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BEBNAL  DÍAZ  DEL  CASTILLO. 


Diu  obsenracion  muy  notable  ocurre  siempre  al  tratar  de  los  conquistadores  de  América.  A 
primera  vista  cualquiera  creerla  que  los  hombres  que  acometían  la  empresa,  aventurada  en  aque- 
llos tiempos»  de  arrostrar  los  peligros  de  una  larga  navegación  jtor  mares  tormentosos  y  descono- 
cidos» hablan  nacido  en  sus  orillas  y  estaban  familiarizados  con  este  terrible  elemento  desde  su 
primera  infancia ;  y  sin  embargo ,  los  hechos  desmienten  esta  conjetura  fundada,  y  no  hay  mas  que 
echar  la  vista  sobre  los  nombres  mas  distinguidos  para  convencerse  de  la  verdad.  Hernán  Cortés 
y  Pizarro  eran  de  Medellin ,  en  Extremadura ;  Vasco  Nuñez,  de  Jerez  de  los  Caballeros,  en  la  mis- 
ma  provincia ;  Diego  Velazquez,  primer  gobernador  de  la  isla  de  Cuba,  de  Cuéllar ,  en  CasüHa  la 
Vieja ;  Rodrigo  de  Orgo&os,  de  Toro,  y  son  infinitos  los  naturales  de  ambas  Castillas  que  lomaroD 
una  parte  activa  en  aquellos  hechos  memorables. 

Uno  de  ellos  fué  nuestro  Bkrnal  Díaz  ,  que  nació  en  Medina  del  Campo,  sin  que  sepamos  la 
fecha  exacta  de  este  suceso  ni  la  menor  particularidad  de  su  niñez ;  bien  es  verdad  que  nada 
tiene  de  extraño  este  silencio  respecto  á  un  individuo  que,  nacido  sin  duda  de  padres  pobres, 
emprendió  la  carrera  militar  en  la  humilde  situación  de  soldado.  Pasó  i  América  el  año  de  1514 
en  compañía  de  Pedrárias  Dávila,  á  quien  el  Gobierno  acababa  de  conceder  la  gobemadon  del 
Darien ;  desde  allí,  después  de  los  sucesos  ocurridos  en  aquel  país,  se  trasladó  i  la  isla  de  Cuba, 
que  gobernaba  á  la  sazón  Diego  Velazquez.  La  situación  de  aventurero  en  que  se  hallaba  Biinai. 
DÍAZ  le  obligó  á  tomar  parte  en  cuantas  empresas  se  ofrecían ;  asi  es  que  al  emprenderse  la  expe- 
dición del  descubrimiento  de  Yucatán  se  alistó  bajo  las  banderas  de  Francisco  Fernandez  de  Cór- 
doba, y  se  embarcó  con  él,  haciéndose  á  la  vela  el  día  8  de  febrero  de  1517;  pasó  luego  i  h  .  >*.  ^  /  f 
Florida  con  Jiiaa£ofi£e » y  dio  vuelta  á  Cuba  con  los  pocos  que  se  salvaron  de  aquella  empresa  i^u  ^  :»/^ 
desgraciada.  Nuevamente  se  embarcó  en  la  expedición  de  Gríjalva  el  5  de  abrü  de  1518 ;  y  vuelto  ^ 
i  Cuba,  salió  por  tercera  vez  con  la  expedición  mandada  por  Hernán  Cortés,  embarcándose  en  la 
nave  de  Pedro  de  Albarado.  Hizo  en  aquella  conquista  cuanto  era  de  esperar  de  un  buen  soldado; 
y  terminada  que  fué  en  todas  sus  partes,  recibió,  en  recompensa  de  sus  servicios,  una  encomien- 
da en  Goatemala ,  donde  se  estableció,  siendo  uno  de  los  primeros  pobladores  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  los  Caballeros,  en  la  que  ocupó  el  cargo  de  regidor. — ^El  mérito  y  servicios  militares 
de  Bxaif  AL  Díaz  fueron  muy  distinguidos ,  como  que  Hernán  Cortés  le  vecomendó  especialmente 
al  Emperador  en  carta  escrita  en  Méjico  el  año  de  1540;  la  misma  honra  mereció  después  del  vi- 
rey  don  Antonio  de  Mendoza ;  y  por  último ,  habiendo  él  mismo  presentado  unas  probanzas  en  el 
consejo  de  Indias»  el  Emperador  se  sirvió  recomendarle  por  real  cédula  expiesa  y  expedidaen 
su  fiívor. 

A  pesar  de  estos  honores,  el  nombre  de  Bxmal  Díaz  hubiera  quedado  oscurecido  entre  los  de 
tantos  valerosos  soklados  como  tomaron  parte  en  la  conquista ;  pero,  habiendo  publicado  Gomara 
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en  1682  su  Crónica  de  la  conqtmta  de  la  Nueva-Españaf  Bernal  Díaz  ,  que  vivía  tranquilo  en  su 
encomienda  de  Chamóla ,  no  pudo  ver  sin  enojo  que  aquel  escritor  trataba  de  engrandecerá 
Hernán  Cortés  á  costa  de  todos  sus  compañeros ,  atribuyéndole  exclusivamente  la  gloria  de  la 
conquista;  de  manera  que  la  indignación  le  hizo  autor.  Desde  entonces  comenzó  sin  duda  á  re- 
novar la  memoria  y  recuerdos  de  aquellos  hechos ,  y  por  los  años  de  1568  se  puso  á  escribir  su 
Verdadera  historia  de  la  conquista  de  Nueva^España,  dedicándose  muy  particularmente  á  cor- 
regir los  errores  é  inexactitiíflas  de  tíójtai'a  y  dení^ostrar  la  paf te  activa  que  muchos  soldados 
tuvieron  en  la  destrucción  deí  Imperio  ihf^jiéafto,  auxiliando  á  sil  general  siempre  con  el  brazo,  y 
muchas  veces  con  el  consejo.  Dcbia  ser  entonces  Bern al  Díaz  hombre  de  edad  bastante  avanzada, 
pues  él  mismo  asegura  que  cuando  escribía  su  libro»  de  quinientos  y  cincuenta  compañeros  que 
hablan  sido  en  la  guerra  de  Méjico ,  solo  quedaban  vivos  cinco;  también  refiere  muchas  parti- 
cularidades relativas  á  su  persona,  como  la  pendencia  que  el  tóo  de  4523  tuvo  en  Cimatan  con 
el  escribtfnd  0fe{f(l  de  Gcyloy »  en  la  |ue  se  acuchlUáron  y  salieron  |mbos  herido^;  ^  finalmente, 
cuenta  que  estuvo  por  sü  persona  en  ciento  y  diez  y  nueve  batallas  ó  combates ,  y  que  viviendo 
ya  anciano  y  quieto  en  su  casa,  era  tal  la  costumbre  que  habia  contraído  en  las  fatigas  del  sitio  de 
Méjico,  que  dormia  siempre  vestido  y  con  sus  armas  á  la  cabecera  de  la  cama,  para  hallarse  dis- 
puesto en  cualquiera  coyuntura. 

Esta  obra ,  digna  de  atención ,  permaneció  largos  años  inédita ,  hasta  que  el  año  de  1632  la  sacó 
de  la  biblioteca  del  consejero  y  erudito  don  Lorenzo  Rainirez  de  Prado  el  padre  fray  Alonso  Re-  1 
mon,  de  la  orden  de  la  Merced ,  y  la  publicó  en  Madrid  en  la  imprenta  Real,  en  un  tomo  en  folio. 
Hay  en  este  punto  la  particularidad  de  que  las  ediciones  de  Madrid  de  1632  son  dos :  una  con  por- 
itaíjb  grabada  y  en  ihaKsímo  papel,  y  otra  sin  aquel  requisito,  pero  más  ceñida  y  ájustadala  kopre- 
awo;  el  eontenida  es  el  mismo ,  y  solamente  hay  en  la  primera  un  capitulo  adicionaf,  qa»  nada 
tiene  que  ver  oom  la  conquista  de  Méjico,  y  está  consagrado  á  referir  la  lamosa  inundación  de  la 
antigua  Goatemala  plor  el  volcan  de  agua  que  estalló  sobre  la  ciudad  el  año  de  1841 ,  en  Id  quepe- 
r^cieMB  ibuchisimas  personas,  y  entre  ellas  doña  Beatriz  de  la  Cueva,  mujer  del  célebre  con- 
.  quiatádaor  y  adelantado  Pedro  de  Albarado,  que,  rodeada  de  sus  doseellas  en  una  habitación  de 
MI  caáa,  fué  arrebatada  por  la  corriente  con  toda  su  familia. 

Aqui  darian  punto  tes  esoa«iaB  noticias  que  tenemos  de  Bbrkal  Díaz  si  la  casualidad  no  nosbu- 

bíeat  proporcionado  u&  documento  que  expresa  quiénes  fueron  sus  padres,  y  da  cierta»  neticias 

poco  conocidas  acerca  de  su  obra,  la  cual  casi  puede  asegurarse  no  poseemos  en  su  verdad€APO 

estado  y  eoniprníft  ék  1»  escribió.  Por  los  años  1069  escribia  don  Francisco  de  Fuentes  y  Ouz- 

taan  Jiménez  de  Drrea  en  la  ciudad  de  Goatemala  la  historia  de  aquella  provincia ,  de  la  ctitA  te- 

neiÉos  é  la  vista  la  primera  parte,  comprendida  en  dos  tomos  en  8.%  manuscritos;  y  unosbre- 

teá  ettraotos  de  ella  dan  á  conocer  las  cualidades  del  autor,  sus  relaciones  de  parentesco  oon 

ttuesiro  BsaHAii  Díüís,  y  algunas  particularidades  de  este  conquistador  y  de  su  libro.  Dice  asi  en  el 

oapitulo  primevo»  que  sirve  de  introducción :  c  Habiéndome  apKcado  en  mi  juvenil  edad  áleer,  no 

ado  oon  curiosidad ,  sino  con  afición,  veneración  y  cariño  el  original  borrador  del  heroico  y  vde- 

•  raso  capitán  BaanaL  Díaz  nxL  Castillo,  mi  revisabuelo,  cuya  ancianidad  mannscrípta  conserva- 

■106  dus  descendientes  con  aprecio  de  memoria  estimable,  y  llegado  á  esta  ciudad  de  Goatemala 

.  par- el  año  de  167S  el  libro  impreso  que  sacó  i  luz  el  reverendo  padre  maestro  firay  Alonso  Re- 

.  mon»  del  togrado  militar  orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced,  redención  de  cautivos,  hallo  que 

«  M>  iaoupresd  no  conviene  en  muchas  partes  con  el  venerable  amanuense  suyo,  porque  en  unas  par- 

jt  tea  tiene  de  mas  y  en  otras  de  menos  de  lo  que  escribió  el  autor,  ini  revisabuelo,  como  lo  reco- 

iMi  adulterado  en  los  oapitulos  ciento  sesenta  y  cuatro  y  ciento  setenta  y  uno ,  y  asi  en  otras 

paréeo  del  progreso  de  la  historia,  en  que  no  solo  se  oscurece  e)  crédito  y  fidelidad  de  mi  Cash- 

Lld  f  smo  ^ue  se  defraudan  muchos  verdaderos  méritos  de  grandes  héroes,  á  quien  están  Uaman- 

éo  el  premio  y  el  laurel  de  la  fama  i  inaccesibles  glorias ;  y  a&adiendo  á  esta  verdad  la  de  que 

há  Peinte  y  seis  a&os  que  estoy  sirviendo  á  mi  rey  y  á  mi  patria  en  el  oficio  de  regidor  perpetuo 

de  esta  moy  noble  y  tsal  ciudad  de  SMitiago  de  los  Caballeros  de  Goatemala,  etc. ,  etc. »  Y  mas 

aé6Ümtei  tontrayénddie  ama  equivocación  material  cometida  en  hi  impresión,  donde  se  omi- 

tiahMi  tmriae  «irt«nstaiii<iaa  penowie»  de  Castillo,  y  habhndd en  general  de  lá  ihédtacflitnd  de 

j  muchos  autores  que  trataron  de  las  cosas  de  Indias ,  prosigue  diciendo  :  f  A  que  se  agré^  el  (^te 

én  lo  que  escriben  Gomara,  ffleaeas  y  el  dMspo  Paulo  lovlo,  toítío  lo  propone  y  agenta  mi  Cas- 

nu^  e«  ri  pviripibttlo  preparatorio  al  lector,  se  apartan  de  lo  cierto  y  aeguro  de  las  noticl«a^ 
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coQio  lo  b«oe  d  reverendo  obispo  de  Chiapa»  fray  Bartolomé  ád  l^  £aa^  le^cpbi^iido  (WA^^aiKfra, 
T  ahcNra  nuevamente  defraudase  del  primer  capitulo  de  lo  impreso  en  lo  que  pa^^c^  4^1  lK>r)r^- 
dor  original,  que  empieza  en  el  amanuense  diciendo : — Bsrnal  Días  del  Cíutillo,  yeci^xo  y  rer 
gidor  de  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  de  Goatemala»  uno  de  los  descubridojres  de  la  Nueva-* 
España  y  sus  provincias,  y  cabo  después  en  lo  de  Honduras  y  Higueras,  que  en  esta  tierra  9si  $e 
nombra;  natural  de  la  muy  noble  é  insigne  villa  de  Medina  del  Campo,  hijo  de  Francisco  D^z 
del  Castillo,  regidor  que  fué  della,  que  por  otro  nombre  llamaban  el  Galán,  y  de  doña  Bfaria  Die^ 
Rejón,  qne  hayan  santa  gloria,  etc. — Y  comienza  el  capitulo  primero  de  lo  impreso  sacado  á  luz 
por  el  padre  maestro  fray  Alonso  Remon,  diciendo : — En  el  año  de  151i  salí  de  Castilla,  etc.f 
Nuevamente  y  en  el  capitulo  segundo  enmienda  otro  error  del  ejemplar  impreso,  explicándose  e^ 
estos  términos :  cNo  consta  de  todo  el  capitulo  ciento  sesenta  y  dos  del  original  borrador  de  mi  Can- 
tillo que  el  rey  Sequechul  al  tiempo  de  morir  se  redujese  á  nuestra  santa  fe  católica,  ni  que  r^-. 
cibiese  el  bautismo,  ni  menos  que  se  le  diesen  por  el  Adelantado  tres  dias  de  término  para  ins- 
truirse en  los  misterios  de  nuestra  sagrada  fe,  ni  que  se  le  conmutase  la  pena  en  que  se  le  diese 
garrote  y  no  fuese  quemado;  porque  de  la  proiiimciacion  de  la  sentencia  á  la  ejecución  della  no 
hubo  intermisión  de  tiempo ,  y  lo  quemaron  lue^^o  á  la  I^ora  de  dicha  sentencia  jurídica ;  y  se  opo- 
ne á  esta  verdad  del  original  lo  que  se  dice  en  el  capitulo  ciento  sesenta  y  cuatro,  folio  172  de  lo 
impreso,  ¿  diligencia  del  reverendo  padre  maestro  fray  Alonso  Remon,  del  orden  de  la  Merced» 
en  que  también  hallo  adulterado  el  sentir  de  mi  verdadero  autor  y  progenitor ,  añadiéndole  en 
esta  parte  lo  que  no  se  halla  en  el  borrador  de  su  letra  y  autorizado  con  su  propia  ñrma,  compro- 
bada con  las  que  se  hallaron  suyas  en  los  libros  de  cabildo,  y  con  otras  que  hay  en  nuestro  po- 
der; ni  menos  conviene  lo  impreso  con  el  traslado  en  limpio  que  se  sacó  después  de  enviado  un 
primero  á  España  para  la  primera  impresión  por  remitirlo  duplicado ;  que  no  habiendo  ido,  lo 
conservan  los  hijos  de  doña  María  Castillo,  mis  deudos,  autorizado  con  la  firma  de  don  Ambrosio 
Díaz  del  Castillo,  su  nieto,  deán  que  fué  déla  santa  iglesia  catedral  primitiva  de  Goatemala.  Y  en 
loque  refieren  de  la  cristiandad  de  este  rey  al  tiempo  de  su  muerte,  es  añadidura  en  lo  impreso; 
verificándose  también  haberle  distraído  y  usurpado  sus  dos  primeros  capitulo^,  diyi4i^dolo 
desde  el  tercero  en  adelante  con  tan  poco  orden  y  cautela  que  antes  viene  á  haber  de  mas  jde 
lo  manuscrito  á  lo  impreso  hasta  el  capitulo  ciento  sesenta  y  dos ;  habiendo  ser  de  menos»  6 
haberse  arreglado  con  el  mismo  orden  de  lo  que  se  halla  de  numeración  de  capitules  pu  sus  ama- 
nuenses. ? 

De  los  extractos  mencionados  resulta  :  1.^  que  Bernal  Díaz  era  de  familia  noble  y  disünguidaí 
pues  su  padre  pcupaba  el  puesto  de  regmor  ennuaponlacion  tan  importante  entonpescomo  Me- 
dina del  Campo ;  2.^  que  sus  fatigas  y  hechos  de  guerra  le  proporcionaron  una  situación  distin- 
guídit  y  decorosa»  porque,  como  conquistador  y  dueño  de  encomiendas  de  indios,  ejerció  el  car- 
go de  regidor  perpetuo  en  la  ciudad  de  Goatemala;  y  3.®  que  poseemos  su  obra  de  una  manera 
defectuosa,  constando,  como  consta,  que  ni  se  imprimió  por  el  original  ni  por  copia  debidamente 
autorizada,  sino  por  una  que  poseyó  el  consejero  Ramírez  de  Prado,  de  la  cual  se  valió  el  padre 
Remon  para  hacer  la  impresión,  pues  fué  el  que  en  un  principio  corrió  con  ella;  y  muerto  sin 
concluirla,  la  terminó,  según  lo  indica  don  Nicolás  Antonio,  el  padre  fray  Gabriel  Adarzo  de 
Santander,  después  obispo  de  Otranto,  en  el  reino  de  Ñápeles* 

Hasta  aquí  llega  cuanto  hemos  podido  mdagar  acerca  de  la  persona  de  este  singular  escritor  y 
valiente  soldado ,  sin  que  podamos  fijar  tampoco  la  época  precisa  de  su  fallecimiento,  que  debió 
ocurrir  álos  pocos  años  de  terminado  su  libro,  pues  le  escribió  de  edad  muy  avanzada;  réstanos 
solamente  dar  noticias  de  las  ediciones  de  él,  y  hacer  algunas  breves  observaciones  sobre  su  es» 
tilo  y  forma. 

Dijinu)8  anteriormente  que  las  dos  impresiones  de  Madrid  de  1632  (si  es  que  son  dos  ó  una 
misma  con  diferente»portada)  son  las  primeras;  la  publicación  de  la  célebre  Historia.de  la  conn 
qtmia  de  Méjico^  de  don  Antonio  de  SoUs ,  si  bien  mas  ajustada  á  la  elegancia  y  buen  decir  que 
á  la  estricta  verdad  de  los  hechos,  porque,  según  la  opinión  común,  tiene  mas  de  panegírico  que 
de  historia,  oscureció  los  trabajos  de  los  padres  de  la  historia  americana  en  la  parte  relativa  á  la 
conquista  de  la  Nueva-España,  y  por  esto  no  volvió  á  repetirse  la  impresión  de  Bernal  Díaz  bas^ 
ta  que  á  principios  de  este  siglo  la  reprodujo  don  Benito  Cano  en  sus  prensas,  Madrid,  cuatro 
volúmenes  en IS.^ menor ;  pero  con  considerables  supresiones  y  bastante  mutilada;  áefto  se  ro- 
duoen  los  ejemplares  de  una  obra  tan  notable  como  digna  de  consulta  para  el  estudio  de  los 


NOTICIAS  BIOGRÁFICAS 

hechos  de  los  espafioles  en  el  Nuevo-Mundo.  Ignoramos  si  posteriormente  y  en  nuestros  mismos 
tiempos  se  ha  vuelto  á  imprimir  en  la  antigua  América  española ,  aunque  tenemos  entendido  que 
ha  alcanzado  este  honor»  tributado  por  nuestros  hermanos  del  otro  lado  del  Atlántico  á  Gomara, 
Geza  y  Zarate.  Al  alemán  la  ha  traducido  P.  J.  de  Rehfues-Bonn-Marcusy  i 838,  cuatro  volú- 
menes 8.*^ 

Respecto  al  estilo  de  Bernal  Díaz  ,  aunque  poco  culto  y  pulido,  respira  la  ruda  franqueza  de 
un  soldado ;  Robertson  calificó  su  mérito  cenias  siguientes  palabras  :  c  Contiene  (dice,  hablando 
de  este  lil^ro)  una  narración  confusa  y  llena  de  pormenores  de  todas  las  operaciones  de  Cortés,  en 
el  estilo  rudo  y  vulgar  propio  de  un  hombre  sin  letras  ni  instrucción ;  pero,  como  refiere  los  he- 
chos que  presenció  y  en  que  tuvo  tanta  parte,  su  narración  lleva  todo  el  sello  de  la  autenticidad, 
y  respira  tal  naturalidad  y  gracia,  cuenta  pormenores  tan  interesantes  y  demuestra  un  amor  pro- 
pio y  vanidad  tan  graciosos,  aunque  disimulables  en  un  soldado  que,  según  nos  dice,  asistió  á 
ciento  diez  y  nueve  batallas,  que  su  libro  es  uno  de  los  mas  singulares  que  se  pueden  encontrar 
en  lengua  alguna.  >  Nada  añadiremos  nosotros  al  testimonio  de  un  escritor  tan  ilustre  y  juez  tan 
competente  en  la  materia ,  y  únicamente  nos  tomaremos  la  libertad  de  indicar  á  nuestros  lectores 
que  la  relación  de  la  batalla  de  Tabasco,  la  de  la  prisión  de  Montezuma  en  la  estancia  de  los  es- 
pañoles, y  otros  trozos  que  seria  fácil  mencionar,  son  los  que  caracterizan  perfectamente  á  Ber- 
nal Díaz  como  escritor  de  historia,  y  los  que  manifiestan  su  candor,  naturalidad  y  sencillez. 


FRANOSGO  DE  JEREZ. 

Nada  hubiéramos  sabido  de  este  escritor  á  no  haberse  puesto  al  fin  de  su  Relación  las  curiosas 
quintillas  que  el  erudito  consejero  don  Andrés  González  Barcia  calificó  justamente  de  malas,  pero 
con  poco  acierto  de  inoportunas ;  el  tono  laudatorio  que  en  ellas  se  nota  hace  presumir  con  bas- 
tante fundamento  que  no  son  del  mismo  Jsbsz,  cuya  modestia  resalta  en  su  obra,  donde  apenas 
habla  de  sí ,  ocupando ,  como  sabemos  que  ocupaba,  el  importante  puesto  de  secretario  del  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro.  Pero,  dejando  para  después  la  difícil  cuestión  de  escudriñar  quién 
pudo  ser  el  autor  de  aquella  composición  poética ,  veamos  de  decir  en  pocas  palabras  las  noticias 
biográficas  de  Jerez  que  se  deducen  de  su  contexto. 

Según  él ,  nació  Francisco  de  Jerez  en  la  ciudad  de  Sevilla  el  año  de  i504,  y  ftié  hijo  de  Pedro 
de  Jerez,  ciudadano  honrado;  se  embarcó  ala  edad  de  quince  años  (1Si9)  para  las  Indias,  donde 
pasó  veinte,  los  primeros  diez  y  nueve  con  pobreza  y  necesidad,  pero  el  último  con  mas  fortuna, 
pues  en  uno  de  aquellos  lances  tan  comunes  en  tiempo  de  la  conquista  le  cupo,  sirviendo  en  la 
guerra,  un  botin  ó  repartimiento  que  ascendió  á  ciento  y  diez  arrobas  de  buena  plata ;  las  cuales, 
dice,  ganó  peleando,  trabajando  y  comiendo  y  bebiendo  mal,  y  aun  expresa  que  trajo  este  cau- 
dal á  su  patria  en  nueve  cajas.  Consta  también  de  dichos  versos  que  filé  soldado  valiente,  que  dio 
siempre  buena  cuenta  de  su  persona,  que  recibió  una  herida  en  una  pierna,  y  que,  aunque  no 
ejerció  cargo  alguno  en  la  milicia ,  fué  distinguido  por  su  bizarria  y  buen  comportamiento.  Reti- 
rado de  la  vida  militar,  el  autor  de  los  versos  le  alaba  de  varón  de  vida  honesta  y  de  virtuoso  y  ca^ 
ritativo ,  pues  en  la  época  en  que  los  escribia  llevaba  ya  dados  de  limosna  mil  y  quinientos  duca- 
dos, sin  contar  con  muchos  socorros  y  auxilios  que  á  escondidas  repartía. 

Si  es  lícito  conjeturar  algo  sobre  la  persona  que  con  tanto  entusiasmo  alababa  á  Jerez,  diria- 
mos que,  según  una  frase  de  las  últimas  quintillas,  en  que  el  autor  dice  c  tener  obligación  de  es- 
crebirlas  hazañas  de  los  españoles  en  partes  propias  ó  extranjeras! ,  debió  escribir  estos  versos  el 
ilustre  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  que  ocupaba  entonces  el  cargo  de  cronista  del  Em- 
perador para  las  cosas  de  Indias.  Su  larga  residencia  en  aquellas  regiones  ocasionaria  sin  duda 
alguna  mucho  conocimiento  y  buena  amistad  con  Jerez,  y  hallándose  en  Sevilla  cuando  nuestro 
autor  imprimió  su  ñelatíon^  querria  darle  un  testimonio  de  su  afecto  y  voluntad,  acompañando  á 
la  obra  el  elogio  de  su  amigo.  Mas  difícil  es  explicar  las  razones  que  hubo  para  que  en  la  reim- 
presión del  Jerez,  hecha  á  los  trece  años  de  publicarse  por  la  vez  primera ,  se  suprimiese  toda  la 
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parte  de  la  composicioii  relativa  ¿  la  persona  de  nuestro  autor^  dejándola  mutilada  y  casi  ininte* 
lígible.  ¿Quién  dispuso  esta  akeracion,  pasando  en  claro  cuanto  redundaba  en  honra  y  crédito  de 
JiBKzt  ¿Fué  el  mismo  Oviedo,  si  acaso  corrió  personalmente  con  la  reimpresión  de  su  obra  y  de 
hde  su  amigo?  ¿Riñó  con  él  y  se  vengó  de  este  modo,  dando  rienda  suelta  á  su  carácter  desabrido 
y  versátil?  ¿Fué  solo  disposición  que  tomó  por  si  el  impresor  de  Salamanca  que  hizo  esta  se- 
gunda impresión?  Cuestiones  son  esas  que  no  nos  atrevemos  mas  que  á  indicar,  porque  es  muy 
aventurado  resolverlas,  como  de  tiempos  tan  lejanos,  y  sin  los  precisos  datos  para  ello.  De  todos 
modos,  es  de  presumir  que  para  entonces  habia  muerto  ya  Jkriz,  de  quien  no  hay  mas  noticias 
que  las  dichas,  y  que  fué  tratado  rigurosamente  y  conforme  á  aquel  proverbio  castellano  que  di- 
ce:  c  A  muertos  y  á  idos  no  hay  amigos.  > 

La  obra  de  Jihiz  se  imprimió  por  la  vez  primera  en  Sevilla,  1534,  folio  gótico,  por  Bartolomé 
P^rez,  y  la  segunda  en  Salamanca,  i547,  por  Juan  de  Junta,  unida  á  la  primera  parte  de  la  His^ 
tarta  general  de  Uu  Indias  ^  del  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  folio  gótico.  Juan  Bautista 
Ramusio  la  tradujo  al  italiano,  y  la  insertó  en  su  Colección  de  viajes  ^  y  por  último  la  reprodujo 
Barcia  en  su  Colección ,  tomo  m,  Madrid,  1740 ;  últimamente  ha  sido  traducida  al  alemán  por  Fe- 
lipe Kúlb,  Ausburgo,  Cotta,  1843.  Es  de  advertir,  tratándose  de  Francisco  de  Jerez  y  su  libro, 
que  en  el  mismo  año,  y  también  en  Sevilla,  salló  á  luz  al  mismo  tiempo  otra  relación  anónima 
de  los  mismos  sucesos  con  un  titulo  casi  idéntico  :  La  Conquisla  del  Perú,  llamada  la  Nueva- 
Casulla;  la  cual  tierra  por  divina  volwitad  fué  maravillosamente  conquistada^  etc. ;  Sevilla,  4534, 
por  Bartolomé  Pérez,  ocho  hojas,  folio  gótico.  No  sabemos  de  mas  ejemplar  de  este  curioso  libro  (si 
puede  dársele  este  nombre)  que  el  que  existia  en  la  rica  y  escogida  biblioteca  del  muy  honora- 
ble Tomás  Grenville,  que  ásu  fallecimiento  la  legó  al  Museo  Británico;  no  hemos  logrado  ver  di- 
cho ejemplar,  pero,  según  las  noticias  que  hemos  adquirido,  hay  fundamentos  bastantes  para 
presumir  que  la  relación  de  que  hablamos  puede  ser  también  de  Francisco  de  Jerez  ,  que  sin  duda 
adelantó,  para  satisfacer  la  ansiedad  y  anhelo  público,  aquel  breve  rasguño  de  los  importantes 
soeesos  del  Perú,  sin  perjuicio  de  dar  mas  adelante  cuenta  de  ellos  con  mayor  extensión,  como  lo 
hizo  en  la  ReUteion  que  reproducimos  aqui,  y  que  tiene  cuarenta  y  cinco  fojas  impresas  en  el 
ejemplar  príncipe  de  1S34.  Con  lo  que  terminamos  nuestras  indagaciones  respecto  á  Francisco 
DX  Jerez* 


PEDRO  CIEZA  DE  LEÓN. 

Ignórase  ú  Pedro  de  Cieza  nació  en  Sevilla,  pero  puede  decirse  que,  si  no  por  naturaleza,  fué 
hijo  de  ella  por  residencia  y  vecindad.  Tampoco  sabemos  nada  de  su  familia  y  padres,  y  solo  por 
el  apunte  que  puso  al  fin  de  la  primera  parte  de  su  obra,  diciendo  que  la  concluyó  en  Lima  el  año 
de  1850,  á  la  edad  de  treinta  y  dos  años,  se  viene  en  conocimiento  de  que  nació  por  los  de  1518. 
A  la  tierna  edad  de  trece,  según  don  Nicolás  Antonio,  y  en  1531,  pasóá  las  Indias,  donde  residió 
mas  de  diez  y  siete  seguidos,  sirviendo  en  la  carrera  militar  y  distinguiéndose  por  sus  buenas 
dotes.  Fruto  de  tan  larga  peregrinación  y  de  sus  estudios  en  aquellas  regiones  fué  una  extensa 
obra,  cuya  primera  parte  dio  á  luz  en  Sevilla  el  año  de  1553;  lo  cual  indica,  al  parecer,  que  para 
entonces  habia  vuelto  nuestro  autor  á  su  patria.  Es  el  titulo  de  su  libro :  Primera  parte  de  la 
Crónica  del  Pirúj  que  trata  de  la  demarcación  de  sus  provincias,  la  descripción  dellas,  las  funda- 
ciones de  las  nuevas  ciudades,  los  ritos  y  costumbres  de  los  indios,  con  otras  cosas  extrañas  dig- 
nas de  saberse;  Sevilla,  1553,  por  Martin  de  Hontesdoca.  Según  la  larga  explicación  que  de  su 
plan  hace  en  el  proemio,  la  obra  debia  constar  de  cuatro  partes,  con  mas  dos  libros  suplemen- 
tarios, abi  azando  en  este  inmenso  espacio  la  historia  natural,  civil  y  política  del  Perú,  sus  antigüe- 
dades, los  sucesos  de  la  dinastía  de  los  incas,  la  conquista  de  los  españoles,  y  finalmente  las  guerras 
civiles  de  los  Almagres  y  Pizarros,  hastaia  completa  pacificación  de  la  tierra  por  la  maña  y  sagaci- 
dad del  célebre  licenciado  Pedro  de  la  Gasea.  Por  desgracia  para  las  letras  solo  gozamos  la  parte 
primera,  que  es  la  impresa,  habiéndose  extraviado  y  perdido  cuanto  en  su  continuación  escribió 
GixzA ,  que  no  sabemos  si  llegó  á concluir  su  trabajo:  cosa  dificil  de  creer,  sabiendo  con  seguridad 
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que  AiHeció  á  la  temprana  edad  de  cuarenta  y  dos  años,  y  á  pocos  de  babearse  feaUUúd^  á  b  mo^ 
trópoli.  Se  Te  por  su  propio  testimonio  y  declaración  que  comenzó  á  escribir  lo  impreso  el  afta 
de  i644  en  la  ciudad  de  Cartagena,  de  la  gobernación  de  Popayan,  y  que  lo  acabó  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  en  i550,  cuando  tenia  treinta  y  dos  años. 

Tal  cual  dejó  esta  obra,  y  á  pesar  de  haber  quedado  incompleta,  es  uno  de  los  libros  maa  notiH 
bles,  curiosos  y  dignos  de  estudio  de  cuantos  se  publicaron  sobre  el  Nuevo-Hundo.  Antes  de  que 
abriesen  el  camino  los  trabajos  del  anticuario,  las  descripciones  y  pinturas  del  viajero,  y  lospor*- 
menores,  medidas  y  reconocimientos  del  explorador  científico,  supo  el  Tasto  talento  de  Pedbodk 
CiEZA  presentar  un  cuadro  de  la  geografía  y  topografía  del  inmenso  imperio  de  los  incas ,  descri- 
biéndole con  exactitud,  expresando  la  distancia  entre  las  diferentes  poblaciones,  asi  de  indios 
como  de  españoles,  enumerando  las  que  existian  en  aquella  costa  floreciente  y  en  el  interior,  ha- 
ciendo un  bosquejo  de  sus  valles  y  llanuras,  asi  como  de  las  cordilleras  gigantescas  que  corren 
paralelamente  al  Pacífíco  y  forman  uno  de  los  rasgos  mas  notables  de  la  fisonomía  física  del 
globo;  sin  olvidarse  de  referir  particulares  interesantísimos  de  la  población  indígena  y  presentar 
una  descripción  de  sus  trajes,  costumbres,  antigüedades  y  monumentos,  mezclando  ¿  esto  algunas 
noticias  de  su  historia  primitiva  y  del  estado  social  en  que  se  hallaban ;  de  manera  que  elconjunto 
del  todo  es  la  viva  pintura  del  Perú,  bajo  el  aspecto  físico  y  moral,  en  el  período  mas  curioso  para  el 
observador,  es  decir,  en  la  épocade  transición  y  cuando,  desmoronándose  el  edificio  social  cons- 
truido por  Mango  y  sus  descendientes,  pasaban  aquellos  pueblos  al  dominio  de  la  influencia  euro- 
pea. Es  ciertamente  de  sentir  no  parezca  la  relación  que  Ciezá  debió  escribir  de  las  guerras  civi- 
les, pues  acompañó  al  presidente  Gasea  en  toda  la  expedición  contra  losPizarros,  y  hubiera  consig- 
nado pormenores  mas  circunstanciados  aun  que  los  que  poseemos.  Del  resto  de  su  obra  no  tene- 
mos, como  arriba  dijimos,  noticia  alguna,  y  solo  se  dice  que  en  Madrid  se  vieron  hace  algunos  anos 
en  manuscrito  las  partes  segunda  y  tercera,  ignorándose  adonde  fueron  á  parar.  Monsieur  Kich,  en 
^n  Catálogo  de  manuscritos  relativos  á  América ,  pone  bajo  el  número  90  el  siguiente :  Tercer  tíbro 
'k  las  Guerras  civiles  del  Perú,  el  cual  se  llama  la  guerra  de  Quito,  hecho  por  Pbdro  de  Cibza  »b 
León,  coronista  de  las  Indias;  cuatrocientas  veinte  y  cuatro  hojas  en  folio.  Perteneció,  según 
nuestras  noticias ,  este  manuscrito  á  k  exquisita  colección  que  reunió  la  diligencia  de  don  An- 
tonio de  Uguina,  la  cual  pasó  después  de  su  fallecimiento  á  manos  de  monsieur  Temaux- 
Compans,  de  París,  y  después  á  las  de  monsieur  Lennox,  de  Nueva- York,  que  la  adquirió  en  pre- 
cio de  seiscientas  libras  esterlinas  el  año  de  i  849.  Este  es  el  único  apunte  que  nos  ha  sido  dable 
adquirir  respecto  ala  parte  inédita  de  la  obra  de  Ciezá. 

La  primera  impresión  de  la  primera  parte  es  de  SeviUa,  1653,  por  Martin  de  Montesdoca,  folio 
gótico ;  hay  otras  dos  ediciones  en  12.**,  una  de  Ambéres,  1885,  de  Nució,  otra  del  mismo  año  y 
lugar,  de  Juan  Bellero,  y  una  traducción  italiana  de  Agustín  Crfivaliz,  que  la  imprimió  en  Roma 
el  año  de  1555  en  casa  de  Valerio  Dorigli,  8.**;  y  sin  embargo,  puede  afirmarse  que  es  uno  de 
nuestros  libros  de  Indias  mas  difíciles  de  encontrar  y  mas  notables  por  su  mérito:  razones  ambas 
que  nos  han  movido  á  darle  un  lugar  en  esta  Colección.  Ya  indicamos  antes,  y  terminaremos  este 
artículo  repitiéndolo ,  que  Cieza  falleció  en  Sevilla  el  año  de  1560  y  á  los  cuarento  y  dos  de  su 
edad :  así  lo  afirma  el  Padre  Alonso  Chacón,  de  la  orden  de  santo  Domingo,  en  sus  adiciones  y 
notas  á  la  Biblioteca  tmiversal^  de  las  cuales  hace  mención  don  Nicolás  Antonio  en  la  suya. 


AGUSTÍN  DE  ZARATE. 

Contador  de  mercedes  del  Emperador,  empleo  equivalente  á  uno  de  los  principales  de  nuestra 
hacienda  en  el  dia .  Ninguna  noticia  tenemos  de  su  familia  ni  patria ,  y  solo  se  sabe  que  pasó  á  la 
América  Meridional  á  ejercer  su  cargo  cuando  las  turbulencias  del  Perú  tenían  trastornado  el  or- 
den público,  y  las  cajas  reales  experimentaban  un  abandono  que  reclamaba  imperiosamente  re- 
l)aro  y  remedio.  Aun  cuando  no  tuviésemos  otro  dato,  la  importancia  y  gravedad  de  esta  comisión, 
y  ma3  en  aquella  coyuntura,  bastarían  para  apreciar  la  inteligencia ,  el  seso  y  la  prudencia  de  ZÁ- 
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m^n*  llegó  i  811  destino  en  compañía  del  virey  Blasco  Nuñes  Vela,  y  cabalmente  eoando  aso- 
maba la  rebelión  ^e  fionzalo  Pisarro ,  Francisco  de  Carvajal  y  demáa  partidarios  suyos;  y  hay  au(« 
fomiar  una  alta  idea  de  su  capacidad  y  talentos,  si  se  considera  que  al  mismo  tiempo  que  desem- 
peñaba las  funciones  propias  de  su  cargo ,  observaba  curiosamente  los  sucesos,  y  los  encomen- 
daba al  papel  con  la  veracidad  y  la  templanza  propias  de  un  ñlósofo.  Corría  en  ello  no  pequeño 
riesgo,  pues  él  mismo  asegura  que  á  no  proceder  con  el  mayor  recato  y  reserva,  le  pudiera  ba^ 
ber  costado  hasta  la  vida  el  saberse  se  ocupaba  en  escribir  los  acontecimientos  de  aquella  región; 
porque,  sospechoso  de  eUo  el  Francisco  de  Carvajal ,  amenazó  con  su  venganza  al  que  tuviese  la  te- 
meridad de  contar  sus  hazañas,  mas  dignas  de  perpetuo  silencio  y  olvido  que  de  recuerdo;  y  cual- 
quiera que  conozca  medianamente  la  historia  de  aquel  tiempo  sabe  que  Carvajal  era  hombre 
de  cumplir  lo  que  ofrecía. 

Tuvo  pues  Zabátb  oculto  su  trabajo  hasta  que,  restituido  á  Europa,  y  terminados  mucho  antes 
los  sucesos  del  Perú  con  castigo  de  los  sublevados ,  publicó  su  libro  en  Ambares  el  año  de  i5S5  en 
un  tomo  en  i2.*  dedicándolo  al  Emperador,  que  en  premio  de  sus  buenos  servicios  le  encargó  el 
gobierno  de  la  hacienda  en  Flándes.  Verdaderamente  era  digno  Zarate  de  recompensa,  porque 
habiendo  pasado  al  Perú  en  compañía  del  Virey,  en  medio  de  conocer  y  deplorar  los  desacier- 
tos de  este  funcionario,  que  tantas  desventuras  causaron ,  oiguió  á  su  fallecimiento  el  partido  de 
la  Audiencia,  permaneciendo  fiel  al  pendón  real. 

No  podemos  decir  cuánto  tiempo  permaneció  Zarate  en  Flándes,  ni  en  qué  época  se  restituyó 
á  España;  pero  hay  datos  que  manifiestan  continuó  sus  servicios,  pues  por  real  cédula  de  i4  de 
marzo  de  i 560,  fecha  en  Toledo,  se  le  dio  comisión  para  averiguar  cómo  estaba  lo  tocante  álos 
diezmos  de  la  mar,  que  estaban  á  cargo  de  la  real  hacienda  desde  el  fallecimiento  del  condestable 
don  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  que  antes  los  habia  cobrado ;  la  cédula  está  extendida  en  loa 
términos  mas  lisonjeros  para  Zarate  ,  pues  dice  crue  <  acordado  que  debíamos  enviar  una  persona 
de  recaudo  y  confianza  á  se  informar  de  lo  que  en  esto  pasa  y  se  debe  hacer  y  proveer ;  por  en- 
de ,  acatando  la  suficiencia  y  fidelidad  de  vos,  Agustín  de  Zarate,  nuestro  contador  de  mercedes,  y 
contando  con  que,  como  lo  habéis  hecho  por  lo  pasado,  entenderéis  en  lo  sobredicho  con  la  dili- 
gencia y  cuidado  que  conviene,  nuestra  mercea  y  voluntad  es  de  os  nombrar,  como  por  la  pre- 
sente os  nombramos  para  ello,  etc.  >  Con  la  misma  fecha  se  le  dio  instrucción  expresa  para  el 
desempeño  de  su  comisión,  en  la  que  se  expUca  qué  es  'o  que  debia  hacer  para  poner  en  claro  el 
asunto  de  los  diezmos  de  la  mar ,  que  eran  unos  arbitrios  que  se  cobraban  en  las  cuatro  villas  de 
la  costa  de  Santander ,  Laredo,  Castrourdiales  y  San  Vicente  déla  Barquera,  y  en  las  cuatro  adua- 
nas de  Vitoria,  Orduña,  Valmaseda  y  Salvatierra.  Hasta  este  punto  llegan  las  noticias  de  Zarate, 
y  se  ignoran  su  destino  posterior  y  la  época  de  su  fallecimiento. 

Viniendo  á  tratar  de  su  obra,  np  vacilamos  en  decir  que ,  después  de  ser  uno  de  los  monumentos 
lüst<)ricos  mas  bellos  (quizá  el  primero)  de  nuestra  lengua,  es  una  autoridad  respetable  en  alto 
grado  respecto  á  los  sucesos  de  que  trata.  El  autor,  además  de  ocupar  un  cargo  importante ,  in- 
tervino activamente  en  muchos  de  ellos,  siguiendo  el  partido  real  después  de  muerto  el  Virey ,  y 
pasando  en  una  ocasión  como  comisionado  de  los  oidores  á  hablar  con  Gonzalo  Pizarro,  que  se 
acercó  á  Lima,  y  requerirle  licenciase  sus  tropas  y  se  retirase  á  sus  haciendas.  Ejecutó  el  historia- 
dor su  comisión  con  poco  gusto,  según  lo  indica  él  mismo,  pues  no  dejaba  de  ofrecer  bastante 
peligro,  y  cumplido  este  deber  espinoso,  parece  se  le  pierde  de  vista  y  no  suena  en  primer  tér- 
mino; lo  cual  indica  que  se  redujo  á  desempeñar  las  funciones  privativas  de  su  empleo  y  á  escri- 
bir su  obra.  Estas  circunstancias  que  acabamos  de  enumerar,  y  el  buen  juicio  y  claro  entendi- 
miento de  Zarate,  son  las  que  le  hacen  tan  distinguido  como  historiador;  en  un  principio  solo 
trató  de  escribir  lo  ocurrido  hasta  la  llegada  del  virey  Blasco Nuñez  Vela  al  Perú;  pero,  conocien- 
do que  la  materia  quedaria  asi  oscura ,  dilató  su  plan,  y  comenzando  por  el  descubrimiento  y  con- 
quista de  la  tierra ,  siguió  los  sucesos  hasta  su  pacificación  por  Gasea ;  en  la  primera  parte  tomó 
por  guias  á  los  escritores  anteriores  y  á  muchas  personas  que  presenciaron  la  conquista ;  en  la  se- 
gunda sus  propias  observaciones  y  noticias.  Alcedo,  en  su  Biblioteca  americana,  manuscrita,  tra- 
ta á  Zarate  de  historiador  de  gran  mérito,  pero  de  poca  exactitud ;  esta  crítica  no  nos  parece  justa : 
conócese  sí  que  pertenecía  al  partido  real,  pero,  sin  embargo,  habla  sin  ira  ni  encono,  refiere 
los  acontecimientos  con  imparcialidad  y  lisura,  y  sazona  la  narración  con  profundas  reflexiones  y 
comentarios,  que  muchas  veces  dan  luz  á  pasajes  oscuros  de  aquel  tiempo.  Receloso  de  los  m-^ 
conveuioiiteji  que  ofí*ece  siempre  la  historia  contemporánea,  trató  de  conservarla  inédita  hasta 
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después  de  sn  falledniiento ;  pero  el  Emperador,  á  quien  la  hábia  presentado  manuscrita ,  qnedd 
tan  satisfecho  de  ella ,  que  Záráti  ,  no  pudiendo  resistir  á  tan  poderosa  recomendación ,  la  dio  á 
luz  en  Ambares,  1{(S8,  i2.*  Reimprimióse  en  Sevilla  por  A.  Escribano,  4877,  folio;  después  por 
Barcia,  1740,  y  mereció  luego  la  honra  de  pasar  á  las  principales  lenguas  de  la  Europa.  T.  Ni- 
cholas  la  tradujo  al  inglés,  Londres,  158i,  4.*;  se  publicó  en  holandés,  Amsterdam^  Gornelifr 
Ci«ie8z,  1596, 4.%  y  en  francés»  París,  1706,  dos  tomos  12/ 
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DE  U  CONQUISTA  DE  U  HEM-ESPANA, 

POR  EL  CAPITÁN  BERNAL  DÍAZ  DEL  CASTILLO  , 


no  »I  8Ui  CONQOlSTADOm» 


CAPITULO  PRIMERO. 
Eb  q«é  ttenpo  salí  de  CastUlt ,  y  lo  que  me  teaeei6. 

En  el  ano  de  15i4  salí  de  Castilla  en  compañía  del 
gobernador  Pedro  Arias  de  Avila,  que  en  aquella  sazón 
le  dieron  la  gobernación  de  Tierra-Firme; y  viniendo 
por  la  mar  con  buen  tiempo,  y  oteas  veces  con  contrario, 
¡legamos  al  Nombre  de  Dios;  y  en  aquel  tiempo  hubo  pes- 
tilencia, de  que  se  nos  murieron  muchos  soldados,  y  de- 
más desto,  todos  los  mas  adolecimos,  y  se  nos  liacian  unas 
malas  llagas  en  las  piernas;  y  también  en  aquel  tiempo 
tuvo  diferencias  el  mismo  gobernador  con  un  hidalgo 
que  en  aquella  sazón  estaba  por  capitán  y  habia  con- 
quistado aquella  provincia ,  que  se  decía  Vasco  Nuñez 
de  Balboa;  hombre  rico,  con  quien  Pedro  Arias  de  Avila 
casó  en  aquel  tiempo  una  su  hija  doncella  con  el  mismo 
Balboa;  y  después  que  la  hubo  desposado  ,¿egHn  pare- 
ció ,  y  sobre  sospechas  que  tuvo  que  el  yerno  se  le  que- 
ría alzar  con  copia  de  soldados  por  la  mar  del  Sur,  por 
sentencia  le  mandó  degoIlar/Y  después  vimos  lo  que 
dicho  tengo  y  otras  revueltas  entre  capitanes  y  solda- 
dos, y  alcanzamos  á  saber  que  era  nuevamente  ganada 
la  isla  de  Cuba ,  y  que  estaba  en  ella  por  gobernador  un 
hidalgo  que  se  decía  Diego  Yelazquez,  natural  de  Cué* 
llar;  acordamos  ciertos  hidalgos  y  soldados,  personas 
de  calidad  de  los  que  habíamos  venido  con  el  Pedro 
Anas  de  Avila ,  de  demandalle  licencia  para  nos  ir  á  la 
Isla  de  Cuba ,  y  él  nos  la  dio  de  buena  voluntad^  porque 
no  tenia  necesidad  de  tantos  soldados  como  los  que  tru- 
jo de  Castilla ,  para  hacer  guerra,  porque  no  habia  qué 
eonqnistar;  que  todo  estaba  de  paz,  porque  el  Vasco 
Nnñez  de  Balboa ,  yerno  del  Pedro  Arias  de  Avila ,  ha- 
r  bia  conquistado ,  y  la  tierra  de  suyo  es  muy  corta  y  de 
poca  goDte.\T  desque  tuvimos  la  licencia ,  nos  embar- 
camos en  buen  navio  y  con  buen  tiempo;  llegamos  ¿ 
la  isla  de  Cuba ,  y  fuimos  á  besar  las  manos  al  goberna- 
dor delta,  y  nos  mostró  mucho  amor ,  y  prometió  que 
nos  daría  indios  de  loa  primeros  que  vacasen;  y  como 
se  halnanjasado  ya  tres  anos ,  ansí  en  lo  que  estuvimos 
•n  TkiTa-Firmecomo  en  lo  que  «atuvimos  en  la  isla  de 
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Cuba  aguardando  á  que  nos  depositase  algunos  indioa, 
como  nos  habia  prometido,  y  no  habíamos  hecho  cosa 
ninguna  que  de  contar  sea,  acordamos  de  nos  juntar 
ciento  y  diez  compañeros  de  los  que  hablamos  venido  de 
Tierra-Firme  y  de  otros  que  en  la  isla  de  Cuba  no  te- 
nían indios ,  y  concertamos  con  un  hidalgo  que  se  decía 
Francisco  Hernández  de  Córdoba,  que  era  hombre  rico 
y  tenia  pueblos  de  indios  en  aquella  isla,  para  que  fuese 
nuestro  capitán,  y  á  nuestra  ventura  buscar  y  des- 
cubrir tierras  nuevas ,  para  en  ellas  emplear  nuestras 
personas;  y  compramos  tres  navios,  los.dos  de  buen 
porte,  y  el  otro  era  un  barco  que  hubimos  del  mismo 
gobemadorDiego  Velazquez,  fiado,  con  condición  que, 
primero  que  nos  le  diese,  nos  habíamos  de  obligar  to- 
dos los  soldados,  que  con  aquellos  tres  navios  habíamos 
de  ir  á  unas  isletas  que  están  entre  la  isla  de  Cuba  y 
Honduras ,  que  ahora  se  llaman  ks  islas  de  los  Guana- 
jes  ,  y  que  habíamos  de  ir  de  guerra  y  cargar  los  navios 
de  indios  de  aquellas  islas  para  pagar  con  ellos  el  bar- 
co ,  para  servirse  dellos  por  esclavos*  Y  desque  vimos 
los  soldados  que  aquello  que  pedia  el  DiegoVelazques 
no  era  justo,  le  respondimos  que  lo  que  decía  no  lo 
mandaba  Dios  ni  el  Rey,  que  hiciésemos  á  los  libres  es- 
clavos. Vdesqiae  vio  nuestro  intento,  dijo  que  era  bue- 
no el  propósito  que  llevábamos  en  querer  descubrir 
tierras  nuevas,  mejor  que  no  el  suyo;  y  entonces  nos 
ayudó  con  cosas  de  bastimento  para  nuestro  viaje.  Jf 
desque  nos  vimos  con  tres  navios  y  matalotaje  de  pao 
cazabe ,  que  se  hace  de  unas  raices  que  Ilaman7uca8,^ 
y  compramos  puercos ,  que  nos  costaban  en  aquel  tiem- 
po á  tres  pesos,  porque  en  aquella  sazón  no  haEiTen  la 
isla  de  Cuba  vacas  ni  carneros ,  y  con  otros  pobres  man- 
tenimientos, y  con  rescate  de  unas  cuentas  que  entre 
todos  los  soldados  compramos,  y  buscamos  tres  pilotos, 
que  el  mas  principal  dellos  y  el  que  regia  nuestra  arma- 
da se  llamaba  Antón  de  Alaminos,  natural  de  Palos,  y 
el  otro  piloto  se  decía  Camacho,  deTriana,  y  el  otro  Juan 
Alvarez,  el  Manquillo  de  Huelva ;  y  asimismo  recogimos 
los  marineros  que  hubimos  menester,  y  el  mejor  apa- 
rejo que  pudimos  de  cables  y  maromaiy  aadas,  y  ^pas 
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de  agoa»  y  todas  otras  cosas  conTonientes  para  seguir 
nuestro  viaje ,  y  todo  esto  á  nuestra  costa  y  minsion.  Y 
después  que  nos  hubimos  juntado  los  soldados,  que 
fueron  ciento  y  diez ,  nos  fuimos  á  un  puerto  que  se 
dice  en  la  lengua  de  Cuba,  Ajaruco,  y  es  en  la  banda  del 
norte  y  y  estaba  ocho  leguas  de  ana  villa  que  entonces 
tenian  poblada ,  que  se  decía  San  Cristóbal,  que  desde 
á  dos  años  la  pasaron  adonde  agora  está  pobladalaTHl^ 
cha  Habana.  Y  para  que  con  buen  fundamento  fuese  en. 
caminada  nuestra  armada,  hubimos  de  llevar  un  cléri* 
go  que  estaba  en  la  misma  villa  de  San  Cristóbal ,  que 
se  decia  Alonso  González ,  que  con  buenas  palabras  y 
prometimientos  que  le  hicimos  se  fué  con  Dosotros;  y 
demás  desto  elegimos  por  veedor,  en  nombre  de  su  ma- 
jestad, á  un  soldado  que  66  decia  Bernardino  Iniguez, 
natural  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  para  que  si 
Dios  fuese  servido  que  topásemos  tierras  que  tuviesen 
oro  ó  perlas  ó  plata ,  hubiese  persona  suficiente  que 
guardase  el  real  quinto.  Y  después  de  todo  concertado 
y  oído  misa ,  encomendándonos  á  Dios  nuestro  Señor 
y  á  la  Virgen  santa  María,  su  bendita  Madre,  nuestra 
Señora,  eemenzamos  nuestro  viaje  de  la  manera  que 
Adelante  diré. 

CAPITULO  II. 

Oel  descttbrimUnto  de  YucaUn  y  de  lui  reneaentro  de  guerra  que 

tuvimos  con  los  naturales. 

En8diasdel  mes  de  febrero  del  año  de  4517  años  salí- 
nos  de  la  Habana,  y  nos  hicimos  á  la  vela  en  el  puerto  de 
laruco,  que  ansí  so  llama  entre  los  indios,  y  es  la  banda 
del  norte,  y  en  doce  dias  doblamos  la  de  San  Antón,  que 
por  otro  nombre  en  la  isla  de  Cuba  se  llama  la  tierra  de 
¡os  Goanataveis,  que  son  unos  indios  como  salvajes.  Y 
doblada  aquella  punta  y  puestos  en  alta  mar,  navegamos 
á  nuestra  ventura  hacia  doude  se  pone  el  sol ,  sin  saber 
btyos  ni  corrientes ,  ni  qué  vientos  suelen  señorear  en 
aquella  altura,  con  grandes  riesgos  de  nuestras  perso- 
nas; porque  en  aquel  instante  nos  vino  una  tormenta 
que  duró  dos  dias  con  sus  noches,  y  fué  tal ,  que  estu- 
f irnos  para  nos  perder;  y  desque  abonanzó ,  yendo  por 
otra  navegación ,  pasado  veinte  y  un  dias  que  salimos 
de  la  isla  de  Cuba ,  vimos  tierra,  de  que  nos  alegramos 
mucho,  y  dimos  muchas  gracias  á  Dios  por  ello ;  la  cual 
tierra  jamás  se  habia  descubierto,  ni  habia  noticia  deila 
hasta  entonces ;  y  desde  los  navios  vimos  un  gran  pue- 
blo, que  al  parecer  estaría  de  la  costa  obra  de  dos  le- 
guas, y  viendo  que  era  gran  población  y  no  habíamos 
visto  en  la  isla  de  Cuba  pueblo  tan  grande ,  le  pusimos 
por  nombre  el  Gran-Cairo.  Y  acordamos  que  con  el  un 
navio  de  menos  porte  se  acercasen  lo  que  mas  pudiesen 
á  la  costa ,  á  ver  qué  tierra  era ,  y  á  ver  si  había  fondo 
para  que  pudiésemos  anclar  junto  á  la  costa ;  y  una  ma« 
nana,  que  fueron  4  de  marzo,  vimos  venir  cinco  canoas 
grandes  llenas  de  indios.naturales  de  aquella  población, 
y  \enian  á  remo  y  velaron  canoas  hechas  á  manera  de 
artesas,  son  grandes,  de  maderos  gruesos  y  cavadas  por 
dedentro  y  está  hueco ,  y  todas  son  de  un  madero  ma- 
cizo ,  y  hay  muchas  dalias  en  que  caben  en  pié  cuarenta 
y  cincuenta  indios.lQuiero  volver  á  mi  materia.  Llega- 
dos ios  indios  con'^las  cinco  canoas  cerca  de  nuestros 
oavjos,  con  itíam  de  paa  que  les  liicimos,  liamúodoles 
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con  lus  manos  y  capeándoles  con  las  capas  para  qna 
nos  viniesen  á  hablar,  porque  no  teníamos  en  aquel 
tiempo  lenguas  que  entendiesen  la  de  Yucatán  y  meji- 
cana, sin  temor  ninguno  vinieron,  y  entraron  en  la  nao 
capitana  sobre  treinta  dellos,  á  los  cuales  dimos  de  co- 
mer cazabe  y  tocino,  y  á  cada  uno  un  sartalejo  de  cuen* 
tas  verdes,  y  estuvieron  mirando  un  buen  rato  los  na- 
vios; y  el  mas  principal  dellos,  que  era  cacique,  dijo  por 
señas  que  se  quería  tornar  á  embarcar  en  sus  canoas  y 
volver  á  su  pueblo,  y  que  otro  día  volverían  y  traerían 
mas  cnnoas  en  que  saltásemos  en  tierra  fy  venían  estos 
indios  vestidos  con  unas  jaquetas  de  algodón  y  cubier- 
tas sus  vergüenzas  con  unas  mantas  angostas ,  que  en- 
tre ellos  llaman  mastates,  y  tuvimoslos  por  hombres 
mas  de  razón  que  á  los  indios  de  Cuba,  porque  andaban 
los  de  Cuba  con  sus  vergüenzas  defuera,  excepto  lus 
mujeres,  que  traían  hasta  que  les  llegaban  á  los  muslos 
unas  ropas  de  algodón  que  llaman  naguas .^^ol vamos  á 
nuestro  cuento :  que  otro  día  por  la  mañana  soínS  ei 
mismo  cacique  á  los  navios,  y  trujo  doce  canoas  gran- 
des con  muchos  indios  remeros,  y  dijo  por  señas  al  Ca- 
pitán, con  muestras  de  paz,  que  fuésemos  á  su  pueblo 
y  que  nos  darían  comida  y  lo  que  hubiésemos  menester, 
y  que  en  aquellas  doce  canoas  podíamos  saltar  en  tier- 
ra. Y  cuando  lo  estaba  diciendo  en  su  lengua,  acuer- 
dóme que  decía :  Con  escotoch,  con  escotoch;  y  quiere 
decir,  andad  acá  á  mis  casas;  y  por  esta  causa  pusimos 
desde  entonces  por  nombre  á  aquella  tierra  Punta  de 
Cotoche,  y  asi  está  en  las  cartas  de  marear.  Pues 
viendo  nuestro  capitán  y  todos  los  demás  soldados  los 
muchos  halagos  que  nos  hacia  el  Cacique  para  que  fuése- 
mos á  su  pueblo,  tomó  consejo  con  nosotros,  y  fué  acor- 
dado que  sacásemos  nuestros  bateles  de  los  navios ,  y 
en  el  navio  de  los  mas  pequeños  y  en  las  doce  canoas 
saliésemos  á  tierra  todos  juntos  de  una  vez,  porque  vi- 
mos la  costa  llena  de  indios  que  habían  venido  de  aque- 
lla población,  y  salimos  todos  en  la  primera  barcada.  Y 
cuando  el  Cacique  nos  vido  en  tierra  y  que  no  íbamos 
ásu  pueblo,  dijo  otra  vez  al  Capitán  por  señas  que  fué- 
semos á  sus  casas;  y  tantas  muestras  de  paz  hacía,  que 
tomando  el  Capitán  nuestro  parecer  para  si  iríamos  ó 
no ,  acordóse  por  todos  los  mas  soldados  que  con  el 
mejor  recaudo  de  armas  que  pudiésemos  llevar  y  con 
buen  concierto  fuésemos.  Llevamos  quince  ballestas  y 
diez  escopetas  (que  asi  se  llamaban,  escopetas  y  espin- 
gardas, en  aquel  tiempo),  y  comenzamos  á  caminar  por 
un  camino  por  donde  el  Cacique  iba  por  guia ,  con  otros 
muchos  indios  que  le  acompañaban.  E  yendo  de  la  ma- 
nera que  he  dicho,  cerca  de  unos  montes  breñosos  co- 
menzó á  dar  voces  j  apellidar  el  Cacique  para  que  sa- 
liesen á  nosotros  escuadrones  de  gente  de  guerra ,  que 
tenian  en  celada  para  nos  matar ;  y  á  las  voces  que  dio 
el  Cacique,  los  escuadrones  vinieron  con  gran  furía ,  y 
comenzaron  á  nos  flechar  de  arte,  que  á  la  prímei*a  ro- 
ciada de  flechas  nos  hirieron  qyin£S  soldados ,  y  traían 
armas  de  algodón,  y  lanzas  y  rodelas,  arcos  y  flechas, 
y  hondas  y  mucha  piedra,  y  sus  penachos  puestos,  y 
luego  tras  las  flechas  vinieron  á  se  juntar  con  nosotros  pié 
con  pié ,  y  con  las  lanzas  á  manteniente  nos  hacían  nra- 
cho  mal.  Mas  luego  les  hicimos  huir,  como  conocieroD  el 
buen  cortar  de  nuestras  espadas,  y  de  las  bailestas  y  e»* 
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eopetas  el  daño  que  les  haeian ;  por  manera  que  queda- 
ron muertos  quince  dellos.  Un  poco  mas  adelante  donde 
DOS  dieron  aquella  refriega  que  dicho  tengo,  estaba 
O  una  placeta  y  tres  casas  de  cal  y  canto ,  que  eran  adora- 
torios,  donde  tenian  muchos  ídolos  de  barro,  unos  como 
caras  de  demonios  y  otros  como  de  mujeres,  altos  de 
cuerpo,  y  otros  de  otras  malas liguras;  de  manera  que 
ni  parecer  estaban  haciendo  sodomías  unos  bultos  de 
indios  con  otros ;  y  dentro  en  las  casas  tenian  unas  ar- 
quillas hechizas  de  madera,  y  en  ellas  otros  ídolos  de 
gestos  diabólicos^  y  unas  patenillas  de  medio  oro ,  y 
unos  pinjantes  y  tres  diademas ,  y  otras  piecezuelas  á 
manera  de  pescados  y  otras  á  manera  de  ánades,  de  oro 
bajo.  Y  después  que  lo  hubimos  visto ,  así  el  oro  como 
las  casas  de  cal  y  canto ,  estábamos  muy  contentos  por- 
que habíamos  descubierto  tal  tierra ,  porque  en  aquel 
tiempo  Do^ra  descubierto  el  Perú ,  ni  aun  se  descubrió 
dende  ahí  á  diez  y  seis  años.  En  aquel  instante  que  es- 
tábamos batallando  con  los  indios,  como  dicho  tengo, 
el  clérigo  González  iba  con  nosotros,  y  con  dos  indios  de 
Cuba  se  cargó  de  las  arquillas  y  el  oro  y  los  ídolos, 
y  lo  llevó  al  navio;  y  en  aquella  escaramuza  prendimos 
dos  indios,  que  después  se  bautizaron  y  volvieron  cris- 
tianos ,  y  se  llamó  el  uno  Melchor  y  el  otro  Julián,  y  en- 
trambos eran  trastabados  de  los  ojos.  Y  acabado  aquel 
rebato  acordamos  de  nos  volver  á  embarcar,  y  seguir 
las  costas  adelante  descubriendo  hacia  donde  se  pone  el 
sol;  y  después  de  curados  los  heridos ,  comenzamos  á 
dar  velas. 

CAPITULO  III. 

Del  deseabrimiento  de  Campeche. 

Como  acordamos  de  ir  la  costa  adelante  hacia  el  po- 
niente, descubriendo  puntas  y  bajos  y  ancones  y  ar- 
racifes^  creyendo  que  era  isla,  cómenos  lo  certificaba 
el  piloto  Antón  de  Alaminos,  íbamos  con  gran  tiento, 
de  dia  navegando  y  de  noche  al  reparo  y  parando;  y  en 
quince  dias  que  fuimos  desta  manera,  vimos  desde  los 
navios  un  pueblo ,  y  al  parecer  algo  grande ,  y  habia 
cerca  del  gran  ensenada  y  bahía ;  creimos  que  habia  rio 
óarroyodonde  pudiésemos  tomar  agua,  porque  teníamos 
gran  falta  della;  acabábase  la  de  las  pipas  y  vasijas  que 
traíamos,  que  no  venían  bien  reparadas;  que,  como  nues- 
tra armada  era  de  hombres  pobres ,  no  teníamos  dinero 
cuanto  convenia  para  comprar  buenas  pipas;  faltó  ei 
agua,  hubimos  de  saltaren  tierra  junto  al  pueblo,  y  fué 
VI  domingo  de  Lázaro ,  y  á  esta  causa  le  pusimos  este 
nombre,  aunque  supimos  que  por  otro  nombre  propio 
de  indios  se  dice  Campeche;  pues  para  salir  todos  de 
ona  barcada,  acordamos  de  ir  en  el  navio  mas  chico  y 
en  los  tres  bateles,  bien  apercebidos  de  nuestras  armas, 
DO  nos  acaeciese  como  en  la  Punta  de  Cotoche.  Porque 
en  aquellos  ancones  y  bahías  mengua  mucho  la  mar ,  y 
por  esta  causa  dejamos  los  navios  ancleados  mas  de  una 
legua  de  tierra,  y  fuimos  á  desembarcar  cerca  del  pue- 
blo, que  estaba  allí  un  buen  paso  de  buena  agua,  donde 
los  naturales  de  aquella  población  bebían  y  se  ser^'ian 
del,  porque  on  aquellas  tierras,  según  hemos  visto,  no 
hay  ríos;  y  sacamos  las  pipas  para  las  henchir  de  agua  y 
toiveraos  á  lov  navios.  Ya  que  estaban  llenas  y  nos  que- 
ftaosembarcar,  vioieroa  del  pueblo  obra  de  cincuenta 
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indios  con  buenas  mantas  de  algodón,  ydepaz^y  áloqiM 

parecía  debían  ser  caciques,  y  nos  decían  por  senas  que 
qué  buscábamos,  y  les  dimos  ¿  entender  que  tomar 
agua  é  irnos  luego  á  los  navios ,  y  señalaron  con  la  ma* 
no  que  si  veníamos  de  hacia  donde  sale  el  sol,  y  decían 
Castilan,  Castilan,  y  no  mirábamos  bien  en  la  plática 
de  CastUan\  Castilan.  Y  después  destas  pláticas  que  di- 
cho tengo,  nos  dijeron  por  señas  que  fuésemos  con  ellos 
á  su  pueblo ,  y  estuvimos  tomando  consejó  si  iríamos. 
Acordamos  con  buen  concierto  de  ir  muy  sobre  aviso,  y 
lleváronnos  á  unas  casas  muy  grandes,  que  eran  adorato- 
rios  de  sus  ídolos  y  estaban  muy  bien  labradas  de  cal  y 
canto,  y  tenian  figurados  en  unas  paredes  muchos  bultoi 
de  serpientes  y  culebras  y  otras  pinturas  de  Ídolos,  y  al- 
rededor de  uno  como  altar,  lleno  de  gotas  de  sangre 
muy  fresca ;  y  á  otra  parte  de  los  ídolos  tenian  unas  se- 
ñales como  á  manera  de  cruces ,  pintados  de  otros  bul- 
tos de  indios ;  de  todo  lo  cual  nos  admiramos ,  como 
cosa  nunca  vista  ni  oída.  Según  pareció ,  en  aquella  sa- 
zón habian  sacriíicado  á  sus  ídolos  ciertos  indios  para 
que  les  diesen  vitoria  contra  nosotros,  y  andaban  mu- 
chos indios  é  indias  riéndose  y  al  parecer  muy  de  paz, 
como  que  nos  venian  á  ver ;  y  como  se  juntaban  tantos, 
temimos  no  hubiese  alguna  zalagarda  como  la  pasada 
de  Cotoche;  y  estando  desta  manera  vinieron  otros 
muchos  indios,  que  traían  muy  ruines  mantas,  carga- 
dos de  carrizos  secos,  y  los  pusieron  en  un  llano ,  y  tras 
estos  vinieron  dos  escuadrones  de  indios  flecheros  con 
lanzas  y  rodelas,  y  hondas  y  piedras,  y  con  sus  armas 
de  algodón,  y  puestos  en  concierto  en  cada  escuadrón 
su  capitán,  los  cuales  se  apartaron  en  poco  trecho  de 
nosotros;  y  luego  en  aquel  instante  salieron  de  otra 
casa,  que  era  su  adoratorio,  diez  indios,  que  traían  las 
ropas  de  mantas  de  algodón  largas  y  blancas,  y  los  cabe* 
líos  muy  grandes,  llenos  de  sangre  y  muy  revueltos  los 
unos  con  los  otros ,  que  no  se  les  pueden  esparcir  m'  pei- 
nar sí  no  se  cortan ;  ios  cuales  eran  sacerdotes  de  los 
ídolos,  que  en  la  Nueva-España  comunmente  se  llaman 
papas;  otra  vez  digo  que  en  la  Nueva-España  se  llaman 
papas,  y  así  los  nombraré  de  aquí  adelante ;  y  aquellos 
papas  nos  trujeron  zahumerios ,  como  á  manera  de  resi- 
na, que  entre  ellos  llaman  copal,  y  con  braseros  de  barro 
llenos  de  lumbre  nos  comenzaron  á  zahumar,  y  por  señas 
nos  dicen  que  nos  vamos  de  sus  tierras  antes  que  á  aque- 
lla leña  que  tienen  llegada  se  ponga  fuego  y  se  acabe  de 
arder ,  sino  que  nos  darán  guerra  y  nos  matarán.  Y  lu^ 
go  mandaron  poner  fuego  á  los  carrizos  y  comenzó  de 
arder,  y  se  fueron  los  papas  callando  sin  mas  nos  ha- 
blar, y  los  que  estaban  apercebidos  en  los|escuadrones 
empezaron  á  sDbar  y  á  tañer  sus  bocinas  y  atabalejos. 
Y  desque  los  vimos  de  aquel  arte  y  muy  bravosos,  y  de 
lo  de  la  Punta  de  Cotoche  aun  no  teníamos  sanas  las 
heridas,  y  se  habian  muerto  dos  soldados,  que  echamos 
al  mar ,  y  vimos  grandes  escuadrones  de  indios  sobre 
nosotros ,  tuvimos  temor ,  y  acordamos  con  buen  con- 
cierto de  irnos  á  la  costa ;  y  así ,  comenzamos  á  caminar 
por  la  playa  adelante  hasta  llegar  enfrente  de  un  peñol 
que  está  en  la  mar,  y  los  bateles  y  el  navio  pequeño 
fueron  por  la  costa  tierra  á  tierra  con  las  pipas  de  agua, 
y  no  nos  osamos  embarcar  junto  al  pueblo  donde  nos 
babiamos  desembarcado,  por  el  gran  número  de  indios 
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^iie  ya  se  hablan  Juntado ,  porque  tuvimos  por  cierto 
que  al  embarcar  nos  darían  guerra.  Pues  ya  metida 
nuestra  agua  en  los  navios ,  y  embarcados  en  una  ba- 
hía como  portezuelo  que  allí  estaba,  comenzamos á  na- 
vegar seis  dias  con  sus  noches  con  buen  tíempo,  y  vol- 
vió un  norte,  que  es  travesía  en  aquella  costa,  el  cual 
duró  cuatro  dias  con  sus  noches,  que  estuvimos  para 
dar  al  través:  tan  recio  temporal  hacia,  que  nos  hizo 
anciear  la  costa  por  no  ir  ai  través ;  que  se  nos  quebra- 
ron dos  cables,  y  iba  garrando  á  tierra  el  navio.  ¡  Oh  en 
qué  trabajo  nos  vimos  I  Que  si  se  quebrai*a  el  cable,  íba- 
mos á  la  costa  perdidos,  y  quiso  Dios  que  se  ayudaron 
con  otras  maromas  viejas  y  guindaletas.  Pues  ya  repo- 
sado el  tiempo,  seguimos  nuestra  costa  adelante,  llegán- 
donos á  tierra  cuanto  podíamos  para  tornar  á  tomar 
agua,  que  (como  he  dicho)  las  pipas  que  traíamos  vi- 
nieron muy  abiertas  y  asimismo  no  había  regla  en  ello; 
como  íbamos  costeando,  creíamos  que  do  quiera  que 
saltásemos  en  tierra  la  tomaríamos  de  jagüeyes  y  po- 
los que  cavaríamos.  Pues  yendo  nuestra  derrota  ade- 
lante vimos  desde  los  navios  un  pueblo,  y  antes  de  obra 
de  una  legua  del  hacia  una  ensenada ,  que  parecía  que 
habría  río  ó  arroyo :  acordamos  de  surgir  junto  á  él ;  y  co- 
mo en  aquella  costa  (como  otras  veces  he  dicho)  mengua 
mucho  la  mar  y  quedan  en  seco  los  navios ,  por  temor 
dello  surgimos  mas  de  una  legua  de  tierra  en  el  navio 
menor  y  en  todos  los  bateles;  fué  acordado  que  saltá- 
semos en  aquella  ensenada ,  sacando  nuestras  vasijas 
con  muy  buen  concierto ,  y  armas  y  ballestas  y  esco- 
petas. Salimos  en  tierra  poco  mas  de  mediodía ,  y  ha- 
bría una  legua  desde  el  pueblo  hasta  donde  desembar- 
eamos,  y  estaban  unos  pozos  y  maizales,  y  caserías  de 
cal  y  canto.  Llámase  este  pueblo  Potonchan ,  é  henchi- 
mos nuestras  pipas  de  agua;  mas  no  las  pudimos  llevar 
ni  meter  en  los  bateles,  con  la  mucha  gente  de  guerra 
que  cargó  sobre  nosotros  ;  y  quedarse  ha  aquí^  y  ade. 
lante  diré  las  guerras  que  nos  dieron. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  desembárcanos  en  una  bahía  donde  habla  maizales ,  cerca 
del  puerto  de  Fotonchan,  y  de  las  guerras  que  nos  dieron. 

Y  est^indo  en  las  estancias  y  maizales  por  mí  ya  di- 
chas, tomando  nuestra  agua,  vinieron  por  la  cosía  mu- 
chos escuadrones  de  indios  del  pueblo  de  Potonchan 
(que  así  se  dice),  con  sus  armas  de  algodón  que  les  da- 
ba á  la  rodilla,  y  con  arcos  y  flechas,  y  lauzas  y  ro- 
delas, y  espadas  hechas  á  manera  de  montantes  de  á 
dos  mauos,  y  hondas  y  piedras  ^  y  con  sus  penachos  de 
los  que  ellos  suelen  usar,  y  las  caras  pintadas  de  blanco 
y  prieto  enalmagrados;  y  venían  callando ,  y  se  vienen 
derechos  á  nosotros,  como  que  nos  venían  á  ver  de  paz, 
y  por  senas  nos  dijeron  que  si  veniamos  de  donde  sale 
el  sol,  y  las  palabras  formales  según  nos  hubieron  di- 
cho los  de  LéiZ&TO,  Castüan,  C<istilan ,  y  respondimos 
por  señas  que  de  donde  sale  el  sol  veniamos.  Y  enton- 
ces paramos  en  las  míeses  y  en  pensar  qué  podía  ser 
aquella  plática,  porque  los  de  San  Lázaro  nos  dijeron  lo 
mismo ;  mas  nunca  entendimos  al  íin  que  lo  decían.  Se- 
ría cuando  esto  pasó  y  los  indios  se  juntaban ,  á  la  hora 
de  las  Ave-Marías,  y  fuéronse  á  unas  caserías,  y  nosotros 
puomoft  velas  y  escucho»  }  buen  recaudo  i  porque  no 
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nos  pareció  bien  aquella  junta  de  aquella  manera.  Pues 
estando  velando  todos  juntos ,  olmos  venir ,  con  el  gran 
ruido  y  estruendo  que  traían  por  el  camino ,  muchos  in- 
dios de  otras  sus  estancias  y  del  pueblo ,  y  todos  de  guer* 
ra,  y  desque  aquello  sentimos,  bien  entendido  teníamos 
que  no  se  juntaban  para  hacernos  ningún  bien ,  y  entra- 
mos en  acuerdo  con  el  Capitán  qué  es  lo  que  haríamos; 
y  unos  soldados  daban  por  consejo  que  nos  fuésemos 
luego  á  embarcar;  y  como  en  tales  casos  suele  acaecer^ 
unos  dicen  uno  y  otros  dicen  otro ,  hubo  parecer  que 
si  nos  fuéramos  á  embarcar,  que  como  eran  muchos  in- 
dios, darían  en  nosotros  y  habría  mucho  ríesgo  de  nues- 
tras vidas;  y  otros  éramos  de  acuerdo  que  diésemos  en 
ellos  esa  noche ;  que ,  como  dice  el  refrán ,  quien  aco- 
mete, vence;  y  por  otra  parte  veíamos  que  para  cada 
uno  de  nosotros  había  trescientos  indios.  Y  estando  en 
estos  conciertos  amaneció,  y  dijimos  unos  soldados  é 
otros  que  tuviésemos  conGanza  en  Dios ,  y  corazones 
muy  fuertes  para  pelear,  y  después  de  nos  encomendar 
á  Dios,  cada  uno  hiciese  lo  que  pudiese  para  salvar  las 
vidas.  Ya  que  era  de  día  claro  vimos  venir  por  la  costa 
muchos  mas  escuadrones  guerreros  con  sus  banderas 
tendidas,  y  penachos  y  atambores,  y  con  arcos  y  fle- 
chas ,  y  lanzas  y  rodelas,  y  se  Juntaron  con  los  príme- 
ros  que  habían  venido  la  noche  antes;  y  luego,  hechos 
sus  escuadrones,  nos  cercan  por  todas  partes,  y  nos  dan 
tal  rociada  de  flechas  y  varas,  y  piedras  con  sus  hon- 
das, que  hirieron  sobre  ochenta  de  nuestros  soldados, 
y  se  juntaron  con  nosotros  pié  con  pié ,  unos  con  lan- 
zas, y  otros  flechando ,  y  otros  con  espadas  de  navajas, 
de  arte ,  que  nos  traían  á  mal  andar,  puesto  que  les  dá- 
bamos buena  priesa  de  estocadas  y  cuchilladas ,  y  las 
escopetas  y  ballestas  que  no  paraban,  unas  armando  y 
otras  tirando ;  y  ya  que  se  apartaban  algo  de  nosotros, 
desque  sentían  las  grandes  estocadas  y  cuchilladas  que 
les  dábamos,  no  era  lejos ,  y  esto  fué  para  mejor  flechar 
y  tirar  al  terrero  á  su  salvo ;  y  cuando  estábamos  en  esta 
batalla,  y  los  indios  se  apellidaban,  decían  en  su  lengua 
al  CcUachoni,  al  Calachonif  que  quiere  decir  que  ma- 
tasen al  Capitán ;  y  le  dieron  doce  flechazos,  y  á  mí  me 
dieron  tres,  y  uno  de  los  que  me  dieron,  bien  peligroso, 
en  el  costado  izquierdo,  que  me  pasó  á  lo  hueco,  y  á  otros 
de  nuestros  soldados  dieron  grandes  lanzadas,  y  á  dos 
llevaron  vivos,  que  se  decía  el  uno  Alonso  Bote  y  el  otro 
era  un  portugués  viejo.  Pues  viendo  nuestro  capitán  que 
lio  bastaba  nuestro  buen  pelear,  y  que  nos  cercaban  mu- 
chos escuadrones,  y  venían  mas  de  refresco  del  pueblo, 
y  les  traían  de  comer  y  beber  y  muchas  flechas,  y  nos- 
otros todos  heridos,y  otros  soldados  atravesados  los  gaz- 
nates ,  y  nos  había  muerto  ya  sobre  cincuenta  soldados; 
y  viendo  que  no  teníamos  fuerzas,  acordamos  con  cora- 
zones muy  fuertes  romper  por  medio  de  sus  batallones, 
y  acogernos  á  los  bateles  que  teníamos  en  la  costa ,  que 
fué  buen  socorro,  y  hechos  todos  nosotros  un  escua- 
drón, rompimos  por  ellos;  pues  oír  la  grita  y  silbos  y 
vocería  y  priesa  que  nos  daban  de  flecha  y  á  manti- 
niente  con  sus  lanzas,  hiriendo  siempre  en  nosotros. 
Pues  otro  daño  tuvimos ,  que ,  como  nos  acogimos  do 
golpe  álos  bateles  y  éramos  muchos,  íbanse  á  fondoi 
y  como  mejor  pudimos ,  asidos  á  los  bordes ,  medio  na- 
dando entre  dos  aguas,  Uegamoi  «1/oavio  de  nenos 
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porte,  que  estaba  cercA,  que  ya  venia  á  gran  priesa  á 
110$  socorrer ,  y  al  embarcar  birieron  muchos  de  nues- 
tros soidados,  en  especial  á  los  que  iban  asidos  en  las 
popas  de  los  bateles,  y  les  tiraban  al  terrero ,  y  entra- 
ron en  la  mar  con  las  lanchas  y  daban  á  mantiuiente  á 
nuestros  soldados ,  y  con  mucho  trabajo  quiso  Dios  que 
escapamos  con  las  vidas  de  poder  de  aquella  gente. 
Pues  ya  embarcados  en  los  navios,  hallamos  que  falta- 
ban cincuenta  y  siete  compañeros,  con  los  dos  que  lle- 
varon vivos,  y  con  cinco  que  echamos  en  la  mar,  que 
murieron  de  las  heridas  y  de  la  gran  sed  que  pasaron. 
Estuvimos  peleando  en  aquellas  bat¿illas  poco  mas  de 
media  hora.  Llámase  este  pueblo  Potonchan^  y  en  las 
cartas  del  marear  le  pusieron  por  nombre  los  pilotos  y 
marineros  Bahia  de  mala  Pelea.  Y  desque  nos  vimos 
salvos  de  aquellas  refriegas,  dimos  muchas  gracias  á 
Dios;  y  cuando  se  curaban  las  heridas  los  soldados ,  se 
quejaban  mucho  del  dolor  deílas ,  que  como  estaban 
resfriadas  con  el  agua  salada,  y  estaban  muy  hincha- 
das y  dañadas ,  algunos  de  nuestros  soldados  maldecían 
al  piloto  Antón  Alaminos  y  á  su  descubrinúento  y  via- 
je, porque  siempre  porfiaba  que  no  era  tierra  firme, 
ano  isla;  donde  ios  dejaré  ahora ,  y  diré  lo  que  mas  nos 
acaeció. 

CAPITULO  V. 

Cómo  acordamos  do  nos  volver  á  la  isla  de  Coba ,  y  de  la  gran 
sed  y  trabajos  que  tuvimos  basta  llegar  al  puerto  de  la  liabaoa. 

Desque  nos  vimos  embarcados  en  los  navios  de  la 
manera  que  dicho  tengo,  dimos  muchas  gracias  á  Dios, 
y  después  de  curados  los  heridos  ( que  no  quedó  hom- 
bre ninguno  de  cuantos  alli  nos  hallamos  que  no  tu- 
viesen á  dos  y  á  tres  y  á  cuatro  heridas,  y  el  Capiían 
con  doce  flechazos;  solo  un  soldado  quedó  sin  herir), 
acordamos  de  nos  volver  á  la  isla  de  Cuba;  y  como  es- 
taban también  heridos  todos  los  mas  de  los  marineros 
que  saltaron  en  tierra  con  nosotros,  que  se  hallaron  en 
las  peleas,  no  teniamos  quien  marchase  las  velas  ^  y 
acordamos  que  dejásemos  el  un  navio ,  el  de  menos 
porte,  en  la  mar ,  puesto  fuego ,  después  de  sacadas  del 
las  velas  y  anclas  y  cables,  y  repartir  los  marineros  que 
estaban  sin  heridas  en  los  dos  navios  de  mayor  porte; 
pues  otro  mayor  daño  teniamos ,  que  fué  la  gran  falta 
de  agua;  porque  las  pipas  y  vasijas  que  teniamos  llenas 
en  Champoton,  con  la  grande  guerra  que  nos  dieron  y 
priesa  de  nos  acoger  á  los  bateles  no  se  pudieron  lle- 
var^ que  allí  se  quedaron ,  y  no  sacamos  ninguna  agua. 
Digo  que  tanta  sed  pasamos,  que  en  las  lenguas  y  bo* 
cas  teniamos  grietas  de  la  secura,  pues  otra  cosa  nin- 
guna para  refrigerio  no  había.  ¡Oh  qué  cosa  tan  traba- 
josa es  ir  á  descubrir  tierras  nuevas,  y  de  la  manera  que 
nosotros  nos  aventuramos !  No  se  puede  ponderar  sino 
los  que  han  pasado  por  aquestos  excesivos  trabajos  en 
que  nosotros  nos  vimos.  Por  manera  que  con  todo  esto 
Íbamos  navegando  muy  allegados  á  tierra,  para  ha- 
llarnos en  paraje  de  algún  rio  ó  bahía  para  tomar  agua, 
y  ai  cabo  de  tres  dias  vimos  uno  como  ancón,  que  pa- 
recía rio  ó  estero,  que  creímos  tener  agua  dulce,  y 
sallaron  en  tierra  quince  marineros  de  los  que  hablan 
quedado  en  los  navios,  y  tres  soldados  que  estaban  mas 
sto  peligro  de  los  flechazos,  y  llevaron  azadones  y  tres 


barriles  para  traer  agua;  y  el  estero  era  salado,  6  hi- 
cieron pozos  en  la  costa ,  y  era  tan  amargosa  y  salada 
agua  como  la  del  estero;  por  manera  que,  mala  como 
era,  trujeron  las  vasijas  Ileuas,  y  no  liubia  hombre  que 
la  pudiese  beber  del  amargor  y  sal ,  y  á  dos  soldados 
que  la  bebieron  dañó  los  cuerpos  y  las  bocas.  Habia  en 
aquel  estero  muchos  y  grandes  lagartos,  y  desde  en- 
tonces so  puso  por  nombre  el  estero  de  los  Lagartos^ 
y  asi  está  en  las  cartas  del  marear.  Dejemos  esta  pláti- 
ca, y  diré  que  entre  tanto  que  fueron  los  bateles  por 
el  agua  se  levantó  un  viento  nordeste  tan  deshecho, 
que  Íbamos  garrando  á  tierra  con  los  navios;  y  como 
en  aquella  costa  es  travesía  y  reina  siempre  norte  y  nor- 
deste ,  estuvimos  en  muy  gran  peligro  por  falta  de  ca- 
ble; y  como  lo  vieron  los  marineros  que  habían  ido  á 
tierra  por  el  agua ,  vinieron  muy  mas  que  de  paso  con 
lüs  bateles,  y  tuvieron  tiempo  de  echar  otras  anclas  y 
maromas ,  y  estuvieron  los  navios  seguros  dos  dias  y 
dos  noches;  y  luego  alzamos  anclas  y  dimos  vela,  si- 
guiendo nuestro  viaje  para  nos  volver  á  la  isla  de  Cuba. 
Parece  ser  el  piloto  Alaminos  se  concertó  y  aconsejó 
con  los  otros  dos  pilotos  que  desde  aquel  paraje  donde 
estábamos  atravesásemos  á  la  Florida,  porque  halla- 
ban por  sus  cartas  y  grados  y  alturas  que  estarla  de  allí 
obra  de  setenta  leguas,  y  que  después,  puestos  en  la 
Florida,  dijeron  que  era  mejor  viaje  é  mas  cercana  na- 
vegación para  ir  á  la  Habana  que  no  la  derrota  por  don- 
de habíamos  primero  venido  á  descubrir;  y  así  fué  como 
el  piloto  dijo;  porque ,  según  yo  entendí,  habia  venido 
con  Juan  Pouce  de  León  á  descubrir  la  Florida  habia 
diez  ó  doce  años  ya  pasados.  Volvamos  á  nuestra  mate^ 
ria :  que  atravesando  aquel  golfo,  en  cuatro  dias  que 
navegamos  vimos  la  tierra  de  la  misma  Florida;  y  lo 
que  en  ella  nos  acaeció  diré  adelante. 

CAPITULO  VL 

Cómo  desembarcaron  en  la  bahía  de  la  Florida  veinte  soldados»  y 
con  nosotros  el  piloto  Alaminos,  para  buscar  agua,  y  de  la  guerra 
que  alli  nos  dieron  los  naturales  de  aquella  tierra,  y  lo  que  mas 
pasó  basta  volver  i  la  Habana. 

Llegados  á  la  Florida  acordamos  que  saliesen  en 
tierra  veinte  soldados  de  los  que  teniamos  mas  sanos 
de  las  heridas :  yo  fui  con  ellos  y  también  el  piloto  An- 
tón de  Alaminos,  y  sacamos  las  vasijas  que  habia,  y  aza- 
dones, y  nuestras  ballestas  y  escopetas;  y  como  el  Capi- 
tán estaba  muy  mal  herido,  y  con  la  gran  sed  que  pasaba 
muy  debilitado ,  nos  rogó  que  por  amor  de  Dios  que  en 
todo  caso  le  trujésemos  agua  dulce ,  que  se  secaba  y 
moria  de  sed;  porque  el  ogua  que  habia  era  muy  salada 
y  no  se  podia  beber,  como  otra  vez  ya  dicho  tengo.  Lle- 
gados que  fuimos  á  tierra,  cerca  de  un  estero  que  entra- 
ba en  la  mar,  el  piloto  reconoció  la  costa,  y  dijo  que  ha- 
bia diez  ó  doce  años  que  habia  estado  en  aquel  paraje, 
cuando  vino  con  Juan  Ponce  de  León  á  descubrir  aque- 
llas tierras,  y  alli  le  hablan  dado  guerra  los  indios  de 
aquella  tierra ,  y  que  les  habían  muerto  muchos  solda- 
dos, y  que  á  esta  causa  estuviésemos  muy  sobre  aviso 
apercebidos ,  porque  vinieron  en  aquel  tiempo  que  di- 
cho tiene  muy  de  repente  los  indios  cuando  le  desbara- 
taron; y  luego  pusimos  por  espías  dos  soldados  en  una 
playa  que  se  hacia  muy  ancha,  ó  hicimos  pozos  muy 
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IioDdo9  donde  nos  pareció  haber  agua  dulce ,  porque  en 
aquella  sazón  era  menguante  la  marea;  y  quiso  Dios  que 
topásemos  muy  buena  agua,  y  con  el  alegría,  y  por  har- 
tarnos della  y  lavar  paños  para  curar  las  heridas ,  estu- 
vimos espacio  de  una  hora;  y  ya  que  queríamos  venir 
¿  embarcar  con  nuestra  agua,  muy  gozosos ,  vimos  ve* 
oír  al  un  soldado  de  los  que  habiamos  puesto  en  la  pIa-« 
ya  dando  muchas  voces  diciendo :  a  AI  arma ,  al  arma; 
que  vienen  muchos  indios  de  guerra  por  tierra  y  otros 
en  canoas  por  el  estero; »  y  el  soldado  dando  voces,  ó 
venia  corriendo ,  y  los  indios  llegaron  casi  á  la  par  con 
el  soldado  contra  nosotros,  y  traían  arcos  muy  grandes 
y  buenas  flechas  y  lanzas,  y  unas  á  manera  de  espadas,  y 
vestidos  de  cueros  de  venados ,  y  eran  de  grandes  cuer- 
pos, y  se  vinieron  derechos  á  nos  flechar ,  é  hirieron 
luego  seis  de  nuestros  compañeros,  y  á  mí  me  dieron 
un  flechazo  en  el  brazo  derecho  de  poca  herida;  y  di- 
mosles  tanta  priesa  de  estocadas  y  cuchilladas  y  con 
las  escopetas  y  ballestas,  que  nos  dejan  á  nosotros  los 
que  estábamos  tomando  agua  de  los  pozos,  y  van  á  la 
mar  y  estero  á  ayudar  á  sus  compañeros  los  que  venian 
en  las  canoas  donde  estaba  nuestro  batel  con  los  ma« 
riñeres,  que  también  andaban  peleando  pió  con  pié 
con  los  indios  de  las  canoas,  y  aun  les  teman  ya  to- 
mado el  batel  y  le  llevaban  por  el  estero  arriba  con 
sus  canoas,  y  hablan  herído  á  cuatro  marineros,  y  ai 
piloto  Alaminos  le  dieron  una  mala  herida  en  la  gar- 
ganta; y  arremetimos  á  ellos^  el  agua  mas  que  á  la  cin- 
ta, y  á  estocadas  les  hicimos  soltar  el  batel ,  y  queda- 
ron tendidos  y  muertos  en  la  costa  y  en  el  agua  veinte 
y  dos  dellos,  y  tres  prendimos,  que  estaban  heridos 
poca  cosa,  que  se  murieron  en  los  navios.  Después  des- 
ta  refriega  pasada,  preguntamos  al  soldado  que  pusi- 
mos por  vela  qué  se  hizo  su  compañero  Berrio  (que  asi 
se  llamaba);  dijo  que  lo  vio  apartar  con  una  hacha  en 
las  manos  para  cortar  un  palmito,  y  que  fué  hacia  el 
estero  por  donde  hablan  venido  los  indios  de  guerra, 
y  que  oyó  voces  de  español,  y  que  por  aquellas  voces 
vioo  de  presto  á  dar  mandado  á  la  mar,  y  que  entonces 
le  debieran  de  matar;  el  cual  soldado  solamente  él  ha- 
bla quedado  sin  ninguna  herida  en  lo  de  Potonchan ,  y 
quiso  su  ventura  que  vino  allí  á  fenecer;  y  luego  fui- 
mos en  busca  de  nuestro  soldado  por  el  rastro  que  ha- 
blan traído  aqueUos  indios  que  nos  dieron  guerra,  y 
hallamos  una  palma  que  habia  comenzado  á  cortar,  y 
cerca  della  mucha  huella  en  el  suelo,  masque  en  otras 
partes ;  por  donde  tuvimos  por  cierto  que  le  llevaron 
vivo ,  porque  no  habia  rastro  de  sangre,  y  anduvimos 
buscándole  á  una  parte  y  á  otra  mas  de  una  hora,  y  di- 
mos voces,  y  sin  mas  saber  de  él  nos  volvimos  á  em- 
barcar en  el  batel  y  llevamos  á  los  navios  el  agua  dul- 
ce, con  que  se  alegraron  todos  los  soldados,  como  si 
entonces  les  diéramos  las  vidas ;  y  un  soldado  se  arrojó 
desde  el  navio  en  el  batel  con  la  gran  sed  que  tenia, 
tomó  una  botija  á  pechos,  y  bebió  tanta  agua,  que  de- 
lla se  hinchó  y  murió.  Pues  ya  embarcados  con  nuestra 
agua  y  metidos  nuestros  bateles  en  los  navios ,  dimos 
vela  para  la  Habana,  y  pasamos  aquel  día  y  la  noclie, 
que  hizo  buen  tiempo,  junto  de  unas  isietas  que  llaman 
los  Mártires ,  que  son  unos  bajos  que  así  los  llaman, 
los  bujos  de  los  Mártír^s.  íbamos  en  cuatro  brazas 


DEL  CASTILLO. 

lo  mas  hondo ,  y  tocó  la  nao  capitana  entre  nnas  como 
isietas  é  hizo  mucha  agua ;  que  con  dar  todos  los  sol- 
dados que  íbamos  á  la  bomba  no  podíamos  estancar,  é 
íbamos  con  temor  no  nos  anegásemos.  Acuérdeme  que 
traíamos  allí  con  nosotros  á  unos  marineros  levantis- 
cos, y  les  decíamos  :  «Hermanos,  ayudad  á  sacar  la 
bomba ,  pues  veis  que  estamos  muy  mal  heridos  y  can- 
sados de  la  noche  y  el  día ,  porque  nos  vamos  á  fondo;» 
y  respondian  los  levantiscos  :  a  Facételo  vos,  pues  no 
ganamos  sueldo ,  sino  hambre  y  sed  y  trabajos  y  heri- 
dos, como  vosotros ;»  por  manera  que  les  haciamos  dar 
á  la  bomba  aunque  no  querían,  y  malos  y  heridos  como 
íbamos,  mareábamos  las  velas  y  dábamos  á  la  bomba, 
hasta  que  nuestro  Señor  Jesucristo  nos  llevó  á  Puerto 
de  Carenas,  donde  ahora  está  poblada  la  villa  de  la  Ha- 
bana, que  en  otro  tiempo  Puerto  de  Carenas  se  solia 
llamar,  y  no  Habana;  y  cuando  nos  vimos  en  tierra  di- 
mos muchas  gracias  á  Dios,  y  luego  se  tomó  el  agua  de 
la  capitana  un  buzano  portugués  que  estaba- en  otro 
navio  en  aquel  puerto,  y  escribimos  á  Diego  Velazquez, 
gobernador  de  aquella  isla,  muy  en  posta,  haciéndole 
saber  que  habiamos  descubierto  tierras  de  grandes  po- 
blaciones y  casas  de  cal  y  canto,  y  las  gentes  natura- 
les dellas  andaban  vestidos  de  ropa  de  algodón  y  cu- 
biertas sus  vergüenzas ,  y  tenían  oro  y  labranzas  de 
maizales;  y  desde  la  Habana  se  fué  nuestro  capitán 
Francisco  Hernández  por  tierra  á  la  villa  de  Saniispf- 
ritus,  que  así  se  dice,  donde  tenia  su  encomienda  de 
indios;  y  como  iba  mal  herído,  murió  dende  allí  á  diez 
dias  que  había  llegado  á  su  casa;  y  todos  los  demás 
soldados  nos  desparecimos ,  y  nos  fuimos  unos  por  una 
parte  y  otros  por  otra  de  la  isla  adelante;  y  en  la  Ha- 
bana se  murieron  tres  soldados  de  las  heridas,  y  los 
navios  fueron  á  Santiago  de  Cuba ,  donde  estaba  el  Go- 
bernador, y  desque  hubieron  desembarcado  los  dos  in- 
dios que  hubimos  en  la  Punta  de  Cotoche ,  que  ya  he 
dicho  que  se  decían  Helchorillu  y  Julianillo,  y  en  el 
arquilla  con  las  diademas  y  ánades  y  pescadillos^  y  con 
los  ídolos  de  oro,  que  adnque  era  bajo  y  poca  cosa,  su- 
blimábanlo de  arte,  que  en  todas  las  Islas  de  Santo  Do- 
mingo y  en  Cuba  y  aun  en  Castilla  llegó  la  fama  dello, 
y  decían  que  otras  tierras  en  el  mundo  no  so  habían 
descubierto  mejores,  ni  casas  de  pal  y  canto ;  y  como 
vio  los  ídolos  de  barro  y  de  tantas  maneras  de  figuras, 
decían  que  eran  del  tiempo  de  los  gentiles;  otros  de- 
cían que  eran  de  los  indios  que  desterró  Tito  y  Vcspa- 
siano  de  Jerusalen ,  y  que  habian  aportado  con  los  na- 
vios rotos  en  que  les  echaron  en  aquella  tierra ;  y  como 
en  aquel  tiempo  no  era  descubierto  el  Perú ,  teníase  en 
mucha  estima  aquella  tierra.  Pues  otra  co^a  preguntaba 
el  Diego  Velazquez  á  aquellos  indios ,  que  si  habia  mi- 
nas de  oro  en  su  tierra;  y  á  todos  les  respondian  que  sí, 
y  les  mostraban  oro  en  polvo  de  lo  que  sacaban  en  la 
isla  de  Cuba,  y  decían  que  habia  mucho  en  su  tierra, 
y  no  le  dccian  verdad,  porque  claro  está  que  en  la  Punta 
de  Cotoclie  ni  en  todo  Yucatán  no  es  doiule  hay  minas 
de  oro;  y  asimismo  les  mostraban  los  indios  los  mon- 
tones que  hacen  de  tierra ,  donde  ponen  y  siembran  las 
plantas  de  cuyas  raíces  hacen  el  pan  cazabe,  y  llámanse 
en  la  isla  de  Cuba  yuca ,  y  los  indios  decían  que  las  ha- 
bia en  su  tierra ,  y  decían  Tale,  por  la  tierra,  que  así  se 
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Uama  la  en  que  las  plantaban;  de  manera  que  yuca  con 
tale  quiere  decir  Yucatán.  Decían  los  españoles  que  es« 
tabau  hablando  con  el  Diego  Velazquez  y  con  los  in« 
dios :  aSeñofy  estos  indios  dicen  que  su  tierra  se  llama 
Yucatán;»  y  así  se  quedó  con  este  nombre,  que  en  pro- 
pñsí  lengua  no  se  dice  asi.  Por  manera  que  todos  los 
soldados  que  fuimos  á  aquel  viaje  á  descubrir  gastamos 
los  bienes  que  teníamos ,  y  heridos  y  pobres  volvimos  ú 
Cuba,  y  aun  lo  tuvimos á  buena  dicha  haber  vuelto,  y 
no  quedar  muertos  con  ios  demás  mis  compañeros ;  y 
cada  soldado  tiró  por  su  parte,  y  el  Capitán  (como  ten- 
go dicho)  luego  murió,  y  estuvimos  mucbos  días  en 
curarnos  los  heridos,  y  por  nuestra  cuenta  hallamos 
que  se  murieron  al  pié  de  sesenta  soldados,  y  esta  ga- 
nancia trujimos  de  aquella  entrada  y  descubrimiento. 
Y  Diego  Velazquez  escribió  á  Castilla  á  los  señores  que 
en  aquel  tiempo  mandaban  en  las  cosas  de  Imlias ,  que 
él  lo  habia  descubierto,  y  gastarlo  en  descubrillo  mucha 
cantida4  de  pesos  de  oro ,  y  así  lo  decía  don  Juan  Ro- 
dríguez de  Fonseca ,  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de 
Rosano,queasí  se  nombraba,  que  era  como  presidente 
de  Indias,  y  lo  escribió  á  su  majestad  á  Flúndes,  dundo 
mucho  favor  y  loor  del  Diego  Velazquez ,  y  no  hizo 
mención  de  ninguno  de  nosotros  los  soldados  que  lo 
descubrimos  á  nuestra  costa.  Y  quedarse  ha  aquí,  y 
diré  adelante  los  trabajos  que  me  acaecieron  á  mí  y  á 
tres  soldados. 

CAPITULO  VII. 

Délos  trabajos  que  tave  hasta  Uegar  á  una  villa  qae  se  dico 

la  Trinidad. 

Ya  he  dicho  que  nos  quedamos  en  la  Habana  ciertos 
soldados  que  no  estábamos  sanos  de  los  flechazos ,  y 
para  ir  á  la  villa  de  la  Trinidad,  ya  que  estábamos  me- 
jores, acordamos  de  nos  concertar  tres  soldados  con  un 
vecino  de  la  misma  Habana,  que  se  decía  Pedro  de  Avi- 
la, que  iba  asimismo  á  aquel  viaje  en  una  canoa  por  la 
mar  por  la  banda  del  sur,  y  llevaba  la  canoa  cargada 
de  camisetas  de  algodón ,  que  iba  á  vender  á  la  villa  de 
la  Trinidad.  Ya  he  dicho  otras  veces  que  canoas  son  de 
hechura  de  artesas  grandes,  cavadas  y  huecas,  y  en 
aquellas  tierras  con  ellas  navegan  costa  á  costa ;  y  el 
concierto  que  hicimos  con  Pedro  de  Avila  fuó  que  da- 
ríamos diez  pesos  de  oro  porque  fuésemos  en  su  canoa. 
Pues  yendo  por  la  costa  adelante,  á  veces  remando  y  á 
ratos  á  la  vela ,  ya  que  habíamos  navegado  once  días  en 
paraje  de  un  pueblo  de  indios  de  paz  que  se  dice  Ca- 
narreon,  que  era  términos  de  la  villa  de  la  Trínidad,  se 
levantó  un  tan  recio  viento  de  noche ,  que  no  nos  pu- 
dimos sustentar  en  la  mur  con  la  canoa,  por  bien  que 
remábamos  todos  nosotros ;  y  el  Pedro  de  Avila  y  unos 
indios  de  la  Habana  y  unos  remeros  muy  buenos  que 
traiamos  hubimos  de  dar  al  través  entre  unos  ceboru- 
cos ,  que  los  hay  muy  grandes  en  aquella  costa ;  por 
manera  que  se  nos  quebró  la  canoa  y  el  Avila  perdió  su 
hacienda,  y  todos  salimos  descalabrados  de  los  golpes 
de  los  celiórucos  y  desnudos  en  carnes;  porque  para 
ayudarnos  que  no  se  quebrase  la  canoa  y  poder  mejor 
nadar,  nos  apercebimos  de  estar  sin  ropa  ninguna,  sino 
desnudos.  Pues  ya  escapados  con  las  vidas  de  entre 

aquellos  ceborucos «  para  nuestra  villa  de  la  Trínidad 
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no  habia  camino  por  la  costa,  sino  malos  países  y  cebo- 
rucos,  que  así  se  dicen,  que  son  las  piedras  con  unas 
puntas  que  salen  dellas  que  pasan  las  plantas  de  los 
pies,  y  sin  tener  qué  comer.  Pues  como  las  olas  que  re- 
ventaban de  aquellos  grandes  ceborucos  nos  embes- 
tían, y  con  el  gran  viento  que  hacia  llevábamos  hechas 
grietas  en  las  partes  ocultas  que  corría  sangre  dellas, 
aunque  nos  hablamos  puesto  delante  muchas  hojas  de 
árboles  y  otras  yerbas  que  buscamos  para  nos  tapar. 
Pues  como  por  aquella  costa  no  podíamos  caminar  por 
causa  que  se  nos  hincaban  por  las  plantas  de  los  pies 
aquellas  puntas  y  piedras  de  los  ceborucos,  con  mucho 
trabajo  nos  metimos  en  un  monte,  y  con  otras  piedras 
que  habia  en  el  monte  cortafnos  cortezas  de  árboles, 
que  pusimos  por  suelas,  atadas  á  los  pies  con  unas  que 
parecen  cuerdas  delgadas ,  que  llaman  bejucos ,  que 
nacen  entre  los  árboles ;  que  espadas  no  sacamos  nin- 
guna, y  atamos  los  pies  y  cortezas  de  los  árboles  con 
ello  lo  mejor  que  pudimos,  y  con  gran  trabajo  salimos 
á  una  playa  de  arena ,  y  de  ahí  á  dos  días  que  camina- 
mos llegamos  á  un  pueblo  de  indios  que  se  decía  Ya- 
guarama,  el  cual  era  en  aquella  sazón  del  padre  fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  que  era  clérigo  presbítero,  y 
después  le  conocí  fraile  dominico,  y  llegó  á  ser  obispo 
de  Echiapa;  y  los  indios  de  aquel  pueblo  nos  dieron  de 
comer.  Y  otro  día  fuimos  hasta  otro  pueblo  que  se  de- 
cía Chipiona,  que  era  de  un  Alonso  de  Avila  é  de  un 
Sandoval  (no  digo  del  capitán  Sandoval  el  de  la  Nueva- 
España),  y  des  le  allí  á  la  Trínidad;  y  un  amigo  mió, 
I  que  se  decía  Antonio  de  Medina ,  me  remedió  de  vesti- 
;  dos,  según  que  en  la  villa  se  usaban,  y  así  hicieron  á 
;  mis  conípañeros  otros  vecinos  de  aquella  villa ;  y  desde 
'  alií  con  mi  pobreza  y  trabajos  me  fui  á  Santiago  de  Cu- 
ba, adonde  estaba  el  gobernador  Diego  Velazquez,  el 
cual  andaba  dando  mucha  priesa  en  enviar  otra  arma- 
da ;  y  cuando  le  fui  á  besar  las  manos,  que  éramos  algo 
deudos,  él  se  holgó  conmigo,  y  de  unas  pláticas  en 
otras  me  dijo  que  si  estaba  bueno  de  las  heridas,  para 
volver  á  Yucatán.  E  yo  riyendo  le  respondí  que  quién 
le  puso  nombre  Yucatán ;  que  allí  no  le  llaman  así.  E 
dijo :  ttMelchorejo,  el  que  trujistes,  lo  dice.»  E  yo  dije : 
a  Mejor  nombre  seria  la  tierra  donde  nos  mataron  la  mi- 
tad de  los  soldados  que  fuimos ,  y  todos  los  demás  sa- 
limos herídos. »  E  dijo :  «  Bien  sé  que  pasastes  muchos 
trabajos,  y  así  es  á  los  que  suelen  descubrir  tierras  nue- 
vas y  ganar  honra,  é  su  majestad  os  lo  gratificará,  é  yo 
así  se  lo  escribiré;  é  ahora ,  hijo ,  id  otra  vez  en  la  ar- 
mada que  hago,  que  yo  haré  que  os  hagan  mucha  hon- 
ra.» Y  diré  lo  que  pasó. 

CAPITULO  vni. 

Cómo  Diego  Velazquez ,  gobernador  de  Cuba ,  envió  otn  tratada 
á  la  tierra  que  descubrimos. 

En  el  año  de  4518  años,  viendo  Diego  Velazquez,  go- 
bernador de  Cuba,  la  buena  relación  de  las  tierras  que 
descubrimos,  que  se  dice  Yucatán ,  ordenó  enviar  una 
armada,  y  para  ella  se  buscaron  cuatro  navios;  los  dos 
fueron  los  que  hubimos  comprado  los  soldados  que  fui- 
mos en  compañía  del  capitán  Francisco  Hernández  de 
Córdoba  á  descubrir  á  Yucatán  (según  mas  largamente 
lo  tengo  escrito  en  el  descubrimiento),  y  los  otros  dos 
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navios  eomptó  el  DIf  go  Velazquez  de  sus  dineros.  Y  en 
aquella  sazón  que  ordenaba  el  armada,  se  hallaron  pre- 
sentes en  Santiago  de  Cuba,  donde  residia  el  Velaz- 
quez,  Juan  de  Grijalva  y  Pedro  de  Albarado  y  Francis- 
co de  Montejo  6  Alonso  de  Avila,  que  babian  ¡do  con 
negocios  al  Gobernador;  porque  todos  tenian  enco- 
miendas de  indios  en  las  mismas  islas;  y  como  eran  per- 
sonas valerosas,  concertóse  con  ellos  que  el  Juan  de 
Grijalva,  que  era  deudo  del  Diego  Veluzquez,  viniese 
por  capitán  general ,  é  que  Pedro  de  Albarado  viniese 
por  capitán  de  un  navio,  y  Francisco  de  Montejo  de 
itro ,  y  el  Alonso  de  Avila  de  otro;  por  manera  que  ca- 
da uno  destos  capitanes  procuró  de  poner  bastimentos 
y  matalotaje  de  pan  cazabe  y  tocinos;  y  el  Diego  Ye- 
lazquez  puso  ballestas  y  escopetas,  y  cierto  rescate,  y 
otras  menudencias,  y  mas  los  navios.  Y  como  babia  fa- 
ma dcstas  tierras  que  eran  muy  ricas  y  habia  en  ellas 
casas  de  cal  y  canto  ^  y  el  indio  Blelchorejo  decía  por 
señas  que  habia  oro ,  tenian  mucha  codicia  los  vecinos 
y  saldados  que  no  tenian  indios  en  la  isla,  de  ir  á  esta 
tierra;  por  manera  que  de  presto  nos  juntamos  ducien- 
tos  y  cuarenta  compañeros,  y  también  pusimos  cada 
soldado,  de  la  hacienda  que  teníamos,  para  matalotaje  y 
armas  y  cosas  que  convenían ;  y  en  este  viaje  volvi  y 
con  estos  capitanes  otra  vez ,  y  parece  ser  la  instrucción 
que  para  ello  dio  el  gobernador  Diego  Yelazquez  fué, 
según  entendí ,  que  rescatasen  todo  el  oro  y  plata  que 
pudiesen,  y  si  viesen  que  convenia  poblar  que  pobla- 
sen,  ó  si  no ,  que  se  volviesen  á  Cuba.  £  vino  por  vee- 
dor de  la  armada  uno  que  se  decía  Peñalosa,  natural  de 
Segovia,  é  trujimos  un  clérigo  que  se  decía  Juan  Díaz, 
y  los  tres  pilotos  que  antes  habíamos  traído  cuando  el 
primero  viaje ,  que  ya  he  dicho  sus  nombres  y  de  dónde 
eran,  Antón  de  Alaminos,  de  Palos,  y  Camacho,  de 
Triana,  y  Juan  Alvarez,  el  Manquillo,  de  Huelva ;  y  el 
Alaminos  venia  por  piloto  mayor,  y  otro  piloto  que  en- 
tonces vino  no  me  acuerdo  el  nombre.  Pues  antes  que 
mas  pase  adelante,  porque  nombraré  algunas  veces  á 
estos  hidalgos  que  he  dicho  que  venían  por  capitanes, 
y  parecerá  cosa  descomedida  nombralles  secamente, 
Pedro  de  Albarado,  Francisco  de  Montejo ,  Alonso  de 
Avila,  y  no  decilles  susditados  é  blasones,  sepan  que 
el  Pedro  de  Albarado  fué  un  hidalgo  muy  valeroso,  que 
después  que  se  hubo  ganado  la  Nueva- España  fué  go* 
bemador  y  adelantado  de  las  provincias  de  Guatimalai 
Honduras  y  Gliiapa,  é  comendador  de  Santiago.  E  asi- 
mismo el  Francisco  de  Montejo ,  hidalgo  de  mucho  va- 
for,  que  fué  gobernador  y  adelantado  de  Yucatán;  hasta 
que  su  majestad  les  hizo  aquestas  mercedes  y  tuvieron 
señoríos  no  les  nombraré  sino  sus  nombres,  y  no  ade- 
lantados; y  volvamos  á  nuestra  plática  :  que  fueron  los 
cuatro  navios  por  la  parte  y  banda  del  norte  á  un  puerto 
que  se  llama  Matanzas,  que  era  cerca  de  la  Habana 
vieja, que  en  aquella  sazón  no  estaba  pobluda  donde 
ahora  está,  y  en  aquel  puerto  ó  cerca  del  tenian  todos 
los  mas  vecinos  de  la  Habana  sus  estancias  de  cazabe 
y  puercos,  y  desde  allí  se  proveyeron  nuestros  navios 
lo  que  faltaba,  y  nos  juntamos  así  capitanes  como  sol- 
dados para  dar  vela  y  hacer  nuestro  viaje.  Y  antes  que 
mas  pase  adelante,  aunque  vaya  fuera  de  orden,  quiero 
decir  por  qué  llamaban  aquel  puerto  que  be  dicho  de 
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Matanzas ,  y  esto  traigo  aqut  á  la  memoria,  porque  cin- 
tas personas  me  lo  lian  preguntado  la  causa  de  ponelle 
aquel  nombre ,  y  es  por  esto  que  diré.  Antes  que  aque- 
lla isla  de  Cuba  estuviese  de  paz  dio  al  través  por  la 
costa  del  norte  un  navio  que  habia  ido  desde  la  isla  de 
Santo  Domingo  á  buscar  indios,  que  llamaban  los  luca- 
yos,  á  unas  islas  que  están  entre  Cuba  y  la  canal  de  Ba- 
bama,que  se  llaman  las  islas  de  ios  Lucayos,  y  con  mal 
tiempo  dio  al  través  en  aquella  costa ,  cerca  del  río  y 
puerto  que  he  dicho  que  se  llama  Matanzas,  y  venían 
en  el  navio  sobre  treinta  personas  españoles  y  dos  mu- 
jeres; y  para  pasallos  aquel  rio  vinieron  muchos  indios 
de  la  Habana  y  de  otros  pueblos,  como  que  los  venían 
á  ver  de  paz ,  y  les  dijeron  que  les  querían  pasar  en  ca- 
noas y  llevalios  á  sus  pueblos  para  dalles  de  comer.  E 
ya  que  iban  con  ellos,  en  medio  del  río  les  trastornaron 
las  canoas  y  los  mataron;  que  no  quedaron  sino  tres 
hombres  y  una  mujer,  que  era  hermosa,  la  cual  llevó 
un  cacique  de  los  mas  principales  que  hicieron  aquella 
traición ,  y  los  tres  españoles  repartieron  entre  los  de- 
más caciques.  Y  á  esta  causa  se  puso  á  este  puerto  nom- 
bre de  puerto  de  Matanzas ;  y  conocí  á  la  mujer  que  he 
dicho,  que  después  de  ganada  la  isla  de  Cubase  le  quitó 
al  cacique  en  cuyo  poder  estaba ,  y  la  vi  casada  en  la 
villa  de  la  Trinidad  con  un  vecino  della,  que  se  decía 
Pedro  Sánchez  Farfan ;  y  también  conocí  á  los  tres  es- 
pañoles, que  se  decía  el  uno  Gonzalo  Mejia ,  hombre 
anciano ,  natural  de  Jerez,  y  el  otro  se  decía  Juan  de 
Santistüban,  y  era  natural  de  Madrigal,  y  el  otro  se 
decía  Cascorro ,  hombre  de  la  mar,  y  era  pescador,  na- 
tural de  Huelva,  y  le  habia  ya  casado  el  cacique  con 
quien  solía  estar,  con  una  su  bija,  é  ya  tenia  horadadas 
las  orejas  y  las  narices  como  los  indios.  Mucho  me  he 
detenido  en  contar  cuentos  viejos ;  volvamos  á  nuestra 
relación.  E  ya  que  estábamos  recogidos,  así  capitanes 
como  soldados ,  y  dadas  las  instrucciones  que  los  pilo- 
tos habían  de  llevar  y  las  señas  de  los  faroles ,  y  después 
de  haber  oido  misa  con  gran  devoción,  en  3  días  del 
mes  de  abril  de  15i8  años  dimos  vela,  y  en  diez  días 
doblamos  la  punta  de  Guaníguanico ,  que  los  pilotos 
llaman  de  San  Antón ,  y  en  otros  ocho  días  que  nave- 
gamos vimos  la  isla  de  Cozumel ,  que  entonces  la  des- 
cubrimos, día  de  Santa  Cruz,  porque  descayeron  los 
cavíos  con  las  corrientes  mas  bajo  que  cuando  venimos 
con  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  y  bajamos  la 
isla  por  la  banda  del  sur;  vimos  un  pueblo,  y  allí  cerca 
buen  surgidero  y  bien  limpio  de  arracifes,  y  saltamos 
en  tierra  con  el  capitán  Juan  de  Grijalva  buena  copia  de 
soldados ,  y  los  naturales  de  aquel  pueblo  se  fueron  hu- 
yendo desque  vieron  venir  los  navios  á  la  vela,  porque 
jamás  liabian  visto  tal,  y  los  soldados  que  salimos  á 
tierra  no  hallamos  en  el  pueblo  persona  ninguna,  y  en 
unas  mieses  de  maizales  se  hallaron  dos  viejos  que  no 
podían  andar  y  los  trujimos  al  Capitán,  y  con  Julianillo 
y  Melchorejo,  los  que  trajimos  de  la  Punta  de  Cotoche, 
que  entendían  muy  bien  á  los  indios ,  y  les  habló ;  por- 
que su  tierra  deilos  y  aquella  isla  de  Cozumel  no  hay 
de  travesía  en  la  mar  sino  obra  de  cuatro  leguas ,  y  así 
hablan  una  misma  lengua ;  y  el  Capitán  halagó  aquellos 
viejos  y  les  dio  cuentezuelas  verdes,  y  les  envió  á  llamar 
al  calachioni  de  aquel  pueblo, que  así  se  dicen  losca- 
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áfues  de  aquella  tiem ,  y  fueron  y  nunca  volTieron; 
y  estándoles  aguardando,  vino  una  india  moza,  de  buen 
jiireoer  y  é  comenzó  ¿  hablar  la  lengua  de  la  isla  de  Ja- 
iiiáicay  y  dijo  que  todos  los  indios  é  indias  de  aquella 
isla  j pueblo  se  habían  ido  á  los  montes,  de  miedo ;  y 
oomo  muchos  de  nuestros  soldados  é  yo  entendimos 
DUj  bien  aquella  lengua,  que  es  la  de  Cuba,  nos  admi- 
ramos, y  la  preguntamos  que  cómo  estaba  allí,  y  dijo 
que  había  dos  años  que  dio  al  través  con  una  canoa 
grande  en  que  iban  á  pescar  diez  indios  de  Jamaica  á 
anas  isletas,  y  que  las  corrientes  la  echaron  en  aquella 
tierra,  y  mataron  á  su  marido  y  á  todos  los  demás  in- 
dios jamaicanos  sus  compañeros,  y  los  sucriGcaron  á  los 
ídolos;  y  desque  la  entendió  el  Capitán ,  como  vio  que 
aquella  india  sería  buena  mensajera,  envióla  á llamar 
los  indios  y  caciques  de  aquel  pueblo,  y  dióla  de  plazo 
dos  días  para  que  volviese;  porque  los  indios  Melcho- 
rejo  y  Julianillo,  que  llevamos  de  la  Puuta  de  Coloche, 
tuvimos  temor  que,  apartados  de  nosotros,  se  huirían 
i  su  tierra ,  y  por  esta  causa  no  los  enviamos  á  llamar 
con  ellos;  y  la  india  volvió  otro  día,  y  dijo  que  ningún 
indio  ni  india  quería  venir,  por  mas  palabras  que  les  de- 
da.  A  este  pueblo  pusimos  por  nombre  Santa  Cruz^ 
porque  cuatro  ó  cinco  días  antes  de  Santa  Cruz  le  vi- 
mos ;  había  en  él  buenos  colmenares  de  miel  y  muchos 
boniatos  y  batatas  y  manadas  de  puercos  de  la  tierra, 
que  tienen  sobre  el  espinazo  el  ombligo ;  había  en  él 
tres  pueblezuelos,  y  este  donde  desembarcamos  era 
mayor  y  y  los  otros  dos  eran  mas  chicos,  que  estaba 
cada  uuo  en  una  punta  de  la  isla;  terna  de  bojo  como 
obra  de  dos  leguas.  Pues  como  el  capitán  Juan  de  Grí- 
¡alva  vio  que  era  perder  tiempo  estar  mas  allí  aguardan- 
do^ mandó  que  nos  embarcásemos  luego,  y  la  india  de 
Jamaica  se  fué  con  nosotros,  y  seguimos  nuestro  viaje. 

CAPULLO  IX. 
De  cómo  Teoimos  i  desembarcar  i  Cttampoton. 

Pues  vuelto  á  embarcar,  é  yendo  por  las  derrotas  pa- 
sadas (cuando  lo  de  Francisco  Hernández  de  Córdoba), 
en  ocho  días  llegamos  en  el  paraje  del  pueblo  de  Cham 
poton,  que  fué  donde  nos  desbarataron  los  indios  de 
aquella  provincia,  como  ya  dicho  tengo  en  el  capítulo 
quedeilo  habla;  y  como  en  aquella  ensenada  mengua 
mucho  la  mar,  ancleamos  los  navios  una  legua  de  tier- 
ra, y  coa  todos  ios  bateles  desembarcamos  la  mitad  de 
los  soldados  que  allí  íbamos,  junto  á  las  casas  del  pue- 
ilo,é  los  indios  naturales  dél  y  otros  sus  comarcanos 
se  juntaron  todos,  como  la  otra  vez  cuando  nos  ma- 
taron sobre  cincuenta  y  seis  soldados  y  todos  los  mas 
uos  hirieron ,  según  dicho  tengo  en  el  capítulo  que  de- 
Uo  habla ;  y  ¿  esta  causa  estaban  muy  ufanos  y  orgu- 
llosos, y  bien  armados á  su  usanza,  que  son:  arcos, 
flecbas,  lanzas,  rodelas,  macanas  y  espadas  de  dos 
manos,  y  piedras  con  hondas,  y  armas  de  algodón,  y 
trompetillas  y  alambores ,  y  los  mas  dellos  pintadas  las 
caras  de  negro,  colorado  y  blanco ;  y  puestos  en  concier- 
to, esperaron  en  la  cosía,  para  en  llegando  que  llegá- 
semos dar  en  nosotros ;  y  como  teníamos  experiencia 
de  la  otra  vez ,  llevábamos  en  los  bateles  unos  falcone* 
tes,  é  íbamos  apeí  cébidos  de  bulleslasy  escopetas;  y 
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llegados  á  tierra,  nos  comentaron  i  flechar  y  con  lai 

lanzas  dar  á  mantiniente;  y  tal  rociada  nos  dieron  an- 
tes que  llegásemos  á  tierra ,  que  hirieron  la  mitad  de 
nosotros,  y  desque  hubimos  saltado  de  los  bateles  les 
hicimos  perder  la  furia  á  buenas  estocadas  y  cuchi- 
lladas; porque,  aunque  nos  flechaban  á  terrero ,  todos 
Uevábamos  armas  de  algodón;  y  todavía  se  sostuvieron 
buen  rato  peleando  con  nosotros,  hasta  que  vino  otra 
barcada  de  nuestros  soldados^  y  les  hicimos  retraer  á 
unas  ciénagas  junto  al  pueblo.  En  esta  guerra  mataron 
á  Juan  de  Quitería  y  á  otros  dos  soldados,  y  al  capitán 
Juan  de  Grijulva  le  dieron  tres  flechazos  y  aun  le  que- 
braron con  un  cobaco  dos  dientes  (que  hay  muchos  en 
aquella  costa),  é  hirieron  sobre  sesenta  de  los  nuestros. 
Ydesque  vimos  que  todos  los  contrarios  se  habían  huido, 
nos  fuimos  al  pueblo,  y  se  curaron  los  hondos  y  enter- 
ramos los  muertos ,  y  en  todo  el  pueblo  no  hallamos 
persona  ninguna ,  ni  ios  que  se  habían  retraído  en  las 
ciénagas ,  que  ya  se  habían  desgarrado ;  por  manera  que 
todos  tenían  alzadas  sus  haciendas.  En  aquellas  escara- 
muzas prendimos  tres  indios ,  y  el  uno  dellos  parecía 
principal.  Mandóles  el  Capitán  que  fuesen  á  llamar  al 
cacique  de  aquel  pueblo,  y  les  dio  cuentas  verdes  y  cas- 
cabeles para  que  los  diesen ,  para  que  viniesen  de  paz ;  y 
asimismo  á  aquellos  tres  prisioneros  se  les  hicieron  mu- 
chos halagos  y  se  les  dieron  cuentas  porque  fuesen 
sin  miedo;  y  fueron  y  nunca  volvieron,  é  creímos  que 
el  indio  Julianillo  é  Melchorejo  no  les  hubieran  de  de- 
cir lo  que  les  fué  mandado,  sino  al  revés.  Estuvimos  en 
aquel  pueblo  cuatro  días.  Acuérdeme  que  cuando  es- 
tábamos peleando  en  aquella  escaramuza ,  que  había 
allí  unos  prados  algo  pedregosos,  é  había  langostas  que 
cuando  peleábamos  saltaban  y  venían  volando  y  nos 
daban  en  la  cara,  y  como  eran  tantos  flecheros  y  tira- 
ban tanta  flecha  como  granizos ,  que  parecían  eran 
langostas  que  volaban ,  y  no  nos  rodelábamos,  y  la  fle- 
cha que  venia  nos  hería,  y  otras  veces  creíamos  que 
era  flecha,  y  eran  langostas  que  venían  volando :  fué 
harto  estorbo. 

CAPITULO  X. 

Cómo  seguimos  naestro  viaje  y  entramos  en  Boca  de  Términos* 
qae  entonces  le  pusimos  este  nombre. 

Yendo  por  nuestra  navegación  adelante ,  llegamos  á 
una  boca,  como  de  rio,  muy  grande  y  ancha,  y  no 
era  rio  como  pensamos ,  sino  muy  buen  puerto ,  é  por- 
que está  entre  unas  tierras  é  otras,  é  parecía  como  es^ 
trecho:  tan  gran  boca  tenia,  que  decía  el  piloto  Antón 
de  Alaminos  que  era  isla  y  partían  términos  con  la  tier- 
ra, y  á  esta  causa  le  pusimos  nombre  Boca  de  Térmi- 
nos, y  así  está  en  las  cartas  de  marear;  y  allí  saltó  el 
capitán  Juan  de  Grijalva  en  tierra,  con  todos  los  mas  ca- 
pí tañes  por  mi  nombrados,  y  muchos  soldados  estuvi- 
mos tres  días  hondando  la  boca  de  aquella  entrada ,  y 
mirando  bien  arriba  y  abajo  del  ancón  donde  creíamos 
que  iba  é venia  á  parar,  y  hallamos  no  ser  isla,  sino  an* 
con ,  y  era  muy  buen  puerto ;  y  hallamos  unos  adorato- 
rios  de  cal  y  canto  y  muchos  ídolos  de  barro  y  de  palo, 
que  eran  dellos  como  figuras  de  sus  dioses,  y  dellos  de 
figuras  de  mujeres,  y  muchos  como  sierpes,  y  muchos 
cuernos  de  venados,  é  creímos  queporaUí  cerca  habría 
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alguna  pobfacton ,  é  con  ef  bueá  paerto,  que  seria  bue* 
no  para  poblar;  lo  cual  no  fué  asi ,  que  estaba  muy  des- 
poblado ;  porque  aquellos  adoratorios  eran  de  merca- 
deres y  cazadores  que  de  pasada  entraban  en  aquel 
puerto  con  canoas  y  allí  sacrificaban ,  y  habia  mucba 
caza  de  venados  y  conejos :  matamos  diez  venados  con 
una  lebrela,  y  muchos  conejos.  Y  luego,  desque  todo  fué 
visto  é sondado,  nos  tornamos  á  embarcar,  y  se  nos 
quedó  alli  la  lebrela,  y  cuando  volvimos  con  Cortés  la 
tornamesa  hallar,  y  estaba  muy  gorda  y  lucida.  Lla- 
man los  marineros  á  esto  Puerto  de  Términos.  E  vuel- 
tos á  embarcar,  navegamos  costa  á  costa  junto  á  tierra, 
hasta  que  llegamos  al  rio  de  Tabasco,  que  por  descu- 
brilc  el  Juan  de  Gríjalva,  se  nombra  agora  el  rio  de  Grí- 
jalva. 

CAPITULO  XL 

Gomo  nefamoi  al  rio  de  Tabaseo.  qae  Uamaa  de  Gratín» 
y  lo  que  allá  nos  acaeció. 

Navegando  costa  á  costa  la  vía  del  poniente  de  dia, 
porque  de  noche  no  osábamos  por  temor  de  bajos  é  ar- 
racifes ,  á  cabo  de  tres  dias  vimos  una  boca  de  rio  muy 
ancha,  y  llegamos  muy  á  tierra  con  los  navios,  y  parecía 
buen  puerto;  y  como  fuimos  mas  cerca  de  la  boca,  vi- 
mos reventar  los  bajos  antes  de  entrar  en  el  rio,  y  allí 
sacamos  los  bateles ,  y  con  la  sonda  en  la  mano  luklla- 
mos  que  no  podían  entrar  en  el  puerto  los  dos  navios  de 
mayor  porte:  fué  acordado  que  ancleasen  fuera  en  la  mar, 
y  con  los  otros  dos  navios  que  demandaban  menos  agua> 
que  con  ellos  é  con  los  bateles  fuésemos  todos  los  sol- 
dados río  arriba,  porque  vimos  muchos  indios  estar  en 
canoas  en  las  riberas,  y  tenían  arcos  y  flechas  y  todas 
sus  armas,  según  y  de  la  manera  de  Champoton;  por 
donde  entendimos  que  habia  por  allí  algún  pueblo  gran* 
de,  y  también  porque  viniendo ,  como  veníamos ,  na- 
vegando costa  á  costa ,  hablamos  visto  echadas  nasas 
en  la  mar,  con  que  pescaban ,  y  aun  á  dos  dellas  se  les 
tomó  el  pescado  con  un  batel  que  traíamos  á  jorro  de 
la  capitana.  Aqueste  rio  se  llama  de  Tabasco  porque 
el  cacique  de  aquel  pueblo  se  llamaba  Tabasco;  y  como 
le  descubrimos  deste  viaje ,  y  el  Juan  de  Grijalva  fué  el 
descubridor ,  se  nombra  rio  de  Grijalva ,  y  así  está  en 
las  cartas  del  marear.  E  ya  que  llegamos  obra  de  me- 
dia legua  del  pueblo ,  bien  oímos  el  rumor  de  cortar  de 
madera ,  de  que  hacían  grandes  mamparos  é  fuerzas,  y 
aderezarse  para  nos  dar  guerra,  porque  habían  sabido 
de  lo  que  pasó  en  Potonchan  y  tenían  la  guerra  por  muy 
cierta.  Y  desque  aquello  sentimos,  desembarcamos  de 
una  punta  de  aquella  tierra  donde  había  unos  palmares, 
que  era  del  pueblo  media  legua ;  y  desque  nos  vieron  allí, 
vÍQÍcronobrade  cincuenta  canoas  con  gente  de  guerra, 
y  traían  arcos  y  flechas  y  armas  de  algodón ,  rodelas  y 
lanzas  y  sus  atamboresy  penachos,  y  estaban  éntrelos 
esteros  otras  muchas  canoas  llenas  de  guerreros ,  yes- 
tuvieron  algo  apartados  de  nosotros ,  que  no  osaron 
llegar  como  los  primeros.  Y  desque  los  vimos  de  aquel 
arte,  estábamos  para  tirarles  con  los  tiros  y  con  lases- 
copetas  y  ballestas,  y  quiso  nuestro  Señor  que  acorda- 
mos de  los  llamar,  é  con  Julianico  y  Melchorejo,  los  do 
la  Punta  de  Cotoche,  que  sabían  muy  bien  aquella  len- 
gua; y  dijo  á  los  principales  que  no  hubiesen  miedo, 
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I  que  les  qneriamos  hablar  eóSfti  que  desque  lai  enteD* 
diesen ,  hubiesen  por  buena  nuestra  llegada  allí  é  á  sos 
casas,  é  que  les  queríamos  dar  de  lo  que  traíamos.  B 
como  entendieron  la  plática ,  vinieron  obra  de  cuatro 
canoas,  y  en  ellas  hasta  treinta  indios,  y  luego  se  les 
mostraron  sartalejos  de  cuentas  verdes  y  espejuelos  y  • 
diamantesazul6s,ydesquelos  vieron  parecía  queestaban 
de  mejor  semblante,  creyendo  que  eran  chalchihuite 
que  ellos  tienen  en  mucho.  Entonces  el  Capitán  lesdijo 
con  las  lenguas  Julianillo  ó  Melchorejo,  que  veniamos 
de  lejas  tierras  y  éramos  vasallos  de  un  grande  empe- 
rador que  se  dice  don  Cáríos,  el  cual  tiene  por  vasallos 
á  muchos  grandes  señores  y  calachioníes ,  y  que  ellos 
le  deben  tener  por  señor  y  les  irá  muy  bien  en  ello,  é 
que  á  trueco  de  aquellas  cuentas  nos  den  comida  de 
gallinas.  Y  nos  respondieron  dos  dellos,  que  el  uno  era 
principal  y  el  otro  papa ,  que  son  como  sacerdotes  que 
tienen  cargo  de  los  ídolos ,  que  ya  he  dicho  otra  vez  que 
papas  les  llaman  en  la  Nueva-Espana,  y  dijeronque  ha- 
rían el  bastimento  que  decíamos  é  trocarían  de  sus  co- 
sas á  las  nuestras;  y  en  lo  demás,  que  señor  tienen,  é 
que  agora  veníamos,  é  sin  conocerlos,  é  ya  les  queríamos 
dar  señor,  é  que  mirásemos  no  les  diésemos  guerra  co- 
mo en  Potonchan ,  porque  tenían  aparejados  dos  jiqui- 
piles  de  gentes  de  guerra  de  todas  aquellas  provincias 
contra  nosotros:  cada  jiquípil  son  ocho  mil  hombres;  é 
dijeron  que  bien  sabían  que  pocos  dias  habia  que  ha- 
bíamos muerto  y  herido  sobre  mas  de  ducientos  hom- 
bres en  Potonchan,  é  que  ellos  no  son  hombres  de  tan 
pocas  fuerzas  como  los  otros,  é  que  por  eso  habían  veni- 
do á  hablar,  por  saber  nuestra  voluntad ;  é  aquello  que 
les  decíamos,  que  se  lo  irían  á  decir  á  los  caciques  de 
muchos  pueblos,  que  están  juntos  para  tratar  paces  ó 
guerra.  Y  luego  el  Capitán  les  abrazó  en  señal  de  paz, 
y  les  dio  unos  sartalejos  de  cuentas,  y  les  mandó  que 
volviesen  con  la  respuesta  con  brevedad,  é  que  si  no  ve- 
nían ,  que  por  fuerza  habíamos  de  ir  á  su  pueblo ,  y  no 
para  los  enojar.  Y  aquellos  mensajeros  que  enviamos 
hablaron  con  los  caciques  y  papas ,  que  también  tienen 
voto  entre  ellos,  y  dijeron  que  eran  buenas  las  paces  y 
traer  bastimento ,  é  que  entre  todos  ellos  y  los  pueblos 
comarcanos  se  buscara  luego  un  presente  de  oro  para 
nos  dar  y  hacer  amistades;  no  les  acaezca  como  á  los 
de  Potonchan.  Y  lo  que  yo  vi  y  entendí  después  acá, 
en  aquellas  provincias  se  usaba  enviar  presentes  cuan- 
do se  trataba  paces,  y  en  aquella  punta  de  los  palma- 
res ,  donde  estábamos,  vinieron  sobre  treinta  indios  é 
trujaron  pescados  asados  y  gallinas  é  fruta  y  pan  de 
maíz,  é  unos  braseros  con  ascuas  y  con  zahumerios,  y 
nos  zahumaron  á  todos ,  y  luego  pusieron  en  el  suelo 
unas  esteras,  que  acá  llaman  petates,  y  encima  una 
manta,  y  presentaron  ciertas  joyas  de  oro,  que  fueron 
ciertas  ánades  como  las  de  Castilla ,  y  otras  joyas  como 
lagartijas,  y  tres  collares  de  cuentas  vaciadizas,  y  otras 
cosas  de  oro  de  poco  valor,  que  no  valia  docíentos  pesos; 
y  mas  trujeron  unas  mantas  é  camisetas  de  las  que  ellos 
usan,  é  dijeron  que  recibiésemos  aquello  de  buena  vo- 
luntad, é  que  no  tienen  mas  oro  que  nos  dar;  que  ade- 
lante ,  liúcia donde  se  pone  el  sol,  hay  mucho;  y  decían 
Culba ,  Culba ,  Méjico » Méjico ;  y  nosotros  no  sabíamos 
qué  cosa  era  Culba,  ni  aun  Méjico  tampoco. Puesto  qm 
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fló  valía  mucho  aquel  presente  que  trujeron ,  luvfmoslo 
par  bueno  por  saber  cierto  que  tenian  oro ,  y  desque  lo 
inbieron  presentado,  dijeron  que  nos  fuésemos  luego 
idelante,  y  el  Capitán  les  dio  las  gracias  porelloé  cuen- 
tas ?erdes ;  y  fué  acordado  de  irnos  luego  á  embarcar, 
porque  estaban  en  mucho  peligro  los  dos  navios  por 
temor  del  norte ,  que  es  travesía ,  y  también  pur  acer- 
camos liácia  donde  decían  que  babia  oro. 

CAPITULO  XIÍ. 

GAoo  fimos  el  pueblo  del  Aguayaloco,  que  pusimos  por  nombre 

La-Rambla. 

Vueltos  á  embarcar,  siguiendo  la  costa  adelante, 
desde  á  dos  dias  vimos  un  pueblo  junto  á  tierra ,  que  se 
dice  el  Aguayaluco,  y  andaban  muchos  indios  de  aquel 
pueblo  por  la  costa  con  unas  rodelas  hechas  de  conchas 
de  tortugas ,  que  relumbraban  con  el  sol  que  daba  en 
ellas ,  y  algunos  de  nuestros  soldados  poríiaban  que  eran 
de  oro  bajo ,  y  los  indios  que  las  traían  iban  haciendo 
grandes  movimientos  por  el  arenal  y  costa  adelante,  y 
pusimos  á  este  pueblo  por  nombre  La-Rambla,  y  así  eslá 
en  las  cartas  del  marear.  E  yendo  mas  adelante  cos- 
teando ,  vimos  una  ensenada,  donde  se  quedó  el  rio  de 
Fenole ,  que  á  la  vuelta  que  volvimos  entramos  en  él ,  y 
le  pusimos  nombre  rio  de  San  Antonio,  y  así  eslá  en 
las  cartas  del  mar.  E  yendo  mas  adelante  navegando, 
Timos  adonde  quedaba  el  paraje  del  gran  rio  de  Gua- 
cayualco ,  y  quisiéramos  entrar  en  el  ensenada  que  está, 
por  ver  qué  cosa  era,  sino  por  ser  el  tiempo  contrario; 
é  luego  se  parecieron  las  grandes  sierras  nevadas ,  que 
en  todo  el  año  están  cargadas  de  nieve,  y  también  vi- 
raos otras  sierras  que  están  mas  junto  al  mar,  que  se 
llaman  agora  de  San  Martin,  ypusímoslas  por  nombre 
San  Martin,  porque  el  primero  que  las  vio  fué  un  sol- 
dado que  se  llamaba  San  Marlin ,  vecino  de  la  Habana. 
Y  navegando  nuestra  costa  adelante,  el  capitán  Pedro 
de  Albarado  se  adelantó  con  su  navio ,  y  entró  en  un  rio 
que  en  Indias  se  llama  Papalohuna,  y  entonces  pusi- 
mos por  nombre  rio  de  Albarado ,  porque  lo  descubrió 
elmesrao  Albarado.  Allí  le  dieron  pescado  unos  indios 
pescadores,  que  eran  naturales  de  un  pueblo  que  se 
dice  Tlacotalpa ;  estuvímosie  aguardando  en  el  paraje 
del  rio  donde  entró  con  todos  tres  navios,  hasta  que  sa- 
lió del ,  y  á  causa  de  haber  entrado  en  el  rio  sin  licencia 
del  General,  se  enojó  mucho  con  él,  y  le  mandó  que 
otra  vez  no  se  adelantase  del  armada ,  porque  no  le 
aviniese  algún  contraste  en  parte  donde  no  le  pudiése- 
mos ayudar.  E  luego  navegamos  con  todos  cuatro  na- 
nos en  conserva,  hasta  que  llegamos  en  paraje  de  otro 
rio,  que  le  pusimos  por  nombre  rio  de  Danderas,  por- 
que estaban  en  él  muchos  indios  con  lanzas  grandes,  y 
en  cada  lanza  una  bandera  hecha  de  manta  blanca, 
revelándolas  y  llamándonos.  Lo  cual  diré  adelante  có- 
mo pasó. 

CAPITULO  XIIL 

Cono  llegamos  i  un  rio  qae  pusimos  por  nombre  rio  de  Bande- 
ras, é  rescatamos  catorce  mil  pesos. 

Ya  habrán  oido  decir  en  España  y  en  toda  la  mas  par- 
te della  y  de  la  cristiandad,  cómo  Méjico  es  tan  gran 
óudad,  y  poblada  en  el  agua  como  Veuecia;  y  había 


NIIEVA-ESPAÑA.  U 

en  ella  un  gran  señor  queera  rey  de  muchas  provincias 

y  señoreaba  lodas  aquellas  tierras,  que  son  mayores 
que  cuatro  veces  nuestra  Castilla;  el  cual  señor  se 
decía  Montezuma,  é  como  era  tan  poderoso  ,  quería 
señorear  y  saber  hasta  lo  que  no  podia  ni  le  era  posi- 
ble ,  é  tuvo  noticia  de  la  primera  vez  que  venimos  con 
Francisco  Hernández  de  Córdoba,  lo  que  nos  acaes- 
ció  en  la  batalla  de  Cotoche  y  en  la  de  Champoton,  y 
agora  deste  viaje  la  batalla  del  mismo  Champoton,  y 
supo  que  éramos  nosotros  pocos  soldados  y  los  deaquel 
pueblo  muchos,  é  al  fin  entendió  que  nuestra  demanda 
era  buscar  oro  á  trueque  del  rescate  que  traíamos,  ó 
todo  se  lo  habían  llevado  pintado  en  uqos  paños  que 
hacen  de  nequien ,  que  es  como  de  lino ;  y  como  supo 
que  íbamos  costa  á  costa  hacia  sus  provincias  ^  mandó 
á  sus  gobernadores  que  si  por  allí  aportásemos  que 
procurasen  de  trocar  oro  á  nuestras  cuentas,  en  espe- 
cial á  las  verdes,  que  parecían á  sus  chalchihuites;  y 
también  lo  mandó  para  saber  é  inquirir  mas  por  entero 
de  nuestras  personas  é  qué  era  nuestro  intento.  Y  lo  mas 
cierto  era,  según  entendimos ,  que  dicen  que  sus  ante- 
pasados les  habían  dicho  que  habían  de  venir  gentes  de 
hacia  donde  sale  el  sol,  que  los  habían  de  señorear.  Ago- 
ra sea  por  lo  uno  ó  por  lo  otro ,  estaban  en  posta  á  vela 
indios  del  grande  Montezuma  en  aquel  rio  que  dicho 
tengo ,  con  lanzas  largas  y  en  cada  lanza  una  bandera, 
enarbolándola  y  llamándonos  que  fuésemos  allí  donde 
estaban.  Y  desque  vimos  de  los  navios  cosas  tan  nuevas, 
para  saber  qué  podía  ser  fué  acordado  por  el  General, 
con  todos  los  demás  soldados  y  capitanes,  que  echa- 
mos dos  bateles  en  el  agua  é  que  saltásemos  en  ellos 
lodos  los  ballesteros  y  escopeteros  y  veinte  soldados,  y 
Francisco  de  Moutcjo  fuese  con  nosotros,  é  que  si  viése- 
mos que  eran  de  guerra  los  que  estaban  con  las  bande- 
ras, que  de  presto  se  lo  hiciésemos  saber,  ó  otra  cual- 
quier cosa  que  fuese.  Y  en  aquellasazon  quiso  Dios  que 
hacia  bonanza  en  aquella  costa,  lo  cual  pocas  veces 
suele  acaecer;  y  como  llegamos  en  tierra  hallamos  tres 
caciques ,  que  el  uno  dellos  era  gobernador  de  Monte- 
zuma  é  con  muchos  indios  de  propio ,  y  tenian  muchas 
gallinas  de  la  tierra  y  pan  de  maíz  de  lo  que  ellos  sue- 
len comer,  é  frutas  que  eran  pinas  y  zapotes,  que  en 
otras  partes  llaman  niameyes;  y  estaban  debajo  de  una 
sombra  de  árboles,  puestas  esteras  en  el  suelo,  que  ya 
he  dicho  otra  vez  que  en  estas  partes  se  llaman  peta- 
tes, y  allí  nos  mandaron  asentar,  y  todo  por  señas,  por- 
que Julianillo,  el  de  la  Punta  de  Cotoche,  no  entendía 
aquella  lengua;  y  luego  trujeron  braseros  de  barro  con 
ascuas,  y  nos  zahumaron  con  uno  como  resina  que 
huele  á  incienso.  Y  luego  el  capitán  Montejo  lo  hizo  sa- 
ber al  General ,  y  como  lo  supo,  acordó  de  surgir  allí  en 
aquel  paraje  con  todos  los  navios ,  y  saltó  en  tierra  con 
todos  los  capitanes  y  soldados.  Y  desque  aquellos  ca- 
ciques y  gobernadores  le  vieron  en  tierra  y  conocieron 
que  era  el  capitán  general  de  todos,  á  su  usanza  le  hi- 
cieron grande  acatamiento  y  le  zahumaron,  y  él  les 
dio  las  gracias  por  ello  y  les  hizo  muchas  caricias,  y  les 
mandó  dar  diamantes  y  cuentas  verdes,  y  por  señas  les 
dijo  que  trujesen  oro  á  trocar  ú  nuestros  rescates.  Lo 
cual  luego  el  Gobernador  mandó  á  sus  indios,  y  que  lodos 
los  pueblos  comarcanos  trujesen  de  las  joyas  que  tenían 
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á  rescatar;  y  en  seis  dias  que  estuvimos  allí  trajeron 
mas  de  quince  mil  pesos  en  joyezuelas  de  oro  bajo  y  de 
muchas  becliuras ;  y  aquesto  debe  ser  lo  que  dicen  los 
«oronistas  Francisco  López  de  Gomera  y  Gonzalo  Her- 
nández de  Oviedo  en  sus  corónicas,  que  dicen  que  die- 
ron los  de  Tabasco ;  y  como  se  lo  dijeron  por  relación, 
asi  lo  escriben  como  si  fuese  verdad ;  porque  vista  cosa 
es  que  en  la  provincia  del  rio  de  Gríjalva  no  hay  oro,  si- 
no muy  pocas  joyas.  Dejemos  esto  y  pasemos  adelante, 
y  es  que  tomamos  posesión  en  aquella  tierra  por  su 
majestad ,  y  en  su  nombre  real  el  gobernador  de  Cuba 
Diego  Velazquez.  Y  después  desto  hecho ,  liabló  el  Ge- 
neral á  los  indios  que  allí  estaban ,  diciendo  que  se  que- 
ría embarcar,  y  les  dio  camisas  de  Castilla.  Y  de  allí 
tomamos  un  indio,  que  llevamos  en  los  navios,  el  cual, 
después  que  entendi4(luestra  lengua,  se  volvió  cristiano 
y  se  llamó  Francisco,  y  después  de  ganado  Méjico,  le  vi 
casado  en  un  pueblo  que  se  llama  Santa  Fe.  Pues  como 
vio  el  General  que  no  traian  mas  oro  á  rescatar,  é  habia 
seis  dias  que  estábamos  allí  y  los  navios  corrían  riesgo, 
por  ser  travesía  el  norte ,  nos  mandó  embarcar.  E  cor- 
ríendo  la  costa  adelante ,  vimos  una  isleta  que  bañaba 
la  mar  y  tenia  la  arena  blanca,  y  estaría,  al  parecer, 
obra  de  tres  leguas  de  tierra,  y  pusímosle  por  nombre 
isla  Blanca,  y  así  está  en  las  cartas  del  marear.  Y  no 
muy  lejos  desta  isleta  Blanca  vimos  otra  isla,  mayor,  al 
parecer,  que  las  demás,  y  estaría  de  tierra  obra  de  le- 
gua y  media ,  y  alli  enfrente  della  habia  buen  sur- 
gidero ,  y  mandó  el  General  que  surgiésemos.  Echados 
los  bateles  en  el  agua,  fué  el  capitán  Juan  de  Gríjalva 
con  muchos  de  nosotros  los  soldados  á  ver  la  isleta,  y 
hallamos  dos  casas  hechas  de  cal  y  canto  y  bien  labra- 
das, y  cadacasa  con  unas  gradas  por  donde  subian  á  unos 
como  altares,  y  en  aquellos  altares  tenían  unos  ídolos 
de  malas  figuras,  que  eran  sus  dioses,  y  allí  estaban 
sacrificados  de  aquella  noche  cinco  indios ,  y  estaban 
abiertos  por  los  pechos  y  cortados  los  brazos  y  los  mus- 
los, y  las  paredes  llenas  de  sangre.  De  todo  lo  cual  nos 
admiramos,  y  pusimos  por  nombre  á  esta  isleta  isla 
de  Sacrificios.  Y  alli  enfrente  de  aquella  isla  salla- 
mos todos  en  tierra,  y  en  unos  arenales  grandes  que 
allí  hay ,  adonde  hicimos  ranchos  y  chozas  con  ramas  y 
con  las  velas  de  los  navios.  Habíanse  allegado  en  aque- 
lla costa  muchos  indios  que  traian  á  rescatar  oro  hecho 
piecezuelas,  como  en  el  río  de  Banderas ,  y  según  des- 
pués supimos,  mandó  el  gran  Montezuma  que  viniesen 
cou  ello ,  y  los  indios  que  lo  traian,  al  parecer  estaban 
temerosos,  y  era  muy  poco.  Por  manera  que  luego  el 
capitán  Juan  de  Gríjalva  mandó  que  los  navios  alzasen 
las  anclas  y  pusiesen  velas,  y  fuésemos  adelante  á  sur- 
gir enfrente  de  otra  isleta  que  estaba  obra  de  media  le- 
gua de  tierra,  y  esta  isla  es  donde  agora  está  el  puerto. 
Y  diró  adelante  lo  que  allí  nos  avino. 

CAPITULO  XIV. 

Cómo  negamos  al  puerto  de  San  Joan  de  Cuida. 

Desembarcados  en  unos  arenales,  hicimos  chozas  en- 
cima de  los  mastos  y  medaños  de  arena,  que  los  hay 
por  alli  grandes,  porcausa  de  los  mosquitos,  que  habia 


muchos,  y  con  bateles  sondearon  el  puerto  y  hallaronqutf 
con  el  abrigo  de  aquella  isleta  estarían  seguros  los  na- 
vios del  norte  y  había  buen  fondo ;  y  hecho  esto,  fuimos 
á  la  isleta  con  el  General  treinta  soldados  bien  apercibidos 
en  los  bateles,  y  hallamos  una  casa  de  adoratorío  donde 
estaba  un  ídolo  muy  grande  y  feo,  el  cual  se  llamaba  Tez- 
catepuca,  y  estaban  allí  cuatro  indios  con  mantasprietas 
y  muy  largas  con  capillas,  como  traen  los  dominicos  ó 
canónigos,  ó  querían  parecerá  ellos,  y  aquellos  eran 
sacerdotes  de  aquel  ídolo,  y  tenían  sacríficados  de  aquel 
diados  muchachos,  y  abiertos  por  los  pechos,  y  los  co- 
razones y  sangre  ofrecidos  á  aquel  maldito  ídolo ,  y  los 
sacerdotes,  que  ya  he  dicho  que  se  dicen  papas,  nos  ve- 
nían á  zahumar  con  lo  que  zahumaban  aquel  su  ídolo, 
y  en  aquella  sazón  que  llegamos  le  estaban  zahumando 
con  uno  que  huele  á  incienso ,  y  no  consentimos  que  tal 
zahumerio  nos  diesen;  antes  tuvimos  muy  gran  lásti- 
ma y  mancilla  de  aquellos  dos  muchachos  é  veríos  re- 
cien muertos  é  ver  tan  grandísima  crueldad.  Y  el  Ge- 
neral preguntó  al  indio  Francisco ,  que  traíamos  del  rio 
de  Banderas,  que  parecía  algo  entendido ,  que  por  qué 
hacían  aquello ,  y  esto  le  decía  medio  por  señas ,  porque 
entonces  no  teníamos  lengua  ninguna ,  como  ya  otras 
veces  he  dicho.  Y  respondió  que  los  de  Culáa  lo  man- 
daban sacrificar;  y  como  era  torpe  de  lengua ,  decía  : 
Olúa,  Olúa.  Y  como  nuestro  capitán  estaba  presente  y 
se  llamaba  Juan,  y  asimismo  era  día  de  San  Juan ,  pusi- 
mos por  nombre  á  aquella  isleta  San  Juan  de  Ulúa ,  y 
este  puerto  es  agora  muy  nombrado,  y  están  hechos  en 
él  grandes  reparos  para  los  navios,  y  allí  vienen  á  des- 
embarcar las  mercaderías  para  Méjico  é  Nueva-España. 
Volvamos  á  nuestro  cuento :  que  como  estábamos  en 
aquellos  arenales,  vinieron  luego  indios  de  pueblos  allí 
comarcanos  á  trocar  su  oro  en  joyezuelas  á  nuestros 
rescates;  mas  eran  tan  pocos  y  de  tan  poco  valor,  que 
no  hacíamos  cuenta  dello ;  y  estuvimos  siete  dias  de  la 
manera  que  he  dicho,  y  con  los  muchos  mosquitos  no 
nos  podíamos  valer,  y  viendo  que  el  tiempo  se  nos  pa- 
saba, y  teniendo  ya  por  cierto  que  aquellas  tierras  no 
eran  islas,  sino  tierra  firme ,  y  que  habia  grandes  pue- 
blos, y  el  pan  de  cazabe  muy  mohoso  é  sucio  de  las  fa- 
tulas, y  amargaba,  y  los  que  allí  veníamos  no  éramos 
bastantes  para  poblar,  cuanto  mas  que  faltaban  diez  de 
nuestros  soldados,  que  se  habían  muerto  délas  heridas, 
y  estaban  otros  cuatro  dolientes;  é  viendo  todo  esto,  fué 
acordado  que  lo  enviásemos  á  hacer  saber  al  goberna- 
dor Diego  Velazquez  para  que  nos  enviase  socorro; 
porque  el  Juan  de  Gríjalva  muy  gran  voluntad  tenia  de 
poblar  con  aquellos  pocos  soldados  que  con  él  estába- 
mos, y  siempre  mostró  un  grande  ánimo  de  un  muy  va- 
leroso capitán,  y  no  como  lo  escribe  el  coronistaGómo- 
ra.  Pues  para  hacer  esta  embajada  acordamos  que  fuese 
el  capitán  Pedro  de  Albarado  en  un  navio  que  se  decía 
San  Sebastian,  porque  hacia  agua ,  aunque  no  mucha, 
porque  en  la  isla  de  Cuba  se  diese  carena  y  pudiesen  en 
él  traer  socorro  é  bastimento.  Y  también  se  concertó 
que  llevase  todo  el  oro  que  se  habia  rescatado  y  ropa  de 
mantas ,  y  los  dolientes ;  y  los  capitanes  escribieron  al 
Diego  Velazquez  cada  uno  lo  que  le  pareció ,  y  luego  se 
hizo  á  la  vela  é  iba  la  vuelta  de  la  isla  de  Cuba ,  adonde 
los  dejaré  agora ,  así  al  Pedro  de  Albarado  como  al 
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Grijahn,  y  diré  cómo  el  Diego  Veiazquez  bai)ia  oarádo 
«iNieslrtt  busca. 

CAPITULO  XV. 

Cdno  Diego  VeUxqaei ,  gobernador  de  la  isla  do  Cobi ,  ennritf 
un  navio  peqaefio  en  nuestra  busca. 

Después  que  salimos  con  el  capitán  Juan  de  Grijalva 
de  la  isla  de  Cuba  para  bacer  nuestro  viaje,  siempre 
Diego  Velazquez  estaba  triste  y  pensativo  no  nos  bu- 
JHese  acaecido  algún  desastre,  y  deseaba  saber  de  nos- 
otros, y  á  esta  causa  envió  un  navio  pequeño  en  núes- 
tn  busca  con  siete  soldados ,  y  por  capitán  dellos  ¿  un 
Cristóbal  de  Olí ,  persona  de  valia,  muy  esforzado^  y  le 
mandó  que  siguiese  la  derrota  de  Francisco  Hernández 
de  Córdoba  hasta  toparse  con  nosotros.  Y  segmi  pa- 
rece, el  Cristóbal  de  Olí,  yendo  en  nuestra  busca,  es- 
taado  surto  cerca  de  tierra,  le  dio  un  recio  temporal ,  y 
|K)rno  anegarse  sobre  las  amarras,  el  piloto  que  traían 
mandó  cortar  los  cables,  é  perdió  las  anclas ,  é  volvióse 
iSantiago  de  Cuba,  de  donde  babia  salido,  adopde  es- 
taba el  Diego  Velazquez,  y  cuando  vio  que  no  tenia  nue- 
ns  de  nosotros  ,  si  triste  estaba  antes  que  enviase  al 
Cristóbal  de  Olí,  muy  mas  pensativo  estuvo  después.  Y 
en  esta  sazón  llegó  el  capitán  Pedro  de  Albarado  con  el 
oro  y  ropa  y  dolientes,  y  con  entera  relación  de  lo  que 
babiamos  descubierto.  Y^cuando  el  Gobernador  vio  que 
estaba  en  joyas,  parecía  mucbo  mas  de  lo  que  era,  y  es- 
taban allí  con  el  Diego  Velazquez  muchos  vecinos  de 
aqoella  isla ,  que  venian  ¿negocios.  Y  cuando  los  o  ri- 
ciales del  Rey  tomaron  el  real  quinto  que  venia  á  su 
majestad  estaban  espantados  de  cuan  ricas  tierras  ha- 
bíamos descubierto;  y  como  el  Pedro  de  Alvarado  se  lo 
sabia  muy  bien  praticar,  dice  que  no  bacía  el  Diego 
Velazquez  sino  abrazailo,  y  en  oclio  días  tener  gran  re- 
gocijo y  jugar  cañas;  y  si  mucha  fama  tenían  de  antes  de 
ricas  tierras,  agora  con  este  oro  se  sublimó  en  todas  las 
islas  y  en  Castilla,  como  adelante  diré ;  y  dejaré  al  Diego 
Velazquez  haciendo  fiestas,  y  volveré  ¿nuestros  navios, 
qoe  estábamos  en  San  Juan  de  Uiúa. 

I  CAPltüLO  XVI. 

De  lo  ^enos  sucedió  costeando  las  sierras  de  Tnsta  y  de  Taspa. 

Después  que  de  nosotros  se  partió  el  capitán  Pedro 
de  Albarado  pura  ir  á  la  isla  de  Cuba ,  acordó  nuestro 
general  con  los  demás  capitanes  y  pilotos  que  fuése- 
mos costeando  y  descubriendo  todo  lo  que  pudiése- 
mos; é  yendo  por  nuestra  navegación,  vhnos  las  sicr- 

i  lasdeTusta ,  y  mas  adelante  de  ahí  á  otros  dos  dias 
nmos  otras  sierras  muy  altas ,  que  agora  se  llaman  las 
áerras  de  Tuspa ;  por  manera  que  unas  sierras  se  dicen 
Tista  porque  estáu  cabe  un  pueblo  que  se  dice  asi,  y 
ksotras  sierras  se  dicen  Tuspa  porque  se  nombra  el  pue- 
blo junto  adonde  aquellas  están,  Tuspa ;  é  caminando 
mas  adelante  vimos  muchas  poblaciones ,  y  estarían  la 
tierra  adentro  dos  ó  tres  leguas,  y  esto  es  ya  en  la  pro- 
rinda  de  Panuco ;  é  yendo  por  nuestra  navegación,  lle- 
gamos ¿  un  rio  grande,  que  le  pusimos  por  nombre 
rio  de  Canoas,  é  alli  enfrente  de  la  boca  del  surgimos;  y 
estando  surtos  todos  tres  navios,  y  estando  algo  descui- 

¡     dadoS|  ^eroo  por  el  rio  diez  y  seis  canoas  muy  gran- 
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des  llenas  de  indios  de  guerra,  con  arcos  y  flechas  y 
lanzas,  y  vanse  derechos  al  navio  mas  pequeño,  del  cual 
era  capitán  Alonso  de  Avila,  y  estaba  mas  llegado  á 
tierra,  y  dándole  una  rociada  de  flechas,  que  hirieron 
¿  dos  soldados,  echaron  mano  al  navio  como  que  lo  que- 
rían llevar,  y  aun  cortaron  una  amarra;  y  puesto  que  el 
capitán  y  los  soldados  peleaban  bien,  y  trastornaron  tres 
canoas,  nosotros  con  gran  presteza  les  ayudamos  con 
nuestros  bateles  y  escopetas  y  ballestas,  y  herimos  mas 
de  la  tercia  parte  de  aquellas  gentes ;  por  manera  que 
volvieron  con  la  mala  ventura  por  donde  habían  venido ; 
y  luego  alzamos  áncoras  é  dimos  vela,  é  seguimos  cos- 
ta á  costa  hasta  que  llegamos  á  una  punta  muy  grande; 
y  era  tan  mala  de  doblar ,  y  las  corrientes  muchas,  que 
no  podíamos  ir  adelante;  y  el  piloto  Antón  de  Alaminos 
dijo  al  General  que  no  era  bien  navegar  mas  aquella 
derrota ,  é  para  ello  se  dieron  muchas  causas ,  y  luego 
se  tomó  consejo  de  lo  que  se  había  de  hacer,  y  fué  acor- 
dado que  diésemos  la  vuelta  á  la  isla  de  Cuba ,  lo  uno 
porque  ya  entraba  el  invierno  é  no  habia  bastimentos, 
é  un  navio  hacia  mucha  agua ,  y  los  capitanes  descon- 
formes, porque  el  Juan  de  Grijalva  decía  que  quería 
poblar,  y  el  Francisco  Montejoé  Alonso  de  Avila  de- 
cían que  no  se  podían  sustentar  por  causa  de  los  mu- 
chos guerreros  que  en  la  tierra  habia;  é  también  todo9 
nosotros  los  soldados  estábamos  hartóse  muy  trabajados 
de  andar  porla  mar.  Así  que  dimos  vuelta  á  todas  velas,  y 
las  corrientes  que  nos  ayudaban,  en  pocos  días  llegamos 
en  el  paraje  del  gran  rio  de  Guacacualco,  é  no  pudimos 
estar  por  ser  el  tiempo  contrario ,  y  muy  abrazados  con 
la  tierra  entramos  en  el  rio  de  Tonala ,  que  se  puso 
nombre  entonces  San  Antón ,  é  allí  se  dio  carena  al  un 
navio  que  hacia  mucha  agua ,  puesto  que  tocó  tres  ve- 
ces al  estar  en  la  barra,  que  es  muy  baja;  y  estando  ade- 
rezando nuestro  navio  vinieron  muchos  mdios  del  puer- 
to de  Tonala ,  que  estaba  una  legua  de  allí ,  é  trujeron 
pan  de  maiz  y  pescado  é  fruta,  y  con  buena  voluntad 
nos  lo  dieron ;  y  el  Capitán  les  hizo  muchos  halagos  é 
les  mandó  dar  cuentas  verdes  y  diamantes ,  é  les  dijo 
por  señas  que  trujesen  oro  á  rescatar ,  é  que  les  daría- 
mos de  nuestro  rescate ;  é  traian  joyas  de  oro  bajo,  ó 
seles  daban  cuentas  por  ello.  Y  desque  lo  supieron  los  de 
Guanacacualco  éde  otros  pueblos  comarcanos  que  res- 
catábamos, también  vinieron  ellos  con  sus  piecezuelas , 
é  llevaron  cuentas  verdes,  que  aquel  los  tenían  en  mucho. 
Pues  demás  de  aqueste  rescate,  traían  comunmente  to- 
dos los  indios  de  aquella  provincia  unas  hachas  de  co- 
bre muy  lucidas ,  como  por  gentileza  é  amanera  de  ar- 
mas, con  unos  cabos  de  palo  muy  pintados,  y  nosotros 
creímos  que  eran  de  oro  bajo,  é  comenzamos  á  rescatar 
del  las;  digo  que  en  tres  dias  se  hubieron  mas  de  seis- 
cientas dellas  ,  y  estábamos  muy  contentos  con  ellas, 
creyendo  que  eran  de  oro  bajo,  é  los  indios  mucho  mas 
con  las  cuentas ;  mas  todo  salió  vano ,  que  las  hachas 
eran  de  cobre  é  las  cuentas  un  poco  de  nada.  E  un  ma- 
rinero había  rescatado  secretamente  siete  hachas  y 
estaba  muy  alegre  con  ellas,  y  parece  ser  que  otro  mari- 
nero lo  dijo  al  Capitán,  é  mandóle  que  las  diese;  y  por- 
que rogamos  por  él,  se  las  dejó,  creyendo  que  eran  de 
oro.  También  me  acuerdo  que  un  soldado  que  se  decía 
Bartolomé  Pardo  fué  á  una  casa  de  ídolos ,  que  ya  he 
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dicho  que  se  decía  cues,  que  es  como  quien  dice  casa 
de  sus  dioses,  que  estaba  en  un  cerro  alto,  y  en  aquella 
casa  halló  muclios  ídolos,  é  copal,  que  es  como  incien- 
so,  que  es  con  que  zahuman,  y  cuclnílos  de  pedornali 
con  que  sacrificaban  é  retajaban ,  é  unas  arcas  de  ma- 
dera, y  en  ellas  muchas  piezas  de  oro,  que  eran  diade- 
mas é  collares,  é  dos  ídolos,  y  otros  como  cuentas;  y  aquel 
oro  tomó  ei  soldado  para  sí ,  y  jos  ídolos  del  sacriíicio 
trujo  al  Capitán.  Y  no  faltó  quien  le  vio  é  lo  dijo  al  Gri« 
jaiva,  y  se  lo  quería  tomar;  é  rogárnosle  que  se  lo  deja- 
se; y  como  era  de  buena  condición, que  sacado  el  quin- 
to de  su  majestad ,  que  lo  demás  fuese  para  el  pobre 
soldado;  y  no  valia  ochenta  pesos.  También  quiero  decir 
cómo  yo  sembré  unas  pepitas  de  naranjas  junto  á  otras 
casas  de  ¡dolos,  y  fué  destamanera:  que  como  habia  mu- 
chos mosquitos  en  aquel  rio,  fuíme  á  dormir  á  una  ca^a 
alta  de  ídolos,  é  allí  junto  á  aquella  casa  sembré  siete 
ú  ocho  pepitas  de  naranjas  que  había  traído  de  Cuba,  é 
nacieron  muy  bien;  porque  parece  ser  que  los  papas 
de  aquellos  ídolos  les  pusieron  defensa  para  que  no  las 
comiesen  hormigas ,  é  las  regaban  é  limpiaban  desque 
vieron  que  eran  plantas  diferentes  de  las  suyas.  He  traído 
aquí  esto  á  la  memoria  para  que  se  sepa  que  estos  fueron 
los  primeros  naranjos  que  se  plantaron  en  la  Nueva-Cs- 
paña ,  porque  después  de  ganado  Méjico  é  pacíílcos  los 
pueblos  sujetos  de  Guacacualco ,  túvose  por  la  mejor 
provincia,  por  causa  de  estar  en  la  mejor  conmoda- 
cion  de  toda  la  Nueva-España,  así  por  las  minas,  que  las 
había,  como  por  el  buen  puerto,  y  la  tierra  de  suyo  rica 
de  oro  y  de  pastos  para  ganados;  á  este  efecto  se  pobló 
de  los  mas  principales  conquistadores  de  Méjico,  é  yo 
fui  uno,  é  fui  por  mis  naranjos  y  traspáselos,  é  salieron 
muy  buenos.  Bien  sé  que  dirán  que  no  hace  al  propósito 
de  mi  relación  estos  cuentos  viejos,  y  dejallos  he;  é  diré  có- 
mo quedaron  todos  los  indios  de  aquellas  provincias  muy 
contentos,  ó  luego  nos  embarcamos  y  vámosla  vueltade 
Cuba;  y  en  cuarenta  y  cinco  días,  unas  veces  con  buen 
tiempo  y  otras  veces  con  contrario ,  Degamos  á  Santia- 
go de  Cuba,  donde  estaba  el  gobernador  Diego  Velaz- 
qiiez,  y  él  nos  hizo  buen  recibimiento ;  y  desque  vio  el 
oro  que  traíamos,  que  seria  cuatro  mil  pesos,  é  con  el 
que  trujo  primero  el  capitán  Pedro  de  Albarado  seria  por 
todo  unos  veinte  mil  pesos,unos  decían  maséotrosdecian 
menos,  é  los  oíiciales  de  su  majestad  sacaron  el  real 
quinto;  é  también  trujeron  las  seiscientas  hachas  que  pa- 
recían deoro,  écuando  las  trujeron  para  quintar  estaban 
tan  mohosas,  en  íín  como  cobre  que  era,  y  allí  hubo  bien 
que  reír  y  decir  de  la  burla  y  del  rescate.  Y  el  Diego  Ve^ 
lazquez  con  todo  esto  estaba  muy  contento,  puesto  que 
parecía  estar  mal  con  el  pariente  Grijalva;  ó  no  teuia 
razón ,  sino  que  el  Alfonso  de  Avila  era  mal  acondicio- 
nado, y  decía  que  el  Grijalva  era  parapoco,  é  no  faltó  el 
capitán  Montejo,  que  le  ayudó  de  mal.  Y  cuando  esto 
pasó,  ya  había  otras  pláticas  para  enviar  otra  armada, 
é  á  quién  elegirían  por  capitán. 

CAPITULO  XVII. 
Cómo  Diego  Velazqoes  envió  4  Castilla  4  su  proearador. 

Y  aunque  les  parezca  á  los  lectores  que  va  fuera  de 
nuestra  relación  esto  que  yo  traigo  aquí  41a  memoria 


DEL  CASTILLO, 
antes  que  entre  en  lo  del  capitán  Hernando  Cortés,  eon» 

viene  que  se  diga  por  las  cutusas  que  adelante  se  verán  , 
é  también  porque  en  un  tiempo  acaecen  dos  ó  tres  co- 
sas ,  y  por  fuerza  hemos  de  hablar  do  una ,  la  que  mas 
viene  ai  propósito,  Y  el  caso  es  que,  como  ya  he  dicho, 
cuando  llegó  el  capitán  Pedro  do  Albarado  á  Santiago 
de  Cuba  con  el  oro  que  hubimos  de  las  tierras  que  des- 
cubrimos, y  el  Diego  Velazquez  temió  que  primero  que 
él  hiciese  relación  á  su  majestad ,  que  alguu  caballero 
privado  en  corle  tenia  relación  dello  y  le  hurlaba  la  ben- 
dición, á  osla  causa  envió  el  Diego  Vela/.quez  aun  su 
capellán,  que  se  decía  Benito  Martínez,  hombre  que  en- 
tendía muy  bien  de  negocios,  á  Castilla  con  probanzas, 
é  cartas  para  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca ,  obispo 
do  Burgos,  é  se  nombraba  arzobispo  de  Resano,  y  para 
el  licenciado  Luis  Zapata  é  para  el  secretario  Lope  Con- 
chillos ,  que  en  aquella  sazón  entendían  en  las  cosas  de 
las  Indias,  y  Diego  Velazquez  era  muy  serviilor  del  Obis- 
po y  de  los  domas  oidc^res,  y  como  tal  les  dio  pueblos 
de  indios  en  la  isla  de  Cuba,  que  les  sacaban  oro  de  las 
minas,  é  á  esta  causa  hacia  mucho  por  el  Diego  Velaz- 
quez ,  especialmente  el  obispo  de  Burgos,  é  no  dio  nin- 
gún pue!  lo  de  ind'os  ásu  miijcsfad,  porque  en  aquella 
sazón  estaba  en  Flándes;  y  demás  de  les  haber  dailo  los 
indios  que  dicho  tengo,  nuevamente  envió  á  estos  oido- 
res muchas  joyas  de  oro  de  lo  que  habíamos  enviado 
con  el  capitán  Albarado,  que  eran  veinte  mil  pesos,  se- 
gún dicho  tengo ,  é  no  se  haría  otra  cosa  en  el  real  con- 
sejo de  Indias  sino  lo  que  aquellos  señores  mandaban; 
élo  que  enviaba  á  negociar  el  Diego  Velazquez  era  que 
le  diesen  licencia  para  rescatar  é  conquistar  é  poblar 
en  todo  lo  que  había  descubierto  y  en  lo  que  mas  des- 
cubriese ,  y  decía  en  sus  relaciones  é  cartas  que  liabia 
gastado  muchos  millares  de  pesos  de  oro  en  el  descu- 
brimiento. Por  manera  que  el  capellán  Benito  Martí- 
nez fué  á  Castilla  y  negoció  todo  lo  que  pidió,  éaun  mas 
cumplidamente ;  que  trujo  provisión  para  el  Diego  Ve- 
lazquez para  ser  adelantado  de  la  isla  de  Cuba.  Pues  ya 
negociado  lo  aquí  por  mí  dicho,  no  dieron  tan  presto  los 
despachos ,  que  primero  no  sal^pse  Cortés  con  otra  ar- 
mada. Quedarseha  aquí,  así  los  despachosdel  Diego  Ve- 
lazquez como  la  armada  de  Cortés,  é  diré  cómo  estan- 
do escribiendo  esta  relación  vi  una  coróuíca  del  coro- 
nista  Francisco  López  de  Gomera,  y  habla  en  lo  de  las 
conquistas  de  la  Nueva-Espaua  é  Méjico,  é  lo  que  sobre 
ello  me  parece  declarar,  adonde  hubiere  contradiciou 
sobre  lo  que  dice  el  Gómora,  lo  diré  según  y  de  la  ma- 
nera que  pasó  en  las  conquistas,  y  va  muy  diferente  do 
lo  que  escribe,  porque  todo  es  contrario  déla  verdad. 

CAPITULO  XVIIL 

De  algunas  advertcnelas  acerca  de  lo  que  escribe  Francisco Lopet 
de  Gómora,  mal  informado,  en  su  historia. 

Estando  escribiendo  esta  relación,  acaso  vi  una  his- 
toria de  buen  estilo ,  la  cual  se  nombra  de  un  Fnmcis- 
co  López  de  Gómora ,  que  hubla  de  las  conquistas  de 
Méjico  y  Nueva-Espaiía,  y  cuando  leí  su  gran  retórica,  y 
como  mi  obra  es  tan  grosera,  dejé  de  escribirenella,y  aun 
tuve  vergüenza  que  pareciese  enü'e  personas  notables; 
y  estando  tan  perplejo  como  digo ,  torné  á  leer  y  á  mi- 
rar las  razones  y  pláticas  que  el  Gómora  en  sus  libros 
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maSbUÓ  ,é  tí  que  desde  el  principio  y  medio  hasta  el 
abo  no  llevaba  buena  relaciou,  y  va  muy  coutrarío  de  io 
que  faéé  pasó  en  la  Nueva-Espana ;  y  cuando  entró  ¿  de- 
cir de  las  grandes  ciudades,  y  tantos  números  que  dice 
que  había  de  vecinos  en  ellas,  que  tanto  se  le  dio  poner 
ocho  como  ocho  mil.  Pues  de  aquellas  grandes  matanzas 
que  dice  que  hacíamos,  siendo  nosotros  obra  de  cua- 
troeieotos  soldados  los  que  andábamos  en  laguerra,que 
harto  teníamos  de  defendernos  que  no  nos  matasen  6 
Devasen  de  vencida;  que  aunque  estuvieran  los  indios 
atados ,  no  hiciéramos  tantas  muertes  y  crueldades 
como  dice  que  hicimos ;  que  juro  amen  que  cada  dia 
estábamos  rogando  á  Dios  y  á  nuestra  Señora  no  nos 
desbaratasen.  Volviendo  á  nuestro  cuento ,  Atalarico, 
mny  bravísimo  rey,  é  Atila,  muy  soberbi  o  guerrero,  en  los 
campos  catalanes  no  hicieron  tantas  muestras  de  hom- 
bres como  dice  que  hacíamos.  También  dice  que  der- 
rotamos y  abrasamos  muchas  ciudades  y  templos,  que 
son  sus  cues,  donde  tienen  sus  ídolos,  y  en  aquello  le 
parece  á  Gómora  que  aplace  mucho  á  los  oyentes  que 
leen  su  historia ,  y  no  quiso  ver  ni  entender  cuando 
b  escribía  que  los  verdaderos  conquistadores  y  cu- 
liosos  letores  que  saben  lo  que  pasó ,  claramente  le 
dirán  que  en  su  historia  en  todo  lo  que  escribe  se  enga- 
ñó,  y  si  en  las  demás  historias  que  escribe  de  otras  co- 
sas va  del  arte  del  de  la  Nueva-Espaiía,  también  irá  todo 
errado;  y  es  lo  bueno  que  ensalza  á  unos  capitanes  y 
abaja  á  otros;  y  los  que  no  se  hallaron  en  las  conquistas 
dice  que  fueron  capitanes ,  y  que  un  Pedro  Dircio  fué 
por  capitán  cuando  el  desbarate  que  hubo  en  un  pue- 
blo que  le  pusieron  nombre  Almería;  porque  el  que  fué 
porcapitan  en  aquella  entrada  fué  un  Juan  de  Escalan- 
te, que  murió  en  el  desbarate  con  otros  siete  solcWdos; 
é  dice  que  un  Juan  Velazquez  de  León  fué  á  poblar 
á  Gnacualco;  mas  la  verdad  es  así :  que  un  Gonzalo  de 
Sandoval,  natural  de  Avila ,  lo  fué  á  poblar.  También 
dice  cómo  Cortés  mandó  quemar  un  indio  que  se  de- 
da  Quezal-Popoca,  capitán  de  Moutezuma, sobre  la  po- 
blación que  se  quemó.  El  Gómora  no  acierta  también  lo 
que  dice  de  la  entrada  que  fuimos  á  ud  pueblo  é  forta- 
leza :  Anga  Panga  escríbelo ,  mas  no  como  pasó.  Y  de 
coando  en  los  arenales  alzamos  á  Cortés  por  capitán 
general  y  justicia  mayor ,  en  todo  le  engañaron.  Pues 
en  la  toma  de  un  puebloque  se  dice  Chamula,  en  la  pro- 
fincia  de  Chiapa,  tampoco  acierta  en  lo  que  escribe.  Pues 
otra  cosa  peor  dice,  que  Cortés  mandó  secretamente 
barrenar  los  once  navios  en  que  habíamos  venido ;  an- 
tes fué  público,  porque  claramente  por  consejo  de  to- 
dos los  demás  soldados  mandó  dar  con  ellos  al  través 
á  ojos  vistas,  porque  nos  ayudase  lá  gente  de  la  mar  que 
'  en  ellos  estaba,  á  velar  y  guerrear.  Pues  en  lo  de  Juan  de 
Gríjalva,  siendo  buen  capitán,  le  deshace  é  disminuye. 
Pues  en  lo  de  Francisco  Fernandez  de  Córdoba, habiendo 
él  descubierto  lo  de  Yucatán,  lo  pasa  por  alto.  Y  en  lo  de 
Francisco  de  Garay  dice  que  vino  él  primero  con  cuatro 
navios  de  lo  de  Panuco  antes  que  viniese  con  la  armada 
postrera ;  en  lo  cual  no  acierta ,  como  en  lo  demás.  Pues 
en  todo  lo  que  escribe  de  cuando  vino  el  capitán  Nar- 
vaez  y  de  cómo  le  desbaratamos,  escribe  según  é  como 
las  relaciones.  Pues  en  las  batallas  de  Tnxc.ila  hasta 
(ue  hicimos  l«i  paces,  en  tuUo  ei>criúe  mu)  icjus  üo  iu 
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que  pasó.  Pues  las  guerras  de  Méjico  decuando  nos  des- 
barataron y  echaron  de  la  ciudad ,  é  nos  mataron  é  sa- 
criñcaron  sobre  ochocientos  y  sesenta  soldados ;  digo 
otra  vez  sobre  ochocientos  y  sesenta  soldados ,  porque 
de  mil  trecientos  que  entramos  al  socorro  de  Pedro  de 
Albarado,  é  íbamos  en  aquel  socorro  los  de  Narvaez  é 
los  de  Cortés,  que  eran  los  mil  y  trecientos  que  he  di- 
cho, no  escapamos  sino  cuatrocientos  y  cuarenta,  é  to- 
dos heridos,  y  dícelo  de  manera  como  sino  fuera  nada. 
Pues  desque  tornamos  á  conquistar  la  gran  ciudad  de 
Méjico  é  la  ganamos ,  tampoco  dice  los  soldados  que  nos 
mataron  é  hirieron  en  las  conquistas,  sino  que  todo  lo 
hallábamos  como  quien  va  á  bodas  y  regocijos.  ¿Para 
qué  meto  yo  aquí  tanto  la  pluma  en  contar  cada  cosa 
por  sí,  que  es  gastar  papel  y  tinta?  Porque  si  en  todo  lo 
que  escribe  va  de  aquesta  arte,  es  gran  lástima;  y  pues* 
to  que  él  lleve  buen  estilo  ,  había  de  ver  que  para  que 
diese  fe  á  lo  demás  que  dice,  que  en  esto  se  había  de  es- 
merar. Dejemos  esta  plática,  é  volveré  á  mi  materia; 
que  después  de  bien  mirado  todo  le  que  he  dicho  que 
escribe  el  Gómora,  que  por  ser  tan  lejos  de  lo  que  pasó 
es  en  perjuicio  de  tautos,  torno  á  proseguir  en  mi  rela- 
ción é  historia;  porque  dicen  sabios  varones  que  la 
buena  política  y  agraciado  componer  es  decir  verdad 
en  lo  que  escribieren,  y  la  mera  verdad  resiste  á  mi 
rudeza ;  y  mirando  en  esto  que  he  dicho ,  acordé  de 
seguir  mi  intento  con  el  ornato  y  pláticas  que  adelante 
se  verán,  para  que  salga  áluz  y  se  vean  las  conquistas  de 
la  Nueva-España  claramente  y  como  se  han  de  ver,  y  su 
majestad  sea  servido  conocer  los  grandes  é  notablesser- 
vicios  que  le  hicimos  los  verdaderos  conquistadores, 
pues  tan  pocos  soldados  como  venimos  á  estas  tierras 
con  el  venturoso  y  buen  capitán  Hernando  Cortés,  nos 
pusimos  atan  grandes  peligros  y  le  ganamos  esta  tierra, 
que  es  una  buena  parte  de  las  del  Nuevo-Mundo,  pues- 
to que  su  majestad,  como  cristianísimo  rey  y  señor  nues- 
tro ,  nos  lo  ha  mandado  muchas  veces  gratificar ;  y  de- 
jaré de  hablar  acerca  desto ,  porque  hay  mucho  que 
decir. 

Y  quiero  volver  con  la  pluma  en  la  mano ,  como  el 
buen  piloto  lleva  la  sonda  por  la  mar,  descubriendo  los 
bajos  cuando  siente  que  los  hay ,  así  haré  yo  en  ^cami- 
nar á  la  verdad  de  lo  que  pasó  la  historia  del  coronista 
Gómora ,  y  no  será  todo  en  lo  que  escribe ;  porque  sí 
parte  por  parte  se  hubiese  de  escribir,  seria  mas  la  costa 
en  coger  la  rebusca  que  en  las  verdaderas  vendimias.  Di- 
go que  sobre  esta  mí  relación  pueden  los  coronistas  su- 
blimar é  dar  loas  cuantas  quisieren,  así  al  capitán  Cor- 
tés como  á  los  fuertes  conquistadores ,  pues  tan  grande 
y  santa  empresa  salió  de  nuestras  manos,  pues  ello  mis- 
mo da  fe  muy  verdadera;  y  no  son  cuentos  de  naciones 
extrañas,  ni  sueños  ni  porfías,  que  ayer  pasó  á  manera 
de  decir,  sino  vean  toda  la  Nueva-España  qué  cosa  es, 
y  lo  que  sobre  ello  escriben.  Diremos  loque  en  aquellos 
tiempos  nos  hallamos  ser  verdad,  como  testigos  de  vista, 
é  no  estaremos  hablando  las  contrariedades  y  falsas  re- 
laciones (como  decimos)  de  los  que  escribieron  de  oí- 
das, pues  sabemos  que  la  verdad  es  cosa  sagrada,  y  quie- 
ro dejar  de  mas  hablar  en  esta  materia;  y  aunque  había 
bien  que  decir  della  é  loque  sé,  sospecho  del  coronista 
quo  ití  diuruu  fulsuá  relaciones  cuando  hacia  aquella 
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historia ;  porque  toda  la  honra  y  prez  dclla  la  dio  solo 
al  marqués  dou  Hernando  Cortés,  é  no  hizo  memoria 
de  ninguno  de  nuestros  valerosos  capitanes  y  fuertes 
soldados ;  y  bien  se  parece  en  todo  lo  que  el  Gómora 
escribe  en  su  historia  serle  muy  aficionado,  pues  á  su 
hijo ,  el  marqués  que  agora  es,  le  eligió  su  corónica  é 
obra,  é  la  dejó  de  elegir  á  nuestro  rey  y  señor;  y  no  so- 
lamente el  Francisco  López  de  Gómora  escribió  tantos 
borrronesé  cosas  que  no  son  verdaderas,  de  que  ha  he- 
cho mucho  daño  á  muchos  escritores  é  coronistas  que 
después  del  Gómora  han  escrito  en  las  cosas  de  la  Nue- 
va-España, como  es  el  doctor  Ulescus  y  Pablo  lovio,  que 
se  van  por  sus  mismas  palabras  y  escriben  ni  mas  ni 
menos  qne  el  Gómora.  Por  manera  que  lo  que  sobre  es- 
ta materia  escribieron  es  porque  les  ha  hecho  errar  el 
Gómora. 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  venimos  otra  vex  con  otra  armada  á  las  tierras  naevamente 
descubiertas,  y  por  capitán  de  la  armada  Hernando  Cortés,  que 
después  fné  marqués  del  Valle  y  tuvo  otros  ditados,  y  de  las  con- 
trariedades que  babo  para  le  estorbar  que  no  fuese  capitán. 

En  i  5  días  del  mes  de  noviembre  de  151 8  años,  vuelto 
el  capitán  Juan  de  Grijalva  de  descubrir  las  tierras  nue- 
vas (como  dicho  babemos),  el  gobernador  Diego  Ve- 
lazquez  ordenaba  de  enviar  otra  armada  muy  mayor  que 
las  de  antes ,  y  para  ello  tenia  ya  diez  navios  en  el  puerto 
de  Santiago  de  Cuba ;  los  cuatro  dellos  eran  en  los  que 
volvimos  cuando  lo  de  Juan  de  Grijalva,  porque  luego 
les  hizo  dar  carena  y  adobar,  y  los  otros  seis  recogie- 
ron de  toda  la  isla ,  y  los  hizo  proveer  de  bastimento, 
que  era  pan  cazabe  y  tocino ,  porque  en  aquella  sa- 
zón no  habia  en  la  isla  de  Cuba  ganado  vacuno  ni  car- 
neros»  y  este  bastimento  no  era  para  mas  de  hasta  lle- 
gar ¿  la  IIaI)ana ,  porque  alli  habíamos  de  hacer  todo  el 
matalotaje,  como  se  hizo.  Y  dejemos  de  hablaren  esto, 
y  volvamos  á  decir  )as  diferencias  que  se  hubo  en  elegir 
capitán  para  aquel  viaje.  Habia  muchos  debates  y  con- 
trariedades ^  porque  ciertos  caballeros  decian  que  vi- 
niese un  capitán  muy  de  calidad ,  que  se  decia  Vasco 
Porcallo,  pariente  cercano  del  conde  de  Feria,  y  te- 
mióse^l  Diego  Velazquez  que  se  alzaría  con  la  armada, 
porque  era  atrevido;  otros  decian  que  viniese  un  Agus- 
tín Bermudez  ó  un  Antonio  Veluzqucz  Borrego  ó  un 
Bernardiuo  Velazquez,  parientes  del  gobernador  Diego 
Velazquez;  y  todos  los  mas  soldados  que  allí  nos  halla- 
mos decíamos  que  volviese  el  Juan  de  Grijalva,  pues  era 
buen  capitán  y  no  habia  falta  en  su  persona  y  en  saber 
mandar.  Andando  las  cosas  y  conciertos  desta  manera 
que  aquí  he  dicho  ^  dos  grandes  privados  del  Diego  Ve- 
lazquez, que  se  decian  Andrés  de  Duero,  secretario 
del  mismo  gobernador ,  y  un  Amador  de  Larez ,  conta- 
dor de  su  majestad,  hicieron  secretamente  compañía 
con  un  buen  hidalgo ,  que  se  decia  Hernando  Cortés, 
natura] de  Medcllin,  el  cual  fué  hijo  de  Martin  Cortés 
de  Monroy  y  de  Catalina  Pizarro  Altamírano,  ¿  ambos 
hijosdalgo,  aunque  pobres;  é  asi  era  por  la  parte  de  su 
padre  Cortés  y  Monroy,  y  la  de  su  madre  Pizarro  é  Alta- 
mírano :  fué  de  ios  buenos  linajes  de  Extremadura,  é 
tenia  indios  de  encomieuda  en  aquella  islai  é  poco 


tiempo  habia  que  se  habia  casado  por  amores  con  ana 
señora  que  se  decia  doña  Catalina  Suarez  Pacheco ,  y 
esta  señora  era  hija  de  Diego  Suarez  Pacheco ,  ya  di* 
funto,  natural  de  la  ciudad  de  Avila,  y  de  María  de 
Mercaida ,  vizcaína  y  hermana  de  Juan  Suarez  Pacheco» 
y  este ,  después  que  se  ganó  la  Nueva-España ,  fué  ve^ 
ciño  y  encomendado  en  Méjico ;  y  sobre  este  casamiento 
de  Cortés  le  sucedieron  muchas  pesadumbres  y  prisio- 
nes; porque  Diego  Velazquez  favoreció  las  partes  della^ 
como  mas  largo  contarán  otros;  y  así  pasaré  adelante 
y  diré  acerca  de  la  compañía ,  y  fué  desta  manera :  qoe 
concertaron  estos  dos  grandes  privados  del  Diego  Ve* 
lazquez  que  le  hiciesen  dar  á  Hernando  Cortés  la  capi- 
tanía general  de  toda  la  armada ,  y  que  partirían  entre 
todos  tres  la  ganancia  del  oro  y  plata  y  joyas  de  la  parte 
que  le  cupiese  á  Cortés ;  porque  secretamente  el  Diego 
Velazquez  enviaba  á  rescatar,  y  no  á  poblar.  Pues  he- 
cho este  concierto,  tienen  tales  modos  el  Duero  y  el 
contador  con  el  Diego  Velazquez,  y  le  dicen  tan  hoenas 
y  melosas  palabras,  loando  mucho  á  Cortés,  que  es  per- 
sona en  quien  cabe  aquel  cargo,  y  para  capitán  may  es- 
forzado, y  que  le  seria  muy  fiel,  pues  era  su  ahijado^ 
porque  fué  su  padrino  cuando  Cortés  se  veló  con  doña 
Catalina  Suarez  Pacheco;  por  manera  que  le  persua- 
dieron á  ello  y  luego  se  eligió  por  capitán  general ;  y  el 
Andrés  de  Duero,  como  era  secretario  del  Gobernador, 
no  tardó  de  hacer  las  provisiones,  como  dice  en  el  re- 
frán ,  de  muy  buena  tinta,  y  como  Cortés  las  quiso  bas- 
tantes^ y  se  las  trujo  firmadas.  Ya  publicada  su  elec- 
ción, á  unas  personas  les  placía  y  á  otras  les  pesaba.  Y 
un  domingo,  yendo  ¿  misa  el  Diego  Velazquez,  como 
era  gobernador,  íbanle  acompañando  las  mas  nobles 
personas  y  vecinos  que  habia  en  aquella  villa ,  y  llevaba 
á  Hernando  Cortés  á  su  lado  derecho  por  le  honrar;  é 
iba  delante  del  Diego  Velazquez  un  truhán  que  se  de- 
cia Cervantes  el  Loco,  haciendo  gestos  y  chocarrerías : 
a  A  la  gala  de  mi  amo ;  Diego ,  Diego,  ¿qué^  capitán  has 
elegido?  Que  es  de  Medellin  de  Extremadura,  capitán 
de  gran  ventura.  Mas  temo,  Diego,  no  se  te  alce  con 
el  armada ;  que  le  juzgo  por  muy  gran  varón  en  sus  co- 
sas.» Y  decia  otras  locuras ,  que  todas  iban  inclinadas 
á  malicia.  Y  porque  lo  iba  diciendo  de  aquella  manera 
le  dio  de  pescozazos  el  Andrés  de  Duero,  que  iba  allí 
junto  con  Cortés,  y  lo  dijo :  a  Calla,  borracho,  loco, 
no  seas  mas  bellaco;  que  bien  entendido  tenemos  que 
esas  malicias,  so  color  de  gracias,  no  salen  de  tí;»  y  to- 
davía el  loco  iba  diciendo  :  «Viva,  viva  la  gala  de  mi 
amo  Diego  y  del  su  venturoso  capitán  Cortés.  E  juro  á 
tal ,  mi  amo  Diego ,  que  por  no  te  ver  llorar  tu  mal  re- 
caudo que  ahora  has  hecho,  yo  me  quiero  ir  con  Cortés 
á  aquellas  ricas  tierras,  o  Túvose  por  cierto  que  dieron 
los  Velazquez  parientes  del  Gobernador  ciertos  pesos 
de  oro  á  aquel  chocarrero  porque  dijese  aquellas  mali- 
cias, so  color  de  gracias.  Y  todo  salió  verdad  como  lo 
dijo.  Dicen  que  los  locos  muchas  veces  aciertan  en  lo 
que  hablan ;  y  fué  elegido  Hernando  Cortés,  por  la  gra- 
cia de  Dios,  para  ensalzar  nuestra  santa  fe  y  servir  á  sC 
majestad,  como  adelante  se  dirá. 
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De  l>8  e4fs»%  qne  hizo  j  entendió  el  capitán  Hernando  Cortés 
desimés  que  fué  elegido  por  capitán ,  como  dicho  es. 

Pues  como  ya  fué  elegido  Hernando  Cortés  por  ge- 
neral de  la  armada  que  dicho  tengo ,  comenzó  á  buscar 
todo  género  de  armas,  así  escopetas  como  pólvora  y 
ballestas,  é  todos  cuantos  pertrechos  de  guerra  pudo 
haber  y  buscar,  todas  cuantas  maneras  de  rescate,  y  tam- 
bién otras  cosas  pertenecientes  para  aquel  viaje.  E  de- 
más destOy  se  comenzó  de  pulir  é  abellidar  en  su  per- 
sona mucho  mas  que  de  antes ,  é  se  puso  un  penacho 
de  plumas  con  su  medalla  de  oro ,  que  le  parecía  muy 
bien.  Pues  para  hacer  aquestos  gastos  que  he  dicho  no 
tenía  de  qué ,  porque  en  aquella  sazón  estaba  muy  adeu- 
dado y  pobre ,  puesto  que  tenia  buenos  indios  de  enco- 
mienda  y  le  daban  buena  renta  de  las  minas  de  oro ;  mas 
todo  lo  gastaba  en  su  persona  y  en  atavíos  de  su  mujer^ 
que  era  recien  casado.  Era  apacible  en  su  persona  y 
bienquisto  y  de  buena  conversación ,  y  había  sido  dos 
veces  alcalde  en  la  villa  de  Santiago  de  Boroco,  adonde 
era  vecino,  porque  en  aquestas  tierras  se  tiene  por  mu* 
cha  honra.  Y  como  ciertos  mercaderes  amigos  suyos, 
que  se  dedan  Jaime  Tria  ó  Jerónimo  Tría  y  un  Pedro 
de  ierez ,  le  vieron  con  capitanía  y  prosperado,  le  pres- 
taron cuatro  mil  pesos  de  oro  y  le  dieron  otras  merca- 
derías sobre  la  renta  de  sus  indios,  y  luego  hizo  ha- 
cer unas  lazadas  de  oro,  que  puso  en  una  ropa  de  ter- 
ciopelo, y  mandó  hacer  estandartes  y  banderas  labradas 
¿e  oro  con  las  armas  reales  y  una  cruz  de  cada  parte, 
juntamente  con  las  armas  de  nuestro  rey  y  señor ,  con 
un  letrero  en  latín,  que  decía :  «Hermanos,  sigamos 
la  señal  de  la  santa  cruz  con  fe  verdadera ,  que  con  ella 
venceremos; »  y  luego  mandó  dar  pregones  y  tocar  sus 
atambores y  trompetas  en  nombre  de  su  majestad,  y  en 
su  real  nombre  por  Diego  Velazquez,  para  que  cuales- 
qnier  personas  que  quisiesen  ir  en  su  compañía  á  las 
tierras  nuevamente  descubiertas  á  las  conquistar  y  do- 
blar, les  darían  sus  partes  del  oro,  plata  y  joyas  que  se 
hubiese,  y  encomiendas  de  indios  después  de  pacificada, 
y  que  para  ello  tenia  el  Diego  Velazquez  de  su  majes- 
tad. E  puesto  que  se  pregonó  aquesto  de  la  licencia  del 
Rey  nuestro  señor,  aun  no  había  venido  con  ella  de 
Castilla  el  capellán  Benito  Martínez,  que  fué  el  que 
Diego  Velazquez  hubo  despachado  á  Castilla  para  que 
le  trajese  >  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  que  dello 
habla.  Pues  como  se  supo  esta  nueva  en  toda  la  isla  de 
Coba,  y  también  Cortés  escribió  á  todas  las  villas  ¿  sus 
amigos  que  se  aparejasen  para  ir  con  él  á  aquel  viaje, 
anos  vendían  sus  haciendas  para  buscar  armas  y  caba- 
llos, otros  comenzaban  á  hacer  cazabe  y  salar  tocinos 
para  matalotaje ,  y  se  colchaban  armas  y  se  apercebian 
lelo  que  hablan  menester  lo  mejor  que  podían.  De  ma- 
Aeri  que  nos  juntamos  en  Santiago  de  Cuba ,  donde  sa- 
limos con  el  armada,  mas  de  trecientos  soldados;  y  de 
la  casa  del  mismo  Diego  Velazquez  vinieron  los  mas 
principales  que  tenia  en  su  servicio ,  que  era  un  Diego 
deOrdás,  su  mayordomo  mayor,  y  á  este  el  mismo  Ve- 
luqoez  lo  envió  para  que  mirase  y  entendiese  no  hu- 
bien  alguna  mala  trama  en  la  armada;  que  siempre 
le  temió  de  Cortés,  aunque  lo  disimubba;  y  vino  un 
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Francisco  de  Moría  y  un  Escobar  y  un  Heredlt,  j  Juan 
Ruano  y  Pedro  Escudero,  y  un  Martín  Ramos  de  Lares, 
vizcaíno,  y  otros  muchos  que  eran  amigos  y  panlagua- 
dos del  Diego  Velazquez.  Eyo  me  pongo  ala  postre,  ya 
que  estos  soldados  pongo  aquí  por  memoria,  y  no  á 
otros ,  porque  en  su  tiempo  y  sazón  los  nombraré  á  to- 
dos los  que  se  me  acordare.  Y  como  Cortés  andaba  muy 
solícito  en  aviar  su  armada,  y  en  todo  se  daba  mucha 
priesa,  como  ya  la  malicia  y  envidia  reinaba  siempre 
en  aquellos  deudos  del  Diego  Velazquez,  estaban  afren- 
tados cómo  no  se  fiaba  el  pariente  dellos ,  y  dio  aquel 
cargo  y  capitanía  á  Cortés ,  sabiendo  que  le  había,  teni- 
do por  su  grande  enemigo  pocos  días  había  sobre  el 
casamiento  de  la  mujer  de  Cortés,  que  se  deda  Cata- 
lina Suarez  la  Marcaída (como  dicho  tengo);  y  á  esta 
causa  andaban  mormurando  del  pariente  Diego  de  Ve- 
lazquez y  aun  de  Cortés ,  y  por  todas  las  vías  que  po- 
dían le  revolvían  con  el  Diego  Velazquez  para  que  en 
todas  maneras  le  revocasen  él  poder;  de  lo  cual  tenia 
dello  aviso  el  Cortés,  y  ¿  esta  causa  no  se  quitaba  de 
la  compañía  de  estar  con  el  Gobernador  y  siempre  mos* 
trándose  muy  gran  su  servidor.  £1  decía  que  le  habla 
de  hacer  muy  ilustre  señor  é  rico  en  poco  tiempo.  T 
demás  desto ,  el  Andrés  de  Duero  avisaba  siempre  á 
Cortés  que  se  diese  priesa  en  embarcar,  porque  ya  te- 
nían trastrocado  al  Diego  Velazquez  con  importunida- 
des de  aquellos  sus  parientes  los  Velazquez.  T  desque 
aquello  vio  Cortés,  mandó  á  su  mujer  dona  Catalina 
Suarez  la  Marcaída  que  todo  lo  que  hubiese  de  llevar 
de  bastimentos  y  otros  regalos  que  suelen  hacer  para 
sus  maridos,  en  especial  paní  tal  jomada,  se  llevase 
luego  ¿  embarcar  á  los  navios.  E  ya  tenia  mandado 
apregonar  éapregonado,  é  apercebidos  6  los  maestres  y 
pilotos  y  á  todos  los  soldados,  que  para  tal  día  y  noche 
no  quedase  ninguno  en  tierra.  Y  desque  aquello  tuvo 
mandado  y  los  vio  todos  embarcados ,  se  fué  á  despedir 
del  Diego  Velazquez,  acompañado  de  aquellos  sus  gran- 
des amigos  y  compañeros,  Andrés  de  Duero  y  el  conta- 
dor Amador  de  Lares,  y  todos  los  mas  nobles  vecinos  de 
aquella  villa;  y  después  de  muchos  ofrecimientos  y 
abrazos  de  Cortés  al  Gobernador  y  del  Gobernador  á 
Cortés,  se  despidió  del;  y  otro  día  muy  de  mañana, 
dospuésde  haber  oído  misa,  nos  fuimos  ¿  los  navios, 
y  el  mismo  Diego  Velazquez  le  tomó  á  acompifiar,  y 
otros  muchos  hidalgos,  hasta  acercamos  ¿la  vela,  y  con 
próspero  tiempo  en  pocos  días  llegamos  ¿  la  villa  de  la 
Trinidad ;  y  tomado  puerto  y  saltados  en  tierra,  lo  que 
allí  le  avino  á  Cortés  adelante  se  dirá.  Aquí  en  esta  re- 
lación verán  lo  que  á  Cortés  le  acaeció  y  laa  contrarie- 
dades que  tuvo  hasta  elegir  por  capitán  y  todo  lo  demás 
ya  por  mí  dicho;  y  sobre  ello  miren  lo  que  dice  Gómora 
en  su  historia,  y  hallarán  ser  muy  contrarío  lo  uno  de  lo 
otro ,  y  cómo  á  Andrés  de  Duero,  siendo  secretario  que 
mandaba  la  isla  de  Cuba,  le  hace  mercader,  y  al  Diego 
de  Ordás,  que  vino  ahora  con  Cortés,  dijo  que  habla 
venido  con  Grijalva.  Dejemos  al  Gómora  y  á  su  mala  re- 
lación ,  y  digamos  cómo  desembarcamos  con  Cortés  en 
k  villa  de  la  Trinidad. 
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CAPITULO  XXL 


D»tD  ^ae  Cortét  Mío  detqae  llegó  i  la  Tilla  de  la  Trinidad,  y  de 
lof  eaballerot  y  soldados  que  allí  nos  JonUmos  pan  ir  en  sa 
eompafiia,  y  de  lo  que  mas  le  afino. 

E  MÍ  como  desembarcamos  en  el  puerto  de  la  villa 
de  la  Trinidad ,  y  salidos  en  tierra ,  y  como  los  vecinos 
lo  supieron ,  luego  fueron  é  recebir  á  Cortés  y  ¿  todos 
nosotros  los  que  veníamos  en  su  compañía ,  y  á  damos 
el  parabién  vienido  ¿  su  villa ,  y  llevaron  é  Cortés  ¿  apo- 
sentar entre  los  vecinos,  porque  había  en  aquella  villa 
poblados  muy  buenos  hidalgos;  y  luego  mandó  Cortés 
poner  su  estandarte  delante  de  su  posada  y  dar  prego- 
nes^ como  se  babia  hecho  en  la  villa  de  Santiago,  y 
mandé  buscar  todas  las  ballestas  y  escopetas  que  había, 
y  comprar  otras  cosas  necesarias  y  aun  bastimentos;  y 
de  aquesta  villa  salieron  hidalgos  para  ir  con  nosotros, 
y  todos  hermanos ,  que  fué  el  capitán  Pedro  de  Albara- 
do  y  Gonzalo  de  Albarudo  y  Jorge  de  Albarado  y  Gon- 
zalo y  Gómez  é  Juan  de  Albarado  el  viejo ,  que  era  bas- 
tardo; el  capitán  Pedro  de  Albarado  es  el  por  muy  mu- 
chas veces  nombrado;  é  también  salió  de  aquesta  villa 
Alonso  de  Avila,  natural  de  Avila,  capitán  que  fué 
cuando  lo  de  Gríjalva,  é  salió  Juan  de  Escalante  é  Pe- 
dro Sánchez  Farfan,  natural  de  Sevilla ,  y  Gonzalo  Me- 
jía,  que  fué  tesorero  en  lo  de  Méjico,  é  un  Baena  y 
Inanes  de  Puenterrabfa,  y  Cristóbal  de  Olí,  que  fué  for- 
zado, que  fué  maestre  de  campo  en  la  toma  de  la  ciu- 
dad de  Méjico  y  en  todas  las  guerras  de  la  Nueva^Es- 
paña,  é  Ortiz  el  músico,  é  un  Gaspar  Sánchez,  sobrino 
del  tesorero  de  Cuba ,  é  un  Diego  de  Pineda  ó  Pinedo, 
y  un  Alonso  Rodríguez ,  que  tenia  unas  minas  ricas  de 
oro ,  y  un  Bartolomé  García  y  otros  hidalgos  que  no 
me  acuerdo  sus  nombres ,  y  todas  personas  de  mucha 
valía.  Y  desde  la  Trinidad  escribió  Cortés  á  la  villa  de 
Santíspírítus,  que  estaba  de  allí  diez  y  ocho  leguas, 
haciendo  saber  á  todos  los  vecinos  cómo  iba  á  aquel 
viaje  á  servir  á  su  majestad ,  y  con  palabras  sabrosas  é 
ofrecimientos  para  atraer  ¿  sí  muchas  personas  de  ca- 
lidad que  estaban  en  aquella  villa  poblados ,  que  se  de- 
cían Alonso  Hernández  Puertocarrero,  primo  del  conde 
de  Medellin,  y  Gonzalo  de  Sandoval,  alguacil  mayor  é 
gobernador  que  fué  ocho  meses,  y  capitán  que  después 
fué  en  la  Nueva-España,  y  á  Juan  Velazquez  de  León, 
pariente  del  gobernador  Velazquez,  y  Rodrigo  Rangel 
y  Gonzalo  López  de  Jimena  y  su  hermano  Juan  López, 
y  Juan  Sedeño.  Este  Juan  Sedeño  era  vecino  de  aquella 
villa;  y  declárelo  así  porque  bahía  en  nuestra  armada 
otros  dos  Juan  Sedeños ;  y  todos  estos  que  he  nombra- 
do, personas  muy  generosas,  vinieron  ¿  la  villa  de  la 
Trinidad , donde  Cortés  estaba;  y  como  lo  supo  que  ve- 
nial ,  los  salió  á  recebir  con  todos  nosotros  los  soldados 
que  estábamos  en  su  compañía^  y  se  dispararon  mu- 
chos tiros  de  artillería  y  les  mostró  mucho  amor,  y  ellos 
le  tenían  grande  acato.  Digamos  ahorq  cómo  todas  las 
personas  que  he  nombrado ,  vecinos  de  la  Trinidad, 
tenían  en  sus  estancias ,  donde  hacían  el  pan  cazabe ,  y 
manadas  de  puercos  cerca  de  aquella  villa,  y  cada  uno 
procuró  de  poner  el  mas  bastimento  que  podía.  Pues 
estando  desta  manera  recogiendo  soldados  y  comprando 
eaballos^  que  en  aquella  sazón  é  tiempo  no  loa  babia, 


sino  muy  pqcos  y  caros;  y  como  aquel  hidalgo  por  mi 
ya  nombrado,  que  se  decía  Alonso  Hernández  Puerto- 
carrero  ,  no  tenia  caballo  ni  aun  de  qué  comprallo. 
Cortés  le  compró  una  yegua  rucia  y  dio  por  ella  unas 
lazadas  de  oro  que  traia  en  la  ropa  de  terciopelo  que 
mandó  hacer  en  Santiago  de  Cuba  (como  dicho  tengo); 
y  en  aquel  instante  vino  un  navio  de  la  Habana  á  aquel 
puerto  de  la  Trinidad,  que  traia  un  Juan  Sedeño,  ve- 
cino de  la  misma  Habana ,  cargado  de  pan  cazabe  y 
tocinos,  que  iba  á  vender  á  unas  minas  de  oro  cerca 
de  Santiago  de  Cuba;  y  como  saltó  en  tierra  el  Juan 
Sedeño,  fué  á  besar  las  manos  á  Cortés,  y  después  de 
muchas  pláticas  que  tuvieron ,  le  compró  el  navio  y 
tocinos  y  cazabe  fiado,  y  se  fué  el  Juan  de  Sedeño  con 
nosotros.  Ya  teníamos  once  navios,  y  todo  se  nos  hacia 
prósperamente ,  gracias  á  Dios  por  ello ;  y  estando  de 
la  manera  que  he  dicho,  envió  Diego  Vulazquez  cartas 
vj^'y  mandamientos  para  que  detengan  la  armada  á  Core- 
tes ^  lo  cual  verán  adelante  lo  que  pasó. 

CAPITULO  XXU. 


Cómo  el  gobernador  Diego  Velasqaei  en? id  dos  criados  tayas  en 
posta  d  la  villa  de  la  Trinidad  con  poderes  y  mandamientos  para 
revocar  4  Cortés  el  poder  de  ser  capitán  y  tomalle  la  armada  ;  j 
lo  qne  pasó  diré  adelante. 

Quiero  volver  algo  atrás  de  nuestra  plática  para  de- 
cir que  como  salimos  de  Santiago  de  Cuba  con  todos 
los  navios  de  la  manera  que  he  dicho ,  dijeron  á  Diego 
Velazquez  tales  palabras  contra  Cortés,  que  le  hicieron 
volver  la  hoja;  porque  le  acusaban  que  ya  iba  alzado  y 
que  salió  del  puerto  como  á  cencerros  tapados ,  y  que 
le  habían  oido  decir  que  aunque  pesase  al  Diego  Ye* 
lazquez  había  de  ser  capitán ,  y  que  por  este  efeto  ha- 
bía embarcado  todos  sus  soldados  en  ios  navios  de  no- 
che ,  para  si  le  quitasen  la  capitanía  por  fuerza  hacerse 
á  la  vela,  y  que  le  habían  engañado  al  Velazquez  su  se- 
cretario Andrés  de  Duero  y  el  contador  Amador  de  La- 
res ,  y  que  por  tratos  que  había  entre  ellos  y  entre  Cor- 
tés, que  le  habían  hecho  dar  aquella  capitanía.  £  quien 
mas  metió  la  mano  en  ello  para  convocar  al  Diego  Ve- 
lazquez que  le  revocase  luego  el  poder  eran  sus  parien- 
tes Velazquez,  y  un  viejo  que  se  decía  Juan  Uillan,que 
le  llamaban  el  Astrólogo ;  otros  decían  que  tenia  ramos 
de  locura  é  que  era  atronado ,  y  este  viejo  decía  muchas 
veces  al  Diego  Velazquez, :  a  Mira,  Señor » que  Cortés 
se  vengará  ahora  de  vos  de  cuando  le  tuvistes  preso ,  y 
como  es  mañoso,  os  ha  de  echar  á  perder  ai  no  lo  reme- 
díais presto,  v  A  estas  palabras  y  otras  muchas  que  le 
decían  dio  oidoe  á  ellas,  y  con  mucha  brevedad  en^ 
dos  mozos  de  espuelas ,  de  quien  se  fiaba,  con  manda- 
mientos y  provisiones  para  el  alcalde  mayor  de  la  Tri- 
nidad, que  se  decía  Francisco  Verdugo,  el  cual  era 
cuñado  del  mismo  Gobernador ;  en  las  cuales  provísio- 
nes  mandaba  que  en  todo  caso  le  detuviesen  el  armada 
á  Cortés,  porque  ya  no  era  capitán,  y  le  habían  revocado 
poder  y  dado  ¿  Vasco  Porcailo.  Y  también  traían  car- 
tas para  Diego  de  Ordás  y  para  Francisco  de  Moría  y 
para  todos  los  amigos  y  parientes  del  Diego  Velazques, 
para  que  en  todo  caso  le  quitasen  la  armada.  Y  como 
Cortés  lo  supo ,  habló  secretamente  al  Ordás  y  á  toéas 
aqu^oa  soldados  x  vecinos  de  la  Trinidad  que  le  pare* 


CONQUISTA  DE 

d6  ñ  Cortés  que  serian  en  favorecer  las  provisiones  del 
gobernador  Diego  Veiazquez,  y  tales  palabras  y  ofertas 
les  dijo,  que  los  trujo  á  su  servicio;  y  aun  el  mismo 
Diego  de  Ordás  habló  é  convocó  luego  á  Francisco  Ver- 
dugo, que  era  alcalde  mayor,  que  no  hablasen  en  el 
negocio,  sino  que  lo  disimulasen ;  y  púsole  por  delante 
que  hasta  allí  no  habla  visto  ninguna  novedad  en  Cor- 
tés, antes  se  mostraba  muy  servidor  del  Gobernador; 
é  ya  que  en  algo  se  quisiesen  poner  por  el  Velazquez 
paraquitalle  la  armada  en  aquel  tiempo,  que  Cortés  te- 
nia muchos  hidalgos  por  amigos ,  y  enemigos  del  Diego 
Velazquez  porque  no  les  habla  dado  buenos  indios;  y 
demás  de  los  hidalgos  sus  amigos ,  tenia  grande  copia 
desoldados  y  estaba  muy  pujante,  y  que  seria  meter 
zizaña  en  la  villa ,  6  que  por  ventura  los  soldados  le 
darían  sacomano  é  le  robarían  é  harían  otro  peor  des- 
concierto; y  BSÍp  se  quedó  sin  hacer  bullicio ;  y  el  un 
mozo  de  espuelas  de  los  que  traian  las  cartas  y  recau- 
dos se  fué  con  nosotros ,  el  cual  se  decia  Pedro  Laso,  y 
con  el  otro  mensajero  escribió  Cortés  muy  mansa  y 
amorosamente  al  Diego  Velazquez  que  se  maravillaba 
de  su  merced  de  haber  tomado  aquel  acuerdo,  y  que 
80  deseo  es  servir  á  Dios  y  á  su  majestad,  y  ¿  él  en  su 
real  nombre;  y  que  le  suplicaba  que  no  oyese  mas  ¿ 
aquellos  seiíores  sus  deudos  los  Velazquez,  ni  por  un 
viejo  loco ,  como  era  Juan  Miilan,  se  mudase.  Y  tam- 
bién escribió  á  todos  sus  amigos ,  en  especial  al  Duero 
y  al  Contador,  sus  compañeros ;  y  después  de  haber  es- 
crito, mandó  entender  á  todos  los  soldados  en  aderezar 
armas ,  y  á  los  herreros  que  estaban  en  aquella  villa, 
que  siempre  hiciesen  casquillos,  y  á  los  ballesteros  que 
desbastasen  almacén  para  que  tuviesen  muchas  saetas, 
y  también  atrujo  y  convocó  ¿  los  herreros  que  se  fue- 
sen con  nosotros ,  y  asi  lo  hicieron ;  y  estuvimos  en 
aquella  villa  doce  dias,  donde  lo  dejaré  ^  y  diré  cómo 
nos  embarcamos  para  ir  á  la  Habana.  También  quiero 
que  vean  los  que  esto  leyeren  la  diferencia  que  hay  de 
la  relación  de  Francisco  Gómora  cuando  dice  que  envió 
á  mandar  Diego  Velazquez  á  Ordás  que  convidase  á  co- 
mer á  Cortés  en  un  navio  y  lo  llevase  preso  á  Santiago. 
Y  pone  otras  cosas  en  su  Gorónica ,  que  por  no  me  alar- 
gar lo  dejo  de  decir,  y  al  parecer  de  los  curiosos  letores 
si  lleva  mejor  camino  lo  que  se  vio  por  vista  de  ojos  ó  lo 
que  dice  el  Gómora,  que  no  lo  vio.  Volvamos  á  nuestra 
materia. 

CAPITULO  xxm. 

CAOf  el  capItftB  Henando  Cortés  se  embsreó  coa  todos  los  útmU 
caballeros  y  soldados  pan  ir  porta  banda  del  sor  al  paorto  de 
la  Habana,  y  envió  otro  naWo  por  la  banda  del  norte  al  miamo 
paeite,  j  lo.qne  maa  le  aeaeeid. 

Después  que  Cortés  vio  que  en  la  villa  de  la  Trinidad 
Bo  teníamos  en  qué  entender,  opercibió  á  todos  los 
caballeros  y  soldados  que  allí  se  hablan  juntado  para  hr 
e&su  compañía,  que  embarcasen  juntamente  con  él  en 
los  navios  que  estaban  en  el  puerto  de  la  banda  del  sur, 
y  los  que  por  tierra  quisiesen  ir,  fuesen  hasta  la  Haba- 
na con  Pedro  de  Albarado ,  para  que  fuese  recogiendo 
mas  soldados,  que  estaban  en  unas  estancias  que  era 
canino  de  la  misma  Habana;  porque  el  Pedro  de  Alba- 
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rado  era  muy  apacible ,  y  tenía  graefa  en  hacer  genle  d« 
guerra.. Yo  fui  en  su  compañía  por  tierra,  y  mas  de  otrot 
cmcuenta  soldados.  Dejemos  esto,  y  diré  que  también 
mandó  Cortés  á  un  hidalgo  que  se  decía  Juan  de  Esca» 
lante,  muy  su  amigo,  que  se  fuese  en  un  navio  por  la 
banda  del  norte.  Y  también  mandó  que  todos  los  caba- 
llos fuesen  por  tierra.  Pues  ya  despachado  todo  lo  que 
dicho  tengo.  Cortés  se  embarcó  en  la  nao  capitana  con 
todos  los  navios  para  ir  la  derrota  de  la  Habana.  Parece 
ser  que  las  naos  que  llevaba  en  conserva  no  vieron  á  la 
Capitana,  donde  iba  Cortés,  porque  era  de  noche,  y  foe- 
ron  al  puerto;  y  asimismo  llegamos  por  tierra  con  Po- 
dro de  Albarado  á  la  villa  de  la  Habana;  y  el  navio  en 
quevenia  JuandeEscalanteporla  banda  del  norte  tam« 
bien  había  llegado ,  y  todos  los  caballos  que  iban  por 
tierra ;  y  Cortés  no  riño,  ni  sabían  dar  razón  del  ni 
dónde  quedaba,  y  pasáronse  cinco  dias,  y  no  había  nue- 
vas ningunas  de  su  nario,  y  teníamos  sospecha  no  se 
hubiese  perdido  en  los  Jardines,  que  es  cerca  de  las  is- 
las de  Pinos,  donde  hay  muchos  bajos,  que  son  diez  ó 
doce  leguas  de  la  Habana;  y  fué  acordado  por  todos 
nosotros  que  fuesen  tres  navios  de  los  de  menos  porte 
«n  busca  de  Cortés ;  y  en  aderezar  los  navios  y  en  de- 
bates ,  vaya  Fulano,  vaya  Zutano,  ó  Pedro  ó  Sancho,  se 
pasaron  otros  dos  dias  y  Cortés  no  venia;  y  había  en- 
tre nosotros  bandos  y  medio  chirinolas  sobre  quién  se- 
ria capitán  hasta  saber  de  Cortés;  y  quien  mas  en  ello 
metió  la  mano  fué  Diego  de  Ordás ,  como  mayordo- 
mo mayor  del  Velazquez,  á  quien  enriaba  para  enten- 
der solamente  en  lo  de  la  armada,  no  se  le  alzase  con 
ella.  Dejemos  esto,  y  volvamos  á  Cortés,  que  como  ve- 
nia en  el  navio  de  mayor  porte  (como  antes  tengo  dicho), 
en  el  paraje  de  la  isla  de  Pinos  ó  cerca  de  los  Jardines 
hay  muchos  bajos ,  parece  ser  tocó  y  quedó  algo  en 
seco  el  nario,  é  no  pudo  navegar,  y  con  el  batel  mandó 
descargar  toda  la  carga  que  se  pudo  sacar ,  porque  allí 
cerca  había  tierra,  donde  lo  descargaron;  y  desque  vie- 
ron que  el  navio  estuvo  en  floto  y  podia  nadar,  le  me- 
tieron en  mas  hondo,  y  tornaron  á  cargar  lo  que  habían 
descargado  en  tierra,  y  dio  vela;  y  fué  su  viaje  hasta  el 
puerto  de  la  Habana;  y  cuando  llegó»  todos  los  mas  de 
los  caballeros  y  soldados  que  le  aguardábamos  nos  ale- 
gramos con  su  venida,  salvo  algunos  que  pretendían 
ser  capitanes;  y  cesaron  las  chirinolas.  Y  después  que 
le  aposentamos  en  la  casa  de  Pedro  Barba ,  que  era  tí- 
mente de  aquella  villa  por  el  Diego  Velazquez,  mandó 
sacar  sus  estandartes,  y  ponellos  delante  de  las  casas 
donde  posaba;  y  mandó  dar  pregones  según  y  de  la 
manera  de  los  pasados,  y  de  allí  de  la  Habana  vino  un 
hidalgo  que  se  decia  Francisco  de  Montejo,  y  este  et  el 
por  mí  muchas  vecesnombrado,  que,  después  de  ganado 
Méjico  fué  adelantado  y  gobernador  de  Yucatán  y  Hep- 
duras;  y  riño  Diego  de  Soto  el  de  Toro,  que  fué  ma- 
yordomo de  Cortés  en  lo  de  Méjico ;  y  vino  un  Ángulo, 
Garci  Caro  y  Sebastian  Rodríguez,  y  un  Pacheco,  y  un 
Fulano  Gutiérrez,  y  un  Rojas  (no  digo  R^b%  el  Rico), 
y  un  mancebo  que  se  decia  Santa  Clare,  y  dos  héme- 
nos que  se  decían  los  MartíaeidelFregenBl,  y  un  luán 
de  Najara  (no  lo  digo  por  el  sordo,  el  del  juego  dek  pelo- 
ta de  Méjico),  y  todas  personas  de  calidad,  sin  otros  sol-* 
dados  que  no  me  acuerdo  susuf  mbrei.  Ycuande  Cor- 
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tés  los  vio  todos  aquellos  hidalgos  y  soldados  juntos  se. 
holgó  en  grande  manera ,  y  luego  envió  un  navio  á  la 
punta  do  Guaniguanico ,  á  un  pueblo  que  allí  estaba  de 
indios ,  adonde  hucian  cazabe  y  tenían  muchos  puer- 
cos, para  que  cargase  el  navio  de  tocinos,  porque  aque- 
Ua  estancia  era  del  gobernador  Diego  Velazquez;  y  en- 
vió por  capitán  del  navio  al  Diego  de  Ordás ,  como 
mayordomo  mayor  de  las  haciendas  del  Velazquez,  y 
envióte  por  tenelle  apartado  de  sí ;  porque  Cortés  supo 
que  no  se  mostró  mucho  en  su  favor  cuando  hubo  las 
contiendas  sobre  quién  seria  capitán  cuando  Cortés  es- 
taba en  la  isla  de  Pinos,  que  tocó  su  navio,  y  pomo  te- 
ner contraste  en  su  persona  le  envió ;  y  le  mandó  que 
después  que  tuviese  cargado  el  navio  de  bastimentos, 
se  estuviese  aguardando  en  el  mismo  puerto  de  Guani- 
guanico hasta  que  se  juntase  con  otro  navio  que  ha- 
bia  de  ir  por  la  banda  del  norte,  y  que  irian  ambos  en 
conserva  hasta  lo  de  Cozumel ,  ó  le  avisaría  con  indios 
en  canoas  lo  que  habia  de  hacer.  Volvamos  á  decir  del 
Francisco  de  Montejo  y  de  todos  aquellos  vecinos  de 
la  Habana,  que  metieron  mucho  matalotaje  de  cazabe 
y  tocinos,  que  otra  cosa  no  ha  bia;  y  luego  Cortés  man- 
dó sacar  toda  la  artillería  de  los  navios,  que  eran  diez 
tiros  de  bronce  y  ciertos  falconetes,  y  dio  cargo  dallos 
á  un  artillero  que  se  decía  Mesa  y  á  un  levantisco  que 
se  decía  Arbenga  y  ¿  un  Juan  Catalán ,  para  que  los 
limpiasen  y  probasen  y  para  que  las  pelotas  y  pólvo- 
ra todo  lo  tuviesen  muy  á  punto;  édióles  vino  y  vinagre 
con  que  lo  reíinasen,  y  díóles  por  compañero  auno  que 
se  decía  Bartolomé  de  Usagre.  Asimismo  mandó  ade- 
rezar las  ballestas  y  cuerdas,  y  nueces  y  almacén,  é 
que  tirasen  á  terrero ,  é  que  mirasen  á  cuántos  pasos 
llegaba  la  fuga  de  cada  una  dellas.  Y  como  en  aquella 
tierra  de  la  Habana  habia  mucho  algodón ,  hicimos  ar- 
mas muy  bien  colchadas,  porque  son  buenas  para  en- 
tre indios,  porque  es  mucha  la  vara  y  flecha  y  lanzadas 
que  daban,  pues  piedra  era  como  granizo;  y  allí  en  la 
Habana  comenzó  Cortés  á  poner  casa  y  á  tratarse  como 
señor,  y  el  primer  maestresala  que  tuvo  fué  un  Guz- 
man,  que  luego  se  murió  ó  mataron  indios ;  no  digo  por 
el  mayordomo  Cristóbal  deGuzman,  que  fué  de  Cortés, 
que  prendió  Gutemuz  cuando  la  guerra  de  Méjico.  Y 
también  tuvo  Cortés  por  camarero  á  un  Rodrigo  Ran- 
gue!,  y  por  mayordomo  á  un  Juan  de  Cáceres,  que  fué, 
después  de  ganado  Méjico,  hombre  rico.  Y  todo  esto 
ordenado ,  nos  mandó  apercebir  para  embarcar ,  y  que 
los  caballos  fuesen  repartidos  en  todos  los  navios :  hi- 
cieron pesebrera ,  y  metieron  mucho  maíz  y  yerba  se- 
ca. Quiero  aquí  poner  por  memoria  todos  los  caballos  y 
yeguas  que  pasaron. 

El  capitán  Cortés ,  un  caballo  castaño  zaino,  que  lue- 
go se  le  murió  en  San  Juan  de  U16a. 

Pedro  de  Albarado  y  Hernando  López  de  Avila,  una 
yegua  castaña  muy  buena ,  de  juego  y  de  carrera ;  y  de 
que  llegamos  á  la  Nueva-España  el  Pedro  de  Albarado 
le  compró  la  mitad  de  la  yegua » ó  se  la  tomó  por 
faerza. 

Alonso  Hernández  Paertocarrero,  ana  yegua  rucia 
de  buena  carrera ,  que  1«  compró  Cortés  por  las  lazadas 
de  oro. 

luaa  Vekiques  de  l»<m,  otra  yegua  rucia  muy  po- 
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derosa,  que  llamábamos  la  Rabona ,  muy  revuelta  y  de 
buena  carrera. 

Cristóbal  de  Olí,  un  caballo  castaño  escuro,  harto 
bueno. 

Francisco  de  Montejo  y  Alonso  de  Avila,  un  caballo 
alazán  tostado :  no  fué  para  cosa  de  guerra. 

Francisco  de  Moría,  un  caballo  castaño  escuro,  gran 
corredor  y  revuelto. 

Juan  de  Escalante,  un  caballo  castaño  claro,  tresalvo: 
no  fué  bueno. 

Diego  de  Ordás,  una  yegua  rucia,  machorra,  pasade* 
ra  aunque  corría  poco. 

Gonzalo  Domínguez ,  un  muy  extremado  jinete ,  un 
caballo  castaño  escuro  muy  bueno  y  grande  corredor. 

Pedro  González  de  Trujillo,  un  buen  caballo  castaño, 
perfecto  castaño ,  que  corría  muy  bien. 

Morón,  vecino  del  Vaimo,  un  caballo  overo,  labrado 
de  las  manos,  y  era  bien  revuelto. 

Vaena ,  vecino  de  la  Trinidad,  un  caballo  overo  algo 
sobre  morcillo:  no  salió  bueno. 

Lares,  el  muy  buen  jinete,  un  caballo  muy  bueno ,  de 
color  castaño  algo  claro  y  buen  corredor. 

Ortiz  el  músico ,  y  un  Bartolomé  García ,  que  solía 
tener  minas  de  oro ,  un  muy  buen  caballo  escuro  que 
decían  el  Arriero :  este  fué  uno  de  los  buenos  caballos 
que  pasamos  en  la  armada. 

Juan  Sedeño,  vecino  de  la  Habana,  una  yegua  casta- 
ña, y  esta  yegua  parió  en  el  navio.  Este  Juan  Sedeño 
pasó  el  mas  rico  soldado  que  hubo  en  toda  la  armada, 
porque  trujo  un  navio  suyo,  y  la  yegua  y  un  negro,  ó 
cazabe  é  tocinos ;  porque  en  aquella  sazón  no  se  podía 
hallar  caballos  ni  negros  sino  era  á  peso  de  oro,y  á  esta 
causa  no  pasaron  mas  caballos,  porque  no  los  había.  Y 
dejallos  lié  aquí ,  y  diré  lo  que  allá  nosavinO|  ya  que  es- 
tamos ¿  punto  para  nos  embarcar. 

CAPITULO  XXIV. 

Cómo  Diego  Velazqnez  envió  á  un  su  criado  qaesedecia  Gaspar  de 
Gamica,con  mandamientos  y  provisiones  para  que  en  lodo  caso 
se  prendiese  A  Cortés  y  se  le  tomase  el  armada,  y  lo  qae  sobra 
eUo  se  iiixo. 

Hay  necesidad  que  algunas  cosas  desta  relación  vuel- 
van muy  atrás  á  se  relatar,  para  que  se  entienda  bien 
lo  que  se  escribe;  y  esto  digo  que  parece  ser  que,  como 
el  Diego  Velazquez  vio  y  supo  de  cierto  que  Francisco 
Verdugo,  su  teniente  é  cuñado,  que  estaba  en  la  villa  de 
la  Trinidad,  no  quiso  apremiar  á  Cortés  que  dejase  el 
armada ,  antes  le  favoreció,  juntamente  con  Diego  da 
Ordás,  para  que  saliese ,  dice  quér^estaba  tan  enojado  el 
Diego  Velazquez,  que  hacia  bramuras,  y  decía  al  secre- 
tario Andrés  de  Duero  y  al  contador  Amador  de  La- 
res que  ellos  le  habían  engañado  por  el  trato  que  hi- 
cieron, y  que  Cortés  iba  alzado,  y  acordó  de  enviar  á  un 
criado  con  cartas  y  mandamientos  para  la  Habana  á  su 
teniente,  que  se  decía  Pedro  Barba,  y  escribió  á  todos 
sus  parientes  que  estaban  por  vecinos  en  aquella  villa, 
y  al  Diego  de  Ordás  y  á  Juan  Velazquez  de  León,  que 
eran  sus  deudos  é  amigos,  rogándoles  muy  afectuosa- 
mente que  en  bueno  ni  en  malo  no  dejasen  pasaraquella 
armada,  y  que  luego  prendiesen  á  Cortés,  y  se  lo  envía- 
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Mo  preso  é  á  baen  recaudo  á  Santiago  de  Cuba.  Llegado 
qne  llegó  Garaica  (que  asi  se  dccia  el  que  envió  con  las 
artas  y  mandamientos  ¿  la  Habana),  se  supo  lo  que 
traia,  y  con  este  mismo  mensajero  tuvo  aviso  Corles  de 
Jo  que  enviaba  el  Velazquez ,  y  fué  desta  manera :  que 
parece  ser  que  un  fraile  de  la  Merced  que  se  daba  por 
servidor  de  Velazquez ,  que  estaba  en  su  compañía  del 
BÚsmo  Gobernador^  escribía  á  otro  fraile  de  su  orden, 
que  se  decía  fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  que  iba  con 
Cortés,  y  en  aquella  carta  del  fraile  le  avisaban  á  Corles 
sus  dos  compañeros  Andrés  de  Duero  y  el  Contador 
délo  que  pasaba:  volvamos  á  nuestro  cuento.  Pucsco- 
mo  al  Ordás  lo  habia  enviado  Cortés  á  lo  de  los  basti- 
mentos con  el  navio  (como  dicho  tengo),  no  tenia  Cor- 
tés contraditor  sino  á  Juan  Velazquez  de  León;  luego 
que  le  babió  lo  trujo  á  su  mandado,  y  especialmente 
que  el  Juan  Velazquez  no  estaba  bien  con  el  pariente, 
porque  no  le  habia  dado  buenos  indios.  Pues  á  todos  los 
mas  que  habia  escrito  el  Diego  Velazquez ,  ninguno 
le  acudía  á  su  propósito ;  antes  todos  á  una  se  mostra- 
ron por  Cortés,  y  el  teniente  Pedro  Barba  muy  mejor;  y 
demás  desto,  aquellos  hidalgos  Albarados,  y  el  Alonso 
Hernández  Puertocarrero,  y  Francisco  de  Montejo,  y 
Cristóbal  de  Olí,  y  Juan  de  Escalante,  é  Andrés  de  Mon- 
jaraz,  y  su  hermano  Gregorio  de  Monjaraz,  y  todos  nos- 
otros pusiéramos  la  vida  por  el  Cortés.  Por  manera 
que  si  en  la  villa  de  la  Trinídud  se  disiiiiuiaron  los  man- 
damientos, muy  mejor  se  callaron  en  la  Habana  enton- 
ces ;  y  con  el  mismo  Cárnica  escribió  el  teniente  Pedro 
Barba  al  Diego  Velazquez,  que  no  osó  prenderá  Cor- 
tés porque  estaba  muy  pujante  de  soldados,  é  que  hu- 
bo temor  no  metiese  á  sacomano  la  villa  y  la  robase ,  y 
embarcase  todos  los  vecinos  y  se  los  llevase  consigo.  E 
que,  á  lo  que  ha  entendido ,  que  Cortés  era  su  servidor ,  é 
que  no  se  atrevió  á  hacer  otra  cosa.  Y  Cortés  le  escribió 
al  Velazquez  con  palabras  tan  buenas  y  de  ofrecimien- 
tos, que  los  sabia  muy  bien  decir,  é  que  otro  día  se  ha- 
ría á  lávela,  y  que  le  seria  muy  servidor. 

CAPITULO  XXV. 

Cómo  Cortés  se  hizo  i  la  Tela  con  toda  sd  compañía  de  eabaUeros 
y  soldados  para  la  Isla  de  Gozamel ,  y  lo  qae  aUi  le  avino. 

No  hicimos  alarde  hasta  la  villa  de  Cozumel,  mas  de 
mandar  Cortés  que  los  caballos  se  embarcasen ;  y  man- 
dó Cortés  á  Pedro  de  Albaradó  que  fuese  por  la  banda 
del  norte  en  un  buen  navio  que  se  decia  San  Sebastian, 
y  mandó  al  piloto  que  llevaba  el  navio  que  le  aguarda- 
se en  la  punta  de  San  Antón ,  para  que  allí  se  juntase 
con  todos  los  navios  para  ir  en  conserva  hasta  Cozumel, 
y  envió  mensajero  á  Diego  de  Ordás ,  que  habia  ido  por 
el  bastimento,  que  aguardase  que  hiciese  lo  mismo,  por- 
que estaba  en  la  banda  del  norte;  y  en  iO  diasdel  mes  de 
febrero ,  año  de  1519 ,  después  de  haber  oido  misa,  nos 
hicimos  á  la  vela  con  nueve  navios  por  la  banda  del  sur 
con  la  copia  de  los  caballeros  y  soldados  que  dicho  ten- 
go, y  con  los  dos  navios  de  la  banda  del  norte  (como 
he  dicho),  que  fueron  once  con  el  en  que  fué  Pedro  de 
Albaradó  con  sesenta  soldados,  é  yo  fui  en  su  compa- 
ñía, y  el  piloto  que  llevábamos,  que  se  dccia  Camacho, 
DO  tuvo  cuenta  de  lo  que  le  fué  mandado  por  Cortés^ 
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y  siguió  su  derrota,  y  llegamos  dos  días  antes  que  Cor- 
tés á  Cozumel ,  y  surgimos  en  el  puerto,  ya  por  mí  otras 
veces  dicho  cuando  lo  de  Grijalva;  y  Cortés  aun  no 
hubia  llegado  con  su  flota ,  por  causa  que  un  navio 
en  que  venia  por  capitán  Francisco  de  Moría,  con 
tiempo  se  le  saltó  el  gobernalle,  y  fué  socorrido  con 
otro  gobernalle  de  los  navios  que  venían  con  Cortés, 
y  vinieron  todos  en  conserva.  Volvamos  á  Pedro  de 
Albaradó,  que  así  como  llegamos  al  puerto  saltamos  en 
tierra  en  el  pueblo  de  Cozumel  con  todos  los  soldados, 
y  no  hallamos  indios  ningunos,  que  se  habían  ido  huyen- 
do; y  mandó  que  luego  fuésemos  á  otro  pueblo  que  es- 
taba  de  allí  una  legua,  y  también  se  amontaron  é  huyeron 
los  naturales,  y  no  pudieron  llevar  su  hacienda ,  y  deja- 
ron gallinas  é  otras  cosas;  y  délas  gallinas  mandó  Pedro 
de  Albaradó  que  tomasen  hasta  cuarenta  dellas,  y 
también  en  una  casa  de  adoratorios  de  ídolos  tenían 
unos  paramentos  de  mantas  viejas ,  é  unas  arquillas 
donde  estaban  unas  como  diademas  é  ídolos,  cuen- 
tas é  piojanlillos  de  oro  bajo,  é  también  se  les  tomó  dos 
indios  éuna  india,  y  volvimos  al  pueblo  donde  des- 
embarcamos. Estando  en  esto  llegó  Cortés  con  todos 
los  navios, y  después  de  aposentado,  la  primera  co- 
sa que  se  hizo  fué  mandar  echar  preso  en  grillos  al 
[tiloto  Camacho  porquo  no  aguardó  en  la  mar,  como 
le  fué  mandado.  Y  desque  vio  el  pueblo  sin  gen- 
te ,  y  supo  cómo  Pedro  de  Albaradó  había  ido  al  otro 
pueblo,  é  que  les  habia  tomado  gallinas  é  paramentos 
y  otras  cosillas  de  poco  valor,  de  los  ídolos  y  el  oro 
medio  cobre ,  m'ostró  tener  mucho  enojo  dello  y  de  có- 
mo no  aguardó  el  piloto;  y  reprendióle  gravemente  al 
Pedro  de  Albaradó,  y  le  dijo  que  no  se  hablan  de  apa- 
ciguar las  tierras  de  aquella  manera,  tomando  d  los  na- 
turales su  hacienda;  y  luego  mandó  traer  á  los  dos  indios 
y  la  india  que  habíamos  tomado,  y  con  Melchorejo,  que 
llevábamos  de  la  Punta  de  Cotoche,  que  entendía  hieo 
aquella  lengua,  les  habló,  porque  Julianillo  su  compañe- 
ro se  había  muerto,  que  fuesen  á  llamar  los  caciques  6 
indios  de  aquel  pueblo,  y  que  no  hubiesen  miedo,  y  les 
mandó  volver  el  oro  é  paramentos  y  todo  lo  demás,  ó 
por  las  gallinas,  que  ya  se  hablan  comido ,  les  mandó 
dar  cuentas  é  cascabeles,  é  mas  dio  á  cada  indio  una  ca- 
misa de  Castilla.  Por  manera  que  fueron  á  llamar  el  se- 
ñor de  aquel  pueblo ,  é  otro  día  vino  el  Cacique  con  to- 
da su  gente,  hijos  y  mujeres  de  todos  los  del  pueblo, 
y  andaban  entre  nosotros  como  si  toda  su  vida  nos  hu- 
bieran tratado ;  é  mandó  Cortés  que  no  se  les  hiciese 
enojo  ninguno.  Aquí  en  esta  isla  comenzó  Cortesa  man- 
dar muy  de  hecho,  y  nuestro  Señor  le  daba  gracia  que 
do  quiera  que  ponía  la  mano  se  le  hacia  bien  especial 
en  pacificar  los  pueblos  y  naturales  de  aquellas  partes, 
como  adelante  verán. 

CAPITULO  XXVI. 

Cómo  Cortés  mand^  baeer  alarde  de  todo  so  ejército,  y  do  lo  qqe 

mas  nos  avino. 

De  allí  á  tres  días  que  estábamos  en  Cozumel  man- 
dó Cortés  hacer  alarde  para  ver  qué  tantos  soldados 
llevaba ,  é  halló  por  su  cuenta  que  éramos  quinientos  y 
ocho,  sin  maestres  y  pilotos  é  marineros ,  que  serían 
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dentó  y  ntiete,  y  diez  y  leis  caballos  é  yegoas,  las 
yeguas  todas  eran  de  jaego  y  de  carrera ,  ó  once  navios 
grandes  y  pequeños ,  con  uno  que  era  como  bergantín, 
que  traia  á  cargo  un  Ginés  Nortes,  y  eran  treinta  y  dos 
ballesteros  y  trece  escopeteros ,  que  así  se  llamaban  en 
aquel  tiempo,  ó  tiros  de  bronce  é  cuatro  falconetes,  é 
mucha  póWora  ó  pelotas,  y  esto  desta  cuenta  de  los 
ballesteros  no  se  me  acuerda  bien,  no  hace  al  caso  de 
la  relación;  y  hecho  el  alarde ,  mandó  á  Mesa  el  arti- 
llero, que  asi  se  llamaba ,  é  á  un  Bartolomé  de  Usagre, 
éArbengaéáun  catalán,  que  todos  eran  artilleros, 
que  lo  tuviesen  muy  limpio  é  aderezado,  ó  los  tiros  y  pe- 
totas  muya  punto,  juntamente  con  la  pólvora.  Puso  por 
capitán  de  la  artillería  ¿  un  Francisco  deOrozco,  que 
habia  sido  buen  soldado  en  Italia ;  asimismo  mandó  á 
dos  ballesteros ,  maestros  de  aderezar  ballestas,  que  se 
declan  Juan  Benitez  y  Pedro  de  Guzman  el  Balleste- 
ro, que  mirasen  que  todas  las  ballestas  tuviesen  ¿  dos 
y  á  tres  nueces  é  otras  tantas  cuerdas,  y  que  siempro 
tuviesen  cepillo  é  iogijuela,  y  tirasen  ¿  terrero»  y  que 
los  caballos  estuviesen  ¿punto.  No  sé  yo  en  qué  gasto 
ahora  tanta  tinta  en  meter  la  mano  en  cosas  de  aperci- 
bimiento de  armas  y  de  lo  demás;  porque  Cortés  ver- 
daderamente tenia  grande  vigilancia  en  todo. 

CAPITULO  xxvn. 

Cdao  Cortés  sipo  de  dos  etpaftolet  que  astabfta  ea  poder  do  ii- 
dloi  OH  It  punta  de  Cotoelio,  j  lo  qoe  sobro  eUo  so  hizo. 

Gomo  Cortésen  todo  ponía  gran  diligencia,  maman- 
do llamar  á  mi  é  á  un  vizcaíno  que  se  llamaba  Martin 
Ramos,  é  nos  preguntó  que  qué  sentíamos  de  aque- 
llas palabras  que  nos  hubieron  dicho  los  indios  deGsim- 
peche  cuando  venimos  con  Francisco  Hernández  de 
Córdoba, que  declan  Castilan^  Castilañf  según  lo  he 
dicho  en  el  capitulo  que  dello  habla;  y  nosotros  se  lo  tor- 
namos á  contar  según  y  de  la  manera  que  lo  hablamos 
visto  é  oido,é  dijo  que  ha  pensado  en  ello  muchas 
veces, é  que  por  ventura  estarían  algunos  españoles 
en  aquellas  tierras,  é  dijo  :  «Paréceme  que  será  bien 
preguntar  ¿  estos  caciques  de  Cozumel  si  sabían  al- 
guna nueva  dellos;»  é  con  Melchorejo,  el  de  la  Punta  do 
Cotoche,  que  entendía  ya  poca  cosa  la  lengua  de  Gas- 
tilla,  é  sabia  muy  bien  la  de  Gozumcl,  se  lo  preguntó 
á  todos  los  principales,  é  todos  á  una  dijeron  quo 
habían  conocido  ciertos  españoles,  é  daban  senas  de- 
Uos,  y  que  en  hi  tierra  adentro,  andadura  de  dos  so- 
les, estaban,  y  los  tenían  por  esclavos  unos  caciques, 
y  que  allí  en  Cozumel  habia  indios  mercaderes  que 
les  hablaron  pocos  días  habia;  de  lo  cual  todos  nos 
alegramos  con  aquellas  nuevas.  E  díjoles  Cortés  que 
luego  les  fuesen  á  llamar  con  carta ,  que  en  su  len- 
gua llaman  amales,  é  dio  á  los  caciques  y  ¿  los  indios 
que  fueron  con  las  cartas,  camisas,  y  los  halagó,  y  les  di- 
jo que  cuando  volviesen  les  darían  mas  cuentas;  y  el 
Cacique  dijo  ¿  Cortés  que  enviase  rescate  para  los  amos 
Ion  quien  estaban,  que  los  tenían  por  esclavos,  porque 
los  dejasen  venir ;  y  así  se  hizo,  que  seles  dio  ¿  los 
mensigeros  de  todo  género  de  cuentas,  y  luego  mandó 
apercebir  dos  navios,  los  de  menos  porte,  que  el  uno  era 
poco  mayor  que  bergantio,  y  con  veinte  ballesteros  y 
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escopeteros,  y  por  capitán  Julios  á  Diego  de  Ordáa ;  f 
mandó  que  estuviesen  en  la  costa  de  la  Punta  de  Coto» 
che ,  aguardando  ocho  días  con  el  navio  mayor ;  y  en» 
tre  tanto  que  iban  y  veniancon  la  respuesta  de  las  car- 
tas, con  el  navio  pequeño  volviesen  á  dar  la  respuesta  ¿ 
Cortés  de  lo  que  hacían,  porque  estaba  aquella  tierra 
de  la  Punta  de  Cotoche  obra  de  cuatro  leguas,  y  se  pa- 
rece la  una  tierra  desde  la  otra;  y  escrita  la  carta,  decía 
en  ella :  aSenores  y  hermanos:  Aquí  en  Cozumel  he  sa- 
B  bido  que  estáis  en  poder  de  un  cacique  detenidos ,  y 
Bos  pido  por  merced  que  luego  os  vengáis  aqui  en 
«Cozumel,  que  para  ello  envío  un  navio  con  soldados, 
»si  los  hubléredes  menester ,  y  rescate  para  dar  ¿  esos 
V  indios  con  quien  estáis,  y  lleva  el  navio  de  plazo  ocho 
»dias  para  os  aguardar.  Venios  con  toda  brevedad;  de 
» mí  seréis  bien  mirados  y  aprovechados.  Yo  quedo 
vaquí  en  esta  isla  con  quinientos  soldados  y  once  na« 
»  víos;  en  ellos  voy,  mediante  Dios,  la  vía  de  un  pueblo 
oque  se  díceTabasco  ó  Potonchan,  etc.»  Luego  se 
embarcaron  en  los  navios  con  las  cartas  y  los  dos  indios 
mercaderes  de  Cozumel  que  las  llevaban,  y  en  tres  ho- 
ras atravesaron  el  golfete,  y  echaron  en  tierra  los  men- 
sajeros con  las  cartas  y  el  rescate,  y  en  dos  días  las  die- 
ron á  un  español  que  se  decía  Jerónimo  de  Aguilar,  que 
entonces  supimos  que  así  se  llamaba,  y  de  aqui  adelan- 
te asi  le  nombraré.  Y  desque  las  hubo  leído,  y  recebido 
el  rescate  de  las  cuentas  que  le  enviamos,  él  se  holgó 
con  ello  y  lo  llevó  á  su  amo  el  Cacique  para  que  le  die- 
se licencia;  la  cual  luego  la  dio  para  que  se  fuese  adon- 
de quisiese.  Caminó  el  Aguilar  adonde  estaba  su  com- 
pañero ,  que  se  decía  Gonzalo  Guerrero,  que  le  respon- 
dió :  aHermano  Aguilar,  yo  soy  casado,  tengo  tres  hi- 
jos, y  tiénenme  por  cacique  y  capitán  cuando  hay 
guerras :  ios  vos  con  Dios ;  que  yo  tengo  labrada  la  ca- 
ra é  horadadas  las  orejas;  ¿qué  dirán  de  mi  desque 
me  vean  esos  españoles  ir  desta  manera?  B  ya  veis 
estos  mis  tres  hijitos  cuan  bonitos  son.  Por  vida  vues- 
tra que  me  deis  desas  cuentas  verdes  que  traéis,  para 
ellos,  y  diré  que  mis  hermanos  me  las  envían  de  mi  tier- 
ra ;i>é  asimismo  la  india  mujer  del  Gonzalo  habló  al 
Aguilar  en  su  lengua  muy  enojada,  y  le  dijo :  aMíra  con 
qué  viene  este  esclavo  é  llamar  á  mi  marido :  ios  vos,  y 
no  curéis  de  mas  pláticas ;»  y  el  Aguilar  tornó  á  hablar  a] 
Gonzalo  que  mirase  que  era  cristiano ,  que  por  una  in- 
dia no  60  perdiese  el  ánima;  y  si  por  mujer  é  hijos  lo 
habia,  que  la  llevase  consigo  si  no  los  quería  dejar;  y 
por  mas  que  le  dijo  é  amonestó ,  no  quiso  venir.  Y  pa- 
rece ser  aquel  Gonzalo  Guerrero  era  hombre  déla  mar, 
natural  de  Palos.  Y  desque  el  Jerónimo  de  Aguilar  vido 
que  no  quería  venir ,  se  vino  luego  con  los  dos  indios 
mensajeros  adonde  habia  estado  el  navio  aguardándo- 
le, y  desque  llegó  no  le  halló;  que  ya  se  habia  ido,  por- 
que ya  se  hablan  pasado  los  ocho  días,  é  aun  uno  mas 
que  llevó  de  plazo  el  Ordás  para  que  aguardase;  por» 
que  desque  vio  el  Aguilar  no  venia,  se  volvió  á  Cozumel^ 
sin  llevar  recaudo  á  lo  que  habia  venido;  y  desque  cl 
Aguilar  vio  que  no  estaba  allí  el  navio,  quedó  muy  tris- 
te, y  se  volvió  á  su  amo  al  pueblo  donde  antes  solía  vi- 
vir. Y  dejaré  esto,  é  diré  cuando  Cortés  vio  venir  al  Or- 
dás sin  recaudo  ni  nueva  de  los  españoles  ni  de  los  indios 
mensajeros, estaba  tan  enojado^  quedijo  con  palabrasso- 
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berbiasal  Ordás  que  babia  creído  que  otro  mejor  recau- 
do trajera  que  no  venirse  asi  sin  los  españoles  ni  nueva 
deUos;  porque  ciertamente  estaban  en  aquella  tierra. 
Pues  en  aquel  instante  aconteció  que  unos  marineros  que 
66  decian  los  Penates,  naturales  de  Gibraleon,  habían 
burlado  ¿  un  soldado  que  se  decia  Berrio  ciertos  tocinos, 
f  no  se  los  querían  dar,  y  quejóse  el  Derrío  á  Cortés;  y 
tomado  juramento  á  los  marineros,  se  perjuraron ,  y  en 
la  pesquisa  pareció  el  burto ;  los  cuales  tocinos  estaban 
repartidos  en  los  siete  marineros ,  ó  á  todos  siete  los 
mand^  luego  azotar ;  que  no  aprovecharon  ruegos  de 
ningún  capitán.  Donde  lo  dejaré,  as!  esto  de  los  mari- 
neros como  esto  del  Aguilar,  é  nos  iremos  sin  él  nues- 
tro vÍQJe  hasta  su  tiempo  y  sazón.  Y  diré  cómo  vem'an 
muchos  indios  en  romería  á  aquella  isla  de  Cozumel, 
los  cuales  eran  naturales  de  los  pueblos  comarcanos  de 
la  Punta  de  Cotoche  y  de  otras  partes  de  tierra  de  Yuca- 
tan;  porque,  según  pareció,  habia  allí  en  Cozumel  ído- 
los de  muy  disformes  figuras ,  y  estaban  en  un  adora- 
tono.  Eq  aquellos  ídolos  tenían  por  costumbre  en  aque- 
lla tierra  por  aquel  tiempo  de  sacrificar ,  y  una  mañana 
estaba  Heno  el  patio  donde  estaban  los  ídolos ,  de  mu- 
chos indios  é  indias  quemando  resina,  que  es  como 
nuestro  incienso ;  y  como  era  cosa  nueva  para  nos- 
otros, paramóse  mirar  en  ello  con  atención,  y  luego  se 
subió  encimado  un  adoratorio  un  indio  viejo  con  mantas 
largas,  el  cual  era  sacerdote  de  aquellos  ídolos  (que  ya 
hedicho  otras  veces  que  papas  losllaman  en  la  Nueva-Es- 
paiía)  é  comenzó  á  predicalles  un  r%to,  é  Cortés  y  todos 
nosotros  mirando  en  qué  paraba  aquel  negro  sermón ; 
é  Cortés  preguntó  ¿Melchorejo,  que  entendía  muy  bien 
aquella  lengua,  que  qué  era  aquello  que  decia  aquel  in- 
dio viejo ;  é  supo  que  les  predicaba  cosas  malas ;  é  lue- 
go mandó  llamar  al  Cacique  é  á  todos  los  principales 
é  al  mesmo  papa ,  é  como  mejor  se  pudo  dárselo  á  en- 
tender con  aquella  nuestra  lengua,  y  les  dijo  que  si  ha- 
bían de  ser  nuestros  hermanos,  que  quitasen  de  aque- 
lla casa  aquellos  sus  ídolos,  que  eran  muy  ;malos  é  les 
harían  errar,  y  que  no  eran  dioses,  sino  cosas  malas,  y 
que  les  llevarían  al  infierno  sus  almas;  y  se  les  dio  á  en- 
tender otras  cosas  santas  é  buenas,  é  que  pusiesen  una 
imagen  de  nuestra  Señora  que  les  dióé  una  cruz,  y  que 
siempre  serían  ayudados  é  tendrían  buenas  semente- 
ras, é  se  salvarían  sus  ánimas,  y  se  les  dijo  otras  cosas 
acercado  nuestra  santa  fe,  bien  dichas.  Y  el  papa  con 
los  caciques  respondieron  que  sus  antepasados  adora- 
ban en  aquellos  dioses  porque  eran  buenos ,  é  que  no 
se  atrevían  ellos  de  hacer  otra  cosa,  é  que  se  los  quitá- 
semos nosotros,  y  que  veríamos  cuánto  mal  nos  iba 
dello,  porque  nos  iríamos  á  perder  en  la  mar;  é  luego 
Cortés  mandó  que  los  despedazásemos  y  echásemos  á 
rodar  unas  gradas  abajo,  é  así  se  hizo;  y  luego  mandó 
traer  mucha  cal ,  que  habia  harta  en  aquel  pueblo,  é  in- 
dios albañiles,  y  se  hizo  un  altar  muy  limpio,  donde  pu- 
iiésemos  la  imagen  de  nuestra  Señora;  é  mandó  á  dos  de 
nuestros  carpinteros  de  lo  blanco,  que  se  decian  Alon- 
so Yañez  é  Alvaro  López, que  hiciesen  una  cruz  de  unos 
maderos  nuevos  que  allí  estaban ;  la  cual  se  puso  en  uno 
como  humilladero  que  estaba  hecho  cerca  del  altar,  é 
dijo  misa  el  padre  que  se  decia  Juan  Díaz ,  y  el  papa  é 
Cacique  ]  todos  los  üidios  estaban  mirando  con  aten- 
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cion.  Llaman  en  esta  India  de  Coaimal  á  los  caJqMi 
calachionis,  como  otra  vez  he  dicho  en  Jo  de  Potan- 
chao.  Y  dejallos  he  aquí,  y  pasaré  adelanto,  é  diré  q6^ 
mo  nos  embarcamos. 

CAPITULO  xxvin. 

Cómo  Cortés  repartió  los  oavfot  y  seftald  eipltnet  pan  Ir  en 
ellos ,  7  asimismo  se  dio  la  iastraccioa  de  lo  qae  habiaa  de  hi- 
eer  ft  ios  pilotos»  y  las  sefiales  de  los  faroles  de  Boebe ,  y  ociis 
eosas  que  nos  stído. 

Cortés,  que  llevaba  la  capitana;  Pedro  de  Albaradoy 
sus  hermanos,  un  buen  navio  que  se  decía  San  Sebas- 
tian; Alonso  Hernández  Puertocarrero,  otro;  Francis- 
co de  Montejo,  otro  buen  navio ;  Cristóbal  de  Olí,  otro; 
Diego  de  Ordás,  otro ;  Juan  Yelazquez  de  León ,  otro ; 
Juan  de  Escalante,  otro;  Francisco  de  Moría,  otro; 
otro  de  Escobar,  el  paje ,  y  el  mas  pequeño ,  como  ber- 
ganlin,  Ginés  Nortes ;  y  en  cada  navio  su  piloto,  y  el 
piloto  mayor  Antón  de  Alaminos,  y  las  instrucciones 
por  donde  se  habían  de  regir  é  lo  que  habían  de  hacer,  y 
de  noche  las  señales  de  los  faroles;  y  Cortés  se  despi- 
dió de  los  caciques  é  papas ,  y  les  encomendó  aquella 
imagen  de  nuestra  Señora,  é  á  la  cruz  que  la  reveren- 
ciasen é  tuviesen  limpio  y  enramado,  y  verían  cuán- 
to provecho  dello  les  venia ;  é  dijéronle  que  así  lo  ha- 
rían, é  trajéronle  cuatro  gallinas  y  dos  jarros  de  miel,  y 
se  abrazaron ;  y  embarcados  que  fuimos  en  ciertos  días 
del  mes  de  marzo  de  1519  años,  dimos  velas,  é  con  muy 
buen  tiempo  íbamos  nuestra  derrota;  é  aquel  mismo 
día  á  hora  de  las  diez  dan  desde  una  nao  grandes  vo- 
ces, é  capean  é  tiran  un  tiro  para  que  todos  ios  navios 
que  vem'amos  en  conserva  lo  oyesen ;  y  como  Cortés  lo 
oyó  é  vio  se  puso  luego  en  el  bordo  de  la  capitana,  é 
vido  ir  arribando  el  nuvío  en  que  venia  Juan  de  Escalan- 
te, que  se  volvía  hacia  Cozumel ;  é  dijo  Cortés  á  otras 
naos  que  venían  allí  cerca :  «¿Qué  es  aquello,  qué  es 
aquello?»  Y  un  soldado  que  se  decia  Zaragoza  le  res- 
pondió que  se  anegaba  el  navio  de  Escaíante,  que  era 
adonde  iba  el  cazabe.  Y  Cortés  dijo  :  «Plegué  á  Dios 
no  tengamos  algún  desmán. »  Y  mandó  al  piloto  Alaini-> 
nos  que  hiciese  señas  á  todos  los  navios  que  arribasen  á 
Cozumel.  Ese  mismo  día  volvimos  al  puerto  donde  sali- 
mos, y  descargamos  el  cazabe,  y  hallamos  la  imagen  de 
nuestra  Señora  y  la  cruz  muy  limpio  é  puesto  incienso, 
y  dello  nos  alegramos ;  é  luego  vino  el  Cacique  y  papas  á 
hablar  á  Cortés,  y  le  preguntaron  que  á  qué  volvíamos; 
é  dijo  que  porque  hacia  agua  un  navio,  que  lo  quería 
adobar,  y  que  les  rogaba  que  con  todas  sus  canoas  ayu- 
dasen á  los  bateles  á  sacar  el  pan  cazabe ,  y  asi  lo  hici&- 
ron;  y  estuvimos  en  adobar  el  navio  cuatro  días.  Y  de- 
jemos de  mas  hablar  en  ello ,  é  diré  cómo  lo  supo  el  es- 
pañol que  estaba  en  poder  de  indios,  que  sedéela  Aguí- 
lar,  y  lo  que  mas  hicimos. 

CAPITULO  XXIX. 

Ciimo  el  espafiol  que  estuba  eo  poder  de  Indios,  qne  se  llamaba 
Jerónimo  de  Aguilar,  supo  cómo  habíamos  arribado  i  Gosimel, 
y  se  ipino  á  nosotros,  y  lo  qae  mas  pasd. 

Cuando  tuvo  noticia  cierta  el  español  que  estaba  en 
poder  de  indios  que  habíamos  vuelto  á  Cozumel  con  los 
navios ,  se  alegró  en  grande  manera  y  dló  gradas  á 
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Dios,  y  mucha  prieta  en  le  venir  él  y  los  indios  que 
lletaron  las  cartas  y  rescate  á  se  embarcar  en  una  ca- 
noa ;  y  como  la  pagó  bien  en  cuentas  ?erdes  del  rescate 
que  le  enviamos,  luego  la  halló  alquilada  con  seis  in- 
dios remeros  con  ella;  y  dan  tal  priesa  en  remar,  que 
eo  espacio  de  poco  tiempo  pasaron  el  golfete  que  hay 
de  una  tierra  á  la  otra ,  que  serian  cuatro  leguas,  sin  te- 
ner contraste  de  la  mar;  y  llegados  á  la  costa  de  Cozu- 
mel,  ya  que  estaban  desembarcando,  dijeron  á  Cortés 
unos  soldados  que  iban  á  montería  (porque  había  en 
aquella  isla  puercos  de  la  tierra)  que  habla  venido  una 
canoa  grande  allí  junto  del  pueblo ,  y  que  venia  de  la 
Punta  de  Gotoche ;  é  mandó  Cortés  á  Andrés  de  Tapia  y 
á  otros  dos  soldados  que  fuesen  á  ver  qué  cosa  nueva  era 
venir  allí  junto  á  nosotros  indios  sin  temor  ninguno  con 
canoas  grandes,  é  luego  fueron ;  y  desque  los  indios  que 
venían  en  la  canoa,  que  traía  alquilados  el  Aguilar,  vie- 
ron los  españoles,  tuvieron  temor  y  se  querían  tornar 
á embarcar  é  hacer  á  lo  largo  con  la  canoa; é  Aguilar 
les  dijo  en  su  lengua  que  no  tuviesen  miedo,  que  eran 
sus  hermanos ;  y  el  Andrés  de  Tapia,  como  los  vio  que 
eran  indios  ( porque  el  Aguilar  ni  mas  menos  era  que 
Indio),  luego  envió  á  decir  á  Cortés  con  un  español  que 
siete  indios  de  Cozujmel  eran  los  que  allí  llegaron  en  la 
canoa;  y  después  que  hubieron  saltado  en  tierra,  el  es- 
pañol, mal  mascado  y  peor  pronunciado ,  dijo :  «Dios  y 
santa  María  y  Sevilla;»  é  luego  le  fué  á  abrazar  el  Ta* 
pia ;  é  otro  soldado  de  los  que  habían  ido  con  el  Tapia 
á  ver  qué  cosa  era ,  fué  á  mucha  prisa  á  demandar  al- 
bricias á  Cortés,  como  era  español  el  que  venia  en  la  ca- 
noa, de  que  todos  nos  alegramos;  y  luego  se  vino  ei 
Tapia  cou  el  español  donde  estaba  Cortés;  é  antes  que 
llegasen  donde  Cortés  estaba,  ciertos  españoles  pre- 
guntaban al  Tapia  qué  es  del  español,  aunque  iba  all¡ 
junto  con  él ,  porque  le  tenían  por  indio  propio ,  porque 
de  suyo  era  moreno  é  tresquilado  á  manera  de  indio  es- 
clavo, é  traía  un  remo  al  hombro  é  una  colara  vieja 
calzada  y  la  otra  en  la  cinta ,  d  una  manta  vieja  muy 
ruin  é  un  braguero  peor,  con  que  cubría  sus  vergüen- 
zas, 6  traía  atado  en  la  manta  un  bulto ,  que  eran  horas 
muy  viejas.  Pues  desque  Cortés  lo  vio  de  aquella  ma- 
nera, también  picó  como  los  demás  soldados  y  pregun- 
tó al  Tapia  que  qué  era  del  español.  Y  el  español  como 
lo  entendió  se  puso  en  cuclillas ,  como  hacen  los  indios, 
ó  dijo :  «Yo  soy.»  Y  luego  le  mandó  dar  de  vestir  camisa 
o  jubón,  é  zaragüelles,  é  caperuza,  é  alpargates,  que 
otros  vestidos  no  había ,  y  le  preguntó  de  su  vida  é  có- 
mo se  llamaba  y  cuándo  vino  á  aquella  tierra.  Y  él  di- 
jo, aunque  no  bien  pronunciado,  que  se  decía  Jerónimo 
de  Aguilar  y  que  era  natural  de  Écija ,  y  que  tenía  ór- 
denes de  Evangelio ;  que  había  ocho  años  que  se  habia 
perdido  él  y  otros  quince  hombres  y  dos  mujeres  que 
iban  desde  el  Darien  á  la  isla  de  Santo  Domingo ,  cuan- 
do hubo  unas  diferencias  y  pleitos  de  ua  Eociso  y  Val- 
«livia,  é  dijo  que  llevaban  diez  mil  pesos  de  oro  y  los 
procesos  de  unos  contra  los  otros ,  y  que  el  navio  eu 
que  iban  dio  en  los  alacranes ,  que  no  pudo  navegar,  y 
que  en  el  batel  del  mismo  navio  se  metieron  él  y  sus 
compañeros  é  dos  miyeres,  creyendo  tomar  la  isla  de 
Cuba  ó  á  Jamaica,  y  que  las  corrientes  eran  muy  gran- 
des i  que  les  echaron  en  aquella  tierra,  y  que  los  cala- 
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chionis  de  aquella  comarca  los  repai'tieron  entre  si»  y 
que  habían  sacrificado  á  los  ídolos  muchos  de  sus  com- 
pañeros, y  dellos  se  habían  muerto  de  dolencia;  é  las 
mujeres,  que  poco  tiempo  pasado  habia  que  de  trabajo 
también  se  murieron,  porque  las  hacían  moler,  y  que  á 
él  que  le  tenían  para  sacrificar,  é  una  noche  se  huyó  y 
se  fué  ¿  aquel  cacique,  con  quien  estaba  (ya  no  se  me 
acuerda  el  nombre  que  allí  le  nombró),  y  que  no  habían 
quedado  de  todos  sino  él  é  un  Gonzalo  Guerrero,  é  dijo 
quü  le  fué  á  llamar  é  no  quiso  venir.  Y  desque  Cortés  lo 
oyó ,  dio  muchas  gracias  á  Dios  por  todo,  y  le  dijo  que, 
medíante  Dios,  que  del  sería  bien  mirado  y  gratificado. 
Y  le  preguntó  por  la  tierra  é  pueblos ,  y  el  Aguilar  dijo 
que,  cerno  le  tenían  por  esclavo,  que  no  sabía  sino  traer 
leña  é  agua  y  cavar  en  los  maíces ;  que  no  había  salido 
sino  hasta  cuatro  leguas  que  le  llevaron  con  una  carga, 
y  que  no  la  pudo  llevaré  cayó  malo  dello,  y  que  ha  en- 
tendido que  hay  muchos  pueblos.  Y  luego  le  preguntó 
por  el  Gonzalo  Guerrero ,  é  dijo  que  estaba  casado  y  te- 
nia tres  hijos,  y  que  tenia  labrada  la  cara  é  horadadas  las 
orejas  y  el  bezo  de  abajo ,  y  que  era  hombre  de  la  mar, 
natural  de  Palos,  y  que  los  indios  le  tienen  por  esforza- 
do ;  y  que  habia  poco  mas  de  un  año  que  cuando  vinie- 
ron á  la  Punta  de  Cotoche  una  capitanía  con  tres  navios 
(parece  ser  que  fueron  cuando  venimos  los  de  Fran- 
cisco Hernández  de  Córdoba),  que  él  fué  inventor  que 
DOS  diesen  la  guerra  que  nos  dieron,  y  que  vino  él  allf 
por  capitán,  juntamente  con  un  cacique  de  un  gran  pue- 
blo ,  según  ya  he  dicho  en  lo  de  Francisco  Hernández 
de  Córdoba.  E  cuailHo  Cortés  lo  oyó  dijo :  «En  verdad 
que  le  querría  haber  á  las  manos,  porque  jamás  será 
bueno  dejársele.»  E  diré  cómo  los  caciques  deCozumel 
cuando  vieron  al  Aguilar  que  hablaba  su  lengua ,  le  da- 
ban muy  bien  de  comer,  y  el  Aguilar  los  aconsejaba  que 
siempre  tuviesen  devoción  y  reverencia  á  la  santa  ima- 
gen de  nuestra  Señora  y  á  la  cruz,  que  conocieran  que 
por  ello  les  vendría  mucho  bien;  é  los  caciques,  por 
consejo  de  Aguilar,  demandaron  una  carta  de  favor  á 


Cortés ,  para  que  sí  viniesen  á  aquel  puerto  otros  espa- 
ñoles ,  que  fuesen  bien  tratados  é  no  les  hiciesen  agra- 
vios ;  la  cual  carta  luego  se  la  dio ;  y  después  de  despe- 
didos con  muchos  halagos  é  ofrecímíenlos,  nos  hici- 
mos á  la  vela  para  el  rio  de  Grijalva ,  y  desta  manera 
que  he  dicho  se  hubo  Aguilar,  y  no  de  otra,  como  lo  es- 
cribe el  coronisla  Gómora;  éno  me  maravillo,  pues  lo 
que  dice  es  por  nuevas.  Y  volvamos  á  nuestra  relación. 

CAPULLO  XXX. 

Cómo  nos  tornamos:  á  embarcar  y  nns  hicimos  i  la  vela  para  el  río 
de  Grijal\a,  y  lo  qae  dos  avino  en  cl  viaje. 

En  4  días  del  mes  de  marzo  de  i 519  años,  hablen-' 
do  tan  buen  suceso  en  lluvar  tan  buena  lengua  y  fiel, 
mandó  Cortés  que  nos  embarcásemos  según  y  de  la 
manera  que  habíamos  venido  antes  que  arribásemos  á 
Cozumel ,  é  con  las  mismas  instrucciones  y  señas  de 
los  faroles  para  de  noche.  Yendo  navegando  con  buen 
licmpo,  revuelve  un  tiempo ,  ya  que  quería  anochecer, 
tan  recio  y  contrario,  que  echó  cada  navio  por  su  parte, 
con  harto  riesgo  do  dar  en  tierra ;  y  quiso  Dios  que  á 
media  noche  aflojó,  y  desque  amaneció  luego  se  vol- 
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ilérDo  á  juntar  todos  los  navios ,  excepto  uno  en  que 
ÜM  Juan  Velazquez  de  León ;  é  Íbamos  nuestro  viaje 
fÍD saber  dél  hasta  mediodía,  de  lo  cual  nevábamos  pe- 
sa, creyendo  fuese  perdido  en  unos  bajos ,  y  desque  se 
pasaba  el  día  é  no  parecía,  dijo  Cortés  al  piloto  Alami- 
nos que  no  era  bien  ir  mas  adelante  sin  saber  dél ,  y  el 
piloto  hizo  señas  á  todos  los  navios  que  estuviesen  al 
reparo ,  aguardando  si  por  ventura  le  echó  el  tiempo 
en  alguna  ensenada,  donde  no  podía  salir  por  ser  el 
tiempo  contrario;  é  como  vio  que  no  venia,  dijo  el  pilo- 
to á  Cortés  :  oSeñor,  tODgo  por  cierto  que  se  metió  en 
uno  como  puerto  6  bahía  que  queda  atrás ,  y  que  el 
viento  no  le  deja  salir,  porque  el  piloto  que  llevaba  es  el 
que  vino  con  Francisco  Hernández  de  Córdoba  é  volvió 
con  Gríjalva,  que  se  decía  Juan  Alvarez  el  Manquiiio ,  é 
sabe  aquel  puerto ;  y  luego  fué  acordado  de  volver  á 
buscarle  con  toda  la  armada ,  y  en  aquella  bahía  donde 
babia  dicho  el  piloto  lo  hallamos  anclado ,  de  que  todos 
habimos  placer;  y  estuvimos  allí  un  día,  y  echamos 
dos  bateles  en  el  agua ,  é  saltó  en  tierra  el  piloto  é  un 
capitán  que  se  decía  Francisco  de  Lugo ;  é  había  por 
allí  unas  estancias  donde  babia  maizales  ó  hacían  sal ,  y 


muchas  figuras,  é  todas  las  mas  de  mujeres ,  y  eran  al- 
tas de  cuerpo ,  y  se  puso  nombre  á  aquella  tierra  la 
Panta  de  las  Mujeres.  Acuérdeme  que  decia  el  Aguilar 
que  cerca  de  aquellas  estancias  estaba  el  pueblo  donde 
era  esclavo,  y  que  allí  vino  cargado,  que  le  trujo  su 
amo,  6  cayó  malo  de  traer  la  carga ;  y  que  también  es- 
taba no  muy  lejos  el  pueblo  donde  estaba  Gonzalo 
Guerrero,  y  que  todos  tenían  oro,  aunque  era  poco,  y 
que  si  quería,  que  él  guiarla,  y  que  fuésemos  allá  ;  é 
Cortés  le  dijo  riendo  que  no  venia  para  tan  pocas  co- 
sas, smo  para  servir  á  Dios  é  al  Rey.  E  luego  mandó 
Cortesa  un  capitán  que  se  decía  Escobar  que  fuese  en 
el  navio  de  que  era  capitán ,  que  era  muy  velero  y  de- 
mandaba poca  agua ,  hasta  Boca  de  Términos ,  é  mira- 
se muy  bien  qué  tierra  era ,  é  si  era  buen  puerto  para 
poblar,  é  si  había  mucha  caza,  como  le  habían  informa- 
do; y  esto  que  le  mandó  fué  por  consejo  del  piloto,  por- 
que cuando  por  allí  pasásemos  con  todos  los  navios  no 
DOS  detener  en  entraren  él ;  y  que  después  de  visto,  que 
pusiese  una  señal  y  quebrase  árboles  en  la  boca  del 
puerto,  ó  escribiese  una  carta  é  la  pusiese  donde  la  vié- 
semos de  una  parte  y  de  otra  del  puerto  para  que  cono- 
ciésemos que  había  entrado  dentro ,  ó  que  aguardase 
en  la  mar  á  la  armada  barloventeando  después  que  lo 
hubiese  visto.  Y  luego  el  Escobar  partió  é  fué  á  Puerto 
de  Términos  (que  así  se  llama),  é  hizo  todo  lo  que  le  fué 
mandado,  é  halló  la  lebrela  que  se  hubo  quedado  cuan- 
do lo  de  Grijalva,  y  estaba  gorda  é  lucía ;  é  dijo  el  Es- 
cobar que  cuando  la  lebrela  vio  el  navio  que  estaba  en 
bI  puerto,  que  estaba  halagando  con  la  cola  é  haciendo 
otrasseñas  de  halagas,  y  se  vino  luego  á  los  soldados, 
y  se  metió  con  ellos  en  la  nao;  y  esto  hecho,  se  salió 
luego  el  Escobar  del  puerto  ú  la  mar,  y  estaba  esperando 
el  armada,  é  parece  ser,  con  viento  sur  que  le  dio,  no 
pudo  esperar  al  reparo  y  metióse  mucho  en  la  mar.  Vol- 
vamos á  nuestra  armada ,  que  quedábamos  en  la  Punta 
de  las  Mujeres ,  que  otro  dia  de  mañana  salimos  con 
buen  tiempo  terral  y  llegamos  en  Boca  de  Términos,  y 


no  hallamos  á  Escobar.  HándA  Cortés  que  «caten  el 
batel  y  con  diez  bellesteros  le  fuesen  á  buscar  en  la 
Boca  de  Términos  ó  á  ver  si  habla  señal  ó  carta ;  y  luego 
se  halló  árboles  cortados  é  una  carta  que  en  ella  decía 
cómo  era  muy  buen  puerto  y  buena  tierra  y  de  mucha 
caza,  é  lo  de  la  lebrela ;  é  dijo  el  piloto  Alaminos  á  Cor- 
tés que  fuésemos  nuestra  derrota ,  porque  con  el  viento 
sur  se  debía  haber  metido  en  la  mar,  y  que  no  podría  ir 
muy  lejos,  porque  había  de  navegar  á  orza.  Y  puesto 
que  Cortés  sintió  pena  no  le  hubiese  acaecido  algún 
desmán,  mandó  meter  velas,  y  luego  le  alcanzamos,  y 
dio  el  Escobar  sus  descargos  á  Cortés  y  la  causa  por  que 
no  pudo  aguardar.  Estando  en  esto  llegamos  en  el  pa- 
raje de  Potonchan,  y  Cortés  mandó  ai  piloto  que  sur- 
giésemos en  aquella  ensenada;  y  el  piloto  respondió 
que  era  mal  puerto ,  porque  habían  de  estar  los  navios 
surtos  mas  de  dos  leguas  lejos  de  tierra,  que  mengua 
mucho  la  mar;  porque  tenia  pensamiento  Cortés  de 
dalles  una  buena  mano  por  el  desbarate  de  lo  de  Fran- 
cisco Hernández  de  Córdoba  é  Grijalva ,  y  muchos  de 
los  soldados  que  nos  habíamos  hallado  en  aquellas  ba- 
tallas se  lo  suplicamos  que  entrase  dentro ,  é  no  queda- 


tenían  cuatros  cues,  que  son  casas  de  ídolos,  y  en  ellos  *<   sen  sin  buen  castigo ,  aunque  se  detuviesen  allí  dos  ó 


tres  días.  El  piloto  Alaminos  con  otros  pilotos  porfia- 
ron que  si  allí  entrábamos  ^ue  en  ocho  días  no  podría- 
mos salir,  por  el  tiempo  contrario,  y  que  ahora  llevába- 
mos buen  viento  y  que  en  dos  días  llegaríamos  á  Ta- 
basco ;  é  así,  pasamos  de  largo,  y  en  tres  dias  que  nave- 
gamos llegamos  al  rio  de  Grijalva ;  é  lo  que  allí  nos 
acaeció  y  las  guerras  que  nos  dieron  diré  adelante. 

CAPITULO  XXXI. 

Cómo  negamos  al  rio  de  Grijalva,  que  en  lengua  de  indioi  Uiman 
Tabasco,  y  de  lo  que  mas  con  eUos  pasamos. 

En  12  dias  del  mes  de  marzo  de  i  519  años  llegamos 
con  toda  la  armada  al  río  de  Grijalva,  que  se  dice  de 
Tabasco ;  y  como  sabíamos  ya  de  cuando  lo  de  Gríjalva 
que  en  aquel  puerto  é  rio  no  podían  entrar  navios  de 
mucho  porte,  surgieron  en  la  mar  los  mayores,  y  con 
!os  pequeños  é  los  bateles  fuimos  todos  los  soldados 
á  desembarcar  á  la  Punta  de  los  Palmares  (como  cuan- 
do con  Grijalva),  que  estaba  del  pueblo  de  Tabasco  otra 
media  legua ,  y  andaban  por  el  rio ,  en  la  ribera ,  entre 
unos  manglares  todo  lleno  de  indios  guerreros;  de  lo 
cual  nos  maravillamos  los  que  habíamos  venido  con  Gri- 
jalva; y  demás  desto,  estaban  juntos  en  el  pueblo  mas  de 
doce  mil  guerreros  aparejados  para  darnos  guerra,  por- 
que en  aquella  sazón  aquel  pueblo  era  de  mucho  trato 
y  estaban  sujetos  á  él  otros  grandes  pueblos,  y  todos  los 
tenían  aperccbidos  con  todo  género  de  armas  según  las 
usaban.  Y  la  causa  dello  fué  porque  los  de  Potonchan 
é  los  de  Lázaro  y  otros  pueblos  comarcanos  los  tuvie- 
ron por  cobardes ,  y  se  lo  dieron  en  rostro ,  por  causa 
que  dieron  á  Grijalva  las  joyas  de  oro  que  antes  he  di-« 
cho  en  el  capítulo  que  dello  habla ,  y  que  de  medrosos 
no  nos  osaron  dar  guerra,  pues  eran  mas  pueblos  y  te- 
nían mas  guerreros  que  no  ellos ;  y  esto  les  decían  por 
afrentarlos,  y  que  eu  sus  pueblos  nos  hablan  dado  guer- 
ra y  muerto  cincuenta  y  seis  hombres.  Por  manera  que 
con  aquellas  palabras  que  les  habían  dicho  se  determi- 
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naron  de  tonoar  armas ;  y  cuaiulo  Cortés  los  vló  puestos 
de  aquella  manera  dijo  á  Aguilar,  la  lengua,  que  enten- 
día bien  la  de  Tabasoo^  que  dyese  á  unos  indios  que 
parecian  principales  p  que  pasaban  en  una  gran  canoa 
cerca  de  nosotros ,  que  para  qué  andaban  tan  alborota- 
dos ;  que  no  les  veniamos  á  hacer  ningún  mal,  sino  á  de- 
diles que  les  queremos  dar  de  lo  que  traemos » como  á 
hermanos;  y  que  les  rogaba  que  mirasen  no  comenza- 
sen la  guerra,  porque  les  pesaría  dello ,  y  les  dijo  otras 
muchas  cosas  acerca  de  la  paz ;  é  mientras  mas  les  de- 
cía el  Aguilar,  mas  bravos  se  mostraban,  y  decían  que 
Desmatarían  á  todos  si  entrábamos  en  su  pueblo,  por- 
que le  tenían  muy  fortalecido  todo  á  la  redonda  de  ár- 
boles muy  gruesos,  de  cercas  é  albarradas.  Aguilar  les 
tornó  á  hablar  y  requerir  con  la  paz,  y  que  nos  dejasen 
tomar  agua  é  comprar  de  comer  á  trueco  de  nuestro 
rescate,  ó  también  decir  á  los  calachionis  cosas  que 
sean  de  su  provecho  y  servicio  de  Dios  nuestro  Señor ; 
y  todavía  ellos  á  porfiar  que  no  pasásemos  de  aquellos 
palmares  adelante ;  si  no ,  que  nos  matarían.  Y  cuando 
aquello  vio  Cortés  mandó  apercebír  los  bateles  é  navios 
menores ,  é  mandó  poner  en  cada  un  batel  tres  tiros ,  y 
repartió  en  ellos  los  ballesteros  y  escopeteros;  y  tenía- 
mos memoria  cuando  lo  de^rijalva,  que  iba  un  camino 
angosto  desdólos  palmares  al  pueblo  por  unos  arroyos 
6  ciénegas.  Cortés  mandó  á  tres  soldados  que  aquella 
noche  mirasen  bien  si  iban  á  las  casas,  y  que  no  se  de- 
tuviesen mucho  en  traer  la  respuesta ;  y  los  que  fueron 
vieron  que  se  iban ;  é  visto  todo  esto,  y  después  de  bien 
mirado ,  se  nos  pasó  aquel  día  dando  orden  en  cómo  y 
de  qué  manera  hablamos  de  ir  en  los  bateles ;  é  otro 
día  por  la  mañana,  después  de  haber  oído  misa  y  todas 
nuestras  armas  muy  á  punto ,  mandó  Cortés  á  Alonso 
de  Avila,  que  era  capitán,  que  con  cien  soldados,  y 
entre  ellos  diez  ballesteros,  fuese  por  el  caminillo,  el 
que  he  dicho  que  iba  al  pueblo ;  y  que  de  que  oyese  los 
tiros,  él  por  una  parte  é  nosotros  por  otra  diésemos  en 
el  pueblo ;  é  Cortés  y  todos  los  mas  soldados  é  capitanes 
fuimos  en  los  bateles  y  navios  de  menos  porte  por  el  rio 
arriba;  y  cuando  los  indios  guerreros  que  estaban  en 
la  costa  y  enlre  los  manglares  vieron  que  de  hecho  íba- 
mos, vienen  sobre  nosotros  con  tantas  canoas  al  puerto 
adonde  habíamos  de  desembarcar,  para  defendernos 
que  no  saltásemos  en  tierra,  que  en  toda  la  costa  había 
sino  indios  de  guerra  con  todo  género  de  armas  que 
entre  ellos  se  usan,  tañendo  trompetillas  y  caracoles  é 
atabalejos;  é  como  Cortés  así  vio  la  cosa,  mandó  que 
nos  detuviésemos  un  poco  y  que  no  soltásemos  tiros  ni 
escopetas  ni  ballestas;  é  como  todas  las  cosas  quería 
llevar  muy  justificadamente,  les  hizo  otro  requeri- 
miento delante  de  un  escribano  del  Rey,  que  allí  con 
nosotros  iba, que  se  decia  Diego  de  Godoy,  é  por  la  len- 
gua de  Aguilar,  para  que  nos  dejasen  saltar  en  tierra, 
é  tomar  agua  y  hablalles  cosas  de  Dios  nuestro  Señor  y 
de  su  majestad ;  y  que  si  guerra  nos  daban ,  que  si  por 
defendernos  algunas  muertes  hubiese  ó  otros  cuales- 
quier  daños,  fuesen  á  su  culpa  y  cargo,  é  no  á  la  nues- 
tra; y  ellos  todavía  haciendo  muchos  fieros  y  que  no  sal- 
tásemos en  tierra;  sí  no  que  nos  matarían.  Luego  co- 
menzaron muy  valientemente  á  nos  flechar  é  hacer  sus 
señas  con  sus  atambores  para  que  todos  sus  escuadro- 
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;  nes  apechugasen  con  nosotrof,é  como  esforzadoebom- 
;  bres  vinieron  é  nos  cercaron  con  las  canoas  coa  tan 
grandes  rociadas  de  flechas,  que  nos  hirieron  é  hicie- 
ron detener  en  el  agua  hasta  la  cinta  y  en  otras  partes 
mas  arriba ;  y  como  había  allí  en  aquel  desembarcade- 
ro mucha  lama  y  ciénago,  no  podíamos  tan  presto  sa- 
lir della;  é  cargaron  sobre  nosotros  tantos  indios ,  que 
con  las  lanzas  á  manteniente  y  otros  á  flecharnos  hacían 
que  no  tomásemos  tierra  tan  presto  como  quisiéramos, 
é  también  porque  en  aquella  lama  estaba  Cortés  pelean- 
do y  se  le  quedó  un  alpargata  en  el  cieno,  que  no  lo  pu- 
do sacar,  y  descalzo  el  un  pié  salió  á  tierra.  Estuvimos 
en  aquella  sazón  en  grande  aprieto,  hasta  que  (como 
digo)  salió  á  tierra,  y  todos  nosotros;  é  luego  con  gran 
osadía,  nombrando  al  señor  Santiago  é  arremetiendo  á 
ellos,  les  hicimos  retraer,  y  aunque  no  muy  lejos,  por 
causa  de  las  grandes  albarradas  y  cercas  que  tenían  he- 
chas de  maderos  gruesos ,  adonde  se  amparaban ,  hasta 
que  se  las  deshicimos ,  é  tuvimos  lugar  por  unos  porti- 
llos de  entrar  en  el  pueblo  y  pelear  con  ellos,  y  los  lle- 
vamos por  una  calle  adelante  adonde  tenian  hechas 
otras  albarradas  y  fuerzas,  é  allí  tomaron  á  reparar  y 
hacer  cara,  y  pelearon  muy  valientemente,  con  grando 
esfuerzo  y  dando  voces  é  silbos,  diciendo  :  o  Ala,  lala, 
al  calachoni,  al  calachoni;»  quo  en  su  lengua  quiere 
decir  que  matasen  á  nuestro  capitán.  Estando  desta 
manera  envueltos  con  ellos,  vino  Alonso  de  Avila  con 
sus  soldados,  que  había  ido  por  tierra  desde  los  Palma- 
res ,  como  dicho  tengo ,  que  pareció  ser  no  acertó  á  ve- 
nir mas  presto  por  causa  de  unas  ciénegas  y  esteros  que 
pasó;  y  su  tardanza  fué  bien  menester,  según  había- 
mos estado  detenidos  en  los  requerimientos  y  deshacer 
portillos  en  las  albarradas  para  pelear;  así  que  todos 
juntos  los  tornamos  á  echar  de  las  fuerzas  donde  esta- 
ban, y  los  llevamos  retrayendo;  y  ciertamente  que  como 
buenos  guerreros  iban  tirando  grandes  rociadas  de  fle- 
chas y  varas  tostadas,  y  nunca  volvieron  de  hecho  las 
espaldas  hasta  un  gran  patio  donde  estaban  unos  apo- 
sentos y  salas  grandes,  y  tenian  tres  casas  de  ídolos,  ó 
ya  habían  llevado  todo  cuanto  bato  habia  en  aquel  pa- 
tio. Mandó  Cortés  que  reparásemos  y  que  no  fuésemos 
mas  en  su  seguimiento  del  alcance,  pues  ibuu  huyendo; 
é  allí  tomó  Cortés  posesión  de  aquella  tierra  por  su  ma- 
jestad ,  y  él  en  su  real  nombre.  Y  fué  desta  manera,  quo 
desenvainada  su  espada,  dio  tres  cuchilladas,  en  señal 
de  posesión,  en  un  árbol  grande,  que  se  dice  ceiba,  que 
estaba  en  la  plaza  de  aquel  gran  patio,  é  dijo  que  si  ha- 
bia alguna  persona  que  se  lo  contradijese  que  él  se  lo 
defendería  cou  su  espada  y  una  rodela  que  tenia  embra- 
zada; y  todos  los  soldados  que  presentes  nos  hallamos 
cuando  aquello  pasó  dijimos  que  era  bien  tomar  aquella 
real  posesión  en  nombre  de  su  majestad ,  y  que  nos- 
otros seriamos  en  ayudalle  sí  alguna  persona  otra  cosa 
dijere ;  é  por  ante  un  escribano  del  Rey  se  hizo  aquel 
auto.  Sobre  esta  posesión ,  la  parte  de  Diego  Velazquez 
tuvo  que  remormurar  della.  Acuerdóme  que  en  aque- 
llas reñidas  guerras  que  nos  dieron  de  aquella  vez  hi- 
rieron á  catorce  soldados ,  é  á  mí  me  dieron  un  flecha- 
zo en  el  muslo,  mas  poca  la  herida ,  y  quedaron  tendi- 
dos y  muertos  diez  y  ocho  indios  en  el  agua  y  en  tierra 
donde  desembarcamos ;  é  allí  dormimos  aquella  noche 
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m  gnxAi»  Telas  y  escttOhAS.  T  dejallo  he ,  por  contar 
lofoa  mas  pasamos. 

CAPITULO  XXXil. 

Cdao  BiDd^  Cortés  á  todos  los  capitanes  que  fttesen  e<m  eadt 
den  soMndos  i  ver  li  tierra  adentro ,  y  lo  qne  sobre  ello  nos 


Otro  día  de  maSana  mandó  Cortés  á  Pedro  de  Alba- 
rado  que  saliese  por  capitón  con  cien  soldados,  y  entre 
ellos  quince  ballesteros  y  escopeteros,  y  que  fuese  á 
verla  tierra  adentro  hasta  andadura  de  dos  leguas,  y 
qae  llevase  en  su  compañía  á  Melchorejo ,  la  lengua  de 
k  Punta  de  Cotoche;  y  cuando  le  fueron  á  llamar  al 
Melchorejo,  no  lehallaron,  que  sehabia  ya  huido  con  los 
de  aquel  pueblo  de  Tabasco ;  porque,  según  parecía,  el 
dia  antes  en  las  Puntas  de  los  Palmares  dejó  colgados  sus 
vestidos  que  tenia  de  Castilla ,  y  se  fué  de  noche  en  una 
canoa ;  y  Cortés  sintió  enojo  con  su  ida ,  porque  no  di- 
jese á  los  indios  sus  naturales  algunas  cosas  que  no  tru- 
jesen provecho.  Dejémosle  huido  con  lámala  ventura, 
j  volvamos  á  nuestro  cuento :  que  asimismo  mandó 
Cortés  que  fuese  otro  capitán  que  se  decía  Francisco 
de  Lugo  por  otra  parte  con  otros  cien  soldados  y  doce 
ballesteros  y  escopeteros,  y  que  no  pasase  de  otras  dos 
leguas,  y  que  volviese  en  la  noche  á  dormir  al  real ;  y 
yendo  que  iba  el  Francisco  de  Lugo  con  su  compañía 
obra  de  una  legua  de  nuestro  real ,  se  encontró  coii 
grandes  capitanes  y  escuadrones  de  indios,  todos  fleche- 
ros, y  con  lanzas  y  rodelas,  y  alambores  y  penachos, 
y  se  vienen  derechos  á  la  capitanía  de  nuestros  solda- 
dos, y  les  cercan  por  todas  partes,  y  les  comienzan  á  fie* 
char  de  arte,  que  no  se  podian  sustentar  con  tanta  mul- 
titud de  indios ,  y  les  tiraban  muchas  varas  tostadas  y 
piedras  con  hondas,  que  como  granizo  caían  sobre  ellos, 
y  coa  espadas  de  navajas  de  dos  manos ;  y  por  bien  que 
peleaba  el  Francisco  de  Lugo  y  sus  soldados,  no  los  po- 
día apartar  de  sf ;  y  cuando  aquesto  vio,  con  gran  con- 
cierto se  venia  ya  retrayendo  al  real,  é  había  enviado 
idelante  un  indio  de  Cuba  muy  gran  corredor  é  suelto,  á 
dar  mandado  á  Cortés  para  que  le  fuésemos  á  ayudar;  é 
todavía  el  Francisco  de  Lugo,  con  gran  concierto  de  sus 
ballesteros  y  escopeteros,  unos  armando  é  otros  tiran- 
do, y  algunas  arremetidas  que  hacian,  se  sostenían  con 
todos  los  escuadrones  que  sobre  él  estaban.  Dejémosle 
de  la  manera  que  he  dicho ,  é  con  gran  peligro ,  é  vol- 
vamos al  capitán  Pedro  de  Albarado,  que  pareció  ser 
babia  andado  mas  de  una  legua ,  y  topó  con  un  estero 
muy  malo  de  pasar ,  é  quiso  Dios  nuestro  Señor  enca« 
mioallo  que  volviese  por  otro  camino  hacia  donde  es^ 
taba  el  Francisco  de  Lugo  peleando,  como  dicho  tengo; 
y  como  oyó  ^as  escopetas  que  tiraban  y  el  gran  ruido  de 
alambores  y  trompetillas,  y  voces  é  silbos  de  los  in* 
dios^  bien  entendió  que  estaban  revueltos  en  guerra, 
y  con  mucha  presteza  é  con  gran  concierto  acudió  á  las 
voces é  tiros,  é  halló  al  capitán  Francisco  de  Lugo  con 
^  gente  haciendo  rostro  y  peleando  con  los  contra- 
nos,  é  cinco  indios  muertos ;  y  luego  que  se  juntaron 
coaelLugo,  dan  tras  los  indios,  que  los  hicieron  apar- 
ar, y  no  de  manera  que  los  pudiesen  poner  en  huida, 
fue  todavía  los  fueron  siguiendo  los  indios  á  los  núes- 
^  basta  el  real ;  é  asimismo  nos  habían  acometido  y 
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venido  á  dar  guerra  otras  eapitanlas'de  gnemaros  adon- 
de estaba  Cortés  con  los  heridos ;  mas  muy  presto  los 
hicimos  retraer  con  los  tiros  que  llevaban  muchos  da- 
llos, y  á  buenas  cuchilladas  y  estocadas.  Volvamos  á 
dechr  algo  atrás,  que  cuando  Cortés  oyó  al  indio  de  Cuba 
que  venia  á  demandar  socorro,  y  del  arte  que  quedaba 
Francisco  de  Lugo ,  de  presto  les  íbamos  á  ayudar ,  y 
nosotros  que  íbamos  y  los  dos  capitanes  por  mí  nombra- 
dos, que  llegaban  con  sus  gentes  obra  de  media  legua  del 
real,  y  murieron  dos  soldados  de  la  capitanía  de  Fran- 
cisco de  Lugo,  y  ocho  heridos,  y  de  los  de  Pedro  de  Al- 
barado le  hirieron  tres,  y  ctiando  llegaron  al  real  se  cu- 
raron, y  enterramos  los  muertos,  é  hubo  buena  vela  y 
escuchas;  y  en  aquellas  escaramuzas  matamos  quince 
indios  y  se  prendieron  tres,  y  el  uno  parecía  algo  prin- 
cipal; y  el  Aguilar,  nuestra  lengua,  les  preguntaba  que 
por  qué  eran  locos  é  salían  ¿  dar  guerra.  Luego  se  en-> 
vio  un  indio  dellos  con  cuentas  verdes  para  dará  los  ca- 
ciques porque  viniesen  de  paz ;  é  aquel  mensajero  dijo 
que  el  indio  Melchorejo,  que  traíamos  con  nosotros  de 
la  Punta  de  Cotoche ,  se  fué  ú  ellos  la  noche  antes ,  les 
aconsejó  que  nos  diesen  guerra  de  dia  y  de  noche,  que 
nos  vencerían,  porque  éramos  muy  pocos;  de  manera 
que  traíamos  con  nosotros  muy  mala  ayuda  y  nuestro 
contrario.  Y  aquel  indio  que  enviamos  por  mensajero 
fué,  y  nunca  volvió  con  la  respuesta;  y  de  los  otros  dos 
indios  que  estaban  presos  supo  Aguilar,  la  lengua,  por 
muy  cierto,  que  para  otro  dia  estaban  juntos  cuantos 
caciques  había  en  aquella  provincia,  con  todas  sus  ar^ 
mas,  según  las  suelen  usar,  aparejados  para  nos  dar 
guerra ,  y  que  nos  habían  de  venir  otro  dia  á  cercar  en 
el  real ,  y  que  el  Melchorejo  se  lo  aconsejó.  Y  dejallos 
he  aquí,  é  diré  lo  que  sobre  ello  hicimos. 

CAPITULO  XXXIIL 

Cómo  Cortés  mandó  qoe  para  otro  dia  nos  aparejásemos  todos 
para  ir  en  busca  de  tos  escaadrones  guerreros,  7  mandó  sacar  los 
caballos  de  los  natíos,  y  lo  qae  mas  nos  «Tino  en  la  bataUa  qno 
con  ellos  tuvimos. 

Luego  Cortés  supo  que  muy  ciertamente  nos  venían 
á  dar  guerra,  y  mandó  que  con  brevedad  sacasen  todos 
los  caballos  de  los  navios  en  tierra ,  y  que  escopetas  y 
ballesteros  é  todos  los  soldados  estuviésemos  muy  6 
punto  con  nuestras  armas,  é  aunque  estuviésemos  he« 
ridos ;  y  cuando  hubieron  sacado  los  caballos  en  tierra, 
estaban  muy  torpes  y  temerosos  en  el  correr,  como  ha- 
bía muchos  días  que  estaban  en  los  navios,  y  otro  dia 
estuvieron  sueltos.  Una  cosa  acaeció  en  aquella  sazón  ¿ 
seis  ó  siete  soldados,  mancebos  y  bien  dispuestos,  que 
les  dio  mal  en  los  ríñones,  que  no  se  pudieron  tener 
poco  ni  mucho  en  sus  pies  si  no  los  llevaban  á  cuestas: 
no  supimos  de  qué ;  decían  que  de  ser  regalados  en  Cu- 
ba,  y  que  con  el  peso  y  calor  de  las  armas  que  les  dio 
aquel  mal.  Luego  Cortés  los  mandó  llevar  á  los  navios, 
no  quedasen  en  tierra,  y  apercibió  ó  los  caballeros  que 
habían  de  ir  los  mejores  jinetes,  y  caballos  que  fuesen 
con  pretales  de  cascabeles,  y  les  mandó  que  no  se  pa- 
rasen á  alancear  hasta  haberlos  desbaratado ,  sino  que 
las  lanzas  se  les  pasasen  por  los  rostros;  y  scualó  trece 
de  á  caballo,  á  Cristóbal  de  Olí,  y  Pedro  de  Alijarado,  ó 
Alonso  Hernández  Puertocarrero,  é  Juan  de  Escalante, 
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é  Francisco  de  Montejo;  é  á  Alonso  de  Avila  le  dieron  un 
caballo  que  era  de  Ortiz  el  músico  y  de  un  Bartolomé 
García,  que  ninguno  dellos  era  buen  jinete ;  é  Juan  Ye- 
lazquez  de  León,  é  Francisco  de  Moría,  y  Lares  el  bu«:n 
jinete  (nómbrele  así  porque  habia  otro  buen  jinete  y 
otro  Lares),  é  Gonzalo  Domínguez,  extremados  hom« 
bres  de  á  caballo ;  Morón  el  del  Bayamo  y  Pedro  Gonzá- 
lez el  de  Trujillo ;  todos  estos  caballeros  señaló  Cortés, 
y  él  por  capitán,  é  mandó  á  Mesa  el  artillero  que  tuviese  á 
punto  su  artillería,  é  mandó  á  Diego  de  Ordás  que  fue- 
se por  capitán  de  todos  nosotros,  porque  no  era  hombre 
de  á  caballo^  é  también  fué  por  capitán  de  los  balles- 
teros é  artilleros.  Y  otro  dia  muy  de  mañana,  que  fué 
dia  de  Nuestra  Señora  de  Marzo,  después  de  haber  oido 
misa ,  puestos  todos  en  ordenanza  con  nuestro  alférez, 
que  entonces  era  Antonio  de  Yillarroel ,  marido  que  fué 
de  una  señora  que  se  decia  Isabel  de  Ojeda,  que  desde 
allí  á  tres  años  se  mudó  el  nombre  en  Yillareal  y  se  lla- 
mó Antonio  Serrano  de  Cardona.  Tornemos  á  nuestro 
propósito :  que  fuimos  por  unjas  habanas  grandes,  don- 
de hablan  dado  guerra  á  Francisco  de  Lugo  y  á  Pedro 
de  Albarado,  y  llamábase  aquella  habana  é  pueblo  Cin- 
tía ,  sujeta  al  mesmo  Tabasco ,  una  legua  del  aposento 
donde  salimos;  é  nuestro  Cortés  se  apartó  un  poco  es- 
pacio ó  trecho  de  nosotros  por  causa  de  unas  ciénegas 
que  no  podían  pasar  los  caballos;  é  yendo  de  la  manera 
que  he  dicho  con  el  Ordás,  dimos  con  todo  el  poder  de 
escuadrones  de  indios  guerreros  que  nos  venían  ya  á  bus- 
car á  los  aposentos ,  é  fué  donde  los  encontramos  junto 
al  mesmo  pueblo  de  Cintia  en  un  buen  llano .  Por  manera 
que  si  aquellos  guerreros  tenían  deseo  de  nos  dar  guer- 
ra y  nos  iban  á  buscar ,  nosotros  los  encontramos  con  el 
mismo  motivo.  Y  dejallo  he  aquí,  é  diré  lo  que  pasó  en 
la  batalla,  y  bien  se  puede  nombrar  batalla,  é  bien  ter- 
rible, como  adelante  verán. 

CAPITULO  XXXIV. 

Gdino  nos  dieron  gnerra  todos  los  caciques  de  Tabasco  y  sos  pro- 
vincias ,  y  lo  que  sobre  ello  sucedió. 

Ya  he  dicho  de  la  manera  é  concierto  que  íbamos ,  y 
cómo  hallamos  todas  las  capitanías  y  escuadrones  de 
contrarios  que  nos  iban  á  buscar ,  é  traían  todos  gran- 
des penachos,  ó  atambores  é  trompetillas,  é  las  caras 
enalmagradas  é  blancas  é  prietas ,  é  con  grandes  ar- 
cos y  flechas ,  é  lanzas  é  rodelas ,  y  espadas  como  mon- 
tantes dea  desmaños,  é mucha  honda  é  piedra,  é  va- 
ras tostadas,  é  cada  uno  sus  armas  colchadas  de  algo- 
don  ;  é  así  como  llegaron  á  nosotros ,. como  eran  gran- 
des escuadrones,  que  todas  las  habanas  cubrían,  se 
vienen  como  perros  rabiosos  é  nos  cercan  por  todas 
partes,  é  tiran  tanta  de  flecha  é  vara  y  piedra,  que  de  la 
primera  arremetida  hirieron  mas  de  setenta  de  los  nues- 
tros ,  é  con  las  lanzas  pié  con  pié  nos  hacían  mucho 
daño ,  é  un  soldado  murió  luego  de  un  flechazo  que  le 
dio  por  el  oido,  el  cual  se  llamaba  Saldaña;  é  no  hacían 
sino  flechar  y  herir  en  los  nuestros;  é  nosotros  con  los 
tiros  y  escopetas,  é  ballestas  é  grandes  estocadas  no 
perdíamos  punto  de  buen  pelear;  y  como  conocieron 
las  estocadas  y  el  mal  que  les  hacíamos,  poco  á  poco 
se  apartaban  de  nosotros,  mas  era  para  flechar  mas  á 
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su  salvo,  puesto  que  Mesa,  nuestro  artillero,  con  los  ti- 
ros mataba  muchos  dellos,  porque  eran  grandes  escua- 
drones y  no  se  apartaban  lejos,  y  daba  en  ellos  é  sa 
placer,  y  con  todos  los  males  y  heridas  que  les  hacía- 
mos, no  los  podíamos  apartar.  Yo  dije  al  capitán  Diego  de 
Ordás :  «Paréceme  que  debemos  cerrar  y  apechugar  con 
ellos;  porque  verdaderamente  sienten  bien  el  cortar  de 
las  espadas ,  y  por  esta  causa  se  desvían  algo  de  nos- 
otros por  temor  del  las ,  y  por  mejor  tirarnos  sus  flechas 
y  varas  tostadas,  y  tanta  piedra  como  granizo «»  Respon- 
dió el  Ordás  que  no  era  buen  acuerdo,  porque  habia 
para  cada  uno  de  nosotros  trecientos  indios ,  y  que  no 
nos  podíamos  sostener  con  tanta  multitud ,  é  así  estu- 
vimos con  ellos  sosteniéndonos.  Todavía  acordamos  de 
nos  llegar  cuanto  pudiésemos  á  ellos ,  como  se  lo  había 
dicho  el  Ordás,  por  dalles  mal  año  de  estocadas;  y  bien 
lo  sintieron,  y  se  pasaron  luego  de  la  parte  de  una  cié- 
nega; y  en  todo  este  tiempo  Cortes  con  los  de  á  caba- 
llo no  venía,  aunque  deseábamos  en  gran  manera  su 
ayuda,  y  temíamos  que  por  ventura  no  le  hubiese  acae- 
cido algún  desastre*  Acuérdeme  que  cuando  soltába- 
mos los  tiros,  que  daban  los  indios  grandes  silbos  ó 
gritos,  y  echaban  tierra  y  pajas  en  alto  porque  no  vié- 
semos el  daño  que  les  hacíamos ,  é  tañían  entonces 
trompetas é  trompetillas,  silbos  y  voces,  y  decían  Ala 
lala.  Estando  en  esto,  vimos  asomar  los  de  á  caballo,  ó 
como  aquellos  grandes  escuadrones  oslaban  embebeci- 
dos dándonos  guerra,  no  miraron  tan  de  presto  de  los 
de á  caballo,  como  venían  por  las  espaldas;  y  como  el 
campo  era  llano  é  los  caballeros  buenos  jinetes ,  é  al- 
gunos de  los  caballos  muy  revueltos  y  corredores,  dan- 
les  tan  buena  mano,  é  alanceando  á  su  placer,  como 
convenía  en  aquel  tiempo ;  pues  los  que  estábamos  pe- 
leando, como  los  vimos,  dimos  tanta  priesa  en  ellos,  los 
de  á  caballo  por  una  parte  é  nosotros  por  otra ,  que  de 
presto  volvieron  las  espaldas.  Aqui  creyeron  los  indios 
que  el  caballo  é  caballero  era  todo  un  cuerpo,  como  ja- 
más habían  visto  caballos  hasta  entonces;  iban  aquellas 
habanas  é  campos  llenos  dellos,  y  se  acogieron  á  unos 
montes  que  allí  había.  Y  después  que  los  hubimos  des- 
baratado. Cortés  nos  contó  cómo  no  habia  podido  venir 
mas  presto  por  causa  de  una  ciénega ,  y  que  estuvo  pe« 
loando  con  otros  escuadrones  de  guerreros  antes  que  á 
nosotros  llegasen ,  y  traía  heridos  cinco  caballeros  y 
ocho  caballos.  Y  después  de  apeados  debajo  de  unos  ár- 
boles que  allí  estaban,  dimos  muchas  gracias  y  loores  á 
Dios  y  á  nuestra  Señora  su  bendita  Madre ,  alzando  to- 
dos las  manos  al  cíelo ,  porque  nos  había  dado  aquella 
Vitoria  tan  cumplida ;  y  como  era  dia  de  Nuestra  Señora 
de  Marzo ,  llamóse  una  villa  que  se  pobló  el  tiempo  an- 
dando, Santa  María  de  la  Vitoria,  asi  por  ser  día  de 
Nuestra  Señora  como  por  la  gran  vítoria  que  tuvimos. 
Aquesta  fué  pues  la  primera  guerra  que  tuvimos  en 
compañía  de  Cortés  en  la  Nueva-España.  Y  esto  pasado, 
apretamos  las  heridas  á  los  heridos  con  paños ,  que  otra 
cosa  no  habia,  y  se  curaron  los  caballos  con  quemallcs 
las  heridas  con  unto  de  indio  de  los  muertos ,  que  abri- 
mos para  sacalle  el  unto,  é  fuimos  á  ver  los  muertos  que 
habia  por  el  campo ,  y  eran  mas  de  ochocientos,  é  to- 
dos los  mas  de  estocadas,  y  otros  de  ios  tiros  y  esco- 
petas y  ballestas  I  6  muchos  estaban  medio  muertos 
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y  tendidos.  Pues  donde  anduvleroii  los  de  á  caballo 
kbía  baeo  recaude  dellos  muertos  é  otros  quejándose 
de  las  heridas.  Estuvimos  en  esta  batalla  sobre  una  h(H 
ra,  que  no  les  pudimos  hacer  perder  punto  de  buenos 
gaoreros,  basta  que  vinieron  los  de  á  caballo,  como  be 
dicho; y  prendimos  cinco  indios,  é  los  dos  dellos  capi- 
tanes; y  como  era  tarde  y  hartos  de  pelear,  é  no  había- 
mos comido,  nos  volvimos  al  real,  y  luego  enterramos 
dos  soldados  que  iban  heridos  por  las  gargantas  é  por 
d  oído  y  y  quemamos  las  heridas  á  los  demás  é  á  los 
caballos  con  el  unto  del  indio,  y  pusimos  buenas  velas 
7  escachas,  y  cenamos  y  reposamos.  Aquí  es  donde 
dice  Francisco  López  de  Gómora  que  salió  Francisco 
de  Moría  en  un  caballo  rucio  picado  antes  que  llegase 
Cortés  con  los  de  á  caballo,  y  que  eran  los  santos  após- 
toles señor  Santiago  ó  señor  san  Pedro.  Digo  que  to- 
das nuestras  obras  y  Vitorias  son  por  mano  de  nuestro 
Señor  Jesucristo ,  y  que  en  aquella  batalla  había  para 
cada  uno  de  nosotros  tantos  indios ,  que  á  puñados  de 
tierra  nos  cegaran,  salvo  que  la  gran  misericordia  de 
Dios  en  todo  nos  ayudaba;  y  pudiera  ser  que  los  que 
dice  el  Gómora  fueran  los  gloriosos  apóstoles  señor  San- 
tiago ó  señor  san  Pedro,  é  yo,  como  pecador,  no  fuese 
tigno  de  verles;  lo  que  yo  entonces  vi  y  conocí  fué  á 
Francisco  de  Moría  en  un  caballo  castaño,  que  venia 
juntamente  con  Cortés^  que  me  parece  que  agora  que  lo 
etoy  escribiendo,  se  me  representa  por  estos  ojos  peca- 
dores toda  la  guerra  según  y  de  la  manera  que  allí  pasa- 
mos; y  yaque  yo,  como  indigno  pecador,  no  merecedor 
de Terá  cualquiera  de  aquellos  gloriosos  apóstoles,  allí 
en  nuestra  compañía  babia  sobre  cuatrocientos  soldados, 
y  Cortés  y  otros  muchos  caballeros,  y  platicárase  de- 
lloy  tomárase  por  testimonio ,  y  se  hubiera  hecho  una 
iglesia  cuando  se  pobló  la  villa,  y  se  nombrara  la  villa 
de  Santiago  de  la  Vitoria  ú  de  San  Pedro  de  la  Vitoria^ 
como  se  nombró  Santa  María  de  la  Vitoria ;  y  si  fuera 
así  como  lo  dice  el  Gómora ,  harto  malos  cristianos  fué- 
ramos, enviándonos  nuestro  Señor  Dios  sus  santos  após- 
toles, no  reconocer  la  gran  merced  que  nos  hacia,  y 
reverenciar  cada  dia  aquella  iglesia ;  y  pluguiera  á  Dios 
que  asi  fuera  como  el  coronista  dice ,  y  hasta  que  leí  su 
Coronice,  nunca  entre  conquistadores  que  allí  se  halla- 
ron tal  se  oyó.  Y  dejémoslo  aquí,  é  diré  lo  que  mas  pa- 
tamos. 

CAPITULO  XXXV. 

Cdno  envió  Cortés  4  llamar  4  todos  los  caciques  de  aquellas  pro- 
Tineias ,  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

Ya  he  dicho  cómo  prendimos  en  aquella  batalla  cinco 
indios,  é  los  dos  dellos  capitanes ;  con  los  cuales  estuvo 
Agailar,  la  lengua,  á  pláticas,  é  conoció  en  lo  que  le  di* 
¡eron  que  serían  hombres  para  enviar  por  mensajeros; 
¿dijoleal  capitán  Cortés  que  les  soltasen,  y  que  fuesen 
i  hablar  á  los  caciques  de  aquel  pueblo  é  otros  cuales- 
qoier;  y  á  aquellos  dos  indios  mensajeros  se  les  dio 
cuentas  verdes  é  diamantes  azules ,  y  les  dijo  Aguilar 
muchas  palabras  bien  sabrosas  y  de  halagos,  y  que  les 
T^fiwnws  tener  por  hermanos  y  que  no  hubiesen  mie- 
^P>  y  qoe  lo  pasado  de  aquella  guerra  que  ellos  te- 
B^  la  colpa  y  y  que  llamasen  ¿  todos  los  caciques  de 
Iwoi  los  paeUos ,  que  les  queríamos  hablar,  y  se  les 
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amonestó  otras  muchas  cosas  bien  mansamente  para 
atraellos  de  paz;  y  fueron  de  buena  voluntad,  é  ha* 
blaronconlos  principales  é  caciques,  y  les  dijeron  to- 
do lo  que  les  enviamos  á  hacer  saber  sobre  la  paz.  E 
oída  nuestra  embajada ,  fué  entre  ellos  acordado  de  en- 
viar luego  quince  indios  de  los  esclavos  que  entre  ellos 
tenían ,  y  todos  tiznadas  las  caras  é  las  mantas  y  bra- 
gueros que  traían  muy  ruines,  y  con  ellos  enviaron  ga- 
llinas y  pescado  asado  é  pan  de  maíz ;  y  llegados  de- 
lante de  Cortés,  los  recibió  de  buena  voluntad,  é  Agui- 
lar, la  lengua,  les  dijo  medio  enojado  que  cómo  venían 
de  aquella  manera  puestas  las  caras;  quemas  venían  de 
guerra  que  para  tratar  paces,  y  que  luego  fuesen  6 
los  caciques  y  les  dijesen  que  si  querian  paz ,  como  se 
la  ofrecimos ,  que  viniesen  señores  á  tratar  della,  como 
se  usa ,  é  no  enviasen  esclavos.  A  aquellos  mismos  tiz- 
nados se  les  hizo  ciertos  halagos ,  y  se  envió  con  ellos 
cuentas  azules  en  señal  de  paz  y  para  ablandalles  los 
pensamientos.  Y  luego  otro  dia  vinieron  treinta  indios 
principales  é  con  buenas  mantas ,  y  trujaron  gallinas 
y  pescado,  é  fruta  y  pan  de  maíz,  y  demandaron  li- 
cencia á  Cortés  para  quemar  y  enterrar  los  cuerpos  do 
los  muertos  en  las  batallas  pasadas,  porque  no  oliesen 
mal  ó  ios  comiesen  tigres  ó  leones;  la  cual  licencia  les 
dio  luego,  y  ellos  se  dieron  priesa  en  traer  mucha  gen- 
te para  los  enterrar  y  quemar  los  cuerpos,  según  su 
usanza ;  y  según  Cortés  supo  dellos,  dijeron  que  les  fal- 
taba sobre  ochocientos  hombres,  sin  los  que  estaban 
heridos ;  é  dijeron  que  no  se  podían  tener  con  nosotros 
en  palabras  ni  paces,  porque  otro  dia  habían  de  venir 
todos  los  principales  y  señores  de  todos  aquellos  pue- 
blos, é  concertarían  las  paces.  Y  como  Cortés  en  todo 
era  muy  avisado ,  nos  dijo  riendo  á  los  soldados  que  allí 
nos  hallamos  teniéndole  compañía :  «  ¿Sabéis,  señores, 
que  me  parece  que  estos  indios  temerán  mucho  á  los 
caballos,  jy  deben  de  pensar  que  ellos  solos  hacen  la 
guerra  é  asimismo  las  bombardas?  He  pensado  una  cosa 
para  que  mejor  lo  crean,  que  traigan  la  yegua  de  Juan  Se- 
deño, que  parió  el  otro  dia  en  el  navio,  éatalla  han  aquí 
adonde  yo  estoy,  é  traigan  el  caballo  de  Ortiz  el  músico, 
que  es  muy  rijoso ,  y  tomará  olor  do  la  yegua ;  é  cuando 
haya  tomado  olor  della,  llevarán  la  yegua  y  el  caballo, 
cada  uno  de  por  sí,  en  parte  que  desque  vengan  los 
caciques  que  han  de  venir,  no  los  oigan  relinchar  ni  los 
vean  hasta  que  estén  delante  de  mí  y  estemos  hablan- 
do;»  é  así  se  hizo,  según  y  de  la  manera  que  lo  mandó; 
que  trujeron  la  yegua  y  el  caballo ,  é  tomó  olor  deUa  en 
el  aposento  de  Cortés ;  y  demás  desto,  mandó  que  ceba- 
sen un  tiro,  el  mayor  de  los  que  teníamos,  con  una  bue- 
na pelota  y  bien  cargado  de  pólvora.  Y  estando  en  esto, 
que  ya  era  mediodía ,  vinieron  cuarenta  indios ,  todos 
caciques ,  con  buena  manera  y  mantas  ricas  á  la  usanza 
dellos;  saludaron  á  Corles  y  á  todos  nosotros,  y  traían 
de  sus  inciensos ,  zahumándonos  á  cuantos  allí  estába- 
mos, y  demandaron  perdón  de  lo  pasado,  y  que  de  allí 
adelante  serian  buenos.  Cortés  les  respondió  con  Aguí- 
lar,  nuestra  lengua,  algo  con  gravedad ,  como  haciendo 
del  enojado ,  que  ya  ellos  habían  visto  cuántas  veces  les 
habían  requerido  con  la  paz,  y  que  ellos  tenían  la  cul- 
pa ,  y  que  agora  eran  merecedores  que  á  ellos  é  á  cuan- 
tos quedan  en  todos  sus  pueblos  matásemos ;  y  porquo 
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somos  vasftllo^  de  úa  gran  rey  y  séflor  que  nos  envió  á 
estas  partes ,  el  cual  se  dice  el  emperador  don  Garios, 
que  manda  que  á  los  que  estuvieren  en  su  real  servicio 
que  les  ayudemos  é  favorezcamos ;  y  que  si  ellos  fueren 
buenos,  como  dicen,  que  asi  lo  haremos,  ési  no,  que  sol- 
tará de  aquellos  tepustles  que  los  mnten  (al  hierro  lla- 
man en  su  lengua  tepustle) ,  que  aun  por  lo  pasado  que 
han  hecho  en  darnos  guerra  están  enojados  algunos 
dellos.  Entonces  secretamente  mandó  poner  fuego  á  la 
bombarda  que  estaba  cebada,  é  dio  tan  buen  trueno  y 
recio  como  era  menester ;  iba  la  pelota  zumbando  por 
los  montes,  que,  como  en  aquel  instante  era  mediodía 
é  hacia  calma ,  llevaba  gran  ruido,  y  los  caciques  so  es- 
pantaron de  la  oír;  y  como  no  habian  visto  cosa  como 
aquella,  creyeron  que  era  verdad  lo  que  Cortés  les  di* 
jo,  y  para  asegurarles  del  miedo,  les  tornó  á  decir  con 
Aguilar  que  ya  no  hubiesen  miedo ,  que  él  mandó  que 
no  hiciese  daho ;  y  en  aquel  instante  trujeron  el  caba- 
llo que  había  tomado  olor  de  la  yegua,  y  átanlo  no  muy 
lejos  de  donde  estaba  Cortés  hablando  con  los  caciques; 
y  como  á  la  yegua  la  habian  tenido  en  el  mismo  aposen- 
to adonde  Cortés  y  los  indios  estaban  hablando,  pateaba 
el  caballo,  y  relinchaba  y  hacia  bramuras,  y  siempre 
los  ojos  mirando  á  los  indios  y  al  aposento  donde  había 
tomado  olor  de  la  yegua ;  ó  los  caciquescreyeron  que  por 
ellos  hacia  aquellas  bramuras  del  relinchar  y  el  patear,  y 
ataban  espantados.  Y  cuando  Cortés  los  vio  de  aquel 
arte,  se  levantó  de  la  silla,  y  se  fué  para  el  caballo  y  le 
tomódel  freno,  é  dijoá  Aguilar  que  hiciese  creerá  los  in- 
dios que  allí  estaban  que  había  mandado  al  caballo  que 
no  les  hiciese  mal  ninguno;  y  luego  dijo  á  dos  mozos  de 
espuelas  que  lo  llevasen  de  allí  lejos,  que  no  lo  toma- 
sen á  ver  los  caciques.  Y  estando  en  esto ,  vinieron  so- 
bre treinta  indios  de  carga,  que  entre  ellos  llaman  ta- 
menes,  que  traían  la  comida  de  gallinas  y  pescado  asa- 
do y  otras  cosas  de  frutas ,  que  parece  ser  se  quedaron 
atrás  ó  no  pudieron  venir  juntamente  con  los  caciques. 
Allí  hubo  muchas  pláticas  Cortés  con  aquellos  princi- 
pales ,  y  dijeron  que  otro  dia  vendrían  todos,  é  traerían 
un  presente  é  hablarían  en  otras  cosas;  y  asi,  se  fueron 
muy  contentos.  Donde  los  dejaré  agora  hasta  otro  dia. 

CAPITULO  XXXVI. 

Cómo  Tlnleron  todos  los  caeiqaes  é  ealacbonls  del  rio  de  Grüslva 
y  tritjeron  un  presente,  y  lo  que  sobre  ello  pasó. 

Otro  día  do  mañana,  que  fué  á  los  postreros  del  mes 
de  marzo  de  Í5i9  años,  vinieron  muchos  caciques  y 
principales  de  aquel  pueblo  y  otros  comarcanos,  hacien- 
do mucho  acato  á  todos  nosotros,  é  trajeron  un  pre- 
sente de  oro,  que  fueron  cuatro  diademas,  y  unas  la- 
gartijas ,  y  dos  como  perrillos ,  y  orejeras ,  é  cinco  ána- 
des, y  dos  figuras  de  caras  de  indios,  y  dos  suelas  de 
oro,  como  de  sus  cotorras,  y  otras  cosillas  de  poco  va- 
lor, que  yo  no  me  acuerdo  qué  tanto  valia,  y  trajeron 
mantas  de  las  que  ellos  traían  é  hacían ,  que  son  muy 
bastas;  porque  ya  habrán  oido  decir  los  que  tienen  no- 
ticia de  aquella  provincia  que  no  las  hay  en  aquella 
tierra  sino  de  poco  valor;  y  uo  fué  nada  este  presente 
en  comparación  de  vemte  mujeres,  y  entre  ellas  una 
may  eioelente  rocger,  que  se  dijo  doña  Marina,  que  así 
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se  llamó  después  de  vuelta  eristiana.  Y  dejaré  estA  plá- 
tica, y  de  hablar  delta  y  de  las  demás  mujeres  que  tru- 
jeron, y  diré  que  Cortés  recibió  aquel  presente  con  ale* 
gría ,  y  se  apartó  con  todos  los  caciques  y  con  Aguilai 
el  intérprete  á  hablar ,  y  les  dijo  que  por  aquello  que 
traían  se  lo  tenia  en  gracia ;  mas  que  una  cosa  les  ro- 
gaba, que  luego  mandasen  poblar  aquel  pueblo  con  toda 
su  gente,  mujeres  é  hijos,  y  que  dentro  de  dos  dias  le 
quería  ver  poblado,  y  que  en  esto  conocerá  tener  ver- 
dadera paz.  Y  luego  los  caciques  mandaron  llamar  to- 
dos los  vecinos,  é  con  sus  hijos  é  mujeres  en  dos  dias 
se  pobló.  Y  á  lo  otro  que  les  mandó,  que  dejasen  sus  ido* 
los  é  sacrificios,  respondieron  que  asi  lo  harían;  y  les 
declaramos  con  Aguilar,  lo  mejor  que  Cortés  pudo,  las 
cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe ,  y  cómo  éramos  cris- 
tianos é  adorábamos  á  un  solo  Dios  .verdadero,  y  se 
les  mostró  una  imagen  muy  devota  de  nuestra  Señora 
con  su  Hijo  precioso  en  los  brazos ,  y  se  les  declaró  que 
aquella  santa  imagen  reverenciábamos  porque  asi  está 
en  el  cielo  y  es  Madre  de  nuestro  Señor  Dios.  Y  los 
caciques  dgeron  que  les  parece  muy  bien  aqueUa  gran 
Tecleciguata,  y  que  se  la  diesen  para  tener  en  su  pue- 
blo ,  porque  á  las  grandes  señoras  en  su  lengua  llaman 
tecleciguatas.  Y  dijo  Cortés  que  sí  darla,  y  les  mandó 
hacer  un  buen  altar  bien  labrado;  el  cual  luego  le  hi- 
cieron. Y  otro  dia  de  mañana  mandó  Cortés  á  dos  de 
nuestros  carpinteros  de  lo  blanco,  que  se  decían  Alonso 
Yañez  é  Alvaro  López  ( ya  otra  vez  por  mí  memorados), 
que  luego  labrasen  una  cruz  bien  alta ;  y  después  de  ha- 
ber mandado  todo  esto ,  dijo  á  los  caciques  qué  fué  la 
causa  que  nos  dieron  guerra  tres  veces ,  requíriéndoles 
con  la  paz.  Y  respondieron  que  ya  habian  demandado 
perdón  deilo  y  estaban  perdonados,  y  que  el  cacique  de 
Cbampoton,  su  hermano,  se  lo  aconsejó,  y  porque  no 
le  tuviesen  por  cobarde,  porque  se  lo  reñían  y  deshon- 
raban ,  porque  no  nos  díó  guerra  cuando  la  otra  vez  vi- 
no otro  capitán  con  cuatro  navios;  y  según  pareció^ 
decíalo  por  Juan  de  Gríjalva.  Y  también  dijo  que  el  in- 
dio que  traíamos  por  lengua ,  que  se  nos  huyó  una  no- 
che, se  lo  aconsejó ,  que  de  dia  y  de  noche  nos  diesen 
guerra,  porque  éramos  muy  pocos.  Y  luego  Cortés  les 
mandó  que  en  todo  caso  se  lo  trajesen,  é  dijeron  que 
como  les  vio  que  en  la  batalla  no  les  fué  bien ,  que  se 
les  fué  huyendo,  y  que  no  sabían  del  aunque  le  han  bus- 
cado, é  supimos  que  le  sacrificaron ,  pues  tan  caro  les 
costó  sus  consejos.  Y  mas  les  preguntó,  que  de  qué 
parte  traían  oro  y  aquellas  joyezuelas.  Respondieron 
que  de  hacia  donde  se  pone  el  sol ,  y  decían  (kdchúa  j 
Méjico,  y  como  no  sabíamos  qué  cosa  era  Méjico  ni  Gul- 
chúa ,  dejábamosto  pasar  por  alto ;  y  allí  traíamos  otra 
lengua  que  se  decía  Francisco ,  que  hubimos  cuando  lo 
de  Gríjalva ,  ya  otra  vez  por  mí  nombrado,  mas  no  en- 
tendía poco  ni  mucho  la  de  Tabasco,  sino  la  de  Culcháa, 
que  es  la  mejicana;  y  medio  por  señas  dijo  á  Cortés 
que  Culchúa  era  muy  adelante ,  y  nombraba  Méjico, 
Méjico,  y  no  le  entendimos.  Y  en  esto  cesó  la  plática 
hasta  otro  dia ,  que  se  puso  en  el  altar  la  santa  imagen 
(le  nuestra  Señora  y  la  cruz ,  la  cual  todos  adoramos;  y 
dijo  misa  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  estaban 
todos  los  caciques  y  prmcipales  delante,  y  púsose  nom- 
bre á  aquel  pueblo  Santa  María  de  la  Vitoria,  é  asi  se 
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Huu  agora  la  filfa  de  Tabafico;  y  el  mesmo  fraile  cod 
rieslra  lengua  Aguílar  predicó  á  las  veinte  indias  que 
B»  presentaron,  nauchas  buenas  cosas  de  nuestra  santa 
fe,  y  que  no  creyesen  en  los  ídolos  que  de  antes  creían, 
que  eran  malos  y  no  eran  dioses,  ni  mas  tes  sacrificasen, 
que  los  traian  engañados,  é  adorasen  á  nuestro  Señor  Je*>. 
sQcrísto;  é  luego  se  bautizaron ,  y  se  puso  por  nombre 
dona  Marina  aquella  india  y  señora  que  allí  nos  dieron, 
5 verdaderamente  era  gran  cacica  é  bija  de  grandes  ca- 
ciques y  señora  de  vasallos ,  y  bien  se  le  parecía  en  su 
persona;  lo  cual  diré  adelante  cómo  y  de  qué  manera 
faé  ain  traida ;  é  de  las  otras  mujeres  no  me  acuerdo 
bien  de  todos  sus  nombres ,  é  no  hace  al  caso  nombrar 
algunas,  mas  estas  fueron  las  primeras  cristianas  que 
hubo  en  la  Nueva-Espaua*  Y  Cortés  las  repartió  á  cada 
capitán  la  suya ,  é  á  esta  doña  Marina ,  como  era  de  buen 
parecer  y  entremetida  é  desenvuelta ,  dio  á  Alonso  Her- 
nández Puertocarrero ,  que  ya  he  dicho  otra  vez  que 
era  muy  buen  caballero ,  primo  del  conde  de  Medellin; 
y  desque  fué  á  Castilla  el  Puertocarrero ,  estuvo  la  doña 
Harina  con  Cortés,  é  della  hubo  un  hijo,  que  se  dijo  don 
ilartin Cortés,  que  el  tiempo  andando  fué  comendador 
de  Santiago.  En  aquel  pueblo  estuvimos  cinco  dias,  qsí 
porque  se  curaban  las  heridas  como  por  los  que  esta- 
ban Gon  dolor  de  ríñones ,  que  allí  se  les  quitó ;  y  demús 
desto,  porque  Cortés  siempre  atraia  con  buenas  palabras 
i  los  caciques,  y  les  dijo  cómo  el  Emperador  nuestro  se- 
ñor, cuyos  vasallos  somos ,  tiene  á  su  mandado  muchos 
grandes  señores,  y  que  es  bien  que  ellos  le  den  la  obe- 
dieacia ;  é  que  en  lo  que  hubieren  menester,  así  favor  de 
nosotros  como  otra  cualquiera  cosa,  que  se  lo  hagan 
saber  donde  quiera  que  estuviésemos,  que  él  les  vendrá 
i  ayudar.  Y  todos  los  caciques  le  dieron  muchas  gra- 
cias por  ello  ,  y  allí  se  otorgaron  por  vasallos  de  nuestro 
grande  emperador.  Estos  fueron  los  primeros  vasallos 
qoe  en  la  Nueva-España  dieron  la  obediencia  á  su  ma- 
jestad. Y  luego  Cortés  les  mandó  que  para  otro  dia,  que 
era  domingo  de  Ramos,  muy  de  mañana  viniesen  al  al- 
tar que  hicimos,  con  sus  hijos  y  mujeres,  para  que  ado- 
rasen la  santa  imagen  de  nuestra  Señora  y  la  cruz ;  y 
isÍQÜsmo  les  mandó  que  viniesen  seis  indios  carpinte- 
ros, y  que  fuesen  con  nuestros  carpinteros ,  y  que  en  el 
poeblo  de  Cíntia,  adonde  Dios  nuestro  Señor  fué  ser- 
vido de  darnos  aquella  Vitoria  de  la  batalla  pasada,  por 
Di  referida,  que  hiciesen  una  cruz  en  un  árbol  grande 
qoe  allí  estaba,  que  llaman  ceiba,  é  hiciéronla  en  aquel 
¿rbol  ¿  efecto  que  durase  mucho,  que  con  la  corteza, 
que  suele  reverdecer,  está  siempre  la  cruz  señalada. 
Hecho  esto  mandó  que  aparejasen  todas  las  canoas  que 
teoian ,  para  nos  ayudar  á  embarcar,  porque  aquel  san- 
to dia  nos  queríamos  hacer  á  la  vela ,  porque  en  aquella 
lazon  vinieron  dos  pilotos  á  decir  á  Cortés  que  estaban 
en  gran  riesgo  los  navios  por  amor  del  norte,  que  es  ^ 
travesía.  T  otro  dia  muy  de  mañana  vinieron  todos  los 
caciques  y  príncipales  con  todas  sus  mujeres  é  hijos ,  y 
estaban  ya  en  el  patio  donde  teníamos  la  iglesia  y  cruz, 
y  muchos  ramos  cortados  para  andar  en  procesión ;  y 
desque  los  caciques  vimos  jimtos ,  Cortés  y  todos  los 
capitanes  ¿  una  con  gran  devoción  anduvimos  una  muy 
devota  procesión »  y  el  padre  de  la  Merced  y  Juan  Diaz 
d  clérigo  ravestidof  i  y  m  dijo  misa^  y  adoramos  y  be- 


samos la  santa  cruz»  y  los  caciques  é  indios  mirando* 
nos.  Y  hecha  nuestra  solemne  fiesta  según  el  tiempo, 
vinieron  los  principales  é  tri^'cron  á  Cortés  diez  gallinas 
y  pescado  asado  é  otras  legumbres ,  é  nos  despedimos 
dellos,  y  siempre  Cortés  encomendándoles  la  santa  ima- 
gen de  nuestra  Señora  y  las  santas  cruces,  y  que  las  tu- 
viesen muy  limpias,  y  barrida  la  casa  é  la  iglesia  y  en- 
ramado, y  que  las  reverenciasen,  é  hallarían  salud  y 
buenas  sementeras ;  y  después  que  era  ya  tarde  nos  em- 
barcamos, y  á  otro  dia  lunes  por  la  mañana  nos  hicimos 
á  la  vela,  y  con  buen  viaje  navegamos  é  fuimos  la  vía  de 
San  Juan  de  Uiúa,  y  siempre  muy  juntos  á  tierra ;  é  yen- 
do navegando  con  buen  tiempo ,  decíamos  á  Cortés  los 
soldados  que  veníamos  con  Grijalva,  como  sabíamos 
aquella  derrota :  «Señor,  allí  queda  la  Rambla,  que  en 
lengua  de  indios  se  dice  Aguayalueo.9  Y  luego  llegamos 
al  paraje  de  Tonala ,  que  se  dice  San  Antón,  y  se  lo  se- 
ñalábamos; mas  adelante  le  mostramos  el  gran  rio  de 
GuazacualcOf  é  vio  las  muy  altas  sierras  nevadas, 
é  luego  las  sierras  de  San  Martin ;  y  mas  adelante  le 
mostramos  la  roca  partida,  que  es  unos  grandes  peñas- 
cos que  entran  en  la  mar,  é  tiene  una  señal  arriba  co- 
mo á  manera  de  silla;  é  mas  adulante  le  mostramos  el 
riü  de  Albarado,  que  es  adonde  entró  Pedro  de  Alba- 
rado  cuando  lo  de  Grijalva ;  y  luego  vimos  el  rio  de  Ban- 
deras, que  fué  donde  rescatamos  los  diez  y  seis  mil  pe- 
sos, y  luego  le  mostramos  la  isla  Blanca^  y  también  le 
dijimos  adonde  quedaba  la  isla  Verde ;  y  junto  á  tierra 
vio  la  isla  de  Sacrificios,  donde  hallamos  los  altares 
cuando  lo  de  Grijalva ,  y  los  indios  sacrificados ,  y  lue- 
go en  buena  hora  llegamos  á  San  Juan  de  Ulúa  jueves 
de  la  Cena  después  de  mediodía.  Acuerdóme  que  llegó 
un  caballero  que  se  decía  Alonso  Hernández  Puerto- 
carrero,  é  dijo  á  Cortés :  «Paréceme,  Señor,  que  oshan 
venido  diciendo  estos  caballeros  que  han  venido  otras 
dos  veces  á  esta  tierra  : 

Gata  Francia ,  Montesinos 
Gata  París  la  ciudad , 
Cata  las  aguas  del  Daero, 
Do  van  ¿  dar  á  la  mar. 

Yo  digo  que  miréis  las  tierras  ricas,  y  sábeos  bien 
gobernar,  d  Luego  Cortés  bien  entendió  á  qué  fin  fue- 
ron aquellas  palabras  diclias,  y  respondió  :  «Dénos 
Dios  ventura  en  armas  como  al  paladín  Roldan ;  que  en 
lo  demás,  teniendo  á  vuestra  merced  y  á  otros  caballe- 
ros por  señores,  bien  me  sabré  entender.o  Y  dejémoslo, 
y  no  pasemos  de  aquí :  esto  es  lo  que  pasó;  y  Cortés  en- 
tró en  el  rio  de  Albarado,  como  dice  Gómora. 

CAPITULO  XXXVIL 

Cómo  dofia  Mtrína  en  cacica  é  liija  de  grandes  sefiores,  y  seflora 
de  pueblos  y  vasaUos,  y  de  It  manera  qae  foé  b-aida  á  Tabasco. 

Antes  quemas  meta  la  mano  en  lo  del  gran  Montezu- 
ma  y  su  gran  Méjico  y  mejicanos ,  quiero  decir  lo  de 
doña  Marina,  cómo  desde  su  niñez  fué  gran  señora  de 
pueblos  y  vasallos,  y  es  desta  manera:  que  su  padre  y 
su  madre  eran  señores  y  caciques  de  un  pueblo  que  se 
dice  Peínala ,  y  tenia  otros  pueblos  sujetos  á  él  ^  obra 
de  ocho  leguas  de  la  villa  de  Guacaluco ,  y  murió  el  pa- 
dre quedando  muy  niña,  y  la  madre  se  casó  con  otro 
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cacique  mancebo  y  hobféron  un  hijo,  y  según  pareció^ 
querían  bien  al  hijo  que  habian  habido ;  acordaron  en- 
tre el  padre  y  la  madre  de  dalle  el  cargo  después  desús 
días ,  y  porque  en  ello  no  hubiese  estorbo ,  dieron  de 
noche  la  niña  á  unos  indios  de  Xicalango,  porque  no  fue- 
se vista ,  y  echaron  fama  que  se  bahía  muerto ,  y  en 
oquellasazon  murió  una  hija  de  una  india  esclava  suya, 
y  publicaron  que  era  la  heredera ,  por  manera  que  los 
de  Xicalango  la  dieron  á  los  de  Tabasco,  y  los  de  Ta- 
basco  á  Cortés ,  y  conocí  á  su  madre  y  á  su  hermano  de 
madre ,  hijo  de  la  vieja,  que  era  ya  hombre  y  mandaba 
juntamente  con  la  madre  á  su  pueblo ,  porque  el  mari- 
do postrero  de  la  vieja  ya  era  fallecido;  y  después  de 
vueltos  cristianos,  se  llamó  la  vieja  Marta  y  el  liíjo  Lá- 
zaro; y  esto  sélo  muy  bien,  porque  en  el  ano  de  4523, 
después  de  ganado  Méjico  y  otras  provincias,  y  se  había 
alzado  Cristóbal  de  Olí  en  las  Higueras ,  fué  Cortés  allá 
y  pasó  por  Guacacualco ,  fuimos  con  él  á  aquel  viaje 
toda  la  mayor  parte  de  los  vecinos  de  aquella  villa ,  co- 
mo diré  en  su  tiempo  y  lugar;  y  como  doña  Marina  en 
todas  las  guerras  de  la  Nueva-España,  Tlascala  y  Méjico 
fué  tan  excelente  mujer  y  buena  lengua,  como  adelante 
diré,  á  esta  causa  la  traía  siempre  Cortés  consigo ,  y  en 
aquella  sazón  y  viaje  se  casó  con  ella  un  hidalgo  que  se 
decía  Juan  Jaramillo,  en  un  pueblo  que  se  decía  Onza- 
va ,  delante  de  ciertos  testigos,  que  uno  dellos  se  decía 
Aranda,  vecino  que  fué  de  Tabasco,  y  aquel  contaba 
el  casamiento,  y  no  como  lo  dice  el  corouista  Gómora; 
y  la  doña  Marina  tenia  mucho  ser  y  mandaba  absoluta- 
mente entre  los  indios  en  toda  la  Nueva-España.  Y  es- 
tandoGortésen  la  villade  Guacacualco,  envió  allamara 
todos  los  caciques  de  aquella  provincia  para  hacerles  un 
parlamento  acerca  de  la  santa  doctrina  y  sobre  su  buen 
tratamiento ,  y  entonces  vino  la  madre  de  doña  Ma* 
riña  y  su  hermano  de  madre  Lázaro ,  con  otros  caci-* 
ques.  Días  habla  que  me  había  dicho  la  doña  Marina 
que  era  de  aquella  provincia  y  señora  de  vasallos^  y  bien 
lo  sabia  el  capitán  Cortés,  y  Aguilar,  la  lengua;  por  ma- 
nera que  vino  lu  madre  y  su  hija  y  el  hermano,  y  cono- 
cieron que  claramente  era  su  hija,  porque  se  le  parecía 
mucho.  Tuvieron  miedo  della,  que  creyeron  que  los  en- 
viaba á  llamar  para  matarlos,  y  lloraban ;  y  como  así  los 
vido  llorar  la  doña  Marina,  los  consoló,  y  dijo  que  no 
hubiesen  miedo,  que  cuando  la  traspusieron  con  los  de 
Xicalango  que  no  supieron  lo  que  se  hacían ,  y  se  lo  per- 
donaba, y  les  dio  muchas  joyas  de  oro  y  de  ropa  y  que 
se  volviesen  á  su  pueblo,  y  que  Dios  le  habia  hecho  mu- 
cha merced  en  quitarla  de  adorar  ídolos  agora  y  ser 
cristiana ,  y  tener  un  hijo  de  su  amo  y  señor  Cortés,  y 
ser  casada  con  un  caballero  como  era  su  marido  Juan 
Jaramillo ;  que  aunque  la  hiciesen  cacica  de  todas  cuan- 
tas provincias  había  en  la  Nueva-España,  no  lo  seria; 
que  en  mas  tenía  servirá  su  marido  é  á  Cortés  que  cuan- 
to en  el  mundo  hay ;  y  todo  esto  que  digo  se  lo  oí  muy 
certificadamente ,  y  se  lo  juró  amen.  Y  esto  me  parece 
que  quiere  remediar  á  lo  que  le  acaeció  con  sus  her- 
manos en  Egipto  á  Josef ,  que  vinieron  á  su  poder 
cuando  lo  del  trigo.  Esto  es  lo  que  pasó,  y  no  la  relación 
que  dieron  al  Gómora ,  y  también  dice  otras  cosas  que 
dejo  por  alto.  E  volviendo  á  nuestra  materia ,  doña  Ma- 
rina sabia  la  lengua  de  Guacacualco ,  que  es  la  propia 
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de  Méjico,  y  sabia  la  de  Tabaseo,  como  Jerónimo  da 
Aguilar ,  sabía  la  de  Yucatán  y  Tabasco ,  que  es  toda 
una ;  entendíanse  bien ,  y  el  Aguilar  lo  declaraba  en 
castellano  á  Cortés ;  fué  gran  principio  para  nuestra 
conquista;  y  así  se  nos  hacían  las  cosas,  loado  sea  Dios, 
muy  prósperamente.  He  querido  declarar  esto ,  porque 
sin  doña  Marina  no  podíamos  entender  la  lengua  de 
Nueva-España  y  Méjico.  Donde  lo  dejaré,  é  volveré  á 
decir  cómo  nos  desembarcamos  en  el  puerto  de  San 
Juan  de  Ulúa. 

CAPITULO  XXXVIll. 

GiSmo  Uegamos  con  todos  los  navios  á  San  Joan  de  Dlftn, 
y  lo  que  allí  pasamos. 

En  Jueves  Santo  de  la  Cena  del  Señor  de  1519  años 
llegamos  con  toda  la  armada  al  puerto  de  San  Juan  de 
Ulúa ;  y  como  el  piloto  Alaminos  lo  sabia  muy  bien  des- 
de cuando  venimos  con  Juan  de  Grijalva,  luego  mandó 
surgir  en  parte  que  los  navios  estuviesen  seguros  del 
norte ,  y  pusieron  en  la  nao  capitana  sus  estandartes 
reales  y  veletas ,  y  desde  obra  de  media  hora  que  surgi« 
mos,  vinieron  dos  canoas  muy  grandes  (que  en  aque- 
llas partes  á  las  canoas  grandes  llaman  piraguas),  y  en 
ellas  vinieron  muchos  indios  mejicanos,  y  como  vieron 
los  estandartes  y  navio  grande,  conocieron  que  allí  ha- 
bían de  ir  á  hablar  al  Capitán,  y  fuéronse  derechos  al 
navio,  y  entran  dentro  y  preguntan  quién  era  el  Tlatoan, 
que  en  su  lengua  dicen  el  señor.  Y  doña  Marina ,  que 
bien  lo  entendió,  porque  sabia  muy  bien  la  lengua»  se 
lo  mostró.  Y  los  indios  hicieron  mucho  acato  á  Cortesa 
su  usanza ,  y  le  dijeron  que  fuese  bien  venido,  é  que  un 
criado  del  gran  Montezuma ,  su  señor ,  les  enviaba  á  sa- 
ber qué  hombres  éramos  é  qué  buscábamos ,  é  que  si  algo 
hubiésemos  menester  para  nosotros  y  los  navios,  que  se 
lo  dijésemos,  que  traerían  recaudo  para  ello.  Y  nuestro 
Cortés  respondió  con  las  dos  lenguas,  Aguilar  y  doña 
Marina,  que  se  lo  tenia  en  merced ;  y  luego  les  mandó 
dar  de  comer  y  beber  vino,  y  unas  cuentas  azules ,  y 
cuando  hubieron  bebido ,  les  dijo  que  veníamos  para  ve- 
llos y  contratar,  y  que  no  se  les  baria  enojo  ninguno,  é 
que  hubiesen  por  buena  nuestra  llegada  á  aquella  tierra. 
Y  los  mensajeros  se  volvieron  muy  contentos  á  su  tier- 
ra ;  y  otro  día ,  que  fué  Viernes  Santo  de  la  Cruz ,  des- 
embarcamos, así  caballos  como  artillería,  en  unos  mon- 
tones de  arena,  que  no  habia  tierra  llana,  sino  todos 
arenales,  y  asestaron  los  tiros  como  mejor  le  pareció 
al  artillero,  que  se  decía  Mesa,  y  hicimos  un  altar,  adon- 
de se  dijo  luego  misa,  é  hicieron  chozas  y  enramadas 
para  Cortés  y  para  los  capitanes ,  y  entre  tres  soldados 
acarreábamos  madera  é  hicimos  nuestras  chozas,  y  los 
caballos  se  pusieron  adonde  estuviesen  seguros;  y  en 
esto  se  pasó  aquel  Viernes  Santo.  Y  otro  día  sábado, 
víspera  de  Pascua,  vinieron  muchos  indios  que  envió  un 
principal  que  era  gobernador  de  Montezuma,  que  se 
dcciaPilalpítoque,  que  después  le  llamamos  Ovandillo, 
y  trujeron  hachas  y  adobaron  las  chozas  del  capitán  Cor- 
tés y  los  ranchos  que  mas  cerca  hallaron,  y  les  pusieron 
mantas  grandes  encima,  por  amor  del  sol ,  que  era  cua- 
resma é  hacia  muy  gran  calor,  y  trujeron  gallinas  y  pan 
de  maizy  ciruelas,  que  era  tiempo  dellasi  y  paréceme 
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foe  entonces  trajeron  unas  Joyas  de  oro^  y  todo  lo  pre- 
leataron  á  Cortés,  é  dijeron  que  otro  dia  había  de  venir 
taigobemadorá  traer  mas  bastimento.  Cortés  se  lo  agra- 
deció mucho  y  les  mandó  dar  ciertas  cosas  de  rescate, 
con  que  fueron  muy  contentos.  Y  otro  dia,  pascua  santa 
de  Resurrección,  vino  el  gobernador  que  habian  dicho, 
que  se  decia  Tendile ,  hombre  de  negocios ,  é  trujo  con 
¿I  á  Pitalpitoque ,  que  también  era  persona  entre  ellos 
principal,  y  traia  detrás  de  si  muchos  indios  con  pre- 
sentes y  gallinas  y  otras  legumbres,  y  á  estos  que  los 
traían  mandó  Tendile  que  se  apartasen  un  poco  á  un 
cabo,  y  con  mucha  humildad  hizo  tres  reverencias  ¿ 
Cortés  á  su  usanza ,  y  después  ¿  todos  los  soldados  que 
mas  cercanos  nos  hallamos.  Y  Cortés  les  dijo  con 
nuestras  lenguas  que  fuesen  bienvenidos,  y  los  abrazó, 
y  les  mandó  que  esperasen  y  que  luego  les  hablaría,  y 
entre  tanto  mandó  hacer  un  altarlo  mejor  que  en  aquel 
tiempo  se  pudo  hacer ,  y  dijo  misa  cantada  fray  Barto- 
lomé de  Olmedo^  y  la  beneficiaba  el  padre  Juan  Díaz,  y 
estuvieron  á  la  misa  los  dos  gobernadores  y  otrosprin- 
opales  de  los  que  traían  en  su  compañía ;  y  oído  misa, 
comió  Cortés  y  ciertos  capitanes  de  los  nuestros  y  los 
dos  indios  criados  del  gran  Montezuma.  Y  alzadas  las 
mesas,  se  apartó  Cortés  con  las  dos  nuestras  lenguas 
doña  Marina  y  Jerónimo  de  Aguilar  y  con  aquellos  ca- 
ciques ,  y  les  dijimos  cómo  éramos  cristianos  y  vasallos 
dd  mayor  señor  que  hay  en  el  mundo ,  que  se  dice  el 
emperador  don  Carlos ,  y  que  tiene  por  vasallos  y  cría- 
dos  i  muchos  grandes  señores,  y  que  por  su  mandado 
veníamos  á  aquestas  tierras ,  porque  faá  muchos  años 
qoe  tienen  noticia  dellas  y  del  gran  señor  que  les  man- 
da, y  que  lo  quiere  tener  por  amigo  y  decille  muchas 
cosas  en  su  real  nombre ,  y  cuando  las  sepa  é  haya  en- 
tendido se  holgará  dello ,  y  para  contratar  con  él  y  sus 
fudios  y  vasallos  de  buena  amistad,  y  quería  saber  dón- 
de manda  que  se  vean  y  se  hablen.  Y  el  Tendile  le  res- 
pondió algo  soberbio,  y  le  dijo :  «Aun  agora  has  llegado 
y  ya  le  quieres  hablar;  recibe  agora  este  presente  que 
te  damos  en  su  nombre,  y  después  me  dirás  lo  que  te 
cumpliere ;»  y  luego  sacó  de  una  petaca ,  que  es  como  ^ 
cq'a,  muchas  piezas  de  oro  y  de  buenas  labores  y  ricas, 
y  mas  de  diez  cargas  de  ropa  blanca  de  algodón  y  de 
ploma ,  cosas  muy  de  ver ,  y  otras  joyas  que  ya  no  me 
acuerdo,  como  há  muchos  años ,  y  tras  esto  mucha  co- 
mida, que  eran  gallinas  de  la  tierra,  fruta  y  pescado  asa« 
do.  Cortés  tas  recibió  riendo  y  con  buena  gracia ,  y  les 
dí6  cuentas  de  diamantes  torcidas  y  otras  cosas  de  Cas- 
tilla; y  les  rogó  que  mandasen  en  sus  pueblos  que  vi- 
aieien  á  contratar  con  nosotros,  porque  él  traia  mu- 
chas cuentas  á  trocar  á  oro ,  y  le  dijeron  que  así  lo 
mandarían.  Y  según  después  supimos ,  estos  Tendile  y 
Pitalpitoque  eran  gobernadores  de  unas  provincias  que 
ledicen  Cotastlan ,  Tustepeque ,  Guazpaltepeque,  Tía- 
lalteteclo,  y  de  otros  pueblos  que  nuevamente  tenían 
sojozgadüs;  y  luego  Cortés  mandó  traer  una  silla  de  ca- 
deras con  entalladuras  muy  pintadas  y  unas  piedras 
margajitas  que  tienen  dentro  en  sí  muchas  labores ,  y 
envueltas  en  unos  algodones  que  tenían  almizcle  por- 
<IQe  oliesenbien,  y  un  sartal  de  diamantes  torcido  y  una 
gorra  de  carmesí  con  una  medalla  de  oro,  y  en  ella  fi- 
gurado á  saa  Jorge»  que  eafaba  á  caballo  con  una  lanza 
lA-u. 
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y  parecía  que  mataba  á  un  dragón ;  y  dijo  á  Tendile  que 
luego  enviase  aquella  silla  en  que  se  asiente  el  señor 
Montezuma  para  cuando  le  vaya  á  ver  y  habhr  Cortés,  y 
que  aquella  gorra  que  la  pongaenlacabeza,yqueaque^ 
lias  piedras  y  todo  lo  demás  le  mandó  dar  el  Rey  noe»^ 
tro  señor,  en  señal  de  amistad  ^  porque  sabe  que  es 
gran  señor,  y  que  mande  señalar  para  qué  dia  y  en  qué 
parte  quiere  que  le  vaya  á  ver.  Y  el  Tendile  le  recibió  y 
dijo  que  su  señor  Montezuma  es  tan  gran  señor^  que  se 
holgara  de  conocer  á  nuestro  gran  rey,  y  que  le  llevará 
presto  aquel  presente  y  traerá  respuesta.  Y  parece  ser 
que  el  Tendile  traia  consigo  grandes  pintores ,  que  los 
hay  tales  en  Méjico ,  y  mandó  pintar  al  natural  rostro, 
cuerpo  y  facciones  de  Cortés  y  de  todos  los  capitanes  y 
soldados,  y  navios  y  velas  é  caballos,  y  á  doña  Marina  é 
Aguilar,  hasta  dos  lebreles,  é  tiros  é  pelotas,  é  todo  el 
ejército  que  traíamos,  é  lo  llevó  á  su  señor.  Y  luego 
mandó  Cortés  á  nuestros  artilleros  que  tuviesen  muy 
bien  cebadas  las  bombardas  con  buen  golpe  de  pólvora 
para  que  hiciesen  gran  trueno  cuando  las  soltasen,  y 
mandó  á  Pedro  de  Albarado  que  él  y  todos  los  de  á  ca* 
hallo  se  aparejasen  para  que  aquellos  criados  de  Mont^ 
zuma  los  viesen  correr,  y  que  ¡levasen  pretales  de  cas- 
cabeles ;  y  también  Cortés  cabalgó  y  dijo :  «Si  en  estos 
medaños  de  arena  pudiéramos  correr,  bueno  ftiera; 
mas  ya  verán  que  á  pié  atollamos  en  la  arena :  salgamos 
á  la  playa  desque  sea  menguante,  y  correremos  de  dos 
en  dos;»  é  al  Pedro  de  Albarado ,  que  era  su  yegua  ala- 
zana ,  de  gran  carrera  y  revuelta ,  le  dio  el  cargo  de  to- 
dos los  de  á  caballo.  Todo  lo  cual  se  hizo  delante  de 
aquellos  dos  embajadores,  y  para  que  viesen  salir  los 
tirosdijo  Cortésque  les  quería  tornar  ¿  hablar  con  otros 
muchos  principales,  y  ponen  fuego  á  las  bombardas,  y 
en  aquella  sazón  hacia  calma ;  iban  las  piedras  por  loa 
montes  retumbando  con  gran  ruido » y  los  gobernado- 
res y  todos  los  indios  se  espantaron  díe  cosas  tan  nuevas 
para  ellos ,  y  lo  mandaron  pintará  sus  pintores  para  que 
Montezuma  lo  viese.  Y  parece  ser  que  un  soldado  tenia 
un  casco  medio  dorado,  y  viole  Tendile,  que  eramasen- 
tremetido  indio  que  el  otro,  y  dijo  que  parecía  á  unos 
que  ellos  tienen  que  les  habian  dejado  sus  antepasados 
del  linaje  donde  venían,  el  cual  tenían  puesta  en  la  ca- 
beza á  sus  dioses  Huichilóbos,  que  es  su  ídolo  de  la 
guerra,  y  que  su  señor  Montezuma  se  holgará  de  lo 
ver,  y  luego  se  lo  dieron ;  y  les  dijo  Cortés  que  porque 
quería  saber  si  el  oro  desta  tierra  es  como  el  que  sa- 
can de  la  nuestra  de  los  ríos,  que  le  envíen  aquel 
casco  lleno  de  granos  para  enviarlo  á  nuestro  gran  em- 
perador. Y  después  de  todo  esto ,  el  Tendile  se  despi- 
dió de  Cortés  y  de  todos  nosotros,  y  después  de  mu- 
chos ofrecimientos  que  les  hizo  el  mismo  Cortés,  le 
abrazó  y  se  despidió  del ,  y  dijo  el  Tendile  que  él  vol- 
veria  con  la  respuesta  con  toda  brevedad ;  é  ido,  alcan- 
zamos á  saber  que ,  después  de  ser  indios  de  grandes 
negocios,  fué  el  mas  suelto  peoq  que  su  amo  Ifontezo* 
ma  tenia ;  el  cual  fué  en  posta  y  dio  relación  de  todo  á 
su  señor ,  y  le  mostró  el  dibujo  que  llevaba  pintado  y  el 
presente  que  le  envió  Cortés;  y  cuando  el  gran  Mont» 
zuma  le  yi6  quedó  admirado,  y  recibió  por  otra  parte 
mucho  contento,  y  desque  vio  el  casco  y  el  que  tenia 
su  Huichilóbos,  tuvo  por  cierto  que  éramos  del 
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de  J|(Mfueies  habían  dicho  «os  anUpasadosque  ven- 
drían ú  senoreiir  aquesta  tierra*  Aquí  es  donde  dice  el 
coronista  Gómora  muchas  cosas  que  no  le  dieron  bue- 
na relación.  Dejallos  hé  aquí,  y  diré  lo  que  mas  nos 
tcaesció. 

CAPITULO  XXXIX. 

Cdfflo  faéTendile  i  hablar  á  sn  señor  Hontezuma  j  llevar  el  pre- 
sente ,  y  lo  qoe  brcimos  en  mestro  real. 

Desque  se  fu^  Tendile  con  el  presente  que  el  capitán 
Cortesía  dio  para  su  señorMontezuma,  é  habia  quedado 
en  nuestro  real  el  otro  gobernador  que  se  decia  Pitalpi- 
toquoy  quedó  en  unas  chozas  apartadas  de  nosotros,  y 
allí  trajeron  indios  para  que  hiciesen  pan  de  su  maíz, 
y  gallinas ,  fruta  y  pescado,  y  de  aquella  proveían  á 
Cortés  y  á  los  capitanes  que  comían  con  él  (que  á  nos- 
otros los  soldados ,  si  no  lo  mariscábamos  ó  íbamos 
6  pescar,  no  lo  teníamos) ;  y  en  aquella  sazón  vinieron 
muchos  indios  de  los  pueblos  por  mí  nombrados,  don- 
de eran  gobernadores  aquellos  criados  del  gran  Monte- 
zuma,  y  traian  algunos  dellos  oro  y  joyas  de  poco  valor 
y  gallinas  4  trocar  por  nuestros  rescates,  que  eran 
cuentas  verdes,  diamantes  y  otras  cosas,  y  con  aquello 
nos  sustentábamos,  porque  comunmente  todos  los  sol- 
dados traíamos  rescate,  como  teníamos  aviso  cuando 
lo  de  Grijfilva  que  era  bueno  traer  cuentas ,  y  en  esto 
pasaron  seis  ó  siete  días ;  y  estando  en  esto  vino  el  Ten- 
díte  una  mañana  coa  mas  de  cíen  indios  cargados,  y 
vesiacon  ellos  ungran  cacique  mejicano,  y  en  el  rostro, 
facciones  y  cuerpo  se  parecía  al  capitán  Cortés,  y  adre- 
de lo  envió  el  gran  MontezumA;  porque,  según  dijeron, 
cuando  á  Cortés  le  llevó  Tendile  dibujada  su  misma  ü- 
gura,  todos  los  principales  que  estaban  con  Montezuma 
dieron  que  un  principal  q^ie  se  decia  Quintalbor  se 
le  parecía  á  lo  propio  á  Cortés,  que  así  se  llamaba  aquel 
gran  cacique  que  venia  con  Tendile;  y  como  pareciaá 
Cortés,  así  le  llamábamos  en  el  real  Cortés  allá.  Cortés 
acuUá.  Volvamos  á  su  v^ida  y  lo  que  hicieron  en  lle- 
gando donde  nuestro  capitán  estaba,  y  fué  que  besó  la 
tierra  con  la  mano ,  y  con  braseros  que  traian  de  barro, 
y  en  ellos  de  su  incienso  le  zahumaron,  y  á  todos  los  de- 
más soldados  que  allí  cerca  nos  hallamos ;  y  Cortés  les 
mostró  mucho  amor  y  asentólos  cabe  sí;  é  aquel  prín* 
cipalquo  venia  con  aquel  presente  traía  cargo  junta- 
mente de  hablar  con  el  Tendile  (ya  he  dicho  que  so 
decia  Quintalbor) ;  y  después  de  haberle  dado  el  para- 
bien  venido  á  aquella  tierra,  y  otras  muchas  pláticas  que 
pasaron,  mandó  sacar  el  presente  que  traian  encima 
de  unas  esteras  que  llaman  petates,  y  tendidas  otras 
mantas  de  algodón  encima  dellas,  lo  primero  que  dio 
filé  una  meda  de  hechura  de  sol,  tan  grande  como  de 
una  carreta,  con  muchas  labores,  todo  de  oro  muy  flno, 
gran  obra  de  mirar,  que  valia,  &  lo  que  después  dijeron 
que  le  habían  pesado,  sobre  veinte  mil  pesos  de  oro,  y 
otra  mayor  rueda  de  plata,  figurada  la  luna  con  mu- 
chos resplandores,  y  otras  figuras  en  ella,  y  esta  era  de 
gran  peso,  que  valia  mucho,  y  trujo  el  casco  lleno  de  oro 
CB  granos  crespos  como  lo  sacan  de  las  minas,  que  valia 
tres  mil  pesos*  Aquel  oro  delcasco  tuvimos  en  mas,  por 
caber  cierto  que  habia  buenas  minas,  que  si  trHJeran 
Ifcinta  mil  pesos.  Mas  tr>jo  veinte  ánades  de  oro,  de 
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muy  prima  labor  y  muy  al  natural ,  é  unos  como  perros 
de  ios  que  entre  ellos  tienen ,  y  muchas  piezas  de  oro 
figuradas,  de  hechura  de  tigres  y  leones  y  monos,  y 
diezcollares  hechos  de  unahechura  muy  prima, é  otros 
pinjantes,  é  doce  flechas  y  arco  con  su  cuerda,  y  dos  va- 
ras como  de  justicia ,  de  largo  de  cinco  palmos ,  y  todo 
esto  de  oro  muy  fino  y  de  obra  vaciadiza;  y  luego 
mandó  traer  penachos  de  oro  y  de  ricas  plumas  verdes 
y  otras  de  plata,  y  aventadores  de  lo  mismo,  pues  vena- 
dos de  oro  sacados  de  vaciadizo ;  é  fueron  tantas  cosas, 
que,  como  há  ya  tantos  anos  qi^e  pasó,  no  me  acuerdo 
de  todo;  y  luego  mandó  traer  allí  sobre  treinta  cargas 
de  ropa  de  algodón  tan  prima  y  de  muchos  géneros  de 
labores,  y  de  pluma  de  muchos  colores,  que  por  ser 
tantos  no  quiero  en  ello  mas  meter  la  pluma,  porque  no 
lo  sabré  escribir,  Y  después  de  haberlo  dado ,  dijoaquel 
gran  cacique  Quintalbor  y  el  Tendile  á  Cortés  que  re- 
ciba aquello  con  la  gran  voluntad  que  su  seiíor  se  lo 
envía ,  é  que  lo  reparta  con  los  teules  que  consigo  trae; 
y  Cortés  con  alegría  los  recibió ;  y  dijeron  á  Cortés  aque- 
llos embajadores  que  le  querían  hablar  lo  que  su  señor 
Montezuma  le  envía  á  decir.  Y  lo  primer(^quele  dijeron, 
que  se  ha  holgado  que  hombres  ton  esforzados  vengan 
ásu  tierra,  como  le  han  dicho  que  somos,  porque  sabia 
lo  .de  Tabosco ;  y  que  deseara  mucho  ver  á  nuestro  gran 
4  emperador,  pues  tangran  señor  es,  pues  de  tan  lejas  tier- 
ras como  venimos  Uene  noticia  del ,  é  que  le  enviará  un 
presente  de  piedras  ricas ,  é  que  entre  tanto  que  allí  en 
aquel  puerto  estuviéramos,  si  en  algo  nos  puede  servir 
que  lo  hará  de  buena  voluntad;  é  cuanto  á  las  vistas, 
que  no  curasen  dellas,  que  no  habia  para  qué;  ponien- 
do muchos  inconvenientes*  Cortés  les  tomó  á  dar  las 
gracias  con  buen  semblante  por  ello ,  y  con  muchosha- 
lagos  dio  á  cada  gobernador  dos  camisas  de  holanda  y 
diamantes  azules  y  otras  cosiilas ,  y  les  rogó  que  volvie- 
sen por  su  embajador  á  Méjico  á  decir  á  su  señor  el  gran 
Montezuma  que,  pues  liabiamos  pasado  tantas  mares  y 
veníamos  de  tan  lejas  tierras  solamente  por  le  ver  y  ha- 
blar de  su  persona  á  la  suya ,  que  así  se  volviese,  que 
no  lo  receberia  de  buena  manera  nuestro  gran  rey  y  se- 
ñor, y  que  adonde  quiera  que  estuviere  le  quiere  ir  á 
ver  y  hacer  lo  que  mandare.  Y  los  embajadores  dijeron 
que  irían  y  se  lo  dirían;  mas  que  las  vistas  que  dice, 
que  entienden  que  son  por  demás.  Y  envió  Cortés  con 
aquellos  mensajeros  á  Montezuma  de  la  pobreza  que 
traíamos ,  que  era  una  copa  de  vidrio  de  Florencia ,  la*- 
brada  y  dorada  j  con  muchas  arboledas  y  monterías  que 
estaban  en  la  copa,  y  tres  camisas  de  holanda,  y  otras 
cosas,  y  les  encomendó  la  respuesta.  Fuérooso  estos 
dos  gobernadores,  y  quedó  en  el  real  Pitalpitoque,  que 
parece  ser  le  dieron  cargo  los  demás  criados  de  Monte- 
zuma  para  que  trújese  la  comida  de  los  pueblos  mas 
cercanos.  Dejallo  hé  aquí ,  y  diré  lo  que  en  nuestroreal 
pasó. 

CAPITULO  XL. 

Cámo  Gortéf  esTíd  i  bascar  otro  puerto  y  asiento  para  poblar, 
j  lo  que  <obre  ello  ae  hizo. 

Despachados  losmensiyeros  para  Méjico ,  luego  Cor- 
tés mandó  ir  dos  navios  á  descubrir  la  costa  adelante, 
y  por  capitán  dettos  á  Francisco  de  Montiúo»  y  lo  man- 
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á6  que  siguiese  el  yfaje  que  hablamos  lle?ado  con  Juan 
de  Gríjalva,  porque  el  mismo  Montejo  había  venido  en 
nuestra  compañía  y  del  Grijalva,  y  que  procurase  bus- 
car puerto  seguro  y  mirase  por  tierras  en  que  pudiese* 
mos  estar,  porque  bien  via  que  en  aquellos  arenales  no 
nos  podiamos  valer  de  mosquitos  y  estar  tan  lejos  de  > 
poblaciones;  y  mandó  al  piloto  Alaminos  y  Juan  Alvarez 
el  Hanquillo ,  fuesen  por  pilotos ,  porque  sabian  aquella 
derrota ,  y  que  diez  días  navegase  costa  á  costa  todo  lu 
que  pudiesen ;  y  fueron  de  la  manera  que  les  fué  dicho 
é  mandado ,  y  llegaron  al  paraje  del  rio  Grande ,  que  es 
cerca  de  Panuco,  adonde  otra  vez  llegamos  cuando  lo 
del  capitán  Juan  de  Gríjalva,  y  desde  allí  adelante  no 
pudieron  pasar ,  por  las  grandes  corrientes.  T  viendo 
aquella  mala  navegación ,  dio  la  vuelta  á  San  Juan  de 
Ulúa,  sin  mas  pasar  adelante ,  ni  otra  relación ,  excepto 
que  doce  leguas  de  allí  habían  visto  un  pueblo  como 
fortaleza,  el  cual  pueblo  sollamaba  Quiahui&tlan,  y  que 
cerca  de  aquel  pueblo  estaba  un  puerto  que  le  parecía 
al  piloto  Alaminos  que  podrían  estar  seguros  los  navios 
del  norte ;  púsosele  un  nombre  feo,  que  es  el  tal  de  Ber* 
nal,  que  parecía  é  otro  puerto  que  hay  en  España  que 
tenia  aquel  propio  nombre  feo ;  y  en  estas  idas  y  veni- 
das se  pasaron  al  Hontejo  diez  ó  doce  días.  Y  volveré  á 
decir  que  el  indio  Pitalpítoque ,  que  quedaba  para  traer 
lacomida,  aflojó  de  tal  manera,  que  nunca  mas  trujo  co- 
sa ninguna;  y  teníamos  entonces  gran  falta  de  mante- 
nimientos, porque  ya  el  cazabe  amargaba  de  mohoso^ 
podrido  y  sucio  de  fatulas,  y  sí  no  íbamos  á  mariscar  no 
comíamos ,  y  los  indios  que  solían  traer  oro  y  gallinas 
¿rescatar,  ya  no  venían  tantos  como  al  principio,  y  estos 
que  acudían,  muy  recatados  y  medrosos;  y  estábamos 
aguardando  á  los  indios  mensigerosque  fueron  á  Méjico 
por  horas.  T  estando  desta  manera ,  vuelve  Tendile  con 
muchos  mdíos ,  y  después  de  habar  hecho  el  acato  que 
suelen  entre  ellos  de  zahumar  á  Cortés  y  ¿  todos  nos- 
otros, dio  diez  cargas  de  mantas  de  pluma  muy  fina  y 
ricas,  y  cuatro  chalchuites,  que  son  unas  piedras  ver- 
des de  muy  gran  valor^  y  tenidas  en  mas  estima  entre 
ellos,  mas  que  nosotros  las  esmeraldas ,  y  es  color  ver- 
de, y  ciertas  piezas  de  oro,  que  dijeron  que  valia  el  oro, 
sin  los  chalchuites ,  tres  mil  pesos ;  y  entonces  vinieron 
el  Tendile  y  Pitalpítoque,  porque  el  otro  gran  cacique, 
que  se  decía  Quintalbor,  no  volvió  mas ,  porque  había 
adolecido  en  el  camino ;  y  aquellos  dos  gobernadores  se 
apartaron  con  Cortés  y  doña  Marina  y  Aguilar ,  y  le  di- 
jeron que  su  señor  Montezimia  recibió  el  presente  y  que 
se  holgó  con  él ,  é  que  en  cuanto  ¿  la  vista,  que  no  le  ha- 
blen mas  sobre  ello ,  y  que  aquellas  ricas  piedras  de 
chalchuites  que  las  envía  para  el  gran  Emperador,  por- 
que son  tan  ricas,  que  vale  cada  una  dellasuoa  gran  car- 
ga de  oro,  y  que  en  mas  estima  las  tenia,  y  que  ya  no 
cure  de  enviar  mas  mensajeros  á  Méjico.  Y  Cortés  les 
dio  las  gracias  con  ofrecimientos;  y  ciertamente  que  le 
pesó  ¿  Cortés  que  tan  claramente  le  decían  que  no  po- 
dríamos ver  al  Montezuma,  y  dijo  aciertos  soldados 
que  allí  nos  hallamos  :  a  Verdaderamente  debe  de  ser 
gran  señor  y  rico,  y  si  Dios  quisiere,  algún  día  le  hemos 
deir  ¿  ver.D  Y  respondimos  los  soldados :  aYa  querña- 
mosestar  envudtoscon  él.»  dejemos  por  agora  las  vis- 
tai||digamoi  que  en  aquella  saioa  era  hora  del  Ave- 
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María,  y  en  el  real  teníamos  una  camptm,  y  todos  noe 
arrodillamos  delante  de  una  cruz  que  temamos  puesta 
en  un  medaño  de  arena,  el  mas  alto,  y  delante  de  aqneUa 
cruz  decíamos  la  oración  de  la  Ave-Maria ;  y  como  Ten- 
dile y  Pitalpítoque  nos  vieron  así  arrodillar,  como  eran 
j  indios  muy  entremetidos,  preguntaron  que  á  qué  fín 
nos  humillábamos  delante  de  aquel  palo  hecho  de  aque* 
lia  manera.  Y  como  Cortés  lo  oyó,  y  el  fraile  de  la  Mer- 
ced estaba  presente ,  le  dijo  Cortés  al  fraile  :  «  Bien  es 
agora.  Padre,  que  hay  buena  materia  para  ello,  que  les 
demos  á  entender  con  nuestras  lenguas  las  cosas  tocan- 
tes á  nuestra  santa  fe ; »  y  entonces  se  les  hizo  nn  tan 
buen  razonamiento  pareen  tal  tiempo,  que  unos  buenos 
teólogos  no  lo  dyeran  mejor;  y  despu^  do  declarade 
cómo  somos  cristianos  étodaslascosas tocantes  ¿  nues- 
tra santa  fe  que  se  convenían  decir ,  les  dijeron  qu5 
sus  ídolos  son  malos  y  que  no  son  buenos;  que  huyen 
de  donde  está  aquella  señal  de  la  cruz ,  porque  en  otra 
de  aquella  hechura  padeció  muerte  y  pasión  el  Señor 
del  cielo  y  de  la  tierra  y  de  todo  lo  criado ,  que  es  el  en 
que  nosotros  adoramos  y  creemos ,  que  es  nuestro  Dios 
verdadero,  que  se  dice  Jesucristo,  y  que  quiso  sufrir  y 
pasar  aquella  muerte  por  salvar  todo  el  género  humano^ 
y  que  resucitó  al  tercero  día  y  está  en  los  cielos,  y  que 
habernos  de  ser  juzgados  del ;  y  se  les  dijo  Qtras  muchas 
cosas  muy  perfectamente  dicluis,  y  las  entendían  bien» 
y  respondían  cómo  ellos  lo  dirían  ¿  su  señor  MonteziH 
ma ;  y  también  se  les  declaró  que  una  de  las  cosas  por 
que  nos  envió  á  estas  partes  nuestro  gran  emperúor 
fué  para  quitar  qué  no  sacrificaren  ningunos  indios  ni 
otra  manera  de  sacrificios  maloi^  que  hacen ,  ni  se  ro- 
baren unos  á  otros ,  ni  adorasen  aquellas  malditas  figu- 
ras; y  que  les  ruega  que  pongan  en  su  ciudad,  en  los 
adoratorios  donde  están  los  ídolos  que  ellos  tienen  por 
dioses ,  una  cruz  como  aquella,  y  pongan  una  imagen 
de  nuestra  Señora,  que  allí  les  dio ,  con  su  H^o  precio- 
so en  los  brazos ,  y  verán  cuánto  bien  les  va  y  lo  que 
nuestro  Dios  por  ellos  hace.  Y  porque  pasaron  otros 
muchos  razonamientos,  é  yo  no  los  sabré  escríbir  tan 
por  extenso ,  lo  dejaré,  y  traeré  á  la  memoria  que  como 
vinieron  con  Tendile  muchos  indios  esta  postrera  vez  á 
rescatar  piezas  de  oro,  y  no  de  mucho  valor,  todos  los 
soldados  lo  rescatábamos;  y  aquel  oro  que  rescatába- 
mos dábamos  á  los  hombres  que  traimos  de  la  mar,  que 
iban  á  pescar^  á  trueco  de  su  pescado,  para  tener  de  co- 
mer ;  porque  de  otra  manera  pasábamos  mucha  nece- 
sidad de  hambre,  y  Cortés  se  holgaba  dello  y  lo  disi- 
mulaba, aunque  lo  veía,  y  se  lo  decían  muchos  criados 
y  amigos  de  Diego  Velazquez  que  para  qué  nosdejaha 
rescatar.  Y  lo  que  sobre  ello  pasó  diré  adeüinte. 

CAPITULO  XLI. 

D«  lo  qae  se  hizo  sobre  el  rescaUr  del  oro,  j  de  otns  eons  fie  ea 

el  real  pasaron. 

Como  tieron  los  amigos  de  Diego  Velazquez,  gober- 
nador de  Cuba ,  que  algunos  soldados  rescatábamos 
oro ,  dijérouselo  á  Cortés.que  para  qué  lo  consentía,  y 
que  no  lo  envió  Diego  Velazquez  para  que  los  soldados 
llevksén  todo  el  mas  oro,  y  que  era  bien  mandar  prego- 
nar que  no  rescatasen  mas  de  ahí  adelante ,  sino  fue* 
se  el  mismo  Cortés,  y  lo  que  hubiesen  habido ,  que  lo 


3f^  BERNAL  DÍAZ 

manifestaseR  para  sacar  el  rea?  quinto,  é  que  se  pusiese 
una  fK^énii  qtfe  fuese  donvenieote  para  cargo  de  teso- 
reh).  Cortés  á  todo  dijo  que  era  bien  lo  que  decían ,  y  que 
la  tal  persona  nombrasen  ellos;  y  señalaron  á  un  Gon- 
zalo Uejm.  Y  después  desto  hecho,  les  dijo  Cortés ,  no  de 
buen  semblante :  <iMirá ,  señores ,  que  nuestros  compa- 
ñeros pasan  gran  tntbajo  de  no  tener  con  qué  se  sustentar, 
y  por  esta  causa  habíamos  de  disimular,  porque  todos 
comiesen ;  cuanto  mas  que  es  una  miseria  cuanto  res- 
catan, que,  mediante  Dios,  mucho  es  lo  que  habemos  de 
haber,  porque  todas  las  cosas  tieuen  su  haz  y  envés ;  ya 
está  pregonado  que  no  rescaleu  roas  oro ,  como  habéis 
querido  ;  veremos  de  qué  comeremos,  o  Aqui  es  donde 
dice  el  coronista  Gómora  que  lo  hacia  Cortés  porque 
BO  creyese  Montezuma  que  se  nos  daba  nada  por  oro ;  y 
no  la  informaron  bien ,  que  desde  lo  de  Gríjalra  en  el 
rio  de  Banderas  lo  sabia  muy  claramente;  y  demás  des- 
to ,  cuando  le  enviamos  á  demandar  el  casco  de  oro  en 
granos  de  las  minas  ,  y  nos  veían  rescatar.  Pues  que, 
¡gente  mejicana  para  no  entendello!  Y  dejemos  esto 
pues  dice  que  por  información  lo  sabe;  y  digamos  có- 
mo una  mañana  no  amaneció  indio  ninguno  de  los  que 
estaban  en  las  chozas ,  que  solían  traer  de  comer ,  ni 
(os  que  rescataban ,  y  con  ellos  Pitalpitoque ,  que  sin 
hablar  palabra  se  fueron  huyendo;  y  la  causa  fué,  se- 
gún después  alcanzamos  á6aber,ques6lo  envióá  mau- 
darMontezuma,  que  no  aguardase  mas  pláticas  de  Cor- 
tés ni  de  los  que  con  él  estábamos;  porque  parece  ser 
cómo  el  Montezuma  era  muy  devoto  de  sus  ídolos, que 
se  decían  Tezcatepuca  y  Huichilobos;  el  uno  decían  que 
era  dios  de  la  guerra,  y  el  Tezcatepuca  el  dios  del  in- 
fierno, y  les  sacrificaba  cada  día  muchachos  para  que 
le  diesen  respuesta  de  lo  que  habia  de  hacer  de  nos- 
otros, porque  ya  el  Montezuma  tenía  pensamiento  que 
si  no  nos  tomábamos  á  ir  en  los  navios,  denos  haber 
todos  á  las  manos  para  que  hiciésemos  generación ,  y 
también  para  tener  que  sacrificar;  según  después  su- 
pimos ,  la  respuesta  que  le  dieron  sus  ídolos  fué  que 
no  curase  de  eir  á  Cortés ,  ni  las  palabras  que  le  enviaba 
á  decir  que  tuviese  cruz  y  la  imagen  de  nuestra  Seño- 
ra ,  que  no  la  trujesen  á  su  ciudad;  y  por  esta  causa 
se  fueron  sin  hablar.  Y  como  vimos  tal  novedad ,  creí- 
mos que  siempre  estaban  de  guerra,  y  estábamos  muy 
roas  á  punto  apercebidos.  Y  un  día  estando  yo  y  otro 
soldado  puestos  por  espías  en  unos  arenales,  vimos  ve- 
nir por  la  playa  cinco  indios ,  y  por  no  hacer  alboro- 
to por  poca  cosa  en  el  real ,  los  dejamos  allegar  á  nos- 
otros ,  y  con  alegres  rostros  nos  hicieron  reverencia  á 
lu  usanza ,  y  por  señas  nos  dijeron  que  los  nevásemos 
al  real ;  y  yo  dije  á  mi  Compañero  que  se  quedase  en  el 
puesto,  é  yo  iría  con  ellos ,  que  en  aquella  sazón  no  me 
pesaban  los  pies  como  agora,  que  soy  viejo ;  y  cuando 
llegaron  adonde  Cortés  estaba ,  le  hicieron  grande  aca- 
to y  le  dijeron:  oLopelucío,  lopeIucio;Dque  quiere  decir 
en  la  lengua  totonaque,  señor  y  gran  señor;  y  traían 
unos  grandes  agujeros  en  los  bezos  de  abajo^  y  en  ellos 
unas  rodajas  de  piedras  pintadillas  de  azul ,  y  otros  con 
unas  hojas  de  oro  delgadas,  y  en  las  orejas  muy  grandes 
agujeros,  y  en  eHos  puestas  otras  rodajas  de  oro  y  pie- 
dras, y  muy  diferente  tn^e  y  habla  que  traían  á  lo  de 
loa  mejicanos  que  solian  aHI  «tar  m  los  ranchos  con 
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nosotros,  que  envió  el  gran  Montezuma;  y  como  dona  Ma- 
rina y  Aguilar,  las  lenguas,  oyeron  aquello  de  lopelo- 
cio,  no  lo  entendieron;  dijo  la  doña  Marina  en  la  len- 
gua mejicana  que  si  habia  allí  entre  ellos  naeyauatos, 
que  son  inlérpretesde  la  lengua  mejicana;  y  respondieron 
los  dos  de  aquellos  cinco  que  sí,  que  ellos  la  entendían 
y  hablarían ;  y  dijeron  luego  en  la  lengua  mejicana  que 
somos  bien  venidos,  é  que  su  señor  les  enviaba  á  saber 
quién  éramos,  y  que  se  holgara  servir  á  hombres  tan 
esforzados ,  porque  parece  ser  ya  sabían  lo  de  Tabasco 
y  lo  de  Potonchan;  y  mas  dijeron,  que  ya  hobieran  ve- 
nido á  vernos,  si  no  fuera  por  temor  de  los  de  Culúa^ 
que  debían  estar  allí  con  nosotros;  y  Culúa  entiénde- 
se por  mejicanos,  que  es  como  si  dijésemos  cordobeses 
ó  villanos;  é  que  supieron  que  había  tres  días  que  se 
habían  ido  huyendo  á  sus  tierras;  y  de  plática  en  plá- 
tica supo  Cortés  cómo  tenia  Montezuma  enemigos  y  con- 
traríos ,  de  lo  cual  se  holgó ;  y  con  dádivas  y  halagos  que 
les  hizo ,  despidió  aquellos  cinco  mensajeros ,  y  les  dijo 

Jue  dijesen  á  su  señor  que  él  los  iría  á  ver  muy  presto. 
.  aquellos  indios  llamábamos  desde  ahí  adelante  los 
lopelucios.  Y  dejallos  he  agora  ,  y  pasemos  adelanto 
y  digamos  que  en  aquellos  arenales  doude  estábamos 
habia  siempre  muchos  mosquitos  zancudos,  como  de 
los  chicos  que  llaman  xexenes,  y  son  peores  que  los 
grandes,  y  no  podíamos  dormir  dellos,  y  no  habia  bas- 
timentos, y  el  cazabe  se  apocaba,  y  muy  mohoso  y 
sucio  de  las  fatulas ,  y  algunos  soldados  de  los  que  so- 
Han  tener  indios  en  la  isla  de  Cuba  suspirando  conti- 
nuamente por  volverse  á  sus  casas  ,  y  en  especial  los 
criados  y  amigos  de  Diego  Yelazquez.  Y  como  Cortés  así 
vido  la  cosa  y  voluntades ,  mandó  que  nos  fuésemos  al 
pueblo  que  habia  visto  el  Montejo  y  el  piloto  Alaminos 
que  estaba  en  fortaleza,  que  se  dice  Quíahuistlan,  y  que 
los  navios  estarían  al  abrigo  del  peñol  por  mí  nombrado. 
Y  como  se  ponía  por  la  obra  para  nosir,  todos  los  amigos, 
deudos  y  criados  del  Diego  Yelazquez  dijeron  á  Cortés 
que  para  qué  quería  hacer  aquel  viaje  sin  bastimentos, 
é  que  no  tenia  posibilidad  para  pasar  mas  adelante, 
porque  ya  se  habían  muerto  en  el  real  de  heridas  de  lo 
de  Tabasco  y  de  dolencias  y  hambre  sobre  treinta  y 
cinco  soldados ,  y  que  la  tierra  era  grande  y  las  pobla- 
ciones de  mucha  gente,  é  que  nos  darían  guerra  un  día 
que  otro;  y  que  seria  mejor  que  nos  volviésemos  á 
Cuba  á  dar  cuenta  á  Diego  Yelazquez  del  oro  rescatado, 
pues  era  cantidad,  y  de  los  grandes  presentes  de  Mon- 
tezuma, que  era  el  sol  de  oro  y  la  luna  de  plata  y  el  cas» 
co  de  oro  menudo  de  minas,  y  de  todas  las  joyas  y  ro* 
pa  por  mí  referidas.  Y  Cortés  les  respondió  que  no  era 
buen  consejo  volver  sin  ver;  porque  hasta  entonces  que 
no  nos  podíamos  quejar  de  la  fortuna ,  é  que  diésemos 
gracias  á  Dios ,  que  en  todo  nos  ayudaba;  y  que  en 
cuanto  á  los  que  se  han  muerto,  que  en  las  guerras  y 
trabajos  suele  acontecer;  y  que  seria  bien  saberlo  que 
habia  en  la  tierra ,  y  que  entre  tanto  del  maíz  que  te- 
nían los  indios  y  pueblos  cercanos  comeríamos ,  Ó  mal 
nos  andarían  las  manos.  Y  con  esta  respuesta  se  sosegó 
algo  la  parcialidad  del  Diego  Yelazquez,  aunque  no 
mucho;  que  ya  habia  corríllos  dellos  y  plática  en  el  real 
sobre  ia  vuelta  de  Cuba.  Y  dejallo  he  aquf|  y  diré  lo  que 
mas  avino. 


CAPITULO  XT.n. 

Ctfmo  altamos  i  Hernando  Cortés  por  capitán  general  y  Justicia 
■ayor  hast»  qae  sn  majestad  en  ello  mandase  lo  qae  fuese  ser- 
vido, 7  lo  qae  en  ello  se  hito. 

Ya  be  dicho  que  en  el  real  andaban  los  parientes  y 
amigos  del  Diego  Velazquez  perturbando  que  no  pasá- 
semos adelante,  y  que  desde  allí  de  San  Juan  de  ülúa 
DOS  Yolviésemos  ¿  la  isla  de  Cuba.  Parece  ser  que  ya 
Cortés  tenia  pláticas  con  Alonso  Hernández  Puertocar- 
rero  y  con  Pedro  de  Albarado,  y  sus  cuatro  hermanos, 
Jorge,  Gonzalo,  Gómez  y  Juan,  todos  Albarados,  y  con 
Cristóbal  de  Olí ,  Alonso  de  Avila ,  Juan  de  Escalante, 
Francisco  de  Lugo ,  y  conmigo  é  otros  caballeros  y  ca- 
pitanes, qae  le  pidiésemos  por  capitán.  El  FVancisco  de 
Montejo  bien  lo  entendió,  y  estábase  á  la  mira ;  y  una 
noche  á  mas  de  media  noche  yinieron  á  mi  choza  el 
Alonso  Hernández  Puertocarrero  y  el  Juan  Escalante 
y  Francisco  de  Lugo,  que  éramos  algo  deudos  yo  y  el  * 
Lugo,  y  de  una  tierra,  y  me  dijeron :  a Ah  señor  Bernal 
biez  del  Castillo,  salí  acá  con  vuestras  armas  á  rondar, 
acompañaremos  á  Cortés,  que  anda  rondando;»  y  cuan- 
do estuve  apartado  de  la  choza  me  dijeron :  «Mirad,  Se- 
ñor, tened  secreto  de  un  poco  que  agora  os  queremos 
decir,  porque  pesa  mucho,  y  no  lo  entiendan  los  com- 
paneros que  están  en  vuestro  rancho,  que  son  de  ia  par- 
te del  Diego  Velazquez;»  y  lo  que  platicaron  fué:  a¿Paré- 
ceos ,  Señor ,  bien  que  Hernando  Cortés  así  nos  haya 
traido  engañados  á  todos ,  y  dio  pregones  en  Cuba  que 
venia  á  poblar ,  y  ahora  hemos  sabido  que  no  trac  po- 
der para  ello,  sino  para  rescatar,  y  quieren  que  nos  vol- 
vamos á  Santiago  de  Cuba  con  todo  el  oro  que  se  ha  ha- 
bido, y  quedaremos  todos  perdidos,  y  tomarse  ha  el  oro  el 
Diego  Velazquez,  como  la  otra  vez?Mlrá,  Señor,  quelia- 
beis  venido  ya  tres  vecescon  esta  postrera,  gastando  vues- 
tros haberes  ,  y  habéis  quedado  empeñado,  aventurando 
tantas  veces  la  vida  con  tantas  heridas;  hacémoslo.  Se- 
ñor, saber,  porque  no  pase  esto  adelante;  y  estamos  mu- 
chos caballeros  quesabemos  que  son  amigos  de  vuestra 
merced,  para  que  esta  tierra  se  pueble  en  nombre  de  su 
majestad,  y  Hernando  Cortés  en  su  real  nombre,  y  en  te- 
niendo que  tengamos  posibilidad  hacello  saber  en  Casti- 
Ilaánuestro  rey  y  señor.  Y  tenga,  Señor,  cuidado  de  dar 
el  voto  para  que  todos  le  elijamos  por  capitán  de  unáni- 
me voluntad,  porque  es  servicio  de  Dios  y  de  nuestro 
rey  y  señor.»  Yo  respondí  que  la  ida  de  Cuba  no  era 
bnen  acuerdo,  y  que  seria  bien  que  la  tierra  se  poblase, 
é  que  eligiésemos  á  Cortés  por  general  y  justicia  mayor 
basta  que  so  majestad  otra  cosa  mandase.  Y  andando 
de  soldado  en  soldado  este  concierto ,  alcanzáronlo  á 
saber  los  deudos  y  amigos  del  Diego  Velazquez  ,  que 
eran  mochos  mas  que  nosotros ,  y  con  palabras  algo 
sobradas  dijeron  á  Cortés  que  para  qué  andaba  con  ma- 
ñas para  quedarse  en  aquesta  tierra  sin  úr  á  dar  cuenta 
i  quien  le  envió  para  ser  capitán;  porque  Diego  Velaz- 
quez no  se  lo  temía  á  bien ;  y  que  luego  nos  fuésemos 
á embarcar,  y  que  no  curase  de  mas  rodeos  y  andar 
en  secreto  con  los  soldados,  pues  no  tenia  bastimen- 
tes ni  gente  ni  posibilidad  para  que  pudiese  poblar. 
Y  Cortés  respondió  sin  mostrar  enojo,  y  dijo  que  le 
plaeia ,  que  no  iría  contra  las  instrucciones  y  memo- 
rias qoa  trait  del  seoor  Diego  Velazquez;  y  mandó  loe- 
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go  pregonar  que  para  otro  dia  todos  nos  embarfiise- 
mos,  cada  uno  en  el  navio  que  habia  venido ;  y  los  que 
habíamos  sido  en  el  concierto  le  respondimos  que  no 
era  bien  traernos  engañados;  que  en  Cuba  pregonó  que 
venia á  poblar  é  que  viene  á rescatar,  y  que  le  reque- 
ríamos de  parte  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  maje»-* 
tad  que  luego  poblase,  y  no  hiciese  otra  cosa,  porque 
era  muy  gran  bien  y  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad; 
y  se  le  dijeron  muchas  cosas  bien  dichas  sobre  el  caso , 
diciendo  que  los  naturales  no  nos  dejarmn  desembarcar 
otra  vez  como  ahora ,  y  que  en  «estar  poblada  aquesta 
tierra  siempre  acudirían  de  todas  las  islas  soldados  pa- 
ra nos  ayudar,  y  que  Velazquez  nos  habia  echado  á  per- 
der con  publicar  que  tenia  provisiones  de  su  majestad 
para  poblar,  siendo  al  contrario;  é  que  nosotros  quería- 
mos poblar ,  é  que  se  fuese  quien  quisiese  á  Cuba.  Por 
manera  que  Cortés  lo  aceptó  ,  y  aunque  se  hacia  mu- 
cho de  rogar,  y  como  dice  el  refrán : «  Tú  me  lo  ruegas 
é  yo  meló  quiero;»  y  fue  con  coniiici.;n  que  le  hiciése- 
mos justicia  mayor  y  capitán  general;  y  lo  peor  de  todo 
que  le  otorgamos,  que  le  daríamos  el  quinto  deloro  de 
lo  que  se  hubiese,  después  de  sacado  el  real  quinto ,  y 
luego  le  dimos  poderes  muy  bastantísimos  delante  de  un 
escríbano  del  Rey ,  que  se  decía  Diego  de  Codoy,  para 
todo  lo  por  mí  aquí  dicho.  Y  luego  ordenamos  de  hacer 
y  fundar  é  poblar  una  villa ,  que  se  nombró  la  villa  ri- 
ca de  la  Veracruz,  porrjuD  llegamos  jueves  de  la  Cena^ 
y  desembarcamos  en  viórncs  santo  de  la  Cruz,  erica 
por  arjuel  caballero  que  dije  en  el  capítulo,  que  se  llegó 
á  Cortés  y  le  dijo  que  mirase  las  tierras  rícas :  y  que  so 
supiese  bien  gobernar,  é  quiso  decir  que  se  quedase 
por  capitán  general;  el  cual  era  el  Alonso  Hernández 
Puertocarrero.  Y  volvamos  á  nuestra  relación :  que  fun- 
dada la  villa  ^  hicimos  alcalde  y  regidores,  y  fueron  los 
prímeros  alcaldes  Alonso  Hernández  Puertocarrero , 
Francisco  de  Montejo,  y  á  este  Montejo,  porque  no  es- 
taba muy  bien  con  Cortés,  por  metelle  en  los  príme- 
ros y  principal ,  le  mandó  nombrar  por  alcalde ;  y 
los  regidores  dejallos  lie  de  escribir  ,  porque  no  hace 
al  caso  que  nombre  algunos ,  y  diré  cómo  se  puso  una 
picota  en  la  plaza,  y  fuera  de  la  villa  una  horca ,  y  se- 
ñalamos por  capitán  para  las  entradas  á  Pedro  de  Alba- 
rado ,  y  maestre  decampo  á  Cristóbal  de  Olí ,  alguacil 
mayor  á  Juan  de  Escalante,  y  tesorero  Gonzalo  Mejía , 
y  contador  á  Alonso  de  Avila,  y  alférez  á  Hulano  Cor- 
ral, porque  el  Villareal ,  que  habia  sido  alférez,  no  s6 
qué  enojo  habia  hecho  á  Cortés  sobre  una  india  de  Cu- 
ba, y  se  le  quitó  el  cargo;  y  alguacil  del  real  á  Ochoa^ 
vizcaíno,  y  á  un  Alonso  Romero.  Dirán  ahora  cómo  no 
nombro  en  esta  relación  al  capitán  Gonzalo  de  Sando- 
val ,  siendo  un  capitán  tan  nombrado ,  que  después  de 
Cortés ,  fué  la  segunda  persona,  y  de  quien  tanta  noti- 
cia tuvo  el  Emperador  nuestro  señor.  A  esto  di^o  que, 
como  era  mancebo  entonces,  no  se  tuvo  tanta  cuenta 
con  él  y  con  otros  valerosos  capitanes;  que  le  vimos 
florecer  en  tanta  manera ,  que  Cortés  y  todos  los  sol- 
dados le  teníamos  en  tanta  estima  como  al  mismo  Cor- 
tés, como  adelante  diré.  Y  quedarse  ha  aquí  esta  rela- 
ción ;  y  diré  cómo  el  coronista  Gómora  dice  que  por 
relación  sábelo  que  escribe;  y  estoque  aquí  digo,  pasó 
así;  y  en  todo  lo  demás  que  escríbe  no  le  dieron  buena 
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cuenta  dé  lo  qoe  dice.  B  otra  cosa  ?eo ,  que  para  que 
pareaca  ter  verdad  lo  que  en  ello  escríbei  todo  lo  que  en 
eleasoponeea  muy  al  revés,  por  mas  buena  retórica  que 
en  el  escrílnr  ponga.  Ydejallo  he,  y  diré  lo  que  lu  par- 
cialidad del  Diego  Velazquez  hizo  sobre  que  no  fuese  por 
capitán  elegido  Cortés,  y  nos  volviésemos  á  la  isla  de 
Coba. 

CAPITULO  XLUI. 

Qém»  U  f^tMüná  de  Diego  VelttqneB  pertarbtbt  el  poéer  qoe 
InUmOf  dado  á  Cortee,  y  lo  qve  wokn  eUo  eoMio. 

Y  des^e  la  parcirfídad  de  Diego  Velazquez  vieron 
^e  de  hecho  hablamos  elegido  .á  Cortés  por  capitán 
general  y  justicia  mayor,  y  nombrada  la  villa  y  alcaldes 
y  regidores,  y  nombrado  capitán  é  Pedro  de  Albarado» 
y  s^guacil  mayor  y  maestre  de  campo  y  todo  lo  por  mi  di- 
cho, estaban  tan  enojados  y  rabiosos,  que  comenzaron 
áarmarbandosé  chirinolas,  y  aun  palabras  muy  mal  di- 
chas contra  Cortés  y  contra  los  que  le  elegimos,  é  qu&no 
era  bien  hecho  sin  ser  sabidoresdeilo  todos  los  capitanes 
y  soldSí3osque  alU  venian,  y  que  no  le  dio  tales  poderes 
el  Diego  Velazquez,  sino  para  rescatar,  y  harto  teníamos 
los  del  bando  de  Cortés  de  mirar  que  no  se  desvergoña 
zasen  mas  y  viniésemos  á  las  armas ;  y  entonces  avisó 
Cortés  secretamente  ¿Juan  de  Escalante  que  le  hicié- 
semos parecer  las  instrucciones  que  traía  del  Diego  V&« 
lazquez;  por  lo  cual  luego  Cortés  las  sacó  del  seno  y  las 
dio  ¿un  escribano  del  Rey  que  las  leyese,  y  decía  en  ellas: 
«Desque  hubiéredes  rescatado  lo  mas  que  pudiéredes, 
os  volveréis;»  y  venían  firmadas  del  Diego  Velazquez  y 
refrendadas  de  su  secretario  Andrés  de  Duero.  Pedi- 
mos á  Cortés  que  las  mandase  encorporar  juntamente 
con  el  poder  que  le  dimos,  y  asimismo  el  pregón  que  se 
dio  en  la  isla  de  Cuba;  y  esto  fue  á  causa  que  su  majes- 
tad supiese  en  España  cómo  todo  lo  que  hacíamos  era 
en  su  real  servicio,  y  no  nos  levantasen  alguna  cosa  con- 
traria de  |a  verdad ;  y  fué  harto  buen  acuerdo  según  en 
Castilla  nos  trataba  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca^ 
obi6podeBúrgosyarzob¡spodeRosano,queas¡se  llama- 
ba; lo  cual  supimos  por  muy  cierto  que  andaba  por  nos 
destruir,  y  todo  por  ser  mal  informado,  como  adelante 
diré.  Hecho  esto»  volvieron  otra  vez  los  mismos  ami- 
gos y  criados  del  Diego  Velazquez  á  decir  que  no  es- 
taba Uen  hecho  haberle  elegido  sin  ellos,  é  que  no  que- 
rían estar  debajo  de  su  mandado,  sino  volverse  luego  ¿  la 
isla  de  Cuba ;  y  Cortés  les  respondió  que  él  no  deternia 
¿  qinguno  por  fuerza,  é  á  cualquiera  qne  le  viniese  á 
pedir  licencíasela  darla  de  buena  voluntad,  aunque  se 
quedase  solo;  y  con  esto  los  asosegó  ¿  algunos  dellos, 
excepto  al  Juan  de  Velazquez  de  León,  que  era  parien- 
te del  Diego  Velazquez,  é  á  Diego  de  Ordás,  y  á  Esco- 
bar, que  llamábamos  el  Paje  porque  había  sido  criado 
del  Diego  Velazquez,  y  ¿  Pedro  Escudero  y  á  otros  ami- 
gos del  Diego  Velazquez ;  y  á  tanto  vioo  la  cosa,  que 
poco  ni  mucho  le  querían  obedecer,  y  Cortón  con  nues- 
tro favor  determinó  de  prender  al  Juan  Velazquez  de 
León ,  y  al  Diego  de  Ordás,  y  á  Escobar  el  Paje,  é  á  Po- 
dro Escudero,  y  á  otros  que  ya  no  me  acuerdo;  y  por  los 
demás  mirábamos  no  hubiese  algún  ruido ,  y  estuvie- 
ron presos  con  cadenas  y  velas  que  les  mandaba  poner 
cierloe  dias.  Y  pasaré  adelante ,  y  diré  «ómo  fué.  Pedro 


de  Albarado  á  enlruren  un  pueblo  cerca  de  allf.  Aquí 
dice  él  coronista  Gómora  en  su  Historia  muy  al  contra- 
rio de  lo  quo  pasó^  y  quien  viere  su  Historia  verá  ser 
muy  extremado  en  hablar,  é  si  bien  le  informaraOi él 
dijera  lo  que  pasaba;  mas  todo  es  mentiras. 

CAPITULO  XLIV. 

Cómo  fae  ordenado  de  enyitr  á  Pedro  de  Alharado  U  tierra  «dca- 
tro  i  buscar  mafi  y  bastimentos,  y  lo  que  mas  pasó. 

Ya  que  habíamos  hecho  y  ordenado  lo  por  mi  aquí 
dicho ,  acordamos  que  fuese  Pedro  de  Albarado  la  tier- 
ra adentro  á  uqos  pueblos  que  teníamos  noticia  que 
estaban  cerca,  para  que  viese  qué  tierra  era  y  para  traer 
maíz  é  algún  bastimento ,  porque  en  el  real  pasábamos 
mucha  necesidad;  y  llevó  cien  soldados,  y  entre  ellos 
quince  ballesteros  y  seis  escopeteros ,  y  eran  destos  sol- 
dados mas  déla  mitad  de  la  parcialidad  de  Diego  Ve- 
lazquez ,  y  quedamos  con  Cortés  todos  los  de  su  ban«« 
do ,  por  temor  no  hubiese  mas  ruido  ni  chirinola  y  se 
levantasen  contra  él ,  hasta  asegurar  mas  la  cosa;  y 
desta  manera  fué  el  Albarado  á  unos  pueblos  pequeños, 
sujetos  de  otro  pueblo  que  se  decía  Costastlan,  que  era 
de  lengua  de  Culua ;  y  este  nombre  de  Culúa  es  en  aquella 
tierra  como  si  dijesen  los  romanos  hallados;  asi  es  toda 
la  lengua  de  la  parcialidad  de  lUéjíco  y  de  Montezuma ; 
y  á  este  fin  en  toda  aquesta  tierra  cuando  dijere  Culúa 
son  vasallos  y  sujetos  á  Méjico,  y  asi  se  ha  de  entender. 
Y  llegado  Pedro  de  Albarado  á  los  pueblos,  todos  esta- 
ban despoblados  de  aquel  mismo  día,  y  halló  sacrifica- 
dos en  unos  cues  hombres  y  muchachos,  y  las  paredes  y 
altares  de  sus  ídolos  con  sangre,  y  los  corazones  pre- 
sentados á  ios  ídolos;  y  también  halláronlas  piedras  so- 
bre que  los  sacrificaban  y  y  los  cuchillazos  de  pedernal 
cou  que  los  abrían  por  los  pechos  para  les  sacar  los  co- 
razones. Dijo  el  Pedro  de  Albarado  que  habían  hallado 
todos  los  mas  de  aquellos  cuerpos  sin  brazos  y  piernas. 
E  que  dijeron  otros  indios  que  los  habían  llevado  para 
comer;  de  lo  eual  nuestros  soldados  se  admiraron  mu- 
cho de  tan  grandes  crueldades.  Y  dejemos  de  hablar  de 
tanto  sacrificio,  pues  deudo  allí  adelante  en  cada  pue« 
blo  qo  hallábamos  otra  cosa.  Y  volvamos  á  Pedro  de 
Albarado,  que  aquellos  pueblos  los  halló  muy  abasteci- 
dos de  comida  y  despoblados  de  aquel  día  de  indios,  que 
no  pudo  hallar  sino  dos  indios  que  le  trajeron  maíz;  y 
asi,  hubo  de  cargar  cada  soldado  de  gaUiaas  y  de  otras 
legumbres ;  y  volvióse  al  real  sin  mas  daño  les  hacer, 
aunque  halló  bien  en  qué ,  porque  así  se  lo  mandó  Cor- 
tés ,  que  no  fuese  como  lo  de  Gozumel;  y  en  el  real  nos 
holgamos  con  aquel  poco  bastimento  quo  trujo,  porque 
todos  ios  males  y  trabajos  se  pasan  con  el  comer.  Aquí 
es  donde  dice  el  coronista  Gómora  que  fué  Cortés  la 
tierra  adentro  con  cuatrocientos  soldados;  no  le  infor- 
maron bien ,  que  el  primero  que  fué  es  el  por  mí  aqui 
dicho,  y  no  otro.  Y  tornemos  á  nuestra  plática :  que  co« 
mo  Cortés  en  todo  ponía  gran  diligencia,  procuró  delta- 
cerse  amigo  con  la  parcialidad  del  Diego  Velazquez, 
porque  á  uuos  con  dádivas  del  oro  que  habíamos  habi- 
do ,  que  quebranta  penas ,  é  otros  prometimientos,  los 
atrajo  á  sí  y  los  sacó  de  las  prisiones,  excepto  Juan  Ve* 
lazquez  de  León  y  al  Diego  de  Ordás ,  que  estaban  en 
c«4eiM^  en  (ps  navios,  y  deade  i  P9CÍÍS  diaa  tmbi^  los 
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mAéb  iMprisfoms,  ybixo  Ub buaiios y  ferdadarM 
migos  dellos  como  adelante  ferán » y  ledo  con  el  orO| 
qneloamansa.  Y  ¿todas  las  cosaspuestasen  este  estado^ 
acordamos  de  nos  ir  al  pueblo  que  estaba  en  la  fortale* 
la ,  ya  otra  vez  por  mi  memorado ,  que  se  dice  Quia-» 
huistlan,  y  que  los  navios  se  fdesen  al  peñol  y  puerto 
que  estaba  enfrente  de  aquel  pueblo  obra  de  únale* 
gua  del;  é  yendo  costa  ¿  eosta ,  acuérdeme  que  se  ma- 
tó un  gran  pescado  que  le  echó  la  mar  en  la  costa  en 
seco ,  y  llegamos  á  un  rio  donde  está  poblada  ahora  la 
Veracniz ,  y  venia  algo  hondo ,  y  con  unas  canoas  que- 
bradas lo  pasamos ,  yo  á  nado  y  en  balsas,  y  de  aquella 
parte  del  rio  estaban  unos  pullos  sujetos  á  otro  gran 
pueblo  queso  decia  Cempoal,  donde  eran  natura- 
les los  cinco  indios  de  los  beaotet  de  oro  que  he  dicho  v 
que  vinieron  por  mensajeros  ¿  Cortés,  que  les  llama- 
mos iopelucios  en  el  real ,  y  hallamos  las  casas  de  Ído- 
los y  sacrifícadores,  y  sangre  derramada  y  enciensos 
conque  zahumaban,  y  otras  cosas  de  ídolos  y  de  piedras 
con  que  sacrificaban,  y  plumas  de  papagayos  y  muchos 
libros  de  su  papel  cosidos  á  dobleces,  como  á  manera 
de  paños  de  Castilla,  y  no  hallamos  indios  ningunos, 
porque  se  habían  ya  huido;  que,  como  no  habían  visto 
hondees  como  nosotros  ni  caballos,  tuvieron  temor ,  y 
alU  aquella  noche  no  hubo  qué  cenar;  caminamos  la  tier* 
ra  adentro  hacia  el  poniente ,  y  dejamos  la  costa ,  y  no 
sabiamos  el  camino,  y  topamos  unos  buenos  prados  que 
llaman  habanas ,  y  estaban  paciendo  unos  venados ,  y  ^ 
corrió  Pedro  de  Albarado  con  su  yegua  alazana  tras  un 
feoado  y  le  dio  una  lanzada,  y  herido ,  se  metió  por  un 
monte,  que  no  se  pudo  haber.  Y  estando  en  esto,  vimos 
venir  doce  indios  que  eran  vecinosde  aquellas  estancias 
donde  habíamos  dormido,  y  venían  de  hablar  á  su  caci- 
qnoj  y  traían  gallinas  y  pan  de  maíz,  y  dijeron  á  Cortés 
con  nuestras  lenguas  que  su  señor  enviaba  aquellas  ga- 
llinas que  comiésemos,  y  nos  rogaba  que  fuésemos  ásu 
pueblo,  que  estaba  de  allí,  alo  que  señalaron ,  andadura 
de  un  da ,  porque  es  un  sol;  y  Cortés  les  dio  las  gracias  y 
ios  halagó,  y  caminamos  adelante  y  dormimos  en  otro 
pueblo  pequeño,  que  también  tenia  hechos  muchos  sa- 
crificios. Yporque  estarán  hartos  de  drde  tantos  indios 
é  indias  que  haUábamos  sacrificados  en  todos  los  pue- 
blos y  caminos  que  topábamos ,  pasaré  adelante  sin  tor- 
nar á  decir  de  qué  manera  é  qué  cosas  tenían;  y  diré 
cómo  nos  dieron  en  aquel  pueblezuelo  de  cenar,  y  supi- 
mos que  era  por  Senipoal  el  camino  para  ir  al  Quiahuist- 
lan,  que  ya  he  dicho  que  estaba  en  una  sierra,  y  pasaré 
adelante,  y  diré  c6vqo  entramos  en  Cempoal. 

CAPITULO  XLV. 

G4no  entramos  en  Cempoal,  qae  en  aqaeíla  sason  era  muy  bvena 
poblaeioB,  y  \o  que  aUi  pasamos. 

Y  como  dormimos  en  aquel  pueblo  donde  nos  apo- 
lenUiron  los  doce  indios  quo  he  dicho,  y  después  de  bien 
mformados  del  camino  que  habíamos  de  llevar  para  ir 
al  pueblo  que  estaba  en  el  peñol ,  muy  de  mañanase  lo 
hicimos  saber  á  los  caciques  de  Cempoal  cómo  íbamos 
á  su  pueblo,  y  que  lo  tuviesen  por  bien;  y  para  ello  en- 
vió Cortés  loe  seis  indios  por  men»yeros,  y  los  otros 
leis  quedaron  para  que  nos  guiasen;  y  mandó  Cortés 
poner  en  orden  los  tiros  y  escopetas  y  ballesteros ,  y 


siempre oonredotetáel  oanpa^eieutafeiido,  y ImAí 
á  caballo  y  todos  los  demás  muy  aperceUdos.  T  desta 
manera  caminamos  hasta  quo^  lléganos  una  legua  del 
pueblo ;  é  ya  que  estábamos  cerca  del ,  salieron  veinte 
indios  principales  á  nos  receinr  de  parte  del  Cacique, 
y  trujeron  unas  pinas  rojas  de  la  tierra,  muy  olorosas,  y 
las  dieron  á  Cortés  y  á  los  de  á  caballo  con  gran  amor,  y 
le  dijeron  que  su  señor  nos  estaba  espenndo  en  les 
aposentos^  y  por  ser  hombre  muy  gordo  y  pesado  no 
podía  venirá  nos  recehir;  y  Cortés  les  dio  las  gracias,  y 
se  fueron  adelante.  E  ya  que  íbamos  entrando  entre  las 
casas,  desque  vimos  tan  gran  pueblo , y  no  habíanlos 
visto  otro  mayor,  nos  admiramos  mucho  dello ;  y  cono 
estaba  tan  vicioso  y  hecho  un  verjel,  y  tanpobladode 
hombres  y  mujeres  las  calles  llenas  que  nos  salían  á  v«*, 
d¿bamos.inucbos  loores  á  Dios,  que  tales  tierras  había- 
mos descubierto;  y  nuestros  corredores  del  campo,  que 
iban  á  caballo,  parece  ser  llegaron  á  la  gran  plaza  y  pa- 
tios ()oade  estaban  los  aposentos,  y  de  pocos  días,  se- 
gún pareció,  teníanlos  muy  encalados  y  relucientes, 
que  lo  saben  muy  bien  hacer,  y  pareció  al  uno  de>  los 
de  á  caballo  que  era  aquello  blanco  que  relucía' pla- 
ta, y  vuelve  á  rienda  suelta  ó  decir  á  Cortés  cómo  le- 
nian  las  paredes  de  plata.  Y  daña  Marina  é  Aguilar  di- 
jeron que  seria  yeso  ó  cal,  y  tuvimos  bien  que  reír  de 
su  plata  é  frenesí ,  que  siempre  después  le  decíamos 
que  todo  lo  blanco  le  parecía  plata.  Dejemos  de  la  hur- 
la ,  y  digamos  cómo  llegamos  á  los  aposentos,  y  el  caci- 
que gordo  nos  salió  á  recebír  junto  al  patio,  que  porque 
era  muy  gordo  así  le  nombraré,  é  hizo  muy  gran  reve- 
rencia á  Cortés  y  le  zahumó,  que  así  lo  tenían  de  cos- 
tumbre, y  Cortés  le  abrazó,  y  allí  nos  aposentaron  en 
unosaposentos  harto  buenos  y  grandes,  que  cabíamos 
todos,  y  nos  dieron  de  comer  y  pusieron  unos  cestos  de 
ciruelas,  que  había  muchas,  porque  era  tiempo  dellas, 
y  pan  de  maíz;  y  como  veníamos  hambrientos,  y  no  ha- 
biamos  visto  otro  tanto  bastimento  como  entonces,  pu- 
simos nombre  á  aquel  pueblo  Villaviciosa ,  y  otros  le 
nombraron  Sevilla.  Mandó  Cortés  que  ningún  soldado 
les  hiciese  enojo  ni  se  apartase  de  aquella  plaSui.  Y 
cuando  el  cacique  gordo  supo  que  habíamos  comido ,  le 
envió  á  decir  á  Cortés  que  le  quería  ir  á  ver,  é  vino  con 
buena  copia  de  indios  principales ,  y  todos  traían  gruH 
des  hocetes  de  oro  ó  ricas  mantas ;  y  Cortés  también  les 
salió  al  encuentro  del  aposento,  y  eon  grandes  oarieías 
y  halagos  le  tornó  á  abrazar;  y  luego  mandó  el  cacique 
gordo  que  trajesen  un  presente  que  tenía  aparejado 
de  cosas  de  joyas  de  oro  y  mantas ,  aunque  no  fué  mu- 
cho, sino  de  poco  valor,  y  le  dijo  á  Cortés:  aLopelucío, 
lopelucio,  recibe  esto  de  buena  voluntad;»  é  que  si  mas 
tuviera ,  que  se  lo  diera.  Ya  he  dicho  que  en  lengua  to- 
tonaque  dijeron  señor  y  gran  señor,  cuando  dicen  lo* 
pelucio,  etc.  Y  Cortés  le  dijo  con  doña  Marineé  Aguilar 
que  él  solo  pagaría  en  buenas  obras,  é  que  lo  que  hubiese 
menester,  que  se  lo  dijese,  que  lo  haría  por  ellos;  por-* 
que  somos  vasallos  de  un  tan  gran  señor,  que  es  el  em- 
perador don  Carlos,  que  manda  nnichos  reinos  y  sefto- 
ríos,  y  que  nos  envía  para  deshacer  agravios  y  castigar 
á  los  malos,  y  mandar  que  no  sacrificasen  mas  ánimas ; 
y  seles  dióá  entender  otras  muchas  cosas  tocantes  á 
nuestra  santa  fe .  Y  lungo  comoequello  oyó  el  caeiquegor- 
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4o#d|]|d9siiipiMy'M  tuejóradamente  del  gran  Monte- 
suma  y  dasuagobeniadoresy  diciendo  quede  pocotiem- 
poacá  le  babta  sojuzgado,  y  que  le  habia  llevado  todas  sus 
joyas  de  oro,  y  les  tiene  tan  apremiados^  que  no  osan  ha- 
cer sino  lo  que  les  manda»  porque  es  señor  de  grandes 
ciudades  y  tierras ,  é  vasallos  y  ejércitos  de  guerra.  Y 
oooH)  Cortés  entendió  que  de  aquellas  quejas  que  daban 
al  presente  no  podían  entender  en  ello ,  les  dijo  que  él 
haría  de  manera  que  fuesen  desagraviados;  y  porque  él 
iba  á  ver  sus  acales  (que  en  lengua  de  indios  así  llaman 
i  los  navios) ,  é  hacer  su  estada  é  asiento  en  el  pueblo 
le  Quiahuistlan ,  que  desque  allí  esté  de  asiento  se  ve- 
rán mas  de  espacio ;  y  el  cacique  gordo  le  respondió 
muy  concertadamente.  Y  otro  dia  de  mañana  salimos 
de  Gempoal ,  y  tenia  aparejados  sobre  cuatrocientos  in* 
dios  de  carga ,  que  en  aquellas  partes  llaman  tamemes, 
que  llevan  dos  arrobas  de  peso  á  cuestas  y  caminan  con 
ellas  cinco  leguas;  y  desque  vimos  tanto  indio  para  car- 
ga nos  holgamos,  porque  de  antes  siempre  traíamos  á 
cuestas  nuestras  mochilas  los  que  no  traían  indios  de 
Cuba,  porque  no  pasaron  en  la  armada  sino  cinco  ó  seis, 
y  no  tantos  como  dice  el  Gómora.  Y  doña  Marina  é 
Aguilar  nos  dijeron,  que  en  aquestas  tierras,  que  cuan- 
do eMn  de  paz  sin  demandar  quien  lleve  la  carga ,  los 
caciques  son  obligados  de  dar  de  aquellos  tamemes;  y 
desde  aUi  adelante,  donde  quiera  que  íbamos  demandó- 
bamoe  indios  para  las  cargas.  Y  despedido  Cortés  del 
cacique  gordo,  otro  dia  caminamos  nuestro  camino,  y 
luimos  ¿dormir  ó  un  pueblezuelo  cerca  de  Quiahuist- 
Jan ,  y  estaba  despoblado ,  y  los  de  Gempoal  trujaron  de 
cenar.  Aquí  es  donde  dice  el  coronista  Gómora  que  es* 
tuvo  Cortés  muchos  dias  en  Gempoal,  é  que  se  concertó 
la  rebelión  é  liga  contra  Montezuma:  no  le  informaron 
bien ;  porque ,  como  he  dicho ,  otro  dia  por  la  mañana 
salimos  de  allí,  y  donde  se  concertó  la  rebelión  y  por 
qué  causa  adelante  lo  diré.  B  quédese  así,  é  digamos 
eómoeatramosen  Quiahuistlan. 

CAPITULO  XLVI. 

Cómo  eatruios  en  Qtlthitotltii,  que  en  poeblo  piesto 
en  fortaleza,  j  nos  acofieron  de  pat. 

Otro  dia,  ó  hora  de  las  diez,  llegamos  en  el  pueblo 
fuerte,  que  se  decia  Quiahuistlan,  que  está  entre  gran- 
des peñascos  y  muy  altas  cuestas,  y  si  hubiera  resis- 
tencia en  mala  de  tomar.  E  yendo  con  buen  concierto 
y  ordenanza,  creyendo  que  estuviese  de  guerra,  iba  el 
artillería  delante,  y  todos  subíamos  en  aquella  fortaleza, 
de  manera  que  si  algo  acontecía,  hacer  lo  que  éramos 
obligados.  Eotonces  Alonso  de  Avila  llevó  cargo  de  ca- 
pitán; é  como  era  soberbio  é  de  mala  condición ,  por- 
que un  soldado  que  se  decia  Hernando  Alonso  de  Villa- 
nueva  no  iba  en  buena  ordenanza,  le  dio  un  bote  de 
lanza  en  un  brazo  que  le  mancó;  y  después  se  llamó 
Hernando  Alonso  de  Villanueva  el  Manquillo.  Dirán  que 
siempre  salgo  de  orden  al  mejor  tiempo  por  contar  co- 
sas viejas.  Dejémoslo ,  y  digamos  que  basta  en  la  mitad 
de  aquel  pueblo  no  hallamos  indio  ninguno  con  quien 
hablar,  de  lo  cual  nos  maravillamos,  que  se  babiau  ido 
huyendo  de  miedo  aquel  propio  dia ;  é  cuando  nos  vie- 
ron subir  á  sus  casas,  y  estando  en  lo  mas  de  la  forla- 
\wk  en  una  plaza  junto  adonde  tenían  los  cues  é  casas 


grandes  de  sus  fddof » vimos  estar  quince  indias  coa 
buenas  mantas,  y  cada  uno  un  brasero  de  brasas,  y  eia 
ellos  de  sus  inciensos,  y  vinieron  donde  Cortés  estaba  y 
le  zahumaron,  y  á  los  soldados  que  cerca  dellos  estába- 
mos, y  con  grandes  reverencias  le  dicen  que  les  per* 
donen  porque  no  le  han  salido  á  recebir,  y  que  fuése- 
mos bien  venidos  é  que  reposemos,  é  que  de  miedo  sa 
habían  huido  é  ausentado  hasta  ver  qué  cosas  éramos, 
porque  tenían  miedo  de  nosotros  y  de  los  caballos,  é 
que  aquella  noche  les  mandarían  poblar  todo  el  pue- 
blo ;  y  Cortés  les  mostró  mucho  amor,  y  les  dijo  ma- 
chas cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  como  siempre 
lo  teníamos  de  costumbre  á  do  quiera  que  llegábamos, 
y  que  éramos  vasallos  de  nuestro  gran  emperador  don 
Garlos,  y  les  dio  unas  cuentas  verdes  é  ouras  cosillas 
de  Castilla;  y  ellos  trujeron  luego  gallinas  y  pan  da 
maíz.  Y  estando  en  estas  pláticas,  vinieron  luego  á  decir 
á  Cortés  que  venia  el  cacique  gordo  de  Gempoal  en  an- 
das, y  las  andas  á  cuestas  de  muchos  indios  principa^ 
les;  y  desque  llegó  el  Cacique  habló  con  Cortés,  jun- 
tamente con  el  cacique  y  otros  principales  de  aquel 
pueblo ,  dando  tantas  quejas  de  Montezuma,  y  contaba 
de  sus  grandes  poderes ,  y  decíalo  con  lágrimas  y  sus- 
piros, que  Cortés  y  los  que  estábamos  presentes  tuvi- 
mos mancilla ;  y  demás  de  contar  por  qué  vía  é  modo  los 
habia  sigetado,  que  cada  año  les  demandaban  muchos 
de  sus  hijos  y  hijas  para  sacrificar  y  otros  para  servir  en 
sus  casas  y  sementeras,  y  otras  muchas  quejas,  que  fue- 
ron tantas,  que  ya  no  se  me  acuerda ;  y  que  los  recau- 
dadores de  Montezuma  les  tomaban  sus  mujeres  é  hi- 
jas si  eran  hermosas ,  y  las  forzaban ;  y  que  otro  tanto 
hacían  en  aquellas  tierras  de  bi  lengua  de  Totonaque^ 
que  eran  mas  de  treinta  pueblos;  y  Cortés  los  consola- 
ba con  nuestras  lenguas  cuanto  podía,  é  que  los  favo- 
recería en  todo  cuanto  pudiese,  y  quitaría  aquellos  robos 
y  agravios,  y  que  para  eso  les  envió  á  estas  partes  el  Em- 
perador nuestro  señor,  é  que  no  tuviesen  pena  ninguna^ 
que  presto  venan  lo  que  sobre  ello  hacíamos ;  y  con  es- 
tas palabras  recibieron  algún  contento,  mas  no  se  les 
aseguraba  el  corazón  con  el  gran  temor  que  tenían  á  los 
mejicanos.  Y  estando  en  estas  pláticas  vinieron  unos 
indios  del  mismo  pueblo  á  decir  á  todos  los  caciques  que 
allí  estaban  hablando  con  Cortés,  cómo  venían  cinco 
mejicanos  que  eran  los  recaudadores  de  Montezuma,  é 
como  los  vieron  se  les  perdió  la  color  y  temblaban  de 
miedo,  y  dejan  solo  á  Cortés  y  los  salen  á  recibir,  y  de 
presto  les  enraman  una  sala  y  les  guisan  de  comer  y  les 
hacen  mucho  cacao,  que  es  la  mejor  cosa  que  entre 
ellos  beben;  y  cuando  entraron  en  el  pueblo  los  cinco 
indios  vinieron  por  donde  estábamos,  porque  allí  esta- 
ban las  casas  del  Cacique  y  nuestros  aposentos ;  y  pasa- 
ron con  tanta  contenencia  y  presunción,  que  sin  bablai 
á  Cortés  ni  á  nícguno  de  nosotros  se  fueron  é  pasaron 
delante;  y  traían  ricas  mantas  kbradas,  y  los  brague- 
ros de  la  misma  manera  (que  entonces  bragueros  so 
ponían),  y  el  cabello  lucio  é  alzado ,  como  atado  en  la 
cabeza,  y  cada  uno  unas  rosas  oliéndolas,  y  mosquea- 
dores que  les  traían  otros  indios  como  criados ,  y  cada 
uno  un  bordón  con  un  garabato  en  la  mano,  y  muy  acom* 
panados  de  principales  de  otros  pueblos  de  la  lengua  to- 
tonaque ;  y  hasta  que  los  llevaron  á  aposentar  y  les  die- 
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ron  de  cotofít  muy  altamente  no  les  dejaron  de  acom- 
pañar. T  después  que  hubieron  comida  mandaron  lia* 
mar  al  cacique  gordo  é  á  los  demás  principales ,  y  les 
dijeron  muchas  amenazas  y  les  riñeron  que  por  qué  nos 
babiaa  hospedado  en  sus  pueblos ,  y  les  dijeron  que  qué 
tenían  ahora  que  hablar  y  ver  con  nosotros.  E  que  su 
señor  MoDtezuma  no  era  senrido  de  aquello,  porque  sin 
su  licencia  y  mandado  no  nos  habían  de  recoger  en  su 
pueblo  ni  dar  joyas  de  oro.  Y  sobre  ello  al  cacique  gor« 
do  y  á  los  demás  principales  les  dijeron  muchas  amena* 
zas,  é  que  luego  les  diesen  veinte  indios é  indias  para 
aplacar  á  sus  dioses  por  el  mal  oficio  que  había  hecho. 
Y  estando  en  esto,  viéndole  Cortés,  preguntó  á  doña  Ma- 
rina é  Jerónimo  de  Aguilar,  nuestras  lenguas,  de  qué 
estaban  alborotados  los  caciques  desque  vinieron  aque- 
llos indios,  é  quién  eran.  E  doña  Marina,  que  muy  bien 
lo  entendió ,  se  lo  contó  lo  que  pasaba ;  é  luego  Cortés 
mandó  llamar  al  cacique  gordo  y  á  todos  los  mas  prin- 
cipales, y  les  dijo  que  quién  eran  aquellos  indios,  que 
les  hacían  tanta  hesta.  Y  dijeron  que  los  recaudadores 
del  gran  Montezuma ,  é  que  vienen  á  ver  por  qué  causa 
nos  recibían  en  el  pueblo  sin  licencia  de  su  señor,  y  que 
les  demandan  ahora  veinte  indios  é  indias  para  sacrifi- 
car á  sus  dioses  Huichilébos  porque  les  dé  Vitoria  con- 
tra nosotros,  porque  han  dicho  que  dice  Montezuma 
que  os  quiere  tomar  para  que  seáis  sus  esclavos;  y 
Cortés  les  consoló  é  que  no  hubiesen  miedo ,  que  él  es- 
taba allí  con  todos  nosotros  y  que  los  castigaría.  Y  pa- 
semos adelante  á  otro  capítulo,  y  diré  muy  por  extenso 
lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

CAPITULO  XLVII. 

Gófflo  Cortés  mtadó  qne  presdiesen  aqoellos  elneo  reeaadadoret 
de  Montezama,  y  mandó  qoe  dende  alli  adelante  no  obedecie- 
fen  ni  diesen  tributo,  7  la  rebelión  que  entonces  se  ordenó  con- 
tra Montexiimi* 

Como  Cortés  entendió  lo  que  los  caciques  le  decían, 
les  dijo  que  ya  les  bibía  dicho  otras  veces  que  el  Rey 
nuestro  señor  le  mandó  que  viniese  á  castigar  los  mal- 
hechores é  que  no  consintiese  sacrificios  ni  robos ;  y 
pues  aquellos  recaudadores  venían  con  aquella  deman- 
da, les  mandó  que  luego  los  aprisionasen  é  los  tuviesen 
presos  hasta  que  su  señor  Montezuma  supiese  la  causa 
cómo  vienen  á  robar  y  llevar  por  esclavos  sus  hijos  y 
mujeres,  é  hacer  otras  fuerzas.  E  cuando  los  caciques 
lo  oyeron  estaban  espantados  de  tal  osadía,  mandar 
que  los  mensajeros  del  gran  Montezuma  fuesen  maltra- 
tados, y  temían  y  no  osaban  hacelío;  y  todavía  Cortés 
les  convocó  para  que  luego  los  echasen  en  prisiones ,  y 
así  lo  hicieron,  y  de  tal  manera,  que  en  unas  varas  lar- 
gas y  con  collares  (según  entre  ellos  se  usa)  los  pusie- 
ron de  arte  que  no  se  les  podían  ir ;  é  uno  dellos  porque 
no  se  dejaba  atar  le  dieron  de  palos ;  y  demás  desto, 
mandó  Cortés  á  todos  los  caciques  que  no  les  diesen 
mas  tributo ,  ni  obediencia  á  Montezuma ,  é  que  así  lo 
publicasen  en  todos  los  pueblos  aliados  y  amigos.  E  que 
si  otros  recaudadores  hubiese  en  otros  pueblos  como 
aqnellos,  que  se  lo  hiciesen  saber,  que  él  enviaría  por 
eQos.  Y  cumo  aquella  nueva  se  supo  en  toda  aquella 
provincia,  porque  luego  envió  mensajeros  el  cacique 
gordo  haciéndoselo  saber,  y  también  lo  publicaron  los 
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principales  que  baUtn  traido  en  eo  «MDfiaBh  aqnelloc 
recaudadores,  que  como  los  vieron  presos,  luego  se  det- 
cargaron  y  fueron  cada  uno  á  su  pueblo  á  dar  mandado 
y  á  contar  lo  acaecido.  E  viendo  cosas  tan  maravillosas 
é  de  tanto  peso  para  ellos ,  dijeron  que  no  osaran  hacer 
aquello  hombres  humanos,  sino  teules,  que  asi  llaman 
á  sus  ídolos  en  que  adoraban ;  ó  á  esta  causa  desde  allí 
adelante  nos  llamaron  teules ,  que  es,  como  he  dicho,  ó 
dioses  ó  demonios;  y  cuando  dijere  en  esta  relación 
teules  en  cosas  que  han  de  ser  tocadas  nuestras  perso- 
nas, sepan  que  se  dice  por  nosotros.  Volvamos  á  decir 
de  los  prisioneros,  que  los  querían  sacrificar  por  consejo 
de  todos  los  caciques ,  porque  no  se  les  fuese  alguno 
dellos  ¿  dar  mandado  á  Méjico;  y  como  Cortés  lo  enten- 
dió ,  les  mandó  que  no  los  matasen ,  que  él  los  quería 
guardar,  y  puso  de  nuestros  soldados  que  los  velasen ; 
é  á  media  noche  mandó  llamar  Cortés  á  los  mismos 
nuestros  soldados  que  los  guardaban ,  y  les  dijo  :  «Mi- 
rad que  soltéis  dos  dellos,  los  mas  diligentes  que  os  pa- 
recieren, de  manera  que  no  lo  sientan  los  indios  destos 
pueblos ;»  que  se  los  llevasen  á  su  aposento ;  y  así  lo  hi- 
cieron, y  después  que  los  tuvo  delante  les  preguntó  con 
nuestras  lenguas  que  por  qué  estaban  presos  y  de  qué 
tierra  eran,  como  haciendo  que  no  los  conocía ;  y  res- 
pondieron que  ios  caciques  de  Cempoal  y  de  aquel  pue» 
blocon  su  favor  y  el  nuestro  los  prendieron;  y  Cortés 
respondió  que  él  no  sabia  nada  y  que  le  pesa  delJo ;  y 
les  mandó  dar  de  comer  y  les  dijo  palabras  de  muchos 
halagos,  y  que  se  fuesen  luego  á  decir  á  su  señor  Mon* 
tezuma  cómo  éramos  todos  sus  grandes  amigos  y  ser- 
vidores; y  porque  no  pasasen  mas  mal  les  quitó  las  pri- 
siones, y  que  riñó  con  los  caciques  que  los  tenían 
presos,  y  que  todo  lo  que  hubieren  menester  para  su 
servicio  que  lo  hará  de  muy  buena  voluntad ,  y  que  los 
tres  indios  sus  compañeros  que  tienen  en  prisiones, 
que  él  los  mandará  soltar  y  guardar,  y  que  vayan  muy 
presto ,  no  los  tornen  á  prender  y  los  maten ;  y  los  dos 
prisioneros  respondieron  que  se  lo  tenían  en  merced,  y 
que  habían  miedo  que  los  tornarían  á las  manos,  por- 
que por  fuerza  habían  de  pasar  por  sus  tierras ;  y  luego 
mandó  Cortés  á  seis  hombres  de  la  mar  que  esa  noche 
los  llevasen  en  un  batel  obra  de  cuatro  leguas  de  allí, 
hasta  sacallos  á  tierra  segura  fuera  de  los  términos  de 
Cempoal.  Y  como  amaneció ,  y  los  caciques  de  aquel 
pueblo  y  el  cacique  gordo  hallaron  menos  los  dos  pri- 
sioneros, querían  muy  de  hecho  sacrificar  los  otros  que 
quedaban,  si  Cortés  no  se  los  quitara^de  su  poder,  é  hizo 
del  enojado  porque  se  habían  huido  los  otros  dos ;  y 
mandó  traer  una  cadena  del  navio  y  echólos  en  ella,  y 
luego  los  mandó  llevar  á  los  navios,  é  dijo  que  él  los  que- 
ría guardar,  pues  tan  mal  cobro  pusieron  de  los  demás; 
y  cuando  ios  hubieron  llevado  les  mandó  quitar  las  ca- 
denas, é  con  buenas  palabras  les  dijo  que  presto  les  en- 
viaría á  Méjico.  Dejémoslo  así ,  que  luego  que  esto  fué 
hecho  todos  los  caciques  de  Cempoal  y  de  aquel  pue- 
blo é  de  otros  que  se  habían  allí  juntado  de  la  lengua 
totonaque,  dijeron  á  Cortés  que  qué  harían,  pues  que 
Montezuma  sabría  la  prisión  de  sus  recaudadores,  que 
ciertamente  vendrían  sobre  ellos  los  poderes  de  Méjico 
del  gran  Montezuma,  y  que  no  podrían  escapar  de  ser 
muertos  y  destruidos.  Y  dijo  Coités  con  semblante  muy 
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«legf»,  ^  él  y  tot  Aérmanos  que  aTU  estábamos  los 
defenderíamos,  y  mataríamos  á  quien  enojar  los  quísie* 
se.  Entonces  prometieron  todos  aquellos  pueblos  y  ca- 
ciques á  una  que  serian  con  nosotros  en  todo  lo  que 
les  quisiésemos  mandar,  y  juntarían  todos  sus  poderes 
contra  Montezuma  y  todos  sus  aliados.  Y  aqui  dieron  la 
obediencia  á  su  majestad  por  ante  un  Diego  de  Godoy 
d  escribano ,  y  todo  lo  que  pasó  lo  enviaron  á  decir  á 
los  mas  pueblos  de  aquella  provincia ;  é  como  ya  no 
daban  tríbulo  ninguno,  é  los  recogedores  no  parecían, 
BO  cabian  de  gozo  en  haber  quitado  aquel  dominio.  Y 
dejemos  esto^  y  diré  cómo  acordamos  de  nos  bajar  á  lo 
llano  á  unos  prados,  donde  comenzamos  á  hacer  una 
fortaleza.  Esto  es  lo  que  pasa ,  y  no  la  relación  que  so- 
bre ello  dieron  al  coronísta  Gómora. 

CAPITULO  XLVIII. 

Cdmo  acordamos  de  poblar  la  Tilla  rica  de  la  Veraerax,  y  de  lia- 
eer  una  fortaleza  en  unos  prados  junto  i  unas  salinas  y  cerca 
del  puerto  del  Nombre-Feo ,  donde  estaban  anclados  nuestros 
natíos,  7  lo  qae  ailf  se  hizo. 

Después  que  hubimos  hecho  liga  y  amistad  con  mas 
de  treinta  pueblos  do  las  sierras,  que  se  decian  los  toto- 
naques^  que  entonces  se  rebelaron  al  gran  Montezuma 
y  dieron  la  obediencia  á  su  majestad ,  y  se  preílríerou 
ú  nos  servir ,  con  aquella  ayuda  tan  presta  acordamos 
de  poblar  é  de  fundar  la  viüa  rica  de  la  Veracruz  en 
unos  llanos  media  legua  del  pueblo,  que  estaba  como 
en  fortaleza ,  que  se  dice  Quiahuistian,  y  traza  de  igle- 
sia y  plaza  y  atarazanas,  y  todas  las  cosas  que  conve« 
nian  para  parecer  villa,  é  hicimos  una  fortaleza,  y  des- 
de entóneoslos  cimientos;  y  en  acaballa  de  tener  alta 
para  enmaderar;  y  hechas  troneras  y  cubos  y  barbaca- 
nas, dimos  tanta  príesa,  que  desde  Cortés  comenzó  el 
primero  á  sacar  tierra  á  cuestas  y  piedra  é  ahondar  los 
cimientos,  como  todos  los  capitanes  y  soldados,  y  á  la 
continua  entendimos  en  ello  y  trabajamos  por  la  acabar 
de  presto ,  los  unos  en  los  cimientos  y  otros  en  hacer 
las  tapias,  y  otros  en  acarrear  agua  y  en  las  escaleras, 
en  hacer  ladrillos  y  tejas  y  buscar  comida ,  y  otros  en  la 
madera,  y  los  herreros  en  la  clavazón,  porque  teníamos 
herreros;  y  desta  manera  trabajábamos  en  ello  á  la 
contina  desde  el  mayor  hasta  el  menor,  y  los  indios  que 
nos  ayudaban ,  de  manera  que  ya  estaba  hecha  iglesia  y 
casas,  é  casi  que  la  fortaleza.  Estando  en  esto,  parece 
ser  que  el  gran  Montezuma  tuvo  noticia  en  Méjico  cómo 
le  hablan  preso  sus  recaudadores  é  que  le  habian  qui- 
tado la  obediencia,  y  cómo  e^^taban  rebelados  los  pue^ 
blos  totonaques ;  mostró  tener  mucho  enojo  de  Cortés 
y  de  todos  nosotros,  y  tenia  ya  mandado  á  un  su  gran 
ejército  de  guerreros  que  viniesen  á  dar  guerra  ó  los 
pueblos  que  se  le  rebelaron  y  que  no  quedase  ninguno 
dellos  á  vida ;  é  para  contra  nosotros  aparejaba  de  venir 
con  gran  ejército  y  pujanza  de  capitanes ;  y  en  aquel 
instante  van  los  dos  indios  prisioneros  que  Cortés  man- 
dó soltar,  según  he  dicho  en  el  capitulo  pasado,  y  cuan- 
do Montezuma  entendió  que  Cortés  les  quitó  de  las  pri- 
siones y  los  envió  á  Méjico,  y  las  palabras  de  ofreci-* 
mientes  que  les  envió  á  decir,  quiso  nuestro  Señor  Dios 
que  amansó  su  ira  é  acordó  de  enviar  á  saber  de  nos- 
otros qu4  voluntad  teníamos,  y  para  ello  envió  dos  man* 
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cebos  sobrinos  rayos,  con  cuatro  viejos,  grandet  ctc^ 
ques,  que  los  traían  á  cargo ,  y  con  ellos  envió  un  pre*» 
senté  de  oro  y  mantas,  é  ¿  dar  las  gracias  á  Cortés  por^ 
que  les  soltó  á  sus  criados ;  y  por  otra  parte  se  envió  á 
quejar  mucho,  diciendo  que  con  nuestro  favor  se  bar- 
bián atrevido  aquellos  pueblos  de  hacelle  tan  gran  trai- 
ción é  que  no  le  diesen  tributo  é  quitalle  la  obediencia  ; 
é  que  ahora,  teniendo  respeto  á  que  tiene  por  cierto  que 
somos  los  que  sus  antepasados  les  habian  dicho  que  ha- 
blan de  venir  á  sus  tierras,  é  que  debemos  de  ser  de  sos 
linajes,  y  porque  estábamos  en  casa  de  los  traidores,  do 
les  envió  luego  á  destruir;  mas  que  el  tiempo  andando 
no  se  alabaran  de  aquellas  traiciones.  Y  Cortés  recibió 
el  oro  y  la  ropa,  que  valia  sobre  dos  mil  pesos,  y  les 
abrazó,  y  dio  por  disculpa  que  él  y  todos  nosotros  éra- 
mos muy  amigos  de  su  señor  Bloutezuma,  y  como  tal 
servidor  lo  tiene  guardados  sus  tres  recaudadores;  y 
luego  los  mandó  traer  de  los  navios,  y  con  buenas 
mantas  y  bien  tratados  se  los  entregó;  y  también  Cor- 
tés se  quejó  mucho  del  Montezuma,  y  les  dijo  cómo  su 
gobernador  Pitalpitoque  se  fué  una  noche  del  real  sin 
le  hablar,  y  que  no  fué  bien  hecho ,  y  que  cree  y  tiene 
por  cierto  que  no  se  lo  mandaría  el  señor  Montezuma 
que  hiciese  tal  villania ,  é  que  por  aquella  causa  nos  ve- 
níamos á  aquellos  pueblos  donde  estábamos ,  é  que  he- 
mos recibido  dellos  honra ;  é  que  le  pide  por  merced 
que  les  perdone  el  desacato  que  contra  él  han  tenido ; 
y  que  en  cuanto  á  lo  que  dice  que  no  le  acuden  con  el 
tributo ,  que  no  pueden  servir  á  dos  señores ,  que  en 
aquellos  dias  que  alli  hemos  estado  nos  han  servido  en 
nombre  de  nuestro  rey  y  señor,  y  porque  el  Cortés  y 
todos  sus  hermanos  iríamos  presto  á  le  ver  y  servir,  y 
cuando  allá  estemos  se  dará  orden  en  todo  lo  que  man* 
daré.  Y  después  de  aquestas  pláticas  y  otras  muchas 
que  pasaron,  mandó  dar  á  aquellos  mancebos,  que 
eran  grandes  caciques,  y  á  los  cuatro  vi^os  que  los 
traian  á  cargo,  que  eran  hombres  principales,  diaman- 
tes  azules  y  cuentas  verdes,  y  se  les  hizo  honra;  y  alli 
delante  dellos,  porque  habia  buenos  prados,  mandó 
Cortés  que  corriesen  y  escaramuzasen  Pedro  de  Alba- 
rado,  que  tenia  una  muy  buena  yegua  alazana  que  era 
muy  revuelta,  y  otros  caballeros,  de  lo  cual  se  holga- 
ron de  los  haber  visto  correr;  y  despedidos  y  muy  con- 
tentos de  Cortés  y  de  todos  nosotros  se  fueron  á  su  Mé- 
jico. En  aquella  sazón  se  le  murió  el  caballo  á  Cortés, 
y  compró  ó  le  dieron  otro  que  se  decia  el  Arriero,  que 
era  castaño  escuro ,  que  fué  de  Ortiz  el  músico  y  un 
Bartolomé  García  el  minero ,  y  fué  uno  de  los  mejores 
caballos  que  venian  en  el  armada.  Dejemos  de  hablar 
en  esto,  y  diré  que  como  aquellos  pueblos  de  la  sierra, 
nuestros  amigos,  y  el  pueblo  de  Cempoal  solfan  estar  de 
ontes  muy  temerosos  de  los  mejicanos,  creyendo  que 
el  gran  Montezuma  los  habia  de  enviar  á  derruir  con 
sus  grandes  ejércitos  de  guerreros,  y  cuando  ij^eron  á 
aquellos  parientes  del  gran  Montezuma  que  venisUi  con 
el  presente  por  mi  nombrado,  y  á  darse  por  servidores 
de  Cortés  y  de  todos  nosotros ,  estaban  espantaG^ps ,  y 
decian  unos  caciques  á  otros  que  ciertamente  érkonos 
teules,  pues  que  Montezuma  nos  habia  miedo,  puás  en- 
viaba oro  en  presente.  Y  si  de  antes  temamos  mucha 
reputación  de  esforzados ,  de  alli  adelante  nos  tu^ierou 
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m  mocho  mas.  T  quedma  ba  aquí ,  y  diré  Jo  qa^  bizo 
d  cacique  gordo  y  otros  sus  amigos. 

CAPITULO  XLIX. 

C6mo  filo  el  eaeique  gordo  y  otros  principales  &  qnel^rse  delaa- 
te  de  Cortés  cómo  en  an  pueblo  fuerte ,  que  se  decia  Cingapa- 
dvp,  estaban  so>niiciones  de  mejicanos  y  les  haeiaQ  macho 
dato,  y  lo  que  sobre  ello  se  biio. 

Después  de  despedidos  los  mensajeros  mejicanos, 
TÍoo  el  cacique  gordo ,  con  otros  muchos  principales 
nuestros  amigos,  á  decir  á  Cortés  que  luego  vaya  á  un 
pueblo  que  se  decia  Cingapacinga,  que  estaría  de  Cem- 
poal  dos  días  de  andadura ,  que  serian  ocho  ó  nueve  le- 
guas, porque  decían  que  estaban  en  él  juntos  muchos 
indios  de  guerra  de  los  culúas,  que  se  entiende  por  los 
mejicanos ,  y  que  les  venían  á  destruir  sus  sementeras 
y  estancias,  y  les  salteaban  sus  vasallos  y  les  bacian 
otros  malos  tratamientos;  y  Cortés  lo  creyó ,  según  se 
lodecian  tan  afectuadamente;  y  viendo  aquellas  que- 
jas y  con  tantas  importunaciones ,  y  habiéndoles  pro- 
metido que  los  ayudaría^  y  mataría  á  los  culúas  ó  á  otros 
indios  que  los  quisiesen  enojnr;  é  á  esta  causa  no  sabia 
qué  decir,  salvo  echallos  de  allí ,  y  estuvo  pensando  en 
ello,  y  dijo  riendo  á  ciertos  compañeros  que  estábamos 
acompañándole :  aSabeis,  señores,  que  me  parece  que 
en  todas  estas  tierras  ya  tenemos  fama  de  esforzados, 
y  por  lo  que  han  visto  estas  gentes  por  los  recaudado- 
res de  Montezuma ,  nos  tienen  por  dioses  ó  por  cosas 
como  sus  ídolos.  He  pensado  que,  para  que  crean  que 
uno  de  nosotros  basta  para  desbaratar  aquellos  indios 
guerreros  que  dicen  que  están  en  el  pueblo  de  la  for- 
taleza de  sus  enemigos ,  enviemos  á  Heredia  el  viejo ; » 
que  era  vizcaíno,  y  tenia  muía  catadura  en  la  cara,  y  la 
barba  grande,  y  la  cara  media  acuchillada,  é  un  ojo 
tuerto,  é  cojo  de  una  pierna,  escopetero;  el  cual  le 
mandó  llamar,  y  le  dijo :  cdd  con  estos  caciques  hasta  el 
río,  que  estaba  de  allí  un  cuarto  de  legua;  é  cuando  allá 
Hegáredes,  haced  que  os  paráis  á  beber  é  lavar  las  ma- 
nos, é  tira  un  tiro  con  vuestra  escopeta ,  que  yo  os  en- 
^ré  á  llamar;  que  esto  hago  porque  crean  que  somos 
dioses,  ó  de  aquel  nombre  y  reputación  que  nos  tienen 
puesto;  y  como  vos  sois  mal  agestado,  crean  que  sois 
¡dolo;»  y  el  Heredia  lo  hizo  según  y  de  la  manera  que  le 
fué  mandado ,  porque  era  hombre  que  había  sido  sol- 
dado en  Italia;  y  luego  envió  Cortés  á  llamar  al  cacique 
gordo  é  á  todos  los  demás  principales  que  estaban 
aguardando  el  ayuda  y  socorro,  y  les  dijo  :  «Allá  envió 
con  vosotros  este  mi  hermano ,  para  que  mate  y  eche 
todos  los  culúas  de  ese  pueblo,  y  me  traiga  presos  á  los 
quenosequisieren  ir.»  Y  los  caciques  estaban  elevados 
liesque  lo  oyeron,  y  no  sabían  si  lo  creer  ó  no ,  é  mira- 
ban á  Cortés  si  hacia  algún  mudamiento  en  el  rostro, 
que  creyeron  que  era  verdad  lo  que  les  decía ;  y  luego 
el  viejo  Heredia,  que  iba  con  ellos,  cargó  su  escopeta,  é 
iba  tirando  tiros  al  aire  por  los  montes  porque  lo  oye- 
ren é  viesen  los  indios,  y  los  caciques  enviaron  á  dar 
mandado  á  los  otros  pueblos  cómo  llevan  á  un  teule 
para  matar  á  los  mejicanos  que  estaban  en  Cíngapacin- 
83)  y  esto  pongo  aquí  por  cosa  de  risa,  porque  vean 
las  mañas  que  tenia  Cortés.  Y  cuando  entendió  que  ha- 
^¡allegado  el  Heredia  al  rio  que  le  había  dicho ,  mandó 
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de  presto  que  le  fuesen  á  Hamar,  y  vueltoiloi  caciques 
y  el  viejo  Heredia,  les  tomó  á  decir  Cortés  á  los  cacH 
ques  que  por  la  buena  voluntad  que  les  tenia  que  el  pro- 
prio  Cortés  en  persona  con  algunos  de  sus  hermanos 
quería  ir  á  hacelles  aquel  socorro  y  á  ver  aquellas  tier- 
ras y  fortalezas,  y  que  luego  le  trujesen  cien  hombres 
lamemos  para  llevarlos  tepuzques,  que  son  los  tiros,  y 
vinieron  otro  día  por  la  mañana ;  y  habíamos  de  partir 
aquel  mismo  día  con  cuatrocientos  soldados  y  catorce 
de  á  caballo  y  ballesteros  y  escopeteros,  que  estaban 
apercebidos;  y  ciertos  soldados  que  eran  déla  parciali- 
dad de  Diego  Velazquez  dijeron  que  no  querían  ir,  y 
que  se  fuese  Cortés  con  los  que  quisiese;  que  ellos  á  Cu- 
ba se  querían  volver;  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo  d^ré 
adelante. 

CAPITULO  Le 

CiJmociertossoldadosdela  parcialidad  del  Diego  Velazqnez,  vien- 
do que  de  becbo  queríamos  poblar  y  comeizamos  i  pacificar 
paeblos,  dijeren  qae  no  qaerian  ir  á  ninguna  entrada,  sino  toI- 
verse  á  la  Isla  de  Caba. 

Ya  me  habrán  oido  decir  en  el  capítulo  antes  deste 
que  Cortés  había  de  ir  á  un  pueblo  que  se  dice  Cínga- 
pacinga,  y  había  de  llevar  consigo  cuatrocientos  solda- 
dos y  catorce  de  á  caballo  y  ballesteros  y  escopeteros, 
y  tenían  puestos  en  la  memoria  para  ir  con  nosotros  á 
ciertos  soldados  déla  parcialidad  del  Diego  Velazquez; é 
yendo  los  cuadrilleros  á  a percebi ríos  que  saliesen  luego 
con  sus  armas  y  caballos  los  que  los  tenían,  respon- 
dieron soberbiamente  que  no  querían  ir  á  ninguna  en- 
trada, sino  volverse  á  sus  estancias  y  haciendas  que  de- 
jaron en  Cuba ;  que  bastaba  lo  que  habían  perdido  por 
sacallos  Cortés  de  sus  casas,  y  que  les  había  prometido 
en  Larenal  que  cualquiera  persona  que  se  quisiese  ir 
que  les  daría  licencia  y  navio  y  matalotaje;  y  á  esta  cau- 
sa estaban  siete  soldados  apercebidos  para  se  volver  á 
Cuba ;  y  como  Cortés  lo  supo,  los  envió  á  llamar,  y  pre- 
guntando por  qué  hacían  aquella  cosa  tan  fea ,  respon- 
dieron algo  alterados,  y  dijeron  que  se  maravillaban 
querer  poblar  adonde  había  tanta  fama  de  millares  de 
indios  y  grandes  poblaciones,  con  tan  pocos  soldados 
como  éramos,  y  que  ellos  estaban  dolientes  y  hartos  de 
andar  de  una  parte  á  otra,  y  que  se  querían  ir  á  Cuba  á 
sus  casas  y  haciendas;  que  les  diese  luego  licencia,  co- 
mo se  lo  había  prometido;  y  Cortés  les  respondió  man- 
samente que  era  verdad  que  se  la  prometió,  masque 
no  harían  lo  que  debían  en  dejar  la  bandera  do  su  ca- 
pitán desamparada ;  y  luego  les  mandó  que  sin  deteni-- 
miento  ninguno  se  fuesen  á  embarcar,  y  les  señaló  na- 
vio ,  y  les  mandó  dar  cazabe  y  una  botija  de  aceite  y 
otras  legumbres  de  bastimentos  de  lo  que  teníamos.  Y 
uno  de  aquellos  soldados,  que  se  decia  Hulano  Morón, 
vecino  de  la  villa  que  se  decia  Delbayamo ,  tenia  un 
buen  caballo  overo,  labrado  de  las  manos,  y  le  vendió 
luego  bien  vendido  á  un  Juan  Ruano  á  trueco  de  otras 
haciendas  que  el  Juan  Ruano  dejaba  en  Cuba;  é  ya  que 
se  querían  hacer  á  la  vela,  fuimos  todos  los  compañeros 
é  alcaldes  y  regidores  de  nuestra  Villa-Rica  á  requerir 
á  Cortés  que  por  vía  ninguna  no  diese  licencia  á  perso- 
na ninguna  para  salir  de  la  tierra,  porque  así  convenia 
al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  majestad ; 
y  que  la  persona  que  tal  licencia  pidiese,  por  hombre 


44 


BERNAL  DÍAZ 


que  merecía  pena  de  muerte ,  conforme  alas  leyes  de  la 
orden  militar ,  pues  quieren  dejar  á  su  capilun  y  ban- 
dera desamparada  en  la  guerra é  peligro,  en  especial 
habiendo  tanta  multitud  de  pueblos  de  indios  guerreros 
como  ellos  han  dicho ;  y  Cortés  hizo  como  que  les  que- 
ría dar  la  licencia,  mas  á  la  postre  se  la  revocó,  y  se 
quedaron  burlados  y  aun  avergonzados ,  y  el  Morón  su 
caballo  vendido ,  y  el  Juan  Ruano,  que  lo  hubo,  no  se  lo 
quiso  volver,  y  todo  fué  maneado  por  Cortés,  y  fuimos 
nuestra  entrada  á  Cingapacinga. 

CAPITULO  LL 

Oe  lo  qae  nos  teaedó  en  GingaptciiiKa ,  y  Urna  i  It  vuelU  qs» 
Tolñmos  por  Gempoal  les  derrocamos  tas  ídolos »  y  otras  co- 
sas qne  pasaron. 

Como  ya  los  siete  hombres  que  se  querían  volver  á 
Cuba  estaban  pacíficos ,  luego  partimos  con  los  solda- 
dos de  infantería  ya  por  mí  nombrados,  y  fuimos  á  dor« 
mir  al  pueblo  de  Cempoal ,  y  tenian  aparejado  para  sa- 
lir con  nosotros  dos  mil  indios  de  guerra  en  cuatro  ca- 
pitanías; y  el  primero  dia  caminamos  cinco  leguas  con 
buen  concierto ,  y  otro  dia  ¿  poco  mas  de  vísperas  llega- 
mos á  las  estancias  que  estaban  junto  al  pueblo  de  Cin- 
gapacinga, é  los  naturales  del  tuvieron  noticia  cómo 
íbamos;  é  ya  que  comenzábamos  á  subir  por  la  forta- 
leza y  casas,  que  estaban  entre  grandes  riscos  y  peñas- 
cos, salieron  de  paz  á  nosotros  ocho  indios  principales 
y  papas,  y  dicen  á  Cortés  llorando  que  por  qué  los  quie- 
re matar  y  destruir  no  habiendo  hecho  por  qué,  pues 
teníamos  fama  que  á  todos  hacíamos  bien  y  desagra- 
viábamos á  los  que  estaban  robados,  y  habiamos  pren- 
dido á  los  recaudadores  de  Montezuma;  y  que  aquellos 
indios  de  guerra  de  Cempoal  que  allí  iban  con  nos- 
otros estaban  mal  con  ellos  de  enemistades  viejas  que 
habían  tenido  sobre  tierras  é  términos,  y  que  con  nues- 
tro favor  les  venían  á  matar  y  robar;  y  que  es  verdad 
que  mejicanos  solían  estar  en  guarnición  en  aquel  pue- 
blo, y  que  pocos  días  había  se  hablan  ido  á  sus  tierras 
cuando  supieron  que  habiamos  preso  á  otros  recauda- 
dores; y  que  le  ruegan  que  no  pasemos  adelante  la  ar- 
mada y  les  favorezcan;  y  como  Cortés  lo  hubo  muy  bien 
entendido  con  nuestras  lenguas  doña  Marina  é  Aguilar, 
luego  con  mucha  brevedad  mandó  al  capitán  Pedro  do 
Albarado  y  al  maestre  de  campo ,  que  era  Cristóbal  de 
Olí ,  y  á  todos  nosotros  los  compañeros  que  con  él  íba- 
mos, que  detuviésemos  á  los  indios  de  Cempoal  que  no 
pasasen  mas  adelante ;  y  asi  lo  hicimos ,  y  por  presto 
que  fuimos  á  detenellos,  ya  estaban  robando  en  las  es- 
tancias; de  lo  cual  hubo  Cortés  gran  enojo,  y  mandó 
que  vipiesen  luego  los  capitanes  que  traían  á  cargo 
aquellos  guerreros  de  Cempoal,  y  con  palabras  de  muy 
enojado  y  de  grandes  amenazas  les  dijo  que  luego  les 
trujesen  los  indios  é  indias  y  mantas  y  gallinas  que  ha- 
bían robado  en  las  estancias,  y  que  no  entre  ninguno 
dellos  en  aquel  pueblo;  y  que  porque  le  habían  mentido 
y  venían  á  sacrificar  y  robar  á  sus  vecinos  con  nuestro 
favor  eran  dignos  de  muerte,  y  que  nuestro  rey  y  señor, 
cuyos  vasallos  somos,  no  nos  envió  á  estas  partes  y  tier- 
ras para  que  hiciesen  aquellas  maldades,  y  que  abrie- 
sen bien  los  ojos  no  les  aconteciese  otra  como  aquella, 
porque  no  había  de  quedar  hombre  dellos  á  vida;  y  lue- 
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go  los  caciques  y  capitanes  de  bempoal  tnyeron  á  Cor- 
tés todo  lo  que  habían  robado,  así  indios  como  indias  y 
gallinas ,  y  se  les  entregó  á  los  dueños  cuyo  era  ,  y  con 
semblante  muy  furioso  les  tornó  á  mandar  que  se  sa- 
liesen á  dormir  al  campo ,  y  así  lo  hicieron.  Y  desque 
los  caciques  y  papas  de  aquel  pueblo  y  otros  camarca- 
nos  vieron  que  tan  justificados  éramos,  y  las  palabras 
amorosas  que  les  decía  Cortes  con  nuestras  lenguas,  y 
también  las  cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe ,  como  lo 
teníamos  de  costumbre,  y  que  dejasen  el  sacrificio  j 
de  se  robar  unos  á  otros,  y  las  suciedades  de  sodomías, 
y  que  no  adorasen  sus  malditos  ídolos,  y  se  les  dijo  otras 
muchas  cosas  buenas,  tomáronnos  tan  buena  voluntad, 
que  luego  fueron  á  llamar  á  otros  pueblos  comarcanos, 
y  todos  dieron  la  obediencia  á  su  majestad;  y  allí  luego 
dieron  muchas  quejas  de  Montezuma ,  como  las  pasa«* 
das  que  habían  dado  los  de  Cempoal  cuando  estábamos 
en  el  pueblo  de  Quíahuistlan ;  y  otro  dia  por  la  mañana 
Cortés  mandó  llamará  los  capitanes  y  caciques  de  Cem- 
poal, que  estaban  en  el  campo  aguardando  para  ver  lo  que 
les  mandábamos ,  y  aun  muy  temerosos  de  Cortés  por  lo 
que  habían  hecho  en  haberle  mentido;  y  venidos  delante, 
hizo  amistades  entre  ellos  y  los  de  aquel  pueblo ,  que 
nunca  faltó  por  ninguno  dellos;  y  luego  partimos  para 
Cempoal  por  otro  camino ,  y  pasamos  por  dos  pueblos 
amigos  de  los  de  Cingapacinga,  y  estábamos  descan- 
sando, porque  hacía  recio  soly  veníamos  muy  cansados 
con  las  armas  á  cuestas;  y  un  soldado  que  se  decía  Fu- 
lano de  Mora,  natural  de  Ciudad-Rodrigo,  tomó  dos 
gallinas  de  una  casa  de  indios  de  aquel  pueblo,  y  Cor- 
tés, que  lo  acertó  á  ver,  hubo  tanto  enojo  délo  que  de- 
lante del  hizo  aquel  soldado  en  los  pueblos  de  paz  en 
tomar  las  gallinas,  que  luego  le  mandó  echar  una  soga 
á  la  garganta,  y  le  tenian  ahorcando  si  Pedro  de  Alba- 
rado, que  se  halló  junto  de  Cortés,  no  le  cortara  la  soga 
con  la  espada,  y  medio  muerto  quedó  el  pobre  sol- 
dado. He  querido  traer  esto  aquí  á  la  memoria  para 
que  vean  los  curiosos  letores  cuan  ejemplarmente  pro- 
cedía Cortés ,  y  lo  que  esto  importa  en  esta  ocasión. 
Después  mudó  este  soldado  en  una  guerra  en  la  pro- 
vincia de  Guatimala  sobre  un  peñol.  Volvamos  á  nues- 
tra relación :  que,  como  salimos  de  aquellos  pueblos  que 
dejamos  de  paz,  yendo  para  Cempoal,  estaba  el  cacique 
gordo,  con  otros  principales,  aguardándouos  en  unas 
chozas  con  comida;  que,  aunque  son  indios,  vieron  y 
entendieron  que  la  justicia  es  santa  y  buena ,  y  que  las 
palabras  que  Cortés  les  había  dicho ,  que  veníamos  á 
desagraviar  y  quitar  tiranías ,  conformaban  con  lo  que 
pasó  en  aquella  entrada,  y  tuviéronnos  en  mucho  mas 
que  de  antes,  y  allí  dormimos  en  aquellas  chozas,  y  to- 
dos los  caciques  nos  llevaron  acompañando  basta  los 
aposentos  de  su  pueblo ;  y  verdaderamente  quisieran 
que  no  saliéramos  de  su  tierra,  porque  se  temían  de 
Montezuma  no  enviase  su  gente  de  guerra  contra  ellos; 
y  dijeron  á  Cortés,  pues  éramos  ya  sus  amigos,  que  nos 
quieren  tener  por  hermanos,  que  será  bien  que  tomá- 
semos de  sus  hijas  é  parientas  para  hacer  generación;  y 
que  para  quemas  fijas  sean  las  amistades  trujeronocho 
indias,  todas  hijas  de  caciques ,  y  dieron  á  Cortés  una 
de  aquellas  cacicas,  v  era  sobriua  del  mismo  cacique 
gordo  ^  y  otra  dieron  a  Alonso  Hernández  Puertocarre* 


n^yera  hija  de  otro  gr^q  cacíqiie  que  se  decia  Cuesco 
«SQ  lengua ;  y  trafanJas  vestidas  á  todas  ocho  con  rí- 
os camisas  de  la  tierra  y  bien  ataviadas  á  su  usanza, 
yeadaunadellas  un  collar  de  oro  al  cuello,  y  en  las  ore- 
jK cercillos  de  oro,  y  venían  acompañadas  de  otras  in- 
dos para  se  servir  dolías; y  cuando  el  cacique  gordo 
iis presentó;  dijo  á  Cortés:  <iTecle (que  quiere  decir  en 
SD  lengua  señor),  estas  siete  mujeres  son  para  los  capi- 
tules que  tienes ,  y  esta ,  que  es  mi  sobrina^  es  para  tí, 
^ees  señora  de  pueblos  y  vasallos.»  Cortés  las  recibió 
con  alegre  semblante  y  les  dijo  que  se  lo  tenían  en  mer- 
ced; mas  para  tomallas ,  como  dice  que  seamos  herma- 
nos, que  hay  necesidad  que  no  tengan  aquellos  ídolos 
coque  creen  y  adoran,  que  los  traen  engañados,  y  que 
DO  les  sacnGquen ;  y  que  como  él  no  vea  aquellas  cosas 
malísimas  en  el  suelo  y  que  no  sacrifiquen,  que  luego 
temáu  connosotros  muy  mas  fija  la  hermandad;  y  que 
iqoellas  mujeres  que  se  volverán  cristianas  primero 
que  las  recibamos,  y  que  también  habian  de  ser  limpios 
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aquellas  malas  figuras,  porque  no  les  traigan  mas  enga- 
ñados, y  que  á  esta  causa  los  veuiamos  ¿  quitar  de  allí, 
é  que  luego  á  la  hora  los  quitasen  ellos;  si  no,  que  lue- 
go los  echarían  á  rodar  por  las  gradas  abajo ;  y  les  dijo 
que  no  los  temíamos  por  amigos,  sino  por  enemigos 
mortales ,  pues  que  les  daba  buen  consejo  y  no  le  que- 
rían creer ;  y  porque  habían  visto  que  habían  venido 
sus  capitanes  puestos  en  armas  de  guerreros ,  que  está 
enojado  con  ellos  y  que  se  lo  pagarán  con  quitalles  las 
vidas;  y  como  vieron  á  Cortés  que  les  decía  aquellas 
amenazas,  y  nuestra  lengua  doña  Marina  que  se  lo  sa- 
bia muy  bien  dar  á  entender  y  aun  los  amenazaba  con 
los  poderes  de  Montezuma,  que  cada  día  los  aguardaba, 
por  temor  desto  dijeron  que  ellos  que  no  eran  dignos 
de  llegar  á  sus  dioses ,  y  que  sí  nosotros  los  queríamos 
derrocar,  que  no  era  con  su  consentimiento,  que  se  los 
derrocásemos  y  hiciésemos  lo  que  quisiésemos;  y  no  lo 
hubo  bien  dicho,  cuando  subimos  sobre  cincuenta  sol- 
dados y  los  derrocamos,  y  venían  rodando  aquellos  sus 


hábito  de  mujeres  que  andaban  á  ganar  en  aquel  mal- 
dito oficio;  y  cada  día  sacrificaban  delante  de  nosotros 
tres  6  cuatro  y  cinco  indios,  y  los  corazones  ofrecían  á) 
sos  ¡dolos  y  la  sangre  pegaban  por  las  paredes,  y  corta-' 
baoles  las  piernas  y  brazos  y  muslos,  y  los  comían  como 
vaca  que  se  trae  de  las  carnicerías  en  nuestra  tierra ,  y 
aun  teogo  creído  que  lo  vendían  por  menudo  en  los  tian- 
gues, que  son  mercados;  y  que  como  estas  maldades  se 
quiten  y  que  no  lo  usen ,  que  no  solamente  les  seremos 
amigos,  mas  que  les  hará  que  sean  señores  de  otras 
provincias;  y  todos  los  caciques,  papas  y  principales 
respondieron  que  no  les  estaba  bien  de  dejar  sus  ídolos 
7 sacrificios,  y  que  aquellos  sus  dioses  les  daban  salud 
ybuooas  sementeras  y  todo  lo  que  habian  menester;  y 
qoe  en  cuanto  á  lo  de  las  sodomías ,  que  pornán  resis- 
teDcia  en  ello  para  que  no  se  use  mas;  y  como  Cortés 
y  todos  nosotros  vimos  aquella  respuesta  tan  desacata- 
iia  j  hablamos  visto  tantas  crueldades  y  torpedades,  ya 
por  mí  otra  vez  dichas ,  no  las  pudimos  sufrir;  y  enton- 
ces nos  habló  Cortés  sobre  ello  y  nos  trujo  á  la  memo- 
ría  anas  santas  y  buenas  dotrinas,  y  que  ¿cómo  podíamos 
incer  ninguna  cosa  buena  si  no  volvíamos  por  la  honra 
¿eDlos  y  en  quitar  los  sacrificios  que  hacían  á  los  ído- 
los? Y  que  estuviésemos  muy  apercebidos  para  pelear 
a  sos  lo  viniesen  ¿  defender  que  no  se  los  derrocáse- 
^"^i  y  que,  aunque  nos  costase  las  vidas,  en  aquel  día 
iiibia  de  venir  al  suelo.  Y  puestos  que  estábamos  todos 
Doyi  punto  con  nuestras  armas ,  como  lo  teníamos  de 
costmabre  para  pelear,  Íes  dijo  Cortés  á  los  caciques 
ipie  los  habian  de  derrocar;  y  cuando  aquello  vieron^ 
bego  mandó  el  cacique  gordo  á  otros  sus  capitanes  que 
K  apercibiesen  muchos  guerreros  en  defensa  de  sus 
Uolos;  y  cuando  vio  que  queríamos  subir  en  un  alto  cu/ 
Vieessoadoratorío,  que  estaba  alto  y  había  muchas 
gradas,  que  ya  no  se  me  acuerda  qué  tantas  había ,  vi- 
>K)6  al  cacique  gordo  con  otros  principales  muy  albo- 
^^08  y  sañudos ,  y  dijeron  á  Cortés  que  por  qué  les 
fluíamos  destruir.  Y  que  si  les  hacíamos  deshonor  á 
mdioiesóseloft  quitamos,  que  todos  ellos  perecerían, 
)m  nosotros  con  ellos;  y  Cortés  les  respondió  muy 
'^rio que otrtv«i  toalla didio  que  no  sacrifiquen  é 


de  sodomías,  porque  tepían  muchachos  vestidos  en  ^  ^  ídolos  hechos  pedazos,  y  eran  de  manera  de  dragones 
.  j.  _  .  1      ,       espantables ,  tan  grandes  como  becerros,  y  otras  figu- 

ras de  manera  de  medio  hombre  y  de  perros  grandes  y 
de  malas  semejanzas;  y  cuando  así  los  vieron  hechos 
pedazos,  los  caciques  y  papas  que  con  ellos  estaban  llo- 
raban y  tapaban  los  ojos,  y  en  su  lengua  totonaque  les 
decían  que  les  perdonasen  y  que  no  era  mas  en  su  ma- 
no ni  tenían  culpa,  sino  estos  teules  que  les  derruecan, 
é  que  por  temor  de  los  mejicanos  no  nos  daban  guerra; 
y  cuando  aquello  pasó,  comenzaban  las  capitanías  de 
los  indios  guerreros ,  que  he  dicho  que  venían  á  nos 
dar  guerra ,  á  querer  flechar ;  y  cuando  aquello  vimos, 
echamos  mano  al  cacique  gordo  y  á  seis  papas  y  á  otros 
principales,  y  les  dijo  Cortés  que  si  hacían  algún  desco- 
medimiento de  guerra  que  habían  de  morir  todos  ellos; 
y  luego  el  cacique  gordo  mandó  á  sus  gentes  que  se  fue- 
sen delante  de  nosotros  y  que  no  hiciesen  guerra;  y 
como  Cortés  los  vio  sosegados,  les  hizo  un  parlamento, 
lo  cual  diré  adelante,  y  así  se  apaciguó  todo ;  y  esta  de 
Cingapacinga  fué  la  primera  entrada  que  hizo  Cortés  en 
la  Nueva-*£spaño,  y  fué  de  harto  provecho;  y  no  como 
dice  el  coronista  Gómora,  que  matamos  y  prendimos  y 
asolamos  tantos  millares  de  hombres  en  lo  de  Cingapa- 
cinga ;  y  miren  los  curiosos  que  esto  leyeren  cuánto  va 
del  uno  al  otro ,  por  muy  buen  estilo  que  lo  dice  en  su 
Corón¡ca,puesentodoloque  escribe  no  pasa  como  dice. 


CAPITULO  LII. 

Cómo  Cortés  mandó  hacer  an  altar  y  m  poso  «na  imáfen  de  nses- 
tra  Sefiora  y  ona  eras,  y  se  dijo  mi$a  y  se  baoUzaron  las  cebo 
indias. 

Como  ya  callaban  los  caciques  y  papas  y  todos  los 
mas  principales,  mandó  Cortés  que  á  los  ídolos  que  der- 
rocamos, hechos  pedazos,  que  los  llevasen  adonde  no 
pareciesen  mas  y  los  quemasen ;  y  luego  salieron  de  un 
aposento  ocho  papas  que  tenían  cargo  dellos,  y  toman 
sus  ídolos  y  los  llevan  á  la  misma  casa  donde  salieron  é 
los  quemaron.  El  hábito  que  traían  aquellos  papas  eran 
unas  mantas  prietas,  á  manera  de  sábana,  y  lobas  kr^ 
gas  hasta  los  píes,  y  unos  como  capillos  que  querían 
parecerá  los  que  traen  los  canónigos,  y  otros  capillos 
traían  mas  chicos  como  los  que  traen  los  dominicos,  y 
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los  traían  muy  largos  liadta  la  ctnta;  y  aun  algunos  hasta 
los  pies,  líenos  de  sangre  pegada  y  muy  enredados,  que 
no  se  podían  esparcir,  y  las  orejas  hechas  pedazos,  sa- 
crificadas dellas ,  y  liedian  como  azufre,  y  tenían  otro 
muy  mal  olor  como  de  carne  muerta;  y  según  decían, 
é  alcanzamos  á  saber,  aquellos  papas  eran  hijos  de  prin- 
cipales y  no  lenian  mujeres,  mas  tenían  el  maldito  ofi- 
cio de  sodomías,  y  ayunaban  ciertos  días;  y  lo  que  yo 
lesTcia  comer  eran  unos  meollos  ó  pepitas  de  algodón 
cuando  los  desmontonan,  salvo  si  ellos  no  comían  otras 
cosas  que  yo  no  se  las  pudiese  ver.  Dejemos  á  los  pa- 
pas y  volvamos  á  Cortés,  que  les  hizo  un  buen  razona- 
miento con  nuestras  lenguas  doña  Marina  y  Jerónimo 
de  Aguilar,  y  les  dijo  que  ahora  los  teníamos  como 
hermanos,  y  que  les  favorecería  en  todo  lo  que  pudiese 
contra  Monlezuma  y  sus  mejicanos ,  porque  ya  envió  á 
mandar  que  no  les  diosen  guerra  ni  les  llevasen  tribu- 
to; y  que  pues  en  aquellos  sus  altos  cues  no  habían  de 
tener  mas  ídolos,  que  él  Íes  quiere  dejar  una  gran  Se- 
ñora, que  es  madre  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  en 
quien  creemos  y  adoramos ,  para  que  ellos  también  la 
tengan  por  Señora  y  abogada;  y  sobre  ello,  y  otras  co- 
sas de  pláticas  que  pasaron ,  se  les  hizo  un  buen  razo- 
namiento ,  y  tan  bieu  propuesto  para  según  el  tiempo, 
que  no  había  mas  que  decir;  y  se  les  declaró  muchas 
cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  tan  bien  dichas  co- 
mo ahora  los  religiosos  se  lo  dnn  á  entender;  de  mane- 
ra que  lo  oían  de  buena  voluntad.  Y  luego  les  mandó 
llamar  todos  los  indios  albañilos  que  había  en  aquel 
pueblo,  y  traer  mucha  cal,  porque  había  mucha,  y  man- 
dó que  quitasen  las  costras  de  sangre  que  estaban  en 
aquellos  cues  y  que  lo  aderezasen  muy  bien ,  y  luego 
otro  día  se  eucaló  y  se  hizo  un  altar  con  buenas  man- 
tas ,  y  mandó  traer  muchas  rosas  de  las  naturales  que 
había  en  la  tierra,  que  eran  bien  olorosas,  y  muchos 
ramos,  y  lo  mandó  enramar  y  quo  lo  tuviesen  limpio  y 
barrido  á  la  contina ;  y  para  que  tuviesen  cargo  dello, 
apercibió  á  cuatro  papas  que  se  trasquilasen  el  cabello, 
que  lo  traían  largo,  como  otra  vez  he  dicho,  y  que  vis- 
tiesen mantas  blancas  y  se  quitasen  las  que  traían,  y 
que  siempre  anduviesen  limpios  y  que  sirviesen  aque- 
lla santa  imagen  de  nuestra  Señora,  en  barrer  y  enra- 
mar ;  y  para  que  tuviesen  mas  cargo  dello  puso  á  na 
nuestro  soldado  cojo  é  viejo ,  que  se  decía  Juan  de 
Torres  de  Córdoba,  que  estuviese  allí  por  ermitaño, 
é  que  mirase  que  se  hiciese  cada  día  así  como  lo  man- 
daba ¿  los  papas.  Y  mandó  á  nuestros  carpinteros,  otra 
vez  por  mi  nombrados ,  que  hiciesen  una  cruz  y  la  pu- 
siesen en  un  pilar  que  teníamos  ya  nuevamente  hecho 
y  muy  bien  encalado;  y  otro  dia  de  mañana  se  dijo 
misa  en  el  altar,  la  cual  dijo  el  padre  fray  Bartolomé 
de  Olmedo,  y  entonces  se  díó  orden  como  con  el  in- 
cienso de  la  tierra  se  incensase  á  la  santa  ímdgen  do 
nuestra  Señora  y  á  la  santa  cruz,  y  también  se  les 
mostró  hacer  candelas  de  la  cera  de  la  tierra,  y  se  les 
mandó  que  aquellas  candelas  siempre  estuviesen  ar- 
diendo en  el  altar,  porque  hasta  entonces  no  se  sabían 
aprovechar  de  la  cera;  y  á  la  misa  estuvieron  los  mas 
priacipales  caciques  de  aquel  pueblo  y  de  otros  que  se 
babmn  juntado.  Y  asimismo  trajeron  las  ocho  indias 
para  volver  cristíftoas,  que  todavía  estaban  en  poder  de 
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sus  padres  y  tíos ,  y  se  tes  dio  á  entender  qoe  no 
bian  de  sacrificar  mas  ni  adorar  ídolos »  salvo  que  be- 
bían de  creer  en  nuestro  Señor  Dios;  y  se  les  amonesta 
muchas  cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe ,  y  se  bauti- 
zaron, y  se  llamó  é  la  sobrina  del  cacique  gordo  dona 
Catalina,  y  era  muy  fea;  aquella  dieron  á  Cortés  por  la 
mano,  y  la  recibió  con  buen  semblante;  á  la  hija  de 
Cuesco,  que  era  un  gran  cacique ,  se  puso  por  nombre 
doña  Francisca;  esta  era  muy  hermosa  para  ser  india, 
y  la  díó  Corles  á  Alonso  Hernández  Puertocarrero;  las 
otras  seis  ya  no  se  me  acuerda  el  nombre  de  todas, 
mas  sé  que  Cortés  las  repartió  entre  soldados.  Y  des* 
pues  desto  hecho,  nos  despedimos  de  todos  los  caci- 
ques y  principales,  y  dende  adelante  siempre  les  tuvie- 
ron muy  buena  voluntad ,  especialmente  cuando  vieron 
que  recibió  Cortés  sus  hijas  y  las  llevamos  con  nosotros, 
y  con  muy  grandes  ofrecimientos  que  Cortés  les  hizo 
que  les  ayudaría ,  nos  fuimos  á  nuestra  Villa-Rica,  y  lo 
que  allí  se  hizo  lo  diré  adelante.  Esto  es  lo  que  pasó 
en  este  pueblo  de  Cempoal,  y  no  otra  cosa  que  sobre 
ello  hayan  escrito  el  Gómora  ni  los  demás  coroaistas. 

CAPITULO  LlIL 
Cómo  nefimoi  i  aoeslra  vUla  rica  de  taVenem»  y  lo  qie  «Df  ptsó. 

Después  que  hubimos  hecho  aquella  jomada  y  que- 
daron amigos  los  de  Cíngapacinga  con  los  de  Cempoal, 
'  y  otros  pueblos  comarcanos  dieron  la  obediencia  á  su 
majestad,  y  se  derrocaron  los  ídolos  y  se  puso  la  imagen 
de  nuestra  Señora  y  la  santa  cruz,  y  le  puso  por  ermi- 
taño el  viejo  soldado  y  todo  lo  por  mí  referido,  fuimos 
á  la  villa  y  llevamos  con  nosotros  ciertos  principales  de 
Cempoal ,  y  hallamos  que  aquel  dia  había  venido  de  la 
isla  de  Cuba  un  navio,  y  por  capitán  del  un  Francisco  de 
Saucedo ,  que  llamábamos  el  Pulido ;  y  pusímosle  aquel 
nombre  porque  en  demasía  se  preciaba  de  galán  y  pu- 
lido ,  y  (lorian  que  había  sido  maestresala  del  almirante 
de  Castilla ,  y  era  natural  de  Medina  de  Ríoseco;  y  vino 
entonces  Luis  Marín,  capitán  que  fué  en  lo  de  Méjico, 
persona  que  valió  mucho ,  y  finieron  diez  soldados ;  y 
traía  el  Saucedo  un  caballo  y  Luis  Marín  una  yegua,  y 
nuevas  de  Cuba,  que  le  habían  llegado  al  Diego  Velaz- 
quez  de  Castilla  las  provisiones  para  poder  rescatar  y 
poblar;  y  los  amigos  del  Diego  Velazquez  se  regoci- 
jaron mucho,  y  mas  de  que  supieron  que  le  trujeron 
provisión  para  ser  adelantado  de  Cuba.  Y  estando  en 
aquella  villa  sin  tener  en  qué  entender  mas  de  acabar  de 
hacer  la  fortaleza,  que  todavía  se  entendía  en  ella,  diji- 
mos á  Cortés  todos  los  mas  isoldados  que  se  quedase 
aquello  que  estaba  hecho  en  ella  para  memoria,  pues 
estaba  ya  para  enmaderar,  y  que  había  ya  mas  de  tres 
meses  qué  estábamos  en  aquella  tierra,  é  que  sería  bue- 
no ir  ó  ver  qué  cosa  era  el  gran  Montezuma  y  buscar  la 
vida  y  nuestra  ventura ,  é  que  antes  que  nos  metiésemos 
en  camino  que  enviásemos  á  besar  los  píes  á  su  majes- 
tad y  á  dalle  cuenta  de  todo  lo  acaecido  desde  que  sali- 
mos de  la  isla  de  Cuba ;  y  también  se  puso  en  plática 
que  enviásemos  á  su  majestad  el  oro  que  se  había  ha- 
bido, así  rescatado  como  los  presentes  que  nos  envió 
Moutezuma ;  y  respondió  Cortés  que  era  mny  bien  acor- 
dado y  qne  ya  lo  habla  puesto  61  on  pUdcn  con  ciertos 
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cabaflUDt;  y  porifiM  en  lo  dal  om  por  ventiira  habría 
i^QiHM  «oldadoa  gue  ^uarríaD  sn»  |Hirt« ,  y  si  se  par- 
ttee  que  seria  poco  lo  que  se  podría  enviar »  por  esta 
nasa  dio  cargo  ¿  Diego  de  Ordás  y  ú  Francisco  de  Moü« 
tejo,  que  erao  pereouaa  de  negocios ,  que  fuesen  de  sol- 
dado eo  soldado  de  ioa  que  se  tuviese  sospecha  que 
demandarían  las  partea  del  oro,  y  les  decian  estas  pa- 
Jibias :  «SeSores,  ya  veis  que  queremos  hacer  un  pre 
senté  á  so  majestad  del  oro  que  aquí  hemos  habido ,  y 
para  ser  el  primero  qu^  enviamos  destas  tierras  babia 
da  ser  mucho  mas ;  paréceaos  que  todos  le  sirvamos 
coalas  partes  que  nos  caben ;  los  caballeros  y  soldados 
que  aquí  estamos  escritos  tenemos  firmado  cómo  no 
queramos  parte  ninguna  dello  i  sino  que  servimos  á  su 
majestad  con  ello  porque  nos  haga  mercedes.  El  quu 
quisiere  su  parte  no  se  le  negará;  el  que  no  la  quisiere 
baga  loque  todos  hemos  hecho»  firmeio  aquí  ;a  y  destu 
manera  todos  lo  firmaron  á  una.  Y  hecho  esto,  luego 
le  nombraron  para  procuradores  que  fuesen  á  CasLiliu 
á  Alonso  Hernández  Puertocarrero  y  Francisco  de  Mon- 
tejo,  porque  ya  Cortés  le  habla  dado  sobre  dos  mil  pe- 
tos por  tenelle  de  su  parte.  Y  se  mandó  apercebir  el 
mejor  navio  de  toda  hi  ficta,  y  con  dos  pilotos,  que  fué 
UDO  Antón  de  Alaminos,  que  sabia  cómo  hablan  de  des- 
embarcar por  la  canal  de  Üahama ,  porque  él  fué  el  pri- 
mero que  navegó  por  aquella  canal ;  y  también  aperci- 
bíAos  quince  marineros ,  y  se  les  dio  todo  recaudo  de 
matalotaje.  Y  esto  apercebido ,  acordamos  de  escribir 
j  hacer  saber  á  su  majestad  todo  lo  acaecido,  y  Cortés 
escribió  por  si ,  según  él  nos  dijo,  con  recta  relación; 
mas  no  vimos  su  carta ;  y  el  Cabildo  escribió  juntamente 
coa  diez  soldados  de  los  que  fuimos  en  que  se  poblase 
la  tierra,  y  le  alzamos  á  Cortés  por  general ;  y  con  toda 
verdad  que  no  faltó  cosa  ninguna  en  la  carta,  é  iba  yo 
firmado  en  ella ;  y  demás  destas  cartas  y  relaciones,  to- 
dos los  capitanes  y  soldados  juntamente  escribimos  otra 
cartayrdaclon;  y  lo  que  se  contenía  en  la  carta  que 
escribimos  es  lo  siguiente. 

CAPITULO  LIV. 

De  tt  relación  y  carta  que  eseribimos  i  sa  majestad  CM  naestroa 
poearadorea  Alonao  Hernaades  Paertocamro  y  PnncUeo  de 
HooteJOfla  coal  caita  iba  firmada  de  alganos  capiunes  y  sol- 
lados» 

Después  de  poner  en  el  principio  aquel  muy  debido 
Bcato  quesomos  obligados  á  tan  gran  majestad  del  Cm- 
pttidor  nuestro  señor,  que  fué  asi :  «Siempre  sacra, 
católica, cesárea,  real  majestad;  a  y  poner  otras  cosas 
qoese  convenían  dedr  en  la  relación  y  cuenta  de  nues- 
tra vida  y  viaje,  cada  capitulo  por  si,  fué  esto  que  aquí 
aireen  suma  breve.  Cómo  salimos  de  la  isla  de  Cuba  con 
Hersando  Cortés,  los  pregones  que  se  dieron,  cómo  ve- 
aiamos  á  poblar,  y  que  Diego  Velazquez  secretamente 
eaviaba  á  rescatar,  y  no  á  poblar;  cómo  Cortés  se  que- 
na volver  €00  cierto  oro  rescatado ,  conforme  á  las  ins- 
iracciones  que  de  Diego  Velazquez  traía  >  de  las  cuales 
lúdalos  presentación;  cómo  hicimos  á  Cortés  que  po- 
Una  y  ¿nombramos  por  capitán  general  y  justicia  ma* 
Jttrhastaqueotraeosa  su  majestadfuese  servido  mandar; 
<teo  lepronetfanos  el  quinto  de  lo  q^e  se  hubiese,  des- 
(vii  de  lacado faieal  quinto;  cómo  llegamos  á  Goni- 
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mel  y  por  qué  ventura  m  hubo  lerónimo  de  AguUar  en 
la  punta  de  Cotoche,  y  de  la  manera  que  decía  que  alU 
aportó  él  y  un  Gonzalo  Guerrero ,  que  se  quedó  con  loa 
indios  por  estar  casado  y  tener  h^os  y  estar  ya  hecho 
indio;  cómo  llegamos á  Tabasco ,  y  de  las  guerras  que 
nos  dieron  y  batallas  que  con  ellos  tuvimos;  cómo  los 
atrajimos  de  paz;  cómo  á  do  quiera  que  llegamos  se  les 
hacen  buenos  razonamientos  para  que  dejasen  sus  ído- 
los, y  se  les  declara  las  cosas  tocantes  á  nuestra  santa 
fe ;  cómo  dieron  la  obediencia  á  su  real  majestad  y  fue- 
ron los  primeros  vasallos  que  tiene  en  aquestas  partes; 
cómo  hicieron  un  presente  de  mujeres,  y  en  él  una  ca- 
cica, para  india  de  mucho  ser,  que  sabe  la  lengua  do 
Méjico,  que  es  la  que  se  usa  en  toda  la  tierra,  y  que 
con  ella  y  el  Aguilar  tenemos  verdaderas  lenguas ;  cómo 
desembarcamos  en  San  Juan  de  Ulúa,  y  de  las  pláticas 
de  los  embajadores  del  gran  Montezuma,  y  quién  era  el 
gran  Montezuma  y  lo  que  sedéela  de  sus  grandezas  y 
del  presente  que  tsujeron ,  y  cómo  fuimos  á  Cempoal, 
que  es  un  pueblo  grande,  y  desde  allí  á  otro  pueblo  que 
se  dice  Quiahuistlan ,  que  estaba  en  fortaleza,  y  cómo  se 
hizo  la  liga  y  confederación  con  nosotros  y  quitaron  la 
obediencia  á  Montezuma  en  aquel  pueblo,  demás  de 
treinta  pueblos  que  todos  le  dieron  la  obediencia  y  están 
en  su  real  patrimonio,  y  la  ida  de  Cingapacinga;  cómo 
hicimos  la  fortaleza,  y  que  agora  estamos  de  camino 
para  ir  la  tierra  adentro  hasta  vernos  con  el  Montezu- 
ma; cómo  aquella  tierra  es  muy  grande  y  de  muchas 
ciudades  y  muy  pobladísima,  y  los  naturales  grandes 
guerreros;  cómo  entre  ellos  liay  muchas  diversida- 
desde  lenguas  y  tienen  guerra  unos  con  otros;  cómo 
son  idólatras  y  se  sacriñcan  y  matan  en  sacrificios  mu- 
chos hombres  é  niños  y  mujeres,  y  comen  come  huma- 
na y  usan  otras  torpedades ;  cómo  el  primer  descubri- 
dor fué  un  Francisco  Hernández  de  Córdoba ,  y  luego 
cómo  vino  Juan  de  Grijaiva ,  é  que  agora  al  presente  Ic 
servímos  con  el  oro  que  hemos  habido,  que  es  el  sol  de 
oro  y  la  luna  de  plata  y  un  casco  de  oro  en  granos  co- 
mo se  coge  en  las  minas ,  y  muchas  diversidades  y  gé- 
neros de  piezas  de  oro  hechas  do  muchas  maneras, 
mantas  de  algodón  muy  labradas  de  plumas  y  primas; 
otras  muchas  de  oro,  que  fueron  mosqueadores,  rode- 
las y  otras  cosas  que  ya  no  se  me  acuerda,  como  há  ya 
tantos  años  que  pasó ;  también  enviamos  cuatro  indios 
que  quitamos  en  Cempoal,  que  tenían  á  engordar  en 
unas  jaulas  de  madera  para  después  de  gordos  sacrifí- 
canos y  comérselos.  Y  después  de  hecha  esta  relación  ó 
otras  cosas,  dimos  cuenta  y  relación  cómo  quedába- 
mos en  estos  sus  reinos  cuatrocientos  y  cincuenta  sol- 
dados á  muy  gran  peligro  entre  tanta  multitud  de  pue- 
blos y  gentes  belicosas  y  muy  grandes  guerreros ,  para 
servir  á  Dios  y  á  su  real  corona ;  y  le  suplicamos  que 
en  todo  lo  que  se  nos  ofreciese  nos  haga  mercedes ,  y 
que  no  hiciese  merced  de  la  gobernación  destas  tier- 
ras ni  de  ningunos  oGcios  reales  á  persona  ninguna, 
porque  son  tales ,  ricas  y  de  grandes  pueblos  y  ciuda- 
des, que  convienen  para  un  infante  ó  gran  señor;  y  te« 
nemes  pensamiento  que,  como  donjuán  Rodríguez  de 
Fonseca,  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de  Resano,  es 
su  presidente  y  manda  á  todas  las  Indias ,  que  lo  dará  á 
algún  su  deudo  ó  amigo ,  especiahnento  á  un  Diego 
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Yelasquet  que  está  por  gobernador  en  la  isla  de  Cuba; 
y  la  causa  es  por  que  se  le  dará  la  gobernación  ó  otro 
cualquier  cargo,  que  siempre  le  sirve  con  presentes  do 
oro  y  y  le  ha  dejado  en  la  misma  isla  pueblos  de  indios 
que  le  sacan  oro  de  las  minas;  de  lo  cual  habia  prime- 
ramente de  dar  los  mejores  pueblos  á  su  real  corona ,  y 
no  le  dejó  ningunos » que  solamente  por  esto  es  digno 
de  que  no  se  le  hagan  mercedes;  y  que,  como  en  todo 
somos  sus  muy  leales  servidores,  y  hasta  fenecer  nues- 
tras vidas  le  hemos  de  servir,  se  lo  hacemos  saber  para 
que  tenga  noticia  de  todo ,  y  que  estamos  determina- 
dos que  hasta  que  sea  servido  de  nuestros  procuradores 
que  allá  enviamos  besen  sus  reales  pies  y  ver  nuestras 
cartas,  y  nosotros  veamos  su  real  firma,  que  entonces, 
los  pechos  por  tierra ,  para  obedecer  sus  reales  man- 
dos ;  y  que  si  el  obispo  de  Burgos  por  su  mandado  nos 
envía  á  cualquiera  persona  á  gobernar  ó  á  ser  capitán, 
que  primero  que  le  obedezcamos  se  lo  haremos  saber  á 
su  real  persona  ¿  do  quiera  que  estuviere  y  lo  fuere 
servido  de  mandar ,  que  le  obedeceremos  como  mando 
de  nuestro  rey  y  señor,  como  somos  obligados;  y  de- 
más destas  relaciones ,  le  suplicamos  que  entre  tanto 
que  otra  cosa  sea  servido  mandar ,  que  le  hiciese  mer- 
ced de  la  gobernación  á  Hernando  Cortés,  y  dimos  tan- 
tos loores  del  y  que  es  tan  gran  servidor  suyo,  hasta  po- 
nello  en  las  nubes.  Y  después  de  haber  escrito  todas 
estas  relaciones  con  todo  el  mayor  acato  y  humildad 
que  pudimos  y  convenia ,  y  cada  capitulo  por  sí ,  y  de- 
claramos cada  cosa  cómo  y  cuándo  y  de  qué  arte  pa- 
saron, como  carta  para  nuestro  rey  y  señor,  y  no  del 
arte  que  va  aquf  en  esta  relación;  y  la  firmamos  todos 
los  capitanes  y  soldados  que  éramos  de  la  parte  de  Cor- 
tés, é  fueron  dos  cartas  duplicadas;  y  nos  rogó  que  se 
la  mostrásemos ;  y  como  vio  la  relación  tan  verdadera 
y  los  grandes  loores  que  del  dábamos ,  hubo  mucho 
placer  y  dijo  que  nos  lo  tenia  en  merced^  con  grandes 
ofrecimientos  que  nos  hizo ;  empero  no  quisiera  que 
dijéramos  en  ella  ni  mentáramos  del  quinto  del  oro  que 
le  prometimos,  ni  que  declaráramos  quién  fueron  los 
primeros  descubridores;  porque,  según  entendimos, 
no  hacia  en  su  carta  relación  de  Francisco  Hernández 
de  Córdoba  ni  del  Grijalva,  sino  á  él  solo  se  atribuia  el 
descubrimiento  y  la  honra  é  honor  de  todo ;  y  dijo  que 
agora  al  presente  aquello  estuviera  mejor  por  escribir, 
y  no  dar  relación  dello  á  su  majestad ;  y  no  faltó  quien 
le  dijo  que  á  nuestro  rey  y  señor  no  se  le  ha  de  dejar 
de  decir  todo  lo  que  pasa.  Pues  ya  escritas  estas  cartas 
y  dadas  á  nuestros  procuradores,  les  encomendamos 
mucho  que  por  via  ninguna  entrasen  en  la  Habana  ni 
fuesen  á  una  estancia  que  tenia  allí  el  Francisco  de 
Montejo,  que  se  decia  el  Marien ,  que  era  puerto  para 
navios,  porque  no  alcanzase  á  saber  el  Diego  Velaz- 
quez  lo  que  pasaba ;  y  no  lo  hicieron  así ,  como  adelante 
diré.  Pues  ya  puesto  todo  á  punto  para  se  ir  á  embar- 
car, dijo  misa  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  de 
la  Merced,  y  encomendándoles  al  Espíritu  Santo  que 
les  guiase,  en  26  días  del  mes  de  julio  de  1519  años 
partieron  de  San  Juan  de  Ulúai  y  con  buen  tiempo  llega- 
ron á  la  Habana;  y  el  Francisco  de  Montejo  con  grandes 
Importunaciones  convocó  é  atrajo  al  piloto  Alaminos 
guiase  6 lu  estancia,  diciendo  que  iba  á  tomar  basti- 
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mentó  de  puercos  y  eazafce^  hasta  que  le  Uzo  hacer  lo 
que  quiso.  Fué  á  surgir  á  su  estancia ,  porque  el  Puer- 
tocarrero  iba  muy  malo ,  y  no  hizo  cuenta  del ;  y  la  no- 
i  che  que  allí  llegaron,  desde  la  nao  echaron  un  marinero 
en  tierra  con  cartas  é  avisos  para  el  Diego  Velazquez; 
y  supimos  que  el  Montejo  le  mandó  que  fuese  con  las 
cartas,  y  en  posta  fué  el  marinero  por  la  isla  de  Cuba  de 
pueblo  en  pueblo  publicando  todo  lo  aqui  por  mí  di* 
cho,  hasta  que  el  Diego  Velazquez  lo  supo.  Y  lo  quo 
sobre  ello  hizo,  adelante  lo  diré. 

CAPITULO  LV. 

Cómo  Diego  Veltzqvtt,  gobernador  de  Cuba,  sopo  por  eartasmvf 
por  cierto  qae  eAviábamos  procaradores  coa  eiki>i^adas  y  pro- 
sentes  á  naestro  rey,  y  lo  <itte  sobre  ello  se  biso. 

Como  Diego  Velazquez,  gobernador  de  Cuba,  supo 
las  nuevas,  así  por  las  cartas  que  le  enviaron  secretas 
y  dijeron  que  fueron  del  Montejo,  como  lo  que  dijo  el 
marinero  que  se  halló  presente  en  todo  lo  por  mí  dicho 
en  el  capitulo  pasado,  que  se  habia  echado  á  nado  para 
le  llevar  las  cartas;  y  cuando  entendió  del  gran  presente 
de  oro  que  enviábamos  á  su  majestad  y  supo  quién  eran 
los  embajadores ,  temió  y  decia  palabras  muy  lastimo- 
sas é  maldiciones  contra  Cortés  y  su  secretario  Duero 
y  del  contador  Amador  de  Lares ,  y  de  presto  mandó  ar- 
mar dos  navios  de  poco  porte ^  grandes  veleros,  con 
toda  la  artillería  y  soldados  que  pudo  haber  y  con  dos 
capitanes  que  fueron  en  ellos,  que  se  decían  Gabriel 
de  Rojas,  y  el  otro  capitán  se  decia  Hulano  de  Guzman, 
y  les  mandó  que  fuesen  hasta  la  Habana ,  y  que  en  todo 
caso  le  trujesen  presa  la  nao  en  que  iban  nuestros  pro- 
curadores y  todo  el  oro  que  llevaban ;  y  de  presto ,  asi 
como  lo  mandó ,  llegaron  en  ciertos  dias  á  la  canal  de 
Bahama,  y  preguntaban  los  de  los  navios  á  barcos  que 
andaban  por  la  mar  de  acarreto  que  si  habian  visto  ir 
una  nao  de  mucho  porte,  y  todos  daban  uoticia  delia  y 
que  ya  seria  desembocada  por  la  canal  de  Bahama ,  por- 
que siempre  tuvieron  buen  tiempo ;  y  después  de  andar 
barloventeando  con  aquellos  dos  navios  entre  la  cana! 
y  la  Habana,  y  no  hallaron  recado  de  lo  que  venían  & 
buscar,  se  volvieron  á  Santiago  de  Cuba;  y  si  triste 
estaba  el  Diego  Velazquez  antes  que  enviase  los  navios, 
muy  mas  se  congojó  cuando  los  vio  volver  de  aquel  ar- 
te ;  y  luego  le  aconsejaron  sus  amigos  que  se  enviase  á 
quejar  á  España  al  obispo  de  Burgos ,  que  estaba  por 
presidente  de  Indias,  que  hacia  mucho  por  él ;  y  tam- 
bién envió  ¿  dar  sus  quejas  á  la  isla  de  Santo  Domingo 
á  la  audiencia  real  que  en  ella  residía  y  á  los  frailes  Je- 
rónimos que  estaban  por  gobernadores  en  ella,  que  a^ 
decían  fray  Luis  de  Figueroa  y  fray  Alonso  de  Santo 
Domingo  y  fray  Bernardino  de  Manzanedo ;  los  cuales 
religiosos  solian  estar  y  residir  en  el  monasterio  de  la 
Mejorada ,  que  es  dos  leguas  de  Medina  del  Campo ;  y 
envían  en  posta  un  navio  á  la  Respinola  y  danles  muchaf 
quejas  de  Cortés  y  de  todos  nosotros.  Y  como  alean- 
zaron  á  saber  en  la  real  audiencia  nuestros  grandes 
servicios,  la  respuesta  que  le  dieron  los  frailes  fué  que 
á  Cortés  y  los  que  con  él  andábamos  en  las  guerras  a> 
se  nos  podía  poner  culpa ,  pues  sobre  todas  cosas  acó* 
diamos  á  nuestro  rey  y  señor,  y  le  enviábamos  tan  grao 
presente,  que  otro  comoél  no  se  baitfe  mto  i»  mt* 
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diof  tiempos  ptnidos^n  nuestra  España ;  y  esto  dijeron 
porque  eo  aquel  tiempo  y  sazón  no  faabia  Perú  ni  me- 
moria del ;  y  también  le  enviaron  á  decir  que  antes  éra- 
mos dignos  de  que  su  majestad  nos  faiciese  muchas 
mercedes.  Entonces  le  enviaron  al  Diego  Velazquez  á 
Caba  á  un  licenciado  que  se  decia  Zuazo,  para  que  le 
tomase  residencia,  ó  á  lo  menos  babia  pocos  meses  que 
babia  llegado  á  la  isla  de  Cuba ;  y  como  aqueUa  res- 
puesta ie  trujaron  al  Diego  Velazquez,  se  congojó  mu- 
cho mas ;  y  como  de  antes  era  muy  gordo ,  se  paró  flaco 
en  aquellos  dias;  y  luego  con  gran  diligencia  mandó 
bascar  todos  los  navios  que  pudo  haber  en  la  isla  y 
apercebir  soldados  y  capitanes,  y  procuró  enviar  una 
reda  armada  para  prender  á  Cortés  y  á  todos  nosotros; 
y  tanta  diligencia  puso ,  que  él  mismo  en  persona  an- 
daba de  villa  en  villa  y  en  unas  estancias  y  en  otras,  y 
escribía  ¿  todas  las  partes  de  la  isla  donde  él  no  podía 
irá  rogar  ¿  sus  amigos  fuesen  ¿  aquella  jomada;  por 
manera  que  en  obra  de  once  meses  ó  un  año  allegó  diez 
y  ocho  velas  grandes  y  pequeñas  y  sobre  mil  y  trecien- 
tos soldados  entre  capitanes  y  marineros ;  porque,  como 
le  vian  del  arte  que  he  dicho,  andar  tan  apasionado  y 
corrido ,  todos  los  mas  principales  vecinos  de  Cuba,  así 
los  parientes  como  los  que  tenían  indios ,  se  aparejaron 
para  le  servir ,  y  también  envió  por  capitán  general  de 
toda  la  armada  á  un  hidalgo  que  se  decía  Panfilo  de 
Nanaez,  hombre  alto  de  cuerpo  y  membrudo, y  ha- 
blaba algo  entonado,  como  medio  de  bóveda,  y  era  na- 
tural de  Valladolid,  casado  en  la  isla  de  Cuba  con  una 
dueña  que  se  llamaba  María  de  Valenzuela ,  y»  viuda ,  y 
tenia  buenos  pueblos  de.  indios  y  era  muy  rico.  Donde 
lo  dejaré  agora  haciendo  y  aderezando  su  armada,  y 
volveré  á  decir  de  nuestros  procuradores  y  su  buen  via- 
je; y  porque  en  una  sazón  acontecían  tres  y  cuatro  co- 
sas ,  no  puedo  seguir  la  relación  y  materia  de  lo  que 
voy  hablando  por  dejar  de  decir  lo  que  mas  viene  al 
propósito ,  y  á  esta  causa  no  me  culpen  porque  salgo  y 
me  aparto  de  la  orden  por  decir  lo  que  mas  adelante 
pasa. 

CAPITULO  LVI. 

Cómo  nnestros  proeoradores  con  baen  tiempo  desemboearon  la 
canal  de  Bahama  y  eo  pocof  dias  Uefaron  4  Castilla ,  j  lo  «pie 
en  la  eorte  les  sncedió. 

Ya  he  dicho  que  partieron  nuestros  procuradores 
del  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa  en  6  del  mes  de  julio 
de  i 51 9  años,  y  con  buen  viaje  llegaron  á  la  Habana,  y 
luego  desembocaron  la  canal ,  é  dice  que  aquella  fué  la 
primera  vez  que  por  allí  navegaron ,  y  en  poco  tiempo 
llegaron  á  las  islas  de  la  Tercera ,  y  desde  allí  á  Sevilla, 
y  fueron  en  posta  á  la  corte,  que  estaba  en  Yalladolid, 
y  por  presidente  del  real  consejo  de  Indias  don  Juan 
Rodrigues  de  Fonseca ,  que  era  obispo  de  Burgos ,  y  se 
nombraba  arzobispo  de  Resano  y  mandaba  toda  la  cor- 
te ,  porque  el  Emperador  nuestro  señor  estaba  en  Flán- 
des  y  era  mancebo;  y  como  nuestros  procuradores  le 
fueron  á  besar  las  manos  al  Presidente  muy  ufanos, 
creyendo  que  les  hiciera  mercedes,  y  dalle  nuestras  car* 
tas  y  relaciones  y  á  presentar  todo  el  oro  y  joyas ,  le 
suplicaron  que  luego  faiciese  mensajero  á  su  majestad  y 
lecavittseu  aquel  presente  y  CiO'las,  y  que  olios  mismos 
HA-u. 


nueVa-bspa^  4i 

irían  con  ello  á  besar  sos  reales  pies;  y  en  vn  di  ag^- 
sajarios ,  les  mostró  poco  amor  y  los  favoreció  mny  po* 
co,  y  aun  les  dijo  palabras  secas  y  ásperas.  Nuestros 
embajadores  dijeron  que  mirase  su  señoría  los  grandes 
servicios  que  Cortés  y  sus  compañeros  hacíamos  á  su 
majestad ,  y  que  le  suplicaban  otra  vez  que  todas  aque- 
llas joyas  de  oro,  cartas  y  relaciones  las  enviase  luego 
¿  su  majestad  para  que  sepa  todo  lo  que  pasa,  y  que 
ellos  irían  con  él.  Y  les  tomó  á  responder  muy  sober- 
biamente, y  aun  les  mandó  que  no  tuviesen  ellos  cargo 
dello,  que  él  le  escribiría  lo  que  pasaba,  y  no  lo  que  le 
decian ,  pues  se  habían  levantado  contra  el  Diego  Y^ 
lazquez ;  y  pasaron  otras  muchas  palabras  agrias ;  y  eo 
esta  sazón  llegó  á  la  corte  el  Benito  Martin ,  capellán  de 
Diego  Yelazquez,  otra  vez  por  mí  nombrado,  dando 
muchas  quejas  de  Cortés  y  de  todos  nosotros,  de  que  el 
Obispo  se  airó  mucho  mas  contra  noí^otros;  y  porque 
el  Alonso  Hernández  Puertocarrero,  como  era  caballero 
primo  del  conde  de  Medellin ,  y  porque  el  Montejo  no 
osaba  desagradar  al  Presidente,  decia  al  Obispo  que  le 
suplicaba  muy  ahincadamente  que  sin  pasión  fuesen 
oídos  y  que  no  dijese  las  palabras  que  decia ,  y  que  lue- 
go enviase  aquellos  recaudos  así  como  los  traían  á  sa 
majestad,  y  que  éramos  servidores  de  la  real  corona, 
y  que  eran  dignos  de  mercedes ,  y  no  de  ser  por  pala- 
bras afrentados.  Guando  aquello  oyó  el  Obispo  le  mandó 
echar  preso,  y  porque  le  informaron  que  había  sacado 
de  Medellin  tres  años  había  una  mujer  que  se  decia 
María  Rodríguez  y  la  llevó  á  las  Indias.  Por  manera 
que  todos  nuestros  servicios  y  los  presentes  de  oro  es- 
taban del  arte  que  aquí  he  dicho ;  y  acordaron  nues- 
tros embajadores  de  callar  hasta  su  tiempo  é  lugar.  Y 
el  Obispo  escribió  á  su  majestad  ¿  Plándes  en  favor  de 
su  prívado  é  amigo  Diego  Yelazquez,  y  muy  malas  pala- 
bras contra  Hernando  Cortés  y  contra  todos  nosotros; 
mas  no  hizo  relación  de  ninguna  manera  de  las  cartas 
que  le  enviábamos,  salvo  que  se  había  alzado  Hernando 
Cortés  al  Diego  Yelazquez,  y  otras  cosas  que  dyo.  Yol- 
vamos  á  decir  del  Alonso  Hernández  Puertocarrero  y 
del  Francisco  de  Montejo,  y  aun  de  Martin  Cortés ,  pa- 
dre del  mismo  Cortés,  y  de  un  licenciado  Nuñez,  re- 
lator del  real  consejo  de  su  majestad  y  cercano  paríente 
del  Cortés,  qué  hacían  por  él :  acordaron  de  enviar 
mensajeros  á  Flándes  con  otras  cartas  como  las  que 
dieron  al  obispo  de  Burgos,  porque  iban  duplicadas  las 
que  enviamos  con  los  procuradores ,  y  escríbieron  á  su 
majestad  todo  lo  que  pasaba  é  la  memoría  de  las  joyas 
de  oro  del  presente,  y  dando  quejas  del  Obispo  y  des- 
cubríendo  sus  tratos  que  tenia  con  el  Diego  Yelazquez; 
y  aun  otros  caballeros  les  favorecieron ,  que  no  estaban 
muy  bien  con  el  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca ;  poi^ 
que,  según  decian,  era  malquisto  por  muchos  dema- 
sías y  soberbias  que  mostraba  con  los  grandes  cargos 
que  tenia ;  y  como  nuestros  grandes  servicios  eran  por 
Dios  nuestro  Señor  y  por  su  majestad ,  y  siempre  po- 
níamos nuestras  fuerzas  en  ello,  quiso  Dios  que  su 
majestad  lo  alcanzó  á  saber  muy  claramente;  y  como 
lo  vio  y  entendió,  fué  tanto  el  contentamiento  que  moa* 
tro,  y  los  duques,  marqueses  y  condes  y  otros  caballeros 
que  estaban  en  su  real  corte,  que  en  otra  cosa  no  ha« 
Liaban  por  algunos  dias  sino  de  Cortés  y  de  lodos  noa« 
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otro*  los  que  te  ayn/fatnoí  en  fes  conquistas,  y  de  las  ri- 
qaetáS  (pe  desfas  parles  te  enviamos;  y  así  por  esto 
como  por  las  cartas  glosadas  que  sobre  ello  le  escribió 
el  obispo  de  Burgos,  desque  vio  su  majestad  que  todo 
era  al  contrario  de  la  verdad,  desde  allí  adelante  le 
tuvo  mala  voluntad  al  Obispo,  especialmente  que  no 
envió  todas  las  piezas  de  oro,  é  se  quedó  con  gran  parte 
dcllas.  Todo  lo  cual  alcanzó  á  saber  el  mismo  Obispo, 
qiie  se  lo  escribieron  desde  Flándes,  de  lo  cual  recibió 
muy  grande  enojo ;  y  si  de  antes  que  fuesen  nuestras 
carias  ante  su  majestad  el  Obispo  decía  muchos  males 
de  Cortés  y  de  todos  nosotros ,  de  allí  adelante  á  boca 
llena  nos  llamaba  traidores ;  mas  quiso  Dios  que  perdió 
la  furia  y  braveza,  que  desde  ahí  á  dos  años  fué  recu- 
sado y  aun  quedó  corrido  y  afrentado,  y  nosotros  que- 
damos por  muy  leales  servidores,  como  adelante  diré 
deque  venga  á  coyuntura;  y  escribió  su  majestad  que 
presto  vendría  á  Castilla  y  entendería  en  lo  que  nos 
conviniese ,  é  nos  haría  mercedes.  Y  porque  adelante 
lo  diré  muy  por  extenso  cómo  y  de  qué  manera  pasó, 
se  quedará  aquí  así,  y  nuestros  procuVadores  aguardan- 
do la  venida  de  su  majestad.  Y  antes  que  mas  pase 
adelante  quiero  decir,  por  lo  que  me  han  preguntado 
ciertos  caballeros  muy  curiosos,  y  aun  tienen  razón  de 
lo  saber ,  que  ¿cómo  puedo  yo  escribir  en  esta  relación 
lo  que  no  vi ,  pues  estaba  en  aquella  sazón  en  las  con- 
quistas de  la  Nueva-España  cuando  los  procuradores 
dieron  las  cartas,  recaudos  y  presente  de  oro  que  lle- 
vaban para  su  majestad ,  y  tuvieron  aquellas  contiendas 
con  el  obispo  de  Burgos?  A  esto  digo  que  nuestros  pro- 
curadores nos  escribían  á  los  verdaderos  conquistado- 
res lo  que  pasaba ,  así  lo  del  obispo  de  Burgos  como  lo 
que  su  majestad  fué  servido  mandar  en  nuestro  favor, 
letra  por  letra  en  capítulos,  y  de  qué  manera  pasaba;  y 
Cortés  nos  enviaba  otras  cartas  que  recebia  de  nues- 
tros procuradores,  é  las  villas  donde  vivíamos  en  aque- 
lla sazón,  para  que  viésemos  cuan  bien  negociábamos 
con  su  majestad  y  qué  grande  contrario  teníamos  en  el 
obispo  de  Burgos.  Y  esto  doy  por  descargo  de  lo  que 
me  preguntaban  aquellos  caballeros  que  dicho  tengo. 
Dejemos  esto ,  y  digamos  en  otro  capítulo  lo  que  en 
nuestro  real  pasó. 

CAPITULO  LVIL 

Cómo  dMpnés  qoe  partieron  naestroc  embajadores  para  tu  ma- 
feítad  con  lodo  el  oro  y  eartas  y  relaoiones  de  lo  qoe  es  el  real 
le  hilo ,  y  la  jasUcta  qoe  Corten  mandó  hacer. 

Desde  á  cuatro  días  que  partieron  nuestros  procura- 
dores para  ir  ante  el  Emperador  nuestro  señor,  como 
dicho  habernos,  y  los  corazones  de  los  hombres  son  de 
muchas  calidades  é  pensamientos^  parece  ser  que  unos 
amigos  y  criados  del  Diego  Yelazquez,  que  se  decien 
Pedro  Escudero  y  un  Juan  Cermeño,  y  un  Gonzalo  de 
Umbría,  piloto,  y  Bemaldino  de  Coria ,  vecino  que  fué 
después  de  Chiapa,  padre  de  un  Hulano  Centeno,  y  un 
clérigo  que  se  decía  Juan  Díaz,  y  ciertos  hombres  de  la 
marque  se  dedan  Penates,  naturales  de  Gibraleon,  es- 
taban mal  con  Cortés,  los  unos  porque  no  les  dio  licen- 
cia para  se  volver  á  Cuba,  como  se  la  habian  prometido, 
y  otros  porque  no  les  dio  parte  del  oro  que  enviamos  á 
Cftétilla ;  los  Penates  porque  los  aiotó  en  Cozomel ,  co- 
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mo  ya  otra  vez  tengo  dicho,  cuando  hurtaron  los  tOGl« 
nos  á  un  soldado  que  se  decía  Barrio ;  acordaron  lodos 
de  tomar  un  navio  de  poco  porto  é  irse  con  él  á  Cuba  á 
dar  mandado  al  Diego  Yelazquez,  para  avisalle  cómo 
en  la  Habana  podían  tomar  en  la  estancia  de  Francisco 
Montejo  á  nuestros  procuradores  con  el  oro  y  recau- 
dos; que,  según  pareció,  de  otras  personas  principales 
que  estaban  en  nuestro  real  fueron  aconsejados  que 
fuesen  á  aquella  estancia  que  he  dicho ,  y  aun  escribie- 
ron para  que  el  Diego  Yelazquez  tuviese  tiempo  de  ha- 
bellos  á  las  manos.  Por  manera  qoe  las  personas  que  he 
dicho  ya  tenían  metido  matalotaje ,  que  era  pan  cazabe, 
aceite,  pescado  y  agua ,  y  otras  pobrezas  de  lo  que  po- 
dían haber ;  é  ya  que  se  iban  á  embarcar,  y  era  á  mas 
de  medía  noche,  el  uno  dellos,  que  era  el  Bernaldino  de 
Coria,  parece  ser  se  arrepintió  de  se  volver  á  Cuba,  y  lo 
fué  ¿  hacer  saber  ¿  Cortés.  B  como  lo  supo ,  é  de  qué 
mañera  y  cuántos  é  por  qué  causas  se  querían  ir,  y 
quiénes  fueron  en  los  consejos  y  tramas  para  ello,  les 
mandó  luego  sacar  las  velas,  aguja  y  timón  del  navio, 
y  los  mandó  echar  presos  y  les  tomó  sus  confesiones,  y 
confesaron  la  verdad,  y  condenaron  á  otros  que  estaban 
con  nosotros,  que  se  disimuló  por  el  tiempo,  que  no  per- 
mitía otra  cosa ;  y  por  sentencia  que  dio,  mandó  ahorcar 
al  Pedro  Escudero  y  á  Juan  Cermeño ,  y  á  cortar  los 
pies  al  piloto  Gonzalo  de  Umbría,  y  azotar  á  los  marine- 
ros Penates,  á  cada  ducientos  azotes;  y  al  padre  Juan 
Díaz  sino  fuera  de  misa  también  lo  castigara ,  mas  me- 
tióle algo  temor.  Acuérdeme  que  cuando  Cortés  firmó 
aquella  sentencia  dijo  con  grandes  suspiros  y  senti- 
mientos: « ¡Oh,  quién  no  supiera  escribir,  para  no  fir- 
mar muertes  de  hombres ! »  Y  parécenio  que  aqueste 
dicho  es  muy  común  entre  los  jueces  que  sentencian 
algunas  personas  á  muerte ,  que  lo  tomaron  de  aquel 
cruel  Nerón  en  el  tiempo  que  dio  muestras  de  buen  em- 
perador; y  así  como  se  hubo  ejecutado  la  sentencia,  se 
fué  Cortés  luego  á  mata-caballo  á  Cempoal,  que  es  cin- 
co leguas  de  la  villa ,  y  nos  mandó  que  luego  fuésemos 
tras  él  ducientos  soldados  y  todos  los  de  á  caballo ;  y 
acuerdóme  que  Pedro  de  Albarado ,  que  había  tres  días 
que  le  había  enviado  Cortés  con  otros  ducientos  solda- 
dos por  los  pueblos  de  la  sierra  porque  tuviesen  qué 
comer ,  porque  en  nuestra  villa  pasábamos  mucha  ne- 
cesidad de  bastimentos,  y  le  mandó  que  se  fuese  á 
Cempoal  para  que  allí  diéramos  orden  de  nuestro  viaje 
á  Méjico.  Por  manera  que  el  Pedro  de  Albarado  no  se 
halló  presente  cuando  se  hizo  la  justicia  que  dicho  ten- 
go. Y  cuando  nos  vimos  juntos  en  Cempoal ,  b  orden 
que  se  dio  en  todo  diré  adelante. 

CAPITULO  LYin. 

Cómo  acordamos  de  Ir  i  Méjico ,  y  antes  qoe  partiésemos  dar  con 
todos  los  navios  al  través ,  y  lo  qoe  mas  pasó ;  y  esto  de  dar 
con  los  navios  al  través  faé  por  consejo  é  tcaerdo  de  todos  noi- 
otros  los  qne  éramos  amigos  de  Cortés. 

Estando  en  Cempoal ,  como  dicho  tengo ,  platicando 
con  Cortés  en  las  cosas  de  la  guerra  y  camino  para  ade- 
lante, de  plática  en  plática  le  aconsejamos  los  que  éra- 
mos sus  amigos  que  no  dejase  navio  en  el  puerto  nin- 
guno, sino  que  luego  diese  al  través  con  todos,  y  no 
quedasen  ocaiiones,  porque  entre  tanto  que  estábamos 
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h  tferní  áéentro  no  te  alnsen  otras  personas  como  los 
pasados ;  y  demás  desto,  que  teníamos  mucha  ayuda  de 
bs  maestres,  pilotos  y  maríneroSi  que  serían  al  pié  de 
den  personas  9  y  que  mejor  nos  ayudarían  á  pelear  y 
guerrear  que  no  estando  en  el  puerto ;  y  según  ñ  y  en- 
tendí, esta  plática  de  dar  con  los  navios  al  través  que  allí 
le  propusimos  9  el  mismo  Cortés  lo  tenia  ya  concertado, 
sino  que  quiso  que  saliese  de  nosotros ,  porque  si  algo 
le  demandasen  que  pagase  los  navios,  que  era  por  nues- 
tro consejo,  y  todos  fuésemos  en  los  pagar.  Y  luego 
mandó  á  un  Juan  de  Escalante,  que  era  alguacil  mayor 
y  persona  de  mucho  valor  y  gran  amigo  de  Cortés,  y 
enemigo  de  Diego  Velazquez  porque  en  la  isla  de  Cu- 
ba no  le  dio  buenos  indios ,  que  luego  fuese  á  la  villa,  y 
que  de  todos  los  navios  se  sacasen  todas  las  anclas,  ca- 
bles, velas  y  lo  que  dentro  tenían  de  que  se  pudiesen 
aprovechar,  y  que  diese  con  todos  ellos  al  través,  que 
no  quedasen  mas  de  los  bateles ;  é  que  los  pilotos  é 
maestres  viejos  y  marineros  que  no  eran  buenos  para  ir 
á  la  guerra,  que  se  quedasen  en  la  villa,  y  con  dos  chin- 
chorros que  tuviesen  cargo  de  pescar,  que  en  aquel 
puerto  siempre  había  pescado,  aunque  no  mucho;  y 
el  Jnan  de  Escalante  lo  hizo  según  y  de  la  manera  que 
le  fué  mandado,  y  luego  se  vioo  á  Cempoal  con  una  ca- 
pitanía de  hombres  de  la  mar,  que  fueron  los  que  saca- 
ron de  los  navios,  y  salieron  algunos  dellos  muy  buenos 
soldados.  Pues  hecho  esto,  mandó  Cortés  llamar  á  to- 
dos los  caciques  de  la  serranía  de  los  pueblos  nuestros 
confederados,  y  rebelados  al  gran  Montezuma,  y  les  di- 
jo cómo  hablan  de  servir  á  los  que  quedaban  en  la  Villa- 
Rica,  é  acabar  de  hacer  la  iglesia,  fortaleza  y  casas;  y 
allí  delante  dellos  tomó  Cortés  por  la  mano  al  Juan  de 
Escalante ,  y  les  dijo  :  a  Este  es  mi  hermano ;  n  y  que  lo 
que  les  mandase  que  lo  hiciesen ;  é  que  si  hubiesen  me- 
nester faror  é  ayuda  contra  algunos  indios  mejicanos, 
que  á  él  ocurriesen,  que  él  iría  en  persona  á  les  ayudar. 
T  todos  los  caciques  se  ofrecieron  de  buena  voluntad 
de  hacer  lo  que  les  mandase ;  é  acuérdeme  que  luego 
le  zahumaron  al  Juan  de  Escalante  con  sus  inciensos, 
aunque  no  quiso.  Ya  he  dicho  era  persona  muy  bastante 
para  cualquier  cargo  y  amigo  de  Cortés,  y  con  aquella 
confianza  le  puso  en  aquella  villa  y  puerto  por  capitán, 
para  si  algo  enviase  Diego  Velazquez ,  que  hubiese 
resistencia.  Dejallo  he  aquí,  y  diré  lo  que  pasó.  Aquí  es 
donde  dice  el  coronista  Gómora  que  mandó  Cortés  bar- 
renar los  navios,  y  también  dice  el  mismo  que  Cortés 
no  osaba  publicar  á  los  soldados  que  quería  ir  á  Méjico 
en  buflca  del  gran  Montezuma.  Pues  ¿de  qué  condición 
somos  los  españoles  para  no  ir  adelante ,  y  estamos  en 
partes  que  no  tengamos  provecho  é  guerras?  También 
dice  el  mismo  Gómora  que  Pedro  de  Ircio  quedó  por 
capitán  en  la  Veracruz;  no  le  informaron  bien.  Digo 
que  Juan  de  Escalante  fué  el  que  quedó  por  capitán  y 
alguacil  mayor  de  h  Nueva-España,  que  aun  al  Pedro 
de  Ircio  no  le  habían  dado  cargo  ninguno,  ni  aun  de 
oíadríllero ,  ni  era  para  ello ,  ni  es  justo  dar  á  nadie  lo 
que  no  tuvo»  ni  quitarlo  á  quieo  lo  tuvo. 
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Méjico. 

Después  de  haber  dado  con  los  navios  al  través  á  ojos 
vistas,  y  no  como  lo  dice  el  coronista  Gómora,  una  ma- 
ñana, después  de  haber  oído  misa,  estando  que  estaba* 
mos  todos  los  capitanes  y  soldados  juntos  hablando  con 
Cortés  en  cosas  de  la  guerra,  dijo  que  nos  pedia  por  mer- 
ced que  le  oyésemos,  y  propuso  un  razonamiento  desta 
manera :  «Que  ya  habíamos  entendido  la  jomada  á  que 
íbamos,  y  mediante  nuestro  Señor  Jesucristo  habíamos 
de  vencer  todas  las  batallas  y  rencuentros ,  y  que  había- 
mos de  estar  tan  prestos  para  ello  como  convenia ;  por- 
que en  cualquier  parte  que  fuésemos  desbaratados  (lo 
cual  Dios  no  permitiese)  no  podríamos  alzar  cabeza, 
por  ser  muy  pocos,  y  que  no  teníamos  otro  socorro  ni 
ayuda  sino  el  de  Dios,  porque  ya  no  teníamos  navios 
para  ir  á  Cuba,  salvo  nuestro  buen  pelear  y  corazones 
fuertes;  y  sobre  ello  dijo  otras  muchas  comparaciones 
de  hechos  heroicos  de  los  romanos. »  Y  todos  á  una 
le  respondimos  que  haríamos  lo  que  ordenase;  que 
echada  estaba  la  suerte  de  la  buena  ó  mala  ventura,  co- 
mo dijo  Julio  César  sobre  el  Rubicon,  pues  eran  todos 
nuestros  servicios  para  servir  á  Dios  y  á  su  majestad.  Y 
después  deste  razonamiento,  que  fué  muy  bueno,  cier* 
to,  con  otras  palabras  mas  melosas  y  elocuencia  que  yo 
aquí  las  digo,  luego  mandó  llamar  al  cacique  gordo,  y 
le  tomó  á  traer  á  la  memoria  que  tuviese  muy  reveren- 
ciada y  limpia  la  iglesia  y  cruz ;  é  demás  desto  le  dijo 
que  él  se  quería  partir  luego  para  Méjico  á  mandar  á 
Montezuma  que  no  robe  ni  sacrifique ;  é  que  ha  menester 
ducientos indios  tamemes  para  llevar  el  artillería,  que 
ya  he  dicho  otra  vez  que  llevan  dos  arrobas  á  cuestas 
é  andan  con  ellas  cinco  leguas;  y  también  les  deman- 
dó cincuenta  principales  hombres  de  guerra  que  fuesen 
con  nosotros.  Estando  desta  manera  para  partir,  vino 
de  la  Villa-Rica  un  soldado  con  una  carta  del  Juan  de 
Escalante,  que  ya  le  habia  mandado  otra  vez  Cortés 
que  fuese  á  la  villa  para  que  le  enviase  otros  soldados, 
y  lo  que  en  la  carta  decia  el  Escalante  era  que  andaba 
un  navio  por  la  costa ,  y  que  le  habia  hecho  ahumadas  y 
otras  grandes  sefias,  y  habia  puesto  unas  mantas  blan- 
cas por  banderas,  y  que  cabalgó  á  caballo  con  una  capa 
de  grana  colorada  porque  lo  viesen  los  del  navio;  y 
que  le  pareció  á  él  que  bien  vieron  las  señas ,  banderas, 
caballo  y  capa,  y  no  quisieron  venir  al  puerto;  y  que 
luego  envió  españoles  á  ver  en  qué  paraje  iba ,  y  le  tru- 
jeron  respuesta  que  tres  leguas  de  allí  estaba  surto, 
cerca  de  una  boca  de  un  río;  y  que  se  lo  hace  saber 
para  ver  lo  que  manda.  Y  como  Cortés  vio  la  carta, 
mandó  luego  á  Pedro  de  Albarado  que  tuviese  cargo  de 
todo  el  ejército  que  estaba  allí  en  Cempoal,  y  junta- 
mente con  él  á  Gonzalo  de  Sandoval,  que  ya  daba 
muestras  de  varón  muy  esforzado,  eomo  siempre  lo  fué. 
Este  fué  el  primer  cargo  que  tuvo  el  Sandoval ;  y  aun  so- 
bre que  le  dio  entonces  aquel  cargo,  que  fué  éí  prime- 
ro, y  se  lo  dejó  de  dar  á  Alonso  de  Avila ,  tuvieron  ciei^ 
tas  cosquillas  el  Alonso  de  Avila  y  el  Sandoval.  Volva- 
noiá  nuestro  cuento,  y  es»  que  luego  Cortés  cabalgó 
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con  cuatro  dea  caballo  que  le  acompañaron,  y  mandó 
que  le  siguiésemos  ciucueula  soldados  de  los  mas  suel- 
f  cifi,  porque  Cortés  nos  nombró  los  que  habíamos  de  if 
con  él;  y  aquella  noche  llegamos  á  la  Villa-Rica.  Y  lo 
que  alÚ  pasamos  diré  adelante. 

CAPITULO  LX. 

Cómo  Cortés  fué  adonde  «staba  surto  el  navio ,  y  prendimos  seis 
soldados  y  marineros  que  del  navio  huyeron,  y  lo  qoe  sobre 
•Uo  pasd. 

Así  como  llegamos  á  la  Villa-Rica,  como  dicho  ten- 
go, vino  Juan  de  Escalante  á  hablar  á  Cor»tés ,  y  le  dijo 
que  seria  bien  ir  luego  aquella  noche  al  navio,  por  ven- 
tura no  alzase  velas  y  se  fuese,  y  que  reposase  el  Cor- 
tés, que  él  ¡ría  con  veinte  soldados.  Y  Cortés  dijo  que 
no  podía  reposar;  que  cabra  coja  no  tenga  siesta,  que 
él  quería  ir  en  persona  con  los  soldados  que  consigo 
traía;  yantes  que  bocado  comiésemos  comenzamos  á 
caminar  la  costa  adelante ,  y  topamos  en  el  camino  á 
cuatro  españoles  que  venían  á  tomar  posesión  en  aque- 
lla tierra  por  Francisco  de  Caray,  gobernador  de  Ja- 
maica, los  cuales  enviaba  uu  capitán  que  estaba  po- 
blando de  pocos  dias  había  en  el  río  de  Panuco,  que  se 
llamaba  Alonso  Alvarez  de  Pineda  ó  Pinedo;  y  los  cua- 
tro españoles  que  tomamos  se  decían  Guillen  de  la  Loa, 
este  venia  por  escribano ;  y  los  testigos  que  traía  para 
tomarla  posesión  se  decían  Andrés  Nuñez,  y  era  car- 
pintero de  ribera ,  y  el  otro  se  decía  maestre  Pedro  el 
de  la  Arpa,  y  era  valenciano ;  el  otro  no  me  acuerdo  el 
nombre.  Y  como  Cortés  hubo  bien  entendido  cómo  ve- 
nían á  tomar  posesión  en  nombre  de  Francisco  de  Ca- 
ray, é  supo  que  quedaba  en  Jamaica  y  enviaba  capita- 
nes ,  preguntóles  Cortés  que  por  qué  título  ó  por  qué 
vía  venían  aquellos  capitanes.  Respondieron  los  cuatro 
hombres  que  en  el  año  de  iai8,  como  había  fama  en 
todas  las  islas  de  las  tierras  que  descubrimos  cuando  lo 
de  Francisco  Hernández  de  Córdoba  y  Juan  de  Gríjal- 
va,  y  llevamos  á  Cuba  los  veinte  mil  pesos  de  oro  á  Die*i 
go  Velazquez,  que  entonces  tuvo  relación  el  Caray  del 
piloto  Antón  de  Alaminos  y  de  otro  piloto  que  había- 
mos traído  con  nosotros ,  que  podía  pedir  á  su  majestad 
desde  el  río  de  San  Pedro  y  San  Pablo  por  la  banda  del 
norte  todo  lo  que  descubriese ;  y  como  el  Caray  tenia 
en  la  corte  quien  le  favoreciese  con  el  favor  que  espe- 
raba, envió  un  mayordomo  suyo  que  se  decía  Terral- 
va,  á  lo  negociar,  y  trujo  provisiones  para  que  fuese 
adelantado  y  gobernador  desde  el  rio  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  y  todo  lo  que  descubriese;  y  por  aquellas 
provisiones  envió  luego  tres  navios  con  hasta  ducien- 
tos  y  setenta  soldados  con  bastimentos  y  caballos,  con 
el  capitán  por  mí  nombrado,  que  se  decía  Alonso  Alva- 
rez Pineda  ó  Pinedo,  y  que  estaba  poblando  en  un  río 
que  se  dice  Panuco,  obra  de  setenta  leguas  de  allí;  y 
que  ellos  hicieron  lo  que  su  capitán  les  mandó ,  y  que 
no  tienen  culpa.  Y  como  lo  hubo  entendido  Cortés, 
con  palabras  amorosas  les  halagó,  y  les  d^o  que  si  po- 
dríamos tomar  aquel  navio;  y  el  Guillen  de  la  Loa,  que 
era  el  mas  principal  de  los  cuatro  hombres,  dijo  que 
capearían  y  harían  lo  que  pudiesen ;  y  por  bien  que  los 
llamaron  y  capearon,  ni  por  señas  que  les  hicieron ,  no 
quisieron  venir;  porque,  según  dijeron  aquellos  hom- 


bres, su  capitán  les  mandó  que  mirasen  que  los  solda- 
dos de  Cortés  no  topasen  con  ellos,  porque  tenían  no» 
ticía  que  estábamos  en  aquella  tierra;  y  cuando  vimos 
que  no  venía  el  batel,  bien  entendimos  que  desde  el  na- 
vio nos  habían  visto  venir  por  la  costa  adelante,  y  que  si 
no  era  con  maña  no  volverían  con  el  batel  á  aquella  tier- 
ra ;  é  rogóles  Cortés  que  se  desnudasen  aquellos  cuatro 
hombres  sus  vestidos  para  que  se  los  vistiesen  otros 
cuatro  hombres  de  los  nuestros,  y  así  lo  hicieron ;  y 
iuego  nos  volvimos  por  la  costa  adelante  por  donde  ha- 
bíamos venido,  para  que  nos  viesen  volver  desde  c! 
navio,  para  que  creyesen  los  del  navio  que  de  hecho 
nos  volvimos,  y  quedábamos  los  cuatro  de  nuestros  sol- 
dados vestidos  los  vestidos  de  los  otros  cuatro,  y  estu- 
vimos con  Cortés  en  el  monte  escondidos  hasta  mas  do 
media  noche  que  hiciese  escuro  para  volvernos  enfren- 
te del  riachuelo ,  y  muy  escondidos,  que  no  parecíamos 
otros,  sino  los  cuatro  soldados  de  los  nuestros ;  y  como 
amaneció  comenzaron  á  capear  los  cuatro  soldados ,  y 
luego  vinieron  en  el  batel  seis  marineros,  y  los  dos  sal- 
taron en  tierra  con  unas  dos  botijas  de  agua ;  y  enton- 
ces aguardamos  los  que  estábamos  con  Cortés  escondi- 
dos que  saltasen  los  demás  marineros,  y  no  quisieron 
saltar  en  tierra ;  y  los  cuatro  de  los  nuestros  que  tenían 
vestidas  las  ropas  de  los  otros  de  Caray  hacían  que  es- 
taban lavando  las  manos  y  escondiendo  las  caras ,  y  de- 
cían los  del  batel :  a  Venios  á  embarcar;  ¿qué  hacéis? 
¿por  qué  no  venís?»  Y  entonces  respondió  uno  de  los 
nuestros :  «Sallad  en  tierra  y  veréis  aquí  un  poco.»  Y  co- 
mo desconocieron  la  voz ,  se  volvieron  con  su  batel ,  y 
por  mas  que  los  llamaron ,  no  quisieron  responder ;  y 
queríamos  les  tirar  con  las  escopetas  y  ballestas,  y  Cor- 
tés dijo  que  no  se  hiciese  tal ,  que  se  fuesen  con  Dios  á 
dar  mandado  á  su  capitán ;  por  manera  que  sé  hubie- 
ron de  aquel  navio  seis  soldados,  los  cuatro  hubimos 
primero,  y  dos  marineros  que  saltaron  en  tierra ;  y  así, 
volvimos  á  Villa-Rica,  y  todo  esto  sin  comer  cosa  nin- 
guna ;  y  esto  es  lo  que  se  hizo ,  y  no  lo  que  escribe  el 
coronista  Gomera ,  porque  dice  que  vino  Garay  en  aquel 
tiempo, y  engañóse,  que  primero  que  viniese  envió  tres 
capitanes  con  navios;  los  cuales  diré  adelante  en  qué 
tiempo  vinieron  é  qué  se  hizo  dellos,  y  también  en  el 
tiempo  que  vino  Garay ;  y  pasemos  adelante,  é  dire- 
mos cómo  acordamos  de  ir  é  Méjico. 

CAPITULO  LXI. 

Cómo  ordenamos  de  ir  i  la  ciudad  de  Méjico,  y  por  coniejo  del 
Cacique  foimos  por  Tlascala,  y  de  lo  que  nos  acaecid  asi  de  mk 
eoentros  de  guerra  como  de  otras  cosas. 

Después  de  bien  considerada  la  partida  para  Méjico» 
tomamos  consejo  sobre  el  camino  que  hablamos  de  lle- 
var, y  fué  acordado  por  los  principales  de  Cempoal  que 
el  mejor  y  mas  conveniente  era  por  la  provincia  de 
Tlascala ,  porque  eran  sus  amigos  y  mortales  enemi- 
gos de  mejicanos,  é  ya  tenían  aparejados  cuarenta  prin- 
cipales, y  todos  hombres  de  guerra,  que  fueron  con 
nosotros  y  nos  ayudaron  mucho  en  aquella  jornada,  y 
mas  nos  dieron  ducíentos  tamemes  para  llevar  el  artille- 
ría; que  para  nosotros  los  pobres  soldados  no  habíamo» 
menester  ninguno ,  porque  en  aquel  tiempo  no  tema- 
mos qué  llevar,  porque  nuestras  arma»,  asi  ianiaft  co-* 
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mo  mtúpétM  7  baSestei  y  r(idéte$y  y  todo  otro  género 
deUas,  con  ellas  dormíamos  y  caminábamos,  y  calzados 
nuestros  alpargates,  que  era  nuestro  calzado,  y  como  he 
dicho  siempre,  muy  apercebidos  para  pelear;  y  parti- 
mos de  Cempoal  demediado  el  mes  de  agosto  de  1519 
años,  7  siempre  con  muy  buena  orden,  y  los  corredores 
del  campo  y  ciertos  soldados  muy  sueltos  delante ;  y  la 
primera  jomada  fuimos  á  un  pueblo  que  se  dice  Jalapa, 
y  desde  alli  á  Socochima,  y  estaba  muy  fuerte  y  mala 
entrada ,  y  en  él  habla  muchas  parras  de  uvas  de  la 
tierra ;  y  en  estos  pueblos  se  les  dijo  con  doña  Marina  y 
Jerónimo  de  Aguilar,  nuestras  lenguas,  todas  las  cosas 
tocantes  á  nuestra  santa  fe,  y  cómo  éramos  vasallos  del 
emperador  don  Garlos ,  é  que  nos  envió  para  quitar  que 
no  baya  mas  sacrificios  de  hombres  ni  se  robasen  unos 
á  otros ,  7  se  les  declaró  muchas  cosas  que  se  les  con- 
venia  decir ;  y  como  eran  amigos  de  Gempoal  y  no  tri- 
butaban á  Montezuma,  hallábamos  en  ellos  muy  bue- 
na voluntad  y  nos  daban  de  comer,  y  se  puso  en  cütda 
pueblo  una  cruz,  y  se  les  declaró  lo  que  significaba 
é  que  la  tuviesen  en  mucha  reverencia;  y  desde  Soco- 
chima  pasamos  unas  altas  sierras  y  puerto ,  y  llegamos 
i  otro  pueblo  que  se  dice  Texutla,  y  también  hallamos 
en  ellos  buena  voluntad,  porque  tampoco  daban  tributo 
como  los  demás ;  y  desde  aquel  pueblo  acabamos  de  su- 
bir todas  las  sierras  y  entramos  en  el  despoblado,  donde 
hacia  muy  gran  frío  y  granizo  aquella  noche,  donde  tu- 
vimos falta  de  comida,  y  venia  un  viento  de  la  sierra  ne- 
vada, que  estaba  á  un  lado,  que  nos  hacia  temblnr  de 
frió ;  porque,  como  babiamos  venido  de  la  isla  de  Cuba 
y  de  la  Villa-Rica,  y  toda  aquella  costa  es  muy  calurosa, 
y  entramos  en  tierra  fría,  y  no  teníamos  con  qué  uos 
abrígar  sino  con  nuestras  armas,  sentíamos  las  heladas, 
como  no  éramos  acostumbrados  al  frío;  y  desde  aJIi  pa- 
samos á  otro  puerto ,  donde  hallamos  unas  caserías  y 
grandes  adoratorios  de  ídolos,  que  ya  he  dicho  que  se 
dicen  caes ,  y  teuian  grandes  rimeros  de  leña  para  el 
servicio  de  los  ídolos  que  estaban  en  aquellos  adorato- 
ríos";  y  tampoco  tuvimos  qué  comer,  y  hacia  recio  frío ; 
y  d^e  allí  entramos  en  tierra  de  un  pueblo  que  se  de- 
cía Cocotlan ,  y  enviamos  dos  indios  de  Gempoal  á  de- 
cilio  al  Cacique  cómo  íbamos ,  que  tuviesen  por  bien 
nuestra  llegada  á  sus  casas;  y  era  sujeto  este  pueblo  á 
Méjico,  y  siempre  caminábamos  muy  apercebidos  y  con 
gran  concierto ,  porque  víamos  que  ya  era  otra  manera 
de  tierra ;  y  cuando  vimos  blanquear  muchas  azuleas, 
y  las  casas  del  Gacique  y  los  cues  y  adoratorios ,  que 
eran  muy  altos  y  encalados ,  parecían  muy  bien,  como 
algunos  pueblos  de  nuestra  España ,  y  pusímosle  nom- 
bre Castilblanco ,  porque  dijeron  unos  soldados  portu- 
gueses que  parecía  á  la  villa  de  Gasteloblanco  de  Por- 
tugal, y  así  se  llama  ahora;  y  como  supieron  en  aquel 
pueblo  por  mí  nombrado ,  por  los  mensajeros  que  en- 
viábamos, cómo  íbamos,  salió  el  Gacique  á  recebirnos 
con  otros  principales  junto  á  sus  casas;  el  cual  cacique 
se  llamaba  Olí  otee  le ,  y  nos  llevaron  á  unos  aposentos  y 
nos  dieron  de  comer  poca  cosa  y  de  mala  voluntad ;  y 
después  que  hubimos  comido ,  Cortés  les  preguntó  coa 
nuestras  lenguas  de  las  cosas  de  su  señor  Montczumu ; 
y  dijo  de  sus  grandes  poderes  de  guerreros  que  tcüia 
en  todas  las  provincias  scyetas,  sin  otros  muchos  ejér- 
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citoa  qua  tenia  en  las  fronteras  y  provhdat  mimmk 
ñas ;  y  hiego  dijo  de  la  gran  fortaleza  de  Iféjico  y  cómo 
estaban  fundadas  las  casas  sobre  agua,  y  que  de  ooft 
casa  á  otra  no  se  podía  pasar  sino  por  puentM  que  te* 
nian  hechas  y  en  canoas;  y  las  casas  todas  de  azuteas^ 
y  en  cada  azutea  si  querían  poner  mamparos  eran  for- 
talezas; y  que  para  entrar  dentro  en  la  ciudad  que  ha- 
bía tres  calzadas,  y  en  cada  calzada  cuatro  6  dnco 
aberturas  por  donde  se  pasaba  el  agua  de  una  parte  á 
otra;  y  en  cada  una  de  aquellas  aberturas  habla  una 
puente,  y  con  alzar  cualquiera  dellas,  que  son  hechas  de 
madera,  no  pueden  entrar  en  Méjico;  y  luego  dijo  del 
mucho  oro  y  plata  y  piedras  chalchiuís  y  riquezas  que 
tenia  Montezuma,  su  señor,  que  nunca  acababa  de  de- 
cir otras  muchas  cosas  de  cuan  gran  señor  era,  que 
Cortés  y  todos  nosotros  estábamos  admirados  de  lo  oír; 
y  con  todo  cuanto  contaban  de  su  gran  fortaleza  y 
puentes,  como  somos  de  tal  calidad  los  soldados  espa- 
ñoles, quisiéramos  ya  estar  probando  ventura,  y  aunque 
nos  parecía  cosa  imposible,  según  lo  señalaba  y  decía  el 
Olmtecle.  Y  verdaderamente  era  Méjico  muy  mas  fuer- 
te y  tenía  mayores  pertrechos  de  albarradas  que  todo  lo 
que  decía ;  porque  una  cosa  es  haberlo  visto  de  h  ma- 
nera y  fuerzas  que  tenia,  y  no  como  lo  e«'Tibo;ydQo 
que  era  tan  gran  señor  Montezuma,  que  toa  j  lo  queque- 
ría  señoreaba,  y  que  no  sabia  sí  sería  contento  cuando 
supiese  nuestra  estada  allí  en  aquel  pueblo,  por  nos  ha- 
ber aposentado  y  dado  de  comer  sin  su  licencia;  y  Cor- 
tés le  dijo  con  nuestras  lenguas  :  a  Pues  hágoos  saber 
que  nosotros  venimos  de  lejas  tierras  por  mandado  de 
nuestro  rey  y  señor,  que  es  el  emperador  don  Garlos,  de 
quien  son  vasallos  muchos  y  grandes  señores ,  y  envía 
á  mandar  á  ese  vuestro  gran  Montezuma  que  no  sacri- 
fique ni  mate  ningunos  indios,  ni  robe  sus  vasallos  ni 
tome  ningunas  tierras,  y  para  que  dé  la  obediencia  á 
nuestro  rey  y  señor;  y  ahora  lo  digo  asimismo  á  vos, 
Olinlecle,y  á  todos  los  mas  caciques  que  aquí  estáis,  que 
dejéis  vuestros  sacrificios  y  no  comáis  carnes  de  vues- 
tros prójimos,  ni  hagáis  sodomías  ni  las  cosas  feas  que 
soléis  hacer,  porque  así  lo  manda  nuestro  Señor  Dios, 
que  es  el  que  adoramos  y  creemos,  y  nos  da  la  vida  y  la 
muerte  y  nos  ha  de  llevar  á  los  cielos ; »  y  se  les  declaró 
otras  muchas  cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  y  ellos 
á  todo  callaban.  Y  dijo  Cortés  á  los  soldados  que  allí 
nos  liallamos : «  Paréceme ,  señores ,  que  ya  que  no  po- 
demos hacer  otra  cosa,  que  se  ponga  una  cruz. »  Y  res- 
pondió el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo :  «Paréce- 
me ,  Señor,  que  en  estos  pueblos  no  es  tiempo  para  de- 
jalies  cruz  en  su  poder,  porque  son  algo  desvergonzados 
y  sin  temor;  y  como  son  vasallos  de  Montezuma ,  no  la 
quemen  ó  hagan  alguna  cosa  mala ;  y  esto  que  se  les 
dijo  basta  basta  que  tengan  mas  conocimiento  do  nues- 
tra santa  fe;»  y  así ,  se  quedó  sin  poner  la  cruz.  Deje« 
mos  esto  y  de  las  santas  amonestaciones  que  los  hacía- 
mos, y  digamos  que  como  llevábamos  un  lebrel  de  muy 
gran  cuerpo,  que  era  de  Francisco  de  Lugo,  y  ladraba 
mucho  de  noche,  parece  ser  preguntaban  aquellos  ca- 
ciques del  pueblo  á  los  amigos  que  traíamos  de  Gem- 
poal que  si  era  tigre  ó  león ,  ó  cosa  con  que  mataban 
los  indios;  y  respondieron :  aTráenle  para  que  cuando 
alguno  los  enoja  los  mate. »  Y  también  les  preguntaron 
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qué  MáiáS  ^^tíB^s^ijfaá  iñ&áix ,  qa%  haciaonof 
con  em;  jr  res(K)ttdiéfon  (pie  con  unas  piedras  que 
metiamos  ieúitó  déHas  matábamos  á  quien  queríamos; 
jque  los  caballos  corrían  como  venados»  y  alcanzába- 
mos con  elbs  á  quien  les  mandábamos.  Y  dijo  el  Olióte- 
de  y  los  demás  principales:  a  Luego  desa  manera  tenles 
deben  de  ser.  o  ta  be  dicbo  otras  veces  que  á  los  ídolos 
é  sus  dioses  ó  cosas  malas  llamaban  teules.  T  respon- 
dieron nuestros  amigos :  aPues  ¡cómo!  ¿ahora  lo  veis? 
Mirad  que  no  hagáis  cosa  con  que  los  enojéis ,  qoe  lue- 
go sabrán ,  que  saben  lo  que  tenéis  en  el  pensamiento ; 
porque  estos  tenles  sún  los  que  prendieron  á  los  recau- 
dadores del  vuestro  gran  Montezuma ,  y  mandaron  que 
no  les  diesen  mas  tributo  en  todas  las  sierras  ni  en 
nuestro  pueblo  de  Cempoal ;  y  estos  son  los  que  nos 
derrocaron  de  nuestros  templos  nuestros  teules,  y  pu- 
sieron los  suyos,  y  han  vencido  los  de  Tabasco  y  Gin- 
gapacinga.  Y  demás  desto ,  ya  habréis  visto  cómo  el 
g^ftn Montezuma,  aunque  tiene  tantos  poderes,  los  en- 
vía oro  y  mantas,  y  ahora  han  venido  á  este  vuestro 
pueblo  y  veo  que  no  les  dais  nada ;  andad  presto  y  trael- 
des  algún  presente.»  Por  manera  que  traíamos  con  nos- 
otros buenos  ecbacuervos,  porque  luego  trajeron  cua- 
ito  pinjantes  y  tres  coliares  y  unas  lagartijas,  aunque 
era  de  oro  todo  muy  bajo ;  y  mas  trujeron  cuatro  in- 
dias, que  eran  buenas  para  moler  pan,  y  una  carga  de 
mantas.  Cortés  las  recibió  con  alegre  voluntad  y  con 
grandes  ofrecimientos.  Acuérdeme  que  tenían  en  una 
plaza,  adonde  estaban  unos  adoratorios ,  puestos  tantos 
rimeros  de  calaveras  de  muertos ,  que  se  podían  bien 
coíitar,  según  el  concierto  con  que  estaban  puestas, 
que  me  parece  que  eran  mas  de  cien  mil,  y  digo  otra 
vez  sobre  cien  mil ;  y  en  otra  parte  de  la  plaza  estaban 
otros  tantos  rimeros  de  zancarrones  y  huesos  de  muer- 
ios  que  no  se  podian  contar,  y  teniau  en  unas  vigas 
muchas  cabezas  colgadas  de  una  parte  á  otra ,  y  esta- 
ban guardando  aquellos  huesos  y  calaveras  tres  papas 
que,  según  entendimos ,  tenían  cargo  dellos ;  de  lo  cual 
tuvimos  que  mirar  mas  después  que  entramos  mas  la 
tierra  adentro ;  y  en  todos  los  pueblos  estaban  de  aque- 
Ha  manera,  é  también  en  lo  de  Tlascala.  Pasado  todo 
esto  que  aquí  he  dicho ,  acordamos  de  ir  nuestro  cami- 
no por  Tlascala,  porque  decían  nuestros  amigos  estabau 
muy  cerca,  y  que  los  términos  estaban  allí  junto  donde 
tenian  puestos  por  señales  unos  mojnnc^;  y  sobre  ello 
se  preguntó  al  cacique  Olintecle  que  cuál  era  mejor  ca- 
mino y  mas  llano  para  ir  á  Méjico ;  y  dijo  que  por  un  pue- 
blo muy  grande  que  se  decía  Choulula ;  y  los  de  Cem- 
poal dijeron  á  Cortés :  a  Señor,  no  vais  por  Choulula, 
que  son  muy  traidores  y  tiene  allí  siempre  Montezuma 
sus  guarniciones  de  guerra;»  y  que  fuésemos  por  Tías- 
cala  ,  que  eran  sus  amigos ,  y  enemigos  de  mejicanos ;  y 
asi ,  acordamos  de  tomar  el  consejo  de  los  de  Cempoal, 
que  Dios  lo  encaminaba  todo ;  y  Cortés  demandó  luego 
al  Olintecle  veinte  hombres  principales  guerreros  que 
fuesen  con  nosotros ,  y  luego  nos  los  dieron ;  y  otro  día 
de  mañana  fuimos  camino  de  Tlascala,  y  llegamos  á  un 
pueblezuelo  que  era  de  los  de  Xalacingo,  y  de  allí  en- 
viamos por  mensajeros  dos  ludios  de  los  principales  de 
Cempoal ,  de  los  indios  que  solían  decir  muchos  bienes 
y  loas  de  loa  Uascaltecas  y  que  eran  sus  amigos,  y  les 
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envíamoa  una  eifta »  (ueito  que  AMmor  qm  no  le 
^'entenderían,  y  también  nn  chapeo  de  los  vedijudos co^- 

lorados  de  Flándes,  que  entonces  se  asaban ;  y  lo  que 

se  hizo  diremos  adelante. 

CAPITULO  LXIÍ. 

Cerno  se  d6temlB4  qat  fatomoi  por  TU8eaIt,y  les  envlibamoi 
mensajeros  pera  qse  tovlesen  por  bien  noestra  ida  por  su  tier- 
ra  ,y  cómo  prendieron  á  los  meosijeros ,  y  lo  qne  mas  se  hixo. 

Como  salimos  de  Castilblanco,  y  fuimos  por  nuestro 
camino,  los  corredores  del  campo  siempre  delante  y 
muy  apercebidos ,  en  gran  concierto  los  escopeteros  y 
ballesteros,  como  convenia,  y  los  de  á  caballo  mucho 
mejor,  y  siempre  nuestras  armas  vestidas,  como  lo  te- 
níamos de  costumbre.  Dejemos  esto;  no  sé  para  qué 
gasto  mas  palabras  sobre  ello ,  sino  que  estábamos  tan 
apercebidos,  así  de  día  como  de  noche ,  que  si  diesen 
aljirma  diez  veces,  en  aquel  punto  nos  hallaran  muy 
puestos,  calzados  nuestros  alpargates,  y  las  espadas  y 
rodillas  y  lanzas  puesto  todo  muy  á  mano ;  y  con  aques- 
ta orden  llegamos  á  un  pueblezuelo  de  Xalacingo,  y  allí 
nos  dieron  un  collar  de  oro  y  unas  mantas  y  dos  indias» 
y  desde  aquel  puebloenviamosdos  mensajeros  principa^ 
les  de  los  de  Cempoal  á  Tlascala  con  una  carta  y  con  un 
chapeo  vedejudo  de  Flándes,  colorado,  que  se  usaban 
entonces;  y  puesto  que  la  carta  bien  entendimos  que 
no  la  sabrían  leer,  sino  que  como  viesen  el  papel  dif^ 
rendado  de  lo  suyo,  conocerían  que  era  de  mensajería, 
y  lo  que  les  enviamos  á  decir  con  los  mensajeros  có- 
mo íbamos  á  su  pueblo,  y  que  lo  tuviesen  por  bien,  que 
no  les  íbamos  á  hacer  enojo,  sino  tenellos  por  amigos ; 
y  cst )  fué  porque  en  aquel  pueblezuelo  nos  certíGcaron 
que  toda  Tlascala  estaba  puesta  en  armas  contra  nos- 
otros ,  porque,  según  pareció,  ya  tenian  noticia  cómo 
íbnmos  y  que  llevábamos  con  nosotros  muchos  ami- 
gos, así  de  Cempoal  como  los  de  Zocollan  y  de  otros 
pueblos  por  donde  habíamos  pasado ,  y  todos  solían  dar 
tributo  á  Montezuma,  tuvieron  por  cierto  que  íbamos 
contra  ellos,  porque  les  tenian  por  enemigos;  y  como 
otras  veces  los  mejicanos  con  mañas  y  cautelas  les  en- 
traban en  la  tierra  y  se  la  saqueaban,  así  creyeron 
querían  hacer  ora ;  por  manera  que  luego  como  llega- 
ron los  dos  nuestros  mensajeros  con  la  carta  y  el  cha- 
peo, y  comenzaron  á  decir  su  embajada,  los  mandaron 
prender  sin  ser  mas  oídos,  y  estuvimos  aguardando 
respuesta  aquel  día  y  otro;  y  como  no  venían,  después 
de  haber  hablado  Cortés  á  los  principales  de  aquel  pue- 
blo, y  dicbo  las  cosas  que  convenían  decir  acerca  de 
nuestra  santa  fe,  y  cómo  éramos  vasallos  de  nuestro 
rey  y  señor,  que  nos  envió  á  estas  partes  para  quitar 
que  no  sacrifiquen  y  no  maten  hombres  ni  coman  car- 
ne humana ,  ni  hagan  las  torpcdades  que  suelen  hacer; 
y  les  dijo  otras  muchas  cosas  que  en  los  mas  pueblos  por 
donde  pasábamos  les  solíamos  decir,y  después  de  muchos 
ofrecimientos  que  les  hizo  que  les  ayudaría,  les  demandó 
veinte  indios  de  guerra  que  fuesen  con  nosotros,  y  ellos 
nos  los  dieron  de  buena  voluntad ,  y  con  la  buena  ven- 
tura»  encomendándonos  á  Dios,  partimos  otro  día  pa- 
ra Tlascnla;  é  yendo  por  nuestro  camino  con  el  con- 
cierto que  ya  he  dicbo,  vienen  nuestros  mensajeros  que 
tenian  presos  que  parece  ser^  como  andaban  revueltos 
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en  h  goem  los  indios  que  los  tenían  á  cargo  y  guarda, 
sedescuidaroo^y  de  hecho,  como  eran  amigos,  los  solta- 
ron da  las  prisiones ;  y  vinieron  tan  medrosos  de  lo  que 
babian  Tisto  6  oido,  que  no  lo  acertaban  á  decir ;  porque, 
segon  dijeron,  cuando  estaban  presos  los  amenazaban 
j  decian :  a  Ahora  hemos  de  matar  á  esos  que  llamáis 
teules  7  comer  sus  carnes,  y  veremos  sisón  tan  esfor- 
zados como  publicáis,  y  también  comeremos  vuestras 
carnes^  pues  venís  con  traiciones  y  con  embustes  de 
aquel  traidor  de  Montezuma;»  y  por  mas  que  les  deciun 
los  mensajeros,  que  éramos  contra  los  mejicanos,  que 
i  todos  los  tlascaltecas  los  teníamos  por  hermanos,  no 
ajM'Ovecbaban  nada  sus  razones ;  y  cuando  Cortés  y  to- 
ados nosotros  entendimos  aquellas  soberbias  palabras,  y 
cómo  estaban  de  guerra ,  puesto  que  nos  dio  bien  que 
pensaren  ello,  dijimos  todos :  aPues  que  asi  es ,  ade- 
lante en  buen  hora ;»  encomendándonos  á  Dios,  y  nues- 
tra bandera  tendida,  que  llevaba  el  alférez  Corral ;  por- 
que ciertamente  nos  cerliGcaron  los  indios  del  pueble- 
zuelo  donde  dormimos,  que  )iabian  de  saUr  al  camino  á 
nos  defender  la  entrada  en  Tlascala;y  asimismo  nos 
lo  dijeron  los  de  Cempoal,  cooio  dicho  tengo.  Puesyen- 
dodesta  manera  que  he  dicho,  siempre  íbamos  hablan- 
do cómo  babian  de  entrar  y  salir  los  de  á  caballo  á  me- 
dia rienda  y  las  lanzas  algo  terciadas,  y  de  tres  en  tres 
porque  se  ayudasen;  é  que  cuando  rompiésemos  por 
ios  escuadrones,  que  llevasen  las  lanzas  por  las  carus 
y  no  parasen  á  dar  lanzadas,  porque  no  les  echasen  ma- 
no dallas,  y  que  si  acaesciese  que  les  echasen  mano, 
que  con  toda  fuerza  la  tuviesen  y  debajo  del  brazo 
se  ayudasen,  y  poniendo  espuelas  con  la  furia  del  cabo- 
Uo,  se  la  tomarían  á  sacar  ó  llevarían  al  indio  arrastran- 
do. Dirán  ahora  que  para  qué  tanta  diligencia  sin  ver 
contrarios  guerreros  que  nos  acometiesen.  A  esto  res- 
pondo, y  digo  que  decía  Cortés  :  «Mira,  señores  com- 
pimeros,  ya  veis  que  somos  pocos,  hemos  de  estar 
siempre  tan  apercebidos  y  aparejados  como  si  ahora 
viésemos  venir  los  contrarios  á  pelear,  y  no  solamente 
vellos  venir ,  sino  hacer  cuenta  que  estamos  ya  en  la  ba- 
taDa  con  ellos;  y  que,  como  acaece  muchas  veces  que 
echan  mano  de  la  lanza ,  por  eso  hemos  de  estar  avisa- 
dos para  el  tal  menester,  así  dello  como  de  otras  cosas 
que  convienen  en  lo  militar;  que  ya  bien  he  entendido 
que  en  el  pelear  no  tenemos  necesidad  de  avisos,  por- 
que he  conocido  que  por  bien  que  yo  lo  quiera  decir, 
io  haréis  muy  mas  animosamente;»  y  desta  manera  ca- 
minamos obra  de  dos  leguas,  y  hallamos  una  fuerza 
bienfuerte hecha  de  cal  y  canto  y  de  otro  betún  tan  recio, 
que  con  picos  de  hierro  era  forzoso  deshacerla,  y  hecha 
de  tal  manera^  que  para  defensa  era  harto  recia  de  to- 
mar; y  detuvímonos  á  mirar  en  ella,  y  preguntó  Cortés 
álosindios  de  Zocotlan  que  á  qué  fin  tenían  aquella  fuerza 
de  aquella  manera ;  y  dijeron  que,  como  entre  su  señor 
Hontezuma  y  los  de  Tlascala  tenían  guerras  á  la  conti- 
nua, que  los  tlascaltecas  para  defender  mej  or  sus  pue- 
blos la  babian  hecho  tan  fuerte,  porque  ya  aquella  es 
su  tierra;  y  reparamos  un  rato,  y  nos  dio  bien  que  pensar 
en  ello  y  en  la  fortaleza.  Y  Cortés  dijo :  a  Señores,  siga- 
mos nuestra  bandera ,  que  es  la  señal  de  la  santa  cruz, 
que  con  ella  venceremos.»  Y  todos  á  una  le  re^spondi- 
moi  que  vamos  mucho  en  buen  hora,  que  Dios  es  fuer» 


NUSVA-ESPAflA.  85 

za  verdadera;  y  osf ,  comenzamos  i  caminar  «con  el 
concierto  que  be  dicho,  y  no  muy  lejos  vieron  nuestros 
corredores  del  campo  hasta  obra  de  treinta  indios  que 
estaban  por  espías,  y  tenían  espadas  de  dos  manos,  ro- 
delas, lanzas  y  penachos ,  y  las  espadas  son  de  peder- 
nales, que  cortan  mas  que  navajas,  puestas  de  arte  que 
no  se  pueden  quebrar  ni  quitar  las  navajas ,  y  son  lar- 
gas como  montantes,  y  tenían  sus  divisas  y  penachos ;  y 
como  nuestros  corredores  del  campo  los  vieron,  volvie- 
ron á  dar  mandado.  Y  Cortés  mandó  á  los  mismos  de 
á  caballo  que  corriesen  tras  ellos  y  que  procurasen 
tomar  algunos  sin  heridas ;  y  luego  envió  otros  cinco 
de  á caballo^  porque  si  hubiese  alguna  celada,  para  que 
se  ayudasen;  y  con  todo  nuestro  ejército  dimos  priesa 
y  el  paso  largo ,  y  con  gran  concierto ,  porque  los  ami- 
gos que  teníamos  nos  dijeron  que  ciertamente  traían 
gran  copia  de  guerreros  en  celadas ;  y  desque  los  trein- 
ta indios  que  estaban  por  espías  vieron  que  los  de  á  ca- 
ballo iban  hacía  ellos  y  los  llamaban  con  la  mano ,  no 
quisieron  aguardar,  hasta  que  los  alcanzaron  y  quisie- 
ron tomar  á  algunos  dellos;  mas  defendiéronse  muy 
bien,  que  con  los  montantes  y  sus  lanzas  hiñeron  los 
caballos;  y  cuando  los  nuestros  vieron  tan  bravosa- 
mente pelear  ^  y  sus  caballos  heridos,  procuraron  de 
hacer  lo  que  eran  obligados ,  y  mataron  cinco  dellos ;  y 
estando  en  esto ,  viene  muy  de  presto  y  con  gran  furia 
un  escuadrón  de  tlascaltecas,  que  estaba  en  celada,  de 
mas  de  tres  mil  dellos,  y  comenzaron  ¿flechar  en  todos 
los  nuestros  de  á  caballo ,  que  ya  estaban  juntos  todos, 
y  dan  una  refriega;  y  en  este  instante  llegamos  con 
nuestra  artillería,  escopetas  y  ballestas  ,.y  poco  á  poco 
comenzaron  á  volver  las  espaldas ,  puesto  que  se  detu- 
vieron buen  rato  peleando  con  buen  concierto;  y  en 
aquel  rencuentro  hirieron  ¿  cuatro  de  los  nuestros,  y 
paréceme  que  desde  allí  á  pocos  días  murió  el  uno  de 
las  heridas ;  y  como  era  tarde,  se  fueron  los  tlascaltecas 
recogiendo,  y  no  los  seguímos;  y  quedaron  muertos 
hasta  diez  y  siete  dellos,  sin  muchos  heridos;  y  desde 
aquellas  sierras  pasamos  adelante ,  y  era  llano  y  había 
muchas  casas  de  labranzas  de  maíz  y  magíales,  que  es 
de  lo  que  hacen  el  vino; y  dormimos  cabe  un  arroyo,  y 
con  el  unto  de  un  indio  gordo  que  allí  matamos,  que  so 
abrió ,  se  curaron  los  heridos;  que  aceite  no  lo  había ;  y 
tuvimos  muy  bien  de  cenar  de  unos  perrillos  que  ellos 
crian,  puesto  que  estaban  todas  las  casas  despobladas,  y 
alzado  el  hato,  y  aunque  los  perrillos  llevaban  consigo, 
de  noche  se  volvían  á  sus  casas ,  y  allí  los  apañábamos, 
que  era  harto  buen  mantenimiento;  y  estuvimos  toila 
la  noche  muy  á  punto  con  escuchas  y  buenas  rondas  y 
corredores  del  campo,  y  los  caballos  ensillados  y  enfre- 
na<íos ,  por  temor  no  diesen  sobre  nosotros.  Y  quedarse 
ha  aquí,  y  diré  las  guerras  que  nos  dieron. 

CAPITULO  LXin. 

De  las  gnerrts  y  batallas  muy  peligrosas  qae  tavlmos  con  loi  Oai- 
caitecas ,  y  de  lo  que  mas  pasO. 

Otro  día,  después  de  habernos  encomendado  á  Dios, 
partimos  de  allf ,  muy  concertados  todos  nuestros  es- 
cuadrones, y  los  de  ¿  caballo  muy  avisados  de  cómo 
habían  de  entrar  rompiendo  y  salir;  y  en  todo  caso  pro- 
curar que  no  nos  rompiesen  ni  nos  apartasen  unos  de 
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otros;  é  yendo  aif  como  dicho  tengo,  tiénense  á  en- 
contrar con  nosotros  dos  escuadrones,  que  habría  seis 
mil ,  con  grandes  gritas » atambores  y  trompetas ,  y  flc- 
ehando  y  tirando  varas,  y  haciendo  como  fuertes  guer- 
reros. Cortés  mandó  que  estuviésemos  quedos,  y  con 
tres  prisioneros  que  les  habíamos  tomado  el  día  antes 
les  enviamos  á  decir  y  á  requerir  que  no  nos  diesen 
guerra,  que  los  queremos  tener  por  hermanos;  y  dijo  á 
uno  de  nuestros  soldados,  que  se  dccia  Diego  de  Go- 
doy,  que  era  escribano  de  su  majestad,  mirase  lo  que 
pasaba,  y  diese  testimonio  dello  si  se  hubiese  menester, 
porque  en  algún  tiempo  no  nos  demandasen  las  muer- 
Ves  y  daños  que  se  recreciesen,  pues  les  requeríamos 
con  la  paz;  y  como  les  hablaron  los  tres  prisioneros  que 
les  enviábamos,  mostráronse  muy  mas  recios,  y  nos 
daban  tanta  guerra ,  que  no  les  podíamos  sufrir.  En- 
tonces dijo  Cortés:  a  Santiago  y  á  ellos;»  y  de  hecho 
arrcmeliuios  de  manera ,  que  les  matamos  y  herimos 
muchas  de  sus  gentes  con  los  tiros,  y  entre  ellos  tres 
capitanes.  Ibanse  retrayendo  hacia  unos  arcabuezos, 
donde  estaban  en  celada  sobre  mas  de  cuarenta  mil 
guerreros  con  su  capitán  general,  que  se  decía  Xicoten- 
ga,y  con  sus  divisas  de  blanco  y  colorado,  porque 
aquella  divisa  y  librea  era  de  aquel  Xicotenga;  y  como 
nabia  allí  unas  quebradas,  no  nos  podíamos  aprovechar 
délos  caballos,  y  con  mucho  concierto  los  pasamos. 
Al  pasar  tuvimos  muy  gran  peligro,  porque  se  aprove- 
chaban de  su;buen  flechar,  y  con  sus  lanzas  y  montantes 
nos  hacían  mala  obra,  y  aun  las  hondas  y  piedras  como 
granizo  eran  harto  malas;  y  como  nos  vimos  en  lo  llano 
con  los  caballos  y  artillería,  nos  lo  pagaban,  que  ma- 
tábamos muchos ;  mas  no  osábamos  deshacer  nuestro 
escuadrón,  porque  el  soldado  que  en  algo  se  desman- 
daba para  seguir  algunos  indios  do  los  montantes  ó 
capitanes,  luego  era  herido  y  corría  gran  peligro.  Y 
andando  en  estas  batallas,  nos  cercan  por  todas  partes, 
que  no  nos  podíamos  valer  poco  ni  mucho;  que  no  osá- 
bamos arremeter  á  ellos  si  no  era  todos  juntos,  porque 
no  nos  desconcertasen  y  rompiesen;  y  sí  arremetíamos 
como  dicho  tengo ,  hallábamos  sobre  veinte  escuadro- 
nes sobre  nosotros,  que  nos  resistían;  y  estaban  nues- 
tras vidas  en  mucho  peligro,  porque  eran  tantos  guer- 
reros, que  á  puñados  de  tierra  nos  cesaran,  sino  que 
la  gran  misericordia  de  Dios  nos  socorría  y  nos  guar- 
daba. Y  andando  en  estas  priesas  entre  aquellos  gran- 
des guerreros  y  sus  temerosos  montantes ,  parece  ser 
acordaron  de  se  juntar  muchos  dcllos  y  de  mayores 
Aierzas  para  tomar  á  manos  á  algún  caballo ,  y  lo  pu- 
sieron por  obra ,  y  arremetieron,  y  echan  mano  á  una 
muy  buena  yegua  y  bien  revuelta ,  de  juego  y  de  carre- 
ra, y  el  caballero  que  en  ella  iba  muy  buen  jinete ,  que 
sedeoia  Pedro  de  Morón;  y  como  entró  rompiendo  con 
otros  tres  de  á  caballo  entre  los  escuadrones  de  los 
contraríos ,  porque  asi  les  era  mandado ,  porque  se 
ayudasen  unos  á  otros,  échanle  mano  de  la  lanza, 
que  no  la  pudo  sacar ,  y  otros  le  dan  de  cuchilla- 
das con  los  montantes  y  le  hirieroa  malamente,  y 
«ntonces  dieron  una  cuchillada  á  la  yegua,  que  le  cor- 
taron el  pescuezo  redondo,  y  allí  quedó  muerta ;  y  si  de 
presto  no  socorrieran  los  dos  companeros  do  á  caballo 
al  Pedro  de  Morón,  también  le  acabaran  de  matar,  pues 
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quizá  podiamos  con  todo  nuestro  escuadrón  ayndalle. 
Digo  otra  vez  que  por  temor  que  nos  desbaratasen  6 
acabasen  de  desbaratar,  no  podiamos  ir  ni  d  una  par- 
te ni  á  otra ;  que  harto  teníamos  que  sustentar  no  nos 
llevasen  de  vencida,  que  estábamos  muy  en  peligro;  y 
todavía  acudíamos  á  la  presa  de  la  yegua ,  y  tuvimos 
lugar  de  salvar  al  Morón  y  quitársele  de  su  poder,  que 
ya  le  llevaban  medio  muerto ;  y  cortamos  la  cincha  de 
la  yegua,  porque  no  se  quedase  allí  la  silla;  y  allí  en 
aquel  socorro  hirieron  diez  de  los  nuestros;  y  tengo  en 
mí  que  matamosentonces  cuatro  capitanes,  porque  an- 
dábamos juntos  pié  con  pié,  y  con  las  espadas  les  ha- 
cíamos mucho  daño;  porque  como  aquello  pasó  se  co- 
menzaron á  retirar  y  llevaron  la  yegua,  la  cual  hicieron 
pedazos  para  mostrar  en  todos  los  pueblos  de  Ttascala; 
y  después  supimos  que  habían  ofrecido  á  sus  ídolos  las 
herraduras  y  el  chapeo  de  Flándes  vedijudo,  y  las  dos 
cartas  que  les  enviamos  para  que  viniesen  de  paz.  La 
yegua  que  mataron  era  de  un  Jnan  Sedeño;  y  porque 
en  aquella  sazón  estaba  herido  el  Sedeño  de  tres  herí- 
dus  del  día  antes,  por  esta  causa  se  la  dio  al  Morón,  que 
era  muy  buen  jinete,  y  murió  el  Morón  entonces  de 
allí  á  dos  días  de  las  heridas,  porque  no  me  acuerdo 
verle  mas.  Volvamos  á  nuestra  batalla :  que,  como  había 
bien  una  hora  que  estábamos  en  las  rencillas  peleando, 
y  los  tiros  les  debrían  de  hacer  mucho  mal ;  porque,  co- 
mo eran  muchos,  andaban  tan  juntos,  que  por  fuerza 
les  habían  de  llevar  copia  dellos ;  pues  los  dea  caballo, 
escopetas,  ballestas,  espadas,  rodelas  y  lanzas,  todos 
á  una  peleábamos  como  valientes  soldados  por  salvar 
nuestras  vidas  y  hacer  lo  que  éramos  obligados ;  porque 
ciertamente  las  teníamos  en  grande  peligro ,  cual  nun- 
ca estuvieron;  y  á  lo  que  después  supimos,  en  aquella 
batalla  les  matamos  muchos  indios,  y  entre  ellos  ocho 
capitanes  muy  principales,  hijos  de  los  viejos  caciques 
que  estaban  en  el  pueblo  cabecera  mayor;  á  esta  cau- 
sa se  trujeron  con  muy  buen  concierto ,  y  á  nosotros 
que  no  nos  pesó  dello;  y  no  los  seguimos  porque  no  nos 
podiamos  tener  en  los  pies,  de  cansados;  allí  nos  que- 
damos en  aquel  poblezuelo ,  que  todos  aquellos  campos 
estaban  muy  poblados,  y  aun  tenian  hechas  otras  casas 
debajo  de  tierra  como  cuevas,  en  que  vivían  muchos 
indios;  y  llamábase  donde  pasó  esta  batalla  Tehuacin- 
£0  6  Tchuacacingo,  y  fué  dada  en  2  días  del  mes  de  se- 
lietnbre  de  1519  años;  y  desque  nos  vimos  con  vítoría, 
dimos  muchas  gracias  á  Dios,  que  nos  libró  de  tan  gran- 
des peligros;  y  desde  allí  nos  retrajimos  luego  á  unos  cues 
que  estaban  buenos  y  altos  como  en  fortaleza,  y  con  el  un- 
to del  indio  que  ya  he  dicho  otras  veces  se  curaron  nues- 
tros S"Mados,  que  fueron  quince,  y  murió  uno  de  las  he- 
ridas ;  Y  también  se  curaron  cuatro  ó  cinco  caballos  que 
estaban  heridos,  y  reposamos  y  cenamos  muy  bieo 
aquella  noche ,  porque  teníamos  muclias  gallinas  y  per- 
rillos que  hubimos  en  aquellas  casas ,  con  muy  buen 
recaudo  de  escuchas  y  rondas  y  los  corredores  del 
campo,  y  <lescansamos  hasta  otro  día  por  la  mañana.  En 
aquesta  batalla  tomamos  y  prendimos  quince  indios  y 
los  dos  principales ;  y  una  cosa  tenian  los  tlascaltecas 
en  esta  batalla  y  en  todas  las  demás,  que  en  hiriéndo- 
les cualquiera  indio ,  luego  lo  llevaban,  y  no  podiamos 
ver  los  mnertos. 


CONQngTA  DE 
CAPITULO  LXIV. 

Cdao  tttfmos  noestro  real  iscntado  en  anos  pueblos  y  easeriai 
qiie  te  dicen  Tcoicingo  ó  Teiuclngo ,  y  lo  qae  alli  bkimos. 

Gomo  DOS  sentimos  muy  trabajados  de  las  batallas 
pasadas  y  estabanmuchos  soldados  y  caballos  heridos, 
y  temamos  necesidad  de  adobar  las  ballestas  y  alistar 
almacén  de  saetas,  estuvimos  un  día  sin  hacer  cosa 
qoe  de  contar  sea;  y  otro  dia  por  la  mañana  dijo  Cor- 
tés Que  seria  bueno  ir  á  correr  el  campo  con  los  de 
é  caballo  que  estaban  buenos  para  ello ,  porque  no  pen- 
sasen los  Üascaltecas  que  dejábamos  de  guerrear  por  la 
batalla  pasada ,  y  porque  viesen  que  siempre  los  había- 
mos de  seguir ;  y  el  dia  pasado,  como  he  dicho ,  habla- 
mos estado  sin  salirlos  á  buscar ,  é  que  era  mejor  irle.< 
nosotros  ¿  acometer  que  ellos  á  nosotros ,  porque  n(' 
sintiesen  nuestra  flaqueza  y  porque  aquel  campo  es  muy 
Rano  y  muy  poblado.  Por  manera  que  con  siete  de  ;'i 
caballo  y  pocos  ballesteros  y  escopeteros,  y  obra  de  dn 
cientos  soldados  y  con  nuestros  amigos ,  salimos  y  d*^  - 
jarnos  en  el  real  buen  recaudo  >  según  nuestra  posibi- 
lidad, y  por  las  casas  y  pueblos  por  donde  íbamos 
prendimos  hasta  veinte  indios  é  indias  sin  hacelles  nin- 
gún mal;  y  los  amigos,  cómo  son  crueles,  quemaron 
muchas  casas  y  trujeron  bien  de  comer  gallinas  y  per- 
rillos; y  luego  nos  volvimos  al  real ,  que  era  cerca,  y 
acordó  Cortés  de  soltar  los  prisioneros,  y  se  les  dio  pri- 
mero  de  comer,  y  doña  Marina  yAguilar  los  halagaron 
y  dieron  cuentas,  y  les  dijeron  que  no  fuesen  mas  loco^;, 
é  que  viniesen  de  paz,  que  nosotros  les  queremos  ayu- 
dar y  tener  por  hermanos ;  y  entonces  también  soltam  is 
los  dos  prisioneros  primeros ,  que  eran  principales,  y  so 
les  dio  otra  carta  para  que  fuesen  á  decir  á  ios  cacique  '^ 
muyores,  que  estaban  en  el  pueblo  cabecera  de  todos 
los  mas  pueblos  de  aquello  provmoia,  que  no  les  venia- 
mos  ¿  hacer  mal  ni  enojo ,  sino  para  pasar  por  su  tier- 
ra é  ir  á  Méjico  á  hablar  ¿  Montezuma;  y  ios  dos  mensa- 
jeros fueron  al  real  de  Xicotenga ,  que  estaba  de  alií 
obra  de  dos  leguas,  en  unos  pueblosy  casas  que  me  pa- 
rece quese  llamaban  Tecuacinpacingo ;  y  como  les  dic- 
roo la  carta  y  dijeron  nuestra  embajada ,  la  respuesta 
que  les  dio  su  capitán  Xicotenga  el  mozo  fué  que  fué- 
semos á  su  pueblo,  adonde  está  su  padre;  queallá  ha- 
nao  las  paces  con  hartarse  de  nuestras  carnes  y  honnir 
sus  dioses  con  nuestros  corazones  y  sangre,  é  que  para 
otro  dia  de  mañana  veríamos  su  respuesta;  y  cuanr!» 
Cortés  y  todos  nosotros  oimos  aquellas  tan  soberbios 
palabras,  como  estábamos  hostigados  de  las  pasadas 
batallas  é  encuentros^  verdaderamente  no  lo  tuvimos 
por  bueno,  y  á  aquellos  mensajeros  halagó  Cortés  co>i 
blandas  palabras ,  porque  les  pareció  que  hablan  perdí- 
do  el  miedo,  y  les  mandó  dar  unos  sartalejos  de  cuen- 
tas, y  esto  para  tornulies  á  enviar  por  mensajeros  sobre 
!apaz.  Entonces  se  informó  muy  por  eitenso  cómo  y 
de  qué  manera  estaba  el  capitán  Xicotenga,  y  qué 
poderes  tenia  consigo ,  y  les  dijeron  que  tenia  muy 
mas  gente  que  la  otra  vez  cuando  nos  dio  guerra, 
porque  traia  cinco  capitanes  consigo,  y  que  cada 
eapitaoia  traia  diez  mil  guerreros.  Fué  desta  ma-« 
BOU  que  lo  contaba,  que  de  la  parcialidad  de  Xíco- 
^<Qgii  que  ymiio  habla  del  viejo  padroitei  m¡3mo  ca* 
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pitan  sino  diez  mil ,  y  de  la  parte  de  otro  gran  cacique 
que  se  decía  Mas^e-K'^cnci,  otros  diez  mil,  y  de  otro  gran 
principa]  que  se  decia  Chichimeca  Tecle,  otros  tantos, 
y  de  otro  gran  cacique  señor  de  Topeyanco,  quesede- 
cia  Tecapaneca ,  otros  diez  mil,  é  de  otro  cacique  que 
se  decia  Guaxobcin,  otros  diez  mil;  por  manera  que 
eran  á  la  cuenta  cincuenta  mil,  y  que  habían  de  sacarsu 
bandera  y  seña,  que  era  un  ave  blanca,  tendidas  las  alas 
como  que  quería  volar,  que  parece  como  avestruz,  y  ca- 
da capitán  con  su  divisa  y  librea;  porque  cada  cacique 
así  las  tenia  diferenciadas.  Digamos  ahora  como  en 
nuestra  Castilla  tienen  los  duques  y  condes;  y  todo  es- 
to que  aquí  he  dicho  tuvímoslo  por  muy  cierto ,  porque 
ciertos  indios  de  los  que  tuvimos  presos,  que  soltamos 
aquel  dia,  lo  decían  muy  claramente,  aunque  no  erc^n 
creídos.  Y  cuando  aquello  vimos,  como  somos  hombres 
y  temíamos  la  muerte,  muchos  de  nosotros  y  aun  toilos ,  , 
los  mas  nos  confesamos  con  el  padre  de  la  Merced  y  ¡^ 
con  el  clérigo  Juan  Díaz,  que  toda  la  noche  estuvieron . 
en  oír  de  penitencia  y  encomendándonos  á  Dios  que 
nos  librase  no  fuésemos  vencidos;  y  desta  manera  pa- 
samos hasta  otro  dia;  y  la  batalla  que  nos  dieron,  aquí 
lo  diré. 

CAPITULO  LXV. 

De  la  {Trno  batalla  qae  hubimos  con  ri  poder  de  tlascalteeat ,  y 
qaiso  Üiüs  nuestro  Seftor  darnos  Vitoria ,  y  lo  que  mas  pasó. 

Otro  dia  de  mañana,  que  fueron  5  de  sotíembro  de 
1519  años,  pusimos  los  caballos  en  concierto,  que  no 
quedó  ninguno  de  los  heridos  que  allí  no  saliesen  para 
hacer  cuerpo  é  ayudasen  lo  que  pudiesen,  y  apercebi- 
dos  los  ballesteros  que  con  gran  concierto  gastasen  el 
almacén,  unos  armando  y  otros  soltando,  y  los  esco- 
peteros por  el  consiguiente ,  y  los  de  espada  y  rodela 
que  la  estocada  ó  cuchillada  que  diésemos,  que  pasasen 
las  entrañas,  porque  no  se  osasen  juntar  tanto  como 
la  otra  vez,  y  el  artillería  bien  apercebiJa  iba;  y  como 
ya  tenían  aviso  los  de  á  caballo  que  se  ayudasen  unos 
á  otros,  y  las  lanzas  terciadas,  sin  pararse  á  alancear 
sino  por  las  caras  y  ojos ,  entrando  y  saliendo  á  media 
ríenda,  y  que  ningún  soldado  saliese  del  escuadrón,  y 
con  nuestra  bandera  tendida ,  y  cuatro  compañeros 
guardando  al  alférez  Corral.  Así  salimos  de  nuestro 
real,  y  no  habíamos  andado  medio  cuarto  de  legua, 
cuando  vimos  asomar  los  campos  llenos  de  guerreros 
con  grandes  penachos  y  sus  divisas ,  y  mucho  ruido  de 
trompetillas  y  bocinas.  Aquí  habia  bien  que  escríbír  y 
ponello  en  relación  lo  que  en  esta  peligrosa  y  dudosa 
batalla  pasamos;  porque  nos  cercaron  por  todas  partes 
tantos  guerreros ,  que  se  podía  comparar  como  si  hu- 
biese unos  grandes  prados  de  dos  leguas  de  ancho  y 
otras  tantas  de  largo,  y  en  medio  dellos  cuatrocientos 
hombres;  así  era :  todos  los  campos  llenos  dellos,  y 
nosotros  obra  de  cuatrocientos ,  muchos  heridos  y  do- 
lientes ;  y  supimos  de  cierto  que  esta  vez  venían  con  pen- 
samiento que  no  habían  de  dejar  ninguno  de  nosotros 
á  vida,  que  no  habia  de  ser  sacrificado  á  sus  ídolos.  Vol- 
vamos á  nuestra  batalla  :  pues  como  comenzaron  á 
romper  con  nosotros ,  ¡  qué  granizo  de  piedra  de  los 
honderos!  Pues  flechas,  todo  el  suelo  hecho  parva  de 
varas  I  todas  da  á  dos  gajos,  que  pasan  cualquiera  arma 
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y  las  entrañas,  adonde  no  hay  defensa,  y  los  de  espada  y 
rodela ,  y  de  otras  mayores  que  espadas,  como  montan-  , 
tes  y  laDzas,  ¡qué  priesa  nos  daban  y  con  qué  braveza  j 
se  juntaban  con  nosotros,  y  con  qué  grandísimos  gri* 
tos  y  alaridos !  Puesto  que  nos  ayudábamos  con  tan  gran 
concierto  con  nuestra  artillería  y  escopetas  y  ballestas, 
que  les  hacíamos  harto  daño,  y  á los  que  senos  llegaban 
con  sus  espadas  y  montantes  les  dábamos  buenas  esto- 
cadas, que  les  hacíamos  apartar,  y  no  se  juntaban  tanto 
como  la  otra  tcz  pasada;  y  los  de  á  caballo  estaban  tun 
diestros  y  hacíanlo  tan  varonilmente ,  que,  después  do 
Dios,  que  es  el  que  nosguardaba,  ellos  fueron  fortaleza. 
Yo  vi  entonces  medio  desbaratado  nuestro  escuadrón, 
que  no  aprovechaban  voces  de  Cortés  ni  de  otros  capi- 
tanes para  que  tornásemos  á  cerrar ;  tanto  número  de 
indios  cargó  entonces  sobre  nosotros,  sino  que  á  puras 
estocadas  les  hicimos  quenosdiesenlugar ;  con  que  vol- 
vimos á  ponernos  en  concierto.  Una  cosa  nos  daba  la  vi- 
da,  y  era  que,  como  eran  muchos  y  estaban  amontona- 
dos, los  tiros  les  hacían  mucho  mal ;  y  demás  desto,  no  se 
sabían  capitanear ,  porque  no  podían  allegar  todos  los 
capitanes  con  sus  gentes;  y  á  lo  que  supimos,  desde  la 
otra  batalla  pasada  habían  tenido  pendencias  y  rencillas 
entre  el  capitán  Xicotenga  con  otro  capitán  hijo  de  Cbi- 
cbímeclatecle,  sobre  que  decía  el  un  capitán  al  otro  que 
no  lo  había  hecho  bien  en  la  batalla  pasada,  y  el  hijo  do 
Ghichimeclatecle  respondió  que  muy  mejor  que  él ,  y  se 
lo  baria  conocer  de  su  persona  á  la  suya  de  Xicotenga ; 
por  manera  que  en  esta  batalla  no  quiso  ayudar  con  su 
gente  el  Ghichimeclatecle  al  Xicotenga;  antes  supimos 
muy  ciertamente  que  convocó  á  la  capitanía  cíe  Guaxol- 
cÍDgo  que  no  pelease.  Y  demás  destó,  desde  la  bataliu 
pasada  temían  los  caballos  y  tiros  y  espadas  y  ballestas 
y  nuestro  buen  pelear,  y  sobre  todo,  la  gran  misericor- 
dia de  Dios,  que  nos  daba  esfuerzo  para  nos  sustentar; 
y  como  el  Xicotenga  no  era  obedecido  de  dos  capita- 
nes, y  nosotros  les  hacíamos  muy  gran  daño ,  que  les 
matábamos  muchas  gentes;  las  cuales  encubrían , por- 
que, como  eran  muchos ,  en  hiriéndolos  á  cualquiera  de 
los  suyos,  luego  le  apañaban  y  le  llevaban  acuestas;  y 
asi  en  esta  batalla  como  en  la  pasada  no  podíamos  ver 
ningún  muerto ;  y  como  ya  peleaban  de  mala  gana,  y 
sintieron  que  las  capitanías  de  los  dos  capitanes  por  n:i 
nombrados  no  les  acudían,  comenzaron  á aflojar ;  por- 
que ,  según  pareció,  en  aquella  batalla  matamos  un  ca- 
pitán muy  principal ,  que  de  los  otros  no  los  cuento ;  y 
comenzaron  á  retraerse  con  buen  concierto ,  y  los  de 
á  caballo  á  media  rienda  siguiéndolos  poco  trecho, 
porque  no  se  podían  ya  tener  de  cansados ;  y  cuando 
nos  vimos  libres  de  aquella  tanta  multitud  de  guerre- 
ros, dimos  muchas  gracias  á  Dios.  Allí  nos  mataron  un 
soldado  y  hirieron  mas  de  sesenta ,  y  también  hirieron 
á  todos  los  caballos ;  á  mí  me  dieron  dos  heridas,  la 
una  en  la  cabeza,  de  pedrada,  y  otra  en  un  muslo ,  de 
un  flechazo;  mas  no  eran  para  dejar  de  pelear  y  velar  y 
ayudar  á  nuestros  soldados ;  y  asimismo  lo  hacían  to- 
dos los  soldados  que  estaban  heridos ,  que  si  no  eran 
muy  peligrosas  las  heridas ,  liabíamos  de  pelear  y  velar 
con  ellos ,  porque  de  otra  manera  pocos  quedaron  que 
estuviesen  sin  heridas;  y  luego  nos  fuimos  á  nuestro 
real  muy  contentos  y  dando  mochas  gracias  i  Dios,  y 


enterramos  los  muertos  «d  una  da  aquellai  casta  ffom 
tenían  hechas  en  los  soterraños ,  porque  no  viasen  los 
indios  que  éramos  mortales ,  sino  que  creyesen  qpm 
éramos  teules,  como  ellos  decian;  y  derrocamos  mu- 
cha tierra  encima  de  la  casa  porque  no  oliesen  loa 
cuerpos ,  y  se  curaron  todos  los  heridos  con  el  unto  del 
indio  que  otras  veces  he  dicho.  { Oh  que  mal  refríge* 
río  teníamos,  que  aun  aceite  para  curar  heridas  ni  sal 
no  había  I  Otra  falta  teníamos ,  y  grande ,  que  era  ropa 
para  nos  abrigar;  que  venia  un  viento  tan  frío  de  la 
sierra  nevada,  que  nos  hacía  tiritar  (aunque  mostrá- 
bamos buen  ánimo  siempre),  porque  las  lanzas  y  ea- 
copetas  y  ballestas  mal  nos  cobijaban.  Aquella  noche 
dormimos  con  mas  sosiego  que  la  pasada ,  puesto  que 
teníamos  mucho  recaudo  de  corredores  y  espías ,  velas 
y  rondas.  Y  dejallo  hé  aquí ,  é  diré  lo  que  otro  día  hici- 
mos en  esta  batalla,  y  prendimos  tres  indios  princi- 
pales. 

CAPITULO  LXVI. 

Cómo  otro  dia  enyUmos  mensajeros  á  los  aeiqvet  de  Tlaicala, 
lOfáDdoles  con  la  pai ,  y  lo  qae  sobre  ello  lucieron. 

Después  de  pasada  la  batalla  por  mf  contada,  que 
prendimos  en  olíalos  tres  indios  principales,  enviólos 
luego  nuestro  capitán  Gortés ,  y  con  los  dos  que  estaban 
en  nuestro  real,  que  habían  ido  otras  veces  por  mensa- 
jeros, les  mandó  que  dijesen  á  los  caciques  de  Tlascala 
que  les  rogábamos  que  vengan  luego  de  paz  y  que  nos 
den  pasada  por  su  tierra  para  ir  á  Méjico ,  como  otras 
veces  les  hemos  enviado  á  decir,  é  que  si  ahora  no  vie- 
nen ,  que  les  mataremos  todas  sus  gentes;  y  porque 
los  queremos  mucho  y  tener  por  hermanos,  no  les  qui- 
siéramos enojar  si  ellos  no  hubiesen  dado  causaá  ello, 
y  se  les  dijo  muchos  halagos  para  atraerlos  á  nuestra 
amistad ;  y  aquellos  mensajeros  fueron  de  buena  gana 
luego  á  la  cabecera  de  Tlascala,  y  dijeron  su  embajada 
á  todos  los  caciques  por  mí  ya  nombrados;  los  cuales  ha- 
llaron juntos  con  otros  muchos  viejos  y  papas,  y  estaban 
muy  tristes ,  asi  del  mal  suceso  de  Ja  guerra  como  de 
la  muerte  de  los  capitanes  parientes  ó  hijos  suyos  que 
en  las  batallas  murieron ,  y  dice  que  no  les  quisieron 
escuchar  de  buena  gana ;  y  lo  que  sobre  ello  acordaron, 
fué  que  luego  mandaron  llamar  todos  los  adivinos  y  pa- 
pas, y  otros  que  echaban  suertes,  que  llaman  tacálna- 
gual ,  que  son  como  hechiceros,  y  dijeron  que  mirasen 
por  sus  adivinanzas  y  hechizos  y  suertes  qué  gente  éra- 
mos, y  si  podríamos  ser  vencidos  dándonos  guerra  de 
dia  y  de  noche  á  la  contina ,  y  también  para  saber  si 
éramos  teules,  así  como  lo  decían  los  de  Gempoal ;  que 
ya  he  dicho  otras  veces  que  son  cosas  malas,  como  de- 
monios ;  é  qué  cosas  comíamos,  é  que  mirasen  todo  esto 
con  mucha  diligencia ;  y  después  que  se  juntaron  los 
adivinos  y  hechiceros  y  muchos  papas,  y  hechas  sus 
adivinanzas  y  echadas  sus  suertes  y  todo  lo  que  solían 
hacer ,  parece  ser  dijeron  que  en  las  suertes  hallaron 
que  éramos  hombres  de  fmeso  y  de  carne,  y  que  comía- 
mos gallinas  y  perros  y  pan  y  fruta  cuando  lo  teníamos, 
y  que  no  comíamos  carnes  de  iudios  ni  corazones  de 
los  que  matábamos;  porque ,  según  pareció ,  los  indios 
amigos  que  traíamos  de  Gempoal  les  hicieron  encro- 
yente  que  éramos  teqks  é  que  comiamoa  coraaones 


CONQUISTA  DB  NUEVA^ESPAftiL 


k'mSios,  é  qne  las  lombardas  echaban  rayos  como 
(m  del  cielo,  é  que  el  lebrel ,  que  era  tigre  ó  león » 
jfoe  los  caballos  eran  para  lancear  á  los  indios  cuan- 
do los  queríamos  matar ;  y  les  dijeron  otras  muchas 
Bu^'as.  E  volvamos  á  los  papas  :  y  lo  peor  de  todo  que 
les  dijeron  sus  papas  é  adivinos  fué  que  de  dia  no  po- 
diamos  ser  vencidos,  sino  de  noche ,  porque  como 
iDocbecia  se  nos  quitaban  las  fuerzas ;  y  mas  les  dije- 
ron los  hechiceros,  que  éramos  esforzados,  y  que  todas 
estasTÍrtudes  teniamos  de  dia  basta  que  se  pouiá  el  sol, 
y  desque  anochecía  no  teniamos  fueizas  ningunas.  Y 
coando  aquello  oyeron  los  caciques,  y  lo  tuvieron  por 
may  cierto,  se  lo  enviaron  á  decir  á  su  capitán  general 
Xicotenga ,  para  que  luego  con  brevedad  venga  una 
noche  con  grandes  poderes  á  nos  dar  guerra.  El  cual, 
como  lo  supo,  juntó  obra  de  diez  mil  indios,  los  mas 
esforzados  que  tenia,  y  vino  á  nuestro  real,  y  por  tres 
partes  nos  comenzó  á  dar  una  mano  de  ílüchas  y  tirar 
Taras  con  sus  tiraderas  de  un  gajo  y  de  dos,  y  los  de 
espadas  y  macanas  y  montantes  por  otra  parte ;  por  ma* 
ñera  que  de  repente  tuvieron  por  cierto  que  llevarían 
algunos  de  nosotros  para  sacrificar ;  y  mejor  lo  hizo 
nuestro  Señor  Dios,  que  por  muy  secretamente  que  ellos 
Teniao,  nos  hallaron  muy  apercebidos;  porque ,  como 


nieroD  nuestros  corredores  del  campo  y  las  espías  á 
dar  el  arma,  y  como  estábamos  tan  acostumbrados  á 
dormir  calzados  y  las  armas  vestidas  y  los  caballos  en* 
dllados  y  enfrenados,  y  todo  género  de  armas  muy  á 
punto,  les  resistimos  con  las  escopetas  y  ballestas  y  á 
estocadas;  de  presto  vuelven  las  espaldas,  y  como  era 
el  campo  llano  y  hacia  luna,  los  de  á  caballo  los  siguie- 
ron un  poco,  donde  por  la  mañana  hallamos  tendidos 
muertos  y  heridos  hasta  veinte  dellos;  por  manera  que 
se  vuelven  con  gran  pérdida  y  muy  arrepentidos  de  la 
venida  de  noche.  Y  aun  oí  decir  que,  como  no  les  suce- 
dió bien  lo  que  los  papas  y  las  suertes  y  hechiceros  les 
dijeron,  que  sacrificaron  á  dos  dellos.  Aquella  noche 
mataron  un  indio  de  nuestros  amigos  de  Gempoal,  ó 
hirieron  dos  soldados  y  un  caballo,  y  allí  prendimos 
cuatro  dellos;  y  como  nos  vimos  libres  de  aquella  ar- 
rebatada refriega,  dimos  gracias  á  Dios,  y  enterramos 
el  amigo  de  Gempoal,  y  curamos  los  heridos  y  al  caba- 
So,  y  dormimos  lo  que  quedó  de  la  noche  con  grande 
recaudo  en  el  real,  asi  como  lo  teniamos  de  costumbre; 
y  desque  amaneció ,  y  dos  vimos  todos  heridos  á  dos  y 
i  tres  heridas,  y  muy  cansados,  y  otros  dolientes  y  en^ 
trapajados ,  y  Xicotenga  que  siempre  nos  seguid ,  y  fal- 
taban ya  sobre  ci  ncuenta  y  cinco  soldados,  que  se  hablan 
muerto  en  las  batallas  y  dolencias  y  fríos,  y  estaban 
dolientes  otros  doce ,  y  asimismo  nuestro  capitán  Cor* 
tés  también  tenia  calenturas ,  y  aun  el  padre  fray  Bar* 
tolomé  de  Olmedo ,  de  la  orden  de  la  Merced,  con  el 
trabajo  y  peso  de  !:is  armas,  que  siempre  traíamos  á 
cuestas,  y  otras  malas  venturas  de  fríos  y  falta  de  sal, 
que  no  la  comíamos  ni  la  hallábamos;  y  demás  desto, 
dábanos  qué  pensar  qué  fin  habríamos  en  aquestas 
guerras ,  é  ya  que  allí  se  acabasen,  qué  sería  de  nos- 
otros, adonde  hablamos  de  ir;  porque  entrar  en  Méjico 
teoiamofilo  por  cosa  de  risa  á  causa  de  sos  grandes 
fuerzas» y  decíamos  que  cuando  aquellos  de  Tlascala 


nos  habían  puesto  en  aquel  punto ,  y  nos  Ueieroncreer 
nuestros  amigos  los  de  Cempoal  que  estaban  de  paz, 
que  cuando  nos  viésemos  en  la  guerra  con  los  grandes 
poderes  de  Montezuma,  que  ¿qué  podríamos  hacer? 
Y  demás  desto,  no  sabíamos  de  los  que  quedaron  pobla- 
dos en  la  VilIa-Ríca ,  ni  ellos  oe  nosotros ;  y  como  en- 
tre todos  nosotros  habia  caballeros  y  soldados  tan  ex- 
celentes varones  y  tan  esforzados  y  de  buen  consejo, 
que  Cortés  ninguna  cosa  decía  ni  hacia  sin  primero 
tomar  sobre  ello  muy  maduro  consejo  y  acuerdo  con 
nosotros;  puesto  que  el  corouistaGómoradiga:  ofíizo 
Cortés  esto ,  fué  allá,  vino  de  acullá  ;o  dice  otras  cosas 
que  no  llevan  camino;  y  aunque  Cortés  fuera  de  hierro, 
según  lo  cuenta  el  Gómora  en  su  Historia ,  no  podia 
acudir  á  todas  partes;  bastaba  que  dijera  que  lo  hacia 
como  buen  capitán,  como  siempre  lo  fué;  y  esto  digo, 
porque  después  de  las  grandes  mercedes  que  nuestro 
Señor  nos  hacía  en  todos  nuestros  hechos  y  en  las  Vi- 
torias pasadas  y  en  todo  lo  demás ,  parece  ser  que  á  los 
soldados  nos  daba  gracia  y  consejo  para  aconsejar  que 
Cortés  hiciese  todas  las  cosas  muy  bien  hechas.  Deje- 
mos de  hablar  en  loas  pasadas ,  pues  no  hacen  mucho  á 
nuestra  historia ,  y  digamos  cómo  todos  á  una  esforzá- 
bamos á  Cortés^  y  le  dijimos  que  curase  de  su  persona, 


sintieron  su  gran  ruido  que  traían  á  mala-caballo ,  vi- n   que  allí  estábamos ,  y  que  con  el  ayuda  de  Dios ,  que 


pues  hablamos  escapado  de  tan  peligrosas  batallas,  que 
para  algún  buen  fin  era  nuestro  Señor  servido  de  guar- 
damos ;  y  que  luego  soltase  los  prisioneros  y  que  los 
enviase  á  los  caciques  mayores  otra  vez  por  mi  nom- 
brados, que  vengan  de  paz  é  se  les  perdonará  todo  lo 
hecho  y  la  muerte  de  la  yegua.  Dejemos  esto,  y  digamos 
cómo  doña  Marina ,  con  ser  mujer  de  la  tierra ,  qué 
esfuerzo  tan  varonÚ  tenia ,  que  con  oír  cada  dia  que 
nos  hablan  de  matar  y  comer  nuestras  carnes,  y  ha- 
bernos visto  cercados  en  las  batallas  pasadas ,  y  que 
ahora  todos  estábamos  heridos  y  dolientes ,  jamás  vimos 
flaqueza  en  ella,  sino  muy  mayor  esfuerzo  que  de  mujer; 
y  á  los  mensajeros  que  ahora  enviábamos  les  habló  la 
doña  Marina  y  Jerónimo  de  Aguilar,  que  vengan  luego 
de  paz ,  y  que  sí  no  vienen  dentro  de  dos  días ,  les 
iremos  á  matar  y  destruir  sus  tierras^  é  iremos  á  bus- 
carlos á  su  ciudad ;  y  con  estas  resueltas  palabras 
fueron  á  la  cabecera  donde  estaba  Xicotenga  el  viejo. 
Dejemos  esto,  y  diré  otra  cosa  que  he  visto,  que  el  co- 
ronísta  Gómora  no  escribe  en  su  Historia  ni  hace  men- 
ción si  nos  mataban  ó  estábamos  heridos ,  ni  pasába- 
mos trabajos  ni  adolecíamos,  sino  todo  lo  que  escríbe 
es  como  si  lo  halláramos  hecho.  ¡Oh  cuan  mal  le  in- 
formaron los  que  tal  le  aconsejaron  que  lo  pusiese  así 
en  su  Historia!  Y  ¿  todos  los  conquistadores  nos  ha 
dado  qué  pensar  en  lo  que  ha  escrito ,  no  siendo  asi ;  y 
debía  de  pensar  que  cuando  viésemos  su  Historia  ha- 
bíamos de  decir  la  verdad.  Olvidemos  al  coronista  Gó- 
mora ,  y  digamos  cómo  nuestros  mensajeros  fueron  á  la 
cabecera  de  Tlascala  con  nuestro  mensaje;  y  paréceme 
que  llevaron  una  carta,  que  aunque  sabíamos  que  no 
la  habían  de  entender ,  sino  porque  se  tenia  por  cosa  de 
mandamiento ,  y  con  ella  una  saeta ;  y  hallaron  á  los  dos 
caciques  mayores  que  estaban  hablando  con  otros  prín- 
cipaleSy  y  lo  que  sobre  ello  respondieron  adelante  lo 
díjfé. 
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CAPITULO  LXVn. 


Cómo  tomamos  ft  enviar  mensajeros  á  los  eaclqies  de  Tlascala 
para  qae  vengan  de  paz,  y  lo  que  sobre  ello  hicieron  y  acordaron. 

Gomo  llegaron  á  Tlascala  los  mensijeros  que  envia- 
mos á  tratar  de  las  paces^  y  les  hallaron  que  estaban 
en  consulta  los  dos  mas  principales  caciques,  que  se 
decían  Masse-Escaci  y  Xicotenga  el  viejo,  padre  del  ca- 
pitán general ,  que  también  se  decia  Xicotenga  el  mo- 
zo ,  otras  muchas  veces  por  mi  nombrado ,  como  les 
oyeron  su  embajada,  estuvieron  suspensos  un  rato  que 
no  hablaron ,  y  quiso  Dios  que  inspiró  en  sus  pensa- 
mientos que  hiciesen  paces  con  nosotros ,  y  luego  en- 
viaron á  llamar  á  todos  los  mas  caciques  y  capitanes 
que  había  en  sus  poblacioaes,  y  á  los  de  una  provincia 
que  están  junto  con  ellos ,  que  se  dice  Guaxocingo , 
que  eran  sus  amigos  y  confederados ,  y  todos  juntos  eu 
aquel  pueblo  que  estaban ,  que  era  cabecera ,  les  hizo 
Hasse-EIscaci  y  el  viejo  Xicotenga,  que  eran  bien  en- 
tendidos, un  razonamiento  casi  que  fué  desta  manera, 
según  después  supimos ,  aunque  no  las  palabras  for- 
males :  «  Hermanos  y  amigos  nuestros,  ya  habéis  visto 
cuántas  veces  estos  teules  que  están  en  el  campo  espe- 
rando guerras  nos  han  enviado  mensajeros  ademan- 
dar  paz,  y  dicen  que  nos  vienen  á  ayudar  y  tener  o'i 
lugar  de  hermanos ;  y  asimismo  habéis  visto  cuánl:  s 
veces  han  llevado  presos  muchos  de  nuestros  vasallo  , 
que  no  les  hacen  mal  y  luego  los  sueltan;  bien  veis 
o6mo  les  hemos  dado  guerra  tres  veces  con  todos  nues- 
tros poderes,  asi  de  dia  como  de  noche,  y  no  han  sido 
vencidos,  y  ellos  nos  han  muerto  en  los  combates  que 
les  hemos  dado  muchas  de  nuestras  gentes  é  hijos  y  pa- 
rientes y  capitanes;  ahora  de  nuevo  vuelven  á  deman- 
dar paz,  y  los  de  Gcmpoal ,  que  traen  en  su  compañía, 
dicen  que  son  contrarios  de  Montezuma  y  sus  mejica- 
nos, y  que  les  han  mandado  que  no  le  den  tributo  los 
pueblos  de  las  sierras  Totonaque  ni  los  de  Gempoal; 
pues  bien  se  os  acordará  que  los  mejicanos  nos  dau 
guerra  cada  año,  de  mas  de  cien  años  á  esta  parte ,  y 
bien  veis  que  estamos  en  estas  nuestras  tierras  com  > 
acorralados,  que  no  osamos  salir  á  buscar  sal ,  ni  aun  la 
comemos,  ni  aun  algodón,  que  pocas  mantas  dello  trae- 
mos; pues  si  salen  ó  han  salido  algunos  de  los  nues- 
tros á  buscar,  pocos  vuelven  coir  las  vidas  ^  que  estos 
traidores  de  mejicanos  y  sus  confederados  nos  los  ma- 
tan ó  hacen  esclavos ;  ya  nuestros  tacalnaguas  y  adivinos 
ypapas  nos  han  dicho  lo  que  sienten  de  sus  personas  des- 
tos  teules,  y  que  son  esforzados.  Lo  que  me  parece  es, 
que  procuremos  de  tener  amistad  con  ellos ,  y  sí  no  fue- 
ren hombres ,  sino  teules ,  de  una  manera  y  de  otra  les 
hagamos  buena  compañía,  y  luego  vayan  cuatro  nuestros 
principales  y  les  lleven  muy  bien  de  comer,  y  mostré- 
mosles amor  y  paz,  porque  nos  ayuden  y  defiendan  de 
nuestros  enemigos,  y  traigámoslos  aquí  luego  con  nos- 
otros, y  démosles  mujeres  para  que  de  su  generación 
tengamos  parientes,  pues  según  dicen  los  embajado- 
res que  nos  envían  á  tratar  las  paces ,  que  traen  mujeres 
entre  ellos.»  Y  como  oyeron  este  razonamiento,  á  todos 
los  caciques  les  pareció  bien ,  y  dijeron  que  era  cosa 
acertada ,  y  que  luego  vayan  á  entender  en  las  paces, 
y  que  se  le  envíe  á  hacer  saber  á  su  capitán  Xicotenga  y 
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á  los  demás  capitanes  que  consf  ^o  Mí»nft ,  para  ohí»  'ivffrt 
vengan  sin  dar  mas  guerras ,  y  lesdigan  que  ya  tenemos 
hechas  paces;  y  enviaron  luego  mensajeros  sobre  ello ; 
y  el  capitán  Xicotenga  el  mozo  no  los  quiso  escuchar  & 
los  cuatro  principales^  y  mostró  tener  enojo,  y  los  trató 
mal  de  palabra  ,j  que  no  estaba  por  las  paces ;  y  dijo  que 
ya  había  muerto  muchos  teules  y  la  yegua,  y  que  él  que- 
ría dar  otra  noche  sobre  nosotros  y  acabamos  de  vencer 
y  matar ;  la  cual  respuesta,  desque  la  oyó  su  padre  Xico- 
tenga el  viejo  y  Masse-Escaci  y  los  demás  caciques,  se 
enojaron  de  manera,  que  luego  enviaron  á  mandará  los 
capitanes  y  á  todo  su  ejército  que  no  fuesen  con  el  Xi- 
cotenga á  nos  dar  guerra ,  ni  en  tal  caso  le  obedeciesen 
en  cosa  que  les  mandase  si  no  fuese  para  hacer  paces, 
y  tampoco  lo  quiso  obedecer;  y  cuando  vieron  la  des- 
obediencia de  su  capitán ,  luego  enviaron  los  cuatro 
principales,  que  otra  vez  les  habían  mandado  que  vinie- 
sen á  nuestro  real  y  trujesen  bastimento  y  para  tratarlas 
paces  en  nombre  de  toda  Tlascala  y  Guaxocingo;  y  los 
cuatro  viejos  por  temor  de  Xicotenga  el  mozo  no  vinie- 
ron en  aquella  sazón ;  y  porque  en  un  instante  acaecen 
dos  y  tres  cosas ,  así  en  nuestro  real  como  en  este  tratar 
de  paces,  y  por  fuerza  tengo  de  tomar  entre  manos  lo 
que  mas  viene  al  propósito,  dejaré  de  hablar  de  los 
cuatro  indios  principales  que  enviaron  i  tratar  las  pa- 
ces, que  aun  no  venían  por  temor  de  Xicotenga :  en  este 
tiempo  fuimos  con  Cortés  á  un  pueblo  Junto  á  nuestro 
real ,  y  lo  que  pasó  diré  adelante. 

CAPÍTULO  LXVni. 

Cómo  acordamos  de  ir  i  an  paeblo  qae  esuba  cerca  de  naostro 
real,  y  lo  qae  sobre  ello  se  hizo. 

Gomo  había  dos  días  que  estábamos  sin  hacer  cosa 
que  de  contar  sea,  fué  acordado,  y  aun  aconscjanios 
á Cortés,  que  un  pueblo  que  estaba  obra  de  una  legua 
de  nuestro  real ,  que  le  habíamos  enviado  á  llamar  de 
paz  y  no  venia ,  que  fuésemos  una  noche  y  diésemos 
sobre  él ,  no  para  hacelles  mal ,  digo  matalles  ni  heniles 
ni  traelles  presos ,  mas  de  traer  comida  y  atemorizalles 
ó  hablallesde  paz,  según  viésemos  lo  que  ellos  hacían; 
y  llámase  este  pueblo  Zumpacingo,  y  era  cabecera  de 
muchos  pueblos  chicos,  y  era  sujeto  el  pueblo  donde 
estábamos  alli  donde  teníamos  nuestro  real,  quesedice 
Tecodcungapacingo,  que  todo  alrededor  estaba  muy 
poblado  de  casas  é  pueblos ;  por  manera  que  una  noche 
al  cuarto  de  la  modorra  madrugamos  para  ir  á  aquel 
pueblo  con  seis  de  á  caballo  de  los  mejores ,  y  con  los 
mas  sanos  soldados  y  con  diez  ballesteros  y  ocho  esco- 
peteros, y  Cortés  por  nuestro  capitán,  puesto  que  tenia 
calenturas  ó  tercianas ;  dejamos  el  mejor  recaudo  que 
pudimos  en  el  real.  Antes  que  amaneciese  con  dos  ho- 
ras caminamos,  y  hacia  un  viento  tan  frío  aquella  ma- 
ñana, que  venía  de  la  sierra  nevada,  que  nos  hacia 
temblar  é  tiritar,  y  bien  lo  sintieron  los  caballos  que 
llevábamos,  porque  dos  deilos  se  atorozonaron  y  esta- 
ban temblando ;  de  lo  cual  nos  pesó  en  gran  manera, 
temiendo  no  muriesen;  y  Cortés  mandó  que  se  volvie- 
sen al  real  los  caballeros  dueños  cuyos  eran,  á  curar 
deilos;  y  como  estaba  cerca  el  pueblo,  llegamos  i  él 
antes  que  fuese  de  día;  y  como  nos  sintieron  los  natura- 
les del,  fuérouse  huyendo  de  sus  casas,  dando  voces 
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osos  á  otrosque  se  goardufen  do  los  teules,  que  lesiba- 
Áwsi  matar;  que  no  se  aguardaban  padres  á  hijos;  y 
eomo  los  vimos,  hicimos  alto  en  un  patio  basta  que  fuera 
dedia,  que  no  se  les  hizo  daño  ninguno;  ycomo  unos  pa- 
pas que  estaban  en  unos  cues ,  los  mayores  del  pueblo  y 
otros  viejos  principales  vieron  que  estábamos  allí  sin  les 
faacerenojo  ninguno,  vienen  á  Cortés  y  le  dicen  que  les 
perdonen  porque  no  han  ido  á  nuestro  real  de  paz  ni  Her- 
rar de  comer  cuando  los  enviamos  á  llamar,  y  la  causa 
ha  sido  que  el  capitán  Xicotenga,  que  está  de  allí  muy 
cerca ,  se  lo  ha  enviado  á  decir  que  no  lo  den ;  y  porque 
de  aquel  pueblo  y  otros  muchos  le  bastecen  su  real ,  é 
que  tiene  consigo  todos  los  hombres  de  guerra  y  de  toda 
la  tierra  de  Tlascala ;  y  Corles  les  dijo  con  nuestras  len- 
guas, doña  Harina  y  Aguilar,  que  siempre  ibanconcos- 
otrosá  cualquiera  entrada  que  íbamos,  y  aunque  fuese 
de  noche,  que  no  hubiesen  miedo,  y  que  luego  fuesen á 
decir  ¿  sus  caciques  á  la  cabecera  que  vengan  de  paz, 
porque  la  guerra  es  mala  para  ellos ;  y  envió  á  aquestos 
papas,  porque  de  los  otros  mensajeros  que  hablamos  en- 
viado aun  no  teníamos  respuesta  m'nguna  sobre  que  en- 
Tiaban  á  tratar  las  paces  los  caciques  de  Tlascala  con  los 
cuatro  principales,  que  aun  no  habían  venido ;  é  aquellos 
papas  de  aquel  pueblo  buscaron  de  presto  mas  de  cua« 
renta  gallinas  é  gallos,  y  dos  indias  para  moler  tortillas, 
y  las  trujeron ,  y  Cortés  se  lo  agradeció ,  y  mandó  luego 
le  nevasen  veinte  indios  de  aquel  pueblo  á  nuestro 
.  real,  y  sin  temor  ninguno  fueron  con  el  bastimento,  y 
se  estQvieron  en  el  real  hasta  la  tarde,  y  se  les  dio  con- 
tezuelas,  con  que  volvieron  muy  contentos  á  sus  casas  é 
á  todas  aquellas  caserías.  Nuestros  vecinos  decían  que 
éramos  buenos ,  que  no  les  enojábamos,  y  aquellos  vie- 
jos y  papas  avisaron  dello  al  capitán  Xicotenga  cómo 
hablan  dado  hi  comida  y  las  indias ,  y  riñó  mucho  con 
ellos  ^  y  fueron  luego  á  la.cabecera  á  hacello  saber  á  los 
caciques  viejos;  y  como  supieron  que  no  les  hacíamos 
mal  ninguno ,  y  aunque  pudiéramos  matalles  aquella 
noche  muchos  de  sus  gentes,  y  les  enviábamos  á  de- 
mandar paces ,  se  holgaron  y  les  mandaron  que  cada 
día  nos  trujesen  todo  lo  que  hubiésemos  menester,  y 
tornaron  otra  vez  á  mandar  á  los  cuatro  principales, 
que  otras  veces  les  encargaron  las  paces,  que  luego  en 
aquel  instante  fuesen  á  nuestro  real  y  llevasen  toda  la 
eomida  y  aparato  queles  mandaban ;  y  así,  nos  volvimos 
luego  á  nuestro  real  con  el  bastimento  é  indias  y  muy 
eontentos ;  é  quedarse  há  aquí ,  y  diré  lo  que  pasó  en 
el  real  entre  tanto  que  habíamos  ido  á  aquel  pueblo. 

CAPITULO  LXIX. 

Cdaio  despnés  «lae  Tolvimoi  cod  Cortés  de  Gimpacingo ,  haUa- 
BOi  en  nnestro  real  ciertas  pláticas,  y  lo  que  Cortés  respoadld  á 
eUas. 

Vueltos  de  Cimpacingo,  que  así  se  dice,  con  basti- 
mentos y  muy  contentos  en'dejatlos  de  paz,  hallamos 
en  el  real  corrillos  y  pláticas  sobre  los  granslísimos  pe- 
ligros en  que  cada  día  estábamos  en  aquella  guerra, 
y  cuando  llegamos  avivaron  mas  las  pláticas;  y  los  que 
nías  en  ello  hablaban  é  insistían,  eran  los  que  en  la  is- 
la de  Cuba  dejaban  sus  casas  y  repartimientos  de  in- 
dios; y  juntáronse  hasta  siete  dellos,  que  aquí  no  quiero 
oombrar  por  su  honor,  y  fueron  al  rauclio  y  aposento 
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I  de  Cortés,  y  uno  dellos,  que  habló  por  todos,  que  tenia 
j  buena  expresiva,  y  aun  tenia  bien  en  la  memoria  lo  que 
¡  había  de  proponer,  dijo  como  á  manera  de  aconsejarle 
!  á  Cortés,  que  mirase  cuál  andábamos  malamente  he- 
ridos y  flacos  y  corridos,  y  los  grandes  trabajos  que 
teníamos ,  así  de  noche  con  velas  y  con  espías,  y  ron- 
das y  corredores  del  campo ,  como  de  dia  é  de  noche 
peleando;  y  que  por  la  cuenta  que  han  echado,  que 
desde  quesálimosdeCubaque  faltaban  ya  sobre  cincuen- 
ta y  cinco  compañeros,  y  que  no  sabemos  de  los  de  la 
Villa-Rica  que  dejamos  poblados;  é  que  pues  Dios  nos 
había  dado  Vitoria  en  las  batallas  y  rencuentros  que  des- 
de que  venimos  en  aquella  provincia  habiamos  habi- 
do, y  con  su  gran  misericordia  nos  sustenia ,  que  no  le 
debíamos  tentar  tantas  veces ;  é  que  no  quiera  ser 
peor  que  Pedro  Carbonero,  que  nos  había  metido  en  par- 
te que  no  se  esperaba ;  si  no,  que  un  dia  ó  otro  había- 
mos de  ser  sacrificados  á  los  ídolos;  lo  cual  plega  Dios 
tal  no  permita;  é  que  sería  bueno  volver  á  nuestra  vi- 
lla,  y  que  en  la  fortaleza  que  hicimos  ,  y  entre  los  pue- 
blos délos  totonaques,  nuestrosamígos,  nos  estaríamos 
hasta  que  hiciésemos  un  navio  que  fuese  á  dar  manda- 
do á  Diego  Velazquez  y  á  otras  pártese  islas  para  que 
nos  enviasen  socorro  é  ayudas,  é  que  ahora  fueran  bue- 
nos los  navios  que  dimos  con  todos  al  través ,  ó  que  se 
quedaran  siquiera  dos  dellos  para  la  necesidad  si  ocur- 
riese, y  que  sm  dalles  parte  dello  ni  de  cosa  ninguna , 
por  consejo  de  quien  no  sabe  considerar  las  cosas  de 
fortuna,  mandó  dar  con  todos  al  través;  y  que  plegué 
á  Dios  que  él  y  los  que  tal  consejo  le  dieron  no  se  ar- 
repientan dello;  y  que  ya  no  podíamos  sufrir  la  carga, 
cuanto  mas  muchas  sobrecargas,  y  que  andábamos  peo- 
res que  bestias;  porque  á  las  bestias  que  han  hecho  sus 
jomadas  las  quitan  las  albardas  y  les  dan  de  comer 
y  reposan,  y  que  nosotros  de  dia  y  de  noche  siempre 
andamos  cargados  de  armas  y  calzados ;  y  mas  le  dije- 
ron ,  que  mírase  en  todas  las  historias ,  así  de  romanos 
como  las  de  Alejandro  ni  de  otros  capitanes  de  los  muy 
nombrados  que  en  el  mundo  ha  habido,  no  se  atrevie- 
ron á  dar  con  los  navios  al  través ,  y  con  tan  poca  gen- 
te meterse  en  tan  grandes  poblaciones  y  de  muchos 
guerreros,  como  él  ha  hecho,  y  que  parece  que  es  au- 
tor de  su  muerte  y  de  la  de  todos  nosotros.  Eque  quie- 
ra conservar  su  vida  y  las  nuestras ,  y  que  luego  nos 
volviésemos  á  la  Villa-Rica,  pues  estaba  de  paz  la  tierra; 
y  que  no  se  lo  habían  dicho  hasta  entonces  porque  no 
han  visto  tiempo  para  ello ,  por  los  muchos  guerreros 
que  teníamos  cada  dia  por  delante  y  en  los  lados;  y  pues 
ya  no  tornaban  de  nuevo,  los  cuales  creían  que  volverían, 
y  pues  Xicotenga  con  su  gran  poder  nonos  ha  venido  á 
buscar  aquellos  tres  días  pasados,  que  debe  estar  alle- 
gando gente,  y  que  no  debíamos  aguardar  otra' como 
la3  pasadas ;  y  le  dijeron  otras  cosas  sobre  el  caso.  E 
viendo  Cortés  que  se  lo  decían  algo  como  soberbios, 
puesto  que  iba  á  manera  de  consejo,  le  respondió  muy 
mansamente,  y  dijo  que  bien  conocido  tenia  muchas 
cosas  de  las  que  hablan  dicho,  é  que  á  lo  que  ha  visto 
y  tiene  creído,  que  en  el  universo  no  hubiese  otros  espa- 
ñoles mas  fuertes  ni  que  con  tanto  ánimo  hayan  peleado 
ni  pasado  tan  ezcesivos  trabajos  como  nosotros ;  é  que 
andar  coa  ias  armas  á  cuentas  á  la  continua»  y  velas» 
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rondas  y  fríos,  que  si  asf  ro  lo  hubiéramos  hecho  ya 
fuéramos  perdidos,  y  que  por  salvar  nuestras  vidas,  que 
aquellos  trabajos  y  otros  mayores  habíamos  de  tomar; 
é  dijo:  ((¿Para  qué  es ,  señores,  contar  en  esto  cosas  de 
valentías ,  que  verdaderamente  nuestro  Señor  es  servi- 
do ayudarnos^  E  que  cuando  se  me  acuerda  vernoscer- 
cados  de  tantas  capitanfas  de  contrarios,  y  ver!es  esgri- 
mir sus  montantes  y  andar  tan  junto  de  nosotros,  ahora 
me  pone  grima,  especial  cuando  nos  mataron  la  yegua 
de  una  cucliiilada ,  cuan  perdidos  y  desbaratados  está- 
bamos, y  entonces  conocí  vuestro  muy  grandísimo  áui- 
mo  mas  que  nunca ;  y  pues  Dios  nos  libró  de  tan  gran 
peligro,  que  esperanza  tenia  en  él  que  así  habia  de  ser 
de  allí  adelante,  pues  en  todos  estos  peligros  no  me  co- 
noceríades  tener  pereza ,  que  en  ellos  me  hallaba  con 
vuestras  mercedes. »  Y  tuvo  razón  de  lo  decir,  porque 
ciertamente  en  todas  las  batallas  se  hallaba  de  los  pri- 
meros. (( He  quendo ,  seño«*es ,  traeros  esto  ala  memo- 
ria ,  que  pues  nuestro  Señor  fué  servido  guardarnos, 
tengamos  esperanza  que  así  será  de  aquí  adelante,  pues 
desque  entramos  en  la  tierra ,  en  todos  los  pueblos 
les  predicamos  la  santa  doctrina  lo  mejor  que  pode- 
mos, y  les  procuramos  deshacer  sus  ídolos.  Y  pues 
que  ya  víamos  que  el  capitán  Xicotenga  ni  suscapitanías 
lio  parecían,  y  que  de  miedo  no  debían  de  osar  volver, 
porque  les  debiéramos  de  hacer  mala  obra  en  las  bata- 
llas pasadas,  y  que  no  podría  juntar  sus  gentes,  habien- 
do sido  ya  desbaratado  tres  veces,  y  que  por  esta  causa 
tenia  conGanza  en  Dios  y  en  su  abogado  señor  san  Pe- 
dro, que  era  fenecida  la  guerra  de  aquella  provincia ;  y 
ahora,  como  habéis  visto ,  traen  de  comer  los  de  Cimpa- 
cmgo  y  quedan  de  paz,  y  estos  nuestros  vecinos  que  es- 
tán por  aquí  poblados  en  sus  casas ;  y  que  en  cuanto  dar 
con  los  navios  al  través,  fué  muy  bien  aconsejado,  y  que 
sí  no  Humó  á  alguno  delios  al  consejo,  como  á  otros  ca- 
balleros, fué  por  lo  que  sintió  en  el  arenal,  que  no  lo 
quisiera  ahora  traer  á  la  memoria ;  y  que  el  acuerdo  y 
consejo  que  ahora  le  dan  y  el  que  entonces  le  dieron 
es  lodo  de  una  manera  y  todo  uno,  y  que  miren  que  hay 
otros  muchos  caballeros  en  el  real  que  serán  muy  con- 
trarios de  lo  que  ahora  piden  y  aconsejan ,  y  que  enca- 
minemos siempre  todas  las  cosas  á  Dios,  y  soguillas  en 
su  santo  servicio  será  mejor.  Y  á  lo  que,  señores,  decís, 
que  jamás  capitanes  romanos  de  los  muy  nombrados 
hanacometido  tan  grandes  hechos  como  nosotros,  vues- 
tras mercedes  dicen  verdad.  E  ahora  en  adelante,  me- 
diante Dios,  dirán  en  las  historias  que  desto  harán  me- 
moria, mucho  masque  de  los  antepasados;  pues,  como  he 
dicho,  todas  nuestras  cosas  en  servicio  de  Dios  y  de  nues- 
tro gran  emperador  don  Carlos,  y  aun  debajo  de  su  rec- 
ta justicia  y  cristiandad,  serán  ayudadas  de  la  miseri- 
cordia de  nuestro  Señor,  y  nos  sosterná  que  vamos  de 
bien  en  mejor.  Así  que,  señores,  no  es  cosa  bien  acerta- 
da volver  un  paso  atrás;  que  si  nos  viesen  volver  estas 
gentes  y  los  que  dejamos  atrás  de  paz,  las  piedras  se 
levantarían  contra  nosotros ;  y  como  ahora  nos  tienen 
por  dioses  y  ídolos,  que  así  nos  llaman,  nos  juzgarían  por 
muy  cobardes  y  de  pocas  fuerzas.  Y  á  lo  que  decís  de 
estar  entre  ios  amigos  totonaques,  nuestros  aliados,  si 
DOS  viesen  que  damos  vuelta  sin  ir  á  Méjico  se  levanta- 
Ikaoootanototroaijla  causa  deUo  seria  que,  eomo 


les  quitamos  que  no  diesen  tributo  á  Montezama, 
viaría  sus  poderes  mejicanos  contra  ellos  para  que  los 
tornasen  á  tributar  y  sobre  ello  dalles  guerra,  y  auales 
mandaría  que  nos  la  den  á  nosotros;  y  ellos,  por  no  ser 
destruidos,  porque  les  temen  en  gran  manera,  lo  pomian 
por  la  obra ;  así  que,  donde  pensábamos  tener  amigos, 
serían  enemigos;  pues  desque  lo  supiese  el  gran  Monte- 
zuma  que  nos  habíamos  vuelto,  ¿qué  diría?*  En  qué  ter- 
nia  nuestras  palabras  ni  lo  que  le  enviamos  á  decir? 
Que  todo  era  cosa  de  burla  ó  juego  de  niños.  Así  que,  se- 
ñores ,  mal  allá  y  peor  acullá ,  mas  vale  que  estemos 
aquí  donde  estamos ,  que  es  bien  llano  y  todo  bien  po-- 
blado  ,  y  este  nuestro  real  bien  bastecido :  unas  veces 
gallinas,  otras  perros,  gracias  á  Dios  no  falta  de  comer, 
si  tuviésemos  sal,  que  es  la  mayor  falta  que  al  presente 
tenemos,  y  ropa  para  guarecemos  del  frío.  Y  á  lo  que 
decís,  señores ,  que  se  han  muerto  desde  que  salimos 
de  la  isla  de  Cuba  cincuenta  y  cinco  soldados  de  heri- 
das ,  hambres,  fríos,  dolencias  y  trabajos,  é  que  somos 
pocos,  é  todos  herídos  y  dolientes;  Dios  nos  da  esfuer- 
zo por  muchos ;  porque  vista  cosa  es  que  las  guerras 
gastan  hombres  y  caballos,  y  que  unas  veces  comemos 
bien,  y  no  venimos  al  presente  para  descansar,  sino  pa- 
ra pelear  cuando  se  ofreciere;  por  tanto  os  pido ,  seño- 
res, por  merced ,  que  pues  sois  caballeros  y  personas 
que  antes  habiades  de  esforzar  á  quien  viésedes  mos- 
trar flaqueza,  que  de  aquí  adelante  se  os  quite  del  pen- 
samiento la  isla  de  Cuba  y  lo  que  allá  dejais,  y  procu- 
remos de  hacer  lo  que  siempre  habéis  hecho  como  bue- 
nos soldados;  que  después  de  Dios,  que  es  nuestro  so- 
corro é  ayuda,  han  de  ser  nuestros  valerosos  brazos.»  Y 
como  Cortés  hubo  dado  esta  respuesta,  volvieron  aque- 
llos soldados  á  repetir  en  la  plática,  y  dijeron  que  todo 
lo  que  decía  estaba  bien  dicho ;  mas  que  cuando  sali- 
mos de  la  villa  que  dejábamos  poblada,  nuestro  intento 
era,  y  ahora  lo  es,  de  ir  á  Méjico ,  pues  hay  tan  gran  fa- 
ma de  tan  fuerte  ciudad  y  tanta  multitud  de  guerreros, 
y  que  aquellos  tlascaltecas  decían  que  los  de  CempoaJ 
eran  pacíficos,  y  no  habia  fama  delios,  como  de  los  de 
Méjico ;  y  habemos  estado  tan  á  ríesgo  nuestras  vidas, 
que  si  otro  día  nos  dieran  otra  batalla  como  alguna  de 
las  pasadas ,  ya  no  nos  podíamos  tener  de  cansados,  ya 
que  no  nos  diesen  mas  guerras;  que  la  ida  de  Méjico  les 
parecía  muy  terrible  cosa,  y  que  mirase  loque  decía  y  or- 
denaba. Y  Cortés  respondió,  medio  enojado^  que  valia 
mas  morír  por  buenos,  como  dicen  los  cantares,  que 
vivir  deshonrados;  y  demás  desto  que  Cortés  les  dijo,  to- 
dos los  mas  soldados  que  le  fuimos  en  alzar  capitán  y  di- 
mos consejo  sobre  dar  al  través  con  los  navios ,  dijimos 
en  alta  voz  que  no  curase  de  corrillos  ni  de  oír  seme- 
jantes pláticas,  sino  que  con  el  ayuda  de  Dios  con  buen 
concierto  estemos  apercebidos  para  hacer  lo  que  con- 
venga ,  y  así  cesaron  todas  las  pláticas ;  verdad  es  que 
murmuraban  de  Cortés  é  le  maldecían ,  y  aun  de  nos- 
otros, que  le  aconsejábamos,  y  de  los  de  Cempoal,  que 
por  tal  camino  nos  trujaron,  y  decían  otras  cosas  no 
bien  dichas ;  mas  en  tales  tiempos  se  disimulaban.  En 
fin,  todos  obedecieron  muy  bien.  Y  dejaré  de  hablaren 
esto,  y  diré  cómo  los  caciques  viejos  de  la  cabecera  de 
Tlascala  enviaron  otra  vez  mensajeros  de  nuevo  á  su 
capitán  general  Xicotenga,  que  en  todo  caso  nonos  dé 
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gnarra,  y  qtM  taya'de  paz  luego  i  dos  yer  y  llevar  de  co«  ! 
ner,  porque  así  está  ordenado  por  todos  los  caciqoes 
j  principales  de  aquella  tierra  y  de  Guaxocingo;  y  tam-  ¡ 
Men  enviaron  ¿  mandar  á  los  capitanes  que  tenia  en  su 
compañía  que  si  no  fuese  para  tratar  paces,  que  en  cosa 
DÍDgana  le  obedeciesen ;  y  esto  le  tornaron  á  enviar  á 
decir  tres  veces,  porque  sabían  cierto  que  no  les  quería 
obedecer,  y  tenia  determinado  el  Xicotenga  que  una 
noche  había  de  dar  otra  vez  en  nuestro  real ,  porque  pa- 
ra ello  tenia  juntos  veinte  mil  hombres;  y  como  era  so« 
berbio  y  muy  porfiado ,  así  ahora  como  las  otras  veces 
no  quiso  obedecer.  Y  lo  que  sobre  ello  hizo  diré  ade- 
lante. 

CAPITULO  LXX. 

CAm9  el  capitán  Xicotenga  tenia  aperceltldos  veinte  mil  hombres 
gnerreros  escogidos,  para  dar  en  naestro  real ,  y  lo  que  sobre 
ello  se  Uxo. 

Como  Masse*E$caci  y  Xicotenga  el  viejo ,  y  todos  los 
mas  caciques  de  la  cabecera  de  Tlascala  enviaron  cua- 
tro veces  á  decir  á  su  capitán  que  no  nos  diese  guerra, 
dno  que  nos  fuese  á  hablar  de  paz,  pues  estaba  cerca  de 
uiestro  real ,  y  mandaron  ¿  los  demás  capitanes  que 
coQ  él  estaban  que  no  le  siguiesen  si  no  fuese  para 
acompañarle  sí  nos  iba  ¿  ver  de  paz;  como  el  Xicoten- 
ga era  de  mala  condición ,  porfiado  y  soberbio ,  acordó 
de  Qos enviar  cuarenta  indios  con  comida  de  gallinas, 
pan  y  fruta  ,  y  cuatro  mujeres  indias  viejas  y  de  ruin 
manera,  y  mucho  copal  y  plumas  de  papagayos,  y  ios 
indios  que  lo  traían  al  parecer  creimos  que  venían  de 
paz;  y  llegados  á  nuestro  real,  zahumaron  á  Cortés,  y  sin 
hacer  acato,  como  suelen  entre  ellos,  dijeron:  «Esto  os 
envia  el  capitán  Xicotenga ,  que  comáis  si  sois  teules, 
como  dicen  los  de  Cempoal;  é  si  queréis  sacrificios, 
tomi  esas  cuatro  mujeres  que  sacrifiquéis,  y  podéis  co- 
mer de  sus  carnes  y  corazones;  y  porque  no  sabemos 
de  qué  manera  lo  hacéis,  por  eso  no  las  hemos  sacrifi- 
cado ahora  delante  de  vosotros;  y  si  sois  hombres,  co- 
med de  las  gallinas,  pan  y  fruta;  y  si  sois  teules  mansos, 
aquí  os  traemos  copal  (que  ya  he  dicho  que  es  como  in- 
cieoso)  y  plumas  de  papagayos;  haced  vuestro  sacrifi- 
cio con  ella.»  Y  Cortés  respondió  con  nuestras  lenguas 
qoe  ya  les  había  enviado  á  decir  que  quieren  paz  y 
que  no  venía  á  dar  guerra,  y  les  venian  á  rogar  y  maoí- 
festar  de  parte  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  que  es  él 
en  quien  creemos  y  adoramos,  y  el  emperador  don  Car- 
los (cuyos  vasallos  somos),  que  no  maten  ni  sacrífiquen 
i  ninguna  persona  >  como  lo  suelen  hacer;  y  que  todos 
nosotros  somos  hombres  de  hueso  y  de  carne  como 
eDos,  y  no  teules,  sino  cristianos ,  y  que  no  tenemos  cos- 
tumbre de  matar  ¿  ningunos;  que  si  matar  quisiéramos, 
que  todas  las  veces  que  nos  dieron  guerra  de  día  y  de 
noche  había  en  eUos  hartos  en  que  pudiéramos  hacer 
crueldades,  y  que  por  aquella  comida  que  alií  traen  se 
lo  agradece,  y  que  no  sean  mas  locos  de  lo  que  han  si- 
do, y  vengan  de  paz.  Y  parece  ser  aquellos  indios  que 
envió  el  Xicotenga  con  la  comida ,  eran  espías  para  mi- 
rar nuestras  chozas  y  entradas  y  salidas,  y  todo  lo  que 
6D  nuestro  real  había ,  y  ranchos  y  caballos  y  artillería, 
y  cuántos  estábamos  en  cada  choza;  y  estuvieron  aquel 
&  y  lanochei  y  se  iban  unos  eon  mensajes  ¿su  Xico- 
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tenga  y  venían  otros;  y  los  amigos  que  traíamos  do 
Cempoal  miraron  y  cayeron  en  ello,  que  no  era  cosa 
acostumbrada  estar  de  dianí  de  noche  nuestros  enemi- 
gos en  el  real  sin  propósito  ninguno ,  y  que  cierto  eran 
espías ,  y  tomaron  dellos  mas  sospecha  porque  cuando 
fuimos  á  lo  del  pueblezuelo  Címpacingo,  dijeron  dos  vie* 
jos  de  aquel  pueblo  á  los  de  Cempoal,  que  estaba  aper- 
cibido Xicotenga  con  muchos  guerreros  para  dar  cu 
nuestro  real  de  noche  de  manera  que  no  fuesen  senti- 
dos, y  los  de  Cempoal  entonces  tuviéronlo  por  burla  y 
cosa  de  fieros ,  y  por  no  sabello  muy  de  cierto  no  se 
lo  hablan  dicho  á  Cortés;  y  súpolo  luego  doña  Marina, 
y  ella  lo  dijo  á  Cortés;  y  para  saber  la  verdad  mandó 
Cortés  apartar  dos  de  los  Üascaltecas  que  parecían  mas 
hombres  de  bien,  y  confesaron  que  eran  espías  de  Xi- 
cotenga, y  todo  á  la  fin  que  venían;  y  Cortés  les  mandó 
soltar,  y  tomamos  otros  dos,  y  ni  mas  ni  menos  confe- 
saron que  eran  espías;  y  tomáronse  otros  dos  ni  mas  ni 
menos ,  y  mas  dijeron,  que  estaba  su  capitán  Xicoten- 
ga aguardando  la  respuesta  para  dar  aquella  noche  con 
todas  sus  capitanías  en  nosotros;  y  como  Cortés  lo  hu- 
bo entendido ,  lo  hizo  saber  en  todo  el  real  para  que 
estuviésemos  muy  alerta,  creyendo  que  había  de  venir, 
como  lo  tenían  concertado ;  y  luego  mandó  prender  has- 
ta diez  y  siete  indios  de  aquellas  espías,  y  dellos  se  le 
cortaron  las  manos  y  á  otros  los  dedos  pulgares ,  y  los 
enviamos  á  su  capitán  Xicotenga ,  y  se  les  dijo  que  por 
el  atrevimiento  de  venir  de  aquella  manera  se  les  ha 
hecho  ahora  aquel  castigo,  é  digan  que  venga  cuando 
quisiere,  de  dia  ó  de  noche ;  que  allí  le  aguardaríamos 
dos  días ,  y  que  si  dentro  de  los  dos  días  no  vmiese, 
que  lo  iríamos  á  buscar  á  su  real ;  y  que  ya  hubiéramos 
ido  á  les  dar  guerra  y  matalles ,  sino  porque  los  que- 
remos mucho ,  y  que  no  sean  mas  locos ,  y  vengan  de 
paz;  y  como  fueron  aquellos  indios  de  las  manos  cor- 
tadas y  dedos,  en  aquel  instante  dicen  que  ya  Xicoten- 
ga quena  salir  de  su  real  con  todos  sus  poderes  para 
dar  sobre  nosotros  de  noche,  como  lo  tenían  concerta- 
do; y  como  vio  ir  á  sus  espías  de  aquella  manera,  se 
maravilló  y  preguntó  la  causa  dello,  y  le  contaron  todo 
lo  acaecido,  y  desde  entonces  perdió  el  brío  y  soberbia; 
y  demás  desto,  ya  se  le  había  ido  del  real  una  capitanía 
con  toda  su  gente ,  con  quien  había  tenido  contienda  y 
bandos  en  las  batallas  pasadas.  Dejemos  esto  aquí,  é 
pasemos  adelante. 

CAITULO  LXXI. 

Cómo  vinieron  Innestro  real  los  enatro  prlneipales  qne  hablan  en- 
viado i  tratar  paces ,  y  el  raxonamiento  <[ne  bieieron,  y  lo  qne 
mas  paso. 

Estando  en  nuestro  real  sin  saber  qne  habían  de  ve- 
nir de  paz,  puesto  que  la  deseábamos  en  gran  manera, 
y  estábamos  entendiendo  en  aderezar  armas  y  en  hacer 
saetas ,  y  cada  uno  en  lo  que  había  menester  para  en 
cosas  de  la  guerra ;  en  este  instante  vino  uno  de  nues- 
tros corredores  del  campo  á  gran  priesa,  y  dijo  que 
por  el  camino  principal  de  Tlascala  vienen  muchos  in- 
dios é  indias  con  cargas,  y  que  sin  torcer  por  el  cami- 
no, vienen  hacia  nuestro  real,  é  que  el  otro  su  compañero 
de  á  caballo,  corredor  del  campo, está  atalayando  para 
ver  áqué  parte  van;  y  estaado  en  esto  Uegó  ei  oiro  su 
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compañero  de  á  caballo ,  y  dijo  que  muy  cerca  de  allí 
Tenían  derechos  donde  estábamos ,  y  que  de  rato  en  rato 
hacian  parudillas;  y  Cortés  y  todos  nosotros  nos  alegra- 
mos cou  aquellas  nuevas ,  porque  creímos  cierto  ser  de 
paz,  como  lo  fué,  y  mandó  Cortés  que  no  se  hiciese  albo- 
roto ni  sentimiento,  y  que  disimulados  nos  estuviése- 
mos en  nuestras  chozas;  y  luego,  de  todas  aquellas  gen- 
tes que  venían  con  las  cargas  se  adelantaron  cuatro 
principales  que  traían  cargo  de  entender  en  las  paces, 
como  les  fué  mandado  por  loscacíquesviejos;  y  hacien- 
do señas  de  paz,  que  era  bajar  la  cabeza,  se  vinieron 
derechos  á  la  choza  y  aposento  de  Cortés,  y  pusieron 
la  mano  en  el  suelo  y  besaron  la  tierra,  y  hicieron  tres 
reverencias  y  quemaron  sus  copales ,  y  dijeron  que  to- 
dos los  caciques  de  Tlascala  y  vasallos  y  aliados,  y 
amigosyconfederados suyos,se vienen  ámeter  debajo  do 
la  amistad  y  paces  de  Cortés  y  de  todos  sus  hermanos 
los  teules  que  consigo  estaban ,  y  que  los  perdone  por- 
que no  han  salido  de  paz  y  por  la  guerra  que  nos  han 
dado,  porque  creyeron  y  tuvieron  por  cierto  que  éra- 
mos amigos  de  Montezuma  y  sus  mejicanos,  los  cuales 
son  sus  enemigos  mortales  de  tiempos  muy  antiguos, 
porque  vieron  que  venían  con  nosotros  en  nuestra  com- 
paiiiu  muchos  de  sus  vasallos  que  le  dan  tributos;  y  que 
con  engaño  y  traiciones  les  querían  entrar  en  su  tierra, 
como  lo  tenían  de  costumbre,  para  llevar  robados  sus  hi- 
jos y  mujeres,  y  que  por  esta  causa  no  creían  á  los  men- 
sajeros que  les  enviábamos ;  y  demás  desto  dijeron  que 
los  primeros  indios  que  nos  salieron  á  dar  guerra  asi 
como  entramos  en  sus  tierras,  que  no  fué  por  su  man- 
dado y  consejo,  sino  por  los  chontales  estomíes,  que  son 
gentes  como  monteses  y  sin  razón ;  y  que  como  vieron 
que  éramos  tan  pocos ,  que  creyeron  de  tomarnos  á 
manos  y  llevamos  presos  á  sus  señores  y  ganar  gracias 
con  ello,  y  que  ahora  vienen  á  demandar  perdón  de  su 
atrevimiento,  y  que  cada  diatraerán  mas  bastimento  del 
que  allí  traían,  y  que  lo  recibamos  con  el  amor  que  lo 
envían,  y  que  de  allí  á  dos  días  vendrá  el  capitán  Xico- 
tenga  con  otros  caciques,  y  dará  masrelacion  de  la  bue- 
na voluntad  que  toda  Tlascala  tiene  de  nuestra  buena 
amistad.  Y  luego  que  hubieron  acabado  su  razonamien- 
to bajaron  sus  cabezas  y  pusieron  las  manos  en  el  sue- 
lo y  besaron  la  tierra ;  y  luego  Cortés  les  habló  con 
nuestras  lenguas  con  gravedad  ó  hizo  del  enojado,  é 
dijo  que ,  puesto  que  había  causas  para  no  los  oír  ni 
tener  amistad  con  ellos,  porque  desde  que  entramos 
por  su  tierra  les  enviamos  á  demandar  paces  y  les  envió 
á  decir  que  los  quena  favorecer  contra  sus  enemigos 
los  de  Méjico,  é  no  lo  quisieron  creer  y  querían  matar 
nuestros  embajadores,  y  no  contentos  con  aquello,  nos 
dieron  guerra  tres  veces,  y  de  noche ,  y  que  tenían  es- 
pías y  asechanzas  sobre  nosotros ,  y  en  las  guerras  que 
nos  daban  les  pudiéramos  malar  muchos  de  sus  Vasa- 
llos ;  y  no  quise ,  y  que  los  que  murieron  me  pesa  por 
ello ,  que  ellos  dieron  causa  á  ello,  y  que  tenían  determi- 
nado de  ir  adonde  están  los  caciques  viejos  á  dalles 
guerra;  que  pues  ahora  vienen  de  paz  de  parte  de  aque- 
lla provincia ,  que  él  los  recibe  en  nombre  de  nuestro 
rey  y  señor,  y  les  agradece  el  bastimento  que  traen;  y 
les  mandó  que  luego  fuesen  á  sus  señores  ú  les  decir 
vengan  ó  envíen  ¿  tratar  las  paces  con  mas  cerüíicacioD; 
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y  si  no  vienen,  que  iríamos  á  su  pueblo  á  les  dar  guerra; 
y  les  mandó  dar  cuentas  azules  para  que  diesen  á  los 
caciques  en  señal  de  paz;  y  se  les  amonestó  que  cuando 
viniesen  á  nuestro  real  fuese  de  día,  y  no  de  noche,  pere- 
que los  matanamos;  y  luego  se  fueron  aquellos  cuatro 
principales  mensajeros,  y  dejaron  en  unas  casasde  indios 
algo  apartadas  de  nuestro  real  las  indias  que  traían  pa- 
ra hacer  pan,  y  gallinas  y  todo  servicio,  y  veinte  indios 
que  les  traigan  agua  y  leña ,  y  desde  allí  adelante  los 
traían  muy  bien  de  comer;  y  cuando  aquello  vünos,  y 
nos  pareció  que  eran  verdaderas  las  paces,  dimos  mu- 
chas gracíasá  Dios  por  ello,  y  vinieron  en  tiempo  que  ya 
estábamos  tan  flacos  y  trabajados  y  descontentos  con  las 
guerras,  sin  saber  el  finque  habría  dellas,cualse  pue- 
de colegir ;  y  en  los  capítulos  pasados  dice  el  coronista 
Gómora  que  Cortés  se  subió  en  unas  peñas,  y  que  vio 
al  pueblo  de  Cimpacíngo;  digo  que  estaba  junto  á  nue&- 
tro  real ,  que  harto  ciego  era  el  soldado  que  lo  quería 
ver  y  no  lo  vía  ii:uy  claro.  También  dice  que  se  le  que- 
rían amotinar  y  rebclar  los  soldados,  é  dice  otras  cosas 
que  yo  no  las  quiero  escribir,  porque  es  gastar  palabras, 
porque  dice  que  lo  sabe  por  información.  Digo  que  ca- 
pitán nunca  fué  tan  obedecido  en  el  mundo,  según  ade- 
lante lo  verán;  que  lal  por  pensamiento  no  pasó  á  nin- 
gún soldado  desde  que  en  tramos  en  tierra  adentro,  sino 
fué  cuando  lo  de  los  arenales,  y  las  palabras  que  le  de- 
cían en  el  capítulo  pasado  era  por  vía  de  aconsejarle  y 
porque  les  parecía  que  eran  bien  dichas,  y  no  por  otra 
vía,  porque  siempre  le  siguieron  muy  bien  y  lealmente; 
y  no  es  mucho  que  en  los  ejércitos  algunos  buenos  sol- 
dados aconsejen  á  su  capitán ,  y  mas  si  se  ven  tan  trabaja- 
dos como  nosotros  andábamos;  y  quien  viere  su  Histo- 
ria lo  que  dice ,  creerá  que  es  verdad ,  según  lo  refiero 
con  tanta  elocuencia ,  siendo  muy  contrario  de  lo  que 
pasó.  Y  dejallo  he  aquí ,  y  diré  lo  que  mas  adelante  nos 
avino  conunos  mensajeros  que  envió  el  gran  Montezuma. 

CAP1TUI.0  LXXI!. 

Cáoo  vinieron  i  nnestro  real  embajadores  de  Montezvmt ,  gna 
sefior  de  Méjico,  y  del  presente  que  trsjeron. 

Como  nuestro  Señor  Dios,  por  su  gran  misericordia, 
fué  servido  darnos  Vitoria  de  aquellas  batallas  de  Tlas- 
cala, voló  nuestra  fama  por  todas  aquellas  comarcas,  y 
fué  á  oídos  del  gran  Montezuma  á  la  gran  ciudad  de  Mé- 
jico, y  si  antes  nos  tenían  pórtenles,  que  son  como  sus 
ídolos,  de  allí  adelante  nos  tenían  en  muy  mayor  repu- 
tación y  por  fuertes  guerreros,  y  puso  espanto  en  toda 
la  tierra  cómo,  siendo  nosotros  tan  pocos  y  los  tlascai- 
tecas  de  muy  grandes  poderes,  los  vencimos,  y  ahora  en- 
viarnos á  demandar  paz.  Por  manera  que  Montezuma, 
gran  señor  de  Méjico ,  de  muy  bueno  que  era,  ó  temió 
nuestra  ida  ásu  ciudad,  despachó  cinco  principales  hom- 
bres de  mucha  cueuta  á  Tlascala  y  á  nuestro  real  para 
darnos  el  bien  venido,  y  á  decir  que  se  había  holgado 
mucho  de  nuestra  gran  vitoriaque  hubimos  contra  tan- 
tos escuadrones  de  guerreros,  y  envió  un  presente,  obra 
de  mil  pesos  de  oro,  enjoyas  muy  ricas  y  de  muchas  ma 
ñeras  labradas,  y  veinte  cargas  de  ropa  fina  de  algodón, 
y  envió  á  decir  que  quería  ser  vasallo  de  nuestro  gran 
emperador,  y  que  se  holgaba  porque  estábamos  ya  cer- 
ca de  su  ciudad,  por  la  buena  voluntad  que  tenia  á  Cor* 
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CONQUISTA  m 
tés  7 1  todos  los  teulessQs  hermanos  que  con  él  estába- 
nos, que  así  nos  liaroaba,  y  que  yiese  cuánto  quería  de 
tributo  cada  año  para  nuestro  gran  emperador^  que  lo 
dará  en  oro ,  plata  y  joyas  y  ropa,  con  tal  que  no  fué- 
semos á  Méjico;  y  esto  que  no  lo  hacia  porijue  no  fué- 
semos, que  de  muy  buena  voluntad  nos  acogiera,  sino 
por  ser  la  tierra  estéril  y  fragosa ,  y  que  le  pesaría  de 
nuestro  trabajo  si  nos  lo  viese  pasar ,  é  que  por  ventu- 
ra que  no  lo  podría  remediar  tan  bien  como  querría. 
Cortés  le  respondió  y  dijo  que  le  tenia  en  merced  la 
Toiuntad  que  mostraba  y  el  presente  que  envió ,  y  el 
ofrecimiento  de  dar  á  su  majestad  el  tributo  que  decia; 
7  luego  rogó  á  los  mensajeros  que  no  se  fuesen  hasta 
ir  ala  cabecera  de  Tiascala,  y  que  allí  los  despacharía, 
porque  viese  en  lo  que  paraba  aquello  de  la  guerra ;  y 
DO  les  quiso  dar  luego  la  respuesta  porque  estaba  pur- 
gado del  dia  antes,  y  purgóse  con  unas  manzanillas  que 
hay  en  la  isla  de  Cuba ,  y  son  muy  buenas  para  quien 
sabe  cómo  se  han  de  tomar.  Dejaré  esta  materíai  y  di- 
lé  lo  qoo  mas  en  nuestro  real  pasó. 

CAPITULO  LXXin. 

Gtae  Hm  Seotenga»  eaplUn  ceneral  d«  TliteaU,  á  entaadsr 
«■  tal  paeeif  j  lo  qiM  41)0»  j  lo  qae  not  tvíao. 

Estando  platicando  Cortés  con  los  embajadores  de 
Ikmtezuma,  como  dicho  habernos «  y  quería  reposar 
porque  estaba  malo  de  calentaras  y  purgado  de  otro 
dia  antes,  viénenle  á  decir  que  venia  el  capitán  Xico- 
teoga  con  muchos  caciques  y  capitanes,  y  que  traen 
cubiertas  mantas  blancas  y  coloradas,  digo  la  mitad  de 
las  mantas  blancas  y  la  otra  mitad  coloradas,  que  era 
sa  dÍTÍsa  y  librea ,  y  muy  de  paz ,  y  traía  consigo  hasta 
cincuenta  hombres  príncipalesque  le  acompañaban ;  y 
llegado  al  aposento  de  Cortés,  le  hizo  muy  grande  acato 
ea  sus  reverencias,  como  entre  ellos  se  usa,  y  mandó 
quemar  mucho  copal,  y  Cortés  con  gran  amor  le  man- 
dé sentar  cabe  sí;  y  dijo  el  Xlcotenga  que  él  venia  de 
parte  de  su  padre  y  de  Masse-Escaci ,  y  de  todos  los  ca- 
ciques y  república  de  Tlaseala,  ¿  rogarle  que  los  admi- 
tiese á  nuestra  amistad ;  y  que  venia  á  dar  la  obedien- 
cia á  nuestro  rey  y  señor,  y  á  demandar  perdón  por 
baber  tomado  armas  y  habernos  dado  guerra ;  y  que  si 
k)  bideron,  que  fué  por  no  saber  quién  éramos,  porque 
tttríeron  por  cierto  que  veníamos  de  la  parte  de  su  ene^ 
migollontezuma,  que  como  muchas  veces  suelen  te- 
ner astadas  y  mañas  para  entrar  en  sus  tierras  y  roba- 
llesy8aqaealles,queasícre7eron  que  lo  quería  hacer 
ahora;  y  qae  por  esta  causa  procuraron  de  defender 
sos  personas  y  patria ,  y  fué  forzado  pelear ;  y  que  ellos 
eran  muy  pobres,  que  no  alcanzan  oro  ni  plata ,  ni  pie- 
dras rícas  ni  ropa  de  algodón,  ni  aun  sal  para  comer, 
porque  Montezuma  no  les  da  lugar  ¿  ello  para  salir  á 
buscallo;  y  que  si  sus  antepasados  tenían  algún  oro  ó 
piedras  de  valor,  que  al  Montezuma  se  le  hablan  dado 
cuando  algunas  vecea  hacían  paces  ó  treguas  porque 
so  los  destruyesen ,  y  esto  en  los  tiempos  muy  atrás  pa« 
lados ;  y  porque  al  presente  no  tienen  qué  dar,  que  los 
perdone ,  que  sa  pobreza  era  causa  dallo,  y  no  la  buena 
Juntad ;  y  dio  machas  quejas  de  Montezuma  y  de  sos 
luidos ,  que  lodos  eran  coDtva  aUoi  y  les  daban  goanra» 
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puesto  que  se  habían  defendido  moy  Uen;  y  qoe  tliora 
quisiera  hacer  lo  mismo  contra  nosotros^  y  no  padi^ 
ron ,  aunque  se  habían  juntado  tres  veces  con  todos  sos 
guerreros,  y  que  éramos  invencibles;  y  que  como  c(^ 
nocieron  esto  de  nuestras  personas,  que  quieren  ser 
nuestros  amigos,  y  vasallos  del  gran  señor  emperador 
don  Cáríos,  porque  tienen  por  cierto  que  con  nuestra 
compañía  serian  siempre  guardadas  y  amparadas  sos 
personas,  mujeres  é  hijos,  y  no  estarán  siempre  con 
sobresalto  de  los  traidores  mejicanos ;  y  dijo  otras  mu- 
chas palabras  de  ofrecimientos  con  sus  personas  y  di»- 
dad.  Era  este  Xicotenga  alto  de  coerpo  y  de  grande  es- 
palda y  bien  hecho,  y  la  cara  tenia  larga  y  como  hoyosa 
y  robusta,  y  era  de  hasta  treinta  y  cinco  años,  y  en  el 
parecer  mostraba  en  su  persona  gravedad ;  y  Cortés 
les  díó  las  gracias  muy  cumplidas  con  halagos  qae  le 
mostró,  y  dijo  que  él  los  recibía  por  tales  vasallos  de 
nuestro  rey  y  señor  y  amigos  nuestros ;  y  luego  dijo  el 
Xicotenga  que  nos  rogaba  fuésemos  i  sa  ciudad ,  por- 
que estaban  todos  los  caciques  viejos  y  papas  agoar- 
dándonos  con  mucho  regocijo;  y  Cortés  ie  respondió 
que  él  iría  presto,  y  que  luego  fuera,  sino  porque  esta- 
ba entendiendo  en  negocios  del  gran  Montezuma,  y  co- 
mo despache  aquellos  mensajeros,  que  él  será  allá;  y 
tornó  Cortés  ¿  decir  algo  mas  áspero  y  con  gravedad  de 
las  guerras  que  nos  habían  dado  de  día  y  de  noche;  é 
que  pues  ya  no  puede  haber  emienda  en  ello,  que  se  lo 
perdona ,  y  que  miren  que  las  paces  que  ahora  les  da- 
mos que  sean  firmes  y  no  haya  mudamiento,  porque  si 
otra  cosa  hacen,  que  los  matará  y  destruirá  á  su  ciudad , 
y  que  no  aguardasen  otras  palabras  de  paces,  sino  de 
guerra.  Y  como  aquello  oyó  el  Xicotenga  y  todos  los 
príncipales  que  con  él  venían ,  respondieron  á  ana  que 
serian  firmes  y  verdaderas,  y  que  para  ello  quedaban 
todos  en  relieues;  y  pasaron  otras  pláticas  de  Cortés 
á  Xicotenga  y  de  todos  los  mas  príncipales,  y  se  les 
dieron  unas  cuentas  verdes  y  azules  para  su  padre  y 
para  él  y  los  mas  caciques,  y  les  mandó  que  dijesen  que 
iría  presto  á  su  ciudad.  E  á  todas  estas  pláticas  y  ofred- 
mientos  que  he  dicho  oslaban  presentes  los  embajado- 
res mejicanos,  de  lo  cual  les  pesó  en  gran  manera  de 
las  paces,  porque  bien  entendieron  que  por  ellas  no  les 
había  de  venir  bien  ninguno.  Y  desque  se  hubo  desp^ 
dido  el  Xicotenga,  dieron  á  Cortés  los  embiyadores 
de  Montezuma,  medio  riendo,  que  si  creía  algo  do 
aquellos  ofrecimientos  é  paces  que  habían  hecho  de 
parte  de  toda  Tiascala ,  que  todo  era  burla  y  que  no  los 
creyesen,  que  eran  palabras  muy  de  traidores  y  enga- 
ñosas; que  lo  hacían  para  que  desque  nos  taviesen  en 
su  ciudad  en  parte  donde  nos  pudiesen  tomar  á  su  sal- 
vo darnos  guerra  y  matarnos;  y  que  tuviésemos  en  la 
memoría  cuántas  veces  nos  habían  venido  con  todos  sos 
poderes  á  matar,  y  como  no  pudieron ,  y  fueron  dellos 
muchos  muertos  y  otros  heridos,  que  se  querían  ahora 
vengar  con  demandas  y  paz  fingida.  Y  Cortés  respondió 
con  semblante  muy  esforzado ,  y  dijo  que  no  se  le  daba 
nada  porque  tuviesen  tal  pensamiento  como  decían;  é 
ya  que  todo  fuese  verdad ,  que  él  so  holgaría  dallo  para 
castigalles  con  quitalles  las  vidas,  y  qae  eso  se  le  da 
qoe  den  guerra  de  dia  que  de  noche,  ni  que  sea  en  el 
campo  qoe  en  la  dudad ;  qoe  en  tanto  tenia  lo  000  00- 
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«Mié  M»o ;  y  ptfa  nrúe»  fordad,  que  por  esta  causa 
ideléfinina  de  ir  allá.  Y  Tiendo  aquellos  embajadores  su 
determÍDaclon ,  rogáronle  que  aguardásemos  allí  en 
nuestro  real  seis  días,  porque  querían  enviar  dos  de  «^us 
compañerosésu  ^efior  Moiitezumo,  y  que  vemlriau  (ieu- 
tro  de  los  seis  días  con  rcf  puesta ;  y  Cortés  se  lo  pro- 
metió, k)  uno  porque  9  cuino  lie  dicho ,  estaba  con  ca- 
lenturas, y  lo  otro,  como  aquellos  emlmjadores  le  di- 
jeron aquellas  palabras,  puesto  que  hizo  semblante  no 
bacer  caso  dallas,  miró  que  si  por  vcnlura  serian  ver- 
dad,  liasta  ?er  mas  certidumbre  en  las  paces,  porque 
eran  tales,  que  había  que  pensar  en  ellas;  y  como  en 
aquella  sazón  vio  que  había  veuido  de  paz,  y  en  todo  el 
camino  por  donde  venimos  de  nuestra  villa  rica  de  la 
Veracruz  eran  los  pueblos  nuestros  amigos  y  confcile- 
tadoa,  escribió  Cortés  á  Juan  de  Escalante,  que  ya  be 
diofao  que  quedó  en  la  villa  para  aoubar  de  hacer  la  for- 
taleza y  por  capitán  de  obra  de  sesenta  soldados  viejos 
y  dolientes  que  allí  quedaron;  en  las  cuales  cartas  les 
hizo  saber  las  grandes  mercedes  que  nuestro  señor  Je- 
tucrísto  nos  ha  hecho  en  las  batallas  que  hubimos  en 
ha  Vitorias  y  rencuentros  desde  que  entramos  en  la 
provincia  de  Tlascala,  donde  ahora  lm>i  venido  de  paz^ 
y  que  todos  diesen  gracias  á  Dios  por  ello ;  y  que  mira- 
sen que  siempre  favoreciesen  á  los  pueblos  totonaqnes, 
nuestros  amigos,  y  que  le  enviase  luego  en  posta  dus 
botijas  do  vino  que  hablan  dejado  soterradas  en  cierta 
parte  señaluda  de  su  aposento,  y  asimismo  trujesen 
hostias  de  las  que  habíamos  traído  de  la  isla  de  Cuba, 
porque  las  que  trujimos  de  aquella  entrada  ya  se  ha- 
bían acabado.  En  las  cuales  cartas  dice  que  hubieron 
mucho  plmcer  en  la  villa ,  y  escribió  el  Escalante*  lo  que 
allí  había  sucedido,  y  todo  vino  muy  presto;  y  en  aque- 
llos días  en  nuestro  real  pusimos  una  cruz  muy  sun- 
tuosa y  alta ,  y  mandó  Cortés  á  los  indios  de  Cimpa- 
cíngo  y  á  los  de  las  casas  que  estaban  junto  de  nuestro 
real  que  encalasen  un  cu  y  estuviese  bien  aderezado. 
Dejemos  de  escribir  desto,  y  volvamos  á  nuestros  nue- 
vos amigos  los  caciques  de  Tlüscala,  que  como  vieron 
que  no  íbamos  á  su  pueblo,  dios  venian  á  nuestro  real 
con  gallinas  y  tunas,  que  era  tiempo  deilas ,  y  cada  día 
traían  el  bastimento  que  tenian  en  su  casa,  y  con  buena 
voluntad  nos  lo  daban ,  sin  que  quisiesen  tomar  por  ello 
cesa  ninguna  aunque  se  Jo  dábamos ,  y  siempre  rogan- 
do á  Cortés  que  se  fuese  luego  con  ellos  á  su  ciudad ;  y 
como  estibamos  aguardando  á  los  mejicanos  los  seis 
diaSy  como  les  prometió,  con  palabras  blandas  les  dete- 
■ia;  y  luego,  cumplido  «1  plazo  que  habían  dicho,  vi- 
nieron de  Méjico  seis  principales,  hombres  de  mucha 
Mtima)  y  trujaron  un  rico  presente  que  envió  el  gran 
ÜMtezQma,  que  fueron  mas  de  tres  mil  pesos  de  oro 
•n  ricas  joyas  de  diversas  maneras,  y  ducíentas  piezas 
de  ropa  de  mantas  muy  ricas  de  pluma  y  de  otras  laho- 
reSy  y  dijeron  á  Cortés  cuando  lo  presentaron,  que  su 
leior  Montezuma  se  huelga  de  nuestra  buena  andanza, 
y  que  le  ruega  muy  ahincadamente  que  ni  en  bueno  ni 
malo  ne  fuese  con  los  de  Tiascak  á  su  pueblo  ni  se  con- 
iase  delloe ,  que  lo  qoerfon  llevar  allá  para  roballe  oro 
f  n^t  perquo  son  muy  pobres,  que  una  manta  hue- 
lla de  ilgodoD  no  alcanzan ;  é  que  por  saber  que  el 
MonMMDft  Mitiaiie  por  aqiigoe  y  noa  onvift  pquisl  oro 
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!  y  joyas  y  mantas,  lo  procurarán  de  robar  muy  m^or ;  y 
Cortés  recibió  con  alegría  aquel  presente,  y  dijo  que  se 
lo  tenia  en  merced  y  que  él  lo  pagaría  al  señor  Monte- 
zuma  en  buenas  obras;  y  que  si  se  sintiese  que  los  tlas- 
caltecas  les  pasase  por  el  pensamiento  lo  que  Montezu- 
ma  les  onvlaha  á  avisar,  que  se  lo  pagaría  con  quílalles 
á  todos  las  vidas,  y  que  él  sabe  muy  cierto  que  no  lia- 
ran villanía  ninguna,  y  que  todavía  quiere  ir  á  ver  lo 
que  hacen.  Y  estando  en  estas  razones  vienen  otros 
muchos  mensajeros  de  Tlascala  ó  decir  á  Cortés  cómo 
vienen  cerca  de  allí  todos  los  caciques  viejos  de  la  cabe- 
cera de  toda  la  provincia  á  nuestros  ranchos  y  chozas  á 
ver  á  Cortés  y  á  todos  nosotros  para  llevarnos  á  su  ciu- 
dad ;  y  como  Cortés  lo  supo,  rogó  á  los  embajadores  me- 
jicanos que  aguardasen  tres  días  por  los  despachos  para 
su  señor,  porque  tenía  al  presente  que  hablar  y  despa- 
char sobre  la  guerra  pasada  é  paces  que  ahora  tratan; 
y  ellos  dijeron  que  aguardarían.  Y  lo  que  los  caciques 
viejos  dijeron  á  Cortés  se  dirá  adelante. 

CAPriTLO  LXXIV. 

Cómo  vinieron  i  naestro  rtal  los  caciqaes  viejos  do  Tlascala  S 
rogar  á  Cortés  y  á  todos  nosotros  qoe  laego  nos  faésemos  eoi 
aUM  á  sa  cladad ,  y  lo  qae  sobra  ello  pasó. 

Como  los  caciques  viejos  de  toda  Tlascala  vieron  que 
no  íbamos  á  su  ciudad,  acordaron  de  venir  en  andas,  y 
otros  en  chamacas  é  á  cuestas,  y  otros  á  pié ,  los  cuales 
eran  los  por  mí  ya  nombrados,  que  se  decían  Masse-Es- 
caci,  Xícotenga  el  viejo  é  ciego,  é  Guazolacíma,  Cbi- 
chimeclatecle,  Tecapaneca,  deTopeyanco;  los  cuales 
llegaron  á  nuestro  real  con  otra  gran  compañía  de  prin- 
cipales, y  con  gran  acato  hicieron  á  Cortés  y  á  todos 
nosotros  tres  reverencias,  y  quemaron  copal  y  locaron 
las  manos  en  el  suelo  y  besaron  la  tierra ;  y  el  Xicoten- 
ga  el  viejo  comenzó  de  hablar  á  Cortés  desta  manera,  y 
díjole :  ((Maliuche,Malinclie,  muchas  veces  te  hemos 
enviado  á  rogar  que  nos  perdones  porque  salimos  de 
guerra ,  é  ya  te  enviamos  á  dar  nuestro  descargo ,  quo 
fué  por  defendernos  del  malo  deMontezuma  y  susgran** 
des  poderes,  porque  creínK^s  que  érades  de  su  bando  y 
confederados ;  y  si  supiéramos  lo  que  ahora  sabemos, 
no  digo  yo  saliros  á  recebír  á  los  caminos  con  muchos 
bastimentos,  sino  tenéroslos  barridos,  y  aun  fuéramos 
por  vosotros  á  la  mar  donde  teniades  vuestros  acales 
(que  son  navios) ;  y  pues  ya  nos  habéis  perdonado,  lo 
que  ahora  os  venimos  á  rogar  yo  y  todos  estos  caciques 
es,  que  vais  lurgo  con  nosotros  á  nuestra  ciudad ,  y  allí 
os  daremos  de  lo  que  tuviéremos,  é  os  serviremos  con 
nuestras  personas  y  hacienda ;  y  mira,  Malinche,  no  ha* 
gas  otra  cosa,  sino  luego  nos  vamos ;  y  porque  tenemos 
que  por  ventura  te  habrán  dicho  esos  mejicaftoe  algu- 
nas cosas  de  falsedades  y  mentiras  de  las  que  suelen 
decir  de  nosotros,  no  los  creas  ni  los  oigas;  que  en  todo 
son  falsos  9  y  tenemos  entendido  que  por  causa  dallos 
no  has  querido  ir  á  nuestra  ciudad,  a  Y  Cortés  respon- 
dió con  alegre  semblante ,  y  dijo  que  hien  sabia,  desde 
muchos  años  antes  que  á  estas  sus  tierras  viuiésemoff, 
cómo  eran  buenos ,  y  que  deso  se  maraviilí^  cuando  nos 
salieron  de  guerra ,  y  que  ios  mejicanosque  alii  estaban 
aguardaban  respuestas  pan  su  seoer  Mentezuma;  4  á 
if  4tt0  diciaii  q«e  fiuféseiBM  luego  á  fiu  óudad ,  y  |NNr  ^ 
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kstimeato  que  siempre  tralaii  é  otroe  cumplimientos, 
que  se  lo  agradecía  mucho  y  lo  pagaría  en  buenas  obras; 
é  que  ya  se  hubiera  ido  si  tuviera  quien  nos  llevase 
los  tepuzques,  que  son  las  bombardas ;  y  como  oyeron 
aquella  palabra  siulieron  tanto  placer,  que  en  los  ros- 
tros se  conocería,  y  dijeron :  a  Pues  cómo,  ¿por  esto 
has  estado,  y  no  lo  bas  dicho?»  Y  en  menos  de  media 
hora  traen  sobre  quinientos  indios  de  carga ,  y  otro  día 
muy  de  mañana  comenzamos  ¿  marchar  camino  de  la 
cabecera  de  Tlascala  con  mucho  concierto»  asi  de  la  ar- 
tillería como  de  los  caballos  y  escopetas  y  ballesteros,  y 
todos  los  demás,  según  lo  teníamos  de  costumbre ;  y  ha- 
bía rogado  Cortesa  los  mensajeros  de  Montezuma  que 
se  fuesen  con  nosotros  para  ver  en  qué  paraba  lo  de 
Tlascala ,  y  desde  allí  les  despacharía ,  y  que  en  su  apo- 
sento estarían  porque  no  recibiesen  ningún  deshonor; 
porque,  según  dijeron,  temíanse  de  los  tlascaltecas.  An- 
tes que  mas  pase  adelante  quiero  decir  cómo  en  todos 
los  pueblos  por  donde  pasamos,  ó  en  otros  donde  te- 
man noticia  de  nosotros,  llamaban  á  Cortés  Malincbe; 
y  asi,  le  nombraré  de  aquí  adelante  Malinche  en  todas 
las  pláticas  que  tuviéremos  con  cualesquier  indios,  así 
desta  provincia  como  de  la  ciudad  de  Méjico,  y  no  le 
nombraré  Cortés  sino  en  parte  que  convenga ;  y  la  cau- 
sa de  haberle  puesto  aqueste  nombre  es  que,  como 
dona  Harina,  nuestra  lengua,  estaba  siempre  en  su 
compañía,  especialmente  cuando  venian  embajadores  ó 
pláticas  de  caciques,  y  ella  lo  declaraba  en  lengua  me- 
jicana, por  esla  causa  le  llanmban  ¿  Cortés  el  capitán 
demarína,y  para  mas  breve  le  llamaron  Malinche;  y 
también  se  le  quedó  este  nombre  á  un  Juan  Pérez  de 
Arteaga ,  vecino  de  la  Puebla ,  por  causa  que  siempre 
andaba  con  doña  Marina  y  con  Jerónimo  de  Aguilar  de- 
prendiendo la  lengua,  y  á  esta  causa  le  llamaban  Juan 
Pérez  Malinche ,  que  renombre  de  Arteaga  de  obra  de 
dos  años  á  esta  parte  lo  sabemos.  He  querido  traer  esto 
á  la  memoria ,  aunque  no  liubia  para  qué ,  porque  se 
entienda  el  nombre  de  Cortés  de  aquí  adelante ,  que  se 
dice  Malinche;  y  también  quiero  decir  que,  como  en- 
tramos en  tierra  de  Tlascala  hasta  que  fuimos  á  su  ciu- 
dad se  pasaron  veinte  y  cuatro  días,  y  entramos  en  ella 
i 23  de  setiembre  de  4519  años;  y  vamos  ¿  otro  ca- 
pituluy  y  diié  lo  que  allí  nos  avino. 

CAPITULO  LXXV. 

GdBo  fbiaos  á  la  dodad  de  Tlascala,  y  lo  qne  los  eadqnea  viejos 
Uderon  de  nn  presente  que  nos  dieron»  j  cOmo  trajeron  sos 
b^as  y  sobrinas ,  j  lo  qae  mas  pasó. 

Como  los  caciques  vieron  que  comenzaba  á  ir  nuestro 
fardaje  camino  de  su  ciudad ,  luego  se  fueron  adelante 
para  mandar  que  todo  estuviese  aparejado  para  nos  re- 
cebir  y  para  tener  los  aposentos  muy  enramados ;  é  ya 
que  llegábamos  á  un  cuarto  de  legua  de  la  ciudnd,  sá- 
lennos á  recebir  los  mismos  caciques  que  se  habían 
adelantado,  y  traen  consigo  sus  hijas  y  sobrínas  y  mu- 
chos principales,  cada  parentela  y  bando  y  parcialidad 
por  si ;  porque  en  Tlascala  liabia  cuatro  parcialíilades,  sin 
las  de  Tecapaneca,  señor  de  Tepoyanco ,  que  eran  cin- 
co; y  también  vinieron  de  todos  los  lugares  sus  sugetos, 
y  traían  sus  libreas  diferenciadas,  que  aunque  eran  de 
nequeu,  eran  muy  primas  y  de  bucuui>  labores  y  pintu- 
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ras » porque  dgodon  no  to  tkaiizabin ;  7  loego  Hpjhcw 
los  papas  de  toda  la  provincia ,  que  liabia  muchos  por 
los  grandes  adoratoríoi  que  tenían ,  que  ya  ha  dicho 
que  entre  ellos  se  llama  cues,  que  son  donde  tienen m 
Ídolos  y  sacrífícan;  y  traían  aquellos  papas  braseros 
con  brasas,  y  con  sus  inciensos  zahumando  á  todos 
nosotros ,  y  traian  vestidos  algunos  dellos  ropas  muy 
largas  á  manera  de  sobrepellices,  y  eran  blancas,  y 
traían  capillas  en  ellos,  como  que  querían  parecer  á  his 
que  traen  los  canónigos,  como  ya  lo  tengo  dicho ,  y  los 
cabellos  muy  largos  y  enredados,  que  no  se  pueden  des- 
parcir  si  no  se  cortan ,  y  llenos  de  sangre  que  les  salían 
de  las  or^as ,  que  en  aquel  día  se  habían  sacrificado ;  y 
abajaban  las  cabezas  como  á  manera  de  humildad  cuan- 
do nos  vieron,  y  traian  las  uñas  de  los  dedos  de  las  ma- 
nos muy  largas;  é  oimos  decir  que  aquellos  papas  te- 
nían por  religiosos  y  de  buena  vida ,  y  junto  ¿  Cortés  se 
allegaron  muchos  principales  acompañándole ;  y  como 
entramos  en  lo  poblado  no  cabían  por  las  calles  y  azuteas, 
de  tantos  indios  é  indias  que  nos  salían  á  ver  con  rostros 
muy  alegres,  y  trujeron  obra  de  veinte  pinas  hechas  de 
muchas  rosas  de  la  tierra,  diferenciadas  las  colores  y 
de  buenos  olores,  y  las  dÜeron  á  Cortés  y  á  los  demás 
soldados  que  les  parecían  capitanes,  especial  á  los  de 
á  caballo ;  y  como  llegamos  á  unos  buenos  patios  adon- 
de estaban  los  aposentos ,  tomaron  luego  por  la  mano  á 
Cortés,  Xícotenga  el  viejo  y  Masse-Escací,  y  le  meten  en 
los  aposentos,  y  allí  tenían  aparejado  para  cada  uno  de 
nosotros  á  su  usanza  unas  camillas  de  esteras  y  mantas 
denequen;  y  también  se  aposentaron  los  amigos  que 
traíamos  de  Cempoal  y  de  Cocotlan  cerca  de  nosotros; 
y  mandó  Cortés  que  los  mensajeros  del  gran  Montezu- 
ma se  aposentasen  junto  con  su  aposento ;  y  puesto  que 
estábamos  en  tierra  que  víamos  claramente  que  esta- 
ban de  buenas  voluntades  y  muy  de  paz,  no  nos  descui- 
damos de  esUr  muy  aperccbidos,  según  teníamos  de 
costumbre;  y  parece  ser  que  nuestro  capitán,  á quien 
cabía  el  cuarto  de  poner  corredores  del  campo  y  espías 
y  velas,  dijo  á  Cortés :  «  Parece ,  Señor,  que  están  muy 
depaz,  y  no  habernos  menester  tanta  guarda  ni  estar 
tan  recatados  como  solemos.»  aMirá,  señores,  bien  veo 
lo  que  decís;  mas  por  la  buena  costumbre  hemos  de  es- 
tar apercebidos,  que  aunque  sean  muy  buenos,  no  ha- 
bemos  de  creer  ea  su  paz,  sino  como  si  nos  quisiesen 
dar  guerra  y  los  viésemos  venir  ¿  encontrar  con  nos- 
otros; que  muchos  capitanes  por  se  conflar  y  descuidar 
fueron  desbaratados,  especialmente  nosotros,  como  so- 
mos tan  pocos,  y  habiéndonos  enviado  á  avisar  el  gran 
Montezuma,  puesto  que  sea  fingido,  y  no  verdad,  he- 
mos de  estar  muy  alerta. »  Dejemos  de  hablar  de  tantos 
cumplimientos  é  orden  como  teníamos  en  nuestras  ve- 
las y  guardas,  y  volvamos  á  decir  cómo  Xicotenga  el 
▼íejo  y  Masse-Escací,  que  eran  grandes  caciques,  se 
enojaron  mucho  con  Cortés,  y  le  dijeron  con  nucslrus 
lenguas :  «Malinche,  ó  tú  nos  tienes  por  enemigos  ó  no 
muestras  obras  en  lo  que  te  Temos  hacer,  que  uo  tienes 
confianza  de  nuestras  personas  y  en  las  paces  que  nos 
has  dado  y  nosotros  á  tí ;  y  esto  te  decimos  porque  ve» 
nios  que  así  os  veíais  y  venís  por  los  caminos  apercebi- 
dos como  cuando  veníais  á  «nronlrar  con  nuestros  es- 
cuadrones; y  esto,  Malinche,  creemos  que  lo  haces  por 
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las  traiciones  y  maldades  que  los  mejicanos  te  han  di- 
clio  en  secretó  para  que  estés  mal  con  nosotros :  mira 
no  los  creas;  que  ya  aquí  estás  y  te  daremos  todo  lo  que 
quisieres,  hasia  mieslras  personas  y  hijos,  y  morire- 
mos por  vosotros ;  por  eso  demanda  en  rehenes  todo  lo 
que  quisieres  y  fuere  tu  voluntad.»  Y  Cortés  y  todos 
nosotros  estábamos  espantados  de  la  gracia  y  amor  con 
que  lo  decían;  y  Cortés  les  respondió  con  doña  Marina 
que  asi  lo  tiene  creido,  é  que  no  ha  menester  rehenes, 
bino  ver  sus  muy  buenas  voluntades ;  y  que  en  cuanto  á 
venir  apercebidos,  que  siempre  lo  teníamos  de  costum- 
bre y  que  no  lo  tuviesen  á  mal ;  y  por  todos  los  ofreci- 
mientos se  lo  tenia  en  merced  y  se  lo  pagaría  el  tiempo 
andando.  Y  pasadas  estas  pláticas,  vienen  otros  princi- 
pales con  gran  aparato  de  gallinas  y  pan  de  maíz  y  tu- 
nas ,  y  otras  cosas  de  legumbres  que  había  en  la  tierra, 
y  bastecen  el  real  muy  cumplidamente,  que  en  veinte 
días  que  allí  estuvimos  todo  lo  hubo  sobrado ;  y  entra- 
mos en  esta  ciudad  á  23  dias  del  mes  de  setiembre 
de  1519  años;  é  quedaráse  aquí,  y  diré  lo  que  mas 
pasó. 

CAPITULO  LXXVI. 

(Mao  se  dijo  misa  estando  presentes  mochos  eaeiqnes,  7  de  on 
presente  que  trojeron  los  caciques  viejos. 

Otro  día  de  mañana  mandó  Cortés  que  se  pusiese  un 
altar  para  que  se  dijese  misa,  porque  ya  teníamos  vino  é 
hostias;  la  cual  misa  dijo  el  clérigo  Juan  Díaz,  porque 
el  pudre  de  la  Merced  estaba  con  calenturas  y  muy  fla- 
co ,  y  estando  presente  Masse-Escaci  el  viejo  y  Xicoten- 
ga  y  otros  caciques;  y  acabada  la  misa.  Cortés  se  entró 
en  su  aposento,  y  con  él  parte  de  los  soldados  que  le  so- 
liamos  acompañar,  y  también  los  dos  caciques  viejos  y 
nuestras  lenguas,  y  díjole  el  Xicotenga  que  le  querían 
traer  un  presente,  y  Cortés  les  mostraba  mucho  amor, 
y  les  dijo  que  cuando  quisiesen ;  y  luego  tendieron 
unas  esteras,  y  una  manta  encima,  y  trujeron  seis  ó 
siete  pecezuelos  de  oro  y  piedras  de  poco  valor,  y  cier- 
tas cargas  de  ropa  de  nequen,  que  toda  era  muy  pobre 
que  no  valía  veinte  pesos ;  y  cuando  lo  daban,  dijeron 
aquellos  caciques  riendo :  aMahnche,  bien  creemos  que 
como  es  poco  eso  que  te  damos,  no  lo  recebírás  con  bue- 
na voluntad ;  ya  te  hemos  enviado  á  decir  que  somos 
pobres,  é  que  no  tenemos  oro  ni  ningunas  riquezas,  y 
la  causa  delloesque  esos  traidores  y  malos  de  losmejica- 
nos  y  Montezuma,  que  ahora  es  señor,  nos  lo  han  sacado 
todo  cuando  solíamos  tener  paces  y  treguas,  que  les  de- 
mandábamos porque  no  nos  diesen  guerra;  y  no  mires 
que  es  poco  valor,  sino  recíbelo  con  buena  voluntad, 
como  cosa  de  amigos  y  servidores  que  te  seremos;»  y 
entonces  también  trujeron  aparte  mucho  bastimento. 
Cortés  lo  recibió  con  alegría,  y  les  dijo  que  en  mas  te- 
nia aquello  por  ser  de  su  mano  y  con  la  voluntad  que 
86  lo  daban,  que  sí  le  trujeran  otros  una  casa  llena  de 
oro  en  granos,  y  que  así  lo  recibe,  y  les  mostró  mucho 
smor;  y  parece  ser  tenían  concertado  entre  todos  los 
caciques  de  damos  sus  hijas  y  sobrinas ,  las  mas  her- 
mosas que  tenían^  que  fuesen  doncellaspor  casar;  y  di- 
jo el  vicijo  Xicotenga  :  «Malinche,  porque  roas  clara- 
mente conozcáis  el  bien  que  os  queremos  y  deseamos 
en  todocontentaroi ,  nosotros  os  queremos  dar  nuestivn 
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hijas  para  que  sean  vuestras  mujeres  y  hagáis  gene- 
ración, porque  queremos  teneros  por  hermanos ,  pues 
sois  tan  buenos  y  esforzados.  Yo  tengo  una  hija  muy 
hermosa,  é  no  ha  sido  casada,  é  quiérola  para  vos;  y 
asimismo  Massc-Escaci  y  todos  los  mas  caciques  di- 
jeron que  traerían  sus  hijas  y  que  las  recibiésemos  por 
mujeres,  y  dijeron  otros  muchos  ofrecimientos,  y  en  to- 
do el  día  no  se  quitaban ,  así  el  Masse-Escaci  como  el 
Xicotenga,  de  cabe  Cortés;  y  como  era  ciego,  de  víejo,el 
Xicotenga,  con  la  mano  atentaba  á  Cortés  en  la  cabe- 
za y  en  las  barbas  y  rostro^  y  se  la  traía  por  todo  el 
cuerpo ;  y  Cortés  les  respondió  á  lo  de  las  mujeres,  que 
él  y  todos  nosotros  se  lo  teníamos  en  merced,  y  que  en 
buenas  obras  se  lo  pagaríamos  el  tiempo  andando;  y 
estaba  allí  presente  el  padre  de  la  Merced,  y  Cortés  le  di- 
jo :  a  Señor  padre,  paréceme  que  será  ahora  bien  que 
demos  un  tiento  á  estos  caciques  para  que  dejen  sus 
ídolos  y  no  sacrifiquen,  porque  harán  cualquier  cosa 
que  les  mandaremos ,  por  causa  del  gran  temor  que 
tienen  á  los  mejicanos;»  y  el  fraile  dijo :  aSeñor,  bienes; 
pero  dejémoslo  hasta  que  traigan  las  hijas,  y  entonces 
habrá  materia  para  ello,  y  dirá  vuesamerced  que  no 
las  quiere  recebir  hasta  que  prometan  de  no  sacrificar : 
si  aprovechare ,  bien ;  si  no ,  haremos  lo  que  somos 
obligados;»  y  asi  quedó  para  otro  día,  y  lo  que  se  hizo 
se  dirá  adelante. 

CAPITULO  LXXVII. 

Cómo  trojeron  las  h^as  á  presentar  á  Cortés  7  á  todos  nosotros, 
7  lo  que  sobre  ello  se  biio. 

Otro  dia  vinieron  los  mismos  caciques  viejos ,  y  tru- 
jeron cinco  indias  hermosas,  doncellas  y  mozas,  y  pa- 
ra ser  indias  eran  de  buen  parecer  y  bien  ataviadas ,  y 
traían  para  cada  india  otra  moza  para  su  servicio,  y  to- 
das eran  hijas  de  caciques,  y  dijo  Xicotenga  á  Cortés: 
«Malinche,  esta  es  mi  hija,  y  no  ha  sido  casada , que  es 
doncella;  tomadla  para  vos ;» la  cual  le  dio  por  la  ma- 
no, y  las  demás  que  las  diese  á  los  capitanes;  y  Cortés 
se  lo  agradeció,  y  con  buen  semblante  que  mostró  dijo 
que  él  las  recibía  y  tomaba  por  suyas ,  y  que  ahora  al 
presente  que  las  tuviesen  en  su  poder  sus  padres ;  y  pre- 
guntaron los  mismos  caciques  que  por  qué  causa  no 
las  tomábamos  ahora ;  y  Cortés  respondió :  a  Porque 
quiero  hacer  primero  lo  que  manda  Dios  nuestro  Se- 
ñor, que  es  en  el  que  creemos  y  adoramos,  y  álo  queme 
envió  el  Rey  nuestro  señor,  que  es  que  quiten  sus  ído- 
los, que  no  sacrifiquen  ni  maten  mas  hombres,  ni  ha- 
gan otras  torpedades  malasque  suelen  hacer,  y  crean  en 
lo  que  nosotros  creemos,  que  es  en  un  solo  Dios  verdade- 
ro;» y  se  les  dijo  otras  muchas  cosas  tocantes  á  nues- 
tra santa  fe;  y  verdaderamente  fueron  muy  bien  decla- 
radas, porque  doña  Marina  y  Aguilar,  nuestras  lenguas, 
estaban  ya  tan  expertas  en  ello,  que  se  les  daba  á  enten- 
der muy  bien ;  y  se  les  mostró  una  imagen  de  nuestra 
Señora  con  su  Hijo  precioso  en  los  brazos,  y  se  les  dio 
á  entender  cómo  aquella  imagen  es  figura  como  la  de 
nuestra  Señora,  que  se  dice  Santa  María ,  que  está  en 
los  altos  cielos ,  y  es  la  Madre  de  nuestro  Señor ,  que  es 
aquel  niño  Jesús  que  tiene  en  los  brazos,  y  que  le  con- 
cibió por  gracia  del  Espíritu  Santo,  quedando  virgen 
antes  del  parto  y  en  el  parto  y  después  del  parto;  y 
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ifiMSti  gnn  SeBora  ratgn  por  noiotro»  á  sa  Hijo  pre- 
cioso, qae  es  nuestro  Dios  y  Señor;  y  les  dijo  otras  mu- 
días  cosas  que  se  convenian  decir  sobre  nuestra  santa 
fe,  y  si  quieren  ser  nuestros  hermanos  y  tener  amistad 
?erdadera  con  nosotros;  y  para  que  con  mejor  volun- 
tad tomásemos  aquellas  sus  hijas,  para  tenellas,  como 
dicen ,  por  mujeres ,  que  luego  dejen  sus  malos  ídolos, 
7  crean  y  adoren  en  nuestro  Señor  Dios ,  que  es  el  que 
nosotros  creemos  y  adoramos ,  y  verán  cuánto  bien  les 
irían;  porque,  demás  de  tener  salud  y  buenos  tempora- 
les, sus  cosas  se  les  harán  prósperamente ,  y  cuando  se 
mueran  irán  sus  ánimas  á  los  cielos  á  gozar  de  la  gloria 
perdurable;  y  que  si  hacen  ios  sacrificios  que  suelen 
hacer  á  aquellos  sus  ídolos,  que  son  diablos,  les  lleva- 
rán á  los  infiernos ,  donde  para  siempre  jamás  arderán 
en  vivas  llamas.  Y  porque  en  otros  razonamientos  seles 
había  dicho  otras  cosas  acerca  de  que  dejasen  los 
ídolos,  en  esta  plática  no  se  les  dijo  mas ,  y  lo  que  res- 
pondieron á  todo  es, que  dijeron:  «Malinche,  ya  te 
hemos  entendido  antes  de  ahora;  y  bien  creemos  que 
ese  vuestro  Dios  y  esa  gran  Señora,  que  son  muy  bue*- 
nos;  mas  mira :  ahora  venistes  á  estas  nuestras  tierras 
I  casas;  el  tiempo  andando  entenderemos  muy  mas 
claramente  vuestras  cosas,  y  veremos  cómo  son,  y 
haremos  lo  que  sea  bueno.  ¿Cómo  quieres  que  dejemos 
nuestros  teules,  que  desde  muchos  años  nuestros 
antepasados  tienen  por  dioses  y  les  han  adorado  y 
sacrificado?  E  ya  que  nosotros,  que  somos  viejos, 
por  te  complacer  lo  quisiésemos  hacer,  ¿qué  dirán 
todos  nuestros  papas  y  todos  los  vecinos  mozos  y  ni- 
ños desta  provincia,  sino  levantarse  contra  nosotros? 
Especialmente  que  los  papas  han  ya  hablado  con  nues- 
tros teules,  y  le  respondieron  que  no  los  olvidásemos 
en  sacrificios  de  hombres  y  en  todo  lo  que  de  antes 
solíamos  hacer ;  si  no,  que  á  toda  esta  provincia  destrui- 
rían con  hambres ,  pestilencias  y  guerra ;  o  así  que^  di- 
jeron y  dieron  por  respuesta  que  no  curásemos  mas 
de  les  hablar  en  aquella  cosa ,  porque  no  los  habían  de 
dejar  de  sacrificar  aunque  los  matasen.  Y  desque  vi- 
mos aquella  respuesta,  que  la  daban  tan  de  veras  y  sin 
temor,  dijo  el  padre  de  la  Merced ,  que  era  entendido 
¿teólogo:  «Señor,  no  cure  vuesamerced  de  mas  les 
importunar  sobre  esto ,  que  no  es  justo  que  por  fuerza 
les  bagamos  ser  cristianos,  y  aun  lo  que  hicimos  en  Gem- 
poal  en  derrocalies  sus  ídolos ,  no  quisiera  yo  que  se  hi- 
ciera hasta  que  tengan  conocimiento  de  nuestra  santa 
fe;  ¿qué  aprovecha  quitalles  ahora  sus  ídolos  de  un  cu 
jadoratorio,  si  los  pasan  luego  á  otros?  Bien  es  que 
Tayan  sintiendo  nuestras  amonestaciones,  que  son  san- 
tas y  buenas,  para  que  conozcan  adelante  los  buenos 
consejos  que  les  damos ;»  y  también  le  hablaron  á  Cor- 
tés tres  caballeros, que  fueron  Pedro  de  Albarado  y 
Juan  Velazquez  de  León  y  Francisco  de  Lugo ,  y  dijeron 
á Cortés: «  Muy  bien  dice  el  Padre,  y  vuesamerced  con 
lo  que  ha  hecho  cumple,  y  no  se  toque  mas  á  estos  caci- 
ques sobre  el  caso;»  y  así  se  hizo.  Lo  que  les  manda- 
mos con  ruegos  fué,  que  luego  desembarazasen  un  cu 
que  estaba  allí  cerca  y  era  nuevamente  hecho,  é  qui- 
tasen unos  ídolos ,  y  lo  encalasen  y  limpiasen  para  po- 
dren él  una  cruz  y  la  imagen  do  nuestra  Señora ;  lo 
cnal  laego  lo  hicieron ,  y  en  él  se  dijo  misa  y  se  bauti- 
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zaron  aquellas  cadeai,  ^  m  pno  lumibn  i  h  U|i  del 
Xicotenga  doña  Luisa,  y  Clortésla  tomó  por  la  manoi 
y  se  la  dio  á  Pedro  de  Albarado,  y  dijo  á  Xtcettangaqu* 
aquel  á  quien  la  daba  era  su  hermano  y  su  capitán ,  j 
que  lo  hubiese  por  bien,  porque  sería  del  muy  bien  tra- 
tada, y  el  Xicotenga  recibió  contentamiento  dello;  y  la 
bija  ó  sobrina  deMasse-Escaci  se  puso  nombre  doña  El* 
vira,  y  era  muy  hermosa;  y  paréceme  que  la  dio  á  Juan 
Velazquez  de  León ,  y  las  demás  se  pusieron  sus  nom-* 
bres  depila,  y  todas  con  dones,  y  Cortés  las  dio  á  Gris- 
tóbal  de  Olí  y  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Alonso  de 
Avila ;  y  después  desto  hecho  se  les  declaró  á  qué  fin  se 
pusieron  dos  cruces,  é  que  era  porque  tienen  temor  de* 
lias  sus  ídolos,  y  que  á  do  quiera  que  estábamos  de  asien- 
to ó  dormíamos  se  ponen  en  loscammos;  é  á  todo  esto 
estaban  muy  atentos.  Antes  que  mas  pase  adelante, 
quiero  decir  cómo  de  aquella  cacica  hija  de  Xicotenga» 
que  se  llamó  doña  Luisa ,  que  se  la  dio  á  Pedro  de  kU 
barado ,  que  así  como  se  la  dieron,  toda  la  mayor  parte 
de  Tlascala  la  acataba  y  le  daban  presentes  y  la  tenían 
por  su  señora,  y  dclla  hubo  el  Pedro  de  Albarado ,  sien- 
do soltero,  un  hijo  que  se  dijo  don  Pedro ,  é  una  hijaque 
se  dice  doña  Leonor,  mujer  que  ahora  es  de  don  Fran- 
cisco de  la  Cueva,  buen  caballero ,  prímo  del  duque  de 
Alburquerque,  é  ha  habido  en  ella  cuatro  ó  cinco  hi- 
jos muy  buenos  caballeros,  y  aquesta  señora  doña  Leo- 
nor es  tan  excelente  señora,  en  fin  como  hija  de  tal  pa- 
dre, que  fué  comendador  de  Santiago,  adelantado  y 
gobernador  de  Guatemala,  y  por  la  parte  de  Xicotenga 
gran  señor  de  Tlascala,  que  era  como  rey.  Dejemos  es- 
tas relaciones ,  y  volvamos  á  Cortés ,  que  se  informó 
de  aquestos  caciques  y  les  preguntó  muy  por  entero  de 
las  cosas  de  Méjico,  y  lo  que  sobre eUo  dijeron  es  esto 
que  diré. 

CAPITULO  LXXVnL 

Cómo  Cortés  pregontó  i  Masse-Escaci  é  á  Xicotenga  por  Us  «ostt 
de  Méjico f  y  lo  qae  en  la  relación  dijeron. 

Luego  Cortés  apartó  aquellos  caciques,  y  les  pregun- 
tó muy  por  extenso  las  cosas  de  Méjico;  y  Xicotenga,  co  • 
mo  era  mas  avisado  y  gran  señor,  tomó  la  mano  á  ha-* 
blar,y  de  cuando  en  cuando  lo  ayudaba  Masse-Escaci, 
que  también  era  gran  señor,  y  dijeron  que  tenia  Mon- 
tezuma  tan  grandes  poderes  de  gente  de  guerra^  qua 
cuando  quería  tomar  un  gran  pueblo  ó  hacer  un  asalto 
*en  una  provincia,  que  ponía  en  campo  cienmil  hombres, 
y  que  esto  que  lo  tenia  bien  experimentado  por  las  guer» 
ras  y  enemistades  pasadas  que  con  ellos  tieneii  demaa 
de  cien  años;  y  Cortés  le  dijo :  «Pues  con  Wtito  guer* 
rerocomo  decis  que  venían  sobre  vosotros,  ^eómo  nun* 
ca  os  acabaron  de  vencer?»  Y  respondieron  que,  puesta 
que  algunas  veces  les  desbaralai)an  y  mataban,  ylle^ 
vahan  muchos  de  sus  vasallos  para  sacrificar,  que  tam« 
bien  de  los  contrarios  quedaban  en  el  campo  muchot 
muertos  y  otros  pre<%os ,  y  que  no  venían  tan  encubier-» 
tos,  que  dello  no  tuviesen  noticia,  y  cuando  lo  sabían, 
que  se  apercebían  con  todos  sus  poderes,  y  con  ayudt 
de  los  de  Guaxocingo  se  defendían  ó  ofendían ;  é  que, 
como  todas  las  provincias  y  pueblos  que  ha  robado 
Montezuma  y  puesto  debajo  do  su  dominio  estaban  muy 
maleen  los  mejicanos,  y  traían  dellos  por  fuena  ala 
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iknu  ki  ncforqM  pedúia,  y  que  donde  mas  mal  les 
Habíc  f  éflido  á  la  conüna  «  de  un  dudad  muy  grande 
queestá  de  allí  andadora  de  un  día  ^  que  se  dice  Gbo- 
Illa,  que  son  grandes  traidores,  y  que  allí  metia  Moih 
Mima  soereíanenU  sus  capitanías;  y  como  estaban 
cifoi  de  nodhei  hacían  salto  y  mas  dijo  Masse-^scaci, 
qUB  UmMonteauma  en  todas  fas  provincias  puestas 
goamieionea  de  maches  guerreros,  sin  los  muchosque 
saoaba  de  Aa  dudad ,  y  que  todas  aquellas  provincias  le 
tributan  ore  y  pkU ,  y  plumas,  y  piedras  y  ropa  de 
mantas  y  algodón ,  ó  indios  é  indias  para  sacrificar ,  y 
olroa  pa#a  servir;  y  que  es  tan  gran  sefíor,  que  todo  lo 
quequiere  lieae,  y  que  las  casas  en  que  vive  tiene  lle- 
nas dé  riquezas  y  piedras  chalchihuites,  que  ha  robado 
y  tomado  por  fuerza  á  quien  no  se  lo  da  de  grado,  y  que 
todas  lasriqdéaas  déla  tierra  estañen  su  poder;  yluego 
contaron  del  gran  servicio  de  su  casa ,  que  era  para 
nunca  acabar  si  lo  hubiese  aquí  de  decir^  pues  de  las 
muchas  mujeres  que  tenia ,  y  como  casaba  algunas  de- 
Ibs^  todo  daban  relacioa ;  y  luego  dicen  de  la  gran 
fortaleza  de  su  ciudad,  de  ta  manera  que  es  la  laguna ,  y 
la  hondura  del  agua,  y  de  las  calzadas  que  hay  pordou* 
de  han  de  eratrar  en  la  ciudad ^  y  las  puentes  de  made- 
ra que  tienen  en  cada  calzada,  y  cómo  entra  y  sale  por 
el  estrecho  de  abertura  que  hay  en  qada  puente,  y  có- 
mo en  alzando  cualquiera  deltas  se  pueden  quedar  ais- 
lados entre  puente  y  puente  sin  entrar  en  su  ciudad;  y 
cómo  está  toda  la  mayor  parte  de  la  ciudad  poblada 
dMtro  en  la  laguna,  y  no  se  puede  pasar  de  casa  en  ca- 
sa sino  es  por  unas  puentes  levadizas  que  tienen  hechas, 
é  eo canoas,  y  todas  las  casas  son  de  azuteas,  y  en  las 
anteas  tienen  hechos  como  á  maneras  de  mamparos,  y 
pueden  pelear  desde  encima  deilas,  y  la  mauera  como 
se  provee  la  ciudad  de  agua  dulce  desde  una  fuente  que 
ie dice GhapQltepeque, queestá  de  la  ciudad  obra  de 
media  legua,  y  va  el  agua  por  unos  edificios,  y  llega  en 
parte  que  con  canoas  la  llevan  á  vender  por  las  calles ;  y 
luego  contaron  de  la  manera  de  las  armas,  que  eran  va- 
ras de  á  dos  gajos,  que  tiraban  con  tiraderas  que  pasan 
cualesquicr  armas,  y  muchos  buenos  flecheros,  y  otros 
con  lanzas  de  pedernales  que  tienen  una  braza  de  cuchi- 
lla ,  hechas  de  arte  que  cortan  mas  que  navajas,  y  ro- 
deiasy  armas  de  algodón,  y  muchos  houderos  con  pie- 
drasrollizasé  otras  lanzasmuy  largas  y  espadas  deádos 
manos  de  navajas ,  y  trujeron  pintados  en  unos  paños 
grandes  de  nequen  las  batallas  que  con  ellos  habían  ha- 
bido y  la  manera  del  pelear;  y  como  nuestro  capitán 
y  todos  nosotros  estábamos  ya  informados  de  todo  lo 
que  decían  aquellos  caciques ,  estorbó  la  plática  y  me- 
tiólos en  otra  mas  honda ,  y  fué  que  cómo  ellos  habían 
venido  á  poblar  á  aquella  tierra,  é de  qué  partes  vinie- 
ron, que  tan  diferentes  y  enemigos  eran  de  los  mejica- 
nos, siendo  tan  cerca  unas  tierras  de  otras;  y  dijeron 
que  les  habian  dicho  sus  antecesores  que  en  los  tiem- 
pos pasados  que  había  alU  entre  ellos  poblados  hom- 
bres y  mujeres  muy  altos  de  cuerpo  y  de  grandes  hue- 
foe,que  porque  eran  muy  malo»y  de  malas  maneras, 
que  los  mataron  peleando  con  ellos,  y  otros  quequeda- 
lan  se  murieron;  é  para  que  viésemos  qué  tamaños  é 


DEL  CMSTlLia 

I  altoscuerpos  tenían,  titiJenKi  un  hueso  dsancarrott  de 
,  uno  dellos ,  y  era  muy  grueso ,  el  altor  del  tamaño  co* 
mo  un  hoinbre  derazouabfc  estatura ;  y  aquel  saocarroo 
era  desde  la  rodilla  hasta  la  cadera:  yo  me  medi  con  él, 
y  tenia  tan  gran  altor  como  yo ,  puesto  que  soy  de  ra* 
zooahle  cuerpo;  y  trujeron  otros  pedazos  de  huesos  eo^ 
mo  el  primero ,  mas  estaban  ya  comidos  y  deshechos  de 
la  tierra;  y  todos  nos  espantamos  de  ver  aquellos  zan- 
carrones ,  y  tuvimos  por  cierto  haber  habido  gigantes 
en  esta  tierra ;  y  nuestro  capitán  Cortés  nos  dijo  que 
sería  bien  enviar  aquel  gran  hueso  á  Castilla  para  que 
lo  viese  su  majestad ,  y  asi  lo  enviamos  con  los  prime- 
ros procuradores  que  fueron ;  también  dijeron  aquellos 
mismos  caciques,  que  sabían  de  aquellos  sus  anteceso- 
resque  les  había  dicho  un  su  ídolo  en  quien  ellos  tenían 
mucho  devoción ,  que  vendrían  hombres  de  las  partes  de 
hacia  donde  sale  el  sol  y  de  lejas  tierras  á  les  sojuzgar 
y  señorear;  que  si  somos  nosotros,  holgaran  dello,  que 
pues  tan  esforzados  y  buenos  somos ;  y  cuando  trata- 
ron las  paces  se  les  acordó  desto  que  les  había  dicho 
su  ídolo,  que  por  aquella  causa  nos  dan  sus  hijas,  para 
tener  parientes  que  les  defiendan  de  los  mejicanos ;  y 
cuando  acabaron  su  razonamiento,  todos  quedamos 
espantados,  y  decíamos  si  por  ventura  dicen  verdad;  y 
luego  nuestrocapitan  Cortés  les  replicó,  y  dijo  quecíen- 
tamonte  veníamos  de  hacia  donde  sale  el  sol ,  y  que  por 
esta  causa  nos  envió  el  Rey  nuestro  señor  á  tenellospor 
hermanos,  porque  tienennoticíadellos,y  que  plegué  á 
Dios  nos  dé  gracia  para  que  por  nuestras  manos  é  in- 
tercesión se  salven;  y  dijimos  todos :  «Amen.»  Hartos 
estarán  ya  los  caballeros  que  esto  leyeren  de  oír  razona- 
mientos y  pláticas  de  nosotros  á  los  de  Tlascala,  y  ellos 
á  nosotros ;  quería  acabar,  y  por  fuerza  me  he  de  dete- 
ner en  otras  cosas  que  con  ellos  pasamos;  y  es  que  el 
volcan  que  está  cabe  Guazocingo  echaba  en  aquella 
sazón  que  estábamos  en  Tlascala  mucho  fuego,  masque 
otras  veces  solía  echar;  de  lo  cual  nuestro  capitán Cor^ 
tés  y  todos  nosotros ,  como  no  habíamos  visto  tal,  nos 
admiramos  dello ;  y  un  capitán  de  los  nuestros ,  que  se 
decía  Diego  de  Ordás,  tomóle  codicia  de  ir  á  ver  qué 
cosa  era ,  y  demandó  licencia  á  nuestro  general  para 
subir  en  él ;  la  cual  licencia  le  dio ,  y  aun  de  hecho  se  lo 
mandó ;  y  llevó  consigo  dos  de  nuestros  soldados  y  cier- 
tus  indios  principales  de  Guaxocíngo,  y  los  principales 
que  consigo  llevaba  poníanle  temor  con  decille  que 
cuando  estuviese  á  medio  camino  de  Popocatepeque, 
que  así  se  llamaba  aquel  volcan,  no  podría  sufrir  el 
temblor  de  la  tierra  ni  llamas  y  piedras  y  ceniza  que 
del  sale,  é  que  ellos  no  se  atreverían  á  subir  mas  de  has- 
ta donde  tienen  unos  cues  de  ¡dolos,  que  llaman  losteu- 
lesde  Popocatepeque ;  y  todavía  el  Diego  de  Ordás  con 
sus  dos  compañeros  fué  su  camino  hasta  llegar  arríba, 
y  los  indios  que  iban  en  su  compañía  se  le  quedaron  en 
lo  bajo;  después  el  Ordás  y  los  dos  soldados  vieron  al  su- 
bir que  comenzó  el  volcan  de  echar  grandes  llamaradas 
dü  fuego  y  piedras  medio  quemadas  y  livianas  y  mu- 
cha ceniza ,  y  que  temblaba  toda  aquella  sierra  y  mon- 
taña adonde  está  el  volcan,  y  estuvieron  quedos  sin  dar 
mas  paso  adelante  hasta  de  allí  á  una  hora,  que  sintie- 
ron que  habia  pasado  aquella  llamarada  y  no  echaba 
tanta  ceniza  ni  humo,  y  subieron  basta  la  boca,  que  muy 
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redonda  y  ancha,  7  qne  había  en  e]  aüchor  on  cuarto 
de  legua,  y  que  desde  aüí  se  parecía  la  gran  ciudad  de 
Méjico  y  toda  la  Jaguoa  y  todos  los  pueblos  que  están 
en  ella  poblados;  y  está  este  volcan  de  Méjico  obra  de 
doce  ó  trece  leguas ;  y  después  de  bien  visto,  muy  go- 
zoso el  Ordás,  y  admirado  de  haber  visto  á  Méjico  y  sus 
ciudades,  volvió  á  Tlascala  con  sus  compañeros,  y  los 
indios  de  Guaxocingo  y  los  de  Tlascala  se  lo  tuvieron 
¿mucho  atrevimiento,  y  cuando  lo  contaban  al  capitán 
Cortés  y  á  todos  nosotros,  como  en  aquella  sazón  no 
habíamos  visto  ni  oido,como  ahora,  que  sabemos  lo 
que  es,  y  han  subido  encima  de  la  boca  muchos  espa- 
ñoles y  aun  frailes  franciscos,  nos  admirábamos  enton- 
ces dello;  y  cuando  fué  Diego  de  Ordás  á  Castilla  lo  de- 
mandó por  armas  á  su  majestad ,  é  asi  las  tiene  ahora 
un  su  sobrino  Ordás  que  vive  en  la  Puebla;  y  después  acá 
desque  estamos  en  esta  tierra  no  le  habemos  visto 
echar  tanto  fuego  ni  con  tanto  ruido  como  al  princi- 
pio, y  aun  estuvo  ciertos  años  que  no  echaba  fuego,  hasta 
el  ano  de  1539  que  echó  muy  grandes  llamas  y  pie- 
dras y  ceniza.  Dejemos  de  contar  del  volcan,  que  aho- 
ra, que  sabemos  qué  cosa  es  y  habernos  visto  otros  vol- 
canes, como  son  ios  de  Nicaragua  y  los  de  Guatemala, 
se  podían  haber  callado  los  de  Guaxocingo  sin  poner  en 
relación ,  y  diré  cómo  hallamos  en  este  pueblo  de  Tlas- 
cala casas  de  madera  hechas  de  redes ,  y  llenas  de  in- 
dios é  indias  que  tenían  dentro  encarcelados  é  á  cebo 
hasta  que  estuviesen  gordos  paracomer  y  sacrificar;  las 
cuales  cárceles  les  quebramos  y  deshicimos  para  que 
se  fuesen  los  presos  que  en  ellas  estaban ,  y  los  tristes 
indios  no  osaban  de  ir  á  cabo  ninguno, sino  estarsealli 
con  nosotros,  y  así  escaparon  las  vidas;  y  dendeen  ade- 
knte  en  todos  los  pueblos  que  entrábamos ,  lo  primero 
que  mandaba  nuestro  capitán  era  qucbrallcs  las  tales 
cárceles  y  echar  fuera  los  prisioneros ,  y  comunmente 
en  todas  estas  tierras  las  tenían;  y  como  Cortés  y  to- 
dos nosotros  vimos  aquella  gran  crueldad,  mostró  te- 
ner mucho  enojo  de  los  caciques  de  Tlascala ,  y  se  lo 
riñó  bien  enojado,  y  prometieron  desde  allí  adelante 
que  no  matarían  ni  comerían  de  aquella  manera  mas 
ludios.  Dije  yo  queque  aprovechaban  aquellos  prome- 
timientos, que  en  volviendo  la  cabeza  hacían  las  mis- 
mas crueldades.  Y  dejémoslo  así,  y  digamos  cómo  or- 
denamos de  ir  á  Méjico. 

CAPITULO  LXXIX. 

Cómo  acordó  naestro  capitán  Hernando  Cortés  con  todos  nuestros 
capitanes  7  soldados  qae  faésemos  i  Méjico,  y  lo  qae  sobre  ello 
pasó. 

Viendo  nuestro  capitán  que  había  diezysiete  días  que 
estábamos  holgando  en  Tlascala,  y  olamos  decir  de  las 
grandes  riquezas  de  Montezuma  y  su  próspera  ciudad, 
acordó  tomar  consejo  con  todos  nuestros  capitanes  y 
soldados  de  quien  ^entia  que  le  tenian  buena  voluntad, 
para  ir  adelante,  y  fué  acordado  que  con  brevedad  fue- 
se nuestra  partida;  y  sobre  este  camino  hubo  en  el  real 
machas  pláticas  de  desconformidad ,  porque  decían 
unos  soldados  que  era  cosa  muy  temerosa  irnos  á  me- 
ter en  tan  fuerte  ciudad  siendo  nosotros  tan  pocos,  y 
decían  de  los  grandes  poderes  del  Montezuma.  Cortés 
respondió  que  ya  no  podíamos  hacer  otra  cossi  porque 
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siempre  nuestra  demanda  y  apellido  fué  ver  al  Monto^ 
zvma,  é  que  por  demás  eran  ya  otros  consejos;  y  vien- 
do que  tan  resueltamente  lo  decía,  y  sintieron  los  del 
contrarío  parecer  que  tan  determinadamente  se  acor- 
daba, y  que  muchos  de  los  soldados  ayudábamos  á  Cor- 
tés de  buena  voluntad  con  decir  aAdelanteen  buen  ho- 
ra», no  hubo  mas  contradicion ;  y  los  que  andaban  en 
estas  pláticas  contrarías  eran  de  los  que  tenian  en  Cu- 
ba haciendas;  que  yo  y  otros  pobres  soldados  ofrecido 
tenemos  siempre  nuestras  ánimas  á  Dios,  que  las  crío, 
y  los  cuerpos  á  heridas  y  trabajos  hasta  morir  en  acAr- 
vicio  de  nuestro  Señor  y  de  su  majestad.  Pues  viendo 
Xico  tenga  y  Masse-Escací,  señores  de  Tlascala,  que  de 
hecho  queríamos  ir  á  Méjico ,  pesábales  en  el  alma^  y 
siempre  estaban  con  Cortés  avisándole  que  no  curase 
de  ir  aquel  camino,  y  que  no  se  fiase  poco  ni  mucho 
de  Montezuma  ni  de  ningún  mejicano,  y  que  no  se  cre- 
yese de  sus  grandes  reverencias  ni  de  sus  palabras  tan 
humildes  y  llenas  de  cortesías ,  ni  aun  de  cuantos  pre- 
sentes le  ha  enviado  ni  de  otros  ningunos  ofreció 
mientes,  que  todos  eran  de  atraidorados;  que  en  una 
hora  se  lo  tornarían  á  tomar  cuanto  le  habían  dado ,  y 
que  de  noche  y  de  día  se  guardase  muy  bien  dAos, 
porque  tienen  bien  entendido  que  cuando  mas  descui- 
dados estuviésemos  nos  darían  guerra,  y  que  cuando 
peleáremos  con  ellos,  que  los  que  pudiésemos  matar  que 
no  quedasen  con  las  vidas,  al  mancebo  porque  no  to- 
me armas,  al  viejo  porque  no  dé  consejo,  y  le  dieron 
otros  muchos  avisos;  y  nuestro  capitán  les  dijo  que  se 
lo  agradecía  el  buen  consejo,  y  les  mostró  mucho  amor 
con  ofrecimientos  y  dádivas  que  luego  les  dló  al  viejo 
Xicotenga  y  al  Masse-Escací  y  todos  los  mas  caciques,  y 
les  dio  mucha  parte  de  la  ropa  fina  de  mantas  que  ha- 
bía presentado  Montezuma,  y  les  dijo  que  sería  bueno 
tratar  paces  entre  ellos  y  los  mejicanos  para  que  tu- 
viesen amistad,  y  trujesen  sal  y  algodón  y  otras  mer- 
cadurías; y  el  Xicotenga  respondió  que  eran  por  demás 
las  paces,  y  que  su  enemistad  tienen  siempre  en  los  co- 
razones arraigada ,  y  que  son  tales  los  mejicanos ,  que 
so  color  de  las  paces  les  harán  mayores  traiciones,  por- 
que jamás  mantienen  verdad  en  cosa  ninguna  que  pro- 
meten ;  é  que  no  curase  de  hablar  en  ellas,  sino  que  lo 
tornaban  á  rogar  que  se  guardase  muy  bien  de  no  caer 
en  manos  de  tan  malas  gentes;  y  estando  platicando 
sobre  el  camino  que  habíamos  de  llevar  para  Méjico, 
porque  los  embajadores  de  Montezuma  que  estaban  con 
nosotros,  que  iban  por  guias,  decían  que  el  mejor  ca- 
mino y  mas  llano  era  por  la  ciudad  de  Cholula,  por  ser 
vasallos  del  gran  Montezuma ,  donde  recibiríamos  ser- 
vicios, y  á  todos  nosotros  nos  pareció  bien  que  fuése- 
mosáaquella  ciudad;  y  los  caciques  de  Tlascala,  como 
entendieron  que  queríamos  ir  por  donde  nos  encami- 
naban los  mejicanos,  se  entrístecieron,  y  tomaron  á 
decir  que  en  todo  caso  fuésemos  por  Guaiocingo,  que 
eran  sus  parientes  y  nuestros  amigos,  y  no  por  Cholula, 
porque  en  Cholula  siempre  tiene  Montezuma  sus  tratos 
dobles  encubiertos ;  y  por  mas  que  nos  dijeron  y  acon- 
sejaron que  no  entrásemos  en  aquella  ciudad,  siempre 
nuestro  capitán,  con  nuestro  consejo  muy  bien  platica- 
do, acordó  de  ir  por  Cholula;  lo  uno,  porque  decían  to- 
dos que  era  grande  población  y  muy  bien  torreada,  y 
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de  ftlCosjgrandes  cues,  yen  buen  Hano  asentada,  y  ver- 
daderamente de  lejos  parecía  en  aquella  sazón  á  nues- 
tra gran  Valladolid  de  Castilla  la  Vieja;  y  lo  otro,  por- 
que estaba  en  parte  cercana  de  grandes  poblaciones,  y 
tener  muchos  bastimentos  y  tan  á  la  mano  á  nuestros 
amigos  los  de  Tlascala,  y  con  intención  de  estamos  allí 
hasta  ver  de  qué  manera  podríamos  ir  á  Méjico  sin  te- 
ner guerra,  porque  era  de  temer  el  gran  poder  de  meji- 
canos; si  Dios  nuestro  Señor  primeramente  no  ponia  su 
divina  mano  y  misericordia ,  con  que  siempre  nos  ayu- 
daba y  nos  daba  esfuerzo ,  no  podíamos  entrar  de  otra 
manera.  Y  después  de  muchas  pláticas  y  acuerdos, 
nuestro  camino  fué  por  Cliolula;  y  luego  Cortés  mandó 
que  fuesen  mensajeros  á  les  decir  que  cómo,  estando 
tan  cerca  de  nosotros ,  no  nos  enviaban  á  visitar  y  ha- 
cer aquel  acato  que  son  obligados  á  mensajeros ,  como 
somos,  de  tan  grao  rey  y  señor  como  es  el  que  oos  en- 
vió ¿  notificar  su  salvación ;  y  que  los  ruega  que  luego 
viniesen  todos  los  caciques  y  papas  de  aquella  ciudad  á 
nos  ver,  y  dar  la  obediencia  á  nuestro  rey  y  señor;  si  no, 
que  los  temía  por  de  malas  intenciones.  Y  estando  di- 
delfo esto ,  y  otras  cosas  que  convenia  envialles  á  de- 
cir Abre  este  caso,  vinieron  á  hacer  saber  á  Cortés  có- 
mo el  gran  Montezuma  enviaba  cuatro  embajadores  con 
presentes  de  oro,  porque  jamás,  á  lo  que  habíamos  vis- 
to» envió  mensaje  sin  presentes  de  oro,  y  lo  tem'a  por 
afrenta  enviar  mensajeros  si  no  enviaba  con  ellos  dá- 
divas; y  lo  que  dijeron  aquellos  mensajeros  diré  ade- 
lante* 

CAPITULO  LXXX. 

Cdno  el  ana  Hoateinma  envió  eutro  priadpales,  hombres  de 
■aeba  raeota,  con  va  preseate  de  oro  y  mantas ,  y  lo  qne  di- 
jeron i  nacstro  eapiun. 

Estando  platicando  Cortés  con  todos  nosotros  y  con 
los  caciques  de  Tlascala  sobre  nuestra  partida  y  en  las 
eosas  de  la  guerra,  viniéronle  á  decir  que  llegaron  á 
aquel  pueblo  cuatro  embajadores  de  Montezuma,  todos 
principales,  y  traían  presentes ;  y  Cortés  les  mandó  lla- 
mar, y  cuando  llegaron  donde  estaba,  biciéroule  gran- 
de acato,  y  á  todos  los  soldados  que  allí  nos  hallamos;  y 
presentado  su  presente  de  ricas  joyas  de  oro  y  de  mu- 
chos géneros  de  hechuras,  que  valían  bien  diez  mil  pe- 
sos, y  diez  chingas  de  mantas  de  buenas  h  bores  de  plu- 
ma, Cortés  los  recibió  con  buen  semblante ;  y  luego  di- 
jeron aquellos  embajadores  por  parte  de  su  señor  Mon- 
tezuma que  se  .maravillaba  mucho  estar  tantos  dias 
entre  aquellas  gentes  pobres  y  sin  policía,  que  aun  para 
esclavos  no  son  buenos,  por  ser  tan  malos  y  traidores  y 
robadores,  que  cuando  mas  descuidados  estuviésemos, 
de  día  y  de  noche  nos  matarían  por  nos  robar,  y  que 
nos  rogaba  que  fuésemos  luego  á  su  ciudad  y  que  no:; 
daría  de  lo  que  tuviese,  y  aunque  no  tan  cumplido  como 
nosotros  merecíamos  y  él  deseaba ;  y  que  puesto  que 
todas  las  vituallas  le  entran  en  su  ciudad  de  acarreo, 
que  mandaría  proveernos  lo  mejor  que  él  pudiese. 
Aquesto  hacia  Montezuma  por  sacarnos  de  Tiiiscala, 
porque  supo  que  habíamos  hecho  las  amistades  que  di- 
cho tengo  en  el  capítulo  que  dello  habla,  y  para  ser 
perfectas,  habían  dado  sus  hijas  á  Malinche;  porque 
bien  tuvierou  entendido  que  no  les  podía  venir  bien 
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!  ninguna  de  nuestras  confederaciones  ^  y  á  esta  cansa 
'  nos  cebaba  con  oro  y  presentes  para  que  fuésen^os  á  sus 
;  tierras,  á  lo  menos  porque  saliésemos  de  Tlascala.  Vol- 
I  vamos á  decir  de  los  embajadores,  que  los  conocieron 
;  bien  los  de  Tlascala ,  y  dijeron  á  nuestro  capitán  que 
todos  eran  señores  de  pueblos  y  vasallos,  con  quien 
Montezuma  enviaba  á  tratar  cosas  de  mucha  importan- 
cía.  Cortés  les  dio  muchas  gracias  á  los  embajadores, 
con  grandes  carícias  y  señales  de  amor  que  les  mostró, 
y  les  dio  por  respuesta  que  él  iría  muy  presto  á  ver  al 
señor  Montezuma ,  y  les  rogó  que  estuviesen  algunos 
dias  allí  con  nosotros,  que  en  aquella  sazón  acordó  Cor- 
tés que  fuesen  dos  de  nuestros  capitanes,  personas  se- 
ñaladas ,  á  ver  y  hablar  al  gran  Montezuma ,  é  ver  la 
gran  ciudad  de  Méjico  y  sus  grandes  fuerzas  y  fortale- 
zas, é  iban  ya  camino  Pedro  de  Albarado  y  Bernardíno 
Vázquez  de  Tapia,  y  quedaron  en  rehenes  cuatro  de 
aquellos  embajadores  que  habían  traído  el  presente,  y 
otros  embajadores  del  gran  Montezuma  de  los  que  solían 
estar  con  nosotros  fueron  en  su  compañía;  y  porque  ea 
aquel  tiempo  yo  estaba  mal  herído  y  con  calenturas ,  y 
harto  tenia  que  curarme,  no  me  acuerdo  bienhasta  dón- 
de a  I  legaron;  mas  de  que  supimos  que  Cortés  había  en- 
viado así  á  la  ventura  á  aquellos  caballeros,  y  se  lo  tuvi- 
mos á  mal  consejo  y  le  relrujimos,  y  le  dijimos  que  cómo 
enviaba  á  Méjico  no  mas  depara  ver  la  ciudad  y  sus  fuer- 
zas; que  no  era  buen  acuerdo,  y  que  luego  los  fuesen  á 
Homar  que  no  pasasen  mas  adelante ;  y  les  escribió  que 
se  volviesen  luego.  Demás  desto,  el  Bernardíno  Vázquez 
de  Tapia  ya  había  adolecido  en  el  camino  de  calentu- 
ras, y  como  vieron  las  cartas ,  se  volvieron ;  y  los  em- 
bajadores conquienibandiero.n  relación  dello  ásuMon- 
tezuma ,  y  les  preguntó  que  qué  manera  de  rostros  y 
proporción  de  cuerpos  llevaban  los  dos  teules  que  iban 
á  Méjico, y  si  eran  capitones;  y  parece  ser  que  les  di- 
jeron que  el  Pedro  de  Albarado  era  de  muy  linda  gra- 
cia, asi  en  el  rostro  como  en  su  persona,  y  que  parecía 
como  al  sol  y  que  era  capitán;  y  demás  desto ,  se  lo  lle- 
varon figurado  muy  al  natural  su  dibujo  y  cara,  y  des- 
de entonces  le  pusieron  nombre  el  Tonacio,  que  quiere 
decir  el  sol ,  hijo  del  sol ,  y  así  le  llamaron  de  allí  ade- 
lante; y  el  Bernardíno  Vázquez  de  Tapia  dijeron  que 
era  hombre  robusto  y  de  muy  buena  disposición,  que 
también  era  capitán;  y  al  Montezuma  le  pesó  porque  se 
habían  vuelto  del  camino.  Y  aquellos  embajadores  tu- 
vieron razón  de  comparal  los,  así  en  los  rostros  como 
en  el  aspecto  de  las  personas  y  cuerpos ,  como  lo  sig- 
nificaron á  su  señor  Montezuma ;  porque  el  Pedro  de 
Albarado  era  de  muy  buen  cuerpo  y  ligero,  y  facciones 
y  presencia,  y  asi  en  el  rostro  como  en  el  hablar  en  todo 
era  agraciado,  que  parecía  que  estaba  riendo^  y  el  Ber- 
nardíno Vázquez  de  Tapia  era  algo  robusto,  puesto  que 
lenía  buena  presencia;  y  desque  volvieron  á  nuestro 
real,  nos  holgamos  con  ellos,  y  les  decíamos  que  no 
era  cosa  acertada  lo  que  Cortés  les  mandaba.  Y  deje- 
mos esta  materia ,  pues  no  hace  mucho  á  nuestra  rcla- 
.  :on,y  diré  de  los  mensajeros  que  Cortés  envió  á  Cho- 
!i:hi,  y  la  respuesta  que  enviaron. 
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CAPITULO  LÍm. 

dao  eatiam  los  de  Cholola  eutro  indios  de  poea  valía  i  des- 
catparte  por  no  haber  Tenido  ¿  Tlaseala ,  y  lo  que  sobre  ello 
pasó. 

Ib  he  dicho  en  el  capítulo  pasado  cómo  envió  nues- 
tro capitán  nieusajeros  á  Gholula  para  que  nos  viiiie- 
*>eaá  ver  á  Tlaseala ;  é  los  caciques  de  aquella  ciudad, 
¿orno  entendieron  lo  que  Cortés  les  mandaba,  pareció- 
les que  sería  bien  enviar  cuatro  indios  de  poca  valía  ú 
descolpar  é  á  decir  que  por  estar  malos  no  venían ,  y 
DOlrujeron  bastimento  ni  otra  cosa,  sino  así  secamente 
dieron  aquella  respuesta;  y  cuando  vinieron  aquellos 
mensajeros  estaban  presentes  los  caciques  de  Tlaseala, 
é  dijeron  á  nuestro  capitán  que  para  hacer  burla  del  y 
de  todos  nosotros  enviaban  losdeCbolula  aquellos  in- 
dios, que  eran  macegales  é  de  poca  calidad.  Por  ma- 
nera que  Cortés  les  tornó  á  enviar  luego  con  otros  cua- 
tro indios  de  Cempoal  á  decir  que  viniesen  dentro  de 
tres  días  hombres  principales,  pues  estaban  cuatro  le- 
guas de  alli,  é  que  si  no  venian,  que  los  ternia  por  re- 
beldes; y  que  cuando  vengan,  que  les  quiere  decir  co- 
sas que  les  convienen  para  salvación  de  sus  ánimas,  y 
buena  policía  para  su  buen  vivir,  y  tenellos  por  amigos 
y  hermanos,  como  son  los  de  Tlaseala,  sus  vecinos;  y 
que  si  otra  cosa  acordaren,  y  no  quieren  nuestra  amis- 
tad, que  nosotros  no  por  eso  los  procuraríamos  de  des- 
complacer ni  enojarles.  Y  como  oyeron  aquella  amo- 
rosa embajada ,  respondieron  que  no  habían  de  veuir  ú 
Tlaseala,  porque  son  sus  enemigos,  porque  saben  que 
han  dicho  dellos  y  de  su  señor  Montezuma  muchos  ma- 
les, y  que  vamos  á  su  ciudad  y  salgamos  de  los  térmi- 
nos de  Tlaseala ;  y  si  no  hicieren  lo  que  deben,  que  los 
tengamos  por  tales  como  les  enviamos  á  decir.  Y  vien- 
do nuestro  capitán  que  la  excusa  que  decían  era  muy 
justa,  acordamos  de  ir  allá;  y  como  los  caciques  do 
Tlascahí  vieron  que  determinadamente  era  nuestra  ida 
por  Gholula,  dijeron  á  Cortés :  oPues  que  así  quieres 
creer  á  los  mejicanos ,  y  no  á  nosotros,  que  somos  tus 
amigos,  ya  te  hemos  dicho  muchas  veces  que  te  guar- 
des de  los  de  Cholula  y  del  poder  de  Méjico;  y  para  que 
mejor  te  puedas  ayudar  de  nosotros,  te  tenemos  apare- 
jados diez  mil  hombres  de  guerra  que  vayan  en  vues- 
tra compafíia;»  y  Cortés  les  dio  muchas  gracias  por  ello, 
é  consultó  con  todos  nosotros  que  no  seria  bueno  que 
nevásemos  tantos  guerreros  á  tierra  que  hablamos  de 
procurar  amistades,  é  que  sería  bien  que  llevásemos 
dos  mil,  y  estos  les  demandó ,  y  que  los  demás  que  se 
quedasen  en  sus  casas.  £  dejemos  esta  plática ,  y  diré 
de  nuestro  camino. 

CAPITULO  LXXXIL 

GáBofolmosS  la  ciudad  de  Cholula,  y  dd  gran  recebimiento 

que  nos  bicieron. 

Una  mañana  comenzamos  á  marchar  por  nuestro  ca- 
mino para  la  ciudad  de  Cholula ,  é  íbamos  con  el  ma- 
yor concierto  que  podíamos;  porque,  como  otras  ve- 
ces he  dicho,  adonde  esperábamos  haber  revueltas  ó 
guerras  nos  apercebiamos  muy  mejor,  é  aquel  día  fuí- 
inos  á  dormir  á  un  río  que  pasa  obra  de  una  legua 
ehicade  Cholula,  adonde  está  hecha  ahora  una  pueule 
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de  piedra,  é  allí  nos  hicieron  unas  choiaa  é  ranchos;  y 
esa  nocho  enviaron  los  caciques  de  Cholula  mensaje* 
ros,  hombres  principales ,  á  darnos  el  parabién  veni- 
dos á  sus  tierras,  y  trujeron  bastimentos  de  gallinas  y 
pan  de  su  maíz ,  é  dijeron  que  en  la  mañana  vendrían 
todos  los  caciques  y  papas  á  nos  recebir  é  á  que  les 
perdonasen  porque  no  habían  salido  luego;  y  Cortés 
les  dijo  con  nuestras  lenguas  doña  Marina  y  Aguilar 
que  se  lo  agradecía,  así  por  el  bastimento  que  traían 
como  por  la  buena  voluntad  que  mostrab>in ;  é  allí  dor- 
mimos aquella  noche  con  buenas  velas  y  escuchas  y 
corredores  del  campo.  Y  como  amaneció,  comenzamos 
á  caminar  liúcia  lu  ciudad;  ó  yendo  por  nuestro  cami- 
no ,  ya  cerca  de  la  población  nos  salieron  á  recebir  los 
caciques  y  papas  y  otros  muchos  indios,  é  todos  los 
mas  traían  vestidas  unas  ropas  de  algodón  de  hechura 
de  merletas,  como  las  traían  los  indios  capotecas;  y 
esto  digo  á  quieu  las  ha  visto  y  ha  estado  en  aquella 
provincia,  porque  en  aquella  ciudad  así  se  usnn;  é  ve* 
nian  muy  de  paz  y  de  buena  voluntad,  y  los  papas 
traían  braseros  con  incienso,  con  que  zahumaron  á 
nuestro  capitán  é  á  los  soldados  que  cerca  del  nos  1^- 
llamos.  E  parece  ser  aquellos  papas  y  principales,  como 
vieron  los  indios  tlascaltecas  que  con  nosotros  venian, 
dijéronseloádoña  Marina  que  se  lo  dijese  á  Cortés,  que 
no  era  bien  que  de  aquella  manera  entrasen  sus  enemi- 
gos con  armas  en  su  ciudad ;  y  como  nuestro  capitán 
lo  entendió,  mandó  á  los  capitanes  y  soldados  y  el  far« 
daje  que  reparásemos ;  y  como  nos  vio  juutos  é  que  no 
caminaba  ninguno,  dijo :  aParéceme,  señores,  que  an- 
tes que  entremos  en  Cholula  que  demos  un  tiento  con 
buenas  palabras  á  estos  caciques  é  papas,  é  veamos  qué 
es  suvoluntad;  porque  vienen  murmurando  destos  nues- 
tros amigos  de  Tlaseala ,  y  tienen  mucha  razón  en  lo 
que  dicen;  é  con  buenas  palabras  les  quiero  dar  á  en- 
tender la  causa  porque  veníamos  á  su  ciudad.  Y  porque 
ya,  señores,  habéis  entendido  lo  que  nos  han  dicho  los 
tlascaltecas,  que  son  bulliciosos,  será  bien  que  por  bien 
den  la  obediencia  á  su  majestad ,  y  esto  me  parece  que 
conviene;»  y  luego  mandó  á  doña  Marina  que  llamase  á 
los  caciques  y  papas  allí  donde  estaba  á  caballo,  é  todos 
nosotros  juntos  con  Cortés ;  y  luego  vinieron  tres  prin- 
cipaies  y  dos  papas,  y  dijeron :  aMalinche,  perdonadnos 
porque  no  fuimosá  Tlaseala  ate  ver  y  llevar  comida,  y  no 
por  falta  de  voluntad,  sino  porque  son  nuestros  enemigos 
Masse-Escaci  y  Xicoteoga  é  toda  Tlaseala,  é  porque  han 
dicho  muchos  males  de  nosotros  é  del  gran  Montezuma, 
nuestro  señor,  que  no  basta  lo  que  han  dicho,  sino  que 
ahora  tengan  atrevimiento  con  vuestro  favor  de  venir 
con  armas  á  nuestra  ciudad ;»  y  que  le  piden  por  merced 
que  les  mande  volver  á  sus  tierras,  ó  á  lo  menos  que  se 
queden  en  el  campo,  é  que  no  entren  de  aquella  mane- 
ra en  su  ciudad ,  é  que  nosotros  que  vamos  mucho  en 
buena  hora.  E  como  el  capitán  vio  la  razón  que  tenia» 
mandó  luego  á  Pedro  de  Albarado  é  al  maestre  de  cam* 
po,  que  era  Cristóbal  de  Olí,  que  rogasen  á  los  tlascal- 
tecas que  allí  en  el  campo  hiciesen  sus  ranchos  y  cho- 
zas, é  que  no  entrasen  con  nosotros  sino  los  que  lleva- 
ban la  artillería  y  nuestros  amigos  los  de  Cempoal,  y 
les  dijesen  la  causa  por  que  se  mandaba,  porque  todos 
aquellos  caciques  y  papas  se  temen  dellos;  é  que  cuan- 
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do  hobiéremos  de  pasar  de  Ghotnia  para  Méjico  que  loa 
enviaría  á  llamar,  é  que  no  lo  hayan  por  enojo;  y  como 
los  de  Cholula  vieron  lo  que  Cortés  mandó,  parecía  que 
eslaban  mas  sosegados,  y  les  comenzó  Cortés  á  hacer 
un  parlamento,  diciendo  que  nuestro  rey  y  señor,  cu- 
yos vasallos  somos,  tiene  grandes  poderes  y  tíeue  de- 
bajo de  su  mando  á  muchos  grandes  príncipes  y  caci- 
ques ,  y  que  nos  envió  á  estas  tierras  á  les  notiOcar  y 
mandar  que  no  adoren  ídolos,  ni  sacrifiquen  hombrea 
ni  coman  de  sus  carnes,  ni  hagan  sodomías  ni  otras 
torpedadüs;  é  que  por  ser  el  camino  por  allí  para  Méji^ 
co,  adonde  vamos  á  hablar  al  gran  láontezuuia ,  y  por 
no  haber  otro  mas  cercano ,  veuimos  por  su  ciudad,  y 
también  para  tenellos  por  hermanos;  é  que  pues  otros 
grandes  caciques  han  dado  la  obediencia  ¿  su  majes- 
tad, que  será  bien  que  ellos  la  den, como  los  demás.  E 
respondieron  que  aun  no  habernos  entrado  en  su  ticr- 
ra  é  ya  les  mandamos  dejar  sus  teules ,  que  asi  llaman 
á  sus  ídolos,  que  no  lo  pueden  hacer;  y  dar  la  obedien* 
cía  á  ese  vuestro  rey  que  decis,  les  place ;  y  así,  la  die- 
ron de  palabra,  y  no  aute  escribano.  Y  esto  hecho,  lue- 
gf  comenzamos  á  marciiar  para  la  ciudad ,  y  era  tanta 
la  gente  que  nos  salíu  á  ver,  que  las  calles  é  azuteas  es- 
taban llenas ;  é  no  me  maravillo  dello ,  porque  no  ha- 
bían visto  hombres  como  nosotros ,  ni  caballos ,  y  nos 
llevaron  á  aposentar  á  unas  grandes  salas,  en  que  es- 
tuvimos todos  é  nuestros  amigos  ios  de  CempoaJ  y  los 
tlascaitccas  que  llevaron  el  fardaje,  y  nos  dieron  do  co> 
mer  aquel  diaé  otro  muy  bien  é  abastadamente.  E  que- 
darse há  aquí,  y  diré  lo  que  mas  pasamos. 

CAPITULO  LXXXIIL 

Cómo  tenían  eoneertado  en  esta  ciudad  de  Ctaolala  de  nos  matar 
por  mandado  de  Montezuma ,  y  lo  qae  sobre  eUo  pasó. 

Habiéndonos  recebido  tan  solenemente  como  habemos 
dicho,  é  ciertamente  de  buena  voluntad ,  sino  que,  se- 
gún después  pareció,  envió  á  mandar  Montezuma  á  sus 
embajadores  que  con  nosotros  estaban,  que  tratasen 
con  los  de  Cholula  que  con  un  escuadrón  de  veinte  mil 
hombres  que  envió  Montezuma,  que  estuviesen  aperce- 
bidos  para  en  entrando  en  aquolia  ciudad,  que  todos 
nos  diesen  guerra,  y  de  noche  y  de  día  nosacapillaseu, 
é  los  que  pudiesen  llevar  atados  de  nosotros  á  Méjico, 
que  se  los  llevasen;  é  con  grandes  prometimientosqueles 
mandó,  y  muchas  joyas  y  ropa  que  entonces  les  envió, 
é  un  atambor  de  oro;  é  álos  papas  de  aquella  ciudad  que 
habian  de  tomar  veinte  de  nosotros  para  hacer  sacrifi- 
cios á  sus  ídolos;  pues  ya  todo  concertado,  y  los  guerre- 
ros que  luego  Montezuma  envió  estaban  en  unos  ran- 
chos é  arcabuezos  obra  de  media  legua  de  Cholula,  y 
otros  estaban  ya  dentro  en  las  casas ,  y  todos  puestos 
á  punto  con  sus  armas,  hechos  mamparos  en  las  azuteas, 
y  en  las  calles  hoyos  é  albarradus  para  que  no  pudiesen 
correr  los  caballos ,  y  aun  tenían  unas  casas  llenas  de 
varas  largas  y  colleras  de  cueros,  é  cordeles  con  que  nos 
habian  de  ataré  llevarnos  á  Méj  ¡co .  Mejor  lo  hizo  nuestro 
Señor  Dios,  que  todo  se  les  voi  vio  al  revés ;  é  dejémoslo 
ahora,  é  volvamos  á  decir  que,  así  como  nos  aposenta- 
ron como  dicho  hemos ,  é  nos  dieron  muy  bien  de  co- 
mer los  días  primeros»  é  puesto  que  los  víamos  que  es- 
taban muy  de  paz,  no  dejábamos  siempre  de  esleír  muy 
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apercebidos,  por  la  Ini«iui  costimibr»  que  en  ello  teifbi- 
mos,  é  al  tercero  dia  ni  nos  daban  de  comer  ni  pare- 
cía cacique  ni  papa;  é  si  algunos  indios  nos  venían  áver» 
estaban  apartados,  que  no  llegaban  á  nosotros,  é  rién- 
dose como  cosa  de  burla ;  é  como  aquello  vio  nuestro 
capitan,dijo  ádofia  Marina  éAguilar,  nuestras  lenguas, 
que  dijese  á  los  embajadores  del  gran  Montezuma  que 
allí  estaban,  que  mandasen  ¿  los  caciques  traer  de  co- 
mer; é  lo  que  traían  era  agua  y  lena ,  y  unos  viejosque 
lo  traían  decian  que  no  tenían  maíz,  é  que  en  aquel  día 
vinieron  otros  embajadores  del  Montezuma,  é  se  junta- 
ron con  los  que  estaban  con  nosotros ,  é  dijeron  muy 
desvergonzadamente  6  sin  hacer  acato  que  su  señor 
les  enviaba  á  decir  que  no  fuésemos  á  su  ciudad ,  por- 
que no  tenia  qué  darnos  de  comer,  é  que  luego  se  que- 
rían volver  á  Méjico  con  la  respuesta;  ó  como  aquello 
vio  Cortés ,  le  pareció  mal  su  plática,  é  con  palabras 
blandas  dijo  á  ios  embajadores  que  se  maravillaba  de 
tan  gran  señor  como  es  Montezuma,  tener  tantosacuer- 
(los,  é  que  les  rogaba  que  no  se  fuesen,  porque  otro  dia 
se  querían  partir  para  velle  é  hacer  lo  que  mandase ,  y 
uun  me  parece  que  les  dio  unos  sartalcjos  de  cuentas; 
y  los  embajadores  dijeron  que  sí  aguarúarian;  y  hecho 
esto,  nuestro  capitán  nos  mandó  juntar,  y  nosdijo:  «Muy 
desconcertada  veoesta  prente,estemos  muy  alerta,  que  al- 
guna maldad  hay  entre  ellos; »  é  luego  envió  á  llamar  al 
Cacique  é  principal ,  que  ya  no  se  me  acuerda  cómo  se 
llamaba ,  ó  que  enviase  algunos  principales;  é  respondió 
que  estaba  malo  é  que  no  podia  venir  él  ni  ellos;  y  co- 
mo aquello  vio  nuestro  capitán,  mandó  que  de  un  gran 
cu  que  estaba  junto  de  nuestros  aposentos  le  trujése- 
mos  dos  papas  con  buenas  razones,  porque  había  muchos 
en  él ;  trujimos  dos  dellos  sin  hacer  deshonor ,  y  Cortés 
les  mandó  dar  á  cada  uno  un  chalchihui ,  que  son  muy 
estimados  entre  ellos,  como  esmeraldas,  é  les  dijo  con  pa- 
labras amorosas,  que  por  qué  causa  el  Cacique  y  prin- 
cipales é  todos  los  roas  papas  están  amedrentados, 
que  los  ha  enviado  á  llamar  y  no  habían  querido  venir; 
parece  ser  que  el  uno  de  aquellos  papas  era  hombre 
muy  principal  entre  ellos,  y  tenia  cargo  ó  mando  en 
todos  los  mas  cues  de  aquella  ciudad ,  que  debía  de  ser 
á  manera  de  obispo  entre  ellos,  y  le  tenían  gran  acato; 
é  dijo  que  los  que  son  papas  que  no  tenian  temor  de 
nosotros  ;que  si  el  cacique  y  principales  no  han  queri- 
do venir,  que  él  iría  á  les  llamar,  y  que  como  él  les  ba- 
ble, que  tiene  creído  que  no  harán  otra  cosa  yque  ver- 
nán ;  é  luego  Cortés  dijo  que  fuese  en  buen  hora ,  y 
quedase  su  compañero  allí  aguardando  hasta  que  vi- 
niesen ;  é  fué  aquel  papa  é  llamó  al  Cacique  é  princi* 
pales ,  é  luego  vinieron  juntamente  con  él  al  aposento 
de  Cortés,  y  les  preguntó  con  nuestras  lenguas  doña  Ma- 
rina éAguilar,  que  porqué  habian  miedo  é  por  qué  cau- 
sa no  nos  daban  de  comer,  y  que  si  reciben  pena  de 
nuestra  estada  en  la  ciudad,  que  otro  dia  por  la  maña- 
na nos  queríamos  partir  para  Méjico  á  ver  é  hablar  al 
señor  Montezuma,  é  que  le  tengan  aparejados  tamemes 
para  llevar  el  fardaje  é  tepuzques,  que  son  las  bombar- 
das ;é  también,  que  luego  traigan  comida;  y  el  Cacique 
estaba  tan  cortado,  que  no  acertaba  á  hablar ,  y  dijo 
que  la  comida  que  la  buscarían ;  mas  que  su  señor  Mon* 
tesuma  les  ba  enviado  á  mandar  que  no  la  dteeo ,  ni 
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qoeriá  qué  pasásemos  de  allí  adelante;  y  estando  en 
estas  pláticas  vinieron  tres  indios  de  los  de  Gempoal, 
loestros  amigos ,  y  secretamente  dijeron  á  Cortés  que 
hbian  hallado  junto  adonde  estábamos  aposentados 
becbos  hoyos  en  las  calles  é  cubiertos  con  madera  é 
tierra,  que  no  mirando  mucho  en  ello  no  se  podría  ver, 
éque  quitaron  la  tierra  de  encima  de  un  hoyo,  que  es- 
taba lleno  de  estacas  muy  agudas  para  matar  los  caba- 
llos que  corriesen,  é  que  las  azuteasque  las  tienen  lle- 
Dasdepiedrasé  mamparos  de  adobes;  y  que  ciertamente 
estaban  de  buen  arte ,  porque  también  bailaron  albar- 
radas  de  maderos  gruesos  en  otra  calle;  y  en  aquel  ins- 
tante vinieron  ocho  indios  tlascaltecas  de  los  que  de- 
jamos en  el  campo,  que  no  entraron  en  Cholula ,  y  di- 
jeron á  Cortés:  aMira,  Malí  ncbe,  que  esta  ciudad  está  de 
mala  manera,  porque  sabemos  que  esta  noche  han  sa- 
crificado á  su  ídolo,  que  es  el  de  la  guerra ,  siete  perso- 
nas, y  los  cinco  dellosson  niños,  porque  les  dé  vítoria 
contra  vosotros;  é  también  habernos  visto  que  sacan  todo 
el  fardaje  é  mujeres  é  niños.»  Y  como  aquello  oyó  Cor- 
tés, luego  los  despachó  para  que  fuesen  á  sus  capitanes 
los  tlascaltecas,  que  estuviesen  muy  aparejados  si  los 
enviásemos  á  llamar,  y  tornó  á  hablar  al  cacique  y  pa- 
pas y  principales  de  Cliolula  que  no  tuviesen  miedo  ui 
anduviesen  alterados,  y  que  mirasen  la  obediencia  que 
dieron, que  no  la  quebrautasen,  que  les  castigaría  por 
ello;  que  ya  les  ha  dicho  que  nos  queremos  ir  por  la 
mañana ,  que  ha  menester  dos  mil  hombres  de  guerra 
de  aquella  ciudad  que  vayan  con  nosotros ,  como  nos 
han  dado  los  de  Tlascala,  porque  en  los  caminos  los  ha- 
brá menester ;  é  dijéronle  que  sí  darian  así  los  hom- 
bres de  guerra  como  los  del  fardaje ;  é  demandaron 
licencia  para  irse  luego  á  los  apercebir ,  y  muy  conten- 
tos se  fueron,  porque  creyeron  que  con  los  guerreros 
que  habían  de  dar  é  con  las  capitanías  de  Montczuma 
que  estaban  en  los  arcabuezos  y  barrancas,  que  allí  de 
muertos  ó  presos  no  podríamos  escapar,  por  causa  que 
flo  podrían  correr  los  caballos ;  y  por  ciertos  mamparos 
y  albarradas,  que  dieron  luego  por  aviso  á  los  que  esta- 
ban en  guarnición  que  hiciesen  á  manera  de  callejón 
que  no  puilicsem  os  pasar,  y  les  avisaron  que  otro  dia 
habíamos  de  partir,  é  que  estuviesen  muy  á  punto  to- 
dos, porque  ellos  darian  dos  mil  hombres  de  guerra;  ó 
como  fuésemos  descuidados ,  que  allí  harían  su  presa 
los  unos  y  los  otros,  é  nos  podían  atar ;  é  que  esto  que 
lo  tuviesen  por  cierto,  porque  ya  habian  hecho  sacríD- 
cios  á  sus  ídolos  de  guerra  y  les  han  prometido  la  Vito- 
ria. Y  dejemos  de  hablar  en  ello,  que  pensaban  que  seria 
ierto;  é  volvamos  á  nuestro  capitan,que  quiso  saber  muy 
por  extenso  todo  el  concierto  y  lo  que  pasaba;  y  dijo  á 
dona  Marina  que  llevase  mas  clialchihuis  á  los  dos  pa- 
pas que  había  hablado  primero,  pues  no  tenia  miedo,  é 
con  palabras  amorosas  les  dljií^e  que  les  quería  tornar 
¿  hablar  Malinche,  é  que  los  trújese  consi¿;o  ;  y  la  doña 
Marina  fué  y  les  habló  de  tal  manera,  que  lo  subia  muy 
bien  hacer,  y  con  dádivas  vinieron  luego  con  ella;  y 
Corles  les  dijo  que  dijesen  la  verdad  de  lo  que  supiesen, 
pues  eran  sacerdotes  de  ídolos  é  príncipales,quenoha- 
bian  de  mentir;  é  que  lo  que  dijesen,  que  no  seria  des- 
cubierto por  vía  ninguna,  pues  que  otro  dia  noshabia- 
mos  departir ,  é  que  les  daría  mucha  ropa;  é  dijeron  que  la 
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verdad  es ,  que  su  seBor  Montesuma  lupo  que  íbamos  á 
aquellaciudad ,  é  que  cada  dia  estaba  en  muchos  acuer- 
dos, éque  no  determinaba  bien  la  cosa;  é  que  unas  veces 
les  enviaba  á  mantar  que  si  allí  fuésemos  que  nos  hi- 
ciesen mucha  honra  é  nos  encaminasen  á  su  ciudad,  é 
otras  veces  les  enviaba  á  decir  que  ya  no  era  su  vo- 
luntad que  fuésemos  á  Méjico;  ó  que  abura  nuevamente 
le  han  aconsejado  su  Tezcutepuca  y  su  Hnichilóbos , 
en  quien  ellos  tienen  gran  devoción,  que  allí  en  Cholu- 
la los  matasen  ,  ó  llevasen  atados  á  Méjico.  E  que  había 
enviadoel  dia  antes  veinte  mil  hombres  de  guerra,  y  la 
mitad  están  ya  aquí  dentro  desta  ciudad  é  la  otra  mi- 
tad están  cerca  de  aquí  entre  unas  quebradas,  é  que 
ya  tienen  aviso  que  os  habéis  de  ir  mañana,  y  de  las  ai- 
barradas  que  se  mandaron  hacer  y  de  los  dos  mil  guer- 
reros que  os  habemos  de  dar,  é  cómo  tenían  ya  hechos 
conciertos  que  habian  de  quedar  veinte  de  nosotros  pa- 
ra sacrificar  á  los  ídolos  de  Cholula.  Y  sabido  todo  esto. 
Cortés  les  mandó  dar  manías  muy  labradas,  y  les  rogó 
que  no  lo  dijesen,  porque  si  lo  descul)rian,  que  ala  vuel- 
ta que  volviésemos  de  Méjico  los  matarían;  éque  se  que- 
rían ir  muy  de  mañana,  é  que  hiciesen  venir  todos  los 
caciques  para  hablalles,  como  dicho  les  tiene ;  y  luego 
aquella  noche  tomó  consejo  Cortés  de  lo  que  habíamos 
de  hacer,  porque  tenia  muy  extremados  varones  y  de 
buenos  consejos ;  y  como  en  tales  casos  suele  acaecer, 
unos  deciau  que  seria  bien  torcer  el  camino  é  irnos  pa- 
ra Guaxocingo ,  otros  decían  que  procurásemos  haber 
paz  por  cualquiera  vía  que  pudiésemos,  y  que  nos  vol- 
viésemos á  Tlascala;  otros  dimos  parecer  que  si  aque- 
llas traiciones  dejábamos  pasar  sin  castigo,  que  en  cual- 
quiera parte  nos  tratarían  otras  peores,  y  pues  que 
estábamos  allí  en  aquel  gran  pueblo  é  habla  hartos  bas- 
timentos, les  diésemos  guerra,  porque  mas  la  sentirían 
en  sus  casas  que  no  en  el  campo ,  y  que  luego  aperci- 
biésemos á  los  tlascaltecas  que  se  hallasen  en  ello.  Y  á 
todos  pareció  bien  este  postrer  acuerdo,  y  fué  desta 
manera:  que  ya  que  les  había  dicho  Cortés  que  nos  ha- 
blamos de  partir  para  otro  dia,  que  hiciésemos  que  liá- 
bamos nuestro  hato  ,  que  era  harto  poco ,  y  que  unos 
grandes  patios  que  había  donde  po  abamos,  estaban  con 
altas  cercas,  que  diésemos  en  los  indios  de  guerra,  pues 
aquello  era  su  merecido,  y  que  con  los  embajadores  do 
Montezuma  disimulásemos,  y  les  dijésemos  que  los  ma- 
los de  los  cliolultecas  han  querido  hacer  una  traición,  y 
echar  la  culpa  della  á  su  señor  Montezuma,  é  á  ellos 
mismos  como  sus  embajadores;  lo  cual  no  creíamos  que 
tal  mandase  hacer,  y  que  les  rogábamos  que  se  estuvie- 
sen en  el  aposento  de  nuestro  capitán ,  é  no  tuvie- 
sen mas  plática  con  los  de  aquella  ciudad  ,  porque  no 
nosdén  que  pensar  que  andan  juntamente  con  ellos  en 
las  traiciones,  y  para  que  se  vayan  con  nosotros  á  Méji- 
co por  guias ;  y  respondieron  que  ellos  ni  su  señor  Mon- 
tezuma no  saboií  cosa  ninguna  de  loque  les  dicen;  y  aun- 
que no  quisieron,  les  pusimos  guardas  porque  no  se 
fuesen  sin  licencia  y  porque  no  supiese  Montezuma  que 
nosotros  sabíamos  que  él  era  quien  lo  había  mandado  ha- 
cer; é  aquella  noche  estuvimos  muy  apercebidos  y  arma- 
dos, y  los  caballos  ensillados  y  enfrenados,  con  grandes 
1  velas  y  rondas,  que  esto  siempre  lo  teníamos  de  costum- 
bre, porque  tuvimos  por  cierto  que  todas  las  capitanías, 
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así  de  mejicanos  como  de  cbololtecas ,  aqaella  noche 
habían  de  dar  sobre  nosotros;  y  una  india  vieja,  mujer 
de  un  cacique,  como  sabia  el  concierto  y  trama  que  te* 
nian  ordenado,  vino  secretamente  á  doña  Marina ,  nues- 
tra lengua,  y  como  la  vio  moza  y  de  buen  parecer  y  ri- 
ca, le  dijo  y  aconsejó  que  se  fuese  con  ella  á  su  casa  sí 
quería  escapar  la  vida,  porque  ciertamente  aquella  no- 
che ó  otro  día  nos  habían  de  matar  á  todos ,  porque  ya 
estaba  así  mandado  y  concertado  por  el  gran  Montezu* 
ma,  para  que  entre  los  de  aquella  ciudad  y  los  mejica- 
nos se  juntasen ,  y  no  quedase  ninguno  de  nosotros  á 
vida,  ó  nos  llevasen  atados  á  Méjico;  y  porque  sabe  es- 
to, y  por  mancilla  que  tenia  de  la  doña  Marina  ,  se  lo 
venia  á  decir,  y  que  tomase  todo  su  hato  y  se  fuese  con 
ella  á  su  casa,  y  que  allí  la  casaría  con  un  su  hijo,  her- 
mano de  otro  mozo  que  traía  la  vieja  ,  que  la  acompa- 
ñaba. E  como  lo  entendió  la  doña  Marina,  y  en  todo 
era  muy  avisada,  le  dijo:  «¡Oh  madre,  qué  mucho  tengo 
que  agradeceros  eso  que  me  decís !  Yo  me  fuera  aho- 
ra ,  sino  que  no  tengo  de  quien  fiarme  para  llevar  mis 
mantas  y  joyas  de  oro,  que  es  mucho.  Por  vuestra  vida, 
madre,  que  aguardéis  un  poco  vos  y  vuestro  hijo,  y  es- 
ta noche  nos  iremos;  que  ahora  ya  veis  que  estos  teules 
están  velando,  y  sentimos  han ; »  y  la  vieja  creyó  lo  que 
lu  decía,  y  quedóse  con  ella  platicando ,  y  le  preguntó 
que  deque  manera  nos  habían  de  matar,  écómoé  cuán- 
do se  hizo  el  concierto;  y  la  vieja  se  lo  dijo  ni  mas  lú 
menos  que  lo  habían  dicho  los  dos  papas ;  é  respon- 
dió la  duna  Marina:  a  Pues  ¿cómo  siendo  tan  secre- 
to ese  negocio,  lo  alcanzastes  vos  á  saber?»  Dijo  quesu 
marido  se  lo  h^hia  dicho ,  que  es  capitán  de  una  parcia- 
hdad  de  aquella  ciudad ,  y  como  tul  capitán  está  ahora 
con  la  gente  de  guerra  que  tiene  á  cargo,  dando  orden 
para  que  se  junten  en  las  barrancas  con  los  escuadro- 
nes del  gran  Montezuma,  y  que  cree  estarán  juntos  espe- 
rando para  cuando  fuésemos ,  y  que  alli  nos  matarían; 
y  que  esto  del  concierto  que  lo  sabia  tres  días  habia, 
porque  de  Méjico  enviaron  á  su  marido  un  atambor  do- 
rado, é  á  otras  tres  capítauías  también  les  envió  ricas 
mantas  y  joyas  de  oro,  porque  nos  llevasen  á  todos  á  su 
señor  Montezuma ;  y  la  doña  Marina,  como  lo  oyó ,  di- 
simuló con  la  vieja,  y  dijo :  «¡Oh  cuánto  me  huelgo  en  sa- 
ber que  vuestro  hijo  con  quien  me  queréis  casar  es  perso- 
na principal !  Mucho  hemos  estado  hablando ;  no  quer- 
ría que  nos  sintiesen:  por  eso,  madre ,  aguardad  aquí, 
comenzaré  á  traer  mi  hacienda,  porque  no  lo  podré  sa- 
car todo  junto ;  é  vos  é  vuestro  hijo,  mi  hermano,  lo 
guardaréis,  y  luego  nos  podremos  ir;  »>  y  la*vieja  todo 
se  lo  creía,  y  sentóse  de  reposo  la  vieja,  ella  y  su  hijo; 
y  la  doña  Marina  entra  de  presto  donde  estaba  el  capi- 
tán Cortés,  y  le  dice  todo  lo  que  pasó  con  la  india;  la 
cual  luego  la  mandó  traer  ante  él,  y  la  tomó  á  pregun- 
tar sobre  las  traiciones  y  conciertos,  y  le  dijo  ni  mas  ni 
menos  que  los  papas  ,  y  le  pusieron  guardas  porque 
no  se  fuese;  y  cuando  amaneció  era  cosa  de  ver  la  prie- 
sa que  traían  los  caciques  y  papas  con  los  indios  de 
guerra,  con  muchas  risadas  y  muy  contentos,  como  si 
ya  nos  tuvieran  metidos  en  el  garlito  é  redes ;  é  trajeron 
mas  indiosdeguerra  que  les  pedimos,  que  no  cupieron 
en  los  patioSy  por  muy  grandes  que  son ,  que  aun  toda- 
vía 10  eitán  sin  deshacer  por  memoria  de  lo  pasado ;  é 


DEL  CASTILLO. 

por  bien  de  mañana  que  vinieron  los  cholulteeas  con  la 
gente  de  guerra,  ya  todos  nosotros  estábamos  muy  á  pon- 
■  to  para  lo  que  se  habia  de  hacer,  y  los  soldados  de  es- 
pada y  rodela  puestos  á  la  puerta  del  gran  patio  para 
no  dejar  salir  á  ningún  indio  de  los  que  estaban  con  ar- 
mas, y  nuestro  capitán  también  estaba  á  caballo,  acom- 
pañado de  muchos  soldados  para  su  guarda;  y  cuando 
vio  que  tan  de  mañana  haljíau  venido  los  caciques  y  pa- 
pas y  gente  de  guerra,  dijo  :  «¡Qué  voluntad  tienen 
estos  traidores  de  vernos  entre  las  barrancas  para  se 
hartar  de  nuestras  carnes !  Mejor  lo  hará  nuestro  Se- 
ñor; »  y  preguntó  por  los  dos  papas  que  habían  descu- 
bierto el  secreto ,  y  le  dijeron  que  estaban  á  la  puerta 
del  patio  con  otros  caciques  que  querían  entrar,  yman- 
dó  Corles  áAguíiar,  nuestra  lengua ,  que  les  dijesen  que 
se  fuesen  á  sus  casas,  é  que  ahora  no  tenían  necesidad 
deUos;  y  esto  fué  por  causa  que,  pues  nos  hicieron  bue- 
na obra,  no  recibiesen  mal  por  ella,  porque  no  los  ma- 
tasen; é  como  Cortés  estaba  á  caballo,  é  doña  Marina 
junto  á  él,  comenzó  á  decir  á  los  caciques  é  papas  que, 
sin  hacelles  enojo  ninguno ,  á  qué  causa  nos  querían 
matarla  noche  pasada.  E  que  si  les  hemos  hecho  ó  di- 
cho cosa  para  que  nos  tratasen  aquellas  traiciones,  mas 
de  amonestalles  las  cosas  que  á  todos  los  mas  pueblos 
por  donde  hemos  veuido  les  decimos,  que  no  sean  ma- 
los ni  sacrifiquen  hombres,  ni  adoren  sus  ídolos  ni  co- 
man las  carnes  de  sus  prójimos;  que  no  sean  someticos 
é  que  tengan  buena  manera  en  su  vivir ,  y  decirles  las 
cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  y  esto  sin  apremia- 
iles  en  cosa  ninguna ;  é  á  qué  fin  tienen  ahora  nueva- 
mente aparejadas  muchas  varas  largas  y  recías  como 
colleras ,  y  muchos  cordeles  en  una  casa  junto  al  gran 
cu ,  é  por  qué  han  hecho  de  tres  días  acá  albarradas 
en  las  calles  é  hoyos  é  pertrechos  en  las  azuteas ,  é 
porqué  han  sacado  de  su  ciudad  sus  hijos  é  ..mujeres  y 
Iiacienda ;  é  que  bien  se  ha  parecido  su  mala  voluntad  y 
las  traiciones,  que  no  las  pudieron  encubrir,  que  aun  de 
comer  no  nos  daban ,  que  por  burla  traían  agua  y  le- 
ña, 7  decían  que  no  habia  maíz;  y  que  bien  sabe  que 
tienen  cerca  de  allí  en  unas  barrancas  muchas  capita- 
nías de  guerreros  esperándonos  ,  creyendo  que  había- 
mos de  ir  por  aquel  camino  á  Méjico,  para  hacerla  trai- 
ción que  tienen  acordada ,  con  otra  mucha  gente  de 
guerra  que  esta  noche  se  ha  juntado  conellos ;  que  pues 
en  pago  de  que  los  venían  á  tener  por  hermanos  é  de- 
cílles  lo  que  Dios  nuestro  Señor  y  el  Rey  manda,  nos 
querían  matar  é  comer  nuestras  carnes,  que  ya  tenían 
aparejadas  las  ollas  con  sal  é  ají  é  tomates;  que  si  esto 
querían  hacer,  que  fuera  mejor  nos  dieran  guerra  como 
esforzados  y  buenos  guerreros  en  los  campos ,  como  hi- 
cieron sus  vecinos  los  tlascaltecas;  é  que  sabe  por  muy 
cierto  lo  que  tenían  concertado  en  aquella  ciudad  y 
aun  prometido  ásu  ídolo  abogado  de  la  guerra,  y  que 
le  habían  de  sacrificar  veinte  de  nosotros  delante  del 
ídolo,  y  tres  noches  antes  ya  pasadas  que  le  sacrificaron 
siete  indios  porque  les  diese  Vitoria,  la  cual  les  prometió; 
é  como  es  malo  y  falso ,  no  tiene  ni  tuvo  poder  contra 
nosotros;  y  que  todas  estas  maldades  y  traiciones  que 
han  tratado  y  puesto  por  la  obra,  han  de  caer  sobre  ellos; 
y  esta  razón  se  lo  decía  doña  Marina,  y  se  lo  daban 
mo;  bien  á  entenderí  y  como  lo  oyeron  los  papas  y  ca- 
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ogiMí  eapitaiM8,dv6roii  que  así  es  verdad  lo  que  les 
ilíée,7que  dello  no  tienen  culpa,  porque  losembajado- 
wde  Montezuma  ]o  ordenaron  por  mandado  de  suse- 
flof .  Entonces  les  dijo  Corles  que  tales  Iraicioues  como 
aquellas ,  que  mandan  las  leyes  reales  que  no  queden 
síQcastígO)  é  que  por  su  delito  que  bau  de  morir;  é  lue- 
go mandó  soltar  una  escopeta ,  que  era  la  señal  que  te^ 
damos  apercebida  para  aquel  efecto^  y  se  les  dio  una 
nano  que  se  les  acordará  para  siempre ,  porque  mata- 
mos muchos  dellos,  y  otros  se  quemaron  vivos,  que  no 
les  aprovechó  las  promesas  de  sus  falsos  ídolos;  y  no 
tardaron  dos  horas  que  no  llegaron  allí  nuestros  ami- 
gos los  tlascaltecas  que  dejamos  en  el  campo ,  como  ya 
he  dicho  otra  vez,  y  peleaban  muy  fuertemente  en  las 
calles,  donde  los  cholultecas  tenian  otras  capitanías  de- 
feodiéndolas  porque  no  les  entrásemos ,  y  de  presto 
fueron  desbaratadas,  y  iban  por  la  ciudad  robando  y  cau- 
tivando, que  no  los  podíamos  detener;  y  otro  dia  vinie- 
ron otras  capitanías  de  las  poblaciones  de  Tlascala ,  y 
les  hacian  grandes  daños,  porque  estaban  muy  mal  con 
los  de  Cholula ;  y  como  aquello  vimos,  así  Cortés  como 
los  demás  capitanes  y  soldados,  por  mancilla  que  hubi- 
mos dellos,  detuvimos  á  los  tlascaltecas  que  no  hicie- 
sen mas  mal ;  y  Cortés  mandó  á  Pedro  de  Albarado  y 
áCríslóbal  de  Olí  que  le  trujesen  todas  las  capitauías 
de  Tlascala  para  les  hablar,  y  no  tardaron  de  venir,  y  les 
maudóque  recogiesen  toda  su  gente  y  se  estuviesen  en 
el  campo,  y  así  lo  hicieron,  que  no  quedó  con  nosotros 
sído  los  de  Cempoal;  y  en  aqueste  instante  vinieron 
derlüs  caciques  y  papas  cholultecas  que  eran  de  otros 
barrios,  que  no  se  hallaron  en  las  traiciones,  según  ellos 
decían  (que,  como  es  gran  ciudad,  era  bando  y  parciali- 
dad por  sí) ,  y  rogaron  á  Cortés  y  á  todos  nosotrps  que 
perdonásemos  el  enojo  de  las  traiciones  que  nos  tenían 
ordenadas ,  pues  los  traidores  habían  pagado  con  las 
vidas;  y  luego  vinieron  los  dos  papas  amigos<nuestros 
que  nos  descubrieron  el  secreto,  y  la  vieja  mujer  del  cu- 
pilan  que  quería  ser  suegra  de  doña  Marina  (como  ya 
he  dicho  otra  vez),  y  todos  rogaron  á  Cortés  fuesen  per- 
donados. Y  Cortés  cuando  se  lo  decian  mostró  tener  gran- 
de enojo,  y  mandó  llamar  á  los  embajadores  deMonte- 
xama  qué  estaban  detenidos  en  nuestra  compañía ,  y 
dijo  que ,  puesto  que  toda  aquella  ciudad  merecía  ser 
isolada  y  que  pagaran  con  las  vidas,  que  teniendo  res- 
peto á  su  señor  Montezuma ,  cuyos  vasallos  son,  los  per- 
!    dona,  é  que  de  allí  adelante  que  sean  buenos ,  é  no  les 
.     icontezca  otra  como  la  pasada ,  que  morirán  por  ello. 
^     Y  luego  mandó  llamar  los  caciques  de  Tlascala  que  es^ 
Uban  en  el  campo ,  é  les  dijo  que  volviesen  los  hombres 
ymojeres que  habían  cautivado,  que  bastaban  los  ma- 
les que  habian  hecho.  Y  puesto  que  se  les  hacia  de  mal 
devolvello,  é  decian  que  de  muchos  mas  daños  eran 
merecedores  por  las  traiciones  que  siempre  de  aquella 
ciudad  han  recibido ,  por  manda  lio  Cortés  volvieron 
muchas  personas ;  mas  ellos  quedaron  desta  vez  ricos , 
así  de  oro  é  mantas ,  é  algodón  y  sal  é  esclavos.  Y  de- 
más desto,  Cortés  los  hizo  amigos  con  los  de  Cliolula , 
^e  á  lo  que  después  vi  é  entendí ,  jamás  quebraron 
ksamistades;  é  mas  les  mandó  á  todos  los  papas  é  ca- 
ciques cholultecas  que  poblasen  su  ciudad  é  que  hicie- 
sen tiaogoies  é  mercados,  é  que  no  hubiesen  temor,  que 
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no  se  les  haría  enojo  ninguno;  y  respondieron  que  deiH 
tro  en  cinco  días  harían  poblar  toda  la  ciudad ,  porque 
en  aquella  sazón  todos  los  mas  vecinos  estaban  amon- 
tados, é  dijeron  que  temían  que  Cortés  les  nombrase 
cacique ,  porque  el  que  solía  mandar  fué  uno  de  losque 
murieron  en  el  patio.  £  luego  preguntó  que  á  quién  le 
venia  el  cacicazgo,  é  dijeron  que  á  un  su  hermano ;  al 
cual  luego  le  señaló  por  gobernador,  hasta  que  otra  co- 
sa fuese  mandada.  Y  demás  desto,  desque  vio  la  ciudad 
poblada  y  estaban  seguros  en  sus  mercados,  mandó  que 
se  juntasen  los  papas  y  capitanes  con  los  demás  princi- 
pales de  aquella  ciudad,  y  se  les  dio  á  entender  muy  cla- 
ramente todas  las  cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe ,  é 
que  dejasen  de  adorar  ídolos ,  y  no  sacrificasen  ni  co- 
miesen carne  humana,  ni  se  robasen  unos  á  otros,  ni 
usasen  las  torpedades  que  solían  usar,  y  que  mirasen 
que  sus  ídolos  los  traen  engañados ,  y  que  son  malos  y 
no  dicen  verdad ,  é  que  tuviesen  memoria  que  cinco  días 
había  de  las  mentiras  que  les  prometieron  que  les  da- 
rían Vitoria  cuando  sacrificaron  las  siete  personas,  é 
cómo  todo  cuanto  dicen  á  los  papas  é  á  ellos  es  todo 
malo ,  é  que  lesrogaba  que  luego  los  derrocasen  é  hicie- 
sen pedazos,  é  si  ellos  no  querían ,  quenosotros  los  qui- 
taríamos, é  que  hiciesen  encalar  uno  como  humilladero, 
donde  pusimos  una  cruz.  Lo  de  la  cruz  luego  lo  hicie- 
ron, y  respondieron  que  quitarían  los  ídolos;  y  pues* 
to  que  se  lo  mandó  muchas  veces  que  los  quitasen ,  lo 
dilataban.  Y  entonces  dijo  el  padre  de  la  Merced  á  Cor- 
tés que  era  por  demás  á  los  principios  quitalles  sus  ído- 
los, hasta  que  vayan  entendiendo  mas  las  cosas ,  y  ver 
en  qué  paraba  nuestra  entrada  en  Méjico ,  y  el  tiempo 
nos  diría  loque  habíamos  do  hacer,  que  al  presente  bas- 
taba las  amonestaciones  que  se  les  había  hecho ,  y  po- 
nelles  la  cruz.  Dejaré  de  hablar  desto ,  y  diré  cómo 
aquella  ciudad  está  asentada  en  un  llano  y  en  parle  é 
sitio  donde  están  muchas  poblaciones  cercanas,  que  es 
Te|)eaca ,  Tlascala ,  Chalco,  Tecamuchalco ,  Guaxociu- 
go  é  otros  muchos  pueblos,  que  por  ser  tantos,  aquí  no 
los  nombro;  y  es  tierra  de  maíz  é  otras  legumbres,  é 
de  mucho  ají,  y  toda  llena  de  muijules,  que  es  de  lo  que 
hacen  el  vino ,  é  hacen  en  ella  muy  buena  loza  de  bar- 
ro colorado  é  prieto  é  blanco ,  de  diversas  pinturas ,  é 
se  bastece  della  Méjico  y  todas  las  provincias  comarca- 
nas, digamos  ahora  como  en  Castilla  lo  de  Talavera  ó 
Falencia.  Tenia  aquella  ciudad  en  aquel  tiempo  sobre 
cien  torres  muy  altas ,  que  eran  cues  é  adóratenos  don- 
de estaban  sus  ídolos,  especial  el  cu  mayor  era  de  mas 
altor  que  el  de  Méjico,  puesto  que  era  muy  suntuoso  y 
alto  el  cu  mejicano,  y  tenia  otros  cien  patios  para  el  ser- 
vicio de  los  cues;  y  según  entendimos ,  había  allí  un 
ídolo  muy  grande ,  el  nombre  del  uo  me  acuerdo ,  mas 
entre  ellos  tenian  gran  devoción  y  venían  de  muchas 
partes  á  le  sacrificar,  en  tener  como  á  manera  de  nove- 
nas, yle  presentaban  de  lus  haciendas  que  tenían.  Acuér- 
dame que  cuando  en  aquella  ciudad  entramos,  que 
cuando  vimos  tan  altas  torres  y  blanquear,  nos  pareció 
al  propio  Vailudolid.  Dejemos  de  hablar  desta  ciudad  y 
todo  lo  acaecido  en  ella,  y  digamos  cómo  los  escuadro- 
nes que  había  enviado  el  gran  Montezuma,  que  estaban 
ya  puestos  entre  los  arcabuezos  que  están  cabe  Cholu- 
la ,  y  tenian  hechos  mamparos  y  callejones  para  que  no 
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padieseD  correr  los  cabaOos,  como  lo  tenían  concertado, 
como  ya  otra  vez  he  dicho ;  é  como  supieron  lo  acae- 
cido, se  vuelven  mas  que  de  paso  para  Méjico ,  y  dan 
rclucion  á  su  Montezuina  según  y  de  la  manera  que  to- 
do pasó;  y  por  pre>lo  que  fueron ,  ya  teníamos  la  nueva 
de  dos  principales  (jue  can  nosotros  estaban,  que  fue- 
ron en  posta ;  y  supi.iio^;  muy  de  cierto  que  cuando  lo 
supo  Montezutna  que  sínlió  gran  dolor  y  enojo,  éque 
!ue¿(0 sacrificó  ciertos  iiiLliosá  su  ídolo  Huichiióbos^que 
le  tenian  por  dios  de  la  f(uerra,  porque  les  dijcseenqué 
había  ilo  parar  nuestra  ida  á  Méjico,  ó  si  nos  dejaría  en- 
traren su  ciudad;  y  aun  supimos  que  estuvo  encerrado 
en  sus  devociones  y  sacrificios  dos dias,  juntamente  con 
diez  papas  los  mas  príucipales ,  y  hubo  respuesta  de 
aquellos  ídolos  que  tenían  por  dioses,  y  fué  que  le  acon- 
sejaron que  nos  enviase  mensajeros  á  disculpar  de  lo 
de  Cholula,  y  que  con  muestras  de  paz  nos  deje  entrar 
en  Méjico,  y  que  estando  dentro,  con  quitamos  la  co- 
mida é  agua,  ó  alzar  cualquiera  délas  puentes,  nos 
mataría,  y  que  en  un  día ,  si  nos  daba  guerra,  no  que- 
daría uno  de  nosotros  á  vida ,  y  que  allí  podría  hacer 
sus  sacnTicios,  así  al  Huichilóbos,  que  les  dio  esta  res- 
puesta, como  á  Tezcatocupa,  que  tenían  por  dios  del  in- 
fierno, é  se  Iiartariande  nuestros  muslos  y  piernas  y 
brazos ,  y  de  las  tripas  y  el  cuerpo  y  todo  lo  demás  har- 
Idrían  las  culebras  y  serpientes  é  tigres  que  tenian  en 
unas  casas  de  madera ,  como  adelante  diré  en  su  tiem- 
po y  lugar.  Dejemos  de  hablar  de  lo  que  Montezuma 
sintió  de  lo  sobredicho  ,  y  digamos  cómo  esta  cosa  ó 
castigo  de  Cholula  fué  sabido  en  todas  las  provincias 
lie  la  Nueva^España.  Y  sí  de  antes  temarnos  fama  de 
esforzados,  y  habían  sabido  de  las  guerras  de  Potonchan 
y  Tabasco  y  de  Cingapacinga  y  lo  de  Tlascala,  y  nos  lla- 
maban teules,  que  es  nombre  como  sus  dioses  ó  cosas 
malas,  desde  allí  adelante  nos  tenian  por  adivinos ,  y 
decían  que  no  senos  podría  encubrir  cosa  ninguna  mala 
que  contra  nosotros  tratasen,  que  no  lo  supiésemos,  y  á 
esta  causa  nos  mostraban  buena  voluntad.  Y  creo  que 
estarán  hartos  los  curiosos  Ictores  de  oír  esta  relación 
de  Cholula,  é  ya  quisiera  habella  acabado  de  escribir. 
Y  no  puedo  dejar  de  traer  aquí  á  la  memoria  las  redes 
de  maderos  gruesos  que  en  ella  bullamos;  las  cuales  te- 
nian llenas  de  indios  y  muchachos  á  cebo ,  para  sacrífi- 
car  y  comer  sus  carnes ;  las  cuales  redes  quebramos,  y 
los  indios  que  en  ellas  estaban  presos  les  mandó  Cor- 
tés que  se  fuesen  adonde  eran  naturales,  y  con  amena- 
zas mandó  á  los  capitanes  y  papas  de  aquella  ciudad 
que  no  tuviesen  mas  indios  de  aquella  manera  ni  co- 
miesen carne  humana ,  y  así  lo  prometieron.  Mas  ¿qué 
aprovechaban  aquellos  prometimientos,  que  no  lo  cum- 
plían? Pasemos  ya  adelante ,  y  digamos  que  aquestas 
fueron  las  grandes  crueldades  que  escribe  y  nunca  aca- 
ba de  decir  el  señor  obispo  de  Chiapa ,  don  fray  Barto- 
lomé de  las  Casas;  porque  afirma  y  dice  que  sin  causa 
ninguna,  sino  por  nuestro  pasatiempo  y  porque  se  nos 
antojó,  se  hizo  aquel  castigo.  Y  también  quiero  decir 
que  unos  buenos  religiosos  franciscos,  que  fueron  los 
primeros  frailes  que  su  majestad  envió  á  esta  Nueva- 
España  después  de  ganado  Méjico,  según  adelante  diré  ^ 
fueron  á  Gliolula  para  saber  y  pesquisar  ó  inquirir  có- 
mo y  de  qué  numera  pasó  aquel  castigo,  épor  quécao- 


DEL  CASTILLO. 

sa ,  é  la  pesquisa  que  hicieron  fué  con  los  whiBOSpepis 
é  viejos  de  aquella  ciudad;  y  después  de  bien  sibido  da- 
llos mismos ,  hallaron  ser  ni  mas  ni  menos  qne  en  esta 
mi  relación  escribo ;  y  si  no  se  hiciera  aquel  castigo, 
nuestras  vidas  estaban  en  harto  peligro ,  según  los  es^ 
cuadrónos  y  capitanías  tenian  de  guerreros  mejicanos 
ydelos  naturales  de  Cholula, éalbarradas  é  pertrechos; 
que  si  allí  por  nuestra  desdicha  nos  mataran,  esta  Nue- 
va-España no  se  ganara  tan  presto  ni  se  atreviera  á 
venir  otra  armada,  é  ya  que  viniera,  fuera  con  gran  tra- 
bajo ,  porque  les  defendieran  los  puertos ;  y  se  estuvie- 
ran siempre  en  sus  idolatrías.  Yo  he  oído  decir  á  un  frai- 
le francisco  de  buena  vida,  que  se  decía  fray  Toríbi: 
Montelmea,  que  si  se  pudiera  excusar  aquel  castigo,  y 
ellos  no  dieran  causa  á  que  se  hiciese,  que  mejor  fuera ; 
mas  ya  que  se  hizo ,  que  fué  bueno  para  que  todos  ios 
indios  de  todas  las  provincias  de  la  Nueva-España  vie- 
sen y  conociesen  que  aquellos  ídolos  y  los  demás  son 
malos  y  mentirosos ,  y  que  viendo  que  lo  qne  les  hse* 
bia  prometido  salió  al  revés,  que  perdiesen  la  devoción 
que  antes  tenian  con  ellos,  y  que  desde  allí  en  adelante 
no  le  sacrííicaban  ni  venían  en  romería  de  otras  partes, 
como  solían ;  y  desde  entonces  no  curaron  mas  del,  y  le 
quitaron  del  alto  cu  donde  estaba,  y  lo  escondieron  ó 
quebraron ,  que  no  pareció  mas ,  y  en  su  lugar  hablan 
puesto  otro  ídolo.  Dejémoslo  ya ,  y  diré  lo  que  mas  ade- 
lante hicimos. 

CAPITULO  LXXXIV. 

De  ciertas  pUticas  é  me&sajeros  que  enviamos  al  gran  Montecnma. 

Como  habían  ya  pasado  catorce  dias  que  estábamos 
en  Cholula,  y  no  teníamos  en  qué  entender,  y  vimos  que 
quedaba  aquella  ciudad  muy  poblada,  é  hacían  merca- 
dos, é  habíamos  hecho  amistades  entre  ellos  y  los  de 
Tlascala,  é  les  teníamos  puesto  una  cruzé  amonestádo- 
les  las  cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  y  víamos  que 
el  gran  Montezuma  enviaba  a  nuestro  real  esp(/is  encu- 
biertamente á  saber  é  inquirir  qué  era  nuestra  volun- 
tad, é  si  babiamos  de  pasar  adelante  para  ir  á  su  ciu- 
dad, porque  todo  lo  alcanzaba  á  saber  muy  eutera- 
mente  por  dos  embajadores  que  estaban  en  nuestra 
compañía ;  acordó  nuestro  capitán  de  entrar  en  consejo 
con  ciertos  capitanes  é  algunos  soldados  que  sabia  qne 
le  tenían  buena  voluntad,  y  porque,  demás  de  ser  muy 
esforzados,  erando  buen  consejo;  porque  ninguna  cosa 
hacia  sin  prímero  tomar  sobre  ello  nuestro  parecer.  Y 
fué  acordado  que  blanda  y  amorosamente  enviásemos 
á  decir  al  grau  Montezuma  que  para  cuuiplir  con  lo 
que  nuestro  rey  y  señor  nos  envió  á  estas  partes,  hemos 
pasado  inuiMios  mares  é  remotas  tierras,  solamente  pa- 
ra le  ver  é  dccille  cosas  que  le  serían  muy  provechosas 
cuando  las  haya  entendido;  que  viniendo  que  veníamos 
camino  de  su  cmdad,  porque  sus  embajadores  nos  en- 
caminaron por  Cholula,  que  dijeron  que  eran  sus  va- 
sallos ;  é  que  dos  dias,  los  primeros  que  en  ella  entra- 
mos, nos  recibieron  muy  bien,  é  para  otro  dia  tenian 
ordenada  una  traición,  con  pensamiento  de  matamos; 
y  porque  somos  hombres  que  tenemos  tal  calidad ,  que 
no  se  nos  puede  encubrir  cosa  de  trato  ni  traición  ni 
maldad  que  contra  nosotros  quieran  bacer,  qne  luego 
no  la  sepamos;  é  que  por  esta  causa  castigamos  é  algu- 
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ir^diloifiio  qoeritn  pontrio  por  obra.  E  qoe  porque 
990  que  emo  sus  sujetos,  tenieado  respeto  á  su  per- 
sooi  y  á  nuestra  gran  amistad ,  dejó  de  matar  y  asolar 
todos  los  que  fueron  en  pensar  en  La  traición ;  y  lo  peor 
de  lodo  es,  que  dijeron  ios  papas  é  caciques  que  por 
consejo é  muiulado  déJ  y  desús  embajadores  lo  querían 
bacer ;  lo  cual  nunca  creímos,  que  tan  gran  señor  como 
él  es  tal  mauclase^  especialmente  habiéndose  dado  por 
Bueslro  amigo ;  y  tenemos  colegido  de  su  persona  que, 
jaque  tan  mal  pensamiento  sus  ídolos  le  pusiesen  de 
dsu'oos  guerra,  que  seria  en  el  campo;  mas  en  tanto  te* 
DÍaroos  que  pelease  en  campo  como  en  poblado,  que  de 
día  que  de  noche,  porque  los  mataríamos  á  quien  tal 
pensase  hacer.  Mas  como  lo  tiene  por  grande  amigo  y 
le  desea  ver  y  hablar,  luego  nos  partimos  para  su  ciu- 
dad á  dalle  cuenta  muyporeotcro  de  lo  que  el  Rey  nues- 
tro seuor  nos  mandó.  Y  como  el  Montezuma  oyó  es  la 
embajada,  y  entendió  que  por  lo  de  Cholula  no  le  po- 
oiamos  culpa,  oímos  decir  que  tornó  á  entrar  con  sus 
papas  en  ayunos  é  sacrificios  que  hicieron  á  sus  ídolos, 
para  que  se  turnase  á  retificar  que  si  nos  dejaría  en- 
trar en  su  ciudad  ó  no,  y  si  se  lo  tornaba  á  mandar^  co- 
mo le  habia  dicho  otra  vez.  Y  la  respuesta  que  les  tor- 
nó á  dar  fué  como  la  prímera,  y  que  de  hecho  nos  deje 
entrar,  y  que  dentro  nos  mataría  á  su  voluntad.  Y 
mas  le  aconsejaron  sus  capitanes  y  papas,  que  si  po* 
nia  estorbo  en  la  entrada,  que  le  haríamos  guerra  en  los 
pueblos  sus  sujetos,  teniendo,  como  teníamos,  por  ami- 
gos á  los  tlascaltecas  y  todos  los  tolonaques  de  la  siér- 
rale otros  pueblos  que  hablan  tomado  nuestra  amistad, 
y  por  excusar  estos  males,  que  mejor  y  mas  sano  con- 
sejo es  el  que  les  ha  dado  su  Huichílóbos.  Dejemos  de 
uias decir  de  lo  que  Montezuma  tenia  acordado,  é  diré 
loque  sobre  ello  hizo,  y  cómo  acordamos  de  ir  camino 
deMéjico,ycstaDdo  de  partida  llegaron  mensajeros  de 
Montezuma  con  un  presente,  y  lo  que  envió  á  decir. 

CAPITCLO  LXXXV. 

Cdmoel  gnn  MoDtezama  envió  nn  presenta  de  oro,  7  lo  qoe  en- 
vió i  decir,  y  cómo  acordaoiog  ir  camiuo  de  Méjico ,  y  lo  qoe 
fflu  acaeció. 

Gomo  el  gran  Montezuma  hubo  tomado  otra  vez  con- 
tejo  con  sus  Huiciülóbos  é  papas  é  capitanes,  y  todos 
le  aconsejaron  que  nos  dejase  entrar  en  su  ciudad,  é 
<|Qealli  nos  matarían  á  su  salvo.  Y  después  que  oyó  las 
palabras  que  le  enviamos  á  decir  acerca  de  nuestra 
tmistad,  é  también  otras  razones  bravosas,  cómo  somos 
liombres  que  no  se  nos  encubre  traición  que  contra 
nosotros  se  trate,  que  no  lo  sepamos,  y  que  en  lo  de  la 
guerra,  que  eso  se  nos  da  que  sea  en  el  campo  ó  en 
poblado,  que  de  noche  ó  de  dia ,  ó  de  otra  cualquier 
laanera;  é  como  había  entendido  las  guerras  de  Tías- 
cela,  é  había  sabido  lo  de  Potonchan  é  Tabasco  é  Cin- 
gapacinga ,  é  agora  lo  de  Cholula ,  estaba  asombrado 
y  aun  temeroso ;  y  después  de  muchos  acuerdos  que 
tnvo,  envió  seis  príncipales  con  uu  presente  de  oro  y 
jojas  de  mucha  diversidad  de  hechuras ,  que  valdría,  á 
lo  qoe  juzgaban,  sobre  dos  mil  pesos,  y  también  envió 
ciertas  cargas  de  mantas  muy  rícas  de  primas  labores; 
écoaado  aquellos  príncipales  llegaron  ante  Cortés  con 
«^  prwaoto»  benron  la  tiarm  con  la  mano « y  con  gran 
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acato,  como  entre  dios  te  usa,  dijeron:  aMalinche, 
nuestro  señor  el  gran  Montezuma  te  envía  este  presen* 
te,  y  dice  que  lo  recibas  con  el  amor  grande  que  te  tiene 
éá  todos  vuestros  hermanos,  é  que  le  pesa  del  enojo 
que  les  dieron  los  de  Cholula,  é  quisiera  que  los  casti- 
garas mas  en  sus  personas,  que  son  malos  y  mentiro-* 
sos,  éque  las  maldades  que  ellos  querían  hacer,  Ic 
echaban  á  él  la  culpa  é  á  sus  embajadores ;  é  que  tu- 
viésemos por  muy  cierto  que  era  nuestro  amigo ,  é  que 
vamos  á  su  ciudad  cuando  quisiéremos,  que  puesto  que 
él  nos  quiere  hacer  mucha  honra,  como  á  personas  lun 
esforzadas  y  mensajeros  de  tan  alto  rey  como  decís 
que  es,  é  porque  no  tiene  que  nos  dar  de  comer,  queá 
la  ciudad  se  licvu  toilo  el  bastimento  de  acarreo,  por 
estar  en  la  laguna  poblados,  no  lo  podía  hacer  tan  cum- 
plidamente ;  mas  que  él  procurará  de  hacernos  toda  la 
mus  honra  que  pudiere,  y  que  por  los  pueblos  por  don- 
de habíamos  de  pasar,  que  él  ha  mandado  que  nos  den 
lo  que  hubiéremos  menester ; »  é  dijo  otros  muchos 
cumplimientos  de  palabra.  Y  como  Cortés  lo  entendió 
por  nuestras  lenguas,  recibió  aquel  presente  con  mues- 
tras de  amor,  é  abrazó  á  los  mensajeros  y  les  mandó 
dar  ciertos  diamantes  torcidos,  é  todos  nuestros  capi- 
tanes é  soldados  nos  alegramos  con  tan  buenas  nuevas, 
é  mandamos  que  vamos  á  su  ciudad ,  porque  de  dia  en 
dia  lo  estábamos  deseando  todos  los  mas  soldados,  es- 
pecial los  que  no  dejábamos  en  la  isla  de  Cuba  bienes 
ningunos,  é  habíamos  venido  dos  veces  á  descubrir 
primero  que  Cortés.  Dejemos  esto,  y  digamos  cómo  el 
capitán  les  dio  buena  respuesta  y  muy  amorosa,  y  man- 
dó que  se  quedasen  tres  mensajeros  de  los  que  vinieron 
con  el  presente,  para  que  fuesen  con  nosotros  por  guias, 
y  los  otros  tres  volvieron  con  la  respuesta  á  su  señor, 
y  les  avisaron  que  ya  íbamos  camino.  Y  después  que 
aquella  nuestra  partida  entendieron  los  caciques  mayo- 
res de  Tlascala,  que  se  decían  Xicotenga  el  viejo  é  cie- 
go, y  Masse-Escaci ,  los  cuales  he  nombrado  otras  ve- 
ces, les  pesó  en  el  alma,  é  enviaron  á  decir  á  Cortés 
que  ya  le  habían  dicho  muchas  veces  que  mirase  lo  que 
hacia,  é  se  guardase  de  entrar  en  tan  grande  ciudad, 
donde  había  tantas  fuerzas  y  tanta  multitud  de  guer- 
reros ;  porque  un  dia  ó  otro  nos  darían  guerra,  é  temían 
que  no  podríamos  salir  con  las  vidas;  é  que  por  la  bue- 
na voluntad  que  nos  tienen,  que  ellos  quieren  enviar 
diez  mil  hombres  con  capitanes  esforzados,  que  vayan 
con  nosotros  con  bastimento  para  el  camino.  Cortés  les 
agradeció  mucho  su  buena  voluntad,  y  les  dijo  que  no 
era  justo  entrar  en  Méjico  con  tanta  copia  de  guer- 
reros, especialmente  siendo  tan  contrarios  los  unos  de 
los  otros;  que  solamente  habia  menester  mil  hombres 
para  llevar  los  tepuzques  é  fardaje  é  para  adobar  al- 
gunos caminos.  Ya  he  dicho  otra  vez  que  tepuzques  en 
estas  partes  dicen  por  los  tiros,  que  son  de  hierro,  que 
llevábamos;  y  luego  despacharon  los  mil  Indios  muy 
apercebidos;  é  ya  que  estábamos  muy  á  punto  para  ca- 
minar, vinieron  á  Cortés  los  caciques  é  todos  los  mas 
principales  guerreros  de  Cempoal  que  andaban  en 
nuestra  compañía,  y  nos  sirvieron  muy  bien  y  leal- 
mente,  6  dijeron  que  se  querían  volver  á  Cempoal,  y 
que  no  pasarían  de  Cholula  adelante  para  ir  á  Méjico, 
porque  cierto  tenían  quQ  si  allá  iban,  que  habían  de 
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morir  ellod  y  nosotros,  é  que  el  gran  Montezuma  loe 
mandaría  matar,  porque  eran  personas  muy  principa- 
les de  los  de  Ccmpoal,  que  fueron  en  quftalle  la  obe- 
diencia é  en  que  no  se  le  diese  tributo ,  y  en  aprisionar 
sus  recaudadores  caando  hubo  la  rebelión  ya  por  nil 
otra  vez  escrita  en  esta  relación.  Y  como  Cortés  les  vio 
que  con  tanta  voluntad  le  demandaban  aquella  licencia, 
les  respondió  con  doña  Marina  é  Aguilar  que  no  hubie- 
sen temor  ninguno  de  que  recibirían  mal  ni  daño,  é  que, 
pues  iban  en  nuestra  compañía,  que  ¿quién  habia  de 
ser  osado  á  los  enojar  á  ellos  ni  á  nosotros?  Eque  les 
rogaba  que  mudasen  su  voluntad  é  que  se  quedasen 
con  nosotros,  y  les  prometió  que  les  haría  ricos ;  é  por 
roas  que  se  lo  rogó  Cortés ,  é  doña  Marina  se  lo  decia 
muy  afectuosamente,  nunca  quisieron  quedar ,  sino  que 
se  querían  volver;  é  como  aquello  vio  Cortés,  dijo: 
(( Nunca  Dios  quiera  que  nosotros  llevemos  por  fuerza 
á  esos  indios  que  tan  bien  nos  han  servido;»  y  mandó 
traer  muchas  cargas  de  mantas  ricas,  é  se  las  repartió 
entre  todos,  é  también  envió  al  cacique  gordo,  nues- 
tro amigo ,  señor  de  Cempoal^  dos  cargas  de  mantas 
para  él  y  para  su  sobrino  Cuesco ,  que  asi  se  llamaba 
otro  gran  cacique,  y  escribió  al  tiniente  Juan  de  Esca- 
lante ,  que  dejábamos  por  capitán,  y  era  en  aquella  sa- 
zón alguacil  mayor,  todo  lo  que  nos  habia  acaecido,  y 
cómo  ya  íbamos  camino  de  Méjico,  é  que  mirase  muy 
bien  por  todos  los  vecinos,  é  se  velase,  que  siempre  es- 
tuviese de  dia  é  de  noche  con  gran  cuidado;  que  aca- 
base de  hacer  la  fortaleza ,  ó  que  ¿  los  naturales  de 
aquellos  pueblos  que  los  favoreciese  contra  mejicanos, 
y  no  les  hiciese  agravio ,  ni  ningún  soldado  de  los  que 
con  él  estaban;  y  escritas  estas  cartas,  y  partidos  los  de 
Cempoal,  comenzamos  de  ir  de  nuestro  camino  muy 
apercebidos. 

CAPITULO  LXXXVI. 

Cómo  comentamos  i  caminar  para  la  ciudad  de  Méjico,  y  de  lo  que 
en  el  camino  nos  avino,  7  io  que  Montezuma  envió  á  decir. 

Así  como  salimos  de  Chotula  con  gran  concierto,  co- 
mo lo  teniamos  de  costumbre,  los  corredores  del  cam- 
po á  caballo  descubriendo  la  tierra,  y  peones  muy  suel- 
tos juntamente  con  ellos,  para  si  algún  paso  malo  ó  em- 
barazo hubiese  se  ayudasen  los  unos  á  los  otros,  é 
nuestros  tiros  muy  á  punto ,  é  escopetas  é  ballesteros, 
é  los  de  á  caballo  de  tres  en  tres  para  que  se  ayuda- 
sen, é  todos  los  mas  soldados  en  gran  concierto.  No  sé 
yo  para  qué  lo  traigo  tanto  á  la  memoria,  sino  que  en 
las  cosas  de  la  guerra  por  fuerza  hemos  de  hacer  rela- 
ción dcllo,  para  que  se  vea  cuál  andábamos  la  barba 
sobre  el  hombro.  E  así  caminando,  llegamos  aquel  dia 
á  unos  ranchos  que  están  en  una  como  sierrezuela, 
que  es  población  de  Guaxocingo,  que  me  parece  que  se 
dicen  los  ranchos  de  Iscalpan,  cuniro  l'\qiias  de  Cholu- 
la;  y  allí  vinieron  luego  los  caciques  y  papas  de  los 
pueblos  de  Guaxocinco,  que  estaban  cerca,  é  eran  ami- 
gos é  confederados  de  los  de  Tlascala,  y  también  vi- 
nieron otros  pueblezuelos  que  están  poblados  á  las 
haldas  del  volcan,  que  confinan  con  ellos,  y  trujeron  to- 
dos mucho  bastimento  y  un  presente  de  joyas  de  oro 
de  poca  valía,  y  dijeron  á  Cortés  que  recibiese  aquello, 
y  no  mirase  ¿  lo  poco  que  era,  sino  á  la  Toluntad  con 
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que  se  lo  daban ;  y  le  acoDsejaron  que  no  Itaeis  á  Héffeo, 
que  era  una  ciudad  muy  fuerte  y  de  machos  guem»- 
ros,  y  qae  corríamos  mucho  peligro;  é  que  ya  que 
íbamos,  que  subido  aquel  puerto,  que  habia  dos  cami- 
nos muy  anchos,  y  que  el  uno  iba  á  un  pueblo  que  se  di- 
ce Chalco,  y  el  otro  Talmalanco,  que  era  otro  pueblo, 
y  entrambos  sujetos  á  Méjico ,  y  que  el  un  camino  es- 
taba muy  barrido  y  limpio  para  que  vamos  por  él,  y  que 
el  otro  camino  lo  tienen  ciego,  y  coi*tados  muchos  ár- 
boles muy  gruesos  y  grandes  pinos  porque  no  puedan 
ir  caballos  ni  pudiésemos  pasar  adelante ;  y  que  aba- 
jado un  poco  de  la  sierra,  por  el  camino  que  tenían 
limpio,  creyendo  que  habíamos  de  ir  por  él ,  que  tenían 
corlado  un  pedazo  de  la  sierra,  y  habla  allí  mamparos 
é  albarradas,  é  que  han  estado  en  el  paso  ciertos  es- 
cuadrones de  mejicanos  para  nos  matar,  é  que  nos 
aconsejaban  que  no  fuésemos  por  el  que  estaba  limpio, 
sino  por  donde  estaban  los  árboles  atravesados,  é  que 
ellos  nos  darán  mucha  gente  que  lo  desembaracen.  E 
pues  que  iban  con  nosotros  los  tlascaltecas,  que  todos 
quitarían  los  árboles,  é  que  aquel  camino  salía  á  Tal- 
malanco ;  é  Cortés  recibió  el  presente  con  mucho  amor, 
y  les  dijo  que  les  agradecía  el  aviso  que  le  daban,  y  con 
el  ayuda  de  Dios  que  no  dejará  de  seguir  su  camino, 
é  que  irá  por  donde  le  aconsejaban.  E  luego  otro  dia 
bien  de  mañana  comenzamos  á  caminar,  é  ya  era  cerca 
de  mediodía  cuando  llegamos  en  lo  alto  de  la  sierra, 
donde  hallamos  los  caminos  ni  mas  ni  menos  que  los 
de  Guaiocingo  dijeron ;  y  allí  reparamos  un  poco  y  aun 
nos  dio  que  pensar  en  lo  de  los  escuadrones  mejicanos^ 
y  en  la  sierra  cortada  donde  estaban  las  albarradas  de 
que  nos  avisaron.  Y  Cortés  mandó  llamará  ios  embaja- 
dores del  gran  Montezuma,  que  iban  en  nuestra  compa- 
ñía, y  les  preguntó  que  cómo  estaban  aquellos  dos  ca- 
minos de  aquella  manera,  el  uno  muy  limpio  y  barrido, 
y  el  otro  lleno  de  árboles  cortados  nuevamente.  Y  res- 
pondieron que  porque  vamos  por  el  limpio,  que  sale  á 
una  ciudad  que  se  dice  Clialco,  donde  nos  harán  buen 
recibimiento,  que  es  de  su  señor  Montezuma;  y  que  el 
otro  camino,  que  le  pusieron  aquellos  árboles  y  le  cega- 
ron porque  no  fuésemos  por  él ,  que  hay  malos  pasos 
é  se  rodea  algo  para  ir  á  Méjico,  que  sale  á  otro  pueblo 
qne  no  es  tan  grande  como  Chalco ;  entonces  dijo  Cor- 
tés que  quería  ir  por  el  que  estaba  embarazado ,  é  co* 
menzamos  á  subir  la  sierra  puestos  en  gran  concierto, 
y  nuestros  amigos  apartando  los  árboles  muy  grandes 
y  gruesos,  por  donde  pasamos  con  gran  trabajo,  y  ha»- 
ta  hoy  eslún  algunos  dellos  fuera  del  camino;  y  sa- 
biendo á  lo  mas  alto,  comenzó  á  nevar  y  se  cuajó  de 
nieve  la  tierra,  é  caminamos  la  sierra  abajo,  y  fuimos  á 
dormir  á  unas  caserías  que  eran  como  á  manera  de 
aposentos  ó  mesones,  donde  posaban  indios  mercado* 
res,  é  tuvimos  bien  de  cenar,  é  con  gran  frío  pusimos 
nuestras  velas  y  rondas  é  escuchas  y  aon  corredores 
del  campo;  é  otro  dia  comenzamos  á  caminar,  é  á  hora 
de  misas  mayores  llegamos  á  un  pueblo  que  ya  he 
dicho  que  se  dice  Talmalanco,  y  nos  recibieron  bien,  é 
de  comer  no  faltó;  écomo  supieron  de  otros  pueblos 
de  nuestra  llegada,  luego  vinieron  los  de  Chalco ,  ó  se 
juntaron  con  los  de  Talmalanco,  é  á  Mecameca  é  Aein- 
go»  donde  estáa  las  canoas,  que  es  paerto  dellos,  i  otros 


CONQUISTA  DB 

poeblaoelos  qne  ya  no  se  me  acuerda  el  nombre  de- 
Üos;  j  todos  juntos  trujaron  un  presente  de  oro  y  dos 
cargas  de  mantas  é  ocho  Indias,  que  saldría  el  oro  so- 
breciento  y  cincuenta  pesos,  é  dijeron :  «Malinche,  reci- 
be estos  presentes  que  te  damos,  y  tennos  de  aquí  ade- 
lante por  tus  amigos ;  9  y  Cortés  los  recibió  con  grande 
amor,  y  se  les  ofreció  que  en  todo  lo  que  hubiesen 
menester  los  ayudaría ;  y  cuando  los  vio  juntos,  dijo  al 
padre  de  la  Merced  que  les  amonestase  las  cosas  to- 
cantes á  nuestra  santa  fe  é  dejasen  sus  ídolos;  y  se  les 
dijo  todo  lo  que  solíamos  decir  en  los  mas  pueblos  por 
donde  habíamos  venido;  é  á  todo  respondieron  que 
bien  dicho  estaba  é  que  lo  verían  adelante.  También 
seles  dio  á  entender  el  gran  poder  del  Emperador  nues- 
tro señor,  y  que  veníamos  á  deshacer  agravios  é  robos, 
é  que  para  ello  nos  envió  ¿  estas  partes ;  é  como  aquello 
oyeron  todos  aquellos  pueblos  que  dicho  tengo,  secre- 
tamente, que  no  lo  sintieron  los  embajadores  mejica- 
nos, dieron  tantas  quejas  de  Montezuma  y  de  sus  recau- 
dadores, que  les  robaban  cuanto  tenían,  é  las  mujeres 
é  byas  si  eran  hermosas  ks  forzaban  delante  dellos 
y  de  sus  mandos,  y  se  las  tomaban,  6  que  les  hacían 
trabajar  como  si  fueran  esclavos,  que  les  hacían  lle- 
var en  canoas  é  por  tierra  madera  de  pinos,  6  piedra 
é  lena  é  maíz,  é  otros  muchos  servicios  de  sembrar 
maizales,  6  les  tomaban  sus  tierras  para  servicio  de 
Ídolos,  é  otras  muchas  quejas,  que  como  há  ya  muchos 
anos  que  pasó ,  no  me  acuerdo ;  6  Cortés  les  consoló 
con  palabras  amorosas,  que  se  las  sabia  muy  bien  de- 
cir con  doña  Marina,  é  que  ahora  al  presente  no  puede 
entenderán  hacelles  justicia, é  que  se  sufríesen,  que 
élies  quitaría  aquel  dominio;  é  secretamente  les  man- 
dó que  fuesen  dos  principales  con  otros  cuatro  amigos 
de  Tlascalaá  ver  el  camino  barrido  que  nos  hubieron 
dicho  los  de  Guaxocíugo  que  no  fuésemos  por  él,  para 
que  viesen  qué  albarradas  é  mamparos  tenían ,  y  si  es* 
tiihan  allí  algunos  escuadrones  de  guerra;  y  los  caci- 
ques respondieron :  «Malinche,  no  hay  necesidad  de 
irioá  ver,  porque  todo  está  ahora  muy  llano  é  adereza- 
do. C  has  de  saber  que  habrá  seis  dias  que  estaban  á 
un  mal  paso,  que  tenían  cortada  la  sierra  porque  no 
pudiésedes  pasur,  con  mucha  gente  de  guerra  del  gran 
Montezuma ;  y  hemos  sabido  que  su  Huicliilóbos ,  que 
es  el  dios  que  tienen  de  la  guerra,  les  aconsejó  que  os 
dejen  pasar,  é  cuando  hayáis  entrado  en  Méjico,  que  alü 
os  mataran;  por  tanto,  lo  que  nos  parece  es,  que  os 
estéis  aquí  con  nosotros,  y  os  daremos  de  lo  que  tuvié- 
remos; é  no  vais  á  Méjico,  que  sabemos  cierto  que,  se- 
gún es  fuerte  y  de  muchos  guerreros,  no  os  dejarán 
con  las  vidas; o  y  Cortés  les  dijo  con  buen  semblante 
que  no  tenían  los  mejicanos  ni  otras  ningunas  nacio- 
nes poder  para  nos  matar,  salvo  nuestro  Señor  Dios, 
en  quien  creemos.  E  que  porque  vean  que  al  mismo 
Montezuma  j  á  todos  los  caciques  y  papas  les  vamos  á 
dar  á  entender  lo  que  nuestro  Dios  manda,  que  luego 
nos  queríamos  partir,  é  que  le  diesen  veinte  hombres. 
principales  que  vayan  en  nuestra  compañía,  é  que  ha- 
ría mucho  por  ellos ,  é  les  haría  justicia  cuando  íiaya 
entrado  en  Méjico,  para  que  Montezuma  ni  sus  recau- 
dadores no  les  hagan  las  demasías  y  fuerzas  que  han 
didioqueles  hacen;  y  con  alegre  rostro  todos  los  de 
HA-n. 
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aquellos  pueblos  por  mi  yt  nomlinidof 
respuestas  y  dos  tmjeroo  los  veinte  indios;  4  |a  qot 
estábamos  para  partir,  vinieron  mensiijerQt  dil 
If Oflt«¿(uioay  y  lo  que  djjeron  diré  adelanta. 

CAPITULO  LXXXVn. 

Cóao  d  gm  MoDtexnma  nos  enil6  olios  emb4aiONS  eoa  la 
presente  de  oro  y  mantas « y  lo  qae  dyeroa  á  Gorlte,  y  lo  qpo 

les  respondió. 

Ya  que  estábamos  de  partida  para  ir  nuestro  camino 
á  Méjico,  vinieron  ante  Cortés  cuatro  principales  me» 
jicanos  que  envió  Montezuma,  y  trajeron  nn  presente 
de  oro  y  mantas;  y  después  de  hecho  su  acato ^  como 
lo  tenían  de  costumbre ,  dijeron :  a  Malinche ,  este  pre- 
sente te  envía  nuestro  señor  el  gran  Montezuma ,  y  dice 
que  le  pesa  mucho  por  el  trabajo  que  habéis  pasado  en 
venir  de  tan  lejas  tierras  ¿  le  ver ,  y  que  ya  te  ha  envia- 
do á  decir  otra  vez  que  te  dará  mucho  oro  y  plata  y  cbal- 
chihuis  en  tributo  para  vuestro  emperador  y  para  tos  y 
los  demás  teules  que  traéis ,  y  que  no  vengas  á  Méjico. 
Ahora  nuevamente  te  pide  por  merced  que  no  pases  de 
aquí  adelante,  sino  que  te  vuelvas  por  donde  veniste ; 
que  él  te  promete  de  te  enviar  al  puerto  mucha  canti- 
dad de  oro  y  plata  y  ricas  piedras  para  ese  vuestro  rey, 
y  para  ti  te  dará  cuatro  cargas  de  oro ,  y  para  cada  uno 
de  tus  hermanos  una  carga;  porque  ir  á  Méjico ,  es  ex- 
cusada tu  entrada  dentro ,  que  todos  sus  vasallos  están 
puestos  en  armas  para  no  os  dejar  entrar.»  T  demás 
desto ,  que  no  tenia  camino ,  sino  muy  angosto ,  ni  bas» 
timentos  que  comiésemos;  y  dijo  otras  muchas  razones 
y  inconvenientes  para  que  no  pasásemos  de  allí;  6  Cor- 
tés con  mucho  amor  abrazó  á  los  mensajeros,  puesto 
que  le  pesó  de  la  embajada ,  y  recibió  el  presente ,  que 
ya  no  se  me  acuerda  qué  tanto  valia;  é  á  lo  que  yo  vi  y 
entendí,  jamás  dejó  de  enviar  Montezuma  oro,  poco  ó 
mucho,  cuando  nos  enviaba  mensajeros,  como  otra  vez 
he  dicho.  Y  volviendo  á  nuestra  relación ,  Cortés  les 
respondió  que  se  maravillaba  del  señor  Montezuma, 
habiéndose  dado  por  nuestro  amigo  y  siendo  tan  gran 
!  señor,  tener  tantas  mudanzas,  que  unas  veces  dice 
uno  y  otras  envía  á  mandar  al  contrarío.  Y  que  en 
cuanto  á  lo  que  dice  que  dará  el  oro  para  nuestro  se- 
ñor el  Emperador  y  para  nosotros ,  que  se  lo  tiene  en 
merced ,  y  por  aquello  que  ahora  le  envía,  que  en  bue- 
nas obras  se  lo  pagará,  el  tiempo  andando ;  y  que  si  le 
:  parecerá  bien  que  estando  tan  cerca  de  su  ciudad,  será 
I  bueno  volvernos  del  camino  sin  hacer  aquello  que  nues- 
tro señor  nos  manda.  Que  si  el  señor  Montezuma  bn- 
bíese  enviado  mensajeros  y  embajadores  á  algún  giran 
señor,  como  él  es,  6  ya  que  llegasen  cerca  de  su  casa 
aquellos  mensajeros  que  euviáVi  se  volviesen  sin  le  ha- 
blar y  decille  á  lo  que  iban,  cuando  volviespa  ante  sa 
presencia  con  aquel  recaudo,  ¿quó  merced  les  haría, 
sino  tenellos  por  cobardes  y  de  poca  calidad?  Que  así 
haría  el  Emperador  nuestro  señor  con  nosotros;  y  que 
de  una  manera  ó  otra  que  habíamos  de  entrar  en  su 
ciudad ,  y  desde  allí  adelante  que  no  le  envíase  mas  ez- 
cusas  sobre  aquel  caso ,  porque  le  lia  de  ver  y  hablar  y 
dar  razón  de  todo  el  recaudo  á  que  hemos  venido ,  y  ha 
de  ser  á  su  sola  persona ;  y  cuando  lo  haya  entendido, 
si  no  le  pareciere  bien  nuestra  estada  en  su  ciudad, 
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\Ííá$  VoiVfflIlñiyok  p6r  'áoiiié  véhtmos.  E  cunnto  á  lo 
Itfe^cé,  t(m  DoUciné  cottiicíá  ^no  muy  poco^  é  que  no 
ifli  pbíróhioft  sustléutaf,  que  ionios  hombres  que  con 
poca  cosa  que  coTTíé?mos  tíos  pasnmos,  é  que  ya  vamos 
á  su  ciudad ,  que  in^^t  p9r  ¡ú^a  ouestra  ida.  Y  luego  cu 
despachando  los  mensajeros,  comenzamos  á  caminar 
jMVa  Wff/^^]  ^  ^ofm^nos  habían  dmho  y  avísndolos  de 
üu^ocingo  ^  1(fó  dé  'Clínico  tfue  Montezuma  liubía  te* 
iHdo  pláticas  con  sus  ídolos  y  papas  que  si  nos  dejarla 
tnitttt  'én  Méjico  6  ú  nos  daría  guerra ,  y  lodos  sus  pa- 
¡(aUe  fe&pntiiliieron  que  decía  su  Uuícbilóbos  que  nos 
dejare  ientrar ,  que  allf  nos  podrá  matar,  según  dicho 
ténéoottas  teces  en  el  capítulo  quedello  habla;ycomo 
iotads  hombres  y  temíamos  la  muerte,  no  dcjílbamos 
dé  pensar  en  ello ;  y  como  aquella  tierra  es  muy  pobla- 
da ,  'ftamos  siempre  caminando  muy  chicas  jomadas ,  y 
lencotíieudándonos  á  Dios  y  á  su  bendita  Madre  nuestra 
iSeñofra,  y  platicando  cómo  y  de  qué  manera  podíamos 
entrar»  y  pusimos  en  nuestros  corazones  con  buena  es- 
peranzfi,  qne  pues  nuestro  Señor  Jesucristo  fué  servido 
guardarnos  de  los  peligros  pasados,  que  también  nos 
guardaiia  del  poder  de  Méjico;  y  fuimos  á  dormir  á  un 
pueblo  qtre  se  dice  Istapaiatengo,  que  es  la  mitad  de  las 
cüsa^  en  el  agtfa  y  la  mitad  en  tierra  firme,  donde  está 
una  'sierrezuela,  y  agora  está  una  venta  cabe  él ,  y  allí 
tnvitnos  bien  de  cenar.  Dejemos  esto,  y  volvamos  al  gran 
Montezuma ,  que  como  llegaron  sus  mensajeros  é  oyó 
larcspfuesta  que  Cortés  le  envió,  luego  acordó  de  en- 
viar á  su  sobrino ,  que  se  decía  Cacamatl^in ,  señor  de 
Tezcuco,  con  muy  gran  fausto  á  dar  el  bien  venido  á 
Cortés  y  á  todos  nosotros ;  y  como  siempre  teníamos  de 
costumbre  tener  velas  y  corredores  del  campo,  viho 
tmo  de  nuestros  corredores  á  avisar  que  venia  por  el 
cumino  muy  gran  copia  de  mejicanos  de  paz,  y  que  al 
parecer  venían  de  ricas  mantas  vestidos ;  y  entonces 
cuando  esto  pasó  era  muy  de  mañana,  y  queríamos  ca* 
minar,  y  Cortés  nos  dijo  que  reparásemos  en  nuestras 
posadas  basta  ver  qué  cosa  era;  y  en  aquel  instante 
vinieron  cuatro  principales,  y  hacen  á  Cortés  gran  re- 
verencia, y  le  dicen  que  allí  cerca  viene  Cacamatzin, 
grande  señor  de  Tezcuco,  sobríno  del  gran  Montezu- 
ma, y  que  nos  pide  por  merced  que  aguardemos  hasta 
que  venga ;  y  no  tardó  mucho ,  porque  luego  llegó  con 
el  mayor  fausto  y  grandeza  que  ningún  señor  de  los 
mejicanos  habíamos  visto  traer,  porque  venia  en  andas 
muy  ricas,  labradas  de  plumas  verdes,  y  mucha  argen- 
tería y  otras  ricas  piedras  engastadas  en  ciertas  arbole- 
das de  oro  que  en  ellas  traía  hechas  de  oro ,  y  traían  las 
andas  ¿  cuestas  ocho  principales,  y  todos  decían  que 
eran  señores  de  pueblos;  é  ya  que  llegaron  cerca  del 
aposento  donde  estaba  Cortés,  le  ayudaron  á  salir  de  las 
andas,  y  le  barrieron  el  suelo,  y  le  quitaban  las  pajas  por 
donde  había  de  pasar;  y  desque  llegaron  ante  nuestro 
capitán ,  íe  hicieron  grande  acato,  y  el  Cacamatzin  le 
dijo :  «Malinche,  aquí  venimos  yo  y  estos  señores  á  te 
servir,  hacerte  dar  todo  lo  que  hubieres  menester  para 
ti  y  tus  compañeros^  y  meteros  en  vuestras  casas,  que 
es  nuestra  ciudad;  porque  así  nos  es  mandado  por  nues- 
tro señor  el  gran  Montezuma,  y  dice  que  por  esto  lo 
deja,  y  no  por  (alta  de  muy  buena  voluntad  que  os  tie- 
lie* »  )f  cuando  nuestro  capitán  y  todos  nosotros  vimos 
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tanto  aparato  y  majestad  como  traían  aquellos  csciques, 
especialmente  el  sobrino  de  Montezuma ,  lo  tuvimos  pOr 

I  muy  gran  cosa,  y  platicamos  entre  nosotros  que  cuan- 
do aquel  cacique  traía  tanto  triunfo ,  ¿qué  haría  el  gran 
Montezuma?  Y  como  el  Cacamatzin  hubo  dicho  su  ra- 
zonamiento. Cortés  le  abrazó  y  le  hito  muchas  caricias 
á  él  y  á  todos  los  mas  principales ,  y  le  dio  tres  piedras 
que  se  llaman  margajitas,  que  tienen  dentro  de  sí  mu- 
chas pinturas  de  diversas  colores,  é  á  los  demás  prin- 
cipales se  les  dio  diamantes  azules ,  y  les  dijo  que  se  lo 
tenia  en  merced,  é  ¿cuándo  pagaría  al  señor  Montezu- 
ma las  mercedes  que  cada  día  nos  hace?  T  acabada  la 
plática,  luego  nos  partimos;  é  como  habían  venido 
aquellos  caciques  que  dicho  tengo,  traían  mucha  gente 
consigo  y  de  otros  muchos  pueblos  que  están  en  aque- 
lla comarca,  que  salían  á  vernos,  lodos  los  caminos 
estaban  llenos  ¿ellos ;  y  otro  día  por  la  mañana  llegamos 
á  la  calzada  ancha,  íbamos  camino  de  Iztapalapa;  y 
desde  que  vimos  tantas  ciudades  y  villas  pobladas  en  el 
agua,  y  en  tierra  firme  otras  grandes  poblaciones,  y 
aquella  calzada  tan  derecha  por  nivel  cómo  iba  ¿  Mé- 
jico, nos  quedamos  admirados,  y  decíamos  que  parecía 
á  las  casas  do  encantamento  que  cuentan  en  el  libro  de 
Amadís ,  por  las  grandes  torres  y  cues  y  edificios  que 
tenían  dentro  en  el  agua ,  y  todas  de  cal  y  canto ;  y  aun 
algunos  de  ouestros  soldados  decían  que  sí  aquello  que 
veían  si  era  entre  su^os.  Y  no  es  de  maravillar  que  yo 
aquí  lo  escríba  desta  manera,  porque  hay  que  ponderar 
mucho  en  ello,  que  no  sé  cómo  lo  cuente,  ver  cosas 
nunca  oídas  ni  vistas  y  aun  soñadas,  como  vimos.  Pues 
desque  llegamos  cerca  de  Iztapalapa,  ver  la  grandeza 
de  otros  caciques  que  nos  salieron  á  recebir ,  qae  fué  el 
señor  del  pueblo ,  que  se  decía  Coadlauaca ,  y  el  señor 
de  Cuyoacan,  que  entrambos  eran  deudos  muy  cerca- 
nos del  Montezuma;  y  de  cuando  entramos  en  aquella 
villa  de  Iztapalapa  de  la  manera  de  los  palacios  en  que 
nos  aposentaron,  de  cuan  grandes  y  bien  labrados  eran, 
de  cantería  muy  prima,  y  la  madera  de  cedros  y  de  otros 
buenos  árboles  olorosos ,  con  grandes  patios  é  cuartos, 
cosas  muy  de  ver,  y  entoldados  con  paramentos  de  al- 
godón. Después  de  bien  visto  todo  aquello ,  fuimos  á  la 
huerta  y  jardín,  que  fué  cosa  muy  admirable  vello  y  pa- 
sallo ,  que  no  me  hartaba  de  mirallo  y  ver  la  diversidad 
de  árboles  y  los  olores  que  cada  uno  tenia,  y  andenes 
llenos  de  rosas  y  flores,  y  muchos  frutales  y  rosales  de  la 
tierra,  y  un  estanque  de  aguadulce;  y  otra  cosa  de  ver, 
que  podrían  entrar  en  el  verjel  grandes  canoas  desde 
la  laguna  poruña  abertura  que  tenia  hecha,  sin  saltar 
en  tierra ,  y  todo  muy  encalado  y  lucido  de  muchas  ma- 
neras de  piedras,  y  pinturas  en  ellas,  que  había  liarto 
que  ponderar,  y  de  las  aves  de  muchas  raleas  y  diver- 
sidades que  entraban  en  el  estan<j[ue.  Digo  otra  vez  que 
lo  estuve  mirando,  y  no  creí  que  en  el  mundo  hubiese 
otras  tierras  descubiertas  como  estas ;  porque  en  aquel 
tiempo  no  había  Perú  ni  memoria  del.  Agora  toda  esta 
villa  está  por  el  suelo  perdida ,  que  no  hay  cosa  en  pié. 
Pasemos  adelante,  y  diré  cómo  trajeron  un  presente 
de  oro  los  caciques  de  aquella  ciudad  y  los  de  Cuyoa- 
can, que  valía  sobre  dos  mü  pesos,  y  Cortés  les  dio 
muchas  gradas  por  ello  y  les  mostró  grande  amor ,  y 
se  les  dijo  con  nuestras  lenguas  las  cosas  tocentts  á 
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SQf  5tra  santa  fe  y  y  ae  les  declaró  el  gran  poder  de  nues- 
tro señor  el  Emperador ;  é  porque  hubo  otras  muchas 
pfátícas,  lo  dejaré  de  decir»  y  diré  que  en  aquella  sazón 
era  muy  gran  pueblo,  y  que  estaba  poblada  k  mitad 
de  ias  casas  en  tierra  y  la  otra  mitad  en  el  agua ;  agora 
60  esta  sazón  está  todo  seco ,  y  siembran  donde  solia 
ser  laguna ,  y  está  de  otra  manera  mudado ,  que  si  no 
!o  babíera  de  antes  visto  y  no  lo  dijera ,  que  no  era  po* 
sible  que  aquello  que  estaba  lleno  de  agua  esté  agora 
sembrado  de  maizales  y  muy  perdido.  Dejémoslo  aquí, 
y  diré  del  sotenísimo  recebimiento  que  nos  iiizo  Monte- 
zuma  á  Cortés  y  á  todos  nosotros  eu  lu  eulrada  de  la 
gran  ciudad  de  Méjico. 

CAPITULO  LXXXVm. 

Del  fna  é  solene  recebimiento  qne  nos  biso  el  fría  Hoateinma 
i  Cortés  y  i  todos  nosoiroe  en  la  entrada  de  la  fran  eindad  de 
Hdieo. 

Luego  otro  dia  de  mañana  partimos  de  Iztapalapa 
moy  acompañados  de  aquellos  grandes  caciques  que 
atrás  he  dicho.  Íbamos  por  nuestra  calzada  adelante ,  la 
cual  es  ancha  de  ocho  pasos ,  y  va  tan  derecha  á  la  ciu- 
dad de  Méjico ,  que  me  parece  que  no  se  tuerce  poco  ni 
macho;  é  puesto  que  es  bien  ancha ,  toda  iba  llena  de 
aquellas  gentes,  que  no  cabían,  unos  que  entraban  en 
llé¡ico  y  otros  que  sallan ,  que  nos  yenian  á  ver,  que 
DO  nos  podíamos  rodear  de  tantos  como  vinieron,  por- 
que estaban  llenas  las  torres  y  cues  y  en  las  canoas  y  de 
todas  partes  de  la  laguna ;  y  no  era  cosa  de  maravillar, 
porque  jamás  hablan  visto  caballos  ni  hombres  como 
nosotros.  Y  de  que  vimos  cosas  tan  admirables,  no  sa- 
bíamos qué  nos  decir,  ó  si  era  verdad  lo  que  por  delante 
parecía,  que  por  una  parte  en  tierra  había  grandes  ciu* 
dades,  y  en  la  laguna  otras  nmclias,  é  víamoslo  todo 
Heno  de  canoas,  y  en  la  calzada  muchas  puentes  de  tre- 
cliü atrecho,  y  por  delante  estaba  la  gruu  ciudad  de 
Méjico,  y  nosotros  aun  no  llegábamos  á  cuatrocientos 
cincuenta  soldados ,  y  teníamos  muy  bien  en  la  memo- 
ria las  pláticas  é  avisos  que  nos  dieron  los  de  Guaxo- 
eingo  é  Tiascala  y  Talmanalco,  y  con  otros  muchos  con« 
s<'jos  que  nos  habian  dado  para  que  nos  guardásemos 
de  entrar  en  Méjico ,  que  nos  habían  de  matar  cuando 
dentro  nos  tuviesen.  Miren  los  curiosos  letores  esto  que 
escribo,  si  había  bien  que  ponderar  en  ello;  ¿qué  hom- 
bres ha  habido  en  el  universo  que  tal  atrevimiento  tu- 
viesen? Pasemos  adelante,  y  vamos  por  nuestra  calza- 
da. Ya  que  llegábamos  donde  se  aparta  otra  calzadilla 
que  iba  á  Cuyoacan,  que  es  otra  ciudad  adonde  esta-* 
ban  unas  como  torres,  que  eran  sus  adóratenos,  vinie- 
ron muchos  principales  y  caciques  con  muy  ricas  man- 
tas sobre  sf ,  con  galanía  y  libreas  diferenciadas  las  de 
los  unos  caciques  á  los  otros,  y  las  calzadas  llenas  de- 
Ilüs ,  y  aquellos  grandes  caciques  enviaba  el  gran  Mon- 
tezuroa  delante  árecebirnos;  y  asi  como  llegaban  de- 
lante de  Cortés  decían  en  sus  lenguas  que  fuésemos 
Lien  venidos,  y  en  señal  de  paz  tocaban  con  la  mano 
en  el  suelo  y  besaban  la  tierra  con  la  mesma  mano.  Así 
que,  estuvimos  detenidos  un  buen  rato,  y  desde  allí  se 
adelantaron  el  Gacamacan,  señor  de  Tezcuco ,  y  el  se- 
ñor de  Iztapalapa  y  el  señor  de  Tacuba  y  el  señor  de 
Cuyoacaa  i  eacoutrarse  coa  el  gran  Montesumai  quA 
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venia  cérea  en  ricas  antee,  aeempaAado  de  iátm  gnú' 
des  señores  y  caciques  que  tenton  vasallos;  é  fi  qoe 
llegábamos  cerca  de  Méjico,  adonde  estaban  otras  tor- 
recillas, se  apeó  el  gran  Montezuma  de  las  andas,  y 
traíanle  del  brazo  aqueHos  grandes  caciques  debajo^ 
un  palio  muy  riquísimo  á  maravilla,  y  la  color  de  plu- 
mas verdes  con  grandes  labores  de  oro ,  con  mucha  ar- 
gentería y  perlas  y  piedras  chalchihuis ,  que  colgaban 
de  unas  como  bordaduras,  que  hubo  mucho  que  mirar 
en  ello;  y  el  gran  Montezuma  venia  muy  ricamente  ata- 
viado, según  su  usanza,  y  traía  calzados  nnos  como  co- 
taras,  que  así  se  dice  lo  que  se  calzan ,  las  suelas  de  oro, 
y  muy  preciada  pedrería  encima  en  ellas;  é  los  cuatro 
señores  que  le  traían  del  brazo  venían  con  rica  manera 
de  vestidos  6  sa  usanza ,  que  parece  ser  se  los  tenian 
aparejados  en  el  camino  para  entrar  con  su  señor,  qne 
no  traían  los  vestidos  con  que  nos  fueron  á  recebir ;  y 
venían,  am  aquellos  grandes  señores,  otros  grandes 
caciques ,  que  traían  el  palio  sobre  sus  cabezas,  y  otros 
muchos  señores  que  venían  delante  del  gran  Montezu- 
ma barriendo  el  suelo  por  donde  había  de  pisar,  y  le 
ponían  mantas  porque  no  pisase  la  tierra.  Todos  estos 
señores  ni  por  pensamiento  le  miraban  á  la  cara,  sino 
los  OJOS  bajos  é  con  mucho  acato ,  excepto  aquellos  cua- 
tro deudos  y  sobrinos  suyos  que  le  llevaban  del  brazo. 
E  como  Cortés  vi6  y  entendió  ó  le  dijeron  que  venia  el 
gran  Montezuma,  se  apeó  del  caballo,  y  desque  llegó 
cerca  de  Montezuma,  á  una  se  hicieron  grandes  acatos; 
el  Montezuma  le  dio  el  bien  venido ,  é  nuestro  Cortés  le 
respondió  con  doña  Marina  que  él  fuese  el  muy  bien 
estado.  E  paréceme  que  el  Cortés  con  la  lengua  doña 
Marina ,  que  iba  junto  á  Cortés ,  le  daba  la  mano  dere- 
cha ,  y  el  Montezuma  no  la  quiso  é  se  la  dio  á  Cortés ;  y 
entonces  sacó  Cortés  un  collar  que  traía  muy  á  mano 
de  unas  piedras  de  vidrio ,  que  ya  he  dicho  que  se  dicen 
margajitas,  que  tienen  dentro  muchas  colores  é  diver- 
sidad de  labores,  y  venia  ensartado  en  unos  cordones 
de  oro  con  al  mizque  porque  diesen  buen  olor,  y  se  le 
echó  al  cuello  al  gran  Montezuma ;  y  cuando  se  lo  puso 
le  iba  á  abrazar,  y  aquellos  grandes  señores  que  iban 
con  el  Montezuma  detuvieron  el  brazo  á  Cortés  que  no 
le  abrazase,  porque  lo  tenian  por  menosprecio ;  y  lueRo 
Cortés  con  la  lengua  doña  Marina  le  d^ o  que  holgaba 
agora  su  corazón  en  haber  visto  un  tan  gran  príncipe, 
y  que  le  tenia  en  gran  merced  la  venida  de  su  persona  á 
le  recebir  y  las  mercedes  que  le  hace  á  la  contina.  B 
entonces  el  Montezuma  le  dijo  otras  palabras  de  buen 
comedimiento,  é  mandó  á  dos  de  sus  sobrinos  de  los 
que  le  traían  del  brazo ,  que  era  el  señor  de  Tezcuco  y 
el  señor  de  Cuyoacan ,  que  se  fuesen  con  nosotros  hasta 
aposentamos ;  y  el  Montezuma  con  los  otros  dos  sus  pa- 
rientes ,  Cuedlauaca  y  el  señor  de  Tacuba ,  que  le  acom- 
pañaban, se  volvió  á  la  ciudad ,  y  también  se  volvieron 
con  él  todas  aquellas  grandes  compañías  de  caciques  y 
principales  que  le  habian  venido  á  acompañar;  é  cuan- 
do se  volvían  cpn  su  ^eñor  estábamoslos  mirando  cómo 
iban  todos,  los  ojos  puestos  en  tierra,  sin  miralle  y  muy 
arrimados  á  la  pared,  y  con  gran  acato  le  acompaña* 
ban;  y  asi,  tuvimos  lugar  nosotros  de  entrar  por  Jas 
calles  de  Méjico  sin  tener  tanto  embarazo,  iduiéa  po- 
drá decir  la  moltitud  de  bombres  y  muiem  jondia» 
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choa  fm  estaban  «n  la»  c&nes  4  aznteas  7  en  canoi^ 
ai^.ai|uell8S  acequias  qu^.nps  salían  á  mira/?  Era  cosa 
át  notar,  que  agora,  que  lo  estoy  escribiendo,  se  me 
representa  todo  delante  de  mis  ojos  como  si  ayer  fuenn 
cuando  esto  pasó;  y  considerada  la  cosa  y  gran  merced 
que  nuestro  Scuor  Jesucristo  nos  bizo  y  fué  servido  de 
darnos  gracia  y  esfuerzo  para  osar  entrar  en  tal  ciudad, 
é  me  baber  guardado  de. muchos  peligros  de  muerte, 
como  adelante  verán.  Doyle  mucbas  gracias  por  ello, 
que  á  tul  tiempo  me  ha  traído  para  podello  escribir,  é 
aunque  no  tan  cumplidamente  como  convenia  y  se  re- 
quiere; y  dejemos  palabras  9  pues  las  obras  sod  buen 
testigo  de  lo  que  digo. 

E  volvamos á  nuestra  entrada  en  Méjico,  que  nos  lle- 
varon ú  aposentar  á  unas  grandes  casas,  donde  babia 
aposentos  para  todos  nosotros,  que  babian  sido  de  su 
padre  del  gran  Montezuma,  que  se  decía  Axayaca,  adon- 
de en  aquella  sazón  tenia  el  gran  Montezuma  sus  gran- 
des adoratorios  de  ídolos,  é  tenia  una  recámara  muy 
secreta  de  piezas  y  joyas  de  oro,  que  era  como  tesoro 
do  lo  que  habla  heredado  de  su  padre  Axayaca ,  que  no 
tocaba  en  ello;  y  asimismo  nos  llevaron  á  aposentar  á 
aquella  casa  por  causa  que  como  nos  llamaban  teulcf^,  é 
por  tales  nos  tenían,  que  estuviésemos  entre  sus  ídolos, 
como  teules  que  allí  tenia.  Sea  de  una  manera  ú  de  otra, 
allí  nos  llevaron,  donde  tenia  lieclios  grandes  estrados 
y  salas  muy  entoldadas  de  paramentos  de  la  tierra  para 
nuestro  capitán,  y  para  cada  uno  de  nosotros  otras  ca- 
mas de  esteras  y  unos  toldillos  encima,  que  no  se  da 
roas  cama  por  muy  gran  señor  que  sea ,  porque  no  las 
usan;  y  todos  aquellos  palacios  muy  lucidos  y  encala- 
dos y  barridos  y  enramados;  y  como  llegamos  y  entra- 
mos en  un^gran  patio,  luego  tomó  por  la  mano  el  gran 
Montezuma  á  nuestro  capitán ,  que  allí  lo  estuvo  espe- 
rando ,  y  le  metió  en  el  aposento  y  sala  donde  había  de 
posar,  que  la  tenia  muy  ricamente  aderezada  para  se- 
gún su  usanza ,  y  tenia  aparejado  un  muy  rico  collar  de 
oro ,  de  hechura  de  camarones,  obra  muy  maravillosa; 
y  el  mismo  Montozuma  se  lo  echó  al  cuello  á  nuestro 
capitán  Cortés,  que  tuvieron  bien  que  admirar  sus  ca- 
pitanes del  gran  favor  que  le  dtó ;  y  cuando  se  lo  hubo 
puesto ,  Cortés  le  dio  las  gracias  con  nuestras  lenguas; 
édijo  Montezuma :  «Malinche,  en  vuestra  casa  estáis 
vos  y  vuestros  hermanos,  descansad ; »  y  luego  se  fué  á 
sus  palacios,  que  no  estaban  lejos;  y  nosotros  repar- 
timos nuestros  aposentos  por  capitanías ,  é  nuestra  ar- 
tillería asestada  en  parte  conveniente,  y  muy  bien  pla- 
ticada la  orden  que  en  todo  habíamos  de  tener,  y  estar 
muy  apercebidos ,  así  los  de  á  caballo  como  todos  nues- 
tros soldados;  y  nos  tenían  aparejada  una  muy  sun- 
tuosa comida  á  su  uso  é  costumbre ,  que  luego  comi- 
mos. Y  fué  esta  nuestra  venturosa  é  atrevida  entrada  en 
la  gran  ciudad  de  Tenustitlan,  Méjico ,  á  8  dias  del  mes 
de  noviembre ,  año  de  nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  Í5Í9  años.  Gracias  á  nuestro  Señor  Jesucristo  por 
todo.  E  puesto  que  no  vaya  expresado  otras  cosas  que 
había  que  decir ,  perdónenme,  que  no  lo  sé  decir  mejor 
por  agora  hasta  su  tiempo.  E  dejemos  de  mas  pláticas, 
é  volvamos  á  nuestra  relación  de  lo  que  mas  nos  avino; 
lo  cual  diró  adelante. 
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CAPITULO  LXXXIX. 

Cómo  el  gran  Nontf  zama  vino  i  noestros  aposentos  eon  rnncbot 
caciques  qnc  le  acompañaban ,  é  la  plática  que  lavo  con  aaestre 
capitán. 

Como  el  gran  Montezuma  hubo  comido,  y  supo  que 
nuestro  capitán  y  todos  itosutros  asimismo  habia  buen 
rato  que  habíamos  hecho  lo  mismo,  vino  á  nuestro 
aposento  con  gran  copia  de  principales,  é  todos  deudos 
suyos ,  é  con  gran  pompa ;  é  como  á  Cortés  le  dijeron 
que  venia ,  le  salió  á  la  mitad  de  la  sala  á  le  recebir,  y  el 
Montezuma  le  tomó  por  la  mano,  é  trajeron  unos  como 
asentaderos  hechos  á  su  usanza  é  muy  ricos,  y  labrados 
de  muchas  maneras  con  oro ;  y  el  Montezuma  dijo  á  nues- 
tro capitán  que  se  sentase,  é  se  asentaron  entrambos, 
cada  uno  en  el  suyo ,  y  luego  comenzó  el  Montezuma  un 
muy  buen  parlamento ,  é  dijo  que  en  gran  manera  se 
holgaba  de  tener  en  su  casa  y  reino  unos  caballeros  tan 
esforzados,  como  era  el  cap!  tan  Cortés  y  todos  nosotros, 
éque  habia  dos  años  que  tuvo  noticia  de  otro  capitán 
que  vino  á  lo  de  Cbampoton ,  é  también  el  año  pasado  lo 
trujeron  nuevas  de  otro  capitán  que  vino  con  cuatro 
navios,  é  que  siempre  lo  deseó  ver,  é  que  ahora  que  nos 
tiene  ya  consigo  para  servirnos  y  darnos  de  todo  lo  que 
tuviese.  Y  que  verdaderamente  debe  de  ser  cierto  que 
somos  los  que  sus  antepasados  muchos  tiempos  antes 
liabian  dicho,  que  vendrían  hombres  de  hacia  donde 
sale  el  sol  á  señorear  aquestas  tierras,  y  que  debemos 
de  ser  nosotros ,  pues  tan  valientemente  peleamos  en  lo 
de  Potoncban  y  Tabasco  y  con  los  tlascaltecas ,  porque 
todas  las  batallas  se  las  trujeron  pintadas  al  natural. 
Cortés  le  respondió. con  nuestras  lenguas,  que  consigo 
siempre  estaban ,  especial  la  doña  Marína,  y  le  dijo  que 
no  sabe  con  qué  pagar  él  ni  todos  nosotros  las  grandes 
mercedes  recebidas  de  cada  día ,  é  que  ciertamente  ve- 
níamos de  donde  sale  el  sol ,  y  somos  vasallos  y  criados 
de  un  grun  señor  que  se  dice  el  emperador  don  Carlos, 
que  tiene  sujetos  á  sí  muchos  y  grandes  príncipes,  é 
que  teniendo  noticia  del  y  de  cuan  gran  señor  es ,  nos 
envió  á  estas  partes  á  le  ver  é  á  rogar  que  sean  cristia- 
nos, como  es  nuestro  emperador  é  todos  nosotros,  é 
que  salvarán  sus  ánimas  él  y  todos  sus  vasallos ,  é  que 
adelante  le  declarará  mas  cómo  y  de  qué  manera  ha  de 
ser,  y  cómo  adoramos  á  un  solo  Dios  verdadero,  y  quién 
es ,  y  otras  mucbas  cosas  buenas  que  oirá ,  como  les  ha- 
bia dicho  á  sus  embajadores  Tendile  é  Pitaipitoque  é 
Quintalvor  cuando  estábamos  en  los  arenales.  E  aca- 
bado este  parlamento,  tenia  apercebido  el  gran  Monte- 
zuma  muy  ricas  joyas  de  oro  y  de  mucbas  hechuras,  que 
dio  á  nuestro  capitán ,  é  asimismo  á  cada  uno  de  nues- 
tros capitanes  dio  cositas  de  oro  y  tres  cargas  de  man- 
tas de  labores  ricas  de  pluma ,  y  entre  todos  los  solda- 
dos también  nos  dio  á  cada  uno  á  dos  cargas  de  mantas, 
con  alegría ,  y  en  todo  parecía  gran  señor.  Y  cuando  lo 
hubo  repartido,  preguntó  á  Cortés  que  si  éramos  todos 
hermanos,  y  vasallos  de  nuestro  gran  emperador,  é  dijo 
que  sf ,  que  eramos  hermanos  en  el  amor  y  amistad ,  é 
personas  muy  principales  é  criados  de  nuestro  gran  rey 
y  señor.  Y  porque  pasaron  otras  pláticas  de  buenos  co- 
medimientos entre  Montezuma  y  Cortés,  y  por  ser  esta 
la  primera  vez  que  nos  venia  á  visitar,  7  por  no  la  ter 
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^do,  cestrtm  los  razonartüentOfí;  y  babia  mandado  el 
Montezuma  á  sus  mayordomos  que  á  Duestro  modo  y 
itsinza  estuviésemos  proveídos^  que  es  maíz ,  é  piedras 
éíodias  para  hacer  pan,  é  gallinas  y  fruta,  y  mucha  yer- 
ba para  ios  caballos ;  y  el  gran  Montezuma  se  despidió 
coo  gran  cortesía  de  nuestro  capitán  y  de  todos  nos- 
otros ,  y  salimos  con  él  hasta  la  calle ,  y  Cortés  nos  man- 
dó que  al  presente  que  no  fuésemos  muy  lejos  de  los 
aposentos,  basta  entender  mas  lo  que  conviniese.  £ 
quedarse  bá  aquí ,  é  diré  lo  que  adelante  pasó. 

CAPITULO  XC. 

CABO  loeffo  otro  á\9  faé  nuestro  capiun  i  ver  al  gran  Montezuma, 
y  de  ciertas  pláticas  qae  tuvieron. 

Otro  día  acordó  Cortés  de  ir  á  los  palacios  de  Monte* 
zuma,  é  primero  envió  á  saber  qué  hacia,  y  supiese  có- 
mo íbamos,  y  llevó  consigo  cuatro  capitanes,  que  fué 
Pedro  de  Albarado  y  Juan  Velazquez  de  León  y  Diego 
deOrdás,  é  á  Gonzalo  de  Sandoval,  y  también  fuimos 
cioco  soldados;  y  como  el  Montezuma  lo  supo,  salió  á 
nos  recebir  ¿  la  mitad  de  la  sala,  muy  acompañado  de 
sos  sobrinos,  porque  otros  señores  no  entraban  ni  co- 
municaban donde  el  Montezuma  estaba ,  si  no  era  á  ne- 
gocios importantes ;  y  con  gran  acato  que  hizo  á  Cor- 
tés, y  Cortés  ¿  él ,  le  tomaron  por  las  manos ,  é  adonde 
estaba  su  estrado  le  hizo  sentar  á  la  mano  derecha ;  y 
asimismo  nos  mandó  sentará  todos  nosotros  en  asientos 
que  allí  mandó  traer ;  é  Cortés  le  comenzó  á  hacer  un  ra- 
zoaamiento  con  nuestras  lenguas  doña  Marina  é  Aguí- 
lar;  é  dijo  que  ahora ,  que  habia  venido  á  ver  y  hablar  á 
QD  tan  gran  señor  como  era ,  estaba  descansado^  y  to- 
dos nosotros,  pues  ha  cumplido  el  viaje  é  mando  que 
Queatro  gran  rey  y  señor  le  mandó ;  é  lo  que  mas  le  vio- 
06  4  decir  de  parte  de  nuestro  Señor  Dios  es^  que  ya 
EQ  merced  habrá  entendido  de  sus  embajadores  Tendi- 
le  é  Pilalpitoque  é  Quintalvor ,  cuando  nos  hizo  las 
mercedes  de  enviarnos  la  luna  y  el  sol  de  oro  en  el  are- 
nal, cómo  les  dijimos  que  éramos  cristianos  é  adora- 
mos á  un  solo  Dios  verdadero,  que  se  dice  Jesucristo, 
el  cual  padeció  muerte  y  pasión  por  nos  salvar;  y  le  di- 
jimos, cuando  nos  preguntaron.que  por  qué  adorábamos 
aquella  cruz  y  que  la  adorábamos  por  otra  que  era  señal 
donde  nuestro  Señor  fué  crucificado  por  nuestra  salva- 
ción, é  que  aquesta  muerte  y  pasión  que  permitió  que 
asi  fuese  por  salvar  por  ella  todo  el  linaje  humano,  que 
estaba  perdido ;  y  que  aqueste  nuestro  Dios  resucitó  al 
tercero  dia  y  está  en  los  cielos ,  y  es  el  que  hizo  el  cielo 
y  tierra  y  la  mar,  y  crió  todas  las  cosas  que  hay  en  el 
Dimdo,  y  las  aguas  y  rocíos,  y  ninguna  cosa  se  hace 
sin  su  santa  voluntad ;  y  que  en  él  creemos  y  adoramos, 
yqne aquellos  que  ellos  tienen  por  dioses,  que  no  lo 
son,  sino  diablos,  que  son  cosas  muy  malas,  y  cuales 
tienen  las  figuras,  que  peores  tienen  los  hechos ;  é  que 
nirasen  cuan  malos  son  y  de  poca  valía,  que  adonde 
tenemos  puestas  cruces  como  las  que  vieron  sus  emba- 
jadores, con  temor  dcllas  no  osan  parecer  delante,  y 
qae  el  tiempo  andando  lo  verían.  E  lo  que  agora  le  pide 
por  merced  es ,  que  esté  atento  á  las  palabras  que  agora 
ie  quiere  decir.  Y  luego  le  dijo  muy  bien  dado  á  en- 
tender de  la  creación  del  muudo ,  é  cómo  todos  somos 
Wnnanos  j  hijos  de  m  padre  y  de  una  madre ,  que  se 
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¡  decían  Adán  y  Eva;  cómo  fal  hermano,  mestrogran 
¡  emperador,  doliéndose  de  Ui  perdición  de  las  ánimas, 
,  que  son  muchas  las  que  aquellos  sus  Ídolos  llevan  al 
;  infierno,  donde  arden.en  vivas  llamas,  nos  envió  para 
queeslu  que  ha  oído  lo  remedie,  y  no  adoren  aquellos 
ídolos  ui  ¡es  sacrifiquen  mus  indios  ni  indias ;  y  pues 
todos  somos  hermanos ,  uo  consientan  sodomías  ni  ro- 
bos; y  mas  le  dijo,  que  el  tiempo  andando  enviaría 
nuestro  rey  y  seuür  unos  hombres  que  entra  nosotros 
viven  muy  santamente,  mejores  que  nosotros,  para  que 
se  lo  den  á  entender ;  porque  al  presente  no  veníamos 
á  mas  de  se  lo  notificar;  é  así,  se  lo  pide  por  merced 
que  lo  haga  y  cumpla.  E  porque  pareció  que  el  Monte* 
zuma  quería  responder ,  cesó  Cortés  la  plática.  E  dijo- 
nos  Cortés  á  todos  nosotros  que  con  él  fuimos :  «Con  esto 
cumplimos ,  por  ser  el  prímer  toque ;»  y  el  Montezuma 
respondió :  aSeñor  Mulinche»  muy  bien  entendido  tengo 
vuestras  pláticas  y  razonamientos  antes  de  agora,  que 
á  mis  criados  sobre  vuestro  Dios  les  dijistes  en  el  aro- 
nal  ,  y  eso  de  la  cruz  y  todas  las  cosas  que  en  los  pueblos 
por  donde  habéis  venido  habéis  predicado,  no  os  hemos 
respondido  ú  cosa  ninguna  dellas  porque  desde  ab-iui- 
cio  acá  adoramos  nuestros  dioses  y  los  tenemos  por 
buenos , é  así  deben  ser  los  vuestros,  é  no  curéis mm  al 
presente  de  nos  hablar  dellos ;  y  en  esto  do  la  creación 
del  mundo,  asi  lo  tenemos  nosotros  creído  muchos  tiem  • 
pos  pasados ;  é  á  esta  causa  tenemos  por  cierto  (['iQ 
sois  ios  que  nuestros  antecesores  nos  dijeron  que  verían 
de  adonde  sale  el  sol ,  é  á  ese  vuestro  gran  rey  yo  le 
soy  en  cargo  y  le  daré  de  lo  que  tuviere ;  porque,  como 
dicho  tengo  otra  vez,  bien  há  dos  años  tengo  noticia  de 
capitanes  que  vinieron  con  navios  por  donde  vosotros 
venistes,  y  decían  quecr:i.i  criados  dése  vuestro  grna 
rey.  Querría  saber  si  sois  todos  unos;»  é  Cortés  le  dijo 
que  sí ,  que  todos  éramos  criados  de  nuestro  emperu* 
dor,  é  que  aquellos  vinieron  á  ver  el  camino  ó  mares 
é  puertos  para  lo  saber  muy  bien,  y  venir  nosotros  co- 
mo veníamos ;  y  decíalo  el  Montezuma  por  lo  de  Fran- 
cisco Fernandez  de  Córdoba  é  Grijalva,  cuando  venimos 
á  descubrir  la  primera  vez ;  y  dijo  que  desde  entonces 
tuvo  pensamiento  de  ver  algunos  de  aquellos  hombres 
que  venían,  para  tener  eu sus  reñios  6 ciudades,  para 
les  honrar;  é  pues  que  sus  dioses  le  habían  cumplido 
sus  buenos  deseos,  é  ya  estábamos  en  sus  casas,  las 
cuales  se  pueden  llamar  nuestras ,  que  holgásemos  y 
tuviésemos  descanso;  que  allí  seriamos  servidos,  é  que 
si  algunas  veces  nos  enviaba  á  decir  que  no  entrásemos 
en  su  ciudad,  que  no  era  de  su  voluntad,  sino  porque 
sus  vasallos  tenian  temor,  que  los  decían  que  eclm- 
hamos  rayos  é  relámpagos ,  é  con  los  caballos  matába- 
mos muchos  mdíos,  é  que  éramos  teules  bravos,  é 
otras  cosas  de  niñerías.  E  que  agora,  que  ha  visto  nues- 
tras personas,  é  que  somos  de  hueso  y  de  carne  y  de 
mucha  razón,  é  sabe  que  somos  muy  esforzados,  por 
estas  causas  nos  tiene  en  mas  estima  que  le  habían 
dicho ,  é  que  nos  daría  de  lo  que  tuviese.  E  Cortés  é 
todos  nosotros  respondimos  que  se  lo  teníamos  en 
grande  merced  tan  sobrada  voluntad ;  y  luego  el  Mon- 
tezuma dijo  riendo,  porque  en  todo  era  muy  regocija- 
do en  su  hablar  de  gran  señor :  aMaünche ,  bien  sé  que 
te  han  dicho  esos  de  Tlascala ,  con  quien  tanta  amisud 
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hibib  tdmidb ,  qué  yo  ({iÍa  soy  cómo  dios  6  tente  ^  cfii» 
epanto  bay  en  mis  casas  es  todo  oro  é  plata  y  piedras 
ricas;  bien  tengo  conocido  qué  como  sois  entendidos» 
que  no  lo  crefades  y  lo  teníades  por  burla;  lo  que  ahora, 
señor  Malincbe,  veis :  mi  cuerpo  de  liueso  y  de  carne 
como  los  nuestros ,  mis  casas  y  palacios  de  piedra  y  ma- 
dera y  cal ;  de  ser  yo  gran  rey,  si  soy ,  y  tener  riquezas 
de  mis  añti^cesores,  si  tengo ;  mas  no  las  locuras  y  men- 
tiras que  dé  mi  Os  han  dicho ;  asf  que  también  lo  tenéis 
por  burf^,  como  yo  tengo  lo  de  vuestros  truenos  y  re- 
lámpagos. B  Cortés  le  respondió  también  riendo ,  y  dijo 
que  los  contrarios  enemigos  siempre  dicnn  cosas  malas 
j  sin  verdad  de  los  que  quieren  mal ,  é  qne  bien  ha  co- 
nocido que  en  estas  partes  otro  señor  mas  magnífico 
no  le  espera  ver ,  é  que  no  sin  causa  es  tan  nombrado 
delante  de  nuestro  emperador.  E  estando  en  estas  plá- 
ticas mandó  secretamente  Montezuma  á  un  gran  caci- 
que ,  sobriüo  Myo ,  de  los  que  estaban  en  su  compañía, 
que  mandase  á  sos  mayordomos  que  trujesen  ciertas 
piezas  de  orO,  qué  parece  ser  debieran  estar  apartadas 
para  dar  á  Cortés  diez  cargas  de  ropa  fina ;  lo  cual  re- 
partió, el  oro  y  mantas  entre  Cortés  y  los  cuatro  capita- 
nes, é  á  nosotros  los  soldados  nos  dio  á  cada  uno  dos 
collares  de  oro,  que  valdría  cada  collar  diez  pesos,  é 
dos  cargas  de  mantas.  Valia  todo  el  oro  que  entonces 
dio  sobre  mil  pesos,  y  esto  daba  con  una  alegría  y  sem- 
blante de  grande  é  valeroso  señor;  y  porque  pasaba  la 
hora  linas  de  mediodía ,  y  por  no  le  ser  mas  importuno, 
le  dijo  Cortés :  «El  señor  Sfontezuma  siempre  tiene  por 
Costumbre  de  echarnos  ün  cargo  sobre  otro,  en  hacer- 
nos cada  dia  mercedes ;  ya  es  hora  que  vuestra  majestad 
coma ;»  y  el  Montezuma  dijo  que  antes  por  haberle  ido 
i  visitar  le  hicimos  merced ;  é  así ,  nos  despedimos  con 
grandes  cortesiaé  del  y  nos  fuimos  á  nuestros  aposen- 
tos ,  é  íbamos  platicando  de  la  buena  manera  é  crianza 
que  en  todo  tenia,  é  que  nosotros  en  todo  le  tuviésemos 
mucho  acato»  é  con  las  gorras  de  armas  colchadas  qui- 
tadas cuando  delante  del  pasásemos ;  é  asf  lo  hacia- 
mes.  E  dejémoslo  aquí,  é  pasemos  adelante. 
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CAPITULO  XCI. 

éptfSMi  del  gni  MoBtemna ,  j  de  míd  frm 
seflorenu 

Seria  el  gran  Montezuma  de  edad  de  hasta  cuarenta 
años,  y  de  buena  estatura  y  bien  proporcionado ,  ó 
cenceño  é  pocas  carnes,  y  la  color  no  muy  moreno, sino 
propia  color  y  matiz  de  indio,  y  traía  los  cabellos  no 
tduy  largos,  sino  cuanto  le  cubrían  las  orejas,  épocas 
6arbas,  prietas  y  bien  puestas  é  ralas,  y  el  rostro  algo 
largo  é  alegre,  é  los  ojos  de  buena  manera,  é  mostraba 
en  su  persona  en  el  mirar  por  un  cabo  amor,  é  cuando 
^ra  menester  gravedad.  Era  muy  pulido  y  limpio,  ba- 
ñábase cada  dia  una  veza  la  tarde;  tenia  muchas  mu- 
jeres por  amigas,  é  hijas  de  señores ,  puesto  que  te :;:a 
dos  grandes  cacicas  por  sus  legítimas  mujeres ,  que 
cuando  usaba  con  ellas  era  tan  secretamente ,  que  no 
lo  alcanzaban  á  saber  sino  alguno  de  los  que  le  servían; 
era  muy  limpio  de  sodomías;  las  mantas  y  ropas  que  se 
ponía  cada  un  dia,  no  se  las  ponía  sino  desde  á  cuatro 
diae.  Tenia  sobre  dncientos  principales  de  su  guarda  en 
utral  salas  Junto  á  la  suya,  y  estos  no  paraqoe  hablasen 
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tédos  con  él,  sino  cual  ó  cual;  y  cuand<^  le  ibani  báMar 
se  habían  de  quitar  las  mantas  ricas  y  ponerse  otras  de 
poca  valía,  mas  habían  de  ser  limpias,  y  habían  de  en- 
trar descalzos  y  los  ojos  bajos  puestos  en  tierra ,  y  no 
miralle  á  la  cara ,  y  con  tres  reverencias  que  le  bacian 
primero  que  á  él  llegasen,  é  le  decían  en  ellas:  «Señor, 
mi  señor,  gran  señur;»  y  cuando  le  daban  rela'^ion  á  lo 
que  iban,  con  pocas  palabras  los  despachaba;  sin  levan- 
tar el  rostro  al  despedirse  dól ,  sino  la  cara  é  ojos  bajos 
en  tierra  hacia  donde  estaba ,  é  no  vueltas  las  espaldas 
hasta  que  salian  de  la  sala.  E  oü*a  cosa  vi ,  que  cuando 
otros  grandes  señores  venían  de  lejas  tierras  á  pleitos  ó 
negocios,  cuantió  llegaban  á  los  aposentos  del  gran 
Montezuma  habíanse  de  descalzar  é  venir  con  pobres 
mantas,  y  no  habían  de  entrar  derecho  en  los  palacios, 
sino  rodear  un  poco  por  el  lado  de  la  puerta  de  palacio; 
>j/  que  entrar  de  rota  batida  teníanlo  por  descaro;  en  el 
comer  le  tenían  sus  cocineros  sobre  treinta  maneras  de 
guisados  hechos  á  su  modo  y  usanza ;  teníanlos  puestos 
en  braseros  de  barro,  chicos  debajo ,  porque  no  se  en- 
Triasen.  £  de  aquello  que  el  gran  Montezuma  había  de 
comer  guisaban  mas  de  trecientos  platos ,  sin  mas  de 
mil  para  la  gente  de  gnarda;  y  cuando  había  de  comer, 
salíase  el  Montezuma  algunas  veces  con  sus  principales 
y  mayordomos,  y  le  señalaban  cuál  guisado  era  mejoró 
de  qué  aves  é  cosas  estaba  guisado,  y  de  lo  que  le  de- 
cían, de  aquello  había  de  comer,  é  cuando  salía  á  lo  ver 
eran  pocas  veces;  é  como  por  pasatiempo^  oí  decir  que 
le  solían  guisar  carnes  de  muchachos  de  poca  edad;  y 
como  tenia  tantas  diversidades  de  guisados  y  de  tantas 
cc^as,  no  lo  echábamos  de  ver  si  era  de  carne  humana 
y  de  otras  cosas,  porque  cotidianamente  le  guisaban 
gallinas ,  gallos  de  papada,  faisanes ,  perdices  de  la 
tierra,  codornices,  patos  mansos  y  bravos,  venado, 
puerco  de  la  tierra ,  pajaritos  de  caña  y  palomas  y  lie- 
htes  y  conejos,  y  muchas  maneras  de  aves  é  cosas  de  las 
que  se  crian  en  estas  tierras,  que  son  tantas,  que  no  bis 
acabaré  de  nombrar  tan  presto;  y  asf,  no  miramos  en 
ello.  Lo  que  yo  sé  es,  que  desque  nuestro  capitán  le  re- 
prendió el  sacrificio  y  comer  de  carne  humana^  que 
desde  entonces  mandó  que  no  le  gul<:a<:en  tal  manjar. 
Dejemos  de  hablar  en  esto ,  y  volvamos  á  la  manera  que 
tenia  en  su  servicio  al  tiempo  de  comer,  y  es  desta  ma- 
nera :  que  si  hacia  frío  teníanle  hecha  mucha  lumbre 
de  ascuas  de  una  leña  de  cortezas  de  árboles  que  no 
liacian  humo ,  el  olor  de  las  cortezas  de  que  hacían 
aquellas  ascuas  muy  oloroso;  y  porque  no  le  diesen  mas 
r.Ior  de  lo  que  él  quería,  ponian  delante  una  como  ta- 
L'a  labrada  con  oro  y  otras  figuras  de  ídolos,  y  él  sen- 
tado en  un  asentadero  bajo,  ricoé  blando,  éia  mesa 
también  baja,  hecha  de  la  misma  manera  de  los  asen- 
taderos,  é  allí  le  ponían  sus  manteles  de  mantas  blan- 
cas y  unos  pañizuelos  algo  largos  de  to  mismo,  y  cuatro 
mujeres  muy  hermosas  y  limpias  le  daban  aguamanos 
en  unos  como  á  manera  de  aguamaniles  hondos,  que 
llaman  sicales,  y  le  podían  debajo  para  recoger  el  agua 
otros  á  manera  de  plato?,  y  le  daban  sus  toallas,  é  otras 
dos  mujeres  le  traían  el  pan  de  tortillas;  é  ya  que  co- 
menzaba á  comer ,  echábanle  delante  una  como  puerta 
de  madera  muy  pintada  de  oro,  porque  no  le  viesen  co- 
mer; y  estaban  apartadas  las  eiietro  mujerea  aparte, 


CONQUISTA  DS 
j  tni  «6  le  p<TiiÍAa  á  füs  Iodos  cuntro  grandes  señores 
wjos  j  de  edad,  en  pié,  con  quien  el  Montezuma  do 
cuando  en  cuando  platicaba  ó  preguntaba  cosas ,  y  por 
mocho  favor  daba  á  cada  uno  deslos  viejos  un  plato  de 
loque  él  comia;  é  decían  que  aquellos  viejos  eran  sus 
deudos  muy  cercanos ,  é  consejeros  y  jueces  de  pleitos, 
y  el  plato  y  manjar  que  les  daba  el  Montezuma  comian 
en  pié  y  con  mucho  acato,  y  todo  sin  roiralle  á  la  cara. 
Servíase  con  barro  de  Cholula,  uno  colorado  y  otto 
prieto.  Mientras  que  comia,  ni  por  pensamiento  habían 
de  hacer  alboroto  ni  hablar  alto  los  de  su  guarda,  que 
estaban  en  las  salas  cerca  de  la  del  Montezuma.  Traían- 
le firutas  de  todas  cuantas  había  en  la  tierra,  mas  no 
comia  sino  muy  poca ,  y  de  cuando  en  cuando  traían 
unas  como  copas  de  oro  fino,  con  cierta  bebida  hecha 
de)  mismo  cacao ,  que  decían  era  para  tener  acceso  con 
mujeres;  y  entonces  no  mirábamos  en  ello ;  mas  lo  que 
yo  vi,  que  traían  sobre  cincuenta  jarros  grandes  hechos 
de  buen  cacao  con  su  espuma,  y  de  lo  que  bebía;  y  las 
mujeres  le  servían  al  beber  con  gran  acato,  y  algunas 
veces  al  tiempo  del  comer  estaban  unos  ludios  coreo- 
vados,  muy  feos,  porque  eran  chicos  de  cuerpo  y  que- 
brados por  medio  los  cuerpos ,  que  entre  ellos  eran 
chocarreros;  otros  indios  que  debían  de  ser  truhanes, 
que  le  decían  gracias,  é  otros  que  le  cantaban  y  bailaban, 
porque  el  Montezuma  era  muy  aficionado  á  placeres 
y  cantares,  é  á  aquellos  mandaba  dar  los  relieves  j  jar- 
ros del  cacao ;  y  las  mismas  cuatro  mujeres  alzaban  los 
manteles  y  le  tornaban  á  dar  agua  á  manos ,  y  con  mu- 
cho acato  que  le  hacían ;  é  hablaba  Montezuma  á  aque« 
iios  cuatro  principales  viejos  en  cosas  que  le  convenían, 
y  se  despedían  del  con  gran  acato  que  le  tenían ,  y  él 
se  quedaba  reposando  ;  y  cuando  el  gran  Montezuma 
había  comido,  luego  comían  todos  los  de  su  guarda  é 
otros  muchos  de  sus  serviciales  de  casa ,  y  me  parece 
que  sacaban  sobre  núl  platos  de  aquellos  manjares  que 
dicho  tengo:  pues  jarros  de  cacao  con  su  espuma,  co- 
mo entre  mejicanos  se  hace,  mas  de  dos  mil,  y  fruta  in- 
finita. Pues  para  sus  mujeres  y  criadas,  é  panaderas  é 
cacaguoterae  era  gran  costa  la  que  tenía.  Dejemos  de 
hablar  de  la  costa  y  comida  de  su  casa,  y  digamos  de 
los  mayordomos  y  tesoreros,  é  despensas  y  botillería,  y 
de  los  que  tenían  cargo  de  las  casas  adonde  tenían  el 
maíz,  digo  que  había  tanto  que  escribir,  cada  cosa  por 
sí,  que  yo  no  sé  por  dónde  comenzar,  sino  que  estába- 
mos admirados  del  gran  concierto  é  abasto  que  en  todo 
había.  Y  mas  digo ,  que  se  me  había  olvidado ,  que  es 
bien  de  tornallo  á  recitar,  y  es ,  que  le  servían  al  Mon- 
tezuma estando  á  la  mesa  cuando  comia ,  como  dicho 
tengo,  otras  dos  mujeres  muy  agraciadas ;  hacían  torti- 
llas amasadas  con  huevos  y  otras  cosas  sustanciosas,  y 
eran  las  tortillas  muy  blancas,  y  traíansclnsen  unos  pla- 
.  los  cobijados  con  sus  paños  limpios,  y  también  le  traían 
otra  manera  de  pau  que  son  como  bollos  largos ,  he- 
chos y  amasados  con  otra  manera  de  cosas  sustancia- 
les, y  pan  pachoi,que  en  esta  tierra  así  se  dice,  que  es  á 
manera  du  unas  obleas.  También  le  ponían  en  la  mesa 
tres  cañutos  muy  pintados  y  dorados,  y  dentro  traían  li- 
^idámbar  revuelto  con  unas  yerbas  que  se  dice  tabaco, 
y  cuando  acababa  de  comer,  después  que  le  habían  can- 
tado} bailado,  y  alzada  la  mesa,  tomaba  el  humo  de  uno 


de  aquellos  cañutos,  y  mviy  poCQ,  y  con  ello  se  dormí; . 
Dejemos  ya  de  decir  f!n]  servicio  de  su  mesa,  y  volvamos 
á  nuestra  relación.  Acuérdeme  que  era  enaquel  tiempo 
su  mayordomo  mayor  un  gran  cacique  que  le  pusimos 
por  nombre  Tapia,  y  tenia  cuenta  de  todas  las  rentas  que 
1^  traían  al  Montezuma,  con  sus  libros  iiochos  de  su  pa- 
pel, que  se  dice  amatl,  y  tenia  destos  ii tiros  una  gran 
casa  dellos.  Dejemos  de  hablar  de  los  libros  y  cuentas, 
pues  va  fuera  de  nuestra  relación ,  y  digamos  cómo  te- 
nía Montezuma  dos  casas  llenas  de  todo  género  de  ar- 
mas, y  muchas  de  ellas  ricas  con  oro  y  pedr^fa,  como 
eran  rodelas  grandes  y  chicas,  y  unas  como  niacaoas,  y 
otras  á  manera  de  espadas  de  á  dos  manos, engostadas 
en  ellas  unas  navajas  de  pedernal ,  que  cortaban  muy 
mejor  que  nuestras  espadas,  é  otras  lanzas  mas  largas 
que  no  las  nuestras,  con  una  braza  de  cuchillas,  y  enga  s- 
tadas  en  ellas  muchas  navajas,  que  aunque  den  con  ellas 
en  un  broquel  ó  rodela  no  saltan,  é  cortan  en  fín  ctjmo 
navajas ,  que  se  rapan  con  ellas  las  cabezas;  y  tenían 
muy  buenos  arcos  y  flechas,  y  varas  de  á  dos  gajos^  y  otras 
de  á  uno  con  sus  tiraderas ,  y  muchas  hondas  y  piedr¿is 
rollizas  hechas  á  mano,  y  unos  como  paveses,  que  son 
de  arte  que  los  pueden  arrollar  arriba  cuando  no  pelenn 
porque  uo  les  estorbe,  y  al  tiempo  del  pelear,  cuando  son 
menester,  losdoja:i  caer,  é  quedan  cubierlos  sus  cuer- 
pos de  arriba  abajo.  También  tenían  muchas  armas  de 
algodón  colchadas  y  ricamente  labradas  por  defuera,  de 
plumas  de  muchas  colores  á  manera  de  divisas  é  ínven- 
ciones,y  tenían  otros  como  capacetesy  cascos  de  madera 
y  de  hueso,  también  muy  labrados  de  pluma  por  defuera, 
y  tenían  otras  armas  de  otras  hechuras,  que  por  excu- 
I  sar  prolijidad  las  dejo  de  decir.  Y  sus  oficiales,  que  siem- 
pre labraban  y  entendían  en  ello,  y  mayordomos  que 
tenían  cargo  de  las  casas  de  amias.  Dejemos  esto,  y  va- 
mos á  la  casa  de  aves,  y  por  fuorza  me  he  de  deteaor 
en  contar  cada  género  de  qué  calidad  eran.  Digo  que 
desde  águilas  reales  y  otras  águilas  mas  chicas,  é  otras 
muchas  maneras  de  aves  de  grandes  cuerpos,  hasta  pa- 
jaritos muy  chicos ,  pintados  de  diversas  colores.  Tam- 
bién donde  hacen  aquellos  ricos  plumajes  que  labran 
de  plumas  verdes,  y  las  aves  destas  plumas  es  el  cuerpo 
dolías  á  manera  de  las  picazas  que  hay  en  nuestra  lils- 
paña;  liámanse  en  esta  tierra  quezales;  y  otros  pájaros 
que  tienen  la  pluma  de  cinco  colores,  que  es  verde,  co- 
lorado, blanco,  amarillo  y  azul;  estos  no  sé  cómo  se 
ü.iman.  Pues  papagayos  de  otras  diferenciadas  colores 
tenia  tantos,  que  no  se  me  acuerda  los  nombres  dellos. 
Dejemos  patos  de  buena  pluma  y  otros  mayores  que 
les  querían  parecer,  y  de  todas  estas  aves  pelábanles 
las  plumas  en  tiempos  que  para  ello  era  convenible,  y 
tomaban  á  pelechar ;  y  todas  las  mas  aves  que  dicho 
tengo,  criaban  en  aquella  casa,  y  al  tiempo  del  encoclar 
tenían  cargo  de  les  echar  sus  huevos  ciertos  indios  6 
indias  que  miraban  por  todas  las  aves,  é  de  limpiarles 
sus  nidos  y  darles  de  comer,  y  esto  á  cada  género  é  ra- 
lea de  aves  lo  que  era  su  mantenimiento.  Y  en  aquella 
casa  había  un  estanque  grande  de  agua  dulce,  y  tenia 
en  él  otra  manera  de  aves  muy  altas  de  zancas  y  colora- 
do todo  el  cuerpo  y  alas  y  cola;  no  sé  el  nombre  dellas, 
I  mas  en  la  isla  de  Cuba  las  llamaban  ipíris  á  otras  como 
[  ellas.  Y  también  en  aquel  estanque  había  otras  raleai 
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do  iT6f  que  deropre  estaban  en  el  agua.  Dejemos  estOy 
j  vamos  á  otra  gran  casa  doode  tenían  muchos  ídolos, 
y  decian  que  enn  sus  dioses  bravos,  y  con  ellos  muchos 
géneros  de  animales,  de  tigres  y  leones  de  dos  mane- 
ras ;  unos  que  son  de  hechura  de  lobos ,  que  en  esta 
tierra  se  llaman  adives,  y  zorros  y  otras  alimañas  chicas; 
y  todas  estas  carniceras  se  las  manteoian  con  carne ,  y 
las  mas  dallas  criaban  en  aquella  casa,  y  les  daban  de 
comer  renaiios,  gallinas,  perrillos  y  otras  cosas  que 
cazaban ,  y  aun  oí  decir  que  cuerpos  de  indios  de  los 
que  sacriGcaban.  Y  es  desta  manera  que  ya  me  habrán 
oido  decir :  que  cuando  sacrificaban  á  algún  triste  indio, 
que  le  aserraban  con  unos  nayajones  de  pedernal  por 
los  pechos ,  y  bullendcf  le  sacaban  el  corazón  y  sangre, 
y  lo  presentaban  á  sus  ídolos ,  en  cuyo  nombre  hacían 
aquel  sacrificio;  y  luego  les  cortaban  los  muslos  y  bra- 
zos y  la  cabeza,  y  aquello  comían  en  fiestas  y  banque- 
tes;  y  la  cabeza  colgaban  de  unas  vigas ,  y  el  cuerpo 
del  indio  sacrificado  no  llegaban  á  él  pura  le  comer,  sino 
dábanlo  á  aquellos  bravos  animales ;  pues  mas  tenían 
en  aquella  maldita  casa  muchas  víboras  y  culebras 
emponzoiíadas,  que  traen  en  las  colas  unos  que  suenan 
como  cascabeles;  estas  son  las  peores  víboras  que  hay 
de  todas ,  y  teníanlas  en  cunas ,  tinajas  y  en  cántaros 
grandes,  y  en  ellos  mucha  pluma,  y  alli  tenían  sus  hue- 
tos  y  críabau  sus  viboreznos,  y  les  daban  á  comer  de  los 
cuerpos  de  los  indios  que  sacrificaban  y  otras  carnes 
de  perros  de  los  que  ellos  solían  criar.  Y  aun  tuvimos 
por  cierto  que  cuando  nos  echaron  de  Méjico  y  nos  ma- 
taron sobre  ochocientos  y  cincuenta  de  nuestros  solda- 
dos é  de  los  de  Narvaez,  que  de  los  muertos  mantuvie- 
ron muchos  días  á  aquellas  fuertes  alinmñas  y  culebras, 
aegan  dhré  en  su  tiempo  y  sazón;  y  aquestas  culebras 
y  bestias  tenían  ofrecidas  á  aquellos  sus  ídolos  bravos 
para  que  estuviesen  en  su  compañía.  Digamos  ahora 
las  cosas  infernales  que  hacian  cuando  bramaban  los 
tigres  y  leones  y  aullaban  los  adives  y  zorros  y  silba- 
ban las  sierpes;  era  grima  oírlo,  y  parecía  infierno.  Pa- 
semos adelante,  y  digamos  de  los  grandes  oficiales  que 
tenia  de  cada  género  de  oficio  que  entre  ellos  se  usaba; 
y  comencemos  por  los  lapidarios  y  plateros  de  oro  y 
plata  y  todo  vaciadizo,  que  en  nuestra  España  los  gran- 
des plateros  tienen  que  mirar  en  ello;  y  destos  tenia 
tantos  y  tan  primos  en  un  pueblo  que  se  dice  Escapu- 
zalco,  una  legua  de  Méjico;  pues  labrar  piedras  finas  y 
chalcliihuis,  que  son  como  esmeraldas,  otros  muchos 
grandes  maestros.  Vamos  adelante  á  los  grandes  oficia- 
les de  asentar  de  pluma  y  pintores  y  entalladores  muy 
sublimados ,  que  por  lo  que  ahora  hemos  visto  la  obra 
que  hacen,  tememos  consideración  en  lo  que  entonces 
labraban;  que  tres  indios  hay  en  la  ciudad  de  Méjico, 
tan  primos  en  su  oficio  de  entalladores  y  pintores,  que 
ie  dicen  Marcos  de  Aquino  y  Juan  de  la  Cruz  y  el  Cres- 
pillo,  que  si  fueran  en  tiempo  de  aquel  antiguo  é  afa- 
mado Apeles,  y  de  Miguel  Ángel  ó  Berruguete,  que 
son  de  nuestros  tiempos,  les  pusieran  en  el  número  de- 
líos.  Pasemos  adelante ,  y  vamos  á  las  indias  de  tejede- 
ras y  labranderas ,  que  le  hacían  tanta  multitud  de  ropa 
Ana  con  muy  grandes  labores  de  plumas;  y  de  donde 
mas  cotidianamente  le  traian,  era  de  unos  pueblos  y 
provincia  queestá  en  la  costa  del  norte  de  cabe  la  Vera- 
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Gros,  que  la  decían  Costacan ,  muy  cerca  de  San  Joan 
de  Ulúa,  donde  desembarcamos  cuando  teníamos  con 
Cortés;  y  en  su  casa  del  mismo  Montezuma  todas  las 
hijas  de  señores  que  tenia  por  amigas,  siempre  tejían 
cosas  muy  primas,  é  otras  muchas  hijas  de  mejicanos 
vecinos,  que  estaban  como  á  manera  de  recogimiento, 
que  querían  parecer  monjas,  también  tejian,  y  todo  de 
pluma.  Estas  monjas  tenían  sus  casas  cerca  del  gran 
cu  del  iluiclillóbos,  y  por  devoción  suya  y  de  otro  ídolo 
de  mujer,  que  decian  que  era  su  abogada  para  casamien- 
tos, las  metian  sus  padres  en  aquella  religión  hasta  que 
se  casaban,  y  de  allí  las  sacaban  para  las  casar.  Pasemos 
adelante,  y  digamos  de  la  gran  cantidad  de  bailadores 
que  tenia  el  gran  Montezuma ,  y  danzadpres  ó  otros 
que  traen  un  palo  con  los  pies,  y  de  otros  que  Yuelan 
cuando  bailan  por  alto ,  y  de  otros  que  parecen  como 
matachines,  y  estos  eran  para  dalle  placer.  Digo  que 
tenia  un  barrio  destos  que  no  entendían  en  otra  cosa. 
Pasemos  adelante,  y  digamos  de  los  oficiales  que  tenia 
de  canteros  é  albañíles,  carpinteros,  que  todos  enten- 
dían en  las  obras  de  sus  casas.  También  digo  que  tenia 
tantos  cuantos  quería.  No  olvidemos  las  huertas  de  flo- 
res y  árboles  olorosos,  y  de  muchos  géneros  que  dellos 
tenía,  y  el  concierto  y  pasaderos  dellas,  y  de  susalber- 
cas,  estanques  de  agua  dulce,  cómo  Tiene  una  agua  por 
un  cabo  y  va  por  otro ,  é  de  los  baños  que  dentro  tenia, 
y  de  la  diversidad  de  pajaritos  chicos  que  en  los  árboles 
criaban;  y  qué  de  yerbas  medicinales  y  de  provecho  que 
en  ellas  tenia,  era  cosa  de  ver;  y  para  todo  esto  muchos 
hortelanos,  y  todo  labrado  de  cantería,  asi  baños  como 
paseaderos  y  otros  retretes  y  apartamientos ,  como  ce» 
navieros,  y  también  adonde  bailaban  é  cantaban;  é  ha- 
bía tanto  que  mirar  en  esto  délas  huertas  como  en  todo 
lo  demás,  que  no  nos  hartábamos  de  ver  su  gran  poder. 
£  así  por  el  consiguiente  tenia  maestros  de  todos  cuan- 
tos oficios  entre  ellos  se  usaban ,  y  de  todos  gran  canti- 
dad. Y  porque  yo  estoy  harto  de  escribir  sobre  esta 
materia,  y  mas  lo  estarán  los  letores ,  lo  dejaré  de  de- 
cir, y  diré  cómo  fué  nuestro  capitán  Cortés  con  muchos 
de  nuestros  capitanes  y  soldados  á  ver  el  Tatelulco, 
que  es  la  gran  plaza  de  Méjico,  y  subimos  en  el  alto  cu, 
donde  e^^lahan  sus  ídolos  Tezcatepuca ,  y  su  Huíchiló- 
bos;  y  e«la  fué  la  primera  vez  que  nuestro  capitán  salió 
á  verla  ciudad  de  Méjico,  y  lo  que  en  ello  pasó. 
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Cómo  neettio  capitán  ulid  i  rer  la  eiadad  de  Méjico  y  el  Tate- 
laleo,  qna  es  la  plaza  mayor,  y  el  gran  en  de  au  Hniohilóbos, 
j  lo  qne  mas  paad. 

Como  había  ya  cuatro  días  qim  estábamos  en  Méjico, 
y  no  salía  el  capitán  ni  ninguno  de  nosotros  de  los  apo«- 
sontos,  exceptos  á  las  casas  y  huertas,  nos  dijo  Con(*s 
qne  seria  bien  ir  á  la  plaza  Mayor  á  ver  el  gran  adora- 
torio  de  so  Huicliilóbos,  y  que  quería  envialie  á  decir 
al  gran  Montezuma  que  lo  tuviere  por  bien ;  y  para  ello 
envió  por  mensajero  á  Jerónimo  de  Aguí  lar  y  á  dona 
Marina  ,é  con  ellos  á  un  pajecillo  de  nuestro  capitán, 
que  entendía  ya  algo  de  la  lengua ,  que  se  decía  Orle- 
guilla  ;  y  el  Moute/.uma,  como  lo  supo,  envió  á  decir 
que  fuésemos  mucho  en  buen  hora ,  y  por  otra  parta 
temió  no  lo  fuésemos  á  hacer  algún  deshonor  á  sus 
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doto»,  y  acordó  de  ir  él  en  persona  cod  muchos  desús 
priaeípaies,yeo  sus  ricas  andas  salió  de  sus  palacios 
hasta  la  mitad  de!  camino,  y  cabe  unos  adoratoríos  se 
apeóde  las  andas,  porque  tenia  por  gran  deshonor  de  sus 
ídolos  ir  hasta  su  casaé  adoratorio  de  aquella  manera, 
y  00  ir  á  pié ,  y  llevábanle  de  brazo  grandes  principales, 
¿  iban  delante  del  Montczuma  señores  de  yasallos,  y  lie- 
faban  dos  bastones  como  cetros  alzados  en  alto ,  que 
era  señal  que  iba  allí  el  gran  Montezum» ;  y  cuando  iba 
en  las  andas  lleyaba  una  varita ,  la  media  de  oro  y  me- 
dia de  palo ,  levantada  como  vara  de  justicia ;  y  así  se 
filé  y  subió  en  su  gran  cu ,  acompañado  de  muchos  pa- 
pas, y  connenzó  á  zahumar  y  hacer  otras  ceremonias  al 
Huichilóbos.  Dejemos  al  Montezuma ,  que  ya  había  ido 
adelante ,  como  dicho  tengo ,  y  volvamos  á  Cortés  y  á 
nuestros  capitanes  y  soldados ,  como  siempre  teníamos 
por  costumbre  de  noche  y  de  día  estar  armados ,  y  así 
nosvia  estar  el  Montezuma  ,  y  cuando  lo  íbamos  á  ver 
no  lo  teníamos  por  cosa  nueva.  Digo  esto  porque  á  ca- 
ballo nuestro  capitán,  con  todos  lus  mus  que  tenían  ca- 
ballos y  la  mas  parte  de  nuestros  soldados ,  muy  aper- 
cébidos  fuimos  al  Tatelulco ,  é  iban  muchos  caciques 
que  el  Moctezuma  envió  para  que  nos  acompañasen;  y 
cuando  llegamos  á  la  gran  plaza,  que  se  dice  el  Tate- 
lulco, como  no  hablamos  visto  tal  cosa,  quedamos  ad- 
mirados de  la  multitud  de  gente  y  mercaderías  que  en 
ella  había  y  del  graa  concierto  y  regimiento  que  en  todo 
tenían;  y  los  principales  que  iban  con  nosotros  nos  lo 
iban  mostrando  :  cada  género  de  mercaderías  estabau 
por  sí ,  y  tenían  situados  y  señalados  sus  asientos.  Co- 
mencemos por  los  mercaderes  de  oro  y  plata  y  piedras 
ricos,  y  plumas  y  mantas  y  cosas  labradas,  y  otras 
mercaderías,  esclavos  y  esclavas ;  digo  que  traían  tan- 
tos á  vender  i  ar]uella  ^ran  plaza  como  traen  los  portu- 
gueses los  negros  de  Guinea,  é  traíanlos  atados  en  unas 
varas  largas,  con  collares  á  los  pescuezos  porque  no  se 
les  huyesen, y  otros  dejaban  sueltos.  Luego  estaban 
otros  mercaderes  que  vendían  ropa  mas  basta ,  é  algo- 
don  ,  é  otras  cosas  de  hito  torcido,  y  cacaguateros  que 
Tendían  cacao ;  y  desta  manera  estaban  cuantos  géne- 
ros demercaderias  hay  en  toda  la  Nueva-Kspana ,  puesto 
que  por  su  concierto ,  de  la  manera  que  hay  en  mi  tier- 
ra, que  es  Medina  del  Campo,  donde  se  facen  las  ferias, 
que  en  cada  calle  están  sus  mercaderías  por  sí ,  así  es- 
taban en  esta  gran  plaza ;  y  los  que  vendían  mantas  de 
nequen  y  sogas,  y  cotaras,  que  son  los  zapatos  que 
calzan,  y  hacen  de  nequen  y  de  las  raíces  del  mismo  ár- 
bol muy  dulces  cocidas ,  y  otras  zarra  busterías  que  sa- 
can del  mir'mo  árb^^I ;  todo  ef^taba  á  una  parte  de  la 
plaza  en  su  lugar  señalado ;  y  cueros  de  tigres ,  de  leo- 
nes y  de  nutrias,  y  de  adives  y  de  venados  y  de  otras 
alimañas,  é  tejones  é  gatos  monteses ,  dellos adobados 
y  otros  sin  adobar.  Estaban  en  otra  parte  otros  géneros 
de  cosas  é  mercaderías.  Pasemos  adelante,  y  digamos 
de  los  que  vendían  frísoles  y  chía  y  otras  legumbres 
é  yerbas,  á  otra  parte.  Vamos  á  los  que  vendían  gallinas, 
gallos  de  papada,  conejos,  liebres,  venados  y  anado- 
nes, perrillos  y  otras  cosas  deste  arte,  á  su  parte  de  la 
plaza.  Digamos  de  las  fruteras ,  de  las  que  vendían 
eosas  cocidas ,  mazamorreras  y  malcocinado ,  también 
á  so  parte;  puesto  todo  género  de  loza  hedía  de  mil' 
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maneras ,  desde  tinajas  grandes  y  jarrinos  chicos,  que 
estaban  por  sí  aparte ;  y  también  los  que  vendían  miel 
y  melcochas  y  otras  golosinas  que  hacían,  como  nué- 
gados. Pues  los  que  vendían  madera ,  tablas  ^  cnnas 
viejas  é  tajos  é  bancos  ,  todo  por  sí.  Vamos  á  los  que 
vendían  lena,  acote  é  otras  cosas  desta  manera.  ¿Qwc 
qnierenmas  que  diga?  Que  hablando  enn  acato,  t;un- 
bien  vendían  canoas  llenas  de  hienda  de  hombres,  que 
tenían  en  los  esteros  cerca  de  la  plaza ,  y  esto  era  para 
hacer  ó  para  curtir  cueros ,  que  sin  ella  decían  que 
no  se  hacían  buenos.  Bien  tengo  entendido  que  al- 
gunos se  reirán  desto ;  pues  digo  que  es  así ;  y  mas 
digo ,  que  tenían  por  costumbre  que  eu  todos  los  cami- 
nos que  tenían  hechos  de  cañas  ó  paja  ó  yerbas  porque 
no  los  viesen  los  que  pasasen  por  ellos,  y  allí  ^se  metían 
si  tenían  ganas  de  purgar  los  vientres  porque*  no  se  les 
perdiese  aquella  suciedad.  ¿Para  qué  gasto  ya  tantas 
palabras  de  lo  que  vendían  en  aquella  gran  plaza?  Por- 
que es  para  no  acabar  tan  presto  de  contar  por  menudo 
todas  las  cosas,  sino  que  papel ,  que  en  esta  tierra  lla- 
man amatl ,  y  unos  cañutos  de  olures  con  liquidámbar, 
llenos  de  tabaco,  y  otros  ungüentos  amarillos,  y  cosa 
düste  arte  vendían  por  sí ;  é  vendían  mucha  grana  de- 
bajo de  los  portales  que  estaban  en  aquella  gran  plaza ;  é 
había  muchos  herbolarios  y  mercaderías  de  otra  mane- 
ra; y  tenían  allí  sus  casas,  donde  juzgaban  tres  jueces  y 
otros  como  alguaciles  ejecutores  que  miraban  las  mer- 
caderías. Olvídádoseme  habia  la  sal  y  los  que  hacían 
navajas  de  pedernal,  y  de  cómo  las  sacaban  de  la  misma 
piedra.  Pues  pescaderas  y  otros  que  vendían  unos  pa- 
necillos que  hacen  de  una  como  lama  que  cogen  íle 
aquella  gran  laguna,  que  se  cuaja  y  hacen  panes  dello, 
que  tienen  un  sabor  á  manera  de  queso ;  y  vendían  ha- 
chas de  latón  y  cobre  y  estaño,  y  jicaras,  y  unos  jar- 
ros muy  pintados,  de  madera  hechos.  Ya  querría  ha- 
ber acabado  de  decir  todas  las  cosas  que  allí  se  vendían, 
porque  eran  tantas  y  de  tan  diversas  calidades,  que  para 
que  lo  acabáramos  de  ver  é  inquirir  era  necesario  mas 
espacio ;  que,  como  la  gran  plaza  estaba  llena  de  tanta 
gente  y  toda  cercada  de  portales,  que  en  un  día  no  s.^ 
podía  ver  todo ;  y  fuimos  al  gran  cu ,  é  ya  que  íbamos 
cerca  de  sus  grandes  patíos ,  é  antes  de  salir  de  la  mis- 
ma plaza  estaban  otros  muchos  mercaderes,  que  según 
dijeron,  era  que  tenían  á  vender  oro  en  granos  como 
lo  sacan  de  las  minas,  metido  el  oro  en  unos  cañutillos 
delgados  de  los  de  ansaroues  de  la  tierra ,  é  así  blancos 
porque  se  pareciese  el  oro  por  defuera,  y  por  el  largor 
y  gordor  de  los  cañutillos  tenían  entre  ellos  su  cuenta 
qué  tantas  mantas  ó  qué  jiquipiles  de  cacao  valía,  ó 
qué  esclavos,  ó  otra  cualquier  cosa  á  que  lo  trocaban ; 
é  así,  dejamos  la  gran  plaza  sin  mas  la  ver,  y  llegamos 
á  los  granJes  patios  y  cercas  donde  estaba  el  gran  cu, 
y  tenia  antes  de  llegará  él  un  gran  circuito  de  patios, 
que  me  parece  que  eran  mayores  que  la  plaza  que  hay 
en  Salamanca ,  y  con  dos  cercas  alrededor  de  cal  y  can- 
to, y  el  mismo  patio  y  sitio  todo  empedrado  de  piedras 
grandes  de  losas  blancas  y  muy  lisas,  y  adonde  no  ha- 
bía de  aquellas  piedras,  estaba  encalado  y  bruñido,  y 
todo  muy  limpio ,  que  no  hallaran  una  paja  ni  polvo  en 
todo  él.  Y  cuando  llegamos  cerca  del  gran  cu,  antes 
que  subiésemos  ninguna  grada  dél|  envió  el  gran  Moa- 
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téKvma  áéiáe  arriba»  áónñé  estaba  iraciendo  ULcññcio», 
seis  papas  y  das  principales  para  que  Acompañasen  á 
nuestro  capitán  Cortés,  y  al  subir  de  las  gradas,  que 
eran  ciento  y  catorce,  le  iban  ¿  tomar  de  los  brazos 
para  le  ayudar  á  subir,  creyendo  que  se  cansaría ,  como 
ayudaban  á  subir  á  su  señor  Montezuma,  y  Cortés  no 
quiso  que  llegasen  á  él ;  y  como  subimos  á  lo  ako  del 
gran  cu ,  en  una  placeta  que  arriba  se  hacia ,  adonde 
tenian  un  espacio  como  andamies,  y  en  ellos  puestas 
unas  grandes  piedras  adonde  ponian  los  tristes  indios 
para  sacriQcar ,  allí  babia  un  gran  bulto  como  de  dragón 
6  otras  malas  figuras ^  y  mucha  sangre  derramada  de 
aquel  dia.  E  así  como  llegamos,  salió  el  gran  Montezu- 
ma de  un  adoratorio  donde  estaban  sus  malditos  ídolos, 
que  era  ep  lo  alto  del  gran  cu,  y  vinieron  con  él  dos 
papas,  y  con  mucho  acato  que  hicieron  á  Cortés  é  á  to- 
dos nosotros  le  dijo:  <i Cansado  estaréis,  señor Maliaclie, 
de  subir  á  este  nuestro  gran  templo. »  Y  Cortés  le  dijo 
con  nuestras  lenguas,  que  iban  con  nosotros, que  él  ni 
nosotros  no  nos  cansábamos  en  cosa  ninguna ;  y  luego 
le  tomó  por  la  mano  y  le  dijo  que  mirase  su  gran  ciudad 
y  todas  las  mas  ciudades  que  había  dentro  en  el  agua,é 
otros  muchos  pueblos  en  tierra  alrededor  de  la  misma  la-> 
guna ;  y  que  si  no  habia  visto  bien  su  gran  plaza ,  que 
desde  allíla  podría  ver  muy  mejor;  y  asi  lo  estuvimos  mi- 
rando, porque  aquel  grande  y  maldito  templo  estaba  tan 
alto,  que  todo  lo  señoreaba ;  y  de  allí  vimos  las  tres  calza- 
das que  entran  en  Méjico,  que  es  la  de  Iztapalapa,  que 
fué  por  la  que  entramos  cuatro  días  habia ;  y  la  de  Ta- 
cuba ,  que  fué  por  donde  después  de  ahí  á  ocho  meses 
salimos  huyendo  la  noche  de  nuestro  gran  desbarate, 
cuandoCuedlauaca,  nuevo  señor,  nos  echó  de  la  ciudad, 
como  adelante  diremos;  y  ladeTepeaquilla;  y  viamosel 
agua  dulce  que  venia  de  Ghapultepeque,  de  que  se  pro-> 
veia  la  ciudad ;  y  en  aquellas  tres  calzadas  las  puentes 
que  tenian  hecíiasde  trecho  á  trecho,  por  donde  entraba 
y  salía  el  agua  de  la  laguna  de  una  parte  á  otra ;  é  vía- 
mos en  aquella  gran  laguna  tanta  multitud  de  canoas, 
unas  que  venían  con  bastimentos  é  otras  que  venían  con 
cargase  mercaderías;  y  viamosque  cada  casado  aquella 
gran  ciudad  y  de  todas  las  demás  ciudades  que  estaban 
pobladas  en  el  agua,  de  casa  á  casa  no  se  pasaba  sino 
por  unas  puentes  levadizas  que  tenian  hechas  de  ma- 
dera ó  en  canoas;  y  víamos  en  aquellas  ciudades  cues 
é  adoratoriosá  manera  de  torres  é  fortalezas,  y  todas 
blanqueando ,  que  era  cosa  de  admiración ,  y  las  casas 
de  azuleas,  y  en  las  calzadas  otras  torrecillas  é  adorato- 
rios  que  eran  como  fortalezas.  Y  después  de  bien  mi- 
rado y  considerado  todo  lo  que  habíamos  visto ,  torna- 
mos á  ver  la  gran  plaza  y  la  multitud  de  gente  que  en 
ella  había ,  unos  comprando  y  otros  vendiendo,  que  so- 
lamente el  rumor  y  el  zumbido  de  las  voces  y  palabras 
que  allí  habia,  sonaba  mas  que  de  una  legua;  y  entre 
nosotros  hubo  soldados  que  habían  estado  en  muchas 
partes  del  mundo,  y  en  Constautinopla  y  en  toda  Ita- 
lia y  Roma,  y  dijeron  que  plaza  tan  bien  compasada  y 
con  tanto  concierto,  y  tamaña  y  llena  de  tanta  gente, 
no  la  habian  visto.  Dejemos  esto,  y  volvamos  á  nuestro 
capitán,  que  dijo  ¿  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  yaotras 
veces  por  mí  nombrado,que  allí  se  halló:  aParéeeme,se- 
ftor  padr«|  que  será  bien  que  demos  un  tiento  á  Monte- 
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zuma  sobre  que  noe  deje  haoet  aquí  nuestra  iglesia;  y 

el  padre  dijo  que  seria  bien  sí  aprovechase,  masque  le 
parecía  que  no  era  cosa  convenible  hablaren  tal  tiempo, 
que  no  vía  al  Montezuma  de  arte  que  en  tal  cosa  con* 
cediese ;  y  luego  nuestro  Cortés  dijo  al  Montezuma,  coa 
doña  Marina,  la  lengua:  «Muy  gran  señor  es  vuestra  ma- 
jestad, y  de  mucho  mas  es  merecedor ;  hemos  holgado 
de  ver  vuestras  ciudades.  Lo  que  os  piílo  por  merced 
es ,  que  pues  estamos  aquí  en  este  vuestro  templo ,  que 
nos  mostréis  vuestros  dioses  y  teules. o  Y  Montezuma 
dijo  que  primero  hablaría  con  sus  graudes  papas ;  y 
luogo  que  con  ellos  hubo  liabiado ,  dijo  que  entrásemos 
en  una  torrecilla  é  apartamiento  á  manera  de  sala, 
doiiile  estaban  dos  como  altares  con  muy  ricas  tabla- 
zones encima  del  techo ,  é  en  cada  altar  estaban  dos 
bultos  como  de  gigante ,  de  muy  altos  cuerpos  y  muy 
gordos ,  y  el  primero  que  estaba  á  la  mano  derecha  de- 
cían que  era  el  de  Huichilóbos,  su  dios  de  la  guerra,  y 
tenia  la  cara  y  rostro  muy  ancho ,  y  los  ojos  disformes  é 
espantcibles,  y  en  todo  el  cuerpo  tauta  de  la  pedrería  é 
oro  y  perlas  é  aljófar  pegado  con  engrudo ,  que  hacen 
en  esta  tierra  de  unas  como  de  raices ,  que  todo  el  cuer- 
po y  cabeza  estaba  lleno  dello ,  y  ceiádo  al  cuerpo  unas 
é  manera  de  graudob  culebras  hechas  de  oro  y  pedrería, 
y  en  una  mano  tenia  un  arco  y  en  otra  unas  Hechas.  E 
otro  ídolo  pequeño  que  allí  cabe  él  estaba,  que  decían 
era  su  paje ,  le  tenia  una  lanza  no  larga  y  una  rodela  muy 
rica  de  oro  é  pedrería,  é  tenia  puestos  al  cuello  el  Hui- 
chilóbos unas  caras  de  indios  y  otros  como  corazones 
de  los  mismos  indios,  y  estos  de  oro  y  dellos  de  plata 
con  mucha  pedrería  azules;  y  estaban  allí  unos  brase- 
ros con  incienso ,  que  es  su  copal ,  y  con  tres  corazones 
de  indios  de  aquel  dia  sacrificados ,  é  se  quemaban,  y 
con  el  humo  y  copal  le  habian  hecho  aquel  sacrificio ;  y 
estaban  todas  las  paredes  de  aquel  adoratorio  tan  baña- 
das y  negras  de  costras  de  satigre ,  y  asimismo  el  suelo, 
que  todo  hedía  muy  malamente.  Luego  vimos  ¿  la  otra 
parte  de  la  mano  izquierda  estar  el  otro  gran  bulto  del 
altor  del  Huichilóbos,  y  tenia  un  rostro  como  de  oso  y 
unos  ojos  que  le  relumbraban,  hechos  de  sus  espejos^ 
que  se  dice  Tezcat,y  el  cuerpo  con  ricas  piedras  pegadas 
según  y  de  la  manera  del  otro  su  Huichilóbos ;  porque, 
según  decían,  entrambos  eran  hermanos ,  y  este  Tezca- 
tepuca  era  el  dios  de  ios  infiernos,  y  tenia  cargo  de 
las  ánimas  de  los  mejicanos,  y  tenia  ceñidas  al  cuerpo 
unas  figuras  como  diabUllos  chicos «  y  las  colas  dellos 
como  sierpes ,  y  tenia  en  las  paredes  tantas  costras 
de  sangre  y  el  suelo  todo  bañado  dello  ^  que  en  los  ma- 
taderos de  Castilla  no  babia  tanto  hedor;  y  allí  le  te- 
nian presentado  cinco  corazones  de  aquel  dia  sacrifica- 
dos; yenlomasaltode  todo  el  cu  estaba  otra  concavidad 
muy  ricamente  labrada  la  madera  della,  y  estaba  otro 
bulto  como  de  medio  hombre  y  medio  lagarto,  todo 
lleno  de  piedras  ricas ,  y  la  mitad  del  enmantado.  Este 
decían  que  la  mitad  del  estaba  lleno  de  todas  las  semi- 
llas que  habia  en  toda  la  tierra ,  y  decían  que  era  el  dios 
de  las  sementeras  y  frutas ;  no  se  me  acuerda  el  nombre 
del ,  y  todo  estaba  lleno  de  sangre,  así  paredes  como  al- 
tar, y  era  tanto  el  hedor,  que  no  víamos  la  hora  de  salir- 
nos  afuera ,  y  allí  tenian  un  tambor  muy  grande  en  de- 
masía |  que  cuando  le  tañían  el  sonido  del  era  tan  triste 
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7  de  tal  inanera  >  como  dicen  instrumento  de  los  infler- 
M,  7  mas  de  dos  leguas  de  allí  se  oia;  y  decían  que  los 
caeros  de  aquel  alambor  eran  de  sierpes  muy  grandes; 
éen  aquella  placeta  tenían  tantas  cosas  muy  diubólicas 
de  ver,  de  bocioas  y  trompctiüas  y  nayajones,  y  mu- 
chos corazones  de  indios  <iue  habían  quemado,  con  que 
lahumaiMii  aquellos  sus  ídolos,  y  todo  cuajado  de  san- 
gre t  y  tenían  tanto^  que  los  doy  á  la  maldición ;  y  como 
todo  hedía  á  carnicería,  no  víamos  la  hora  de  quitarnos 
de  tan  mal  hedor  y  peor  vista ;  y  nuestro  capitán  dijo  á 
Sfontezuma  con  nuestra  lengua,  como  medio  riendo : 
«Señor  Montezuma»  no  sé  yo  cómo  un  tan  gran  señor  6 
sabio  varón  como  vuestra  majestad  es,  no  haya  coli- 
gido  en  su  pensamiento  cómo  no  son  estos,  vuestros 
SdolosdioseSy  sino  cosas  malas ,  que  se  llaman  diablos. 
T  para  que  vuestra  majestad  lo  conozca  y  todos  sus  pa- 
pas lo  vean  claro,  hacadme  una  merced,  que  hayáis  por 
bien  que  en  lo  alto  desta  torre  pongamos  una  cruz,  y 
eoHma  parte  destos  adoratorios,  doode  están  vuestros 
Hoichilóbos  y  Tezcatcpuca ,  haremos  un  apartado  don  Je 
pongamos  una  imagen  de  nuestra  Señora ;  la  cual  ima- 
gen ya  el  Montezuma  la  había  visto;  y  veréis  el  temor 
que  dello  tienen  esos  ¡dolos  que  os  tienen  engañados. » 
Y  el  Montezuma  respondió  medio  enojado  ^  y  dos  papas 
que  con  él  estaban  mostraron  malas  señales,  y  dijo :  «Se- 
ñor Malinche,  si  tal  deshonor  como  has  dicho  creyera 
que  habias  de  decir,  no  te  mostrara  mis  dioses;  aques- 
tos tenemos  por  muy  buenos,  y  ellos  dan  salud  y  aguas 
y  buenas  sementaras ,  é  temporales  y  Vitorias,  y  cuanto 
queremos, ó  tenérnoslos  de  adorar  y  sacrüicar.  Lo  que 
os  ruego  es,  que  no  se  digan  otras  palabras  en  su  des- 
iionor;»  y  como  aquello  le  oyó  nuestro  capitán,  y  tan  al- 
terado, no  le  replicó  mas  en  ello,  y  con  cara  alegre  le 
dijo :  «Hora  es  que  vuestra  majestad  y  nosotros  nos  va- 
mos;» y  el  Montezuma  respondió  que  era  bien ,  é  que 
porqueél  teniaque  rezar  é  hacer  ciertos  sacriflciosen  re- 
compensa del  gratlatlacol ,  que  quiere  dechr  pecado  que 
había  hecho  en  dejarnos  subir  en  su  gran  cu  é  ser  causa 
de  que  nos  dejase  ver  sus  dioses,  é  del  deshonor  que  les 
hicimos  en  decir  mal  dellos,  que  antes  que  se  fuese  que 
lo  habla  de  rezar  é  adorar.  Y  Cortés  le  dijo :  a  Pues  que 
asi  es, perdone,  Señor ; »  é  luego  nos  bajamos  las  gradas 
abajo,  y  como  eran  ciento  y  catorce ,  é  algunos  de  nues- 
tros soldados  estaban  malos  de  bubas  ó  humores,  les 
iloiieron  los  muslos  de  bajar.  Y  dejaré  de  hablar  de  su 
adoratorio ,  y  diré  lo  que  me  parece  del  circuito  y  ma- 
nera que  tenia ;  y  si  no  lo  dijere  tan  al  natural  como  era, 
no  se  maravillen ,  porque  en  aquel  tiempo  tenia  otro  pen- 
samiento de  entender  en  lo  que  traíamos  entre  manos, 
qneera  en  lo  militar  y  lo  que  mi  capitán  Cortés  me  man- 
daba, y  no  en  hacer  relaciones.  Volvamos  á  nuestra  ma- 
teria. Paréceme  que  el  circuito  del  gran  cu  seria  de  seis 
muy  grandes  solares  de  los  que  dan  en  esta  tierra,  y 
desde  abajo  hasta  arriba,  adonde  estaba  una  torrecilla, 
é  allí  estaban  sus  ídolos,  va  estrechando ,  y  en  medio 
del  alto  cu  hasta  lo  mas  alto  del  van  cinco  concavida- 
des á  manera  de  barbacanas  y  descubiertas  sin  mampa^ 
ros;  y  porque  hay  muchos  cues  pintados  en  reposteros 
de  conquistadores,  é  en  uno  que  yo  tengo,  que  cual- 
quiera dellos  al  que  los  ha  visto ,  podrá  colegir  la 
manera  que  tenían  por  defuera ;  mas  le  que  yo  vi  y  en- 
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tendí,  é  dello  hubo  fanat  en  aquellos  tiempos  qoeito- 
daron  aquel  gran  cu ,  en  el  cimiento  del  hablan  ofrecido 
de  todos  los  vecinos  de  aquella  gran  ciudad  oro  é  plata 
y  aljófar  é  piedras  ricas ,  é  que  le  habían  bañado  con 
mucha  sangre  de  iniilos  que  sacriGcaron,  que  hablan 
tomado  en  las  guerras ,  y  de  toda  manera  de  diversidad 
de  semillas  que  había  en  toda  la  tierra,  porque  les  die- 
sen sus  ídolos  victorias  é  riquezas  y  muchos  frutos. 
Dirán  ahora  algunos  lelores  muy  curiosos  que  cómo 
pudimos  alcanzar  á  saber  que  en  el  cimiento  de  aquel 
gran  cu  echaron  oro  y  plata  é  piedras  de  chalchihuis 
ricas,  y  semillas,  y  lo  rociaban  con  sangre  humana  de 
indios  que  sacriflcaban,  habiendo  sobre  mil  años  que  se 
fabricó  y  se  hizo.  A  esto  doy  por  respuesta  que  desde 
que  ganamos  aquella  fuerte  y  gran  ciudad  y  se  repar- 
tieron los  solares,  que  luego  propusimos  que  en  aquel 
gran  cu  habíamos  de  hacer  la  iglesia  de  nuestro  patrón  é 
guiador  señor  Santiago,  é  cupo  mucha  parle  de  solar 
del  alto  cu  para  el  solar  de  la  santa  iglesia,  y  cuando 
abrían  los  ciüiientos  para  hacerlos  mas  fijos,  hallaron 
mucho  oro  y  plata  y  chalchihuis ,  y  perlas  é  aljófar  y  otras 
piedras.  Y  asimismo  á  un  vecino  de  Méjico  que  le  cupo 
otra  parte  del  mismo  solar,  halló  lo  mismo;  y  los  ofi- 
ciales de  la  hacienda  de  su  majestad  demandábanlo  por  do 
su  majestad,  que  le  venia  de  derecho ,  y  sobre  ello  hubo 
pleito,  é  no  se  me  acuerda  lo  que  pasó,  mas  de  que  se  in- 
formaron de  los  caciques  y  principales  de  Mújico  y  de 
Guatemuz,que  entonces  era  vivo,é  dijeron  que  es  ver- 
dad que  todos  los  vecinos  de  Mújico  de  aquel  tiempo 
echaron  en  los  cimientos  aquellas  joyas  é  todo  lo  demás, 
é  que  así  lo  tenían  por  memoria  en  sus  libros  y  pinturas 
de  cosas  antiguas,  é  por  esta  causa  se  quedó  para  la  obra 
de  la  santa  iglesia  de  señor  Santiago.  Dejemos  esto,  y  di- 
gamos délos  grandes  y  suntuosos  patios  que  estaban  de- 
lantedel  Huíchílóbos,adonde  está  ahora  señor  Santiago, 
que  se  dice  el  Taltelulco,  porque  así  se  solía  llamar.  Ya 
he  dicho  que  tenían  dos  cercas  de  cal  y  canto  antes  de 
entrar  dentro ,  é  que  era  empedrado  de  piedras  blancas 
como  losas,  y  muy  encalado  y  bruñido  y  limpio,  y  seria 
de  tanto  compás  y  tan  ancho  como  la  plaza  de  Salaman- 
ca; y  un  poco  apartado  del  gran  cu  estaba  una  torrecilla 
que  también  era  casado  ídulos,  ó  puro  infierno,  porque 
tenía  á  la  boca  de  la  una  puerta  una  muy  espantaLle 
boca  de  las  que  pintan ,  que  dicen  que  es  como  la  que 
está  en  los  infiernos,  con  la  boca  abierta  y  grandes  col- 
millos para  tragar  las  ánimas.  E  asimismo  estaban  unos 
bultos  de  diablos  y  cuerpos  de  sierpes  junto  á  la  puerta, 
y  tenían  un  poco  apartado  un  sacrificadero ,  y  todo  ello 
muy  ensangrentado  y  negro  de  humo  é  costras  de  san- 
gre ;  y  tenían  muchas  ollas  grandes  y  cántaros  é  tinajas 
dentro  en  la  casa  llenas  de  agua ,  que  era  allí  donde  co- 
cinaban la  carne  de  los  tristes  indios  que  sacrificaban, 
que  comían  los  papas,  porque  también  tenían  cabe  el 
sacrificadero  muchos  navajones  y  unos  tajos  de  madera 
como  en  los  que  cortan  carne  en  las  carnicerías.  Y  asi- 
mismo detrás  de  aquella  maldita  casa,  bien  apartado 
delia ,  estaban  unos  grandes  rimeros  de  leña ,  y  no  muy 
lejos  una  gran  alborea  de  agua  que  se  henchía  y  vaciaba, 
que  le  venía  por  su  caño  encubierto  de  la  que  entraba 
en  la  ciudad  desde  Chapultepeque.Yo  siempre  la  lla- 
maba á  aquella  casa  el  infierno.  Pasemos  adelante  del 
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patio  y  ramo»  á  otro  co^  dondd  era  enterramiento  de 
grandes  señores  mejicanos «  que  también  t(>niuQ  otros 
ídolos ,  y  todo  lleno  de  sangre  é  humo ,  y  tenia  otras 
puertas  y  Cguras  de  inñerno ;  y  luego  junto  de  aquel  cu 
estaba  otro  lleno  de  calaveras  é  zancarrones  puestos  con 
gran  concierto,  que  se  podían  ver,  mas  no  se  pidían  con- 
tar, porque  eran  muchos ,  y  las  calaveras  por  si ,  y  los 
zancarrones  en  otros  rimeros  ;  é  allí  había  otros  ídolos, 
y  en  cada  casa  ó  cu  y  adoratorio  que  he  dicho,  estaban 
papas  con  sus  vestiduras  largas  de  mantas  prietas  y  lus 
capillas  como  de  dominicos,  que  también  tiraban  un 
poco  á  las  de  los  canónigos,  y  el  cabello  muy  largo  y  lie- 
cho,  que  no  se  podia  desparcír  ni  desenredar ;  y  totlos 
ios  mas  sacrificados  las  orejas ,  é  en  los  mismos  cabe- 
llos mucha  sangre.  Pasemos  adelante ,  que  había  otros 
cues  apartados  un  poco  de  donde  estaban  las  calaveras, 
que  tenían  otros  ídolos  y  sacrificios  de  otras  malas  pin-» 
turas ;  é  aquellos  decían  que  eran  abogados  de  los  casa- 
míenlos  de  los  hombres.  No  quiero  detenerme  mas  en 
contárde  ídolos,  sino  solamente  diré  que  en  torno  de 
aquel  gran  patio  había  muchas  casas, é  no  altas,  é  eran 
adonde  estaban  y  residían  los  papas  é  otros  indios  que 
tenían  cargo  de  los  ídolos ;  y  también  tenían  otra  muy 
mayor  alborea  ó  estanque  de  agua  y  muy  limpia  ¿  una 
parte  del  gran  cu,  y  era  dedicada  para  solamente  el  ser- 
vicio de  Huichiióbosó  Tezcatepuca,  y  entrabaelagua  en 
aquella  alberca  por  canos  encubiertos  que  venían  de 
Chalpultepeque ;  ó  allí  cerca  e<^taban  otros  grandes  apo- 
sentos á  manera  de  monasterio,  adonde  estaban  reco- 
gidas muchas  hijas  de  vecinos  mejicanos,  como  monjas, 
basta  que  se  casaban ;  y  allí  estaban  dos  bultos  de  ído- 
los de  mujeres,  que  eran  abogadas  de  los  casamientos 
de  las  mujeres,  y  á  aquellas  sacrificaban  y  hacían  fies- 
tas porque  les  díeseu  buenos  maridos.  Mucho  me  he 
detenido  encontnrdeste  gran  cu  del  Tatelulcoy  sus  pa- 
tíos, pues  digo  era  el  mayor  templo  de  sus  ídolos  de 
todo  Méjico,  porque  había  tantos  y  muy  suntuosos,  que 
entre  cuatro  ó  cinco  barrios  tenían  un  adoratorio  y  sus 
ídolos ;  y  porque  eran  muchos ,  é  yo  no  sé  la  cuenta  de 
todos,  pasaré  adelante ,  y  diré  que  en  Cholula  el  gran 
adoratorio  que  en  él  tenían  era  de  mayor  altor  que  no 
el  de  Méjico,  porque  tenía  ciento  y  veinte  gradas,  y  se- 
gún dicen,  el  ídolo  de  Cholula  teníanle  por  bueno,  é 
iban  á  él  en  romería  de  todas  partes  de  la  Nueva-España 
á  ganar  perdones,  y  á  esta  causa  le  hicieron  tan  suntuoso 
cu ,  mas  era  de  otra  hechura  que  el  mejicano ,  é  asimis- 
mo los  patios  muy  grandes  é  con  dos  cercas.  También 
digo  que  el  cu  de  la  ciudad  del  Tezcuco  era  muy  alto, 
deciento  y  diez  y  sietegradas,  y  los  patios  anchos  y  bue- 
nos, y  hechos  de  otra  manera  que  los  demás.  Y  una  cosa 
de  reír  es ,  que  tenían  en  cada  provincia  sus  ídolos ,  y 
los  de  la  una  provincia  ó  ciudad  no  aprovechaban  á  los 
otros;  é  así ,  tenían  infinitos  ídolos  y  á  todos  sacrifica- 
ban. Y  después  que  nuestro  capitán  y  todos  nosotros 
nos  cansamos  de  andar  y  ver  tantas  diversidades  de  ído- 
los y  sus  sacrificios,  nos  volvimos  á  nuestros  aposentos, 
y  siempre  muy  acompañados  de  principales  y  caciques 
que  Montezuma  enviaba  con  nosotros,  Y  quedarse  há 
aqqlir  durólo  que  mas  bicimos. 
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CAPITULO  xcm. 


G6mo  hietmot  nnestn  iglesia  y  altar  eo  naestro  aposento ,  y  osa 
craz fuera  del  aposento,  y  Ío  que  mas  pasamos,  y  hallamos  la 
Sala  y  recámara  del  tesoro  del  padre  de  Montesama ,  y  cómo  st 
acordó  preuder  al  Montezuma. 

Como  nuestro  capitán  Cortés  y  el  padre  de  la  Mer- 
ced vieron  que  Montezuma  no  tenia  voluntad  que  en 
el  cu  de  su  Huichilúbos  pusiésemos  la  cruz  ni  hiciése- 
mos la  iglesia ;  y  porque  desde  que  entramos  en  h  cío* 
dud  de  Méjico,  cuando  se  decía  misa  hacíamos  un  altar 
sobre  mesas  y  tomábamos  á  quitarlo,  acordóse  que 
demandásemos  á  los  mayordomos  del  gran  Montezuma 
albañiles  para  que  en  nuestro  aposento  hiciésemos  una 
iglesia;  y  los  mayordomos  dijeron  que  se  lo  harían  sa* 
ber  a!  Montezuma,  y  nuestro  capitán  envió  ¿  decírselo 
con  dona  Marina  y  Aguilar,  y  con  Orteguilla,  su  paje,  que 
entendía  ya  algo  !a  lengua ,  y  luego  dio  licencia  y  man- 
dódartodorecaudo,éentresdias  teníamos  nuestraígle» 
sia  hecha,  y  la  sunta  cruz  puesta  delante  de  los  aposen- 
tos ,  é  allí  se  decía  misa  cada  día ,  hasta  que  se  acabó 
el  vino;  que,  como  Cortés  y  otros  capitanes  y  el  fraile 
estuvieron  malos  cuando  las  guerras  de  Tlascala ,  die- 
ron priesa  al  vino  que  teníamos  para  misas,  y  desde 
que  se  acabó,  cada  día  estábamos  en  la  iglesia  rezando 
de  rodillas  delante  del  altar  é  imágenes ,  lo  uno  por  lo 
que  éramos  obligados  á  cristianos  y  buena  costumbre, 
y  lo  otro  porque  Montezuma  y  todos  sus  capitanes  lo 
viesen  y  se  inclinasen  á  ello ,  y  porque  viesen  el  adora- 
torio,  y  vernos  de  rodillas  delante  de  la  cruz ,  especial 
cuando  tañíamos  á  la  Ave-María.  Pues  estando  que 
estábamos  en  aquellos  aposentos ,  como  somos  de 
tal  calidad ,  é  todo  lo  trascendemos  é  queremos  saber, 
cuando  miramos  adonde  mejor  y  en  mas  convenible 
parte  habíamos  de  hacer  el  altar ,  dos  de  nuestros  sol- 
dados, que  uno  deltos  era  carpintero  de  lo  blanco,  que 
se  decía  Alonso  Yañez ,  vio  en  una  pared  una  como  se« 
nal  que  había  sido  puerta ,  que  estaba  cerrada  y  muy 
bien  encalada  é  bruñida;  y  como  habla  fama  é  tenía- 
mos relación  que  en  aquel  aposento  tenia  Montezuma 
el  tesoro  de  su  padre  Axayaca,  sospechóse  que  estaría 
en  aquella  sala,  queestaba  de  pocos  días  cerrada  y  en- 
calada; y  el  Yañez  le  dijo  á  Juan  Velazquez  de  León  y 
Francisco  de  Lugo,  que  eran  capitanes ,  y  aun  deudos 
míos;  el  Alonso  Yañez  se  allegaba  á  su  compañía ,  co» 
mo  criado  de  aquellos  capitanes,  y  se  lo  dijeron  á  Cor- 
tés, y  secretamente  se  abrió  la  puerta, y  cuando  fué 
abierta ,  C<  rlés  con  ciertos  capitanes  entraron  primero 
dentro ,  y  vieron  tanto  número  de  joyas  de  oro  é  plan- 
chas, y  tejuelos  muchos,  y  piedras  de  chalchihuis  y 
otras  muy  grandes  riquezas;  quedaron  elevados,  y  no 
supieron  qué  decir  de  tantas  riquezas;  y  luego  lo  supi- 
mos entre  todos  los  demás  capitanes  y  soldados,  y  lo 
entramos  á  ver  muy  secretamente ;  y  como  yo  lo  vi,  di- 
go que  me  admiré ,  é  como  en  aquel  tiempo  era  man- 
cebo y  no  habla  visto  en  mi  vida  riquezas  como  aque- 
llas ,  tuve  por  cierto  que  en  el  mundo  no  debiera  haber 
otras  tantas;  é  acordóse  por  todos  nuestros  capitanes  ó 
soldados  que  ni  por  pensamiento  se  tocase  en  cosa 
ninguna  dalias,  sino  que  la  misma  puerta  se  tornase 
luego  ¿  poner  sus  piedras  y  cerrase  y  encalase  de  la 
manertqaelahallamosiyqueno  se  hablase  eo  ello, 
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porffiíA  no  lo  ftlcanzese  A  saber  Mantezuma,  hasta  ver 
«tro  tiempo.  Dejemos  esto  desta  riqaeza,  y  digamos 
goe,  como  teníamos  tan  esforzados  capitanes  y  soldados, 
y  de  muchos  buenos  consejos  y  pareceres,  y  primera- 
mente nuestro  Señor  Jesucristo  ponía  su  divina  mano 
en  todas  nuestras  cosas ,  y  así  lo  teníamos  por  cierto, 
apartaron  á  Cortés  cuatrode  nuestros  capitanes ,  y  jun* 
tamente  doce  soldados  de  quien  él  se  fiaba  é  comuni- 
caba, é  yo  era  uno  dellos,  y  le  dijimos  que  mirase  la  red 
y  garlito  donde  estábamos,  y  la  fortaleza  de  aquella 
dudad,  y  mirase  las  puentes  y  calzadas,  y  las  palabras 
y  avisos  que  en  todos  los  pueblos  por  donde  hemos  ve- 
nido nos  han  dado,  que  habia  aconsejado  el  Huiclúló- 
bos  á  Montezuma  que  nos  dejase  entrar  en  su  ciudad, 
é  que  ailí  nos  matarían ;  y  que  mirase  que  los  corazones 
de  los  hombres  son  muy  mudables ,  en  especial  en  los 
indios,  y  que  no  tuviese  conüanza  de  la  buena  voluntad 
y  amor  que  Montezuma  nos  mués  Ira,  porque  de  una 
hora  á  otra  la  mudaría ,  y  cuando  se  le  antojase  darnos 
guerra ,  que  con  quitarnos  la  comida  ó  el  agua,  6  alzar 
cualquiera  puente ,  que  no  nos  podríamos  valer;  é  que 
mire  la  gran  multitud  deindios  quetienede  guerra ensu 
guarda,  é  ¿qué  podríamos  nosotros  hacer  para  ofénde- 
nos ó  para  defendernos?  Porque  todas  las  casas  tienen 
en  el  agua ;  pues  socorro  de  nuestros  amigos  los  do 
Tlascala  ¿por  dónde  han  de  entrar?  Y  pues  es  cosa  de 
ponderar  todo  esto  que  le  decíamos,  que  luego  sin  mas 
dilación  prendiésemos  al  Montezuma  si  queríamos  ase- 
gurar nuestras  vidas,  y  que  no  se  aguardase  para  otro 
día,  y  que  mirase  que  con  todo  el  oro  que  nos  daba 
Montezuma ,  ni  el  que  habíamos  visto  en  el  tesoro  de  su 
padre  Axayaca ,  ni  con  cuanta  comida  comíamos ,  que 
todo  se  nos  hacia  rejalgar  en  el  cuerpo,  é  que  ni  de 
noche  ni  de  día  no  dormíamos  ni  reposábamos,  con 
aqueste  pensamiento;  éque  ai  otra  cosa  algunos  de 
nuestros  soldados  menos  que  esto  que  le  decíamos  sin- 
tiesen, quo  serian  como  bestias,  que  no  tenían  sentivlo, 
que  se  estaban  al  dulzor  del  oro ,  no  viendo  la  muerte 
al  ojo.  Y  como  esto  oyó  Cortés ,  dijo :  «ISo  creáis,  caba- 
lleros, que  duermo  ni  estoy  sin  el  mismo  cuidado ;  que 
bien  me  lo  habréis  sentido;  mas  ¿qué  poder  tenemos 
nosotros  para  hacer  tan  grande  atrevimiento  como 
prender  á  tan  gran  señor  en  sus  mismos  palacios,  te* 
niendo  sus  gentes  de  guarda  y  de  guerra?  Qué  manera 
6  arte  se  puede  tener  en  querello  poner  por  efeto,  que 
DO  apellide  sus  guerreros  y  luego  nos  acometan?»  Y 
replicaron  nuestros  capitanes,  que  fué  Juan  Velaz- 
quez  de  León  y  Diego  de  Ordás  ó  Gonzalo  de  Sando- 
val  y  Pedro  de  Albarado,  que  con  buenas  palabras  sa- 
calle  de  su  sala  y  traello  á  nuestros  aposentos  y  de- 
cilleque  ha  de  estar  preso;  que  si  se  alterare  ó  diere 
voces,  que  lo  pagará  su  persona;  y  que  sí  Cortés  no  lo 
quiere  hacer  luego,  que  les  dé  licencia,  que  ellos  lo 
prenderán  y  lo  pondrán  por  la  obra;  y  que  de  dos 
grandes  peligros  en  que  estamos ,  que  el  mejor  y  el  mas 
á  propósito  es  prendelle ,  que  no  aguardar  que  nos  die- 
sen guerra;  y  que  si  la  comenzaba ,  ¿qué  remedio  po- 
dríamos tener?  También  le  dijeron  ciertos  soldados  que 
nos  pareda  que  los  mayordomos  de  Montezuma  que 
sffviaD  m  damos  bastimentos  se  desvergonzaban  y 
nalotwfaiiciMnplidiinflntetecnio  ka  primen»  dks ; 
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y  también  dos  indios  tlascaltecas,  nnestrosamigos,  di- 
jeron secretamenteá  Jerónimo  de  Aguilar,  nuestra  len- 
gua, que  no  les  parecía  bien  la  voluntad  de  los  meji- 
canos de  dos  días  atrás.  Por  manera  que  estuvimos 
platicando  en  este  acuerdo  bien  una  hora,  si  le  prendié- 
ramos ó  no,  y  qué  manera  temíamos;  y  á  nuestro  ca- 
pitán bien  se  le  encajó  c>te  postrer  consejo,  y  dejába- 
moslo  para  otro  día ,  que  en  todo  caso  lo  habíamos  de 
preiiijer^  y  aun  toda  la  noclie  estuvimos  con  el  pudre 
de  la  Merced  rogando  á  Dios  que  lo  encaminase  para  su 
santo  servicio.  De^^pués  destas  pláticas ,  otro  día  por  la 
mañana  vinieron  dos  indios  de  Tlascala  muy  secreta» 
mente  con  unas  cartas  de  la  Villa-Rica,  y  lo  que  se  con- 
tenia en  ello  decia  que  Juan  de  Escalante,  que  quedó 
por  alguacil  mayor,  era  muerto,  y  seis  soldados  junta- 
mente con  él ,  en  una  batalla  que  le  dieron  los  mejica- 
nos; y  también  le  mataron  el  caballo  y  á  nuestros  in- 
dios totonaques,  que  llevó  en  su  compañía,  y  que 
todos  los  pueblos  de  la  sierra  y  Cempoal  y  su  sujeto 
están  alterados  y  no  les  quieren  dar  comida  ni  servir 
en  la  fortaleza,  y  que  no  saben  qué  se  hacer;  y  que  co- 
mo de  antes  los  tenían  por  teules ,  que  ahora,  que  han 
visto  aquel  desbarate,  les  hacen  fieros,  así  los  totonaques 
como  los  mejicanos,y  que  no  les  tienen  en  nada,  ni  sa- 
ben qué  remedio  tomar.  Y  cuando  oímos  aquellas  nue- 
vas, sabe  Dios  cuánto  pesar  tuvimos  todos.  Aqueste 
fué  el  prímer  desbarate  que  tuvimos  en  la  Nueva-Es- 
paña ;  miren  los  curiosos  letores  la  adversa  fortuna 
cómo  vuelve  rodando;  ¡quien  nos  vio  entrar  en  aquella 
ciudad  con  tan  solemne  recibimiento  y  triunfantes,  y 
nos  teníamos  en  posesión  de  ricos  con  lo  que  Montezu- 
ma nos  daba  cada  día ,  asi  al  capitán  como  á  nosotros; 
y  haber  visto  la  casa  por  mí  nombrada  llena  de  oro,  y 
nos  tenían  por  teules,  que  son  ídolos,  ú  que  todas  las 
batallas  vencíamos;  ó  ahora  habernos  venido  tan  gran- 
de desmán ,  que  no  nos  tuviesen  en  aquella  reputación 
que  de  antes,  sino  por  hombres  que  podíamos  ser  ven- 
cidos, y  haber  sentido  cómo  se  desvergonzaban  con- 
tra nosotros!  En  fln  de  mas  razones ,  fué  acordado  quo 
aquel  mismo  día  de  una  manera  y  de  otra  se  prendie- 
se á  Montezuma  ó  morir  todos  sobre  ello.  Y  porque 
para  que  vean  los  letores  de  la  manera  que  fué  esta 
batalla  de  Juan  de  Escalante ,  y  cómo  le  mataron  á  él  y 
á  seis  soldados,  y  el  caballo  y  losamigos  totonaques  qui'. 
llevaba  consigo,  lo  quiero  aquí  declarar  antes  de  \u 
prisión  de  Montezuma,  por  no  dejallo  atrás,  porque 
es  menester  dallo  bien  á  entender. 

CAPITULO  XCIV. 

Cdfflo  faé  la  bittlla  que  dieron  los  capitaDe«  mejicanos  i  Joan  de 
Escalante,  j  cómo  le  mataron  á  él  y  el  caballo  y  i  otros  seis 
soldados,  y  machos  amigos  indios  totonaqaes  qae  ttmbien  ailí 
murieron. 

Y  es  desta  manera :  que  ya  me  habrán  oido  decir  en 
e)  capítulo  que  dello  habla ,  que  cuáuSTo  estábamos  en 
un  pueblo  que  se  dice  Quiahuistlan,  que  se  juntaron  mu- 
chos pueblos  sus  confederados,  que  eran  amigos  de  los 
de  Cempoal,  y  por  consejo  y  convocación  de  nuestr6 
capitán ,  que  los  atrajo  á  ello,  quitó  que  no  diesen  tri- 
buto á  Montezuma,  y  se  le  rebelaron  y  fueron  mas  de 
treinta  pueblos;  y  esto  fué  cuando  le  prendimos  sos 
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1  rrniíla<1or« ,  spf^n  otra«  veces  dicho  tengo  en  el  ca- 
piiulo  que  dclio  habla;  y  cuaudo  parliinos de  Gempoal 
l)ara  venir  á  Méjico  qnedó  en  la  Villa-Rica  por  capitán 
y  alguacil  niayór  de  la  Nueva-España  un  Juan  de  Esca- 
lan le,  que  era  persona  de  mucho  ser  y  amigo  de  Cortés, 
y  le  mandó  que  en  todo  lo  que  aquellos  pueblos  nues- 
tros amigos  hubiesen  menester  les  favoreciese ;  y  pa- 
rece ser  que,  como  el  gran  Montezuma  tenia  muchas 
guarniciones  y  capitanes  de  gente  de  guerra  en  todas 
las  provincias,  que  siempre  estaban  junto á  la  raya  de- 
llos;  porque  una  tenia  en  lo  de  Soconusco  por  guarda 
de  Guatimala  y  Cbiapa ,  y  otra  tenia  en  lo  de  Guaza- 
cualco,  y  otra  capitanía  en  lo  de  Mechoacan,  y  otraá 
la  raya  de  Panuco,  entre  Tuzapan  y  un  pueblo  que  le 
pusimos  por  nombre  Almería,  que  es  en  la  costa  del 
norte;  y  como  aquella  guarnición  que  tenia  cerca  de 
Tuzapan  pareció  ser  demandaron  tributo  de  indios  é 
indias  y  bastimentos  para  sus  gentes  á  ciertos  pueblos 
que  estaban  allí  cerca  y  confínabiin  con  ellos,  que  eran 
amigos  de  Gempoal  y  servían  á  Juan  Escalante  y  á  los 
vecmos  que  quedaron  en  la  Villa-Rica  y  entendían  en 
hacerla  fortaleza;  y  como  les  demandábanlos  mejica- 
nos el  tributo  y  servicio,  dijeron  que  no  se  le  que- 
rían dar,  porque  Malinche  les  mandó  que  no  lo  diesen, 
y  que  el  gran  Montezuma  lo  ha  tenido  por  bien ;  y  los 
capitanes  mejicanos  respondieron  que  si  no  lo  daban, 
que  los  vendrían  á  destruir  sus  pueblos  y  llevallos  cau- 
tivos, y  que  su  señor  Montezuma  se  lo  había  mandado 
de  poco  tiempo  acá.  Y  como  aquellas  amenazas  vieron 
nuestros  amigos  los  totonaques,  vinieron  al  capitán 
Juan  de  Escalante,  é  quejáronse  reciamente  que  los  me- 
jicanos les  venían  á  robar  y  destruir  sus  tierras ;  y  como 
el  Escalante  lo  entendió,  envió  mensajeros  á  los  mismos 
mejicanos  para  que  no  hiciesen  enojo  ni  robasen  aque- 
llos pueblos,  pues  so  señor  Montezuma  lo  había á bien, 
que  somos  todos  grandes  amigos;  si  no,  que  irá  contra 
ellos  y  les  dará  guerra.  A  losmejicanosnoselesdiónada 
por  aquellarespuesta  nifíeros,yrespondieronque  en  el 
campo  los  hallaría;  y  el  Juan  de  Escalante,  que  era  hom- 
bre muy  bastante  y  de  sangre  en  el  ojo,  apercibió  to- 
dos los  pueblos  nuestros  amigos  de  la  sierra  que  vi- 
niesen con  sus  armas,  que  eran  arcos ,  flechas,  lanzas, 
rodelas ,  y  asimismo  apercibió  los  soldados  mas  suel- 
tos y  sanos  que  tenia ;  porque  ya  he  dicho  otra  vez  que 
todos  los  mas  vecinos  que  quedaban  en  la  Villa-Rica 
estaban  dolientes  y  eran  hombres  de  la  mar;  y  con  dos 
tiros  y  un  poco  de  pólvora ,  y  tres  ballestas  y  dos  es- 
copetas, y  cuarenta  soldados  y  sobre  dos  mil  indios 
totonaques,  fué  adonde  estaban  las  guarniciones  délos 
mejicanos,  que  andaban  ya  robando  un  pueblo  de  nues- 
tros amigos  los  totonaques,  y  en  el  campo  se  encontra- 
ron al  cuarto  del  alba ;  y  como  los  mejicanos  eran  mas 
doblados  que  nuestros  amigos  los  totonaques ,  é  como 
siempre  estaban  atemorizados  dellos  de  las  guerras  pa- 
sadas, ala  primera  refriega  de  flechas  y  varas  y  pie- 
dras y  gritas  huyeron,  y  dejaron  al  Juan  de  Escalante 
peleando  con  los  mejicanos,  y  de  tal  manera ,  que  llegó 
con  sus  pobres  soldados  hasta  un  pueblo  que  llaman  Al- 
mería, y  le  puso  fuego  y  le  quemó  las  casas.  Allí  reposó 
un  poco,  porque  estaba  mal  herido,  y  en  aquellas  re- 
IHegas  y  guerra  le  llevaron  un  soldado  vivo  que  se  de- 
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cía  Arguello ,  que  ert  natural  de  León  y  tenia  It  cabeit 
moy  grande  y  la  barba  prieta  ycrespa,y  era  muy  robi»- 
to  de  gesto  y  mancebo  de  muchas  fuerzas,  y  le  húie- 
ron  muy  malamente  al  Escalante  y  otros  seis  6oldados,y 
mataron  el  caballo ,  y  se  volvió  á  la  Villa-Rica,  y  dende 
á  tres  dias  murió  él  y  los  soldados ;  y  desta  manera  pa- 
só lo  que  decimos  de  la  Almería ,  y  no.  como  lo  cuenta 
elcoronista  Gómora,  que  dice  en  su  Historia  que  iba 
Pedro  de  Ircioá  poblará  Panuco  con  ciertos  soldados; 
y  para  bien  velar  no  teníamos  recaudo,  cuanto  masen- 
viar  á  poblar  á  Panuco;  y  dice  que  ifaÑa  por  capitaa  el 
Pedro  de  Ircio ,  que  ni  aun  en  aquel  tiempo  no  era  ca- 
pitan  ni  aun  cuadrillero,  ni  se  le  daba  cargo,  y  se 
quedó  con  nosotros  en  Méjico.  También  dice  el  mismo 
coronísta  otras  muchas  cosas  sobre  la  prisión  del  Mon- 
tezuma :  había  de  mirar  que  cuando  lo  escribía  en  su 
Historia  que  había  de  haber  vivos  conquistadores  de 
los  de  aquel  tiempo,  que  le  dirían  cuando  lo  leyesen : 
aEsto  pasa  desta  suerte.»  Y  dejallo  beaqiií,  y  volvamos 
á  nuestra  materia ,  y  diré  cómo  loscapitanesmejicanoSy 
después  de  dalle  la  batalla  que  dicho  tengo  al  Juaa 
de  Escalante,  se  lo  hicieron  saber  al  Montezuma,  y  aun 
le  llevaron  presentada  la  cabeaa  del  Arguello,  que  pa- 
rece se  murió  en  el  camino  de  las  heridas,  que  vivo  le 
llevaban ;  y  suphnos  que  el  Montezuma  cuando  se  lo 
mostraron,  como  era  robusto  y  grande,  y  tenia  gran- 
des barbas  y  crespas » hubo  pavor  y  temió  de  la  ver,  y 
mandó  que  no  la  ofreciesen  á  ningún  cu  de  Méjico,  sí- 
no  en  otros  ídolos  de  otros  pueblos;  y  preguntó 
el  Montezuma  que ,  siendo  ellos  muchos  millares  de 
guerreros ,  que  cómo  no  vencieron  á  tan  pocos  teules. 

Y  respondieron  que  no  aprovechaban  nada  sus  varas 
y  fleclMs  ni  buen  pelear;  que  no  les  pudieron  hacer 
retraer,  porque  una  gran  tequeciguata  de  Castilla  venia 
delante  dellos ,  y  que  aquella  señora  ponía  á  los  meji- 
canos temor,  y  decía  palabras  á  sus  teules  que  los  es- 
forzaba ;  y  el  Moutezuma  entonces  creyó  que  aquella 
gran  señora  que  era  santa  María  y  la  que  le  había- 
mos dicho  que  era  nuestra  abogada ,  que  de  antes  di- 
mos al  gran  Montezuma  con  su  precioso  Hijo  en  los  bra- 
zos. Y  porque  esto  yo  no  lo  vi,  porque  estaba  en  Méji- 
co, sino  lo  que  dijeron  ciertos  conquistadores  que  se 
hallaron  en  ello;  y  pluguiese  á  Dios  que  así  fuese.  Y 
ciertamente  todos  los  soldados  que  pasamos  con  Cor- 
tés tenemos  muy  creído,  é  asi  es  verdad ,  que  la  mise- 
ricordia divina  y  nuestra  Señora  la  virgen  María  siem- 
pre era  con  nosotros;  por  lo  cual  le  doy  muchas  gracias. 

Y  dejallo  he  aquí^  y  diré  lo  que  pasó  en  la  prisión  del 
gran  Montenima. 

CAPITULO  XCV. 

De  la  prisión  de  Montexumt ,  j  lo  qae  sobre  eUo  se  kiio. 

E  como  teníamos  acordado  el  dia  antes  de  prender  al 
Blontezuma ,  toda  la  noche  estuvimos  en  oración  con  el 
padre  de  la  Merced  rogando  á  Olios  que  fuese  de  tal  roo- 
do  que  redundase  para  su  santo  servicio ,  y  otro  dia  de 
mañana  fué  acordado  de  la  manera  que  había  de  ser. 
Llevó  consigo  Cortés  cinco  capitanes,  que  fueron  Pe- 
dro de  Albarado  y «ConiBia  .de  Sandoval  y  toua  ^íelaz- 
qoez^e  ^Uao  y  Francíeco^  lUiifk  y .  A,)opsi>4e4«üa» 
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y  con  nuestras  lenguas  <loña  Marina  y  Aguflar;  y  todos 
nosotros  mandó  que  estuviésemos  muy  á  punto  y  los 
caballos  ensillados  y  enfrenados;  y  en  lo  de  las  armas 
DO  habla  necesidad  de  ponello  yo  aquí  por  memoria, 
porque  siempre  de  dia  y  de  noche  oslábamos  armados 
j  calzados  nuestros  alpargates ,  que  en  aquella  saznn 
era  nuestro  calzado;  y  cuando  solíamos  ir  á  hablar  al 
lloutezuma  siempre  nos  veía  armados  ée  aquella  mane* 
ra;  y  esto  digo  porque,  pue^^to  que  Cortés  con  los  cinco 
capitanes  iban  con  todas  sus  armas  para  le  prender,  el 
Monteznnia  no  lo  tendría  por  cosa  nueva  ni  se  alteraría 
deHo.  Ya  puestos  á  punto  todos ,  envióle  nuestro  capi- 
tán ¿  hacelle  saber  c<)mo  iba  á  su  palacio ,  porque  asi 
lo  tenia  por  costumbre ,  y  no  se  alterase  viéndole  ir  de 
sobresalto;  y  el  Moulezuma  bien  entendió  poco  mas  ó 
meóos  que  iba  enojado  por  lo  de  Almería ,  y  no  lo  tenia 
en  una  castaña ,  y  mandó  que  fuese  mucho  en  buen  ho- 
ra ;  y  como  entró  Cortés,  después  de  le  haber  hecho  sus 
acatos  acostumbrados,  le  dijo  con  nuestras  lenguas: 
a  Señor  Montezunia,  muy  maravillado  estoy  de  vos, 
siendo  tan  valeroso  principe  y  haberos  dado  por  nues- 
tro amigo,  maudar  ú  vuestros  capí  tañes  que  teuiades  en 
la  costa  cerca  de  Tiizapan  que  tomaren  armas  contra 
mis  españoles ,  y  tener  atrevimiento  de  robar  los  pue- 
blos que  están  en  guarda  y  mamparo  de  nuestro  rey  y 
señor,  y  de  mandalles  indios  é  indias  para  sacriOcar  y 
matar  un  español  hermano  mió  y  un  caballo;»  no  le 
quiso  deck*  del  capitán  ni  de  los  seis  soldados  que  mu- 
rieron luego  que  llegaron  á  la  Villa^Rica,  porque  el  Mon- 
tezuma  no  lo  alcanzó  ¿  saber ,  ni  tampoco  lo  supieron 
los  indios  capitanes  que  les  dieron  la  guerra;  y  mas  le 
dijo  Cortés,  que  teniéndole  por  tan  su  amigo,  mandé  á 
mis  capitanes  que  en  todo  lo  que  posible  fuese  os  sir- 
viesen y  favoreciesen ,  y  vuestra  majestad,  por  el  con- 
trarío, no  lo  ha  hecho.  Y  asimismo  en  lo  de  Cholula 
tuvieron  vuestros  capitanes  gran  copia  de  guerreros, 
ordenado  por  vuestro  mandado ,  que  nos  matasen;  helo 
disimulado  lo  de  entonces  por  lo  mucho  que  os  quiero; 
y  asimismo  ahora  vuestros  vasallos  y  capitanes  se  han 
desvergonzado ,  y  tienen  pláticas  secretas  que  nos  que> 
reís  mandar  matar;  por  estas  causas  no  querría  co- 
menzar guerra  ni  destruir  aquesta  ciudad;  conviene 
que  para  excusarlo  todo,  que  luego  callando  y  sin  hacer 
ningún  alboroto  os  vais  con  nosotros  á  nuestro  apo- 
sento ,  que  alli  seréis  servido  y  mirado  muy  bien  como 
ea  vuestra  propia  casa ;  y  que  si  alboroto  ó  voces  daba, 
que  luego  seréis  muerto  de  aquestos  mis  capitanes,  que 
00  los  traigo  para  otro  efeto.  Y  cuando  esto  oyó  el 
Montezuma ,  estuvo  muy  espantado  y  sin  sentido,  y  res- 
pondió que  nunca  tal  mandó,  que  tomasen  armas  contra 
nosotros,  y  que  enviaría  luego  á  llamar  sus  capitanes, 
y  sabría  la  verdad  y  los  castigaría;  y  luego  en  aquel 
instante  quitó  de  su  brazo  y  muñeca  el  sello  y  señal  de 
Huichilóbos ,  que  aquello  era  cuando  mandaba  alguna 
cosa  graveé  de  peso  para  que  se  cumpliese,  é  luego  se 
cumplía ;  y  en  lo  de  ir  preso  y  salir  de  sus  palacios  con- 
tra su  voluntad,  que  no  era  persona  la  suya  para  que 
la]  le  mandasen ,  é  que  no  era  su  voluntad  salir;  y  Cor- 
tés le  replicó  muy  buenas  razones,  y  el  Moutezuma  le 
respondía  muy  nqeves  y  'que  no  había  de  salir  de  sus 
casas;  por  manara  que  MiiviepoaJiDas  de  media  bon 
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en  estas  pláticas ;  y  «amo  Juan  Velakqmez  de  Iii»on  y  los 
demás  capitanes  vieron  que  se  detenia  con  él ,  y  no  veian 
la  hora  de  habello  sacado  de  sus  casas  y  tenelle  preso, 
hablaron  á  Cortés  algo  alterados, y  dijeron :  «¿Qué  ha- 
ce vuestra  merced  ya  con  tantas  palabras?  O  le  lleve- 
mos preso  ó  le  daremos  de  estocadas ;  por  eso  tornadle 
á  decir  que  si  da  voces  ó  hace  alboroto,  que  le  mata- 
réis; porque  mas  vale  que  desta  vez  aseguremos  núes-, 
tras  vidas  ó  las  perdamos.  Y  como  el  Juan  Veiazquez  lo 
decia  con  voz  algo  alta  y  espantosa ,  porque  asi  era  su 
hablar,  y  el  Montezuma  vio  á  nuestros  capitanes  como 
enojados,  preguntó  á  doña  Marínaqnequé  decían  con 
aquellas  palabras  altas ;  y  como  la  dona  Murina  era  muy 
entendida ,  le  dijo :  c<  Señor  Montezuma ,  lo  que  yo  os 
aconsejo  es  que  vais  luego  coa  ellos  á  su  aposento  siu 
ruido  ninguno ;  que  yo  sé  que  os  harán  mucha  honra, 
como  gran  señor  que  sois ;  y  de  otra  manera,  aquí  que- 
daréis muerto ;  y  en  su  aposento  se  sabrá  la  verdad;» 
y  entonces  el  Montezuma  dijo  á  Cortés :  «  Señor  Malin- 
che ,  ya  que  eso  queréis  que  sea ,  yo  tengo  un  hijo  y  dos 
hijas  legitimas;  tomaidas  en  rehenes,  y  á  mí  no  me 
hagáis  esta  afrenta;  ¿qué  dirán  mis  principales  si  me 
viesen  llevar  preso?»  Tornó  á  decir  Cortés  que  su  per- 
sona habla  de  ir  con  ellos,  y  no  había  de  ser  otra  cosa. 
Y  en  fin  de  muchas  mas  razones  que  pasaron,  dijo  que 
él  iría  de  buena  voluntad ;  y  entonces  nuestros  capita- 
nes le  hicieron  muclias  carícias,  y  le  dijeron  que  le  pe- 
dían por  merced  que  no  hubiese  enojo,  y  que  dijese  á 
sus  capitanes  y  á  los  de  su  guarda  que  iba  de  su  volun- 
tad, porque  liabia  tenido  plática  de  su  Ídolo  Huichiló- 
bos y  de  los  papas  que  le  servian  que  convenia  para  su 
salud  y  guardar  su  vida  estar  con  nosotros ;  y  luego  le 
trujeron  sus  ricas  andas  en  que  solia  salir,  con  todos  sus 
capitanes  que  le  acompañaron ,  y  fué  á  nuestro  apo- 
sento, donde  le  pusimos  guardas  y  velas  y  todos  cuan- 
tos servicios  y  placeres  le  podíamos  hacer,  así  Cortés 
como  todos  nosotros;  tantos  le  hacíamos,  y  no  se  le 
echó  prisiones  ningunas;  y  luego  le  vinieron  á  ver  to- 
dos los  mayores  principales  mejicanos  y  sus  sobrinos,  é 
hablar  con  él  y  á  saber  la  causa  de  su  prisión  y  si  man- 
daba que  nos  diesen  guerra ;  y  el  Montezuma  les  res- 
pondía que  él  holgaba  de  estar  algunos  dias  allí  con 
nosotros  de  buena  voluntad ,  y  no  por  fuerza ;  y  cuando 
él  algo  quisiese,  que  se  lo  diría,  y  que  no  se  alborota- 
sen ellos  ni  la  ciudad  ni  tomasen  pesar  dello,  porque 
aquesto  que  ha  pasado  de  estar  allí,  que  su  Huichilóbos 
lo  tiene  por  bien ,  y  se  lo  han  dicho  ciertos  papas  que  lo 
saben,  que  hablaron  con  su  ¡dolo  sobre  ello;  y  desta 
manera  que  he  dicho  fué  la  prisión  del  gran  Montezu- 
ma ;  y  allí  donde  estaba  tenia  su  servicio  y  mujeres  y 
baños  en  que  se  bañaba ,  y  siempre  á  la  contina  estaban 
en  su  compañía  veinte  grandes  señores  y  consejeros  y 
capitanes ,  y  se  hizo  á  estar  preso  sin  mostrar  pasión  en 
ello ;  y  allí  venian  con  pleitos  embajadores  de  lejas  tier- 
ras y  le  traían  sus  tributos,  y  despachaba  negocios  de 
importancia.  Acuerdóme  que  cuando  venian  ante  él 
grandes  caciques  de  otras  tierras  sobre  términos  y  pue- 
blos ó  otras  cosas  de  aquel  arte,  que  por  muy  gran  se- 
ñor que  fuese  se  quitaba  las  mantas  ricas,  y  se  ponia 
otras  de  nequen  y  de  poca  valla,  y  descalzo  habia  de 
feoir;  y. cuando  Il0gaba4  lasapo80tttosuo.eatraba  de- 
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recho ,  tino  por  tm  lado  dellos ,  y  cuando  pareciaQ  de- 
lante del  gran  Moutezuma,  los  ojos  bajos  en  tierra;  y 
antes  que  á  él  llegasen  ie  bacian  tres  reverencias  y  ie 
decían ;  «Señor,  mi  scuor,  gran  señor;»  y  entonces 
le  traian  pintado  é  dibujado  el  pleito  ó  negocio  sobre 
que  voDÍan ,  en  unos  paños  ó  muntas  de  nequen ,  y  con 
unas  varitas  muy  delgadas  y  pulidas  le  sefialaban  la 
causa  del  pleito ;  y  estaban  allí  junto  al  Montezuma  dos 
boinbres  viejos,  grandes  caciques ,  y  cuando  bien  ba- 
bian  entendido  el  pleito  aquellos  jueces,  le  decían  al 
Montezuma  la  justicia  que  tenían ,  y  con  pocas  palabras 
los  despacliaba  y  mandaba  quien  había  de  lievar  las 
tierras  ó  pueblos;  y  sin  mas  replicar  en  ello ,  se  salían 
los  pleiteantes  sin  volver  las  espaldas,  y  con  las  tres  re- 
verencias se  salían  basta  la  sala ,  y  cuando  se  veían  fue* 
ra  de  su  presencia  del  Montezuma  se  ponían  otras  man- 
tas ricas  y  se  paseaban  por  Méjico.  Y  dejaré  de  decir  al 
presente  desta  prisión,  y  digamos  cómo  los  mensajeros 
que  envió  el  Montezuma  con  su  señal  y  sello  á  llamar 
sus  capitanes  que  mataron  nuestros  soldados,  los  truje- 
ron  ante  él  presos ,  y  lo  que  con  ellos  habló  yo  no  lo  sé; 
mas  que  se  los  envió  á  Cortés  para  que  hiciese  justicia 
dellos;  y  tomada  su  confesión  sin  estar  el  Montezuma 
delante,  confesaron  ser  verdad  lo  atrás  ya  por  mí  dicho, 
é  que  su  señor  se  lo  habia  mandado  que  diesen  guerra 
y  cobrasen  los  tributos ,  y  si  algunos  teules  fuesen  en  su 
defensa,  que  también  les  diesen  guerra  ó  matasen.  E 
vista  esta  confesión  por  Cortés,  envióselo  á  decir  al 
Montezuma  cómo  te  condenaban  en  aquella  cosa,  y  él 
se  disculpó  cuanto  pudo,  y  nuestro  capitán  lo  envió  á 
decir  que  él  asi  lo  creía ;  que  puesto  que  merecía  casti- 
go, conforme  á  lo  que  nuestro  rey  manda,  que  la  per- 
sona que  manda  matar  á  otros  sin  culpa  ó  con  culpa  que 
muera  por  ello;  mas  que  le  quiere  tanto  y  le  desea  todo 
bien ,  que  ya  que  aquella  culpa  tuviese ,  que  antes  la 
pagaría  el  Cortés  por  su  persona  que  vérsela  pasar  al 
Montezuma;  y  con  todo  esto  que  le  envió  á  decir  estaba 
temeroso;  y  sin  mas  gastar  razones.  Cortés  sentenció  á 
aquellos  capitanes  á  muerte  é  que  fuesen  quemados 
delante  de  los  palacios  del  Montezuma,  é  asi  se  ejecutó 
luego  la  sentencia;  y  porque  no  hubiese  algún  impedi- 
mento, entre  tanto  que  se  quemaban  mandó  echar  unos 
grillos  al  mismo  Montezuma;  y  cuando  se  los  echaron 
él  hacia  bramuras,  y  si  de  antes  estaba  temeroso-,  en- 
tonces estuvo  mucho  mas ;  y  después  de  quemados,  fué 
nuestro  Cortés  con  cinco  de  nuestros  capitanes  á  su 
aposento ,  y  él  mismo  le  quitó  los  grillos ,  y  tales  pala- 
bras le  dijo ,  que  no  solamente  lo  tenia  por  hermano, 
sino  en  mucho  mas ,  é  que  como  es  señor  y  rey  de  tan- 
tos pueblos  y  provincias ,  que  si  él  podía,  el  tiempo  an- 
dando le  haría  que  fuese  señor  de  mas  tierras  de  las 
que  no  ha  podido  conquistar  ni  le  obedecían ;  y  que  si 
quiere  ir  á  sus  palacios,  que  le  da  licencia  para  ello;  y 
¿ocíaselo  Cortés  con  nuestras  lenguas,  y  cuando  se  lo 
estaba  diciendo  Cortés,  parecía  se  le  saltaban  las  lágri* 
mas  de  los  ojos  al  Montezuma ;  y  respondió  con  gran 
cortesía  que  se  lo  tenia  en  merced ,  porque  bien  enten- 
dió Montezuma  que  todo  era  palabras  las  de  Cortés ;  é 
que  ahora  al  presente  que  convenia  estar  allí  preso,  por- 
que por  ventura,  como  sus  principales  son  muchos,  y 
sus  sobrinos  é  parientes  le  vienen  cada  día  á  dedr  que 
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será  bien  darnos  guerra  y  sacallo  de  prisión,  qae  cuan- 
do lo  vean  fuera  que  le  atraerán  á  ello,  é  que  no  quería 
ver  en  su  ciudad  revueltas,  é  que  si  no  bace  su  volun- 
tad, por  ventura  querrán  alzar  á  otro  señor ;  y  que  él  les 
quitaba  de  aquellos  pensamientos  con  decílles  que  su 
dios  Iluichílóbos  se  lo  ha  enviado  á  decir  que  esté  preso. 
E  á  lo  que  entendimos  é  lo  mas  cierto,  Cortés  habia  di- 
cho á  Aguilar,  la  lengua ,  que  le  dijese  de  secreto  que 
aunque  Malinche  le  manda  salir  de  la  prisión ,  que  los 
capitanes  nuestros  é  soldados  no  querríamos.  Y  como 
aquello  le  oyó,  el  Corles  le  echó  los  brazos  encima  ^  y  le 
abrazó  y  dijo  :  a  No  en  balde,  señor  Montezuma,  os 
quiero  tanto  como  á  mí  mismo;»  y  luego  el  Montezuma 
demandó  á  Cortés  un  paje  español  que  le  servia,  que 
sabia  ya  la  lengua,  que  se  decía  Orteguilla,  y  fué  harto 
provechoso  así  para  el  Montezuma  como  para  nosotros, 
porque  de  aquel  poje  inquiría  y  sabia  muchas  cosas  de 
las  de  Castilla  el  Montezuma,  y  nosotros  de  lo  que  de- 
cían sus  capitanes ;  y  verdaderamente  le  era  tan  buen 
servicial,  que  lo  quería  mucho  el  Montezuma.  Dejemos 
de  hablar  cómo  ya  estaba  el  Montezuma  contento  con 
los  grandes  halagos  y  servicios  y  conversaciones  que 
con  todos  nosotros  tenia ,  porque  siempre  que  ante  él 
pasábamos,  y  aunque  fuese  Cortés,  le  quitábamos  los 
l)onetesde  armas  ó  cascos,  que  siempre  estallamos  ar- 
mados, y  él  nos  hacia  gran  mesura  y  honra  á  todos;  y 
digamos  los  nombres  de  aquellos  capitanes  de  Monte- 
zuma  que  se  quemaron  por  justicia ,  que  se  decia  el 
príncipal  Quetzalpopoca ,  y  los  otros  se  decían  el  uno 
Coatí  y  el  otro  Quiabuitle  y  el  otro  no  me  acuerdo  el 
nombre,  que  poco  va  en  saber  sus  nombres.  Y  digamos 
que  como  este  castigo  se  supo  en  todas  las  provincias 
de  la  Nueva-F'Spaña ,  temieron ,  y  los  pueblos  de  la  cos- 
ta adonde  mataron  nuestros  soldados  volvieron  á  servir 
muy  bien  á  los  vecinos  que  quedaban  en  la  Villa-Rica.  B 
han  de  considerar  los  curiosos  que  esto  leyeren  tan 
grandes  hechos  :  que  entonces  hicimos  dar  con  los  na- 
vios al  través;  lo  otro  osar  entrar  en  tan  fuerte  ciudad, 
teniendo  tantos  avisos  que  allí  nos  habían  de  matar 
cuando  dentro  nos  tuviesen;  lo  otro  tener  tanta  osadía 
de  osar  prender  al  gran  Montezuma,  que  era  rey  de 
aquella  tierra ,  dentro  en  su  gran  ciudad  y  en  sus  mis- 
mos palacios,  teniendo  tan  gran  número  de  guerreros 
de  su  guarda;  y  lo  otro  osar  quemar  sus  capitanes  de- 
lante de  sus  palacios  y  echalle  grillos  entre  tanto  que 
se  hacia  la  justicia,  que  muchas  veces,  ahora  que  soy 
viejo ,  me  paro  á  considerar  las  cosas  heroicas  que  en 
aquel  tiempo  pasamos,  que  me  parece  las  veo  presen- 
tes. Y  digo  que  nuestros  hechos  que  no  los  hacíamos 
nosotros,  sino  que  venían  todos  encaminados  por  Dios; 
porque  ¿qué  hombres  ha  habido  en  el  mundo  que  osa- 
sen entrar  cuatrocientos  y  cincuenta  soldados,  y  aun 
no  llegábamos  á  ellos,  en  una  tan  fuerte  ciudad  coma 
Méjico ,  que  es  mayor  que  Venecia ,  estando  tan  apar- 
tados de  nuestra. Cubtilla  sobre  mas  de  mil  y  quinientas 
leguas,  y  prender  á  un  tan  gran  señor  y  hacer  justicia 
de  sus  capitanes  delante  del?  Porque  hay  mucho  que 
ponderar  en  ello,  y  no  así  secamente  como  yo  lo  digo. 
Pasaré  adelante,  y  diré  cómo  Cortés  despachó  luego  otro 
capitán  que  esturiese  en  la  Yilla-Aica  como  estaba  el 
Juan  Escalante  que  maUron. 


CONQUISTA  DE 


CAPITULO  XCVI. 


Ciao  Boettra  Coftis  envió  i  It  ▼lUa-Riea  por  teniente  y  eapltan  á 
aB  hMalgo  qne  se  deeia  Alonso  de  Grado ,  en  lagar  del  alfnaeil 
mayor  iaan  de  Escalante ,  y  el  alguacilazgo  mayor  se  le  dié  á 
GoBxalo  de  Sandoval,  y  desde  entonces  fué  alguacil  mayor ;  y 
!•  fne  después  pasó  diré  adelante. 

Después  de  heclia  justicia  de  Quetzalpopoca  y  sus 
capitanes,  é  sosegado  el  gran  Hontezuma,  acordó  de  en- 
viar nuestro  capitán  á  la  Villa-Rica  por  teniente  della  á 
on  soldado  que  se  decía  Alonso  de  Grado,  porque  era 
hombre  muy  entendido  y  de  buena  plática  y  presencia, 
y  músico  é  gran  escribano.  Este  Alonso  de  Grado  era 
uno  de  los  que  siempre  fué  contrario  de  nuestro  capitán 
Cortés  porque  no  fuésemos  á  Uéjíco  y  nos  volviésemos 
A  la  VilJa-Rica,  cuando  hubo  en  lo  de  Tlascala  ciertos 
corrillos,  ya  por  mi  dichos  en  el  capítulo  que  dello  ha- 
bla ;  y  el  Alonso  de  Grado  era  el  que  lo  mullia  y  habla- 
ba;  y  si  como  era  hombre  de  buenas  gracias  fuera  hom- 
bre de  guerra,  bien  le  ayudara  todo  junto;  esto  digo 
porque  cuando  nuestro  Cortés  le  dio  el  cargo ,  como 
conocía  su  condición,  que  no  era  hombre  de  afrenta, 
y  Cortés  era  gracioso  en  lo  que  decía,  le  d^o  :  aHé 
aquí,  señor  Alonso  de  Grado,  vuestros  deseos  cumpli- 
dos, que  iréis  ahora  á  la  Villa-Rica,  como  lo  deseába- 
des,  y  entenderéis  en  la  fortaleza;  y  mirad  no  vais  á 
ninguna  entrada,  como  hizo  Juan  de  Escalante,  y  os 
maten ; »  y  cuando  se  lo  estaba  diciendo  guiñaba  el  ojo 
porque  lo  viésemos  los  soldados  que  alli  jnos  hallába- 
mos y  sintiésemos  á  qué  fin  lo  decía;  porque  sabia  del 
que  aunque  se  lo  mandara  con  pena  no  fuera.  Pues  da- 
das las  provisiones  é  instrucciones  de  lo  que  había  de 
hacer ,  el  Alonso  de  Grado  le  suplicó  á  Corles  que  le  hi- 
ciese merced  de  la  vara  de  alguacil  mayor,  como  la  te- 
nia el  Juan  de  Escalante  que  mataron  los  indios,  y  le 
dijo  que  ya  la  babia  dado  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  que 
para  él  no  le  falUiria,  el  tiempo  andando,  otro  oficio 
muy  honroso,  y  que  se  fuese  con  Dios;  y  le  ;encargó 
que  mirase  por  los  vecinos  é  los  honrase ,  y  ¿  los  indios 
amigos  no  se  les  hiciese  ningún  agravio  ni  se  les  toma- 
se cosa  por  fuerza,  y  que  dos  herreros  que  en  aquella 
villa  quedaban,  y  les  había  enviado  á  decir  y  mandar 
que  luego  hiciesen  dos  cadenas  gruesas  del  hierro  y 
anclas  que  sacaron  de  los  navios  que  dimos  al  través, 
que  con  brevedad  las  enviase,  y  que  diese  priesa  á  la 
fortaleza  que  se  acabase  de  enmaderar  y  cubrir  de  teja. 
Y  como  el  Alonso  de  Grado  llegó  á  la  villa ,  mostró  mu- 
cha gravedad  con  los  vecinos,  y  queríase  hacer  servir 
dellos  como  gran  señor,  é  á  los  pueblos  que  estaban  de 
paz,  que  fueron  mas  de  treinta,  los  enviaba  á  deman- 
dar joyas  de  oro  é  indias  hermosas ;  y  en  la  fortaleza  no 
se  le  daba  nada  de  entender  en  ella,  y  en  lo  que  gastaba 
el  tiempo  era  en  bien  comer  y  en  jugar ;  y  sobre  todo 
esto,  que  fué  peor  que  lo  pasado,  secretamente  convo- 
caba á  sus  amigos  é  á  los  que  no  lo  eran  para  que  si  vi- 
niese á  aquella  tierra  Diego  Velazquez  de  Cuba  ó  cual- 
quier su  capitán,  de  dalle  la  tierra  é  hacerse  con  él;  todo 
lo  cual  muy  en  posta  se  lo  hicieron  saber  por  cartas  á 
Cortés  á  Méjico;  y  como  lo  supo,  hubo  enojo  consigo 
mismo  por  haber  enviado  á  Alonso  de  Grado  conocién- 
dole sus  malas  entrañas  é  condición  dañada;  j  como 
Cortáa  tenia  siempre  en  el  pensamiento  que  Diego  Ve- 
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lazquez,  gobernador  de  Cuba ,  per  ma  ptrlt  d  per  otm 
babia  de  alcanzar  á  saber  cómo  habíamos  eofiado  á 
nuestros  procuradores  ¿  su  majestad ,  é  que  no  Is  acu- 
diríamos á  cosa  ninguna,  é  que  por  ventura  enviarla 
armada  y  capitanes  contra  nosotros,  parecióle  que  se- 
ria bien  poner  hombre  de  quien  fiar  el  puerto  é  la  villa, 
y  envió  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  que  era  alguacil  mayor 
por  muerte  de  Juan  de  Escalante,  y  llevó  en  su  compa« 
nía  á  Pedro  de  Ircio,  aquel  de  quien  cuenta  el  coronista 
Gómora  que  iba  ¿  poblar  ¿  Panuco ;  y  entonces  el  Pe- 
dro de  Ircio  fué  á  la  villa,  y  tomó  tanta  amistad  Gon- 
zalo de  Sandoval  con  él ,  porque  el  Pedro  de  Ircio, co- 
mo había  sido  mozo  de  espuelas  en  la  casa  del  conde 
de  Ureña  y  de  don  Pedro  Girón,  siempre  contaba  lo 
que  les  había  acontecido;  y  como  el  Gonzalo  de  San- 
doval era  de  buena  voluntad  y  no  nada  malicioso,  y  le 
contaba  aquellos  cuentos,  tomó  amistad  con  él,  como 
dicho  tengo ,  y  siempre  le  hizo  subir  hasta  ser  capitán; 
y  si  en  este  tiempo  de  ahora  fuera,  algunas  palabras 
mal  dichas  que  no  eran  de  decir  decía  el  Pedro  de  Ir- 
cio en  lugar  de  gracias,  que  se  las  reprendía  harto 
Gonzalo  de  Sandoval,  que  le  castigaran  por  ellas  en 
muchos  tribunales.  Dejemos  de  contar  vidas  ajenas,  y 
volvamos  á  Gonzalo  de  Sandoval,  que  llegó  ¿  la  Viüa- 
Rica,  y  luego  envió  preso  á  Méjico  con  indios  que  lo 
guardasen  á  Alonso  de  Grado ,  porque  asf  se  lo  mandó 
Cortés;  y  todos  los  vecinos  querían  mucho  ¿  Gonzalo 
de  Sandoval ,  porque  á  los  que  halkS  que  estaban  enfer- 
mos los  proveyó  de  comida  lo  mejor  que  podía  y  les 
mostró  mucho  amor,  y  á  los  pueblos  de  paz  tenia  eo 
mucha  justicia  y  los  favorecía  en  todo  lo  que  se  les  ofre- 
cía, y  en  la  fortaleza  comenzó  á  enmaderar  y  tejar,  y 
hacia  todas  las  cosas  como  conviene  hacer  todo  lo  que 
los  buenos  capitanes  son  obligados ;  y  fué  harto  prove- 
choso á  Cortés  y  i  todos  nosotros,  como  adelante  ve- 
rán en  su  tiempo  é  sazón.  Dejemos  á  Sandoval  en  la  Vi- 
lla-Rica, y  volvamos  á  Alonso  de  Grado,  que  llegó  preso 
á  Méjico,  y  quería  ir  á  hablar  á  Cortés ,  y  no  le  consin- 
tió que  pareciese  delante  del,  antes  le  mandó  echar 
preso  en  un  cepo  de  madera  que  entonces  hicieron  nue- 
vamente. Acuérdeme  que  olia  la  madera  de  aquel  cepo 
como  ¿  sabor  de  ajos  y  cebollas,  y  estuvo  preso  dbs 
días.  Y  como  el  Alonso  de  Grado  era  muy  platico  y  hom- 
bre de  muchos  medios,  hizo  grandes  ofrecimientos  á 
Cortés  que  le  sería  muy  servidor,  y  luego  le  soltó;  y 
aun  desde  allí  adelante  vi  que  siempre  privaba  con  Cor» 
tés ,  mas  no  para  que  le  diese  cargos  de  cosas  de  guer- 
ra ,  sino  conforme  á  su  condición ;  y  aun  el  tiempo  an- 
dando le  dio  la  contaduría  que  solía  tener  Alonso  de 
Avila,  porque  en  aquel  tiempo  envió  al  mismo  Alonso 
de  Avila  á  la  isla  de  Santo  Domingo  por  procurador,  se- 
gún adelante  diré  en  su  coyuntura.  No  quiero  dejar ¿e 
traer  aquí  á  la  memoría  cómo  cuando  Cortés  envió  á 
Gonzalo  de  Sandoval  á  la  Villa-Rica  por  tenientey  capi- 
tán y  alguacil  mayor ,  le  mandó  que  asi  como  llegase  le 
enviase  dos  herreros  con  todos  sus  aderezos  de  fuelles 
y  herramientas,  y  mucho  hierro  de  lo  de  los  navios  que 
dimos  al  través ,  y  lu  dos  cadenas  grandes  de  hierro, 
que  estaban  ya  hechas ,  y  que  enviase  velas  y  jarcias  y 
pes  y  estopa  y  una  aguja  de  marear ,  y  todo  otro  eoal- 
quier  aparqo  para  hacer  dos  bergantines  para  andar  en 
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ru  higmt  Ifo  Méjldo ;  h>  cual  luego  se  lo  envió  el  Sando- 
val  muy  cumplidamente,  según  y  de  la  manera  que  lo 
Mudó. 

CAPITULO  XG\n. 

Cómo  estando  el  gnn  Vontezoma  preso ,  siempre  Cortés  j  todos 
nuestros  soldados  le  fesiviábamos  y  regocijibamos,  j  aun  se  le 
d¡6  licencia  para  ir  i  sus  cues. 

Como  nuestro  capitán  en  todo  era  muy  diligente ,  y 
vio  que  el  Montezuma  estaba  preso ,  y  por  temor  no  se 
congojase  con  estar  encerrado  y  detenido,  procuraba 
cada  dia,  después  de  haber  rezado,  que  entonces  no  te- 
níamos vino  para  decir  misa ,  de  irle  á  tener  palacio ,  é 
iban  con  él  cuatro  capitanes,  especialmente  Pedro  de 
Albarado  y  Juan  Velazquez  de  León  y  Diego  de  Ordás, 
y  preguntaban  al  Montezuma  con  mucha  cortesía,  y  que 
mirase  lo  que  mandaba,  que  todo  se  haría,  y  que  no 
tuviese  congoja  de  su  prisión;  y  le  respondia  que  an- 
tes se  holgaba  de  estar  preso ,  y  esto  que  nuestros  dio- 
ses nos  daban  poder  paru  ello ,  ó  su  Huichilóbos  lo  per- 
mitía ;  y  de  plática  en  plática  le  dieron  á  entender  por 
medio  del  fraile  mas  por  extenso  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  y  el  gran  poder  del  Emperador  nuestro  señor; 
y  aun  algunas  veces  jugaba  el  Montezuma  con  Cortés 
al  totoloque ,  que  es  un  juego  que  ellos  así  le  llaman, 
con  unos  bodoquüios  chicos  muy  lisos  que  tenían  he- 
chos de  oro  para  aquel  juego,  y  tiraban  con  aquellos 
bodoquüios  algo  lejos  á  unos  tejuelos  que  también  eran 
de  oro,  é  á  cinco  rayas  ganaban  ó  perdían  ciertas 
piezas  é  joyas  ricas  que  ponían.  Acuerdóme  que  tan- 
teaba á  Cortés  Pedro  de  Albarado,  é  al  gran  Montezu- 
ma un  sobrino  suyo,  gran  señor ;  y  el  Pedro  de  Alba- 
rado siempre  tanteaba  una  raya  de  mas  de  las  que 
había  Cortés,  y  el  Montezuma,  como  lo  vio,  decía  con 
gracia  y  risa  que  no  quería  que  le  tantease  á  Cortés 
el  Tonatio,  que  así  llamaban  al  Pedro  de  Albarado; 
porque  hacia  mucho  ixoxol  en  lo  que  tanteaba,  que 
quiere  decir  en  su  lengua  que  mentía ,  que  echaba 
siempre  una  raya  de  mas ;  y  Cortés  y  todos  nosotros  los 
soldados  que  aquella  sazón  hacíamos  guarda  no  po- 
díamos estar  de  risa  por  lo  que  dijo  el  gran  Montezu- 
ma. Dirán  agora  que  por  qué  nos  reimos  de  aquella 
palabra.  E  porque  el  Pedro  de  Albarado,  puesto  que 
era  de  gentil  cuerpo  y  buena  manera ,  era  vicioso  en 
el  hablar  demasiado,  y  como  le  conocimos  su  condi- 
ción, por  esto  nos  reimos  tanto.  E  volvamos  al  juego : 
y  si  ganaba  Cortés,  daba  las  joyas  á  aquellos  sus  so- 
brinos y  privados  del  Montezuma  que  le  servían ;  y  si 
ganaba  Montezuma,  nos  lo  repartía  á  los  soldados  que 
le  hacíamos  guarda  ;  y  aun  no  contento  por  lo  que  nos 
daba  del  juego,  no  dejaba  cada  dia  de  darnos  presentes 
de  oro  y  ropa,  así  á  nosotros  como  al  capitán  de  la  gu»r- 
d« ,  que  entonces,  era  Juan  Velazquez  de  León ,  y  en 
todo  se  mostraba  Juan  Velazquez  grande  amigo  é  ser- 
vidor de  Montezuma.  También  me  acuerdo  que  era  de  la 
vela  un  soldado  muy  alto  de  cuerpo  y  bien  dispuesto  y 
de  muy  grandes  fuerzas ,  que  se  decía  Fulano  de  Truji- 
Uo,  y  era  hombre  de  la  mar,  y  cuando  le  cabía  el  cuarto 
de  la  noche  de  hi  vela,  era  tan  mal  mirado,  que  ha- 
Mtndo  aquí  con  acato  de  los  señores  leyentes,  hacía 
eo8U  deahooeitaSi  que  lo  oyó  el  Montezuma ;  é  como 


era  un  rey  destas  tierras  y  tan  valeroso,  túvolo  á  mala 
crianza  y  desacato ,  que  en  parte  que  él  lo  oyese  se 
hiciese  tal  cosa,  sin  tener  respeto  á  su  persona  ;  y  pre- 
guntó á  su  paje  Ortegiiilla  que  quién  era  aquel  nial 
criado  é  sucio,  é  dijo  que  era  hombre  que  solia andar 
en  la  mar  é  que  no  sube  de  policía  é  buena  crianza,  y 
también  le  dio  á  entender  de  la  calidad  de  cada  uno  de 
los  soldados  que  allí  estábamos ,  cuál  era  caballero  y 
cuál  no,  y  le  decía  á  la  contina  muchas  cosas  que  el 
Montezuma  deseaba  saber.  Y  volvamos  á  nuestro  sol- 
dado Trujillo,  que  desque  fué  de  día  Montezuma  lo 
mandó  llamar,  y  le  dijo  que  por  qué  era  de  aquella  con- 
dición, que  sin  tener  miramiento  á  su  persona,  no  tenia 
aquel  acato  debido ;  que  le  rogaba  que  otra  vez  no  lo 
hiciese ;  y  mandóle  dar  una  joya  de  croque  pesaba  cin- 
co pesos :  y  al  Trujillo  no  se  le  dio  nada  por  lo  que  dyo, 
y  otra  noche  adrede  tiró  otro  traque,  creyendo  que  le 
daría  otra  cosa  ;  y  el  Montezuma  lo  hizo  saber  á  Juan 
Velazquez ,  capitán  de  la  guarda ,  y  mandó  luego  el  ca- 
pitán quitará  Trujillo  que  no  velase  mas,  y  con  pala- 
bras ásperas  le  respondieron.  También  acaeció  que 
otro  soldado  que  se  decía  Pedro  Lupez,  grdn  balleste- 
ro, y  era  hombre  que  no  se  le  entendia  mucho,  y  era 
bien  dispuesto  y  velaba  al  Montezuma,  y  sobre  si  era  hora 
de  tomar  el  cuarto  uno  tuvo  palabras  couun  cuadrillero, 
y  dijo :  « Oh  pesia  tal  con  este  perro,  que  por  velalle  á 
la  continua  estoy  muy  malo  del  estómago,  para  me 
morir ;»  y  el  Montezuma  oyó  aquella  palabra  y  pesólo 
en  el  alma ,  y  cuando  vino  Cortés  á  tenelle  palacio  lo 
alcanzó  á  saber,  y  tomó  tanto  enojo  de  ello ,  que  al 
Pedro  López,  con  ser  muy  buen  soldado,  le  mandó 
azotar  dentro  en  nuestros  aposentos ;  y  desde  allí  ade- 
lante todos  los  soldados  á  quien  cabía  la  vela,  con 
mucho  silencio  y  crianza  estaban  velando ,  puesto  que 
no  había  menester  mandarlo  á  mí  ni  á  otros  soldados 
de  nosotros  que  le  velábamos,  sobre  este  buen  co- 
medimiento que  con  aqueste  gran  cacique  habiamos 
de  tener;  y  él  bien  conocia  á  todos,  y  sabia  nues- 
tros nombres  y  aun  calidades;  y  era  tan  bueno,  que 
á  todos  nos  daba  joyas,  á  otros  mantas  é  indias  her- 
mosas. Y  como  en  aquel  tiempo  era  yo  mancebo,  y 
siempre  que  estaba  en  su  guarda  ó  pasaba  delante  del 
con  muy  grande  acato  le  quitaba  mi  bonete  de  ar- 
mas ,  y  aun  le  había  dicho  el  paje  Orteguílla  que  vi- 
ne dos  veces  á  descubrir  esta  Nueva-España  primero 
que  Cortés,  é  yo  le  había  hablado  al  Orteguílla  que  le 
quería  demandará  Montezuma  que  me  luciese  merced 
de  una  india  hermosa ;  y  como  lo  supo  el  Montezuma, 
me  mandó  llamar  y  me  dijo :  aBernal  Diez  del  Casti- 
llo, hanme  dicho  que  tenéis  motolínea  de  oro  y  ropa; 
yo  05  mandaré  dar  hoy  una  buena  moza ;  tratadla  muy 
bien ,  que  es  hija  de  hombre  principal ;  y  también  os  da- 
rán oro  y  mantas.»  Yo  le  respondí  con  mucho  acato 
que  le  besaba  las  manos  por  tan  grun  merced  y  que  Dios 
nuestro  £eñor  le  prosperase ;  y  parece  ser  preguntó  al 
paje  queque  había  respondido,  y  le  declaró  la  respuesta; 
y  díjole  el  Montezuma :  a  De  noble  condición  me  parece 
Bernal  Diez ; »  porque  á  todos  nos  sabia  los  nombres, 
como  tengo  dicho ;  é  me  mandó  dar  tres  tejuelos  de 
oro  é  dos  cargas  de  mantas.  Dejemos  de  hablar  de 
esto,  y  digamos  cómo  por  la  mañana,  cuando  hada 
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VM  oraciones  y  sacrificios  á  los  ídolos ,  almonaba  poca 
cosa,  é  no  era  carne,  sino  ají ,  y  estaba  ocupado  una  hora 
en  oír  pleitos  de  muchas  partes,  de  caciques  que  á  él 
wnian  de  lejas  tierras.  Ya  he  dicho  otra  vez  en  el  capí- 
tulo que  de  ello  habla,  de  la  manera  que  entraban  á 
negociar  y  el  acato  que  le  tenían ,  y  cómo  siempre  es- 
taban en  su  compañía  en  aquel  tiempo  para  despachar 
negocios  veinte  hombres  ancianos,  que  eran  jueces;  y 
porque  está  ya  referido,  no  lo  tornó  á  referir ;  y  en- 
tonces alcanzamos  á  saber  que  las  muchas  mujeres  que 
tenia  por  amigas,  casaba  dellas  con  sus  capitanes  ó 
personas  principales  muy  privados,  y  aun  dellas  dióá 
naestros  soldados ,  y  la  que  me  dio  á  mí  era  una  se- 
ñora dellas,  y  bien  se  pareció  en  ella,  que  se  dijo  doña 
Francisca ;  y  así  se  pagaba  la  vida,  unas  veces  riendo 
y  otras  veces  pensando  en  su  prisión.  Quiero  aquí  de- 
cir, puesto  que  no  vaya  á  propósito  de  nuestra  relación, 
porque  me  lo  han  preguntado  alguuas  personas  curio- 
sas, que  cómo,  porque  solamente  el  soldado  por  mí 
nombrado  llamó  perro  al  Montezuma,  aun  no  en  su 
presencia,  le  mandó  Cortés  azotar,  siendo  tan  pocos 
soldados  como  éramos,  y  que  los  indios  tuviesen  no- 
ticia dello.  A  esto  digo  que  en  aquel  tiempo  todos 
nosotros,  y  aun  el  mismo  Cortés,  cuando  pasábamos 
delante  del  gran  Montezuma  le  hacíamos  reverencia 
con  los  bonetes  de  armas ,  que  siempre  traíamos  qui- 
tados, y  él  era  tan  bueno  y  tan  bien  mirado ,  que  á  to- 
dos nos  hacia  mucha  honra ;  que,  demás  disser  rey  desta 
Noeva-España,  su  persona  y  condición  lo  merecía.  Y 
demás  de  todo  esto ,  si  bien  se  considera  la  cosa  eu 
que  estaban  nuestras  vidas,  sino  en  solamente  mandar 
á  sus  vasallos  le  sacasen  de  la  prisión  y  damos  luego 
guerra ,  que  en  ver  su  presencia  y  real  franqueza  lo  hi- 
cieran. Y  como  víamos  que  tenia  á  la  contina  consigo 
muchos  señores  que  le  acompañaban ,  y  venían  de  lejas 
tierras  otros  muchos  mas  señores,  y  el  gran  pulacío 
que  le  hacían  y  el  gran  número  de  gente  que  á  la  con- 
tina daba  de  comer  y  beber,  ni  mas  ni  menos  que  cuan- 
do estaba  sin  prisión ;  todo  esto  considerándolo  Cor- 
tés, hubo  mucho  enojo  de  cuando  lo  supo  que  tal  pa- 
labra le  dijese,  y  como  estaba  airado  dello,  de  repente 
le  mandó  castigar  como  dicho  tengo ;  y  fué  bien  em- 
pleado en  él.  Pasemos  adelante  y  digamos  que  en  aquel 
instante  llegaron  de  la  VilIa-Ríca  indios  cargados  con 
las  cadenas  de  hierro  gruesas  que  Cortés  había  man- 
dado hacer  á  los  herreros.  También  trajeron  todas  las 
cosas  pertenecientes  para  los  bergantines,  como  dicho 
tengo ;  y  así  como  fué  traído  se  lo  hizo  saber  al  grau 
Montezuma.  Y  dejallo  hó  aquí,  y  diré  lo  que  sobre  ello 
p;isó. 

CAPÍTULO  XCVIII. 

Cdao  Cortés  mandó  hacer  dos  bergantines  de  mneho  sosten  é  f  e- 
leros  para  andar  en  la  laguna,  y  cómo  el  gran  Monteznma  dijo 
á  Cortés  que  le  diese  licencia  para  ir  i  hacer  oración  i  sos  tem- 
plos, 7  lo  qne  Cortés  le  dijo,  y  cómo  le  dio  licencia. 

Pues  como  hubo  llegado  el  aderezo  necesario  para 
hacer  los  bergantines,  luego  Cortés  se  lo  fué  á  decir  y 
á  hacer  saber  al  Montezuma ,  que  quería  hacer  dos  na- 
vios chicos  parase  andar  holgando  en  la  laguna;  que 
mandase  á  sus  carpinteros  que  fuesen  á  cortar  la  ma- 
dert ,  y  que  irían  con  ellos  nuestros  maestros  de  iiacer 
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navios,  que  se  decían  HÉrtfai  Lopeí  y  un  AhnM  Ño- 
ñez; y  como  la  madera  de  roble  está  obra  de  cuatro  le- 
guas de  allí ,  de  presto  fué  traída  y  dado  el  galivo  della; 
y  como  había  muchos  carpinteros  de  los  indios^  fueron 
de  presto  hechos  y  calafeteados  y  breados,  y  puestas 
sus  jarcias  y  velas  á  su  tamaño  y  medida ,  y  una  tolda  á 
cada  uno;  y  salieron  tan  buenos  y  veleros  como  si  es- 
tuvieran un  mes  en  tomar  los  galívos ,  porque  el  Martín 
López  era  muy  extremado  maestro ,  y  este  fué  el  que 
hizo  los  trece  bergantines  para  ayudar  á  ganar  á  Méjico, 
como  adelante  diré,  é  fué  un  buen  soldado  parala  guer- 
ra. Dejemos  aparte  esto,  é  diré  cómo  el  Montezimia  di- 
jo á  Cortés  que  quería  salir  é  ir  á  sus  templos  á  hacer 
sacrificios  é  cumplir  sus  devociones,  asi  para  lo  queá 
sus  dioses  era  obligado  como  para  que  lo  conozcan  sus 
capitanes  é  principales ,  especial  ciertos  sobrinos  su- 
yos que  cada  día  le  vienenádecir  lequieren soltar  y  dar^ 
nos  guerra ,  y  que  él  les  da  por  respuesta  que  él  se  huel- 
ga de  estar  con  nosotros ;  porque  crean  que  es  como  se 
lo  han  dicho,  porque  así  se  lo  mandó  su  dios  Huíchiló- 
bos,  como  ya  otra  vez  se  lo  ha  hecho  creer.  Y  cuanto 
á  la  licencia  que  le  demandaba ,  Cortés  le  dqo  que  mi- 
rase que  no  hiciese  cosa  con  que  perdiese  la  vida,  y  que 
para  ver  si  había  algún  descomedimiento,  ó  mandaba 
á  sus  capitanes  ó  papas  que  le  soltasen  ó  nos  diesen 
guerra,  que  para  aquel  efecto  enviaba  capitanes  é  sol- 
dados para  que  luego  le  matasen  á  estocadas  en  sintien- 
do algima  novedad  de  su  persona ,  y  que  vaya  mucho 
en  buen  hora,  y  que  no  sacrificase  ningunas  personas, 
que  era  gran  pecado  contra  nuestro  Dios  verdadero, 
que  es  el  que  le  hemos  predicado ,  y  que  allí  estaban 
nuestros  altares  é  la  imagen  de  nuestra  Señora,  ante 
quien  podría  hacer  oración  sin  ir  á  su  templo.  Y  el  Mon- 
tezuma dijo  que  no  sacrificaría  ánima  ninguna,  é  fué  en 
sus  muy  ricas  andas  acompañado  de  grandes  caciques  con 
gran  pompa,  como  solia,  y  llevaba  delante  sus  insignias, 
que  era  como  vara  ó  bastón ,  que  era  la  señal  que  iba 
allí  su  persona  real ,  como  hacen  á  los  visoreyes  desia 
Nueva-£spaña ;  é  con  él  iban  para  guardalle  cuatro  de 
nuestros  capitanes ,  que  se  decían  Juan  Yelazquez  de 
León  y  Pedro  de  Alburado  é  Alonso  de  Avila  y  Fran- 
cisco de  Lugo,  con  ciento  y  cincuenta  soldados,  é  tann 
bien  iban  con  nosotros  el  padre  fray  Bartolomé  de  Ol- 
medo, de  la  orden  de  la  Merced,  para  le  retraeré!  sa- 
crificio si  le  hiciese  de  hombres;  é  yendo  como  íbamos 
al  cu  de  Huíchilóbos ,  ya  que  llegábamos  cerca  del  mal- 
dito templo  mandó  que  le  sacasen  de  las  andas,  é  fué  ar- 
rimado á  hombros  de  sus  sobrinos  y  de  otros  caciques 
hasta  que  llegó  al  templo.  Ya  he  dicho  otras  veces  que 
por  las  calles  por  donde  iba  su  persona  todos  los  prin- 
cipales habían  de  llevar  los  ojos  puestos  en  el  suelo  y 
no  le  miraban  á  la  cara ;  y  llegado  á  las  gradas  del  adora- 
torio,  estaban  muchos  papas  aguardando  para  le  ayudar 
á  subir  de  los  brazos,  é  ya  le  tenían  sacrificados  desde 
la  noche  anterior  cuatro  indios;  y  por  mas  que  nuestro 
capitán  le  decía,  y  se  lo  retraía  el  padre  fray  Bartolomé 
de  Olmedo ,  de  la  orden  de  la  Merced ,  no  aprovechaba 
cosa  ninguna ,  sino  que  habla  de  matar  hombres  y  mu- 
chachos para  sacrificar;  y  no  podíamos  enaquelia  sa« 
zon  hacer  otra  cosa  sino  disimular  con  é)  p^ue  estaba 
muy  revuelto  Méj^so.  j  otras  g^i^etei  dudados  ooo  los 
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$abria(>f  de  Montezuma^  eomo  adelanle  diré ;  y  cuando 
hubo  hecho  sus  sacrífícios,  porque  no  tardó  muclio  en 
hacellos  y  nos  volvimos  con  él  á  nuestros  aposentos;  y 
estaba  muy  alegre,  y  á  los  soldados  que  con  él  fuiíDos 
luego  nos  hizo  merced  de  joyas  de  oro.  Dejémoslo  uquí, 
y  diré  lo  que  mas  pasó. 

CAPITULO  XCIX. 

Cómo  eebamos  los  dos  bergantines  al  agna,  y  edmo  el  gran  Mon- 
texoma  dijo  qae  qaeria  ir  á  caza,  y  fa¿  eu  los  bergantines  bas- 
ta un  peñol  doade  había  machos  venados  y  caza;  qae  no  entra- 
ba en  el  alcázar  persona  ninguna,  con  grave  pena. 

Como  ios  dos  berganlines  fueron  acabados  de  hacer 
y  echados  al  agua,  y  puestos  y  aderezados  cou  sus  jar- 
cias y  mástiles ,  con  sus  banderas  reales  é  imperiales,  y 
apercebidos  hombres  de  la  mar  para  los  marear,  fue- 
ron en  ellos  al  remo  y  vela,  y  eran  muy  bueuos  veleros. 
Y  como  Montezuma  lo  supo,  dijo  á  Cortés  que  quería  ir 
á  caza  en  la  laguna  á  un  peñol  que  estaba  acotado,  que 
no  osaban  enuaren  él  á  montear  por  muy  principales 
que  fuesen,  sopeña  de  muerte ;  y  Cortés  le  dijo  que  fue- 
se mucho  en  buen  hora ,  y  que  mirase  lo  que  de  antes 
le  habla  dicho  cuando  fué  á  sus  ídolos ,  que  no  era  mus 
su  vida  de  revolver  alguna  cosa ,  y  que  eu  aquellos  ber- 
gantines iría,  que  era  mejor  navogucion  ir  en  ellos  que 
en  sus  canoas  y  piraguas,  por  grandes  que  sean;  v  el 
Montezuma  se  holgó  de  ir  en  el  bergantín  mas  velero, 
y  metió  consigo  muchos  señores  y  principales,  y  el  otro 
bergantín  fué  lleno  de  caciques  y  un  hijo  de  Montezu- 
ma y  y  apercebió  sus  monteros  que  fuesen  en  canoas  y 
piraguas.  Cortés  mandó  á  Juan  Velazquez  de  León,  que 
era  capitán  de  la  guarda ,  y  á  Pedro  de  Albarado  y  á 
Cristóbal  de  Olí  fuesen  con  él ,  y  Alonso  de  Avila  con 
duclentos  soldados,  que  llevasen  gran  advertencia  del 
cargo  que  les  daba,  y  mirasen  por  el  gi  an  Montezuma; 
y  como  todos  estos  capitanes  que  he  nombrado  eran  de 
sangre  en  el  ojo ,  metieran  todos  los  soldados  que  be 
dicho,  y  cuatro  tiros  de  bronce  con  toda  la  pólvora  que 
habla,  con  nuestros  artilleros,  que  se  decían  Mesa  y 
Arvenga,  y  se  hizo  un  toldo  muy  empaiameutado,  según 
ei  tiempo ;  y  allí  entró  Montezuma  cou  sus  principales; 
y  como  en  aquella  sazón  hizo  ei  viento  muy  fresco,  y 
los  marineros  se  holgaban  de  contentar  y  agradar  al 
Montezuma,  mareaban  las  velas  de  arte  que  iban  volan- 
do ,  y  las  canoas  en  que  iban  sus  monteros  y  principa- 
les quedaban  atrás,  por  muchos  remeros  qne  llevaban. 
Holgábase  el  Montezuma  y  decía  que  eran  gran  maestría 
la  de  las  velas  y  remos  todo  junto ;  y  llegó  al  peñol ,  que 
no  era  muy  lejos,  y  mató  toda  la  caza  que  quiso  de  vena- 
dos y  liebres  y  conejos ,  y  volvió  muy  contento  á  la  ciu- 
dad. Y  cuando  llegábamos  cerca  de  Méjico  mandó  Pe- 
dro de  Albarado  y  Juan  Velazquez  de  León  y  los  demás 
capitanes  que  disparasen  el  artillería^  de  que  se  holgó 
mucho  Montezuma^  que,  como  le  víamos  tan  franco  y 
bueno,  le  teníamos  en  el  acato  que  se  tienen  los  reyes 
destas  partes ,  y  él  nos  bacía  lo  mismo.  Y  si  hubiese  de 
contar  las  cosas  y  condición  que  él  tenia  de  gran  señor, 
j  al  acato  y  servicio  que  todos  los  señores  de  la  Nueva- 
España  y  de  otras  provincias  le  hacían ,  es  para  nunca 
acabar ,  porque  cosa  ninguna  que  mandaba  que  le  tru- 
jaMUí  auü^ud  fuase  voiaudo^  queju^go  no  le  era  traído; 
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!  y  esto  dígolo  porque  un  día  estábamos  tres  de  nuestros 
capitanes  y  ciertos  soldados  con  el  gran  Montezuma ,  y 
acaso  aliatióse  un  gavilán  en  unas  salas  como  corredo- 
res por  una  codorniz;  que  cerca  de  las  casas  y  palacios 
donde  estaba  el  Montezuma  preso  estaban  unas  palo- 
mas y  codornices  mansas ,  porque  por  grandeza  las  te- 
nia allí  para  criar  el  indio  mayordomo  que  tenia  cargo 
de  barrerlos  aposentos;  y  como  el  gavilán  se  abatió  y 
llevó  presa,  viéronlo  nuestros  capitanes,  y  dijo  uno  de- 
llos,  que  se  decía  Francisco  de  Acevedo  el  Pulido,  que 
fué  maestresala  delalmirante  de  Castilla:  «¡Oh  qué  lindo 
gavilán,  y  qué  presa  hizo,  y  tan  buen  vuelo  tiene!»  Yres- 
pondimos  los  demás  soldados  que  era  muy  bueno,  y  que 
había  en  estas  tierras  muchas  buenas  aves  de  caza  de 
volatería ;  y  el  Montezuma  estuvo  mirando  en  lo  que  ha- 
blábamos, y  preguntó  á  su  paje  Orteguilla  sobre  la  plá- 
tica, y  le  respondió  que  decíamos  aquellos  capitanes 
que  ei  gavilán  que  entro  á  cazar  era  muy  bueuo ,  é  quo 
si  tuviésemos  otro  como  aquel  que  le  mostrarían  á  ve- 
nir á  la  mano,  y  que  en  el  campo  le  echarían  á  cualquier 
ave,  aunque  fuese  algo  grande,  y  la  mataría.  Entonces 
dijo  el  Montezuma :  «Pues  yo  mandaré  agora  que  to- 
men aquel  mismo  gavilán ,  y  veremos  si  le  amansan  y 
cazan  con  él.  Todos  nosotros  los  que  allí  nos  hallamos 
le  quitamos  las  gorras  de  armas  por  la  merced ;  y  luego 
mandó  llamar  sus  cazadores  de  volatería,  y  les  dijo  que 
le  trujesen  el  mismo  gavilán;  y  tal  maña  se  dieron  en 
le  tomar,  que  á  horas  del  Ave-María  vienen  con  el  mis- 
mo gavilán,  y  le  dieron á  Francisco  de  Acevedo,  y  le 
mostró  ai  señuelo;  y  porque  luego  se  nos  ofrecieron  co- 
sas en  que  iba  mas  que  la  caza ,  se  dejará  aquí  de  ha- 
blar en  ello.  Y  helo  dicho  porque  era  tan  gran  príncipe, 
que  no  solamente  le  traían  tributos  de  todas  las  mas 
partes  de  la  Nueva-España,  y  señoreaba  tantas  tierras, 
y  en  todas  bien  obedecido,  que  aun  estando  preso,  sus 
vasallos  temblaban  del,  que  hasta  las  aves  que  vuelan 
por  el  aire  hacia  tomar.  Dejemos  esto  aparte,  y  digamos 
cómo  la  adversa  fortuna  vuelve  de  cuando  en  cuando 
su  rueda.  En  aqueste  tiempo  tenia  convocado  entre  los 
sobrinos  y  deudos  del  grqn  Montezuma  á  otros  muchos 
caciques  y  á  toda  la  tierra  para  darnos  guerra  y  soltar 
al  Montezuma,  y  alzarse  algunos  dallos  por  reyes  de 
Méjico;  lo  cual  diré  adelante. 

CAPITULO  C. 

Cómo  los  sobrinos  del  grande  Montezuma  andaban  coDVoeaado  é 
Uayendo  ft  si  las  voluntades  de  otros  sc&ores  para  venir  i  Méji- 
co y  sacar  de  la  prisión  al  gran  Montczama  j  echarnos  de  la 
ciudad. 

Como  el  Cacamatzin,  señor  de  la  dudad  de  Tezcuco, 
que  después  de  Méjico  era  la  mayor  y  mas  principal 
ciudad  que  hay  en  la  Nueva-España ,  entendió  que  ha- 
bla muchos  días  que  estaba  preso  su  tío  Montezuma,  é 
que  en  todo  lo  que  nosotros  podíamos  nos  íbamos  se- 
ñoreando ,  y  aun  alcanzó  á  saber  que  habíamos  abierto 
la  casa  donde  estaba  el  gran  tesoro  de  su  abuelo  Azaya- 
ca ,  y  que  no  habíamos  tomado  cosa  ninguna  dello ;  6 
antes  que  lo  tomásemos  acordó  de  convocar  á  todos  los 
señores  de  Tezcuco,  sus  vasallos ,  é  al  señor  de  Cuyoa^  * 
can,queera  su  primo,  y  sobrino  del  Montezuma,  é  al  se- 
ñor de  Tacuba  é  al  señor  de  Iztapainpaiéá  otro  ca- 
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cíqoe  muy  grande,  'señor  de  MataTcingo ,  que  era  pa- 
riente muy  cercano  del  Montezuma,  y  aun  decían  que 
le  venia  de  dereclio  el  reino  y  señorío  de  Méjico,  y  este 
cacique  era  muy  valiente  por  su  persona  entre  los  in- 
dios; pues  andando  concertando  con  ellos  y  con  otros 
señores  mejicanos  que  para  tal  día  viniesen  con  todos 
sus  poderes  y  nos  diesen  guerra ,  parece  ser  que  el  ca- 
cique que  he  dicho  que  era  valiente  por  su  persona,  que 
no  le  sé  el  nombre ,  dijo  que  si  le  daban  á  él  el  señorío 
de  Méjico,  pues  le  venia  de  derecho,  que  él  con  toda  su 
parentela ,  y  de  una  provincia  que  se  dice  Matalcingo , 
serian  los  primeros  que  vendrían  con  sus  armas  á  nos 
echar  de  Méjico ,  ó  no  quedaría  ninguno  de  nosotros 
á  vida.  Y  el  Cacamatzin  parece  ser  rei^pondió  que  á  él 
le  venia  el  cacicazgo  y  él  babia  de  ser  rey,  pues  era  so- 
brino de  Montezuma,  y  que  si  no  quería  venir,  que  sin 
él  ni  su  gente  baria  la  guerra.  Por  manera  que  ya  tenia 
el  Cacamatzin  apercebidoslos  pueblos  y  señores  por  mí 
ya  nombrados ,  y  tenia  concertado  que  para  tal  dia  vinie- 
sen sobre  Méjico,  é  con  los  señores  que  dentro  estaban  de 
su  parte  les  darían  lugar  á  la  entrada ;  é  andando  en  es- 
tos tratos,  lo  supo  muy  bienMontezumaporlapartede 
su  gran  deudo ,  que  no  quiso  conceder  en  lo  que  Caca- 
matzin quería ;  y  para  mejor  lo  saber  envió  Montezuma 
á  llamar  todos  sus  caciques  y  príncipales  de  aquella  ciu- 
dad, y  le  dijeron  cómo  el  Cacamatzin  los  andaba  con- 
vocando A  todos  con  palabras  é  dádivas  para  que  le  ayu- 
dasen á  darnos  guerra  y  soltar  al  tío.  Y  como  Montezu- 
ma era  cuerdo  y  no  quería  ver  su  ciudad  puesta  en  armas 
ni  alborotos ,  se  lo  dijo  á  Cortés  según  y  de  la  manera 
que  pasaba,  el  cual  alborotó  sabia  muy  bien  nuestro 
capitán  y  todos  nosotros,  mas  no  tan  por  entero  como 
se  lo  dijo.  Y  el  consejo  que  sobre  ello  tomó  era,  que  nos 
diese  de  su  gente  mejicana  é  iríamos  sobre  Tezcuco,  y 
que  le  prenderíamos  ó  destruiríamos  aquella  ciudad  é 
sus  comarcas.  E  al  Montezuma  no  le  cuadró  este  con- 
sejo; por  manera  que  Cortés  le  envió  á  decir  al  Caca- 
matzin que  se  quitase  de  andar  revolviendo  guerra,  que 
será  causa  de  su  perdición ,  é  que  le  quiere  tener  por 
amigo,  é  que  en  todo  lo  que  hubiere  menester  de  su 
persona  lo  hará  por  él ,  é  otros  muchos  cumplimientos. 
E  como  el  Cacamatzin  era  mancebo,  y  halló  otros  mu- 
chos de  su  parecer  que  le  acudirían  en  la  guerra,  envió 
á  decir  á  Cortés  que  ya  había  entendido  sus  palabras  de 
halagos,  que  no  las  quería  mas  oír,  sino  cuando  le  viese 
venir,  que  entonces  le  hablaría  lo  que  quisiese.  Tornó 
otra  vez  Cortés  ¿  le  enviar  ¿  decir  que  mirase  que  no 
hiciese  deservicio  á  nuestro  rey  y  señor,  que  lo  pagaría 
su  persona  y  le  quitaría  la  vida  por  ello;  y  respondió 
que  ni  conocía  á  rey  ni  quisiera  haber  conocido  á  Cor- 
tés, que  con  palabras  blandas  prendió  á  su  tío.  Como  en- 
vió aquella  respuesta^  nuestro  capitán  rogó  á  Monte- 
zuma,  pues  era  tan  gran  señor,  y  dentro  en  Tezcuco  tenia 
grandes  caciques  y  paríentes  por  capitanes,  y  no  esta- 
ban bien  con  el  Cacamatzin,  por  ser  muy  soberbio  y  mal- 
quisto; y  pues  allí  en  Méjico  con  el  Montezuma  estaba 
on  hermano  del  mismo  Cacamat/Jn ,  mancebo  de  bue- 
na disposición,  que  estaba  huido  del  propio  hermano 
porque  no  le  matase,  que  después  del  Cacamatzin  here- 
daba el  reino  de  Tezcuco;  que  tuviese  manera  y  concier- 
to Goo  todos  los  de  Tezcuco  que  prendiesen  al  Caca* 
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matzín,  ó  que  secretamente  le  envtase  á  llamar,  y  que  si 
viniese,  que  le  echase  mano  y  le  tuviesen  en  so  po- 
der hasta  que  estuviese  mas  sosegado;  y  que  pues  que 
aquel  su  sobrino  estaba  en  su  casa  huido  por  temor  del 
hermano ,  y  le  sirve ,  que  le  alce  luego  por  señor,  y  le 
quite  el  señorío  al  Cacamatzin,  que  está  en  su  deservi- 
cio y  anda  revolviendo  todas  las  ciudades  y  caciques 
de  la  tierra  por  señorear  su  ciudad  é  reino.  Y  el  Mon- 
tezuma dijo  que  le  enviaría  luego  á  llamar ;  roas  que 
sentía  del  que  no  querría  venir,  y  que  sí  no  viniese,  que 
se  temía  concierto  con  sus  capitanes  y  paríentes  que 
le  prendan;  y  Cortés  le  dio  muchas  gracias  por  ello,  y 
aun  le  dijo : «  Señor  Montezuma,  bien  podéis  creerque 
si  os  queréis  ir  ¿  vuestros  palacios,  que  en  vuestra  mano 
está;  que  desde  que  tengo  entendido  que  me  tenéis  bue- 
na voluntad  é  yo  os  quiero  tanto ,  que  no  fuera  yo  de  tal 
condición ,  que  luego  no  os  fuera  acompañando  para 
que  os  fuérades  con  toda  vuestra  caballería  á  vuestros 
palacios;  y  si  lo  lie  dejado  de  hacer,  es  por  estos  mis  ca- 
pitanes que  os  fueron  á  prender,  porque  no  quieren  que 
os  suelte ,  y  porque  vuestra  majestad  dice  que  quiere 
estar  preso  por  excusar  las  revueltas  que  vuestros  so* 
brinos  traen  por  haber  en  su  poder  esta  ciudad  é  qui- 
taros el  mando  ;i>  y  el  Montezuma  dijo  que  se  lo  tenia  en 
merced,  y  como  iba  entendiendo  las  palabras  halagüe- 
uas  de  Cortés  é  vía  que  lo  decía,  no  por  soltalle,  sino 
probar  su  voluntad;  y  también  Ortoguílla,  su  paje,  se  lo 
había  dicho  á  Montezuma,  que  nuestros  capitanes  eran 
ios  que  le  aconsejaron  que  le  prendiese,  éque  no  creyese 
á  Cortés, que  sin  ellos  nolesoltaria.  Dijo  el  Montezumaá 
Cortés  que  muy  bien  estaba  preso  hasta  ver  en  qué  para- 
ban los  tratos  de  sus  sobrínos,  y  que  luego  quería  enviar 
mensajeros  á  Cacamatzinrogándole  que  viniese  ante  él, 
que  le  quería  hablar  en  amistades  entre  él  y  nosotros; 
y  le  envió  á  decir  que  de  su  prísion  que  no  tenga  él  cui- 
dado, que  si  se  quisiese  soltar,  que  muchos  tiempos  ha 
tenido  para  ello,  y  que  Malinche  le  ha  dicho  dos  veces 
que  se  vaya  á  sus  palacios,  y  que  él  no  quiere,  por  cum- 
plir el  mandado  de  sus  dioses,  que  le  han  dicho  que  se 
esté  preso,  y  que  si  no  lo  está,  luego  será  muerto;  y  que 
esto  que  lo  sabe  muchos  días  há  de  los  papas  que  están 
en  servicio  de  los  ídolos;  y  que  á  esta  causa  será  bien 
que  tenga  amistad  con  Malinche  y  sus  hermanos.  Y  es- 
tas mismas  palabras  envió  Montezuma  á  decir  á  los  ca- 
pitanes de  Tezcuco ,  cómo  enviaba  á  llamar  á  su  sobrí- 
nopara  hacer  las  amistades,  y  que  mirase  no  le  tras- 
tornase su  seso  aquel  mancebo  para  tomar  armas  contra 
nosotros.  Y  dejemos  esta  plática,  que  muy  bien  la  enten- 
dió el  Cacamatzin;  y  sus  príncipales  entraron  en  conse- 
jo sobre  lo  que  harían,  y  el  Cacamatzin  comenzó  á  bra- 
vear y  que  nos  había  de  matar  dentro  de  cuatro  días, 
é  que  al  tío,  que  era  una  gallina,  por  no  darnos  guerra 
cuando  se  lo  aconsejaba  al  abajar  la  sierra  de  Chalco, 
cuando  tuvo  allí  buen  aparejo  con  sus  guarniciones,  y 
que  nos  metió  él  por  su  persona  en  su  ciudad,  como  si 
tuviera  conocido  que  íbamos  para  bacelle  algún  bien,  y 
que  cuanto  oro  le  han  traído  de  sus  tributos  nos  daba;  y 
que  le  habíamos  escalado  y  abierto  la  casa'  donde  está 
el  tesoro  de  su  abuelo  Azayaca ,  y  que  sobre  todo  esto 
le  teníamos  preso,  é  que  ya  le  andábamos  diciendo  que 
quitasen  los  ídolos  del  gran  HuicMlóbos,  é  que  quería- 
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mos  poner  lof  nuestros;  é  que  porque  esto  no  viniese 
mis  maly  y  para  castigar  tales  cósase  injurias»  que  les 
rogaba  qne  le  ayudasen,  pues  todo  lo  que  ha  dicho  han 
visto  por  sus  ojos,  y  cómo  quemamos  los  mismos  capí- 
tapes  del  Montezuma,  y  que  ya  no  se  puede  compadecer 
otra  cosa  sino  que  todos  ¡untos  á  una  nos  diesen  guer- 
ra; y  allí  les  prometió  el  Gacamatzin  que  si  quedaba 
coa  el  seiíorfo  de  Méjico  que  les  había  de  hacer  grandes 
señores  I  y  también  les  dio  muchas  joyas  de  oro  y  les 
dijo  que  ya  tenia  concertado  con  sus  primos,  los  seño- 
res de  Guyoacan  y  de  Iztapalapa  y  de  Tacuba  y  otros 
deudos,  que  le  ayudarían ,  é  que  en  Méjico  tenia  de  su 
parte  otras  personas  principales,  que  le  durian  en  irada 
é  ayuda  á  cualquiera  hora  que  quisiese ,  y  que  unos  por 
las  calaedas,  y  todos  los  mas  en  sus  piraguas  y  canoas 
chicas  por  la  laguna,  podrían  entrar,  sin  tener  contra- 
rios que  se  lo  defendiesen,  pues  su  tio  estaba  preso;  y 
que  no  tuviesen  miedo  de  nosotros,  pues  saben  que  po- 
cos días  habian  pasado  que  en  lo  de  Almería  los  mesmos 
capitanes  de  su  tio  habian  muerto  muchos  teules  y  un 
caballo,  lo  cual  bien  vieron  la  cabeza  de  un  teule  é  el 
cuerpo  del  caballo ;  é  que  en  una  hora  nos  despacharían, 
é  con  nuestros  cuerpos  harían  buenas  fiestas  y  hartaz- 
gas,  Y  como  hubo  hecho  aquel  razonamiento ,  dicen 
que  se  mhraban  unos  capitanes  á  otros  para  que  ha- 
blasen los  que  solian  hablar  primero  en  cosas  de  guerra, 
éque  cuatro  ó  cinco  de  aquellos  capitanes  lo  dijeron 
que  ¿cómo  habian  de  ir  sin  licencia  de  su  gran  señor 
Montezuma  y  dar  guerra  en  su  propia  casa  y  ciudad?  Y 
que  se  lo  envíen  primero  á  hacer  saber,  é  que  si  es  con- 
sentidor, que  irán  con  él  de  muy  buena  voluntad,  é  que 
de  otra  manera,  que  no  le  quieren  ser  traidores.  Y  pareció 
ser  que  el  Gacamatzin  se  enojó  con  los  capitanes  que  le 
dieron  aquella  respuesta,  y  mandó  echar  presos  tres  dc- 
Uos;  y  como  había  alli  en  el  consejo  y  junta  que  tenían 
otros  sus  deudos  y  ganosos  de  bullicios,  dijeron  que  le 
ayudarían  hasta  morir ,  é  acordó  de  enviar  á  decir  á  su 
tío  el  gran  Montezuma  que  habia  de  tener  empacho  en- 
vialieá  decir  que  venga  á  tener  amistad  con  quien  tanto 
mal  y  deshonra  le  ha  hecho,  teniéndole  preso ;  é  que  no 
es  posible  sino  que  nosotros  éramos  hechiceros  y  con 
hechizos  le  teníamos  quitado  su  gran  corazón  y  fuerza, 
oque  nuestros  dioses  y  la  gran  mujer  de  Castilla  que 
les  dijimos  que  era  nuestra  abogada  nos  da  aquel  gran 
poder  para  hacer  lo  que  hacíamos;  é  en  esto  que  dijo  á 
la  postre  no  lo  erraba^  que  ciertamente  la  gran  miseri- 
cordia de  Dios  y  su  bendita  Madre  nuestra  Señora  nos 
ayudaba.  Y  volvamos  á  nuestra  plática,  que  en  lo  que 
se  resumió,  fué  enviar  á  decir  que  él  venia  ¿  pesar  nues- 
tro y  de  su  tio  á  nos  hablar  y  matar;  y  cuando  el  gran 
Montezuma  oyó  aquella  respuesta  tan  desvergonzada, 
recibió  mucho  enojo,  y  luego  en  aquella  hora  envió  á  lla- 
mar seis  de  sus  capitanes  de  mucha  cuenta,  y  les  dio  su 
sello,  y  aun  les  dio  ciertas  joyas  de  oro,  y  les  mandó  que 
luego  fuesen  á  Tezcuco  y  que  mostrasen  secretarneuie 
aquel  su  sello  á  ciertos  capitanes  y  parientes  que  esta- 
ban muy  mal  con  el  Gacamatzin  por  ser  muy  soberbio, 
é  que  tuviesen  tal  orden  y  manera,  que  á  él  y  á  los  que 
eran  en  su  consejo  los  prendiesen  y  que  luego  se  los 
enyesen  delante.  Y  como  fueron  aquellos  capitanes^  y 
en  Tezcuco  entendif  r<ui  lo  que  e{Mpntezuini  mandebaí 
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y  el  Gacamatzin  era  malquisto ,  en  sus  propios  palacios 
le  prendieron,  que  estaba  platicando  con  aquellos  sus 
confederados  en  cosas  de  la  guerra,  y  también  trujeron 
otros  cinco  presos  con  él.  Ecomo  aquella  ciudad  está 
poblada  junto  á  la  gran  laguna ,  aderezan  una  gran  pi- 
ragua con  sus  toldos  y  les  meten  en  ella,  y  con  gran  co- 
pia de  remeros  los  traen  á  Méjico,  y  cuando  hubo  des- 
embarcado le  meten  en  sus  rícas  andas,  como  rey  que 
era,  y  con  gran  acato  le  llevan  ante  Montezuma;  y  pare- 
ce ser  estuvo  hablando  con  su  tio,  y  desvergonzósele 
mas  de  lo  que  antes  estaba ,  y  supo  Montezuma  de  los 
conciertos  en  que  andaba,  que  era  alzarse  por  señor ;  lo 
cual  alcanzó  á  saber  mas  por  entero  de  los  demás  prí- 
sioneros  que  le  trujeron,  y  si  enojado  estaba  de  antes 
del  sobrino,  muy  mas  lo  estuvo  entonces.  Y  luego  se  lo 
envió  á  nuestro  capitán  para  que  lo  echase  preso,  y  4 
los  demás  prisioneros  mandó  soltar;  é  luego  Cortés  fué 
álos  palacios  ó  al  aposento  de  Montezuma  y  le  dio  las 
gracias  por  tan  gran  merced ;  y  se  dio  orden  que  se  al- 
zase por  rey  de  Tezcuco  al  mancebo  que  estaba  en  su 
compañía  del  Montezuma,  que  también  era  su  sobrino, 
hermano  del  Gacamatzin,  que  ya  he  dicho  que  por  su  te- 
mor estaba  allí  retraído  al  favor  del  tio  porque  no  le  ma- 
tase, que  era  también  heredero  muy  propincuo  del  rei- 
no de  Tezcuco ;  y  para  lo  hacer  solenemente  y  con 
acuerdo  de  toda  la  ciudad ,  mandó  Montezuma  que  vi- 
niesen ante  él  los  mas  principales  de  toda  aquella  pro- 
vincia, y  después  de  muy  bien  platicada  la  cosa,  le  alza- 
ron por  rey  y  señor  de  aquella  gran  ciudad ,  y  se  llamó 
don  Cáríos.  Ya  todo  esto  hecho,  como  los  caciques  y 
reyezuelos  sobrinos  del  gran  Montezuma ,  que  eran  el 
senor  de  Guyoacan  y  el  señor  de  Iztapalapa  y  el  de  Ta- 
cuba,  vieron  é  oyeron  las  prísiones  del  Gacamatzin,  y 
supieron  que  el  gran  Montezuma  habia  sabido  que  ellos 
entraban  en  la  conjuración  para  quitalle  su  reino  y  dár- 
selo á  Gacamatzin ,  temieron,  y  no  le  venían  á  ver  ni  á 
hacer  palacio  como  solían;  é  con  acuerdo  de  Cortés,  que 
le  convocó  é  atrajo  al  Montezuma  para  que  los  mandase 
prender,  en  ocho  días  todos  estuvieron  presos  en  la 
cadena  gorda,  que  no  poco  se  holgó  nuestro  capitán  y 
todos  nosotros.  Miren  los  curiosos  letores  en  lo  que  an- 
I  daban  nuestras  vidas,  tratando  de  nos  matar  cada  día  ' 
/  y  comer  nuestras  carnes,  si  la  gran  misericordia  de  Dios,  , 
:  que  siempre  era  con  nosotros,  no  nos  socorría;  é  aquel  ; 
buen  Montezuma  á  todas  nuestras  cosas  daba  buen  corte; 
é  miren  qué  gran  señor  era ,  que  estando  preso  así  era 
tan  obedecido.  Pues  ya  todo  apaciguado  é  aquellos  seño- 
res presos,  siempre  nuestro  Cortés  con  otros  capitanes  é 
e(  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  déla  orden  delaMer- 
cod,  estaban  teniéndole  palacio,  é  en  todo  lo  que  podían 
le  daban  mucho  placer,  y  burlaban  no  de  manera  de 
desacato,  que  digo  que  no  se  sentaban  Cortés  ni  ningún 
capitán  hasta  que  el  Montezuma  les  mandaba  dar  sus 
asentaderos  ríeos  y  les  mandaba  asentar;  y  en  esto  era 
tan  bien  mirado,  que  todos  le  queríamos  con  gran  amor, 
porque  verdaderamente  era  gran  señor  en  todas  las  co- 
sas que  le  víamos  hacer.  Y  volviendo  á  nuestra  plática, 
unas  veces  le  daban  á  entender  las  cosas  tocantes  á 
nuestra  santa  fe,  y  se  lo  decía  el  fraile  con  el  paje  Orte- 
guilla ,  que  parece  que  le  entraban  ya  algunas  buenas 
razones  en  el  corazón,  pues  las  escuchaba  con  ateacion 
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B^orqoe  «I  priocipio.  También  le  daban  á  entender 
el  gran  poder  del  Emperador  nuestro  señor,  y  cómo  le 
daban  Tasallaje  muchos  grandes  señores  que  le  obede- 
ciaDy  7  de  lejas  tierras;  y  decíante  otras  muchas  cosas 
qae  él  se  holgaba  de  les  oir,  y  otras  veces  jugaba  Cor- 
tés con  él  al  totnioque ;  y  él,  como  no  era  nada  escaso, 
DOS  daba  cada  día  cual  joyas  de  oro  ó  mantas.  Y  de- 
jaré de  hablar  en  ello,  y  pasaré  adelante. 

CAPITULO  CI. 

Qfaiio  d  gran  Montezoma  con  machos  caciques  7  principales  de  la 
comarca  dieron  la  obediencia  á  sa  majestad ,  7  de  otras  cosas 
qoe  sobre  ello  pasaron. 

Como  el  capitán  Cortes  vio  que  ya  estaban  presos 
aquellos  reyeciltos  por  mí  nombrados ,  y  todas  las  ciu- 
dades pacíficas ,  dijo  á  Montezuma  que  dos  veces  le 
habia  enviado  á  decir  antes  que  entrásemos  en  Méjico 
que  quería  dar  tributo  á  su  majestad,  y  que  pues  ya  ha- 
bía entendido  el  gran  poder  de  nuestro  rey  y  señor,  é 
que  de  muchas  tierras  le  dan  parías  y  tributos,  y  le  son 
sujetos  muy  grandes  reyes ,  que  será  bien  que  él  y  to- 
dos sos  vasallos  le  den  la  obediencia,  porque  ansí  se  tie- 
ne por  costumbre,  quQ  primero  se  da  la  obediencia  que 
den  las  parias  é  tributo.  Y  el  Montezuma  dijo  que  jun- 
taría sus  vasallos  é  hablaría  sobre  ello ;  y  en  diez  días 
se  juntaron  todos  los  mas  caciques  de  aquella  comarca, 
y  no  vino  aquel  cacique  pariente  muy  cercano  del  Mon- 
tezuma ,  que  ya  hornos  dicho  que  decían  que  era  muy 
esforzado ,  y  en  la  presencia  y  cuerpo  y  miembros  se 
le  parecía.  Bien  era  algo  atronado,  y  en  aquella  sazón 
estaba  en  un  pueblo  suyo  que  se  decía  Tula;  y  á  este 
cacique,  según  decían,  le  venia  el  reino  de  Méjico  des- 
pués del  Montezuma ;  y  como  le  llamaron ,  envió  á  de- 
cir que  no  quería  venir  ni  dar  tributo ;  que  aun  con  lo 
que  tiene  de  sus  provincias  no  se  puede  sustentar.  De 
la  cual  respuesta  hubo  enojo  Montezuma,  y  luego  en- 
vió ciertos  capitanes  para  que  le  prendiesen;  como  era 
gran  señor  y  muy  emparentado ,  tuvo  aviso  dello  y  me- 
tióse en  su  provincia,  donde  no  le  pudo  haber  por  en- 
tonces. Y  dejallo  hé  aqui,  y  diré  que  en  la  plática  que 
lavo  el  Montezuma  con  todos  los  caciques  de  toda  la 
tierra  que  habia  enviado  á  llamar ,  que  después  que  les 
Iiabia  hecho  un  parlamento  sin  estar  Cortés  ni  ningu- 
no de  nosotros  delante ,  salvo  Orteguilla  el  paje ,  dicen 
que  les  dijo  que  mirasen  que  de  muchos  años  pasados 
sabían  por  muy  cierto ,  por  lo  que  sus  antepasados  les 
han  dicho,  é  asi  lo  tiene  señalado  en  sus  libros  de  cosas 
de  memorias,  que  de  donde  sale  el  sol  habían  de  ve- 
nir gentes  que  habían  de  señorear  estas  tierras,  y  que 
se  habia  de  acabar  en  aquella  sazón  el  señorío  y  reino 
de  los  mejicanos ;  y  que  él  tiene  entendido ,  por  lo  que 
sus  dioses  le  han  dicho >  que  somos  nosotros ;  é  que  se 
lo  han  preguntado  á  su  Huichilóbos  los  papas  que  lo  de- 
claren, y  sobre  ello  Je^  hacen  sacríGcíos  y  no  quieren 
respondones  comp  suele ;  y  lo  que  mas  les  da  á  entender 
el  Huichilóbos  es-,  que  lo  que  les  ha  dicho  otras  veces, 
aquello  dé  ahora'pór  respuesta,  é  que  no  le  pregunten 
mas;  así,  que  bien  da  á  entender  que  demos  la  obedien- 
cia al  rey  de  Castilla ,  cuyos  vasallos  dicen  estos  teules 
que  son ;  y  porque  al  presente  no  va  nada  en  ello ,  y  el 
tiempo  aiMiandoTerémoB  si  tenemos  otra  mejorrespues- 
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tü  de  nuestros  dioses ,  y  como  viéremos  el  tiempo,  a<*f 
haremos.  Loque  yo  os  mando  y  ruego,  qué  todos  de 
I  buena  voluntad  al  presente  se  la  demos,  y  contribuya- 
I  mos  con  alguna'señal  de  vasallaje ,  que  presto  os  diré  lo 
que  mas  nos  convenga ;  y  porque  ahora  soy  importuna- 
I  do  de  Malinche  á  ello,  ninguno  lo  rehuse;  é  mira  que 
en  diez  y  ocho  años  que  há  que  soy  vuestro  señor,  siem- 
pre me  habéis  sido  sido  muy  leales ,  é  yo  os  he  enrique- 
cido, é  ensanchado  vuestras  tierras,  é  os  he  dado 
mandóse  hacienda ;  ési  ahora  al  presente  nuestros  dio- 
ses permiten  que  yo  esté  aquí  detenido ,  no  lo  estuvie- 
ra, sino  que  ya  os  he  dicho  muchas  veces  que  mi  gran 
Huichilóbos  meló  ha  mandado.  Y  desque  oyeron  este 
razonamiento,  todos  dieron  por  respuesta  que  harían 
lo  que  mandase,  y  con  muchas  lágrimas  y  suspiros ,  y 
el  Montezuma  muchas  mas;  y  luego  envió  á  decir  con 
un  principal  que  para  otro  día  darínnla  obediencia  y 
vasallnje  á  su  majestad.  Desfmés  Montezuma  tomó  á 
hablar  con  sus  caciques  sobre  el  raso,  estando  Cortés 
delante,  é nuestros  capitanes  y  muchos  soldados,  y  Pe- 
dro Fernandez,  secretario  de  Corles;  é  dieron  la  obe- 
diencia á  su  majestad ,  y  con  mucha  tristeza  que  mos- 
traron ;  y  el  Montezuma  no  pudo  sostener  las  lágrímas; 
é  queríamoslo  tanto  é  de  buenas  entrañas ,  que  á  nos- 
otros de  verle  llorar  se  nos  enternecieron  los  ojos,  y 
soldado  hubo  que  lloraba  tanto  como  Montezuma :  tanto 
era  el  amor  que  le  teníamos.  Y  dejallo  hé  aquí ,  y  diré 
que  siempre  Cortés  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olme- 
do ,  de  la  Merced ,  que  era  bien  entendido ,  estaban  en 
los  palacios  de  Montezuma  por  alcgralle^  atrayéndole  á 
que  dejase  sus  ídolos;  y  pasaré  adelante. 

CAPITULO  OL 

Cómo  nuestro  Cortés  procaró  de  saber  de  las  minas  de  oro,  7  do 
qué  calidad  eran,  7  asimismo  en  qué  rios  estaban ,  y  qoé  paer- 
tos  para  nailos  desde  io  de  Pánnco  basta  lo  de  Tabasco,  espe- 
cialmente el  río  grande  de  Gnacaxoaleo^yloqne  sobre  ello 
pasó. 

Estando  Cortés  é  otros  capitanes  con  el  gran  Monte- 
zuma,  teniéndole  en  palacio,  entre  otras  pláticas  que 
le  decía  con  nuestras  lenguas  doña  Marína  é  Jerónimo 
de  Aguilar  é Orteguilla,  le  preguntó  que  á  qué  parte 
eran  las  minas  é  en  qué  ríos,  é  cómo  y  de  qué  manera 
cogían  el  oro  que  le  traían  en  granos ,  porque  quería 
enviar  á  vello  dos  de  nuestros  soldados  grandes  mine- 
ros. Y  el  Montezuma  dijo  que  de  tres  partes,  y  que  donde 
mas  oro  se  solía  traer  que  era  de  una  provincia  que  se 
dice  Zacatula ,  que  es  á  la  banda  del  sur,  que  e^  de 
aquella  ciudad  andadura  de  diez  ó  doce  días ,  y  que  lo 
coffian  con  unas  jicaras,  en  que  lavan  la  tierra,  é  que 
allí  quedan  unos  granos  menudos  después  de  lavado ;  é 
que  ahora  al  presente  se  lo  traen  de  otra  provincia  que 
se  dice  Gustepeque ,  cerca  de  donde  desembarcamos, 
que  es  en  la  banda  del  norte ,  é  que  lo  cogen  de  dos 
rios;  é  que  cerca  de  aquella  provincia  hay  otras  buenas 
minas ,  en  parte  que  no  son  sujetos,  que  se  dicen  los 
chinatecas  y  capotecas,  y  que  no  le  obedecen;  y  que 
si  quiere  enviar  sus  soldados,  que  él  daría  príncipales 
qne  vayan  con  ellos :  y  Cortés  le  díó  las  gracias  por  ello, 
y  luego  despachó  un  piloto  que  se  decía  Gonzalo  do 
Umbría,  con  otros  dos  soldados  mineroa,  á  lode  Zftcatola. 
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AqnefleCtennIo  dé  Ümbrh  era  al  que  Cortés  mandó 
cortar  lo»  pies  caando  ahorcó  á  Pedro  Escuderos  é  á 
luán  Cermeño  y  azotó  los  Penates  porque  se  alzaban 
en  San  luán  de  Ulúa  con  el  navio ,  según  mas  larga- 
mente lo  tengo  escrito  en  el  capitulo  que  dello  habla. 
Dijemos  de  contar  mas  en  lo  pasado ,  y  digamos  cómo 
fueron  con  el  Umbria»  y  se  les  dio  de  plazo  para  ir  é  vol- 
fer  cuarenta  días.  E  por  la  banda  del  norte  despachó 
para  ver  las  minas  á  un  capitán  que  se  decia  Pizarro, 
mancebo  de  hasta  Teinto  y  cinco  años ;  y  á  estePizarro 
trataba  Cortés  como  á  pariente.  En  aquel  tiempo  no  ha- 
oía  fama  del  Perú  ni  se  nombraban  Pizarros  en  esta 
tierra;  é  con  cuatrosoldados  mineros  fué,  yllevóde  plazo 
otros  cuarenta  dias  para  ir  é  volver,  porque  babia  des- 
de Méjico  obra  de  ochenta  leguas ,  é  con  cuatro  princi- 
pales mejicanos.  Ya  partidos  para  ver  las  minas,  como 
dicho  tengo ,  volvamosá  decir  cómo  le  dio  el  gran  Mon- 
tezuma  á  nuestro  capitán  en  un  pauo  de  nequen  pin- 
tados y  señalados  muy  al  natural  todos  los  rios  é  an- 
cones que  habia  en  la  costa  del  norte  Panuco  basta 
Tabasco,  que  son  obra  de  ciento  cuarenta  leguas,  y  en 
ellos  venia  señalado  el  rio  de  Guazacualco ;  é  como  ya 
sabíamos  todos  los  puertos  y  ancones  que  señalaban  en 
el  paño  que  le  dio  el  Montezuma,  de  cuando  veníamos 
á  descubrir  con  Grijalva,  excepto  el  río  de  Guazacual- 
co ,  que  dijeron  que  era  muy  poderoso  y  hondo,  acor- 
dó Cortés  de  enviar  á  ver  qué  era,  y  para  hondar  el 
puerto  y  la  entrada.  Y  como  uno  de  nuestros  capitanes, 
que  se  deda  Diego  de  Ordás,  otras  veces  por  mí  nom- 
brado ,  era  hombre  muy  entendido  y  bien  esforzado,  di- 
jo al  capitán  que  él  quería  irá  ver  aquel  rio  y  qué 
tierras  babia  y  qué  manera  de  gente  era ,  y  que  le  die- 
se hombres  é  indios  principales  que  fue<;en  con  él;  y 
Cortés  lo  rehusaba,  porque  era  hombre  de  buenos  con- 
sejosy  tenelín  en  su  compañía,  y  por  no  le  descomplacer 
le  dio  licencia  para  que  fuese;  y  el  Montezuma  le  dijo  al 
Ordás  que  en  lo  de  Guazacualco  no  llegaba  su  señorío, 
é  que  eran  muy  esforzados,  é  que  parase  á  ver  lo  que 
hacia  I  y  que  si  algo  le  aconteciese  no  le  cargasen  ni 
culpasen  á  él ;  y  que  antes  de  llegar  á  aquella  provincia 
toparía  con  sus  guarniciones  de  gente  de  guerra ,  que 
tenia  en  frontera,  y  que  si  los  hubiese  menester,  que  los 
llevase  consigo;  ydijo  otros  muchos  cumplimientos.  Y 
Cortés  y  el  Diego  de  Ordás  le  dieron  las  gracias;  é  asi, 
partió  con  dos  de  nuestros  soldados  y  con  otros  prín- 
cipales  que  el  Montezuma  les  dio.  Aquí  es  donde  dice  el 
coronista  Francisco  López  de  Gómora  que  iba  luán 
Velazquez  con  cien  soldados  á  poblar  á  Guazacualco,  é 
que  Pedro  de  Ircio  habia  ido  á  poblar  á  Panuco ;  é  por- 
que ya  estoy  harto  de  mirar  en  lo  que  el  coronista  va 
fuera  de  lo  que  pasó ,  lo  dejaré  de  decir ,  y  diré  lo  que 
cada  uno  de  los  capitanes  que  nuestro  Cortés  envió  hi- 
K0|  é  vinieron  con  muestras  de  oro. 

CAPITULO  OH. 

Cano  TolTieroB  lot  eapltiDes  que  aaestro  eaplUn  envió  i  Ter  las 
aiDis  é  &  hoDdar  el  paerto  é  rio  de  GoaucBalco. 

El  primero  que  volvió  á  la  ciudad  de  Méjico  á  dar  ra- 
cen dea  lo  que  Cortéii  los  envió ,  fué  Gonzalo  de  Umbría 
y  sus  compañeros,  y  trajeron  obra  de  trecientos  pesos 
en  granos,  que  sacaron  delante  délos indiosde un  pue- 


blo que  se  dice  Cacatula,  que ,  según  contaba  el  Uin* 
bria ,  los  caciques  de  aquella  provincia  llevaron  machos 
indios  á  los  rios,  y  con  unas  como  bateas  chicas  lava- 
ban la  tierra  y  cogían  el  oro ,  y  era  de  dos  rios ;  y  dije- 
ron que  si  fuesen  buenos  mineros  y  la  lavasen  como  en 
la  isla  de  Santo  Domingo  ó  como  en  isla  de  Cuba ,  que 
serian  ricas  minas;  y  asimismo  trcgeron  consigo  dos 
principales  que  envió  aquella  provincia,  y  trajeron  un 
presente  de  oro  hecho  en  joyas ,  que  valdría  ducíentos 
pesos ,  é  á  darse  é  ofrecerse  por  senidores  de  su  majes- 
tad ;  y  Cortés  se  holgó  tanto  con  el  oro  como  si  fueran 
treinta  mil  pesos ,  en  saber  cierto  que  habia  buenas 
minas ;  é  á  los  caciques  que  trajeron  el  presente  les 
mostró  mucho  amor  y  les  mandó  dar  cuentas  verdes 
de  Castilla,  y  con  buenas  palabras  se  volvieron  á  sus 
tierras  muy  contentos.  Y  decia  el  Umbría  que  no  muy 
lejos  de  Méjico  babia  grandes  poblaciones  y  otra  pro- 
vincia que  se  decia  Matalcingo ;  y  á  lo  que  sentimos 
y  vimos,  el  Umbría  y  sus  compañeros  vinieron  ríeos 
con  mucho  oro  y  bien  aprovechados;  que^  este  efec- 
to le  envió  Cortés,  para  hacer  buen  amigo  del  por  lo 
pasado  que  dicho  tengo,  que  le  mandó  cortar  los  pies. 
¡  Dejémosle ,  pues  volvió  con  buen  recaudo,  y  volvamos 
!  al  capitán  Diego  de  Ordás,  que  fué  á  ver  el  rio  de  Guaza- 
I  cualco,  que  es  sobre  ciento  y  veinte  leguas  de  Méjico ;  y 
dijoquepasó  por  muy  grandes  pueblos,  que  allí  los  nom- 
bró, é  que  todos  le  hacían  honra;  é  que  en  el  camino 
de  Guazacualco  topó  á  las  guarniciones  de  Montezuma 
que  estaban  en  frontera ,  é  que  todas  aquellas  comarcas 
se  quejaban  del  los ,  así  de  robos  que  les  hacían ,  y  les 
tomaban  sus  mujeres  y  les  demandaban  otros  tríbu* 
tos ;  y  el  Ordás ,  con  los  principales  mejicanos  que  lle- 
vaba ,  reprendió  á  los  capitanes  de  Montezuma  que 
tenían  cargo  de  aquellas  geates ,  y  les  amenazaron  que 
si  mas  robaban,  que  se  lo  haría  saber  á  su  señor  Monte- 
zuma,  y  que  enviaría  por  ellos  y  los  castigaría ,  como 
liizo  á  Quetzalpopoca  y  sus  compañeros  porque  ha- 
bían robado  los  pueblos  de  nuestros  amigos;  y  con  es- 
tas palabras  les  metió  temor;  é  luego  fué  camino  de 
Guazacualco,  y  no  llevó  mas  de  un  principal  mejicano; 
y  cuando  el  cacique  de  aquella'provincia,  que  se  decia 
Tochel,  sopo  que  iba,  envió  sus  principales  ale  recebir, 
y  le  mostraron  mocha  voluntad,  porque  aquellos  de 
aquella  provincia  y  todos  tenían  relación  y  noticia  de 
nuestras  personas ,  de  cuando  venimos  á  descubrir  con 
luán  de  Grijalva ,  según  largamente  lo  he  escrito  en  el 
capitulo  pasado  que  dello  habla;  y  volvamos  ahora  á 
decir  que ,  como  los  caciques  de  Guazacualco  entendie- 
ron á  lo  que  iba ,  luego  le  dieron  muchas  grandes  ca- 
noas, y  el  mesmo  cacique  Tochel ,  y  con  él  otros  mu- 
chos principales  hoodaron  la  boca  del  rio ,  é  hallaron 
tres  brazas  largas,  sin  la  de  calda,  en  lo  mas  bajo ;  y  en- 
trados en  el  rio  un  poco  arriba,  podían  nadar  grandes 
navios,  é  mientras  mas  arriba  mas  hondo.  Y  junto  á 
un  pueblo  que  en  aquella  sazón  estaba  poblado  de  in- 
dios pueden  estar  carracas;  y  como  el  Ordás  lo  hubo 
ahondado  y  se  vino  con  los  caciques  al  pueblo,  le  die- 
ron ciertas  joyas  de  oro  y  una  india  hermosa,  y  se 
ofrecieron  por  servidores  de  su  majestad ,  y  se  le  que- 
jaron de  Montezuma  y  de  su  guarnición  de  gente  do 
guerra ,  y  que  habk  poco  tiempo  que  tuvieron  una  ba- 
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taBa  con  eltoj^,  j  que  c«rca.d6  un  pueblo  de  pocas  ca- 
ías mataron  los  de  aquella  provincia  6  los  mejicanos 
machas  de  sus  gentes ,  y  por  aquella  causa  llaman  hoy 
en  día,  donde  aquella  guerra  pasó,  Guüonemiqui ,  que 
en  su  lengua  quiere  decir  donde  mataron  los  putos  me- 
jicanos ;  y  el  Ordás  les  dio  muchas  gracias  por  la  honra 
qae  habia  recebido ,  y  les  dio  ciertas  cuentas  de  Casti- 
lla que  llevaba  para  aquel  efecto>  y  se  volvió  á  Méjico, 
7  fué  alegremente  recebido  de  Cortés  y  de  todos  nos- 
otros ;  y  decia  que  era  buena  tierra  para  ganados  y  gran- 
jerias y  y  el  puerto  á  pique  para  las  islas  de  Cuba  y  de 
Santo  Domingo  y  de  Jamaica ,  excepto  que  era  lejos  de 
Méjico  y  babia  grandes  ciénagas.  Yá  esta  causa  nunca 
tOTÍmos  conGanza  del  puerto  para  el  descargo  y  trato 
de  Héjico.  Dejemos  al  Ordás,  y  digamos  del  capitán 
Pizarro  y  sus  compañeros ,  que  fueron  en  lo  de  Tuste- 
peque  á  buscar  oro  y  ver  las  minas,  que  volvió  el  Pi- 
zarro con  un  soldado  solo  á  dar  cuenta  á  Cortés,  y  tru- 
jaron sobre  mil  pesos  de  granos  de  oro  sacado  de  las 
minas,  y  dijeron  que  en  la  provincia  de  Tustepeque  y 
Ualinaltepeque  y  otros  pueblos  comarcanos  fué  á  ios 
ríos  con  mucha  gente  que  le  dieron,  y  cogieron  la  tercia 
parte  del  oro  que  aUí  traian ,  y  que  fueron  en  las  sierras 
mas  arriba  á  otra  provincia  que  se  dice  los  chinante- 
cas  ,  y  como  llegaron  á  su  tierra ,  que  salieron  muchos 
indios  con  armas,  que  son  unas  lanzas  mayores  que  las 
nuestras,  y  arcos  y  flechas  y  pavesinas,  y  dijeron 
que  ni  un  indio  mejicano  no  tes  entrase  en  su  tierra;  si 
'do  ,  que  los  matarían,  y  que  los  teules  que  vayan  mu- 
cho en  buen  hora;  y  así,  fueron,  y  se  quedaron  los 
mejicanos,  que  no  pasaron  adelante;  y  cuando  los 
caciques  de  Cbinanta  entendieron ¿  lo  que  iban,  jun- 
taron copia  de  sus  gentes  para  lavar  oro  y  y  le  llevaron  á 
unos  rios,  donde  cogieron  el  demás  oro  que  venia  por 
su  parte  en  granos  crespijios,  porque  dijeron  los  mi- 
neros que  aquello  era  de  mas  duraderas  minas,  como 
de  nacimiento ;  y  también  trujo  el  capitán  Pizarro  dos 
caciques  de  aquella  tierra,  que  vinieron  á  ofrecerse  por 
vasallos  de  su  majestad  y  tener  nuestra  amistad,  y  aun 
trujernn  un  presente  de  oro;  y  todos  aquellos  caciques 
á  ana  decían  mucho  mal  de  los  mejicanos ,  que  eran 
tan  aburridos  de  aquellas  provincias  por  los  robos  quo 
les  hacían ,  que  no  podían  ver,  ni  aun  mentar  sus  nom- 
bres. Cortés  recibió  bien  al  Pizarro  y  á  los  principa- 
les que  traía,  y  tomó  el  presente  que  le  dieron,  y  por- 
que bá  muchos  años  ya  pasados ,  no  me  acuerdo  qué 
tanto  era;  y  se  ofreció  con  buenas  palabras  que  les 
ayudaría  y  sería  su  amigo  de  los  chinantccas,  y  les  mandó 
que  fuesen  á  su  provincia;  y  porque  no  recibiesen  al- 
gunas molestias  en  el  camino,  mandó  á  dos príncipales 
mejicanos  que  los  pusiesen  en  sus  tierras,  y  que  no  se 
quitasen  dellos  hasta  que  estuviesen  en  salvo,  y  fueron 
muy  contentos.  Volvamos  á  nuestra  plática:  que  pregun- 
tó Cortés  por  los  denlas  soldados  que  habia  llevado  el 
Pizarro  en  su  compttfiía,  que  se  decían  Barrientes  y 
Heredia  el  viejo  y  lüscalona  el  mozo  y  Cervantes  el  cho- 
carrero;  y  dijo  que  porque  les  pareció  muy  bien  aque- 
lla tierra  y  era  rica  de  minas,  y  los  pueblos  por  donde 
fuimos  muy  de  paz,  les  mandó  que  hiciesen  una  gran 
estancia  de  cacagualalesy  maizales  y  pusiesen  muchas 
aves  de  la  tierra,  y  otras  granjerias  que  habia  de  algo- 
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don ,  7  que  desde  alU  niegen  catando  todos  los  rios  y 
viesen  qué  minas  habia.  Y  puesto  que  Cortés  calló  por 
entonces^  no  se  lo  tuvo  á  bien  á  su  pariente  haber  sa- 
lido de  su  mandado ,  y  supimos  que  en  secreto  riñó 
mucho  con  él  sobre  ello ,  y  le  dijo  que  era  de  poca  ca- 
lidad querer  entender  en  cosas  de  criar  aves  é  caca- 
guatales; y  luegoenvió  otro  soldado  que  se  decia  Alon- 
so Luis  á  llamar  los  demás  que  habia  dejado  el  Pizarro, 
y  para  que  luego  viniesen  llevó  un  mandamiento;  y  lo 
que  aquellos  soldados  hicieron  diré  adelanta  en  8u 
tiempo  y  lugar. 

CAPITULO  CIV. 

Cómo  Cortés  dijo  al  gnq  Montezuma  qae  mandase  fl  todos  los  ca- 
ciques que  tribotasen  i  so  majestad,  pues  comaomente  sabiaa 
qne  tenían  oro ,  y  lo  que  sobre  elio  se  hizo. 

Pues  como  el  capitán  Diego  de  Ordás  y  lossoldados  por 
mí  ya  nombrados  vinieron  con  muestras  de  oro  y  rela- 
ción que  toda  la  tierra  era  rica,  Cortés,  con  consejo  del 
Ordás  y  de  otros  capitanes  y  soldados,  acordó  de  decir  y 
demandar  al  Montezuma  que  todos  los  caciques  y  pue- 
blos de  la  tierra  tributasen  á  su  majestad ,  y  que  al  mis- 
mo, como  gran  señor,  también  tributase  é  diese  de  sus 
tesoros;  y  respondió  que  él  enviaría  por  todos  los  pue- 
blos á  demandar  oro ,  mas  que  muchos  dellos  no  lo  al- 
canzaban f  sino  joyas  de  poca  valía  que  habían  habido 
de  sus  antepasados;  y  de  presto  despachó  principales 
alas  parles  donde  había  minas,  y  les  mandó  que  diese 
cada  uno  tantos  tejuelos  de  oro  flno  del  tamaño  y  gordor 
de  otros  que  le  solían  tributar,  y  llevaban  para  mues^ 
tras  dos  tejuelos,  y  de  otras  partes  no  le  traian  sino  joye- 
zuelas  de  poca  valia.  También  envió  á  la  provincia  donde 
era  cacique  y  señor  aquel  su  pariente  muy  cercano  que 
no  le  quería  obedecer^  que  estaba  de  Méjico  obra  de  doce 
leguas;  y  la  respuesta  que  trujeron  los  mensajeros  fué, 
que  decia  que  no  quería  dar  oro  ni  obedecer  al  Monte- 
zuma  ,  y  que  también  él  era  señor  de  Méjico  y  le  venia 
el  señorío  como  al  mismo  Montezuma  que  le  enviaba  á 
pedir  tributo.  Y  como  esto  oyó  el  Montezuma ,  tuvo 
tanto  enojo,  que  de  presto  envió  su  señal  y  sello  y  con 
buenos  capitanes  para  que  se  lo  trujesen  preso ;  y  ve- 
nido á  su  presencia  el  pariente ,  le  habló  muy  desacata- 
damente y  sin  ningún  temor,  ó  de  muy  esforzado,  ó 
decian  que  tenia  ramos  de  locura ,  porque  era  como 
atronado ;  todo  lo  cual  alcanzó  á  saber  Cortés ,  y  envió 
á  pedir  por  merced  al  Montezuma  que  se  lo  diese ,  quo 
él  lo  quería  guardar;  porque,  según  le  dijeron,  le  habia 
mandado  matar  el  Montezuma;  y  traído  ante  Cortés,  le 
habló  muy  amorosamente,  y  que  no  fuese  loco  contra 
su  señor,  y  que  lo  quería  soltar.  Y  Monteznma  cuando 
lo  supo  dijo  que  no  lo  soltase,  sino  que  lo  echasen  en 
la  cadena  gorda ,  como  á  los  otros  reyezuelos  por  mí 
ya  nombrados.  Tornemos  á  decir  que  en  obra  de  veinte 
días  vinieron  todos  los  príncipales  que  Montezuma  ha- 
bia enviado  á  cobrar  los  tributos  del  oro,  que  dicho 
tengo.  Y  así  como  vinieron,  envió  á  llamar  á  Cortés  y 
á  nuestros  capitanes  y  ciertos  soldados  que  conocía 
que  éramos  de  guarda,  y  dijo  estas  palabras  formales,  ó 
otras  como  ellas :  aHágoos  saber,  señor  Malinche  y  se- 
ñores capitanes  y  soldados,  que  á  vuestro  gran  rey  yo 
h'  soy  en  cargo  y  le  tengo  buena  voluntad |  asf  por  se- 
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ñor  y  tan  gran  señor,  como  por  baber  enviado  de  tan 
lejas  tierras  á  saber  de  mí ;  y  ¡o  que  mas  me  pone  en  el 
pensamiento  es,  que  él  ha  de  ser  ei  que  nos  ha  de  se- 
ñorear,  según  nuestros  antepasados  nos  han  dicho ,  y 
aun  nuestros  dioses  nos  dan  á  entender  por  las  respues- 
tas que  dellos  tenemos;  toma  ese  oro  que  se  ha  reco- 
gido ,  y  por  ser  tan  de  priesa  no  se  trae  mas;  y  lo  que 
yo  tengo  aparejado  para  el  Emperador  es  todo  el  teso* 
ro  que  he  habido  de  mi  padre ,  que  está  en  vuestro  po- 
der y  aposento,  que  bien  sé  que  luego  que  aquí  venistes, 
abristes  la  casa  y  lo  vistes  é  mirastes  todo,  y  la  tornas- 
tes  á  cerrar  como  antes  estaba ;  y  cuando  se  lo  envíá- 
redeSy  decilde  en  vuestros  anales  y  cartas  :  a  Esto  os 
envia  vuestro  buen  vasallo  Montezuma ; »  y  también  yo 
os  daré  unas  piedras  muy  ricas,  que  le  enviéis  en  mi 
nombre,  que  son  chalchihuis,  que  no  son  para  dar  á 
otras  personas,  sino  para  ese  vuestro  gran  emperador, 
que  vale  cada  una  piedra  dos  cargas  de  oro.  También 
le  quiero  enviar  tres  cerbatanas  con  sus  esqueros  y  bo- 
doqueras, que  tienen  tales  obras  de  pedrería,  que  se 
holgará  de  vellas;  y  también  yo  quiero  dar  de  lo  que 
tuviere,  aunque  es  poco,  porque  todo  el  mas  oro  y  joyas 
que  tenia  os  he  dado  en  veces.  Y  cuando  aquello  le  oyó 
Cortés  y  todos  nosotros ,  estuvimos  espantados  de  la 
gran  bondad  y  liberalidad  del  gran  Montezuma,  y  con 
mucho  acato  le  quitamos  todos  las  gorras  de  armas,  y  1 ) 
dijimos  que  se  lo  teníamos  en  merced ,  y  con  palabras  de 
mucho  amor  le  prometió  Cortés  que  escribiríamos  á  su 
majestad  de  la  magnificencia  y  franqueza  del  oro  que 
nos  dio  en  su  real  nombre.  Y  después  que  tuvimos  otras 
pláticas  de  buenos  comedimientos,  luego  en  aquella 
hora  envió  Montezuma  sus  mayordomos  para  entregar 
todo  el  tesoro  de  oro  y  riqueza  que  estaba  en  aquella 
sala  encalada;  y  para  vello  y  quitnilo  de  sus  bordadu- 
ras  y  donde  estaba  engastado  tardamos  tres  dias,  y 
aun  para  lo  quitar  y  deshacer  vinieron  los  plateros  de 
Montezuma ,  de  un  pueblo  que  se  dice  Escapuzalco.  Y 
digo  que  era  tanto ,  que  después  de  deshecho  eran  tres 
montones  de  oro ;  y  pesado,  hubo  en  ellos  sobre  seis- 
cientos mil  pesos,  como  adelante  diré,  sin  la  plata  é 
otras  muchas  riquezas.  Y  no  cuento  con  ello  las  plan- 
chas, y  tijuelos  de  oro  y  el  oro  en  grano  de  las  mina<:; 
y  se  comenzó  á  fundir  con  los  plateros  indios  que  dicho 
tengo,  naturales  de  Escapuzalco,  é  se  hicieron  unas 
barras  muy  anchas  dello,  como  medida  de  tres  dedos 
de  la  mano  de  anchor  de  cada  una  barra.  Pues  va  fun- 
dido  y  hecho  barras,  traen  otro  presente  por  sí  de  lo 
que  el  gran  Montezuma  habla  dicho  que  daría ,  que  fué 
cosa  de  admiración  ver  tanto  oro  y  las  riquezas  de  otras 
joyas  que  trujo.  Pues  las  piedras  chalchihuis ,  que  eran 
tan  ricas  algunas  deljas ,  que  valían  entre  los  mismos 
caciques  mucha  cantidad  de  oro ;  pues  las  tres  cerbata- 
nas con  sus  bodoqueras ,  los  engastes  que  tenian  de 
piedras  y  perlas,  y  las  pinturas  de  pluma  é  de  pajaritos 
llanos  de  aljófar,  é  otras  aves,  todo  era  de  gran  valor. 
Dejamos  de  decir  de  penachos  y  plumas  y  otras  muchas 
cosas  ricas ,  que  es  para  nunca  acabar  de  traerlo  aquí  á 
la  memoria ;  digamos  agora  cómo  se  marcó  todo  el  oro 
que  dicho  tengo  con  una  marca  de  hierro  que  mandó 
hacer  Cortés,  y  los  oficíales  del  Rey  prohibidos  por 
Cortés,  y  de  acuerdo  de  todos  nosotros ,  en  nombre  de 
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su  majestad , .hasta  que  otra  cosa  mandase ;  y  la  miitt 
fué  las  armas  reales  como  de  un  real  y  del  tamafto  de 
un  tostón  de  á  cuatro,  y  esto  sin  las  joyas  ricas  qae  nos 
pareció  que  no  eran  para  deshacer;  pues  para  pesar  to- 
das estas  barras  de  oro  y  plata  y  las  joyas  que  quedaron 
por  deshacer  no  teníamos  pesas  de  marcos  ni  balan^ 
za ,  y  pareció  á  Cortés  y  á  los  mismos  oficíales  de  la 
hacienda  de  su  majestad  quesería  bien  hacer  de  hierro 
unas  pesas  de  hasta  una  arroba ,  y  otras  de  media  arro« 
ba ,  y  de  dos  libras ,  y  de  una  libra ,  y  de  media  libra  y 
de  cuatro  onzas;  y  esto  no  para  que  viniese  muy  justo, 
sino  media  onza  mas  6  menos  en  cada  peso  que  pesaba 
y  de  cuanto  pesó.  Y  dijeron  los  oficiales  del  Rey  que 
había  en  el  oro ,  asi  en  lo  que  estaba  hecho  arrobas 
como  en  los  granos  de  las  minas  y  en  los  tejuelos  y  jo- 
yas, mas  de  seiscientos  mil  pesos,  sin  la  plata  é  otras 
muchas  joyas  que  se  dejaron  de  avaluar;  y  algunos 
soldados  decían  que  había  mas.  Y  como  ya  no  había 
que  hacer  en  ello  sino  sacar  el  real  quinto  y  dar  á  cada 
capitán  y  soldado  nuestras  partes,  é  á  los  que  queda- 
ban en  el  puerto  de  la  Villa-Rica  también  las  suyas,  pa* 
rece  ser  Cortés  procuraba  de  no  lo  repartir  tan  presto, 
hasta  que  tuviese  mas  oro  é  hubiese  buenas  pesas  y 
razón  y  cuenta  de  á  cómo  salían;  y  todos  los  mas  sol- 
dados y  capitanes  dijimos  que  luego  se  repartiese,  por- 
que habíamos  visto  que  cuando  se  deshacían  las  pie- 
zas del  tesoro  de  Montezuma  estaba  en  los  montones 
que  he  dicho  mucho  mas  oro,  y  que  faltaba  la  ter- 
cia parte  dello,  que  lo  tomaban  y  escondían ,  así  por  la 
parte  de  Cortés  como  de  los  capitanes  y  otros  que  no 
se  sabia,  y  se  iba  menoscabando;  é  á  poder  de  muchas 
pláticas  se  pesó  lo  que  quedaba,  y  hallaron  sobre  seis- 
cientos mil  pesos,  sin  las  joyas  y  tejuelos,  y  para  otro 
•lia  habían  de  dar  las  partes.  E  diré  cómo  lo  repartieron, 
ó  todo  lo  mas  se  quedó  con  ello  el  capitán  Cortés  é  otras 
[ersonas,  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo  diré  adelante. 

CAPITULO  CV. 

Cómo  se  reparUó  el  oro  qne  habimos,  tsf  de  lo  que  dltf  el  gm 
Monteznma  como  de  lo  que  se  recogió  de  los  paeblos ,  y  de  lo 
qae  sobre  ello  acaeció  á  an  soldado. 

Lo  primero  se  sacó  el  real  quinto,  y  luego  Cortés 
dijo  que  le  sacasen  á  él  otro  quinto  como  á  su  majestad, 
pues  se  lo  prometimos  en  el  arenal  cuando  le  alzamos 
por  capitán  general  y  justicia  mayor,  como  ya  lo  be 
dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla.  Luego  tras  esto 
(lijo  que  había  hecho  cierta  costa  en  la  isla  de  Cuba  que 
gastó  en  el  armada,  que  lo  sacasen  de  montón;  y  demás 
desto,  que  se  apartase  del  mismo  monte  la  costa  que 
había  hecho  Diego  Velazquez  en  los  navios  que  dimos 
al  través  con  ellos ,  pues  todos  fuimos  en  ellos ;  y  tras 
esto,  para  los  procuradores  que  fueron  á  Castilla.  Yde- 
raás  desto,  para  los  que  quedaron  en  la  Villa-Rica,  que 
eran  setenta  vecinos ,  y  para  el  caballo  que  se  le  murió 
y  para  la  yegua  de  Juan  Sedeño ,  que  mataron  en  lo  de 
Tlascala  de  una  cuchillada;  pues  para  el  padre  de  la 
Merced  y  el  clérigo  Juan  Díaz  y  los  capitanes  y  los  que 
traían  caballos,  dobles  partes,  escopeteros  y  ballesteros 
por  el  consiguiente,  ó  otras  sacaliñas;  de  manera  qne 
quedaba  muy  poco  de  parte ,  y  por  ser  tan  poco  mochos 
soldados  hubo  que  no  lo  quisieron  recebir;  y  con  todo 
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^  quedaba  Cortés ,  puet  en  aquel  tiempo  no  podíamos 
hacer  otra  cosa  sino  callar,  porque  demandar  justicia 
sobre  ello  era  por  demás;  é  otros  soldados  hubo  que  to- 
maron sus  partes  á  cien  pesos,  y  daban  voces  por  lo  de- 
más; 7  Cortés  secretamente  daba  á  unos  y  á  otros  por 
fia  que  les  hacia  merced  por  contentallos ,  y  con  bue- 
nas palabras  que  les  decia  sufrían.  Pues  vamos  á  las 
partes  que  daban  á  los  de  la  Villa-Rica,  que  se  lo  mandó 
llevar  á  Tlascaia  para  que  allí  se  lo  guardase ;  y  como 
eüo  fué  mal  repartido ,  en  tal  paró  todo,  como  adelante 
diré  en  su  tiempo.  En  aquella  sazón  muchos  de  nues- 
tros capitanes  mandaron  hacer  cadenas  de  oro  muy 
grandes  á  los  plateros  del  gran  Montezuma,  que  ya  he 
dicho  que  tenia  un  gran  pueblo  dellos ,  media  legua 
de  Méjico ,  que  se  dice  Escapuzalco ;  y  asimismo  Cor- 
tés mandó  hacer  muchas  joyas  y  gran  servicio  de  va- 
jilla ,  y  algunos  de  nuestros  soldados  que  habían  hen- 
chido las  manos;  por  manera  que  ya  andaban  pública- 
mente muchos  tejuelos  de  oro  marcado  y  por  marcar, 
y  joyas  de  muchas  diversidades  de  hechuras,  é  el  juego 
largo,  con  unos  naipes  que  hacían  de  cuero  de  atambo- 
res,  tan  buenos  é  tan  bien  pintados  como  los  de  Espa- 
ña ;  los  cuales  naipes  hacia  un  Pedro  Valenciano ,  y 
desta  manera  estábamos.  Dejemos  de  hablar  en  el  oro 
y  de  lo  mal  que  se  repartió  y  peor  se  gozó ,  y  diré  lo  que 
á  un  soldado  que  se  decía  Fulano  de  Cárdenas  le  acae- 
ció. Parece  ser  que  aquel  soldado  era  piloto  y  hombre 
de  lámar,  natural  de  Triana  y  del  condado;  el  pobre 
tenia  en  su  tierra  mujer  é  hijos ,  y  como  á  muchos  nos 
acaece ,  debria  de  estar  pobre,  y  vino  á  buscar  la  vida 
para  volverse  á  su  mujer  é  hijos;  é  como  había  visto 
tanta  riqueza  en  oro  en  planchas  y  engranes  de  las  mi- 
nas ó  tejuelos  y  barras  fundidas,  y  al  repartir  dello  vio 
que  no  le  daban  sino  cien  pesos,  cayó  mato  de  pensa- 
miento y  tristeza ;  y  un  su  amigo,  como  le  veía  cada  día 
tan  pensativo  y  malo ,  íbaie  á  ver  y  decíale  que  de  qué 
estaba  de  aquella  manera  y  suspiraba  tanto ;  y  respondió 
el  piloto  Cárdenas  :  « ¡  Oh  cuerpo  de  tal  conmigo !  ¿Yo 
no  he  de  estar  malo  viendo  que  Cortés  así  se  lleva  tudo 
el  oro ,  y  como  rey  lleva  quinto ,  y  ha  sacado  para  el  ca- 
ballo que  se  le  murió  y  para  los  navios  de  Diego  Velaz- 
quez  y  para  otras  muchas  trancanillas,  y  que  muera 
mi  mujeré  hijos  de  hambre ,  pudiéndolos  socorrercuan- 
do  fueren  los  procuradores  con  nuestras  cartas,  y  le 
enviamos  todo  el  oro  y  plata  que  habíamos  habido  en 
aquel  tiempo  ?»  Y  respondióle  aquel  su  amigo :  «  Pues 
¿qué  oro  teniades  vos  para  les  enviar?»  Y  el  Cárdenas 
dijo :  ce  Si  Cortés  me  diera  mi  parte  de  lo  que  rae  cabía, 
con  ello  se  sostuviera  mi  mujer  é  hijos,  y  aun  les  so- 
braba ;  mas  mirad  qué  embustes  tuvo ,  hacernos  firmar 
que  sirviésemos  á  su  majestad  con  nuestras  partes ,  y 
sacar  del  oro  para  su  padre  Martín  Cortés  sobre  seis 
mil  pesos  é  lo  que  escondió ;  y  yo  y  otros  pobres  que 
estamos  de  noche  y  de  día  batallando ,  como  habéis  vis- 
to en  las  guerras  pasadas  de  Tabasco  y  Tlascaia  é  lo  de 
Cingapacinga  é  Cholula,  y  agora  estar  en  tan  grandes 
peligros  como  estamos,  y  cada  día  la  muerte  al  ojo  si 
se  levantasen  en  esta  ciudad ,  é  que  se  alce  con  todo  el 
oro  é  que  lleve  quinto  como  rey. »  E  dijo  otras  pala- 
bras sobre  ello ,  y  que  tal  quinto  no  le  habíamos  de  de- 
jar Mear>  ni  tener  tantos  reyes,  sino  solamente  á  su 
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majestad.  T  replicó  tu  compafiero  y  ^  :  «Pues 
¿esos  cuidados  os  matan ,  y  agora  veis  que  todo  lo  que 
traen  los  caciques  y  Montezuma  se  consume  en  él,  uno 
en  papo  y  otro  en  saco  é  otro  so  el  sobaco ,  y  allá  va 
todo  donde  quiere  Cortés  y  estos  nuestros  capitanes , 
que  hasta  el  bastimento  todo  lo  llevan?  Por  eso  de- 
jaos desos  pensamientos ,  y  rogad  á  Dios  que  en  esta 
ciudad  no  perdamos  las  vidas ; »  y  así ,  cesaron  sus  plá- 
ticas, las  cuales  alcanzó  á  saber  Cortés ;  y  como  le  de- 
cian  que  había  muchos  soldados  descontentos  por  las 
partes  del  oro  y  de  lo  que  habían  hurtado  del  montón, 
acordó  de  hacer  á  todos  un  parlamento  con  palabras  muy 
melifluas,  y  dijo  que  todo  lo  que  tenía  era  para  nos- 
otros ;  que  él  no  quería  quinto ,  sino  la  parte  que  le 
cabe  de  capitán  general ,  y  cualquiera  que  hubiese  me- 
nester algo  que  se  lo  daría ;  y  aquel  oro  que  habíamos 
habido  que  era  un  poco  de  aire  ;  que  mirásemos  las 
grandes  ciudades  que  hay  é  ricas  minas,  que  todos  se- 
riamos señores  dellas,  y  muy  prósperos  é  ricos ;  y  dijo 
otras  razones  muy  bien  dichas ,  que  las  sabia  bien  pro- 
poner. Y  demás  desto,  á  ciertos  soldados  secretamente 
daba  joyas  de  oro,  y  á  otros  hacia  grandes  promesas,  y 
mandó  que  los  bastimentos  que  traían  los  mayordomos 
de  Montezuma  que  lo  reporliesen  entre  todos  los  sol- 
dados como  á  su  persona ;  y  demás  desto ,  llamó  aparte 
al  Cárdenas  y  con  palabras  le  halagó ,  y  le  prometió 
que  con  ios  primeros  navios  le  enviaría  á  Castilla  á  su 
mujer  é  hijos,  é  le  dio  trecientos  pesos,  y  así  se  que- 
dó contento.  Y  quedarse  ha  aquí ,  y  diré  cuando  venga 
á  coyuntura  lo  que  al  Cárdenas  acaeció  cuando  fué  á 
Castilla ,  y  cómo  le  fué  muy  contrario  á  Cortés  en  los 
negocios  que  tuvo  ante  su  majestad. 

CAPITULO  CVI. 

Cómo  habieron  palabras  Juan  Velazqoei  de  León  y  el  tesorero 
Gregorio  Hejfa  sobre  el  oro  qae  faltaba  de  los  montones  antes 
qae  se  fnndiese ,  y  lo  que  Cortés  hizo  sobre  ello. 

Como  el  oro  comunmente  todos  los  hombres  lo  de- 
seamos, y  mientras  unos  mas  tienen  mas  quieren ,  acon- 
teció que,  como  faltaban  muchas  piezas  de  oro  conoci- 
das de  los  montones ,  ya  otra  vez  por  mí  dicho,  y  Juan 
Velazquez  de  León  en  aquel  tiempo  hacia  labrar  á  los 
indios  de  Escapuzalco,  que  eran  todos  plateros  del 
gran  Montezuma ,  grandes  cadenas  de  oro  y  otras  pie- 
zas de  vajillas  para  su  servicio;  y  como  Gonzalo  Mejia, 
que  era  tesorero,  le  dijo  secretamente  que  se  las  diese, 
pues  no  estaban  quintadas  y  eran  conocidamente  de  las 
que  había  dado  el  Montezuma ;  y  el  Juan  Velazquez  de 
León ,  que  era  muy  privado  de  Cortés,  dijo  que  no  le 
quería  dar  ninguna  cosa,  y  que  no  lo  había  tomado  de 
lo  que  estaba  allegado  ni  de  otra  parte  ninguna ,  salvo 
que  Cortés  se  las  había  dado  antes  que  se  hiciesen  bar- 
ras ;  y  el  Gonzalo  Mejía  respondió  que  bastaba  lo  que 
Cortés  había  escondido  y  tomado  á  ios  companeros,  y 
todavía  como  tesorero  demandaba  mucho  oro,  que  se 
había  pagado  el  real  quinto ,  y  de  palabras  en  palabras 
se  desmandaron  y  vinieron  á  echar  mano  á  las  espadas, 
y  si  de  presto  no  los  metiéramos  en  paz,  entrambos  á 
dos  acabaran  allí  sus  vidas  ,  porque  eran  personas  de 
mucho  ser  y  valientes  por  las  armas;  y  salieron  heridos 
cada  uno  con  dos  heridas.  Y  como  Cortés  lo  supo,  los 
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mandó  echar  presos  -cada  uno  eo  una  cadena  gruesa, 
y  parece  ser  y  según  muchos  soldados  dijeron ,  que  se- 
cretamente haí)Ió  Cortés  al  Juan  Velazquez  de  Leen, 
como  era  mucho  su  amigo,  que  estuviese  preso  dos  días 
en  la  misma  cadena,  y  que  sacarían  de  la  prisión  al  Gon- 
zalo Mejía ,  como  ¿  tesorero ;  y  esto  lo  hacia  Cortés 
porque  viésemos  todos  los  capitanes  y  soldados  que  ha- 
cia justicia,  que  con  ser  el  Juan  Velazquez  uña  y  carne 
del  mismo  capitán,  le  tenia  preso.  Y  porque  pasaron 
otras  cosas  acerca  del  Gonzalo  Mejía ,  que  dijo  á  Cortés 
sobre  el  mu'^ho  oro  que  faltaba,  y  que  se  le  quejaban 
dello  todos  los  soldados  porque  no  se  lo  demandaba  al 
mismo  capitán  Cortés,  pues  era  tesorero  é  estaba  á  su 
cargo;  porque  es  larga  relación,  lo  dejaré  de  decir,  y 
diré  que,  como  el  Juan  Velazquez  de  León  estaba  preso 
en  una  sala  cerca  del  Hontezumay  su  aposento,  en  una 
cadena  gorda,  y  como  el  Juan  Velazquez  era  hombre 
de  gran  cuerpo  y  muy  membrudo,  y  cuando  se  pa- 
seaba por  la  sala  llevaba  la  cadena  arrastrando  y  hacia 
'  gran  sonido ,  que  lo  oía  el  Montezuma,  preguntó  al  paje 
Orteguilla  que  á  quién  tenia  preso  Cortés  en  las  cade- 
nas ,  y  el  paje  le  dijo  que  era  á  Juan  Velazquez,  el  que 
solía  tener  guarda  de  su  persona,  porque  ya  en  aquella 
sazón  no  lo  era,  sino  Cristóbal  de  Olí;  y  preguntó  que 
por  qué  causa ,  y  el  paje  le  dijo  que  por  cierto  oro 
que  faltaba.  Y  aquel  mismo  dia  fué  Cortés  á  tener  pa- 
lacio al  Montezuma,  y  después  de  las  cortesías  acos- 
tumbradas y  de  las  palabras  que  entre  ellos  pasaron, 
preguntó  el  Montezuma  á  Cortés  que  por  qué  tenia 
preso  á  Juan  Velazquez,  siendo  buen  capitán  y  muy 
esforzado;  porque  el  Montezuma ,  como  he  dicho  otras 
veces ,  bien  conocía  á  todos  nosotros  y  aun  nuestras 
calidades;  y  Cortés  le  dijo  medio  riendo  que  porque  era 
tabanillo,  que  quiere  decir  loco ,  y  que  porque  no  le  dan 
mucho  oro  quiere  ir  por  sus  pueblos  y  ciudades  á  de- 
mandallo  á  los  caciques ,  y  porque  no  mate  á  algunos, 
por  esta  causa  lo  tiene  preso;  y  el  Montezuma  respon- 
dió que  le  pedia  por  merced  que  le  soltase ,  y  que  él 
enviaría  á  buscar  mas  oro  y  le  daría  de  lo  suyo ;  y  Cor- 
tés hacia  como  que  se  le  hacia  de  mal  el  soltallo,  y  dijo 
que  sí  haría  por  complacer  al  Montezuma;  y  paréceme 
que  lo  sentenció  en  que  fuese  desterrado  del  real  y  fuese 
(i  un  pueblo  que  se  decia  Cholula ,  coa  mensajero  del 
Montezuma,  ¿demandar  oro,  y  primero  los  hizo  amigos 
al  Gonzalo  Mejía  y  al  Juan  Velazquez,  é  vi  que  dentro  de 
seis  dias  volvió  de  cumplir  su  destierro,  y  desde  allí 
adelante  el  Gonzalo  Mejía  y  Cortés  no  se  llevaron  bien, 
y  el  Juan  Velazquez  vino  con  mas  oro.  He  traído  e^o 
aquí  ¿  la  memoría  ,  aunque  vaya  fuera  de  nuestra  rela- 
ción ,  porque  vean  que  Cortés,  socolor  de  hacer  justicia 
porque  todos  le  temiésemos,  era  con  grandes  mañas. 
Y  dejarémoslo  aquí. 

CAPITULO  eVIL 

Ctfmo  el  gran  Montezuma  dijo  i  Cortés  que  le  quería  dar  vna  hija 
de  las  soyas  para  qae  se  casase  con  Hla ,  y  lo  qae  Cortés  le  res- 
poDdid,  j  todavía  la  tomó»  7  It  servían  y  honraban  como  hija 
de  tal  sefior. 

Como  otras  muchas  veces  he  dicho ,  siempre  Corres 
y  todos  nosotros  procurábamos  de  agradar  y  servir  á 
Nontesuma  y  tenerle  palacio;  y  un  dia  le  dijo  el  Mon* 
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tezuma:  «Mira,  Malinche,  que  tanto  os  amo ,  que  os 
quiero  dar  una  hija  mía  muy  hermosa  para  que  os  ca- 
séis con  ella  y  la  tengáis  por  vuestra  legítima  mujer ;  »y 
Cortés  le  quitó  la  gorra  por  la  merced ,  y  dijo  que  era 
gran  merced  laque  le  hacia ;  mas  que  era  casado  y  tenia 
mujer,  é  que  entre  nosotros  no  podemos  tener  mas  de  una 
mujer,  y  que  él  la  tenia  en  aquel  agrado  que  hija  de 
tan  gran  señor  merece,  y  que  primero  quiere  se  vuelva 
cristiana ,  como  son  otras  señoras  hijas  de  señores ;  y 
Montezuma  lo  hubo  por  bien,  y  siempre  mostraba  el 
gran  Montezuma  su  acostumbrada  voluntad  ;  é  de  un 
dia  en  otro  no  cesaba  Montezuma  sus  sacrificios  y  de 
matar  en  ellos  indios,  y  Cortés  se  lo  retraía,  y  no  apro- 
vechaba cosa  ninguna ,  hasta  que  tomó  consejo  con 
nuestros  capitanes  qué  haríamos  en  aquel  caso,  por- 
que no  se  atrevia  á  poner  remedio  en  ello  por  no  revol- 
ver la  ciudad  é  á  los  papas  que  estaban  en  el  Huichi- 
lobos ;  y  el  consejo  que  sobre  ello  se  dio  por  nuestros 
capitanes  é  soldados,  que  hície<;e  que  quería  ir  á  der- 
rocar los  ídolos  del  alto  cu  de  Huichilóbos ,  y  si  viése- 
mos que  se  ponían  en  defendello  ó  que  se  alborotaban, 
que  le  demandase  licencia  para  hacer  un  altaren  una 
parte  del  gran  cu,  é  poner  un  Crucifijo  é  una  imagen 
de  nuestra  Señora ;  y  como  esto  se  acordó ,  fué  Cortés 
á  los  palacios  adonde  estaba  pre«o  Montezuma,  y  llevó 
consigo  siete  capitanes  y  soldados ,  é  dijo  al  Montezu- 
ma :  «Señor,  ya  muchas  veces  he  dicho  á  vue*?tra  ma- 
jestad que  no  sacrííiqueis  mas  ánimas  ú  estos  vuestros 
dioses ,  que  os  traen  engañados,  y  no  lo  queréis  hacer; 
hágoos.  Señor,  saber  que  todos  mis  compañeros  y  estos 
capitanes  que  conmigo  vienen,  os  vienen  á  pedir  por 
merced  que  les  deis  licencia  para  los  quitar  de  allí,  y 
pondremos  á  nuestra  Señora  santa  María  y  una  cruz;  y 
que  si  ahora  no  les  dais  licencia ,  que  ellos  irán  á  los 
quitar,  y  no  querría  que  matasen  algún  papa.n  Y  cuando 
el  Montezuma  oyó  aquellas  palabras  y  vio  ir  á  los  capi- 
tanes algo  alterados,  dijo :  « ¡Oh  Malinche,  y  cómo  nos 
queréis  echará  perder  toda  esta  ciudad!  Porque  estarán 
muy  enojados  nuestros  dioses  contra  nosotros ,  y  aun 
vuestras  vidas  no  sé  en  qué  pararán.  Lo  que  os  ruego, 
que  ahora  al  presente  os  sufráis,  que  yo  enviaré  á  lla- 
mar á  todos  los  papas  y  veré  su  respuesta. »  Y  como 
aquello  oyó  Cortés ,  hizo  un  ademan  que  quería  hablar 
muy  en  secreto  al  Montezuma  solo  con  el  fraile  de  la 
Merced,  é  que  no  estuviesen  presentes  nuestros capita- 
nes  que  llevaba  en  su  compañía ,  á  los  cuales  man- 
dó que  le  dejasen  solo,  y  los  mandó  salir;  y  como  se 
salieron  de  la  sala,  dijo  al  Montezuma  que  porque  no 
se  hiciese  alboroto,  ni  los  papas  lo  taviesen  á  mal 
derrocalie  sus  ídolos,  que  él  trataría  con  loa  mismos 
nuestros  capitanes  que  no  se  hiciese  tal  cosa,  contal 
que  en  nn  apartamiento  del  gran  cu  hiciésemos  on 
altar  para  poner  la  imagen  de  nuestra  Señora  é  una 
cruz,  é  que  el  tiempo  andando  verían  cuan  buenos  y 
provechosos  son  para  sus  ánimas  y  para  dalles  la  salud 
y  buenas  sementeras  y  prosperidades ;  y  el  Montezu- 
ma, puesto  que  con  suspiros  y  semblante  muy  triste, 
dijo  que  él  lo  traUria  con  los  papas.  Y  en  fin  de  mucbaí 
palabras  que  sobredio  hubo,  se  puso  nuestro  altar 
apartado  de  sos  malditos  ídolos ,  y  la  imagen  de  nues- 
tra Señora  y  una  cruz ,  y  con  macha  devoción,  y  U>dQ» 
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dando  gncfas  á  Dios ,  dljeroo  misa  cantada  el  padre  de 
li  Merced ,  7  ayudaba  á  la  misa  el  clérigo  Juan  Díaz  y 
mncbos  de  los  nuestros  soldados ;  y  allí  mandó  poner 
aoestro  capitán  á  un  soldado  viejo  para  que  tuviese 
guarda  en  ello»  y  rogó  al  Montezuma  que  mandase  ¿ 
los  papas  que  no  tocasen  en  ello ,  salvo  para  barrer  y 
queaiar  incienso  y  poner  candelas  de  cera  ardiendo  de 
noche  y  de  día,  y  enramallo  y  poner  flores.  Y  dejallo 
be  aquí,  y  diré  lo  que  sobre  ello  avino. 

CAPITULO  CVIII. 

Cómo  el  gnn  HoDtezoma  dijo  i  nnestro  espitan  Cortés  qve  se  ss. 
lies«  de  Méjico  con  todos  los  soldados,  porque  se  qaerian  le- 
vanur  todos  los  caciques  y  papas  y  darnos  guerra  basta  matar- 
nos, porque  asi  esial>a  acordado  j  dado  consejo  por  sus  ídolos» 
7  lo  que  Cortés  sobre  ello  hizo. 

Como  siempre  á  la  contina  nunca  nos  faltaban  so- 
bresaltos ,  y  de  tal  calidad,  que  eran  para  acabar  las  vi- 
das en  ellos  si  nuestro  Señor  Dios  no  lo  remediara ,  y 
fué  que ,  como  babiamos  puesto  en  el  gran  cu  en  el  altar 
que  hicimos  la  imagen  de  nuestra  Señora  y  la  cruz ,  y  se 
dijo  el  santo  Evangelio  y  misa,  parece  ser  que  los  Hui- 
chilóbos  y  el  Tezcatepuca  hablaron  con  los  papas ,  y  les 
dijeron  que  se  querían  ir  de  su  provincia ,  pues  tan  mal 
tratados  eran  de  los  teules,  é  que  adonde  están  aque- 
llas íjguras  y  cruz  que  no  quieren  estar ,  é  que  ellos  no 
estarían  allí  si  no  nos  mataban,  é  que  aquello  les  daban 
por  resiniesta,  é  que  no  curasen  de  tener  otra,  ó  que  se 
lo  dijesen  á  Montezuma  y  á  todos  sus  capitanes,  que  lue- 
go comenzasen  la  guerra  y  nos  matasen ;  y  les  dijo  el 
ídolo  que  mirasen  que  todo  el  oro  que  solían  tener  para 
faonraUoslo  babiamos  deshecho  y  hecho  ladrillos,  éque 
mirasen  que  nos  íbamos  señoreando  de  la  tierra,  y  que 
teníamos  presos  á  cinco  grandes  caciques,  y  les  dijeron 
otrasmaldadespara  atraellos  á  darnos  guerra;  y  para  que 
Cortés  y  todos  nosotros  lo  supiésemos ,  el  gran  Monte- 
zuma  le  envió  á  llamar  para  que  le  quería  hablar  en  cosas 
que  iba  mucho  en  ellas;  y  vino  el  pajeOrteguilla,ydijo 
que  estaba  muy  alterado  y  triste  Montezuma,  é  que  aquo-  I 
lia  noche  é  parte  del  dia  hubian  estado  con  él  muchos  pa-  \ 
pas  y  capitanes  muy  principales ,  y  secretamente  habla-  ' 
ban,  que  no  lo  pudo  entender ;  y  cuando  Cortés  lo  oyó,  ' 
fué  de  presto  al  palacio  donde  estaba  el  Montezuma,  y  j 
llevó  consigo  á  Qristóbal  de  Olí,  que  era  capitán  de  la 
guardia,  é  á  otros  cuatro  capitanes,  ó  á  doña  Marina  é  á 
Jerónimo  de  Aguilar ;  y  después  que  le  hicieron  mucho 
acato,  dijo  el  Montezuma :  <i¡Ob,  señor  Malinche  y  seño- 
res capitanes,  cuánto  me  pesa  de  la  respuesta  y  mandado 
que  nuestros  teules  han  dado  á  nuestros  papas  é  á  mi  é  á 
todos  mis  capitanes!  Y  es  que  os  demos  guerra  y  os  ma- 
temos é  os  hagamos  ir  por  la  mar  adelante ;  lo  que  he 
colegido dello  y  me  parece,  es  que  antes  que  comiencen 
la  guerra,  que  luego  salgáis  desta  ciudad  y  no  quede 
ninguno  de  vosotros  aquí ;  y  esto,  señor  Malinche,  os 
digo  que  hagáis  en  todas  maneras,  que  os  conviene ;  si 
DO  I  mataros  han,  y  mira  que  os  va  las  vidas. »  Y  Cor- 
tés y  nuestros  capitanes  sintieron  pesar  y  aun  se  al- 
tearon ;  y  no  era  de  maravillar  de  cosa  tan  nueva  y 
determinada ,  que  era  poner  nuestras  vidas  en  gran  pe- 
ligro sobre  ello  en  aquel  instante ,  pues  tan  determina- 
daoMfite  nos  loavisalNUí ;  y  Cortés  le  dijo  quo  él  se  io 
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tenia  en  merced  el  aviso ;  que  al  presente  de  dos  cosas 
le  pesaban  :  no  tener  navios  en  que  se  ir,  que  mandó 
quebrarlos  que  trujo ;  y  la  otra,  que  por  fuerza  había 
>  de  ir  el  Montezuma  con  nosotros  para  que  le  vea  nuestro 
gran  emperador ;  y  que  le  pide  por  merced  que  tenga 
por  bien  que  hasta  que  se  hagan  tres  navios  en  el  are- 
nal que  detenga  á  los  papas  y  capitanes,  porque  para 
ellos  es  mejor  partido ;  y  que  si  comenzaren  la  guerra, 
que  todos  morirán  en  ella  si  la  quisieren  dar.  E  mas ! 
dijo,  que  porque  vea  Montezuma  quiere  luego  hacer' 
lo  que  le  dice,  que  mande  á  sus  capitanes  que  vaya» 
con  dos  de  nuestros  soldados  que  son  grandes  maes- 
tros de  hucer  navios  á  cortar  la  madera  cerca  del  are- 
nal. El  Montezuma  estuvo  muy  mas  triste  que  de  antes, 
como  Cortés  le  dijo  que  habia  de  ir  con  nosotros  ante 
el  Emperador,  y  dijo  que  le  daría  los  carpinteros,  y 
que  luego  despachase ,  y  no  hubiese  mas  palabras,  sino 
obras ;  y  que  entre  tanto  que  él  mandaría  á  los  papas 
y  ásus  capitanes  que  (no  curasen  de  alborotar  la  ciu- 
dad, é  que  á  sus  ídolos  Huiohilóbos  que  mandaría 
aplacasen  con  sacrificios ,  ó  que  no  seria  con  muertes 
de  hombres.  Y  con  esta  tan  alborotada  plática  se  despi- 
dió Cortés  del  Montezuma,  y  estábamos  todos  con 
grande  congoja,  esperando  cuándo  habían  de  comenzar 
la  guerra.  Luego  Cortés  mandó  llamar  á  Martin  López 
y  Andrés  Nuñez ,  y  con  los  indios  carpinteros  que  le  dio 
el  gran  Montezuma ;  y  después  de  platicado  el  porte 
de  que  se  podrían  labrar  los  tres  navios,  le  mandó  que 
luego  pusiese  por  la  obra  de  los  hacer  é  poner  á  pun- 
to, pues  que  en  la  Villa-Rica  habia  todo  aparejo  de  hier- 
ro y  herreros,  y  jarcia  y  estopa,  y  calafates  y  brea;  y 
así ,  fueron  y  cortaron  la  madera  en  la  costa  de  la  Vi- 
lla-Rica, y  con  toda  la  cuenta  y  galivo  della,  y  con 
buena  príesa  comenzó  á  labrar  sus  navios.  Lo  que  Cor- 
tés le  dijo  ¿  Martin  López  sobre  ello  no  lo  sé ;  y  esto 
digo  porque  dice  el  coronisla  Gómora  en  su  Historia 
que  le  mandó  que  hiciese  muestras,  como  cosa  de  bur« 
la ,  que  los  labraba,  porque  lo  supiese  el  gran  Monte- 
zuma  :  remítome  á  lo  que  ellos- dijeron,  que  gracias  á 
Dios  son  vivos  en  este  tiempo ;  mas  muy  secretamente 
me  dijo  el  Martin  López  que  de  hecho  y  apríesa  los 
labraba ;  y  así ,  ios  dejó  en  astillero  tres  navios.  Dejé- 
moslos labrándolos,  y  digamos  cuáles  andábamos  todos 
en  aquella  gran  ciudad  tan  pensativos ,  temiendo  que 
de  una  hora  á  otra  nos  habían  de  dar  guerra  en  nues- 
tras caborias  de  Tlascala ;  é  doña  Marina  así  lo  decía  al 
capitán ,  y  el  Orteguilla,  el  pige  del  Montezuma,  siempre 
estaba  llorando ,  y  todos  nosotros  muy  á  punto,  y  bue- 
nas guardas  al  Montezuma.  Digo ,  de  nosotros  estar  á 
punto  no  babia  necesidad  de  decillo  tantas  veces,  por- 
que de  dia  y  de  noche  no  se  nos  quitaban  las  armas, 
gorjales  y  antiparas,  y  con  ello  dormíamos.  Y  dirán 
ahora  dónde  dormíamos,  dequéerun  nuestras  camas, 
sino  un  poco  de  paja  y  una  estera ,  y  el  que  tenia  un 
toldillo,  ponelle  debajo,  y  calzados  y  armados,  y  todo 
género  de  armas  muy  á  punto,  y  los  caballos  enfrenados 
y  ensillados  todo  el  dia ;  y  todos  tan  prestos,  que  en 
tocando  el  arma,  como  si  estuviéremos  puestos  é  aguar- 
dando para  aquel  punto ;  pues  de  velar  cada  noche,  no 
quedaba  soldado  que  no  velaba.  Y  otra  cosa  digo ,  y  no 
por  me  jactanciar  dello,  que  quedé  yo  tan  acostum- 
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brado  de  andar  armado  y  dormir  de  la  maDera  que  he 
dicho  y  que  después  de  coaquistada  la  Nueva-España 
tenia  por  costumbre  de  me  acostar  vestido  y  sin  cama, 
é  que  dormía  mejor  que  en  colchones  duermo ;  é  ahora 
cuando  voy  á  los  pueblos  de  mi  encomienda  no  llevo 
cama  ,  é  si  alguna  vez  la  llevo  no  es  por  mi  voluutad> 
sino  por  algunos  caballeros  que  se  hallan  presentes, 
porque  no  vean  que  por  falta  de  buena  cama  la  dejo  de 
llevar ;  mas  en  verdad  que  me  echo  vestido  en  ella.  Y 
otra  cosa  digo,  que  no  puedo  dormir  sino  un  rato  de 
la  noche,  que  me  tengo  de  levantar  á  ver  el  cielo  y  es- 
trellas, y  1110  he  de  pasear  un  rato  al  sereno,  y  esto  sin 
poner  en  la  cabeza  el  bonete  ni  paño  ni  cosa  ningu- 
na ,  y  gracias  á  Dios  no  me  hace  mal ,  por  la  costumbre 
que  tenia ;  y  esto  he  dicho  porque  sepan  de  qué  arte 
andamos  los  verdaderos  conquistadores,  y  cómo  está- 
bamos tan  acostumbrados  á  lus  armas  y  velar.  Y  deje- 
mos de  hablar  en  ello ,  pues  que  salgo  fuera  de  nuestra 
relación,  y  digamos  cómo  nuestro  Señor  Jesucristo 
siempre  nos  hace  muchas  mercedes.  Y  es,  que  en  la 
isla  de  Cuba  Diego  Velazquez  dio  mucha  priesa  en  su 
armada,  como  adelante  diré,  y  vino  en  aquel  instante 
á  la  Nueva-España  uu  capitán  que  se  decía  Pánüio  de 
Narvaez. 

CAPITULO  CIX. 

Cómo  Diego  Velazquez,  gobernador  de  €nba,  did  muy  gran  priesa 
en  enviar  sa  armada  conlrt  nosotros,  y  en  ella  por  capitán  ge* 
neral  á  Pánflio  de  Narvaez,  y  cómo  vino  en  so  compaflia  el  li- 
cenciado Lúeas  Vázquez  de  AlUon ,  oidor  de  la  real  audiencia  de 
Santo  Domingo,  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

Volvamos  ahora  á  decir  algo  atrás  de  nuestra  rela- 
ción ,  para  que  bien  se  entienda  lo  que  ahora  diré.  Ya 
he  dicho  en  el  capitulo  que  dello  habla,  que  como  Diego 
Velazquez,  gobernador  de  Cuba,  supo  que  hablamos  en- 
viado nuestros  procuradores  á  su  majestad  con  todo  el 
oro  que  liabiamos  habido ,  é  el  sol  y  la  luna  y  muchas 
diversidades  de  joyas,  y  oro  en  pranos  sacados  de  las 
minas ,  y  otras  muchas  cosas  de  gran  valor,  que  no  le 
acudíamos  con  cosa  ninguna;  y  asimismo  supo  cómo 
don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca ,  obispo  de  Burgos  é 
arzobispo  de  Resano,  que  así  se  nombraba,  ó  en  aquella 
sazón  era  presidente  de  Indias  y  lo  mandaba  todo  muy 
absolutamente,  porque  su  majestad  estaba  en  Flándes, 
y  habla  tratado  muy  mal  el  obispo  á  nuestros  procura- 
dores; y  dicen  que  le  envió  el  Obispo  desde  Castilla  en 
aquella  sazón  muchos  favores  al  Diego  Velazquez,  é  avi- 
só é  mandó  para  que  nos  enviase  á  prender,  y  que  él  le 
daba  desde  Castilla  todo  favor  para  ello;  el  Diego  Ve- 
lazquez con  aquel  gran  favor  hizo  una  armada  de  diez 
y  nueve  navios  y  con  mil  y  cuatrocientos  soldados,  en 
que  traían  sobre  veinte  tiros  y  mucha  pólvora  y  todo 
género  de  aparejos,  de  piedras  y  pelotas,  y  dos  artille- 
ros, que  el  capitán  de  la  artillería  se  decia  Rodrígo  Mar- 
tin ,  y  traia  ochenta  de  á  caballo  y  noventa  ballesteros  y 
setenta  escopeteros ;  y  el  mismo  Diego  Velazquez  por 
su  persona,  aunque  era  bien  gordo  y  pesado,  andaba  en 
Cuba  de  villa  en  villa  y  de  pueblo  en  pueblo  proveyendo 
la  armada  y  atrayendo  los  vecúios  que  tenían  indios,  y 
á  parientes  y  amigos,  que  viniesen  con  Panfilo  de  Nar- 
vaes  para  que  le  Uevasen  preso  á  Cortés  y  á  todos  nos- 
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otros  sus  capitanes  y  soldados^  d  á  lo  menos  no  quedá- 
semos algunos  con  las  vidas ;  y  andaba  tan  encendido 
de  enojo  y  tan  diligente,  que  vino  hasta  Guaniguanico, 
que  es  pasada  la  Habana  mas  de  sesenta  leguas.  Y  an- 
dando desta  manera,  antes  que  saliese  su  armada  pare- 
ció ser  alcanzarlo  á  saber  la  real  audiencia  de  Santo 
Domingo  y  los  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  go- 
bernadores; el  cual  aviso  y  relación  dellos  les  envió  des- 
de Cuba  el  licenciado  Zuazo ,  que  había  venido  á  aquella 
isla  á  tomar  residencia  al  mismo  Diego  Velazquez.  Pues 
como  lo  supieron  en  la  real  audiencia,  y  tenían  memo- 
rias de  nuestros  muy  buenos  y  nobles  servicios  que  ha- 
cíamos á  Dios  y  á  su  majesUid,  y  habíamos  enviado 
nuestros  procuradores  con  grandes  presentes  á  nuestro 
rey  y  señor,  y  que  el  Diego  Velazquez  no  tenia  razón 
ni  justicia  para  venir  con  armada  á  tomar  venganza  de 
nosotros,  sino  que  por  justicia  lo  mandase ;  y  que  si  ve- 
nia con  la  armada  era  gran  estorbo  para  nuestra  con- 
quista ,  acordaron  de  enviar  á  un  licenciado  que  se  de- 
cia Lúeas  Vázquez  de  Aílion,  que  era  oidor  de  la  misma 
real  audiencia,  para  que  estori)ase  la  armada  ai  Diego 
Velazquez  y  no  la  dejase  pasar^  y  que  sobre  ello  pusiese 
grandes  penas;  é  vino  á  Cuba  el  mismo  oidor,  y  hi/o 
sus  diligencias  y  protestaciones ,  como  le  era  mandado 
por  la  real  audiencia,  para  que  no  saliese  con  su  inten- 
ción el  Velazquez;  y  por  mas  penas  y  requirimieatos 
que  le  hizo  é  puso,  no  aprovechó  co^a  nineuna ;  porque, 
como  el  Diego  Velazquez  era  tan  favorecido  del  obispo 
de  Burgos,  y  habla  gastado  cuanto  tenia  en  hacer  aquella 
gente  de  guerra  contra  nosotros,.no  tuvo  todos  aquellos 
requirimientos  que  hicieron  en  una  castañeta ,  antes  se 
mostró  mas  bravoso.  Y  desque  aquello  vio  el  oidor,  ví- 
nose con  el  mesmo  Narvaez  para  poner  paces  y  dar 
buenos  conciertos  entre  Cortés  y  el  Narvaez.  Otros  sol- 
¡  dados  dijeron  que  venia  con  intención  de  ayudarnos,  y 
si  no  lo  pudiese  hacer,  tomar  la  tierra  en  sí  por  sq  ma- 
jestad, como  oidor;  y  desta  manera  vino  hasta  el  puerto 
de  San  Juan  de  Ulúa.  Y  quedarse  ha  aquí,  y  pasaré  afie- 
lante y  diré  lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

CAPITULO  ex. 

Cómo  Panfilo  de  Narvaez  llegó  al  puerto  de  San  Joan  de  Ulda, 
que  se  dice  la  Veracruz,  con  toda  su  armada,  y  lo  que  le  sa- 
cedle. 

Viniendo  el  Páiifilo  de  Narvaez  con  toda  su  flota,  que 
eran  diez  y  nueve  navios,  por  la  mar,  parece  ser  junto  á 
las  sierras  de  San  Martin,  que  así  se  llaman,  tuvo  un 
viento  de  norte,  y  en  aquella  costaes  traviesa,  y  de  no- 
che se  le  perdió  un  navio  de  poco  porte,  que  dio  al  tra- 
vés ;  venían  en  él  por  capitán  un  hidalgo  que  se  decia 
Crísióbal  de  Morante ,  natural  de  Medina  del  Campo ,  y 
se  ahogó  cierta  gente,  y  con  toda  la  mas  flota  vino  á 
San  Juan  de  Llúa;  y  corno  se  supo  de  aquella  grande 
armada ,  que  para  haberse  hecho  en  la  isla  de  Cuba, 
grande  se  puede  llamar,  tuvieron  noticia  deila  los  sol- 
dados que  habia  enviado  Cortés  á  buscar  las  mmas,  y 
viénense  ó  los  navios  del  Narvaez  los  tres  dellos,  que  so 
decían  Cervantes  el  chocarrero,  y  Escalana,  y  otro  que 
se  decia  Alonso  Hernández  Carretero ;  y  cuando  se  vie- 
ron dentro  en  los  navios  y  con  el  Narvaez ,  dice  que  al- 
xaban  las  manos  ¿  Dios»  que  los  ülNnó  del  podar  ds  Cor- 
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láf  y  de  nÜr  de  lá  gran  ciudad  de  Méjico ,  donde  cada 
día  esperaban  la  muerte ;  y  como  caminan  con  el  Nar- 
vaez  y  les  mandaba  dar  de  beber  demasiado ,  estábanse 
diciendo  los  unosá  los  otros  delante  del  mismo  general: 
«Mira  si  es  mejor  estar  aquí  bebiendo  buen  vino  que  no 
cautivo  en  poder  de  Cortés ,  que  nos  traía  de  noche  y  de 
dia  tan  avasallados,  que  no  osábamos  hablar,  y  aguar- 
dando de  un  dia  á  otro  la  muerte  al  ojo  ;i»  y  aun  decía 
el  Cervantes,  como  era  truhán,  so  color  de  gracias :  aOh 
Narvaez »  Narvaez ,  qué  bienaventurado  que  eres  ó  á 
qué  tiempo  has  venido,  que  tiene  ese  traidor  de  Cortés 
allegados  mas  de  setecientos  mil  pesos  de  oro ,  y  todos 
los  soldados  están  muy  mal  con  él  porque  les  ha  tomado 
mncha  parte  de  lo  que  les  cabia  del  oro  de  parte ,  é  no 
quieren  recebir  lo  que  les  da.  Por  manera  que  aquellos 
soldados  que  se  nos  huyeron  eran  ruines  y  soeces,  y  de- 
cian  al  Narvaez  mucho  mas  de  lo  que  quería  saber.  Y 
también  le  dieron  por  aviso  que  ocho  leguas  de  allí  es- 
taba poblada  una  villa  que  se  dice  la  villa  rica  de  la  Yera<« 
cmz,  y  estaba  en  ella  un  Gonzalo  de  Sandoval  con  sesenta 
soldados,  todos  viejos  y  dolientes,  y  que  si  enviase  á  ellos 
gente  de  guarda,  luego  se  darían,  y  le  decían  otras  mu- 
chas cosas.  Dejemos  todas  estas  pláticas,  y  digamos  cómo 
hiego  lo  alcanzó  á  saber  el  gran  Montezuma  cómo  esta- 
ban allí  surtos  los  navios,  y  con  muchos  capitanes  y  sol- 
dados, y  envió  sus  principales  secretamente,  que  no  lo 
sopo  Cortés ,  y  les  mandó  dar  comida  y  oro  y  plata,  y  que 
de  los  pueblos  mas  cercanos  les  proveyesen  de  basti- 
mento ;  y  el  Narvaez  envió  á  decir  al  Montezuma  muchas 
matas  palabras  y  descomedimientos  contra  Corles,  y  de 
todos  nosotros  que  éramos  unas  gentes  malas,  ladro- 
nes ,  que  veníamos  huyendo  de  Castilla  sin  licencia  de 
nuestro  rey  y  señor,  y  que  como  tuvo  noticia  el  Rey 
nuestro  señor  que  estábamos  en  estas  tierras ,  y  de  los 
males  y  robos  que  hacíamos,  y  teníamos  preso  al  Monte- 
zuma,  para  estorbar  tantos  daños,  que  le  mandó  al  Nar- 
vaez que  luego  viniese  con  todas  aquellas  naos  y  sol- 
dados y  caballeros  para  que  le  suelten  de  las  prisiones,  y 
que  á  Cortés  y  á  todos  nosotros,  como  malos,  nos  pren- 
diesen ó  matasen ,  y  en  las  mismas  naos  nos  enviasen  á 
Castilla,  y  que  cuando  allá  llegásemos  nos  mandaría 
matar;  y  le  envió  á  decir  otros  muchos  desatinos;  y 
eran  los  intérpretes  para  dárselos  á  entender  á  los  indios 
los  tres  soldados  que  senos  fueron,  que  ya  sabían  la  len- 
gua. Y  demás  destas  pláticas ,  le  envió  el  Narvaez  cier- 
tas cosas  de  Castilla.  Y  cuando  Montezuma  lo  supo,  tuvo 
gran  contento  con  aquellas  nuevas;  porque,  como  le  de- 
cían que  tenia  tantos  navios  é  caballos  é  tiros  y  escope- 
tas y  ballesteros,  y  eran  mil  y  trecientos  soldados,  y  den- 
de  arriba  creyó  que  nos  perdería.  Y  demás  desto ,  como 
sus  principales  vieron  á  nuestros  tres  soldados  ( que  trai- 
dores bellacos  se  pueden  llamar)  con  el  Narvaez  y  veían 
que  decían  mucho  mal  de  Cortés ,  tuvo  por  cierto  todo 
lo  que  el  Narvaez  le  envió  á  decir;  y  toda  la  armada  se  la 
llevaron  pintada  en  dos  paños  al  natural.  Entonces  el 
Montezuma  le  envió  mucho  mas  oro  y  mantas,  y  mandó 
que  todos  los  pueblos  de  la  comarca  le  llevasen  bien  de 
comer,  é  ya  había  tres  días  que  lo  sabia  el  Montezuma, 
y  Cortés  no  sabia  cosa  ninguna.  E  un  dia  yéndole  á  ver 
nuestro  capitaQ  y  á  tenelle  palacio ,  después  de  las  cor- 
^fW  «mrttilM  se  teaitti  pareció  al  cantan  Cor- 
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tés  que  estaba  el  Montezuma  muy  alegre  y  de  buen  sem- 
blante, y  le  dijo  qué  tal  se  sentía,  y  el  Montezuma  respon- 
dió que  mejor  estaba;  y  también ,  como  el  Montezuma 
le  vio  ir  á  visitar  en  un  dia  dos  veces ,  temió  que  Cortés 
sabia  de  los  navios,  y  por  ganar  por  la  mano  y  que  no  le 
tuviese  por  sospechoso  le  dijo :  «Señor  Malinche,  ahora 
en  este  punto  me  han  llegado  mensajeros  de  cómo  en 
el  puerto  donde  desembarcastes  han  venido  diez  y  ocho 
navios  y  mucha  gente  y  caballos,  é  todo  nos  lo  traen 
pintado  en  unas  mantas ;  y  como  me  visitustes  hoy  dos 
veces,  creí  que  me  veníades  á  dar  nuevas  dello ;  así  que 
no  habréis  menester  hacer  navio;  y  porque  no  me  lo  do- 
cíades ,  por  una  parte  tenia  enojo  de  vos  de  tenérmelo 
encubierto,  y  por  otra  me  holgaba  porque  vienen  vues- 
tros hermanos,  para  que  todos  os  vais  á  Castilla  é  no  ha- 
ya mas  palabras.»  Y  cuando  Cortés  oyó  lo  de  los  navios 
y  vio  la  pintura  del  paño  se  holgó  en  gran  manera,  y  di- 
jo :  «Gracias  á  Dios,  que  al  mejor  tiempo  provee.»  Pues 
nosotros  los  soldados  era  tanto  el  gozo,  que  no  podía- 
mos estar  quedos,  y  de  alegría  escaramuzaron  los  ca- 
ballos y  tiramos  tiros ;  é  Cortés  estuvo  muy  pensativo^ 
porque  bien  entendió  que  aquella  armada  que  la  envia- 
ba el  gobernador  Velazquez  contra  él  y  contra  todos 
nosotros.  Y  como  supo  que  era,  comunicó  lo  que  sentía 
della  con  todos  nosotros,  capitanes  y  soldados,  y  con 
grandes  dádivas  y  ofrecimientos  que  nos  baria  ricos  á 
todos  nos  atraía  para  que  tuviésemos  con  é! ,  y  no  sabia 
quién  venía  por  capitán ;  y  estábamos  muy  alegres  con 
las  nuevas  y  con  el  mas  oro  que  nos  había  dado  Cortés 
por  vía  de  mercedes ,  como  que  lo  daba  de  su  hacienda, 
y  no  de  lo  que  nos  cabia  de  parte ,  y  viendo  el  gran  so^ 
corro  é  ayuda  que  nuestro  Señor  Jesucristo  nos  en- 
viaba. E  quedarse  ha  aquí ,  é  diré  lo  que  pasó  en  el  real 
de  Narvaez. 

CAPITULO  CXI. 

Cómo  Panfilo  de  Nanraez  enTiá  con  cinco  personas  de  sa  armada 
á  requerir  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  que  estaba  por  capitán  en  la 
Villa-Rica ,  qae  se  diese  laego  con  todos  los  Tecinos ,  y  lo  que 
sobre  ello  pasó. 

Como  aquellos  tres  malos  de  nuestros  soldados  por 
mí  nombrados,  que  se  le  pasaron  al  Narvaez  y  le  da- 
ban aviso  de  todas  las  cosas  que  Cortés  y  todos  nosotros 
habíamos  hecho  desde  que  entramos  en  la  Nueva  Espa- 
ña, y  le  avisaron  que  el  capitán  Gonzalo  de  Sandoval 
estaba  ocho  ó  nueve  leguas  de  allí  en  una  villa  que  es- 
taba poblada,  que  se  decíala  villa  rica  de  la  Veracruz, 
é  que  tenía  consigo  sesenta  vecinos ,  y  todos  los  mas 
viejos  y  dolientes,  acordó  de  enviar  á  la  villa  á  un  cléri- 
go que  se  decía  Guevara,  que  tenia  buena  expresiva,  é 
á  otro  hombre  de  mucha  cuenta  que  se  decía  Amaya, 
parientedel  Diego  Velazquez,  y  á  un  escribano  que  se 
decía Vergara,  y  tres  testigos,  los  nombres  dellos  no 
me  acuerdo ;  los  cuales  envió  que  notificasen  á  Gonzalo 
de  Sandoval  que  luego  se  diesen  al  Narvaez,  y  para 
ello  dijeron  que  traían  unos  traslados  de  las  provisio- 
nes, é  dicen  que  ya  el  Gonzalo  de  Sandoval  sabia  de 
los  navios  por  nuevas  de  indios,  y  de  la  mucha  gente 
que  en  ellos  venia;  y  como  era  muy  varón  en  sus  cosas, 
siempre  estaba  muy  apercebído  él,  y  sus  soldados  arma- 
dos; y  sospechando  que  aquella  armada  era  de  Diego  V^ 
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ie  apoderar  delJa,  y  por  estar  mas  de>eiubarazados  de 
los  soldados  viejos  y  dolientes,  los  envió  luego  á  un 
pueblo  de  indios  que  se  dice  Papalote,  é  quedó  con  los 
sanos;  y  el  Sandoval  siempre  tenia  buenas  velus  en  los 
caminos  de  Gempoal ,  que  es  por  donde  habían  de  vQuir 
ú  la  villa;  y  estaba  convocando  el  Sandoval  y  atrayendo 
ú  sus  soldados  que  si  viniese  Diego  Velazquez  ó  otra 
persona ,  que  no  le  diesen  la  villa  ;  y  todos  los  soldados 
dicen  que  le  respondieron  conforme  á  su  voluntad ,  y 
mandó  hacer  una  horca  en  un  cerro.  Pues  estando  sus 
espías  en  los  caminos,  vienen  de  presto  y  le  dan  noticia 
que  vienen  cerca  déla  villa  donde  estaban,  seis  españo- 
les é  indios  de  Cuba ;  y  el  Sandoval  aguardó  en  su  casa, 
que  no  les  salió  á  recebir ,  y  habia  mandado  que  ningún 
soldado  saliese  de  sus  casas  ni  les  hablasen.  Y  como 
el  clérigo  y  los  demás  que  traía  en  su  compañía  no  to- 
paba á  ningún  vecino  español  con  quien  hablar ,  sino 
eran  indios  que  hacían  la  obra  de  la  fortaleza;  y  como 
entraron  en  la  villa ,  fuéronse  á  la  iglesia  á  hacer  ora- 
(«ion,  y  luego  se  fueron  á  la  casa  de  Sandoval ,  que  les 
pareció  que  era  la  mayor  de  la  villa ;  é  el  clérigo,  des- 
pués del  norabuena  estéis ,  que  asi  diz  que  dijo,  y  el 
Sandoval  le  respondió  que  en  tal  hora  buena  viniese; 
dicen  que  el  clérigo  Guevara  (que  así  se  llamaba)  co- 
menzó un  razonamiento,  diciendo  que  el  señor  Diego' 
Velazquez,  gobernador  de  Cuba,  había  gastado  mu- 
chos dineros  en  la  armada,  é  que  Cortés  é  todos  los  de* 
más  que  habia  traído  en  su  compañía  le  habían  sido 
traidores ,  y  que  les  venia  á  notificar  que  luego  fuesen 
á  dar  la  obediencia  al  señor  Panfilo  de  Narvaez,  que  ve- 
nia por  capitán  general  del  Diego  Velazquez.  C  como  el 
Sandoval  oyó  aquellas  palabras  y  descomedimientos 
que  el  padre  Guevara  dijo,  se  estaba  carcomiendo  de 
pesar  de  lo  que  oía,  y  le  dijo :  aSeñor  padre ,  muy  mal 
habláis  en  decir  esas  palabras  de  traidores ;  aquí  somos 
mejores  servidores  de  su  majestad  que  no  Diego  Ve- 
lazquez ni  ese  vuestro  capitán ;  y  porque  sois  clérigo 
no  os  castigo  conforme  á  vuestra  mala  crianza.  Andad 
con  Dios  á  Méjico,  que  allá  está  Cortés,  que  es  capitán 
general  y  justicia  mayor  de  esta  Nueva-Cspaña,  y  os  res- 
ponderá; aquí  no  tenéis  masque  hablar.»  Entonces  el 
clérigo  muy  bravoso  dijo  á  su  escribano  que  con  él  ve- 
nia ,  que  se  decía  Vergara,  que  luego  sacase  las  provi- 
siones que  traía  en  el  seno  y  las  notifícase  al  Sandoval 
y  á  los  vecinos  que  con  él  estaban ;  y  dijo  Sandoval  al 
c.sribano  que  no  leyese  ningunos  papeles,  que  no  sa- 
bia si  eran  provisiones  ó  otras  escrituras ;  y  de  plática 
en  plática ,  ya  el  escribano  comenzaba  á  sacar  del  se.uo 
las  escrituras  que  traía,  y  el  Sandoval  le  dijo :  «Mira!, 
Vergara,  ya  os  he  dicho  que  no  leáis  ningunos  pápele^, 
aquí ,  sino  id  á  Méjico ;  yo  os  prometo  que  sí  tul  leyére- 
des,  que  yo  os  haga  dar  cien  azotes,  porque  ni  sabemos 
si  sois  escribano  del  Rey  ó  no ;  amostrad  el  título  dello, 
y  si  le  traéis ,  leeldo;  y  tampoco  sabemos  si  son  origi- 
uules  de  las  provisiones  ó  traslados  ó  otros  papeles.u  Y 
el  clérigo,  que  era  muy  $ot>erbio,  dijo  muy  enojado: 
«¿Qué  hacéis  con  estos  traidores?  Sacad  esas  provisiones 
y  notificádselas.»  Y  como  el  Sandoval  oyó  aquella  pala- 
bra, le  dijo  que  mentía  como  ruin  clérigo,  y  luego 
mandó  ¿sus  soldados  que  los  l!eva*',eu  presos  ¿  Méjico; 


'  y  no  lo  hubo  bien  dicho ,  cuando  en  jamaqofllu  de 
des ,  como  ánimas  pecadoras  los  arrebataron  muchos 
indios  de  los  que  trabajaban  en  la  fortaleza ,  que  los  lie* 
varón  acuestas,  y  en  cuatro  días  dan  con  ellos  cerca  de 
Méjico,  que  de  noche  y  de  día  con  indios  de  remuda 
caminaban ;  é  iban  espantados  de  que  veían  tantas  ciu- 
dades y  pueblos  grandes  que  les  traian  de  comer,  y 
unos  los  dejaban  y  otros  los  tomaban,  y  andar  por  su 
camino.  Dicen  que  iban  pensando  si  era  encantamiento 
ó  sueño;  y  el  Sandoval  envió  con  ellos  por  alguacil, 
hasta  que  llegase  á  Méjico ,  á  Pedro  de  Solís,  el  yerno 
que  fué  deOrduña,  que  ahora  llaman  Solís  de  Atras-de- 
la-puerta.  Y  asi  como  los  envió  presos,  escribió  muy  en 
posta  á  Cortés  quién  era  el  capitán  de  la  armada  y  todo 
lo  acaecido ;  y  como  Cortés  lo  supo  que  venían  presos  y 
llegaban  cerca  de  Méjico,  envióles  gran  banquete,  é  ca- 
balgaduras para  los  tres  mas  priucipales ,  y  mandó  que 
lyego  los  soltasen  de  la  prisión,  y  les  escribió  que  le 
pesó  de  que  Gonzalo  de  Sandoval  tal  desacato  tuviese, 
ó  que  quisiera  que  les  hiciera  mucha  honra ;  y  como  lle- 
garon á  Méjico  los  salió  á  recebir,  y  los  metió  en  la  ciu- 
dad muy  honradamente ;  y  como  el  clérigo  y  los  demás 
sus  compañeros  vieron  á  Méjico  ser  tan  grandísima  du- 
da 1  ,  y  la  riqueza  de  oro  que  teníamos ,  é  otras  muchas 
ciudades  en  el  agua  de  la  laguna ,  é  todos  nuestros  ca- 
pitanes é  soldados,  y  la  gran  franqueza  de  Cortés ,  esta- 
ban admirados ;  y  á  cabo  de  dos  días  que  estuvieron 
con  nosotros ,  Cortés  les  habló  de  tal  manera  con  pro- 
metimientos y  halagos ,  y  aun  les  untó  las  manos  de  te- 
juelos y  joyas  de  oro ,  y  los  tornó  á  enviar  ¿  su  Narvaez 
con  bastimento  que  les  dio  para  el  camino ;  que  donde 
venían  muy  bravosos  leones,  volvieron  muy  mansos  y 
se  le  ofrecieron  por  servidores.  Y  asi  como  llegaron  ¿ 
Cempoai  á  dar  relación  á  su  capitán,  comenzaron  á 
convocar  todo  el  real  de  Narvaez  que  se  pasasen  con  nos- 
otros. Y  dejatlo  hé  aquí ,  y  diré  cómo  Cortés  escribió  al 
Narvaez ,  y  lo  que  sobre  ello  pasó. 

CAPITULO  CXII. 

Cómo  Cortés,  despoés  de  bien  íDÍormado  de  qnién  en  etpitai,  j 
quién  y  cttáatos  venían  en  U  armada ,  y  de  los  pertrechos  de 
guerra  que  traia ,  y  de  los  tres  nuestros  falsos  soldados  que  i 
Narvaez  se  pasaron ,  escribió  al  capitán  é  á  otros  sas  amigos» 
especialmente  4  Andrés  de  Doero,  secretario  del  Diego  Yelai- 
ques ;  y  también  snpo  cómo  Montezama  enviaba  oro  y  ropa  al 
Narvaez ,  y  las  palabras  que  le  envió  á  decir  el  Narvaez  al  Mon- 
tezuma ,  y  de  cómo  venia  en  aquella  armada  el  licenciado  Lúeas 
Vázquez  de  Aillon ,  oidor  de  la  audiencia  real  de  Santo  Domingo, 
é  la  instrnccioa  que  traian. 

Como  Cortés  en  todo  tenía  cuidado  y  advertencia ,  y 
cosa  ninguna  se  le  pasaba  que  no  procuraba  poner  re- 
medio ,  y  como  muchas  veces  he  dicho  antes  de  ahora, 
tenía  tan  acertados  y  buenos  capitanes  y  soldados,  que, 
demás  de  ser  muy  esforzados,  dábamos  buenos  consejos, 
acordóse  por  todos  que  se  escribiese  en  posta  con  in* 
dios  que  llevasen  las  cartas  ai  Narvaez  antes  que  llegase 
el  clérigo  Guevara ,  con  muchas  caricias  y  ofrecimien- 
tos que  todos  á  una  le  hiciésemos,  y  que  haríamos  todo 
lo  que  su  merced  mandase ;  y  que  le  pedíamos  por  mer- 
ced  que  no  alborotase  la  tierra ,  ni  los  indios  viesen  en«- 
tre  nosotros  disensiones;  y  esto  deste  ofrecimiento  fué 
por  causa  que ,  como  éramos  los  de  Cortés  pocos  sóida- 
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dos  en  comparación  de  los  que  el  Narvaez  traía ,  porque 
DOS  tonese  buena  voluntad  y  para  ver  lo  que  sucedía;  y 
nosofrecimos  por  sus  servidores ,  y  también  debido  des- 
tas  buenas  palabras  no  dejamos  de  buscar  amigos  entre 
los  capitanes  de  Narvaez ;  porque  el  padre  Guevara  y  el 
escríbauo  Yergara  dijeron  á  Cortés  que  Narvaez  no  venia 
bienquisto  con  suscapitanes ,  y  que  les  enviase  algunos 
tejuelosy  cadenas  de  oro,  porque  dádivas  quebrantan  pe- 
ñas ;  y  Cortés  les  escribió  que  se  habia  holgado  en  gran 
manera  él  y  todos  nosotros  sus  compañeros  con  su  llega- 
da áaquel  puerto;  y  pues  son  amigos  de  tiempos  pasado  *, 
que  le  pide  por  merced  que  no  dé  causa  á  que  el  Montezu- 
ma,  que  está  preso,  se  suelte  y  la  ciudad  se  levante,  por- 
que será  para  perderse  él  y  su  gente,  y  todos  nosotros 
las  vidas,  por  los  grandes  poderes  que  tiene ;  y  esto,  que 
lo  dice  porque  el  Montezuma  está  muy  alterado  y  toda 
la  ciudad  revuelta  con  las  palabras  que  de  allá  le  ha  en- 
viado á  decir;  é  que  cree  y  tiene  por  cierto  que  de  un 
tan  esforzado  y  sabio  varón  como  él  es  no  habían  de  sa- 
lir de  su  i)oca  cosas  de  tal  arte  dichas,  ni  en  tal  tiempo, 
sioo  que  el  Cervantes  el  chocarrero  y  los  soldados  que 
llevó  consigo,  como  eran  ruines,  lo  dirían.  Y  demás  de 
otras  palabras  que  en  la  carta  iban,  se  le  ofreció  con  su 
persona  y  hacienda,  y  que  en  todo  haría  lo  que  manda- 
se. Y  también  escribió  Cortés  al  secretarío  Andrés  de 
Duero  y  al  oidor  Lúeas  Yazquez  de  Aillon,  y  con  las 
cartas  envió  ciertas  joyas  de  oro  para  sus  amigos ;  y  des- 
pués que  hubo  enviado  esta  carta  secretamente,  mandó 
dar  al  oidor  cadenas  y  tejuelos,  y  rogó  al  padre  de  la 
Merced  que  luego  trus  la  carta  fuese  al  real  de  Nar- 
vaez; y  le  dio  otras  cadenas  de  oro  y  tejuelos  y  joyas 
muy  estimadas  que  diese  allá  á  sus  amigos.  Y  así  como 
llegó  la  primera  carta  que  dicho  habernos  que  escribió 
Cortés  con  los  indios  antes  que  llegase  el  padre  Gueva- 
ra, que  fué  el  que  Narvaez  nos  envió,  andábala  mos- 
U^ndoel  Narvaez  á  sus  capitanes,  haciendo  burla  della 
y  aun  de  nosotros ;  y  un  capitán  de  los  que  traia  el  Nar- 
vaez, que  venia  por  veedor,  que  se  decia  Salvatierra, 
(iicen  que  hacia  bramuras  desque  la  oyó ,  y  decia  al  Nar- 
vaez, reprendiéndole,  que  para  qué  leía  la  carta  de  un 
U^dor  como  Corles  é  los  que  con  él  estnliau;  é  que 
luego  fuese  contra  nosotros,  é  que  no  quedase  ninguno 
á  vida ;  y  juró  que  las  orejas  de  Cortés  que  las  Imbia  de 
hsar,  y  comer  la  una  dellas ;  y  decia  otras  liviandades. 
Por  manera  que  no  quiso  responder  á  la  carta  ni  nos 
tenía  en  una  castañeta.  Y  en  este  instante  llegó  el  cié* 
rigo  Guevara  y  sus  compañeros  á  su  real,  y  hablan  al 
Narvaez  que  Cortés  era  muy  buen  caballero  é  gran  ser- 
vidor del  Rey ,  y  le  dice  del  gran  poder  de  Méjico,  y  de 
ks  muchas  ciudades  que  vieron  por  donde  pasaron ,  é 
que  entendieron  que  Cortés  que  le  será  servidor  y  ba- 
ria cuanto  mandase ;  é  que  será  bien  que  por  paz  y  sin 
mido  haya  entre  los  unos  y  los  otros  concierto ,  y  que 
mire  el  señor  Narvaez  á  qué  parte  quiere  ir  de  toda  la 
Nueva-España  con  la  gente  que  trae,  que  allí  vaya,  ó 
que  deje  ai  Cortés  en  otras  provincias ;  pues  hay  tierras 
hartas  donde  se  pueden  albergar.  E  como  esto  oyó  el 
Narvaez,  dicen  que  se  enojó  de  tal  manera  con  el  padre 
Guevara  y  con  el  Amaya,  que  no  los  quería  después 
mas  ver  ni  escuchar ;  y  desque  los  del  real  de  Narvaez 
loa  vieron  ir  tan  ricos  al  padre  Guevara  y  al  escribano 
HA-u. 
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Yergara  é  á  los  demás  y  y  lea  deeiiD  üCNMOMBle  á  t«^ 
dos  los  de  Narvaez  tanto  bien  de  Cortés  é  de  todos  oot- 
otros ,  é  que  habían  visto  tanta  multitud  de  oro  que  en 
el  real  andaba  en  el  juego  de  los  naipes ,  muchos  de  loe 
de  Narvaez  deseaban  estar  ya  en  nuestro  real ;  y  en  este 
instante  llegó  nuestro  padre  de  la  Merced ,  como  dicho 
tengo^  al  real  de  Narvaez  con  los  tejuelos  que  Cortés  les 
dio  y  con  cartas  secretas,  y  fué  á  besar  las  manos  al 
Narvaez ,  é  á  decílle  cómo  Cortés  hará  todo  loque  man- 
dare, é  que  tenga  paz  y  amor;  é  como  el  Narvaez  era 
cabezudo  y  venia  muy  pujante,  no  lo  quiso  oír ;  antes 
dijo  delante  del  mismo  padre  que  Cortés  y  todos  nos- 
otros éramos  unos  traidores ;  é  porque  el  fraile  respon- 
día que  antes  éramos  muy  leales  servidores  del  Rey ,  le 
trató  mal  de  palabra;  y  muy  secretamente  repartió  el 
fraile  los  tejuelos  y  cadenas  de  oro  á  quien  Cortés  le 
mandó ,  y  convocaba  y  atraía  á  sí  los  mas  príncipales  ^H 
real  de  Narvaez.  Y  dejallo  hé  aquí,  y  diré  lo  que  al  oi- 
dor Lúeas  Yelazquez  de  Aillon  y  al  Narvaez  lea  aconle- 
ció ,  y  lo  que  sobre  ello  pasó. 

CAPITULO  cxra. 

Cómo  bnbieroa  inlibnt  el  eapilav  PAbSIo  de  Narvaei  j  el  oUAr 
Lácis  Vasqoex  de  AUlon,  j  el  Namaz  le  Bando  prender  t  le 
euTid  en  an  navio  preso  d  Coba  d  á  GasUUa,  7  lo  ^a  aebit  ello 

avino. 

Parece  ser  que ,  como  el  oidor  Lúeas  Yazquez  de  Ai- 
llon venia  á  favorecer  las  cosas  de  Cortés  y  de  todos 
nosotros,  porque  así  se  lo  habia  mandado  la  real  au- 
diencia de  Santo  Domingo  y  los  frailes  Jerónimos  que 
estaban  por  gobernadores,  como  sabían  los  muchos  y 
buenos  y  leales  servicios  que  hacíamos  á  Dios  primera- 
mente y  á  nuestro  rey  y  señor,  y  del  gran  preseute  que 
enviamos  á  Castilla  con  nuestros  procuradores ;  é  demás 
de  lo  que  la  audiencia  real  le  mandó ,  como  el  oidor  vio 
las  cartas  de  Cortés,  y  con  ellas  tejuelos  de  oro,  si  de 
antes  decia  que  aquella  armada  que  enviaba  era  in- 
justa ,  y  contra  toda  justicia  que  contra  tan  buenos  ser- 
vidores del  Rey  como  éramos  era  mal  hecho  venir,  de 
allí  adelante  lo  decia  muy  clara  y  abiertamente;  y  decia 
tanto  bien  de  Cortés  y  de  todos  losque  con  él  estábamos, 
que  ya  en  el  real  de  Narvuez  no  se  hablaba  de  otra  cosa. 
Y  demás  desto ,  como  velan  y  conocían  en  el  Narvaez 
ser  la  pura  miseria,  y  el  oro  y  ropa  que  el  Montezuma 
les  enviaba  todo  se  lo  guardaba,  y  no  daba  cosa  dello  á 
nii^'iu^  !rupi\an  ni  soldado;  antes  decia,  con  voz,  que 
hablaba  muy  entonado,  medio  de  bóveda,  ásu  mayordo- 
mo :  «Mirad  que  no  fulte  ninguna  manta,  porque  todas 
están  puestas  por  memoria;»  é  como  aquello  conocían 
del ,  é  oían  lo  que  dicho  tengo  del  Cortés  y  los  que  con 
él  estábamos,  de  muy  francos,  todo  su  real  estaba  medio 
alborotado,  y  tuvo  pensamiento  el  Narvaez  que  el  oi- 
dor entendía  en  ello,  é  poner  zizaña.  Y  demás  desto, 
cuando  Montezuma  les  enviaba  bastimento,  que  repar- 
tía el  despensero  ó  mayordomo  de  Narvaez ,  no  tenia 
cuenta  con  el  oidor  ni  con  sus  criados,  como  era  ra/on, 
y  sobre  ello  hubo  ciertas  cosquillas  y  ruido  en  el  real; 
y  también  porque  el  consejo  que  daban  al  Narvaez  el  Sal- 
vatierra, que  dicho  tengo  que  venia  por  veedor,  y  Juan 
Bono,  vizcaíno ,  y  un  Gaouirra ,  y  sobre  todo ,  loa  gran- 
des favores  que  tenia  de  Castilla  de  don  Juan  Rodrí- 
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fiMK  4t>  P^oMtofty  ^tfi(N)  i»  Blí'goSy  tn?o  tan  gran 
«trevimiemii  el  Narvaei,  q^é  prendió  al  oidor  del  Rey, 
á  él  I  á  w  etfeiibaiio  y  ciertos  criados ,  y  lo  hizo  embar- 
car en  un  ñafio  y  y  los  envió  presos  á  Castilla  ó  á  la  isla 
deGttÍMi..Yaun  sobre  todo  esto,  porque  un  hidalgo  que 
aa  decía  Fulano  de  Oblanco  y  era  letrado^  decía  al 
Nuraez  qna  Cortés  era  muy  servidor  del  Rey,  y  to- 
dos nosotros  tos  que  estábamos  ea  su  compañía  éra- 
mos dignos  de  muchas  mercedes  ,  y  que  parecía  mal 
llamamos  traidores ,  y  que  era  mucho  mas  mal  pren- 
der á  un  oidor  de  su  majestad ;  y  por  esto  que  le  dijo, 
le  mandó  echar  preso ;  y  como  el  Gonzalo  de  Oblan- 
co era  muy  noble ,  de  enojo  murió  dentro  de  cuatro 
días.  También  mandó  echar  presos  á  otros  dos  sol- 
dados de  los  que  traia  en  su  navio ,  que  sabia  que  ha- 
blaban bien  de  Cortés,  y  entre  ellos  fué  un  Sancho  de 
Barahona,  vecino  que  fué  de  Guatimala.  Tomemos  á 
dedr  del  oidor  que  llevaban  preso  á  Castilla ,  que  con 
palabras  buenas  é  con  temores  que  puso  al  capitán  del 
navio  y  al  maestre  y  al  piloto  que  le  llevaban  á  cargo, 
les  dijo  que,  llegados  á  Castilla,  que  en  lugar  de  paga  de 
lo  que  hacen,  su  majestad  les  mandaría  ahorcar;  y  co- 
mo aquellas  palabras  oyeron ,  te  dijeron  que  les  pagase 
sn  trabajo  y  le  llevarían  á  Santo  Domingo ;  y  así,  muda- 
ron la  derrota  que  Narvaez  les  habla  mandado  que  fue- 
sen; y  llegado  á  la  isla  de  Santo  Domingo  y  desembar- 
cado, como  la  audiencia  real  que  allí  residía  y  los  frai- 
les Jerónimos  que  estaban  por  gobernadores  oyeron  al 
licenciado  Lúeas  Vázquez,  y  vieron  tan  grande  desacato 
é  atrevimiento,  sintiéronlo  mucho,  y  con  tanto  enojo, 
que  luego  lo  escribierott>á  Castilla  al  real  consejo  de  su 
majestad ;  y  como  el  obispo  de  Burgos  era  presidente  y 
lo  mandaba  todo,  y  su  majestad  no  habia  venido  de  Flan- 
des ,  no  hubo  higar  dése  hacer  cosa  ninguna  de  justicia 
en  nuestro  favor;  antes  el  don  Juan  Rodríguez  de  Fon- 
seca  diz  que  se  holgó  mucho ,  creyendo  que  el  Narvaez 
nos  habia  ya  prendido  y  desbaratado;  y  cuando  su  ma- 
jestad estaba  en  Flándes ,  y  oyeron  á  nuestros  procura- 
dores, y  lo  que  el  Diego  Velazquez  y  el  Narvaez  habían 
hecho  en  enviar  la  armada  sin  su  real  licencia,  y  haber 
prendido  á  su  oidor ,  les  hizo  harto  daño  en  los  pleitos 
y  demandas  que  después  le  pusieron  á  Cortés  y  á  todos 
nosotros,  como  adelante  diré,  por  mas  que  decían  que 
tenían  licencia  del  obispo  de  Burgos ,  que  era  presiden- 
te, para  hacer  el  armada  que  contra  nosolTc^ep^j^on. 
Pues  como  ciertos  soldados,  parientes  y  amigotWlJel  oi- 
dor Lúeas  Vázquez,  vieron  que  el  Narvaez  le  habia 
preso,  temieron  no  les  acaeciese  lo  que  hizo  con  el  le" 
trado  Gonzalo  de  Oblanco ,  porque  ya  les  traía  sobre  los 
ojos  y  estaba  mal  con  ellos,  acordaron  de  se  ir  desde 
los  arenales  huyendo  á  la  villa  donde  esUba  el  capitán 
Sandoval  con  los  dolientes ;  y  cuando  llegaron  á  le  besar 
las  manos,  el  Sandoval  les  hizo  mucha  honra,  y  supo 
dellos  todo  lo  aquí  por  mí  dicho,  y  cómo  quería  enviar 
el  Narvaez  ¿  aquella  villa  soldados  á  prenderle.  Y  lo  que 
mns  puso  diré  adelante. 
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CAPITULO  GXIV. 


Gófflo  Ñames  con  todo  su  ijéreito  u  vmo  i  aa  pttebto  qae  m 
dloe  Cenpeal,  é  lo  qae  ea  el  concierto  se  hizo »  é  lo  qoe  oot- 
otros  hkimot  estiDdo  en  to  ciudad  de  Méjico ,  ¿  cdmoaeotda- 
mos  de  ir  sobre  Narvaez. 

Pues  como  Narvaez  hubo  preso  al  oidor  de  la  audien- 
cia real  de  Santo  Domingo,  luego  se  vino  con  todo  su 
fardaje  ó  pertrechos  de  guerra  á  asentar  sn  real  en 
un  pueblo  que  se  dice  Cempoal,que  en  aquella  saxon 
era  muy  poblado ;  é  la  primera  cosa  que  hizo,  tomó 
por  fuerza  al  cacique  gordo  (que  asile  llamábamos)  to- 
das las  mantas  é  ropa  labrada  é  joyas  de  oro,  é  tam- 
bíenle  tomó  las  indias  que  nos  habían  dado  los  caciques 
de  aquel  pueblo,  que  se  las  dejamos  en  casa  de  sus  pa- 
dres é  hermanos ,  porque  eran  hijas  de  señores ,  é  para 
ir  á  la  guerra  muy  delicadas.  Y  el  cacique  gordo  dijo 
muchas  veces  al  Narvaez  que  no  le  tomase  cosa  nín- 
gtjna  de  las  que  Cortés  dejó  en  su  poder,  asi  el  oro  como 
mantas  é  indias ,  porque  estaría  muy  enojado ,  y  le  ver- 
nia  á  matar  de  Iféjico ,  así  al  Narvaez  como  al  mismo 
cacique  porque  se  las  dejaba  tomar.  E  mas ,  se  le  quejó 
el  mismo  cacique  de  los  robos  que  le  hacían  sus  solda- 
dos en  aquel  pueblo,  6  le  dijo  que  cuando  estaba  allí 
Malínche,  que  asi  llamaban á  Cortés,  con  susgentes, 
que  no  les  tomaban  cosa  ninguna ,  é  que  era  muy  bueno 
él  ó  sus  soldados  los  teules ,  porque  teules  nos  llama- 
ban; é  como  aquellas  palabras  le  oía  el  Narvaez,  hacia 
burla  del,  é  un  Salvatierra  que  venia  por  veedor,  otras 
veces  por  mi  nombrado ,  que  era  el  que  mas  bravezas 
é  fieros  hacia,  dijo  á  Narvaez  é  otros  capitanes  sus  ami- 
gos :  a¿No  habéis  visto  qué  miedo  que  tienen  todos  estos 
caciques  desta  nonada  de  Cortesillo  ?  »  Tengan  atención 
los  curiosos  letores  cuan  bueno  fuei'a  no  decir  mal  de 
lo  bueno ;  porque  juro  amen  que  cuando  dimos  sobre 
el  Narvaez,  uno  de  los  mas  cobardes  é  para  menos  fué 
el  Salvatierra ,  como  adelante  diré;  é  no  porque  nótenla 
buen  cuerpo  é  membrudo ,  mas  era  mal  eogalibado,  mas 
no  de  lengua ,  y  decían  que  era  natural  de  tierra  de 
Burgos.  Dejemos  de  hablar  del  Salvatierra,  é  dirécóroo 
el  Narvaez  envió  á  requerir  á  nuestro  capitán  é  ¿  todos 
nosotros  con  unas  provisiones  que  decían  que  eran  tras- 
lados de  los  originales  que  traia  para  ser  capitán  por 
el  Diego  Velazquez;  las  cuales  enviaba  para  que  nos  las 
notificase  escribano,  que  se  decía  Alonso  de  Mata,  el 
cual  después,  el  tiempo  andando,  fué  vecino  de  la  Pue- 
bla, que  era  ballestero ;  é  enviaba  con  el  Mata  á  otras  tres 
personas  de  calidad.  E  dejallo  he  equí,  asi  al  Narvaez 
como  á  su  escribano ,  é  volveré  á  Cortés ,  que  como  cada 
día  tenia  cartas  é  avisos,  así  de  los  del  real  de  Narvaez 
como  del  capitán  Gonzalo  de  Sandoval,  que  quedaba 
en  la  Villa-Rica,  é  le  hizo  saber  que  tenia  consigo  cinco 
soldados,  personas  muy  principales  é amigos  dei  licen- 
ciado Lúeas  Vázquez  de  Aíllon ,  que  es  el  que  envió 
preso  Narvaez  á  Castilla  ó  á  la  isla  de  Cuba;  é  la  causa 
quedaban  porque  se  vinieron  del  Real  de  Narvaez  fué, 
que  pues  el  Narvaez  no  tuvo  respeto  á  un  oidor  del  Rey, 
que  menos  se  lo  ternia  á  ellos,  que  eran  sus  deudos;  de 
los  cuales  soldados  supo  el  Sandoval  muy  por  entero 
todo  lo  que  pasaba  en  el  real  de  Narvaes  é  h  voluntad 
que  tenia ,  porque  decía  que  muy  de  hecho  había  de 
venir  en  nuestra  busca  é  Méjico  pira  nos  prender.  Pü- 
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áemofl  adefanto,  7  dfrf  qoe  Gortét  temó  luego  consejo 
ccm  nuestros  capitanes  é  todos  nosotros  los  que  sabia 
que  le  habíamos  de  ser  muy  servidores ,  é  solía  llamar 
á  consejo  para  en  casos  de  calidad ,  como  estos ;  é  por 
todos  fué  acordado  que  breyemente ,  sin  mas  aguardar 
cartas  ni  otras  razones ,  fuésemos  sobre  el  Narvaez,  é 
que  Pedro  de  Albarado  quedase  en  Méjico  en  guarda 
del  Montezuma  con  todos  los  soldados  que  no  tuviesen 
buena  disposición  para  ir  á  aquella  jomada ;  é  también 
para  que  quedasen  allí  las  personas  sospechosas  que 
sentíamos  que  serian  amigos  del  Diego  Velazquez  é  de 
Narvaez;  é  en  aquella  sazón ,  é  antes  que  el  Narvaez 
▼iniese,  babia  enviado  Cortés  á  Tlascala  por  mucho 
maíz,  porque  habia  mala  sementera  en  tierra  de  Méjico 
por  falta  de  aguas;  porque  teníamos  muchos  naborías 
é  amigos  del  mismo  Tlascala ,  babíamosio  menester 
para  ellos;  é  trujeron  el  maíz  que  he  dicho ,  é  muchas 
gallinas  é  otros  bastimentos ,  los  cuales  enviamos  al  - 
Pedro  de  Albarado  ^  é  aun  le  hicimos  unas  deí&sas  á 
manera  de  mamparos  é  fortaleza  con  arte  ó  falconete, 
é  cuatro  tiros  gruesos  é  toda  la  pólvora  que  teníamos, 
é  diez  ballesteros  é  catorce  escopeteros  é  siete  caba- 
llos,  puesto  que  sabíamos  que  los  caballos  no  se  podrían 
aprovechar  dallos  en  el  patio  donde  estaban  los  aposen- 
tos ;  é  quedaron  por  todos  los  soldados  contados,  de  á  ca- 
ballo y  escopeteros  é  ballesteros,  ochenta  é  tres.  Y  co- 
mo el  gran  Moctezuma  vió  é  entendió  que  queríamos 
ir  sobre  el  Narvaez ,  é  como  Cortés  le  iba  á  ver  cada 
día  é  á  tenelle  palacio ,  jamás  quiso  decir  ni  dar  á  enten- 
der cómo  el  Montezuma  ayudaba  al  Narvaez  é  le  en- 
viaba oro  é  mantas  é  bastimentos.  Y  de  una  plática 
en  otra,  le  preguntó  el  Montezuma  á  Cortés'que  dónde 
quería  ir,  6  para  qué  habia  hecho  ahora  de  nuevo  aque- 
llos pertrechos  é  fortaleza,  é  que  cómo  andábamos  to- 
dos alborotados  ;  é  lo  que  Cortés  le  respondió  ó  en  qué 
se  resumió  la  plática  diré  adelante. 

CAPITULO  CXV. 

Céao  el  gnn  Hontezama  pregontó  á  Cortés  q«0  e^mo  qnerit  ir 
iobre  el  Nanraet,  siendo  los  qne  trata  doblados  mas  que  noa- 
«tnM>  7  qae  le  pesaría  macbo  si  nos  viniese  algnn  aal. 

Como  estaba  platicando  Cortés  con  el  gran  Monte- 
turna  9  como  lo  tenían  de  costumbre,  dijo  el  Montezu- 
ma ¿  Cortés  :  «Señor  Malinche,  á  todos  vuestros 
capitanes  é  compañeros  os  veo  andar  desasosegados,  é 
también  he  visto  que  no  me  visitáis  sino  de  cuando  en 
cuando ,  é  Orteguílla  el  pcge  me  dice  que  queréis  ir  de 
guerra  sobre  esos  vuestros  hermanos  que  vienen  en  los 
navios,  é  que  queréis  dejar  aquí  en  mi  guarda  al  Tona- 
lio;  hacadme  merced  que  me  lo  declaréis,  para  que  si 
yo  en  algo  os  pudiere  servir  é  ayudar,  lo  haré  de  muy 
buena  voluntad.  E  también,  señor  Malinche,  no  querría 
que  os  viniese  algún  desmán ,  porque  vos  tenéis  muy 
pocos  teules,  y  esos  que  vienen  son  cinco  veces  mas; 
é  ellos  dicen  que  son  cristianos  como  vosotros  é  vasa- 
llos de  ese  vuestro  emperador,  é  tienen  imágenes  y 
ponen  cruz ,  é  les  dicen  misa ,  é  dicen  é  publican  que 
sois  gentes  que  venistes  huyendo  de  rastillado  vuestro 
rey  y  señor,  é  que  os  vienen  á  prender  ó  á  matar ;  en 
fardad  que  yo  no  os  entiendo.  Portante,  mirad  prime- 
ro le  q¡de  hacéis.»  Y  Cortés  le  respondió  con  nuestras 
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lenguas  dona  Marina:  é  lerMmo  4a  Afnfiar « ca»  «p 

semblante  muy  alegre,  que  si  no  It  ha  vaoido  4  dar  re- 
lación dello ,  es  como  le  quiera  mucho  y  por  no  le  dar 
pesar  con  nuestra  partida,  é  que  por  esta  causa  lo  ha  de- 
jado, porque  así  tiene  por  cierto  que  elMontanuna  le 
tiene  voluntad.  E  que  cuanto  4  lo  que  dice,  qae  todos 
somos  vasallos  de  nuestro  gran  emperador ,  quees  ver- 
dad, é  de  ser  cristianos  como  nosotros,  que  ai  aon;  é  4 
lo  que  dicen  que  venimos  huyendo  de  nuestro  rey  y  s»- 
ñor ,  que  no  es  así ,  sino  que  nuestro  rey  nos  envió  pa-  • 
ra  velle  y  hablalle  todo  lo  que  en  su  real  nombre  le  ha 
dicho  é  platicado;  é  á  lo  que  dice  que  trae  muchea  sol- 
dados é  noventa  caballos  é  mochos  tiros  é  pólvora,  ¿ 
que  nosotros  somos  pocos,  é  que  nos  vienen  4  matar . 
é  prender,  nuestro  Señor  Jesucristo,  en  quien  cree- 
mosé  adoramos ,  é  nuestra  Señora  santa  Maria^  su  ben- 
dita Madre,  nos  daré  fuerzas,  y  mas  que  no  4  ellos,  pues 
que  son  malos  é  vienen  de  aquella  manera.  £  que  co- 
mo nuestro  emperador  tiene  muchos  reinos  ó  aeñorios, 
hay  en  ellos  mucha  diversidad  de  gentes,  unu  muy  es- 
forzadas é  otras  mucho  ma%  é  que  nosotros  soaoos  de 
dentro  de  Castilla,  que  llaman  Castilla  la  Viaja ,  é  nos 
nombran  por  sobrenombre  castellanos;é  que  al  capitán 
que  est4  ahora  en  Cempoal  y  la  gente  que  trae  que  es 
de  otra  provincia  que  llaman  Vizca|a,  ó  que  tienen  la 
habla  muy  revesada,  como  4  manera  de  decir  como 
los  otomís  tierra  de  Méjico;  é  que  él  ver4  cu41  se  los 
traeríamos  presos ;  é  que  no  tuviese  pesar  por  nuestra 
ida ,  que  presto  volveríamos  con  Vitoria.  £  lo  qua  aho* 
ra  le  pide  por  merced,  que  mire  que  queda  con  él  su 
hermano  Tonatío ,  que  asi  Uamaban  4  Pedro  de  Alba- 
rado, con  ochenta  soldados;  que  después  que  salga- 
mos de  aquella  ciudad  no  haya  algún  alboroto,  ni  con- 
sienta 4  sus  capitanes  ó  papas  hagan  cosu  que  sean 
mal  hechas,  porque  después  que  volvamoa,  si  Dios  qui- 
siere ,  no  tengan  que  pagar  con  las  vidas  los  malos  re- 
volvedores ;  é  que  todo  lo  que  hubiere  menester  de 
bastimentos,  que  se  los  diesen ;  é  allí  le  abrazó  Cortés 
dos  veces  al  Montezuma,  é  asimismo  el  Montezuma  4 
Cortés;  é  dofia  Marina,  como  era  muy  avisada,  se  lo  de- 
cía de  arte  que  ponía  tristeza  con  nuestra  partida. 
Allí  le  ofreció  que  haría  todolo  que  C(Nrtés  le  encargaba, 
y  aun  prometió  que  enviaría  en  nuestra  ayuda  cinco  mil 
hombres  deguerra,é  Cortés  le  diógracias  por  ello,  por- 
que bien  entendió  que  no  los  había  de  enviar;  é  le  dijo 
que  no  habia  menester  su  ayuda,  sino  era  la  de  Dios 
nuestro  Señor,  que  es  la  ayuda  verdadera,  é  la  de  sos 
couipaiíeros  que  con  él  íbamos;  é  también  le  encargó 
que  mirase  que  la  imagen  de  nuestra  Señora  é  la  crui 
que  siempre  lo  tuviesen  muy  enramado,  é  limpia  la  igle- 
sia ,  é  quemasüD  candelas  de  cera,  que  tuviesensiempre 
encendidas  de  noche  y  de  dia,é  que  no  consintiesen  4 
los  papas  que  hiciesen  otra  cosa ;  porque  en  aquesto  co- 
nocería muy  mejor  su  buena  voluntad  ó  amistad  verda- 
dera. E)  después  de  tornadosotra  vez  4  se  abrazar,  le  di- 
jo Corles  que  le  perdonase ,  que  no  podía  estar  mas  en 
pli'itlca  con  él ,  por  entender  en  la  partida;  ó  luego  ha- 
bló 4  Pedro  de  Albarado  é  4  todos  los  soldados  que 
con  él  quedaban,  é  les  encargó  que  guardasen  al  Mon* 
tezuma  con  mucho  cuidado  no  se  soltase,  é  que  obede- 
cii<;en  al  Pedro  de  Albarado ;  y  prometióles  que,  me- 
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Aante  DIm,  qué  á  tod(ys  tes  había  de  hacer  ricos;  é  allí 
quedó  con  ellose)  clérigo  Juan  Díaz,  queno  fué  con  nos- 
otros,  é  otros  soldados  sospechosos^  queagi^f  no  de* 
claro  por  sus  nombres;  é  allí  nos  abrazamos  los  unos 
álos  otros  y  é  sin  llevar  indias  ni  servicio,  sino  á  la  li- 
gera, tiramos  por  nuestras  jornadas  por  la  ciudad  de 
Gholula,  y  en  el  camino  envió  Cortesa  Tlascaía  á  rogar 
é  nuestros  amigos  Xicotenga  y  Massc-Escaci  é  á  todos 
los  mas  caciques ,  que  nos  enviasen  de  presto  cuatro  mil 
liombres  de  guerra ;  y  enviaron  á  decir  que  si  fueran 
para  pelear  con  indios  como  ellos,  que  sí  hicieran,  éaun 
muchos  mas  de  los  que  les  demandaban,  é  que  para  con- 
tra teules  como  nosotros,  é  contra  bombardas  é  caba- 
llos, que  les  perdonen,  queno  los  quieren  dar;  é  prove- 
yeron de  veinte  cargas  de  gallinas;  é  luego  Cortés  es- 
cribió en  posta  á  Sandovalque  se  juntase  con  todos  sus 
soldados  muy  prestamente  con  nosotros ,  que  íbamos 
d  unos  pueblos  obra  de  doce  leguas  de  Cempoal,  que  se 
dicen  Tampaniquita  é  Mitalaguita,  que  ahora  son  de  la 
encomienda  de  Pedro  Moreno  Mcdrano,  que  vive  en  la 
Puebla ;  é  que  mirase  muy  bien  el  Sandoval  que  Nar- 
vaez  no  le  prendiese,  ni  hubiese  alas  mañosa  él  ni  á 
ninguno  de  sus  soldados.  Pues  yendo  que  íbamos  de  la 
manera  que  he  dicho,  con  mucho  concierto  para  pelear 
si  topásemos  gente  de  guerra  de  Narvaez  ó  al  mismo 
Narvaez,  y  nuestros  corredores  del  campo  descubrien- 
do, é  siempre  una  jornada  adelante  dos  de  nuestros 
soldados  grandes  peones,  personas  de  mucha  confian- 
za ,  y  estos  no  iban  por  camino  derecho ,  sino  por  par- 
les que  no  podían  ir  á  caballo,  para  saber  é  inquirir 
de  indios  de  la  gente  de  Narvaez.  Pues  yendo  nuestros 
corredores  del  campo  descubriendo ,  vieron  venir  á  un 
Alonso  de  Mata,  el  que  decían  que  era  escribano,  que 
venia  á  notificar  los  papeles  ó  trasladosde  las  provisio- 
nes, según  dije  atrás  en  el  capítulo  que  dello  habla,  é 
á  los  cuatro  españoles  que  con  él  venían  por  testigos,  y 
luego  vinieron  los  dos  nuestros  soldados  de  á  caballo  á 
dar  mandado ,  y  los  otros  dos  corredores  del  campo  so 
estuvieron  en  palabras  con  el  Alonso  de  Mata  é  con 
los  cuatro  testigos;  y  en  este  instante  nos  dimos  prie- 
sa en  andar  y  alargamos  el  paso,  y  cuando  llegaron  cer- 
ca de  nosotros  hicieron  gran  reverencia  á  Cortés  y  ¿ 
lodos  nosotros ,  y  Cortés  se  apeó  del  caballo  y  supo  á 
lo  que  venian.  Y  como  el  Alonso  de  Mata  quería  noliG- 
car  los  despachos  que  traía.  Cortés  le  dijo  que  si  era 
escribano  del  Rey,  y  dijo  que  sí;  y  mandóle  que  luego 
exhibiese  el  título ,  é  que  si  le  Iraia ,  que  leyese  los  re- 
cados, é  que  baria  lo  que  viese  que  era  servicio  de  Dios 
é  de  su  majestad ;  y  si  no  le  traia,  que  no  leyese  aque- 
llos papeles;  é  que  también  había  de  ver  los  originales 
de  su  majestad.  Por  manera  que  el  Mata,  medio  cor- 
tado é  medroso,  porque  no  era  escribano  de  su 
majestad,  y  los  que  con  él  venian  no  sabían  qué 
le  decir;  y  Cortés  les  mandó  dar  de  comer,  y  porque 
comiesen  reparamos  allí;  y  les  dijo  Cortés  que  íbamos 
á  unos  pueblos  cerca  del  real  del  señor  Narvaez,  que  se 
decían  Tampanequita ,  y  que  allí  podía  enviar  á  notifi- 
car lo  que  su  capitán  mandase;  y  tenia  Cortés  tanto  su- 
frimiento, que  nunca  dijo  palabra  mala  del  Narvaez ,  é 
apartadamente  habló  con  ellos  y  les  untó  las  manoseen 
tejuelot  de  oro,  y  luego  se  volvieron  á  su  Narvaez  di- 
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ciendo  bien  de  Cortés  y  de  todos  nosotros;  y  como 
muchos  de  nuestros  soldados  por  gentileza  en  aquel 
instante  llevábamos  en  los  armas  joyas  de  oro ,  y  otros 
cadenas  y  collares  al  cuello ,  y  aquellos  que  venian  á  no- 
tificar los  papeles  les  vieron ,  dicen  en  Cempoal  mara- 
villarse de  nosotros ;  y  muchos  había  en  el  real  de  Nar- 
vaez, personas  principales, que  querian  venir  á  tratar 
paces  con  Cortés  y  su  capitán  Narvaez,  como  á  todos 
nos  veían  irricos.  Por  manera  que  llegamos  á  Pangua- 
niquita ,  é  otro  día  llegó  el  capitán  Sandoval  con  lossol- 
dados  que  tenia,  que  serian  hasta  sesenta;  porque  los 
demás  viejos  y  dolientes  los  dejó  en  unos  pueblos  de 
indios  nuestros  amigos,  que  se  decían  Papalote,  para 
que  allí  les  diesen  de  comer;  y  también  vinieron  con  él 
los  cinco  soldados  parientes  y  amigos  del  licenciado 
Lúeas  Vazquezde  Aillon,  que  se  habían  venido  huyendo 
del  real  de  Narvaez,  y  venian  á  besar  las  manos  á  Cor- 
tés; 4  los  cuales  con  mucha  alegría  recibió  muy  bien; 
y  allí  estuvo  contando  el  Sandoval  á  Cortés  de  lo  que  les 
acaeció  con  el  clérigo  furioso  Guevara  y  con  el  Verga- 
ra  y  con  los  demás,  y  cómo  los  mandó  llevar  presos  á 
Méjico ,  según  y  de  la  manera  que  dicho  tengo  en  el 
capítulo  pasado.  Y  también  dijo  cómo  desde  la  Vílla- 
Rlca  envió  dos  soldados  como  indios,  puestas  mantillas 
ó  mantas,  y  eran  como  indios  propios,  al  real  de  Nar- 
vaez; é  como  eran  morenos,  dijo  Sandoval  que  no  pa- 
recían sino  propios  indios ,  y  cada  uno  llevó  una  car- 
guilla  de  ciruelas  á  vender,  que  en  aquella  sazón  era 
tiempo  dellas,  cuando  estaba  Narvaez  en  los  arenales, 
antes  que  se  pasasen  al  pueblo  de  Cempoal;  ó  que  fue- 
ron al  raucho  del  bravo  Salvatierra ,  é  que  les  dio  por 
las  ciruelas  unsartalejo  de  cuentas  amarillas.  £  cuando 
hubieron  vendido  las  ciruelas,  el  Salvatierra  les  mandó 
que  le  fuesen  por  yerba,  creyendo  que  eran  indios,  allí 
junto  á  un  riachuelo  que  está  cerca  de  los  ranchos, 
para  su  caballo ,  é  fueron  é  cogieron  unas  carguillas 
dello,  y  esto  era  á  hora  del  Ave-María  cuando  volvie- 
ron con  la  yerba, y  se  estuvieron  en  el  rancho  en  cucli- 
llas como  indios  hasta  que  anocheció,  y  tenían  ojo  y 
sentido  en  lo  que  decían'  ciertos  soldados  de  Narvaez 
que  vinieron  á  tener  palacio  é  compañía  al  Salvatierra, 
y  después  les  decía  el  Salvatierra :  « ¡  Oh ,  á  qué  tiempo 
hemos  venido,  que  tiene  allegado  este  traidor  de  Cor- 
tés mas  de  setecientos  mil  pesos  de  oro ,  y  todos  sere- 
mos ricos;  pues  los  capitanes  y  soldados  que  consigo 
trae,  no  será  menos  sino  que  tengan  mucho  oro  lo  Y 
decían  por  ahí  otras  palabras.  Y  desque  fué  bien  escu- 
ro vienen  los  dos  nuestros  soldados  que  estaban  he- 
chos como  indios,  y  callando  salen  del  rancho,  y  van 
adonde  tenia  el  caballo,  y  con  el  freno  que  estaba  junto 
con  la  sillaleenfrenany ensillan,  ycabalganenél.  Yvi- 
niéndose  para  la  villa  de  camino,  topan  otro  caballo man- 
cocabe  el  riachuelo,  y  también  se  lo  trujeron.  Y  preguntó 
Cortés  al  Sandoval  por  los  mismos  caballos  ,  y  dijo  que 
los  dejó  en  el  pueblo  de  Papalote,  donde  quedaban  los 
dolientes;  porque  por  donde  él  venia  con  sus  compa- 
ñeros no  podian  pasar  caballos,  porque  era  tierra  muy 
fragosa  y  de  grandes  sierras,  y  que  vino  por  allí  por  no 
topar  con  gente  del  Narvaez;  y  cuando  Cortés  supo 
que  era  el  un  caballo  de  Salvatierra  se  holgó  en  gran 
manera ,  é  dijo :  «  Ahora  braveara  mas  cuando  lo  hiüto 
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JMOOS.»  Yolmnosá  decir  del  Salvatierra »  que  cuan- 
do amaneció  é  no  bailó  á  ios  dos  indios  que  le  truje* 
roD  á  venderlas  ciruelog ,  ni  halló  su  caballo  ni  la  si- 
lla y  el  freno ,  dijeron  después  muchos  soldados  de  los 
del  mismo  Narvaez  que  decía  cosas  que  los  hacia  reir; 
pOTque  luego  conoció  que  eran  españoles  de  los  de  Cor- 
tés los  que  les  llevaron  los  caballos  ;  y  desde  alli  ade- 
lante se  velaban.  Volvamos  á  nuestra  materia:  y  luego 
Cortés  con  todos  nuestros  capitanes  y  soldados  estu- 
vimos platicando  cómo  y  de  qué  manera  daríamos  en 
el  real  de  Navaez;  é  lo  que  se  concertó  antes  que  fué- 
semos sobre  el  Narvaez  diré  adelante. 

CAPITULO  CXVI. 

C<(mo  acordó  Cortés  con  todos  noestros  capitanes  y  Roldados  qae 
toniisemos  á  enviar  al  real  de  Narvaez  al  fraile  de  la  Merced» 
que  era  may  sagaz  y  de  buenos  medios,  y  qae  se  hiciese  muy 
servidor  del  Narvaez,  éqne  se  mostrase  favorable  á  su  parte  mas 
que  no  á  ia  de  Cortés,  é  que  secretamente  convocase  al  artillero  que 
se  deeia  Rodrigo  Martin  é  i  otro  artillero  qne  se  decia  Usagre, 
é  que  hablase  con  Andrés  de  Duero  para  que  viniese  i  verse  con 
Cortés;  éqne  otra  carta  qne  escribiésemos  al  Narvaez  qae  mi- 
rase que  se  la  diese  en  sos  manos,  é  lo  qne  en  tal  caso  convenia, 
é  que  tuviese  mncba  advertencia ;  y  para  esto  llevó  mocha  can- 
tidad de  tejuelos  é  cadenas  de  oro  para  repartir. 

Pues  como  ya  estábamos  en  el  pueblo  todos  juntos, 
acordamos  que  con  el  padre  de  la  Merced  se  escribiese 
otra  carta  al  Narvaez,  que  decian  en  ella  así,  ó  otras  pa- 
labras formales  como  estas  que  diré,  después  de  puesto 
su  acato  con  gran  cortesía :  que  nos  habíamos  holgado 
de  su  venida ,  é  creíamos  que  con  su  generosa  persona 
haríamos  gran  servicio  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  su  ma- 
jestad ;  é  que  no  nos  ha  querido  responder  cosa  nin- 
guna ,  antes  nos  llama  de  traidores,  siendo  muy  leales 
servidores  del  Rey ;  é  ha  revuelto  toda  la  tierra  con  las 
palabras  que  envió  á  decir  ¿  Montezuma ;  é  que  le  en- 
vió Cortés  á  pedir  por  merced  que  escogiese  la  provin- 
cia en  cualquiera  parte  que  él  quisiese  quedar  con  la 
gente  que  tiene,  ó  fuese  adelante,  é  que  nosotros  iría- 
mos á  otras  tierras  é  haríamos  lo  que  á  buenos  servi- 
dores de  su  majestad  somos  obligados;  é  que  le  hemos 
pedido  por  merced  que  sí  trae  provisiones  de  su  ma- 
jesUid  que  envíe  los  oríginales  para  ver  y  entender  sí 
vienen  con  la  real  firma  y  ver  lo  que  en  ellas  se  contie- 
ne, para  que  luego  que  lo  veamos,  los  pechos  por  tierra 
para  obedecerla ;  é  que  no  ha  querido  hacer  lo  uno  ni 
lo  otro,  sino  tratarnos  mal  de  palabra  y  revolver  la  tier- 
ra; que  le  pedimos  y  requerimos  de  parte  de  Dios  y  del 
Rey  nuestro  señor  que  dentro  en  tres  días  envíe  á  no- 
tificar los  despachos  que  trae  con  escribano  de  su  ma- 
jestad ,  é  que  cumpliremos  como  mandado  del  Rey 
nuestro  señor  todo  lo  que  en  las  reales  provisiones 
mandare;  que  para  aquel  efeto  nos  hemos  venido  á 
aquel  pueblo  de  Panguenezquita ,  por  estar  mus  cerca 
de  su  real;  é  que  sí  no  trae  las  provisiones  y  se  quisiere 
volver  á  Cuba,  que  se  vuelva  y  no  alborote  mas  la  tier- 
ra, con  protestación  que  si  otra  cosa  hace ,  que  iremos 
contra  él  á  le  prender  y  envíallo  preso  á  nuestro  rey 
y  señor,  pues  sin  su  real  licencia  nos  viene  á  dar  guer- 
ra é  desasosegar  todas  las  ciudades;  é  que  todos  los 
males  é  muertes  y  fuegos  y  menoscabos  que  sobre  esto 
acaecieren,  que  sea  &  su  cargo,  y  no  al  nuestro ;  y  esto 
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se  escríbe  ahora  por  earta  misiva ,  ponjae  no  on  nin- 
gún escribano  de  su  majestad  írselo  á  notificari  por  te- 
mor no  le  acaezca  tan  gran  desacato  como  el  que  se 
tuvo  con  un  oidor  de  su  majestad ,  y  que  ¿dónde  se  vio 
tal  atrevimiento  de  le  enviar  preso?  Y  que  allende  de  h 
que  dicho  tiene,  por  lo  que  es  obligado  á  la  honrayjus* 
tícia  de  nuestro  rey ,  que  le  conviene  castigar  aquel 
gran  desacato  y  delito,  como  capitán  general  y  justicia 
mayor  que  es  de  aquesta  Nueva-España ,  le  cita  y  em- 
plaza para  ello,  y  se  lo  demandará  usando  de  justicia, 
pues  es  crimen  laesae  majestatis  lo  que  ha  tentado ,  é 
que  hace  á  Dios  testigo  de  lo  que  ahora  dice;  y  también 
le  enviamos  á  decir  que  luego  volviese  al  cacique  gordo 
las  mantas  y  ropa  y  joyas  de  oro  que  le  habían  tomado 
por  fuerza,  y  ansimismo  las  hijas  de  señores  que  nos 
hablan  dado  sus  padres,  y  mandase  á  sus  soldados  que 
no  robasen  á  los  indios  de  aquel  pueblo  ni  de  otros.  Y 
después  de  puesta  su  cortesía  y  firmada  de  Cortés  y  de 
nue.Ui*os  capitanes  y  algunos  soldados,  iba  alli  mi  fir- 
ma; y  entonces  se  fué  con  el  mismo  padre  fray  Barto- 
lomé de  Olmedo  un  soldado  que  se  decia  Bartolomé  de 
Usagre ,  porque  era  hermano  del  artillero  Usagre ,  que 
tenía  cargo  del  artillería  du  Narvaez;  y  llegados  nues- 
tro religioso  y  el  Usagre  á  Cempoal^  adonde  estaba  el 
Narvaez,  diré  lo  que  dice  que  pasó. 

CAPITULO  CXVU. 

Cdmo  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  de  la  drdea  de  nnestn 
Sefiora  de  la  Merced,  fué  á  Cempoal,  adonde  estaba  el  Narvaes  é 
todos  sus  capitanes,  y  lo  que  pasó  con  ellos,  y  les  dló  la  earta. 

Como  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  de  la  ór* 
den  de  la  Merced,  llegó  al  real  de  Narvaez,  sin  mas  gas- 
tar yo  palabras  en  tornallo  á  recitar,  hizo  loque  Cor- 
tés le  mandó ,  que  fué  convocar  á  ciertos  caballeros  do 
los  de  Narvaez  y  al  artillero  Rodrigo  Büno ,  qiie  así  se 
llamaba ,  é  al  Usagre,  que  tenia  también  cargó  de  los 
tiros;  y  para  mejor  le  atraer ,  fué  un  su  hermano  del 
Usagre  con  tejuelos  de  oro,  que  dio  de  secreto  al  her- 
mano; y  asimismo  el  padre  fray  Bartolomé  de  Oknedo 
repartió  todo  el  oro  que  Cortés  le  mandó ,  y  habló  al 
Andrés  de  Duero  que  luego  se  viniese  á  nuestro  real 
con  Cortés;  y  demás  desto ,  ya  el  fraile  había  ido  á  ver 
y  hablar  al  Narvaez  y  hacérsele  muy  gran  servidor;  y 
andando  en  estos  [>a<os,  tuvieron  gran  sospecha  de  lo 
en  que  andaba  nucblro  fraile,  é  aconsejaban  al  Narvaez 
que  luego  le  prendiese ,  é  asi  lo  querían  hacer ;  y  como 
lo  supo  Andrés  de  Duero,  que  era  secretario  del  Diego 
Velazquez,  y  era  de  lúdela  de  Duero,  y  se  tenían  por 
deudos  el  Narvaez  y  él,  porque  el  Narvaez  también  era 
de  tierra  de  Valladolíd  ó  del  mismo  Vulladolid,  y  en  to- 
da la  armada  era  muy  estimado  é  preeminente,  el  An- 
drés de  Duero  fué  al  Narvaez  y  le  dijo  que  le  habían 
dicho  que  quería  prender  al  padre  fray  Bartolomé  de 
Olmedo,  mensajero  y  embajador  de  Cortés ;  que  mirase 
que  ya  que  hubiese  sospecha  que  el  fraile  hablaba  al- 
gunas cosas  en  favor  de  Cortés,  que  no  es  bien  pren- 
delle,  pues  que  claramente  se  ha  visto  cuánta  honra  é 
dádivas  da  Cortés  á  todos  los  suyos  del  Narvaez  que  ha- 
llaban ;  é  que  fray  Bartolomé  de  Olmedo  ha  hablado 
con  él  después  que  allí  ha  venido,  é  lo  que  siente  del 
es  que  desea  que  él  y  otros  caballeros  delreal  de  Cortés 
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le  tengan  á  r^eeUr ,  é  que  todos  fuesen  amigos ;  é  que 
mire  cuánto  bien  dice  (üortés  á  los  mensajeros  que  en- 
via;  qncí  no  le  safe  por  la  boca  á  él  ni  á  cuantos  están 
con  $1,  sino  el  señor  capitán  Nanraez,  é  qne  seria  po- 
quedad prenderá  un  religioso;  é  que  otro  hombre  que 
tino  ton  é],  que  es  hermano  de  Usagre  el  artillero,  que 
le  tiene  á  ter ;  que  contide  á  fray  Bartolomé  de  Olme- 
do á  comer,  y  le  saque  del  pecho  la  voluntad  que  to« 
áo$  los  de  Cortés  tienen.  Y  con  aquellas  palabras,  y 
otras  sabrosas  que  le  dijo,  amansó  al  Narvaea.  Y  luego 
desque  esto  pasó,  se  despidió  Andrés  de  Duero  del  Nar* 
fqeZy.y  secretamente  habló  al  padre  lo  que  iiabia  pasa- 
dp;  7  luego  el  Narvaez  entióá  llamar  á  fray  Bartolomé 
de  Olmedo ,  y  como  tino ,  le  hizo  mucho  acato,  y  me* 
dio  riendo  (que  era  el  fraile  muy  cuerdo  y  sagaz)  le  su- 
plicó que  se  apartase  en  secreto,  y  el  Narvaez  se  fué 
con  él  paseando  á  un  patio,  y  el  fraile  le  dijo :  oBien  en- 
tendido tengo  que  vuestra  merced  me  quería  mandar 
prender;  pues  hágole  saber,  Señor,  que  no  tiene  mejor 
ni  mayor  servidor  en  su  real  que  yo,  y  tengo  por  cierto 
que  muchos  caballeros  y  capitanes  de  ios  de  Cortés  le 
querrían  ya  ver  en  las  manos  de  vuestra  merced;  y  ansí, 
creo  que  tendremos  todos ;  y  para  mas  le  atraer  á  que 
se  desconcierte ,  le  han  hecho  escribir  una  carta  de 
desvarios,  firmada  de  los  soldados ,  que  me  dieron  que 
diese  á  vuestra  merced ,  que  no.  la  he  querido  mostrar 
hasta  agora,  que  vine  á  pláticas;%ft  en  un  rio  la  quise 
echar  por  las  necedades  que  en  ellsrtrae;  y  esto  hacen 
todos  sus  capitanes  y  soldados  de  Cortés  por  verle  ya 
desconcertar.»  Y  el  Narvaez  dijo  que  se  la  diese,  y  el 
padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  le  dijo  que  la  dejó  en 
su  posada  é  que  iría  por  ella;  é  ansí,  se  despidió  para  ir 
por  la  carta ;  y  entre  tanto  vino  al  aposento  de  Narvaez 
el  bravoso  Salvatierra;  y  de  presto  el  padre  fray  Bar- 
tolomé de  Olmedo  llamó  á  Duero  que  fuese  luego  en 
casa  del  Narvaez  para  ter  dalle  la  carta,  que  bien  sabia 
ya  el  Duero  della,  y  aun  otros  capitanes  de  Narvaez  que 
se  habían  mostrado  por  Cortés;  porque  el  fraile  confuí- 
go  la  traía,  sino  porque  tuviesen  juntos  muchos  de 
los  de  aquel  real  y  le  oyesen.  B  luego  como  tino  el  pa- 
dre fray  Bartolomé  de  Olmedo  con  la  carta,  se  la  dio  al 
mismo  Narvaez,  y  dijo :  o  No  se  maraville  vuestra  mer- 
ced con  ella,  que  ya  Cortés  anda  desvenando;  y  sé  cierto 
que  si  vuestra  merced  le  habla  con  amor,  que  luego  se 
le  dará  él  y  todos  los  que  consigo  trae.»  Dejémonos  de 
razones  de  fray  Bartolomé,  que  las  tenia  muy  buenas, 
y  digamos  que  le  dijeron  á  Narvaez  los  soldados  y  ca- 
pitanes que  leyese  la  carta,  y  cuando  la  oyeron ,  dice 
que  hacían  bramuras  el  Narvaez  y  el  Salvatierra ,  y  los 
demás  se  reían,  como  haciendo  burla  della;  y  entonces 
dijo  el  Andrésde  Duero :  «Ahora  yo  no  sé  cómo  seaeslo; 
yo  no  lo  entiendo;  porque  este  religioso  me  ha  dicho 
que  Cortés  y  todos  se  le  darán  á  vuestra  merced,  y  ¡  es- 
cribir ahora  estos  desvarios!»  Y  luego  de  buena  tinta 
también  le  ayudó  ala  plática  al  Du'To  un  Agustín  Ber- 
mudez,  que  era  capitán  é  alguacil  mayor  del  real  de 
Narvaez ,  é  dijo :  «Ciertamente,  también  he  sabido  del 
padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  muy  en  secreto  que 
como  enviase  buenos  terceros,  que  el  mismo  Cortés 
vernla  á  terse  con  vuestra  merced  para  que  se  diese 
con  sos  soldados ;  y  será  bien  que  entie  á  su  real,  pues 
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no  está  muy  lejos,  al  señor  teedor  Sahmtktra  éal 
ñor  Andrés  de  Duero ,  é  yo  iré  con  ellos;»  y  esto  dijo 
adrede  por  ter  qué  diría  el  Salvatierra.  Y  respondié 
el  Saltatíerra  que  estaba  mal  dispuesto  é  que  no  iríaá 
ver  un  traidor;  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  le 
dijo :  «Señor  veedor,  bueno  es  tener  templanza ,  pues 
está  cierto  que  le  teméis  preso  antes  de  muchos  dias.» 
Pues  concertada  la  partida  del  Andrés  de  Duero,  pare- 
ce ser  muy  en  secreto  trató  el  Narvaez  con  el  mismo 
Duero  y  con  tres  capitanes  que  tuviesen  modo  con  el 
Cortés  cómo  se  viesen  en  unas  estancias  é  casas  de  in- 
dios que  estaban  entre  el  real  de  Narvaez  y  el  nue9* 
tro,  é  que  allí  se  darían  conciertos  donde  habíamos  de 
ir  con  Cortés  á  poblar  y  partir  términos ,  y  en  las  vistas 
le  prendería;  y  para  ello  tenía  ya  hablado  el  Narvaez  á 
veinte  soldados  de  sus  amigos ;  lo  cual  luego  supo  fray 
Bartolomé  del  Narvaez  é  del  Andrés  de  Duero,  y  avi- 
saron á  Cortés  de  todo.  Dejemos  al  fraile  en  el  real  de 
Narvaez,  que  ya  se  había  hecho  muy  amigo  y  pariente 
del  Salvatierra ,  siendo  el  fraile  de  Olmedo  y  el  Salva- 
tierra de  Burgos,  y  comía  con  él  cada  día.  E  digamos 
de  Andrés  de  Duero,  que  quedaba  apercibiéndose  para 
ir  á  nuestro  real  y  llevar  consigo  á  Bartolomé  de  Usa- 
gre ,  nuestro  soldado ,  porque  el  Narvaez  no  alcanzase 
á  saber  del  lo  que  pasaba ;  y  diré  lo  que  en  nuestro  real 
hicimos. 

CAPITULO  CXVIM. 

Cómo  en  Doestro  real  hiciiDos  alarde  de  los  soldados  «ine  éramos, 
y  cómo  trajeron  daeientas  y  cineaenta  picas  may  brgas ,  con 
«nos  hierros  de  cobre  cada  ona,  qae  Cortés  babia  mandado  ha- 
cer en  «nos  pueblos  qae  se  dicen  los  chichina  tecas,  y  nos  impo- 
níamos cómo  habíamos  de  jugar  deilas  para  derrocar  la  gente  de 
á  caballo  que  tenia  Narvaex,  y  otras  cosas  que  en  el  real  pasaron. 

Volvamos  á  decir  algo  atrás  de  lo  dicho,  y  lo  que  mas 
pasó.  Asi  como  Cortés  tuvo  noticia  del  armada  que  traía 
Narvaez,  luego  despaché  un  soldado  que  había  estado 
en  Italia ,  bien  diestro  de  todas  armas ,  y  mas  de  jugar 
una  pica ,  y  le  envió  á  una  provincia  que  se  dice  los 
chichinatecas,  junto  adonde  estaban  nuestros  soldados 
los  que  fueron  á  buscar  minas ;  porque  aquellos  de  aque- 
lla provincia  eran  muy  enemigos  de  los  mejicanos  é  po- 
cos dias  había  que  tomaron  nuestra  amistad,  é  usaban 
por  armas  muy  grandes  lanzas,  mayores  que  las  nues- 
tras de  Castilla,  con  dos  brazas  de  pedernal  é  navajas; 
y  envióles  á  rogar  que  luego  le  trajesen  á  do  quiera  que 
estuviesen  trecientas  deltas ,  é  que  les  quitasen  las  na- 
vajas, é  que  pues  tenían  mucho  cobre ,  que  les  hiciesen 
á  cada  una  dos  hierros,  y  llevó  el  soldado  la  manera 
cómo  habían  de  ser  los  hierros ;  y  como  llegó ,  de  presto 
buscaron  las  lanzas  é  hicieron  los  hierros;  porque  en  to* 
da  la  provincia  á  aquella  sazón  había  cuatro  ó  cinco 
pueblos,  sin  muchas  estancias,  y  las  recogieron,  é  hicie* 
ron  los  hierros  muy  mas  perfectamente  que  se  los  en- 
viamos á  mandar ;  y  también  mandó  á  nuestro  soldado, 
que  se  decía  Tovílla ,  que  les  demsndase  dos  mil  hom- 
bres de  guerra ,  é  que  para  el  día  de  pascua  del  Cspírtu 
Santo  viniese  con  ellos  al  pueblo  de  Panguenequita ,  que 
ansí  se  decía,  ó  que  preguntase  en  qué  parte  estábamos, 
éque  todos  dos  mil  hombres  trajesen  lanzas;  por  ma- 
nera que  el  soldado  se  los  demandó ,  é  los  caciques  di- 
jeron que  ellos  temían  coa  la  gente  de  gueira;  y  el 
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soldado  M  tino  hiego  con  obra  de  ducientos  indios,  que 
trajeren  las  lanzas,  y  con  los  demás  indios  de  guerra 
quedó  para  venir  con  ellos  otro  soldado  de  los  nuestros, 
que  se  decía  Barrientos;  y  este  Barrlentos  estaba  en  la 
estancia  y  minas  que  descubrían ,  ya  otra  vez  por  mí 
nombradas,  y  allí  se  concertó  que  había  de  venir  de  ia 
manera  que  está  dicho  á  nuestro  real;  porque  seria  de 
andadura  diez  ó  doce  leguas  de  lo  uno  á  lo  otro.  Pues 
venido  el  nuestro  soldado  Tovilla  con  las  lanzas,  eran 
muy  extremadas  de  buenas;  y  asi ,  se  daba  orden  y  nos 
imponía  el  soldindo  é  nos  mostraba  á  jugar  con  ellas,  y 
cómo  nos  habíamos  de  haber  con  los  de  á  caballo,  é  ya 
teníamos  hecho  nuestro  alarde  y  copia  y  memoria  de 
todos  los  soldados  y  capitanes  de  nuestro  ejército,  y  ha- 
llamos dttcíentos  y  seis,  contados  atambor  é  pífaro,  sin 
el  firaiJe,  y  con  cinco  de  á  caballo  y  dos  artilleros  y  po- 
cos ballesteros  y  menos  escopeteros ;  y  á  lo  que  tuvimos 
ojo,  para  pelear  con  Narvaez  eran  las  picas ,  y  fueron 
muy  buenas ,  como  adelante  verán ;  y  dejemos  de  plati- 
car mas  en  el  alarde  y  lanzas ,  y  diré  cómo  llegó  Andrés 
de  Duero,  que  envió  Narvaez  á  nuestro  real ,  é  trujo  con- 
sigo á  nuestro  soldado  Usagre  y  dos  indios  naborías  de 
Cuba ,  y  lo  que  dijeron  y  concertaron  Cortés  y  Duero, 
según  después  alcanzamos  á  saber. 

CAPITULO  CXIX, 

Cómo  Yioo  Andrés  de  Uñero  i  nuestro  real  y  el  soldado  Usagre  y 
dos  indios  de  Coba ,  naborías  del  Duero,  y  quién  era  el  Dnero 
y  i  lo  qse  venia,  y  lo  qae  Uivimos  por  cierto  y  lo  que  se  con* 
cert^. 


Y  es  desta  manera,  que  tengo  de  volver  muy  atrás  á 
recitar  lo  pasado.  Ya  he  dicho  en  ios  capítulos  masade- 
lante  destos  que  cuando  estábamos  en  Santiago  de  Cu- 
ba, que  se  concertó  Cortés  con  Andrés  de  Duero  y  con 
un  contador  del  Rey,  que  se  decía  Amador  de  Lares,  que 
eran  grandes  amigos  del  Diego  Yelazquez,  y  el  Duero 
era  su  secretario ,  que  tratase  con  el  Diego  Yelazquez 
que  le  hiciesen  á  Cortés  capitán  general  para  venir  en 
aquella  armada,  y  que  partiría  con  ellos  todo  el  oro  y 
plata  y  joyas  que  le  cupiese  de  su  parte  de  Cortés;  y 
como  el  Andr^  de  Duero  vio  en  aquel  instante  á  Corles, 
su  compañero,  tan  ríco  y  poderoso,  y  socolor  que  venia 
á  poner  paces  y  á  favorecer  á  Narvaez ,  y  en  lo  que  en- 
tendió era  á  demandar  la  parte  de  la  compañía,  porque 
ya  el  otro  su  compañero  Amador  de  Lares  era  fallecido; 
y  como  Cortés  era  sagaz  y  manso ,  no  solamente  le  pro- 
metió de  dalle  gran  tesoro,  sino  que  también  le  daría 
mando  en  toda  la  armada ,  ni  mas  ni  menos  que  su  pro- 
pia persona,  y  que,  después  de  conquistada  la  Nueva- 
España,  le  daría  otros  tantos  pueblos  como  á  él,  con  tal 
que  tuviese  concierto  con  Agustín  Bermudez ,  que  era 
alguacil  mayor  del  real  de  Narvaez,  y  con  otros  caba- 
lleros que  aquí  no  nombro,  que  estaban  convocados 
para  que  en  todo  caso  fuesi^n  en  desviar  al  Narvaez  para 
que  no  saliese  con  la  vida  é  con  honra  y  le  desbaratase; 
ycomoá  Narvaez  tuviese  muerto  ó  preso,  y  deshecha  su 
armada ,  que  ellos  quedarían  por  señores  y  partirían 
el  oro  y  pueblos  de  la  Nueva-España ;  y  para  mas  le 
atraer  y  convocar  á  loque  dicho  tengo ,  le  cargó  de  oro 
sus  dos  indios  de  Cuba;  y  según  pareció,  el  Duero  se  lo 
prometió,  y  aun  ya  se  loliabia  prometido  el  Agustín 
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Bermudez  por  Ormas  y  cartas ;  y  tain^len  en?M  Cortés 
al  Bermudez  y  á  un  clérigo  que  se  decía  Juan  de  León, 
y  al  clérigo  Guevara,  que  fué  el  que  primero  envió  Nar- 
vaez, y  otros  sus  amigos,  muchos  tejuelos  y  joyas  de 
oro ,  y  les  escribió  lo  que  le  pareció  que  convenia,  para 
que  en  todo  le  ayudasen ;  y  estuvo  el  Andrés  de  Duero 
en  nuestro  real  el  dia  que  llegó  hasta  otro  día  después 
de  comer,  que  era  dia  de  pascua  de  Espíritu  Santo,  y 
comió  con  Cortés  y  estuvo  hablando  con  él  en  secreto 
buen  rato ;  y  cuando  hubieron  comido  se  despidió  el 
Duero  de  todos  nosotros^  así  capitanes  como  soldados, 
y  luego  fué  á  caballo  otra  vez  adonde  Cortés  estaba,  y 
dijo  :  «¿Qué  manda  vuestra  merced?  Que  me  quiero 
ir; »  y  respondióle  :  a  Que  vaya  con  Dios ,  y  mire ,  se- 
ñor Andrés  de  Duero,  que  haya  buen  concierto  de  lo 
que  tenemos  platicado;  sino,  en  mi  conciencia  (queasi 
juraba  Cortés),  que  antes  de  tres  días  con  todos  mis 
compañeros  seré  allá  en  vuestro  real,  y  al  primero  que 
le  eche  lanza  será  á  vuestra  merced  si  otra  cosa  siento 
al  contrario  de  lo  que  tenemos  hablado. »  Y  el  Duero  se 
rió,  y  dijo  :  «No  faltaré  en  cosa  que  sea  contrario  de 
servir  á  vuestra  merced ; »  y  luego  s**  fué ,  y  llegado  á 
su  real,  diz  que  dijo  al  Narvaez  que  Cortés  y  todos  los 
que  estábamos  con  él  sentía  estar  de  buena  voluntad 
para  pasarnos  con  el  mismo  Narvaez.  Dejemos  de  ha- 
blar deso  del  Duero,  y  diré  cómo  Cortés  luego  mandó 
llamar  á  un  nuestro  capitán  que  se  dice  Juan  Yelazquez 
de  León ,  persona  de  mucha  cuenta  y  amigo  de  Cortés, 
y  era  pariente  muy  cercano  del  gobernador  de  Cuba 
Diego  Yelazquez;  y  á  lo  que  siempre  tuvimos  creído, 
también  le  tenia  Cortés  convocado  y  atraído  á  sí  con 
grandes  dádivas  y  ofrecimientos  que  le  daría  mando  en 
ía  Nueva-España  y  le  haría  su  igual ;  porque  el  Juan 
Yelazquez  siempre  se  mostró  muy  gran  servidor  y  ver- 
dadero amigo,  como  adelante  verán.  Y  cuando  hubo 
venido  delante  de  Cortés  y  hecho  su  acato ,  le  dijo : 
«¿Qué  manda  vuestra  merced?»  Y  Cortés,  como  ha- 
blaba algunas  veces  muy  meloso  y  con  la  risa  en  la 
boca ,  le  dijo  medio  riendo :  «Alo  que,  señor  Juan  Ye- 
lazquez ,  le  hice  llamar  es ,  que  me  dijo  Andrés  de  Due- 
ro que  dice  Narvaez ,  y  en  lodo  su  real  hay  fama ,  que 
si  vuestra  merced  va  allá,  que  luego  yo  soy  deshecho  y 
desbaratado,  porque  creen  que  se  ha  de  hacer  con 
Narvaez;  y  á  esta  causa  he  acordado  que  por  mi  vida, 
si  bien  me  quiere,  que  luego  se  vaya  en  su  buena  ye- 
gua rucia ,  y  que  lleve  todo  su  oro  y  la  fanfarrona  ( que 
era  muy  pesada  cadena  de  oro),  y  otras  cositas  que  yo 
le  daré ,  que  dé  allá  por  mí  á  quien  yo  le  dijere ;  y  su 
fanfarrona  de  oro ,  que  pesa  mucho ,  llevará  al  hombro, 
y  otra  cadena  que  pesa  mas  que  ella  llevará  con  dos 
vueltas ,  y  allá  verá  qué  le  quiere  Narvaez ;  y  en  vinien- 
do que  se  venga ,  luego  irán  allá  el  señor  Diego  de  Or- 
dás,  que  le  desean  ver  en  su  real ,  como  mayordomo 
que  era  del  Diego  Yelazquez. »  Y  el  Juan  Yelazquez 
respondió  que  él  haría  lo  que  su  merced  mandaba,  mas 
que  su  oro  ni  cadenas  que  no  las  llevaría  consigo ,  salvo 
lo  que  le  diese  para  dará  quien  mandase;  porque  don- 
de su  persona  estuviere,  es  para  le  siempre  servir, 
mas  quecuauto  oro  ni  piedras  de  diamantes  puede  ha- 
ber, o  Ansí  lo  tengo  yo  creído ,  dijo  Cortés ,  y  con  esta 
coneanza ,  Señor ,  le  envió ;  mas  si  no  lleva  todo  su  oro 
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y  joyas»  como  le  mando^  no  quiero  que  vaya  allá.»  Y 
el  Joan  Velazquez  respondió :  a  Hágase  lo  que  vuestra 
merced  mandare;»  ynoquíso  llevar  ]a8joyas,yGortésa!U 
le  habló  secretamente,  y  luego  se  partió ,  y  llevó  en  su 
compañía  á  un  mozo  de  espuelas  de  Cortés  para  que  le 
sirviese,  que  se  decía  Juan  del  Hio.  Y  dejemos  destu  par- 
tida de  Juan  VelazqueZy  que  dijeron  que  lo  envió  Cortés 
por  descuidar  á  Nurvaez,  y  volvamos  á  decir  lo  que  en 
nuestro  real  pusó.'quedendeádos  horas  que  se  partió  el 
Juan  Velazquez,  mandó  Cortés  tocar  el  atambor  á  Cani- 
llas, que  ansí  se  llamaba  nuestro  atambor,  y  á  Benito  de 
Veguer,  nuestro  pifare,  que  tocase  su  tamborino,  y  man- 
dó á  Gonzalo  de  Sandoval,  que  era  capitán  y  alguacil 
mayor,  que  llamase  á  todos  los  soldados,  y  comenzáse- 
mos á  marchar  luego  á  paso  largo  camino  de  Cempoal ;  é 
yendo  por  nuestro  camino  se  mataron  dos  puercos  de 
la  tierra ,  que  tienen  el  ombligo  en  el  espinazo ,  y  diji- 
mos muchps  soldados  que  era  señal  de  Vitoria ;  y  dor- 
mimos en  un  repecho  cerca  de  un  riachuelo ,  y  sendas 
piedras  por  almohadas ,  como  lo  teniamos  de  costum- 
bre, y  nuestros  corredores  del  campo  adelante,  y  espías 
y  rondas;  y  cuando  amaneció,  caminamos  por  nuestro 
camino  derecho ,  y  fuimos  á  hora  de  mediodía  á  un  rio, 
adonde  está  ahora  poblada  la  villa  rica  de  la  Veracruz, 
donde  desembarcan  las  barcas  con  mercaderías  que 
vienen  de  Castilla;  porque  en  aquel  tiempo  estaban 
pobladas  junto  al  rio  unas  casas  de  indios  y  arboledas; 
y  como  en  aquella  tierra  hace  grandísimo  sol,  reposa- 
mos allí,  como  dicho  tengo ,  porque  traíamos  nuestras 
armas  y  picas.  Y  dejemos  ahora  de  mas  caminar,  y  di- 
gamos lo  que  al  Juan  Velazquez  de  León  le  avino  con 
Narvaez  y  con  un  su  capitán  que  también  se  decía  Die- 
go Vehizquez,  sobrino  del  Velazquez,  gobernador  de 
Cuba. 

CAPÍTULO  CXX. 

Cómo  Regó  Juan  Veitzqaez  de  León  y  el  mozo  de  espuelas  que 
se  decia  Jaan  del  Rio  al  real  de  Nanaes,  y  lo  que  en  él  pasó. 

Ya  he  dicho  cómo  envió  Cortés  al  Juan  Velazquez  de 
León  y  al  mozo  de  espuelas  para  que  le  acompañase 
á  Cempoal,  y  á  ver  lo  que  Narvaez  quería^  que  tanto 
deseo  tenia  de  tenello  en  su  compañía ;  por  manera 
que  ansí  como  partieron  de  nuestro  real  se  dio  tanta 
prisa  en  el  camino,  y  fué  amanecer  á  Cempoal,  y  se  fué 
á  apear  el  Juan  Velazquez  en  casa  del  cacique  gordo, 
porque  el  Juan  del  Rio  no  tenia  caballo,  y  desde  allí  se 
van  á  pié  á  la  posada  de  Narvaez.  Pues  como  los  indios 
de  Cempoal  le  conocieron,  holgaron  de  le  ver  y  hablar, 
y  decían  á  voces  á  unos  soldados  de  Narvaez  que  allí 
|)osaban  en  casa  del  cacique  gordo,  que  aquel  eru  Juan 
Velazquez  de  León,  capitán  de  Maliuche;  y  ansí  coitio 
lo  oyeron  tos  soldados,  fueron  corriendo  á  demandar 
albricias  á  Narvaez  cómo  liabia  venido  Juan  Velazquez 
de  León,  y  antes  que  el  Juan  Velazquez  llegase  á  la  po- 
sado del  Narvaez,  que  ya  le  iba  á  le  hablar,  como  de 
repente  supo  el  Narvaez  su  venida,  le  salió  á  recebir  á 
•a  calle,  acompañado  de  ciertos  soldados,  donde  se 
encontraron  el  Juan  Velazquez  y  el  Narvaez,  y  se  hi- 
cieron muy  grandes  acatos ,  y  el  Narvaez  abrazó  al  Juan 
Velozquex,  y  le  mandó  sentar  en  una  silla,  que  luego 
trajeron  sillas  cerca  de  sí ,  y  le  dijo  que  porqué  no  se  ¡ 
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I  f né  á  apear  asa  posada;  y  mandó  á  sus  criados  que  le 
[  fuesen  luego  por  el  caballo  y  fardaje ,  si  le  llevaba ,  por» 
que  en  su  casa  y  caballeriza  y  posada  estaría;  y  Juan 
Velazquez  dijo  que  luego  se  quería  volver,  que  no  ve- 
nía sino  á  besalie  las  manos ,  y  á  todos  los  caballeros  de 
su  real ,  y  para  ver  si  podía  dur  concierto  que  su  mer- 
ced y  Cortés  tuviesen  paz  y  amistad.  Entonces  dicen 
que  el  Narvaez  apartó  al  Juan  Velazquez ,  y  le  comenzó 
á  decir  airado  cómo  que  tales  palabras  le  habia  de  decir 
de  tener  amistad  ni  paz  con  un  traidor  que  se  alzó  á  su 
primo  Diego  Velazquez  con  U  armada.  Y  elJuan Velaz- 
quez respondió  que  Cortés  no  era  traidor,  sino  buen  ser- 
vidor de  su  majestad ,  y  que  ocurrir  á  nuestro  rey  y  se- 
ñor, como  envió  é  ocurrió,  no  se  le  ha  de  atribuirá 
traición,  y  que  le  suplica  que  delante  del  no  se  diga  tal 
[palabra.  Y  entonceselNarvaez  le  comenzó  á hacer  gran- 
iíes  prometimientos  que  se  quedase  con  él ,  y  que  con- 
cierte con  los  de  Corles  que  se  le  déo  y  vengan  luego  ase 
meter  en  su  obediencia ,  prometiéndole  con  juramento 
que  seria  en  todo  su  real  el  mas  preeminente  capitán, 
y  en  el  mando  segunda  persona ;  y  el  Juan  Velazquez  res- 
[)ündió  que  mayor  traición  baria  él  en  dejar  al  capitán 
que  tiene  jurado  en  la  guerra  y  desamparallo ,  cono- 
ciendo que  todo  lo  que  ha  hecho  en  la  Nueva-Cspaua 
es  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  majes- 
tad; que  no  dejará  de  acudir  á  Cortés,  como  acudía  á 
nuestro  rey  y  señor,  y  que  le  suplica  que  no  hable  mas 
en  ello.  En  aquella  sazón  habian  venido  á  ver  á  Juan 
Velazquez  todos  los  mas  principales  capitanes  del  real 
de  Narvaez,  y  le  abrazaban  con  gran  cortesía,  porque 
el  Juan  Velazquez  era  muy  de  palacio  y  de  buen  cuerpo, 
membrudo ,  y  de  buena  presencia  y  rostro  y  la  barba 
muy  bien  puesta,  y  llevaba  una  cadena  muy  grandede 
oro  echada  al  hombro ,  que  le  daba  vueltas  debajo  el 
brazo ,  y  parecíale  muy  bien ,  como  bravoso  y  buen  ca- 
pitán. Dejemos  deste  buen  parecer  de  Juan  Velazquez 
y  cómo  le  estaban  mirando  todos  los  cupilanes  de  Nar- 
vaez, y  aun  nuestro  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo 
también  le  vino  á  ver  y  en  secreto  hablar,  y  anslinismo 
(3l  Andrés  de  Duero  y  el  alguacil  mayor  Bermudez,  y 
parece  ser  que  en  aquel  iustaute  ciertos  capitanes  de 
Nut  vaez,  que  se  decían  Gumarra  y  un  Juan  Yuste,  y 
un  Juan  Bono  de  Quejo,  vizcaíno,  y  Salvatierra  el 
i)ravoso,  acunsejaron  al  Narvaez  que  luego  prendiese 
al  Juan  Velazquez,  porque  les  parecióque  hablaba  muy 
huei  lamente  en  favor  de  Cortés ;  é  yaque  liabia  manda- 
do el  Narvaez  secretamente  á  sus  capitanes  y  alguaciles 
que  le  echasen  preso ,  súpolo  Agustín  Bermudez  y  el 
Andrés  de  Duero ,  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo 
y  un  clérigo  que  se  decía  Juan  de  León ,  y  otras  per- 
sonas que  se  Imbiun  dado  por  amigos  de  Cortes,  y  di- 
cen al  Narvaez  que  se  maravillan  de  su  merced  querer 
mandar  prender  al  Juan  Velazquez  de  León ,  que  ¿qué 
puede  hacer  Cortés  contra  él,  aunque  tenga  en  su 
compañía  otros  cien  Juan  Velazquez?  Y  que  mire  la 
honra  y  acatos  que  hace  Cortés  á  todos  los  que  de  su 
real  han  ido ,  (]ue  les  sale  á  recebir  y  á  todos  les  da  oro 
y  joyas ,  y  vienen  cargados  como  abejas  á  lascolmenas, 
y  de  otras  cosas  de  mantas  y  mosqueadores,  y  que  á 
Andrés  de  Duero  y  al  clérigo  Guevara,  y  Amaya  y  á 
Vergara  el  escribano,  y  á  Alonso  de  Mata  y  otros  que 
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hin  Idoá  wa  real ,  hieo  kM  pndiein  prender  y  no  lo  hizo; 
inlesy  como  dicho  tienen ,  les  hace  mucha  honra  ^  y 
que  será  mejor  que  le  tome  á  hablar  al  Juan  Velazquez 
eoD  mucha  cortesía,  y  le  convide  á  comer  para  otro  dia; 
por  manera  que  al  Narvaez  le  pareció  bien  el  consejo, 
y  luego  le  tornó  á  hablar  con  palabras  muy  amorosas 
para  que  fuese  tercero  en  que  Cortés  se  le  diese  con 
todos  nosotros,  y  le  convidó  para  otro  dia  á  comer;  y 
el  Juan  Velazquez  respondió  que  él  haría  lo  que  pudie- 
se en  aquel  caso ;  mas  que  tenia  á  Cortés  por  muy  por- 
fiado y  cabezudo  en  aquel  negocio,  y  que  seria  mejor 
que  partiesen  las  provincias,  y  que  escogiese  la  tierra 
que  mas  su  merced  quisiese ;  y  esto  decía  el  Juan  Ve- 
lazquez por  le  amansar;  y  enti'e  aquellas  pláticas  lle- 
góse al  oído  de  Narvaez  el  padre  fray  Bartolomé  de 
Olmedo ,  y  le  dijo,  como  su  privado  y  consejero  que  ya 
le  habia  hecho :  a  Mande  vuestra  merced  hacer  alarde 
de  toda  su  artillería  y  caballos  y  escopeteros  y  bailes* 
teros  y  soldados,  para  que  lo  vea  el  Juan  Velazquez  de 
León  y  el  mozo  de  espuelas  Juan  del  Rio,  para  que 
Cortés  tema  vuestro  poder  é  gente,  y  se  venga  á  vues- 
tra merced  aunque  le  pese ;»  y  esto  lo  dijo  fray  Bartolo- 
mé de  Olmedo  como  por  vía  de  su  muy  gran  servidor  y 
amigo  9  y  por  hacelleque  trabajasen  todos  los  de  á  ca- 
ballo y  soldados  en  su  real.  Por  manera  que  por  el  di- 
cho de  nuestro  fraile  hizo  hacer  alarde  delante  el  Juan 
Velazquez  de  León  y  el  Juan  del  Río,  estando  presente 
nuestro  religioso;  y  cuando  fué  acabado  de  hacer  dijo 
el  Juan  Velazquez  al  Narvaez  :  a  Gran  pujanza  trae 
vuestra  merced;  Dios  se  lo  acreciente.  i>  Entonces  dijo 
el  Narvaez :  «Ahí  verá  vuestra  merced  que  si  quisiera 
haber  ido  contra  Cortés  le  hubiera  traido  preso,  y  á  cuan- 
tos estáis  con  él.»  Entonces  respondió  el  Juan  Velaz- 
quez y  dijo  :  «Téngale  vuestra  merced  por  tal ,  y  á  los 
soldados  que  con  él  estamos,  que  sabremos  muy  bien 
defender  nuestras  personas;»  y  ansí  cesaron  las  pláticas; 
y  otro  dia  llevóle  convidado  á  comer  al  Juan  Velaz- 
quez, como  dicho  tengo,  y  comia  con  el  Narvaez  un 
sobrino  del  Diego  Velazquez ,  gobernador  de  Cuba,  que 
también  eru su  capitán;  y  estando  comiendo^  tratóse 
plática  de  cómo  Cortés  no  se  daba  al  Narvaez,  y  de 
la  carta  y  requirimieutos  que  le  enviamos,  y  de  unas 
palabras  en  otras,  desmandóse  el  sobrino  de  Diego  Ve- 
lazquez, que  también  se  decia  Diego  Velazquez  como 
el  tic ,  y  dijo  que  Cortés  y  todos  los  que  con  él  estába- 
mos éramos  traidores,  pues  no  se  venían  á  someter  al 
Narvaez;  y  el  Juan  Velazquez  cuando  lo  oyó  se  levantó 
en  pié  de  la  silla  en  que  estaba ,  y  con  mucho  acato 
dijo :  ttSeñor  capitán  Narvaez,  ya  he  suplicado  á  vues- 
tra merced  que  no  se  consienta  que  se  digan  palabras 
tales  como  esias  que  dicen  de  Cortés  ni  de  ninguno  de 
los  que  con  él  estamos,  porque  verdaderamente  son  mal 
dichas,  decir  muhie  nosotros,  que  tan  lealmente  hemos 
servido  á  su  majestad;»  y  el  Diego  Velazquez  respon- 
dió que  eran  bien  dichas,  y  pues  volvía  por  un  traidor, 
que  traidor  debía  de  ser  y  otro  tal  como  él ,  y  que  no  era 
de  los  Velazquez  hueuos ;  y  el  Juan  Velazquez ,  echan- 
do mano  á  su  espada,  dijo  que  mentía,  que  era  mejor 
caballero  que  no  él ,  y  de  los  buenos  Velazquez,  mejo- 
res que  no  él  ni  su  Lio,  y  que  se  lo  baria  conocer  si  el 
schor  capitán  Narvaez  les  daba  ucencia;  y  como  habia 
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allí  muchos  capitanes,  ansf  de  loa  de  Nanraei  y  alganos 
de  los  de  Cortés,  se  metieron  en  medio,  que  de  hecho 
le  iba  á  dar  el  Juan  Velazquez  una  estocada ;  y  acensa 
jaron  al  Narvaez  que  luego  le  mandase  salir  de  su  rea), 

I  ansí  á  él  como  ul  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  ó  á 
Juan  del  Rio;  porque  á  lo  que  sentían ,  no  hacían  pro- 
vecho m'nguno,  y  luego  sin  mas  dilación  les  mandaron 
que  se  fuesen ;  y  ellos ,  que  no  velan  la  hora  de  verse 
en  nuestro  real ,  lo  pusieron  por  obra.  E  dicen  que  el 
Juan  Velazquez  yendo  á  caballo  en  su  buena  yegua  y  su 
cota  pueáta,  que  siempre  andaba  con  ella  y  con  su  capa- 
cete y  gran  cadena  de  oro ,  se  fué  á  despedir  del  Nar- 
vaez, y  estaba  allí  con  el  Narvaez  el  mancebo  Diego 
Velazquez,  el  de  la  brega ,  y  dijo  al  Narvaez  :  «¿Qué 
manda  vuestra  merced  para  nuestro  real?»  Y  respondió 
el  Narvaez,  muy  enojado,  que  se  fuese,  é  que  valiera  mas 
que  no  hubiera  venido;  y  dijo  el  mancebo  Diego  Velaz- 
quez palabras  de  amenaza  é  injuríosasáJuan  Velazquez, 
y  le  respondió  á  ollas  el  Juan  Velazquez  de  León  que 
es  grande  su  atrevimiento ,  y  digno  de  castigo  por  aque- 
llas palabras  que  le  dijo;  y  echándose  mano  ú  la  barba, 
le  dijo :  a  Para  estas,  que  yo  vea  antes  de  muchos  días 
si  vuestro  esfuerzo  es  tanto  como  vuestro  hablar ; »  y 
como  venían  con  el  Juan  Velazquez  seis  ó  siete  de  los 
del  real  de  Narvaez,  que  ya  estaban  convocados  por 
Cortés,  que  le  iban  á  despedir,  dicen  que  trabaron  del 
como  enojados,  y  le  dijeron :  «Vayase  ya  y  no  cure  de 
mas  hablar; »  y  así,  se  despidieron,  y  á  buen  andar  de 
sus  caballos  se  van  para  nuestro  real,  porque  luego  le 
avisaron  á  Juan  Velazquez  que  el  Narvaez  los  quería 
prender  y  apercebía  muchos  de  á  caballo  que  fuesen 
tras  ellos;  é  viniendo  su  camino,  nos  encontraron  al  rio 

!  que  dicho  tengo,  que  está  ahora  cabe  la  Veracruz;  y 

¡  estando  que  estábamos  en  el  rio  por  mí  ya  nombrado, 
teniendo  la  siesta,  porque  en  aquella  tierra  hace  mucho 
calor  y  muy  recia;  porque,  como  caminábamos  con 
todas  nuestras  armas  á  cuestas  y  cada  uno  con  una 
pica ,  estábamos  cansados;  y  en  este  instante  vino  uno 
de  nuestros  corredores  del  campo  á  dar  mandado  á  Cor- 
tés que  vían  venir  buen  rato  de  allí  dos  ó  tres  personas 
de  á  caballo ,  y  luego  presumimos  que  serían  nuestros 
embajadores  Juan  Velazquez  de  León  y  Fray  Bartolomé 
de  Olmedo  y  Juan  del  Rio;  y  como  llegaron  adonde  es- 
tábamos, ¡qué  regocijos  y  alegrías  tuvimos  todos!  Y  Cor- 
tés ¡cuántas  caricias  y  buenos  comedimientos  hizo  al 
Juan  Velazquez  y  á  fray  Bartolomé  de  Olmedo !  Y  tenia 
razón,  porque  le  fueron  muy  servidores;  y  allí  contó 
el  Juan  Velazquez  paso  por  paso  todo  lo  atrás  por  mí 
dicho  que  les  acaeció  con  Narvaez,  y  cómo  envió  se- 
cretamente á  dar  las  cadenas  y  tejuelos  de  oro  á  las 
personas  que  Cortés  mandó.  Pues  oír  de  nuestro  fraile, 
como  era  muy  regocijado,  sabíalo  muy  bien  representar, 
cómo  se  hizo  muy  servidor  del  Narvaez,  y  que  por  ha- 
cer burla  del  le  aconsejó  que  hiciese  el  alarde  y  sacase 
su  artillería ,  y  con  qué  astucia  y  mañas  le  dio  la  carta; 
pues  cuando  contaba  lo  que  le  acaeció  con  el  Salvatier- 
ra y  se  le  hizo  muy  pariente,  siendo  el  fraile  de  Olmedo 
y  el  Salvatierra  adelante  de  Burgos ,  y  de  los  fieros  que 
lo  decia  el  Salvatierra  que  habia  de  hacer  y  acontecer 
en  prendiendo  á  Cortés  y  á  todos  nosotros ,  y  aun  se 
le  quejó  de  los  soldados  que  le  hurtaron  su  caballo  y  el 
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de  otro  oapítsn ;  y  todos  nosotros  nos  bolgamos  de  lo 
oír,  como  si  fuéramos  á  bodas  y  regocijo,  y  sabíamos 
que  otro  día  babiamos  de  estar  en  batalla ;  y  que  había- 
mos de  vencer  ó  morir  en  ella,  siendo  como  hermanos, 
ducientos  y  sesenta  y  seis  soldados ,  y  los  de  Narvaez 
cinco  veces  mas  que  nosotros.  Volvamos  á  nuestra  re- 
lación y  y  es  que  luego  caminamos  todos  para  Cempoal, 
y  fuimos  á  dormir  ú  un  riachuelo ,  adonde  estaba  en 
aquella  sazón  una  puente ,  obra  de  una  legua  de  Cem- 
poal,  adonde  está  ahora  una  estancia  de  vacas.  Y  de- 
jallo  he  aquí,  y  diré  lo  que  se  hizo  en  el  real  de  Narvaez 
después  que  vinieron  el  Juan  Velazquez  y  el  fraile  y 
Juan  del  Rio ,  y  luego  volveré  á  contar  lo  que  hicimos 
en  nuestro  real ,  porque  en  un  instante  acontecen  dos 
ó  tres  cosas,  y  por  fuerza  he  de  dejar  las  unas  por  con- 
tar lo  que  mas  viene  á  propósito  desta  relación. 

CAPITULO  CXXI. 

De  lo  que  M  hizo  en  el  real  de  Narvaez  después  que  de  alU 
ulieron  nuestros  embajadores. 

Pareció  ser  que  como  se  vinieron  el  Juan  Velazquez 
y  el  fraile  é  Juan  del  Rio ,  dijeron  al  Narvaez  sus  capi- 
tanes que  en  su  real  sentían  que  Cortés  había  enviado 
muchas  joyas  de  oro,  y  que  tenia  de  su  parte  amigos 
en  el  mismo  real ,  y  que  seria  bien  estar  muy  apercebi- 
do  y  avisar  á  todos  sus  soldados  que  estuviesen  con  sus 
armas  y  caballos  prestos ;  y  demás  desto ,  el  cacique 
gordo,  otras  veces  por  mí  nombrado,  temía  mucho  á 
Cortés ,  porque  había  consentido  que  Narvaez  tomase 
las  mantas  y  oro  é  indias  que  le  tomó ;  y  siempre  espia- 
ba sobre  nosotros  en  qué  parte  dormíamos ,  por  qué 
camino  veníamos,  porque  asi  se  lo  había  mandado  por 
fuerza  el  Narvaez ;  y  como  supo  que  ya  llegábamos  cer- 
ca de  Cempoal ,  le  dijo  al  Narvaez  el  cacique  gordo  : 
«¿Qué  hacéis,  que  estáis  muy  descuidado?  ¿Pensáis 
que  Malinche  y  los  tcules  que  trae  consigo  que  son  así 
como  vosotros?  Pues  yo  os  digo  que  cuando  no  os  ca- 
táredes  será  aquí  y  os  matará;»  y  aunque  hacían  burla 
de  aquellas  palabras  que  el  caeique  gordo  les  dijo,  no 
dejaron  de^se  apercebir,  y  la  primer  cosa  que  hicieron 
fué  pregonar  guerra  contra  nosotros  á  fuego  y  sangre 
y  á  toda  ropa  franca ;  lo  cual  supimos  de  un  soldado 
que  llamaban  el  Galleguillo,  que  se  vino  huyendo  aque- 
lla noche  del  real  de  Narvaez ,  ó  le  envió  el  Andrés  de 
Duero ,  y  dio  aviso  á  Cortés  de  lo  del  pregón  y  de  otras 
cosas  que  convino  saber.  Volvamos  á  Narvaez,  que  lue- 
go mandó  sacnr  toda  su  artillería  y  los  de  á  caballo, 
escopeteros  y  ballesteros  y  soldados  á  un  campo,  obra 
de  un  cuarto  de  legua  de  Cempoal ,  para  allí  nos  aguar- 
dar y  no  dejar  ninguno  de  nosotros  que  no  fuese  muer- 
to ó  preso;  y  como  llovió  mucho  aquel  día ,  estaban  ya 
los  de  Narvaez  hartos  de  estar  aguardándonos  al  agua; 
y  como  no  estaban  acostumbrados  á  aguas  ni  trabajos, 
y  no  nos  tenían  en  nada  sus  capitanes,  le  aconsejaron 
que  se  volviesen  á  los  aposentos ,  y  que  era  afrenta  es- 
tar allf ,  como  estaban,  aguardando  á  dos  ó  tres,  y  es  que 
decían  que  éramos ,  y  que  asestase  su  artillería  delante 
de  sus  aposentos ,  que  era  diez  y  ocho  tiros  gruesos,  y 
que  estuviesen  toda  la  noche  cuarenta  de  á  caballo  es- 
p««ndo  en  el  camino  por  do  babiamos  de  venir  á  Cem- 
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poal ,  y  que  tuviese  al  paso  cM  rio,  qie  en  f$féfímm 
de  habíamos  de  pasar,  sus  espías,  que  fuesen  bneoot 
hombres  de  á  caballo  y  peones  ligeros  para  dar  man- 
dado ,  y  que  en  los  patios  de  los  aposentos  de  Narvaez 
anduviesen  toda  la  noche  veinte  de  á  caballo ;  y  este 
concierto  que  le  dieron  fué  por  hacelle  volver  á  los  apo- 
sentos; y  mas  le  decían  sus  capitanes  :  «Pues  ¡cómo, 
Seuor  I  ¿Por  tal  tiene  á  Cortés,  que  se  ha  de  atrever  con 
unos  gatos  que  tiene  á  venir  á  este  real,  por  el  dicho 
deste  indio  gordo?  No  lo  crea  vuestra  merced,  sino 
qne  echa  aquellas  algaradas  y  muestras  de  venir  porque 
vuestra  merced  venga  á  buen  concierto  con  él;»  por 
manera  que  así  como  dicho  tengo  se  volvió  Narvaez  á 
su  real,  y  después  de  vuelto,  públicamente  prometió 
que  quien  matase  á  Cortés  ó  á  Gonzalo  de  Sandoval  que 
le  daría  dos  mil  pesos;  y  luego  puso  espías  al  río  á  on 
Gonzalo  Carrasco,  que  vive  ahora  en  la  I^ebla,  y  al  otro 
que  se  decía  Fulano  Hurtado ;  el  nombre  y  apellido  y 
señal  secreta  que  dio  cuando  batallasen  contra  nos- 
otros en  su  real  había  de  ser  Santa  María ,  Santa  María; 
y  demás  deste  concierto  que  tenían  hecho,  mandó  Nar- 
vaez que  en  su  aposento  durmiesen  muchos  soldados, 
nsí  escopeteros  como  ballesteros ,  y  otros  con  partesa- 
nas, y  otros  tantos  mandó  que  estuviesen  en  el  apo- 
sento del  veedor  Salvatierra,  y  Gamarra,  y  del  Juan  fio- 
no.  Ya  he  dicho  el  concierto  que  tenia  Narvaez  en  su 
real ,  y  volveré  á  decir  la  orden  que  se  dio  en  el  nuestro. 

CAPITULO  CXXII. 

Del  concierto  y  orden  que  se  ú\é  en  noesiro  real  para  Ir  oontra 
Narvaez,  y  el  razoDamiento  que Gorite  nos  hUo,  y  lo  qo0  les- 
pondimos. 

Llegados  que  fuimos  al  riachuelo  que  ya  he  dicho, 
que  estará  obra  de  una  legua  de  Cempoal ,  y  había  allí 
unos  buenos  prados ,  después  de  haber  enviado  nues- 
tros corredores  del  campo ,  personas  de  conGanza, 
nuestro  capitán  Cortés  á  caballo  nos  envió  á  llamar,  así 
&  capitanes  como  á  todos  ios  soldados ,  y  de  que  nos  vi6 
juntos  dijo  que  nos  pedia  por  merced  que  callásemos; 
y  luego  comenzó  un  parlamento  por  tan  lindo  estilo  y 
plática,  tan  bien  dichas  cierto  otras  palabras  mas  sa- 
lerosas y  llenas  de  ofertas,  que  yo  aquí  no  sabré  escri- 
bir; en  que  nos  trajo  á  la  memoria  desde  que  salimos 
de  la  isla  de  Cuba,  con  todo  lo  acaecido  por  nosotros 
hasta  aquella  sazón ,  y  nos  dijo  :  «Bien  saben  vuestras 
mercedes  que  Diego  Velazquez ,  gobernador  de  Cuba, 
me  eligió  por  capitán  general ,  no  porque  entre  vues- 
tras mercedes  no  había  muchos  caballeros  que  eran 
merecedores  dello ;  y  saben  que  creistes  que  veníamos 
á  poblar ,  y  así  se  publicaba  y  pregonó ;  y  según  han 
visto,  enviaba  á  rescatar ;  y  saben  lo  que  pasamos  sobre 
que  me  quería  volver  á  la  isla  de  Cuba  á  dar  cuenta  á 
Diego  Velazquez  del  cargo  que  me  dio ,  conforme  á  su 
instrucción;  pues  vuestras  mercedes  me  mandastes  y 
requerístes  que  poblásemos  esta  tierra  en  nombre  de  su 
majestad,  como,  gracias  á  nuestro  Señor,  la  tenemos 
poblada ,  y  fué  cosa  cuerda ;  y  demás  desto,  me  hicistes 
vuestro  capitán  general  y  justicia  mayor  della ,  hasta 
que  su  majestad  otra  cosa  sea  servido  mandar.  Gomo 
ya  he  dicho ,  entre  algunos  de  vuestras  mercedes  hubo 
algunas  pMlicas  de  tornar  á  Cuba,  que  no  lo  quiero 


CONQUISTA  DE 

wm  áeahw,  pues  ñ  manera  de  decir ,  ayer  pasó,  y  fué 
muy  nota  y  baeoa  nuestra  quedada ,  y  hemos  hecho  á 
Dios  y  á  sn  majestad  gran  servicio ,  que  esto  claro  está; 
ji  sibeo  lo  que  prometimos  en  nuestras  cartas  á  su 
oajestady  después  de  le  haber  dado  cuenta  y  relación  de 
todos  nuestros  hechos ,  que  punto  no  quedó ,  é  que 
•  iquesta  tierra  es  de  la  manera  que  hemos  visto  y  cono- 
i  cidodella,  que  es  cuatro  veces  mayor  que  Castilla ,  y  de 
grandes  pueblos  y  muy  rica  de  oro  y  minas,  y  tiene 
cerca  otras  provincias ;  y  cómo  enviamos  á  suplicar  á 
SQ  majestad  que  no  la  diese  en  gobernación  ni  de  otra 
cualquiera  manera  á  persona  ninguna;  y  porque  creia- 
moa  y  teníamos  por  cierto  que  el  obispo  de  Burgos  don 
Juan  Rodríguez  de  Fonseca  y  que  era  en  aquella  sazón 
préndente  de  Indias  y  tenia  mucho  mando ,  que  la  de- 
mandaría á  su  majestad  para  el  Diego  Velazquez  ó  al- 
gún paríante  ó  amigo  del  Obispo,  porque  esta  tierra  es 
tal  y  tan  buena  para  dar  á  un  infante  ó  gran  señor,  que 
tcQÍaroos  determinado  de  no  dalle  á  persona  ninguna 
hasta  que  su  majestad  oyese  á  nuestros  procuradores,  y 
nosotros  viésemos  su  real  firma ,  é  vista ,  que  con  lo 
que  fuere  servido  mandar  los  pechos  por  tierra ;  y  con 
las  cartas  ya  sabian  que  enviamos  y  servimos  á  su  ma- 
jestad con  todo  el  oro  y  plata,  joyas  é  todo  cuanto  te- 
oiamos  habido ;»  y  mas  dijo  :  aBien  se  les  acordará,  se- 
ñores, cuántas  veces  hemos  llegado  á  punto  de  muerte 
en  las  guerras  y  batallas  que  hemos  habido.  Pues  no 
hay  que  traellas  á  la  memoria ,  que  acostumbrados  es- 
tamos de  trabajos  y  aguas  y  vientos  y  algunas  veces 
hambres ,  y  siempre  traer  las  armas  á  cuestas  y  dormir 
por  los  suelos,  así  nevando  como  lloviendo,  que  si  mi- 
ramos en  ello,  los  cueros  tenemos  ya  curtidos  de  los 
trabajos.  No  quiero  decir  de  mas  de  cincuenta  de  nues- 
tros compañeros  que  nos  han  muerto  en  las  guerras,  ni 
de  todos  vuestras  mercedes  como  estáis  entrapajados  y 
mancos  de  heridas  que  aun  están  por  sanar;  pues  que 
les  quería  traer  á  la  memoria  los  trabajos  que  trajimos 
por  la  mar  y  las  batallas  de  Tabasco,  y  los  que  se  halla- 
roD  en  lo  de  Almería  y  lo  de  Cingapacinga,  y  cuántas 
veces  por  las  sierras  y  caminos  nos  procuraban  quitar 
las  vidas.  Pues  en  las  batallas  de  Tlascala  en  qué  punto 
Bos  pusieron  y  cuáles  nos  traían ;  pues  la  de  Choiuia  ya 
teaian  puestas  las  ollas  para  comer  nuestros  cuerpos ; 
pues  á  la  subida  de  los  puertos  no  se  les  había  olvidado 
los  poderes  que  tenia  Montezuma  para  no  dejar  ninguno 
de  nosotros ,  y  bien  vieron  los  caminos  todos  llenos  de 
pinos  y  árboles  cortados;  pues  los  peligros  de  la  en- 
trada y  estada  en  la  gran  ciudad  de  Méjico,  cuántas 
veces  teníamos  la  muerte  al  ojo,  ¿quién  los  podrá  pon- 
derar? Pues  vean  los  que  han  venido  de  vuestras  mer- 
cedes dos  veces  prímero  que  no  yo,  la  una  con  Fran- 
cisco Remandes  de  Córdoba  y  la  otra  con  Juan  de  Grí- 
jalva ,  los  trabajos ,  hambres  y  sedes ,  heridas  y  muertes 
de  muchos  soldados  que  en  descubrir  aquestas  tierras 
pasastes ,  y  todo  lo  que  en  aquellos  dos  viajes  habéis 
gastado  de  vuestras  haciendas; »  y  dijo  que  no  quería 
contar  otras  mucims  cosas  que  tenia  por  decir  por  me- 
ando, y  DO  habría  tiempo  para  acaballo  de  platicar, 
parque  era  tarde  y  venia  la  noche ;  y  mas  dijo : «  Diga- 
mos aboia,  señores :  Panfilo  de  Narvaez  viene  contra 
noselroa  eoo  mucha  rabi«  y  deseo  de  nos  haber  á  las 
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manos ,  y  no  babian  desembarcado ,  y  nos  Hamaban  de 
traidores  y  malos ;  y  envió  á  decir  al  gran  Montezuma, 
no  palabras  de  sabio  capitán,  sino  de  alborotador;  y 
demás  desto ,  tuvo  atrevimiento  de  prender  á  un  oidor 
de  su  majestad ,  que  por  solo  este  delito  es  digno  de  ser 
castigado.  Ya  habrán  oído  cómo  han  pregonado  en  su 
real  guerra  contra  nosotros  á  ropa  franca ,  como  si  fué- 
ramos moros. »  Y  luego,  después  de  haber  dicho  esto 
Cortés,  comenzó  á  sublimar  nuestras  personas  y  es- 
fuerzos en  las  guerras  y  batallas  pasadas,»  y  que  enton- 
ces peleábamos  por  salvar  nuestras  vidas,  y  que  ahora 
liemos  de  pelear  con  todo  vigor  por  vida  y  honra,  pues 
nos  vienen  á  prender  y  echar  de  nuestras  casas  y  robar 
nuestras  haciendaf^;  y  demás  desto ,  que  no  sabemos  sí 
trae  provisiones  de  nuestro  rey  y  señor,  salvo  favores 
del  obispo  de  Burgos,  nuestro  contrario ;  y  si  por  ven- 
tura caemos  debajo  de  sus  manos  de  Narvaez  ( lo  cual 
Dios  no  permita ),  todos  nuestros  servicios,  que  hemos 
hecho  á  Dios  primeramente  y  á  su  majestad ,  tornarán 
en  deservicios,  y  harán  procesos  contra  nosotros,  y 
dirán  que  hemos  muerto  y  robado  y  destruido  la  tierra, 
donde  ellos  son  los  robadores  y  alborotadores  y  deser- 
vidores de  nuestro  rey  y  señor;  dirán  que  le  han  servi- 
do ;  y  pues  vemos  por  los  ojos  todo  lo  que  he  dicho ,  y 
como  buenos  caballeros  somos  obligados  á  volver  por  la 
honra  de  su  majestad  y  por  las  nuestras,  y  por  nuestras 
I  casas  y  haciendas ;  y  con  esta  intención  salí  de  Méjico, 
i  teniendo  confianza  en  Dios  y  de  nosotros;  que  todo  lo 
I  ponia  en  las  manos  de  Dios  primeramente ,  y  después 
i  en  las  nuestras ;  que  veamos  lo  que  nos  parece.»  Entón- 
¡  ees  respondimos ,  y  también  juntamente  con  nosotros 
I  Juan  Velazquez  de  León  y  Francisco  de  Lugo  y  otros 
i  capitanes ,  que  tuviese  por  cierto  que ,  mediante  Dios, 
i  habíamos  de  vencer  ó  morír  sobre  ello,  y  que  mirase 
I  no  le  convenciesen  con  partidos,  porque  si  alguna  cosa 
I  hacia  fea ,  le  daríamos  de  estocadas.  Entonces ,  como 
!  vio  nuestras  voluntades,  se  holgó  mucho,  y  dijo  que 
i  con  aquella  confianza  venia;  y  allí  hizo  muchas  ofertas 
I  y  prometimientos  que  seriamos  todos  muy  ricos  y  va- 
lerosos. Hecho  esto ,  tornó  á  decir  que  nos  pedia  por 
merced  que  callásemos,  y  que  en  las  guerras  y  batallas 
es  mencsler  mas  prudencia  y  saber  para  bien  vencer  los 
contrarios ,  que  no  demasiada  osadía ;  y  que  porque 
tenia  conocido  de  nuestros  grandes  esfuerzos  que  por 
I  ganar  honra  cada  uno  de  nosotros  se  quería  adelantar 
de  los  primeros  á  encontrar  con  los  enemigos,  que  fué- 
semos puestos  en  ordenanza  y  capitanías ;  y  para  que 
la  primera  cosa  que  hiciésemos  fuese  tomalles  el  arti- 
llería, que  eran  diez  y  ocho  tiros  que  tenían  asestados 
delante  de  sus  aposentos  de  Narvaez ,  mandó  que  fuese 
por  capitán  suyo  de  Cortés  uno  que  se  dpcia  Pizarro, 
que  ya  he  dicho  otras  veces  que  en  aquella  sazón  no 
habia  fama  de  Perú  ni  Pizarros,  que  no  era  descubier- 
to; y  era  el  Pizarro  suelto  mancebo,  y  le  señaló  se- 
senta soldados  mancebos,  y  entre  ellos  me  nombraron  á 
mí ;  y  mandó  que,  después  de  tomada  el  artillería,  acu- 
diésemos todos  á  los  aposentos  de  Narvaez ,  que  estaba 
en  un  muy  alto  cu ;  y  para  prender  á  Narvaez  señaló 
por  capitán  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  otros  sesenta 
compañeros;  y  comb  era  alguacil  mayor,  le  dio  uu 
mandamiento  que  decía  así  :  ^Gonzalo  de  Sandoval^ 
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aJguacil  mayor  desta  Nueva-España  por  su  iiiajestad, 
yo  os  mando  que  prendáis  el  cuerpo  de  Panfilo  de  Mar- 
vaez,  é  si  se  os  defendiere,  mataide ,  que  así  conviene 
al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad,  y  le  prendió  á  un 
aidor.  Dado  en  este  real ;»  y  la  firma,  Hernando  Cortés, 
y  refrendado  de  su  secretario  Pedro  Hernández.  Y 
después  de  dado  el  mandamiento,  prometió  que  al  pri- 
mer soldado  que  le  echase  la  mano  le  daría  tres  mil  pe- 
sos ,  y  al  segundo  dos  mil ,  y  al  tercero  mil ;  y  dijo  que 
aquello  que  prometía  que  era  para  guantes,  que  bien 
viamos  la  riqueza  que  habia  entre  nuestras  manos;  y 
luego  nombró  á  Juan  Velazquez  de  León  para  que  pren- 
diese á  Diego  Velazquez,  con  quien  iiabia  tenido  la  bre- 
ga, y  le  dio  otros  sesenta  soldados.  Narvaez  estaba  eu 
su  fortaleza  é  altos  cues ,  y  el  mismo  Cortés  por  sobre- 
saliente con  otros  veinte  soldados  para  acudir  adonde 
mas  necesidad  hubiese ,  y  donde  él  tenia  el  pensamien- 
to de  asistir  era  para  prenderá  Narvaez  y  á  Salvatierra; 
pues  ya  dadas  las  copias  á  los  capitanes,  como  dicho 
tengo,  dijo :  «Bien  sé  que  los  de  Narvaez  son  por  cua- 
tro veces  mas  que  nosotros;  mas  ellos  no  son  acostum- 
brados á  las  armas,  y  como  están  la  mayor  parte  dellos 
mal  con  su  capitán,  y  muchos  dolientes,  les  tomare- 
mos de  sobresalto;  tengo  pensamiento  que  Dios  nos 
dará  Vitoria ,  que  no  porfiarán  mucho  en  su  defensa, 
porque  mas  bienes  les  haremos  nosotros  que  no  su 
Narvaez;  así,  señores,  pues  nuestra  vida  y  honra  está, 
después  de  Dios,  en  vuestros  esfuerzos  é  vigorosos  bra- 
zos, no  tengo  mas  que  os  pedir  por  merced  ni  traer  ú 
la  memoria  sino  que  en  esto  está  el  toque  de  nuestrds 
honras  y  famas  para  siempre  jamás;  y  mas  vale  morir 
por  buenos  que  vivir  afrentados; »  y  porque  en  aquella 
sazón  llovía  y  era  tarde  no  dijo  mas.  Una  cosa  he  pen- 
sado después  acá ,  que  jamás  nos  dijo  tengo  tal  con- 
cierto en  el  real  hecho,  ni  Fulano  ni  Zutano  es  en  nues- 
tro favor,  ni  cosa  ninguna  destas,  sino  que  peleásemos 
como  varones ;  y  esto  de  no  decirnos  que  tenia  amigos 
en  el  real  de  Narvaez  fué  de  muy  cuerdo  capitán,  que 
por  aquel  efeto  no  dejásemos  de  batallar  como  esforza- 
dos, y  no  tuviésemos  esperanza  en  ellos,  sino,  después 
de  Dios,  en  nuestros  grandes  ánimos.  Dejemos  desto,  y 
digamos  cómo  cada  uno  de  los  capitanes  por  mí  nom- 
brados estaban  con  los  soldados  señalados,  poniéndose 
esfuerzo  unos  á  otros.  Pues  mi  capitán  Pizarro,  con 
quien  habiamos  de  tomar  la  artillería,  que  era  la  cosa 
de  mas  peligro ,  y  habiamos  de  ser  los  primeros  que  Jia- 
biamos  de  romper  hasta  los  tiros,  también  decía  con 
mucho  esfuerzo  cómo  habiamos  de  entrar  y  calar  nues- 
tras picas  hasta  tener  la  artillería  eu  nuestro  poder ,  y 
cuando  se  la  hubiésemos  tomado ,  que  con  ella  misma 
mandó  á  nuestros  artilleros ,  que  se  decían  Mesa  y  el 
siciliano  Aruega,  que  con  las  pelotas  que  estuviesen 
por  descargar  se  diese  guerra  á  los  del  aposento  de 
Salvatierra.  También  quiero  decir  la  gran  necesidad 
que  teníamos  de  armas,  que  por  un  peto  ó  capacete  ó 
casco  ó  babera  de  hierro  diéramos  aquella  noche  cuanto 
nos  pidieran  por  ello  y  todo  cuanto  habíamos  ganado; 
7  luego  secretamente  nos  nombraron  el  apellido  que 
habiamos  de  tener  estando  batallando,  que  era  Espí- 
ritu Santo ,  Espíritu  Santo;  qne  esto  se  suele  hacer  se- 
creta ea  las  guerras  porqne  se  conozcan  y  apelliden  por 
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el  nombre,  que  no  lo  sepan  unos  contrariot  de  otros; 
y  los  de  Narvaez  tenían  su  apellido  y  voz  Santa  María, 
Santa  María.  Ya  hecho  todo  esto ,  como  yo  era  gran 
amigo  y  servidor  del  capitán  Sandoval ,  me  dijo  aquella 
noche  que  me  pedia  por  merced  que  cuando  hubiése- 
mos tomado  el  artillería ,  si  quedaba  con  la  vida ,  siem- 
pre me  hablase  con  él  y  le  siguiese ;  é  yo  le  prometí ,  6 
así  lo  hice ,  conio  adelante  verán.  Digamos  ahora  en 
qué  se  entendió  un  rato  de  la  noche ,  sino  en  aderezar 
y  pensaren  lo  que  teníamos  por  delante ,  pues  para  ce* 
ñamo  teníamos  cosa  ninguna ;  y  luego  fueron  nuestros 
corredores  del  campo ,  y  se  puso  espías  y  velas  á  mi  y  á 
otros  dos  soldados,  y  no  tardó  mucho,  cuando  viene 
un  corredor  del  campo  á  me  preguntar  que  si  he  sen- 
tido algo, é  yo  dijeque  no;  y  luego  vino  un  cuadrillero, 
y  dijo  que  el  Galleguillo  que  habia  venido  del  real  de 
Narvaez  no  parecía,  y  que  era  espía  echada  del  Narvaez; 
é  que  mandaba  Cortés  que  luego  marchásemos  camino 
de  Cempoal,  é  oímos  tocar  nuestro  pifare  y  atambor ,  y 
los  capitanes  apercibiendo  sus  soldados ,  y  comenzamos 
á  marchar,  y  al  Galleguillo  hallaron  debajo  de  unas 
mantas  durmiendo;  que ,  como  llovió  y  el  pobre  no  era 
acostumbrado  á  estar  ai  agua  ni  fríos ,  metióse  allí  é 
dormir.  Pues  yendo  nuestro  paso  tendido,  sin  tocar 
pifare  ni  atambor ,  que  luego  mandó  Cortés  que  no  to- 
casen, y  nuestros  corredores  del  campo  descubriendo 
la  tierra,  llegamos  al  río,  donde  esluban  las  espías  de 
Narvaez,  que  ya  he  dicho  que  se  decían  Gonzalo  Car- 
rasco é  Hurlado ,  y  estaban  descuidados,  que  tuvimos 
tiempo  de  prender  al  Carrasco,  y  el  otro  fué  dando  voces 
al  real  de  Narvaez  y  diciendo  :  a  Al  arma ,  al  arma ,  que 
viene  Cortés.»  Acuerdóme  qne  cuando  pasábamos  aquel 
río,  como  llovía,  venia  un  poco  hondo,  y  las  piedras 
resbalaban  algo,  y  como  llevábamos  á  cuestas  las  picas 
y  armas,  nos  hacia  mucho  estorbo ;  y  también  me  acuer» 
do  cuando  se  prendió  á  Carrasco  decía  á  Cortés  á  gran- 
des voces  :  a  Mira,  señor  Cortés,  no  vayas  allá;  que 
juro  á  tal  que  está  Narvaez  esperándoos  en  el  campo 
cun  todo  su  ejército ;  d  y  Cortés  le  dio  en  guarda  á  su 
secretario  Pedro  Hernández ;  y  como  vimos  que  e)  Uur- 
lido  fué á dar  mandado ,  no  nos  detuvimos  cosa ,  sino 
que  el  Hurtado  iba  dando  voces  y  mandando  dar  al  ar- 
iiia,  y  el  Narvaez  llamando  sus  capitanes,  y  nosotros 
talando  nuestras  picas  y  cerrando  con  su  artillería,  to- 
do fué  uno,  que  no  tuvieron  tiempo  sus  artilleros  de 
poner  fuego  sino  á  cuatro  tiros ,  y  las  pelotas  algunas 
dellas  pasaron  por  alto,  é  una  dellas  mató  á  tres  de 
nuestros  compañeros.  Pues  en  este  instante  llegaron 
todos  nuestros  capitanes,  tocando  al  arma  nuestro  pi- 
fare y  atambor;  y  como  habia  muchos  de  ios  de  Nar- 
vaez á  caballo,  detuviéronse  un  poco  con  ellos,  porque 
luego  derrocaron  seis  ó  siete  dallos.  Pues  nosotros  ios 
que  tomamos  el  artillería  no  osábamos  desampararla, 
porque  el  Narvaez  desde  su  aposento  nos  tiraba  saetas 
y  escopetas;  y  en  aquel  instante  llegó  el  capitán  San- 
doval y  sube  de  presto  las  gradas  arriba ,  y  por  mucha 
resistencia  que  le  ponía  el  Narvaez  y  le  tiraban  saetas  y 
escopetas  y  con  partesanas  y  lanzas^  todavía  las  subió 
él  y  sus  soldados ;  y  luego  como  vimos  los  soldados  que 
ganamos  el  artiilería  que  no  habia  quien  nos  la  defen- 
diese I  se  la  dimos  4  qoestros  artilleros  por  mi  nomiira-  ; 
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d«,  y  fuimos  machos  i!e  nosotros  y  el  capilan  Pizarro 
i  ajodar  al  Saadoval ,  que  les  Ilación  los  de  Narvaez 
f  eolr  seis  ó  siete  gradas  abajo  retrayéndose,  y  con  núes-- 
ira  llegada  tornó  ¿  las  subir,  y  estuvimos  buen  rato  pe* 
leando  con  nuestras  picas ,  que  eran  grandes;  y  cuando 
00  mecate  oímos  voces  del  Narvaez,  que  decia :  «Santa 
María,  valénoe;  que  muerto  me  han  y  quebrado  un  ojo;» 
y  cuando  aquello  oímos,  luego  dimos  voces  :  a  Vitoria, 
Vitoria  por  los  del  nombre  del  Espíritu  Santo;  que  muer- 
to es  Narvaez;  »  y  con  todo  esto  no  les  pudimos  entrar 
en  el  en  donde  estaban  hasta  que  un  Martin  López ,  el 
de  los  bergantines ,  como  era  alto  de  cuerpo ,  puso  fuego 
í  las  pajas  del  alto  cu ,  y  vinieron  todos  los  de  Narvaez 
rodando  las  gradas  abajo ;  entonces  prendimos  á  Nar- 
vaez ,  y  el  primero  que  le  echó  mano  fué  un  Pero  San» 
chez  Farfan ,  é  yo  se  lo  di  al  Sandoval  y  á  otros  capita- 
nes del  mismo  Narvaez  que  con  él  estaban  todavía  dando 
voces  y  apellidando :  aViva  el  Rey,  viva  el  Rey,  y  en  su 
real  nombre  Cortés;  Vitoria,  vitoría;  que  muerto  es 
Narvaez.»  Dejemos  este  combate ,  é  vamos  ¿  Cortés  y  á 
los  demás  capitanes  que  todavía  estaban  batallando 
cada  uno  con  los  capitanes  del  Narvaez  que  aun  no  se 
habían  dado,  porque  estaban  en  muy  altos  cues ,  y  con 
los  tiros  que  les  tiraban  nuestros  artilleros  y  con  nues- 
tras voces,  é  muerte  del  Narvaez,  como  Cortés  era  muy 
avisado  y  mandó  de  pristo  pregonar  que  todos  los  de 
Narvaez  se  vengan  luego  á  someter  debajo  de  la  ban- 
dera de  su  majestad,  y  de  Cortés  en  su  real  nombre ,  so 
pena  de  muerte;  y  aun  con  iodo  esto  no  se  daban  los 
de  Diego  Velazquez  el  mozo  ni  los  de  Salvatierra ,  por- 
que estaban  en  muy  altos  cues  y  no  los  podían  entrar; 
basta  que  Gonzalo  de  Sandoval  fué  con  la  mitad  de  nos- 
otros loa  que  con  él  estábamos,  y  con  los  tiros  y  con  los 
pregones  les  entramos ,  y  se  prendieron  así  al  Salva- 
tierra como  los  que  con  él  estaban,  y  al  Diego  Velazquez 
el  mozo ;  y  luego  Sandoval  vino  con  todos  nosotros  los 
que  fumaos  en  prender  al  Narvaez  á  pondie  mas  en  co- 
bro, puesto  que  le  hablamos  echado  dos  pares  de  gri- 
llos ,  y  coando  Cortés  y  el  Juan  Velazquez  y  el  Ordás 
tavieron  presos  á  Salvatierra  y  al  Diego  Velazquez  el 
mozo  y  á  Gamarra  y  á  Juan  Yuste  y  á  Juan  Bono,  viz- 
caíno ,jé  otras  personas  principales ,  vino  Cortés  des- 
conocido,  acompañado  de  nuestros  capitanes,  adonde 
teníamos  á  Narvaez,  y  con  el  calor  que  hacia  grande,  y 
como  estaba  cargado  con  las  armas  é  andaba  de  una 
parte  á  otra  apellidando  á  nuestros  soldados  y  haciendo 
dar  pregones,  venia  muy  sudando  y  cansado,  y  tal,  que 
no  le  alcanzaba  un  huelgo  á  otro ,  é  dijo  á  Sandoval  dos 
veces,  que  no  lo  acertaba  á  decir  del  trabajo  que  traía, 
édíjo :  a  ¿Qué  es  de  Narvaez?  Qué  es  de  Narvaez?»  £ 
dijo  Sandoval :  a  Aquí  está,  aquí  está,  é  á  muy  buen 
recaudo; »  y  tornó  Cortés  á  decir  muy  sin  huelgo :  a  Mi- 
ré, hijo  Sandoval,  que  no  os  quitéis  del  vos  y  vuestros 
companeros,  no  se  os  suelte  mientras  yo  voy  á  enten- 
der en  otras  cosas;  é  mirad  estos  capitanes  que  con  él 
teieis  presos  que  en  todo  haya  recausto ;»  y  luego  se  fué, 
y  mandó  dar  otros  pregones  que ,  so  pena  de  muerte, 
qoe  todoe  los  de  Narvaez  luego  en  aquel  punto  se  ven- 
ina someter  debajo  de  la  bandera  de  su  majestad,  y  en 
m  nal  nombre  de  Hernando  Cortés,  su  capitán  general 

'p  é  que  ttinguno  trajese  ningunas  ar- 
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mas,  sino  que  todos  las  diesen  y  entregasen  á  nuestros 
alguaciles;  y  todo  esto  era  de  noche ,  que  no  amanecía, 
y  aun  llovía  de  rato  en  rato,  y  entonces  salía  la  lunü, 
que  cuando  allí  llegamos  hacia  muy  escuro  y  lioviu,  y 
también  la  escurídad  ayudó ;  que,  como  hacia  tan  cscu  - 
ro,  había  muchos  cocayos  (así  los  llaman  en  Cuba), 
que  relumbraban  de  noche,  é  los  de  Narvaez  creycrtJii 
que  eran  muchas  de  las  escopetas.  Dejemos  esto,  y  pa- 
semos adelante  :  que,  como  el  Narvaez  estaba  muy  mal 
herido  y  quebrado  el  ojo ,  demandó  licencia  á  Sandovul 
para  que  un  cirujano  que  traía  en  su  arfnada ,  que  se  de- 
cía maestre  Juan,  le  curase  el  ojo  á  él  y  otros  capitanoi 
que  estaban  heridos,  y  se  la  dio,  y  estáudole  curando 
llegó  allí  cerca  Cortés  disimulado,  que  no  le  conocie- 
sen ,  á  le  ver  curar;  dijéronle  al  Narvaez  que  estaba  allí 
Cortés,  y  como  se  lo  dijeron ,  dijo  el  Narvaez :  «Señor 
capitán  Cortés,  tené  en  mucho  esta  TÍtoria  que  de  roí 
habéis  habido  y  en  tener  presa  mi  persona ;»  y  Cortés 
le  respondió  que  daba  muchas  gracius  á  Dios,  que  se  la 
dio ,  y  por  los  esforzados  caballeros  y  compañeros  que 
tenia ,  que  fueron  parle  para  ello.  E  que  una  de  las  me- 
nores cosas  que  en  la  Nueva-España  ha  hecho  es  pren- 
delle  y  desbaratalle;  y  que  si  le  ha  parecido  bien  tener 
atrevimiento  de  prender  á  un  oidor  de  su  majestad.  Y 
cuando  hubo  dicho  esto  se  fué  de  allí,  que  no  le  habló 
mas,  y  mandó  á  Sandoval  que  le  pusiese  buenas  guar- 
das, y  que  él  no  se  quitase  del  con  personas  de  recau- 
do ;  ya  le  teníamos  echado  dos  pares  de  grillos  y  le  lle- 
vábamos á  un  aposento ,  y  puestos  soldados  que  le  ha- 
bíamos de  guardar ,  y  á  mi  me  señaló  Sandoval  por  uno 
dallos,  y  secretamente  me  mandó  que  no  dejase  hablar 
con  él  á  ninguno  de  los  de  Narvaez  hasta  que  amanecie- 
se, que  Cortés  le  pusiese  mas  en  cobro.  Dejemos  desto, 
y  digamos  cómo  Narvaez  había  enviado  cuarenta  de  á 
caballo  para  que  nos  estuviesen  aguardando  en  el  paso 
del  río  cuando  viniésemos  á  su  real ,  como  dicho  tengo 
en  el  capítulo  que  dello  habla ,  y  supimos  que  andaban 
todavía  eu  el  campo ;  tuvimos  temor  no  nos  viniesen  á 
acometer  para  nos  quitar  sus  capitanes  é  al  mismo  Nar- 
vaez que  teníamos  presos,  y  estábamos  muy  apercebi- 
dos;  y  acordó  Cortés  de  les  enviar  á  pedir  por  merced 
que  se  viniesen  al  real,  con  grandes  ofrecimientos  que 
á  todos  prometió ;  y  para  los  traer  envió  á  Cristóbal  de 
Olí ,  que  era  nuestro  maestre  de  campo,  é  á  Diego  do 
Ordás,  y  fueron  en  unos  caballos  que  tomaron  de  los  do 
Narvaez,  que  de  todos  los  nuestros  no  trajimos  ningu- 
nos, que  atados  quedaron  en  un  montecillo  junto  á  Cem- 
poal;  que  no  trajimos  sino  picas,  espadas  y  rodelas  y 
puñales;  y  fueron  al  campo  con  un  soldado  de  los  de 
Narvaez,  que  les  mostró  el  rastro  por  donde  habían  ido, 
y  se  toparon  con  ellos;  y  en  fln ,  tantas  palabras  de 
ofertas  y  ofrecimientos  les  dijeron  por  parte  de  Cortés, 
y  antes  que  llegasen  á  nuestro  real  ya  era  de  dia  claro; 
y  sin  decir  cosa  ninguna  Cortés  ni  ninguno  de  nosotros 
á  los  atabaleros  que  el  Narvaez  traia ,  comenzaron  á  to- 
car los  atabales  y  á  tañer  sus  pifaros  y  tambores,  y  de- 
cían: «Viva,  viva  la  gala  de  los  romanos,  que  siendo 
tan  pocos  han  vencido  á  Narvaez  y  á  sus  soldados; »  é 
un  negro  que  se  decia  Cuídela ,  que  fué  muy  gracioso 
truhán,  que  traia  el  Narvaez,  dab^  voces  que  deda  : 
a  Mirad  que  los  romanoa  no  han  hecho  tal  baiana; »  y 
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por  mas  qae  les  decíamos  que  callasen  y  no  tañesen  sus 
atabales ,  no  querían ,  hasta  que  Cortés  mandó  que 
prendiesen  al  atabalero ,  que  era  medio  loco ,  que  se  de- 
cía Tapia ;  y  en  este  instante  vino  Cristóbal  de  Olí  y  Die- 
go de  Ordás ,  y  trajeron  á  los  de  á  caballo  que  dicho 
tengo,  y  entre  eUos  venia  Andrés  de  Duero  y  Agustín 
Bermudez  y  muchos  amigos  de  nuestro  capitán ;  y  así 
como  venían ,  iban  á  besar  las  manos  á  Cortés ,  que  es- 
taba sentado  en  una  silla  de  caderas ,  con  una  ropa  lar- 
ga de  color  como  naranjada,  con  sus  armas  debajo, 
acompañado  de  nosotros.  Pues  ver  la  gracia  con  que 
les  hablaba  y  abrazaba,  y  las  palabras  de  tantos  cumpli- 
mientos que  les  decía ,  era  cosa  de  ver  qué  alegre  esta- 
ba ;  y  tenía  mucha  razón  de  verse  en  aquel  punto  tan 
señor  y  pujante;  y  asi  como  le  besaban  la  mano  se  fue- 
ron cada  uno  á  su  posada.  Digamos  ahora  de  los  muer- 
tos y  heridos  que  hubo  aquella  noche.  Murió  el  alférez 
de  Ñarvaez,  que  se  decía  Fulano  de  Fuentes,  que  era  un 
hidalgo  de  Sevilla;  murió  otro  capitán  de  Narvaez  que 
se  decía  Rojas ,  natural  de  Castilla  la  Vieja ;  murieron 
otros  dos  de  Narvaez ;  murió  uno  de  los  tres  soldados 
que  se  le  habían  pasado,  que  habían  sido  de  ios  nues- 
tros, que  llamábamos  Alonso  García  el  carretero,  y 
heridos  de  los  de  Narvaez  hubo  muchos;  y  también 
murieron  de  los  nuestros  otros  cuatro ,  y  hubo  mas  he- 
ridos, y  el  cacique  gordo  también  salió  herido ;  porque, 
como  supo  que  veníamos  cerca  de  Cempoal,  se  acogió 
al  aposento  de  Narvaez,  y  allí  le  hirieron,  y  luego  Cor- 
tés le  mandó  curar  muy  bien  y  le  puso  en  su  casa,  y  que 
no  se  le  hiciese  enojo.  Pues  Cervantes  el  loco  y  Esca- 
lonilla ,  que  son  los  que  se  pasaron  al  Narvaez  que  ha- 
bían sido  de  los  nuestros,  tampoco  libraron  bien,  que 
Escalona  salió  bien  herido,  y  el  Cervantes  bien  apalea- 
do, é  ya  he  dicho  que  murió  el  Carretero.  Vamos  á  los 
del  aposento  de  Salvatierra ,  el  muy  fiero ,  que  dijeron 
sus  soldados  que  en  toda  su  vida  vieron  hombre  para 
menos  ni  tan  cortado  de  muerte  cuando  nos  oyó  tocar  al 
arma  y  cuando  deciamos :  «Vitoria,  Vitoria;  que  muerto 
es  Narvaez.»  Dicen  que  luego  dijo  que  estaba  muy  malo 
del  estómago ,  é  que  no  fué  para  cosa  ninguna.  Esto  lo 
he  dicho  por  sus  fieros  y  bravear;  y  de  los  de  su  com- 
pañía también  hubo  heridos.  Digamos  del  aposento  del 
Diego  Velazquez  y  otros  capitanes  que  estaban  con  él, 
que  también  hubo  heridos ,  y  nuestro  capitán  Juan  Ve- 
lazquez de  León  prendió  al  Diego  Velazquez,  aquel  con 
quien  tuvo  las  bregas  estando  comiendo  con  el  Nar- 
vaez ,  y  le  llevó  ¿  su  aposento  y  le  mandó  curar  y  ha- 
cer mucha  honra.  Pues  ya  he  dado  cuenta  de  todo  lo 
acaecido  en  nuestra  batalla ,  digamos  agora  lo  que  mas 
se  hizo. 

CAPITULO  CXXIU. 

Cómo  despoés  de  desbtratado  Ñames  segas  y  de  It  mnenqie 
he  dicho,  vinieron  ios  indios  de  Chinanta  qae  Cortés  habia 
enyiado  ft  Uamar,  y  de  otras  cosas  qae  pasaron. 

Ya  he  dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla ,  que  Cor- 
tés envió  á  decir  á  los  pueblos  de  Chinanla,  donde  tra- 
jeron las  lanzas  é  picas,  que  viniesen  dos  mil  indios 
dellos  con  sus  lanzas,  que  son  mucho  mas  largas  que 
no  las  nuestras  9  para  nos  ayudar,  é  vinieron  aquel  mis- 
mo  dh  I  ilgo  tarde»  despvéi  da  ¡mM  Karvaas,  y 


DEL  CASTILLO. 

I  venían  por  capitanea  los  caciques  de  loa  mismos  poe- 
blosé  uno  de  nuestros  soldados,  que  se  deciaBarrien- 
tos ,  que  habia  quedado  en  Chínanta  para  aquel  efecto ; 
y  entraron  en  Cempoal  con  muy  gran  ordenanza,  de  dos 
en  dos ;  y  como  traian  las  lanzas  muy  grandes  y  de  buen 
cuerpo ,  y  tienen  en  ellas  una  braza  de  cuchilla  de  pe- 
dernales, que  cortan  tanto  como  navajas,  según  ya  otra 
vez  he  dicho,  y  traia  cada  indio  una  rodela  como  pave- 
sina,  y  con  sus  banderas  tendidas^  y  con  muchos  plu- 
majes y  atambores  y  trompetillas ,  y  entre  cada  lance:  o 
é  lancero  un  flechero ,  y  dando  gritos  y  silbos  decían  : 
a  Viva  el  Rey,  viva  el  Rey,  y  Hernando  Cortés  en  su  real 
nombre; »  y  entraron  bravosos,  que  era  cosa  de  notar, 
y  serian  mil  y  quinientos,  que  pareciaui  de  la  manera  y 
concierto  que  venian,  que  eran  tres  mil ;  y  cuando  los 
de  Narvaez  los  vieron  se  admiraron,  é  dicen  quedyerou 
unos  á  otros  que  si  aquella  gente  les  tomara  en  medio  ó 
entraran  con  nosotros ,  qué  tal  que  les  pararan ;  y  Cor- 
tés habló  á  los  indios  capitanes  muy  amorosamente, 
agradeciéndole  su  venida ,  y  les  dio  cuentas  de  Castilla, 
y  les  mandó  que  luego  se  volviesen  á  sus  pueblos,  y  que 
por  el  camino  no  hiciesen  daño á  otros  pueblos,  y  tornó 
¿  enviar  con  ellos  al  mismo  Barrientes.  Y  quedarse  ha 
aquí^  y  diré  lo  que  mas  Cortés  hizo. 

CAPITULO  cxxrv. 

Gomo  Cortés  envió  al  paerto  al  capitán  Francisco  de  Lago»  y  ca 
SQ  compafiía  dos  soldados  que  habían  sido  maestres  de  bacer 
navios,  para  qne  luego  trajese  allí  &  Cempoal  todos  los  maes- 
tres y  pilotos  de  los  navios  y  flou  de  Narvaez »  y  que  les  saca- 
sen las  velas  y  timones  é  agujas ,  porque  do  Aiesen  á  <Ur  man- 
dado i  la  isla  de  Cuba  i  Diego  Velazquez  de  lo  acaecido,  j  cdmo 
puso  almirante  de  la  mar. 

Pues  acabado  de  desbaratar  al  Panfilo  de  Narvaez,  é 
presos  él  y  sus  capitanes,  é  á  todos  los  demás  tomado 
sus  armas ,  mandó  Cortés  al  capitán  Francisco  de  Lugo 
que  fuese  al  puerto  donde  estaba  la  flota  de  Narvaez, 
que  eran  diez  y  ocho  navios,  y  mandase  venir  alU  á 
Cempoal  á  todos  los  pilotos  y  maestres  de  los  navios,  y 
que  les  sacasen  velas  y  timones  é  agujas,  porque  no 
fuesen  á  dar  mandado  ¿  Cuba  á  Diego  Velazquez ;  é  que 
si  no  le  quisiesen  obedecer,  que  les  echase  presos;  y 
llevó  consigo  el  Francisco  de  Lugo  dos  de  nuestrossol- 
dados,  que  habían  sido  hombres  de  la  mar,  para  qae  le 
ayudasen;  y  también  mandó  Cortés  que  luego  le  envía* 
sena  un  Sancho  deBarahona,  que  le  tenia  preso  el  Nar- 
vaez con  otros  soldados.  Este  Barahona  fué  vecino  do 
Guatímala,  hombre  rico ;  y  acuerdóme  que  cuando  llegó 
ante  Cortés,  que  venía  muy  doliente  y  flaco,  y  le  mandó 
hacer  honra.  Volvamos  á  los  maestres  y  pilotos ,  que 
luego  vinieron  á  besar  las  manos  al  capitán  Cortés,  á  los 
cuales  tomó  juramentoque  nosaldrian  de  su  mandado, 
é  que  le  obedecerían  en  todo  lo  que  les  mandase ;  y  luego 
les  puso  por  almirante  y  capitán  de  la  mará  un  Pedro 
Caballero,  que  habia  sido  maestre  de  un  navio  de  los  de 
Narvaez;  persona  de  quien  Cortés  se  fió  mucho ,  al  cual 
dicen  que  le  dio  primero  buenos  tejuelos  de  oro;  y  á 
este  mandó  que  no  dejase  ir  de  aquel  puerto  ningún  na- 
vio á  parte  ninguna ,  y  mandó  á  todos  ios  maestres  j 
pilotos  y  marineros  que  todos  le  ofaedecíesea ,  j  que 
si  de  Cuba  enviase  Diego  Velaiques  ñas  navios  (pnnfDe 
loto  avise  CMés  que  eatibaft  4os  navíei  fi»  i«BÍ% 
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qoe  torlese  modo  que  á  los  capitanes  que  en  él  vkilesea 
in  ecbase  presos^  y  les  sacase  el  timón  é  velas  y  agu* 
jas,  hasta  qne  otra  cosa  en  ello  Cortés  mandase.  Lo 
cual  así  lo  hizo  Pedro  Caballero,  como  adelante  diré. 
T dejemos  ya  los  navios  y  el  puerto  seguro,  y  digamos 
loque  se  concertó  en  nuestro  real  é  los  d^  Narvaez,  y 
es  que  luego  se  dio  orden  que  fuesen  á  conquistar  y 
poblar  á  Juan  Velazquez  de  León  á  lo  de  Panuco ,  y  para 
ello  Cortés  le  señaló  ciento  y  veinte  soldados,  losciento 
Laliian  de  ser  de  los  de  Narvaez,  y  los  veinte  de  los 
nuestros  entremetidos ,  porque  tenían  mas  cipcriencia 
en  la  guerra ;  y  también  bahía  de  llevar  dos  navios  para 
que  desde  el  río  de  Panuco  fuesen  á  descubrir  la  costa 
adelante ;  y  también  á  Diego  de  Ordás  dio  otra  capita- 
nía de  otros  ciento  y  veinte  soldados  para  ir  á  poblar 
á  lo  de  Guacacualco ,  y  los  ciento  habían  de  ser  de  los 
de  Narvaez  y  los  veinte  de  los  nuestros,  según  y  de  la 
manera  que  á  Juan  Velazquez  de  León ;  y  había  de  lle- 
var otros  dos  navios  para  desde  el  rio  de  Guacacualco 
enviar  á  la  isla  de  Jamaica  por  ganados  de  yeguas  y  be- 
cerros, puercos  y  ovejas,  y  gallinas  de  Castilla  y  ca- 
bras, para  multiplicar  la  tierra ,  porque  la  provincia 
de  Guacacualco  era  buena  para  ello.  Pues  para  ir  aque- 
llos capitanes  con  sus  soldados  y  llevar  todas  sus  ar- 
mas ,  Cortés  se  las  mandó  dar,  y  soltar  todos  los  pri- 
sioneros capihiues  de  Narvaez,  y  el  Salvatierra,  que 
decia  que  estaba  malo  del  estómago.  Pues  para  dalles 
todas  las  armas,  algunos  de  nuestros  soldados  les  te- 
níamos ya  tomado  caballos  y  espadas  y  otras  cosas,  y 
mandó  Cortés  que  luego  se  las  volviésemos,  y  sobre  no 
dárselas  hubo  ciertas  pláticas  enojosas,  y  fueron,  que 
dijimos  los  soldados  que  las  teniamos  muy  claramente, 
que  no  se  las  queríamos  dar,  pues  que  en  el  real  de 
Narvaez  pregonaron  guerra  contra  nosotros  á  ropa 
franca,  y  con  aquella  Intención  venían  anos  prender  y 
lomar  lo  que  teniamos,  é  que  siendo  nosotros  tan  gran- 
des servidores  de  su  majestad,  nos  llamaban  traidores, 
é  qoe  no  se  las  queríamos  dar;  y  Cortés  todavía  porfiaba 
á  que  te  las  diésemos,  é  como  era  capitán  general,  hú- 
bose de  hacer  lo  que  mandó,  que  yo  les  di  un  caballo 
que  tenia  ya  escondido,  ensillado  y  enfrenado ,  y  dos  es- 
padas y  tres  puñales  y  una  adarga,  y  otros  muchos  de 
nuestros  soldados  dieron  también  otroscaballosy  armas; 
y  como  Alonso  de  Avila  era  capitán  y  persona  que  oaaba 
decir  á  Cortés  cosas  que  convenían ,  é  juntamente  con  él 
el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  hablaron  aparte á 
Cortés ,  y  le  dijeron  que  parecía  que  quería  remedar  á 
Alejandro  Macedonio,  que  después  que  con  sus  solda- 
dos había  hecho  alguna  gran  hazaña ,  que  mas  procu- 
raba de  honrar  y  hacer  mercedes  á  ios  que  vencía  que 
no  á  sus  capitanes  y  soldados ,  que  eran  los  que  lo  ven- 
cían ;  y  esto ,  que  lo  decían  porque  lo  han  visto  en  aque- 
llos diasque  aJli  estábamos  después  de  preso  Narvaez, 
que  todas  las  joyas  de  oro  que  le  presentaban  los  indios 
de  aquellas  comarcas  y  bastimentos  daba  á  los  capita- 
nes de  Narvaez,  é  como  si  no  nos  conociera , ansí  nos 
obligaba ;  y  que  no  era  bien  hecho,  sino  muy  grande 
ingratitud,  habiéndole  puesto  en  el  estado  en  que  esta-v 
bk.  A  esto  respondid  Cortés  que  todo  cuanto  tenia, 
ansí  persona  como  bienes,  era  para  nosotros ,  é  que  al 
ftt&inU  no  podia  mas  sino  eon  dádms  y  palabras  y 
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ofirecí mientes  honrar  á  los  de  Narvaez ; porque,  como 
son  muchos,  y  nosotros  pocos ,  no  se  levanten  contra  él 
y  contra  nosotros,  y  le  matasen.  A  esto  respondió  el 
Alonso  de  Avila,  y  le  dijo  ciertas  palabras  algo  sober- 
bias, de  tal  manera,  que  Cortés  le  dijo  que  quien  no  le 
quisiese  seguir,  que  las  mujeres  han  pando  y  paren  en 
Castilla  soldados ;  y  el  Alonso  de  Avila  dijo  con  pala- 
bras muy  soberbias  y  sin  acato  que  asi  era  verdad,  que 
soldados  y  capitanes  é  gobernadores  ,  é  que  aquello 
merecíamos  que  dijese.  Y  como  en  aquella  sazón  estaba 
la  cosa  de  arte  que  Cortés  no  podía  hacer  otra  cosa  sino 
callar,  y  con  dádivas  y  ofertas  le  atrajo  á  sí ;  y  como  co- 
noció del  ser  muy  atrevido^  y  tuvo  siempre  Cortés  temor 
que  por  ventura  un  dia  ó  otro  no  hiciese  alguna  cosa 
en  su  daño,  disimuló ;  y  dende  allí  adelante  siempre  le 
enviaba  á  negocios  de  importancia,  como  fuéá  la  isla  de 
Santo  Domingo  ,  y  después  á  España  cuando  enviamos 
la  recamará  y  tesoro  del  gran  Montezuma,  que  robó 
Juan  Florín,  gran  cosarío  francés;  lo  cual  diré  en  su 
tiempo  y  lugar.  Y  volvamos  ahora  al  Narvaez  y  á  un 
negro  que  traía  lleno  de  viruelas,  que  harto  negro  fué 
en  la  Nueva-España,  que  fué  causa  que  se  pegaseo  hin- 
chese toda  la  tierra  deilas,  de  lo  cual  hubo  gran  mor- 
tandad ;  que,  según  decían  los  indios ,  jamás  tal  enfer- 
medad tuvieron ,  y  como  no  la  conocían ,  lavábanse 
muchas  veces,  y  á  esta  causa  se  murieron  gran  cantidad 
dallos.  Por  manera  que  negra  la  ventura  de  Narvaez^ 
y  mas  prieta  la  muerte  de  tanta  gente  sin  ser  cristianos. 
I>ejemos  ahora  todo  esto,  y  digamos  cómo  los  vecinos 
de  la  Villa-Rica  que  habían  quedado  poblados,  que  no 
fueron  á  Méjico,  demandaron  á  Cortés  las  partes  del 
croque  les  cabía,  y  dijeron  á  Cortés  que,  puesto  que 
allí  les  mandó  quedar  en  aquel  puerto  y  villa ,  que 
también  servían  allí  á  Dios  y  al  Rey  como  los  que  fui- 
mos á  Méjico ,  pues  entendían  en  guardar  la  tierra  y 
hacer  la  fortaleza,  y  algunos  dellos  se  hallaron  en  lo 
de  Almería,  que  aun  no  tenían  sanas  las  herídas,  y 
que  todos  los  mas  se  hallaron  en  la  prisión  de  Narvaez, 
y  que  les  diesen  sus  partes ;  y  viendo  Cortés  que  era 
muy  justo  lo  que  decían,  dijo  que  fuesen  dos  hombres 
principales  vecinos  de  aquella  villa  con  poder  de  todos, 
y  que  lo  tenia  apartado ,  y  que  se  lo  darían ;  y  paréceme 
que  les  dijo  queenTlascala  estaba  guardado ,  que  esto 
no  me  acuerdo  bien ;  é  así,  luego  despacharon  de  aquella 
villa  dos  vecinos  por  el  oro  y  sus  partes,  y  el  principal 
se  decia  Juan  de  Alcántara  el  viejo.  Y  dejemos  de  pla- 
ticar en  ello ,  y  después  diremos  lo  que  sucedió  al  Al- 
cántara y  al  otro ;  y  digamos  cómo  la  adversa  fortuna 
vuelve  de  presto  su  rueda ,  que  á  grandes  bonanzas  y 
placeres  siguen  las  tristezas ;  y  es  que  en  este  instante 
vienen  nuevas  que  Méjico  estaba  alzado ,  yque  Pedro  de 
Albarado  está  cercado  en  su  fortaleza  y  aposento,  y  que 
le  ponían  fuego  por  todas  partes  en  la  misma  fortaleza, 
y  que  le  han  muerto  siete  soldados ,  y  qne  estaban  otros 
muchos  heridos;  y  enviaba  á  demanJar  socorros  con 
mucha  instancia  y  príesa ;  y  esta  nueva  trujeron  dos 
tlascaltecas  sin  carta  ninguna,  y  luego  vino  una  carta 
con  otros  tlascaltecas  que  envió  el  Pedro  de  Albara- 
do ,  en  que  decia  lo  mismo.  Y  cuando  aquella  tan  mala 
nueva  oímos,  sabe  Dios  cuánto  nos  pesó ,  y  á  grandes 
jornadas  comemamos  á  caminar  para  Méjico ,  y  quedó 
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preso  «I  la  Viíte-Rica  el  Narraa  y  «1  Sa  I vatierra ,  y  por 
teniente  y  capitán  paréceme  que  quedó  Rodrigo  Ran- 
gre,  que  tuviese  cargo  de  guardar  al  Narvaez  y  de  reco- 
ger muchos  de  los  de  Narvaez  que  estaban  enfermos. 

Y  también  en  este  instante,  ya  que  queríamos  partir, 
vinieron  cuatro  grandes  principales  que  envió  el  gran 
Ifontezuma  ante  Cortés  á  quejarse  del  Pedro  de  Albara- 
do,  y  lo  quedijeron  llorando  con  muchas lágrimasdesus 
ojos  fué,  que  Pedro  de  Albarado  salió  de  su  aposento  con 
todos  los  soldados  que  le  dejó  Cortés ,  y  sin  causa  nin- 
guna dio  en  sus  principales  y  caciques,  que  estaban  bai- 
lando y  haciendo  Gestad  sus  ídolos  Huicliilóbos  yTez- 
catepuca,  con  licencia  que  pnra  ello  les  dio  el  Pedro 
de  Albarado,  é  que  mató  é  irió  muchos  dellos,  y  que 
por  se  defender  le  mataron  seis  de  sus  soldados.  Por 
manera  que  daban  muchas  quejas  del  Podro  de  Alba-* 
rado ;  y  Cortés  les  respondió  á  los  mensajeros  algo  des- 
abrido ,  é  que  él  iría  á  Méjico  y  pornia  remedio  en  todo; 
y  así,  fueronconaquella  respuestaá  su  granMontezuma, 
y  dicen  la  sintió  por  muy  mala  y  hubo  enojo  della.  Y 
asimismo  luego  despachó  Cortés  cartas  para  Pedro  de 
Albarado,  en  que  le  envió  á  decir  que  mirase  que  el 
Afontezuma  no  se  soltase,  é  que  íbamos  á  grandes  jor- 
nadas ;  y  le  hizo  saber  de  la  Vitoria  que  habíamos  ha- 
bido contra  Narvaez ;  lo  cual  ya  sabia  el  gran  Montezu- 
ma.  Y  dejallo  hé  aquí,  y  diré  lo  que  mas  adelante  pasó. 

» 

CAPÍTULO  CXXV. 

Cómo  felinos  grandes  Jornadas,  asi  Cortés  eon  todos  sus  eapita- 
nes  como  todos  los  de  Narvaez ,  excepto  Pánillo  de  Narvaes  y 
SalvaUerra ,  qae  quedaban  presos. 

Como  llegó  la  nueva  referida  cómo  Pedro  de  Alba- 
rado estaba  cercado  y  Méjico  rebelado,  cesáronlas  ca- 
pitanías que  habían  de  ir  á  poblar  á  Panuco  y  á  Guaca- 
Gualco,  que  habían  dado  á  Juan  Velazquez  de  León  y  á 
Diego  de  Ordás ,  que  no  fué  ninguno  dellos ,  que  todos 
fueron  con  nosotros ;  y  Cortés  habló  á  los  de  Narvaez , 
que  sintió  que  no  irían  con  nosotros  de  buena  voluntad 
á  hacer  aquel  socorro ,  y  les  rogó  que  dejasen  atrás  ene- 
mistades pasadas  por  lo  de  Narvaez,  ofreciéndoles  de 
hacerlos  ricos  y  dalles  cargos;  y  pues  venían  á  buscar 
la  vida,  y  estaban  en  tierra  donde  podrían  hacer  servi- 
cio á  Dios  y  á  su  majestad ,  y  enriquecer,  que  ahora  les 
venia  lance;  y  tantas  palabras  les  dijo,  que  todos  á  una 
se  le  ofrecieron  que  irían  con  nosotros ;  y  si  supieran 
las  fuerzas  de  Méjico ,  cierto  está  que  no  fuera  ninguno. 

Y  luego  caminamos  á  muy  grandes  jornadas  hasta  lle- 
gar á  Tlascala,  donde  supimos  que  hasta  que  Monte- 
zuma  y  sus  capitanes  habian  sabido  cómo  habiamos 
desbaratado  á  Narvaez ,  no  dejaron  de  darle  guerra  á 
Pedro  de  Albarado,  y  le  habian  ya  muerto  siete  solda- 
dos y  le  quemaron  los  aposentos;  y  cuando  supieron 
nuestra  Vitoria  cesaron  de  dalle  guerra  ;  mas  dijeron 
que  estaban  muy  fatigados  por  falla  de  agua  y  I^asti- 
rocnto ,  lo  cual  nunca  se  lo  había  mandado  dar  Monte- 
zuma  ;  y  esta  nueva  trujeron  indios  de  Tlascala  en  aque- 
lla misma  hora  que  hubimos  llegado.  Y  luego  Cortés 
mandó  hacer  alarde  de  la  gente  que  llevaba ,  y  halló  so- 
bre mil  y  trecientos  soldados,  asido  los  nuestros  como 
de  los  de  Narvaez,  y  sobra  noventa  y  seis  caballos  y 
ocbenta  balleateros  y  otros  tantos  escopeteros ;  con  los 
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cuales  le  pareció  á  Cortés  que  llevaba  gente  pArt  poder 
entrar  muy  á  su  salvo  en  Méjico;  y  demás  destosen 
Tlascala  nos  dieron  los  caciques  dos  mil  hombres,  in- 
dios de  guerra ;  y  luego  fuimos  á  grandes  jomadas  hasta 
Tezcuco,  queesuna  gran  ciudad,  y  no  senos  hizo  honra 
ninguna  en  ella  ni  pareció  ningún  señor,  sino  todo  muy 
remontado  y  de  mal  arte ;  y  llegamos  á  Méjico  día  de 
señor  San  Juan  de  junio  de  1520  años,  y  no  parecían 
por  las  calles  caciques  ni  capitanes  ni  indios  conoci- 
dos ,  sino  todas  las  casas  despobladas.  Y  como  llega- 
mos á  los  aposentos  que  solíamos  posar,  el  gran  Mon- 
tezuma  salió  al  patío  para  hablar  y  abrazar  á  Cortés  y 
dalle  el  bien  venido ,  y  de  la  vitoria  con  Narvaez ;  y 
Cortés ,  como  venia  vítoríoso ,  no  le  quiso  oír,  y  d 
Montezuma  se  entró  en  su  aposento  muy  triste  y  pen- 
sativo. Pues  ya  aposentados  cada  uno  de  nosotros  don- 
de solíamos  estar  antes  que  saliésemos  de  Méjico  para 
ir  á  lo  de  Narvaez,  y  los  de  Narvaez  en  otros  apo- 
sentos, é  ya  habíamos  visto  é  hablado  con  el  Pedro  de 
Albarado  y  los  soldados  que  con  él  quedaron,  y  ellos 
nos  daban  cuenta  de  las  guerras  que  los  mejicanos  les 
daban  y  trabajo  en  que  les  tenían  puesto ,  y  nosotros  les 
dábamos  relación  de  la  vitoria  contra  Narvaez.  Y  de- 
jaré esto,  y  diré  cómo  Cortés  procuró  saber  qué  fue  la 
causa  de  se  levantar  Méjico ,  porque  bien  entendido  te- 
níamos que  á  Montezuma  le  pesó  delio,  que  si  le  pío- 
guiara  ó  fuera  por  su  consejo,  dijeron  muchos  solda- 
dos de  los  que  se  quedaron  con  Pedro  de  Albarado  en 
aquellos  trances,  que  si  Montezuma  fuera  en  ello ,  que 
á  todos  les  mataran ,  y  que  el  Montezuma  los  aplacaba 
que  cesasen  la  guerra ;  y  lo  que  contaba  el  Pedro  de 
Albarado  á  Cortés  sobre  el  caso  era,  que  por  libertar 
los  mejicanos  al  Montezuma,  é  porque  su  Huichilóbos 
se  lo  mandó  porque  pusimos  en  su  casa  la  imagen  de 
nuestra  Señora  la  Virgen  santa  María  y  la  cruz.  Y  mas 
dijo ,  que  habian  llegado  muchos  indios  á  quitar  la 
santa  imagen  del  altar  donde  la  pusimos,  y  que  no 
pudieron  quitalla,  y  que  los  indios  lo  tuvieron  á  gran 
milagro,  y  que  se  lo  dijeron  al  Montezuma ,  é  que  les 
mandó  que  la  dejasen  en  el  mismo  lugar  y  altar,  y  que 
no  curasen  de  hacer  otra  cosa ;  y  así,  la  dejaron.  Y  mas 
dijo  el  Pedro  de  Albarado,  que  por  lo  que  el  Narvaez 
les  había  enviado  á  decir  al  Montezuma ,  que  le  venia  & 
soltar  de  las  prisiones  y  aprendemos,  y  no  salió  verdad; 
y  como  Cortés  había  dicho  al  Montezuma  que  en  tenien- 
do navios  nos  habiamos  de  irá  embarcar  y  salir  de  toda 
la  tierra,  é  que  no  nos  íbamos,é  que  todo  eran  palabras, 
é  que  ahora  habian  visto  venir  muchos  mas  teules,  an- 
te? que  todos  los  de  Narvaez  y  los  nuestros  tomásemos 
á  entrar  en  Méjico ,  que  seria  bien  matar  al  Pedro  de 
Albarado  y  á  sus  soldados ,  y  soltar  al  gran  Montezuma, 
y  después  no  quedará  vida  ninguno  de  los  nuestros  é 
de  los  de  Narvaez,  cuanto  mas  que  tuvieron  por  cierto 
que  nos  venciera  el  Narvaez.  Estas  pláticas  y  descargo 
dio  el  Pedro  de  Albarado  á  Cortés,  y  le  tomó  á  decir 
Cortés  que  á  qué  causa  les  fué  á  dar  guerra  estando 
bailando  y  haciendo  sus  fiestas  y  bailes  y  sacrificios 
^ue  hacían  á  su  Huichilóbos  y  á  Tezcatepnca ;  y  el  Pe- 
:  dro  de  Albarado  dijo  que  luego  le  habian  de  venir  á 
dar  guerra ,  según  el  concierto  tenian  entre  ellos  hecho, 
y  todo  lo  demás  que  lo  supo  de  un  papa  y  de  dos  prin- 
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épúm  jda  o(ro0  mcjicaiM»;  yCortés  le  dijo:  aPues 
banme  dicho  que  os  demandaron  licencia  para  hacer 
el  areito  bailes;»  é  dijo  que  así  era  verdad,  é  que 
fué  portomalles  descuidados;  é  que  porque  temiesen 
y  no  viniesen  á  dalle  guerra,  que  por  esto  se  adelantó 
á  dar  en  ellos;  y  como  aquello  Cortés  le  oyó,  le  dijo, 
muy  enojado,  que  era  muy  mal  hecho^  y  grande  des^ 
atino  y  poca  verdad;  é  que  pluguiera  á  Dios  que  el 
Montezuma  se  hubiera  soltado ,  é  que  tal  cosa  no  la  oyera 
i  sus  Ídolos;  y  así  le  dejó,  que  no  le  habló  mas  en  ello. 
También  dijo  el  mismo  Pedro  de  Albarado  que  cuando 
andaba  con  ellos  en  aquella  guerra,  que  mandó  poner 
á  un  tiro  que  estaba  cebado  fuego,  con  una  pelota  y 
muchos  perdigones,  é  que  como  venian  muchos  escua- 
drones de  indios  á  le  quemar  los  aposentos,  que  salió 
á  pelear  con  ellos,  á  que  mandó  poner  fuego  al  tiro,  é 
que  no  salió,  y  que  hizo  una  arremetida  contra  los  es- 
cuadrones que  le  daban  guerra,  y  cargaban  muchos 
Indios  sobre  él,  é  que  venia  retrayéndose  á  la  fuerza 
y  aposento ,  é  que  entonces  sin  poner  fuego  al  tiro  sa- 
lió la  pelota  y  los  perdigones  y  mató  muchos  indios ;  y 
que  si  aquello  no  acaeciera,  que  los  enemigos  los  ma- 
taran á  todos,  como  en  aquella  vez  le  llevaron  dos  de 
sus  soldados  vivos.  Otra  cosa  dijo  el  Pedro  de  Albara- 
do, y  esta  sola  cosa  la  dijeron  otros  soldados,  que  las 
demás  pláticas  solo  el  Pedro  de  Albarado  lo  contaba ;  y 
es ,  que  no  tenia  agua  para  beber,  y  cavaron  en  el  patio, 
é  hicieron  un  pozo  y  sacaron  agua  dulce,  siendo  todo 
salado  también.  Todo  fué  muchos  bienes  que  nuestro 
Señor  Dios  nos  hacia.  E  á  esto  del  agua  digo  yo  que 
en  Méjico  estaba  una  fuente  que  muchas  veces  y  todas 
las  mas  manaba  agua  algo  dulce ;  que  lo  demás  que 
dicen  algunas  personas,  que  el  Pedro  de  Albarado,  por 
codicia  de  haber  mucho  oro  y  joyas  de  gran  valor  con 
que  bailaban  los  indios ,  les  fué  á  dar  guerra ,  yo  no  lo 
creo  ni  nunca  tal  oí,  ni  es  de  creer  que  tal  hiciese, 
puesto  que  lo  dice  el  obispo  fray  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas aquello  y  otras  cosas  que  nunca  pasaron;  sino  que 
verdaderamente  dio  en  ellos  por  metelles  temor,  é  que 
con  aquellos  males  que  les  hizo  tuviesen  harto  que  curar 
y  llorar  en  ellos,  porque  no  le  viniesen  á  dar  guerra;  y 
como  dicen  que  quien  acomete  vence,  y  fué  muy  peor, 
según  pareció.  Y  también  supimos  de  mucha  verdad 
que  tal  guerra  nunca  el  Montezuma  mandó  dar,  é  que 
cuando  combatían  al  Pedro  de  Albarado,  que  el  Mon- 
tezuma les  mandaba  á  los  suyos  que  no  lo  hiciesen ,  y 
que  le  respondían  que  ya  no  era  cosa  de  sufrir  tenelle 
preso,  y  estando  bailando  irles  á  matar,  como  fueron;  y 
que  le  habían  de  sacar  de  allí  y  matar  á  todos  los  teules 
que  le  defendían.  Estas  cosas  y  otras  sé  decir  que  lo  ol 
á  personas  de  fe  y  que  se  hallaron  con  el  Pedro  de  Al- 
barado cuando  aquello  pasó.  Y  dejallo  he  aquí ,  y  diré  la 
gran  guerra  que  luego  nos  dieron,  y  es  desta  manera. 

CAPITULO  CXXVI. 

GtaM  Mi  élaraa  fi^m  en  Méjico,  y  los  eombttot  qae  aot  dibaa, 

y  otiBf  eotu  que  pasanof . 

Como  Cortés  víó  que  en  Tezcoco  no  nos  hablan  hecho 
BfDgun  recibimiento,  ni  aun  dado  de  comer,  sino  mal 
j  por  mal  cabo,  y  que  no  hallamos  principales  con 
9Blenfaiblar,y  lo  vio  todo  rematado  y  de  mal  arte,  y 


NUEVA-BSPAfU.  M 

venido  á  Méjico  lo  mismo;  y  vio  que  no  hmlMk  tlaiH 
guez,  sino  todo  levantado,  é  oyó  al  Pedro  de  Albaradodi 
la  manera  y  desconcierto  con  que  les  fué  á  dar  guerra; 
y  parece  ser  había  dicho  Cortés  en  el  camino  á  los  capi- 
tanes, alabándose  de  sí  mismo,  el  gran  acato  y  mando 
que  tenia,  é  que  por  los  pueblos  é  caminos  le  saldrían 
á  recibir  y  hacer  fiestas ,  y  que  en  Méjico  mandal»  tan 
absolutamente,  así  al  gran  Montezuma  como  á  todos 
sus  capitanes  i  é  que  le  darian  presentes  de  oro  como 
solían ;  y  viendo  que  todo  estaba  muy  ¿1  contrarío  de 
sus  pensamientos ,  que  aun  de  comer  no  nos  daban,  es- 
taba muy  airado  y  soberbio  con  la  mucha  gente  de  espa- 
ñoles que  traía,  y  muy  triste  y  mohíno;  y  en  este  instante 
envió  el  gran  Montezuma  dos  de  sus  príncipales  á  rogar 
á  nuestro  Cortés  que  le  fuese  á  ver , que  le  queria  hablar, 
y  la  respuesta  que  le  dio  fué:  a  Vaya  para  perro,  que 
aun  tiánguez  no  quiere  hacer  ni  de  comer  nos  manda 
.  dar;»  y  entonces,  como  aquello  le  oyeron  á  Cortés  nues- 
tros capitanes,  que  fué  Juan  Velazquez  de  León  y  Cris- 
tóbal de  Olí  y  Alonso  de  Avila  y  Francisco  de  Lugo, 
dijeron : «  Señor,  temple  su  ira ,  y  mire  cuánto  bien  y 
honra  nos  ha  hecho  este  rey  destas  tierras,  que  es  tan 
bueno,  que  si  por  él  no  fuese  ya  fuéramos  muertos  y  nos 
habrían  comido,  é  mire  que  hasta  las  bijas  le  han  dado.  T 
como  esto  oyó  Cortes,  se  indignó  mas  de  las  palabru 
que  le  dijeron ,  como  parecían  de  reprensión ,  é  d^ : 
«¿Qué  cumplimiento  tengo  yo  de  tener  con  un  perro  que 
se  hacia  con  Narvaez  secretamente,  é  ahora  veis  que 
aun  de  comer  no  nos  da?»  Y  dijeron  nuestros  capi- 
tanes: «Esto  nos  parece  que  debe  hacer,  y  es  buen 
consejo.»  Y  como  Cortés  tenia  allí  en  Méjico  tantos  es- 
pañoles, así  de  los  nuestros  como  de  loadle  Narvaez,  no 
se  le  daba  nada  por  cosa  ninguna ,  é  hablaba  tan  airado  y 
descomedido.  Por  manera  que  tomó  á  hablar  á  los  prin- 
cipalesquedijesenásuseñorMontezumaqueluego  man- 
dase hacer  tiánguez  y  mercados;  si  no ,  que  baráé  que 
acontecerá ;  y  los  príncipales  bien  entendieron  las  pa* 
labras  injuríosas  que  Cortés  dijo  de  su  señor,  y  aun  tam- 
bién lareprensíon  que  nuestros  capitanes  dieron  á  Cor- 
tés sobre  ello ;  porque  bien  los  conocían,  que  habían 
sido  los  que  solían  tener  en  guarda  á  su  señor,  y  sa- 
bían que  eran  grandes  servidores  de  su  Montezuma ;  y 
según  y  de  la  manera  que  lo  entendieron,  se  lo  dijeron 
al  Montezuma,  y  de  enojo  ,  ó  porque  ya  estaba  con- 
certado que  nos  diesen  guerra,  no  tardó  un  cuarto  de 
hora  que  vino  un  soldado  á  gran  príesa  muy  mal  herido , 
que  venia  de  un  pueblo  que  está  junto  á  Méjico ,  que 
se  dice  Tacuba,  y  traía  unas  indias  que  eran  de  Cortés, 
é  la  una  hija  del  Montezuma ,  que  parece  ser  las  dejó  á 
guardar  allí  al  señor  de  Tacuba ,  que  eran  sus  parientes 
del  mismo  señor,  cuando  fuimos  á  lo  de  Narvaes.  Tdi- 
jo  aquel  soldado  que  estaba  toda  la  crodad  y  camino 
por  donde  venia  lleno  de  gente  de  guerra  con  todo  gé- 
nero de  armas ,  y  que  le  quitaron  las  indias  que  traía  y 
le  dieron  dos  heridas ,  é  que  si  no  se  les  soltara ,  que  le  te- 
nían ya  asido  para  le  meter  en  una  canoa  y  llevalle  á  sa« 
crificar,  y  habían  deshecho  una  puente.  Y  desqueaque- 
lio  oyó  Cortés  y  algunos  de  nosotros,  ciertamente  nos 
pesó  mucho ;  porque  bien  entendido  teníamos  los  que 
solíamos  batallar  con  indios,  la  mucha  multitud  qne  de 
ellos  se  suelen  juntar,  qoe  por  Uen  qne  peleásemos. 
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i/mnqoe  oi«i,90)dados  tn:úeseroo9  ahora,  que  habiu- 
v^  de  paliar  graa  riesgq  de  nuestras  vidas ,  y  hambres 
y  trabjúosy  especiahnente estando  en  tan  fuerte  ciudad. 
Pasi9moa  adelante,  y  digamos  que  luego  mandó  á  un 
fApitan  que  se  decía  Diego  de  Ordás,  que  fuese  con  cuo- 
irpciealos  soldados^  y  entre  ellos,  los  mas  ballesteros  y 
escopeteros  y  algunos  de  á  caballo ,  é  que  mirase  qué 
^^  aquello  que  decia  el  soldado  que  había  venido  he- 
tifio  y  tr|^Q  (as  nuevas;  ó  que  si  viese  que  sin  guerra  y 
ruido  se  pudiese  apaciguar ,  lo  pacifícase ;  y  como  fué 
el  Diego  deOrdás  de  la  manera  que  le  fué  mandado,  con 
&^$  cuatrocientos  soldados ,  aun  no  Imbo  bien  llegado 
i  media  calle  por  donde  iba,  cuando  le  salen  tantos  es- 
cuadrones maléanos  de  guerra  y  otros  muchos  que  es- 
^ai^n  enla^  azuleas,  y  les  dieron  tan  grandes  combates, 
que  le  mataron  ¿Jas  primeras  arremetidas  ocho  solda- 
dos, j  4  todos  los  mas  hirieron,  y  al  mismo  Diego  de 
Ordfs  le  dieron  tres  heridas.  Por  manera  que  no  pu- 
dp  pasar  un  paso  adelante,  sino  volverse  poco  á  poco  al 
í^posento;  y  ai  retraer  le  mataron  otro  buen  soldado,  que 
se  decia  Lezcano,  que  con  un  montante  había  hecho  co- 
a^  de  muy  esforzado  varón;  y  en  aquel  iuslanle  si  mu- 
flios escuadrones  saUeron  al  Diego  de  Ordás,  muchos 
mas  vinieron  ¿  nuestros  aposentos,  y  tü'an  tanta  vara  y 
jpiiedra  con  hondas  y  flechas,  que  nos  hirieron  de  aque- 
lla vejL  sobre  cuarenta  y  seis  de  los  nuestros,  y  doce  mu- 
rieron de  las  heridas.  Y  estaban  tanto  sobre  nosotros , 
que  el  Diego  de  Ordás,  ^^  se  venia  retrayendo ,  no  po- 
día llegar  ábs  aposentos  por  la  mucha  guerra  que  les 
daban ,  unos  por  detrás  y  otros  por  delante  y  otros  desde 
las  azuteas.Puesquizáaproveciiabanmuclionuestros  ti- 
ros y  escopetas,  ni  ballestas  ni  lanzas,  ni  eslocadas  que 
tes  dábamos,  ni  nuestro  buen  pelear;  que,aunque  les  ma- 
tábamos y  heríamos  muchos  dellos,  por  las  puntas  de  las 
pica$  y  lanzas  se  nos  metían;  con  todo  esto ,  cerraban 
sus  escuadrones  y  no  perdían  punto  de  su  buen  pelear, 
oi  les  podíamos  apartar  de  nosotros.  Y  en  fín,  conios  ti- 
ros y  escopetas  y  ballestas,  y  el  mal  que  les  hacíamos 
de  estocadas,  tuvo  lugar  el  Ordás  de  entrar  en  el  apo- 
sento; que  hasLa  entonces,  aunque  quería,  no  podía  pa- 
sar^ y  con  sus  soldados  bien  heridos  y  veinte  y  tres  me- 
nos ,  y  todavía  no  cesaban  muchos  escuadrones  de  nos 
dar  guerra  y  decirnos  que  éramos  como  mujeres,  y  nos 
llamaban  de  bellacos  y  otros  vituperios.  Y  aun  no  ha 
sido  nada  lodo  el  daño  que  nos  han  hecho  hasta  ahora, 
á  lo  que  después  hicieron.  Y  es,  que  tuvieron  tanto 
atrevimiento,  que,  unos  dándonos  guerra  por  una  parte 
y  otros  por  otra,  entraron  á  ponernos  fuego  en  nuestros 
aposentos,  que  no  nos  podíamos  valer  con  el  humo  y 
,fcie^o,  hasta  que  se  puso  remedio  en  derrocar  sobre 
él  mucha  tierra  y  atajar  otras  salas  por  donde  venía  el 
fuego,  que  verdaderamente  allí  dentro  creyeron  de  nos 
quemar  vivos;  y  duraron  estos  combates  todo  el  día  y 
apa  la  noche ,  y  aun  de  noche  estaban  sobre  nosotros 
t^tos  escuadrones,  y  tiraban  varas  y  piedras  y  flechas 
4  bulto  y  piedra  perdida»  que  entonces  estaban  todos 
iquelios  patios  y  suelos  hechos  parvas  dellos.  Pues  nos- 
otros aquella  noche  en  curar  heridos,  y  en  poner  reme* 
dio  en  los  portillos  que  habían  hecho  y  en  apercebírnos 
para  otro  día  ^  en  esto  se  pasó.  Pues  desque  amanecid, 
aiordójuiestro  capitán  quecón  todos  los  nuestros  y  los 
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de Narvacz  saliésemos  á  pelear  con  ellos,  y qtie  ITeví- 
$cmos  tiros  y  escopetas  y  ballestas  ^  y  procurásemos  de 
los  vencer,  á  lo  menos  que  sintiesen  mus  nuestras  fuer- 
zas y  esfuerzo  mejor  que  el  día  pasado.  Y  digo  que  si 
nosotros  teniamos  hecho  aquel  concierto,  que  los  me- 
jicanos tenían  concertado  lo  mismo,  y  peleábamos  muy 
bien ;  mas  ellos  estaban  tan  fuertes  y  tenían  tantos  es- 
cuadrones, que  se  mudaban  de  rato  en  rato,  que  aun- 
que estuvieren  allí  diez  mil  Helores  troyanos  y  otros 
tantos  Roidanes,  no  les  pudieran  entrar;  porque  sabe- 
lio  ahora  yo  aquí  decir  cómo  pasó ,  y  vimos  este  tesón 
en  el  pelear ,  digo  que  no  lo  sé  escribir ;  porque  ni 
aprovechaban  tiros  ni  escopetas  ni  ballestas,  ni  apechu- 
gar con  ellos,  ni  matalles  treinta  ni  cuarenta  de  cada 
vez  que  arremetíamos;  que  tan  enteros  y  con  mas  vigor 
peleaban  que  al  principio ;  y  si  algunas  veces  les  íba- 
mos ganando  alguna  poca  de  tierra  ó  parte  de  calle ,  y 
hacían  que  se  retraían,  era  para  que  les  siguiésemos,  por 
apartarnos  de  nuestra  fuerza  y  aposento,  para  dar  mas 
ásu  salvo  en  nosotros,  creyendo  que  no  volveríamos 
con  las  vidas  á  los  aposentos;  porque  al  retraernos  hacían 
mucho  mal.  Pues  para  pasar  á  quemalles  las  cosas ,  ya 
he  dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla,  que  de  casad 
casa  tenían  una  puente  de  madera  levadiza,  alzábanla,  y 
no  podíamos  pasar  sino  por  agua  muy  honda.  Pues  des- 
de las  azuleas ,  los  cantos  y  piedras  y  varas  no  lo  po- 
díamos sufrir.  Por  manera  que  nos  maltrataban  y  herían 
muchos  de  los  nuestros ,  é  no  sé  yo  para  qué  lo  escri- 
bo así  tan  tibiamente;  porque  unos  tres  ó  cuatro  sol- 
dadosque  se  habían  hallado  en  Italia,  que  allí  estaban 
con  nosotros,  juraron  muchas  veces  á  Dios  que  guer- 
ras tan  bravosas  jamás  habían  visto  en  algunas  que  se 
habían  hallado  entre  cristianos,  y  contra  la  artillería  del 
rey  de  Francia  ni  del  Gran  Turco ,  ni  gente  como  aque- 
llos indios  con  tanto  ánimo  cerrar  los  escuadrones  vie- 
ron ;  y  porque  decían  otras  muchas  cosas  y  causas  que 
daban  á  ello,  como  adelante  verán.  Y  quedarse  ha  aquí,  y 
diré  cémo  con  harto  trabajo  nos  retrujimos  á  nuestros 
aposentos ,  y  todavía  muchos  escuadrones  de  guerreros 
sobre  nosotros  con  grandes  gritos  é  silbos,  y  trompetillas 
y  alambores,  llamándonos  de  bellacos  y  para  poco,  que 
no  sabíamos  atcndelles  todo  el  día  en  batalla,  sino  vol- 
vernos retrayendo.  Aquel  día  mataron  diez  ó  doce  sol- 
dados, y  todos  volvimos  bien  heridos ;  y  lo  que  pasó  de 
la  noche  fué  en  concertar  para  que  de  ahí  á  dos  días 
saliésemos  todos  los  soldados  cuantos  sanos  había  en 
todo  el  real,  y  con  cuatro  ingenios  á  manera  de  torres, 
que  se  hicieron  de  madera  bien  recios,  en  que  pudiesen 
ir  debajo  de  cualquiera  dellos  veinte  y  cinco  hombres; 
y  llevaban  sus  ventanillas  en  ellos  para  ir  los  tiros ,  y 
también  iban  escopeteros  y  ballesteros ,  y  junto  con 
ellos  habíamos  de  ir  otros  soldados  escopeteros  y  ba- 
llesteros y  los  tiros ,  y  todos  los  demás  de  á  caballo  ha- 
cer algunas  arremetidas.  V  hecho  este  concierto,  como 
«fituvimos  aquel  día  que  enteadiamos.  en  hi«hra  y  fo»- 
talecer  muchos  portMIosque  nos  tenian  hechos,  no  sa- 
ümos  á  pelear  aquel  día;  no  sé  cómelo  diga,  los  gran» 
des  escuadrones  de  guerreros  que  nos  vinieron  á  to 
aposentos  á  dar  guerra,  no  sokmente  por  diez  ó  doce 
partes,  sino  por  mas  de  veinte ;  pprque  en  todo  eatA- 
bamos  repartidos ,  y  otros  en  muchas  partea  i  n  entre 
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qMlof  adobálMiiHMy  fortalecitiiiot,€omo  dicho 
tBogo  y  otros  muchos  escuadrones  procurtroa  eatrtrnoi 
los  apoeentos  A  escala  ?isU,  que  por  tiros  ni  ballestas  ni 
escopetas » ni  por  muchas  arremetidas  y  estocadas  les 
podian  retraer.  Pues  lo  que  decian,  que  en  aquel  dia  no 
liabia  de  quedar  ninguno  de  nosotros,  y  que  habían  de 
sacrificar  ¿  sus  dioses  nuestros  corazones  y  sangre ,  y 
con  las  piernas  y  brazos,  que  bien  tendrían  para  liacer 
hartazgas  y  fiestas ;  y  que  Jos  cuerpos  echarían  á  los  ti- 
gres y  leones  y  Yiboras  y  culebras  que  tienen  eneerra- 
desy  que  se  harten  dallos ;  é  que  á  aquel  efecto  há  dos 
días  que  mandaron  que  no  les  diesen  de  comer ;  |y  que 
«I  oro  que  temamos,  que  habríamos  mal  gozo  del  y  de  to- 
das las  mantas;  y  á  los  de  Tlascala  que  con  nosotros 
estalMín  les  decian  que  les  meterían  en  jaulas  á  engordar, 
y  que  poco  á  poco  harían  sus  sacrificios  con  sus  cuer- 
pos. T  muy  afectuosamente  decian  que  tes  diésemos 
so  gran  señor  Montezuma,  y  decian  otras  cosas ;  y  de 
noche  asimismo  siempre  silbos  y  voces ,  y  rociadas  de 
vara  y  piedra  y  flecha ;  y  coando  amaneció,  después  de 
DOS  encomendar  á  Dios,  salimos  de  nuestros  aposentos 
coa  noestras  torres,  que  me  parece  á  mi  que  en  otras 

Srtes  donde  me  he  hallado  en  guerras  en  cosas  qoe 
D  sido  menester  y  las  llaman  buros  y  mantas;  y  con 
Jos  tiros  y  escopetas  y  ballestas  delante,  y  ios  de  A  caba- 
llo haciendoalguoas  arremetidas ;  é  como  he  dicho ,  ann- 
qoeles  nalálMimos  muchos  dallos,  no  aprovechaba  cosa 
para  leahacervoiver  lasespaldas,sino  quesi  siempre  muy 
bravamente  habían  peleado  los  doce  dias pasados,  muy 
mas  Alertes  con  mayores  fuerzas  y  escuadrones  estaban 
este  dia;  y  todavía  denninamosque ,  aunque  átodos  cos- 
tasela  vida, de  ir  con  nuestras  torreséingenios  hasta  el 
graneo  del  Huiclúlóbos.  No  digo  por  extenso  los  grandes 
comlmtesqne  eo  ona  casa  fuerte  nos  dieron,  ni  diré 
cómo  6  los  caballos  los  herían  ni  nos  aprovecliábamos 
deDos;  porque,  aunque  arremetían  á  los  escuadrones  pa- 
ra rompeilos,  tirábanles  tanta  flecha  y  vara  y  piedra, 
que  no  se  podian  valer,  por  bien  armados  que  estaban ; 
y  si  los  iban  alcanzando,  luego  se  dejaban  caer  los  me- 
jicanos á  so  salvo  en  las  acequiasy  laguna ,  donde  tenian 
hechos  otros  reparos  para  los  de  A  caballo;  y  estaban 
otros  mochos  indios  con  lanzas  muy  largas  para  acabar 
de  matarios;  así  que  no  aprovechaba  cosa  ninguna  dé- 
los. Poes  apartamos  A  quemar  ni  A  deshacer  ningu- 
na casa,  era  por  demás;  porque,  como  he  dicho,  están 
todas  en  el  agua,  y  de  casaá  casa  una  puente  levadiza; 
pasaUa  A  nado  era  cosa  muy  peligrosa,  porque  desde 
las  moteas  tiraban  tanta  piedra  y  cantos,  que  era  cosa 
perdida  ponemos  en  ello.  Y  demás  desto,  en  algunas  ca- 
sas qoe  les  poníamos  fuego  tardaba  una  casa  A  se  que- 
mar todo  on  dia  entero,  ynose  pedia  pegar  fuego  de 
ona  casa  á  otra,  lo  uno  por  estar  apartadas  la  una  de  otra, 
el  agoa  en  medio ,  y  lo  otro  por  ser  de  azoteas ;  así  que 
eran  por  demás  nuestros  trabajos  en  aventurar  nnestras 
personas  en  aquello.  Por  manera  que  fuimos  al  gran  cu 
de  sus  Ídolos ,  y  luego  de  repente  suben  en  él  mas  de 
coatro  mil  mejicanos,  sin  otras  ca[rftanías  que  en  ellos 
asfabaSy  con  grandes  lanzas  y  piedra  y  vara,  y  se  ponen 
«n  detesB»  y  nos  resistieron  la  subida  un  buen  rato,  que 
■obastahaD  las  torres  ni  los  tiros  ni  ballestas  ni  escope- 
las,ni  los  de  i  caballo;  porque,  aooque  querianarre- 


meter  los  caballas,  Uda  unas  loaaf  HOf  fturfs»»  9»< 
I  pedradolodoelpatio,queseibaDAloactballQaltmpiá| 
!  y  manos;  y  eran  tan  lisas,  que  caien;  é  como  dMda 
las  gradas  del  alto  cu  nos  defendió  al  pasa,  é  á  «i  lado 
é  otro  temamos  tantos  contraríes,  aunque  nuestros  tfcv 
ros  llevaban  diez  ó  quince  dellos ,  é  A  estoeadaf  y  ^rror 
metidas  matábamos  otros  muchos,  cargaba  taatageoAe^ 
que  no  les  podíamos  subir  al  alto  cu ,  y  con  gran  con* 
cierto  tornamos  á  porfiar  sin  llevar  las  torres ,  porque 
ya  estaban  desbaratadas,  y  les  subimos  arríba*  Aquiaa 
mostró  Cortés  moy  varón,  como  siempre  h>  foé.  ¡Oh  qoó 
pelear  y  fuerte  batalla  que  aquí  tuvimos  I  £ra  cosa  de 
notar  vernos  A  todos  corriendo  sangre  y  llenos  de  hMi^ 
das,  émas  docuanantasoldadoanmertes*  E  quiso 
tro^e&orque  llegamos  adonde  eoKamas  leocr  la 
gen  de  nuestra  Señora ,  y  no  la  hallamos ;  que  pareció, 
segon  eupimes,  que  el  gran  Montezuma  tenia  ó  devooion 
en  ella  ó  miedo,  y  la  mandó  guardar;  y  pusimos  fiíego  A 
sus  ídolos,  y  sequemó  un  pedazo  delasala  coalosidolos 
Hnlcbilóbos  y  Tezcatepuca.  Entonces  nos  ayudaron  moy 
bien  los  tlascaltecas.  Poes  ya  hecho  esto,  estando  que 
estAbamos  nnoe  peleando  y  otros  poniendo  el  foego, 
como  dicho  tengo,  ver  ios  papas  que  estaban  en  esta 
gran  eo  y  sobre  tres  ó  cuatro  mil  indios,  todos  princi- 
pales, y  que  nos  bajábamos,  cuAl  nos  hadan  venir  ro- 
dando seis  gradas  y  aun  diez  abajo ,  y  hay  tanto  qoe 
decir  de  otros  escuadrones  qoe  estaban  en  los  potriles  y 
concavidades  del  gran  cu,  tirándonos  tantas  varas  y  fle- 
chas, que  así  A  unos  escuadrones  eomo  A  lea  otros  no 
podiamoa  liacer  cara  ni  sostentames;  aoordamos,  con 
mucho  trabajoy  riesgode  nuestras  personas,  da  nos  val- 
ver  A  nuestros  aposentos ,  ios  castillos  deshechos  y  to- 
dos heridos,  ymoertos  cuarentay  seÍ6,ylos  indios  siem- 
pre apretAndonos,y  otros  escuadrones  por  lasespaldas, 
que  quien  nos  vio,  aunque  aquí  mas  claro  lo  diga,  yo  no 
lo  sé  significar;  pues  aun  no  digo  lo  que  hicieron  los 
escuadrones  mejicanos,  que  estaban  dando  guerra  en  los 
aposentos  en  tanto  que  andábamos  fiíera,  y  la  gran  por- 
ta y  tesón  que  ponían  de  les  entrar  A  quemallos.  En  esta 
batalla  prondímos  dos  papas  prhieipales,  que  Cortés  nos 
mandó  que  los  llevasen  á  buen  recaudo.  Muchas  veces  be 
visto  pintada  entre  los  mejicanos  y  tlascaltecas  esta  ba- 
talla y  subida  que  hichnos  en  este  gran  cu ;  y  tiénento 
por  cosa  muy  heroica,  que  aunque  nos  pintan á  todos 
nosotros  muy  heridos  corríendosangre,  y  muchos  muer- 
tos en  rotratos que  tienen  deMo  hechos,  en  mudio  lo 
tienen  esto  de  poner  fuego  al  co  y  estar  tanto  guerrero 
guardándolo  en  los  potriles  y  concavidades,  y  otros  mo- 
chos indios  abajo  enelsoelaypatíos  llenos,  y  en  los  lados 
otros  muchos ,  y  deshechas  nuestras  torres,  cómo  Alé 
posible  subille.  Dejemos  de  hablar  dello,  y  digamos  có- 
mo con  gran  trabajo  tomamos  A  los  aposentos ;  y  si  mo* 
cha  gente  nos  fueron  siguiendo  y  daÍMh»  guerra ,  olios 
muchos  estaban  en  los  aposentos,  qoe  ya  les  tenian  der- 
rocadas unas  paredes  para  eiitralles ;  y  con  nuestra  fl^ 
gada  cesaron,  mas  no  de  manera  qoeen  todo  lo  que  qoe» 
dó  del  dia  dejaban  de  tirar  vara  y  piedra  y  flecha ,  y 
en  la  noche  gríu  y  j^edra  y  vara,  ilejenos  de  so  gran 
tesen  y  porfía  qoe  siempro  k  ta  eootlnoa  tenian  de  ea* 
tar  sobro  nosotros,  ceno  he  dicho ;  é  digunes  ^00  aqoa- 
Ha  noche  le  BOS'Aiéet  corar  heridosy^otanarlespnoer- 
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tos,  7«ft  adewy  i«nt  «tlir  oM  dia  A  pelear,  y  en 
fmef  fiMiMí  y  mamparas  á  las  paredes  4ue  habían  der^ 
roeado  é  A  otros  portillos  que  habiaii  hecho ,  y  tomar 
coBsego  cómo  y  de  qué  manera  podríamos  pelear  sin 
que  recibiésemos  tantos  daños  ni  muertes ;  y  en  todo 
lo  que  platicamos  no  hallábamos  remedio  ninguno. 
Pms  también  quiero  decir  las  maldiciones  que  los  de 
Narvaez  echaban  á  Cortés,  y  las  palabras  que  decian,que 
renegaban  dól  y  de  la  tierra,  y  aun  de  Diego  Velazquez, 
que  acá  les  en?ió;  que  bien  pacíficos  estaban  en  sus  ca- 
sas en  le  isla  de  Cuba;  y  estaban  embelesados  y  sin  sen* 
tido.  Volvamos  á  nuestra  plática,  que  fué  acordado  de 
tiemandalles  paces  para  salir  de  Méjico;  y  desque  ama- 
neció vienen  muchos  mas  escuadrones  de  guerreros,  y 
muy  de  hecho  nos  cercan  por  todas  partes  los  aposen- 
tos; y  sí  mucha  piedra  y  flecha  tiraban  de  antes,  mu- 
cho mas  espesas  y  con  mayores  alaridos  y  silbos  vime- 
ron  este  dia;  y  otros  escuadrones  por  otras  partes  pro- 
curaban de  nos  entrar ,  que  no  aprovechaban  tiros  ni 
escopetas,  aunque  les  hacían  harto  mal.  Y  viendo  todo 
esto ,  acordó  Cortés  que  el  gran  Montezuma  les  iiablase 
desde  una  azutea ,  y  les  dijesen  que  cesasen  Us  guerras 
y  que  nos  queríamos  ir  de  su  ciudad;  y  cuando  al  gran 
Montezuma  se  lo  fueron  á  decir  de  parte  de  Cortés,  di- 
cen que  dijo  con  gran  dolon  a  ¿Qué  quiere  de  mí  ya  Ma- 
liocbe?  Que  yo  no  deseo  vivir  ni  oille,  pues  en  tal  estado 
por  so  causa  mi  ventura  me  ha  traído.»  Y  no  quiso  ve- 
nir; y  aun  dicen  que  dijo  que  ya  no  le  querían  ver  ni  oír 
áéJ  ni  á  sus  falsas  palabras  ni  promesas  y  mentiras;  y  fué 
el  padre  da  la  Merced  y  Cristóbal  de  Olí,  y  le  hablaron 
con  mucho  acato  y  palabras  muy  amorosas.  Y  dijoles  el 
Montezuma :  a  Yo  tengo  creído  que  no  aprovecharé  cosa 
ninguna  para  que  cese  la  guerra,  porque  ya  tienen  alzado 
otro  seuor,  y  han  propuesto  de  no  os  dejar  salir  de  aquí 
con  la  vida ;  y  así ,  creo  que  todos  vosotros  habéis  de  mo- 
rir en  esta  ciudad.!)  Y  volvamos  á  decir  de  los  grandes 
combales  que  nos  daban ,  que  Montezuma  se  puso  á  un 
potril  de  una  azutea  con  muchos  de  nuestros  soldados 
que  le  guardaban,  y  les  comenzó  á  hablar  á  los  suyos  con 
palabras  muy  amorosas,  que  dejasen  \a  guerra^  que  nos 
Iríamos  de  Méjico ;  y  muchos  principales  mejicanos  y 
capitanes  bien  le  conocieron,  y  luego  mandaron  que 
callasen  sus  gentes  y  no  tirasen  varas  ni  piedras  ni  fle- 
chas, y  cuatro  dallos  se  allegaron  en  parte  que  Monte- 
suma  les  podía  hablar,  y  ellosá  él,  y  llorando  le  dijeron : 
«I  Oh  señor,  é  nuestro  gran  señor ,  y  cómo  nos  pesa  de 
todo  vuestro  mal  y  daño,  y  de  vuestros  hijos  y  parientes  I 
Hacérnosos  saber  que  ya  hemos  levantado  á  un  vuestro 
primo  por  señor;»  y  allí  le  nombró  cómo  se  llamaba, 
que  so  decía  Coadlauaca,  señor  de  latapalapa,  que  no 
Alé  Guatemuz ,  el  cual  desde  á  dos  meses  fué  señor.  Y 
mas  dijeron  j  que  la  guerra  que  la  habían  de  acabar,  y 
que  tenían  prometido  á  tus  ídolos  de  no  lo  dejar  basta 
que  todos  nosotroi  muriésemos;  y  que  rogaban  cada 
día  á  au  Huichilóbos  y  á  Tezcatepuca  que  le  guardase 
Ubre  y  sano  do  nuestro  poder,  é  como  saliese  como  do* 
seaban,  que  no  lo  dejarían  de  tener  muy  mejor  que  de 
antes  por  señor,  y  que  les  perdonase.  Y  no  hubieron  bien 
acabado  el  raionamíonto,  cuando  en  aquella  sazón  ti- 
ran tanta  piedra  y  ^ara,  que  loa  nuestros  le  arrodelaban; 
y  como  visroii  qno  anlit  linio  qno  haUaba  con  elloa 
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no  daban  guerra,  se  desouldaimi  «n  momenlo  del  rodo* 
lar ,  y  le  dieron  tros  pedradas  é  un  flechazo ,  una  en  la 
cabeza  y  otra  en  un  brazo  y  otra  en  una  pierna ;  y  pues- 
to que  le  rogaban  que  se  curase  y  comiese ,  y  le  decían 
sobre  ello  buenas  palabras,  no  quiso;  antes  cuando  no 
nos  catamos,  vinieron  á  dech'que  era  muerto,  y  Cortés 
lloró  por  él ,  y  todos  nuestros  capitanes  y  soldados;  é 
hombres  hubo  entre  nosotros,  de  los  que  ie  conocíamos 
y  tratábamos,  que  tan  llorado  fué  como  si  fuera  nues- 
tro padre;  y  no  nos  hemos  de  maravillar  dello  viendo 
que  tan  bueno  era ;  y  decían  que  había  diez  y  siete  anos 
que  reinaba,  y  que  fué  el  mejor  rey  que  en  Méjico  ht^ 
bia  habido,  y  que  por  su  persona  había  vencido  tres  do* 
safios  que  tuvo  sobre  las  tierras  que  sojuzgó. 

CAPITULO  CXXVII. 

Oesqae  fié  noerto  el  snn  MoDteniiiia,  acorde  Cortés  de  kueUo  Mr 
bcr  á  sos  capiunes  y  principales  que  nos  dalkan  faena,  y  lo  qne 
mas  sobre  ello  pasó. 

Pues  como  vimos  á  Montezuma  que  se  había  muer* 
to,  ya  be  dicho  la  tristeza  que  todos  nosotros  hubimos 
por  ello ,  y  aun  al  fraile  de  la  Merced,  que  siempre  es* 
taba  con  él ,  y  no  le  pudo  atraer  á  queso  volviese  cris* 
tíano ;  y  el  fraile  le  dijo  que  creyese  que  de  aquellas 
heridas  moriría,  á  que  él  respondía  que  él  debía  de 
mandar  que  le  pusiesen  alguna  cosa.  En  fin  de  mas  ra* 
sones,  mandó  Cortés  á  un  papa  é  á  un  principal  de  loa 
que  estaban  presos,  que  soltamos  para  que  fuesen  á 
decir  al  cacique  que  alzaron  por  señor,  que  se  decía 
Coadlauaca,  y  ásus  capitanes,  cómo  el  gran  Montezuma 
era  muerto ,  y  que  ellos  lo  vieron  morir,  y  de  la  manea- 
ra que  murió,  y  heridas  que  le  dieron  los  suyos,  y  dije- 
sen cómo  á  todos  nos  pesalia  dello,  y  que  lo  enterra* 
sen  como  gran  rey  que  era,  y  que  alzasen  á  su  primo 
del  Montezuma  que  con  nosotros  estaba ,  por  rey ,  pues 
le  pertenecía  de  heredar,  ó  á  otros  sos  hijos;  é  que  al 
que  habían  alzado  por  señor  que  no  le  venía  de  dere- 
cho ,  éque  tratasen  paces  para  salimos  de  Méjico;  que 
sino  lo  hacían  ahora  que  era  muerto  Montezuma, á 
quien  teníamos  respeto ,  y  que  por  su  causa  no  les 
destruíamos  su  ciudad ,  que  saldríamos  á  dalles  guer- 
ra y  á  quemalles  todas  las  casas,  y  les  hariamos  mu* 
cho  mal;  y  porque  lo  viesen  cómo  era  muerto  el  Mon- 
tezuma, mandó  é  seis  mejicanos  muy  principales  y 
los  mas  papas  que  teníamos  presos  que  lo  sacasen  á 
cuestas  y  lo  entregasen  á  los  capitanes  mejicanos,  y 
les  dijesen  lo  que  Montezuma  mandó  al  tiempo  que 
se  quería  morir,  que  aquellos  que  llevaron  á  cuestas 
se  hallaron  presentes  á  su  muerte;  y  dijeron  al  Coad- 
lauaca toda  la  verdad,  cómo  ellos  propios  le  mata- 
ron de  tres  pedradas  y  un  flechazo;  y  cuando  así  le 
vieron  muerto,  vimos  que  hicieron  muy  gran  llanto, 
que  bien  oímos  Us  gritas  y  aullidos  que  por  él  daban ; 
y  aun  con  todo  esto  no  cesó  la  gran  batería  que  sícro* 
pre  nos  daban,  que  era  sobre  nosotros  de  vara  y  pie- 
dra y  flecha,  y  luego  la  comenzaron  muy  mayor,  y  con 
gran  braveza  nos  decían:  «Ahora  pagaréis  muy  de  ver* 
dad  la  muerte  de  nuestro  rey  y  el  deshonor  de  núes* 
tros  ídolos;  y  las  paces  que  nos  enviáis á  pedir, salid 
acá,  y  concertaremos  cómo  y  de  qué  manera  han  d# 
ior;»  y  decían  tantas  pakdiru  sobro  ello,  y  de  otraa 
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que  ya  no  se  me  Muerda,  y  las  dejaré  aquí  de 
decir,  y  que  ya  tenían  elegido  buen  rey,  y  que  no  era 
de  corazón  tan  flaco ,  que  le  podáis  engañar  con  pala- 
bras falsas,  como  fué  al  buen  Montezoma ;  y  del  enterra* 
miento, que  no  tuviesen  cuidado,  sino  de  nuestras  vi- 
das, que  en  dos  dias  no  quedarían  ningunos  de  nos- 
otros ,  para  que  tales  cosas  enviemos  á  decir ;  y  con  es- 
tas pláticas  muy  grandes  gritas  y  silbos,  y  rociadas  de 
piedra  y  vara  y  flecha ,  y  otros  mucbos  escuadrones  to- 
davía procurando  de  poner  fuego  á  muf*has  partes  de 
nuestros  aposentos;  y  como  aquello  vio  Cortés  y  todos 
nosotros,  acordamos  que  para  otro  dia  saliésemos  del 
real ,  y  diésemos  guerra  por  otra  parte,  adonde  habia 
muchas  casas  en  tierra  firme ,  y  que  hiciésemos  todo  el 
mal  que  pudiésemos,  y  fuésemos  hacia  la  calzada,  y 
que  todos  ios  de  á  caballo  rompiesen  con  los  escuadro- 
nes y  loe  alanceasen  ó  echasen  en  la  laguna,  y  aun- 
que les  matasen  los  caballos;  y  esto  se  ordenó  para 
ver  si  por  ventura  con  el  daño  y  muerte  que  les  hi- 
ciésemos cesaría  la  guerra  y  se  trataría  alguna  ma- 
nera de  paz  para  salir  libres  sin  mas  muertes  y  daños. 
Y  puesto  que  otro  dia  lo  hicimos  todos  muy  varonil- 
mente, y  matamos  muchos  contraríes  y  se  quemaron 
obrada  veinte  casas,  y  fuimos  hasta  cerca  de  tierra 
firme,  todo  fué  nonada  para  el  gran  daño  y  muertes 
de  mas  de  veinte  soldados,  y  herídas  que  nos  dieron;  y 
no  pudimos  ganailes  ninguna  puente,  porque  todas  es- 
taban medio  quebradas ,  y  cargaron  nmchos  mejicanos 
sobre  nosotros,  y  tenían  puestas  albarradas  y  mampa- 
ros en  parte  adonde  conocían  que  podian  alcanzar  los 
caballos.  Por  manera  que,  si  muchos  trabajos  tenía- 
mos hasta  allí,  muchos  mayores  tuvimos  adelante.  Y 
dejallo  he  aquí,  y  volvamos  á  decir  cómo  acordamos  de 
salir  de  Méjico.  En  esta  entrada  y  salida  que  hicimos 
con  los  de  á  caballo,  que  era  un  jueves,  acuérdeme  que 
iba  allí  Sandoval  y  Lares  el  buen  jmete,  y  Gonzalo 
Domínguez,  Juan  Velazquez  de  León  y  Francisco  de 
Moría,  y  otros  buenos  hombres  de  á  caballo  de  los  nues- 
tros y  de  los  de  Narvaez ;  asimismo  iban  otros  buenos 
jinetes ;  mas  estaban  espantados  y  temerosos  los  de 
Narvaez ,  como  no  se  habían  hallado  en  guerras  de  in- 
dios, como  nosotros  los  de  Cortés. 

CAPITULO  CXXVHL 

Cdmo  acordamos  denos  ir  bojeado  de  Héjieo«  y  lo  qae  sobre 

ello  se  bizo. 

Gomo  vimos  que  cada  dia  iban  menguando  nuestras 
fuerzas,  y  las  de  los  mejicanos  crecían,  y  víamos  mu- 
chos de  los  nuestros  muertos,  y  todos  los  mas  heridos, 
é  que  aunque  peleábamos  muy  como  varones,  no  los 
podíamos  hacer  retirar  ni  que  se  apartasen  los  muchos 
escuadroues  que  de  dia  y  de  noche  nos  daban  guerra, 
y  la  pólvora  apocada,  y  la  comida  y  agua  por  el  consi- 
guiente, y  el  gran  Moiitezuma  muerto,  las  paces  que 
les  enviamos  á  demandar  no  las  quisieron  acetar ;  en  fin, 
víamos  nuestras  muertes  á  ios  ojos,  y  las  puentes  que 
estaban  alzadas ;  y  fué  acordado  por  Cortés  y  por  todos 
nuestros  capitanes  y  soldados  que  de  noche  nos  fuése- 
mos ,  cuando  viésemos  que  los  escuadrones  guerreros 
estuviesen  mas  descuidados;  y  para  mas  les  descuidar, 
aquella  tarde  les  enviamos  é  decir  cou  un  papa  de  los 


que  estaban  preeo»»  que  era  muy  prindiiil  eiliitt  en«ii 
I  y  COA  otros  prisioneros,  que  nos  dejen  ir  en  pai  de  aU 
á  ocho  dias,  y  que  les  daríamos  todo  el  oro;  y  estopar 
descuidarlos  y  saUrnos  aquella  noche.  Y  demás  desti^ 
estaba  con  nosotros  un  soldado  que  se  decía  Botello,  ú 
parecer  muy  hombre  de  bien  y  latino ,  y  habia  estibo 
en  Roma,  y  decían  que  era  nigromántico ,  otresdeeian 
que  tenía  familiar,  algunos  le  llamaban  astrólogo;  y 
este  Botello  habia  dicho  cuatro  dias  habia  que  halla*- 
ba  por  sus  suertes  y  astrologías  que  sí  aquella  noche 
que  venia  no  salíamos  de  Méjico,  y  si  mas  aguarda 
bamos,  que  ningún  soldado  podría  salir  con  la  vida; 
y  aun  habia  dicho  otras  veces  que  Cortés  había  de  te- 
ner muchos  trabajos  y  había  de  ser  desposeído  de  su 
ser  y  houra,  y  que  después  había  de  volver  á  ser  gran 
señor  y  de  mucha  renta  ;  y  decía  otras  muchas  cosas 
deste  arte.  Dejemos  al  Botello ,  que  después  tornaré 
hablaren  él,  y  diré  cómo  se  dio  luego  drden  que  se 
hiciese  de  maderos  y  baliestas  muy  recías  una  puente 
que  llevásemos  para  poner  en  las  puentes  que  tenían 
quebradas ;  y  para  poneüa  y  llevalla ,  y  guardar  el  paso 
hasta  que  pasase  todo  el  fardaje  y  los  de  á  caballo  y 
todo  uucsuro  ejército,  señalaron  y  mandaron  á  cuatro- 
cientos indios  tlascaltecas  y  ciento  y  cincuenta  solda- 
doá;  y  para  llevar  el  artillería  señalaron  ducientos  y 
cincuenta  ludios  tlascaltecas  y  cincuenta  soldados ;  y 
para  que  fuesen  en  la  delantera  peleando  señalaron.á 
Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Francisco  de  Acebedo  el  pu- 
lido ,  y  á  Francisco  de  Lugo  y  á  Diego  de  Ordás  é;  An- 
drés de  Tapia;  y  todos  estos  capitanes,  y  otros  ocho  jó 
nueve  de  los  de  Narvaez ,  que  aquí  no  nombro,  y  con 
ellos,  para  que  les  ayudasen,  cien  soldados  mancebas 
sueltos;  y  para  que  fuesen  entre  medías  del  fardaje  y 
naborías  y  prisiuneros,  y  acudiesen  ¿  la  parte  que  mas 
conviniese  de  pelear,  señalaron  al  mismo  Cortés  y& 
Alonso  de  Avila,  y  á  Cristóbal  de  Olí  é  á  Bernardino 
Vázquez  de  Tapia,  y  á  otros  capitanes  de  los  nues- 
tros, que  no  me  acuerdo  ya  sus  nombres,  con  otro» 
cincuenta  soldados;  y  parala  retaguarda  señalaron  á 
Juan  Veiuzquez  de  León  y  á  Pedro  de'Albarado,  con 
otros  muchos  ile  á  caballo  y  mas  de  cien  soldados,  y  to- 
dos los  mas  de  los  de  Narvaez;  y  para  que  llevasen  á 
cargo  los  prisioneros  y  á  doña  Miirina  y  á  doña  Luíía 
señalaron  trecientos  tlascaltecas  y  treinta  soldados. 
Pues  hecho  este  concierto,  ya  era  noche ,  y  para  sacar 
el  oro  y  llevallo  y  repartillo,  mandó  Cortés  á  su  cama- 
rero, que  se  decía  Cristóbal  de  Guzman ,  y  á  otros  sus 
criados,  que  toiio  el  oro  y  plata  y  joyas  lo  sacasen  de 
su  aposento  á  la  sala  con  muchos  indios  de  Tlascak, 
y  mandó  á  los  oliciales  del  Rey,  que  era  en  aquel  tiem- 
po Alonso  de  Avila  y  Gonzalo  Mejia ,  que  pusieseq  en 
cobro  todo  el  oro  de  su  majestad ,  y  para  que  lo  lleva- 
sen les  dio  siete  caballos  hondos  y  cojos  y  una  yegua,  y 
muchos  indios  tlascaltecas,  que,  según  dijeron,  fue- 
ron mas  de  ochenta ,  y  cargaron  dello  lo  que  mas  pu- 
dieron I  le  var,  que  estaba  hecho  todo  lo  mas  dello  en  bar- 
ras muy  anclms  y  grandes ,  como  dicho  tengo  en  el 
capítulo  que  dello  habla,  y  quedaba  mucho  mas  oro  en 
la  silla  hecho  montones.  Entonces  Cortés  llamó  su  se- 
cretario, que  se  decía  Pedro  Hernández,  y  ¿  otros  es- 
cribanos del  Rey ,  y  diy  o :  «Dadme  por  telitimonio  que  no 
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{WMvMf  iMffMragiflAtf^  AqnítMiemai 
léb  eüd  e«8B  y  Mía  sobra  setecientos  mil  pesos  per  to« 
tf  o ,  y  f  els  que  no  lo  podemos  pasar  ni  poner  oóbrd  mas 
de  h>  pnesio;  los  soldados  que  quisieren  sacardello^  des* 
de  i^l  se  fo  doy ,  como  se  ha  de  quedar  aquí  perdido 
«Dths  estos  t^erros;»  y  desque  aquello  oyeron,  muchos 
soldadosdelos  deNanmet  y  aun  algunos  de  tos  nuestros 
cargaron  dallo*  Yo  digo  que  nunca  tu?e  codicia  del 
ord^  sino  procurar  salvarla  vida;  porque  la  teniamos 
en  gran  peligro;  roas  no  dejé  de  apañar  de  una  petaqui- 
lla que  allí  estaba  cuatro  cfaalchihuis,  que  son  pie- 
inn  muy  preciadas  entre  los  indios,  que  presto  me 
eché  entre  los  pechos  entre  las  armas ;  y  aun  entoncea 
Cortés  mandó  tomar  la  petaquilla  con  los  chalchihuies 
quequedaban,  para  que  la  guardase  su  mayordomo; 
y  aun  los  cuatro  chalchihuies  que  yo  tomé,  sino  me 
los  hubiera  echado  entre  los  pechos ,  me  losdemandara 
Cortés ;  los  cuales  roe  fueron  rouy  buenos  para  curar 
mis  heridas  y  comer  del  valor  dallos.  Volvamos  á  nues- 
tro cuento:  que  desque  supimos  el  concierto  que  Cor- 
tés habia  hecho  de  la  manera  que  habíamos  de  salir  y 
llerar  la  madera  para  las  puentes ,  y  como  hacia  algo 
escut'6,  que  había  neblina  é  lloviznaba,  y  era  antes 
de  media  noche ,  comenzaron  á  traer  la  madera  é  puen- 
te, t  ponella  en  el  lugar  que  habia  de  estar,  y  á  cami- 
nar el  ftirdaje  y  artillería  y  muchos  de  á  caballo,  y  los 
indios  tlascattecas  con  el  oro ;  y  después  que  se  puso  en 
la  puente,  y  pasaron  todos  así  como  venían,  y  pasó  San- 
do?áI  é  mochos  de  á  caballo ,  también  pasó  Cortés 
con  sos  compañeros  de  á  caballo  tras  de  los  primeros,  y 
otros  muchos  moldados.  Y  estando  en  esto,  suenan  los 
cometas  y  gritas  y  silbos  de  los  mejicanos ,  y  decían  en 
su  lengua;  <TiUelulco,Taltelulco,salí  presto  con  vues- 
tras canoas,  que  se  van  los  teules;  atajaldos  en  las  puen- 
tes;» y  Cuando  no  me  cato,  vimos  tantos  escuadro- 
nes de  guerretos  sobre  nosotros ,  y  toda  la  laguna  cua- 
jada de cáhóas, que nt>  nospodiaraos  valer,  y  muchos 
de  nuestras  soldados  ya  habían  pasado.  Y  estando  des- 
ta  manera,  carga  tanta  multitud  de  mejicanos  á  quitar 
la  puente  y  á  herir  y  matar  á  los  nuestros,  que  no  se 
daban  á  manoé  unos  á  otros ;  y  como  ia  desdicha  es  ma- 
la, y  en  tales  tiempos  óéurre  un  tnal  sobre  otro ,  como 
llovía,  resbakron  dos  caballos  y  se  espantaran,  y  caen 
en  la  fiíguna,  y  la  puente  caiday  quitada;  y  carga 
tanto  guerrera  mejicano  para  acaballa  de  quitar,  que 
por  bien  que  peleábamos ,  y  matábamos  muchos  dallos, 
no  se  pudo  mas  aprovechar  della.  Por  manera  que 
aquel  paso  y  abertura  de  agua  prestóse  hinchó  de  ca- 
ballos muertos  y  de  los  caballeros  cuyos  eran,  que  no 
podían  nadar,  y  mataban  muchos  dallos  y  de  los  in- 
dios tlascalfécas  é  indias  naborías,  y  fardiye  y  petacas 
y  anüfería;  y  de  los  muchos  que  se  ahogaban ,  ellos  y 
los  Caballos,  y  de  otros  muchos  soldados  que  alli  en  el 
agua  mataban  y  metían  en  las  canoas,  que  era  muy  gran 
lástima  de  lo  ver  y  oir ,  pues  hi  grita  y  Ihuros  y  lásti- 
mas que  decían  demandando  socorra:  aAyudadme,  que 
me  abogo;»  otros,  a  Socorradme,  que  me  matan; »  otros 
demandaifdéayoda  á  nuestra  Señora  santa  María  y  áse- 
fior  Santiago ;  otros  demandaban  ayuda  para  subir  á  la 
puente,  y  ésOoa  eran  ya  que  escapalMn  nadando,  y  asi- 
don  á  muertos  y  i  petacas  péffá  siAlr  arriba,  adonde  i 
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'  taba  la  puente;  y  algunos  q«a  faabiaB  subido^  y  pansa* 
han  que  estaban  libres  de  aquel  peligro ,  había  en  te 
calcadas  grandes  escuadrones  guerreros  que  los  apa*>> 
ñabané  amorriñaban  con  unas  macanas,  y  otros  qué 
les  flechaban  y  aianoeaban.  Pues  qaieá  había  nl^n 
concierto  en  la  salida ,  como  lo  habíamos  concertado, 
maldito  aquel;  porque  Cortés  y  los  capitanes  y  sóida-» 
dos  que  pasaron  primero  á  caballo,  por  salvar  sus  vidas 
y  llegar  á  tierra  firme ,  aguijaran  por  las  puentes  y  cal- 
xadas  adelante ,  y  no  aguardaron  unos  á  otras;  y  no  lo 
erraron ,  porque  los  de  á  caballo  no  podían  pelearon  las 
calzadas;  porque  yendo  porlaca]uda,yaquaarrame- 
tian  álos  escuadrones  mejítanos,  echábaoseles  al  agua, 
y  de  la  una  parte  la  laguna  y  de  la  otra  azoteas,  y  por 
tierra  les  tiraban  tanta  flecha  y  vara  y  piedra,  y  con 
lanzas  rouy  largas  que  habían  hecho  de  las  espadas  que 
nos  tomaron,  como  partesanas,  matábanlos  caballos 
con  ellas;  y  sí  arremetía  alguno  de  á  caballo  y  mataim 
algún  indio,  luego  le  mataban  el  cabalto;  y  así,  no  so 
atrevían  á  correr  por  la  calzada.  Pues  vista  cosa  es  que 
no  podian  pelear  en  el  agua  y  puestos;  sin  escopetas 
ni  ballestas  y  de  noche,  ¿qué  podíamos  hacer  sino  lo 
que  hacíamos?  Que  era  que  arremetiésemos  treinta  y 
cuarenta  soldados  que  nos  juntábamos,  y  dar  algunas 
cuchilladas  á  los  que  nos  venían  á  echar  mano,  y  andar 
y  pasar  adelante,  hasta  salir  de  las  calzadas;  porque  si 
aguardáramos  los  unos  á  los  otros,  no  saliéramos  nin- 
guno con  la  vida,  y  si  fuera  de  dia,  peor  fuera ;  y  aun 
los  que  escapamos  fué  que  nuestro  Señor  Oíos  fué  ser- 
vido darnos  esfuerzo  para  ello;  y  para  quien  no  lo  vi'> 
aquella  noche  la  multitud  de  gnenreroa  que  sobre  nos- 
otros estaban ,  y  las  canoas  que  de  los  nuestros  arreba- 
taban y  llevaban  á  sacrílicar ,  era  cesa  de  espanto.  Pues 
yendo  que  íbamos  cincuenta  soldados  délos  de  Cortés  y 
algunos  de  Narvaez  por  nuestra  calzada  adelante,  de 
cuando  en  cuando  saliaii  escuadrones  mejicanos  á  nos 
echármenos.  Acuerdóme  que  nos  decían :  a  ¡Oh,  oh, 
oh  luilones!»  que  quiere  decir:  Oh  putos,  ¿aun aquí 
quedáis  vivos,  que  no  os  han  muerto  los  tiaoanes?  Y 
como  les  acudimos  con  cuchilladas  y  estocadas,  pasa- 
mos adelante  ;é  yendo  por  la  calzada  cerca  de  tierra 
firme,  cabe  el  pueblo  de  Tacuba,  donde  ya  habían  lle- 
gado Gonzalo  de  Sandoval  y  Cristóbal  de  Olí  y  Fran- 
cisco de  Salcedo  el  pulido,  y  Gonzalo  Domínguez,  y 
Lares,  y  otros  muchos  de  á  caballo,  y  soldados  de  los 
que  pasaran  adelante  antes  que  desamparasen  la  puen- 
te ,  según  y  de  la  manera  que  dicho  toigo ;  é  ya  que 
llegábamos  cerca  oíamos  voces  que  daba  Cristóbal  de 
Olí  y  Gonzalo  de  Sandoval  y  Francisco  de  Moría ,  y  de- 
cían á  Cortés,  que  iba  adelante  de  todos :  a  Aguardad, 
señor  capitán ;  que  dicen  estos  soldados  que  vamos 
huyendo ,  y  los  dejamos  morir  en  las  puentes  y  calza- 
das á  todos  los  que  quedan  atrás ;  tornémoslos  á  am- 
parar y  recoger ;  porque  vienen  algunos  soldados  muy 
heridos  y  dicen  que  los  demás  quedan  todos  muer- 
tos, y  00  salen  ni  vienen  ningunos.»  Y  la  respuesta 
que  dio  Cortés,  que  los  que  hubiamos  salido  de  las 
calzadas  era  milagro;  que  si  á  las  puentes  volvie- 
sen, pocos  escaparían  con  las  vidas,  ellos  y  los  caba- 
llos; y  todavía  voívió  el  mismo  Cortés  y  Cristóbal  de 
Olí,  y  Alonso  de  Avila  y  Gómalo  de  Sandoval,  y  Fran- 
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cfseade  Moría  y  Gonzalo  Domínguez ,  con  otros  seis 
6  siete  de  á  caballo ,  y  algunos  soldados  que  no  estabun 
lierído8;masno  fueron  mucbo  trecho,  porque  luego 
encontraron  con  Pedro  de  Albarado  bien  herido,  con  una 
lanza  en  la  mano,  á  pió,  que  la  yegua  alazaim  ya  se  la 
habían  muerto,  y  Iraia  consigo  siete  soldados,  ios  tres 
de  los  nuestros  y  los  cuatro  de  Narvaez,  también  muy 
heridos,  y  ocho  tlascaltecas,  todos  corriendo  sangre 
de  muchas  heridas;  y  entre  tanto  ?olvió  Cortés  por  la 
calzada  con  los  capitanes  y  soldados  que  dlcFio  tengo, 
reparamos  en  los  patios  junto  á  Tacuba,  y  ya  habiun 
Tenido  de  Méjico,  como  está  cerca ,  dando  ?oces,  y  á 
dar  mandado  á  Tacuba  y  á  Escapuzalco  y  á  Teneyucu 
para  que  nos  saliesen  al  encuentro.  Por  manera  que 
nos  comenzaron  á  tirar  ?ara  y  piedra  y  flecha,  y  con  sus 
lanzas  grandes,  engastooadas  en  ellas  de  nuestras  es- 
padas que  nos  tomaron  en  este  desbarate;  y  hacíamos 
algunas  arremetidas,  en  que  nos  defendiamos  delios  y 
les  ofendíamos.  Volvamos  á  Pedro  de  Albarado,  que, 
como  Cortés  y  los  demás  capitanes  y  soldados  le  en- 
contraron de  aquella  manera  que  he  dicho,  y  como  su- 
pieron que  no  venian  mas  soldados ,  se  les  saltaron  las 
lágrimas  de  los  ojos;  porque  el  Pedro  de  Albarado  y 
Juan  Velazquez  de  León,  con  otros  mas  de  á  caballo  y 
mas  de  cien  soldados,  habían  quedado  en  la  retaguar- 
da; y  preguntando  Cortés  por  los  demás,  dijo  que  to- 
dos quedaban  muertos,  y  con  ellos  el  capitán  Juan  Ve- 
lazquez de  León  y  todos  los  mas  de  á  caballo  que  traía, 
así  de  los  nuestros  como  de  los  de  Narvaez ,  y  mas  de 
ciento  y  cincuenta  soldados  que  traía;  y  dijo  el  Pedro 
que  después  que  les  mataron  los  caballos  y  la  yegua, 
que  se  juntaron  para  se  amparar  obra  de  ochenta  sol- 
dados^ y  que  sobre  los  muertos  y  petacas  y  caballos 
que  se  ahogaron ,  pasaron  la  primera  puente;  en  esto 
no  se  me  acuerda  bien  si  dijo  que  pasó  sobre  los  muertos, 
y  entonces  no  miramos  lo  que  sobre  ello  dijo  á  Cortés, 
sino  que  allí  en  aquella  puente  le  mataron  á  Juan  Ve- 
lazquez y  mas  de  ducientos  compañeros  que  traía ,  que 
no  les  pudieron  valer.  Y  asimismo  á  esta  otra  puente, 
que  les  hizo  Dios  mucha  merced  en  escapar  con  las  vi- 
das; y  decía  que  todas  las  puentes  y  calzadas  estaban  lle- 
nas de  guerreros.  Dejemos  esto,  y  diré  que  en  la  triste 
puente  que  dicen  ahora  que  fué  el  salto  del  Albarado, 
yo  digo  que  en  aquel  tiempo  ningún  soldado  se  paró  á 
vello,  si  saltaba  poco  ó  mucho ,  que  harto  teniamosen 
mirar  y  salvar  nuestras  vidas ,  porque  eran  muchos  los 
mejicanos  que  contra  nosotros  había;  porque  en  aque- 
lla coyuntura  no  lo  podíamos  ver  ni  tener  sentido  en 
salto ,  si  saltaba  6  pasaba  poco  ó  mucho ;  y  así  seria 
cuando  el  Pedro  de  Albarado  llegó  á  la  puente,  como 
él  dijo  á  Cortés,  que  había  pasado  asido  á  petacas  y 
caballos  y  cuerpos  muertos,  porque  yaque  quisierasal- 
tar  y  sustentarse  én  la  lanza  en  el  agua,  era  muy  honda, 
y  00  pudiera  allegar  al  suelo  con  ella  para  poderse  sus< 
tentar  soí)re  ella ;  y  demás  desto,  la  abertura  muyan- 
cha  y  alta,  que  no  la  podría  saltar  por  muy  mas  suelto 
que  era.  También  digo  que  no  la  podía  saltar  ni  sobre 
la  lanza  ni  de  otra  manera;  porque  después  desde  cer- 
ca de  un  ano  que  volvimos  á  poner  cerco  á  Méjico  y  la 
ganamos^  me  hallé  muchas  veces  en  aquella  puente 
peleando  con  escuadrones  mejicanos ,  y  tenian  allí  lie- 
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;  chos  reamparos  y  albarradas,  que  .le  Ilami  abort  la 

puente  del  salto  de  Albarado;  y  platicábamos  muchos 
soldados  sobre  ello ,  y  no  hallábamos  fazon  ni  soltura 
de  un  hombre  que  tal  saltase.  Dejemos  este  salto,  y  di- 
gamos que,  como  vieron  nuestros  capitanes  (](ueno acu- 
dían mas  soldudos,  y  el  Pedro  de  Albarado  dijo  que 
todo  quedaba  lleno  de  guerreros,  y  que  ya  que  algunos 
quedasen  rezugados,  que  en  las  puentes  los  matarían, 
volvamos  á  decir  desto  del  salto  de  Albarado :  digo  qub 
para  qué  porfían  algunas  personas  que  no  lo  saben  nS  lo 
vieron,  que  fué  cierto  que  la  saltóel  Pedro  de  Albarado 
la  noche  que  salimos  huyendo,  aquella  puente  y  aber« 
tura  del  agua;  otra  vez  digo  que  no  la  pudo  saltar  en 
ninguna  manera ;  y  para  que  claro  se  vea,  hoy  dia  estala 
puente;  y  la  manera  del  altor  del  agua  que  solía  venir 
y  que  tan  alta  estaba  la  puente,  y  el  agua  muy  honda, 
que  no  podía  llegar  al  suelo  con  la  iauza.  Y  porque  los 
lectores  sepan  que  en  Méjico  hubo  un  soldado  que  se 
decía  Fulano  de  Ocampo ,  que  fué  de  los  que  vinie-* 
ron  con  Garay ,  hombre  muy  platico ,  y  se  preciaba  de 
hacer  libelos  infamatorios  y  otras  cosas  á  manera  da 
masepasquines;  y  puso  en  ciertos  libólos  á  muchos  da 
nuestros  capitanes  cosas  feas  que  no  son  de  decir  no 
siendo  verdad;  y  entre  ellos,  demás  de  otras  cosas  que 
dijO  de  Pedro  de  Albarado,  que  había  dejailo  nH)rír  ásu 
compañero  Juan  Velazquez  de  León  con  mas  de  ducien- 
tos  soldados  y  los  de  á  caballo  que  les  dejamos  en  la 
retaguarda,  y  se  escapó  él ,  y  por  escaparse  dio  aquel 
gran  salto,  como  suele  decir  el  refrán:  aSaltó,  y  escapó 
la  vida.»  Volvamos  á  nuestra  matería :  é  porque  los  que 
estábamos  ya  en  salvo  en  lo  de  Tacuba  no  nos  acaba* 
sernos  del  todo  de  perder,  é  porque  habían  venido  mu- 
chos mejicanos  y  los  de  Tacuba  y  Escapuzalco  y  Té« 
neyuca  y  de  otros  pueblos  comarcanos  sobre  nosotros, 
que  todos  enviaron  mensajeros  desde  Méjico  para  que 
nos  saliesen  al  encuentro  en  las  puentes  y  calzadas,  y 
desde  los  maizales  nos  hacían  mucho  daño ,  y  mataron 
tres  soldados  que  ya  estaban  heridos,  acordamos  lo  mas 
presto  que  pudiésemos  salir  de  aquel  pueblo  y  sus  mal** 
zales,  y  con  seis  ó  siete  tlascal tecas  que  sabían  ó  ati*- 
naban  el  camino  de  Tlascala,  sin  ir  por  camino  derecho 
nos  guiaban  con  mucho  concierto  hasta  que  saliésemos  á 
unas  caserías  que  en  un  cerro  estaban ,  y  allí  junto  aun 
cu é adoralorio y  como  fortaleza,  adonde  reparamos; 
que  quiero  tornar  á  decir  que,  seguidos  que  íbamos  do 
los  mejicanos,  y  de  las  flechas  y  varas  y  piedras  con 
sus  hondas  nos  tiraban ;  y  cómo  nos  cercaban,  dando 
siempre  en  nosotros,  es  cosa  de  espantar;  y  como  lo 
he  dicho  muchas  veces,  estoy  harto  de  decirlo,  los  lee** 
tores  no  lo  tengan  por  cosa  de  prolijidad ,  por  causa 
que  cada  vez  ó  cada  rato  que  nos  apretaban  y  herían 
y  daban  recia  guerra,  por  fuerza  tengo  de  tornar  á  de- 
cir de  los  escuadrones  que  nos  seguían ,  y  mataban  mu- 
chos de  nosotros.  Dejémoslo  ya  de  traer  tanto  á  la  me- 
moria, y  digamos  cómo  nos  defendiamos  en  aquel  cu 
y  fortaleza ,  nos  albergamos ,  y  se  curaron  los  heridos, 
y  con  muchas  lumbres  que  hicimos.  Pues  de  comer  no 
lo  había,  y  en  aquel  cu  y  adoratorio,  después  de  ga- 
nada la  gran  ciudad  de  Méjico ,  hicimos  una  iglesia,  que 
se  dice  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  muy  devota, 
é  van  ahora  allí  en  romería  y  á  tener  novenas  muchos 
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vecinos  y  sefioras  de  Méjico.  Dejemos  esto ,  y  yoWamos 
á  decir  qué  lástima  era  de  ver  curar  y  apretar  con  algunos 
paños  de  mantas  nuestras  heridas;  y  como  se  habian 
resfriado  y  estaban  hinchadas,  dolian.  Pues  mas  de  llo- 
rar fué  los  caballos  y  esforzados  soldados  que  fallaban ; 
¿qué  es  de  Juan  Velazquez  de  León ,  Francisco  de  Sal- 
cedo y  Francisco  de  Moría ,  y  un  Lares  el  buen  jinete, 
y  otros  muchos  de  los  nuestros  de  Cortés?  ¿Para  qué 
cuento  yo  estos  pocos?  Porque  para  escribir  losnom* 
hres  de  los  muchos  que  de  los  nuestros  faltaron,  es  no 
acabar  tan  presto.  Pues  de  los  de  Narvaez,  todos  los  mas 
en  las  pueutes  quedaron  cargados  de  oro.  Digamos 
ahora,  ¿qué  es  de  muchos  tlascaltecas  que  iban  car* 
gados  de  barras  de  oro,  y  otros  que  nos  ayudaban?  Pues 
ai  astrólogo  Botello  no  le  aprovechó  su  astrología,  que 
tambien^alli  murió.  Volvamos  ¿  decir  cómo  quedaron 
muertos,  asi  los  hijos  de  Montezuma  como  los  prisio- 
neros que  traiamos,yel  Gacamatzin  y  otros  reyezue- 
los. Dejemos  ya  de  contar  tantos  trabsgos ,  y  digamos 
cómo  estábamos  pensando  en  lo  que  por  delante  tenía- 
mos ,  y  era  que  todos  estábamos  heridos,  y  no  escapa- 
ron sino  veinte  y  tres  caballos.  Pues  los  tiros  y  artillería 
y  pólvora  no  sacamos  ninguna;  las  ballestas  fueron 
pocas,  y  esas  se  remediaron  luego ,  é  hicimos  saetas. 
Pues  lo  peor  de  todo  era  que  no  sabíamos  la  voluntad 
que  habíamos  de  hallaren  nuestros  amigos  los  de  Tías- 
cala.  Y  demás  desto,  aquella  noche,  siempre  cercados 
de  mejicanos,  y  grita  y  vara  y  flecha ,  con  hondas 
sobre  nosotros ,  acordamos  de  nos  salir  de  allí  á  media 
iioche,y  con  los  tlascaltecas,  nuestras  guias,  por  delante 
con  muy  gran  concierto;  llevábamos  los  muy  heridos 
en  el  camino  en  medio,  y  los  cojos  con  bordones,  y  al- 
gunos que  no  podían  andar  y  estaban  muy  malos  á 
ancas  de  caballos  de  los  que  iban  cojos,  que  no  eran 
para  batallar,  y  los  de  á caballo  sanos  delante,  y  á  un 
lado  y  á  otro  repartidos;  y  por  este  arte  todos  nos- 
otros los  que  mas  sanos  estábamos  haciendo  rostro  y 
cara  á  los  mejicanos,  y  los  tlascaltecas  que  estaban  he- 
ridos iban  dentro  en  el  cuerpo  de  nuestro  escuadrón, 
y  los  demás  que  estaban  sanos  hacían  cara  juntamen- 
te con  nosotros;  porque  los  mejicanos  nos  iban  siempre 
picando  con  grandes  voces  y  gritos  y  silbos,  dicien- 
do :  a  Allá  iréis  donde  no  quede  ninguno  de  vosotros  á 
vida;»  y  no  entendíamos á  qué  finio  decían, según  ade- 
lante verán.  Olvidado  me  he  de  escribir  el  contento  que 
recebímos  de  ver  viva  á  nuestra  doña  Marina  y  á  doña 
Luisa,  hija  deXicotenga,  que  las  escaparon  en  las  puen- 
tes unos  tlascaltecas  hermanos  déla  doña  Luisa,  que 
salieron  de  los  primeros,  y  quedaron  muertas  todas  las 
roas  naborías  que  nos  habían  dado  en  Tlascala  y  en 
Méjico :  allí  quedaron  en  las  puentes  con  los  demás.  Y 
volvamos  á  decir  cómo  llegamos  aquel  díaá  un  pue* 
blo  grande  que  se  dice  Gualquitan ,  el  cual  pueblo  fué 
de  Alonso  de  Avila;  y  aunque  nos  daban  grita  y  voces 
y  tiraban  piedra  y  vara  y  flecha ,  todo  lo  soportábamos. 
Y  desde  allí  fuúnos  por  unas  caserías  y  pueblezuelos ,  y 
siempre  los  mejicanos  siguiéndonos,  y  como  se  junta- 
ban muchos,  procuraban  de  nos  matar,  y  nos  comenza- 
baná  cercar,  y  tiraban  tanta  piedra  con  hondas,y  varay 
neclia,  que  mataron  á  dos  de  nuestros  soldados  en  un 
paso  malo,  que  iban  mancos,  y  también  un  caballO|é  hi« 
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rieron  á  muchos  de  los  nuestros;  y  también  nosotros  A 
estocadas  les  matamos  algunos  dallos,  y  los  de  á  caballo 
á  lanzadas  les  mataban,  aunque  pocos ;  y  así,  dormimos 
enaquellas  casas,  y  allí  comimos  el  caballo  que  mata- 
ron. Y  otro  día  muy  de  mañana  comenzamos  á  caminar 
con  el  concierto  que  de  antes ,  y  aun  mejor,  y  siempre 
la  mitad  de  los  de  á  caballo  adelante;  y  poco  masdeuna 
legua,  en  un  llano ,  ya  que  creímos  ir  en  salvo,  vuelven 
tres  de  Iq^  nuestros  de  á  caballo,  y  dicen  que  están  los 
campos  llenos  de  guerreros  mejicanos  aguardándonos ; 
y  cuando  lo  oímos ,  bien  que  tuvimos  temor ,  é  grande, 
mas  no  para  desmayar  del  todo ,  ni  dejar  de  encontrar- 
nos con  ellos  y  pelear  hasta  morir;  y  allí  reparamos  un 
poco ,  y  se  dio  orden  cómo  habian  de  entrar  y  salir  los 
de  á  caballo  á  media  rienda,  y  que  no  se  parasen  á  lan- 
cear, sino  las  lanzas  por  los  rostros  hasta  romper  sus 
escuadrones ,  y  que  todos  ios  soldados ,  las  estoca- 
das que  diésemos,  que  les  pasásemos  las  entrañas, 
y  que  todos  hiciésemos  de  manera  que  vengásemos 
muy  bien  nuestras  muertes  y  heridas,  por  manera  que 
si  Dios  fuese  servido,  que  escapásemos  con  las  vi- 
das ;  y  después  de  nos  encomendar  á  Dios  y  á  santa 
Muría  muy  de  corazón,  é  invocando  el  nombre  del  se- 
ñor Santiago,  desque  vimos  que  nos  comenzaban  á 
cercar,  de  cinco  en  cinco  de  á  caballo  rompieron  por 
ellos,  y  todos  nosotros  juntamente.  |  Oh  qué  cesado 
ver  era  esta  tan  temerosayroropida  batalla,  cómo  an- 
dábamos pié  con  pié,  y  con  qué  furia  ios  perros  pelea- 
ban, y  qué  herir  y  matar  hacían  en  nosotros  con  sus 
lanzas  y  macanas  y  espadas  de  dos  manos!  Y  los  de  á 
caballo,  como  era  el  campo  llano,  cómo  alanceaban  á 
su  placer,  entrando  y  saliendo  á  media  rienda ;  y  aun- 
que estaban  heridos  ellos  y  sus  caballos,  no  dejaban 
de  batallar  muy  como  varones  esforzados.  Pues  todos 
nosotros  los  que  teníamos  caballos ,  parece  ser  que  á 
todos  se  nos  ponia  esfuerzo  doblado ,  que  aunque  está- 
bamos heridos « y  de  refresco  teníamos  mas  heridas,  no 
curábamos  de  los  apretar,  por  no  nos  parar  á  ello,  que 
no  había  lugar ,  sino  con  grandes  ánimos  apediu^iba- 
mos  á  les  dar  de  estocadas.  Pues  quiero  decir  cómo 
Cortés  y Crístóbal  de  Olí,  y  Pedro  de  Albarado,  que 
tomó  otro  caballo  de  los  de  Narvaez,  porque  su  yegua 
se  la  habian  muerto ,  como  dicho  tengo;  y  Gonzalo  de 
Sandoval,  cuál  andaban  de  una  parte  á  otra  rompiendo 
escuadrones,  aunque  bien  heridos  ;  y  las  palabras  que 
Cortés  decía  á  los  que  andábamos  envueltos  con  ellos, 
que  la  estocada  y  cuchillada  que  diésemos  fuese  eu 
señores  señalados;  porque  todos  traían  grandes  pe- 
nachos con  oro  y  ricas  armas  y  divisas.  Pues  oir  có- 
mo nos  esforzaba  el  valiente  y  animoso  Sandoval,  y  de- 
cía :  a  Ea,  señores,  que  hoyes  el  día  que  hemos  de  ven- 
cer; tened  esperanza  en  Dios  que  saldremos  de  aqui 
vivos;  para  algún  buen  fin  nos  guarda  Dios.»  Y  tornaré 
á  decir  ios  muchos  de  nuestros  soldados  que  nos  m^ 
taban  y  herían.  Y  dejemos  esto ,  y  volvamos  á  Cortés  y 
Cristóbal  de  Olí  y  Sandoval ,  y  Pedro  de  Albarado  y 
Gonzalo  Domínguez ,  y  otros  muchos  que  aquí  no  nom- 
bro; y  todos  los  soldados  poníamos  grande  ánimo  para 
pelear;  y  esto,  nuestro  Señor  Jesucristo  y  nuestra  Se- 
ñora la  Virgen  santa  María  nos  lo  ponia,  y  señor  San- 
tiago, que  ciertamente  nos  ayudaba;  y  asi  lo  certifioó 
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m  capflan  rfe  Guatemos ,  de  los  que  se  hallaron  en  la 
batalla  ;  j  qaiso  Dios  que  allegó  Cortés  con  los  oapita- 
oes  por  mi  nombrados  en  parte  donde  andaba  el  capi« 
tan  general  de  los  mejicanos  con  su  bandera  tendida, 
con  ricas  armas  de  oro  y  grandes  penachos  de  argen- 
tería; y  como  lo  né  Cortés  al  que  llevaba  la  bandera, 
con  otros  muchos  mejicanos,  que  todos  traían  grandes 
penachos  de  oro ,  dijo  á  Pedro  de  Albarado  y  á  Gon- 
zalo de  Sandoval  y  á  Cristóbal  de  01!  y  .á  los  demás  ca- 
pitanes :  aEa,  señores,  rompamos  con  ellos.»  Y  enco- 
mendándose á  Dios,  arremetió  Cortés  y  Cristóbal  de 
Olí,  y  Sandoval  y  Alonso  de  Avila  y  otros  caballeros ,  y 
Cortés  dio  un  encuentro  con  el  caballo  al  capitán  meji- 
cano ,  que  le  hizo  abatir  su  bandera,  y  los  demás  núes* 
tros  capitanes  acabaron  de  romper  el  escuadrón,  que 
eran  machos  indios;  y  quien  siguió  al  capitán  que  traía 
la  bandera,  que  aun  no  había  caído  del  encuentro  que 
Cortés  le  dio ,  fué  un  Juan  de  Salamanca ,  natural  de 
Ontiveros ,  con  una  buena  yegua  overa ,  que  le  acabó 
de  matar  y  le  quitó  el  rico  penacho  que  traía ,  y  se  le 
dio  ¿  Cortés,  diciendo  que,  pues  él  le  encontró  primero 
y  le  hizo  abatir  la  bandera  y  hizo  perder  el  brío ,  le  daba 
el  plamaje ;  mas  dende  á  ciertos  años  su  majestad  se  le 
dio  por  armas  al  Salamanca ,  y  asi  las  tienen  en  sus  re- 
posteros sus  descendientes.  Volvamos  á  nuestra  bata- 
lla, que  nuestro  Señor  Dios  fué  servido  que,  muerto 
aquel  capitán  que  traía  la  bandera  mejicana  y  otros 
muchos  que  allí  murieron,  aflojó  su  batallar  de  arte, 
que  se  iban  retrayendo,  y  todos  los  de  á  caballo 
siguiéndoles  y  alcanzándoles.  Pues  á  nosotros  no  nos 
dolían  las  heridas  ni  teníamos  hambre  ni  sed ,  sino 
que  perecía  que  no  habíamos  habido  ni  pasado  nin- 
gún mal  trabajo.  Seguimos  la  vltoria  matando  é  hirien- 
do. Pues  nuestros  amigos  los  de  Tlascala  estaban  he- 
chos unos  leones,  y  con  sus  espadas  y  montantes  y  otras 
armas  que  allí  apañaron,  hacíanlo  muy  bien  y  esforza- 
damente. Ya  vueltos  ios  de  á  caballo  de  seguir  la  vito- 
ría,  todos  dimos  muchas  gracias  á  Dios,  que  escapa- 
mos de  tan  gran  multitud  de  gente ;  porque  no  se  había 
visto  ni  hallado  en  todaslas  Indias,  en  batalla  que  se 
haya  dado,  tan  gran  número  de  guerreros  juntos ;  por- 
que allí  estaba  la  flor  de  Méjico  y  de  Tezcuco  y  Saleo- 
can  ,  ya  con  pensamiento  que  de  aquella  vez  no  que- 
dara roso  ni  velloso  de  nosotros.  Pues  qué  armas  tan 
ricas  que  traían,  con  tanto  oro  y  penachos  y  divisas,  y 
todos  los  mas  capitanes  y  personas  principales,  y  allí 
junto  donde  fué  esta  reñida  y  nombrada  y  temerosa 
batalla  para  en  estas  partes  (así  se  puede  decir,  pues 
Dios  nos  escapó  con  las  vidas),  había  cerca  un  pueblo 
que  se  dice  Obtumba;  la  cual  batalla  tienen  muy  bien 
pintada,  y  en  retratos  entallada  los  mejicanos  y  tlascal- 
tecas,  entre  otras  muchas  batallas  que  con  los  mejica- 
nos hubimos  hasta  que  ganamos  á  Méjico.  Y  tengan 
atención  los  curiosos  lectores  que  esto  leyeren ,  que 
quiero  traer  aquí  á  la  memoria  que  cuando  entramos 
ai  socorro  de  Pedro  de  Albarado  en  Méjico  fuimos  por 
todos  sobre  mas  de  mil  y  trecientos  soldados,  con  los 
de  á  caballo ,  que  fueron  noventa  y  siete,  y  ochenta 
ballesteros  y  otros  tantos  escopeteros ,  y  mas  de  dos 
mil  tlascaltecas , y  metimos  mucha  artillería;  y  fué 
nuestra  entrada  en  Méjico  dia  de  señor  San  Juan  de  ju- 
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nio  de  1 520  a&os,  y  fué  nuestra  salida  trayendo  i  10  del 

mes  de  julio  del  año  siguiente,  y  fué  esta  nombrada  ba- 
talla de  Obtumba  á  14  del  mes  de  julio.  Digamos  aho- 
ra ,  ya  que  escapamos  de  todos  los  trances  por  mí  atrás 
dichos,  quiero  dar  otra  cuenta  qué  tantos  mataron,  así 
en  Méjico ,  en  puentes  y  calzadas ,  como  en  todos  los 
reencuentros,  y  en  esta  de  Obtumba,  y  los  que  mata- 
ron por  los  caminos.  Digo  que  en  obra  de  cinco  días 
fueron  muertos  y  sacrificados  sobre  ochocientos  y  se- 
tenta soldados,  con  setenta  y  dos  que  mataron  en  un 
pueblo  que  se  dice  Tustepeque,  y  á  cinco  mujeres  de 
Castilla;  y  estos  quemataron  en  Tustepeque  eran  de  los 
de  Narvaez,  y  mataron  sobre  mil  y  ducientos  tlascalte- 
cas. También  quiero  decir  cómo  en  aquella  sazón  ma- 
taron á  un  Juan  de  Alcántara  el  viejo ,  con  otros  tres 
vecinos  de  la  Villa-Rica,  que  venían  por  las  partes  del 
oro  que  les  cabía ;  de  lo  cual  tengo  hecha  relación  en  el 
capítulo  que  dello  trata.  Por  manera  que  también  per- 
dieron las  vidas  y  aun  el  oro ;  y  si  miramos  en  ello,  todos 
comunmente  hubimos  malgozo  de  las  partes  del  oro  que 
nos  dieron ;  y  si  de  ios  de  Narvaez  murieron  muchos  mai^ 
que  de  los  de  Cortés  en  las  puentes ,  fué  por  salir  car- 
gados de  oro ,  que  con  el  peso  dello  no  podían  salir  ni 
nadar.  Dejemos  de  hablar  en  esta  materia ,  y  digamos 
cómo  íbamos  muy  alegres  y  comiendo  unas  cala  liazas 
que  llaman  ayotes,  y  comiendo  y  caminando  haciii  Tlas- 
cala ;  que  por  salir  de  aquellas  poblaciones,  por  temor 
no  se  tornasen  á  juntar  escuadrones  mejicanos,  que 
aun  todavía  nos  daban  grita  en  partes  que  no  podía- 
mos ser  señores  dellos ,  y  nos  tiraban  mucha  piedra 
con  hondas,  y  vara  y  flecha,  hasta  que  fuimos  á  otras 
caserías  y  pueblo  chico;  porque  estaba  todo  poblado 
de  mejicanos,  y  allí  estaba  un  buen  cu  y  casa  fuerte, 
donde  reparamos  aquella  noche  y  nos  curamos  nues- 
tras heridas,  y  estuvimos  con  mas  reposo;  y  aunque 
siempre  teníamos  escuadrones  de  mejicanos  que  nos  se- 
guían, mus  ya  no  se  osaban  llegar;  y  aquellos  que  veniao 
era  como  quien  decía :  a  Allá  iréis  fuera  de  nuestra  tier- 
ra.» Y  desde  aquella  población  y  casa  donde  dormimos 
se  parecían  las  sierrezuelas  que  están  cabe  Tlascala,  y 
como  las  vimos ,  nos  alegramos  como  sí  fueran  nues- 
tras casas.  Pues  quizá  sabíamos  cierto  que  nos  habían 
de  ser  leales  ó  qué  voluntad  temían,  ó  qué  había  acon- 
tecido á  los  que  estaban  poblados  en  la  Villa-Rica,  si 
eran  muertos  ó  vivos.  Y  Cortés  nos  dijo  que,  pues  éra- 
mos pocos,  que  no  quedamos  sino  cuatrocientos  y  cua- 
renta, con  veinte  caballos  y  doce  ballesteros  y  siete 
escopeteros,  y  no  teníamos  pólvora,  y  todos  heridos  y 
cojos  y  mancos,  que  mirásemos  muy  bien  cómo  nues- 
tro Señor  Jesucristo  fué  servido  escaparnos  con  las  vi- 
das ;  por  lo  cual  siempre  le  hemos  do  dar  muchas  gra- 
cias y  loores,  y  que  volvimos  otra  vez  á  disminuímos  en 
el  número  y  copia  de  los  soldados  que  con  él  pasamos 
desde  Cuba ,  y  que  primero  entramos  en  Méjico  cua- 
trocientos y  cincuenta  soldados ;  y  que  nos  rogaba  que 
en  Tlascala  no  les  hiciésemos  enojo ,  ni  se  les  toma- 
se ninguna  cosa ;  y  esto  dio  á  entender  á  los  de  Nar- 
vaez, porque  no  estaban  acostumbrados  á  ser  si:yetosá 
capítaneseniasguerras,  como  nosotros;  y  masdíjo,que 
tenia  esperanza  en  Dios  que  los  hallaríamos  buenos  y 
leales ;  é  que  si  otra  cosa  fuese » lo  que  Dios  do  permi- 
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%tmes  fuertes  y  bhitos  vigorosos,  y  que  para  eso  fué* 
tcittos  muy  apercebidds^  y  nuestros  corredores  del 
tatnpo  adelante.  Llegamos  á  una  fuente  que  estaba  en 
una  ladera ,  y  allí  estaban  unas  como  cercas  y  ream- 
(mros  de  tiempos  Yíejos ,  y  dijeron  nuestros  amigos  los 
tlascattecas  que  allí  partían  términos  entre  los  mejica- 
nos y  ellos;  y  de  buen  reposo  nos  paramos  á  la^r ,  y  á 
Comer  de  la  miseria  que  hablamos  habido,  y  luego  co- 
mentamos á  marchar,  y  fuimos  á  un  pueblo  de  los  tlas- 
eaitecas,  que  se  dice  Gualiopar,  donde  nos  recibieron 
y  nos  daban  de  comer;  mas  no  tanto^  que  si  no  se  lo  pa- 
gábamos con  algunas  piecezuelas  de  oro  y  chalchihuis 
que  llevábamos  algunos  de  nosotros,  no  nos  lo  daban 
de  balde;  y  allí  estuvimos  un  dia  reposando,  curando 
nuestras  heridas,  y  ansimismo  curamos  los  caballos. 
Pues  cuando  lo  supieron  en  la  cabecera  de  Tlascaia, 
hiego  vino  Masse-Escuci  y  principales ,  y  todos  los  mas 
sus  vecinos,  y  Xicotenga  el  viejo ,  y  Ghicbimeclutecle 
y  los  de  Guaxocingo ;  y  como  llegaron  á  aquel  pueblo 
donde  estábamos,  fueron  á  abrazar  á  Cortés  y  á  todos 
nuestros  capitanes  y  soldados;  y  llorando  algunos  de- 
líos ,  especial  el  Masse-Escaci  y  Xicotenga ,  y  Chichi- 
meclatecle  y  Tecapaoeca ,  dijeron  á  Cortés :  iq  Oh  Ha- 
linche ,  Malinche ,  y  cómo  nos  pesa  de  vuestro  mal  y 
de  todos  vuestros  hermanos,  y  de  los  muchos  de  los 
nuestros  que  con  vosotros  han  muerto;  ya  os  lo  había- 
mos dicho  muchas  veces ,  que  no  os  fíásedes  de  gente 
mejicana,  porque  de  un  dia  á  otro  os  habían  de  dar 
guerra ;  no  me  quisistes  creer :  ya  es  hecho ,  al  presen- 
te no  se  puede  hacer  mas  de  curaros  y  daros  de  comer; 
en  vuestras  casas  estáis,  descansad,  é  iremos  luego  á 
nuestro  pueblo  y  os  aposentaremos ;  y  no  pienses,  Ma- 
linche,  que  habéis  hecho  poco  en  escapar  con  las  vi- 
des de  aquella  tan  fuerte  ciudad  y  sus  puentes ;  é  yo  digo 
que  si  de  antes  os  teníamos  por  muy  esforzados ,  ahora 
os  tenemos  en  mucho  mas.  Bien  sé  que  lloran  muchas 
mujeres  é  indios  destos  nuestros  pueblos  las  muertes 
de  sus  hijos  y  maridos  y  hermanos  y  parientes;  no  te 
congojes  por  ello,  y  mucho  debes  á  tus  dioses,  que  te 
han  aporUdo  aquí ,  y  salido  de  entre  tanta  multitud  de 
guerreros  que  os  aguardaban  en  lodeObtumba,  que  cua- 
tro dias  había  que  lo  supe  que  os  esperaban  para  osmatar. 
Yo  quería  ir  en  vuestra  busca  con  treinta  mil  guerreros  de 
ios  nuestros )  y  no  pude  salir,  á  causa  que  no  estábamos 
juntos  y  los  andaba  juntando. »  Cortés  y  todos  nuestros 
capitanes  y  soldados  los  abrazamos,  y  les  dijimos  que 
se  lo  teníamos  en  merced ,  y  Cortés  les  dio  á  todos  los 
principales  joyas  de  oro  y  piedras  que  todavía  se  esca- 
paron ,  cada  cual  soldado  lo  que  pudo ;  y  ansímesmo  di- 
mos algunos  de  nosotros  á  nuestros  conocidos  de  loque 
teníamos.  Pues  qué  fiesta  y  alegría  mostraron  con  doña 
Luisa  y  con  doña  Harína  cuando  las  vieron  en  salva- 
mento, y  qué  llorar  4  y  qué  tristeza  tenian  por  los  de- 
más indios  que  no  venían ,  que  se  quedaron  muertos, 
en  especial  el  Masse-Escaci  por  su  hija  doña  Elvira ,  y 
lloraba  la  muerte  de  Juan  Velazquez  de  León ,  á  quien 
la  díó.  Y  desta  manera  fuimos  á  la  cabeza  de  Tlascala 
coa  todos  los  caciques,  y  á  Cortés  aposentaron  en  las 
casas  de  Masse-Escadi  y  Xicotengt  dio  sus  aposentos  á 
P^ro  de  Albarado ,  y  ttli  bos  curaaaoe  y  tornamos  á 
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convalecer,  y  aun  se  raarieron  «uttro  loldiidot  daW 
heridas,  y  á  otros  soldados  no  se  les  hablan  sanado.  Y 
dejallo  be  aquí ,  y  diré  lo  que  mas  pasó* 

CAPITULO  CXXIX. 

Cómo  foimos  i  la  cabecera  j  major  pueblo  de  Tlascala « 
y  lo  qae  allí  pasamos. 

Puescomo  había  un  dia  que  estábamos  en  el  pueble- 
zuelo  de  Gualiopar,  y  los  caciques  de  Tlascala  por  m( 
nombrados  nos  hicieron  aquellos  ofrecimientos,  que 
son  dignos  de  no  olvidar  y  de  ser  gratificados,  y  hechos 
en  tal  tiempo  y  coyuntura;  después  que  fuimos  á  la  ca- 
beza y  pueblo  mayor  de  Tlascala ,  nos  aposentaron, 
como  dicho  tengo,  parece  ser  que  Cortés  preguntó  por 
el  oro  que  habían  traído  allí,  que  eran  cuarenta  mil  pe- 
sos; el  cual  oro  fueron  las  partes  de  los  vecinos  que 
quedaban  en  la  Villa-Rica;  y  dijo  Masse-Escaci  y  Xico- 
tenga el  vi^o  y  un  soldado  de  los  nuestros, que  se  habia 
allí  quedado  doliente,  que  no  se  halló  en  lo  de  Méjico 
cuando  nos  desbarataron,  que  habían  venido  de  la  Villa- 
Rica  un  Juan  de  Alcántara  y  otros  dos  Tecinos,  é  que  lo 
llevaron  todo  porque  traían  cartas  de  Cortés  para  que 
se  lo  diesen;  la  cual  carta  mostró  el  soldado,  que  había 
dejado  en  poder  del  Masse-Escaci  cuando  le  dieron  el 
oro;  y  preguntando  cómo  y  cuándo  y  en  qué  tiempo  lo 
I  levó,  y  sabido  que  fué,  por  la  cuenta  de  los  dias,  cuando 
nos  daban  guerra  los  mejicanos,  luego  entendimos  có- 
mo en  el  camino  habían  muerto  y  tornado  el  oro,  y  Cor- 
tés hizo  sentimiento  por  ello;  y  también  estábamos 
con  pena  por  no  saber  de  los  de  la  Villa-Rica,  no  hubie- 
sen corrido  alguu  desmán;  y  luego  por  la  posta  escri- 
bió con  tres  tlascaltecas,  en  que  tes  hizo  saber  los  grau- 
des  peligros  que  en  Méjico  nos  habíamos  visto,  y  cómo 
y  de  qué  maq^ra  escapamos  con  las  vidas ,  y  no  se  les 
díó  relación  de  cuántos  faltaban  de  los  nuestros;  y  que 
mirasen  que  siempre  estuviesen  muy  alertos  y  se  ve- 
lasen; y  que  sí  hubiese  algunos  soldados  sanos  se  los 
enviasen ,  y  que  guardasen  muy  bien  al  Nervaez  y  al 
Salvatierra;  y  si  hubiese  pólvora  ó  ballestas,  porque 
quería  tornar  á  correr  los  rededores  de  Méjico ;  y  tam- 
bién escribió  al  capitán  que  quedó  por  guarda  y  capi- 
tán de  la  mar,  que  se  decía  Caballero,  y  que  mirase  no 
fuese  ningún  navio  á  Cuba  ni  Narvaez  se  soltase ;  y  que 
si  viese  que  dos  navios  de  los  de  Narvaez ,  que  queda- 
ban en  el  puerto ,  no  estaban  para  navegar,  que  diese 
con  ellos  al  través,  y  le  enviase  los  marineros  con  todas 
las  armas  que  tuviesen ;  y  por  la  posta  fueron  y  volvie- 
ron los  mensajeros,  y  trajeron  cartas  que  no  habían  te- 
nido guerras;  que  un  Juan  de  Alcántara  y  los  dos  veci- 
nos que  enviaron  por  el  oro,  que  los  deben  de  bal  er 
muerto  en  el  camino ;  y  que  bien  supieron  la  guerra 
que  en  Méjico  nos  dieron ,  porque  el  cacique  gordo  d'i 
Cempoal  se  lo  había  dicho;  y  ansimismo  escribió  el  al- 
mirante de  la  mar,  que  se  decía  Pedro  CaballerOi  y  di- 
jeron que  liarían  lo  que  Cortés  les  mandaba,  éenvíarlu 
los  soldados,  é  que  el  un  navio  estaba  bueno,  y  que  al 
otro  daría  al  través  y  enviaría  la  gente,  é  que  había  po- 
cos marineros ,  porque  habían  adolescidoy  se  habían 
muerto,  y  que  agora  escribían  las  respuestas  de  las  car- 
tas ;  y  luego  vinieron  con  el  socorro  que  enviaban  do 
la  Vília*-Rica,  que  ftiefon  cuatro  hombres  con  tres  de 
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h  otar,  que  todos  benm  siete,  y  Tenia  por  capitau  de- 
nos un  soldado  que  se  decía  Lencero,  cuya  fué  la  venta 
que  agora  dicen  de  Lencero.  Y  cuando  llegaron  ¿  Tlas- 
cala,  como  venían  dolientes  y  flacos,  muchas  veces  por 
nuestro  pasatiempo  y  burlar  dallos  decíamos :  a  El  so- 
corro del  Lencero;  que  venían  siete  soldados,  y  los  cinco 
Beños  de  bubasy  los  dos  hinchados,  con  grandes  barri- 
gas.» Dejemos  burlas,  y  digamos  lo  que  allí  en  Tlascala 
nos  aconteció  con  Xicotenga  el  mozo^  y  de  su  mala  vo- 
luntad, el  cual  había  sido  capitán  de  toda  Tlascala 
cuando  nos  dieron  las  guerras  por  mí  otras  veces  dichas 
en  el  capítulo  que  dello  habla.  Y  es  el  caso  que,  conh) 
se  supo  en  aquella  su  ciudad  que  solimos  huyendo  de 
V^co  y  que  nos  habían  muerto  mucha  copia  de  solda- 
dos, ansí  de  los  nuestros  como  de  los  indios  tlascaltecas 
que  habían  ido  de  Tlascala  en  nuestra  compañía,  y  que 
veníamos  ¿  nos  socorrer  é  amparar  en  aquella  provin- 
cia, el  Xicotenga  el  mozo  aodaba  convocando  á  todos 
sus  parientes  y  amigos,  y  á  otros  que  sentía  que  eran  de 
su  parcialidad ,  y  les  decía  que  en  una  noche,  ó  de  día, 
cuando  mas  aparejado  tiempo  viesen,  que  nos  matasen, 
y  que  haría  amistades  con  el  señor  de  Méjico,  que  en 
aquella  sazón  habían  alzado  por  rey  á  uno  que  se  decía 
Coadlauaca;  y  que  demás  desto,  que  en  las  mantas  y  ropa 
qoe  habíamos  dejado  en  Tlascala  á  guardar  y  el  oro 
que  agora  sacábamos  de  Méjico  tendrían  qué  robar,  y 
quedarían  todos  ricos  con  ello ;  lo  cual  alcanzó  á  saber 
el  viejo  Xicotenga,  su  padre,  y  se  lo  riñó,  y  le  dijo  que 
no  le  pasase  tal  por  el  pensamiento,  que  era  mal  hecho; 
y  que  si  lo  alcanzase  á  saber  Masse-Escaci  y  Cliichime- 
clatecle ,  que  por  ventura  le  matarían,  y  al  que  en  tal 
concierto  fuese;  y  por  mas  que  el  padre  se  lo  ríñó ,  no 
curaba  de  lo  que  le  decía,  y  todavía  entendía  en  su  mal 
propósito;  y  vino  á  oídos  de  Chichímeclatecle,  que  era 
su  enemigo  mortal  del  mozo  Xicotenga,  y  lo  dijo  á  Mas- 
se-Escad ,  y  acordaron  entrar  en  acuerdo  y  como  ca- 
bildo; y  sobre  ello  llamaron  al  Xicotenga  el  viejo  y  los 
caciques  de  Guaxocingo,  y  mandaron  traer  preso  ante 
si  á  Xicotenga  el  mozo,  y  Masse-Escací  propuso  un  ra* 
zonamiento  delante  de  todos,  y  dijo  que  si  se  les  acorda- 
ba ó  tiabian  oído  decir  de  mas  decíen  años  hasta  enton- 
ces que  en  toda  Tlascala  habían  estado  tan  prósperos  y 
ricos  como  después  que  los  teules  vinieron  á  sus  tier- 
ras, ni  en  todas  sus  provincias  habían  sido  en  tanto  te* 
nidos ,  y  que  tenían  mucha  ropa  de  algodón  y  oro,  y  co- 
mían sal,  la  que  hasta  allí  no  solían  comer;  y  por  do 
quiera  que  iban  de  sus  tlascaltecas  con  los  teules  les 
hacían  honra  por  su  respeto,  puesto  que  ahora  les  ha- 
bían muerto  en  Méjico  muchos  dallos ;  y  qoe  tengan  en 
Ja  memoria  lo  que  sus  antepasados  les  habían  dicho 
muchos  años  atrás,  que  de  adonde  sale  el  sol  habían  de 
venir  hombres  que  les  habían  de  señorear;  é  que  ¿á 
qué  causa  agora  andaba  Xicotenga  en  aquellas  traicio- 
nes y  maldades,  concertando  de  nos  dar  guerra  y  matar- 
nos? Que  era  mal  hecho,  é  que  no  podía  dar  ninguna 
disculpa  de  sus  bellaquerías  y  maldades,  que  siempre 
tenia  encerradas  en  su  pecho ;  y  agora  que  los  veía  ve- 
nir de  aqueHa  manera  desbaratados,  que  nos  había  de 
ayudar  para  en  estando  sanos  volver  sobre  los  pueblos 
deM^ico,  sus  enemiga,  quería  hacer  aquella  traición. 
T  á  estas  palabras  que  oiMasse-Escaci  y  su  padre  Xi- 
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cotenga  el  ciego  le  dijeron » el  Scotenga  el  moto  tes- 
pondió  que  era  muy  blett  acordado  to  que  decía  por 
tener  paces  con  mejicanos,  y  dijo  otras  cosas  qne  ao 
pudieron  sufrir;  y  luego  se  levantó  el  Masse-Escad y 
el  Gbíchimeclatecle  y  el  viejo  de  su  padre,  ciego  ceaio 
estaba,  y  tomaron  al  Xicotenga  el  mozo  por  los  cabezo- 
nes y  de  las  mantas ,  y  se  las  rompieron ,  y  á  empujones 
y  con  palabras  injuriosas  que  le  dijeron,  le  echaron  de 
las  gradas  abajo  donde  estaba,  y  las  mantas  todas  rom- 
pidas; y  aun  si  por  el  padre  no  fuera,  le  querían  ma- 
tar,  y  á  los  demás  que  habían  sido  en  su  consejo  echa- 
ron presos;  y  como  estábamos  allí  retraídos ,  y  no  era 
tiempo  de  le  castigar,  no  osó  Cortés  hablar  mas  en  ello. 
He  traído  esto  aquí  á  la  memoria  para  que  vean  do 
cuánta  lealtad  y  buenos  fueron  los  de  Tlascala,  y  cuánto 
les  debemos ,  y  aun  al  buen  viejo  Xicotenga,  que  á  su 
hijo  dicen  que  le  había  mandado  matar  luego  que  supo 
sus  tramas  y  traición.  Dejemos  esto ,  y  digamos  cómo 
había  veinte  y  dos  días  que  estábamos  en  aquel  pueblo 
curándonos  nuestras  heridas  y  convaleciendo,  y  acordó 
Cortés  que  fuésemos  á  la  provincia  de  Tepeaca,  que  es- 
taba cerca,  porque  allí  habían  muerto  muchos  de  nues- 
tros soldados  y  de  los  de  Narvaez ,  que  se  venían  á  Mé- 
jico, y  en  otros  pueblos  que  están  junto  de  Tepeaca,  que 
se  dice  Cachula;  y  como  Cortés  lo  dijo  á  nuestros  ca- 
pitanes, y  apercebian  á  los  soldados  de  Narvaez  para  ir 
á  la  guerra,  y  como  no  eran  tan  acostumbrados  á  guer- 
ras y  habían  escapado  de  la  rota  de  Méjico  y  puentes 
de  lo  de  Obtumba,  y  no  vían  la  hora  de  se  volver  á  la  isla 
de  Cuba  á  sus  indios  é  minas  de  oro,  renegaban  de  Cor- 
tés y  de  sus  conquistas ,  especial  el  Andrés  de  Duero, 
compañero  de  nuestro  Cortés;  porque  ya  lo  habrán  en- 
tendido los  curiosos  lectores  en  dos  veces  que  lo  he 
declarado  en  los  capítulos  pasados,  cómo  y  de  qué  ma- 
nera fué  la  compañía ;  maldecían  el  oro  que  le  había 
dado  á  él  y  á  los  demás  capitanes,  que  todo  se  había 
perdido  en  las  puentes ,  como  habían  visto  las  grandes 
guerras  que  nos  daban ,  y  con  haber  escapado  con  las 
vidas  estaban  muy  contentos;  y  acordaron  de  decir  á 
Cortés  que  no  querían  ir  á  Tepeaca  ni  á  guerra  ningu- 
na, sino  que  se  querían  volver  á  sus  casas ;  que  bastaba 
lo  que  habían  perdido  en  haber  venido  de  Cuba;  y  Gor^ 
tés  les  habló  muy  mansa  y  amorosamente,  creyendo  de 
los  atraer  para  que  fuesen  con  nosotros  á  lo  de  Tepea- 
ca ;  y  por  mas  pláticas  y  reprensiones  que  les  dio,  no 
querían;  y  como  vieron  los  de  Narvaez  que  con  Cortés 
no  aproveichaban  sus  palabras,  le  hicieron  requerimien- 
to en  forma  delante  de  un  escribano  del  Rey  para  que 
luego  se  fuese  á  la  Villa-Rica ,  poniéndole  por  delante 
que  no  teníamos  caballos  ni  escopetas  ni  ballestas  ni 
pólvora,  ni  hilo  para  hacer  cuerdas,  ni  almacen;que es- 
tábamos heridos,  y  que  no  habían  quedado  por  todos 
nuestros  soldados  y  los  de  Narvaez  sino  cuatrocientos  y 
cuarenta  soldados;  que  los  mejicanos  nos  tomarian  to- 
dos los  puertos  y  sierras  y  pasos,  é  que  los  navios,  si 
mas  aguardaban,  se  comerían  de  broma;  y  dijeron  en 
el  requerimiento  otras  muchas  cosas.  Y  cuando  se  la 
hubieron  dado  y  leído  el  requerimiento  á  Cortés,  si  mu« 
chas  palabras  decían  en  él,  muy  muchas  mas  contra- 
riedades respondió;  y  demás  desto,  todos  los  mas  da 
oosolroa  de  loa  que  habiauíos  pasado  con  Cortea  le  á^ 
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IDOS  que  mirase  que  no  diese  licencia  á  ninguno  de  los 
de  Nar?aez  ni  á  otras  personas  para  volver  á  Cuba,  si- 
no que  procurásemos  todos  de  servir  á  Dios  é  al  Rey ;  é 
que  esto  era  lo  bueno,  y  no  volverse  ¿  Cuba.  Guando 
Cortés  bubo  respondido  al  requerimiento ,  como  vieron 
las  personas  que  le  estaban  requeriendo  que  muclios  do 
nosotros  ayudábamos  el  intento  de  Cortés  y  que  les  es* 
torbábamos  sus  grandes  importunaciones  que  sobre 
ello  le  hablaban  y  requerían,  con  no  mas  de  que  decía- 
mos que  no  es  servicio  de  Dios  ni  de  su  majesluJ  que 
dejen  desamparado  su  capitán  en  las  guerras,  en  tin  de 
muchas  razones  que  pasaron ,  obedecieron  para  ir  con 
nosotros  á  las  entradas  que  se  ofreciesen ;  mas  fué  que 
les  prometió  Cortés  que  en  habiendo  coyuntura  los  de- 
jaría volver  á  su  isla  de  Cuba ;  y  no  por  aquesto  dejaron 
de  murmurar  dé!  y  de  su  conquista ,  que  tan  caro  les 
había  costado  en  dejar  sus  casas  y  reposo  y  haberse  ve- 
nido á  meter  adonde  no  estaban  seguros  de  las  vidas; 
y  mas  decían,  que  si  en  otra  guerra  entrásemos  con  el 
poder  de  Méjico,  que  no  se  podría  excusar  tarde  ó  teju- 
prauo  de  tenella,  que  creían  é  tenían  por  cierto  que  no 
nos  podríamos  sustentar  contra  ellos  en  las  batallas,  se- 
gún habían  visto  lo  de  Méjico  y  puentes,  y  en  la  nom- 
brada de  Obtumba;  y  mas  decían,  que  nuestro  Cortés 
por  mandar  y  siempre  ser  señor,  y  nosotros  los  que  con 
él  pas;lbamos  no  tener  que  perder  sino  nuestras  perso- 
nas, asistíamos  con  él;  y  decían  otros  muchos  desati- 
nos, y  todo  se  les  disimulaba  por  el  tiempo  en  que  lo 
decían;  mas  no  tardaron  muchos  meses  que  no  les  dio 
licencia  para  que  se  volviesen  á  sus  casas;  lo  cual  diré 
en  su  tiempo  y  sazón.  Y  dejémoslo  de  repetir,  y  diga- 
mos de  lo  que  dice  el  coronista  Góniora ,  que  yo  estoy 
muy  harto  de  declarar  sus  borrones,  que  dice  que  le  in- 
formaron; las  cuales  informaciones  no  son  asi  como  él 
lo  escríbe;  y  por  no  me  detener  en  todos  los  capítulos 
á  tornallos  ¿  recitar  y  traer  á  la  meniüría  cómo  y  de  qué 
manera  pasó,  lo  he  dejado  de  escribir;  y  ahora  pare- 
ciéndoiue  que  en  esto  de  este  requerimiento  que  escri- 
be que  hicieron  á  Cortés  no  dice  quién  fueron  los  que 
lo  hicieron ,  si  eran  de  los  nuestros  ó  de  los  de  Nanaez, 
y  en  esto  que  escribe  es  por  sublimar  á  Cortés  y  abatir 
á  nosotros  los  que  con  él  pasamos;  y  sepan  que  hemus 
tenido  por  cierto  los  conquistadores  verdaderos  que  es- 
to vemos  escrito ,  que  le  debieron  de  granjear  ai  Go- 
mera con  dádivas  porque  lo  escribiese  desta  manera, 
porque  en  todas  las  batallas  y  reencuentros  éramos  los 
que  sosteníamos  á  Cortés,  y  ahora  nos  aniquila  en  lo 
que  dice  este  coronista  que  le  requeríamos.  También 
dice  que  decia  Cortés  en  las  respuestas  del  mismo  re- 
querimiento que  para  animarnos  y  esforzarnos  que  en- 
viará á  llamar  á  Juan  Velazquez  de  León  y  al  Diego  de 
Ordás,  que  el  uno  dellos  dijo  estaba  poblando  en  lo  de 
Panuco  con  trecientos  soldados,  y  el  otro  en  lo  de  Gua- 
cacualcoconotros  soldados,  y  no  es  ansí;  porque  luego 
que  fuimos  sobre  Méjico  al  socorro  de  Pedro  de  Albarado, 
cesaron  los  conciertos  que  estaban  hechos,  que  Juan  Ve- 
lazquez de  León  había  de  ir  á  lo  de  Panuco  y  el  Diego  de 
Ordás  á  lo  de  Guacacualco ,  según  mas  largamente  lo 
tengo  escrito  en  el  capitulo  pasado  que  sobre  ello  ten- 
go becba  relación;  porque  estos  dos  capitanes  fueron  á 
Méjico  eoQ  nosotros  al  socorro  de  Pedro  de  Albarado, 
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y  en  aquella  derrota  el  Juan  Velazquez  de  León  quedft 
muerto  en  las  puentes ,  y  el  Diego  de  Ordás  salió  muy 
muí  herído  de  (res  heridas  que  le  dieron  en  Méjico ,  se- 
gún ya  lo  tengo  escrito  cómo  y  cuándo  y  de  qué  arte 
pasó.  Por  manera  que  el  coronista  Gómora,  si  como 
tiene  buena  relúrica  en  lo  que  escribe ,  acertara  á  decir 
lo  que  pasó ,  muy  bien  fuera.  También  he  estado  mi- 
rando cuando  dice  en  lo  de  la  batalla  de  Obtumba,  que 
dice  que  si  no  fuera  por  la  persona  de  Cortés  que  todos 
fuéramos  vencidos,  y  que  él  solo  fué  el  que  la  venció  en 
el  dar,  como  dio  el  encuentro  al  que  traía  el  estandarte 
y  senado  Méjico.  Ya  he  dicho, y  lo  tomo  agora  á  decir, 
que  á  Cortés  toda  la  honra  se  le  debe,  como  bueno  y  es- 
forzado capitán ;  mas  sobre  todo  hemos  de  dar  gracias  á 
Dios,  que  é!  fué  servido  poner  su  divina  misericordia,  con 
que  siempre  nos  ayudaba  y  sustentaba;  y  Cortés  en  te- 
ner tan  esforzados  y  valerosos  capitanes  y  valientes soI<« 
dados  como  tenia ;  é  después  de  Dios,  con  nosotros  le 
dábamos  esfuerzo  y  rompíamos  los  escuadrones  y  le 
sustentábamos,  para  que  con  nuestra  ayuda  y  de  nues- 
tros capitanes  guerreasen  de  la  manera  que  guerrea- 
mos, como  en  los  capítulos  pasados  sobre  ello  dicho 
tengo;  porque  siempre  andaban  juntos  con  Cortés  to- 
dos los  capitanes  por  mí  nombrados,  y  aun  agora  los  tor- 
no á  nombrar,  que  fueron  Pedro  de  Albarado,  Cristóbal 
de  Olí,  Gonzalo  de  Sandoval ,  Francisco  de  Moría,  Luis 
Marín,  Francisco  de  Lugo  y  Gonzalo  Domínguez,  y  otros 
muy  buenos  y  valientes  soldados  que  no  alcanzábamos 
caballos;  porque  en  aquel  tiempo  diez  y  seis  caballos  y 
yeguas  fueron  los  que  pasaron  desde  la  isla  de  Cuba 
con  Cortés,  y  no  los  había ,  aunque  nos  costaran  á  mil 
pesos;  y  como  el  Gómora  dice  en  su  Historia  que  solo 
la  persona  de  Cortés  fué  el  que  venció  ¡o  de  Obtumba, 
¿por  qué  no  declaró  los  heroicos  hechos  que  estos  nues- 
tros capitanes  y  valerosos  soldados  hicimos  en  esta  ba- 
talla? Ansí  que,  por  estas  causas  tenemos  por  cierto 
que  por  ensalzar  á  Cortés  solo  lo  dijo ,  porque  de  nos- 
otros no  hace  mención;  si  no,  pregúnteselo  á  aquelmuy 
esforzaiio  soldado  que  se  decia  Cristóbal  de  Olea,  cuán- 
tas veces  se  halló  en  ayudar  á  salvar  la  vida  á  Cortés, 
hasta  que  en  lus  puentes  cuando  volvimos  sobre  Méjico 
perdió  la  vida  él  y  otros  muchos  soldados  por  le  salvar. 
Olvidádoseme  había  de  otra  vez  que  le  salvó  en  lo  de 
Suchímileco ,  que  quedó  mal  herído  el  Olea;  é  para  que 
bien  se  entienda  esto  que  digo ,  uno  fué  Cristóbal  de 
Olea  y  otro  Cristóbal  de  Olí.  También  lo  que  dice  el 
coronista  en  lo  del  encuentro  con  el  caballo  que  dfó  al 
capitán  mejicano  y  le  hizo  abatir  la  bandera ,  ansí  es 
verdad;  mas  ya  he  dicho  otra  vez  que  un  Juan  de  Sala- 
mnncH,  natural  de  la  villa  de  Ontiveros,  que  despuésde 
ganado  Méjico  fué  alcalde  mayor  de  Guacacualco,  es 
el  que  le  dio  una  lanzada  y  le  mató  y  quitó  el  rico  pe- 
nacho que  llevaba,  y  se  le  dio  el  Salamanca  á Cortés;  y 
su  majestad,  el  tiempo  andando,  lo  dio  por  armas  al  Sa- 
lamanca; y  esto  he  traído  aquí  á  la  memoria,  no  por 
dejar  de  ensalzar  y  tenelle  en  mucha  estima  á  nuestro 
capitán  Cortés,  y  débesele  todo  honor  y  prez  é  honra 
de  todas  las  batallas  6  vencimientos  basta  que  ganamos 
esta  Nueva-España,  como  se  suele  dar  en  Castilla  á  los 
muy  nombrados  capitanes,  y  como  los  romanos  daban 
triunfos  á  Pompeyo  y  lulio  Gésar  y  á  los  Gípiottes»  mas 
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digno  d«  iooTM  e$  nuestro  Cortés  que  nelos  romanos. 
También  dice  el  mismo  Gómora  que  Cortés  mandó  ma- 
tar secretamente  á  Xicotenga  el  mozo  en  Tlascala  por 
las  trai'  iones  que  andaba  concertando  para  nos  ma- 
tar, como  antes  he  dicho.  No  pasa  ansi  como  dice ;  que 
donde  le  mandó  ahorcar  fué  en  un  pueblo  junto  á  Tez- 
cuco  ,  como  adelante  diré  sobre  qué  fué;  y  también  di- 
ce este  coronista  que  iban  tautos  millares  de  indios  con 
nosotros  á  lus  entradas,  que  no  tiene  cuenta  ni  razón  en 
tantos  como  pone;  y  también  dice  de  las  ciudades  y 
pueblos  y  poblaciones  que  eran  tantos  millares  de  ca- 
sas, no  siendo  la  quiola  parte;  que  si  se  suma  todo  lo 
que  pone  en  su  Historia ,  son  mas  millones  de  hombres 
que  en  toda  Castilla  están  poblados ,  y  eso  se  le  da  po- 
ner mil  que  ochenta  mil ,  y  en  esto  se  jacta,  creyendo 
que  va  muy  apacible  su  Hü^toria  á  los  oyentes  no  di- 
ciendo lo  que  pasó;  miren  los  curiosos  lectores  cuánto 
▼a  de  su  historia  á  esu  mi  relación ,  en  decir  letra  por 
letra  lo  acaecido,  y  no  miren  la  retórica  ni  ornato;  que 
ya  cosa  vista  es  que  es  mas  apacible  que  no  esta  tan  gro- 
sera mia ;  mas  suple  la  verdad  la  falta  de  plática  y  corta 
retórica.  Dejemos  ya  de  contar  ni  de  traer  ¿  la  memoria 
los  borrones  declarados,  y  cómo  yo  soy  mas  obligado  á 
decir  la  verdad  de  todo  lo  que  pasa  que  no  á  lisonjas; 
y  demás  del  daño  que  hizo  con  no  ser  bien  informado, 
ha  dado  ocasión  que  el  doctor  llléscas  y  Pablo  Jobio  se 
sigan  por  sus  palabras.  Volvamos  á  nuestra  historia,  y 
digamos  cómo  acordamos  ir  sobre  Tepeaca;  y  lo  que 
pasó  en  la  entrada  diré  adelante. 

CAPITULO  CXXX. 

CÓBio  ftüoios  i  la  provincia  de  Tejeaca ,  j  lo  que  en  ella  hicimos; 

y  otras  eosas  fae  pasaron. 

Gomo  Cortés  había  pedido  á  los  caciques  de  Tlascala, 
ya  otras  veces  por  mi  nombrados ,  cinco  mil  hombres 
de  guerra  para  ir  á  correr  y  castigar  los  pueblos  adon- 
de habían  muerto  españoles ,  que  era  á  Tepeaca  y  Ca- 
cbulay  Tecamachalco,  que  estaría  de  Tlascala  seis  ó 
áete leguas,  de  muy  entera  voluntad  tenian  aparejados 
basta  cuatro  mil  indios;  porque,  si  mucha  voluntad  te- 
níamos nosotros  de  ir  á  aquellos  pueblos,  mucha  mas 
gana  tenian  el  Masse-Escaci  y  Xicotenga  el  viejo,porque 
les  babian  venido  á  robar  unas  estancias  y  tenian  volun- 
tad de  enviar  gente  de  guerra  sobre  ellos,  y  la  causa  fué 
esta :  porque,  como  los  mejicanos  nos  echaron  de  Méji- 
co, según  y  de  la  manera  que  dicho  tengo  en  los  capi- 
tulos  pasados  que  sobre  ello  hablan,  y  supieron  que  en 
Tlascala  nos  hablamos  recogido,  y  tuvieron  por  cierto 
que  en  estando  sanos  que  hablamos  de  venir  con  el  po- 
der de  Tlascala  ¿  cortalles  lasüerras  de  los  pueblos  que 
mas  cercanos  confinan  con  Tlascala;  á  este  efeto  en- 
viaron ¿  todas  las  provincias  adonde  sentían  que  habla- 
mos de  ir  muchos  escuadrones  mejicanos  de  guerreros 
que  estuviesen  en  guarda  y  guarniciones,  y  en  Tepeaca 
estaba  la  mayor  guarnición  dallos.  Lo  cual  supo  el  Mas- 
se-Escaci y  elXicotenga,y  aunsetemiandellos.  Pues  ya 
que  todos  estábamos  ¿punto,  comenzamos  á  caminar,  y 
en  aquella  jomada  no  llevamos  artillería  ni  escopetas, 
porque  todo  quedó  en  laspuentes;  é  yaque  algunas  esco- 
petea escaparon,  no  teníamos  pólvora;  y  fuimos  con  diez 
ydtUdaácaballoyuiabaUestasycnatrocieatosy  veinte 
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I  soldados,  los  mas  de  espada  y  rodela,  y  con  obrado  cua- 
tro mil  amigos  de  Tlascala  y  el  bastimento  para  un  dia; 
porque  las  tierras  adonde  íbamos  era  muy  poblado  y  bien 
abastecido  de  maíz  y  gallinas  y  perrillos  de  la  tierra; 
y  como  lo  teníamos  de  costumbre ,  nuestros  corredores 
del  campo  adelante;  y  con  muy  buen  concierto  fuimos 
¿  dormir  obra  de  tres  leguas  de  Tepeaca.  E  ya  tenian 
alzado  todo  el  fardaje  de  las  estancias  y  población  por 
donde  pasamos,  porque  muy  bien  tuvieron  noticia  cómo 
íbamos  á  su  pueblo;  é  porque  ninguna  cosa  hiciésemos 
sino  por  buena  orden  y  justificadamente.  Cortés  les 
envió  á  decir  con  seis  indios  de  su  pueblo  de  Tepeaca, 
que  hablamos  tomado  en  aquella  estancia ,  que  para 
aquel  efeto  los  prendimos,  é  con  cuatro  de  sus  mujeres, 
cómo  íbamos  ¿  su  pueblo  á  saber  é  inquirir  quién  y  cuán- 
tos se  hallaron  en  la  muerte  de  mas  de  diez  y  ocho  es- 
pañoles que  mataron  sin  causa  ninguna,  viniendo  ca- 
mino para  Méjico;  y  también  veníamos  á  Kiber  á  qué 
causa  tenian  agora  nuevamente  muchos  escuadrones 
mejicanos,  que  con  ellos  habían  ido  á  robar  y  salteur 
unas  estancias  de  Tlascala,  nuestros  amigos ;  que  les 
ruega  que  luego  vengan  de  paz  adonde  estábamos  para 
ser  nuestros  amigos ,  y  que  despidan  de  su  pueblo  á  los 
mejicanos;  si  no,  que  iremos  contra  ellos  como  rebeldes 
y  matadores  y  salteadores  de  caminos,  y  les  castigaría 
á  fuego  y  sangre  y  los  daría  por  esclavos;  y  como  fue- 
ron aquellos  seis  indios  y  cuatro  mujeres  del  mismo 
pueblo,  si  muy  fieras  palabras  les  enviaron  á  decir,  mu- 
cho mas  bravosa  nos  dieron  la  respuesta  con  los  mismos 
seis  indios  y  dos  mejicanos  que  venían  con  ellos ;  por- 
que muy  bien  conocido  tenian  de  nosotros  que  á  ningu- 
nos mensajeros  que  nos  enviaban  hacíamos  ninguna 
demasía ,  sino  antes  dalles  algunas  cuentas  para  atrae- 
llos;  y  con  estos  que  nos  enviaron  los  de  Tepeaca,  fue- 
ron las  palabras  bravosas  dichas  por  los  capitanes  me- 
jicanos, como  estaban  vitoriosos  de  lo  de  las  puentes  de 
Méjico;  y  Cortés  les  mandó  dar  á  cada  mensajero  una 
manta,  y  con  ellos  les  tornó  á  requerir  que  viniesen  á  le 
ver  y  hablar  y  que  no  hubiesen  miedo;  é  que  pues  ya  los 
españoles  que  habían  muerto  no  los  podían  dar  vivos, 
que  vengan  ellos  de  paz  y  se  les  perdonará  todos  los 
muertos  que  mataron;  y  sobre  ello  se  les  escribió  una 
carta;  y  aunque  sabíamos  que  no  la  habían  de  entender, 
sino  como  vían  papel  de  Casiilla  tenían  por  muy  cierto 
que  era  cosa  de  mandamiento;  y  rogó  á  los  dos  meji- 
canos que  venían  con  los  de  Tepeaca  como  mensajeros, 
que  volviesen  á  traer  la  respuesta,  y  volvieron;  y  lo  que 
dijeron  era,  que  no  pasásemos  adelante  y  que  no  vol- 
viésemos por  donde  veníamos,  sino  que  otro  día  pen- 
saban tener  buenas  hartazgas  con  nuestros  cuerpos,  ma- 
yores que  las  de  Méjico  y  sus  puentes  y  la  de  Obtumbe; 
y  como  aquello  vio  Cortés  comunicólo  con  todos  nues- 
tros capitanes  y  soldados,  y  fué  acordado  que  se  hiciese 
un  auto  por  ante  escribano  que  diese  fe  de  todo  lo  pa* 
sado,  y  que  se  diesen  por  esclavos  á  todos  los  aliados  de 
Méjico  que  hubiesen  muerto  españoles ,  porque  habien- 
do dado  la  obediencia  á  su  majestad,  se  levantaron,  y 
mataron  sobre  ochocientos  y  sesenta  de  los  nuestros  y 
sesenta  caballos,  y  á  los  demás  pueblos  por  salteadores 
de  caminos  y  matadores  de  hombres;  é  hecho  este  auto^ 
envióseles  á  hacer  saber ,  amonestándolos  y  requirieo*- 
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do  con  la  paz ;  y  ellos  tomaron  á  dedr  qae  si  luego  no 
nos  Tolviamos,  que  saldrían  á  nos  matar;  y  se  apercibie- 
ron para  ello,  y  nosotros  lo  mismo.  Otro  día  tuvimos  en 
un  llano  una  buena  batalla  con  los  mejicanos  y  tepea- 
quenos ;  y  como  el  campo  era  labranzas  de  mafz  é  ma- 
queyales,  puesto  que  peleaban  Talerosamente  los  meji* 
canos,  presto  fueron  desbaratados  por  los  de  á  caballo, 
y  los  que  no  los  teníamos  no  estábamos  de  espacio; 
pues  ver  á  nuestros  amigos  de  Tlascala  tan  animosos 
cómo  peleaban  con  ellos  y  les  siguieron  el  alcance;  allí 
hubo  muertes  de  los  mejicanos  y  de  Tepeaca  muchos, 
y  de  nuestros  amigos  los  de  Tlascala  tres ,  y  hirieron 
dos  caballos,  el  uno  se  murió,  y  también  hirieron  doce 
de  nuestros  soldados,  mas  no  de  suerte  que  peligró  nin- 
guno. Pues  seguida  la  Vitoria,  allegáronse  muchas  in- 
dias y  muchachos  que  se  tomaron  por  los  campos  y  ca- 
sas; que  hombres  no  curábamos  deilos,  que  los  tlascal- 
tecas  los  llevaban  por  esclavos.  Pues  como  los  de  Te- 
peaca vieron  que  con  el  bravearque  hacían  los  mejicanos 
que  tenían  en  su  pueblo  y  guarnición  eran  desbaratados, 
y  ellos  juntamente  con  ellos,  acordaron  que  sin  decilles 
cosa  ninguna  viniesen  adonde  estábamos ;  y  los  recebi- 
mos  de  paz  y  dieron  la  obediencia  á  su  majestad,  y  echa- 
ron los  mejicanos  de  sus  casas,  y  nos  fuimos  nosotros  al 
pueblo  de  Tepeaca ,  adonde  se  fundó  una  villa  que  se 
nombró  la  villa  de  Segurado  la  Frontera,  porque  estaba 
en  el  camino  déla  Villa-Rica,  en  una  buena  comarca  de 
buenos  pueblos  sujetos  á  Méjico ,  y  habia  mucho  maíz, 
y  guardaban  la  raya  nuestros  amigos  los  de  Tlascala;  y 
allí  se  nombraron  alcaldes  y  regidores,  y  se  díó  orden 
en  cómo  se  corriese  los  rededores  sujetos  á  Méjico,  en 
especial  los  pueblos  adonde  habían  muerto  españoles; 
y  allí  hicieron  hacer  el  hierro  con  que  se  habían  de  her- 
rar los  que  se  tomaban  por  esclavos,  que  era  una  G,  que 
quiere  decir  guerra.  Y  desde  la  villa  de  Segura  de  la 
Frontera  corrimos  todos  los  rededores,  que  fué  Cacfaula 
y  Tecemechalco  y  el  pueblo  de  las  Guayaguas,  y  otros 
pueblos  que  no  se  me  acuerda  el  nombre ;  y  en  lo  de 
Gachula  fué  adonde  habían  muerto  en  los  aposentos 
quince  españoles;  y  en  este  de  Gachula  hubimos  mu- 
chos esclavos,  de  manera  que  en  obra  de  cuarenta dias 
tuvimos  aquellos  pueblos  pacíficos  y  castigados.  Ta  en 
aquella  sazón  habían  alzado  en  Méjico  otro  señor  por 
rey ,  porque  el  señor  que  nos  echó  de  Méjico  era  falle- 
cido de  viruelas,  y  aquel  señor  que  hicieron  rey  era  un 
sobrino  ó  pariente  muy  cercano  del  gran  Montezuma, 
que  se  decía  Guatemuz,  mancebo  de  hasta  veinte  y  cin- 
co años,  bien  gentil  hombre  para  ser  indio ,  y  muy  es- 
forzado; y  se  hizo  temer  de  tal  manera,  que  todos  los 
suyos  temblaban  del ;  y  estaba  casado  con  una  hija  de 
Montezuma,  bien  hermosa  mujer  para  ser  india;  y  como 
este  Guatemuz,  señor  de  Méjico,  supo  cómo  hablamos 
desbaratado  los  escuadrones  mejicanos  que  estaban  en 
Tepeaca  y  y  que  habían  dado  la  obediencia  á  su  majes- 
tad del  emperador  Garlos  V ,  y  nos  servían  y  daban 
de  comer,  y  estábamos  allí  poblados ;  y  temió  que  les 
correríamos  lo  de  Guaxaca  y  otras  provincias,  y  que  á 
todos  les  atraeríamos  á  nuestra  amistad,  envió  á  sus 
mensajeros  por  todos  los  pueblos  para  que  estuviesen 
muy  alerta  con  todas  sus  armas ,  y  á  los  caciques  les 
dabiJo|aideorO| y áotrot  perdonaba  loatríbuto9;y 
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sobre  todo,  mandaba  ir  muy  grandes  capitanes  y  giar- 
nielónos  de  gente  de  guerra  para  que  mirasen  no  les  en- 
trásemos en  sus  tierras;  y  les  enviaba  á  decir  que  pe- 
leasen muy  reciamente  con  nosotros ,  no  les  acaeciese 
como  en  lo  de  Tepeaca,  adonde  estaba  nuestra  villa 
doce  leguas.  Para  que  bien  se  entiendan  los  nombres 
destos  pueblos,  un  nómbreos  Gachula,  otro  nombre 
es  Guacachula.  Y  dejaré  de  contarlo  que  en  Guacacba- 
la  se  hizo,  hasta  su  tiempo  y  lugar;  y  diré  cómo  en  aquel 
tiempo  é  Instante  vinieron  de  la  Villa-Rica  mensajeros 
cómo  habia  venido  un  navio  de  Cuba,  y  ciertos  soldados 
en  él. 

CAPITULO  CXXXI. 

Cómo  vino  an  navio  de  Gnbi  que  envUl»  Dioso  VeUtqies»  é  ve- 
nia en  él  por  eapitao  Pedro  9arba ,  y  la  manera  qoe  el  almin»- 
te  qae  dejó  onestro  Cortés  por  goarda  de  It  mar  tonia  para  Iúm 
prender,  y  es  desta  manera. 


Pues  como  andábamos  en  aquella  provincia  de 
peaca,  castigando  á  losque  fueron  en  la  muertede  nues- 
tros compañeros,  que  fueron  diez  y  ocho  los  que  ma- 
taron en  aquellos  pueblos  ,  y  atrayéndolos  de  paz ,  j 
todos  dabau  la  obediencia  á  su  majestad;  vinieron  car- 
tas de  la  Villa-Rica  cómo  habia  venido  un  navio  al  puerto, 
y  vino  en  él  por  capitán  un  hidalgo  que  se  decía  Pedro 
Barba,  que  era  muy  amigo  de  Cortés;  y  este  Pedro  Bar- 
ba habia  estado  por  teniente  del  Diego  Velazquez  en  la 
Habana,  y  traia  trece  soldados  yun  caballo  y  una  yegua, 
porque  el  navio  que  traia  era  muy  chico;  y  traia  cartas 
para  Pánfllo  de  Narvaez ,  el  capitán  que  Diego  VelaSF- 
quez  habia  enviado  contra  nosotros,  creyendo  que  esta- 
ba por  él  la  Nueva-España  ^  en  que  le  enviaba  á  decir  el 
Diego  Velazquez  que  si  acaso  no  habia  muerto  á  Cor- 
tés ,  que  luego  se  le  envíase  preso  á  Cuba,  para  envialle 
á  Castilla,  que  ansí  lo  mandaba  donjuán  Rodríguez  de 
Fonseca  ,  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de  Resano, 
presidente  de  Indias ,  que  luego  fuese  preso  con  otros 
de  nuestros  capitanes;  porque  el  Diego  Velazquez  tenia 
por  cierto  que  éramos  desbaratados,  ó  á  lo  menos  que 
Narvaez  señoreaba  la  Nueva-España.  Pues  como  el  Pe- 
dro Barba  llegó  al  puerto  con  su  navio  y  echó  anclas, 
luego  le  fué  á  visitar  y  dar  el  bien  venido  el  almirante 
déla  mar  que  puso  Cortés,  el  cual  se  decia  Pedro  Ca- 
ballero ó  Juan  Caballero,  otras  veces  por  mi  nombrado, 
con  un  batel  bien  esquifado  de  marineros  y  armas  en» 
cubiertas,  y  fué  al  navio  de  Pedro  Barba;  y  después  de 
hablar  palabras  de  buen  comedimiento  ^  qué  tal  viene 
vuestra  merced,  y  quitar  las  gorras  y  abrazarse  unos  á 
otros,  como  se  suele  hacer,  preguntó  el  Pedro  Caballe- 
ro por  el  señor  Diego  Velazquez ,  gobernador  de  Cnba, 
qué  tal  queda,  y  responde  el  Pedro  Barba  que  bueno; 
y  el  Pedro  Barba  y  los  demás  que  consigo  traían  pre- 
guntan por  el  señor  Panfilo  de  Narvaez,  y  cómo  leva 
con  Cortés;  y  responden  que  muy  bien,  é  que  Cortés 
anda  huyendo  y  alzado  con  veinte  de  sus  compañeros, 
é  que  Narvaez  está  muy  próspero  é  rico ,  y  que  la  tierra 
es  muy  buena ;  y  de  plática  en  plática  le  dicen  al  Pedro 
Barba  que  allí  junto  estaba  un  pueblo ,  que  desem- 
barque é  que  se  vayan  ¿  dormir  y  estar  eu  él,  que  leí 
traerán  comida  y  lo  que  hubieren  menester ,  que  pan 
solo  aquello  estaba  señalado  aquel  pu^lo;  y  tanti»  pe- 
labrat  les  dicen,  que  en  el  batel  y  en  otros  que  lUigodlf 
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venlMii  de  ios  otros  naTÍos  que  estaban  surtos  les  sa<* 
carón  en  tierra,  ycaando  los  yieron  fuera  del  oavfo,  y 
tenían  copia  de  marineros  junto  con  el  almirante  Fedro 
Caballero,  dijeron  al  Pedro  Barba :  «Sed  preso  por  el 
señor  capitán  Cortés,  mí  señor;»  y  ansí  to9  prendieron,  y 
quedaban  espantados ,  y  luego  les  sacaban  del  navio  las 
velas  y  timnn  y  agujas ,  y  los  enviaban  adonde  estaba* 
mos  con  Cortés  en  Tepeaca :  por  los  cuates  habíamos 
gran  placer,  con  el  socorro  que  venia  en  el  mejor  tiempo 
que  podia  ser;  porque  en  aquellas  entradas  que  he  di- 
choque  bacíamos,  no  eran  tan  en  salvo,  que  muchos  de 
nuestros  soldados  no  quedúbamos  heridos,  y  otros  ado- 
lescian  del  trabajo ;  porque,  de  sangre  y  polvo  que  esta- 
ba cuajado  en  las  entrañas,  no  echábamos  otra  cosa  del 
cuerpo  y  por  la  boca,  como  traíamos  siempre  las  armas 
acuestas  y  no  parar  noches  ni  días;  por  manera  que  ya 
se  habían  muerto  cinco  de  nuestros  soldados  de  dolor 
de  costado  en  obra  de  quince  días.  También  quiero  de- 
cir que  con  este  Pedro  Barba  vino  un  Francisco  López, 
vecino  y  regidor  que  fué  de  Guatimala ,  y  Cortés  hacia 
mucha  honra  al  Pedro  Barba ,  y  le  hizo  capitán  de  ba- 
llesteros, y  dio  nuevas  que  estaba  otro  navio  cliico  en 
Cuba,  que  le  quería  enviar  el  Diego  Velazquez  con  cabi 
y  bastimentos ;  el  cual  vinodende  áocho  días,  y  venia 
en  él  por  capitán  un  hidalgo  natural  de  Medina  del  Cam- 
po ,  que  se  decía  Rodrigo  Morejon  de  Lobera ,  y  traía 
consigo  ocho  soldados  y  seis  ballestas  y  mucho  hilo 
para  cuerdas,  é  una  yegua;  y  ni  mas  ni  menos  que  ha- 
bían prendido  al  Pedro  Barba,  ansí  hicieron  á  este  Ro- 
drigo de  Horejon ,  y  luego  fueron  á  Segura  de  la  Fron- 
tera, y  con  todos  ellos  nos  alegramos,  y  Cortés  les  hacia 
mucha  honra  y  les  daba  cargOs;  y  gracias  á  Dios,  ya  nos 
ftamos  fortaleciendo  con  soldados  y  ballestas  y  dos  ó 
tres  caballos  mas.  Y  dejallo  be  aquí,  y  volveré  á  decir 
loque  eoGuacachula  hacían  los  ejércitos  mejicanos  que 
estaban  en  frontera,  y  cómo  los  caciques  án  nquel  pue- 
blo vÍDíeron  secretamente  á  demandar  favor  á  Cortés 
para  eciíallos  de  allí. 

CAPITULO  CXXXIL 

CdBBO  IM  de  GQaeaehnla  vinieroBá  demandar  favor  i  Cortte  so^re 
qi4^  los  ejército»  mejicanos  ios  UaiaJbaa  mai  y  los  robabaoi  j  lo 
qae  sobre  ello  se  bUo. 

Ya  he  dicho  que  Guatemuz,  señor  que  nuevamente 
era  alzado  por  rey  de  Méjico,  enviaba  grandes  guarni- 
ciones ú  sus  fronteras ;  en  especial  envió  una  muy  po- 
derosa y  de  mucha  copia  de  guerreros  á  Guacacbula,  y 
otra  á  Ozucar,  que  estaba  dos  ó  tres  leguas  de  Guaca- 
chula;  porque  bien  temió  que  por  allí  le  hablamos  de 
correr  las  tierras  y  pueblos  sujetos  á  fiiéjico;  y  parece 
aer  que ,  como  envió  tanta  multitud  de  guerreros  y  co- 
mo tenían  nuevo  señor,  hacían  muchos  robos  y  fuerzas 
á  los  naturales  de  aquellos  pueblos  adonde  estaban  apo- 
sentados, y  tantas,  que  no  íes  podían  sufrir  los  desque» 
lia  provincia,  porque  decían  que  les  robaban  las  man- 
ías y  maíz  y  gallhias  y  joyas  de  oro ,  y  sobre  todo,  las 
hijas  y  mujeres  si  eran  hermosas,  y  que  las  forzaban 
delante  de  sus  maridos  y  padres  y  parientes.  Como  oye- 
ron decir  que  los  del  pueblo  de  Gholula  estaban  todos 
niay  de  paz  y  feosegados  después  que  los  mejicanos 
eail»  T  agora,  instaigamo  en  lo  éa  Tepeaoa 
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principales  muy  secretamente  de  aquel  pueblo ,  por  mi 
otras  veces  nombrado,  y  dicen  á  Cortés  que  envíe  teu- 
les  y  caballos  á  quitar  aquellos  robos  y  agravios  que  les 
hacían  los  mejicanos,  é  que  todos  los  de  aquel  pueblo  y 
otros  comarcanos  nos  ayudarían  para  que  matásemos  á 
los  escuadrones  mejicanos ;  y  de  que  Cortés  lo  oyó,  lue- 
go propuso  que  fuese  por  capitán  Cristóbal  de  Olí  con 
todos  los  mas  de  á  caballo  y  ballesteros  y  con  gran  co- 
pia de  tlascaltecas;  porque  con  la  ganancia  que  los  de 
Tlascala  habían  llevado  de  Tepeaca,  habían  venido  á 
nuestro  real  é  villa  muchos  mas  tlascaltecas;  y  nom- 
bró Cortés  para  ir  con  el  Cristóbal  de  Olí  á  ciertos  ca- 
pitanes de  los  que  luibian  venido  con  Narvaez ;  por  ma- 
nera que  llevaba  en  su  compañía  sobre  trecientos  sol- 
dados y  todos  los  mejores  caballos  que  teníamos.  E 
yendo  que  iba  con  todos  sus  compañeros  camino  de 
aquella  provincia,  pareció  ser  que  en  el  camino  dijeron 
ciertos  indios  á  los  de  Narvaez  cómo  estaban  todos  los 
cancos  y  casas  llenas  de  gente  de  guerra  de  mejicanos, 
mudm  mas  que  los  de  Obtumba ,  y  que  estaba  allí  con 
ellos  el  Guatemuz,  señor  de  Méjico;  y  tantas  cosas  di- 
cen que  les  dijeron,  que  atemorizaron  á  los  de  Narvaez; 
y  como  no  tenían  buena  voluntad  de  ir  á  entradas  ni 
ver  guerras,  sino  volverse  ásu  isla  de  Cuba,  y  como  ha- 
bían escapado  de  la  de  Méjico  y  calzadas  y  puentes  y  la 
de  Obtumba,  no  se  querían  ver  en  otra  como  lo  pasado;  y 
sobre  ello  dijeron  los  de  Narvaez  tantas  cosas  al  Cristó- 
bal de  Olí,  que  no  pasase  adelante,  sino  que  se  volviese, 
y  que  mirase  no  fuese  peor  esta  guerra  que  las  pasadas, 
donde  perdiesen  las  vidas ;  y  tantos  inconvenientes  le 
dijeron,  y  dábanle  á  entender  que  si  el  Cristóbal  de  Olí 
quería  ir,  que  fuese  en  buen  hora,  que  muchos  dellos 
no  querían  pasar  adelante;  de  modo  que,  por  muyes- 
forzado  que  era  el  capitán  que  llevaban,  aunque  les  de- 
cía que  no  era  cosa  volver,  sino  ir  adelante ,  que  buenos 
caballos  llevaban  y  mucha  gente,  y  que  si  volviesen  un 
paso  atrás  que  los  indios  los  temían  en  poco,  é  que  en 
tierra  llana  era,  y  que  no  quería  volver,  sino  ir  adelante; 
y  para  ello,  de  nuestros  soldados  de  Cortés  le  ayudaban 
á  decir  que  no  se  volviese,  y  que  en  otras  entradas  y 
guerras  peligrosas  se  bahian  visto,  é  que,  gracias  á  Dios, 
habían  tenido  Vitoria,  no  aprovechó  cosa  ninguna  con 
cuanto  les  decían;  sino  por  vía  de  ruedos  le  trastornaron 
su  seso,  que  volviesen  y  que  desde  Cholula  escribiesen 
á  Cortés  sobre  el  caso ;  y  así,  se  volvió ;  y  de  que  Cortés 
lo  supo,  se  enojó,  y  envió  á  Cristóbal  de  Olí  otros  dos 
ballesteros,  y  le  escribió  que  se  maravillaba  de  su  buen 
esfuerzo  y  valentía,  que  por  palabras  de  ninguno  dejase 
de  ir  á  una  cosa  señalada  como  aquella ;  y  de  que  el 
Cristóbal  de  Olí  vio  la  carta,  hacia  bramuras  de  enojo, 
y  dijo  á  los  que  tal  le  aconsejaron  que  por  su  causa  lia*- 
bia  caído  en  faMa.  Y  luego,  sin  mas  determinación,  les 
mandó  fuesen  con  él,  é  que  el  que  no  quisiese  ir,  que  se 
volviese  al  real  por  cobarde,  que  Cortés  le  castigaría  en 
llegando;  y  como  iba  hecho  un  bravo  león  de  enojo  con 
su  gente  camino  de  Guacachuta ,  antes  que  Negasen 
con  una  legua,  le  salieron  á  decir  los  caciques  de  aquel 
pueblo  de  la  manera  y  arte  que  estaban  los  de  Culúa,  y 
cómo  había  de  dar  en  ellos,  y  de  qué  manera  había  de 
ser  a^fudado;  y  como  lohuUeronentenéMsv  ftpercebió 
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los  de  á  caballa  y  ballesteros  y  soldados,  y  según  y  de 
la  manera  que  teDían  en  el  concierto  da  en  los  de  Ga- 
lúa; y  pueslo  que  pelearon  muy  bien  por  un  buen  rato, 
y  le  hirieron  ciertos  soldados  y  mataron  dos  caballos  y 
liirieron  otros  ocho  en  unas  fuerzas  y  albarradas  que 
estaban  en  aquel  pueblo,  en  obra  de  una  hora  estaban 
ya  puestos  en  huida  todos  ios  mejicanos;  y  dicen  que 
nuestros  tlascaltecas  que  lo  hicieron  muy  varoDÜmeii- 
te,  que  mataban  y  prendjun  muchos  dellos ,  y  como  les 
ayudaban  todos  los  de  aquel  pueblo  y  provincia,  hicie- 
ron muy  grande  estrago  en  los  mejicanos,  que  presto 
procuraron  retraerse  é  hacerse  fuertes  en  otro  gran 
pueblo  que  se  dice  Ozucar,  donde  estaban  otras  muy 
grandes  guarniciones  de  mejicanos,  y  estaban  en  gran 
fortaleza,  y  quebraron  una  puente  porque  no  pudiesen 
pasar  caballos  ni  el  Cristóbal  de  Oli ;  porque,  como  he 
dicho,  andaba  enojado,  hecho  un  tigre,  y  no  tardó  mu- 
cho en  aquel  pueblo ;  que  luego  se  fué  á  Ozucar  con  to- 
dos los  que  le  pudieron  seguir,  y  con  los  amigos  de 
Guacachula  pasó  el  rio  y  dio  en  los  escuadrones  meji- 
canos, que  de  presto  los  venció,  y  allí  le  mataron  dos 
caballos,  y  á  él  le  dieron  dos  heridas,  y  la  una  en  el 
muslo,  y  el  caballo  muy  bien  herido,  y  estuvo  en  Ozucar 
dos  dias;  y  como  todos  los  mejicanos  fueron  desbara- 
tados, luego  vinieron  los  caciques  y  señores  de  aquel 
pueblo  y  de  otros  comarcanos  á  demandar  paz,  y  se 
dieron  por  vasallos  de  nuestro  rey  y  señor ;  y  como  to- 
do fué  pacífico,  se  fué  con  todos  sus  soldados  á  nuestra 
villa  de  la  Frontera.  Y  porque  yo  no  fui  en  esta  entra* 
da,  digo  en  esta  relación  que  dicen  que  pasó  lo  que  he 
dicho ;  y  nuestro  Cortés  le  salió  á  recebír,  y  todos  nos- 
otros, y  hubimos  mucho  placer ,  y  reíamos  de  cómo  le 
hablan  convocado  ¿  que  se  volviese,  y  el  Cristóbal  de 
Oli  también  reia,  y  decia  que  mucho  mas  cuidado  te- 
nían algunos  de  sus  minas  y  de  Cuba  que  no  de  las  ar- 
mas, y  que  juraba  á  Dios  que  no  le  acaeciese  llevar 
consigo,  si  á  otra  entrada  fuese,  sino  de  los  pobres  sol- 
dados de  los  de  Cortés,  y  no  de  los  ricos  que  venian  de 
Narvaez,  que  querían  mandar  mas  que  no  él.  Dejemos 
de  platicar  mas  desto,  y  digamos  cómo  el  coronista  Gó- 
mora  dice  en  su  Historia  que  por  no  entender  bien  el 
Cristóbal  de  Olí  á  los  naguatatos  ó  intérpretes  se  vol- 
vía del  camino  de  Guacachula,  creyendo  que  era  trato 
doble  contra  nosotros ;  y  no  fué  ansí  como  dice ,  sino  que 
los  mas  principales  capitanes  de  los  del  Narvaez,  como 
les  decían  otros  indios  que  estaban  grandes  escuadro- 
nes de  mejicanos  juntos  y  mas  que  en  lo  de  Méjico  y 
Obtumba,  y  que  con  ellos  estaba  el  señor  de  Méjico,  que 
se  decia  Guatemuz,  que  entonces  le  habían  alzado  por 
rey,  como  habían  escapado  tan  mal  parados  de  lo  de 
Méjico,  tuvieron  grande  temor  de  entrar  en  aquellas 
batallas,  y  por  esta  causa  convocaron  al  Cristóbal  de 
Olí  que  se  volviese,  y  aunque  todavía  porfiaba  de  ir 
adelante,  esta  es  la  verdad.  Y  también  dice  que  fué  el 
mismo  Cortés  á  aquella  guerra  cuando  el  Cristóbal  de 
OMse  volvía; no  fué  ansí, que  el  mismo  Cristóbal  de  Olí, 
maestre  de  campo,  es  el  que  fué,  como  dicho  tengo. 
También  dice  dos  veces  que  los  que  informaron  á  los 
de  Narvaez  cómo  estaban  los  muchos  millares  de  indios 
juntos,  que  fueron  los  de  Guaxocingo,cuai4|Jo  pasaban 
por  aquel poeUo.  También  digo  que  se  eogand,  poi^ 
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i  que  claro  está  que  para  ir  desde  Tepeaca  á  Cáchala  DO 
I  habían  de  volver  atrás  por  Guaxocingo,  que  era  ir  como 
;  si  estuviésemos  agora  en  Medina  del  Campo,  y  para  ir 
á  Salamanca  tomar  el  camino  por  Valladoíid;  no  ea 
mas  lo  uno  en  comparación  de  lo  otro.  Y  dejemos  ya 
esta  materia ,  y  digamos  lo  que  mas  en  aquel  instante 
aconteció,  é  fué  que  vino  un  navio  al  puerto  del  peñol 
deí  Nombre-Feo,  que  se  decia  el  Tal  de  Bemal ,  junto  á 
la  Villa-Rica,  que  venía  de  lo  de  Panuco,  que  era  de  los 
que  enviaba  Caray,  y  venia  en  él  por  capitán  uno  que  se 
deda  Gamargo ,  y  lo  que  pasó  adelante  diré* 

CAPITULO  CXXXIIL 

Cómo  aportó  al  pefiol  j  puerto  que  está  junto  á  la  YiUa-Riet  va 
navio  de  los  de  Francisco  Garay,  que  había  enviado  á  pobUr 
el  rio  de  Pinueo,  y  lo  que  sobre  ello  mas  pasó. 

Estando  que  estábamos  en  Segura  de  la  Frontera,  de 
la  manera  que  en  mí  relación  habrán  oído,  vinieron  car- 
tas á  Cortés  cómo  habia  aportado  un  navio  de  los  que  el 
Francisco  de  Garay  había  enviado  á  poblar  á  Panuco,  é 
que  venía  por  capitán  uno  queso  decia  Fulano  Gamar- 
go, y  traía  sobre  sesenta  soldados,  y  todos  dolientes  y 
muy  amarillos  é  hinchadas  las  barrigas^  y  que  habían 
dicho  que  otro  capitán  que  el  Garay  habia  enviado  á  po- 
blar á  Panuco,  que  se  decia  Fulano  Alvarez  Pinedo,que 
los  indios  del  Panuco  lo  habían  muerto ,  y  á  todos  los 
soldados  y  caballos  que  había  enviado  á  aquella  pro- 
vincia, y  que  los  navios  se  los  habían  quemado;  y  que 
este  Gamargo,  viendo  el  mal  suceso,  se  embarcó  con 
los  soldados  que  dicho  tengo,  y  se  vino  á  socorrer  á 
aquel  puerto ,  porque  bien  tenia  noticia  que  estábamos 
poblados  allí,  y  á  causa  que  por  sustentar  las  guerras 
con  los  indios  no  tenían  qué  comer,  y  venian  muy  fla- 
cos y  amarillos  é  hinchados ;  y  mas  (Üjeron,  que  el  ca- 
pitán Gamargo  habia  sido  fraile  dominico,  é  que  había 
hecho  profesión ;  los  cuales  soldados,  con  so  capitán,  se 
fueron  luego  su  poco  á  poco  á  la  villa  de  la  Frontera, 
porque  no  podían  andará  pié  de  flacos;  y  cuando  Cor- 
tés los  víó  tan  hinchados  y  amarillos,  que  no  eran  para 
pelear,  harto  teníamos  que  curar  en  ellos ;  al  Gamargo 
hizo  mucha  honra,  y  á  todos  los  soldados ,  y  tengo  que 
el  Gamargo  murió  luego,  que  no  me  acuerdo  hiende 
se  hizo ,  y  también  se  murieron  muchos  soldados ;  y  en- 
(unces  por  burlar  les  llamamos  y  pusimos  por  nombre 
lospanzaverdetes,  porque  traían  las  colores  de  muer- 
tos y  las  barrigas  muy  hinchadas;  y  por  no  me  dete- 
ner en  contar  cada  cosa  en  qué  tiempo  y  lugar  aconte- 
cían, pues  eran  todos  los  navios  que  en  aquel  tiempo 
venían  á  la  Viila-Rica  del  Garay,  y  puesto  que  se  vinie- 
ron los  unos  de  los  otros  un  mes  delanteros,  hagamos 
cuenta  que  todos  aportaron  á  aquel  puerto,  agora  sea 
un  mes  antes  los  unos  que  los  otros;  y  esto  digo  por- 
que vino  luego  un  Miguel  Díaz  de  Auz,  aragonés,  por 
capitán  de  Francisco  de  Garay,  el  cual  le  enviaba  para 
socorro  al  capitán  Fulano  Alvarez  Pinedo,  que  creía  que 
estaba  en  Panuco ;  y  como  llegó  al  puerto  del  Panuco, 
y  no  halló  ni  pelo  de  la  armada  de  Garay,  luego  enten- 
dió por  lo  que  vido  que  le  hablan  muerto ;  porque  al 
Miguel  Díaz  le  dieron  guerra,  lu^o  que  llegó  con  un 
navio,  los  indios  de  aquella  provincia,  y  por  aquel  efeto 
vino  4  aquel  nueatro  puerto  y  deseoihagcó  sm  soldidfl^i 
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qué  efan  masdedncoentay  y  nuiB  siete  cabiUos,  y  te 
filó  hiego  para  donde  estábamos  con  Cortés ;  y  este  filé 
el  mejor  socorro  y  al  mejor  tiempo  que  le  babiamos 
menester.  Y  para  que  bien  sepan  quién  fué  este  Miguel 
Díaz  de  Auz,  digo  yo  que  sirvió  muy  bien  á  su  majestad 
en  todo  lo  que  se  ofreció  en  las  guerras  y  conquistas  de 
la  Nueya-España,  y  este  fué  el  que  trajo  pleito,  después 
de  ganada  la  Nueva-España,  con  un  cuñado  de  Cortés, 
que  se  decia  Andrés  de  Barrios,  natural  de  Sevilla,  que 
llamábamos  el  danzador,  sobre  el  pleito  de  la  mitad  de 
Mestitan,  que  se  sentenció  después  con  que  le  den  la 
parte  de  lo  que  rentare  el  pueblo,  mas  de  dos  mil  y  qui- 
nioutos  pesos  de  su  parte,  con  tal  que  no  entre  en  el 
pueblo  por  dos  años,  porque  en  lo  que  le  acusaban  era 
que  liabia  muerto  ciertos  indios  en  aquel  pueblo  y  en 
otros  que  babian  tenido.  Dejemos  de  bablar  desto,  y 
digamos  que  desde  á  pocos  días  que  Miguel  Diaz  de 
Auz  habla  Tenido  á  aquel  puerto  de  la  manera  que  di- 
cho tengo,  aportó  luego  otro  navio  que  enviaba  el  mis- 
mo Caray  en  ayuda  y  socorro  de  su  armada ,  creyendo 
que  todos  estaban  buenos  y  sanos  en  el  río  de  Panuco, 
y  tenia  en  él  por  capitán  un  viejo  que  se  decia  EUmirez, 
é  ya  era  honibre  anciano,  y  á  esta  causa  le  llamamos 
Ramirex  el  viejo ,  porque  babia  en  nuestro  real  dos  Ra- 
mírez ,  y  traía  sobre  cuarenta  soldados  y  diez  caballos  é 
yeguas,  y  ballesteros  y  otras  armas ;  y  el  Francisco  de 
Garay  no  hacia  sino  echar  unos  navios  tras  de  otros  al 
perdido,  y  todo  era  favorecer  y  enviar  socorro  á  Cortés, 
tan  buena  fortuna  le  ocurría,  y  á  nosotros  era  de  gran 
ayuda ;  y  todos  estos  de  Garay  que  dicho  tengo  fueron 
á  Tepeaca ,  adonde  estábamos;  y  porque  los  soldados 
que  traía  Miguel  Diaz  de  Auz  venían  muy  recios  y  gor- 
dos, les  pusimos  por  nombre  los  de  los  lomos  recios; 
y  los  que  traía  el  viejo  Ramírez  traían  unas  armas  de 
algodón  de  tanto  gordor,  que  no  las  pasara  ninguna  fle- 
cha, y  pesaban  mucho,  y  pusimosles  por  nombre  los 
de  las  aibardillas ;  y  cuando  fueron  los  capitanes  que  di- 
cho tengo  delante  de  Cortés  les  hizo  mucha  honra.  De- 
jemos de  contarde  los  socorros  que  teníamos  de  Garay, 
que  fueron  buenos,  y  digamos  cómo  Cortés  envió  á 
Gonzalo  de  Sandoval  á  una  entrada  á  unos  pueblos  que 
•edioeaXalactngo  y  Cacatami. 

CAPITULO  CIXXIV. 

Qtoe  «vM  GorMs  i  Gonzalo  de  Sandonl  ft  paelflear  loi  pneblof 
éé  XiUieíikgo  y  GaoaUmi,  y  Uetó  docieatos  soldados  y  teiote  de 
ft  fabello  7  doee  baUeateros ,  y  pan  qae  aapteae  qa¿  eapafiolea 
■atinHi  ea  ellos,  y  qae  mirase  qa¿  armas  les  babiao  tomado  y 
qoé  tierra  eit,  y  les  demandase  el  oro  que  robtroz»  j  de  lo  qne 
■■•ezeUopasd. 

Gomo  ya  Cortés  tenia  copia  de  soldados  y  caballos  y 
ballestas,  é  se  iba  fortaleciendo  con  los  dos  navichuelos 
que  envió  Diego  Yelazquez,  y  envió  en  ellos  por  capita- 
nes á  Pedro  Barba  y  Rodrigo  de  Morejon  de  Lobera ,  y 
trajeron  en  ellos  sobre  veinte  y  cinco  soldados,  y  dos  ca- 
ballo» y  una  yegua,  y  luego  vinieron  los  tres  navios  de 
los  de  Garay,  que  fué  el  primero  capitán  que  vino,  Ca- 
margo,  y  el  segundo  Miguel  Díaz  de  Auz,  y  el  postrero 
Ramírez  el  tiejo,  y  traían,  entre  todos  estos  capitanes 
qae  he  uombradoi  sobre  ciento  y  veinte  soldados,.y  diez 
I  aíeU  cabtUot  é  lenuM^  é  las  yeguas  enuí  de  juego  7 
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de  carrera.  TCortés  tuvoootidi  de  que  m4im  pue- 
blos que  se  dicen  Cacatami  y  Xalacíngeyéea  otros  sus 
comarcanos,  habían  muerto  muchos  soldados  de  los  de 
Narvaez  que  venían  camino  de  Méjico,  é  ansünesmoque 
en  aquellos  pueblos  habían  muerto  y  robado  el  oro  aun 
Juan  de  Alcántara  é  á  otros  dos  vecinos  de  la  VUhi-RI- 
ca,  que  era  lo  que  les  había  cabido  de  las  partes  á  todos 
los  vecinos  que  quedaban  en  la  misma  villa,  según  mas 
largo  lo  he  escrito  en  el  capitulo  que  dello  se  trata;  y 
envió  Cortés  para  hacw  aquella  entrada  por  capitán  á 
Gonzalo  de  Sandoval,  que  era  alguacil  mayor,  y  muy  es- 
forzado y  de  buenos  consejos,  y  llevó  consigo  dueientoe 
soldados,  todos  los  más  de  los  nuestros  de  Cortas,  y 
veinte  de  á  caballo  ó  doce  ballesteros  y  buena  copia  de 
tlascaltecas ;  y  antes  que  llegase  á  aquellos  pueblos  sih 
po  que  estaban  todos  puestos  en  armas,  y  juntamente 
tenían  consigo  guarniciones  de  mejicanos,  é  que  se  ha- 
bían muy  bien  fortalecido  con  albarradas  y  pertrechos, 
porque  bien  habían  entendido  que  por  las  muertes  de 
los  españoles  que  babian  muerto,  que  luego  haMamos 
de  ser  contra  ellos  para  los  castigar,  como  á  los  de  Te- 
peaca y  Cachula  y  Tecamachalco;  y  Sandoval  ordenó 
muy  bien  sus  escuadrones  y  ballesteros ,  y  mandó  á  los 
de  á  caballo  cómo  y  de  qué  manera  habían  de  ir  y  ron»- 
per ;  y  primero  que  entrasen  en  su  tierra  les  envió  men- 
sajeros ádecíUes  que  viniesen  de  paz  y  que  diesen  el 
oro  y  armas  que  habían  robado,  é  que  la  muerte  de  los 
españoles  se  les  perdonaría.  Y  á  esto  de  les  enviar  men- 
sajeros á  decílles  que  viníesea  de  paz  fueron  tres  ó  cua- 
tro veces,  y  la  respuesta  que  les  enviaban  era,  que  allá 
iban;  que  como  habían  muerto  é  comido  los  teulesque 
les  demandaban  y  que  ansi  harían  al  capitán  y  á  todos 
los  que  llevaba ;  por  manera  que  no  aprovechaban  men- 
sajes; y  otra  vez  les  tomó  á  enviar  á  decir  que  ól  les 
haría  esclavos  por  traidores  y  salteadores  de  caminos, 
y  que  se  aparejasen  á  defender;  y  fué  Sandoval  con  sus 
compañeros  y  les  entró  por  dos  partes ;  que  puesto  que 
peleaban  muy  bien  todos  los  mejicanos  y  los  naturales 
de  aquellos  pueblos,  sin  mas  referir  lo  que  allí  en  aque- 
llas batallas  pasó,  los  desbarató,  y  fueron  huyendo  t<H 
dos  los  mejicanos  y  caciques  de  aquellos  pueblos,  y  sí- 
guió  el  alcance  y  se  prendieron  muchas  gentes  menu- 
das; que  de  los  indios  no  se  curaban,  por  no  tener  qué 
guardar;  y  hallaron  en  unos  cues  de  aquel  pueblo  mu- 
chos vestidos  y  armas  y  frenos  de  caballos  y  dos  sillas, 
y  otras  muchas  cosas  de  la  jineta,  que  habían  presen- 
tado á  sus  indios ;  y  acordó  Sandoval  de  estar  allí  tres 
días,  y  vinieron  los  caciques  de  aquellos  pueblos  á  pe- 
dir perdón  y  á*  dar  la  obediencia  á  su  majestad  Gm6- 
lea ;  y  Sandoval  les  dijo  qne  diesen  el  oro  que  habiaD 
robado  á  los  españoles  que  mataron  é  que  luego  les 
perdonaría;  y  respondieron  que  el  oro,  que  los  m^ 
canos  lo  hubieron  y  que  lo  enviaron  al  señor  de  Méji- 
co que  entonces  habían  alzado  por  rey,  y  que  no  tenían 
ninguno ;  por  manera  que  les  mandó  que  en  cuanto  el 
perdón,  que  fuesen  adonde  estaba  el  Mallnche,  é  que 
él  les  hablaria  é  perdonaría;  y  ansi,  se  toI vio  con  una 
buena  presado  migeres  y  muchachos,  que  echaron  el 
hierro  por  esclavos.  Y  Cortés  se  holgó  mucho  coaado 
le  vio  venir  bueno  y  sano,  puesto  que  traía  eost  de  oeko 
soldados  val  heridos  y  me  caballos  menea,  y  Mt  el 
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que  astaha  mqy  inab  de  caleatnnis  y  ediriM  sangre 
¿or  la  boea;  A  gmeias  é  Dioü,  estuve  bueno  porque  me 
Hfigraroo  muchas  Y^oes.  Ecomo  Gonzalo  de  Sandovol 
fatbía  dicho  á  los  caciques  de  Xalacingo  é  Cacatami  que 
-viftíeseQ  ¿  Cortés  á  demandar  paces,  no  sobmente  vv- 
Meros  aquellos  pueblos  soles,  sino  taiQbieB  otrof  mu*- 
«hos  de  la  pomanea ,  y  todos  dieron  la  obediencia  á  su 
n^ajeitad,  y  traiaa  de  com^r  á  aquella  Tilla  adonde  esi- 
tábamos.  fi  (ué  aqueUa>entradaqueh¡ao  de  mucho  pro- 
vecho f  7  90  pacificó  toda  la  tiena ;  j  dende  en  adelante 
tfioíe  Cortas  tanta  lama  en  t^os  Íds  pueblos  de  la  Nne^ 
▼^-pfispaia^  lo  uiie  de  muy  justificado  y  I0  otro  de 
üuf  9sforzado,  que  á  todos  ponía  temor,  y  muy  ma- 
yor-á  GuatemuK,  elf^añer  y  r^  pue?ameate  alzado  en 
Méjico;  y  taptu  era  laaitondsid^  ser  y  mando  que  bar 
kia«ofar|do  nuestro  Cortés,  que  Yenían  ante  él  pleitos 
defadioe  de  lejas  tierras,  en  especial  sobre  eosasde 
eaeíoasgos  y  señoríos ;  que,  como  en  aquel  tiempo  anp 
dovolatiruek  tan  común  en  la  Nueva*España«  fell»- 
daH  muchos  caciques,  y  sobre  á  quién  le  pertoneda  el 
eacicazfo  y  ser  sen/u*  y  partir  tioprae  ó  vasalíoi  ó  bier 
oes  nenian  á  njuestro  Cortés,  como  i  sefier  absoluto  de 
toda  la  tierra,  para  que  por  su  nano  é  autoridad  alzase 
par  se&orá  quien  le  pertenecía.  ¥  en  aquel  tiempo  vi'- 
niflFon  del  p^ieblo  d|e  (ksucar  y  Guacacbula,  otras  Yepes 
]É  pormi  nombradp;  porque  en  Ozúcar  estaba  casada 
«na  parlcAfta  muy  cercana  deMontezuma  con  el  señor  de 
ef»el  pueblo,  y  teniíin  un  hijo  que  decían  era  sobrino 
éoi  llotitezuma,  é  según  par^,  heredaba  el  señorío,  é 
otpos  decían  que  le  pertenecía  á  otro  señor,  y  sobre  ello 
tuxieren  muy  grandes  diísrendas^  y  vinieron  á  Cortés, 
y  mandó  que  le  iieredaae  el  pariente  <jle  Montezuipa ,  y 
biego  ttimplienon  su  mandado^  é  ansí  vinieron  de  otros 
miebos.  pueblos  de  á  la  redonda,  sobre  pleitos ,  y  i  c»» 
de  uno  mandaba  dar  sus  tierras  y  nasailos,  según  seiH 
fti|  por  derecho  que  íes  perteneGÍa..Y  en  aquella  sazón 
también  tuvo  noticia  Cortés  que  en  un  pueblo  que  es- 
talla de  allí  seis  leguí»,  que  se  deeia  Coeo4|an,  y  U  pusi- 
mos por  nombre  Castilblanco  (como  ya  otras  veces  he 
dicho,  dandq  la  caupa  por  qué  se  le  puso  este  nombre), 
hahian  muerto  nueve  españoles,  envió  al  mismo  6on- 
if^la  de  Sandoval  paraque  los  castigase  y  los  trajese  de 
pas,  y  fué  allá  con  treinla  de  á  caballo  y  dep  soldados, 
f  ocho  baíiesteros  y  obeo  escopeteros,  y  muchos  tlas- 
^Iteofs,  que  sien^r^  se  ipostraron  muy  aficionados  y 
eran  huenos^erreros.  Y  después  ^e  heclioesusreque- 
eípiiealos  y  protestqdones,  que  vierou  y  les  enviaron  á 
4eeSr  otras  nMiohas  cosas  de  cmi^lúBieat^s  con  cinco 
indiol  pr|n€ípalM  de  Tepeapa,  y  si  no  venían  que  les 
dMM|  goemí  y  haría  esclavos.  Y  parepié  ser  estabanen 
agiicl  pueblo  otros  escuadronea  de  m^ioanos  en  su 
fMrdi  y  amparo,  y  respondieron  que  señor  tenían, 
que  ora  Guateipuz ;  qqe  no  iiabian  menester  ni  ve^r  ni 
ká  Jlaoedo  de  otra  señor;  que  si  allá  fuesep,  qiue  en  el 
«imíq^ies  halfairian,  que  nd  se  les  habían  ahora  faile- 
fído  lea  íüenaa  mtínés  qjo^  ks  tenían  en  Méjico  f  puen- 
leayealaadns^éique  ya  sabían  á  qué  tanto  plegaban 
Maslraa  iralentifMi.  Y  cuando  aquello  eyó  Sfmdoval, 
PMta  my  an  érde*  a«  «ante  000(0  hefccade  pelear,  y 
lonJo ^cidmlta  y  naeopeteres  jhattaaten^  aundé  á 


leatlasoaitecas  que  no  senyetiesen  en  les  eSMSidfos  |Í 

principio,  porque  no  estorbasen  á  los  cabalip»  f  porque 
no  corriesen  peNgro,  ó  hiriesen  síganos  dallos  con  las 
ballestas  y  escopetas  ó  los  atropeljasen  con  los  caba- 
llos, hasta  haber  rompido  los  escuadrones,  y  cuando 
los  hubiesen  dedwratado,  que  prendiesen  á  los  mejica- 
nos y  siguiesen  el  alcance ;  y  luego  comenzó  á  cami- 
nar bada  d  pueblo,  y  salen  al  camino  y  encuentro 
dos  escuadrones  de  guerreros  junto  á  unas  fuerzas  y 
barrancas,  y  allí  estuvieron  fuertes  un  rato,  y  con  las 
ballestas  y  escopetas  les  hadan  mucho  mal;  por  mane- 
ra que  tuvo  Sandoval  lugar  de  pasar  aquella  fuerza  é 
albarradas  con  los  caballos;  y  aunque  le  hirieron  nueve 
caballos,  y  uno  murió,  y  también  le  hiñeron  cuatro  sol- 
dados, como  se  vio  fuera  de  mal  pase  é  tuvo  lugar  por 
donde  corriesen  los  caballos ,  y  aunque  no  ora  buena 
tierra  ni  llano ,  que  había  muchas  piedras,  da  tras  los 
escuadrones,  rompiendo  por  ellos,  que  los  llevó  bastad 
mismo  pueblo,  adonde  estaba  un  gran  patio;  y  allí  te- 
nían otra  fuerza  y  unos  cues,  adonde  se  tornaron  á  har 
cor  fuertes;  y  puesto  que  peleaban  muy  bravosamente, 
todavía  los  vendó,  y  mató  hasta  siete  índice,  porque  es- 
taban en  malos  pasos;  y  los  tlascaltacas  no  habían me«> 
nester  mandalles  qne  dgmesenel  alcance,  que  con  la 
gananda,  como  eran  guerreros,  ellos  tentan  el  cargo, 
especialmente  como  sus  tierras  no  estaban  lejos  de 
aquel  pueblo;  allí  se  hubieron  muchas  mujeres  y  gen- 
te menuda ,  y  estuvo  allí  d  Gonzalo  de  Sandoval  dos 
días>  y  envió  á  llamar  les  caciques  de  aquel  pueblo  con 
unos  principales  de  Tepeaca  que  iban  en  su  compañía, 
y  vinieron,  y  demandaron  perdón  de  la  muerte  dolos 
españdes,  y  Sandoval  les  dijo  que  si  daban  las  ropas  y 
hadenda  que  robaron  de  los  que  mataron ,  que  se  les 
perdonaría ,  y  respondieron  que  todo  lo  habían  quema- 
do y  que  no  tenían  ninguna  cose ,  y  que  los  que  ma- 
taron, que  los  mas  dellos  hablan  ya  comido ,  y  que  cin- 
co toóles  enviaron  vivos  á  Guatemuz,  su  señor,  y  que  ya 
habían  pagado  la  pena  con  los  que  agora  les  hablan 
muerto  en  el  campo  y  en  el  pueblo ;  que  les  perdonase, 
é  que  llevarían  muy  bien  de  comer  y  bastecerían  la 
villa  donde  estaba  Italioche .  Y  como  d  Gonzalo  de  San- 
doval vio  que  no  se  podta  hacer  mas*  let  perdoné,  y 
allí  se  ofrecieron  de  servir  bien  en  lo  que  les  manda- 
sen ;  y  con  este  recaudo  se  fué  á  la  villa,  y  fué  bien  re- 
cebido  d^  jQprtés  y  de  todoj?  los  d^l  rp^,  Pppdj^  dejjjiré 
de  bjftbl^r  loas  en  ello,  y  djgiuuos  cóiqq  «q  herr«r^9  (o* 
dos  los  ««Blafos  que  se  hahian  habido  en  aquellns  pue- 
blos y  provinda,  y  lo  que  sobre  dio  se  hiso. 

CAPITULO  CXXXV. 

Cómo  se  reMgteroa  todas  las  vinjeres  y  esetaTos  de  todo  aaestre 
HtH  ^ae  babiiBOS  habido  «a  «¡«ello  de  Tepetci  j  €«eli«ia ,  fi- 
ca«fefaaipo7ea4iesUU»U»oo  j  ee  sos tierrss ,  pvifsesebev 

r^aen  cop  ^  li^e  «a  nombra  de  9^  Bu4efU4|  |  ip  g^»  v^^ 
eUo  pasO. 

Como  Gonzalo  de  Sandoval  hubo  Negado  á  la  viHade 
Segura  de  la  Froqtera ,  de  hacer  aqudlas  entradas  qoe 
ya  he  dicho ,  y  en  aquella  proviada  todos  loa  temamos 
ya  padüoos,  y  ne  tataiamos  por  eaipnoes  dónde  ir  áen- 
Irar^  porque  iedos4ot  pueblos  de  ios  rededores  haU|D 
dadoJ»  dMiaiicta  #  «1  maíeaUAj  aeordé  43^tés,^qp 


fot  ^fiie  «e babiaii  habido ,  ptni  íacar  su  quinto,  d«»^ 
poés  que  se  iiubíese  primero  sacado  el  de  su  majestad, 
7  para  ello  mandó  dar  pregones  en  el  real  é  yilia  que 
todos  los  soldados  llevásemos  á  una  casa  que  estaba 
señalada  para  aquel  efeto  ¿  herrar  todas  las  piezas  que 
tnriesen  recogidas,  y  dieron  de  plazo  aquel  dia  que  se 
pregonó  y  otro ;  y  todos  ocurrimos  con  todas  las  indias, 
muchachas  y  muchachos  que  hablamos  habido ;  que  de 
hombres  de  edad  no  nos  curábamos  dallos,  que  eran 
malee  de  guardar,  y  no  habíamos  menester  su  servicio, 
tenieiido  é  nuestros  amigos  los  tlascaltecas.  Pues  ya 
juntas  todas  las  piezas ,  y  hechoel  hierro ,  que  era  una 
Gcomo  esta,  que  quería  decir  guerra,  cuando  nonos 
catamos,  apartan  el  real  quinto,  y  luego  sacan  otro 
qointo  para  Cortés;  y  demás  desto,  h  noche  antes, 
cuando  metimos  las  piezas,  como  he  dicho,  en  aqu»- 
Da  casa,  hablan  ya  escondido  y  tomado  las  mejores  in- 
dias ,  que  no  pareció  alU  nfaiguna  buena ,  y  al  tiempo  del 
repartir  dábannos  las  rájas  y  rumes ;  y  sobre  esto  hubo 
muy  grandes  murmuraciones  contra  Cortés  y  de  los  que 
mandaban  hurtar  y  esconder  lasbuenas  indias;  ydetal 
manera  se  lo  dijeron  al  mismo  Cortés  soldados  de  los  de 
Marvaea,  que  juraban  áDios  que  no  hablan  visto  tal, 
haber  dos  reyes  en  la  tierra  de  nuestro  rey  y  señor  y 
sacar  dos  quintos ;  y  uno  de  los  soldados  que  se  lo  dije- 
ron fué  un  Juan  Bono  de  Quejo ;  y  mas  dijo,  que  no 
estarían  en  tal  tierra ,  y  que  lo  harían  saber  en  Castilla 
á  su  majestad  y  á  los  de  su  real  consejo  de  Indias ;  y 
también  dijo  á  Cortés  otro  soldado  muy  claramente  que 
no  bastó  repartir  el  oro  que  se  había  habido  en  Méjico 
de  la  manera  que  lo  repartió ,  y  que  cuando  estaba  re- 
partiendo las  partes  decía  que  eran  trecientos  mil 
pesos  los  que  se  habían  llegado ,  y  que  cuando  salimos 
huyendo  de  Méjico  mandó  tomar  por  testimonio  que 
quedaban  mas  de  setecientos  mil ,  y  que  agora  el  pobre 
soldado  que  había  echado  los  bofes  y  estaba  lleno  de 
heridas  por  haber  una  buena  india,  y  les  habían  dado 
enaguas  y  camisas ,  hablan  tomado  y  escondido  las  ta- 
les indias,  y  que  cuando  dieron  el  pregón  para  que  se 
llevasen  á  herrar,  que  creyeron  que  ácada  soldado  vol- 
Torian  sus  piezas  y  que  apredarjan  qué  tantos  pesos  va- 
llan, y  que  como  las  apreciasen  pagasen  el  quinto  á  su 
majestad,  y  que  no  habrá  mas  quinto  para  Cortés;  y 
decían  otras  murrauradenes  peores  que  estas ;  y  eome 
Cortés  aquello  vio,  con  palabras  algo  blandas  dijo  que 
juraba  en  su  coneiencia  (que  aquesto  tenia  costumbre 
de  jurar )  que  de  allí  adelante  no  sería  ni  se  haría  de 
Sfáella  manera,  sino  que  buenas  ó  malas  mdias,  saca- 
lias  al  ahnoneda ,  y  la  buena  que  se  venderla  por  tal ,  y 
k  que  no  lo  fuess  por  menos  precio ,  yde  aquella  manera 
no  temían  que  reñir  cen  él.  Ypuesto  que  aNÍ  en  Te* 
peaca  no  se  hicieron  mas  esclavos,  mas  después  én  lo 
de  Tezcuco  casi  que  fué  desla  manera,  como  adelante 
diré*  Y  dejaré  de  hablar  en  esta  materia ,  y  digamos  otra 
osan  casi  peor  queesto  de  los  esclavos,  y  es  que  ya  he 
dioho  en  eA  capitulo  que  dello  haMa,  cuando  la  triste 
nnckn  que  salhnos  de  M^íco  huymdo ,  cómo  quedaban 
en  Ja  saladende  posaba  Cortés  nuiohas  barras  de  oro 
perdida»  que  no  1»  podi«n  aaesff,  HHS  d^  !•  que  carga» 
#Uif^pi»7  cahalkfsy  mnohonllMatteGas;  ylo 


qoelmnarai  losntiigM  y  trdiiseMaAMiqtié  ^HHKm 
dello;  y  como  lo  demás  se  quedaba  pttdide  en  peder 
de  los  mejicanos.  Cortés  dijo  delante  de  un  escribano 
del  Rey  que  cualquiera  que  quisiese  sacar  oro  de  loque 
allí  quedaba,  que  se  lo  llevase  mucho  en  buena  hora  por 
suyo ,  como  se  habla  de  perder ;  y  moches  soldados  de 
los  de  Narvaez  cargaron  dello ,  y  asimismo  algunos 
de  los  nuestros,  y  por  sacallo  perdieron  muchos  dellos 
las  vidas,  y  los  que  escaparon  con  la  presa  que  treian, 
habían  estado  en  gran  riesgo  de  morir  y  salieron  llenos 
de  heridas.  Y  como  en  nuestro  real  y  vüfa  de  Segura  de 
la  Fronteía ,  que  así  se  llamaba ,  alcanzó  Cortés  á  saber 
que  habla  muchas  barras  de  oro ,  y  que  andaban  en  ^ 
juego,  y  como  dice  el  refrán  que  el  oro  y  amores  son 
malos  de  encubrir,  mandó  dar  un  pregón,  so  gravesp»> 
ñas,  que  traigan  á  manifestar  el  oro  que  sacaron,  y  que 
les  dará  la  tercia  parte  M\o ,  y  si  no  lo  traen ,  que  se  lo 
tomará  todo;  y  muchos  soldados  de  los  que  lo  tedan 
no  lo  quisieron  dar,  y  á  alguno  se  lo  tomó  Cortés  como 
prestado ,  y  mas  por  ftiena  que  por  grado ;  y  como  to» 
dos  los  mas  capitanes  tenían  oro ,  y  aun  los  ofloüiles  del 
Rey  muy  mejor,  que  hicieron  sacos  dello,  se  calló  lo 
del  pregón ,  que  no  se  habló  en  ello ;  mas  pareció  muy 
mal  esto  que  mandó  Cortés.  Dejémoslo  ya  de  mas  de-^ 
clarar,  y  ¿gamos  cómo  todos  los  mas  capitanes  y  pefw 
sones  principales  de  los  que  pasaron  con  Narvaez  de^ 
mandaren  licencia  á  Cortés  para  se  volver  á  Cuba^  y 
Cortés  se  la  djó,  y  loque  maa  acaeció. 

CAPITULO  CXXXVL 

Cómo  demaDtfaron  Ucencia  á  Cprt^  loi  eapitaiits  y  senoias  SMt 
prlndpaftec  a*  loi  q«e  Nirraei  había  traido  an  fi  eoapaái^  PSIi 
lefoheráliialaáeGilia.yCOTttew  laSió  ys«fiMrM.ved 
COBO  despacha  Cortés  oalMjtáorM  pan  GaattUs  y  pus  laalo 
DoBüBf  o  j  Jamaica ,  y  lo  ^oa  $oktt  eaáa  coas  aassaá^. 

Como  vieron  los  capitanes  de  Narvaez  que  ya  tenta- 
mos socorros,  así  de  los  que  vmíeron  de  Cuba  como  leb 
de  Jamaica  que  habíaenviado  Francisco  de  Caray  para 
su  armada,  según  lo  tengo  declarado  en  el  capítulo  que 
dello  haUa,  y  vieren  que  los  pueblos  de  la  provínola  dé 
Tepeaca  estaban  pacíficos ,  después  de  muchas  pahibras 
que  á  Cortés  dijeron,  con  grandes  ofertas  y  rasgos  le  su- 
.  ^oaron  que  les  diese  Ucencia  para  se  volver  ala  isla  de 
I  Cuba ,  pues  se  lo  habla  prometido,  y  hiegó  Cortés  se  k 
dio ,  y  les  prometió  que  si  volvía  á  ganar  la  Nueva-Es- 
paña y  dudad  do  Méjico ,  que  al  Andrés  ds  Duero ,  su 
compañero,  que  le  daria  mucho  mas  oro  que  le  habla 
de  antes  dado;  y  asi  hiio  otras  ofertas  á  los  demás  ca- 
pitanes ,  en  especial  á  Agustín  Bérmudez ,  y  les  mandó 
dar  matalotaje  que  en  aquelfai  sazou  había,  que  era  mah 
y  perrillos  salados  y  algunas  gallinas,  y  un  navio  de  los 
m^ores ,  y  escribió  Cortés  á  su  mujer  Catalina  Juárez  la 
Maroáida  y  á  Juan  Nuftez,  su  cufiado,  que  en  aquella  sa- 
zón vivía  en  la  isla  de  Cuba ,  y  les  envió  ciertas  barras  y 
joyas  de  oro,  y  les  hizo  saber  todas  las  desgracias  y  tra- 
bajos que  nos  habían  acaecido ,  y  cómo  nos  echaron  de 
Méjico.  Dejemos  esto,  y  digamos  las  personas  que  pidie- 
ren k  licencia  para  se  volver  á  Cuba,  que  todavía  ibanri- 
oos  ,-y  fiíeroo  Andrés  de  Duero  y  i^stln  Bermu4a^ 
y  Juan  Bono  dt  <)u^o  y  Bematdino  de  QuesadS|  v 
FfiadsserVelnqnin  el ceNtipMir,  pariente  dal  Dtegé 


'H^S  JBEBNAL/PUZ 

Y«teqiM«ltalMnM4irdéCalHi;  ^iGonitlo  Canraseo 
«I  que  fiv«  60  ia  PuebU » que  después  se  fokrió  á  esla 
Nuevs-Cspspay  y  un  Melchor  deVelasco,  que  fué  vecino 
de  Guatimalft » y  uo  Jüieenes  que  vive  en  Guajaca ,  que 
líié  por  sus  hijos,  y  el  comendador  León  de  Cervantes» 
que  bé  por  sus  hijas ,  que  después  de  ganado  Méjico  las 
casó  muy  honradamente;  y  se  fué  uno  que  se  decía  Mal- 
donado  ,  natural  de  Medellin ,  que  estaba  doliente ;  no 
digo  Maldooado  el  que  fué  marido  de  doña  Marfa  del 
Hincón  f  ni  por  Maldonado  el  aiicho «  ni  otro  Maldonado 
que  se  decia  Alvaro  Maldonado  el  fiero ,  que  fué  casado 
con  una  señora  que  se  decia  María  Arias ;  y  también  se 
fué  un  Vargas » vecino  de  la  Trinidad ,  que  le  llamaban 
en  Cuba  Vargas  el  galán ;  no  digo  el  Vargas  que  fuésue- 
gro  4e  Cristóbal  Lobo^^  vecino  que  fué  de  Guatimala ;  y 
.1^  fué  un  soldado  de  los  de  Cortés ,  que  se  decia  Cárde- 
nas ,  piloto ;  aquel  Cárdenas  fué  el  que  dijo  á  unsucom- 
pi^ero  qué  ¿cómo  podíamos  reposar  los  soldados  te- 
niendo das  reyes  enasta  Nueva-Espaua?  Este  fué  á  quien 
Cortés  dio  trecientos  pesos  para  que  se  fuese  con  su  mu- 
jer é  hyos.  Y  por  excusar  prolijidad  de  poneiios  todos 
por  memoria,  se  fueron  otros  muchos  que  no  me  acuer- 
do bien  sus  nombres;  y  cuando  Cortés  les  dio  la  licen- 
cia y  dijimos  que  para  qué  se  la  daba ,  pues  que  éramos 
pocos  los  que  quedábamos;  y  respondió  que  por  excusar 
escándalos  é  importunaciones ,  y  que  ya  veíamos  que 
para  la  guerra,  algunos  de  los  que  se  volvían  á  Cuba 
no  lo  eran,  y  que  valia  mas  estar  solos  que  mal  acom- 
pañados ;  y  para  los  despachar  del  puerto  envió  Cor- 
tesa Pedro  de  Al|;»arado ;  y  en  hainéndolos  embarcado, 
le  mandó  que  se  volviese  luego  ¿  la  villa.  Y  digamos 
ahora  que  también  envió  á  Castilla  á  Diego  de  Ordás  y 
á  Alonso  de  Mendoza,  natural  de  Medellin  y  de  Cace- 
rea^  con  cdertos  recandos  de  Cortés ,  que  yo  no  sé  otros 
que  llevase  nuestros ,  ni  nos  dio  parte  de  cosa  de  los 
negocios  que  enviaba  ú,  tratar  con  so  miyestad ,  ni  lo 
que  pasó  en  Castilla  yo  no  lo  alcancé  á  saber,  salvo  que 
á  boca  Ueuu  decía  el  obispo  de  Burgos  delante  del  Die- 
go de  Ordás  que  asi  Cortés  como  todos  los  soldados 
que  pasamos  con  él  éramos  malos  y  traidores,  puesto 
que  el  Ordás  sé  cierto  respondia  muy  bien  por  todos 
nosotros ;  y  entonces  le  dieron  al  Ordás  una  encomien- 
da.de  señor  ^tiago,  y  por  armas  el  volcan  que  está 
entre  Guaxocingo  y  cercado  Cholula ;  y  loque  negoció 
adelante  lo  diré,  seguQ^lo  supimos  por  carta.  Dejemos 
esto  aparte,  y  diré  cómo  Cortas  envió  á  Alonso  de  Avila, 
que  era  capitán  y  contador  desta  Nueva-España,  y  jun- 
tamente con  él  envió  otro  hidalgo  que  se  decia  Fran- 
cisco Alvarez  Chico ,  que  era  hombre  que  entendía  de 
negocios ;  y  mandó  que  fuesen  con  otro  navio  para  la 
isla  de  Santo  Domingo,  á  hacer  relación  de  todo  lo 
acaecido  á  la  real  audiencia  que  en  ella  residía,  y  á 
los  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  gobernadores  de 
todas  las  islas,  que  tuviesen  por  bueno  lo  que  habíamos 
hecho  en  las  conquistas  y  el  desbarate  de  Narvaez,  y 
cómo  había  hecho  esplavos  en  los  pueblos  que  habían 
muerto  españoles  y  se  habían  quitado  de  la  obedien- 
eía  que  habían  dado  a  nuestro  rey  y  señor ,  y  que  asi  se 
entendía  hacer  en  todos  lo  mas  pueblos  que  fueron  de 
b  liga  y  nombre  de  mejicanos ;  y  qae  suplicaba  quehi^ 
eíáae  reiadoo  dallo  en  CtaUlia  4  DoasUo  gran  empe» 


rador ,  y  tuviesen  ea  «la  «emorift  los  grandet  aertieiea 
j  que  siempre  le  hacíamos ,  y  que  por  su  intercesión  y 
de  la  real  audiencia  fuésemos  favorecidos  con  justicia 
contra  la  mala  voluntad  y  obras  que  contra  nosotros 
trataba  el  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de  Resano ;  y 
también  envió  otro  navio  á  la  isla  de  Jamaica  por  caba- 
llos é  yeguas ,  y  el  capitán  que  con  él  fué  se  decía  Fu- 
lano de  Solis,  que  después  de  ganado  Méjico  le  llama- 
mos Solís  el  de  la  huerta ,  yerno  de  uno  que  se  decia  el 
bachiller  Ortega.  Bien  sé  que  dirán  algunos  curiosos 
letores  que  sin  dineros  cómo  enviaba  al  Diego  de 
Ordás  á  negocios  á  Castilla ;  pues  está  claro  que  para 
Castilla  y  para  otras  partes  son  menester  dineros ;  y 
que  asimismo  envió  á  Alonso  de  Avila  y  á  Francisco 
Alvarez  Chico  á  Santo  Domingo  á  negocios,  y  á  la  isla 
de  Jamaica  por  caballos  é  yeguas.  A  esto  digo  que,  co- 
mo al  salir  de  Méjico  salimos  huyendo  la  noche  por  mí 
muchas  veces  referida,  que,  como  quedaban  en  la  sala 
muchas  barras  de  oro  perdido  en  un  montón ,  que  todos 
los  mas  soldados  apañaban  deilo,  en  especial  los  de 
á  caballo ,  y  los  de  Narvaez  mucho  mejor,  y  los  oficiales 
de  su  majestad  que  lo  tenían  en  poder  y  cargo  lleva- 
ron los  fardos  hechos.  Y  demás  desto ,  cuando  se  cap- 
goron  de  oro  mas  de  ochenta  indios  tlascaltecas  por 
mandado  de  Cortés,  y  fueron  los  primeros  que  salieron 
I  en  las  puentes,  vista  cosa  era  que  salvarían  muchas 
cargas  dello,  que  no  se  perdería  todo  en  la  calzada ;  y 
como  nosotros  los  pobres  soldados  que  no  teníamos 
mando,  sino  ser  mandados,  en  aquella  sazón  procurá- 
bamos de  salvar  nuestras  vidas,  y  después  de  curar  nues- 
tras heridas,  á  esta  causa  no  mirábamos  en  el  oro,  si 
salieron  muchas  cargas  dello  en  las  puentes  6  no,  ni  aa 
nos  daba  mucho  por  ello ;  y  Cortés  con  algunos  de 
nuestros  capitanes  lo  procuraron  de  haber  de  algunos  de 
los  tlascaltecas  que  lo  sacaron ,  y  tuvimos  sospecha  que 
loscuarenta  mil  pesos  de  las  partes  de  los  de  la  Villa-Rica, 
que  también  lo  buboyechó  fama  que  lo  habían  robado, 
y  con  ello  envió  á  Castilla  á  los  negocios  de  su  persona 
y  á  comprar  caballos ,  y  á  la  isla  de  Santo  Domingo  á  la 
audiencia  real ;  porque  en  aquel  tiempo  todos  se  calla- 
ban con  las  barras  de  oro  que  tenían ,  aunque  mas  pre- 
gones habían  dado*  Dejemos  esto,  y  digamos  como  ya 
estaban  de  paz  todos  los  pueblos  comarcanos  de  Tepes- 
ca ,  acordó  Cortés  que  quedase  en  la  villa  de  Segura 
de  la  Frontera  por  capitán  un  Francisco  de  Orozco  con 
obra  de  veinte  soldados  que  estaban  heridos  y  dolien- 
tes; y  con  todos  ios  mas  de  nuestro  ejército  fuimos  á 
Tlascala ,  y  se  dio  orden  que  se  cortase  madera  para  ha* 
cer  trece  bergantines  para  ir  otra  vez  sobre  Méjico; 
porque  hallábamos  por  muy  cierto  que  para  la  laguna, 
sin  bergantines  no  la  podíamos  señorear  ni  podíamos 
dar  guerra ,  ni  entrar  otra  vez  por  las  calzadas  en  aque* 
lia  gran  ciudad  sino  con  gran  riesgo  de  nuestras  vi- 
das;  y  el  que  fué  maestro  de  cortar  la  madera  y  dar  el 
gálibo  y  cuenta  y  razón  cómo  habían  de  eer  veleros  y 
ligeros  para  aquel  efeto ,  y  los  hizo ,  fué  un  Martin  Ló- 
pez, que  ciertamente,  demás  de  ser  un  haen  soldado, 
en  todas  las  guerras  sirvió  muy  bien  á  su  maiestad.  Bn 
esto  de  los  bergantines  trabajó  en  ellos  como  fuerte 
varón ;  y  me.  parece  que  ai  por  dicha  no  viniera  en 
Doestn  coivsila  de  ka  j/áUMm^  ooom^  viBOr  f^ 
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biHt  €iviar  por  otra  maeitro  á  Castilla  fe  pasara  roo- 
eho  tiempo ,  ó  no  Tiniera  ntaguno..  Volferó  á  nuestra 
materia  y  é  digamos  ahora  que  cuando  Uegamos  áTias- 
cala  ya  era  fiíilecido  de  Tiruelas  nuestro  gran  amigo  j 
muy  leal  vasallo  de  su  majestad  Masse«Escaci ,  de  la 
cual  muerte  nos  pesó  á  todos ;  y  Cortés  lo  sintió  tanto, 
como  él  decia,  como  si  fuera  su  padre ,  y  se  puso  luto 
de  mantas  negras ,  y  asimismo  muchos  de  nuestros  ca- 
pitanes y  soldados ;  y  á  sus  hijos  y  parientes  del  Masse- 
Escaci  Cortés  y  todos  nosotros  les  hacíamos  mucha 
honra ;  y  porque  en  Tlascala  habia  diferencias  sobre 
el  mando  y  cacicazgo,  seualó  y  mandó  que  lo  fuese  un 
•u  hijo  legítimo  del  llasse-Escaci,  porque  así  se  lo  ha- 
bía mandado  su  padre  antes  que  muriese ;  y  aun  dijo 
á  sus  hijos  y  parientes  que  mirasen  que  no  saliesen  del 
mandado  de  Mallnche  y  de  sus  hermanos,  porque  cier- 
tamente éramos  los  que  habíamos  de  seuorear  estas 
tierras,  y  les  dio  otros  muchos  buenos  consejos.  Deje- 
mos ya  de  contar  del  Masse-Escaci ,  pues  ya  es  muerto, 
y  digamos  deXicotenga  el  viejo  y  de  Chicbimecatecle 
y  de  todos  los  demás  caciques  de  Tlascala ,  que  se  ofre- 
cieron de  servir  á  Cortés,  así  en  cortar  la  madera  para 
los  bergantines  como  para  todo  lo  demás  que  les  qui- 
siesen mandar  en  la  guerra  contra  mejicanos ,  é  Cortés 
los  abrazó  con  mucho  amor  y  les  dio  gracias  por  ello, 
especialmente  á  Xicotenga  el  viejo  y  á  Chicbimecate- 
cle ;  y  luego  procuró  que  se  volviese  cristiano ,  y  el 
buen  viejo  de  Xicotenga  de  buena  voluntad  dijo  que  lo 
quería  ser,  y  con  la  mayor  fiesta  que  en  aquella  sazón 
se  pudo  hacer,  en  Tlascala  le  bautizó  el  padre  de  la 
Merced,  y  le  puso  nombre  don  Lorenzo  de  Vergas.  Vol- 
vamos ádedr  de  nuestros  bergantines,  que  el  Martín 
López  se  dio  tanta  priesa  en  cortar  la  madera ,  con  la 
gran  ayuda  de  los  ludios  que  le  ayudaban ,  que  en  po- 
cos días  la  tenia  ya  cortada  toda,  y  señalada  su  cuenta 
en  cada  madero  para  qué  parte  y  lugar  habia  de  ser, 
según  tienen  sus  señales  los  oflciales,  maestros  y  car- 
pinteros de  ribera ;  y  también  le  ayudaba  otro  buen  sol- 
dado que  se  decia  Andrés  Nuñez ,  é  un  viejo  carpin- 
tero que  estaba  cojo  de  una  herida,  que  se  decia  Ra- 
mírez el  viejo ;  y  luego  despachó  Cortés  á  la  Villa-Rica 
por  mucho  hierro  y  clavazón  de  los  navios  que  dimos  al 
través,  y  por  áncoras  y  velase  jarcias  y  cables  y  estopa, 
y  por  todo  aparejo  de  hacer  navios,  y  mandó  venir  to- 
dos los  herreros  que  habia ,  y  á  un  Hernando  de  Aguí- 
lar,  que  era  medio  herrero,  que  ayudaba  á  machacar ;  y 
porque  en  aquel  tiempo  habia  en  nuestro  real  tres 
tuNnbres  que  se  decían  Aguilar,  llamamos  á  este  Her- 
nando de  Aguilar  Maja-hierro ;  y  envió  por  capitán  á 
Ja  Villa-Rica ,  por  los  aparejos  que  he  dicho,  para  man- 
dallo  traer,  á  un  Santa  Cruz,  húrgales,  regitlor  que  des- 
pués fué  de  Méjico,  persona  muy  buen  soldado  y  dili- 
gente ;  y  hasta  las  calderas  para  hacer  brea,  y  todo 
cuanto  de  antes  habían  sacado  de  los  navios ,  trujo  con 
roas  de  mil  indios,  que  todos  los  pueblos  de  aquellas 
provincias,  enemigos  de  mejicanos ,  luego  se  los  daban 
para  traer  las  cargas.  Pues  como  no  teniamos  pez  para 
brear,  ni  aun  los  indios  lo  sabían  hacer,  mandó  Cortesa 
cuatro  hombres  de  la  mar,  que  sabían  de  aquel  oficio, 
que  en  unos  pinares  cerca  de  Guaiocingo,  que  los  hay 
buenoSi^fuesená  hacer  lapes.  Pasemos  adelante,  puesto 
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que  no  va  muy  ápn^itodela  materia  eaipM«|la^ 
hablando ,  que  me  han  preguntado  ciertos  cabaHeroe 
curiosos,  que  conocían  muy  bien  á  Alonso  de  Avila,  que 
cómo,  siendo  capitán  y  muy  esforzado,  y  era  contador 
de  la  Nueva-España ,  y  siendo  belicoso  y  de  su  incUoar 
cion  mas  para  guerra  que  no  ir  á  solidtar  negocios 
con  los  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  gobernado-* 
res  de  todas  las  islas ,  ¿por  qué  causa  le  envió  Cortés, 
teniendo  otros  hombres  que  estaban  mas  acostumbn^ 
dos  á  negocios,  como  era  un  Alonso  de  Grado  ó  un 
Juan  de  Cáceres  el  rico,  y  otros  que  me  nombraron?  A 
esto  digo  que  Cortés  le  envió  al  Alonso  de  Avila  por- 
que sintió  del  ser  muy  varón,  y  porque  osaría  respon- 
der por  nosotros  conforme  á  justicia ;  y  también  lé  en- 
vió por  causa  que,  como  el  Alonso  de  Avila  habia  tenid(> 
diferencias  con  otros  capitanes,  y  tenia  gran  atrevi- 
miento de  decir  á  Cortés  cualquiera  cosa  que  veía  que 
convenia  decille,  y  por  excusar  ruidos  y  por  dar  la  ca^ 
pitanía  que  tenia  á  Andrés  de  Tapia,  y  la  contaduría  á 
Alonso  de  Grado ,  como  luego  se  la  dio ,  por  estas  ira- 
zonesle  envió.  Volvamos  á  nuestra  relación :  pues  vien- 
do Cortés  que  ya  era  cortada  la  madera  para  los  ber- 
gantines, y  se  habían  ido  á  Cuba  las  personas  por  mí 
nombradas,  que  eran  de  los  de  Narvaez ,  que  los  tenia- 
mos por  sobre  huesos ,  especialmente  poniendo  temo-* 
res  que  siempre  nos  ponian ,  que  no  seriamos  bastan- 
tes para  resistir  el  gran  poder  de  mejicanos,  cuando 
oían  que  decíamos  que  hablamos  de  ir  á  poner  cerco 
sobre  Méjico ;  y  libres  de  aquellos  temores ,  acordó  Cor- 
tés que  fuésemos  con  todos  nuestros  soldados  á  Tez- 
cuco,  é  sobre  ello  hubo  grandes  y  muchos  acuerdos; 
porque  unos  soldados  decian  que  era  mejor  sitio  y  ace- 
quias y  zanjas  para  hacer  los  bergantines,  en  Ayocingo, 
junto  á  Chalco,  que  no  en  la  zanja  y  estero  de  Tezcu- 
co ;  y  otros  porfiaban  que  mejor  seria  en  Tezcuco,  por 
estar  en  parte  y  sitio  y  cerca  de  muchos  pueblos;  y  que 
teniendo  aquella  ciudad  por  nosotros,  desde  allí  ha- 
ríamos entradas  en  las  tierras  comarcanas  de  Méjico ;  y 
puestos  en  aquella  ciudad,  tomaríamos  el  mejor  parecer 
como  sucediesen  las  cosas.  Pues  ya  que  estaba  acor- 
dado lo  por  mí  dicho,  viene  nueva  y  cartas,  que  truj^ 
ron  tres  soldados,  de  cómo  habia  venido  á  la  Villa-Rica 
un  navio  de  Castilla  y  de  las  islas  de  Canaria ,  de  buen 
porte,  cargado  de  muchas  ballestas  y  tres  caballos,  é 
muchas  mercaderías,  escopetas  ,  pólvora  é  hilo  de 
ballestas,  y  otras  armas ;  y  venU  por  señor  de  la  mer- 
cadería y  navio  un  Juan  de  Burgos ,  y  por  maestre  un 
Francisco  Medel,  y  venían  trece  soldados;  y  con  aque^ 
lia  nueva  nos  alegramos  en  gran  manera ,  y  si  de  antes 
que  supiésemos  del  navio  nos  dábamos  priesa  en  la  par- 
tida para  Tezcuco,  mucho  mas  nos  dimos  entonces, 
porque  luego  le  envió  Cortés  á  comprar  todas  bis  ar* 
mas  y  pólvora  y  todo  lo  mas  que  traía,  y  aun  el  mismo 
Juan  de  Burgos  y  el  Medel  y  todos  los  pasajeros  que 
traía  se  vinieron  luego  para  donde  estábamos ;  con  los 
cuales  recibimos  contento,  viendo  tan  buen  socorro  y 
en  tal  tiempo.  Acuerdóme  que  entonces  vino  un  Juan 
del  Espinar,  vecino  que  fué  de  Guatimala ,  persona  que 
fué  muy  ríco ;  y  también  vino  un  Sagredo,  tío  de  una 
mujer  que  se  decia  la  Sagreda,  que  estaba  en  Cuba, 
naturales  de  la  villa  de  Medellin ;  tambieo  vino  un  vii- 
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&ÍBlb  tfilé  M  dteüUtHiJáráK,  íf¿  qoé  4eeiií«er  da  Aih 
dtéi  dtt  Moif(«l'tt  If  Gregorio  d#  Morijiniz » sdldados  qi» 
éMábátí  toniíósétro^^  y  padre  de  una  mujer  que  de^ 
páA  tine  i  Méjico  y  que  se  decia  la  Monjarasa,  muy 
itéfftttOMitHiJeri  He  traído  aquí  esto  á  la  memoria  por 
lo  qiM  adeláMe  diré  y  y  e§  que  jamás  fué  el  Mo^araz 
i  gUéhH  ninguna  ili  entrada  con  nosotros ,  porque 
addaba  dolléate  en  dqnel  tiempo ;  é  ya  que  estaba  muy 
boéno  y  aáilo  é  presumía  de  muy  valiente  soldado, 
cuando  teniamoe  puesto  cerco  á  Méjico  dijo  el  Monja^ 
m  ^ue  querfa  ir  á  ver  cómo  batallábamos  con  los  me- 
/tcaliOB ;  porque  no  tenia  á  los  mejicano^  ni  á  ottos  in- 
dios  por  valientes ;  y  fué^  y  se  subié  en  un  alto  cu»  eo- 
ao  torrecilla ,  y«nunca  supimos  cómo  rú  deque  manera 
lé  mataron  indios  en  aquel  mismo  día,  y  muchas  per- 
sonas dijeron,  que  le  iiabian  conocido  en  la  isla  de  Santo 
Domingo ,  qae  fué  permisión  divina  que  muriese  aque- 
lla muerte,  porque  liabia  muerto  á  su  mujer,  muy  lion- 
rada  y  buena  y  hermosa,  sin  culpa  ninguna,  y  que 
buScá  testigos  falsos  que  juraron  que  le  hacia  maleln 
áOi  Quiero  dejar  ya  de  contar  cosas  pasadas,  y  diga-» 
moa  cómo  fuloíos  á  la  ciudad  de  Tezcuco,  y  lo  que  mas 
pasó. 

CAPITULO  cxxxvn. 

GÓBÓ  MDBlBittOf  tbt  Í6do  tinestro  ejército  cattlno  ée  la  «taAta 
dé  TttesApy  y  lo  qae  «n el  mbího  loi  avino,  j  otras  eoMS  qvo 
MMreB. 

Gomo€ortés  vio  tan  buena  prevención,  asi  de  escupe^ 
tasy  pólvon  y  ballestas  y  caballos ,  y  conoció  de  todos 
nosoU'osi  asi  capitanes  como  soldados,  el  gran  deseo 
que  teniamos  de  estar  ya  sobre  la  gran  ciudad  de  Méjí* 
cOy  acordó  de  hablar  á  los  caciques  de  Tlascala  para 
que  le  diesen  diez  mil  indios  de  guerra  que  fuesen  con 
nosotros  aquella  jornada  hasta  Tezcuco ,  que  es  una 
de  las  mayores  ciudades  que  hay  en  toda  la  Nueva- Es- 
paña, después  de  Méjico ;  y  como  se  lo  demandó  y  les 
ahco  un  buen  parlamento  sobredio,  luego  Xicoteiiga 
el  viejo,  que  ed  aquella  sazón  se  habia  vuelto  cristiano 
y  se  llamó  don  Lorenzo  de  Vargas ,  como  dicho  tengo, 
dijo  que  le  placía  de  buena  voluntad ,  no  solamente  diez 
mil  hombres,  sino  muchos  mas  si  los  quería  llevar,  y 
que  iría  por  capitán  dellos  otro  cacique  muy  esforzado 
é  nuestro  gran  amigo  que  se  decia  Gliichimecatecle,  y 
Cortés  le  dio  las  gracias  por  ello;  y  después  de  hecho 
nuestro  alarde,  que  ya  no  me  acuerdo  bien  qué  tanta 
copia  éramos,  asi  de  soldados  como  de  los  demás,  un 
diadespuésdela  pascua  deNavidaddel  añodeiSSOauos 
comenzamos  á  caminar  con  mucho  concierto ,  como  lo 
tettlamos  de  costumbre;  Aiimos  á  dormh*  i  un  pueblo 
sujeto  de  Tezcuco,  y  los  del  mismo  pueblo  nos  dieron 
lo  que  habiamos  menester  de  allí  adelante;  era  tierra 
de  mejicanos ,  é  íbamos  mas  recatados ,  nuestra  artille- 
ríapuesUien  nmcho  concierto,  y  ballesteros  y  escopete- 
ros, y  siempre  cuatro  corredores  del  campo  á  caballo, 
y  otros  cuatro  soldados  de  espada  y  rodela  muy  sueltos, 
juntattiente  con  los  de  á  caballo  para  ver  ios  pasos  si  es«- 
taban  para  pasar  caballos,  porque  en  el  camino  tuvimos 
aviso  que  estaba  embarazado  de  aquel  día  un  mal  paso, 
y  te  sieri'a  con  árboles  cortados ,  porque  bien  tuvieron 
nbfidi  úú  lfé}fco  y  en  Te«(tieo  dónho  caminábamos  faó* 
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cía  su  dudad,  y  aitttél  díi  no  hallamoa^sloriwniíy» 
y  füiflMB  á  dormir  al  pié  4o  la  sierra^  qtie  serian  tn 
leguas,  y  aquella  noche  tuvimos  buen  frió,  y eon núes* 
tras  rondas  y  espías  y  velas  y  coitedores  del  campo  la 
pasamos;  y  cuando  amaneció  comenzamos  á  sidHir  un 
puertezuelo  y  unos  malos  pasos  coino  barrancas ,  y  e»«> 
taba  cortada  te  sierra ,  por  donde  no  podíamos  pasar  ^  y 
puesta  mucha  madera  y  pinos  en  d  camino ;  y  eosao  lle- 
vábamos tantos  amigos  llascaltecas ,  de  presto  se  des- 
embarazó ,  y  con  mucho  concierto  caminasaos  con  una 
capisanfa  de  escopetas  y  ballesfos  delante,  y  con  nnes** 
tros  amigos  cortando  y  apartando  árboles  para  poder 
pasarlos  caballos,  hasta  quesubimos  la  sierra,  y  aunba* 
jamos  un  poco  abajo  adonde  se  descubría  la  laguna  de 
Méjico  y  sus  grandes  ciudades  pobladas  en  el  agua;  y 
cuando  la  vimos  dimos  muchas  gracias  á  Dios,  que  nos 
la  tornó  á  dejar  ver.  Entonces  nos  acordamos  de  nuestro 
desbarate  pasado ,  de  cuando  nos  echaron  de  Méjico ,  y 
prometimos,  si  Dios  fuese  servido  de  darnos  mejor  su- 
ceso en  esta  guerra ,  de  ser  otros  hombres  en  el  trato  y 
modo  de  cercarla ;  y  luego  bajamos  la  sierra,  donde  vimos 
grandes  ahumadas  que  Imcian,  asi  los  de  Tezcuco  co- 
mo los  de  los  pueblos  sujetos;  é  andando  msis  adelante, 
topamos  con  un  buen  escuadrón  de  gente,  guerreros  de 
Méjico  y  de  Tezcuco,  que  nos  aguardaban  á  un  mal 
paso ,  que  era  un  arcabuezo  donde  estaba  una  puente 
comoquebrada,  de  madera,  algo  honda,  y  corría unbuen 
golpe  de  agua ;  mas  luego  desbaraUímos  los  escuadro* 
nes  y  pasamos  muy  á  nuestro  salvo.  Pues  oir  la  grita  que 
ños  daban  desde  las  estancias  y  barrancas,  no  hacían 
otra  cosa ,  y  era  en  parte  que  no  podían  correr  caballos, 
y  nuestros  amigos  los  tlascaltecas  lesapañabao  gallinas, 
y  lo  que  podían  roballes  no  les  dejaban ,  puesto  que 
Cortés  les  mandaba  que  si  no  diesen  guerra ,  que  no  se 
la  diesen;  y  los  tlascaltecas  decían  que  si  estuvieran  de 
buenos  corazones  y  de  paz ,  que  no  salieran  al  camino 
á  darnos  guerra ,  como  estaban  al  paso  de  las  barrancas 
y  paente  para  no  nos  dejar  pasar.  Vohramos  á  nuestra 
materia,  y  digamos  cómo  fuimos  á  dormir  aun  pueblo 
sujeto  de  Tezcuco,  y  estaba  despoblado,  y  puestas  núes* 
tras  velas  y  rondas  y  escuchas  y  corredores  del  campo, 
y  estuvimos  aquella  noche  con  cuidado  no  diesen  en 
nosotros  muchos  escuadrones  de  mejicanos  guerreros 
que  estaban  aguardándonos  en  unos  malos  pasos;  délo 
cual  tuvimos  aviso  porque  se  prendieron  diico  mefi* 
canos  en  la  puente  primera  que  dicho  tengo,  y  aque- 
llos dijeron  lo  que  pasaba  de  los  escuadrones,  y  según 
después  supimos ,  no  se  atrevieron  á  damos  guerra  ni 
á  mas  aguardar ;  porque ,  según  pareció ,  entre  los  me* 
jícanos  y  los  de  Tezcuco  tuvieron  diferencias  y  bandos; 
y  también,  como  aun  no  estaban  muy  sanos  de  las  vi- 
ruelas ,  que  fué  dolencia  que  en  toda  la  tierra  díó  y 
cundió,  y  como  habían  sabido  cómo  en  lo  deGoacacfauIa 
é  Ozucar,  y  en  Tepeaca  y  Xalacingo  y  Castilhlanco  todas 
las  guarniciones  mejicanas  habiamos  desbaratado ,  y 
asimismo  corría  fama,  y  asilo  creían ,  que  iban  con  nos- 
otros en  nuestra  Compañía  todo  el  poder  de  Tlascala  y 
Guaiodngo ,  acordaron  de  nonos  aguardar;  y  todoestó 
nuestro  Señor  Jesucristo  lo  encaminaba;  y  desqueama* 
necio,  puestos  todos  nosotros  en  gran  concierto,  asi 
artaiería  como  esoopetas  y  Wlestas,  y  losconoéoies 
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daletmpo  adelaniéilaieubtíMidofMfa,  comeozamosá 
camHUur  hacia  Texcuco ,  que  sería  de  allí  de  donde  dor- 
míalos obra  de  dos  leguas;  é  aun  ne  hahiamos  andado 
meifia  legua  aerando  timos  volver  nuestros  corredores 
del  campo  muy  alegres ,  y  dijeron  á  Cortés  que  veniati 
basta  diez  indios,  y  que  traiJEin  unas  s^as  y  veletas  de 
ora,  y  que  no  traían  armas  ningunas,  y  que  en  todas  las 
caserías  y  estancias  por  donde  pasaban  no  les  daban 
grita  iH  voces  como habíatt  dado  el  dia  antes;  antes, al 
parecer,  todo  estaba  de  pax ;  y  Cortés  y  todos  nuestros 
capHaiMS  y  soldados  nos  alegramos,  y  luego  mandé 
Cortés  reparar ,  hasta  que  llegaron  siete  indios  princi- 
pales, naturales  de  Tezcuoo,  y  traianuna  bandera  de 
ero  en  una  labza  larga  y  y  antes  que  llegasen  abajaroa 
su  bandera  y  se  huníilairén,  que  es  sena!  de  paz;  y 
cmnde  llegaron  ante  Cortés,  estando  doña  Marineó 
JéréttimodeAguilar,  nuestras  lenguas,  delante,  dijeron: 
a  Malinche ,  Cocoivacin ,  nuestro  señor  y  señor  de  Tez-* 
coco,  te  envia  á  rogar  que  le  quieras  recebir  á  tu  amis- 
tad, y  te  está  esperando  de  paz  en  su  ciudad  de  Tezcu- 
co,  y  en  señal  dello  recibe  esta  bandera  de  oro;  y  que  I 
te  pide  por  merced  que  mandes  á  todos  los  tlascaltecas 
é  ¿  tus  hermanos  que  no  les  bagan  mal  en  su  tierra ,  y 
que  te  vayas  á  aposentar  en  su  ciudad^  y  él  te  dará  lo 
que  hubieres  menester;  o  y  mas  dijeron,  que  los  escua- 
drones que  allí  estaban  en  las  barrancas  y  pasos  malos, 
qnenoeran  deTezcuco,  sínomejícanos,  que  losenviaba 
Guatemuz.  Y  cuando  Cortés  oyó  aquellas  paces  holgó 
mucho  deltas,  y  asimismo  todos  nosotros,  é  abrazó  ó  los 
mensajeros,  en  especial  á  tres  dellos,  que  eran  parien- 
tes del  buen  Montezuma^  y  los  conociamos  todos  los 
mas  soldados,  que  habían  sido  sus  capitanes;  y  consi- 
derada la  embajada ,  luego  mandó  Cortés  llamar  k»  ca- 
pitanes tlascaltecas,  y  les  mandó  muy  afectuosamente 
qoe  Bo  hiciesen  mal  nívguno  ni  les  tomasen  eosa  niiH 
gana  en  toda  la  tierra  ^  porque  estaban  de  paz;  y  así 
lo  hadan  como  se  lo  niandó ;  mas  cernida  no  se  les  de* 
feodia  si  era  solamente  maíz  é  Crisoles ,  y  aun  gallinas 
y  l^erríllos,  que  había  muchos  en  todas  las  casas,  llenas 
dello;  y  entemces  Cortés  tomó  consejo  con  nuestros  ca- 
pifanes^  y  á  todos  les  pareció  que  aquel  pedir  de  paz  y 
de  aquella  manera  que  era  fingido ;  porque  si  fueran 
verdaderas  no  vinieran  tan  arrebatadamente,  y  aun  tru- 
jeran  bastimento;  y  con  todo  esto,  recebió  Cortés  la  ban- 
dera, que  valía  hasta  ochenta  pesos,  y  dio  muchas 
gradas  á  los  mensajeros,  y  les  dijo  que  no  tenían  por 
costumbre  de  hacer  mal  ni  daño  á  ningunos  vasallos  de 
sa  majestad ;  antes  les  favorecía  y  miraba  por  ellos,  y 
que  si  guardaban  las  paces  que  decían ,  que  les  favore- 
cería contra  los  mejicanos ,  y  que  ya  había  mandado  á 
los  tlascaltecas  que  no  hiciesen  daño  en  su  tierra,  co- 
mo habían  visto,  y  que  así  lo  cumplirían  adelante;  y 
que  bien  sabia  que  en  aquella  ciudad  mataron  sobre 
cuarenta  españoles  nuestros  hermanos  cuando  salimos 
de  Méjico,  y  sobre  ducientos  tlascaltecas,  y  que  roba- 
ron nuchas  cargas  de  oro  y  otros  despojos  que  dellos 
bubieron;  que  ruega  á  su  señor  Cocoivacin  é  á  todos  ios 
mas  caciques  y  capitanes  de  Tezcuco  que  le  den  el  oro 
J  ropa ,  y  que  la  muerte  de  los  e^ñoles ,  que  pues  ya 
ao  tenia  remedio,  que  no  se  les  pediría;  y  respondieron 
aquellos  mensajeros  que  ellos  lo  dirían  á  stt  ss&of  «sf 


cerno  se  lo  mandaba;  mas qto  á.qiierloolialMló  matar 
fué  el  que  en  a(}uel  tiempo  akaroft  ei»liéífeo  por  señor 
después  de  DlMierto  Montezuma,  qub  se  detsia  Cotd- 
lauaca,  é  hubo  todo  el  despojo,  y  le  Ucfvafpn  á  Méjico 
todos  los  áns  teules,  y  que  lúegl»  I6s  saeríficaron  á  su 
Huichílóbós;  y  como  Cortés  vio  aquella  respuetta^  pdr 
no  los  resabiar  ni  atemorizar,  no  les  ireplicó  en  ello  siso 
que  fuesen  tot  Dios,  y  quedó  uno  érilóo  en  nuestra 
compimía,  y  luego  nos  fnifllos  á  unos  at rabalea  de  Tes* 
once,  que  se  decían  Guautinohan  ó  fluachutan ,  que 
ya  sel  né  oAvídó  el  nombre ,  y  allí  nosdiereft  Uen  de  co* 
mer  y  todo  le  que  hubimos  menester,  y  aun  derriba- 
mos unos  ídolos  que  estaban  en  unos  iq^seotos  donde 
posábamos,  y  otro  día  de  mañana  fuimos  á  la  dudad  de 
Tezcuco ,  y  en  todas  ks  calles  ni  casas  no  víamos  mu- 
jeres ni  muchachos  ni  niños,  sino  todos  los  indios  co« 
mo  asombrados  y  eemo  gente  que  estabar  de  guerra,  y 
fuímonos  á  aposentar  á  unos  aposentos  y  salas  grandes, 
y  luego  mandó  Cortés  llamar  á  nuestros  capitanes  y 
todos  los  mas  soldados ,  y  nos  dijo  que  no  salí4emoBde 
unos  patios  grandes  que  allí  había,  y  que  estuviésemos 
muyapercebidos,  porque  no  lepárecia  que  estaba  aque- 
lla dudad  paci6ca,  hasta  ver  cómo  y  de  qué  manera  es- 
taba, y  mandó  al  Pedro  de  Albarado  y  á  Cristóbal  do 
Olí  é  á  otros  soldados,  y  á  mi  coa  ellos,  que  subiesen 
mos  al  gran  cu,  que  era  bien  alto ,  y  llevásemos  hasta 
veinte  escopeteros  para  nuestra  guarda ,  y  que  miráse- 
mos desde  el  alto  cu  la  laguna  y  la  ciudad ,  porque  bien 
se  parecía  toda;  y  vimos  que  todos  los  moradores  do 
aquellas  poblaciones  se  iban  con  sus  haciendas  y  hatos 
é  hijos  y  mujeres ,  unos  á  los  montes  y  otrod  á  los  car^ 
rizales  que  hay  en  te  laguna,  quotsídaiba  coajada  do 
canoas,  deHas  grandes  y  otras  chicas;  yeomoCortéslo 
supo,  quiso  prender  al  señor  de  Tezcuco  que  envié  la 
bandera  de  oro,  y  cuando  le  fueron  á  Hamar  cierloB 
papas  que  envió  Certésper  menügeros,  ya  estabar  puesto 
en  cobro,  que  él  fué  el  primero  que  se  faé  huyendo  é 
Méjico ,  y  fueron  con  él  otros  muchos  principales.  Yasi 
se  pasó  aquella  noche ,  que  tuvimos  grande  recaudo  de 
velas  y  rondas  y  espías,  y  otro  día  muy  de  mañana 
mandó  llamar  Cortés  á  todos  los  mas  principales  indloé 
que  había  en  Tezcuco;  porque,  como  es  gran  dudady 
había  otros  muchos  señores,  partes  contrarías  del  ca«* 
cíque  que  se  ñié  huyendo,  con  quien  tenían  debaM 
y  Áferencias  sobre  ei  mando  y  reino  de  aquella  cmdad; 
y  venidos  ante  Cortés ,  mformado  dellos  cómo  y  de  qué 
manera  y  desde  qué  tiempo  acá  señoreaba  el  Cocolva» 
cin,  dijeron  que  per  codicia  de  reinar  había  muerto 
malamente  ásu  hermano  mayor,  quesededaCuzcuzcaí 
con  favor  que  para  ello  le  dio  el  señoír  de  Méjico ,  que 
ya  he  dicho  que  se  decía  Coadlauaca  y  él  cual  fué  el  que 
nos  dio  la  guerra  cuando  salhnos  huyendo  después  de 
muerto  Montezuma  ;  é  que  allí  habm  otros  señoras  á 
quien  venia  el  reino  deTezcuco  mas  justamente  que  no 
al  que  lo  tenia,  que  era  un  mancebo  que  luego  en  aque- 
lla sazón  se  volvió  crístiano  con  muchasoienídadyyle 
bautizó  el  fraile  de  la  Merced,  y  se  llamó  don  Hernando 
Cortés ,  porque  fué  su  padrlnonuestro  capitán.  E  aques>* 
te  mancebo  dijeron  que  era  hijo  legítiitaodelseño#y 
rey  deTezcuco,^e  se  deciasQ  padre  Neeabal  PinldntH; 
y  luego  sin  mas  daacione»>  eon  grandes  fiestas  y  rego^ 
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cijoidalbdoTeséiieovlevIarMiiiorray  y  tenor  nata» 
ral,  con  todas  Íaa6eremonias  que  á  los  tales  reyes  solian 
hacer ,  6  con  nracbapas  y  en  amor  de  todos  sus  vasa- 
llos y  otros  pueblos  comarcanos,  é  mandaba  muy  ab- 
solutamente y  era  obedecido;  y  para  mejor  le  indus- 
triar en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  y  ponelle  en  toda 
poKcía,  y  para  que  deprendiese  nuestra  lengua ,  mandó 
Cortés  que  tuviese  por  ayos  á  Antonio  de  Viilareai ,  ma- 
rido que  fué  de  una  señora  hermosa  que  se  dijo  kal>el 
da  Ojeda;  é  ¿  un  bachiller  que  se  decía  Escobar  puso 
por  capitán  de  Tezcuco,  para  que  viese  y  defendiese 
que  no  contratase  con  el  don  Feruando  ningún  meji- 
cano ;  y  á  un  buen  soldado  que  se  decia  Pedro  Sai^ 
cb^zParfan,  marido  que  fué  de  la  buena  y  honrada  mu- 
jer María  de  Estrada.  Dejemos  decentar  su  gran  servicio 
de  aqueste  cacique ,  y  digamos  cuan  amado  y  obedeci- 
do filé  de  los  suyos,  ydigamoscómo  Cortés  le  demandó 
que  diese  mucha  copia  de  indios  trabajadores  para  en- 
sanchar y  abrir  roas  las  acequias  y  zanjas  por  donde 
hablamos  de  sacar  los  bergantines  á  la  laguna  de  que 
estuviesen  acabados  y  puestos  á  punto  para  ir  á  la  vela» 
y  se  le  dio  á  entender  al  mismo  don  Hernando  y  ú  otros 
sus  principales  á  qué  fin  y  efeto  se  hablan  de  hacer, 
y  cómo  y  de  qué  manera  habíamos  de  poner  cerco  i 
Méjico ,  y  para  todo  ello  se  ofreció  con  todo  su  poder  y 
vasallos,  que  no  solamente  aquello  que  le  mandaba,  sino 
que  enviaría  mensiyeros  á  otros  pueblos  comarcanos 
para  que  se  diesen  por  vasallos  de  su  majestad  y  toma- 
sen nuestra  amistad  y  ym  contra  Méjico.  Y  todo  esto 
concertado,  después  de  nos  haber  aposentado  muy  bien, 
y  cada  capitanía  por  sí,  y  señalados  los  puestos  y  lugares 
donde  habíamos  de  acudir  si  hubiese  rebato  de  mejica- 
nos, porque  estábamos  á  guarda  la  raya  de  su  laguna, 
porque  de  cuando  en  cuando  enviaba  Guatemuz  gran- 
des piraguas  y  canoas  con  muchos  guerreros ,  y  venían 
á  ver  ti  nos  tomaban  descuidados ;  y  en  aquella  sazón 
vinieron  de  paz  ciertos  pueblos  sujetos  á  Tezcuco,á  de- 
mandar perdón  y  paz  si  en  algo  habían  errado  en  las 
guerras  pasadas,  y  habían  sido  en  la  muerte  de  loses- 
pañoles;  los  cuales  se  decían  Guatinchan;  y  Cortés  les 
habló  á  todos  muy  amorosamente  y  les  perdonó.  Quie- 
ro decir  que  no  había  día  ninguno  que  dejasen  de  an- 
dar en  la  obra  y  zanja  y  acequia  de  siete  á  ocho  mil 
indios,  y  la  abrían  y  ensanchaban  muy  bien ,  que  podían 
nadar  por  ella  navios  de  gran  porte.  Y  en  aquella  sazón, 
como  teníamos  en  nuestra  compañía  sobre  siete  mil 
tlasealtecas,  y  estaban  deseosos  de  ganar  honra  y  de 
guerrear  contra  mejicanos ,  acordó  Cortés,  pues  que 
tan  fieles  compañeros  teníamos ,  que  fuésemos  á  entrar 
y  dar  una  viste  á  un  pueblo  que  se  dice  Iztapalapa, 
el  cual  pueblo  íüé  por  donde  habíamos  pasado  cuando 
la  primera  vez  venimos  para  Méjico,  y  el  señor  del  fué 
el  que  alzaron  por  rey  en  Méjico  después  de  la  muerte 
del  gran  Montezuma,  que  ya  he  dicho  otras  veces  que 
se  decía  Coadlauaca ;  y  de  aqueste  pueblo,  según  su- 
pimos, recebiamos  mucho  dauo ,  porque  eran  muy  con- 
traríos contra  Cbalco  y  Talmalanco  y  Mecameca  y  Chi- 
maloacan,  que  querían  venir  á  tener  nuestra  amistad,  y 
ellos  lo  estorí>aban;  y  como  habia  ya  doce  días  que 
estábamoa  enTezcuco  sin  hacercosa  que  de  contar  sea» 
ftiimos  á  aquella  entrada  da  latapalapa. 
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CAPITULO  CXXXVIIL 

Cómofdimos  ft  Iztapalapa  con  Cortés^ylletSen  sneompttlii 
Cristel»!  de  OU  y  i  Pedro  de  Albando,  y  qaedó  Gonsalode 
Sandoval  por  guarda  de  Tezeaco ,  y  lo  que  nos  acaeció  en  U  to- 
ma de  aqnel  pueblo. 

Pues  como  habia  doce  días  que  estábamos  en  Tez- 
cuco,  y  temamos  los  tlasealtecas,  por  mí  ya  otra  vez 
nombrados,  que  estaban  con  nosotros,  y  porque  tuvie- 
sen qué  comer,  porque  para  tantos  como  eran  no  se  lo 
podían  dar  abastadamente  los  de  Tezcuoo ,  y  porque  no 
recibiesen  pesadumbre  dello ;  y  también  porque  esta- 
ban deseosos  de  guerrear  con  mejicanos ,  y  se  vengar 
por  los  muchos  tlasealtecas  que  en  las  derrotas  pasadas 
les  habían  muerto  y  sacrificado,  acordó  Cortés  que  él 
por  capitán  general ,  y  con  Pedro  de  Albarado  y  Crís-* 
tóbal  de  Olí ,  y  con  trece  de  á  caballo  y  veinte  balleste- 
ros y  seis  escopeteros  y  ducientos  y  veinte  soldados^ 
y  con  nuestros  amigos  de  Tlascala  y  con  otros  veinte 
principales  de  Tezcuco  que  nos  dio  don  Hernando ,  ca- 
cique mayor  de  Tezcuco,  y  estos  sabíamos  que  eran  sus 
primos  y  parientes  del  mismo  cacique  y  enemigos  de 
Guatemuz,  que  ya  le  habían  alzado  por  rey  en  Méjico; 
fuésemos  camino  de  Iztapalapa,  que  estará  de  Tezcu<* 
co  obra  de  cuatro  leguas.  Ya  he  dicho  otra  vez,  en  il 
capítulo  que  dello  trata,  que  estaban  mas  de  la  mi- 
tad de  las  casas  edificadas  en  el  agua  y  la  mitad  en 
tierra  firme ;  é  yendo  nuestro  camino  con  mucho  con- 
cierto, como  lo  teníamos  de  costumbre ,  como  los  me- 
jicanos siempre  tenían  velas  y  guarniciones  y  guerreros 
contra  nosotros,  que  sabían  que  íbamos  á  dar  guerra  á 
algunos  de  sus  pueblos  para  luego  les  socorrer,  asi  lo 
hicieron  saber  á  los  de  Iztapalapa  para  que  se  aperci- 
biesen ,  y  les  enviaron  sobre  ocho  mil  mejicanos  de  so- 
corro. Por  manera  que  en  tierra  firme  aguardaron  co- 
mo buenos  guerreros ,  así  los  mejicanos  que  fueron  en 
su  ayuda  como  los  pueblos  de  Iztapalapa,  y  pelearon 
un  buen  rato  muy  valerosamente  con  nosotros ;  maslos 
de  á  caballo  rompieron  por  ellos,  y  con  las  ballestas  y 
escopetas  y  todos  nuestros  amigos  los  tlasealtecas ,  que 
se  metían  en  ellos  como  perros  rabiosos ,  de  presto  de- 
jaron el  campo  y  se  metieron  en  su  pueblo;  y  esto  fué 
sobre  cosa  pensada  y  con  un  ardid  que  entre  ellos  te- 
nían acordado ,  que  fuera  harto  dañoso  para  nosotros  si 
de  presto  no  saliéramos  de  aquel  pueblo ;  y  fué  desta 
manera,  que  hicieron  que  huyeron,  y  se  metieron  en 
canoas  en  el  agua  y  en  las  casas  que  estaban  en  el  agua, 
y  dallos  en  unos  carrizales ;  y  como  ya  era  noche  escu- 
ra, nos  dejan  aposentar  en  tierra  firme  sin  hacer  ruido 
ni  muestra  de  guerra ;  y  con  el  despojo  que  habíamos 
habido  é  la  Vitoria  estábamos  contentos ;  y  estando 
de  aquella  manera,  puesto  que  teníamos  velas,  es- 
pías y  rondas ,  y  aun  corredores  del  campo  en  tierra 
firme,  cuando  no  nos  catamos  vino  tanta  agua  periodo 
el  pueblo >  que  si  los  príncípalos  que  llevábamos  de 
Tezcuco  no  dieran  voces  y  nos  avisaran  que  saliésemos 
presto  de  las  casas«  todos  quedáramos  ahogados ;  porque 
soltaron  dos  acequias  de  agua  y  abrieron  una  calza- 
da, con  que  de  presto  se  hinchó  todo  de  agua,  y  los 
tlasealtecas  nuestros  amigos,  como  no  son  acostum- 
brados 4  ríos  caudalosos  ni  sabían  nadar,  quedBfx>n 
muertoidosdellos;  y  nosotros,  con  grao  riesgo  de  núes- 
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talimoa  sin  hato ;  y  como  estábamos  de  aquella  manera 
y  con  mucho  frío ,  y  aun  sin  cenar,  pasamos  mala  no- 
che; y  ]o  peor  de  todo  era  la  burla  y  grita  que  nos  da- 
ban los  de  Iztapalapa  y  los  mejicanos  desde  sus  casas  y 
canoas.  Pues  otra  cosa  peor  nos  avino,  que  como  en 
Méjico  sabian  el  concierto  que  tenían  hecho  de  nos 
anegar  con  haber  rompido  la  calzada  y  acequias ,  esta- 
ban esperando  en  tierra  y  en  la  laguna  muchos  bata- 
nones  de  guerreros,  y  cuando  amaneció  nos  dan  tanta 
guerra,  que  harto  teníamos  que  nos  sustentar  contra 
ellos,  no  nos  desbaratasen ;  é  mataron  dos  soldados  y  un 
caballo,  ó  hirieron  otros  muchos ,  así  de  nuestros  solda- 
dos como  tlascaltecas,  y  poco  ó  poco  aflojaron  en  la 
guerra,  y  nos  volvimos  6  Tezcuco  medio  afrentados  de 
b  burla  y  ardid  de  echarnos  el  agua ,  y  también  como 
DO  ganamos  mucha  reputación  en  la  batalla  postrera 
que  DOS  dieron ,  porque  no  había  pólvora ;  mas  todavía 
quedaron  temerosos,  y  tuvieron  bien  en  que  entender 
en  enterrar  é  quemar  muertos  y  curar  heridos  y  en  re- 
parar sus  casas.  Donde  lo  dejaré,  y  diré  cómo  vinieron 
de  paz  á  Tezcuco  otros  pueblos,  y  lo  que  mas  se  hizo. 

CAPITULO  GIXXIX. 

CdBO  vfiBieroik  tres  pieblM  comareanos  ft  Texeoeo  ft  demandar 
paces  7  perdón  de  las  guerras  pasadas  y  maertes  de  espafioles, 
7  los  descargos  qne  daban  sobre  ello,  y  cómo  faé  Gonzalo  de 
Sandoval  á  Chalco  y  Talmalanco  en  sn  socorro  contra  mejica- 
nos, y  lo  qne  mas  pasó. 

Habiendodosdias  que  estábamosen  Te7xuco  de  vuelta 
de  la  entrada  de  Iztapalapa ,  vinieron  á  Cortés  tres  pue- 
blos de  paz  ¿  demandar  perdón  de  las  guerras  pasadas 
y  de  muertes  de  españoles  que  mataron ,  y  los  descar- 
gos que  daban  era  que  el  señor  de  Méjico  que  alzaron 
después  de  la  muerte  del  gran  Montezuma,  el  cual  se 
deda  Coadlauaca,  que  por  su  mandado  salieron  ¿  dar 
guerra  con  los  demás  sus  vasallos ;  y  que  si  algunos 
teules  mataron  y  prendieron  y  robaron,  que  el  mismo 
Señor  lesmandó  que  así  lo  hiciesen ;  y  los  teules,  que  se 
los  llevaron  ¿  Méjico  para  sacriGcar ,  y  también  le  lle- 
Taron  el  oro  y  caballos  y  ropa ;  y  que  ahora,  que  piden 
perdón  por  ello,  y  que  por  esta  causa  que  no  tienen 
culpa  nmguna,  por  ser  mandados  y  apremiados  por 
fuerza  para  que  lo  hiciesen ;  y  los  pueblos  que  digo 
que  CD  aquella  sazón  vinieron  se  decían  Tepetezcuco 
y  0)>tumba:  el  nombre  del  otro  pueblo  no  me  acuerdo; 
iuas  sé  decir  que  en  este  de  Obtumba  fué  la  nombra- 
da batalla  que  nos  dieron  cuando  salimos  huyendo  de 
Méjico,  adeude  estuvieron  juntos  los  mayores  escua- 
drones de  guerreros  que  ha  habido  en  toda  la  Nueva- 
Espana  contra  nosotros,  adonde  creyeron  que  no  es- 
capáramos con  las  vidas,  según  mas  largo  lo  tengo  es- 
crito en  los  capiluios  pasados  que  dello  hablan ;  y  como 
aquellos  pueblos  se  hallaban  culpados  y  habiau  visto 
que  hablamos  ido  á  lo  de  Iztapalapa,  y  no  les  fué  muy 
bieo  con  nuestra  ida ,  y  auuque  nos  quisieron  anegar 
con  el  agua  y  esperaron  dos  batallas  campales  con  mu- 
chos escuadrones  mejicanos ;  en  fin,  por  no  se  hallar 
en  otras  como  las  pasadas,  vinieron  á  demandar  paces 
antes  que  fuésemos  á  sus  pueblos  ¿  castigarlos ;  y  Cor- 
tés, viendo  qne  do  estaba  en  tiemiM>  de  hacer  otra 
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cosa,  les  perdoni^^  puesto  que  les  dlA  grandes  repreiH 
sienes  sobre  ello,  y  se  obligaron  con  palabras  de  mu- 
chos ofrecimientos  de  siempre  ser  contra  mejicanos  y 
de  ser  vasallos  de  su  majestad  y  de  nos  servir ;  y  así  lo 
hicieron.  Dejemos  de  hablar  destos  pueblos,  y  digamos 
cómo  vinieron  luego  en  aquella  sazón  ¿  demandar  pa- 
ces y  nuestra  amistad  los  de  un  pueblo  que  está  en  la 
laguna,  que  se  dice  Mezquique,  que  por  otra  pártele 
llamábamos  Venenzuela ;  y  estos,  según  pareció, jamás 
estuvieron  bien  con  mejicanos,  y  los  querían  mal  de 
corazón;  y  Cortés  y  todos  nosotros  tuvimos  en  mucho 
la  venida  deste  pueblo,  por  estar  dentro  en  la  laguna, 
por  tenellos  por  amigos,  y  con  ellos  creíamos  que  ha- 
bían de  convocar  á  sus  comarcanos  que  también  esta- 
ban poblados  en  la  laguna ,  y  Cortés  se  lo  agradeció 
mucho,  y  con  ofrecimientos  y  palabras  blandas  los  des- 
pidió. Pues  estando  que  estábamos  desta  manera,  vi- 
nieron á  decir  á  Cortés  cómo  venían  grandes  escuadro- 
nes de  mejicanos  sobre  los  cuatro  pueblos  que  primero 
habían  venido  á  nuestra  amistad,  que  se  decían  Gautin- 
chan  y  Huazutlan  ;  de  los  otros  dos  pueblos  no  se  me 
acuerda  el  nombre ;  y  dijeron  á  Cortés  que  no  osarían 
esperar  en  sus  casas ,  é  que  se  querían  ir  á  los  montes, 
ó  venirse  á  Tezcuco,  adonde  estábamos ;  y  tantas  cosas 
le  dijeron  á  Cortés  para  que  les  fuese  á  socorrer,  que 
luego  apercebió  veinte  de  á  caballo  y  ducientos  solda- 
dos y  trece  ballesteros  y  diez  escopeteros ,  y  llevó  en  su 
compañía  á  Pedro  de  Albarado  y  á  Cristóbal  de  Olí ,  que 
era  maese  de  campo ,  y  fuimos  á  los  pueblos  que  vinie- 
ron á  Cortés  á  dar  tantas  quejas  como  dicho  tengo,  que 
estarían  de  Tezcuco  obra  de  dos  leguas ;  y  según  pa- 
reció, era  verdad  que  los  mejicanos  los  enviaban  á  ame- 
nazar que  les  habían  de  destruir  y  dalles  guerra  por- 
que habían  tomado  nuestra  amistad ;  mas  sobre  lo  que 
mas  los  amenazaban  y  tenían  contiendas,  era  poruñas 
grandes  labores  de  tierras  de  maizales  que  estaban  ya 
para  coger,  cerca  de  la  laguna,  donde  los  de  Tezcuco  y 
aquellos  pueblos  bastecían  nuestro  real ;  y  los  mejica- 
nos por  tomalles  el  maíz,  porque  decían  que  era  suyo, 
y  aquella  vega  de  los  maizales  tenían  por  costumbre 
aquellos  cuatro  pueblos  de  los  sembrar  y  beneficiar 
para  los  papas  de  los  ídolos  mejicanos;  y  sobre  esto 
destos  maizales  se  habían  muerto  los  unos  á  los  otros 
muchos  indios ;  y  como  aquello  entendió  Cortés ,  de&- 
pués  de  les  decir  que  no  hubiesen  miedo  y  que  se  estu- 
viesen en  sus  casas,  les  mandó  que  cuando  hubiesen 
de  ir  á  coger  el  maíz,  así  para  su  mantenimiento  como 
para  abastecer  nuestro  real ,  que  enviaría  para  ello  un 
capitán  con  muchos  de  á  caballo  y  soldados  para  en 
guarda  de  los  que  fuesen  á  traer  el  maíz ;  y  con  aque- 
llo que  Cortés  les  dijo  quedaron  muy  contentos ,  y  nos 
volvimos  á  Tezcuco.  Ydende  enadelante,  cuando  había 
necesidad  en  nuestro  real  de  maíz,  apercebiamos  á  loa 
tamemes  de  todos  aquellos  pueblos,  é  con  nuestros 
amigos  los  de  Tiascala  y  con  diez  de  á  caballo  y  cien 
soldados ,  con  algunos  ballesteros  y  escopeteros ,  íba- 
mos por  el  maíz ;  y  esto  digo  porque  yo  fui  dos  veces 
por  ello,  y  la  una  tuvimos  una  buena  escaramuza  con 
grandes  escuadrones  de  mejicanos  que  habían  venido 
en  mas  de  mil  canoas  aguardándonos  en  los  maizales, 
y  como  llevábamos  amigos ,  puesto  que  los  m^fieaiiQs 
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güS  canoas,  f  allí  mafafan  uno  de  nuesfros  soldados 
é  hirieron  doce ;  y  asimismo  hirieron  muchos  tlascal- 
tecas,  y  ellos  no  se  fueron  alabando,  que  allí  quedaron 
tendidos  qnince  ó  veinte,  y  otros  Cinco  que  llevamos 
pfesos.  Dejemos  de  hablar  destd^  y  digamos  cómo  otro 
dia  tuvimos  nueva  como  querían  venir  de  paz  los  de 
Ghalco  y  Talmalanco  y  sus  snjetos ,  y  por  caiirsa  de  las 
gntarniciones  mejicanas  que  estaban  en  sus  pueblos , 
no  les  daban  lugar  á  ello,  y  les  hacían  mucho  daño  en 
su  tierra,  y  les  tomaban  las  minores ,  y  mas  si  eraií 
hermosas,  y  delante  de  sus  padres  ó  madres  6  mari* 
dos  tenían  acceso  con  ellas ;  y  asimisíno,  como  estaba 
en  Tlascala  cortada  la  madera  y  puesta  á  punto  para 
hacer  los  bergantines ,  y  se  t>asaba  el  tiempo  sin  la  traer 
á  tezcuco,  sentíamos  mucha  pena  dello  todos  los  mas 
soldados ;  y  demás  desto,  vieuen  del  pueblo  de  Venen- 
zuela,  que  se  decía  Mesquique,  y  de  otros  pueblos 
nuestros  amigos  á  decir  á  Cortés  que  los  mejicanos  les 
daban  guerra  porque  han  tomado  nuestra  amistad;  y 
también  nuestros  amigos  los  tlascaltecas,  como  tenían 
ya  junta  cierta  ropilla  y  sal ,  y  otras  cosas  de  despojóse 
oro ,  y  querían  algunos  dellos  volverse  á  su  tierra ,  no 
osaban,  por  no  tener  camino  seguro.  Pues  viendo  Cor- 
tés que  para  socorrer  á  unos  pueblos  de  los  que  le  de- 
mandaban socorro ,  é  ir  á  ayudar  á  los  de  Chalco  para 
que  viniesen  á  nuestra  amistad,  no  podía  dar  recaudo  á 
unos  ni  á  otros,  porque  allí  en  Tezcuco  había  menes- 
ter estar  siempre  la  barba  sobre  el  hombro  y  muy  aler- 
ta ,  lo  que  acordó  fué ,  que  todo  se  dejase  atrás ,  y  la 
prímera  cosa  que  se  hiciese  fuese  ir  á  Chalco  y  Talma- 
lanco, y  para  ello  envió  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á 
Francisco  de  Lugo,  con  quince  de  á  caballo  y  docientos 
soldados,  y  con  escopeteros  y  ballesteros  y  nuestros 
amigos  los  de  Tlascala,  é  que  procurase  de  romper  y 
deshacer  en  todas  maneras  á  las  guarniciones  mejica- 
nas, y  que  se  fuesen  de  Chalco  y  Talmalanco,  porque 
estuviese  el  camino  de  Tlascala  muy  desembarazado  y 
pudiesen  ir  y  venir  á  la  Villa-Rica  sin  tener  contradic- 
ción de  los  guerreros  mejicanos.  Y  luego  como  esto  fué 
concertado,  muy  secretameate  con  indios  de  Tezcuco 
se  lo  hizo  saber  á  los  de  Chalco  para  que  estuviesen  muy 
apercebidos,  para  dar  de  dia  y  de  noche  en  las  guarni- 
ciones de  mejicanos ;  y  los  de  Chalco,  que  no  esperaban 
otra  cosa,  se  apercibieron  muy  bien ;  y  Como  el  Goi>- 
zalo  de  Sandoval  iba  con  su  ejército ,  parecióle  que  era 
bien  dejar  en  la  retaguarda  cinco  de  á  caballo  y  otros 
tantos  ballesteros,  con  todos  los  mas  tiáscaltecas  que 
iban  cargados  de  los  despojos  que  habían  habido  ;  y 
como  los  mejicanos  siempre  tenían  puestas  velas  y  es- 
píasj  y  sabían  cómo  los  nuestros  iban  camino  de  Chal- 
co, tenían  aparejados  nuevamente,  sin  los  que  estaban 
en  Chalco  en  guarnición ,  muchos  escuadrones  de  guer- 
reros que  dieron  en  la  rezaga,  donde  iban  los  tiáscal- 
tecas con  su  hato ,  y  los  trataron  mal ,  que  no  los  pu- 
dieron resistir  los  cinco  de  á  caballo  y  ballesteros,  por- 
que los  dos  ballesteros  quedaron  muertos  y  los  demás 
heridos.  De  manera  que^  aunque  el  Gonzalo  de  Sando- 
val muy  presto  volvió  sobre  ellos  y  los  desbarató,  y 
mató  siete  me;jicanos,  como  estaba  la  laguna  cerca ,  se 
le  acogieron  6  laé  canoaa^  eb  que  habían  venido ,  poique 
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de  Méjico ;  y  cuando  lo^  hubo  (ttiéitó  én  Ndida ,  6  ¥lé 
que  los  cinco  de  á  caballo  que  habia  dejado  óóu  ks  bé^ 
riesteros  y  escopeteros  en  la  retaguarda ,  étttí  dos  da 
los  ballesteros  muertos ,  y  estaban  los  demás  heridos, 
ellos  y  sus  caballos ;  y  aun  con  haber  visfdr  ibáó  ettto, 
no  dejó  de  deciltes  á  los  déifiás  que  dejó  éh  sti  defensa 
que  habían  sido  para  poco  en  no  haber  podido  nssiatif 
á  los  enemigos  y  defender  sus  persótes  y  de  nnéatNM 
amigos,  y  estaba  muy  enojado  dellos,  porqdé  eran  de 
los  nuevamente  venidos  de  Castilla ,  y  lea  dijo  qnobien 
le  parecía  que  no  sabían  qué  cosa  era  guerm ;  y  loéfgo 
puso  en  salvo  todos  los  indios  de  Tlascala  con  so  ropa , 
y  también  despachó  unas  cartas  que  envid  Cortea  álá 
Villa-Rica ,  en  qne  en  ellas  entió  á  decir  al  capitán  qué 
en  ella  quedó  todo  lo  acaecido  acerca  de  nuestras  eoiH 
quistas  y  el  pensamiento  que  tenia  de  ponef  cerco  á 
Méjico ,  y  que  siempre  estuviesen  con  mucho  cuidado 
velándose ;  y  que  si  había  algunos  soldados  que  estu-* 
viesen  en  disposición  para  tomar  armas ,  que  se  los  en* 
víase  á  Tlascala,  y  que  de  allí  no  pasasen  hasta  estar 
los  caminos  mas  seguros ,  porque  corrían  riesgo;  y  des- 
pachados los  mensajeros,  y  los  tiáscaltecas  puestos  en 
su  tierra ,  volvió  Sandoval  para  Chalco,  que  era  muy 
cérea  de  allí,  y  con  gran  concierto  sus  eorredorea  áü 
campo  adelante ;  porque  bien  entendió  que  en  todos 
aquellos  pueblos  y  caserías  por  donde  iba ,  que  había  de 
tener  rebato  de  mejicanos ;  é  yendo  por  su  camino,  cer- 
ca de  Chalco  vio  venir  muchos  escuadrones  mejicanos 
contra  él ,  y  en  un  campo  llano,  puesto  que  habhi  gran- 
des labranzas  de  maizales  y  maguéis,  que  es  de  donde 
sacan  el  vino  que  ellos  beben ,  le  dieron  una  buena  re* 
fríega  de  vara  y  flecha,  y  piedras  con  hondas,  y  con  lan- 
zas largas  para  matar  á  los  caballos.  De  manera  que 
Sandoval  cuando  vido  tanto  guerrero  oonln  si,  esfor- 
zando á  los  suyos ,  rompió  por  eHo9  dos  veces ,  y  con  las 
escopetas  y  ballestas  y  con  pocos  amigos  que  le  habían 
quedado  los  desbarató ;  y  puesto  que  le  hnrieroii  cinco 
sohiados  y  seia  caballos  y  muchos  amigos ,  mas  tal 
priesa  les  dio,  y  con  tanta  furia,  que  le  pagaron  may 
bien  el  mal  que  primero  le  hablan  hecho ;  y  como  lo 
supieron  los  de  Chalco ,  que  estaban  cerca,  le  salieron 
á  recebir  al  Sandoval  al  camino,  y  le  hicieron  mucha 
honra  y  íTesta ;  y  en  aquelh  derrota  se  prendieron  ocho 
mejicanos,  y  los  tres  personas  muy  principales.  Poes 
hecho  esto,  otro  día  dijo  el  Sandoval  que  se  quería 
volver  á  Tezcuco,  y  los  de  Chalco  le  dijeron  que  qve- 
rian  ir  con  él  para  ver  y  hablar  á  Malincbe,  y  llevar 
consigo  dos  hijos  del  señor  de  aquella  provincia,  que 
babia  pocos  diasque  era  fallecido  de  viruelas,  y  que 
antes  qne  muriese,  qne  había  encomendado  á  todoe  sus 
principales  y  viejos  que  llevasen  sus  hijos  para  verse 
con  el  capitán ,  y  que  por  su  mano  fuesen  seiíoree  de 
Chalco ;  y  que  todos  procurasen  de  ser  sujetos  al  gran 
rey  de  los  teules ,  porque  ciertamente  sus  antepasados 
les  habían  dicho  que  habían  de  señorear  aquellas  tier- 
ras hombres  que  vernian  con  barbas  de  hacia  dondesale 
el  sol ,  y  qtxe  por  las  cosas  que  han  vS^to  éramos  nos- 
otros ;  y  luego  se  fué  el  Sandoval  con  todo  su  ejéitito 
á  Tezcoco ,  y  llevó  en  su  coi^pañía  los  hijo^  (fef  señor 
y  (os  demás  ptineipales  y  los  ocho'  priidtfkierof  níéjita- 
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aOB ,  f  ennloGpittesupoiii  fenida  se  alegró  eigraa 
DtMnt ;  y  deepoée  de  le  liaber  dado  cuenta  el  Sando- 
fal  de  au  mje  f  c^mo  venían  aquellos  señores  de 
Gbalco,  se  fué  á  sa  aposento  ;  y  los  caciques  se  fueron 
iMgo  ante  Cortés ,  y  después  de  le  baber  becho  grande 
acato  ^  le  dijeron  la  voluntad  que  traían  de  ser  vasallos 
de  sa  miyestad  y  según  y  de  la  manera  que  el  padre 
de  aquellos  dos  mancebos  se  lo  babia  mandado ,  y  para 
que  por  su  mano  les  biciese  señores ;  y  cuando  bubie- 
ron  dicho  su razonanüeato,  le  presentaron  enjoyas 
ñcsm  obra  de  ducientos  pesos  de  oro.  Y  como  el  capi- 
taa  Cortés  lo  bubo  muy  bien  entendido  por  nuestras 
lenguas  doña  Marina  é  Jerónimo  de  Aguilar ,  les  mos- 
tró mucho  amor  y  les  abrazó,  y  dio  por  su  roano  el  se- 
Borfo  de  Cbalco  al  hermano  mayor  ^  con  mas  de  la  mi- 
tad de  loe  pueblos  sus  sujetos;  y  todo  lo  de  Talmalancoy 
Chimaloacan  dio  al  hermano  menor,  con  Ayociogo  y 
otros  pueblos  sujetos.  Y  después  de  haber  pasado  otras 
mtichas  razones  de  Cortés  é  los  principales  viejos  y  con 
kn  caciques  nuevamente  elegidos,  le  dijeron  que  se 
querían  volver  á  su  tierra ,  y  que  en  todo  servirían  á  su 
majestad,  yánosotros  en  su  real  nombre,  contra  meji- 
canos,éque  conaquella  voluntad  habían  estado  siempre, 
é  que  por  causa  de  las  guarniciones  mejicanas  que  ha- 
bían estado  en  su  provincia  no  han  venido  antes  de  ahora 
á  dar  la  obediencia ;  y  también  dieron  nuevas  á  Cortés 
que  dos  españoles  que  babia  enviado  á  aquella  provincia 
por  maíz  antes  que  nos  echasen  de  Méjico,  que  porque 
los  culchúas  no  los  matasen ,  que  los  pusieron  en  salvo 
una  noche  en  Guaxociogo  nuestros  amigos ,  y  que  allí 
salvaron  las  vidas,  io  cual  ya  lo  sabiamos  dias  babia,  por- 
que el  uno  dellos  era  el  que  se  fué  á  Tlascala ;  y  Cortés 
se  lo  agradeció  mucho ,  y  les  rogó  que  esperasen  allí 
dos  días ,  porque  babia  de  enviar  un  capitán  por  la 
madera  y  tablazón  á  Tlascala ,  y  los  llevaría  en  su  com- 
pañía y  les  pornia  en  su  tierra ,  porque  los  mejicanos 
no  les  saliesen  al  camino ;  y  ellos  fueron  muy  conten- 
tos y  se  lo  agradecieron  mucho.  Y  dejemos  de  hablar 
en  esto  y  y  diré  cómo  Cortés  acordó  de  enviar  á  Méjico 
aquellos  ocho  prisioneros  que  prendió  Saadoval  en 
aquella  derrota  de  Cbalco ,  á  decir  al  señor  que  enton- 
ces habían  alzado  por  rey,  que  se  decía  Guatemuz ,  que 
deseaba  mucho  que  no  fuesen  causa  de  su  perdición 
ni  de  aquella  tan  gran  ciudad ,  y  que  viniesen  de  paz, 
y  que  les  perdonaría  la  muerte  y  daños  que  en  ella  nos 
hicieron  f  y  que  no  se  les  demandaría  cosa  ninguna;  y 
que  las  guerras,  que  á  los  principios  son  buenas  de  co- 
memar,  y  que  al  cabo  se  destruirían ;  y  que  bien  sa- 
immos  de  las  albarradas  é  pertrechos,  almacenes  de 
varas  y  flechas  y  lanzas  y  macanas  é  piedras  rollizas,  y 
todos  los  géneros  de  guerra  que  ¿  la  continua  están 
haciendo  y  aparejando,  que  para  qué  es  gastar  el  tiem- 
po en  balde  en  baceüo,  y  que  para  qué  quiere  que 
mueran  todos  los  suyos  y  la  ciudad  se  destruya ;  y  que 
mire  el  gran  poder  de  nuestro  Señor  Dios ,  que  es  en  el 
que  creemos  y  adoramos,  que  él  siempre  nos  ayuda ;  é 
que  también  mire  que  todos  los  pueblos  sus  comarca- 
nos tenemos  de  nuestro  bando ,  pues  los  tlascaltecas 
DO  desean  sino  la  misma  guerra  por  vengarse  de  las 
traiciones  y  muertes  de  sus  naturales  que  les  han  he- 
cho^ y  ^ue  d^en  las  anuas  y  vengan  de  paz,  y  les  pro- 
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metió  de  hacer  siempre  mucha  boom ;  y  les  ñi¡¡o  á(ék 

Marina  é  Aguilar  otras  tímchas  buéítas  ftiídhés  jf  ttiis^ 
sejos  sobre  el  caso ;  y  fueron  ante  el  Gu&teiuuz  aqüeüos 
ocho  indios  nuestros  mensajeros ;  mas  no  quiso  hacer 
cuenta  dellos  el  Guatemuz  ni  enviar  respuesta  oiti- 
guna,  sino  hacer  albarradas  y  pertrechos,  y  enviar  por 
todas  sus  provincias  á  mandar  que  si  algunos  de  nos- 
otros tomasen  desmandados  que  se  los  trajesen  ¿  Mé- 
jico para  sacrificar,  y  que  cuando  los  enviasen  á  llamar, 
que  luego  viniesen  con  sus  armas ;  y  les  envió  á  quitar 
y  perdonar  muchos  tríbutos ,  y  aun  á  proiíieter  grandes 
promesas.  Dejemos  de  hablar  en  los  adefezos  de  guerra 
que  en  Méjico  se  hacían,  y  digamos  cófño  volvieron  otra 
vez  muchos  indios  de  los  pueblos  de  Guatinchan  ó 
Guaxutian  descalabrados  de  los  mejicanos  porque  ha- 
bían tomado  nuestra  amistad  y  por  la  contienda  dé  los 
maizales  que  solían  sembrar  para  los  papas  mejicanos 
en  el  tiempo  que  les  servían ,  como  otras  veces  be  dicho 
en  el  capítulo  que  del  lo  habla ;  y  como  estaban  cerca 
de  la  laguna  de  Méjico,  cada  semana  les  venían  ¿  dar 
guerra,  y  aun  llevaron  ciertos  indios  presos  á  Méjico; 
y  como  aquello  vio  Cortés,  acordó  de  ir  otra  vez  por  su 
persona  y  con  cien  soldados  y  veinte  de  á  caballo  y  doce 
escopeteros  y  ballesteros ;  y  tuvo  buenas  espías  para 
cuando  sintiesen  venir  los  escuadrones  mejicanos,  que 
se  lo  viniesen  á  decir ;  y  como  estaba  de  Tezcuco  aun 
no  dos  leguas ,  un  miércoles  por  la  mañana  amaneció 
adonde  estaban  los  escuadrones  mejicanos ,  y  pelearon 
ellos  de  manera  que  presto  los  rompió ,  y  se  metieron 
en  la  laguna  en  sus  canoas ,  y  allí  se  mataron  cuatro 
mejicanos  y  se  prendieron  otros  tres ,  y  se  volvió  Cortés 
con  su  gente  á  Tezcuco ;  y  dende  en  adelante  no  vi- 
nieron mas  los  culchúas  sobre  aquellos  pueblos.  Y  deje- 
mos esto ,  y  digamos  cÓrao  Cortés  envió  á  Gonzalo  de 
Sandoval  á  Tlascala  por  la  madera  y  tablazón  de  los  ber- 
gantines, y  lo  que  mas  en  el  camino  hizo. 

CAPITULO  CXL. 

Cómo  ftaé  Gonzalo  de  Sandoval  á  Tlascala  por  U  madera  de  los 
bergantines,  y  lo  qae  mas  en  el  camino  hito  en  nn  pueblo  <|te 
le  posiBos  por  nombre  el  Paeblo-Morisco. 

Como  siempre  estábamos  con  grande  deseo  de  tener 
ya  los  bergantines  acabados  y  vernos  ya  en  el  cerco  de 
Méjico,  y  no  perder  ningún  tiempo  en  balde,  mandó 
nuestro  capitán  Cortés  que  luego  fuese  Gonzafo  de 
Sandoval  por  la  madera,  y  que  llevase  consigo  duelen- 
tos  soldados  y  veinte  escopeteros  y  ballesteros  y  quhice 
de  á  caballo,  y  buena  copia  de  tlascaltecas  y  veinte  prin- 
cipales de  Tezcuco,  y  llevase  en  su  compañía  á  los  man* 
cebos  de  Cbalco  y  á  los  viejos,  y  los  pusiesen  en  salvo 
en  sus  pueblos;  é  antes  que  partiesen  hizo  amistades 
éntrelos  tlascaltecas  y  los  de  Cbalco ;  porque,  cómelos 
de  Cbalco  solían  ser  del  bando  y  confederados  de  los 
mejicanos,  y  cuando  iban  á  la  guerra  los  mejicanos  so- 
bre Tlascala  llevaban  en  su  compañía  á  los  de  la  pro- 
vincia de  Cbalco  para  que  les  ayudasen,  por  estar  en 
aquella  comarca ,  desde  entonces  se  tenían  mala  vo* 
luntad  y  se  trataban  como  enemigos ;  mas  como  he 
dicho.  Cortés  los  hizo  amigos  allí  en  Tezcuco,  de  ma- 
nera que  siempre  entre  ellos  hubo  gran  amistad,  y  so 
favorecieron  de  allí  adelante  los  unos  de  los  otros*  T 
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también  rntnió  Cortés  á  Gonzalo  de  Sandoval  que 
cuando  tuviesen  puestos  en  su  tierra  los  de  Cbalco, 
que  fuesen  á  un  pueblo  que  allí  cerca  estaba  eu  el  ca- 
mino, que  en  nuestra  lenguaje  pusimos  por  nombre  el 
Pueblo-Morisco,  que  era  sujeto  ¿  Tezcuco;  porque  en 
aquel  pueblo  habian  muerto  cuarenta  y  tantos  solda- 
dos de  los  de  Narvaez  y  aun  de  los  nuestros  y  muchos 
tlascaltecas,  y  robado  tres  cargas  de  oro  cuando  nos 
echaron  de  Méjico ;  y  los  soldados  que  mataron  eran 
que  venían  de  la  Veracruz  á  Méjico  cuando  íbamos 
en  el  socorro  de  Pedro  de  Albarado ;  y  Cortés  le  encar- 
gó al  Sandoval  que  no  dejase  aquel  pueblo  sin  buen 
castigo,  puesto  que  mas  merecían  los  de  Tezcuco,  por- 
que eUos  fueron  los  agresores  y  capitanes  de  aquel  da- 
ño, como  en  aquel  tiempo  eran  muy  hermanos  en  ar- 
mas con  la  gran  ciudad  de  Méjico,  y  porque  en  aquella 
sazón  no  se  podia  hacer  otra  cosa,  se  dejó  de  castigar 
en  Tezcuco.  Y  volvamos  ¿  nuestra  plática,  y  es  que 
Gonzalo  de  Sandoval  hizo  lo  que  el  capitán  le  mandó, 
así  en  ir  á  la  provincia  de  Chaíco,  que  poco  se  rodeaba, 
y  dejar  allí  á  los  dos  mancebos  señores  della,  y  fué  al 
Pueblo-Morisco,  y  antes  que  llegasen  los  nuestros  ya 
sabiao  por  sus  espías  cómo  iban  sobre  ellos ,  y  desam- 
paran el  pueblo  y  se  van  huyendo  á  los  moutes,  y  el 
Sandoval  los  siguió,  y  mató  tres  ó  cuatro  porque  hubo 
mancilla  dallos;  mas  hubiéronse  mujeres  y  mozas,  é 
prendió  cuatro  principales,  y  el  Sandoval  los  halagó  á 
los  cuatro  que  prendió ,  y  les  dijo  que  cómo  habian 
muerto  tantos  españoles.  Y  dijeron  que  los  de  Tezcuco 
y  de  Méjico  los  mataron  en  una  celada  que  les  pusie- 
ron en  una  cuesta  por  donde  no  podían  pasar  sino  uno 
á  uno,  porque  era  muy  angosto  el  camino;  y  que  allí 
cargaron  sobre  ellos  gran  copia  de  mejicanos  y  de  Tez- 
cuco,  y  que  entonces  los  prendieron  y  mataron,  y  que 
los  de  Tezcuco  los  llevaron  á  su  ciudad,  y  los  repartie- 
ron con  los  mejicanos ;  y  esto  que  les  fué  mandado,  y 
que  no  pudieron  hacer  otra  cosa ;  y  que  aquello  que  hi- 
cieron ,  que  fué  en  venganza  del  señor  de  Tezcuco, 
que  se  decía  Cacamatzin,  que  Cortés  tuvo  preso  y  se 
había  muerto  en  las  puentes.  Hallóse  allí  en  aquel 
pueblo  mucha  sangre  de  los  españoles  que  mataron, 
por  las  paredes^  que  habían  rociado  con  ella  á  sus  ído- 
los; y  también  se  halló  dos  caras  que  habian  desollado, 
y  adobado  los  cueros  como  pellejos  de  guantes,  y  las 
tenían  con  sus  barbas  puestas  y  ofrecidas  en  unos  de  sus 
altares;  y  asimismo  se  halló  cuatro  cueros  de  caballos 
curtidos,  muy  bien  aderezados,  que  tenían  sus  pelos' 
y  con  sus  herraduras,  colgados  y  ofrecidos  á  sus  ídolos 
en  el  su  cu  mayor;  y  halláronse  muchos  vestidos  de  los 
españoles  que  habian  muerto,  colgados  y  ofrecidos  á 
los  mismos  ídolos;  y  también  se  halló  en  un  mármol  de 
una  casa,  adonde  los  tuvieron  presos,  escrito  con  car- 
bones :  aAquí  estuvo  preso  el  sin  ventura  de  Juan  Yuste, 
con  otros  muchos  que  traia  en  mi  compañía. »  Este  Juan 
Yuste  era  un  hidalgo  de  los  de  á  caballo  que  allí  mataron, 
y  de  las  personas  de  calidad  que  Narvaez  había  traído ; 
de  todo  lo  cual  el  Sandoval  y  todos  sus  soldados  hu- 
bieron mancilla  y  les  pesó;  mas  ¿qué  remedio  había 
ya  que  hacer  sino  usar  de  piedad  con  los  de  aquel  pue- 
blo, pues  se  fueron  huyendo  y  no  aguardaron,  y  lieva- 
fOü  sus  mujeres  é  hijos^  y  algunas  mujeres  que  se  pren- 


dían lloraban  por  sus  maridos  7  padrw?  Y  üniúMít^ 
el  Sandoval,  á  caatro  principales  que  prendió  y  4  todas 
las  mujeres  las  soltó,  y  envió  á  llamar  á  los  del  pueblo, 
los  cuales  vinieron  y  le  demandaron  perdón ,  y  dieron 
la  obediencia  á  su  ma^stad  y  prometieron  de  ser  siem» 
pre  contra  mejicanos  y  servimos  muy  bien;  y  pre- 
guntados por  el  oro  que  robaron  á  los  tlascaltecaf 
cuando  por  allí  pasaron,  dijeron  que  otros  hablan  to- 
mado las  cargas  dello,  y  que  los  mejicanos  y  los  seño- 
res de  Tezcuco  se  lo  llevaron,  porque  dijeron  que 
aquel  oro  habia  sido  de  Montezama,  y  que  lo  habit  to* 
mado  de  sus  templos  y  se  lo  dio  á  Malinche,  que  lo  te- 
nia preso.  Dejemos  de  hablar  desto,  y  digamos  cómc 
fué  Sandoval  camino  de  Tlascala,  y  junto  á  la  cabece- 
ra del  pueblo  mayor,  donde  residían  los  caciques,  topó 
con  toda  la  madera  y  tablazón  de  los  bergantines,  que 
la  traían  acuestas  sobre  ocho  mil  indios, y  venían  otros 
tantos  á  la  retaguarda  dellos  con  sus  armas  y  pena- 
chos, y  otros  dos  mil  para  remudar  las  cargas  que  iraian 
el  bastimento;  y  venían  por  capitanes  de  todos  los  tlas- 
caltecas Chíchimecatecle,  que  ya  he  dicho  otras  veces 
en  los  capítulos  pasados  que  dello  hablan,  que  era  in» 
dio  muy  principal  y  esforzado;  y  también  venían  otros 
dos  principales,  que  se  decían  Teulepile  y  Teutieal,  7 
otros  caciques  y  principales ,  y  á  todos  los  traia  á  car- 
go Martin  López,  que  era  el  maestro  que  cortó  la  ma- 
dera y  dio  la  cuenta  para  las  tablazones,  y  venían  otros 
españoles  que  no  me  acuerdo  sus  nombres;  y  cuando 
Sandoval  los  vio  venir  de  aquella  manera  hubo  mucho 
placer  por  ver  que  le  habian  quitado  aquel  cuidado, 
porque  creyó  que  estuviera  en  Tlascala  algunos  dias 
detenido,  esperando  á  salir  con  toda  la  madera  y  ta- 
blazón ;  y  así  como  venían,  con  el  mismo  concierto  fue- 
ron dos  días  caminando,  basta  que  entraron  en  tierra 
de  mejicanos,  y  les  daban  gritos  desde  las  estancias  y 
barrancas,  y  en  partes  que  no  les  podían  hacer  mal 
ninguno  los  nuestros  con  caballos  ni  escopetas;  enton- 
ces dijo  el  Martin  López,  que  lo  traía  todo  á  cargo, 
que  seria  bien  que  fuesen  con  otro  recaudo  que  hasta 
entonces  venían ,  porque  los  tlascaltecas  le  habian  di- 
cho que  temian  aquellos  caminos  no  saliesen  de  re- 
pente los  grandes  poderes  de  Méjico  y  les  desbaratasen, 
como  iban  cargados  y  embarazados  con  la  madera  7 
bastimentos;  y  luego  mandó  Sandoval  repartir  los  de 
¿caballo  y  ballesteros  y  escopeteros,  que  fuesen  unos 
en  la  delantera  y  los  demás  en  los  lados;  y  mandó á 
Chicliimecatecle,  que  iba  por  capitán  delante  de  to- 
dos los  tlascaltecas,  que  se  quedase  detrás  para  ir  en  la 
retaguarda  juntamente  con  el  Gonzalo  de  Sandoval; 
de  lo  cual  se  afrentó  aquel  cacique,  creyendo  que  no  le 
tenían  por  esforzado;  y  tantas  cosas  le  dijeron  sobre 
aquel  caso,  que  lo  hubo  por  bueno  viendo  que  el  San- 
doval quedaba  juntamente  con  él,  y  te  dieron  á  enten- 
der que  siempre  los  mejicanos  daban  en  el  fÍBiniaje,q[Qe 
quedaba  atrás;  y  como  lo  hubo  bien  entendido,  abrasó 
al  Sandoval  y  dijo  que  le  hacían  honra  en  aquello.  De- 
jemos de  hablar  en  esto,  y  digamos  que  en  otros  dos 
días  de  camino  llegaron  á  Tezcuco,  y  antes  que  entra- 
sen en  aquella  ciudad  se  pusieron  muy  buenas  mantas 
y  penachos,  y  con  atambores  y  cornetas,  puestos  en  or- 
denanza, caminaron,  y  no  quebraron  el  hilo  eo  mu  de 
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■tdft^&^ueibaD  eatrando  y  dando  voce$  y  silbos  y 
dideodo :  «  Viva,  viva  el  Emperador,  nuestro  señor,  y 
Castilla^  Castilla,  y  Tlascala,  Tlascaia.  o  Y  llegaron  á 
Tezcuco,  y  Cortés  y  ciertos  capitanes  les  salieron  á  re- 
cehir,  con  grandes  ofrecimientos  que  Cortés  hizo  á  Chi- 
chimecatecle  y  á  todos  los  capitanes  que  traia ;  é  las 
piens  de  maderos  y  tablazones  y  todo  lo  demás  per- 
teneciente á  los  bergantines  se  puso  cerca  de  las  zan- 
jas y  esteros  donde  se  habían  de  labrar ;  y  desde  allí 
adelante  tanta  priesa  se  daban  en  hacer  trece  berganti- 
nas el  Martin  López,  que  fué  el  maestro  de  los  hacer, 
eon  oíros  españoles  que  le  ayudaban,  que  se  decían  An- 
drés Nuñez  y  un  viejo  que  se  decia  Ramírez,  que  estaba 
cojo  de  una  herida,  y  un  Diego  Hernández,  aserrador, 
y  ciertos  carpinteros,  y  dos  herreros  con  sus  fra- 
guas, y  un  Hernando  de  Aguilar,  que  les  ayudaba  á 
machacar;  todos  se  dieron  gran  priesa  hasta  que  los 
bergantines  estuvieron  armados  y  no  faltó  sino  calafe- 
téanos y  ponelles  los  mástiles  y  jarcias  y  velas.  Pues  ya 
hecho  esto,  quiero  decir  el  gran  recaudo  que  teníamos 
en  nuestro  real  de  espías  y  escuchas  y  guarda  para  los 
bergantines,  porque  estaban  junto  á  la  laguna,  y  los 
mejicanos  procuraron  tres  veces  de  les  poner  fuego,  y 
aun  prendimos  quince  indios  de  los  que  lo  venían  á 
poner,  de  quien  se  supo  muy  largamente  todo  lo  que  en 
Uéjico  hacían  y  concertaba  Guatemuz ;  y  era,  que  por 
vía  ninguna  habían  de  hacer  paces ,  sino  morir  todos 
peleando  ó  quitarnos  á  todos  las  vidas.  Quiero  tornar 
¿  decir  los  llamamientos  y  mensajeros  en  todos  los  pue- 
blos sujetóse  Méjico,  y  cómo  les  perdonaba  el  tributo 
y  el  trabajar,  que  de  día  y  de  noche  trabajaban  de  ha- 
eer  casas  y  ahondar  los  pasos  de  las  puentes  y  hacer 
albarradas  muy  fuertes,  y  poner  á  punto  sus  varas  y  ti- 
raderas, y  hacer  unas  lanzas  muy  largas  para  matar  los 
caballos,  engastadas  en  ellas  de  las  espadas  que  nos  to- 
maron Ja  noche  del  desbarate,  y  poner  á  punto  sus 
hondas  con  piedras  rollizas,  y  espadas  de  á  dos  manos, 
y  otras  mayores  que  espadas,  como  macanas,  y  todo  gé- 
nero de  guerra.  Dejemos  esta  materia ,  y  volvamos  á 
decir  de  nuestra  zanja  y  acequia,  por  donde  habían  de 
salir  los  bergantines  ¿  la  gran  laguna ,  que  estaba  ya 
muy  ancha  y  honda,  que  podían  nadar  por  ella  navios 
de  razonable  porte;  porque,  como  otras  veces  he  dicho, 
siempre  andaban  en  la  obra  ocho  mil  indios  trabaja- 
dores. Dejemos  esto,  y  digamos  cómo  nuestro  Cortés 
filé  á  una  entrada  de  Saltocan. 

CAPITULO  aLL 

Cdao  ncstrs  capitán  Cortés  fué  ft  una  entrada  al  poeblo  de  SaU 
tocas,  que  está  de  la  ciodad  de  Méjico  obra  de  seis  leguas» 
pacato  7  poblado  en  la  laguna ,  y  dende  alli  i  otros  pueblos;  j 
lo  qse  en  el  camino  pasó  diré  adelante. 

Gomo  habían  venido  allí  á  Tezcuco  sobre  quince  mil 
tiascattecas  con  Ja  madera  de  los  bergantines,  y  había 
einco  días  que  estaban  en  aquella  ciudad  sin  hacer  cosa 
quede€ontar8ea,yno  tenían  mantenimientos,  antes 
les  faltaban ;  y  como  el  capitán  de  los  tlascaltecas  era 
muy  esforzado  y  orgulloso,  que  ya  be  dicho  otras  veces 
que  ae  decia  Chichimecatede,  dijo  á  Cortés  que  quería 
ir  é,  hacer  algoo  servicio  4  miestro  ^an  emperador  y 
^■*****  coiitra  nÉÜfiíBoi.  anal  oor  moslrar  ins  fuenaa 
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y  buena  voluntad  para  coa  nosotros,  como  para  ven- 
garse de  las  muertes  y  robos  que  habían  hecho  á  sus 
hermanos  y  vasallos,  ansí  en  Méjico  como  en  sus  tier- 
ras ;  y  que  le  pedia  por  merced  que  ordenase  y  mandase 
áqué  parte  podrían  ir  que  fuesen  nuestros  enemigos; 
y  Cortés  les  dijo  que  les  tenia  en  mucho  su  buen  deseo, 
y  que  otro  día  quería  ir  á  un  pueblo  que  se  dice  Salto- 
can,  que  está  de  aquella  ciudad  cinco  leguas,  mas  que 
están  fundadas  las  casas  en  el  agua  de  la  laguna ,  é  que 
había  entrada  para  él  por  tierra ;  el  cual  pueblo  había 
enviado  á  llamar  de  paz  días  había  tres  veces,  y  no  qui- 
so venir,  y  que  les  tornó  á  enviar  mensajeros  nueva- 
mente con  los  de  Tepetezcuco  y  de  Obtumba ,  que  eran 
sus  vecinos,  y  que  en  lugar  de  venir  de  paz,  no  quisie- 
ron, antes  trataron  mal  á  los  mensajeros  y  descalabraron 
dellos,  y  la  respuesta  que  dieron  fué,  que  si  allá  íba- 
mos ,  que  no  tenían  menos  fuerza  y  fortaleza ;  que  fue- 
sen cuando  quisiesen,  que  en  el  campo  les  hallaríamos; 
é  que  habían  tenido  aquella  respuesta  de  sus  ídolos  que 
allí  nos  matarían ,  y  que  les  acousejaron  los  ídolos  que 
esta  respuesta  diesen ;  y  á  esta  causa  Cortés  se  apercebió 
para  ir  él  en  persona  á  aquella  entrada ,  y  mandó  á  du- 
cientos  y  cincuenta  soldados  que  fuesen  en  su  compa- 
ñía, y  treinta  de  á  caballo,  y  llevó  consigo  á  Pedro  de 
Albaradoyá  Cristóbal  de  Olí  y  muchos  ballesteros  y  es^ 
copeteros,  y  á  todos  los  tlascaltecas,  y  una  capitanía  de 
hombres  de  guerra  de  Tezcuco,  y  los  mas  dellos  prin- 
cipales; y  dejó  en  guarda  de  Tezcuco  á  Gonzalo  de  San- 
doval ,  para  que  mirase  mucho  por  los  bergantines  y 
real,  no  diesen  una  noche  en  él ;  porque  ya  he  dicho 
que  siempre  habíamos  de  estar  la  barba  sobre  el  hom- 
bro, lo  uno  por  estar  tan  á  la  raya  de  Méjico ,  y  lo  otro 
por  estar  en  tan  gran  ciudad  como  era  Tezcuco,  y  todos 
los  vecinos  de  aquella  ciudad  eran  parientes  y  amigos 
de  mejicanos;  y  mandó  al  Sandoval  y  á  Martín  López, 
maestro  de  hacer  los  bergantines,  que  dentro  de  quince 
días  los  tuviesen  muy  á  punto  para  echar  al  agua  y  na- 
vegar en  ellos,  y  se  partió  de  Tezcuco  para  hacer  aque- 
lla entrada.  Después  de  haber  oído  misa  salió  con  su 
ejército,  é  yendo  su  camino,  no  muy  lejos  de  Saltocan 
encontró  con  unos  grandes  escuadrones  de  mejicanos, 
que  le  estaban  aguardando  en  parte  que  creyeron  apro- 
vecharse de  nuestros  españoles  y  matar  los  caballos; 
mas  Cortés  marchó  con  los  de  á  caballo,  y  él  juntamen- 
te con  elJos;  y  después  de  haber  disparado  las  escopetas 
y  ballestas,  rompieron  por  ellos  y  mataron  algunos  de 
los  mejicanos,  porque  lue^o  se  acogieron  á  los  montes 
y  á  partes  que  los  de  á  caballo  no  los  pudieron  seguir; 
mas  nuestros  amigos  los  tlascaltecas  prendieron  y  ma- 
taron obra  de  treinta ;  y  aquella  noche  fué  Cortés  á  dor* 
mir  á  unas  caserías,  y  estuvo  muy  sobre  aviso  con  sus 
corredores  de  campo  y  velas  y  rondas  y  espías,  porque 
estaba  entre  grandes  poblaciones;  y  supo  que  Guatemuz, 
señor  de  Méjico,  había  enviado  muchos  escuadrones  de 
gente  de  guerrea  Saltocan  para  les  ayudar,  los  cuales 
fueron  en  canoas  por  unos  hondos  esteros;  y  otro  día 
de  mañana  junto  al  pueblo  comenzaron  los  mejicanos  y 
los  de  Saltocan  á  pelear  con  los  nuestros,  y  tirábanles 
mucha  vara  y  flecha,  y  piedra  con  hondas  desde  las 
acequias  donde  estaban,  é  hirieron  á  diez  de  nuestros 
aoidadoi  y  muchos  de  los  amigoa  tlascaltecas  j  mngun 
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mal  les  podian  hacer  los  de  á  cabano,  porque  no  podían 
correr  ni  pasar  los  esteros ,  que  estaban  todos  llenos  de 
agua,  y  el  camino  y  calzada  que  solían  tener,  por  donde 
entraban  por  tierra  en  el  pueblo,  de  pocos  dias  le  babian 
deshecho  y  le  abrieron  á  mano,  y  la  ahondaron  de  mane- 
ra que  estaba  hecho  acequia  y  lleno  de  agua,  y  por  esta 
causa  los  nuestros  no  podian  en  ninguna  manera  entra- 
lles  en  el  pueblo  ni  hacer  daño  ninguno;  y  puesto  que  los 
escopeteros  y  ballesteros  tiraban  á  los  que  andaban  en 
canoas  y  traíanlas  tan  bien  armadas  de  talabardooesde 
madera,  edemas  de  los  lalabardones,  guardábanse  bien; 
y  nuestros  soldados ,  viendo  que  no  aprovechaba  cosa 
ninguna  y  no  podian  atinar  al  camino  y  calzada  que  de 
antes  tenían  en  el  pueblo ,  porque  todo  lo  hallaban  lleno 
de  agua,  renegaban  del  pueblo  y  aun  de  la  venida  sin 
provecho ,  y  aun  medio  corridos  de  cómo  los  mejicanos 
y  los  del  pueblo  les  daban  grande  grita  y  les  llama- 
ban de  mujeres,  é  que  Malinche  era  otra  mujer,  y  que 
no  era  esforzado  sino  para  engañarlos  con  palabras  y 
mentiras;  y  en  este  instante  dos  indios  de  losquealH 
venian  con  los  nuestros,  que  eran  de  Tepetezcuco,  que 
estaban  muy  mal  con  los  de  Saltocan,  dijeron  á  un  nues- 
tro soldado,  que  había  tres  dias  que  vinieron,  cómo 
abrían  la  calzada  y  la  lavaron  y  la  hicieron  zanja,  y  echa- 
ron de  otra  acequia  el  agua  por  ella,  y  que  no  muy  le- 
jos adelante  está  por  abrir  é  iba  camino  al  pueblo.  Y 
cuando  nuestros  soldados  lo  hubieron  entendido,  y  por 
donde  los  indios  les  señalaron,  se  ponen  en  gran  con- 
cierto los  ballesteros  y  escopeteros,  unos  armando  y 
otros  soltando ,  y  esto  poco  á  poco,  y  no  todos  á  la  par, 
y  el  agua  á  vuelapié ,  y  á  otras  partes  á  mas  de  la  cinta, 
pasan  todos  nuestros  soldados,y  muchos  amigos  siguién- 
dolos ,  y  Cortés  con  los  de  á  caballo  aguardándolos  en 
tierra  firme ,  haciéndoles  espaldas  ,  porque  temió  no 
viniesen  otra  vez  los  escuadrones  de  Méjico  y  diesen  en 
la  rezaga ;  y  cuando  pasaban  las  acequias  los  nuestros, 
como  dicho  tengo,  los  contrarios  daban  en  ellos  como  á 
terrero,  y  hirieron  muchos ;  mas,  como  iban  deseosos 
de  llegar  á  la  calzada  que  estaba  por  abrir,  todavía  pa- 
san adelante,  hasta  que  dieron  en  el  la  por  tierra  sin  agua, 
y  vanse  al  pueblo ;  y  en  fin  de  mas  razones,  tal  mano  les 
dieron,  que  les  mataron  muchos  mejicanos,  y  lo  paga- 
ron muy  bien,  é  la  burla  que  dellos  hacían ;  donde  hu- 
bieron mucha  ropa  de  algodón  y  oro  y  otros  despojos ;  y 
como  estaban  poblados  en  la  laguna  >  de  presto  se  me- 
ten los  mejicanos  y  los  naturales  del  pueblo  en  sus  ca- 
noas con  todo  el  hato  que  pudieron  llevar,  y  se  van  á 
Méjico ;  y  los  nuestros,  de  que  los  vieron  despoblados, 
quemaron  algunas  casas,  y  no  osaron  dormir  en  él  por 
estar  en  el  a^ua,  y  se  vinieron  donde  estaba  el  capitán 
Cortés  aguardándolos ;  y  allí  en  aquel  pueblo  se  hubie- 
ron muy  buenas  indias,  y  los  tlascaltecas  salieron  ricos 
con  mantas ,  sal  y  oro  y  otros  despojos ,  y  luego  se  fue- 
ron á  dormir  á  unas  caserías  que  serian  una  legua  de 
Saltocan ,  y  allí  se  curaron ,  y  un  soldado  murió  dende 
á  pocos  dias  de  un  flechazo  que  le  dieron  por  la  gargan- 
ta ;  y  luego  se  pusieron  velas  y  corredores  del  campo,  y 
hubo  buen  recaudo ,  porque  todas  aquellas  tierras  esta- 
ban muy  pobladas  de  culchúas ;  y  otro  día  fueron  cami- 
no de  un  gran  pueblo  que  se  dice  Coluatitlan ,  é  yendo 
por  el  dúuino^  los  de  aquellas  poblacionesy  otros  muchos 
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mejicanos  que  con  elfcs  se  juntaimn,  fes  datermqf 
grande  gnú  y  voces,  diciéndoles  Yitnperíos,  y  era  en 
parte  que  no  podian  correr  los  caballos  ni  se  les  podía 
hacer  ningún  daño,  porque  estaban  entre  acequias;  y 
desta  manera  llegaron  á  aquella  población,  y  estaba  des- 
poblado de  aquel  mismo  dia  y  alzado  el  hato,  y  en  aquella 
noche  durmieron  allí  con  grandes  velas  y  rondas;  y  otro 
I  dia  fueron  camino  de  un  gran  pueblo  que  se  dice  Tena- 
Yuca,  y  este  pueblo  solíamos  llamar  la  prímera  vez  que 
entramos  en  Méjico  el  pueblo  de  las  Sierpes,  porque 
en  el  adoratorío  mayor  que  tenían  hallamos  dos  grandes 
bultos  de  sierpes  de  malas  figuras,  que  eran  sus  ídolos 
en  quien  adoraban.  Dejemos  esto,  y  digamos  del  camino. 
y  es  que  este  pueblo  hallaron  despoblado  como  el  pasa* 
do ,  que  todos  los  indios  naturales  dellos  se  habían  jun- 
tado en  otro  pueblo  que  estaba  mas  adelante ;  y  desde 
allí  fué  á  otro  pueblo  que  se  dice  Escapuzalco ,  que  se- 
ria del  uno  al  otro  una  legua ,  y  asimismo  estaba  despo- 
blado. Este  Escapuzalco  era  donde  labraban  el  oro  é 
plata  al  gran  Montezuma,  y  solíamosle  llamar  el  pueblo 
de  los  Plateros;  y  desde  aquel  pueblo  fué  á  otro,  que  ya 
he  dicho  que  se  dice  Tacuba,  que  es  obra  de  media  legua 
el  uno  del  otro.  En  este  pueblo  fué  donde  reparamos  la 
triste  noche  cuando  salimos  de  Méjico  desbaratados,  y 
en  él  nos  mataron  ciertos  soldados,  según  dicho  tengo 
en  el  capítulo  pasado  que  dello  habla ;  y  tomemos  á 
nuestra  plática  :  que  antes  que  nuestro  ejército  llegase 
al  pueblo ,  estaban  en  campo  aguardando  á  Cortés  mu- 
chos escuadrones  de  todos  aquellos  pueblos  por  donde 
había  pasado ,  y  los  de  Tacuba  y  de  mejicanos,  porque 
Méjico  está  muy  cerca  del,  y  todos  juntos  comenzaron 
á  dar  en  los  nuestros,  de  manera  que  tuvo  harto  nues- 
tro capitán  de  romper  en  ellos  con  los  de  á  caballo;  y 
andaban  tan  juntos  los  unos  con  los  otros ,  que  nues- 
tros soldados  á  buenas  cuchilladas  los  hicieron  retraer; 
y  como  era  noche ,  durmieron  en  el  pueblo  con  bue- 
nas velas  y  escuchas,  y  otro  dia  de  niañana,  si  muchos 
mejicanos  habian  estado  juntos,  muchos  mas  se  juntad- 
ron  aquel  dia,  y  con  gran  concierto  venian  á  darnos 
guerra ,  de  tai  manera ,  que  herian  algunos  soldados ; 
mas  todavía  los  nuestros  los  hicieron  retraer  en  sus  ca- 
sas y  fortaleza,  de  manera  que  tuvieron  tiempo  de  les 
entrar  en  Tacuba  y  quemolles  muchas  casas  y  metelles 
á  sacomano ;  y  como  aquello  supieron  en  Méjico,  ordo» 
naron  de  salir  muchos  mas  escuadrones  de  su  ciudad  á 
pelear  con  Cortés,  y  concertaron  que  cuando  peleasen 
con  él,  que  hiciesen  que  volvían  huyendo  hacia  Méjico, 
y  que  poco  á  poco  metiesen  á  nuestro  ejército  en  su  cal- 
zada, yque  cuando  los  tuviesen  dentro,  haciendo  eomo 
que  se  retraían  de  miedo ;  é  ansí  como  lo  concertaron 
lo  hicieron,  y  Cortés,  creyendo  que  llevaba  Vitoria ,  los 
mandó  seguir  hasta  una  puente;  y  cuando  los  mejicanos 
sintieron  que  tenían  ya  metido  á  Cortés  en  el  garlito  pa- 
sada la  puente,  vuelve  sobre  él  tanta  multitud  de  indh», 
que  unos  por  tierra ,  otros  con  canoas  y  otros  en  las 
azuteas,  le  dan  tal  mano,  que  le  ponen  en  tan  gran 
aprieto,  que  estuvo  la  cosa  de  arte,  que  creyó  ser  perdi- 
do é  desbaratado;  porque  á  una  puente  donde  bahlt 
llegado  cargaron  tan  de  golpe  sobre  él,  que  ni  poco  ni 
mucho  se  podía  valer;  é  unmlflrecqfaollMrabaQns  Imh 
dera,  por  sostener  «I  gran  ísnpetitde  leseontraWils 
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UriwoQ  miy  nwlweKt»  y  oar^^n  su  bandart  desde 
li  puente  eÍNU9  ^  <^  •éS'tt ,  y  estuvo  en  ventura  de  no 
te  ahogar,  y  aun  le  tenían  ya  asido  los  mejicanos  para  le 
meter  en  unas  canoas,  y  él  fué  tan  esforzado,  que  se  es- 
capó con  su  bandera;  y  en  aquella  refriega  mataron 
dnco  soldados,  é  hirieron  muchos  de  los  nuestros;  y 
Cortés,  viendo  el  gran  atrevimiento  y  mala  considera- 
ción que  había  hecho  en  haber  entrado  en  la  calzada  de 
It manera  que  he  dicho,  y  sintió  céu^  les  mfitjícanos  le 
habían  cebado,  luego  mandó  que  todos  se  retrajesen;  y 
coa  el  mejor  concierto  que  pudo,  y  no  vueltas  las  espal- 
das, sino  ¡08  roetros  á  los  contraríos,  pié  contra  pié,  co- 
ma quien  hace  represas,  y  los  ballesteros  y  escopeteros 
unos  armando  y  otros  tirando,  y  los  de  á  caballo  hacien- 
do algunas  arremetidas ,  mas  eran  muy  pocas,  porque 
luego  les  herían  los  caballos ;  y  desta  manera  se  escapó 
Cortés  aquella  vez  del  poder  de  Méjico ,  y  cuando  se  vio 
en  tierra  firme  dio  muchasgraciasá  Dios.  Allí  en  aquella 
calzada  y  pueute  fué  donde  un  Pedro  de  Ircio ,  muchas 
veces  por  mi  nombrado ,  dijo  al  alférez  que  cayó  con  la 
bandera  en  la  laguna,  que  se  decía  Juan  Volante,  por  le 
afrentar  ( que  no  estaba  bien  con  él  por  amores  de  una 
miyer)  ciertas  palabras  pesadas,  y  no  tuvo  razón  de 
decir  aquellas  palabras,  porque  el  alférez  era  un  hidalgo 
y  hombre  muy  esforzado,  y  como  tal  se  mostró  aquella 
ve3(  y  otras  muchas ;  y  al  Pedro  de  Ircio  no  le  fué  muy 
bien  de  su  mala  voluntad  que  tenia  contra  Juan  Volan- 
te, el  tiempo  andando.  Dejemos  áPedro  de  Ircio,  y  diga- 
mos que  en  cinco  dias  que  alli  en  lo  de  Tacuba  estuvo 
Cortés  tuvo  batalla  y  reencuentros  con  los  mejicanos 
y  sus  aliados ;  y  desde  alli  dio  la  vuelta  para  Tezcuco,  y 
por  el  camino  que  había  venido  se  volvió,  y  le  daban 
grita  los  mejicanos,  creyendo  que  volvía  huyendo,  y  aun 
sospecharon  lo  cierto,  que  con  gran  temor  volvió;  y  les 
esperaban  en  partes  que  querían  ganar  honra  con  él  y 
matalle  los  caballos,  y  le  echaban  celadas ;  y  como  aque- 
llo vio ,  les  echó  una  en  que  les  mató  é  hirió  muchos  de 
los  contraríos ,  é  á  Cortés  entonces  le  mataron  dos  ca- 
ballos é  un  soldado ,  y  con  esto  no  le  siguieron  mas ;  é 
á  buenas  jomadas  llegó  á  un  pueblo  sujeto  á  Tezcuco, 
que  se  dice  Aculman,que  estará  de  Tezcuco  dos  leguas 
y  media;  y  como  lo  supimos  cómo  había  allí  llegado, 
salimos  con  Gonzalo  de  Sandoval  á  le  ver  y  recebír, 
acompañado  de  muchos  caballeros  y  soldados  y  de  los 
caciques  de  Tezcuco,  especial  de  don  Hernando ,  prm- 
cipal  de  aquella  ciudad;  y  en  las  vistas  nos  alegramos 
mucho,  porque  habiamas  de  quince  dias  que  no  había- 
mos sabido  de  Cortés  ni  de  cosa  que  le  hubiese  acaecí* 
do;  y  después  de  le  haber  dado  el  bien  venido  y  haberle 
hablado  algunas  cosas  que  convenian  sobre  lo  militar, 
nos  volvimos  á  Tezcuco  aquella  tarde,  porque  no  osába- 
mos dejar  el  real  úi^  buen  recado;  y  nuestro  Cortés  se 
quedó  en  aqnel  pueblo  hasta  otro  día,  que  llegó  á  Tez- 
cuco;  y  los  üascaltecas,  como  ya  estaban  ríeos  y  venían 
cargados  de  despojos ,  demandaron  licencia  para  irse  á 
aa  tierra ,  y  Cortés  se  la  dio ;  y  fueron  por  parte  que  los 
mejicanos  no  tuvieron  espías  sobre  ellos,  y  salvaron  sus 
haciendas.  Y  á  cabo  de  cuatro  dias  que  nuestro  capitán 
reposabayestaba  dando  priesa  en  hacer  los  bergantines, 
finieron  unos  poahlos  de  la  costa  del  norte  á  demandar 
|i^  V  dvie^  fi|illosdeiQiBi(íeftad;  los  cuales  pue* 
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Uos  se  llamn  Tueapaa  y  IhsoakingDéliaDltpan,  y 
otros  pueblezuelos  de  aquellas  comarcas ,  y  trajeren  un 
presente  de  oro  y  ropa  de  algodón ;  y  cuando  llegaron 
delante  de  Cortés,  con  gran  acato,  después  de  haber 
dado  su  presente,  dijeron  que  le  pedían  por  merced  que 
les  admitiese  4  su  amistad ,  y  que  querían  ser  vasallos 
del  rey  de  Castilla ,  y  dijeron  que  cuando  los  mejicanos 
mataron  sus  teulesen  lo  de  Almería,  y  era  capitán  delios 
Quete  Alpopoca ,  que  ya  habíamos  quemado  por  justi- 
cia ,  que  todos  aquellos  pueblos  que  alU  venían  fueron 
en  ayudar  á  los  teules;  y  después  que  Coi  tés  les  hubo 
oído ,  puesto  que  entendía  que  habían  sido  coq  los  me- 
jicanos en  la  muerte  de  Juan  de  Escalante  y  los  seis  sol- 
dados que  le  mataron  en  lo  de  Almería,  según  he  dicho 
en  el  capítulo  que  dello  habla,  les  mostró  mucha  volun- 
tad y  recebíó  el  presente,  y  por  vasallos  del  Emperador 
nuestro  señor,  y  no  les  demandó  cuenta  sobreb  acaecido 
ni  se  lo  trajo  á  la  memoria ,  porque  no  estaba  en  tiempo 
de  hacer  otra  cosa;  ycon  buenas  palabras  y  ofrecimientos 
los  despachó.  Y  en  este  instante  vinieron  á  Cortés  otros 
pueblos  de  los  que  se  habían  dado  por  nuestros  amigos 
á  demandar  favor  contra  mejicanos,  y  decían  que  les 
fuésemos  á  ayudar,  porque  venían  contra  ellos  grandes 
escuadrones,  y  les  habían  entrado  en  su  tierra  y  llevado 
presos  muchos  de  sus  indios,  y  á  otros  habían  descala- 
brado. Y  también  en  aquella  sazón  vinieron  los  de  Chel- 
eo y  Taknanalco,  y  dijeron  que  si  luego  no  les  socor- 
rían que  serian  perdidos,  porque  estaban  sobre  ellos 
muchas  guarniciones  de  sus  enemigos;  y  tantas  lásti- 
mas decían,  que  traían  en  un  paño  de  manta  de  nequen 
pingado  al  natural  los  escuadrones  que  sobre  ellos  ve^ 
nian,  que  Cortés  no  sabía  qué  se  decir  ni  qué  responr 
delles,  ni  dar  remedio  á  los  unos  ni  á  los  otros ;  por- 
que había  visto  que  estábamos  muchos  de  nuestros  sol- 
dados lloridos  y  dolientes ,  y  se  habían  muerto  ocho  de 
dolor  de  costado  y  de  echar  sangre  cuajada,  revuelta 
con  lodo,  por  la  boca  y  narices;  y  era  del  quebrantamien- 
to de  las  armas  que  siempre  traíamos  á  cuestas ,  é  de 
que  á  la  continua  íbamos  á  las  entradas,  y  de  polvo  que 
en  ellas  tragábamos ;  y  demás  desto ,  viendo  que  se  ha- 
bían muerto  tres  ó  cuatro  soldados  de  heridas,  que  nun- 
ca parábamos  de  ir  á  entrar,  unos  venidos  y  otros  vuel- 
tos. I^a  respuesta  que  les  dio  á  los  primeros  pueblos  fué 
que  les  halagó  y  dijo  que  iria  presto  á  les  ayudar,  y  que 
entre  tanto  que  iba,  que  se  ayudasen  de  otros  pueblos 
sus  vecinos,  y  que  esperasen  en  campo  á  los  mejicanos, 
y  que  todos  juntos  les  diesen  guerra ,  é  que  si  los  meji- 
canos viesen  que  les  mostraban  cara  y  ponían  fuerzas 
contra  ellos,  que  temerían,  ó  que  ya  no  teniau  tantos 
poderes  los  mejicanos  para  les  dar  guerra  como  solían, 
porque  tenían  muchos  contrarios ;  y  tantas  palabras  les 
dijo  con  nuestras  lenguas,  é  les  esforzó,  que  reposaron 
algo  sus  corazones,  y  no  tanto,  que  luego  demaudaron 
cartas  para  dos  pueblos  sus  comarcanos,nu6stros  amigos, 
para  que  les  fuesen  á  ayudar*  Las  cartas  en  aquel  tiemr 
po  no  las  entendían;  mas  bien  sabían  que  entre  qo9^ 
otros  se  tenia  por  qosa  cierta  que  cuando  se  enviaban 
eran  como  mandan9ÍeQt09  ó  señales  que  les  mendabap 
alguoascosas  de  calidad;  4  comalias  se  fueron  muyeoft- 
tentos^  y  las  mostraron  á  sus  «jH^igos  y  los  llamaron ;  f 
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po  áloB  mejicanos  y  toyieron  con  ellos  una  batalla,  ycon 
ayuda  de  nuestros  amigos  sus  vecinos,  á  quien  dieron 
la  carta ,  no  les  fué  mal  en  la  pelea.  Volvamos  á  los  de 
Glialco :  que  viendo  nuestro  Cortés  que  era  cosa  muy  im- 
portante para  nosotros  que  aquella  provincia  estuviese 
desembarazada  de  gentes  de  Culchúa ;  porque,  como  he 
dicho  otra  vez ,  por  allí  hablan  de  ir  é  venir  á  la  villa 
rica  de  la  Veracruz  é  á  Tlascala ,  y  habíamos  de  man- 
tener nuestro  real ,  porque  es  tierra  de  mucho  maíz, 
luego  mandó  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  que  era  alguacil 
mayor,  que  se  aparejase  para  otro  dia  de  mañana  ir  á 
Ghalco ,  y  le  mandó  dar  veiote  á  caballo  y  ducienlos 
soldados,  y  doce  ballesteros  y  diez  escopeteros,  y  los 
tlascaltecas  que  habia  en  nuestro  real ,  que  eran  muy 
pocos  ^  porque,  como  dicho  habernos  en  este  capítulo, 
todos  los  mas  se  hablan  ido  á  su  tierra  cargados  de  des- 
pojos ,  y  también  llevó  una  capitanía  de  los  de  Tezcuco, 
T  en  su  compañía  al  capitán  Luis  Marín,  que  era  su  muy 
íntimo  amigo;  y  quedamos  en  guarda  de  aquella  ciudad 
y  bergantines  Cortés  é  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal 
de  Olí  con  los  demás  soldados.  Y  antes  que  Gonzalo  de 
Sandoval  vaya  para  Ghalco,  como  está  acordado ,  quie- 
ro aquí  decir  cómo,  estando  escribiendo  en  esta  relación 
todo  lo  acaecido  i  Cortés,  de  Saltocan ,  acaso  estaban 
presentes  dos  hidalgos  muy  curiosos  que  habían  leído 
la  Historia  de  Gómora,  y  me  dijeron  que  tres  cosas  se 
me  olvidaban  de  escribir,  que  tenia  escrito  el  coronista 
Gómora  de  la  misma  entrada  que  hizo  Cortés ;  y  la  una 
era  que  dio  Cortés  vista  á  Méjico  con  trece  bergantines, 
y  peleó  muy  bien  con  el  gran  poder  de  Guatemuz,  con 
sus  grandes  canoas  y  piraguas  en  la  laguna  ;  la  otra  era 
que  cuando  Cortés  entró  en  la  calzada  de  Méjico  que 
tuvo  pláticas  con  los  señores  y  caciques  mejicanos,  y 
les  dijo  que  les  quitaría  el  bastimento  y  se  morirían  de 
hambre ;  y  la  otra  fué  que  Cortés  no  quiso  decir  á  los 
de  Tezcuco  que  habia  de  ir  á  Saltocan ,  porque  no  le 
diesen  aviso.  Yo  respondí  á  los  mismos  hidalgos  que  me 
lo  dijeron ,  que  en  aquella  sazón  los  bergantines  no  es- 
taban acabados  de  hacer,  é  que  ¿cómo  podia  llevar  por 
tierra  bergantines  ni  por  la  laguna  los  caballos  ni  tanta 
gente?  Que  es  cosa  de  reír  ver  lo  que  escribe ;  y  que 
cuando  entró  en  la  calzada  de  Tacuba,  como  dicho  ha- 
bernos, que  harto  tuvo  Cortés  en  escapar  él  y  su  ejér- 
cito, que  estuvo  medio  desbaratado ;  y  en  aquella  sazón 
no  habíamos  puesto  cerco  á  Méjico ,  para  vedalles  los 
mantenimientos ,  ni  tenían  hambre ,  y  eran  señores 
de  todos  sus  vasallos ;  y  lo  que  pasó  muchos  días  ade- 
lante, cuando  los  temamos  en  grande  aprieto,  pone 
ahora  el  Gómora ;  y  en  lo  que  dice  que  se  apartó  Cor- 
tés por  otro  camino  para  ir  á  Saltocan ,  no  lo  supiesen 
los  de  Tezcuco ,  digo  que  por  fuerza  fueron  por  sus 
pueblos  y  tierras  de  Tezcuco ,  porque  por  allí  era  el  ca- 
mino, y  no  otro;  y  en  lo  que  escribe  va  muy  errado,  y  á 
loque  yo  he  sentido,  no  tiene  él  la  culpa,  sino  el  que  le 
informó,  que  por  sublimar  á  quien  á  él  se  le  antojó,  en- 
salzó sus  cosas,  y  porque  no  se  declarasen  nuestros 
heroicos  hechos  le  daban  aquellas  relaciones;  y  esta  es 
la  verdadera ;  y  como  lo  hubieron  bien  entendido  los 
miamos  que  me  lo  dijeron ,  y  vieron  claro  lo  que  les  di- 
je ser  ansí,  se  convencieron.  Y  dejemos  esta  plática,  y 
l^mamoft  al  apitoa  Gonialo  de  Siadovaii  fue  partió 
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de  Tezcuco  después  de  haber  oído  misa,  y  ftié  á  amane* 
cer  cerca  de  Ghalco ;  y  lo  que  pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  CXLII. 

Gomo  el  eapltan  Gonxalo  de  Sandoval  foéá  Cbaleo  é  i  lUnaasleo 
eoD  todo  60  ejército ;  y  lo  que  ea  aqueUt  Jornada  pasd  diré  ade- 
lante. 


Ya  he  dicho  en  el  capítulo  pasado  cómo  los  pueblos 
de  Ghalco  y  Talmanalco  vinieron  á  decir  á  Cortés  que 
les  enviase  socorro ,  porque  estaban  grandes  guarní* 
cienes  juntas  para  les  venir  á  dar  guerra ;  é  tantas  lás- 
timas le  dijeron ,  que  mandó  á  Gonzalo  de  Sandoval  que 
fuese  allá  con  ducientos  soldados  y  veinte  de  á  caballo, 
é  diez  ó  doce  ballesteros  y  otros  tantos  escopeteros,  y 
nuestros  amigos  los  de  Tlascala  y  otra  capitanía  de  los 
de  Tezcuco ,  y  llevó  al  capitán  Luis  Marín  por  compa- 
ñero ,  porque  era  su  muy  grande  amigo ;  y  después  de 
haber  oido  misa,  en  i2  días  del  mes  de  marzo  de  i52i 
años,  fué  á  dormir  á  unas  estancias  del  mismo  Ghalco, 
y  otro  dia  llegó  por  la  mañana  á  Talmanalco ,  y  los  ca- 
ciques y  capitanes  le  hicieron  buen  recebi miento  y  le 
dieron  de  comer,  y  le  dijeron  que  luego  fuese  hacia  uti 
gran  pueblo  que  se  dice  Guaztepeque,  porque  hallaría 
juntos  todos  los  poderes  de  Méjico  en  el  mismo  Guazte- 
peque ó  en  el  camino  tintes  de  llegar  á  él ,  é  que  todos 
los  de  aquella  provincia  de  Ghalco  irían  con  él ;  y  al 
Gonzalo  de  Sandoval  parecióle  que  sería  muy  bien  ir 
muy  á  punto;  y  puesto  en  concierto,  fué  á  dormir  á  otro 
pueblo  sujeto  del  mismo  Ghalco,  Chimalacan ,  porque 
tas  espías  que  los  de  Cheleo  tenían  puestas  sobre  los 
oulchúas  vinieron  á  avisar  c^imo  estaban  en  el  campo 
no  muy  lejos  de  allí  la  gente  de  guerra  sus  enemigos ,  é 
que  habia  algunas  quebradas  é  arcabuezos ,  adonde  es- 
peraban; y  como  el  Sandoval  era  muy  avisado  y  debuea 
consejo,  puso  los  escopeteros  y  ballesteros  por  delante, 
y  los  de  á  caballo  mandó  que  de  tres  en  tres  se  herma- 
nasen ,  y  cuando  hubiesen  f^astado  los  ballesteros  y  es- 
copeteros algunos  tiros,  que  todos  juntos  los  de  á  caba* 
lio  rompiesen  por  ellos  á  media  rienda  y  las  lanzas  ter- 
ciadas, y  que  no  curasen  alancear,  sino  por  los  rostros, 
hasta  ponerlos  en  huida,  y  que  no  se  deshermanasen; 
y  mandó  á  los  soldados  de  á  pié  que  siempre  estuviesen 
hechos  un  cuerpo,  y  no  se  metiesen  entre  los  contrarios 
hasta  que  se  lo  mandase ;  porque,  como  le  decían  que 
eran  muchos  los  enemigos  (y  ansí  fué  verdad),  y  es- 
taban entre  aquellos  malos  pasos ,  y  no  sabían  si  te- 
nían hoyos  hechos  ó  algunas  al!)arradas,  quería  tener 
sus  soldudos  enteros,  no  le  viniese  algún  desmán;  é 
yen.lo  por  su  camino,  vio  venir  por  tres  partes  repar- 
tidos los  escuadrones  de  mejicauos  dundo  gritas  y  ta- 
ñendo trompetillas  y  atabales,  con  todo  gétiem  de  ar* 
mas,  seguft  lo  suelen  traer,  y  se  vinieron  como  leones 
bravos  á  encontrar  con  los  nuestros;  y  cunnilo  el  San- 
doval ios  vio  tan  denodados ,  no  guardó  á  la  urden  quo 
había  dado ,  y  (HjO  á  los  de  á  caballo  quo  antes  que  se 
juntasen  con  los  nuestros  que  luogo  rompiesen ,  y  el 
Sandoval  delante  animando  á  ios  su  jos  d^o :  a  Santiago, 
y  ú  ellos ;  o  y  de  aquel  tropel  fueron  algunos  de  los  es- 
cuadrones mejicanos  medio  desbaratados,  mas  no  del 
tiulo,  que  se  juntaron  todos  6  hicieron  rostro,  porque 
80  ayudaban  con  los  malos  pasos  é  quebradas ,  porgue 
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k»  dttá  ctbano,  por  serlos  pMOS  nmy  agros,  no  podían 
correr,  y  se  estuvieron  sin  ir  tras  ellos;  á  esta  causa 
les  tomó  á  mandar  Sandoval  ¿  todos  los  soldados  que 
cnn  buen  concierto  les  entrasen,  los  ballesteros  y  esco- 
peteros delante,  y  los  rodeleros  que  les  fuesen  á  los  la- 
dos, y  cuando  viesen  que  les  iban  hiriendo  y  haciendo 
mala  obra,  y  oyesen  un  tiro  desta  otra  parte  de  la  bar- 
ranca ,  que  sería  señal  que  todos  los  de  á  caballo  ¿  una 
arremetiesen  á  les  echar  de  aquel  sitio,  creyendo  que 
les  meterían  en  tierra  llana  que  habia  allí  cerca ;  y  aper- 
cebió  á  los  amigos  que  ellos  ansimismo  acudiesen  con 
los  españoles,  y  ansí  se  hizo  como  lo  mandó ;  y  en  aquel 
tropel  recibieron  los  nuestros  muchas  heridas ,  porque 
eran  muchos  los  contraríos  que  sobre  ellos  cargaron; 
y  en  fin  de  mas  pláticas,  les  hicieron  ir  retrayendo,  mas 
filé  hacia  otros  malos  pasos;  y  Sandoval  con  los  de  á 
caballo  los  fuó  siguiendo,  y  no  alcanzó  sino  tres  ó  cua- 
tro; y  uno  de  los  nuestros  de  á  caballo  que  iba  en  el  al- 
cance, que  se  decia  Gonzalo  Domínguez,  como  era  mal 
camino,  rodó  el  caballo  y  tomóle  debtg'o,  y  dende  á 
pocos  días  muríó  de  aquella  mala  caída.  He  traído  esto 
aquí  á  la  memoria  deste  soldado ,  porque  este  Gonzalo 
Domínguez  era  uno  de  los  mejores  jinetes  y  esforzado 
que  Cortés  habia  traído  en  nuestra  compañía ;  y  teuia- 
roosle  en  tanto  en  las  guerras,  por  su  esfuerzo,  como  al 
Crístóbal  de  Olí  y  á  Gonzalo  de  Sandoval;  por  la  cual 
muerte  hubo  mucho  sentimiento  entre  todos  nosotros. 
Volvamos  á  Sandoval  y  á  todo  su  ejército,  que  los  fué 
siguiendo  hasta  cerca  del  pueblo  que  se  dice  Guaztepe- 
que,  y  antes  de  llegar  á  él  le  salen  al  encuentro  sobre. 
quince  mil  mejicanos,  y  le  comenzaban  á  cercar  y  le 
hiñeron  muchos  soldados  y  cinco  caballos;  mas  como 
hi  tierra  era  en  parte  llana,  con  el  gran  concierto  que 
llevaba  rompe  los  dos  escuadrones  con  los  de  á  caballo, 
y  los  demás  escuadrones  vuelven  las  espaldas  hacia  el 
pueblo  para  tornar  á  aguardar  á  unos  mamparos  que 
tenían  hechos;  mas  nuestros  soldados  y  los  amigos  les 
siguieron  de  manera,  que  no  tuvieron  tiempo  de  aguar- 
dar, y  los  de  á  caballo  siempre  fueron  en  el  alcance  por 
otras  partes,  hasta  que  se  encerraron  en  el  mismo  pue- 
blo en  partes  que  no  se  pudieron  haber ;  y  creyendo  que 
no  volverían  mas  á  pelear  aquel  día,  mandó  Sandoval 
reposar  au  gente ,  y  se  curaron  los  heridos  y  comenza- 
ron á  comer,  que  se  habia  habido  mucho  despojo;  y 
estando  comiendo  vinieron  dos  de  á  caballo  y  otros  dos 
soldados  que  habia  puesto  antes  que  comenzase  á  co- 
mer, loe  unos  para  corredores  del  campo  y  los  otros 
por  espías,  y  vinieron  diciendo : «  Al  arma,  al  arma ;  que 
vienen  muchos  escuadrones  de  mejicanos;i>y  comosiem- 
pre  estaban  acostumbrados  á  trner  las  armas  muy  á 
panto,  de  presto  cabalgan  y  salen  á  una  gran  plaza,  y 
en  aquel  instante  vinieron  los  contrarios,  y  allí  hubo 
otra  buena  batalla;  y  después  que  estuvieron  buen  rato 
haciendo  cara  en  unos  mamparos,  desde  allí  hiñeron 
algunos  de  los  nuestros ,  y  tal  priesa  les  dio  el  Gonzalo 
de  Sandoval  con  los  dea  caballo,  y  con  las  escopetas  y 
ballestas  y  cuchilladas  los  soldados,  que  les  hicieron 
huir  del  pueblo  por  otras  barrancas ,  y  por  aquel  día  no 
volvieron  mas;  y  cuando  el  capitán  Sandoval  se  vio  li» 
bre  desta  refiriega  dio  muchas  gracias  6  Díoa ,  y  se  fué 
A  reposar  y  dormir  i  una  buaria  que  bahía  en  aquel  pooh 
HAhi. 
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blo,  bi  mas  hermosa  y  damaforae  edUkloa|<)oaam»* 
cho  de  mirar  que  se  habia  visto  en  lá  Nuevaí-Eapaba;  y 
tenía  tantas  cosas,  que  era  n^uy  admirable,  y  cierta* 
mente  era  huerta  para  un  gran  príncipe ,  y  aun  no  se 
acabó  de  andar  por  entonces  toda ,  porque  tenia  mas  de 
un  cuarto  de  legua  de  largo.  Y  dejemos  de  hablar  de  la 
huerta,  y  digamos  que  yo  no  vine  en  esta  entrada,  ni  en 
este  tiempo  que  digo  anduve  esta  huerta,  sino  desde 
obra  de  veinte  dias  que  vine  con  Cortés  cuando  rodéis 
mos  los  grandes  pueblos  de  la  laguna,  como  adelante 
diré;  y  la  causa  por  que  no  vine  en  aquella  sazón  es 
porque  estaba  muy  mal  herido  de  un  bote  de  lanza  que 
me  dieron  en  la  garganta  junto  al  gaznate ,  que  estuve 
della  á  peligro  de  muerte,  de  que  agora  tengo  una  so* 
nal,  y  díéronmela  en  lo  de  Iztapalapa,  cuando  nos  apre- 
taron tanto;  y  como  yo  no  fui  en  esta  entrada,  por  esa 
digo  en  esta  mi  relación :  a  Fueron  y  esto  hicieron  y  tal 
les  acaeció ;»  y  no  digo :  a  Hicimos  ni  hice  ni  vine  ni  en 
ello  me  hallé ;»  mas  todo  lo  que  escribo  acerca  dello  pa* 
só  al  pió  de  la  letra ;  porque  luego  se  sabe  en  el  real  de  la 
manera  que  en  las  entradas  acaece ;  y  ansí,  no  sa  puede 
quitar  ni  alargar  más  de  lo  que  pasó,  Y  dejaré  de  hablar 
en  esto ,  y  volveré  al  capitán  Gonzalo  de  Sandoval ,  que 
otro  dia  de  mañana ,  viendo  que  no  habia  mas  bullicio 
de  guerreros  mejicanos,  envió  ¿  llamar  á  los  caciques  de 
aquel  pueblo  con  cinco  indios  naturales  de  los  que  ha- 
bían prendido  en  ks  batallas  pasadas,  y  los  dos  dallos 
eran  príncipales,  y  les  envió  i  decir  que  no  hubiesen 
miedo  y  que  vengan  de  paz ,  y  que  lo  pasado  se  lo  per- 
dona ,  y  les  dijo  otras  buenas  razones ,  y  los  mens^eroa 
que  fueron  á  tratar  las  paces ,  mas  no  osaron  venir  los 
caciques  por  miedo  de  los  mejicanos;  y  en  aquel  mianio 
dia  también  envió  á  decir  á  otro  gran  pueblo  que  es^ 
taba  de  Guaztepeque  obra  de  dos  leguas,  que  se  dice 
Acapistla ,  que  mirasen  que  son  buenas  las  paces,  que 
no  querían  guerra ,  y  que  miren  y  tengan  en  la  memo^ 
ría  en  qué  han  parado  los  escuadrones  de  culchúas  qua 
estaban  en  aquel  pueblo  de  Guaztepeque,  sino  que  todos 
han  sido  desbaratados;  que  vengan  de  paz,  y  que  los 
mejicanos  que  tienen  en  guarnición  que  les  echen  fuera 
de  su  tierra,  y  que  si  no  lo  hacen,  que  irá  allá  de  guerra 
y  los  castigará ;  y  la  respuesta  fué  que  vayan  cuando  qui** 
siereu ,  que  bien  piensan  tener  con  sus  cuerpos  y  carnes 
buenas  hartazgas,  y  susídolos  sacrificios;  y  coipo  aque- 
lla respuesta  le  dieron,  y  los  caciquea  de  Gbalco  que 
con  Sandoval  estaban,  que  sabían  que  en  aquel  pueblo 
de  Acapistla  estaban  muchos  mas  mejicanos  en  guarni- 
ción para  les  ir  á  Cheleo  á  dar  guerra  cuando  viesen 
vuelto  al  Sandoval ,  á  esta  causa  le  rogaron  que  fuese 
allá  y  los  echase  de  allí ;  y  el  Sandoval  estaba  para  no  ir, 
lo  uno  porque  estaba  herído  y  tenia  muchos  soldadoay 
caballos  heridos,  y  lo  otro,  como  habia  tenido  tres  bata- 
llas, no  se  quisiera  meter  por  entonces  en  hacer  mas  da 
lo  que  Cortés  le  mandaba ;  y  también  algunos  caballeros 
de  los  que  llevaba  en  su  compañía ,  que  eran  de  los  de 
Narvaez ,  le  dijeron  que  se  volviese  á  Tezcuco  y  qua  no 
fuese  á  Acapistla ,  porque  estaba  en  gran  fortaleza ,  no 
le  acaeciese  algún  desmán;  y  el  capitán  Luis  Marín  le 
aconsejó  que  no  dejase  de  ir  á  aquella  fuerza  y  baoer  li 
que  pudiese;  porque  los  caciques  da  Ghalco  dedan  que 
si  desde  allí  se  volvían  sin  deshacer  el  poder  que  estaba 

«1 


I  ■ 


E£RNAJL  SÁAl  ÚñL  GASTILLOw 


|Mt<>«B'«qMn»  foirtiliii ,  qoé  Édü  como  ▼etn  á  Mpaii 
i|u«  Ibaodóval  fuslTe  á  Teaeuco,  que  loego  son  sos  ene^- 
roigos  en  Gbalco ;  y  como  ere  el  camino  de  un  pueblo  á 
otro  obra  de  dos  leguas ,  acordó  de  ir,  y  apercibía  sus 
soldudos  y  fué  allá ;  y  luego  como  llegó  ¿  vista  del  pue- 
M09  antes  de  llegar  á  él  le  salen  muclios  guerreros,  y  le 
eoneozaroB  á  tirar  ?ara  y  flecha  y  piedra  con  tiendas, 
y  fué  tanta  como  granizo ,  que  le  hirieron  tres  caballos 
y  muchos  soldados ,  sin  podelles  hacer  cosa  ni  daño 
lifngono ;  y  hecho  esto ,  luego  se  suben  entre  sus  riscos 
y  fortalezas,  y  desde  alK  les  daban  voces  y  grilas  y  ta- 
fiian  tus  caracoles  y  atabales ;  y  como  el  Sando val  and 
vié  h  cosa ,  acordó  de  mandar  á  algunos  de  á  caballo 
que  se  apeasen ,  y  á  los  demás  de  á  caballo  que  se  estu- 
viesen en  el  campo  en  lo  llano  á  punto ,  mirundo  no  vi- 
niesen algunos  socorros  mejicanos  á  los  de  Acapistla 
entre  tanto  que  combatían  aquel  pueblo;  y  como  vio 
que  los  caciques  de  Chalco  y  sus  capitanes  y  muchos  de 
lUS  indios  de  guerra  que  allí  estaban  remolinando  y  no 
osaban  pelear  coit  los  contrarios ,  adrede  para  proba- 
llos  y  ver  le  que  deoian ,  les  dijo  Sandeval :  o¿  Qué  ha- 
céis ahí?  ¿  Por  qué  no  if»  comenzáis  á  combatir?  Y  en- 
tra en  ese  pueblo  y  fortaleza ;  que  aquí  estamos,  que  os 
defenderemos ;»  y  ellos  respondieron  que  no  se  atrevían, 
porque  era  gran  fortaleza ,  y  que  por  esta  causa  venia 
e!  Sandoval  y  sus  hermanos  los  teules  con  ellos,  y  con 
su  mamparo  y  esfuerzo  venian  los  de  Chalco  á  les  echar 
de  allf .  Por  manera  que  se  apercibe  el  Sandoval  de  ar- 
te que  él  y  todos  sus  soldados  y  escopeteros  y  balles- 
teros les  comenzaron  de  entrar  y  subir;  y  puesto  que 
recibieron  en  aquella  subida  muelias  heridas,  y  al  mis- 
mo capitán  le  descalabraron  otra  vez  y  le  hirieron  mu- 
chos de  los  amigos,  todavía  les  enlró  en  el  pueblo,  don- 
de se  les  hizo  mucho  daño ;  y  todos  los  que  mas  daño 
les  hicieron  fueron  los  indios  de  Chalco  y  los  demás 
amigos  tlascaltecas ,  porque  nuestros  soldados ,  si  no 
lúe  hasta  rompellos  y  ponetlos  en  huida ,  no  curaron  de 
dar  cuchilladas  á  ningún  indio,  porque  les  parecía  cruel- 
dad; y  eo-  lo  que  mas  se  empleabun  era  en  buscar  una 
buena  india  ó  haber  algún  despojo;  y  lo  que  comun- 
mente hacían  era  reñir  á  los  amigos  porque  eran  tan 
crvetes  y  por  quitalles  algunos  indios  ó  indias  porque 
no  los  matasen.  Dejemos  de  hablor  desto,  y  digamos 
que  aquellos  guerreros  mejicanos  que  allí  estaban,  por 
se  defender  se  vinieron  por  unes  riscos  abajo  cerca  del 
pueblo,  y  como  había  muchos  dallos  heridos  de  los  que 
se  venian  á  esconder  en  aquella  quebrada  y  arroyo,  y 
se  desangraban,  venia  el  agua  algo  turbia  de  sangre,  y 
no  duró  aquella  turbieza  un  Ave-María.  E  aquí  dice  el 
coronfsta  Gómora  en  su  Historia  que  por  venir  el  río 
tinto  en  sangre  los  nuestros  pasaron  sed  por  causa  de  la 
langre.  A  esto  digo  que  había  fuentes  de  agua  clara 
abajo  en  el  mismo  pueblo,  que  no  tenían  necesidad  de 
otra' agua.  Volvamos  á  decir  que  luego  que  aquello  fué 
hecho  se  volvió  el  Sandoval  con  todo  su  ejército  á  Tez- 
neo,  y  con  buen  despojo,  en  especial  con  muy  buenas 
piezas  de  indias.  Digamos  al)ora  cómo  el  señor  de  Mé- 
jico, que  se  decía  Gualemuz,  lo  supo,  y  el  desbarate  de 
sus  ejércitos,  dicen  que  mostró  mucho  sentimiento  de» 
ito,  y  mas  de  que  los  de  Chaleo  tenían  tanto  atrevinieii- 
ló,  sleiido  sus  subditos  y  vasaDoa»  de  osar  toiaar  armas 


tres  veces  contna  siles;  y  estando  tai  enojado,  acordó 
que  entre  tanto  que  el  Sandovatse  vohría  al  real  de  Tes- 
cuco,  de  enviar  grandes  poderes  de  guerreros ,  que  de 
presto  juntó  en  la  ciudad  de  Méjico  con  otros  que  esta- 
ban junto  á  la  laguna^  y  en  mas  de  dos  mil  canoas  gran- 
des, con  todo  género  de  armas,  salen  sobre  veinte  mil 
mejicanos,  y  vienen  de  repente  en  la  tierra  de  Chalco 
por  hacelles  todo  el  mal  que  pudiesen ;  y  fué  de  tal  arte 
y  tan  presto,  que  aun  no  hubo  bien  llegado  el  Sando- 
val á  Tezcuco  ni  hablado  á  Cortés ,  cuando  estaban  otra 
vez  mensajeros  de  Chalco  en  canoas  por  la  laguna  de- 
mandando favor  á  Cortés ,  porque  le  dijeron  que  hablaii 
venido  sobre  dos  mil  canoas,  y  en  ellas  veinte  mil  meji- 
canos, y  que  fuesen  presto  á  los  socorrer;  y  cuando 
Cortés  lo  oyó,  y  Saodoval,  que  entonces  en  aquel  ins- 
tante llegaba  á  hablalle  y  á  dalle  cuenta  de  lo  que  había 
hecho  en  la  entrada  donde  venia ,  el  Cortés  no  le  quiso 
escuchar  á  Sandoval,  de  enojo,  creyendo  que  por  su  col- 
pa ó  descuido  recebian  mala  obra  nuestros  amigos  los 
de  Clialco ;  y  luego  sin  mas  dilación  ni  le  oir  le  mandó 
volver  y  que  dejase  allí  en  el  real  todos  los  heridos  que 
traía ,  y  con  los  sanos  luego  fué  muy  en  posta ;  y  destas 
palabras  que  Cortés  le  dijo  recebió  mucha  pena  el  San- 
doval, y  porque  no  le  quiso  escuchar,  y  luego  partió  para 
Chalco ;  y  como  llegó  con  todo  su  ejército  bien  cansado 
de  las  armas  y  largo  camino,  pareció  ser  que  los  ób 
Chalco,  loego  como  lo  supieron  por  sus  espías  que  los 
mejicanos  vem'an  tan  de  repente  sobre  ellos,  y  cómo 
había  tenido  Guatemuz  aquella  cosa  concertada  que 
diesen  sobre  ellos,  como  dicho  tengo,  sin  mas  aguar^ 
dar  socorro  de  nosotros,  enviaron  á  llamar  á  los  de  la 
provincia  de  Guazocingoé  Tlascala ,  que  estaban  cerca, 
los  cuales  vinieron  aquella  noche  roesma,  muy  apare- 
jados con  sos  armas,  y  se  juntaron  con  los  de  Chalco, 
que  serian  por  todos  mas  de  veinte  mil  dellos,  é  ya  les 
habían  perdido  el  temerá  los  mejicanos ,  y  gentümente 
los  aguardaron  en  el  campo  y  pelearon  como  muy  va- 
rones, puesto  que  los  mejicanos  mataron  y  prendieron 
hasta  quince  capitanes  y  hombres  principales ,  y  de  otra 
gente  de  guerra  de  no  tanta  cuenta  se  prendieron  otros 
muchos;  y  túvose  esta  batalla  entre  los  mejicanos  por 
grande  deshonra  suya,  viendo  que  los  de  Chalco  los 
vencieron ,  y  en  mucho  mas  que  si  los  desbaratáramos 
nosotros ;  y  como  llegó  Sandoval  á  Clmico,  y  vio  que  no 
tenia  qué  hacer  ni  de  qué  se  temer,  que  ya  no  volverían 
otra  vez  los  mejicanos  sobre  Chaloo,  da  vaeKa  á  Tes- 
cuco  y  llevó  ios  presos  mejicanos ,  con  lo  cual  se  holgó 
mueho  Cortés;  y  Sandoval  mostró  grande  enojo  de 
nuestro  capitán  por  lo  pasado ,  y  no  le  fué  á  ver  ni  ha- 
blar, puesto  que  Cortés  le  envió  á  decir  que  lo  habia 
entendido  de  otra  manera ,  y  que  creyó  que  por  descui»- 
do  del  Sandoval  no  se  habia  remediado,  pues  que  iba 
con  mucha  gente  de  á  caballo  y  soldados,  y  sm  haber 
desbaratado  los  mejicanos  se  volvía.  Dejemos  de  hablur 
desta  materia,  porque  luego  tornaron  á  ser  amigos 
Cortés  y  el  Sandoval ,  y  no  sabia  Cortés  placer  que  iw- 
cer  al  Sandoval  por  t^ieHe  contento,  que  no  le  hacia* 
DejaHo  ho  aquí,  y  diré  cómo  acordamos  de  herrar 
todas  las  piesas ,  esclavas  y  esclavos  que  se  hablan  ha- 
bido, que  Alerón  muchas,  y  de  cónio  vino  en  aquel 
iBskMtaua  aavfode  Oaitilla,  y  loque-mas  pasdL 
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liabia  venido  al  paerto  de  U  YiUa-Rica  un  navio,  y  loa  paai^oros 
4ae  en  ¿1  vinieron;  j  otraa  cosaa  que  pasaron  diré  adelante. 

Como  bobo  llegado  Gonzalo  de  Sandoval  con  gran 
presa  de  esclavos,  y  otros  muchos  que  se  habian  habi- 
do en  las  entradas  pasadas ,  fué  acordado  que  luego  se 
herrasen;  y  de  que  se  hubo  pregonado  que  se  lleva- 
sen á  herrar  á  una  casa  señalada ,  todos  los  mas  sol- 
dados llevamos  las  piezas  que  habíamos  habido,  para 
echar  el  hierro  de  su  majestad»  que  era  una  G,  que 
quiere  decir  guerra » según  y  de  la  manera  que  lo  tenía- 
mos de  antes  concertado  con  Cortés,  según  he  dicho 
en  el  capítulo  que  dello  habla ,  creyendo  que  se  nos  ha- 
Iñá  de  volver  después  de  pagado  el  real  quinto,  que  las 
apreciasen  cuánto  podía  valer  cada  pieza;  y  no  fué  ansí, 
porque  si  en  lo  de  Tepeaca  se  hizo  muy  malamente,  se- 
gan  otra  vez  dicho  tengo ,  muy  peor  so  hizo  en  esto  de 
Tezcuco,  que  después  que  sacalian  el  real  quinto,  era  otro 
qiiiBto  para  Cortés  y  otras  partes  para  los  capitanes;  y 
en  la  noche  antes  cuando  las  tenían  juntas  nos  desapa- 
recieron fatt  mejores  indias.  Puescomo  Cortésnosbabiu 
dicho  y  prometido  que  las  buenas  piezas  se  habían  de 
vender  en  el  afanoneda  por  lo  que  valiesen ,  y  las  que  no 
fíKsen  tales  por  menos  precio ,  tampoco  hubo  buen 
coKÍerto  en  eiio,  porque  los  oficiales  del  Rey  que  te- 
man cargo  dolías  hacían  lo  que  querían;  por  manera 
que  si  mal  se  hiao  una  vez,  esta  vez  peor;  y  desde  allí 
adehmte  mudiossoldados  que  tomábamos  algunas  bue- 
nas indias,  porque  no  nos  las  tomasen,  como  las  pasa- 
das, las  escondíamos  y  no  las  llevábamos  á  honrar,  y  de- 
cíanlos que  se  habían  huido;  y  si  era  privado  de  Cortés, 
secretamente  la  llevaban  de  noche  á  herrar  y  las  aprecia- 
ban en  loque  vallan  y  les  echaban  el  hierro  y  pagaban 
el  quinto;  y  otrasmuchas  sequedaban  en  nuestros  apo- 
sentos, y  decíamos  que  eran  naborías  que  habían  venido 
de  paz  de  los  pueblos  comarcanos  y  doTlascala.  Tam- 
bién quiero  decir  que  como  ya  habia  dos  ó  tres  meses  pa- 
sados que  algunas  de  las  esclavas  que  estaban  en  nuestra 
eempañf  a  y  en  todo  el  real  conodan  á  los  acedados  cuál 
era  bueno  é  cuál  malo,  y  trataba  bien  á  las  indias  nabo- 
rías que  tenia  ó  cuál  las  trataba  mal ,  y  tenían  fama  de 
caballeros,  y  de  otra  manera  coando  las  vendían  en  el  al- 
moneda, y  sí  las  sacaban  algunos  soldados  que  las  tales 
indias  ó  indios  no  les  contentaban  ó  las  habian  tratado 
malfds  presto  se  les  desaparecían  que  no  las  vían  mas,y 
preguntar  por  ellas  era  por  demás ;  y  en  fin,  lodose  que- 
daba por  deuda  en  loslibros  del  Rey,  ansí  en  lo  de  las  al- 
monedas y  loe  quintos;  y  al  dar  las  partes  del  oro  se  con- 
sumió,  que  ningunos  ó  muy  pocos  soldados  lleraron 
partes,  porque  ya  lo  debían,  y  aun  muchos  mas  pesos  de 
oro  que  después  cobraron  los  oficíales  del  Rey.  Deje- 
mos esto,  y  digamos  cómo  en  aquella  sazón  vín*  un  na- 
vio de  Castilla,  en  el  cual  vino  por  tesorero  de  su  majes- 
tai  un  Juliai»  de  AJderete,  vecino  de  TordestUas,  y  vino 
Btt  Orduña  el  viejo,  vecino  que  kéde  la  Puebla,  que 
dflspuós  de  ganado  Mélico  tn^  cuatro  ó  oinco  h^as^  que 
casó  oNiyhoanidaiDente; era  natival^de  Toffdesil]as;y 
vine  M  fraile  de  ssA  Fiantíaco  9ie  se  dedA  fray  PedM 
lUpmifkáM  ttmaa^jMtanide  fievülitr  VM<nil«  ums 
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bulasde señor  san  PMiSiTe^B eBaí  mmcmf^f^  ^ 
algo  éramos  en  cargo  en  laa  guerras  en  que  aadábamoi; 
por  maoeraque  en  pocos mesesel  fraile  fué  rico  y  conb- 
puesto  á  Castilla;  trajo  entonces  por  comisarío  y  quien 
tenia  cargo  de  las  bulas  á  Jerónimo  López,  que  después 
fué  secretario  en  Méjico;  vinieron  un  Antonio  Carvajal, 
que  ahora  vive  en  Méjico,  ya  muy  viejo,  capitán  que 
fué  de  un  bergantín ;  y  vino  Jerónimo  Ruiz  de  la  Mola, 
yerno  que  fué ,  después  de  ganado  Méjico,  del  Ordn- 
üsk ,  que  ensimismo  fué  capitán  de  un  bergantín ,  natu- 
ral de  Burgos ;  y  vino  un  Bríones ,  natural  de  Salaman- 
ca; á  este  Bríones  ahorcaron  en  esta  provincia  de  Gua- 
temala por  amolinador  de  ejércitos ,  desde  á  cuatro 
anos  que  se  vino  huyendo  de  lo  de  Honduras;  y  vinieren 
otros  muchos  que  ya  no  me  acuerdo,  y  también  vino 
un  A  lonso  Díaz  de  la  Reguera,  vecino  que  fué  de  Guati- 
mala,  que  ahora  vive  en  yalladolíd ;  y  triaron  en  este 
navio  muchas  armas  y  pólvora,  y  en  fia  como  navio  que 
venia  de  Castilla ,  é  vino  cargado  de  muchas  cosas,  y 
con  él  nos  alegramos,  y  de  las  nuevas  que  de  Castilla 
tn^íeron  no  me  acuerdo  bien;  mas  paréceme  que  d^e- 
ronque  el  obispo  de  Burgos  ya  no  tenia  mano  en  el  go- 
bierno ,  que  no  estaba  su  majestad  bien  con  él  desque 
alcanzó  á  saber  de  nuestros  muy  bueuos  é  notables  ser^ 
vicios,  y  cómo  el  Obispo  escribía  á  Flándes  al  contrarío 
de  lo  que  pasaba  y  en  favor  de  Diego  Velazquea,  y  halló 
muy  daramentesumiyesiadserverdad  todo  lo  que  nues- 
tros procuraáeras  de  nuestra  parte  le  fueron  á  informar, 
y  á  esta  causa  no  le  oia  cosa  que  dijese.  Dejemos  esto, 
y  volvamos  á  decir  que  como  Cortés  vio  los  bergantines 
que  estaban  acabailos  de  hacer,  y  la  gran  voluntad  que 
todos  los  soldados  teniamos  de  estar  ya  puestos  en  el 
cerco  de  Méjico,  y  en  aquella  sazón  volvieron  los  de 
Cheleo  á  decir  que  los  mejicanos  veuian  sobre  ellos,  y 
que  les  enviasen  socorro ,  y  Cortés  les  envió  á  decir  que 
él  quería  ir  en  persona  á  sus  pueblos  y  tieiras,  y  no  se 
volver  hasta  que  á  todos  los  contraríos  echaso  de  aque- 
llas comarcas;  y  mandó  apercebúr  trecientos  soldados 
y  treinta  de  á  caballo,  y  todos  loe  mas  escopeteros  y  ba- 
llesteros que  habia ,  y  gente  de  Tezcuco ;  y  fué  en  su 
compañía  Pedit>  de  Albarado  y  Andrés  de  Tapia  y  Cris- 
tóbal de  Olí ,  y  ansimisme  fué  el  tesorero  Julián  de  Al- 
derete,  y  el  fraile  fray  Pedro  Melgarejo,  que  ya  enaqoe* 
Ua  sazón  habia  llegado á nuestro  real;  é  yo  fui  enton- 
ces con  el  mismo  Cortés,  porque  me  mandó  que  íuese 
coa  éi;  y  lo  que  pasamos  en  aquella  entrada  diré  ade- 
lante. 

CAPITULO  CXUY. 

Gdno  aaetim  «vtm  Cortés  fa6  i  loa  anirtii  y  sa  roásá  li  la- 

funa,  y  lodaa  lii  ciadades  y  graidei  pnel>loa  ^e  alrededor  >»• 
Uamoa,  7  lo  que  maa  aos  paad  ea  aquella  entrada. 

Como  Cortéshabia  dicho  álosdeChalcoque les  habla 
deirásocorrer  porque  los  mejicanos  no  viniesenyles 
diesen  guerra,  porque  harto  teníamoscsdasemaaa  de  ir 
y  venir  á  les  favorecer ,  mandó  apercebir  todos  les  solda- 
dos y  ifército,  qna  fueron  trecientee  soldados  y  traísNa 
deácahallo,  y  veinte  hdlesterosyqoinee  escopeten%y 
el  tesorero  Julián  de  Aldente  y  Podra  de  Albaradey  Ala- 
dres de  Tapia  y  Grístóba]idaOli,^y  íhiétambíeB  el  firaMe 
fray  Pedro  Melgsr^o^y  émi  me nmdéqpmtm^^m 
éy  rmuahea  Haütnlteriifi  »alíio>d>TBBÉ¿oo^yd%l^ 
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goáfáá  MTeénicoy  b6f)giMinrtá  Gontalo  de  Sandóval 
con  buena  copia  de  soMados  y  de  á  caballo.  Y  una  ma- 
lsana,después  de  haber  oidomisa^que  fué  viernes  5dias 
del  mes  de  abril  de  4521  años ,  fuimos  ¿dormir  ¿  Talma- 
ilalco,  y  allí  nos  recibieron  muy  bien;  y  el  otro  día  fuimos 
á  Cbalco,  que  estaba  muy  cerca  el  uno  del  otro :  allí  man- 
dó Cortés  llamar  á  todos  los  caciques  de  aquella  pro- 
vincia, y  se  les  hizo  un  parlamento  con  nuestras  lenguas 
doña  Marina  é  Jerónimo  de  Aguilar,  en  que  se  les  dio 
á  entender  cómo  agora  al  presente  íbamos  á  ver  si  po- 
dría traer  de  paz  á  algunos  de  los  pueblos  que  estaban 
mas  cerca  de  la  laguna ,  y  también  para  ver  la  tierra  y 
sitio  para  poner  cerco  á  la  gran  ciudad  de  Méjico ,  y 
qpie  por  la  laguna  hablan  de  echar  los  bergantines,  que 
eran  trece,  y  que  les  rogaba  á  todos  que  para  otro  dia 
que  estuviesen  aparejadas  todas  sus  gentes  de  guerra 
para  ir  con  nosotros ;  y  cuando  lo  hubieron  entendido, 
todos  á  una  de  muy  buena  voluntad  dijeron  que  si  lo 
harían;  y  otro  dia  fuimos  á  dormir  á  otro  pueblo  que 
estaba  sujeto  al  mismo  Glialco,  que  se  dice  Gliimalua- 
can ,  y  alli  vinieron  mas  de  veinte  mil  amigos,  ansi  de 
Ghaíco  y  de  Tezcuco  y  Guazocingo,  y  los  tlascaltecas 
y  otros  pueblos ;  y  vinieron  tantos,  que  en  todas  las  en- 
tradas que  yo  había  ido,  después  que  en  la  Nueva-Es- 
paña entré,  nunca  vi  tanta  gente  de  guerra  de  nuestros 
amigos  como  ahora  fueron  en  nuestra  compañía.  Ya  he 
dicho  otra  vez  que  iba  tanta  multitud  dellos  i  causa  de 
los  despojos  que  hablan  de  haber,  y  lo  mas  cierto ,  por 
hartarse  de  carne  humana  si  huÚese  batallas,  porque 
bien  sabian  que  las  habla  de  haber;  y  soné  manera  de 
decir  como  cuando  en  Italia  salía  un  ejército  de  una 
parte  ¿  otra,  y  lee  seguían  cuervos  y  milanos  y  otras 
wreñ  de  rapiña,  quese  mantenían  de  los  cuerpos  muer- 
tos que  quedaban  en  el  campo  cuando  se  daba  alguna 
muysangrienta  batalla;  ansi  he  juzgadoque  nos  seguían 
tantos  millaresde  indios.  Dejemos  esta  plática,  y  volva- 
mos á  nuestra  relación :  que  en  aquella  sazón  se  tuvo 
nueva  que  estaban  en  un  llano  cerca  de  allí  aguardando 
muchos  escuadrones  y  capHanfas  de  mejicanos  é  sus 
aliados,  todos  los  de  aquellas  comarcas,  para  pelear  con 
nosotros;  y  Cortés  nos  apercibió  que  fuésemos  muy 
alerta  y  saHésemos  de  aquel  pueblo  donde  dormimos, 
<fBB  se  dice  Chimaloacan ,  después  de  haber  oído  misa, 
que  fué  bien  de  mañana;  y  con  mucho  concierto  fui- 
mos caminando  entre  unos  peñascos  y  por  medio  de 
doe  sierrezuelas,  que  en  ellas  había  fbrtalezas  y  mampa- 
ros ,  donde  había  muchos  indios  é  indias  recogidos  é 
hechos  fuertes;  y  dende  su  fortaleza  nos  daban  gritos 
é  voces  y  alaridos ,  y  nosotros  no  curamos  de  pelear  con 
ellos,  sino  callar  y  caminar  y  pasar  adelante  hasta  un 
pueblo  grande  que  estaba  despoblado,  que  se  dice  Yau- 
tepeque,  y  también  pasamos  de  largo ;  y  llegamos  á  un 
llano  donde  habla  unas  fuentes  de  muy  poca  agua ,  é  á 
una  parte  estaba  un  gran  peñol  con  una  fuerza  muy 
mala  de  ganar,  según  luego  pareció  por  la  obra;  y  como 
llegamos  en  el  paraje  del  peñol,  porque  vimos  que  esta- 
ha  lleno  de  guerreros,  y  de  lo  alto  del  nos  daban  gritos 
y  tiraban  piedras  é  varas  y  flechas,  y  hirieron  tres  sol- 
dados da  loa  nuestros,  entonces  mandó  Cortés  que  re- 
pariniumaM^édOo;  «Pareeequetodoi estos  mércanos 
MfOMi  en  Corlalem  y  kae«i  burla  da  noaotraadafoo 
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no  les  acometemos ;»  y  esto  dijo  por  los  que  dejábamos 
atrás  en  las  sierrezuelas ;  y  luego  mandó  á  unos  de  á  ca- 
ballo y  á  ciertos  ballesteros  que  diesen  una  vuelta  á  una 
partA  del  peñol,  y  que  mirasen  si  había  otra  subida  mas 
conveniente  de  buena  entrada  para  les  poder  combatir; 
y  fueron,  y  dijeron  que  lo  mejor  de  todo  era  donde  es- 
tábamos, porque  en  todo  lo  demás  no  había  subida 
ninguna,  que  era  toda  peña  tajada;  y  luego  Cortés  man- 
dó que  les  fuésemos  entrando  y  subiendo.  El  alférez 
Cristóbal  del  Corral  delante,  y  otras  banderas,  y  todos 
nosotros  siguiéndolas,yCortés  con  losdeácaballo  aguar- 
dando en  lo  llano  por  guarda  de  otros  escuadronea  de 
mejicanos ,  no  viniesen  á  dar  en  nuestro  fardaje  ó  en 
nosotros  entre  tanto  que  combatíamos  aquella  fuerza; 
y  como  comenzamos  á  subir  por  el  peñol  arriba,  edian 
los  indios  guerreros  que  en  él  estaban  tantas  piedras 
muy  grandes  y  peñascos,  que  fué  cosa  espantosa,  como 
se  venían  despeñando  y  rutando,  cómo  nonos  mataron  á 
todos;  y  fué  cosa  inconsiderada  y  no  de  cuerdo  capitán 
mandamos  subir;  y  luego  á  mis  pies  murió  un  soldado 
que  se  decía  Fulano  Martínez,  valenciano,  que  había  sido 
maestresala  de  un  señor  de  salva  en  Castilla,  y  este  lle- 
vaba una  celada ,  y  no  dijo  ni  habló  palabra ;  y  todavía 
subíamos,  y  como  venían  las  galgas  rodando  y  despe- 
ñándose y  dando  saltos  (  que  ansí  llamábamos  á  las 
grandes  piedras  que  venían  despeñadas),  luego  ma- 
taron á  otros  dos  soldados,  que  se  decían  Gaspar  Sán- 
chez, sobrino  del  tesorero  de  Coba,  y  á  un  Fulano 
Bravo;  y  todavía  subíamos,  y  luego  mataron  á  otro 
soldado  muy  esforzado  que  se  decía  Alonso  Rodrigues, 
y  á  otros  dos  descalabrados,  y  en  las  piernas  golpes  to- 
dos los  mas  de  nosotros,  y  todavía  porfiar  é  ir  adelante; 
é  yo,  como  anaquel  tiempo  era  suelto,  no  dejaba  de  so- 
guir  al  alférez  Corral;  é  íbamos  debajo  de  unas  como 
socarrenas  é  concavidades  que  se  hacían  en  el  peñol  de 
trecho  á  trecho,  á  ventura  de  sí  me  encontraban  algu- 
nos peñascos  entre  tanto  que  subía  desocarreñaásocar- 
reña,  que  fué  muy  gran  ventura;  y  estaba  el  alférez  Cris- 
tóbal del  Corral  mamparándose  deUis  de  unos  árboles 
gruesos  que  tenían  muchas  espinas,  que  nacen  en  aque- 
llas concavidades,  y  estaba  descalabrado  y  el  rostro  to- 
do lleno  de  sangre  é  la  bandera  rota,  y  me  d^o:  a  Olí 
señor  Bemal  Díaz  del  Castillo,  que  no  es  cosa  el  pasar 
mas  adelante,  y  mira  no  os  cojan  algunas  lanchas  ó  gal- 
gas ;  estése  al  reparo  de  aquesa  concavidad;»  porque  ya 
no  nos  podíamos  tener  aun  con  las  roanos,  cuanto  mas 
podelles  subir.  En  este  tiempo  vi  que  de  la  misma  dm- 
ñera  que  Corral  é  yo  habíamos  subido  de  socarrena  en 
socarrena  venia  Pedro  Barba ,  que  era  capitán  de  balles- 
teros, con  otros  dos  soldados;  é  yo  le  dije  desde  arriba: 
oOh  señor  capitán,  no  suba  mas  adelante,  que  no  se  po- 
drá tener  con  pies  y  manos,  no  vuelva  rodando;»  y  cuan- 
do se  lo  dije ,  me  respondió  como  muy  esforzado,  ó  por 
dar  aquella  respuesta  como  gran  señor,  dijo  que  eso 
había  de  decir,  sino  Ir  adelante;  é  yo  recibí  de  aquella 
palabra  remordimiento  de  mi  persona,  y  le  respondí: 
«Pues  veamos  cómosubedondeyoestoy;»y  todavía  pasé 
bien  arriba;  y  en  aquel  instante  vienen  tantas  piedras 
muy  grandes  que  echaron  de  lo  alto,  que  teníMi  repre- 
sadas para  aquel  sfeto,  que  hirieroiiá  Pedro  Barba  y  le 
BBtaroo m  soldado,  y  no  pasaron  mas  UBfasedsalll 
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donde  astabiii;  y  eotonoéi  el  alfSm  Corral  dio  voces 
púa  que  dijesen  á  Cortés  de  mano  en  mano  que  oo  se 
pedia  subir  roas  arriba »  é  que  el  retraer  también  era 
muy  peligroso ;  y  como  Cortés  lo  entendió,  porque  allá 
bajo  donde  estaba  en  tierra  llana  le  bebían  muerto  tres 
soldados  y  herido  siete  del  gran  ímpetu  de  las  galgas 
que  iban  despeñándose,  y  aun  tuvo  por  cierto  Cortés 
que  todos  los  mas  de  los  que  habíamos  subido  arriba 
estábamos  muertos  ó  bien  heridos ,  porque  donde  él 
estaba  do  podía  verlas  vueltas  que  daba  aquel  peñol; 
y  luego  por  señas  y  por  voces  y  por  unas  escopetas  que 
soltaron,  tuvimos  arriba  nuestras  señas  que  nos  man- 
daban retraer;  y  con  buen  concierto,  de  socarrena  en 
socarrena  bajamos  abajo  todos  descalabrados  y  corrien- 
do sangre,  y  las  banderas  rotas,  y  ocho  muertos;  y  des- 
que Cortés  ansí  nos  vio,  dio  muchas  gracias  á  Dios ;  ]f 
luego  le  dijeron  lo  que  hablamos  pasado  yo  y  el  Pedro 
Barba,  porque  se  lo  dijo  el  mismo  Pedro  Barba  y  el  alfé- 
lei  Corral  estando  platicando  de  la  gran  fuerza ,  é  que 
iué  maravilla  cómo  no  nos  llevaron  las  galgas  de  vuelo, 
segon  eran  muchas;  y  aun  lo  supieron  luego  en  todo  el 
real.  Dejemos  todo  esto,  y  digamos  cómo  estaban  mu- 
chas capitanías  de  mejicanos  aguardando  en  partes  que 
no  les  podíamos  ver  ni  saber  dellos,  y  estaban  esperan- 
do para  socorrer  y  ayudar  á  los  del  peñol;  y  bien  enten- 
dieron lo  que  fué,  que  no  podríamos  subiiles  en  la  fuer- 
za, y  que  entre  tanto  que  estábamos  peleando  tenían 
concertado  que  los  del  peñol  por  una  parte  y  ellos  por  la 
otra  darían  en  nosotros;  y  como  lo  tenían  acordado, an- 
sí Tínjeron  á  les  ayudar  á  los  del  peñol ;  y  cuando  Cor- 
tea lo  supo  que  venían  mandó  luego  á  los  de  á  caballo  y 
á  todos  nosotros  que  fuésemos  á  encontrar  con  ellos, 
y  ansí  se  hizo ;  y  aquella  tierra  era  llana,  y  á  partes  ha- 
bía anas  como  vegas  que  estallan  entre  otros  serrejones; 
y  seguimos  á  los  contraríos  hasta  que  llegamos  á  otro 
muy  fuerte  peñol,  y  en  el  alcance  se  mataron  muy  po- 
cos indios ,  porque  se  acogían  en  partes  que  no  se  po- 
dían haber.  Pues  vueltos  á  la  fuerza  que  probábamosrá 
subir,  é  viendo  que  allí  no  había  agua  ni  la  habíamos 
bebido  en  todo  el  día,  ni  aun  los  caballos,  porque  las 
fuentes  que  dicho  tengo  que  allí  estaban  no  la  tenían, 
smo  lodo ;  que,  como  teníamos  tantos  enemigos,  estaban 
sobre elbía  y  no  las  dejaban  manar,  y  á  esta  causa  mu- 
damos nuestro  real  y  fuimos  por  utia  vegaabajocerca  de 
otro  peñol,  que  sería  del  uno  al  otro  obra  de  legua  y  me* 
día  poco  mas  ó  menos,  creyendo  que  hallaríamos  agua,  y 
ñola  había  sino  muy  poca;  y  cerca  de  aquel  peñol  ha- 
bía nnos  árboles  de  morales  de  la  tierra,  y  allí  nos  para- 
mos, y  estaban  obra  de  doce  ó  trece  casas  al  pié  de  la 
sierray  fuerza;y  ansí  que  nosotros  llegamos  noscomen- 
taron  á  dar  grita  y  tirar  galgas  y  varas  y  flechas  desde  lo 
alto ;  y  estaba  en  esta  fuerza  mucha  mas  gente  que  en 
el  primero  peñol,  y  aun  era  muy  mas  fuerte,  según  des* 
pues  vimos;  y  nuestros  escopeteros  y  ballesteros  les  ti- 
raban, mas  estaban  tan  altos  y  tenían  tantos  mamparos, 
que  no  se  les  podía  hacer  mal  ninguno;  pues  entralles 
6  subiiles  no  había  remedio ,  y  aunque  probamos  dos 
veces,  que  por  las  casas  que  allí  estaban  había  unos  pa- 
sos, hasta  dos  vueltas  podíamos  ir,  mas  desde  allí  ade- 
lante ya  he  dicho  peor  que  el  primero;  de  manera  que 
ansí  en  esta  fuerza  como  en  la  primera  no  ganamos ni&- 
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gana  reputación,  anCés  losttejfeénda  ytfcf  ewiftilwa^ 

dos  tenían  Vitoria ;  é  aquella  noche  dominios  en  aqut* 
líos  moi^les  bien  muertos  de  sed,  y  se  acordó  para  otro 
día  qne  desde  otro  peñol  que  estaba  cerca  del  ftiesen 
todos  los  ballesterosy  escopeteros^  y  que  subiesen  en  él, 
que  había subida,aunque no  buena;  porque  desdeaquel 
alcanzarían  las  ballestas  y  escopetas  al  otro  peñol  fuer- 
te y  podíanle  combatir;  y  mandó  Cortés  á  Francísee 
Verdugo  y  al  tesorero  Julián  dé  Aldereteque  se  aper» 
ciban  de  buenos  ballesteros,  y  á  Pedro  Barba ,  que  era 
capitán,  que  fuesen  por  caudillos,  y  que  todos  los  mm 
soldados  hiciésemos  acometimiento  que  por  ios  paaot 
y  subidas  de  las  casas  que  dicho  tengo  que  les  queriar 
mos  subir ,  y  ansí  los  comenzamos  á  entrar ;  mas  echa» 
han  tanta  piedra  grande  y  menuda,  que  hirieron  á  mu^ 
chos  soldados;  y  demás  desto  y  no  les  subíamos  de  he- 
cho, porque  era  por  demás,  que  aun  tene'*^As  con  las 
manos  y  pies  no  podíamos ;  y  entre  tanto  i      ^otroa 
esiábainos  de  aquella  manera ,  los bailester        4cope- 
teros  desde  el  peñol  que  he  dicho  les, ale      ^n  con 
las  ballestas  y  escopetas,  y  aunque  no  mu     en,  mata- 
ban algunos  y  herían  otros;  de  manera  q  /  estuvimos 
dándoles  combates  obra  de  media  hora;  >  quiso  nues- 
tro Señor  Dios  que  acordaron  de  se  dar  de  pez,  y  fué 
por  causa  que  no  teuian  agua  ninguna,  que  estaba  mu<« 
cha  gente  arriba  en  el  peñol,  en  un  llano  que  se  bacía 
arriba ,  é  habíase  acogido  á  él  de  todas  aquellas  comar- 
cas ansí  hombres  como  mujeres  y  niños  é  gente  menu- 
da; y  para  que  entendiésemos  abcgo  que  querían  paces, 
desde  el  peñol  las  mujeres  meneaban  unas  mantas  hacía 
abajo,  y  con  las  palmas  daban  unas  con  otras,  sraalando 
que  nos  harían  pan  y  tortillas ,  y  los  guemros  no  nos 
tiraban  vara  ni  piedra  ni  flecha ;  y  cuando  Cortés  lo  en- 
tendió, mandó  qne  no  se  les  hiciese  mal  ninguno ,  y  por 
señas  se  les  dio  á  entender  que  bajasen  cinco  principa* 
les  á  entender  en  las  paces ;  los  cuales  bajaron ,  y  con 
grande  acato  dijeron  á  Cortés  que  les  perdonase,  qos 
por  favorecerse  y  defenderse  se  hablan  subido  en  aque- 
llas fuerzas;  y  Cortés  les  dijo  con  nuestras  lenguas  doña 
MarÍDa  y  Aguílar,  algo  enojado,  que  eran  dignos  de 
muerte  por  haber  empezado  la  guerra;  mas  que  pues 
han  venido,  que  vayan  luego  al  otro  peñol  é  llamen  los 
caciques  é  hombres  príncipalesque  en  él  están ,  é  trai- 
gan los  muertos,  é  que  lo  pasado  se  les  perdonará;  y 
que  vengan  de  paz,  si  no,  que  habíamos  de  ir  sobre  ellos 
y  ponelles  cerco  hasta  que  se  mueran  dé  sed;  porque 
bien  sabíamos  que  no  tenían  agua ,  porque  en  toda 
aquella  tierra  no  la  hay  sino  muy  poca ;  y  luego  fueron 
á  llamaríos  ansí  como  se  lo  mandó.  Dejemos  de  hablar 
en  ello  hasta  que  vuelvan  con  la  respuesta;  y  digamos 
cómo  estando  platicando  Cortés  con  el  fraile  Melgarejo 
y  el  tesorero  Alderete  sobre  las  guerras  pasadas  que 
habíamos  habido  antes  que  viniesen  á  la  Nueva-España, 
y  en  la  del  peñol,  y  el  gran  poder  de  los  mejicanos,  y  las 
grandes  ciudades  que  habían  visto  después  que  vinie- 
ron de  Castilla ;  y  decían  que  si  ai  Emperador  nuestro 
señor  le  informara  de  la  verdad  el  obispo  de  Bárgo«, 
como  le  escribía  al  contrario ,  que  nos  entiaria  á  hacer 
grandes  mercedes ;  que  no  se  acuerdan  que  otros  ma- 
yores servicios  haya  recebido  nuigun  rey  en  el  mundo 
que  el  qne  nosotros  le  habíamos  hecho  ea  ganar  tantas 
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eMltoy  éñ  Mf  «iMlar  M  MjaiM  de  coat  mtgam. 
D^ÍMos  otns  moebas  pUtíns  qae  pasaron,  y  digamoi 
otaio  iniMid6  no^tr 9  capitaii  Cortés  al  alférez  Corral  y 
áatrqa  4qr  oapitaius,  que fuaron Juan  Jíaraini)lo  y  i  Pe» 
({ro  de  IreiOy  y  6  mí,  que  me  bailé  alU  con  ellos,  que  su- 
biésemos el  pefiol  y  Tíéseruos  la  íorioleza  qué  tal  era, 
é  que  si  estaban  muchos  iedios  heridos  é  muertos  de 
SMtas  y  escopetas,  é  qué  gente  estaba  recogida;  é  cuaur 
do  esto  ves luaidéd^o:  «Hirá»  seikires,  que  no  les  tor 
meis  BA  UAgrano  de  maís;»  y  según  yo  entendí,  quisiera 
qpM  nos  aproTeol^áraoios;  y  subidos  al  peñol  por  onoa 
malee  pasee»  digo  que  ere  bms  fuerte  que  el  primero, 
porpe  era  pena  tajada;  é  ya  que  estábamos  arriba,  para 
entrar  en  la  foerza  era  como  quien  entra  por  una  aber«< 
Imano  mee  ancha  qué  dos  hoeas  de  filo  ó  de  bnrno ;  é 
ya  puestas  en  lo  mas  alto.é  llano,  estaban  grandes  an- 
churas da  prados,  y  lodo  llcmo  de  gente,  ansí  de  guerra 
eomo  de  BMicbaa  mujeres  é  niños ,  é  hallamos  hasta 
▼eipte muertos  y  muchos  heridos,  y  no  tenían  gota  de 
agua  que  beber,  y  tenían  todo  su  hato  y  su  hacienda 
hechos  fardajes,  y  otros  muchos  líos  de  mantas,  que  eran 
del  tríbnie  q^s  daban  á  Guatemuz;  é  como  yo  ansi  vi 
lanías  cargas  de  ropa  y  supe  que  eran  del  tributo ,  co- 
mencé á  fargar  cuatro  llaecaltecas  mis  naborías  que 
Heve  eoBffligo^  y  también  eché  á  cuestas  de  otros  cuatro 
indiee  áe  I09  que  la  guardaban  otros  cuatro  fardos,  y 
á  cada  uno  eobé  una  carga;  é  como  Pedro  de  Ircio  lo 
vio ,  dyo  fua  no  lo  llevase,  é  yo  porfiaba  que  sí;  y  como 
era  capítan,  Ueoee  lo  que  mandó ,  porque  me  amenazó 
queae  lo  diría  á  Corles;  y  me  dijo  el  Pedro  de  Ircio  que 
bien  había  visto  que  dijo  Cortés  que  no  les  lomásemos 
tt»  grana  domáis,  éye  d^e  qm  nmi  era  verdad,  que 
por  esa  palabra  misma  quería  llevar  de  aquella  ropa; 
por  manera  que  no  me  dejó  llevar  cosa  ninguna ;  y  ba* 
jaaiee  é  dajr  cjueeta  á  Corles  de  lo  que  habíamos  visto 
é  é  lo  que  nos  envió;  y  dijo  el  Pedro  de  Ircio  á  Cortés, 
pqf  nie  revolver  con  él,  lo  pasaidQ,pensando  que  le  coo^ 
tentaba  mucho;  después  de  le  dar  cuenia  de  lo  que  ha- 
bía, dijo :  «No  se  les  tomó  cosa  ninguna;  que  ya  había 
cargado  Bvu^l  Díaz  del  Castillo  de  ropa  á  ocho  indios, 
éaiipoae  loeetorbarayo,  ya  los  traía  cargados;» enton- 
ces dijo  Coi:téemedio  eqqjado:  «Puee^por  qué  no  lo  tra- 
jo? Y  también  os  habíades  de  quedar  allá  vos  con  la  ropa 
éipdios  con  los  de.  acriba;»  édíjo:  uMirá  cómo  no  en- 
tendieron que  loe  envié  porque  se  aprov^ckesen,  y  á 
pernal  Díaz,  q|DQ  me  entendió,  quitaron  el  despoio  que 
Iraia  desloe  perros,  que  se  quedarán  riendo  con  los  que 
ios  han  nuierto  y  herido;»  é  cuando  aquello  oyó  el  Pe- 
dro de  Ircio  dijo  que  quería  tornar  é  subir  é  la  fuerza; 
y  ent<Hices  le  dijo  que  ya  no  había  coyuntura  para  ello, 
y  que  no  fuese  i|llé  de  ninguna  manera.  Dejemos  esta 
plétíca,  y  digamos  cómo  violeron  los  del  otro  peñol,  y 
ea  fin  de  muchas  razones  que  pasaron  sobre  que  les 
perdonasen,  lodos  dieron  la  obediencia  á  su  majestad; 
y  como  no  había  agua  en  aquel  paraje,  nos  fuimos  luego 
camina  de  un  pueblo  ya  ooQibrado  en  el  capítulo  pasa<¿, 
que  se  dice  Guaztepeque»  adonde^  estaba  la  huerta  que 
he  dichoque  es  la  mejor  que  lubie  visteen  toda  mi  vi- 
da,^ y  ensila  lomo  á  deci^;  que  Cortés  y  el  tesorero  Alde- 
rale  diesqiíia  entonoee  l^ueron  y  pasearon  algo  deUa>se 
admiraron  y  dyatoa  quamqiar  coaa 


DEL  CA8TIL).0. 

I  visloeaCa)BtiHa-T;d{gemesa6nio«»aq[nellaneflieiM 
aposentamos  todos  en  ella;  y  los  caciques  de  aquel  puor* 
blo  vinieron  de  paz  á  hablar  y  servir  á  Cortés,  porqua 
Gonzalo  de  Sandoval  los  había  reeebido  ya  de  paz  cuando 
entró  en  aquel  pueblo,  según  mas  largamento  be  es- 
crito en  el  capitulo  pasado  que  delle  habla;  y  aquella 
noche  reposamos  allí ,  y  á  otro  día  muy  de  mañana  nos 
partimos  para  Gomabaca  y  bailamos  unos  escuadrones 
de  guerreros  mc^iicanos  que  de  aquel  pueblo  habían  sa- 
lido, y  los  de¿  cabeHo  lessigm'eron  mas  de  legua  y  me- 
dia basta  encerrarlos  en  otro  gran  pueblo  que  se  dice 
Tepuztlan ;  y  estaban  tan  descuidados  los  moradores 
del ,  que  dimos  en  ellos  antes  que  sus  espías  que  tenían 
sobre  nosotros  llegasen.  Aquí  se  hubieron  muy  buenas 
indias  é  despojos,  y  no  aguardaron  ningunos  mejicanos 
ni  los  naturales  en  el  pueblo ;  y  nuestro  Cortés  envió  á 
llamar  á  los  caciques  por  tres  ó  cuatro  reces  que  vinie- 
sen lodos  de  paz,  y  que  si  no  venían,  que  les  quemaría 
el  pueblo  y  los  iríamos  á  buscar;  y  la  respuesta  fué  que 
no  querían  venir;  é  porgue  otros  pueblos  tuviesen  le-*» 
mor  delio,  mandó  poner  fuego  á  la  mitad  de  las  casas 
que  allí  cerca  estaban ,  y  en  aquel  instante  vinieron  los 
caciques  del  pueblo  por  donde  aquel  día  pasamos,  que 
ya  he  dicho  que  se  dice  Yautepeque,  y  dieron  la  obedien- 
cia á  su  majestad;  y  otro  día  fuimos  camino  de  otro  me- 
jor y  mayor  pueblo,  que  se  dice  Coadalbaca ,  y  comuD- 
mento  corrompimos  ahora  aquel  vocablo  y  le  llamamos 
Cuernabaca,  y  había  dentro  en  él  mucha  gente  de  guer- 
ra, ansí  de  mejicanos  como  de  los  naturales,  y  estaba 
muy  fuerte  por  unas  cavas  y  riachuelo  que  esUn  en  las 
barrancas  por  donde  corre  el  agua,  muy  hondas,  demás 
de  ocho  estados  abajo,  pnesto  que  no  llevaban  mucha 
agua,  y  es  fortaleza  para  ellos;  y  también  no  había  en- 
trada para  caballos  sino  por  unas  dos  puentes,  y  tenían- 
las quebradas;  y  desta  manera  estaban  tan  fuertes, que 
no  los  podíamos  llegar,  puesto  que  nos  llegábamos  á 
pelear  con  elloe  desta  parte  de  sas  cavas  y  riachuelo 
en  medio,  y  ellos  nos  tiraban  mucha  vara  y  flecha  é  pie- 
dras con  hondas;  y  estando  desta  manera,  avisaron  á 
Cortés  que  mas  adelante,  obra  de  media  legua,  había  en- 
trada para  los  caballos ,  y  luego  fué  allá  con  los  de  á  ca- 
ballo, y  lodos  nosotros  estabamos  buscando  paso,  y  vi- 
mos que  desde  unos  árboles  que  estaban  juntoeoniaca- 
va  se  podía  pasar  á  la  otra  parte  d^  aquella  honda  cava,  y 
puesto  que  cayeron  tres  soldados  desde  los  árboles  abajo 
en  el  agua,  y  aun  el  uno  se  quebró  la  pierna,  todavía 
pasamos,  aunque  con  harto  peligro;  porque  de  ai  digo 
que  verdaderamente  cuando  pasaba  que  lo  vi  muy  pe- 
ligroso é  malo  de  pasar,  y  se  rae  desvanecía  la  caben, 
y  todavía  pasé  yo  y  otros  veinte  ó  treinta  soldados  y  mu- 
chos ttascaltecas ,  y  comenzamos  á  dar  por  las  espaldas 
de  los  mejicanos,  que  estaban  tirando  vara  y  flecha  á 
los  nuestros;  y  cuando  lo  vieron,  que  lo  tenían  por  cosa 
imposible ,  creyeron  que  éramos  muchos  mas;  y  en  este 
instante  allegaron  Cristóbal  de  Olí  é  Pedro  de  Albarado 
y  Andrés  de  Tapia,  con  otros  dea  caballo,  que  hablan 
pasado  con  mucho  riesgo  de  sus  personaspor  una  pae»* 
te  quebrada,  y  damos  en  los  contrarios;  por  manera 
que  volvieron  las  espaldas  y  se  fueron  huyendo  á  los 
montes  y  á  otras  partes  de  aquella  honda  cava ,  donde 
no  se  podieion  haber;  é  deade  á  poco  rau>  también  He- 
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gt  Garflt  <wii  fados  to  dente  d«  á  caballo.  En  esta 
puéblase  bubo  gran  despojo^aasi  de  mantas  muygran*. 
des  cono  de  bueoas  indias, é  allí  mandó  Cortés  que  es- 
tuviésemos aquel  dia ,  y  en  una  huerta  de)  señor  de 
aquel  pueblo  nos  aposentamos  todos,  y  era  muy  buena* 
Qoe  quiera  decir  el  gran  recaudo  de  velas  y  escuchas  y 
corredores  del  campo  que  do  quiera  que  estábamos ,  ó 
por  los  caminos  llevábamos,  es  prolijidad  recitallo  tan- 
tas veces;  y  por  esta  causa  pasaré  adelante,  y  diré  que 
vimeron  nuestros  corredores  del  campo  ¿  decir  á  Cor- 
tés qile  venían  basta  veinte  indios,  y  é  lo  que  parecía  en 
sus  meneos  y  semblantes  eran  caciques  y  hombres  prin- 
cipales que  le  traían  mensajes  ó  á  demandar  paces,  y 
eran  los  caciques  de  aquel  pueblo;  y  cuando  llegaron 
adonde  Corta  estaba  le  hicieron  mucho  acato  y  le  pre- 
sentaron ciertas  joyas  de  oro,  y  le  dijeron  que  les  per- 
donase porque  no  salieron  de  paz,  que  el  señor  de  Mé« 
jico  les  enviaba  á  mandar  que,  pues  estaban  en  fortuieza, 
que  desde  allí  nos  diesen  guerra ,  y  les  envió  un  buen 
escuadrón  de  mejicanos  para  que  les  ayudasen;  é  que 
á  lo  que  ahora  han  visto,  que  no  habrá  cosa,  por  fuerte 
que  sea, que  no  la  combatamos  y  señoreemos,  y  que 
Is  piden  por  merced  que  los  reciba  de  paz;  y  Cortés 
les  mostró  buena  cara  y  dijo  que  somos  vasallos  de  un 
gran  señor,  que  es  el  emperador  don  Carlos,  que  álos 
que  le  quisieren  servir  que  ¿  todos  hace  mercedes ,  y 
que  á  ellos  en  su  real  nombre  los  recibe  de  paz;  y  allí 
dieron  la  obediencia  á  su  migestad;  y  acuerdóme  que 
dijeron  aquellos  caciques  que  en  pago  de  no  haber  ve- 
nkio  de  paz  hasta  entonces  permitieron  nuestros  dioses 
á  los  suyos  que  les  hiciese  castigo  en  sus  personas  y 
haciendas.  Donde  los  dejaré  agora ;  y  digamos  cómo 
otro  día  de  mañana  caminamos  para  otra  gran  pobla- 
ción que  se  dice  Suchimileco ;  y  lo  que  pasamos  en  el 
camino  y  en  la  ciudad  y  reencuentros  de  guerra  que 
DOS  dieron  diré  adelante,  hasta  que  volvimos  á  Tezcu- 
co ,  y  lo  que  mas  pasamos. 

CAPITULO  CXLV; 

Be  la  gna  ted  %u  hubo  ea  este  camino ,  j  del  peflgro  en  que  nos 
lAaioi  ea  Sachlmileeo  coa  macbas  batallas  y  reeneaentros  que 
coa  loa  laejieaaaa  j  eoo  losnatarales  de  aquella  dudad  tavimos, 
7  de  otfos  maehoa  reeaeaeatros  de  gaerras  qae  basta  Tolver  á 
Texeaeo  pasamos. 

Pues  como  caminamos  para  Suchimileco ,  que  es  una 
gran  ciudad,  y  en  toda  la  mas  della  están  fundadas  las 
casas  en  el  agua,  de  agua  dulce,  y  estará  de  Méjico 
obra  de  dos  leguas  y  media ;  pues  yendo  por  nuestro 
camino  con  gran  concierto  y  ordenanza ,  como  lo  tenía- 
mos de  costumbre ,  fuimos  por  unos  pinares ,  y  no  ba- 
bia  agua  en  todo  el  camino ;  y  como  íbamos  con  nues- 
tras armas  á  cuestas  y  era  ya  tarde  y  hacia  gran  sol, 
aquejábanos  mucho  la  sed, y  no  sabíamos  si  había  agua 
adelante,  y  habíamos  andado  ciertas  leguas,  ni  tampoco 
teniamos  certinidad  qué  tanto  estaba  de  allí  un  pozo 
que  nos  decían  que  había  en  el  camino;  y  como  Cortés 
así  vido  todo  nuestro  ejército  cansado,  y  los  amigos 
tiasealtecasse  desmayaron  y  se  murió  uno  de  sed ,  y  un 
soldado  de  los  nuestros  que  era  viejo  y  estaba  doliente, 
me  pareceque  también  se  murió  de  sed ,  acordó  Cortés 
deparará  la  sombrada  unos  pinares,  y  mandé  á  seisde 
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á  caballo  que  fuesen  adeJpnte. pii^ioo  dbiSpcUn4bco« 
é  que  viesen  qué  tanto  de  allí t;abia  poniacion  o  estan- 
cias, ó  el  pozo  que  tuvimos  noticia  qiie  estaba  cerca,  para 
ir  á  dormir  á  él ;  y  cuando  fueren  los  de  á  cabailo,  que 
era  Cristóbal  de  Olí  y  un  Valdenebró  y  Pedro  Gdnzaler 
de  TrujillOy  y  otros  muy  esforzados  varones,  acorde 
yo  de  me  apartar  en  parte  que  no  me  viese  GorU^  ni  íes 
de  á  caballo,  y  llevé  tres  naborías  mios  ílascaltecas, 
bien  esforzados  é  sueltos  indios,  y  fui  trasoíos  hástaqiie 
me  vieron  ir,  y  me  aguardaron  para  me  hacer  volvéis 
no  hubiese  algún  rebato  de  guerreros  mejicanos  donde 
no  me  pudiese  valer,  é  yo  todavía  por6abaá  ir  oop  ellos; 
y  el  Cristóbal  deOlf ,  como  erayosu  amigo^  me  dijo  que 
fuese  y  que  aparejase  los  puños  á  pelear  con  los  indios  y 
los  pies  á  ponerme  en  salvo ;  y  era  tanta  la  sed  que  te- 
nía ,  que  aventuraba  mi  vida  por  me  hartar  dé  agua ;  y 
pasando  obra  de  media  legua  adelante,  había  muchas 
estancias  y  caserías  de  los  de  Suchimileco  en  unas  la- 
deras de  unas  síerrezuelas ;  entonces  los  de  á  caballo 
que  he  dicho  se  apartaron  para  buscar  agua  en  las  ca- 
sas, y  la  hallaron  y  se  barlaron  della ,  y  uno  de  mis  tlas- 
caitecas  me  sacó  de  una  casa  un  gran  cántaro  de  agua, 
que  así  los  hay  grandes  cántaros  en  aquella  tierra  >  de 
que  me  harté  yo  y  ellos ;  y  entonces  acordé  desde  alU  de 
me  volver  donde  estaba  Cortés  reposando »  porque  los 
moradores  de  aquellas  estancias  ya  oomenzabúi  á  se 
apellidar  y  nos  daban  grita,  y  truje  el  cántaro  lleno  de 
agua  con  los  tlascaltecas,  y  bailé  á  Cortés  que  ya  co- 
menzaba á  caminar  con  todo  su  ejército;  y  eomo  le  dije 
que  había  agua  en  unas  estancias  muy  cerca  de  allí  y 
que  habla  bebido  y  que  traía  agua  en  el  cántaro ,  la  eual 
traían  los  tlascaltecas  muy  escondida  porque  no  me  la 
tomasen ,  porque  á  la  sed  no  hay  ley ;  de  la  cual  hebió 
Cortés  y  otros  caballeros,  y  se  holgó  mucho,  y  todos 
se  alegraron  y  se  dieron  priesa  á  caminar ,  y  llegamos 
á  las  estancias  antes  de  se  poner  el  sol ,  y  por  las  casas 
hallaron  agua,  aunque  no  mucha,  y  con  la  sedque  traían 
algunos  soldados,  comian  unos  como  cardos ,  y  á  sigle- 
ños se  les  dañaron  las  bocas  y  lenguas;  y  en  este  ins- 
tante vinieron  los  de  á  caballo  é  dijeron  que  el  pozo  que 
estaba  lejos ,  y  que  ya  estaba  toda  la  tierra  apellidando 
guerra ,  é  que  era  bien  dormir  allí ;  y  luego  pusieron 
velas  y  espías  y  corredores  del  campo ,  é  yo  fui  uno  de 
losque  pusieran  por  velas ,  y  paréceme  que  llovió  aque- 
lla noche  un  poco  ó  que  hizo  mucho  viento ;  y  otro  día 
muy  de  mañana  comenzamos  á  caminar,  é  á  obra  délas 
ocho  llegamos  á  Suchimileco.  Saber  yo  ahora  decir  la 
multitud  de  guerreros  que  nos  estaban  esperando,  unos 
por  tierra  é  otros  en  un  paso  de  una  puente  que  tenian 
quebrada,  élos  muchos  mamparos  y  albarradasque  te- 
nian hecho  en  ellas ,  é  las  lanzas  que  traían  hechas  co- 
mo al  modo  de  las  espadas  que  hubieron  cuando  la  gran 
matanza  que  hicieron  de  los  nuestros  en  lo  de  las  puen- 
tes de  Méjico ,  y  otros  muchos  indios  capitanes  que  to- 
dos traían  espadas  de  las  nuestrasmuyrehicíentes;  pue<t 
flecheros  y  varas  de  á  dos  gajos,  y  piedra  con  hondas,  y 
espadas  de  á  dos  manos  como  montantes,  hechas  de  á 
dos  manos  de  navajas.  Digo  que  estaba  toda  la  tierra 
firme  llena  dellos,  y  al  pasar  de  aquelk  puente  estu- 
vieron peleaudo  con  nosotros  cerca  de  media  hora,  que 
no  les  podianss  entrar,  que  ni  bastaban  ballestu  ai 


m 


BÉRNAL  DÍAZ  DEL  GASTULa 


etcopetat  tí  grandei  trremetldaí  que  hadamos ,  y  lo 
peor  de  todo  era  que  ya  Tenian  otros  escuadrones  dellos 
por  las  espaldas  dándonos  guerra;  y  cuando  aquello 
vimos,  rompimos  por  el  agua  y  puente  medio  nadando, 
y  otros  á  vuelapié ,  y  allí  hubo  algunos  de  nuestros  sol- 
dados que  bebieron  tanta  agua  por  fuerza,  que  se  les 
hincharon  las  barrigas  dello.  Y  volvamos  á  nuestra  ba- 
talla :  que  al  pasar  de  la  puente  hirieron  á  muchos  de 
los  nuestros  6  mataron  dos  soldados ,  y  luego  les  lleva- 
mos á  buenas  cuchilladas  por  unas  calles  donde  había 
tierra  firme  adelante ,  y  los  de  á  caballo ,  juntamente 
con  Cortés ,  salen  por  otras  partes  á  tierra  firme ,  adon- 
de toparon  sobre  mas  de  diez  mil  indios ,  todos  mejica- 
nos ,  que  ▼enfan  de  refresco  para  ayudar  á  los  de  aquel 
pueblo;  y  peleaban  de  tal  manera  con  los  nuestros,  que 
fes  aguardaban  con  las  lanzas  á  los  de  á  caballo,  é  hi- 
rieron á  cuatro  dellos;  y  Cortés,  que  se  halló  en  aquella 
gran  presa,  y  el  caballo  en  que  iba,  que  era  muy  bue- 
no, castaño  escuro,  que  le  llamaban  el  Romo,  ú  de  muy 
gordo  ú  de  cansado,  como  estaba  holgado,  desmayó 
el  caballo,  y  los  contrarios  mejicanos,  como  eran  mu- 
chos, echaron  mano  á  Cortés  y  le  derribaron  del  caba- 
llo ;  otros  dijeron  que  por  fuerza  le  derrocaron  ;  ahora 
sea  por  lo  uno  ó  por  lo  otro ,  en  aquel  instante  llegaron 
muchos  mas  guerreros  mejicanos  para  si  pudieran  apa- 
ñarle vivo  á  Cortés;  y  como  aquello  vieron  unos  tlascal- 
tecas  y  un  soldado  muy  esforzado,  que  se  decia  Cristó- 
bal de  Olea,  natural  de  Castilla  la  Vieja,  de  tierra  de 
Medina  del  Campo,  de  presto  Regaron,  y  á  buenas  cu- 
chilladas y  estocadas  hicieron  lugar,  y  tornó  Cortés  á 
cabalgar,  aunque  bien  herido  en  la  cabeza ,  y  quedó  el 
Olea  muy  malamente  herido  de  tres  cuchilladas ;  y  en 
aquel  tiempo  acudimos  allí  todos  los  mas  soldados  que 
mas  cerca  dé!  nos  hallamos;  porque  en  aquella  sazón, 
como  en  aquella  ciudad  había  en  cada  calle  muchos  es- 
cuadrones deguerrerosyporfuerza  habíamos  de  seguir 
las  banderas,  no  podíamos  estar  todos  juntos,  sino  pe- 
lear unos  á  unas  partes  y  otros  á  otras,  como  nos 
fué  mandado  por  Cortés;  mas  bien  entendimos  que 
donde  andaba  Cortés  y  los  de  ¿  caballo  que  habia  mu- 
cho que  hacer ,  por  las  muchos  gritas  y  voces  y  alari- 
dos que  oiamos.  Y  en  fin  de  mas  razones ,  puesto  que 
habla  adonde  andábamos  muchas  guerreros,  fuimos 
con  gran  riesgo  de  nuestras  personas  adonde  estaba 
Cortés,  que  ya  se  le  habían  juntado  basta  quince  de  á 
caballo  y  estaban  peleando  con  los  enemigos  junto  á 
unas  acequias,  adonde  se  mamparaban  y  estaban  albar- 
radas;  y  como  llegamos,  les  pusimos  en  huida ,  aunque 
no  del  todo  volvían  las  espaldas;  y  porque  el  soldado 
Olea  que  acudió  á  nuestro  Cortés  estaba  muy  mal  herido 
de  tres  cuchilladas  y  se  desangraba ,  y  las  calles  de 
aquella  ciudad  estaban  llenas  de  guerreros,  dijimos  á 
Cortés  que  se  volviese  á  unos  mamparos  y  se  curase  el 
Cortés  y  el  Olea ;  y  asi ,  volvimos,  y  no  muy  sin  sobra  de 
vara  y  piedra  y  flecha,  quenos  tiraban  de  muchas  partes 
donde  tenían  mamparos  y  al  barradas,  creyendo  los  me- 
jicanos que  volvíamos  retrayéndonos,  é  nos  seguían  con 
gran  furia ;  y  en  este  instante  viene  Pedro  de  Albarado 
é  Andrés  de  Tapia  y  Cristóbal  de  Olí  y  todos  los  mas  de 
á  caballo  que  fueron  con  ellos  á  otras  partes ,  el  Olí  cor- 
riendo sangre  de  la  caira  y  ei  Pedro  de  Albarado  herido, 


y  el  caballo  y  todos  los  demás  cada  enal  cpd  séberida, 

y  dijeron  que  habían  peleado  con  tanto  mejicano  enel 
campo,  que  no  se  podian  valer;  y  porque  cuando  pasa- 
mos  la  puente  que  dicho  tengo ,  pareoe  ser  Cortés  los 
repartió  que  la  mitad  de  á  caballo  fuesen  por  una  parte 
y  la  otra  mitad  por  otra ;  y  así,  fueron  siguiendo  tras  unos 
escuadrones,  y  la  otra  mitad  tras  los  otros.  Pues  yaque 
estábamos  curándolos  heridos  con  quemallesconaceitc 
é  apretalles  con  mantas,  suenan  tantas  voces  y  trom- 
petillas é  caracoles  por  unas  calles  en  tierra  firme,  y 
por  ellas  vienen  tantos  mejicanos  á  un  patio  donde  es- 
tábamos curando  los  heridos,  é  tírannos  tanta  vara  y 
piedra,  que  hirieron  de  repente  á  muchos  soldados;  mas 
no  les  fué  muy  bien  de  aquella  cabalgada,  que  presto 
arremetimos  con  ellos,  y  á  buenas  cuchilladas  y  estoca- 
das quedaron  hartos  dellos  tendidos.  Pues  los  de  á  ca- 
ballo no  tardaron  en  salilles  al  encuentro ,  que  mata- 
ron muchos,  puesto  que  entonces  hirieron  dos  ca- 
ballos é  mataron  un  soldado ;  de  aquella  vez  los  echaoKos 
de  aquel  sitio  é  patio;  y  cuando  Cortés  vio  que  no  ha- 
bía mas  contrarios,  nos  fuimos  á  reposar  á  otro  gran- 
de patio ,  adonde  estaban  los  grandes  adoratorios  da 
aquella  ciudad,  y  muchos  de  nuestros  soldados  su- 
bieron en  el  cu  mas  alto ,  adonde  tenían  sus  ídolos, 
y  desde  allí  vieron  la  gran  ciudad  de  Méjico  y  toda  k 
laguna,  porque  bien  se  señoreaba  todo ;  y  vieron  ve- 
nür  sobre  dos  mil  canoas  que  venían  de  Méjico  llenas 
de  guerreros ,  y  venian  derechos  adonde  estábamos; 
porque,  según  otro  día  supimos,  el  señor  de  Méjico, 
que  se  decia  Guatemuz,  les  enviaba  para  que  aque- 
lla noche  ó  dia  diesen  en  nosotros;  y  juntamente  en- 
vió por  tierra  sobre  otros  diez  mil  guerreros  para  que, 
unos  por  una  parte  y  otros  por  otra,  tuviesen  manera 
que  no  saliésemos  de  aquella  ciudad  con  las  vidas  nin- 
guno de  nosotros.  También  habia  apercebído  otrosdiez 
mil  hombres  para  les  enviar  de  refresco  cuando  estuvie- 
sen dándonos  guerra ,  y  esto  se  supo  otro  dia  de  cinco 
capitanes  mejicanos  que  en  las  batallas  prendimos;  y 
mejor  lo  ordenó  nuestro  Señor  Jesucristo;  porque  asi 
como  vino  aquella  gran  flota  de  canoas,  luego  se  en- 
tendió que  venian  contra  nosotros,  y  acordóse  que  ba- 
bíese  muy  buena  vela  en  todo  nuestro  real ,  repartido  á 
los  puertos  y  acequias  por  donde  habían  de  venir  á  des- 
embarcar, y  los  dea  caballo  muy  á  punto  toda  la  noche, 
ensillados  y  enfrenados,  aguardando  en  ia  calzada  y 
tierra  firme ,  y  todos  los  capitanes ,  y  Cortés  con  ellos, 
hadendo  vela  y  ronda  toda  la  noche,  é  á  mi  é  á  otros 
diez  soldados  nos  pusieron  por  velas  sobre  unas  pare- 
des de  cal  y  canto ,  y  tuvimos  muchas  piedras  é  balles- 
tas y  escopetas  y  lanzas  grandes  adonde  estábamos, 
para  que  si  por  allí ,  en  unas  acequias  que  era  desem- 
barcadero ,  llegasen  canoas ,  que  los  resistiésemos  é 
hiciésemos  volver,  é  á  otros  soldados  pusieron  en 
guarda  en  otras  acequias.  Pues  estando  velando  yo  y 
mis  compañeros,  sentimos  el  rumor  de  muchas  ca- 
noas que  venian  á  remo  callado  á  desembarcar  á  aquel 
puesto  donde  estábamos ,  y  á  buenas  pedradas  y  con 
las  lanzas  les  resistimos,  que  no  osaron  desembar- 
car,  y  á  uno  de  nuestros  compañeros  enviamos  que 
fuese  á  dar  aviso  á  Cortés;  y  estando  en  esto,  volvieron 
otra  vez  otras  muchas  canoas  cargadas  de  gaerraroa,  y 
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i  linr  BMicba  wa  y  piedra  y  flecha, 
y  los  lomamos  á  resistir,  y  entonces  descalabraron  á 
dos  de  nuestros  soldados;  y  como  era  de  noche  muy  es- 
euro,  se  fueron  á  ajuntar  las  canoas  con  sus  capitanes 
de  la  flota  de  canoas,  y  todas  juntas  fueron  ¿  desembar- 
car ¿  otro  poertezuelo  ó  acequias  hondas; y  como  no 
son  acostumbrados  á  pelear  de  noche,  se  juntaron  to- 
dos con  los  escuadrones  que  Guatemuz  enviaba  por 
tierra,  que  eran  ya  delios  mas  de  quince  mil  indios. 
También  quiero  decir,  y  esto  no  por  me  jactanciar ,  que 
como  nuestro  compañero  fué  á  dar  aviso  á  Cortés  cómo 
habían  llegado  allí  en  el  puerto  donde  velábamos  mu- 
chas canoas  de  guerreros,  según  dicho  tengo ,  luego 
vino  á  hablar  con  nosotros  el  mismo  Cortés ,  acompa-- 
uado  de  diez  de  á  caballo,  y  cuando  Uegó  cerca  sin  nos 
habhir,  dimos  voces  yo  y  un  Gonzalo  Sánchez,  que  era 
del  Algarbe  portugués,  y  dijimos :  «¿Quién  viene  ahi? 
¿No  podéis  hablar?»  Y  le  tiramos  tres  ó  cuatro  pedra- 
das; y  como  me  conoció  Cortés  en  la  voz  á  mí  y  á  mi 
companero,  dijo  Corles  al  tesorero  Julián  de  Alderete 
y  á  fray  Pedro  Melgarejo  y  al  maestre  de  campo,  que  era 
Cristóbal  de  Olí,  que  le  acompañaban  á  rondar :  a  No 
es  menester  poner  aquí  mas  recaudo,  que  dos  hombres 
están  aquí  puestos  entre  los  que  velan ,  que  son  de  los 
que  pasaron  conmigo  de  los  primeros ,  que  bien  pode- 
mos fiar  delios  esta  vela,  y  aunque  sea  otra  cosa  de 
mayor  afrenta;»  y  desque  nos  hablaron,  dijo  Cortés 
que  murásemos  el  peligro  en  que  estábamos ;  se  fueron 
¿requerirá  otros  puestos,  y  cuando  no  me  cato,  sin 
roas  nos  hablar,  oiinos  cómo  traían  á  un  soldudo  azo- 
tando por  lávela,  y  era  de  los  de  Narvaez.  Pues  o  Ira  cosa 
quiero  traer  á  la  memoria,  y  es,  que  ya  nuestros  esco- 
peteros no  tenían  pólvora  ni  los  ballesteros  saetas;  que 
el  día  antes  se  dieron  tal  priesa,  que  lo  habían  gastado; 
y  aquella  misma  noche  mandó  G'Ttés  á  todos  losballes- 
teros  que  alistasen  todas  las  saetas  que  tuviesen  y  las 
emplumasen  y  pusiesen  sus  casquillos ,  porque  siem- 
pre traíamos  en  las  entradas  muchas  cargas  de  almacén 
de  saetas ,  y  sobre  cinco  cargas  de  casquiUos  hechos  de 
cobre,  y  todo  aparejo  para  donde  quiera  que  llegásemos 
tener  saetas;  y  toda  la  noche  estuvieron  emplumando 
y  poniendo  casquillos  todos  los  ballesteros,  y  Pedro 
Barba ,  que  era  su  capitán ,  no  se  quitaba  de  encima  de 
laobra,  y  Cortés,  que  de  cuando  en  cuando  acudia.  De- 
jemos esto,  y  digiimos  ya  que  fué  de  dia  claro  cuál  nos 
vinieron  á  cercar  todos  los  escuadrones  mejicanos  en  el 
patio  donde  estábamos;  y  como  nunca  nos  cogían  des- 
cuidados, los  de  ácaballo  poruña  parte ,  como  era  tierra 
Arme,  y  nosotros  porotra,  y  nuestros  amigos  lostlascal- 
tecas,  que  nos  ayudaban ,  rompimos  por  ellos  y  se  mata- 
ron y  hirieron  tres  de  sus  capitanes,  sin  otros  muchos 
que  luego  otro  diase  murieron;  y  nuestros  amigos  hicie- 
ron buena  presa ,  y  se  prendieron  cinco  principales,  de 
los  cuales  supinraslos  escuadrones  que  Guatemuz  había 
enviado;  yen  aquella  batalla  queda  ron  muchos  de  nues- 
tros soldados  heridos,  é  uno  murió  luego.  Pues  no  se 
icabó  en  esta  refriega;  que  yendo  los  de  á  caballo  si- 
guiendo el  alcance,  se  encuentran  con  los  diez  mil 
guerreros  que  el  Guatemuz  enviaba  en  ayuda  é  socorro 
de  refresco  de  los  que  de  antes  había  enviado ,  y  los  ca- 
pitanea mejicanot  que  eos  «Hos  venían  traían  espadas  de 
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las  nuestras,  haciendoorachasmuestrMeoiienasdeei- 
forzados,  y  decían  que  con  nuestras  armas  nos  habían 
de  matar;  y  cuando  los  nuestros  de  á  caballo  se  halla- 
ron cerca  delios ,  como  eran  pocos,  y  erau  muchos  es- 
cuadrones, temieron ;  é  á  esta  causa  se  pusieron  en 
parte  para  no  se  encontrar  luego  con  ellos  hasta  que 
Cortés  y  todos  nosotros  fuésemos  en  su  ayuda ;  é  como 
lo  supimos,  en  aquel  instante  cabalgan  todos  los  de  á 
caballo  que  quedaban  en  el  real ,  aunque  estaban  heri- 
dos ellos  y  sus  caballos,  y  salimos  todos  los  soldados  y 
ballesteros  y  y  con  nuestros  amigos  los  tlascaltecas,y 
arremetimos  de  manera,  que  rompimos  y  tuvimos  lugar 
de  nos  juntar  con  ellos  pié  con  pié,  y  á  buenas  estoca- 
das y  cuchilladas  se  fueron  con  k  mala  ventura ,  y  nos 
dejaron  de  aquella  vez  el  campo.  Dejemos  esto ,  y  tor- 
naremos á  decir  que  allí  se  prendieron  otros  principales, 
y  se  supo  delios  que  tenia  Guatemuz  ordenadodeenviar 
otra  gran  flota  de  canoas  y  muchos  mas  guerreros  por 
tierra ;  y  dijo  á  sus  guerreros  que  cuando  estuviésemos 
cansados,  y  heridos  muchos  y  muertos  de  los  reencuen- 
tros pasados,  que  estaríamos  descuidados  con  pensar 
que  no  enviaría  mas  escuadrones  contra  nosotros,  é 
que  con  los  muchos  que  entonces  enviaría  nos  podría 
desbaratar;  y  como  aquello  se  supo ,  si  muy  apercebi- 
dos  estábamos  de  antes,  mucho  mas  lo  estuvimos  en- 
tonces, y  fué  acordado  que  para  otro  dia  saliésemos  do 
aquella  ciudad  y  no  aguardásemos  mas  batallas ;  y  aquel 
dia  se  nos  fué  en  curar  heridos  y  en  adobar  armas  y  ha-r 
cer  saetas;  y  estando  de  aquella  manera,  pareció  ser 
que ,  como  en  aquella  ciudad  eran  ricos  y  tenían  unas 
casas  muy  grandes  llenas  de  mantas  y  ropa  y  camisas 
de  mujeres  de  algodón ,  y  había  en  ella  oro  y  otras  mu- 
chas cosas  y  plumajes ,  alcanzáronlo  á  saber  los  tlascal- 
tecas  y  ciertos  soldados  en  qué  parte  ó  paraje  estaban 
las  casas,  y  se  las  fueron  á  mostrar  unos  prisioneros  do 
Suchimileco ,  y  estaban  en  la  laguna  dulce  y  podían  pa- 
sar á  ellas  por  una  calzada ,  puesto  que  habia  dos  ó  tres 
puentes  chicas  en  la  calzada,  que  pasaban  á  ellas  de  unas 
acequias  hondas  á  otras ;  y  como  nuestros  soldados 
fueron á  las  casas  y  las  hallaron  llenas  de  ropa,  y  no  ha- 
bia guarda,  cárgunse  ellos  y  muchos  tlascaltecas  de 
ropa  y  otras  cosas  de  oro,  y  se  vienen  con  ello  al  real ;  y 
como  lo  vieron  otros  soldados,  van  á  las  mismas  casas, 
y  estando  dentro  sacando  ropa  de  unas  cajas  muy  gran- 
des de  madera,  vino  en  aquel  instante  una  gran  ílofa 
de  canoas  de  guerreros  de  Méjico  y  dan  sobre  ellos  é 
hiñeron  muchos  soldados,  y  apañan  á  cuatro  soldados 
vivos  élos  llevaron  á Méjico,  é  los  demás  se  escaparon  de 
buena;  y  llamábanse  los  que  llevaron  Juan  de  Lara,  y  el 
otro  Alonso  Hernández,  y  de  losdemás  no  meacuerdo  sus 
nombres,  mas  seque  eran  de  la  capitanía  de  Andrés  de 
Monjaraz.  Puescomolc  llevaron  á Guatemuz  estos  cuatro 
soldados,  alcanzó  á  saber  cómo  éramos  muy  pocos  los 
que  veníamos  con  Cortés  y  que  muchos  estaban  heridos, 
y  tanto  como  quiso  saber  de  nuestro  viaje,  tanto  supo ;  y 
como  fué  bien  informado ,  manda  cortar  pies  y  brazos  á 
los  tristes  nuestros  compañeros ,  y  los  envía  por  muchos 
pueblos  nuestros  amigos  de  los  que  nos  habían  venido 
de  paz,  y  les  envía  á  decir  que  antes  que  volvamos  á 
Tezcucopiensano  quedará  ninguno  de  nosotros  á  vida; 
y  con  kM  coraiones  y  sangrebixoeacrifidoásus  ídoloa« 
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DejéttKMi  Mto^  y  ffl^oi  dkM  luego  tbroé  á  imAnt 
muchas  flotas  de  canoas  llenas  de  guerreros,  y  otras  ca- 
pitanías por  tierra ,  y  les  mandó  que  procurasen  que  no 
saliésemos  de  Sucbimileco  con  las  vidas.  Y  porque  ya 
estoy  harto  de  escribir  de  los  muchos  reencuentros  y 
batallas  que  en  estos  cuatro  días  tuvimos  con  mejica- 
nos,  é  no  puedo  dejar  otra  vez  de  hablar  en  ellas ,  digo 
que  cuando  amaneció  vinieron  de<^ta  vez  tantos culcliúas 
mejicanos  por  los  esteros,  y  otros  por  las  calzadas  y 
tierra  firme,  que  tuvimos  harto  que  romper  en  ellos;  y 
luego  nos  salimos  de  aquella  ciudad  á  una  gran  plaza 
que  estaba  algo  apartada  del  pueblo,  donde  solían  ha-^ 
cer  sus  mercados;  y  allí,  puestos  con  todo  nuestro  far- 
daje para  caminar ,  Cortés  comenzó  á  hacer  un  parla- 
mento cerca  del  peligro  en  que  estábamos ,  porque  sa- 
bíamos cierto  que  en  los  caminos  é  pasos  malos  nos 
estaban  aguardando  todo  el  poder  de  Méjico  y  otros  mu- 
chos guerreros  puestos  en  esteros  y  acequias ;  é  nos  dijo 
que  sería  bien,  é  así  nos  lo  mandaba  de  hecho,  que  fué- 
semos desembarazados  y  dejásemos  el  fardaje  é  hato, 
porque  no  nos  estorbase  para  el  tiempo  de  pelear.  Y 
cuando  aquello  le  oimos ,  todos  á  una  le  respondimos 
que,  mediante  Dios,  que  hombres  éramos  para  defen- 
der nuestra  hacienda  y  personas  é  la  suya ,  y  que  sería 
gran  poquedad  si  tal  hiciésemos;  y  desque  vio  nuestra 
voluntad  y  respuesta ,  dijo  que  á  la  mano  de  Dios  lo  en- 
comendaba ;  y  luego  se  puso  en  concierto  cómo  había- 
mos de  ir ,  el  fardaje  y  los  herídos  en  medio ,  y  los  de  á 
caballo  repartidos ,  la  mitad  dellos  delante  y  la  otra  mi- 
tad en  la  retaguarda,  y  los  ballesteros  también  con  to- 
dos nuestros  amigos,  é  allí  poníamos  mas  recaudo, 
porque  siempre  los  mejicanos  tenían  por  costumbre  que 
daban  en  el  fardaje;  de  los  escopeteros  no  nos  aprove- 
chábamos,  porque  no  tenían  pólvora  ninguna;  y  desta 
manera  comenzamos  ácaminar.  Y  cuando  ios  escuadro- 
nes mejicanos  que  había  enviado  Guatemuz  aquel  dia 
vieron  que  nos  íbamos  retrayendo  de  Sucbimileco, 
creyeron  que  de  miedo  no  los  osábamos  esperar ,  como 
ello  fué  verdad ,  y  salen  de  repente  tantos  dellos  y  se 
vienen  derechos  á  nosotros,  é  hirieron  dos  soldados,  é 
dos  murieron  de  ahí  á  ocho  dias,  é  quisieron  romper  y 
desbaratar  por  el  fardaje ;  mas,  como  íbamos  con  el  con- 
cierto que  he  dicho,  no  tuvieron  lugar,  y  en  todo  el 
camino  hasta  que  llegamos  á  un  gran  pueblo  quesedice 
Guyoacoan,  que  está  obra  de  dos  leguas  de  Sucbimile- 
co, nunca  nos  faltaron  rebatos  de  guerreros  que  nos  sa- 
lían en  partes  que  no  nos  podíamos  aprovechar  dellos, 
y  ellos  si  de  nosotros,  de  mucha  vara  y  piedra  y  flecha; 
y  como  tenían  cerca  los  esteros  y  zanjas ,  poníanse  en 
salvo.  Pues  llegados  á  Guyoacoan  á  obra  de  las  diez  del 
dia,  hallámosia  despoblada.  Quiero  ahora  decir  que  es- 
tán muchas  ciudades  las  unas  de  las  otras  cerca,  de  la 
gran  ciudad  de  Méjico  obra  de  dos  leguas ,  porque  Su- 
cbimileco y  Guyoacoan  y  Ghohuílobusco  é  Iztapalapa  y 
Coadlauaca  y  Mezquíque ,  y  otros  tres  ó  cuatro  pueblos 
que  están  poblados  los  mas  dellos  en  el  agua,  que  están 
á  legua  y  media  ó  á  dos  leguas  las  unas  de  las  otras,  y 
de  todas  ellas  se  habían  juntado  allí  en  Sucbimileco 
muchos  hidios  guerreros  contra  nosotros.  Pues  volva- 
mos á  decir  que  como  llegamos  á  aquel  grao  pueblo  ya 
estftbadeepebtado,  yeetAea  tierra  Nena',  «oordamos  de 
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reposar  aquel  ifia  qde  flegaUMs  6  llr«i ,  yonfttVBwn» 
sen  los  heridos  y  hacer  saetas ,  porque  Wen  entendido 
teníamos  que  habíamos  de  haber  mas  lMA\h»  antes  de 
volver  á nuestro  real,  que  era  Teecueo ;  é  otro  éla  Dray 
de  mañana  comenzamos  á  caminar,  con  el  mismo  eon- 
cierto  que  solíamos  llevar,  camino  de  Tacuba,  4oe  eatá 
de  donde  salimos  obra  de  dos  leguas,  y  en  el  canniio 
salieron  en  tres  partes  muchos  escuadrones  de  guerre- 
ros ,  y  todas  tres  les  resistimos,  y  los  de  á  caballo  k»  s^ 
guian  por  tierra  llana  hasta  que  se  acogían  á  ioseste» 
ros  é  acequias;  é  yendo  por  nuestro  camino  de  la  ma- 
nera que  be  dicho ,  apartóse  Cortés  con  diez  dea  ctbailo 
á  echar  una  celada  á  los  mejicanos  que  salían  ds  aque- 
llos esteros  y  salían  á  dar  guerra  á  ios  nuestros,  y  llevó 
consigo  cuatro  mozos  de  espuelas ,  y  los  mejicanos  ha- 
cían que  iban  huyendo ,  y  Cortés  con  los  de  á  caballo  y 
sus  criados  siguiéndoles;  y  cuando  miró  por  sí  estaba 
una  gran  capitanía  de  contrarios  puestos  en  celada,  y 
dan  en  Cortés  y  los  de  á  caballo,  que  les  hirieron  los  ca- 
ballos, y  si  no  dieran  vuelta  de  presto,  allí  quedaran 
muertos  ó  presos.  Por  manera  que  apañaron  los  meji- 
canos dos  de  los  soldados  mozos  de  espuelas  de  Cortés^ 
de  los  cuatro  que  llevaba ,  y  vivos  los  llevaron  á  Guate- 
muz é  los  sacrificaron.  Dejemos  de  hablar  deste  des- 
mán por  causa  de  Cortés,  y  digamos  cómo  habíamos 
ya  llegado  á  Tacuba  con  nuestras  banderas  tendidas,  coa 
todo  nuestro  ejército  y  fardaje,  y  todos  los  mas  dea 
caballo  habían  llegado,  y  también  Pedro  de  Albaradoy 
Cristóbal  de  Olí,  y  Cortés  no  venia  con  los  diez  dea  ca- 
Inllo  que  llevó  en  su  compaiíía.  Tuvimos  mala  sospe- 
cha no  les  hubiese  acaecido  algún  desmán,  y  luego  fui- 
mos con  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal  de  Olí  é  Andrés 
(lo  Tapia  en  su  busca ,  con  otros  de  á  caballo,  hacia  ios 
esteros  donde  le  vimos  apartar,  y  en  aquel  instante 
vi  Dieron  los  otros  dos  mozos  de  espuelas  que  habían 
i  lo  con  Cortés,  que  se  escaparon,  é  se  decía  el  uno 
Monroy  y  el  otro  Tomás  de  Rijoles,  y  dijeron  que  ellos 
por  ser  ligeros  escaparon ,  é  que  Cortés  y  l<is  demás  se 
vienen  poco  á  poco  porque  traen  los  caballos  herídos; 
y  estando  en  esto  viene  Cortés,  con  el  cual  nos  alegra- 
mos, puesto  que  él  venia  muy  tríste  y  como  lloroso; 
llamábanse  los  mozos  de  espuelas  que  llevaron  á  Méjico 
á sacrificar,  el  uno  Francisco  Martin  Vendobal,  y  este 
nombre  de  Vendobal  se  le  puso  por  ser  algo  loco,  y  el 
otro  se  decía  Pedro  Gallego.  Pues  como  allí  llegó  Cor- 
tés á  Tacuba ,  llovía  mucho,  y  reparamos  cerca  de  dos 
horas  en  unos  grandes  patios;  y  Cortés  con  otros  capi- 
tanes y  el  tesorero  Alderete,  que  venia  ya  malo,  y  el 
fraile  Melgarejo  y  otros  muchos  soldados  subimos  en  el 
gran  cu  de  aquel  pueblo,  que  desde  él  se  señoreaba  muy 
bien  la  ciudad  de  Méjico,  que  está  muy  cerca,  ytodala  la- 
guna y  las  mas  ciudades  que  están  en  el  agua  pobladas; 
y  cuando  el  fraile  y  el  tesorero  Alderete  vieron  tantas 
ciudades  y  tan  grandes ,  y  todas  asentadas  en  el  agua, 
estaban  admirados.  Pues  cuando  vieron  la  gran  ciudad 
de  Méjico  y  la  laguna  y  tanta  multitud  de  canoas ,  que 
unas  iban  cargadas  con  bastimentos  y  otras  iban  á  pescar 
y  otras  baldías ,  mucho  mas  se  espantaron ,  porque  no 
las  habían  visto  basta  en  aquella  sazón;  y  düjeron  que 
nuestra  venida  en  esta  Nueva-España  qne  so  eran  cosas 
de  boipbres  humanos,  síiie  que  la  gran  miseríooniía  de 
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Jtm  tm  40(00  OOS  «Menla;  é  qoe  otras  veces  han  di- 
dip  que  no  se  acuerdan  haber  leido  en  ninguna  escritura 
que  hayan  hecho  ningunos  vasallos  tan  grandes  servi- 
dos á  su  rey  como  son  los  nuestros ,  é  que  ahora  lo  di- 
oen  muy  mejor,  y  que  dello  harían  relación  á  su  majes- 
tad. Dejemos  de  otras  muchas  pláticas  que  allí  pasaron, 
y  cómo  consolaba  el  fraile  á  Cortés  por  la  pérdida  de 
susmosos  de  espuelas ,  que  estaba  muy  triste  por  ellos; 
y  digamos  cómo  Cortés  y  todos  nosotros  estábamos 
mirando  desde  Tacuba  el  gran  cu  del  ídolo  Huichilóbos 
y  el  Tatelulco  y  los  aposentos  donde  solíamos  estar,  y 
mirábamos  toda  la  ciudad,  y  las  puentes  y  calzada  por 
donde  salimos  huyendo;  y  en  este  instante  suspiró 
Cortés  con  una  muy  gran  tristeza ,  muy  mayor  que  la 
que  de  antes  traia ,  por  los  hombres  que  le  mataron 
antes  que  en  el  alto  cu  subiese;  y  desde  entonces  dije- 
ron un  cantar  ó  romance : 

Ed  Taraba  está  Cortés 
Coa  &f{  escuadrón  esfortado  p 
Triste  estaba  y  muy  peíoso» 
Triste  y  con  gran  cuidado. 
La  una  mano  en  la  mejilla , 
T  la  otra  en  el  costado,  etc. 

Acuerdóme  que  etitonces  le  dijo  un  soldado  que  se 
decia  el  bachiller  Alonso  Pérez  y  que  después  de  ganada 
la  Nueva-Espana  fué  fiscal  ó  vecino  en  Méjico  :  «  Señor 
capitán ,  no  esté  vuestra  merced  tan  triste ;  que  en  las 
guerras  estas  cosa$  suelen  acaecer,  y  no  se  dirá  por 
vuestra  flierced : 

Mira  Ñero ,  de  Tarpeya » 
A  Roma  cómo  se  ardía. 

Y  Cortés  le  dijo  que  ya  vela  cuántas  veces  había  envia- 
do á  Méjico  á  rogalles  con  la  paz,  y  que  la  tristeza  no  la 
tenia  por  sola  una  cosa ,  sino  en  pensar  en  los  gran- 
des trabajos  en  que  nos  hablamos  de  ver  hasta  tor- 
nar á  señorear,  y  que  con  la  ayuda  de  Dios  presto 
lo  pomíamos  por  la  obra.  Dejemos  estas  pláticas  y  ro- 
mances, pues  no  estábamos  en  tiempo  dellos,  y  diga- 
mos cómo  se  tomó  parecer  entre  nuestros  capitanes 
y  soldados  si  daríamos  una  vista  á  la  calzada ,  pues  es- 
taba tan  cerca  de  Tacuba,  donde  estábamos;  y  como  no 
había  pólvora  ni  muchas  saetas ,  y  todos  los  mas  solda- 
dos de  nuestro  ejército  heridos,  acordándosenos  que 
otra  vez,  poco  mas  habla  de  un  mes,  que  Cortés  les 
probó  á  enlrar  en  la  calzada  con  muchos  soldados  que 
llevaba,  y  estuvo  en  gran  peligro;  porque  temió  ser  des- 
baratado, como  dicho  tengo  en  el  capítulo  pasado  que 
dello  habla ;  y  fué  acordado  que  luego  nos  fuésemos 
nuestro  camino,  por  temor  no  tuviésemos  en  ese  día  ó 
en  la  noche  alguna  refriega  con  los  mejicanos ;  porque 
Tacuba  está  muy  cerca  de  la  gran  ciudad  de  Méjico ,  y 
con  la  llevada  que  entonces  llevaron  vivos  de  los  solda- 
dos no  enviase  Guatemuz  sus  grandes  poderes  contra 
nosotros ;  y  comenzamos  á  caminar ,  y  pasamos  por  Es- 
capuzalco  y  hallámosle  despoblado,  y  luego  fuimos  á 
Tenayuca,  que  era  gran  pueblo,  que  le  solíamos  llamar 
el  pueblo  de  las  Sierpes.  Ta  he  dicho  otra  vez,  en  el  ca- 
pitulo que  dello  habla,  que  tenían  tres  sierpes  en  el 
odoratorío  mayor  en  que  adoraban,  y  las  tenían  por  sus 
ídokM,  7  tiimbien  estaban  despoblados;  y  desde  allí 


RDBTAfBSPAIIA* 

fuimos  á  Guatltlan ,  j  en  todo  esta  dh  no  deJ4  de  Ilofer 

muy  grandes  aguaceros,  y  como  Íbamos  con  nuestras 
armas  á  cuestas,  quejamás  las  quitábamos  de  día  ni  de 
noche,  y  con  la  mucha  agua  y  del  pesó  deltas  íbamos 
quebrantados,  y  llegamos  ya  que  anochecía  á  aquel 
gran  pueblo ,  y  también  estaba  despoblado ,  y  en  toda 
la  noche  no  dejó  de  llover,  y  había  grandes  lodos ,  y  los 
naturales  del  y  otros  escuadrones  mejicanos  nos  daban 
tanta  grita  de  noche  desde  unas  acequias  y  partes  que 
no  les  podiamos  hacer  mal;  y  como  hacía  muy  escuro  y 
llovía ,  no  se  podían  poner  velas  ni  rondas ,  y  no  hubo 
concierto  ninguno  ni  acertábamos  con  los  puestos;  y 
esto  digo  porque  á  mí  me  pusieron  para  velar  la  pri« 
ma ,  y  jamás  acudió  á  mí  puesto  ni  cuadrillero  ni  rondas, 
y  asi  se  hizo  en  todo  el  real.  Dejemos  deste  descuido, 
y  tornemos  á  decir  que  otro  dia  fuimos  camino  de  otra 
gran  población ,  que  no  me  acuerdo  el  nombre ,  y  había 
grandes  lodos  en  él,  y  hallémosla  despoblada ;  y  otro  día 
pasamos  por  otros  pueblos  y  también  estaban  despo- 
blados; y  otro  diá  llegamos  á  un  pueblo  que  se  dic? 
Aculman,  sujeto  de  Tezcuco ;  y  como  supieron  en  Tez- 
cuco  cómo  íbamos,  salieron  á  recebir  á  Cortes,  é  vi- 
nieron muchos  españoles  que  habían  venido  entonces  do 
Castilla.  Y  también  vino  á  recebirnos  el  capitán  Gonzalo 
de  Sandoval  con  muchos  soldi^dos,  y  juntamente  el  se- 
ñor de  Tezcqco ,  que  ya  he  dicho  que  se  decia  don  Fer- 
nando; y  se  hizo  á  Cortés  buen  recebimíento,  así  de  los 
nuestros  como  de  los  recién  venidos  de  Castilla,  y 
muchos  mas  de  los  naturales  de  los  pueblos  comarca- 
nos ;  pues  trujeron  de  comer,  y  luego  esa  noche  se  vol- 
vió Sandoval  á  Tezcuco  con  todos  sus  soldados  á  poner 
en  cobro  su  real.  Y  otro  dia  por  la  mañana  fué  Cortés 
con  todos  nosotros  camino  de  Tezcuco ;  y  como  íba- 
mos cansados  y  heridos,  y  dejábamos  muertos  nues- 
tros soldados  y  compañeros ,  y  sacríGcados  en  poder  de 
los  mejicanos,  en  lugar  de  descansar  y  curar  nuestras 
heridas ,  tenían  ordenada  una  conjuración  ciertas  per- 
sonas de  calidad ,  de  la  parcialidad  de  Narvaez ,  de  ma- 
tar á  Cortés  y  á  Gonzalo  de  Sandoval  é  á  Pedro  de  Al- 
barado  é  Andrés  de  Tapia.  Y  lo  que  mas  pasó  diré  ade- 
lante. 
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Cómo  desque  llegamos  con  Cortés  áTezcoco  con  todo  nuestro  ejér- 
cito y  soldados,  de  la  entrada  de  rodear  los  paeblos  de  la  laguna, 
tenían  concertado  entre  ciertas  personas  de  los  qoe  hablan  pa- 
sado con  Narvaez,  de  matar  á  Cortés  y  i  todos  los  qoe  fuésemos 
en  sa  defensa ;  y  quien  fué  primero  autor  de  aquella  cbirlnola 
fué  uno  que  había  sido  gran  amigo  de  Diego  Velazqnez,  gober- 
nador de  Cuba  ;  al  cual  soldado  Cortés  le  mandó  ahorcar  por 
sentencia;  y  cómo  se  herraron  los  esclavos  y  se  apercibió  iodo  el 
real  y  los  pueblos  nuestros  amigos ,  y  se  hizo  alarde  j  ordenan* 
zas,  y  otras  cosas  que  mas  pasaron. 

Ya  be  dicho,  como  veníamos  tan  destrozados  y  heri- 
dos de  la  entrada  por  mí  nombrada ,  pareció  ser  quo 
un  gran  amigo  del  gobernador  de  Cuba,  que  se  decia 
Antonio  de  Villafana,  natural  de  Zamora  ú  de  Toro, 
se  concertó  con  otros  soldados  de  los  de  Narvaez,  los 
cuales  no  nombro  sus  nombres  por  su  honor,  que  así 
como  viniese  Cortés  de  aquella  entrada,  que  le  mata- 
sen, y  había  de  ser  desta  manera:  que,  como  en  aquella 
sazón  habit  Tenido  un  navio  do  GastiUa,  quo  caando 
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Cortés  estuvJeie  sentado  á  la  mesa  comiendo  con  sus 
capiUnesó  soldados ,  que  entre  aquellas  personas  que  te- 
nían iiecho  el  concierto,  que  trujasen  una  carta  mu  y  cer- 
rada y  sellada,  como  que  venia  de  Castilla,  y  que  dijesen 
que  era  de  su  padre  Martin  Cortés,  y  que  cuando  la  es- 
tuviese leyendo  le  diesen  de  puñaladas,  así  al  Cortés 
como  á  todos  los  capitanes  y  soldados  que  cerca  de 
Cortés  nos  tiallásemos  en  su  defensa.  Pues  ya  heclio  y 
consultado  todo  lo  por  mí  dicho,  los  que  lo  tenían  con- 
certado, quiso  nuestro  Señor  que  dieron  parte  del  ne- 
gocio ¿  dos  personas  principales,  que  aquí  tampoco 
quiero  nombrar,  que  habían  ido  en  la  entrada  con  nos- 
otros ,  y  aun  á  uno  dellos  en  el  concierto  que  tenían  le 
«  habían  nombrado  por  uno  de  los  capitanes  generales 
después  que  hubiesen  muerto  á  Cortés;  y  asimismo  á 
otros  solüudús  de  los  de  Narvaez  hacían  alguacil  mayor 
é  alférez,  y  alcaldes  y  regidores,  y  contador  y  tesorero 
y  veedor,  y  otras  cosas  deste  arte^  y  aun  repartido  en- 
tre ellos  nuestros  bienes  y  caballos;  y  este  concierto 
estuvo  encubierto  dos  días  después  que  llegamos  á  Tez- 
cuco;  y  nuestro  Señor  Dios  fué  servido  que  tal  cosa  no 
pasase ,  porque  era  perderse  la  Nueva-España  y  todos 
nosotros  muriéramos,  porque  luego  se  levantaran  ban- 
dos y  chirinolas.  Pareció  ser  que  un  soldado  lo  descu- 
brió á  Cortés,  que  luego  pusiese  remedio  en  ello  antes 
que  mas  fuego  sobre  aquel  caso  se  encendiese ;  por- 
que le  certificó  aquel  buen  soldado  que  eran  muchas 
personas  de  calidad  en  ello;  y  como  Cortés  lo  supo, 
después  de  hacer  grandes  ofrecimientos  y  dádivas  que 
le  dio  á  quien  se  lo  descubrió ,  muy  presto  secreta- 
mente lo  hace  saber  á  todos  nuestros  capitanes ,  que 
fueron  Pedro  de  Albarado  é  Francisco  de  Lugo ,  y  á 
Cristóbal  de  Olí  y  á  Gonzalo  de  Sandoval,  é  Andrés  de 
Tapia  é  á  mi ,  y  á  dos  alcaldes  ordinarios  que  eran  de 
aquel  año ,  que  se  decían  Luis  Marín  y  Pedro  de  Ircio, 
y  á  todos  nosotros  los  que  éramos  de  la  parte  de  Cor- 
tés; y  así  como  lo  supimos,  nos  apercebimos,  y  sin  mas 
tardar  fuimos  con  Cortés  ¿  la  posada  de  Antonio  de  Ví- 
llafaña,  y  estaban  con  él  muchos  de  los  que  eran  en  la 
conjuración,  y  de  presto  le  echamos  mnuo  al  Villafuña 
con  cuatro  alguaciles  que  Cortés  llevaba,  y  los  capita- 
nes y  soldados  que  con  el  Villafaña  estaban  comenzaron 
¿huir,  y  Cortés  les  mandó  detener  y  prender  algunos 
dellos;  y  cuando  tuvimos  preso  al  Villafaña,  Cortés 
le  sacó  del  seno  el  memorial  que  tenia  con  las  firmas 
de  los  que  fueron  en  el  concierto  que  dicho  teugo; 
y  como  lo  hubo  leído,  y  vio  que  eran  muchas  personas 
en  ello  de  calidad,  é  por  no  infamarlos,  echó  fama  que 
comió  el  memorial  el  Villafaña ,  y  que  no  le  había  visto 
ni  leído,  é  luego  hizo  proceso  contra  él ;  y  tomada  la 
confesión,  dijo-la  verdad,  é  con  muchos  testigos  que 
había  de  fe  y  de  creer,  que  tomaron  sobre  el  caso ,  por 
sentencia  que  dieron  los  alcaldes  ordinarios ,  juntamen- 
te con  Cortés  y  el  maestre  de  campo  Cristóbal  de  Olí ,  y 
después  que  se  confesó  con  el  padre  Juan  Díaz,  le  ahor- 
caron de  una  ventana  del  aposento  donde  posaba  el  Villa- 
faña; y  no  quiso  Cortés  que  otro  ninguno  fuese  infama» 
do  en  aquel  mal  caso ,  puesto  que  en  aquella  sazón 
echaron  presos  á  muchos  por  poner  temores  y  hacer 
señal  que  quería  hacer  justicia  de  otros;  y  como  el  tiem- 
po BO  daba  lugar  á  ello  |  se  disimuló;  y  luego  acordó 
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Cortésde  tener  guarda  para  supersoná,y  fu^sucapftaii 
un  hidalgo  que  se  decía  Antonio  de  Quiñones,  natural 
de  Zamora,  con  doce  soldados,  buenos  hombres  y  es- 
forzados, y  le  velaban  de  día  y  de  noche ,  y  á  nosotros 
de  los  que  sentía  que  éramos  de  su  banda ,  nos  rogaba 
que  mirásemos  por  su  persona.  T  desde  allí  adelante, 
aunque  mostraba  gran  voluntad  á  las  personasqueeran 
en  la  conjuración,  siempre  se  recelaba  dellos.  Dejemos 
esta  materia,  y  digamos  cómo  luego  se  mandó  prego- 
nar que  todos  los  indios  é  indias  que  habíamos  habido 
en  aquellas  entradas  los  llevasen  ¿  herrar  dentro  de 
dos  días  auna  casa  que  estaba  señalada  para  ello;  y  por 
no  gastar  mas  palabras  en  esta  relación  sobre  la  muñera 
que  se  vendían  en  la  almoneda,  mas  de  las  que  otras  ve- 
ces tengo  dichas  en  las  dos  veces  que  se  herraron ,  si 
mal  lo  habían  hecho  de  antes,  muy  peor  se  hizo  esta  vez, 
que,  después  de  sacado  el  real  quinto ,  sacaba  Cortés  el 
suyo, y  otras  treinta  sacaliñas  para  capitanes;  y  si  eran 
hermosas  y  buenas  indias  las  que  metíamos  á  herrar, 
las  hurtaban  de  noche  del  montón,  que  no  parecían  has- 
ta de  ahí  á  buenos  días;  y  por  esta  causa  se  dejaban  de 
herrar  muchas  piezas ,  que  después  teníamos  por  nabo- 
rías. Dejemos  de  hablar  en  esto,  y  digamos  lo  que  des- 
pués en  nuestro  real  se  ordenó. 

CAPITULO  CXLVIL 

Cómo  Cortés  mandó  á  todos  los  poeblos  noestros  amfgos  que  es- 
taban cercanos  deTezcnco,  qae  hiciesen  almacén  de  saetas  é 
easquillos  de  cobre,  y  lo  que  en  nacsiro  real  mas  pasé. 

'  Como  se  hubo  hecho  justicia  del  Antonio  de  Villafaña, 
y  estaban  ya  pacíñcos  los  que  eran  juntamente  con  óI 
conjurados  de  matar  á  Cortés  y  á  Pedro  de  Albarado  y 
al  Sandoval  y  á  los  que  fuésemos  en  su  defensa,  según 
mas  largamente  lo  tengo  escrito  en  el  capítulo  pasado; 
é  viendo  Cortés  que  ya  los  bergantines  estaban  hechos, 
y  puestas  sus  jarcias  y  velas  y  remos  muy  buenos,  y 
mas  remos  de  los  que  habían  menester  para  cada  ber- 
gantín, y  la  zanja  de  agua  por  donde  habían  de  salir  á 
la  laguna  muy  ancha  é  hondable,  envió  á  decir  á  todos 
los  pueblos  nuestros  amigos  que  estaban  cerca  de  Tez- 
cuco^  que  en  cada  pueblo  hiciesen  ocho  mil  casquiUos 
de  cobre ,  que  fuesen'segun  otros  que  les  llevaron  por 
muestra,  que  eran  de  Castilla;  y  asúnismo  les  mandó 
que  encada  pueblo  labrasen  y  desbastasen  otras  ocho  mil 
saetas  de  una  madera  muy  buena,  que  también  les  lleva- 
ron muestra ,  y  les  dio  de  plazo  ocho  días  para  que  tru- 
jesen  las  saetas  y  easquillos  á  nuestro  real ;  lo  cual  tm- 
jeron  para  el  tiempo  que  se  les  mandó ,  que  fueron  mas 
de  cincuenta  mil  easquillos  y  otras  tantas  mil  saetas, 
y  los  easquillos  fueron  mejores  que  los  de  Castilla ;  y 
luego  mandó  Cortés  á  Pedro  Barba ,  que  en  aquella  sa- 
zón era  capitán  de  ballesteros,  que  ios  repartiese ,  asi 
saetas  como  easquillos,  entre  todos  los  ballesteros,  ó 
que  les  mandase  que  siempre  desbastasen  el  almacén,  y 
las  emplumasen  con  engrudo,  que  pega  mejor  que  lo  de 
Castilla ,  que  se  hace  de  unas  como  raíces  que  se  dice 
cactle;  y  asimismo  mandó  al  Pedro  Barba  que  cada  ba- 
llestero tuviese  dos  cuerdas  bien  pulidas  y  aderezadas 
para  sus  ballestas ,  y  otras  tantas  nueces ,  para  que  si  se 
quebrase  alguna  cuerda  ó  faltase  la  nuez,  que  luego  se 
pusiese  otra ,  é  que  siempre  tirasená  terrero  y  viesen  á 


CONQUISTA  DE 

qa(  pasps  aOegate  k  fuga  de  sus  ballestas ,  y  para  ello 
seles  dio  mucho  hilo  de  Valencia  para  las  cuerdas;  porque 
en  el  navio  que  be  dicho  que  vino  pocos  dias  liabia  de 
Castilla,  que  era  de  Juan  de  Burgos,  trujo  mucho  hilo  y 
gran  cantidad  de  pólvora  y  ballestas  y  otras  muchas 
armas,  y  herraje  y  escopetas.  Y  también  mandó  Cortés  á 
los  de  á  caballo  que  tuviesen  sus  caballos  herrados  y 
las  lanzas  puestas  á  punto^  6  que  cada  dia  cabalgasen  y 
corriesen  y  les  mostrasen  muy  bieu  á  revolver  y  esca- 
ramuzar; y  hecho  esto»  envió  mensajeros  y  cartas  á 
nuestro  amigo  Xicotenga  el  viejo,  que,  como  ya  he  di- 
cho otras  Teces ,  era  vuelto  cristiano  y  se  llamaba  don 
Lorenzo  de  Vargas ,  y  ásu  hijo  Xicotenga  el  mozo,  y  á 
sus  hermanos  y  al  Chichimecatecle,  haciéndoles  saber 
que  en  pasando  el  día  de  Corpus  Christi  hablamos  de 
partir  de  aquella  ciudad  para  ir  sobre  Méjico  á  ponetle 
cerco,  y  que  le  enviase  veinte  mil  guerreras  de  los  su- 
yos de  Tiascala  y  los  de  Guaxociugo  y  Cholula,  pues 
todos  eran  amigos  y  hermanos  en  armas;  é  ya  lo  sabian 
los  tlascaltecas  de  sus  mismos  indios  el  plazo  y  con- 
cierto, como  siempre  iban  de  nuestro  real  cargados  de 
despojos  de  las  entradas  que  hacíamos.  También  aper- 
cibió á  los  de  Chalco  y  Talmanalco  y  sus  sujetos  que 
se  apercibiesen  para  cuando  los  enviásemos  á  llamar ; 
y  se  les  hizo  saber  como  era  para  poner  cerco  á  Méjico, 
y  en  qué  tiempo  hablamos  de  ir ;  y  también  se  les  dijo 
¿  don  Hernando,  señor  de  Tezcuco,  y  ásus  principales 
y  ¿  todos  sus  sujetos ,  y  á  todos  los  mas  pueblos  nues- 
tros amigos;  y  todos  á  una  respondieron  que  lo  harían 
muy  cumplidamente  lo  que  Cortés  les  enviaba  á  man- 
dar, é  que  vernian,  y  los  de  Tiascala  vinieron  pasada  la 
pascua  del  Espíritu  Santo.  Hecho  esto,  se  acordó  de 
hacer  alarde  un  dia  de  pascua ;  lo  cual  diré  adelante  el 
concierto  que  se  dio. 

CAPITULO  CXLVra. 

C6mo  §é  hilo  alarde  es  la  eladad  de  Teicneo  en  los  patios  mayo- 
res de  aquella  eiadad,  y  los  de  i  caballo,  ballesteros  y  escopete- 
ros y  soldados  qoe  se  bailaron ,  y  las  ordenanias  qae  se  prego- 
■aros,  y  otras  cosas  qne  se  hicieron. 
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en  todos  los  bergantines  trecfentossoldádos  por  la  cuen- 
ta que  he  dicho;  y  también  les  repartió  lostiros  de  fru- 
lera  é  halconetes  que  teníamos  y  la  pólvora  que  les  pare- 
cia  que  hablan  menester;  y  esto  hecho,  mandó  prego- 
nar las  ordenanzas  que  todos  habíamos  de  guardar. 

Lo  primero ,  que  ninguna  persona  fuese  osada  de 
blasfemar  de  nuestro  Señor  Jesucristo  ni  de  nuestra  Se- 
ñora su  bendita  Madre,  ni  de  los  santos  apóstoles  ni 
otros  santos,  so  graves  penas. 

Lo  segundo,  que  ningún  soldado  tratase  mal  á  nues- 
tros amigos,  pues  iban  para  os  ayudar,  ni  les  tomasen 
cosa  ninguna,  aunque  fuesen  de  las  cosas  que  ellos  ha- 
blan adquirido  en  la  guerra,  ni  plata  ni  chalchiuis. 

Lo  tercero,  que  ningún  soldado  fuese  osado  de  salir 
ni  de  día  ni  de  noche  de  nuestro  real  para  ir  á  ningún 
pueblo  de  nuestros  amigos  ni  á  otra  parte  á  traer  do 
comer  ni  á  otra  cualquier  cosa,  so  graves  penas. 

Lo  cuarto,  que  todos  los  soldados  llevasen  muy  bue- 
nas armas  y  bien  colchadas,  y  gorjal  y  papahígos  y  anti- 
paras y  rodela;  que,  como  sabíamos,  que  era  tanta  la  mul- 
titud de  vara  y  piedra  y  flecha  y  lanza ,  para  todo  era 
menester  llevar  las  armas  que  decía  el  pregón. 

Lo  quinto ,  que  ninguna  persona  jugase  caballo  ni 
armas  por  vía  ninguna ,  con  gran  pena  que  se  les  puso. 

Lo  sexto  y  último,  que  ningún  soldado  ni  hombre  de 
á  caballo  ni  ballestero  ni  escopetero  duerma  sin  estar 
con  todas  sus  armas  vestidas  y  con  alpargates  calzados, 
excepto  si  no  fuese  con  gran  necesidad  de  heridas  ó 
estar  doliente,  porque  estuviésemos  muy  bien  apareja- 
dos para  cualquier  tiempo  que  los  mejicanos  viniesen  á 
nos  dar  guerra.  Y  demás  desto,  se  pregonaron  las  leyes 
que  se  mandan  guardar  en  lo  militar,  que  es  al  que  so 
duerme  en  la  vela  ó  se  va  del  puesto  que  le  ponen,  pe^ 
na  de  muerte ;  y  se  pregonó  que  ningún  soldado  vaytt 
de  un  real  á  otro  sin  licencia  de  su  capitán,  so  pena  d» 
muerte.  Mas  se  pregonó,  que  el  soldado  que  dejare  so 
capitán  en  la  guerra  ó  batalla  é  se  huya,  pena  de  muer- 
te. Esto  pregonado,  diré  en  loque  mas  se  entendió. 


Después  que  se  dio  la  orden ,  así  como  antes  he  di- 
cho, y  se  enviaron  manscjeros  y  cartas  ¿  nuestros  emi. 
goslos  de  Tiascala  y  á  los  de  Chalco ,  y  se  dio  aviso  á 
loa  demás  pueblos,  acordó  Cortés  con  nuestros  capita- 
oes  y  soldados  que  para  el  segundo  dia  del  Espíritu 
SantOy  que  fué  el  año  de  1521  anos ,  se  hiciese  alarde; 
el  cual  alarde  se  hizo  en  los  patíos  mayores  de  Tezcu- 
co^ y  halláronse  ochenta  y  cuatro  de  á  caballo  y  seis- 
cientos y  cincuenta  soldados  de  espada  y  de  rodela,  é 
muchos  de  lanzas ,  é  ciento  y  noventa  y  cuatro  balles- 
teros y  escopeteros ;  y  destos  se  sacaron  para  los  tre- 
ce bergantines  los  que  ahora  diré:  para  cada  bergan- 
tín doce  ballesteros  y  escopeteros,  estos  no  hablan  de 
remar;  y  demás  desto,  también  se  sacaron  otros  doce 
remeros  para  cada  bergantín ,  á  seis  por  banda,  qne 
son  los  doce  que  he  dicho.  T  demás  desto,  un  capi- 
tán por  cada  bergantín.  Por  manera  que  sale  á  cada 
bei^uitin  á  veinte  y  dnco  soldados  con  el  capitán,  6 
Irooe  bergantines  que  eran,  i  veinte  y  cinco  soldados, 
ffm  docientos  y  ochenta  y  ocho ,  y  con  los  artilleros  que  | 
lüdiMN»»  demás  di  loa  veinte  y  cinco  loldadoei  fueron  \ 


CAPITULO  CXLIX. 

Cdmo  Cortés  bascó  á  los  marineros  que  eran  menester  para  remar 
en  los  bergantines,  y  se  les  sefiaid  capitanes  qne  hablan  de  ir  en 
ellos,  y  de  otras  cosas  que  se  bicieron 

Después  de  hecho  el  alarde  ya  otras  veces  dicho, 
como  vio  Cortés  que  para  remar  los  bergantines  no 
hallaban  tantos  hombres  del  mar  que  supiesen  remar, 
puesto  que  bien  se  conocían  los  que  habíamos  traído  en 
nuestros  navios  que  dimos  al  través  con  ellos  cuando 
Teñimos  con  Cortés,  é  asimismo  se  conocían  los  mari- 
neros de  los  navios  de  Narvkez  y  de  los  de  Jamaica,  y 
todos  estaban  puestos  por  memoria  y  los  habían  aper- 
cebido  porque  habían  de  remar ,  y  aun  con  todos  ellos 
no  había  recaudo  para  todos  trece  bergantines,  y  mu- 
chos dellos  rehusaban  y  aun  decían  que  no  habían  de  re- 
mar; y  Cortés  hizo  pesquisa  para  saber  los  que  eran  ma- 
rineros y  habían  visto  que  iban  á  pescar,  ó  si  eran  de  Pa- 
los ó  Moguer  ú  de  Tríanaú  del  Puerto  ú  de  otro  cualquier 
puerto  ó  parte  donde  hi\y  marineros ,  les  mandaba « so 
graves  penas,  que  entrasen  en  los  bergantines,  y  aun- 
que mas  hidalgos  dijesen  que  eran,  les  hizo  h  á  remar; 
y  dasta  manera  juntó  ciento  y  cincuenta  hombres  para 
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remar,  y  ellos  foeroD  los  mejor  librados  que  nosotros 
los  que  estábamos  en  las  calzadas  batallando,  y  quedaron 
ricos  de  despojos,  como  adelante  diré;  y  desque  Cor- 
tés les  hubo  mandado  que  auduvlesen  en  los  berganti- 
nes, y  les  repartió  los  ballesteros  y  escopeteros  y  pólvora 
y  tiros  é  saetas  y  todo  lo  demás  que  era  menester,  y  les 
mandó  poner  en  cada  bergantín  las  banderas  reales  y 
otras  banderas  del  nombre  que  se  decía  ser  el  bergan- 
tín, y  otras  cosas  que  convenían,  nombró  por  capitanes 
para  cada  uno  dellos  á  los  que  ahora  aquí  diré:  áGarci- 
Holguin,  Pedro  Barba,  Juan  de  Limpias,  Carvajal  el 
sordo^  Juan  Jaramiilo,  Jerónimo  Ruíz  de  la  Mota,  Car- 
vajal ,  su  compañero ,  que  ahora  es  muy  viejo  y  vive  en 
la  calle  de  San  Francisco ;  é  á  un  Portillo,  que  entonces 
vínode  Castilla,  buen  soldado,  que  tenia  una  mujer  her- 
mosa; éá  un  Zamora,  que  fué  maestre  de  navios, que 
vivía  ahora  en  Guaxaca;  é  á  un  Colmenero,  que  era 
marinero ,  buen  soldado ;  é  á  un  Lerma  é  á  Ginés  Nor- 
tes é  á  Briones,  natural  de  Salamanca ;  el  otro  capitán 
no  me  acuerdo  su  nombre;  é  á  Miguel  Diaz  de  Auz;  é 
cuando  los  hubo  nombrado ,  mandó  á  todos  los  balles- 
teros y  escopeteros  é  á  los  demás  soldados  que  habían 
de  remar,  que  obedeciesen  á  los  capitanes  que  les  ponía 
y  no  saliesen  de  su  mandado,  so  graves  penas;  y  les  dio 
las  instrucciones  que  cada  capitán  babia  de  hacer  y  en 
qué  puesto  hablan  de  ir  de  las  calzadas  é  con  qué  capi- 
tanes de  los  de  tierra.  Acabado  de  poner  en  concierto 
todo  lo  que  he  dicho,  viniéronle  á  decir  á  Cortés  que 
venían  los  capitanes  de  Tlascala  con  gran  copia  de 
guerreros,  y  venia  en  ellos  por  capitán  general  Xico- 
tenga  el  mozo,  el  que  fué  capitán  cuando  las  guerras 
de  Tlascala ,  y  este  fué  el  que  nos  trataba  la  traición  en 
Tlascala  cuando  salimos  huyendo  de  Méjico,  según  otras 
muchas  veces  lo  he  referido;  é  que  traía  en  su  compa- 
ñía otros  dos  hermanos,  hijos  del  buen  viejo  don  Lo- 
renzo de  Vargas ,  é  que  traia  gran  copia  de  tlascaltecas 
y  de  Guaxocíngo,  y  otro  capitán  de  choiultecas ;  y  aun- 
que eran  pocos ,  porque,  á  lo  que  siempre  vi,  después 
que  en  Cholula  se  les  hizo  el  castigo  ya  otra  vez  por  mí 
dicho  en  el  capítulo  que  dello  había,  después  acá  jamás 
fueron  con  los  mejicanos  ni  aun  con  nosotros,  sino  que 
se  estaban  á  la  mira,  que  aun  cuando  nos  echaron  de 
Méjico  no  se  hallaron  ser  nuestros  contraríos.  Deje- 
mos esto,  y  volvamos  á  nuestra  relación :  que  como  Cor- 
tés supo  que  venía  Xícotenga  y  sus  hermanos  y  otros 
capitanes,  é  vinieron  un  día  primero  del  plazo  que  les 
enviaron  á  decir  que  viniesen,  salió  á  les  recebir  Cortés 
un  cuarto  de  legua  de  Tezcuco,  con  Pedro  de  Albarado 
y  otros  nuestros  capitanes.;  y  como  encontraron  con  el 
Xícotenga  y  sus  hermanos,  les  hizo  Cortés  mucho  acato 
y  les  abrazó ,  y  á  todos  los  mas  capitanes,  y  venían  en 
gran  ordenanza  y  todos  muy  lucidos,  con  grandes  divi- 
sas cada  capitanía  por  sí,  y  sus  banderas  tendidas,  y  el 
ave  blanca  que  tienen  por  armas,  que  parece  águila 
con  sus  alas  tendidas ;  traían  sus  alféreces  revolando 
sus  banderas  y  estandartes,  y  todos  con  sus  arcos  y  fle- 
chas y  espadas  de  á  dos  manos  y  varas  con  tiraderas,  é 
otros  macanas  y  lanzas  grandes  é  otras  chicas  é  sus  pe- 
nachos, y  puestos  en  concierto  y  dando  voces  y  gritos 
édlbos,  diciendo:  «¡Viva  el  Emperador,  nuestro  señor, 
y  CtetíUa,  Castilla  9  Ttascala,  Tlascala  f  v  Y  tardaron  e& 
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entrar  en  Tetcucomasde  tres  iKirM^y  Cortés  los  Hun- 
do aposentar  en  unos  buenos  aposentos,  y  los.mandódar 
de  comer  de  todo  lo  que  en  nuestro  real  había ;  é  des- 
pués de  muchos  abrazos  y  ofrecimientos  que  los  baria 
ricos,  se  despidió  dellos  y  les  dijo  que  otro  día  les  diría 
lo  que  hablan  de  hacer ,  é  que  ahora  venían  cansados, 
que  reposasen ;  y  en  aquel  instante  que  llegaron  aque- 
llos caciques  de  Tlascala  que  dicho  tengo ,  entraron  en 
nuestro  real  cartas  que  enviaba  un  soldado  que  se  de- 
cía Hernando  de  Barrientes,  desde  un  pueblo  que  se 
dice  Chinanta,  que  estará  de  Méjico  obra  de  noventa 
leguas;  y  lo  que  en  ella  se  contenia  era  qne  habían 
muerto  los  mejicanos  en  el  tiempo  que  nos  echaron  de 
Méjico  á  tres  compañeros  suyos  cuando  estaban  en  las 
estancias  y  minas  donde  los  dejó  el  capitán  Pizarro,que 
así  se  llamaba ,  para  que  buscasen  y  descubriesen  to- 
das aquellas  comarcas  si  babia  minas  ricas  de  oro ,  se^ 
gun  dicho  tengo  en  el  capítulo  que  dello  habla ;  y  que 
el  Barrientes  que  se  acogió  á  aquel  pueblo  de  Chinanta, 
adonde  estaba,  y  que  son  enemigos  de  mejicanos.  Este 
pueblo  fué  donde  trajeron  las  picas  cuando  fuimos  so- 
bre Narvaez.  Y  porque  no  hacen  al  caso  á  nuestra  rela- 
ción otras  particularídades  que  decía  en  la  carta,  se  de- 
jará de  decir;  y  Cortés  sobre  ella  le  escribió  en  respuesta 
dándole  relación  de  la  manera  que  íbamos  de  cammo 
para  poner  cerco  á  Méjico,  y  que  á  todos  los  caciques 
de  aquellas  provincias  les  diese  sus  encomiendas,  y  qne 
mirase  que  no  se  viniese  de  aquella  tierra  hasta  tener 
carta  suya,  porque  en  el  camino  no  le  matasen  los  me- 
jicanos. Dejemos  esto ,  y  digamos  cómo  Cortés  ordenó 
de  la  manera  que  habíamos  de  ir  á  poner  cerco  á  Méjico, 
y  quién  fueron  ios  capitanes ,  y  lo  que  mas  en  el  oereo 
sucedió. 
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Cómo  Cortés  mandó  qae  faescu  tres  guarniciones  de  soldados  y 
de  i  caballo  y  ballesteros  y  escopeteros  por  Uerra  i  poner  cerco 
A  la  gran  ciadad  de  Méjico,  y  ios  capitanes  qae  nombró  para 
cada  gnamicion,  y  los  soldados  y  de  t  caballo  y  ballesteros  y 
escopeteros  qae  les  reparüó,  y  los  sitios  y  dsdades  dMde 
hAbiimos  de  asentar  nuestros  reales. 

Mandó  que  Pedro  de  Albarado  friese  por  eapitan  de 
ciento  y  cincuenta  soldados  de  espada  y  rodela ,  y  mu*» 
chos  llevaban  lanzas,  y  les  dio  treinta  de  á  cabaflo  y 
diez  y  ocho  escopeteros  y  ballesteros ,  y  nombra  que 
fuesen  juntamente  con  él  á  Jorge  de  Albarado,  su  her- 
mano, y  á  Gutierre  de  Badajoz  y  á  Andrés  de  Monjaraz, 
y  estos  mandó  que  fuesen  capitanes  de  cada  cincuenta 
soldados ,  y  que  repartiesen  entre  todos  tres  tos  esco- 
peteros y  ballesteros,  tanto  á  una  capitanía  comoá  otra; 
y  que  el  Pedro  de  Albarado  fuese  capitán  de  los  de  átsa- 
ballo  y  general  de  las  tres- capitanías,  yledióoebomil 
tlascaltecas  con  sus  capitanes,  yá  mf  me  señaló  y  man- 
dó que  fuese  con  el  Pedro  de  Albarado,  y  que  ftiésemos 
á  poner  sitio  en  la  cindad  deTacuba;  y  mandó  que  las 
armas  que  llevásemosiliesen  muy  buenas,  y  papahígos 
y  gorjales  y  antiparas,  porque  era  mncba  la  yare  y  pío^ 
dra  como  granizo,  y  flechas  y  lanzas  y  maeaiiasy«Cra§ 
armas  de  espadas  de  á  dea  manos  con  que  tos  ms^ea* 
nos  peleaban  con  nosotros,  y  para  tener  ésfénsft  eo»ir 
biOQ  iMiidos;  y  aun  coo'toéo'eiKo ,  at^^-éñt^fi^Mm^ 
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kiMa  flMMit»s  y  hmláxm,  wgni  adelanta  diré. 
Pasemos  i  otra  eapitanía. 

Oló  á  Cristóbal  de  Olí ,  que  era  maestre  de  campo, 
otros  treinta  de  á  caballo  y  ciento  y  setenta  y  cinco  sol- 
dados y  veinte  escopeteros  y  ballesteros,  y  todos  con  sus 
unnaa,  según  y  de  la  manera  que  los  dio  á  Pedro  de  Ai- 
iNUBdo;  y  le  nombró  otros  tres  capitanes,  que  fué  Añ- 
ares de  Tapia  y  Francisco  Verdugo  y  Francisco  de  La- 
go» y  entre  todos  tres  capitanes  repartiesen  los  solda- 
dos y  escopeteros  y  ballesteros;  y  que  el  Cristóbal  de 
Olí  fuese  capitán  general  de  las  tres  capitanías  y  de  ios 
de  A  caballo,  y  le  dio  otros  ocho  mil  tlascaltecas ,  y  le 
mandó  que  fuese  á  asentar  su  real  en  la  dudad  de  Cu* 
yoacoan,  que  estará  deTacuba  dos  leguas. 

De  otra  guarnición  de  soldados  hizo  capitán  á  Gon- 
nlo  deSandoval,  que  era  alguacil  mayor,  y  le  dio  Tein- 
ta  y  cuatro  de  á  caballo  y  catorce  escopeteros  y  balles- 
teros y  ciento  y  cincuenta  soldados  de  espada  y  rodela 
y  lanza,  y  mas  de  ocho  mil  indios  de  guerra  de  los  de 
Gbalco  y  Guazocingo  y  de  otros  pueblos  por  donde  el 
SandovaJ  había  de  ir,  que  eran  nuestros  amigos ,  y  le 
dio  por  companeros  y  capitanes  á  Luis  Marin  y  á  Pedro 
de  Ircio,  que  eran  amigos  del  Sando?al ;  y  les  mandó 
que  entre  los  dos  capitanes  repartiesen  los  soldados  y 
ballesteros  y  escopeteros,  y  que  el  Sandoval  tuviese  á  su 
cargo  ios  de  á  caballo  y  que  fuese  general  de  todos ,  y 
que  sentase  su  real  junto  á  btapalapa ,  ó  que  le  diese 
guerra  y  le  hiciese  todo  el  mal  que  pudiese  hasta  que 
otra  cosa  le  fuese  mundado;  y  no  partió  Sandoval  de 
Tezcuco  hasta  que  Cortés ,  que  era  capitán  de  los 
hergantmes,  estaba  muy  i  punto  para  salir  con  los  trece 
bergantines  por  la  laguna;  en  los  cuales  lievaba  tre- 
cientos soldados,  con  ballesteros  y  escopeteros,  porque 
así  estaba  ordenado.  Por  manera  que  Pedro  de  Albara» 
do  y  Cristóbal  de  Olí  hablamos  de  ir  por  una  parte  y 
Sandoval  por  otra.  Digamos  ahora  que  los  unos  amano 
derecha  y  los  otros  desviados  por  otro  camino;  y  esto 
es  asi,  porque  ios  que  no  saben  aquellas  ciudades  y  la 
kguna  lo  entiendan,  porque  se  tornaban  casi  que  á  jun- 
tar. Dejemos  de  hablar  mas  en  ello,  y  digamos  que  á 
cada  capitán  se  le  dio  las  instrucciones  de  lo  que  les  era 
mandado;  y  cono  nos  habíamos  de  partir  para  otro  dia 
por  la  mañana,  y  porque  no  tuviésemos  tantos  embara- 
zos en  el  camino,  enviamos  adelante  todaa  las  capita- 
nías de  Tlascala  hasta  llegar  á  tierra  de  mejicanos.  E 
yendo  que  iban  los  tlascaltecas  descuidados  con  su  ca- 
pitán Cbichimecatecle,  é  otros  capitanes  con  sus  gen- 
tes» na  fieron  que  iba  Xicotenga  el  mozo»  que  era  el 
capitán  general  dallos;  y  preguntando  y  pesquisando 
el  Ghichimecateclequó  se  habia  hecho  ó  adonde  se  ha- 
Ina  quedado,  alcanzaron  á  saber  que  se  habia  vuelto 
aquella  noche  encubiertamente  para  Tlascala,  y  que  iba 
á  tomar  por  fuerza  el  cacicazgo  é  vasallos  y  tierra  del 
Dúsmo  Cfaiehimecatecle ;  y  las  causas  que  para  ello  de- 
cían ios  tlascaltecas  eran,  que  como  el  licotenga  el 
moa»  vio  ir  los  capitanes  de  Tlascala  i  la  guerra,  es- 
pecialmente  á  Cbichimecatecle,  quano  tendría  contra- 
ditores»  porque  no  tenia  tenor  da  su  padre  Xicotenga 
al  eiegOy  que  como  padre  le  ayudaría ,  y  nuestro  ami- 
§a Maesa ■Esoad ,  que  yaeca muerto; éá  quien  temia 
4ímJ  CkUitanaQalaalatf  ¥  ttnhiaft  diiereii  anaaianMe 
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conocieron  del  Xieotenga  m  tener  Yohmtad  de  ir  ala 
guerra  de  Méjico,  porque  le  oian  decir  muchas  veces 
que  todos  nosotros  y  ellos  habían  de  morir  en  ella. 
Pues  desque  aquello  vio  y  entendió  el  Chichimecatecle, 
cuyas  eran  las  tierras  y  vasallos  que  iba  á  tomar,  vuel- 
ve del  camino  mas  que  de  paso,  é  viene  á  Tezcuco  á  ha- 
cérselo saber á  Cortés;  é  como  Corles  lo  supo,  mandó 
que  con  brevedad  fuesen  cinco  principales  de  Tezcuco 
y  otros  dos  de  Tlascala,  amigos  del  Xicotenga ,  á  hace- 
Ue  volver  del  camino ,  y  le  dijesen  que  Cortés  le  rogaba 
que  luego  se  volviese  para  ir  contra  sus  enemigos  los 
mejicanos ,  y  que  mire  que  su  padre  don  Lorenzo  de 
Vargas,  si  no  fuera  viejo  y  ciego,  como  estaba,  violera 
sobre  Méjico;  y  que  pues  toda  Tlascala  fueron  y  son  muy 
leales  servidores  de  su  majestad,  que  no  quiera  él  in- 
famarlos con  lo  que  ahora  hace ,  y  le  envió  á  hacer  mu- 
chos prometimientos  y  promesas ,  y  que  le  darla  oro  y 
mantas  porque  volviese;  y  la  respuesta  que  le  envió  á 
decir  fué,  que  si  el  viejo  de  su  padre  y  Masse-Escaci  le 
hubieran  creido,  que  no  se  hubieran  señoreado  tanto 
dallos ,  que  les  hace  hacer  todo  lo  que  quiere ;  y  por  no 
gastar  mas  palabras ,  dijo  que  no  quería  venir.  Y  como 
Cortés  supo  aquella  respuesta ,  de  presto  dio  un  man- 
damiento á  un  alguacil,  y  con  cuatro  de  á  caballo  y  cin- 
co indios  principales  de  Tezcuco  que  fuesen  muy  en 
posta,  y  donde  quiera  que  lo  alcanzasen  que  lo  ahorca- 
sen; é  dijo :  «Ya  en  este  cacique  no  hay  enmienda,  sino 
que  siempre  nos  ha  de  ser  traidor  y  malo  y  de  malos  con- 
sejos;» y  que  no  era  tiempo  paramas  le  sufrir ,  que  bas- 
taba lo  pasado  y  presente.  Y  como  Pedro  de  Aibarado 
lo  sapo,  rogó  mucho  por  él,  y  Cortés  ó  le  dio  buena 
respuesta  ó  secretamente  mandó  al  alguacil  é  á  los  dea 
cabiallo  que  no  le  dejasen  con  la  vida;  y  asi  se  hizo,  que 
en  un  pueblo  sujeto  á  Tezcuco  le  ahorcaron ,  y  en  esto 
hubieron  de  parar  sus  traiciones.  Algunos  tlascaltecas 
hubo  que  dijeron  que  su  padre  don  Lorenzo  de  Vargas 
envió  á  decir  ¿  Cortés  que  aquel  su  hijo  era  malo  y  que 
no  se  confiase  del,  y  que  procurase  de  le  matar.  De- 
jemos esta  plática  así ,  y  diré  que  por  esta  causa  nos 
detuvimos  aquel  dia  sin  salir  de  Tezcuco ;  y  otro  día» 
que  fueron  id  de  mayo  de  1521  años,  salimos  entram- 
bas capitanías  juntas ;  porque  así  Cristóbal  de  Olí  co- 
mo Pedro  de  Aibarado  habíamos  de  llevar  un  cami- 
no ,  y  fuimos  á  dormir  á  un  pueblo  sujeto  de  Tezcuco» 
quesadiceAculma;  y  pareció  ser  que  el  Cristóbal  de 
Olí  envió  adelante  á  aquel  pueblo  á  tomar  posada,  y  te- 
nia puesto  en  cada  casa  por  señal  ramos  verdes  en- 
cima de  las  azuleas;  y  cuando  llegamos  con  Pedro  de 
Aibarado  no  hallamos  donde  posar  »  y  sobre  ello  ya 
habíamos  echado  mano  á  las  armas  los  de  nuestra  ca- 
pitanía contra  los  de  Cristóbal  de  Olí,  y  aun  los  capi- 
tanes desafiados,  y  no  íáltó  caballeros  de  entrambas 
partes  que  se  metieron  entre  nosotros,  y  se  pacificó 
algo  el  ruido » y  no  tanto ,  que  todavía  estábanlos  to- 
dos resabidos;  y  desde  allí  lo  hicieron  saber  á  Cortés» 
y  luego  envió  en  posta  á  fray  Pedro  Melgarejo  y  al 
capitán  Luis  Marin » y  escribió  á  los  capitanes  y  á  to- 
dos nosotros»  reprendiéndonos  por  la  cuestión  y  per- 
suadiéndonos la  paz ;  y  coma  llegaron  nos  hicieron  ami- 
gpa;  mas  desde  allí  adelante  no  sellevaroabienloecar 
,  Fiitoas,qttafiióPadcPd^^4JlMi^4ffj^C9^(^ 
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y  otro  día  fnknm  caminando  ontrtmbas  las  capitanfas 
juntas ,  y  fnfmonos  á  dormir  á  un  gran  pueblo  que  esta- 
ba despoblado,  porque  ya  era  tierra  de  mejicanos;  y 
otro  día  fuimos  nuestro  camino  también  adormir  á  otro 
gran  pueblo  que  se  decia  Guautitlan^que  otras  veces 
he  nombrado,  y  también  estaba  sin  gente;  é  otro  día 
pasamos  por  otros  dos  pueblos ,  que  se  decían  Tenayuca 
y  Escapuzalco,  y  también  estaban  despoblados;  y  asi- 
mismo se  aposentaron  todos  nuestros  amigos  los  tlas- 
caitecas ,  y  aun  aquella  tarde  fueron  por  las  estancias 
de  aquellas  poblaciones  y  trujeron  de  comer ,  y  con  bue- 
nas velas  y  escuchas  y  corredores  del  campo ,  como 
siempre  teaiamos  para  que  no  nos  cogiesen  desaperce- 
bidos,  dormimos  aquella  noche;  porque  ya  he  dicho 
otras  veces  que  ia  ciudad  de  Méjico  está  junto  á  Tacú- 
ha ;  é  ya  que  anochecía  oimos  grandes  gritas  que  nos 
daban  desde  la  laguna,  dicióndonos  muchos  vituperios 
y  que  no  éramos  hombres  para  salir  á  pelear  con  ellos; 
y  tenían  tantas  de  las  canoas  llenas  de  gente  de  guerra, 
y  las  calzadas  asimismo  llenas  de  guerreros  ^  y  aquellas 
palabras  que  nos  decían  eran  con  pensamiento  de  nos 
indignar  para  que  saliésemos  aquella  noche  á  guerrear, 
y  herirnos  mas  á  su  salvo ;  y  como  estábamos  escarmen- 
tados de  lo  de  las  calzadas  y  puentes  muchas  veces  por 
mí  nombradas  y  no  quisimos  salir  hasta  otro  dia,  que 
fué  domingo,  después  de  haber  oido  misa,  que  nos  la 
dijo  el  padre  Juan  Díaz ;  y  después  de  nos  encomendar 
á  Dios,  acordamos  que  entrambas  capitanías  juntas  fué- 
semos á  quebrar  el  agua  de  Chalputepeque ,  de  que  se 
proveía  la  ciudad ,  que  estaba  desde  allí  de  Tacuba  aun 
lio  media  legua.  E  yendo  á  les  quebrar  los  caños,  topa- 
mos muchos  guerreros ,  que  nos  esperaban  en  el  cami- 
no; porque  bien  entendido  tenían  que  aquello  había  de 
ser  lo  primero  en  que  los  podríamos  dahnr ;  y  asi  como 
nos  encontraron  cerca  de  unos  pasos  malos,  comenza- 
ron á  nos  flechar  y  tirar  vara  y  piedra  con  hondas ,  é 
nos  hirieron  á  tres  soldados ;  mas  de  presto  les  hicimos 
volver  las  espaldas ,  y  nuestros  amigos  los  de  Tiascala 
ios  siguieron  de  manera ,  que  mataron  veinte  y  pren- 
dieron siete  ó  ocho  dellos ;  y  como  aquellos  grandes  es- 
cuadrones estuvieron  puestos  en  huida,  les  quebramos 
los  caños  por  donde  iba  el  agua  á  su  ciudad,  y  desde 
entonces  nunca  fué  á  Méjico  entre  tanto  que  duró  la 
guerra.  Y  como  aquello  hubimos  hecho,  acordaron 
nuestros  capitanes  que  luego  fuésemos  á  dar  una  vista 
y  entrar  por  la  calzada  de  Tacuba  y  hacer  lo  que  pudié- 
semos para  les  ganar  una  puente ;  y  llegados  que  fuimos 
á  la  calzada,  eran  tantas  las  canoas  que  en  la  laguna 
estaban  llenas  de  guerreros  y  en  las  mismas  canoas  é 
calzadas,  que  nos  admirábamos  dello;  y  tiraron  tanta 
de  vara  y  flecha  y  piedra  con  hondas ,  que  en  la  primera 
refriega  hirieron  treinta  de  nuestros  soldados  é  murie- 
ron tres;  y  aunque  nos  hacían  tanto  daño ,  todavía  les 
fuimos  entrando  por  la  calzada  adelante  hasta  una 
puente,  yá  lo  que  yo  entendí,  ellos  nos  daban  lugar á 
ello,  por  meternos  de  la  parte  de  la  puente;  y  como  allí 
008  tuvieron,  digo  quecargaron  tanta  multitud  de  guer- 
reros sobre  nosotros ,  que  no  nos  podíamos  valer;  por^ 
que  por  la  calzada  dicha ,  que  son  ocho  pasos  de  ancho, 
jqué  podíamos  hacer  á  tan  gran  poderío  que  estaban  de 
koBA  lertd  I  de  la  otra  de  k  Citeida  y  deben  en 
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otros  como  á  terrero?  Porque  ya  qae  noestroe  eaúafé* 

teros  y  ballesteros  no  hacían  sino  armar  y  tirar  á  las 
canoas,  no  les  hacíamos  daño ,  sino  muy  pooo,  porque 
las  traían  muy  bien  armadas  de  talabardones  de  made- 
ra. Pues  cuando  arremetíamos  á  los  escuadrones  que 
peleaban  en  la  misma  calzada  luego  se  echaban  al  agua, 
y  había  tantos  dellos,  que  no  nos  podíamos  valer.  Pues 
los  de  á  caballo  no  aprovechaban  cosa  ninguna,  por- 
que les  herían  los  caballos  de  la  una  parte  y  de  la  otra 
desde  el  agua;  y  ya  que  arremetían  tras  los  escuadro- 
nes, echábanse  al  agua ,  y  tenían  hechos  unos  mampa- 
ros, donde  estaban  otros  guerreros  aguardando  con 
unas  lanzas  largas  que  habían  hecho  con  las  armas  que 
nos  tomaron  cuando  nos  echaron  de  Méjico  é  salimos 
huyendo ;  y  desta  manera  estuvimos  peleando  con  ellos 
obra  de  un  hora,  y  tanta  priesa  nos  daban ,  que  no  nos 
podíamos  sustentar  contra  ellos;  y  aun  vimos  que  venia 
por  otras  partes  una  gran  flota  de  canoas  á  atajarnos 
los  pasos  para  tomarnos  las  espaldas ,  y  conociendo  esto 
nuestros  capitanes  y  todos  nuestros  soldados ,  aperce- 
bímos  que  los  amigos  tlascaltecas  que  llevábamos  nos 
embarazaban  mucho  la  calzada,  que  se  saliesen  fuera, 
porque  en  el  agua  vista  cosa  es  que  no  pueden  pelear; 
y  acordamos  de  con  buen  concierto  retraernos  y  no  pa- 
sar mas  adelante.  Pues  cuando  los  mejicanos  nos  vieron 
retraer  y  echar  fuera  los  tlascaltecas,  ¡qué  grita  y  ala- 
ridos nos  daban!  Y  cómo  se  venian  á  juntar  con  nos- 
otros pió  con  pié ,  digo  que  yo  no  lo  sé  escribir,  por- 
que toda  la  calzada  hincheron  de  vara  y  flecha  ó  piedra 
de  las  que  nos  tiraban ,  pues  las  que  caían  en  el  agua 
muchas  mas  serian ;  y  como  nos  vimos  en  tierra  firme, 
dimos  gracias  á  Dios  por  nos  haber  librado  de  aquella 
batalla,  y  ocho  de  nuestros  soldados  quedaron  aquella 
vez  muertos  y  mas  de  cincuenta  heridos;  y  aun  con  to- 
do esto  nos  daban  grita  y  decían  vituperios  desde  las 
canoas,  y  nuestros  amigos  los  tlascaltecas  les  decían 
que  saliesen  á  tierra  y  que  fuesen  doblados  los  contra- 
rios, y  pelearían  con  ellos.  Esta  fué  la  primera  cosa  que 
hicimos, quitalles  el  agua  y  darle  vista  á  la  laguna,  aun- 
que no  ganamos  honra  con  ellos;  y  aquella  noche  nos 
estuvimos  en  nuestro  real  y  se  curaron  los  herídos,  y 
aun  se  murió  un  caballo ,  y  pusimos  buen  cobro  de  ve- 
las y  escuchas;  y  otro  día  de  mañana  dijo  el  capitán 
Cristóbal  de  Olí  que  se  quería  ir  á  su  puesto ,  que  era  ú 
Cuyoacoan ,  que  estaba  de  allí  legua  y  medía ;  é  por 
mas  que  le  rogó  Pedro  de  Albarado  y  otros  caballeros 
que  no  se  apartasen  aquellas  dos  capitanfas,  sino  que 
se  estuviesen  juntas,  jamás  quiso ;  porque,  como  era  el 
Grístóbal  muy  esforzado ,  y  en  la  vista  que  el  día  antes 
dimos  á  la  laguna  no  nos  sucedió  bien ,  decia  el  Cristo* 
bal  de  Olí  que  por  culpa  de  Pedro  de  Albarado  habíamos 
entrado  inconsideradamente;  por  manera  que  jamás 
quiso  quedar,  y  se  fué  adonde  Cortés  le  mandó ,  que 
es  Cuyoacoan,  y  nosotros  nos  quedamos  en  nuestro  real; 
y  no  fué  bien  apartarse  una  capitanía  de  otra  en  aquelb 
sazón ,  porque  si  los  mejicanos  tuvieran  aviso  que  éra- 
mos pocos  soldados,  en  cuatro  ó  cinco  días  que  allí  e»» 
tuvimos  apartados  antes  que  los  bergantines  viniesen, 
y  dieran  sobre  nosotros  y  en  los  de  Cristóbal  de  Olí, 
corriéramos  harto  trabajo  ó  hiciera  gran  daño.  T4e 
eqoeate  menera  estuTimoi  en  Teciiiiftt  y  el  GrJitÓbeMi 
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OM  en  su  rea! ,,  rin  osar  dar  mas  Tiste  ni  entrar  por  las 
calzadas ,  y  cada  dia  teníamos  en  tierra  rebatos  de  ma- 
chos mejicanos  que  sallan  á  tierra  firme  á  pelear  con 
nosotros ,  y  aun  nos  desafiaban  para  meternos  en  parte 
donde  fuesen  señores  de  nosotros  y  no  les  pudiésemos 
hacer  ningún  daño.  Y  dejallo  be  aquí ,  y  diré  cómo 
Gonzalo  de  Sandoval  salió  de  Tezcuco  cuatro  dias  des- 
pués de  la  fiesta  de  Corpus  Christi,  y  se  vino  á  Iztapalapa, 
que  casi  todo  el  camino  era  de  amigos  y  sujetos  de  Tez- 
cuco;  y  como  llegó  á  ia  población  de  Iztapalapa,  luego 
les  comenzó  á  dar  guerra  y  á  quemar  muchas  casas  de 
las  que  estaban  en  tierra  firme ,  porque  las  demás  casas 
todas  estaban  en  la  laguna;  mas  no  tardó  muchas  ho- 
ras,  que  luego  vinieron  en  socorro  de  aquella  ciudad 
grandes  escuadrones  de  mejicanos,  y  tuvo  Sandoval  con 
ellos  una  buena  batalla  y  grandes  reencuentros  cuando 
peleaban  en  tierra;  y  después  de  acogidos  á  las  canoas, 
les  tiraban  mucha  vara  y  flecha  y  piedra,  y  herían  algu- 
nos soldados.  Y  estando  desta  manera  peleando^  vieron 
que  en  una  sierrezuela  que  está  allf  junto  á  Iztapalapa 
en  tierra  firme  hacían  grandes  ahumadas,  y  que  les 
respondían  con  otras  ahumadas  de  otros  pueblos  que 
están  poblados  en  la  laguna,  y  era  señal  que  se  apelli- 
daban todas  las  canoas  de  Méjico  y  de  todos  los  pueblos 
de  alrededor  de  la  laguna,  porque  vieron  á  Cortés  que 
ya  había  salido  de  Tezcuco  con  los  trece  bergantines, 
porque  luego  que  se  vino  el  Sandoval  de  Tezcuco  no 
aguardó  allí  mas  Cortés;  y  la  primera  cosa  que  hizo  en 
entrando  en  la  laguna  fué  combatir  á  un  peñol  que  es- 
taba en  una  isleta  junto  á  Méjico ,  donde  estaban  reco- 
gidos muchos  mejicanos,  ansí  de  lo?  naturales  de  aque- 
lla ciudad  como  de  los  forasteros  que  se  habian  ido  á 
hacer  fuertes ;  y  salió  á  la  laguna  contra  Cortés  todo  el 
número  de  canoas  que  había  en  todo  Méjico  y  en  todos 
los  pueblos  que  están  poblados  en  el  agua  ó  cerca  da- 
lla, que  son  Suchimileco,  Cuyoacoan,  Iztapalapa  é  Hui- 
chilobusco  y  Mexicalcingo,  é  otros  pueblos  que  por  no 
me  detener  no  nombro,  y  todos  juntamente  fueron  con- 
tra Cortés,  y  á  esta  causa  aflojaron  algo  los  que  daban 
guerra  en  Iztapalapa  á  Sandoval ;  y  como  todos  los  mas 
de  aquella  ciudad  en  aquel  tiempo  estaban  poblados  en 
el  agua,  no  les  podía  hacer  mal  ninguno,  puesto  que  á 
los  principios  mató  muchos  de  los  contraríos;  y  como 
llevaba  muy  gran  copia  de  amigos ,  con  ellos  cautivó  y 
prendió  mucha  gente  de  aquellas  poblaciones.  Dejemos 
al  Sandoval ,  que  quedó  aislado  en  Iztapalapa ,  que  no 
podía  venir  con  su  gente  á  Cuyoacoan  sino  era  por  una 
calzada  que  atravesaba  por  mitad  de  la  laguna ,  y  si  por 
ella  viniera,  no  hubiera  bien  entrado  cuando  le  desbara- 
taran los  contraríos ,  por  causa  que  por  entrambas  á  dos 
partes  del  agua  le  habian  de  guerrear,  y  él  no  había  de 
ser  señor  de  poderse  defender ,  y  á  esta  causa  se  estuvo 
quedo.  Dejemos  al  Sandoval ,  y  digamos  que  como  Cor- 
tés vio  que  se  juntaban  tantas  flotas  de  canoas  contra 
sus  trece  bergantines,  las  temió  en  gran  manera ,  y  eran 
de  temer,  porque  eran  mas  de  cuatro  mil  canoas;  y 
dejó  el  combate  del  peñol  y  se  puso  en  parte  de  la  la- 
guna, para  si  se  viese  en  aprieto  poder  salir  con  sus  ber- 
gantines á  lo  largo  y  correr  á  la  parte  que  quisiese ,  y 
mandó  á  sus  capitanes  que  en  ellos  venían  que  no  cu- 
ftaen  de  embestir  ni  apretar  contra  canoas  ningnnas 
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hasU  que  refrescase  mas  el  viento  de  tierra ,  porque  en 
aquel  instante  comenzaba  á  ventear ;  y  como  las  caneas 
vieron  que  los  bergantines  reparaban,  creían  que  de 
temor  dellos  lo  hacían ,  y  era  verdad  como  lo  pensaron, 
y  entonces  les  daban  mucha  priesa  los  capitanes  meji- 
canos, y  mandaban  á  todas  sus  gentes  que  luego  fuesen 
á  embestir  con  nuestros  bergantines ;  y  en  aquel  ins- 
tante vino  un  viento  muy  recio  y  muy  bueno,  y  con  bue- 
na priesa  que  se  dieron  nuestros  remeros  y  el  tiempo 
aparejado,  mandó  Corles  embestir  con  la  flota  de  ca- 
noas ,  y  trastornaron  muchas  dallas  y  prendieron  y  ma- 
taron muchos  ludios ,  y  las  demás  canoas  se  fueron  á 
recoger  entre  las  casas  que  están  en  la  laguna,  en  parte 
que  no  podían  llegar  á  ellas  nuestros  bergantines;  por 
manera  que  este  fué  el  primer  combate  que  se  hubo  por 
la  laguna ,  é  Cortés  tuvo  vitoría,  gracias  á  Dios  por  to- 
do, amen.  Y  como  aquello  fué  hecho,  se  fué  con  loe 
bergantines  hacia  Cuyoacoan,  adonde  estaba  asentado 
el  real  de  Cristóbal  de  Olí ,  y  peleó  con  machos  escua- 
drones mejicanos  que  le  esperaban  en  partes  peligro- 
sas, creyendo  de  tomarle  los  bergantines;  y  como  le 
daban  mucha  guerra  desde  las  canoas  que  estaban  en 
la  laguna  y  desde  unas  torres  de  ídolos,  mandó  sacar 
de  los  bergantines  cuatro  tiros,  y  con  ellos  daba  guerra, 
y  mataba  y  heria  muchos  indios;  y  tanta  priesa  tenían 
los  artilleros,  que  por  descuido  se  les  quemó  la  póhrora, 
y  aun  se  chamuscaron  algunos  dellos  las  caras  y  manos; 
y  luego  despachó  Cortés  un  bergantín  muy  ligero  á  Iz- 
tapalapa al  real  de  Sandoval  para  que  traiesen  toda  la 
pólvora  que  tenia ,  y  le  escribió  que  de  allí  donde  estebt 
no  se  mudase.  Dejemos  á  Cortés,  que  siempre  tenia 
rebatos  de  mejicanos,  baste  que  se  juntó  én  el  real  de 
Cristóbal  de  Olí ,  y  en  dos  dias  que  allí  estuvo  siempre 
le  combatían  muchos  contrarios ;  y  porque  yo  enaque- 
lla  sazón  esteba  en  lo  de  Tacaba  con  Pedro  de  Albarado, 
diré  lo  que  hicimos  en  nuestro  real;  y  es  que,  como  sen- 
timos que  Cortés  andaba  por  la  laguna ,  entramos  por 
nuestra  calzada  adelante  y  con  gran  concierto,  y  no  cch 
mo  la  primera  vez ,  y  les  llegamos  á  la  puente ,  y  los  ba- 
llesteros y  escopeteros  con  mucho  concierto,  tirando 
unos  y  armando  otros,  y  á  los  de  á  caballo  les  mandó 
Pedro  de  Albarado  que  no  entrasen  con  nosotros  entre 
las  calzadas ;  y  déste  manera  estuvimos ,  unas  veces  pe- 
leando y  otras  poniendo  resistencia  no  entrasen  por 
tierra ,  porque  cada  dia  teníamos  refriegas ,  y  en  ellas 
nos  materon  tres  soldados;  y  tembien  entendiamoa  en 
adobar  los  malos  pasos.  Dejemos  esto ,  y  digamoa  cómo 
Gonzalo  de  Sandoval ,  que  estaba  en  btepalapa,  vlende 
que  no  les  podía  hacer  mal  i  los  de  Iztapalapa ,  porque 
estaban  en  el  agua ,  y  ellos  á  él  le  herían  sus  soldados, 
acordó  de  se  venir  á  unas  casas  é  población  que  estaban 
en  el  agua ,  que  podían  entrar  en  ellu,  y  les  comenió  á 
combatir ;  y  estándoles  dando  guerra,  envió  Guatemoz, 
gran  señor  de  Méjico ,  á  muchos  guerreros  á  los  ayudar 
y  deshacer  y  abrir  la  calzada  por  donde  había  entrado 
el  Sandoval ,  para  tomalles  dentro  y  que  no  tuviesen 
por  donde  salir ;  y  envió  por  otra  parte  mucha  mas  gente 
de  guerra ;  y  como  Cortés  estaba  con  Cristóbal  de  Olí,  é 
vieron  salir  gran  copla  de  canoas  hacia  Iztapalapa,  aeer- 
dó  de  ir  con  los  bergantines  y  con  toda  la  capitaoli  de 
Cristóbal  de  OU  hada  latapaiapa  en  buaca  de  SMdMl; 
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4  yendo  ^r  (alágQoa  con  tos  bergantines  y  el  Cristóbal 
áe  Olí  por  la  calzada,  yieron  que  estaban  abriendo  la 
calzada  muchos  mejicanos,  y  tuvieron  por  cierto  que 
estaba  allí  en  aquellas  casas  el  Sandoval ,  y  fueron  con 
los  bergantines  é  le  hallaron  peleando  con  el  escuadrón 
de  guerreros  que  envió  el  Guatemuz ,  y  cesó  algo  la  pe- 
lea; y  luego  mandó  Cortés  á  Gonzalo  de  Sandoval  que 
dejase  aquello  de  Iztapalapa  é  fuese  por  tierra  á  poner 
cerco  á  otra  calzada  que  va  desde  Méjico  á  un  pueblo 
que  se  dice  tepeaquilla^  adonde  ahora  llaman  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  donde  hace  y  ha  hecho  muchos 
y  admirables  milagros.  É  digamos  cómo  Cortés  repar- 
tió los  bergantines,  y  lo  que  mas  se  hizo. 

CAPItüLO  CLI. 

Cono  Cortés  mtvdtf  repartir  los  doce  bergantines»  y  mandó  «nie  se 
sacase  la  gente  del  mas  pequefio  bergantín,  qne  se  deeia  Btosca- 
Hiido,  j  de  lo  demás  <i«e  y esd. 

deoM)  Cortés  y  todos  nuestros  capitanes  y  soldados 
entendimos  que  sin  ios  bergantines  no  podríamos  en- 
trar por  las  calzadas  para  combatir  ¿  Méjico,  envió 
eotttrodellos  á  Pedro  de  Albarado,  y  en  su  real,  que  era 
el4e  Cristóbal  de  Olí,  dejó  seis  bergantines,  y  á  Gonza- 
lo de  Sandoval,  en  la  calzada  de  Tepeaquilla,  envió  dos ; 
y  «ando  que  el  bergantín  mas  pequeño  que  no  andu- 
viese mas  en  el  sgua,  porque  no  le  trastornasen  las  ca- 
noas, que  DO  era  de  sustento,  y  la  gente  y  marineros 
que  en  él  andaban  mandó  repartir  en  esotros  doce, 
porque  ya  estaban  muy  mal  heridos  veinte  hombres 
de  los  que  en  ellos  andaban.  Pues  desque  nos  vimos  en 
nuestro  real  de  Tacuba  con  aquella  ayuda  de  los  ber- 
^tines,  mandó  Pedro  de  Albarado  que  los  dos  dellos 
tiiduviesen  por  la  una  parte  de  la  calzada  y  los  otros 
dos  de  la  otra  parte,  é  comenzamos  ¿  pelear  muy  de  he- 
oba,.porque  las  canoas  que  nos  solian  dar  guerra  des- 
de eltgua,  los  bergantines  los  desbarataban ;  y  ansí,  te- 
uianos  lugar  de  les  ganar  algunas  puentes  y  aibarra- 
das;  y  cuando  con  ellos  estábamos  peleando,  era  tanta 
la  piedra  con  hondas  y  vara  y  flecha  que  nos  tiraban, 
j|iM|)or  bien  que  íbamos  armados,  todos  los  mas  solda- 
do» noa  descalabraban,  y  quedábamos  heridos,  y  hasta 
•que  liAoche  nos  despartía  no  dejábamos  la  pelea  y 
•oonriiMite.  Puea^qoiero  decir  el  mudarse  de  escuadro- 
nea con  sus  divisas  é  insignias  de  las  armas  que  de  los 
mejkanosse  remudaban  de  rato  en  rato,  pues  á  los  ber- 
^ÉBtkiee  cuál  los  paraban  de  las  azuleas,  que  los  carga- 
ten  de  vara  y  flecha  y  piedra,  porque  era  mes  que  gra- 
•níio»  y  no  lo  sé  aquí  decir  ni  habrá  quien  lo  pueda 
ceaqirender,  sino  los  que  en  ello  nos  hallamos,  que 
venia  tanta  mullitud  dellas  como  granizo,  é  de  presto 
enbrian  la  calzada ;  pues  ya  que  con  tantos  trobajos  les 
ganábamos  alguna  puente  ó  albarrada  y  la  dejábamos 
iin  guarda,  aquella  misma  noche  la  habían  de  tomar  á 
abondar,  y  ponían  muy  mejores  defensas,  y  aun  hacían 
bayos  encubiertos  en  el  agua,  para  que  otro  día  cuando 
feleásemosi  al  tiempo  de  retraer,  nos  embarazásemos 
I  cayésemos  en  loa  hotyoa,  y  pudiesen  en  sus  canoas 
^MMuratnmoa;  ponfue  ansimisnio  tenían  aparcijadas 
PWcihiD  eanoasipara  ello,  puestas  en  partea  que  no  las 
^víanannuestroa  bergantinea,  para  euando  oes  tuviesen 
tnapiifto  en  los  hoyos,  loa  nnoa  por  tierra  y  los  otros 
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por  el  agua  dar  et  nosotros ;  y  para  qde  miestros  ber- 
gantines no  nos  pudiesen  venir  á  ayudar  tenían  hechas 
muchas  estacadas  en  el  agua,  encubiertas  en  partes  que 
en  ellas  zabordasen^  y  desta  manera  peleábamos  cada 
día.  Ya  he  dicho  otras  veces  que  los  caballos  muy  poco 
aprovechaban  en  las  calzadas,  parque  si  arremetían  ó 
daban  alcance  á  los  escuadrones  que  con  nosotros  pe- 
leaban, luego  se  les  arrojaban  en  el  agua,  y  á  unos  mam- 
paros que  tcnian  hechos  en  las  calzadas,  donde  estaban 
otros  escuadrones  de  guerreros  aguardando  con  lan- 
zas largas  de  las  nuestras,  ó  dalles  que  habian  hecho 
muy  mas  largas  que  son  las  nuestras,  de  las  armas  que 
tomaron  cuando  el  gran  desbarate  que  nos  dieron  en 
Méjico;  y  con  aquellas  lanzas  y  grandes  rociadas  de 
flecha  y  vara  é  piedra  que  tiraban  de  la  laguna,  berian 
y  mataban  los  caballos  antes  que  se  les  hiciese  á  los 
contrarios  daño;  y  demás  desto,  los  caballeros  cuyos 
eran  no  los  querían  aventurar,  porque  costaba  en  aque- 
lla sazón  un  caballo  ochocientos  pesos,  y  aun  algunos 
costaban  á  mas  de  mil ,  y  no  los  había,  especialmente 
no  pudiendo  alancear  por  las  calzadas  sino  muy  pocos 
contraríos.  Dejemos  esto,  y  digamos  que  cuando  la  no- 
che nos  despartía  curábamos  nuestros  heridos  con 
aceite,  é  un  soldado  que  se  decía  Juan  Catalán, que  nos 
las  santiguaba  y  ensalmaba,  y  verdaderamente  digo 
que  hallábamos  que  nuestro  Señor  Jesucristo  era  ser- 
vido de  darnos  esfuerzo,  demás  de  las  muchas  merce- 
des que  cada  día  nos  hacia,  y  de  presto  sanaban;  y  an- 
sí heridos  y  entrapajados  habíamos  de  pelear  decide  lo 
mañana  hasta  la  noche,  que  si  los  heridos  se  quedaran 
en  el  real  sin  salir  á  los  combates,  no  hubiera  de  cada 
capitanía  veiute  hombres  sanos  para  salir.  Pues  nues- 
tros amigos  los  de  Tlascala,  como  veían  que  aquel 
hombre  que  dicho  tengo  nos  santiguaba,  todos  los  he- 
ridos y  descalabrados  venían  á  él ,  y  eran  tantos ,  que 
en  todo  el  día  harto  tenia  que  curar.  Pues  quiero  decir 
de  nuestros  capitanes  y  alféreces  y  compañeros  de  ban- 
dera, que  salíamos  llenos  de  heridas  y  las  banderas  ro- 
tas, y  digo  que  ca(ia  día  habíamos  menester  un  alfére?, 
porque  salíamos  tales,  que  no  podian  tornar  á  entrar  á 
pelear  y  llevar  las  banderas;  pues  con  todo  esto ,  por 
ventura  teníamos  que  comer,  no  digo  de  falta  de  tor- 
tillas de  maíz,  que  hartas  teníamos,  sino  algún  refrige- 
rio para  los  heridos  maldito  aquel.  Lo  que  nos  daba  la 
vida  era  unos  quilite<; ,  que  son  unas  yerbas  que  comen 
los  indios,  y  cerezas  (le  la  tierra  míeutras  las  había,  y 
después  tuuas,  que  en  aquella  sazón  vino  el  tiempo  de- 
ltas; y  otro  tanto  como  hacíamos  en  nuestro  real,  ha- 
cían en  el  real  donde  estaba  Cortés  y  en  el  de  Sando- 
val, que  jamás  día  alguno  faltaban  capitanías  de  m^'ica- 
nos,  que  siempre  les  iban  á  dar  gueira ,  ya  he  dicho 
otras  veces  que  desde  que  amanecía  hasta  la  noche; 
porque  para  ello  tenia  Guatemuz  señalados  los  capita- 
nes y  escuadrones  que  á  cada  calzada  habian  de  acudir, 
y  el  Taltelulco  é  los  pueblos  de  la  laguna,  ya  otra  vez 
por  mí  nombrados,  tenían  señaladas,  para  que  en  vien- 
do una  señal  en  el  cu  mayor  de  Taltelulco,  acudiesen 
unos  en  canoas  y  otros  por  tierra,  y  para  elfo  tenían 
los  capitanes  mejicanos  señalados  y  con  gran  concierto 
cómo  y  cuándo  y  á  qué  partes  habían  de  acudir.  Deje- 
moa  esto,  y  digamos  cóino  noaotroi  mudamos  otra  ár- 
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¿sm  y.miDem de  pelear,  y  eeeHa  que  diré :  que  como 
fiamoe  que  cuantas  obras  de  agua  ganábamos  de  día, 
y  sobre  lo  ganar  mataban  de  nuestros  soldados,  y  todos 
ios  mas  estábamos  beridos,  lo  tomaban  ¿  cegar  los  me- 
jicanos, acordamos  que  todos  nos  fuésemos  á  meter  en 
la  calzada ,  en  una  placeta  donde  estaban  unas  torres 
de  ídolos  que  las  babíamos  ya  ganado ,  y  babia  espacio 
para  bacer  nuestros  ranchos,  aunque  eran  muy  malos, 
que  en  lloviendo  todos  nos  mojábamos,  ó  no  eran  para 
roas  de  cubrirnos  del  sereno  é  del  sol;  y  dejamos  en  Ta- 
cuba  las  indias  que  nos  bacian  pan ,  y  quedaron  en  su 
guarda  todos  los  de  ¿  caballo  y  nuestros  amigos  los  de 
Tlascala,  para  que  mirasen  y  guardasen  los  pasos,  no 
viniesen  de  los  pueblos  comarcanos  á  damos  en  la  re- 
zaga en  las  calzadas  mientras  que  estábamos  peleando; 
y  desque  hubimos  asentado  nuestros  rancbos  adonde 
dicho  tengo,  desde  allí  adelante  procuramos  que  lue- 
go las  casas  ó  barrios  ó  aberturas  de  agua  que  las  ga- 
násemos, que  luego  lo  cegásemos,  y  que  las  casas  dié- 
semos con  ellas  en  tierra  y  las  deshiciésemos,  porque 
ponellas  fuego,  tardaban  mucho  en  se  quemar,  y  desde 
unas  casas  á  otras  no  se  podían  encender,  porque,  co- 
mo ya  otras  veces  be  dicho,  cada  casa  estaba  en  el 
agua,  y  sin  pasar  en  puentes  ó  en  canoas  no  pueden  ir 
de  una  parte  á  otra ;  porque  si  queríamos  ir  por  el  agua 
nadando ,  desde  las  azuteas  que  tenían  nos  hacían  mu- 
cho mal ,  y  derrocándose  las  casas  estábamos  muy  mas 
seguros,  y  cuando  les  ganábamos  alguna  albarrada  ó 
puente  ó  paso  malo  donde  ponían  mucha  resistencia, 
procurábamos  de  la  guardar  de  día  y  de  noche,  y  es 
desta  manera  que  todas  nuestras  capitanías  velábamos 
las  noches  juntas;  y  el  concierto  que  para  ello  se  díó 
fué,  que  tomaba  la  vela  desde  que  anochecía  basta  me- 
dia noche  la  primera  capitanía,  y  eran  sobre  cuarenta 
soldados,  y  dende  media  noche  hasta  dos  horas  antes 
que  amaneciese  tomaba  la  vela  otra  capitanía  de  otros 
cuarenta  hombres,  y  no  se  iban  del  puesto  los  primeros, 
que  allí  en  el  suelo  dormíamos,  y  este  cuarto  es  el  de 
)a  modorra;  y  luego  venían  otros  cuarenta  y  tantos  sol- 
dados, y  velaban  el  alba,  que  eran  aquellas  dos  horas 
que  había  hasta  el  día ,  y  tampoco  se  habían  de  ir  los 
que  velaban  la  modorra,  que  allí  habían  de  estar;  por 
manera  que  cuando  amanecía  nos  hallábamos  velando 
sobre eíento  y  veinte  soldados  todos  juntos,  y  aun  al- 
gunas noches,  cuando  sentíamos  mucho  peligro,  desde 
que  anochecía  hasta  que  amanecía  todos  los  del  real 
estábamos  juntos  aguardando  el  gran  ímpetu  de  los 
mejicanos,  por  temorno  nos  rompiesen,  porque  tenía- 
mos aviso  de  unos  capitanes  mejicanos  que  en  ks  ba- 
tallas prendimos,  que  el  Guatemuz  tenía  pensamientos 
y  puesteen  plática  con  sus  capitanes  que  procurasen 
en  una  noche  ó  de  día  romper  por  nosotros  en  nuestra 
calzada,  é  que  venciéndonos  por  aquella  nuestra  parte, 
que  luego  eran  vencidas  y  desbaratadas  las  dos  calza- 
das^ donde  estaba  Cortés,  y  en  la  donde  estaba  Gonzalo 
de  Sandoval;  y  también  tenia  concertado  que  los  nue- 
ve pueblos  de  la  laguna,  y  el  mismo  Tacuba  y  Gapuzal- 
00  y  Teoayiica,  que  se  juntasen ,  que  para  el  día  que 
ellos  quisiesen  romper  y  dar  «n  nosotros,  que  se  diese 
en  Iw  espaldas  eakealnda^éqos. las  indias  que  nos 
iHñaiaivqa^ta&ifiMs  en  TaniM^y  hfiw,  qife  )aa 
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llevasen  de  vuelo  01»  piQCbs*  T  ooQio  estP  fii$^^ 
á  saber,  apercebimos  Ho^  á^  i  caballo,  que  estaban  en 

Tacuba,  que  toda  la  noche  velasen  y  estuviesen  alerta ,  y 
tombíen  á  nuestros  amigos  los  tlascaltecas ;  y  ansí  como 
el  Guatemuz  lo  tenía  concertado  lo  puso  por  obra,  que 
vinieron  muy  grandes  escuadrones,  y  unas  noches  nos 
venían  á  romper  y  dar  guerra  á  medianoche,  y  otras  ala 
modorra,  y  otras  al  cuarto  del  alba,  é  venían  algunas  ve- 
ces sin  hacer  rumor,  y  otras  con  grandes  alarídos ,  de 
suerte  que  no  nos  daban  un  punto  de  quietud ;  y  cuando 
llegaban  adonde  estábamos  velando,  la  vara,  piedra  y 
flecha  que  tiraban,  é  otros  muchos  con  lanzas,  era  cosa 
de  ver;  y  puesto  que  herían  algunos  de  nosotros,  cómo  los 
resistíamos,  volvían  muchos  heridos,  é otros  muchas 
guerreros  vLaieron  á  dar  en  nuestro  fardaje,  é  los  de  á 
caballo  é  tlascaltecas  los  desbarataron  diferentes  veces ; 
porque,  como  era  de  noche,  no  aguardaban  mucho;  y 
desta  manera  que  he  dicho  velábamos,  que  ni  porque 
lloviese,  ni  vientos  ni  fríos»  y  aunque  estábamos  m^ 
tidos  en  medio  de  grandes  lodosyheridos,  allí  hablamos 
de  estar;  y  aun  esta  miseria  de  tortillas  é  yerbas  que 
habíamos  de  comer,  ó  tunas,  sobre  la  obre  del  batallar, 
como  dicen  los  oficíales,  habia  de  ser  ;  pues  con  todos 
estos  recaudos  que  poníamos  con  tanto  trabajo,  heri- 
das y  muertes  de  los  nuestros,  nos  tomaban  abrirla 
puente  ó  calzada  que  les  habíamos  ganado,  que  no  se 
les  podia  defender  de  noche  que  no  lo  hiciesen,  é  otro 
dia  se  la  tornábamos  á  ganar  y  á  cegar,  y  ellos  á  la  tomar 
á abrir  é  hacer  mas  fuerte  con  mamparos,  hasta  qoe 
los  mejicanos  mudaron  otra  manera  de  pelear,  la  cual 
diré  en  su  coyuntura.  Y  dejemos  de  hablar  de  tantas 
batallas  como  cuda  dia  teníamos,  y  otro  tanto  en  el  real 
de  Cortés  y  en  el  de  Sandoval,  y  digamos  que  qué 
aprovechaba  haberles  quitado  él  agua  de  Chalputepe- 
que,  ni  menos  aprovechaU  haberles  vedado  que  por 
las  tres  calzadas  no  les  entrase  bastimento  ni  agua. 
Ni  tampoco  aprovechaban  nuestros  bergantines  están- 
dose en  nuestros  reales,  no  sirviendo  de  mas  de  cuan- 
do peleábamos  poder  hacernos  espaldas  de  los  guerre- 
ros de  las  canoas  y  de  los  que  peleaban  de  las  azuteas* 
porque  los  mejicanos  metían  mucha  agua  y  basti- 
mentos de  los  nueve  pueblos  que  estaban  poblados  en 
el  agua ;  porque  en  canoas  les  proveían  de  noche,  é 
de  otros  pueblos  sus  amigos,  de  maíz  é  gallinas  y 
todo  lo  que  querían ;  é  para  otro  dia  evitar  que  no 
les  entrase  aquesto ,  fué  acordado  por  todos  los  tres 
reales  que  dos  bergantines  anduviesen  de  noche  por 
la  laguna  á  dar  caza  á  las  canoas  que  venían  car- 
gadas con  bastimentos  é  agua,  é  todas  las  canoas  que 
se  les  pudiesen  quebrar  ó  traer  á  nuestros  realeá,  que 
se  las  tomasen;  y  hecho  este  concierto ,  fué  bueno, 
puesto  que  para  pelear  y  guardarnos  hacían  falla  de 
noche  los  dos  bergantines,  mas  hicieron  mucho  prove- 
cho en  quitar  que  no  les  entrasen  bastimentos  é  agua ; 
y  aun  con  todo  esto  no  dejaban  de  ir  muchas  canoas 
cargadas  dello ;  y  como  los  mejicanos  andaban  descui- 
dados en  sus  canoas  metiendo  bastimentos,  no  habia 
dia  que  no  traían  los  bergantines  que  andaban  en  io 
busca  presa  de  canoas  y  mucnbs  indios  colgados  de 
las  entenas.  Dejemos  esto,  y  digamos  el  ardid  que  los 
mejicanoe  tuvieron  para  tomar  nuestros  bergantine*  y 
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matar  los  ^e  eñeltos  añdatMiti^^esddsta  manera :  que, 
como  he  dicho,  cada  noche  y  en  las  mañanas  iban  á 
buscar  por  la  laguna  sus  canoas  y  las  trastornaban 
con  los  bergantines,  y  prendían  muchas  dallas,  acor- 
daron de  armar  treinta  piraguas,  que  son  canoas  muy 
grandes,  con  muy  buenos  remeros  y  guerreros,  y  de 
noche  se  metieron  todas  treinta  entre  unos  carrizales 
en  parte  que  los  bergantines  no  las  pudiesen  ver,  y  cu- 
biertas de  ramas  echaban  de  antenoche  dos  6  tres  ca- 
noas, como  que  llevaban  bastimentos  ó  metían  agua, 
y  con  buenos  remeros,  y  en  parte  que  les  parecía  á  los 
mejicanos  que  los  bergantines  hablan  de  correr  cuan- 
do con  ellos  peleasen,  hablan  hincado  muchos  made- 
ros gruesos,  hechos  estacadas,  para  que  en  ellos  za- 
bordasen; pues  como  iban  las  canoas  por  la  laguna 
mostrando  señal  de  temerosas,  arrimadas  algo  á  los 
carrizales,  salen  dos  de  nuestros  bergantines  tras  ellas, 
y  las  dos  canoas  hacen  que  se  van  retrayendo  á  tierra 
¿  Ya  parte  que  estaban  las  treinta  piraguas  en  celada ,  y 
los  bergantines  siguiéndolas,  é  ya  que  llegaban  á  la  ce- 
lada salen  todas  las  piraguas  juntas  y  dan  tras  nues- 
tros bergantines,  é  de  presto  hirieron  á  todos  los  sol- 
dados é  remeros  y  capitanes,  y  no  podían  ir  á  una  parte 
ni  á  otra,  por  las  estacadas  que  les  tenían  puestas ;  por 
manera  que  mataron  al  un  capitán ,  que  se  decia  Fula- 
no de  Portillo,  gentil  soldado  que  había  sido  en  Italia, 
ó  hirieron  á  Pedro  Barba ,  que  fué  otro  muy  buen  ca- 
pitán^ y  desde  á  tres  días  murió  de  las  heridas;  y  loma- 
ron él  bergantín.  Estos  dos  bergantines  eran  del  real 
de  Cortés,  de  lo  cual  recibió  muy  gran  pesar;  mas  den- 
de  ¿  pocos  días  se  lo  pagaron  muy  bien  con  otras  cela- 
das que  echaron ;  lo  cual  diré  á  su  tiempo.  T  dejemos 
ajgora  de  hablar  dallos,  y  digamos  cómo  en  el  real  de 
Cortés  y  en  el  de  Gonzalo  de  Sandoval  siempre  tenían 
muy  grandes  combates,  y  muy  mayores  en  el  de  Cor- 
tés, porque  mandaba  quemar  y  derrocar  casas  y  cegar 
puentes,  y  todo  lo  que  ganaba  cada  día  lo  cegaba,  y 
enviaba  á  mandar  á  Pedro  de  Albarado  que  mirase  que 
no  pasásemos  puente  ni  abertura  de  la  calzada  sin  que 
primero  la  tuviésemos  ciega,  é  que  no  quedase  casa 
que  no  se  derrocase  y  se  pusiese  fuego;  y  con  los  ado- 
bes y  madera  de  las  casas  que  derrocábamos ,  cegába- 
mos los  pasos  y  aberturas  de  las  puentes;  y  nuestros 
amigos  los  de  Tlascala  nos  ayudaban  en  toda  la  guerra 
muy  como  varones.  Dejemos  desto,  y  digamos,  como 
los  mejicanos  vieron  que  todas  las  casas  las  allanába- 
mos por  el  suelo,  é  que  las  puentes  y  aberturas  kis  ce- 
gábamos, acordaron  de  pelear  de  otra  manera,  y  fué, 
que  abrieron  una  puente  y  zanja  muy  ancha  y  honda, 
que  cuando  la  pasábamos  en  partes  no  hallábamos  pié, 
é  tenían  en  ella  hechos  muchos  hoyos,  que  no  los  po- 
díamos ver  dentro  en  el  agua,  é  unos  mamparos  é  al- 
barradas,  ansí  de  la  una  parte  como  de  la  otra  de  aque- 
Da  abertura ,  é  tenían  hechas  muchas  estacadas  coa 
maderos  gruesos  en  partes  que  nuestros  bergantínes 
zabordasen  si  nos  viniesen  á  socorrer  cuando  estuvié- 
semos peleando  sobre  tomallet  aquella  fuerza ;  porque 
bien  entendían  que  la  primera  cosa  que  habíamos  de 
hacer  era  deshaceríes  el  albarrada  y  pasar  aquella 
abertura  de  agua  para  entralles  en  la  ciudad;  y  ansimía- 
mo  tanian  aparejadas  eo  partai  «icondidas  muchas  ea« 
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noas  bien  armadas  deteneros,  y  buenos  gaerreros;  y 
un  domingo  de  mañana  comenzaron  á  venir  por  tres 
parles  graneles  escuadrones  de  guerreros,  y  nos  aco- 
meten de  tal  manera ,  que  tuvimos  bien  que  hacer  en 
sustentamos,  no  nos  desbaratasen ;  é  ya  en  aqueifai  sa- 
zón había  mandado  Pedro  de  Albarado  que  la  mitad  de 
los  de  á  caballo,  que  solían  estar  en  Tacuba,  durmiesen 
en  la  calzada,  porque  no  tenían  tanto  riesgo  como  ai 
principio,  porque  ya  no  había  azuteas,  y  todas  las  mas 
casas  estaban  derrocadas,  y  podían  correr  por  algunas 
partes  de  las  calzadas  sin  que  de  las  canoas  ni  azuteas 
les  pudiesen  herir  los  caballos.  Y  volvamos  á  nuestm 
propósito,  y  es,  que  de  aquellos  tres  escuadrones  que 
vinieron  muy  bravosos ,  los  unos  por  una  parte  donde 
estaba  la  gran  abertura  en  el  agua,  y  los  otros  poruñas 
casas  de  lasque  les  habíamos  derrocado,  y  el  otro  es- 
cuadrón nos  había  tomado  las  espaldas  de  la  parte  de 
Tacuba,  y  estábamos  como  cercados ;  los  de  á  caballo, 
con  nuestros  amigos  los  de  Tlascala,  rompieron  por  ios 
escuadrones  que  nos  habían  tomado  las  espaldas,  y  to- 
dos nosotros  estuvimos  peleando  muy  valerosamente 
con  los  otros  dos  escuadrones  hasta  les  hacer  retraer; 
mas  era  fingida  aquella  muestra  que  hacían  que  huían, 
y  les  ganamos  la  primera  albarrada,  y  la  otra  albarrada 
donde  se  hicieron  fuertes  también  la  desampararon;  y 
nosotros,  creyendo  que  llevábamos  Vitoria,  pasamos 
aquella  agua  á  vuelapié,  y  por  donde  la  pasamos  no 
había  ningunos  hoyos,  é  vamos  siguiendo  el  alcance 
entre  unas  grandes  casas  y  torres  de  adoratorios,  y  los 
contrarios  hacían  que  todavía  huían  é  se  retraían,  é  do 
dejaban  de  tirar  vara  y  piedra  con  hondas,  y  mucha  fle- 
cha; y  cuando  no  nos  catamos,  tenían  encubiertos  en 
partes  que  no  los  podíamos  ver  tanta  multitud  de  guer- 
reros que  nos  salen  al  encuentro,  y  otros  muchos  don- 
de las  azuteas  é  dende  las  casas;  y  los  que  primero  ha- 
cían que  se  iban  retrayendo,  vuelven  sobre  nosotros 
todos  á  una ,  y  nos  dan  tal  mano»  que  no  les  podíamos 
sustentar;  y  acordamos  de  nos  volver  retrayendo  con 
gran  concierto ;  y  tenían  aparejadas  en  el  agua  y  aber- 
tura que  l^s  teníamos  ganado,  tanta  flota  de  canoas  en 
la  parte  por  donde  primero  habíamos  pasado,  donde  no 
había  hoyos,  porque  no  pudiésemos  pasar  por  aquel 
paso,  que  nos  hicieron  ir  á  pasar  por  otra  parle  adonde^ 
he  dicho  que  estaba  muy  mas  honda  el  agua  y  tenían 
hechos  muchos  hoyos;  y  como  venían  contra  nosotros 
tanta  multitud  de  guerreros  y  nos  veníamos  retrayen- 
do, pasábamos  el  agua  á  nado  é  á  vuelapié,  é  caíamos 
todos  los  mas  soldados  en  los  hoyos,  entonces  acudie- 
ron todas  las  canoas  sobre  nosotros,  y  allí  apañaron  los 
mejicanos  cinco  de  nuestros  soldados  y  los  llevaron  á 
Guatemuz,  é  hhrieron  á  todos  los  mas,  pues  los  bergan- 
tines que  aguardábamos  para  nuestra  ayuda  no  podían 
venir,  porque  todos  estaban  zabordados  en  las  estaca- 
das que  les  tenían  puestas,  y  con  las  canoas  y  azuteas 
les  dieron  buena  mano  de  vara  y  flecha ,  y  mataron  dos 
soldados  remeros  é  hirieron  á  muchos  de  los  nuestros. 
E  volvamos  á  los  hoyos  é  aberturas:  digo  que  fué  ma- 
ravilla cómo  no  nos  mataron  á  todos  en  ellos;  de  mi  di- 
go que  ya  me  habían  echado  mano  muchos  indios,  y 
tuve  manera  para  desembarazar  el  brazo,  y  nuasifo  Se- 
fiorlasverisl^madi^  asíiiaraa  para  9M  á  taNBU 
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locadas  que  les  óí,  me  salvase,  y  bien  herido  en  un  bra- 
10 ;  y  como  me  vi  fuera  de  aquella  agua  en  parte  segu- 
ra,  me  quedé  sin  sentido ,  sin  me  poder  sostener  en  mis 
pies  é  sin  huelgo  ninguno ;  y  esto  causó  la  gran  fuerza 
que  puse  para  me  descabuUir  de  aquella  gentecilla,  ó 
de  la  mucha  sangre  que  me  salió ;  é  digo  que  cuando 
me  tenían  engarrafado ,  que  en  el  pensamiento  yo  me 
encomendaba  á  nuestro  Señor  Dios  é  á  nuestra  Señora 
su  bendita  Madre,  y  ponia  la  fuerza  que  he  dicho ,  por 
donde  me  salvé;  gracias  ¿  Dios  perlas  mercedes  que  me 
hace.  Otra  cosa  quiero  decir,  que  Pedro  de  Albarado 
y  los  dea  caballo,  como  tuvieron  harto  en  romper  los 
escuadrones  que  nos  venían  por  las  espaldas  de  la  par- 
le de  Tacuba,  no  pasó  ninguno  dellos  aquella  agua  ni 
albarradas,  sino  fué  uno  solo  de  á  caballo  que  había  ve- 
nido poco  habia  de  Castilla,  y  allí  le  mutaron  á  él  y  al 
caballo;  y  como  vio  el  Pedro  de  Albarado  que  nos  ve- 
níamos retrayendo,  nos  iba  ya  á  socorrer  con  otros  de 
á  caballo,  y  si  allá  pasara,  por  fuerza  habíamos  de  vol- 
ver sobre  los  indios;  y  si  volviera,  no  quedara  ninguno 
dellos  ni  de  los  caballos  ni  de  nosotros  ¿  vida ,  porque 
la  cosa  estaba  de  arte  que  cayeran  en  los  hoyos,  y  ha- 
bía tantos  guerreros,  que  les  mataran  los  caballos  con 
lanzas  que  para  ello  tenían  largas,  y  dende  las  muchas 
azuteas  que  habia ,  porque  estoque  pasó  era  en  el  cuer- 
po de  la  ciudad;  y  con  aquella  Vitoria  que  tenían  los 
mcjicaoos,  todo  aquel  día,  que  era  domingo,  como  di- 
cho tengo,  tomaron  á  venir  á  nuestro  real  otra  tanta 
multitud  de  guerreros,  que  no  nos  dejaban  ni  nos  po- 
díamos valer,  que  ciertamente  creyeron  de  nos  desba- 
ratar; y  nosotros  con  unos  tiros  de  bronce  y  buen  pe- 
lear nos  sostuvimos  contra  ellos,  y  con  velar  todas  las 
capitanías  juntas  cada  noche.  Dejemos  desto,  y  digamos, 
como  Cortés  lo  supo,  del  gran  enojo  que  tenia,  escribió 
luego  en  un  bergantín  á  Pedro  de  Albarado  que  mirase 
que  en  bueno  ni  en  malo  dejase  un  paso  por  cegar,  y 
que  todos  los  de  á  caballo  durmiesen  en  las  calzadas, 
y  en  toda  la  noche  estuviesen  ensillados  y  enfrenados,  y 
que  no  corásemos  de  pasar  mas  adelante  hasta  haber 
cegado  con  adobes  y  madera  aquella  gran  abertura ,  y 
que  tuviesen  buen  recaudo  en  el  real.  Pues  como  vimos 
que  por  nosotros  habia  acaecido  aquel  desmán,  desde 
allí  adelante  procurábamos  de  tapar  y  cegar  aquella 
abertura;  y  aunque  fué  con  harto  trabajo  y  heridas  que 
sobre  ella  nos  daban  los  contraríos,  é  muerte  de  seis 
soldados,  en  cuatro  días  la  tuvimos  cegada ,  y  en  las 
noches  sobre  ella  misma  velábamos  todas  las  tres  capi- 
tanías, según  la  orden  que  dicho  tengo  y  quiero  de- 
cir que  entonces ,  como  los  mejicanos  estaban  junto  á 
nosotros  cuando  velábamos,  que  también  ellos  tenían 
sus  velas,  y  por  cuartos  se  mudaban,  y  era  desta  ma- 
nera :  que  hacían  grande  lumbre,  que  ardía  toda  la  no- 
che, y  los  que  velaban  estaban  apartados  de  la  lumbre, 
y  desde  lejos  no  les  podíamos  ver,  porque  con  la  clari- 
dad de  la  leña,  que  siempre  ardía,  no  podíamos  ver  los 
indios  que  velaban;  mas  bien  sentíamos  cuando  se  re- 
mudaban y  cuando  venían  á  atizar  su  leña;  y  muchas 
noches  había  que,  como  llovía  en  aquella  sazón  mucho, 
les  apagaba  la  lumbre,  y  la  tornaban  á  encender,  y  sin 
bacer  rumor  ni  hablar  entre  ellos  palabra,  se  entendían 
con  unos  silbo^  que  daban.  También  quiero  dedr  que 


NUEVA-E»>aRa.  Mi 

\  nuestros  escopeteros  y  ballesteros^  muchas  vBoes  cuan- 
do sentíamos  que  se  venían  á  trocar  las  velas,  les  tira- 
ban á  bulto,  é  piedras  y  saetas  perdidas,  y  no  ¡es  hacía- 
mos mal,  porque  estaban  en  parte  que,  aunque  de  no* 
che  quisiéramos  ir  á  ellos,  no  podíamos,  con  otra  gran 
abertura  de  zanja  bien  honda  que  habían  abierto  á 
mano ,  é  albarradas  y  mamparos  que  tenían ;  é  también 
ellos  nos  tiraban  á  bulto  mucha  piedra  é  vara  y  flecha. 
Dejemos  de  hablar  destas  velas,  é  digamos  cómo  cada 
día  íbamos  por  nuestra  calzada  adelante,  peleando  con 
muy  buen  concierto,  y  les  ganaron  la  abertura  que  he 
dicho  donde  velaban;  y  era  tanta  la  multitud  de  los 
contraríos  que  contra  nosotros  cada  día  venían,  y  lava- 
ra, flecha  y  piedra  que  tiraban,  que  nos  herían  á  to- 
dos, aunque  íbamos  con  gran  concierto  y  bien  arma* 
dos.  Pues  ya  que  se  habia  pasado  todo  el  día  batallando, 
y  se  venía  la  tarde,  y  no  era  coyuntura  para  pasar  mas 
adelante,  sino  volvernos  retrayendo,  en  aquel  tiempo 
tenían  ellus  muchos  escuadrones  aparejados,  creyendo 
que  con  la  gran  príesa  que  nos  diesen  al  tiempo  del  re- 
traer nos  desbaratarían ,  porque  venían  tan  bravosos 
como  tigres,  y  pié  con  pié  se  juntaron  con  nosotros;  y 
como  aquello  conocíamos  dellos,  la  manera  que  tenía- 
mos para  retraer  era  esla :  que  la  primera  cosa  que  ha- 
cíamos era  echar  de  la  calzada  á  nuestros  amigos  los 
tlascaltecas;  porque,  como  eran  muchos,  con  nuestro 
favor  querían  llegar  á  pelear  con  los  mejicanos ,  y  como 
eran  mañosos,  que  no  deseaban  otra  cosa  sino  vemos 
embarazados  con  los  amigos,  y  con  grandes  arremeti- 
das que  hacían  por  todas  tres  partes  para  nos  poder  to- 
mar en  medio  ó  atajar  algunos  de  nosotros;  y  con  los 
muchos  tiascal tecas,  que  embarazaban,  no  podíamos 
pelear  á  todas  partes,  é  por  esta  causa  los  echábamos 
fuera  de  la  calzada,  en  parte  que  los  poníamos  en  sal- 
vo; y  cuando  nos  víamos  que  no  teníamos  embarazo 
dellos,  nos  retraíamos  al  real,  no  vueltas  las  espaldas, 
sino  haciéndoles  rostro ,  unos  ballesteros  y  escopeteros 
soltando  y  otros  armando;  y  nuestros  cuatro  bergan- 
tines cada  dos  de  los  lados  de  las  calzadas  por  la  lagu- 
na, defendiéndonos  por  las  flotas  de  las  canoas ,  y  de  his 
muchas  piedras  de  las  azuteas  y  casas  que  estaban  por 
derrocar;  y  aun  con  todo  este  concierto  teníamos 
harto  riesgo  de  nuestras  personas  hasta  volvernos  á  los 
ranchos,  y  luego  nos  quemábamos  con  aceite  nuestras 
heridas  y  apretaiias  con  mantas  de  la  tierra,  y  cenar  de 
las  tortillas  que  nos  traían  de  Tacuba,  é  yerbas  y  tunas 
quien  lo  tenía ;  y  luego  íbamos  á  velar  á  la  abertura  del 
agua,  como  dicho  tengo,  y  luego  á  otro  dia  por  la  ma- 
ñana, sus,  á  pelear;  porque  no  podíamos  hacer  otra  co- 
sa, porque  por  muy  de  mañana  que  fuese,  ya  estaban 
sobre  nosotros  los  batallones  contraríos,  y  aun  llegaban 
á  nuestro  real  y  nos  decían  vituperios;  y  desta  mane- 
ra pasábamos  nuestros  trabajos.  Dejemos  por  agora  de 
contar  de  nuestro  real,  que  es  el  de  Pedro  de  Albarado,  y 
volvamos  al  de  Cortés,  que  siempre  de  noche  y  de  día 
le  daban  combates,  y  le  mataban  y  herían  muchos  sol- 
dados, y  era  de  la  manera  que  á  nosotros  los  del  real  de 
Tacuba ;  y  siempre  traía  dos  bergantines  á  dar  caza  de 
noche  á  las  canoas  que  entraban  en  Méjico  con  basti- 
mentos é  agua ;  é  parece  ser  que  el  un  bergantin  pren- 
dió á  dos  principales  que  venían  en  una  de  las  muchas 
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caiioas  que  ?éli!an  con  bastimento ,  y  dellos  ¿upo  Cor- 
tés que  tenían  en  celada  entre  unos  matorrales  cua- 
renta piraguas  y  otras  tantas  canoas  para  tomar  á  al- 
guno de  nuestros  bergantines ,  como  hicieron  la  otra 
vez;  y  aquellos  dos  principales  que  se  prendieron,  Cor- 
tés les  bálago  y  dio  mantas,  y  con  mucbos  prometi-^ 
mientos  que  en  ganando  á  Méjico  les  daría  tierras, 
j  con  nuestras  leuguas  doña  Harina  y  Aguilar  les  pre- 
guntó que  á  qué  parte  estaban  las  piraguas ;  porque 
ño  se  pusieron  dónde  la  otra  vez;  y  ellos  señalaron  en 
el  puesto  y  paraje  que  estaban ,  y  aun  avisaron  que  ha- 
bían hincado  muchas  estacas  de  maderos  gruesos  en 
partes^  para  que  si  los  bergantines  fuesen  hu\cndo  de 
sus  piraguas,  zabordasen,  y  allí  los  apañasen  y  matasen 
á  los  que  iban  en  ellos.  Y  como  Cortés  tuvo  aquel  avi- 
so, apercibió  seis  bergantines  que  aquella  noche  se 
fuesen  á  meterá  unos  carrizales  apartados  obra  de  un 
cuarto  de  legua,  donde  estaban  las  piraguas,  y  que  se 
cubriesen  con  mucha  rama ;  y  fueron  ú  remo  callado, 
y  estuvieron  toda  la  noche  aguardando,  y  otro  día  de 
mañana  mandó  Coí*tés  que  fuese  un  bergantín  como 
que  iba  á  dar  caza  á  las  canoas  que  entraban  con  bas- 
timentos, y  mandó  que  fuesen  los  dos  indios  principa- 
les que  se  prendieron  dentro  del  bergantín,  porque 
mostrasen  en  qué  parte  estaban  las  piraguas,  porque 
el  bergantín  fuese  hacía  allá;  y  ensimismo  los  meji- 
canos nuestros  contrarios  concertaron  de  echar  dos 
canoas  echadizas,  como  la  otra  vez,  adonde  estaba  su 
celada,  como  que  traían  bastimento,  para  que  se  ceba- 
se el  bergantín  en  ir  tras  ellas ;  por  manera  que  ellas 
tenían  un  pensamiento  y  nosotros  otro  como  el  suyo 
de  la  misma  manera;  y  como  el  bergantín  que  echó 
Cortés  vio  á  las  canoas  que  echaron  los  indios  para  ce- 
barle, iba  tras  ellas,  y  las  dos  canoas  faacian  que  se 
iban  huyendo  á  tierra  adonde  estaba  su  celada  de  sus 
piraguas,  y  luego  nuestro  bergantín  hizo  semblante 
que  no  osaba  llegar  á  tierra,  y  que  se  volvía  retrayendo; 
y  cuando  las  piraguas  y  otras  muchas  canoas  le  vieron 
que  se  volvía,  salen  tras  él  con  gran  furia  y  remar  to- 
do lo  que  podían^  y  le  iban  siguiendo;  y  el  bergantín  se 
iba  como  huyendo  donde  estaban  los  otros  seis  ber- 
gantines en  celada,  y  todavía  las  piraguas  siguiéndole; 
y  en  aquel  instante  soltaron  unas  escopetas ,  que  era  la 
señal  de  cuando  habían  de  salir  nuestros  bergantines; 
V  cuando  oyeron  la  señal ,  salen  con  grande  ímpetu  y 
dieron  sobre  las  piraguas  y  canoas,  que  trastornaron,  y 
mataron  y  prendieron  muchos  guerreros,  y  también  el 
bergantín  que  echaron  para  en  celada,  que  iba  ya  á  lo 
largo,  vuelve  á  ayudar  á  sus  compañeros;  por  manera 
que  se  Hevó  buena  presa  de  prisioneros  y  canoas;  y 
deude  allí  adelante  no  osaban  los  mejicanos  echar  mas 
celadas ,  ni  se  atrevían  á  meter  bastimentos  ni  agua 
tan  á  ojos  vistas  como  solían ;  y  desta  manera  pasaba 
la  guerra  de  los  bergantines  en  la  laguna  y  nuestras 
batallas  en  las  calzadas.  T digamos  agora,  como  vieron 
los  pueblos  que  estaban  en  la  laguna  poblados,  que  ya 
los  be  nombrado  otras  veces,  que  cada  día  teníamos 
Vitoria,  ansí  por  el  agua  como  por  tierra,  y  vieron  ve^ 
nir  á  nuestra  amistad  muchos  amigos,  ansí  los  de  Chal- 
co  como  los  de  Tezcuco  é  Tlascala  é  otras  poblacio- 
nes, y  con  todóé  les  hacían  mucho  mal  y  daño  en  sus 
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I  pueblos,  y  les  cautivaban  muchos  indiosé  indias ;  parav^ 
ce  ser  se  juntaron  todos,  é  acordaron  de  venir  de  pas 
ante  Cortés,  y  con  mucha  humildad  le  demandaroa 
perdón  si  en  algo  nos  habían  enojado,  y  dijeron  que 
eran  mandados,  que  no  podían  hacer  otra  cosa ;  y  Cor- 
tés holgó  mucho  de  los  ver  venir  de  paz  de  aquella 
manera,  y  aun  cuando  lo  supimos  en  nuestro  real  de 
Pedro  de  Albarado  y  en  el  de  Gonzalo  de  Sandoval,  nos 
alegramos  todos  los  soldados.  Y  volviendo  á  nuestra 
plática:  Cortés  con  buen  semblante  y  con  muchos  hala- 
gos les  perdonó,  y  les  dijo  que  eran  dignos  de  gran  cas- 
tigo por  haber  ayudado  á  los  mejicanos;  y  los  pueblos 
que  vinieron  fueron  Iztapalapa ,  Huichilobusco  é  Cu* 
yoacané  Mezquique,  y  todos  los  de  la  laguna  y  agua 
dulce;  y  les  dijo  Cortés  que  no  habíamos  de  alzar  real 
hasta  que  los  mejicanos  viniesen  de  paz,  ó  por  guerra 
los  acabase;  y  les  mandó  que  en  todo  nos  ayudasen  con 
todas  las  canoas  que  tuviesen  para  combatir  á  Méjico, 
é  que  viniesen  á  hacer  sus  ranchos  é  trajesen  comi- 
da, lo  cual  dijeron  que  ansí  lo  harían ;  é  hicieron  los 
ranchos  de  Cortés,  y  no  traían  comida,  sino  muy  poca  y 
de  mala  gana.  Nuestros  ranchos,  donde  estaba  Pedro 
de  Albarado  nunca  se  hicieron,  que  ansí  nos  estábamos 
al  agua,  porque  ya  saben  los  que  en  esta  tierra  han  es- 
tado que  por  junio,  julio  y  agosto  son  en  estas  partes 
cotidianamente  las  aguas.  Dejemos  esto,  y  volvamos  á 
nuestra  calzada  y  á  los  combates  que  cada  día  dába- 
mos á  los  mejicanos,  y  cómo  les  íbamos  ganando  mu- 
chas torres  de  ídolos  y  casas  y  otras  aberturas  de  zan- 
jas y  puentes  que  de  casa  á  casa  tenían  hechas,  y  todo 
lo  cegábamos  con  adobes  y  la  madera  de  las  casas  que 
deshacíamos  y  derrocábamos,  y  aun  sobre  ellas  velába- 
mos ;  y  aun  con  toda  esta  diligencia  que  poníamos,  lo 
tornaban  á  hondar  y  ensanchar,  y  ponían  mas  albarr»- 
das,  y  porque  entre  todas  tres  nuestras  capitanías  te- 
níamos por  deshonra  que  unos  batallásemos  é  hiciése- 
mos rostro  á  los  escuadrones  mejicanos,  y  otros  estu- 
viesen cegando  los  pasos  y  aberturas  y  puentes ;  y  por 
excusar  diferencias  sobre  los  que  habíamos  de  batallar 
6cegar  aberturas,  mandó  Pedro  de  Albarado  que  una 
capitanía  tuviese  cargo  de  cegar  y  entender  en  la  obra 
un  dia,  y  las  dos  capitanías  batallasen  é  hiciesen  rostro 
contra  los  enemigos,  y  esto  había  de  ser  por  rueda,  un 
día  una  y  luego  otro  día  otra  capitanía,  hasta  que  por 
todas  tres  volviese  la  andana  y  rueda;  y  con  esta  orden 
no  quedaba  cosa  que  les  ganábamos  que  no  dábamos 
con  ella  en  el  suelo,  y  nuestros  amigos  los  tlascaltecas^ 
que  nos  ayudaban ;  y  ansí  les  íbamos  entrando  en  su  ciu- 
dad ;  mas  al  tiempo  del  retraer  todas  tres  capilanías 
habíamos  de  pelear  juntos,  porque  entonces  era  donde 
corríamos ímucbo  peligro;  y  como  otra  vez  be  dicho, 
primero  hacíamos  salir  de  las  calzadas  todos  los  tlas- 
caltecas,  porque  cierto  era  demasiado  embarazo  para 
cuando  peleábamos.  Dejemos  de  hablar  de  nuestro  real, 
y  volvamos  al  de  Cortés  y  al  de  Gonzalo  de  Sandoval, 
que  á  la  cotitiuua^  ansí  de  dia  como  de  noche,  tenían 
sobre  sí  muchos  contraríos  por  tierra  y  flotas  de  ca- 
noas por  la  laguna,  y  siempre  les  daban  guerra,  y  no 
les  podían  apartar  de  sí.  Pues  en  lo  de  Cortés,  por  les 
ganar  una  puente  y  obra  muy  honda ,  que  era  mala  de 
ganar^  en  ella  tenían  los  mejicanos  muclios  mamparos 
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Xft]b«Tada»,<pieno8«podiaaiw8ar  tino  ¿  nado,  6  ya 
que  M  pusiesen  á  pasalla ,  estábanles  aguardando  mu- 
ebos  guerreros  con  flechas  y  piedras  coo  bonda,  y  vara  y 
Diacanas  y  espadas  de  á  dos  manos,  y  lanzas  como  da- 
lles, y  engastadas  Jas  espadas  que  nos  tomaron ,  acu- 
diendo siempre  gran  multitud  de  guerreros,  y  la  laguna 
llena  de  canoas  de  guerra;  y  habia  junto  á  las  albarra- 
das  muclias  azuteas,  y  dellos  les  tiraban  muchas  pie- 
dras, de  que  con  gran  dificultad  se  podiau  defender ;  y 
los  herían  mucbos,  y  alguuos  mataban,  y  los  berganti- 
nes no  les  podían  ayudar,  por  las  estacadas  que  tenian 
puestas,  en  que  se  embarazaban  los  bergantines;  y  so- 
bre ganalles  esta  fuerza  y  puente  y  abertura  pasaron 
los  de  Cortés  mucho  trabajo,  y  estuvieron  muchas  ve- 
ces á  punto  de  perderse,  é  le  mataron  cuatro  soldados 
en  el  combate  y  le  hirieron  sobre  treinta ;  y  como  era 
ya  tarde  cuando  la  acabaron  de  ganar,  no  tuvieron  tiem- 
po de  la  cegar,  y  se  volvieron  retrayendo  con  muy  gran- 
de trabajo  y  peligro,  y  con  mas  de  treinta  soldados  he- 
ridos y  mucbos  tlascaltecas  descalabrados ,  aunque 
peleaban  bravosamente.  Dejemos  esto,  y  digamos  otra 
manera  conque  Guatemuz  mandó  pelear  á  sus  capita- 
nes, haciendo  apercebir  todos  sus  poderes  para  que 
nos  diesen  guerra  continuamente ;  y  es  que,  como  para 
otro  dia  era  fiesta  de  señor  San  Juan  de  junio ,  que  en- 
tonces se  cumplia  un  año  puntualmente  que  babiamos 
entrado  en  Méjico,  cuando  el  socorro  del  capitán  Pedro 
de  Albarado ,  y  nos  desbarataron ,  según  dicho  tengo 
en  el  capítulo  que  dello  habla ,  parece  ser  tenia  cuenta 
en  ello  el  Guatemu¿,  y  mandó  que  en  todos  tres  reales 
nos  diesen  toda  la  guerra  y  con  la  mayor  fuerza  que 
pudiesen  con  todos  sus  poderes,  ansí  por  tierra  como 
con  las  canoas  por  el  agua ,  para  acabarnos  de  una  vez, 
como  decian  se  lo  tenia  mandado  su  Huicbilóbos,  y 
mandó  que  fuese  de  noche  al  cuarto  de  la  modorra ;  y 
porque  los  bergantines  no  nos  pudiesen  ayudar,  en  to- 
das mas  partes  de  la  laguna  tenían  hechas  unas  estaca- 
das para  que  en  ellas  zabordasen;  y  vinieron  con  esta 
furia  y  ímpetu,  que  si  no  fuera  por  los  que  velábamos 
juntos,  que  éramos  sobre  ciento  y  veinte  soldados,  y 
todos  muy  acostumbrados  á  pelear,  nos  entraran  en  el 
real  y  corríamos  harto  peligro ,  y  con  muy  grande  con- 
cierto les  resistimos ,  y  allí  hirieron  á  quince  de  los 
nuestros,  y  dos  murieron  de  ahí  á  ocho  días  de  las  he- 
ridas. Pues  en  el  real  de  Cortés  también  les  pusieron  en 
grande  aprieto  é  trabajo,  é  hubo  muchos  muertos  y  he- 
ridos, y  en  lo  de  Sandoval  por  el  consiguiente ,  y  desta 
manera  vinieron  dos  noches  arreo ;  y  también  en  aque- 
llos rencuentros  quedaron  muchos  mejicanos  muertos 
y  muchos  heridos;  y  como  Guatemuz  y  sus  capitanes  y 
papas  vieron  que  no  aprovechaba  nada  la  guerra  que 
dieron  aquellas  noches,  acordaron  que  con  todos  sus 
poderes  juntos  viniesen  al  cuarto  del  alba  y  diesen  en 
nuestro  real,  que  se  dice  el  de  Tacuba ;  y  vinieron  tan 
bravosos,  que  nos  cercaron  por  todas  partes,  y  aun 
nos  lenian  medio  desbaratados  y  atajados;  y  quiso  Dios 
darnos  esfuerzo,  que  nos  tomamos  á  hacer  un  cuerpo 
y  nos  mamparamos  algo  con  los  bergantines,  y  á  bue- 
nas estocadas  y  cucliilladas,  que  andábamos  pié  con 
pié,  los  apartamos  algo  de  nosotros,  y  los  de  á  caballo 
noMttttttB  holgando ;  piief»  los  bj^Uesteros  y  escotpeteros 
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hadan  loqqe  potJ^^,  (^^  j^xffí  tUjipWfl  WÍPP®'^ 
en  otros  escuadrones  que  ya  nos  teman  (pmaaa^Jaii  esr 
paidas;  y  en  aquella  batalla  mataron  á  ocho  de  nuestros 
j  soldados,  y  aun  á  Pedro  de  Albarado  le  descalabraron, 
y  si  nuestros  amigos  los  tlascaltecas  durmieran  aquella 
noche  en  la  calzada,  corríamos  gran  riesgo  con  el  em- 
barazo que  ellos  nos  pusieran,  como  eran  muchos; 
mas  la  experiencia  de  lo  pasado  nos  hacía  que  luego  los 
echásemos  fuera  de  la  calzada  y  se  fuesen  á  Tacuba,  y 
quedábamos  sin  cuidado.  Tornemos  á  nuestra  batalla, 
que  matamos  muchos  mejicanos,  y  se  prendieron  cua- 
tro personas  principales.  Bien  tengo  entendido  que  los 
curiosos  letores  se  hartarán  ya  de  ver  cada  día  com- 
bates, y  no  se  puede  hacer  menos ,  porque  noventa  y 
tres  días  estuvimos  sobre  esta  tan  fuerte  ciudad ,  cada 
dia  é  de  noche  teníamos  guerras  y  combates ,  y  por  es- 
ta causa  los  hemos  de  decir  muchas  veces,  de  cómo  é 
cuándo  é  de  qué  manera  é  arte  pasaba;  6  no  lo  pongo 
aquí  por  capítulos  lo  que  cada  dia  hacíamos,  porque  me 
parece  quesería  gran  prolijidad  é  seria  cosa  para  nun- 
ca acabar,  y  parecería  á  los  libros  de  Amadís  é  de  otros 
corros  de  caballeros;  é  porque  de  aquí  adelante  no  me 
quiero  detener  en  contar  tantas  batallas  é  rencuentros 
que  cada  dia  é  de  noche  teníamos,  si  posible  fuere,  lo 
diré  lo  mas  breve  que  pueda,  hasta  el  día  de  señor  San 
Hipólito,  que,  grucias  ú  nuestro  Señor  Jesucristo,  nos 
apoderamos  desta  tan  gnin  ciudad  y  prendimos  al  rey 
della,  que  se  decía  Guatemuz,  é  á  sus  capitanes;  puesto 
que  antes  que  le  prendiésemos  tuvimos  muy  grandes 
desmanes,  é  casi  que  estuvimos  en  gran  ventura  de  nos 
perder  en  todos  nuestros  reales,  especialmente  en  el 
real  de  Cortés  por  descuido  de  sus  capitanes,  como  ade- 
lante verán. 

CAPITULO  GLH. 

Gdmo  desbarataron  los  indios  mejieanos  i  Cortés,  é  le  Uenron 
vivos  para  sacríScar  sesenla  y  dos  soldados,  é  le  hirieron  en 
nna  pierna»  y  ei  ^raa  peligro  ea  «ne  nos  vittos  por  sa  cnn^a. 

Como  Curies  vio  que  no  se  podían  cegar  todas  las 
aberturas  y  puentes  é  zanjas  de  agua  que  ganábamos 
cada  dia,  porque  de  noche  las  tornaban  á  abrir  los  me- 
jicanos y  hacían  mas  fuertes  albarradas  que  de  antes 
tenían  hechas,  ó  que  era  gran  trabajo  pelear  y  cegar 
puentes  y  velar  todos  juntos,  en  demás  como  estába- 
mos heridos,  acordó  de  poner  en  pláticas  con  los  capi- 
tanes y  soldados  que  tenia  en  su  real ,  que  se  decian 
Cristóbal  de  Olí  y  Francisco  Verdugo  y  Andrés  de  Ta- 
pia, y  el  alférez  Corral  y  Francisco  de  Lugo,  y  también 
nos  escribió  al  real  de  Pedro  de  Albarado  y  al  de  Gon- 
zalo de  Sandoval,  para  tomar  parecer  de  todos  los  ca- 
pitanes y  soldados;  y  el  caso  que  propuso  fué,  que  si  nos 
parecía  que  fuésemos  entrando  de  golpe  en  la  ciudad 
hasta  entrar  y  llegar  al  Taltelulco,  que  es  la  plaza  ma- 
yor de  Méjico,  que  es  muy  mas  ancha  y  grande  que  no 
la  de  Salamanca;  é  que  llegados  que  llegásemos,  que 
seria  bien  asentar  en  él  todos  tres  reales,  quedende 
allí  podíamos  batallar  por  las  calles  de  Méjico,  y  sin  te- 
ner tantos  trabajos  é  nesgo  al  retraer,  ni  tener  tanto  que 
cegar  ni  velar  las  puentes.  Y  como  en  tales  pláticas  y 
I  consejos  suele  acaecer,  hubo  en  ellas  muchos  parece- 
¡  res,  pórtelos, unos  decían  qqe  no  erfi  buen  consejo  ni 
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acuerdo  metemof  tan  da  hecho  en  el  cuerpo  de  la  ciu- 
dad 9  sino  que  nos  esturiésemos  como  estábamos  bata- 
llando 7  derrocando  y  abrasando  casas;  7  las  causas 
mas  evidentes  que  dimos  los  que  éramos  en  este  pare- 
cer fué,  que  si  nos  metíamos  en  e!  Taltelulco  7  dejába- 
mos todas  las  calzadas  7  puentes  sin  guarda  7  desmam- 
paradas,  que  como  los  mejicanos  son  muchos  7  guerre- 
ros^ 7  con  las  muchas  canoas  que  tienen  nos  tornarían 
á  abrir  las  puentes  7  calzadas,  7  no  seriamos  señores 
deltas»  é  que  con  sus  grandes  poderes  nos  darían  guer- 
ra de  noche  7  de  dia;  é  que,  como  siempre  tienen 
Hechas  muchas  estacadas,  nuestros  bergantines  no  nos 
podrían  a7udar,  7  de  aquella  manera  que  Cortés  decia, 
seríamos  nosotros  los  cercados ,  7  ellos  temian  por  si  la 
tierra 9  campo  7  laguna;  7  le  escribimos  sobre  el  caso, 
para  que  no  nos  aconteciese  como  la  pasada  cuando  sa- 
ümos  hu7endo  de  Méjico;  7  cuando  Cortés  hubo  visto 
el  parecer  de  todos,  7  vio  las  buenas  razones  que  sobro 
ello  le  dábamos ,  en  lo  que  se  resumió  en  todo  lo  plati- 
cado fué,  que  para  otro  dia  saliésemos  de  todos  tres  rea- 
les con  toda  la  ma7or  pujanza ,  ansí  los  de  á  caballo  co- 
mo los  ballesteros,  escopeteros  7  soldados,  é  que  los 
fuésemos  ganando  hasta  la  plaza  mayor,  que  es  el  Tal- 
telulco, apercebidos  los  tres  reales  7  los  tlascaltecas  y 
de  Tezcuco  7  los  pueblos  de  la  laguna  que  nuevamente 
hablan  dado  la  obediencia  á  su  majestad ,  para  que  con 
todas  sus  canoas  se  viniesen  á  ayudar  á  todos  nuestros 
bergantines.  Una  mañana ,  después  de  haber  oido  misa 
y  nos  encomendar  á  Dios ,  salimos  de  nuestro  real  con 
el  capitán  Pedro  de  Albarado,  7  también  salió  Cortés 
del  SU70, 7  Gonzalo  de  Sandoval  con  todos  sus  capita- 
nes, y  con  grande  pujanza  iba  ganando  puentes  y  al- 
barradas ,  y  los  contraríos  peleaban  como  fuertes  guer- 
reros,  7  Cortés  por  su  parte  llevaba  vitoria,  y  asimismo 
Gonzalo  de  Sandoval  por  la  suya ,  pues  por  nuestro  real 
ya  les  hablamos  ganado  otra  albarrada  7  una  puente,  7 
esto  Alé  con  mucho  trabajo,  porque  había  mu7  gran- 
dísimos poderes  del  Guatemuz,  7  la  estaban  guardan- 
do, 7  salimos  della  muchos  de  nuestros  soldados  mu7 
mal  heridos,  é  uno  murió  luego  de  las  herídas,  7  nues- 
tros amigos  los  tlascaltecas  salieron  mas  de  mil  dellos 
maltratados  7  descalabrados,  y  todavía  íbamos  siguien- 
do la  Vitoria  muy  ufanos.  Volvamos  á  decir  de  Cortés  7 
de  todo  su  ejército,  que  ganaron  una  abertura  de  agua 
mu7  honda,  7  estaba  en  ella  una  calzadilla  mu7  angos- 
ta, que  los  mejicanos  con  maña  7  ardid  la  habían  he- 
cho de  aquella  manera,  porque  tenían  pensado  entre  sí 
loqueahora  ¿  nuestro  general  Cortés  le  aconteció;  7 es 
que,  como  llevaba  vitoria  él  7  todos  sus  capitanes  7  sol- 
dados, 7  la  calzada  llena  de  nuestros  amigos,  é  iban  si- 
guiendo á  los  contraríos,  7  puesto  que  hacían  que  huían, 
no  dejaban  de  tiramos  piedra,  vara  7  flecha ,  7  hacían 
algunas  paradinas  como  que  resistían  á Cortés,  hasta 
que  le  fueron  cebando  para  que  fuese  tras  ellos ,  7  des- 
que vieron  que  de  hecho  iba  tras  ellos  siguiendo  la  vi- 
toria, hacían  que  iban  huyendo  del.  Por  manera  que  la 
adversa  fortuna  vuelve  su  rueda ,  7  á  las  mayores  pros- 
peridades acuden  muchas  tristezas.  Y  como  nuestro 
Cortés  iba  vitoríoso  7  en  el  alcance  de  los  contrarios, 
por  so  descuido  é  porque  nuestro  Señor  Jesucristo  lo 
I»  él  7  sus  capitanes  7  soldados  d^ron  de  ce- 
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gar  e)  abertura  de  agua  que  habhm  ganado;  ycemota 
I  calzadilla  por  donde  iban  con  maña  la  habían  hecho  an- 
I  gosta ,  7  aun  entraba  en  ella  agua  por  algunas  partes,  7 
habla  mucho  lodo  7  cieno,  como  los  mejicanos  le  vieron 
pasar  aquel  paso  sin  cegar,  que  no  deseaban  otra  cosa, 
y  aun  para  aquel  efeto  tenían  apercebidos  muchos  es- 
cuadrones de  guerreros  mejicanos  con  esforzados  capi- 
tanes, y  muchas  canoas  en  la  laguna,  en  parte  que  nues- 
tros bergantines  no  les  podían  hacer  daño  ninguno  con 
las  grandes  estacadas  que  les  tenían  puestas  en  que  za- 
bordasen ,  vuelven  sobre  nuestro  Cortés  7  contra  todos 
sus  soldados  con  tan  grande  furia  de  escuadrones  7  con 
tales  alaridos  7  gritos, que  los  nuestros  no  les  pudieron 
defender  su  gran  ímpetu  7  fortaleza  con  que  vinieron  é 
pelear ,  7  acordaron  todos  los  soldados  con  sus  capita- 
nías y  banderas  de  se  volver  retrayendo  con  gran  con- 
cierto; mas,  como  venían  contra  ellos  tan  rabiosos  con- 
traríos, basta  que  les  metieron  en  aquel  mal  paso  se 
desconcertaron  de  suerte,  que  vuelven  huyendo  sin  ha- 
cer resistencia ;  y  nuestro  Cortés,  desde  que  así  los  vio 
venir  desbaratados ,  los  esforzaba  y  decia :  a  Tened,  te- 
ned, señores,  tened  recio;  ¿qué  es  esto,  que  ansí  ha- 
béis de  volver  las  espaldas?»  Y  no  les  pudo  detener  ni 
resistir;  y  en  aquel  paso  que  dejaron  de  cegar,  y  en  la 
calzadilla  I  que  era  angosta  y  mata,  y  con  his  canoas  le 
desbarataron  é  hiríeron  en  una  pierna  7  le  llevaron  vi- 
vos sobre  sesenta  7  tantos  soldados ,  y  le  mataron  seis 
caballos  é  7eguas ,  7  á  Cortés  ya  le  tenían  muy  engarra- 
fado seis  ó  siete  capitanes  mejicanos ,  é  quiso  Dios  nues- 
tro Señor  ponelle  esfuerzo  para  que  se  defendiese  y  se 
librase  dellos,  puesto  que  estaba  herído  en  una  pierna; 
porque  en  aquel  instante  luego  llegó  allí  un  muy  esfor- 
zado soldado,  que  se  decia  Cristóbal  de  Olea,  natural 
de  Castilla  la  Vieja ;  no  lo  digo  por  Crístóbal  de  Olí;  y 
desque  allí  le  vló  asido  de  tantos  indios,  peleó  luego 
tan  bravosamente,  que  mató  á  estocadas  cuatro  de  aque- 
llos capitanes  que  tenían  engarrafado  á  Cortés,  7  tam- 
bién le  ayudó  otro  mu7  valiente  soldado  que  se  decia 
Lerma,  7  les  hicieron  que  dejasen  á  Cortés,  7  por  lede- 
fender  allí  perdió  h  vida  el  Olea,  7  el  Lernaa  estuvo  á 
punto  de  muerte ,  7  luego  acudieron  allí  muchos  solda- 
dos, aunque  bien  herídos,  7  echan  mano  á  Cortés  7  le 
ayudan  á  salir  de  aquel  peligro;  7  entonces  también  vino 
con  mucha  presteza  su  capitán  de  la  guarda ,  que  se 
decia  Antonio  de  Quiñones,  natural  de  Zamora,  7  ie 
tomaron  por  los  brazos  7  le  ayudaron  á  salir  del  agua, 
7 luego  le  trajeron  un  caballo,  en  que  se  escapó  déla 
muerte;  7  en  aquel  instante  también  venia  un  su  ca- 
marero ó  mayordomo  que  se  decia  Crístóbal  deGuzman, 
7  le  traia  otro  caballo ;  7  dende  las  azuteas  los  guerre- 
ros mejicanos,  que  andaban  mu7  bravos  7  vitoríosos, 
prendieron  al  Cristóbal  de  Guzman ,  é  vivo  le  llevaron  á 
Guatemuz ;  y  todavía  los  mejicanos  iban  siguiendo  á 
Cortés  y  ¿  todos  sus  soldados  hasta  que  llegaron  á  su 
real.  Pues  ya  aquel  desastre  acaecido,  le  hallaron  en 
salvo  los  españoles,  los  escuadrones  mejicanos  no  de- 
jaban de  seguilles,  dándoles  caza  7  grita  7  diciéndoles 
vituperios  7  llamándoles  de  cobardes.  Dejemos  de  ha- 
blar de  Cortés  7  de  su  desbarate,  7  volvamos  á  nuestro 
ejército ,  que  es  el  de  Pedro  de  Albarado :  como  Íbamos 
mu7  vitoríosos ,  7  cuando  no  nos  catamos  vimos  venir 
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Mioiroi  tantw  eMindroMS  de  mejicaDOs,  y  con 
gmides  grifas  y  bermosM  dmsas  y  penachos,  y  nos 
acbaron  delante  do  nosotros  cinco  cabezas  que  enton- 
ces habían  cortado  de  los  que  habían  tomado  á  Cortés, 
y  fenian  corriendo  sangre ,  y  decian :  aAnsf  os  matare- 
mos, como  hemos  muerto  á  Mah'nche  y  á  Sandoval  y  á 
los  qne  consigo  traían ,  y  esas  son  sus  cabezas;  por  eso 
coDOceldas  bien;»  y  diciéndonos  estas  palabras  se  venían 
á  cerrar  con  nosotros  hasta  nos  echar  mano;  que  no 
aprovechaban  cuchilladas  ni  estocadas,  ni  ballesteros 
ni  escopeteros,  y  no  hacían  sino  dar  en  nosotros  como 
á  terrero;  y  con  todo  eso,  no  perdíamos  punto  en  nues- 
tra ordenanza  al  retraer,  porque  luego  mandamos  á 
nuestros  amigos  los  tlascaltecas  que  prestamente  nos 
desembarazasen  las  calzadas  y  pasos  malos ;  y  en  este 
tiempo  ellos  se  lo  tuvieron  bien  en  cargo,  que  como 
vieron  las  cinco  cabezas  corriendo  sangre ,  y  decian 
que  hablan  muerto  á  Molinche  y  á  Saudoval  y  á  todos 
los  teules  que  consigo  traían ,  é  que  ansí  habían  de  ha- 
cer á  nosotros,  ya  los  tlascaltecas  temieron  en  gran 
manera,  porque  creyeron  que  era  verdad;  y  por  esto  digo 
que  desembarazaron  la  calzada  muy  de  veras.  Volva- 
mos á  decir,  como  nos  Íbamos  retrayendo  olmos  tañer 
del  cu  mayor,  donde  estaban  sus  ídolos  Huíchilóbos  y 
Tezcatepuca,  que  señorea  el  altordél  á  todala  gran  ciu- 
dad, tañíanuD  alambor  de  muy  triste  sonido,  en  fia  como 
instrumento  de  demonios ,  y  retumbaba  tanto ,  que  se 
oía  dos  ó  tres  leguas,  y  juntamente  con  él  muchos  ata- 
balejos;  entonces,  según  después  supimos,  estaban  ofre- 
ciendo diez  corazones  y  mucba  sangre  á  iflk  ídolos  que 
dicho  tengo,  de  nuestros  compañeros.  Dejemos  el  sacri- 
ficio, y  volvamos  al  retraer  que  nos  retraíamos,  y  ¿  la 
gran  guerra  que  nos  daban ,  ansí  de  la  calzada  como  de 
las  azuteas  y  lagunas  con  las  canoas;  y  en  aquel  ins- 
tante vienen  mas  escuadrones  á  nosotros,  que  de  nuevo 
enviaba  Guatemuz,  y  manda  tocar  su  corneta,  que  era 
una  señal  que  cuando  aquella  se  tocase  era  que  habían 
de  pelear  sus  capitanes  de  manera  que  Ijíciesen  presa  ó 
morir  sobre  ello,  y  retumbaba  el  sonido  que  se  metía 
en  los  oídos;  y  de  que  lo  oyeron  aquellos  sus  escuadro- 
nes y  capitaues,  saber  yo  aquí  decir  ahora  con  qué  ra- 
bia y  esfuerzo  se  metían  entre  nosotros  á  nos  echar 
mano,  es  cosa  de  espanto,  porque  yo  no  lo  sé  aquí  escri- 
bir; que  ahora  qne  me  pongo  á  pensar  en  ello,  es  como 
si  visiblemente  lo  viese;  mas  vuelvo  á  decir,  y  ansí  es 
Terdad,  que  si  Dios  no  nos  diera  esfuerzo,  según  estába- 
mos todos  heridos,  él  nos  salvó,  que  de  otra  manera 
no  nos  podíamos  llegar  á  nuestros  ranchos;  y  le  doy 
muchas  gracias  y  loores  por  ello,  que  me  escapó  aque- 
lla vez  y  otras  muchas  de  poder  de  los  mejicanos.  Y 
volviendo  ¿  nuestra  phUíca:  allí  los  de  á  caballo  hacían 
arremetidas;  y  con  dos  tiros  ^rruesos  que  pusimos  junto 
¿  nuestros  ranchos,  unos  tirando  y  otros  cebando,  nos 
sosteníamos,  porque  la  calzada  estaba  llena  de  bote  en 
bote  de  contraríos  y  nos  venían  hasta  las  casas,  como 
cosa  vencida,  á  echarnos  vara  y  piedra;  y  como  he  dicho, 
con  aquellos  tiros  matábamos  muchos  dallos;  y  quien 
bien  ayudó  aquel  día  fué  un  hidalgo  que  se  dice  Pedro 
Moreno  de  Medrano,  que  vive  agora  en  la  Puebla,  por- 
que él  fué  el  artillero,  que  los  artilleros  que  solíamos  te- 
ner se  babian  muerto,  y  dallos  estaban  muy  malamente 
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I  heridos.  Volvamos  al  I%dro 
demás  de  siempre  haber  sido  un  muy  esforzado  soldado^ 
aquel  día  fué  de  muy  grandísima  ayuda  para  nosotros; 

'  y  estando  que  estábamos  de  aquella  manera,  bien  aiH 
gustiados  y  heridos ,  y  no  sabíamos  de  Cortés  ni  de 
Sandoval  ni  de  sus  ejércitos  si  les  babian  muerto  ó 
desbaratado,  como  los  mejicanos  nos  decían  cuando 
nos  arrojaron  las  cinco  cabezas  que  tenían  asidas  por 
los  cabellos  y  de  las  barbas,  y  decian  que  ya  habían 
muerto  á  Malinche  y  también  á  Sandoval  é  ¿  todos  los 
teules,  que  ansí  nos  habían  de  matar  á  nosotros  aquel 
mesmo  día;  y  no  podíamos  saber  dellos,  porque  baUdlá- 
bamos  los  unos  de  los  otros  cerca  de  medía  legua,  y 
adonde,  desbarataron á  Cortés  era  mas  lejos;  y  á  esta 
causa  estábamos  muy  penosos,  así  heridos  comosanos, 
y  hechos  un  cuerpo  estuvimos  sosteniendo  el  gran  ím- 
petu de  los  mejicanos  que  sobre  nosotros  estaban,  cre- 
yendo que  en  aquel  día  no  quedara  persona  viva  de  nos- 
otros, según  la  guerra  que  nos  daban.  Pues  de  nues- 
tros bergantines  ya  habían  tomado  uno  é  muerto  tres 
soldados  y  herido  el  capitán  y  todos  los  mas  solda- 
dos que  en  ellos  venían,  y  fué  socorrido  de  otro  bergan- 
tín, donde  andaba  por  capitán  Juan  Jaramillo,  y  tam- 
bién tenían  zalabordado  en  otra  parte  otro  que  no  podía 
salir ,  de  que  era  capitán  Juan  de  Limpias  Caravajal, 
que  en  aquella  sazón  ensordeció  de  coraje,  que  ahora 

I  vive  en  la  Puebla;  y  peleó  por  su  persona  tan  valerosa- 

I  mente ,  y  esforzó  á  todos  los  soldados  que  en  el  bergan- 
tín remaban,  que  rompieron  las  estacadas ,  y  salieron 
todos  muy  mal  heridos,  y  salvó  su  bergantín  :  aquesto 
fué.el  primero  que  rompió  estacadas.  Volvamos  á  Cortés, 
que,  como  estaba  él  y  toda  su  gente  los  mas  muertos,  y 
otros  heridos,  se  iban  todos  los  escuadrones  mejicanos 
hasta  su  real  á  darle  guerra,  y  aun  le  echaron  delante 
de  sus  soldados,  que  resistían  á  los  mejicanos  cuando 
peleaban ,  otras  cuatro  cabezas  corriendo  sangre  de 
aquellos  soldados  que  habían  llevado  vivos  á  Cortés,  y 
les  decian  que  eran  del  Tonatío,  que  es  Pedro  de  Alba- 
rado,  y  de  Gonzalo  de  Sandoval  y  de  otros  teules,  é 
que  ya  nos  habían  muerto  á  todos.  Entonces  dicen  que 
desmayó  Cortés  mucho  mas  de  lo  que  antes  estaba  él 
y  los  que  consigo  traía,  mas  no  de  manera  que  sintiesen 
en  él  mucha  flaqueza;  y  luego  mandó  al  maestre  de 
campo  Cristóbal  de  Olí  y  á  sus  capitanes  que  mirasen 
no  les  rompiesen  los  muchos  mejicanos  que  estaban  so- 
bre ellos,  é  que  todos  juntos  hiciesen  cuerpo,  ansí  heri- 
dos como  sanos;  y  mandó  á  Andrés  de  Tapia  que  con 
tres  de  á  caballo  viniese  á  Tacnha  por  tierra,  que  es 
nuestro  real,  que  mirase  qué  había  sido  de  nosotros,  y 
que  si  no  éramos  desbaratados,  que  nos  contase  lo  por  éí 
pasado,  y  que  nos  dijese  que  tuviésemos  muy  buenr^ 
caudo  en  el  real,  que  todos  juntos  hiciésemos  cuerpo, 
ausí  de  día  como  de  noche,  en  la  vela;  y  esto  que  nos 
enviaba  á  mandar,  ya  lo  temamos  todos  por  costumbre. 
Y  el  capitán  Andrés  de  Tapia  y  los  tres  de  á  caballo 
que  con  él  venían  se  dieron  muy  buena  priesa,  y  aun- 
que tuvieron  en  el  camino  una  refriega  de  vara  y  flecha 
que  les  dieron  en  un  paso  los  mejicanos;  que  ya  había 
puesto  Guatemuz  en  los  caminos  muchos  indios  guer- 
reros porque  no  supiésemos  los  unos  de  los  otros  los 
desmanes,  y  aun  venia  herido  el  Andrés  de  TafNa,  y 


traía  en  so  compáfHft  á  Gainen  de  h  Loa ,  y  el  otro  se 
decia  Yalde-Nebro,  y  i  un  Juan  de  Cuellar,  hombres 
muy  esforzados;  y  de  que  llegaron  á  nuestro  real  y  nos 
hallaron  batallando  con  el  poder  de  Méjico ,  que  todo 
estaba  junto  contra  nosotros,  se  holgaron  en  el  alma,  y 
nos  contaron  lo  acaecido  del  desbarate  de  Cortés,  y 
lo  que  nos  enviaba  á  decir ,  y  no  nos  quisieron  de- 
clarar qué  tantos  eran  los  muertos ,  y  decían  que  basta 
veinte  y  cinco,  y  que  todos  los  demás  estaban  buenos. 
Dejemos  de  hablar  ahora  en  esto,  y  volvamos  al  Gon- 
zalo de  Sandoval,  y  á  sus  capitanes  y  soldados,  que  an- 
daban vitoriosos  en  la  parte  y  calles  de  su  conquista; 
y  cuando  los  mejicanos  hubieron  desbaratado  á  Cortés, 
cargaron  sobre  el  Gonzalo  de  Sandoval  y  su  ejército  y 
capitanes,  de  arte  que  no  se  pudo  valer,  y  le  mataron 
dos  soldados  y  le  hirieron  á  todos  los  que  traía ,  y  á  él 
le  dieron  tres  heridas,  la  una  en  el  muslo  y  la  otra  en 
la  cabeza  y  la  otra  en  un  brazo ;  y  estando  batallando 
con  los  contraríos ,  le  ponen  delante  seis  cabezas  de  los 
de  Cortés,  y  le  dicen  que  aquellas  cabezas  eran  de  Ma- 
linche  y  del  Tonatio  y  de  otros  capitanes,  y  que  ansí 
hablan  de  hacer  al  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  los  que 
con  él  estaban,  y  le  dieron  muy  fuertes  combates;  y  de 
que  aquello  vio  el  buen  capitán  Sandoval ,  mandó  á  sus 
capitanes  y  soldados  que  todos  tuviesen  mucho  ánimo, 
mas  que  de  antes,  é  que  no  desmayasen ,  é  que  mira- 
sen al  retraer  no  hubiese  algún  desmán  ó  desconcierto 
en  la  calzada,  porque  es  angosta;  y  lo  primero  que  hizo 
fué  mandar  salir  de  la  calzada  á  los  amigos  tlascaltecas, 
que  tenia  muchos,  y  porque  nolesestorbasenal  retraer; 
y  con  sus  dos  bergantines  y  sus  ballesteros  y  escopeteros 
con  mucho  trabajo  se  retrajo  á  su  estancia ,  y  con  toda 
su  gente  bien  herida  y  aun  desmayada ,  y  dos  soldados 
menos;  y  como  se  vio  fuera  de  la  calzada,  puesto  que 
estaban  cercados  de  mejicanos,  esforzó  su  gente  y  ca- 
pitanes, y  les  encomendó  mucho  que  todos  juntos  hi- 
ciesen cuerpo,  ansí  dedia  como  de  noche,  éque  guar- 
dasen el  real  no  le  desbaratasen ;  y  como  conocía  del 
capitán  Luis  Marín  que  lo  hacia  bien ,  ansí  herido  y  en- 
trapajado como  estaba  el  Sandoval,  tomó  consigo  otros 
de  á  caballo,  y  por  tierra  fué  muy  por  la  posta  al  real 
de  Cortés^  y  aun  en  el  camino  tuvo  su  salmorejo  de 
piedra  y  vara  y  flecha;  porque,  como  ya  otra  vez  be  di- 
cho ,  en  todos  los  caminos  tenia  Guatemuz  indios  me- 
jicanos guerreros  para  no  dejar  pasar  de  un  real  á  otro 
con  nuevas  ningunas,  para  que  así  nos  vencieran  mas 
fácilmente;  y  cuando  el  Sandoval  vido  á  Cortés,  le  dijo: 
a  Oh  señor  capitán,  y  ¿qué  es  esto?  ¿Aquestos  son  los 
grandes  consejos  y  ardides  de  guerra  que  siempre  nos 
daba?  ¿Cómo  ha  sido  este  desmán?»  Y  Cortés  le  res- 
pondió, saltándosele  las  lágrímas  de  los  ojos:  a  Oh  hijo 
Sandoval,  que  mis  pecados  lo  han  permitido,  que  no  s^oy 
tan  culpante  en  el  negocio  como  me  hacen,  sino  es  el 
tesorero  Julián  de  Alderete,  á  quien  le  encargué  que  ce* 
gase  aquel  mal  paso  donde  nos  desbarataron,  y  no  lo 
hizo ,  como  no  es  acostumbrado  ¿  guerras  ni  á  ser 
mandado  de  capitanes;  o  y  entonces  respondió  el  mismo 
tesorero  I  que  se  halló  junto  á  Cortés,  que  vino  á  ver  y 
hablar  al  Sandoval  y  á  saber  de  su  ejército  si  eran 
maertos  6  desharatados,  é  dijo  que  el  mismo  Cortea 
taniik  colpa,  yao  él^y  lacauat  que  dio  fué  que,  como 
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Cortés  iba  con  Vitoria,  por  tegaflla  muytn^  dirit: 

«Adelante, caballeros;»  é  queso  les  mand6cegar)[Nwib 
tes  ni  pasos  malos^  é  que  si  se  lo  mandara ,  que  coa  au 
capitanía  y  con  sus  amigos  lo  hiciera ; »  y  también  cul- 
paban mucho  á  Cortés  en  no  haber  mandado  con  tiem- 
po salir  de  las  calzadas  á  los  muchos  amigos  qua  llevaba; 
é  porque  hubo  otras  muchas  pláticas  y  respuestas  al 
tesorero,  que  iban  dichas  con  enojo,  se  dejarán  de  decir; 
é  diré  cómo  en  aquel  instante  llegaron  dos  bergantines 
de  los  que  antes  tenia  Cortés  en  su  compañía  y  calzada, 
que  no  sabían  dellos  después  del  desbarate,  y  según  pa- 
reció, hablan  estado  detenidos,  porque  estuvieron  za- 
bordados en  unas  esUtcadas,  y  seguu  dijeron  los  capi- 
tanes, habian  estado  cercados  de  unas  canoas  que  les 
daban  guerra ,  y  venían  todos  heridos ,  y  dijeron  que 
Dios  primeramente  les  ayudó,  y  con  su  viento  y  con 
grandes  fuerzas  que  pusieron  ai  remar  rompieron  las 
estacadas  y  se  salvaron;  de  lo  cuul  hubo  mucho  placer 
Cortés,  porque  hasta  entonces,  aunque  no  lo  publicaba 
por  no  desmayar  á  los  soldados,  como  no  sabían  dellos, 
les  tenían  por  perdidos.  Dejemos  esto ,  y  volvamos  ¿ 
Cortés,  que  luego  encomendó  á  Sandoval  mucho  que 
fuese  en  posta  á  nuestro  real,  que  se  dice  Tacuba ,  y 
mírase  si  éramos  desbaratados  ó  de  qué  manera  está- 
bamos ,  é  que  si  éramos  vivos,  que  nos  ayudase  ¿  poner 
resistencia  en  el  real,  no  nos  rompiesen ;  y  dijo  á  Fran- 
cisco de  Lugo  que  fuese  en  compañía  de  Siandoval,  por- 
que bien  entendido  tenia  que  había  escuadrones  de 
guerreros  mejicanos  en  el  camino ,  y  le  dijo  que  ya  ha- 
bía enviuda á  saber  de  nosotros  á  Andrés  de  Tapia  con 
tres  de  á  caballo ,  y  temía  no  le  hubiesen  muerto  en  el 
ramino ;  y  cuando  se  lo  dijo  y  se  despidió  fué  á  abrazar 
á  Gonzalo  de  Sandoval,  y  le  dijo :  a  Mira,  pues  veis  que 
yo  no  puedo  ir  á  todas  partes,  á  vos  os  encomiendo  es- 
tos trabajos,  pues  veis  que  estoy  herido  y  cojo;  ruégoos 
pongáis  cobro  en  estos  tres  reales :  bien  sé  que  Pedro 
de  Albarado  y  sus  capitanes  y  soldados  habrán  batalla- 
do y  hecho  como  caballeros  y  mas  temo  el  gran  poder 
destos  perros,  no  les  hayan  desbaratado;  pues  de  mi 
y  de  mi  ejército  ya  veis  de  la  manera  que  estoy ; »  y  en 
posta  vino  el  Sandoval  y  el  Francisco  de  Lugo  donde  es- 
tábamos, y  cuando  llegósería  hora  devísperas,  yporque, 
según  pareció  é  supimos,  el  desbarate  de  Cortés  fué  an- 
tes de  misa  mayor;  y  cuando  llegó  Sandoval  nos  halló 
batallando  con  los  mejicanos,  que  nos  querían  entrar  en 
el  real  por  unas  casas  que  habíamos  derrocado,  y  otros 
por  la  calzada,  y  otros  en  canoas  por  la  laguna,  y  tenían 
ya  un  bergantín  zabordado  en  unas  estacadas ,  y  de  los 
soldados  que  en  ellos  iban,  habian  muerto  los  dos,  y  los 
demás  heridos ;  y  como  Sandoval  nos  víó  á  mí  y  á  otros 
soldados  en  el  aguametidosá  masde  la  cinta,  ayudando 
al  bergantín  á  echalle  en  lo  hondo,  y  estaban  sobre  nos- 
otros muchos  indios  con  espadas  de  las  nuestrasque  ha- 
bian tomado  en  el  desbarate  de  Cortés,  y  otros  con 
montantes  de  navajas  dándonos  cuchilladas,  y  á  mf  me 
dieron  un  flechazo,  y  querían  llegar  con  gran  fuerza  sus 
canoas,  según  la  fuerza  ponían,  y  le  tenianatadasmuchas 
sogas  para  llevársele  y  meteile  dentro  de  h  ciudad ;  y 
como  el  Sandoval  nos  vio  de  aquella  manera,  dijo :  «Oh 
hermanos,  poned  fuerza  en  que  no  lleven  el  bergantín;» 
y  tomamos  tanto  esfuerzoique  luego  k  sacamos  en  sal* 
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f9,  pdeMo  que,  cótto  faié  dfbh^» lodos  los  marineros  sa- 
lleroQ  heridos  y  dos  soldados  muertos.  En  aquella  sa* 
ion  nnieroo  á  ía  calzada  muchas  capitanías  de  mejica* 
nos,  y  nos  herían  ansí  ¿  los  de  é  caballo  y  á  todos  nosotros, 
y  aun  al  Saudovál  le  dieron  una  buena  pedrada  en  la 
cara;  y  entonces  Pedro  de  Albarado  le  socorrió  con  otros 
de  á  caballo,  y  como  venían  tantos  escuadrones,  é  yo 
y  otros  soldados  les  hacíamos  cara ,  Sandoval  nos  man- 
dó que  poco  á  poco  nos  retrajésemos  porque  no  les  ma- 
tasen los  caballos;  é  porque  no  nos  retraíamos  de  presto 
como  quisiera,  dijo:  a  ¿Queréis  que  por  amor  de  vos* 
otros  me  maten  á  mf  y  á  todos  aquestos  caballeros?  Por 
amor  de  Dios,  hermanos,  que  os  retrayais; »  y  entonces 
le  tornaron  á  herir  á  él  y  á  su  caballo ;  y  en  aquella  sa- 
xon  echamos  á  los  amigos  fuera  de  la  calzada,  y  poco  á 
poco,  haciendo  cara,  y  no  vueltas  las  espaldias,  como 
quien  va  haciendo  represas,  unos  ballesteros  y  escope- 
teros tirando  y  otros  armando  y  otros  cebando  sus 
escopetas,  y  no  soltaban  todos  á  la  par;  y  los  de  á  caba- 
llo que  hacían  algunas  arremetidas ,  y  el  Pedro  Moreno 
lledrano  con  sus  tiros  en  armar  y  tirar;  y  por  mas  me- 
jicanos que  llevaban  las  pelotas,  no  les  podían  apartar, 
sino  que  todavía  nos  iban  siguiendo,  con  pensamiento 
que  aquella  noche  nos  habían  de  llevar  ásacriflcar.  Pues 
ya  que  estábamos  en  salvo  cerca  de  núes  tros  aposentos, 
pasada  ya  una  graude  obra  donde  habia  mucha  agua 
é  muy  honda ,  y  no  nos  podían  alcanzar  las  piedras  ni 
varas  ni  flecha ,  y  estando  el  Sandoval  y  el  Francisco 
de  Lugo  y  Andrés  de  Tapia  con  Pedro  de  Albarado, 
contando  cada  uno  lo  que  le  había  acaecido  y  lo  que 
Cortés  mandaba ,  tornó  á  sonar  el  atambor  de  Huichi« 
lobos  y  otros  muchos  atabalejos ,  y  caracoles  y  cornetas 
y  otras  como  trompas,  y  todo  el  sonido  delias  espanta- 
ble y  triste;  y  miramos  arriba  al  alto  cu,  donde  los  ta- 
ñían ,  y  vimos  que  llevaban  por  fuerza  á  rempujones  y 
bofetadas  y  palos  á  nuestros  compañeros  que  habían 
tomado  en  la  derrota  que  dieron  á  Cortés,  que  los  lle- 
varon por  fuerza  ásacriücar;  y  de  que  ya  los  tenían 
arriba  en  una  placeta  que  se  hacía  en  el  adoratorio, 
donde  estaban  sus  malditos  ídolos,  vimos  que  á  muchos 
dellos  les  ponían  plumajes  en  las  cabezas,  y  con  unos 
como  aventadores  les  hacían  bailar  delante  del  Huichi- 
lóbos,  y  cuando  habían  bailado,  luego  les  ponían  de 
espaldas  encimado  unas  piedras  que  tehian  hechas  para 
fiacríflcar,  y  con  unos  navajones  de  pedreñal  les  aser- 
raban por  los  pechos  y  les  sacaban  los  corazones  bu- 
llendo, y  se  los  ofrecían  á  sus  ídolos  que  allí  presentes 
tenían ,  y  ¿  los  cuerpos  dábanles  con  los  pies  por  las 
gradas  abajo ;  y  estaban  aguardando  otros  indios  carni- 
ceros, que  les  cortaban  brazos  y  piernas ,  y  las  caras 
desollaban  y  las  adobaban  como  cueros  de  guantes,  y 
con  sus  barbas  las  guardaban  para  hacer  tiestas  con 
ellas  cnando  hacían  borracheras,  y  se  comían  las  carnes 
con  chumóle ;  y  desta  manera  sacrííicaron  ú  todos  los 
demás ,  y  les  comieron  piernas  y  brazos ,  y  los  corazo- 
nes ysangre  ofrecían  á  sus  ídolos,  como  dicho  tengo,  y 
\os  cuerpos,  que  eran  las  barrigas ,  echaban  á  los  tigres 
y  leones  y  sierpes  y  culebras  que  tenían  en  la  casa  de 
las  alimañas ,  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  quedello 
habla,  que  atrás  dello  he  platicado.  Pues  de  aquellas 
crueldades  vimoa  todos  ios  de  nuestro  real  y  Pedro  de 
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Albarado  y  Gomia  d#  Stiiriovil  y  todoi  los  dtante 
capitanes.  Miren  los  curiosos  letores  que  eslo  leyeréui 
qué  lástima  temíamos  dellos ;  y  decíamos  entre  nos- 
otros :  aiOh  graciasá  Dios,  que  no  me  llevaron  á  mi  hoy 
á  sacrificar  I »  Y  también  tengan  atención  que  no  es- 
tábamos lejos  dellos  y  no  les  podíamos  i^mediar,  y 
antes  rogábamos  á  Dios  que  fuese  servido  de  nos  guar- 
dar de  tan  cruelísima  muerte.  Pues  en  aquel  instante 
que  hacían  aquel  sacrificio,  vinieron  sobre  nosotros 
grandes  escuadrones  de  guerreros,  y  nos  daban  por  to- 
das partes  bien  que  hacer,  que  ni  nos  podíamos  valer 
de  una  manera  ni  de  otra  contra  ellos,  y  nos  decían: 
«Mirad  que  desta  manera  habéis  de  morir  todos,  que 
nuestros  dioses  nos  lo  han  prometido  muchas  veces.» 
Pues  las  palabras  de  amenazas  que  decían  á  nuestros 
amigos  los  tlascaltecas  eran  tan  lastimosas  y  malas,  que 
los  hacían  desmayar ,  y  les  echaban  piernas  de  indios 
asadas  y  brazos  de  nuestros  soldados ,  y  les  decían : 
a  Gomé  de  las  carnes  destos  teules  y  de  vuestros  her- 
manos, que  ya  bien  hartos  estamos  dellos,  y  deso 
que  nos  sobra  bien  os  podéis  hartar;  y  mirad  que  las 
casas  que  habéis  derrocado,  que  os  hemos  de  traer  para 
que  las  tornéis  á  hacer  muy  mejores ,  y  con  piedras  y 
lanzas  y  cal  y  canto,  y  pintadas;  por  eso  ayudad  muy 
Lienáestos  teules,  que  á todos  los  veréis  sacrificados.» 
Pues  otra  cosa  mandó  hacer  Guatemuz,  que,  como  hubo 
aquella  Vitoria  de  Cortés,  envió  á  todos  los  pueblos  nues- 
tros confederados  y  amigos,  yá  sus  parientes,  piésy  ma- 
nos de  nuestros  soldados ,  y  caras  de  soldados  con  sus 
barbas,  y  las  cabezas  de  los  caballos  que  mataron;  y  les 
envió  á  decir  queéramos  muertos  mas  de  la  mitad  de  nos- 
otros é  que  presto  nos  acabarían ,  é  que  dejasen  nuestra 
amistad  y  se  viniesen  á  Méjico,  y  que  si  luego  no  lo  deja- 
ban,que  les  enviaría  á  destruir;  y  les  envió  á  decir  otras 
muchas  cosas  para  que  se  fuesen  de  nuestro  real  y  nos 
dejasen,  pues  habíamos  de  ser  presto  muertos  de  su 
mano;  y  á  la  continua  dándonos  guerra,  así  de  día  como 
de  noche;  y  como  velábamos  todos  los  del  real  juntos, 
y  Gonzalo  de  Sandoval  y  Pedro  de  Albarado  y  los  de- 
más capitanes  haciéndonos  compañía  en  la  vela ,  aun- 
que venían  de  noche  grandes  capitanías  de  guerreros, 
los  resistíamos.  Pues  los  de  á  caballo  todo  el  día  y  la 
noclie  estaba  la  mitad  dellos  en  lo  de  Tacuba  y  la  otra 
mitad  en  las  calzadas.  Pues  otro  mayor  mal  nos  hicie- 
ron, que  cuanto  habíamos  cegado  desde  que  en  la  cal- 
zada entramos,  todo  lo  tornaron  á  abrir,  y  hicieron  al- 
barradas  muy  mas  fuertes  que  de  antes.  Pues  los  ami- 
gos de  las  ciudades  de  la  laguna  que  nuevamente  habían 
tomado  nuestra  amistad  y  nos  yiníeron  á  ayudar  con 
las  canoas,  creyeron  llevar  lana  y  volvieron  trasquila- 
dos, porque  perdieron  muchos  las  vidas  y  mas  de  la 
mitad  de  las  canoas  que  traían ,  y  otros  muchos  volvie- 
ron heridos;  y  aun  con  todo  esto,  desde  allí  adelante  no 
ayudaron  á  los  mejicanos,  porque  estaban  maleen  ellos, 
salvo  estarse  á  la  mira.  Dejemos  de  hablar  mas  en  coti- 
tarlástimas, y  volvamos  á  decir  el  recaudo  y  manera 
que  teníamos ,  y  cómo  Sandoval  y  Francisco  de  Lugo, 
y  Andrés  de  Tapia  y  los  demás  caballeros  que  habían 
venido  á  nuestro  real ,  les  pareció  que  era  bien  volverse 
á  sus  puestos  y  dar  leiadon  á  Cortés  cómo  y  de  qué 
manera  estábamos;  y  se  bMroa  en  posta,  y  dijiroDá 
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Cortés  eómo  Pedro  de  Albando  y  todos  sus  soldados 
teníamos  may  buea  recaudo  ,  asi  en  el  batallar  como 
en  el  ?elar;  y  aun  el  Sandoval  ,como  me  tenia  porami- 
gOy  dijo  á  Cortés  cómo  me  halló  á  mí  y  á  otros  soldados 
batallando  en  el  agua  á  mas  de  la  cinta  defendiendo  un 
bergantín  que  estaba  zabordado  en  unas  estacadas, é 
que  si  por  nuestras  personas  no  fuera ,  que  mataran  á 
todos  los  soldados  y  al  capitqn  que  dentro  venia ;  é  por- 
que dijo  de  mi  persona  otras  loas  que  yo  aquí  no  tengo 
de  decir  y  porque  otras  personas  lo  dijeron  y  se  supo 
en  todo  el  real,  no  quiero  aquí  recitallo;  y  cuando  Cor- 
tés lo  hubo  bien  entendido  del  buen  recaudo  que  tenía- 
mos en  nuestro  real,  con  ello  descansó  su  corazón,  y 
desde  allí  adelante  mandó  ¿  todos  tres  reales  que  no 
batallásemos  poco  ni  mucho  con  los  mejicanos ;  entién- 
dese que  no  curásemos  de  tomar  ninguna  puente  ni 
albarrada,  salvo  defender  nuestros  reales  no  nos  los 
rompiesen ;  porque  de  batallar  con  ellos,  no  había  bien 
esclarecido  el  dia  antes,  cuando  estaban  sobre  nuestro 
real  tirando  muchas  piedras  con  hondas,  y  varas  y  fle- 
cha, y  diciéndonos  muchos  vituperios  feos;  y  como  te- 
níamos junto  á  nuestro  real  una  obra  de  agua  muy  an- 
cha y  honda,  estuvimos  cuatro  días  arreo  que  no  la 
pasamos,  y  otro  tanto  se  estuvo  Cortés  en  el  suyo,  y 
Sandoval  en  el  suyo ;  y  esto  de  no  salir  á  batallar  y  pro- 
curar de  ganar  Jas  albarradas  que  hablan  tornado  á 
abrir  y  hacer  fuertes,  era  por  causa  que  todos  estábamos 
muy  heridos  y  trabajados,  así  de  velas  como  de  las  ar- 
mas ,  y  sin  comer  cosa  de  sustancia ;  y  como  faltaban 
del  dia  antes  sobre  sesenta  y  tantos  soldados  de  todos 
tres  reales,  y  siete  caballos,  porque  recibiéramos  algún 
alivio  y  para  tomar  maduro  consejo  de  lo  que  habíamos 
de  hacer  de  allí  adelante,  mandó  Cortés  que  estuviése- 
mos quedos,  como  dicho  tengo.  YdejalJo  bé  aquí,  y  diré 
cómo  y  de  qué  manera  peleábamos,  y  todo  lo  que  en 
nuestro  real  pasó. 

CAPITULO  CLin. 

De  U  minera  qne  peleábamos  é  se  nos  Aieron  todos  los  smifos 

i  sos  pueblos. 

La  manera  que  teníamos  en  todos  tres  reales  de  pe- 
lear es  esta:  que  velábamos  de  noche  todos  los  soldados 
juntos  en  Jas  calzadas,  y  nuestros  bergantines  á  nues- 
tros lados,  también  en  las  calzadas,  y  los  de  á caballo 
rondando  la  mitad  dcllos  en  lo  de  Tacuba,  adonde  nos 
hacían  pan  y  teníamos  nuestro  fardaje ,  y  la  otra  mitad 
en  las  puentes  y  calzada,  y  muy  de  mañana  aparejába- 
mos los  puños  para  pelear  y  batallar  con  los  contrarios, 
que  nos  venían  á  entrar  en  nuestro  real  y  procuraban 
de  nos  desbaratar;  y  otro  tanto  hacían  en  el  real  de 
Cortés  y  en  el  de  Sandoval ,  y  esto  no  fué  sino  cinco 
dias ,  porque  luego  tomamos  otra  orden ,  lo  cual  diré 
adelante;  y  digamos  cómo  los  mejicanos  hacían  cada 
dia  grandes  sacrilícios  y  fiestas  en  el  cu  mayor  de  Tate- 
lulco,  y  tañían  su  maldito  atambor  y  otras  trompas  y 
atabales  y  caracoles ,  y  daban  muchos  gritos  y  alaridos, 
y  tenían  cada  noche  grandes  luminarias  de  mucha  leña 
encendida ,  y  entonces  sacrííicaban  de  nuestros  compa- 
ñeros á  sus  malditos  Ídolos  Huíchilóbos  y  Tezcatepuca, 
y  hablaban  con  ellos;  y  según  ellos  decían,  que  en  la 
mañana  ó  en  aquella  misma  noche  nos  habían  de  matar. 
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Parece  ser  que,  como  sos  ídolos  smi  perversos  y  mafosi 
por  engañarlos  para  que  no  viniesen  de  paz,  les  hadan 
en  creyente  que  á  todos  nosotros  nos  habían  de  matar, 
y  á  los  tlascaltecas  y  á  todos  los  demás  que  fuesen  en 
nuestra  ayuda;  y  como  nuestros  amigos  lo  oían,  tenían* 
lo  por  muy  cierto,  porque  nos  vían  desbaratados.  De* 
jemos  destas  pláticas,  que  eran  de  sus  malos  ídolos,  y 
digamos  cómo  en  la  mañana  venían  muchas  capitanías 
juntas  á  nos  cercar  y  dar  guerra,  y  se  remudaban  de 
rato  en  rato,  unos  de  unas  divisas  y  señales,  y  venían 
otros  de  otras  libreas;  y  entonces  cuando  estábamos 
peleando  con  ellos  nos  decían  muchas  palabras,  di- 
ciéndonos de  apocados  y  que  no  éramos  buenos  para 
cosa  ninguna,  ni  para  hacer  casas  ni  maizales,  y  que 
no  éramos  sino  para  veuílles  á  robar  su  ciudad ,  como 
gente  mala  que  habíamos  venido  huyendo  de  nuestra 
tierra  y  de  nuestro  rey  y  señor ;  y  esto  decían  por  lo  qne 
Narvaez  les  había  enviado  á  decir,  que  veníamos  sin  li- 
cencia de  nuestro  rey,  como  dicho  tengo;  y  nos  decían 
que  de  ahí  á  ocho  dias  no  había  de  quedar  ninguno  de 
nosotros  á  vida ,  porque  así  se  lo  habían  prometido  la 
noche  antes  sus  dioses ;  y  desta  manera  nos  decían  otras 
cosas  malas,  y  á  la  postre  decían :  aMírácuán  malos  y 
bellacos  sois,  que  aun  vuestras  carnes  son  malas  para 
comer,  que  amargan  como  las  hieles ,  que  no  las  pode- 
mos tragar  de  amargor; »  y  parece  ser,  como  aquellos  dias 
se  habían  hartado  de  nuestros  soldados  y  compañeros, 
quiso  nuestro  Señor  que  les  amargasen  las  carnes.  Pues 
á  nuestros  amigos  los  tlascaltecas,  si  muchos  vituperios 
nos  decían  á  nosotros,  mas  les  decían  á  ellos,  é  que  les 
temían  por  esclavos  para  sacrificar  y  hacer  sus  semen- 
teras, y  tornar  á  edificar  las  casas  que  les  habíamos 
derrocado,  é  que  las  habían  de  hacer  de  cal  y  canto  la- 
bradas, que  su  Huíchilóbos  se  lo  había  prometido ;  y 
diciendo  esto ,  luego  el  bravoso  pelear,  y  se  venían  por 
unas  casas  derrocadas,  y  con  las  muchas  canoas  que  te- 
nían nos  tomaban  las  espaldas,  y  aun  nos  tenían  al- 
gunas veces  atajados  en  las  calzadas ;  y  nuestro  Señor 
Jesucristo  nos  sustentaba  cada  dia,  que  nuestras  fuerzas 
no  bastaban;  mas  todavía  les  hacíamos  volver  muchos 
del  los  heridos,  y  muchos  quedaban  muertos.  Dejemos 
de  hablar  de  los  grandes  combates  que  nos  daban,  y  di- 
gamos cómo  nuestros  amigos  los  de  Tlascala  y  de  Cho- 
lula  y  Guaxocingo,  y  aun  los  de  Tezcuco,  acordaron  de 
se  ir  á  sus  tierras,  y  sin  lo  saber  Cortés  ni  Pedro  de  Alba- 
rado  ni  Sandoval,  se  fueron  todos  los  mas ;  que  no  quedó 
en  el  real  de  Cortés  sino  este  Súchel,  que  después  que  se 
bautizó  se  llamó  don  Carlos,  y  era  hermano  de  don  Fer- 
nando, señor  de  Tezcuco,  y  era  muy  esforzado  hombre; 
y  quedaron  con  él  otros  sus  pariontes  y  amigos ,  que  se- 
rian hasta  cuarenta ;  y  en  el  real  de  Sa  ndoval  quedó  otro 
cacique  de  Guaxocingo  con  obra  de  cincuenta  hombres; 
y  en  nuestro  real  quedaron  dos  hijos  de  nuestro  amigo 
don  Lorenzo  de  Vargas ,  y  el  esforzado  de  Chichime- 
catecle  con  obra  de  ochenta  tlascaltecas,  parientes  y 
vasallos ;  y  como  nos  hallamos  solos  y  con  tan  pocos 
amigos,  recebimos  pena;  y  Cortés  y  Sandoval  y  cada 
uno  en  su  real  preguntaban  á  los  amigos  que  les  que- 
daban que  por  qué  se  habían  ido  de  aquella  manera  ios 
demás  sus  hermanos,  y  dccíon  que,  como  vían  que  ios 
mejicanos  hablaban  de  noche  con  sus  ídolos,  é  frome- 
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DOS  babiao  de  matar  á  nosotros  y  á  ellos ,  que 
\  enmn  que  debia  de  ser  verdad ,  y  del  miedo  se  iban ;  y 
qae  lo  que  le  daba  mas  crédito  é  ello  era  vernos  á  todos 
bandos  y  nos  babian  muerto  á  muchos  de  nosotros,  é  que 
deUos  mismos  faltaban  mas  de  mil  y  duelen  tos,  y  que  le^ 
mieroD  no  matasen  á  todos ;  y  también  porque  Xicotenga 
el  mozo,  que  mandó  ahorcar  Cortés  en  Tezcuco,  siempre 
les  decía  que  sabia  por  sus  adivinanzas  que  á  todos  nos 
babian  de  matar^  é  que  no  babia  de  quedar  ninguno  de 
nosotros  á  vista ,  y  por  esta  causa  se  fueron.  E  puesto 
que  Cortés  en  lo  secreto  sintió  pesar  delio,  mas  con  ros* 
tro  alegre  les  dijo  que  no  tuviesen  miedo,  é  que  lo  que 
aquellos  mejicanos  les  decían  que  era  mentira  y  por 
desmayarlos ;  y  tantas  palabras  de  prometimientos  les 
dijo ,  y  con  palabras  amorosas  los  esforzó  á  estar  con  él, 
y  otro  tanto  dijimos  al  Cliichimecatecle  y  á  los  dos  Xi- 
coteogas.  Y  en  aquestas  pláticas  que  en  aquella  sazón 
decia  Cortés  á  este  Súchel ,  que  ya  be  dicho  que  se  dijo 
don  Carlos ,  como  era  de  suyo  seüor  y  esforzado,  dijo 
á  Cortés :  aSeñor  Malinche,  no  recibas  pena  por  no  ba- 
tallar cada  día  en  tu  real  algunas  veces,  y  otro  tanto 
manda  al  Tona  tío,  que  era  Pedro  de  Albarado ,  que  asi 
lo  llamaban ,  que  se  esté  en  el  suyo ,  y  Sandoval  en  Te- 
peaquilla ,  y  con  los  bergantines  anden  cada  dia  á  qui- 
tar y  defender  que  no  les  entren  bastimentos  ni  agua, 
porque  están  aquí  dentro  en  esta  gran  ciudad  tantos 
mil  ziquipUes  de  guerreros,  que  por  fuerza,  siendo  tan- 
tos, se  les  ha  de  acabar  el  bastimento  que  tienen,  y  el 
agua  que  ahora  bebones  medio  salobre,  que  toman  de 
anos  hoyos  que  tienen  hechos,  y  como  llueve  de  dia  y 
de  noche,  recogen  el  agua  para  beber  y  dello  se  sus- 
tentan ;  mas  ¿qué  pueden  hacer  si  les  quitas  la  comida 
y  el  agua,  si  no  es  mas  que  guerra  la  que  ternán  con 
k  hambre  y  sed?»  Como  Cortés  aquello  entendió,  le  echó 
los  brazos  encima  y  le  dio  gracias  por  ello,  con  pro- 
Hietimientos  que  le  daría  pueblos ;  y  aqueste  consejo  le 
habíamos  puesto  en  plática  muchos  soldados  á  Cortés; 
mas  somos  de  tal  calidad ,  que  no  quisiéramos  aguar- 
dar tanto  tiempo,  sino  entralles  luego  la  ciudad.  Y  cuan- 
do Cortés  hubo  bien  considerado  lo  que  nosotros  tam- 
bién le  hablamos  dicho ,  y  sus  capitanes  y  soldados  se 
lo  decían,  mandó  á  dos  bergantines  que  fuesen  á  nues- 
tro real  y  al  de  Sandoval  á  nos  decir  que  estuviésemos 
otros  tres  días  sin  les  ir  entrando  en  la  ciudad ;  y  como 
en  aquella  sazón  los  mejicanos  estaban  vltoriosos,  no 
(wábamos  enviar  un  bergantín  solo,  y  por  esta  causa 
envió  dos;  y  una  cosa  nos  ayudó  mucho,  y  es  que  ya 
osaban  nuestros  bergantines  romper  las  estacadas  que 
los  nMJicanos  les  habían  hecho  en  la  laguna  para  que 
zabordasen ;  y  esdesta  manera :  que  remaban  con  gran 
líMrsa,  y  para  que  mas  furia  trajesen  tomaban  de  algo 
atrás,  y  si  hacia  algún  viento,  á  todas  velas,  y  con  los 
remos  mnj  mcyor ;  y  así ,  eran  señores  de  la  laguna  y 
aon  de  muchas  partes  de  las  casas  que  estaban  aparta- 
das de  la  eiadad ;  y  los  mejicanos,  como  aquello  vieron, 
se  las  quebró  algo  su  braveza.  Dejemos  esto,  y  volvamos 
éBBostras  batallM ;  y  es  que,  aunque  no  teníamos  ami- 
gos, comenzamos  á  cegar  y  ¿  tapar  la  gran  abertura  que 
hedidio  cHxu  veces  que  estaba  junto  á  nuestro  real;  con 
hpriasn  espilasía  que  venia  la  raeda  de  acarrear  ado- 
NsfMriMtfO^prlspoiiiaiMs  muy  perla  obra  ycoD 
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grandes  trabajos,  y  las  otras  dos  capitanías  batallába- 
mos. Ya  he  dicho  otras  veces  que  así  lo  teníamos  con- 
certado, y  habla  de  andar  por  rueda ;  y  en  cuatro  dias 
que  todos  trabajamos  en  ella  la  teuiamus  cegada  y  alla- 
nada ;  y  otro  tanto  hacia  Cortés  en  su  real  con  el  mis- 
mo concierto,  y  aun  él  en  persona  llevaba  adobes  y  ma- 
dera hasta  que  quedaban  seguras  las.puentes  y  calzadas 
y  aberturas ,  por  tenello  seguro  al  retraer;  y  Sandoval  ni 
mas  ni  menos  en  el  suyo,  y  en  nuestros  bergantines 
junto  á  nosotros ,  sin  temer  estacadas ;  y  desta  manera 
les  fuimos  entrando  poco  á  poco.  Volvamos  á  los  grandes 
escuadrones  que  á  la  continua  nos  daban  guerra,  que 
muy  bravosos  y  vitoriosos  se  venían  á  juntar  pié  con  pié 
con  nosotros ,  y  de.cuando  en  cuando ,  como  se  muda- 
ban unos  escuadrones ,  venían  otros.  Pues  digamos  el 
ruido  y  alando  que  traían ,  y  en  aquel  instante  el  reso- 
nido de  la  corneta  de  Guatemuz,  y  entonces  apechuga- 
ban de  tal  arte  con  nosotros,  que  no  nos  aprovechaban 
cuchilladas  ni  estocadas  que  les  dábamos,  y  nos  venían 
á  echar  mano ;  y  como ,  después  de  Dios,  nuestro  buen 
pelear  nos  había  de  valer,  teníamos  muy  reciamente 
contra  ellos,  hasta  que  con  las  escopetas  y  ballestas  y 
arremetidas  de  los  de  á  caballo ,  que  estaban  á  la  conti- 
nua con  nosotros  la  mitad  dellos,  y  con  nuestros  ber- 
gantines, que  no  temian  ya  las  estacadas,  les  hacíamos 
estar  á  raya ,  y  poco  ¿  poco  les  fuimos  entrando ;  y  des- 
ta manera  batallábamos has(a  cercada  la  noche, que em 
hora  de  retraer.  Pues  ya  que  nos  retraíamos,  ya  he  di- 
cho otras  veces  que  había  de  ser  con  gran  concierto, 
porque  entonces  procuraban  de  nos  atajar  en  la  calza- 
da y  pasos  malos ;  y  si  de  antes  lo  procuraban ,  en  estos 
dias,  con  la  Vitoria  que  habían  alcanzado,  lo  ponían  muy 
por  la  obra;  y  digo  que  por  tres  partes  nos  tenían  to- 
mados en  medio  en  este  dia ;  mas  quiso  nuestro  Señor 
Dios  que,  puesto  que  hirieron  muchos  de  nosotros,  nos 
tornamos  á  juntar,  y  matamos  y  prendimos  muchos  con- 
trarios; y  como  no  teuiamos  amigos  que  echar  fuera 
de  las  calzadas,  y  los  dea  caballo  nos  ayudaban  valien- 
temente, puesto  que  en  aquella  refriega  y  combate  les 
liírierondos  caballos,  y  volvimos  á  nuestro  real  bien  he- 
ridos, donde  nos  curamos  con  aceite  y  apretar  nuestras 
heridas  con  mantas ,  y  comer  nuestras  tortillas  con  aji  y 
yerbas  y  tunas,  y  luego  puestos  todos  en  la  vela.  Diga- 
mos ahora  lo  que  los  mejicanos  hacían  de  noche  en  sus 
grandes  y  altos  cues ,  y  es  que  tañían  su  maldito  alam- 
bor, que  dije  otra  vez  que  era  el  de  mas  maldito  sonido 
y  mas  triste  que  se  podía  inventar,  y  sonaba  muy  lejos, 
y  tañían  otros  peores  instramentos.  En  fin ,  cosas  dia- 
bólicas, y  tenían  grandes  lumbres  y  daban  grandísi- 
mos gritos  y  silbos,  y  en  aquel  instante  estaban  sacri- 
ficando de  nuestros  compañeros  de  los  que  tomaron  á 
Cortés,  que  supimos  que  sacrificaron  diez  dias  arreo 
hasta  que  los  acabaron,  y  el  postrero  dejaron  á  Crístó« 
bal  de  Guzman ,  que  vivo  le  tuvieron  diez  y  ocho  dias, 
según  dijeron  tres  capitanes  mejicanos  que  prendimos; 
y  cuando  les  sacrificaban,  entonces  hablaba  su  Huíchiló- 
bos  con  ellos  y  les  prometía  Vitoria  é  que  habíamos  de 
ser  muertos  á  sus  manos  antes  de  ocho  días,  é  que  nos 
diesen  buenas  guerras  aunque  enella»  muríesenmuchos; 
y  desta  manera  les  traían  engañados.  Dejemos  ahora  da 
sus  sacrificios ,  y  volvamos  á  decir  que  cuando  otro  dia 
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amanecía  ya  estaban  sobre  DOSótM  todos  los  mayores 
poderes  que  Guatemuz  podía  juntar,  y  como  teníamos 
cegada  la  abertura  y  calzada  y  puentes ,  ni  sé  ellos  có- 
mo la  ponían  en  seco,  tenian  atrevimiento  á  Teñir  basta 
nuestros  ranchos  y  tirar  vara  y  piedra  y  flecha ,  sí  no 
fuera  por  los  tiros  con  que  siempre  les  hacíamos  apar- 
tar^ porque  Pedro  Moreno  Medrano ,  que  tenia  cargo 
deilos,  les  hacia  mucho  daño;  y  quiero  decir  que  nos 
tiraban  saetas  de  las  nuestras  con  ballestas^  cuando  te- 
nían Wvos  á  cinco  ballesteros,  y  al  Cristóbal  de  Guzman 
con  ellos ,  y  les  hacían  que  les  armasen  las  ballestas  y 
les  mostrasen  cómo  hablan  de  tirar^  y  ellos  y  los  meji- 
canos tiraban  aquellos  tiros  y  n'o  nos  hacían  mal;  y  tam- 
bién batallaba  reciamente  Cortés  y  Sandoval,  y  les  tira- 
ban saetas  con  ballestas;  y  esto  sabíamoslo  por  Sandoval 
y  los  bergantines  que  iban  de  nuestro  real  al  de  Cortés  y 
del  de  Cortés  al  nuestro  y  al  de  Sandoval,  y  siempre  nos 
escribía  de  la  manera  que  habíamos  de  batallar  y  todo 
lo  que  habíamos  de  hacer,  y  encomendándonos  lávela, 
y  que  siempre  estuviesen  la  mitad  de  los  de  á  caballo  en 
Tacuba  guardando  el  fardaje  y  las  indias  que  nos  hacían 
pan ,  y  que  parásemos  mientes  no  rompiesen  por  nos- 
otros una  noche,  porque  unos  prisioneros  que  en  el  real 
de  Cortés  se  prendieron  le  dijeron  que  Guatemuz  de- 
cía muchas  veces  que  diesen  en  nuestro  real  de  noche^ 
pues  no  habia  tlascaltecas  que  nos  ayudasen ;  porque 
bien  sabían  que  se  nos  habían  ido  ya  todos  los  amigos. 
Ya  he  dicho  otra  vez  que  poníamos  gran  diligencia  en 
velar.  Dejemos  esto,  y  digamos  que  cada  día  teníamos 
muy  recios  rebatos,  y  no  dejábamos  de  les  ir  ganando 
albarradasy  puentes  y  aberturas  de  agua;  y  como  nues- 
tros bergantines  osaban  ir  por  do  quiera  de  la  laguna 
y  no  temían  á  las  estacadas ,  ayudábannos  muy  bien.  Y 
digamos  cómo  siempre  andaban  dos  bergantines  de  los 
que  tenia  Cortés  en  su  real  á  dar  caza  á  las  canoas  que 
metían  agua  y  bastimentos,  y  cogían  en  la  laguna  uno 
como  medio  lama ,  que  después  de  seco  tenia  un  sabor 
como  de  queso,  y  traían  en  los  berganlines  muchos  in- 
dios presos.  Tornemos  al  real  de  Cortés  y  de  Gonzalo  de 
Sandoval,  que  cada  día  iban  conquistando  y  ganando 
albarradas  y  puentes ;  y  en  aquestos  trances  y  batallas 
se  habían  pasado ,  cuando  en  el  desbarate  de  Cortés, 
doce  ó  trece  días;  y  como  este  Suche! ,  hermano  de 
don  Hernando ,  señor  de  Tezcuco ,  víó  que  volvíamos 
muy  de  hecho  en  nosotros ,  y  no  era  verdad  lo  que  los 
mejicanos  decían ,  que  dentro  de  diez  días  nos  habían 
de  mutar,  porque  asi  se  lo  habia  prometido  su  Huíchí- 
lóbos,  envió  á  decir  á  su  hermano  don  Hernando  que 
luego  envíase  á  Cortés  todo  el  poder  de  guerreros  que 
pudiese  sacar  de  Tezcuco,  y  vinieron  dentro  en  dos  días 
que  él  se  lo  envió  á  decir  mas  de  dos  mil  hombres.  Acuer- 
dóme que  vinieron  con  ellos  Pedro  Sánchez  Farfan  y 
Antonio  de  Villarroel ,  marido  que  fué  déla  Ojeda ,  por- 
que  aquestos  dos  soldados  habia  dejado  Cortés  en  aque- 
lla ciudad,  y  el  Pedro  Sánchez  Farfan  era  capitán  y  el 
Antonio  Villarroel  era  ayo  de  don  Fernando;  y  cuando 
Cortés  vido  tan  buen  socorro  se  holgó  mucho  y  les  dijo 
palabras  halagüeñas»  y  asimismo  en  aquella  sazón  vol- 
vieron muchos  tlascaltecas  con  sus  capitanes,  y  venia 
por  capitán  dallos  un  cacique  de  Topeyanco  que  se 
dtck  Tecapanaca,  y  también  vinieroB  otros  mncfaos 
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indios  de  GaazodDgo  y  poet»  de  Chototaí ;  yúmimÚtí*^ 
tés  supo  que  habían  vuelto ,  mandó  que  todos  fnesetti 
su  real  para  les  hablar,  y  primero  que  viniesen  les  man- 
dó poner  guardas  en  el  camino  para  defendellos,  por  si 
saliesen  mejicanos;  y  cuando  parecieron  delante,  Cor- 
tés les  hizo  un  parlamento  con  doña  Marina  y  Jerónimo 
de  Aguílar,  y  les  dijo  que  bien  habían  creído  y  tenido 
por  cierto  la  buena  voluntad  que  siempre  les  ha  tenida 
y  tiene ,  asi  por  haber  servido  á  su  majestad  como  por 
las  buenas  obras  que  dellos  hemos  recebído,  y  que  si  les 
mandó  desde  que  venimos  á  aquella  ciudad  venir  coq 
nosotros  á  destruir  á  los  mejicanos,  que  su  intento faé 
porque  se  aprovechasen  y  volviesen  ricos  á  sus  tierras 
y  se  vengasen  de  sus  enemigos;  que  no  para  qne  por  sq 
sola  mano  hubiésemos  de  ganar  aquella  gran  ciudad;  y 
puesto  que  siempre  les  ha  hallado  buenos  y  en  todo  nos 
han  ayudado ,  que  bien  habrán  visto  que  cada  día  les 
mandábamos  salir  de  las  calzadas',  porque  nosotros  es- 
tuviésemos mas  desembarazados  sin  ellos  para  pelear,  é 
que  ya  les  habían  dicho  y  amonestado  otras  veces  qae 
el  que  nos  da  Vitoria  y  en  todo  nos  ayuda  es  naesiro  Se- 
ñor Jesucristo,  en  quien  creemos  y  adoramos;  y  porque 
se  fueron  al  mejor  tiempo  de  la  guerra  eran  dignos  de 
muerte,  por  dejar  sus  capitanes  peleando  y  desmampa- 
rallos ,  é  que  porque  ellos  no  saben  nuestras  leyes  y 
ordenanzas,  que  es  de  perdonar ;  éque  porque  mejor  lo 
entiendan,  que  mirasen  que  estando  sio  ellos  Íbamos 
derrocando  casas  y  ganando  albarradas;  éque  desde  allí 
adelante  les  mandaba  que  no  maten  á  ningunos  meji- 
canos, porque  les  quiere  tomar  de  paz.  Y  después  qiie 
les  hubo  dicho  este  razonamiento,  abrazó  á  Chichime- 
catecle  y  á  los  dos  mancebos  Xicotengas  y  á  este  SucM 
hermano  de  don  Hernando ,  y  les  prometió  que  les  da- 
ría tierras  y  vasallos  mas  de  ¡os  que  tenían ,  teniéndoles 
en  mucho  á  los  que  quedaron  en  nuestro  real ;  y  asi- 
mismo habló  muy  bien  áTecapaneca,  señor  de  Tope- 
yanco, y  á  los  caciques  de  Guaxociugoy  Cholula,  que 
estaban  en  el  real  de  Sandoval.  Y  como  les  hubo  plati- 
cado lo  que  dicho  tengo,  cada  uno  se  fué  á  su  real.  De- 
jemos desto ,  y  volvamos  á  nuestras  grandes  guerras  y 
combates  que  siempre  teníamos  y  nos  daban ,  y  porque 
siempre  de  día  y  de  noche  no  haciamos  sino  batallar,  y 
á  las  tanlesal  retraer  siempre  herían  á  muchos  de  nues- 
tros soldados,  dejaré  de  contar  muy  por  extenso  loque 
pasaba ;  y  quiero  decir,  como  en  aquellos  dias  Uoviaea 
las  tardes,  que  nos  holgábamos  que  viniese  el  aguacero 
temprano ,  porque,  como  se  mojaban  los  contrarios,  do 
peleaban  tan  bravosamente  y  nos  dejaban  retraer  en  sal- 
vo, y  desla  manera  teníamos  descanso.  Y  porque  ya  es- 
toy harto  de  escribir  batallas ,  y  mas  cansado  y  herido 
estaba  de  me  hallar  en  ellas,  y  á  los  letores  les  pare- 
cerá prolijidad  recitallas  tantas  veces,  ya  iie  dicha  que 
no  puede  ser  menos,  porque  en  noventa  y  tras  días 
'  siempre  batallábamos  á  la  continua ;  mas  desde  aquí 
adelante ,  si  lo  pudiese  excusar,  no  lo  traería  tanto  i  la 
memoria  en  esta  relación.  Volvamos  á  nuestro  cuento : 
y  como  en  todos  tres  reales  les  íbamos  entrando  en  su 
ciudad,  Cortés  por  la  suya,  y  Sandoval -tambieD  por  sa 
parte,  y  Pedro  de  Albarado  por  la  mfestra>>liegaiaiiB 
adonde  tenian  la  fuente,  qne  yaibedkÉf»  eUofrmsgoa 
beUan  agua  salobre ;  la 
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piqm  m  Hb  ifimneliaMi  lellt,  y  estabaú  ¿uardán- 
doia  algunos  mejioaiioa,  y  tuvimos  bueoa  refriega  de 
vara  y  piedra  y  flecha,  y  muchas  lanzas  largas  con  que 
aguardaban  á  los  de  á  caballo ,  porque  por  todas  partes 
de  las  calles  que  les  habíamos  ganado  andaban  ya,  por- 
que ya  estaba  llano  y  sin  agua  y  podían  correr  muy  gen- 
tilmento.  Dejemes  de  hablar  desto,  y  digamos  cómo 
Cortés  envió  ¿  Guatemuz  mensajeros  rogándole  con  la 
pax,  y  fué  de  la  manera  que  diré  adelante. 

CAPITULO  CLIV. 
Cómo  Cortés  envió  i  Gnatemni  &  rogalle  que  tengamos  pas. 

Después  que  Cortés  vio  que  íbamos  en  la  ciudad  ga- 
nando muchias  puentes  y  calzadas  y  albarradas  y  derro- 
cando casas,  como  tentamos  presos  tres  principales  per- 
sonas que  eran  capitanes  de  Méjico,  les  mandó  que 
fuesen  á  hablar  á  Guatemuz  para  que  tuviesen  paces 
con  nosotros ;  y  los  principales  dgeron  que  no  osaban 
ir  con  tal  mensaje,  porque  su  señor  Guatemuz  les  man- 
daría matar.  En  fin  de  pláticas  y  tanto  se  lo  rogó  Cortés 
y  con  promesas  que  les  hizo  y  matitas  que  les  dio ,  que 
fueron,  y  lo  que  les  mandó  que  dijusen  al  Guatemuz  es, 
que  porque  lo  quiere  bien ,  por  ser  deudo  tan  cercano 
del  gran  Hontezuma ,  su  amigo,  y  casado  coa  su  hija ,  y 
porque  lia  mancilla  que  aquella  grun  ciudad  no  se  aca- 
be de  destruir,  y  por  excusar  la  gran  matanza  que  cada 
dia  hadamos  en  sus  vecinos  y  forasteros,  que  le  ruega 
que  venga  de  pez ,  y  en  nombre  de  su  majestad  les  perdo- 
nará todas  las  muertes  y  danos  que  nos  han  bocho,  y  les 
hará  muchas  mercedes ;  é  que  tenga  consideración  que 
se  lo  ha  enviado  á  decir  tres  ó  cuatro  veces,  é  que  él 
por  ser  mancebo  ó  por  sus  consejeros ,  y  la  principal 
causa  por  sus  malditos  ídolos  ó  papas,  que  le  aconsejan 
mal ,  no  ha  querido  venir,  sino  damos  guerra ;  é  pues 
que  ya  ha  visto  tantas  muertes  como  en  las  batallas  que 
nos  dan  les  han  sucedido,  y  que  tenemos  de  nuestra  parte 
todas  las  ciudades  y  pueblos  de  toda  aquella  comarca,  y 
cada  dia  nuevamente  vienen  mas  contra  eIlos,que  se  com  • 
padezca  de  tal  perdimiento  desús  vasallos  y  ciudad.Tam- 
bien  les  envió  á  decir  que  se  les  habían  acn  bado  los  man- 
tenimientos, é  que  ya  Cortés  lo  sabia,  é  que  también 
agua  DO  la  tenían ;  y  les  envió  á  decir  otras  palabras 
bien  dichas  y  que  los  tres  principales  las  entendieron 
muy  b'en  por  nuestras  lenguas,  y  demandaron á  Cortés 
uno  carta ,  y  esta  no  porque  la  entendían,  sino  porque 
sabían  claramente  que  cuando  enviábamos  alguna  men- 
sajería ó  cosas  que  les  mandábamos ,  era  un  papel  de 
aquellos  que  llaman  amales,  señal  como  mandamiento. 
T  cuando  los  tres  mensajeros  parecieron  ante  su  señor 
Giuttemuz,con  grandes  lágrimas  y  sollozando  le  dijeron 
lo  que  Cortés  les  mandó;  y  el  Guatemuz  desque  lo  oyó, 
y  sus  capitanes  que  juntamente  con  él  estaban,  pareció 
car  ^e  al  principio  recibió  pasión  de  que  fuesen  atre- 
vidos aqueUos  capitanes  de  illes  con  tales  embajadas ; 
mas,  como  el  Guatemuz  era  mancebo  y  muy  gentil 
iiombie,  y  de  buena  disposición  y  rostro  alegre,  y  aun 
la  color  tenia  algo  mas  que  tiraba  á  blanco  que  á  ma- 
tiz de  indios  y  que  era  de  obra  de  veinte  y  tres  años  y 
«m  casado  con  una  muy  hermosa  mujer,  hija  del  gran 
'llMliMwni  antii»;  y  aagundeapués  alcanzamos  i  saber» 
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tenia  voluntad  de  hacer  paces ,  y  para  platieallo  mandó 
juntar  todos  sus  capitanes  y  principales  y  papas  de  los 
ídolos,  y  les  dijo  que  tenia  voluntad  de  no  tener  guerra 
con  Malínclie  ni  todos  nosotros;  y  la  plática  que  sobre 
ello  les  puso  fué ,  que  ya  hablan  probado  todo  lo  que  se 
puede  hacer  sobre  la  guerra  y  mudado  muchas  maneras 
de  pelear,  y  que  somos  de  tal  manera,  que  cuando  peu- 
saban  que  nos  tenían  vencidos,  que  entonces  volvíamos 
muy  mas  reciamente  sobre  ellos;  y  que  al  preseule  sabia 
los  grandes  poderes  de  amigos  que  nuevamente  nos  ha- 
bían venido,  y  que  todas  las  ciudades  eran  contra  ellos,  y 
que  ya  los  bergantines  les  habian  rompido  sus  estaca- 
das, y  que  los  caballos  corrían  á  rienda  suelta  por  las 
calles  de  su  ciudad;  y  les  puso  por  delante  otras  muchas 
desventuras  que  teniansobre  los  mantenimientos  y  agua; 
que  les  rogaba  y  mandaba  que  cada  uno  dellos  diese  so- 
bre ello  su  parecer,  y  los  papas  también  dijesen  el  suyo 
y  lo  que  á  sus  dioses  Huicbiíóbos  y  Tezcatepuca  les  han 
oído  hablar ,  y  que  ninguno  tuviese  temor  de  hablar  y 
decir  la  verdad  de  lo  que  sentía.  Y  según  pareció,  le  di- 
jeron :  «Señor  y  nuestro  gran  señor,  ya  tenemos  á  tí 
por  nuestro  rey  y  señor,  y  es  muy  bien  empleado  en  tí 
el  reinado,  pues  en  todas  tus  cosas  te  has  mostrado  va- 
ron  y  te  viene  de  derecho  el  reino.  Las  paces  que  dices, 
buenas  son;  mas  mira  y  piensa  en  ello ,  que  cuando  es- 
tos teules  entraron  en  estas  tierras  y  en  esta  ciudad, 
cuál  nos  ha  ido  de  mal  en  peor;  mirad  los  servicios  y  dá- 
divas que  les  hizo  y  dio  nuestro  señor,  vuestro  tío,  el  gran 
Montezuma ,  en  qué  paró.  Pues  vuestro  primo  Caca* 
matain,rey  de  Tezcuco,  por  el  consiguiente.  Pues  vues- 
tros parientes  los  señores  de  Iztapalapa  é  Cuyoacoan  y 
Tacuba  y  de  Talatcingo ,  ¿qué  se  hicieron?  Pues  los  hi- 
jos de  nuestro  gran  señor  Montezuma  todos  murieron. 
Pues  oro  y  riquezas  desta  ciudad ,  todo  se  ha  consu- 
mido. Pues  ya  ves  que  á  todos  tus  subditos  y  vasallos 
de  Tepeaca  y  Chalco,y  aun  de  Tezcuco,  y  aun  de  todas 
estas  vuestras  ciudades  y  pueblos ,  les  ha  hecho  escla- 
vos y  señalando  lascaras.  Mira  primero  lo  que  nuestros 
dioses  te  han  prometido  :  toma  buen  consejo  sobre  ello, 
y  no  te  fies  de  Maliuclie  ni  de  sus  palabras ;  que  mas 
vale  que  todos  muramos  en  esta  ciudad  peleando,  que 
no  vernos  en  poder  de  quien  nos  harán  esclavos  y  nos 
atormentarán. »  Y  los  papas  en  aquel  tiempo  le  dijeron 
que  sus  dioses  les  habian  prometido  Vitoria  tres  noches 
arreo  cuando  les  sacrificaban;  y  entonces  el  Guatemuz, 
medio  enojado,  les  dijo :  aPues  así  queréis  que  sea,  guar- 
dad mucho  el  maíz  y  bastimentos  que  tenemos ,  y  mu- 
ramos todos  peleando;  y  desde  aquí  adelante  ninguno 
sea  osado  á  me  demandar  paces,  si  no,  yo  le  mataré ;» 
y  allí  todos  prometieron  de  pelear  noches  y  días  y  morir 
en  la  defensa  de  su  ciudad.  Pues  ya  esto  acabado ,  tu- 
vieron trato  con  los  de  Suchimíleco  y  oíros  pueblos 
que  les  metiesen  agua  en  canoas  de  noche,  y  abrieron 
otras  fuentes  en  partes  que  tenían  agua,  aunque  salo* 
bre.  Dejemos  ya  de  hablar  en  este  su  concierto,  y  di- 
gamos de  Cortés  y  de  todos  nosotros ,  que  estuvimos 
dos  días  sin  entralles  en  su  ciudad  esperando  la  res- 
puesla^  y  cuando  no  nos  catamos»  vienen  tantos  escua- 
drones de  guerreros  mejicanos  en  todos  tres  reales  y 
nos  dan  tan  recia  guerra ,  que  como  leones  muy  bravo- 
sos venían  á  encontrar  con  nosotros,  que  en  todoau  se- 
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80  creyeron  de  üeyamos  de  vencida.  Esto  que  digo  fué 
por  nuestra  parte  del  real  de  Pedro  de  Albarado,que  en 
lo  de  Cortés  y  Sandoval  también  dijeron  que  les  habían 
llegado  á  sus  reales ,  que  no  les  podían  defender,  aun- 
que mas  les  mataban  y  herían;  y  cuando  peleaban  tocá- 
banla corneta  de  Guatemuz,  y  entonces  hablamos  de 
tener  orden  que  no  nos  desbaratasen ,  porque  yu  he 
dicho  otras  veces  que  entonces  se  nietian  por  las  es- 
padas y  lanzas  para  nos  echar  mano ;  é  como  ya  estába- 
mos acostumbrados  á  los  rencuentros,  puesto  que  cada 
día  herían  y  mataban  de  nosotros ,  teníamos  con  ellos 
pié  con  pié ,  y  desta  manera  pelearon  seis  ó  siete  dias 
arreo ,  y  nosotros  les  matábamos  y  heríamos  muchos 
delIos,.y  con  todo  esto  no  se  les  daba  nada  por  morir. 
Acuerdóme  que  decían :  a¿En  qué  se  anda  Halinche  con 
nosotros,  cada  día  demandándonos  paces?  Que  nuestros 
idolosnos  han  prometido  Vitoria,  y  tenemos  hartos  bas- 
timentos y  agua,  y  á  ninguno  de  vosotros  hemos  de  de- 
jar á  vida;  por  eso  no  tornen  á  hablar  sobre  las  paces, 
pues  las  palabras  son  para  las  mujeres  y  las  armas  pa- 
ra los  hombres ; »  y  diciendo  esto,  se  vienen  á  nosotros 
como  perros  dañados,  y  hablando  y  peleando  todo  era 
uno ,  y  hasta  que  la  noche  nos  despartía  estábamos  pe- 
leando, y  luego,  como  dicho  tengo,  al  retraer  con  gran 
concierto ,  porque  nos  venían  siguiendo  con  grandes 
capitanías  y  escuadrones  dellos,  y  echábamos  ¿  los  ami- 
gos fuera  de  la  calzada,  porque  ya  habían  venido  mu- 
chos mas  que  de  antes,  y  nos  volvíamos  ¿nuestras  cho- 
zas, y  luego  ir  y  velar  todos  juntos,  y  en  la  vela  cená- 
bamos nuestra  mala  ventura,  como  dicho  tengo  otras 
veces,  y  bien  de  madrugada  alto  á  pelear,  porque  no  nos 
daban  mas  espacio ;  y  desta  manera  estuvimos  muchos 
dias;  y  estando  desta  manera  tuvimos  otro  combate,  y 
es  que  se  juntaban  de  tres  provincias,  que  se  dicen  Ma- 
talacingo  y  Malinalco,  y  otros  pueblos  que  no  se  me 
acuerda  de  sus  nombres,  que  estaban  obra  de  ocho  le- 
guas de  Méjico ,  para  venir  sobre  nosotros ,  y  mientras 
estuviésemos  batallando  con  los  mejicanos  damos  en 
las  espaldas  y  en  nuestros  reales,  y  que  entonces  saldrían 
los  poderes  mejicanos ,  y  los  unos  por  una  parte  y  los 
otros  por  otra,  tenían  pensamientos  de  nos  desbaratar; 
y  porque  hubo  otras  pláticas,  lo  que  sobre  ello  se  hizo 
diré  adelante. 
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Cémo  ftié  Gonzalo  de  Sandoval  eontra  las  proTindat  qae  venían 

¿  ayudar  ¿  Guatemoz. 

T  para  que  esto  se  entienda  bien ,  es  menester  volver 
algo  atrás  á  decir  desde  que  ¿  Cortés  desbarataron  y  se 
llevaron  ¿  sacríGcar  sesenta  y  tantos  soldados ,  y  aun 
bien  puedo  decir  sesenta  y  dos ,  porque  tantos  fueron 
después,  que  bien  se  contaron.  Y  también  he  dicho  que 
Guatemuz  envió  las  cabezas  de  los  caballos  y  caicas  que 
habían  desollado,  y  pies  y  manos  de  nuestros  soldados 
que  habían  sacriflcado ,  á  muchos  pueblos  y  á  Mátala- 
ciogo  y  Malinalco,  y  les  envió  á  hacer  saber  que  ya  ha- 
bía muerto  la  mitad  de  nuestras  gentes^  y  que  les  ro- 
gaba que  para  que  nos  acabasen  de  matar,  que  le  vinie- 
sen á  ayudar,  é  que  darían  guerra  en  nuestros  reales 
de  día  y  de  noche,  y  que  por  fuerza  habíamos  de  pelear 
cottelioB  por  defeadme¿  é  que  cuando  esUiviéMinoB  pe* 


DEL  CASTILLO. 

leando,  saldrían  ellos  de  lléflco  y  nos  daifangoempor 
otra  parte,  de  manera  que  nos  vencerían ,  y  tenian  qae 
sacriñcar  muchos  de  nosotros  á  sus  ídolos ,  y  harían 
hartazgacon  nuestros  cuerpos.  De  tal  manera  se  lo  envi6 
á  decir,  que  lo  creyeron  y  tuvieron  por  cierto;  y  demás 
desto ,  en  Matalacingo  tenia  el  Guatemuz  muchos  pa- 
rientes por  parle  de  la  madre,  y  como  vieron  las  caras  y 
cabezas  que  dicho  tengo,  y  lo  que  les  envió  á  decir,  lue- 
go pusieron  por  la  obra  de  se  juntar  con  todos  sus  po- 
deres que  tenian ,  y  de  venir  en  socorro  de  Méjico  y  de 
su  pariente  Guatemuz,  y  venían  ya  de  hecho  contra 
nosotros,  y  por  el  camino  por  donde  pasaron  estaban 
tres  pueblos,  y  les  comenzaron  á  dar  guerra  y  robaron 
las  estancias,  y  robaron  niños  para  sacrificar;  los  cuales 
pueblos  enviaron  á  se  lo  hacer  saber  á  Cortés  para  que 
les  envíase  ayuda  y  socorro;  y  como  lo  supo,  de  presto 
mandó  á  Andrés  de  Tapia,  y  con  veinte  de  á  caballo  y 
den  soldados  y  muchos  amigos  les  socorrió  muy  bien 
y  les  hizo  retraer  á  sus  pueblos,  con  mucho  daño  que 
les  hizo,  y  se  volvió  al  real;  de  que  Cortés  hubo  mucho 
placer  y  contentamiento ;  y  después  desto ,  en  aquel 
instante  vinieron  mensajeros  de  los  pueblos  de  Coer- 
nabaca  á  demandar  socorro,  que  los  mismos  de  Matala- 
cingo, de  Malinalco  y  otras  provincias  venian  sobre  ellos, 
é  que  enviase  socorro ;  y  para  ello  envió  á  Gonzalo  de 
Sandoval  con  veinte  de  á  caballo  y  ochenta  soldados,  los 
mas  sanos  que  había  en  todos  tres  reales ,  y  muchos 
amigos;  ysabe  Dios  cuáles  quedábamos  con  gran  ríesgo 
de  nuestras  personas,  porque  todos  los  mas  estábamos 
herídos  muy  malamente  y  no  teníamos  refrígerío  nin- 
guno. T  porque  hay  mucho  que  decir  en  lo  que  Sando- 
val hizo  en  el  desbarate  de  los  contraríos,  se  dejará  de 
decir,  mas  de  que  se  vino  muy  de  presto  por  socorrer 
á  su  real ,  y  trajo  dos  principales  de  Matalacingo  con- 
sigo ,  y  los  dejó  mas  de  paz  que  de  guerra ;  y  fué  may 
provechosa  aquella  entrada  que  hizo,  lo  uno  por  evi- 
tar que  á  muchos  amigos  no  se  les  hiciese  ni  recibiesen 
mas  daño ,  y  lo  otro  porque  no  viniesen  á  nuestros 
reales ,  como  venian  de  hecho ,  y  porque  viese  Guate- 
muz y  sus  capitanes  que  no  tenian  ya  ayuda  ni  favor  de 
aquellas  provincias;  y  también  cuando  con  ellos  está- 
bamos peleando  nos  decían  que  nos  habían  de  matar 
con  ayuda  de  Matalacingo  y  de  otras  provincias ,  é  que 
sus  dioses  se  lo  habían  prometido  así.  Dejemos  ya  de 
decir  de  la  ida  y  socorro  que  hizo  Sandoval,  y  volvamos 
á  decir  de  cómo  Cortés  envió  á  rogar  á  Guatemuz  que 
viniese  de  paz  é  que  le  perdonaría  todo  lo  pasado;  y  le 
envió  á  ducir  que  el  Rey  nuestro  señor  le  envió  á  d^ 
cir  ahora  nuevamente  que  no  le  destruyese  mas  aque- 
lla ciudad  y  tierras ,  y  que  por  esta  causa  los  cinco  dias 
pasados  no  le  había  dado  guerra  ni  entrado  batallando; 
y  que  mire  que  ya  no  tienen  bastimentos  ni  agua ,  y 
mas  de  las  dos  partes  de  su  ciudad  por  el  suelo,  ó  que 
de  los  socorros  que  ef:peraba  de  Matalacin^^o,  quesein- 
forme  de  aquellos  dos  principales  que  entonces  les  en- 
vió, é  digan  cómo  les  ha  ido  en  su  venida;  y  le  envió  á 
decir  otras  cosas  de  muchos  ofrecimientos,  que  fueron 
con  estos  mensajeros  los  dos  indios  de  Matalacingo,  y  le 
dijeron  lo  que  había  pasado;  y  no  les  quiso  responder  co- 
sa ninguna ,  sino  solamente  les  mandó  que  se  volviesen 
á  sus  pueblos  y  y  luego  les  mandó  salir  de  ü^jioe.  De* 
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jeinúf  á  las  BMiMijeros»  que  hiego  tallaron  y  y  los  meji* 
canos  por  tres  partas  con  k  mayor  íüria  qne  hasta  alli 
habíamos  Tísto,  y  se  vienen  á  nosotros ,  y  en  todos  tres 
reales  nos  dieron  muy  recia  guerra;  y  puesto  que  les 
heríamos  y  matábamos  muchos  dellos,  paréceme  que 
deseaban  morír  peleando ,  y  entonces  cuando  mas  recios 
andaban  con  nosotros  pié  con  pié  peleando,  nos  decían: 
iíTenitozreyCastiliayTemtozAjaca;i>quequ¡ere  decir  en 
sulengua:  «¿Qué  dirá  el  rey  de  Castilla?  Qué  dirá  ahora?» 
Y  con  estas  palabras  tirar  vara  y  piedray  flecha,  quecu* 
brian  el  suelo  y  calzada.  Dejemos  esto,  que  ya  les  iba- 
IDOS  ganando  gran  parte  de  la  ciudad,  y  en  ellos  sentía- 
mos que,  puesto  que  peleaban  muy  como  varones,  no  se 
remudaban  ya  tantosescuadrones  como  solían,  ni  abrían 
zanjas  ni  calzadas ;  mas  otra  cosa  tenían  muy  cierta, 
que  al  tiempo  que  nos  retraíamos  nos  venían  siguiendo 
hasta  nos  echar  mano;  y  también  se  nos  había  acabado 
ya  la  póWora  en  todos  tres  reales ,  y  en  aquel  instante 
habia  venido  á  la  Villa-Rica  un  navio  que  era  de  una  ar- 
mada de  un  licenciado  Lúeas  Vázquez  de  Aillon,  que 
se  perdió  y  desbarató  en  las  islas  de  la  Florída,  y  el  na- 
víd  aportó  á  aquel  puerto,  como  dicho  tengo ,  y  venían 
en  él  ciertos  soldados  y  pólvora  y  ballestas  y  otras  co- 
sas;  y  el  teniente  que  estaba  en  la  Villa-Rica,  que  se 
decía  Rodrigo  Rangel,  que  tenia  en  guarda  á  Narvaez, 
envió  luego  á  Cortés  pólvora  y  ballestas  y  soldados.  Y 
volvamos  á  nuestra  conquista,  por  abreviar :  que  mandó 
y  acordó  Cortés  con  todos  los  demás  capitanes  y  solda- 
dos que  les  entrásemos  todo  cuanto  pudiésemos  hasta 
llegailes  ai  Tatelulco ,  que  es  la  plaza  mayor,  adonde 
estaban  sus  altos  cues  yadoratoríos;  y  Cortés  por  su 
parte  y  Sandoval  por  la  suya,  y  nosotros  por  la  nuestra, 
les  íbamos  ganando  puentes  y  albarradas,  y  Cortés  les 
entró  hasta  una  plazuela  donde  tenían  otros  adóratenos. 
En  aquellos  cues  estaban  unas  vigas,  y  en  ellas  muchas 
cabezas  de  nuestros  soldados  que  habían  muerto  y  des- 
baratado en  las  batallas  pasadas,  y  tenían  los  cabellos  y 
barbas  muy  crecidas,  mas  que  cuando  eran  vivos,  y  no  lo 
habia  yo  creído  si  no  lo  viera  desde  tres  días ,  que  como 
foimos  ganando  por  nuestra  parle  dos  aberturas  y  puen- 
tes, tuvimos  lugar  de  las  ver,  é  yo  conocía  tres  soldados 
mis  compañeros;  y  cuando  las  vimos  de  aquella  manera 
se  nos  saltaron  las  lágrimas  de  los  ojos;  y  en  aquellasazon 
ie quedaron  allí  donde  estaban,  mas  desde  á  doce  días 
se  quitaron,  y  las  pusimos  aquellas  y  otras  cabezas  que 
tenían  ofrecidas  á  otros  ídolos,  y  las  enterramos  en  una 
iglesia  que  se  dice  ahora  los  Mártires,  que  nosotros  hid- 
moB.  Dejemos  desto,  y  digamos  cómo  fuimos  batallando 
por  la  parte  de  Pedro  de  Albarado  y  llegamos  al  Tate- 
lulco, y  había  tantos  mejicanos  en  guarda  de  sus  ídolos 
y  altos  cues,  y  tenían  tantas  albarradas ,  que  estuvimos 
bien  dos  horas  que  no  se  lo  pudimos  tomar;  y  cómo  po- 
dían ya  correr  caballos,  puestoque  les  hiñeron  á  los  mas; 
mas  nos  ayudaron  muy  bien  y  alancearon  muchos  meji- 
canos; y  como  bahía  tantos  contrarios  en  tres  partes, 
ftiimoe  las  tres  capitanías  á  batallar  con  ellos;  y  á  b 
«na  oapitania,  qneerade  on Gutierre  de  Badajoz,  man- 
dó Pedro  de  Aliwrado  que  subiese  en  el  alto  cu  de 
ttriehUóboa,  y  peleó  muy  bien  con  los  contraríos  y 
maclioa  papas  que  en  laa  casas  de  los  adóratenos  esta- 
htim  éa  tal  manera  le  daban  guerra  loa  oootnríos, 
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quefe  hadan  venir  ha  gradM  abajo;  y  hiafo Miro  de 
Albarado  nos  mandó  que  le  fuésemos  á  socorrer  y  dejé» 
semos  el  combate  en  que  estábamos ;  é  yendo  que  IbiH 
mos,  nos  siguieron  los  escuadrones  con  quien  peleába- 
mos, y  todavía  les  subíamos  sus  gradas  arriba.  Aqof 
habia  bien  que  decir  en  qué  trabajo  nos  vimos  los  onoe 
y  los  otros  en  ganalles  aquellas  fortalezas,  que  ya  he  dW 
cho  otras  veces  que  eran  muy  altas ;  y  en  aqoellaa  batai^ 
lias  nos  tornaron  á  herir  á  todos  muy  malamente,  y  to»  ' 
davíales  pusimos  fuegoá  los  ídolos,  y  levantamos  nuea>- 
tras  banderas,  y  estuvimos  batallando  en  lo  UanO|  de^ 
pues  de  le  haber  puesto  fuego,  hasta  la  noche,  quenonoa 
podíamos  valer  de  tanto  guerrero.  Dejemos  de  hablar  en 
ello,  y  digamos  quecomo  Cortés  y  sus  capitanes  fferoneD 
aquella  sazondesdesus  barriosy  calles  en  sos  partea  iéjoa 
del  alto  cu,  y  las  llamaradas  en  que  el  cu  mayor  aidia,  y 
nuestras  banderas  encima,  se  holgó  mucho,  y  ae  quiaie» 
ran  hallar  en  él;  mas  no  podían,  porque  hdbíaun  coar- 
to de  legua  de  la  una  parte  á  la  otra,  y  tenían  machas 
puentes  y  aberturas  de  agua  por  ganar,  y  por  donde 
andaba  le  daban  recia  guerra ,  y  no  podían  entrar  tan 
presto  como  quisieran  en  el  cuerpo  de  la  dudad;  asu 
dende  á  cuatro  días  se  juntó  con  nosotros,  asi  Cortea  co- 
mo Sandoval ,  é  podíamos  ir  desde  un  róal  á  otro  por 
las  calles  y  casas  derrocadas  y  puentes  y  albarradas  des- 
hechas y  aberturas  de  agua  todo  ciego;  y  en  este  ins- 
tante se  iban  retrayendo  Guatemuz  con  todos  sos  guer- 
reros en  una  parte  de  la  dudad  dentro  de  te  teguna, 
porque  las  casas  y  pelados  en  que  vivte  ya  estaban  por 
el  suelo;  y  con  todo  esto,  no  dejaban  cada  día  de  aalv  á 
nos  dar  guerra,  y  al  tiempo  de  retraer  noa  iban  siguien- 
do  muy  mejor  que  de  antes;  é  viendo  esto  Cortés ,  que 
sopesaban  muchos  días,  y  no  venten  de  paz  ni  tal  pen- 
samiento tenían,  acordó  con  todos  nuestros  capitanes 
que  les  echásemos  edades;  y  fué  deste  manera :  que 
de  todos  tres  reales  se  juntaron  hasta  treinta  de  á  caba- 
llo y  cien  soldados  los  mas  sueltos  y  guerreros  que  oo- 
nocía  Cortés ,  y  envió  á  llamar  de  todos  tres  reales  mil 
tlascaltecas ,  y  nos  metimos  en  unas  casas  grandea  que 
habían  sido  de  un  señor  de  Méjico ,  y  esto  fué  muy  de 
mañana ,  y  Cortés  iba  entrando  con  los  demás  de  á  ca- 
ballo que  le  quedaban ,  y  sus  soldados  y  ballesteros  y 
escopeteros  por  las  calles  y  calzadas  como  sdk;  yyt 
llegaba  Cortés  á  una  abertura  y  puente  de  agua ,  y  en- 
tonces estaban  peleando  conloa  escuadroneado  meji- 
canos que  para  ello  estaban  aparejados ,  y  aun  mochos 
.mas  que  Guatemuz  enviaba  para  guardar  la  puente ;  y 
como  Cortés  víó  que  había  gran  número  de  contraríoa, 
hizo  que  se  retraía  y  mandaba  echar  loaamigos  fuera  de 
te  calzada,  porque  creyesen  que  de  hecho  se  iban  retra- 
yendo; y  le  iban  siguiendo  al  principio  poco  á  poco ,  y 
cuando  vieron  que  de  hecho  hada  que  iba  huyendo,  van 
tras  él  todos  los  poderes  que  en  aquella  calzada  le  daban 
guerra ;  y  como  Cortés  vio  que  habte  pasado  algo  ade- 
lanto de  las  casas  adonde  estaba  te  celada,  tiraron  dos 
tiros  juntos,  que  era  señal  de  cuándo  habtemoa  de  salir 
de  te  celada,  y  salen  los  de  á  caballo  primero,  y  aalímos 
todos  los  soldados  y  dimoa  en  ellos  áptecer;  poea  faiego 
volvió  Cortés  con  ios  suyos  y  nuestros  araigoa  loa  ttat- 
caltecaa,  é  hieieroD  gran  matanza.  Pormaneraqoa  se 
hhieron  y  matanm  noches ,  y  desde  alU  adeholi  oo 
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tfM^Égtf Mial'tivmfo  éi\  rMrier ;  ytñvMaA  «i  el  rail 
^  Pedrailt  Aftirado  kA  ith6  mía  telada »  na$  oo  táá 
tatimfooioesta;  y^oaifuel  dranome  bailé  yoen  nnev 
-lio  rtai  oan  Pedro  da  Albarado  por  causa  que  Cortés 
matnaoéS  que  para  la  eeéada  quedase  con  él.  Dejemos 
émtOp  1  díganles  cóino  estábamos  ya  en  el  Tateluico,  y 
•dartés  «OB  pandó  que  pasáFemos  todas  las  capitanías 
4  aalar  éti4^  é  que  allí  velásemos»  per  causa  que  venia* 
«Df  maadaBlie  üa  legua  desde  el  real  ¿  batallar  conloa 
HBejicanofdeHunmosalli  tresdíasflin  hacer  cosa  quede 
-aent^rsttt,  porque  nasmandóqueno  lesentrésemosmas 
«B  laeiuUud  ai  leaderrocáaemos  ñas  casas ,  porque  les 
qpañái  tornar  á  requerir  con  las  paces;  y  en  aquellos 
•diaaijpM  alU  estuvimos  ea  el  Tatekiloo  envió  Cortés  4 
fiíiateiiiM  ffogáadcile  que  ae  dteae  y  no  hubiese  mie- 
rda, ^  eon  grandes  ofrecimientos  que  le  pronetia  que 
•aiiticrsioa  senamuy  acatada  y  honrada  del,  y  que  naan- 
4afia.á  Mépoa  y  á  todas  sus  tierras  y  ciudades  como  so- 
lía^ y  les  envié  bastiaientas  y  regaioa,  que  eran  tortillas 
y^BllinaaycenazatyUíqasycazayéquetto  tenían  aira 
césa$  y  elGuateasaioBtré  en  conseja  oon  sus  capitanea, 
y  io  que  le  aoonscjaras  íué^  qua  dijese  que  quería  paa^ 
éq«ie  aguardarian  tres  dias,  ó  que  al  cabo  de  loa  tres 
éiassé  verfan  el  CuateiBus  y  Cortés,  y  se  darían  los  con- 
derCoade  laspaees;  v  eniiquellos  tres  días  tenían  tiem- 
pd  de  aderezar  puentes  y  abrir  calzadas  y  adobar  pie- 
ém  f  vara  y  flecha  y  hacer  albarradas ;  y  envió  Gua te- 
imeaatro  aaeflcanos  príscipaleseon  aquella  respaest  a ; 
éc^atamoB  qoo  eiwi  tardadoras  las  paces,  y  Carlos  les 
mandil  dar  muy  héeH  4e  cerner  y  beber,  y  les  tornó  á  en- 
viar á  Goalemue ,  y  can  ellas  les  envió  mas  refresco  co- 
Mivda  áHiés;  y  eltiiMUemuz  tomó  á  enviar  á  Cortés  otros 
«MDBtfjsroa,  !f  eon  ellos  dos  mantas  ricas,  y  dijeron  que 
MAüNiui  vémia  para  cuando  estaba  acordado; y  por 
m  gtfSlariAasrasenas  sobre  el  caso,  él  nunca  quiso  ve- 
«Ir,  porque  le  acaasajaron  que  no  creyese  á  Cortés  y  y 
fooMadote  por  delante  el  fiada  su  tío  el  gran  Montezu- 
tta  y  euB  parientes  y  la  deatniicion  de  todo  el  linaje 
ttebto  éa  las  asejícaBas^  é  que  dijese  que  estaha  aiialo,  é 
quasaliesen lodos deguerra,éque  placería  á  sus  dioses, 
que  les  darían  Vitoria  centra  «esotros ,  pues  tantas  va- 
eeaaé  la  habia  pnaioetido.  Pues  cama  eatábaaioa  aguar- 
dando al  duatamua  y  na  venk ,  vinnos  luego  la  burla 
que  de  naaotras  liada;  y  en  aquat  inatante  sallan  tantos 
MallODes  de  nejioanoa  con  susdívisas ,  y  dan  ¿  Cortés 
tanta  goam ,  qos  oo  ae  podía  valer;  y  otro  tanta  fué 
'  por  nuestra  parta  de  nuestro  real ;  pues  en  el  de  San* 
éeval  la  mismo ;  y  era  de  tal  manera ,  que  paroda  que 
efttOBCes  eearteazaban  de  nuevo  á  batallar;  yconio  está- 
tamos  algo  descuidados»  creyendo  que  eitalMuí  ya  de 
pac,  hirlefOQ  á  muchos  de  nuestras  soldados,  y  tres  fue- 
ron láridas  nray  malamente ,  y  el  uno  deltas  murió ,  y 
Miaran  doa  caballos  y  hirieron  otros  mas;  é  aüos  no 
aa  fearoa  mucha  alabando,  que  muy  bien  lo  pagaran; 
y  <$omo  esto  vído  Car  tés ,  mandó  que  luego  les  toriáse- 
ttas  á  éar  gnerm  y  les  entrásemas  en  su  ckidad  á  la 
fUtié  dónde  se  hablan  recogido;  y  cómo  vieran  que  les 
fttÉma  gabfttHi»  Mda  la  dudad »  eavió  Guatenuia  á  de- 
ittr  á  Carlea  que  quería  faabhr  ean^  desda  nnagran 
tbMMdeaguá,  yhaMadesaaflaitáaáelannatnr- 
ii  f  ^tkhttfhttté^btotm»  y  atfalamnl  tiampa  in* 
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n  aira  día  doMnana;  y  M  Cortea  psm  te¥w  ^on 
tt,yno  quisoGiuatamuzvenif  al  puesto,  siiH^envióéniH 
dios  principales,  los  cuales  dj^jaran  qtie  au  señor  Cua^ 
temuz  no  osaba  venir  por  temor  que  cuando  estuviese 
hablando  le  tirarían  escopetas  y  ballestas  y  le  inalaríao; 
y  entonces  Cortés  les  prometió  conjuramento  que  do 
les  enojaría  en  cosa  niogunsí  y  no  aprovechó,  que  oo 
lecrayeron.  En  aquelk sazón  dos  príocipales  délos  que 
hablahan  con  Cortés  sacaron  de  un  (¡ardaiejo  que  traían 
tortillas  é  una  pierna  de  gallina  y  cerezas,  y  seotéroD- 
ee  muy  de  espacio  á  comer ,  porque  Cortes  los  viese  y 
entendiese  q««e  oo  tenian  hambre ;  y  desde  alU  le  en- 
vió á  decir  áGuAlamuz,  que  pues  no  quería  venir,  que 
no  se  ledaha  nada  y  que  presto  les  entraría  en  todas 
^s  casas,  y  varia  si  tenia  maíz,  cuanto rnaa  gallinas;  y 
desta  manera  se  estuvieron  otros  cuatro  é  cinco  días 
que  no  les  dábamos  guerra ;  y  en  este  instante  aa  salmn 
de  noche  muchos  pobres  indios  que  no  tenian  qué  co- 
mer) y  se  venían  al  real  de  Cortés  y  al  nuestro,  oomo 
aJiurrídosde  hambre;  y  cuando  aquello  vio  Cortés,  noan- 
dó  que  en  buena  ni  en  malo  no  les  diésemos  gnernii  é 
que  quizá  se  les  mudaría  la  voluntad  para  venir  de  (miz, 
y  no  venían;  y  en  el  real  de  Cortés  estaba  un  soldado 
que  decía  él  misino  que  él  había  estado  en  Italia  en 
compafiía  del  Gran  Capitán,  y  se  halló  en  kcbirmola  de 
Garayana  y  en  otras  grandes  batallas ,  y  deda  muchas 
cosas  de  ingenios  de  la  guerra ,  é  que  haría  un  trabuco 
en  el  Tateloleo,  con  que  en  des  días  que  con  d  tuise  á  la 
parte  y  casas  da  la  ciudad  adonde  el  Guatesuz  se  ha- 
bía retraído,  que  las  haría  que  luego  se  diesen  de  paz ;  y 
tantas  cosas  dijo  á  Cortés  sobre  eKio,  que  luego  puao  eii 
obra  hacer  el  trabnoo,  y  trajeron  piedra ,  cal  y  madera 
de  la  manera  que  él  la  demandó,  y  carpinteros  y  clava- 
zón, y  (odolo  pertaDadente  para  hacer  el  trabuco,  é  hi- 
cieron dos  hondas  de  redas  sogas,  y  trnjeron  grandes 
piedras,  y  mayores  que  botijas  de  airaba^  é  yaque  as- 
taba  armado  d  trabuco  según  y  de  la  manera  que  el 
soldado  dio  hi  orden ,  y  dijo  que  estaba  bueno  para  ti- 
rar, y  pusieron  en  la'honda  una  piedra  hechiza ,  ia  qne 
con  dfai  se  hizo  es,  que  no  pasó  adelante  del  trahuco, 
porque  fué  f>or  alto  y  luego  cayó  alU  donde  estaba  ar- 
mado; y  desque  aquello  vio  Cortea  hubo  mucho  eno- 
jo dd  soldado  que  le  dio  ladrden  para  que  la  hiciese , 
y  tenia  pesar  en  si  dmoio  ,  porque  él  orddo  tema 
qne  no  era  para  en  la  guerra  ni  para  en  cosa  de  afrenta, 
y  na  era  mas  de  hablar,  qne  se  había  hattado  de  la  ma- 
nera que  hediobo;  y  segua  d  mismo  soldada  dada,  que 
sedadaFttlano  de  Satelo,  natural  de  Sevilla,  y  luego 
Cortea  mandó  deshacer  el  irabuco.  Ospamos  deSta ,  y 
digamos  que  como  vio  que  d  trabnco  «ra  ooaa  de  hurla, 
acordó  que  con  todos  doce  bergantines  fuese  en  ellos 
Gonzalo  de  Sandoval  por  «apilan  generd  y  entrase  an  d 
rincón  de  k  dudad  adonde  se  habia  retraído  <jiiale- 
UMB ,  d  cud  estaba  en  parte  que  no  podían  enteur  en 
aus  palaciosy  casas  sino  par  d  agnn^  y  hiego  Sando- 
val apercibió  á  todos  los  capitanes  da  los  bergantinas; 
yWquahiza  dkénddMite'Cóia(»|da^né  mwwmwid. 
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Pues  como  C!ortés  vido  que  el  trabuco  no  aprovechó 
cosa  ninguna ,  antes  hubo  enojo  con  el  soldado  que  le 
aconsejó  que  lo  hiciese » y  viendo  que  no  queria  paces 
ningunas  Guatemuz  y  sus  capitanes ,  mandó  á  Gonzalo 
de  Sandoval  que  entrase  coa  los  bergantines  en  el  sitio 
y  rincón  de  la  ciudad  adonde  estaban  retraídos  el  Gua- 
temuz con  toda  la  flor  de  sus  capitanes  y  personas  mas 
nobles  que  en  liéjico  habla,  y  le  mandó  que  no  matase 
ni  hiriese  á  ningunos  indios,  salvo  si  no  le  diesen  guer- 
ra, ó  que  aunque  se  la  diesen,  que  solamente  se  defen- 
diese, y  no  les  hiciesen  otro  mal,  y  que  les  derrocase 
las  casas  y  muchas  barbacanas  que  hablan  hecho  en  la 
laguna;  y  Cortés  se  subió  luego  en  el  cu  mayor  del  Ta- 
telulco  para  ver  cómo  entraba  Sandoval  con  los  ber- 
gantines ,  y  les  fueron  acompañando  Pedbro  de  Aibara- 
do  y  Luis  Marín,  y  Fraooiseo  de  Logo  y  otros  solda- 
dos; y  como  el  Sandoval  entró  con  loa  bergantines  en 
aquel  paraje  donde  estaban  las  casas  del  Guatemuz, 
cuando  se  vio  cercado  el  Guatemuz,  tuvo  temior  no  le 
prendiesen  ó  le  matasen,  y  tenia  aparejadas  ^eineneata 
grandes  piraguas  para  si  se  viese  en  aprieto  salvarse 
en  ellas  y  meterse  en  unos  carrizales ,  é  ir  desde  alli  á 
tierra,  y  e$conder8e  eu  unos  pueblos  de  sus  amigos;  y 
aaimismo  tenia  mandado  á  los  principales  y  gente  de 
mas  cuenta  que  allí  en  aquel  rincón  t^ia,  y  á  sus  ca- 
pitanes, que  hiciesen  lo  mismo;  y  como  vieron  que  les 
entraban  en  las  casas ,  se  embarcan  en  las  canoas,  é  ya 
teman  metida  su  hacienda  de  oro  y  joyas  y  toda  so 
bmilía,  y  se  mete  en  ellas,  y  tira  la  laguna  adelante, 
acompañado  de  muchos  capitanes  y  principales;  y  co- 
mo en  aquel  instante  iba  la  laguna  llena  de  canoas,  y 
Sandoval  luego  tuvo  noticia  que  Guatemuz  con  toda 
la  gente  principal  se  iba  huyendo ,  mandó  á  los  bergan- 
tines que  dejasen  de  derrocar  casas  y  siguiesen  el  al- 
cance de  las  canoas,  é  que  mirasen  que  tuviesen  tino 
ó  ojo  ó  qué  parte  iba  el  Guatemuz,  y  que  no  le  ofen- 
diesen ni  le  hiciesen  enojo  m'pguno,  sino  que  buena- 
mente procurasen  dele  prender;  y  como  un  Garci-Hol- 
guiu,  que  era  capitán  de  un  bergantín,  aaigo  de  San- 
doval, y  era  muy  gran  velero  su  bergantín,  y  llevaba 
buenos  remeros,  le  mandó  que  siguiese  hacia  la  parte 
que  le  habían  dicho  que  iba  el  Guatemuz  y  sus  princi- 
pales y  las  grandes  piraguas,  y  le  mandó  que  si  le  al- 
camase,  que  no  ie  hiciese  mal  ninguno  mas  de  preiH 
delfe,  y  el  Sandoval  siguió  por  otra  parte  con  otros  ber- 
gantines que  le  acompañaban;  é  qui^o  Dios  nuestro 
Señor  que  el  Garci-Holguin  alcanzó  á  la^  canoas  ó 
grandes  piraguas  en  que  iba  el  Guatemuz ,  y  en  el  arte 
del  y  de  los  toldos  é  piragua,  y  aderezo  del  y  de  la 
canoa,  le  conoció  el  Holguin  y  supo  que  era  el  grande 
señor  de  Méjico,  y  dijo  por  señas  que  aguardasen,  y 
no  querían,  y  él  hizo  como  que  les  queria  tirar  con 
las  escopetas  y  ballestas,  y  hubo  el  Gus^temuz  mie- 
do de  ver  aquello,  y  dijo  :  aNo  me  tiren,  que  yo  soy 
el  rey  de  Méjico  y  desta  tierra,  y  lo  que  te  ruego  es, 
queno  me  llegues  á  mi  mujer  iü  ¿  w  byos,  ni  á 
ftinguna  niúer  ni  4  ningupa  e¡m  de  lo  quia  4quí 
ti»Í0o^  riño  que  m  tmmfLmílím  Jlímsá^* 
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linche,»  T  coQ^  el  Bplgi#to  P|ft,  PH  0#  m  gm 
manim  y  le  abrazó,  y  U  metió  ^  «1  berc«q^  (^ 
mucho  acato,  á  él, á  su  mujery  á  veiiite  prípdpalae 
que  con  él  iban,  y  les  hizo  asentar  en  la  popa  en  unos 
petates  y  mantas,  y  les  dio  de  b.qjue  traíapa^^  coomi^ 
y  á  las  canoas  e9  que  iba  sa  hacienda  no  les  tocó  en 
cosa  ninguna,  smo  que  juntamente  Jas  llevó  cqa  40 
bergantín;  y  en  aquella  sazón  el  Cloiualo  4b  Sandoviil 
se  puso  á  una  parte  para  ver  los  bergantines ,  y  ipandó 
quetodosserecogíesei|¿él,yluego  supo  que  Garcir 
Holguin  había  prendido  al  Gua-temuz,  y  4ue  le  liev^ 
á  Cortés;  y  como  el  Sandoval  lo  supe ,  ^ntodó  !t  los  n^ 
meros  que  llevaba  oq  su  bergantín  que  remasen  A  )i 
mayor  priesa  que  pudiesen,  y  cuando  a|ci|nzóá  Holguip 
le  dijo  que  le  diese  el  prisíonei;o ,  y  el  Holguin  no  ^  ¡o 
quiso  dar,  porque  dijo  que  él  lo  habiii  pri^ndido,  y  opfil 
Sandoval;  y  el  Sandoval  dijo  qm  así  era  verdad,  y  qoa 
él  era  general  de  bs  bergantines,  y  que  el  Áolgoia 
venia  <!|9bajo  de  so  dominio  é  miando ,  y  que  por  ser  40 
amigo  se  lo  había  mandado,  y  también  porque  er»  so 
bergantio  muy  ligero ,  mas  qoe  los  4)tros ;  é  mandó  qpfi 
le  siguiesen  y  le  prendiesen,  y  que  al  Sandoval,  como  á 
su  general,  le  habia  de  dar  e)  prisionero;  y  al  Aolgoin 
todavía  porfiaba  que  no  queria ;  y  en  aqu^  petante  fué 
otro  bergantín  á  gran  priesa  i  Cortés  á  d^imsRdalle  al* 
bricias,  que,  como  dicho  tengo ,  0s^ba  inuy  cerca»  en 
el  Tateíulco,  mirando  desde  el  cu  mayor  cómo  entra*- 
bael  Sandoval;  y  entonces  le  contaron  la  diferencia 
que  traia  Sandoval  con  el  HolgiMn  sobc^  tomalle  el 
prisionero ;  y  cuando  Cortés  lo  supo ,  luego  despachó  al 
capitán  Luis  MarjQ  y  Á  Frapciscp  4*  Lugo  pan  que 
luego  hiciesen  venir  al  Gonzalo  de  Sandpval  y  al  hol- 
guin, sin  mas  debatir,  é  que  tr^^se  al  Guatemuz  lié 
la  mujer  y  familia  con  mucho  acato,  porque  él  ^Qt^- 
minaria  cuyo  era  el  prisionero  y  á  quién  se  habla  de 
dar  la  honra  dello;  y  entretanto  que  le  fueron  á  llaipar* 
hizo  aderezar  Cortés  un  estrado  lo  mejor  que  pudo  c«n 
petates  y  mantas  y  otros  asientos ,  y  mucha  coqiiida  ie 
lo  que  Cortés  tenia  para  sí,  y  luego  vino  el  Sandoval  y 
Holguin  con  el  Guatemuz,  y  le  llevaron  ante  Cortés;  y 
cuando  se  vio  delante  del  le  hizo  mucho  acato,  y  Cor- 
tés con  alegría  le  abrazó,  y  le  mostró  mucho  amor  á  él 
y  á  sus  capitanes;  y  entonces  el  Guatemuz  dijo  4  Cor- 
tés :  a  Señor  Malinche ,  ya  yo  he  hecho  lo  que  ^(jifta 
obligado  en  defensa  de  mí  ciudad  y  vasallos ,  y  09  pvff- 
do  mas ;  y  pues  vengo  por  fqerza  y  preso  ant^  tu  pi^- 
sona  y  poder,  toma  luego  ese  puñal  que  traes  en  hicw- 
ta  y  mátame  luego  con  él.  9  Y  esto  cuando  se  lo  dec}a 
lloraba  muchas  lágrimas  cpn  sollozos,  y  ^mbien  Up^y- 
ban  otros  grandes  señores  que  consigo  trftía ;  y  Cor^ 
le  respondió  con  doña  Marina  y  AguiUr,  i^uestrjii^  1^ 
guas,  y  dijo  muy  amorosamente  que  por  haber  ¿do 
tan  valiente  y  haber  vuelto  y  deíendído  jtu  tím^i  #e 
lo  teqia  en  mucho  y  tenia  en  mas  á  su  fie^^ip^,  y  qv^ 
no  es  digno  de  culpa  ninguna,  é  que  ante^,ae  |o  ha  4® 
tener  ^  bien  que  á  ro^ ;  ó  que  lo  que  Cortés  quiaiejP^»  M 
que,  cuando  ibap  de  .vencida ,  que>  porque  no  hubiera 
mas  destruicion  ni  muerte  en  sus  mejiqanpf,  qu^  vi- 
nieran de  paz  y  de  su  yolqn^4 ;  ^  V^  P^^  J^  f^  t'^^ 
do  lo  uno  ylo  otro,  y  no  hay  remeqio  ni  <^<ynifti^  én 
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MiikidahL^llijIeotitiiÁprovfnch^  como  át  totes  lo 
«ofian  hacer ;  y  Guatemuz  y  sus  capitanes  dijeron  que 
le  lo  tenfao  en  merced ;  y  Cortés  preguntó  por  la  mu- 
jer y  por  otras  grandes  señoras  mujeres  de  otros  capi- 
tanes, quelebabian  dicho  que  venían  con  Guatemuz; 
y  el  mismo  Guatemuz  respondió  y  dijo  que  habla  roga- 
do á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Garci-Uolguin  que  les 
dejase  estar  en  las  canoas  en  que  estaban ,  hasta  ver  lo 
que  el  Mülinche  ordenaba;  y  luego  Corles  envió  por 
eUas ,  y  les  mandó  dar  de  comer  de  lo  que  habia  lo  me- 
jor que  pudo  en  aquella  sazón ;  y  luego,  porque  era  tar- 
de y  quería  llover ,  mandó  Cortés  á  Gonzalo  de  Santio- 
vid  que  se  fuese  á  Cuyoacoan ,  y  Nevase  consigo  á  Gna- 
'temuzy  á  su  mujer  y  familia  y  á  los  principales  que 
con  él  estaban ;  y  luego  mandó  á  Pedro  de  Albarado  y 
áGI-istóbaldeOlí  que  cada  uno  se  fuese  á  sus  estáñ- 
elas y  reales,  y  luego  nosotros  nos  fuimos  á  Tacuba,  y 
Sftfldóvaldejóá  Guatemuz  en  poder  de  Cortés  en  Cu- 
yoacoan f  y  se  volvió  á  Tepeaquilla ,  que  era  su  puesto 
y  real.  iVendióse  Guatemuz  y  sus  capitanes  en  i3  de 
agosto,  á  hora  de  vísperas ,  dia  de  señor  San  Hipólito, 
año  de  4524 ,  gracias  á  nuestro  Señor  Jesucristo  y  á 
nuestra  Señora  la  Virgen  santa  María,  su  bendita  Ma- 
dre, amen.  Llovió  y  tronó  y  relampagueó  aquella  no- 
che, y  hasta  media  noche  mucho  mas  que  otras  ve- 
ces. Y  como  se  hubo  preso  Guatemuz,  quedamos  tan 
sordos  todos  los  soldados ,  como  si  de  antes  estuviera 
UHo  puesto  encimado  un  campanario  y  tañesen  muchas 
campanas,  y  en  aquel  instante  que  las  tañían  cesasen 
de  las  tañer;  y  esto  digo  al  propósito,  porque  todos  los 
noventa  ytres  dias  que  sobre  esta  ciudad  estuvimos, 
de  noche  y  de  día  daban  tantos  gritos  y  voces  é  silbos, 
Utaosescuadrones  mejicanos  apercibiendo  los  escuadro- 
nes y  guerreros  que  habían  de  batallar  en  la  calzada,  é 
otros  llamando  las  canoas  que  habían  de  guerrear  con 
los  bergantines  y  con  nosotros  en  los  puentes,  y  otros 
apercibiendo  ¿  Jos  que  habían  de  hincar  palizadas  y 
abrir  y  ahondar  las  calzadas  y  aberturas  y  puentes,  y 
en  hacer  albarradas,  y  otros  en  aderezar  piedra  y  vara 
y  flecha,  y  las  mujeres  en  hacer  piedra  rolliza  para  tirar 
con  las  hondas;  pues  desde  los  adoratorios  y  casas  mal- 
ditas de  aquellos  malditos  ídolos,  los  atambores  y  cor- 
netas, y  el  atambor  grande  y  otras  bocinas  dolorosas, 
que  de  continuo  no  dejaban  de  se  tocar ;  y  desta  ma- 
nera, de  noche  y  de  dia  no  dejábamos  de  tener  gran 
ruido,  y  tal,  que  no  nos  oíamos  los  unos  á  los  otros;  y 
después  de  preso  el  Guatemuz  cesaron  las  voces  y  el 
fuido,  y  por  esta  causa  he  dicho  como  si  de  antes  es- 
tuviéramos en  campanario.  Dejemos  deslo,  y  diga- 
mos cómo  Guatemuz  era  de  muy  gentil  disposición ,  así 
de  cuerpo  como  de  faicíones,  y  la  cara  algo  larga  y 
alegre»  y  losojos  mas  parecían  que  cuanJo  miraba  que 
eran  eon  gravedad  y  halagüeños,  y  no  habia  falta  en 
ellos,  y  era  de  edad  de  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro 
años  y  y  el  color  tiraba  mas  á  blanco  que  al  color  y  ma- 
tiz de  esotros  indios  morenos,  y  decían  que  su  mujer 
era  sobrina  de  Montezuna,  sa  tio,  muy  hermosa  mu- 
jer y  moza.  T  antes  que  mas  pasemos  adelante ,  diga- 
mos en  qué  paró  el  pleito  del  Sandoval  y  del  Garci- 
Holguin  sobre  la  prisión  de  Guatemuz ;  y  es ,  que  Cor- 
tés ledQo  que  los  romanos  tunaroa  otra  contienda  de 
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la  misma  manera  que  esta»  entre  Mario  y  Lucio  Come- 
lío  Sila ,  y  esto  fué  cuando  Síla  trajo  preso  á  Yugurta, 
que  estaba  con  su  suegro  el  rey  Ibócos;  y  cuando  en- 
traba en  Roma  triunfando  de  los  hechos  y  hazañas  he- 
roicos, pareció  ser  que  Sila  metió  en  su  triunfo  á  Yugur- 
ta  con  una  cadena  de  hierro  ai  pescuezo ,  y  Mario  dijo 
que  no  le  había  de  meter  Sila ,  sino  él;  é  ya  que  le  me- 
tía ,  que  habia  de  declarar  que  el  Mario  le  dio  aquello 
facultad  y  le  envió  por  él  para  que  en  su  nombre  le 
llevase  preso,  y  se  le  díó  el  rey  Ibócos;  pues  que  el  Ma- 
rio era  capitán  general  y  debajo  de  su  mano  y  bande- 
ra militaban,  y  el  Sila,  como  era  de  los  patríelos  de  Ro- 
ma, tenia  mucho  favor ;  y  como  Mano  era  de  una  villa 
cercado  Roma, que  se  decía  Arpiño,  y  advenedáo, 
puesto  que  habia  sido  siete  veces  cónsul ,  no  tuvo  el 
favor  que  el  Sila,  y  sobre  ello  hubo  las  guerras  civiles 
entre  Mario  y  el  Sila,  y  nunca  se  determinó  á  quién  se 
había  de  dar  la  honra  de  la  prisión  de  Yugurta.  Volva- 
mos ¿  nuestro  propósito ,  y  es ,  que  Cortés  dijo  que  ha- 
ría relación  dello  á  su  majestad,  y  á  quien  fuese  servi- 
do de  hacer  merced  se  le  daría  por  armas,  que  de  Cas- 
tilla traerían  sobre  ello  la  determüíacion ;  y  desde  á  dos 
anos  vino  mandado  por  su  majestad  que  Cortés  tuvie- 
se por  armas  en  sus  reposteros  ciertos  reyes,  que  fue- 
ron Montezuma,  gran  señor  de  Méjico;  Cacamatzín, 
señor  de  Tezcuco ,  y  los  señores  de  Iztapalapa  y  de  Cu- 
yoacoan y  Tacuba ,  y  otro  gran  señor  que  decían  que 
era  pariente  muy  cercano  del  gran  Montezuma,  á 
quien  decían  que  de  derecho  le  venia  el  reino  y  se- 
ñorío de  Méjico, que  era  señor  de  Matalacingo  y  de 
otras  provincias;  yá  este  Guatemuz,  sobre  que  fué 
este  pleito.  Dejemos  desto,  y  digamos  de  los  cuerpos 
muertos  y  cabezas  que  estaban  en  aquellas  casas  adon- 
de se  habia  retraído  Guatemuz;  y  es  verdad,  y  juro 
amen ,  que  toda  la  laguna  y  casas  y  barbacoas  esta- 
ban llenas  de  cuerpos  y  cabezas  de  hombres  muertos, 
que  yo  no  sé  de  qué  mnnera  lo  escriba.  Fuesen  lasca- 
lles  y  en  los  mismos  patios  del  Tatelulco  no  había  otras 
cosas,  y  no  podíamos  andar  sino  entre  cuerpos  y  ca- 
bezas de  indios  muertos.  Yo  he  leído  la  destruicion  de 
ierusalen;  mas  si  en  ella  hubo  tanta  mortandad  como 
esta  yo  no  lo  sé;  porque  faltaron  en  esta  ciudad  gran 
multitud  de  indios  guerreros,  y  de  todas  las  provincias 
y  pueblos  sujetos  ¿  Méjico  que  allí  se  habían  acogido, 
todos  los  mas  murieron;  que,  como  he  dicho,  asi  el 
suelo  y  la  laguna  y  barbacoas,  todo  estaba  lleno  de 
cuerpos  muertos,  y  hedía  tanto,  que  no  habia  hombre 
que  sufrirlo  pudiese;  y  á  esta  causa ,  así  como  se  pren- 
dió Guatemuz,  cada  uno  de  los  capitanes  se  fueron  á 
sus  reales,  como  dicho  tengo ,  y  aun  Cortés  estuvo  malo 
del  hedor  que  se  le  entró  por  lasnaríces  en  aqueliosdias 
que  estuvo  allí  en  el  Tatelulco.  Dejemos  desto,  y  pase- 
mos adelante,  y  digamos  cómolossoldadosque  andaban 
en  los  bergantines  fueron  los  mejor  librados  é  but»6> 
ron  buen  despojo,  á  causa  que  podían  ir  á  ciertas  casas 
que  estaban  en  los  barrios  de  la  laguna,  que  sentían 
que  habria  oro,  ropa  y  otras  riquezas,  y  también  lo 
iban  á  buscar  i  los  carrizales ,  donde  lo  iban  á  escon- 
der los  indios  mejicanos  cuando  les  ganábamos  algon 
barrio  y  casa;  y  también  porque,  so  color  que  iban  á  áa 
cau  á  lu  canotf  que  metiaB  bastímentotiy  agm»  si 
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toptlm  ftlgaiH»  en  qoe  Smn  algaooi  principales  ho- 
yeodo  á  tíerra  firme  para  se  ir  entre  ellos,  otomites, 
que  estaban  comarcanos,  les  despojaban  de  loque  lle«- 
vaban.  Quiero  decir  que  nosotros  los  soldados  que  mi« 
litábamos  en  las  calzadas  y  por  tierra  firme  no  podíamos 
haber  provecho  ninguno,  sino  muchos  flechazos  y  lan-* 
udas  7  heridas  de  vara  y  piedra,  á  causa  que  cuando 
ftamos  ganando  alguna  casa  ó  casas ,  ya  los  moradores 
dellas  habían  salido  y  sacado  toda  la  hacienda  que 
teman  y  y  no  podíamos  ir  por  agua  sin  que  primero 
cegásemos  las  aberturas  y  puentes ;  y  á  esta  causa  he 
dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla ,  que  cuando  Cor- 
tés buscaba  los  marineros  que  habían  de  andar  en  los 
bergantines ,  que  fueron  mejor  librados  que  no  los 
^e  batallábamos  por  tierra;  y  así  pareció  claro,  por- 
que los  capitanes  mejicanos,  y  aun  el  Guatemuz ,  dije* 
ron  á  Cortés,  cuando  les  demanda  el  tesoro  del  gran 
Hontezuma ,  que  los  que  andaban  en  los  bergantines 
habían  robado  mucha  parte  dello.  Dejemos  de  hablar 
mas  en  esto  hasta  mas  adelante,  y  digamos  que,  como 
había  tanta  hedentina  en  aquella  ciudad,  que  Guatemuz 
le  rogó  á  Cortés  que  diese  licencia  para  que  se  saliese 
todo  el  poder  de  Méjico  á  aquellos  pueblos  comarcanos, 
y  luego  les  mandó  que  así  lo  hiciesen.  Digo  que  en  tres 
días  con  sus  noches  iban  todas  tres  calzadas  llenas  de 
indios  ó  indias  y  muchachos,  llenos  de  bote  en  bote, 
que  nunca  dejaban  de  salir,  y  tan  flacos  y  sucios  é 
amarillos  é  hediondos,  que  era  lástima  de  los  ver;  y 
después  que  la  hubieron  desembarazado,  envió  Corta 
á  ver  la  ciudad,  y  estaban,  como  dicho  tengo,  todas  las 
casas  llenas  de  indios  muertos,  y  aun  algunos  pobics 
mejicanos  entre  ellos,  que  no  podían  salir,  y  lo  que 
porgaban  de  sus  cuerpos  era  una  suciedad  como 
echan  los  puercos  muy  flacos  que  no  comen  sino  yerba; 
y  liallóse  toda  la  ciudad  arada ,  y  sacadas  las  raíces  de 
las  yerbas  que  habían  comido  cocidas :  hasta  las  corte- 
zas de  los  árboles  también  las  habían  comido.  De  ma- 
nera que  agua  dulce  no  les  hallamos  ninguna ,  sino  sa- 
bida* También  quiero  decir  que  no  comían  las  carnes 
de  sus  mejicanos ,  sino  eran  de  los  enemigos  tlascal- 
tecas  y  las  nuestras  que  apañaban;  y  no  se  ha  hallado 
generación  en  el  mundo  que  tanto  sufriese  la  hambre 
y  sed  y  continuas  guerras  como  esta.  Dejemos  de  ha- 
blar en  esto,  y  pasemos  adelante :  que  mandó  Cortés 
que  todos  los  bergantines  se  juntasen  en  unas  ataraza- 
nas que  después  se  hicieron.  Volvamos  á  nuestras  plá- 
ticas: que  después  que  se  ganó  esta  grande  y  populosa 
ciudad,  y  tan  nombrada  en  el  universo,  después  de 
haber  dado  muchas  gracias  á  nuestro  Señor  y  á  su 
bendita  Madre ,  ofreciendo  ciertas  promesas  á  Dios 
nuestro  Señor,  Cortés  mandó  hacer  un  banquete  en  Cu- 
yoacoan,  en  señal  de  alegrías  de  la  haber  ganado ,  y 
para  ello  tenían  ya  mucho  vino  de  un  navio  que  había 
venido  al  puerto  de  la  Villa-Rica,  y  tenia  puercos  que 
le  trajeron  de  Cuba ;  y  para  hacer  la  fiesta  mandó  con- 
vidar á  todos  los  capitanes  y  soldados  que  le  pareció 
que  era  bien  tener  cuenta  con  ellos  en  todos  tres  rea- 
les; y  cuando  fuimos  al  banquete  no  había  mesas  pues- 
taSy  ni  aun  asientos  para  la  tercia  parte  délos  capitanes 
/  soldados  que  fuimos,  y  hubo  mucho  desconcierto,  y 
valiera  mas  queno  se  hiciera,  por  muchas  cosas  no  muy 
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I  buenas  que  en  él  acaecieron,  y  también  pcirqoe^eata 
plantade  Noé  hizo áalgunos hacer  desatinos, y hointoae 
hubo  en  él  que,  después  de  haber  comido,  anduvieron 
sobre  las  mesas,  que  no  acertaban  á  salir  al  patio ;  otros 
decían  que  hubian  de  comprar  caballos  con  sillas.de  oro» 
y  ballesteros  hubo  que  decían  qne  todas  las  saetu 
que  tuviesen  en  su  aljaba  que  habían  de  ser  de  oro,  de 
las  partes  que  les  hubian  de  dar ;  y  otros  iban  por  las 
gibadas  abajo  rodando.  Pues  ya  que  hablan  alzado  las 
mesas,  salieron  á  danzarías  damas  que  habla ,  con  los 
galanes  cargados  con  sus  armas,  que  era  para  reír,  y 
fueron  las  damas  pocas,  que  no  había  otras  en  todos 
los  reales  ni  en  la  Nueva-España ;  é  dejo  de  nom])rarias 
por  sus  nombres  é  de  referir  cómo  otro  día  hubo  sá^ 
tira;  porque  quiero  decir  que,  como  hubo  cosas  tan 
malas  en  el  convite  y  en  los  bailes,  el  buen  fraile  fray 
Bartolomé  de  Olmedo  lo  murmuraba,  é  le  dijo  á  San- 
doval  lo  mal  que  le  parecía,  é  que  bien  dábamos  gracias 
á  Dios  para  que  nos  ayudase  adelante ;  é  el  Saudoval 
tan  presto  le  dijo  á Corles  lo  que  fray  Bartolomé  mur- 
muraba é  gruñía,  y  el  Cortés,  que  era  discreto,  le  man- 
dó llamar  é  le  dijo:  «Padre,  no  excusaba  solazar  y  ale- 
grar los  soldados  con  lo  que  vuestra  reverencia  ha  vis- 
to é  yo  he  hecho  de  mala  gana;  ahora  resta  que  vue»» 
tra  reverencia  ordene  una  procesión,  y  que  diga  misa 
é  nos  predique ,  y  diga  á  los  soldados  que  no  roben  las 
hijas  de  los  indios,  y  que  no  hurten  ni  riñan  penden- 
cias ,  é  que  hagan  como  católicos  cristianos ,  para  que 
Dios  nos  haga  bien,  o  £  fray  Bartolgmé  se  lo  agradeció 
á  Cortés;  que  no  sabíalo  que  había  diclio  Albarado,  y 
pensaba  que  salía  del  buen  Cortés,  su  amigó ;  y  el  fraile 
hizo  una  procesión,  en  que  íbamos  con  nuestras  bande- 
ras levantadas  y  algunas  cruces  atrechos,  y  cantan^ 
do  las  letanías,  y  á  la  postre  una  imagen  de  nuestra  Se* 
ñora;  y  otro  día  predicó  fray  Bartolomé,  é  comulgaron 
muchos  en  la  misa  después  de  Cortés  yAlbarado,ó 
dimos  gracias  á  Dios  por  lá  viloria.  Y  dejemos  de  mas 
hablar  en  esto ,  y  quiero  decir  otras  cosas  que  pasaron 
que  se  roe  olvidaba,  y  aunque  no  vengan  ahora  dichas 
sino  algo  atrás,  sin  propósito;  y  es ,  que  nuestros  ami- 
gos Chichimecatecle  y  los  dos  mancebos  Xicotengaa, 
hijos  de  don  Lorenzo  de  Vargas,  que  se  solía  llamar 
Xicotenga  el  viejo  y  ciego,  guerrearon  muy  valiente* 
mente  contra  el  poder  de  Méjico,  y  nos  ayudaron  muy 
esforzada  y  extremadamente  de  bien ;  y  asimismo  un 
hermano  del  señor  de  Tezcuco  don  Hernando,  que  se 
decía  Suche],  que  después  se  llamó  don  Carlos ;  este  hizo 
cosas  de  muy  esforzado  y  valiente  varón ;  y  otro  capitán 
natural  de  una  ciudad  de  la  laguna ,  que  no  se  me 
acuerda  su  propio  nombre,  también  hacia  maravillas, 
y  otros  muchos  capitanes  de  pueblos  que  nos  ayudaban, 
todos  guerreaban  muy  poderosamente;  y  Cortés  les 
habló  y  les  dio  muchas  gracias  y  loores  porque  nos  ha- 
bían ayudado,  con  muchas  buenas  palabras  y  promesas 
de  que  el  tiempo  andando  les  daría  tierras  y  vasallos  y 
les  baria  grandes  señores,  y  les  despidió;  y  como  esta- 
ban ricos  de  ropa  de  algodón  y  oro,  y  otras  muchas  co- 
sas ricas  de  despojos,  se  fueron  alegres  á  sus  tierras ,  y 
aun  llevaron  hartas  cargas  de  tasines  ceciqadps  deindí  os 
mejicanos,  que  repartieron  entre  sus  parientes  y  ami- 
gos, y  comocosas  de  susenemigosilacaattelronporfief- 
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ttRti  éb  los  mejleinosy  qiM  con  nosotros»  y nosotral  coa 
eDosteidamosdoDodiey  dedia,  porque  doy  muehasgra^ 
efis  á  Dios,  qué  detlasme  libró,  quiero  contar  una  cosa 
may temeraria  queme  acaeció,  y  es,quedesptté8  quevi- 
éé  iaMrpor  los  pechos  y  sacar  los  corazonesy  sacrificar 
i  aqMllos  sesenta  y  dos  soldados  que  dicho  tengo  que 
Hétaron  titos  de  los  de  Cortés,  y  ofrecelles  los  corazo- 
bM  álos  Ídolos ,  y  esto  que  aflora  diré ,  les  parece  áal- 
gotiaft  personas  que  es  por  falta  de  no  tener  muy  gran- 
de inüno ;  y  si  bien  lo  consideran ,  es  por  el  demasiado 
dOiimo  oon  que  en  aquellos  dias  habla  de  poner  mi  per- 
sona en  io  mas  recio  de  las  batallas ,  porque  en  aquella 
sasson  presuaia  de  buen  soldado  y  era  tenido  en  esta 
reputación,  y  había  de  hacer  lo  que  mas  osados  y  atre^ 
tidos  soldados  suelen  hacer ,  y  en  aquella  sazón  yo  ha- 
cia delante  de  mis  capitanes;  y  como  de  cada  dia  tia 
lletar  á  nuestros  compañeros  á  sacrificar ,  y  babia  vis- 
to, como  dicho  tengo,  que  les  aserraban  por  los  pechos 
y  saealles  tos  corazones  buHendo,  y  cortalles  pies  y  bra* 
IOS,  y  se  los  comieron  ¿  los  sesenta  y  dos  que  dicho 
tengo,  temia  yo  que  un  dia  que  otro  habian  de  hacer 
de  tnf  lo  mismo,  porque  ya  me  habianllevado  asidodos 
teces ,  y  quiso  Dios  que  me  escapé;  y  acordóseme  de 
aqoeilts  muertes ,  y  por  esta  causa  desale  entonces  te- 
mí éesla  cruel  muerte ;  y  esto  he  diclio  porque  antes 
de  entrar  en  las  batallas  se  me  ponía  por  delante  una 
eome  grima  y  tristeza  grandísima  en  el  corazón ;  y  en*- 
comendándome  á  Dios  yá  su  bendita  Madre  nuestra 
Seftorai  y  entrar  en  ks  batallas,  todo  era  uno ,  y  luego 
•e  me  quitaba  aquel  temer ;  y  también  quiero  decir  qué 
eetsa  tan  nueta  era  agora  tener  yoaquel  temor noacos*- 
tumbrado,  habiéndome  hallado  en  muchos  rencuentros 
mdy  peligrosos ,  ya  había  de  estar  curtido  el  corazón  y 
esftieno  y  éaimo  en  mi  persona  agora  á  la  postre  mas 
arraigado  que  nunca;  porque,8ibienlosécontary  traer 
é  la  memoria,  desde  que  vine  ¿  descubrir  con  Francis- 
co Pernandes  de  Córdoba  y  con  Grijalva,  y  volví  con 
Cortés  9  y  me  hallé  en  lo  de  la  Punta  de  Gotoche 
y  en  lo  de  Lézaro,  que  por  otro  nombre  se  dice  Gam- 
feche,  y  en  Potonchan  y  en  la  Florida,  según  que 
OMS  largamente  lo  tengo  escrito  cuando  vine  ádes- 
cnbrir  con  Francisco  Fernandez  de  Córdoba.  Deje- 
mos desto,  y  tohramos  á  hablar  en  lo  de  Gríjalví  y  en 
la  misma  de  Potonchan,  y  con  Cortés  en  lo  de  Ta- 
basco  y  la  de  CÜogapacinga ,  y  en  todas  las  guerras 
y  rencuentros  de  Tlascala  y  en  lo  de  Cholula ,  y  cuan- 
do desbaratamos  á  Narvaea  me  señalaron  para  que  les 
friésemos  á  tomar  la  artilieria ,  que  eran  diez  y  ocno  ti- 
ros que  tenían  cebados  y  cargados  con  sus  pelotas  de 
piedra, los  cuales  les  tomamos,  y  este  trance  fué  de 
mucho  p6ligro;y  me  hallé  en  el  primer  desbaratecuan- 
do  los  mejicanos  nos  echaron  de  Méjico,  ó  por  mejor 
decú*,  salimos  huyendo  cuando  nos  mataron  en  obra  de 
ocho  dias  ochocientos  y  cincuenta  soldados ;  y  me  ha- 
llé én  las  entradas  de  Tepeaca  y  Cachula  y  sus  rede- 
dores ,  y  en  otros  rencuentros  que  tuvimos  con  loe  me- 
ficavios  cuando  estábamos  en  Tezcuco  sobrecoger  ks 
iQíelpas  de  maíz,  y  en  lo  de  Istapalapa  cuando  nos 
qoHiéiiMi  anegar,  y  me  hallé  cuando  subímea  en  les 
pdlelM,  y  «iMifa  loa  llaoMm  las  fuerna  ^  Ibrtaieía  que 
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ganó  Cartea,  y  en  lo  á^  9iKliioiUeM,é  otrsa  «laiioi 
rencuentros;  y  entré  con  Pedro  de  Aibarado  coa  loa 
primeros á  poner  cerco á  Méjico,  y  ke  quebramos  el 
agua  de  Ghalputepeque,  y  en  la  primera  entrada  qut 
entramos  en  la  calzada  coa  el  mismo  Pedro  de  Albara- 
do;  y  después desto,  cuando  desbarataron  por  lamia* 
ma  nuestra  parte  y  llevaron  seis  soldados  vivos,  y  4 
mí  me  llevaban,  é  ya  se  bacía  cuenta  que  eran  siete 
conmigo ,  según  me  llevaban  engarrafado  á  sacrificar ;  y 
me  hallé  en  todas  ks  demás  batallas  ya  por  mi  raemos 
radas,  que  cada  día  y  de  noche  teníamos,  hasta  que  ti« 
como  dicho  tengo ,  las  crueles  muertes  que  dieron  de^* 
lantede  mk  ojos  á  aquellos  sesenta  y  dos  soldados  nues- 
tros compañeros ;  ya  he  dicho  que  agora  que  por  mi 
habían  pasado  todas  estas  batallas  y  peligros  de  muer- 
te, que  no  lo  habk  de  temer  como  lo  temk  agora  á  la 
postre.  Digan  agora  todos  aquellos  caballeros  que  des- 
to del  militar  eulienden ,  y  se  han  hallado  en  trances 
peligrosos  de  muerte ,  á  qué  fin  echarán  mi  temor,  si  es 
á  mucha  flaqueza  de  ánimo  ó  á  mucho  esfuerzo;  por- 
que, como  he  dicho ,  sentía  yo  en  mi  pensamiento  que 
había  de  poner  por  mi  persona,  batallando  en  parte  que 
por  fuerza  había  de  temer  la  muerte  mas  que  otras  ve- 
I  ees,  y  por  esto  me  temblaba  el  corazón  y  temk  k 
'  muerte;  y  todas  aquestas  batallas  que  aquí  he  dicho 
donde  me  he  hallado,  veranen  mi  relación  en  qué  tiempo 
y  cómo  y  cuándo  y  dónde  y  de  qué  manera  otras  ma- 
chas entradas  y  rencuentros  tuvo  Cortés  ^  muchos  de 
nuestros  capitanes,  sin  estos  que  aquí  tengo  dichos 
que  no  me  hallé  yo  en  ellos,  porque  eran  de  cada  dia 
tantos ,  que  aunque  fuera  de  hierro  mi  cuerpo,  no  lo 
pudiera  sufrir,  en  especial  que  siempre  andaiía  lierido 
y  pocas  veces  estaba  sane,  y  á  asta  causa  no  podk  irá 
todas  ks  entradas;  pues  aun  no  han  sido  nada  los  tra- 
bajos y  peligros  y  rencuentros  de  muerte  que  de  mi 
penona  be  recontado,  que  después  que  ganamos  esta 
fuerte  y  gran  ciudad  pasé  otros  muchos ,  como  adelan» 
te  verán  cuando  venga  á  coyuntura.  Y  dejemos  ya,  y  diré 
y  declararé  porqué  he  dicho  en  todas  estas  guerras  me- 
jicanas cuando  nos  mataron  nuestros  compañeros,  digo 
lleváronlos,  y  no  digo  matáronlos,  y  la  causa  es  esta: 
porque  los  guerreros  que  €ob  nosotros  pdeaban,  auii- 
I  que  pudietan  matar  luego  á  los  <pie  Uevaban  vivos  de 
nuestros  soldados,  no  los  mataban  Inego^  sino  dábanles 
heridas  peligrosas  porque  no  se  defendiesen,  y  titos 
los  lletaban  á  sacrificar  á  sus  ídoks,  y  aun  primero  les 
hacían  baikr  delante  de  üuicfailóbos ,  que  era  su  ídolo 
de  k  guerra;  y  esta  es  la  causa  por  que  he  diclao  los 
llevaron.  Y  dejemos  esta  materia,  y  digamos  lo  que 
Cortés  hizo  después  de  ganado  Méjico. 

CAPITULO  CLVIL 

Cómo  maoátf  Cortés  ftdokir  los  eaúos  4£  Cbalputopeqw, 
é  otras  mochas  cosas. 

La  primera  cosa  que  mandó  Cortés  á  Guatemuz  fué 
que  adobasen  los  caños  del  agua  de  Ghalputepeque,  se- 
gún y  de  la  manera  que  solían  estar  antes  de  la  guerra, 
é  que  luego  fuese  el  agua  por  sus  cafios  á  entraren 
aqueUa  dudad  de  Méjico ;  é  que  luego  con  mucha  dili- 
gencia itej^asen  todka  ks  calles  de  M^jieo  de  todas 
aquellas  eabezas  y  cmrpoa  de  muertos,  qjue  todas  ks 
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part  400  qaedatto  limpiis  y  «  qiM  itubié* 
se  hedor  oioguno  en  toda  aquella  ciudad;  y  que  todas 
las  calzadas  y  puentes  que  las  tuviesen  tan  bien  adereza- 
das como  de  antes  estaban ,  y  que  los  palacios  y  casas 
que  las  hiciesen  nuevamente ,  y  que  dentro  de  dos  me- 
ses se  volviesen  á  vivir  en  ellas;  y  luego  les  señaba  Cor- 
tés en  qué  parte  habian  de  poblar^  y  la  parte  que  ha- 
bían de  dejar  desembarazada  para  en  que  poblásemos 
nosotros.  Dejémonos  agora  destos  mandados  y  de  otros 
que  ya  no  me  acuerdo,  y  digamos  cómo  el  Guateniuz  y 
todos  sus  capitanes  dijeron  á  nuestro  capitán  Cortés 
que  muchos  capitanes  y  soldados  que  andaban  en  los 
bergantines,  y  de  los  que  andábamos  en  las  calzadas  ba* 
tallando,  ees  hablamos  tomado  muchas  hijas  y  mujeres 
de  algunos  principales ;  que  le  pedían  por  merced  que 
se  las  hiciese  volver ;  y  Cortés  les  respondió  que  serian 
muy  malas  de  las  haber  de  poder  de  ios  compañeros 
que  las  tenían,  y  puso  alguna  dificultad  en  ello;  pero 
que  las  buscasen  y  trajesen  ante  él ,  é  que  vería  si  eran 
cristianas  ó  si  querían  volver  á  casa  de  sus  padres  y  de 
sos  maridos ,  y  que  luego  se  las  mandaría  dar ;  y  díóles 
licencia  para  que  las  buscasen  en  todos  tres  reales ,  é 
un  mandamiento  para  que  el  soldado  que  las  tuviese 
luego  se  las  diese  si  las  indias  se  querían  volver  de  bue- 
na voluntad  con  ellos;  y  andaban  muchos  principales 
en  busca  dallas  de  casa  en  casa,  y  eran  tan  solícitos, 
que  las  hallaron,  y  las  mas  dellas  no  quisieron  ir  con 
sus  padres  ni  madres  ni  maridos ,  sino  estai-se  con  los 
soldados  con  quien  estaban,  y  otras  se  escondían,  y 
otras  decían  que  no  querían  volver  á  idolatrar,  y  aun 
algunas  dcilas  estaban  ya  preñadas;  y  desta  manera, 
no  llevaron  sino  ti  es,  que  Cortés  mandó  expresamente 
que  las  diesen.  Dejemos  desío,  y  digamos  que  luego 
mandó  hacer  unas  atarazanas  y  fortaleza  en  que  estu- 
viesen los  bergantines,  y  nombró  alcaide  que  estuviese 
en  ellas,  y  paróccme  que  fué  á  Pedro  de  Albarado,  hasta 
que  vino  de  CastJUa  un  Salazar  que  se  decía  de  la  Pe* 
drada.  Digamos  de  otra  materia :  cómo  se  recogió  todo 
el  oro  y  plata  y  joyas  que  se  hubieron  en  Méjico ,  é  fué 
muy  poco,  según  pareció,  porque  todo  lo  demás  hubo 
fhma  que  lo  mandó  echar  Guatenuiz  en  ia  laguna  cua*- 
tro  días  antes  que  se  prendiese;  é  quedemás  desto,  que 
k>  hablan  robado  los  tlascaltecas  y  los  de  Tezeuco  y 
Giiaxocingo  y  Cbolula,  y  todos  los  demás  de  nuestros 
amigos  que  estaban  en  la  guerra;  y  demás  desto,  que 
los  que  andaban  en  los  bergantines  robaron  su  parte; 
por  manera  que  los  oficiales  del  Rey  decían  y  publica- 
ban que  Guatemnz  lo  tenia  escondido,  y  Cortés  holga- 
ba dello  de  que  no  lo  diese,  por  babello  él  todo  para  si; 
y  por  estas  causas  acordaron  de  dar  tormento  á  Guate* 
muz  y  al  señor  de  Tacuba ,  que  era  su  primo  y  gran 
privado ;  y  ciertamente  le  pesó  mucho  á  Cortés,  porque 
á  un  señor  como  Guatemuz ,  rey  de  tal  tierra ,  que  es 
tres  veces  masque  Castilla,  le  atormentasen  por  codi* 
cía  del  oro,  que  ya  habian  hecho  pesquísassobre  ello,  y 
lodos  ios  mayordomos  de  Guatemuz  decían  que  no  ba- 
hía mas  de  lo  que  los  oficiales  del  Rey  tenían  en  su  po- 
dar, y  eran  hasta  trecientos  y  ochenta  mil  pesos  de  oro, 
porque  ya  lo  habian  fundido  y  hecho  barras;  y  de  allí 
4é  aaeó  el  real  qumto,  óotre  quinto  paaa  Cortés;  y  como 
bs  conquistadores  que  no  estaban  bien  icon  Cortés  vie«- 
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ron  tan  poco  oro,  ytltttotetolilKiilbAldaMibdef» 

cían  algunos  dellos  que  tenían  SospisQha  que  parque** 
darse  Cortés  con  el  oro  no  quería  que  prendiesen  al 
Guatemuz  ni  le  diesen  tormento;  y  porque  no  la  achfi-' 
casen  algo  á  Cortés ,  y  uo  lo  podía  eiQUsar ,  ponarntió 
que  le  diesen  tormento  á  Guatemut ,  como  al  aeior  áp 
Tacuba;  y  lo  que  confesaron  fué ,  ^ue  cuatro  diu  an^ 
tes  que  le  prendiesen  lo  echaron  en  la  laguna,  anal  el 
oro  como  los  tiros  y  esc<^etas  y  ballestas,  y  otras  mu** 
chas  cosas  de  guerra  que  de  nosotros  tenían  de  cuando 
nos  echaron  de  Méjico  y  cuando  desbanataron  agora  á 
la  postre  á  Cortés;  y  fueron  adonde  Guatemua  había 
señalado ,  y  entraron  buenos  nadadores  y  no  haljaron 
cosa  ninguna;  y  lo  que  yo  vi,  que  fuimos  con  ei  Guate- 
muz á  las  casas  donde  solía  vivir,  y  estaba  una  como 
alborea  grande  de  agua  honda,  y  de  aquella  alborea  sa- 
camos uu  sol  de  oro  como  el  que  nos  hubo  dado  el  gran 
Montozuma,  y  muchas  joyas  y  piezas  de  poco  valor,  que 
eran  del  mismo  Guatemuz;  y  el  señor  de  Tacuba  dijo 
que  él  tenia  en  unas  casas  suyas  grandes,  que  estaban 
de  Tacuba  ohra  de  cuatro  leguas,  ciertas  cosas  de  oro, 
é  que  le  llevasen  allá  é  que  diría  dónde  estaba  soterra- 
do y  lo  daría ;  y  fué  Pedro  de  Albarado  y  seis  soldados 
con  él,  é  yo  fui  en  su  compañía;  y  cuando  llegamos 
dijo  que  por  morirse  en  el  camino  había  dicho  aquello, 
é  que  le  matasen,  que  no  tenia  oro  ni  joyas  ningunas;  y 
ansí,  nos  volvimos  sin  ello ,  y  ansí  se  quedó,  que  no  hu- 
bimos mas  oro  que  fundir;  verdad  es  que  la  recámara 
del  Montezuma,  que  después  poseyó  el  Guatemuz,  no 
se  había  llegado  á  muchas  joyas  y  piolas  de  oro,  q«e 
todo  ello  tomó  para  que  con  «¡lo  sirviésemos  á  su  niB'' 
jestad;  y  porque  habia  mucfaaa  joyas  de  diversas  he- 
churas y  primas  labores,  y  si  mt  parase  á  eeoríbir  cada 
cosa  y  hechura  dello  por  sí,  seria  y  es  gran  prolijidad,  lo 
dejaré  de  decir  .en  esta  relación ;  mas  dieron  allí  mu- 
chas personas,  é  ye  digo  de  verdad,  qae  valia  dos  ve- 
ees  mas  que  la  que  habla  sacado  para  repartúr  el  real 
quinto  de  su  majestad;  todo  lo  cual  enviamos  al  Empe^ 
rador  nuetitre  señor  con  Alonso  de  Avila,  que  en  aquel 
tiempo  vino  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  oon  Anto* 
nio  de  Quiñones;  lo  cual  diré  adelante  cómo  y  dónde, 
en  qué  manera  y  cuándo  fueron.  Y  dejemos  de  hablar 
dello,  y  volvamos  á  decir  que  en  la  laguna,  donde  deeia 
Guatemuz  que  había  echado  el  oro,  entré  yo  y  otros 
soldados  á  zabullidas,  y  siempre  sacábamos  pecezueios 
de  poco  precio,  lo  cual  luego  nos  lo  demandó  Cortés  y 
el  tesorero  Julián  de  Alderete;  y  ellos  mismos  fueron 
con  nosotros  adoAde  h  Imbtantos  sacado,  y  llevaron 
consigo  buenos  nadadores,  y  sacaron  obra  de  noventa  ó 
cien  pesos  de  sartalejos  de  cuentas  y  ánades  y  perrillos 
y  pinjantes  y  collarejos  y  otras  cosas  de  nonada,  que 
ansí  se  puede  decir,  según  faabia  la  fama  en  la  laguna 
del  oro  que  de  antes  había  echado.  Dejemos  de  hablar 
desto,  y  digamos  cómo  todos  los  capitanes  y  soldados 
estábamos  algo  pensativos  de  ver  el  poco  oro  que 
parecía  y  las  parteciilas  que  doliónos  daban;  y  el  padre 
fray  Bai  lolomó  de  Olmedo ,  de  la  orden  de  la  Merced,  y 
Alonso  de  Avila ,  que  eatoncé^4  habia  vuelto  de  la  isl 
de  Santo  Domingo  de  cuando  le  enviaron  per  proei 
dor,  y  Pedro  de  Alkarado  y  otros  caballeros  y  cepita 
d^n  áCortés  que,  pues  que  MñA  poco  oro. 
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partas  que  hábiui  de  cabera  todos  ijae  las  diesen  y  re- 
partiesen á  los  que  quedaron  mancos  y  cojos  y  ciegos  y 
tuertos  y  sordos,  y  ¿  otros  que  se  liabian  quemado  cou 
h  pólf  ora,  y  i  otros  que  estaban  dolientes  de  dolor  de 
costado;  que  á  aquellos  les  diese  todo  el  oro,  y  que  para 
aquellos  sería  bien  dárselo,  ó  que  todos  los  demás  que 
estábamos  sanos  lo  habríamos  por  bien ;  y  si  esto  le  di- 
jeron á  Cortés,  fué  sobre  cosa  pensada,  creyendo  que 
nos  daría  mas  que  las  partes  que  nos  venian,  porque 
Imbia  mucha  sospecha  que  lo  tenían  escondido  todo;  y  lo 
que  respondió fué^  que  vería  las  partes  que  cabian,  é  que 
visto,  en  todo  pondría  remedio.;  y  como  todos  los  capí* 
tañes  y  soldados  queríamos  verlo  que  nos  cabía  de  par- 
^,  dábamos  priesa  pura  que  se  echase  la  cuenta  y  se 
declarase  á  qué  tantos  pesos  sallamos;  y  después  que  lo 
hubieron  tanteado ,  dijeron  que  cabian  los  de  á  caballo 
á  cien  pesos,  y  á  los  ballesteros  y  escopeteros  y  rodele- 
ros que  no  se  me  acuerda  bien;  y  de  que  aquellas  par- 
les nos  señalaron,  ningún  soldado  lo  quiso  tomar;  y 
entonces  murmuramos  de  Cortés  y  del  tesorero  Alde- 
rete,  y  el  tesorero  por  descargarse  decía  que  no  podía 
haber  mas,  porque  Cortés  sacaba  otro  quíuto  del  mon- 
tón, como  el  de  su  miyestad,  para  él,  y  se  pagaba  de  mu- 
chas costas  de  ios  caballos  que  se  habían  muerto,  y 
también  dejaban  de  meter  en  el  montón  otras  muchas 
piezas  que  habíamos  de  enviar  á  su  majestad ;  y  que 
riñésemos  con  Cortés ,  y  no  con  él ;  y  como  en  todos 
tres  reates  había  soldados  que  habían  sido  amigos  y 
paniaguados  del  Diego  Velazquez,  gobernador  de  Cu- 
ba, de  los  que  hablan  pasitdo  con  Narvaez,  que  no  es- 
taban bien  con  Cortés,  como  vieron  que  no  les  daban 
las  partes  del  oro  que  ellos  quisieran ,  no  lo  quiáeron 
recibir  lo  que  les  daban ;  y  como  Cortés  astaba  en  Cu- 
yoacan  y  posaba  en  unos  grandes  palacios  que  estaban 
blanqueados  y  encoladas  las  paredes ,  donde  buena- 
mente se  podia  escribir  con  carbón  y  con  otra^  tintas, 
amanecían  cada  mañana  escritos  motes ,  unos  en  pro- 
sa y  otros  en  versos,  algo  maliciosos,  á  manera  como 
mase -pasquines  é  libelos;  y  unos  decían  que  el  sol  y 
la  luna  y  el  cielo  y  estrellas  y  la  mar  y  la  tierra  tienen 
sus  cursos,  é  que  si  algunas  veces  salen  mas  de  la  in- 
clinación para  que  fueron  criados  mas  desús  medidas, 
que  vuelven  á  su  ser,  y  que  ansí  había  de  ser  la  ambi- 
ción de  Cortés  en  el  mandar;  y  otros  decían  que  mas 
conquistados  nos  traia  que  la  misma  conquista  que  di- 
mosáMéjico,yqueno  nos  nombrásemos  conquistadores 
de  Nueva-España,  sino  conquistados  de  Hernando  Cor- 
tés ;  y  otros  decían  que  no  bastaba  tomar  buena  parte 
del  oro  como  general ,  sino  tomar  parte  de  quinto  co- 
mo rey,  sin  otros  aprovechamientos  que  tenia;  y  otros 
decían  :  «¡Oh ,  qué  tríste  está  el  alma  mía  hasta  que  la 
parte  vea!»  Otros  decían  que  Diego  Yelazquez  gastó  su 
hacienda  é  descubrió  toda  la  costa  hasta  Panuco,  y  la 
vino  Cortés  á  gozar;  y  decían  otras  cosas  como  estas, 
y  aun  decían  palabras  que  no  son  para  decir  en  esta 
relación.  Y  como  Cortés  salía  cada  mañana  y  lo  leía ,  y 
como  estaban  unas  chanzonetas  en  prosa  y  otras  en  me- 
Ut),  y  por  muy  gentil  estilo  y  consonancia  cada  mote  y 
¿^  á  lo  que  iba  inclinada  y  á  la  fin  que  tiraba  su  di- 
,  y  no  como  yo  aquí  lo  digo;  y  como  Cortés  era 
U,  y  se  preciaba  de  dar  reapoestas  Inclinadas 
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Diego  Velazquez  y  Grijalva  y  Narvaez,  respondía  taro- 
bien  por  buenos  consonantes  y  muy  á  propósito  en  to- 
do lo  que  escríbia;  y  de  cada  día  iban  mas  desvergon- 
zados los  metros ,  hasta  que  Cortés  escríbió :  a  Pared 
blanca,  papel  de  necios.»  Y  amanecía  mas  adelante : 
«Y  aun  de  sabios  y  verdades. »  Y  aun  bien  supo  Cortés 
quién  lo  escribía,  y  fué  un  Fulano  Tirado,  amigo  de 
Diego  Velazquez,  yerno  que  fué  de  Ramírez  el  viejo, 
que  vivía  en  la  Puebla,  y  un  Villalobos,  que  fué  á  Casti- 
lla, y  otro  que  se  decía  Mansiila,  y  otros  que  ayudaban 
de  buena  para  Cortés  á  los  puntos  que  le  tiraban ;  y  de 
tal  muñera  anduluí  la  cosa,  que  fray  Bartolomé  de  Ol- 
medo le  dijo  á  Cortés  que  no  permitiese  que  aquello 
pasase  adelante ,  sino  que  con  cordura  vedase  que  no 
escribiesen  en  la  pared.  Fué  buen  consejo,  y  mandó 
Cortés  que  no  se  atreviese  ninguno  á  poner  letreros  ni 
perqués  de  malicias;  que  castigaría  á  los  desvergonza- 
dos que  escribiesen  con  graves  penas,  y  á  fe  que  apro- 
vechó. Dejemos  desto,  y  digamos  que,  como  habia  mu- 
chas deudas  entre  nosotros,  que  debíamos  de  ballestas 
á  cuarenta  y  á  cincuenta  pesos,  y  de  una  escopotí  cien- 
to, y  de  un  caballo  ochocientos,  y  mil,  y  á  veces  mas,  y 
una  espada  cincuenta,  y  desta  manera  eran  tan  caras 
las  cosas  que  habíamos  comprado ;  pues  un  cirujano 
que  se  llamaba  maestre  Juan,  que  cumba  algunas  ma- 
las heridas  y  se  igualaba  por  la  cura  á  excesivos  pre- 
cios, y  también  un  médico  que  se  decía  Murcia,  que 
era  boticarío  y  barbero,  también  curaba;  y  otras  treinta 
trampas  y  zarrabusterías  que  debíamos,  demandaban 
que  les  pagásemos  de  las  partes  que  nos  daban ;  y  el 
remedio  que  Cortés  dio  fué ,  que  puso  dos  personas  de 
buena  conciencia,  que  sabían  de  mercaderías,  que 
apreciasen  qué  podían  valer  las  mercaderías  y  cosas  de 
lasque  habíamos  tomado  fiado,  y  que  lo  apreciasen; 
llamábanse  los  apreciadores  el  uno  Santa  Clara,  per- 
sona muy  honrada,  y  el  otro  se  decía  Fulano  de  Llerena; 
y  se  mandó  que  todo  aquello  que  aquellos  apreciadores 
dijesen  que  valía  cada  cosa  de  las  que  nos  habían  ven- 
dido, y  las  curas  que  nos  habían  hecho  los  cirujanos, 
que  pasasen  por  ello;  é  que  si  no  teníamos  dineros, 
que  aguardasen  por  ello  tiempo  de  dos  años.  Otra  coiui 
también  se  hizo :  que  todo  el  oro  que  se  fundió  echaron 
tres  quilates  mas  de  lo  que  tenia  de  ley,  porque  ayuda- 
sen á  las  pagas,  y  también  porque  en  aquel  tiempo  ha- 
bían venido  mercaderes  y  navios  á  la  Villa-Rica,  y  cre- 
yendo que  en  echarle  los  tres  quilates  mas,  que  ayuda- 
sen ala  tierra  y  á  los  conquistadores;  y  no  nos  ayudó  en 
cosa  ninguna ,  antes  fué  en  nuestro  perjuicio;  porque 
los  mercaderes,  porque  aquellos  tres  quilates  saliesen 
á  la  cabal  de  sus  ganancias ,  cargaban  en  las  mercade- 
rías y  cosas  que  vendían  cinco  quilates,  y  ansí  anduvo 
el  oro  de  tres  quilates  tepuzque ,  que  quiere  decir  en  la 
lengua  de  indios  cobre;  y  ansí  agora  tenemos  aquei 
modo  de  hablar,  que  nombramos  á  algunas  personas  que 
son  preeminentes  y  de  merecimiento  el  señor  don  Fula- 
no de  tal  nombre,  Juan  ó  Martin  ó  Alonso,  y  otras  per- 
sonas que  no  son  de  tanta  calidad  les  decimos  no 
de  su  nombre,  y  por  haber  diferencia  de  los  unosá  IJ 
otros, decimosáFulano  de  tal  nombre  tepuique.  Volva- 
mos á  DiiesUra  plática :  que  viendo  que  no  era  justo  qi 
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«I  otoandoTieM  de  aqueOi  manen ,  se  envió  á  hacer 
aaber  áau  majestad  para  que  se  quitase  y  no  anduviese 
en  la  Nuev a*Espana;  y  su  majestad  fué  servido  de  man- 
dar que  no  anduviese  mas ,  ó  que  todo  lo  que  se  le  hu- 
biese de  pagar  en  almojarifazgo  y  penas  de  cámara  que 
se  le  pagase  de  aquel  oro  malo  hasta  que  se  acabase  y 
no  hubiese  memoria  delio»  y  desta  manera  se  llevó  todo 
á  Castilla.  Y  quiero  decir  que  en  aquella  sazón  que  esto 
pasó  ahorcaron  dos  plateros  que  siseaban  las  marcas 
y  las  echaban  cobre  puro.  Mucho  me  lie  detenido  en 
contar  cosas  viejas  y  salir  fuera  de  mi  relación.  Volva- 
mos i  ella,  y  diré  que,  como  Cortés  vio  que  muchos  sol- 
dados se  te  desvergonzaban  y  le  pedían  mas  partes,  y 
le  decian  que  se  lo  tomaba  todo  para  si,  y  le  pedian  pres- 
tados dineros,  acordó  de  quitar  de  sobre  si  aquel  do- 
minio y  de  enviar  á  poblar  á  todas  las  provincias  que  le 
pareció  que  convenia  que  se  poblasen.  A  Gonzalo  de 
Sandoval  mandó  que  fuese  á  poblar  á  Tutepeque ,  é 
que  castigase  unas  guarniciones  mejicanas  que  mata- 
ron cuando  salimos  de  Méjico  sesenta  personas ,  y  en- 
tre ellas  seis  mujeres  de  Castilla  que  allí  hablan  que- 
dado de  los  de  Narvaez;  é  que  poblase  á  Medellin,  é  que 
pasase  á  Guacacualco  é  que  poblase  aquel  puerto ,  y 
también  mandó  que  fuese  á  conquistar  la  provincia 
de  Panuco;  y  á Rodrigo  Rangel  que  se  estuviese  en  la 
Villa-Rica,  y  en  su  compañía  Pedro  de  Ircio ;  y  á  Juan 
Velazquez  Chico  mandó  que  fuese  á  Colima,  y  á  un  Vi- 
Ha-Fuerte  á  Zacatula,  y  Cristóbal  de  Olí  que  fuese  á 
Mechoacan;  ya  en  este  tiempo  se  había  casado  Cristó- 
bal de  Olí  con  una  señora  portuguesa,  que  se  decia  do- 
na Filipa  de  Araujo ;  y  envió  á  Francisco  de  Horozco  á 
poblará  Guazaca,  porque  en  aquellos  días  que  había- 
mos ganado  á  Méjico,  como  lo  supieron  en  todas  estas 
provincias  que  he  nombrado  que  Méjico  estaba  destrui- 
da, no  lo  podían  creer  los  caciques  y  señores  dellas,  co- 
mo estaban  lejos,  y  enviaban  principales  á  dar  á  Cortés 
el  parabién  de  las  Vitorias,  y  á  darse  y  ofrecerse  por  va- 
sallos de  su  majestad,  y  á  ver  cosa  tan  temida  copno  de- 
Uos  fué  Méjico  si  era  verdad  que  estaba  por  el  suelo;  y 
todos  traían  grandes  presentes  de  oro,  que  daban  á  Cor- 
tés, y  aun  traían  consigo  á  sus  hijos  pequeños,  y  les 
mostraban  á  Méjico,  y  como  solemos  decir :  a  Aquí  fué 
Troya;»  y  se  lo  declaraban.  Dejemos  desto ,  y  diga- 
mos una  plática  que  es  bien  que  se  declare ;  porque 
me  dicen  muchos  curiosos  letores  que  ¿qué  es  la  cau- 
sa que  los  verdaderos  conquistadores  que  ganamos  la 
Nueva-Espaha  y  la  grande  y  fuerte  ciudad  de  Méjico, 
porqué  no  nos  quedamos  en  ella  á  poblar  y  no  nos  ve- 
níamos á  otras  provincias  ?  Tienen  razón  de  lo  pre- 
guntar; quiero  decir  la  causa  por  qué,  y  es  esto  que 
diré.  En  los  libros  de  la  renta  de  Montezuma  mirába- 
mos deque  partes  le  traían  el  oro,  y  dónde  liabia  minas 
y  cacao  y  ropa  ilc  mantas;  y  de  aquellas  partes  que 
veíamos  en  los  libros  que  traían  los  tríbulos  del  oro 
para  el  gran  Montezuma ,  queríamos  ir  allá ,  en  espe- 
cial viendo  que  salia  de  Méjico  un  capitán  principal  y 
amigo  de  Cortés,  como  era  Sandoval ;  y  también  como 
víamos  que  en  todos  los  pueblos  de  la  redonda  de  Mé- 
jico no  tenían  minas  de  oro  ni  algodón  ni  cacao,  sino 
mucho  maíz  y  maqueyales,  de  donde  sacaban  el  nno,  y 
&esta  causa  la  teníamos  por  tierra  pobre,  y  nos  fuimos 
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I  á  otas  provincias  ápdHar,  y  en  todas  ftifmosnray  en- 
'  ganados.  Acuérdeme  que  füf  á  hablar  á  Cortés  que  me 
diese  licencia  para  que  fuese  con  Sandoval,  y  me  dijo : 
aEn  mi  conciencia ,  hermano  Bernal  Díaz  del  Castillo, 
que  vivís  engañado;  que  yo  quisiera  que  quedáradcs 
aquí  conmigo;  mas  si  es  vuestra  voluntad  ir  con  vuestro 
amigo  Gonzalo  de  Sandoval,  id  en  buena  hora,  é  yo 
tendré  siempre  cuidado  de  lo  que  se  os  ofreciere ;  mas 
bien  sé  que  os  arrepentiréis  por  me  dejar.»  Volvamos  á 
decir  de  las  partes  del  oro,  que  todo  se  quedó  en  poder 
de  los  oOcialesdel  Rey,  por  las  esclavas  que  habíanibs 
sacado  en  las  almonedas.  No  quiero  poner  aquí  por  me- 
moria qué  tantos  de  á  caballo  ni  ballesteros  ni  escope- 
teros ni  soldados,  ni  en  cuántos  días  de  tal  mes  despa- 
chó Cortés  á  los  capitanes  para  que  fuesen  á  poblarlas 
provincias  por  mí  arriba  dichas,  porque  seria  larga  re- 
lación ;  basta  que  digo  pocos  días  después  de  ganado 
Méjico  é  preso  Guatemuz,  é  de  ahí  á  otros  dos  meses 
envió  á  otro  capitán  á  otras  provincias.  Dejemos  ahora 
de  hablar  en  Cortés,  y  diré  que  en  aquel  instante  vino 
al  puerto  de  la  Villa-Rica,  con  dos  navios,  un  Cristóbal 
de  Tapia,  veedor  de  las  fundaciones  que  se  hacían  en 
Santo  Domingo,  y  otros  decian  que  era  alcaide  de  aque- 
lla fortaleza  que  está  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  y 
traía  provisiones  y  cartas  misivas  de  don  Juan  Rodrí- 
guez de  Fonseca ,  obispo  de  Burgos ,  é  se  nombraba 
arzobispo  de  Resano,  para  que  le  diésemos  la  goberna- 
ción de  la  Nueva-España  al  Tapia;  é  lo  que  sobre  ello 
pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  CLVin. 

Cámo  llegó  al  puerto  de  la  Villa-Rica  nn  Crittábal  áe  Tapia, 
qae  Tenia  para  ser  gobernador. 

Pues  como  Cortés  hubo  despachado  los  capitanes  y 
soldados  por  mí  ya  dichos  á  paciGcar  y  poblar  provine- 
cías,  en  aquella  sazón  vino  un  Cristóbal  de  Tapia,  vee- 
dor de  la  isla  de  Santo  Domingo,  con  provisiones  de  su 
majestad,  guiadas  y  encaminadas  por  don  Juan  Rodrí- 
guez de  Fonseca ,  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de  Re- 
sano, porque  ansí  se  llamaba,  para  que  le  admitiesen  á 
la  gobernación  de  la  Nueva- España;  y  demás  de  las 
provisiones,  traía  muchas  cartas  misivas  del  mismo 
obispo  para  Cortés  y  para  otros  muchos  conquistado- 
res y  capitanes  de  los  que  habían  venido  con  Narvaez, 
para  que  favoreciesen  al  Cristóbal  de  Tapia ;  y  demás 
de  las  cartas  que  traia  cerradas  y  selladas  del  Obispo, 
truia  otras  en  blanco  para  que  el  Tapia  en  la  Nueva- 
Espana  pusiese  todo  lo  que  quisiese  y  le  pareciese,  y 
en  todas  ellas  traia  grandes  prometimientos  que  nos 
haría  muchas  mercedes  si  dábamos  la  gobernación  al 
Tapia,  y  por  otra  parle  muchas  amenazas ,  y  decia  que 
su  majestad  nos  enviaría  á  castigar.  Dejemos  desto ; 
que  Tapia  presentó  sus  provisiones  en  la  Villa-Rica  de 
la  Veracruz  delante  de  Gonzalo  de  Albarado,  hermano 
de  Pedro  de  Albarado,  que  estaba  en  aquella  sazón  por 
teniente  de  Cortés ,  porque  un  Rodrigo  Rangel ,  que 
solía  estar  allí  por  alcalde  mayor ,  no  sé  qué  desatinos 
había  hecho  cuando  allí  estaba,  y  le  quitó  Cortés  el  car- 
go ;  y  presentadas  las  provisiones,  el  Gonzalo  de  Alba- 
rado las  obedeció  y  puso  sobre  tu  cabeza  como  provi- 
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sioné»  y  mand6  dé  ^  fey  y  é¡éM\  é  qtié  en  euMito al 
cumpYimientOy  que  se  juntarían  los  alcaldes  y  regido* 
res  de  aquella  villa  é  que  platicarían  y  verían  cómo  y  de 
qué  manera  eran  ganadas  y  habidas  aquellas  provisiones, 
é  que  todos  juntos  las  obedecían,  porque  él  solo  era  una 
persona,  y  también  porque  querian  ver  si  su  majestad 
era  sabidor  que  tales  provisiones  se  enviasen ;  y  esta  res- 
puesta no  le  cuadró  bien  al  Tapia ,  y  aconsejáronle  que 
se  fuese  luego  ¿  Méjico,  adonde  estaban  Cortés  con  to- 
dps  los  mas  capitanes  y  soldados,  y  que  allá  las  obede- 
cerían; y  demás  de  presentar  las  provisiones,  como 
dicho  tengo ,  escribió  á  Cortés  de  la  manera  que  venia 
por  gobernador;  y  como  Cortés  era  muy  avisado,  si 
mUy  buenas  cartas  le  escribió  el  Tapia ,  y  vio  las  ofer- 
tas y  ofrecimientos  del  obispo  de  Burgos ,  y  por  otra 
parte  las  amenazas;  si  muy  buenas  palabras  y  muy  lle- 
nas de  cumplimientos  él  le  escribió,  otras  muy  mejores 
y  mas  halagüeñas  y  blandosamente  y  amorosas  y  llenas 
de  cumplimientos  le  escribió  Cortés  en  respuesta ;  y 
luego  Cortés  rogó  y  mandó  á  ciertos  de  nuestros  capi- 
tanes que  se  fuesen  á  ver  con  el  Tapia,  los  cuales  fueron 
Pedro  de  Albarado  y  Gonzalo  de  Sandoval  y  Diego  de 
Soto  el  de  Toro  y  un  Valdenebro  y  el  capitán  Andrés 
de  Tapia,  á  los  cuales  envió  á  llamar  por  la  posta  que 
dejasen  de  poblar  por  entonces  las  provincias  en  que 
estaban,  é  que  fuesen  ¿  la  Villa-Rica,  donde  estaba  el 
Cristóbal  de  Tapia ,  y  con  ellos  mandó  que  fuese  un 
fraile  que  se  decia  fray  Pedro  Melgarejo  de  Urraca.  Ya 
que  el  Tapia  iba  camino  de  Méjico  á  se  ver  con  Cor- 
tés, encontró  con  nuestros  capitanes  y  con  el  fraile  por 
mí  nombrados ,  y  con  palabras  y  ofrecimientos  que  le 
bicieroo,  volvió  del  camino  para  un  pueblo  que  se  de- 
cia Cempoal ,  y  allí  le  demandaroa  que  mostrase  otra 
vez  las  provisiones,  y  que  verían  cómo  y  de  qué  mane- 
ra lo  mandaba  su  majestad,  y  si  venia  en  ellas  su  real 
firma  ó  era  sabidor  dello,  é  que  los  pechos  por  tierra 
las  obedecerían  en  nombre  de  Hernando  Cortés  y  de 
toda  la  Nueva-España ,  porque  traían  poder  para  ello; 
y  el  Tapia  les  tornó  á  notificar  y  mostrar  las  provisiones, 
y  todos  aquellos  capitanes  á  una  las  obedecieron  y  pu- 
sieron sobre  sus  cabezas  como  provisiones  de  nuestro 
rey  y  señor,  é  que  en  cuanto  al  cumplimiento,  que 
suplicaban  dellas  para  ante  el  Emperador  nuestro  se- 
ñor; y  dijeron  que  no  era  sabidor  deltas  ni  de  cosa  nin- 
guna, é  que  el  Cristóbal  de  Tapia  no  era  suficiente  para 
ser  gobernador,  é  que  el  obispo  de  Burgos  era  contra 
todos  los  conquistadores  que  servíamos  á  su  majestad, 
y  andaba  ordenando  aquellas  cosas  sin  dar  verdadera 
relación  á  su  majestad ,  y  por  favorecer  al  Diego  Velaz- 
quez ,  y  al  Tapia  por  casar  con  uno  dallos  á  una  doña 
Fulana  de  Fonseca,  sobríua  del  mismo  obispo;  y  luego 
que  el  Tapia  vio  que  no  aprovechaban  palabras  ni  pro- 
visiones ni  cartas  de  ofertas  ni  otros  cumplimientos, 
adoleció  de  enojo;  y  aquellos  nuestros  capitanes  le  es- 
cribían á  Cortés  todo  lo  que  pasaba,  y  le  avisaron  que 
enviase  tejuelos  de  oro  y  barras,  é  que  con  ellos  aman- 
saría la  furia  del  Tapia ;  lo  cual  el  oro  vino  por  la  posta, 
y  le  a^mpraron  unos  negros  y  tres  caballos  y  el  un  na- 
vio, y  se  volvió  á  embarcar  en  el  otro  navio  y  se  fué  á 
la  isla  de  Santo  Domingo,  de  donde  había  salido;  é 
cuando  allá  llegó,  It  andienda  real  que  en  ella  residía 
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y  los  ft'af le»  Jeróninioa  ^ia  «lUibi»  f»r 
notaron  muy  bi «n  6«  vuelta  de  aquclta  tmicra, 
jaron  con  él  porque  antes  que  tállese  de  la  isla  pafa  ir 
á  la  Nueva-España  le  habían  mandado  exprestmento 
que  eo  aquella  sazón  no  curase  de  venir,  porqve  aerín 
causa  de  qnebrar  el  hilo  y  eonquistat  de  Méjico  i  y  ao 
les  qniso  obedecer;  antes,  con  favor  del  obispo  do  B6rw 
gos  don  Juan  Rodríguez  de  Fonaeoc ,  so  resolvió ;  que 
no  osaban  hacer  otra  cosa  los  oidores  sino  lo  qoe  el 
obispo  de  Burgos  mandaba,  porque  era  presidente  de 
Indias ,  porque  su  majestad  estaba  en  aquella  sazón  en 
Flándes,  que  no  babia  venido  A  Castilla.  Dejemos  esto 
del  Tapia,  y  digamoa  cómo  luego  envió  Cortés  á  Pedro 
de  Albarado  á  poblar  ó  Tustapeque,  que  era  tierra  rica 
de  oro.  Y  para  que  bien  lo  entiendan  los  que  no  BtSáea 
los  nombres  destos  pueblos,  uno  es  Tutepeqtae,  adonde 
fuéGonzalode  Sandoval,  yotroesTustepeque,  adonde 
en  esta  sazón  va  Pedro  de  Albarado;  y  esto  declaro  por- 
que no  me  culpen  que  digo  que  dos  capitanes  fkieroa  á 
poblar  una  provincia  de  un  nombre,  ysondosprovindes; 
ytambien  había  enviado  á  poblar  el  río  de  Pénuco.por- 
queCortés  tuvo  noticia  que  un  Francisco  de  Garay  hacia 
grande  armada  para  venirla  á  poblar;  porque,  según 
pareció,  se  lo  había  dado  su  majestad  al  Garay  por  go- 
bernación y  conquisia,  según  roas  largamente  lo  he 
dictio  y  declarado  en  los  capítulos  pasados  cuando  ha- 
blaba de  todos  los  navios  que  envió  adelante  Garay, 
que  desbarataron  los  indios  de  la  misma  provincia  do 
Panuco;  é  bfzolo  Cortés  porque  si  viniese  el  Garay  la 
hallase  por  Cortés  poblada.  Dejemos  dosto ,  y  diga- 
mos cómo  Cortés  envió  otra  vez  d  Rodrigo  Rangel  por 
teniente  de  Villa-Rica,  y  quitó  al  Gonzalo  de  Albarado, 
y  le  mandó  que  luego  le  envíase  A  Panfilo  de  Narvaez 
donde  estaba  poblando  Cortés  en  Cuyoaean,  que  auu 
no  habla  entrado  á  poblar  á  Méjico  hasta  que  se  edifi- 
casen todas  las  casas  y  palacios  adonde  habia  de  vivir; 
y  envió  por  el  Panfilo  de  Narvaez  porque,  según  le 
dijeren,  que  cuando  el  Cristóbal  de  Tapia  llegó  ¿  la  Vi- 
lla-Rica con  las  provisiones  que  dicho  tengo ,  el  Nar- 
vaez habló  con  él,  y  en  pocas  palabras  le  dyo :  «Señor 
Tapia,  paréceme  que  tan  buen  recaudo  traéis  y  tal  le 
llevaréis  como  yo;  mirad  en  lo  que  yo  be  parado  tra- 
yendo tan  buena  armada,  y  mirad  por  vuestra  persona, 
no  os  maten ,  y  no  os  curéis  de  perder  tiempo;  que  la 
ventura  de  Cortés  é  sus  soldados  no  es  acabada ;  enten- 
ded en  que  os  den  algún  oro  por  esas  cosas  que  traéis, 
é  idos  á Castilla  ante  su  majestad,  que  allá  no  faltará 
quien  os  ayude,  y  diréis  lo  que  pasa, en  especial  te- 
niendo, como  tenéis,  al  señor  obispe  de  Burgos;  y  esto 
es  mejor  consejo.»  Dejémonosdesta  plática,  y  diré  cómo 
Narvaez  fué  su  camino  ¿Méjico,  y  vio  aquellas  grandes 
ciudades  y  poblaciones ;  y  cuando  llegó  ó  Tezcuco  se 
admiró,  y  cuando  vio  á  Cuyoaean ,  mucho  mas ,  y  des- 
que vio  la  gran  laguna  y  ciudades  que  en  ella  están 
pobladas,  y  después  la  gran  ciudad  de  Méjico;  y  como 
Cortés  supo  que  venia ,  le  mandó  hacer  mucha  honra; 
y  llegado  ante  él ,  se  hincó  de  rodillas  y  le  fué  ¿  besar 
las  manos,  y  Cortés  no  lo  consintió  y  le  bise  levantar^ 
y  le  abrazó  y  le  mostró  mucho  amor,  y  le  hizo  asentar 
cabe  sf ,  y  entonces  el  Narvaez  le  habló  y  le  dijo : «  Se» 
ñor  capitán ,  agofa  digo  de  verdad  que  la  ffie&M*  eeea 
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q«0  Uso  fvefllit  aereei  y  lOi  wtoofM  toldadas  ea 
6fita  JNuava-GfifNiDa  foé  desbantanneá  mí  y  prender^ 
me,  y  aunque  trajert  mayor  poder  del  que  traje »  pue» 
beTOto  Uutas  ciudades  y  tierras  que  ha  domado  y  su« 
jetado  a)  servicio  de  Dios  nuestro  Sefior  y  del  empera* 
dor  Garios  Y;  y  puédese  vuestra  merced  alabar  y  tener 
en  tanta  estima »  que  yo  ansí  lo  digo,  y  dirán  todos  los 
capitanes  muy  nombrados  que  el  dia  de  lioy  son  vivos, 
que  en  el  universo  se  puede  anteponer  á  los  muy  afa* 
mados  é  ilustres  varones  que  ha  habido ;  y  otra  tan 
fuerte  ciudad  como  lléjico  no  la  hay;  y  vuestra  merced 
y  sos  muy  esibrzados  soldados  son  dignos  que  su  ma- 
jestad les  haga  muy  crecidas  mercedes;»  y  le  dijo  otras 
muchas  alabanzas;  y  Cortés  le  respondió  que  nosotros 
no  éramos  bastantes  para  hacer  lo  que  estaba  hecho, 
sino  la  grmí  misericordia  de  Dios  nuestro  Señor,  que 
siempre  nos  ayudaba,  y  la  buena  ventura  de  nuestrograa 
cesar.  Dejémonos  desta  plática  y  de  las  ofertas  que  hizo 
Narvaez  á  Cortés  que  le  seria  servidor,  y  diré  cómo  en 
aqudla  sazón  se  pasó  Corles  á  poblar  la  insigne  y  gran 
ciudad  de  Méjico,  y  repartió  solares  para  las  iglesias  y 
mouastcrios  y  casas  reales  y  plazas,  y  á  todos  los  veci- 
nos les  dio  solares ;  y  por  no  gastar  mas  tiempo  en  es- 
cribir según  y  de  la  manera  que  agora  está  poblada, 
que,  según  dicen  muchas  personas  que  se  han  hallado 
en  muchas  partos  de  la  cristiandad ,  otra  mas  populosa 
y  mayor  ciudad  y  de  mejores  casas  y  muy  bien  pobladas 
no  se  ha  visto.  Pues  estando  dando  la  orden  que  dicho 
tengo,  al  mejor  tiempo  que  estaba  Cortés  algo  descan- 
sando, le  vinieron  cartas  del  Panuco  que  toda  la  pro- 
vincia estaba  levantada  é  puesta  en  armas,  y  que  era 
gente  muy  belicosa  y  de  muchos  guerreros,  porque 
habían  muerto  muchos  soldados  que  habia  enviado 
Cortés  á  poblar,  y  que  con  brevedad  enviase  el  mayor 
socorro  que  pudiese;  y  luego  acordó  Cortés  de  ir  él 
mismo  en  persona ,  porque  todos  los  capitanes  hablan 
ido  á  sus  conquistas;  y  llevó  todos  los  mas  soldados  que 
podo  y  hombres  de  á  caballo  y  ballesteros  y  escopete- 
ros, porque  ya  hablan  llegado  á  Méjico  muchas  perso- 
nas de  las  que  el  veedor  Tapia  traía  consigo ,  y  otros 
que  allí  estaban  de  ios  de  Lúeas  Vázquez  de  Ailiou,  que 
hablan  ido  con  él  á  la  Florida ,  y  otros  que  habían  ve- 
nido de  las  islas  en  aquel  tiempo ;  y  dejando  en  Méjico 
buen  recaudo,  y  por  capitán  del  á  Diego  de  Soto,  natu- 
ral de  Toro,  salió  Cortés  de  Méjico;  y  en  aquella  sazón 
no  habia  herraje,  sino  muy  poco ,  para  los  muchos  ca- 
ballos que  llevaba,  porque  pasaban  de  ciento  y  treinta 
le  á  caballo  y  ducientos  y  cincuenta  soldados,  y  conta- 
dos entre  los  ballesteros  y  escopeteros  y  de  á  caballo,  y 
también  llevó  diez  mil  mejicanos;  y  en  aquella  sazón 
ya  habia  vuelto  deMechoacan  Cristóbal  de  Olí,  porque 
dejó  aquella  provincia  de  paz  y  trajo  consigo  muchos 
caciques  y  al  hijo  del  cacique  Cooci,  que  ansí  se  llama- 
ba ,  y  era  el  mayor  señor  de  todas  aquellas  provincias, 
y  trajo  mucho  oro  bajo,  que  lo  tenían  revuelto  con  pla- 
ta y  cobre;  y  gastó  Cortés  en  aquella  ida  que  fué  á  Pá- 
Duco  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  que  después  de- 
mandaba ¿su  majestad  que  le  pagase  aquella  costa ,  y  los 
oGcíales  de  la  real  liaclenda  no  se  los  quisieron  recebir 
en  cuenta  ni  le  quisieron  pagar  cosa  dello,  porque  res- 
pondieron que  si  halúa  hecho  aquel  gasto  en  lacón* 
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quista  de  aqnefla  provbdt,  40»  to  Uw  par  M  qwdenr 
della,  porque  Francisco  de  Garay,  que  venia  por  gober- 
nador, no  la  hubiese,  porque  ya  tenia  noticia  que  venia 
de  la  isla  de  Jamaica  con  gran  pujanza  y  armada.  Vol« 
vamos  á  nuestra  relación,  y  dü'é  cómo  Cortés  llegó  con 
todo  su  ejército  á  la  provincia  de  Panuco  y  los  halló 
de  guerra ,  y  los  envió  á  llamar  de  paz  muchas  veces, 
mas  no  quisieron  venir  ;é  tuvo  con  ellos  en  algunos 
dias  muchos  rencuentros  de  guerra,  y  en  dos  batallas 
que  le  aguardaron  le  mataron  tres  soldados  y  le  hirie- 
ron mas  de  treinta,  y  mataron  cuatro  caballos  y  hubo 
muchos  heridos,  y  murieron  de  los  mejicanos  sobre 
ciento,  sin  otros  mas  de  ducientos  que  quedaron  heri- 
dos; porque  fueron  los  guastecas,  que  ansí  se  llaman 
en  aquellas  provincias,  sobre  mas  de  sesenta  mil  hom* 
bres  guerreros  cuando  aguardaron  á  nuestro  capitán 
dortés ;  mas  quiso  nuestro  Señor  que  fueron  desbara- 
tados ,  y  todo  el  campo  adonde  fueron  estas  batallas 
quedó  lleno  de  muertos  y  heridos  da  los  naguatecas 
naturales  de  aquellas  provincias;  por  manera  que  no  se 
tornaron  mas  á  juntar  por  entonces  para  dar  guerra;  y 
Cortés  estuvo  ocho  dias  en  un  pueblo  que  estaba  allí 
cerca,  donde  habían  sido  aquellas  reñidas  batallas,  por 
causa  de  que  se  curasen  los  heridos  y  se  enterrasen  los 
muertos,  y  habia  muchos  bastimentos;  y  para  toroarle 
á  llamar  de  paz  envió  al  padre  fray  Bartolomé  de  Ol- 
medo, y  diez  caciques,  personas  principales,  de  los  que 
se  habían  prendido  en  aquellas  batallas,  y  doña  Marina 
y  Jerónimo  de  Aguilar ,  que  siempre  Cortés  los  llevaba 
consigo ;  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  les  hizo 
un  parlamento  muy  discreto,  y  les  dijo  que  «¿cómo  se 
podían  defender  todos  los  de  aquellas  provincias  de  no 
se  dar  por  vasallos  de  su  majestad,  pues  han  visto  y 
tenido  nueva  que  con  el  poder  de  Méjico,  siendo  tan 
fuertes  guerreros ,  estaba  asolada  la  ciudad  y  puesta 
por  el  suelo?  E  que  vengan  luego  de  paz  y  no  hayan 
miedo,  é  que  lo  pasado  de  las  muertes,  que  Cortés,  en 
nombre  de  su  majestad ,  se  lo  perdonaría;  o  y  tales  pa- 
labras les  dijo  el  buen  fray  Bartolomé  de  Olmedo  con 
amor,  y  otras  llenas  de  amenazas,  que,  como  estaban 
hostigados  y  habían  visto  muertos  muchos  de  los  su* 
yes,  y  abrasados  y  asolados  todos  sus  pueblos,  vinieron 
de  paz,  y  todos  trajeron  joyas  de  oro,  aunque  no  de  mu- 
cho precio,  que  presentaron  á  Cortés,  y  él  con  halagos 
y  mucho  amor  les  recibió  de  paz;  y  dende  allí  se  fué 
Cortés  con  la  mitad  de  sus  soldados  á  un  río  que  se  di- 
ce Chile,  que  está  de  la  mar  obra  de  cinco  leguas,  y 
volvió  á  enviar  mensajeros  á  todos  los  pueblos  de  la  otra 
parte  del  rio  á  llamalles  de  paz,  y  no  quisieron  venir; 
porque ,  como  estaban  encarnizados  de  los  muchos 
soldados  que  habían  muerto  en  obra  de  dos  años  que 
habían  pasado  de  los  capitanes  que  Garay  envió  á  po- 
blar aquel  rio,  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  que 
dello  habla,  ansí  creyeron  que  harían  á  nuestro  Cortés; 
y  como  estaban  entre  grandes  lagunas  y  ríos  y  ciénagas^ 
que  es  muy  grande  fortaleza  para  ellos;  y  la  respuesta 
que  dieron  fué  matará  los  mensajeros  que  Cortés  les 
habia  enviado  á  bublar  sobre  las  paces,  y  ¿  estos  de 
agora  tuvieron  presos  ciertos  dias,  y  estuvo  Cortés 
aguardando  para  ver  si  podría  acabar  con  ellos  que 
nadasen  sn  mal  propósito;  y  como  no  viníeroni  mandó 
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bascar  todas bt  canoas  qoo  en  él  rio  pudo  haber,  y  con 
ellas  y  unas  barcas  qne  se  hicieron  de  madera  de  navios 
TÍejos  de  los  de  Garay,  y  pasaron  de  noche  de  la  otra 
parte  de!  rio  ciento  y  cincuenta  soldados^  y  los  masde- 
Uos  ballesteros  y  escopeteros,  y  cincuenta  de  á  caba- 
llo; y  como  los  principales  de  aquellas  provincias  vela- 
ban sus  pasos  y  ríos,  como  los  vieron,  dejáronlos  pasar, 
y  estaban  aguardando  de  la  otra  parte;  y  si  muchos 
guastecas  se  habían  juntado  en  las  primeras  batallas 
que  dieron  á Cortés,  muchos  mas  estaban  juntos  esta 
vez,  y  vienen  como  leones  rabiosos  á  se  encontrar  con 
los  nuestros;  y  á  los  primeros  encuentros  mataron  dos 
soldados  é  hirieron  sobre  treinta ,  y  también  mataron 
tres  caballos  é  hirieron  otros  quince ,  y  muchos  meji- 
canos; mas  tal  priesa  les  dieron  los  nuestros,  que  no 
pararon  en  el  campo,  é  luego  se  fueron  huyendo,  y  qu^ 
daron  dellos  muertos  y  heridos  gran  cantidad;  y  des- 
pués que  pasó  aquella  batalla ,  los  nuestros  se  fueron  á 
dormir  á  un  pueblo  que  estaba  despoblado ,  que  se  ha- 
bian  huido  los  moradores  del,  y  con  buenas  velas  y  es- 
cuchas y  rondas  y  corredores  del  campo  estuvieron ,  y 
de.cenar  no  les  faltó;  y  cuando  amaneció,  andando  por 
el  pueblo,  vieron  estar  en  un  cu  é  adoratoriode  ídolos, 
colgados  muchos  vestidos  y  caras  de  soldados,  adoba- 
das como  cueros  de  guantes ,  y  con  sus  barbas  y  cabe- 
llos ,  que  eran  de  los  soldados  que  habían  muerto  á  los 
capitanes  que  había  enviado  Caray  á  poblar  el  río  de 
Panuco^  y  muchas  dellas  fueron  conocidas  de  otros  sol- 
dados, que  decían  que  eran  sus  amigos,  y  á  todos  se  les 
quebró  los  corazones  de  lástima  de  las  ver  de  aquella 
manera ,  y  luego  las  quitaron  de  donde  estaban  y  las 
llevaron  para  enterrar;  y  desde  aquel  pueblo  se  pasa- 
ron á  otro  lugar,  y  como  conocían  que  toda  la  gente  de 
aquella  provincia  era  muy  belicosa,  siempre  iban  muy 
recatados  y  puestos  en  ordenanza  para  pelear,  no  les 
tomasen  descuidados  y  desapercebidos;  y  los  descubri- 
dores de  todo  aquel  campo  dieron  con  unos  grandes 
escuadrones  de  indios  que  estaban  en  celadas,  para  que 
cuando  estuviesen  los  nuestros  en  las  casas  apeados 
dar  en  los  caballos  y  en  ellos;  y  como  fueron  sentidos, 
no  tuvieron  lugar  de  hacer  todo  lo  que  querían ;  mas 
todavía  salieron  muy  denodadamente  y  pelearon  con  los 
nuestros  como  valientes  guerreros,  y  estuvieron  mas  de 
media  hora  que  los  de  á  caballo  y  los  escopeteros  no  les 
podían  hacer  retraer  ni  apartar  de  sí,  y  mataron  dos  ca- 
ballos y  hirieron  otros  siete,  y  también  hirieron  quince 
soldidos  y  murieron  tres  de  las  heridas.  Una  cosa  te- 
nían estos  indios :  que  ya  que  los  llevaban  de  vencida, 
se  tornaban  á  rehacer,  y  aguardaron  tres  veces  en  la 
pelea,  lo  cual  pocas  veces  se  ha  visto  acaecer  entre  es- 
tas gentes;  y  viendo  que  los  nuestros  les  herían  y  ma- 
taban, se  acogieron  á  un  rio  caudaloso  é  corriente,  y  los 
de  á  caballo  y  peones  sueltos  fueron  en  pos  dellos  é  hi- 
rieron muchos;  é  otro  día  acordaron  de  correríes  el 
campo  é  ir  á  otros  pueblos  que  estaban  despoblados,  y 
en  ellos  hallaron  muchas  tinajas  de  vino  de  la  tierra 
puestas  en  unos  soterraños  á  manera  de  bodegas ;  yes- 
tuvieron  en  estas  poblaciones  cinco  días  corriéndoles 
las  tierras,  y  como  todo  estaba  sin  gentes  y  despobla- 
dotf  se  volvieron  al  río  de  Chile;  y  Cortés  tomó  luego 
A  mñKt  á  llamar  de  paz  á  todos  los  mismos  pueblos 


que  estaban  de  gnerra  de  aqfuelh  parte  del  rio^  Yoono 
leshabian  muerto  mucha  gente,  temieron  que  volve- 
rían otra  vez  sobre  ellos,  y  á  esta  causa  enviaron  á  de- 
cir que  vendrían  de  ahí  á  cuatro  días,  que  buscaban  jo- 
yas de  oro  para  le  presentar;  y  Cortés  aguardó  todos  los 
cuatro  días  que  habían  dicho  que  vendrian,  y  no  vinie- 
ron por  entonces;  y  luego  mandó  á  un  pueblo  muy  gran- 
de que  estaba  cabe  una  laguna,  que  era  muy  fuerte  por 
sus  ciénagas  y  río ,  que  de  noche  obscuro  y  medio  lloviz- 
nando, que  en  muchas  canoas  que  luego  mandó  buscar, 
atadas  de  dos  en  dos,  y  otras  sueltas ,  y  en  barcas  bien 
hechas,  pasasen  aquella  laguna  á  una  parte  del  pueblo 
en  parte  y  paraje  que  no  fuesen  vistos  ni  sentidos  de  los 
de  aquella  población,  y  pasaron  muchos  amigos  meji- 
canos, y  sin  ser  vistos,  dan  en  el  pueblo ,  el  cual  pueblo 
destruyeron,  y  hubo  muy  gran  despojo  y  eslrago  en  él; 
allí  cargaron  los  amigos  de  todas  las  haciendas  de  los 
naturales  que  del  tenían;  y  desque  aquello  vieron  ^to- 
dos los  mas  pueblos  comarcanos  dende  á  cinco  dias 
acordaron  de  venir  de  paz,  excepto  otras  poblaciones 
que  estaban  muy  á  trasmano,  que  los  nuestros  no  pu- 
dieron ir  á  ellos  en  aquella  sazón ;  y  por  no  me  detener 
en  gastar  mas  palabras  en  esta  relación  de  muchas  co- 
sas que  pasaron,  las  dejaré  de  decir,  sino  que  entonces 
pobló  Cortés  una  villa  con  ciento  y  treinta  vecinos ,  y 
entre  ellos  dejó  veinte  y  siete  de  ¿  caballo  y  treinta  y 
seis  escopeteros  y  ballesteros,  por  manera  que  todos 
fueron  los  ciento  y  treinta ;  llamábase  esta  villa  Sant- 
Estéban  del  Puerto,  y  está  obra  de  una  legua  de  Chiie; 
y  en  los  vecinos  que  en  aquella  villa  poblaron  repartió 
y  dio  por  encomienda  todos  los  pueblos  que  habían  ve- 
nido de  paz,  y  dejó  por  capitán  dellos  y  por  su  tenieate 
á  un  Pedro  Vallejo;  y  estando  en  aquella  villa  de  parti- 
da para  Méjico,  supo  por  cosa  muy  cierta  que  tres  pue- 
blos que  fueron  cabeceras  para  la  rebelión  de  aquella 
provincia,  y  fueron  en  la  muerte  de  muchos  españoles, 
andaban  de  nuevo,  después  de  haber  ya  dado  la  obe- 
diencia á  su  majestad  y  haber  venido  de  paz,  convocan- 
do y  atrayendo  á  los  demás  pueblos  sus  comarcanos,  y 
decian  que  después  que  Cortés  se  fuese  á  Méjico  con 
los  de  á  caballo  y  soldados,  que  á  los  que  quedaban  po- 
blados que  diesen  un  dia  ó  noche  en  ellos  y  que  tendrían 
buenas  hartazgas  con  eilos;  y  sabida  por  Cortés  la  ver- 
dad muy  de  raíz,  les  mandó  quemar  las  casas;  mas  lue- 
go se  tornaron  á  poblar.  Digamos  que  Cortés  habla 
mandado  antes  que  partiese  de  Méjico  para  ir  á  aquella 
entrada,  que  dcnde  la  Veracruz  le  enviasen  un  barco  car- 
gado con  vino  y  vituallas  y  conservas  y  bizcocho  y  her- 
raje, porque  en  aquella  sazón  no  había  trigo  en  Méjico 
para  hacer  pan ;  é  yendo  que  iba  el  barco  su  viaje  á  la 
derrota  de  Panuco ,  cargado  de  lo  que  fué  mandado, 
parece  ser  que  hubo  muy  recios  nortes  y  dio  con  él  en 
parte  que  se  perdió ,  que  no  se  salvaron  sino  tres  per- 
sonas, que  aportaron  en  unas  tablas  á  una  isleta  donde 
había  unos  muy  grandes  arenales ,  seria  tres  ó  cuatro 
leguas  de  tierra,  donde  bahía  muchos  lobos  marinos, 
que  sallan  de  noche  á  dormir  á  los  arenales,  y  mataron 
de  los  lobos,  y  con  lumbre  que  sacaron  con  unos  palillos 
como  la  sacan  en  todas  las  Indias  las  personas  que  sa- 
ben cómo  se  ha  de  sacar,  tuvieron  lugar  de  asar  la  car- 
ne de  los  lobos,  y  cavaron  en  mitad  de  la  isla  é  faicie- 
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Mi  iiéob  eoino  poios  f  tacaron  agua  algo  salobre,  y 
también  babia  nna  fruta  que  parecian  higos,  y  con  la 
carao  de  los  lobos  marinos  y  la  fruta  y  agua  salobre  se 
mantuvieron  mas  de  dos  meses ;  y  como  aguardaban 
en  la  Tilla  de  Sant-Estéban  el  refresco  y  bastimento  y 
herraje,  escribió  Cortés  á  sus  mayordomos  á  Méjico  que 
cómo  no  enviaban  el  refresco ;  y  cuando  vieron  la  carta 
de  Cortés,  tuvieron  por  muy  cierto  que  se  habla  perdi- 
do el  barco,  y  enviaron  luego  los  mayordomos  de  Cor- 
tés un  navio  cbico  de  poco  porte  en  busca  del  barco 
que  se  perdió,  y  quiso  Dios  que  se  toparon  en  la  isleta 
donde  estaban  los  tres  españoles  de  los  que  se  perdie- 
ron, con  ahumadas  que  hacían  de  noche  é  de  dia;  é 
desque  vieron  el  barco,  se  alegraron,  y  embarcados, 
vinieron  á  hi  villa,  y  llamábase  el  uno  dellos  Fulano  Ge- 
lianoy  vecino  que  fué  de  Méjico.  Dejémonos  desto,  y 
digamos,  como  en  aquella  sazón  nuestro  capitán  Cortés 
se  venia  ya  para  Méjico ,  tuvo  noticia  que  en  unos  pue- 
blos que  estaban  en  unas  sierras  que  eran  muy  agras 
se  habían  rebelado  y  hacían  grande  guerra  á  otros  pue- 
blos que  estaban  de  paz,  y  acordó  de  ir  allá  antes  que 
entrase  en  Méjico ;  é  yendo  por  sn  camino,  los  de  aque- 
lla provincia  lo  supieron  é  aguardaron  en  un  paso  malo, 
y  dieron  en  la  rezaga  del  fardaje  y  le  mataron  ciertos 
tamemes  y  robaron  lo  que  llevaban ;  y  como  era  el  ca- 
mino malo,  por  defender  el  fardaje  los  de  á  caballo  que 
los  iban  á  socorrer  reventaron  dos  caballos;  y  llegados 
alas  poblaciones,  muy  bien  se  lo  pagaron;  que,  como 
iban  muchos  mejicanos  nuestros  amigos,  por  se  vengar 
délo  que  les  robaron  en  el  puerto  y  camino  malo,  co- 
mo dicho  tengo ,  mataron  y  cautivaron  muchos  indios, 
yaun  el  cacique  y  su  capit^m  murieron  ahorcados  des- 
pués que  hubieron  vuelto  lo  que  habían  robado;  y  esto 
hecho.  Cortés  mandó  á  los  mejicanos  que  no  hiciesen 
mas  daño,  y  luego  envió  á  llamar  de  paz  á  todos  los 
principales  y  papas  de  aquella  población,  los  cuales  vi- 
nieron y  dieron  la  obediencia  á  su  majestad;  y  el  caci- 
cazgo mandó  que  lo  tuviese  un  hermano  del  cacique 
que  habían  ahorcado ,  y  los  dejó  en  sus  casas  pacíficos 
y  muy  bien  castigados,  y  entonces  se  volvió  á  Méjico. 
Y  antes  que  pase  adelante ,  quiero  decir  que  en  todas 
las  provincias  de  la  Nueva-España  otra  gente  mas  sucia 
y  mala  y  de  peores  costumbres  no  la  hubo  como  esta 
de  la  provincia  de  Panuco ,  y  sacrifícadores  y  crueles 
en  demasía,  y  borrachos  y  sucios  y  malos,  y  tenían  otras 
treinta  torpezas;  y  si  miramos  en  ello,  fueron  castiga- 
dos á  fuego  y  á  sangre  dos  ó  tres  veces,  y  otros  mayo- 
res males  les  vino  en  tener  por  gobernador  á  Ñuño  de 
Guzman,  que  desque  le  dieron  la  gobernación,  los  hizo 
casi  á  todos  esclavos  y  los  envió  á  vender  á  las  islas,  se- 
gún mas  largamente  lo  diré  en  su  tiempo  y  lugar.  Vol- 
vamos á  nuestra  reladon ,  y  diré ,  después  que  Cortés 
volvió  á  Méjico,  en  lo  qué  entendió  é  iiizo. 

CAPITULO  CLIX. 

Cómo  Cortés  y  todos  los  ofleialet  del  Rey  acordaron  da  enilar  á 
sa  m^ostad  todo  el  oro  que  la  habla  cabido  do  sa  real  quinto 
de  todos  los  despeos  de  Méjico,  y  edmo  se  envió  de  por  si  la  re- 
eAnan  del  oro  y  todas  las  joyas  qve  fueron  de  Montexnma  y  da 
I,  y  lo  qae  sobre  eUo  acaeció. 
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I  de  aquella  ciudad;  y  viendo  que  Alonso  de  Avila,  ya 
otra  vez  por  mí  nombrado  en  los  capítulos  pasados,  ha- 
bla vuelto  en  aquella  sazondela  isla  de  Santo  Domingo, 
y  trajo  recaudo  de  lo  que  le  habían  enviado  á  negociar 
con  la  audiencia  real  é  frailes  Jerónimos  que  estaban 
por  gobernadores  de  todas  las  islas,  é  los  recaudos  que 
entonces  trajo  fué,  que  nos  daban  licencia  para  poder 
conquistar  toda  la  Nueva-Espana  y  herrar  los  esclavos, 
según  y  de  la  manera  que  llevaron  en  una  relación ,  y 
repartir  y  encomendar  los  indios  como  en  las  islas  Es- 
pañola  é  Cuba é  Jamaica  se  tenia  por  costumbre;  y  esta 
licencia  que  dieron  fué  hasta  en  tanto  que  su  majestad 
fuese  sabidor  dello ,  ó  ñiese  servido  mandar  otra  cosa; 
de  lo  cual  luego  le  hicieron  relación  los  mismos  frai^ 
les  Jerónimos ,  y  enviaron  un  navio  por  la  posta  á  Gas- 
tilla,  y  entonces  su  mojestad  estaba  en  Flándes,  que  era 
mancebo,  y  allá  supo  los  recaudos  que  los  frailes  Jeróni- 
mos le  enviaban;  porque  al  obispo  de  Burgos,  puesto 
que  estaba  por  presidente  de  Indias ,  como  conocian 
del  que  nos  era  muy  contrario,  no  le  daban  cuenta 
dello  ni  trataban  con  él  otras  muchas  cosas  de  im- 
portancia, porque  estaban  muy  mal  con  sus  cosas.  De- 
jemos esto  del  Obispo ,  y  volvamos  á  decir  que, como 
Cortés  tenia  á  Alonso  de  Avila  por  hombre  atrevido 
y  no  estaba  muy  bien  con  él ,  siempre  le  quería  tener 
muy  lejos  de  sí ,  porque  verdaderamente  si  cuando  vi- 
no el  Cristóbal  de  Tapia  con  las  provisiones  el  Alon- 
so de  Avila  se  hallara  en  Méjico,  porque  entonces  esta- 
ba en  la  isla  de  Santo  Domingo ,  y  como  el  Alonso  de 
Avila  era  servidor  del  obispo  de  Burgos  é  había  sido  su 
criado,  y  le  traían  cartas  para  él,  fuera  gran  contradi tor 
de  Cortés  y  de  sus  cosas,  y  á  esta  causa  siempre  pro- 
curaba Cortés  de  tenelín  apartado  de  su  persona;  y  cuan- 
do vino  deste  viaje  que  dicho  tengo,  por  consejo  de  fray 
Bartolomé  de  Olmedo ,  por  le  contentar  y  agradar,  le 
encomendó  en  aquella  sazón  el  pueblo  de  Guatitlan,  y 
le  dio  ciertos  pesos  de  oro,  y  con  palabras  y  ofrecimien- 
tos y  con  el  depósito  del  pueblo  por  mí  nombrado,  que 
es  muy  bueno  y  de  mucha  renta,  le  hizo  tan  su  amigo  y 
servidor,  que  le  envió  después  á  Caslitla ,  y  juntamente 
con  él  á  su  capitán  de  la  guarda,  que  se  decia  Antonio 
de  Quiñones,  los  cuales  fueron  por  procuradores  déla 
Nueva-Espafia  y  de  Corles,  y  llevaron  dos  navios,  y  en 
ellos  ochenta  y  ocho  mil  castellanos  en  barras  de  oro;  y 
llevaron  la  recámara  que  Humamos  del  gran  Montezu- 
ma,  que  tenia  en  su  poder  Guatemuz ,  y  fué  un  gran  pre- 
sente, en  fin  para  nuestro  gran  cesar,  porque  fueron 
muchas  joyas  muy  ricas  y  perlas  tamañas  algunas  da- 
llas como  avellanas,  y  muchos  chalchiuíes,  que  son  pie- 
dras finas  como  esmeraldas,  y  por  ser  tantas  y  no  me  de- 
tener en  escribirlas,  lo  dejaré  de  decir  y  traer  á  la  me- 
moria; y  también  enviamos  unos  pedazos  de  huesos  do 
gigantes  que  se  hallaron  en  un  cu  é  adoratorio  en  Cu- 
yoacan,  que  eran  según  y  de  la  manera  de  otros  grandes 
zancarrones  que  nos  dieron  en  Tlascala,  los  cuales  ha- 
bíamos enviado  la  primera  vez,  y  eran  muy  grandes  en 
demasía;  y  le  llevaron  tres  tigres ,  y  otras  cosas  que  ya 
no  me  acuerdo;  y  por  estos  procuradores  escribió  el 
cabildo  de  Méjico  á  su  majestad,y  ensimismo  todoslos 
mas  conquistadores  escribimos  con  el  cabildo  junta- 
mente, é  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  de  la  dfden  de  la 
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Merced,  y  el  tesercro  Mían  de  Afdereta;  ytodosi  «na 
decíamos  de  ios  muchos  y  buenos  é  leales  senrickis  que 
Cortés  y  todos  nosotros  los  conquistadores  le  habiamos 
hecho  y  á  la  contina  haciamos,  y  todo  lo  por  nosotros 
sucedido  desde  que  entramos  á  ganar  la  ciudad  de  Mé* 
jico,  y  cómo  estaiía  descubierta  la  mar  del  Sur  y  se  te- 
nia por  cierto  que  era  cosa  muy  rica;  y  suplicamos  á  su 
majestad  que  nos  enviase  obispos  y  religiosos  de  todas 
órdenes,  que  fuesen  de  buena  vida  y  doctrina,  para 
que  nos  ayudasen  á  plantar  mas  por  entero  en  estas 
[lartes  nuestra  saula  fe  católica ,  y  le  suplicamos  to- 
dos á  una  que  la  gobernación  desta  Nueva-España  que 
le  hiciese  merced  della  á  Cortés ,  pues  tan  bueno  y  leal 
servidor  le  era ,  y  á  todos  nosotros  los  conquistadores 
nos  hiciese  merced  para  nosotros  y  para  nuestros  hijos 
que  todos  los  o. cios  reales^  en  fin  de  tesorero ,  conta- 
dor y  fator ,  y  escribanías  públicas  é  fieles  ejecutores 
y  alcaidías  de  fortalezas,  que  no  hiciese  merced  dellas 
á  otras  personas,  sino  que  entre  nosotros  se  nos  queda- 
se; y  le  suplicamos  que  no  enviase  letrados,  porque  en 
entrando  en  la  tierra  la  pondrían  revuelta  con  sus  fi- 
bros,  é  habría  pleitos  y  disensiones ;  y  se  le  hizo  saber 
lo  de  Cristóbal  de  Tapia,  cómo  venia  guiado  por  don 
luán  Rodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos,  y  que  no 
era  suficiente  para  gobernar,  y  que  se  perdiera  esta  Nue- 
va-España si  él  quedara  por  gobernador;  y  que  tuviese 
por  bien  de  saber  claramente  qué  se  habían  hecho  las 
cartas  y  relaciones  que  le  habiamos  escríto  dando  cuen- 
ta de  todo  loque  había  acaecido  en  esta  Nueva-España, 
porque  teníamos  por  muy  cierto  que  el  mismo  obispo 
no  seles  enviaba ,  y  antes  la  escribía  al  contrario  de  lo 
que  pasaba,  en  favor  de  Diego  Velazquez,  su  amigo,  y  de 
Cristóbal  de  Tapia ,  por  casalle  con  una  parienta  suya 
que  se  decía  doña  Pretoníla  de  Fonseca;  y  cómo  pre- 
sentó ciertas  provisiones  que  venían  firmadas  é  guiadas 
por  el  dicho  obispo  de  Burgos ,  y  que  todos  estábamos 
los  pechos  por  tierra  para  las  obedecer,  como  se  obede- 
cieron; mas  viendo  que  el  Tapia  no  era  hombre  para 
guerra,  ni  tenia  aquel  ser  ni  cordura  para  ser  goberna- 
dor ,  que  suplicaron  de  todas  las  provisiones  basta  in- 
formar á  su  real  persona  de  todo  lo  acaecido,  como  agora 
le  informamos ,  y  le  hacíamos  sabidor  como  sus  leales 
vasallos,  é  somos  obligados  á  nuestro  rey  y  señor;  y  que 
agora,  que  délo  que  mas  fuere  servido  mandar^  que 
aquí  estamos  los  pechos  por  tierra  para  cumplir  su 
real  mando;  y  también  le  suplicamos  que  fuese  servi- 
do de  enviar  á  mandar  al  obispo  de  Burgos  que  no  se 
entremetiese  en  cosas  ningunas  de  Cortés  ni  de  todos 
nosotros,  porque  sería  quebrar  el  hilo  á  muchas  cosas  de 
conquistas  que  en  esta  Nueva-España  nosotros  entendía- 
mos, y  en  pacificar  provincias ,  porque  había  mandado 
el  mismo  obispo  de  Burgos  ¿  los  oficiales  que  estaban 
en  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla ,  que  se  decían 
Pedro  de  llasaga  y  Juan  López  de  Recaí  te,  que  no  de- 
jasen pasar  ningún  recaudo  de  armas  ni  soldados  ni  fa- 
vor para  Cortés  ni  para  los  soldados  que  con  él  estaban; 
y  también  se  le  hizo  relación  cómo  Cortés  había  ido  á 
pacificar  la  provincia  de  Panuco  y  la  dejó  de  paz ,  y  las 
muy  recías  y  fuertes  batallas  que  con  los  paturales  de- 
lla tuvo,  V  cómo  era  gente  muy  belicosa  y  guerrera,  y 
cómo  habían  muerto  los  de  aquella  provincia  á  los  ca- 
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ms  soldados,  por  no  se  saber  dar  mafia  m  ka  guerras; 
y  que  había  gastado  Cortés  en  la  entrada  sobre  seseóla 
mil  pesos,  y  que  ios  demandaba  álos  oficiales  de  su  ret^* 
hacienda  y  no  se  los  quisieron  pagar.  También  se  le  bí* 
zo  sabidor  cómo  agora  hacia  el  Gara  y  una  armada  enlt 
isla  de  Jamaica,  y  que  venían  á  poblar  el  río  de  Pídogs; 
y  porque  no  le  acaeciese  como  ¿  sus  capitanes,  que  se 
los  mataron,  que  suplicábamos  á  su  majestad  que  le  en- 
viase á  mandar  que  no  salga  de  la  isla  hasta  que  esté 
muy  de  paz  aquella  provincia,  porque  nosotros  se  la 
conquistaremos  y  se  la  entregaremos;  porque  ai  en  aque- 
lla sazOB  viniese,  viendo  los  naturales  de  aquestas  tier- 
ras dos  capitanes  que  manden ,  tendrán  divisiones  y  le- 
vantamientos ,  especial  los  mejicanos ;  y  escríbiósele 
otras  muchas  cosas.  Pues  Cortés  por  so  parte  no  se  le 
quedó  nada  en  el  tintero,  y  aun  de  manera  hizo  rela- 
ción en  su  carta  de  todo  lo  acaecido,  que  fueron  veioíe 
y  una  plana;  é  porque  yo  las  leí  todas ,  é  lo  entendí  muy 
bien ,  lo  declaro  aquí  como  dicho  tengo.  Y  demás  desto, 
enviaba  Cortés  á  suplicar  á  su  miy estad  que  ie  diese  li- 
cencia para  ir  á  la  isla  de  Cuba  á  prender  al  gobernador 
della,  que  se  decía  Diego  Velazquez,  para  enviársele  á 
Castilla,  para  que  allá  su  majestad  le  mandase  castigar, 
porque  no  le  desbaratase  mas  ni  revolviese  la  Nueva- 
España,  porque  enviaba  desde  la  isla  de  Cuba  á  mandar 
que  matasen  á  Cortés.  Dejémonos  de  las  cartas,  y  digai- 
uios  de  80  buen  viaje  que  llevaron  nuestros  procurado- 
res después  que  partieron  del  puerto  de  la  Yeracruz, 
que  fué  en  20  días  del  mes  de  diciembre  de  Í93Í  años, 
y  con  buen  viaje  desembarcaron  por  la  canal  de  Balia- 
ma,  y  en  el  camino  se  les  soltaron  dos  tigres  de  los  tres 
que  llevaban ,  é  hirieron  á  unos  marineros ;  y  acordaron 
de  matar  al  que  quedaba,  porque  era  muy  bravo  y  no  se 
podían  valer  con  él ;  y  fueron  su  viaje  hasta  la  isla  (pie 
llaman  de  la  Tercera;  y  como  el  Antonio  de  Quiñones 
era  capitán  y  se  preciaba  de  muy  valiente  y  enamorado, 
parece  ser  que  se  revolvió  en  aquella  isla  con  una  mu- 
jer é  hubo  sobre  ella  cierta  quistion,  y  diéronle  una  cu- 
chillada en  la  cabeza ,  de  que  al  cabo  de  algunas  días 
murió ,  y  quedó  solo  Alonso  de  Avila  por  capitán.  E  ya 
que  iba  el  Alonso  de  Avila  con  los  dos  navios  camino  de 
lilspaña,  no  muy  lejos  de  aquella  isla  topa  con  ellos  Juan 
riorin,  francés  cosario,  y  toma  todo  el  oro  y  navios,  y 
prende  al  Alonso  de  Avila  y  Ilévaule  preso  á  Francia.  Y 
(amblen  en  aquella  sazón  robó  el  Juan  Florín  otro  na- 
vio que  venia  de  la  isla  de  Santo  Domingo ,  y  le  tomó 
sobre  veinte  mil  pesos  de  oro  y  muy  gran  cantidad  de 
perlas  y  azúcar  y  cueros  de  vacas,  y  con  todo  esto  se 
volvió  á  Francia  muy  rico ,  ó  hizo  grandes  presentes  á 
su  rey  é  al  almirante  de  Francia  de  las  cosas  é  piezas 
de  oro  que  llevaba  de  la  Nueva-España,  que  toda  Fran- 
cia estaba  maravillada  de  las  riquezas  que  enviábamos 
á  nuestro  gran  emperador,  y  aun  al  mesmo  rey  de 
Francia  le  tomaba  codicia  de  tener  parte  en  las  islas  de 
la  Nueva-España;  y  entonces  es  cuando  dijo  que  sola- 
mente con  el  oro  que  le  iba  á  nuestro  César  destas  tjer* 
ras  le  podía  dar  guerra  á  su  Francia ;  y  aun  en  a^eellt 
sazón  no  era  ganado  ni  habia  nueva  del  Pirú ,  sino,  co« 
mo  dicho  tengo ,  lo  de  la  Naeva-Bapaia  y  lat  lilaa  de 
Santo  Domingo  y  Sanluany  Cufaa-yUNMtíee';  yeo- 
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decir á  ouestro  grao  «mptradoryque^c^jQo  habían  par- 
tido entre  él  y  el  rey  de  Portugal  el  mando,  ain  darle 
parte  á  ¿i?  Que  mostrasen  el  testamento  de  nuestro  pa- 
dre Adán ,  si  les  dejó  á  ellos  solamente  por  herederos 
y  señores  de  aquellas  tierras  que  habían  tomado  entre 
ellos  dos,  sin  dalle  á  él  ninguna  deilas,  é  que  por  esta 
causa  era  lícito  robar  y  tomar  todo  lo  que  pudiese  por 
b  mar;  y  luego  tornó  á  mandar  i  Juan  Florín  que  yol- 
viese  con  otra  armada  á  buscar  Ja  vida  por  la  mar; y 
de  aquel  ▼iaje  que  volvió,  ya  que  llevaba  otra  gran  pre- 
sa de  todas  ropas  entre  Castilla  y  las  islas  de  Canaria, 
dio  con  tres  ó  cuatro  navios  recios  y  de  armada,  vizcaí- 
nos,  y  los  unos  por  una  parte  y  los  otros  por  otra  em- 
bisten con  el  Juan  Florín,  y  le  rompen  y  desbaratan,  y 
préndenle  á  él  y  á  otros  muchos  fhmceses ,  y  les  toma- 
ron sus  navios  y  ropa,  y  ¿  Juan  Florín  y  á  otros  capita- 
nes llevaron  presóse  Sevilla  á  la  casa  de  la  contratación, 
y  los  enviaron  presos  á  su  majestad ;  y  después  que  lo 
supo,  mandó  que  en  el  camino  hiciesen  justicia  dellos, 
y  en  el  puerto  del  Pico  los  ahorcaron;  y  en  esto  paró 
nuestro  oro  y  capitanes  que  lo  llevaban,  y  el  Juan  Flo- 
rín que  lo  robó.  Pues  volvamos  ¿  nuestra  relación,  y  es, 
que  llevaron  á  Francia  preso  á  Alonso  de  Avila,  y  le  me- 
tieron en  ana  fortaleza,  creyendo  haber  del  gran  resca- 
te, porque,  como  llevaba  tanto  oro  á  su  cargo,  guardá- 
banle bien;  y  el  Alonso  de  Avila  tuvo  tales  maneras  y 
concierto  con  el  caballero  francés  que  lo  tenia  á  cargo  ó 
le  tenia  por  pri^onero,  que  para  que  en  Castilla  supiesen 
de  la  manera  que  estaba  preso  y  le  viniesen  á  rescatar, 
dijo  que  fuesen  por  la  posta  todas  las  cartas  y  poderes 
que  llevaba  de  la  Nueva-Espana,  y  que  todas  se  diesen 
en  la  cortede  su  majestad  al  lícenciadoNuñez,  primo  de 
Cortés,  que  era  relator  del  real  Consejo,  ó  áMartin Cor- 
tés, padre  del  mismo  Cortés,  que  vivía  en  Medellin,  ó  á 
Diego  de  Ordás ,  que  estaba  en  la  corte;  y  fueron  á  todo 
buen  recaudo,  que  las  hubieron  á  su  poder,  y  luego  las 
despacharon  para  Flándes  á  sa  majestad ,  porque  al 
obispo  de  Burgos  no  le  dieron  cuenta  ni  relación  dello, 
y  todavía  lo  alcanzó  á  saber  el  obispo  de  Burgos ,  y  dijo 
que  se  holgaba  que  se  hubiese  perdido  y  robado  todo  el 
oro.  Dejemos  al  Obispo ,  y  vamos  á  su  majestad ,  que, 
como  luego  lo  supo,  dijeron ,  quien  lo  vio  y  entendió, 
qoe  hubo  algún  sentimieuto  de  la  pérdida  del  oro,  y  de 
otra  parte  se  alegró  viendo  que  tanta  riqueza  le  envia- 
ban, é  que  smtíese  el  rey  de  Francia  que  con  aquellos 
presentes  que  le  enviábamos  que  le  podría  dar  guerra; 
y  luego  envió  á  mandar  al  obispo  de  Burgos  que  en  lo 
que  tocaba  á  Cortés  é  á  la  Nueva-España ,  que  en  todo 
le  diese  favor  y  ayuda,  y  que  presto  vendría  á  Castilla 
y  entendería  en  ver  la  justicia  de  los  pleitos  y  contien- 
das de  Diego  Velazquez  y  Cortés.  Y  dejemos  esto,  y 
digamos  cómo  luego  supimos  en  la  Nueva-España  la 
pérdida  del  oro  y  riquezas  de  la  recámara,  y  prisión  de 
Aiooso  de  Avila,  y  todo  lo  demás  aquí  por  mí  memo- 
ladOi  y  tuvimos  dello  gran  sentimiento;  y  luego  Cortés 
eonhrtvedad  procuró  de  haber  é  llegar  todo  el  mas  oro 
qoe  podo  recoger,  y  de  hacer  un  tiro  de  oro  bajo  y  de 
plata  de  lo  que  habían  traído  de  Mechoacan,  para  enviar 
á  an  myestad,  y  llamóae  el  tiro  Féníi.  Y  también  quie- 
^  iiampe  ealina  al  putUo  de  Guatiüao» 
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que  dio  Cortés  á  AI0090  de  Avihi  porel  mbmo  Alonso 
de  Avila,  porque  en  aquella  sazón  no  le  tuvo  su  herma- 
no Gil  González  de  Benavides,  hasta  mas  de  tres  años 
adelante ,  que  el  Gil  González  vino  de  la  isla  de  Cuba, 
é  ya  el  Alonso  de  Avila  estaba  suelto  de  la  prisión  de 
Francia  y  habia  venido  á  Yucatán  por  contador;  y  en- 
tonces dio  poder  al  hermano  para  que  se  sirviese  del, 
porque  jamás  se  le  quiso  traspasar.  Dejémonos  de  cuen- 
tos viejos,  que  no  hacen  á  nuestra  relación ,  y  digamos 
todo  lo  que  acaeció  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  los  de- 
más capitanes  que  Cortés  habia  enviado  á  poblar  las 
provincias  por  iní  ya  nombradas ,  y  entre  tanto  acabó 
Cortés  de  mandar  forjar  el  tiro  é  allegar  el  oro  para 
enviar  á  su  majestad.  Bien  sé  que  dirán  algunos  curio- 
sos letores  que  por  qué ,  cuando  envió  Cortés  á  Pedro 
de  Albarado  y  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  los  demás  capi- 
tanes á  las  conquistas  y  pacificaciones  ya  por  mí  nom- 
bradas ,  no  concluí  con  ellos  en  esta  mi  relación  lo  que 
habían  hecho  en  ellas,  y  en  lo  que  en  las  jomadas  á  ca- 
da uno  ha  acaecido,  y  lo  vuelvo  ahora  á  recitar,  que  es 
volver  muy  atrás  de  nuestra  relación ;  y  las  causas  que 
agora  doy  á  ello  es  que,  como  iban  camino  de  sus  provin- 
cias á  las  conquistas,  y  en  aquel  instante  llegó  al  puerto 
de  la  Villa-Rica  el  Cristóbal  de  Tapia,  otras  muchas  veces 
por  mi  nombrado,  que  venia  para  ser  gobernador  de  la 
Nueva-Espaua ;  y  para  consultar  Cortés  lo  que  sobre 
el  caso  se  podría  hacer,  é  tener  ayuda  y  favor  dellos, 
como  Pedro  de  Albarado  é  Gonzalo  de  Sandoval  eran 
tan  experimentados  capitanes  y  de  buenos  consejos, 
envió  por  la  posta  á  los  llamar,  y  dejaron  sus  conquistas 
é  pacificaciones  suspensas ,  é  como  he  dicho,  vinieron 
al  negocio  de  Cristóbal  de  Tapia ,  que  era  mas  impor- 
tante para  el  servicio  de  su  majestad ,  porque  se  tuvo 
por  cierto  que  si  el  Tapia  se  quedara  para  gobernar, 
que  la  Nueva-España  y  Méjico  se  levantaran  otra  vez ; 
y  en  aquel  instante  también  vino  Cristóbal  deOlideMe- 
choacan,  como  era  cerca  de  Méjico ,  y  la  halló  de  puz,  y 
le  dieron  mucho  oro  y  plata;  y  como  era  recién  casado, 
y  la  mujer  moza  y  hermosa,  apresuró  su  venida.  Y  lue- 
go, tras  esto  de  Tapia ,  aconteció  el  levuntainiento  de 
Panuco,  y  fué  Cortesa  lo  pacificar,  como  dicho  ten¿;o 
enel  capitulo  que  dello  habla,  y  también  para  escribir  á  su 
majestad,  como  escribimos,  y  enviar  el  oro  y  dar  poder 
á  nuestros  capitanes  y  procuradores  por  mi  ya  nombra- 
dos; y  por  estos  estorbos ,  que  fueron  los  unos  tras  los 
otros,  lo  torno  aquí  á  traer  á  la  memoria,  y  es  desta  ma- 
nera que  diré. 

CAPITULO  CLX. 

Cómo  Conialo  de  Sandoval  llegó  con  sa  ejército  á  nn  poeblo  qne 
se  dice Tostepeqoe,  7  lo  que alli  hizo,  7  después  pasóá  Gnaca- 
enalco,  7  todo  lo  mas  qne  le  avino. 

Llegado  Gonzalo  de  Sandoval  á  un  pueblo  que  se  dice 
Tustepeque ,  toda  la  provincia  le  vino  de  paz ,  excepto 
unos  capitanes  mejicanos  que  fueron  en  la  muerte  de 
sesenta  españoles  y  mujeres  de  Castilla  que  se  habían 
quedado  malos  en  aquel  pueblo  cuando  vino  Narvaez, 
y  era  en  el  tiempo  que  en  Méjico  nos  desbarataron ;  en- 
tonces los  mataron  en  el  mismo  pueblo;  é  dende  obra 
de  dos  meses  que  hubieron  muerto  los  por  mí  dichos, 
porgue  eptoaces  fui  CAD  Sandoval,  yo  posó  en  una  como 
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torrecilla,  qae  era  adoratorio  de  {dolos  ^  adonde  se  ha- 
bían hecho  fuertes  cuando  les  daban  guerra ,  y  alti  los 
cercaron ,  y  de  hambre  y  de  sed  y  de  heridas  les  aca- 
baron las  vidas ;  y  digo  que  posé  en  aquella  torrecilla  á 
causa  que  hubia  en  aquel  pueblo  de  Tuslepeque  mu- 
clios  mosquitos  de  dia ,  é  como  está  muy  alto  é  con  el 
aire  no  habia  tantos  mosquitos  como  abujo ,  y  también 
por  estar  cerca  del  aposento  donde  posaba  el  Sandoval. 
Y  volviendo  á  nuestra  plática,  procuró  el  Sandoval  de 
prenderá  los  capitanes  mejicanos  que  les  dieron  la  guer- 
ra y  les  mataron  los  sesenta  soldados  que  dicho  tengo, 
y  prendió  el  mas  principal  dellos  y  hizo  justicia,  y  por 
justicia  lo  mandó  quemar;  otros  muchos  habia  junta- 
mente con  él  que  merecian  pena  de  muerte,  y  disimuló 
con  ellos ,  y  aquel  pagó  por  todos ;  y  cuando  fué  hecho 
envió  á  llamar  de  paz  unos  pueblos  zapotecas,  que  es 
otra  provincia  que  estará  obra  de  diez  leguas  de  aquel 
pueblo  de  Tustepeque ,  y  no  quisieron  venir,  y  envió  á 
ellos  para  los  traer  de  paz  á  un  capitán  que  se  decía 
Briones  (otras  muchas  veces  ya  lo  he  nombrado) ,  que 
fué  capitán  de  bergantines  y  habia  sido  buen  soldado 
en  Italia ,  según  él  decía ,  y  le  dio  sobre  cien  soldados,  y 
entre  ellos  treinta  ballesteros  y  escopeteros  y  mas  de 
cien  amigos  de  los  pueblos  que  habían  venido  de  paz;  é 
yendo  que  iba  el  Briones  con  sus  soldados  y  con  buen 
concierto ,  pareció  ser  los  zapotecas  supieron  que  iba  á 
sus  pueblos ,  y  echante  una  celada  en  el  camino ,  que  le 
hicieron  volver  mas  que  de  paso  rodando  unas  cuestas 
y  laderas  abajo ,  y  le  hirieron  mas  de  la  tercia  parte  de 
los  soldados  que  llevaba,  é  murió  uno  de  las  heridas, 
porque  aquellas  sierras  donde  están  poblados  aquellos 
zapotecas  son  tan  agras  y  malas,  que  no  pueden  ir  por 
ellas  caballos,  y  los  soldados  habían  de  ir  á  pié  por  unas 
sendas  muy  angostas,  por  contadero,  uno  á  uno  siem- 
pre; hay  neblinas  y  rocíos  y  resbalaban  en  los  caminos; 
y  tienen  por  armas  unas  lanzas  muy  largas,  mayores 
que  las  nuestras ,  con  una  braza  de  cuchilla  de  navajas 
de  pedernal ,  que  cortan  mas  que  nuestras  espadas ,  é 
unas  pavesinas,  que  se  cubren  con  ellas  todo  el  cuerpo, 
y  much^  flecha  y  vara  y  piedra,  y  los  naturales  muy 
sueltos  y  cenceños  á  maravilla,  y  con  un  silbo  ó  voz  que 
dan  entre  aquellas  sierras  resuena  y  retumba  la  voz  por 
un  buen  rato,  digamos  ahora  como  ecos.  Por  manera 
que  se  volvió  el  capitán  Briones  con  si\  gente  herida ,  y 
aun  él  también  trujo  un  flechazo ;  llámase  aquel  pueblo 
que  le  desbarató  Tillepeque;  y  después  que  vino  de  paz 
el  mismo  pueblo ,  se  dio  en  encomienda  á  un  soldado 
que  88  dice  Ojeda  el  tuerto ,  que  ahora  vive  en  la  villa 
de  San  Ilefonso.  Pues  cuando  el  Briones  volvió  á  dar 
cuenta  al  Sandoval  de  lo  que  le  habia  acaecido ,  y  se  lo 
contaba  cómo  eran  grandes  guerreros,  y  el  Sandoval 
era  de  buena  condición ,  y  el  Briones  se  tenia  por  muy 
como  valiente,  y  solía  decir  que  en  Italia  habia  muerto 
y  herido  y  hendido  cabezas  y  cuerpos  de  hombres,  le 
decia  el  Sandoval :  «¿Parécele,  señor  capitán,  que  son 
estas  tierras  otras  que  las  donde  anduvo  militando?  Y  el 
Briones  respondió  medio  enojado,  y  dijo  que  juraba  á  tal 
que  mas  quisiera  batallar  contra  tiros  y  grandes  ejérci- 
tos de  contrarios ,  así  de  turcos  como  de  moros,  que  no 
con  aquellos  zapotecas,  y  daba  razones  para  ello  que 
parecía  que  cuadraban;  y  todavía  el  Sandoval  le  d^o  que 
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no  quisiera  haberle  enviado  y  pOM  así  tué  deabatatadu, 

'  que  creyó  que  pusiera  otras  fuerzas  como  él  se  alababa 

'  que  habia  hecho  en  Italia,  porque  este  Briones  había 
poco  tiempo  que  vino  de  Castilla;  y  le  dijo  el  Sandoval : 
«¿Qué  dirán  ahora  los  zapotecas,  que  no  somos  tan  va- 
rones como  creían  que  éramos?»  Dejemos  desta  entra- 
da, pues  no  aprovechó ,  antes  dañó ,  y  digamos  cómo  el 
mismo  Gonzalo  de  Sandoval  envió  á  llamar  de  paz  áotra 
provincia  que  se  [dice  Xaltepeque ,  que  también  eran 
zapotecas ,  que  confinan  con  otra  provincia  y  pueblos, 
que  se  decían  los  mimes,  gentes  muy  sueltas  y  guerre«> 
ros,  que  tenían  diferencias  con  los  de  Xaltepeque ,  que 
ahora,  como  digo,  son  los  que  enviaba  á  llamar,  y  vinie- 
ron de  paz  obra  de  veinte  caciques  y  principales,  y  tra- 
jeron un  presente  de  oro  en  grano ,  que  entonces  ha- 
bían sacado  de  las  minas  en  diez  canutillos  y  joyas  de 
muchas  hechuras,  y  traían  vestidas  aquellos  principales 
unas  ropas  de  algodón  muy  largas  que  les  daban  hasta 
los  pies,  con  muchas  labores  en  ellas  labradas,  y  eran 
digamos  ahora  á  la  manera  de  albornoces  moriscos;  y 
como  vinieron  delante  el  Sandoval ,  con  mucho  acato 
se  lo  presentaron ,  y  lo  recibió  con  alegría,  y  les  mandó 
dar  cuentas  de  Castilla,  y  les  hizo  honra  y  halagos,  y  le 
mandaron  al  Sandoval  que  les  diese  algunos  teules,  que 
en  ^u  lengua  asi  nos  llamaban  á  los  españoles,  para  ir 
juntamente  con  ellos  contra  los  pueblos  de  los  mimes, 
sus  contrarios,  que  les  daban  guerra ;  y  el  Sandoval, 
como  no  tenia  soldados  en  aquella  sazón  para  les  dar 
iiyuda,  como  la  demandaban,  porque  los  que  llevó  el 
Briones  estaban  todos  heridos,  y  otros  habían  adolecido, 
é  cuatro  muertos,  por  ser  la  tierra  muy  calurosa  é  do- 
líente  ,  con  buenas  palabras  les  dijo  que  él  enviana  á 
Méjico  á  decir  á  Malinche,  que  asi  decían  á  Cortés,  que 
les  enviase  muchos  teules ,  é  que  se  reportasen  hasta 
que  viniesen,  y  que  entre  tanto,  que  irían  con  ellos  diez 
de  sus  compañeros  para  ver  los  pasos  y  tierra ,  para  ir 
á  dar  guerra  á  sns  contrarios  los  minxes;  y  esto  no  lo 
decia  el  Sandoval  sino  para  que  viésemos  los  pueblos  y 
minas  donde  sacaban  el  oro  que  trajeron ;  y  desta  ma- 
nera los  despidió,  eicepto  á  tres  dellos,  que  mandó  que 
quedasen  para  ir  con  nosotros;  y  luego  despachó  para 
ir  á  ver  los  pueblos  y  minas ,  como  he  dicho ,  á  un  sol- 
dado que  se  decia  Alonso  del  Cuclillo  el  de  lo  pensado; 
y  me  mandó  el  Sandoval  que  yo  fuese  con  él ,  y  otros 
seis  soldados,  y  que  mírúsomos  muy  bien  las  minas  y  la 
manera  de  los  pueblos.  Quiero  decir  porqué  se  llamaba 
aquel  capitán  que  iba  con  nosotros  por  caudillo  Casti- 
llo el  de  lo  pensado ,  y  es  por  esta  causa  que  diré.  En  la 
capitanía  del  Sandoval  había  tres  soldados  que  tenían 
por  renombre  Castillos:  el  uno  dellos  era  muy  galán,  y 
preciábase  del  lo  en  aquella  sazón ,  que  era  yo ,  y  á  esta 
su  causa  me  llamaban  Castillo  el  galán ;  los  otros  dos 
Castillos ,  el  uno  dellos  era  de  tal  calidad ,  que  siempre 
estaba  pensativo,  y  cuando  hablaban  con  él  separaba 
mucho  mas  á  pensar  lo  que  habia  de  decir,  y  cuando 
respondía  ó  hablaba  era  un  descuido  ó  cosas  que  te* 
niamos  que  reír,  y  por  esto  le  llamábamos  Castillo  de 
los  pensamientos ;  y  el  otro  era  Alonso  del  Castillo,  que 
ahora  iba  con  nosotros,  que  de  repente  decia  cualquiera 
cosa  y  7  respondía  muy  ¿  propósito  de  lo  que  pregunta- 
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eoDtar  donaires,  y  Tolvamos  á  decir  como  fuimos  á  áque-  ' 
Oa  provincia  á  ver  las  minas ,  y  llevamos  muchos  indios 
de  los  de  aquellos  pueblos,  y  con  unas  como  hechuras 
de  bateas  lavaron  en  tres  ríos  delante  de  nosotros,  y  en 
todos  tres  sacaron  oro,  é  hincheron  cuatro  cañutillos 
dello,  que  era  cada  uno  del  tamaño  de  un  dedo  de  la 
mano,  el  de  en  medio ,  y  eran  poco  menos  que  cañones 
de  patos  de  Castilla,  y  con  aquella  muestra  de  oro  vol- 
vimos donde  estaba  el  Gonzalo  de  Sandoval,  y  se  holgó, 
creyendo  que  la  tierra  era  rica ;  y  luego  entendió  en  ha-> 
cer  los  repartimientos  de  aquellos  pueblos  y  provincia  á 
los  vecinos  que  habían  de  quedar  alli  poblados ;  y  tomó 
para  sí  unos  pueblos  que  se  dicen  Guazpaltepeque,  que 
en  aquel  tiempo  era  la  mejor  cosa  que  había  en  aquella 
provincia  muy  cerca  de  las  minas,  y  aun  le  dieron  lue- 
go sobre  quince  mil  pesos  de  oro,  creyendo  que  toma- 
ba una  muy  buena  cosa;  y  la  provincia  de  Xaltepeque, 
donde  trajimos  el  oro^  depositó  en  el  capitán  Luís  Ma- 
rín, que  le  daba  un  condado,  y  todos  salieron  muy  ma- 
los repartimientos,  así  lo  que  tomó  el  Sandoval  como  lo 
que  dio  á  Luis  Marín ,  y  aun  á  mf  me  mandaba  quedar 
en  aquella  provincia ,  y  me  daba  muy  buenos  indios  y 
de  mucha  renta ,  que  pluguiera  á  Dios  que  los  tomara, 
que  se  dice  Meldatan  y  Orizaba ,  donde  está  ahora  el 
ingenio  del  Virey,  y  otro  pueblo  que  se  dice  Ozotequipa, 
y  no  los  quise,  por  parecerme  que  si  no  iba  en  compañía 
del  Sandoval,  teniéndole  por  amigo,  que  no  hacia  lo 
que  convenia  á  la  calidad  de  mi  persona;  y  el  Sandoval 
verdaderamente  conoció  mi  voluntad,  y  por  hallarme  con 
él  en  las  guerras,  si  las  hubiese  adelante,  lo  hice.  Deje- 
mos desto ,  y  digamos  que  nombró  á  la  villa  que  pobló 
Medellin ,  porque  así  le  fué  mandado  por  Cortés,  por- 
que el  Cortés  nació  en  Medellin  de  Extremadura ;  y  era 
en  aquella  sazón  el  puerto  un  rio  que  se  dice  Chalcho- 
cuccu,  que  es  el  que  hubimos  puesto  por  nombre  río  de 
Banderas,  donde  se  rescataron  los  diez  y  seis  mil  pesos; 
y  por  aquel  rio  veriian  las  barcas  con  la  mercadería  que 
venia  de  Castilla  hasta  que  se  mudó  á  la  Veracruz.  Deje- 
mos desto,  é vamos  camino  de  Guacacualco,  que  será 
de  la  villa  de  la  Veracruz,  que  dejamos  poblada ,  obra  de 
sesenta  leguas,  y  entramos  en  una  provincia  que  se  dice 
Gitla ,  la  mas  fresca  y  llena  de  bastimentos  y  bien  pobla- 
da que  habíamos  visto,  y  luego  vino  de  paz ;  y  es  aque- 
lla provincia  que  he  dicho  de  doce  leguas  de  largo  y 
otras  tantas  de  ancho,  muy  poblado  todo.  Y  llegamos 
al  gran  rio  de  Guacacualco,  y  enviamos  á  llamar  los  ca- 
ciques de  aquellos  pueblos,  que  era  cabecera  de  aquellas 
provincias ,  y  estuvieron  tres  dias  que  no  vinieron  ni 
enviaban  respuesta;  por  lo  cual  creímos  que  estaban  de 
guerra,  y  aun  así  lo  tenían  consultado,  que.  no  nos  deja- 
sen pasar  el  rio;  y  después  tomaron  acuerdo  de  venir  de 
aliíá  cinco  dias,  y  trajeron  de  comer  y  unas  joyas  de  oro 
muy  fino ,  y  dijeron  que  cuando  quisiésemos  pasar,  que 
ellos  traerían  muchas  canoas  grandes;  y  Sandoval  se  lo 
agradeció  mucho,  y  tomó  consejo  con  algunos  de  nos- 
otros si  nos  atreveríamos  á  pasar  todos  juntos  de  una  vez 
en  todas  las  canoas;  y  lo  que  nos  pareció  y  aconsejamos, 
que  primero  pasasen  cuatro  soldados  y  viesen  la  manera 
que  había  en  un  pueblezuelo  que  estaba  junto  al  río,  y 
que  mirasen  y  procurasen  de  inquirir  y  saber  si  estalmn 
de  guerra  p  y  antes  que  pagásemos  tuviésemos  con  nos-' 


otros  el  cacique  mayor,  que  fe  dice  Tochel ;  y  asf ,  fueron 
los  cuatro  soldados  y  vieron  todo  alo  que  les  enviába- 
mos, y  se  volvieron  con  relación  á  Sandoval  cómo  todo 
estaba  de  paz,  y  aun  vino  con  ellos  el  hijo  del  mismo  ca- 
cique Tochel^  que  así  se  decía,  y  trujo  otro  presente  de 
oro ,  aunque  no  de  mucha  valí^.  Iintonces  le  halagó  el 
Sandoval,  y  le  mandó  que  trujesen  cíen  canoas  atadas 
de  dos  en  dos,  y  pasamos  los  caballos  un  día  después 
de  pascua  de  Espíritu  Santo ;  y  por  acortar  depalabras, 
volvamos  en  el  pueblo  que  estaba  junto  al  rio  abajo, y 
pusímosle  por  nombre  la  villa  del  Espíritu  Santo ,  é  pu- 
simos aquel  sublimado  nombre,  lo  uno,  que  en  pascua 
de  Espíritu  Santo  desbaratamos  á  Narvaez,  y  lo  otro, 
porque  aquel  santo  nombre  fué  nuestro  apellido  cuan- 
do le  prendimos  y  desbaratamos;  lo  otro  por  pasar  aquel 
rio  aquel  mismo  día,  y  porque  todas  aquellas  tierras  vi- 
nieron de  paz  sin  dar  guerra,  y  allí  poblamos  toda  la  flor 
de  loscaballeros  y  soldados  que  habíamos  salido  de  Mé- 
jico á  poblar  con  el  Sandoval,  y  el  mismo  Sandoval,  y 
Luis  Marín,  y  un  Diego  de  Godoy,  y  el  capitán  Francis- 
co de  Medin ,  y  Francisco  Marmolejo,  y  Francisco  de 
Lugo ,  y  Juan  López  de  Agm'rre,  y  Hernando  de  Montes 
de  Oca,  y  Juan  de  Salamanca,  y  Diego  de  Azamar,  y  uu 
Mantilla,  y  otro  soldado  que  se  decia  Mejía  Rapapelo,  y 
Alonso  de  Grado,  y  el  licenciado  Ledesma,  y  Luis  de 
Busfamanle,  y  Pedro  Castellar,  y  el  capitán  Briones,  é 
}  o  y  otros  muchos  caballeros  é  personas  de  calidad,  que 
si  los  hubiese  aquí  de  nombrar  á  todos ,  es  no  acabar 
tan  presto;  mas  tengan  por  cierto  que  solíamos  salir  á  la 
plaza  á  un  regocijo  é  alarde  sobre  ochenta  de  á  caballo^ 
que  eran  mas  entonces  aquellos  ochenta  que  ahora  qui- 
nientos ;  y  la  causa  es  esia,  que  no  había  caballos  en  la 
Nueva-España ,  sino  pocos  y  caros,  y  no  los  alcanzaban 
á  comprar  sino  cual  ó  cual.  Dejemos  desto,  y  diré  cómo 
repartió  Sandoval  aquellas  provincias  y  pueblos  en  nos- 
otros, después  de  las  haber  enviado  á  visitar  é  hacer  la 
división  de  la  tierra  y  ver  las  calidades  de  todas  las  po- 
blaciones ;  y  fueron  las  provincias  que  repartió  lo  que 
ahora  diré.  Primeramente  á  Guacacualco,  Guazpalte- 
peque é  Tepeca  é  Chínanta  é  los  zapotecas ;  é  de  la  otra 
parte  del  rio  la  provincia  deCopilco  é  Cimatany  Tabas- 
co  y  las  sierras  de  Cachula ,  todos  los  zoquesclias,  Ta- 
clieapa  é  Cínacantan  é  todos  los  quilenes,  y  Papana- 
chasta ;  y  estos  pueblos  que  he  dicho  teníamos  todos  los 
vecinos  que  en  aquella  villa  quedamos  poblados  en  re- 
partimiento, que  valiera  mas  que  allí  yo  no  me  quedara, 
según  después  sucedió,  la  tierra  pobre  y  muchos  pleitos 
que  trujímos  con  tres  villas  que  después  se  poblaron:  la 
una  fué  la  villa  rica  de  la  Veracruz ,  sobre  Guazpaltepe- 
que y  Chinanta  y  Tepeca;  la  otra  con  la  villa  de  Tabas- 
co ,  sobre  Címatan  y  Copilco ;  la  otra  con  Chíapa^  sobre 
los  quilenes  y  zoques;  la  otra  con  Santo  Ilefonso,  sobre 
los  zapotecas;  porque  todas  estas  villas  se  poblaron  des- 
pués que  nosotros  poblamos  á  Guacacualco ,  y  á  nos  de- 
jar todos  los  términos  que  teníamos,  fuéramos  ricos ;  y 
la  causa  por  que  se  poblaron  estas  villas  que  he  didio 
fué ,  que  envió  á  mandar  su  majestad  que  todos  los  pue- 
blos de  indios  mas  cercanos  y  en  comarca  de  cada  villa 
le  señaló  términos;  por  manera  que  de  todas  partes  nos 
cortaron  las  faldas,  y  nos  quedamos  en  blanco,  y  á  esta 
causa  el  tiempo  andando,  se  fué  despoblando  61 
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WMW  %  CQH  llftb^iíiíía  la,ro«ioi;  ppbteQiOft  y  d^  gene- 
nj^,  conquist|\qor^9.  qp^  b^bo  eip  la  Nu^v^-J^^paujBi ,  es 
^l^ora  una  viijfi  (i.9  p^qos  vQcinps.  Vplvamos  ó  nuestrs^ 
relación ;  y  es ,  que  estando  Sandoval  entendiepdo  en  la 
(población  de  aquella  villa  y  llamando  otras  provincias  de 
j^az^  le  vinieron  cartas  cómo  babia  entrado  un  navio  en 
el  rio  de  Aguayalco,  que  es. puerto,  aunque  no  bueno, 
queestaba  de  alÜ  quince  leguas,  y  en  41  venia  de  la  isla 
de  Cuba  la  señora  do^a  Catalina  Xuarez  la  Marcayda, 
<^ue  así  teqia  el  sobrenombre,  mujejr  que  fué  de  Cortés, 
y  la  traia  unsu  hermano  Juan  Xuarez,  el  vecino  que  fué, 
el  tiefnpo  andando»  d^  Méjico,  y  la  Zambrana  y  sus  hijos 
de  Villegas,  de  Méjico,  y  sus  hijas,  y  aun  la  abuela  y  otras 
nachas  señora^. casadas;  y  aun  me  parece  que  enton- 
ces viiio  Elvira  López  la  Larga,  mujer  que  entonces 
era  de  Jpan  de,  Pa)A)a ;  el  cual  Palma  vino  con  Dosotros, 
H]xe  murió  ahorcado,  que  después  esta  Elvira  fué  mujer 
de  un  Arguera ;  y  tambiep  vino  Antonio  Dios  Dado ,  el 
vecino  que  fué  de  Guatimala,  y  vinieron  otros  muchos 
qi^i  ya  no  so  me  acuerdan  sus  nombres,  Y  como  el  Gon- 
zalo de  Sandoval  lo  alcanzó  á  saber,  él  en  persona.,  coq 
todos  los  mas  capitanes  y  soldados ,  fuimos  por  aquellas 
senioras  y  por  todas  las  nías  que  traia  en  su  compañía. 
^  acuerdóme  que  en  aquella  sazón  llovió  tanto, que  no 
I>odiarr¡Q^  ir  por  los  caminos  ni  pasar  ríos  ni  arroyos, 
¡>orgue  venían  muy  crecidos,  que  salieron  de  madre  y 
íf^bia,  hecho  grandes  nortes,  y  con  el  mal  tiempo,  por 
no  andar  al  través,  entraron  con  el  navio  en  aquel 
[»uer,to  de  Aguayalco,  y  la  señora  doña  Catalina  Xuarez 
la  Marcayda  y  toda  su  compañía  se  holgaron  con  uos- 
otrps :  luego  las  trujimos  á  todas  aquellas  señoras  y  su 
cón(^p§ñí^  á  nuestra  v||]a  de  Guacacualco,  y  lo  hizo  sa- 
b^f.el  áandqvaí  muy  en  posta  á  Cortés  de  su  venida,  y 
1¿  ilevó  luego  camino  de  Méjico,  y  fueron  acompañan- 
^W^l^l  "Q^suio  Sandoval  y  Briones  y  Francisco  de  Lugo 
y^opros  caballeros.  Y  cuando  Cortés  lo  supo,  dieron  que 
le  habla  pesado  mucho  de  su  veni(^a,  puesto  que  no  lo 
demostró  y  les  mandó  salir  á  recebir;  y  en  todos  los  pue- 
blos les  hacían  mucha  honra  hasta  que  llegaron  á  Méjico, 
y  (BU  aquella  cuidad  hubo  regocijos  y  juego  de  cañas;  y 
dendeá  obra  de  tres  meses  que  hubieron  llegado  oímos 
decir  que  esta  señora  murió  de  asma.  Y  digamos  de  lo 
qué  le  acaeció  á  Villafuerte,  el  que  fué  á  poblar  á  Zaca- 
tula,  y  á  un  Juan  Alvarez  Chico,  que  también  fué  á  Co- 
lima; y  al  Villafuerte  le  dieron  mucha  guerra  y  le  mata- 
ron ciertos  soldados,  y  estaba  la  tierra  levantada,  que  no 
les  querían  obedecer  ni  dar  tributos ,  y  al  Juan  Alvarez 
Chico  ni  mas  ni  menos ;  y  como  lo  supo  Cortés,  le  pesó 
dello;  y  como  Cristóbal  de  Olí  habia  venido  de  lo  de 
Mechoacan,  y  venia  rico  y  la  había  dejado  de  paz,  y  le 
pareció  á  Cortés  que  tenía  buena  mano  para  ir  á  asegu- 
rar, y  jpaciíicar  aquellas  dos  provincias  de  Zacatula  y  Go- 
lima,ácordó  de  le  enyiar  por  capitán,  y  le  dio  quince  de 
á  caballo  y  treinta  escopeteros  y  ballesteros;  é  yendo  por 
su  cánriino,  ya  que  llegaba  cabe  Zacatula,  le  aguardaron 
los  natural^^  de  aquella  provincia  muy  gentilmente  aun 
inaí  pasp,  y  le^ma^on  dos  sql/lados  y  le  hirieron  quin^ 
ce^  é  tx)davía]e|^vepció^  y  fué  á  la  villa  donde  esUba  Vi- 
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vecino^  en. ^8  mismos,  pueblos^  porque  comu^ipeote 
en  todas  las  provincias  y  villas.que  se  pueblan,  álos  prin* 
cipales  les  dan  encomenderos ,  y  cuando  les  piden  tri- 
buios se  alzan  y  matan  los  españoles  que  pueden ;  pues 
cuando  el  Cristóbal  de  Olí  vio  que  ya  tenia  apaciguada 
aquella  provincia  y  le  habían  venido  de  paz,  fué  desde 
Zacatula  á  Colima,  y  hallóla  de  guerra,  y  tuvo  con  los  na- 
turales della  ciertos  rencuentros  y  le  hirieron  muchos 
soldados,  y  al  fin  los  desbarató  y  quedaron  de  paz.El  Juan 
Alvarez  Chico,  que  habia  ido  por  capitán  no  só  qué  se 
hizo  del;  paréceme  que  murió  en  aquella  guerra.  Pues 
como  el  Crist<ibai  de  Olí  hubo  pacificada  á  Colima  y  le 
pareció  que  estaba  de  paz,  como  era  casado  con  una  por- 
tuguesa hermosa,  que  ya  he  dicho  que  se  decía  doña  Fe- 
lipa de  Araujo ,  dio  la  vuelta  para  Méjico ,  y  no  se  hubo 
bien  vuelto,  cuando  se  tornó  á  levantar  lo  de  Colima  y 
Zacatula;  y  en  aquel  instante  había  llegado  á  Méjico  Gon- 
zalo de  Sandoval  con  la  señora  doña  Catalina  Xuarez 
Marcayda  y  con  el  Juan  Xuarez  y  todas  sus  compañías, 
como  ya  otra  vez  dicho  tengo  en  el  capítulo  que  dello 
habla;  acordó  Cortés  de  enviarle  por  capitán  para  apaci- 
guar aquellas  provincias ,  y  con  muy  pocos  de  á  caballo 
que  entonces  le  dio  y  obra  de  quince  ballesteros  y  esco- 
peteros, conquistadores  viejos,  fué  á  Colima  y  castigó  A 
dos  caciques,  y  tal  maña  se  dio,  que  toda  la  tierra  dejó 
muy  de  paz  y  nunca  mas  se  levantó ,  y  se  volvió  por  Za- 
catula é  hizo  lo  mismo ,  y  de  presto  se  volvió  á  Méjico. 
Y  volvamos  á  Guacacualco,  y  digamos  cómo  luego  que 
se  partió  Gonzalo  de  Sandoval  para  Méjico  con  la  señora 
doíia  Catalina  Xuarez  se  nos  rebelaron  todas  las  mas  pro- 
vincias de  las  que  estaban  encomendadas  á  los  vecinos, 
é  tuvimos  muy  gran  trabajo  en  las  tornar  ú  pacificar;  y  la 
primera  que  se  levantó  fué  Xaltepeque,  zapotecas,  que 
estaban  poblados  en  altas  y  malas  sierras,  y  tras  esto 
se  levantó  lo  de  Cimatan  y  Copilco,  que  estaban  entre 
grandes  ríos  y  ciénagas ,  y  se  levantaron  otras  provin- 
cias, y  aun  hasta  doce  leguas  de  la  villa  hubo  pueblos 
que  mataron  á  su  encomendero,  y  lo  andábamos  paci- 
ficando con  muy  grandes  trabajos.  Y  estando  que  está- 
bamos en  una  entrada  con  el  capitán  Luis  Marín  é  un 
alcaide  ordinario  y  todos  los  regidores  de  nuestra  villa, 
viniéronnos  cartas  que  habia  venido  al  puerto  un  navio, 
y  que  en  él  venia  Juan  Bono  de  Queio ,  vizcaíno ,  é  que 
babia  subido  el  río  arriba  con  el  navio ,  que  era  peque- 
ño ,  hasta  la  villa ,  é  que  decía  que  traia  cartas  é  provi**- 
siones  de  su  majestad  para  nos  notificar  que  luego  fué- 
semos á  la  villa  é  dejásemos  la  pacificación  de  la  provin- 
cia; y  como  aquella  nueva  supimos,  y  estábamos  con  el 
teniente  Luis  María ,  así  alcaldes  y  regidores  fuimos  á 
ver  qué  quería.  Y  después  de  nos  abrazar  y  dar  el  para« 
bien-venidos  los  unos  y  los  otros,  porque  el  Juao  Bono 
era  muy  conocido  de  cuando  vino  con  Narvaez,  dijo 
que  nos  pedia  por  merced  que  nos  juntásemos  en  ca- 
bildo, que  nos  quería  notificar  ciertas  provisiones  de  su 
majestad  y  de  don. Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  obispo 
de  Búrgo^;  que  traia  muchas  cartas  para  todos.  Y  se- 
gún pareció,  traia  el  Juan  Bono  cartasen  blanco  con  la 
firma  deiObjspo;  y  entre  tanto  que  nos  fueroo  i  llamar 
en  lapafáü^pion  donde  estábamos,  se  informa  6l  Juan 
Bono  qui(&i^  éíiamos  Jos  regidores ,  y  las  cartas  que  iraii 
en  bUofiQ^AmMiiM  ellas  pal«ibe9B<de  oGtooíbmiiIos» 
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que  el  Obispo  dos  enviaba  si  dábamos  la  tierra  á  Cristó- 
bal de  Tapia,  que  el  Juan  Bono  no  creyó  que  era  vuelto 
para  la  isla  de  Santo  Domingo ;  y  el  Obispo  tenia  por 
cierto  que  no  le  recebiríamos^  é  á  aquel  efeto  envió  á 
Juan  Bono  con  aquellos  recaudos;  é  traia  para  mí,  como 
regidor,  una  carta  del  mismo  obispo,  que  escribió  elJuan 
,  Bono.  Pues  ya  que  habíamos  entrado  en  cabildo  y  vimos 
sus  despachos  y  provisiones,  que  nunca  nos  habia  que- 
rido decir  lo  que  era  hasta  entonces,  de  presto  le  despa- 
chamos con  decir  que  ya  el  Tapia  era  vuelto  á  Castilla,  ó 
que  fuese  á  Méjico,  adonde  estaba  Cortés,  é  allá  le  diría 
lo  que  le  conviniese ;  é  cuando  aquello  oyó  el  Juan  Bo- 
no, que  el  Tapia  no  estaba  en  la  tierra,  se  puso  muy  trís- 
te,  y  otro  dia  se  embarcó,  é  fué  á  la  Villa-Rica,  é  desde 
allí  á  Méjico,  y  lo  que  allá  pasó  yo  no  lo  sé;  salvo  que  oí 
decir  que  Cortés  le  ayudó  para  la  costa  y  se  volvió  á  Cas- 
tilla. Y  dejemos  de  contar  mas  cosas ,  que  habia  bien 
que  decir  cómo  siempre  que  en  aquella  villa  estuvimos 
nunca  nos  faltaron  trabajos  y  conquistas  de  las  provin- 
cias que  se  habían  levantado;  y  volvamos  á  decir  de 
Pedro  de  Albarado  cómo  le  fué  en  lo  de  Tutepeque  y 
en  su  población. 

CAPITULO  CLU. 

Cómo  Pedro  de  Albarado  fué  i  Tuiepeqae  i  poblar  ana  vlUa,  y 
lo  qoe  en  la  pacifleacioo  de  amella  proTinela  y  poblar  la  villa 
leacMcid. 

Es  menester  que  volvamos  algo  atrás  para  dar  relación 
desta  ida  que  fué  Pedro  de  Albarado  á  poblar  á  Tute* 
peque;  y  es  así :  que  como  se  ganó  la  ciudad  de  Méjico, 
y  se  supo  en  todas  las  comarcas  y  provincias  que  una 
ciudad  tan  fuerte  estaba  por  el  suelo,  enviaban  á  dar  el 
parabién  de  la  Vitoria  á  Cortés ,  y  á  ofrecerse  por  vasa- 
llos de  su  majestad;  y  entre  muchos  grandes  pueblos 
que  en  aquel  tiempo  vinieron,  fué  uno  que  se  áu'.e  Tu- 
tepeque, zapotecas,  y  trajeron  uu  presente  de  oro  á 
Cortés ,  y  dijéronle  que  estaban  otros  pueblos  algo  apar- 
tados que  se  decían  Tutepeque ,  muy  enemigos  suyos, 
é  que  les  venían  á  dar  guerra  porque  habían  enviado 
los  de  Guantepeque  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad, 
y  que  estaban  en  la  costa  del  sur,  y  que  era  gente  muy 
rica ,  así  de  oro  que  tenían  en  joyas,  como  de  minas ;  y 
le  demandaron  á  Cortés  con  mucha  importunación  les 
diesen  hombres  de  á  caballo  y  escopeteros  y  balleste- 
ros para  ir  contra  sus  enemigos;  é  Cortés  les  habló  muy 
amorosamente,  y  les  dijo  que  quería  enviar  con  ellos  al 
Tonatio ,  que  asi  le  llamaban  al  Pedro  de  Albarado ;  y 
dijo  á  fray  Bartolomé  que  fuese  con  Albarado,  y  luego 
le  dio  sobre  ciento  y  ochenta  soldados,  y  entre  ellos 
treinta  y  cinco  de  á  caballo ,  y  le  mandó  que  en  la  pro- 
vincia de  Guaxaca,  donde  estaba  un  Francisco  de  Orozco 
por  capitán,  pues  estaba  de  paz  aquella  provincia,  que 
le  demandase  otros  veinte  soldados,  y  los  mas  dellos 
ballesteros;  y  así  como  te  fué  mandado ,  ordenó  su  par- 
tida, y  salió  de  Méjico  el  año  de  22;  é  mandóle  Cortés 
que  luego  fuese  é  viese  ciertos  peñoles  que  decían  que 
estaban  alzados,  y  entonces  todo  lo  halló  de  paz  y  de 
buena  voluntad ,  y  tardó  mas  de  cuarenta  días  en  llegar 
¿Tutepeque ;  y  el  señor  del  y  todos  los  principales,  des- 
qae  supieron  que  estaban  ya  tércá  áé  sd  pueblo ,  le  sa- 
Jiero&á  recebit  át  pax,  y  leí  IMVantft^'Htptabmar  eii4o 
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mas  poblado  del  pueblo,  idón¿(6eTc^eÍi^'¿dfti|^ 
adoratorios  y  sus  grandes  aposentos,  y  estaban  lüs  et« 
sas  muy  juntas  unas  de  otras  y  son  dé  paja;  porque  m 
aquella  provincia  no  tenían  azuteas ,  porque  es  tierra 
muy  caliente;  y  dijo  fray  Bartolomé  á  Albarado,  con  sus 
capitanes  y  soldados,  que  no  era  bien  aposentarse  en 
aquellas  casas  tan  juntas  unas  de  otras,  porque  sí  poman 
fuego  no  se  podrían  valer;  y  parecióle  bien  el  consejo 
á  Albarado,  y  fué  acordado  que  se  fuesen  en  cabo  del 
pueblo;  y  como  fué  aposentado,  el  cacique  le  llevó  muy 
grandes  presentes  de  oro  y  bien  de  comer,  y  cada  dia  que 
allí  estuvieron  le  llevó  presentes  muy  ricos  de  oro ;  y  co- 
mo el  Albarado  vido  que  tanto  oro  tenían,  le  mandó  hacer 
unas  estriberas  de  oro  Qno,  de  la  manera  de  otras  que  le 
dio  para  que  por  ellas  las  hiciese ,  y  se  las  trajeron  he» 
chas;  y  dende  á  pocos  días  echó  preso  al  cacique  por» 
que  le  dijeron  losde  Teguantepeque  al  Pedro  de  Albarado 
que  le  queria  dar  guerra  toda  aquella  provincia ,  é  que 
cuando  le  aposentaron  entre  aquellas  casas  donde  esta- 
ban los  ídolos  y  aposentos,  que  era  por  les  quemar  é  que 
allí  muriesen  todos ;  y  á  esta  causa  le  echó  preso.  Otros 
españoles  de  fe  y  de  creer  dijeron  que  por  sacalle  mucho 
oro,  é  sin  justicia  murió  en  las  prisiones;  ahora  sea  lo 
uno  ó  lo  otro,  aquel  cacique  dio  á  Pedro  de  Albarado 
mas  de  treinta  mil  pesos,  y  murió  de  enojo  y  de  la  pri- 
sión; y  aunque  fray  Bartolomé  de  Olmedo  le  animaba 
y  consolaba ,  no  bastó  para  que  no  se  muriese  encora- 
jado y  de  pesar ;  é  quedó  á  un  su  hijo  el  cacicazgo ,  y  le 
sacó  Albarado  mucho  mas  oro  que  al  padre;  y  luego 
envió  á  visitar  los  pueblos  de  la  comarca,  y  los  repartiiS 
entre  los  vecinos,  y  pobló  una  villa  que  se  puso  por 
nombre  Segura ,  porque  los  mas  vecinos  que  allí  pobla- 
ron habían  sido  de  antes  vecinos  de  Segura  de  la  Fron- 
tera ,  que  era  Tepeaca.  Y  como  esto  tuvo  hecho ,  y  te- 
nia ya  llegado  buena  suma  de  pesos  de  oro ,  y  se  lo  lle- 
vaba á  Méjico  para  dar  á  Cortés;  y  también  le  dijeron 
que  Cortés  le  escribió  que  todo  el  oro  que  pudiese  ba* 
ber,  que  lo  trajese  consigo  para  enviar  á  su  majestad, 
por  causa  que  habían  robado  los  franceses  lo  que  habían 
enviado  con  Alonso  de  Avila  é  Quiñones,  éque  no  diese 
parte  ninguna  dello  á  ningún  soldado  de  los  que  tenia 
en  su  compañía ;  é  ya  que  el  Albarado  queria  partir  para 
Méjico,  tenían  hecha  ciertos  soldados  una  conjuración, 
y  los  mas  dellos  ballesteros  y  escopeteros,  de  matar 
otro  dia  á  Pedro  de  Albarado  y  á  sus  hermanos  porque 
les  llevaban  el  oro  sin  dar  partes,  y  aunque  se  las  pedían 
muchas  veces ,  no  se  lo  quiso  dar,  y  porque  no  les  daba 
buenos  repartimientos  de  indios;  y  esta  conjuración, 
si  no  se  lo  descubriera  á  fray  Bartolomé  de  Olmedo  un 
soldado  que  se  decía  Trebejo ,  que  era  en  la  misma  tra- 
ma, aquella  noche  que  venia  habían  de  dar  en  ellos; 
y  como  el  Albarado  lo  supo  del  fraile,  qoe  se  lo  dijo 
á  hora  de  vísperas,  yendo  á  caballo  á  caza  por  unas  ca- 
banas, éíban  en  su  compañía  á  caballo  de  los  que  eih* 
traban  en  la  conjuración ,  para  disimular  con  ellos  dijo: 
a  Señores ,  á  mí  me  há  dado  dolor  de  costado ;  volvamos 
á  los  aposentos,  y  llánienme  un  barbero  que  me  haga 
sangre. »  Y  como  volvió,  envió  á- llamar  á  sus  henaines 
Jorge  y  Gonzalo  Gómez,  todos  Albarados ,  é  á  loi  alcal- 
des y  alguacüés ,  y  prenden  los  -qnei  eraa  en  la  comm- 
cion,  y'parjtsttete'aha^cdrMádiisdelkMyqueadcleeii 
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el  uno  Fulano  de  Salamanca ,  natural  del  Condado,  que 
íiabia  sido  piloto,  é  á  otro  que  se  decía  Bernardo  Le- 
vantisco, y  murieron  como  buenos  cristianos,  que  el 
fray  Bartolomé  trabajó  muclio  con  ellos;  y  con  estos  dos 
apaciguó  los  dcuiás,  y  luego  se  fué  para  Méjico  con  todo 
€Í  oro,  y  dejó  poblada  la  villa;  y  cuando  los  vecinos  que 
en  ella  quedaron  vieron  que  los  repartimientos  que  les 
daban  no  eran  buenos,  y  la  tierra  doliente  y  muy  calu- 
rosa, é  habían  adolecido  muchos  dellos,  é  las  naborías  é 
esclavosque  llevaban  se  les  habían  muerto,  y  aun  muchos 
murciégalos  y  mosquitos  y  aun  chinches ,  y  sobre  todo, 
que  el  oro  no  lo  repartió  el  Albarado  entre  ellos  y  se  lo 
llevó,  acordaron  de  quitarse  de  mal  ruido  y  despoblar 
la  villa,  y  muchos  dellos  se  vinieron  á  Méjico  y  otros  á 
Guaxaca  é  á  Guatimala ,  y  se  derramaron  por  otras  par- 
tes; y  cuando  Cortés  lo  supo,  envió  á  hacer  pesquisa 
sobre  ello,  y  hallóse  que  por  los  alcaldes  y  regidores  en 
el  cabildo  se  concertó  que  se  despoblasen ,  y  sentencia- 
ron álos  que  fuerou  en  ello  á  pena  de  muerte;  mas  el 
fray  Bartolomé  pidió  á  Cortés  que  no  los  ahorcase ,  y 
eso  con  mucho  ahinco;  y  así,  fué  después  la  pena  un 
destierro;  y  desta  manera  sucedió  en  lo  de  Tutepeque, 
que  jamás  nunca  se  pobló,  y  aunque  era  tierra  rica,  por 
ser  doliente;  y  como  los  naturales  de  aquella  tierra  vie- 
ron esto,  que  se  había  despoblado,  é  la  crueldad  que 
Pedro  de  Albarado  había  hecho  sin  causa  ni  justicia 
ninguna,  se  tornó  á  rebelar,  y  volvió  á  ellos  el  Pedro 
de  Albarado  y  los  llamó  de  paz.,  y  sin  dalle  guerra  vol- 
vieron á  estar  de  paz.  Dejemos  esto,  é  digamos  que, 
como  Cortés  tenia  ya  llegados  sobre  ochenta  mil  pesos 
de  oro  para  enviar  á  su  majestad ,  y  el  tiro  Fénix  for- 
jado, vino  en  aquella  sazón  nueva  como  habia  venido 
á  Panuco  Francisco  de  Garay  con  grande  armada;  y  lo 
que  sobre  ello  se  hizo  diré  adelante. 

CAPITULO  CLXfL 

Cómo  Ylno  Franciseo  de  Girsy  de  Jamaica  con  grande  annada 
^ara  Pinaeo ,  y  lo  qae  le  aconteció ,  y  muchas  cosas  que  pa- 
faron. 

Como  he  dicho  en  otro  capítulo  que  habla  de  Fran- 
cisco de  Garay,  como  era  gobernador  en  la  isla  de  Ja- 
maica arico,  y  tuvo  nueva  que  habíamos  descubierto 
muy  ricas  tierras  cuando  lo  de  Francisco  Hernández  de 
Córdoba  é  Juan  de  Grijalva,  y  habiamos  llevado  á  la  isla 
de  Cuba  veinte  mil  pesos  de  oro,  y  los  hubo  Diego  Ve- 
iazquez ,  gobernador  que  era  de  aquella  isla,  y  que  ve- 
nia en  aquel  instante  Hernando  Cortés  á  la  Nueva-Es- 
pana  con  otra  armada^  tomóle  gran  codicia  á  Garay  de 
venir  á  conquistar  algunas  tierras,  pues  tenia  mejor 
caudal  que  otros  ningunos;  y  tuvo  nueva  plática  de  un 
Antón  de  Alaminos,  que  fué  el  piloto  mayor  que  habia- 
mos traído  cuando  lo  descubrimos,  cómo  estaban  muy 
ricas  tierras  y  muy  pobladas  desde  el  rio  de  Panuco 
adelante,  é  que  aquello  podia  enviar  á  suplicar  á  su  ma- 
jestad que  le  hiciese  merced.  Y  después  de  bien  infor- 
mado el  mismo  Garay  del  piloto  Alaminos  y  de  otros  pi- 
lotos que  se  hablan  hallado  juntamente  con  el  Alaminos 
en  el  descubrimiento ,  acordó  de  enviar  á  su  mayordo- 
mo, que  se  decía  Juan  de  Torralba,  ¿  la  eorte  con  car- 
tas j  dineros ,  á  suplicar  ¿  los  caballeros  que  en  aquella 
.4ftsoa  estaban  por  (kresidaato  é  oidoras  da  iu  majestad 
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que  le  hiciesen  merced  de  la  gobernación  del  río  de  Pa- 
nuco, con  todo  lo  demás  que  descubríese  é  estuviese 
por  poblar;  y  como  su  majestad  en  aquella  sazón  estaba 
en  Fláudes,  y  estaba  por  presidente  de  Indias  don  Juan 
Rodríguez  deFonseca,  obispo  de  Burgos  é  arzobispo  de 
Resano,  que  lo  mandaba  todo,  y  el  licenciado  Zapata  y 
el  licenciado  Vargas  y  el  secretario  Lope  de  Conchillos^ 
le  trajeron  provisiones  que  fu(^se  adelantado  y  goberna- 
dor del  rio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  con  todo  lo  que 
descubríese;  y  con  aquellas  provisiones  envió  luego  tres 
n¿ivíos  con  hasta  ducientos  y  cuarenta  soldados,  con  mu- 
chos caballos  y  escopeteros  y  ballesteros  y  bastimentos, 
y  por  capitán  dellos  á  un  Alonso  Alvarez  Pineda  ó  Pi- 
nedo, otras  veces  por  mí  ya  nombrado.  Pues  como  buho 
enviado  aquella  armada,  ya  he  dicho  otras  veces  que 
los  indios  de  Panuco  se  la  desbarataron,  y  mataron  al 
capitán  Pineda  y  ú  todos  los  soldados  y  caballos  que 
tenia ,  excepto  obra  de  sesenta  soldados  que  vinieron  al 
puerto  de  la  Villa-Rica  con  un  navio,  y  por  capitán  de- 
llos un  Camargo ,  que  se  acogieron  á  nosotros ;  y  tras 
aquellos  tres  navios,  viendo  el  Garay  que  no  tenia  nue- 
vas dellos,  envió  otros  dos  navios  con  muchos  soldados 
y  caballos  y  bastimentos,  y  por  capitán  dellos  á  Miguel 
Díaz  de  Ajuz  é  á  un  Ramírez ,  los  cuales  se  vinieron 
también  á  nuestro  puerto;  y  como  vieron  que  no  halla- . 
ron  en  el  río  de  Panuco  pelo  ni  uso  de  los  soldados  que 
habia  enviado  Garay,  salvo  los  navios  quebrados ,  todo 
lo  cual  tengo  ya  dicho  otra  vez  en  mi  relación;  mas  es 
necesario  que  se  torne  á  decir  desde  el  principio  para 
que  bien  se  entienda.  Pues  volviendo  á  nuestro  propó- 
sito y  relación ,  viendo  el  Francisco  de  Garay  que  ya 
había  gastado  muchos  pesos  de  oro,  é  oyó  decir  de  la 
buena  ventura  de  Cortés,  y  de  las  grandes  ciudades  que 
habia  descubierto ,  y  del  mucho  oro  y  joyas  que  habia 
en  la  tierra ,  tuvo  envidia  y  codicia ,  y  le  vino  mas  la  vo- 
luntad de  venir  él  en  persona  y  traer  la  mayor  armada 
que  pudiese;  buscó  once  navios  y  dos  bergantines ,  que 
fueron  trece  velas,  y  allegó  ciento  y  treinta  y  seis  de  á 
caballo  y  ochocientos  y  cuarenta  soldados,  los  mas  ba- 
llesteros y  escopeteros ,  y  bastecióles  muy  bien  de  todo 
lo  que  hubieron  menester,  que  era  pan  cazabe  é  tocinos 
é  tasajos  de  vacas,  que  ya  habia  harto  ganado  vacuno; 
que,  como  era  rico  y  lo  tenia  todo  de  su  cosecha,  no  U 
dolía  el  gasto;  y  para  ser  hecha  aquella  armada  en  la 
isla  de  Jamaica,  fué  demasiada  la  gente  y  caballos  que 
allegó,  y  en  el  aiío  de  1523  anos  salió  de  Jamaica  cou 
toda  su  armada  por  San  Juan  de  junio ,  é  vino  á  la  isla 
de  Cuba  é  á  un  puerto  que  se  dice  Xagua,  y  alli  alcan- 
zó á  saber  que  Cortés  tenia  pacificada  la  provincia  de 
Panuco  é  poblada  una  villa,  y  habia  gastado  en  la  paci- 
ficar mas  de  setenta  mil  pesos  de  oro ,  é  que  habia  en- 
viado á  suplicar  á  su  majestad  le  hiciese  merced  de  la 
gobernación  della,  juntamente  con  la  Nueva-Espauu; 
y  como  le  decían  de  las  cosas  heroicas  que  Cortés  y  sus 
compañeros  habiamos  hecho  ^  y  como  tuvo  nueva  que 
con  ducientos  y  sesenta  y  seis  soldados  habiamos  des- 
baratado á  Panfilo  de  Nurvaez,  habiendo  traído  sobre 
mil  y  trecientos  soldados,  con  ciento  de  ¿  caballo  y 
otros  tantos  escopeteros  y  ballesteros,  y  diez  y  ocho  ti- 
ros ,  temió  la  fortuna  de  Cortés ;  é  en  aquella  sazón  quo 
estaba  el  Garay  «a  aquel  puerto  da  JUtgua  la  vinieron  é 
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yer  muchos  Tecinos  de  la  isla  de  Cuba ,  y  viniéronse  en 
su  compañía  del  Garay  ocho  6  diez  personas  principa- 
les de  aquella  isla ,  y  le  vino  á  ver  el  licenciado  Zuazo, 
que  había  venido  á  aquella  isla  á  tomar  residencia  á 
Diego  Velazquez  por  mandado  de  la  real  audiencia  de 
Santo  Domingo;  y  platicando  el  Garay  con  el  licenciado 
sobre  la  ventura  de  Cortés,  que  temia  que  habla  de  te- 
ner diferencias  con  él  sobre  la  provincia  de  Panuco^  le 
rogó  que  se  fuese  con  el  Garay  en  aquel  viaje ,  para  ser 
intercesor  entre  él  y  Cortés;  y  el  licenciado  Zuazo  res- 
pondió que  no  podia  ir  por  entonces  sin  dar  residencia, 
mas  que  presto  seria  allá  en  Panuco ;  y  luego  el  Garay 
mandó  dar  velas,  é  va  su  derrota  para  Panuco,  y  en  el 
camino  tuvo  un  mal  tiempo ,  y  los  pilotos  que  llevaba 
subieron  mas  arriba  hacía  el  río  de  Palmas,  y  surgió  en 
el  propio  rio  día  de  seiíor  Santiago,  y  luego  envió  ¿ 
ver  la  tierra,  y  á  los  capitanes  y  soldados  que  envió  no 
les  pareció  buena,  y  no  tuvieron  gana  de  quedar  allí, 
sino  que  se  viniese  al  propio  rio  de  Panuco  á  la  pobla- 
ción é  villa  que  Cortés  habia  poblado ,  por  estar  mas 
cerca  de  Méjico ;  y  como  aquella  nueva  le  trajeron ,  acor- 
dó el  Garay  de  tomar  juramento  á  todos  sus  soldados 
que  no  le  desmampararían  sus  banderas,  é  que  le  obe- 
decerían como  ¿  tal  capitán  general ,  é  nombró  alcaldes 
y  regidores  y  todo  lo  perteneciente  á  una  villa;  dijo  que 
se  habia  de  nombrar  la  vilaGarayana,  é  mandó  desem- 
barcar todos  los  caballos  y  soldados  de  los  navios  desem- 
barazados ;  envió  los  navios  costa  á  costa  con  un  capitán 
que  se  decia  Gríjalva,  y  él  y  todo  su  ejército  se  vino  por 
tierra  costa  á  costa  cerca  de  la  mar,  y  anduvo  dos  días 
por  malos  despoblados ,  que  eran  ciénagas ;  pasó  un  rio 
que  venia  de  unas  sierras  que  vieron  desde  el  camino, 
que  estaban  de  allí  obra  de  cinco  leguas,  y  pasaron 
aquel  gran  río  en  barcas  é  en  unas  canoas  que  hallaron 
quebradas.  Luego  en  pasando  el  río  estaba  un  pueblo 
despoblado  de  aquel  día ,  é  hallaron  muy  bien  de  comer 
maíz  é  gallinas,  é  habia  muchas  guayabas  muy  buenas. 
Alii  en  este  pueblo  el  Garay  prendió  unos  indios  que 
entendían  la  lengua  mejicana,  y  halagóles  y  dióles  ca- 
misas, envióles  por  mensajeros  á  otros  pueblos  que  le 
decían  que  estaban  cerca ,  porque  recibie^^en  de  paz,  y 
rodeó  una  ciénaga ;  fué  á  los  mismos  pueblos ,  recibié- 
ronle de  paz ,  diéronle  muy  bien  de  comer  y  muchas 
gallinas  de  la  tierra,  é  otras  aves ,  como  á  manera  de 
ansarones,  que  tomaban  en  las  lagunas ;  é  como  muchos 
de  los  soldados  que  llevaba  Garay  iban  cansados,  y  pare- 
ce ser  no  les  daban  de  lo  que  los  indios  traían  de  comer, 
se  amotinaron  algunos  é  se  fueron  á  robar  á  los  indios  de 
aquellos  pueblos  por  donde  venían ,  é  estuvieron  en  este 
pueblo  tres  días ;  otro  día  fueron  su  camino  con  guías, 
llegaron  á  un  gran  rio,  no  le  podían  pasar  sino  con  ca- 
noas que  les  dieron  los  de  los  pueblos  de  paz  donde  ha- 
Iiian  estado ;  procuraron  de  pasar  cada  caballo  á  nado,  y 
remando  con  cada  canoa  un  caballo  que  le  llevasen  del 
cabestro;  y  como  eran  muchos  caballos  y  no  se  daban 
mana, se  les  ahogaron  cinco  caballos ;  salen  de  aquel  rio, 
dan  en  unas  malas  ciénagas,  y  con  mucho  trabajo  lle- 
garon á  tierra  de  Panuco ;  é  ya  que  en  ella  se  hallaron, 
creyeron  tener  de  comer,  y  estaban  todos  los  pueblos 
sin  maíz  ni  bastimentos  y  muy  alterados,  y  esto  fué  á 
causa  de  las  guerras  que  Cortés  con  ellos  habia  tenido 
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poco  tiempo  habla;  y  también  si  alguna  comida  toniah, 
habíanlo  alzado  y  puesto  en  cobro;  porque,  como  vieron 
tantos  españoles  y  caballos,  tuvieron  miedo  dellos  y 
despoblaban  los  pueblos,  ó  adonde  pensaba  Garay  re- 
posar ,  tenía  mas  trabajo;  y  demás  desto,  como  estaban 
despobladas  las  casas  donde  posaba,  habia  en  ellas  mu- 
chos murciégalos  é  chinches  y  mosquitos ,  é  todo  les 
daba  guerra ;  é  luego  sucedió  otra  mala  ventura,  que  los 
navios  que  venían  costa  á  costa  no  habían  llegado  al 
puerto  ni  sabían  dellos,  porque  en  ellos  traían  mucho 
bastimento ;  lo  cual  supieron  de  un  español  que  ios  vino 
á  ver  ó  hallaron  en  un  pueblo,  que  era  de  los  vecinos 
que  estaban  poblados  en  la  villa  de  Santi-Estéban  del 
Puerto,  que  oslaba  huido  por  temor  de  la  justicia  por 
cierto  delito  que  habia  hecho;  el  cual  les  dijo  cómo  es*- 
taban  poblados  en  una  villa  muy  cerca  de  allí  y  cómo 
Méjico  era  muy  buena  tierra,  é  que  estaban  los  vecinos 
que  en  ella  vivían  ricos ;  é  como  oyeron  los  soldados 
que  traia  Garay  al  espaiiol ,  que  con  él  hablaron  muchos, 
que  la  tierra  de  Méjico  era  buena  é  la  de  Panuco  no  era 
tan  buena ,  se  desmandaron  y  se  fueron  por  la  tierra  á 
robar,  é  íbanse  á  Méjico ;  y  en  aquella  sazón ,  viendo  el 
Garay  que  se  le  amotinaban  sus  soldados  y  no  los  podia 
haber,  envió  á  un  su  capitán  que  se  decía  Diego  de 
Ocampo  á  la  villa  de  Santi-Estéban  á  saber  qué  voluntad 
tenia  el  teniente  que  estaba  por  Cortés,  que  se  decia  Pe- 
dro de  Vallejo ,  y  aun  le  escribió  haciéndole  saber  cómo 
traia  provisiones  y  recaudos  de  su  majestad  para  go- 
bernar y  ser  adelantado  de  aquellas  provincias,  é  cómo 
habia  aportado  con  sus  navios  al  rio  de  Palmas,  é  del 
camino  é  trabajos  que  había  pasado;  y  el  Vallejo  hizo 
mucha  honra  al  Diego  de  Ocampo  y  á  los  que  con  él 
iban,  y  le  dio  buena  respuesta,  y  les  dijo  que  Cortés. 
holgara  do  tener  tau  buen  vecino  por  gobernador,  mas 
que  le  habla  costado  muy  caro  la  conquista  de  aquella 
tierra ,  y  que  su  majestad  le  habia  hecho  merced  de  la 
gobernación,  y  que  venga  cuando  quisiere  con  sus  ejér- 
citos é  que  se  le  hará  todo  servicio ,  é  que  le  pide  por 
merced  que  mnnde  á  sus  soldados  que  no  hagan  sin- 
justicías  ni  robos  á  los  indios ,  porque  se  le  han  venido 
á  quejar  dos  puol»!os ;  y  tras  esto,  muy  en  posta  escribió 
el  Vallejo  á  Corfrs,  y  aun  le  envió  la  carta  del  Garay,  é 
hizo  que  escríbidse  otra  al  mismo  Diego  de  Ocampo,  y 
le  envió  é  decir  que  qué  mandaba  que  se  hiciese,  é  que 
(le  presto  enviajen  muchos  soldados  ó  viniese  Cortés  ea 
persona.  Y  desque  Cortés  vio  la  carta ,  envió  á  llamará 
fray  Bartolomé  é  á  Pedro  de  Albarado,  é  á  Gonzalo  de 
Sañdoval  é  á  un  Gonzalo  de  Ocampo ,  hermano  del  otro 
Diego  deOcampo  que  venia  con  Garay,  yenvióconellos 
los  recaudos  que  tenia,  cómo  su  majestad  le  habia  man- 
dado que  todo  lo  que  conquistase  tuviese  en  sí  hasta 
que  se  averiguase  la  justicia  entre  él  y  Diego  Velazquez, 
ó  se  lo  notificasen  al  Garay.  Dejemos  de  hablar  desto,  y 
digamos  que  luego  como  Gonzalo  de  Ocampo  volvió  con 
la  respuesta  del  Vallejo  al  Garay ,  y  le  pareció  buena 
respuesta ,  se  vino  con  todo  su  ejército  á  se  juntar  mas 
cerca  de  la  villa  de  Santi-Estéban  del  Puerto,  é  ya  el  Pe- 
dro de  Vallejo  tenía  concertado  con  los  vecinos  de  la 
villa,  é  con  aviso  que  tuvo  de  cinco  soldados  que  se  ha- 
bían ido  de  la  villa,  que  eran  del  mismo  Garay,  de  los 
amotinados ;  y  como  estaban  muy  descuida<tos  é  no  so 
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T9ltÍNm  y  éTComo  qa«dabaiK  en  uo  poMo  bueno  é  gran- 
(Í0qiii»ie  4ice  filMhaplan,  y  los  del  Yalleiio  sabían  bien 
la  tierra,  dan  en  W  gente  de  Garay,  y  le  prenden  sobre 
coarentá  soldados^  y  se  los  llevaron  á  su  villa  de  Santi'Es- 
téban  del  Puerto ,  y  ellos  tuvieron  por  nueva  su  prisión; 
y  la  causa  que  dijo  el  YaDejo  por  que  los  prendió,  era 
porque ,  sin  presentar  las  provisiones  y  recaudos  que 
traían ,  andaban  robando  la  tierra ;  y  viendo  esto  Garay, 
kubo  gran  pesar,  y  tornó  á  enviar  á  decir  al  Vallejo  que 
le  dijese  sus  soldados ,  amenazándole  con  la  justicia  de 
nuestro  rey  y  señor;  y  el  Vallejo  respondió  que  cuando 
vea  las  reales  provisiones,  que  las  obedecerá  y  pondrá 
sobre  su  cabeza,  ó  que  fuera  mejor  que  cuando  vino 
Ocampo  las  trajera  y  presentara  para  las  cumplir,  é  que 
le  pide  por  merced  que  mande  á  sus  soldados  que  no  ro- 
ben ni  saqueen  los  pueblos  de  su  majestad;  y  en  este 
instante  Uiegaron  fray  Bartolomé  é  Albarado,  los  capi- 
tanes que  Cortés  enviaba  con  los  recaudos ;  y  como  el 
Piego  de  Ocampo  era  en  aquella  sazón  alcalde  mayor 
por  Cortés  en  Méjico,  comenzó  de  bacer  requirimien« 
tos  al  Garay  que  no  entrase  en  la  tierra,  porque  su  ma- 
jestad mandó  que  la  tuviese  Cortés,  y  en  demandas  y 
respuestas,  en  que  andaba  el  fray  Bartolomé,  se  pasa- 
ron ciertos  días,  y  entre  tanto  se  le  iban  al  Garay  mu- 
chos soldados ,  que  anochecían  y  no  amanecían  en  el 
real ;  y  vio  Garay  que  los  capitanes  de  Cortés  traían  mu- 
cha gente  de  á  caballo  y  escopeteros,  y  de  cada  día  le 
venían  mas,  y  supo  que  de  sus  navios  que  había  man- 
dado venir  costa  á  costa,  se  le  habían  perdido  dos  de- 
llos  con  tormenta  de  nortes,  que  es  travesía ,  y  los  de- 
más navios  que  estaban  en  la  boca  del  puerto ,  y  que  el 
teniente  yaUejo  les  envió  á  requerir  que  luego  se  en- 
trasen dentro  en  el  río,  no  les  vigíese  algún  desmán  y 
tormenta  como  la  pasada;  si  no,  que  los  term'a  por  cosarios 
qtie  andaban  á  robar ;  y  los  capitanes  de  los  navios  res- 
pondieron que  no  tuviese  Vallejo  que  entender  ni 
mandar  en  ello ,  que  ellos  estarían  donde  quisiesen ;  y 
en  este  instante  el  Francisco  de  Garay  temió  la  buena 
fortuna  de  Cortés ;  y  como  andaban  en  estos  trances  el 
alcalde  mayor  Diego  de  Ocampo,  y  Pedro  de  Albarado 
y  Gonzalo  de  Sandoval,  tuvieron  pláticas  secretas  con 
ios  de  Garay  y  con  los  capitanes  que  estaban  en  los  na- 
vios en  el  puerto,  y  se  concertaron  con  ellos  que  se  en- 
irasen  en  el  puerto  y  se  diesen  á  Cortés ;  y  luego  un 
Vartin  de  San  Juan  Lepuzcuano  y  un  Castro  Mocho, 
maestres  de  navios ,  se  entregaron  é  dieron  con  sus  naos 
al  teniente  Vallejo  por  Cortés;  é  como  los  tuvo,  fué  en 
«líos  el  mismo  Vallejo  á  requerir  al  capitán  Juan  de  Gri- 
jalva,  que  estaba  en  la  boca  del  puerto,  que  se  entrase 
dentro  á  surgir,  ó  se  fuese  por  la  mar  donde  quisiese; 
y  respondióle  con  tirarle  muchos  tiros;  y  luego  envia- 
ron en  una  barca  un  escribano  de!  Rey,  que  se  decía 
Vicente  López,  á  le  requerir  que  se  entrase  en  el  puer- 
to, y  aun  llevó  cartas  para  el  Grijalva ,  del  Pedro  de  Al- 
barado y  de  fray  Barloloméi  con  ofertas  y  prometi- 
mientos que  Cortés  le  haría  mercedes ;  y  como  vio  las 
cartas  y  que  todas  las  naos  habían  entrado  en  el  rio,  así 
hizo  el  Juan  deGríjalva  con  su  nao  capiUna;  y  el  te- 
niente Vallejo  le  dijo  que  fuese  preso  en  nombre  del 
capitán  Hernando  Qortés;  mas  luego  le  soltó  á  él  y  á 
coantoa  ei^ban  detenidos,  á  causa  qofi  le  decía  ffjsy 
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Bartolomé :  oMa^unos  nuestra  cosa  rin  tangre, poea 
podemos,  y  serán  Dios  y  el  César  mas  agradados.»  Y 
desque  el  Garay  vio  el  mal  recaudo  que  tenia,  y  sus 
soldados  huidos  y  amotinados,  y  los  navios  todos  al  tra- 
vés, y  los  demás  estaban  tomados  por  Cortés,  si  muy 
triste  estuvo  antes  que  se  los  tomasen ,  mas  lo  estuvo 
después  que  se  vido  desbaratado ;  y  luego  demandó  con 
grandes  protestaciones  que  hizo  á  los  capitanes  de  Cor- 
tés que  le  diesen  sus  naos  y  todos  sus  soldados,  que  se 
quería  volver  al  rio  de  Palmas,  y  presentó  sus  provi- 
siones y  recaudos  que  para  ello  traía ,  y  que  por  no  te- 
ner debates  ni  cuestiones  con  Cortés,  que  se  quería 
volver;  y  aquellos  caballeros  le  respondieron  que 
fuese  mucho  en  buena  hora,  y  que  ellos  mandarían  á 
todos  los  soldados  que  estaban  en  aquella  provincia  y 
por  los  pueblos  amotinados  que  luego  se  vengan  á  su 
capitán  y  vayan  en  los  navios ;  y  le  mandaron  proveer 
de  todo  lo  que  hubiese  menester,  así  de  bastimentos 
como  de  armas  y  tiros  é  pólvora ,  é  que  escribirán  á 
Cortés  lo  proveyese  muy  cumplidamente  de  todo  lo  que 
hubiese  menester ;  y  el  Garay  con  esta  respuesta  y 
ofrecimientos  estaba  contento ;  y  luego  se  dieron  pre- 
gones en  aquella  villa^  y  en  todos  los  pueblos  enviaron  ' 
alguaciles  á  prender  los  soldados  amotinados  para  los 
traer  al  Garay,  y  por  mas  penas  que  les  poniun,  era 
pregonar  en  balde ,  que  no  aprovechaba  cosa  ninguna; 
y  algunos  soldados  que  traían  presos  decían  que  ya 
hablan  llegado  á  la  provincia  de  Panuco .,  y  que  no  eran 
obligados  á  mas  le  seguir,  ni  cumplir  el  juramento  que 
les  había  tomado,  y  ponían  otras  perentorias ,  que  decían 
que  no  era  capitán  el  Garay  para  saber  mandar,  ni  hom- 
bre de  guerra.  Como  vio  el  Garay  que  no  aprovechaban 
pregones  ni  la  buena  diligencia  que  le  parecía  que  po- 
nían los  capitanes  de  Cortés  en  traer  sus  soldados,  es- 
taba desesperado ;  pues  viéndose  desmamparado  de  to- 
dos, aconsejáronle  los  que  venian  por  parte  de  Cortés 
que  le  escribiese  luego  al  mismo  Cortés,  é  que  ellos s^ 
rían  intercesores  con  él  para  que  volviese  al  rio  de 
Palmas;  y  que  tenían  á  Cortés  por  tan  de  buena  condi- 
ción, que  le  ayudaría  en  todo  lo  que  pudiese,  y  que  el 
Pedro  de  Albarado  y  el  fraile  serian  fiadores  dello ; 
y  luego  el  Garay  escríbió  á  Cortés,  dándole  relación  de 
su  viaje  y  trabajos,  que  si  su  merced  mandaba,  que 
le  iría  á  ver  y  comunicar  cosas  cumplideras  al  servicio 
de  Dios  y  de  su  majestad,  encomendándole  su  honra  y 
estado ,  y  que  lo  ordenase  de  manera  que  no  fuese  dis- 
minuida su  honra;  y  también  escribió  fray  Bartolomé 
y  Pedro  de  Albarado,  y  el  Diego  de  Ocampo  y  Gonzalo 
de  Sandoval,  suplicando  al  Cortés  por  las  cosas  del 
Francisco  de  Garay,  para  que  en  todo  fuese  ayudado, 
pues  en  los  tiempos  pasados  habían  sido  grandes  ami- 
gos; y  Cortés,  viendo  aquellas  cartas,  tuvo  lástima  del 
Garay,  y  le  respondió  con  mucha  mansedumbre,  y  que 
le  pesaba  de  todos  sus  trabajos ,  y  que  se  venga  á  Mé- 
jico, que  le  promete  que  en  todo  lo  que  pudiere  ayu- 
dar lo  hará  de  muy  buena  voluntad,  y  que  á  la  obra 
¡  se  remite ;  y  mandó  que  por  do  quiera  que  viniese  le 
j  hiciesen  honra  y  le  diesen  todo  lo  que  hubiese  menes- 
ter, y  aun  le  envió  al  camino  refresco;  y  cuando  llegó 
á  Tezcuco  le  tenían  hecho  un  banquete;  y  llegado  á 
Méjico,  el  mismo  Cortés  y  muchos  cabaUero»  W 
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ratk  ú  MeobUr,  j  el  Garaf  fea  éis|iat)tado  <i6  ver  tantas 
dodades ,  y  roas  cuando  vio  la  gran  ciudad  de  Méjico ; 
y  luego  Cortés  lo  llevó  á  sus  palacios^  que  entonces 
nuevamente  los  hacia ;  y  después  que  se  hubieron  co- 
municado él  y  el  Garay,  el  Caray  le  contó  sus  desdichas 
y  trabajos,  encomendándole  que  por  su  mano  fuese  re- 
mediado ;  y  el  mismo  Cortés  se  le  ofreció  muy  de  vo- 
luntad, y  fray  Bartolomé  y  Pedro  de  Albarado  y  Gon- 
zalo de  Sandoval  le  fueron  buenos  medianeros ;  y  de 
ahí  á  tres  ó  cuatro  días  que  hubo  llegado,  porque  la 
amistad  suya  fuese  mas  duradera  y  segura,  trató  fray 
Bartolomé  que  se  casase  una  hija  de  Cortés ,  que  se  de- 
cía doña  Catalina  Cortés  é  Pizarro,  que  era  niña,  con 
un  hijo  de  Garay,  el  mayorazgo,  que  traia  consigo  en 
la  armada  é  le  dejó  por  capitán  de  su  armada ;  y  Cor- 
tés vino  en  ello,  y  le  mandó  en  dote  con  doña  Catalina 
gran  cantidad  de  pesos  de  oro ,  y  que  Garay  fuese  á  po- 
blar el  río  de  Palmas,  é  que  Cortés  le  diese  lo  que  hu- 
biese menester  para  la  población  y  pacificación  de 
aquella  provincia ,  y  aun  le  prometió  capitanes  y  sol- 
dados de  los  suyos ,  para  que  con  ellos  descuidase  en 
las  guerras  que  hubiese;  y  con  estos  prometimientos, 
y  con  la  buena  voluntad  que  Garay  halló  en  Cortés,  es^ 
taba  muy  alegre :  yo  tengo  por  cierto  que  así  como  lo 
había  capitulado  y  ordenado  Cortés,  lo  cumpliría.  De- 
jemos esto  del  casamiento  y  de  las  promesas ,  y  diré 
cómo  en  aquella  sazón  fué  á  posar  el  Garay  en  casa  de 
un  Alonso  de  Villanueva,  porque  Cortés  hacia  sus  ca- 
sas y  palacio  muy  grandes,  y  de  tantos  patios,  que  era 
admiración;  y  Alonso  de  Villanueva,  según  pareció, 
había  estado  en  Jamaica  cuando  Cortés  lo  envió  á  com- 
prar caballos ,  que  esto  no  lo  afirmo  si  era  entonces  ó 
después ;  era  muy  grande  amigo  de  Garay,  y  por  el  co- 
nocimiento pasado  suplicó  el  Carayá  Cortés  para  pa- 
sarse á  las  casas  del  Villanueva,  y  se  le  hacia  toda  la 
honra  que  podia,  y  todos  los  vecinos  de  Méjico  le  acom- 
pañaban. Quiero  decir  cómo  en  aquella  suzon  estaba 
en  Méjico  Panfilo  de  Narvaez,  que  es  el  que  hubimos 
desbaratado ,  como  dicho  tengo  otras  veces ,  y  fué  á  ver 
y  hablar  al  Garay ;  abrazáronse  el  uno  al  otro ,  y  se  pu- 
sieron á  platicar  cada  uno  de  sus  trabajos  y  desdichas; 
y  como  el  Narvaez  era  hombre  que  hablaba  muy  ento- 
nado, de  plática  en  plática,  medio  riendo,  le  dijo  el 
Narvaez :  «Señor  adelantado  don  Francisco  de  Garay, 
banme  dicho  ciertos  soldados  de  los  que  le  han  venido 
huyendo  y  amotinados  que  soiia  decir  vuesamerced 
¿  los  caballeros  que  traia  en  su  armada :  «Mirad  que  ha- 
gamos como  varones ,  y  peleemos  muy  bien  con  estos 
soldados  de  Cortés,  no  nos  tomen  descuidados  como 
tomaron  á  Narvaez;»  pues,  señor  don  Francisco  de  Ga- 
ray,  á  mí  peleando  me  quebraron  este  ojo ,  y  me  roba- 
ron y  me  quemaron  cuanto  tenía,  y  hasta  que  me  ma- 
taron el  alférez  y  muchos  soldados  y  prendieron  mis 
capitanes ,  nunca  me  habían  vencido  tan  descuidado 
como  á  vuesamerced  le  han  dicho :  hágole  saber  que 
otros  mas  venturosos  en  el  mundo  no  ha  hnbido  que 
Cortés;  y  tiene  tales  capitanes  y  soldados,  que  se  po- 
dían nombrar  tan  en  ventura  cada  uno  en  lo  que  tuvo 
entre  manos  como  Octaviano,  y  en  el  vencer  como  Juh'o 
César,  y  en  el  trabajar  y  ser  en  las  batallas  mas  que 
Aníbal.»  T  el  Garay  respondía  que  no  había  necesidad 


qtíe  lie  lo  dijesen ;  ^é  i^ó^  latí  mA  sé  "Ma  b  m  da« 
cía,  y  que  ¿qué  hombre  hubo  en  el  mtMo  que  toA 
tan  pocos  soldados  se  atreviese  á  dar  con  los  navios  al 
través ,  y  meterse  en  tan  recios  pueblos  y  grandes  tío- 
dades  á  les  dar  guerra?  Y  respondía  Narvaez  recitando 
otros  grandes  hechos  de  Cortés;  y  estuvierolá  el  uno 
y  el  otro  platicando  en  las  conquistas  desta  Nueva- 
España  como  á  manera  de  coloquio.  Y  dejemos  estas 
alabanzas  que  entre  ellos  se  tuvo ,  y  diré  cómo  Garay 
suplicó  á  Cortés  por  el  Narvaez,  para  que  le  diese  li- 
cencia para  volver  á  la  isla  de  Cuba  con  su  mujer,  qué 
se  decía  María  de  Valenzuela,  que  estaba  rica  de  las 
minas  y  de  los  buenos  indios  que  tenia  el  Narvaez;  y 
demás  de  se  lo  suplicar  el  Garay  á  Cortés  con  muchos 
ruegos ,  la  misma  mujer  de  Narvaez  se  lo  había  enviado 
á  suplicar  á  Cortés  por  cartas,  le  dejase  ir  á  su  mando; 
porque,  según  parece ,  se  conocían  cuando  Cortés  es- 
taba en  Cuba,  y  eran  compadres;  y  Cortés  le  dio  licen- 
cia y  le  ayudó  con  dos  mil  pesos  de  oro ;  y  cuando  el 
Narvaez  tuvo  licencia  se  humilló  mucho  á  Cortés ,  con 
prometimientos  que  prímero  le  hizo  que  en  todo  le  se- 
ria servidor,  y  luego  se  fué  á  Cuba.  Dejemos  de  mas 
platicar  desto ,  y  digamos  en  qué  paró  Garay  y  su  ar- 
mada ;  y  es,  que  yendo  una  noche  de  Navidad  del  año 
de  i 523, juntamente  con  Cortés,  á  maitines,  que  los 
cantaron  muy  bien ,  y  fray  Bartolomé  dijo  lindamente 
la  misa  del  Gallo,  después  de  vueltos  de  la  iglesia,  al- 
morzaron con  mucho  regocijo,  y  desde  alli  á  una  hora, 
con  el  aire  que  le  dio  al  Garay,  que  estaba  de  antes 
mal  dispuesto ,  le  dio  dolor  de  costado  con  grandes  ca- 
lenturas; mandáronle  los  médicos  sangrar  y  purgá- 
ronle ,  y  desque  vieron  que  arreciaba  el  mal ,  le  dijeron 
á  fray  Bartolomé  que  le  dijese  á  Garay  que  moría,  que 
se  confesase  y  que  hiciese  testamento;  lo  cual  luego 
lo  hizo  fray  Bartolomé ,  y  le  dijo,  como  llegaba  su  aca- 
bamiento, que  se  dispusiese  como  buen  cristiano  y 
honrado  caballero,  é  que  no  perdiese  su  ánima,  ya  que 
había  perdido  la  hacienda.  El  Garay  le  respondió :  «Te- 
neis  razón ,  padre;  yo  quiero  que  me  confeséis  esta  no- 
che ,  y  recibir  el  santo  cuerpo  de  Jesucristo  é  hacer  mi 
testamento.»  E  cumpliólo  muy  honradamente;  y  des- 
que hubo  comulgado,  hizo  su  testamento,  y  dejó  por 
albaceas  á  Cortés  y  á  fray  Bartolomé  de  Olmedo ;  y 
luego,  dende  á  cuatro  días  que  le  dio  el  mal,  díó  el  alma 
á  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  la  crió ;  y  esto  tiene  la 
calidad  de  la  tierra  de  Méjico,  que  en  tres  ó  cuatro  días 
mueren  de  aquel  mal  de  dolor  de  costado ,  que  esto  ya 
lo  be  dicho  otra  vez ,  y  lo  tenemos  bien  experimentado 
de  cuando  estábamos  en  Tezcuco  y  en  Cuyoacan,  que 
se  murieron  muchos  de  nuestros  soldados.  Pues  ya 
muerto  Garay,  perdónele  Dios,  amen,  le  hicieron  mu- 
chas honras  al  enterramiento ,  y  Cortés  y  otros  ca- 
balleros se  pusieron  lulo;  y  murió  el  Garay  fuera  de 
su  tierra,  en  casa  ajena  y  lejos  de  su  mujer  é  hijos. 
Dejemos  de  contar  desto,  y  volvamos  á  decir  de  la  pro- 
vincia del  Panuco,  que,  como  el  Garay  se  vino  á  Méjico, 
y  sus  capitanes  y  soldados,  como  no  tenian  cabeza  ni 
I  quien  les  mandase ,  cada  uno  de  los  soldados  que  aquí 
'  nombraré ,  que  el  Garay  traía  en  su  compañía,  se  que- 
rían hacer  capitanes;  los  cuales  se  decían,  Juan  de 
Gryalva,  Gonzalo  de  íigueroa,  Alonso  dé  Mendoza, 
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Loreaxp.de  Dnoa,  Juan  de  Medina  el  tuerto,  Juan  de 
Villa,  Anlonio  de  la  Cerda  y  un  Tobarda;  este  Tobar- 
da  fué  el  mas  bullicioso  de  todos  los  del  real  de  Garay; 
y  sobre  todos  ellos  quedó  por  capitán  no  hijo  del  Garay, 
que  quería  casar  Cortés  con  su  bija,  y  no  le  acataban 
ni  bacian  cuenta  del  todos  los  que  he  nombrado  ni 
ninguno  de  los  de  su  capitanía;  antes  se  juntaban  de 
quince  en  quince  y  de  veinte  en  veinte ,  y  se  andaban 
robando  los  pueblos  y  tomando  las  mujeres  por  fuerza, 
y  mantas  y  gallinas ,  como  si  estuvieran  en  tierra  de 
moros,  robando  lo  queliallahan.  Y  como  aquello  vieron 
*os  indios  de  aquella  provincia^  se  concertaron  todos 
á  una  de  los  matar,  y  en  pocos  dias  sacriGcaron  y  co- 
mieron mas  de  quinientos  españoles,  y  todos  erun  de 
los  de  Garay,  y  en  pueblos  hubo  que  sacrificaron  mas  de 
cien  españoles  juntos ;  y  por  todoslos  demás  pueltlos  no 
hacían  sino,  á  los  que  andaban  desmandados,  rnalallos 
y  comer  y  sacrificar ;  y  como  no  babia  resistencia ,  r.i 
obedecían  á  los  vecinos  de  la  villa  de  Santi-Estéban,  que 
dejó  Cortés  poblada, é  ya  que  sallan  á  les  dar  guerra, 
era  tanta  la  multitud  que  salia  de  guerreros,  qv.e  no  se 
podian  valer  con  ellos ;  y  á  tanto  vino  la  cosa  y  atrevi- 
miento que  tuvieron,  que  fueron  muchos  indios  sobre 
la  villa ,  y  la  combatieron  de  noche  y  de  dia  de  arte, 
(jue  estuvo  en  gran  riesgo  de  se  perder ;  y  si  no  fuera 
por  siete  ó  ocho  conquistadores  viejos  de  los  de  Cortés, 
y  por  el  capitán  Vallejo,  que  ponian  velas  y  andaban 
rondando  y  esforzando  á  los  demás,  ciertameute  les  en- 
traran en  su  villa;  y  aquellos  conquistadores  dijeron  á 
los  demás  soldados  de  Garay  que  siempre  procurasen 
(le  estar  juntamente  con  ellos,  y  que  allí  en  el  campo 
estaban  muy  mejor,  y  que  allí  los  hallasen  los  contra- 
rios, y  que  no  se  volviesen  á  la  villa;  y  así  se  hizo,  y 
pelearon  con  ellos  tres  veces,  y  puesto  que  mataron  al 
capitán  Vallejo  é  hirieron  otros  muchos,  todavía  los 
desbarataron  y  mataron  muchos  indios  dcllos;  y  esta- 
ban tan  furiosos  todos  los  indios  naturales  de  aquella 
provincia,  que  quemaron  y  abrasaron  una  noche  cua- 
renta españoles,  y  mataron  quince  caballos ,  y  muchos 
Ae  los  que  mataron  eran  de  los  de  Cortés,  en  un  pue- 
blo ,  y  todos  los  demás  fueron  de  los  de  Garay ;  y  como 
Cortés  alcanzó  á  saber  estos  destrozos  que  hicieron  en 
esta  provincia,  tomó  tanto  enojo ,  que  quiso  volver  en 
persona  contra  ellos ,  y  como  estaba  muy  malo  de  un 
brazo  que  se  le  habkd  quebrado,  no  pudo  venir;  y  de 
presto  mandó  á  Gonzalo  de  Sandoval  que  viniese  con 
cien  soldados  y  cincuenta  de  á  caballo  y  dos  tiros  y 
quince  arcabuceros  y  ballesteros,  y  le  dio  ocho  mil 
Uascaltecas  y  mejicanos ,  y  le  mandó  que  no  viniese  sin 
que  les  dejase  muy  bien  castigados,  de  manera  que  no 
se  tornasen  á  alzar.  Pues  como  el  Sandoval  era  muy 
ardidoso,  y  cuando  le  mandaban  cosa  de  importancia 
no  dormía  de  noche,  no  se  tardó  mucho  en  el  camino, 
que  con  gran  concierto  da  orden  cómo  habían  de  entrar 
y  salir  los  de  á  caballo  en  los  contrarios ,  porque  tuvo 
aviso  que  le  estaban  esperando  en  dos  malos  pasos  to- 
das las  capitanías  de  los  guerreros  de  aquellas  provin- 
cias; y  acordó  enviar  la  mitad  de  todo  su  ejército  al  un 
mal  paso,  y  él  se  estuvo  con  la  otra  mitad  de  su  com- 
paña á  la  otra  parte ;  y  mandó  á  los  escopeteros  y  ba- 
llesteros no  hiciesen  sino  armar  unos  y  soltar  otros ,  y 
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dar  an  ellos  y  hasta  ver  si  los  podría  hacer  poner  m 
buida;  y  los  contrarios  tiraban  mucha  vara  y  flecha  y 
piedra,  é  hirieron  á  muchos  soldados  y  de  nuestros 
amigos.  Viendo  Sandoval  que  no  les  podia  entrar,  es- 
tuvieron en  aquel  mal  paso  hasta  la  noche,  y  envió  á 
mandar  á  los  demás  que  estaban  en  aquel  otro  mal 
paso  que  hiciesen  lo  mismo ,  y  los  contrarios  nunca 
desmampararon  sus  puestos;  é  otro  dia  por  la  mañana, 
viendo  Sandoval  que  no  aprovechaba  cosa  estarse  allí 
como  había  dicho ,  mandó  enviar  á  llamar  á  las  demás 
capitanías  que  babia  enviado  al  otro  mal  paso ,  é  hizo 
que  levantaba  su  real ,  y  que  se  volvía  camino  de  Mé- 
jico como  amedrentado ;  y  como  los  naturales  de  aque- 
llas provincias  que  estaban  juntos  les  pareció  que  de 
miedo  se  iban  retrayendo ,  salen  al  cammo,  é  iban  si- 
guiéndole dándole  grita  y  diciéndole  vituperios;  y  to- 
davía el  Sandoval,  aunque  mas  indios  salían  tras  él,  no 
volvía  sobre  ellos,  y  esto  fué  por  descuidallcs,  para,  co- 
mo habian  ya  estado  aguardando  tres  dias,  volver  aque- 
lla noche  y  pasar  de  presto  con  todo  su  ejército  los 
malos  pasos ;  é  así  lo  hizo ,  que  á  media  noche  volvió  y 
tomóles  algo  descuidados,  y  pasó  con  los  de  á  caballo; 
y  no  fué  tan  sin  grande  peligro,  que  le  mataron  (res 
caballos  é  hirieron  muchos  soldados;  y  cuando  se  vio 
en  buena  tierra  y  fuera  del  mal  paso  con  sus  ejércitos, 
él  por  una  parte  y  los  demás  de  su  capitanía  por  otra, 
dan  en  grandes  escuadrones  que  aquella  misma  noche 
se  habian  juntado ,  desque  supieron  que  volvió ;  y  eran 
tantos,  que  el  Sandoval  tuvo  recelo  no  le  rompiesen  y 
desbaratasen ,  y  mandó  á  sus  soldados  que  se  tornasen 
á  juntar  con  él  para  que  peleasen  juntos,  porque  vio  y 
entendió  de  aquellos  contraríos  que  como  tigres  ra- 
biosos se  venían  ¿  meter  por  las  puntas  de  las  espadas, 
y  habian  tomado  seis  lanzas  á  los  de  á  caballo,  como 
no  eran  hombres  acostumbrados  á  la  guerra;  de  lo  cual 
Sandoval  estaba  tan  enojado,  que  decía  que  valiera 
mas  que  trajera  pocos  soldados  de  los  que  él  conocía, 
y  DO  los  que  trujo ;  y  allí  les  mandó  á  los  dea  caballo  de 
la  manera  que  habian  de  pelear,  que  eran  nuevamente 
venidos ;  y  es,  que  las  lanzas  algo  terciadas,  y  no  se  pa- 
rasen á  dar  lanzadas,  sino  por  los  rostros  y  pasar  ade- 
lante hasta  que  les  hayan  puesto  en  huida ;  y  les  dijo 
que  vista  cosa  es  que  si  se  parasen  á  alancear,  que  la 
primera  cosa  que  el  indio  hace  desque  está  herido  es 
echar  mano  de  la  lanza,  y  como  les  vean  volver  las  es- 
paldas, que  entonces  i  media  rienda  les  han  de  seguir, 
y  las  lanzas  todavía  terciadas,  y  si  les  echaren  mano  de 
las  lanzas ,  porque  aun  con  todo  esto  no  dejan  de  asir 
dellas ,  que  para  se  las  sacar  de  presto  de  sus  manos, 
poner  piernas  al  caballo,  y  la  lanza  bien  apretada  con 
la  mano  asida  y  debajo  del  brazo  para  mejor  se  ayudar 
y  sacarla  del  poder  del  contrario,  y  si  no  la  quisiere 
soltar,  traerle  arrastrando  con  la  fuerza  del  caballo. 
Pues  ya  que  les  estuvo  dando  orden  cómo  habian  de  ba* 
tallar,  y  vio  á  todos  sus  soldados  y  de  á  caballo  juntos, 
se  fué  á  dormir  aquella  noche  á  orilla  de  un  rio ,  y  allí 
puso  buenas  velas  y  escuchas  y  corredores  del  campo, 
y  mandó  que  toda  la  noche  tuviesen  los  caballos  ensi- 
llados, y  asimismo  ballesteros  y  escopeteros  y  soldados 
muy  apercebidos;  mandó  á  los  amigos  tlascaltecas  y  me- 
jicanos que  estuviesen  sus  capitanías  algo  apartadas  de 
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lot  noestrof ,  porque  yt  tenia  experiencia  de  lo  de  BfÓ- 
jko ;  porque  si  de  noche  YÍniesen  los  contraríos  ¿  dar  en 
los  reales,  que  no  hubiese  estorbo  ninguno  en  los  ami- 
gos; y  esto  fué  porque  el  Sandoval  temió  que  vendrían, 
porque  vio  muchas  capitanías  decontraríos  que  se  jun- 
taban muy  cerca  de  sus  reales ,  y  tuvo  por  cierto  que 
aquella  noche  leshabiande  venir  á  combatir,  é  oia  mu- 
chos gritos  y  cornetas  é  tambores  muy  cerca  de  allí ;  é 
seguD  entendían,  habíanle  dicho  nuestros  amigos  á 
Sandoval  que  decian  los  contrarios  que  para  aquel 
día  cuando  amaneciese  habían  de  matar  á  Sandoval  y 
á  toda  su  compañía;  y  los  corredores  del  campo  vinie- 
ron dos  veces  á  dar  aviso  que  sentían  que  se  apellidaban 
de  muchas  partes  y  se  juntaban ;  y  cuando  fué  día  cla- 
ro Sandoval  mandó  salir  á  todas  sus  compañías  con 
gran  ordenanza ,  á  los  de  á  caballo  les  tornó  á  traer  á  la 
memoria  como  otras  veces  les  habia  dicho :  íbanse  por 
el  camino  adelante  por  unas  caserías,  adonde  oían  los 
alambores  y  cornetas;  y  no  hubo  bien  andado  medio 
cuarto  de  legua,  cuando  le  salen  al  encuentro  tres  es- 
cuadrones de  guerreros  y  le  comenzaron  á  cercar;  y 
como  aquello  vio,  manda  arremeter  la  mitad  de  los  de 
á  caballo  por  una  parte  y  la  otra  mitad  por  la  otra,  y 
puesto  que  le  mataron  dos  soldados  de  los  nuevamente 
venidos  de  Castilla ,  y  tres  caballos,  todavía  les  rompió 
de  tal  manera,  que  fué  desde  allí  adelante  matando  é 
hiriendo  en  ellos,  que  no  se  juntasen  como  de  antes. 
Pues  nuestros  amigos  los  mejicanos  y  tlascaltecas  ha- 
cían mucho  daño  en  todos  aquellos  pueblos,  y  prendie- 
ron mucha  gente,  y  abrasaron  todos  los  pueblos  que  por 
delante  bailaban,  hasta  que  el  Sandoval  tuvo  lugar  de 
llegar  á  la  villa  de  Sant-Estéban  del  Puerto,  y  halló  los 
vecinos  tales  y  tan  debilitados,  unos  muy  heridos  y 
otros  muy  dolientes,  y  lo  peor,  que  no  tenian  maíz  que 
comer  ellos  y  veinte  y  ocho  caballos;  y  esto  ú  causa  que 
de  noche  y  de  dia  les  daban  guerra,  y  no  tenian  lugar 
de  traer  maíz  ni  otra  cosa  ninguna,  é  hasta  aquel  mis- 
mo dia  que  llegó  Sandoval  no  hablan  dejado  de  los 
combatir,  porque  entonces  se  apartaron  del  combate; 
y  después  de  haber  ido  todos  los  vecinos  de  aquella  vi- 
lla á  ver  y  hablar  al  xapitan  Sandoval ,  y  dalle  gracias  y 
loores  por  los  haber  venido  en  tal  tiempo  á  socorrer,  le 
contaron  los  de  Garay  que  si  no  fuera  por  siete  ó  ocho 
conquistadores  viejos  de  los  de  Cortés,  que  les  ayuda- 
ron mucho,  que  corrían  mucho  riesgo  sus  vidas,  por- 
que aquellos  ocho  salian  cada  dia  al  campo  y  hacían 
salir  los  demás  soldados ,  é  resistían  que  los  contraríos 
no  los  entrasen  en  la  villa ;  y  también  porque,  como  lo 
capitaneaban  é  por  su  acuerdo  se  hacia  todo,  é  habían 
mandado  que  los  dolientes  y  heridos  se  estuviesen  dentro 
on  la  villa,  y  que  todos  los  demás  aguardasen  en  el 
campo,  y  que  de  aquella  manera  se  sostenían  con  tos 
contrarios;  y  Sandoval  los  abrazó  á  todos,  y  mandó  á 
los  mismos  conquistadores,  que  bien  los  conocía,  y 
aun  eran  sus  amigos,  en  especia)  Fulano  Navarrete  y 
Carrascosa,  y  un  Fulano  de  A  la  milla  y  otros  cinco,  que 
todos  eran  de  los  de  Cortés,  que  repartiesen  entre  ellos 
de  los  dea  caballo  y  ballesteros  y  escopeteros  que  el  San- 
doval traía,  é  que  por  dos  partes  fuesen  é  enviasen  maíz 
é  bastünento ,  é  hiciesen  guerra  é  prendiesen  todas  las 
mas  gentes  que  pudiesen ,  en  especial  caciques;  y  esto 


mandó  el  Sandoval  porque  él  nopodbir,  qoesstálm  mal 
herido  en  un  muslo,  y  en  la  cara  tenia  una  pedrada,  y 
asimismo  entre  los  de  su  compaña  traía  otros  machos 
soldados  heridos ,  y  porque  se  curasen  estuvo  en  la 
villa  tres  dias  que  no  salió  á  dar  guerra ;  porque,  como 
habia  enviado  los  capitanes  ya  nombrados,  y  conoció 
dellos  que  lo  harían  bien,  y  vio  que  de  presto  enviaron 
maíz  y  bastimento,  con  esto  estuvo  los  tres  dias;  y 
también  le  euviaron  muchas  indias  y  gente  menuda  que 
habían  preso,  y  cinco  principales  de  los  que  habían  sido 
capitanes  en  las  guerras;  y  Sandoval  les  mandó  soltar 
é  todas  las  gentes  menudas ,  excepto  á  los  principales, 
y  les  envió  á  decir  que  desde  allí  adelante  que  no 
prendiesen  si  no  fuesen  á  los  que  fueron  en  la  muerte 
de  los  españoles,  y  no  mujeres  ni  muchaclios,  y  que 
buenamente  les  enviasen  ¿  llamar,  é  así  lo  hicieron;  y 
ciertos  soldados  de  los  que  habían  venido  con  Garay, 
que  eran  personas  principales,  que  el  Sandoval  halló 
en  aquella  villa,  los  cuales  eran  por  quien  se  habia  re- 
vuelto aquella  provincia,  que  ya  los  be  nombrado  á  to- 
dos los  mas  dellos  en  el  capitulo  pasado,  vieron  que 
Sandoval  no  les  encomendaba  cosa  ninguna  para  ir  por 
capitanes  con  soldados,  como  mandó  á  los  siete  con- 
quistadores viejos  de  los  de  Cortés,  comenzaron  á  mur- 
murar del  entre  ellos ,  y  aun  convocaban  á  otros  solda- 
dos á  decir  mal  del  Sandoval  y  de  sus  cosas,  y  aun  po- 
nían en  pláticas  de  se  levantar  con  la  tierra,  so  color  de 
que  estaba  allí  con  ellos  el  hijo  de  Francisco  de  Garay 
como  adelantado  della ;  y  como  lo  alcanzó  á  saber  el 
Sandoval ,  les  habló  muy  bien  y  les  dijo  :  «Señores,  en 
lugar  de  me  lo  teñera  bien,  como,  gracias á Dios, os 
hemos  venido  á  socorrer,  me  han  dicho  que  decís  co- 
sas que  para  caballeros  como  sois  no  son  de  decir : 
yo  no  os  quito  vuestro  ser  y  honra  en  enviar  los  que 
aquí  hallé  por  caudillos  y  capitanes;  y  si  hallara  á 
vuesas  mercedes  que  érades  caudillos ,  liarlo  fuera  y ) 
de  ruin  si  les  quitara  el  cargo.  Querría  saber  una  cosa : 
por  qué  no  lo  fuistes  cuando  estábades  cercados.  Lo 
que  me  dijistes  todos  á  una  es ,  que  si  no  fuera  por  aque- 
llos siete  soldados  viejos ,  que  tuviérades  mas  trabajo ; 
y  como  sabían  la  tierra  mejor  que  vuesas  mercedes,  por 
esta  causa  los  envió  :  así  que ,  señores ,  en  todas  nues- 
tras conquistas  de  Méjico  no  mirábamos  en  estas  cosas 
é  puntos,  sino  en  servir  lealmente  á  su  majestad  :  así, 
os  pido  por  merced  que  desde  aquí  adelante  lo  hagáis , 
é  yo  no  estaré  en  esta  provincia  muchos  dias,  si  no  me 
matan  en  ella,  que  me  iré  á  Méjico.  El  que  quedare  por 
teniente  de  Cortés  os  dará  muchos  cargos,  é  á  mí  me 
perdonad.»  Y  con  esto  concluyó  con  ellos ,  y  todavía  no 
dejaron  de  tenelle  mala  voluntad ;  y  esto  pasado,  luego 
otro  dia  sale  Sandoval  con  los  que  trujo  en  su  compa- 
ñía de  Méjico  y  con  los  siete  que  habia  enviado,  y  tiene 
tales  modos,  que  prendió  hasta  veinte  caciques,  qu9 
todos  habían  sido  en  la  muerte  de  mas  de  seiscientos 
españoles  que  mataron  de  los  de  Garay  y  de  los  que 
quedaron  poblados  en  la  villa  de  los  de  Cortés,  y  á  to- 
dos los  mas  pueblos  envió  á  llamar  de  paz,  y  muchos 
dellos  vinieron,  y  con  otros  disimulaba  aunque  no  ve- 
nían; y  esto  hecho,  escríbió  muy  en  posta  á  Cortés 
dándole  cuenta  de  todo  lo  acaecido,  é  qué  mandaba  que 
hiciese  de  los  presos,  porque  Pedro  de  Vallejo,  que 
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dejó  Cortés  por  su  teoientey  era  muerto  de  un  flechazo, 
¿  quién  mandaba  que  quedase  en  su  lugar;  y  también 
le  escribió  que  lo  habian  hecho  muy  como  varones  los 
soldados  ya  por  mí  nombrados;  y  como  el  Cortés  vio  la 
carta ,  se  liolgó  muclio  en  que  aquella  provincia  estu- 
viese ya  de  paz;  y  en  la  sazón  que  le  dieron  la  carta  á 
Cortés  estábanle  acompañando  muchos  caballeros  con- 
quistadores é  otros  que  habian  venido  de  Custilla;  é 
dijo  Cortés  delante  dellos :  « ¡  Ob  Gonzalo  de  Sandoval ! 
¡  en  cuan  gran  cargo  os  soy,  y  cómo  me  quitáis  de  mu- 
chos trabajos!»  Y  allí  todos  le  alabaron  mucho,  dicien- 
do que  era  un  muy  extremado  capitán ,  y  que  se  podía 
nombrar  entre  ios  muy  afamados.  Dejemos  destas  loas; 
y  luego  Cortés  le  escribió  que,  para  que  mas  justifica- 
damente castigase  por  justicia  á  los  que  fueron  en  la 
muerte  de  tanto  español  y  robos  de  hacienda  y  muer- 
tes de  caballos,  que  enviaba  al  alcalde  mayor  Diego  de 
Ocampo  para  que  se  hiciese  información  contra  ellos, 
élo  que  se  sentenciase  por  justicia  que  lo  ejecutase;  y 
le  mandó  que  en  todo  lo  que  pudiese  les  aplaciese  á 
todos  los  naturales  de  aquella  provincia ,  é  que  no  con- 
sintiese que  los  de  Caray  ni  otras  personas  ningunas 
los  robasen  ni  les  hiciesen  malos  tratamientos ;  y  como 
el  Sandoval  vio  la  carta ,  y  que  venia  el  Diego  de  Ocam- 
po, se  liolgó  dello,  y  desde  á  dos  dias  que  llegó  el  al- 
calde mayor  Ocampo  hicieron  proceso  contra  los  ca- 
pitanes y  caciques  que  fueron  en  la  muerte  de  los  es- 
paiíoles ,  y  por  sus  confesiones,  por  sentencia  que  con- 
tra ellos  pronunciaron ,  quemaron  y  ahorcaron  ciertos 
deJlos,  é  á  otros  perdonaron;  y  los  cacicazgos  dieron 
á  sus  hijos  y  hernianos,  á  quien  de  derecho  les  conve- 
nia. Y  esto  hecho,  el  Diego  de  Ocampo  parece  ser  traía 
instrucciones  é  mandamientos  de  Cortés  para  que  in- 
quiriese quién  fueron  los  que  entraban  á  robar  la  tier- 
ra é  andaban  en  bandos  y  rencillas,  y  convocando  á 
otros  soldados  que  se  alzasen ,  y  mandó  que  les  hi- 
ciese embarcar  en  un  navio  y  los  enviase  á  la  isla  de 
Cuba,  y  aun  envió  dos  mil  pesos  para  Juan  de  Grijalva 
si  se  quería  volver  á  Cuba;  é  sí  quisiese  quedar,  que  le 
ayudase  y  diese  todo  recaudo  para  venir  á  Méjico ;  é  en 
fin  de  mas  razones,  todos  de  buena  voluntad  se  quisie- 
ron volver  á  la  isla  de  Cuba,  donde  tenían  indios,  y  les 
mandó  dar  mucho  bastimento  de  maíz  é  gallinas  é  de  to- 
das las  cosas  que  había  en  la  tieira,  y  se  volvieron  á  sus 
casas  é  isla  de  Cuba;  y  esto  hecho,  nombraron  por 
capitán  á  un  Fulano  de  Vallecillo,  é  dieron  la  vuelta  el 
Sandoval  y  el  Diego  de  Ocampo  para  Méjico,  y  fueron 
bien  recebidos  de  Cortés  y  de  toda  la  ciudad,  que  temían 
todos  algún  mal  desbaratamiento  de  los  nuestros,  y  se 
alegraron  y  solazaron  mucho  cuando  vieron  venir  á  San- 
doval con  Vitoria.  Y  fray  Bartolomé  deOlmedo  dijo  á  Cor- 
tés que  se  diesen  loores  á  Dios ;  y  ansí ,  se  hizo  una  fiesta 
á  nuestra  Señora,  y  predicó  muy  santamente  fray  Bar- 
tolomé de  Olmedo ,  y  como  buen  letrado,  que  lo  era  el 
fraile ;  y  dende  en  adelante  no  se  tornó  mas  á  levantar 
aquella  provincia.  Y  dejemos  de  hablar  mas  en  ello, 
ó  digamos  lo  que  le  aconteció  al  licenciado  Zuazo  en  el 
viíye  que  venia  de  Cuba  á  la  Nueva  España. 
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Cótto  el  liMneiado  AIomo  4e  Zotxo  venia  en  wa  etníMia  é  U 
Nueva-Espafia,  con  dos  frailes  de  la  merced ,  amibos  de  fny 
Bartolomé  de  Olmedo,  y  dio  en  nnas  ísletas  que  Uaman  las  Ví- 
boras, é  de  la  maerte  de  ono  de  los  ftailes,  y  lo  qae  mas  le  acon- 
teció. 

Como  ya  lie  dicho  en  el  capítulo  pasado  que  hablé 
de  cuando  el  licenciado  Zuazo  fué  á  ver  á  Francisco  de 
Caray  al  pueblo  Xagua,  que  es  la  isla  de  Cuba,  cabe  la 
villa  de  la  Trinidad ;  y  el  Caray  le  importunó  que  fuese 
con  él  en  su  armada  para  ser  medianero  entre  él  y  Cor- 
tés, porque  bien  entendido  tenia  que  había  de  tener 
diferencias  sobre  la  gobernación  de  Panuco;  y  el  Alon- 
so de  Zuazo  le  prometió  que  ansí  lo  haría  en  dando 
cuenta  de  la  residencia  del  cargo  que  tuvo  de  justicia 
en  aquella  isla  de  Cuba,  donde  al  presente  vivía;  y  en 
hallándose  desembarazado,  luego  procuró  de  dar  resi- 
dencia y  hacerse  á  la  vela,  é  ir  á  la  Nueva-España, 
adonde  habia  prometido,  é  llevó  consigo  dos  frailes  de 
la  Merced,  que  se  decía  el  uno  fray  Gonzalo  de  Ponte- 
vedra y  el  otro  fray  Juan  Varillas,  natunil  de  Salamanca, 
é  este  era  muy  amigo  del  padre  fray  Bartolomé  de  Ol- 
medo, é  habia  pedido  licencia  á  sus  prelados  para  ir  en 
busca  suya  é  le  ayudar,  é  estaba  con  fray  Gonzalo  en 
Cuba  á  la  ventura  de  si  había  ocasión  de  ir  con  el  fray 
Bartolomé ;  y  el  Zuazo ,  que  se  decía  pariente  del  fray 
Juan,  le  pidió  se  fuese  con  él^  y  se  embarcaron  en  un 
navio  chico,  é  yendo  por  su  viaje,  é  salimos  de  la  punta 
que  llaman  de  Sant-Anton ,  y  también  se  dice  por  otro 
nombre  la  tierra  de  los  Gamatabeis,  que  son  unos  sal- 
vajes que  no  sirven  á  españoles ;  y  navegando  en  su  na* 
vio,  que  era  de  poco  porte,  ó  porque  el  piloto  erró  la  der- 
rota, ó  descayó  con  las  corrientes,  fué  á  dar  en  unas  ís- 
letas que  son  entre  unos  bajos  que  llaman  las  Víboras, 
y  no  muy  lejos  destos  bajos  están  otros  que  llaman  los 
Alacranes,  y  entre  estas  ísletas  se  suelen  perder  navios 
grandes,  y  lo  que  le  dio  la  vida  á  Zuazo  fué  ser  su  na- 
vio de  poco  porte.  Pues  volviendo  á  nuestra  relación: 
porque  pudiesen  llegar  con  el  navio  á  una  isleta  que 
vieron  que  estaba  cerca,  que  no  baríaba  la  mar,  echaron 
muchos  tocinos  al  agua,  y  otras  cosas  que  traían  para 
matalotaje,  para  aliviar  el  navio,  para  poder  irsin  tocar 
en  tierra  hasta  la  isleta,  y  cargaron  tantos  tiburos  á  los 
tocinos,  que  á  unos  marineros  que  se  echaron  al  agua  á 
mas  de  la  cinta,  los  tiburones,  encarnizados  en  los  toci- 
nos, apañaron  á  un  marinero  dellos  y  le  despedazaron 
y  tragaron,  y  si  de  presto  no  se  volvieran  los  demás  ma- 
rineros á  la  carabela,  todos  perecieran,  según  andaban 
los  tiburones  encarnizados  en  la  sangre  del  marinero 
que  mataron;  pues  lo  mejor  que  pudieron  allegaron 
con  su  carabela á  la  isleta,  y  como  habían  echado  ala 
mar  el  bastimento  y  cazabe,  y  no  tenían  qué  comer,  y 
tampoco  tenían  agua  que  beber,  ni  lumbre,  ni  otra  cosa 
con  que  pudiesen  sustentarse,  salvo  unos  tasajos  de  va- 
ca que  dejaron  de  arrojar  á  la  mar ,  fué  ventura  que 
traian  en  la  carabela  dos  indios  de  Cuba,  que  sabían 
sacar  lumbre  con  unos  palíeos  secos  que  hallaron  en  la 
isleta  adonde  aportaron ,  é  dellos  sacaron  lumbre ,  y 
cavaron  en  un  arenal  y  sacaron  agua  salobre,  y  como 
la  isleta  era  chica  y  de  arenales,  venían  á  ella  á  desovar 
machas  tortugas,  é  ansí  como  sallan  las  tra^lnahan 
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cAd#  una  deIJas  sobre  cien  huevos  tamaños  como  de 
patos ;  ó  con  aquellas  tortugas  é  muchos  huevos  tuvie- 
jOD  bien  con  que  se  sustentar  trece  personas  que  esca*- 
paron  en  aquella  isleta ;  y  también  mataron  los  marine- 
ros que  salían  de  noche  al  areoal  los  lobos  marinos  de 
ia  isleta,  que  fueron  harto  buenos  para  comer.  Pues  es- 
tando desta  manera,  como  en  la  carabela  acertaron  á 
venir  dos  carpinteros  de  ribera,  y  tenían  sus  erramien- 
tas^  que  no  se  les  habían  perdido ,  acordaron  de  hacer 
una  barca  para  ir  con  ella  á  la  vela,  é  con  la  tablazón  é 
clavos,  estopas  é  jarcias  y  velas  que  sacaron  del  navio 
que  se  perdió,  hacen  una  buena  barca  como  batel,  en 
que  fueron  tres  marineros  é  un  indio  de  Cuba  á  la  Nue- 
va-España, y  para  matalotaje  llevaron  de  las  tortugas  y 
de  los  lobos  marinos  asados,  y  con  agua  salobre,  y  con 
la  carta  é  aguja  de  marear,  después  de  se  encomendará 
Dios,  fueron  su  viaje ,  é  unas  veces  con  buen  tiempo  é 
otras  veces  con  contrario ,  llegaron  al  puerto  de  Cal- 
chocuca,  que  es  el  rio  de  Banderas,  adonde  en  aquella 
sazón  se  descargaban  las  mercaderías  que  venían  de 
Castilla,  y  dende  allí  fueron  á  Medellin ,  adonde  estaba 
por  teniente  de  Cortés  im  Simón  de  Cuenca ;  y  como  los 
marineros  que  venian  en  la  barca  le  dijeron  al  teniente 
el  gran  peligro  en  que  estaba  el  licenciado  Alonso  Zúa- 
zo,  luego  sin  mas  dilución  el  Simón  de  Cuenca  buscó 
marineros  é  un  navio  de  poco  porte ,  y  con  mucho  re- 
fresco lo  despachó  á  la  isleta  adonde  estaba  el  Zuazo ; 
y  el  Simón  de  Cuenca  le  escribió  al  mismo  licenciado 
cómo  Cortés  se  holgaría  mucho  con  su  venida ,  é  ansí- 
mismo  le  hizo  saber  á  Cortés  todo  lo  acaecido ,  y  cómo 
ie  envió  el  navio  bastecido;  de  lo  cual  se  holgó  Cortés 
del  buen  aviamiento  que  el  teniente  hizo,  y  mandó  que 
en  aportando  allí  al  puerto,  que  le  diesen  todo  lo  que 
hubiese  menester,  y  vestidos  y  cabalgaduras,  é que  le 
enviasen  á  Méjico;  y  partió  el  navio,  é  fué  con  buen 
viaje  á  laislela,  con  el  cual  se  holgó  el  Zuazo  y  su  gen- 
te. Volvamos  á  decir  cómo  cuando  llegó  el  navio  se 
había  muerto  en  pocos  días,  de  no  poder  comer  bocado 
de  las  viandas,  el  fraile  fray  Gonzalo,  deque  tmbian  ha- 
bido gran  pesar  fray  Juan  é  Zuazo ;  é  habiéndole  enco- 
mendado á  Dios  su  alma,  se  embarcaron  en  él,  y  de 
presto  con  buen  tiempo  llegaron  á  Medellin,  é  se  les 
hizo  mucha  honra,  y  fueron  á  Méjico,  y  Cortés  les  man- 
dó salir  árecebir,  y  les  llevó  á  sus  palacios  y  se  regocijó 
con  ellos,  y  le  hizo  su  alcalde  mayor  al  hcenciado 
Alonso  de  Zuazo,  y  en  ebto  paró  su  viaje.  Dejemos  de 
hablar  dello,  y  digo  que  esta  relación  que  doy ,  es  por 
una  carta  que  nos  escribió  á  la  villa  de  Guacalco  Cortés 
al  cabildo  della,  adonde  declaraba  lo  por  mi  aquí  di- 
cho, é  porque  dentro  en  dos  meses  vino  al  puerto  de 
aquella  villa  el  mismo  barco  en  que  vinieron  los  mari- 
neros á  dar  aviso  del  Zuazo,  é  allí  hicieron  un  barco  del 
descargo  de  la  roLsma  barca,  y  los  marineros  nos  lo 
contaban  según  de  la  manera  que  aquí  lo  escribo.  De- 
jemos esto,  y  diré  cómo  Cortés  envió  á  Pedro  de  Alba- 
rado  ¿  pacificar  la  provincia  de  Guatimala. 
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Cómo  Cortés  enrió  i  Pedro  de  Albarado  i  la  profinda  de  Guati- 
mala para  qoe  poblase  una  viUa  y  los  trajeseis  pax,  y  lo  fue 
sobre  ello  se  biso. 

Pues  como  Cortés  siempre  tuvo  los  pensamientos 
muy  altos  y  de  señorear,  quiso  en  todo  remedar  á  Ale- 
jandro Macedonío ,  y  con  los  muy  buenos  capitanes  y 
extremados  soldados  que  siempre  tuvo,  después  que  se 
hubo  poblado  la  gran  ciudad  de  Méjico  é  Guaxaca  é  Za- 
catula  é  Colima  é  la  Veracruz  é  Panuco  é  Guacacualco, 
y  tuvo  noticia  que  en  la  provincia  de  Guatimala  había 
recios  pueblos  de  mucha  gente  é que  había  minas,  acor- 
dó de  enviar  á  la  conquistar  y  poblar  á  Pedro  de  Al- 
barado, é  aun  el  mismo  Cortés  había  enviado  á  rogar  ¡i 
aquella  provincia  que  viniesen  de  paz,  é  no  quisieron 
venir  ;é  dióle  al  Albarado  para  aquel  viaje  sobre  tre- 
cientos soldados,  y  entre  ellos  ciento  y  veíate  escopete- 
ros y  ballesteros ,  y  mas,  le  dio  cíenlo  y  treinta  y  cinco 
dea  caballo,  cuatro  tiros  y  mucha  pólvora ,  y  un  artille- 
ro que  se  decia  Fulano  de  Usagre ,  y  sobre  ducientos 
tlascaltecas  y  cholultecas,  y  cien  mejicanos,  que  iban 
sobresalientes.  Fray  Bartolomé  de  Olmedo,  que  era  ami- 
go grande  de  Albarado,  le  demandó  licenciad  Cortés 
para  irse  con  él  é  predicar  la  fe  de  Jesucristo  á  los  de 
Guatimala ;  mas  Cortés,  que  tenia  con  el  fraile  siempre 
harta  comunicación,  decia  que  no ,  y  que  iría  con  Al- 
barado un  buen  clérigo  que  había  venido  de  España 
con  Garay,éque  tuviese  voluntad  de  quedarse  para 
predicar  la  pascua  del  Nacimiento  de  Jesucristo ;  mas  el 
fraile  tanto  le  cansó,  que  se  hubo  de  ir  con  Albarado, 
aunque  con  poca  voluntad  de  Cortés,  que  siempre  con 
él  hablaba  de  todos  los  negocios.  Y  después  de  dadas 
las  instrucciones  en  que  le  mandaba  á  Albarado  que 
con  tuda  diligencia  procurase  de  los  atraer  de  paz  sin 
darles  guerra,  é  que  con  ciertas  lenguas  que  llevaba 
les  predicase  fray  Bartolomé  de  Olmedo  las  cosas  to- 
cantes á  nuestra  santa  fe,  é  que  no  les  consintiese  sa- 
crificios ni  sodomías  ni  robarse  unos  á  otros ,  é  que  las 
cárceles  é  redes  que  hallase  hechas,  adonde  suelen  te- 
ner presos  indios  á  engordar  para  comer,  que  las  que- 
brase y  que  los  saquen  de  las  prisiones,  y  que  con 
amor  y  buena  voluntad  los  atraya  á  que  den  la  obedien- 
cia á  su  majestad,  y  en  todo  se  les  hiciese  buenos  tra- 
tamientos, entonces  fray  Bartolomé  de  Olmedo  pidió 
que  se  fuese  con  ellos  el  clérigo  ya  por  mí  arriba  me- 
morado, que  vino  con  Caray  para  que  le  ayudase ,  y  el 
clérigo  era  bueno,  y  Cortés  se  le  dio  y  dijo  que  fuese 
en  buen  hora.  Pues  ya  despedido  el  Pedro  de  Albara- 
do de  Cortés  y  de  todos  los  caballeros  amigos  suyos 
que  en  Méjico  había,  y  se  despidieron  los  unos  de  los 
otros,  partió  de  aquella  ciudad  en  13  días  del  mes  de 
diciembre  de  1523  años,  y  mandóle  Cortés  que  fuese  por 
unos  peñoles  que  cerca  del  camino  estaban  alzados  en 
la  provincia  de  Guantepeque,  los  cuales  peñoles  trajo 
de  paz ;  Uámanse  el  peñol  de  Güelamo^.jr^'e  era  enton- 
ces de  la  encomienda  de  un  soldado  q-^j^  ^'' V'®  ^^®^^" 
mo ;  y  dende  allí  fué  á  Tecuantepeque.  j^  ^^grmáe ,  y 
son  zapotecas,  y  le  recibieron  muy  b:/^  í^'r^ue  esta- 
I  han  de  paz,  é  ya  ^  habian  ido  de  aquel  pueblo,  como 
\  dicho  tengo  en  el  capitulo  pasado  que  dello  habla,  á 
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Méjico  y  y  dado  la  obedienda  á  fU  majestad  é  á  ver  ¿ 
Cortés,  y  aun  le  llevaron  un  presente  de  oro;  y  dende 
Tecuantepeque  fué  á  la  provincia  de  Soconusco,  que 
era  en  aquel  tiempo  muy  poblada  de  mas  de  quince  mil 
vecinos^  y  también  le  recibieron  de  paz  y  le  dieron  un 
presente  de  oro  y  se  dieron  por  vasallos  de  su  majes- 
tad; y  dende  Soconusco  llegó  cerca  de  otras  poblacio- 
nes que  se  dicen  Zapotitlan,  y  en  el  camino,  en  una 
puente  de  un  río  que  hay  allí  un  mal  paso,  halló  muchos 
escuadrones  de  guerreros  que  le  estaban  aguardando 
para  no  dejalle  pasar,  y  tuvo  una  batalla  con  ellos,  en 
que  le  mataron  un  caballo  é  hirieron  muchos  soldados, 
y  tino  murió  de  las  heridas ;  y  eran  tantos  los  indios  que 
se  habían  juntado  contra  Aíbarado ,  no  solamente  los 
de  Zapotitlan,  sino  de  otros  pueblos  comarcanos,  que 
por  muchos  dellos  que  herían,  no  los  podían  apartar,  y 
por  tres  veces  tuvieron  rencuentros ,  y  quiso  nuestro 
Señor  Dios  que  los  venció  y  le  vinieron  de  paz ;  y  dende 
Zapotitlan  iba  camino  de  un  recio  pueblo  que  se  dice 
Quetzaltenango,  yantes  de  llegará  él  tuvo  otros  ren- 
cuentros con  los  naturales  de  aquel  pueblo  y  con  otros 
sus  vecinos,  que  se  dice  Utatlan ,  que  era  cabecera  de 
ciertos  pueblos  que  están  en  su  contorno  á  la  redonda 
del  Quetzaltenango,  y  en  ellos  le  hirieron  ciertos  sol- 
dados, puesto  que  el  Pedro  de  Aíbarado  y  su  gente 
mataron  é  hirieron  muchos  indios;  y  luego  estaba  una 
mala  subida  de  un  puerto  que  dura  legua  y  medía ,  y 
con  ballesteros  y  escopeteros  y  todos  sus  soldados  pues- 
tos en  gran  concierto,  lo  comenzó  á  subir ,  y  en  la  cum- 
bre del  puerto  hallaron  una  india  gorda  que  era  hechi- 
cera, y  un  perro  de  los  que  ellos  crian,  que  son  buenos 
para  comer,  que  no  saben  ladrar,  sacrificados,  que  es 
señal  de  guerra;  y  mas  adelante  halló  tanta  multitud  de 
guerreros  que  le  estaban  esperando,  y  le  comenzaron  á 
cercar;  y  como  eran  los  pasos  mulos  y  en  sierra  muy 
agrá,  los  dea  caballo  no  podían  correr  ni  revolver  ni 
aprovecharse  dellos;  mas  los  ballesteros  y  escopeteros 
y  soldados  de  espada  y  rodela  tuvieron  reciamente  con 
ellos  pié  con  pié,  y  fueron  peleando  las  cuestas  y  puer- 
to abajo,  hasta  llegar  á  unas  barrancas,  donde  tuvo  otra 
muy  reñida  escaramuza  con  otros  muchos  escuadrones 
de  guerreros  que  allí  en  aquellas  barrancas  esperaban, 
y  era  con  un  ardid  que  entre  ellos  tenían  acordado,  y 
fué  desta  manera:  que,  como  fuese  el  Pedro  de  Aíba- 
rado peleando,  hacían  que  se  iban  retrayendo ,  y  como 
les  fuese  siguiendo  hasta  donde  le  estaban  esperando 
sobre  seis  mil  indios  guerreros,  y  estos  eran  de  los  de 
Utatlan  y  de  otros  pueblos  sus  sujetos,  que  allí  los  pen- 
saban matar;  y  Pedro  de  Aíbarado  y  todos  sus  soldados 
pelearon  con  ellos  con  grande  ánimo,  y  los  indios  le 
hirieron  tres  soldados  y  dos  caballos,  mas  todavía  les 
venció  y  puso  en  huida;  y  no  fueron  muy  lejos,  que 
luego  se  tornaron  á  jimtar  y  rcbacer  con  otros  escua- 
drones, y  tornaron  á  pelear  como  valientes  guerreros, 
creyendo  desbaratar  al  Pedro  de  Aíbarado  y  á  su  gente; 
é  fué  cabe  ^nsijuente ,  adonde  le  aguardaron  de  arte, 
que  se  veni?\ue  I  pié  con  pié  con  los  de  Pedro  de  Aíba- 
rado, y  muclof^  indios  hubo  dellos  que  aguardaron  dos 
6  tres  juntos  í'Ún  caballo ,  y  se  ponían  á  fuerzas  para 
derrotalle,  é  otros  los  tomaban  de  las  colas;  y  aquí  se 
vio  el  Pedro  de  Aíbarado  en  gran  aprieto,  porque  como 


eran  muchos  los  contrarios,  no  podian  sustentar  á  tan- 
tas partes  de  los  escuadrones  que  les  daban  guerra  á  él 
y  todos  los  suyos;  y  como  hubieron  gran  coraje  coa 
el  ánimo  que  les  daba  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  di- 
cíéndoles  que  peleasen  con  intención  de  servir  áDios 
y  extender  su  santa  fe,  que  él  les  ayudaría,  y  que  ha- 
bían de  vencer  ó  morir  sobre  ello;  é  con  todo,  temían  no 
los  desbaratasen,  porque  se  vieron  en  gran  aprieto;  y 
denles  una  mano  con  las  escopetas  y  ballestas ,  y  & 
buenas  cuchilladas  les  hicieron  que  se  apartasen  algo. 
Pues  los  de  á  caballo  no  estaban  de  espacio ,  sino  alan- 
cear y  atrepellar  y  pasar  adelante,  hasta  que  los  hu<* 
bieron  desbaratado,  que  no  se  juntaron  en  aquellostres 
días ;  é  como  vio  que  ya  no  tenia  contrarios  con  quien 
pelear,  se  estuvo  en  el  campo  sin  ir  á  poblado,  ran- 
cheando y  buscando  de  comer;  y  luego  se  fué  con  todo 
su  ejército  al  pueblo  de  Quetzaltenango,  y  allí  supo  que 
en  las  batallas  pasadas  les  había  muirlo  dos  capitanes 
sefiores  de  Utatlan ;  y  estando  reposando  y  curando  los 
heridos,  tuvo  aviso  que  venia  otra  vez  contra  él  todo  el 
poder  de  aquellos  pueblos  comarcanos,  y  se  habían 
juntado  mas  de  dos  xiquipíles,  que  son  diez  y  seis  mil 
indios,  que  cada  ziquipil  son  ocho  mil  guerreros,  é  que 
venían  con  determinación  de  morir  todos  ó  vencer;  y 
como  el  Pedro  de  Aíbarado  lo  supo,  se  salió  con  su  ejér- 
cito en  un  llano,  y  como  venían  tan  determinados  los 
contrarios,  comenzaron  á  cercar  el  ejército  de  Pedro  de 
Aíbarado  y  tirar  vara ,  flecha  y  piedra  y  con  lanzas,  y 
como  era  muy  llano  y  podian  muy  bien  correr  á  todas 
partes  los  caballos,  dan  en  los  escuadrones  contrarios 
de  tal  manera,  que  de  presto  les  hizo  volver  las  espal- 
das ;  aquí  le  hirieron  muchos  soldados  é  un  caballo,  y 
según  pareció,  murieron  ciertos  indios  principales,  an- 
sí de  aquel  pueblo  como  de  toda  aquella  tierra;  por 
manera  que  dende  aquella  Vitoria  ya  temían  aquellos 
pueblos  mucho  á  Aíbarado ,  y  concertaron  toda  aque- 
lla comarca  de  le  enviar  á  demandar  paces,  é  le  traje- 
ron un  presente  de  oro  de  poca  valía  porque  acetase 
las  paces,  é  fué  con  acuerdo  de  todos  los  caciques  do 
aquella  provincia,  porque  otra  vez  se  tomaron  á  juntar 
muchos  mas  guerreros  que  de  antes,  y  les  mandaron  á 
sus  guerreros  que  secretamente  estuviesen  entre  las 
barrancas  de  aquel  pueblo  de  Utatlan,  y  que  si  envia- 
ban á  demandar  paces,  era  que,  como  el  Pedro  de  Aíba- 
rado y  su  ejército  estaba  en  Quetzaltenango  haciendo 
entradas  y  corredurías ,  é  siempre  traían  presa  de  in- 
dios é  indias,  y  por  llevalle  á  otro  pueblo  muy  fuerte  y 
cercado  de  barrancas ,  que  se  dice  Utatlan ,  para  que 
cuando  le  tuviesen  dentro  y  en  parte  que  ellos  creían 
aprovecharse  del  y  de  sus  soldados,  dar  en  ellos  con  los 
guerreros  que  ya  estaban  aparejados  y  escondidos  para 
ello.  Volvamos  á  decir  cómo  fueron  con  el  presente 
delante  de  Pedro  de  Aíbarado  muchos  principales;  y 
después  de  hecha  su  corte<iía  á  su  usanza,  le  demanda- 
ron perdón  por  las  guerras  pasadas,  ofreciéndose  por 
vasallos  de  su  majestad,  y  le  ruegan  que  porque  su  pue- 
blo es  grande,  está  en  parte  mas  apacible  donde  le  pue- 
dan servir ,  é  junto  á  otras  poblaciones,  que  se  vaya  con 
ellos  á  él.  Y  el  Pedro  de  Aíbarado  los  recibió  con  mo- 
cho amor,  y  no  entendió  las  cautelas  que  traían;  y  des- 
pués de  les  haber  respondido  el  mal  que  habían  bocho 
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en  islir  de  guerra,  acetó  sus  paces,  é  otro  dia  por  la 
mañana  fué  con  su  ejército  con  ellos  á  Utatlan,  que  an- 
sí se  dice  el  pueblo,  é  desque  hubo  entrado  dentro  é 
vieron  una  casa  tan  fuerte^  porque  tenia  dos  puertas,  y 
la  una  deltas  tenia  veinte  y  cinco  escu  Iones  antes  de  en- 
trar en  el  pueblo,  y  la  otra  puerta  con  una  calzada  que 
era  muy  mala  y  deshecha  por  todas  partes,  y  las  casas 
muy  juntas  y  las  calles  muy  angostas ,  y  en  todo  el  pue- 
blo no  había  mujeres  ni  gente  menuda,  cercado  de 
barrancas,  é  de  comer  no  les  proveiau  sino  mal  y  tar- 
de, y  los  caciques  muy  demudados  en  los  parlamentos, 
avisaron  al  Pedro  de  Albaradounos  indios  de  Quetzal- 
tenango  que  aquella  noche  los  querían  matar  á  todos 
en  aquellos  pueblos  si  allí  se  quedaban ,  é  que  tenían 
puestos  entre  las,  barrancas  muchos  escuadrones  de 
guerreros  para  en  viendo  arder  las  casas  juntarse  con 
ios  de  Utatlan ,  y  dar  en  nosotros  los  unos  por  una  par- 
te é  los  otros  por  otra,  é  con  el  fuego  é  humo  no  se  po- 
drían valer,  é  que  entonces  los  quemarían  vivos ;  y  co- 
mo el  Pedro  de  Albarado  enteudió  el  gran  peligro  en 
que  estaban,  de  presto  mandó  á  sus  capitanes  é  á  todo 
su  etjército  que  sin  mas  tardar  se  saliesen  al  campo,  y 
les  dijo  el  peligro  que  tenían;  y  como  lo  entendieron, 
no  tardaron  de  se  ir  á  lo  llano  cerca  de  unas  barrancas, 
porque  en  aquel  tiempo  no  tuvieron  mas  lugar  de  salir 
á  tierra  llana  de  en  medio  de  tan  recios  pasos;  é  á  todo 
esto  el  Pedro  de  Albarado  mostraba  buena  voluntad  á 
los  caciques  y  principales  de  aquel  pueblo  y  de  otros 
comarcanos,  y  les  dijo  que  porque  los  caballos  eran  acos- 
tumbrados de  andar  paciendo  en  el  campo  un  rato  del 
día,  que  por  esta  causa  se  salió  del  pueblo ,  porque  esta- 
tmn  muy  juntas  lascasasy  calles;  y  loscacíques  estaban 
muy  tristes  porque  ansi  los  vieron  salir;  é  ya  el  Pedro 
de  Albarado  do  pudo  mas  disimular  la  traición  que  te- 
nían urdida ,  y  sobre  ello  y  sobre  los  escuadrones  que 
tenia  juntos  en  las  barrancas  mandó  prender  al  caci- 
que de  aquel  pueblo  y  por  justicia  le  mandó  quemar. 
FrayBartolomé  de  Olmedo  pidió  á  Albarado  que  quería 
ver  si  podría  enseñarle  y  predicarle  la  fe  de  Crísto  para 
le  bautizar;  y  el  fraile  pidió  un  día  de  término,  y  no  lo 
hizo  en  dos;  pero  al  fin  quiso  Jesucristo  que  el  cacique 
se  hizo  cristiano,  y  le  bautizó  oí  fraile,  y  pidió  ¿  Alba- 
rado que  no  le  quemasen,  sino  que  le  ahorcasen,  y  el 
Albarado  se  lo  concedió,  y  dio  el  señorío  á  su  hijo,  y 
loego  se  salió  á  tierra  llana  fuera  de  las  barrancas,  y 
tuvo  guerra  con  los  escuadrones  que  tenían  aparejados 
para  el  efeto  que  he  dicho ;  y  después  que  hubieron 
probado  sus  fuerzas  y  mala  voluntad  con  los  nuestros, 
fueron  desbaratados.  Y  dejemos  de  hablar  de  aquesto, 
y  digamos  cómo  en  aquella  sazón  en  un  gran  pueblo 
que  se  dice  Guatímala  se  supo  las  batallas  que  Pedro 
de  Albarado  había  habido  después  que  entró  en  la  pro- 
vincia, y  en  todas  había  sido  vencedor,  y  que  al  pre- 
sente estaba  en  tierra  de  Utatlan,  y  que  deude  allí  ha- 
da entradas  y  daba  guerras á  muchos  pueblos;  y  según 
paredó,  los  de  Utatlan  y  sus  sujetos  eran  enemigos  de 
los  de  Guatímala,  é  acordaron  los  de  Guatímala  de  en- 
viar mensajeros  con  presentes  de  oro  á  Pedro  de  Alba- 
radO|  y  darse  por  vasallos  de  su  majestad;  y  enviaron 
á  decir  que  si  habían  menester  algún  servicio  de  sus 
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el  Pedro  de  Albarado  los  recibió  de  buena  voluntad ,  y 
les  envió  á  dar  muchas  gracias  por  ello;  y  para  ver  si 
era  como  se  lo  decían ,  y  como  no  sab^a  la  tierra ,  para 
que  le  encaminasen  les  envió  á  demandar  dos  mil  guer- 
reros, y  esto  por  causa  dft  muchas  barrancas  y  pasos 
malos  que  estaban  corladns  porque  no  pudiesen  pasar 
los  nuestros,  para  que  si  fuesen  menester  los  adobasen, 
yllevarel  fardaje;  y  los  de  Guatímala  se  los  enviaron 
luego  con  sus  capitanes;  y  Peuro  de  Albarado  estuvo  en 
la  provincia  de  Utatlan  siete  ú  ocho  días  haciendo  en- 
tradas, y  eran  de  los  pueblos  rebelados  que  habían  da- 
do la  obediencia  ¿  su  majestad,  y  después  de  dada  se 
tornaban  á  alzar,  y  herraron  nmchos  esclavos  é  indias, 
y  pagaron  el  real  quinto,  y  los  demás  repartieron  entre 
los  soldados;  y  luego  se  fué  á  la  ciudad  de  Guatímala,  y 
fué  bien  recibido  y  hospedado;  y  de<:que  fueron  allí  lle- 
gados, le  contaba  Albarado  á  fray  Bartolomé  de  Olme- 
do y  á  los  capitanes  suyos  que  nunca  tan  apretada  se 
había  visto  como  en  batallar  con  los  de  Utatlan,  é  que 
eran  corajudos  é  buenos  guerreros,  y  que  se  haÍ3Ía  he- 
cho buena  hacienda;  mas  fray  Bartolomé  de  Olmedo  le 
replicó  que  Dios  lo  habia  hecho,  é  que  para  que  tu- 
viese por  bien  é  pluguiese  do  les  ayudar  en  adohnite, 
que  no  seria  malo  darle  gracias  y  hacer  fiesta  á  Dios  y  á 
su  Madre,  éque  la  gente  oyese  misa  y  que  él  predicase 
á  los  indios;  dijo  Albarado  y  todos  los  capitanes:  a  Esa 
es  la  verdad,  padre ;  hágase  una  fiesta  á  la  Virgen ;»  ése 
aparejó  un  altar,  é  confesaron  en  dia  y  medio  todos,  ó 
los  comulgó  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  é  después  de  la 
misa  predicó,  é  habia  allí  muchos  indios,  é  les  declaró 
muchas  cosas  de  nuestra  santa  fe,  porque  dijo  muy  bue- 
nas teologías,  que  el  fraile  dicen  que  la  sabía;  y  le  plugo 
á  Dios  que  mas  de  treinta  indios  quisiesen  ser  bautiza- 
dos, é  los  bautizó  de  allí  á  dos  días  el  fraile ,  é  estaban 
otros  deseando  bautizarse,  por  ver  cómo  hablaban  é 
comunicaban  mas  los  nuestros  con  los  bautizados  que 
no  con  ellos ,  é  todos  generalmente  estaban  con  ale- 
gría con  Albarado ;  y  los  caciques  de  aquella  ciudad  le 
dijeron  que  muy  cerca  de  allí  había  unos  pueblos  jun- 
to á  una  laguna,  é  que  tenían  un  peñol  muy  fuerte,  é 
que  eran  sus  enemigos  é  que  les  daban  guerra,  y  que 
bien  sabían  los  de  aquel  pueblo  que  no  estaba  lejos  é 
cómo  estaba  allí  el  Pedro  de  Albarudo,  y  que  no  venían 
ádar  la  obediencia  como  los  demás  pueblos,  y  que  eran 
muy  malos  y  de  malas  condiciones ;  el  cual  pueblo  se 
dice  Atítlan ;  y  el  Pedro  de  Albarado  les  envió  á  rogar 
que  viniesen  de  paz  y  que  serian  dól  muy  bien  trata- 
dos, y  otras  blandas  palabras;  y  la  respuesta  que  en- 
viaron fué ,  que  maltrataron  los  mensajeros ,  y  viendo 
que  no  aprovechaban ,  tornó  á  enviar  otros  embajado- 
res para  les  traer  de  paz,  porque  tres  veces  les  envió  i 
traer  de  paz,  y  todas  tres  les  mal  trataron  de  palabra ;  y 
fué  Pedro  de  Albarado  en  persona  á  ellos,  y  llevó  sobre 
ciento  y  cuarenta  soldados,  y  entro  ellos  veinte  balles- 
teros y  escopeteros  y  cuarenta  dea  caballo,  y  con  dos 
mil  guatimaltecas;é  cuando  llegó  junto  al  pueblo  les 
tornó  á  requerir  con  la  paz ,  y  no  le  respondieron  sino 
con  arcos  y  flechas,  que  comenzaron  á  flechar;  y  cuan- 
do aquello  víó,  que  no  llegó  muy  lejos  de  allí  y  estaba 
dentro  del  agua ,  sálenle  al  encuentro  dos  buenos  es- 
cuadrones de  indios  guerreros  con  grandes  lanzas  y 
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buenos  ireos  y  flediak,  jwm  oMb^ihiichas  armasy  co- 
seletes^ y  tañendo  sus  atabales,  y  con  sus  penachos  y 
divisas,  y  peleó  con  ellos  buen  rato,  ébubo  muchos 
heridos  de  los  soldados ;  mas  no  tardaron  mucho  en  el 
campo  los  contrarios,  que  luego  fueron  huyendo  á  aco- 
rrerse al  peñol,  y  el  Pedro  de  Albarado  con  sus  solda- 
dos tras  ellos,  y  de  presto  les  ganó  el  peñol,  y  hubo  mu- 
chos muertos  y  heridos,  é  mas  hubiera  si  no  se  echa- 
ran todos  al  agua ;  y  se  pasaron  á  una  isleta,  y  entonces 
se  saquearon  las  casas  que  estaban  pobladas  junto  á  la 
laguna;  y  se  salieron  á  un  llano  adonde  habia  muchos 
maizales,  y  durmió  allí  aquella  noche.  Otro  día  de  ma- 
ñana fueron  al  pueblo  de  Alitlan,  que  ya  he  dicho  que 
ansí  se  dice,  y  estaba  despoblado;  y  entonces  mnndó 
que  corriesen  la  tierra  ó  las  güertas  de  cacaguatales, 
que  tenían  muchas ,  é  trajeron  presos  dos  principales 
de  aquel  pueblo,  y  el  Pedro  de  Albarado  les  envió  lue- 
go aquellos  principales,  con  los  que  estaban  presos  del 
día  antes,  ¿rogar  á  los  demás  caciques  vengan  de  paz, 
y  que  les  dará  todos  los  prisioneros ,  y  que  serán  del 
muy  bien  mirados  y  honrados,  y  que  si  no  vienen ,  que 
les  dará  guerra  como  á  los  de  Quetzaltenango  é  Utat- 
lan,  é  les  cortará  sus  árboles  de  cacaguatales  y  hará 
todo  el  daño  que  pudiere ;  en  fin  de  mas  razones,  con 
estas  palabras  y  amenazas  luego  vinieron  de  paz  y  tra- 
jeron un  presente  de  oro,  y  se  dieron  por  vasallos  de  su 
majestad,  y  luego  el  Pedro  de  Albarado  y  su  ejército  se 
volvió  á  Guaümala ;  é  se  ocupaba  el  fray  Bartolomé  de 
Olmedo  en  predicarles  la  santa  fe  á  los  indios,  é  decía 
misa  en  un  al  lar  que  hicieron,  en  que  pusieron  una  cruz, 
que  la  adoraban  ya  los  indios,  como  miraban  que  nos- 
otros la  adorábamos ;  é  también  puso  el  fraile  una  ima- 
gen de  la  Virgen  que  habia  traido  Garay  é  se  la  dio 
cuando  muriera ;  era  pequeña,  mas  muy  hermosa,  é  los 
indios  se  enamoraban  della,y  el  fraile  les  liecia  quién 
era,  y  ellos  la  adoraban;  é  estando  algunos  días  sin  ha- 
cer cosa  mas  de  lo  por  mi  memorado ,  vinieron  de  paz 
todos  los  pueblos  de  la  comarca,  y  otros  de  la  costa  del 
sur,  que  se  llaman  los  pipiles;  y  muchos  de  aquellos 
pueblos  que  vinieron  de  paz  se  quejaron  que  en  el  cami- 
no por  donde  venían  estaba  una  población  que  se  dice 
Izcuintepeque,yqueeran  malos,  y  que  no  les  dejaban 
pasar  por  su  tierra  y  les  ibaná  saquear  sus  pueblos,  y 
dieron  otras  muchas  quejas  dellos;  y  el  Pedro  de  Alba- 
rado los  envió  á  llamar  de  paz,  y  no  quisieron  venir,  an- 
tes enviaron  á  decir  muy  soberbias  palabras;  é  acordó 
de  ir  á  ellos  con  todos  los  mas  soldados  que  tenia,  y  de  á 
caballo  y  escopeteros  y  ballesteros ,  y  muchos  amigos 
de  Guatimala,  y  sin  ser  sentidos,  da  una  mañana  sobre 
ellos,  en  que  se  hizo  mucho  daño  y  presa  ,  que  valiera 
masque  nunca  se  hiciera,  sino  conforme  á  justicia;  que 
fué  mal  hecho  y  no  conforme  á  lo  que  su  majestad 
mandó.  E  ya  que  hemos  hecho  relación  de  la  conquista 
y  pacificación  de  Guatimala  y  sus  provincias,  y  muy 
cumplidamente  lo  dice  en  una  memoria  que  dello  tiene 
hecha  un  vecino  de  Guatimala,  deudo  de  los  Albarados, 
que  se  dice  Gonzalo  de  Albarado,  lo  cual  verán  mas  por 
extenso,  si  yo  en  algo  aquí  faltare;  y  esto  digo  porque 
DO  me  hallé  en  estas  conquistas  hasta  que  pasamos  por 
aqimtas  provincias^  estando  todo  de  guerra,  en  el  año 
deiSMoDos»  ó  filó  cuando  veniamoe  de  las  lligoerM  é 
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Honduras  con  el  capitán  LoisMarin,  qoe  not  voMidos 
para  Méjico ;  y  mas  digo,  que  tnvimos  ein  aquetlt  sacón 
con  los  de  Guatimala  algunos  rencuentros  de  guerra,  y 
tenían  hechos  muchos  hoyos  y  cortados  en  pasos  malos 
pedazos  de  sierras  para  que  no  pudiésemos  pasar  con 
las  grandes  barrancas;  y  aun  entre  un  pueblo  que  se  di- 
ce luanazagapa  y  Petapa,  en  unas  quebradas  houdas 
estuvimos  allí  detenidos  guerreando  con  los  naturales 
de  aquella  tierra  dos  días,  que  no  podíamos  pasaran 
mal  paso ;  y  entonces  me  hirieron  de  un  flechazo,  mas 
fué  poca  cosa ;  y  pasamos  con  harto  trabajo,  porque  es- 
taban en  el  paso  muchos  guerreros  guatinaltecas  y  de 
otros  pueblos ;  y  porque  hay  mucho  que  decir,  y  por 
fuerza  tengo  de  traer  á  la  memoria  algunas  cosas  en  su 
tiempo  y  lugar,  y  esto  fué  en  el  tiempo  que  hubo  fama 
que  Cortés  era  muerto  y  todos  los  que  con  él  fuimos  á 
las  Higueras,  lo  dejaré  por  agora ,  y  digamos  de  la  ar- 
mada que  Cortés  envió  á  las  Higuerasy  Honduras.  Tam- 
bién digo  que  esta  provincia  de  Guatimala  no  eran 
guerreros  los  indios,  porque  no  esperaban  sino  en  bar^ 
rancas,  y  con  sus  flechas  no  hacían  nada,  y  uo aguar* 
daban  á  que  los  rompieran  en  campo  llano. 

CAPITULO  CLXV. 

Cómo  Gortéf  envió  una  armada  pan  qoe  padfleaf a  y  eoiiqilftase 
aqaellas  provincias  de  Higueras  y  Honduras,  entid  por  capitán 
della  4  Cristóbal  de  Olí,  y  lo  que  pasó  diré  adelante. 

Gomo  Cortés  tuvo  nueva  que  habia  ricas  tierras  y 
buenas  minas  en  lo  de  Higueras  é  Honduras,  é  aun  le 
hicieron  creer  unos  pilotos  que  habian  estado  en  aquel 
paraje  ó  bien  cerca  del ,  que  habian  hallado  unos  indios 
pescando  en  la  mar  y  que  les  tomaron  las  redes,  é  que 
las  plomadas  que  en  ellas  traian  para  pescar  que  eran 
de  oro  revuelto  con  cobre;  y  le  dijeron  que  creyeron 
qoe  habia  por  aquel  paraje  estrecho,  y  que  pasaban  por 
él  de  la  banda  del  norte  á  la  del  sur;  y  también,  según 
entendimos,  su  majestad  le  encargó  y  mandó  á  Cortés 
por  cartas ,  que  en  todo  lo  que  descubriese  mirase  é 
inquiriese  con  grande  diligencia  y  solicitud  de  buscar 
el  estrecho  ó  puerto  ó  paraje  para  la  especería,  agora 
sea  por  lo  del  oro  ó  por  buscar  el  estrecho ;  Cortés 
acordó  de  enviar  por  capitán  de  aquella  jornada  á  un 
Cristóbal  de  Olí,  que  fué  maestre  de  campeen  lo  de 
Méjico,  lo  uno  porque  le  via  hecho  de  su  mano,  y  era 
casado  con  una  portuguesa  que  se  decía  dona  Filipa  de 
Araujo  ( ya  le  he  nombrado  otras  veces),  y  tenía  el 
Cristóbal  de  Olí  buenos  indios  de  repartimiento  cerca 
de  Méjico,  creyendo  que  le  sería  fiel  y  haría  lo  que  le 
encomendase;  y  porque  para  ir  por  tierra  tan  largo  viaje 
era  grande  inconveniente  y  trabajo  y  gasto,  acordó  que 
fuese  por  la  mar,  porque  no  era  tan  grande  estorbo  é 
costa ,  y  dióle  cinco  navios  y  un  bergantín  muy  bien 
artillados,  y  con  mucha  pólvora  y  bien  bastecidos,  y 
dióle  trecientos  y  setenta  soldados,  y  en  ellos  cien  ba*- 
llesteros  y  escopeteros  y  veinte  y  dos  caballos,  y  en* 
tre  estos  soldados  fueron  cinco  conquistadores  de  los 
nuestros,  que  pasaron  con  el  mismo  Cortés  la  príme- 
ra  vez,  habiendo  servido  á  su  majestad  muy  bien  en 
todas  las  conquistas,  y  tenían  ya  sus  casas  y  reposo;  y 
esto  digo  ansí,  ponjue  no  aprovechaba  co^a  decirA 
Cortés:  o  Señor,  á^ém%áMWUÍkri^9^i»»^^9Sl^ 
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d«  s«evijr;»9ad  leftlMMia;irtdoiideiiiaiidaiMipor  faena; 
é  llefi$  consigo  aun  Bríones,  natural  de  Salamanca,  é 
iMibia  sido  capitán  de  bergantines  y  soldado  en  Italia, 
7 este  Brionea  era  muy  bullicioso  y  enemigo  de  Cortés; 
y  llevó  otros  muchos  soldados  que  no  estaban  bien  con 
Cortés  porque  no  les  dio  buenos  repartimientos  de  indios 
ni  las  partes  del  oro ,  y  le  querían  muy  mal ;  y  en  las 
iostruedones  que  Cortés  le  dio  fué,  que  dende  el  puerto 
de  la  Villa-Rica  fuese  su  derrota  á  la  Habana ,  y  que 
allí  en  la  Habana  hallaría  á  un  Alonso  de  Contréras,  sol- 
dado ¥Íejode  Cortés,  natural  dé  Orgaz,  que  llevó  seis 
mil  pesos  de  oro  para  que  comprase  caballos  y  cazabe 
é  pnercos  y  tocinos,  y  otras  cosas  pertenecientes  para  el 
armada;  el  cual  soldado  envió  Cortés  adelante  de  Cris- 
tóbal de  Olí  por  cau$a  de  que  si  veian  ir  el  armada  los 
vecinos  de  la  Habana ,  encarecian  los  caballos  y  todos 
los  demás  bastimentos ;  y  mandó  al  Cristóbal  de  Olí 
que  en  llegando  á  la  Habana  tomase  los  caballos  que 
estuviesen  comprados ,  y  de  allí  fuese  su  derrota  pa- 
ra Higueras ,  que  era  buena  navegación  y  muy  cerca, 
y  le  mandó  que  buenamente,  sin  haber  muertes  de  in- 
dios, cuando  hubiese  desembarcado  procurase  poblar 
oDavilfaien  algún  buen  puerto,  é  que  á  los  naturales 
de  aquellas  provincias  los  trajese  de  paz ,  y  buscase  oro 
y  plata,  y  que  procurase  de  saber  é  inquirir  si  había 
estrecho ,  ó  qué  puertos  habia  por  la  banda  del  sur,  si 
allá  pasase;  y  le  dio  dos  clérigos,  que  el  uno  dellos  sa- 
bia la  lengua  mejicana,  y  le  encargó  que  con  diligencia 
les  predicasen  las  cosas  de  nuestra  santa  fe ,  y  que  no 
consintiesen  sodomías  ni  sacrificios,  sino  que  buena  y 
mansamente  se  los  desabrigasen;  y  le  mandó  que  todas 
las  casas  de  madera  adonde  tenían  indios  é  indias  á  en- 
gordar, encarcelados,  para  comer,  que  se  las  quebrasen, 
y  soltasen  los  tristes  encarcelados ;  y  le  mandó  que  en 
todas  partes  pusiesen  cruces,  y  le  dio  muchas  imágenes 
de  nuestra  Señora  para  que  pusiese  en  los  pueblos ,  y 
le  dijo  estas  palabras:  «Mira,  hijo  Cristóbal  de  Olí,  de- 
sa  manera  lo  procurad  hacer;  o  y  después  de  abrazados 
y  despedidos  con  mucho  amor  y  paz ,  se  despidió  el 
Cristóbal  de  Olí  de  Cortés  y  de  toda  su  casa ,  y  fué  á  la 
Yiila-Rica,  donde  estaba  toda  su  armada  muy  á  punto, 
y  en  dertos  dias  del  mes  é  año  que  no  me  acuerdo ,  se 
embarcó  con  todos  sus  soldados ,  y  con  buen  tiempo 
llegó  á  la  Habana,  y  halló  los  caballos  comprados  y  todo 
lo  demás  de  bastimentos,  y  cinco  soldados,  que  eran 
personas  de  calidad,  de  los  que  habia  echado  de  Panuco 
Diego  deOcampo,  porque  era  muy  bandolero  y  bulli- 
cioso; y  á  estos  soldados  ya  los  he  nombrado  algunos 
dellos  cómo  se  llamaban,  en  el  capitulo  pasado  cuando 
la  pacificación  de  Panuco,  y  por  esta  causa  los  dejaré 
ahora  de  nombrar ;  y  estos  soldados  aconsejaron  al 
Cristóbal  de  Olí,  pues  que  habia  fama  de  tierra  rica 
donde  iba ,  y  llevaba  buena  armada ,  bien  bastecida ,  y 
machos  caballos  y  soldados,  que  se  alzase  desde  luego 
á  Cortés,  y  que  no  le  conociese  dende  allí  por  superior 
ni  le  acudiese  con  cosa  ninguna.  El  Briones,  otra  vez 
por  mi  nonri^rado ,  se  lo  habia  dicho  muchas  veces  se- 
cfatamentB  al  Cristóbal  de  Olí  sobre  el  caso,  ó  al  go« 
hsrnadoF.de  aquella  isla,  que  ya  he  dicho  otras  muchas 
veces  que  se  deda.Dtiego  Veíazques,  enemigo  mortal 
4eC«nési  }  el  ttiigo  Veleaqiau.viiie  doBde.estai»  Ja 


armada ,  y  lo  que  «e;  oraeeRtaron  (bé,  que  entre  él  y 
Cristóbal  de  Olí  tuviesen  aquella  tierra  de  Higueras  y 
Honduras  pof  su  majestad ,  y  en  su  real  nombre  Cristó- 
bal de  Olí ,  y  que  el  Diego  Velazquez  le  proveería  de  lo 
que  hubiese  menester,  é  haría  sabidor  dello  en  Castilla 
¿  su  majestad  para  que  le  trujesen  la  gobernación ;  y 
desta  manera  se  concertó  la  compañía  del  armada ;  y 
quiero  decirla  condición  y  presencia  de  Cristóbal  de  Olí: 
era  valiente  por  su  persona,  asía  pié  como  á  caballo;  era 
extremado  varón,  mas  no  era  para  mandar,  sino  para 
ser  mandado ,  y  era  de  edad  de  treinta  y  seis  años ,  na- 
tural de  cerca  de  Baeza  ó  Linares,  y  su  presencia  y  al- 
tor era  de  buen  cuerpo  y  membrudo  y  de  grande  es- 
palda, bien  entallado  é  algo  rubio,  y  tenia  muy  buena 
presencia  en  el  rostro ,  y  traía  el  bezo  de  bajo  siem- 
pre  como  hendido  ¿  manera  de  grieta;  en  la  plática 
hablaba  algo  gordo  y  espantoso,  y  era  de  buena  conver- 
sación, y  tenia  otras  buenas  condiciones  de  ser  franco, 
y  era  al  prindpio  cuando  estaba  en  Méjico  gran  servi- 
dor de  Cortés,  sino  que  esta  ambición  de  mandar  y  no  ser 
mandado  le  cegó,  y  con  los  malos  consejeros,  y  también 
como  fué  criado  en  casa  de  Diego  Velazquez  cuando  mo- 
zo, y  fué  lengua  de  la  isla  de  Cuba,  reconoció  el  pan  que 
en  su  casa  habia  comido ,  aunque  mas  obligado  era  á 
Cortés  que  no  á  Diego  Velazquez.  Pues  ya  hecho  este 
concierto  con  Diego  Velazquez,  vinieron  en  compañía 
con  el  Cristóbal  de  Olí  muchos  vecinos  de  la  isla  de  Cuba, 
especialmente  los  que  he  dicho  que  fueron  en  aconsejar- 
le que  se  alzase.  Y  de  que  no  tenia  masen  que  entender 
en  aquella  isla,  en  los  navios  metido  todo  su  matalotaje, 
mandó  alzar  velas  á  toda  su  armada,  fué  á  desembar- 
car  con  buen  tiempo  obra  de  quince  leguas  adelante, 
á  puerto  de  Caballos ,  en  una  comba ,  y  allegó  á  3  de 
mayo :  á  esta  causa  nombró  á  una  villa  Triuufo  de  la 
Cruz;  é  hizo  nombramiento  de  alcaldes  y  regidores  á 
los  soldados  que  Cortés  le  habia  mandado  cuando  esta- 
ba en  Méjico  que  honrase  y  diese  cargos ,  y  tomó  la  po- 
sesión de  aquellas  tierras  por  su  majestad ,  y  de  Her- 
nando Cortés  en  su  real  nombre,  é  hizo  oíros  votos  que 
convenían;  y  todo  esto  que  hacia  era  porque  los  amigos 
de  Cortés  no  entendiesen  que  iba  alzado,  para  ver  si 
pudiese  hacer  dellos  buenos  amigos  de  que  alcanzasen 
á  saber  las  cosas ,  y  también  que  no  sabia  si  acudiría  la 
tierra  tan  rica  y  de  buenas  minas  como  decían ;  y  tiró  á 
dos  hitos,  como  dicho  tengo :  el  uno,  que  si  habia  bue- 
nas minas  y  la  tierra  muy  poblada,  alzarse  con  ella;  y  el 
otro ,  que  si  no  acudiese  tan  buena,  volver  á  Méjico  á  su 
mujer  y  repartimientos,  y  desculparse  con  Cortés  con 
decille  que  la  compañía  que  hizo  con  Diego  Velazquez 
filé  porque  le  diese  bastimentos  y  soldados,  y  no  acu- 
dirle  en  cosa  ninguna ;  é  que  bien  lo  podia  ver ,  pues 
tomó  la  posesión  por  Cortés;  y  esto  tenía  en  el  pensa- 
miento, según  muchos  de  sus  amigos  dijeron,  con  quien 
él  habia  comunicado.  Dejémosle  ya  poblado  el  Triunfo 
de  la  Cruz,  que  Cortés  nunca  supo  cosa  ninguna  hasta 
mas  de  ocho  meses.  Y  porque  por  fuerza  tengo  volver 
otra  veza  hablar  en  él,  lo  dejaré  ahora,  y  diré  lo  que 
nos  acaeció  en  Guacacualco ,  y  cómo  Cortés  me  envió 
con  el  capitán  Luis  Marin  á  pacifioar  la  provhMua  de 
Chispa. 
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CAPITULO  CLXVI. 


Cómo  \o$  qat  quedamos  poblados  en  Goacacaalcotiempre  andiba- 
mos  pacificando  las  provincias  qae  se  nos  alzaban ,  t  c6mo  Cor- 
tés mandd  al  capitán  Luís  Marín  que  fuese  á  conquistar  é  á  pa- 
eiflcar  la  provincia  de  Chiapa  ,  y  me  mandó  que  fuese  con  él,  y  á 
fray  Juan  de  las  Varillas,  el  pariente  de  Zuazo,  fraile  mercena- 
rio, y  lo  que  en  la  paciflcacion  pasó. 

Pues  como  estábamos  poblados  en  aquella  villa  de  Gua- 
cacualco  muchos  conquistadores  viejos  y  persouas  de 
calidad,  y  teuíamos  grandes  términos  repartidos  entre 
nosotros,  que  era  la  misma  provincia  deGuacacualcoé 
Gitla,  é  lo  de  Tabasco  é  Cima  tan  é  Cliotal  pa,  y  en  las  sier- 
ras arriba  lo  de  Cachula  é  Zoque  é  Quilenes,  hasta  Ci- 
nacatan,  é  Ghamula,  é  la  ciudad  de  Chiapa  de  los  in- 
dios, y  Papanaustla  é  Pinula,  y  hacia  la  banda  de  Méjico 
la  provincia  de  Xaltepeque  y  Guazpaltepeque  é  Chi- 
nanta  é  Tepeca,  y  otros  pueblos,  y  como  al  principio 
todas  las  provincias  que  habia  en  la  Nueva-España  las 
mas  dellasse  alzaban  cuando  les  pedian  tributo ,  y  aun 
mataban  á  sus  encomenderos ,  y  á  los  españoles  que  po- 
dían tomará  su  salvo  los  acapillaban,  asi  nos  aconteció 
en  aquella  villa,  que  casi  no  quedó  provincia  que  todos 
no  se  nos  rebelaron;  y  á  esla  causa  siempre  andamos  de 
pueblo  en  pueblo  con  una  capitanía ,  atrayéndolos  de 
paz;  y  cómo  los  de  Címatan  no  querían  venir  de  pazá 
¡a  villa  ni  obedecer  su  mandamiento ,  acordó  el  capitán 
Luis  Marín  que  por  no  enviar  capitanía  de  muchos  sol- 
dados contra  ellos,  que  fuésemos  cuatro  vecinos  á  lo» 
traer  de  paz;  yo  fui  el  uno  dellos,  y  los  demás  se  llama- 
ban Rodrigo  de  Enao, natural  de  Avila,  y  un  Francisco 
Martin,  medio  vizcaíno,  y  el  otro  se  decía  Francisco  Ji- 
ménez, natural  de  Inguijuela  de  Extremadura;  y  lo  que 
nos  mandó  el  capitán  fué,  que  buenamente  y  con  amor 
los  llamásemos  de  paz,  y  que  no  les  dijésemos  palabras 
deque  se  enojasen ; é  yendo  que  íbamos  á  su  provincia, 
que  son  las  poblaciones  entre  grandes  ciénagas  y  cau- 
dalosos ríos,  é  ya  que  llegábamos  á  dos  leguas  de  su 
pueblo,  les  enviamos  mensajeros  á  decir  cómo  íbamos, 
y  la  respuesta  que  dieron  fué,  que  salen  á  nosotros  tres 
escuadrones  de  flecheros  y  lanceros,  que  á  la  primera 
refríega  mataron  dos  de  nuestros  compañeros ,  é  á  mí 
me  dieron  la  primera  herida  de  un  flechazo  en  la  gar- 
ganta, que  con  la  sangre  que  me  salia,  é  en  aquel  tiempo 
no  podia  apretallo  ni  tomar  la  sangre,  estuvo  mi  vida 
en  harto  peligro;  pues  el  otro  mi  compañero  que  estaba 
por  herir,  que  era  el  Francisco  Martin,  puesto  que  yo  y 
él  siempre  hacíamos  cara  é  heríamos  algunos  contra- 
ríos, acordó  de  tomar  las  de  Villadiego  y  acogerse  á 
unas  canoas  que  estaban  cabe  un  río  que  se  decia  Maca- 
pa;  y  como  yo  quedaba  solo  y  mal  herído,  porque  no  me 
acabasen  de  matar,  ó  sin  sentido  é  pocoacuerdo ,  me  metí 
entre  unos  matorrales ,  y  volviendo  en  mí ,  con  fuerte 
corazondije:  «¡Oh,  válgame  nuestra  Señora  I  ¿Sí  es  ver- 
dad que  tengo  que  morir  hoy  en  poder  destos  perros? 
Y  tomé  tal  esfuerzo,  que  salgo  délas  matas  y  rompo  por 
]osindios,queábuenascuchilladasyestocadasmedieron 
lugar  que  saliese  de  entre  ellos ;  y  aunque  me  tornaron  á 
herir,  fui  á  las  canoas ,  donde  estaba  ya  mi  compañero 
Francisco  Martio  con  cuatro  indios  amigos,  que  eran  los 
que  habiamostraido  con  nosotros,  quenos  llevaban  el  ha- 
¿D¿  fM  wU»  iadios»  cuando  estábamos  peleando  con  los 
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cimatecBs,  dejando  las  cargas^  m  acogen  al  rio  en  iai  €^ 

noas;  y  lo  que  nos  dio  la  vida  á  mí  y  Francisco  Martin 
fué ,  que  los  contrarios  se  embarazaron  en  robar  nuestra 
',  ropa  y  petacas.  Dejemos  dtí  hablaren  esto,  y  digamo? 
que  Dios  fué  servido  escaparnos  de  no  morir  allí ,  y  en 
las  canoas  pasamos  aquel  río,  que  es  muy  grande  é  hon- 
do, é  hay  en  él  muchos  lagartos ;  y  porque  no  nos  si- 
guiesen los  cima  tecas,  que  asi  se  llaman,  estuvimos  ocho 
dias  por  los  montes,  y  dende  pocos  días  se  supo  en  Gua- 
cacualco  esta  nueva,  y  dijeron  los  indios  que  habiamos 
traído,  que  llevaron  la'misma  nueva,  que  todos  los  cua- 
tro indios  que  quedaron  en  las  canoas,  como  dicho  ten- 
go, que  éramos  muertos;  y  estos,  de  que  nos  vieron  he- 
ridos é  los  dos  muertos ,  se  fueron  huyendo  y  nos  deja- 
ron en  la  pelea,  y  en  pocos  dias  llegaron  áGuacacualco; 
y  como  no  parecíamos  ni  habia  nueva  de  nosotros,  cre- 
yeron que  éramos  muertos,  como  los  indios  dijeron ;  y 
como  era  costumbre  de  Indias  y  en  aquella  sazón  se  usa- 
ba, ya  habia  repartido  el  capitán  Luis  Marín  en  otros 
conquistadores  nuestros  pueblos,  hecho  mensajeros  á 
Cortés  para  enviar  las  cédulas  de  encomienda,  y  aun 
vendido  nuestras  haciendas,  y  al  cabo  de  veinte  y  tres 
dias  aportamos  á  la  villa;  de  lo  cual  se  holgaron  nues- 
tros amigos,  mas  á  quien  les  habia  dado  nuestros  indios 
les  pesó ;  y  viendo  el  capitán  Luis  Marín  que  no  podía- 
mos apaciguar  aquellas  provincias,  y  mataban  muchos 
de  nuestros  soldados,  acordó  de  ir  á  Méjico  á  demandar 
á  Cortés  mas  soldados  y  socorro  y  pertrechos  de  guer- 
ra ,  y  mandó  que  entre  tanto  que  iba  no  saliésemos  de 
la  villa  ningunos  vecinos  á  los  pueblos  lejos,  sino  fuese 
á  los  que  estaban  cuatro  ó  cinco  leguas  de  allí,  para  traer 
comidas.  Pues  llegado  á  Méjico,  dio  cuenta  á  Cortés  de 
todo  lo  acaecido,  y  entonces  le  mandó  que  volviese  á 
Guacacualco ,  y  envió  con  él  treinta  soldados ,  y  entre 
ellos  á  un  Alonso  de  Grado ,  por  mí  muchas  veces  nom- 
brado; á  fray  Juan  de  las  Varillas,  que  habia  venido  con 
Zuazo ,  que  era  gran  estudiante ,  que  solía  decir  habia 
estudiado  en  su  colegio  de  la  Veracruz  de  Salamanca, 
de  donde  era ,  y  decían  que  de  muy  noble  linaje  ;  y  le 
mandó  que  con  todos  los  vecinos  que  estábamos  en  la 
villa  y  los  soldados  que  traía  consigo  fuésemos  á  la 
provincia  de  Chiapa,  que  estaba  de  guerra,  que  la  pa- 
cificásemos y  poblásemos  una  villa  ;  y  co:no  el  capi- 
tán Luis  Marín  vino  con  estos  despachos ,  nos  apercébi- 
mos  todos,  asi  los  que  estábamos  allí  poblados  como  los 
que  tratan  de  nuevo,  y  comenzamos  á  abrir  caminos, 
porque  eran  montes  y  ciénagas  muy  malas ,  y  echába- 
mos en  ellas  maderos  y  ramos  para  poder  pasar  los  ca- 
ballos, y  con  gran  trabajo  fuimos  á  salir  á  un  pueblo  que 
se  dice  Tezpuiiilan,  que  hasta  entonces  por  el  río  ar- 
riba solíamos  ir  en  canoas,  que  no  había  otro  camino 
abierto ;  y  dende  aquel  puelilo  ;fuimos  á  otro  pueblo  la 
sierra  arriba,  que  se  dice  Cachula;  y  para  que  hieu  se 
entienda ,  este  Cachula  es  en  la  provincia  de  Chiapa;  y 
esto  digo  porque  está  otro  pueblo  del  mismo  nombre 
junto  á  la  Puebla  de  los  Angeles;  y  dende  Cachula  fai* 
mos  á  otros  pueblezuelos  sujetos  al  mismo  Cachula  ,  y 
fuimos  abriendo  camino  nuevo  el  río  arriba,  que  vemaii 
de  la  población  de  Chiapa ,  porque  no  habia  camino 
ninguno,  y  todos  los  rededores  que  estaban  poblados 

á  loa  cbiapanecaa,  porque  cieite- 
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ttéiiié  eraft  en  aquel  tiempo  los  mayores  guerreros 
que  yo  habia  fisto  en  toda  la  Noeya-Espana,  aanqne  en- 
tren entre  ellos  los  tlascaltecas  ni  mejicanos  ni  zapote- 
cas  ni  mingues;  y  esto  digo  porque  jamás  Méjico  los 
pudo  señorear ,  porque  en  aquella  sazón  era  aquella 
proTíncia  muy  poblada ,  y  los  naturales  della  eran  en 
gran  manera  belicosos  y  daban  guerra  á  sus  comarca- 
nos, que  eran  los  de  Ginacatan  y  á  todos  los  pueblos  de 
Ja  laguna  quilenayas,  asimismo  á  los  pueblos  que  se 
dicen  los  zoques,  y  robaban  y  cautivaban  á  la  contina  á 
otros  pueblezuelos  donde  podían  hacer  presa ,  y  coa 
los  que  dellos  mataban  hacian  sacrificios  y  hartazgas; 
j  demás  desto  ^  en  los  caminos  de  Teguantepeque  te- 
nían en  pasos  malos  puestos  guerreros  para  saltear  á  ios 
indios  mercaderes  que  trataban  de  una  provincia  á  otra; 
y  á  esta  causa  dejaban  algunas  veces  de  tratar  las  unas 
provincias  con  las  otras,  y  aun  habían  traido  por  fuerza 
á  otros  pueblos  yhécboles  poblar  y  estar  junto  á  Cbiapa, 
j  los  tenían  por  esclavos  y  con  ellos  hacian  sus  semen- 
teras. Volvamos  á  nuestro  camino,  que  fuimos  el  rioar- 
riba  bacía  so  ciudad,  y  era  por  cuaresma  aíio  de  4524, 
y  esto  de  los  anos  no  me  acuerdo  bien ;  y  antes  de  lle- 
gar á  Chispa  se  hizo  alarde  de  todos  los  de  á  caballo, 
escopeteros  y  ballesteros  que  íbamos  en  aquella  entra- 
da; y  no  se  pudo  hacer  hasta  entonces ,  por  causa  que 
algunos  de  nuestra  villa  y  otros  forasteros  uuo  no  se  ha- 
bían recogido ,  que  andaban  en  los  pueblos  de  la  sierra 
de  Chalupa  demandando  el  tributo  que  les  eran  obliga- 
dos á  dar;  y  con  el  favor  de  venir  capitán  con  la  gente  de 
guerra,  como  veníamos,  se  atrevían  á  ir  á  ellos,  que  de 
antes  m'  daban  tributo  ni  se  les  daba  nada  de  nosotros. 
Volvamos  á  nuestro  alarde,  que  se  hallaron  veinte  y  siete 
de  á  caballo  que  podían  pelear ,  y  otros  cinco  que  no 
eran  para  ello,  y  quince  ballesteros  y  ocho  escopeteros , 
y  un  tiro  y  pólvora,  y  un  soldado  por  artillero ,  que  de- 
cía el  mismo  soldado  que  habia  estado  en  Italia;  esto 
digo  aquí  porque  no  era  para  cosa  ninguna,  que  era  muy 
cobarde;  y  llevábamos  sesenta  soldados  de  espada  y  ro- 
dela y  obra  de  ochenta  mejicanos ,  y  el  cacique  de  Ga- 
chula  con  otros  principales  suyos;  y  estos  indios  de 
Gachula  que  he  dicho,  iban  temblando  de  miedo ,  y  por 
halagos  los  llevamos  que  nos  ayudasen  á  abrir  camino  y 
llevar  el  fardaje.  Pues  yendo  nuestro  camino  en  con- 
cierto, ya  que  llegamos  cerca  de  sus  poblaciones,  siem- 
pre íbamos  adelante  por  espías  y  descubridores  del  cam- 
pe cuatro  soldados  muy  sueltos,  ó  yo  era  uno  dellos,  ó 
dejaba  mi  caballo ,  que  no  era  tierra  por  donde  podían 
correr,  é  íbamos  siempre  media  legua  adelante  de  nues- 
tro ejército ;  y  como  los  chiapanecas  son  grandes  caza- 
dores,  andaban  entonces  á  caza  de  venados,  y  des- 
que nos  sintieron,  apellfdanse  todos  con  grandes  ahu- 
madas, y  como  llegamos  á  sus  poblaciones,  tenían  muy 
anchos  caminos  y  grande  sementera  de  mafzé  otras  le- 
gumbreSy  y  el  primer  pueblo  que  topamos  se  dice  Es- 
tapa^  que  está  de  la  cabecera  obra  de  cuatro  leguas,  y 
en  aquel  instante  le  habían  despoblado,  y  tenían  mucho 
mafzégallinasyotros  bastimentos,  que  tuvimos  bienque 
comer  y  cenar;  y  estando  reposando  en  el  pueblo,  pues- 
to que  teníamos  puestas  nuestras  velas  y  escuchas  y  cor- 
redores del  campOy  vienen  doade  á  caballo  que  estaban 
por  conredoresádarmandadoy  diciendo:  «|Alanna,qo«i 
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vienen  muchoagoerrelt»  chkiktneeail»  T  wMotroi,  que 
siempre  estábamos  muy  apen^bidos,  les  salimos  al  en- 
cuentro antes  que  llegasen  al  pueblo ,  y  tuvimos  una 
gran  batalla  con  ellos,  porque  traían  muchas  varas  tos- 
tadas, con  sus  tiraderas  y  arcos  y  flechas,  y  lanzas  mayo- 
res que  las  nuestras,  con  buenas  armas  de  algodón  y  pe- 
nachos ,  y  otros  traían  unas  porras  como  macanas ;  y 
allí  donde  hubimos  esta  batalla  habla  mucha  piedra,  y 
con  hondas  nos  hacían  mucho  daño,  y  nos  comenzaron 
á  cercar  de  arte ,  que  de  la  primera  rociada  mataron 
dos  de  nuestros  soldados  y  cuatro  caballos ,  y  le  hirie- 
ron á  fray  Juan  y  trece  soldados  y  á  muchos  de  nnea* 
tros  amigos ,  y  al  capitán  Luís  Marín  le  dieron  dos  he- 
ridas, y  estuvimos  en  aquella  batalla  toda  la  tarde  bastí 
que  anocheció;  y  como  hacia  escuro,  y  habían  sentido 
el  cortar  de  nuestras  espadas  y  escopetas  y  ballestas,  y 
las  lanzadas,  se  retiraron ,  de  lo  cualnos  holgamos ,  y  ha- 
llamos quince  dellos  muertos  y  otros  muchos  heridoa, 
que  no  se  pudieron  ir,  y  de  dos  dellos  que  nos  parecían 
principales  se  tomó  aviso,  y  dijeron  que  estaba  toda  la 
tierra  apercebida  para  dar  en  nosotros  otrodia;  y  aqne- 
llanoche  enterramos  los  muertos  y  curamos  loe  heridos  y 
al  capitán,  que  estaba  malo  de  las  heridas,  porque  se  ha- 
bia desangrado  mucho,  que  por  causa  de  no  se  apartar 
de  la  batalla  para  se  las  curar  ó  apretar  se  le  había  me- 
tido frío  en  ellas.  Pues  ya  hecho  esto,  pusimos  buenas 
velas  y  escuchas  y  corredores  del  campo,  y  teníamos  los 
caballos  ensillados  y  enfrenados ,  y  todos  nuestros  sol- 
dados á  punto,  porque  tuvimos  por  cierto  que  veinian 
de  noche  sobre  nosotros ,  é  como  habíamos  visto  el  te- 
son  que  tuvieron  en  la  batalla  pasada ,  que  ni  por  balles- 
tas ni  lanzas  ni  escopetas  ni  aun  estocadas  no  les  po- 
díamos retraer  ni  apartar  un  paso  atrás,  tuvímoslos  por 
buenos  guerreros  y  osados  en  el  pelear ;  y  esa  noche  se 
dio  orden  cómo  para  otro  día  los  de  á  caballo  habíamos 
de  arremeter  de  cinco  en  cinco  hermanados ,  y  las  lan- 
zas tereiadas,  y  no  paramos  á  dar  lanzadas  hasta  pone- 
Uos  en  huida  ,  sino  las  lanzas  altas  y  por  las  caras ,  y 
atrepellar  y  pasar  adelante ;  y  este  concierto  ya  otras  ve- 
ces lo  habia  dicho  el  Luis  Marín,  y  aun  algunos  de  nos- 
otros de  los  conquistadores  viejos  se  lo  habíamos  dado 
por  aviso  á  los  nuevamente  venidos  de  Castilla ,  y  al- 
gunos dellos  no  curaron  de  guardar  la  orden ,  sino  que 
pensaban  que  en  dar  una  lanzada  á  los  contrarios  que 
hacian  algo;  ysaliólesá  cuatro  dellos  al  revés,  porque 
les  tomaron  las  lanzas  y  les  hirieron  á  ellos  los  caballos 
con  ellas.  Quiero  decir  que  se  juntaban  seis  ó  siete  de 
los  contrarios  y  se  abrazaban  con  los  caballos,  ere* 
yendo  de  los  tomar  á  manos,  y  aun  derrocaron  á  un 
soldado  del  caballo,  y  si  no  le  socorriéramos,  ya  le  lle- 
vaban á  sacrificar,  y  dende  ahí  ádosdias  se  murió.  Vol- 
vamosánuestrarelacion,  y  es,  que  otrodiademafiana 
acordamos  de  ir  por  nuestro  camino  para  su  ciudad  de 
Ghiapa,  y  verdaderamente  se  podia  decir  ciudad,  y  Iñen 
poblada,  y  las  casas  y  calles  muyen  concierto,  y  domas 
de  cuatro  mil  vecinos,  sin  otros  muchos  pueblos  sqjetos 
á  ella,  que  estaban  poblados  á  su  rededor ;  é  yendo  que 
íbamos  con  mucho  concierto,  y  d  tiropneato  en  órden^ 
y  el  artillero  bien  apereebido  de  lo  que  batía  de  hacer, 
y  no  habíamos  caminado  cuarto  de  legua,  coando  noi 
encootramoacon  todo  el  poder  deChiapa,  qoecanpoa  y 
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eoestas  fMíaai  llenos  deOds^conr  gf»Bdeá  i^acbos  y 
'^6iusa9ma»égpatidé8ÍaBZfi9»fleehayvar«Gon  tira- 
deras, piedra  y  hondas,  con  grffDd«s  voces  é  grita  y 
cubos.  Era  cosa  de  espantar  cómo  se  juntaron  coa  nos- 
Mres  pié  con  pié  y  comenzaron  á  pelear  como  rabiosos 
leones ;  y  nuestro  negro  artillero  que  llevábamos  (que 
bien  negro  sepodrá  llamar),  cortado  de  miedo  y  temblan- 
do ,  ni  supo  tirar  ni  poner  fuego  al  tiro ;  é  ya  que  á  po- 
der de  voces  que  le  dábamos  pegó  fuego,  hirió  á  tres  de 
miestros  soldados,  que  no  aprovechó  cosa  ninguna ;  y 
domo  el  capitán  vio  de  la  manera  que  andábamos,  rom- 
pimos todos  los  de  á  caballo  puestos  en  cuadrillas ,  se- 
gü»  te  habíamos  concertado  ,  y  los  escopeteros  y  ba- 
Itestei^os  y  de  espada  y  rodela  hechos  un  cuerpo,  porque 
no  les  desbaratasen,  nos  ayudaron  muy  bien;  mas  eran 
tantos  los  contrarios  que  sobre  nosotros  vinieron ,  que 
sino  fuéramos  de  los  que  en  aquellas  batallas  nos  halla- 
■lOÉ  cursados  ¿  otras  afrentas,  pusiera  á  otros  gran  te« 
idor,  y  aun  nosotros  nos  admiramos  de  ver  cuan  fuertes 
estaban ;  y  fray  Juan  nos  daba  ánimo ,  y  decia  que  Dio¿ 
BOihabiii  de  pagar  nuestro  trabajo,  y  el  César.  El  ca- 
pitán Luis  Marín  nos  dijo :  aEa,  señores ,  Santiago  y  á 
ellos ,  y  tornémosles  otra  veza  romper  con  ánimo.»  Es- 
forzados, dimosles  tal  mano,  queápoco rato  iban  vueltusí 
las  espaldas;  y  cómo  babia  allí  donde  fué  esta  batalla  muy 
malos  pedregales  para  poder  correr  caballos,  no  les  po-; 
diamos  seguir;  é  yendo  en  el  alcance ,  y  no  muy  léjosí 
de  donde  comenzamos  aquella  batalla,  ya  que  ibamod 
rigo  descuidados,  creyendo  que  por  aqpel  dia  do  se  tor- 
qarian  á  juntar,  é  dábamos  gracias  ú  Oíos  del  buen  su- 
oeSo,  aqui  estaban  tras  unos  cerros  otros  mayores  es- 
cuadrones de  guerreros  que  los  pasados^  con  todas  suá 
lernas,  y  muclios  dellos  traían  sogas  para  echar  lazos  á 
los  caballos  y  asir  de  las  sogas  para  los  derrocar,  y  te- 
nían tendidas  en  otras  muciías  partes  muchas  rede^ 
oonqtie  suelen  tomar  venados,  para  los  caballos,  y  para 
Sitar  á  nosotros  muchas  sogas;  y  todos  los  escuadrones 
que  he  dicho  se  vienen  á  encontrar  con  nosotros,  é  como 
muy  fuertes  y  rocíos  guerreros,  nos  dan  tal  mano  de  fle- 
cha, vara  y  piedra,  que  tornaron  á  herir  casi  que  todos 
los  nuestros,  y  tomaron  cuatro  lanzas  á  los  de  á  caballo, 
j  mataron  do»  soldados  y  cinco  caballos ;  y  entonces 
traían  en  medio  de  sus  escuadrones  una  india  algovie- 
jav  muy  gorda,  y  según  decían,  aquella  india  la  tenían  por 
sudÍQsa  y  adivinaba,  y  les  había  dicho  que  así  como  ella 
llegase  adonde  estábamos  peleando,  que  luego  había- 
mos de  ser  vencidos;  y  traían  en  un  bsasero  sahumerio, 
y  anos  ídolos  de  piedra,  y  venia  pintada  todo  el  cuerpo , 
y  llegado  algodón  á  las  pinturas,  y  sin  miedo  ninguno 
ie  metió  en  los  indios  nuestros  amigos,  que  venían  he- 
cbbS'an  cuerpo  con  sus  capitanías,  y  luego  fué  despe- 
diKadala  maldita  diosa.  Volvamósá  nuestra  batalla:  que 
desque  el  capitán  Luis  Marín  y  todos  nosotros  vimos 
tálita  multitud  de  guerreros  contrarios,  y  que  tan  osa- 
damente peleaban,  nos  admiramos  y  dijimos,  al  fraile  que 
nos  «acomendase á  Dios;  y  arremetiendo  ¿  ellos  con  el 
^ntieito  pasado,  fuimos  rompiendo  poco  á  poco  y  los 
lÉrittio»buir,'y  ser  escondían  entre  unos  pedregales,  y 
otraé9deebárdiialrtó,qaeestainicercaé  hondo,  ysefae- 
rtniladando,K|Qe^(Mien  gran  manera  buenos  nadadores; 
f4iiqieilMiÍ¿B0i  dasbaratado^  dotoansamoionrato; 


DEL  GASTtL'LO.. 
y  el  fraile  cantó  una  salve ,  y  algunos  soldados  de  bue- 
nas vocesle  ayudaban,  é  no  sonaba  mal,  y  todos  dimos 
muchas  gracias  á  Dios;  y  hallamos  muertos  donde  tu- 
vimos esta  batalla  muchos  deUos,  y  otros  heridos,  y  acor- 
damos de  irnos  á  un  pueblo  que  estaba  junto  al  rio,  cer- 
ca de  la  ciudad,  donde  habla  buenas  ciruelas; porque, 
como  era  cuaresma,  y  en  este  tiempo  las  hay  maduras, 
y  en  aquella  población  son  buenas;  y  allí  nos  estuvimos 
todo  lo  mas  del  día  enterrando  los  muertos  en  partes 
donde  no  los  pudiesen  ver  ni  hallar  los  naturales  de 
aquel,  pueblo,  y  curamos  los  heridos  y  diez  caballos,  y 
acordamos  de  dormir  allí  con  gran  recado  de  velas  y 
escuchas.  A  poco  mas  de  media  noche  se  pagaron  á 
nuestro  real  diez  indios  principales  de  dos  pueblezue- 
los  que  estaban  poblados  junto  á  la  cabecera  é  ciudad  de 
Ghiapa,  en  cinco  canoas  del  mismo  rio,  que  es  muy  gran- 
de y  hondo ,  y  venían  los  indios  con  las  canoas  á  remo 
callado ,  y  los  que  lo  remaban  eran  diez  indios,  perso- 
nas principales,,  naturales  de  los pueblezuelos  que  es- 
taban junto  al  rio;  y  como  desembarcaron  hacíala  par- 
te de  nuestro  real ,  en  saltando  en  tierra,  luego  fueron 
presos  por  nueslrus  velas ,  y  ellos  lo  tuvieron  por  bien 
que  los  prendiesen;  y  llevados  ante  el  capitán,  dijeron : 
«Señor ,  nosotros  no  somos  chiapanecas ,  sino  de  otra 
provincia  que  se  dice  Xaltepeque,  y  estos  malos  chiapa- 
necas con  gran  guerra  que  nos  dieron  nos  mataron  mu- 
cha gente,  y  á  todos  los  mas  de  nuestros  pueblos  nos  tra- 
jeron aquí  por  fuerza  cautivos  á  poblar  con  nuestras 
mujeres  é  liijos,  é  nos  han  tomado  cuanta  hacienda  te- 
níamos, y  há  doce  años  que  nos  tienen  por  esclavos,  y 
les  labramos  sus  sementeras  y  maizales,  y  nos  hacen  ir 
á  pescar  y  hacer  otros  oíicíos,  y  nos  toman  nuestra:; 
lujas  y  mujeres.  Venimos  á  daros  aviso,  porque  nosotros 
os  traeremos  esta  noche  muchas  canoas  en  que  paséis 
este  rio,  que  sin  ellas  no  puvleis  pasar  sino  con  gran  tra- 
bajo, y  también  os  mostraremos  un  vado,  aunque  no  va 
muy  bajo;  y  lo  que,  seüor  capitán,  os  pedimos  de  mer- 
ced es,  que  puesosliacemos  esta  buena  obra,  que  cuando 
hayáis  vencido  y  desbaratado  estos  chiapanecas,  que  nos 
deis  licencia  para  que  salgamos  de  su  poder  é  irnos  ¿ 
nuestras  tierras;  y  para  que  mejor  creáis  loque  os  deci- 
mos que  es  verdad,  en  las  canoas  que  ahora  pasamos  deja- 
mos escondidas  en  el  rio,  con  otros  nuestros  compañeros 
y  hermanos,  y  os  traemos  presentadas  tres  joyas  de  oro, 
que  eran  unas  como  diademas;  y  también  traemos  gallinas 
y  ciruelas;»  y  demandaron  ucencia  para  ir  por  ello,  y 
dijeron  que  había  de  ser  muy  callando,  no  los  sintiesen 
losclñapanecas  ,que  están  velando  y  guardkndolos  pa- 
sos del  rio;  y  cuando  el  capitán  entendió  lo  que  los  in- 
dios le  dijeron ,  y  la  gran  ayuda  que  era  pasar  aquel  re- 
cio y  corriente  rio ,  dio  gracias  á  Dios  y  mostró  buena 
voluntad  á  los  mensajeros,  y  prometió  de  hacerio  como 
lopedian,y  aun  dedallesropa  ydespojos  dé  lo  que  hubié- 
semos de  aquella  ciudad;  y  se  informó  dellos  cómo  en 
las  dos  batallas  pasadas  les  habíanlos  muerto  y  herido 
mas  de  ciento  veinte  chiapanecas ,  y  que  tebian  apare- 
jados para  otro  dia  otros  muchos  guerreros;  y  que  á  los 
de  los'  pueUeiuelos  donde  eran  estos  mensajeros  les 
hacían  salir  á- pelear  contra  nosotros ;  y  que  no  temié- 
semos dellos, qoe  entes  nos  ayudarían,  y  que  al  pisar 
del  rio  jiovhakteadéaguárdMri  porgue  tenitaporanto- 
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sible  qué  ternlamos  atréyfmfento  de  pa9ane;y  que  cuan- 
do fo  estuviésemos  pasando,  que  allí  nosdesbaratarian;  y 
dado  este  aviso ,  se  quedaron  dos  de  aquellos  indios  con 
nosotros,  y  los  demás  fueron  á  sus  pueblos  ¿  dar  orden 
para  que  muy  de  mañana  trujasen  veinte  canoas ,  en  lo 
cual  cumplieron  muy  bien  su  palabra;  y  después  que 
se  fueron  reposamos  algo  de  lo  que  quedó  de  la  noche, 
y  no  sin  mucho  recado  de  velas  y  escuchas  y  rondas, 
porque  oimos  el  gran  rumor  de  los  guerreros  que  se  jun- 
taban en  la  ribera  del  río ,  y  el  tañer  de  las  trompetillas 
y  alambores  y  cornetas;  y  como  amaneció,  vimos  las  ca- 
noas, que  ya  descubiertamente  las  traian,  á  pesar  de  los 
deChiapa;  porque,  según  pareció,  ya  hablan  sentido  los 
deChiapacómo  los  naturales  de  aquellos  pueblezuelos  se 
les  babian  levantado  y  hecho  fuer  tes  y  eran  de  nuestra  par- 
te, yhabian  prendido  algunos  dellos,  ylos  demás  se  ha- 
bían hecho  fuertes  en  un  gran  cu,  y  á  esta  causa  habia  re- 
vueltasy  guerra  entre  los  chiapanecas  y  los  pueblezuelos 
que  dicho  tengo ;  y  luego  nos  fueron  amostrar  el  vado,  y 
entonces  nos  daban  mucha  priesa  aquellos  amigos  que 
pasásemos  presto  el  río,  con  temor  no  sacrificasen  á  sus 
compañeros  que  hablan  prendido  aquella  noche;  pues  do 
que  llegamos  al  vado  que  nos  mostraron,iba  muy  hondo;  y 
puestos  todos  en  gran  concierto,  asilos  ballesteros  como 
escopeteros  y  los  de  caballo,  y  los  indios  de  los  pueble- 
zuelos nuestros  amigos  con  sus  canoas,  y  aunque  nos 
daba  el  agua  cerca  de  los  pechos ,  todos  hechos  un  tro- 
pel ,  para  soportar  el  ímpetu  y  fuerza  del  agua ,  quiso 
iJiosque  pasamos  cerca  de  la  otra  parte  de  tierra;  y 
antes  de  acabar  de  pasar,  vienen  contra  nosotros  mu- 
chos guerreros  y  nos  dan  una  buena  rociada  de  vara 
con  tiraderas,  y  flechas  y  piedra  y  otras  grandes  fon- 
cas  ,'  que  nos  hirieron  casi  que  á  todos  los  mas ,  y  á  al- 
gunos á  do<(  y  á  tres  heridas,  y  mataron  dos  caballos;  y 
un  soldado  de  á  caballo,  que  se  decía  Fulano  Guerrero 
ó  Guerra ,  se  ahogó  al  pasar  del  río ,  que  se  metió  con 
el  caballeen  un  recio  raudal,  y  era  natural  de  Toledo, 
y  el  caballo  salió  á  tierra  sin  el  amo.  Volvamos  á  nues- 
tra pelea,  que  nos  detuvieron  un  buen  rato  al  pasar  del 
rio ,  que  no  les  podíamos  hacer  retraer  ni  nosotros  po- 
díamos llegar  á  tierra,  y  en  aquel  instante  los  de  los  pue- 
blezuelos que  se  habían  hecho  fuertes  contra  los  chiapa- 
oecas,  nos  vinieron  á  ayudar  en  las  espaldas ,  é  á  los  que 
estaban  al  rio  batallando  con  nosotros  hirieron  y  ma- 
taron muchos  dellos ,  porque  les  tenían  grande  enemis- 
tad, como  los  habían  tenido  presos  muchos  años;  y  co- 
mo aquello  vimos,  salimos  á  tierra  los  de  á  caballo,  y 
hiego  ballesteros ,  escopeteros  y  de  espada  y  rodela,  y 
los  amigos  mejicanos ,  y  dámosles  una  tan  buena  mano, 
que  se  vanhuyendo,  que  no  paró  indio  con  indio ;  y  luego 
sin  mas  tardar,  puestos  en  buen  concierto,  con  nuestras 
banderas  tendidas ,  y  muchos  indios  de  los  dos  pueble- 
zuelos con  nosotros,  entramos  en  su  ciudad;  y  como 
llegamos  á  lo  mas  poblado,  donde  estaban  sus  grandes! 
cues  y  adoratoríos,  tenian  las  casas  tan  juntas ,  que  no 
oaatnos  asentar  real ,  sino  en  el  campo ,  y  en  parte  que 
annque  pusiesen  fuego  no  nos  pudiesen  hacer  daño ;  y 
nuestro  capitán  envió  á  llamar  de  paz  á  los  caciques  y  ca- 
pitanes de  aquel  pueblo,  y  fueron  los  mensajeros  tres  in- 
^Oft  de  los  pueblezuelos  nuestros  amigos,  que  el  uno  de- 
llos aft  decía  Xaltepeqoe,  y  atiniismo  envió  con  ellos  seis 
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tallas  pasadas ,  y  les  envió  á  decir  qoá  ^^giáii  hiégo  da 
paz ,  y  se  les  perdonará  lo  pasado ,  y  que  si  no  mneii, 
que  los  iremos  á  buscar  y  les  daremos  mayor  guerra  qne 
la  pasada  y  les  quemaremos  su  dudad;  y  con  aqueHaf 
bravosas  palabras  luego  á  la  hora  yinieron,  y  aun  tra- 
jeron un  presente  de  oro,  y  se  disculparon  por  haber 
salido  de  guerra ,  y  dieron  la  obediencia  á  su  majestad, 
y  rogaron  á  Luis  Marín  que  no  consintiese  á  nuestros 
amigos  que  quemasen  ninguna  casa ,  porque  ya  habían 
quemado  antes  de  entrar  en  Ghiapa,  en  un  pueblezuelo 
que  estaba  poblado  antes  de  llegar  al  río,  muchas  ca- 
sas ;  y  Luis  Marin  les  prometió  que  así  lo  haría ,  y  matn 
dó  á  los  mejicanos  que  traíanlos  y  á  los  de  Gachula  que 
no  hiciesen  mal  ni  daño.  Quiero  tornar  á  decir  que  este 
Gachula  que  aquí  nombro  no  es  la  que  está  cerca  da 
Méjico, sino  un  pueblo  que  se  dice  como  él,  que  está 
en  las  sierras  camino  de  Ghiapa,  por  donde  pasanios. 
Dejemos  esto,  y  dígoos  cómo  en  aquella  ciudad  hallamos 
tres  cárceles  de  redes  de  madera  llenas  de  prisioneros 
atados  con  collares  á  los  pescuezos ,  y  estos  eran  de  tos 
que  prendían  por  los  caminos,  é  algunos  dellos  eran  de 
Guantepeque ,  y  otros  zapotecaa  é otros  quilenes,  otros 
de  Soconusco;  los  cuales  prisioneros  sacamos  de  las  cár- 
celes é  se  fué  cada  uno  á  su  tierra.  También  hallamos 
en  los  cues  muy  malas  figuras  de  ídolos  que  adoraban, 
é  todos  los  quebró  fray  Juan ,  é  muchos  indios  é  mucha- 
chos sacrificados,  y  hallamos  muchas  cosas  malas  de 
sodomías  que  usaban ;  y  mandóles  el  capitán  que  luego 
fuesen  á  llamar  todos  los  pueblos  comarcanos  que  ven- 
gan de  paz  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad»  Los  pri- 
meros que  yinieron  fueron  los  de  Cínacatan  y  Gopa-* 
naustlan ,  é  Pinole  é  Guequiztlan  é  Ghamüla,  é  otros 
pueblos  que  ya  no  se  me  acuerda  los  nombres  dellos, 
quioiles ,  y  otros  pueblos  que  eran  de  la  lengua  zoque, 
y  todos  dieron  la  obediencia  á  su  majestad ,  y  aun  es« 
taban  espantados  cómo,  tan  pocos  como  éramos, po- 
díamos vencer  á  los  ciupanecas ;  y  ciertamente  mostra- 
ron todos  gran  contento,  porque  estaban  mal  con  ellos. 
Estuvimos  en  aquella  ciudad  cinco  días,  é  dijo  fray  Juan 
misa  é  confesaron  algunos  soldados,  é  predicó  á  los  in- 
dios en  su  lengua,  que  la  sabia  bien,  y  los  indios  holga- 
ron de  oírle  y  adoraron  la  santa  cruz,  é  decían  que  se 
hablan  de  bautizar,  y  que  parecíamos  muy  buena  ^ñ- 
te,  y  tomaron  amor  al  fraile  fray  Juan.  Y  en  aquel  ins- 
tante un  soldado  de  aquellos  que  traíamos  en  nuestro 
ejército  desmandóse  del  real,  y  váse  sin  Ucencia  del  ca- 
pitán á  un  pueblo  que  habia  venido  de  paz,  que  ya  h« 
dicho  que  se  dice  Chamula,  y  llevó  consigo  ocho  indios 
mejicanos  de  los  nuestros,  y  demandó  á  los  de  Ghamula 
que  le  diesen  oro,  y  decia  que  lo  mandaba  el  capitán,  é 
los  de  aquel  pueblo  le  dieron  unas  joyas  de  oro,  y  porque 
no  le  daban  mas ,  echó  preso  al  cacique ;  y  cuando  vieron 
los  del  pueblo  hacer  aquella  demasía,  quisieron  matar 
al  atrevido  y  desconsiderado  soldado,  y  luego  se  alza- 
ran ,  y  no  solamente  ellos ,  pero  también  hicieron  alzkr 
á  los  de  otro  pueblo  q&e  sé  decía  Gueyhuíztlan ,  sus  v^ 
cínos ;  y  de  que  aquelfo  alcanzó  á'  saber  el  capitán  Liíis 
Marín,  prende  al  soldado,  y  luego  manda  que  póf  la 
posta  le  llevasen  á  Méjico  para  qtie  Cortés  le  cáátij^lto; 
yestohizoelLuIslIárín  jorqué  eliilDiíbbaQbre  d  stt- 
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dado  que  le  taaf a  .por  príDcipal ,  qoe  por  su  honor  no 
nombro  so  nombre ,  hasta  que  venga  en  coyuntura  en 
pofte  que  hizo  otra  cosa  que  aun  es  muy  peor^  como 
era  malo  y  cruel  con  los  indios »  como  adelante  diré.  Y 
después  desto  hecho ,  el  capitán  Luís  Marín  envió  á  lla- 
mar al  pueblo  de  Chamulaque  venga  de  paz ,  é  les  envió 
á  decir  que  ya  habia  castigado  y  enviado  á  Méjico  al  es- 
pañol que  les  iba  á  demandar  oro  y  les  hacia  aquellas 
demasías.  La  respuesta  que  dieron  fué  mala  y  y  la  tuvi- 
mos por  muy  peor  por  causa  de  que  los  pueblos  comar- 
canos no  se  alzasen ;  y  fué  acordado  que  luego  fuésemos 
sobre  ellos,  y  hasta  traelles  de  paz  no  les  dejar;  y  des- 
pués de  como  les  habló  muy  blandamente  á  los  caciques 
chiapanecaSy  y  fray  Juan  les  dijo  con  buenas  lenguas, 
que  las  sabia,  las  cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  y  que 
dejasen  los  ídolos  y  sacrificios  y  sodomías  y  robos,  y 
le^  puso  cruces  é  una  imagen  de  nuestra  Señora  en  un 
altar  que  les  mandamos  hacer,  y  el  capitán  Luis  Marín 
les  dio  á  entender  cómo  éramos  vasallos  de  su  majestad 
cesárea,  é  otras  muchas  cosas  que  convenían ,  y  aun  les 
dejamos  poblada  mas  de  la  mitad  de  .su  ciudad ;  y  los 
dos  pueblos  nuestros  amigos  que  nos  trajeron  las  ca- 
noas para  pasar  el  rio  y  nos  ayudaron  en  la  guenra  sa- 
lieron de  poder  de  los  chiapanecas  con  todas  sus  hacien- 
das é  mujeres  é  hijos,  y  se  fueron  á  poblar  al  rio  abajo, 
obra  de  diez  leguas  de  Ghiapa,  donde  ahora  está  pobla- 
do lo  de  Xaltepeque,  y  el  otro  pueblo  que  se  dice  Istatlan 
se  fué  á  su  tierra ,  que  era  de  Guantepeque.  Volvamos  á 
nuestra  partida  para  Charaula,  y  es  que  luego  enviamos 
á  llamar  á  los  de  Ginacatan ,  que  eran  gente  de  razón ,  y 
muchos  dellos  mercaderes,  y  se  les  dijo  que  nos  traje- 
sen ducientos  indios  para  llevar  el  fardaje ,  é  que  íba- 
mos á  su  pueblo  porque  por  allí  era  el  camino  de  Gha- 
mula ;  y  demandó  á  los  de  Ghiapa  otros  ducientos  indios 
guerreros  con  armas  para  ir  en  nuestra  compañía,  y 
luego  los  dieron;  y  salimos  de  Ghiapa  una  mañana,  y 
fuimos  á  dormir  á  unas  salinas,  donde  nos  tenían  he- 
chos los  de  Ginacatan  buenos  ranchos ;  y  otro  dia  á  me- 
diodía Uegamos  á  Ginacatan,  y  allí  tuvimos  la  santa 
pascua  de  Resurrección;  y  tomamos  á  enviar  á  llamar 
de  paz  á  los  de  Ghamula ,  é  no  quisieron  venir,  é  hubi- 
mos de  ir  á  ellos,  que  seria  entonces  donde  estaban  po- 
blados de  Ginacatan  obra  de  tres  leguas ,  y  tenían  en- 
tonces las  casas  y  pueblos  de  Ghamula  en  una  fortaleza 
muy  mala  de  ganar,  y  muy  honda  cava  por  la  parte  que 
les  habíamos  de  combatir,  y  por  otras  partes  muy  peor 
é  mas  fuerte;  é  ansí  como  llegamos  con  nuestro  ejérci- 
to y  nos  tiran  tanta  piedra  de  lo  alto  é  vara  y  flecha, 
que  cubría  el  suelo;  pues  las  lanzas  muy  largas  con  mas 
de  dos  varas  de  cuchilla  de  pedernales,  que  ya  he  dicho 
otras  veces  que  cortaban  mas  que  espadas,  y  unas  ro- 
delas hechas  á  manera  de  pavesinas,  con  que  se  cubren 
todo  el  cuerpo  cuando  pelean,  y  cuando  no  las  han  me- 
nester, las  arrollan  y  doblan  de  manera  que  no  les  ha- 
cen estorbo  ninguno ,  é  con  hondas  mucha  piedra,  y 
tal  priesa  se  daban  á  tirar  flecha  y  piedra ,  que  hirieron 
cinco  de  nuestros  soldados  é  dos  caballos,  é  con  muchas 
toces  é  gran  grita  é  silbos  é  alaridos,  y  atambores  y 
caracoles,  que  era  cosa  de  poner  espanto  á  quien  no  los 
eonociera;  y  como  aquello  vio  Luís  Marin,  entendió 
f^  de  los  caballoi  ao  se  podían  aprovechar,  que  era 
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sierra ,  mandó  que  se  tornasen  á  bajar  á  lo  llano,  por« 
que  donde  estábamos  era  gran  cuesta  y  fortaleza,  y 
aquello  que  les  mandó  fué  porque  temíamos  que  ver- 
nian  allí  á  dar  en  nosotros  los  guerreros  de  otros  pue- 
blos que  se  dicen  Quiahuitlan ,  que  estaba  alzado ,  y 
porque  hubief^e  resistencia  en  los  de  á  caballo ;  y  luego 
comenzamos  de  tirar  en  los  de  la  fortaleza  muchas  saetas 
y  escopetas,  y  no  les  podíamos  hacer  daño  ninguno,  con 
los  grandes  mamparos  que  tenían ,  y  ellos  á  nosotros  sí, 
que  siempre  herían  muchos  de  los  nuestros ;  y  estuvimos 
aquel  día  desta  manera  peleando ,  y  no  se  les  daba  cosa 
ninguna  por  nosotros,  y  si  les  procurábamos  de  entrar 
doude  tenían  hechos  unos  mamparos  y  almenas,  esta- 
ban sobre  dos  mil  lanceros  en  los  puestos  para  defensa 
de  los  que  les  probamos  á  entrar;  y  ya  que  quisiéramos 
entrar  é  aventurar  las  personas  en  arrojamos  dentro  de 
su  fortaleza ,  habíamos  de  caer  de  tan  alto,  que  nos  ha- 
bíamos de  hacer  pedazos,  y  no  era  cosa  para  ponemos 
en  aquella  ventura ;  y  después  de  bien  acordado  cómo  y 
de  qué  manera  habíamos  de  pelear,  se  concertó  que 
trajésemos  madera  y  tablas  de  un  pueblezuelo  que  allí 
junto  estaba  despoblado ,  é  hiciésemos  burros  ó  mantas, 
que  asi  se  llaman,  y  en  cada  uno  dellos  cabían  veinte 
personas ,  y  con  azadones  y  picos  de  hierro  que  traía- 
mos, é  con  otros  azadones  de  la  tierra,  de  palo,  que  all 
había,  les  cavábamos  y  deshacíamos  su  fortaleza,  y  des- 
hicimos un  portillo  para  podelles  entrar,  porque  de  otra 
manera  era  excusadlo;  porque  por  otras  dos  partes,  que 
todo  lo  miramos  mas  de  una  legua  de  allí  al  rededor,  es* 
taba  otra  muy  mala  entrada  y  peor  de  ganar  que  adonde 
estábamos ,  por  causa  que  era  una  bajada  tan  agrá,  quo 
á  manera  de  decir,  era  entrar  en  los  abismos.  Volvamos 
á  nuestros  mamparos  y  mantas,  que  con  ellas  les  estába- 
mos deshaciendo  sus  fortalezas ,  y  nos  echaban  de  ar- 
■iba  mucha  pez  y  resina  ardiendo ,  y  agua  y  sangre  toda 
revuelta  y  muy  caliente ,  y  otras  veces  lumbre  y  rescol- 
do, y  nos  hacían  mala  obra,  y  luego  tras  esto  mucha 
multitud  de  piedras  y  muy  grandes  que  nos  desbarata- 
ron nuestros  ingenios ,  que  nos  hubimos  de  retirar  y 
tornallos  á  adobar ;  y  luego  volvimos  sobre  ellos,  y  cuan- 
do vieron  que  les  hacíamos  mayores  portillos,  se  ponen 
cuatro  papas  y  otras  personas  principales  sobre  una  de 
sus  almenas,  y  vienen  cubiertos  con  sus  pavesinas  é  otros 
talabardones  de  madera,  é  dicen :  a  Pues  que  deseáis  é 
queréis  oro,  entrad  dentro,  que  aquí  tenemos  mucho ;i>  y 
nos  echaron  desde  las  almenas  siete  diademas  de  oro 
fino,  y  muchas  cuestas  vaciadizas  é  otras  joyas,  como 
caracoles  y  ánades,  iodo  de  oro,  y  tras  ello  muclia  fle- 
cha y  vara  y  piedra ,  é  ya  les  teníamos  hechas  dos  gran- 
des entradas;  y  como  era  ya  noche  y  en  aquel  instante 
comenzó  á  llover ,  dejamos  el  combate  para  otro  dia,  y 
allí  dormimos  aquella  noche  con  buen  recaudo;  y  man- 
dó el  capitán  á  ciertos  de  á  caballo  que  estaban  en  tierra 
llana,  que  no  se  quitasen  de  sus  puestos  y  tuviesen  los 
caballos  ensillados  y  enfrenados.  Volvamos  á  los  cha- 
multecas ,  que  toda  la  noche  estuvieron  tañendo  ataba- 
les y  trompetillas  y  dando  voces  y  gritos,  y  decían  que 
otro  dia  nos  habían  de  matar,  que  así  se  lo  habia  pro- 
metido su  (dolo;  y  cuando  amaneció  volvimos  con  nues- 
tros ingenios  y  mantas  á  hacer  mayores  entradas,  y  los 
contrarios  con  grande  ánimo  defendiendo  su  fortilmi» 
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y  aun  hirieron  este  dia  á  clncodeloanueatros,  y  á  mí  me 
dieron  un buenbotede  lanza,  que  me  pasaron  las  armaSi 
y  si  no  fuera  por  el  mucho  algodón  y  bieu  colchadas  que 
eran»  me  mataran,  porque  con  ser  buenas  las  pasaron  y 
echaron  Imen  pelote  de  algodón  fuera,  me  dieron  una 
chica  herida;  y  en  aquella  suzon  era  mas  de  mediodía, 
y  vino  muy  grande  agua  y  luego  una  muy  oscura  nebli- 
na; porque,  como  eran  sienas  altas,  siempre  hay  ne- 
blinas y  aguaceros;  y  nuestro  capitán,  como  llovia  ma- 
cho, se  apartó  del  combate ,  y  como  yo  era  acostumbrado 
á  las  guerras  pasadas  de  Méjico ,  bien  entendí  que  en 
aquella  sazón  que  viuo  la  neblina  no  daban  los  contra- 
rios tantas  voces  ni  gritos  como  de  antes;  y  veia  que 
estaban  arrimadas  á  los  aduares  y  fortalezas  y  barbaca- 
nas muchas  lanzas,  y  que  no  las  veia  menear,  sino  hasta 
ducientas  dellas,  sospeché  lo  que  fué,  que  se  querían 
ir  ose  iban  entonces ,  y  de  presto  les  entramos  por  un 
portillo  yo  y  otro  mi  compañero,  y  estaban  obra  de  du- 
cientos  guerreros,  los  cuales  arremetieron  á  nosotros  y 
nos  dan  muchos  botes  de  lanza;  y  si  de  presto  no  fué- 
ramos socorridos  de  unos  indios  de  Cínacatan,  que  die- 
ron voces  á  nuestros  soldados ,  que  entraron  luego  con 
nosotros  en  su  fortaleza,  allí  perdiéramos  las  vidas;  y 
como  estaban  aquellos  chamultecas  con  sus  lanzas  ha- 
ciendo cara  y  vieron  el  socorro ,  se  van  huyendo,  por- 
que los  demás  guerreros  ya  se  habian  huido  con  la  ne- 
blina ;  y  nuestro  capitán  con  todos  los  soldados  y  amigos 
entraron  dentro,  y  estaba  ya  alzado  todo  el  hato ,  y  la 
gente  menuda  y  mujeres  ya  se  habian  ido  por  el  paso 
muy  malo ,  que  he  dicho  que  era  muy  hondo  y  de  mala 
subida  y  peor  bajada;  y  fuimos  en  el  alcance,  y  se  pren- 
dieron muchas  mujeres  y  muchachos  y  niños  y  so- 
bre treinta  hombres,  y  no  se  halló  despojo  en  el  pue- 
blo, salvo  bastimento;  y  esto  hecho,  nos  volvimos  con 
la  presa  camino  deCinacatan,  y  fué  acordado  que  asen- 
tásemos nuestro  real  junto  á  un  rio  adonde  está  ahora 
poblada  la  Ciudad-Real ,  que  por  otro  nombre  llaman 
Ghiapa  de  los  Españoles;  y  desde  allí  soltó  el  capitán 
Luis  Marín  seis  indios  con  sus  mujeres,  de  los  presos  de 
Cliamula ,  para  que  fuesen  á  llamar  los  de  Chamula ,  y 
se  les  dijo  que  no  hubiesen  miedo,  y  se  les  dariun  todos 
los  prisioneros;  y  fueron  los  mensajeros,  y  otro  dia  vi- 
nieron de  paz  y  llevaron  toda  su  gente,  que  no  quedó 
ninguna;  y  después  de  haber  dado  la  obediencia  á  su 
majestad,  me  depositó  aquel  pueblo  el  capitán  Luis  Ma- 
rín, porque  desde  Méjico  se  lo  habia  escríto  Cortés,  que 
me  diese  una  buena  cosa  de  lo  que  se  conquistase,  y 
también  porque  era  yo  mucho  su  amigo  del  Luis  Ma- 
rín, y  porque  fué  el  primer  soldado  que  les  entró  den- 
tro; y  Cortés  me  envió  cédula  de  encomienda  guardada, 
y  me  tributaron  mas  de  ocho  años.  En  aquella  sazón  no 
estaba  poblada  la  Ciudad-Real,  que  después  se  pobló,  é 
se  dio  mi  pueblo  para  la  población.  Dejemos  esto ,  y  di- 
f,'amos  cómo  yo  pedí  á  fray  Juan  que  les  predicase,  y  él 
lo  hizo  de  voluntad,  y  les  puso  altar  y  una  cruz  y  una 
imagen  de  la  Virgen,  y  se  bautizaron  luego  quince;  é 
decía  el  fraile  que  esperaba  en  Dios  habian  de  ser  aque- 
llos buenos  católicos,  é  yo  me  alegraba,  porque  los  que- 
ría bien ,  como  á  cosa  mia.  Pero  volvamos  á  nuestra  re- 
lación :  que,  como  ya  Chamula  estaba  de  paz,  é  Gueguís- 
titlan,  que  estaba  alzado ,  no  quisieron  venir  de  paz 
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aunque  les  enviamos  á  llamar,  acordó  noeitro  üHfü^uk 

!  que  fuésemos  á  los  buscará  sus  pueblos;  y  digo  aqnl 
pueblos,  porque  entonces  eran  tres  pueblezuefos,  y  to- 
dos puestos  en  fortaleza ;  y  dejamos  allí  adonde  estaban 
nuestros  ranchos  los  herídos  y  fardi^e,  y  fuimos  con  el 
capitán  los  mas  sueltos  y  sanos  soldados ,  y  los  de  Ciña- 
catan  nos  dieron  sobre  trecientos  indios  de  guerra,  que 
fueron  con  nosotros ,  y  seria  de  allí  á  ios  pueblos  de 
Gueguistitlan  obra  de  cuatro  leguas;  y  como  Íbamos  á 
sus  pueblos,  hallamos  todos  los  caminos  cerrados,  llenos 
de  maderos  é  árboles  corlados  y  muy  embarazados,  que 
no  podían  pasar  caballos,  y  con  los  amigos  que  llevá- 
bamos los  desembarazamos  é  quitaron  ios  maderos;  y 
fuimos  á  un  pueblo  de  los  tres,  que  ya  he  dicho  que  era 
fortaleza,  y  hallárnosle  lleno  de  guerreros,  y  comenza- 
ron á  nos  dar  giita  y  voces  y  á  tirar  vara  y  flecha , y 
tenían  granzas  y  pavesiuas  y  espadas  dea  dos  manos  de 
pedernal,  que  cortan  como  navajas,  según  y  de  la  manera 
de  los  de  Chamula;  y  uuoslio  capitán  con  todos  nosotros 
les  íbamos  subiendo  la  fortaleza,  que  era  muy  mas  mala 
y  recia  de  tomar  que  no  la  de  Chamula ;  acordaron  de  se 
ir  huyendo  y  dejar  el  pueblo  despoblado  y  sin  cosa  nin- 
guna de  bastimentos ;  y  los  caoacantecas  prendieron  dos 
indios  dellos,  que  luego  trajeron  al  capitán ,  los  cuales 
mandó  soltar,  para  que  llamasen  de  paz  á  todos  los  mas 
sus  vecinos,  y  aguiurdamos  allí  un  dia  que  volviesen 
con  la  respuesta,  y  todos  vinieron  de  paz,  y  tnyeron  un 
presente  de  oro  de  poca  valía  y  plumajes  de  quetzales, 
que  son  unas  plumas  que  se  tienen  entre  ellos  en  mu- 
dio,  y  nos  volvimos  ó  nuestros  ranchos;  y  porque  pa- 
saron otras  cosas  que  no  hacen  á  nuestra  relación ,  se 
dejarán  de  decir,  y  diremos  cómo  cuando  hubimos 
vuelto  á  los  ranchos  pusimos  en  plática  que  sería  bien 
poblar  allí  adonde  estábamos  una  villa ,  según  que  Cor- 
tés nos  mandó  que  poblásemos,  y  muchos  soldados  do 
los  que  allí  estábamos  decíamos  que  era  bien,  y  otros 
que  tenían  buenos  indios  en  lo  de  Guacacualco  eran 
contrarios  ,  y  pusieron  por  achaque  que  no  teníamos 
herraje  para  los  caballos,  y  que  éramos  pocos,  y  todos 
los  mas  heridos,  y  la  tierra  muy  poblada,  y  los  mas  pue- 
blos estaban  en  fortalezas  y  en  grandes  sierras,  y  que 
no  nos  podríamos  valer  ni  aprovechar  de  los  caballos,  y 
deciao  por  ahí  otras  cosas;  y  lo  peor  de  todo,  que  el 
capitán  Luis  Marín  é  un  Diego  de  Godoy,  que  era  es- 
cribano del  Rey,  persona  muy  entremetida,  no  tenían 
voluntad  de  poblar,  sino  volver  á  nuestros  ranchos  y  vi- 
lla;  é  un  Alouso  de  Grado,  que  ya  le  he  nombrado  otras 
veces  en  el  capítulo  pasado ,  el  cual  era  mas  bullicioso 
que  hombre  de  guerra,  parece  ser  traia  secretamente 
una  cédula  de  encomienda  firmada  de  Cortés,  en  que 
le  daba  la  mitad  del  pueblo  de  Chiapa  cuando  estuviese 
pacificado,  y  por  virtud  de  aquella  cédula  demandó  al 
capitán  Luis  Marín  que  le  diese  el  oro  que  hubo  en  Chia- 
pa que  dieron  los  indios,  é  otro  que  se  tomó  en  los  tem- 
plos de  los  ídolos  del  mismo  Chiapa ,  que  serían  mil  é 
quinientos  pesos,  y  Luis  Marín  decía  que  aquello  era 
para  ayudar  á  pagar  los  caballos  que  habian  muerto  en 
la  guerra  en  aquella  jomada ;  y  sobre  ello  y  sobre  otras 
diferencias  estaban  muy  mal  el  uno  con  el  otro,  y  tu- 
vieron tantas  palabras,  que  el  Alonso  de  Grado,  como 
era  mal  condicionado,  se  desconcertó  en  hablar;  y  quien 
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M'OMjtft  flB  aedio  7I0  reToMt  U)do  era  el  escribano 
Diego  de  Godoy.  'Por  manera  que  Luis  Marín  los  echó 
pre«08  al  ono  7'al  otro ,  y  con  grillos  y  cadenas  los  lavo 
seis  6  siete  dias  |;yresos,  y  acordó  de  enviar  á  Alonso  de 
^hido  á  Méjico  preso  y  y  ai  Godoy  con  ofertas  y  prome- 
timientoi^y  boenos  intercesores  le  soltó;  y  fué  peor,  que 
sé  concertaron  luego  el  Grado  y  el  Godoy  de  escribir 
desde  allí  á  Cortés  muy  en  posta ,  diciendo  muchos  ma- 
les de  Luis  Marín ,  y  aun  Alonso  de  Grado  me  rogó  á  mi 
que  de  mi  )parte  escribiese  á  Cortés,  y  en  la  carta  le  dis- 
culpase al  Grado,  porque  le  decía  el  Godoy  al  Grado 
fue  Cortés  en  viendo  mi  carta  le  daría  crédito,  y  no  di- 
ese bien  del  Marín ;  é  yo  escribí  lo  que  me  pareció  que 
era  verdad ,  y  no  culpando  al  capitán  Marín ;  y  luego  en- 
vió preso  á  Méjico  al  Alonso  de  Grado,  con  juramento 
que  le  tomó  que  se  presentaría  ante  Cortés  dentro  de 
ochenta  dias,  porque  desde  Cinacatan  babia  por  la  vía 
y  camino 'que  venimos  sobre  ciento  y  noventa  leguas 
hasta  Méjico.  Dejemos  de  hablar  de  todas  estas  revuel- 
tas y  embarazos ;  é  ya  partido  el  Alonso  de  Grado,  acor- 
damos de  ir  á  castigar  á  los  de  Cimatan,  que  fueron  en 
matar  los  dos  soldados  cuando  me  escapé  yo  y  Fran- 
cisco Martin,  vizcaíno,  de  sus  manos;  é  yendo  que  íba- 
mos caminando  para  unos  pueblos  que  se  dicen  Tape- 
lola ,  é  antes  de  llegar  á  ellos  había  unas  sierras  y  pasos 
tan  malos ,  así  de  subir  como  de  bajar,  que  tuvimos  por 
cosa  dificultosa  el  poder  pasar  por  aquel  puerto;  y  Luis 
Marín  envió  á  rogar  á  los  caciques  de  aquellos  pueblos 
que  los  adobasen  de  manera  que  pudiésemos  pasar  é  ir 
por  ellos,  é  así  lo  hicieron ,  y  con  mucho  trabajo  pasa- 
ron los  caballos,  y  luego  fuimos  por  otros  pueblos  que 
se  dicen  Silo ,  Suchiapa  é  Coyumelapa ,  y  desde  allí  fui- 
mos á  este  Panguaxaya;  y  llegados  que  fuimos  á  otros 
pueblos  que  se  dicen  Tecomayacatal  é  Ateapan,  que 
en  aquella  sazón  todo  era  un  pueblo  y  estaban  juntas 
casas  con  casas ,  y  era  una  población  de  las  grandes  que 
habia  en  aquella  provincia,  y  estaba  en  mí  encomen- 
dada por  Cortés ;  y  como  entonces  era  mucha  población, 
y  con  otros  pueblos  que  con  ellos  se  juntaron ,  salieron 
de  guerra  al  pasar  de  un  rio  muy  hondo  que  pasa  por  el 
pueblo,  é  hiñeron  seis  soldados  y  mataron  tres  caballos, 
y  estuvimos  buen  rato  peleando  con  ellos;  y  al  fin  pa- 
samos el  río  é  se  huyeron ,  y  ellos  mismos  pusieron  fue- 
go á  las  casas  y  se  fueron  al  monte;  estuvimos  cinco 
dias  curando  los  heridos  y  haciendo  entradas,  donde 
se  tomaron  muy  buenas  indias,  y  se  les  envió  á  llamar 
de  paz ,  y  que  se  les  daria  la  gente  que  habíamos  preso 
y  que  se  les  perdonaría  lo  de  la  guerra  pasada ;  y  vinie- 
ron todos  los  mas  indios  y  poblaron  su  pueblo,  y  de- 
mandaban sus  mujeres  é  liijos,  como  lo  hablan  pro- 
metido. El  escribano  Diego  de  Godoy  aconsejaba  al  ca- 
pitán Luis  Marín  que  no  las  diese ,  sino  que  se  echase  el 
iiierro  del  Rey,  y  que  se  echaba  á  los  que  una  vez  habían 
dado  la  obediencia  á  su  majestad  y  se  tornaban  á  le- 
vantar sin  causa  ninguna ;  y  porque  aquellos  pueblos 
salieron  de  guerra  y  nos  aecharon  y  nos  mataron  los 
Ires  caballos,  decía  el  Godoy  que  se  pagasen  los  tres 
caballos  con  aquellas  piezas  de  indios  que  estaban  pre- 
sos; é  yo  repliqué  que  no  se  Lerraseu ,  y  que  no  era  jus- 
to, pues  vinierm  de  paz ;  y  sobre  ello  yo  y  el  Godoy  tu- 
vimos grandes  debates  y  palabras  y  aun  cuchilladas, 


que  entrambos  salimos  heridos,  Ibast^  gue  no9  despar- 
tieron y  nos  hicieron  amigos;  y  el  capitán  Luis  fiaiin 
era  muy  bueno  y  no  era  malicioso,  é  yió  que  no  era  Jus- 
to hacer  mas  de  lo  que  le  pedí  por  merced ,  y  mandó 
que  diesen  todas  las  mujeres  y  toda  la  mas  gente  que 
estaba  presa  á  los  caciques  de  aquellos  pueblos,  y  los 
dejamos  en  sus  casas  muy  de  paz;  y  desde  allí  atravesa- 
mos al  pueblo  de  Cimatlan  y  á  otros  pueblos  que  se  di- 
cen Talatupan,  y  antes  de  entrar  en  el  pueblo  tenían 
hechas  unas  saeteras  y  andamies  junto  á  un  monte,  y 
luego  estaban  unas  ciénagas ;  é  así  como  llegamos  nos 
dan  de  repente  una  tan  buena  rociada  de  flecha  con 
muy  buen  concierto  y  ánimo,  y  hirieron  sobre  veinte 
soldados  y  mataron  dos  caballos,  y  si  de  presto  no  les 
desbaratáramos  y  deshiciéramos  sus  cercados  y  saete- 
ras, mataran  é  hirieran  muchos  mas,  y  luego  se  aco- 
gieron á  las  ciénagas;  y  estos  indios  destas  provincias 
son  grandes  flecheros,  que  pasan  con  sus  flechas  y  ar- 
cos dos  dobleces  de  armas  de  algodón  bien  colchadas, 
que  es  mucha  cosa;  y  estuvimos  en  su  pueblo  dos  dias, 
y  los  enviamos  á  llamar  de  paz  y  no  quisieron  venir;  y 
cómo  estábamos  cansados,  y  habia  allí  muchas  ciéna- 
gas que  tiemblan,  que  no  pueden  entrar  en  ellus  los  ca- 
ballos ni  aun  ninguna  persona  sin  que  se  atolle  en  ellas, 
y  han  de  salir  arrastrando  y  á  gatas,  y  aun  si  salones 
maravilla ,  tanto  son  de  malas.  E  por  no  ser  yo  mas  lar- 
go sobre  este  caso,  por  todos  nosotros  fué  acordado  que 
volviésemos  á  nuestra  villa  de  Guacacualco,  y  volvimos 
por  unos  pueblos  déla  Chontalpa,  que  se  dicen  Guiman- 
go  é  Nacaxu,  y  Xuíca  é  Teotitan  Copileo,  é  pasamos 
otros  pueblos,  y  á  Ulapa ,  y  el  rio  de  Ayagualco  é  al  de 
Tonala,  y  luego  á  la  villa  de  Guacacualco ;  y  del  oro  que 
se  hubo  en  Chiapa  y  en  Chamula,  sueldo  por  libra  se 
pagaron  los  caballos  que  mataron  en  las  guerras.  Deje- 
mos esto,  y  digamos  que  como  el  Alonso  de  Grado  llegó 
á  Méjico  delante  de  Cortés ,  y  cuando  supo  de  la  mane- 
ra que  iba,  le  dijo  muy  enojado :  «¿Cómo,  señor  Alon- 
so de  Grado,  que  no  podéis  caber  ni  en  uua  parle  ni  en 
otra?  Lo  que  os  ruego  es  que  mudéis  esa  mala  condi- 
ción ;  si  no,  en  verdad  que  os  enviaré  á  la  isla  de  Cuba, 
aunque  sepa  daros  tres  mil  pesos  con  que  allá  viváis, 
porque  ya  no  os  puedo  sufrír;»  y  el  Alonso  de  Grado  se 
le  humilló  de  manera,  que  tornó  á  estar  bien  con  el  Cor- 
tés, y  el  Luis  Marín  y  fray  Juan  escríbieron  á  Cortés 
todo  lo  acaecido.  Y  dejallo  he  aquí ,  y  diré  lo  que  pasó 
en  la  corte  sobre  el  obispo  de  Burgos  ó  arzobispo  de 
Resano. 

CAPITULO  CLXVII. 

Cómo  estando  en  Castilla  noestros  procoradores,  reensaron 
al  obispo  de  Burgos,  y  lo  que  mas  pasó. 

Ya  he  dicho  en  los  capítulos  pasados  que  don  Juan 
Rodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos é  arzobispo  de 
Rosauo,  que  así  se  nombraba,  hacia  mucho  por  las  co- 
sas de  Diego  Velazquez ,  y  era  contrarío  de  las  de  Cor- 
tés y  á  todas  las  nuestras;  y  quiso  nuestro  Señor  Je- 
sucristo que  en  el  año  de  i 52  i  fué  elegido  en  Roma 
por  sumo  pontíQce  nuestro  muy  santo  padre  el  papa 
Adríano  de  Lobayna,  y  en  aquella  sazón  estaba  eu  Cas- 
tilla por  gobernador  della  y  residia  en  la  ciudad  de  Vi- 
toria, y  nuestros  procuradores  fueron  á  besar  sus  san- 
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tot  pié«;  y  im  gnuí  señor  alemán,  que  era  de  la  cámara 
de  su  majestad ,  que  se  decía  mosiur  de  Lasoa,  le  ?ino 
6  dar  el  parabién  del  pontificado  por  parte  del  Eoipe- 
rador  nuestro  señor  á su  santidad,  y  el  mosiur  de  La- 
soa  tenia  noticia  de  los  heroicos  liechos  y  grandes  ha- 
zañas que  Cortés  y  todos  nosotros  habíamos  hecho  en 
la  conquista  desta  Nueva-España ,  y  los  grandes,  mu- 
chos, buenos  y  notables  servicios  que  siempre  hacía- 
mos á  su  majestad,  y  de  la  conversión  de  tautos  milla- 
res de  indios  que  se  convertían  á nuestra  saota  fe;  y 
parece  ser  aquel  caballero  alemán  suplicó  al  santo  pa- 
dre Adriano  que  fuese  servido  entender  muy  de  hecho 
en  las  cosas  entre  Cortés  y  el  obispo  de  Burgos,  y  su 
santidad  lo  tomó  también  muy  á  pechos ;  porque,  allen- 
de de  las  quejas  que  nuestros  procuradores  propusieron 
ante  nuestro  santo  padre,  le  habían  ido  otras  muchas 
personas  de  calidad  á  se  quejar  del  mismo  Obispo  de 
muchos  agravios  é  sínjusticías  que  decían  que  hacia; 
porque,  como  su  majestad  estaba  en  Fiándes,y  el  Obis- 
po era  presidente  de  Indias,  todo  se  lo  mandaba,  y  era 
malquisto;  y  según  entendimos,  nuestros  procurado- 
res bailaron  calor  para  le  osar  recusar.  Por  manera  que 
se  juntaron  en  la  corte  Francisco  de  Montejo  y  Diego 
de  Ordás  y  el  licenciado  Francisco  Nuñez,  primo  de 
Cortés,  y  Martin  Cortés,  padre  del  mismo  Cortés,  y  con 
favor  de  otros  caballeros  y  grandes  señores  que  les  fa- 
vorecieron, y  uno  dellos ,  y  el  que  mas  metió  la  mano, 
fué  el  duque  de  Bajar;  y  con  estos  favores  le  recusa- 
ron con  gran  osadía  y  atrevimiento  al  obispo  ya  por  mí 
dicho,  y  las  causas  que  dieron  muy  bien  probadas. 
Lo  primero  fué  que  el  Diego  V^azquez  dio  al  Obispo 
un  muy  buen  pueblo  en  la  isla  de  Cuba,  y  que  con  los 
indios  del  pueblo  le  sacaban  oro  de  las  minas  y  se  lo 
enviaba  á  Castilla;  y  que  á  su  majestad  no  le  dio  ningún 
pueblo,  siendo  mas  obligado  á  ello  que  al  Obispo.  Y  lo 
otro,  que  en  el  año  de  1517  años,  que  nos  juntamos 
ciento  y  diez  soldados  con  un  capitán  que  se  decía 
Francisco  Hernández  de  Córdoba,  é  que  á  nuestra  cos- 
ta compramos  navios  y  matalotaje  y  todo  lo  demás,  y 
salimos  á  descubrir  la  Nueva- España;  y  que  el  obis- 
po de  Burgos  hizo  relación  á  su  majestad  que  Die- 
go Vclazquez  la  descubrió ,  y  no  fué  asi.  Y  lo  otro ,  que 
envió  el  mismo  Diego  Velazquez  á  lo  que  habíamos  des- 
cubierto á  un  sobrino  suyo  que  se  decía  Juan  de  Grjjal- 
va,  é  que  descubrió  mas  adelante,  é  que  hubo  en  aque- 
lla jornada  sobre  veinte  mil  pesos  de  oro  de  rescate, 
y  que  todo  lo  mas  envió  el  Diego  Velazquez  al  mismo 
Obispo,  é  que  no  dio  parte  dello  á  su  majestad;  é  que 
cuando  vino  Cortés  á  conquistar  la  Nueva-España,  que 
envió  un  presente  á  su  mujestad,  que  fué  la  luna  de  oro 
y  el  sol  de  plata  é  mucho  oro  en  grano  sacado  de  las 
minas,  é  gran  cantidad  de  joyas  y  tejuelos  de  oro  de  di- 
versas maneras ,  y  escribimos  á  su  majestad  el  Cortés  y 
todos  nosotros  sus  soldados  dándole  cuenta  y  razón  de 
lo  que  pasaba,  y  envió  con  ello  á  Francisco  de  Montejo 
é  á  otro  caballero  que  se  decia  Alonso  Hernández  Puer- 
tocarrero,  primo  del  conde  de  Medellín,  que  no  los  qui- 
so oír,  y  les  tomó  todo  el  presente  de  oro  que  iba  para 
su  majestad,  y  les  trató  mal  de  palabra,  llamándolos  de 
traidores,  é  que  venían  á  procurar  por  otro  traidor;  y 
que  las  cartas  que  venían  para  su  majestad  las  encu- 
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brió,  y  escribió  otcaa  muy  al  cpntr|ria(I^H^9,.tl|^f^^0 
que  su  funigo  Diego  Velazquez  enVia  aquel  presenil^;  y 
que  no  le  envió  todo  lo  que  traían ,  que  el  Obispo  s^ 
quedó  con  la  mitad  y  mayor  parte  dello;  y  porque  el 
Alonso  Hernández  Puertocarrero,  que  era  uno  délos 
dos  procuradores  que  enviaba  Cortés ,  le  suplicó  al 
Obispo  que  le  diese  licencia  para  ir  á  Flándes,  adonde 
estaba  su  majestad,  le  mandó  echar  preso,  y  que  murió 
en  las  cárceles;  y  qu^  envió  á  mandar  en  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla  al  contador  Pedro  de  Isasaia  y 
Joan  López  de  Recaído,  que  estaban  en  ella  por  oficia- 
les de  su  majestad ,  que  no  diesen  ayuda  ninguna  para 
Cortés,  asi  de  soldados  como  de  armas  ni  otra  cosa,  y 
que  proveía  los  oficiales  y  cargos,  sin  consultallo  con 
su  majestad,  á  hombres  que  no  lo  merecían  ni  tenían 
habilidad  ni  saber  para  mandar,  como  fué  al  Cristóbal 
de  Tapia,  y  que  por  casar  á  su  sobrina  doña  Petronila 
de  Fonseca  con  Tapia  ó  con  el  Diego  Velazquez  le  pro- 
metió la  gobernación  de  .Nueva-España;  éque  aproba- 
ba por  buenas  las  falsas  relaciones  é  procesos  que  ha- 
cían los  procuradores  de  Diego  Velazquez,  los  cuales 
eran  Andrés  de  Duero  y  Manuel  de  Rojas  y  el  padre  Be- 
nito Martín,  y  aquellas  enviaba  á  su  majestad  por  bue- 
nas ,  y  las  de  Cortés  y  de  todos  los  que  estábamos  sir- 
viendo á  su  majestad,  siendo  muy  verdaderas,  encubría 
y  torcía  y  las  condenaba  por  malas;  y  le  pusieron  otros 
muchos  cargos,  y  todo  muy  bien  probado,  que  no  se  pu- 
do encubrir  cosa  ninguna,  por  mas  que  alegaban  por 
su  parte;  y  luego  que  esto  fué  hecho  y  sacado  en  lim- 
pio, fué  llevado  á  Zaragoza,  adonde  su  santidad  estaba 
en  aquella  sazón  que  le  recusó ,  y  como  vio  los  despa- 
chos y  causas  que  se  dieron  en  la  recusación,  y  que  las 
partes  del  Diego  Velazquez,  por  mas  que  aleaban  que 
había  gastado  en  navios  y  costas,  fueron  rechazados  sus 
dichos;  que,  pues  no  acudió  á  nuestro  rey  y  señor,  si- 
no solamente  ai  obispo  de  Burgos ,  su  an\igo ,  y  Cortés 
hizo  lo  que  era  obligado,  como  leal  servidor,  aimáé  su 
santidad,  como  gobernador  que  era  de  Castilla,  demás 
de  ser  papa ,  al  obispo  de  Burgos  que  luego  dejase  el 
cargo  de  entender  en  las  cosas  y  pleitos  de  Cortés,  y 
que  no  entendiese  en  cosa  ninguna  de  las  Indias,  y  de- 
claró por  gobernador  desta  Nueva-España  á  Hernando 
Cortés,  y  que  si  algo  había  gastado  Diego  Velazquez, 
que  se  lo  pagásemos ;  y  aun  envió  á  la  Nueva- España 
bulas  con  muchas  indulgencias  para  los  hospitales  é 
iglesias,  y  escribió  una  carta  encomendando  á  Cortés 
y  á  todos  nosotros  los  conquistadores  que  estábamos 
en  su  compañía  que  siempre  tuviésemos  mucha  dili- 
gencia en  la  sanU  conversión  de  los  naturales,  é  fuese 
de  manera  que  no  hubiese  muertes  ni  robos,  sino  con 
paz  y  cuanto  mejor  se  pudiese  hacer,  é  que  les  vedáse- 
mos y  quitásemos  sacrificios  y  sodomías  y  otras  torpe- 
dades;  y  decia  en  la  carta  que,  demás  del  gran  servi- 
cio que  hacíamos  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  su  majestad, 
que  su  santidad ,  como  nuestro  padre  y  pastor,  tenia 
cargo  de  rogar  á  Dios  por  nuestras  ánimas,  pues  tanta 
bien  por  nuestra  mano  ha  venido  á  toda  la  cristiandad; 
y  aun  nos  envió  otras  santas  bulas  para  nuestras  abso- 
luciones. E  viendo  nuestros  procuradores  lo  que  man* 
daba  el  santo  Padre,  así  como  pontiíice  ygiobernador 
de  Castilla,  enviaron  luego  correos  muy  en  post^  adon- 
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de  IQ  majestad  estaba ,  que  ya  habla  Tenido  de  Flándes 
y  estaba  eo  Castilla ,  y  aun  llevaron  cartas  de  su  san- 
tidad para  nuestro  monarca ;  y  después  de  muy  bien 
informado  de  lo  de  atrás  por  mi  dicho,  confirmó  lo  que 
el  sumo  Pontífice  mandó ,  y  declaró  por  gobernador  de 
la  Nueva-Espaua  á  Cortés ,  y  á  lo  que  el  Diego  Velaz- 
quez  gastó  de  su  hacienda  en  la  armada,  que  se  le  pa- 
gase, y  aun  le  mandó  quitar  la  gobernación  de  la  isla 
de  Cuba,  por  cuanto  liabia  enviado  el  armada  con  Pan- 
filo de  Narvaez  sin  licencia  de  su  majestad ,  no  embar- 
gante que  la  real  audiencia  y  los  frailes  Jerónimos  que 
residiao  en  la  isla  de  Santo  Domingo  por  gobernadores 
se  lo  babian  defendido ,  y  aun  sobre  se  lo  quitar  envia- 
ron i  un  oidor  de  la  misma  real  audiencia,  que  se  de- 
cia  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon,  para  que  no  consintiese  ir 
la  tal  armada,  y  en  lugar  de  le  obedecer,  le  echaron 
preso  y  le  enviaron  con  prisiones  en  un  navio.  Dejemos 
de  hablar  desto,  y  digamos  que,  como  el  obispo  de  Bur- 
gos supo  lo  por  mf  atrás  dicho ,  y  lo  que  su  santidad  y 
su  majestad  mandaban,  é  se  lo  fueron  á  notificar,  fué 
muy  grande  el  enojo  que  tomó ,  de  que  cayó  muy  malo, 
é  se  salió  de  la  corte  y  se  fué  á  Toro,  donde  tenia  su 
asiento  y  casas;  y  por  mucho  que  metió  la  mano  su 
hermano  don  Antonio  de  Fonseca,  señor  de  Coca  é 
AIaéjos ,  en  le  favorecer ,  no  lo  pudo  volver  en  el  man- 
do que  de  antes  tenia.  Y  dejemos  de  hablar  desto,  y 
digamos  que  á  gran  bonanza  que  en  favor  de  Cortés 
hubo,  se  siguió  contrariedad ;  que  le  vinieron  otros 
grandes  contrastes  de  acusaciones  que  le  ponian  por 
Panfilo  de  Narvaez  y  Cristóbal  de  Tapia  y  por  el  piloto 
Cárdenas,  que  he  dicho  en  el  capítulo  que  sobre  ello 
habla  que  cayó  malo  de  pensamiento  cómo  no  le  dieron 
la  parte  del  oro  de  lo  primero  que  se  envió  á  Castilla; 
y  también  le  acusó  un  Gonzalo  de  Umbría,  piloto,  á 
quien  Cortés  mandó  cortar  los  pies  porque  se  alzaba 
con  un  navio  con  Cermeño  y  Pedro  Escudero,  que 
mandó  ahorcar  Cortés. 

CAPITULO  axviii. 

Cómo  fiBeroB  ante  f •  m^ef  ttd  Ptnfllo  de  Namei  y  Cristóbal  de 
Tapia,  y  aa  piloto  qae  ae  decía  Gonzalo  de  Umbria  j  otro  sol- 
dado qne  se  llamaba  Cárdenas»  con  favor  del  obispo  de  Burgos, 
aoniiiie  no  tenia  cargo  de  entender  en  cosas  de  Indias ,  qne  ya  le 
babian  qniíado  el  cargo  j  se  estaba  en  Toro  :  todos  los  por  mi 
referidos  dieron  ante  so  nujestad  mttcbasqaejas  de  Cortés,  7  lo 
que  sobre  eUo  §•  hiio. 

Ya  he  dicho  en  el  capítulo  pasado  cómo  su  santidad 
vio  y  entendió  los  grandes  servicios  que  Cortés  y  toiios 
nosotros  los  conquistadores  que  en  su  compañía  mili- 
tábamos hablamos  hecho  á  Dios  nuestro  Señor  é  á  su 
migestad  é  á  toda  la  cristiandad ,  y  de  cómo  se  le  hizo 
merced  á  Cortés  de  le  hacer  gobernador  de  la  Nueva- 
España  ,  é  las  bulas  é  indulgencias  que  envió  para  las 
iglesias  é  hospitales,  y  las  santas  absoluciones  para  to- 
dos nosotros ;  y  visto  por  su  majestad  lo  que  el  santo 
Padre  mandaba,  después  de  bien  informado  de  toda  la 
verdad,  lo  confirmó  con  otros  reales  mandos;  y  en 
aquella  sazón  se  quitó  el  cargo  de  presidente  de  In- 
dias al  obispo  de  Burgos ,  y  se  fué  á  vivir  á  la  ciudad  de 
Toro ;  y  en  este  instante  llegó  á  Castilla  Panfilo  de  Nar^ 
vaex,  el  cual  habia  sido  capitán  de  la  armada  que  en- 
vió Diego  Velazquez  contra  nosotros ;  y  también  en 
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aquel  tiempo  llegó  Cristóbal  de  Tapia ,  el  qne  haUa 
viado  el  mismo  obispo  á  tomar  la  gobernación  de  la 
Nueva-España,  y  llevaron  en  su  compañía  á  un  Gon- 
zalo de  Umbría ,  piloto ,  é  á  otro  soldado  que  se  decit 
Cárdenas,  y  todos  juntos  se  fueron  á  Toro  á  demandar 
favor  al  obispo  de  Burgos  para  se  ir  á  quejar  de  Cortés 
delante  su  majestad,  porque  ya  su  majestad  habia  ve- 
nido de  Flándes,  y  el  Obispo  no  deseaba  otra  cosa  sino 
que  hubiese  quejas  de  Cortés  y  de  nosotros ;  é  tales  fa- 
vores é  presas  les  dio  el  Obispo,  que  se  juntaron  los 
procuradores  del  Diego  Velazquez  que  estaban  en  la 
corte,  que  se  decían  Bernardino  Velazquez,  que  ya  le 
habia  enviado  desde  Cuba  para  que  procurase  por  él,  y 
Benito  Martin  é  Manuel  de  Rojas,  y  fueron  todos  jun- 
tos delante  del  Emperador  nuestro  señor,  y  se  quejaron 
reciamente  de  Cortés ;  y  los  capítulos  que  contra  él  pu- 
sieron fué ,  que  Diego  Velazquez  envió  á  descubrir  y 
poblar  ia  Nueva-España  tres  veces ,  y  que  gastó  gran 
suma  de  pesos  de  oro  en  navios  y  armas  y  matalotaje, 
y  en  cosas  que  dio  á  los  soldados ,  y  que  envió  con  la 
armada  á  Hernando  Cortés  por  capitán ,  y  se  alzó  con 
ella,  y  que  no  le  acudió  con  ninguna  cosa.  También  lo 
acusaron  que,  no  embargante  todo  esto,  que  envió  el 
Diego  Velazquez  á  Panfilo  de  Narvaez  por  capitán  de  mas 
de  mil  y  trecientos  soldados,  con  diez  y  ocho  navios  y 
muchos  caballos  y  escopeteros  y  ballesteros ,  y  con  car- 
tas y  provisiones  de  su  majestad ,  y  firmadas  de  su  pre- 
sidente de  Indias,  que  era  el  obispo  de  Burgos  é  arzo- 
bispo de  Resano,  para  que  le  diesen  gobernación  de  la 
Nueva-España,  y  no  lo  quiso  obedecer;  antes  le  dio 
guerra  y  desbarató,  y  (nato  su  alférez  y  sus  capitanes,  y 
le  quebró  un  ojo,  y  que  le  quemó  cuanta  hacienda  te- 
nia, y  le  prendió  al  mismo  Narvaez  y  á  otros  capitanes 
que  tenia  en  su  compañía.  Y  que ,  no  embargante  este 
desbaraste,  que  proveyó  el  mismo  obispo  de  B6rgos 
para  que  fuese  el  Cristóbal  de  Tapia ,  que  presente  esta- 
ba, como  fué,  á  tomar  la  gobernación  de  aquellas  tier- 
ras en  nombre  de  su  majestad ,  y  que  no  lo  quiso  obe- 
decer, y  que  por  fuerza  le  hizo  volver  á  embarcar ;  y 
acusábanle  que  habia  demandado  á  los  indios  de  todas 
las  ciudades  de  la  Nueva-España  mucho  oro  en  nombre 
de  su  majestad,  y  se  lo  tomaba  y  encubría  y  lo  tenia  en 
su  poder ;  acusábanle  que,  á  pesar  de  todos  sus  solda- 
dos, llevó  quinto  como  rey  de  todas  las  partes  que  so 
habían  habido  en  Méjico ;  acusábanle  que  mandó  que- 
mar los  pies  á  Guatemuz  é  á  otros  caciques  porque 
diesen  oro ;  acusáronle  que  no  dio  ni  acudió  con  las 
partes  del  oro  á  los  soldados ,  y  que  todo  lo  resumió  en 
sí ;  acusábanle  los  palacios  que  hizo  y  casas  muy  fuer- 
tes, y  que  eran  tan  grandes  como  una  gran  aldea,  y 
que  hacia  servü*  en  elias  á  todas  las  ciudades  de  la  re- 
donda de  Méjico ,  y  que  les  hacia  traer  grandes  cípreses 
y  piedra  desde  lejas  tierras,  y  que  habia  dado  ponzoña 
á  Francisco  de  Garay  por  le  tomar  su  gente  y  armada; 
y  le  pusieron  otras  muchas  cosas  y  acusaciones,  y  tan- 
tas, que  su  majestad  estaba  enojado  de  oír  tantas  sin- 
justicias  como  del  Cortés  decían,  creyendo  que  era 
verdad.  Y  demás  desto,  como  el  Narvaez  hablaba  muy 
entonado,  dijo  estas  palabras  que  oirán:  aY  porque  vues- 
tra migestad  sepa  cuál  andaba  la  cosa ,  la  noche  que  me 
prendieron  y  desbarataron,  que  teniendo  vuestras  rea- 


CONQUISTA  DE 

166  proflBionef  en  el  teno,  qne  lai  sequé  de  priesa ,  y  mi 
ojo  quebrado,  porque  no  me  quemasen ,  porque  ardia 
en  aquella  sazón  el  aposento  en  que  estaba,  me  las  tomó 
por  fuerza  del  seno  un  capitán  de  Cortés,  que  se  dice 
Alonso  de  Avila,  y  es  el  que  ahora  está  preso  en  Francia, 
y  no  me  las  quiso  dar,  y  publicó  que  no  eran  provisio- 
nes, sino  obligaciones  que  venia  á  cobrar.  Entoncesdice 
que  se  rió  el  Emperador,  y  la  respuesta  que  dio  fué,  que 
en  todo  mandarla  hacer  justicia;  y  luego  mandó  juntar 
ciertos  caballeros  de  sus  reales  consejos  y  de  su  real 
cámara,  personas  de  quien  su  majestad  tuvo  conGanza 
que  harían  recta  justicia,  que  se  decían.  Mercurio  Cati* 
rinarío,  gran  canciller  italiano,  y  mosiur  de  Lasao  y  el 
dotor  de  La-Rocha,  flamencos,  y  Hernando  de  Vega,  se- 
ñor de  Grajales  y  comendador  mayor  de  Castilla,  y  el 
dotor  Lorenzo  Galindez  de  Caravajal  y  el  licenciado 
Vargas,  tesorero  general  de  Castilla;  y  desque  á  su  ma- 
jestad le  dijeron  que  estaban  juntos,  les  mandó  que  mi- 
rasen muy  justificadamente  los  pleitos  y  debates  entre 
Cortés  y  Diego  Velazquez'é aquellos  querellosos,  y  que 
en  todo  hiciesen  justicia ,  no  teniendo  aíicíon  á  las  per- 
sonas ni  favoreciesen  á  ninguno  dellos,  excepto  á  la  jus- 
ticia; y  luego  visto  por  aquellos  caballeros  el  real  mando, 
acordaron  de  se  juntar  en  unas  casas  y  palacios  donde 
posaba  el  gran  canciller,  y  mandaron  parecer  al  Nar- 
vaez  y  al  Cristóbal  de  Tapia ,  y  al  piloto  Umbría  y  á  Cár- 
denas, y  á  Manuel  de  Rojas  y  á  Benito  Martin  y  á  un  Ve- 
lazquez,  que  estos  eran  procuradores  del  Diego  Vclaz- 
quez ;  y  asimismo  parecieron  por  ia  parle  de  Cortés  su 
padre  Martin  Cortés  y  el  licenciado  Francisco  Nuñez  y 
Francisco  de  Montejo  y  Diego  de  Ordás ,  y  mandaron  á 
los  procuradores  del  Diego  Velazquez  que  propusiesen 
todas  las  quejas  y  demandas  y  capítulos  contra  Cortés; 
y  dan  las  mismas  quejas  que  dieron  ante  su  majestad. 
A  esto  respondieron  por  Cortés  sus  procuradores,  queá 
lo  que  decían  que  habia  enviado  el  Diego  Velazquez  á 
descubrir  la  Nueva-Cspaua  de  los  primeros,  y  gastó  mu- 
chos pesos  de  oro,  que  no  fué  así  co  mo  dicen ;  que  los  que 
lo  descubrieron  fué  un  Francisco  Hernández  de  Córdo- 
ba con  ciento  y  diez  soldados  á  su  costa ;  y  que  antes  el 
Diego  Velazquez  esdigno  de  gran  pena,  porque  mandaba 
á  Francisco  Hernández  y  á  los  compañeros  que  lo  des- 
cubrieron que  fuesen  á  la  isla  de  los  Guanajos  á  cauti- 
var indios  por  fuerza,  para  se  servir  dellos  como  escla- 
vos ;  ydesto  mostraron  probanzas,  y  no  hubo  con  tradi- 
ción en  ello.  Y  también  dijeron  que  si  el  Diego  Velaz- 
quez volvió  á  enviar  á  su  pariente Grijal va  con  otra  ar- 
mada ,  que  no  le  mandó  el  Diego  Velazquez  poblar,  sino 
rescatar,  y  que  todo  lo  mas  que  se  gastó  en  la  armada 
pusieron  los  capitanes  que  fueron  en  los  navios,  y  no 
Diego  Velazquez,  y  que  uno  dellos  era  el  mismo  Fran- 
cisco de  Moutejo,  que  allí  oslaba  presente,  y  los  demás 
fueron  Pedro  de  Albarado  y  Alonso  de  Avila,  é  que  res- 
cataron veinte  mil  pesos ,  é  que  se  quedó  con  todo  lo  mas 
dellos  el  Diego  Velazquez,  y  lo  envió  al  obispo  de  Bur- 
gos para  que  le  favoreciese,  y  que  no  dio  parle  dello  á  su 
majestad ,  sino  lo  que  quiso ,  y  que ,  demás  de  aquello, 
le  dio  indios  al  mismo  obispo  en  la  isla  de  Cuba ,  que  le 
sacaban  oro ;  y  que  á  su  majestad  no  le  dio  ningún 
pueblo,  siendo  mas  obligado  á  ello  que  no  ai  Obispo ;  de 
lo  cual  hubo  buena  probanza,  y  no  hubo  contradicion 


nueva-bspaIIa* 

en  ello.  También  dijeron  qne  f  i  envió  I  Hernando  Gop- 
tés  con  otra  armada ,  que  fué  elegido  primeramente  por 
gracia  de  Dios  y  en  ventura  del  mismo  Emperador  nues- 
tro cesar  é  señor,  ó  que  tienen  por  cierto  que  si  otro 
capitán  enviaran ,  que  le  desbarataran,  según  la  mul- 
titud de  guerreros  que  contra  él  se  juntaban ;.  y  que 
cuando  le  envió  el  Diego  Velazquez  que,  no  le  enviaba  á 
poblar,  sino á  rescatar ;  de  lo  cual  hubo  probanzas  dello ; 
y  que  si  se  quedó  á  poblar  fué  por  los  requirimientos 
que  los  compañeros  le  hicieron ,  y  que  viendo  que  era 
servicio  de  Dios  y  de  su  majestad^  pobló,  y  fué  cosa  muy 
acertada,  y  que  dello  se  hizo  relación  á  su  majestad  y 
se  le  envió  todo  el  oro  que  pudo  haber,  y  que  se  le  es- 
cribió sobre  ello  dos  cartas  haciéndole  saber  todo  lo  so- 
bredicho ;  y  que  para  obedecer  sus  reales  mandos  es- 
taba Cortés  con  todos  sus  compañeros  los  pechos  por 
tierra ;  y  se  le  hizo  relación  de  todas  las  cosas  que  el 
obispo  de  Bárgos  hacia  por  el  Diego  Velazquez ,  y  que 
enviamos  nuestros  procuradores  con  el  oro  y  cartas ,  y 
que  el  Obispo  encubría  nuestros  muchos  servicios,  y 
que  no  enviaba  ásu  majestad  nuestras  cartas,  sino  otras 
de  la  manera  que  él  quería,  y  que  el  oro  que  enviamos, 
que  se  quedaba  con  todo  lo  mas  dello ,  y  que  torcía  to- 
das las  cosas  que  convenían  que  su  majestad  fuese  sa- 
bidor  dellas,  y  que  en  cosa  ninguna  le  decía  verdadera- 
mente lo  que  era  obligado  á  nuestro  rey  y  señor,  y  que 
porque  nuestros  procuradores  querían  ir  á  Flándes  do- 
lante su  real  persona,  echó  preso  al  uno  dellos,  que  se 
decía  Alonso  Hernández  Puertocarrero,  primo  del  con- 
de de  Medellin,  y  que  murió  en  la  cárcel ,  y  que  man- 
daba el  mesmo  obispo  á  los  oficiales  de  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla  que  no  diesen  ayuda  ninguna  á  , 
Cortés,  así  de  armas  como  de  soldados,  sino  que  en 
todo  le  contradijesen,  é  que  á  boca  llena  nos  llamaban 
de  traidores ;  é  que  todo  esto  hacia  el  Obispo  porque 
tenía  tratado  casamiento  con  el  Diego  Velazquez  ó  con 
el  Tapia  de  casar  una  sobrina  que  se  decía  doña  Petro- 
nila de  Fonseca ,  y  le  había  prometido  que  le  haría  go- 
bernador de  Méjico ;  y  para  todo  esto  que  he  dicho 
mostraron  traslados  de  las  cartas  que  hubimos  escrito 
á  su  majestad ,  é  otras  grandes  probanzas  ;  y  la  parte 
de  Diego  Velazquez  no  contradijo  en  cosa  ninguna,  por- 
que no  habia  en  qué.  E  que  á  lo  que  decían  de  Panfilo 
de  Nurvaez,  que  envió  el  Diego  Velazquez  con  diez  y 
ocho  navios  y  mil  trecientos  soldados  y  cien  caballos, 
y  ochenta  escopeteros  é  otros  tantos  ballesteros,  é  ha- 
bia hecho  mucha  costa,  á  esto  respondieron  que  el 
Diego  Velazquez  es  digno  de  pena  de  muerte  por  haber 
enviado  aquella  armada  sin  licencia  de  su  majestad,  y 
que  cuando  enviaba  sus  procuradores  á  Castilla,  en 
nada  ocurría  á  nuestro  rey  y  señor,  como  era  obligado, 
sino  solamente  al  obispo  de  Burgos,  y  que  la  real  au- 
diencia de  Santo  Domingo  y  los  frailes  Jerónimos  que 
estaban  por  gobernadores  le  enviaron  á  mandar  al 
Diego  Velazquez  á  la  isla  de  Cuba,  so  graves  penas, 
que  no  envíase  aquella  armada  hasta  que  su  majestad 
fuese  sabidor  dello ,  y  que  con  su  real  licencia  le  envía- 
se ,  porque  hacer  otra  cosa  era  grande  deservicio  de 
Dios  y  de  su  majestad,  poner  zizañas  en  la  Nueva-Es- 
paña en  el  tiempo  que  Cortés  y  sus  compañeros  está- 
bamos en  las  conquiatas  y  conversión  de  tantos  cuentos 


234  BBIINAL  DÍAZ 

de  los  oaturtles  qjw  te  conterthii  I  nuestra  santa  fe 
católica ,  7  que  para  detener  ]a  armada  le  enviaron  á 
un  oidor  de  la  misma  audiencia  real ,  que  se  decía  el  li* 
ceDciado  Lúeas  Vázquez  de  Ayilon ,  y  en  lugar  de  le 
obedecer,  y  ios  reales  mandos  que  llevaba,  le  echaron 
preso,  y  sin  ningún  acato  le  enviaron  en  un  navio;  y 
que  pues  que  Narvaez  estaba  delante,  que  fué  el  que  hizo 
aquel  tan  desacatado  delito,  por  tocar  en  crimen  laesae 
majestaiisy  es  digno  de  muerte,  que  suplicaban  á  aque- 
llos caballeros  por  mí  nombrados ,  que  estaban  por  jue- 
ces, que  le  mandasen  castigar;  y  respondieron  que 
harían  justicia  sobre  ello.  Volvamos  á  decir  en  los  des- 
cargos que  daban  nuestros  procuradores,  y  es,  que  á 
lo  que  dicen  que  no  quiso  Cortés  obedecer  las  reales 
provisiones  que  llevaba  Narvaez,  y  le  dio  guerra  y  le 
desbarató  y  quebró  un  ojo ,  y  prendió  á  él  y  todos  sus 
companeros  y  capitanes,  y  les  puso  fuego  á  los  aposen- 
tos. A  esto  respondieron  que,  asi  como  llegó  Narvaez 
á  la  Nueva-Espana  y  desen) barco ,  que  la  primera  cosa 
que  hizo  el  Narvaez  fué  enviar  á  decir  al  gran  cacique 
Hontezuma,  que  Cortés  tenia  preso,  que  le  venia  á  sol- 
tar y  á  matar  toilüs  los  que  estábamos  con  Cortés,  y 
que  alborotó  la  tierra  de  manera ,  que  loque  estaba  pa- 
cííico  se  volvió  en  guerra,  é  que  como  Corles  supo  que 
liabia  venido  al  puerto  de  la  Veracruz,  le  escribió  muy 
amorosamente,  y  que  si  traia  provisiones  de  su  majes- 
tad, que  las  quería  ver  y  obedecería  con  aquel  acato 
que  se  debe  á  su  rey  y  señor;  y  que  no  le  quiso  respon- 
der á  sus  cartas,  sino  siempre  en  su  real  llamándole 
de  traidor,  no  lo  siendo,  sino  muy  leal  servidor  de  su 
majestad  ;  é  que  mandó  pregonar  Narvaez  en  su  real 
guerra  á  fuego  y  sangre  y  ropa  franca  contra  Córtese 
sus  compañeros ;  y  que  le  rogó  muchas  veces  con  la 
paz,  y  que  miraso  no  revolviese  la  Nueva-Espana  de 
manera  que  diese  causa  para  que  todos  se  perdiesen, 
y  que  se  apartaría  á  una  parle ,  cual  él  quisiese ,  á 
conquistar,  y  el  Narvaez  fuese  por  la  parte  que  mas 
le  agradase,  y  que  entrambos  sirviesen  á  Dios  y  ú 
su  majestad,  é  pacificasen  aquellas  tierras;  y  tam- 
poco le  quiso  responder  á  ello ;  y  como  Cortés  vio  que 
no  aprovechaban  todos  aquellos  cumplimientos  ni  le 
mostraba  las  reales  provisiones,  y  supo  el  gran  des- 
acato que  habia  hecho  el  Narvaez  en  prender  al  oidor 
de  su  majestad ,  que  para  lo  castigar  por  aquel  deli- 
to acordó  de  ir  ti  hablar  con  él  para  ver  las  reales 
provisiones ,  c  á  saber  por  qué  causa  prendió  al  oidor; 
y  que  el  Narvaez  tenia  concertado  de  prender  á  Cor- 
tés sobre  seguro;  y  para  ello  presentaron  probanzas 
y  testimonios  bastantes,  y  aun  por  testigo  á  Andrés 
de  Duero^  que  se  halló  por  la  parte  del  Narvaez  cuan- 
do aquello  pasó ,  y  el  mi^^mo  Duero  fué  el  que  dio 
aviso  á  Cortés  dello ;  y  á  todo  esto  la  parte  del  Diego 
Velazquez  no  había  en  qué  contradecir  cosa  ninguna 
sobre  ello.  E  á  lo  que  le  acusaban  que  vino  á  Panuco 
Francisco  de  Caray,  y  con  grande  armada ,  y  provisio- 
nes de  su  majestad  en  que  le  hacian  gobernador  de 
aquella  provincia ,  y  que  Cortés  tuvo  astucias  y  gran 
diligencia  para  que  se  le  amotinasen  al  Caray  sus  sol- 
dados, y  los  indios  de  la  misma  provincia  mataron  ¿ 
muchos  dellos,  y  le  tomó  ciertos  navios ,  é  hizo  otras 
demasías  hasta  que  el  Garay  se  vio  perdido  y  desampa- 
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rado  y  sin  capí  tanet  y  soldados,  y  M  M  á  melar  porl» 
puertas  de  Cortés  y  le  aposenté  m  sus  casas,'  y  que 

dende  á  ocho  días  que  le  dio  iin  almuerzo ,  de  quénMi- 
rió,  de  ponzoña  que  le  dieron  en  él ;  á  esto  respondieron 
que  no  era  así,  porque  no  tenia  necesidad  de  los  sol- 
dados que  el  Garay  traia  para  les  hacer  amotinar,  sino 
que,  como  el  Gara  y  no  era  hombre  para  la  guerra,  no  se 
daba  maña  con  los  soldados,  y  como  no  toparon  con  4a 
tierra  cuando  desembarcó,  sino  grandes  ríos  y  malas  ci^ 
nagas  y  mosquitos  y  murciégalos ,  y  los  que  traia  en  so 
compañía  tuvieron  noticia  de  la  gran  prosperidad  de 
Méjico  y  las  riquezas  y  la  buena  fama  de  la  liberalidad 
de  Cortés,  que  por  esta  causa  se  le  iban  á  Méjico,  y  qae 
por  los  pueblos  de  aquellas  provincias  andaban  á  robar 
sus  soldados  ¿  los  naturales  y  les  tomaban  sus  hijas  y 
mujeres,  y  que  se  levantaron  contra  ellos  y  le  mataron 
los  soldados  que  dicen ,  y  que  los  navios,  que  no  los  t»- 
mó,  sino  que  dieron  al  través ;  y  si  envió  sus  capitanes 
Cortés,  fué  para  que  hablasen  al  Garay  ofreciéndose- 
les por  Cortés,  y  también  para  ver  las  reales  provisio- 
nes, si  eran  contrarías  de  las  que  antes  tenia  Cortés;  y 
que  viéndose  el  Garay  desbaratado  de  sus  soldados,  y 
navios  dados  al  través,  que  se  vino  á  socorrer  á  Méjico, 
y  Cortés  le  mandó  hacer  mucha  honra  por  los  caminos 
y  banquetes  en  Tezcuco,  y  cuando  entró  en  Méjico  le 
salló  á  recebir  y  le  aposentó  en  sus  casas,  y  habían  tra- 
tado casamiento  de  los  hijos ,  é  que  le  quena  dar  favor 
é  ayudar  para  poblar  el  río  de  Palmas,  é  que  si  cayó 
malo,que  Dios  fué  servido  de  lellevar  deste  mundo,  ¿qué 
culpa  tiene  Cortés  para  ello?  Y  que  se  le  hicieron  mu- 
chas honras  al  enterramiento  y  se  pusieron  lutos ,  y 
que  los  médicos  que  lo  curaban  juraron  que  era  dolor 
de  costado,  y  que  esta  es  la  verdad  ;  y  no  hubo  otra 
contradicion.  E  á  lo  que  decían  que  llevabaquinto  como 
rey,  respondieron  que  cuando  lo  hicieron  capitán  ge- 
neral y  justicia  mayor  hasta  que  su  majestad  mandase 
en  ello  otra  cosa ,  le  prometieron  los  soldados  que  le 
darían  quinto  de  las  partes ,  después  de  sacado  el  real 
quinto ,  é  que  lo  tomó  por  causa  que  después  gastaba 
cuanto  tenia  en  servicio  de  su  majestad ,  como  fué  en  lo 
de  la  provincia  de  Panuco ,  que  pagó  de  su  hacienda 
sobre  seis  mil  pesos  de  oro,  y  envió  en  presentes  é  su 
majestad  mucho  oro  de  lo  que  le  habia  cabido  del  quiíH 
to;  y  mostraron  probanzas  de  toda  lo  que  decían,  y 
no  hubo  contradicion  por  los  procuradores  de  Diego 
Velazquez.  E  á  lo  que  decían  que  á  los  soldados  les 
habia  tomado  Cortés  sus  partes  del  oro  que  les  ca- 
bla, dijeron  que  les  dieron  conforme  á  la  cuenta  del 
oro  que  se  halló  en  la  toma  de  Méjico ,  porque  se  ha- 
lló muy  poco,  que  todo  lo  hablan  robado  los  indios 
de  Tlascala  y  Tezcuco  y  los  demás  guerreros  que  se 
hallaron  en  las  batallas  y  guerras;  y  no  hubo  con- 
tradicion sobre  ello.  E  á  lo  que  dijeron  que  Cortés  ha- 
bia mandado  quemar  los  pies  con  aceite  á  Guateroux  6 
otros  caciques  porque  diesen  oro ,  á  esto  respondie- 
ron que  los  oGciales  de  su  majestad  se  los  quemaron, 
contra  la  voluntad  de  Cortés,  porque  descubriesen  el 
tesoro  de  Montezuma ;  y  para  esto  dieron  información 
bastante.  Y  á  lo  que  le  acusaban  que  habia  labrado 
muy  grandes  casas,  y  habia  en  ellas  una  villa,  y  que 
hacia  traer  los  árboles  y  cipreses  y  piedras  de  l^jas 
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tilfi|S»  1^  erto  re^MfidieroD  que  |as  casas  es  verdad 
que  son  muy  suntuosas,  y  que  para  servir  coa  ellas  y 
cuanto  tiene  Cortés  á  su  majestad  ]as  hizo  fabricar  en 
su  real  nombre,  é  que  los  árboles  ó  cipreses,  que  es- 
tán junto  á  la  ciudad  é  que  los  traían  por  agua,  é  que 
piedra,  que  había  tanta  de  los  adóratenos  que  deshicie- 
ron de  los  ídolos,  que  no  había  menester  traella  de  fue- 
ra, é  que  para  las  labrar  no  hubo  menester  mas  de  man- 
dar al  gran  cacique  Guatemuz  que  las  labrase  con  los 
¡ud^os  oficiales,  que  hay  muchos  de  hacer  casas  é  car- 
pinteros, é  que  el  Guatemuz  llamó  de  todos  sus  pueblos 
para  ello,  é  que  asi  se  usaba  entre  los  indios  hacer  las 
casas  y  palacios  de  los  señores.  E  á  lo  que  se  quejaba 
Narvaez  que  le  sacó  Alonso  de  Avila  las  provisiones 
reales  por  fuerza ,  y  no  se  las  quiso  dar ,  y  publicó  que 
eran  obligaciones  que  le  debían  al  Narvaez  de  ciertos 
caballos  é  yeguas  que  había  vendido,  que  venia  á  cobrar, 
é  que  fué  por  mandado  de  Cortés;  á  esto  respondieron 
que  no  vieron  provisiones,  sino  solamente  tres  obliga- 
ciones que  le  debianal  Narvaez  de  caballos  é  yeguasque 
había  vendido  fiadas,  é  que  Cortés  nunca  tales  provi- 
siones vio  ni  le  mandó  tomar.  E  ó  lo  que  se  quejaba  el 
piloto  Umbría,  que  Cortés  le  mandó  corlar  y  deszocar 
los  pies  sin  causa  ninguna ,  ¿  esto  respondieron  que 
por  juslicia  y  sentencia  que  sobre  ello  hubo  se  le  corla- 
ron, porque  se  quería  alzar  con  un  navio  y  dejar  en  la 
guerra  á  su  capitán  y  venirse  á  Cuba  él  y  otros  dos 
hombres  que  Cortés  mandó  ahorcar  por  justicia.  E  á  lo 
que  el  Cárdenas  demandaba,  que  no  le  habían  dado 
parte  del  primer  oro  que  se  envió  á  su  majestad,  dijeron 
que  él  firmó  con  otros  muchos  que  no  quería  parte  de- 
lio,  sino  que  se  envíase  á  su  majestad,  y  que  allende 
desto,  le  dio  Cortés  trecientos  pesos  para  que  trújese  á 
£u  mujer  é  hijos,  é  que  el  Cárdenas  no  era  hombre  para 
la  guerra,  é  que  era  mentecato  é  de  poca  calidad,  éque 
con  los  trecientos  pesos  estaba  muy  bien  pagado.  Y  á 
la  postre  respondieron  que,  si  fué  Cortés  contra  el  Nar- 
vaez ,  y  le  desbarató  y  quebró  el  ojo,  y  le  prendió  á  él 
yá  sus  capitanes,  y  se  le  quemó  su  aposento,  que  el 
Narvaez  fué  causa  dello  por  lo  que  dicho  y  alegado 
tienen,  y  por  le  castigar  el  gran  desacato  que  tuvo  de 
prender  á  un  oidor  de  su  majestad ,  y  que  como  la  justi- 
cia era  por  la  parte  de  Cortés  y  sus  compañeros,  que  en 
aquella  batalla  que  hubo  con  Narvaez  fué  nuestro  Señor 
servido  dar  vitoria  á  Cortés,  que  con  ducientos  y  se- 
senta y  seis  soldados,  sin  caballos  é  sin  arcabuces  ni 
ballestas,  desbarató  con  buena  maña  y  con  dádivas  de 
oro  al  Narvaez ,  y  le  quebró  ei  ojo ,  y  prendió  á  él  y  sus 
capitanes,  siendo  cont.'  a  Cortés  mil  trecientos  soldados, 
y  entre  ellos  ciento  de  á  caballo  y  otros  tantos  escopete- 
ros y  ballesteros,  y  que  si  Narvaez  quedara  por  capitán, 
la  Nueva-España  se  perdiera.  Y  á  lo  que  decían  del 
Cristóbal  de  Tapia,  que  venta  para  tomar  la  goberna- 
ción de  la  Nueva-Espaua  con  provisiones  de  su  majes- 
tad ,  y  que  no  le  quisieron  obedecer ,  á  esto  responden 
que  el  Cristóbal  de  Tapia,  que  delante  estaba,  fué  con- 
tento de  vender  unos  caballos  y  negros ;  que  si  él  fuera 
á  Méjico,  adonde  Cortés  estaba,  y  le  mostrara  sus  recau- 
dos, obedeciera;  mas  que  viendo  todos  los  caballe- 
ros y  cabildos  de  todas  las  ciudades  y  villas  que  con- 
genia que  Cortés  gobernase  en  aquella  sazón ,  porque 


NUEVA-ESPAÑA. 

vieron  que  el  Tapia  no  «im  capai  pan  alio ,  qoe  tnpH- 

caron  de  las  reales  provisiones  para  arite  su'majestad» 
según  parecerá  de  los  autos  que  sobre  ello  pasaron.  T 
cuando  hubieron  acabado  de  poner  por  la  parte  del  Die- 
go Velazquez  y  del  Narvaez  sus  demandas ,  é  aquellos 
caballeros  que  estaban  por  jueces  vieron  las  respuestas 
y  lo  que  por  la  parte  de  Cortés  fué  alegado,  y  todo  pro- 
bado ,  y  sobre  ello  habían  estado  embarazados  cinco 
dias  en  oír  á  los  unos  y  á  los  otros,  acordaron  de  ponello 
todo  en  la  consulla  con  su  majestad ;  y  después  de  muy 
acordado  por  todos  en  ella,  lo  que  fué  sentenciado  es 
esto  :  lo  primero,  que  dieron  por  muy  bueno  y  leal 
servidor  de  su  majestad  á  Cortés  y  á  todos  nosotros 
los  verdaderos  conquistadores  que  con  él  pasamos,  y 
tuvieron  en  mucho  nuestra  gran  felicidad ,  y  loaron  y 
ensalzaron  en  gran  manera  las  grandes  batallas  y  osadía 
que  contra  los  indios  tuvimos ,  y  no  se  olvidó  de  decir 
cómo,  siendo  nosotros  tan  pocos,  desbaratamos  al  Nar- 
vaez ;  y  luego  mandaron  poner  silencio  al  Diego  Velaz- 
quez acerca  del  pleito  de  la  gobernación  de  la  Nueva- 
España  ,  y  que  sí  algo  habia  gastado  en  las  armadas, 
que  por  justicia  lo  pidiese  á  Cortés ;  y  luego  declararon 
por  sentencia  que  Cortés  fuese  gobernador  de  la  Nue- 
va-España ,  según  lo  mandó  el  sumo  Pontífice ,  é  que 
daban  en  nombre  de  su  majestad  los  repartimientos 
por  buenos,  que  Cortas  habia  hecho,  y  le  dieron  poder 
para  repartir  la  tierra  desde  allí  adelante ,  y  por  bueno 
todo  lo  que  habia  hecho,  porque  claramente  era  servi- 
cio de  Dios  y  de  su  majestad.  En  lo  de  Caray  ni  en  otras 
cosas  de  las  acusaciones  que  le  ponían,  que  pues  no  da- 
ban informaciones  tocantes  acerca  dello ,  que  lo  reser- 
vaban para  el  tiempo  andando,  y  le  enviarían  á  tomar 
residencia ;  y  en  lo  que  Narvaez  pedía ,  que  le  tomaron 
sus  provisiones  del  seno ,  é  que  fué  Alonso  de  Avila, 
que  estaba  en  aquella  sazón  preso  en  Francia,  que  le 
prendió  Juan  Florín,  francés ,  gran  cosario ,  cuando  ro- 
bó la  recámara  que  llamábamos  de  Montezuma,  dijeron 
aquellos  caballeros  que  lo  fuese  á  pedir  á  Francia ,  y 
que  le  citasen  pareciese  en  la  corte  de  su  majestad, 
para  ver  lo  que  sobre  ello  respondía ;  y  á  los  dos  pilotos 
Umbría  y  Cárdenas  les  mandaron  dar  cédulas  reales 
pura  que  en  la  Nueva-España  les  den  indios  que  ren- 
ten á  cada  uno  mil  pesos  de  oro.  Y  mandaron  que 
todos  los  conquistadores  fuésemos  antepuestos  y  nos 
diesen  buenas  encomiendas  de  indios ,  y  que  nos  pu- 
diésemos asentar  en  los  mas  preeminentes  lugares, 
así  en  las  santas  Iglesias  como  en  otras  partes.  Pues 
ya  dada  y  pronunciada  esta  sentencia  por  aquellos 
caballeros  que  su  majestad  puso  por  jueces ,  Uevá- 
roula  á  firmar  á  Valladolid»  donde  su  majestad  es- 
taba, porque  en  aquel  tiempo  pasó  de  Flándes,  y  en 
aquella  sazón  mandó  pasar  allí  toda  su  real  cortey  con- 
sejo, y  firmóla  su  majestad,  y  dio  otras  sus  reales  pro- 
visiones para  echar  los  tornadizos  de  la  Nueva-España, 
porque  no  hubiese  contradicion  en  la  conversión  de  los 
naturales.  Y  asimismo  mandó  que  no  hubiese  letrados 
por  ciertos  años ,  porque  do  quiera  que  estaban  revol- 
vían pleitos  é  debates  y  zizauas;  y  diéronse  todos  estos 
recaudos  firmados  de  su  majestad  y  señalados  de  aque- 
llos caballeros  que  fueron  jueces,  y  de  don  Garda  de 
Padilla,  en  la  misma  villa  da  Valladolid^  á  i7  de  mayo 
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de  mil  yquíidentoi  y  tantos  a&os,  jvenianrefreodadas 
del  secretario  don  Francisco  de  los  Cobos ,  que  después 
fué  comendador  mayor  de  León;  y  entonces  escribió 
su  majestad  cesárea  á  Cortés  é  á  todos  los  que  con  él 
pasamos  ^  agradeciéndonos  ios  muchos  y  buenos  é  no- 
tables servicios  que  le  hacíamos ;  y  también  en  aquella 
sazón  el  rey  don  Hernando  de  Hungría,  rey  de  roma- 
nos,  que  ansí  se  nombraba ,  padre  del  emperador  que 
agora  eSy  escribió  otra  carta  en  respuesta  de  lo  que 
Cortés  le  había  escrito ,  y  enviado  presentadas  muchas 
joyasde  oro  ;y  lo  que  decía  el  rey  de  Hungría  en  la  car- 
ta que  escribió  á  Cortés  era ,  que  ya  tenia  noticia  de  los 
muchos  y  grandes  servicios  que  había  hecho  á  Dios 
primeramente,  y  á  su  señor  y  hermano  el  Emperador,  y 
á  toda  la  cristiandad,  y  que  en  todo  lo  que  se  le  ofre- 
ciese ,  que  se  lo  baga  saber,  porque  sea  intercesor  en 
ello  con  su  señor  y  hermano  el  Emperador,  porque  de 
mucho  mas  era  merecedora  su  generosa  persona,  y  que 
diese  sus  encomiendas  á  ios  fuertes  soldados  queleayu- 
daron;  y  decía  otras  palabras  de  ofrecí  míen  tos ;  y  acuér- 
daseme que  en  la  firma  decía  :  «Yo  el  Rey,  é  infante  de 
Castilla;»  y  refrendada  de  su  secretario,  que  se  decía 
Fulano  de  Castillejo ;  y  esta  carta  yo  la  leí  dos  ó  tres  ve- 
ces en  Méjico ,  porque  Cortés  me  la  mostró  para  que 
viese  en  cuan  grande  estima  éramos  tenidos  los  verda- 
deros conquistadores,  de  su  majestad.  Pues  como  todos 
estos  despachos  tuvieron  nuestros  procuradores,  luego 
enviaron  con  ellos  por  la  posta  á  un  Rodrigo  de  Paz, 
primo  de  Cortés  y  deudo  del  licenciado  Francisco  Nu- 
ñez,  y  también  vino  con  ellos  un  hidalgo  de  Extrema- 
dura, pariente  del  mismo  Cortés,  que  se  decía  Francis- 
co de  las  Casas,  y  trajeron  un  buen  navio  velero,  y  víui&* 
ron  camino  de  la  isla  de  Cuba,  y  en  Santiago  de  Cuba, 
donde  Diego  Velazquez  estaba  por  gobernador ,  se  le 
notiflcaron  las  reales  provisiones  y  sentencia,  para  que 
se  dejase  del  pleito  de  Cortés  y  le  demandase  los  gas- 
tos que  había  hecho;  la  cual  notificación  se  hizo  con 
trompetas;  y  el  Diego  Velazquez, de  pesar,  cayó  malo, 
y  dende  ¿  pocos  meses  murió  muy  pobre  y  desconten- 
to; y  por  no  volver  yo  otra  vez  á  recitar  lo  que  en  Cas- 
tilia  negoció  el  Francisco  de  Montejo  y  el  Diego  de 
Ordás,  dirélo  ahora,  y  fué  así :  que  al  Francisco  de 
Montejo  su  majestad  le  hizo  merced  de  la  gobernación 
y  adelantamiento  de  Yucatán  é  Cozumel ,  y  tngo  don 
y  señoría,  y  al  Diego  de  Ordás  su  majestad  le  confirmó 
los  indios  que  tenia  en  la  Nueva-España  y  le  dio  una 
encomienda  de  señor  Santiago,  y  el  volcan  que  estaba 
cabe  Guaxocingo  por  armas,  y  con  ello  se  vinieron  ala 
Nueva-España.  Dende  á  dos  ó  tres  años  el  mismo  Or- 
dás volvió  á  Castilla  y  demandó  la  conquista  del  Mara- 
ñon ,  donde  se  perdió  él  y  su  hacienda.  Dejemos  desto , 
y  digamos  cómo  el  obispo  de  Burgos,  que  en  aquella 
sazón  supo  los  grandes  favores  que  su  majestad  hi- 
zo á  Cortés  y  á  todos  nosotros  los  conquistadores ,  y 
cómo  muy  claramente  aquellos  caballeros  que  fueron 
jueces  habían  alcanzado  á  saberlos  tratos  que  entre  él 
y  Diego  Velazquez  había,  y  cómo  tomaba  el  oro  que  en- 
viábamos á  su  majestad ,  y  encubría  y  torda  nuestros 
muchos  servicios ,  y  aprobaba  por  buenos  los  de  su  ami- 
go Diego  Velazquez,  si  muy  triste  y  pensativo  estaba 
d«  iotM,  ahora  desta  vez  cayó  malo  delio  y  de  otros 
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enojos  que  tuvo  con  an  cabañero  so  sobrino,  qosted»» 
cia  don  Alonso  de  Fonseca ,  arzobispo  que  fué  de  San» 
tiago ,  porque  pretendía  aquel  arzobispado  de  Santiago 
el  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca.  Dejemos  de  hablar 
desto,  y  digamos  cómo  el  Francisco  de  las  Casas  y  el 
Rodrigo  de  Paz  llegaron  á  la  Nueva-España,  y  entraron 
en  Méjico  con  las  reales  provisiones  quede  su  majestad 
traían  para  ser  gobernador  Cortés,  qué  alegrías  y  re- 
gocijos se  hicieron,  y  qué  de  correos  fueron  por  todas 
las  provincias  déla  Nueva-España  á  demandar  albricias 
alas  villas  que  estaban  pobladas,  y  qné  mercedes  hizci 
Cortés  al  de  las  Casas  y  al  Rodrigo  de  Paz  y  á  otros 
que  venían  en  su  compañía,  que  eran  de  Medellin ,  su 
tierra  de  Cortés;  y  es,  que  al  Francisco  de  las  Casas  le 
hizo  capitán  y  le  dio  luego  un  buen  pueblo  que  se  dice 
Anguitlan,  y  al  Rodrigo  de  Paz  le  dio  otros  muy  bue- 
nos y  ricos  pueblos ,  y  le  hizo  su  mayordomo  mayor  y 
su  secretario,  y  mandaba  absolutamente  al  mismo  Cor- 
tés ;  y  también  á  ios  que  vinieron  de  su  tierra  de  Mede- 
llin, á  todos  les  dio  indios ,  y  al  maestre  del  navio  ea 
que  trajeron  la  nueva  de  cómo  Cortés  era  gobernador 
le  dio  oro,  con  que  volvió  rico  á  Castilla.  Dejemos  aho- 
ra esto  de  recitar  las  alegrías  y  albricias  que  se  dieron 
por  las  nuevas,  y  quiero  decir  lo  que  me  han  pregunta- 
do algunos  curiosos letores,  y  tienen  razón  de  poner 
plática  sobre  ello,  que  ¿cómo  pude  yo  alcanzar  á  saber 
lo  que  posó  en  España ,  así  de  lo  que  mandó  su  santi- 
dad como  de  las  quejas  que  dieron  de  Cortés,  y  las 
respuestas  que  sobre  ello  propusieron  nuestros  procn- 
dores,  y  la  sentencia  que  sobre  ello  se  dio,  y  otras  mu- 
chas particularidades  que  aquí  digo  y  declaro,  estande 
yo  en  aquella  sazón  conquistando  en  la  Nueva-España 
é  sus  provincias,  no  lo  pudíendo  ver  ni  oír?  Yo  les  res- 
pondí que,  no  solamente  lo  alcancé  yo  á  saber,  sino  que 
todos  los  mas  conquistadores  que  lo  quisieron  ver  y  leer 
en  cuatro  ó  cinco  cartas  y  relaciones  por  sus  capítulos 
declarado ,  cómo  y  cuándo  y  en  qué  tiempo  acaeció  le 
por  mí  dicho;  las  cuales  cartas  y  memoria  las  escribie- 
ron de  Castilla  nuestros  procuradores  porque  conocié» 
sernos  que  entendían  con  nmcho  calor  en  nuestros  nego- 
cios. Yo  dije  en  aquel  tiempo  muchas  veces  que  sola- 
mente lo  que  procuraban,  según  pareció,  era  por  las 
cosas  de  Cortés  y  las  suyas  delios ,  y  que  nosotros  los 
que  lo  ganábamos  y  conquistábamos,  y  le  pusimos  en 
el  estado  que  Cortés  estaba ,  quedamos  siempre  con  un 
trabajo  sobre  otro ,  y  reguemos  á  nuestro  Señor  Dios 
nos  dé  favor  y  ánimo,  y  ponga  en  corazón  á  nuestro 
gran  cesar  mande  que  su  recta  justicia  se  cumpla ,  pues 
que  en  todo  es  muy  católico.  Pasemos  adelante,  y  di- 
gamos en  lo  que  Cortés  entendió  desque  le  vino  la  go- 
bernación. 

CAPITULO  CLXIX. 

De  en  lo  que  Corles  entendió  después  qve  le  vino  U  fobenteioi 
de  la  Naeva-Espafla ,  cómo  y  de  qué  minera  repartió  loa  poebloi 
de  indios,  é  otras  cosas  que  mas  pasaron,  y  ana  manera  de  pla- 
ticar qae  sobre  ello  se  ha  declarado  entre  personas  doctas. 

Ya  que  le  vino  la  gobernación  de  la  Nueva-España  & 
Hernando  Cortés,  paréceme  á  mí  y  á  otros  conquista^ 
dores  de  los  antiguos ,  de  los  mas  experimentados  y 
maduro  consejo,  que  lo  qne  había  de  mirar  Cortés  era 
acordarse  desde  el  día  que  salió  de  la  isla  de  Cuba  y 
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taner  ateocíon  á  todos  los  tilibajos  en  que  se  yi6,  así 
cuando  en  lo  de  los  arenales ,  cuando  desembarcamos, 
qué  personas  fueron  en  le  favorecer  para  que  fuese  ca- 
pitán general  y  justicia  mayor  de  la  Nueva-España ;  y  lo 
otro,  quién  fueron  los  que  se  hallaron  siempre á  su  lado 
en  todas  las  guerras ,  así  de  Tabasco  y  Cingapacinga, 
I  en  tres  batallas  de  Tlascala,  y  en  la  de  Gholula  cuando 
tenían  puestas  las  ollas  con  ají  para  nos  comer  coci- 
dos; y  también  quién  fueron  en  favorecer  su  partido 
cuando  por  seis  ó  siete  soldados  que  no  estaban  bien 
con  él  le  hacían  requirimientos  que  se  volviese  á  la 
Villa-Rica  y  no  fuese  á  Méjico,  poniéndole  por  delante 
)a  gran  pujanza  de  guerreros  y  gran  fortaleza  de  la  ciu- 
dad ;  y  quién  fueron  los  que  entraron  con  él  en  Méjico 
y  se  hallaron  en  prender  al  gran  Montezuma ;  y  luego 
que  vino  Panfilo  de  Narvaez con  su  armada,  qué  solda- 
dos fueron  los  que  llevó  en  su  compañía  y  le  ayudaron 
á  prender  y  desbaratar  al  Narvaez ;  y  luego  quién  fue- 
ron los  que  volvieron  con  él  á  Méjico  al  socorro  de  Pe- 
dro de  Albarado,  y  se  hallaron  en  aquellas  fuertes  y 
grandes  batallas  que  nos  dieron,  hasta  que  salimos  hu- 
yendo de  Méjico,  que  de  mil  y  trecientos  soldados  que- 
daron muertos  sobre  ochocientos  y  cincuenta,  con  los 
que  mataron  en  Tustepeque  é  por  los  caminos ,  y  no  es- 
capamos sino  cuatrocientos  y  cuarenta  muy  heridos ,  y 
á  Dios  misericordia.  Y  tamhicn  se  le  había  de  acordar 
de  aquella  muy  temerosa  batalla  de  Obtumba,  quién, 
después  de  dos  dias,  se  la  ayudó  á  vencer  y  salir  de 
aquel  tan  gran  peligro;  y  después  quién  y  cuiíntos  le 
ayudaron  á  conquistar  lo  de  Tepeaca  y  Cachula  y  sus 
comarcas,  como  fué  Ozucar  y  Guacachula  y  otros  pue- 
blos; y  la  vuelta  que  dimos  por  Tezcuco  para  Méjico, 
y  de  otras  muchas  entradas  que  desde  Tezcuco  hicimos, 
así  como  la  de  Izüipalapa,  cuando  nos  quisieron  ane- 
gar con  echar  el  agua  de  la  laguna,  como  echaron,  cre- 
yendo nos  aliogur;y  asimismo  las  bato  lias  que  hubi- 
mos con  los  naturales  de  aquel  pueblo  y  mejicanos  que 
les  ayudaron;  y  lu^go  la  entrada  del  Saltocan  y  los  pe- 
ñoles que  llaman  hoy  día  del  Marqués,  y  otras  muchas 
entradas;  y  el  rodear  de  los  grandes  pueblos  de  la  la- 
guna, y  de  los  muchos  rencuentros  y  batallas  que  en 
aquel  viaje  tuvimos ,  así  de  los  de  Suchimileco  como  de 
los  de  Tacuba;  y  vueltos  á  Tezcuco,  quién  le  ayudó 
contra  la  conjuración  que  tenían  concertado  de  le  ma- 
tar, cuando  sobre  ello  ahorcó  un  Yiliafuria;  y  pasado 
esto ,  quién  fueron  los  que  le  ayudaron  á  conquistar  á 
Méjico,  y  en  noventa  y  tres  dias,  á  la  continua  de  día  y 
de  noche,  tener  batallas  y  muchas  heridas  y  trabajos, 
hasta  que  se  prendió  á  Guatemuz^  que  era  el  que  man- 
daba en  aquella  sazón  á  Méjico;  y  quién  fueron  en  le 
ayudar  y  favorecer  cuando  vino  á  la  Nueva-España  un 
Cristóbal  de  Tapia  para  que  le  diese  la  gobernación. 
Y  demás  de  todo  esto,  quiénes  fueron  los  soldados  que 
escribúnos  tres  veces  á  su  majestad  en  loor  de  los  gran- 
des y  muchos  y  buenos  servicios  que  Cortés  le  había 
hecho,  y  que  era  digno  de  grandes  mercedes  y  le  hi- 
ciese gobernador  de  la  Nueva-España.  No  quiero 
aquí  traer  á  la  memoria  otros  servicios  que  siempre  á 
Cortés  hacíamos;  pues  los  varones  y  fuertes  soldados 
que  en  todo  esto  nos  hallamos^  y  ahora  que  le  vino  la 
gobernación^  que,  después  de  Dios ,  con  nuestra  ayuda 
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se  la  dieron ,  bien  fuera  que  tuviera  cuenta  con  Pedro, 
Sancho  y  Martin  y  otros  que  lo  merecían ;  y  el  soldado 
y  compañero  que  estaba  por  su  ventura  en  Colima  ó  en 
Zacatula^  ó  en  Panuco  ó  en  Guacacualco ,  y  los  que  an- 
daban huyendo  cuando  despoblaron  á  Tutepeque,  y 
estaban  pobres  y  no  les  cupo  suerte  de  buenos  indios, 
pues  que  había  bien  que  dalles;  y  sacalles  de  mala  tier- 
ra, pues  que  su  majestad  muchas  veces  se  lo  mandaba 
y  encargaba  por  sus  reales  cartas  misivas ,  y  no  daba 
Cortés  nada  de  su  hacienda,  habíales  de  dar  conque 
se  remediasen,  y  en  todo  anteponelles;  y  siempre  cuan- 
do escribiese  á  los  procuradores  que  estaban  en  Cas- 
tilla en  nuestro  nombre, que  procurasen  por  nosotros; 
y  el  mismo  Cortés  había  de  escribir  muy  afectuosa- 
mente para  que  nos  diese  para  nosotros  y  nuestros 
hijos  cargos  y  oficios  reales,  todos  los  que  en  la  Nueva- 
España  hubiese;  mas  digo  que  mal  ajeno  de  pelo  cuel- 
ga ,  é  que  no  procuraba  sino  para  él ;  lo  uno  la  gober- 
nación que  le  trajeron  antes  que  fuese  marqués,  é  des- 
pués que  fué  á  Castilla  y  vino  marqués.  Dejemos  esto, 
y  pongamos  aquí  otra  manera ,  que  fuera  harto  buena 
y  justa  para  repartir  todos  los  pueblos  de  la  Nueva-Es- 
paña ,  según  dicen  muy  doctos  conquistadores ,  que  lo 
ganamos,  de  prudente  y  maduro  juicio;  que  lo  que  había 
de  hacer  es  esto :  hacer  cinco  partes  la  Nueva-España, 
y  la  quinta  parte  de  las  mejores  ciudades  y  cabeceras 
de  todo  lo  poblado  dalla  á  su  majestad  de  su  real  quin- 
to, y  otra  parte  dejalla  por  repartir,  para  que  fuese  la 
renta  della  para  iglesias  y  hospitales  y  monasterios,  y 
para  que  su  majestad,  sí  quisiese  hacer  algunas  mer- 
cedes á  caballeros  que  le  hayan  servido  en  Italia,  de 
allí  pudiera  haber  para  todos;  y  las  tres  partes  que  que- 
daran repartillas  en  su  persona  de  Cortés  y  en  todos 
nosotros  los  verdaderos  conquistadores ,  según  y  de  la 
calidad  que  sentía  que  era  cada  uno,  y  dalles  perpetuos, 
porque  en  aquella  sazón  su  majestad  lo  tuviera  por  bien; 
porque,  como  no  había  gastado  cosa  ninguna  en  estas 
conquistas,  ni  sabia  ni  tenia  noticia  destas  tierras,  es- 
tando, como  estaba,  en  aquella  sazón  en  Fiándes,  y 
viendo  una  buena  parte  de  las  del  mundo  que  le  entre- 
gamos, como  sus  muy  leales  vasallos,  lo  tuviera  por  bien 
y  nos  hiciera  merced  delias ,  y  con  ello  que  Járamos ;  y 
no  anduviéramos  ahora ,  como  andamos,  abatidos  y  de 
mal  en  peor,  y  muchos  de  los  conquistadores  no  tene- 
mos con  qué  nos  sustentar;  ¿qué  harán  los  hijos  que  de- 
jamos? Quiero  decirlo  que  hizoCortés,y  áquién  dio  los 
pueblos.  Primeramente  al  Francisco  de  las  Casas,  á  f^o- 
drigo  de  Paz,  al  factor  y  veedor  y  contador  que  en 
aquella  sazón  vinieron  de  Castilla;  á  un  Avales  y  úSaa- 
vedra,  sus  deudos;  á  un  Barrios,  con  quien  casó  su 
cuñada ,  hermana  de  su  mujer  doña  Catalina  Juárez;  y 
á  Alonso  Lúeas ,  y  á  un  Juan  de  la  Torre,  y  á  Luis  de 
la  Torre,  á  Villegas ,  y  á  un  Alonso  Valiente,  á  un  Ri- 
bera el  tuerto.  Y  ¿  para  qué  cuento  yo  estos  pocos?  Que 
á  todos  cuantos  vinieron  de  Medelliu,  á  otros  criados  de 
grandes  señores,  que  le  conta!}an  cuentos  de  cosas  que 
le  agradaban ,  les  dio  lo  mejor  de  la  Nueva-España.  No 
digo  yo  que  era  malo  el  dar  á  todos,  pues  había  de  qué; 
mas  que  había  de  anteponer  primero  lo  que  su  majes- 
tad le  mandaba  9  y  ¿  los  soldados  que  le  ayudaron  á 
tener  el  ser  y  valor  que  tenia,  ayudalies;  y  pues  qpA 
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ya  es  hecho,  no  q'uíero  volver  á  repetirlo ;  y  para  ir  á 
entradas  y  guerras  y  á  cosas  que  le  convenían  ^  bien  se 
acordaba  adonde  estábamos,  y  nos  enviaba  á  llamar 
para  las  baf^illas  y  guerras,  como  adelante  diré.  Y  deja- 
re de  contar  mas  lástimas  y  de  cuan  avasallados  nos 
traia,  pues  no  se  puede  ya  remediar.  Y  no  dejaré  de 
decir  lo  que  Cortés  decia  después  que  le  quitaron  la 
gobernación ,  que  fué  cuando  vino  LuisPonce  de  León, 
y  como  murió  el  Luis  Ponce ,  dejó  por  su  teniente  á 
Marcos  de  Aguilar ,  como  adelante  diré ;  y  es ,  que  íba- 
mos á  Cortés  á  decille  algunos  caballeros  y  capitanes  de 
los  antiguos  que  le  ayudamos  en  las  conquistas,  que 
nos  diese  de  los  indios,  de  los  muchos  que  en  aquel 
instante  Cortés  tenia ,  pues  que  su  majestad  mandaba 
que  le  quitasen  algunos  dellos,  como  se  los  habian  dé 
quitar,  é  luego  se  los  quitaron;  y  la  respuesta  que  daba 
era,  que  se  sufriesen  como  él  se  sufría;  que  si  le  volvía 
su  majestad  á  hacer  merced  de  la  gobernación,  que  en 
su  conciencia  (que  asf  juraba)  que  no  lo  erraría  como 
en  lo  pasado,  y  que  daría  buenos  repartimientos  á  quien 
su  majestad  le  mandó,  y  enmendaría  el  gran  yerro  pa- 
sado que  hizo;  y  con  aquellos  prometimientos  y  pala- 
bras blandas  creía  que  quedaban  contentos  aquellos 
conquistadores.  Dejémoslo  ya,  y  digamos  que  en  aque- 
lla sazón ,  á  pocos  días  antes ,  vinieron  de  Castilla  los 
oficiales  de  la  hacienda  real  de  su  majestad,  que  fué 
Alonso  de  Estrada,  tesorero,  y  era  natural  de  Ciudad- 
Real ,  y  vino  el  factor  Gonzalo  de  Salazar,  y  vino  Ro- 
drígo  de  Albornoz  por  contador,  que  ya  había  fallecido 
Julián  de  Alderete ,  y  este  Albornoz  era  natural  de  Pa- 
ladinas ú  de  la  Gama,  y  vino  el  veedor  Pedro  Almindes 
Chirino ,  natural  de  Ubeda  ó  Baeza ,  y  vinieron  muchas 
personas  con  cargos.  Dejemos  esto,  y  quiero  decir  que 
en  este  instante  rogó  un  Rodrigo  Rangel  ¿  Cortés  (el 
cual  Rangel  muchas  veces  le  he  nombrado)  que,  pues 
no  se  habia  hallado  en  la  toma  de  Méjico  ni  en  ningunas 
batallas  con  nosotros  en  toda  la  Nueva-España,  que  por- 
que hubiese  alguna  fama  del,  que  le  hiciese  merced  dele 
dar  una  capitanía  para  ir  á  conquistar  á  los  pueblos  de 
los  zapotecas,  queestaban  de  guerra,  y  llevar  en  su  com- 
pañía á  Pedro  de  Ircio ,  para  ser  su  consejero  en  lo  que 
había  de  hacer;  y  como  Cortés  conocía  al  Rodrigo  Ran- 
gel y  que  no  era  para  dalle  ningún  cargo ,  á  causa  que 
estaba  siempre  doliente  y  con  grandes  dolores  y  bu- 
bas, y  muy  flaco  y  las  zancas  y  piernas  muy  delgadas, 
y  todo  lleno  de  llagas ,  cuerpo  y  cabeza  abierta,  dene- 
gaba aquella  entrada,  diciendo  que  los  indios  zapote- 
cas  eran  gente  mala  de  domar  por  las  grandes  y  altas 
sierras  adonde  están  poblados ,  y  que  no  podían  llevar 
caballos ;  y  que  siempre  hay  neblinas  y  rocíos,  y  que  los 
caminos  eran  angostos  y  resbalosos,  y  que  no  pueden 
andar  por  ellos  sino  á  manera  de  decir  los  pies  junto  á 
las  cabezas  de  los  que  vienen  atrás:  entiéndanlo  de  la 
manera  que  aquí  lo  digo ,  que  asi  es  verdad ;  porque  los 
que  van  arriba,  con  los  que  vienen  detrás  vienen  cabezas 
con  pies;  y  que  no  era  cosa  de  ir  á  aquellos  pueblos, 
y  que  ya  que  fuese ,  que  había  de  llevar  soldados  bien 
sueltos  y  robustos,  y  experimentados  en  las  guerras;  y 
como  el  Rangel  era  muy  porfiado  y  de  su  tierra  de  Cor- 
tés, húbole  de  conceder  lo  que  pedia;  y  según  después 
BUpiíbos » Cortés  lo  üubo  poi*  bueno  embíaUe  do  se  ihu- 
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ríese ,  porque  era  dé  maía  lengua;  ¿  Cortés  ésbríl»j$  i 
Guacacualco  á  diez  ó  doce  que  nombró  en  la  carta, 
que  nos  rogaba  que  fuésemos  con  el  Rangel  á  le  ayudar, 
y  entre  los  soldados  que  mandó  ir  me  nombró  á  mi,  y 
fuimos  todos  los  vecinos  á  quien  Cortés  escribió.  Ya  he 
dicho  que  hay  grandes  sierras  en  lo  poblado  de  los  za- 
potecas, y  que  los  naturales  de  allí  son  gente  muy  lige- 
ros é  sueltos,  y  con  unas  voces  é  silbos  que  dan,  retum- 
ban todos  los  valles  como  á  manera  de  ecos;  y  como 
liabiamos  de  llevar  al  Rangel ,  no  podíamos  andar  ni 
hacer  cosa  que  buena  fuese.  E  ya  que  íbamos  ¿  algún 
pueblo ,  hallábamosle  despoblado ,  y  como  no  estaban 
juntas  las  casas,  sino  unas  en  un  cerro  y  otras  en  un 
valle,  y  en  aquel  tiempo  llovía ,  y  el  pobre  Rangel  dando 
voces  de  dolor  de  las  bubas ,  y  la  mala  gana  que  todos 
teníamos  de  andar  en  su  compañía,  y  viendo  que  era 
tiempo  perdido,  y  que  si  por  ventura  los  zapotecas,  co- 
mo son  ligeros  y  tienen  grandes  lanzas^  muy  mayores 
que  las  nuestras ,  y  son  grandes  flecheros,  que  si  nos 
ti  guardaban  é  hiciesen  cara,  como  no  podíamos  ir  por 
los  caminos  sino  uno  á  uno ,  temíamos  no  nos  viniese 
algún  desmán,  y  el  Rangel  estaba  mas  malo  que  cuando 
vino,  acordó  de  dejar  la  negra  conquista,  que  negra  se 
podía  llamar,  y  volverse  cada  uno  á  su  casa;  y  el  Pedro 
de  Ircio,  que  traía  por  consejero,  fué  el  primero  que  se 
lo  aconsejó,  y  le  dejó  solo,  y  se  fué  á  la  Villa-Rica,  donde 
vivía;  y  el  Rangel  dijo  que  se  quería  ir  ¿  Guacacualco 
con  nosotros ,  por  ser  la  tierra  caliente ,  para  prevule- 
cerse  de  su  mal ,  y  los  que  éramos  vecinos  de  Guaca- 
cualco que  allí  estábamos,  por  peor  tuvimos  llevarle 
con  nosotros  que  á  la  venida  que  venimos  con  él  á  la 
guerra ;  y  llegados  á  Guacacualco ,  luego  dijo  que  que- 
ría ir  á  pacificar  las  provincias  de  Cimatan  y  Talatupan, 
que  ya  he  dicho  muchas  veces  en  el  capítulo  que  dello 
habla  cómo  no  habian  querido  venir  de  paz  á  causado 
los  grandes  ríos  y  ciénagas  tembladeras  entre  quien  es- 
taban poblados;  y  demás  de  la  fortaleza  de  las  ciénagas, 
ellos  de  su  naturaleza  son  grandes  flecheros ,  y  tenían 
muy  grandes  arcos  y  tiran  muy  á  certero.  Volvamos  á 
nuestro  cuento:  quemostró  Rangel  provisiones  en  aque- 
lla villa,  de  Hernando  Cortés,  cómo  le  enviaba  por  capi- 
tán para  que  conquistase  las  provincias  que  estuviesen 
de  guerra ,  y  señaladamente  la  de  Cimatan  y  Tulapan; 
y  apercibió  todos  los  mas  vecinos  de  aquella  villa  que 
fuésemos  con  él ;  y  era  tan  temido  Cortés,  que,  aunque 
nos  pesó,  no  osamos  hacer  otra  cosa,  como  vimos  sus 
provisiones,  y  fuimos  con  el  Rangel  sobre  cien  solda- 
dos ,  dellos  á  caballo  y  á  pié,  con  obra  de  veinte  y  seis 
ballesteros  y  escopeteros ;  é  fuimos  por  Tonala  é  Aya- 
gualulco,  é  Copiico,  Zacualco,  y  pasamos  muchos  ños 
eu  canoasy  en  barcas,  y  pasamos  porTeutitan,  Gopüco 
y  por  todos  los  pueblos  que  llamamos  la  Chontalpa,  que 
estaban  de  paz,  é  llegamos  obra  de  cinco  leguas  de  Ci- 
matan, é  en  unas  ciénagas  y  malos  pasos  estaban  juntos 
todos  los  mas  guerreros  de  aquella  provmcia*  y  tenían 
hechos  unos  cercados  y  grandes  albarradas  de  palos  y 
maderos  gruesos,  y  ellos  de  dentro  con  unos  petrües  y 
saeteras,  por  donde  podían  flechar ;  é  de  presto  nos  dan 
una  tan  buena  refríega  de  flecha  y  vara  tostada  con  tira- 
deras, que  mataron  siete  caballos  é  birlaron  ocho  s<di* 
dados»  y  al  aúsmo  Raiígeíi  que  ibt  á  dOHülo^  k  úknm 
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im  fleóhaA)  ea  un  braco ,  y  no  le  entró  sino  muy  poco; 
7  como  los  conquistadores  viejos  habíamos  dicho  a! 
Rangel  que  siempre  fuesen  hombres  sueltos  á  pié  des- 
cubriendo caminos  y  celadas,  y  le  hablamos  dicho  de 
otras  veces  cómo  aquellos  indios  solían  pelear  muy 
bien  y  con  maña,  y  como  él  era  hombre  que  hablaba 
mucho  y  dijo  que  votaba  ¿  tal,  que  si  nos  creyera ,  que 
no  le  aconteciera  aquello ,  y  que  de  allí  adelante  que 
nosotros  fuésemos  los  capitanes  y  le  mandásemos  en 
aquella  guerra;  y  luego  como  fueron  curados  los  sol- 
dados y  ciertos  caballos  que  también  hirieron,  demás 
de  los  siete  qde  mataron,  mandóme  á  mí  que  fuese 
adelante  descubriendo,  y  llevaba  un  lebrel  muy  bravo, 
que  era  del  Rangel ,  y  otros  dos  soldados  muy  sueltos  y 
ballesteros,  y  le  dijeron  que  se  quedase  bien  atrás  con 
loa  de  á  caballo,  y  los  soldados  y  ballesteros  fuesen  junto 
conmigo;  é  yendo  nuestro  camino  para  el  pueblo  de 
Cünatan ,  que  era  en  aquel  tiempo  bien  poblado,  baila- 
mos otras  albarradas  y  fuerzas,  ni  mas  ni  menos  que 
las  pasadas,  y  tírennos  á  los  que  íbamos  delante  tanta 
flecha  y  vara,  que  de  presto  mataron  el  lebrel ,  é  si  yo 
no  fuera  muy  armado ,  allí  quedara ,  porque  me  dieron 
siete  flechas  9  que  con  el  mucho  algodón  de  las  armas 
se  detuvieron ,  y  todavía  salí  herido  en  una  pierna ,  y  á 
mis  compañeros  á  todos  hirieron ;  y  entonces  yo  di  vo- 
ces á  unos  indios  nuestros  amigos,  que  venían  un  poco 
atrás  de  nosotros,  para  que  viniesen  de  presto  los  balles- 
teros y  escopeteros  y  peones,  y  que  los  de  á  caballo 
quedasen  atrás,  porque  allí  no  podían  correr  ni  aprove- 
charse dellos,  y  se  los  flecharían;  y  luego  acudieron 
ansí  como  lo  envió  á  decir,  porque  deautes  cuando  yo 
me  adelauté  ansí  lo  tenia  concertado,  que  los  de  á ca- 
ballo quedasen  muy  atrás  y  que  todos  los  demás  estu- 
viesen muy  prestos  en  teniendo  señal  ó  mandado,  y 
como  vinieron  los  ballesteros  y  escopeteros ,  les  hici- 
mos desembarazar  las  albarradas,  y  se  acogieron  á  uuas 
grandes  ciénagas  que  temblaban,  y  no  había  hombre 
que  en  ellas  entrase,  que  pudiese  salir  sino  á  gatas  ó  con 
grande  ayuda.  En  esto  llegó  Rangel  con  los  de  á  caba- 
llo, é  allí  cerca  estaban  muchas  casas  que  entonces 
despoblaron  los  moradores  dellas,  y  reposamos  aquel 
dia  y  se  curaron  los  heridos.  Otro  día  caminamos  para 
ir  al  pueblo  de  Gimatan,  y  hay  grandes  cabanas  llenas, 
y  en  medio  de  las  cabanas  muy  malísimas  ciénagas,  y  en 
ona  dellas  nos  aguardaron,  y  fué  con  ardid  que  entre  ellos 
concertaron  para  aguardar  en  el  campo  raso  de  las  ca- 
banas, y  propusieron  que  los  caballos,  por  codicia  de 
loa  alcanzar  y  alancear,  irían  corriendo  tras  ellos  á  rien- 
da suelta  y  atollarían  en  las  ciénagas,  y  ansí  fué  como 
Ibconcertaron,que  por  mas  que  habíamos  dicho  y  acon- 
sejado al  Rangel  que  mirase  que  había  muchas  ciéna- 
pA  y  que  no  corriese  por  aquellas  cabanas  á  rienda 
suelta,  que  atollarían  los  caballos ,  y  que  suelen  tener 
aquellos  indios  estas  astucias,  y  hechas  saeteras  y  fuer- 
zas jnnto  á  las  ciénagas,  no  lo  quiso  creer;  y  el  primero 
qoe  iXtoUó  en  ellas  fué  el  mismo  Rangel ,  y  allí  le  mata- 
ron el  caballo,  y  si  de  presto  no  fuera  socorrido ,  ya  se 
habían  echado  en  aquellas  malas  ciénagas  muchosindios 
para  le  apañar  y  llevar  vivo  á  sacrificar,  y  todavía  salió 
dteteUira^eliilullagiaque.teniaan  ]acabezi^;ycomo 
lodi  aqiMUt  fiofioeia  «a  inoy  poblada^  y  estaba  alli 
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junto  otro  pueblezuelo,  fuimos  á  él ,  y  entonces  huyeron 
los  moradores,  y  se  curó  el  Rangel  y  tres  soldados  que 
habían  herido;  y  deiide  allí  fuimos  á  otras  casas  qué 
también  estaban  sin  gente,  que  entonces  las  despobla- 
ron sus  dueños,  y  hallamos  otra  fuerza  con  grandes  ma- 
deros y  bien  cercada  y  sus  saeteras;  y  estando  repo- 
sando aun  no  había  un  cuarto  de  hora,  vienen  tantos 
guerreros  cima  lecas ,  y  nos  cercan  en  el  pueblezuelo, 
que  mataron  un  soldado  y  á  dos  caballos,  y  tuvimos 
bien  que  hacer  en  hacellos  apartar ;  y  entonces  nuestro 
Rangel  estaba  muy  doliente  de  la  cabeza ,  é  habla  mu- 
chos mosquitos,  que  no  dormía  de  noche  ni  dia,  y  mur- 
ciégalos  muy  grandes  que  le  mordían  y  desangraban ;  y 
como  siempre  llovía ,  y  algunos  soldados  que  el  Rangrl 
había  traído  consigo,  de  los  que  nuevamente  habían 
venido  de  Castilla ,  vieron  que  en  tres  partes  nos  hablan 
aguardado  los  indios  de  aquella  provincia ,  y  habían 
muerto  once  caballos  y  dos  soldados,  y  herido  á  otros 
muchos ,aconsejaron al  Rangel  que  se  volviese  dendeallí, 
pues  la  tierra  era  mala  de  ciénagas  y  estaba  muy  malo; 
y  el  Rangel,  que  lo  tenia  en  gana,  y  porque  pareciese 
que  no  era  de  su  albedrío  y  voluntad  aquella  vuelta,  sino 
por  consejo  de  muchos,  acordó  de  llamar  aconsejo  sobre 
ello  apersonas  que  eran  de  su  parecer  para  que  se  vol- 
viesen; y  en  aquel  instante  habíamos  ido  veinte  soldados 
á  ver  si  podíamos  tomar  alguna  gente  de  unas  huertas  de 
cacaguatales queallí  junto  estaban,  y  trujimos  dos  indios 
y  tres  indias ;  y  entonces  el  Rangel  me  llamó  á mí  aparte 
éá  consejo,  y  díjome  de  su  mal  de  cabeza,  é  que  le 
aconsejaban  todos  los  demás  soldados  que  se  volviese 
donde  estaba  Cortés ,  y  me  declaró  todo  lo  que  había 
pasado;  y  entonces  le  reprendí  su  vuelta ,  y  como  nos 
conocíamos  de  mas  de  cuatro  años  atrás,  de  la  isla  de 
Cuba,  le  dije :  «¿Cómo,  Señor?  ¿Qué  dirán  de  vuesamer- 
ced ,  estando  cerca  del  pueblo  de  Címatan  quererse  vol- 
ver? Pues  Cortés  no  lo  terna  á  bien,  y  maliciosos  que 
os  quieren  mal  os  lo  darán  en  cara,  que  en  la  entrada  de 
los  zapotecas  ni  aquí  no  habéis  hecho  cosa  ninguna  que 
buena  sea,  trayendo,  como  traéis,  tan  buenos  conquis- 
tadores, que  son  los  de  nuestra  villa  de  Guacacualco; 
pues  por  lo  que  toca  ¿  nuestra  honra  y  á  la  de  vuesa- 
merced ,  é  yo  y  otros  soldados  somos  de  parecer  que 
pasemos  adelante;  yo  iré  con  todos  mis  compañeros 
descubriendo  ciénagas  y  montes,  y  con  los  ballesteros 
y  escopeteros  pasaremos  hasta  la  cabecera  de  Cimatan, 
y  mi  caballo  déle  vuesamerced  á  otro  caballero  que  sepa 
muy  bien  menear  la  lanza  é  tener  ánimo  para  manda- 
lie,  que  yo  no  puedo  servirme  del  yendo  á  lo  que  voy, 
y  que  va  mas  que  en  alancear,  y  véngase  con  los  de  á 
caballo  algo  atrás,  o  Y  como  el  Rodrigo  Rangel  aquello 
me  oyó,  como  era  hombre  vocinglero  y  hablaba  mucho, 
salió  de  la  casilla  en  que  estaba  en  el  consejo ,  é  á  muy 
grandes  voces  llamó  á  todos  los  soldados,  é  dijo  el  Ro- 
drigo Rangel :  a  Ya  es  echada  la  suerte  que  hemos  de 
ir  adelante,  que  voto  á  tal  (que  siempre  era  este  su  ju- 
rar y  su  hablar),  que  Bernal  Díaz  del  Castillo  me  ha  di- 
cho la  verdad  y  lo  que  á  todos  conviene ;  9  y  puesto  que 
á  algunos  soldados  les  pesó,  otros  lo  hubieron  por  muy 
bueno ;  y  luego  comenzamos  á  caminar  puestos  en  gran 
concierto,  los  ballesteros  y  escopeteros  junto  connugo, 
y  loa  de  á  caballo  atráa  por  amor  de  loa  montos  j  dé- 
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nagas  y  donde  no  podían  correr  caballos,  basta  que  lle- 
gamos á  otro  pueblo ,  que  entonces  lo  despoblaron  los 
naturales  del ,  y  dende  allí  fuimos  á  la  cabecera  de  Ci- 
matan ,  y  tuvimos  otra  buena  refriega  de  flecba  y  vara, 
y  de  presto  les  hicimos  huir,  y  quemaron  los  mismos 
vecinos  naturales  de  aquel  pueblo  muchas  casas  de  las 
suyas,  y  allí  prendimos  hasta  quince  hombres  y  mujeres, 
y  les  enviamos  á  llamar  con  ellos  á  los  cimatecas  que 
viniesen  de  paz,  y  les  dijimos  que  en  lo  de  las  guerras  se 
les  perdonaría;  y  vinieron  los  parientes  y  maridos  de  las 
mujeres  y  gente  menuda  que  teníamos  presos,  y  dimos- 
les  toda  la  presa ,  é  dijeron  que  traerían  de  paz  á  todo 
el  pueblo,  é  jamás  volvieron  con  la  respuesta ;  y  enton- 
ces me  dijo  á  mí  el  Rangel :  aVoto  á  tal,  que  me  habéis 
engañado ,  é  que  habéis  de  ir  á  entrar  con  otros  com- 
pañeros, é  que  me  habéis  de  buscar  otros  tantos  indios 
é  indias  como  los  que  me  hicisteis  soltar  por  vuestro 
consejo ;»  y  luego  fuimos  cincuenta  soldados,  é  yo  por 
capitán ,  é  dimos  en  unos  ranchos  que  tenían  en  unas 
ciénagas  que  temblaban,  que  no  osamos  entraren  elhis; 
y  dende  allí  se  fueron  huyendo  por  unos  grandes  bre- 
ñales y  espinos,  que  se  llaman  entre  ellos  Xiguaquetlan, 
muy  malos,  que  pasan  los  píes,  y  en  unas  huertas  de 
cacaguatales  prendimos  seis  hombres  y  mujeres  con  sus 
hijos  chicos,  y  nos  volvimos  adonde  quedaba  el  capitán, 
y  con  aquello  le  apaciguamos;  y  los  tornó  luego  á  soltar 
para  que  llamasen  de  paz  á  los  cimatecas,  y  en  fin  de  ra- 
zones, no  quisieron  venir,  y  acordamos  de  nos  volver  á 
nuestra  villa  de  Guacacualco ;  y  en  esto  paró  la  entrada 
de  zapotecas  é  la  de  Gimatlan ,  y  esta  es  la  fama  que 
quería  que  hubiese  dél  Rangel  cuando  pidió  á  Cortés 
aquella  conquista.  Y  dende  allí  á  dos  anos,  ó  poco  tiem- 
po mas,  volvimos  de  hecho  ¿  los  zapotecas  y  á  las  de- 
más provincias ,  y  las  conquistamos  y  trujimosde  paz; 
y  el  buen  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  que  era  santo 
fraile,  trabajó  mucho  con  ellos,  y  les  predicaba  y  ense- 
naba los  artículos  de  la  fe,  y  bautizó  en  aquellas  pro- 
vincias masdequinientosindios;  pero,  en  verdad  que  es- 
taba cansado  y  viejo,  y  que  no  podia  ya  andar  caminos, 
que  tenia  una  mala  enfermedad.  Y  dejemos  esto,  y  di* 
gamos  cómo  Cortés  envió  ¿  Castilla  á  su  majestad  sobre 
ochenta  mil  pesos  de  oro  con  un  Diego  de  Soto,  natu- 
ral de  Toro,  y  paréceme  que  con  un  Ribera  el  tuerto, 
que  fué  su  secretario ;  y  entonces  envió  el  tiro  muy  neo, 
que  era  de  oro  bajo  y  plata,  que  le  llamaban  el  Ave  Fé- 
nix, y  también  envió  á  su  padre  Martin  Cortés  muchos 
millares  de  pesos  de  oro.  Y  lo  que  sobre  ello  pasó  diró 
«delante. 

CAPITULO  CLXX. 

Góao  él  capitán  Hernando  Cortea  envió  á  Gaatnia,  i  an  maieatad, 
oebenta  mil  peaoa  en  oro  j  plata ,  y  envió  nn  tiro »  qae  era  una 
colebrina  may  ricamente  labnda  de  mnchaa  flgaraa,  y  toda  ella, 
d  la  mayor  parte,  era  de  oro  bajo ,  revaelto  con  plata  de  Mechoa- 
ean,  qne  por  nombre  ae  decía  el  Fénix,  y  también  envió  i  üb 
padre ,  Martin  Cortea ,  sobre  cinco  mil  peaoa  de  oro  ;  y  lo  qne 
aobre  ello  avino  diré  adelante. 

Pues  como  Cortés  había  recogido  y  allegado  obra  de 
ochenta  mil  pesos  de  oro ,  y  la  culebrina  que  se  decía  el 
Fénix  ya  era  acabada  de  forjar,  y  salió  muy  extremada 
pieza  para  presentar  á  un  tan  alto  emperador  como 
nneatro  gran  CtaTi  7  deda  en  un  letrero  que  tenia  ea- 
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crito  en  la  mesma  culebrina :  «Esta  ate  nadó  ain  pif, 

yo  en  serviros  sin  segundo ,  y  vos  sin  igual  en  el  man- 
do.» Todo  lo  envió  ¿  su  majestad  con  un  hidalgo  natural 
de  Toro,  que  se  decía  Diego  de  Soto ,  y  no  me  acuerdo 
bien  si  fué  en  aquella  sazón  un  Juan  de  Ribera,  que  era 
tuerto  de  un  ojo,  que  tenia  una  nube,  el  cual  había  sido 
secretario  de  Cortés.  A  lo  que  yo  sentí  del  Ribera,  era 
un  hombre  no  de  buenas  entrañas,  porque  cuando  ju* 
gaba  ¿  naipes  é  á  dados  no  me  parecía  que  jugaba  bien, 
y  demás  desto,  tenia  muchos  malos  reveses;  y  esto  di- 
go porque,  llegado  ¿  Castilla,  se  alzó  con  los  pesos  de 
oro  que  le  dio  Cortés  para  su  padre  Martin  Cortés,  y 
porque  se  lo  pidió  Martín  Cortés,  y  por  ser  el  Ribera  de 
suyo  mal  inclinado ,  no  mirando  á  los  bienes  que  Cortés 
le  había  hecho  siendo  un  pobre  hombre ,  en  lugar  de 
decir  verdad  y  bien  de  su  amo,  dijo  tantos  males,  y  por 
tal  manera  los  razonaba,  que,  como  tenía  gran  retórica 
é  había  sido  su  secretario  del  mismo  Cortés ,  le  daban 
crédito  y  especial  el  obispo  de  Burgos.  Y  como  el  Nar^ 
vaez  y  el  Cristóbal  de  Tapia,  y  los  procuradores  del 
Diego  Velazquez  y  otros  que  les  ayudaban,  y  había 
acaecido  en  aquella  sazón  la  muerte  de  Francisco  de 
Garay,  todos  juntos  tomaron  otra  vez  ¿  dar  muchas 
quejas  de  Cortés  ante  su  majestad ,  y  tantas  y  de  tal 
manera ,  é  dijeron  que  fueron  parciales  los  jueces  que 
puso  8U  majestad,  por  dádivas  que  Cortés  les  envió  para 
aquel  efeto ,  que  otra  vez  estaba  revuelta  la  cosa ,  y 
Cortés  tan  desfavorecido,  que  lo  pasara  mal  si  no  fuera 
por  el  duque  de  Béjar ,  que  le  favoreció  y  quedó  por  su 
fiador,  que  le  enviase  su  majestad  á  tomar  residencia  é 
que  no  le  hallaría  culpado.  Y  esto  hizo  el  Duque  porque 
ya  tenia  tratado  casamiento  á  Cortés  con  una  señora  so- 
brina suya,  que  se  decía  doña  Juana  de  Zúñiga,  hija  del 
conde  de  Aguilar,  don  Cáríos  de  Arellano,  y  hermana 
de  unos  caballeros  y  privados  del  Emperador.  Y  como 
en  aquella  sazón  llegaron  los  ochenta  mil  pesos  de  oro  y 
las  cartas  de  Cortés,  dando  en  ellas  muchas  gracias  y 
ofrecimientos  á  su  majestad  por  las  grandes  mercedes 
que  le  había  hecho  en  dalle  la  gobernación  de  Méjico,  y 
haber  sido  servido  mandalle  favorecer  con  justicia  en  la 
sentencia  que  dio  en  su  favor,  cuando  la  junta  que  man- 
dó hacer  de  los  caballeros  de  su  real  consejo  y  cámara. 
En  fin  de  mas  razones,  todo  lo  que  estaba  dicho  centra 
Cortés  se  tornó  á  sosegar  con  que  le  fuesen  á  tomar  re- 
sidencia ,  y  por  entonces  no  se  habló  mas  en  ello.  Y  de- 
jemos ya  de  decir  destos  nublados  que  sobre  Cortés  es- 
taban ya  para  descargar,  y  digamos  del  tiro  y  de  su  le- 
trero de  tan  sublimado  servidor  como  Cortés  se  nom- 
bró ;  que,  como  se  supo  en  la  corte,  y  ciertos  duques  y 
marqueses,  y  condes  y  hombres  de  gran  valía  se  tenían 
por  tan  grandes  servidores  de  su  majestad,  y  tenían  en 
sus  pensamientos  que  otros  caballeros  tanto  como  ellos 
no  hubiesen  servido  á  su  majestad ,  tuvieron  que  mur- 
murar del  tiro,  y  aun  de  Cortés  porque  tal  blasón  escri- 
bió. También  otros  grandes  señores,  como  fué  el  almi- 
rante de  Castilla  y  el  duque  de  Béjar  y  el  conde  de  Agui- 
lar, dijeron  á  los  mismos  caballeros  que  habían  puesto 
en  pláticas  que  era  muy  bravoso  el  blasón  de  la  culebri- 
na ,  no  se  maravillen  que  Cortés  ponga  aquel  escrito  en 
el  tiro.  Veamos  ahora,  ¿en  nuestros  tiempos  ha  habido 
capitán  que  tales  basanas  b$gg,  y  que  tantas  tíems 
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hñjn  gaoado  síd  gastar  ni  poner  en  ello  su  majestad  cosa 
ninguna,  y  tantos  cuentos  de  gentes  se  hayan  convertí* 
do  á  nuestra  santa  fe?  Y  demás  desto,  no  solamente  el 
Cortés,  sino  los  soldados  y  compañeros  que  tiene,  que 
le  ayudaron  á  ganar  una  tan  fuerte  ciudad ,  y  de  tantos 
vecinos  y  de  tantas  tierras,  son  dignos  de  que  su  majes- 
tad les  baga  muchas  mercedes ;  porque ,  si  miramos  en 
ello,  nosotros  de  nuestros  antepasados,  que  hicieron  he- 
roicos hechos  y  sirvieron  á  la  corona  real  y  ¿  los  reyes 
que  en  aquel  tiempo  reinaron,  como  Cortés  y  sus  com- 
pañeros han  heclio,  lo  heredamos,  y  nuestros  blasones 
y  tierras  é  rentas ;  y  con  estas  palabras  se  olvidó  lo  del 
blusón ;  y  porque  no  pasase  de  Sevilla  la  culebrina,  tu- 
vimos nueva  que  ¿  don  Francisco  de  los  Cobos,  comen- 
dador mayor  de  León ,  le  hizo  su  majestad  merced  de- 
]la ,  y  que  la  deshicieron  y  afinaron  el  oro,  y  lo  fundie-- 
ron  en  Sevilla ,  é  dijeron  que  valló  sobre  veinte  mil  du- 
cados. T  en  aquel  tiempo,  como  Cortés  envió  aquel  oro 
y  el  tiro,  y  las  ríqueíasqne  habla  enviado  la  primera  vez, 
que  fueron  la  luna  de  plata  y  el  sol  de  oro,  y  otras  muchas 
joyas  de  oro  con  Francisco  de  Montejo  y  Alonso  Hernán- 
dez Pnertocarrero,  y  lo  que  hubo  enviado  la  segunda 
vez  con  Alonso  de  Avila  y  Quiñones,  que  esto  fué  la  cosa 
mas  rica  que  hubo  en  la  Nueva-España,  que  era  la  recá- 
mara de  Montezuma  y  de  Guatemuz  y  de  los  grandes  se- 
ñores de  Méjico ,  y  lo  robó  Juan  Florín ,  francés ;  y  co- 
mo esto  se  supo  en  Castilla,  tuvo  Cortés  gran  fama,  ansí 
eu  Castilla  como  en  otras  muchas  partes  de  la  cristian- 
dad, y  en  todas  partes  fué  muy  loado.  Dejemos  esto ,  y 
djfj'amos  en  qué  paró  el  pleito  de  Martin  Cortés  con  el 
Ribera  sobre  los  tantos  mil  pesos  que  enviaba  Cortés  á 
su  padre,  y  es,  que  andando  en  el  pleito,  y  pasando  Ri- 
bera por  la  villa  de  Cadahalso,  comió  ó  almorzó  unos 
Itirreznos,  y  ansí  como  los  comió  murió  súpitamente  y 
sin  confesión;  perdónele  Dios,  amen.  Dejemos  lo  acae- 
eido  en  Castilla,  y  volvamos  á  decir  de  la  Nueva-España, 
cómo  Cortés  estaba  siempre  entendiendo  en  la  ciudad 
de  Méjico  que  fuese  muy  bien  poblada  de  los  naturales 
mejicanos ,  como  de  antes  estaban ,  y  les  dio  franquezas 
y  libertades  que  no  pagasen  tributo  á  su  majestad  hasta 
que  tuviesen  hechas  sus  casas  y  aderezadas  calzadas  y 
puentes,  y  todos  los  edificios  y  caños  por  donde  solía 
vunir  el  agua  de  Cbalputepeque  para  entrar  en  Méjico, 
y  en  la  población  de  los  españoles  tuviesen  hechas  igle- 
sias y  hospitales ,  de  los  cuales  cuidaba  como  superior  y 
vicario  el  buen  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  ha- 
biu  él  mismo  recogido  en  un  hospital  todos  los  indios 
enfermos  y  los  curaba  con  mucha  caridad,  y  otras  cosas 
que  convenían.  Y  en  aquel  tiempo  vinieron  de  Castilla 
al  puerto  de  la  Veracruz  doce  frailes  frandscos,  y  por 
vicatio  general  de  ellos  un  muy  buen  religioso  que  se 
decía  fray  Martin  de  Valencia»  y  era  natural  de  una 
vi>la  de  tierra  de  campo  que  se  decía  Vaienda  de  don 
Juan ;  y  este  muy  reverendo  religioso  venia  noinbnido 
ptir  el  sunto  Padre  para  ser  vicario,  y  lo  que  en  su  ve- 
nida j  recebimiento  se  hizo  diré  adelanta. 


flUfeVA-BSPÁAA. 
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CAPITULO  CLiOn. 


Cómo  vlaleroB  al  pverto  de  Ii  Veraernx  doee  ftallet  frMelSMt  ia 
may  santa  vida,  y  fenia  por  so  vieario  j  f nardian  fray  Marti!  ét 
Yalenda ,  y  era  laa  keen  religioso,  qne  bobo  tama  qoe  bada  a) 
lagros ;  y  era  nataral  de  ana  villa  de  tierra  de  canpo  qae  ae  diee 
Valencia  de  Don  Joan,  y  lo  qae  Cortés  biao  en  aa  Tenida. 

Como  ya  he  dicho  en  los  capítulos  pasados  que  so» 
bre  ello  hablan,  hablamos  escrito ¿  su  majestad  supli- 
cándole nos  enviase  religiosos  franciscos  de  buena  y 
santa  vida  para  que  nos  ayudasen  i  la  conversión  y 
santa  doctrina  de  los  naturales  desta  tierra  para  que  se 
volviesen  cristianos ,  y  les  predicasen  nuestra  santa  fe, 
como  se  la  había  fray  Bartolomé  de  Olmedo  dado  á  en* 
tender  dende  que  entramos  en  la  Nueva-Espana ,  y  so- 
bre ello  había  escrito  Cortés,  juntamente  con  todos 
nosotros  los  conquistadores  que  ganamos  la  Nueva-Es- 
paña y  á  don  fray  Francisco  de  los  Angeles,  que  era  ge- 
neral de  los  franciscos,  que  después  fué  cardenal,  para 
que  nos  hiciese  mercedes  que  fuesen  los  religiosos  que 
enviase  de  santa  vida ,  para  que  nuestra  santa  fe  siem- 
pre fuese  ensalzada,  y  los  naturales  destas  tierras  cono- 
ciesen lo  que  les  declamos  cuando  estábamos  batallan- 
do con  ellos,  y  lesdedamos  que  su  majestad  enviaría 
religiosos,  y  de  mucha  mejor  vida  que  nosotros  éra- 
mos, para  que  les  diesen  á  entender  los  razonamientos 
y  predicaciones  de  nuestra  fe ;  y  ellos  nos  preguntaban 
si  eran  como  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  nos- 
otros decíamos  que  sí.  Dejemos  esto,  y  digamos  cómo 
el  general  don  fray  Francisco  de  los  Angeles  nos  hizo 
merced  que  luego  envió  los  religiosos  que  dicho  tengo; 
y  entonces  vino  con  ellos  fray  Toríbio  Motolinea,  y 
pusiéronle  este  nombre  de  MotoKnea  loa  caciques  y  se- 
ñores de  Méjico,  que  quiere  decir  el  fraile  pobre ,  por* 
que  cuanto  le  daban  por  Dios  lo  daba  á  los  indios ,  y  se 
quedaba  algunas  veces  sin  comer,  y  traía  unos  hábitos 
muy  rotos  y  andaba  descalzo ,  y  siempre  les  predicaba, 
y  los  indios  le  querían  mucho,  porque  era  una  santa  per- 
sona. Volvamos  á  nuestra  relación.  Como  Cortés  sapo 
que  estaban  en  el  puerto  de  la  Veracruz,  mandó  en  Uh 
dos  los  pueblos ,  ansí  de  indios  como  donde  vivían  espa- 
ñoles, que  por  donde  viniesen  les  barriesen  ios  caad- 
nos, y  adonde  posasen  les  hiciesen  ranchos  si  ftieae  en 
el  campo,  y  en  poblado,  cuando  llegasen  á  las  villas  ó 
pueblos  de  indios^les  saliesen  á  recebir  y  lea  repicasen 
las  campanas,  y  que  todos  comunmente,  despute  de  los 
haber  recebido,  les  hiciesen  mucho  acato ;  y  que  los  na- 
turales llevasen  candelas  de  cera  encendidas  y  con  lu 
cruces  que  hubiese ,  y  por  mas  humildad ,  y  porque  los 
indios  lo  viesen,  para  que  tomasen  ejemplo,  mandó  á  los 
españoles  se  hincasen  de  rodillas  á  besarles  las  manos  y 
hábitos,  y  aun  les  envió  Cortés  al  cammo  mucho  re- 
fresco y  les  escribió  muy  amorosamente.  Y  viniendo  por 
su  camino ,  ya  que  llegaban  cerca  de  Méjico ,  el  mismo 
Cortés,  acompañado  de  fny  Bartolomé  de  Olmedo  y  de 
nuestros  valerosos  capitanes  y  esforzados  soldados,  los 
salimos  á  recebir,  y  juntamente  fueron  con  nosotros 
Goatemuz,  el  señor  de  Méjico ,  con  todos  los  mas  prin- 
cipales mejicanos  y  otros  machos  cadqoes  de  otru  cio- 
dades;  y  cuando  Cortés  supo  que  allegaban  eerca,  se 
apeó  del  caballo,  y  todos  nosotros  juntamsnts  con  él ;  é 
ya  qoe  nos  encontramos  con  los  rsverspdos  religiosos» 


mi 


hlS9»Ak  NAZ  bBt  CASmLOk 


•1  primero  que  fe,  moiWi  <?kfM  ^el  fray  Martín  de 
Valencia  y  le  fqé  á  besar  las  iqaQOS  fué  Cortés,  y  no  lo 
consintió  y  y  lé  besó  los  liá  hitos ;  é  el  padre  fray  ¿arto- 
lomó  les abraaó  é  saludó  muy  tiernamente»  y  loa  besa- 
mos el  hábito  arrodillados  todos  los  capitanes  y  solda- 
dos qné  aftf  íbamos,  y  el  Guatemut  y  ios  señores  de 
Méjico  ;  j,  de  que  el  Gyatemuz  y  loe  demés  caciques 

.  vjeroi^^r  á  Cortés  de  rodillas  á  besarle  las  manos  „  es- 
pant^n^e  en.  gran  manera ;  y  como  vieron  á  djos  frai- 
les dé^cfilzQs  y  Qietcos,  y  los  bábitos  rotos,  y  no  llevar  ca- 
ballo, si^o  é  pi4  y  moy  amarillos,  y  ver  ¿Cortés, que  le 
^ifuí  ppr  ídolo  ó  cosa  coino  si^s  dioses ,  ansí  arrodilla- 
do ddilnte  delloa,  dende  entonces  tomaron  ejemplo  to- 
dos \qa  indios,.que  cuando  agora  vienen  religiosos  les 

.  Iiacen  ajquellps.recebimlentos  y  acatos,  según  y  de  la 
manera  que  dicho  tengo ;  y  mas  digo ,  que  cuando  Cor- 
tés con  aquellos  religiosos  hablaba  ^  que  siempre  tenia 
lu.  gorra  en  la  mano  quitada  y  en  todo  les  tenia  grande 
acato ;  é  digo  que  se  me  olvidaba  que  fray  Bartolomé  les 
hospedó  por  orden  de  Cortés  en  una  muy  buena  casa,  é 
se  fué  1  vipir  con  ellos  é  los  regaló  mucho.  Dejémoslos 
en  buenii  Wa  y  digamos  de  otra  mistaría ,  y  es,,  que  de 
ahi4  tres  anos  y  medio ,  ó  poco  tiempo  mas,  laclante, 
/vinieron  doce  frailes  dominicos^  é  venia  por  provincial 
ó  por  prior  dellos  un  religioso  que  se  decia  fray  Tomás 
Ortiz^  era  vizcaíno,  é  decían  que  faabia  estado  por  prior 
ó  provincial  en  unas  tierras  que  se  dice  la  Punta  del 
Drs^o ;  é  quiso  Dios  que  cuando  vinieron  les  dio  dolen- 
cia de  mal  de  modorra,  de  que  todos  los  mas  murienen; 
lo  cqi^l.diré  adelante, é  cómo é  cuándo  é  coa  quién  vi- 
nierop;,,é  la  condición  qpe  decian  que  tenia  el  prior»  é 
otras  cps^^  que  pasfron ;  é  después  han  venido  otros 
muchos,  y  l^iuenos  religiosos  y  de  santa  vida,,  y  de  la 

.  misa^  ójrden  de  se^pr  santo  Domingo,  en  ejemplo 
muy,8aptof ,  é  han  industriado  á  los  naturales  dcsias 
^oyípAÍ?&de  Guatimala  en  nuestra  santa  fe  muy  bien, 
4.haf)iSÍdo  muy  provechosos  para  todos.  Quiero  dejar 
et|tama(eriaide  los  religiosos,  édiré  que»  como.Cortés 
^en^pre  t^ipis^  qpe  en  Castilla,  por  parte  del  obispo  de 
B(u:§ds  I  sejun^i^n  losprocipidores  de  Diego  Velaz- 
que^,  gobenuMlpr  de  Cuba»  ^  dirían  mal  dól  delante 
4el£^p^]^a4pr  n^e^o  seSor»  é  como  tuvo  nueva  cier- 
ti\,porcarta^  que  le  escribió  su  padre  Vartin  Cortés  ó 
Diego  .de  .Qrdá^,  que  le  trataban  casamiento  con  la  se- 
ñora -4^  J^aoe  di»  Zúñiga ,  sobrina  del  duque  de  fié- 

.  jgfc^  donfA4varo  de  Zú^^i  procuró  de  enviar  todos  los 
mas  pesos  que  pod^c^  &lle¿»r>  ensí  dasjus  tríUitos  como 
Áe  Í<^  que  le  jp^eaentaban,  los  capiques  de  todavía  tierra, 

,  Ip.iino  pare,que;CÍoi]|;iocieseel  duque  de  B^'arsps  grandes 
liquezes  f  iuntaiQente  coa  sus  heroicos  hechos  i  haza- 
i^y  éjo  mas  princiyial ,  papa  que  su  majestad  le  favo- 
recibe  é  hiciese  mercedes^  é  entonces  le  envió  treinta 
nfil  pesos,  é  con  ello9  escribió  á  su  majestad¿  Jo  cual 
diré,  adttl^^te. 


CAPmLO  cLXxn. 


catino  Cortés  escribió  i  sa  majestad  y  le  tniiá  iretttta  mil  petot 
de  oro,  y  eómo  estaban  entendiendo  en  la  conversión  de  tos  na- 
turales é  reediScaeion  de  Méjie»»  y  de  cdmo  babVn  enviado  en 
capitaa  qne  se  deoU  Crístdbú  de  Oli  á  |>a«iOcar  las  provinda^ 
de  Honduras  con  ona  bnena  armada ,  y  se  aUÓ  coa  ella,  y  á\ñ 
relación  de  otras  cosas  qne  hablan  pasado  en  Méjico,  y  en  el  na- 
y(o  qne  iban  las  cartas  de  Cortés  envió  otras  cartas  moy  secre- 
tas el  contador  de  so  majestad,  q«e  se  deda  Rodrigo  de  Albor- 
nos,  y  en  ellas  decían  ip|iGbi).mal  de  Cortés  y  de  todos  los  qne 
con  él  pasamos » y  lo  que  sn  majestad  sobre  eUo  mandó  que  se 
proveyese. 

Teniendo  ya  Cortés  en.sC  lagohemacíeiide la  Nueva- 
España'  por  mandado  de  su  majestad,  parecióle  sería 
bien  hacerle  sabidor  cómo  estaba  entendiendo  en  la 
santa  conversión  de  los  naturales  y  !&•  reedificación  de 
hi  gran  ciudad  de  Tenustitlan,  Méjico-;  y.  también  le  dio 
relación  de  cómo  habia  enviado  un  capitán  que  se  deda 
Cristóbal  de  Olí  ¿  poblar  anas  pnovlncias  que  se  nom- 
braronHonduras^y  que  le  dio  cincenaviíos  bien  bastecí* 
dos»  é  gran  copia  de  soldados  y  muchos  caballos  y  tiros, 
y  escopeteros  y  ballesteros,  y  todo  género  de  armas,  y 
que  gastó  muchos  millares  de  pesos  de  oro  en  hacer  la 
armada ,  y  que  el  Cristóbal  de  Oli  se  le  alaó  cea  ella ,  y 
quien  le  aconsejó  que  se  alzase  fué  un  Diego  Velas- 
quez,  gobernador  de  la  isla  de  Cuba»  que  hiko  compa- 
ñía con  él  en  el  armada ,  y  que  si  su  qu^stad  ere  servi- 
do ,  que  tenia  determinado  de  enviar  con  brevedad  otro 
capitán  pare  que  le  tome  la  misma  armada  ó  le  traiga 
preso,  ó  ir  él  en  persona  por  ella ;  porque,  si  quedaba  sin 
castigo ,  se  atreverian  otros  capitanes  ¿  se  levantar  con 
otras  armadaa  que  por  fueran  habia  de  enviar  á  con- 
quistar y  poblar  otrae  tienra»  que  están  de  guerra,  é 
¿esta  causa  suplicaba á  to  majestad  le  diese  Kcenda 
.  para  ello ;  y  también  ee  envió  á  quejar  del  Diego  Velaz- 
quez,  no  tan  solamente  de  lo  del  capitán  Cristóbal  de 
Olí ,  sino  por  las  conjuraciones  y  escándalos ,  y  por  sus 
cartas  que  enviaba  dende  la  isla  de  Cuba  para  qoe  le 
matasen  á  Cortés ;  porque ,  en  saliendo  de  aquella  du- 
dad de  Méjico  para  ir  á  conquistaf  algunos  pueblos  re- 
cios, que  se  levantaban  y  hadan  oonjoradones  los  de  la 
parte  del  Diego  Velazquex  pare  le  matar  y  levantarse 
conla  gobefnadoB»  y  que  habia  hecho  justicia  de  ano 
de  los  mas  culpaáoe;  y  que  este  fiívor  les  daba  el  obis- 
po de  Burgos,  que  estaba  por  presidente  de  Indias,  por 
ser  muy  amigo  del  Diego  Velacqoez';  yescrlbió  cómo  le 
enviaba  y  servia  con  treinta  mil  pesos  de  oro,  y  que  si 
no  fuere  por  los  baflédosoa^  conjuredones pasadas,  que 
recogiere  mucho  ana  oro,  y  que  con  elayuda  de  Dios 
y  en  la  buenaventire  de  tu  real  majestad ,  que  en  todos 
los  navios  que  deMéji^orfuesen  envíaria  lo  (¡ue  podio- 
se ;  y  ensimismo  eeoríbió  á  so  padre  Martin  Goités  éá 
un  so  deudo j  qne  se  decia  el  lioeicido  Pfancisco  Ño- 
ñez ,  que  era.  relator  del  real  oensejo  de  so  majestad ,  y 
también  escribió  á  Diego  de  Ordás»  en*  que  les  hacia  sa- 
ber todo  io atrás  dicho;  y  también  dio  noticia  cómo  un 
Rodrigo  de  Aibortioz.,qoeeatabaporfobemadoren  Mé> 
jico ,  que  secretamente  andaba  mormmiindo  en  Méjico 
de  Cortés  pon]oe  no  le  dio  tan  buenos  indios  como  él 
quisiera,  y  también  porque  le  demandó  ona  cacica,  hija 
del  señor  de  Tezcoco ,  y  no  se  la  qoiso  dar,  porqoe  en 
•qqellt  Msoo  la  casó  coa  ana  persona  de  calidad ;  I  lea 
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OdNOUStA  DE 

(ifi^att^qtid  haMft  sibMd  qáe  M  (fmeiüJíó  en  Fléfidhf 
y  c|Q6  ér»  muy  mrñáot  dé  don  Jimit  Rodríguez  dé  FdiH 
Mcé,  obispo  de  Éúrgoá,  y  q^  era  hombre  que  tettia 
costumbre  de  escribir  cosas  nuevas  y  aun  por  cifiras,  y 
que  por  ventura  escribiria  al  Obispo,  como  era  presiden- 
te de  Indias,  porque  en  aquel  tiempo  no  sabíamos  que  le 
hablan  quitado  el  cargo,  cosas  contrarias  de  la  verdad; 
que  tuviesen  aviso  de  todo;  y  estas  cartas  envió  Cortés 
duplicadas,  porque  siempre  se  temió  que  el  obispo  de 
Burgos»  como  era  presidente ,  habla  mundado  á  Pedro 
de  Isazagayá  luán  López  delteeafte,  oficiales  de  la  casa 
de  la  contratación  de  Sevilla,  que  todas  las  cartas  y  des* 
pachos  de  Cortés  sielas  envia^n  por  la  posta  para  saber 
lo  que  en  ellas  iba,  porque  eri  aquella  éazonsu  majestad 
había  venido  de  FMndes  y  estaba  en  Castilla,  para  ha- 
cer relación  á  su  majestad  cesárea ,  y  el  obispo  de  Béír- 
gos,  por  ganar  por  la  mano,  anees  que  nuestros  procuta- 
dores  le  diesen  las  cartas  de  Cortés ;  y  aun  en  aquella 
sazón  no  sabíamos  en  la  Nueva-España  que  hablan  qtti* 
tado  el  cargo  al  obispó  de  Bárgbsí,  don  Juan  Rodríguez 
de  FonSeca,  de  ser  presidente  áe  Indias.  Dejémonos 
de  las  cartas  de  Cortés,  y  diré  que  deste  navio  donde 
iba  el  pliego  que  dicho  tengo  de  Cortés,  envió  el  conta- 
dor Albornoz ,  ya  por  mi  memorado ,  otras  cartas  á  su 
majestad  y  al  obispo  de  Burgos  y  al  real  consejo  de  Ib- 
diat ,  y  lo  que  en  ellas  deda  por  capítulos ,  hizo  saber 
todas  las  causas  y  cosas  que  de  antes  habla  sido  acusa- 
do Cortés,  cuando  su  real  majestad  le  mandó  poner 
jueces  á  los  caballeros  de  Stt  real  consejo ,  ya  otra  vez 
pormi  nombrados  en  el  capitulo  quedeilo  habla ;  cuan- 
do por  sentencia  que  sobre  ello  dieron ,  nos  dieron  por 
muy  leales  servidores  de  su  majestad ;  y  demás  de  aque- 
llos capCtulos  que  hubieron  acusado  á  Cortés,  agora  de 
nuevo  escribió  el  Albornoz  que  Cortés  demandaba  á  tb- 
dos  los  caciques  de  la  Nueva-España  muchos  tejuelos 
de  oro  y  les  mandaba  sacar  mucho  oro  de  minas ,  y  esto 
que  les  decía  Cortés  que  era  para  enviar  á  su  real  ma- 
jestad, y  se  quedaba  con  todo  ello  y  no  lo  enviaba  á  su 
majestad,  y  que  hizo  unas  casas  muy  fortalecidas,  y 
que  ha  juntado  muchas  hijas  de  grandes  señores  para 
las  casar  con  soldados  españoles,  y  se  las  piden  hom- 
bres honrados  por  mujeres  y  que  no  se  las  quiere  dar, 
por  tenerlas  por  amigas ;  y  dijo  que  todos  loa  caciques  y 
principales  le  tenían  en  tanta  eslima  como  si  fuese  rey, 
y  que  en  esta  tiwra  no  conocen  á  otro  rey  ni  señor  sino 
es  á  Cortés,  é  como  rey  llevaba  quinto,  y  que  tiene  muy 
grande  cantidad  de  barras  de  oro  atesorado ,  y  que  no 
ha  sentido  bien  de  su  persona ,  si  está  aleadlo  ó  será  leal 
para  adelante,  y  que  habla  neceddad  que  su  majestad 
con  brevedad  mandase  venir  á  estas  partes  un  calkillero 
eon  grande  copia  de  soldados  muy  bien  apercebidos 
paha  le  quitar  el  mando  y  señorío;  y  escribió  otras  cosas 
sobre  esta  materia.  Quiero  dejar  de  iñas  particularizar 
lo  que  iba  en  las  cartas ,  y  diré  qde  fueron  á  manos  del 
obispo  de  Burgos,  que  residía  en  Tofo;  ^  como  en  aque- 
lla sazón  estaba  en  la  corte  el  Panfilo  de  Narvaez  y  Cris- 
tóbal de  Tapia,  ya  otras  muchas  Veces  por  mi  nombfti- 
dos,  y  todos  los  procuirádores  del  Wiego  tetakquez,  é  con 
tqnélk  carta  de  Albornoz  les  flVi^Ó  él  obispo  de  Bóiigbs 
pjra  que  nuevamente  té'^ueJ&Mh  küUüti  nlajéstád  de 
Cortés  di  todo  lo  qyia  de  aatestohÉbiéTMdbdorihcicm, 
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y  dijeseti'qe»  M  JiíiM  «oé  imso  sé  láiitm94i  úHé^ 
VfBToú  mucho  j^fia  pitíe  4!l^€iórtét,yq¿éibflfeáj6a- 
tad  fuese  servido  viese  ájgora  nuévamélite  lo  que  dBierH 
be  el  contador  su  oficial ;  y  para  testl^  délló  Hibierón 
presentación  de  las  cartas  que  dicho  ten^.  Púésli9éii- 
do  su  maje^d  las  cartas  y  las  palábi'as  y  quejas  q^  el 
Narvaez  decía  muy  entonado,  porqué  ansí  hablaba,  db- 
mandandó  joístida»  creyó  que  eran  verdaderas;  y  el 
obispo  dé  Búrgoe  don  Juan  Rodriguez  d^  Fonsect ,  que 
les  ayudó  con  otras  muchas  cartas  de  fitvor ;  d^ósa ma- 
jestad :  «Yo  quiero  ekiviar  á  castigará  Cortés,  pueirtanto 
mal  diceii  dél  que  haée ,  tfunque  mas  oi'o  envié ;  ttorqüe 
nias  riqueza  es  hacer  jiistlcla  que  no  todos  los  tesoros 
que  puede  enviar; »  y  mandó  proveer  que  luego  des- 
pachasen a!  almirante  de  Santo  Domingo  ^e  viniese 
á  costa  dé  Cortés  con  seiscientos  soldados,  y  si  se  halla- 
se culpado  le  corlase  la  cabeza,  y  castigad  á  todos  los 
que  fuimos endesbarataráPánfilo  de Narvaez;yik)TUtie 
viniese  el  Almirante  le  faabia  prometido  sb  majestad  el 
almirantazgo  déla  Nueva-España,  que  en  aquella  ttzon 
traia  pleito  en  la  corte  sobre  él.  Pues  ya  dadas  hs  pro- 
visiones, pareció  ser  el  Almiitnte  se  detuvo  ciertos  dfa» 
Ó  lio  se  atrevió  á  venir,  porque  do  tenia  dineros,  y  and- 
mismo  porque  le  aconsejaron  que  mirase  la  buenaven- 
tura de  Cortés,  que  con  haber  traído  Narvaez  toda  la 
armada  que  trajo  le  desbarató,  y  que  era  aventurar  tu 
vida  y  estado,  y  no  saldría  con  ¡a  demanda ,  especial- 
mente que  no  hallarían  en  Cortés  ni  en  ninguno  de  éus 
compañeros  culpa  ninguna,  sfaio  mucha  lealtad;}  de- 
má^  desto,  según  pareció,  dijeron  á  su  majestad  que  eVa 
gran  cosa  dar  el  almirantazgo  de  la  Nueva-Espaüa  por 
pocos  servicios  que  le  podría' hácér  en  aquella  jbmadu 
que  le  enviaba;  é  ya  que  se  andaba  apercibiendo  el  Almi- 
rante para  venir  á  la  Nueva-España,  alcanzáronlo  á  saber 
los  procuradores  de  Cortés  y  su  padre  Martín  Cortés  y 
un  fraile  que  se  decía  fray  Pedro  Melgarejo  de  Urrea,  y 
como  tenían  las  cartas  que  les  envió  Cortés  duplieadüs, 
y  entendieron  por  ellas  que  habla  trato  doble  en  el  con- 
tador Albornoz  ó  en  otras  personas  que  nó  estaban  muy 
bien  con  Cortés ,  todos  juntos  se  Aieron  luego  al  duque 
de  Béjar  y  le  dieron  relación  de  todo  1ó  airibá  por  mí 
memorado  y  le  mostraron  las  cartas  dé  Cortés;  y  como 
supo  que  enviaban  tan  de  repente  al  Almirante  con  mu- 
chos soldados,  hubo  muy  grande  sentimiento  delto  el 
Duque ,  porqué  ya  estaba  concertado  de  casar  á  Cortés 
con  la^eñora  dófia  Juana  de  Zúñíga ,  sobrina  del  mismo 
duqüé'  dé  Béjar;  y  luego  sin  mas  dilación  fué  delante 
de  sü  hrajestád,  ttcoih()añado  eoú  Ciertos  condeaami  jjós 
suyos  y  deudos,  y  con  ellos  iba  el  viejo  Martin  Cortés, 
padre  dél  mismo  Cortés,  y  ftny  Pedro  Melgarejo  de  Or- 
rea,  y  cüaúdo  llegaron  delante  del  EmpéraJor  nuestro 
señor  se  humillaron  é  hicieron  todo  el  ¡acatamiento  <fe« 
bido ,  que  eran  obligados  á  nuestro  rey  y  señor,  y  dijo 
el  mismo  Deque  que  suplicaba  á  su  majestad  4^^  no 
diese  oídos  á  una  carta  de  un  hombre  como  era  el  con- 
tador Albornoz,  que  era  muy  contrarió  á  Cortés,  h^s- 
U  qué  hubiese  ofraé  (üforinadonel  defé  y  de  ctwt,  y 
que  no  enviase  a)rmada;  y  tnas  dijo  el  Duque  á  iU  ata- 

guá,  qué  icómdy  siendo' tan  cristianísimo  y  reeto  bn 
ce^  ¡a%Mm,  (an  detibei^daménte  enviaba  ^ttandaí 
\  ^M^'écmítfíW^9miéí$,  biUéttdtfe  hecho 
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bbrnal  oiaz  del  castillo. 


tan  ImaDM  y  teaWf  «entiGbM^iiua  olrot  «n  tíi  mundo  no 
fie  lian  hecho,  ní^wn  híillado  en  ninguDos escrituras  que 
hayan  hecho  otros  vasallos  ¿  los  reyes  pasados?  Y  que 
ya  una  vez  ha  puesto  la  ¿¿beza  por  fiadora  de  Cortés  y 
por  todos  sus  soldados ,  y  que  son  muy  leales  y  lo  serán 
de  aquí  adelante ,  y  que  agora  la  tomi  ¿  poner  de  nuevo 
por  fiadora»  con  todo  su  estado,  con  mucho  gusto ,  de 
que  siempre  nos  hallaría  muyleales,k>cual  su  majestad 
veria  adelante ;  demás  desto,  le  mostraron  las  cartas  que 
Cortés  enviaba  á  su  padre  Martin  Cortés,  en  que  en  ellas 
daba  relación  por  qué  causa  el  contador  Albornos  escri- 
bía mal  contra  Cortés,  que  liié,  como  dicho  tengo,  por- 
que no  le  dio  buenos  indios,  como  él  los  demandaba,  y 
una  bija  de  una  cacica  muy  principal;  y  nuis  le  dijo  el  Du- 
que, que  mirase  su  real  majestad  cuántas  veces  le  habia 
enviado  y  servido  con  mucha  cantidad  de  oro ,  é  dio 
otros  muchos  descargos  por  Cortés;  y  viendo  su  majes- 
tad la  justicia  clara  que  Cortés  y  todos  nosotros  los  con- 
quistadores teniamos,  mandó  proveer  que  le  viniese  á 
tomar  la  resideucia  persona  que  fuese  de  calidad  y  cien- 
cia y  temoroso  de  nuestro  Seuor.  En  aquella  sazón  esta- 
ba la  corle  en  Toledo ,  y  por  teniente  de  corregidor  del 
conde  de  Alcaudete  un  caballero  que  se  decía  el  licen- 
ciado Luis  Ponce  de  León,  primo  del  mismo  conde  don 
Martín  de  Córdoba,  que  ansí  se  llamaba,  porque  en  aque- 
lla sazón  era  corregidor  de  aquella  ciudad ;  y  su  majes- 
tad mandó  Humar  á este  licenciado  Luis  Ponce  de  Leo:i, 
y  le  mandó  que  fuese  luego  á  la  Nueva-España  y  toma- 
se residencia  ú  Cortés ,  y  que  sí  en  algo  fuese  culpante 
de  lo  que  ic  acusaban,  que  con  rigor  de  justicia  le  casti- 
gase; y  el  licenciado  Luis  Ponce  de  León  dijo  que  él  cum- 
pliría el  real  mandato ,  y  se  comenzó  á  apercebir  para  el 
camino,  y  no  vino  con  tanta  priesa,  porque  tardó  en  lle- 
gar á  la  Nueva- Espaüa  mas  de  dos  años  y  medio.  Y  de- 
jallos  lie  aquí ,  ansí  á  los  del  bando  del  gobernador  de 
Cuba,  Diego  Velazquez,  que  acusaban  á  Corles,  como  al 
licenciado  Luis  Punce  de  León ,  que  se  aderezaba  para 
el  viaje,  como  dicho  tengo;  y  aunque  vaya  muy  fuera 
de  mi  relación  y  pase  adelante,  es  por  loque  agora  diré, 
que  al  cabo  de  dos  años  alcanzamos  á  saber  todo  lo  por 
mí  aquí  dicho  de  lascarlas  de  Cortés  y  del  Albornoz,  por- 
que lo  escribió  Martin  Cortés  de  la  corte ;  y  para  que 
sepan  los  curiosos  letores  cómo  siempre  tenia  por  cos- 
tumbre el  mismo  Albornoz  de  escribir  á  su  majestad  lo 
que  no  pasó,  bien  teman  noticia  las  personas  que  han 
estado  en  la  Nueva -España  y  eu  la  ciudad  de  Méjico 
cómo  en  el  tiempo  que  era  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza, que  fué  muy  ilustrísimo  varón,  digno  de  gran 
memoria,  que  haya  santa  gloria,  y  como  gobernaba  tan 
justificadameule  y  con  tan  recta  justicia ,  el  Rodrigo 
Albornoz  no  estaba  bien  con  él  y  escribió  á  su  majestad 
diciendo  mal  de  su  gobernación ,  y  las  mismas  cartas 
que  envió  á  la  corle  volvieron  ú  la  Nueva-España  á  ma- 
nos del  mismo  virey;  y  como  las  hubo  entendido,  y  el 
mal  que  decía,  envió  á  llamar  al  Rodrigo  de  Albornoz,  y 
con  palabras  muy  bUndas  y  de  espacio,  que  ansí  habla- 
ba vagoroso  el  Virey,  le  mostró  las  cartas  y  le  dijo : 
«Pues  que  tenéis  por  costumbre  de  escribir  á  su  majes- 
tad, escribid  la  verdad,  y  andad  con  Dios,  para  ruin 
hombre ; »  y  quedó  muy  avergonzado  y  corrido  el  con- 
tador. Dejemos  de  hablar  desU  materia,  f  diré  cdmo 


Cortés»  sin  saber  en  aqnalla  lazon  coaa  de  todo  lo 
do  que  en  la  corte  se  liabia  tratado  con  él ,  envió  una 
armada  contra  Cristóbal  de  Olí  á  Honduras,  y  lo  que 
pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  CLXXIIL 

Cdmo,  stblendo  Cortés  qae  Cristóbil  de  Olí  se  bibla  aludo  eon 
la  armada  y  babia  becho  eompaflfa  eon  niego  VHaxqaez,  go- 
bernador de  Gaba,  envió  contra  él  i  qb  eapilan  ^e  se  Uaaia- 
ba  Franeiseo  de  las  CasM ,  y  lo  qae  enionees  saeedid  diré  ade- 
lante. 

He  menester  vohrer  muy  atrás  de  nuestra  relación 
para  que  bien  se  entienda.  Ya  he  dicho  en  el  capítulo 
que  dello  habla ,  cómo  Cortés  envió  á  Cristóbal  de  Olf 
con  una  armada  á  las  Higueras  y  Honduras,  y  se  alzó 
con  ella;  é  como  Cortés  supo  que  Cristóbal  de  Olí  se 
había  alzado  con  el  armada ,  con  favor  de  Diego  Velaz- 
quez, gobernador  de  Cuba,  estaba  muy  pensativo ;  y 
como  era  animoso  y  no  se  dejaba  mucho  burlar  en  tales 
casos ,  y  como  ya  habia  hecho  relación  dello  á  su  ma- 
jestad ,  cómo  dicho  tengo,  en  la  carta  que  le  escribió,  y 
que  entendía  de  ir  ó  enviar  contra  el  Cristóbal  de  Olí  á 
otros  capitanes;  en  aquella  sazón  habia  venido  de  Cas- 
tilla á  Méjico  un  caballero  que  se  dccia  Francisco  de  las 
Casas,  persona  de  quien  se  podía  íiar,  é  su  deudo  á^^ 
i  Cortés;  acordó  de  enviar  contra  el  Cristóbal  de  OH 
I  cinco  navios  bien  artillados  y  bastecidos,  y  den  sol- 
i  dados,  y  entre  ellos  iban  conquistadores  de  Méjico,  de 
[  los  que  Cortés  había  traído  de  la  isla  de  Coba  en  su 
I  compañía,  que  era  un  Pedro  Moreno  Medrano  y  mi 
Juan  Nuñez  de  Mercado  y  un  Juan  Bello,  y  otros  que 
aquí  no  nombro,  que  murieron  en  el  camino.  Pues  ya 
despachado  el  Francisco  de  las  Casas  con  poderes  muy 
bastantes  y  mandamientos  para  prender  al  Cristóbal  de 
\  Olí,  sajió  del  puerto  de  la  Veracruz  con  sus  navios 
buenos  y  bastecidos,  y  con  sus  pendones  con  las  armas 
reales,  y  con  buen  tiempo  llegó  á  una  bahía  que  llama- 
ron el  Triunfo  de  la  Cruz,  donde  el  Cristóbal  de  Oli 
tenia  su  armada,  y  allí  junto  poblada  una  villa  que  se 
llamó  Triunfo  de  la  Cruz ,  y  según  ya  otras  veces  he  di- 
cho en  el  capítulo  que  dello  habla;  y  como  el  Cristóbal 
de  Olí  vio  aquellos  navios  surtos  en  su  puerto,  puesto 
que  el  Francisco  de  las  Casas  mandó  poner  en  sus  na- 
vios banderas  de  paz,  no  lo  tuvo  por  cierto  el  Cristóbal 
de  Olí,  antes  mandó  apercebir  dos  cámbelas  muy  arti- 
lladas con  muchos  soldados,  y  les  defendió  el  puerto 
para  no  les  dejar  saltar  en  tierra;  y  como  aquello  vio 
el  de  las  Casas,  que  era  hombre  animoso ,  mandó  sacar 
y  echar  á  la  mar  sus  bateles  con  muchos  hombres  aper- 
cebidos,  y  con  unos  tiros,  falconeles  y  escopetas  y  ba- 
llestas ,  y  él  con  ellos ,  con  pensamiento  de  tomar  tierra 
de  una  manera  ó  de  otra,  y  el  Cristóbal  de  Oli  para  de- 
fendella,  tuvieron  buena  pelea,  y  el  de  las  Casas  echó 
una  de  las  dos  carabelas  del  contrarío  á  fondo,  y  mató 
¿  cuatro  soldados  é  hirieron  i  otros;  y  como  vio  el 
Crislóbal  de  Olí  que  no  tenia  allí  todos  los  soldados, 
porque  los  habia  enviado  pocos  días  habia  en  dos  capi- 
tanías, á  entrar  en  un  rio  que  llaman  de  Pechin,  ¿  pren- 
der ¿  otro  capitán  que  estaba  conquistando  en  aquella 
provincia ,  que  se  decía  Gil  González  de  Avila ,  porque 
aquel  rio  del  Pechín  caia  en  la  gobernación  del  Golfo- 
Dulce,  y  estaba  aguardando  por  hor^  i  sus  gentes, 
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acordó  el  Cristóbal  tie  OH  de  demandar  partidos  de  pax 
al  Fniaciscode  lasCasas,  porqae  bien  entendió  el  Cristo* 
Lial  de  Olí  qne  si  tomaba  tierra,  que  habían  de  venir  á  las 
manoSy  y  por  tener  soldados  jantos  demandó  las  paces; 
7  el  de  las  Casas  acordó  de  estar  aquella  noche  con  sus 
navios  en  la  mar,  apartado  de  tierra  al  reparo ,  ó  espe- 
rando con  intención  de  se  ir  á  otra  bafafa  á  desembar- 
car, y  también  porque  cuando  andaban  las  diferencias 
y  pelea  de  la  mar  le  dieron  al  de  las  Casas  una  carta 
secretamente  que  serían  en  su  aytida  ciertos  soldados 
de  la  parte  de  Cortés  que  estaban  con  el  Cristóbal  de 
Olí,  y  que  no  dejase  de  venir  por  tierra  para  prender  al 
Cristóbal  de  Olí.  Pues  estando  con  este  acuerdo,  fué 
la  ventura  tal  de  Cristóbal  de  Olí,  y  desdicha  del  de  las 
Casas,  que  hubo  aquella  noche  un  viento  norte  muy  re- 
cio ,  y  como  es  travesía  en  aquella  costa ,  dio  con  los 
navios  de  Francisco  de  las  Casas  al  través  en  tierra,  de 
manera  que  se  perdió  cuanto  traia  y  se  ahogaron  trein- 
ta soldados,  y  todos  los  demás  fueron  presos  y  estuvie- 
ron sin  comer  dos  dias,  muy  mojados  del  agua  sulada, 
porque  en  aquel  tiempo  llovía  mucho,  y  tuvieron  traba- 
jo y  frío ;  y  el  Cristóbal  de  Olí  estaba  muy  gozoso  y 
triunfante  por  tener  preso  al  Francisco  de  las  Casas,  y 
á  ios  demás  soldados  que  preudió  les  hizo  luego  jurar 
que  siempre  serian  en  su  ayuda,  y  serian  contra  Cortés 
si  viniese  á  aquella  tierra  en  persona ;  y  como  hubieron 
jurado,  los  soltó  de  las  prisiones;  solamente  tuvo  preso 
al  Francisco  de  las  Casas;  y  dende  á  poco  tiempo  vinie- 
ron sus  capitanes  que  había  enviado  á  prender  á  Gil 
González  de  Avila ;  que,  según  pareció,  el  Gil  González 
de  Avila  hubia  venido  por  gobernador  y  capitán  de  Gol- 
fo-Dulce, y  habia  poblado  una  villa  que  la  nombraron 
San  Gil  de  Buena-Visla ,  que  estaba  obra  de  una  legua 
del  puerto  que  agora  llaman  Golfo-Dulce ,  porque  el  rio 
de  Chipio  en  aquel  tiempo  era  poblado  de  buenos  pue- 
blos, y  el  Gil  Gmizalez  no  tenia  consigo  sino  muy  po- 
cos soldados,  porque  habían  adolecido  todos  los  mas, 
é  dejaba  poblada  con  otros  soldados  la  misma  villa  de 
San  Gil  de  Buena-Vista ;  y  como  el  Cristóbal  de  Olí  tuvo 
noticia  dello,  les  envió  aprender,  y  sobre  no  dejarse 
prender,  le  mataron  ocho  españoles  de  los  de  Gil  Gon- 
zález y  á  un  su  sobrino,  que  se  decía  Gil  de  Avila;  y 
como  el  Cristóbal  de  Olí  se  vio  con  dos  prisioneros  que 
eran  capitanes ,  estaba  muy  alegre  y  contento ;  y  como 
tenia  fama  de  esforzado,  y  ciertamente  lo  era  porsu  per- 
sona ,  para  que  se  supiese  en  todas  las  islas ,  lo  escri- 
bió á  la  isla  de  Cuba  á  su  amigo  Diego  Vetazquez,  y 
luego  se  fué  dende  el  Triunfo  de  la  Cruz  la  tierra  aden- 
tro á  un  pueblo  que  en  aquel  tiempo  estaba  muy  pobla- 
do, y  había  otros  muchos  pueblos  en  aquella  comarca; 
el  cual  pueblo  se  dice  Naco ,  que  agora  está  destruido 
él  y  todos  los  demás;  y  esto  digo  porque  yo  los  vi  y  me 
hallé  en  ellos,  y  en  San  Gil  de  Buena-Vista  y  en  el  rio 
de  Píchin  y  en  el  rio  de  Balama^  y  lo  he  andado  en  el 
tiempo  que  fui  con  Cortés,  según  mas  largamente  lo 
diré  cnando  venga  su  tiempo  y  lugar.  Volvamos  á  nnes- 
tra  relación :  que  ya  que  el  Cristóbal  de  Oii  estaba  de 
asiento  en  Naco  con  sus  prisioneros  y  copia  de  soldados, 
dende  allí  enviaba  á  hacer  entradas  á  otras  parles ,  y 
envió  por  capitán  á  un  Briones ,  el  cual  Briones  fué  uno 
de  loa  primaros  coQSC(jero6  para  que  se  alzara  el  Cristo* 
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bal  de  Olí ,  y  de  snyó  era  bollicloso ,  y  «tin  tenia  corta-* 
das  las  asíllas  bajas  de  las  orejas,  y  decía  el  mismo 
Briones  que  estando  en  una  fortaleza  siendo  soldado 
se  las  habían  cortado  porque  no  ae  queria  dar  él  ni  otros 
capitanes;  el  cual  Briones  ahorcaron  después  en  6uá« 
tímala  por  revolvedor  y  amotmador  de  ejércitos.  Vol- 
vamos á  nuestra  relación :  pues  yendo  por  capitán  aquel 
Briones  con  gran  copia  desoldados,  túvose  fama  en  el 
real  de  Cristóbal  de  Olí  que  se  habia  alzado  el  Briones 
con  todos  los  soldados  que  llevaba  en  su  compañía ,  y 
se  iba  á  la  Nueva-España,  y  salió  verdad.  Y  viendo  esto 
Francisco  de  las  Casas  y  el  Gil  Gotrzalez  de  Avila,  que 
estaban  presos  y  hallaban  tiempo  oportuno  para  matar 
á  Cristóbal  de  Olí,  y  como  andaban  sueltos  sin  prisio- 
nes, por  no  tenellos  en  nada ,  porque  se  tenia  por  muy 
valiente  el  Cristóbal  de  Olí ,  muy  secretamente  se  con- 
certaron con  los  soldados  y  amigos  de  Cortés  que  en 
diciendo:  «I  Aquí  del  Rey,  y  Cortés  en  su  real  nombre, 
contra  este  tirano !  o  le  liiesen  de  cuchilladas.  Pues  he- 
cho este  concierto ,  el  Francisco  de  las  Casas,  medio 
burlando  y  riendo,  le  decía  al  Olí :  a  Señor  capitán,  sol- 
tadme;  iré  ala  Nueva-España  á  hablará  Cortés  y  á  dalle 
razón  de  mi  desbarate ,  é  yo  seré  tercero  para  que  vues- 
tra merced  quede  con  esla  gobernación  y  por  su  capi- 
tán, y  mire  que  es  su  hechura  de  Cortés;  pues  mi  pri- 
sión no  hace  á  su  caso,  antes  le  estorbo  en  las  conquis- 
tas; »  y  el  Cristóbal  de  Olí  respondió  que  él  estaba 
muy  bien  ansí ,  y  que  se  holgaba  de  tener  un  tal  varón 
en  su  compañía ; »  y  de  que  aquello  vio  el  Francisco  de 
las  Casas  le  dijo :  u  Pues  mire  bien  vuesamerced  por  su 
persona^  que  un  día  ó  otro  tengo  de  procurar  de  le  ma* 
tar;»  y  esto  se  lo  decía  medio  burlando  y  riendo.  Y  al 
Cristóbal  de  Olí  no  se  le  dio  nada  por  lo  que  le  decia,  y 
teníalo  como  cosa  de  burla;  y  como  el  concierto  que 
he  dicho  estaba  hecho  con  los  amigos  de  Cortés,  cstaa- 
do  cenando  á  una  mesa  y  habiendo  alzado  los  manteles, 
y  se  habían  ido  á  cenar  los  maestresalas  y  pajes ,  y 
estaban  delante  Juan  Nuñez  de  Mercado  y  otros  solda- 
dos de  la  parte  de  Cortés  que  sabían  el  concierto ,  el 
Francisco  de  las  Casas  y  el  Gil  González  de  Avila  cada 
uno  tenia  escondido  un  cuchillo  de  escribanía  muy  agu- 
dos como  navajas,  porque  ningunas  armas  se  las  de- 
jaban traer;  y  estando  platicando  con  el  Cristóbal  de 
Olí  de  las  conquistas  de  Méjico  y  ventura  de  Cortés,  y 
muy  descuidado  el  Cristóbal  de  Olí  de  lo  que  le  avino, 
el  Francisco  de  las  Casas  le  echó  mano  de  las  barbas  y 
le  dio  por  la  garganta  con  el  cuchillo,  que  le  traia  hecho 
como  una  navaja  para  aquel  efeto ,  y  juntamente  coa 
él ,  el  Gil  González  de  Avila  y  los  soldados  de  Cortés  de 
presto  le  dieron  tantas  heridas,  que  no  se  pudo  valer ,  y 
como  era  muy  recio  é  membrudo  y  de  muchas  fuer- 
zas, se  escabulló  dando  voces :  «¡Aquí  de  los  miosla  Mas 
como  todos  estaban  cenando,  ó  su  ventura  fué  tal  que 
no  acu<lieron  tan  presto ,  se  fué  huyendo  á  esconder 
entre  unos  matorrales,  creyendo  que  los  suyos  le  ayu- 
darian,  y  puesto  que  vinieron  de  presto  muchos  dellos 
á  le  ayudar,  el  Francisco  délas  Casas  daba  vocea  y 
apellidando :  a¡  Aquí  del  Rey  6  de  Cortés  contra  este  ti- 
rano ;  que  ya  no  es  tiempo  de  mas  sufrir  sus  tiranías!» 
Pues  como  oyeron  el  nombre  de  au  majestad  y  de  Cor- 
tés, todos  los  que  venían  é  Cavoroeer  la  parte  del  Cris^ 
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<16pmA^#l4e  las^asas ;  y  de$pi^  de  hecho ,  le  yire* 
goD6  <qqe  fsuvlqui^a  persppa  que  supiese  de  Gristóbajl 
de  0|i  f  oe  |e  descubriese,  muriese  pcR*  ello;  y  lueigo  se 
tupo  ^ade  estaba  y  le  preodieron^  y  se  hizo  proceso 
c<¿ti?  él,  I por#eoteDcia  que  entrambos  á  dos  capita* 
oes di^on ,  )e  degoilanoo  eu  la  plaza  4p  Naco;  y  aosi 
muri/f  IHHT  fe  haber  alzado  por  lualos consejeros,  con 
ser  homi^re  qiuy  esforzado,  ó  sin  mirar  que  Cortés  |e 
habia  hecbo  ^  vaese  de  campo  y  dado  muy  buenos 
indiof ,  y  erfk  casado  con  una  portuguesa  que  se  decía 
doña  Fijip^  de  Araujo,  y  tenia  una  liija  en  el]a.  Y  por- 
que en  el  capítulo  pasado  tengo  dicho  el  estator^  de 
Grísitóbal  de  Olí  y  facciones ,  y  de  qué  tierra  era  y  qué 
condiicioxi  tenia,  en  esto  no  diré  mas  sino  do  q»<B  ^ 
Fr^jij^o  de  las  Casas  y  Gil  ponzalez  de  Avila  se  vieron 
libres»  y  su  epctmjgo  muerto,  juntaron  sus  soldados,  y 
entramboa  á  d99  fueron  capitanes  muy  conformes ,  y 
el  do  las  Casas  pobló  á  Trujillo  y  púsole  aquel  nombre 
porque  eraél  natural  de  Trujillo  de  Extremadura;  y  el  Gil 
González  en.vió  mensajeros  á  San  Gil  de  Bueoa-Vista, 
que  dejaba  poblada,  á  haqer  saber  lo  que  babia  pasado, 
y  á  mandar  á  su  feniente,  que  se  decía  Armenia,  que  se 
estttvie^  poblados  como  ios  dejaba  y  no  hiciesen  al* 
guna  novedad ,  porque  iba  á  la  Nueva-Espaua  á  deman- 
dar socorro  é  ayuda  de  soldados  á  Cortés ,  y  que  presto 
volverla.  Pues  ya  todo  esto  que  he  dicho  concertado, 
acordaron  entrambos  capitanes  de  se  venir  á  Méjico  á 
hacer  saberá  Cortés  todo  lo  acaecido.  Y  dejallo  hé  aquf 
hasta  su  tiempo  y  lugar,  y  diré  lo  que  Cortés  concer- 
tó sin  saber  coaaninguna  de  lo  pasado  que  se  hizo  en 
Ntoo. 

CAPITULO  axxiv. 

CanoHeniaBda  Cortés  salió  de  Méjico  pan  tt  eamlao  de  las  Hl- 
gñwu  ea  basca  de  Cristóbal  de  Oli  y  de  Francisco  de  las  Casas 
j  de  los  demás  cepituaes  y  soldados;  dése  caenta  de  los  caba- 
ñeros 7  capitaaes  qaesacd  de  N^ico  para  ir  en  sn  compaflfa,  y 
del  grande  aparato  y  servicio  qne  llevó  basta  llegaré  la  villa  de 
Gnactcaaleo,  y  de  otras  cosas  qae  entonces  pasaron. 

Como  ei  capitán  Hernando  Cortés  había  pocos  meses 
que  había  enviado  al  Francisco  de  laa  Casas  contra  el 
Cfistóhal  de  Olí,  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  pasa- 
do, parecíale  que  por  ventura  no  habría  buen  suceso 
la  armada  que  había  enviado,  y  también  porque  le  de~ 
dan  que  aquelk  tierra  era  rica  de  minas  de  oro,  y  4 
esta  causa  estaba  muy  codicioso,  ansí  por  las  minas,  co* 
no  pensativo  en  los  contrastes  que  podrían  acaecer  á  la 
amada,  poniéndosele  por  delante  las  desdichas  que  en 
talesjornadas  la  mala  fortuna  suele  acarrear;  y  como 
de  aa  condición  era  de  gran  corazón,  habíase  arrapen* 
tido  por  haber  enviado  al  Francisco  de  las  Casas,  sino 
haber  ido  él  en  persona,  y  no  porque  no  conocía  muy 
bien  que  el  que  envió  era  varón  para  cualquiera  cosa  de 
afrenta ;  y  estando  en  estos  pensamientos,  acordó  de  ir, 
y  d^  en  Méjico  buen  recaudo  de  artíUeria,  ansí  en  las 
fortalezas  como  en  laa  atarazanas,  y  dejó  por  gobema- 
áores  eo  su  lugar  como  tenientes  al  tesorero  Alonso  de 
Estrada  y  al  contador  Albornoz,  y  ai  supiera  de  las 
cartas  que  el  contador  Albornoz  hubo  escrito  ¿  Caatilla 
áau  majestad  diciendo  mucho  mal  del,  no  le  dejara  tal 
poddr»  If  aoa  M  sé  yo  cámo  le  aviniera  por  elle  ¿  y  dñé 


por  eu  alcaMe  naayer  al  Been«la4e<ZiMtto,  ya  cilrae  an* 
chas  veces  por  mf  nombrado,  y  por  teniepte  dedilgnacil 
mayor  y  su  mayordonm  de  jtodas  sue  bacíendia  á  un 
Rodrigo  de  Paz,  sn  deudo,  y  dejó  el  mayor  recaudo 4|ue 
pudo  en  Méjico,  y  encomendó  á  todos  aquelios  oficlalea 
de  la  hacienda  da  sv  majeatadi  á  quien  dejaba  ei  cargo 
déla  gobernación,  quetuisiesee  muy  grande  cuidado  db 
la  conversión  de  los  palunilea,  y  ansimjsmo  lo  enco- 
mendó á  pn  iiray  Toribio  Metolinea,  de  la  orden  del  se- 
ñor san  Francisco ,  y  al  padra  fray  Bartolomé  de  Oirne*^ 
do,  de  mí  tantas  veces  nombrado ,  fraile  de  la  orden  de 
nuestra  Señora  de  la  Merced,  é  que  tenía  mucha  mano 
é  estimación  en  todo  Méjico,  é  lo  merecía,  porque  era 
muy  buen  fraile  é  religioso ;  y  les  encargó  qlie  miraaan 
no  se  alzase  Méjico  ni  oiraa  provincias;  y  porque  que* 
dase  mas  pacifico  y  sm  cabeceras  dé  los  mayores  capí* 
ques,  trajo  consigo  al  mayor  de  Méjico,  que  se  decía 
Guatemuz,  otras  muchas  vecte  por  mí  memorado,  que 
fué  el  que  nos  dio  guerra  cuando  ganamos  á  Méjico,  y 
también  al  señor  de  Tacuba,  y  á  un  Juan  Velazquez,  ca'- 
pitan  del  mismo  Guatemuz ,  y  ¿  otros  muchos  principa- 
les,  y  entre  ellos  ¿Tapíezueia,  que  era  muy  principal;  y 
aun  déla  provincia  de Mechoacan  trajo  otros  caciquea, 
y  á  doña  Marina  la  lengua,  porque  Jerónimo  de  Agui- 
lar  ya  babia  fallecido ,  y  trajo  en  su  compañía  muchos 
caballeros  y  capitanes  vecinos  de  Méjico,  que  fueron 
Gonzalo  de  Sandoval ,  que  era  alguacil  mayor,  y  Luis 
Marin  y  Francisco  Marmolejo ,  Gonzalo  Rodríguez  do 
Ocampo,  Pedro  de  Ircio ,  Avales  y  Saavedra ,  que  eran 
hermanos,  y  un  Palacios  Rubios,  y  Pedro  de  Saucedo 
el  Romo,  y  Jerónimo  Ruiz  de  la  Mora,  Alonso  de  Grado 
Santa  Cruz,  húrgales;  Pedro  de  Solís  Casquete,  que  an- 
sí le  llamábamos;  Juan  Jaremílio,  Alonso  Valiente,  y  un 
Navarrete  y  un  Sema,  y  Diego  de  Masaríegos,  prísao  del 
tesorero,  y  Gil  González  de  Benavides,  y  Hernán  López 
de  Avila,  y  Gaspar  de  Garnica ,  y  otros  nmchos  que  &o 
se  me  acuerdan  sus  nombres ;  y  trajo  ¿  fray  Juan  de  las 
Varillas  el  de  Salamanca,  fraile  de  la  Merced,  y  un  ci^ 
rigo  y  dos  frailes  franciscos,  flamencoa,  buenos  teólegoa, 
que  predicaban,  y  tngo  por  mayordomo  i  un  Carranza 
y  por  maestresala  á  Juan  de  laaso  y  ¿  un  Rodrigo  Mn- 
ñueco,  y  por  botiller  ¿  Corvan  P^arano,  y  por  reposte- 
ro á  un  Fulano  de  San  Miguel»  que  solía  vivir  en  Guar- 
zaca ;  por  despensero  á  un  6uinea«  que  ensimismo  fué  ve- 
cino de  Guaxaca;  y  trajo  grandes  viú>llci9  de  oro  y  de 
plata,  y  quien  tenia  cargp  4o  la  plata  era  un  Tello  de 
Medina,  y  por  camarero  un  Solazar ,  natural  de  Madrid ; 
por  médico  á  un  licenciado  Pero  López,  vepino  que  fué 
de  Méjico,  y  cirujano  á  maesa  Diego  de  Pedraza,  y  otros 
muchos  pajes,  y  uno  dallos  era  don  Francisco  deMoit- 
tejo,  el  cudl  fué  capitán  en  Yucatán  el  tiempo  andando, 
no  digo  ai  adelantado  su  padre ;  y  dos  p^jea  de  lanza, 
que  el  uno  se  decía  Puabla«  y  ocho  mozos  de  espuelas, 
y  dos  cazadores  halconeros,  q.ue  se  decían  Perales  y 
Garcicaro  y  Alvaro  Montaué;i;  y  llevó  cinco  chirimías 
y  sacabuches  y  dulzainaa,  y  un  volteador,  y  otro  que 
jugaba  de  manos  y  hacia  tileres,  y  caballerizo  Gonaalo 
Rodrigues  de  Ocampo ,  y  acémilas  con  tres  acemüeroa 
españoles,  y  una  gran  manada  de  puercos,  que  venían 
comiendo  por  el  camino ;  y  venían  con  los  caciquea  qne 
dicho  tengo  sobeo  tres  mil  ipdios  m^Moauos  cnttsuatfff 
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cío  de  aquellos  caciques;  é  ya  qae  estaba  Cortos  de 
partida  pan  venir  «i  ?iaje»  viendo  el  lector  Sabxar  y  el 
veedor  Ghiríaesy  quequedaban  eo  MéjicOy  que  no  lesde- 
jaba  Cortés  cargo  oiogano  ni  ae  bacia  tanta  cuenta  de» 
Uoa  como  quisieran,  acordaron  de  se  hacer  muy  amigos 
del  licenciado  Zuaxo  y  de  Rodrigo  de  Paa  y  de  todos 
los  amigos  y  viejos  conquistadores  de  Cortee  que  qu»* 
daban  en  Méjico,  y  todos  juntos  le  bícleron  un  requi- 
rimieato  á  Cortés  que  no  salga  de  Méjico,  sino  que 
gobierne  la  tierm ,  y  le  ponen  por  delante  que  se  alzará 
toda  la  Nueva-España,  y  sobre  ellos  pasaron  grandes 
pláticas  y  respuestas  de  Cortés  á  los  que  le  bacian  el  re- 
quirimiento ;  y  de  que  no  le  pudieron  convencer  á  que 
se  qfuedase ,  dijo  el  factor  y  el  veedor  que  le  querían  ve- 
nir á  servir  y  acompañarle  hasta  Guacacualco^  que  por 
allí  era  su  viíge.  Pues  ya  partidos  de  Méjico  de  la  ma- 
nera que  he  dicho ,  saber  yo  decir  los  grandes  recebi- 
mientos  y  fiestas  que  en  todoa  los  pueblos  por  donde 
pasaban  se  les  hacia ,  fuera  cosa  maravillosa ;  y  mas  se 
le  juntaron  en  el  camino  de  otros  cincuenta  soldados  y 
gente  estravagante ,  nuevamente  venidos  de  Castilla ,  y 
Cortés  les  mandó  ir  por  dos  caminos  hasta  Guacacual- 
co,  porque  pera  todos  juntos  no  habría  tantos  basti- 
mentos. Pues  yendo  por  sus  jornadas  el  factor,  Gonza- 
lo de  Sandoval  y  el  veedor,  íbanle  haciendo  mil  servi- 
cios á  Cortés,  en  especial  el  factor,  que  cuando  con 
Cortés  hablaba  estaba  la  gorra  quitada  hasta  el  suelo, 
y  con  muy  grandes  reverencias  y  palabras  delicadas  y  de 
grande  amistad,  y  con  retdrica  muy  subida,  le  iba  di- 
ciendo que  se  volviese  á  Méjico  y  no  se  pusiese  en  tan 
lai^o  y  trabjgoso  camino,  y  poniéndole  por  delante  mu- 
chos inconvenientes ;  y  aun  algunas  veces  por  le  com- 
placer iba  cantando  por  el  camino  junto  á  Cortés,  y  de- 
cía en  los  cantares : «  Ay  tío,  volvámonos ;  ay  tio,  volvá* 
monos;»  y  respondía  Cortés  cantando :  a  Adelante,  mi 
sobrino;  adelante,  mi  sobrino ,  y  no  creáis  en  agüe- 
ros; que  será  lo  que  Dios  quisiere ;  adelante,  mí  sobrí* 
no ,»  oto.  Dejemos  de  hablar  en  el  factor  y  de  sus  bkn- 
das  y  delicadas  palabras,  y  diré  cómo  en  el  camino,  en 
un  pueblezuelo  de  un  Ojeda  el  tuerto,  cerca  de  otro 
pueblo  que  se  dice  Orízaba,  se  casó  Juan  Jaramillo  con 
doña  Marina  la  lengua  delante  de  testigos.  Pasemos 
adelante,  y  diré  cómo  iban  camino  de  Guacacualco,  y 
llegan  á  un  pueblo  grande  que  se  dice  Guazpaltepeque, 
que  era  de  la  encomienda  de  Gonzalo  de  Sandoval,  y 
como  te  supimos  en  Guacacualco,  que  venia  Cortés  con 
tanto  cabaUero,  ansí  alcalde  mayor  como  capitanes,  y 
todo  el  cabildo  y  regidores,  fuimos  treinta  y  tres  leguas 
á  le  reeebir  y  dalle  el  parabién-venido ,  como  quien  va 
á  ganar  beneficio;  y  esto  digo  aquí  para  que  vean  los 
curiosee  letores  é  otras  personas  cuan  tenido  y  aun 
temido  estaba  Cortés,  porque  no  se  bada  mas  de  lo 
que  él  queria,  ahora  sea  bueno  ó  malo ;  y  donde  Guaa* 
paltepeque  fué  caminando  á  nuestra  villa ,  y  en  un  río 
grande  que  hay  en  el  camino  comenzó  á  tener  con- 
trastes, porque  al  pasarse  le  trastornaron  tres  canoas 
y  se  le  perdió  cierta  plata  y  ropa,  y  aun  al  Juan  Jarami- 
llo ae  le  perdió  la  mitad  de  su  fardaje,  y  no  se  pudo 
saber  eoaa  ninguna á  causa  queestabael  río  lleuode 
kprtoa  nniy  grandes;  y  deade  ^i  fuimos  á  nufunUo 


que  en  dice  ülQta;y taáta  BspréCuicámlfcdtfffuimoi 
acompañando,  y  todo  por  pobhde)  i  quiere  deor  ^el 
gran  recaudo  de  canoas  que  teníamos  ya  mandado  que 
estuviesen  aparejadas  y  alaíDis  de  dos  en  dos  en  el  gran 
rio  junto  á  te  villa,  que  pasaban  de  treeáentas.  Aues  el 
gran  recebimiento  que  le  hldmes  con  arcos  trhinlUlM 
y  con  dertas  emboscadas  de  cristianos  é  moros,  ]f  o^ 
grandes  regocijos  é  invendooes  de  fuegos,  y  le  apo* 
sentamos  lo  mejor  que  pudünos,  ansí  á  Cortés  cono  < 
todos  los  que  traía  en  su  compañía;  y  estuvo  aüleein 
días,  y  siempre  el  factor  le  iba  diciendo  que  se  volvió*» 
se  del  camino  que  iba,  y  que  ihirase  á  quién  dejaba  en 
su  poder;  qu^  tenia  al  contador  por  muy  revoltoso  y 
doblado,  amigo  de  novedades,  y  que  el  tesorero  se  jae^ 
tanciaba  que  era  hijo  del  Rey  Católico ,  y  que  no  sentía 
bien  de  algunas  cosas  de  pláticas  que  en  eNos  vio  que 
hu biaban  en  secreto  después  que  les  dio  el  poder,  y 
aun  de  antes;  y  demás  desto,  ya  en  el  camino  tenia  Cor^ 
tés  cartas  que  enviaba  deode  Méjico  diciendo  mal  do 
su  gobernación  de  los  que  dejaba ,  y  dallo  avisaban  al 
factor  sus  amigos;  y  sobre  ello  deda  el  ftictor  á  Cartee 
que  también  sabría  él  gobernar,  y  el  veedor  que  aHi  ee- 
taba  delante,  como  los  que  di  jaba  en  Méjico,  y  se  le  ofre* 
deron  por  muy  servidores ;  y  decia  tantas  cosas  molo* 
sas  y  con  tan  amorosas  palabras,  que  le  convendó  para 
que  le  diese  poder  al  factor  y  al  veedor  Clürínos  para 
que  fuesen  gobernadores,  y  fué  con  esta  condidon:  que 
si  viesen  que  d  Estrada  y  el  Albornoz  no  hadan  lo  qno 
debían  al  servicio  de  nuestro  Señor  y  de  su  majeatadi 
gobernasen  dlQS  solos,  fistos  poderes  Aieron  causa  da 
muchos  males  y  revueltas  que  hubo  en  Méjico,  oomo 
diré  de  que  haya  pesado  cuatro  capllulos  é  hayamos 
liecho  un  muy  trabajoso  camino ,  y  Imsta  le  haber  acá* 
hado  y  estar  en  una  villa  que  se  fiama  TrujiHo  no  oeiH 
taré  en  esta  relación  to  acaecido  en  Méjico;  pero  du*é 
que  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  y  los  frailes  do 
san  Francisco  murmuraban  de  Cortés  porque  hebia 
dado  estos  poderes,  y  dedan  que  plegué  á  Dios  no  haya* 
Cortés  arrepentimiento  dello ;  y  no  decían  muy  mal ,  co* 
mo  luego  veremos ;  pero  poco  importó  que  ellos  lo  mur^ 
murasen,  que  no  hacia  Cortés  muctm  monta  dallos, 
aunque  eran  buenos  frailes,  porque  no  les  tenia  tanta 
voluntad  como  al  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  que 
era  siempre  su  consejero.  Pero  dejemos  esto,  y  diré  que 
cuando  se  despidieron  el  factor  y  el  veedor  de  Cortés 
para  se  volver  á  Méjico ,  ¡con  cuántos  cumpKmlentos  y 
abrazos!  Y  tenia  el  factor  una  manera  como  de  sollozos, 
que  parecía  que  quería  llorar  al  despedirse,  y  con  sus 
provbiones  en  el  seno  de  la  manera  que  él  las  quiso  no- 
tar,  y  el  secretario,  que  se  decia  Alonso  Valiente,  que 
era  su  amigo,  las  hizo.  Vuélvanse  para  Méjico,  y  con 
ellos  Hernán  López  do  Avila,  que  estaba  malo  de  dolo- 
res y  tullido  de  bubas,  y  dejémoslos  ir  su  cambio;  que 
no  tocaré  en  esta  relación  en  cosa  ninguna  de  los  gran- 
des alborotos  y  zizañas  que  en  Méjico  hubo ,  hasta  su 
tiempo  y  logar,  desque  hubiéremos  llegado  con  Cor- 
tés todos  los  caballeros  por  mi  nombrados,  con  otros 
muchos  que  salimos  de  Guacacualco,  y  hasta  que  ya 
hayamos  hecho  esta  tan  trab^esa  jornada,  que  estuH- 
mos  en  punto  de  nos  perder,  según  adelante  diré;  y 
porque  eikuna  saion  acaecen  dea  é  trea  cestf,  y  perno 
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quebrar  el  hilo  da  lo  ttDo  por  dadr  da  lo  otro,  aeordé  da 
lagttir  al  éb  naastro  tralMgosfsiuia  caroino. 

CAPITULO  CLXXV. 

Oa  lo  fM  Carite  orteaó  después  qoe  se  tolvió  el  fsetor  y  veedor 
É  l^ileo*  j  del  Uabajo  ^ne  HevtiBOs  en  el  Itrfo  eemloo,  y  de 
tas  frsndes  paentes  qoe  bieimos,  y  hambre  qae  pasmos  en 
dos  aftoi  y  tros  meses  qae  urdamos  en  este  tíiJo. 

Después  de  despedidos  él  factor  y  e]  veedor,  lo  pri« 
mero  que  manda  Cortés  fué  escribir  á  la  Villa-Rica  á  ua 
su  mayordomo^  que  se  decia  Simón  de  Cuenca ,  que 
cargase  dos  nsTÍos  que  fuesen  de  poco  porte,  de  biz- 
oocho  de  maíz ,  parque  en  aquella  sazón  no  se  cogía 
pan  de  trigo  en  Méjico,  y  seis  pipas  de  vino  y  aceite  y 
vinagre  y  tocinos,  lierrije,  y  otras  cosas  de  bastimentos, 
y  mandó  que  se  fuesen  costa  á  costa  del  norte,  y  que 
la  escribiria  y  baria  sober  dónde  habia  de  aportar,  y 
que  el  mismo  Simón  de  Cuenca  vinie^e  por  capitán;  y 
luego  mandó  que  todos  los  vecinos  de  Guacacualco  fué- 
semos con  él,  que  no  quedaron  sino  los  dolieutes.  Ya 
be  dicbo  otras  veces  que  estaba  poblada  aquella  villa 
de  los  conquistadores  mas  antiguos  de  Méjico ,  y  todos 
loa  mas  bijosdalgo,  que  se  babían  hallado  en  las  con- 
quistas pasadas  de  Méjico,  y  en  el  tiempo  que  habíamos 
da  reposar  de  los  grandes  trabajos  y  procurar  de  ha- 
ber algunos  bienes  y  granjerias ,  nos  mandó  ir  jomada 
de  mas  de  quinientas  leguas ,  y  toda  la  mas  tierra  por 
donde  íbamos  de  guerra ,  y  dejamos  perdido  cuanto  te* 
niamos ,  y  estuvimos  en  el  viaje  mas  de  dos  años  y  tres 
meses.  Pues  volviendo!  nuestra  plática,  ya  estábamos 
todos  apercebidos  con  nuestras  armas  y  caballos,  que 
no  le  osábamos  decir  de  no;  é  ya  que  alguno  se  lo  de- 
cía, por  fuena  le  hacia  ir;  y  éramos  por  todos,  ansí  los 
de  Guacacualco  como  los  de  Méjico,  sobre  ducientos  y 
cincuenta  soldados,  y  los  ciento  y  treinta  de  á  caballo, 
y  loa  demás  escopeteros  y  ballesteros,  sin  otros  mucltos 
soldados  nuevamente  venidos  de  Castilla ;  y  luego  roe 
mandó  á  mí  que  fuese  por  capitán  de  treinta  españoles 
y  de  tres  mil  indios  mejicanos,  y  fuese  á  unos  pueblos 
que  estaban  de  guerra,  que  se  decían  Cimatun ,  é  qoe 
en  aquellos  pueblos  mantuviese  los  tres  mil  indios  me- 
jicanos, y  si  los  naturales  de  aquella  provincia  estu- 
viesen de  paz  ó  se  viniesen  ó  someter  al  servicio  de  su 
majestad ,  que  no  les  hiciese  enojo  ni  fuerza  ninguna, 
salvo  mandar  dar  de  comer  á  aquellas  gentes ;  y  si  no 
quisiesen  venir,  que  los  enviase  á  llamar  tres  veces  de 
paz,  de  manera  que  lo  entendiesen  muy  bien,  é  por 
ante  un  escribano  qoe  iba  conmigo  é  testigos;  y  si  no 
quisiesen  venir,  que  les  diese  guerra,  y  para  ello  me  dio 
|K.  der  y  sus  instrucciones ,  las  cuales  tengo  hoy  día  fir- 
madas de  su  nombre  y  de  su  secretario  Alonso  Valiente; 
y  ansí  hice  aquel  viaje  como  lo  mandó,  quedando  de 
paz  aquellos  pueblos ;  mas  dende  á  pocos  meses,  como 
vieron  que  quedaban  pocos  españoles  en  Guacacualco, 
é  íbamos  los  conquistadores  con  Cortés ,  se  tomaron  á 
alzar,  y  luego  salí  con  mis  soldados  españoles  é  indios 
mejicanos  al  pueblo  donde  Cortés  mandó  que  saliese, 
que  se  decía  Iquínuapa.  Volvamos  á  Cortés  y  á  su  viaje : 
que  aalió  de  Guacacualco  y  fué  á  Tonala,  que  hay  ocho 
legui^ ,  y  luego  pasó  un  rio  en  canoas  y  fué  á  otro  pue- 
blo que  se  dice  el  Ayagualuleo^ypesó  otro  rio  enca- 
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nou,  y  dende  el  Ayagualulco  pasó  siete  leguas  da  ili 
un  estero  que  entra  en  la  mar,  y  le  hicieron  una  puente 
que  habia  de  largo  cerca  de  medie  coarto  de  legua; 
cosa  espantosa  cómo  la  hicieron  en  el  estero ,  porque 
siempre  Cortés  enviaba  adelante  dos  capitanes  de  los 
vecinos  de  Guacacualco ,  y  uno  dallos  se  decía  Francia* 
co  de  Medina,  hombre  diligente,  que  sabia  muy  bien 
mandar  á  los  naturales  desta  tierra.  Pasada  aquella 
gran  puente,  fué  por  unospueblezuelos,  hasta  llegará 
otro  gran  rio  que  se  dice  Mazapa,  que  es  el  que  viene 
de  Chispa,  que  los  marineros  llaman  rio  de  dos  bocas; 
allí  tenían  muchas  canoas  atadas  de  dos  en  dos;  y  pa- 
sado aquel  gran  río,  fué  por  otros  pueblos,  adonde  yo 
salí  con  mi  compañía  de  soldados,  que  se  dice  Iquinapa, 
como  dicho  tengo,  y  dende  allí  pasó  otro  río  en  puen- 
tes que  hicimos  de  maderos,  y  luego  un  estero,  y  llegó 
á  otro  gran  pueblo  que  se  dice  Copilco ,  y  dende  allí  co- 
mienza la  provincia  qoe  llaman  la  Chontalpa,  y  estaba 
toda  muy  poblada  y  llena  de  huertas  de  cacao,  y  muy 
de  paz ;  y  dende  Copilco  pasamos  por  Nacaxuxuica ,  y  lle- 
gamos á  Zagutan,  y  en  el  camino  pasamos  otro  río  por 
canoas.  Aquí  se  le  perdió  á  Cortés  cierto  herraje;  y  esta 
pueblo  cuando  á  él  allegamos  estaba  de  paz,  y  luego 
á  la  noche  se  fueron  huyendo  los  moradores  del ,  y  se 
pasaron  de  la  parte  de  un  gran  río  entre  unas  ciénagas, 
y  mandó  Cortés  que  les  fuésemos  á  buscar  por  los  mon- 
tes, que  fué  cosa  bien  inconsiderada  é  sin  provecho 
aquello  que  mandó ,  y  los  soldados  que  los  fuimos  á 
buscar  pasamos  aquel  gran  río  con  harto  trabajo,  y 
trujimos  siete  principales  y  gente  menuda;  mas  poco 
aprovecharon ,  que  luego  se  volvieron  á  huir,  y  queda- 
mos solos  y  sin  guías.  En  aquella  sazón  vinieron  allí  los 
caciques  de  Tabasco  con  cincuenta  canoas  cargadas  do 
maíz  y  bastimento ;  también  vinieron  unos  Indios  de  los 
pueblos  de  mi  encomienda  que  en  aquella  sazón  yo 
tenia ,  é  trajeron  cargadas  ciertas  canoas  de  bastimen- 
tos ;  los  cuales  pueblos  se  dicen  Teapan ;  é  fuimos  á  Te- 
petiían  é  Iztapa,  y  en  el  camino  había  un  rio  muy  cau- 
daloso que  se  dice  Chilapa ,  y  estuvimos  cuatro  días  en 
hacer  baroas.  Yo  dije  á  Cortés  que  el  río  arríba,  por  re- 
lación que  tenia,  habia  un  pueblo  que  se  dice  Chilapa, 
que  es  del  nombre  del  mismo  río,  que  sería  bien  enviar 
cinco  indios  de  los  que  traíamos  por  guias  en  una  ca- 
noa quebrada  que  allí  hallamos,  y  les  enviase  á  decir 
que  trajesen  canoas;  y  con  los  cinco  indios  fué  un  sol- 
dado ,  y  como  se  lo  dije  á  Cortés ;  y  ansí  lo  mandó ;  y 
fueron  el  río  arríba  é  toparon  dos  caciques  que  traían 
seis  grandes  canoas  y  bastimento ,  y  cou  aquellas  ca- 
noas y  barcas  pasamos ,  y  estuvimos  cuatro  dias  en  el 
pasaje;  y  dende aJIí  fuimos  á  Tepetitan,  y  hallárnosle 
despoblado  y  quemadas  las  casas ;  y  según  supimos, 
habíanles  dado  guerra  otros  pueblos  y  llevado  mucha 
gente  cautiva ,  y  quemado  el  pueblo  de  pocos  dias  pa- 
sados, y  en  todos  los  tres  días  que  anduvimos  de  cami- 
no, después  de  pasado  el  río  de  Chilapa,  era  muy  cenar 
goso,  y  atollaban  los  caballos  hasta  las  cinchas,  y  ha- 
bia muy  grandes  campos;  y  desde  allí  fuimos  á  otro 
pueblo  que  se  dice  Iztapa ,  y  de  miedo  se  fueron  los  in- 
dios ,  y  se  pasaron  de  la  parte  de  otro  río  muy  caudalo- 
so ,  y  fufmoslos  á  buscar,  y  trajimos  los  caciques  y  mu- 
I  choa  indios  con  sus  miqerea  y  faijosi  y  Cortés  lea  baUó 
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Qmtmh§09f  j  alando  que  lai  folviésemos  cuatro  in- 
dias y  tres  indios  que  les  hubiamos  tomado  en  los  mon- 
tas; y  en  pago  dello,  y  de  buena  voluntad,  trajeron 
presentados  á  Cortés  ciertas  piezas  de  oro  de  poca  va- 
lía ;  y  estuvimos  en  este  pueblo  tres  días,  porque  babia 
baeoa  yerba  para  los  caballos  y  mucho  maíz,  y  decía 
Cortés  que  era  buena  tierra  para  poblar  allí  una  villa; 
porque  tenia  nueva  que  en  los  rededores  había  buenas 
poblaciones  para  servicio  de  la  tal  villa ;  y  en  este  pueblo 
de  Iztapa  se  informó  Cortés  de  los  caciques  y  mercade- 
res de  los  naturales  del  mismo  pueblo,  el  camino  que 
habíamos  de  llevar;  y  aun  les  mostró  Cortés  un  pauo 
de  nequenque  traía  de  Guacacualco^  donde  venían  se- 
ñalados todos  los  pueblos  del  camino  por  donde  liabia- 
mos  de  ir  basta  Huyacala,  que  en  su  lengua  se  dice  la 
Gran  Acala,  porque  había  otro  pueblo  que  se  decía 
Acala  la* Chica;  y  allí  dijeron  que  en  todo  lo  mas  de 
nuestro  camino  había  muchos  ríos  y  esteros,  y  para 
llegar  á  otro  pueblo  que  se  dice  Tamaz tapeque  había 
otros  tres  ríos  y  un  gran  estero ,  y  que  habíamos  de  es- 
tar en  el  camino  tres  jornadas;  y  desque  aquello  en- 
tendió Cortés  é  supo  de  los  ríos,  les  rogó  que  fuesen 
todos  los  caciques  á  hacer  puentes  y  llevasen  canoas,  y 
no  k)  hicieron ;  y  con  maíz  tostado  y  otras  legumbres 
lucimos  modula  para  los  tres  días,  creyendo  que  era 
como  lo  decían^  y  por  echarnos  de  sus  casas  dijeron 
que  no  había  mas  jornada,  y  había  siete  jornadas,  y  ha- 
llárnoslos ríos  sin  puentes  ni  canoas,  y  hubimos  de  ha- 
cer una  puente  de  muy  gruesos  maderos ,  por  donde 
pasaron  los  caballos,  y  todos  nuestros  soldados  y  capi- 
tanes fuimos  en  corlar  la  madera  y  acarrealla,  y  los  me- 
jicanos ayudando  lo  que  podían;  y  estuvimos  en  hacella 
tres  dias ,  que  no  teníamos  qué  comer  sino  yerbas  y 
unas  raices  de  unas  que  llaman  en  esta  tierra  quecuex- 
que,  montesinas ,  las  cuales  nos  abrasaron  las  lenguas 
y  bocas.  Pues  ya  pasado  aquel  esteren ,  no  hallábamos 
camino  ninguno,  y  hubimos  de  abrirle  con  las  espadas 
á  manos,  y  anduvimos  dos  días  por  el  camino  que  abri- 
mos,  creyendo  que  iba  derecho  al  pueblo;  y  una  ma- 
ñana tomamos  al  mismo  camino  que  abrimos,  y  des- 
que Cortés  lo  vio,  quería  reventar  de  enojo,  y  como  oyó 
él  murmurar  del  mal  que  decian  del  y  aun  de  su  viaje, 
con  ia  gran  hambre  que  había,  y  que  no  miraba  mas  de 
8U  apetito,  sin  pensar  bien  lo  que  hacia,  y  que  era  me- 
jor que  nos  volviésemos  para  Méjico  que  no  morir  to- 
dos de  hambre.  Pues  otra  cosa  hubía,  que  eran  los  mon- 
tes muy  altos  en  demasía  y  espesos ,  y  á  mala  vez  podía- 
mos ver  el  cielo,  pues  ya  que  quisiesen  subir  en  algu- 
nos árboles  para  atalayar  la  tierra ,  no  vían  cosa  ningu- 
fia,  según  eran  muy  cerradas  todas  las  montañas;  y  las 
gm'as  que  traíamos  las  dos  huyeron ,  y  la  otra  que  que- 
dada estaba  malo,  que  no  sabia  dar  razón  de  camino  ni 
de  otra  cosa;  y  como  Cortés  en  todo  era  diligente,  y 
por  falta  de  solicitud  no  se  descuidaba ,  traíamos  una 
aguja  de  marear,  y  á  un  piloto  que  se  decía  Pedro  Ló- 
pez, y  con  el  dibujo  del  paño  que  traíamos  de  Guaca- 
cualco,  donde  venían  señalados  los  pueblos,  mandó  Cor- 
tés que  fuésemos  con  el  aguja  por  los  montes,  y  con  las 
espadas  abríamos  caminos  hacia  el  leste ,  que  era  la 
señal  del  paño  donde  estaba  el  pueblo ;  y  aun  dijo  Cor- 
tés que  si  otro  dia  estábamos  sin  dar  en  pueblo,  que  no 
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sabia  qué  hiciésemos;  y  muchos  á$  mieitros  wMk^ 
dos,  y  aun  todos  los  mas,  deseábamos  volvemos  á  la 
Nueva-España;  y  todavía  seguíamos  nuestra  derrota 
por  los  montes,  y  quiso  Dios  que  vimos  unos  árboles  an- 
tiguamente cortados,  y  luego  una  vereda  chica ,  é  yo  y 
el  Pedro  López,  que  íbamos  delante  abriendo  camino 
con  otros  soldados,  volvimos  á  decir  á  Cortés  que  se 
alegrase,  que  había  estancias ;  con  lo  cual  todo  nuestro 
ejército  tomó  mucho  contento ;  y  antes  de  llegar  á  las 
estancias  estaba  un  rio  y  ciénagas,  mas  con  harto  tra- 
bsyo  lo  pasamos  de  presto ,  y  dimos  en  el  pueblo,  que 
aquel  dia  se  había  despoblado,  y  hallamos  muy  bien  de 
comer  maíz  y  frísoles  y  otras  legumbres ;  y  como  il;a- 
mos muertos  de  hambre,  dímonos  buena hartazga,  y  aun 
los  caballos  se  reformaron ,  y  por  todo  dimos  muchas 
gracias  á  Dios;  y  ya  en  el  camino  se  había  muerto  el 
volteador  que  llevábamos,  ya  por  mí  nombrado,  y  otros 
tres  españoles  de  los  recien  venidos  de  Castilla ;  pues 
indios  de  los  de  Mechoacan  y  mejicanos  morían  mu- 
chos, é  otros  muchos  caían  malos  y  se  quedaban  en  el 
camino  como  desesperados.  Pues  como  estaba  despo- 
blado aquel  pueblo,  y  no  teníamos  lengua  ni  quien  nos 
guiase,  mandó  Cortés  que  fuésemos  dos  capitanes  por 
los  montes  y  estancias  á  los  buscar,  y  en  unas  canoas 
que  estaban  en  un  gran  rio  junto  al  pueblo  fueron  otros 
cuidados  y  dieron  con  muchos  indios  de  aquel  pueblo, 
y  con  buenas  palabras  y  halagos  vinieron  sobre  treinta 
ilellos,  y  todos  los  mas  caciques  y  papas ;  y  Cortés  les 
habló  amorosamente  con.doña  Marina ,  y  trajeron  mu- 
cho maíz  y  gallinas,  y  señalaron  el  camino  que  había- 
mos de  llevar  hasta  otro  pueblo  que  se  dice  Izguatepe- 
que,  el  cual  estaba  tres  jornadas,  que  serían  diez  y  seis 
i(;guas,  y  antes  de  llegar  á  él  estaba  otro  pueblo  sujeto, 
(!este  Tamaztepeque,  donde  salimos.  Antes  que  pase 
mas  adelante,  quiero  decir  que  con  gran  hambre  que 
traímos,  así  españoles  como  mejicanos,  pareció  ser  que 
ciertos  caciques  de  Méjico  apañaron  dos  ó  tres  mdios 
de  los  pueblos  que  dejábamos  atrás,  y  traíanlos  escon- 
didos con  sus  cargas,  á  manera  y  traje  como  ellos,  y  con 
la  hambre,  en  el  camino  los  mataron  y  los  asaron  en 
hornos  que  para  ello  hicieron  debajo  de  tierra  y  con 
piedras ,  como  en  su  tiempo  lo  solían  hacer  en  Méjico, 
y  se  los  comieron;  y  asimismo  habían  apañado  las  dos 
guías  que  traímos ,  que  se  habian  huido,  y  se  los  co- 
mieron; y  alcanzólo  á  saber  Cortés,  y  mandó  llamar 
los  caciques  mejicanos,  y  riñó  malamente  con  ellos,  que 
si  otra  tal  hacían  que  los  castigaría ;  y  predicó  un  frai'e 
francisco  de  los  que  traíamos,  cosas  muy  santas  y  but;- 
nas ;  y  de  que  hubo  acabado  el  sermón,  mandó  Cortés 
por  justicia  quemar  á  un  indio  mejicano  por  la  muerte 
de  los  indios  que  comieron,  puesto  que  supo  que  tod<  b 
eran  culpantes  en  ello,  porque  pareciese  que  hacia 
justicia  y  que  él  no  sabia  de  otros  culpantes  smo  el 
que  quemó.  Dejemos  de  contar  muy  por  extenso  otros 
muchos  trabajos  que  pasábamos,  y  cómo  las  chirimías 
y  sacabuches  y  dulzainas  que  Cortés  traía,  que  otra 
vez  he  hecho  memoria  dellos,  como  en  Castilla  eran 
acostumbrados  á  regalos  y  no  sabían  de  trabajos,  y 
con  la  hambre  habian  adolecido  y  no  le  daban  música, 
excepto  uno,  y  renegábamos  todos  los  soldados  de  lo 
oír ,  y  decíamos  que  parecían  zorros  ó  adibes  que  au- 


Uebtn,  qm  ims  taffera  tener  mafa  qoe  cerner  que  nú- 
sica.  Volvamos  á  nuestra  relación ,  y  diré  cómo  algu-* 
ñas  personas  me  han  preguntado  que  cómo  habiendo 
tanta  hambre  como  dicho  tengo,  por  qué  no  comíamos 
la  manada  de  los  puereos  que  traían  para  Cortés,  pues 
á  la  necesidad  de  hambre  no  hay  ley;  y  viendo  la  ham- 
bre que  había,  que  Cortés  los  había  de  mqnder  repar- 
tir por  todos  en  tales  tiempos.  A  esto  digo  que  ya  ha- 
bía echado  fama  uno  que  venia  por  despensero  y  ma« 
yordomo  de  Cortés,  que  se  decía  Guinea  y  era  hombre 
doblado ,  y  hacia  en  creyente  que  en  los  ríos  el  pasar 
dellos  los  habían  comido  tiburones  y  lagartos ;  y  por- 
que no  los  viésemos  venían  siempre  cuatro  jorhadas 
atrás  rezagados;  y  demás  desto,  para  tantos  soldados 
como  éramos,  para  un  día  no  había  en  todos  ellos,  y  á 
esta  causa  no  se  comieron;  y  demás  desto,  para  no  eno- 
jar á  Cortés.  Dejemos  esta  plática,  y  diré  que  siempre 
por  los  pueblos  y  caminos  por  donde  pasábamos  dejá- 
bamos puestas  cruces  donde  habia  árboles  para  se  la- 
brar, en  especial  ceibas,  y  quedaban  señaladas  las  cru- 
ces, y  son  mas  fijas  hechas  en  aquellos  árboles  que  no 
de  maderos,  porque  crece  la  corteza  y  quedan  masper- 
fetas,  y  quedaban  cartas  en  partes  que  las  pudiesen 
leer,  y  decia  en  ellas  :  aPor  aquí  pasó  Cortés  en  tal 
tiempo;»  y  esto  se  hacía  porque  si  viniesen  otras  perso- 
nas en  nuestra  busca  supiesen  cómo  íbamos  adelante. 
Volvamos  á  nuestro  camino  para  ir  ú  Ciguatepecad, 
que  fueron  con  nosotros  sobre  veinte  indios  de  aquel 
pueblo  de  Tamaztepeque,  y  nos  ayudaron  á  pasar  dos 
ríos  y  en  barcas  y  en  canoas,  y  aun  fueron  por  mensa- 
jeros á  decir  á  los  caciques  del  pueblo  donde  íbamos 
que  no  hubiesen  miedo,  que  no  los  haríamos  ningún 
enojo;  y  así,  aguardaron  en  sus  casas  muchos  dellos;  y 
)o  que  alli  pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  CLXXVI. 

Cómo  áefqve  hubimos  llegado  ti  paeblo  de  Cffoatepeetá  envió 
Cortés  por  eapiUn  &  Francisco  de  Medina  para  qae ,  topando  i 
Simón  de  Caeoca,  viniesen  con  los  dos  navios  ya  otra  vea  por  mf 
memorados  al  Triunfo  de  la  Santa  Crax,  al  Golfo-noiee,  y  de  lo 
que  mas  pasó. 

Pues  como  hubimos  llegado  á  este  pueblo  que  dicho 
tengo.  Cortés  halagó  mucho  á  los  caciques  y  principa- 
les y  les  dio  buenos  chalchihuíes  de  Méjico ,  y  se  infor- 
maron á  qué  parte  salía  un  rio  muy  caudaloso  y  recio 
que  junto  á  aquel  pueblo  pasaba ,  y  le  dijeron  que  iba  á 
dar  en  unos  esteros  donde  habia  una  población  que  se 
dice  Gueyatasta,  y  que  junto  dél  estaba  otro  gran  pue- 
blo que  se  dice  Xicalango ;  parecióle  á  Cortés  que  seria 
bien  luego  enviar  dos  españules  en  canoas  para  que  sa- 
liesen á  la  costa  del  norte  y  supiesen  del  capitán  Simón 
de  Cuenca  y  sus  dos  nuvíos,  que  habia  mandado  cargar 
de  vituallas  para  el  camino  que  dicho  tengo,  y  escri- 
bióle haciéndole  saber  de  nuestros  trabajos  y  que  salie- 
se por  la  costa  adelante;  y  después  de  bien  informado 
cómo  podría  ir  por  aquel  río  hasta  las  poblaciones  por 
mi  dichas,  envió  dos  españoles ,  y  el  mas  principal  de- 
llos, que  ya  le  he  nombrado  otras  veces,  se  decia  Fran- 
cisco de  Medina,  y  dióle  poder  para  ser  capitán,  junta- 
mente con  el  Simón  de  Cuenca ,  que  este  Medina  era 
muy  diligente  y  tenía  lengua  de  toda  la  tierra ,  y  este 
fué  el  soldado  que  hizo  levantar  el  pueblo  de  Cliamula 
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I  cuandofuimoseMielciiiilInLaltlfarlilkooi 
I  de  Cbíapa ,  eon«  dicho  tengo  en  el  capftnlo  que'delle 
:  habla;y  valiera  mas  que  tal  poder  Donct  le  diera  Cofw 
I  tés,  por  lo  que  adelante  acaeció,  y  es,  que  ftié  por  el  ríe 
abajo  hasta  que  llegó  adonde  el  Simen  de  Cuenca  esta- 
ba con  sus  doe  navios  en  lo  de  Xicolmgo,  espenando 
nuevas  deCortés,  y  después  de  dadas  las  cartas  de  Corw 
tés,  presentó  sus  provisiones  para  ser  capitán ,  y  seíbr« 
el  mandar  tuvieron  palabras  entrambos  capitanes,  da 
manera  que  vuiieronilasarmas,  y  de  la  parte  del  uno 
y  del  otro  murieron  todos  loa  españoles  que  iban  en  el 
navio,  que  no  quedaron  sino  seis  ó  siete;  y  cvaode  fie- 
ron  los  indios  de  Xicalango  é  Gueyatasta  aquella  re- 
vuelta, dan  en  ellos  y  acabáronlos  de  matar  á  todos,  é 
queman  los  navios,  que  nunca  supimos  cosa  ninguna 
dellos  hasta  de  ahí  á  dos  años  y  medio.  Dejemos  mas  de 
hablar  en  esto,  y  volvamos  al  pueblo  donde  estábamos, 
que  se  dice  Ciguatepecad ,  y  diré  cómo  los  indios  prin- 
cipales dijeron  á  Cortés  que  habia  dende  allí  á  Gueya- 
cala  tres  jornadas  y  que  en  el  camino  habia  de  pasar 
dos  ríos,  y  el  uno  dellos  era  muy  hondo  y  ancho,  y  luego 
habia  unos  malos  tremedales  y  grandes  ciénagas,  y  que 
si  no  tenía  canoas  que  no  podría  pasar  caballos  ni  aun 
ninguno  de  su  ejército ;  y  luego  Cortés  envió  á  dos  sol- 
dados con  tres  indios  principales  de  aquel  pueblo  para 
que  se  lo  mostrasen  y  tanteasen  el  río  y  ciénagas,  y  Tíe- 
sen  de  qué  manera  podríamos  pasar,  y  que  trajesen 
buena  relación  dellos;  y  llamábanse  los  soldados  que 
envió,  Martin  García,  y  era  valenciano  y  alguacil  de 
nuestro  ejército,  y  el  otro  se  decía  Pedro  de  Ribera ;  y 
el  Martin  García,  que  era  á  quien  mas  se  lo  encomendó 
Cortés,  vio  los  ríos,  y  con  unas  canoas  chicas  que  tenían 
en  el  mismo  río  lo  vio,  y  miró  que  con  hacer  puentes  po- 
dría pasar,  y  no  curó  de  ver  las  malas  ciénagasque  esta- 
ban una  legua  adelante;  y  volvió  á  Cortés  y  ledijo  que  con 
hacer  puentes  podrían  pasar,  creyendo  que  las  ciénagas 
no  eran  trabajosas,  como  después  las  hallamos;  y  luego 
Cortés  me  mandó  á  mí  y  á  un  Gonzalo  Mejía,y  mandóque 
fuésemos  con  ciertos  principales  de  Ciguatepecad  á  los 
pueblos  de  Acala,  y  que  halagásemos  á  los  caciques  y  con 
buenas  palabras  los  atrajésemos  para  que  no  huyesen, 
porque  aquella  población  de  Acala  eran  sobre  veinte 
pueblezuelos,  dellos  en  tierra  firme  y  otros  en  unas  co- 
mo isletas ,  y  todo  se  andaba  en  canoas  por  ríos  y  est^ 
ros;  y  llevamos  con  nosotros  los  tres  indios  de  los  de 
Ciguatepecad  por  guías,  y  la  primera  noche  que  dormi- 
mos en  el  camino  se  nos  huyeron,  que  no  osaron  ir  con 
nosotros;  porque,  según  después  supimos,  eran  sus 
enemigos  y  tenían  guerra  unos  con  otros ;  y  sin  guias 
hubimos  de  ir,  y  con  trabajos  pasamos  las  ciénagas;  y 
llegados  al  primer  pueblo  de  Acala,  puesto  que  esta* 
han  alborotados  y  parecía  estar  de  guerra,  con  pala- 
bras amorosas  y  con  dalles  unas  cuentas  les  halagamos, 
y  les  rogamos  que  fuesen  á  Ciguatepecad  á  ver  á  Bla- 
linche  y  le  llevasen  de  comer.  Pareció  ser  que  el  día 
que  llegamos  á  aquel  pueblo  no  sabim  nuevas  ningunas 
de  cómo  había  venido  Cortés  y  que  traía  mucha  gente, 
así  de  á  caballo  como  mejicanos,  é  otro  día  tuvieron 
nueva  de  indios  mercaderes  del  gran  podisr  que  trata, 
y  los  caciques  mostraron  mas  vohmtad  de  enviar  comi- 
da que  cuando  llegamos ,  j  dqeron  que  cuando  itohieae 
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Itoml^  .M<l^ll0f  m^U^  y»  físnbkñ  y  barifui  lo  que 
IHi4i«seo  en  d^Oe  ¿b  comer  ^  y  eo  cuanto  ir  adonde  es- 
taJba,  que  oo  .querían  ir,  porque  eran  sus  enemigos.  Pues 
estando  que  estábamos  en  estas  pláticas  con  ]os  caci- 
qijies,  TÍnieron  dos  españoles  con  cartas  de  Cortés,  en 
que  me  mandaba  que  con  todo  el  bastimento  que  pu- 
diese baber  saliese  de  allí  á  tres  días  al  camino  con  ello, 
por  causa  que  ya  le  habían  despoblado  toda  la  gente 
de  aquel  pueblo  donde  le  había  dejado,  y  me  hizo  saber 
que  venia  ya  canúno  de  Acula  y  que  no  había  traído 
maíz  ninguno  ni  lo  hallaba,  y  que  pusiese  mucha  dili- 
gencia en  que  los  caciques  no  se  ausentasen;  y  también 
los  españoles  que  me  trajeron  las  cartas  me  dijeron  có- 
mo Cortés  había  enviado  el  rio  arriba  de  Ciguatepecad 
cuatro  españoles ,  y  los  tres  dellos  de  los  nuevamente 
venidos  de  Castilla ,  en  canoas  ¿  demandar  bastimento 
á  otros  pueblos  que  decían  que  estaban  allí  cerca,  y  que 
no  habían  vuelto  y  que  creían  que  los  habían  muerto,  y 
asi  salió  verdad.  Volvamos  á  Cortés,  que  comenzó  de  ca- 
minar, y  en  dos  días  llegó  al  gran  rio  que  ya  otras  veces 
be  dicho,  y  luego  puso  mucha  diligencia  en  hacer  una 
puente ,  y  fué  con  tanto  trabajo  y  con  maderos  gruesos 
y  grandes,  que,  después  de  hecha,  se  admiraron  los  in- 
dios de  Acala  del  haber  de  tal  manera  puesto  los  made- 
ros, y  estúvose  en  hacer  cuatro  dias;  y  como  salió  Cor- 
tés del  pueblo  ya  otras  veces  por  mí  nombrado  con  to- 
dos sus  soldados^  no  traían  maíz  ni  bastimento ,  y  con 
los  cuatro  dias  que  estuvo  en  el  camino  pasaron  muy 
gran  hambre  é  trabajo,  é  lo  peor  de  todo,  que  no  sa- 
bían si  adelante  temían  maíz  ó  si  estaba  de  paz  aquella 
provincia ;  aunque  algunos  soldados  viejos  se  remedia- 
ban con  cortar  árboles  muy  allos  que  parecen  palmas, 
que  tienen  por  fruta  unas  al  parecer  de  nueces  muy 
encarceladas,  y  aquellas  asaban  y  quebraban  y  comían. 
Dejemos  de  hablar  en  esta  hambre,  y  diré  cómo  la  mis- 
ma noche  que  acabaron  de  hacer  la  puente  llegué  yo 
con  mis  tres  compañeros  y  con  ciento  y  treinta  cargas 
de  maíz  y  ochenta  gallioas  y  miel  y  frísoles  y  sal,  y  otras 
frutas,  y  como  llegué  de  noche  ya  que  escu  recia,  esta- 
ban todos  los  mas  soldados  aguardando  el  bastimento,, 
porque  ya  sabían  que  yo  había  ido  á  lo  traer;  y  Cortés 
les  decía  á  los  capitanes  y  soldados  que  tenía  esperanza 
en  Dios  qqe  presto  tendrían  todos  de  comer,  pues  que 
yo  había  ido  á  Acala  para  traello,  si  no  me  habían  muer- 
to ios  indios,  como  mataron  á  los  otros  cuatro  españo- 
les que  envió  á  buscar  comida.  E  volviendo  á  nuestra 
materia :  asi  como  llegué  con  el  maíz  y  bastimento  á 
la  puente,  como  era  de  noche,  cargaron  todos  los  sol- 
dados dello  y  lo  tomaron  todo,  que  no  dejaron  á  Cortés 
ni  á  ningún  capitán  niáSandoval  cosa  ninguna,  con  dar 
voces:  «Dejaldo ,  que  es  para  el  capitán  Cortés ;»  y  asi- 
mismo su  mayordomo  Carranza,  que  así  se  llamaba,  y 
el  despensero  Guinea  daban  voces  y  se  abrazaban  con 
el  maíz,  que  les  dejasen  siquiera  una  carga;  y  como  era 
de  noche ,  decíanle  los  soldados  :  «Buenos  puercos  ha- 
béis comido  vosotros  y  Cortés ,  y  nos  habéis  visto  morir 
ie  Immbre  é  no  nos  dábades  nada  dellos;»  y  no  curaban 
de  cosa  que  les  decían ,  smo  que  todo  se  lo  apañaban. 
Pues  como  Cortés  supo  que  se  lo  habían  tomado  y  que 
no  le  dejaron  cosa  if íQgvna ,  renegaba  de  la  paciencia  y 
pateaba « y  estaba  t40  enojado,  que  decía  que  quería 
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hacer  nesquisa  y  castigar  <  qoleii  se  1p  loai ,  é  dijeroii 
lo  de  los  puercos  que  comió.  T  como  vio  y  consideró 
que  ei  enojo  era  por  demás  y  dar  voces  en  desierto,  me 
maod^  llamar  á  mi ,  y  muy  enojado  me  dijo  que  cómo 
puse  tal  cobro  en  el  bastimento.  Yo  le  dije  que  pro- 
curara su  merced  de  enviar  adelante  guardas  para  ello, 
y  aunque  él  en  persona  estuviera  guardándolo,  se  lo 
tomaran,  porque  le  guarde  Dios  de  la  hambre,  que  no 
tiene  ley;  y  como  vio  que  no  había  remedio  ninguno,  y 
que  tenia  mucha  necesidad,  me  halagó  con  palabras 
melosas,  estando  delante  el  capitán  Gonzalo  de  Sando* 
val,  y  me  dijo :  «Oh  señor  hermano  Bemal  Díaz  del 
Castillo,  por  amor  de  mí ,  que  si  dejastes  algo  escon- 
dido en  el  camino,  que  partáis  conmigo,  que  bien  creí- 
do tengo  de  vuestra  buena  diligencia  que  traeríades 
para  vos  y  para  vuestro  amigo  Sandoval. »  Y  como  vi 
sus  palabras  y  de  la  manera  que  lo  dijo,  hube  lástima 
del ;  y  también  Sandoval  me  dijo :  «Pues  yo,  juro  á  tal, 
tampoco  tengo  un  puño  de  maíz  de  que  tostar  y  hacer 
cacalote ;»  y  entonces  concerté  y  dije  que  conviene  que 
esta  noche  al  cuarto  de  ia  modorra,  después  que  esté 
reposado  el  real,  vamos  por  doce  carros  de  maíz  y  vein- 
te gallinas  y  tres  jarros  de  miel  y  frísoles  y  sal ,  y  dos 
indias  para  hacer  pan,  que  me  dieron  en  aquellos  pue- 
blos para  mi,  y  hemos  de  venir  de  noche,  que  nos  lo  ar- 
rebatarán en  el  camino  los  soldados,  y  esto  hemos  de 
partir  entre  vuestra  merced  y  Sandoval  y  yo  é  mi  gente; 
y  el  se  holgó  en  el  alma  y  me  abrazó;  y  Sandoval  dijo 
que  quería  ir  aquella  noche  conmigo  por  el  bastimento, 
y  lo  trajimos,  con  que  pasaron  aquella  hambre,  y  tam- 
bién le  di  una  de  las  dos  indias  á  Sandoval;  é  preguntó 
Cortés  sí  los  frailes  tenían  qué  comer,  é  yo  le  respondí 
que  cuidaba  Dios  mejor  dellos  que  él,  porque  todos  los 
soldados  les  daban  de  lo  que  habían  tomado  por  la  no- 
che ,  é  que  no  morirían  de  hambre.  He  traído  aquí  esto 
á  la  memoria  para  que  vean  en  cuánto  trabajo  se  ponen 
los  capitanes  en  tierras  nuevas;  que  á  Cortés,  que  era 
muy  temido ,  no  le  dejaron  maíz  que  comer,  y  que  el 
capitán  Sandoval  no  quiso  fiar  de  otro  la  parte  que  le 
había  de  caber,  que  él  mismo  fué  conmigo  por  ello,  te- 
niendo muchos  soldados  que  pudiera  enviar.  Dejemos 
de  contar  del  gran  trabajo  del  hacer  de  la  puente  y  de  la 
hambre  pasada,  y  diré  cómo  obra  de  una  legua  adelante 
dimos  en  las  ciénagas  muy  malas,  y  eran  de  tal  mane- 
ra, que  no  aprovechaba  poner  maderos  ni  ramos  ni  ha- 
cer otra  manera  de  remedios  para  poder  pasar  los  ca- 
ballos, que  atollaban  todo  el  cuerpo  sumido  en  las  gran- 
des ciénagas ,  que  creímos  no  escapar  ninguno  dellos, 
sino  que  todos  quedarían  allí  muertos;  y  todavía  porfia- 
mos de  ir  adelante ,  porque  estaba  obra  de  medio  tiro 
de  ballesUt  tierra  firme  y  buen  camino ,  y  como  iban  los 
caballos  con  tanto  trabajo  y  se  hizo  un  callejón  por  la 
ciénaga  de  lodo  y  agua,  que  pasaron  sin  tanto  riesgo  de 
se  quedar  muertos,  puesto  que  iban  á  veces  medio  á  na- 
do entre  aquella  ciénaga  y  el  agua;  pues  ya  llegados  en 
tierra  firme,  dimos  gracias  á  Dios  por  ello,  y  luego  Cortés 
me  mandó  que  con  brevedad  volviese  á  Acala  y  que  pu« 
siese  gran  recaudo  en  los  caciques  que  estuviesen  de 
paz,  y  que  luego  envíase  al  camino  bastimento;  y  asi 
lo  hice ,  que  el  mismo  día  que  llegué  á  Acala  de  noche 
envié  tres  españoles  que  iban  conmigo  con  mas  de  cien 
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indios  cargados  de  maíz  é  otras  cosas;  y  cuando  Cortés 
me  envió  por  ello»  dije  que  mirase  que  él  en  persona  lo 
aguardase,  no  lo  tomasen  como  la  otra  Tez;  y  asi  lo  hi- 
zo, que  se  adelantó  con  Sandova!  y  Luis  Marín,  y  lo  hu- 
bieron todo  y  lo  repartieron;  y  otro  dia,  á  obra  de  me- 
diodía llegaron  ¿  Acala,  y  ios  caciques  le  fueron  á  dar 
el  bien  venido  y  le  llevaron  bastiuieuto;  y  dejallo  Le 
aquiy  y  diré  lo  que  mas  pasó. 

CAPITULO  CLXXVn. 

De  en  lo  que  Cortés  entendió  después  de  Uegsdo  i  Aeala,  y  etfmo 
en  otro  pneblo  mas  adelante  ,  sojeto  al  mismo  Aeala,  mandó 
ahorcaré  Goalemuz,  que  era  gnu  caciqne  de  Méjico,  y  á  otro 
cacique  que  era  sefior  de  Tacaba »  y  la  causa  por  qué ;  y  otras 
cosas  que  entonces  pasaron. 

Desque  Cortés  hubo  llegado  á  Gueyacala ,  que  así  se 
llamaba ,  y  los  caciques  de  aquel  pueblo  le  vinieron  de 
paz^  y  les  habló  con  doña  Marína  la  lengua  de  tal  ma- 
nera que  al  parecer  se  holgaban ,  y  Cortés  les  daba  co- 
sas de  Castilla ,  y  trajeron  maíz  y  bastimento ,  y  lue^o 
mandó  llamar  todos  los  caciques,  y  se  informó  dellosdel 
camino  que  hahiamos  de  llevar,  y  les  preguntó  que  si 
sabían  de  otros  hombres  como  nosotros  con  barbas  y 
caballos,  y  si  habían  visto  navios  ir  por  la  mar;  y  dije- 
ron que  ocho  jornadas  de  allí  había  muchos  hombres 
con  barbas  y  mujeres  de  Castilla  y  caballos,  y  tres  aca- 
les (que  en  su  lengua  acales  llaman  á  los  navios) ;  de  la 
cual  nueva  se  holgó  Cortés  de  saber ;  y  preguntando 
por  los  pueblos  y  camino  por  donde  habíamos  de  ir, 
todo  se  lo  trujeron  figurado  en  unas  mantas,  y  aun  los 
ríos  y  ciénagas  y  atolladeros ;  y  les  rogó  que  en  los  ríos 
pusiesen  puentes  y  llevasen  canoas,  pues  tenían  mucha 
gente  y  eran  grandes  poblaciones ;  y  los  caciques  dije- 
ron que ,  puesto  que  eran  sobre  veinte  pueblos ,  que  no 
les  querían  obedecer  todos  los  mas  dellos,  en  especial 
unos  que  estaban  entre  unos  ríos,  y  que  era  necesario 
que  luego  enviase  de  sus  teules,  que  asi  nos  llamaban  á 
los  soldados ,  á  les  hacer  traer  maíz  y  otras  cosas,  y  que 
les  mandase  que  los  obedeciesen ,  pues  que  eran  sus 
sujetos.  Y  como  aquello  entendió  Cortés,  luego  mandó 
&  un  Diego  de  Mazaríegos,  primo  del  tesorero  Alonso  de 
Estrada,  que  quedaba  por  gobernador  en  Méjico,  que 
porque  viese  y  conociese  que  Cortés  tenia  mucha  cuen- 
ta de  su  persona ,  que  le  hacía  honra  de  envíalle  por  ca- 
pitán á  aquellos  pueblos  y  á  otros  comarcanos ;  cuando 
le  envió,  secretamente  le  dijo  que  porque  él  no  enten- 
día muy  bien  las  cosas  de  la  tierra ,  por  ser  nuevamente 
venido  de  Carlina ,  y  no  tenia  tanta  experiencia  por  ser 
en  cosa  de  indios ,  que  me  llevase  á  mi  en  su  compañía, 
y  lo  que  yo  le  aconsejase  no  saliese  dello ;  y  así  lo  hizo,  y 
no  quisiera  escribir  esto  en  esta  relación,  porque  no  pa- 
reciese que  me  jactanciaba  dello;  y  no  lo  escribiera,  sino 
porque  fué  público  en  todo  el  real ,  y  aun  después  lo  vi 
escrito  de  molde  en  unas  cartas  y  relaciones  que  Cortés 
escríbíó  á  su  majestad,  haciéndole  saber  todo  b  que 
pasaba  y  del  viaje  de  Honduras ,  y  por  esta  causa  lo  es- 
cribo. Volvamos  á  uuestra  materia.  Fuimos  con  el  Ma- 
zaríegos  hasta  ochenta  soldados  en  canoas  que  nos  die- 
ron los  caciques,  y  cuando  hubimos  llegado  á  las  po- 
blaciones, todos  de  buena  voluntad  nos  dieron  de  lo  que 
tenían,  y  trajimos  sobre  cíen  canoas  de  maíz  é  basti- 
meato  y  gallinas  y  miel  y  sal,  y  diez  indias  que  teuian 
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I  por  esclavas ,  y  vinieron  los  caélques  á  ver  á  Cortés ;  de 
manera  que  todo  el  real  tuvo  muy  bien  que  comer,  y  den- 
de  ¿  cuatro  días  se  huyeron  todos  los  mas  caciques,  que 
no  quedaron  sino  tres  guías,  con  los  cuales  fuimos 
nuestro  camino  y  pasamos  dos  ríos,  el  uno  en  puentes, 
que  luego  se  quebraron  a)  pasar,  y  el  otro  en  barcas,  y 
fuimos  ¿  otro  pueblo  sujeto  al  mismo  Acala,  y  estaba  ya 
despoblado,  y  allí  buscamos  comida  y  maíz  que  tenían 
escondido  por  los  montes.  Dejemos  de  contar  nuestros 
trabajos  y  caminos,  y  digamos  cómo  Guatemuz,  gran 
cacique  de 'Méjico,  y  otros  principales  mejicanos  que 
iban  con  nosotros ,  habían  puesto  en  plática ,  ó  lo  orde- 
nabail,  de  nos  matar  á  todos  y  volverse á Méjico,  y  lle- 
gados á  su  ciudad,  juntar  sus  grandes  poderes  y  dar 
guerra  ¿  los  que  en  Méjico  quedaban ,  y  tomarse  á  le- 
vantar ;  y  quien  lo  descubríó  á  Cortés  fueron  dos  grao- 
des  caciques  mejicanos,  que  se  decían  Tapia  yJuan  V<v 
lazquez ;  este  Juan  Velazquez  fué  capitán  general  de 
Guatemuz  cuando  nos  dieron  guerra  en  Méjico.  Y  como 
Cortés  lo  alcanzó  á  saber,  hizo  informaciones  sobre  ello, 
no  solamente  de  los  dos  que  lo  descubrieron ,  sino  de 
otros  caciques  que  eran  en  ello;  y  lo  que  confesaron 
era  que,  como  nos  vían  ir  por  el  camino  descuidados  y 
descontentos,  y  que  muchos  soldados  habían  adoleci- 
do, y  que  siempre  nos  faltaba  la  comida,  y  que  ya  se 
habían  muerto  de  hambre  cuatro  chirimías  y  el  voltea- 
dor y  otros  cinco  soldados,  y  también  se  habían  vuelto 
otros  tres  soldados  camino  de  Méjico,  y  se  iban  á  su 
aventura  por  los  caminos  por  donde  habían  venido,  y 
que  mas  querían  morir  que  ir  adelante;  que  seria  bien 
que  cuando  pasásemos  algún  río  ó  ciénaga  dar  en  nos- 
otros, porque  eran  los  mejicanos  sobre  tres  mil  y  traiuu 
sus  armas  y  lanzas,  y  algunos  con  espadas.  £1  Guatemuz 
confesó  que  asi  era  como  lo  habían  dicho  los  deml*; ; 
empero  que  no  salió  dél  aquel  concierto,  y  que  no  sabe 
si  lodos  fueron  en  ello  ó  se  efetuaria ,  y  que  nunca  tuvo 
pensamiento  de  salir  con  ello,  sino  solamente  la  plática 
que  sobre  ello  hubo ;  y  el  cacique  de  Tacuba  diüo  que 
entre  él  y  Guatemuz  hablan  dicho  que  valia  mas  morir 
de  una  vez  que  morir  cada  día  en  el  camino,  viendo  la 
gran  hambre  que  pasaban  sus  macechuelas  y  parientes. 
Y  sin  haber  mas  probanzas.  Cortés  mandó  ahorcar  ai 
Guatemuz  y  al  señor  de  Tacuba,  que  era  su  primo,  y 
antes  que  los  ahorcasen,  los  frailes  franciscos  y  el  mer- 
cenario fueron  esforzándolos  y  encomendando  á  Dios 
con  la  lengua  doña  Marina ;  y  cuando  le  ahorcaron  dijo  el 
Guatemuz  -  a  ¡Oh  capitán  Malinche!  Días  había  que  yo 
tenía  entendido  é  habia  conocido  tus  falsas  palabras, 
que  esta  muerte  me  habías  de  dar,  pues  yo  no  me  la  di 
cuando  te  entregaste  en  mi  ciudad  de  Méjico ;  ¿por  qu6 
me  matas  sin  justicia?  Dios  te  lo  demande. »  El  señor 
de  Tacuba  dijo  que  daba  por  bien  empleada  su  maerte 
por  morir  junto  con  su  señor  Guatemuz.  Y  antes  que 
los  ahorcasen  los  fué  confesando  fray  Juan  el  mercena- 
rio ,  que  sabía ,  como  dicho  he ,  algo  de  la  lengua ,  y  los 
caciques  les  rogaban  les  encomendasen  á  Dios ,  que 
eran  para  indios  buenos  cristianos,  y  creían  bien  6  ver- 
daderamente ;  é  yo  tuve  gran  lástima  del  Guatemuz  y 
de  su  primo,  por  habelles  conocido  tan  grandes  señores, 
y  aun  ellos  me  hacían  honra  en  el  camino  en  cosas  que 
se  me  ofrecían ,  especial  en  darme  algunos  iadius  para 
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Irter  joIni  twra  mi  caballo.  Y  fué  esta  muerte  que  Íes 
dieroD  muy  injustamente  dada,  y  pareció  mal  á  todos 
los  que  íbamos  aquella  jornada.  Volvamos  á  irnuestro 
camino  con  gran  concierto,  por  temor  que  los  mejica- 
nos, viendo aborcarásu  señor,  no  se  alzasen;  mas  traian 
tanta  mala  ventura  de  hambre  y  dolencia,  que  no  se  les 
acordaba  dello;  y  después  que  los  hubieron  ahorcado, 
según  dicho  tengo,  luego  fuimos  camino  de  olro  pue- 
blezuek)^  yantesdeeutrar  en  él  pasamos  un  rio  bien 
iiondable  en  barcas,  y  hallamos  el  pueblo  sin  gente,  que 
aquel  dia  se  habían  ido,  é  buscamos  de  comer  por  las 
estancias,  é  hallamos  ocho  indios  que  eran  sacerdotes 
de  ídolos ,  y  de  buena  voluntad  se  vinieron  á  su  pueblo 
con  nosotros,  é  Cortés  les  habló  con  doña  Marina  para 
que  llamasen  sus  vecinos,  y  que  no  hubiesen  miedo  y 
que  trajesen  de  comer ;  y  ellos  dijeron  á  Corles  que  le 
rogaban  que  mandase  que  no  les  llegasen  á  unos  ¡do- 
los que  estaban  junto  á  la  casa  donde  Cortés  posaba ,  é 
que  le  trairian  comida  y  harían  lo  que  pudiesen ;  y  Cor- 
tés dijo  que  él  haría  lo  que  decían,  é  que  no  llegarían  á 
cosa  ninguna ;  mas  que  para  qué  querían  aquellas  cosas 
de  ídolos,  que  son  de  barro  y  de  maderos  viejos ,  y  que 
eran  coeas  malas,  que  les  engañaban ;  y  tales  cosas  les 
predicó  con  los  frailes  y  doña  Marina ,  que  respondie- 
ron muy  bien  á  lo  que  les  decían,  que  los  dejarían,  y 
trajeron  veinte  cargas  de  maíz  y  unas  gallinas;  y  Cor- 
tés se  informó  dellos  que  si  sabían  qué  tantos  soles  de 
allí  había  hombres  con  barbas  como  nosotros,  y  caba- 
llos;  y  dijeron  que  siete  soles,  que  se  decía  el  pueblo 
donde  estaban  los  de  á  caballo  Níto,  y  que  ellos  iriuu  por 
guias  hasta  otro  pueblo,  y  que  habíamos  de  dormir  una 
noche  en  despoblado  antes  de  llegar  á  él ;  y  Cortés  les 
mandó  hacer  una  cruz  en  un  árbol  muy  grande,  que  se 
dice  ceiba,  que  está  junto  á  las  casas  adonde  tenían  los 
ídolos.  También  quiero  decir  que,  como  Cortés  andaba 
mal  dispuesto ,  y  aun  muy  pensativo  y  descontento  del 
trabajoso  camino  que  llevábamos,  é  como  había  man- 
dado ahorcar  á  Guatemuz  é  su  prímo  el  señor  de  Tacú- 
ba  sin  tener  justicia  para  ello ,  é  había  cada  dia  hambre, 
é  que  adolescían  españoles  é  morían  muchos  n)ejicanos, 
pareció  ser  que  de  noche  no  reposaba  de  peusar  en  ello, 
y  sallase  de  la  cama  donde  dormía  ¿  pasear  en  una  sala 
adonde  había  ídolos,  que  era  aposento  principal  de 
aquel  pueblezuelo ,  adonde  tenían  otros  ídolos ,  y  des- 
cuidóse y  cayó  mas  de  dos  estados  abajo  y  se  descalabró 
lu  cabeza,  y  calló,  que  no  dijo,  cosa  buena  ni  mala  sobre 
ello,  salvo  curarse  la  descalabradura ,  y  todo  se  lo  pa- 
saba y  sufría.  E  otro  día  muy  de  mañana  proseguimos  á 
caminar  con  nuestras  gulas,  y  sin  acontecer  cosa  que 
de  contar  sea ,  fuimos  á  dormir  cabe  un  estero  y  cerca 
de  unos  montes  muy  altos ;  é  otro  día  fuimos  por  nues- 
tro camino,  é  á  hora  de  misa  mayor  llegamos  á  un  pue- 
blo nuevo ,  y  en  aquel  dia  se  había  despoblado  y  metido 
en  unas  ciénagas,  y  eran  nuevamente  hechas  las  casas  y 
de  pocos  días ,  y  tenían  en  el  pueblo  hedías  albarradas 
de  maderos  gruesos,  y  todo  cercado  de  otros  maderos 
muy  recios ,  y  hechas  cavas  hondas  antes  de  la  entrada 
en  ól,  y  dentro  dos  cercas,  la  una  como  barbacana,  y 
coa  sos  cubos  y  troneras ;  y  tenían  á  otra  parte  por  cer- 
ca uoii  peñas  muy  altas,  llenas  de  piedras  hechizas  ¿ 
»,  Mi  grandes  mamparoe;  y  por  otra  parte  una 
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gran  ciénaga,  que  era  fortaleza.  Pues  desque  hubimos 
entrado  en  las  casas  hallamos  tantos  gallos  de  papada  y 
gallinas  cocidas,  como  los  ludios  las  comen,  con  sus 
tijíes  y  pan  de  maíz,  que  se  dice  entre  ellos  tamales, 
que  por  una  parte  nos  admirábamos  de  cosa  tan  nueva, 
y  por  otra  nos  alegrábamos  con  la  mucha  comida ,  y  nos 
dio  que  pensar  en  tan  nuevo  caso ;  y  también  hallamos 
una  gran  casa  llena  de  lanzas  chicas  y  arcos  y  flechas,  y 
buscamos  por  los  rededores  de  aquel  pueblo  si  había 
maizales  y  gente ,  y  no  había  ninguna,  ni  aun  grano  de 
maíz.  Estando  desta  manera,  vinieron  hasta  quince  in- 
dios que  salieron  de  las  ciénagas,  que  eran  principales 
de  aquel  pueblo ,  y  pusieron  las  manos  en  el  suelo  y  be- 
saron la  tierra,  y  dicen  á  Cortés  medio  llorando  que  le 
piden  por  merced  que  aquel  pueblo  ni  cosa  alguna  no  se 
la  quemen ,  porque  son  nuevamente  venidos  allí  á  ha- 
cerse fuertes  por  causa  de  sus  enemigos ,  que  me  pare- 
ce que  dijeron  que  se  decían  lacandones,  porque  les 
han  quemado  y  destruido  dos  pueblos  en  tierra  llana, 
adonde  vivían ,  y  les  han  robado  y  muerto  mucha  gente; 
los  cuales  pueblos  habíamos  de  ver  abrasados  adelante 
por  el  camino  adonde  habíamos  de  ir,  que  están  en  tier- 
ra muy  llana ;  y  allí  dieron  cuenta  cómo  y  de  qué  ma- 
nera les  daban  guerra,  y  la  causa  por  que  eran  sus  ene- 
mistades ;  é  Cortés  les  preguntó  que  cómo  tenían  tan- 
to gallo  y  gallinas  á  cocer;  y  dijeron  que  por  horas 
aguardaban  á  sus  enemigos,  que  les  habían  de  venir  á 
dar  guerra ,  é  que  si  les  vencían ,  que  les  habían  de  to« 
mar  sus  haciendas  y  gallos  y  llevalles  cautivos ;  quo 
porque  no  lo  hubiesen  ni  gozasen  se  lo  querían  antes 
comer;  y  que  si  ellos  les  desbarataban  á  ios  enemigos, 
que  irían  á  sus  pueblos  y  les  tomarían  sus  haciendas;  y 
Cortés  dijo  que  le  pesaba  dello  y  de  su  guerra,  y  por  ir 
de  camino  no  lo  podia  remediar.  Llamábase  aquel  pue- 
blo, y  otras  grandes  poblaciones  por  donde  olro  dia  pa- 
samos, las  mazotecas,  que  quiere  decir  en  su  lengua 
los  pueblos  ó  tierras  de  venados ;  y  tuvieron  razón  de 
ponelles  aquel  nombre,  por  lo  que  adelante  diré.  Y  des- 
de allí  fueron  con  nosotros  dos  indios  dellos,  y  nos  fue- 
ron mostrando  sus  poblaciones  quemadas,  y  dieron  re- 
lación á  Cortés  cómo  estaban  los  españoles  adelante.  Y 
dejallo  he  aquí ,  y  diré  cómo  otro  dia  salimos  de  aquel 
pueblo,  y  lo  que  mas  hubo  en  el  camino. 

CAPITULO  CLXXVIIL 

Cómo  sefBlmos  nuestro  viaje,  y  lo  qae  en  ello  nos  svIm. 

Gomo  salimos  del  pueblo  cercado ,  que  ansí  le  llamá<« 
hamos  de  allí  adelante ,  entramos  en  bueno  y  llano  ca- 
mino, y  todo  cabanas  y  sin  árboles ,  y  hacia  un  sol  tan 
caluroso  y  recio,  que  otro  mayor  resistero  no  habíamos 
tenido  en  el  camino.  E  yendo  por  aquellos  campos  ra- 
sos, había  tantos  de  venados  y  corrían  tan  poco,  que 
luego  los  alcanzábamos  á  caballo,  por  poco  que  cor- 
riamos  tras  ellos,  y  se  mataron  sobre  veinte ;  y  pregun- 
tando á  las  guias  que  llevábumos  que  cómo  corrían  tan 
poco  aquellos  venados,  y  no  se  espantaban  de  los  caba- 
llos ni  de  otra  cosa  ninguna ,  dijeron  que  en  aquellos 
pueblos ,  que  ya  he  dicho  que  se  decían  los  mazotecas, 
que  los  tienen  por  sus  dioses,  porque  les  ha  parecido 
en  su  figura ,  y  que  les  mandó  su  ídolo  que  uo  les  ma- 
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can  ni  eépanten » y  ^e  ani  io  lan  bedio ,  y  que  ¿  esta 
causa  00  ftuyen ,  y  en  agaeHa  caza,  á  un  pariente  de 
Cortés,  que  se  decía  Palacios  Rubios,  se  le  murió  un 
caballo  porque  se  le  derritió  la  manteca  en  el  cuerpo 
con  el  gran  calor  y  corrió  mucho.  Dejemos  la  caza,  y 
digamos  que  luego  llegamos  á  las  poblaciones  quema- 
das, que  era  mancilla  verlo  todo  destruido  é  quemado. 
E  yendo  por  nuestras  jornadas ,  como  Cortés  siempre 
enviaba  adelante  corredores  del  campo  á  caballo  y  suel* 
tos  peones,  alcanzaron  dos  indios  naturales  de  otro  pue- 
blo que  estaba  adelante,  por  donde  habíamos  de  ir,  que 
venían  de  caza  y  cargados  de  un  gran  león  y  muchas 
iguanas,  que  son  de  hechura  de  sierpes  chicas,  queen 
estas  partes  ansí  las  llaman,  iguanas^  que  son  muy  bue- 
nas de  comer;  y  les  preguntaron  que  si  estaba  cerca  su 
pueblo,  y  dijeron  que  si  y  que  ellos  guiarían  basta  el 
pueblo^  y  estaba  en  una  isleta  cercada  de  agua  dulce, 
que  no  podiamos  pasar  por  la  parte  que  íbamos  sino  en 
canoas ,  y  rodeamos  poco  mas  de  media  legua ;  y  tenían 
paso, que  daba  el  agua  hasta  la  cinta ,  y  hallárnosle  po- 
blado con  la  mitad  de  los  vecinos ,  porque  los  demás  se 
habían  dado  buena  priesa  á  esconder  con  sus  haciendas' 
entre  unos  carrizales,  donde  tenían  cerca  sus  semente- 
ras, donde  durmieron  muchos  de  nuestros  soidadosque' 
se  quedaron  en  los  maizales,  y  tuvieron  bien  de  cenar  y 
se  bastecieron  para  otros  días ;  y  hallamos  en  el  pueblo' 
un  gran  lago  de  agua  dulce,  y  tan  lleno  de  pescados  gran-' 
des ,  que  parecían  como  sábalos,  muy  desabridos ,  que' 
tienen  muchas  espinas ,  y  con  unas  mantas  viejas  y  con 
redes  rotas  que  hallamos  en  aquel  pueblo,  porque  ya  es- 
taba despoblado,  se  pescaron  todos  los  peces  que  había 
en  el  agua,  que  eran  mas  de  mil ;  y  allí  buscamos  guias, 
las  cuales  se  tomaron  en  unas  labranzas ;  y  de  que  Cor- 
tés les  hubo  hablado  con  doña  Marina  que  nos  enca- 
minasená  los  pueblos  adonde  había  hombrescon  barbas 
y  caballos,  se  alegraron  cómo  no  les  hacíamos  mal  nin- 
guno; y  dijeron  que  ellos  nos  mostrarían  el  camino  de 
buena  voluntad,  que  de  antes  creían  que  los  queríamos 
matar;  y  fueron  cinco  dellos  con  nosotros  por  un  ca- 
mino bien  ancho,  y  mientras  mas  adelante  íbamos  se 
iba  ensangostando,  á  causa  de  un  gran  rio  y  estero  que 
allí  cerca  estaba,  que  parece  ser  en  él  se  embarcaban 
y  desembarcaban  en  canoas,  é  iban  por  agua  al  pueblo 
donde  habíamos  de  ir,  que  se  dice  Tayasal ,  el  cual  está 
en  una  isleta  cerca  de  agua ,  é  si  no  es  en  canoas,  no 
pueden  entrar  en  él  por  tierra ,  y  blanqueaban  lascasas 
y  adoratorios  de  mas  de  dos  leguas  que  se  parecían ,  y 
eracabecera  de  otros  pueblos  chícosquealfí  cerca  eátán. 
Volvamos  á  nuestra  relación:  que  como  vimos  que  el 
camino  ancho  que  de  antes  traíamos  se  había  vuelto 
en  vereda  muy  angosta,  bien  entendimos  que  por  el 
estero  se  mandaban,  é  ansí  nos  lo  dijeron  las  guias  que 
traíamos;  acordamos  de  dormir  cerca  de  unos  altos 
montes,  y  aquella  noche  fueron  cuatro  capitanías  de 
soldados  por  las  veredas  que  salían  al  estero,  á  tomar 
guias ,  y  quiso  Dios  que  se  tomaron  dos  canoas  con 
diez  indios  y  dos  mujeres ,  y  traían  las  canoas  carga- 
das con  maíz  y  sal ,  y  luego  los  llevanm  á  Cortés ,  y  les 
halagó  y  habló  muy  amorosamente  con  la  lengua  doña 
Marina,  y  dqeron  que  eran  naturales  del  pueblo  qae 
Maba  en  la  isletai  y  que  esfearia  de  ftUÍ ,  é  le  f«6  leiliK 


laban,  obra  áneatífo  fagias ;  y  hiegoflorttsttaoá^qaé 
se  quedasecon  nosotros  la  mayor  canoay  cuatro  in^ 
y  las  dos  mujeres ,  y  la  otra  canoa  envió  al  pueblo  con 
seis  indios  y  dos  españoles,  á  rogar  al  Cacique  que 
traiga  canoas  al  pasar  del  rio^  y  que  no  se  le  haría  nin- 
gún enojo,  y  le  envió  unas  cuentas  de  Castilla,  y  luego 
fuimos  nuestro  camino  por  tierra  hasta  el  gran  rio ,  y 
la  una  canoa  fué  por  el  estero  hasta  llegar  al  rio ;  é 
ya  estaba  el  Cacique  con  otros  muchos  principales 
aguardando  al  pasaje  con  cincocanoas,  y  trajeron  cinco 
galUnas  y  maíz,  y  Cortés  les  mostró  gran  voluntad ;  y 
después  de  muchos  buenos  Tazonamíentos  que  hubo  de 
los  caciquesá  Cortés,  acordó  de  ir  con  ellos  á  su  pueblo 
en  aquellas  canoas,  y  llevó  consigo  treinta  ballesteros; 
y  llegado  á  las  casas,  le  dieron  de  comer  y  poco  oro  bajo 
y  de  poca  valía,  y  unasmantas,  y  le  dieron  que  había 
españoles  así  como  nosotros  en  dos  pueblos,  que  el 
uno  ya  he  dicho  que  Se  decía  Nito ,  que  es  el  Sen  Gil  de 
Buena-Vista,  al  6olfo^Dulce;y  agora  le  dan  nuevas  que 
hay  otros  muchos  españoles  en  Naco ,  y  que  habrá  del 
un  pueblo  al  otro  diez  días  de  camino ,  y  que  el  Nito  es 
en  la  costa  del  norte  y  el  Naco  en  la  tierra  adentro;  y 
Cortés  nos  dijo  que  por  ventura  el  Cristóbal  de  Oli  ha- 
bía repartido  su  gente  en  dos  villas;  que  entonces  no 
sabíamos  de  los  de  Gff  González  de  Avila ,  que  poUÓ  á 
San  Gil  de  Buena-Vista.  Volvamos  á  nuestro  viaje,  que 
todos  pasamos  aquel  gran  rio  en  cacicas,  y  doimimoa 
obra  de  dos  leguas  de  allí ,  y  no  anduvimos  mas  porque 
aguardamos  á Cortés  que  viniese  det  pueblo,  y  como 
vino,  mandó  que  dejásemos  en  aquel  pueblo  un  caballo 
morcillo ,  que  estaba  malo  de  hi'  etiW  de  los  venados,  y 
se  le  había  derretido  el  unto  en  el  cuerpo  y  no  se  po- 
día tener ;  y  en  este  pueblo  se  huyó  un  negro  y  dos  in- 
dias naborías ,  y  se  quedaron  tres  españoles ,  que  no  se 
echaron  menos  hasta  de  ahí  á  tres  días;  que  nuis  que- 
rían quedar  entre  enemigos  qtie  venir  con  tanto  tra- 
bajo con  nosotros.  Este  día  estuve  yo  muy  malo  de  ca- 
lenturas y  del  gran  sol  que  se  me  habia  entrado  en  la 
cabeza ,  porque  ya  he  dicho  otra  vez  que  entonces  ha- 
cía recio  sol;  y  bien  se  pareció,  ponjae luego  eomenxó 
á  llover  tan  recías  aguas ,  que  en  tres  dias  y  noches  no 
dejó  de  llover;  y  no  nos  paramos  en  el  camino,  porque 
aunque  quisiéramos  aguardar  que  hiciera  buen  tiempo, 
no  teníamos  bastimento  de  maíz,  y  por  temor  no  faltase 
íbamos  caminando.  Volvamos  á  nuestra  relación :  que 
desde  á  dos  dias  dimos  en  una  siefrezuela  de  unas  pie- 
dras que  cortaban  como  navajas;  y  puesto  que  fueron 
nuestros  soldados  á  buscar  otros  caminos  para  dejar 
aquella  sierra  de  los  pedernales,  mas  de  una  l^uaá 
una  parte  é  á  otra  no  hallaron  otno  camino,  sine  pa- 
sar por  el  que  íbamos;  é  hicieron  tanto  daño  aqtteflas 
piedras  á  los  caballos, que  como  llovía  resbalaban  y 
caían ,  y  cortábanle  piernas  y  brazos  y  aun  en  los  cuer- 
pos, y  mientras  mas  abajábamos,  peor  era,  porque  ya 
era  la  bajada  de  la  sienrezuela;  allí  se  nos  quedaron 
ocho  caballos  muertos^  y  los  roas  que  escaparon  de- 
jarretados;  y  se  le  quebró  una  pierna  á  un  soldado 
que  se  decía  Palacios  Rubios,  deudo  de  Cortés;  y 
cuando  nos  vimos  fiiera  de  la  sierra  de  los  Pedernales 
que  asi  la  llamábanes  desde  alli  adelante,  iHeaos  wnr 
cha#  giadas  y  loores  áMoik  Puet  y»  qntf  <liniit— ni 
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ereyendd  biiliar  b»dlSinent09,  y  aates  de  Itegar  á  él  v»- 
nia  un  río  de  una  sierra  entre  grande)  peñascos  y  der- 
rumbaderos, y  como  había  llovido  tres  dias  y  tres  do* 
ches,  venia  tan  furioso  y  con  tanto  niido,  que  bien 
ae  oia á  dos  leguas,  por  caer  entre  grandes  peñas;  y 
demás  desto,  vüoIb  muy  hondo ,  y  pasaile  era  por  de- 
más ,  y  acorde,  mos  de  hacer  «na  puente  desde  unas  pe^ 
ñasá  otras ,  y  tanta  priesa  nosdimos  en  tenella  hecha, 
con  árboles  muy  gruesos,  qoe  en  tres  dias  comenzamos 
i  pasar  pan  ir  al  pueblo;  y  como  estuvimos  allí  los  tres 
dias  haciendo  la  puente ,  los  indios  naturales  del  pue* 
blo  tuvieron  lugar  de  esconder  el  maíz  y  todo  el  bas- 
timento y  ponerse  en  cobro,  que  no  los  podíamos  ha- 
llar en  todos  los  rededores;  y  con  la  hambre,  que  ya 
ttos  aquejaba,  estábamos  todos  como  atónitos,  pensan- 
do en  la  comida  é  trabajos.  To  digo  que  verdadera- 
menle  nunca  habla  sentido  tanto  dolor  en  mi  cora- 
son  como  entonces,  viendo  que  no  tenia  de  comer  ni 
qué  dar  á  mi  gente ,  y  estar  con  calenturas ,  puesto  que 
con  diligencia  lo  buscábamos  mas  de  dos  leguas  del 
pueblo  en  todos  los  rededores;  y  esto  era  víspera  de 
pascua  de  la  Resurrección  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo. Miren  los  letores  quó  Pascua  podíamos  tener 
sin  comer,  que  con  maiz  fuéramos  muy  contentos.  Pues 
como  aquesto  vio  Cortés ,  luego  envió  de  sus  criados  y 
omzos  de  espuelas,  con  las  guias,  á  buscar  por  los  mon- 
tas y  barrancas  maíz:  el  primer  dia  de  Pascua  trujeroo 
obra  de  una  hanega;  y  como  vio  la  gran  necesidad, 
mandó  llamar  á  ciertos  soldados,  todos  los  mas  vecinos 
de  Guacacualco,  y  entre  ellos  me  nombró  á  mí,  y  nos 
dijo  que  nos  rogaba  mucho  que  trastornásemos  tlcida  la 
tierra  y  buscásemos  de  comer;  que  ya  víamos  en  qué 
estado  estaba  todo  el  real;  y  en  aquella  sazón  estaba  de- 
lante de  Cortés,  cuando  nos  lo  mandaba,  Pedro  delrcio, 
que  liablaba  mucho,  y  dijo  que  le  suplicaba  que  le  en- 
viase por  nuestro  capitán,  y  le  dijo  Cortés:  «id  en  buen 
hora ;  o  y  como  aquello  yo  entendí,  y  sabia  que  Pedro  de 
Ircio  no  podía  andar  á  pié ,  y  nos  había  de  estorbar  an- 
tes que  ayudar,  secretamente  dije  á  Cortés  y  al  ca- 
pitau  Sandoval  que  no  fuese  Pedro  de  Ircio, que  no 
podia  andar  par  los  lodos  y  ciénagas  con  nosotros, 
porque  era  patícorto  y  no  era  para  ello,  sino  para 
mucho  hablar,  y  que  no  era  para  ir  á  entradas;  que  se 
pararía  ó  sentaría  en  el  camino  de  rato  en  rato.  Y  luego 
mandó  Cortés  que  se  quedase,  y  fuímoscüico  soldados 
con  dos  guias  por  unos  ríos  bieu  hondos,  y  después  de 
pasados  los  ríos,  dimos  en  unas  ciénagas^  y  luego  en 
unas  estancias,  donde  estaba  recogida  toda  la  mayor 
parte  d^gcnle  de  aquel  pueblo,  y  hallamos  cuatro  ca- 
sas llenas  de  maíz  y  muchos  frísoles  y  sobre  treinta  ga- 
Knas,  y  melones  de  k  tierra,  qne  se  dicen  en  estas  tier- 
ras ayotes ,  y  apañamos  cuatro  indios  y  tres  mujere$ ,  y 
tuvimos  buena  Pascua^  y  esa  noche  llegaron  á  aquelhts 
estancias  sobre  mil  meyícanos  que  mandó  Cortés  que 
faesen  tras  nosotros  y  nos  siguiesen  porque  tuviesen 
de  comer;  y  todos  muy  alegres  cargamos  á  los  mejica- 
Dos  todo  el  maíz  que  pudieron  llevar,  y  que  Cortés  to 
Inpartífisei,  y  también  lo  enviamos  veinte  gallinas  para 
GortétySandovaiyyh» indios  y  las  indias,  y  queda^ 
gTéawtodjs.gtaaa'di  aafc^  ao  tos  femasen  ó 
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llevasen  de  noche  há  natimdMf  dUÍ  ptebfb ;  y  luego  a^ 
día  pasamos  mas  adelante  con  otras  guias,  y  topamos 
otras  estancias,  y  había  maíz  y  gallinas,  y  otras  cosas 
de  legumbres ,  y  luego  hice  tinta ,  y  en  un  cuero  de 
atambor  escribí  á  Cortés  que  envíase  muchos  indios, 
porque  había  hallado  otras  estancias  con  maíz ;  y  como 
le  envié  las  indias  y  los  indios  y  lo  por  mi  dicho ,  y  lo 
supieron  en  todo  el  raal,  otro  día  vinieron  sobre  treinta 
soldados  y  mas  de  quinientos  indios ,  y  todos  llevaron 
recaudo ,  y  desta  manera,  gracias  á  Dios ,  se  proveyó 
el  real ;  y  estuvimos  en  aquel  pueblo  cinco  dias,  y  ya  he 
dicho  que  se  dice  Taica.  Dejemos  desto ,  y  quiero  decir 
que,  como  hicimos  esta  puente,  y  en  todos  los  caminos 
hicimos  lasgrandes  puentes,  y  después  que  aqueUas  tier- 
ras y  provincias  estuvieron  de  paz ,  los  españoles  que 
por  aquellos  caminos  estaban  y  pasaban,  y  hallaban  al- 
gunas de  las  puentes  sin  se  haber  deshecho  al  cabo  de 
muchos  años ,  y  los  grandes  árboles  que  en  ellas  ponía- 
mos, se  admiran  dello,  y  suelen  decir  agora :  «Aqui  son 
las  puentes  de  Cortés;»  como  si  dijesen ,  las  columnas 
de  Hércules.  Dejémonos  destas  memorias ,  pues  no  ha- 
cen á  nuestro  caso,  y  digamos  cómo  fuimos  por  nues- 
tro carmhio  á  otro  pueblo  que  se  dice  Tañía ,  y  estuvi- 
mos en  llegar  á  él  dos  dias,  y  hallárnosle  despoblado  y 
buscamos  de  comer,  y  hallamos  ma  (z  é  otras  legumbres, 
mas  no  muy  abastado;  y  fuimos  por  los  rededores  del 
á  buscar  camino,  y  no  le  hallábamos ,  sino  todos  ríos 
y  arroyos,  y  las  guias  que  habíamos  traído  del  pueblo 
que  dejamos  atrás  se  huyeron  una  noche  á  ciertos  sol- 
dados ^[ue  las  guardaban,  que  eran  de  los  recien  veni- 
dos de  Castilla ,  que  pareció  ser  se  durmieron ;  y  de  que 
Cortés  lo  supo ,  quiso  castigar  á  loe  soldados  por  ello,  y 
por  ruegos  los  dejó ,  y  entonces  envió  á  buscar  guias  y 
camino,  y  era  por  demás  hallario  por  tierra  enjuta,  por- 
que todo  el  pueblo  estaba  cercado  de  ríos  y  arroyos,  y 
no  se  podían  tomar  ningunos  indios  ni  indias ;  y  demás 
desto,  llovía  á  la  contina ,  y  no  nos  podíamos  valer  de 
tanta  agua ,  y  Cortés  y  todos  nosotros  estaban  espanta- 
dos y  penosos  de  no  saber  ni  hallar  camino  por  donde 
ir,  y  entonces  muy  enojado  dijo  Cortés  á  Pedro  de  Ircio 
y  á  otroscafMtaues,  que  eran  los  de  Méjico :  «Agora  quer- 
ría yo  que  hubiese  quien  dijese  que  quería  ir  á  buscar 
guías  ó  camino ,  y  no  dejallo  todo  á  los  vecinos  de  Gua- 
cacualco;» y  Pedro  de  Ircio,  como  oyó  aquellas  palabras, 
se  apercibió  con  seis  soldados,  sus  conocidos  y  amigos, 
y  fué  por  una  parte ,  y  un  Francisco  Marmolejo,  que  era 
persona  de  calidad,  con  otros  seis  soldados,  por  otra  par- 
te, y  un  Santa  Cruz,  húrgales,  regidor  que  fué  de  Méjico, 
fué  por  otra  con  otros  soldados,  y  anduvieron  todos  tres 
días,  y  puesto  que  fueron  á  una  parte  y  á  otra ,  no  ha- 
llaron canino  ni  guias,  sino  todoaguay  arroyosy  ríes,  y 
cuando  hubieron  venido  sin  recaudo  ninguno ,  quería 
reventar  Cortés  de  enojo,  y  dijo  al  Sandoval  que  medi- 
jese  á  mi  el  gran  trabajo  en  que  estábamos,  y  que  me 
rogase  de  su  parte  que  ñiese  á  buscar  guias  y  camino ; 
y  esto  lo  dijo  con  palabras  amorosas  y  á  manera  de  rue- 
gos ,  por  causa  que  supo  cierto  que  yo  estaba  malo ,  ce^ 
mo  dicho  tengo,  que  aun  tenia  calenturas;  y  aun  me 
habían  apercibido  antes  que  á  Sandoval ,  me  hallase 
pata  ir^son  Francisca  llanao]ejo>  queera^mfr  amige^-  y 
dyeqtte  M»poá¡air|Mir  MMTViübf  oMsadtH  flte^j 
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'  pre  me  daban  á  mí  el  trabiyo  ^  y  que  enviasen  á  otro; 
y  luego  vino  Sandoval  otra  vez  á  mi  rancho,  y  me  dijo 
por  ruegos  que  fuese  con  otros  dos  compañeros,  los 
que  yo  escogiese ,  porque  decía  Cortés  que ,  después  de 
Dios,  en  mí  tenia  confianza  que  traería  recaudo ;  y  pues- 
to que  yo  estaba  malo,  no  le  pude  perder  vergüenza,  y 
demandé  que  fuese  conmigo  un  Hernando  de  Aguilar  y 
un  Hinojosa,  hombres  que  sabia  que  eran  de  sufrir  tra- 
bajo; y  salimos,  y  fuimos  por  unos  arroyos  abajo,  y  fue- 
ra de  los  arroyos,  en  el  monte  habia  unas  señales  de 
ramas  cortadas,  y  seguimos  aquel  rastro  mas  de  una  le- 
gua, y  luego  salimos  del  arroyo ,  y  dimos  en  unos  ran- 
chos pequeños,  despoblados  de  aquel  dia,  y  seguimosel 
mismo  rastro,  y  desde  lejos  en  una  cuesta  vimos  unos 
maizales  y  una  casa,  y  sentimos  gente  en  ella;  y  como 
era  ya  puesta  del  sol,  estuvimos  en  el  monte  hasta  buen 
rato  de  la  noche, que  nos  pareció  que  debían  de  doimir 
los  moradores  de  aquellas  milpas,  y  muy  callando  di- 
mos presto  en  la  casa  y  prendimos  tres  indios  y  dos  mu- 
jeres mozas  y  hermosas  para  ser  indias,  y  una  vieja,  y 
tenian  dos  gallinas  y  un  poco  de  maíz  y  trujimos  el  maíz 
y  gallinas  con  los  indios  é  indias,  y  muy  alegres  volvi- 
mos al  real;  y  cuando  Sandoval  lo  supo ,  que  fué  el  pri- 
mero que  estaba  aguardando  en  el  camino  sobre  tarde, 
de  gozonopodia  caber,  y  fuimos  delante  de  Cortés,  que 
lo  tuvo  en  mas  que  si  le  dieran  otra  buena  cosa.  Enton- 
ces dijo  Sandoval  á  Pedro  delrcio  si  tuvo  Berna]  Díaz 
del  Castillo  razón  el  otro  dia  cuando  fué  á  buscar  maíz, 
en  decir  que  no  quería  ir  sino  con  hombres  sueltos,  y 
no  con  quien  vaya  todo  el  camino  muy  de  espacio,  con- 
tando loque  le  acaeció  al  conde  de  Uruena  y  á  don  Pe- 
dro  Jirón,  su  hijo  (porque  estos  cuentos  decia  el  Pedro 
de  Ircio  muchas  veces);  no  tenéis  razón  de  decir  que  él 
os  revolvía  con  el  señor  capitán  é  conmigo;  é  todos  se 
nerón  dello;  y  esto  dijo  el  Sandoval  porque  el  Pedro 
de  Ircio  estaba  mal  conmigo;  y  luego  Cortés  me  dio  las 
gracias  por  ello  y  dijo :  a  Siempre  tuve  que  habia  de 
traer  recaudo.»  Quiero  dejar  destas alabanzas,  pues  son 
vaciadizas,  que  no  traen  provecho  ninguno;  que  otros 
las  dijeron  en  Méjico  cuando  contaban  deste  trabajoso 
viaje.  Volvamos  á  decir  que  Cortés  se  informó  de  las 
guias  y  de  las  dos  mujeres ,  y  todos  conformaron  que 
por  un  rio  abajo  habíamos  de  ir  á  un  pueblo  que  está  de 
allí  dos  dias  de  camino :  el  nombre  del  pueblo  se  decía 
Oculizti ,  que  era  de  mas  de  ducientas  casas ,  y  estaba 
despoblado  de  pocos  dias  pasados;  é  yendo  por  nuestro 
río  abajo ,  topamos  unos  grandes  ranchos ,  que  eran  de 
indios  mercaderes ,  donde  hacían  jornada,  y  allí  dormí-* 
mos;  y  otro  dia  entramos  en  el  mismo  rio  y  arroyo,  y 
fuünos  obra  de  medía  legua  por  él ,  y  dimos  en  buen  ca- 
mino, y  ¿  aquel  pueblo  de  Coliste  llegamos  aquel  dia,  y 
habia  mucho  maíz  y  legumbres,  y  en  una  casa  de  adó- 
ratenos de  ídolos  se  halló  un  bonete  viejo  colorado  y  un 
alparagate  ofrecido  á  los  ídolos;  y  cienos  soldudos  que 
fueron  por  las  barrancas  trujeron  ¿  Cortés  dos  indios 
viejos  y  cuatro  indias  que  se  tomaron  en  los  maizales 
de  aquel  pueblo,  y  Corles  les  preguntó  con  nuestra  len- 
gua doña  Marínapor  el  camino,  y  qué  tanto  estaban  de 
allí  los  españoles,  y  dijeron  que  dos  dias,  y  que  no  habia 
poblado  ninguno  hasta  allá,  y  que  teníanlas  casas  junto 
ákcotto  de  la  mar;  y  luego  incontinenti  mandó  Cor^ 
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I  tésáSandoval  que  ñiese  á  pié  con  otrosaeis  soldados,      * 

y  que  saliese  á  la  mar,  y  que  de  una  manera  ú  de  otn 
procurase  saber  é  inquirir  si  eran  muchos  españoles  los 
que  allí  estaban  poblados  con  Cristóbal  de  OU ,  porque 
en  aquella  sazón  no  creíamos  que  hubiese  otro  capitán 
en  aquella  tierra;  y  esto  quería  saber  Cortés  para  que 
diésemos  sobre  Cristóbal  de  Olí  de  noche  si  allí  estu- 
viese, ó  prendelle  á  él  ó  á  sus  soldados;  y  el  Gonzalo 
de  Sandoval  fué  con  los  seis  soldados,  y  tres  indios  por 
guias,  que  para  ello  llevaba  de  aquel  pueblo  de  Oculiz- 
ti; é  yendo  por  la  costa  del  norte ,  vio  que  venia  por  la 
mar  una  canoa  á  remo  y  á  la  vela ,  y  se  escondió  de  día 
en  un  monte ,  porque  vieron  venir  la  canoa  con  los  in- 
dios mercaderes,  y  venia  costa  á  costa,  y  traian  merca- 
derías de  sal  y  de  maíz,  é  iban  á  entrar  en  el  rio  grande 
del  Golfo-Dulce,  y  de  noche  la  tomaron  eu  un  ancón  que 
era  puerto  de  canoas,  y  en  la  misma  canoa  se  metió  el 
Sandoval  con  dos  compañeros  y  con  los  indios  remeros 
que  traía  la  misma  canoa  y  con  las  tres  guias ,  y  se  fué 
costa  á  costa,  y  los  demás  soldados  se  fueron  por  tier- 
ra ,  porque  supo  que  estaba  cerca  el  rio  grande ,  y  llega- 
dos que  hubieron  cerca  del  río  grande,  quiso  la  ventura 
que  habían  venido  aquella  mañana  cuatro  vecinos  déla 
villa,  que  estaba  poblada,  y  un  indio  de  Cuba,  de  los  de 
Gil  González  de  Avila,  en  una  canoa ,  y  pasaron  de  la 
parte  del  rio  á  buscar  una  fruta  que  llaman  zapotes 
para  comer  asados ,  porque  en  la  villa  donde  estaban, 
pasaban  mucha  hambre  y  estaban  todos  los  mas  do- 
lientes ,  y  no  osaban  salir  á  buscar  bastimentos  á  los 
pueblos,  porque  les  habían  dado  guerra  los  indios  cer- 
canos y  muerto  diez  soldados  después  que  los  dejó  allí 
Gil  González  de  Avila.  Pues  estando  derrocando  los  de 
Gil  González  los  zapotes  del  árbol,  y  estaban  encima  del 
árbol  los  dos  hombres,  cuando  vieron  venir  la  canoa 
por  la  mar ,  en  que  venia  el  Gonzalo  de  Sandoval ;  y  sus 
compañeros  se  espantaron  y  admiraron  de  cosa  tan 
nueva,  y  no  sabian  si  huir,  si  esperar;  y  como  llegó  San- 
doval á  ellos  les  dijo  que  no  hubiesen  miedo ;  y  así ,  es- 
tuvieron quedos  y  muy  espantados;  y  después  de  bien 
informados  el  Sandoval  y  sus  compañeros  de  los  espa- 
ñoles cómo  y  de  qué  manera  estaban  allí  poblados  los 
de  Gil  González  de  Avila ,  y  del  mal  suceso  de  la  arma- 
da del  de  las  Casas,  que  se  perdió ,  y  cómo  el  Cristóbal 
de  Olí  los  tuvo  presos  al  de  las  Casas  y  al  Gil  Gonzaleí 
de  Avila ,  y  cómo  degollaron  en  Naco  á  Cristóbal  de  CU 
por  sentencia  que  dieron  contra  él ,  y  cómo  eran  parti- 
dos para  Méjico,  y  supieron  quién  y  cuántos  estaban  en 
la  villa,  y  la  gran  hambre  que  pasaban,  y  cómo  bahía 
pocos  dias  que  habían  ahorcado  en  aquella  villa  al  te- 
niente ycapitan  que  les  dejó  allí  elGíl  González  de  Avila, 
que  se  decía  Ármente,  y  por  qué  causa  leahorcaron,  que 
fué  porque  no  les  dejaba  ir  á  Cuba;  acordó  Sandoval  de 
llevar  luego  aquellos  hombres  á  Cortés,  y  no  hacer  no- 
vedad ni  ir  á  la  villa  sin  él ,  para  que  de  sus  personas 
fueseinformado;  y  entonces  un  soldado  que  se  decia 
Alonso  Ortiz ,  vecino  que  después  fué  de  una  villa  que 
se  dice  San  Pedro,  suplicó  á  Sandoval  que  le  hiciese 
merced  de  darle  licencia  para  adelantarse  una  horapt* 
ra  llevar  ks  nuevas  á  Cortés  y  á  todos  los  que  coa  4A 

I  estábamos ,  porque  le  diésemos  albrídas,  y  así  lo  hiao; 

^  de  las  cuales  nuevas  se  holgó  Cortés  y  todo  nnestooiMÜf 


CONQUESTA  bÉ 

¿remetido  qoA  allí  acabáramos  de  pasar  tantos  trabajos 
como  pasábamos, y  senos  doblaron  mncho  mas,  se- 
gun  adelante  diré;  éá  Alonso  Ortiz,  que  llevó  estas nne- 
?as,  Cortés  te  dio  luego  un  caballo  muy  bueno  rosillo, 
que  llaman  Cabeza  de  Moro ,  y  todos  le  dimos  de  lo  que 
enlonces  teníamos;  y  luego  llegó  el  capitán  Sandoval 
con  los  soldados  y  el  indio  de  Cuba,  y  dieron  relación  á 
Cortés  de  todo  lo  por  mi  dicho ,  y  de  otras  muchas  co- 
sas que  les  preguntaba ,  y  cómo  tenían  en  aquella  villa 
un  navio  que  estaban  calafateando  en  un  puerto  obra 
de  medía  legua  de  allí,  el  cual  tenían  para  se  embarcar 
todos  en  él  é  irse  á  Cuba,  y  que  porque  no  les  había 
dejado  embarcar  el  teniente  Armeuta  le  ahorcaron ,  y 
también  porque  mandaba  dar  garrote  ¿  un  clérigo  que 
revolvía  la  villa,  y  alzaron  por  teniente  á  un  Antonio 
Nieto  en  lugar  del  Ármente ,  que  ahorcaron.  Dejemos 
de  hablar  de  las  nuevas  de  los  dos  españoles,  y  diga- 
mos los  lloros  que  en  su  villa  se  hicieron  viendo  que  no 
volvían  aquélla  noche  los  vecinos  y  el  indio  de  Cuba, 
que  habian  ido  ¿  buscar  la  fruta ,  que  creyeron  que  in- 
dios los  habian  muerto,  ó  tigres  ó  leones ,  y  el  uno  de  los 
vecinos  era  casado ,  y  su  mujer  lloraba  por  él ,  y  todos 
los  vecinos,  y  también  el  clérigo ,  que  se  Uamaim  el  ba- 
chiller Hulano  Velazquez ;  y  se  juntaron  en  la  iglesia,  y 
rogaban  ¿  Dios  quo  les  ayudase  y  que  no  viniesen  mas 
males  sobre  ellos,  y  no  hacía  la  mujer  sino  rogar  á  Dios 
por  el  ánima  del  marido.  Volvamos  á  nuestra  relación: 
que  luego  Cortés  nos  mandó  á  todo  nuestro  ejército  ir  ca« 
mino  de  la  mar,  que  sería  seis  leguas,  y  aun  en  el  camino 
había  un  estero  muy  crecido  y  hondo,  que  crecía  y  men- 
guaba, y  estuvimos  aguardando  que  menguase  medio 
día,  y  lo  pasamos  á  vuelapié  éá  nado,  y  llegamos  al  gran 
rio  del  Golfo-Dulce ,  y  el  primero  que  quiso  ir  á  la  villa, 
que  estaba  de  allí  dos  leguas,  fué  el  mismo  Cortés  con 
seis  soldados,  sus  mozos  de  espuelas,  y  fué,  é  las  dos  ca- 
noas atadas ,  que  una  era  en  que  habian  venido  los  sol- 
dados de  Gil  González  á  buscar  zapotes,  y  la  otra  que 
Sandoval  había  tomado  en  la  costa  á  los  indios;  que  para 
aquel  menester  las  habian  varado  en  tierra  y  escondido 
en  el  monte  para  pasar  en  ellas,  y  las  tornaron  á  echar 
al  agua,  y  se  ataron  una  con  otra  de  manera  que  esta- 
ban bien  fijas,  y  en  ellas  pasó  Cortés  y  sus  criados,  y 
luego  en  las  mismas  canoas  mandó  que  se  pasasen  dos 
caballos,  y  es  desta  manera ,  en  las  canoas  remando,  y 
los  caballos  del  cabestro  nadando  junto  á  las  canoas  y 
con  maña,  y  no  dar  mucho  lazo  al  caballo,  porque  no 
trastorne  la  canoa;  mandó  que  hasta  que  viésemos  su 
carta  ó  mandato ,  que  no  pasásemos  ningunos  en  las 
mismas  canoas ,  por  el  gran  nesgo  que  habla  en  el  pa- 
saje, que  Cortés  se  vio  arrepentido  de  haber  ido  en  ellas, 
porque  venia  el  río  con  gran  furia.  Y  dejallo  he  aquí, 
y  diré  lo  que  mas  nos  pasó. 

CAPITULO  CLXXII. 

Cdao  Cortés  entró  en  la  ?illa  donde  estaban  poblados  los  de  Gn 
Contales  de  AfUa,  j  de  la  |ran  alegría  qne  todos  los  tednos 
Imbieron ,  y  lo  «ae  Certas  erdaaá. 

Después  que  Cortés  hubo  pesado  el  gran  río  del  Gol- 
fo-Dulce de  la  manera  que  dicho  tengo ,  fué  á  la  villa 
donde  estaban  poblados  ios  españoles  de  Gil  González 
deAfili,  qae  setít  di  Mú  doe  legoas;  que  estaban 
■Ahu 
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junto  á  la  mar,  y  no  adonde  solían  estaf|írfBMro  poblé* 
dos,  que  llamaron  San  Gil  de  Buena-fista;  y  coando 
vieron  entre  sus  casas  hombres  á  caballo  y  otros  seis  á 
pié,  espantáronse  en  gran  manera,  y  como  supieron 
qiie  era  Cortés,  que  tan  nombrado  era  en  todas  estas 
partes  de  lasr  Indias  y  en  Castilla ,  no  sabían  qué  se  ha- 
cer de  placer;  y  después  de  venir  todos  á  besarle  las 
manos  y  darte  el  parabién-venido,  Cortés  les  habló  muy 
amorosamente,  y  mandó  al  teniente ,  que  se  decía  Nie- 
to, fuese  donde  daban  carena  al  navio  y  trajesen  dos 
bateles  que  tenían,  y  que  si  había  canoas,  que  asimismo 
las  trujasen  atadas  de  dos  en  dos,  y  mandó  que  se  bus* 
case  todo  el  cazabe  que  allí  tenían  y  lo  llevasen  al  ca- 
pitán Sandoval,  que  otro  pan  de  maíz  no  habla  para 
que  comiesen ,  y  repartiese  entre  todos  nosotros  los  de 
su  ejército;  y  el  teniente  lo  buscó  luego  y  no  se  hallaron 
cincuenta  libras  dello,  porque  no  comían  sino  zapotes 
asados  y  legumbres  y  algún  marisco  que  pescaban;  y 
aun  aquel  cazabe  que  dieron  guardaron  para  el  mata- 
lotaje para  irse  á  Cuba  cuando  estuviese  calafateado  el 
navio;  y  con  dos  bateles  y  ocho  marineros  que  luego 
vinieron,  escribió  Cortés  á  Sandoval  que  él  mismo  en 
persona  y  el  capitán  Luis  Marín  fuesen  los  postreros 
que  pasasen  aquel  gran  rio,  y  que  mirase  que  no  se  em- 
barcasen mas  de  los  que  él  mandase;  y  los  bateles  pa- 
saron sin  mucha  carga ,  por  causa  de  la  gran  corriente 
del  río,  que  venia  muy  crecido  y  recio,  y  con  cada  batel 
dos  caballos,  y  en  las  canoas  no  pasase  caballo  ninguno, 
que  se  perderían  y  trastornarían,  según  la  furia  del 
corríente ;  y  sobre  el  pasar  delante  uno  que  se  decía 
Saavedra,  hermano  de  otro  Abales,  parientes  de  Cor- 
tés, querían  pasar  primero,  puesto  que  Sandoval  deda 
que  en  la  primera  barca  pasarían,  porque  pasaban  en 
aquella  sazón  los  tres  religiosos,  y  que  era  justo  tener 
prímero  cumplimiento  con  ellos;  y  como  el  Saavedra 
era  paríante  de  Cortés,  no  quisiera  que  Sandoval  le  pu- 
siera impedimento,  sino  que  caUara;  y  respondióle  no 
tan  bien  mirado  como  convenia;  y  el  Sandoval,  que  no 
se  las  sufiría,  tuvieron  palabras,  de  manera  que  el  Saa- 
vedra echó  mano  á  un  puñal;  y  puesto  que  el  Sandoval, 
como  estaba  dentro  en  el  rio  á  mas  de  la  rodilla  el  agua 
deteniendo  que  los  bateles  no  se  cargasen  demasiado, 
ansí  como  estaba  arremetió  al  Saavedra,  y  le  tenia  to- 
mada la  mano  donde  tenia  el  puñal ,  y  le  derrocó  en  el 
agua,  y  sí  de  presto  no  nos  metiéramos  entre  ellos  y  los 
despartiéramos ,  ciertamente  el  Saavedra  librara  mal, 
porque  todos  los  roas  soldados  nos  mostramos  de  la 
parte  del  Sandoval.  Dejemos  esta  cuestión ,  y  diré 
cómo  estuvimos  cuatro  días  en  pasar  aquel  río,  y  de 
comer,  ni  por  pensamiento,  si  no  era  de  unas  pacayas 
que  nacen  de  unas  palmillas  chicas,  y  otras  como  nue- 
ces, que  asábamos  y  las  partíamos,  y  los  meolloi  dellas 
comíamos;  y  en  aquel  río  se  ahogó  un  soldado  con  su 
caballo,  el  cual  soldado  se  decía  Tarifa,  que  pasaba  en 
una  canoa,  y  no  pareció  mas  él  ni  el  caballo.  También  se 
ahogaron  dos  caballos,  y  el  uno  era  de  un  soldado  que 
se  decía  Solís  Casquete,  que  hacia  bramuras  por  él  é 
maldecía  á  Cortés  y  á  su  viiye.  Quiero  decir  de  la  grana- 
do hambre  que  allí  en  el  pasar  del  rio  buho ,  y  aun 
del  murmurar  de  Cortés  y  de  su  venida,  y  aun  de  todoe 
aoBótrof  gue  le  aeguiamot;  pues  cuandD  iHibiam  Ue- 


lu  a^n  Jos  Te<4PQS  lo  ^i]i,^i^,  Qí  ^^^n  capoino^^  ^  no  cvra 
ie  ios  puebipi^  cfMQ.  alÚ  cerca  ^lian  e$tar,  que  $e  ha- 
bían ya  despoblado,  y  luego  Cortés  mandó  al  capilan 
Luis  Maip  que  con  los  vecinos  de  Guacacus^co  faése- 
n\<¡s  i  buscar  maí;;  lo  cual  adelante  diré* 

CAPITULO  CLXXX. 

fffofi. Qlffi  41a  49fpote  de  ba^er  llegado  é  i^qaelU  YiUa,  quejo  no 
'  le  sé  otro  nombre  sino  San  Gil  de  Bnena- Vista,  fuimos  con  el 
«pitan  Lnis  Marin  hasta  ochenta  soldados,  todos  i  pié,  i  buscar 
maii  f  i  deienbrir  U  tiem ,  j  lo  qa e  mas  pasd  dlr^  adelante. 

Ya  he  dicho  qpf  coj^ü  lleigamos  á  aquella  villf^  que 
G0  9^a^lez  de  Avila  tenia  poblada,  no  tenían  qué  co- 
mer, y  eran  hasta  cuarenta  boinbres  y  cuatro  imperes 
de  Castilla  y  las  dos  mulatas^  y  todos  dolientes  y  las 
colores  muy  amarillas;  y  como  no  teníamos  qué  comer 
nf>sotros  ni  ellos,  no  viamos  1^ bora  de  illo  á  buscar;  y 
Cortés  mandó  que  saliese  el  capitán  Luis  Marineen  los 
de  Guacacualco  y  buscásemos  maíz;  y  fuimos  con  él 
^obre  ochenta  soldados  á  pié  hasta  ver  sí  liabia  cami- 
pós para  caballos,  y  llevábamos  con  nosotros  un  indio 
de  jbuba  que  nos  fuese  guiando  á  unas  estancias  y 
pueblos  qu9  estaban  de  allí  ocho  leguas,  donde  halla- 
mos mocho  niaíz  é  infinitos  cacaguatales  y  frísoles  y 
Q.trii^  legumbres,  donde  tuvimos  bien  que  comer,  y 
f  un  enviamos  á  decir  á  Cortes  que  enviase  todos  los  in- 
dios mejicanos  y  llevarían  maíz ,  y  le  socorrimos  enton- 
ces coq  otros  indios  con  diez  hanegas  de  eUo ,  y  luego 
epyiamqs  por  nuestros  caballos;  y  como  Cortés  supo 
qu^  estáhan^QS  en  buena  tierra ,  y  se  informó  de  indios 
mercaderes  que  entonces  se  habían  prendido  en  el  río 
^e)  GolforDulce ,  qu,e  para  ir  á  Naco ,  donde  degollaron 
^  Cristóbal  de  Olí,  era  camino  derecho  por  donde  está- 
^ipos,  0pyió  á  Gpozalo  de  3aqdoval  con  toda  la  n^ayor 
P^rte  de  su  cijército  que  nos  fjguieseí  y  que  nos  estu- 
viésemos en  i^queüas  estancias  hasta  ver  su  mandado. 
Y  como  llegó  el  Sandpval  adonde  estábamos,  y  vio  que 
])(ibia  abastadamcnte  qué  comer,  se  holgó  mucho,  y  lue- 
go envió  á  Corles  sobre  treinta  hanegas  de  maíz  coa 
indios  mejicanos,  lo  cual  repartió  á  los  vecinos  que  en 
fiquella  villa  quedaban;  y  como  estaban  hambrientos  y 
ifo  erap  acostumbrados  sino  á  comer  zapotecas  asados 
y  cazabe,  y  con)o  se  hartaron  de  tortítías ,  con  el  maíz 
que  lea  enviamos,  se  les  hincharon  las  barrigas,  é  como 
eraban  dolientes,  se  murieron  siete  dellos ;  y  estando 
desta  manera  con  tanta  hambre,  quiso  Dios  que  aportó 
ajli  .jin  navio  que  venia  cargado  de  las  islas  de  Cuba  con 
sí.^te  CabiBllos  y  cuarenta  puercos  y  ocho  pipas  de  tasajos 
salados,  y  pan  cazabe,  y  venían  hasta  quince  pasajeros  y 
ffchp  marineros,  y  cuya  era  toda  k  mas  cargazón  de  aquel 
l^yíq  s^  decía  Antón  de  Camargo,  y  Cortés  compró  liado 
tfi^Q  cuanto  basthnento  traía,  y  repartió  deilo  á  los  veci- 
np;  y  como  estaban  de  ante?  en  tanta  necesidad  y  debili- 
Uf^,  y  fe  hartaron  fie  la  carnp  salada,  dio  á  muchos  de- 
)l9f  pán)^ra9«dequepfuríerpqí  catorce.  Pues  como  vino 
fq^eilp^yiocpn  la  gpptey  m^arinero»,  parecióle  á  Cortés 
(¿^  era  bm  ifj^mi  cafai*  y  boja|  aquel  taii  poderoso 
rjjo ,  si  habjfi  Bp))IapjonA3  «rrj^,  y  gij^  tierra  ara ;  y  lue- 
gq  ffimdó  cf  lapitéaf  qp  bf  rgaatiñi  quii  efíiú^  al  tn^vés. 


DEL  GASTifXp. 
\^PA  y  ^)ic)9lte4upi9  ii^TCff  dQl  i/a^m^o,  y  con  cuatro 
canoas^  atadas  u^as  coq  otras»  y  con  treyíta  $^ldados  y 
los  ocho  hombres  de  1^  mar  de  los  nuey&ni^nte  venidos 
en  el  navio,  y  Cortés  por  su  capitán,  y  cpn  veinte  indios 
luejicanos^  se  fué  por  el  río ,  y  obra  de  diez  leguas  que 
hubo  ido  el  rio  arríba,  halló  una  laguna  muy  ancha,  que 
tenia  el  ojo  de  anchor  seis  leguas,  y  no  había  población 
ninguna  ai  rededor  della,  porque  todo  era  anegadizo;  y 
siguiendo  el  rio  arriba,  venia  ya  muy  corriente  mas  que 
de  antes ,  y  había  unos  saltaderos ,  que  np  podían  ir 
con  el  bergantín  y  los  bateles  y  las  canoas »  acordó  de 
las  dejar  allí  en  el  río  en  un  remanso  con  seis  españoles 
en  guarda  dellas,  y  fué  por  tierra  par  un  camipp  angos- 
to, y  llegó  á  unos  pueblezuelos  despoblados ,  y  luego 
dio  en  unos  maizales,  y  de  allí  tomó  tres  indios  por 
guias ,  que  le  llevaron  á  unos  pueblos  chicos ,  donde 
tenían  mucho  maíz  y  gallinas,  y  aun  tenían  faisanes, 
que  en  estas  tierras  llaman  sacachueles ,  y  perdices  de 
la  t^rra  y  palomas ;;  y  esto  de  tener  perdices  desta  ma- 
nera, yo  lo  he  visto  y  hallado  en  pueblos  que  están  en 
comarca  destos  de  Golfo-Dulce,  cuando  fui  en  busca  de 
Cortés,  como  adelante  diré.  Volvamos  á  nuestra  rela- 
ción: que  allí  tomó  Cortés  guias  y  pasó  ^delante,  y  fué 
á  otros  pueblezuelos  que  se  dicen  Cínacan,  Tencintle, 
donde  tenían  grandes  cacaguatales  y  maizales  y  alg<H 
don,  y  antes  que  á  ellos  llegasen  oyeron  tañer  atabale- 
jos  y  trompetillas ,  haciendo  Gestas  y  borracheras ;  y 
por  no  ser  sentido  Cortés,  estuvo  escondido  con  sus  sol- 
dados en  un  monte;  y  cuando  vio  que  era  tiempo  de  ir 
á  ello^,  arremeten  todos  á  una,  y  prendieron  hasta  díex 
indios  y  quince  mujeres,  y  todos  los  mas  indios  de  aquel 
pueblo  de  presto  se  fueron  á  tomar  sus  armas,  y  vuel- 
ven con  arcos  y  flechas  y  lanzas,  y  comenzaron  á  Oecliar 
á  los  núes^'os,  y  Cortés  con  los  suyos  fué  contra  ellos,  y 
acuchillaron  ocho  indios  que  eran  principales;  y  como 
vieron  el  pleito  mal  parado  y  las  mujeres  tomadas ,  en- 
viaron cuatro  hombres  viejos,  y  los  dos  eran  sacerdotes 
de  ídolos ,  6  vinieron  muy  mansos  á  rogar  á  Cortés  que 
les  diese  los  presos,  y  trujeron  ciertas  joyezuelas de  oro 
de  poca  valía;  y  Cortés  lea  habló  con  doíia  Marina,  que 
allí  iba  con  Juan  Jaramillo,  su  marido,  porque  Cortés 
sin  ella  no  podía  entender  los  indios,  y  les  dijo  que  lle- 
vasen el  maíz  é  gallinas  y  sal  y  todo  qÍ  bastimento  que 
allí  les  seüaló,  é  dio  á entender  adonde  habían  quedado 
los  bergantines  y  el  barco  y  las  canoas,  y  luego  les  da- 
ría los  presos;  y  les  dieron  á  enteqder  en  qué  parte  del 
río  quedaban,  y  dijeron  que  sí  harían,  y  que  cerca  de 
allí  estaba  uno  como  estero  que  salía  al  río;  y  luego  hi- 
cieron barcas,  y  medio  nadando  las  llevaron  hasta  que 
dieron  en  fondo ,  que  pudieron  nadar  bien.  Pues  como 
Cortés  había  quedi^do  de  les  dar  todos  los  presos ,  pare- 
ció ser  mandó  Cortés  que  se  quedasen  tres  m^ie^es  con 
sus  maridos  para  hacer  pan  y  servirse  de  los  indios,  y 
noselasdieron;  y  sobre  elk>  apellídanse  todos  los  indios 
de  aquel  pueblo ,  y  sobre  las  barraca?  del  rio  daxf  uoa 
buena  mano  de  vasa,  flecha  y  piedra  á  Cortés  y  á  sos  sol- 
dados, de  manera  que  hirieron  á  Goités  en  fai  ctni  y  á 
otros  dpce  6Qlda4o,$ ;  alU  $e  le$  desbarató  una  barca  y 
se  perdió  la  mitad  de  lo  que  tr|Li,  y  «e  ahogó  ui^  fnaji- 
c^o ;  j  en  aqpel  rio  hay  tantos  n^oiicotév,  que  pq  ^  pfH 
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tilia,  qtenoaéc^mofiela  ndmhré^ybaitéceltffiuclio 
mas  de  lo  que  estaba.  Ya  ha  diclio  que  el  pueblo  do  Uegó 
Cortés  se  decía  Cinacan,  y  me  han  dicho  ahora  que  esta- 
rá de  Guatimala  setenta  leguas ,  y  tardó  Cortes  en  este 
▼iaje  y  volver  alarla  veinte  yseisdias;  y  como  vio  que 
no  era  bien  poblar  allí ,  porno  haber  pueblos  de  indios, 
y  como  tenia  mucho  bastimento,  ansí  de  lo  que  antes 
estaba  como  de  lo  que  al  presente  traia,  acordó  de  es- 
cribir á  Gonzalo  de  Sandoval  que  luegose  fuese  á  Naco, 
y  le  hi20  saber  todo  lo  aquí  por  mf  dicho  de  su  viaje  del 
Golfo-Dulce,  según  lo  tengo  aquí  relatado,  y  como  iba 
á  poblar  á  Puerto  de  Caballos,  y  que  le  enviase  diez  sol- 
dados de  los  de  Guacacualco,  que  sin  ellos  no  se  halla- 
ba en  las  entradas. 

CAPITULO  GLXXXI. 

Cono  Cortét  te  embarcó  con  todos  lot  soldados  ^e  habla  traído 
en  su  Gompafifa  j  los  que  habla  en  Ssd  Gil  de  Bnena-Vlsta,  j 
faó  i  poblar  adonde  agora  llaman  Puerto  de  CabaUof » j  se  le 
paso  sombre  la  Natividad » y  lo  que  en  di  se  hiso. 

Pues  como  Cortés  vlú  que  en  aquel  asiento  que  halló 
poblando  á  los  de  Gil  González  de  Avila  no  era  bueno, 
acordó  de  se  embarcar  en  los  dos  navios  y  bergantín 
con  todos  cuantos  en  aquella  villa  estaban,  que  no  que- 
dó ninguno^  y  en  ocho  días  de  navegación  fué  á  desem- 
barcar adonde  agora  llaman  Puerto  de  Caballos,  y  como 
víó aquella  babia  buena  para  puerto,  y  supo  dé  indios 
que  había  cerca  poblaciones,  acordó  de  poblar  una  vi- 
lla que  la  nombró  Natividad ,  y  puso  por  su  tenieute  á 
un  Diego  de  Godoy ,  y  dende  allí  hizo  dos  entradas  en 
la  tierra  adentro  ¿  unos  pueblos  cercanos,  que  ahora 
están  despoblados;  tomó  lengua  dallos  cómo  babia  cer- 
ca otros  pueblos»  basteció  la  villa  de  ^íz,  y  supo  que 
estaba  el  pueblo  de  Naco,  donde  degollaron  á  Cristó- 
bal de  Olí,  cerca,  y  escribió  á  Gonzalo  de  Sandoval,  cre- 
yendo que  ya  había  llegado  y  estaba  de  asiento  en  Naco, 
que  le  enviase  diez  soldados  de  los  de  Guacacualco,  y 
decía  en  la  carta  que  sin  ellos  no  se  hallaba  en  hacer 
entradas;  y  le  escribió  cómo  quería  ir  dende  allí  al  puer- 
to de  Honduras ,  adonde  estaba  poblada  la  villa  de  Tru- 
jillo ,  y  que  el  Sandoval  con  sus  soldados  paciOcasen 
aquellas  tierras  y  poblasen  una  villa;  la  edal  carta  vinca 
Sandoval  estando  que  estábamos  en  las  estancias  por  mi 
ya  diclias,  qoe  no  habíamos  llegado  á  Naco.  Y  dejemos 
de  decir  de  Cortés  y  sus  entradas  que  hacia  dende  Puer- 
to de  Caballos,  y  de  los  muchos  mosquitos  que  en  ella 
le  picaban,  ansí  de  día  como  de  noche;  que  á  lo  que  des- 
pués le  oia  decir,  tenia  con  ellos  tan  m^ilas  noches,  que 
estaba  la  cabeza  sin  sentido,  de  no  dormir.  Pues  como 
Gonzalo  de  Sandoval  víó  las  cartas  de  Cortés,  luego  se 
fuú  dende  aquellas  estancias  qne  dicho  tengo ,  á  unos 
pueblezuelos  que  se  dicen  Cuyoacan,  que  estaban  de  allí 
siete  leguas ,  y  no  se  pudo  ir  luego  á  Naco,  como  Cortés 
le  había  mandado,  por  no  dejar  atrás  en  los  caminos 
muchos  soldados  que  se  habían  apartado  á  otras  estan^ 
cías  por  tener  qué  comer  ellos  y  sus  cabrillea»  y  por  can- 
ga que  al  pasar  da  un  rio  muy  hondo  que  no  se  podía 
fideat ,  y  en^  caminode  lai|  estancias,  é  por  dcjjar  ror 
caudo  de  una  canoa  conique  pasasen  los  españole^  que 
qpisdabau  reiagados  y  nmchft  indioa  adiiícaiioa  quB 
«auiaa  doUti|tas;.y  asta  fué.  tuaUíB.  pv^He  él  iin^ 


pueMos  cerauMi  da  laa  ml»Máu,ifiéibotíítmlmakpuk  al 
lie  yGol&)Hlluloe,vemaacadadíaaUfdft§aamiii|i- 
choa  indios  de  los  pueblos,  y  poique  no  Uciesqn  algnn 
mal  recaudo  y  muertes  de  espaaotos  y  da  indios  mejica- 
nos, mandó  Sandoval  que  quedásemosi  aqaelpaioocho 
soldados,  y  á  mi  me  dejó  por  caudillo  dellqs,  y  que  tufi4> 
somos  una  canoa  del  pasaje  sien^re  vacada  en  tíam,  y 
que  estuviésemos  alerta  ai  daban  voces  pasajeros  da  los 
que  estaban  en  las  estancias,  para  luego  les  pasar;  y  una 
noche  vinieron  muchos  indios  guerreros  da  los  pueblas 
cercanos  y  de  las  estancias ,  creyendo  que  no  nos  velá^ 
hamos;  é  por  tomamoa  la  canoa  dan  de  cepepte  an  loa 
ranchea  en  que  estábamos  y  las  pusieron  fuego,  y  no 
vinierontan  secreto,  qua  ya  les  habianu^senúdo;  y  nos 
recogimos  todos  ocho  soldados  y  cuatro  mejicanoa  de 
los  que  estaban  sanos,  y  arremetimos  á  los  guerreros, 
y  4  cuichíKadas  les  hicimos  volver  par  dolido  babíaB  f  ^ 
nido,  puesto  que  flecharon  á  dos  soldados  y  á  un  indio, 
mas  no  fueron  mucho  las  hondas;  y  como  aquello  vi- 
mos, fuimos  tres  comp^oorosá  las  esianclas  adonde  sen- 
tíamos que  habían  <}uedaclo  indios  y  españolea  doliaiH 
tes,  quesería  upa  legua  de  alli,  y  tmjimoaá  up  Diego 
de  MazaBÍegos,ya  otras  veces  por  mí.nomhDado,  yá 
otros  españoles  que  estaban  en  au  compañía  y  á  indios 
mcjjicanos  que  estaban  dolientes,  y  luego  ks  pasamos 
el  río  y  fuimos  adonde  Sandoval  estaba;  é  yandoque 
íbamos  nuestro  camino,  como  un  español  de  ios  que 
habíamos  recogido  en  las  estancias  iba  muy  malo ,  y  era 
de  los  nuevamente  venidos  de  Castilla,  y  medio  isleño, 
hijo  de  ginové8,y  como  iba  malo,  y  sin  tener  qué  le  dfr 
de  comer,  sino  toctillas  y  pinol,  ya  que  llegábamos  obra 
de  medía  legua  de  donde  estaba  Sandoval ,  se  muríó  en 
el  camino  y  no  tuve  gepte  para  llevar  el  cueqio  muerto 
hasta  el  real;  y  llagado  donde  el  Sandoval  estaba,  le 
dije  de  puastro  viaja  y  del  hombre  que  so  quedé  muer- 
to ,  y  hubo  enojo  conmigo  porque  entre  todos  nosotras 
no  le  trujimos  á  cuestas  ó  en  un  caballo ,  y  le  dijimos  al 
Sandoval  que  traíamos  dos  dolientes  en  cada  caballo 
é  nos  veníamos  á  pié,  y  que  por  esta  cama  no  se  pudo 
traer;  y  un  soldado  que  se'decía  Bartolomé  de  Víllanue- 
va,  que  era  mí  compañero,  respondió  al  Sandoval  muy 
soberbio  que  harto  teníamos  que  traer  nuestras  perso* 
ñas,  sin  traer  muertos  á  cuestas,  y  que  renegaba  de 
tanto  trabsD'o  é  pérdida  como  Cortés  nos  habla  causado; 
y  luego  mandó  Sandoval  á  mí  y  al  Viilanueva,  sin  mas 
parar  ie fuésemos á  enterrar;  y  llevamos  ^oa  índiosaio- 
jícanos  y  un  azadón,  é  tiícímosie  su  sepultura  y  loeq- 
terramos  y  le  pusimos  una  cruz,  y  hallamos  en  lo  faltri- 
quera del  muerto  una  taleguilla  con  muchos  dados  y  un 
papel  escrito,  que  en  unameptoríade  dondo  era  na- 
tural y  c6yo  híjp  era  y  qué  bienes  tenía  en  Teaerjfe ;  é 
después,  el  tiempoandaado,  se  envió  aqual|a  mepioriAá 
Tenerife^  perdónele  Dios,  amen,  pejomos  dé  e^tar 
cuentos,  y  quiero  decir  que  luego  SaodqvM  acordó 
que  fuésemos  á  otros  pueblos  que  agora  están  cenca  de 
unus  minas  que  descubrieron  dende  á  tr^  años;  y  denr 
d^  alli  füimosá  otro  puebla  que  se  fU^  QmníataA,  y 
otro  díaá  hoiia  de  misa  foimoa  á  Maco,  y  en  aquella 
^saien  era  kieii  pueblo  y  i^dláiBoalB  deapo^dado  4e  aquel 
-mismo  día ;  y  ¿spu^  da  nofapasenMr  en  Mi^  patios 

muy  grandes,  aáonda  hflvandisgDUidii  el  mseslrtée 
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campotOristtUMddeOUy  iktnsvaoas  por  mí  nombrado, 
que  ottobt  el  pteblo  bkn  bastecido  de  maíz  y  de  friso- 
lesy  ig'í,  y  Umbiea  bailamos  un  poco  d^  sai,  que  era 
la  cosa  que  mas  deseábamos,  y  allí  asentamos  nuestro 

'  lardiye,  como  si  hubiéramos  de  estar  en  él  para  siempre. 

-Hay en  este  pueblo  la  mejor  agua  que  hablamos  visto 
en  toda  la  Nue?a^España ,  y  un  árbol  que  en  mitad  de 
la  siesta,  por  recio  sol  que  hiciese,  parecía  que  la  som- 
bra del  árbol  refrescaba  el  corazón,  y  caia  del  uno  como 
rocío  fnuy  delgada  que  confortaba  las  cabezas;  y  aques- 
te pueblo  en  aquella  sazón,  fué  muy  poblado  y  en  buen 
asiento,  y  haúa  frota  de  los  zapotes  colorados  y  de  los 
obicoa,  y  estaba  en  comarca  de  otros  pueblos  chicos. 
T  deialiohé  aquí ,  y  diré  lo  que  alli  nos  avino. 

CAPITULO  CLXXXII. 

€6ao«l  MirfliB  GoBulo  de  Sanderpal  eomenió  4  paelflear  aqieUt 
praiiQcia  ée  Naeo,  j  de  los  srandee  reencaentroe  qoe  coa  los 
,  de  sqaeUs  proTiada  tuvo,  j  lo  que  mas  se  hiso. 

Desque  habimos  allegado  al  pueblo  de  Naco  y  reco- 
gido maíz ,  frísoles  y  ají ,  y  con  tres  prinfípales  de 
aquel  pueblo  que  allí  en  los  maizales  prendimos ,  á  los 
cuales  Gonzalo  de  Sandoval  halagó  y  dio  cuentas  de 
Castilla,  y  les  rogó  qoe  fuesen  á  llamar  á  los  demás 
caciques,  que  no  se  les  haría  enojo  ninguno,  fueron  así 
como  se  lo  mandó,  y  vinieron  dos  caciques;  mas  no 
podo  acabar  con  elloa  «que  ee  poblase  el  pueblo ,  salvo 
traer  de  cuando  en  coaodo  poca  comida ;  ni  nos  hacían 
bien  ni  mal,  ni  nosotros.á  ellos ;  y  ansí  estuvimos  ios 
primeros  dias,  y  Cortés  había  escrito  á  Gonzalo  de  San- 
doval,  como  4e  antes  dicho  tengo,  que  luego  le  en- 
viase á  Puerto  de  Caballos  diez  soldados  de  los  de  Gua- 
cacoaleo,  y  todos  nombrados  por  sus  nombres,  y  en- 
tre ellos  era  yo  uno ,  y  en  aquella  sazón  estaba  yo  algo 
malo,  y  dij^  á  Sandoval  que  me  excusase,  porque  esta- 
ba mal  dispuesto,  y  él,  qoe  lo  había  gana ,  y  ansí  quedé ; 
y  envió  ocho  soldados  muy  buenos  varones  para  cual- 
quiera afrenta ,  y  aun  fueron  de  tan  mala  voluntad ,  que 
renegaban  de  Corté»  y  aun  de  su.  viaje ,  y  tenían  mucha 
razón,  porque  no  sabían  cierto  si  la  tierra  por  donde 
habían  de  ir  estaba  de  paz.  Acordó  Sandoval  de  de- 
mandar á  los  caciques  de  Naco  cinco  príncipales  indios, 
que  fuesen  con  ellos  hasta  el  Puerto  de  Caballos,  y  les 
poso  temores  que  si  algún  enojo  recebía  alguno  de  sus 
soldados,  que  les  quemaría  el  pueblo  y  que  les  iría  á 
boscar  y  dar  gueira ;  y  mandó  que  en  todos  los  pueblos 
por  donde  pasasen  íes  diesen  muy  bien  de  comer;  y 
fueron  su  viaje  hasta  el  Puerto  de  Caballos ,  donde  ha- 
llaron á  Cortés,  que  se  quería  embarcar  para  fr  á  Trujp- 
Uo,  y  se  holgó  con  ellos,  y  supo  cómo  qoedábamos  bue- 
nos, y  los  llevó  consigo  en  los  navios,  y  luego  se  em- 
barcó, y  dejó  en  aquella  villa  de  Puerto  de  Caballos  á  un 
Diego  de-Godoy  por  su  capitán,  con  hasMi  cuarenta 
vecmos,  que  eran  todos  los  mas  de  los  que.  solían  ser 
de  Gil  González  de  Avila  y  de  ios  nuevamente  venidos 
de  las  islas^;  y  deqoe  Cortés  se  bobo  embarcado  y  su 
teniente  Godoy  quedó  en  la  viüi^  con  los  soldados  que 
mas  sanos  tenia  hada  entradas  en  los  pueblos  comar- 
canosi  é  trujo  dos  dellos  de  paz ;  mas  como  loa  indios 
vieron  qm  les  leldadot  qoe  alli  qoedabao  esUban  Uh 
te  los  nasdeOoe  doUentee  j  se  «efíao  eada  dia»  no 
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hacían  cuenta  dellos,  y  á. esta  c^usa  no  les  acudían 
con  comida,  ni  ellos  eran  para  illoá  buscar^  y  pasaban 
gran  necesidad  de  hambre ,  y  en  pocos  dias  se  muríe- 
roii  la  mitad  dellos,  y  se  despoblaron  otros  tres  dellos, 
que  se  vinieron  huyendo  donde  estábamos  con  Sando- 
val. Y  dejallo  be  aquí  en  este  estado,  y  volveré  á  Naco, 
que,  como  Sandoval  había  visto  que  no  se  querían  venir 
á  poblar  el  pueblo  los  indios  vecinos  y  naturalesde  Naco, 
aunque  los  enviaba  ó  llamar  muchas  veces»  y  á  los  de- 
más pueblos  comarcanos ,  no  venían  ni  hacían  cuenta 
de  nosotros ,  acordó  de  ir  en  persona  y  hacer  de  manera 
que  viniesen ;  y  fuimos  luego  á  unos  pueblos  que  se 
decían  Girímonga  y  Aculaco,  y  á  otros  tres  pueblos 
que  estaban  cerca  de  Naco,  y  todos  vinieron  á  dar  la 
obediencia  á  su  majestad ,  y  luego  fuimos  á  Quizmitan 
y  á  otro  pueblo  de  la  sierra,  yansimesmo  vinieron ;  por 
manera  que  todos  los  indios  de  aquella  comarca  venían 
de  paz ,  y  como  no  se  les  demandaba  cosa  ninguna  mas 
de  lo  que  ellos  querían  dar,  no  tenían  pesadumbre  de 
venir,  y  desta  manera  estaba  todo  de  paz  hasta  donde 
pobló  Cortés  la  villa  que  agora  se  dice  Puerto  de  Caba- 
llos. T  dejémonos  esta  materia,  porque  por  fuerza  ten- 
go de  volver  ó  decir  de  Cortés ,  que  fué  á  desembarcar 
al  puerto  de  Tresillo;  y  porque  en  una  sazón  acaecen 
dos  ó  tres  cosas  ^  como  otras  veces  he  dicbo  en  los  ca- 
pítulos pasados ,  y  tengo  de  meter  la  pluma  por  los  pa- 
sos contados,  dónde  y  de  qué  manera  nosotros  con- 
quistábamos y  poblábamos ,  como  muy  claramente  lo 
habrán  visto  los  curiosos  letores ;  y  aunque  se  deje 
por  agora  de  decir  de  Sandoval  y  todo  lo  que  en  la  pro- 
vincia de  Naco  le  avino,  quiero  decir  lo  que  Cortés  hi- 
zo en  Trujiilo. 

CAPITULO  CLXXXin. 

Cdmo  Cortés  desembarcó  en  el  pnerto  que  llaman  de  TrqJHIo,  y  sa- 
mo todos  los  f eeinos  de  aqnella  Tilla  le  salieron  é  reeebir  j  se 
holfaron  macho  con  di,  y  de  todo  lo  qae  alli  hizo. 

Como  Cortés  se  hubo  embarcado  en  el  puerto  de 
Caballos,  y  llevó  en  su  compañía  muchos  soldados  de 
los  que  trujo  de  Méjico  y  los  que  le  envió  Gonzalo  de 
Sandoval,  y  con  buen  tiempo  en  seis  días  llegó  al  puer» 
to  de  Trujiilo^  y  cuando  los  vecinos  que  allí  vivían,  que 
dejó  poblados  Francisco  de  las  Casas,  supieron  que  era 
Cortés,  todos  fueron  á  la  mar,  que  estaba  cerca,  á  le 
rccebir,  y  le  besaron  las  manos,  porque  muchos  veci- 
nos de  aquellos  eran  bandoleros  de  los  que  echaron  de 
Panuco ,  y  fueron  en  dar  consejo  á  Cristóbal  de  Olí  para 
que  se  alzase,  y  los  habían  desterrado  de  Panuco,  se- 
gún dicho  tengo  en  el  capítulo  que  dello  habla ;  y  como 
se  hallaban  culpantes ,  suplicaron  á  Cortés  que  les  pei^ 
donase ;  y  Cortés  con  muchas  caricbs  y  ofrecimientos 
los  abrazó  á  todos  y  los  perdonó,  y  luego  se  fué  á  la 
iglesia,  y  después  de  hecha  oración,  le  aposentaron  lo 
mejor  que  pudieron,  y  le  dieron  cuenta  de  todo  lo  acae- 
cido del  Francisco  de  las  Casas  y  del  Gil  González  de 
Avila,  y  por  qué  causa  degollaron  á Cristóbal  deOU, 
y  cómo  se  habían  ido.camiuo  de  liéijico ,  y  cómo  hft- 
bian  pacificfido  tigonos  poeblos  de  aqoella  provi»- 
cia ;  y  como  Cortés  bien  lo  bobo  entendido,  á  todos 
los  honró  do  pakbras  y  coa  d^alles  loacargos  segon 
y  de  koiHrttMkqM  loa  tuiiaii^.eicej^  fot.  hii0  capí- 
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tan  general  de  aqueDat  provincias  á  su  primo  Saave- 
dra^ queansí  se  liamaba,  lo  cual  tuvieron  por  bien;  y 
]uego  envió  á  llamar  á  todos  los  pueblos  comarcanos,  y 
como  tuvieron  nueva  que  era  el  capitán  Malinche ,  que 
ansí  le  llamaban,  y  sabian  que  habla  conquistado  á  Mé- 
jico, luego  vinieron  á  su  llamado  y  le  trujeron  presen- 
tes de  bastimentos ;  y  cuando  se  hubieron  juntado  los 
caciques  de  cuatro  pueblos  mas  principales « Cortés  les 
habló  con  doña  Harina  y  les  dijo  las  cosas  tocantes  á 
nuestra  santa  fe,  y  que  todos  éramos  vasallos  del  gran 
emperador  que  se  dice  don  Garlos  de  Austria,  y  que 
tiene  muy  grandes  señores  por  vasallos,  y  que  nos  en- 
vió á  estas  partes  para  quitar  sodomías  y  robos  é  ido- 
latrías ,  y  para  que  no  consienta  comer  carne  humana, 
ni  hubiesen  sacrificios  ni  robasen ,  ni  se  diesen  guer- 
ra unos  á  otros,  sino  que  fuesen  hermanos  y  como  ta- 
les se  tratasen ,  y  también  venia  para  que  diesen  la  obe- 
diencia á  tan  alto  rey  y  señor  como  les  habia  dicho 
que  tenemos ,  y  le  contribuyan  con  servicios  y  de  lo  que 
tuvieren,  como  hacemos  todos  sus  vasallos ;  y  les  dijo 
otras  muchas  cosas  la  doña  Marina ,  que  lo  sabia  bien 
decir ;  y  los  que  no  quisiesen  venir  á  se  someter  al  do- 
minio de  su  majestad,  que  les  castigaría ,  y  aun  fray  Juan 
de  las  Varillas  y  los  dos  religiosos  franciscos  que  Cortés 
traía  les  predicaron  cosas  muy  santas  y  buenas ,  y  lo 
que  decían  los  frailes  franciscos  se  lo  declaraban  dos 
indios  mejicanos  que  sabian  la  lengua  española,  con  otros 
intérpretes  de  aquella  lengua :  y  mas  les  dijo,  que  en 
todo  les  guardaría  justicia ,  porque  ansí  lo  mandaba 
nuestro  rey  y  señor ;  y  porque  hubo  otros  muchos  ra- 
zonamientos y  los  entendieron  muy  bien  los  caciques, 
dijeron  que  se  daban  por  vasaUos  de  su  majestad  y  que 
harían  lo  que  Cortés  ¡es  mandaba ,  y  luego  les  dijo  que 
trujesen  bastimento  á  aquella  villa ;  y  también  les  man- 
dó que  viniesen  muchos  indios  y  trujesen  hachas,  y  que 
talasen  un  monte  que  estaba  dentro  en  la  villa,  para 
que  desde  allí  se  pudiese  ver  la  mar  y  puerto ;  y  también 
les  mandó  que  fuesen  en  canoas  á  llamar  tres  ó  cuatro 
pueblos  que  están  en  unas  isletas  que  se  llaman  los 
Guancyes,  que -en  aquella  sazón  estaban  pobladas,  y 
que  trujesen  pescado,  pues  que  tenían  mucho;  y  ansí 
lo  hicieron,  que  dentro  en  cinco  días  vinieron  los  pue- 
blos de  las  isletas,  y  todos  traían  presentes  de  pescado  y 
gallinas ;  y  Cortés  les  mandó  dar  unas  puercas  y  un  bar- 
raco que  se  halló  en  Trujillo ,  y  de  los  que  traia  de  Mé- 
jico, para  que  hiciesen  casta ,  porque  le  dijo  un  español 
que  era  buena  tierra  para  multiplicar  con  soltailes  en 
las  isletas  sin  ponerles  guarda ;  y  ansí  fué  como  dijo, 
que  dentro  en  dos  años  hubo  muchos  puercos  y  los  iban 
á  montear.  Dejemos  esto,  pues  no  hace  á  nuestra  re- 
lación, y  no  me  lo  tengan  por  prolijidad  en  contar  cosas 
viejas;  y  diré  que  vinieron  tantos  indios  á  talarlos  mon- 
tes de  la  villa  que  Cortés  les  mandó ,  que  en  dos  días  se 
vio  claramente  muy  bien  la  mar,  é  hicieron  quince  ca- 
sas, y  una  para  Cortés  muy  buena ;  y  esto  hecho,  se 
informó  Cortés  qué  pueblos  y  tierras  estaban  rebeldes 
y  no  querían  venir  de  paz ;  y  unos  caciques  de  un  pue- 
blo que  se  dice  Papayeca,  que  era  cabecera  de  otros 
pueblos,  que  en  aquella  sazón  era  grande  pueblo ,  que 
agora  está  con  muy  poca  gente  ó  casi  ninguna ,  le  dio 
á  Cortés  una  memoría  de  muchos  pueblos  que  noque- 
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rían  venir  de  paz ,  que  estaban  en  (;randei  tierras  y  te*^' 
nian  fuerzas  hechas ;  y  hiegó  Cortés  envió  al  icapitan* 
Saavedra  con  los  soldados  que  le  pareció  que  convenían 
ir  con  él ,  y  con  los  ocho  de  Guacacnalco  fué  por  su  ca* 
mluo  hasta  que  llegó  á  las  poblaciones  qué  solían  estar 
de  guerra,  y  salieron  de  pa^  los  mas  dallos ¿  excepto 
tres  pueblos,  que  no  se  quisieron  venir ;  y  tan  temido 
era  Cortés  de  los  naturales  y  tan  liombrado,  que  hasta 
los  pueblos  de  Olancho ,  donde  fueron  las  minas  rícas 
que  después  se  descubrieron ,  era  temido  j  acatado, 
y  llamábanle  en  todas  aquellas  provincias  el  capitán 
Hue,  Hue  de  Marina,  que  quiere  decir  el  capitán  vfejo 
que  trae  á  doña  Marina.  Dejemos  á  Saavedra,  que  está 
con  su  gente  sobre  los  pueblos  que  no  se  querían  dar,^ 
que  me  parece  que  se  decían  los  acaltecas ,  y  volvamos 
á  Cortés ,  que  estaba  en  Trujillo,  é  ya  le  habían  adoles- 
cído  los  frailes  franciscos  y  un  su  prímo  que  se  decía 
Abales,  y  el  licenciado  Pedro  López,  y  Carranza  el  náa- 
yordomo  y  Guinea  el  despensero  y  un  Juan  Flamenco, 
y  otros  muchos  soldados ,  ansi  de  los  que  traia  como 
de  los  que  halló  en  Trujillo ,  y  aun  el  Antón  de  Carme- 
na, que  trujo  el  navio  con  el  bastimento ;  y  acordó  de  los 
enviar  á  la  isla  de  Cuba ,  á  la  Habana ,  ó  á  Santo  Domin- 
go si  viesen  que  el  tiempo  hacía  bueno  en  la  mar,  y 
para  ello  les  dio  el  un  navio  bien  aderezado  y  calafa- 
teado, con  el  mejor  matalotaje  que  se  pudo  haber;  y  es- 
cribió á  la  audiencia  real  de  Santo  Domingo  y  á  los  frai- 
les Jerónimos  y  á  la  Habana ,  dando  cuenta  cómo  habia 
salido  de  Méjico  en  busca  de  Cristóbal  de  Olí,  y  cómo 
dejó  sus  poderes  á  los  oficiales  de  su  majestad ,  y  del  tra- 
bajoso camino  que  habia  traído ,  y  cómo  el  Cristóbal  do 
Olí  hubo  preso  á  un  capitán  que  se  decía  Francisco  de 
las  Casas ,  que  Cortés  había  enviado  para  tomar  el  ar- 
mada al  mismo  Cristóbal  de  Olí,  y  que  también  habia 
preso  á  un  Gil  González  de  Avila,  siendo  gobernador 
del  Golfo-Dulce ;  y  que  teniéndolos  presos,  los  dos  ca- 
pitanes se  concertaron  y  le  dieron  de  cuchilladas,  y 
por  sentencia,  después  que  lo  tuvieron  preso,  le  dego- 
llaron, y  que  al  presente  estaba  poblando  la  tierra  y 
pueblos  sujetos  á  aquella  villa  de  Trujillo ,  y  que  era 
tierra  rica  de  minas ,  y  que  enviasen  soldados ;  que  en 
aquella  tierra  de  Santo  Domingo  no  tenían  con  qué  se 
sustentar ;  y  para  dar  crédito  que  habia  oro  envió  mu- 
chas joyas  y  piezas  de  las  qué  traia  en  su  recámara,  é 
vajilla  de  lo  que  trujo  de  Méjico ,  y  aun  de  la  vajilla  de 
su  aparador,  y  por  su  capitán  de  aquel  navio  á  un  su 
primo  que  se  decía  Abales,  y  le  mandó  que  de  camino 
tomase  veinte  y  cinco  soldados  que  había  dejado  un  ca- 
pitán ,  que  tuvo  nueva  que  andaba  á  saltear  indios  en 
las  isletas  en  lo  de  Cozumel.  Y  partido  del  puerto  de 
Honduras ,  que  ansí  se  llamaba,  unas  veces  con  buen 
tiempo  é  otras  con  contrario,  pasaron  adelante  de  la 
Punta  deSant-Anton,  que  está  junto  á  las  sierras  que 
llaman  de  Guaníguanico,  que  será  de  la  Habana  sesenta 
ó  setenta  leguas,  y  con  temporal  dieron  con  el  navio 
en  tierra,  de  manera  que  se  ahogaron  los  frailes  y  el 
capitán  Abales  y  muchos  soldados,  y  dallos  se  salvaron 
en  el  batel  y  en  tablas,  y  con  mucho  trabajo  «portaron 
á  la  Habana ,  y  dende  allí  fué  la  fama  volando  por  toda 
la  isla  de  Cubst  cómo  Cortés  y  todos  nosotros  éramos 
vivos,  y  en  pocos  días  fué  la  nueva  á  Santo  Domingo, 
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porgo»  el  licenciado  Pdtfo  López ,  médico  que  iba  álU, 
que  escapó  en  una  tabla  >  escribió  á  la  real  audiencia  de 
Santo  Domingo  en  nombre  de  Cortés,  y  todo  lo  acae- 
cido» y  cómo  estaba  poblando  en  Trujíllo,  y  que  había 
menester  bastimento  y  vino  y  caballos,  y  que  paralo 
comprar  traian  mucho  oro,  y  que  se  perdió  en  la  mar  de 
la  manera  que  ya  dicho  tengo.  Y  como  aquella  nueva  se 
supo,  todos  se  alegraron,  porque  ya  había  fama,  é  lo 
teoian  por  cierto,  que  Cortés  y  todos  nosotros  sus  com- 
pañeros éramos  muertos ;  las  cuales  nuevas  supieron 
en  la  Española  de  un  navio  que  fué  de  la  Nueva-Es- 
\iana ;  y  como  en  Santo  Domingo  se  supo  que  estaba  de 
iisiento  poblando  Cortés  las  provincias  que  dicho  tengo, 
luego  los  oidores  y  mercaderes  comenzaron  de  cargar 
dos  navios  viejos  oon  caballos  y  potros ,  y  camisas  y  bo- 
netes y  cosas  de  bujerías,  y  no  trujeron  cosa  de  comer, 
sino  una  pipa  de  vino ,  ni  fruta ,  salvo  los  caballos  y  to- 
do lo  demás  de  taiubusterías ,  entre  tanto  que  se  arma- 
ban los  navios  para  venir,  que  aun  no  habían  llegado  al 
puerto.  Quiero  decir  que  como  Cortés  estaba  euTru- 
jilloi  se  le  vinieron  á  quejar  ciertos  indios  de  las  islas 
de  los  Guanajos,  que  seria  de  allí  ocho  leguas,  y  dije- 
ron que  estaba  ancleado  un  navio  junto  á  su  pueblo,  y 
d  batel  del  navio  Heno  de  españoles  con  escopetas  y 
ballestas,  y  que  les  querían  tomar  por  fuerza  sus  mace* 
guales^  que  se  dice  entre  ellos  vasallos,  y  que  á  lo  que 
han  entendido,  son  robadores ,  y  que  ansí  les  tomaron 
los  años  pasados  muchos  indios,  y  los  llevaron  presos 
én  otro  navio  como  aquel  que  estaba  surto ;  y  que  en- 
viase Cortés  á  poner  cobro  en  ello ;  y  como  Cortés  lo 
supo»  luego  mandé  afmar  un  bergaiiiin  con  la  mejor 
artillería  que  habif  y  con  veinte  soldados  y  con  buen 
capitán,  y  les  mandó  que  en  todo  caso  tomasen  el  navio 
que  los  indios  decian ,  y  se  lo  trujesen  preso  con  todos 
los  españoles  que  dentro  andaban ,  pues  que  eran  roba- 
dores de  los  vasallos  de  su  majestad;  y  mandó  ó  los 
indios  que  armasen  sus  canoas,  y  con  varas  y  flechas 
que ñiesen  junto  al  bergantín,  y  que  ayudasen  á  pren- 
der aquellos  hombres,  y  para  ello  dio  poder  al  capitán, 
^es  yendo  con  su  bergantín  armado  y  muchas  canoas 
it  los  naturales  de  aquellas  isletas,  como  los  del  navio 
que  estaba  surto  los  vieron  ur  á  la  vela ,  no  aguardaron 
mucho,  que  alzaron  velas  y  se  fueron  huyendo,  porque 
bien  entendieron  que  iban  contra  ellos ,  y  no  los  pudo 
alcanzar  el  bergantín ;  y  después  se  alcanzó  á  saber  que 
era  un  bachiller  Moreno,  que  había  enviad'o  la  audien- 
cia real  de  Santo  Domingo  ¿  cierto  negocio  á  Nombre 
de  Dios,  y  parece  ser  descayeron  del  viaje,  ó  vino  de 
hecho  sobre  cosa  pensada  á  robar  los  indios  de  los  Gua« 
najes.  Y  volvamos  á  Cortés,  que  se  quedó  en  aquella 
provincia  pacificándola,  y  volveré  á  decir  lo  que  á  San- 
doval  le  acaeció  en  Naco. 

CAPITULO  CLXXXIV. 

GAao  ú  Mpltaa  Gonulo  de  Sandonl,  qne  estaba  en  Naoo,  pren- 
dió i  coa  renta  soldadoa  eapafioles  y  i  aa  capitán»  qae  venían  de 
la  prottnela  de  Nlc«ngna,  j  haeian  maeho»  dafios  y  robos  á  loa 
iadlot  ••  los  paebloo  por  donde  paaalwi. 

Estando  Sandoval  en  el  pueUo  de  Naco  atrayendo  de 
paz  todos  loa  mas  pueblos  de  aquella  cofliarca ,  vinieron 
inU  él  cuatro  caciques  de  dos  pueblos  4ue  se  decian 
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Quecuspán  y  tánchinatchápa^  i  ¿ijei|1^ii  qué  eAában 
en  sus  pueblos  muchos  españoles  de  íá  manera  dé  los 
que  con  él  estábamos ,  con  armas  y  caballón,  y  que  les 
tomaban  sus  haciendas  é  bijas  y  mujeres,  y  que  las 
echaban  en  cadenas  de  hierro ,  de  lo  cual  hubo  gran 
enojo  el  Sandoval ;  y  preguntando  que  qué  tanto  sería  de 
allí  donde  estaban,  dijeron  que  é6  üii  dia  llegaríamos; 
y  luego  nos  mandó  apercebir  á  tos  qué  habíamos  de  ir 
con  él ,  lo  nlejor  que  podíamos ,  con  nuestras  armas  y 
caballos  y  ballestas  y  escopetas,  y  fuictieS  con  él  setenta 
hombí^;  y  llegados  á  los  pueblos  donde  estaban  los 
soldados,  les  hallamos  muy  de  reposo,  sin  pensamiento 
que  los  habíamos  de  prender ;  y  como  nos  vieron  ir  de 
aquella  manera ,  se  alborotaron  y  echaron  mano  á  las 
armas ,  y  de  presto  prendimos  al  capitán  y  á  otros  mu- 
chos dellos^  sin  que  hubiese  sangre  ni  de  una  parte  ni 
de  otra;  y  Sandoval  les  dijo  con  palabras  algo  desabri- 
das, si  les  parecía  bien  andar  robando  á  los  vasallos  de 
su  majestad,  y  si  sería  buena  conquista  y  pacificación 
aquella ;  y  unos  indios  é  indias  que  traian  en  collares  se 
los  hizo  sacar  dellos  y  se  los  dio  á  ios  caciques  de  aquel 
pueblo ,  y  á  los  demás  mandó  que  se  fuesen  á  sus  tier- 
ras, que  era  cerca  de  allí.  Pues  como  aquello  fué  he« 
cho,  mandó  al  capitán  que  allí  venia,  que  se  decía  Pe- 
dro de  Garro ,  que  él  y  sus  soldados  fuesen  presos  y  se 
fuesen  con  nosotros  al  pueblo  de  Naco,  y  caminamos 
con  ellos ;  y  traian  los  soldados  muchas  indias  de  Nica- 
ragua, y  algunas dellas  hermosas,  é  indias  naboríasque 
tenían  en  su  servicio,  y  todos  los  mas  dellos  traian  ca- 
ballos; y  como  nosotros  estábamos  tríllados  y  deshe- 
chos de  los  caminos  pasados ,  y  no  teníamos  indias  que 
nos  hiciesen  pan,  eran  ellos  unos  condes  en  él  servirse, 
según  nuestra  pobreza.  Pues  como  llegamos  con  ellos 
á  Naco,  Sandoval  les  dio  posadas  en  partes  convenibles, 
porque  venían  entre  ellos  ciertos  hidalgos  y  personas  de 
calidad ;  y  ctrando  hubieron  reposado  un  dia,  y  su  ca- 
pitán Garro  vio  que  éramos  de  los  de  Cortés,  hízose  muy 
amigo  de  Sandoval  y  de  nosotros  y  se  holgaban  con  núes* 
tra  compañía ;  y  quiero  decir  cómo  y  de  qué  manera  é 
por  qué  causa  venia  aquel  capitán  con  aquellos  soldados, 
y  es  desta  manera  que  diré :  pareció  ser  que  Pedro  Arias 
de  Avila ,  gobernador  que  fué  en  aquella  sazón  de  Tier- 
ra-Firme, envió  un  su  capitán  que  se  decía  Francisco 
Hernández,  persona  muy  principal  entre  ellos,  á  con- 
quistar y  pacificar  las  tierras  de  Nicaragua  y  lo  mas  que 
descubriese ,  y  dióle  copia  de  soldados,  ansí  á  caballo 
como  ballesteros,  y  llegó  á  las  provincias  de  Nicara- 
gua y  León, que  ansí  las  llaman,  las  cuales  pacificó  y 
pobló;  y  como  se  vio  con  muchos  soldados  y  próspero, 
y  apartado  del  Pedro  Arias  de  Avila,  y  por  consejeros 
que  tuvo  para  ello,  y  también, según  entendí, un  ba- 
chiller Moreno ,  por  mí  ya  nombrado ,  que  el  audiencia 
real  de  Santo  Domingo  y  los  frailes  Jerónimos  que  go- 
bernaban en  las  islas  le  habian  enviado  á  Tierra-Firme  á 
cierto  pleito,  que  tengo  en  mi  pensamiento  que  era  so- 
bre la  muerte  de  Balboa,  yerno  de  Pedro  Arias ,  al  cual 
degolló  sin  juslicia  cuando  le  hubo  casado  con  su  bijki 
doña  Isabel  Arias  de  Peñalosa,  que  así  se  llamaba;  y 
el  bachiller  Moreno  dijo  al  capitán  Francisco  Hernán- 
dez que  como  conquistase  cualquiera  tierra,  acudiese  á 
nuestro  rey  y  señor  )para  qué  le  hicieise  ^bemador  áe^ 
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lia»  que  no  bada  traición ;  y  que  el  Balboa,  que  degolló 
Pedro  Arias ^  siendo  su  yerno,  que  fué  contra  toda  jus- 
ticia ,  pues  que  el  Balboa  primero  envió  sus  procurado- 
res á  su  majestad  pura  ser  adelantado ;  y  so  color  destas 
palabras  que  tomó  del  bachiller  Moreno,  envió  el  Fran- 
cisco Hernández  á  su  capitán  Pedro  de  Garro  para  que 
por  banda  del  norte  le  buscase  puerto  para  hacer  sabi- 
dor  á  su  majestad  de  las  provincias  que  había  pacifica- 
ilo  y  poblado,  para  que  le  hiciese  merced  que  él  Fuese 
gobernador  dellas,  pues  estaban  tan  apartadas  de  la 
^'oberoacion  de  Pedro  Arias.  E  viniendo  que  venia  el 
Pedro  de  Garro  para  aquel  efeto,  le  prendimos,  como 
dicho  tengo.  Y  como  el  Sandoval  entendió  el  intento  á 
lo  que  veuian,  platicó  con  el  Garro  y  el  Garro  con  él  se- 
cretamente ,  y  diese  orden  que  lo  hiciésemos  saber  á 
Cortés,  que  estaba  en  Trujillo ;  y  que  el  Sandoval  tenia 
por  cierto  que  Cortés  le  ayudaría  para  que  quedase  el 
Francisco  Hernández  por  gobernador  de  Nicaragua. 
Pues  ya  esto  concertado,  envían  Sandoval  y  el  Garro 
diez  hombres,  los  cinco  de  los  nuestros  y  los  otros  cin- 
co del  Garro,  para  que  costa  á  costa  fuesen  á  Trujillo 
con  las  cartas,  porque  allí  residía  Cortés  entonces,  co- 
mo dicho  tengo  en  el  capítulo  que  dello  habla;  y  lleva- 
ron sobre  veinte  indios  de  iMcaragua  de  los  que  trujo 
Garro  para  que  les  ayudasen  4  pasar  los  ríos ,  é  yendo 
por  sus  jornadas,  no  pudieron  pasar  el  rio  de  Píchin  ni 
otro  que  se  decía  Balama,  porque  venían  muy  crecidos, 
y  á  cabo  de  quince  días  vuelven  los  soldados  á  Naco  sin 
hacer  cosa  ninguna  de  lo  que  les  fué  mandado;  de  lo 
cual  hubo  tanto  enojo  el  Sandoval,  que  de  palabra  tra- 
tó mal  al  que  iba  por  caudillo ;  y  luego  sin  mas  tardar 
ordena  que  vaya  por  la  tierra  adentro  el  capitán  Luís 
Marín  con  diez  soldados»  los  cinco  de  Garro  y  los  de- 
más de  los  nuestros,  é  yo  fui  con  ellos,  y  fuimos  todos 
á  pió  y  atravesamos  muchos  pueblos  que  estaban  de 
guerra ;  y  sí  hubiese  de  escribir  por  extenso  los  gran- 
des trabajos  y  reencuentros  que  con  indios  de  guerra 
tuvimos,  y  los  ríos  y  ancones  que  pasamos  en  barcas  y 
á  nado,  y  la  hambre  que  algunos  dius  tuvimos,  era  para 
no  acabar  tan  presto,  y  cosas  muy  de  notar ;  mas  digo 
que  había  día  que  pasábamos  tres  ríos  caudalosos  en 
barcas  y  á  nado;  y  como  llegamos  á  la  costa,  hubo  mu- 
chos esteros,  donde  había  lagartos ;  y  en  un  rio  que  se 
dice  Xagua,  que  está  del  Triunfo  de  la  Cruz  diez  leguas, 
estuvimos  dos  días  en  el  pasar  en  barcas,  según  venía  de 
recio,  y  allí  hallamos  calaveras  y  huesos  de  siete  caba- 
llos que  se  habían  muerto  de  mala  yerba  que  hablan  pa- 
cido, y  fueron  de  los  de  Crístóbal  de  Olí ;  y  de  allí  fui- 
mos al  Tríunfo  de  la  Cruz,  y  hallamos  naus  quebradas 
dadas  al  través,  y  de  allí  fuimos  en  cuatro  días  á  un 
pueblo  que  se  dice  Quemara ,  y  salieron  muchos  indios 
de  guerra  contra  nosotros ,  y  traían  unas  lanzas  gran- 
des y  gordas,  que  con  sus  rodelas  mandaban  con  la  ma- 
no derecha  y  sobre  el  brazo  izquierdo ,  y  jugaban  de  la 
manera  que  nosotros  peleamos  con  las  picas,  y  se  nos 
venían  á  juntar  pié  con  pié,  y  con  las  ballestas  que  llevá- 
bamos y  á  cuchilladas  nos  dieron  lugar  que  pasásemos 
adelante ,  y  allí  hirieron  dos  de  nuestros  soldados ;  y  es- 
tos indios  que  he  dicho  que  salieron  de  guurra  no  creye- 
ron que  éramos  de  los  de  Cortés,  sino  de  otros  capitanes, 
quo  las  Íbamos  4  robar  sus  nuúos.  Dejemos  de  cotftai 
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trabajos  pa^áok,  t  dij^  4Ue  Ai  bMiMí  AA  áé  m^ 
no  llegamos  á  Trujillo,  y  antes  de  entrar  to  61,  qüé  sé^ 
ría  hora  de  vísperas,  vimos  á  cinco  de  á  cabaffó^  y  etH 
Cortés  y  otros  caballeros ,  que  se  habían  salido  á  pñtíHit 
por  la  costa,  y  cuando  no^  vieron  de  lejos  no  sabían  ijpi6 
cosa  nueva  podía  ser ;  y  como  nos  conoció  Cortés^  ^ 
apeó  del  caballo  y  con  las  lágfimas  etelos  ojói  nos  vino 
á  abrazar,  y  nosotros  á  él ,  y  nos  dijo : « ¡Oh  bermanoi 
y  compañeros  mios,  qué  deseo  tenia  de  veroá  y  saber 
qué  tales  estábades!»  Y  estaba  tan  flaco,  que  hubimos 
lástima  de  verle;  porque,  según  supimos,  había  estado  á 
punto  de  morir  de  calenturas  y  tristeza  que  en  sf  tenia, 
y  aun  en  aquella  sazón  no  sabía  cosa  buena  ni  mala  de 
lo  de  Méjico ;  y  dijeron  otras  personas  que  estaba  ya  tan 
á  punto  de  morir,  que  le  tenían  hechos  unos  hábitos 
de  san  Francisco  pura  le  enterrar  con  ellos;  y  luego  á 
pié  se  fué  con  todos  nosotros  á  la  villa,  y  ños  aposentó 
y  cenamos  con  él;  y  tenía  tanta  pobreza,  que  aun  de 
cazabe  no  nos  hartamos ;  y  como  Je  hubimos  dado  rela- 
ción á  lo  que  veníamos,  y  leído  las  cartas  sobre  lo  de 
Francisco  Hernández  para  que  le  ayudase,  dijo  que 
haría  cuanto  pudiese  por  él.  Y  en  aquella  sazón  que  alle- 
gamos á  Trujillo  había  tres  días  que  habían  venido  los 
dos  navios  chicos  con  las  mercaderías  que  enviaban  de 
Santo  Domingo,  que  era  caballos  y  potros  y  armas  vie- 
jas, y  unas  camisas  y  bonetes  colorados,  y  cosas  de  poca 
valía,  y  no  trujeron  sino  una  pipa  de  vino,  ni  fruta  ni 
cosa  de  provecho ;  que  valiera  mas  que  aquellos  navios 
no  vinieran^  Según  todos  nos  adeudamos  en  comprar 
de  aquellas  bujerías.  Pues  estando  que  estábamos  con 
Cortés  dando  cuenta  de  nuestro  trabajoso  camino,  vie- 
ron venir  en  alta  mar  un  navio  á  la  vela,  y  llegado  al 
puerto,  venia  de  la  Habana,  que  enviaba  el  licenciado 
Zuazo,  el  cual  licenciado  había  dejado  Cortés  en  Méjico 
por  aTcalde  mayor,  y  enviaba  un  poco  de  refresco  para 
Cortés  con  una  carta ,  la  cual  es  esta  que  se  sigue ;  y  si 
no  dijere  las  palabras  formales  quo  en  ella  venían,  á  lo 
menos  diré  la  substancia  della. 

CAPITULO  CLXXXV. 

Cómo  el  licenciado  Zaaxoen?ió  ana  earu  dende  la  Habana  iCortéSt 
j  lo  que  en  eUa  ae  eontlene  ea  lo  que  diré  adelante. 

Pues  como  hubo  tomado  puerto  el  navio  que  dicho 
tengo,  un  hidalgo  que  venia  por  capitán  del,  cuando 
saltó  en  tierra  luego  fué  á  besar  las  manos  á  Cortés  y  !e 
dio  uúa  carta  del  licenciado  Zuazo;  y  después  que  Cor- 
tés la  hubo  leído,  tomó  tanta  tristeza,  que  luego  comen- 
zó al  parecer  á  sollozar  en  su  aposento,  y  no  salió  do 
donde  estaba  hasta  otro  día  por  la  mañana,  que  era  sá- 
bado, é  se  confesó  con  fray  Juan  aquella  noche,  y  le 
mandó  que  dijese  misa  de  nuestra  Señora  muy  de  ma* 
ñaña,  é  comulgó;  é  después  de  dicha  misa,  nos  rogó 
que  le  escuchásemos,  y  sabríamos  nuevas  de  la  Nueva- 
España  ,  cómo  echaron  fama  que  todos  éramos  muer- 
tos, y  cómo  nos  habían  tomado  nuestras  haciendas  y 
las  habían  vendido  en  el  almoneda,  y  quitado  nuestros 
indios  y  repartido  en  otros  españoles ,  sin  tener  méri- 
tos, y  comenzó  á  leer  la  carta,  y  decía  ansí.  É  lo  prl* 
mero  que  leyó  fué  las  nuevas  que  vinieren  dó  tá<;tílla 
de  su  padre  Martin  Cortés  y  d(B  Ordás,  j  cótho  el  con- 
Udor  Albornos  le  tábta  «Sfio  cbntMrió  ett  há  cáña^  q'dé 
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wrtfiM^i  AttonmA  MI  nuyetUd  y  a)  obispo  de  Bur- 
gos, y  lo  que  tu  majestad  sobre  ellas  había  mandado 
proveer,  de  enviar  al  almirante  de  Santo  Domingo  con 
aeisdentos  hombres,  según  ya  lo  tengo  dicho  en  el  ca- 
pítulo que  dello  habla;  y  cómo  el  duque  de  Bejar  quedó 
por  su  fiador,  y  puso  su  estado  y  cabeza  por  el  Cortés 
y  por  nosotros,  que  éramos  muy  leales  servidores  de  su 
majestad,  y  otras  cosas  que  ya  las  he  referido  en  el  ca- 
pitulo que  dello  habla;  y  cómo  al  capitán  Narvaez  le 
dieron  una  conquista  del  rio  de  Palmas ,  y  que  á  un  Ñu- 
ño de  Guzman  le  dieron  hi  gobernación  de  Panuco,  y 
que  el  obispo  de  Burgos  era  fallecido ;  y  en  las  cosas  de 
la  Nueva-España  dijo  que,  como  Cortés  hubo  dado  en 
Guacacualco  los  poderes  y  provisiones  al  factor  Gonza- 
lo de  Salazar  y  á  Pedro  Almindez  Cbirinos  para  ser  go- 
bernadores de  Méjico  si  viesen  que  el  tesorero  Alonso 
de  Estrada  y  el  contador  Albornoz  no  gobernaban  bien, 
ausi  como  llegaron  á  Méjico  el  factor  y  veedor  con  sus 
poderes,  se  hicieron  muy  amigos  del  mismo  licenciado 
Zuazo,  que  era  alcalde  mayor,  y  de  Rodrigo  de  Paz,  que 
era  alguacil  mayor  del  capitán,  y  de  Andrés  de  Tapia 
y  Jorge  de  Albarado,  y  de  todos  los  demás  conquista- 
dores de  Méjico ;  y  cuando  se  vio  el  factor  con  tantos 
amigos  de  su  banda  dijo  que  el  mismo  factor  y  vee- 
dor hablan  de  gobernar,  y  no  el  tesorero  ni  el  conta- 
dor, y  sobre  ello  hubo  muchos  ruidos  y  muertes  de 
hoinbres,  los  unos  por  favorecer  al  factor  y  al  veedor, 
y  otros  por  ser  amigos  del  tesorero  y  el  contador ;  de  ma- 
nera que  quedaron  con  el  cargo  de  gobernadores  el  fac- 
tor y  veedor,  y  echaron  presos ¿  los  contrarios,  tesore- 
ro y  contador,  y  á  otros  muchos  que  fueron  en  su  favor, 
y  cada  dia  habla  cuchilladas  y  revueltas,  y  que  los  in- 
dios que  vacaban  los  daban  á  sus  amigos,  aunque  no 
tenían  méritos ;  y  que  al  licenciado  Zuazo  que  no  le  de- 
jaban hacer  justicia,  y  que  al  Rodrigo  de  Paz  le  había 
echado  preso  porque  le  iba  á  la  mano,  y  que  el  mismo 
licenciado  Zuazo  los  volvió  á  concertar  y  hacer  amigos, 
ansí  al  factor  é  tesorero  y  contador  é  ¿  Rodrigo  de  Paz, 
y  que  estuvieron  ocho  días  en  concordia,  y  que  en  es- 
ta sazón  se  levantaron  ciertas  provincias  que  se  decían 
los  zapotecas  y  minies,  y  un  pueblo  y  fortaleza  do  ha- 
bía un  gran  peñol  que  se  dice  Coatlan ,  y  que  enviaron 
á  él  muchos  soldados  de  los  que  habían  venido  nueva- 
mente de  Castilla  y  de  otros  que  no  eran  conquistado- 
res, y  envió  por  capitán  dallos  al  veedor  Chirinos,  y  que 
gastaban  muchos  pesos  de  oro  de  las  haciendas  de  su 
miyestad  y  lo  que  estaba  en  su  real  caja ,  y  que  lleva- 
ban tantos  bastimentos  al  real  donde  estaban,  que  todo 
era  veetrias  y  juegos  de  naipes,  y  que  á  los  indios  no 
se  les  daba  por  ellos  cosa  ninguna,  y  que  de  repente  de 
noche  se  salían  los  indios  del  peñol  y  daban  en  el  real 
del  veedor,  y  le  mataron  ciertos  soldados  y  le  hirieron 
otros  muchos,  y  áesta  causa  envió  el  factor  con  el 
mismo  cargo  á  un  capitán  de  los  de  Cortés ,  que  se  decia 
Andrés  de  Monjaraz,  para  que  estuviese  en  compañía 
del  veedor,  porque  este  Monjaraz  se  había  hecho  muy 
amigo  del  factor,  y  en  aquella  sazón  estaba  tullido  el 
Moigarai  de  bubas,  que  no  era  para  hacer  cosa  que 
buena  fuese,  y  los  indios  estaban  muy  vitoriosos,  y  que 
Méjico  estaba  cada  dia  para  se  alzar;  y  que  el  ¿ctor 
procuró  por  todas  vias  de  enviar  oro  4  Castilla  á  su  ma- 
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jestad  é  al  comendador  mayor  de  Leen  don  Francisco 
de  los  Cobos;  porque  en  aquella  sazón  echó  fama  el  fac- 
tor que  Cortés  y  todos  nosotros  éramos  muertos  en  po- 
der de  indios,  en  un  pueblo  que  se  dice  Xícalango,  y  en 
aquel  tiempo  había  venido  de  Castilla  Diego  de  Ordás, 
que  es  el  que  Cortés  hubo  enviado  por  procurador  de 
la  Nueva-España,  y  lo  que  procuró  fué  para  él  una  en* 
comieoda  de  Santiago,  y  trujo  por  cédula  de  su  majes- 
tad sus  indios  y  unas  armas  del  volcan  que  está  cabe 
Guazocingo,  y  que  como  llegó  á  Méjico,  dijo  el  Ordás 
que  quería  irá  buscar  á  Cortés,  y  esto  fué  porque  vio 
las  revueltas  y  zizañas,  y  que  se  hizo  muy  amigo  del 
factor,  y  fué  por  la  mar  á  ver  si  era  vivo  ó  muerto  Cor* 
tés,  con  un  navio  grande  y  un  bergantín,  y  fué  costa  á 
costa  hasta  que  llegó  á  un  pueblo  que  se  dice  Xícalan- 
go, adonde  habían  muerto  al  Simón  de  Cuenca  y  al  ca- 
pitán Francisco  de  Medina  y  á  los  españoles  que  con- 
sigo estaban,  según  mas  largo  lo  tengo  escrito  en  el  ca- 
pitulo que  dello  habla;  y  como  aquella  nueva  supo  el 
Ordás ,  se  volvió  á  la  Nueva-España,  y  sin  desembar- 
car en  tierra  escribió  al  factor  con  unos  pasajeros,  que 
tiene  por  cierto  que  Cortés  es  muerto.  Y  como  echó 
esta  nueva  el  Ordás ,  en  el  mismo  navio  que  fué  en  bus- 
ca de  Cortés,  luego  atravesó  la  isla  de  Cuba  á  comprar 
becerras  y  yeguas.  Y  cuando  el  factor  vio  la  carta  de 
Ordás,  la  anduvo  mostrando  en  Méjico  á  unos  y  á  otros, 
y  echó  fama  que  era  muerto  Cortés  y  todos  losquecou 
él  fuimos,  é  se  puso  luto,  é  hizo  hacer  un  túmulo  é  mo- 
numento en  la  iglesia  mayor  de  Méjico,  é  hizo  las  hon- 
ras por  Cortés;  y  luego  se  hizo  pregonar  con  trompetas 
y  atabales  por  gobernador  y  capitán  general  de  la  Nue- 
va-España, y  mandó  que  todas  las  mujeres  que  se  ha- 
bían muerto  sus  maridos  en  compañía  de  Cortés,  que 
hiciesen  bien  por  sus  almas  y  se  casasen,  y  aun  lo  en- 
vió á  decir  á  Guacacualco  é  á  otras  villas;  é  porque  una 
mujer  de  un  Alonso  Valiente,  que  se  decia  Juanade  Man- 
silla ,  no  se  quiso  casar,  y  dijo  que  su  marido  y  Cortés  y 
todos  nosotros  éramos  vivos,  y  que  no  éramos  los  con- 
quistadores viejos  personas  de  tan  poco  ánimo  como  los 
que  estaban  en  el  peñol  de  Coatlan  con  el  veedor  Chiri- 
nos, porque  los  indios  les  daban  guerra,  y  no  ellos  á  los 
indios,  y  que  tenia  esperanza  en  Dios  que  presto  vería 
á  su  marido  Alonso  Valiente  y  á  Cortés  y  á  todos  los 
mas  conquistadores  viejos  de  vuelta  para  Méjico,  y  que 
no  se  quería  casar;  porque  dijo  estas  palabras  la  man- 
dó el  factor  azotar  por  las  calles  públicas  de  Méjico,  por 
hechicera ;  y  también,  como  hay  en  este  mundo  hombres 
traidores  aduladores,  y  era  uno  dellosuno  que  le  te- 
níamos por  hombre  honrado,  que  por  su  honor  aquí  no 
le  nombro ,  dijo  al  factor  delante  otras  muchas  perso- 
nas que  estaba  malo  de  espanto  porque,  yendo  uua  no- 
che pasada  cerca  del  Taltelulco,  que  es  la  iglesia  de  se- 
ñor Santiago,  donde  solía  estar  el  ídolo  mayor,  que  se 
decia  Huichilóbos,  que  vio  en  el  patio  que  se  ardían  en 
vivas  llamas  el  alma  de  Cortés  y  de  doña  Marina  é  la 
del  capitán  Sandoval,  é  que  de  espanto  dello  estaba  muy 
malo.  También  vino  otro  hombre  que  no  nombro,  que 
también  le  tenían  en  buena  reputación,  é  dijo  al  factor 
que  andaban  en  los  patios  de  Tezcuco  unas  cosas  malas, 
y  que  decían  los  indios  que  era  el  auna  de  doña  Marina 
y  la  de  Cortés ;  y  todas  eran  mentiras  y  traiciones,  sino 


■  V^       •.-•' 


CONQUISTA  DE 

porMeongraciar  eon  el  factor  dieron  aquello,  ó  el 
iáctorse  lo  mandó  decir.  Y  en  aquel  tiempo  había  lle- 
gado á  Méjico  Francisco  de  las  Gasas  y  Gil  González  de 
Avila,  que  son  los  capitanes  por  mi  muchas  veces  nom* 
brados,  que  degollaron  á  Cristóbal  de  Olí;  y  de  que  el 
de  las  Casas  vio  aquellas  revueltas  y  que  el  factor  se 
había  hecho  pregonar  por  gobernador,  dijo  pública- 
mente que  era  mal  hecho,  y  que  no  se  había  de  con- 
sentir tal  cosa,  porque  Cortés  era  vivo,  y  que  él  ansí 
lo  creía,  éque  yaque  eso  fuese,  lo  cual  Dios  no  permi- 
tiese, que  para  gobernador,  que  mas  persona  y  caballe- 
ro y  mas  méritos  tenía  Pedro  de  Albarado  que  no  el 
factor,  y  que  le  enviasen  á  llamar  al  Pedro  de  Albarado; 
y  secretamente  su  hermano  Jorge  de  Albarado  y  aun 
el  tesorero  y  otros  vecinos  mejicanos  le  escribieron  pa- 
ra que  se  viniese  en  todo  caso  á  Méjico  con  todos  los 
soldados  que  tenia ,  y  que  procurarían  de  le  dar  la  go- 
bernación hasta  saber  si  Cortés  era  vivo,  y  enviar  á  ha- 
cer saber  ¿  su  majestad  si  fuese  servido  mandar  otra 
cose;  é  que  ya  que  el  Pedro  de  Albarado  con  aquellas 
cartas  se  venia  para  Méjico,  tuvo  temor  del  factor ,  se- 
gún las  amenazas  le  envió  á  decir  al  camino  que  le  ma- 
taría; écomo  supo  que  habían  ahorcado  á  Rodrigo  de 
Paz  7  preso  al  licenciado  Zuazo,  se  volvió  á  su  conquis- 
ta;  y  en  aquel  tiempo  que  había  recogido  el  factor  cuan- 
to oro  pudo  haber  en  Méjico  y  Nueva-Espana,  para  ha- 
cer con  ello  mensajero  á  su  majestad ,  y  enviar  con  ello 
á  un  su  amigo  que  se  decía  Peña  con  sus  cartas  secre- 
tas ,  y  el  Francisco  de  las  Casas  y  el  licenciado  Zuazo  y 
Rodrigo  de  Paz  se  lo  contradijeron ,  y  aun  también  el 
tesorero  y  contador,  que  hasta  saber  nuevas  ciertas  si 
Cortés  era  vivo,  que  no  hiciese  relación  que  era  muer- 
to, pues  no  lo  tenían  por  cierto,  y  que  si  oro  quería  en- 
viar á  su  majestad  de  sus  reales  quintos,  que  era  muy 
bien,  mas  que  fuese  juntamente  con  parecer  y  acuerdo 
del  tesorero  y  contador,  y  no  solo  en  su  nombre ;  y 
porque  lo  tenían  ya  en  ios  navios  y  para  hacerse  á  la 
vela  con  ello,  fué  el  de  las  Casas  con  mandamientos  del 
alcalde  mayor  Zuazo  y  con  favor  de  Rodrigo  de  Paz 
y  de  los  demás  oGciales  de  la  hacienda  de  su  majestad 
y  conquistadores,  que  detuviesen  el  navio  hasta  que  es- 
cribiesen á  nuestro  rey  de  la  manera  que  estaba  la 
Nueva-España ;  porque,  según  pareció,  el  factor  no  con- 
sentía que  otras  personas  escribiesen,  sino  solamente 
sus  cartas;  y  después  que  el  factor  vio  que  el  de  las 
Casas  y  el  licenciado  no  eran  buenos  amigos  y  le  iban  á 
la  mano,  luego  los  mandó  prender,  é  hizo  proceso  con- 
tra el  Francisco  de  las  Casas  y  contra  el  Gil  González 
de  Avila  sobre  la  muerte  de  Olí,  y  los  sentenció  á  de- 
gollar, y  de  hecho  quería  ejecutar  la  sentencia,  por  mas 
que  apelaban  antesu  majestad;  y  con  gran  importunidad 
les  otorgó  la  apelación,  y  los  envió  á  Castilla  presos  con 
los  procesos  que  contra  ellos  hizo;  y  hecho  esto,  da  lue- 
go tras  el  mismo  Zuazo,  y  que  en  justo  y  en  creyente  lo 
arrebataron  y  llevaron  en  una  acémila  al  puerto  de  la 
Veracruz  y  le  embarcaron  para  la  isla  de  Cuba,  dicíen- 
io  que  porque  fuese  á  dar  residencia  del  tiempo  que 
fué  en  ella  juez;  y  que  al  Rodrigo  de  Paz,  que  le  echó 
preso  y  le  demandó  el  oro  y  plata  que  era  de  Cortés^ 
porque  como  su  mayordomo  sabia  dello,  diciendo  que 
lo  tenia  escondido,  porque  lo  quería  enviar  á  su  majes- 
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tad,  pues  era  de  los  Menas  que  tnhi  Cortés  osupados 
á  su  majestad ;  y  porque  no  lo  dio,  pues  era  claro  que  lo 
tenia,  sobre  ello  le  dio  tormento ,  y  con  aceite  y  fuego 
le  quemó  los  pies  y  aun  parte  de  las  piernas ,  y  estaba 
muy  flaco  y  malo  de  las  prisiones,  y  para  morir;  y  no 
contento  con  los  tormentos,  viendo  el  factor  que  si  le 
daba  vida,  que  se  iría  á  quejar  del  á  su  majestad,  le 
mandó  ahorcar  por  revoltoso  y  bandolero,  y  que  ¿  to- 
dos los  mas  soldados  y  vecinos  de  Méjico  que  eran  de 
la  banda  de  Cortés  los  mandó  prender,  y  seretrujeron 
en  la  casa  de  los  frailes  franciscos  Jorge  de  Albarado  y 
Andrés  de  Tapia ;  y  todos  los  mas  eran  con  Cortés, 
puesto  que  otros  muchos  conquistadores  se  allegaron 
al  factor  porque  les  daba  buenos  indios,  y  que  andaban 
á  viva  quien  vence,  y  que  en  la  casa  de  la  munición  de 
las  armas  todas  las  sacó  el  factor  y  las  mandó  llevar  á 
sus  palacios,  y  que  la  artillería  que  estaba  en  la  fortale- 
za y  atarazanas  las  mandó  asestar  delante  de  sus  casas, 
é  hizo  capitán  deella  á  un  don  Luis  de  Guzman ,  deudo 
del  duque  de  Medina-Sidonía ,  y  puso  por  capitán  de  su 
guarda  á  un  Artiaga,  que  ya  no  se  me  acuerdad  nom- 
bre, y  para  guarda  de  su  persona  á  un  Giués  Nortes  y 
un  Pedro  González  Sabiote,  y  otros  soldados  que  eran 
de  los  de  Cortés;  y  mas  decía  en  la  carta  que  escribió 
Zuazo  á  Cortés,  que  mirase  que  fuese  luego  á  poner  re- 
caudo en  Méjico,  porque,  demás  de  todos  estos  males  y 
escándalos,  había  oíros  peores,  que  había  escrito  el 
factor  á  su  majestad  que  le  habían  hallado  en  su  recá- 
mara de  Cortés  un  cuno  con  que  marcaba  el  oro  que  los 
indios  le  traian  á  escondidas,  éque  no  pagaba  quinto 
dello;  y  también  dijo  que  porque  viese  cuál  andaba  la 
cosa  en  Méjico ,  que  porque  un  vecino  de  Guacacualco 
que  vino  á  aquella  ciudad  á  demandar  unos  indios  que 
en  aquel  tiempo  vacaron  por  muerte  de  otro  vecino  de 
los  que  estaban  poblados  en  la  villa,  ppr  muy  secreta- 
mente que  dijo  el  vecino  de  Guacacualco  á  una  mujer 
donde  posaba,  que  por  qué  se  había  casado,  que  cierta- 
mente era  vivo  su  marido  y  todos  los  que  fueron  con 
Cortés,  y  dio  causas  y  razones  para  ello ;  como  lo  supo 
el  factor,  que  luego  le  fueron  con  la  parlería,  envió  por 
él  á  cuatro  alguaciles ,  y  lo  llevaron  engarrafado  á  la 
cárcel,  y  lo  quería  mandar  ahorcar  por  revolvedor,  has- 
ta que  el  pobre  vecino,  que  se  decia  Gonzalo  Hernández^ 
tornó  á  decir  que,  como  vido  llorar  á  la  mujer  por  su 
marido,  que  por  la  consolar  lo  había  dicho  que  era  vivo, 
masque  ciertamente  todos  éramos  muertos;  y  luego  le 
dio  los  indios  que  demandaba,  y  le  mandó  que  no  estu- 
viese mas  en  Méjico  y  que  no  dijese  otra  cosa ,  por- 
que le  mandaría  ahorcar;  y  mas  decia  en  el  cabo  de 
su  carta ,  cómo  luego  de  á  poco  tiempo  que  había  sa- 
lido de  Méjico  Cortés  había  muerto  el  buen  padre 
fray  Bartolomé,  que  era  un  santo  hombre,  y  que  le 
había  llorado  todo  Méjico,  y  que  le  habían  enterrado 
con  grande  pompa  en  señor  Santiago,  é  que  los  indios 
habían  estado  todo  el  tiempo  desque  murió  hasta  que 
le  enterraron  sin  comer  bocado,  é  que  los  padres  fran- 
ciscos habían  predicado  á  sus  honras  y  enterramiento, 
y  que  habían  dicho  del  que  era  un  santo  varón,  y  que  la 
debía  mucho  el  Emperador,  pero  mas  los  indios;  pues 
si  al  Emperador  le  habla  dado  aquellos  vasallos,  como 
Cortés  y  los  demás  conquistadores  viejos,  á  los  indios 
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Jes  hai)i&  dado  el  coDodmiento  de  Dios  y  ganado  sus 
almas  para  el  cielo;  é  que  liabia  conveilfdo  é  bautizado 
mas  de  dos  mil  y  quinientos  indios  en  Nueva-España, 
que  ansí  se  lo  habia  dicho  el  padre  fray  Bartolomé  de 
Olmedo  algunas  veces  al  tal  predicadür;  é  que  habla 
hecho  mucha  falta  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  porque 
con  su  autoridad  é  santidad  componía  las  disensiones  é 
ruidos,  y  hacia  bien  álos  pobres;  é  luego  decía  Zuazo 
que  todo  en  Méjico  e3taba  perdido,  y  acababa  su  carta 
diciendo :  a  Esto  que  aquí  escribo  á  vuestra  merced, 
spasa  ansí,  y  déjelos  alld,  y  embarcáronme  preso,  y  tru- 
Djéronme  con  grillos  aquí  donde  estoy.»  T  después  que 
Cortés  la  hubo  Jeido ,  estábamos  tan  tristes  y  enojados, 
ansí  del  Cortés,  que  nos  trujo  con  tantos  trabajos,  como 
del  factor,  y  ecbábamosles  dos  mil  maldiciones,  ansí  al 
uno  como  al  otro,  y  se  nos  saltaban  los  corazones  de 
coraje.  Pues  Cortés  no  pudo  tener  las  lágrimas,  que  con 
la  misma  carta  se  fué  luego  á  encerrar  á  su  aposento, 
y  no  quiso  que  le  viésemos  hasta  mas  de  mediodía,  y  to- 
dos nosotros  aun  le  dijimos  é  rogamos  que  luego  se 
embarcase  en  tres  navios  que  allí  estaban ,  y  que  nos 
fuésemos  á  la  Nueva-España ;  y  él  nos  respondió  muy 
amorosa  y  mansamente,  y  nos  dijo :  « ¡  Oh  hijos  y  com- 
pañeros mios,  que  veo  por  una  parte  aquel  mal  hombre 
del  factor,  que  está  muy  poderoso,  y  temo  cuando  sepa 
que  estamos  en  el  puerto,  no  haga  otras  desvergüenzas 
y  atrevimientos  aun  mas  de  lo  que  ha  hecho,  ó  me  ma- 
te ó  ahogue  ó  eche  preso,  ansí  á  mi  como  á  vuestras  per- 
sonas; yo  me  embarcaré  luego  con  el  ayuda  de  Dios,  y 
ha  de  ser  solamente  con  cuatro  ó  cinco  de  vuestras  mer- 
cedes, y  tengo  de  ir  muy  secretamente  á  desembarcará 
puerto  que  no  sepan  eo  Méjico  de  nosotros,  hasta  que 
desconocidos  entremos  en  la  ciudad ;  y  demás  desto, 
Sandoval  está  en  Naco  con  pocos  soldados ,  y  ha  de  ir 
por  tierra  de  guerra,  en  especial  por  Guatimala,  que  no 
está  en  paz.  Conviene  que  vos,  señor  Luis  Marín,  con 
todos  los  compañeros  que  aquí  venistesen  mi  busca,  os 
volváis  y  os  juntéis  con  Sandoval,  y  se  vayan  camino  de 
Méjico.»  Dejemos  esto ,  y  quiero  volver  á  decir  que  lue- 
go que  Cortés  escribió  al  capitán  Francisco  Hernández, 
que  estaba  en  Nicaragua,  que  fué  el  que  enviaba  á  bus- 
car puerto  con  el  Pedro  de  Garro,  y  se  le  ofreció  Cortés 
que  haría  por  él  todo  lo  que  pudiese,  y  le  envió  dos  acé- 
milas cargadas  de  herraje ,  porque  sabia  que  tenia  falta 
dello,  y  también  le  envió  herramientas  de  minas,  y  ro- 
pas ricas  para  su  vestir,  y  cuatro  tazas  y  jarros  de  plata 
de  su  vajilla,  y  otras  joyas  de  oro ;  lo  cual  entregó  á  un 
hidalgo  que  se  decia  Fulano  de  Cabrera,  que  fué  uno 
de  los  cinco  soldados  que  fueron  con  nosotros  en  busca 
de  Cortés;  y  este  Cabrera  fué  después  capitán  de  Ve- 
nalcázar,  y  fué  muy  esforzado  capitán  y  extremado  hom- 
bre por  su  persona,  natural  de  Castilla  la  Vieja ;  el  cual 
fué  maestre  de  campo  de  Blasco  Nuñez  Vela,é  murió 
en  la  misma  batalla  que  murió  el  Virey.  Quiero  dejar 
cuentos  viejos,  y  quiero  decir  que  como  yo  vi  que  Cor- 
tés se  habla  de  ir  á  la  Nueva-España  por  la  mar,  le  fui  á 
pedir  por  merced  que  en  todo  caso  me  llevase  en  su 
compañía,  y  que  mirase  que  en  todos  sus  trabajos  y 
guerras  me  habia  hallado  siempre  á  su  lado  y  le  habia 
ayudado,  y  que  agora  era  tiempo  que  yo  conociese  del 
si  tenia  respeto  á  los  servicios  que  yo  le  habia  hecho ,  y 
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,  amistadyniegopreéente.  fedtotttékú&eíá1>niióVfié'AQ6: 
¡  «Pues  si  os  llevo  conmigo,  ¿qüiéñ  irá  cbh  Sand'óVa1?Rtié- 
'  goos,  hijo,  que  vais  con  vuestro  amigo  Sandoval ;  que  yo 
os  prometo  y  empeño  estas  barbas  yo  os  haga  muchas 
mercedes,  que  bien  oslo  debo  antes  de  ahora. »  En  fin, 
no  aprovechó  cosa  ninguna,  que  no  me  dejó  ir  consigo. 
También  quiero  decir  cómo  estando  que  estábamos  en 
aquella  villa  de  Trujillo,  un  liidalgoque  se  decia  Rodri- 
go Mañueco,  maestresala  de  Cortés,  hombre  de  palacio, 
por  dar  contento  y  alegría  á  Cortés,  que  estaba  muy 
tríste ,  y  tenia  razón,  apostó  con  otros  caballeros  que 
subiría  armado  de  todas  armas  á  una  casa  que  nueva* 
mente  hablan  hecho  los  indios  de  aquella  provincia  pa- 
ra Cortés ,  según  lo  he  declarado  en  el  capitulo  que  de* 
lio  habla,  las  cuales  casas  estaban  en  un  cerro  algo  alto; 
y  subiendo  armado,  reventó  al  subir  de  la  cuesta,  y  mu- 
rió dello;  y  ensimismo ,  como  vieron  ciertos  hidalgos  de 
los  que  halló  Cortés  en  aquella  villa  que  no  les  dejaba 
cargos,  como  ellos  quisieran,  estaban  revolviendo  ban- 
dos, é  Cortés  lo  apaciguó  con  decir  que  los  llevaría  en 
so  compañía  á  Méjico,  é  que  allá  les  darla  cargos  hon- 
rosos. Y  dejémoslo  aquí,  y  diré  lo  que  Cortés  mas  hizo, 
y  es,  que  mandó  á  un  Diego  de  Godoy,  que  habia  puesto 
por  capitán  en  el  Puerto  de  Caballos,  con  ciertos  veci- 
nos que  estaban  malos,  y  no  se  podían  valer  de  pulgas 
y  mosquitos  y  no  tenían  con  qué  se  mantener,  que  to- 
das estas  miserias  tenían ,  que  se  pasasen  á  Naco,  pues 
era  buena  tierra,  é  que  nosotros  nos  fuésemos  con  el  ca- 
pitán Luis  Marín  camino  de  Méjico,  é  si  hubiese  lugar, 
que  fuésem  >s  á  ver  la  provincia  de  Nicaragua,  para  de- 
mandalla  á  su  majestad  en  gobernación  el  tiempo  an- 
dando, si  aportase  á  Méjico ;  y  después  que  Cortés  nos 
abrazó  y  nosotros  á  él,  y  le  dejamos  embarcado,  se  fu6 
é  la  vela  para  su  via  de  Méjico,  y  nosotros  partimos  para 
Naco,  y  muy  ale^^resen  saber  que  hablamos  de  caminar 
la  via  de  Méjico;  y  con  muy  gran  trabajo  é  falta  de  comi- 
da llegamos  á  Naco ,  y  Sandoval  se  holgó  con  nosotros, 
y  cuando  llegamos,  ya  el  Pedro  de  Garro,  con  todos  sus 
soldados,  se  habia  despedido  del  Sandoval,  y  se  fué  muy 
'  gozoso  á  Nicaragua  á  dar  cuenta  á  su  capitán  Francis- 
co Hernández  de  lo  que  habia  concertado  con  Sando- 
val ;  y  luego  otro  dia  que  llegamos  á  Naco  nos  parti- 
mos y  fuimos  camino  de  Méjico,  y  los  soldados  de  It 
compañía  de  Garro  que  hablan  ido  con  nosotros  á  Tru- 
jillo se  fueron  camino  de  Nicaragua  con  el  presente  y 
carta  que  Cortés  enviaba  á  Francisco  Hernández.  Dejaré 
de  decir  de  nuestro  camino,  y  diré  lo  que  sobre  el  pre- 
sente sucedió  á  Francisco  Hernández  con  el  gobernador 
Pedro  Arias  de  Avila. 

CAPITLLO  CLXXXVr. 

Cómo  faeroD  por  la  posta  dende  Niearagoa  ciertos  iBigo*  M  P»* 
dro  Arias  de  Avila  i  hacelie  saber  cómo  Francisco  HeniaBdfx, 
qve  envió  por  capitán  á  Nicaragoa  ,  se  carteaba  con  Cortés  vse 
le  habia  alzado  con  las  provlBciat  de  Nleansna ,  y  lo  fM  Mtee 
dio  Pedro  Arias  hito. 

Gomo  un  soldado  que  se  decia  Fulano  Garabito,  y  an 
compañero,  y  otro  que  se  decia  Zamorano  eranintímos 
amigos  de  Pedro  Arias  de  Avila,  gobernador  de  Tlcrra- 
Finne,  vieron  que  Cortés  habia  enviado  presentes  i 
Francisco  Hernández  j  y  babitn  entendido  que  Pedro 


CONQUISTA  DE 

Mi  MBor  V  (btfób  toMiéd*  bablaban  secretamente  con 
él  f^HUlcisbó  beílMihdtt,  :f  toVfeitm  sospecim  que  (}ue- 
Ha  dar  aqdélfas  protinciaa  é  Uems  á  Cortés ;  y  demás 
destb ,  el  Garabito  era  enemigó  de  Cortés ,  porque  sien- 
do mancebos,  en  la  isla  de  Santo  Domingo  el  Cortés 
le  habia  acuchillado  sobre  amores  de  una  mujer;  y  có- 
mo el  Pedro  Arias  lo  alcanzó ,  por  cartas  y  mensaje- 
ros, á  saber,  viene  mas  que  de  paso  con  gran  copia  de 
soldados  á  pié  y  á  caballo,  y  prende  al  Francisco  Her- 
nández; é  ya  el  Pedro  de  Garro,  como  alcanzó  á  saber 
que  venia  el  Pedro  Arias ,  y  muy  enojado  contra  él,  de 
presto  se  huyó  y  se  vino  á  nosotros ,  y  si  el  Francisco 
Hernández  quisiera  venir,  tiempo  tuvo  para  hacer  lo 
mismo,  y  no  quiso,  creyendo  que  Pedro  Arias  lo  hicie- 
ra de  otra  manera  con  él ,  porque  hablan  ndo  muy 
grandes  amigos ;  y  después  que  el  Pedro  Arias  hubo 
hecho  proceso  contra  el  Francisco  Hernández ,  y  halló 
que  se  le  alzaba  por  sentencia,  le  degolló  en  la  misma 
villa  donde  estaba  poblando ,  y  en  esto  paró  la  venida 
de  Garro  y  los  presentes  de  Cortés.  Y  dejarlo  he  aqui ,  y 
diré  cómo  Cortés  volvió  ai  puerto  de  Trujillo  con  tormen- 
ta, y  lo  que  mas  pasó. 

CAPITULO  CLXXXVIL 

CdiDO  yendo  Cortés  por  h  nar  la  derrota  de  Méjieo  tn?o  tonnen- 
ta,  7  doa  veces  tornó  arrU>a  ai  pnerto  de  TrqjiUo,  j  lo  que  allí  le 
■fino. 

Pues  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  pasado  que 
Cortés  se  embarcó  en  Trujillo  para  irá  Méjico,  pareció 
ser  tuvo  tormentas  en  la  mar,  unas  veces  con  viento 
contrarío,  é  otra  vez  se  le  quebró  el  mdstil  del  trinque- 
te y  mandó  arríbar  á  Trujillo;  y  como  estaba  flaco  y 
mal  dispuesto  y  quebrantado  de  la  mar,  y  muy  temero- 
so de  ir  á  la  Nueva-Espafia,  por  temor  no  le  prendiese 
el  factor,  parecióle  que  no  era  bien  ir  en  aquella  sazón 
á  Méjico;  y  desembarcado  en  Trujillo ,  mandó  ¿  fray 
Juan,  que  se  habia  embarcado  con  Cortés,  que  dijese  mi- 
sas ai  Espíritu  Santo  é  hiciese  procesión  y  rogativas  á 
nuestro  Señor  Dios  y  á  santa  María  nuestra  Señora  la 
¡   Virgen ,  que  le  encaminase  lo  que  mas  fuese  para  su 
I   santo  servicio ;  y  pareció  ser  el  Espíritu  Santo  le  alum«- 
bró  de  no  ir  por  entonces  aquel  viaje,  sino  que  conquis- 
tase y  poblase  aquellas  tierras ;  y  luego  sin  mas  dila- 
eion  envió  por  la  posta  á  mata-cabailo  tres  mensajeros 
tras  nosotros,  que  íbamos  camino  de  Méjico,  é  nos  envió 
sus  cartas  rogándonosque  no  pasásemos  mas  adelante, 
y  que  conquistásemos  y  poblásemos  la  tierra ,  porque 
«1  santo  Ángel  de  su  guarJa  selo  ba  alumbrado  y  pues- 
to en  el  pensamiento ,  y  que  él  ansí  lo  piensa  hacer.  Y 
cuando  vimos  la  caria  y  que  tan  de  hecho  lo  mandaba, 
no  lo  pudimos  sufrir  y  le  echábamos  mil  maldiciones,  y 
que  no  hubiese  ventura  en  todo  cuanto  pusiese  mano, 
pues  ansí  nos  habia  echado  á  perder;  y  demás  desto, 
dijimos  todos  á  una  al  capitán  Sandoval  que  si  quería 
poblar,  que  se  quedase  con  los  que  quisiese,  que  harto 
conquistados  y  perdidos  nos  traía ,  y  que  jurábamos  que 
no  le  habíamos  de  aguardar  mas,  sino  irnos  á  las  tier- 
ras de  Méjico,  qtie  ganamos;  y  ansimismo  el  Sandoval 
era  de  nuestro  parecer;  y  lo  que  con  nosotros  pudo 
acabar  fué,  que  le  escribiésemos  por  la  posta  con  los 
I  iñísítíós  sus  mensajeros  que  nos  trajeron  las  cartas, 
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dándole  á  eittéidefiiMArivoimtei;y  «i  poeosdlM 
recibió  nuestras  cartas  con  firmas  de  todos;  y  lasres- 
puestas  que  á  ellas  nos  dio,  fué  ofrecerse  en  gran  mane- 
hi  á  los  que  quisiésemos  quedar  á  poblar  aquella  tierra, 
y  en  cabo  de  aquella  carta  traía  una  cortapisa  que  de- 
cía que  si  no  le  querían  obedecer  como  lo  inandaba , 
que  en  Castilla  y  en  todas  partes  habia  soldados.  Y  de 
que  aquella  respuesta  vimos ,  todos  nos  queríamos  ir 
camino  de  Méjico  é  perdelle  la  vergüenza;  y  como  aque- 
llo vio  Sandoval,  muy  afectuosamente  y  con  grandes 
ruegos  nos  importunó  que  aguardásemos  algunos  días, 
que  él  en  persona  iría  á  hacer  embarcará  Cortés;  y  le  e^ 
cribimosen  respuesta  de  la  carta,  que  ya  habia  de  tener 
compasión  y  otro  miramiento  del  que  tiene,  de  habernos 
traído  de  aquella  manera,  y  que  por  su  causa  nos  hun 
robado  y  vendido  nuestras  haciendas  y  tomado  los  in- 
dios; y  los  mas  soldados  que  allí  con  nosotros  estaban, 
que  eran  casados,  dijeron  que  ni  sabian  de  sus  muje- 
rtíS  é  hijos;  y  le  suplicamos  todos  que  luego  se  vol- 
viese á  embarcar  y  se  fuese  camino  de  Méjico ;  porque, 
ansí  como  dice  que  hay  soldados  en  Castilla  y  en  to- 
das partes ,  que  también  sabe  que  hay  gobernadores  y 
capitanes  puestos  en  Méjico,  é  que  do  quiera  que  llega- 
remos nos  darán  nuestros  indios  aunque  les  pese,  y  no 
le  estaremos  á  Cortés  aguardando  que  por  su  mano 
nos  los  dé;  y  luego  fué  Sandoval,  y  llevó  en  su  compañía 
á  un  Pedro  de  Saucedo  el  romo ,  y  á  un  herrador  que 
se  decía  Francisco  Donaire ,  y  llevó  consigo  su  buen 
caballo,  que  se  decía  Motilla ,  y  juró  que  habia  de  hacer 
embarcar  á  Cortés  y  que  se  fuese  á  Méjico.  Y  porque  he 
traído  aquí  á  la  memoria  del  caballo  Motilla,  fué  de  me- 
jor carrera  y  revuelto,  y  en  todo  de  buen  parecer,  cas- 
taño escuro,  que  hubo  en  la  Nueva-España;  y  tanto  fué 
de  bueno,  que  su  miyestad  tuvo  noticia  del»  y  aun  el 
Sandoval  se  lo  quiso  enviar  presentado.  Dejemos  do 
hablar  del  caballo  Motilla,  y  volvamos  á  decir  que  Sando- 
val me  demandó  á  mi  mi  caballo,  que  era  muy  bueno, 
así  de  juego  como  de  carrera  y  de  camino ,  y  este  ca- 
ballo hube  en  seiscientos  pesos ,  que  solía  ser  de  un 
Abales,  hermano  de  Saavedra ,  porque  otro  que  truje 
me  le  mataron  en  una  entrada  de  un  pueblo  que  se  di- 
ce Zulaco ,  que  me  habia  costado  en  aquella  sazón  so- 
bre seiscientos  pesos ;  y  el  Sandoval  me  dio  otro  de  los 
suyos á  trueco  del  que  le  di,  que  no  me  duró  el  que  me 
dio  dos  meses ,  que  también  me  lo  mataron  en  otra 
guerra;  y  no  me  quedó  sino  un  potro  muy  ruin  que  ha- 
bia mercado  de  los  mercaderes  que  vinieron  de  Truji- 
llo, como  otras  veces  he  dicho  en  el  capítulo  que  dello 
habla.  Volvamos  á  nuestra  relación,  y  dejemos  de  con- 
tar de  las  averías  de  caballos  y  de  mí  trabajo,  é  que  antes 
que  Sandoval  de  nosotros  partiese,  nos  habló  á  todos 
con  mucho  amor  y  dejó  á  Luis  Marín  por  capitán,  y  nos 
fuimos  luego  á  unos  pueblos  que  se  dicen  Marayani ,  y 
desde  allí  á  otro  pueblo  que  en  aquella  sazón  era  de  mu- 
chas casas,  que  se  decía  Acal  teca,  y  que  allí  esperáse- 
mos la  respuesta  de  Cortés;  y  en  pocos  días  llegó  Sando- 
val á  Trujillo,  y  se  holgó  mucho  el  Cortés  de  ver  al  San- 
doval, y  como  vio  io  que  le  escribíamos ,  no  sabia  qué 
consejo  tomar,  porque  ya  habia  mandado  á  su  primo 
Saaveidra,  que  eracapittDy  que  fuese  con  todoslos  sol- 
dados á  pacificar  los  pueblos  que  estaban  de  guerra;  y 
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por  mas  palaliras  é  I mportonfldones  que  el  Sandotaf  dijo 
á  Cortés  7  Pedro  de  Saucedo  el  romo  y  el  fray  Juan  de 
Varillas ,  que  también  deseaba  volverse  á  Méjico  para 
/erque  dejó  ordenado  fray  Bartolomé,  é  si  habían  venido' 
mas  frailes  de  su  hábito ;  nunca  se  quiso  embarcar  Cor- 
tés; y  lo  que  pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  aXXXVIIL 

Cómo  Cortés  en^ió  ttn  nnio  i  U  Noeva-Espafia»  y  por  capitán  del  i 
nii  criado  soyo  qae  se  decia  Martin  de  0iintes,y  con  cartas  y  po^ 
deres  para  qae  gobernase  Francisco  de  las  Gasas  y  Pedro  de 
Albarado  si  abí  estaviese»  y  si  no,  d  Alonso  de  Estrada  y  el  Al- 
bornoz. 

Pues  como  Gonzalo  de  Sandoval  no  pudo  acabar  que 
Cortés  se  embarcase,  sino  que  todavía  quiso  conquistar 
y  poblar  aquella  tierra ,  que  en  aquella  sazón  era  bien 
poblada  y  había  fama  de  minas  de  oro,  fué  acordado 
por  Cortés  é  Sandoval  que  luego  sin  mas  dilación  en- 
viase un  navio  á  Méjico  con  un  criado  suyo  que  se  de* 
cia  Martin  de  Orantes,  hombre  diligente,  que  se  pe- 
dia fiar  del  cualquier  negocio  de  importancia ,  y  fuese 
por  capitán  del  navio,  y  llevó  poderes  para  Pedro  de  Al- 
barado y  Francisco  de  las  Casas,  si  estuviesen  en  Méjico, 
para  que  fuesen  gobernadores  de  la  Nueva-Espatía  hasta 
que  Cortés  fuese;  y  si  no  estaban  en  Méjico,  que  goberna- 
se el  tesorero  Alonso  de  Estrada  y  el  contador  Albornoz, 
según  y  de  la  manera  que  les  había  de  antes  dado  el 
poder;  y  revocó  ios  poderes  del  factor  y  veedor,  y  escri- 
bió muy  amorosamente ,  asi  al  tesorero  como  á  Albor- 
noz, puesto  que  supo  de  las  cartas  contrarias  que  hubo 
escrito  á  su  majestad  contra  Cortés ;  y  también  escri- 
bió á  todos  sus  amigos  de  los  conquistadores,  y  mandó 
al  Martin  de  Orantes  que  fuese  ¿  desembarcar  á  una 
bahía  entre  Panuco  y  la  Veracruz;  y  asi  se  lo  mandó 
Cortés  al  piloto  y  marineros,  y  aun  se  lo  pagó  muy  bien, 
y  que  no  echasen  en  tierra  otra  persona ,  salvo  al  Martin 
de  Orantes ,  y  que  luego  en  echándolo  en  tierra,  alzasen 
anclas  y  diesen  velas  y  se  fuesen  á  Panuco.  Pues  ya  da- 
do uno  de  los  mejores  navios  de  los  tres  que  allí  esta- 
ban, y  metido  matalotaje,  y  después  de  haber  oído  misa, 
dan  velas,  y  quiere  nuestro  Señor  dalles  tan  buen  tiem- 
po, que  en  pocos  días  llegaron  ¿  la  Nueva-España,  y 
vanse  derechamente  á  la  bahía  cerca  de  Panuco ,  la 
cual  bahía  sabia  muy  bien  el  Martin  de  Orantes;  y  como 
saltó  en  tierra,  dando  muchas  gracias  á  Dios  por  ello, 
luego  se  disfrazó  el  Martin  de  Orantes  porque  no  le  co- 
nociesen, y  quitó  sus  vestidos,  y  tomó  otros  como  de 
labrador,  porque  asi  le  fué  mandado  por  Cortés ,  y  aun 
llevó  hechos  los  vestidos  de  Trujillo;  y  contodassuscartas 
y  poderes  bien  liados  en  el  cuerpo,  de  manera  que  no  hi- 
ciesen bulto,  iba  ¿  mas  andar  por  su  camino  á  pié ,  que 
era  suelto  peen ,  á  Méjico,  y  cuando  llegaba  á  los  pue- 
blos de  indios  donde  habia  españoles,  metíase  entre  los 
indios  pomo  tener  pláticas,  no  le  conociesen  los  españo- 
les; é  ya  que  no  podía  menos  de  tratar  con  españoles,  no  le 
podían  conocer,  porque  ya  habia  dos  años  y  tres  meses 
que  salimos  de  Méjico  y  le  habían  crecido  las  barbas ,  y 
cuando  le  preguntaban  algunos  cómo  se  llamaba,  adon- 
de iba  ó  venia,  que  acaso  no  podía  menos  de  responde- 
Ues,  decia  que  se  decia  Juan  de  Flechilla  é  que  era  la- 
brador; por  manera  que  en  cuatro  días  que  salió  del 
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los  frailes  de  señor  san  Francisco ,  donde  halló  muchoi 
retraídos,  y  entre  ellos  á  Jorge  de  Albarado  y  ¿  Andrés 
de  Tapia,  y  á  Juan  Nuñez  de  Mercado  é  á  Pedro  Moreno 
Medrano,  y  á  otros  conquistadores  y  amigos  de  Cortés; 
y  como  vieron  al  de  Orantes  y  supieron  que  Cortés  era 
vivo,  y  vieron  sus  cartas ,  no  podían  estar  de  placer  los 
unos  é  los  otros,  y  saltaban  y  bailaban ;  pues  los  frailes 
franciscos ,  y  entre  ellos  fray  Toribio  Motolinea  y  on 
fray  Domingo  Altamirano,  daban  todos  saltos  de  placer 
y  muchas  gracias  á  Dios  por  ello ,  y  luego  sin  mas  dila- 
ción cierran  todas  sus  puertas  del  monasterio,  porque 
ninguno  de  los  traidores,  que  habia  muchos,  fuesen  á 
dar  mandado  ni  hubiese  pláticas  sobre  ello;  y  á  media 
noche  lo  hacen  saber  al  tesorero  y  al  contador  Albornos 
y  á  otros  amigos  de  Cortés;  y  así  como  lo  supieron ,  sin 
hacer  ruido,  vinieron  á  San  Francisco  y  vieron  los  po- 
deres que  Cortés  les  enviaba,  y  acordaron  sobre  todas 
cosas  de  ir  á  prender  al  factor;  y  toda  la  noche  se  les  fué 
en  apercebir  amigos  é  armas  para  otro  día  por  la  maña- 
na le  prender,  porque  el  veedor  en  aquel  tiempo  esta- 
ba sobre  el  peñol  de  Coatlan ;  y  como  amaneció,  fué  el 
tesorero  con  todos  los  del  bando  de  Cortés,  y  el  Martin 
de  Orantes  con  ellos,  perqué  le  conociesen  y  se  alegra- 
sen; y  fueron  á  las  casas  del  factor  diciendo :  a  Viva, 
viva  elReynuestro  señor,  y  Hernando  Cortés  en  su  real 
nombre ,  que  es  vivo  é  viene  agora  á  esta  ciudad ,  é  yo 
soy  su  criado  Orantes;»  y  como  oían  aquel  ruido  los  ve- 
cinos, y  tan  de  mañana  oían  decir  a  Viva  el  Rey  » ,  todos 
acudieron,  como  eran  obligados,  á  tomar  armas,  creyen- 
do que  habia  alguna  otra  cosa,  para  favorecerlas  cosas  de 
su  majestad ;  y  después  que  oyeron  decir  que  Cortés  era 
vivo  é  vieron  al  Orantes,  se  holgaban ;  y  luego  se  juntaron 
con  el  tesorero  para  ayudalle  muchos  vecinos  de  Méji- 
co, porque,  según  pareció,  el  contador  no  ponía  en  ello 
mucho  calor ;  antes  le  pesaba  y  andaba  doblado ,  basta 
que  el  Alonso  de  Estrada  se  lo  reprendió,  y  aun  sobre 
ello  tuvieron  palabras  muy  sentidas  y  feas,  que  no  le 
contentaron  mucho  al  contador;  é  yendo  que  iban  á  las 
casas  del  factor,  ya  estaba  muy  apercebido ;  que  lue- 
go lo  supo ,  que  le  avisó  dello  el  mismo  contador  có- 
mo le  iban  á  prender ;  y  mand5  asestar  su  artUleria 
delante  de  sus  casas ,  y  era  capitán  della  don  Luis  de 
Guzman,  primo  del  duque  de  Medina-Sidonia,  y  tenia 
sus  capitanes  apercebidos  con  muchos  soldados;  deciao* 
se  ios  capitanes  Artiaga  y  Ginés  y  Pedro  González;  y 
asi  como  liego  el  tesorero  y  Jorge  de  Albarado  y  An- 
drés de  Tapia  é  Pedro  Moreno,  con  todos  los  demás  con- 
quistadores, y  el  contador,  aunque  flojamente  y  de  ma- 
la gana,  con  todas  sus  gentes ,  apellidando :  a  Aquí  del 
Rey ,  y  Hernando  Cortés  en  su  real  nombre;»  les  co- 
menzaron á  entrar,  unos  por  las  azuteas ,  y  otros  por  las 
puertas  de  los  aposentos  y  por  otras  dos  partes.  Todos 
los  que  eran  de  la  parte  del  factor  desmayaron  ,  por- 
que el  capitán  de  la  artillería,  que  fué  don  Luis  de  Guz- 
man, tiró  jjior  su  parte ,  é  los  artilleros  por  la  suya,  y  des- 
mampararon los  tiros;  pues  el  capitán  Artiaga  dio  priesa 
en  se  esconder,  y  el  Ginés  Nortes  se  descolgó  y  adió 
por  unos  corredores  abajo;  que  no  quedó  con  al  factor 
sino  Pedro  González  Sabiote  y  otros  cuatro  criados  dd 
factor;  ycomose  vio  desmamparadoi  el  mismo  factor  U^ 


CONQUISTA  DE 
mó  un  lisott  pan  poner,  fu^o  á  los  tiros ;  mas  diéronle 
tanta  priesa,  que  no  pudo  mas,  y  allí  le  prendieron  y  le 
pusieron  guardas,  hasta  que  hicieron  una  red  de  made» 
ros  gruesos  y  le  metieron  dentro,  y  allí  le  daban  de  co- 
mer, y  en  esto  paró  la  cosa  de  su  gobernación;  y  luego 
hicieron  mensajeros  á  todas  las  viUasdelaNueva-Espa* 
fia,  dando  relación  de  todo  lo  acaecido;  y  estando  desta 
manera, á  unas  personas  les  placía,  y  ¿los que  el  factor 
liabia  dado  indios  y  cargos  les  pesaba.  Y  fué  la  nueva 
al  peñol  de  Goatlan  y  ¿  Guazaca,  donde  estaba  el  veedor ; 
y  como  lo  supo  él  y  sus  amigos ,  fué  tan  grande  la  tris- 
teza y  pesar  que  tomó,  que  luego  cayó  malo ,  y  dejó  el 
cargo  decapitan  á  Andrés  de  Monjaraz,  que  estaba  ma- 
lo de  bubas,  ya  otra  vez  por  mi  nombrado,  y  se  vino  en 
posta  i  la  ciudad  de  Tezcuco  y  se  metió  en  el  monaste- 
rio de  san  Francisco;  y  como  el  tesorero  y  el  contador, 
que  ya  eran  gobernadores,  lo  supieron,  le  enviaron  á 
prender  allí  en  el  monasterio;  porque  antes  que  se  vi- 
niese el  veedor  babia  enviado  alguaciles  con  manda- 
mientos y  soldados  ¿le  prender  do  quiera  que  le  halla- 
sen, y  aun  ¿quitarle  el  cargo  de  capitán ;  y  como  supie- 
ron los  alguaciles  que  estaba  en  Tezcuco ,  le  sacaron  del 
monasterio  y  le  trujeron  ¿  Méjico ,  y  le  echaron  en  otra 
jaula  como  al  factor;  y  luego  en  posta  envían  mensaje- 
ros á  Guatimala ,  ¿  Pedro  de  Albarado,  y  le  hacen  saber, 
de  la  prisión  del  factor  y  veedor ;  y  como  Cortés  estaba 
en  Trujillo ,  que  no  es  muy  lejos  de  su  conquista,  que  fue- 
se luego  en  su  busca  y  le  hiciese  venir  ¿Méjico,  y  le  dieron 
cartas  y  relación  de  todo  lo  por  mí  arriba  dicho ,  según 
y  de  la  manera  que  pasó.  Y  demés  desto,  la  primera  co- 
sa que  el  tesorero  hizo,  fue  mandar  honrar  ¿  Juana  de 
MansíUa,  que  babia  mandado  azotar  el  factor  por  hechi- 
cera; 7  fué  desta  manera,  que  mandó  cabalgar  ¿  caba- 
llo ¿  todos  los  caballeros  de  Méjico,  y  el  mismo  tesore- 
ro la  llevó  ¿  lasancas  de  su  caballo  por  las  calles  de  Mé- 
jico, y  decía  que  como  matrona  romana  hizo  lo  que 
hizo ,  y  la  volvió  en  su  honra  de  la  afrenta  que  el  factor 
la  había  hecho;  y  con  mucho  regocijo  la  llamaron  de  allí 
udelante  doña  Juana  deMansÚla,  y  dijeron  que  era 
digna  de  mucho  loor,  pues  no  la  pudo  hacer  el  factor 
que  se  casase  ni  dijese  menos  de  lo  que  primero  había 
diclio  y  que  su  marido  y  Cortés  y  todos  éramos  vivos. 

CAPITULO  CLXXXIX. 

Cdno  el  tésdiero,  eos  otros  machos  caballeros,  rogaron  á  los  frai- 
les franciscos  qne  entlasen  á  an  fray  Diego  de  Altamirano,  qve 
ora  dendo  de  Cortés,  qne  faese  en  nn  ñafio  á  Trigillo  7  lo  hi- 
ciese venir,  y  lo  qne  sncedid. 

Como  el  tesorero  y  otros  caballeros  de  la  parte  de 
Cortés  vieron  que  convenia  que  luego  viniese  Cortés 
á  la  Nueva-España,  porque  ya  se  comenzaban  bandos, 
y  el  contador  no  estaba  de  buena  voluntad  para  que  el 
factor  ni  el  veedor  estuviesen  presos,  y  sobre  todo,  te- 
mía el  contador  ¿  Cortés  en  gran  manera  cuando  supiese 
lo  que  había  escrito  del  ¿  su  majestad ,  aegun  lo  tengo 
ya  dicho  en  dos  partes,  en  los  capítulos  pasados  que  do- 
lió hablan^  acordaron  de  ir  á  rogar  ¿  los  frailes  fran- 
ciscos que  diesen  licencia  á  fray  Diego  Altamirano 
que  60  un  navio  que  le  tenían  presto  y  bien  bastecido^ 
y  con  boeqa  compañía,  fuese  ¿  Trujillo  é  hiciese  ve- 
iiráGorló^;  porqttaaiiuüUnli«M)ao  ertia  pariente» 
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y  hombre  que  antes  que  se  metiese  fraile  habla  sido 
soldado  é  hombre  de  guerra,  y  sabia  de  negocios,  y  los 
frailes  lo  hubieron  por  bien,  y  el  fraile  Altamirano,  que 
lo  tenia  en  voluntad.  Dejemos  de  hablar  en  el  viaje  del 
fraile, que  se  esté  apercibiendo,  y  diré  que,  como  el 
factor  y  veedor  estaban  presos ,  y  pareció  ser  que,  como 
dicho  tengo  otras  veces,  el  contador  andaba  muy  do- 
blado y  de  mala  voluntad ,  y  viendo  que  las  cosas  de 
Cortés  se  hacían  prósperamente ;  y  como  el  factor  solía 
tener  por  amigos  ¿  muchos  hombres  bandoleros  que 
siempre  quisieron  cuestiones  y  revueltas,  y  porque 
tenían  buena  voluntad  al  factor  y  al  Chirinos,  porque 
les  daban  pesos  de  oro  é  indios,  acordaron  de  se  juntar 
muchos  dellos,  y  aun  algunas  personas  de  calidad  y  de 
todos  jaeces ,  y  tenian  concertado  de  soltar  al  factor  y 
al  veedor,  y  de  matar  al  tesorero  y  ¿  los  carceleros,  y 
dicen  que.  lo  sabia  el  conlador  é  se  holgaría  mucho 
dello;  y  para  ponello  en  efecto  hablaron  muy  secreta- 
mente ¿  un  cerrajero  que  hacia  ballestas,  que  se  decía 
Guzman,  hombre  soez,  que  decía  gracias  j  chocarre- 
rías; y  le  dijeron  muy  secreto  que  les  hiciese  unas  lla- 
ves para  abrir  las  puertas  de  la  cércel  y  de  las  redes 
donde  estaba  el  factor  y  el  veedor,  y  que  se  lo  pagarían 
muy  bien ,  y  le  dieron  un  pedazo  de  oro  en  señal  de  la 
hechura  de  las  llaves,  y  le  previnieron  y  dijeron  y  en- 
cargaron que  mirase  que  lo  tuviese  en  muy  secreto;  y 
el  cerrajero  dijo  con  palabras  muy  halagüeñas  é  ale- 
gres que  le  placía ,  y  que  hubiesen  ellos  mas  secreto 
de  lo  que  mostraban,  pues  aquel  caso  en  que  tanto  iba, 
se  lo  descubrieron  ¿  él ,  sabiendo  quién  era,  que  no  lo 
descubriesen  ¿  otros,  y  que  se  holgaba  que  el  factor  y 
veedor  saliesen  de  la  prisión;  y  pregunténdoles  que 
quién  y  cuentos  eran  en  el  negocio,  é  adonde  ae  habían 
de  llegar  cuando  fuesen  ¿  hacer  aquella  buena  obra,  é 
qué  día  é  qué  hora,  y  todo  se  lo  decían  muy  claramente, 
según  lo  tenían  acordado ;  y  comenzó  ¿  forjar  unas  lla- 
ves según  la  forma  de  los  moldes  que  le  traían  para  ha- 
cerlas, y  no  para  que  las  hiciese  perfectas  ni  podrían 
abrir  con  ellas,  y  esto  hacía  adrede,  porque  fuesen  y 
viniesen  ¿  su  tienda  ¿  la  obra  de  las  llaves  para  que  las 
hiciese  buenas,  y  entre  tanto  saber  mas  de  raíz  el  con- 
cierto que  estaba  hecho;  y  mientras  mas  se  dilató  la 
hechura  délas  llaves^  mejor  lo  alcanzó  ¿saber ;  y  venido 
el  día  que  habían  de  ir  con  sus  llaves ,  que  ya  había 
hecho  buenas,  y  todos  puestos  ¿  punto  con  sus  armas, 
fué  el  cerrajero  de  presto  en  casa  del  tesorero  Alonso 
de  Estrada  y  le  da  relación  dello,  y  sin  mas  dilación, 
cuando  lo  supo  el  tesorero,  envía  secretamente  ¿  aper- 
cebir  ¿  todos  ios  que  eran  del  bando  de  Cortés,  sin  ha- 
cello  saber  al  contador,  y  van  ¿  la  casa  donde  estaban 
recogidos  los  que  habían  de  soltar  al  factor,  y  de  presto 
prenden  hasta  veinte  hombres  de  los  que  estaban  ar- 
mados, y  otros  se  huyeron,  que  no  se  pudieron  haber; 
y  hecha  la  pesquisa  ¿  que  se  habían  juntado,  hallóse 
que  era  para  soltar  ¿  los  por  mí  nombrados  y  matar  al 
tesorero ;  y  allí  también  se  supo  que  el  contador  lo  había 
por  bien,  y  cómo  había  entre  ellos  tres  ó  cuatro  hom- 
bres muy  revoltosos  y  bandoleros,  y  en  todas  las  ziza- 
ña&  y  revueltas  que  en  Méjico  en  aquella  sazón  habían 
pasado  se  habían  hallado,  y  aun  el  uno  dellos  había 
hecho  filena  á  una  sainar  de  Castilla.  Des|Miéiquaie 
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hizo  proceso  contra  ellos,  el  cual  biso  na  bachiller  que 
se  decía  Ortega,  que  estaba  por  alcalde  mayor  y  era  de 
su  tierra  de  Cortés,  sentenció  los  tresdeilosá  ahorcar 
y  á  otros  á  azotar,  y  decíanse  los  que  ahorcaron,  el  uno 
Pastrana  y  el  otro  Valverde  y  el  otro  Escobar,  y  los 
que  azotaron  no  roe  acuerdo  sus  nombres;  y  el  cerra- 
}ero  se  entendió  por  muchos  dias,  que  hubo  miedo  no  le 
matase  la  parcialidad  del  factor  por  haber  descubierto 
aquello  que  con  tanto  secreto  se  ¡o  dijeron.  Dejemos  de 
hablaren  esto,  pues  que  ya  son  muertos,  y  aunque  vaya 
tan  gran  salto,  como  diré,  fuera  de  nuestra  relación, 
también  lo  que  agora  diré  viene  á  coyuntura,  y  es  que, 
como  el  factor  hubo  enviado  la  nao  con  todo  el  oro  que 
pudo  haber  para  su  majestad,  según  dicho  tengo  en  los 
capítulos  pasados,  y  escribió  á  su  majestad  que  Cortés 
era  muerto,  y  como  se  le  hicieron  las  honras ,  y  hizo  sa- 
ber otras  cosas  que  le  convenían,  y  enviaban  suplicará 
su  cesárea  majestad  que  le  hiciese  merced  de  la  gober- 
nación ;  pareció  ser  que  en  la  misma  nao  que  él  envió 
sus  despachos  iban  otras  cartas  muy  encubiertas,  que 
el  factor  no  pudo  saber  dellas;  las  cuales  cartas  eran 
para  su  majestad ,  y  que  supiese  todo  lo  que  pasaba  en 
la  Nueva-España  y  de  las  injusticias  y  cosas  atroces 
que  el  factor  y  veedor  habían  hecho ;  y  demás  desto,  ya 
tenia  su  majestad  relación  dello  por  parte  de  la  audien- 
cia real  de  Santo  Domingo  y  de  los  frailes  Jerónimos, 
cómo  Cortés  era  vivo  y  que  estaba  sirviendo  á  su  real 
corona  en  conquistar  y  poblar  la  provincia  de  Hondu- 
ras; y  de  que  los  del  real  consejo  de  las  Indias  y  el  co- 
mendador de  León  lo  supieron ,  lo  hicieron  saber  á  su 
majestad ;  y  entonces  dicen  que  dijo  el  Emperador  nues- 
tro señor.  «Mal  hecho  ha  sido  todo  lo  que  han  hecho  enla 
Nueva^España  en  se  haber  levantado  contra  Cortés,  y 
mucho  me  han  deservido;  pues  es  vivo  (téngole  por  tal), 
serán  castigados  por  justicíalos  malhechores  en  llegan- 
do que  llegue  á  Méjico.»  Volvamos  á  nuestra  relación ,  y 
es,  que  el  fraile  Altamirano  se  embarcó  en  el  puerto  de 
la  Veracruz,  según  estaba  acordado ,  y  con  buen  tiem- 
po en  pocos  dias  llegó  al  puerto  de  Trujillo,  donde  estaba 
Cortés;  y  cuando  los  de  la  villa  y  Cortés  vieron  un  navio 
poderoso  venir  á  la  vela  hacia  el  puerto,  luego  pensaron 
lo  que  fué,  que  venia  de  la  Nueva-España  para  le  llevar  á 
Méjico.  Y  como  hubo  tomado  puerto ,  y  salió  el  fraile  á 
tierra  muy  acompañado  de  los  que  traía  en  sa  compa- 
ñía, y  Cortés  conoció  algunos  dellos  que  había  visto  en 
Méjico,  todos  le  fueron  á  besar  las  manos,  y  el  fraile  le 
abrazó,  y  con  palabras  muy  santas  y  buenas  se  fueron 
á  la  iglesia  á  hacer  oración,  y  dende  allí  á  los  aposentos, 
adonde  el  padre  fray  Diego  Altamirano  le  dijo  que  era 
8U  primo,  y  le  contó  lo  acaecido  en  Méjico^  según  mas 
largamente  lo  tengo  escrito,  y  lo  que  Francisco  de  las 
Gasas  había  hecho  por  Cortés,  y  cómo  era  ido  á  Casti- 
lla; todo  lo  cual  que  le  dijo  el  fraile ,  lo  sabia  Cortés 
por  la  carta  del  licenciado  Zuazo ,  como  dicho  tengo 
en  el  capitulo  que  dello  habla;  y  Cortés  mostró  gran 
aentimiento  deUo ,  y  dijo  que,  pues  nuestro  Señor  Dios 
fué  servido  que  aquello  pasase,  que  le  daba  muchas 
gracias  por  ello  y  por  estar  Méjico  ya  en  paz,  y  que  él 
le  quería  ir  luego  por  tierra ,  porque  por  la  mar  no  se 
ttnvia,  porque,  como  ^  hubo  embarcado  la  otra  vez 
tevMiai  y  Bopudo  navegáis  ¡wqae  laa  aguas  muea 


muy  corrieoles  y  eontraiias,  y  haUa  ée  ir  sleinfi»  ^Mtt 
trabajo,  y  también  como  estaba  flaco.  Luego  le  dijenm 
los  pilotos  que  en  aquel  tiempo  era  en  el  mes  de  abri, 
y  que  no  hay  corrientes  y  es  la  mar  bonanza ;  por  ma- 
nera que  acordó  de  embarcarse;  y  no  se  pudo  hacer 
luego  á  la  vela,  liasta  que  viniese  el  capitán  Gonzalo  de 
Sandoval ,  que  le  había  enviado  á  unos  pueblos  que  se 
dicen  Olancho,  que  estaban  de  allí  hasta  cincuenta  y 
cinco  leguas,  porque  había  ido  pocos  dias  habia  á  echar 
de  aquella  tierra  un  capitán  de  Pedro  Arias  de  Avila, 
que  se  decia  Rojas,  el  que  hubia  enviado  Pedro  Arias 
á  descubrir  tierras  y  buscar  minas  dende  Nicaragua, 
después  que  hubo  degollado  al  Francisco  Hernández, 
como  dicho  tengo;  porque,  según  pareció,  los  indios 
de  aquella  provincia  de  Ühncho  se  vinieron  á  quejar  á 
Cortés  cómo  muchos  soldados  de  los  de  Nicaragua  les 
lomaban  sus  hijas  y  sus  mujeres ,  y  les  robaban  sus  ga- 
Uinas  y  todo  lo  que  tepian;  y  el  Sandoval  fué  con  bre- 
vedad, y  llevó  sesenta  hombres ,  y  quiso  prender  al  Ru- 
jas ,  y  por  ciertos  caballeros  que  se  metieron  de  por 
medio  de  la  una  parte  y  de  la  otra,  los  hicieron  amig<K, 
y  aun  le  dio  el  Rujas  al  Sandoval  un  indio  paje  para  que 
le  sirviese ;  y  luego  en  aquella  sazón  llegó  la  carta  de 
Cortés  al  Sandoval  p^ra  que  luego  sin  mas  dilación  se 
viniese  con  todos  sus  soldados,  y  le  dio  relación  de  có- 
mo vino  el  fraile,  y  todo  lo  acaecido  en  Méjico;  y  como 
lo  entendió,  hubo  mucho  placer  y  no  vía  la  hora  que 
dar  vuelta,  y  vino  en  posta  después  de  haber  echado 
de  allí  al  Rojas;  y  luego  Cortés,  como  vido  al  Sandoval, 
hubo  mucho  placer,  é  da  sus  instrucciones  al  capila ) 
Saavedra,  que  quedaba  por  su  teniente  en  aquella  pro- 
vincia, y  lo  que  tenia  de  hacer;  y  escribió  al  papilau 
Luis  Marín  y  á  todos  nosotros  que  luego  nos  fuésemos 
camino  de  Guatimala ,  y  nos  hizo  saber  todo  lo  acaecí- 
do  en  Méjico,  según  y  de  la  manera  que  aquí  se  hace 
mención,  y  lo  de  la  venida  del  fraile,  y  de  ta  prisión  del 
factor  y  veedor ,  según  y  como  aquí  va  declarado ;  y 
también  mandó  que  el  capitán  Godoy,  que  quedaba  eu 
Puerto  de  Caballos  poblado,  se  pasase  á  Naco  con  toda 
su  gente ;  las  cuales  carUs  dio  4  Saavedra  para  que  con 
gran  diligencia  nos  las  enviase,  y  el  Saavedra  no  quiso 
encaminarlas,  por  malicia,  y  se  descuidó,  y  supimos  que 
de  hecho  no  quiso  dallas ;  que  nunca  supimos  dellas, 
Y  volviendo  á  nuestra  relación :  Cortés  se  confesó  coa 
su  confesor  fray  Juan,  y  recibió  al  cyerpo  de  Cristo  una 
mañana,  porque,  como  estaba  tan  malo,  lamia  morirse; 
é  se  embarcó  con  todos  sus  amigos ,  y  con  buen  tíempo 
llegó  en  el  paraje  de  la  Habana ,  y  porque  le  hizo  mejor 
tiempo  que  para  la  Nueva-España,  fué  al  puerto ;cou 
el  cual  se  holgaron  todps  los  vecinos  de  la  Habana  sus 
conocidos,  y  tomaron  refresco;  y  supo  nuevas,  de  un 
navio  que  habia  pocos  dias  que  habia  aportado  ó  venido 
de  la  Nueva-España ,  que  estaba  en  paz  ó  sosegado  Mé- 
jico, y  que  el  peñol  de  Coatlan,  como  supieron  loa  in- 
dios que  en  él  estaban  hechos  fuertes  y  daban  guerra  i 
los  españoles,  que  Cortés  y  los  conquistadores  éramos 
vivos,  vinieron  de  paz  al  tesorero  dehajode  oiartasoon- 
luciónos;  y  {»asaró  adelanta. 
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Cóao  Cortés  se  embsrcó  en  la  Habana  para  irft  la  TfaeTa-Espafia, 
jton  boen  tiempo  llegó  i  la  Veracrui,  y  de  las  alegrías  que 
todos  hicieron  eon  su  venida. 

Gomo  Cortés  hubo  descansado  en  la  Habana  cinco 
dias ,  DO  vía  la  hora  que  estar  en  Méjico ,  y  luego  man- 
da embarcar  toda  su  gente  y  se  hacen  á  la  vela ,  y  en 
doce  dias^  con  buen  tiempo,  llegó  cerca  del  puerto  de 
Medellin,  enfrente  de  la  isla  de  Sacrificios ,  y  allí  man- 
dó anclear  los  navios  por  aquella  noche ,  é  acordó  con 
veinte  soldados  sus  amigos  que  saltaron  en  tierra,  y 
vanse  á  pié  obra  de  media  legua  junto  á  San  Juan  de 
Ulúa,  que  así  se  llamaba,  é  quiso  su  ventura  que  to- 
paron una  arría  de  caballos  que  venia  i  aquel  puerto 
de  Ulúa  con  ciertos  pasajeros  para  se  embarcar  para 
Castilla,  é  vase  Cortés á  la  Veracruz  en  los  caballos  é 
mulos  de  la  arria,  que  serian  cinco  leguas  de  andadu- 
ra^ y  mandó  que  no  fuesen  ningunos  á  avisar  cómo  ve- 
nia; y  antes  que  amaneciese  con  dos  horas  llegó  á  la 
▼illa,  y  fuese  derecho  á  la  iglesia,  que  estaba  abierta  la 
puerta,  y  se  metió  dentro  en  ella  con  toda  su  compa- 
ñía; y  como  era  muy  de  mañana,  vino  el  sacristán,  que 
era  nuevamente  venido  de  Castilla,  y  como  viola  igle- 
sia toda  llena  de  gente  forastera ,  y  no  conocia  á  Cortés 
ni  á  los  que  con  él  estaban,  salió  dando  voces  á  la  ca- 
lle, llamando  ala  justicia,  que  estaban  en  la  iglesia  mu- 
chos hombres  forasteros,  para  que  les  mandasen  salir 
della;  y  á  las  voces  que  dio  el  sacristán ,  vino  el  alcalde 
mayor  é  otros  alcaldes  ordinariüs ,  con  tres  alguaci- 
les é  ptros  muchos  vecinos  con  armas,  pensando  que 
era  otra  cosa,  y  entraron  de  repente  y  comenzaron  á 
decir  con  palabras  airadas  que  saliesen  de  la  iglesia; 
y  como  Cortés  estaba  flaco  del  camino,  no  le  conocie- 
ron hasta  que  le  oyeron  hablar,  é  por  los  hábitos  blan- 
cos conocieron  á  fray  Juan  de  las  Varillas,  aunque  él 
los  traia  bien  sucios  de  la  mar;  y  como  vieron  que  era 
Cortés  y  vanle  todos  á  besar  las  manos  y  dalle  la  buena 
venida;  pues  á  los  conquistadores  que  vivian  en  aque- 
lla villa  Cortés  los  abraxaba  y  los  nombraba  por  sus 
nombres,  qué  tales  estaban ,  y  les  decia  palabras  amo- 
rosas; y  luego  se  dijo  misa,  y  le  llevaron  á  aposentar  en 
las  mejores  casas  que  habia  de  Pedro  Moreno  Medra- 
DO,  y  estuvo  allí  ocho  dias,  y  le  hicieron  muchas  fiestas 
y  regocijos,  y  luego  por  la  posta  envían  menssyerosá 
Méjico  á  decir  cómo  habia  llegado;  y  Cortés  escribió  al 
tesorero  y  al  contador,  puesto  que  supo  que  no  era  su 
umigo  el  contador ,  y  á  todos  sus  amigos  y  al  monaste- 
rio de  San  Francisco ;  de  las  cuales  nuevas  todos  se  ale- 
graron; y  como  lo  supieron  todos  los  indios  de  la  re- 
donda, trúenle  presentes  de  oro  y  mantas,  y  cacao  y 
gallinas  y  frutas,  y  luego  se  partió  de  Medellin;  ó  yen- 
do por  su  jornada,  le  tenían  el  camino  hmpio,  y  hechos 
aposentos  con  grandes  enramadas  é  con  mucho  basti- 
mento para  Cortés  y  todos  los  que  iban  en  su  compa- 
ñía. Pues  saber  yo  decir  lo  que  los  mejicanos  hicieron 
de  alegrías,  que  se  juntaron  con  todos  los  pueblos  de 
la  redonda  de  la  laguna,  y  le  enviaron  al  camino  gran 
prp^j;^  de  joyas  de  oro  y  ropa  é  gallinas^  y  todo  gé« 
0grj^  4e  ft^t^s  de  |a  tierra  que  en  aquella  sazón  habia, 
I  jf  fBrtwrw  á  de<#  4i^  l^  pf^4one » pQr  #ejr  d(p  rapes- 
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te  su  llegada^  qye  fio  le  eovian  inas;  que  d^  que  vaya 
ásu  ciudad  harán  lo  que  son  obligaidos,  y  le  servirán 
como  á  su  capitán  que  los  conquistó  y  los  tiene  en  jus- 
ticia; y  de  aquella  misma  manera  viDÍeron  otros  pue- 
blos. Pues  la  provincia  de  Tlascala  no  se  olvidó  mucho, 
que  todos  los  principales  le  salieron  á  recebir  con  dan- 
zas y  bailes  y  regocijos  y  muchos  bastimentos,  y  des- 
que llegó  á  obra  de  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Tezcu- 
co,  que  es  casi  aquella  ciudad  tamaña  población  con 
sus  sujetos  como  Méjico ;  de  allí  salió  el  contador  Al- 
bornoz, que  á  aquel  efeto  habia  venido  para  recibir  á 
Cortés  por  estar  bien  con  él,  que  le  temía  en  gran  mu- 
ñera; y  juntó  muchos  españoles  de  todos  los  puebbs 
de  la  redonda,  y  con  los  que  estaban  en  su  compañin  y 
los  caciques  de  aquella  ciudad,  con  grandes  invencio- 
nes de  juegos  y  danzas,  fueron  á  recebir  á  Cortés  mas 
de  dos  leguas;  con  lo  cual  se  holgó ;  y  cuando  llegó  á 
Tezcuco  le  hicieron  otro  gran  recebimiento,  y  durní  ó 
allí  aquella  noche ;  y  otro  día  de  mañana  fué  camino  lio 
Méjico,  y  escribióle  el  tesorero  y  el  cabildo,  y  todos  los 
caballeros  y  conquistadores  amigos  de  C«rtés,  que  se 
detuviese  en  unos  pueblos  dos  leguas  de  Tenustitlan, 
Méjico ;  que  bien  pudiera  entrar  aquel  dia,  y  que  lo  de- 
jase para  otro  dia  por  la  mañana,  porque  gozasen  to- 
dos del  gran  recebimiento  que  le  hicieron ;  y  salió  el 
tesorero  con  todos  los  conquistadores  y  caballeros  y  ca- 
bildo de  aquella  ciudad ,  y  todos  los  oficiales  en  orde- 
nanza, y  llevaron  ios  mas  ricos  vestidos  y  calzas  y  ju- 
bones que  pudieron,  con  todo  género  de  instrumentos; 
y  los  caciques  mejicanos  por  su  parte  con  muchas  ma- 
neras de  Invenciones  de  divisas  y  libreas  que  pudieron 
haber ;  y  la  laguna  llena  de  canoas,  é  indios  guerreros 
en  ellas,  según  y  de  la  manera  que  solían  pelear  con 
nosotros,  en  el  tiempo  de  Guatemuz,  los  que  salieron 
por  las  calzadas.  Fueron  tantos  los  juegos  y  regocijos, 
que  se  quedarán  por  decir,  pues  eu  todo  el  dia  por  las 
calles  de  Méjico  todo  era  bailes  y  danzas,  y  después 
que  anocheció  muchas  lumbres  á  las  puertas.  Pues  aun 
lo  mejor  quedaba  por  decir,  que  los  frailes  franciscos, 
otro  dia  después  que  Corles  hubo  llegado,  hicieron  pro- 
cesiones, dando  muchos  loores  á  Dios  por  las  merce- 
des que  les  habia  hecho  en  haber  venido  Cortés.  Pues 
volviendo  á  su  entrada  en  Méjico ,  se  fué  luego  al  mo- 
nasterio de  señor  san  Francisco,  adonde  hizo  decir  mi- 
sas, y  daba  loores  á  Dios,  que  le  sacó  de  los  trabajos 
pasados  de  Honduras  y  le  trujo  á  aquella  ciudad ;  y  lue- 
go se  pasó  á  sus  casas,  que  estaban  muy  bien  labradas, 
con  ríeos  palacios,  y  allí  era  servido  y  temido  y  tenido 
de  todos  como  un  príncipe ;  y  los  indios  de  todas  las 
provincias  le  venían  á  ver,  y  le  traían  presentes  de  oro, 
y  aun  los  caciques  del  peñol  de  Coatlan^  que  se  habían 
alzado,  le  vinieron  ádar  la  bienvenida  y  le  trujeron 
presentes;  y  fué  su  entrada  de  Cortés  en  Méjico  por  el 
mes  de  junio,  año  de  1524  ó  25;  y  como  Cortés  hubo 
descansado ,  luego  mandó  prender  á  los  bandoleros,  y 
comenzó  á  hacer  pesquisas  sobre  los  tratos  del  factor  y 
veedor;  y  también  prendió  á  Gonzalo  de  Ocampo  ó  á 
Diego  de  Ocampo,  que  no  sé  bien  el  nombre  de  pila, 
que  fué  al  que  hallaron  los  papeles  de  los  libelos  infa- 
matorios ;  y  también  se  prendió  á  un  Ocaña,  escribano, 
Hm  era  muy  vi^Oi  f^e  |l4faahan  cuerpo  |  eloM  del 
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factor;  y  después  que  los  tafo  presos,  tenia  pensamieD- 
to  Cortés,  Tiendo  la  justicia  que  para  ello  había,  de  ha- 
cer proceso  contra  el  factor  y  veedor;  y  por  sentencia 
los  despachó ,  y  si  de  presto  lo  hiciera,  no  hubiera  en 
Castilla  quien  dijera :  «Mal  hizo  Cortés;»  y  su  majestad 
lo  tuviera  por  bien  hecho ;  y  esto  yo  lo  oí  decir  á  los 
del  real  consejo  de  Indias,  estando  presente  el  señor 
obispo  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  en  el  año  de  i  540, 
cuando  yo  allá  fui  sobre  mis  pleitos,  que  se  descuidó 
mucho  Cortés  en  ello,  y  se  lo  tuvieron  ¿  flojedad. 

CAPITULO  CXCI. 

CAfño  en  este  Instante  Ilegt)  al  puerto  de  San  Juan  de  Ulda,  con 
tres  navios,  el  licenciado  Luis  Ponce  de  Leen,  que  vino  á  to- 
mar residencia  á  Cortés ,  j  lo  que  sobre  ello  pasó ;  é  bay  nece- 
sidad de  volver  algo  atrás  para  qve  bien  se  enUenda  lo  que 
agora  diré. 

Ya  he  dicho  en  los  capítulos  pasados  las  grandes 
quejas  que  de  Cortés  dieron  ante  su  majestad ,  estando 
la  corte  en  Toledo ;  y  los  que  dieron  las  quejas  fueron 
los  de  la  parte  de  Diego  Yelazquez,  con  todos  los  por 
mi  nombrados,  y  también  ayudaron  á  ellas  las  cartas 
del  Albornoz;  y  como  su  majestad  creyó  que  era  ver- 
dad, había  mandado  al  almirante  de  Santo  Domingo  que 
viniese  con  gran  copia  de  soldados  á  prender  á  Cortés  y 
á  todos  los  que  fuimos  en  desbaratar  á  Narvaez;  y  también 
he  dicho  que,  como  lo  supo  el  duque  de  Béjar  don  Alvaro 
de  Zúñiga,  que  fué  á  suplicar  á  su  majestad  que  liasta  sa- 
ber la  verdad  que  no  se  creyese  de  cartas  de  hombres  que 
estaban  muy  mal  con  Cort¿;  é  cómo  no  vino  el  almirante, 
é  las  causas  porqué;  y  cómo  su  majestad  proveyó  que 
viniese  un  hidalgo  que  en  aquella  sazón  estaba  en  To- 
ledo, que  se  decia  el  licenciado  Luis  Ponce  de  León, 
primo  del  conde  de  Alcaudete ,  y  le  mandó  que  le  vi- 
niese á  tomar  residencia ,  y  si  le  haflase  culpado  en  las 
acusaciones  que  le  pusieron ,  que  le  castigase  de  ma- 
nera que  en  todas  partes  fuese  sonada  la  justicia  que 
sobre  ello  hiciese ;  y  para  que  tuviese  noticia  de  todas 
las  acusaciones  que  acusaban  ¿  Cortés ,  trujo  consigo 
las  memorias  de  las  cosas  que  habían  dicho  contra 
Cortés,  ó  instrucciones  por  donde  había  de  tomarla 
residencia;  y  luego  se  puso  en  la  jornada  y  viaje  con 
tres  navios,  que  esto  no  se  me  acuerda  bien,  si  eran  tres 
ó  cuatro ,  y  con  buen  tiempo  que  le  hizo  llegó  al  puer- 
to de  San  Juan  de  Ulúa,  y  luego  se  desembarcó  y  se 
vino  á  la  villa  de  Medellin;  y  como  supieron  quién  era  y 
quevenia  por  juez  á  tomar  residencia  á  Cortés,  luego 
un  mayordomo  de  Cortés  que  allí  residía ,  que  se  de- 
cía Gregorio  de  Villalobos,  en  posta  se  lo  hizo  saber  á 
Cortés ,  y  en  cuatro  días  lo  supo  en  Méjico ;  de  que  se 
admiró  Cortés,  que  tan  de  repente  le  tomaba  su  venida, 
porque  quisiera  sabello  mas  temprano  para  irle  á  hacer 
la  mayor  honra  y  recebimiento  que  pudiera ;  y  al  tiempo 
que  le  vinieron  las  cartas  estaba  en  señor  San  Francis- 
co, que  quería  recebirel  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, y  con  mucha  humildad  rogaba  á  Dios  que  en 
todo  le  ayudase;  y  como  tuvo  las  nuevas  por  muy  cier- 
tas, de  presto  despachó  mensajeros  para  saber  quién 
eran  los  que  venían ,  y  si  traían  cartas  de  su  majestad; 
y  desque  vino  la  primera  nueva  dende  á  dos  dias  vinie- 
ron tres  mensajeros  que  enviaba  el  liceDCiado  Luis 
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Ponce  de  León  con  cartas  pam  Cortés,  y  ana  ert  de 

su  majestad ,  por  las  cuales  supo  que  su  majestad  man- 
daba que  le  tomasen  residencia;  y  vistas  las  reales  car- 
tas, con  mucho  acato  é  humildad  las  besó  y  puso  sobre 
su  cabeza,  y  dijo  que  recibía  gran  merced  que  su  ma- 
jestad le  enviase  quien  le  oyese  de  justicia,  y  luego  des- 
pachó mensajeros  con  respuesta  para  el  mismo  Luis 
Ponce,  con  palabras  sabrosas  y  ofrecimientos  muy  me- 
jor dichos  que  yo  lo  sabré  decir,  é  que  le  diese  aviso 
por  cuál  de  los  dos  caminos  quería  venir,  porque  para 
Méjico  había  un  camino  por  una  parte  é  otro  por  un 
atajo,  para  que  tuviese  aparejado  lo  que  convenía  para 
servir  á  criado  de  tan  alto  rey  y  señor;  y  desque  el  li- 
cenciado vio  las  cartas,  respondió  que  venia  muy  can- 
sado de  la  mar  y  que  quería  reposar  algunos  dias,  y 
dándole  muchas  gracias  y  mercedes  por  la  gran  vo- 
luntad que  mostraba.  Pues  como  algunos  vecinos  de 
aquella  villa  que  eran  enemigos  de  Cortés,  y  otros  de 
los  que  trujo  Cortés  consigo  de  lo  de  Honduras  que  no 
estaban  bien  con  él ,  que  fueron  de  los  que  hubo  des- 
terrado de  Panuco,  y  por  cartas  que  luego  le  escríbie- 
ron  á  Luis  Ponce ,  de  Méjico,  otros  contraríos  de  Cor- 
tés, le  dijeron  que  Cortés  quería  hacer  justicia  del  factor 
y  veedor  antes  que  llegase  á  Méjico  el  licenciado ;  y  mas 
le  dijeron ,  que  mirase  bien  por  su  persona,  que  si  Cor- 
tés le  escribió  con  tantos  ofrecimientos ,  es  para  saber 
por  cuál  de  los  dos  caminos  quería  venir,  que  era  para 
despachalle,  y  que  no  se  fiase  de  sus  palabras  ni  ofertas; 
y  le  dijeron  otras  muchas  cosas  de  males  que  decían  ha- 
bía hecho  Cortés,  así  á  Narvaez  como  á  Caray,  y  de  los 
soldados  que  dejaba  perdidos  en  Honduras^  y  sohre 
tres  ntil  mejicanos  que  murieron  en  el  camino ,  y  que  un 
capitán  que  se  decía  Diego  de  Godoy,  que  dejó  allá  po- 
blando con  obra  de  treinta  soldados ,  todos  dolientes, 
que  creen  que  serán  muertos;  é  salió  verdad  así  como 
se  lo  dijeron,  lo  de  Godoy  y  soldados;  y  que  le  suplica- 
ban que  luego  en  posta  fuese  á  Méjico,  y  que  no  curase 
de  hacer  otra  cosa,  é  que  tomase  ejemplo  en  lo  del  ca- 
pitán Narvaez  y  en  lo  del  adelantado  Garay  y  en  lo  de 
Cristóbal  de  Tapia,  que  no  le  quiso  obedecer,  y  le  hizo 
embarcar,  é  se  volvió  por  donde  vino;  y  le  dijeron  otros 
muchos  daños  y  desatinos  contra  Cortés,  por  ponelle 
mal  con  él,  y  aun  le  hicieron  encreyente  que  no  le  obe- 
decería. Y  como  aquello  vio  el  Hcenciado  Luis  Ponce, 
é  traía  consigo  otros  hidalgos,  que  fueron  el  alguacil 
mayor  Proaño,  natural  de  Córdoba,  y  á  un  su  hermano, 
y  á  Salazar  de  la  Pedrada,  que  venía  por  alcaide  de  k 
fortaleza,  que  murió  luego  de  dolor  de  costado,  y  á  an 
licenciado  ó  bachiller  que  se  decia  Marcos  de  Aguilar, 
y  á  un  soldado  que  se  decía  Bocanegra,  de  Córdoba,  y  á 
ciertos  frailes  de  Santo  Domingo,  y  por  provincial  dallos 
un  fray  Tomás  Orliz,  que  decían  Imbia  estado  ciertos 
años  por  prior  en  una  tierra  que  llamaban,  no  me  acuer- 
do el  nombre;  y  deste  religioso,  que  venia  por  príor, 
decían  todos  ios  que  venían  en  su  compañía  que  era 
mas  desenvuelto  para  entender  en  negocios  que  no  para 
el  santo  cargo  que  traia.  Pues  volviendo  i  nuestra  r^ 
lacion,  el  Luís  Ponce  tomó  consejo  con  estos  hidalgos 
que  traia  en  su  compañía  si  iría  luego  á  Méjico  ó  no  *  y 
todos  le  aconsejaron  que  no  se  parase  oí  de  (tía  ni  de  s<h 
che»  creyendo  que  era  verdad  loqoe  deciao  de  Jos 
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Idt  de  Cortds;  pcMr  inaDera  que  caando  los  meBsajeros 
de  Cortés  llegaron  con  otras  cartas  en  respuesta  délas 
qoe  le  escribid  el  licenciado,  y  mucho  refresco  que  le 
Iraian,  ya  estaba  el  licenciado  cerca  de  fótapalapa,  don- 
de se  le  hizo  un  gran  recebnniento  con  mucha  alegría 
y  contento  que  Cortés  tenia  con  su  venida ,  y  le  mandó 
hacer  un  banquete  muy  cumplido;  y  después  de  bien 
servidos  en  la  comida  de  muchos  y  buenos  manjares, 
dijo  Andrés  de  Tapia»  que  sirvió  en  aquella  fiesta  de 
maestresala ,  que  por  ser  cosa  de  apetito  para  en  aquel 
tiempo  en  estas  tierras,  porque  era  cosa  nueva ,  que 
si  queria  su  merced  que  le  sirviesen  de  natas  y  reque- 
sones; y  todos  los  caballeros  que  allí  comían  con  el 
licenciado  se  holgaron  que  los  triyeseny  y  estaban  muy 
buenas  las  natas  y  requesones,  y  comieron  algunos 
tanto  dellos,  que  se  le  revolvió  el  estómago  á  uno  de- 
lios  y  rebosó,  y  este  porque  comió  demasiado  dellos,  y 
otros  no  tuvieron  ningún  sentimiento  de  les  haber  he- 
cho mal  ni  daño  en  el  estómago ;  y  entonces  dijo  aquel 
religioso  que  venia  por  prior  ó  provincial,  que  se  decia 
fray  Tomás  Ortiz,  que  las  natas  é  requesones  venian 
revueltas  con  rejalgar,  y  que  él  no  las  quiso  comer  por 
aquel  temor;  y  otros  que  alli  comieron  dijeron  que 
vieron  comer  al  fraile  dellas  hasta  hartarse,  y  habia  di- 
cho que  estaban  muy  buenas;  y  por  haber  servido  de 
maestresala  el  Tapia ,  sospecharon  lo  que  nunca  per 
el  pensamiento  le  pasó.  T  volvamos  á  nuestra  relación : 
que  en  este  recebimiento  de  Iztapalapa  no  se  halló  Cor- 
tés, que  en  Méjico  se  quedó;  mas  fama  hubo  echadiza 
muy  secretamente  que  enviaba  á  Luis  Ponce  un  buen 
presente  de  tejuelos  y  barrds  de  oro;  esto  no  lo  sé  bien 
ni  lo  afirmo;  otros  dijeron  que  nunca  tal  pasó.  Pues 
como  Iztapalapa  está  dos  leguas  de  Méjico,  y  tenia  pues- 
tos hombres  para  que  le  avisasen  á  qué  hora  venia  á 
Méjico  para  salirle  á  recebir,  fué  Cortés  con  toda  la 
caballería  que  en  Méjico  habia,  en  que  iban  el  mismo 
Cortóse  Gonzalo  de  Sandoval,  y  el  tesorero  Alonso  de 
Estrada  y  el  contador,  y  todo  el  cabildo  de  Méjico  y 
los  conquistadores,  y  Jorge  de  Albarado  y  Gómez  de 
Albarado,  porque  Pedro  de  Albarado  en  aquella  sazón 
no  estaba  en  Méjico,  sino  en  Guatimala ,  que  habia  ido 
en  busca  de  Cortés  é  de  nosotros;  y  salieron  otros  mu- 
chos caballeros  que  nuevamente  habian  venido  de  Cas- 
tilla; y  cuando  encontraron  á  Luis  Ponce  en  la  calza- 
da se  hicieron  grandes  acatos  entre  él  é  Cortés;  y  el 
licenciado  Luis  Ponce  en  todo  pareció  muy  bien  mi- 
rado, que  se  hizo  muy  de  rogar  sobre  que  Cortés  le 
dio  la  mano  derecha  y  él  no  la  queria  tomar,  y  estu- 
vieron en  cortesías  hasta  que  la  tomó ;  y  como  entra- 
ron en  la  ciudad,  el  licenciado  iba  admirado  de  la  gran 
fortaleza  que  en  ella  habia  y  de  las  muchas  ciudades 
y  pd)laciones  que  habia  visto  en  la  laguna,  y  decia  que 
tenia  por  cierto  no  haber  habido  capitán  en  el  univer- 
so que  con  tan  pocos  soldados  hubiese  ganado  tantas 
tierras  ni  haber  tomado  tan  fuerte  ciudad ;  é  yendo  ha- 
blando en  esto,  se  fueron  derechos  al  monasterio  de 
san  Francisco,  adonde  les  dijeron  misa;  y  después  de 
acabada  la  misa,  Cortés  dijo  al  licenciado  Luis  Poncjs 
que  presentase  las  reales  provisiones  y  entendiese  en 
hacer  lo  que  su  majestad  le  mandaba,  porque  él  tenia 
qoe  pedir  justicia  contra  el  lector  y  veedor;  y  reqpon- 
HA-u. 
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dio  qw  le  quedase  part  otre  día ;  y  4m1IÍI»  JIttvó  Ceiw 
tés,  acompañado  de  toda  It  caballeift  qjoe  le  halña  at- 
ildo á  recebir,  á  aposentar  en  sus  palacios,  donde  It 
tenían  todo  entapizado  y  una  muy  soíene  comida,  y  sei^ 
vida  con  tantas  vajillas  de  oro  y  plata,  y  con  tal  con- 
cierto, que  el  mismo  Luis  Ponce  dijio  secretamente  al 
alguacil  mayor  Proaño  y  á  un  Bocanegra  que  cierta- 
mente que  parecía  queCortéaen  todos  los  cumpUmien- 
tos  y  en  sus  palabras  y  obras  que  era  de  mudios  a&os 
atrás  gran  señor.  Y  dejaréde  hablar  destas  loa8,pQesno 
hacen  á  nuestra  relación,  y  diré  que  otro  dia  fueron  á 
la  iglesia  mayor,  y  después  de  dicha  misa,  mandó  que 
el  cabildo  de  aquella  ciudad  estuviese  presente,  y  los 
oficiales  de  la  real  hacienda  y  los  capitanes  y  conquis- 
tadores de  Méjico;  y  «uando  á  todos  los  vio  juntos, 
delante  de  dos  escribanos^  y  el  uno  era  de  los  del  ca* 
büdo  y  el  otro  que  Luis  Ponce  traía  consigo,  presentó 
sus  reales  provisiones,  y  Cortés  con  mucho  acato  tes 
besó  y  puso  sobre  su  cabeía,  é  á^o  que  las  obedecía 
como  mandamiento  é  cartas  de  su  rey  y  señor,  é  las 
cumpliría  pecho  por  tierra;  y  así  lo  hicieron  todos  los 
caballeros  conquistadores  y  cabildo  y  oficiales  de  la 
real  hacienda  de  su  miúestad ;  y  después  que  esto  íiié 
hecho,  tomó  el  licenciado  las  varas  de  la  justicia  al 
alcalde  mayor  y  alcaldes  ordinarios,  y  de  la  hermandad 
y  alguacilflA,  y  como  las  tuvo  en  su  poder,  se  las  volvió 
á  dar,  y  dijo  á  Cortés :  «Señor  capitán,  esta  goberna- 
ción de  vuesamerced  me  manda  su  majestad  que  to- 
me en  mi,  no  porque  d<ya  de  ser  merecedor  de  otros 
muchos  y  mayores  cargos,  mas  hemos  de  hacer  lo  que 
nuestro  rey  y  señor  nos  manda.»  Y  Cortés  con  mucho 
acato  le  dio  gracias  por  ello,  y  d^o  que  él  siempre  está 
presto  para  lo  que  en  servicio  de  su  majestad  le  fuese 
mandado;  lo  cual  veria  muy  presto,  y  conocería  cuan 
lealmente  habia  servido  á  nuestro  rey  y  señor,  por  las 
informaciones  y  residencia  que  del  tomaría,  y  conoce- 
ría las  malicias  de  algunas  personas,  que  ya  le  habrán  á 
él  ido  con  consejos  y  cartas  llenas  de  malicias ;  y  el  li- 
cenciado respondió  que  adonde  hay  hombres  buenos 
también  hay  otros  que  no  son  tales,  que  asi  es  el  mun- 
do; que  á  los  que  ha  hecho  buenas  obras  dirán  bien  del, 
y  á  los  que  malas,  al  contrarío ;  y  en  esto  se  pasó  aquel 
dia;  é  otro  dia,  después  de  haber  oído  misa,  que  se  le 
dijo  en  los  mismos  palacios  donde  posaba  el  licenciado, 
con  mucho  acato  envió  con  un  caballero  á  que  Uamase 
á  Cortés,  estando  delante  el  fray  Tomás  Ortix,  que  ve- 
nia por  príor,  sin  haber  otras  personas  delante,  sino 
todos  tres  en  secreto,  con  mucho  acato  le  dijo  el  licen- 
ciado Luis  Ponce :  «Señor  capitán,  sabrá  vuesamerced 
que  su  majestad  me  mandó  y  encargó  que  á  todos  loe 
conquistadores  que  pasaron  desde  la  isla  de  Cuba,  que 
se  hallaron  en  ganar  estas  tierras  y  ciudad,  y  á  todos 
los  demás  conquistadores  que  después  vinieron ,  que 
les  dé  buenos  indios  en  encomieiida,  y  anteponga  y 
favorezca  algo  mas  á  los  primeros ;  y  esto  digo,  porque 
soy  informado  que  muchos.de  loe  conquistadores  qve 
con  vuesamerced  pasaron  están  con  pobres  reperti- 
mientos,  y  los  ha  dado  á  personal  qiae  agora  nueva- 
mente han  venido  de  Cutili^qtte  no  tienen  méritos;  si 
así  es,  no  le  dio  sn  nuyestad  tegoberaaclon  para  eale 
efetOiSino  para  canplir  sus  nales  mandes;»  y  Cortea 
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"tuda  Mto^fcnM  ^^uiril iAM»<¿tf(»i<ílroii  boenot  todiof  yá 
mr«B'tio  talM,  Ifiqlitt'lo  p(^á  emendar,  puesf aftn  ello 
M^nido^y  tos  ebnqqislBdores  son  merecedores  deild ; 
f  tuiíbiett  le  pregonló  que  qué  era  de  les  conquista- 
dot^B  q«e  twbia  llevado  (&  HoAduras  en  su  coniiaBfia, 
(fM  cómo  los  dejaba  aHá  perdidos  y  muertos  de  ham- 
%ri)j  m  especia)  que  le  irtfoMnift^eii  que  un  Diego  de  Go- 
é^i  qtie  dejd  por  cauditlo  de  treinta  6  cuarenta  faom- 
bres^n  Pverto  de  Gaballds,  que  le  habían  muerto  indios, 
porqaeí  todtoa  estaban  muy  malos ;  y  asi  como  lo  dijeron 
aáli6  verdad,  eemo  adelante  diré;  y  que  fuera  teeno 
quéj'pMs  faabian  gaiMo  aquella  ciudad  y  k  Nueva'-Es-* 
fMAA ,  que  quedaran  á  gffi¿ar  el  provecho ,  y  á  les  quo 
hdbiáin  nuevamente  venido  de  Castilla  aquellos  lleva- 
Vtt  á  «onq^i^tar  y  poMsIr;  y  pregimtó  por  el  capitán  Luis 
Mttln  é  por  Bernarl  Dfá2  delCasHllo  y  por  eiertos  sol- 
iadiüS  é  leis  demás  soldados  qte  consigo  4levó ;  é  Cortés 
re  tespondló  que  ptíti  coeas  de  afrenta  y  guerms  no 
sé  ttreviera  é  ir  é  tleréas  Imh^ss  sí  no  llevara  eotdades 
leonocidos ,  y  qué  preslo'vMiiian  á  aquella  eiudad,  por- 
qttí)  ya  deben  de  teblr  catnhiOy  y  que  en  todo  su  mer- 
eed  les  ajease,  y  les'dlese  buenas  encomiendas  de ro- 
dibs.  T  lambien  le  dijo  el  licenciado  Luis  Ponce  algo 
con  pUMrá^  ásperas,  •qiié  Cómd  había  Mo  Contra  el 
CriMdbal  de  Oli  tan  lejos  y  lardos  camiaos  sin  tener 
Ucencia  de  su  majestad,  f  de¡faré  Héjico  en  condición 
dé  se  perder.  A  esto^ei^ndftt  que  como  capitán  ge- 
nMüldeau  majestad,'qÉii'lepareció  que  convenia  aque- 
llo 'i  su  reaUervioio  poique  otrios  capitanes  no  se  al- 
tastm,  y  que  dello  hiío  primero  relación  á  su  majestad ; 
y  defdíás  desrto,  le  pnegiúitó  sóbrela  prisión  y  desbarate 
de^tfrtaez ,  y  de  cómo  se  le  perdió  la  armada  y  solda- 
ddir  éé'FIraneisco  de-Qaray ,  y  de  qué  murió  tan  presto,  y 
de>cOmohizo  embareerú  Cristóbal  de  Tapia;  yie  pre- 
gunta de  dtírns  mechas  cosas  que  aquí  no  relato ;  y  Gor- 
fes á  todo  le  respondió  dándole  razones  muy  bnenas, 
deqne  Luis  l^ce'en  talgo  parecía  que  quedaba  conten- 
to; y  todo  esto  que  le  preguntaba  traía  por  memoria 
tfe  Gastilla,  y  de  otras  muchas  cosas  que  ya  le  habían  di- 
cho en  el  camino,  Y  ^  Mé^co  le  habían  informado  dello : 
y  como  ¿  aquestas  ffregtfntas  que  he  dicho  estaba  pre- 
'sentO'él fray  TMás  Ürtife ,  como  las  hubieron  acabado 
dedecir,'se  fué  Cortés  á  su  posada,  y  secretamente  apar- 
td  el  h-áfife  á  tres  cot)quis(tadores  amigos  de  Cortés,  y 
"^Msdfo-queLtris  Ponce  qoeiia  cortar  la  cabeza  á  Cor- 
les, porqué  así  lo  traia  mMdado  por  su  majestad ,  é  á 
aquel  «l^to  le  ha<bia  'p^eguntll<|[>'lo  sobredicho;  y  aun 
«1  mMttio  fraile  otro  día  m\fi¡  de  mañana  de  seci^to  se 
"16  d$o\&  Cortés  por estas'palabvttb :  «Señor  capitán ,  por 
^tonvielió que oa qniefo,'{y  de MoGclo y  religión  es  avi- 
Mrtotáles  casos,  liagbo^,  Señor,  saber  que  Luis  Pon- 
esrtrtté  provisiones  de  so  kuajeistttd  para  os  degolfor.v  Y 
ctMlldt)  Cortés  esld  ieyó,  é*  htfbian  pesado  los  rtrzoha- 
mféMos  pdr  mi  didhos ,  estaba  íauj  penoso  y  pensati- 
lr#;'y  fMr  adra  fiantie  liaMatt  dicho  que  aquel  Cndle 
áña'(te  malaHJéndiofdÉ  y  bunicleao^  y  que  fvol&cfeyese 
iíMHaelstisaslIl'leHfia \teiá;  y  aegun  pareció,  dijo  el 
•1nEnéiM)«élliift»0Mbru  á  Ooreteii  eí^o  oue  le  Mha- 
%  pútíumímt^  >»D|^é<!rquh'hnle  y^édiíMse^el  tal 
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or».  Otras  fértónat  díjtPOB  que  el  Luis  Pdncé  16  dijo 
pk>r  metelle  temor  á  Cortés  é  le  echase  rogadores  que 
he  le  degollase ;  y  come  aquello  sintió  Cortés,  respon- 
dió al  fraile  con  mucha  cortesía  y  con  grandes  ofreci- 
nóenios,  y  le  dijo  que  estes  tenia  creído  que  su  majes- 
tad, como  cristianisimo  rey,  que  le  encana  á  hacer  mer- 
i  cedes  por  sus  mochos  y  buenos  y  leales  servicios  que 
I  siempre  le  hizo,  y  no  se  hallará  deservicio  ninguno  que 
haya  hecho;  y  que  con  esta  conOanza  estaba,  y  que  él 
tenia  al  señor  Luis  Ponce  por  persona  que  no  saltkía  de 
lo  que  su  majestad  le  mandaba;  y  como  aquello  oyó  el 
fraile,  y  no  le  rogó  que  fuese  su  intercesor  para  con  Lula 
Ponoe,  quedó  confuso ;  y  diré  lo  que  mas  pasó ;  porque 
Cortés  james  ledió  nIdgiMos  dineros  de  le  que  le  halna 
prometido. 

CAPITULO  cxcn. 

Cdmo  el  Ucenelado  Lais  Ponce,  después  que  hubo  praseotado  lu 
reales  provisiones  y  fué  obedecido ,  mandó  pregonar  resídendt 
contra  Cortés  é  loé  que  babian  tenido  cargos  de  justicia ,  y  o6- 
nM  «ayo  malo  da  aal  da  modom  j  dalla  lUledd,  y  lo  qaa  ñas 
la  «aaadid. 

Después  que  hubo  presentado  Luis  Ponce  hk  reales 
provisiones,  con  mocho  acato  de  Cortés  y  el  cabildo  y 
los  demás  conquistadores  fué  obedecido ;  mandó  pre* 
gonarresidencia  general  contra  Cortés  y  contra  los  que 
ht  bian  tenido  cargo  de  justicia  y  habían  sido  capitanes; 
y  como  muchas  personas  qué  no  estaban  bien  con  Cor- 
tés ,  é  otros  que  tenían  justicia  sobre  lo  que  pedían,  qué 
priesa  se  daban  de  dar  quejas  de  Cortés  y  de  prei^entar 
testigos,  que  en  toda  la  ciudad  andaban  pleitos;  y  las  de- 
mandas que  le  ponían,  unos  que  no  lesdü'ó  partes  de  oro, 
como  era  obligado,  é  otros  le  demandaban  que  no  les  dio 
indios ,  conforme  á  lo  que  su  majestad  mandaba ,  y  que 
los  dio  á  criados  de  su  padre  Martin  Cortés  y  ó  otras  per- 
sonas sin  méritos,  criados  de  señores  de  Castilla.  Otros 
le  demandaban  calxHIos  que  les  mataron  en  las  guerras, 
que  puesto  que  habían  habido  mucho  oro  de  que  se  les 
pudiera  pagar,  que  no  se  les  satisfizo  por  quedarse  con 
el  oro.  Otros  demandaban  afrentas  desús  personas,  que 
por  mandado  de  Cortés  les  habían  hecho.  Volvamos  á 
nuestra  residencia  >  que  laego  que  se  comenzó  á  tomar 
quiso  nuestro  Señor  Jesucristo  que  por  nuestros  peca- 
dos y  desdicha  cayó  malo  de  modorra  el  licenciado  Luis 
Ponce,  y  fué  desta  manera,  que  viniendo  del  monaste- 
rio de  señor  san  Francisco  de  oír  misa ,  le  dio  una  muy 
recia  caletitura,  y  echóse  en  la  cama  y  estoro  cuatro  días 
amodorrido ,  sin  tener  el  sentido  que  conrenia,  y  todo 
lo  mak  dd  día  y  de  la  noche  era  dormir ;  y  como  aqueBo 
vieron  tos  médicos  quele  curaban,  que  se  decían  el  Kcei>- 
ciado  Pedro  López  y  el  doctor  Ojeda  y  otro  médico  que 
él  traia  de  CastiNa,  todos  á  una  les  pareció  que  se  con* 
fosase  y  reoüdeBe  los  santos  Sacramentos ,  y  el  mhmo 
licenciado  lo  tuvo  en  jgran  voluo  tad ;  y  después  de  red» 
bidos  con  gran  humildad  y  contrición,  biso  testamento^ 
y  dejó  por  su  teniente  de  gcfbemadoral  licenciado  Vér^ 
eos  de  A  guilar ,que  habhi  traído  con^go  deside  la  BspaSo- 
h.  Otrt>s  di|eron  qtie  erabtfchiller,  yno  licenciado,  y  que 
no  teniaatitoridad  para  mandar;  y  dejóle  di  poder  desfa 
matoera :  qne  todas  ks  cosas  de  pleitos  y  4¿bates  y  i^ 
iddenciafs  ,.y  ík  prisión  del  Ikctor  y  veedor,  se  estuviere 
en  ellísniio  fttftio  d^abt  ItaMa  qjiMn  ta^eMMéiíim 


^> 


eMouttTA  lie 

^ no  natfoáiu  majestad.  T ya  hecho  sateatamentoy 
ordenada  su  ánfana ,  al  noveno  dia  que  cayó  malo  dio  la 
ánhna  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  como  hubo  faKecidOy 
fueron  grandes  los  latos  y  tristezas  que  todos  los  cenquis- 
t  adores  á  una  sintieron :  como  si  fuera  padre  de  todos, 
asi  lo  lloraban,  porque  ciertamente  él  venia  para  reme- 
diar á  los  que  hallase  que  derechamente  habían  servido 
¿  su  majestad ,  y  antes  que  muriese  asi  lo  suplicaba;  y 
le  hallaron  en  los  capítulos  é  instrucciones  que  de  su 
majestad  traía,  que  diese  de  los  mejores  repartimientos 
de  indios  á  los  conquistadores,  de  manera  qne  conocie- 
sen mejoria  en  todo ;  y  Cortés,  con  todos  los  mas  caba- 
lleros de  k  ciudad,  se  pusieron  loto  y  le  llevaron  á  en- 
terrar con  gran  pompa  á  San  Francisco ,  y  con  toda  la 
cera  que  entonces  se  pudo  haber :  fué  su  enterramien- 
to muy  solene  para  en  aquel  tiempo.  Oi  decir  á  ciertos 
caballeros  que  se  hallaron  presentes  cuando  cayó  malo, 
que,  como  Luis  Pouce  era  músico  y  de  suyo  regocijado, 
por  alegralle  le  iban  á  tañer  con  una  vigüela  y  á  dar  mú- 
sica, y  que  mandó  que  le  tañesen  una  baja ,  y  con  los 
pies  estando  en  la  cama  hacia  sentido  en  la  boca  y  los 
meneaba  hasta  acabarla,  y  acabada,  perdió  el  habla,  que 
fué  todo  uno.  Pues  como  fué  muerto  y  enterrado  de  la 
manera  qne  dicho  tengo,  oir  el  murmurar  que  en  Méji- 
co habia  de  las  personas  que  estaban  mal  con  Cortés  y 
con  Sandoval ,  que  dijeron  y  afirmaron  que  le  dieron 
ponzoña  con  que  murió ,  que  así  habla  hecho  al  Fran- 
cisco de  Garay ;  é  quien  mas  lo  afirmaba  era  fray  To- 
más Ortiz,  yaque  venia  por  prior  de  ciertos  frailes  que 
traía  en  su  compañía ,  que  también  murió  de  modorra 
el  mesmo  prior  de  ahí  á  dos  meses ,  él  y  otros  frailes ;  y 
también  qniero  decir  que  pareció  ser  que  en  el  navio 
en  que  vino  el  Luis  Ponce,  qne  dio  pestilencia  en  ellos, 
porque  á  mas  de  cien  personas  que  en  él  venían  les  dio 
modorra  y  dolencia,  de  que  murieron  en  la  mar,  y  des- 
pués de  desembarcados  en  la  villa  de  Medellin  murieron 
machos  dellos,  y  aun  de  los  frailes  quedaron  muy  pocos, 
y  fué  Dama  que  aquella  modorra  cundió  en  Méjico. 

CAPITULO  CXdlL 

Gtaio  dcfpnét  qve  marió  el  licendado  Ponce  de  Lera  eomenió  ft 
f obenar  el  lleeaeiade  Máreoe  de  Afiülar,  y  lai  eonUendis  qne 
tobre  ello  bobo ,  y  cómo  el  eipitan  Loii  MariD  coa  todos  los 
qae  veoiamos  es  sa  compafiía  topainos  ton  Pedro  de  Albarado, 
q«e  andaba  en  basca  de  Cortés ,  y  nos  alegramos  los  onos  con 
loe  otros ,  porqoe  estaba  li  ttena  de  gaerii ,  por  la  poder  pasar 
ila  taato  peligra. 

Según  que  lo  habia  dejado  en  el  testamento  Luis  Pon- 
ce,  todos  los  mas  conquistadores  que  estaban  mal  con 
Cortés  quisieran  que  fuera  la  residencia  adelante,  co- 
mo le  habían  comenzado  ¿  tomar;  y  Corles  dijo  que  no 
se  podía  entender  en  él,  conforme  al  testamento  de  Luis 
Ponce ;  mas  que  sí  quisiera  tomársela  el  Marcos  de  Agui- 
lar,  que  fuesen  mucho  en  buen  hora;  y  había  otra  con- 
tradicion  por  parte  del  cabildo  de  Méjico,  en  que  decían 
que  no  podía  mandar  Luís  Ponce  en  su  testamento  que 
gobernase  el  licenciado  Afilar  solo ,  lo  uno  porque  era 
muy  viejo  y  caducaba^  y  estaba  tyllidp  de  bubas  y  era  de 
poco  autoridad ,  y  asi  lo  mostrea  )en  su  persona ,  y  no 
sabíalas  cosas  de  la  tierra,  ni  tenia  noticia  della  ni  ae 
las  penonasqoe  tenían  méritos;  y  que  üemás  desto,  que 
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no  le  teraiiB  raipil»  idli4Witrthui,niM  UtiiMeatma 
paraqiie  todo»  temieien»  y  i»  jwiiila'deta  i^iaairt  fi»» 
ae  de  todos  mny  acatada ,  qne  lottaaé  por  aeMpanaii» 
en  la  gobernación  á  Cortés  hasta^qne  su  nMveetad  m»* 
dase  otra  cosa ;  y  el  Mareos  de  Agtfilar  dijo  que  no 
saldría  poco  ni  mucho  de  lo  qne  Lnis  Ronoe  mandó  en 
el  testamento ,  y  que  él  solo  había  de  gormar,  y  qne  ai 
querían  poner  otro  gobernador  por  fuena  que  nolia- 
cían  lo  que  su  majestad  mandaba ;  y  demésdesto  que 
dijo  Marcos  de  Agñttar,  Cortea  temió  ai  otm  cosa  se  hi- 
ciese ,  por  ma»  palabras  que  le  debían  los  prooBradores 
de  las  ciudades  y  villas  de  la  Nneva-Espena,  qt»  pro- 
curase de  gobernar  y  que  ellos  alraerítti  eón  fooenttsp»- 
labrasal  Marcos  de  Aguilar  para  ello,  pnes-queestite 
daro  que  estaba  nwy  doliente,  y  era  serado  de  DiM  y 
de  sn  majestad ;  y  por  mas  que  ledeeian  á  Cortés,  flanea 
qrnso  tocar  mas  en  aquella  tecla,  sino  que  el  viígo  Agú- 
lar  solo  geberaase ;  y  aunque  estaba  tan  doliente  y  M* 
co,  que  le  dafca  de  mamar  una  mujer  de  Castilla»  y -tenia 
unas  cabras,  que  también  bebía  techedellas;yeQaqiio» 
Ha  sazón  se  le  murió  on  hijo  que  traía  oonsigOy  de  mo- 
dorra ,  según  y  de  la  manera  que  murió  Lnia  Ponce ;  d^ 
jaré  esto  hasta  su  tiempo ,  é  quiero  volver  muy  atriste 
lo  de  mi  reiacíeB,édiré  lo  que  el  capUan  Lais Marte 
hizo ,  que  quedaba  con  toda  su  geilte  en  Maco^speraiH 
do  respuesta  de  Sandoval  para  saber  si  Cortés  era  em- 
barcado ó  no,  y  nunca  habiamoa  t«iido  respuesta  nin- 
guna. Ya  he  dicho  cómo  Sandoval  se  partió  de  noaotres 
para  hacer  embarcar  á  Cortés  que  fuese  i  la  Nneva-B^ 
pada,  y  que  nos  escribiría  lo  que  sucediese,  para  quenas 
fuésemos  con  Luis  Marín  camino  de  Méji6);  y  puesto 
que  escríbió  Sandoval  y  Cortés  por  dos  partes, onmca 
turimos  respuesta,  porque  el  Saavedra  nunca  nos  qolso 
escribir,  con  malicia;  y  ftié  acordado  por  Luís  lute  y 
por  todos  los  que  conél  ventamos  que  con  brevedad  Alo- 
semos soldados  á  caballo  á  TmjíHo  á  saber  de  Cortés,  y 
fué  Francisco  Marmolejo  por  nuestro  capitán,  é  yo  (ht 
uno  de  los  diez,  y  fuimos  por  la  tierra  adentro  de  guer- 
ra hasta  llegar  á  Olancho,  que  agora  Ihiman  Guayape, 
donde  fueron  las  minas  ricas  de  oro,  y  allí  tuvimos  nue- 
va de  dos  españoles  que  estaban  dolientes  y  de  un  ne- 
gro ,  cómo  Cortés  ere  embarcado  pocos  dias  habia  con 
los  caballeros  y  conquistadores  que  consigo  traía,  y  qne 
le  envió  á  llamar  la  ciudad  de  Méjico ,  que  todos  lostn- 
cínos  mejicanos  estaban  con  voluntad  de  le  servir,  y  qne 
vino  un  fraile  francisco  por  él ,  y  que  su  primo  de  Goi^ 
tés,  Saavedra,  quedaba  por  capitán  cérea  de  allí  en  unos 
pueblos  de  gueira;  dotas  cuales  nuevas  nos  alegramos, 
y  luego  escribimos  al  capitán  Saavedra  con  indios  de 
aquel  pueblo  de  Olancho,  que  estaba  do  paz ,  y  en  ctia- 
Xro  dias  vino  respuesta  del  Saavedra,  y  nos  hizo  rehidon 
de  algunas  cesas,  y  dimos  muchasgraciasé  Diosporélio, 
y  á  buenas  jomadas  volvimos  donde  Luis  Marín  estaba; 
y  acuérdeme  que  tiramos  piedras  á  la  tienta  que  dejá- 
bamos atrás,  y  con  la  ayudado  Dios  iremos  á  M^o, 
é  yendo  por  nuestras ;|ornadas  hallamos  i  jLuís  Marín  en 
un  pueblo  que  se  dice  Ácalteca;  y  a^  como  llegamos 
con  aquellas  nuevas  tomó  mucha  -alegría ,  y  Inego  tira- 
mos camino  de  un  pueblo  que  sé  dice  Maniani,  y  tuna- 
mos en  él  á  seis  soldados  que  erin  de  la  compafiía  de 
Pedro  de  Albarado.  que  anaabaen  nuestra  bnsea,  yino 


drihitM-Diegcidd  l^Vanneya,  Conquistador^ buen  sol- 
dado y  uno  dO'log  ÍHBd&dores  desta  ciudad  de  Guatina* 
,h,  natural  de  Víllanueía  de  ia  SereDa,  que  es  en  ¿i 
ma^trazgo  de  Alcántara ;  y  cuando  nos  conocimos  nos 
abrazamos, los  unos  á  Jos  otros ,  y  preguntando  por  su 
capitán  Pedro  de  Albarado»  dijeron  que  allí  cerca  venia 
con  muchos  caballeros,  y  que  venian  en  busca  de  Cortés 
y4eoo&Oitro8,  y  nos  contaron  todo  lo  acaecido  en  Méji- 
co, ya  por  mi  dicho,  y  cómo  hablan  enviado  á  llamará 
Pedro  de  Áibarado  para  que  fuese  gobernador,  y  la  cau- 
sa por  qué.  no  fué ,  según  he  dicho  en  el  capitulo  que 
dallo  babla^  fué  por  temor  del  factor;  é  yendo  por  nues- 
'SO  camino,  luego  de  ahiú  dos  dias  nos  encontramos  con 
.•4Pedro  de  Albarado  y  sussüldados,  que  fué  junto  á  un 
.pueblo  que  se  dice  la  Choluteca  Malalaca.  Pues  saber 
1 4ecir  cómese  holgó  en  saber  que  Cortés  era  ido  á  Mé- 
|ioi>,  porque  excusaba  el  trabajoso  camino  que  habla  de 
iMivar  en  su  busca ,  fué  harto  descanso  para  todos ;  y  es- 
Uiado  allí  en  el  pueblo  de  la  Choluteca^  habían  llegado 
en  aquella  sazón  ciertos  capitanes  de  Pedro  Arias  de 
Avila ,  que  se  decían  Garabito  y  Gampañon,  y  otros  que 
no  se  me  apqerdfin  los  nombres,  que ,  según  ellos  de- 
tían,  venian  á  descubrir  tierras  y  á  partir  términos  con 
el  Pedro  de  Albarado;  y  como  llegamos  á  aquel  pueblo 
con  el  capitán  JLpis  Marín,  estuvimos  juntos  tres  días  los 
de  Pedro  Arias  y  Pedro  de  Albarado  y  nosotros ;  y  desde 
aUi  envió  elPedro  de  Albaradoá  un  Gaspar  Aríasde  Avila, 
vepino  que  fué  de  Guatim^la,  á  tratar  ciertos  negocios 
con  cJ  gobernador  Pedro  Arias  de  Avila ,  é  ol  decir  que 
ejra  sobre  casamientos,  porque  el  Gaspar  Arias  era  gran 
servidor  de  Pedro  de  Albarado.  Y  volviendo  á  nuestro 
v¡i\ie,  en  aqyel  pueblo  se  quedaron  los  de  Pedro  Arias,  y 
upsotros  fuimos  camino  de  Guatimala,  y  antes  de  llegar 
á  la  provincia  de  Guzcatlan ,  en  aquella  sazón  llovía  mu- 
cfiq  y  venia  un  rio  que  se  decía  Lempa  muy  crecido ,  y 
no  le  pqdimos  pasar  en  ninguna  manera;  acordamos  de 
cortar  un  árbol  que  se  llama  ceiba ,  y  era  de  tal  gordor, 
que  del  se  hizo  una  canoa  que  en  estas  partes  otra  ma- 
yor no  la  había  visto,  y  con  gran  trabajo  estuvimos  cinco 
dias  en  pasar  el  rio,  y  aun  hubo  mucha  falta  de  maiz;  é 
pasado  el  rio,  dimos  ^n  unos  pueblos  que  pusimos  por 
nombre  los  chapanastíques ,  que  era  así  su  nombre^ 
adonde  mataron  los  indios  naturales  de  aquellos  pueblos 
un  soldado  que.se  decía  Nicuesa ,  ó  hirieron  otros  tres 
de  los  nuestros  que  habían  ido  á  buscar  de  comer,  y  ve- 
nian ya  desbaratados ,  y  les  fuimos  á  socorrer,  y  por  no 
nos  detener  se  quedaron  sin  castigo;  y  estoes  en  la  pro- 
vincia donde  agora  está  poblada  la  villa  de  San  Miguel; 
y  desde  allí  entramos  en  la  provincia  de  Guzcatlan ,  que 
estaba,  de  guerra,  y  hallamos  bien  de  comer;  y  desde 
allí  veníamos  á  unos  pueblos  cerca  de  Petapa,  y  en  el 
caquino  teuian  los  guatimaltecas  unas  sierras  cortadas 
y  unas  barrancas  muy  hondas,  donde  nos  aguardaron,  y 
estuvünos  en  se  las  tomar  y  pasar  tres  dias :  allí  me  hi- 
rieron de  un  flecbazo,  mas  no  fué  nada  la  herida,  y  lue- 
go venimos  á  Petapa,  y  otro  dia  dimos  en  este  valle  que 
llamamos  del  Tuerto,  donde  agora  está  poblada  esta  ciu- 
dad de  Guatimalaj  que  entonces  todo  estaba  de  guerra 
sobre  pasalloacon  los  naturales;  y  acuérdeme  que  cuan- 
do veníamos  por  un  repecho  abajo  comenzó  á  temblar 
la  t^rra  dt  tal  manerai  que  muchos  soldados  cayeron 
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en  el  suelo,  porque  durüífranrato  el  teipUor;  ylviego 
fuimos  camino  del  asiento  de  la  ciudad  de  Guatimala  la 
,  vieija  I  donde  solían  estar  los  caciques  que  se  decían  Gi- 
nacan  y  Sacachul ,  y  antes  de  entrar  en  la  dicha  ciudad 
estaba  una  barranca  muy  honda,  y  aguardándonos  to- 
dos los  escuadrones  de  los  guatimaltecas  para  no  de- 
jarnos pasar,  y  les  hicimos  ir  con  la  mala  ventura,  y  pa- 
samos á  dormir  á  la  ciudad,  y  estaban  los  aposentos  y 
las  casas  con  tan  buenos  edificios  y  ricos ,  en  fin  como 
de  caciques  que  mandaban  todas  las  provincias  comar- 
canas ;  y  desde  allí  nos  «alimos  á  lo  llano  y  hicimos  ran- 
chos y  chozas  y  y  estuvimos  en  ellos  diez  dias,  por-> 
que  el  Pedro  de  Albarado  envió  dos  veces  á  llamar  de 
paz  á  los  de  Guatimala  y  á  otros  pueblos  que  estaban 
en  aquella  comarca ,  y  hasta  ver  su  respuesta  aguarda- 
mos los  días  que  he  dicho ,  y  de  que  no  quisieron  vem'r 
ningunos  deilos,  fuimos  por  nuestras  jornadas  largas, 
sm  parar  hasta  donde  Pedro  de  Albarado  había  dejado 
su  ejército,  porque  estaba  todo  de  guerra,  y  estaba  en  él 
por  capitán  un  hermano  que  se  decía  Gonzalo  de  Alba- 
rado. Llamábase  aquella  población  donde  los  hallamos 
Olintepeque,  y  estuvimos  descansando  ciertos  dias,  y 
luego  fuimos  á  Soconusco,  y  deudeallí  á  Teguantepe- 
que ,  y  entonces  fallecieron  en  el  camino  dos  vecinos 
españoles  de  Méjico  que  venian  de  aquella  trabajosa  jor- 
nada con  nosotros^  y  un  cacique  mejicano  que  se  decía 
Juan  Velazquez ,  capitán  que  fué  de  Guatemuz ;  y  por  la 
posta  fuimos  á  Guazaca ,  porque  entonces  alcanzamos 
á  saber  la  muerte  de  Luis  Ponce  y  otras  cosas  por  mi  ya 
dihas  y  y  decían  muchos  bienes  de  su  persona  y  que  ve- 
nia para  cumplir  lo  que  su  majestad  le  mandaba ,  y  no 
víamos  la  hora  de  haber  llegado  á  Milico.  Pues  como 
veníamos  sobre  ochenta  soldados,  y  entre  ellos  Pedro  de 
Albarado,  y  llegamos  á  un  pueblo  que  se  dice  Chalco, 
dende  allí  enviamos  á  hacer  saber  á  Cortés  cómo  había- 
mos de  entrar  en  Méjico  otro  dia,  que  nos  tuviesen  apa- 
rejadas posadas,  porque  veaiamos  destrozados ;  que  ha- 
bía mas  de  dos  años  y  tres  meses  que  salimos  de  aquella 
ciudad.  Y  de  que  se  supo  en  Méjico  que  llegábamos  á  Iz- 
tapalapa  á  las  calzadas ,  salió  Cortés  con  muchos  caba- 
lleros y  el  cabildo  á  nos  recebir ;  y  antes  de  ir  á  parte 
ninguna,  aqsi  como  veníamos  fuimos  á  h  iglesia  mayor 
á  dar  gracias  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  nos  volvió 
á  aquella  ciudad,  y  dende  la  iglesia  Cortés  nos  llevó á 
sus  palacios,  adonde  nos  tenia  aparejada  unamuy  sole- 
ne  comida  é  muy  bien  servida;  é  ya  tenia  aderezada  la 
posada  de  Pedro  de  Albarado,  que  entonces  era  su  casa 
la  fortaleza,  porque  en  aquella  sazón  estaba  nombrado 
por  alcaide  della  y  de  las  atarazanas;  y  al  capitán  Luis 
Marín  llevó  Sandoval  á  posar  á  sus  casas,  é  á  mié  áotro 
amigo  mío,  que  se  decía  el  capitán  Luís  Sánchez, nos 
llevó  Andrés  de  Tapia  á  las  suyas  y  nos  hizo  mucha  hon- 
ra, y  el  Sandoval  me  envió  ropas  para  me  ataviar  ó  oro 
é  cacao  para  gastar;  y  ansí  hizo  Cortés  é  otros  vecinos 
de  aquella  ciudad  á  soldados  amigos  conocidos  de  ios 
que  veníamos  allí.  Y  otro  dia,  después  denos  encomen- 
dar á  Dios,  salimos  por  la  ciudad  yo  y  mi  compañero  el 
capitán  Luis  Sánchez,  y  llevamos  por  intercesores  al 
capitán  Sandoval  6  Andrés  de  Tapia,  y  fuimos  á  very 
hablar  al  licenciado  Marcos  de  Aguilar,  que,  como  he 
dicho,  estaba  por  gobernador  por  el  podar  que  para 
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«lo  le  4^  el  Boaadádo  Lote  Poñce;  y  los  intereesora^ 
qa»  fueron  coa  nosotros,  que  ya  be  dicbo  qine  era  el 
capHan  Sandotal  y  Andrfo  de  Tapia ,  hicieron  rela- 
ción á  Marcos  de  Aguilar  de  nnestras  personas  y  eenri- 
dos  pera  snplicalle  que  nos  diese  indios  en  M^ico,  por- 
que los  indios  de  Guacacualco  no  eran  de  provedio ;  y 
después  de  muchas  palabras  y  ofertas  que  sobre  ello 
nos  dio  el  Marcos  de  Aguilar,  con  prometimientos,  di- 
jo que  no  tenia  poder  para  dar  ni  quitar  indios,  por- 
que ansí  lo  dejó  en  el  testamento  Luis  Ponce  de  León 
al  tiempo  que  folleció,  que  todas  las  cosas  de  pleitos 
y  vacaciones  de  indios  de  la  Nueva-España  se  estuvie- 
sen en  el  estado  que  estaban  hasta  que  su  majestad  en- 
iwn  á  mandar  otra  cosa,  y  que  si  le  enviaban  poder 
pera  dar  indios,  que  nos  darla  de  lo  mejor  que  huvie- 
se  en  la  tierra;  y  luego  nos  despedimos  del.  En  este 
tiempo  vino  de  Ja  isla  de  Cuba  Diego  de  Ordás,  y  como 
fué  el  que  hubo  escrito  las  cartas  que  envió  el  factor 
diciendo  que  todos  éramos  muertos  cuantos  hablamos 
salido  de  Méjico  con  Cortés,  Sandoval  ó  otros  caba- 
lleros con  palabras  muy  desabridas  le  dijeron  que  por 
qué  habia  escrito  lo  que  no  sabia,  no  teniendo  noticia 
dello,  y  que  fueron  aquellas  cartas  tan  malas,  que  se 
hubiera  de  perder  la  Nueva-Espana  por  ellas.  Y  el  Diego 
de  Ordás  respondió  con  grandes  juramentos  que  nunca 
tal  escribió,  sino  solamente  que  tuvo  nueva,  de  un  pue- 
blo que  se  dice  Xicalango ,  que  hablan  venido  los  pilo- 
tos y  capitanes  y  marineros  de  dos  navios,  y  se  hablan 
muerto  los  del  un  bando  con  el  otro,  y  que  los  indios 
acabaron  de  matar  á  ciertos  marineros  que  quedaban 
en  los  navios;  y  que  pareciesen  las  mismas  cartas,  y  ve-« 
rian  si  era  ansí ;  que  si  el  factor  las  glosó  é  hizo  otras, 
que  no  tenia  culpa.  Pues  para  saber  Cortés  la  verdad,  el 
fector  y  veedor  estaban  presos  en  las  jaulas  y  no  se  atre- 
vía á  hacer  justicia  dellos ,  según  lo  dejó  mandado  Luis 
Ponce  de  León;  y  como  Cortés  tenia  otros  muchos  de- 
bates, acordó  de  callar  en  lo  del  factor  hasta  que  vinie- 
se mandado  de  su  majestad,  y  temió  no  le  viniesen  mas 
males  sobre  ello ;  y  porque  entonces  puso  demanda  que 
le  volviesen  mucha  cantidad  de  sus  haciendas  que  le 
vendieron  y  tomaron  para  decir  misas  y  honras  por  su 
alma,  pues  que  fueron  hechas  todas  aquellas  honras 
con  malicia,  no  siendo  muerto,  y  por  dar  crédito  á  toda 
la  ciudad  que  éramos  muertos ,  é  no  por  su  alma ;  que 
pues  vian  que  hacían  bienes  y  honras  por  Cortés  y  por 
nosotros,  creyesen  que  era  verdad  queéramos  muertos. 
T  andando  en  estos  pleitos,  un  vecino  de  Méjico,  que  se 
decia  Juan  de  Cáceres  el  Rico,  compró  los  bienes  y  mi- 
sas que  hablan  heclio  por  el  alma  de  Cortés,  que  fuesen 
por  la  de  Cáceres.  Y  dejaré  de  contar  cosas  viejas,  y  di- 
ré cómo  el  Diego  de  Ordás,  como  era  hombre  de  buenos 
consejos ,  viendo  que  ¿  Cortés  ya  no  le  tenían  acato  ni 
se  daban  nada  por  él  después  que  vino  Luis  Ponce  de 
León,  y  le  habian  quitado  la  gobernación,  y  que  muchas 
personas  se  le  desvergonzaban  y  no  le  tenían  en  nada, 
le  aconsejó  que  se  sirviese  como  seuor  y  se  llamase  se- 
ñoría y  pusiese  dosel ,  y  que  no  solamente  se  nombrase 
Cortés,  sino  don  Hernando  Cortés.  También  le  dijo  el 
Ordás  que  mirase  que  el  factor  fué  criado  del  comenda- 
dor mayor  don  Francisco  de  los  Cobos ,  que  es  el  que 
míanda  á  toda  Castilla  y  que  algún  día  le  habría  menester 
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al  don  Francisco  de  lo»  Cóbot ,  y  que  el  mismo  Cortés 
no  estaba  bien  acreditado  con  sumigestad  ni  pon  los  de 
su  real  consejo  de  Indias;  y  que  no  curase  de  mator  al 
foctor  basta  que  por  justicia  fiíese  sentenciado ,  porque 
bahía  grandes  sospechas  en  Méjico  que  le  quería  despa- 
char y  matar  en  la  mbma  jaula.  Y  pues  viene  agora  á 
coyuntura,  quiero  decir,  antes  que  mas  pase  adelante  en 
esta  mi  relación ,  por  qué  tan  secretamente  en  todo  lo 
que  escribo,  cuando  viene  á  pláticas  de  decir  de  Cortés 
no  le  he  nombrado  ni  nombro  don  Hernando  Cortés, 
ni  otros  titules  de  marqués  ni  capitán,  salvo  Cortés  á 
boca  Uena.  La  causa  dello  es ,  porque  él  miamo  se  pre« 
ciaba  de  que  le  llamasen  solamente  Cortés ;  y  en  aquel 
tiempo  aun  no  era  marqués;  porque  era  tan  tenido  y 
estimado  este  nombre  de  Cortés  en  toda  Castilla  como 
en  tiempo  de  los  romanos  solían  tener  á  Julio  César 
óá  Pompeyo ,  y  en  nuestros  tiempos  teníamos  á  Gon- 
zalo Hernández,  por  sobrenombre  Gran  Capitán,  y  en- 
tre los  cartagineses  Aníbal,  ó  de  aquel  valiente  nunca 
vencido  caballero  Diego  García  de  Paredes.  Dejemos  do 
hablar  en  los  blasones  pasados ,  y  diré  cómo  el  tesorero 
Alonso  de  Estrada  en  aquella  sazón  casó  dos  hijas,  la 
una  con  Jorge  de  Albarado,  hermano  de  don  Pedro  de 
Albarado,  y  la  otra  con  un  caballero  que  se  dedadon 
Luis  de  Guzroan ,  hijo  de  don  Juan  de  Saavedra ,  conde 
del  Castellar ;  y  entonces  se  concertó  que  Pedro  de  Al- 
barado fuese  á  Castilla  á  suplicar  á  su  majestad  le  hi- 
ciese merced  de  la  gobernación  de  Guatímala;  y  entre 
tanto  que  iba  envió  á  Jorge  de  Albarado  por  su  capitán 
á  la  pacificación  della;  y  cuando  el  Jorge  de  Albarado 
vino  trujo  consigo  de  camino  sobre  ducientos  indios  de 
Tlascala  y  de  Cholula  y  mejicanos,  y  de  Guacachula  y 
de  otras  provincias  que  les  ayudaron  en  las  guerras. 
También  en  aquella  sazón  envió  el  Marcos  de  Aguilar  á 
poblar  la  provincia  de  Chiapa ,  y  fué  un  caballero  que 
se  decia  donjuán  Enríquez  de  Guzman,  deudo  muy  cor- 
cano  del  duque  de  Medína-Sidonía ;  y  también  envió  á 
poblar  la  provincia  de  Tabasco,  que  es  el  rio  que  lla- 
man de  Gríjalva,  y  fué  por  capitán  un  hidalgo  que  se 
decia  Baltasar  Osorio,  natural  de  Sevilla ;  y  ensimismo 
envió  á  pacificar  los  pueblos  de  los  zapotecas,  que  están 
en  unas  muy  altas  sierras,  y  fué  por  ca{rftan  un  Alonso 
de  Herrera ,  natural  de  Jerez ,  y  este  capitán  fué  de  loa 
soldados  de  Cortés ;  y  por  no  contar  al  presente  lo  que 
cada  uno  destos  capitanes  hizo  en  sus  conquistas,  lo 
dejaré  de  decir  hasta  que  venga  á  tiempo  ysazon; é 
quiero  hacer  relación  de  cómo  en  este  tiempo  falleció 
el  Marcos  de  Aguilar,  y  lo  que  pasó  sobre  el  testamento 
que  hizo  para  que  gobernase  el  tesorero. 

CAPITULO  CXCIV. 

Cómo  Míreos  de  Agnilar  hWetió,  j  d^ó  ea  el  tesUmeato  «ae  fo» 
bernase  el  tesorero  Alonso  de  Estrids ,  y  qoe  no  entendiese  en 
pleitos  del  factor  ni  veedor  ni  dar  ni  qniUr  indios  hasta  qne  sn 
msjestad  mandase  lo  qne  mas  en  ello  fnese  servido,  segnn  y  de 
la  manera  qne  le  dejó  el  poder  Lnls  Ponce  de  León. 

Teniendo  en  si  la  gobernación  Marcos  de  Aguilar, 
como  dicho  tengo,  estaba  muy  ético  y  doliente  y  malo 
de  bubas;  los  méiÚcos  le  mandaron  que  mamase á  una 
mujer  de  Castilla ,  y  con  leche  de  cabras  se  sostuvo 
cerca  de  ocho  meses,  y  de  aquella  dolencia  y  calenturas 
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maíDdó  qtie  solo  góberúaséféT  tesorero  Aknno  de  Mr»- 
¿á,  ni  mas  lil  mebos  que  laVo  el  poder  do  Lufs'PoDoe 
dé  León;  y  tfóMo  e!  tabiMo  de  Méjfco  é  otros  procura- 
dme éfotiétlsirdüdádes,  qveeii  aquella  sazón  se  ha» 
fhirotí  eú  11  éjfcd ,  qbe  el  Atooso  de  Estrada  solo  no  po- 
día gobernar  taii  bien  6omo  convenía,  por  causa  que 
Hbño  die  Gbsman,  qne  había  dos  afios  que  vino  de  Cas- 
tlHa  pdr  'gobernador  de  la  provincia  de  Panuco,  se  me* 
(ia  en  i6s  téhinTae^  de  Méjico  y  decía  que  eran  sujetos 
de  su  proViá^ ;  é  como  venia  ñiríoso,  é  no  nm*aba  á  lo 
tfue  su  majestad  le  mandaba  en  las  provisiones  que  de- 
lio  nraia ;  porque  un  vecino  de  Méjico,  que  se  decía  Pe- 
d^o  t^mzttíet  de  Trujillo,  persona  muy  noble ,  dijo  que 
do  quería  estar  debajo  de  su  gobernación,  sino  de  la  de 
Itéjicd ,  pues  los  iticJios  de  su  encomienda  no  eran  de 
los  de  Panuco,  y  por  otras  palabras  que  pasaron ,  sin 
mas  ser  oído,  le  mandó  ahorcar;  y  demás  desto,  hizo 
otros  desatinos,  que  ahorcó  ¿otros  españoles  por  ha- 
cerse temer ,  y  no  tenia  acato  ni  se  le  daba  nada  por 
Alonso  de  filtrada  el  tesorero ,  aunque  era  goberoador, 
ni  le  tetiía  en  ia  estima  que  era  obligado;  y  viendo  aque- 
llos desatinos  de  Ñuño  de  Guzman  el  caúldo  de  Méjico 
y  otros  caballeros  vecinos  áh  aquella  ciudad,  porque  t»- 
míese  el  Ñuño  de  Guzman  ó  hiciese  lo  que  su  majestad 
mandaba  y  supffiEiaron  al  tesorero  que  juntamente  con 
élgobei^ase  Cortés,  pues  convenía  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Sehor  y  de  su  majestad;  y  el  tesorero  no  quiso, 
é  otras  personas  dicen  qu«  Cortés  no  lo  quiso  acetar, 
porquo  no  dijesen  maliciosos  que  por  fuerza  quería  se-^ 
¡torear,  y  también  porque  hubo  murmuraciones  que  te- 
nían sospecha  en  fa  nnierte  de  Marcos  da  Agutlar,  que 
Cortés  fué  batida  delfa  é  dfó  con  qué  mm'ió;  y  1»  que 
se  concertó  fué ,  que  juntamente  con  el  iesorero  go* 
bernáse Gonzalo  de  Sandoval,queera  alguacil  mayor 
y  perMnb  que  se  hacia  mucha  cuenta  déi;  é  lo  hubo 
por  bien  el  tesorero ;  mas  otras  personas  dijeron  que  si 
lo  acetó  fué  por  casar  una  hija  con  el  Sandoval ,  y  si  se 
casará  con  ella ,  fuere  el  Sandoval  muy  mas  estimado 
y  por  ventura  hubiera  la  gobernación,  porque  en  aque- 
lla sazón  no  se  tenia  en  tanta  estima  esta  Nueva-España 
como  agora.  Pues  estando  gobernando  el  tesorero  y  el 
Gonzalo  de  Sandoval,  pareció  ser,  como  en  este  mundo 
hay  hombres  muy  desatinados,  que  un  Fulano  Proaño, 
que  dfben  que  se  fué  en  aquella  sazón  á  lo  de  Xalisco, 
hujtiindo  db  Méjico,  que  después  iué  muy  rico;  y  el  San«^ 
doval ,  como  gobernador  que  era,  que  había  de  hacer 
jobtklasobre'eOo  y  prender  al  Proaño,  no  lo  hizo,  por^ 
que  se  fué  huyendo  «donde  no  podía  en  habido,  por 
mucha  diligencia  que  sobre  ello  puso;  y  puesto  que  cla- 
ramente se  supo  que  no  podría  alcanzar  justicia,  lo  disi- 
mula. Dejemos  esto,  y  quiero  decir  que  en  aquellos  dias 
que  anduvieron  los  conciertos  diclios  para  que  Cortés 
gobernase  con  el  tesorero,  y  pusieron  al  Sandoval  por 
compañero  en  la  gobernación,  según  ya  dicho  tengo, 
aconsejaron  ¿  Alonso  de  Estrada  que  luego  por  la  posta 
fOMé  eA  un  navio  á  CastHta  é  hiciese  relación  dello  á  su 
majestad,  y  aun  Je  indujeron  que  dijese  que  por  fuerza 
lepusieroD  á  Sawloval  por  compañero ,  segnn  y«  dicho 
tnigo,  porqio  «oqitlsoiii  coonntióque  GóMáa  junt»» 
fnentti  golehici»  con  «l;y  demlli  dwto « oiMoparto^ 
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.  ñas,  qioe  do  estaban»  UefloéaCMéa^aiiiiU*^ 
i  cartas  ée  por  bí,  y  eneikisdecían  que  Coitos  habia man» 
dado  dar  ponzoña  á  Luis  Póttoe  de  León  y  á  Miróos  4d 
Aguiiar,  é  que  anaimiamo  al  adelantado  Garay ,  éque 
en  unos  requesones  qua  lea  dieron  en  un  pueblo  que  se 
^  dice  Iztapalapa  creían  que  les  dieron  rejalgar  en  eUos,f 
queporaquellacausauo  quisocomer  un  fraiJede  laórdei» 
de  señor  santo  Domingo  tlellos ;  y  todo  lo  que  escríhian 
de  Cortés  eran  maldades  y  itiaiciones  que  le  levantaren, 
y  también  escribieren  que  Cortés  quería  matar  al  fac- 
tor y  veedor,  y  en  aquella  sazón  también  fué  á  Castilla 
el  contador  Albornoz ,  que  jamás  estuvo  bien  con  Coi^* 
tés.  Y  como  su  majestad  y  bs  del  real  consejo  de  Indiaa 
vieron  las  cartas  que  he  dicho  que  enviaron  diciendo 
mal  de  Cortés,  y -se  informaron  del  cantador  Albornoz, 
é  lo  de  Luis  Ponce  é  lodo  Marcos  de  Aguiiar,  ayudó 
muy  mal  contra  Cortés,  é  haber  oído  lo  del  desbarata 
del  Narvaez  y  del  Garay,  y  lo  de  Tapia  y  lo  de  Catalina 
Suarez  la  Marcayda,  su  primera  mujer;  y  estaban  mal 
informados  de  otras  cosas,  é  creyeron  ser  verdad  lo  que 
agora  escribían ;  luego  mandó  su  majestad  proveer  que 
solo  Alonso  de  Estrada  gobernase ,  y  dio  por  bueno 
cuanto  habia  hecho ,  y  en  los  indios  que  encomendó; 
que  sacasen  de  las  prisiones  y  jaulas  al  factor  y  veedor 
y  les  volviesen  sus  bienes,  y  por  la  posta  vino  un  navio 
eon  las  provisiones;  y  para  castigar  á  Cortés  de  lo  que 
le  acusaban ,  mandó  que  luego  viniese  un  caballero  que 
se  decía  don  Pedro  de  la  Cueva,  comendador  mayor  de 
Alcóntara,  y  que  á  costa  de  Cortés  trújese  trecientoa 
soldados,  y  que  si  le  hallase  culpado  le  cortase  la  cabe- 
za, y  6  los  que  juntamente  con  él  habían  hecho  algún 
deservicio  á  su  majestad,  é  que  á  los  verdaderos  con- 
quistadores que  les  diese  de  los  pueblos  que  quitasen  6 
Cortés;  y  ansimismo  mandó  proveer  que  viniese  au- 
diencia real ,  creyendo  con  ella  habría  recta  justicia.  E 
ya  que  se  estaba  aperdbiendo  el  comendador  don  Pe-» 
dro  de  la  Cueva  para  venir  á  la  Nueva-España,  por  cier- 
tas pláticas  que  después  hubo  en  la  corte,  ó  porque  no 
le  dieron  tantos  mil  ducados  como  pedia  para  el  vkye, 
y  porque  con  el  audiencia  real ,  creyendo  que  lo  puaie* 
ran  en  justicia « se  estorbó  su  jomada ,  que  no  vino,  é 
porque  el  duque  de  Béjar  quedó  por  nuestro  fiador  otra 
vez.  Y  quiero  volver  al  tesorero ,  que ,  como  se  vio  tan 
favorecido  de  su  majestad,  é  haber  sido  tantas  veces 
gobernador,  y  agore  de  nuevo  le  mandaba  su  majestad 
gobernar  solo ,  y  aun  le  hideron  creer  al  tesorero  que 
habían  informado  ai  Emperador  nuestro  señor  que  era 
hijo  del  Rey  Católico,  y  estaba  muy  ufano ,  y  tenia  ra- 
zón ;  é  lo  primero  que  hizo  fué  enviar  á  Chíapa  por  ca- 
pitán aun  su  primo,  que  se  decía  Diego  de  Mazariegos, 
y  mandó  tomar  residencia  á  don  Juan  EnriquezdeGuz* 
man,  el  que  habia  enviado  por  capitán  Marcos  de  Agui- 
iar, y  mas  robos  y  quejas  se  halló  que  había  hecho  en 
aquella  provincia  que  bienes;  y  también  envió  á  con- 
quistar é  pacificar  los  pueblos  de  los  zapotecas  y  min- 
ies ,  y  que  fuesen  por  dos  partes,  para  que  mejor  los 
prendiesen,  á  traer  de  paz,  que  fuese  por  la  parte  de  la 
banda  del  norte ,  é  envió  á  un  Fulano  de  Barríoa ,  que 
decían  que  había  sido  capitán  en  Italia  y  que  era  muy 
eafanado,  que  nuevamente  habia  venido  de  GaatiHa  á 
Méjíee  (no  digo  por  Barrios  el  de  Sevilla,  al  cuSado^ia 
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M  dtiOorlát),  f  le  4ió  sobre  cien  tatdidbt»  y  aalva 
•lio»  miicbos  OKopeteroi  y  btílosieros.  Ltef^  eate 
capitán  coB  ras  soldados  á  los  pueblos  de  loesapotacas» 
que  se  deciaa  los  tíltepeqoes  >  ana  noche  salen  los  in- 
dios naturales  de  aquellos  pueblos  y  dan  sobre  el  capi- 
tán y  sus  soldados ;  y  tan  de  repente  dieron  en  ellos» 
que  mataron  al  capitán  Barrios  y  á  otros  siete  solda- 
dos,y  á  todos  los  mas  hirieron ,  y  si  de  presto  no  toma- 
ran las  de  Villadiego,  y  se  vinieran  ¿  acoger  á  unos  pue- 
blos de  paz ,  todos  muríeranTAqui  verán  cuánto  va 
de  los  conquistadores  viejos  á  los  nuevamente  venidos 
de  Castilla,  que  no  saben  qué  cosa  es  guerra  de  indios 
ni  sus  astucias:  en  esto  paró  aquella  conquista.  Diga- 
mos  agora  del  otro  capitán  que  fué  por  la  parte  de  Goa^ 
xaca,  que  se  decía  Figuero,  natural  de  Caceras ,  que 
tamÚen  dijeron  que  habia  sido  capitán  en  GastiÚa,  y 
era  muy  amigo  del  tesorero  Alonso  de  Estrada ,  y  llevó 
otros  cíen  soldados  de  los  nuevamente  venidos  de  Cas* 
tilla  á  Méjico,  y  muchos  escopeteros  y  ballesteros  yaun 
diez  de  á  caballo;  y  como  llegaron  á  las  provincias  de 
los  zapotecas,  envió  á  llamar  á  un  Alonso  de  Herrén, 
que  estaba  en  aquellos  pueblos  por  capitán  de  treinta 
soldados,  por  mandado  de  Marcos  de  Aguilar  en  el  tiem- 
po que  gobernaba,  según  lo  tengo  dicho  en  el  capitulo 
que  dello  hace  mendon ;  y  venido  el  Alonso  de  Herrera 
á  su  llamado,  porque,  según  pareció ,  traia  poder  el  Fi- 
guero  para  que  estuviese  debajo  de  su  manojo  sobre 
ciertas  pláticas  que  tuvieron,  ó  porque  no  quiso  quedar 
en  su  compañía,  vinieron  á  echar  manoá  las  espadas^ 
y  el  Herrera  acuchilló  al  Figuero  y  i  otros  tres  de  los 
soldadosque  traia,  que  le  ayudaban.  Pues  viendo  el  Fj- 
guero  que  estaba  herido  y  manco  de  un  brazo,  y  no  se 
atrevía  á  entrar  en  las  sierras  de  los  mimes ,  que  eran 
muy  altas  y  malas  de  conquistar,  y  los  soldadosque  traia 
no  sabian  conquistar  aquellas  tierras,  acordó  de  andar- 
se á  desenterrar  sepulturas  de  los  enterramientos  délos 
caciques  de  aquella  provincia  ,  porque  en  ellas  halló 
cantidad  de  joyas  de  oro»  con  que  antiguamente  tenian 
costumbre  de  se  enterrar  los  principales  de  aquellos 
pueblos;  y  dióse  tal  maña,  que  sacó  dellas  sobre  cien 
mil  P6$P?.<lo  oro,  y  con  otras  joyas  que  hubo  de  dos 
jpueblos^  acordó  de  dejar  la  conquista  é  pueblos  en  que 
estaba,  y  dejólos  muy  mas  de  guerrea  algunos  dellos 
que  los  halJó,  y  fué  4  Méjico,  y  dende  allí  se  iba  á  Casti- 
lla el  Figuero  con  su  oro;  y  embarcado  en  la  Veracruz, 
fué  su  ventura  tal,  que  el  navio  en  que  iba  dio  con  r&- 
cio  temporal  al  través  junto  á  la  Veracruz,  de  manera 
que  se  perdió  él  y  su  oro  y  se  ahogaron  quince  pasaje- 
ros, y  todo  se  perdió;  y  en  aquello  pararon  los  capita- 
nes que  envió  el  tesorero  á  conquistar  aquellos  pue- 
blos ,  que  nunca  vinieron  de  paz  basta  que  los  vecinos 
de  Guacacualco  los  conquistamos,  y  como  tienen  altas 
sierras  y  no  pueden  ir  caballos,  me  quebranté  el  cuerpo, 
de  tres  veces  que  me  hallé  en  aquellas  conquistas;  por- 
que, puesto  que  en  los  veranos  los  atraíamos  de  paz, 
en  entrando  las  aguas  se  tomaban  á  levantar  y  mata* 
han  á  los  españoles  que  podian  haber  desmandados;  y 
cpmo  siempre  les  seguíamos,  vim'eron  de  paz,  y  está 
poblada  una  villa  qnedicen  San  Alfonso.  Pasemos  ade- 
lante a  y  diyaré  de  traer  á  la  memoria  desastres  de  ca- 
IVMPfia  que  nolutn  sabido  cooquiatar ,  y  digo  que,  co* 
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no^eütiaorem  wfAi|at  Mta  «MaUMtiMimigo 
,  el.oap¡taiifli§«en>,-«eBK>dielK>leiii»>'f9ii6ÍMfo4 
prender  ft  Alensor  de  fienreíay  ó  ne  fe  pudo  W^^tí  Bf v^ 
que  se  fué  buyende  á  unas  sierras,  y  toa  f4guaqílai  qqe 
envió  trujereA  preso  á  un  soldado  de  loe  que  solifi  té^ 
nerel  Berrera  consigo; y  a^l^semo  UegóáM^co,  ifo 
mas  ser  oide ,  le  mandó  eMasorero  <)f  ctar  \^  iiuino  de* 
recha.  Llamábase  el  soldado  Coriejeít  y  era  hljiedalgc^  y 
demás  desto,  en  aquel  tiempo  un  mpzo  de  espuelas  de 
Gonzalo  de  Saudoval  tuvo  otra  quistion  con  otiróioriiido 
del  tesorero, y  le  acucbilió,  de  q^  hubo  jouy  gran  enp^ 
p  el  tesorero^  y  le  mandó  cortar  le  fpano;  y  este  fuá 
en  tiempo  que  Cortés  ñi  Sandoval  no  estf^n  en  Méji-^ 
eo,  qqe  se  habían  ido  á  un  gran  pu^lo  qíie  se  djce 
Coraabaoa,  y  se  foer^^n  pqr  quitarse  4e  b^llicios  y  par» 
lerías^y  también  porapaciguar  ciertos  enc^eQJtroi  que 
habia  entre  tos  caciques  de  aqyel  pueblp.  Pues  coma 
supieron  Cortés  y  Gonzalo  de  Sandoval  por  cartas  ^e 
el  Cortejo  y  mozo  de  espuelas  estaban  presos  y  que  lee 
querían  cortar  las  manos,  de  pcesto  vinieren  á  Méjico;  j 
de  que  bailaron  lo  que  dicho  tengo,  y  no  habia  remedio 
en  ello,  sintieron  mvcho  aquella  afrentaque  el  tesorero 
bizo  á  Cortés  y  á  Swdovel^.y  dicen  que  le  dijo  Cortés 
tales  palabras  al  tesorero  en  su  presencia,  que  no  las 
quisiera  oir,  y  aun  tuvo  temor  que  le  quería  mandar 
matar^  y  con  este  temor  «llegó  el  tesorero  soldados  y 
amigos  para  tener  en  su  guarda,  y  sacó  de  las  jaulas  Á 
factor  y  veedor  para  que,  como  oficiales  4e  so  mojes* 
tad»  se  favoreciesen  los  unos  á  losp^ps  contra  Corsés; 
y  4eqUjB)os  buho  sacado,  de  abi  4  oobp  diaa,  pqr  c^n*^ 
sejo  del  factor  y  otras  persopjisque  no  (^(ma  bien  coa 
Cortés,  le  dijeron  al  tesorero  que  en.  todo  a^a  luego 
desterrase  ¿Cortés  |je  Méjico;  porque  eptre  tanto  que 
eatuviiese  en  aquella  fundad  jaÁaáiS  podría  gobernar  |)iei| 
xki  babria  paz^  y  siempre  babrie  ban4n9»  Puea.y^  ei^te 
destierro  firmado  d^  tesorero ,  f^o  lo  íuecon  4  notificar 
á  Cortjés,  y  dijo  que  lo  cumplir  ja  muy  bien ,  y  que  ^Mmi 
gracias  á  Dios,  que  djello  era  servido,  que  de  laa  tierras 
y  ciudad  que  él  con  sus  4^mpañerps  habia  descubierto 
y  ganado,  derramando  de  dia  y  de  noche  mucha  sangre 
de  su  ci^rpo  j  y  mjuerte  de  tantps  soldados  >  que  1^  vi- 
niesen á  desterrar  personas  que  no  eran  dígita  4^  bien 
ninguno  oi  de  tener  los  oficios  que  tienen,  y.que^iiria 
á  CástüJa  á  dar  nejacion  dello  asa  miyestad  y  demandar 
justicia  contra  elíos;  y  que  fué  gran  ingratitud  (a  4^ 
tesorero,  desconocido  del  bien  que  le  bahía  b^cho  Coi^ 
tés ;  y  lu^o  se  ^alió  de  Méjico  y  se  fué  4  upa  villa  suya 
que  se  dice  Cuyoacan ,  y  dende  alli  4  Tezcuco,  y  dénde 
allí  4  pocos  días  4  TJasoaJa ;  y  en  aquel  instante  la  mu* 
jer  del  tesorero,  que  se  decia  doña  Marína  Gutiérrez  do 
la  Caballería,  cierto  digna  de  buena  memoria  por  sus 
muchas  virtudes,  como  supo  el  desconcierto  que  su  ma- 
ndo habia  hecho  en  sacar  de  las  jaulas  al  factor  y  vee- 
dor y  haber  desterrado  4  Cortés,  con  gran  pesar  que 
tenia,  le  dijo  4  su  marido ;  «Plega  4  Dios  que  por  estas 
cosas  que  habéis  hecho  po  os  yenga  mal  deUo;a  y  le  tru- 
jo á  la  memoria  los  Jbienes  y  mercedes  que  sieoipre  Cor* 
tés  le  babia  hecho,  y  loa  pueblqs/de  ind^  que  le  dio»  y 
que  procurase  de  tornar  4  hacer  ailístadeacen  é&|Nira 
que  vMolvf  4  la  «indad  4^  Méjiefi;<i<<Re.ae.pie^eie 
m^y  bien  I  IH>  lé  mtMeR;  jMMp  mm  k  4iiO|««e» 
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iiégúú  mMm  f&rmm  déipttét  ilatletbiii ,  «9  habia 
QrrapMutido  atiatoraro  de  lo  habar  destarrado,  yauíi 
dé  báber  sacado  da  las  jaulas  al  factor  y  veedor»  porque 
en  todo  le  iban  i  la  mano  y  eran  muy  cootrsrioa  á  Cor- 
tés. T  en  aquella  sazón  vino  de  Castilla  den  fray  Julián 
Garóes»  primer  oUspd  que  ñié  de  Tlascala,  y  era  natu- 
ra) de  Aragón ,  y  por  honra  del  cristianísimo  Emp»«- 
dor  nuestro  señor  se  llamó  Carolense » y  fué  gran  pre- 
dicador» y  se  Tino  por  su  obispado  de  Tiascala ;  y  como 
supo  lo  que  el  tesorero  habia  hecho  en  el  destierro  de 
Cortés,  le  pareció  muy  mal,  y  por  poner  concordia  en- 
tre ellos  se  vino  á  una  ciudad ,  ya  otras  Teces  por  mí 
nombrada ,  que  se  dice  Tewuco ;  y  como  estaba  junto 
á  la  laguna ,  se  embarcó  en  dos  canoas  grandes,  y  con 
dos  clérigos  y  un  fraile  y  su  fardaje  se  vino  i  la  ciudad 
do  Méjico ,  y  antes  de  entrar  en  ella  supieron  su  tenida 
en  Méjico ,  y  le  salieron  ¿  recebir  con  toda  la  pompa  y 
cruces  y  clerecía  y  religiosos  y  cabildo,  é  conquistado- 
res é  caballeros  y  soldados  que  en  Méjico  se  hallaron; 
j  cuando  el  Obispo  hubo  descansado  dos  dias ,  el  teso- 
rero le  echó  por  intercesor  para  que  fuese  adonde  Cor- 
tés estaba  en  aquella  sazón  y  los  hiciese  amigos ,  é  le 
alzaba  el  destierro ,  y  que  se  Tolviese  á  Méjico;  y  fué  el 
Obispo  y  trató  las  amistades,  y  nunca  pudo  acabar  cosa 
ninguna  con  Cortés ;  antes,  como  dicho  tengo ,  se  fué  á 
Tezcuco  ó  ¿  Tlascála  muy  acompañado  de  caballeros  é 
otras  personas ,  y  en  lo  que  entendía  Cortés  era  en  allegar 
todo  el  oro  y  plata  que  podía  para  ir  á  Castilla,  y  demás 
de  lo  que  le  daban  de  los  tributos  de  sus  pueblos,  em- 
peñaba otras  rentas  é  Indios  que  le  prestaban  amigos; 
y  ensimismo  se  aparejaban  el  capitán  Gonzalo  de  San- 
dOYal  y  Andrés  de  Tapia ,  y  llegaron  y  recogían  todo  el 
oro  y  plata  que  podían  dé  sus  pueblos,  porque  estos  dos 
capitanes  fueron  en  compañía  de  Cortés  i  Castilla. 
Pues  como  estaba  Cortés  Ht  Tiascala,  íbanle  á  ver  mu- 
chos fecinos  de  Méjico  y  de  otras  tillas,  y  soldados  que 
no  tenían  encomiendas  de  indios,  y  los  caciques  de  Mé- 
jico le  iban  á  senrír ;  y  aun ,  como  hay  hombres  bulli- 
ciosos y  amigos  de  escándalos  é  novedades,  le  iban  á 
aconsejar  para  que  si  se  quería  alzar  por  rey  en  la  Nue- 
va-España, que  en  aquel  tiempo  tenia  lugar  y  que  ellos 
serian  en  le  ayudar;  y  Cortés  echó  presos  á  dos  hom- 
bres de  los  que  le  vinieron  con  aquellas  pláticas,  y  les 
trató  mal,  llamándoles  de  traidores ,  y  estuvo  para  los 
ahorcar;  y  también  le  trujeron  otra  carta  de  otros  ban- 
doleros, que  le  enviaron  de  Méjico ,  y  le  decían  lo  mis- 
roo;  y  esto  era,  según  dijeron ,  para  tentar  á  Cortés  ó 
tomarle  en  algunas  palabras  que  de  su  boca  dijese  so- 
bre aquel  mal  caso;  y  como  Cortés  en  todo  era  servidor 
de  su  majestad ,  con  amenazas  dijo  á  los  que  le  venían 
con  aquellos  tratos  que  no  viniesen  mas  delante  del  con 
aquellas  parlerías  de  traiciones,  que  los  mandaría  ahor- 
car; y  luego  escribió  al  Obispo  lo  que  pasaba,  para  que 
él  dijese  al  tesorero  que,  como  gobernador,  mandase 
castigar  á  los  traidores  que  le  venían  con  aquellos  con- 
sejos; si  no,  que  él  ios  mandaría  ahorcar.  Dejemos  á 
Cortés  en  Tiascala  aderezando  para  se  ir  á  Castilla ,  y 
volvamos  al  tesorero  y  factor  y  veedor,  que,  ansí  como 
venían  á  Cortés  hombres  Inndoleros  que  deseaban  rui- 
dos y  andar  «n  bullielos»  también  iban  y  declan  al  teso- 
raro  y  al  laclor  foe  ciertamente  Cortés  estaba  llegando 
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I  gente  para  los  venir  á  matar ,  aunque  echaba  fima  que 
pan  venir  i  Castilla ,  y  á  aquel  eCéto  estaban  todos  los 
caciques  mejicanos  y  de  Tezcuco  en  Tiascala,  y  de  to- 
dos los  mas  pueblos  de  alrededor  de  la  laguna  en  su 
compañía,  para  ver  cuándo  les  mandaba  dar  guerra. 
Entonces  temió  mucho  el  factor  y  veedor  y  el  tesorero, 
creyendo  que  les  quería  matar;  y  para  saber  é  inquirir 
si  era  verdad,  volvieron  á  importunar  al  mismo  Obbpo 
que  fuese  á  ver  qué  cosa  era,  y  escribieron  con  grandes 
ofertas  á  Cortés,  demandándole  perdón ;  y  el  Obispo  lo 
hubo  por  bueno  el  ir  á  hacer  amistades,  por  visitar  á 
Ttescala;  y  desque  llegó  donde  Cortés  estaba,  después 
de  le  salir  á  recebir  toda  aquella  provincia,  y  ver  la  gran 
lealtad  y  lo  que  habia  hecho  Cortés  en  prender  los  ban- 
doleros, y  las  palabras  que  sobre  aquel  caso  le  escribió, 
luego  hizo  mensajeros  al  tesorero,  y  dijo  que  Cortés 
era  muy  leal  caballero  y  gran  servidor  de  su  majestad, 
y  que  en  nuestros  tiempos  se  podía  poner  en  la  cuenta 
de  los  muy  afamados  servidores  de  la  corona  real,  yque 
en  lo  que  estaba  entendiendo  era  aviarse  para  ir  ante 
su  majestad ,  y  que  podían  estar  sin  sospecha  de  lo  que 
pensaban;  y  también  le  escribió  que  tuvo  mala  consi- 
deración en  le  haber  desterrado,  y  que  no  lo  acertó. 
Entonces  diz  que  le  dijo  en  la  carta  que  le  escribió :  aOh 
señor  tesorero  Alonso  de  Estrada,  y  ¡cómo  ha  dañado 
y  estragado  este  negobiolD  Dejemos  esto  de  la  carta; 
que  no  me  acuerdo  bien  si  volvió  Cortés  á  Méjico  para 
dejar  recaudo  á  las  personas  á  quien  habia  de  dar  los 
poderes  para  entender  en  su  estado  y  casa  é  cobrar  los 
tributos  de  los  pueblos  de  su  encomienda;  salvo  sé  que 
dejó  el  poder  mayor  al  licenciado  Juan  Altamirano  y  á 
Diego  de  Ocampo  y  Alonso  Valiente  y  á  Santa  Cruz, 
húrgales,  y  sobre  todos  á  Altamirano;  é  ya  tenia  llegado 
muchas  aves  de  las  diferenciadas  de  otras  que  hay  en 
Castilla,  que  era  cosa  muy  de  ver,  y  dos  tigres,  y  muchos 
barriles  de  liquidámbar  y  bálsamo  cuajado  y  otro  co- 
mo aceite,  y  cuatro  indios  maestros  de  jugar  el  palo 
con  los  pies ,  que  en  Castilla  y  en  todas  partes  es  cosa 
de  ver,  y  otros  indios  bailadores,  que  suelen  hacer  una 
manera  de  ingenio,  al  parecer  como  que  vuelan  por 
alto  estando  bailando;  y  llevó  tres  indios  corcovados  de 
tal  manera,  que  era  cosa  monstruosa,  porque  estaban 
quebrados  por  el  cuerpo  y  eran  muy  enanos;  y  tam- 
bién llevó  indios  é  indias  muy  blancos,  que  con  el  gran 
blancor  no  veían  bien;  y  entonces  los  caciques  de  Tias- 
cala le  rogaron  que  llevase  en  su  compañía  tres  hijos 
de  los  mas  principales  de  aquella  provincia,  y  entre 
ellos  fué  un  hijo  de  Xicotenga  el  viejo  ciego,  que  después 
se  llamó  don  Lorenzo  de  Vargas,  y  llevó  otros  caciques 
mejicanos;  y  estando  aderezando  su  partida,  le  llega- 
ron nuevas  de  la  Veracruz  que  liabian  venido  dos  na* 
vi  os  muy  buenos  veleros,  y  en  ellos  le  trujerou  cartas 
de  Castilla ,  y  lo  que  se  contenia  en  ellas  diré  adelante. 

CAPITULO  CXCV. 

Cámo  vlaferos  eartas  A  Cortés  de  Espafia,  del  etrdenal  de  SlfSe^ 
xa  don  Garcia  de  Loyosa ,  que  era  presidente  de  Indias  7  IneSo 
foé  arzobispo  de  Sevilla,  7  de  otros  caballeros,  para  qoe  en  todo 
easo  se  fuese  Inego  á  Castilla,  7  le  trajeron  nuevas  qao  en 
Bierto  sa  padre  Martin  Cortés;  7  lo  qoe  sobre  eiio  biso. 

Ta  he  dicho  en  el  capítulo  pasado  lo  acaecido  entre 
Cortés  y  el  tesorero  y  el  factor  y  veedor,  é  por  .qué 


m  V>  desterró  de  Méjico « y  e^nio  vino  dos  vece^  el  obis- 
po da  Tlascala  á  entender  en  amistades»  y  Cortés  nan- 
ea quiso  responder  á  cartas  ni  á  cosa  ninguna  que  le  di« 
jesen,  y  se  apercibió  para  ir  á  Castilla ;  y  le  vinieron  car- 
tas del  presidente  de  Indias  don  García  de  Loyosa,  y  del 
duque  de  Béjar  y  de  otros  caballeros ,  en  que  le  decian 
que, como  estaba  ausente,  daban  quejas  delante  de  su 
majestad,  y  decian  en  las  quejas  muchos  males  y  muer- 
tes que  habia  hecbo  dar  á  los  gobernadores  que  su  ma- 
jestad enviaba,  y  que  fuese  en  todo  caso  á  volver  por  su 
honra ;  y  le  trujeron  nuevas  que  su  padre  Martin  Cortés 
era  fallecido;  y  como  vio  las  cartas,  le  pesó  mucbo,  ansí 
de  la  muerte  de  su  padre  como  de  las  cosas  que  del  de- 
cian que  había  hecbo ,  no  siendo  ansí ;  y  se  puso  luto, 
puesto  que  lo  traía  en  aquel  tiempo  por  la  muerte  de  su 
mujer  doña  Catalina  Suarez  la  Marcoyda,  é  hizo  gran 
sentimiento  por  su  padre,  y  las  honras  lo  mejor  que  pu- 
do;  y  si  mucho  deseo  tenia  de  antes  de  irá  Castilla,  den- 
de  allí  adelante  se  dio  mayor  priesa ,  porque  luego  man- 
dó á  su  mayordomo,  que  se  decía  Pedro  Uuiz  de  Esqui- 
vel,  natural  de  Sevilla,  que  fuese  á  la  Veracruz,  y  de  dos 
navios  que  hablan  llegado,  que  teuian  fama  que  eran 
nuevos  y  veleros,  que  los  comprase;  y  estnba  aperci- 
biendo bizcocho  y  cecina  y  tocinos  y  lo  perteneciente 
para  el  matalotaje  muy  cumplidamente,  como  convenia 
para  un  gran  señor  y  rico  que  Corles  era,  y  cuantas  co- 
sas se  pudieron  haber  en  la  Nueva-España  que  eran 
buenas  para  el  mar,  y  conservas  que  á  Castilla  vinieron; 
y  fueron  tantas  y  de  tanto  género,  que  para  dos  años  se 
pudieran  mantener  otros  dos  navios ,  aunque  tuvieran 
mucha  mas  gente,  con  lo  que  en  Castilla  les  sobró. 
Pues  yendo  el  mayordomo  por  la  laguna  de  Méjico  en 
una  canoa  grande  para  ir  á  un  pueblo  que  se  dice  Ayot- 
cingo,  que  es  donde  desembarcan  las  canoas,  que  por 
ir  mas  presto  á  hacer  lo  que  Cortés  le  mandaba  fué  por 
allí,  y  llevó  seis  indios  mejicanos  remeros  y  un  negro, 
é  ciertas  barras  de  oro  para  comprar  los  navios;  y  quien 
quiera  que  fué,  le  aguardó  en  la  misma  laguna  y  le  ma- 
tó, que  nunca  se  supo  quién  ni  quién  no,  ui  pareció  ca- 
noa ni  indios  ui  el  negro  que  la  remaba ,  salvo  que  den- 
de  allí  á  cuatro  días  hallaron  al  Esquível  en  una  isleta  de 
la  laguna,  el  medio  cuerpo  comido  de  aves  carniceras. 
Sobre  la  muerte  deste  mayordomo  hubo  grandes  sos- 
pechas, porque  unos  decian  que  era  hombre  que  se  ala- 
vaba  de  cosas  que  decía  él  mismo  que  pasaba  con  da- 
mas é  con  otras  señoras,  é  decian  otras  cosas  malas  que 
diz  que  hacia ;  é  á  esta  causa  estaba  malquisto ,  y  ponían 
sospechas  de  otras  muchas  cosas  que  aquí  no  declaro; 
por  manera  que  no  se  supo  de  su  muerte,  ni  9un  se  pes- 
quisó muy  de  raíz  quién  le  mató,  perdónele  Dios;  y 
luego  Cortés  volvió  á  enviar  de  presto  á  otros  mayordo- 
mos para  que  le  tuviesen  aparejados  los  navios  é  meti- 
do el  bastimento  é  pipas  de  vino,  y  mandó  dar  prego- 
nes que  cualesquicr  personas  que  quisieren  ir  á  Casti- 
lla les  dará  pasaje  y  comida  de  balde,  yendo  con  licencia 
del  Gobernador.  Y  luego  Cortés,  acompañado  de  Gonza- 
lo de  Sandoval  y  de  Andrés  de  Tapia  y  de  otros  caballe- 
ros, se  fué  á  la  Veracruz,  y  como  se  hubo  confesado  y 
comulgado  se  embarcó ;  y  quiso  nuestro  Señor  Dios  da- 
lle tal  viaje,  que  en  cuarenta  y  un  días  llegó  á  Castilla, 
sin  parar  en  la  Habana  ni  en  isla  ninguna,  y  fué  á  des- 
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embarcar  cerca  de  h  tllh  de  Palos,  jodio  i  Duaotra 

ñora  de  la  Rávida ;  y  como  se  vieron  en  salvamento  en 
aquella  tierra,  hincan  las  rodillas  en  tierra  y  alzan  las 
manos  al  cíelo,  dando  muchas  gracias  á  Dios  por  las 
mercedes  que  siempre  les  hacia;  y  llegaron  á  Castilla 
en  el  mes  de  diciembre  de  i  527  años.  Y  pareció  ser  que 
Gonzalo  de  Sandoval  iba  muy  doliente,  y  á  grandes  ale- 
grías hubo  tristezas,  que  fué  Dios  servido  dende  ahí  á 
pocos  días  de  le  llevar  desta  vida  en  la  villa  de  Palos ,  y 
en  la  posada  que  estaba  era  de  un  cordonero  de  hacer 
jarcias  y  cables  y  maromas,  y  antes  que  muriese  le  hur- 
tó el  huésped  trece  barras  de  oro ;  lo  cual  vio  el  Sando- 
val por  sus  ojos  que  se  las  sacaron  de  una  caja,  porquo 
aguardó  el  cordonero  que  no  estuviese  allí  persona  nin- 
j  guna  en  compañía  del  Sandoval;  é  tuvo  tales  astucias, 
que  envió  á  sus  criados  del  Sandoval  que  fuesen  por  la 
posta  á  la  Rávida  á  llamar  á  Cortés;  y  el  Sandoval,  pues- 
to que  lo  vio ,  no  osó  dar  voces ,  porque ,  como  estaba 
muy  debilitado  y  flaco  y  malo,  temió  que  el  cordonero, 
que  le  pareció  mal  hombre,  no  le  echase  el  colchón  ó 
almohada  sobre  la  boca  y  le  ahogase ;  y  luego  se  fué  el 
huésped  á  Portugal,  huyendo  con  las  barras  de  oro  y 
no  se  pudo  cobrar  cosa  ninguna.  Volvamos  á  Cortés, 
que  cuando  supo  que  estaba  muy  malo  el  Sandoval  vino 
luego  por  la  posta  adonde  estaba ,  y  el  Sandoval  le  dijo 
la  maldad  que  su  huésped  le  habia  hecho,  y  cómo  lo 
hurtó  las  barras  de  oro  y  se  fué  huyendo ;  en  lo  cual, 
puesto  que  pusieron  gran  diligencia  para  que  se  cobra- 
sen, como  se  pasó  á  Portugal,  se  quedó  con  ello;  y  el 
Sandoval  cada  dia  Iba  empeorando  de  su  mal,  y  los  mé- 
dicos que  le  curaban  le  dijeron  que  luego  se  confesase 
y  recibiese  los  santos  Sacramentos  é  hiciese  testamen- 
to,  y  él  lo  hizo  con  grande  devoción,  y  mandó  muchas 
mandas  ansí  á  pobres  como  á  monasterios ,  y  nombró 
por  su  albucea  á  Cortés  y  heredera  á  una  hermana  ó 
hermanas;  é  la  una  hermana,  el  tiempo  andando,  se  casó 
cpn  un  hijo  bastardo  del  conde  de  Medellin;  y  como 
hubo  ordenado  su  alma  y  hecho  testamento ,  dio  el  áni- 
ma á  nuestro  Señor  Dios,  que  la  crió,  y  por  su  muerte  se 
hizo  gran  sentimiento ,  y  con  toda  la  pompa  que  pudie- 
ron le  enterraron  en  el  monasterio  de  nuestra  Señora  de 
la  Rávida;  y  Cortés,  con  todos  los  caballeros  que  iban 
en  su  compañía,  se  pusieron  luto ;  perdónele  Dios,  amen. 
Y  luego  Cortés  envió  correo  á  su  majestad  y  al  carde- 
nal de  Sigúenza,  y  al  duque  de  Béjar  y  al  conde  de  Aguí- 
lar  y  á  otros  caballeros,  é  hizo  saber  cómo  habia  llegado 
á  aquel  puerto  y  de  cómo  Gonzalo  de  Sandoval  habia  fa- 
llecido, é  hizo  relación  de  la  calidad  de  su  persona  y  de 
los  grandes  servicios  que  habia  hecho  á  su  majestad,  j 
que  fué  capitán  de  mucha  estima  ansí  para  mandar  ejér- 
citos como  para  pelear  por  su  persona ;  y  como  aquellas 
cartas  llegaron  ante  su  majestad,  recibió  alegría  de  la 
veníáá  de  Cortés ,  puesto  que  le  pesó  de  la  muerte  del 
Sandoval ,  porque  ya  tenía  noticia  de  su  generosa  per- 
sona, y  ansimismo  le  pesó  al  cardenal  don  García  de  Lo- 
yosa  y  al  real  consejo  de  Indias ;  pues  el  duque  de  Béjar 
y  el  conde  de  Aguilar  y  otros  caballeros  se  holgaron  en 
gran  manera,  puesto  que  á  todos  les  pesó  de  la  muerte 
del  Sandoval ;  y  luego  fué  el  duque  de  Béjar,  juntamente 
con  el  conde  de  Aguilar,  á  dar  mas  relación  dello  á  su 
majestad ,  puesto  que  ya  tenia  la  carta  de  Cortés ,  y  di« 
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jo  que  bien  sabia  1¿  gran  lealtad  de  quien  babia  Dado, 
y  que  caballero  que  tan  grandes  servicios  le  babia  he- 
chOf  que  en  todo  lo  demás  lo  había  de  mostrar  en  leal- 
tad,  como  era  obligado  á  su  rey  y  señor,  lo  cual  se  ha 
parecido  bien  ahora  por  la  obra;  y  esto  dijo  el  Duque 
porque  en  el  tiempo  que  ponian  las  acusaciones  y  de- 
cían muchos  males  contra  Cortés  delante  de  su  majes- 
tad^ puso  tres  veces  su  cabeza  y  estado  por  fiador  de 
Cortés  y  de  los  soldados  que  estábamos  en  su  compañía, 
que  éramos  muy  leales  y  grandes  servidores  de  su  ma- 
jestad y  dignos  de  grandes  mercedes,  porque  en  aque] 
tiempo  no  estaba  descubierto  el  Pirú  ni  había  la  fama 
de  lo  que  después  hubo ;  y  luego  su  majestad  envió  á 
mandar  que  por  todas  las  ciudades  y  villas  por  donde 
Cortés  pasase  le  hiciesen  mucha  honra ,  y  el  duque  de 
Medina-Sidonía  le  hizo  gran  recebimientoea  Sevilla  y 
le  presentó  caballos  muy  buenos;  y  después  que  reposó 
allí  dos  días,  fué  á  jornadas  largas  á  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  para  tener  uovenas,  y  fué  su  ventura  tal,  que 
en  aquella  sazón  habia  allí  llegado  la  señora  doña  María 
de  Mendoza,  mujer  del  comendador  mayor  de  León  don 
Francisco  de  los  Cobos ,  y  habia  traído  en  su  compañía 
'  muchas  señoras  de  grande  estado,  y  entre  ellas  una  se- 
ñora doncella,  hermana  suya,  que  de  ahí  á  dos  años  casó 
con  el  adelantado  de  Canaria ;  y  como  Cortés  lo  supo, 
hubo  gran  placer,  y  luego  como  llegó ,  después  de  ha- 
ber hecho  oración  delante  de  nuestra  Señora  y  dado  li- 
mosna á  pobres  y  mandar  decir  misa,  puesto  que  lleva- 
ba luto  por  su  padre  y  su  mujer  y  por  Gonzalo  de  San- 
doval,  fué  muy  acompañado  de  los  caballeros  que  llevó 
de  la  Nueva-España  y  con  otros  que  se  le  habían  allega- 
do para  su  servicio ,  y  fué  ¿  hacer  gran  acato  á  la  seño- 
ra doña  María  de  Mendoza  y  á  una  señora  doncella ,  su 
hermana,  que  era  muy  hermosa,  y  á  todas  las  demás 
señoras  que  con  ellas  venían ,  y  como  Cortés  en  todo 
era  muy  cumplido  y  regocijado ,  y  la  fama  de  sus  gran- 
des hechos  volaba  por  toda  Castilla,  pues  plática  y  agra- 
ciada expresiva  no  le  faltaba,  y  sobre  todo ,  mostrarse 
muy  franco  y  tener  riquezas  de  que  dar,  comenzó  á  ha- 
cer grandes  presentes  de  muchas  joyas  de  oro  de  diver- 
sas hechuras  á  todas  aquellas  señoras ,  y  después  de  las 
joyas ,  díó  penachos  de  plumas  verdes  llenas  de  argen- 
tería de  oro  y  de  perlas,  y  en  todo  lo  que  díó  fué  muy 
aventajada  la  señora  doña  María  de  Mendoza  y  la  se- 
ñora su  hermana ;  y  después  que  hubo  hecho  aquellos 
ricos  presentes ,  dio  por  sí  sola  á  la  señora  doncella 
ciertos  tejuelos  de  oro  muy  fíuo  para  que  hiciese  joyas, 
y  tras  esto ,  mandó  dar  mucho  liquiüámbar  y  bálsamo 
para  que  se  sahumasen ;  y  mandó  á  los  indios  maestros 
de  jugar  el  palo  con  los  pies,  que  delante  de  aquellas 
señoras  les  hiciesen  íiesta  y  trujesen  el  palo  de  un  pié  al 
otro,  que  fué  cosa  de  que  se  contentaron  y  aun  se  ad- 
miraron de  lo  ver ;  y  demás  de  todo  esto,  supo  Cortés 
que  de  la  tierra  por  donde  había  venido  la  señora  don- 
celia  se  le  mancó  una  acémila,  y  secretamente  mandó 
comprar  dos  muy  buenas  y  que  ¡as  entregasen  á  los  ma- 
yordomos que  traían  cargo  de  su  servicio;  y  aguardó 
en  la  villa  de  Guadalupe  hasta  que  partiesen  para  la  cor- 
te, que  en  aquella  sazón  estaba  en  Toledo,  y  fuéles 
acompañando  y  sirviendo  é  haciendo  banquetes  y  fíes- 
taS|  y  tan  gran  servidor  se  mostró,  que  lo  sabia  muy 


bien  hacer  y  repirmnlar,  que  ta  aeSora  doBi  Wisti  9é 
Mendoza  le  trató  casamiento  coh  su  heñiiana ;  y  si  Cor- 
tés no  fuera  desposado  con  la  señora  doBa  luana  de 
Guzman,  sobrina  del  duque  de  Béjar,  ciertamente  tu» 
viera  grandísimos  favores  del  eómeudador  mayor  de 
León  y  de  la  señora  doña  María  de  Mendoza,  su  mujer, 
y  su  majestad  le  diera  la  gobernación  de  la  Nueva-Em- 
paña. Dejemos  de  hablar  en  este  casamiento,  puesto- 
das  las  cosas  son  guiadas  y  encaminadas  por  h  mano  de 
Dios,  y  diré  cómo  escríbló  la  señora  doña  María  de 
Mendoza  al  comendador  mayor  de  León,  su  mando, 
sublimando  en  gran  manera  las  cosas  de  Cortés,  y  que 
no  era  nada  la  fama  que  tiene  de  sus  heroicos  hechos 
para  lo  que  ha  visto  y  conocido  de  su  persona  y  conver^ 
sacien  y  franqueza ,  y  le  representó  otras  gracias  que  en 
él  habia  conocido  y  los  servicios  que  le  habia  hecho ,  y 
que  le  tenga  por  su  muy  gran  servidor,  y  que  á  su  ma- 
jestad le  haga  sabidor  de  todo  y  le  suplique  que  le  haga 
mercedes.  Y  como  el  comendador  mayor  vio  la  carta  de 
su  mujer,  se  holgó  con  ella;  y  como  era  el  mas  privado 
que  hubo  en  nuestros  tiempos  del  Emperador,  llevóle  la 
misma  carta  á  su  majestad,  y  de  su  parte  le  suplicó  que 
en  todo  le  favoreciese,  y  ansí  su  majestad  lo  hizo,  como 
adelante  diré ;  é  dijo  el  duque  de  Béjar  y  el  almirante  al 
Cortés,  como  por  pasatiempo,  cuando  hubo  llegado  á  la 
corte,  que  habían  oído  decir  á  su  majestad,  cuando 
supo  que  habia  venido  á  Castilla,  que  tenía  deseo  de 
ver  y  conocer  á  su  persona,  que  tantos  y  tan  buenos 
servicios  le  ha  hecho ,  y  de  quien  tantos  males  le  han 
informado  que  hacia  con  mañas  é  astucias.  Pues  llega- 
do Cortés  á  la  corte,  su  majestad  le  mandó  señalar  po- 
sada. Pues  por  parte  del  duque  de  Béjar  y  del  conde  de 
Aguilar  y  de  otros  grandes  señores ,  sus  deudos ,  le  sa- 
lieron á  recebir  y  se  le  hizo  mucha  Honra ;  y  otro  dia, 
con  licencia  de  su  majestad,  fué  á  le  besar  sus  reales 
pies,  llevando  en  su  compañía  por  sus  intercesores,  por 
mas  le  honrar,  al  Almirante  y  al  duque  de  Béjar  y  al 
comendador  mayor  de  León ;  y  Cortés ,  después  de  de- 
mandar licencia  para  hablar,  se  arrodilló  en  el  suelo,  j 
su  majestad  le  mandó  levantar,  y  luego  representó  sos 
muchos  y  notables  servicios ,  y  todo  lo  acontecido  en 
las  conquistas  é  ida  de  Honduras ,  y  las  tramas  que  ha- 
bo  en  Méjico  del  factor  y  veedor,  y  recontó  todo  lo  que 
llevaba  en  la  memoria;  y  porque  era  muy  larga  relación, 
y  por  no  embarazar  mas  á  su  majestad,  entre  otras  plá- 
ticas, dijo :  a  Ya  vuestra  majestad  estará  cansado  de  me 
oír,  y  para  un  tan  gran  emperador  y  monarca  de  todo 
el  mundo,  como  vuestra  majestad.es,  no  es  justo  que  v 
un  vasallo  como  yo  tenga  tauto  atrevimiento ,  y  mi  len- 
gua no  está  acostumbrada  á  hablar  con  vuestra  majes- 
tad, y  podría  ser  que  mi  sentido  no  diga  con  aquel  tan 
debido  acato  que  debo  todas  las  cosas  acaecidas;  aquí 
tengo  este  memorial ,  por  donde  vuestra  majestad  p<H 
drá  ver,  si  fuere  servido,  todas  las  cosas  muy  por  ex- 
tenso cómo  pasaron;»  y  entonces  se  hincó  de  rodillas 
para  besarle  los  pies  por  las  mercedes  que  fué  servido 
hacerle  en  le  haber  oído,  y  el  Emperador  nuestro  señor 
le  mandó  levantar;  y  el  Almirante  y  el  duque  de  Béjar 
dijeron  á  su  majestad  que  era  digno  de  grandes  merce- 
des, y  luego  le  hizo  marqués  del  Valle  y  le  mandó  dar 
ciertos  pueblos,  y  aun  le  mandaba  dar  el  hábito  de  sdlor 
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Siáfilgi ,  y  (^b  ti6  ié  to  i4H(hk^ 
por  éütcmeés;  que  eMo  yo  no  lo  i6  bien  de  qué  manera 
fué;  y  le  hizo  capitán  general  de  la  Nue?a-España  y 
mar  del  Sur,  y  Cortés  se  tomó  á  humillar  para  besarle 
sus  reales  pies,  y  su  majestad  le  mandó  que  se  levanta- 
se. T  después  de  hechas  estas  grandes  mercedes,  den- 
de  ahí  i  pocos  días  que  habla  llegado  á  Toledo  adole- 
ció Cortés,  que  llegó  ¿  estar  tan  al  cabo^  que  creyeron 
que  se  muriera ;  y  el  duque  de  Béjar  y  el  comendador 
mayor  don  Francisco  de  los  Cobos  suplicaron  á  su  ma- 
jestad que,  pues  que  Cortés  tan  grandes  servicios  le 
habia  hecho,  que  le  fuese  á  tisitar  antes  de  sn  muerte 
á  su  posada ;  y  su  majestad  fué  acompañado  de  duques, 
marqueses  y  condes  y  del  don  Francisco  de  los  Cóbos^ 
y  le  visitó;  que  fué  muy  grande  favor,  y  por  tal  se  tuvo 
en  h  corte;  y  después  que  estuvo  Cortés  bueno ,  como 
se  tenia  por  tan  grande  privado  de  su  majestad,  y  el 
conde  de  Nasao  le  favorecía ,  y  el  duque  de  Béjar  y  el 
almirante  de  Castilla,  un  domingo  yendo  á  misa ,  ya  su 
majestad  estaba  en  la  iglesia  mayor,  acompañado  de  du- 
ques y  marqueses  y  condes,  y  estaban  asentados  en  sus 
asientos  conforme  al  estilo  y  calidad  que  entre  ellos  se 
tenia  por  costumbre  de  se  asentar,  vino  Cortés  algo  tar- 
de ¿misa  ^  sobre  cosa  pensada,  y  pasó  por  delante  de 
aquellos  ilustrísimos  señores  con  su  falda  de  luto  alza- 
da, y  se  fué  á  asentar  cerca  del  conde  de  Nasao,  que  es- 
taba su  asiento  el  mas  cercano  del  Emperador;  y  deque 
ansí  lo  vieron  pasar  delante  de  aquellos  grandes  señores 
de  salva,  murmuráronlo  de  su  grande  presunción  y  osa- 
día ,  y  tuviéronlo  por  desacato ,  y  que  no  se  le  había  de 
atribuir  á  la  policía  de  lo  que  del  decían;  y  entre  aque^- 
llos  duques  y  marqueses  estaba  el  duque  de  Béjar  y  el  al- 
mirante de  Castilla  y  el  duque  de  Aguijar,  y  dijeron  que 
aquello  no  se  le  había  de  tener  á  Cortés  á  mal  mira- 
miento, porque  su  majestad  por  le  honrar  le  había  man- 
dado que  se  fuese  á  sentar  cerca  del  conde  de  Nasao ;  y 
que  demás  de  aquello,  que  su  majestad  mandó  que  mi- 
rasen y  tuviesen  noticia  que  Cortés,  con  sus  compañe- 
ros, había  ganado  tantas  tierras,  que  toda  la  crtstian- 
daa  le  era  en  cargo ;  que  ellos,  los  estados  que  tenían 
que  los  habían  heredado  de  sus  antepasados  por  servi- 
cios que  habían  hecho ,  y  que  por  estar  desposado  Cor- 
tés con  su  sobrina  su  majestad  le  mandaba  honrar.  Vol- 
vamos á  Cortés ,  y  diré  que,  viéndose  tan  sublimado  en 
privanza  con  el  Emperador  y  el  duque  de  Nasao  y  con  el 
duque  de  Béjar,  y  aun  del  Almirante ,  é  ya  con  titulo  de 
marqués,  comenzó  á  tenerse  en  tanta  estima,  que  no 
tenía  cuenta ,  como  era  razón ,  con  quien  lo  había  favo- 
recido é  ayudado  para  que  su  majestad  le  diese  el  mar- 
quesado ,  ni  al  cardenal  fray  García  de  Loyosa  ni  á  Co- 
bos, ni  á  la  señora  doña  María  de  Mendoza  ni  á  los  del 
real  consejo  de  Indias,  que  todo  se  le  pasaba  por  alto, 
y  todos  sus  cumplimientos  eran  con  el  duque  de  Béjar 
y  conde  Nasao  y  el  Almirante ;  é  creyendo  que  tenia 
muy  bien  entablado  su  juego  con  tener  privanza  con 
tan  grandes  señores ,  comenzó  á  suplicar  con  mucha 
instancia  á  su  majestad  que  le  hiciese  merced  de  la  go- 
bernación de  la  Nueva-España,  y  para  ello  representó 
otra  vez  sus  servicios,  y  que  siendo  gobernador  enteiH 
día  descubrir  por  la  mar  del  Sur  islas  é  tierras  muy  ri- 
caS|  y  se  ofreció  con  otros  muchos  cumplimientos;  y 


aim  adió  otra  vek  por  MéhMoraiil  Mrfe  Nimo  y  «1 
duque  de  Béjar  y  al  Almirante ;  y  m  majestad  le  respon- 
dió que  se  contentase  que  le  había  dado  el  marquesado 
de  mucha  renta,  y  que  también  había  de  dar  á  los  que  le 
ayudaron  á  ganar  la  tierra ,  que  eran  merecedores  do- 
lió ;  que  pues  lo  conquistaron ,  que  lo  gocen.  Y  donde  allí 
adelante  comenzó  de  caer  de  la  grande  privanza  que  te- 
nia; porque,  según  dijeron  muchas  personas,  el  Car- 
denal, que  era  presidente  del  real  consejo  de  indias,  y 
los  del  real  consejo  de  Indias  habían  entrado  en  consul- 
ta con  su  majestad  sobre  las  cosas  y  mercedes  de  Cor- 
tés ,  y  les  pareció  que  no  fuese  gobernador;  otros  dije- 
ron que  el  comendador  mayor  y  la  señora  doña  María 
de  Mendoza  le  fueron  algo  contrarios  porque  no  hacia 
cuenta  dallos :  ora  sea  por  lo  uno  ó  por  lo  otro ,  el  Em- 
perador no  le  quiso  mas  oír,  por  mas  que  le  importuna- 
ban ,  sobre  la  gobernación.  Y  en  este  instante  se  fué  su 
majestad  á  embarcar  á  Barcelona  para  pasar  á  Flándes, 
y  fueron  acompañándole  muchos  duques  y  marqueses, 
y  siempre  él  echaba  por  intercesores  aquellos  duques  y 
marqueses  para  suplicar  á  su  majestad  que  le  diese  la 
gobernación;  y  su  majestad  respondió  al  conde  Nasao 
que  no  le  hablase  mas  en  aquel  caso ,  que  ya  le  habla 
dado  un  marquesado  que  tenia  mas  renta  de  la  que  el 
conde  Nasao  tenia  con  todo  su  estado.  Dejemos  á  su  ma- 
jestad embarcado  con  buen  viaje,  y  volvamos  á  Conés 
y  las  grandes  fiestas  que  se  hicieron  é  sus  velaciones ,  y 
de  las  ricas  joyas  que  dio  á  la  señora  doña  Juana  de  Zú- 
ñiga,  su  mujer ;  é  fueron  tales,  que,  según  dijeron  quien 
las  vio,  y  la  riqueza  dellas,  que  en  toda  Castilla  no  se 
habían  dado  mas  estimadas ;  y  de  algunas  dellas  la  sere- 
nísima emperatriz  doña  Isabel,  nuestra  señora,  tuvo  vo- 
luntad de  las  haber,  según  lo  que  deUas  le  contaban  ios 
lapidarios,  y  aun  dijeron  que  ciertas  piedras  que  tiortós 
le  hubo  presentado,  que  se  descuidó  ó  no  quís(»  dalle  de 
las  mas  ricas ,  como  las  que  dio  á  la  marquesa,  su  mu- 
jer. Quiero  traer  á  la  memoria  otras  cosas  que  á  Cortés 
le  acaecieron  en  Castilla  el  tiempo  que  estuve^  en  la  cor- 
te, y  fué,  que  triunfaba  con  mucha  alegría,  y  según 
dijeron  muchas  personas  que  vinieron  de  allá ,  que  es- 
taban en  su  compañía,  que  hubo  fama  que  la  serenísi- 
ma emperatriz  doña  Isabel,  nuestra  señoi a >  no  estaba 
tan  bien  en  los  negocios  de  Cortés  como  al  principio 
que  llegó  á  la  corte,  cuando  alcanzó  á  »aber  que  había 
sido  ingrato  al  Cardenal  y  al  real  contejo  de  Indias,  y 
aun  a!  comendador  mayor  de  León  y  con  la  señora  doña 
María  de  Mendoza ,  y  alcanzó  á  saber  que  tenía  otras 
muy  ricas  piedras ,  mejores  que  las  que  le  hubo  dado ; 
y  con  todo  esto  que  le  informaron ,  mandó  á  los  del 
real  consejo  de  bidias  que  en  todo  fuese  ayudado ;  y  en- 
tonces capituló  Cortés  que  enviaría  por  ciertos  años  por 
la  mar  del  Sur  dos  navios  de  armada  bien  bastecidos, 
y  con  setenta  soldados  y  capitanes  con  todo  género  de 
armas,  ásu  costa,  á  descubrir  islas  é  otras  tierras, y 
que  de  lo  que  descubriese  le  harían  ciertas  mercedes ;  u 
las  cuales  capitulaciones  me  remito ,  porque  ya  no  se 
me  acuerdan.  Y  también  en  aquel  instante  estaba  eu 
la  corte  don  Pedro  de  la  Cueva ,  comendador  mayor  do 
Alcántara,  hermano  del  duque  de  Alburquerque,  por- 
que este  caballero  fué  el  que  su  majestad  había  man- 
dado que  fuese  á  la  Nueva-España  con  gran  copia  de 
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soldados  á  coiUr  la  eri)eia  á  Cortés  si  le  hallase  culpa- 
do,  6  á  otras  cualesquier  personas  qae  hubiesen  hecho 
alguna  cosa  en  deservicio  de  su  majestad ;  y  como  vio 
á  Cortés,  y  supo  que  su  majestad  le  había  hecho  mar- 
qués, y  era  casado  con  la  señora  dona  Juana  de  Zúñiga, 
se  holgó  mucho  dello^  y  se  comunicaba  cada  dia  el  co- 
mendador don  Pedro  de  la  Cueva  con  el  marqués  den 
Fernando  Cortés ;  y  dijo  al  mismo  Cortés  que  sí  por  ven- 
tura fuera  é  la  Nueva-Cspaua  y  llevara  los  soldados  que 
su  majestad  le  mandaba,  que  por  mas  leal  y  justiGcado 
qqe  le  hallase,  que  por  fuerza  habia  de  pagar  la  costa  de 
los  soldados ,  y  aun  su  huida ,  y  que  fueran  mas  de  tre- 
cientos mil  pesos;  y  que  \o  hizo  mejor  de  venir  ante  su 
majestad.  Y  porque  tuvieron  otras  muchas  pláticas,  que 
aquí  no  relato»  las  cuales  de  Castilla  nos  escribieron 
personas  que  se  hallaron  presentes  á  ellas ,  y  de  todo  lo 
demás  por  mí  relatado  en  el  capítulo  que  dello  habla ;  y 
demás  desto,  nuestros  procuradores  lo  escribieron,  y 
aun  el  mismo  Marqués  escribió  los  grandes  favores  que 
de  su  majestad  alcanzó,  y  no  declaró  la  causa  por  que 
no  le  dieron  la  gobernación.  Dejemos  esto ,  y  digo  que 
desde  ahí  á  pocos  días  después  que  fué  marqués  envió 
á  Roma  á  besar  los  santos  pies  de  nuestro  muy  santo 
padre  el  papa  Clemente;  porque  Adriano,  que  hacia 
por  nosotros,  ya  habia  fallecido  tres  ó  cuatro  años  ha- 
bía, y  envió  por  su  embajador  á  un  hidalgo  que  se  decia 
Juan  de  Herrada ,  y  con  él  envió  un  rico  presente  de 
piedras  ricas  é  joyas  de  oro ,  y  dos  indíosl  maestros  de 
jugar  el  palo  con  los  pies;  y  le  hizo  relación  de  su  llega- 
da á  Castilla  y  de  las  tierras  que  habia  ganado ,  y  de  los 
servicios  que  hizo  á  Dios  primeramente  y  á  nuestro 
gran  emperador,  y  le  dio  toda  la  relación  por  un  memo- 
rial de  las  tierras,  cómo  son  muy  grandes  y  la  manera 
que  en  ellas  hay,  y  que  todos  los  indios  eran  idólatras  y 
que  se  han  vuelto  cristianos ,  y  otras  muchas  cosas  que 
convenían  decir  á  nuestro  muy  santo  padre ;  y  porque 
yo  no  lo  alcancé  á  saber  tan  por  extenso  como  en  la 
carta  iba,  lo  dejaré  aquí  de  decir,  y  aun  esto  que  aquí 
digo,  después  lo  alcanzamos  á  saber  del  mismo  Juan  de 
Herrada  cuando  vino  de  Roma  á  la  Nueva-España;  é 
supimos  que  enviaba  á  suplicar  á  nuestro  muy  santo  pa- 
dre que  se  quitasen  parte  de  los  diezmos.  Y  para  que 
bien  entiendan  los  curiosos  letores  quién  es  este  Juan 
de  Herrada,  fué  un  buen  soldado  que  hubo  ido  en  nues- 
tra compañía  á  las  Honduras  cuando  fué  Cortés ;  y  des- 
pués que  vino  de  Roma  fué  al  Piru,  y  le  dejó  don  Diego 
de  Almagro  por  ayo  de  su  hijo  don  Diego  el  mozo ;  y 
este  fué  tan  privado  de  don  Diego  de  Almagro ,  é  fué  el 
capitán  de  los  que  mataron  á  don  Francisco  Pizarro  el 
viejo,  y  después  maese  de  campo  de  Almagro  el  mozo. 
Volvamos  á  decir  lo  que  le  aconteció  en  Roma  al  Juan 
de  Herrada,  que,  después  que  fué  á  besar  los  santos  pié; 
de  su  santidad,  y  presentó  los  dones  que  Cortés  le  ens 
vio  y  los  indios  que  traían  el  palo  con  los  pies ,  su  san- 
tidad lo  tuvo  en  mucho ,  y  dijo  que  daba  gracias  á  Dios, 
que  en  sus  tiempos  tan  grandes  tierras  se  hubiesen  des- 
cubierto y  tantos  números  de  gentes  se  hubiesen  vuelto 
á  nuestra  santa  fe;  y  mandó  hacer  procesiones ,  y  que 
todos  diesen  gracias  por  ello  á  Dios  nuestro  Señor ;  y 
d^o  que  Cortés  y  todos  sus  soldados  habíamos  hecho 
grandes  servidos  á  Dios  primeramente,  y  al  emperador 
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;  don  Carlos,  nuestro  seSor^  j  f  toda  la  cristiandad,  f  qno 

i  éramos  dignos  de  grandes  mercedes;  y  entonces  nos 
envió  bulas  para  nos  absolver  á  culpa  y  á  pena  de  todos 
nuestros  pecados,  é  otras  indulgencias  para  los  hospi- 
tales é  iglesias,  con  grandes  perdones;  y  dio  por  muy 
bueno  todo  lo  que  Cortés  habia  hecho  en  la  Nueva-Es- 
paña, según  y  como  su  antecesor  el  papa  Adriano ;  y  en 
lo  de  los  diezmos  no  sé  si  le  hizo  cierta  merced ;  y  es- 
cribió á  Cortés  en  respuesta  de  su  carta,  y  lo  que  en 
ella  se  contenia  yo  no  lo  supe,  porque,  como  dicho  ten- 
go, deste  Juan  de  Herrada  y  de  un  soldado  que  se  decia 
Campo ,  que  volvieron  dende  Roma ,  alcancé  ¿  saber  io 
que  aquí  escribió ;  porque ,  según  dijeron,  después  que 
hubo  estado  en  Roma  diez  días,  y  habían  los  indios 
maestros  de  jugar  el  palo  con  los  pies  estado  delanta 
de  su  santidad  y  de  los  sacros  cardenales ,  que  se  hol- 
garon mucho  de  lo  ver,  su  santidad  le  hizo  merced  al 
Juan  de  Herrada  de  le  hacer  conde  palatino  y  le  man- 
dó dar  cierta  cantidad  de  ducados  para  que  se  volviese, 
y  una  carta  de  favor  para  el  Emperador  nuestro  señor, 
que  le  hiciese  su  capitán  y  le  diese  buenos  indios  de  en- 
comienda. Y  como  Cortés  ya  no  tenía  mando  en  la 
Nueva-España ,  y  no  le  dio  cosa  ninguna  de  lo  que  el 
santo  Padre  mandaba,  se  pasó  al  Pirú,  donde  fué  ca- 
pitán. 

CAPITULO  CXCVI. 

Cómo  entretanto  que  Cortés  estaba  en  Castilla  con  título  de  mar- 
qués, vino  ia  real  audiencia  á  Méjico,  j  en  lo  que  entendió. 

Pues  estando  Cortés  en  Castilla  con  título  de  mar- 
qués, en  aquel  instante  llegó  la  real  audiencia  á  Méjico, 
según  su  majestad  lo  habia  mandado,  como  dicho  tengo 
en  el  capítulo  que  dello  habla,  y  por  presidente  Ñuño  de 
Guzman ,  que  solía  eslar  por  gobernador  en  Panuco,  y 
cuatro  licenciados  por  oidores ;  los  nombres  dellos  se 
decían  Matienzo,que  era  natural  de  Vizcaya  ó  cerca  de 
Navarra,  y  Delgadillo,  de  Granada,  y  un  Maldonado,de 
Salamanca ;  no  es  este  el  licenciado  Alonso  Maldonado 
el  bueno,  que  fué  gobernador  de  Guatímala;  y  vinoim 
licenciado  Parada,  que  solia  estar  en  la  isla  de  Cuba;  y 
ansí  como  llegaron  estos  oidores  á  Méjico',  después  que 
les  hicieron  gran  recebímiento  en  la  entrada  de  la  ciu- 
dad, en  obra  de  quince  ó  veinte  días  que  babian  llegado, 
se  mostraron  muy  justiGcados  en  hacer  justicia,  y  traían 
los  mayores  poderes  que  nunca  á  la  Nueva-España  des- 
pués trujeron  vireyes  ni  presidentes ,  y  era  para  hacer 
el  repartimiento  perpetuo ,  y  anteponer  á  los  conquis- 
tadores y  hacelles  muchas  mercedes ,  porque  ansí  se  lo 
mandó  su  majestad;  y  luego  hacen  saber  de  su  venida 
á  todas  las  ciudades  é  villas  que  en  aquella  sazón  esta- 
ban pobladas  en  la  Nueva-España,  para  que  envíen  pro- 
curadores con  las  memorias  y  copius  de  los  indios  que 
hay  en  cada  provincia,  para  hacer  el  repartimiento  per- 
petuo, y  en  pocos  días  se  juntaron  en  Méjico  los  pro- 
curadores de  las  ciudades  é  villas  y  otros  conquistado- 
res ;  y  en  aquella  sazón  estaba  yo  en  Méjico  por  procu- 
rador síndico  de  la  villa  de  Guacacualco,  donde  en  aquel 
tiempo  era  vecino ;  y  como  vi  lo  que  el  presidente  y  oi- 
dores mandaron ,  fui  por  la  posta  á  nuestra  villa  para 
elegir  quiénes  habían  de  venir  por  procuradores  para 
hacer  el  repartimiento  perpetuo;  y  cuando  llegué  bobo 
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mektteontrariedtdM  en  ele^r  los  que  h&bian  de  f^ 
íár,  porque  unos  vednos  querían  que  viniesen  sus  ami- 
gosy  y  otros  no  lo  consentían,  y  por  votos  hubimos  de 
salir  elegidos  el  capitán  Luis  Marín  y  yo.  Llegadosá  Mé- 
jico, demandamos  todos  los  procuradores  de  las  mas 
villas  y  ciudades  que  se  habían  juntado  el  repartimiento 
perpetuo  y  según  su  majestad  mandaba;  y  en  aquella 
sazón  estaba  trastrocado  el  Ñuño  de  Guzman  y  el  Ma- 
tienzo  y  Delgadillo ,  porque  los  otros  dos  oidores,  que 
fueron  Maldonado  y  Parada,  luego  que  á  aquella  ciudad 
llegaron  fallecieron  de  dolor  de  costado ;  y  si  allí  estu- 
viera Cortés  y  según  hay  maliciosos ,  también  le  infama- 
ran y  dijeran  que  Cortés  los  había  muerto.  Y  volviendo 
á  nuestra  relación,  fué  causa  de  les  volver  el  propósito 
que  no  hiciesen  el  repartimiento  según  su  majestad 
mandaba,  dijeron  muchas  personas  que  lo  entendieron 
muy  bien ,  que  fué  el  &ctor  Salazar,  porque  se  hizo  tan 
íntimo  amigo  de  Ñuño  de  Guzman  y  de  DeJgadillo,  que 
no  se  hacia  otra  cosa  sino  lo  que  mandaba,  y  tal  como  el 
consejo  dieron,  en  tal  paró  todo;  y  lo  que  le  aconsejaron 
fué,  que  no  hiciesen  el  repartimiento  perpetuo  por  vía 
ninguna;  porque,  si  lo  hacían,  que  no  serian  tan  se- 
ñores ni  los  temían  en  tanto  acato  los  conquistadores 
y  pobladores ,  con  decir  que  no  les  podía  dar  ni  quitar 
mas  indios  de  los  que  entóneosles  diese ;  y  de  otra  ma- 
nera, que  los  temían  siempre  debajo  de  su  mano,  y  po- 
dríandar  y  quitar  á  quien  quisiesen ,  y  serían  muy  ríeos 
y  poderosos ;  y  también  trataron  entre  el  factor  y  Ñuño 
de  Guzman  y  Delgadilio  que  fuese  el  mismo  factor  á 
Castilla  por  hi  gobernación  de  la  Nueva-España  para 
Ñuño  de  Guzman ,  porque  ya  sabían  que  Cortés  no  te- 
nia tanto  favor  con  su  majestad  como  al  principio  que 
fué  á  Castilla ,  y  no  se  le  habían  dado,  por  mas  interce- 
sores que  echó  ante  su  majestad  para  que  se  la  diesen. 
Pues  ya  embarcado  el  factor  en  una  nao  que  llamaban 
la  Sornosa,  dio  al  través  con  gran  tormenta  en  la  costa 
de  Guacacualco,  y  se  salvó  en  un  batel  y  volvió  á  Méjico, 
y  no  hubo  efeto  su  ida  á  Castilla.  Dejemos  desto,  y  diré 
en  lo  que  entendieron  luego  que  á  Méjico  llegaron  el 
Ñuño  de  Guzman  y  Matienzo  y  Delgadilio,  y  fué  en  to- 
mar residencia  al  tesorero  Alonso  de  Estrada ,  la  cual 
dio  muy  buena;  y  si  se  mostrara  tan  varón  como  crei- 
mos  que  lo  fuera,  él  se  quedara  por  gobernador,  porque 
su  majestad  no  le  mandaba  quitar  la  gobernación ;  an- 
tes, como  dicho  tengo  en  el  capítulo  pasado,  había 
venido  mandado  pocos  meses  había  de  su  majestad  que 
gobernase  solo  el  tesorero,  y  no  juntamente  con  el  Gon- 
zalo de  Sandoval,  y  dio  por  muy  buenas  las  encomien- 
das que  habia  de  antes  dado,  y  al  Ñuño  de  Guzman  no 
le  nombraban  en  las  provisiones  mas  de  por  presidente 
y  repartidor  juntamentecon  los  oidores;  y  demás  desto, 
sise  pusiera  de  hecho  en  tener  la  gobernación  en  sí, 
todos  los  vecinos  de  Méjico  y  los  conquistadores  que  en 
aquella  sazón  estábamos  en  aquella  ciudad  le  favorecié- 
ramos ,  pues  víamos  que  su  majestad  no  le  quitaba  del 
cargo  que  tenia;  y  demás  desto,  vimos  en  el  tiempo 
que  gobernó  hacia  justicia  y  tenia  mucha  voluntad  y 
buenoelo  de  cumplir  lo  que  su  majestad  mandaba;  y 
dende  á  pocoe  días  falleció  de  enojo  dello.  Dejemos  de 
h«bler  «n  este^  y  diréen  lo  que  luego  entendieron  en  la 
iMlt  I  tmm  mil  eootiarioe  en  las  cosas 
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del  Marqués ;  y  enviaron  á  Goatimala  á  tomar  residen- 
cia á  Jorge  de  Albarado ,  y  vino  un  Orduña  el  viejo ,  na- 
tural de  TordesiUas ,  y  lo  que  pasó  en  la  residencia  yo 
no  lo  sé;  y  luego  le  pusieron  en  Méjico  muchas  deman- 
das á  Cortés  por  vía  del  fiscal  y  el  factor  Salazar,  y  an- 
simismo  le  puso  otras  demandas,  y  los  escrítos  que  da- 
ba en  los  estrados  era  con  muy  gran  desacato  y  pala- 
bras muy  mal  dichas ,  y  que  habia  hecho  muchos  de- 
servicios á  su  cesárea  majestad ,  y  otras  muchas  cosas 
feas,  y  tan  malas,  que  el  licenciado  Juan  Altamirano, 
ya  por  mí  otra  vez  nombrado ,  que  era  la  persona  á 
quien  Cortés  hubo  dejado  su  poder  cuando  fué  á  Cas- 
tilla, se  levantó  en  pié,  con  su  gorra  quitada,  en  los  mis- 
mos estrados,  y  dijo  al  presidente  é  oidores  con  mucho 
acato  que  suplicaba  á  su  alteza  que  le  mandasen  al 
factor  que  en  los  escritos  que  diese,  que  fueso  bieu  uú- 
rado,  y  que  no  le  consientan  que  diga  del  Marqués, 
pues  es  buen  caballero  y  tan  grande  servidor  de  vues- 
tra alteza,  tan  malas  y  feas  palabras,  éque  deman- 
de su  justicia  como  debe ;  y  no  aprovechó  cosa  ninguna 
lo  que  el  licenciado  Altamirano  aUi  en  los  estrados  les 
suplicó,  porque  para  otro  día  tuvo  el  factor  otros  mas 
feos  escritos;  y  fué  la  cosa,  según  después  alcanza- 
mos á  saber,  que  el  Ñuño  de  Guzman  y  el  Delgadilio 
le  daban  lugar  á  ello  en  tal  manera ,  que  el  licenciado 
Altamirano  y  el  factor,  y  del  presidente  é  oidores,  sobre 
los  escritos  vinieron  á  palabras  muy  feus  é  sentidas 
que  entre  ellos  dijeron,  y  el  Altamirano  echó  mano  aun 
puñal  para  el  factor,  y  le  iba  á  dar  si  no  se  abrazara 
con  él  Ñuño  de  Guzman  y  Matienzo  y  Delgadilio,  y  luego 
toda  la  ciudad  revuelta,  y  llevaron  preso  á  las  ataraza- 
nas al  licenciado  Altamirano,  y  al  factor  á  la  posada;  y 
los  conquistadores  fuimos  al  presidente  á  suplicar  por 
el  Altamirano,  y  dende  allí  á  tres  días  le  sacaron  de  la 
prisión  y  los  hicimos  amigos.  Y  pasemos  adelante ,  que 
hubo  luego  otra  tormenta  mayor,  y  fué,  que  en  aquella 
sazón  habia  aportado  allí  á  Méjico  un  deudo  del  capitán 
Panfilo  de  Narvaez,  el  cual  se  decía  Zavallos,  que  le 
enviaba  dende  Cuba  su  mujer  del  Panfilo  de  Narvaez,  la 
cual  se  decía  María  de  Valenzuela ,  en  busca  de  su  ma- 
ndo Narvaez,  que  habia  ido  por  gobernador  al  rio  de 
Palmas,  porque  ya  tenía  fama  que  era  perdido  ó  muer- 
to; y  trujo  su  poder  para  haber  sus  bienes  do  quiera 
que  los  hallase,  y  también  creyendo  que  había  aportado 
á  la  Nueva-España;  y  como  llegó  á  Méjico  este  Zava- 
llos, secretamente,  según  el  Zavallos  dijo  y  ansí  fué 
fama,  el  Ñuño  de  Guzman  y  el  Matienzo  y  Delgadilio 
le  hablaron  para  que  ponga  demanda  y  dé  queja  de  to- 
dos los  conquistadores  que  fuimos  juntamente  con  Cor- 
tés en  desbaratar  á  Narvaez,  y  se  le  quebró  el  ojo  y  se 
quemó  su  hacienda ,  y  también  demandó  la  muerte  de 
losqueallí  murieron ;  y  el  Zavallos,  dada  su  queja  como 
se  lo  mandaron ,  y  grandes  informaciones  dello,  pren- 
dieron á  todos  los  conquistadores  que  en  aquella  ciudad 
nos  hallamos,  que  en  las  probanzas  vieron  que  fueron 
en  ello,  que  pasaron  de  mas  de  ducientos  y  cincuenta, 
y  á  mi  también  me  prendieron,  y  nos  sentenciaron  en 
ciertos  pesos  de  oro  de  tipuzque,  y  nos  desterraron 
de  cinco  leguas  de  Méjico,  y  luego  nos  alzaron  el  deS'- 
tierro,  y  aun  á  muchos  de  nosotroe  no  nos  demandaron 
el  dinero  de  li  lentencia,  porque  era  poca  coM¿  y  In»- 


esta  tormenta,  póoen  á  Cortés  otm  áetnanda  hiB  per^ 
senas  que  mal  le  querían^  y  fué,  que  se  habia  alzada  eon 
mucha  cantidad  de  oro  y  joyas  y  plata  de  gran  valía, 
que  se  hubo  en  la  toma  de  Méjico,  y  aun  la  recámara  de 
Goatemuz ,  y  que  no  dio  parte  dello  á  los  conquistado- 
res ,  sino  á  cosa  de  ochenta  pesos ,  y  que  en  su  nombre 
lo  envió  á  Castilla,  diciendo  que  servia  á  su  majestad 
con  ello,  y  se  quedó  con  la  mayor  parte  dello ,  que  no 
lo  envió  todo ;.  y  eso  que  envió ,  que  lo  robó  en  el  mar 
un  Juan  Florín ,  francés,  cosario,  que  fué  el  que  ahor- 
caron en  el  Puerto  Pico,  como  dicho  tengo  en  los  capí- 
tulos que  dello  hablan ,  y  que  era  obligado  el  Cortés  á 
pagar  todo  aquello  que  el  Juan  Florín  robó,  y  mas  lo 
que  escondió ;  y  le  pusieron  otras  demandas ,  y  en  todas 
le  condenaban  que  lo  pagase  de  sus  bienes ,  y  se  los  ven- 
dian ;  y  también  tuvieron  manera  y  concertaroB  para 
que  un  Juan  Suarez,  cuñado  de  Cortés ,  demandase 
públicamente  en  los  estrados  la  muerte  de  su  hermana 
dona  Catalina  Suarez  la  Marcayda,  la  cual  demandó  en 
los  estrados ,  como  se  lo  mandaron ,  y  presentó  testigos 
cómo  y  de  qué  manera  dicen  que  fué  su  muerte ;  y  lue- 
go tras  esto  hubo  otros  impedimentos ,  y  fué  que,  como 
le  pusieron  á  Cortés  la  demanda  que  dicho  tengo  de  la 
recámara  de  Guatemuz,  y  del  oro  y.  plata  que  se  hubo 
en  Méjico ,  muchos  de  los  que  éramos  amigos  de  Cor- 
tés nos  juntamos ,  con  ucencia  de  un  alcalde  ordinario, 
en  casa  de  un  García  Uolguia ,  y  firmamos  que  no  que- 
ríamos parte  de  aquellas  demandas  del  oro  ni  de  la 
recámara ,  ni  por  nuestra  parteiuese  competido  Cortés 
áque  pagase  ninguna  cosa  dello,  y  decíamos  que  sa- 
bíamos cierto  y  claramente  que  lo  enviaba  á  su  majes- 
tad,  y  lo  hubimos  por  bueno  hacer  aquel  servicio  á 
nuestro  rey  y  señor ;  y  como  el  presidente  y  los  oidores 
vieron  que  dimos  peticiones  sobre  ello ,  nos  mandaron 
prender  á  todos ,  diciendo  que  sin  su  licencia  no  nos 
habíamos  de  juntar  ni  firmar  cosa  ninguna ;  y  como  vie- 
ron la  licencia  del  alcalde,  puesto  que  nos  sentencia- 
ron en  destierro  de  Méjico  cinco  leguas,  luego  nos  le 
alzaron,  y  todavía  lo  recebiamos  por  grandes  molestias 
y  agravios  ;  y  luego  tras  esto  se  pregonó  que  todos 
los  que  venían  del  linaje  de  indios ,  ó  moros  que  hubie- 
sen quemado  ó  ensarobenitado  por  la  Santa  Inquisi- 
ción en  el  cuarto  grado  á  sus  padres  ó  abuelos,  que  den- 
tro de  seis  meses  saliesen  de  la  Nueva-España ,  so  pena 
de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes ;  y  en  aquel 
tiempo  vieran  el  acusar  que  acusaban  unos  á  otros,  y 
el  infamar  que  hacían ,  y  no  salieron  de  la  Nueva-España 
sino  dos.  Y  para  los  conquistadores,  como  eran  tan  bue- 
nos y  cumplían  lo  que  su  majestad  mandaba ,  en  cuanto 
al  dar  indios  á  los  que  eran  verdaderos  conquistadores, 
á  ninguno  dejaban  de  dar  indios,  é  de  lo  que  vacaba 
les  hacían  muchas  mercedes.  Lo  que  les  echó  á  per- 
der fué  la  demasiada  licencia  que  daban  para  herrar 
esclavos.  Pues  en  lo  de  Panuco  se  herraron  tantos,  que 
casi  despoblaran  aquella  provincia ;  y  el  Ñuño  de  6u^ 
man,  que  era  franco  y  de  noble  condición,  envió  en 
aguinaldo  ana  cédula  de  nn  pueblo  que  se  dice  Gua»- 
peltepeqoe  al  contador  Albornoz ,  ^e  había  pocos  días 
que  vohíó  de  Castalia  é  Tino  casado  con  una  señora 
quesededa  dMa Catalina  de  Loaisa,  yaun  trcgo  elRo- 
4i4|»d*áUMiMi  de  fiapaia  liflancia  de^auínyeitad 
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pffa  hacer  «b  ingeaio:de  aaáeat  «i«ii  ptaUe-^MAe 
dice  Cempoal ,  el  cnal  pueblo  en  jpeooa  anoa  destruyó. 
Volvamos  á  nuestro  cuento :  que,  como  el  Nuñe  de  Gua- 
rnan hacia  aquellas  franquezas  y  herraba  tantos  indios 
por  esclavos,  é  hizo  muchas  molestias  á  Coriée ;  y  del 
licenciado  Dolgadiüo  decían  que  hacia  dar  indios  á 
personas  que  le  acudían  con  cierta  renta,  y  hacía  com- 
pañías, y  también  porque  puso  por  alcalde  mayor  eo  la 
villa  de  Guaxaca  á  su  liermano ,  que  se  decía  Berrío ,  y 
hallaron  que  el  hermano  llevaba  cohechos  y  hacía  mo- 
chos agravios  ¿  los  vecinos ;  y  también  se  halló  que  ea 
la  villa  de  los  zapotecas  puso  otro  teniente ,  que  se  de- 
cía Delgadillo  como  él ,  que  también  llevaba  cohecluis 
y  hacía  injusticias ,  y  el  licenciado  Matienzo  era  viejo ;  y 
fueron  tantas  las  cosas  que  delles  decían  con  proban- 
zas ,  y  aun  cartas  de  los  prelados  yreligíosos,  que,  vien- 
do su  majestad  y  los  del  real  consejo  de  Indias  las  infor- 
maciones y  cartas  que  contra  ellos  fueron ,  mandó  que 
luego  sin  mas  dilación  se  quitase  redondamente  toda  la 
real  audiencia  y  los  castigasen,  y  pusiesen  otro  presiden- 
te é  oidores  que  fuesen  de  ciencia  y  buena  conciencia 
y  rectos  en  hacer  justicia  ;  y  mandó  que  luego  fíieaeD 
á  la  provincia  de  Panuco  ¿  saber  qué  tantos  mil  esclavos 
habían  herrado ,  y  fué  el  mismo  Matienzo  por  mandado 
de  su  migestad ,  que  á  este  viejo  oidor  hallaron  eon  me- 
noscargos  ymejor  juez  que  álos demás;  y  demésdeeto, 
luego  se  dieron  por  ningunas  las  cédulas  qoe  habían  da* 
do  para  herrar  esclavos,  y  se  mandaron  quebrar  todea 
los  hierros  con  que  se  herraban ,  y  que  dónde  allí  ad^ 
lante  no  se  hiciesen  mas  esclavos ,  y  aun  se  mandó  ha- 
cer memoria  de  ios  que  había  en  toda  la  Nueva^fispasa, 
para  que  no  se  vendiesen  ni  se  sacasen  de  una  fioman 
cía  á  otra ;  y  demás  desto,  mandó  que  todos  los  repar- 
timientos y  encomiendas  de  indios  que  había  dado  el 
Ñuño  de  Guzman  y  los  demás  oidores  á  deudos  y  pania- 
guados y  á  sus  amigos,  ó  á  otras  personas  que  no  te- 
nían mérítos,  que  luego  sin  ser  mas  oídos  se  los  quita- 
sen ,  y  los  diesen  á  las  personas  que  su  majestad  habia 
mandadoque  los  hubiese.  Quiero  traer  aquí  i  la  memoria 
qué  de  pleitos  y  debates  Irabo  sobre  este  tornar  á  quitar 
los  indios  de  encomiendaque  ya  les  había  dado  el  Ñuño 
de  Guzman,  juntamente  con  los  oidores;  unes  alega- 
ban ser  conquistadores  no  lo  siendo ,  é  otros  poblado- 
res de  tantos  años ,  y  que  el  entraban  y  salían  en  casa 
del  presidente  é  oidores,  que  era  para  les  servir  y  boa- 
rar  y  acompañar,  é  hacer  lo  que  por  ellos  \w  fuese 
mandado  en  cosas  que  fuesen  cumplideras  al  servicio 
de  su  majestad,  y  que  no  entraban  en  sos  casas  por 
criados  ni  paniaguados,  y  cada  uno  defendía  y  alegaba 
lo  que  mas  á  su  provecho  podía  ;  y  fué  de  tal  manera 
la  cosa ,  que  á  pocos  de  los  que  les  habían  dado  los  ia* 
dios,  se  los  tornaron  ¿  quitar,  sino  fué  álos  que  diré 
aquí :  el  pueblo  de  Guazpaltepeque  al  contador  Rodiígo 
de  Albornoz,  que  le  hubo  enviado  el  Ñuño  de  <kBman 
en  aguinaldo,  y  también  leqnítaron  á  un  ViUaroef, ma- 
ndo que  féé  de  Isabel  de  Ojeda ,  otro  pueble  de  Caraa- 
baca ,  y  también  los  quitaron  á  un  mayordemedeN«no  « 
de  Guzman ,  que  ee  decía  Villegas ,  y  á  otros  devdea  y 
criados  de  los  mismos  x>idores ,  y  otros  se  qoedarMieMí 
ellos.  Pues  como  ae  supe  esta  «oevaeo  Méjlee/qiie  ^rfno 
de  üoUUa,  qtttq<tfti¿ai^i%daidam<il><aiiiliiMillM 
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diftiJy  «H  lo  4M  atáiomlktWk  Nm^  de  «uzman  y 
Mgadüío  y  MatiéEOO  fué  luego  oaviar  iwrocuradores 
á  Castilla  fwra  abonar  sus  cosas  coo  probanzas  de  tes^ 
tigos  que  ellos  quisieron  toniar  como  quisieron ,  para 
que  dijesen  que  erau  muy  buenos  jueces  y  que  hacia  n 
lo  que  su  majestad  les  mandaba,  y  otros  abonos  que  les 
convenia  decir  para  que  en  Castilla  los  diesen  por  bue- 
nos jueces.  Pues  para  elegir  á  las  personas  que  habiaii 
de  ir  con  los  poderes»  ansí  para  que  procurasen  por 
ellos  como  para  cosas  que  convenían  á  aquella  ciudad 
y  Nueva-España,  y  ala  gol)ernacion  della,  mandaron 
que  nos  juntásemos  en  la  iglesia  mayor  todos  los  procu- 
radores que  teníamos  poder  de  las  ciudades  é  villas,  que 
en  aquella  sazón  nos  hallamos  en  Méjico,  y  con  nos- 
otros juntamente  algunos  conquistadores,  personas  de 
cuenta,  y  por  nuestros  votos  quisieron  que  eligiéramos 
para  que  fuese  procurador  á  Castilla  al  lactor  Salazar ; 
porque, como  ya  be  dicho  otras  veces»  puesto  que  el 
Nttio  de  Guzman  y  el  Matienzo  y  Delgadilk)  hacían 
algunos  desatinos,  ya  atrás  por  mí  memorados,  por 
otra  parte  eran  tan  buenos  para  todos  los  conquistado- 
res y  pobladores,  que  nos  daban  de  los  indios  que  va- 
caban ;  y  con  esta  confianza  creyeron  que  votáramos 
por  el  lactor,  que  ere  la  persona  que  ellos  querían  en- 
viar en  su  nombre.  Pues  como  nos  hubimos  juntado  en 
la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad,  como  nos  fué  man- 
dado, eran  tantas  ias  voces  y  tabaola  y  bebelria  que 
daban  machas  personas  de  las  que  no  eran  llamadas 
para  aquel  efeto,  que  se  entraron  por  fuerza  en  la  igle- 
sia, que,  aunque  les  mandábamos  salir  fuera  della,  no 
querían  ni  aun  callar ;  en  fia,  como  cosa  de  comuni- 
dad dahan  voces ;  y  como  aquello  vimos,  fuimos  á 
decir  al  preaideute  é  oidores  que  para  otro  día  k>  de- 
jábamos, y  que  en  casa  del  mismo  presidente,  donde 
bacian  la  real  audiencia,  eligíriamos  á  quien  viésemos 
que  convenia ;  y  después  nos  pareció  que  solamente 
querían  nombrar  personas  amigas  del  Ñuño  de  Guz- 
man yDelgadilIo  y  Matienzo ;  y  acordamos  se  eligiese 
una  peraona  por  parte  de  los  mismos  oidores  y  otra 
por  la  parte  de  Cortés ;  y  fueron  nombrados,  á  Bertiar- 
dino  Vázquez  de  Tapia  por  la  parte  de  Cortés,  y  por 
la  parte  de  los  oidores  á  un  Antonio  de  Carvajal ,  que 
ííé  capitán  de  bergantines;  mas,  á  loque  entonces  á 
mi  me  pareció,  ansí  el  Bernardino  Velazquez  de  Tapia 
como  el  Carvajal  eran  aficionados  á  las  cosas  del  Ñuño 
de  Guzman  mucho  mas  queá  las  de  Cortés,  y  tenían 
razón,  porque  ciertamente  nos  hacian  mas  bien  y  cum- 
plían algo  de  lo  que  su  majestad  mandaba  en  dar  indios 
que  no  Cortés,  puesto  que  los  pudiera  dar  muy  mejor 
que  todos  en  el  tiempo  que  tuvo  el  mando ;  mas ,  como 
aomos  tan  leales  los  españoles,  por  haber  sido  Cortés 
vuestro  capitán  le  teníamos  afición,  mas  que  él  tuvo 
vdontad  de  nos  hacer  bien ,  habiéndoselo  mandado  su 
majestad,  pudiendo  cuando  era  gobernador.  Pues  ya 
elegidos ,  sobre  los  capítulos  que  habían  de  llevar  hubo 
otras  «onüendas;  porque  decían  el  presidente  é  oido- 
res que  en  cumplidero  al  servicio  de  Dios  y  de  su  ma- 
jestad, y  con  parecer  de  todos  los  procuradores ,  que 
jie  volviese  Cortés  á  la  Nueva-Espana ,  porque  estando 
«B  ella  aíempre  babiia  bandos  y  revueltas,  y  quedan- 
4o  en  eUa  00  babik  buena  gobernación ,  y  por  v^Uira 
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se  alzarla  con  ella ;  y  todos  los  mas  procuradoras  lo 
contradecíamos ,  y  que  era  muy  leal  y  gran  servidor  de 
su  majestad ;  y  en  aquella  sazón  llegó  don  Pedro  de  Al- 
barado  á  Méjico ,  que  había  venido  de  Castilla  y  traia  la 
gobernación  de  Guatiiiiala,  é  adelantado,  é  comenda- 
dor de  Santingo,  y  casado  con  una  señora  que  se  dccia 
doña  Francisca  de  la  Cueva ,  y  falleció  aquella  señora 
así  como  llegó  á  la  Veracruz.  Pues  como  llegó  á  Méji- 
co ,  con  mucho  luto  él  y  sus  criados ,  y  como  entendió 
los  capítulos  que  enviaban  por  parte  del  presidente  é 
oidores,  túvose  orden  que  el  mismo  adelantado,  con 
los  demás  procuradores ,  escribiésemos  á  su  majestad 
todo  lo  que  la  audiencia  real  intentaba ;  y  como  fueron 
los  procuradores,  por  mí  ya  nombrados,  á  Castilla  con 
los  recaudos  y  capítulos  que  habian  de  pedir,  y  los  del 
real  consejo  de  Indias  conocieron  que  todo  iba  guiado 
contra  Cortés  por  pasión ,  no  quisieron  hacer  cosa  que 
conviniese  al  Ñuño  de  Guzman  ni  á  los  demás  oidores, 
porque  ya  estaba  mandado  por  su  majestad  que  de  he- 
cho les  quitasen  el  cargo ;  y  también  en  este  instante 
Cortés  estaba  en  Castilla ,  que  en  todo  les  fué  muy  con- 
trario, é  volvía  por  su  honra  y  estado ,  y  luego  se  aper- 
cibió Cortés  para  venir  á  la  Nueva-España  con  la  señora 
marquesasumojerycasa;  yeotre  tanto  que  viene»di- 
ré  cómo  Ñuño  de  Guzman  fué  á  poblar  una  provincia 
que  se  dice  Xalísco,  é  acertó  en  ello  muy  mejor  que 
no  Cortés  en  lo  que  envió  á  descubrir,  como  adelante 
verán. 

CAPITULO  CXCVÍI. 

Como  ITofio  de  Gaxman  supo  por  cartas  eiertis  de  Castnia  ipiele 
qnitabao  el  eargo ,  porqne  baMa  mandado  su  majestad  qte  le 
(piitasea  de  presidente  A  ál  y  á  los  oidores ,  y  viniesen  oíros  en 
sn  lugar,  acordó  de  ir  i  pacificar  y  conquistar  la  provincia  de 
Xalísco,  que  agora  se  dice  la  Nueva-Galicia. 

Pues  como  Ñuño  de  Guzman  supo  por  cartas  ciertas 
que  le  quitaban  el  cargo  de  ser  presidente  á  él  y  á  los 
oidores,  é  venían  otros  oidores ;  como  en  aquella  sazón 
todavía  era  presidente  el  N uno  de  Guzman,  allegó  todos 
los  mas  soldados  que  pudo ,  así  de  á  caballo  como  es- 
copeteros y  ballesteros,  para  que  fuesen  con  él  á  una 
pruvincia  que  se  dice  Xalísco ;  y  los  que  no  querían  ir 
de  grado,  apremiábalos  que  fuesen ,  ó  por  fuerza ,  ó  ha- 
bian de  dar  dineros  á  otros  soldados  que  fuesen  en  su 
lugar,  y  si  tenían  caballos  se  los  tomaban ,  y  cuando  mu- 
cho, no  les  pagaban  sino  la  mitad  menos  de  lo  que  va- 
lían ;  y  los  vecinos  ricos  de  Méjico  ayudaron  con  lo  que 
podían,  y  llevó  muchos  indios  mejicanos  cargados  y 
otros  de  guerra  para  que  le  ayudasen,  y  por  los  pueblos 
que  pasaba  con  su  fardaje  hacíales  grandes  molestias; 
y  fué  á  la  provincia  de  Mechoacan ,  que  por  allí  era  su 
camino,  y  tenían  los  naturales  de  los  pueblos  de  aquella 
provincia ,  de  los  tiempos  pasados,  mucho  oro,  é  aun- 
que era  bajo ,  porque  estaba  revuelto  con  plata,  le  di^ 
ron  cantidad  dello;  y  porque  el  Cazonci  era  el  mayor 
cacique  de  aquella  provincia,  que  así  se  llamaba,  no 
le  dio  tanto  oro  como  le  demandaba  el  Ñuño  de  Guz- 
man ,  le  atormentó  y  le  quemó  los  pies ,  y  porque  le  de- 
mandaba indios  é  indias  para  su  servicio,  y  por  otras 
trancanillas  que  se  ie  levantaron  al  pobre  cacique,  lo 
ahorcó,  que  fué  ana  de  las  mas  malas  ó  feas  cosas  que 
presidente  m  otfaa#eraoBM  jKMyaQ  bseer>  y  todA»  ios 


!^8$  BEtlNAL  DIA2 

que  iban  eu  su  compañía  se  lo  tuvieron  á  mal  é  á  cruel- 
dad ;  y  llevó  de  aquella  provincia  muchos  indios  carga- 
dos basta  donde  pobló  la  ciudad  que  agora  llaman  de 
Cení  postela,  con  liarla  costa  de  la  hacienda  de  su  ma- 
jestad y  de  los  vecinos  de  Méjico,  que  llevó  por  fuerza ; 
y  porque  yo  no  me  hallé  en  aquesta  jornada ,  se  queda- 
rá aquí ;  mas  cierto  que  Cortés  ni  el  Ñuño  de  Guz- 
man  jamás  se  hubieron  bien  ;  y  también  sé  que  siem- 
pre se  estuvo  en  aquella  provincia  el  iNuno  de  Guzman 
hasta  que  su  majestad  mandó  que  enviasen  por  él  á 
Xalisco  á  su  costa ,  y  le  trujeron  preso  á  Méjico  á  dar 
cuenta  de  las  demandas  y  sentencias  que  contra  él  die- 
ron en  la  real  audiencia  que  nuevamente  en  aquella 
sazón  vino,  y  le  prendiesen  á  pedimiento  de  Matienzo  y 
Delgadillo.  Quiérelo  dojur  en  este  estado  y  y  diré  cómo 
llegó  la  real  audiencia  á  Méjico,  y  lo  que  hizo* 

CAPITULO  cxnviii. 

Cdmo  negó  U  real  audiencia  &  Méjico,  y  lo  que  se  hito. 

Ya  he  dicho  en  el  capítulo  pasado  cómo  su  majestad 
mandó  quitar  toda  la  real  audiencia  de  Méjico,  y  dio 
por  ningunas  las  encomiendas  de  indios  que  hablan 
dado  el  presidente  é  oidores  que  en  ella  residían ;  por- 
que los  daban  á  sus  deudos  y  paniaguados  y  á  otras 
personas  que  no  tenían  méritos ;  y  mandó  su  majestad 
que  se  los  quitasen  y  tos  diesen  á  los  conquistadores 
que  estaban  con  pobres  repartimientos ;  y  porque  tu- 
vieron noticia  que  no  hacían  justicia  ni  cumplieron  sus 
reales  mandatos;  é  mandó  venir  otros  oidores  que  fue- 
sen de  ciencia  y  conciencia ,  y  les  encargó  que  en  todo 
hiciesen  justicia,  y  por  presidente  vino  don  Sebastian 
Ramírez  de  Villaescusa,  que  en  aquella  sazón  era  obis- 
po de  Santo  Domingo ,  y  cuatro  licenciados  por  oido- 
res, que  se  decían  el  licenciado  Alonso  Maldonadode 
Salamanca^  y  el  licenciado  Zainos,  de  Toro  ó  de  Zamo- 
ra, y  el  licenciado  Vasco  de  Quiroga,  de  Madrigal ,  que 
después  fué  obispo  de  Mechoacan,  y  el  licenciado  Sal- 
merón, de  Madrid;  y  primero  llegaron  á  Méjico  los  oido- 
res que  llegase  el  obispo  de  Santo  Domingo ;  y  se  les 
hizo  dos  grandes  recebimientos,  asi  á  los  oidores ,  que 
vinieron  primero,  como  al  presidente,  que  vino  de  ahí  á 
pocos  días ;  y  luego  mandaron  pregonar  residencia  ge- 
neral ^  y  de  todas  las  ciudades  y  villas  vinieron  muchos 
vecinos  y  procuradores,  y  aun  caciques  y  principales, 
y  dieron  tantas  quejas  del  presidente  é  oidores  pasa- 
dos ,  de  agravios  y  cohechos  é  injusticias  que  les  habían 
hecho,  que  estaban  espantados  el  presidente  é  oidores 
que  les  tomaban  la  residencia.  Pues  los  procuradores 
de  Cortés  les  ponen  tantas  demandas  de  los  bienes  é 
hacienda  que  les  hicieron  vender  en  las  almonedas,  co- 
mo dicho  tengo  antes  de  agora ,  que  si  todo  en  lo  que 
les  condenaban  hubieran  de  pagar ,  montaba  sobre  du- 
cientos  mil  pesos  de  oro.  Y  como  el  Ñuño  de  Guzman 
estaba  en  Xalisco ,  é  no  quería  venir  á  la  Nueva-España 
á  dar  su  residencia,  respondía  el  Delgadillo  y  Matienzo 
onla  residencia  que  les  tomaban,  que  todas  aquellas 
demandas  que  les  ponian  eran  á  cargo  de  Ñuño  de 
Guzman ,  que  como  presidente  lo  mandaba  de  hecho,  y 
no  eran  á  su  cargo,  y  que  mandasen  enviar  por  él ,  que 
vaogA  á  Milico  á  descargarse  de  loa  cargos  que  le  pe- 
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^  nen ;  y  puesto  que  ya  habia  «iviado  á  Xaliaco  k  red 

audiencia  provisiones  para  que  pareciese  personalmeih- 
te  en  Méjico,  no  quiso  venir ;  y  el  presidente  é  oidores, 
por  no  alborotar  la  Nueva-España, disimularon  la  cosa, 
y  hacen  saber  dello  á  su  majestad ,  y  luego  enviaron  so- 
bre ello  el  real  consejo  de  Indias  á  un  licenciado  que  se 
decía  Fulano  de  la  Torre,  el  cual  decían  que  era  nata- 
ral  de  Badajoz,  para  que  le  tomase  residencia  en  la  pro- 
vincia de  Xalisco  y  para  que  le  traiga  preso  á  Méjico  y 
que  le  eche  preso  en  la  cárcel  pública ;  y  trujo  comi- 
sión para  que  nos  pagase  el  Ñuño  de  Guzman  todo  en 
lo  que  nos  sentenció  á  los  conquistadores  sobre  lo  de 
Narvaez ,  y  lo  de  las  firmas  cuando  nos  echaron  presos^ 
como  dicho  tengo  en  el  capítulo  pasado  que  dello  ha- 
bla, y  dejaré,  apercibiendo  á  este  licenciado  de  la  Torre 
para  venir  á  la  Nueva- España ,  y  diré  en  qué  paró  la  re- 
sidencia. Y  es ,  que  al  Delgadillo  y  Matienzo  les  vendie- 
ron sus  bienes  para  pagar  las  sentencias  que  contra  ellos 
dieron,  y  los  echaron  presos  en  la  cárcel  pública  por  lo 
que  mas  debian ,  que  no  alcanzó  á  pagar  con  sus  bie- 
nes;  y  á  un  hermano  de  Delgadillo,  que  se  decía  Ber- 
rio ,  que  estaba  por  alcalde  mayor  en  Guaxaca,  halla- 
ron contra  él  tantos  agravios  y  cohechos  que  había 
llevado,  que  le  vendieron  sus  bienes  para  pagar  á  quien 
los  habia  tomado,  y  le  echaron  preso  por  lo  que  no  al- 
canzaba ,  y  muríó  en  la  cárcel ;  y  otro  tanto  hallaron 
contra  otro  pariente  áB  Delgadillo  que  estaba  por  al- 
calde mayor  en  los  zapotecas ,  que  también  se  llamaba 
Delgadillo,  como  el  pariente,  y  muríó  en  la  cárcel ;  y 
ciertamente  eran  tan  buenos  jueces  y  rectos  en  hacer 
justicias  los  nuevamente  venidos,  que  no  entendían 
sino  solamente  en  hacer  lo  que  Dios  y  su  majestad  man- 
da,  y  en  que  los  indios  conociesen  que  les  lavorecian 
y  que  fuesen  bien  doctrinados  en  la  santa  doctrina ;  y 
demás  desto,  luego  quitaron  que  no  se  herrasen  escla- 
vos, y  hicieron  otras  buenas  cosas ;  y  como  el  licencia- 
do Salmerón  y  el  licenciado  Zainos  eran  viejos,  acor- 
daron de  enviar  á  demandar  licencia  á  su  majestad  para 
se  ir  ó  Castilla ,  porque  ya  habían  estado  cuatro  años 
en  Méjico  y  estaban  ricos  y  habían  servido  bien  en  los 
cargos  que  habían  traído ,  ó  su  majestad  les  envió  li- 
cencia, después  de  haber  dado  residencia,  que  dieron 
muy  buena ;  pues  el  presidente  don  Sebastian  Ramí- 
rez ,  obispo  que  en  aquella  sazón  era  de  Santo  Domingo, 
también  fué  á  Castilla,  porque  su  majestad  le  envió  á 
llamar  para  se  informar  del  de  las  cosas  de  la  Nueva- 
España  y  para  ponelle  por  presidente  de  la  chancille- 
ría  real  de  Granada;  y  dende  cierto  tiem|o  lo  pasaron 
á  la  de  Valladolid  y  le  dieron  el  obispadi  de  Tuy  ;  y 
dende  á  pocos  días  vacó  el  de  León,  y  seto  dieron,  y 
era  presidente,  como  dicho  tengo,  en  la  chjicillería  de 
Valladolid,  y  en  aquel  instante  vacó  el  (bispado  de 
Cuenca,  y  se  le  dieron.  Por  manera  que  sedcanzaban 
unas  bulas  de  los  obispados  á  otras,  y  po  ser  buen 
juez  vino  á  subir  en  el  estado  que  he  dicho  y  en  esta 
sazón  vino  la  muerte  á  llamarle ,  y  parécemeá  mí ,  se- 
gún nuestra  santa  fe,  que  está  en  la  gloria ca  los  bien- 
aventurados ;  porque,  á  lo  que  conocí  xsomuníqué 
con  él  cuando  era  presidente  en  Méjio^,  en  todo  era 
muy  recto  y  bueno,  y  como  tal  persoa ,  había  sido,  an- 
tes que  fuese  obispo  de  Santo  Deaiogo,  inquisidor  ea 
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Se?ida.  Volvamos  á  nueátra  dación  ^  y  diré  del  licen- 
ciado Alonso  MaldonadOy  qne  su  majestad  le  mandó 
que  viniese  á  la  provincia  de  Guatimala  é  Honduras  ó 
Nicaragua  por  presidente  y  gobernador,  y  en  todo  fué 
muy  bueno  y  recto  juez  y  gran  servidor  de  su  majes- 
tad ,  y  aun  tuvo  titulo  de  adelantado  de  Yucatán  por  ca- 
pitulación que  tuvo  hecha  con  su  suegro  don  Francisco 
de  Hontejo.  Pues  el  licenciado  Quiroga  fué  tan  bueno, 
que  le  dieron  el  obispado  de  Mechoacan.  Dejemos  de 
contar  destos  prosperados  por  sus  virtudes,  y  volvamos 
á  decir  del  Delgadillo  y  Matienzo ,  que  fueron  ¿  Gasti- 
]ia  y  á  sus  tierras  muy  pobres,  y  no  con  buenas  famas ; 
y  donde  á  dos  ó  tres  años  dijeron  que  murieron,  é  ya 
on  esta  sazón  había  su  majestad  mandado  que  viniese 
á  la  Nueva-España  por  visorey  el  ilustrísímo  y  buen 
caballero ,  é  digno  de  loable  memoria ,  don  Antonio  de 
Mendoza,  hermano  del  marqués  de  Moodéjar;  y  vinie- 
ron por  oidores  el  doctor  Quesada,  natural  de  Ledefr- 
ma,  y  el  licenciado  Tejada,  de  Logroño,  y  aun  en  aquel 
tiempo  estaba  por  oidor  el  licenciado  Maldonado,  que 
aun  no  había  ido  á  ser  presidente  de  Guatimala ;  y  tam- 
bién vino  por  oidor  un  licenciado  que  se  decía  Loaysa, 
natural  de  Ciudad-Real ,  y  como  era  hombre  viejo,  es- 
tuvo tres  ó  cuatro  años  en  Méjico,  y  allegó  pesos  de  oro 
para  irse  á  Castilla  y  se  volvió  á  su  casa ;  y  de  ahí  ¿ 
poco  tiempo  vino  un  licenciado  de  Sevilla,  queso  decía 
Santillana,  que  después  fué  doctor ,  y  todos  fueron  muy 
buenos  jueces ;  y  después  que  se  les  hizo  grandes  rece- 
blmientos  en  la  entrada  de  aquella  ciudad ,  se  pregonó 
residencia  general  contra  el  presidente  é  oidores  pasa- 
dos, y  todos  los  hallaron  muy  rectos  y  buenos^  y  usa- 
ron de  sus  cargos  conforme  á  justicia.  Y  volviendo  á 
nuestra  relación  cerca  del  Ñuño  de  Guzman,  que  se  es- 
taba en  Xalisco,  y  como  el  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza alcanzó  á  saber  que  su  majestad  mandó  venir  al  li- 
cenciado de  la  Torre  á  tomalle  residencia  en  Xalisco  y 
echalle  preso  en  la  cárcel  pública,  y  hacerle  que  pagase 
al  marqués  del  Valle  lo  que  se  hallase  deberle,  y  á  los 
conquistadores  también  nos  pagase  en  lo  que  nos  sen- 
tenció sobre  lo  de  Narvaez ,  por  hacerle  bien  y  porque 
no  fuese  molestado  y  afrentado,  le  envió  á  llamar  que 
viniese  luego  á  Méjico  sobre  su  palabra,  y  le  señaló  por 
posada  sus  palacios;  y  el  Ñuño  de  Guzman  asi  lo  hizo, 
que  se  vino  luego;  y  el  Virey  le  hacia  mucha  honra  y 
le  favorecía,  y  comia  con  él ;  y  en  este  instante  llegó  á 
Méjico  el  licenciado  de  la  Torre,  y  como  traía  mandado 
de  su  majestad  que  luego  echase  preso  á  Ñuño  de  Guz- 
man y  que  en  todo  hiciese  justicia,  puesto  que  prime- 
ro lo  comunicó  con  el  Virey,  y  parece  ser  no  halló  tan- 
ta voluntad  para  ello  como  quisiera ,  acordó  de  le  sacar 
de  la  posada  del  Virey,  á  do  estaba;  y  decia  á  voces: 
a  Esto  manda  su  majestad ;  ansí  se  ha  de  hacer,  y  no  otra 
cosa ;  n  y  lo  llevó  á  la  cárcel  pública  de  aquella  ciudad,  y 
estuvo  preso  ciertos  días,  hasta  que  rogó  por  él  el  Vi- 
rey, que  le  sacaron  de  la  cárcel ;  y  como  conocieron 
en  el  de  la  Torre  que  traía  recios  aceros  para  no.  dejar 
de  ejecutar  la  justicia ,  y  tomar  residencia  muy  á  las 
derechas  al  Ñuño  de  Guzman ;  y  como  la  malicia  hi^ 
nana  juchas  veoes  no  deja  cosa  en  que  pueda  in&mar 
que  no  infame,  parece  ser  que ,  como  ei  licenciado  de 
la  Torre  era  algo  aficionada  al  juego,  especial  de  aa^ 
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pes,  puesto  que  no  jugaba  liao  al  triunfo,  é  á  la  pri- 
mera por  pasatiempo ,  quien  quiera  que  fué ,  por  parte 
de  Ñuño  de  Guzman ,  como  en  aquel  tiempo  se  usaban 
traer  unos  tabardos  con  mangas  largas,  especial  los  ju- 
ristas, metieron  en  una  de  las  mangas  del  tabardo  del 
licenciado  de  la  Torre  una  baraja  de  naipes  de  los  chi- 
cos ,  y  ataron  la  manga  de  arte  que  no  se  pudiesen  salir 
en  aquel  instante ;  é  yendo  el  licenciado  por  la  plaza  de 
Méjico,  acompañado  de  personas  de  calidad,  quien 
quiera  que  fué  en  metelle  los  naipes,  tuvo  manera  que 
se  le  desató,  é  saliéronsele  los  naipes  pocos  á  pocos,  y 
dejó  rastro  dellos  en  el  suelo  en  la  plaza  por  donde  iba, 
é  las  personas  que  le  iban  acompañando ,  desque  vie- 
ron salir  de  aquella  manera  los  naipes,  se  lo  dijeron, 
que  mirase  lo  que  traía  en  la  manga  del  tabardo ;  y  cuan- 
do el  licenciado  vio  tan  grande  burla  dijo  con  grande 
enojo :  o  Bien  parece  que  no  quieren  que  haga  yo  jus- 
ticia á  las  derechas ;  mas  si  no  me  muero ,  yo  la  haré 
de  manera  que  su  n^jestad  sepa  deste  desacato  que 
conmigo  se  ha  hecho ; »  y  dende  á  pocos  diascayó malo, 
y  de  pensamiento  dello  ó  de  otras  cosas ,  de  calenturai 
que  ie  ocurrieron  murió. 

CAPITULO  CXCIX. 

Cómo  vino  don  Fernando  Cortés  ,  marqnés  del  Valle,  de  Es|MAa, 
casado  con  la  seftora  dofia  María  de  Záfiiga ,  con  titulo  de  mar- 
qnés del  Valle  y  capitán  general  déla  Nneva-Espafia  7  de  la  mar 
del  Sir;  7  cómo  trujo  consigo  al  padre  íiray  Jnan  Legoiumoy 
otros  once  frailes  de  la  Merced ,  y  del  reccbimiento  que  se  le 
biso. 

Como  había  mucho  tiempo  que  Cortés  estaba  en  Cas- 
tilla, é  ya  casado,  como  dicho  tengo,  y  con  titulo  de 
marqués  y  capitán  general  de  la  Nueva-España  y  déla 
mar  del  Sur,  tuvo  gran  deseo  de  se  volver  á  la  Nueva- 
España  á  su  casa  y  estado  é  tomar  posesión  de  su  mar- 
quesado; y  como  supo  que  estaban  las  cosas  en  Méjico 
en  el  estado  que  be  referido,  de  la  manera  ya  por  mi  di- 
cha,  se  dio  priesa ,  é  se  embarcó  con  toda  su  casa ,  é 
trujo  en  su  compañía  doce  frailes  de  la  Merced  para 
que  llevasen  adelante  lo  que  había  dejado  empezado 
fray  Bartolomé,  ya  por  mi  memorado,  y  los  qua  des- 
pués del  fueron,  y  estos  de  ahora  no  eran  menos  vir- 
tuosos é  buenos  que  los  otros ;  que  se  los  dio  por  ta- 
les á  Cortés  el  general  de  la  Merced  por  mandado  del 
consejo  de  las  Indias,  é  venia  por  cabeza  dellos  un  fray 
Juan  de  Leguizamo ,  vizcaíno ,  buen  letrado  y  santo,  se- 
gún decían ,  y  con  él  se  confesaba  el  Marqués  y  la  Mar* 
quesa;  é  como  dicho  he,  embarcáronse  todos ,  é  con 
buen  tiempo  que  les  hizo  en  la  mar ,  llegó  Cortés  con 
los  suyos ,  menos  un  fraile  de  los  doce ,  que  se  murió  á 
pocos  días  de  embarcación  al  puerto  de  la  Veracruz,  é 
se  hizo  reccbimiento,  mas  noconlasolenidadquesolía; 
y  luego  se  fué  por  ciertas  villas  de  su  marquesado;  y 
llegado  á  Méjico,  se  le  hizo  otro  recebimiento;  y  en  lo 
que  entendió  fué  en  presentar  sus  provisiones  de  mar- 
qués y  hacerse  pregonar  por  capitán  de  la  Nueva-Espa- 
ña y  del  mar  del  Sur,  y  demandar  al  Visorey  y  audiencia 
real  que  le  con  tasen  sus  vasallos  de  la  manera  que  él  pen- 
só ;  y  esto  me  parece  á  mí  que  vino  mandado  de  su  ma- 
jestad para  que  se  los  contase;  porque,  á  lo  que  yo  enten- 
dí. Cuando  le  dieron  el  marquesado  demandó  éso  mqea- 
tad  quela  hiciese  merced  de  ciertas  villas  y  pueblos  con 
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bíeiiy  remf  tome  li  los  eabaHer(Mi  4  otras  personas  que  lo 
saben  mejor^y  álos  pleitos  que  sobre  ello  se  han  traído; 
porque  tenia  el  Marqués  en  el  pensamiento,  cuando  de- 
mandó ¿  su  majestad  aquella  merced  de  los  nsallos,  que 
sé  habla  de  contar  cada  casa  de  ?ecino  6  các¡t|ue  ó  princi*- 
pál  de  aqueHastíllaspor  ub  tributario,  comosi  dijésemos 
ahora  qué  no  se  hablan  de  oontar  los  hijos  varones  que 
enm  ya  eásédos^  ni  yernos,  Hi  otros  muclios  indios 
qqe  estaban  en  cada  casa  en  servicio  del  diseño  de- 
lta ,  sino  solamente  cada  vecino  por  un  tributario,  ora 
Uatiese  muchos  hijos  ó  yernos  é  otros  allegados  cria- 
(tei  i  fh  audiencia  real  de  Méjico  proveyó  que  lo  fuese 
é  eottüar  un  oidor  de  la  misma  real  audieocia,  que  se  de- 
€it  el  doctor  (guasada,  y  comensó  á  contar  desta  mane- 
to :  el  dueño,  de  cada  casa  por  un  tributario,  y  si  ténian 
hijos  de  edad,  cada  hijo  un  tributario,  y  si  tenia  yenios, 
Oida  Jerao  un  tributario,  y  los  indios  que  tenia  en  sa 
servido,  aukiquefuesett  esclavos, cada  uno  contaban  por 
un  tributaridé  Por  manera  que  en  muchas  de  las  casas 
«dtttabán  dié¡t  y^oce  y  quince  tributarios;  y  Cortés  te- 
nia por  si ,  y  asi  lo  proponía ,  y  demandó  á  k  real  au- 
diencia que  cada  casa  era  un  vecino  y  se  habia  de  con- 
tar solo  un  tributario ;  y  si  cuando  el  Marqués  supli- 
t^  i  su  ína}estad  le  hiciese  merced  del  marquesado,  le 
declarara  que  le  4iera  tai  villa  y  tai  villa  con  los  vecinos 
y  moradores  que  tenia  >  su  majestad  le  hiciera  merced 
tíéfláS}  J  el  Marqués  ct-cyó  y  tenía  por  cierto  que  de- 
mandando los  vasallos  que  acertaba  en  ello,  y  salló  al 
eoütfwrio.  Pormaaeraqiie  nunda  le  faltaron  pleitos,  yá 
éeit  cáUsa  estuvo  mat  tan  las  cosas  del  doctor  Quesada, 
^ue  se  ios  fué  á  eonlar>  y  aun  con  el  Visorey  y  audien- 
cia real  no  le  ftilUiroB  cosquillas,  y  se  hizo  relación  deilo 
ésa  majestad  per  parte  de  la  real  audiencia ,  para  sa- 
ber de  Ja  manera  ^v»  litblan  de  contar;  y  se  estuvo  sus- 
penso el  contar  de  los  vasallos  ciertosanos,que  siempre 
el  Marqués  lleVó  sus  tributos  dellos  sin  iiaber  cuenta. 
Volvamos 4 mieatra materia:  como  esto  pasó,  de  ahi  ú 
pocos  días  se  fué  desde  Méjico  á  una  villa  de  su  mar- 
quesado, que  s&  dice  Gornabaca,  y  ilevú  á  la  Marquesa, 
é  biso  alíi  su  asiente,  que  nunca  m»  la  trujo  á  la  ciu- 
^d  de  MéjiOoi  Y  demás  desto,  como  dejó  capitulado 
con  la  serenísima  emperatriz  dona  Isabel,  nuestra  se- 
ñéfra,  de  gloriosa  memoria,  y  con  los  del  raal  consejo 
de  Indias ,  que  bábia  de  enviar  armadas  por  la  mar  del 
Mr  á  descubrir  islasy  tierras,  y  todo  ¿  su  costa,  oomen- 
zó  á  hacer  üavios  en  un  puerto  de  uña  sn  viUa^  que  era 
en  aquel  tfem|>odel  marquesado,  que  se  dío^  Teguante- 
p0que,  y  en  otroi  puertos  de2acálola  y  Acapuleo;  y  las 
tratiadias  qtie  envió  diré  adéltnie»  que  nunca  tuvo  ven- 
tura en  cosa  que  pusiese  la  mano,  sino  todo  se  le  tor- 
naba espinas  y  sé  le  hacia  ibal;  muy  mejor  acertó  Mu» 
lío  de  Guzman,  como  adelante  diré. 

Capitulo  ca 

Da  IM  gastas  que  el  aiaMinéi^ofe  BerauabCoim  bita  aa  1isa^ 
npéM  qie  wM  i  «eM^hrir,  y  ««mo  es  todo  !•  denás  ao  tii^ 
^ffalpra:  é  be  nea£}t«  toItm  nacbo  «tris  de  mi  reUdóoptra 
«if  bisa  te  eatíenu  lo  qie  thon  dijere. 

fen  «i  tfenvpn  qési^ebinMba  la  Kiwni«€aptaa.i(ái^ 
Mt  da  AigoPu  poriMod  del  fodar^qm^  idk>  le 
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dejó  el  licenciado  Lilis  Fonce  de  Leen  al  tiempo  que 
fblteoió,  ségun  ya  lo  he  declarado  muchas  veces  antea 
que  Cortés  fuese  á  Castilla,  envió  el  mismo  marqués  V 
del  Valle  cuatro  novios  que  habia  labrado  en  una  pro- 
vincia que  se  dice  Zacatula ,  bien  bastecidos  de  basti- 
mento y  artillería ,  con  buenos  marineros  y  con  du- 
cientos  y  cincuenta  soldados,  y  mucho  rescate  de  cosas 
de  mercería  de  Castilla,  y  todo  lo  que  era  menester  de 
vituallas  y  pan  bizcocho  para  mas  de  un  año,  y  envió  en 
ellos  por  capitán  general  ¿  un  hidalgo  que  se  decía  Al- 
barado  de  Saavedra;  fueron  su  viaje  y  derrota  para  las 
islas  de  los  Malucos  y  Especería  ó  la  China,  y  este  fué 
por  mandado  de  su  majestad ,  qne  se  lo  hubo  escrito  á 
Cortés  desda  la  ciudad  de  Qranada  en  2St  de  junio 
de  1526  años;  y  porque  Cortés  me  mostró  la  misma 
carta  ¿  mi  y  á  otros  conquistadores  que  le  estábamos 
teniendo  compañía,  lo  digo  y  dedaro  aquí ;  y  aun  le 
mandó  su  majestad  á  Corbés  que  á  los  capitanes  que 
enviase,  que  fuesen  ¿  buscar  una  armada  que  habia  sa- 
lido dé  Castilla  para  la  China,  é  iba  en  ella  por  capitao 
un  frey  don  García  de  Loaysa,  comendador  de  San  Joan 
de  Rodas;  y  en  esta  sazón  que  se  apercebia  el  Saave- 
dra pam  el  viaje,  aportó  á  la  costa  de  Guantepeque  uu 
pataclie,  qne  era  de  los  qne  kibian  salido  de  Castilla 
con  la  armada  del  mismo  comendador  que  dicho  tengo, 
y  venia  en  ei  mismo  patache  por  capitán  un  Ortu- 
ño  deLango,  natural  de  Poitugaiete;  del  cual  dicho 
capitán  y  pilotos  que  en  el  patache  venían  se  informó 
el  Alvaro  de  Saavedra  Cerón  de  todo  lo  que  quiso  saber, 
y  aun  llevó  en  en  compañía  á  un  piloto  y  á  dos  marine- 
ros, y  se  lo  pagó  muy  bien,  porque  volviesen  otra  vez 
con  él ,  y  temó  plática  de  todo  el  viaje  que  habian  traí- 
do y  de  las  derrolas  que  habían  de  Nevar;  y  después  de 
haber  dsKb  las  instrucciones  y  avisos  que  los  capitanas 
y  pilotos  que  van  á  descubrir  suelen  dar  en  sus  arma- 
das, después  de  haber  oido  misa  y  encomendádose  á 
Dios,  se  hicieron  á  la  vela  en  el  puerto  de  Esguatancijo, 
que  es  la  provincia  de  Colima  ó  Zacatilla,  que  no  lo  sé 
bien ,  y  fué  en  el  mes  de  diciembre  en  el  año  de  1527 
ó  28,  y  quiso  nuestro  Señor  Jesocrísto  eneaminalles,  que 
fueron  á  los  Malucos  6  á  otras  islas ;  y  los  trabajos  y 
hambres  y  dolencias  que  pasaron ,  y  amn  muchos  que  se 
muriaroo  en  aquel  viaje,  yo  no  le  sé;  mas  yo  vi  dende 
á  tres  años  en  Méjico  á  un  marinero  de  ios  que  habian 
ido  con  el  Saavedra ,  y  confiaba  cosas  de  aquellas  islas 
y  ciudades  donde  fueron,  que  yo  me  estaba  admirado; 
y  estas  son  las  tiernas  é  islas  que  ahora  van  desde  Mé- 
jico con  armada  á  diescnbrir  y  tratar;  y  aun  oi  decir 
que  los  poriuguesesque  estuban  por  capitanes  en  ellas, 
que  prendieron  al  Saavedra  ó  á  gente  suya  y  ^e  los 
llevaron á  Castilla,  ó  que  tuvo  dello  noticia  su  majes- 
tad; y  como  há  tantos  años  que  pasó  y  yo  no  me  iiallé 
en  ello,  mas  de,  cerno  tengo  dicho,  haber  visto  la  carta 
que  su  majestad  escribió  á  Cortés,  en  esto  no  diré  mas. 
Quiero  decir  ahora  cómo  en  el  mes  de  mayo  de  1132 
nños,  después  que  QorUs  vino  de  Castilla ,  envié  desde 
el  puerto  de  Aoapnleootra  armada  con  dos  navios  Jibión 
testecidos  con  lodo  género  de  bastimenCoi  y  aarioo- 
toa»  los  qneeranmenester,  y  trtilleria  yresoate^  y  oclinfr- 
ta  foldadoa  eacopeteroa  y.ballestarQa^  y-eniM  per  on> 
füan  genaai^^  ^  J^iV»  Hurtado  do|¿mdaaa^f  «sks 
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dos  navios  enrió  á  Jescnbrl r  por  la  costa  del  sur  á  bus- 
car islas  y  tierras  nuevas;  y  la  causa  dello  es»  porque, 
como  dicho  tengo  en  el  capítulo  que  dello  habla ,  asi 
U>  tenia  capitulado  Cortés  con  los  del  real  consejo  de 
Indias  cuando  su  majestad  se  fué  á  Flándes.  Y  volviendo 
i  decir  del  viaje  de  ios  dos  navios,  fué  que,  yendo  el  ca- 
pitán Hurtado  sin  ir  á  buscar  islas  ni  se  meter  mucho 
en  la  mar  ni  hacer  cosa  que  de  contar  sea,  se  apartaron 
de  su  compañia  amotinados  mas  de  la  mitad  de  los  sol- 
dados que  llevaba  con  el  un  navio;  y  dicen  que  ellos 
mismos,  por  concierto  que  entre  el  capitán  y  los  amoti- 
nados se  hizo,  fué  dalles  el  navio  en  que  iban  para  vol- 
ver á  la  Nueva-Espana;  mas  nunca  tal  es  de  creer,  que 
el  capitán  les  diera  licencia,  sino  que  ellos  se  la  toma- 
ron; é  ya  que  daban  vuelta  los  amotinados,  les  hizo  el 
tiempo  contrarío  y  les  echó  en  tierra,  y  fueron  á  tomar 
agua,  y  con  mucho  trabajo  vinieron  á  Xalisco,  y  dieron 
nuevas  dello,  y  desde  allí  voló  la  nueva  ¿  Méjico,  de  lo 
cual  le  pesó  mucho  á  Cortés;  y  el  Diego  Hurtado  corrió 
siempre  la  costa,  y  nunca  se  oyó  decir  mas  dél  ni  del 
navio,  ni  jamás  pareció.  Quiero  dejar  de  decir  desta 
armada,  pues  se  perdió;  y  diré  cómo  Cortés  luego  des- 
pachó otros  dús  navios  que  estaban  ya  hechos  en  el 
puerto  de  Guantepeque ,  los  cuales  basteció  muy  cum- 
plidamente, así  de  pan  como  de  carne,  y  todo  lo  nece- 
sario que  en  aquel  tiempo  se  pudo  haber,  y  con  mucha 
arlllleria  y  buenos  marineros,  y  setenta  soldados  y  cier- 
to rescate,  y  por  capitán  dellos  á  un  hidalgo  que  se  de- 
cía Diego  Becerra  de  Mendoza,  de  los  Becerras  de  Ba- 
dajoz ó  Mérída;  y  fué  en  el  otro  navio  por  capitán  un 
Hernando  de  Grijalva,  y  este  Gríjalva  iba  debajo  de  la 
mano  deste  Becerra ;  y  fué  por  piloto  mayor  un  vizcaí- 
no que  se  decia  Ortuño  Jiménez,  gran  cosmógrafo;  y 
Cortés  mandó  á  Becerra  que  fuese  por  la  mar  en  busca 
del  Diego  Hurtado ,  y  si  no  le  hallase,  se  metiese  en  mar 
alta,  y  buscasen  islas  y  tierras  nuevas,  porque  habia 
fama  de  ricas  islas  de  perlas;  y  el  piloto  Ortuño  Jimé- 
nez cuando  estaba  platicando  con  otros  pilotos  en  las 
cosas  de  la  mar,  antes  que  partiese  para  aquella  jorna- 
da, decia  y  prometía  de  les  llevar  á  tierras  bien  afortu- 
nadas de  riquezas,  que  asi  las  llamaban,  y  decia  tantas 
cosas,  cómo  serian  todos  ricos,  que  algunas  personas 
lo  creían ;  y  después  que  salieron  del  puerto  de  Guante- 
peque,  la  primera  noche  se  levantó  un  viento  contrarío, 
que  apartó  los  dos  navios  el  uno  del  otro,  que  nunca 
mas  se  vieron;  y  bien  se  pudieran  tornar  á  juntar,  por- 
que luego  hizo  buen  tiempo,  salvo  que  el  Hernando  de 
Grijalva,  por  no  ir  debajo  de  la  mano  de  Becerra,  se  hizo 
loego  á  la  mar  y  se  apartó  con  su  navio,  porque  el  Be- 
cerra era  muy  soberbio  y  mal  acondicionado;  y  en  tal 
paró,  según  adelante  diré;  y  también  se  apartó  el  Her- 
nando de  Grijalva  porque  quiso  ganar  honra  por  si 
mismo  si  descubría  alguna  buena  isla,  y  metióse  den- 
tro en  la  mar  mas  de  ducienlas  leguas,  y  descubrió  una 
isla  que  le  puso  nombre  Santo  Tomé,  y  estaba  despobla- 
da. Dejemos  á  Grijalva  y  á  su  derrota,  y  volveré  á  decir 
lo  que  le  acaeció  al  Becerra  con  el  piloto  Ortuño  Jimé- 
nez :  es  que  riñeron  en  el  viaje,  y  como  el  Becerra  iba 
malquisto  con  todos  los  mas  soldados  que  iban  en  la 
nao,  concertó  el  Ortuño,  con  otros  vizcaínos  marín^ 
roü  j  coD  loa  soldados  con  quien  habia  tenido  palabru 
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el  Becerra^  de  dar  éñ  ií  nmt  «optu»  j  i^ttorla^  y  «$(  lo 

hicieron ,  que  estando  iumkudQ  le  d^spaobaroo  4I 
Becerra  y  á  otros  soldados ;  y  si  no  fuera  por  dos  firailot 
franciscos  que  iban  en  aquella  armada,  que  se  metiei«>n 
en  despartUlos,  mas  males  hubiera ;  y  el  pilote  Jímeaez 
con  sus  compañeros  se  alzaron  con  el  navio,  y  por  rue- 
go de  los  frailes  les  fueron  á  echar  ^n  tierra  de  Xaüsco, 
así  á  los  religiosos  como  á  otnos  bandos;  y  el  Ortuño 
Jiménez  dio  vela,  y  fué  4  una  isla  que  la  puso  opmbre 
Santa*Cruz,  donde  dyeron  que  habi|i  perlas  y  estaba  pa- 
blada de mdios  como  salvajes;  y  como  saltó  m  tierra 
para  tomar  agua,  y  los  naturales  de  iiquella  bahía  ó  isla 
estaban  de  guerra,  los  mataron,  que  no  quedanm  salvo 
los  marineros  que  quedaban  en  el  navio;  y  como  vieron 
que  todos  ej:an  muertos,  se  volvieron  al  puerto  de  Xa- 
lisco con  el  navio,  y  dieron  nuevas  de  lo  acaecido,  y 
certificaron  que  ]^  tierra  era  buena  y  bien  poblada  y 
ríca  de  perlas;  y  Uiego  fué  esta  nueva  ¿  M^icoy  y  como 
Cortés  lo  supo,  hubo  gran  pesar  de  lo  acaecido;  y  como 
era  hombre  de  corazón  que  no  reposaba,  coa  tales  su- 
cesos acordó  de  no  enviar  mas  capitanes,  sino  ir  él  en 
persona;  y  en  aquel  tiempo  tenia  sacados  de  astíllelo 
tres  navios  de  buen  porte  en  el  puerto  de  Guantepegue; 
y  como  le  dieron  las  nuevas  que  habla  perlas  adonde 
mataron  al  Ortuño  Jiménez,  y  porque  siempre  tuvo  en 
pensamiento  dedescubiirpor  lámar  del  Surgmndeapo- 
blaciones,  tuvo  voluntad  de  lo  ir  ¿  poblar,  porque  uf  lo 
tenia  capitulado  con  U  serenísima  emperatriz  doña  Isa- 
bel, de  gloríosa  memoria,  como  ya  dicho  tengo,  y  les 
del  real  consejo  de  Indias,  cuando  su  majestad  pasó  i 
Flándes;  y  como  en  la  Nueva-España  se  supo  que  el 
Marqués  iba  en  persona,  creyeron  que  era  é  cosa  cierta 
y  rica,  y  viniéronle  á  servir  tantos  soldados,  asi  de  é  ca- 
ballo y  otros  arcabuceros  y  ballesteros,  y  entre  ellos 
treinta  y  cuatro  casados,  que  se  le  juntaron  por  lodos 
sobre  trecientas  y  veinte  personas,  con  las  mujeres  oa- 
sadas ;  y  después  de  bien  bastecidos  los  navios  de  mucho 
bizcocho  y  carne  y  aceite,  y  aun  dijeron  vino  y  vinagre 
y  otras  cosas  pertenecientes  para  bastimento;  y  Uavió 
mucho  rescate  y  tres  herreros  con  sus  fraguas  y  dos 
carpinteros  de  ribera  con  sus  herramientas,  y  otras  mu- 
chas cosas  que  aquí  no  relato  por  no  me  detener,  y  coo 
buenos  y  expertos  pilotos  y  marineros,  mandó  que  los 
que  se  quisiesen  ir  á  embarcar  al  puerto  de  GuantepCK 
que,  donde  estaban  los  tres  navios,  que  se  fuesen,  y 
esto  por  no  llevar  tanto  embarazo  por  tierra ;  y  él  ae  fué 
desde  Méjico  con  el  capitán  Andrés  de  Tapia  y  otros 
capitanes  y  soldados,  y  llevó  clérigos  y  religiosos  que 
le  decían  misa,  y  llevó  médicos  y  cirujanos  y  botica;  y 
llegados  al  puerto  adonde  se  habían  de  hacer  á  la  vela, 
ya  estaban  aili  los  tres  navios  que  vinieron  de  Guíate 
peque ;  y  como  todos  los  soldados  se  vinieron  juntosi  cop 
sus  caballos  y  á  pié,  Corles  se  embarcó  con  Í4»s  qm^h 
pareció  que  podrían  ir  de  k  primera  barcada  hasta  b 
isla  ó  bahía  que  nombraron  de  SantarCrvz,  adonde  de- 
cían que  habia  perlas  ;j^  como  Cortés  Uegó  con  bue«  via- 
je á  la  isla,  que  fué  09  ^fím  de ini\yo  de  OM  6  7a»es, 
que  ya  no  me  acuerdo,  y  faiegadeapi^  loanavfeapMa 
que  volviesen  los  dewáa  soldado»  y  am'erea  tasadas»  tf 
caballos  que  quedaban  aguar4|0<¿  ooa  el  fiapitat  Ata- 
dnos de  Tapia ,  y  luego  se  embarcaron ;  y  ahuidaí  taki^ 
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yendo  por  su  derrota ,  dióles  un  temporal  que  les  echó 
cabe  un'^ran  rio,  que  le  pusieron  nombre  San  Pedro  y 
San  Pablo;  y  ase((urado  el  tiempo,  volvieron  á  seguir 
su  viaje,  y  dióles  otra  tormenta  que  les  despartió  á  todos 
tres  navios,  y  el  uno  dellos  fué  al  puerto  de  Santa-Cruz, 
adonde  Cortés  estaba,  y  el  otro  fué  á  encallar  y  dar  al 
través  en  tierra  de  Xalísco ;  y  los  soldados  que  en  él 
iban  estaban  muy  descontentos  del  viaje ,  y  de  muchos 
trabfl^jos,  se  volvieron  á  la  Nueva-España,  y  otros  se  que- 
daron en  Xalisco ;  y  el  otro  navio  aportó  á  una  bahia 
que  llamaron  el  Guayabal;  y  pusiéronle  este  nombre 
porque  había  allí  mucha  fruta  que  llaman  guayabas;  y 
como  habian  dado  al  través,  tardaban  tanto  y  no  acu- 
dían donde  Cortés  estaba,  y  les  aguardaban  por  horas, 
porque  se  les  habian  acabado  los  bastimentos ;  y  en  el 
navio  que  dio  al  través  en  tierra  de  Xalisco  iba  la  car- 
ne y  bizcocho  y  todo  el  mas  bastimento ;  á  esta  causa 
estaban  muy  congojosos  así  Cortés  como  todos  los  sol- 
dados, porque  no  tenían  qué  comer;  y  en  aquella  tierra 
no  cogen  ios  naturales  del  maíz,  que  son  gente  salvaje  y 
sin  policía,  y  lo  que  comen  es  frutas  de  las  que  hay  en- 
tre ellos,  y  pesquerfas  y  mariscos,  y  de  los  soldados 
que  estaban  con  Cortés,  de  hambres  y  de  dolencias  se 
murieron  veinte  y  tres,  y  muchos  mas  estaban  dolien- 
tes, y  maldecían  ¿  Cortés  y  á  su  isla  y  bahía  y  descubri- 
miento; y  cuando  aquello  vio,  acordó  de  ir  en  persona 
-  con  el  navio  que  allí  aportó,  y  con  cincuenta  soldados 
y  con  dos  herreros  y  carpinteros  y  tres  calafates,  en 
busca  de  ios  otros  dos  navios,  porque  por  los  tiempos 
y  vientos  que  habian  corrido,  entendió  que  habían  da- 
do al  través;  é  yendo  en  busca  dellos,  halló  al  uno  en- 
callado, como  dicho  tengo,  en  la  costa  de  Xalísco,  y 
shi  soldados  ningunos,  y  el  otro  estaba  cerca  de  unos 
arrecifes,  y  con  gran  trabajo  y  con  tomallos  á  aderezar 
y  calafatear,  volvió  á  la  isla  de  Santa-Cruz  con  sus  tres 
navios  y  bastimento ,  y  comieron  tanta  carne  los  solda- 
dos que  lo  aguardaban,  que  como  estaban  debilitados 
de  no  comer  cosas  de  sustancia  de  muchos  días  atrás, 
iesdié  cámaras  y  tanta  dolencia,  que  se  murieron  la 
mitad  dellos,  y  por  no  ver  Cortés  delante  de  sus  ojos 
tantos  males,  fué  á  descubrir  á  otras  tierras,  y  enton- 
ces toparon  con  la  California,  que  es  una  bahía;  y  co- 
mo Cortés  estaba  tan  trabajado  y  flaco,  deseábase  vol- 
ver ala  Nueva-España;  sino  que  de  empacho,  porque 
no  dijesen  del  que  había  gastado  gran  cantidad  de  pe- 
sos de  oro,  y  no  liabfa  topado  tierras  de  provecho  ni 
tenía  ventura  en  cosa  que  pusiese  la  mano ,  y  que  eran 
maldiciones  de  los  soldados  y  conquistadores  verdade- 
ros de  la  Nueva-España,  á  este  efeto  no  se  iba;  y  en 
aquel  instante,  como  la  marquesa  dona  Juana  de  Zúniga, 
su  mujer,  no  sabia  ningunas  nuevas,  mas  que  había  da- 
do al  través  un  navio  en  la  costa  de  Xalisco,  estaba  muy 
penosa,  creyendo  no  se  hubiese  muerto  ó  perdido;  y 
hiego  envió  en  su  busca  dos  navios,  los  cuales  uno  de- 
llos fué  en  que  habia  vuelto  á  la  Nueva-España  el  Grí- 
jalva,  que  habla  ido  con  el  Becerra,  y  el  otro  navio  era 
nuevo,  que  lo  acabaron  de  labraren  Guantepeque;  los 
cuales  dos  navios  cargaron  do  bastimento  lo  que  en 
•queHa  saxon  pudieron  haber,  y  envió  por  capitán  de- 
llos á  un  Fulano  de  Clloa,  y  escribió  muy  afectuosaroen- 
H  al  Mat^uét»  la  marido,  con  palabras  y  megos  que 
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luego  sé  volviese  á  Méjico  á  su  estado  y  marquesado,  y 
que  mírase  los  hijos  é  hijas  que  tenia,  y  dejase  de  por- 
fiar mas  con  la  fortuna,  y  se  contentase  con  tos  heroicos 
hechos  y  fama  que  en  todas  partes  hay  de  su  pcrsonn; 
y  asimismo  le  escribió  el  virey  don  Antonio  de  Mendoza 
muy  sabrosa  y  amorosamente,  pidiéndole  por  merced 
que  se  volviese  á  la  Nueva-España;  los  cuales  dos  na- 
vios con  buen  viaje  llegaron  donde  Cortés  estaba,  y 
cuando  vio  cartas  del  Virey  y  los  ruegos  de  la  Marquesa 
é  hijos,  dejó  por  capitán  con  la  gente  que  allí  tenia  á 
Francisco  de  Ulloa^  y  todos  los  bastimentos  que  para  él 
traía,  y  luego  se  embarcó,  y  vino  al  puerto  de  Acapulco, 
y  tomado  Jii^rra,  á  buenas  jornadas  vino  á  Cornabaca, , 
adonde  estábala  Marquesa,  con  la  cual  hubo  mucbo 
placer;  y  todos  los  vecinos  de  Méjico  se  holgaron  con 
su  venida,  y  aun  el  Virey  y  audiencia  real ;  porque  ha- 
bia fama  que  se  decía  en  Méjico  que  se  querían  alzar 
todos  los  caciques  de  la  Nuevn-Cspaña  viendo  que  no 
estaba  en  la  tierra  Cortés;  y  demás  desto,  luego  se  vi^ 
nieron  todos  los  soldados  y  capitanes  que  habia  dejado 
en  aquella  isla  ó  bahía  que  llaman  la  California;  y  esto 
de  su  venida  no  sé  de  qué  manera  fué ,  si  ellos  de  hecho 
se  vinieron,  ó  el  Virey  y  la  audiencia  real  les  dio  licen- 
cia para  ello ;  y  desde  á  pocos  meses,  como  Cortés  esta- 
ba algo  mas  reposado ,  envió  otros  navios  bien  basteci- 
dos, así  de  pan  y  carne  como  de  buenos  maríneros,  y 
sesenta  soldados  y  buenos  pilotos ,  y  fué  en  ellos  por 
capitán  el  Francisco  de  Ulloa,  otras  veces  por  mi  nom- 
brado; y  aquestos  navios  que  euvió,  fué  que  la  audien- 
cia real  de. Méjico  se  lo  mandaba  expresamente  que  los 
enviase,  para  cumplir  Cortés  lo  capitulado  con  su  ma- 
jestad, segan  dicho  tengo  en  los  capítulos  pasados  que 
dello  hablan.  Volvamos  á  nuestra  relación,  y  es  que  sa- 
lieron del  puerto  de  la  Natividad  por  el  mes  de  junio 
de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  tantos  años,  y  esto  deles 
años  no  me  acuerdo  bien ;  y  le  mandó  Cortés  al  capitán 
que  corriesen  la  costa  adelante  y  acá!  n sen  de  bajar  la 
California,  y  procurasen  de  buscar  al  capitán  Diego 
Hurtado,  que  nunca  mas  pareció ;  y  tardó  en  el  viaje  en 
ir  y  venir  siete  meses,  y  sé  que  no  hizo  cosa  que  de 
contar  sea ;  y  volvió  al  puerto  de  Xalisco,  y  dende  apo- 
ces días  que  el  ülloa  estaba  en  tierra  descansando,  un 
soldado  de  los  que  habia  llevado  en  su  capitanía  le 
aguardó  en  parte  que  le  dio  de  eslocadas,  donde  le  ma- 
tó;  y  en  esto  quo  he  dicho  paró  los  viajes  y  descubri- 
mientos que  el  Marqués  hizo;  y  aun  le  oí  decir  muchas 
veces  que  habia  gastado  en  las  armadas  sobre  trecien- 
tos mil  pesos  de  oro;  y  para  que  su  majestad  le  pagase 
alguna  cosa  dello,  y  sobre  el  contar  de  los  vasallos,  de- 
terminó de  ir  á  Castilla,  y  para  demandar  á  Ñuño  da 
Guzman  cierta  cantidad  de  pesos  de  oro  de  los  que  la 
real  audiencia  le  hubo  sentenciado  al  Nuno  de  Guzman 
que  pagase  á  Cortés  de  cuando  le  mandó  vender  sus 
bienes;  porque  en  aquel  tiempo  el  Ñuño  de  Guzman  fué 
preso  á  Castilla;  y  si  miramos  en  ello,  en  cosa  ninguna 
tuvo  ventura  después  que  ganó  la  Nueva-España,  y  di- 
cen que  son  maldiciones  que  le  echaron. 
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CAPITULO  CCI. 


Cámo  eo  Ué¡\M  se  hleieron  grandes  fiestas  y  banquetes  por  ale- 
fria  de  las  paees  del  cristianísimo  emperador  naestro  señor,  de 
gloriosa  memoria ,  eon  el  rey  Francisco  de  Francia ,  cuando  las 
Tlstaa  de  Agnas-Muertas. 

£a  el  mo  de  38  ?ino  nueya  á  Méjico  que  el  cristia- 
nísimo emperador  nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria, 
fué  á  Francia,  y  el  rey  Francisco  de  Francia  le  hizo  gran 
rocebimiento  en  un  puerto  que  se  dice  Aguas-Muer- 
tas, donde  se  hicieron  paces  y  se  abrazaron  los  reyes 
con  gran  amor,  estando  presente  mad»ma  Leonor,  rei- 
na de'Francia,  mujer  del  rey  Francisco  y  hermana  del 
Emperador,  de  felice  recordación,  nuestro  señor,  donde 
se  hizo  gran  solenidad  y  fiestas  en  aquellas  paces ,  y 
por  honra  y  alegría  dellas ,  el  virey  don  Antonio  de 
Mendoza  y  el  marqués  del  Valle  y  la  real  audiencia  y 
ciertos  caballeros  conquistadores  hicieron  grandes  fies- 
tas. En  esta  sazón  habian  hecho  amistades  el  marqués 
del  Valle  y  el  visorey  don  Antonio  de  Mendoza ,  que  es- 
taban algo  amordazados  sobre  el  contar  de  los  vasallos 
del  marquesado  y  sobre  que  el  Virey  favoreció  mu- 
cho al  Ñuño  de  Guzman  para  que  no  pagase  la  canti- 
dad de  pesos  de  oro  que  sedebiu  á  Cortés  desde  el  tiem- 
po que  fué  el  Ñuño  de  Guzman  presidente  en  Méjico;  y 
acordaron  de  hacer  grandes  tiestas  y  regocijos,  y  fueron 
tales,  que  otras  como  ellas,  á  lo  que  ¿  mi  me  parece,  nohe 
visto  hacer  en  Castilla,  así  de  justas  y  juegos  de  cañas, 
correr  toros,  encontrarse  unos  caballeros  con  otros,  y 
otros  grandes  disfraces  que  habia ;  é  todo  esto  que  he 
dicho  no  es  nada  para  las  muchas  Invenciones  de  otros 
juegos,  como  se  solían  hacer  en  Roma  cuando  entra- 
ban triunfando  los  cónsules  y  capitanes  que  habian  ven- 
cido batallas ,  y  losepitaGos  y  carteles  que  sobre  cada 
cosa  habia ;  y  el  inventor  de  aquellas  cosas  fué  un  ca- 
ballero rc;mano  que  se  decia  Luis  de  León ,  persona  que 
decian  que  era  de  linaje  de  los  patricios ,  natural  de 
Roma;  y  es ,  que  como  se  acabaron  de  hacer  las  fiestas, 
mandó  el  Marqués  apercebir  navios  y  matalotaje  para  ir 
á  Castilla ,  para  suplicar  á  su  majestad  que  le  mandase 
pagar  algunos  pesos  de  oro  de  los  muchos  que  habia 
gastado  en  lasarmadas  que  envió  á  descubrir;  y  porque 
tenia  pleitos  con  Ñuño  de  Guzmau,  que  en  aquella  sa- 
zón le  envió  preso  al  Ñuño  de  Guzman  el  audiencia  real 
á  España,  y  también  tenia  pleitos  sobre  el  contar  de 
los  vasallos ;  y  entonces  Cortés  me  rogó  á  mí  que  fuese 
con  él ,  y  que  en  la  corte  demandaría  mejor  mis  pueblos 
ante  los  señores  del  real  consejo  de  Indias  que  no  en 
la  audiencia  real  de  Méjico;  y  luego  me  embarqué  y 
ful  á  Castilla,  y  el  Marqués  no  fué  de  ahí  á  dos  meses, 
porque  dijo  que  no  tenia  allegado  tanto  oro  como  qui- 
siera llevar,  y  porque  estaba  malo  del  empeine  del  pié, 
del  caño  que  le  dieron ,  y  esto  fué  en  el  año  de  540 ;  y 
porque  el  año  pasado  de  539  falleció  la  serenísima  em- 
peratriz nuestra  señora,  doña  Isabel,  de  gloriosa  memo- 
ría,  la  cual  falleció  en  Toledo  en  i,^  día  del  mes  de  ma- 
yo, y  fué  llevado  á  sepultar  su  cuerpo  á  la  ciudad  de  Gra- 
nada, y  por  su  muerte  se  hizo  gran  sentimiento  en  la 
Nuera-España,  y  se  pusieron  todos  los  mas  conquista- 
dores grandes  lutos ,  é  yo ,  como  regidor  que  era  de  U 
villa  de  Guacacualco  é  conquistador  mas  antiguo ,  me 
puse  grandes  lutos^  y  con  ellos  fui  á  Castilla ;  y  llegado 
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á  la  corte,  me  los  tomé  á  poner  mucbo  mayores,  comd 
era  obligado,  por  la  muerte  de  nuestra  reina  y  señora, 
y  en  aquel  tiempo  también  llegó  á  la  corte  Hernando  Pi- 
zarro,  que  vino  del  Perú,  y  fué  cargado  de  luto,  con  mas 
de  cuarenta  hombres  que  llevaba  consigo,  que  le  acom- 
pañaban ;  y  también  en  esa  sazón  llegó  Cortés  á  la  cor- 
te con  luto  él  y  sus  criados ,  que  estaba  en  aquella  sa^ 
zonla  corte  en  Madríd;  y  los  señores  del  real  consejo 
de  ludias ,  como  supieron  que  Cortés  llegaba  cerca  de 
Madrid,  le  mandaron  salir  á  recebir,  y  le  señalaron  por 
posada  las  casas  del  comendador  don  Juan  de  Castilla;  y 
cuando  algunas  veces  iba  Cortés  al  real  consejo  de  In- 
dias, salía  un  oidor  hasta  la  puerta  donde  hacían  el  acuer- 
do del  real  Consejo ,  y  le  llevaba  con  mucho  acato  á  los 
estrados  donde  estaba  el  presidente  don  fray  García  da 
Loaysa,  cardenal  de  Sigüenza,  y  después  fué  arzobispo 
de  Sevilla ;  y  oidores  el  licenciado  Gutierre  Velazquez 
y  el  obispo  de  Lugo  y  el  doctor  don  Juan  Bernal  Díaz 
de  Luco  y  el  doctor  Beltran;  y  un  poco  junto  délas  sillas 
de  aquellos  señores  caballeros  le  ponían  á  Cortés  otra 
silla  é  le  oían;  y  desde  entonces  nunca  mas  volvió  á  la  Nue- 
va-España, porque  entonces  le  tomaron  residencia ,  y  so 
majestad  no  le  quiso  dar  licencia  para  que  se  volviese  á 
la  Nueva-España,  puesto  que  echó  por  intercesores  al 
almirante  de  Castilla  y  al  duque  de  Béjar  y  al  comenda- 
dor mayor  de  León ;  y  aun  también  echó  por  interce- 
sora  á  la  señora  doña  María  de  Mendoza ,  y  nunca  le  qui- 
so dar  licencia  su  majestad;  antes  mandó  que  le  detu- 
viesen hasta  acabar  de  dar  la  residencia ,  y  nunca  la 
quisieron  concluir;  y  la  respuesta  que  le  daban  en  el  real 
consejo  de  Indias  era^  que  hasta  que  su  majestad  viniese 
de  Flándes  de  hacer  el  castigo  de  Gante,  que  no  podían 
dalle  licencia.  Y  también  en  aquella  sazón  al  Ñuño  dé 
Guzman  le  mandaron  desterrar  de  su  tierra  y  qué  siem- 
pre anduviese  en  la  corte ,  y  le  sentenciaron  en  cierta 
cantidad  de  pesos  de  oro ;  mas  no  le  quitaron  los  indios 
de  su  encomienda  de  Xalísco ;  y  también  andaba  él  y  sus 
criados  cargados  de  luto;  y  como  en  la  corte  nos  vian,asf 
al  marqués  Cortés  como  al  Pizarro  y  al  Ñuño  de  Guz- 
man y  todos  los  demás  que  veníamos  de  la  Nueva-Es- 
paña á negocios,  y  otras  personas  del  Perú  con  lutos, 
[cnian  por  chiste  de  llamarnos  los  indianos  peruleros 
enlutados.  Volvamos  á  nuestra  relación :  que  también  en 
aquel  tiempo  á  Hernando  Pizarro  le  mandaron  echar 
preso  en  la  Mota  de  Medina ,  y  entonces  me  vine  yo  ala 
Nueva-España,  y  supe  que  habia  pocos  meses  que  se  ha- 
bian alzado  en  las  provincias  de  Xalisco  unos  peñoles 
que  se  llaman  Cochitlan,  y  que  el  virey  don  Antonio  de 
Mendoza  los  envió  ó  pacificar  ádertos  capitanes,  y  á  uno 
que  se  decia  Cristóbal  de  Oñate ,  y  los  indios  alzados 
daban  grandes  combates  ¿  los  españoles  y  soldados, 
que  de  Méjico  enviaron  á  demandar  socorro  al  don  Pe- 
dro de  Albarado,  que  en  aquella  sazón  estaba  en  unos  sus 
navios  de  una  gran  armada  que  hizo  en  lo  de  Guatimala 
para  la  China;  y  fué  á  favorecer  á  los  españoles  que  es- 
taban sobre  los  peñoles  por  mí  ya  nombrados,  y  llevó 
gran  copia  de  soldados,  y  dende  á  pocos  días  murió  por 
causa  de  un  caballo  que  le  tomó  debajo  y  le  machucó  el 
cuerpo,  como  adelante  diré.  Y  quiero  dejar  esta  plática, 
y  traeré  á  la  memoria  dos  armadas  que  salieron  de  la 
Nueva-España :  la  una  era  la  que  hizo  el  virey  don 
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Antonio  de  MepdoM ,.  j  ln  oto  (M  la  qui»  hizo  don  Po- 
dro de  AlbaradOy  iegon  dicho  tengo. 

CAPITULO  ccn. 

Gdnt  «1  flray  dkiD  Antonio  de  Mendon  envid  tnt  naviot  i  des- 
enbríf  por  la  llanda  del  anr  en  basca  de  Francisco  Vázquez  Co- 
ronado, 7  íé  eoTió  bastlmentoi  7 soldados,  qae  estaban  en  la 
Mn^ista  de  la  Cíbola. 

Ya  he  dicho  en  el  capítulo  pasado  que  dallo  habla 
qiie  el  Tirey  don  Antonio  de  Mendoza  y  la  real  audien* 
cía  de  Méjico  enviaron  á  descubrir  las  siete  ciudades, 
que  por  otro  nombre  se  llama  Gibóla,  y  fué  por  capi- 
tán general  un  hidalgo  que  se  decía  Francisco  Vázquez 
Coronado,  natural  de  Salamanca,  que  en  aquella  sazón 
se  habia  casado  con  una  señora  que,  además  de  ser  vir- 
tMosa,  era  hermosa,  hija  del  tesorero  Alonso  de  Estra- 
da,  y  en  aquel  tiempo  estaba  el  Francisco  Vázquez  por 
gobernador^  auuque  selo  habían  quitado.  Pues  partidos 
por  tierra  con  muchos  soldados  de  á  caballo  y  escope- 
teros y  ballesteros,  habia  dejado  por  su  teniente  en  lo  de 
XjAlisco  é  un  hidalgo  que  se  decía  Fulano  de  Oñaté ;  y 
después  de  ciertos  meses  que  hubo  llegado  á  las  siete 
ciudades  ,  pareció  ser  que  un  fraile  francisco  que  se 
decía  fray  Marcos  de  Nica  había  ido  de  antes  á  descubrir 
aquellas  tierras,  ó  fué  en  aquel  viaje  con  el  mismo  Fran- 
cisco Vázquez  Coronado,  que  esto  no  lo  sé  bien;  y  cuando 
Uegaroná  las  tierrasdelaCibola,  y  vieron  los  campos  tan 
llanos  y  llenos  de  vacas  y  toros  disformes  de  los  nuestros 
de  Castilla,  y  los  pueblos  y  casas  con  sobrados ,  y  su- 
bían por  escaleras,  parecióle  al  fraile  que  seria  bien  vol- 
ver ala  Nueva-España,  como  luego  vino,  á  dar  relación 
i^l  virey  don  Antonio  de  Mendoza  que  enviase  navios 
por  la  costa  del  sur ,  con  herraje  y  tiros  y  pólvora  y  ba- 
llestas  y  armas  de  todas  maneras,  y  vino  y  aceite  y  biz- 
cocho^ porquele  hizo  relación  que  las  tierras  de  la  Cíbo- 
la estaban  en  la  comarca  de  la  costa  del  sur ,  y  que  con 
los  bastimentos  y  herraje  serian  ayudados  el  Francisco 
Vázquez  y  sus  compañeros,  que  ya  quedaban  en  aque- 
lla íierra ;  y  á  esta  causa  envió  los  tres  navios  que  dicho 
tengo,  y  fué  por  capitán  general  un  Hernando  de  Alar- 
cpn,  maestresala  que  fué  del  mismo  virey,  y  fué  por  ca- 
pitán de  otro  navio  un  hidalgo  que  se  dice  Marcos  Ruiz 
de  Rojas ,  natural  de  Madrid;  otros  dijeron  que  habia 
ido  por  capitán  de  otro  navio  un  Fulano  Maldonado;  y 
porque  yo  no  fgí  en  aquella  armada,  mas  de  por  oídas 
lo  digo  desta  manera;  y  fueron  dadas  todas  las  instruc- 
ciones á  los  pilotos  y  capitanes  de  lo  que  habían  de  ha- 
cer y  cómo  se  habían  de  regir  y  navegar. 

CAPITULO  CCIU. 

De  uia  msy  grande  armada  qne  hizo  el  adelantado  don  Pedro 
de  Albarado  en  el  afio  de  1S57. 

Razón  es  que  se  traiga  á  la  memoria  y  no  quede  por 
olvido  una  muy  buena  armada  que  el  adelantado  don 
Pedro  de  Albarado  hizo  el  año  de  i  537  en  la  provincia  de 
Guatimala,  donde  era  gobernador,  y  en  un  puerto  que 
se  dice  Acazatla,  en  la  banda  del  sur,  y  fué  para  cum- 
jfiir  ciertas  capitulaciones  que  con  su  majeátad  hizo  la 
segunda  vez  que  volvió  á  Castilla,  y  vino  casado  con  una 
señora  que  se  decía  dona  Beatriz  de  la  Cueva;  y  fué  el 
concierto  que  se  capituló  con  su  majestad,  que  el  Ade- 
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lantado  pusiese  cierU^  p|¥fof  y  pilotos  y  marineros  j 

soldados  y  bastimeñios,  y  todo  lo  que  hubiese  menes- 
ter, á  sa  costa,  para  enviar  ¿  descubi'ir  pbMá  ifh  dé( 
poniente  á  la  China  ó  Malucos  ó  otras  cuiüesquier  islas 
de  la  Especería,  y  para  lo  que  descubriese ,  su  majes- 
tad le  prometió  en  las  mismas  tierras  que  le  baria  cier- 
tas mercedes  y  daría  renta  en  ellas ;  y  porque  yo  no  he 
visto  lo  capitulado,  me  remito  á  ello,  y  por  esta  causa 
lo  dejo  de  poner  eo  esta  relación.  Y  volviendo  á  nuestra 
materia,  y  es  que,  como  siempre  el  Adelantado  fué  muy 
servidor  de  su  majestad,  lo  cual  se  pareció  en  las  con- 
quistas de  la  Nueva-España  é ida  del  Perú,  y  en  todo 
puso  su  persona,  con  cuatro  hermanos  suyos,  que  sirvie- 
ron á  su  majestad  en  lo  que  pudieron;  y  en  esto  de  ir  i 
\0  del  poiliente  eon  buena  armada,  se  quiso  aventajar  á 
todas  las  armadas  que  hizo  el  marqués  del  Valle,  de  hts 
cuales  tengo  hecha  larga  relación  en  los  capítulos  que 
dello  hablan ;  y  esto  que  digo  es  porque  puso  en  la  toar 
del  Sur  trece  navios  de  buen  porte,  y  entre  ellos  una 
galera  y  un  patache,  y  todos  muy  bien  bastecidos,  así 
de  pan  como  de  carne  y  pipas  de  agua ,  y  todo  basti- 
mento que  en  aquella  sazón  pudieron  haber,  y  muy 
bien  artillados,  y  con  buenos  pilotos  y  marineros,  los 
que  habían  menester.  Pues  para  hacer  tan  pujante  ar- 
mada, y  estando  tan  apartados  del  puerto  de  la  Vera- 
cruz  ,  que  son  mas  de  ducíentas  leguas  hasta  donde  se 
labraron  los  navios,  que  en  aquella  sazón  de  la  Veracruz 
se  trajo  el  hierro  para  la  clavazón  y  anclas  y  pipas,  y 
otras  muchas  cosas  pertenecientes  para  aquella  flota, 
gastó  en  ella  mas  millares  de  pesos  de  oro  que  en  Cas- 
tilla se  pudieran  gastar  nunque  se  labraran  en  Sevilla 
ochenta  navios;  y  fueron  tantos  los  gastos  que  hizo, 
que  no  le  bastó  k  riqueza  que  tri^o  del  Pírú,  ni  el  oro 
que  le  sacaban  de  las  minas  en  la  provincia  de  Guati- 
mala,  ni  los  tributos  de  sus  pueblos,  ni  lo  que  le  pre- 
sentaron sus  deudos  y  amigos  y  lo  que  tomó  fiado  de 
mercaderes;  é  ya  que  en  aquella  ocasión  se  quisiera 
ayudar  de  traer  anclas  é  hierro  y  otras  muchas  cosas 
pertenecientes  para  los  navios,  desde  el  Puerto  de  Ca- 
ballos no  venían  navios  ni  mercaderes,  ni  se  trataba 
aqud  puerto  en  aquella  sazón  como  ahora.  Volvamos  á 
nuestra  relación :  que  aun  no  es  nada  los  pesos  de  oro 
que  gastó  en  los  navios  para  lo  que  dio  á  capitanes 
y  alférez  y  maeses  de  campo  y  á  seiscientos  y  cincuen- 
ta soldados^  y  los  muchos  caballos  que  entonces  com- 
pró, que  valían  los  buenos  á  trecientos  pesos,  y  los  co- 
munes á  ciento  y  cincuenta  y  á  ducientos ;  pues  arca- 
buces y  pólvora  y  ballestas  y  todo  género  de  armas 
fueron  tan  excesivos  gastos,  los  cuales  se  podrán  cole- 
gir; y  fueron  tan  altos  ios  pensamientos  que  tuvo  de  ha- 
cer gran  servicio  á  su  majestad,  y  descubrille  por  el  po- 
niente la  China  ó  Malucos  y  Especería ,  y  aun  de  con- 
quistar algunas  islas  della ,  y  é  lo  menos  dar  traza  que 
'  por  la  parte  de  su  gobernación  hubiese  el  trato  della, 
pues  que  aventuraba  toda  su  hacienda  y  persona.  Pues 
ya  puesto  á  punto  sus  naos  para  navegar,  y  en  cada 
uua  sus  estandartes  reales,  y  señalados  pilotos  y  capi- 
tanes, y  dadas  las  instrucciones  de  lo  que  habían  de  ha- 
cer y  derrotas  que  hablan  de  llevar,  y  ias  señas  de  los 
faroles  para  de  noclie^  y  é  lodos  ios  soldados ,  como  di- 
cho tei^o,  que  fueron  sobre  seiscientos  y  dncuenta,  con 
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HM  d0  dneieiitoi  tiibtlkM ;  j  después  de  oido  miiá  del 
Espfrítü  Siidto^  d  mismo  adelantado  por  cepitao  ge* 
iieral  de  toda  su  armada  ^  dan  telas  en  ciertos  dias  del 
1^0  de  1538 ,  y  fué  navegando  por  su  derrota  hasta  el 
puerto  de  la  Purificación,  que  es  en  la  profincia  de  Xa- 
lisco,  porque  en  aquel  puerto  había  de  tomar  agua  j 
mas  soldados  y  bastimento.  Pues  como  supo  el  virey 
don  Antonio  de  Mendoza  desta  tan  pujante  armada, 
que  para  en  estas  partes  era  muy  grande,  y  de  los  mo- 
chos soldaSos  y  caballos  y  artillería  que  llevaba,  tuvo 
por  muy  gran  cosa  de  cómo  pudo  juntar  y  armar  trece 
navios  en  la  costa  del  sur,  y  allegar  tantos  soldados, 
estando  tan  apartado  del  puerto  de  la  Veracruz  y  de 
Méjico :  es  cosa  de  pensar  en  ello  á  las  personas  que 
tienen  noticia  destas  tierras  y  saben  los  gastos  que  ha^ 
cen*  Pues  como  el  virey  don  Antonio  de  Mendoza  supo 
y  se  informó  que  era  para  descubrir  la  China,  y  alcanzó 
á  saber  de  pilotos  y  cosmógrafos  que  se  podia  descu- 
brir muy  bien  por  el  poniente,  y  se  lo  certificó  un  deu- 
do  suyo  que  se  decia  Villalobos,  que  sabia  muclio  de 
altaras  y  del  arte  de  navegación,  acordó  de  escribir 
desde  Méjico  al  Adelantado  con  ofertas  y  buenos  pro- 
metimientos para  que  se  diese  orden  en  que  la  armada 
hiciese  compañía  con  él :  para  lo  efeluar  fueron  á  ha- 
cer el  concierto  don  Luis  de  Castilla  y  un  mayordomo 
mayor  del  Virey,  que  se  decia  Agustín  Guerrero;  y  des- 
pués que  el  Adelantado  vio  los  recaudos  que  llevaban 
para  hacer  concierto,  y  bien  platicado  sobre  el  negocio, 
se  concertó  que  se  viesen  el  Virey  y  el  Adelantado  en 
un  pueblo  que  se  dice  Cliiribitfo,  que  es  en  kt  provin- 
cia de  Mechoacan,  que  era  de  la  encomienda  de  un  Juan 
da  Albarado,  deudo  del  mismo  Adelantado',  y  eomo  el 
Virey  supo  adonde  se  habían  de  ver,  fué  en  posta  desde 
Méjico  al  pueblo  por  mí  nombrado,  donde  estaba  el 
Adelantado  aguardando  al  Virey  para  hacer  la  plática, 
y  allí  se  vieron ,  y  concertaron  que  fuesen  entrambos  á 
dos  á  ver  la  armada ,  y  luego  fueron ,  y  cuando  lo  hu- 
bieron visto ,  se  volvieron  á  Méjico ,  para  desde  altf  en* 
viar  capitán  general  de  toda  la  flota ;  y  el  Adelantado 
quería  que  fuese  un  deudo  suyo  por  general ,  que  se 
decia  Juan  de  Albarado  (no  digo  por  el  de  Chiríbitio, 
sino  otro  su  sobrino),  que  tenia  ludios  en  Guatímala; 
y  el  Virey  quería  que  fuese  juntamente  con  él  un  Fulano 
Villalobos;  y  en  este  tiempo  tuvo  mucha  necesidad  el 
Adelantadode  venirásu gobernación  de  Guatímala  áco- 
sasquele  convenían,  ylodejó  todo  aparte  por  estar  pre- 
sente en  su  armada^  y  fué  al  puerto  de  la  Natividad  por 
tierra,  donde  en  aquella  sazón  estaban  todos  sus  navios 
y  soldados,  para  que  por  su  mano  fuesen  despachados; 
é  ya  que  estaban  para  se  hacer  á  la  vela,  le  vino  una 
carta  que  le  envió  un  Cristóbal  de  Oñate ,  que  estaba 
por  teniente  de  gobernador  de  aquella  provincia  deXa- 
iisco ,  por  ausencia  de  Francisco  Vázquez  Coronado, 
que  había  ido  por  capitán  á  las  siete  ciudades  que  lla- 
man de  Cíbola,  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  que 
dello  habla;  y  lo  que  el  Oñate  en  la  carta  le  decía,  era 
que,  pues  en  todo  era  gran  servidor  de  su  majestad,  en 
este  caso  que  ahora  ha  ocurrido  se  parecerán  moy  me- 
jor sus  servicios ;  que  por  amor  de  Dios,  que  luego  con 
brevedad  le  vaya  ¿  socorrer  con  su  persona  y  soldados  y 
caballos  y  arcabuceros ,  porque  está  cercado  en  partes 
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que  si  no  soDiMieorridoo  no  i*  |«^  dffMer  de  onK 
ciías  capitanías  do  kidiqs  gnerreroi  qm  pstán  on  unas 
fuerzas  y  penóles  que  te  dicen  de  Gochitlan ,  y  que  bao 
muerto  i  muchos  españoles  de  los  que  estaban  en  en 
compañía,  y  se  temía  no  le  acabasen  de  desbaratar;  j 
le  significó  en  la  carta  otras  muchu  lástimas,  y  queá 
salir  los  indios  de  aquellos  peñoles  é  fortaleza  vitónos 
sos ,  la  Nueva-España  estaba  en  gran  peligro.  Y  como 
el  Adelantado  vio  la  carta,  y  en  ella  las  palabras  que  di** 
cho  tengo,  y  otros  españoles  le  dieron  en  el  peligro  or 
que  estaban,  luego  mandó  juntar  sus  soldados,  asi  do 
caballo  como  arcabuceros  y  ballesteros,  y  ñié  en  pos** 
ta  ó  hacer  aquel  socorro;  y  cuando  llegó  al  real  estaban 
tan  afligidos  los  cercados,  que  si  no  fuera  por  él,  segwi 
se  vio,  los  mataran  los  indios,  y  coa  su  llegada  aflojaron 
algo ,  y  no  que  dejasen  de  dar  muy  bravosa  guerra;  y 
estando  peleando  entre  unos  peñoles  un  soldado,  pa» 
redó  ser  que  el  caballo  en  que  iba  se  le  derriscó,  y  vino 
rodando  por  el  peñol  abajo  con  tan  gran  furia  y  saltos 
por  donde  el  Adelantado  estaba ,  que  no  se  pudo  apar^ 
tara  cabo  ninguno,  sino  que  el  caballo  le  encontró  de 
arte,  que  le  trató  mal  y  le  quebrantó  todo  el  cuerpo, 
porque  le  tomó  debajo,  yfué  de  tal  manera,  que  se  sintió 
muy  malo,  y  para  guarecelleycurallo,  creyendo  que 
no  fuera  tanto  el  quebramiento ,  le  llevaron  en  andas 
á  curar  á  una  villa ,  que  era  la  mas  cercana  de  aquellos 
peñoles,  que  se  dice  la  Purificación;  é  yendo  por  el  ca- 
mino se  comenzó  á  pasmar,  y  llegado  á  la  villa,  de  alü  á 
pocos  dias,  después  de  se  haber  confesado  y  comulgado, 
dio  el  ánima  á  Dios  nuestro  Señor,  que  la  crió.  Algunas 
personas  dijeron  que  hizo  testamento,  y  no  ha  pareci- 
do. Falleció  aqueste  caballero  por  sacalle  luego  del 
real ,  que  si  de  allí  no  le  sacaran  y  le  ourarai  como  era 
razón ,  no  se  pasmara ;  y  á  todas  las  cosas  que  nuestro 
Señor  hace  y  ordena  démosle  muchas  gracias  y  loores 
por  ello ;  pues  ya  es  fallecido,  perdónele  Dios.  Bn  aque- 
lla villa  le  enterraron  con  la  mayor  pompa  que  pudie- 
ron ;  y  después  he  oido  decir  que  Juan  de  Albarado,  el 
encomendero  de  Chiríbitio,  llevó  sus  huesos  de  donde 
estaban  enterrados  al  mismo  pueblo  de  su  enoomienda, 
y  mandó  hacer  muchas  honras  y  misas  y  limosnas  por 
su  ánima.  Pues  como  se  supo  su  muerte  en  el  real  de 
Cochitlan  y  en  su  flote  y  armada,  como  no  había  capí- 
ten  general  ni  cabeza  que  los  mandase,  muchos  de  los 
soldados  se  fueron  cada  uno  por  su  parte  con  las  pagas 
que  les  dieron ;  y  cuando  á  Méjico  llegó  esta  nueva,  to^ 
dos  los  mas  caballeros,  juntementecon  el  Virey,  la  sin- 
tieron ;  y  como  faltó  el  Adelantado ,  luego  en  poste  en- 
vían por  el  Virey  para  que  les  vaya  á  socorrer,  y  el  Vi- 
rey no  pudo  ir  luego,  y  envió  al  licenciado  MaIdonado,é 
hizo  lo  que  pudo  en  aquel  socorro ;  y  luego  fué  el  Virey 
y  llevó  todos  los  soldados  que  pudo  allegar,  y  quiso  Dios 
que  venció  á  los  indios  de  los  peñoles,  y  desbaratedos, 
se  volvieron  á  Méjico  á  cabo  de  muchos  dias  que  en  este 
guerra  estuvieron  con  gran  trabajo.  Dejemos  aquel  so- 
corro que  el  Adelantado  hizo,  pues  é  todos  ios  cercados 
ayudó ,  y  él  murió  del  arte  que  ya  he  dicho ;  é  quiero 
decir  que,  como  se  supo  en  Guatímala  de  su  muerte,  la 
tristeza  y  lloros  que  hubo  en  su  casa,  y  su  querida  mu- 
jer doña  Beatriz  de  la  Cueva  rompía  la  cara  y  se  mesa- 
ba los  cabellos,  juntamente  con  sus  damas  y  doncellas 
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qué  tenf a  para  casar ;  pues  lu  amada  bija  y  feik>res  faí* 
JOS,  7  un  caballero ,  yerno  suyo,  que  se  dice  don  Fran- 
cisco de  la  Gtte?a ,  primo  segundo  del  duque  de  Albor- 
fuerque,  que  dejaba  por  gobernador  de  aquella  pro- 
vincia, tuvieron  mucho  pesar,  y  todos  los  vecinos  con- 
quistadores hicieron  sentimiento  y  le  hicieron  solencs 
honras,  porque  el  obispo  don  Francisco  Marroquiú,  do 
buena  memoria,  sintió  mucho  su  muerte,  y  con  toda  la 
clerecía  y  cera  y  pompa  que  pudieron  rogaban  á  Dius 
por  su  ánima  cada  dia;  y  en  esto  de  las  honras  puso 
el  Obispo  gran  solicitud.  Y  también  quiero  decir  que 
un  mayordomo  del  Adelantado,  por  mostrar  mas  tris- 
teza por  la  muerte  de  su  señor,  mandó  que  se  entinta- 
sen todas  las  paredes  de  las  casas  con  un  betún  de  tinta 
que  no  se  pudiese  quitar.  Y  también  oi  decir  que  mu- 
chos caballeros  iban  ¿  consolar  á  la  seuors  doña  Bea- 
triz de  la  Cueva  I  mujer  del  Adelantado ,  porque  no  to- 
mase tanta  tristeza  por  su  marido,  y  le  decian  que  dieso 
gracias  á  Dios,  pues  que  dello  fué  servido;  y  ella,  como 
buena  cristiana,  deda  que  asi  se  las  daba;  y  como  las 
mujeres  son  tan  lastimosas  por  lo  que  bienquieren,  y 
que  deseaba  morirse  y  no  estar  en  este  triste  mundo  con 
tantos  trabajos :  traigo  aquí  esto  á  la  memoria  por  lo 
que  el  corouista  Francisco  López  de  Gómora  dice  en  su 
Coronice,  que  dijo  aquella  señora  que  ya  no  tenia  nues- 
tro Señor  Jesucristo  en  qué  mas  mal  la  pudiese  hacer 
délo  hecho,  y  por  aquella  blasfemia  fué  servido  que 
desde  á  pocos  dias  vino  en  esta  ciudad  una  tormenta  y 
tempestad  de  agua  y  cieno  y  piedras  muy  grandes  y 
maderos  muy  gordos,  que  descendió  de  un  volcan  que 
está  media  legua  de  Guatimala,  que  derribó  toda  la  ma- 
yor parte  de  las  casas  donde  vivia  aquella  señora,  mujer 
del  Adelantado  y  estando  en  una  recámara  rezando  con 
sus  damas  y  doncellas ,  que  las  tomó  á  todas  debajo,  y 
las  mas  se  ahogaron.  Y  en  las  palabras  que  dijo  el  Gó- 
mora que  babia  dicho  aquella  señora,  no  pasó  como  di- 
ce, sino  como  dicho  tengo;  y  si  nuestro  Señor  Jesucristo 
fué  servido  de  la  llevar  deste  mundo,  fué  secreto  de 
Dios;  déla  cual  avenida  y  terremoto  diré  adelante  en 
su  tiempo  y  lugar;  y  quiero  ahora  referir  otras  cosas 
que  son  muy  de  notar:  que  con  haber  servido  el  Ade- 
lantado tan  bien á su  majestad,  y  con  sus  cuatro  herma- 
nos, que  se  decian  Jorge,  Gonzalo  y  Gómez  y  Juan,  y 
todos  Albarados,  cuando  falleció,  como  dicho  tengo, 
no  les  quedaron  á  sus  hijos  é  hijas  ningunos  pueblos  de 
los  que  tenia  en  su  encomienda,  habiéndolos  él  ganado 
y  conquistado,  y  haber  venido  á  descubrir  esta  Nueva- 
España  con  Juan  deGrijalva  y  después  con  Cortés.  Pues 
digamos  agora  adonde  murieron  él  y  sus  hijos  y  mu- 
jer y  hermanos,  que  es  cosa  de  mirar  en  ello.  Ya  he  di- 
cho que  murió  en  lo  de  Achitlan ,  y  su  hermano  Jorge 
de  Albarado  en  la  villa  de  Madrid,  yendo  á  suplicar  á  su 
majestad  le  gratificase  sus  servicios ,  y  esto  fué  en  el 
año  de  i540;  y  el  Gómez  de  Albarado  en  el  Piró;  el 
Gonzalo  de  Albarado  no  se  me  acuerda  simurió  en  Gua- 
xaca  ó  en  Méjico ,  el  Juan  de  Albarado  yendo  á  la  isla  de 
Cuba  á  poner  cobro  en  la  hacienda  que  dejó  en  aquella 
isla.  Pues  sus  hijos,  el  mayor ,  que  se  decía  don  Pedro, 
lué  á  Castilla  en  compañía  de  un  su  tio  que  se  decia 
Juan  de  Albarado  el  mozo,  vecino  que  fué  de  Guatima* 
la ,  é  iba  á  besar  los  pies  del  Emperador  nuestio  señor  y 
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traerte  á  la  memoria  los  servicios  desa  padre;  y  ntmca 
mas  se  supo  nueva  dellos ,  porque  creyeron  que  se  per- 
dieron en  la  mar  ó  los  cautivaron  moros.  Pues  don  Die- 
go, el  hijo  menor,  como  se  vio  perdido,  volvió  al  Pirú,  y 
en  una  batalla  murió.  Pues  doña  Beatriz,  su  mujer,  ya  be 
dicho  dos  veces  cómo  la  tormenta  la  llevó  deste  mun- 
do, á  ella  y  á  otras  señoras  que  estaban  en  su  compañía. 
Tengan  agora  mas  cuenta  los  curiosos  letores  desto 
que  aquí  tengo  referido,  y  miren  que  el  Adelantado 
murió  solo  sm  su  querida  mujer  y  amadas  bijas ,  y  la 
mujer  sin  su  querido  marido ,  y  los  hijos  el  uno  yendo  á 
Castilla  y  el  otro  en  una  batalla  en  el  Pirú,  y  los  her- 
manos según  y  de  la  manera  que  dicho  tengo.  Nuestro 
Señor  Jesucristo  los  lleve  á  su  santa  gloria ,  amen. 
Agora  nuevamente  se  han  hecho  en  esta  ciudad  de 
Guatimala  dos  sepulcros  juntos  al  altar  de  la  santa  igle- 
sia mayor  para  traer  los  huesos  del  adelantado  don 
Pedro  de  Albarado,  que  están  enterrados  en  el  pueblo 
de  Cbiribitio,  y  traídos  que  sean  á  esta  ciudad,  enter- 
rarles en  el  un  sepulcro ,  y  el  otro  sepulcro  es  para  que 
cuando  Dios  nuestro  Señor  sea  servido  llevar  desta  pre- 
sente vida  ádon  Francisco  de  la  Cueva  y  á  doña  Leo- 
nor de  Albarado,  su  mujer,  é  hija  del  mismo  Adelanta- 
do, enterrarse  en  ellos;  porque  á  su  costa  traen  los  hue- 
sos de  su  padre  y  mandaron  hacer  el  sepulcro  en  la 
santa  iglesia,  como  dicho  tengo.  Dejemos  esta  materia, 
y  volveré  á  decir  en  lo  que  paró  la  armada,  y  es,  que 
después  que  murió,  como  he  referido ,  dende  á  un  año, 
poco  mas  ó  menos  tiempo ,  el  virey  don  Antonio  de 
Mendoza  mandó  que  tomasen  ciertos  navios,  los  mejo- 
res y  mas  nuevos  de  los  trece  que  enviaba  el  Adelan- 
tado á  descubrir  la  China  por  la  banda  del  poniente,  y 
envió  por  capitán  de  los  navios  á  un  su  deudo,  que  se  ^ 
decia  Fulano  de  Villalobos,  y  que  se  fuese  la  mesma 
derrota  que  tenia  concertado  de  enviará  descubrir;  y 
en  lo  que  paró  este  viaje  yo  no  lo  sé  bien ,  y  á  esta  cau- 
sa no  doy  mas  relación  dello ;  y  también  he  oido  decir 
que  nunca  los  herederos  del  Adelantado  cobraron  cosa 
ninguna,  ansi  de  navios  como  de  bastimentos,  sino  que 
todo  se  perdió.  Dejemos  esta  materia ,  é  diré  lo  que 
Cortés  hizo. 

CAPITULO  cav. 

ne  lo  que  el  marqnés  del  Valle  hizo  desde  qae  estaba  eo  CastiUa. 

Como  su  majestad  volvió  á  Castilla  á  hacer  el  castigo 
de  Gante ,  é  hizo  la  gran  armada  para  ir  sobre  Argel,  le 
fué  á  servir  en  ella  el  marqués  del  Valle,  y  llevó  en  su 
compañía  á  su  hijo  el  mayorazgo ;  también  llevó  á  don 
Martin  Cortés,  el  que  hubo  eu  doña  Marina ,  y  llevó  mu- 
chos escuderos  y  criados  y  caballos,  y  gran  copia  y  servi- 
cio ,  y  se  embarcó  en  una  buena  galera,  en  compañía  de 
don  Enrique  Enriquez ;  y  como  Dios  fué  servido  hubie- 
se tan  recia  tormenta,  se  perdió  casi  que  toda  la  real 
armada ;  también  dio  al  través  la  galera  en  que  iba  Cor- 
tés, y  escapó  él  y  sus  hijos  y  todos  los  mas  caballeros 
que  en  ella  iban ,  con  gran  riesgo  de  sus  personas ;  y  en 
nquel  instante,  como  no  hay  tanto  acuerdo  como  debia 
haber,  especialmente  viendo  la  muerte  al  ojo ,  dijeron 
muchos  de  los  criados  de  Cortés  que  le  vieron  que  se 
ató  en  unos  paños  revueltos  al  brazo,  y  en  el  paño  cier- 
]  tas  joyas  de  piedras  muy  riquísimas  que  llevaba  como 
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gran  seBor,  eomo  se  niele  decir,  para  no  menester ,  y 
coa  la  remelta  del  salir  en  salvo  de  la  galera,  y  con  la 
mucha  multitud  de  gente  que  habia,  se  le  perdieron  to- 
das las  joyas  y  piedras  que  llevaba,  que,  á  lo  que  decian, 
vallan  muchos  pesos  de  oro.  Y  volveré  á  decir  de  la 
gran  tormenta  y  pérdida  de  caballeros  y  soldados  que 
se  perdieron.  Aconsejaron  á  su  majestad  los  capitanes 
y  maestres  de  campo  que  eran  del  real  consejo  de  Guer- 
ra ,  que  luego  alzase  el  cerco  y  real  de  sobre  Argel ,  y  se 
fuese  por  Bujía ,  pues  que  veian  que  nuestro  Señor  Dios 
fué  servido  dalles  aquel  tiempo  contrario,  y  no  se  po- 
día hacer  mas  de  lo  hecho ;  en  el  cual  acuerdo  y  conse- 
jo no  llamaron  á  Cortés  para  que  diese  su  parecer;  y 
de  que  lo  supo,  dijo  que  si  su  majestad  era  servido,  que 
él  entendía,  con  el  ayuda  de  Dios  y  con  la  buena  ventu- 
ra de  nuestro  cesar,  que  con  los  soldados  que  estaban 
en  el  campo ,  de  tomar  á  Argel ;  y  también  dijo  á  vuel- 
tas destas  palabras  muchos  loores  de  sus  capitanes  y 
compañeros  que  nos  hallamos  con  él  en  la  conquista  de 
Méjico,  diciendo  que  fuimos  para  sufrir  hambres  y  tra- 
bajos, y  que  do  quiera  que  les  llamase  hacia  con  ellos 
heroicos  hechos,  y  que  heridos  y  entrapajados  no  de- 
jaban de  pelear  y  tomar  cualquier  ciudad  y  fortaleza, 
aunque  sobre  ello  aventurasen  á  perder  las  vidas ;  y  co- 
mo muchos  caballeros  le  oyeron  aquellas  palabras,  di- 
jeron ¿  su  majestad  que  fuera  bien  haberle  llamado  á 
consejo  de  guerra ,  y  que  se  tuvo  á  descuido  no  haberle 
llamado ;  otros  caballeros  dijeron  que  si  no  fué  llama- 
do fué  porque  sentían  en  el  Marqués  que  seria  de  con- 
trarío parecer,  y  aquel  tiempo  de  tanta  tormenta  no  da- 
ba lugar  á  muchos  consejeros,  salvo  que  su  majestad  y 
los  mas  caballeros  de  la  real  armada  se  pusiesen  en  sal- 
vo^ porque  estaban  en  muy  gran  peligro ,  y  que  el  tiem- 
po andando,  con  el  ayuda  de  Dios  volverían  á  poner 
cerco  á  Argel;  y  ansí,  se  fueron  por  Bujía.  Dejemos  esta 
materia ,  y  diré  cómo  volvieron  á  Castilla  de  aquella  tra- 
bajosa jornada.  Y  como  el  Marqués  estaba  muy  cansado, 
ansí  de  estar  en  Castilla  en  la  corle  y  haber  venido  por 
Bujía,  é  ya  era  viejo,  quebrantado  del  camino  ya  por  mi 
dicho,  deseaba  en  gran  manera  volver  á  la  Nueva-Espa- 
ña si  le  dieran  licencia;  y  como  había  enviado  ¿  Méjico 
por  su  hija  la  mayor,  que  se  decía  doña  María  Cortés, 
que  tenía  concertado  de  la  casar  con  don  Alvaro  Pérez 
Osorío,  hijo  del  marqués  de  Astorga  y  heredero  del 
marquesado,  y  le  había  prometido  sobre  cien  mil  duca- 
dos de  oro  en  casamiento,  y  otras  muchas  cosas  de  ves- 
tidos y  joyas ,  y  vino  ¿  recebirla  á  Sevilla ;  y  este  casa- 
miento se  desconcertó,  según  dijeron  muchos  caballe- 
ros ,  por  culpa  de  don  Alvaro  Pérez  Osorío ;  de  que  el 
Marqués  recibió  tanto  enojo,  que  de  calenturas  y  cá- 
maras que  tuvo  recias  estuvo  al  cabo;  y  andando  cou 
su  dolencia,  que  siempre  empeoraba,  acordó  salir  de 
Sevilla  por  quitarse  de  muchas  personas  que  le  impor- 
tunaban en  negocios,  y  se  fué  á  Castilleja  de  la  Cuesta 
para  allí  entender  en  su  alma  y  ordenar  su  testamento ; 
y  cuando  lo  hubo  ordenado  como  convenia ,  y  haber  re- 
cebído  los  santos  Sacramentos ,  fué  nuestro  Señor  Je- 
sucristo servido  de  llevalle  deste  trabajoso  mundo ,  y 
muríó  en.  2  días  del  mes  de  diciembre  de  1547  años,  y 
llevóse  su  cuerpo  á  enterrar  con  grande  pompa  y  mu- 
chos lutos  y  clerecía,  y  grande  sentimiento  de  muchos 
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caballeros ,  y  fué  entenrado  en  la  ctpfflade  Im  dnqoei 

de  Medina-Sidonia ;  y  después  fueron  traídos  sus  hue- 
sos á  la  Nueva-España,  y  están  en  un  sepulcro  en  Co- 
yoacan  ó  en  Tezcuco;  esto  no  lo  sé  bien;  porque  ansí 
lo  mandó  en  su  testamento.  Quiero  decir  la  edad  que 
tenia, á  loque  á  mí  se  me  acuerda;  lo  declararé  por 
esta  cuenta  que  diré :  en  el  año  que  pasamos  con  Cor- 
tés dende  Cuba  á  la  Nueva-España  fué  el  de  519  años, 
y  entonces  solia  decir,  estando  en  conversación  de  to- 
dos nosotros  los  compañeros  que  con  él  pasamos,  que 
había  treinta  y  cuatro  años,  y  veinte  y  ocho  que  habían 
pasado  hasta  que  muríó,  que  son  sesenta  y  dos  años. 
Las  hijas  é  hijos  que  dejó  legítimos  fué  don  Martin 
Cortés,  marqués  que  agora  es,  y  doña  María  Cortés, la 
que  he  dicho  que  estaba  concertada  en  el  casamiento 
con  don  Alvaro  i'erez  Osorío,  heredero  del  marquesa- 
do de  Astorga ;  que  después  casó  esta  doña  María  con 
el  conde  de  Luna ,  de  León ;  y  á  doña  Juana,  que  casó 
con  don  Hernando  Enriquez,  que  ha  de  heredar  el 
marquesado  de  Tarifa ,  y  á  doña  Catalina  de  Arellano, 
que  murió  en  Sevilla;  y  mas  digo,  que  las  llevó  la  se- 
ñora marquesa  doña  Juana  deZúñiga,su  madre,  á  Cas- 
tilla cuando  vino  por  ellas  un  fraile  de  santo  Domingo, 
que  se  dice  fray  Antonio  deZúñiga,  el  cual  fraile  era 
hermano  de  la  misma  marquesa ;  y  también  se  casó 
otra  señora  doncella  que  estaba  en  Méjico,  que  se  decía 
doña  Leonor  Cortés,  con  un  Juanes  de  Tolosa,  vizcaí- 
no, persona  rica,  que  tenia  sobre  cien  mil  pesos  y  unas 
buenas  minas  de  plata;  del  cual  casamiento  tuvo  mu- 
cho enojo  el  marqués  el  mozo,  que  vino  á  la  Nucvu- 
España;  y  también  tuvo  dos  hijus  varones  bastardos, 
que  se  decian  don  Martin  Cortés,  que  fué  comendador 
de  Santiago;  este  caballero  hubo  eu  doña  Marina  la  len- 
gua; é  á  don  Luis  Cortés,  que  también  fué  comenda- 
dor de  Santiago ,  que  hubo  en  otra  señora  que  se  decía 
doña  Fulana  de  Hermosilla ;  y  hubo  otras  tres  hijas  bas- 
tardas; la  una  hubo  en  una  indiana  de  Cuba  que  se 
decía  doña  Fulana  Pizarro,  y  la  otra  en  otra  india  me- 
jicana; y  sé  yo  que  estas  señoras  doncellas  tenían  buen 
dote,  porque  dende  ninas  les  dio  buenos  indios,  que 
fueron  unos  pueI>Ios  que  se  dicen  Chiuanta,  y  eu  el 
testamento  y  mandas  que  hizo ,  yo  no  lo  sé  bien ,  mas 
tengo  en  mí  que,  como  sabio,  lo  haría  bien,  y  tuvo  mu- 
cho tiempo  para  ello,  y  como  era  viejo,  que  lo  baria 
con  mucha  cordura  y  mandaría  descargar  su  «concien- 
cia ;  y  mandó  que  hiciesen  un  hospital  en  Méjico,  y 
también  mandó  que  en  una  su  villa  que  se  dice  Cuyoa- 
can ,  que  está  obra  de  dos  leguas  de  Méjico ,  que  se 
hiciese  un  monasterío  de  monjas,  y  que  le  trajesen  sus 
huesosa  la  Nueva-España;  y  dejó  buenas  reutas  para 
cumplir  su  testamento ,  y  las  mandas  fueron  muchas 
y  buenas  y  de  muy  buen  cristiano;  y  por  excusar  pro- 
lijidad no  lo  declaro,  é  también  por  no  me  acordar  de 
todas,  aquí  no  las  relato.  La  letra  y  blasón  que  traía  en 
sus  armas  é  reposteros  fueron  de  muy  esforzado  va- 
ron  y  conforme  á  sus  heroicos  hechos ,  y  estaban  en  la- 
tín, y  como  yo  no  sé  latín,  no  lo  declaro;  y  traiaen  ellos 
siete  cabezas  de  reyes  presos  en  una  cadena,  é  á  lo  que 
á  mí  me  parece ,  según  vi  y  entiendo,  fueron  los  reyes 
que  agora  diré :  Montezuma,  gran  señor  de  Méjico,  ó 
I  Gacamatúni  su  sobrino  de  Montezumai  que  tambiaQ  fué 
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gran  señor  i$  ^ttíúño  ^  é  I  Cóftdiábaóa ,  que  aDsimis* 
mo  era  señor  de  htapatapa  y  de  otros  pueblos ,  y  al  se- 
ñor de  Tacaba  é  al  señor  de  Cuyoacan,  é  á  otro  gran 
cacique  de  dos  provincias  que  se  decían  tula  pa  Junto 
á  Matalcingo.  Este  que  dicho  tengo ,  decían  que  era  hi- 
jo de  una  su  hermana  de  Montezuma^  y  muy  propincuo 
heredero  de  Méjico;  y  el  postrer  rey  ^é  Guatemuz,  e!  < 
que  nos  dio  guerra  ó  defendia  la  ciudad  cuando  la  ga- 
namos á  ella  y  á  sus  provincias ;  y  estos  siete  grandes 
caciques  son  los  que  el  Marqués  traía  en  sus  reposteros 
y  blasones  por  armas ,  porque  de  otros  reyes  yo  no  me 
acuerdo  que  se  hubiesen  preso  que  fuesen  reyes,  como 
dicho  tengo  en  el  capitulo  que  dello  habla;  pasaré 
adelante ,  y  diré  su  proporción  y  condición  de  Cortés. 
Fué  de  buena  estatura  y  cuerpo  y  bien  proporciona-» 
do  y  membrudo,  y  la  color  de  la  cara  tiraba  algo  á  ce- 
nicienta, é  no  muy  alegre ;  y  si  tuviera  el  rostro  mas 
largo ,  mejor  le  pareciera;  los  ojos  en  el  mirar  amoro- 
sos ,  y  por  otra  graves ;  las  barbas  tenia  algo  prietas  y 
pocas  y  rasas,  y  el  cabello  que  en  aquel  tiempo  se  usa- 
ba era  de  la  misma  manera  que  las  barbas,  y  tenia  el 
pecho  alto  y  la  espalda  de  buena  manera,  y  era  cen- 
ceño y  de  poca  barriga  y  algo  estevado,  y  las  piernas 
y  muslos  bien  sacados ,  y  era  buen  jinete  y  diestro  de 
todas  armas ,  ansí  á  pié  como  á  caballo ,  y  sabia  miiy 
bien  menearlas,  y  sobre  todo,  corazón  y  ánimo,  que  es 
lo  que  hace  al  caso.  Oí  decir  que  cuando  mancebo ,  en 
la  isla  Española  fué  algo  travieso  sobre  mujeres,  é  que 
se  acuchillaba  algunas  veces  con  hombres  esforzados  y 
diestros ,  y  siempre  salió  con  Vitoria ;  y  tenia  una  señal 
de  cuchillada  cerca  de  un  bezo  debajo ,  que  si  miraban 
bien  en  ello ,  se  le  parecía,  mas  cubríanselo  las  barbas; 
la  cual  señal  le  dieron  cuando  andaba  en  aquellas  quis- 
tienes.  En  todo  lo  que  mostraba,  ansí  en  su  presencia 
y  meneo  como  en  pláticas  y  conversación,  y  en  comer  y 
en  el  vestir,  en  todo  daba  señales  de  gran  señor.  Los 
vestidos  que  se  ponía  eran  según  el  tiempo  y  usanza ,  y 
no  se  le  daba  nada  de  no  traer  muchas  sedas  ni  damas^ 
eos  ni  rasos,  sino  llanamente  y  muy  pulido ;  ni  tampo- 
co traia  cadenas  grandes  de  oro,  salvo  una  cadenita  de 
oro  de  prima  hechura ,  con  un  joyel  con  la  imagen  de 
nuestra  Señora  la  Virgen  santa  María,  con  su  Hijo  pre- 
cioso en  ios  brazos ,  y  con  un  letrero  en  latin  en  lo  que 
erada  nuestra  Señora,  y  de  la  otra  parte  del  joyel  el 
señor  san  Juan  Bautista,  con  otro  letrero ;  y  también 
traia  en  el  dedo  un  anillo  muy  rico  con  un  diamante,  y 
en  la  gorra,  que  entonces  se  usaba  de  terciopelo,  traía 
una  medalla ,  y  no  me  acuerdo  el  rostro  que  en  la  me- 
dalla traia  figurado  la  letra  del;  mas  después,  el  tiempo 
andando,  siempre  traia  gorra  de  paño  sin  medalla. 
Servíase  ricamente,  como  gran  señor,  con  dos  maestre*» 
salas  y  mayordomos  y  muchos  pajes,  y  todo  el  ser- 
vicio de  su  casa  muy  cumplido ,  é  grandes  vajillas  de 
plata  y  de  oro.  Comía  á  mediodía  bien ,  y  bebía  una 
buena  tazado  vino  aguado,  que  cabría  un  cuartillo,  y 
también  cenaba,  y  no  era  nada  regalado  ni  se  le  daba 
nada  por  comer  manjares  delicados  ni  costosos,  salvo 
cuando  veía  que  habia  necesidad  que  se  gastase  ó  los 
hubiese  menester.  Era  muy  afable  con  todos  nuestros 
capitanes  y  compañeros,  especial  con  los  que  pasamos 
ccméidelaisladoCiiba  la  primera  tea;  y  era  latino^ 


}  (A  decir  que  era  baeliíner  éñ  toyes,  ]f  coaAdb  fkábittba 
con  letrados  y  hombres  latinos,  respondía  á  lo  que  te 
decían  en  latín.  Era  algp  poeta ,  hacia  coplas  en  metros 
y  en  prosa;  y  en  lo  que  platicaba  lo  decía  muy  apaci- 
ble y  con  muy  buena  retórica ,  y  rezaba  por  las  ma- 
I ñañas  en  unas  horas,  é  oía  misa  con  devoción;  tenia 
por  su  muy  abogada  á  la  Virgen  María  nuestra  Señora, 
la  cual  todo  fiel  cristiano  la  debemos  tener  por  nuestra 
j  intercesora  y  abogada ;  y  también  tenia  á  señor  san  Pe- 
1  dro,  Santiago,  y  al  señor  san  Juan  Bautista,  y  era  fi- 
mosnero.  Cuando  juraba  decía :  «En  mí  conciencia;»  y 
cuando  se  enojaba  con  algún  soldado  de  los  nuestros 
sus  amigos  le  decia :  « ¡  Oh ,  mal  pese  ¿  vos !  d  Y  cuan- 
do estaba  muy  enojado  se  le  hinchaba  una  vena  de  la 
garganta  y  otra  de  la  frente,  y  aun  algunas  veces,  do 
muy  enojado,  arrojaba  una  manta,  y  no  decia  palabra 
fea  ni  injuriosa  á  ningún  capitán  ni  soldado ;  y  era 
muy  sufrido,  porque  soldados  hubo  muy  desconsidera- 
dos que  decían  palabras  muy  descomedidas ,  y  no  les 
respondía  cosa  muy  sobrada  ni  mala ;  y  aunque  habia 
materia  para  ello,  lo  mas  que  les  decia  era :  «  Callad,  ó 
idos  con  Dios,  y  de  aquí  adelante  tened  mas  miramien- 
to en  lo  que  dijéredes,  porque  os  costará  caro  por  ello» 
é  os  haré  castigar.»  Era  muy  porfiado,  en  especial  en  co- 
sas de  la  guerra,  que,  por  mas  consejo  y  palabras  que 
le  decíamos  sobre  cosas  desconsideradas  de  combates 
que  nos  mandaba  dar  cuando  rodeamos  los  pueblos 
grandes  de  la  laguna ,  y  en  los  peñoles  que  agora  lla- 
man del  Marqués,  le  dijimos  que  no  subiésemos  arriba 
en  unas  fuerzas  y  peñoles ,  sino  que  les  tuviésemos  cer«> 
cados,  por  causa  de  las  muchas  galgas  que  dende  lo  alto 
de  la  fortaleza  venían  derriscando,  que  nos  echaban, 
porque  era  imposible  defendernos  del  golpe  é  ímpetu 
con  que  venían,  y  era  aventurarnos  todos  á  morir,  por- 
que no  bastaría  esfuerzo  ni  consejo  ni  cordura ;  y  to- 
davía porfió  contra  todos  nosotros,  y  hubimos  de  co- 
menzar á  subir,  y  corrimos  harto  peligro,  y  murieron 
diez  ó  doce  soldados ,  y  todos  los  mas  salimos  desca- 
labrados y  heridos ,  sin  hacer  cosa  que  de  contar  sea 
hasta  que  mudamos  otro  consejo.  Y  demás  desto,  en 
el  camino  que  fuimos  á  las  Higueras  ó  á  lo  de  Cris- 
tóbal de  Olí  cuando  se  alzó  con  la  armada ,  yo  le 
dije  muchas  veces  que  fuésemos  por  las  sierras,  y 
porfió  que  mejor  era  por  la  costa ;  y  tampoco  acertó, 
porque  si  fuéramos  por  donde  yo  decia,  era  toda  la  tier- 
ra poblada.  Y  para  que  bien  lo  entienda  quien  lo  ha 
andado,  es  de  Guacacualco,  camino  derecho  deChiapa, 
y  de  Chiapa  á  Guatimala ,  y  de  Guatimala  á  Naco ,  que 
es  adonde  en  aquella  sazón  estaba  el  Cristóbal  de  Olí. 
Dejemos  esta  plática,  y  diré  que  cuando  luego  venimos 
con  nuestra  armada  á  la  Villa-Rica  y  comenzamos  i 
hacer  la  fortaleza,  el  primero  que  cavó  y  sacó  tierra 
en  los  cimientos  fué  Cortés,  y  siempre  en  las  batallas 
le  vi  que  entraba  en  ellas  juntamente  con  nosotros.  Co- 
menzaré á  decir  en  las  batallas  de  Tabasoo ,  que  él  fué 
por  capitán  de  los  de  á  caballo  y  peleó  muy  bien.  Va- 
mos á  la  VilIa-Ríca,  ya  he  dicho  acerca  de  lo  de  la  foi^ 
taleza.  Pues  en  dar,  como  dimos,  con  trece  navios  al  tra- 
vés por  consejo  de  nuestros  valerosos  capitanes  y  fuer- 
tes soldados,  y  no  como  lo  dice  Gomara.  Pues  en  las 
guerras  de  Tiaseala^  en  tres  batallas  se  mostró  muy  es- 


GONQUIKTA  DB 

t0rmÍ0  eapltw.  T  en  h  coMda  de  Mépco  con  cuatro- 
cientos soldados  y  cosa  es  de  pensar  en  ello,  y  mas  te- 
ner atrevimiento  de  prender  al  gran  Montezuma  dentro 
de  sus  palacios,  teniendo  tan  grandes  números  de  guer- 
reros, y  también  digo  que  lo  prendimos  por  consejo  de 
nuestros  capitanes  y  de  todos  los  mas  soldados.  Y  otra 
cosa,  que  no  es  de  olvidar  de  la  memoria,  el  quemar 
delante  de  sus  palacios  á  capitanes  del  Montezuma  por* 
que  fueron  en  la  muerte  de  un  nuestro  capitán  que  se 
decía  Juan  de  Escalante,  y  de  otros  siete  soldados;  de 
los  cuales  capitanes  indios  no  me  acuerdo  sus  nombres; 
poco  va  en  ello ,  que  no  hace  á  nuestro  caso.  Y  tam- 
bién qué  atrevimiento  y  osadía  fué  que  con  dádivas  y 
joyas  de  oro,  y  por  buenas  mañas  y  ardides  de  guerra 
que  se  dio  contra  Panfilo  de  Narvaez ,  capitán  de  Die* 
go  Velazquez,que  traía  sobre  mil  y  trecientos  soldados, 
contados  en  ellos  hombres  de  la  mar,  y  traía  noventa 
dea  caballo  y  otros  tantos  ballesteros,  y  ochenta  es- 
pingarderos,  que  ansí  se  llamaban;  y  nosotros  condu- 
cientos  y  sesenta  y  seis  compañeros ,  sin  caballos  ni  es- 
copetas ni  ballestas,  sino  solamente  nuestras  picas  y 
espadas  y  puñales  y  rodelas ,  los  desbaratamos,  y  pren- 
dimos á  Narvaez.  Pasemos  adelante,  y  quiero  decir  que 
cuando  entramos  otra  vez  en  Méjico  al  socorro  de  Pe- 
dro de  Albarado ,  y  antes  que  saliésemos  huyendo  cuan* 
do  subimos  en  el  alto  cu  de  Huichilóbos ,  vi  que  se  mos- 
tró muy  varón ,  puesto  que  no  nos  aprovecharon  nada 
sus  valentías  ni  las  nuestras.  Pues  en  la  derrota  y  muy 
nombrada  guerra  de  Obtumba ,  cuando  nos  estaban  es- 
perando toda  la  flor  y  valientes  guerreros  mejicanos  y 
todos  sus  sujetos  para  nos  matar  allí.  También  se  mos- 
tró muy  esforzado  cuando  dio  un  encuentro  al  capitán 
y  alférez  de  Guatemuz,  que  le  hizo  abatir  sus  banderas 
y  perder  el  gran  brío  de  su  valeroso  pelear  de  todos  sus 
escuadrones,  con  tanto  esfuerzo  como  peleaban,  y  des- 
pués de  Dios ,  nuestros  esforzados  capitanes  que  le  ayu- 
daban ,  que  fué  Pedro  de  Albarado  é  Gonzalo  de  San- 
doval,  y  Cristóbal  de  Olí  y  Diego  de  Ordás,  é  Gonzalo 
Domínguez  y  un  Lares  é  Andrés  de  Tapia ,  y  otros  es- 
forzados soldados  que  aquí  no  nombro,  de  los  que  no 
teníamos  caballos  y  de  los  de  Narvaez,  también  ayu- 
daron muy  bien ;  y  quien  luego  mató  al  capitán  del  es- 
tandarte fué  un  Juan  de  Salamanca,  natural  de  Onli- 
veros,  y  le  quitó  un  rico  penacho,  y  se  le  dio  á  Cortés. 
Pasemos  adelante ,  y  diré  que  también  se  halló  Cortés 
juntamente  con  nosotros  en  una  batalla  bien  peligrosa 
enlode  Iztapalapa,  y  lo  hizo  como  buen  capitán.  Y  en 
lo  de  Suchimileco ,  cuando  le  derribaron  los  escuadro- 
nes mejicanos  del  caballo ,  y  le  ayudaron  ciertos  tías- 
caltecas  nuestros  amigos,  y  sobre  todos  un  nuestro 
esforzado  soldado  que  se  decía  Cristól^al  de  Olea ,  na- 
tural de  Castilla  la  Vieja  (tengan  atención  á  esto  que 
diré),  que  uno  era  Cristóbal  de  Oli,  que  fué  maese  de 
campo,  y  otro  es  Cristóbal  de  Olea;  y  esto  declaro  aquí 
porque  no  arguyan  sobre  ello  y  no  digan  que  voy  er- 
rado. También  se  mostró  Cortés  muy  como  esforzado 
cuando  sobre  Méjico  estábamos,  y  en  una  calzadíUale 
desbarataron  ios  mejicanos,  y  le  llevaron  á  sacrificar 
sesenta  y  dos  soldados,  y  á  Cortés  le  tenían  engarra- 
fado para  k  llevar  á  sacrificar,  y  le  habían  herido  en 
una  pierna^  y  quiso  Dios  que  por  su  buen  esfuerzo  y 


pelear,  y  porque  b  socorrió  el  misiDo  Gris^bal  4q  Plea^ 
que  fu$  el  que  la  otra  fe?  en  Suchimileco  le  libró  de  los 
mejicanos  y  le  ayudó  á  cabalgar,  y  salvó  á  Cortés  la  vi- 
da,  y  el  esforzado  Olea  quedó  allí  muerto  con  los  de- 
más que  dicho  tengo;  y  ahora  que  lo  estoy  escribiendo 
se  me  representa  la  manera  y  proporción  de  la  persona 
del  Cristóbal  de  Olea  y  de  su  gran  esfuerzo,  y  aun  se 
me  pone  tristeza  por  ser  de  mi  tierra  y  deudo  de  mis 
deudos.  No  quiero  decir  otras  muchas  proezas  y  valen- 
tías que  hizo  nuestro  marqués  del  Valle,  porque  son 
tantas  y  de  tal  manera ,  que  no  acabaré  tan  presto  de 
las  relatar,  y  volveré  á  decir  de  su  condición «  que  era 
muy  aficionado  á  juegos  de  naipes  é  dados,  y  cuando 
jugaba  era  muy  afable  en  el  juego^  y  decía  ciertos  re- 
moquetes que  suelen  decir  los  que  juegan  á  los  dados. 
Era  muy  cuidadoso  en  todas  las  conquistas  que  hici- 
mos, y  muchas  noches  rondaba  y  andaba  requiriendo 
las  velas ,  y  entraba  en  los  ranchos  y  aposentos  de  nues- 
tros soldados ,  y  al  que  hallaba  sin  armas  ó  estaba  des- 
calzo los  alpargates  le  reprendía  y  le  decía  que  á  la 
oveja  ruin  le  pesaba  la  lana,  y  le  reprendía  con  pa- 
labras agras.  Cuando  fuimos  á  las  Higueras  vi  que  ha- 
bía tomado  una  maña  ó  condición  que  no  solía  tener 
en  las  guerras  pasadas,  que  cuando  comía,  sino  dormía 
un  sueño ,  se  le  revolvía  el  estómago  y  rebosaba  y  es- 
taba malo,  y  por  excusar  este  mal  cuando  íbamos  cami- 
no, le  ponían  debajo  de  un  árbol  ó  otra  sombra,  una 
alfombra  que  llevaban  á  mano  para  aquel  efeto,  ó  una 
capa,  y  aunque  mas  sol  hiciese  ó  lloviese ,  no  dejaba  de 
dormir  un  poco ,  y  luego  caminar.  Y  también  vi  que 
cuando  estábamos  en  las  guerras  de  la  Nueva-España 
era  cenceño  y  de  poca  barriga,  y  después  que  volvimos 
de  las  Higueras  engordó  mucho  y  de  gran  barriga.  Y 
también  vi  que  se  paraba  la  barba  prieta,  siendo  de 
antes  que  blanqueaba.  También  quiero  decir  que  solía 
ser  muy  franco  cuando  estaba  en  la  Nueva-España  y 
la  primera  vez  que  fué  á  Castilla ,  y  cuando  volvió  la  se* 
gunda  vez,  en  el  año  de  1540,  le  tenían  por  escaso ,  y 
le  puso  pleito  un  su  criado  que  se  decía  Llloa ,  herma- 
no de  otro  que  mataron ,  que  no  le  pagaba  su  servicio ; 
y  también,  si  bien  se  quiere  considerar  y  miramos  en 
ello ,  después  que  ganamos  la  Nueva-España  siempre 
tuvo  trabajos,  y  gastó  muchos  pesos  de  oro  en  las  ar- 
madas que  hizo ;  en  la  California  ni  ida  de  las  Higueras 
tuvo  ventura,  ni  en  otras  cosas  desque  acabó  de  con- 
quistar la  tierra,  quizás  para  que  la  tuviese  en  el  cielo; 
é  yo  lo  creo  ansí,  que  era  buen  caballero  y  muy  devoto 
de  la  Virgen  y  del  apóstol  san  Pedro  y  de  otros  santos. 
Dios  le  perdone  sus  pecados,  y  á  mí  también,  y  me  dé 
buen  acabamiento,  que  importa  mas  que  las  conquis- 
tas y  Vitorias  que  hubimos  de  los  indios. 

CAPITULO  CCV. 

De  los  valerosos  capitanes  y  Atertes  soldados  qae  pasanoi  donde 
la  isla  de  Gaba  con  el  veotaroso  y  may  aoiinoso  capitán  don 
Hernando  Cortés,  qae  dcspaésde  ganado  M^ico  faé  marques 
del  Valle  y  toTo  otros  ditados. 

Primeramente ,  el  mismo  marqués  don  Hernando 
Cortés  murió  junto  á  Sevilla ,  en  una  villa  que  se  dice 
Castilleja  de  la  Cuesta ;  y  pasó  don  Pedro  de  Albarado, 
que  después  de  ganado  M^ico  (ué  comendador  de  Sao- 
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tiago  y  adelantado  y  gobernador  de  Guatimala  y  Hon- 
duras y  Ghiapa;  murió  en  lo  de  Xalísco  yendo  que  fué 
á  socorrer  un  ejército  de  españoles  que  estaba  sobre  el 
peñol  de  Gochitlan ,  según  lo  he  dicho  y  declarado  en  el 
capítulo  que  dello  habla;  y  pasó  Gonzalo  de  Sandoval, 
que  fué  capitán  muy  preeminente  y  alguacil  mayor,  y 
ftié  gobernador  cierto  tiempo  en  la  Nueva-España  cuan- 
do Alonso  de  Estrada  gobernaba.  Tuvo  del  grande  noti- 
cia, y  de  sus  heroicos  hechos,  su  majestad,  y  murió  en 
la  villa  de  Palos  yendo  que  iba  con  don  Hernando  Gor- 
tés  á  besar  los  pies  á  su  majestad;  y  pasó  un  Gristóbal 
de  Olí,  esforzado  capitán  y  maestre  de  campo  que  fué 
en  las  guerras  de  Méjico,  y  murió  en  lo  de  Naco  dego- 
llado por  justicia,  porque  soalzó  con  una  armada  que 
le  había  dado  Gortés.  Estos  tres  capitanes  que  dicho 
tengo ,  fueron  muy  loados  y  alabados  delante  de  su  ma- 
jestad cuando  Gortés  fué  á  la  corte,  porque  dijo  al  Em- 
perador nuestro  señor  que  tuvo  en  su  ejército,  cuando 
conquistó  á  Méjico  y  Nueva-España,  tres  capitanes  que 
podían  ser  tenidos  en  tanta  estima  como  ios  muy  afa- 
mados que  hubo  en  el  mundo.  El  primero  que  dijo  fué 
don  Pedro  de  Albarado,  que,  demás  de  ser  esforzado, 
tenia  gracia  en  su  persona  y  parecer  para  hacer  gente 
de  guerra;  y  dijo  por  el  Gristóbal  de  Olí  que  era  un 
Héctor  en  el  esfuerzo  para  combatir  persona  por  perso- 
na, y  que  si  como  era  esforzado  tuviera  consüjo ,  lucra 
muy  mas  tenido  en  el  esfuerzo  que  suelen  decir  de  Héc- 
tor, mas  habia  de  ser  mandado;  y  dijo  por  el  Gonzalo 
de  Sandoval  que  era  tan  valeroso  y  esforzado  capitán 
y  de  buenos  consejos ,  que  podia  ser  uno  de  los  buenos 
coroneles  que  ha  habido  en  España,  y  que  en  todo  era 
tan  bastante,  que  osara  decir  y  hacer;  y  también  dijo 
Gortés  que  tuvo  muy  buenos  y  valerosos  soldados,  y 
que  peleábamos  con  muy  gran  esfuerzo;  y  lo  que  sobre 
este  caso  propone  Bernal  Díaz  del  Gastillo  es,  que  si 
esto  que  ahora  dice  Gortés,  escribiera  la  primera  vez  que 
hizo  relación  á  su  majestad  de  las  cosas  de  la  Nueva- 
España,  bueno  fuera;  mas  en  aquel  tiempo  que  escribió 
á  su  majestad,  toda  la  honra  y  prez  de  nuestras  con- 
quistas se  daba  á  sí  mismo,  y  no  hacia  relación  de  cómo 
so  llamaban  los  capitanes  y  fuertes  soldados,  ni  de 
nuestros  heroicos  hechos;  sino  escribía  á  su  majestad: 
«Esto  hice,  esto  otro  mandé  hacer  á  uno  de  mis  capita- 
nes; »  é  quedábamos  en  blanco  hasta  ya  á  la  postre,  que 
no  podía  sérmenos  de  nombrarnos.  Volvamos  á  nues- 
tra relación :  pasó  otro  muy  buen  capitán  y  bien  animo- 
so ,  que  se  decía  Juan  Velazquez  de  León,  murió  en  las 
puentes;  pasó  don  Francisco  de  Montejo,  que  después 
de  ganado  Méjico  fué  adelantado  de  Yucatán,  murió  en 
Gastiila;  y  pasó  Luis  Marín ,  capitán  que  fué  en  lo  de 
Méjico,  persona  preeminente  y  bien  esforzado,  murió 
de  su  muerte;  y  pasó  un  Pedro  de  Ircio,  era  ardid  de 
corazón  y  de  mediana  estatura  é  pasicorto,  é  hablaba 
mucho  que  habia  hecho  y  acontecido  en  Gastiila  por  su 
persona ,  y  lo  que  víamos  o  conocíamos  del  no  era  para 
nada,  y  llamábamosle  que  era  otro  Agrájes,  sin  obras; 
fué  cierto  tiempo  capitán  en  la  calzada  de  Tepeaquilla 
en  el  real  de  Sandoval;  y  pasó  otro  buen  capitán  que  se 
decía  Andrés  de  Tapia ,  fué  muy  esforzado,  murió  en 
Méjico  de  su  muerte;  pasó  un  Juan  de  Escalante, 
capitán  que  fué  en  la  Villa-Riea  cuando  fuimos  sobre 
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Méjico,  murió  en  poder  de  indios  éíi  fa  batalh  qúo 
nombramos  de  Almería,  que  son  unos  pueblos  que  es* 
tan  entre  Tucapan  y  Gempoal ;  también  mataron  en  su 
compañía  siete  soldados  que  ya  no  se  me  acuerdan  sus 
nombres,  y  le  mataron  el  caballo :  este  fué  el  primer 
desmán  que  tuvimos  en  la  Nueva-España;  y  también 
pasó  un  Alonso  de  Avila,  fué  capitán  y  el  primer  conta- 
dor puesto  por  Gortés  que  hubo  en  la  Nueva-Espana; 
persona  muy  esforzada,  fué  algo  amigo  de  ruidos,  y 
don  Hernando  Gortés,  conociendo  su  inclinación,  por- 
que no  hubiese  zizañas,  procuró  de  lo  enviar  por  proca- 
rador de  la  isla  Española,  do  residía  la  audiencia  real 
ylos  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  gobernadores,  y 
cuando  le  envió  le  dio  buenas  barras  y  joyas  de  oro  por 
contentalle.  Pasemos  adelante :  pasó  un  Francisco  de 
Lugo,  capitán  que  fué  en  algunas  entradas,  hombre  bien 
esforzado ;  fué  hijo  bastardo  de  un  caballero  de  Medina 
del  Gampoque  se  decía  Alvaro  de  Lugo  el  viejo,  señor 
de  unas  villas  que  están  cabe  Medina  del  Gampo,  murió 
de  su  muerte ;  y  pasó  un  Andrés  de  Monjaraz,  capitán 
que  fué  cierto  tiempo  en  lo  de  Méjico ;  estaba  muy  ma- 
lo de  bubas  y  dolores  que  le  impedían  harto  para  la 
guerra,  murió  de  su  muerte;  y  pasó  on  su  hermano 
que  se  decía  Gregorio  de  Monjaraz ,  buen  soldado,  en- 
sordeció estando  en  la  guerra  de  Méjico ,  murió  de  su 
muerte ;  y  pasó  Diego  de  Ordás ,  capitán  que  fué  en  la 
primera  vez  que  fuimos  sobre  Méjico ,  y  después  de  ga- 
nada la  Nueva-España  fué  comendador  de  Santiago  y 
fué  al  rio  de  Marañen  por  gobernador ,  donde  murió;  y 
pasaron  cuatro  hermanos  de  don  Pedro  de  Albarado^ 
que  se  decían  Jorge  de  Albarado ,  fué  capitán  cierto 
tiempo  en  lo  de  Méjico  y  en  la  provincia  de  Guatunala, 
murió  en  Madrid  en  el  año  de  i  540 ;  y  el  otro  su  herma- 
no se  decía  Gómez  de  Albarado,  murió  en  el  Perú;  y 
el  otro  se  llamaba  Gonzalo  de  Albarado ;  Juan  de  Alba- 
rado era  bastardo,  murió  en  la  mar  yendo  que  iba  á  la 
isla  de  Guba  á  comprar  caballos ;  pasó  Juan  Jaramillo, 
capitán  que  fué  de  un  bergantín  cuando  estábamos  so- 
bre Méjico ,  y  este  es  el  que  casó  con  doña  Marina  la 
lengua ;  fué  persona  preeminente,  murió  de  su  muerte; 
pasó  un  Gristóbal  Flores,  hombre  de  valía,  murió  en 
lo  de  Xalísco,  yendo  que  fué  con  Ñuño  de  Guzman;  y 
pasó  un  Gristóbal  Martín  de  Gamboa,  caballerizo  que 
fué  de  Gortés,  murió  de  su  muerte ;  pasó  un  Caice- 
do,  fué  hombre  rico,  murió  de  su  muerte;  y  pasó  un 
Francisco  de  Saucedo ,  natural  de  Medina  de  Rioseco, 
y  porque  era  muy  pulido  le  llamábamos  el  Galán;  decían 
que  habia  sido  maestresala  del  almirante  de  Gastiila, 
murió  en  las  puentes;  pasó  un  Gonzalo  Domínguez, 
muy  esforzado  y  gran  jinete,  y  murió  en  poder  de  in- 
dios; y  pasó  un  Francisco  de  Moría,  muy  esforzado  sol- 
dado y  buen  jinete,  natural  de  Jerez,  murió  en  las 
puentes ;  también  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decía 
Fulano  de  Mora,  natural  de  Giudad-Hodrigo,  murió  en 
los  peñoles  que  están  en  la  provincia  de  Guatimala;  y 
pasó  un  Francisco  de  Bonal ,  persona  de  valia ,  natural 
de  Salamanca,  murió  de  su  muerte;  pasó  un  Fulano  de 
Lares ,  bien  esforzado  y  buen  jinete ,  murió  en  las 
puentes;  pasó  otro  Lares,  ballestero,  también  murió 
en  las  puentes ;  pasó  un  Simón  de  Guenca,  que  fué  ma- 
yordomo de  Gortés ,  matáronlo  indios  en  lo  de  Xieaían* 
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go;  también  mtineroQ  en  sa  compañfa  otros  diez  sol- 
dados que  no  se  me  acuerdan  sus  nombres;  y  también 
pasó  nn  Francisco  de  Medina,  natural  de  Araccna,  fué 
capitán  en  una  entrada ,  murió  en  lo  de  Xicalango  en 
poder  de  indios;  también  murieron  en  su  compañía 
otros  quince  soldados  que  tampoco  me  acuerdo  sus 
Dombres;  y  también  pasó  un  Maldonado,  que  le  llamá- 
bamos el  Ancho ,  natural  de  Salamanca,  persona  pree- 
minente, y  habia  sido  capitán  de  entradas,  murió  de 
su  muerte;  y  pasaron  dos  hermanos  que  se  decian  Fran- 
cisco Alvarez  Chico  y  Juan  Alvarez  Chico  ,  naturales 
de  Fregona};  el  Francisco  Alvarez  era  hombre  de  nego- 
cios y  estaba  doliente,  y  murió  en  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo; el  Juan  Alvarez  murió  en  lo  de  Colima,  en  poder 
de  indios;  y  pasó  un  Francisco  de  Terrazas,  mayordomo 
que  fué  de  Cortés,  persona  preeminente ,  murió  de  su 
muerte;  y  pasó  un  Cristóbal  del  Corral,  el  primor  alfé- 
rez que  tuvimos  en  lo  de  Méjico,  persona  bien  esforzada, 
fuese  á  Castilla  y  allá  murió ;  pasó  un  Antonio  de  Villa- 
Real  ,  marido  que  fué  de  Isabel  de  Ojeda,  que  después  se 
mudó  el  nombre  de  Villa-Real  y  dijo  que  se  decía  Anto- 
nio Serrano  de  Cardona ,  murió  de  su  muerte ;  pasó  un 
Francisco  Rodríguez  Magarino ,  persona  preeminente, 
murió  de  su  muerte;  y  Francisco  Flores  pasó  ansimismo, 
que  fué  vecino  de  Guazaca,  persona  muy  noble,  murió 
de  su  muerte;  y  pasó  un  Alonso  de  Grado,  y  era  hom- 
bre mas  por  entender  en  negocios  que  guerra,  y  este, 
con  importunaciones  que  tuvo  con  Cortés,  le  casó  con 
dona  Isabel,  hija  de  Montezuma ,  murió  de  su  muerte; 
pasaron  cuatro  soldados  que  tenian  por  sobrenombres 
Solises :  el  uno,  que  era  hombre  anciano,  murió  en  las 
puentes ,  y  el  otro  se  decía  Solís ,  y  porque  era  travieso 
le  llamábamos  Casquete,  murió  de  su  muerte  en  Guati- 
mala;  el  otro  se  decía  Pedro  de  Solís  Tras-de-Ia-puerta, 
porque  estaba  siempre  en  su  casa  tras  de  la  puerta  mi- 
raudo  los  que  pasaban  por  la  calle,  y  él  no  podía  ser 
YÍstu;  fué  yerno  de  Orduna  el  viejo ,  vecino  de  la  Pue- 
bla ,  y  murió  de  su  muerte;  y  el  otro  Solís  se  decía  el 
de  la  Huerta,  y  nosotros  le  llamábamos  Sayo  de  seda, 
porque  se  preciaba  mucho  de  traer  sayo  de  seda,  y 
murió  de  su  muerte;  é  pasó  un  esforzado  soldado  que 
se  decia  Benítez ,  murió  en  las  puentes ;  é  pasó  otro 
muy  esforzado  soldado  que  se  decia  Juan  Ruano,  murió 
en  las  puentes;  y  pasó  Bernardino  Vázquez  de  Tapia, 
persona  muy  preeminente  y  rico,  mudó  de  su  muerte; 
é  pasó  un  muy  esforzado  soldado  que  se  decia  Cristóbal 
de  Olea ,  natural  de  tierra  de  Medina  del  Campo,  y  bien 
se  puede  decir  que,  después  de  Dios,  por  este  salvó  la 
^dia  Cortés  la  primera  vez  en  lo  deSucbimileco,  cuan- 
do  se  vio  Cortés  en  gran  aprieto ,  que  le  derribaron 
los  indios  mejicanos  del  caballo,  que  se  decia  el  Romo, 
y  este  Olea  llegó  de  los  primeros  á  socorrerle,  é  hizo 
tales  cosas  por  su  persona,  que  tuvo  lugar  Cortés  de  ca- 
balgar en  el  caballo,  y  luego  le  socorrimos  ciertos  sol- 
dados que  en  aquel  tiempo  llegamos,  y  el  Olea  quedó 
mal  herido ;  y  la  postrera  vez  que  le  socorrió  este  Olea, 
cuando  en  Méjico  en  la  calzadilla  le  desbarataron  los 
mejicanos  y  le  mataron  sesenta  y  dos  soldados,  y  á  Cor- 
tés le  tema  ya  engarrafado  un  escuadrón  de  mejicanos 
para  le  llevar  i  sacrificar ,  y  le  habían  dado  una  cuchi- 
4liikettiiaapi«Bia^|eltawi  Olea  con  su  ánimo  tan 
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esforzado  peleó  tan  bravosamente  que  se  le  quitó,  y  allí 
perdió  la  vida  este  esforzado  varón;  que  ahora  que  lo  es- 
toy escribiendo  se  me  enternece  el  corazón,  6  me  parece 
que  ahora  le  veo  y  se  me  representa  su  presencia  y  gran- 
de ánimo  cómo  muchas  veces  nos  ayudaba  á  pelear ;  y 
de  aquella  derrota  escribió  Cortés  á  su  majestad  que  no 
fueron  sino  veinte  y  ocho  los  que  murieron ,  y  como  he 
dicho,  fueron  sesenta  y  dos.  Y  para  que  bien  se  entien- 
da esto  que  escribo  del  Olea,  y  no  digan  algunas  perso- 
nas que  salgo  de  la  orden  de  lo  que  pasó ,  sepan  que  el 
uno  es  Cristóbal  de  Olea,  natural  de  Castilla  la  Vieja,  y 
este  que  he  dicho;  y  otro  fué  Cristóbal  de  Olí,  que  fué 
macse  de  campo ,  natural  que  fué  de  Ubeda  ó  de  Lina- 
res, porque  estos  dos  capitanes  casi  que  tienen  un  nom- 
bre. Volvamos  á  nuestro  cuento :  que  también  pasó  con 
nosotros  un  buen  soldado  que  tenia  una  mano  menos, 
que  se  la  cortaron  en  Castilla  por  justicia,  murió  en 
poder  de  indios;  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Tuvilla, 
que  cojeaba  de  una  pierna ,  que  decia  él  que  se  había 
hallado  en  la  del  Careliano  con  el  Gran  Capitán,  murió 
en  poder  de  indios ;  pasaron  dos  hermanos  que  se  de- 
cian Gonzalo  López  de  Jimena  y  Juan  López  de  Jime- 
na;  el  Gonzalo  López  murió  en  povlerde  indios,  y  el 
Juan  López  fué  alcalde  mayor  en  la  Veracruz  y  murió 
de  su  muerte;  y  pasó  un  Juan  de  Cuellar ,  buen  jinete; 
este  casó  primera  vez  con  una  hija  del  señor  de  Tezcu- 
co,  la  cual  se  decia  doña  Ana  y  era  hermosa,  murió 
de  su  muerte;  y  pasó  otro  Fulano  que  se  decia  Cuellar, 
deudo  de  Francisco  Verdugo ,  vecino  de  Méjico ,  murió 
de  su  muerte ;  y  pasó  un  Santos  Hernández ,  hombre 
anciano ,  natural  de  Soria,  que  por  sobrenombre  le  lla- 
mábamos el  Buen  Viejo,  jinete  batidor  ,  murió  de  su 
muerte;  y  pasó  un  Pedro  Moreno Medrano,  vecino  que 
fué  de  la  Veracruz,  y  muchas  veces  fué  en  ella  alcalde 
ordinario,  y  era  recto  en  hacer  justicia,  y  después  fué  á 
vivir  á  la  Pueblu;  fué  hombre  que  sirvió  muy  bien  á  su 
majestad,ans¡de  soldado  como  de  hacer  justicia,  murió 
de  su  muerte;  y  pasó  un  Juan  de  Limpias  Carvajal, 
buen  soldado,  capitán  que  fué  de  bergantines,  y  ensor- 
deció estando  en  la  guerra,  murió  de  su  muerte;  y  pasó 
un  Melchor  de  Gálvez,  vecino  que  fué  de  Guaiaca,  mu- 
rió de  su  muerte;  y  pasó  un  Román  López ,  que  después 
de  ganado  Méjico  se  ie  quebró  un  ojo,  persona  preemi- 
nente, murió  en  Guaxaca;  pasó  un  Villundrando,  que 
decian  que  era  deudo  del  conde  de  Ribadeo,  persona 
preeminente,  murió  de  su  muerte;  pasó  un  Osorio,  na- 
tural de  Castilla  la  Vieja ,  buen  soldado  y  persona  de 
mucha  cuenta,  murió  en  la  Veracruz;  pasó  un  Rodrigo 
de  Castañeda,  fué  naguatato  y  buen  soldado ,  murió  en 
Castilla  ;  pasó  un  Fulano  de  Pilar ,  fué  buena  lengua, 
murió  en  lo  de  Cuyoacan  cuando  fué  con  Ñuño  de  Guz- 
man;  pasó  otro  soldado  que  se  dice  Granado,  vive  en 
Méjico;  pasó  un  Martin  López,  fué  un  muy  buen  sol- 
dado, este  fué  el  maestre  de  hacer  los  trece  berganti- 
nes, que  fué  harta  ayuda  para  ganar  á  Méjico ,  y  do 
soldado  sirvió  bien  á  su  majestad,  vive  en  Méjico;  pa- 
só un  Juan  de  Najara,  buen  soldado  y  ballestero ,  sirvió 
bien  en  la  guerra;  y  pasó  un  Ojeda,  vecino  de  los  za- 
potecas ,  y  quebráronle  un  ojo  en  lo  de  Méjico ;  pasó  un 
Fulano  de  la  Serna,  que  tuvo  Unas  minas  de  plata,  tenia 
una  cuchillada  por  la  cara^  que  le  dieron  en  la  guerraj 
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no  me  acuerdo  qué  se  hizo  del;  y  pasó  un  Alonso  Her- 
nández Puertocarrero ,  primo  del  conde  de  Medellin, 
caballero  prcem ¡nenie ,  y  esle  fué  á  Castilla  la  primera 
vez  que  enviamos  presentes  á  su  majestad,  y  en  su  com- 
piñía  fué  doD  Francisco  de  Montejo  antes  que  fuese 
adelantado ,  y  llevaron  mucho  oro  en  granos  sacado  de 
Ir'  minas,  y  joyas  de  diversas  hechuras,  y  el  sol  de  oro 
Tfh  luna  de  plata.  Y  según  pareció,  el  obispo  de  Burgos, 
^  esedecia  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  arzobispo 
e  Resano,  mandó  prender  al  Alonso  Hernández  Puer- 
tocarrero porque  decia  al  mismo  obispo  que  quería  ir  á 
Flándescon  el  presente  antesu  majestad,  y  porque  pro- 
curaba por  las  cosas  de  Cortés,  y  tuvo  achaque  el  obispo 
para  le  prender  porque  le  acusaron  al  Puertocarrero 
que  habia  traído  á  la  isla  de  Cuba  una  mujer  casada, 
y  eu  Castilla  muríó;  y  puesto  que  era  uno  de  los  prin- 
cipales companeros  que  con  nosotros  pasaron ,  se  me 
olvidaba  de  poner  en  esta  cuenta ,  hasta  que  me  acordé 
del;  y  también  pasó  otro  muy  buen  soldado  que  se  decia 
Alonso  Luis  ó  Juan  Luis,  y  era  muy  alto  de  cuerpo  y  le 
deciamos  por  sobrenombre  el  Niño ,  muríó  en  poder  de 
indios;  y  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decia  Hernando 
Burgueño,  natural  de  Arandade  Duero,  murió  de  su 
muerte ;  é  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decia  Alonso 
deMonroy,  é  porque  se  decia  que  era  hijo  de  un  co- 
mendador de  Santistéban,  porque  no  le  conociesen  se 
llamaba  Salamanca ,  murió  en  poder  de  indios ;  y  vamos 
adelante,  que  también  pasó  un  Fulano  de  Villalobos,  na- 
tural de  Santa  Olalla,  que  se  fué  á  Castilla  rico ;  y  pasó 
un  Tirado  de  la  Puebla,  era  hombre  de  negocios,  murió 
desu  muerte;  y  pasó  un  Juan  del  Rio,  fué  á  Castilla;  y  pa- 
só un  Juan  Rico  de  Alanís,  buen  soldado,  murió  en  poder 
de  indios;  y  pasó  un  Gonzalo  Hernández  de  Alanis,  bien 
esforzado  soldado;  pasó  un  Juan  Rico  de  Alanis,  murió 
de  su  muerte ;  é  pasó  un  Fulano  Navarrete ,  vecino  que 
fué  de  Panuco,  murió  desu  muerte;  pasó  un  Francisco 
Martin  de  Vendabal,  vivo  le  llevaron  los  indios  á  sacri- 
ficar, yansimismoá  otro  su  compañero  que  se  decia 
Pedro  Gallego,  ydesto  echamos  mucha  culpa á  Cortés, 
porque  quiso  echar  una  celada  á  unos  escuadrones  me- 
jicanos, y  los  mejicanos  se  la  echaron  al  mismo  Cortés 
y  le  arrebataron  los  dos  soldados,  y  los  llevaron  á  sacri- 
ficar delante  de  sus  ojos,  que  no  se  pudieron  valer ;  y 
pasaron  tres  soldados  que  se  decianTrujillos;  el  uro  na- 
tural de  Truj  11  lo,  y  era  muy  esforzado  y  murió  en  poder 
de  indios;  y  el  otro,  natural  de  Güelva,  también  fué 
de  mucho  ánimo ,  murió  en  poder  de  indios,  y  el  otro 
era  natural  de  León ,  también  muríó  en  poder  de  indios; 
y  pasó  un  soldado  que  se  decia  Juan  Flamenco ,  muríó 
de  su  muerte ;  y  pasó  un  Francisco  del  Barco ,  natural 
del  Barco  de  Avila,  capitán  que  fué  en  la  Cholulteca, 
manó  de  su  muerte;  pasó  un  Juan  Pérez,  que  mató  á  su 
mcger,  que  se  decia  la  hija  de  la  Vaquera,  muríó  desu 
muerte ;  y  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decia  Nájera 
elGorcovado ,  extremado  hombre  por  su  persona ,  murió 
en  Colima  ó  en  Zacatula;  é  pasó  otro  buen  soldado  que 
se  decia  Madríd  el  Corcovado,  muríó  en  Colhna  ó 
Zacatula;  y  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Juan  de 
Inhiesta 9  fué  ballestero»  muríó  de  su  muerte ;  y  pasó 
un  Fulano  de  Alamillai  vecino  que  fué  dePftnnco,  buen 
faiileattfo^  murió  da  lu  muerte;  y  pasó  un  Futatio  Mo- 
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ron ,  gran  músico ,  Tecfno  ée  Colima  6  Zfl€acarttt1ft»fmi' 
rió  de  su  muerte ;  pasó  un  Fulano  de  Vareta ,  buen  sol- 
dado ,  vecino  que  fué  de  Colima  ó  Zacatula,  noríóde 
su  muerte;  pasó  un  Fulano  de  Valladolid,  vecino  di 
Colima  ó  Zacatula,  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  un 
Fulano  de  Villafuerte,  persona  de  valía,  que  casó  coa 
una  deuda  de  la  mujer  que  prímero  tuvo  Hemaoda 
Cortés,  y  era  vecino  de  Zacatula  ó  de  Colima,  muríó  de 
su  muerte ;  y  pasó  un  Fulano  Gutiérrez,  vecino  deColínna 
ó  Zacatula,  murieron  de  su  muerte;  y  pasó  otro  buen 
soldado  que  se  decia  Valladolid  el  Gordo ,  muríó  eo 
poder  de  indios;  y  pasó  un  Pacheco ,  vecino  que  fué  de 
Méjico ,  persona  preeminente ,  murió  de  su  muerte ;  y 
pasó  un  Hernando  de  Lerma  ó  de  Lema,  hombrean** 
cíano,  que  fué  capitán,  muríó  deeu  muerte;  pasó  un 
Fulano  Suarez  el  Viejo ,  que  mató  i  su  mujer  con  una 
piedra  de  moler  maíz ,  murió  de  su  muerte;  y  pasó  uo 
Fulano  de  Ángulo  é  un  Francisco  Gutiérrez  y  otro  man* 
cebo  que  se  decia  Santa-Clara ,  vecinos  que  (ueron  de 
la  Habana,  que  murieron  en  poder  de  indios;  y  |iasó 
un  Garci-Garo,  vecino  que  fué  de  Méjico,  nrarié  desu 
muerte;  y  pasó  un  mancebo  que  se  deda  Laríos,  ve- 
cino que  fué  de  Méjico ,  muríó  de  su  muerte>  que  tuve 
pleito  sobre  sus  indios;  pasó  un  Juan  Gomes,  vectto 
que  fué  de  Guatiniala ,  fué  neo  á  Castilla;  y  pasarao 
dos  hermanos  que  se  decían  los  Jimenes ,  naturales  q«s 
fueron  de  Linguijueia  de  Extremadura ;  el  uno  murióos 
poder  de  indios,  el  otro  de  su  muerte;  y  pasaron  dos 
liermanos  que  se  decian  los  Florínes ,  murieron  en  po- 
der de  indios ;  y  pasó  un  Francisco  González  de  Nájera 
é  un  su  hijo  que  se  decia  Pero  González  de  N^eray  y 
dos  sobrinos  del  Francisco  Oonzaleí  que  se  decíanlos 
Ramírez ;  el  Francisco  González  murió  en  los  pendes 
que  están  en  la  provincia  de  Guatimala,  y  ios  sobrinos 
en  las  puentes  de  Méjico ;  y  pasó  otro  buen  soldado  que 
se  decia  Ama  ya ,  vecino  que  fué  de  Guaxacaí  muríó  de 
su  muerte ;  y  pasaron  dos  hermanos  que  se  decian  Car^» 
monas ,  naturales  de  Jerez,  murieron  desús  muertes;  y 
pasaron  otros  dos  hermanos  que  se  decian  los  V<árga«, 
naturales  de  Sevilla;  el  uno  murió  en  poder  de  indios» 
y  el  otro  de  su  muerte;  y  pasó  otro  buen  soldado  que 
se  decia  Polanco,  natural  de  Avila,  vecino  que  fué  de 
Guatimala,  muríó  de  su  muerte;  y  pasó  un  HemanLofoi 
de  Avila,  tenedor  que  fué  de  los  bienes  de  los  dífaoto% 
fué ríco  á Castilla;  y  pasó  un  Juan  de  Aragón,  vecn^ 
de  Guatimala,  muríó  de  su  muerte;  y  pasó  un  Fulano  da 
Cieza,  que  tiraba  bien  una  barra,  murió  eo  poder  de 
indios ;  pasó  un  Santistéban ,  viejo ,  ballestero,  mcine 
deChiapa,  muríó  de  su  muerte;  pasdun  Bartolomé 
Pardo,  muríó  en  poder  de  indios;  pasó  un  BeroardiDo 
de  Coria ,  vecino  que  M  de  Chispa ,  padre  de  uno  que 
se  decia  Centeno ,  murió  de  su  muerte;  y  pasó  oa  Pe- 
dro Escudero  y  un  Juan  Cermeño,  y  olre  su  bermaao 
que  se  llamaba  como  él ,  buenos  soldados;  alPedroBi» 
cudero  y  á  Juan  Cermefio  mandó  Cortés  ahornar  poi- 
que se  alzaban  con  un  navio  para  ir  á  la  isla  de  Ouba  i 
dar  mando  á  Diego  Velazquez,  de  euando  enviamos  Jos 
embajadores,  oro  y  plata  á  su  majestad,  t)iVi4pialos 
sdlese  á  tomar  en  fa  Habana,  y  quf  MiedÚMbrióluM 
Bernai^o  de  Coria ,  y  tturieh^B  «bertAdM ;  y  pasiv 
Gonzalo  de  AMMá  >  pm$}  ttu^JMMHtMadei  á>eata 
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taaiblniniMdó  CcMés  torür  los  dedo»  de  los  pies  por* 
que  se  iba  por  piloto  con  los  deraói) ,  y  faése  á  Castiíia  d 
quejar  ante  su  majestad,  y  le  fuéniuycontrarioá  Cortés, 
y  su  majestad  le  mandó  dar  su  real  cédula  para  que  eii 
la  Nueva-España  le  diesen  mil  pesos  de  oro  cada  ana 
de  reota  eo  pueblos  de  indios,  y  nunca  volvió  de  Casti* 
Ha ,  porque  temió  ¿  Cortés;  y  pasó  uu  Rodrigo  Rangel, 
que  fué  persona  preeminente ,  y  estaba  muy  tullido  de 
bubas » Minea  fué  á  la  guerra  para  que  del  se  haga  me- 
moria >  y  de  dolores  murió;  y  pasó  un  Francisco  de 
Oroaco,  que  también  estaba  malo  de  bubas  y  muy  do- 
liente^ 7  había  sido  soldado  en  Italia,  que  estuvo  cier- 
tos días  por  oapitan  en  lo  de  Tepeaca  entre  tanto  que 
estuvimos  en  la  guerra  de  Méjico ,  no  sé  qué  se  hizo  ni 
dónde  murió ;  y  pasó  un  soldado  que  se  decia  Mesa ,  y 
babia  sido  artillero  en  Italia,  y  ansí  lo  fué  en  la  Nueva- 
EspaÍM,  y  mnrié  ahogado  en  un  rio  después  de  ganudo 
Méjico;  y  pasé  otro  muy  esforzado  soldado  que  se  de- 
cia FuknoArbolanche,  natural  de  Castilla  la  Vieja,  mu- 
rió en  poder  de  indios;  y  pasó  otro  soldado  que  se  de- 
eia  Luis  Velazquez ,  natural  de  Arévalo,  murió  en  las 
Higueras  cuando  fuimos  con  Cortés ;  y  pasó  un  Martin 
García ,  valenciano ,  bueo  soldado^  murió  en  lo  de  Hi- 
gueras; y  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decia  Alonso 
de  Barrióntos;  este  se  fué  dende  Tuztepeque  á  se  acoger 
oatre  los  indios  de  Cbinauta  cuando  se  alzó  Méjico,  y 
en  lo  de  Tuztepeque  murieron  sesenta  y  seis  soldados  y 
cinco  mujeres  de  Castilla  de  los  de  Narvaez  y  de  los 
nuestros,  que  mataron  los  mejicanos  que  estaban  en 
guarmci(MQ  en  aquella  provincia;  y  pasó  un  Almodóvar 
el  viejo  é  un  su  hijo  que  se  decia  Alvaro  de  Almodóvar, 
y  dos  sobrinos  que  tenían  el  mesmo  sobrenombre  de 
Almodóvar,  é  el  un  sobrino  murió  en  poder  de  indios, 
y  el  viqjo  y  el  Alvaro  y  el  sobrino  murieron  sus  muer- 
tas; y  pasaron  dos  hermanos  que  se  decían  los  Martínez, 
nalnralés  de  Fregenal ,  buenos  hombres  por  sus  perso- 
nas, murieron  en  poder  de  indios;  y  pasó  un  buen 
soldado  que  se  decia  Jnun  del  Puerto ,  murió  tullido  de 
bubas;  y  pasó  otro  buon  soldado  que  se  decía  Lagos, 
murió  en  poder  de  indios;  y  pasó  un  fraile  de  nuestra 
S^ora  de  la  Merced  que  se  decía  fray  Bartolomé  de 
Olmedo ,  y  era leólogo  y  gran  cuulor  y  virtuoso,  murió 
su  ffluei  Le ;  y  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Sancho 
4e  Avila 9  natural  de  las  Garroviiias;  este,  según  de- 
dan  f  había  llevado  &  Castilla  de  la  isla  de  Santo  Domin- 
ge  seis  mil  pesos  de  oro  en  unos  borceguíes ,  que  cogió 
de  unas  minas  ricas,  y  como  Ikgó  á  Castilla  lo  jugó  y 
logaste,  y  se  vino  con  nosotros  ,éiadios  le  mataron;  y 
pesó  un  Alonso  Hernández  de  Palo,  ya  hombre  viejo, 
y  dos  sobrinos;  el  uno  se  decia  Alonso  Hernández ,  buen 
ballestero ,  y  el  otro  no  se  me  acuerda  el  nombre ,  y  el 
Alonso  fieraandez  murió  en  poder  de  indios  y  los  demás 
murieron  de  sus  muertes ;  y  pasó  otro  bnensoldado  que 
se  decá  Alonso  déla  Mesta,  natural  de  Sevilla  ó  del  Aja- 
rafe, murió  en  poder  de  indios,  y  los  demás  murieron  de 
sttSJttuerUfl ;  y  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decia  Ra- 
bana]«  montañés  ^  murió  en  poder  de  indios ;  pasó  otro 
moytaaa  boaabre  por  su  persona,  que  se  decía  Pedro 
dafiuniian,  é  se  easó  coa  una  vatendana^e  se  decía 
dtithUBOtaa  de  Vttiyem;  fuese  al  Pirú ,  é  hubo  ía- 
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uiK>s  negros  y  otras  gentes;  é  pasó  un  buen  ballestero 
que  se  decia  Cristóbal  Díaz,  natural  del  Colmenar  de 
Arenas,  murió  de  su  muerte;  é  pasó  otro  soldado  que 
se  decia  Retamales ,  malúronle  indios  en  lo  de  Tabas- 
co;  é  pasó  otro  esforzuilo  soldado  que  se  decia  Giués 
Nortes,  murió  en  lodeYucatanen  poder  de  indios;  pasó 
otro  muy  diestro  soldado  é  bien  esforzado ,  que  se  de- 
cia Luis  Alonso,  é  cortaba  muy  bien  con  una  espada, 
murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  un  Alonso  Catalán , 
buen  soldado ,  murió  en  poder  deindios ;  é  otro  soldado 
que  se  decia  Juan  Siciliano ,  vecino  que  fué  de  Méjico, 
murió  de  su  muerte;  é  pasó  otro  buen  soldado  que  se 
decia  Canillas,  fué  en  Italia  atambor,  y  también  en  la 
Nueva-España,  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  un 
Hernández ,  secretario  que  fué  de  Cortés,  natural  de  Se* 
villa,  murió  en  poder  de  indios ;  pasó  un  Juan  Dfaz,  que 
tenia  una  gran  nul>e  en  un  ojo ,  natural  de  Burgos ,  que 
traía  á  cargo  el  rescate  é  vituallas  de  Cortés ,  murió  en 
poder  de  indios;  pasó  un  Diego  de  Coria,  vecino  que  fué 
de  Méjico,  murió  de  su  muerte;  pasó  otro  buen  soldado, 
mancebo,  que  se  decia  Juan  Nuñez  de  Mercado,  que 
era  natural  de  Cuéllar ,  otros  decían  que  era  natural  de 
Madrigal;  este  soldado  cegó  de  los  ojos ,  vecino  que 
ahora  es  de  la  Puebla;  y  pasó  otro  buen  soldado,  y  el 
mas  rico  que  todos  los  que  pasamos  con  Cortés ,  que  se 
decia  Juan  Sedeño ,  natural  de  Arévalo ,  é  trujo  un  na- 
vio suyo é  una  yegua  é  un  negro,  é  tocinos  é  mucho 
pan  é  cazabe ,  murió  de  su  muerte  é  fué  persona  pre- 
eminente; é  pasó  un  Fulano  de  Balaor ,  vecino  que  fué 
déla  Trinidad,  murió  en  poder  de  indios;  épasó  un 
Zaragoza,  ya  hombre  viejo ,  padre  que  fué  de  Zarago- 
za el  escribano  de  Méjico,  murió  de  su  muerte;  é  pasó 
un  buen  soldado  que  se  decia  Diego  Martin  de  Aya- 
monte,  murió  de  su  muerte,  é  pasó  otro  soldado  que 
se  decía  Cárdenas ,  decia  él  mismo  que  era  nielo  del  co-  ' 
mendador  mayor  don  Fulano  de  Cárdenas,  murió  en 
poder  de  indios;  y  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Cár- 
denas, hombre  de  la  mar,  piloto ,  natural  de  Triana; 
este  fué  el  que  dijo  que  no  había  visto  tierra  adoudu 
hubiese  dos  reyes  como  en  la  Nuevu-España ,  porque 
Cortés  llevaba  quinto  como  rey ,  después  de  sacado  el 
real  quinto ,  é  de  pensamiento  dello  cayó  malo ,  é  fué  á 
Casti  lia  é  dio  relación  dello  á  su  majestad,  é  de  otras  co- 
sas de  agravios  que  le  habían  hecho ,  é  fué  muy  contra- 
rio á  Cortés ,  é  su  majestad  le  mandó  dar  su  real  cédula 
para  que  ie  diesen  indios  que  rentasen  mil  pesos ;  y  ansí 
como  vino  á  Méjico  con  ella,  murió  de  su  muerte;  é 
pasó  otro  buen  soldado  que  se  decia  Arguello,  natural 
de  León,  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  otro  soK 
dado  que  se  decía  Diego  Hernández,  natural  de  Salces 
de  los  Gallegos ,  ayudó  á  aserrar  la  madera  de  los  ber- 
gantines, é  cegó  é  murió  su  muerte;  é  pasó  otro  sol- 
dado de  muchas  fuerzas  é  animoso ,  que  se  decia  Fula- 
no Vázquez ,  murió  en  poder  de  Indios ;  é  pasó  otro  sol* 
dado  ballestero  que  se  decia  Arroyuelo,  deciao  que 
era  natural  de  Olmedo,  murió  en  poder  de  indios;  6 
pasó  un  Fulano  Pizarro ,  capitán  que  fué  en  entradaSi 
decía  Cortés  que  era  su  deudo ;  en  aquel  Ciempe  nolm- 
bia  nombre  de  Piaurres  «  el  Pírú  estaba  desoultierUi^ 
I  nuríó  en  poder  de  ¡odios  ;df«éuuAhmroLop^ve^ 
I  dA04iiaíuédekPuebk»flMiriódestti|iQecfti¿é.feté 
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otro  soldado  que  se  decía  Tañez ,  natural  de  Córdoba, 
y  este  soldado  fué  con  nosotros  á  las  Higueras ,  y  entre 
tanto  que  fué  se  le  casó  la  mujer  con  otro  marido ,  é  de 
que  volvimos  de  aquel  viaje  no  quiso  tomar  á  la  mujer, 
murió  de  su  muerte;  é  pasó  un  buen  soldado  é  bien 
suelto  peón  que  se  décia  Magallanes,  portugués,  mu- 
rió en  poder  de  indios;  é  pasó  otro  portugués  Platero, 
murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  otro  portugués,  ya 
hombre  anciano ,  quose  decía  Martin  de  Alpedríno,  mu- 
rió de  su  muerte;  é  pasó  otro  portu^'ués  que  se  decía 
Juan  Alvarez  Rubazo,  murió  de  su  muerte;  é  pasó  otro 
muy  esforzado  portugués  que  se  decía  Gonzalo  Sánchez, 
murió  de  su  muerte ;  é  pasó  otro  portugués ,  vecino  que 
fué  de  la  Puebla,  que  se  decía  Gonzalo  Rodríguez,  per- 
sona preeminente,  murió  de  su  muerte;  é  pasaron  otros 
dos  portugueses,  vecinos  de  la  Puebla,  que  se  decían  los 
Yiilanuevas ,  altos  de  cuerpo ,  no  sé  qué  se  hicieron  ó 
dónde  murieron ;  é  pasaron  tres  soldados  que  tenían  por 
sobrenombres  Fulanos  de  Avila ;  el  uno,  que  se  decía 
Gaspar  de  Avila,  fué  yerno  de  Hortigosa ,  el  escribano, 
murió  de  su  muerte;  é  el  otro  Avila  se  allegaba  con  el 
capitán  Andrés  de  Tapia ,  murió  en  poder  de  indios;  el 
otro  Avila  no  me  acuerdo  adonde  fué  á  ser  vecino ;  é 
también  pasaron  dos  hermanos ,  hombres  ancianos,  que 
se  decían  los  Vandadas,  decían  que  eran  naturales  de 
tierra  de  Avila ,  murieron  en  poder  de  indios ;  é  pasaron 
otros  tres  soldados  que  tenían  por  sobrenombres  Espino- 
sas; el  uno  era  vizcaíno,  é  murió  en  poder  de  indios;  y 
el  otro  se  decía  Espinosa  de  la  Bendición,  porque  siem- 
pre traía  por  plática  con  la  buena  bendición ;  era  muy 
buena  aquella  plática ,  é  murió  de  su  muerte ;  y  el  otro 
Espinosa  era  natural  de  Espinosa  de  los  Monteros,  mu- 
rió en  poder  de  indios;  é  pasó  un  Pedro  Peton  de  Tole- 
do, murió  de  su  muerte;  é  vino  otro  buen  soldado  que 
se  decía  Villasinda,  natural  de  Portillo,  que  se  metió 
fraile  francisco ,  murió  de  su  muerte ;  é  pasaron  dos 
buenos  soldados  que  se  decían  por  sobrenombre  San 
Juan;  al  uno  llamábamos  San  Juan  el  Entonado,  por- 
que era  muy  presuntuoso,  murió  en  poder  de  indios;  y 
el  otro  86  decía  San  Juan  de  Vichilla,  era  gallego ,  mu- 
rió de  su  muerte;  é  pasó  otro  buen  soldado  que  se  de- 
cía Izquierdo ,  natural  de  Gastromocho ,  fué  vecino  en  la 
villa  de  San  Miguel ,  sujeta  á  Guatimala,  murió  de  su 
muerte ;  6  pasó  un  Aparicio  Martin ,  que  casó  con  una 
que  se  decía  la  Medina,  natural  de  Medina  de  Ríoseco, 
vecino  que  fué  de  San  Miguel,  murió  de  su  muerte;  é 
pasó  un  buen  soldado  que  se  decía  Gáceres ,  natural  de 
Trujillo,  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  otro  buen 
soldado  que  se  decía  Alonso  de  Herrera,  natural  de  Jerez; 
este  fué  capitán  en  loszapotecas,  é  acuchíllóá  otro  capi- 
tán que  se  decía  Figuero  sobre  ciertas  contiendas  de 
las  capitanías,  épor  temor  del  tesorero  Alonso  de  Estra- 
da, que  en  aquella  sazón  era  gobernador ,  porque  no  le 
prendiese ,  se  fué  á  lo  de  Marañon,  é  allá  murió  en  po- 
der de  indios,  y  el  Figuero  se  ahogó  en  la  mar  yendo  á 
Castilla;  é  también  pasó  un  mancebo  que  se  decía  Mal- 
donado  f  natural  de  Medellin ,  estuvo  malo  de  bubas ,  é 
no  80  8i  murió  de  su  muerte;  no  lo  digo  por  Maldonado 
da  la  Veracroz ,  marido  que  fué  de  doña  María  del  Rin- 
eon ;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decía  Morales ,  ya  hom- 
knanckiiOy  que  cojeaba  da  luia  pierna;  decían qnalaé 


DEL  CASTILLO, 
soldado  delcomandador  SoHs  ^  M  alcalde  ordinario  ail 
la  Villa-Rica,  é  hacia  recta  justicia;  é  pasó  otro  solda- 
do que  se  decía  Escalona  el  mozo,  murió  en  poder  de 
indios ;  é  pasaron  tres  soldados,  que  todos  tres  fueron  ve- 
•cínos  en  la  Villa-Rica,  que  nunca  fueron  á  guerra  ni  ¿ 
entrada  ninguna  de  la  Nueva-España;  al  uno  deciap 
Arévalo  é  al  otro  Juan  León  é  al  otro  Madrigal ,  murie- 
ron de  su  muerte;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decía 
por  sobrenombre  Lencero ,  cuya  fué  la  venta  que  agora 
se  dice  de  Lencero ,  que  está  entre  la  Veracruz  é  la 
Puebla,  que  fué  buen  soldado  y  se  metió  fraile  mer- 
cenario; pasó  un  Alonso  Duran,  que  era  algo  viejo  y 
no  vía  bien ,  que  ayudaba  de  sacristán  é  se  metió  fraila 
meróenario;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decía  NavarrOi 
que  se  allegaba  en  casa  del  capitán  Sandoval ,  6  después 
se  casó  en  la  Veracruz,  murió  de  su  muerte;  é  pasó 
otro  buen  soldado  que  se  decía  Alonso  de  Tala  vera ,  que 
se  allegaba  en  casa  del  capitán  Sandoval ,  murió  enpo- 

Ider  de  indios;  é  pasaron  dos  indios,  que  sedéela  el  uno 
Juan  de  Manzanilla  y  el  otro  Pedro  Manzanilla;  el  Pe- 
dro Manzanilla  murió  en  poder  de  indios,  el  Juan  de 
Manzanilla  fué  vecino  de  la  Puebla ,  murió  de  su  muer- 
te; é  pasó  un  solds^o  que  se  decía  Benito  Bejei,  fué 
atambor  de  ejércitos  de  Italia,  y  también  lo  fué  en  la 
Nueva-España ,  murió  de  su  muerte;  é  pasó  un  Alonso 
Romero ,  que  fué  vecino  de  la  Veracruz ,  persona  rica 
y  preeminente ,  murió  de  su  muerte ;  é  pasó  un  soldado 
que  se  decía  Sindos  de  Portillo,  natural  de  Portillo,  é 
tuvo  muy  buenos  indios  y  estuvo  rico,  é  dejó  sus  indios  v 
y  vendió  sus  bienes,  é  lo  repartió  á  pobres  é  se  metió 
fraile,  é  fué  de  santa  vida;  é  otro  buen  soldado  que  se 
decía  Quintero,  natural  de  Moguer,  é  tuvo  buenos  in- 
dios y  estjuyo  rico,  é  lo  dio  por  Dios  é  se  metió  fraíle^í 
francisco  y  fué  buen  religioso ;  é  otro  soldado  que  se 
decía  Alonso  de  Aguilar,  cuya  fué  la  venta  que  ahora 
llaman  de  Aguilar ,  que  está  entre  la  Veracruz  y  la  Pue- 
bla ,  y  fué  persona  rica  y  tuvo  buen  repartimiento  de 
indios,  todo  lo  vendió  y  dio  por  Dios ,  é  se  metió  fraile 
dominico  y  fué  muy  buen  religioso;  é  otro  soldado 
que  se  decía  Fulano  Burguillos ,  tenia  buenos  indios  y 
estuvo  rico ,  é  lo  dejó  é  se  metió  fraile  francisco,  y  este 
Burguillos  después  se  salió  de  la  orden ;  é  otro  buen 
soldado  que  se  decía  Escalante ,  era  galán  y  buen  jinete, 
metióse  fraile  francisco ,  que  después  se  salió  del  mo- 
nasterio é  se  volvió  á  triunfar,  é  de  ahí  obra  de  un  mes 
se  tomó  ¿  tomar  los  hábitos  y  fué  buen  religioso ;  otro 
soldado  que  se  decía  Gaspar  Díaz,  natural  de  Castilla  la 
Vieja ,  é  fué  rico,  ansí  de  sus  indios  como  de  sus  tratos, 
todo  lo  dio  por  Dios,  é  se  fué  á  los  pinares  deGuaxocin- 
go,  en  parle  muy  solitaria ,  é  hizo  una  ermita  é  se  puso 
en  ella  por  ermitaño,  é  fué  de  tan  buena  vidaé  se  daba  á 
ayunos  y  disciplinas,  que  se  paró  muy  flaco  édebiiitado» 
é  decían  que  dormía  en  el  suelo  en  unas  pajas;  é  de  que 
lo  supo  el  obispo  don  fray  Juan  de  Zumarraga  le  man- 
dó que  no  hiciese  tan  áspera  vida,  é  tuvo  tan  buena  fa- 
ma el  ermitaño  Gaspar  Díaz,  que  se  metieron  en  sn 
compañía  otros  ermiUinos,  é  todos  hicieron  buenas  vi- 
das, é  á  cuatro  apos  que  allí  estahanfué  Dios  aerado 
llevarle  á  su  santa  gloria;  é  pasó  otro  soldado  ^[ue se 
deda  Ribadeo,  gallego ,  que  por  sobranombre  lo  lluiilr 
bamoa  BebarceOí,  porque  tMlne  micteeíQe^: 
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poder  de  inálot  en  lo  de  Almería;  posó  otro  soldado 
que  llamáhawHW  el  Galtegoillo  porque  era  chico  de 
coerpOy  murió  en  poder  de  indios;  pasó  un  esforzado 
soIdadD  que  se  decía  Lerroa;  este  fué  uno  de  los  que 
ayudaron  ú  salvar  la  vida  á  Cortés ,  como  dicho  teogo 
en  el  capítulo  que  dallo  habla ,  y  se  fué  entre  los  indios 
como  aburrido  de  temor  del  mismo  Cortés ,  á  quien  ha- ) 
bia  ayudado  á  salvar  la  vida ,  por  ciertas  cosas  de  enojo  \ 
que  Cortés  contra  él  tuvo,  que  aquí  no  declaro  por  su 
honor;  nunca  mas  supimos  del  vivo  ni  muerto;  mala 
sospecha  tuvimos;  también  pasó  otro  buen  soldado  que, 
se  decía  Pinedo ,  criado  que  babia  sido  de  Diego  Velaz-¡ 
quezy  gobernador  de  Cuba,  y  cuando  vino  Narvaez  se 
iba  de  Méjico  para  el  mismo  capitán  Narvaez,  y  en  el 
camino  le  mataron  indios,  sospechóse  que  por  mandado 
de  Cortés;  pasó  otro  soldado  y  buen  ballestero  que  se 
decía  Pedro  López ,  murió  de  su  muerte;  y  asimismo 
pasó  otro  Pedro  López,  ballestero ,  que  fué  con  Alonso 
de  Avila  á  la  isla  Española,  é  allá  se  quedó ;  é  pasaron 
tres  herreros,  el  uno  se  llamaba  Juan  García  y  el  otro 
Hernán  Martin,  que  casó  con  laBermuda,  que  se  llama- 
ba Catalina  Márquez,  y  el  otro  no  me  acuerdo  su  nom- 
bre; el  uno  murió  en  poder  de  indios  é  los  dos  de  sus 
muertes;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decía  Alvaro  Ga- 
llego ,  vecino  que  fué  de  Méjico ,  cunado  de  unos  Zamo- 
ras ,  murió  de  su  muerte ;  é  pasó  otro  soldado ,  ya  hom- 
bre anciano,  que  se  decia  Paredes,  padre  de  un  Paredes 
que  agora  está  en  lo  de  Yucatán,  murió  en  poder  de 
indios;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Gonzalo  Mejía 
Rapapelo,  porque  decia  él  mismo  que  era  nieto  de  un 
Mejía  que  andaba  á  robar  en  el  tiempo  del  rey  don  Juan 
en  compañía  de  un  Centeno ,  murió  en  poder  de  indios; 
pasó  un  Pedro  de  Tapia,  y  murió  tullido  después  de 
ganado  Méjico ;  é  pasaron  ciertos  pilotos  que  se  decían 
Antón  de  Alaminos  é  un  su  hijo  que  también  tenia  el 
mismo  nombre  que  su  padre,  eran  naturales  de  Palos; 
é  un  Gamacho  de  Triana ,  é  un  Juan  Alvarez ,  el  Man- 
quillo  de  Gúelva ,  é  un  Sopuerta  del  Condado ,  ya  hom- 
bre anciano,  é  un  Cárdenas.  Este  fué  el  que  estuvo 
malo  de  pensanüento  cómo  sacaban  dos  quintos  del  oro, 
el  uno  para  Cortés;  é  un  Gonzalo  de  Umbría,  é  hubo 
otro  piloto  que  se  decía  Galdin,  é  también  hubo  mas 
pilotos,  que  ya  no  se  me  acuerdan  sus  nombres;  mas  el 
que  yo  vi  que  se  quedó  para  vecino  en  Méjico  fué  el 
Sopuerta,  que  todos  los  demás  se  fueron  á  Cuba  é  Ja- 
maica é  á  otras  islas  é  á  Castilla  á  ganar  pilotajes,  por 
temor  del  Cortés ,  porque  estaba  mal  con  ellos  porque 
dieron  aviso  á  Francisco  de  Garay  de  las  tieiTas  que  de- 
mandó á  su  majestad  que  le  hiciese  mercedes;  y  aun 
lueron  cuatro  pilotos  dellos  á  se  quejar  de  Corles  de- 
lante de  su  majestad,  los  cuales  fueron  los  Alaminos  é 
el  Cárdenas  é  el  Gonzalo  de  Umbría,  é  les  mandó  dar 
cédnlas  reales  para  que  en  la  Nueva-España  diesen  á 
cada  uno  mil  pesos  de  renta;  é  el  Cárdenas  vino,  é  los 
demás  nunca  vinieron.  B  pasó  otro  soldado  que  se  de- 
cía LAces  Ginovés,  y  era  piloto ,  murió  en  poder  de  in- 
dios ;  é  también  pasó  otro  Lorenzo  Ginovés,  vecino  que 
loé  de  Guanea,  marido  de  una  portuguesa  vieja,  mu- 
rió de  su  muerte ;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  En- 
rique» natural  de  tierra  de  Palenda;  este  soldado  se 
tlMf6  de  ctnsado  é  del  peaodslaaaimasé  del  calor 
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que  le  daban ;  é  pasó  otro  soldado  que  se  deda  Cristó- 
bal de  Jaén,  era  carpintero ,  murió  en  poder  de  indloi^ 
é  pasó  unOchoa,  vizcaíno,  hombre  rico  y  preenünente, 
vecino  oue  fué  de  Guaxaca.  murió  de  su  muerte';  é  pasó 
un  bien  esforzado  soldado  que  se  decia  Zamudio,  fuese 
á  Castilla  porque  acuchilló  á  unos  en  Méjico ;  en  Casti- 
lla fué  capitán  de  una  capitanía  de  hombres  de  armas, 
murió  en  Locastil  con  otros  muchos  caballeros  españo- 
les; é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Cervantes  el  Loco, 
era  cbocarrero  é  trulmn,  murió  en  poder  de  indios; ó 
pasó  uno  que  llamaban  Plazuela,  matáronlo  indios;  é 
pasó  un  buen  soldado  que  se  decia  Alonso  Pérez  Maite, 
que  vino  casado  con  una  india  muy  hermosa  del  Baya- 
mo,  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  un  Martin  Váz- 
quez ,  natural  de  Olmedo ,  hombre  rico  é  preeminente, 
vecino  que  fué  de  Méjico ,  murió  de  su  muerte ;  pasó  un 
Sebastian  Rodríguez,  buen  ballestero ,  y  después  de  ga- 
nado Méjico  fué  trompeta ,  murió  de  su  muerte ;  é  pasó 
otro  ballestero  que  se  decia  Peñalosa ,  compañero  del 
Sebastian  Rodríguez,  murió  de  su  muerte;  é  pasó  un 
soldado  que  se  decía  Alvaro,  hombre  de  la  mar,  natu-  ,  | 
ral  de  Palos,  que  decían  que  tuvo  en  indias  de  la  tierra  \  ('* 
treinta  hijos  en  obra  de  tres  años,  matáronlo  indios  en 
lo  de  las  Higueras  ;é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Juan 
Pérez  Malinche,  que  después  le  oí  nombrar  Arteaga, 
vecino  de  la  Puebla ,  fué  hombre  rico  y  murió  de  su 
muerte;  pasó  un  buen  soldado  que  se  decía  Pedro  Gon- 
zález Sabote,  murió  de  su  muerte,  pasó  otro  buen  sol- 
dado que  se  decia  Jerónimo  de  Aguilar;  este  Aguilar 
pongo  en  esta  cuenta  porque  fué  el  que  hallamos  en  la 
Puntada  Cotoche ,  que  estaba  en  poder  de  indíos,.éíué 
nuestra  lengua,  murió  tullido  de  bubas;  é  pasó  otro 
soldado  que  se  decía  Pedro  Valenciano,  vecino  de  Méji- 
co ,  murió  su  muerte ;  pasaron  tres  soldados  que  te- 
nían por  sobrenombres  Tarifas ;  el  uno  fué  vecino  de 
Guaxaca,  marido  de  una  mujer  que  se  decia  Catalina 
Muñoz,  murió  de  su  muerte;  el  otro  se  decia  Tarifa  el 
de  los  servicios ,  porque  siempre  andaba  diciendo  que 
servía  á  su  majestad  é  que  no  le  daban  nada,  y  era  na- 
tural de  Sevilla,  hombre  hablador,  murió  de  su  muerte; 
y  el  otro  llamaban  Tarifa  el  de  las  manos  blancas,  tam- 
bién era  natural  de  Sevilla ,  Uamábamosle  ansí  porque 
no  era  para  la  guerra  ni  para  cosa  de  trabajo ,  sino  hablar 
de  cosas  pasadas  que  le  habían  acaecidoen  Sevilla,  mu- 
rió en  el  rio  del  Golfo-Dulce  en  el  viaje  de  Higueras, 
ahogóse  él  é  su  caballo,  que  nunca  parecieron  mas;  pasó 
otro  buen  soldado  que  se  decia  Pedro  Sánchez  Farfan, 
que  estuvo  por  capitán  en  Tezcuco  entre  tanto  que  an- 
dábamos en  la  guerra,  murió  su  muerte;  é  pasó  otro 
soldado  que  se  decía  Alonso  de  Escobar ,  el  paje  que  fué 
de  Diego  Velazquez,  de  quien  se  tuvo  mucha  cuenta, 
matáronlo  indios;  é  pasó  otro  soldado  que  se  deda  el 
bachiller  Escobar ,  era  boticario ,  é  curaba  ansí  de  ciru- 
Jía  como  de  medicina,  enloqueció  y  murió  su  muerte; 
é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  también  Escobar,  bien 
esforzado;  mas  fué  tan  bullicioso ,  que  murió  ahorcado 
porque  forzó  á  una  mujer  casada  y  por  revoltoso;  é  pasó 
otro  soldado  que  se  decia  Fulano  da  Santiago,  natura! 
de  Guelva ,  fuese  á  Castilla  rico ;  pasó  otro  su  compañe- 
ro del  Santiago  que  se  decia  Ponce ,  murió  en  poder  de 
indios;  pasó  un  Fulano  Mandei,  ya  hombre  anciano, 
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wMit&títoMlfm;  otm  üm  tiMtdot  quennrieroD  «n 
fes gterrfts^pie tintaos eoio  de Tabasco;  dmosede- 
€it  SftMa&a,  1m  otras  dos  no  me  acuer^pm  sombres; 
épasó  otro  bueo  soldado  é  ballestero  >  era  hombre  ya 
nndaBOy  que  jugaba  miieho  á  los  naipes,  murió  en  po- 
tl('r  de  ¿dios;  é  pasó  otro  soldado  anciano  que  trajo  un 
fiw  liíjo  que  se  dwia  Ortegu^a ,  paje  que  fué  del  gran 
MonteEama,  asi  al  viejo  como  al  hijo  mataron  los  in- 
dios; épasó  otro  soldado  que  se  decía  Fulano  de  Gaona, 
natural  de  Medina  de  Rioseco,  murió  eu  poder  de  in- 
dios ;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Juan  de  Cáceres, 
qoeáespuésde  ganado  Mé^co  fué  hombre  muy  rico  y  ve- 
cinode  Méjico ,  murió  de  su  muerte ;  pasó  otro  soldado 
que  se  decia  Gonzalo  Hurones,  natural  de  las  Garroyillas, 
murió  de  su  muerte;  é  pasó  otro  soldado ,  ya  hombre 
anciano ,  que  se  decia  Ramírez  el  viejo ,  murió  de  su 
muerte,  vecino  que  fué  de  Méjico ;  pasó  otro  soldado,  y 
muy  esforzado ,  que  se  decia  Luis  Farfan ,  murió  en  po- 
der de  indios;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Mori- 
llas ,  murió  en  poder  de  indios ;  é  pasó  otro  soldado  que 
se  decia  Fulano  de  Rojas,  que  después  pasó  al  Pirú;  é 
pasó  un  Astorga ,  hombre  anciano  y  vecÍDO  que  fué  de 
Guaxaca,  murió  de  su  muerte;  pasaron  dos  hermanos 
que  se  llamaban  Tostados,  el  uno  murió  en  poder  de 
¿dios  y  el  otro  de  su  muerte ;  y  pasó  otro  buen  soldado 
queso  decia  Baldovínos,  murió  en  poder  de  indios; 
también  quiero  aquí  poner  á  Guillen  de  la  Loa  é  á  An- 
drés Nunez  é  á  maese  Pedro  el  de  la  Harpa  é  á  otros 
tres  soldados  que  tomamos  del  navio  que  venían  de  los 
de  Garay ,  como  dicho  tengo ,  é  por  esta  causa  los  pon- 
go aquí  con  los  de  Cortés,  por  ser  todo  en  un  tiempo ;  el 
Guillen  de  la  Loa  murió  de  un  cañonazo ,  y  los  otros  da- 
llos de  su  muerte ,  y  otros  en  poder  de  indios;  y  pasó 
un  Porras,  muy  bermejo  y  gran  cantor,  murió  en  poder 
de  indios;  é  pasó  un  Ortiz ,  gran  tañedor  de  vigüela ,  y 
ensenaba  á  danzar,  y  vino  un  su  compañero  que  se  de- 
cia BartoloméGarda,  fué  minero  en  la  isla  de  Cuba;  esto 
Ortiz  y  el  Bavtolomé  García  pasaron  el  mejor  caballo 
de  todos  los  que  pasaron  en  nuestra  compañía ,  el  cual 
caballo  les  tomó  Cortés  ó  se  lo  pagó ,  murieron  en- 
trambos compañeros  en  poder  de  indios ;  pasó  otro  buen 
soldado  quese  decia  Serrano ,  era  buen  ballestero,  mu- 
rió en  poder  de  indios;  y  pasó  un  hombre  anciano  que 
se  decia  Pedro  Valencia ,  natural  de  un  lugar  de  cabe 
Plasencia ,  murió  de  su  muerte;  pasó  otro  soldado  que 
se  decia  Quintero,  fué  maestre  de  navios,  matáronle 
Indios;  pasó  un  Alonso  Rodríguez,  que  dejó  buenas  mi- 
nas en  la  isla  de  Cuba ,  estaba  rico ,  murió  en  poder  de 
mdios  en  los  Peñoles,  que  ahora  llaman ,  que  ganó  Cor- 
les; é  también  murió  alli  otro  buen  soldado  que  se  de- 
cia Gaspar  Sánchez  ^«obrino  del  tesorero  de  Cuba,  con 
otros  sais  soldados  q«e  fueron  de  los  de  Narvaes;  é  tam- 
bién pasó  un  Pedro  de  Palma»  primer  marido  que  tuvo 
BIvira  López  la  Larga;  murió  ahorcado  él  y  otro  soldado 
quese  decia  Trebejo,  natmvl  de  Fueoteguinaldo,  los 
euáles mandé  afaorc» Gil  González  de  Avilad Frandsco 
de  las  Cesas,  y  juntamente  coa  ellos  á  un  dérige  de 
misa ,  permnAtosoi  y  Ibombrei  amotinadoras  de  ejér- 
eHes cuando«B  venian  á  la  Nueva-España  desde  Naco, 
desptiés  quoiMtbieron  degollado  ¿•GrisCóbal  de  Oli ,  co- 
«oMÉfcho  tengo  tn  41  «epátate  que  dallo  btUk.  JBitoa 
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soldados  y  ellrigo  enm  da  loa  que  kbiaii  Uo  non 
tóbal  doQtf,  pnestik  qaoenuí  dei  tee  qm  pasaron  t^ 
Cortés.  A  mi  me  enseiaron  un  ár|»€l  gordo  donde  les 
ahorcaron,  viniendo  que  veníamos  de  las  Higueras  en 
compañía  de  Luis  Marín.  E  volviendo  é  nuestro  cuen-  V 
to,  también  pasó  un  fray  luán  de  las  Varillas,  merce- 
nario ,  buen  teólogo  y  virtuoso ,  é  murió  su  muerte;  un 
Andrés  de  Mola  Levantisco,  murió  en  poder  de  indios; 
é  también  pasó  un  buen  soldado  que  se  decía  Alhena, 
natural  de  Viilanneva  de  la  Serena,  murió  ea  poder  de 
indios;  pasaron  otros  muy  buenos  soldados  que soüan 
ser  hombres  de  la  mar ,  comió  fueron  pilotos ,  maestres 
y  contramaestres;  de  los  mas  mancebos  de  los  navios 
que  dimos  al  graves,  muchos  deBos  fueron  animososen 
la^  guerras  y  batallas ,  y  por  no  me  acordar  de  todos  no 
pongo  aqui  sus  nombres.  E  también  pasaron  otros  sol- 
dados, hombres  de  la  mar,  quese  decian  los  Penates, 
y  otros  Pinzones ,  los  unos  naturales  de  Gibraleon  y 
otros  de  Palos;  dellos  murieron  en  poder  de  indios,  y 
otros  fueron  á  Castilla  á  quejarse  de  Cortés.  También 
me  quiero  yo  poner  aquí  en  esta  relación  á  la  postre  de 
todos ,  puesto  que  vine  á  descubrir  dos  veces  primero 
que  Cortés ,  y  la  tercera  con  el  mismo  Cortés,  según  lo 
tengo  ya  dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla ,  y  doy  mu- 
chas gracias  y  loores  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  nuestra 
Señora  la  Virgen  santa  María ,  su  bendita  Madre,  que 
me  ha  guardado  que  no  sea  sacrificado ,  comeen  aque- 
llos tiempos  sacrificaron  todos  los  mas  de  mis  compañe- 
ros que  nombrados  tengo,  para  que  ahora  se  desco- 
bran muy  claramente  nuestros  heroicos  hechos,  y 
quién  fueron  los  valerosos  capitanes  y  fuertes  soldados 
que  ganamos  estes  partes  del  Nuevo-Mundo,  y  no  re- 
fieran la  honra  y  prez  y  nuestra  valía  á  un  solo  capit^. 

CAPITULO  CCVI. 

De  tu  estitans  y  propordones  y  edades  qne  tatierep  elertasea- 
f  Itmes  valerosos  y  inertes  soldados  qne  faeroa  4e  Oul^,  eaaa- 
do  yeoimos  d  eooqnlstar  la  Naeva-Espafia. 

El  marqués  don  Hernando  Cortés,  ya  be  dicho  miel 
capitulo  que  del  habla,  en  el  tiempo  que  falieció  «a  Gts- 
tilleja  de  la  Cuenca,  de  su  edad ,  proporción  y  pereona, 
é  qué  condiciones  tenia ,  é  otras  cosas  que  hallarán  as- 
critas  en  este  relación,  sí  lo  quisieren  ver.  También  lie 
dicho  en  el  capitulo  que  dello  haUa ,  del  capitaii  Cris- 
tóbal de  Olí ,  de  cuándo  fué  con  la  armada  á  las  Bígne- 
ras ,  de  la  edad  que  tenia ,  y  de  sus  condioionea  é  pro- 
porciones; allí  lo  haliaráfl.  Quiero  ahora  penar te.edad 
é  proporciones  y  parecer  da  don  Pedro  de  Aibarado.  Fué 
comendador  de  Santiago,  adelantado  y  goberoadttr  do 
Guatimalaé  Honduras  é  Chiapa,seria  de  obradelrainte 
y  cuatro  años  cuando  acá  pasó ;  Cué  de  muy  buea^onar- 
f  o  é  bien  proporcionado ,  é  tenia  el  rostro  y  cana  wiy 
alegreyen  el  mirar  muy  amoroso;  é  porsertenagra* 
ciado  le  pusieron  por  nombre  los  indios  mejioanaa  To* 
natío ,  que  quiere  decir  el  sel.  Era  muy  SMsIto  é  húsa 
jinete,  y  sobre  todo,  ser  Cráneo  é  da  Iniena  conrerM- 
clon ,  y  en  el  vestir  se  traía  nwy  pulido  y  iMSiT^pMsn- 
cas,  ytraia  al  cuello  una  cadeniteáeaDedson^BijflqiBl 
ya  no  se  me  nomardan  las  loteas  que  tenia  el  joyié  ;  >fien 
nn  dedo  «i  trillo  de  diamante ;  y  j^orque  9a  Jm^Uio 
ddoáa  UMi<iMm  oaa^i  añasca  da  k>p«rmin  ^nan 
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éili  M  qoktú  poner  mti.  B  adelantado  Rraiídsco  de 
Hontejo  fué  de  mediana  estatura»  el  rostro  alegre,  y  ami- 
go de  regocijos  é  buen  jinete;  é  cuando  acá  pasó  seria 
de  edad  de  treinta  y  cinco  años ,  y  era  mas  dado  á  nego- 
cios que  para  la  guerra ;  ere  franco  y  gastaba  mas  de  lo 
que  tenia  de  renta ;  fué  adelantado  y  gobernador  de  Yu- 
catán, murió  en  Castilla.  El  capitán  Gonzalo  de  Sando- 
?al  fué  muy  esforzado,  y  seria  cuando  acá  pasó  de  hasta 
veinte  y  dos  años ;  fué  alguacil  mayor  de  la  Nueva-Es- 
paña y  fué  gobernador  della,  juntamente  con  el  tesorero 
Alonso  de  Estrada,  obra  de  once  meses;  su  estatura  muy 
bien  proporcionada  y  de  razonable  cuerpo  y  membru- 
do; el  pecho  alto  y  ancho,  y  asimismo  tenía  la  espalda, 
y  de  las  piernas  algo  estevado;  el  rostro  tiraba  algoá 
robusto ,  y  la  barba  y  el  cabello  que  se  usaba  algo  crespo 
y  acastañado,  y  la  voz  no  la  tenia  muy  clara,  sino  algo  es- 
pantosa, y  ceceaba  tanto  cuanto;  no  ere  hombre  que 
sabia  letras,  sino  á  las  buénaá  Uánas,  ni  ere  codicioso 
de  haber  oro,  sino  solamente  hacer  sus  cosas  como  buen 
capitán  esforzado,  y  en  las  guerras  que  tuvimos  en  la 
Nueva-España  siempre  tenia  cuenta  en  mirar  por  los 
soldados  que  le  parecía  que  lo  hacían  bien,  y  les  favo- 
reda  y  ayudaba ;  no  era  hombre  que  traía  ricos  vesti- 
dos, sino  muy  llanamente,  como  buen  soldado;  tuvo  el 
mejor  caballo  y  de  mejor  carrera ,  revuelto  á  una  ma- 
no y  á  otra,  que  decían  que  no  se  había  visto  mejor  en 
Castilla  ni  en  esta  tierra;  ere  castaño  acastañado,  y 
una  estrella  en  la  frente  y  un  pió  izquierdo  calzado, 
que  se  decía  el  caballo  Molilla ;  é  cuando  hay  ahora  di- 
ferencia sobre  buenos  caballos  suelen  decir  :  «Es  en  ' 
bondad  tan  bueno  como  Hotilla.DDejaré  lo  del  caballo,  y 
diré  deste  valeroso  capitán  que  falleció  en  la  viUa  de  Pa- 
los cuando  fué  á  Castilla  con  don  Hernando  Cortés  á  be- 
sar los  píes  á  su  majestad ;  y  deste  Gonzalo  de  Sandoval 
fué  de  quien  dijo  el  marqués  Cortés  á  su  majestad  que, 
demás  de  los  foertes  y  valerosos  soldados  que  tuvo  en 
su  compañía,  que  fué  tan  animoso  capitán,  que  se  podía 
nombrar  entre  los  muy  esforzados  que  hubo  en  el  mun- 
do, y  que  podía  ser  coronel  de  muchos  ejércitos,  y  para 
decir  y  hacer.  Fué  natural  de  Medellin,  hijodalgo;  su  pa- 
dre fué  alcaide  de  una  fortaleza.  Pasemos  á  decir  de  otro 
buen  capitán  que  se  decía  Juan  Velazquei  de  León,  na- 
tural de  Castilla  la  Vieja :  seria  de  hasta  veinte  y  seis 
años  cuando  acá  pasó ;  era  de  buen  cuerpo,  é  derecho 
é  membrudo ,  é  buena  espalda  é  pecho,  é  todo  bien  pro- 
porcionado é  bien  sacado,  el  rostro  robusto, la  barba 
algo  crespa  é  alheñada ,  é  la  voz  espantosa  é  gorda ,  é 
algo  tartamudo ;  fué  muy  animoso  y  de  buena  conversa- 
ción ;  é  si  algunos  bienes  tenia  en  aquel  tiempo  los  re- 
partía con  sus  compañeros.  Dijese  que  en  la  isla  Espa- 
ñola mató  á  un  caballero  persona  por  persona,  en  aquella 
tierra  principal ,  que  era  hombre  rico ,  que  se  decía  Ba- 
saltas;  y  desque  le  hubo  muerto  se  retrujo,  y  la  justi- 
cia de  aquella  isla  nunca  lo  pudo  haber,  ni  la  real  audien- 
cia, pare  hacer  sobra  el  caso  justicia;  y  aunque  le  iban  á 
prender,  por  su  persona  se  defendía  de  los  alguaciles,  é 
se  vino  á  la  isla  de  Cuba ,  é  de  Cuba  á  la  Nuevá-España, 
é  fué  muy  boen  jinete,  é  á  pié  é  á  caballo  muy  extrama- 
do varoD ;  murió  en  las  puentes  cuando  salimos  huyen- 
do de  Méjico.  T  Diego  dé  Ordás  fué  natural  de  Tierra 
üi  Gaapw,  y  seria  de  edad  de  cuarenta  años  cuando  I 
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acá  pasó :  fué  capitán  de  soldades  de  espada  y  roild^ 
porque  no  ere  hombre  de  á  caballo ;  fué  muy  esüonidi 
y  de  buenos  consejos,  era  de  buena  estatura  é  meaih 
brudo,  é  tenia  el  rostro  muy  robusto  é  la  bartw  á|go 
prieta  é  no  mucha ;  en  la  habla  no  acertaba  bien  á  pro- 
nunciar algunas  palabras,  sino  algo  tartajoso ;  era  fran- 
co é  de  buena  conversación ;  fué  comendador  de  San- 
tiago; murió  en  lo  de  Marañen,  siendo  capitán  ógi^ 
bemador,  que  esto  no  lo  sé  muy  bien.  £1  capitán  Lds 
Marín  fué  de  buen  cuerpo  é  membrudo  y  esforzado ;  ere 
estevado  é  la  barba  algo  rubia,  el  rostro  largo  é  alegre, 
excepto  que  tenia  unas  señales  como  que  había  tenido 
viruelas ;  sería  de  hasta  treinta  imos  cuando  acá  pasó; 
era  natural  de  Sanlúcar,  ceceaba  un  poco  como  sevillaiio. 
Fué  buen  jinete  y  de  buena  conversación ,  murió  en  lo 
de  Mechoacan.  El  capitán  Pedro  de  Ircio  era  de  media- 
na estatura  y  paticorto,  é  tenía  el  rostro  alegre»  é  muy 
platico  en  demasía  que  baria  é  acontecería,  é  ¿empre 
contaba  cuentos  de  don  Pedro  Jirón  é  del  conde  de  Ure- 
ña ;  era  ardid  de  corazón ,  é  á  esta  causa  le  llamábamos 
Agrájes  sin  obras ,  é  sin  hacer  cosas  que  de  contar  sean 
murió  en  Méjico.  El  primer  contador  de  su  miy  estad  que 
eligió  Cortés  hasta  que  el  Rey  nuestro  señor  mandase 
otra  cosa ,  era  de  buen  cuerpo  é  rostro  alegre,  en  la  plá- 
tica expresiva,  muy  clara  é  de  buenas  razones,  é  muy  es- 
forzado ;  sería  de  hasta  treinta  y  tres  años  cuando  acá 
pasó,étenia  otra  cosa, que  era  franco  con  sus  compa- 
ñeros; mas  era  tan  soberbio  é  amigo  de  mandar  é  no 
ser  mandado ,  é  algo  envidioso ;  era  orguUosa  y  bolli- 
cíoso,  que  Cortés  no  le  pedia  sufrir,  é  á  esta  causa  le  en- 
vió á  Castilla  por  procurador  juntamente  con  un  Anto- 
nio de  Quiñones,  natural  de  Zamora ,  é  con  ellos  envió 
la  recámara  é  riquezas  de  Montezuma  é  de  Guatemot^  é 
franceses  lo  robaron,  é  prendieron  al  Alonso  de  Avila, 
porque  el  Quiñones  ya  era  muerto  en  la  Tercera,  é  desde 
á  dos  años  volvió  el  Alonso  de  Avila  á  laNueva-Espa2a; 
ó  en  Yucatán  ó  en  Méjico  murió.  Este  Alonso  de  Avila 
fué  tío  de  los  caballeros  que  degollaron  en  Méjico,  hyos 
de  Gil  González  de  Benavides,  lo  cual  tengo  ya  dicho  y 
declarado  en  mi  historia.  Andrés  de  Monjaraz  fué  capí- 
tan  cuando  la  guerra  de  Méjico,  y  era  de  razonable  es- 
tatura, y  el  rostro  alegre  y  la  barba  prieta,  y  de  buena 
conversación;  siempre  estuvo  malo  de  bubas,  é  á  asta 
causa  no  hizo  cosa  que  de  contar  sea,  mas  póngolo  aquf 
en  esta  relación  para  que  sepan  que  fué  capitán,  y  seria 
de  hasta  trehita  años  cuando  acá  pasó;  murió  de  dolor 
de  las  bubas.  Pasemos  á  un  muy  esforzado  soldado  que 
se  decía  Cristóbal  de  Olea ,  natural  de  tierra  de  Medina 
del  Campo ;  sería  de  edad  de  veinte  y  seis  años  cuando 
acá  pasó ;  era  de  buen  cuerpo  é  memlNrudo ,  ni  muy  alto 
ni  .bajo ;  tenia  buen  pecho  é  espalda,  el  rostro  algo  ro- 
busto ,  mas  era  apacible,  é  la  barba  é  cabello  tiraba  al- 
go como  crespo ,  é  la  voz  clara;  este  soldado  fué  en  toJo 
lo  qué  le  víamos  hacer  tan  esforzado  é  presto  en  las  ar- 
mas, que  le  teníamos  muy  buena  voluntad  ele  honrá- 
bamos, y  él  fué  el  que  escapó  de  muerte  á  don  Femando 
Cortés  en  lo  de  Suchimíleco,  coaíndo  los  escuadrones 
mejicanos  le  habían  derribado  del  caballo  el  Romo,  ó 
le  tenian  asido  y  engarrafado  pan  lo  llevar  á  sacrifi- 
car, é  asimismo  le  ubre  otra  vez  cuando  en  {o  de  la  cal- 
zadilla  de  Méjico  lo  tenian  otra  vez  asido  aniciioi  m^í- 
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cunos  para  ]o]l6?arTÍ?o  á  sacrífioar,  ele  liabían  ya  herido 
60  una  pierna  al  mismo  Cortés,  j  le  lleyaron  tívos  sesen- 
ta y  dos  soldados.  Este  esforzado  soldado  hizo  cosas  por 
sü  persona ,  que ,  aunque  estaba  muy  mal  iierído,  mató 
é  acuchilló  é  dio  estocadas  á  todos  los  indios  que  le 
llevaban  á  Cortés,  que  les  hizo  que  lo  dejasen;  é  así  le 
salvó  la  vida,  y  el  Cristóbal  de  Olea  quedó  muerto  allí 
por  lo  salvar.  Quiero  decir  de  dos  soldados  que  se  de- 
dan  Gonzalo  Domínguez  é  un  Lares;  digo  que  fueron 
tan  esforzados,  que  los  teníamos  en  tanto  como  Cristó- 
bal de  Olea ;  eran  de  buenos  cuerpos  é membrudos,  é 
los  rostros  alegres,  é  bien  hablados,  é  muy  buenas  con- 
djciones ;  é  por  no  gastar  mas  palabras  en  sus  loas,  po- 
drénse  contar  con  los  mas  esforzados  soldados  que  ha 
habido  en  Castilla ;  murieron  en  las  batallas  de  Obtum- 
ba,  dífío  el  Lares,  y  el  Domínguez  en  lo  de  Guantepe- 
que,  de  un  caballo  que  le  tomó  debajo.  Vambs  ¿  otro 
buen  capitán  é  esforzado  soldado  que  se  decía  Andrésde 
Tapia ,  sería  de  obra  de  veinte  y  cuatro  años  cuando  acá 
pasó;  era  de  color  el  rostro  algo  ceniciento,  ó  no  muy 
alegre,  é  de  buen  cuerpo  é  de  poca  barba ;  era  y  fué 
buen  capitán ,  asi  ¿  pié  como  á  caballo ;  murió  de  su 
muerte.  Si  hubiera  de  escribir  todas  las  facciones  é  pro- 
porciones de  todos  nuestros  capitanes  é  fuertes  solda- 
dos que  pasamos  con  Cortés ,  era  gran  prolijidad ;  por- 
que, según  todos  eran  esforzados  é  de  mucha  cuenta, 
dignos  éramos  de  estar  escritos  con  letras  de  oro ;  é  no 
pongo  aquí  otros  muchos  valerosos  capitanesque  fueron 
de  los  de  Narvaez,  porque  mi  intento  desde  que  comen- 
cé á  hacer  mi  relación  no  fué  sino  para  escribir  nues- 
tros heroicos  hechos  é  hazañas  de  los  que  pasamos  con 
Cortés;  solo  quiero  poner  al  capitán  Panfilo  de  Narvaez, 
que  fué  el  que  vino  contra  Cortés  desde  la  isla  de  Cuba 
con  mil  y  trecientos  soldados,  sin  contar  en  ellos  hom- 
bres de  la  mar,  é  con  ducientos  y  sesenta  y  seis  solda- 
dos los  desbaratamos,  según  se  verá  en  mi  relación, é 
cómo  é  cuándo  é  de  qué  manera  pasó  aquel  hecho.  E 
volviendo  á  mi  materia,  era  el  Narvaez  al  parecer  de 
obra  de  cuarenta  y  dos  años,  é  alto  de  cuerpo  é  de  re- 
cios miembros,  é  tenia  ei  rostro  largo  ó  la  barba  rubia, 
é  agradable  presencia ,  é  la  plática  é  voz  muy  vagoro- 
sa  é  entonada,  como  que  saha  de  bóveda;  era  buen  ji- 
nete é  decian  que  era  esforzado;  era  natural  de  Valla- 
dolid  ó  de  Tudela  de  Duero;  era  casado  con  una  señora 
que  se  decía  María  de  Valenzuela ;  fué  en  la  isla  de  Cuba 
capitana  hombre  rico ;  decian  que  era  muy  escaso,  é 
cuando  le  desbaratamos  se  le  quebró  un  ojo,  y  tenia 
buenasrazonesen  lo  que  hablaba :  fué  á  Castilla  delante 
su  mfy estad  á  quejarse  de  Cortés  é  de  nosotros,  é  su  ma- 
jestad le  hizo  merced  de  la  gobernación  de  cierta  tierra 
en  lo  de  la  Florida,  é  allá  se  perdió  é  gastó  cuanto  te- 
nia. Como  los  caballeros  curiosos  han  visto  é  leído  la 
memoria  atrás  dicha  de  todos  los  capitanes  ó  soldados 
que  pasamos  con  el  venturoso  é  esforzado  don  Fernan- 
do Cortés,  marqués  del  Valle,  á  la  Nueva-España  desde 
la  isla  de  Cuba ,  é  pongo  por  escrito  sus  proporciones, 
asi  de  cuerpo  como  de  rostro  é  edades ,  é  las  condicio- 
nes que  tenían ,  é  en  qué  parte  murieron,  é  de  qué  par- 
tes eran ,  me  han  dicho  que  se  maravillaban  de  mi  que 
como  á  cajM)  de  tantos  anos  no  se  me  ha  olvidado  é  tengo 
memoria  delioa*  A  esto  respondo  }  digo  que  no  es  mu- 
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cho  que  se  me  acuerde  ahora  sus  nombres,  pues  éramos 
quinientos  y  cincuenta  compañeros  que  siempre  con- 
versábamos juntos ,  asi  en  las  entradas  como  en  las  ve- 
las ,  y  en  las  batallas  y  encuentros  de  guerras,  é  los  que 
mataban  de  nosotros  en  las  tales  paleas  é  cómo  los  lle- 
vaban á  sacrificar.  Por  manera  que  comunicábamos  los 
unos  con  los  otros,  en  especial  cuando  salíamos  de  al- 
gunas muy  sangrientas  é  dudosas  batallas  echábamos 
menos  los  que  allá  quedaban  muertos,  é  á  esta  causa  los 
pongo  en  esta  relación;  é  no  es  de  maravillar  dello, 
pues  en  los  tiempos  pasados  hubo  valerosos  capitanes 
que  andando  en  las  guerras  sabían  los  nombres  de  sus 
soldados,  é  los  conocían  é  los  nombraban ,  é  aun  sabían 
de  qué  provincias  é  tierras  eran  naturales,  é  comunmen- 
te eran  en  aquellos  tiempos  cada  uno  de  los  ejércitos  que 
traían  treinta  mil  hombres ;  y  decían  las  historias  que 
dallos  han  escrito,  que  Mítrídates,  rey  de  Ponto,  fué  uno 
de  los  que  conocían  á  sus  ejércitos ,  y  otro  fué  el  rey  de 
los  epírotas,  y  por  otro  nombre  se  decía  Alejandro.  Tam- 
bién dicen  que  Aníbal ,  gran  capitán  de  Cartago,  cono- 
cía á  todos  sus  soldados;  y  en  nuestros  tiempos  el  es- 
forzado y  gran  capitán  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba 
conocía  á  todos  los  mas  soldados  que  traían  en  sus  capi- 
tanías ,  y  asi  han  hecho  otros  muchos  valerosos  capita- 
nes. Y  mas  digo,  que,  como  ahora  los  tengo  en  la  mente 
y  sentido  y  memoria,  supiera  pintar  y  esculpir  sus  cuer- 
pos y  figuras  y  talles  y  meneos,  y  rostros  y  facciones,  co- 
mo hacia  aquel  gran  pintor  y  muy  nombrado  Apeles,  é 
los  pintores  de  nuestros  tiempos  Berruguete,  é  Mícael 
Ángel,  ó  el  muy  afamado  Burgalés,  que  dicen  que  es  otro 
Apeles,  dibujara  á  todos  los  que  dicho  tengo  al  natural, 
y  aun  según  cada  uno  entraba  en  las  batallas  y  el  ánimo 
que  mostraba ;  é  gracias  á  Dios  y  á  su  bendita  Madre 
nuestra  Señora ,  que  me  escapó  de  no  ser  sacrificado  á 
los  ídolos,  é  me  libró  de  otros  muchos  peUgros  é  tran- 
ces ,  para  que  haga  ahora  esta  memoria. 

CAPITULO  CCVII. 

De  las  cosas  qoe  aqoí  van  declaradas  cerca  de  los  méritos  que  te- 
nemos los  verdaderos  conquistadores;  las  coates  serán  apaci- 
bles de  las  oir. 

Ya  he  recontado  los  soldados  que  pasamos  con  Con 
tés,  y  dónde  murieron ;  y  si  bien  se  quiere  tener  no- 
ticia de  nuestras  personas,  éramos  todos  los  mas  hi- 
jos-dalgo,  aunque  algunos  no  pueden  ser  de  tan  claros 
linajes,  porque  vista  cosa  es  que  en  este  mundo  no  na-  y 
cen  todos  los  hombres  iguales,  así  en  generosidad  co- 
mo en  virtudes.  Dejando  esta  plática  aparte,  de  nues- 
tras antiguas  noblezas,  con  heroicos  hechos  y  grandes 
hazañas  que  en  las  guerras  hicimos,  peleando  de  día 
y  de  noche,  sirviendo  á  nuestro  rey  y  señor,  descu- 
briendo estas  tierras,  y  hasta  ganar  esta  Nueva«-Espa- 
na  y  gran  ciudad  de  Méjico  y  otras  muchas  provincias 
á  nuestra  costa,  estando  tan  apartados  de  Castilla  ni 
tener  otro  socorro  ninguno,  salvo  ei  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  que  es  el  socorro  y  ayuda  verdadera, 
nos  ilustramos  mucho  mas  que  de  antes;  y  si  miramos 
las  escrituras  antiguas  que  dello  hablan,  si  son  así  co- 
mo dicen ,  en  los  tiempos  pasados  fueron  ensalzados  y 
puestos  en  gran  estado  muchos  caballeros,  así  en  Es- 
paña como  en  otras  partes»  sirviendo,  como  en  aqu^ 
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Jla  saxoD  sirvieron  en  las  gaerras,  y  por  otros  servicios 
que  eran  aceptos  á  los  reyes  que  en  aquella  sazón  reina- 
ban. T  también  he  notado  que  algunos  de  aquellos 
caballeros  que  entonces  subieron  á  tener  títulos  de 
estados  y  de  ilustres,  no  iban  á  las  tales  guerras  ni 
entraban  en  batallas  sin  que  se  les  diesen  sueldos  y 
salarios;  y  no  embargante  que  se  lo  pagaban,  les  die- 
ron villas  y  castillos  y  grandes  tierras  perpetuas,  y  pri- 
vilegios con  franquezas,  los  cuales  tieuen  sus  deseen-^ 
dientes.  Y  demás  desto,  cuando  el  rey  don  Jaime  de 
Aragón  conquistó  y  ganó  de  los  moros  mucha  parte 
de  sus  reinos,  los  repartió  á  los  caballeros  y  soldados 
que  se  bailaron  en  lo  ganar,  y  desde  aquellos  tiempos 
tienen  sus  blasones  y  son  valerosos;  y  también  cuando 
se  ganó  Granada,  y  del  tiempo  del  Gran  Capitán  á  Ñá- 
peles ,  y  también  el  príncipe  de  Orange  en  lo  de  Ñá- 
peles, dieron  tierras  y  señoríos  á  los  que  ayudaron  en 
las  guerras  y  batallas;  é  nosotros,  sin  saber  su  majes- 
tad cosa  ninguna,  le  ganamos  esta  Nueva-España.  He 
traído  esto  aquí  á  la  memoria  para  que  se  vean  nues- 
tros muchos  y  buenos  y  notables  y  leales  servicios  que 
hicimos  á  Dios  y  al  Rey  y  á  toda  la  cristiandad,  y  se 
pongan  en  una  balanza  y  medida  cada  cosa  en  su  can- 
tidad, y  hallarán  que  somos  dignos  y  merecedores  de 
ser  puestos  y  remunerados  como  los  caballeros  por 
mi  atrás  dichos ;  y  aunque  entre  los  valerosos  soldados 
que  en  estas  hojas  de  atrás  pasadas  be  puesto  por  me- 
moria hubo  muchos  esforzados  y  valerosos  compañe- 
ros ,  que  me  tenían  á  mí  en  reputación  de  razonable  sol- 
dado, volviendo  á  mi  materia,  miren  los  curiosos  le- 
tores  con  atención  esta  mi  relación ,  y  verán  en  cuántas 
batallas  y  rencuentros  de  guerras  muy  peligrosos  me 
he  hallado  desque  vine  á  descubrir,  y  dos  veces  estuve 
asido  y  engarrafado  de  muchos  indios  mejicanos,  con 
quien  en  aquella  sazón  estaba  peleando,  para  me  llevar 
á  sacrificar,  y  Dios  me  díó  esfuerzo  que  me  escapé,  co- 
mo en  aquel  instante  llevaron  á  otros  muchos  mis  com- 
pañeros, sin  otros  grandes  peligros  y  trabajos,  así  de 
hambre  y  sed,  é  infinitas  fatigas  que  suelen  recrecer 
á  los  que  semejantes  descubrimientos  van  á  hacer  en 
tierras  nuevas;  lo  cual  hallarán  escrito  parte  por  parte 
en  esta  mi  relación ;  y  quiero  dejar  de  entrar  mas  la 
pluma  en  esto,  y  diré  los  bienes  que  se  han  seguido  de 
nuestras  ilustres  conquistas. 

CAPITULO  ccvni. 

Cómo  los  indios  de  toda  la  NaeTt-Espafit  tenían  mochos  sacrifi- 
cios y  torpedades ,  7  se  los  quitamos,  y  les  ímpasimos  en  las  co- 
sas santas  de  baeua  doctrina. 

Pues  he  dado  cuenta  de  cosas  que  se  contienen ,  bien 
es  que  diga  los  bienes  que  se  han  hecho ,  así  para  el  ser- 
vicio de  Dios  y  de  su  majestad ,  con  nuestras  ilustres 
conquistas;  y  aunque  fueron  tan  costosas  de  las  vidas 
de  todos  los  mas  de  mis  compañeros ,  porque  muy  po- 
cos quedamos  vivos,  y  los  qu&  murieron  fueron  sacri- 
ficados ,  y  con  sus  corazones  y  sangre  ofrecidos  á  los 
ídolos  mejicanos,  que  se  decían  Tezcatepuca ,  y  Huichi- 
lóbos ,  quiero  comenzar  á  decir  de  los  sacrificios  que 
hallamos  por  las  tierras  y  provincias  que  conquista- 
mos, las  cuales  estaban  llenas  de  sacrificios  y  malda- 
desi  porque  mataban  cada  un  año,  solamente  en  Méjico 
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y  ciertos  pueblos  que  están  en  lalagtroa,  sostedobs, 
según  hallo  por  cuenta  que  dello  hicieron  religiosos 
franciscos,  que  fueron  los  primeros  que  vinieron  á  la 
Nueva-España,  después  de  fray  Bartolomé  de  Olmedo, 
tres  años  y  medio  antes  que  viniesen  los  dominicos,  que 
fueron  muy  buenos  religiosos  y  de  santa  doctrina;  y 
liallaron  sobre  dos  mil  y  quinientas  personas,  chicas  y 
grandes.  Pues  en  otras  provincias  á  esta  cuenta  mu- 
chos mas  serian ;  y  tenían  otras  maldades  de  sacrificios, 
y  por  ser  de  tantas  maneras ,  no  los  acabaré  de  escribir 
todas  por  extenso;  mas  las  que  yo  vi  y  entendí  pomé 
aquí  por  memoria.  Tenían  por  costumbre  que  sacrifi- 
caban last  frentes  y  las  orejas,  lenguas  y  labios,  los  pe- 
chos, brazos  y  molledos,  y  las  piernas;  y  en  algunas 
provincias  eran  retajados,  y  tenían  pedernales  de  nar- 
vajas, con  que  se  retaJHÍián.  Pues  los  adoratorios,  que 
son  cues,  que  así  los  llaman  entre  ellos,  eran  tantos, 
que  los  doy  á  la  maldición ,  y  me  parece  que  eran  casi 
que  al  modo  como  tenemos  en  Castilla  y  en  cada  ciudad 
nuestras  santas  iglesias  y  parroquias,  y  ermitas  y  humi- 
lladeros, así  tenían  en  esta  tierra  de  la  Nueva-España 
sus  casas  de  ídolos  llenas  de  demonios  y  diabólicas  figu- 
ras ;  y  demás  destos  cues ,  tenían  cada  indio  é  india  dos 
altares,  el  uno  junto  adonde  dormían,  y  el  otro  á  la 
puerta  de  su  casa,  y  en  ellos  muchas  arquillas  de  made- 
ras, y  otros  que  llaman  petacas ,  llenos  de  ídolos,  unos 
chicos  y  otros  grandes,  y  piedrezuelas  y  pedernales,  y 
librillos  de  un  papel  de  cortezas  de  árbol,  que  llaman 
amatl ,  y  en  ellos  hechos  sus  señales  del  tiempo  y  de 
cosas  pasadas.  Y  demás  desto ,  eran  los  mas  dellos  so- 
meticos, en  especial  los  que  vivían  en  las  costas  y  tierra 
caliente,  en  tanta  manera,  que  andaban  vestidos  en 
hábito  de  mujeres  muchachos  á  ganar  en  aquel  diabó- 
lico y  abominable  oficio.  Pues  comer  carne  humana, 
así  como  nosotros  traemos  vaca  de  las  carnicerías;  y 
tenían  en  todos  los  pueblos,  de  madera  gruesa  hechas 
amanerado  casas,  como  jaulas,  y  en  ellas  metían  á 
engordar  muchos  indios  é  indias  y  muchachos,  y  en  es- 
tando gordos  los  sacrificaban  y  comían;  y  demás  desto, 
las  guerras  que  se  daban  unas  provincias  y  pueblos  á 
otros,  y  los  que  cautivaban  y  prendían  los  sacrificaban 
y  comían.  Pues  tener  excesos  carnales  hijos  con  madres, 
y  hermanos  con  hermanas ,  y  tíos  con  sobrinas ,  ha- 
lláronse muchos  que  tenran  este  vicio  desta  torpedad. 
Pues  de  borrachos,  no  lo  sé  decir,  tantas  suciedades 
que  entre  ellos  pasaban;  sola  una  quiero  ^uí  poner, 
que  hallamos  en  la  provincia  de  Panuco,  que  se  em- 
budaban por  el  sieso  con  unos  cañutos,  y  se  henchían 
los  vientres  de  vino  de  lo  que  entre  ellos  se  hacia ,  como 
cuando  entre  nosotros  se  echa  una  melecina ;  torpedad 
jamás  oída.  Pues  tener  mujeres,  cuantas  querían;  te- 
nían otros  muchos  vicios  y  maldades ;  y  todas  estas 
cosas  por  mí  recontadas,  quiso  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo que  con  santa  ayuda ,  que  nosotros  los  verda- 
deros conquistadores  que  escapamos  de  las  guerras  y 
batallas  y  peligros  de  muerte,  ya  otras  veces  por  mí 
dicho,  se  lo  quitamos,  y  les  pusimos  en  buena  policía 
de  vivir  y  les  íbamos  enseñando  la  santa  doctrina.  Ver- 
dad es  que  después  desde  á  dos  años  pasados,  y  que 
todas  las  mas  tierras  teníamos  de  paz,  y  con  la  policía 
y  manera  de  vivir  que  he  dicho  1  vinieron  &  la  Nueva- 
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España  uoos  buoQOS  religiosos  franciscos,  que  dieron 
muy  buen  ejemplo  y  doctrina,  y  desde  ahí  á  otros 
tres  ó  cuatro  años  vinieron  otros  buenos  religiosos 
de  señor  santo  Domingo,  que  se  io  lian  quitado  muy 
de  raíz,  y  han  hecho  mucho  fruto  en  la  santa  doctrina 
y  cristiandad  de  los  naturales.  Mas,  si  bien  se  quiere 
notar,  después  de  Dios,  á  nosotros  los  verdaderos 
conquistadores  que  los  descubrimos  y  conquistamos, 
y  desde  el  principio  les  quitamos  sus  ídolos  y  les  di- 
mos á  entender  la  santa  doctrina ,  se  nos  debe  el  pre- 
mio y  galardón  de  todo  ello ,  primero  que  á  otras  per- 
sonas, aunque  sean  religiosos ;  demás  que  religiosos 
{  llevamos  con  nosotros  de  la  Merced ;  porque  cuando 
el  principio  es  bueno ,  el  medio  y  el  cabo  todo  es  digno 
de  loor;  lo  cual  pueden  ver  los  curiosos  letores  de  la 
policía  y  cristiandad  y  justicia  que  les  mostramos  en  la 
Nueva-España.  Y  dejaré  esta  materia ,  y  diré  los  mas 
bienes  que,  después  de  Dios,  por  nuestra  causa  han  ve- 
nido á  los  naturales  de  la  Nueva-España. 

CAPITULO  CCIX. 

De  c6mo  impusimos  en  may  baenas  y  stntas  doctrinas  i  los  indios 
de  U  Naeva-Espafla ,  y  de  su  conversión,  y  de  cómo  se  bautiza- 
ron, y  volvieron  A  nuestra  santa  fe ,  y  les  enseñamos  oQeios  qao 
se  asan  en  Ctslila ,  y  i  tener  y  guardar  justicia. 

Después  de  quitadas  las  idolatrías  y  todos  los  ma- 
los vicios  que  se  usaban ,  quiso  nueslru  Señor  Dios  que 
con  sa  santa  ayuda ,  y  con  la  buena  ventura  y  santas 
cristiandades  de  los  cristianísimos  emperador  don  Car- 
los,  de  gloriosa  memoria,  y  de  nuestro  rey  y  señor,  fe- 
licísimo é  invictísimo  rey  de  las  Españas ,  don  Felipe 
nuestro  señor,  su  muy  amado  y  querido  hijo,  que  Dios 
le  dé  muchos  años  de  vida,  con  acrecentamiento  de  mas 
reinos,  para  que  en  este  su  santo  y  feliz  tiempo  lo  go- 
ce él  y  sus  descendientes,  se  han  bautizado  desde  que 
los  conquistamos  todas  cuantas  personas  habia,  así 
hombres  como  mujeres ,  y  niños  que  después  han  na- 
cido, que  de  antes  iban  perdidas  sus  ánimas  á  los  in- 
fiernos, y  ahora,  como  hay  muchos  y  buenos  religio- 
sos de  señor  san  Francisco  y  de  santo  Domingo  y  de 
nuestra  Señora  de  la  Merced ,  y  de  otras  órdenes,  an- 
dan en  los  pueblos  predicando ,  y  en  siendo  la  criatura 
de  los  días  que  manda  nuestra  santa  madre  Iglesia  de 
Roma,  los  bautizan;  y  demás  dcslo,  con  los  santos 
sermones  que  les  hacen,  el  santo  Evangelio  está  muy 
bien  plantado  en  sus  corazones,  y  se  confiesan  cada 
ano,  y  algunos  de  los  que  tienen  mas  conocimiento  á 
nuestra  santa  fe  se  comulgan.  Y  demás  desto,  tienen 
sus  iglesias  muy  ricamente  adornadas  de  altares,  y  to- 
do lo  perteneciente  para  el  santo  cuito  divino,  con  cru- 
ces y  caudeleros  y  ciriales,  y  cáliz  y  patenas,  y  platos^ 
unos  chicos  y  otros  grandes,  de  plata,  é  incensario, 
todo  labrado  de  plata.  Pues  capas,  casullas  y  frontales, 
en  pueblos  ricos  los  tienen ,  y  comunmente  de  ter- 
ciopelo y  damasco  y  raso  y  de  tafetán,  diferenciados 
en  las  colores  y  labores ,  y  las  mangas  de  las  cruces 
muy  labradas  de  oro  y  seda ,  y  en  algu);as  tienen  per- 
las; y  las  cruces  de  los  diruutos  de  raso  negro,  y  en  ellas 
figurada  la  misma  cara  de  la  muerte,  con  su  disforme 
semejanza  y  huesos,  y  el  cobertor  de  las  mismas  andas, 
unos  las  tienen  buenas  y  otros  no  tan  buenas.  Piies 
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campanas,  lasque  han  hicnost'éV sé^ñ  1á  cafldMqtl^ 
es  cada  pueblo.  Pues  cantores  de  capilla  de  voces  f&éá 
concertadas,  así  tenores  como  tiples  y  contraltos,  no 
hay  falta;  y  en  algunos  pueblos  hay  Órganos,  y  en  to- 
dos los  mas  tienen  flautas  y  chirimííis  y  sacabuches 
y  dulzainas.  Pues  trompetas  altas  y  sordas ,  no  hay  tan- 
las  en  mi  tierra ,  que  es  Castilla  la  Vieja ,  como  hay  ea 
esta  provincia  de  Guatlmala;  y  es  para  dar  gracias  á 
Dios,  y  cosa  muy  de  contemplación ,  ver  cómo  los  na- 
turales ayudan  á  decir  una  santa  misa,  en  especial  si 
la  dicen  franciscos  ó  mercenarios,  que  tienen  cargo  del 
curato  del  pueblo  donde  lá  dicen.  Otra  cosa  buena  tie- 
nen, que  les  han  enseñado  los  religiosos,  que  asi  hom- 
bres como  mujeres,  é  niños  que  son  de  edad  para  las 
deprender,  saben  todas  las  santas  oraciones  en  sus  mis- 
mas lenguas ,  que  son  obligados  á  saber;  y  tienen  otras 
buenas  costumbres  cerca  de  la  santa  cristiandad,  que 
cuando  pasan  cabe  un  santo  altar  ó  cruz  abajan  la  ca- 
beza con  humildad  y  se  hincan  de  rodillas,  y  dicen  la 
oración  del  Pater-noster  ó  el  Ave-María;  y  mas  les  mos- 
tramos los  conquistadores  á  tener  candelas  de  cera  en- 
cendidas delante  los  santos  altares  y  cruces ,  porque  de 
antes  no  se  sabían  aprovechar  della  en  hacer  candelas. 
Y  demás  de  lo  que  dicho  tengo ,  les  enseñamos  á  tener 
mucho  acato  y  obediencia  á  todos  los  religiosos  y  á  los 
clérigos ,  y  que  cuando  fuesen  á  sus  pueblos  les  saliesen 
á  recebir  con  candelas  de  cera  encendidas  y  repicasen 
las  campanas,  y  les  diesen  bien  de  comer,  y  así  lo  hacen 
con  los  religiosos ;  y  tenían  estos  cumplimientos  con 
los  clérigos.  Demás  de  las  buenas  costumbres  por  mi 
dichas ,  tienen  otras  santas  y  buenas ,  porque  cuando 
es  el  dia  del  Corpus  Chrísti  ó  de  Nuestra  Señora,  ú  de 
otras  fiestas  solenes  que  entre  nosotros  hacemos  pro- 
cesiones ,  salen  todos  los  mas  pueblos  cercanos  de  esta 
ciudad  de  Guatimata  en  procesión  con  sus  cruces  y 
con  candelas  de  cera  encendidas,  y  traen  en  los  hombros 
en  andas  la  imagen  del  santo  ó  santa  de  que  es  la  ad- 
vocación de  su  pueblo,  lo  mas  ricamente  que  pueden, 
y  vienen  cantando  las  letanías  y  otras  santas  oraciones, 
y  tañen  sus  flautas  y  trompetas ;  y  otro  tanto  hacen  en 
sus  pueblos  cuando  es  el  dia  de  las  tales  solenes  fiestas, 
y  tienen  costumbre  de  ofrecer  ios  domingos  y  pascuas, 
especialmente  el  día  de  Todos-Santos.  Y  pasemos  ade- 
lante, y  digamos  cómo  todos  los  mas  indios  naturales 
destas  tierras  han  deprendido  muy  bien  todos  los  oficios 
que  hay  en  Castilla  entre  nosotros,  y  tienen  sus  tiendas 
de  los  oficios  y  obreros,  y  ganan  de  comer  á  ello^  y  los 
plateros  de  oro  y  de  plata ,  así  de  martillo  como  de  va- 
ciadizo, son  muy  extremados  oficiales,  y  asimismo  lapi- 
darios y  pintores;  y  los  entalladores  hacen  tan  primas 
obras  con  sus  sutiles  alegras  de  hierro,  especialmente 
entallan  esmeriles ,  y  dentro  dellos  figurados  todos  los 
pasos  de  la  santa  pasión  de  nuestro  redentor  y  salvador 
Jesucristo^  que  sino  los  hubiera  visto,  no  pudiera  creer 
que  indios  lo  hacían;  qtie  se  me  significa  á  mi  juicio 
que  aquel  tan  nombrado  pintor  como  fué  el  muy  anti- 
guo Apé)es,  y  de  los  de  nuestros  tiempos,  que  se  di- 
cen Berruguete  y  Mícaol  Ángel,  ni  de  oiro  moderno 
ahora  nuevamente  nombrado,  natural  de  Burgos,  que 
se  dice  que  en  sus  obras  tan  primas  es  otro  Apeles, 
del  cual  se  tiene  grhnfama,  no  harán  con  sus  muy  sú- 
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tilet  pioceles  las  obras  de  los  esmeriles,  ni  relicarios 
que  hacen  tres  indios  grandes  maestros  de  aquel  oficio, 
mqicaDOS,  que  se  dicen  Andrés  de  Aqoino  y  Juan  de 
Ja  Cr«z  y  el  CresplUo.  Y  demás  desto,  todos  los  roas 
hijos  de  príncipaies  solían  ser  gramáticos,  y  lo  de- 
prendían muy  bien ,  si  no  se  mandara  quitar  en  el  san- 
to sínodo  que  mandó  hacer  el  reverendísimo  arzobispo 
de  Méjico;  y  muchos  hijos  de  principales  saben  leer 
y  escribir  y  componer  libros  de  canto  llano;  y  hay 
oficiales  de  tejer  seda ,  raso  y  tafetán ,  y  hacer  paños  de 
lana,  aunque  sean  v«nticuatreuos ,  hasta  frisas  y  sayal, 
y  mantas  y  frazadas,  y  son  cardadores  y  perailes  y 
tejedores,  según  y  de  la  manera  que  se  hace  en  Se-* 
goTÍa  y  eÉ  Cuenca,  y  otros  sombrereros  y  jaboneros; 
solos  dos  oficios  no  han  podido  entrar  en  ellos,  aun- 
que io  han  procurado,  que  es  hacer  el  vidrio  ni  ser 
boticarios;  mas  yo  los  teogo  por  de  tan  buenos  inge- 
nios, que  lo  deprenderán  muy  bien,  porque  algunos 
d^os  son  cirujanos  y  herbolarios ,  y  saben  jugar  de 
DMno  y  hacer  títeres,  y  hacen  vihuelas  muy  buenas. 
Pues  labradores ,  de  su  naturaleza  lo  son  antes  que  vi- 
niésemos á  la  Nueva-España ,  y  ahora  crian  ganado  de 
todas  suertes  y  doman  bueyes ,  y  aran  las  tierras  y 
siembran  trigo ,  y  lo  benefician  y  cogen ,  y  lo  venden, 
y  hacen  pan  y  bizcocho ,  y  han  plantado  sus  tierras  y 
heredades  de  todos  los  árboles  y  frutas  que  hemos  traí- 
do de  España ,  y  venden  el  fruto  que  procede  dello; 
y  han  puesto  tantos  árboles,  que  porque  los  duraznos 
DO  son  buenos  para  la  salud  y  ios  platanales  les  hacen 
mucha  sombra,  han  cortado  y  cortan  muchos,  y  lo 
ponen  de  membrillares  y  manzanas  y  perales,  que  los 
tienen  en  mas  estima.  Pasemos  adelante,  y  diré  de  la 
justicia  que  les  hemos  enseñado  á  guardar  y  cumplir, 
y  como  cada  año  eligen  sus  alcaldes  ordinarios  y  re- 
gidores y  escribanos  y  alguaciles,  fiscales  y  mayor- 
domos, y  tienen  sus  casas  de  cabildo,  donde  se  jun- 
tan dos  días  de  la  semana ,  y  ponen  en  ellas  sus  porte- 
ros y  sentencian,  y  mandan  pagar  deudas  que  se  deben 
unos  á  otros ,  y  por  algunos  delitos  de  crimen  azotan 
y  castigan ;  y  si  es  por  muertes  ó  cosas  atroces ,  remí- 
tenlo  á  los  gobernadores,  si  no  hay  audiencia  real ;  y 
según  me  han  dicho  personas  que  lo  saben  muy  bien, 
en  Tlascala  y  en  Tezcuco  y  en  Cholula ,  y  en  Guazo- 
cingo  y  en  Tepeaca ,  y  en  otras  ciudades  grandes, 
cuando  hacen  los  indios  cabildo,  que  salen  delaute  de 
los  que  están  por  gobernadores  y  alcaldes,  maceres 
con  mazas  doradas ,  según  sacan  los  vireyes  de  la  Nue- 
va-Espeña; y  hacen  justicia  con  tanto  primor  y  autori- 
dad como  entre  nosotros,  y  se  precian  y  desean  saber 
mucho  de  las  leyes  del  reino  por  donde  sentencien. 
Demás  deslo,  todos  los  caciques  tienen  caballos  y  son 
ricos ,  traen  jaeces  con  huecas  sillas ,  y  se  pasean  por 
las  ciudades,  villas  y  lugares  donde  se  van  á  holgar  ó 
son  natural^ ,  y  llevan  sus  indios  por  pajes  que  les 
acompañan,  y  aun  en  algunos  pueblos  juegan  cañas  y 
corren  toros  y  corren  sortijas,  especial  si  es  dia  de 
Corpus  Christi  ú  de  señor  San  Juan  ó  señor  Santiago, 
ú  de  Nuestra  Señora  de  Agosto ,  ó  la  advocación  de  la 
iglesia  del  santo  de  su  pueblo;  y  hay  muchos  que 
aguardan  los  toros,  y  aunque  sean  bravos, y  mucltos 
áxí&H  son  jinetes,  en  especial  en  im  pueblo  que  se 
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dice  Chispa  de  los  Indios,  y  los  que  son  oaciques  todos 
los  mas  tienen  caballos  y  algunos  hatos  de  yeguas  y 
muías,  y  se  ayudan  con  ello  á  traer  leña  y  maíz  y  cal, 
y  otras  cosas  deste  arte ,  y  lo  venden  por  las  plazas ,  y 
son  muchos  dellos  arrieros  según  y  de  la  manera  que  en 
nuestra  Castilla  se  usa.  Y  por  no  gastar  mas  palabras, 
todos  ios  oficios  hacen  muy  perfectamente,  hasta  pa- 
ños de  tapicería.  Dejaré  de  hablar  mas  en  esta  materia, 

¡  y  diré  otras  muchas  grandezas  que  por  nuestra  causa  ha 

!  habido  y  hay  en  esta  Nueva-Espeña. 

CAPITULO  CCX. 

Ue  otras  cosas  y  proteehos  que  se  han  seguido  de  noestras  flns- 

tres  conqnistas  j  trábalos. 

Ya  habrán  oído  en  los  capítulos  pasados  lo  por  mí  re- 
contado acerca  de  los  bienes  y  provechos  que  se  han 
hecho  con  nuestras  ilustres  hazañas  y  conquistas;  diré 
ahora  del  oro,  plata  y  piedras  preciosas,  y  otras  rique- 
zas de  granas  é  lanas ,  y  hasta  zarzaparrilla  y  cueros  de 
vacas,  que  desta  Nueva-España  han  ido  y  van  cada  año 
á  Castilla  á  nuestro  rey  y  señor,  así  lo  de  sus  reales 
quintos  como  otros  muchos  presentes  que  le  hubimos 
enviado  asi  como  le  ganamos  estas  tierras,  sin  las 
grandes  cantidades  que  llevan  mercaderes  y  pasajeros; 
que  después  que  el  sabio  rey  Salomón  fabricó  y  mandó 
hacer  el  santo  templo  de  Jerusalencon  el  oro  y  plataque 
le  trujeron  de  las  islas  de  Társís  y  Ofir  y  Sabá,  no  se 
ha  oido  en  ninguna  escritura  antigua  que  roas  oro,, 
plata  y  riquezas  han  ido  cotidianamente  á  Castilla  que 
de  estas  tierras ;  y  esto  digo  así,  porque  yaque  del  Pi- 
rú ,  como  es  ootorio ,  han  ido  muchos  millares  de  oro  y 
plata,  en  el  tiempo  que  ganamos  esta  Nueva-España 
no  habia  nombre  del  Pírú  ni  estaba  descubierto ,  ni 
se  conquistó  desde  ahí  á  diez  años ,  y  nosotros  siempre 
desde  el  principio,  como  dicho  tengo,  comenzamos  i 
enviar  á  su  majestad  presentes  riquísimos ;  y  por  esta 
causa,  y  por  otras  que  diré,  antepongo  á  la  Nueva-Es- 
paña ,  porque,  bien  sabemos  que  en  las  cosas  acaecidas 
del  Pirú  siempre  los  capitanes  y  gobernadores  y  sol- 
dados han  tenido  guerras  civiles,  y  todo  revuelto  en 
sangre  y  en  muertes  de  muchos  soldados ;  y  en  esta 
Nueva-España  siempre  tenemos,  y  tememos  para  siem- 
pre jamás  el  pecho  por  tierra,  como  somos  obligados,  á 
nuestro  rey  y  señor,  y  pomémos  nuestras  vidas  y  ha- 
ciendas en  cualquiera  cosa  que  se  ofrezca  para  servir  á 
su  majestad.  Y  demás  desto,  miren  los  curiosos  leto- 
res  qué  de  ciudades ,  villas  y  lugares  están  pobladas 
en  estas  partes  de  españoles,  que,  por  ser  tantos  y  no 
saber  yo  los  nombres  de  todos,  se  quedarán  en  silen- 
cio ;  y  tengan  atención  á  los  obispados  que  hay,  que 
son  diez,  sin  el  arzobispado  de  la  muy  insigne  ciudad 
de  Méjico,  y  cómo  hay  tres  audiencias  reales,  todo  lo 
cual  diré  adelante ,  así  de  los  que  lian  gobernado,  como 
de  los  arzobispos  y  obispos  que  ha  habido ;  y  miren  las 
santas  iglesias  catedrales  y  los  monasterios  donde  están 
dominicos,  conn)  franciscos  y  mercenarios  y  agusti- 
nos; y  miren  qué  hay  de  hospitales,  y  los  grandes  per- 
dones que  tienen,  y  la  santa  casa  de  Nuesüra  Señora  de 
Guadalupe,  que  está  en  lo  de  Tepeaquilla ,  donde  solía 
estar  asentado  el  real  de  Gonzalo  de  Saadoval  cuando 
ganamos  á  Méjico ;  y  miren  los  santos  milagros  que  ha 


3\t  BCRNAL  DÍAZ 

hecho  y  hace  de  cada  día,  y  démosle  muchas  gracias  á 
Dios  y  á  su  bendita  Madre  nuestra  Señora  por  ello,  que 
nos  dio  gracia  y  ayuda  que  ganásemos  estas  tierras, 
donde  hay  tanta  cristiandad.  Y  también  tengan  cuenta 
cómo  en  Méjico  hay  colegio  universal,  donde  estudian 
y  deprenden  la  gramática,  teología,  retórica  y  lógica 
yfilosofía,yolrosartesyestu  1  ios,  é  hay  moldes  y  maes- 
tros de  imprimir  libros ,  así  en  latín  como  en  roman- 
ce, y  se  gradúan  de  licenciados  y  doctores;  y  otras 
muchas  grandezas  pudiera  decir,  así  de  minas  ricas  de 
plata  que  en  ellas  están  descubiertas  y  se  descubreo  á 
la  continua ,  por  donde  nuestra  Castilla  es  prosperada  y 
tenida  y  acatada ;  y  si  no  basta  lo  bien  que  ya  he  dicho 
y  propuesto  de  nuestras  conquistas,  quiero  decir  que 
miren  las  personas  sabias  y  leídas  esta  mí  relación  des< 
de  el  principio  hasta  el  cabo,  y  verán  que  en  ningunas 
escrituras  en  el  mundo,  ni  en  hechos  hazañosos  hu- 
manos, ha  habido  hombres  que  roas  reinos  y  señoríos 
hayan  ganado,  como  nosotros  los  verdaderos  conquis- 
tadores para  nuestro  rey  y  señor,  y  entre  los  fuertes 
conquistadores  mis  compañeros ,  puefilo  que  los  hubo 
muy  esforzados, á  mime  tenían  en  la  cuenta dellos,  y 
el  mas  antiguo  de  todos ;  y  digo  otra  vez  que  yo,  yo, 
yo  lo  digo  tantas  veces ,  que  yo  soy  el  mas  antiguo  y  he 
servido  como  muy  buen  soldado  ú  su  majestad ;  y  quiero 
poner  una  cuestión  á  manera  de  diálogo ;  y  es,  que 
habiendo  visto  la  buena  é  ilustre  fama  que  suena  en  el 
mundo  de  nuestros  muchos  y  buenos  y  notables  servi- 
cios que  hemos  hecho  á  Dios  y  á  su  majestad  y  á  to- 
da la  cristiandad ,  da  grandes  voces  y  dice  que  fuera 
justicia  y  razón  que  tuviéramos  buenas  reutas,  y  mas 
aventajadas  que  tienen  otras  personas  que  no  han  ser- 
vido en  estas  conquistas  ni  en  otras  partes  á  su  majes- 
tad ;  y  asimismo  pregunta  que  dónde  están  nuestros 
palacios  y  moradas,  y  qué  blasones  tenemos  en  ellas 
diferenciadas  de  las  demás ;  y  si  están  en  ellas  esculpi- 
dos y  puestos  por  memoria  nuestros  heroicos  hechos  y 
armas,  según  y  de  la  manera  que  tienen  en  España  los 
caballeros  que  dicho  tengo  en  el  capítulo  pasado,  que 
sirvieron  en  los  tiempos  pasadosá  los  reyes  que  en  aque- 
lla sazón  reinaban,  pues  nuestras  liazanas  no  son  me- 
nores que  las  que  ellos  hicieron ;  antes  son  de  muy  me- 
morable fama ,  y  se  pueden  contar  entre  los  nombrados 
que  ha  habido  en  el  mundo.  Y  demás  desto ,  pregunta 
la  ilustre  Fama  por  los  conquistadores  que  hemos  esca- 
pado de  las  batallas  pasadas,  y  por  los  muertos,  dónde 
están  sus  sepulcros  y  qué  blasones  tienen  en  ellos.  A 
estas  cosas  se  le  puede  responder  con  mucha  breve- 
dad: a  Oh  excelente  é  ilustre  Fama,  y  entre  buenos  y  vir- 
tuosos deseada  y  loada,  y  entre  maliciosos  y  personas 
que  han  procurado  escurecer  nuestros  heroicos  hechos 
no  querrían  ver  ni  oír  vuestro  ilustre  nombre ,  porque 
nuestras  personas  no  ensalcéis  como  conviene ;  hágoos, 
Señora,  saber  que  de  quinientos  cincuenta  soldados 
que  pasamos  con  Cortés  desde  la  isla  de  Cuba ,  no  so- 
mos vivos  en  toda  la  Nueva-España  de  todos  ellos,  has- 
ta este  año  de  1 568,  que  estoy  trasladándoosla  relación, 
sino  cinco;  que  todos  los  demás  murieron  en  las  guer- 
ras ya  por  mí  dichas,  en  poder  de  indios,  y  fueron  sa- 
crificados á  los  Ídolos,  y  los  demás  murieron  de  sus 
muertes.  Y  los  s^ulcros,  que  me  pregunta  dónde  los 
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tienen ,  digo  que  son  los  vientres  de  los  indios ,  que  los 
comieron  las  piernas  y  muslos ,  brazos  y  molledos ,  pies 
y  manos ;  y  lo  demás,  fueron  sepultados  sus  vientres, 
que  echaban  á  los  tigres  y  sierpes  y  aleones,  que  en 
aquel  tiempo  tenían  por  grandeza  en  casas  fuertes,  y 
aquellos  fueron  sus  sepulcros  y  allí  están  sus  blasones; 
y  á  lo  que  á  mí  se  me  figura ,  con  letras  de  oro  habían 
de  estar  escritos  sus  nombres,  pues  murieron  aquella 
cruelísima  muerte,  y  por  servir  á  Dios  y  á  su  majestad 
y  dar  luz  á  los  que  estaban  ea  tinieblas,  y  también  por 
haber  riquezas,  que  todos  los  hombres  comunmente 
venimos  á  buscar ;  y  demás  de  le  haber  dado  cuenta  á 
la  ilustie  Fama ,  me  pregunta  por  los  que  pasaron  con 
Narvaezy  conGaray ;  digo  que  losdeNarvaez  fueron  mil 
y  trecientos,  sin  contar  entre  ellos  hombres  de  la  mar» 
y  no  son  vivos  de  todos  ellos  sino  diez  ó  once,  que  to- 
dos los  mas  murieron  en  las  guerras  y  sacrificados ,  y 
sus  cuerpos  comidos  de  indios ,  ni  mas  ni  menos  que  los 
nuestros ;  y  los  que  pasaron  con  Garay  de  la  isla  de  Ja- 
maica, á  mi  cuenta,  cou  las  tres  capitanías  que  vinieron 
á  San  Juan  de  Ulúa ,  antes  que  pasase  el  Garay  con  los 
que  trajo  á  la  postre  cuando  él  vino ,  serian  por  todos 
mil  y  ducientos  soldados,  y  todos  los  mas  fueron  sacri- 
ficados en  la  provincia  dePánuco ,  y  comidos  sus  cuer- 
pos de  los  naturales  de  la  provincia.  Y  demás  desto, 
pregunta  la  loable  Fuitia  por  otros  quince  soldados  que 
aportaron  á  la  Nueva-España ,  que  fueron  de  los  de  La- 
cas Vázquez  de  Ayllon  cuando  le  desbarataron ,  y  él  mu- 
rió en  la  Florida.  A  esto  digo  que  todos  son  muertos; 
y  hágoos  saber,  excelente  Fama,  que  de  todos  los  que  he 
recontado  y  ahora  somos  vivos  de  los  de  Cortés ,  hay  cin- 
co, y  estamos  muy  viejos  y  dolientes  de  enfermedades, 
y  muy  pobres  y  cargados  de  hijos ,  é  hijas  psira  casar  y 
nietos,  y  con  poca  renta ,  y  así  pasamos  nuestras  vidas 
con  trabajos  y  miserias.  Y  pues  ya  he  dado  cuenta  de  lo 
que  me  han  preguntado,  y  de  nuestros  palacios  y  blar- 
sones  y  sepulcros,  suplicóos,  ilustrísima  Fama ,  que  de 
aquí  adelante  alcéis  mas  vuestra  excelente  y  virtuosísi- 
ma voz,  para  que  en  todo  el  mundo  se  vean  claramente 
nuestras  grandes  proezas ;  porque  hombres  maliciosos, 
con  sus  sacudidas  y  envidiosas  lenguas,  no  las  escu- 
rezcan.  A  esto  que  he  suplicado  á  la  virtuosísima  Fama, 
me  responde  que  lo  hará  de  muy  buena  voluntad,  y 
que  se  espanta  cómo  no  tenemos  los  mejores  reparti- 
mientos de  indios,  pues  los  ganamos,  y  su  majestad  lo 
manda  dar  como  lo  tiene  el  marqués  Cortés;  no  se  en- 
tiende que  sea  tanto,  sino  moderadamente.  Y  mas  dice 
la  loable  Fama,  que  las  cosas  del  valeroso  y  animoso 
Cortés  han  de  ser  siempre  muy  estimadas  y  contadas 
entre  los  hechos  de  valerosos  capitanes,  y  que  no  hay 
memoria  de  ninguno  de  nosotros  en  los  libros  históri- 
cos que  están  escritos  del  coronista  Francisco  Lopex 
de  Gómora ,  ni  en  la  del  doctor  illéscas ,  que  escribió  el 
Pontifical,  ni  en  otros  modernos  coronistas;  y  solo  el 
marqués  Cortés  dicen  en  sus  libros  que  es  el  que  lo 
descubrió  y  conquistó,  y  que  los  capitanes  y  soldados 
que  los  ganamos  quedamos  en  blanco ,  sin  haber  me* 
moría  de  nuestras  personas  y  conquistas,  y  que  abofl 
se  ha  holgado  mucho  en  saber  claramente  que  todo  lo 
que  he  escrito  en  mi  relación  es  verdad ;  y  que  la  niJo* 
ma  escritura  consigo  al  pié  de  la  letra  dice  lo  que  paa^ 
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y  no  lisoujasTiciosaSy  oí  por  fublimar  á  un  solo  capi- 
tán qtderen  deshacer  á  muchos  capitaa^s  y  valerosos 
soldados,  como  ha  hecho  el  Francisco  López  da  Gó- 
mora  y  los  demás  coronistas  que  siguen  su  propia  his* 
toria.  Y  mas  me  prometió  la  buena  Fama »  que  por  su 
parte  lo  porná  con  voz  muy  clara  á  do  quiera  que  se 
liullare.  Y  «lemas  de  lo  que  ella  declara ,  que  mi  histo- 
ria si  se  imfirímey  cuando  la  vean  é  oyan,  la  darán  fe 
Yerdadera,  y  escurecerá  las  lisonjas  de  los  pasados.  Y 
demás  de  to  que  he  propuesto  á  manera  de  diálogo,  me 
preguntó  un  doctor,  oidor  de  la  audiencia  real  de 
Guatimala ,  que  como  Cortés,  cuando  escribía  á  su  ma- 
jestad y  fué  la  primera  vez  á  Caslilla,  no  procuró  por 
nosotros ,  pues  por  nuestra  causa ,  después  de  Dios, 
fué  marqués  y  gobernador.  A  esto  respondí  entonces,  y 
ahora  lo  digo,  que,  como  tomó  para  si  al  principio, 
cuando  su  majestad  le  hizo  merced  de  la  gobernación, 
todo  lo  mejor  de  la  Nueva-España ,  creyendo  que  siem- 
pre fuera  señor  absoluto  y  que  por  su  mano  nos  diera 
indios  ó  quitara ,  y  á  esta  causa  se  presumió  que  no  1ü 
lilzo  ni  quiso  escribir ;  y  también ,  porque  en  aquel 
tiempo  su  majestad  le  dio  el  marquesado  que  tiene,  y 
como  le  importunaba  que  le  diese  luego  la  gobernación 
de  la  Nueva-Espana ,  como  de  antes  la  habla  tenido,  y 
le  respondió  que  ya  le  habia  dado  el  mar(|ucsado ,  no 
curó  de  demandar  cosa  ninguna  para  nosotros  que  bien 
nos  hiciese ,  sino  solamente  para  él.  Y  demás  doslo, 
hablan  infonnado  el  factor  y  veedor  y  otros  cabullcros 
de  Méjico  á  su  majestad  que  Cortés  habia  tomado  pa- 
ra si  las  mejores  provincias  y  pueblos  de  la  Nueva-Es- 
paña, y  que  habia  dado  á  sus  amigos  y  parientes  que 
nuevamente  hablan  venido  de  Castilla  otros  buenos  pue- 
blos, y  que  no  dejaba  para  el  real  patrimonio  sino  poca 
eosa ;  después  supimos  mandó  su  majestad  que  de  lo 
que  tenia  sobrado  diese  á  los  que  con  él  pasamos ;  y  en 
aquel  tiempo  su  majestad  se  embarcó  en  Barcelona 
para  ir  á  Flándes ;  y  si  Cortés  en  el  tiempo  que  gana- 
mos la  Nueva-España  la  hiciera  cinco  parles ,  y  la  n)e- 
jor  y  demás  ricas  provincias  y  ciudades  diera  la  quinta 
parte  á  nuestro  rey  y  señor  de  su  real  quinto,  bien  he- 
cho fuera,  y  tomara  para  si  una  parte  y  media,  y  dejara 
para  iglesias  y  monasterios  y  propios  de  ciudades ,  y  que 
sa  majestad  tuviera  que  dar  y  liurer  mercedes  ú  c.iba- 
áeros  que  le  servían  en  las  guerras  de  Italia  ó  contra 
turcos  ó  moros ,  y  las  dos  parles  y  media  nos  repartiera 
nerpetuas,  con  ellas  nos  quedáramos,  así  Cortés  con 
14  una  parte  como  nosotros ;  porque ,  como  nuestro 
n^sar  fué  tan  cristianísimo  y  no  le  costó  el  conquistar 
f0sa  ninguna,  nos  hiciera  estas  mercedes;  y  demás 
tiesto,  como  en  aquella  sazón  no  sabíamos  qué  cosa  era 
ciemandar  justicia ,  ni  á  quién  la  pedir  sobre  nuestros 
fidnricios,  ni  otros  agravios  y  fuerzas  que  pasiiban  en 
tas  guerras,  sino  solamente  al  mismo  Cortés  cotuo  ca- 
pitán ,  y  que  lo  mandaba  muy  de  hecho,  nos  quedamos 
en  Manco  con  lo  poco  que  nos  habían  depositado,  has- 
la  qixe  fimos  que  á  don  Francisco  deMontejo,  que  fué 
A  tetilla  ante  su  majestad ,  le  hizo  merced  de  ser  adc- 
tetado  y  gobernador  de  Yucatán,  y  le  dio  los  indios 
im»  tenia  en  Méjico  y  le  hizo  otras  mercedes  ;  y  Diego 
^Ord¿s,que  asimismo  fué  ante  su  majestad,  le  dio 
fscomienda  de  Santiago  y  los  indios  que  tenia  en 
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la  Nueva-España;  y  á  don  Pedro  de  Albarado,  que 
también  fué  á  besar  los  pies  á  su  majestid ,  le  hizo  ade- 
lantado y  gobernador  de  Guatimala  y  Chiapa,  y  comen- 
dador de  Santiago ,  y  otras  mercedes  de  los  indios  que 
tenía ;  y  á  la  postre  fué  Cortés  y  le  dio  el  marquesado  y 
capitán  general  del  mar  del  Sur ;  y  desque  los  conquis- 
tadores viraos  que  los  que  no  parecían  ante  su  majes- 
tad no  tenían  quien  suplicase  nos  hiciese  el  Bey  mer- 
cedes, enviamos  á  supliraile  que  lo  que  de  allí  adelante 
vacase^  nos  lo  mandase  dar  perpetuo ;  y  como  se  vieron 
nuestras  justificaciones,  cuando  envió  la  primera  au- 
diencia real  á  Méjico,  y  vino  en  ella  por  presidente  Ñuño 
deGuzman  y  por  oidores  el  liceMciudo  Delgadillo,  natu- 
ral de  Granada,  y  Matíenzo,  de  Vizcaya,  y  otros  dos 
oidores  que  llegando  á  Méjico  murieron  ;  y  mandó  su 
majestad  expresamente  al  Ñuño  de  Giizman  que  todos 
los  indios  de  la  Nueva-España  se  hiciesen  un  cuerpo, 
é  fin  que  las  personas  que  tenían  repartimientos  gran- 
des que  les  habia  dado  Cortés,  que  no  les  quedasen 
tanto  y  les  quitasen  dello,  y  que  á  los  verdaderos  con- 
quistadores nos  dieseles  mejores  pueblos  y  de  mas  ren- 
ta ,  y  que  para  su  real  patrimonio  dejasen  las  cabece- 
ras y  mejores  ciudades.  Y  también  mandó  su  majestad 
que  á  Cortés  que  le  contasen  los  vasallos,  y  que  le  de- 
jasen los  que  tonian  capitulados  en  su  marquesado,  y  lo 
demás  no  me  acuerdo  qué  mandó  sobre  ello ;  y  la  causa 
por  donde  no  hizo  el  repartimiento  perpetuo  el  Ñuño 
de  Guzman  y  los  oidores,  fué  por  malos  terceros,  que 
por  su  honor  aquí  no  nombro,  porque  le  dijeron  que  si 
repartía  la  tierra,  que  cuando  los  conquistadores  y 
pobladores  se  viesen  con  sus  indios  perpetuos  no  les 
temían  en  tanto  acato  ni  serian  tan  señores  de  les  man- 
dar, porque  no  leuian  qué  quitar  ni  poner,  ni  les  ver- 
nian  á  suplicar  que  les  diesen  de  comer ;  y  de  otra  ma- 
nera, que  terniau  quedar  de  lo  que  vacase  á  quien  qui-, 
siesen,  y  ellos  serian  ricos  y  temían  mayores  poderes; 
y  á  este  íiu  se  dejó  de  hacer.  Verdad  es  que  el  Ñuño 
de  Guzman  y  los  oidores,  en  vacando  indios ,  luc;,'0  los 
depositaban  á  conquistadores  y  pobladores,  y  uu  eran 
tan  malos  como  los  hacían  pura  los  vecinos  y  poblado- 
res,  que  á  todos  les  coiiteuLiban  y  daban  de  comer ;  y 
sí  les  quitaron  redondanionte  de  la  audiencia  real ,  fué 
por  las  contrariedades  que  tuvieron  con  Cortés  y  sobre 
el  herrar  de  los  indios  libres  por  esclavos.  Quiero  de- 
jar este  capítulo  y  pasaré  á  otro,  y  diré  acerca  del  re- 
partimiento perpetuo. 

CAPITULO  CCXI. 

Cómo  el  año  de  1550,  estando  la  eorte  en  ValladoUd,  se  juntaron 
en  el  real  consejo  de  Indias  ciertos  prelados  y  caballeros,  que 
vinieron  de  la  Nueva-Espafia  y  del  Piró  por  procuradores ,  y  otros 
hidalgos  que  se  hallaron  presentes,  para  dar  orden  que  se  hi- 
cíese  el  repartimiento  perpetuo;  y  lo  que  en  la  junta  se  hizo  y 
platicó  es  lo  que  diré. 

En  el  año  de  i  550  vino  del  Pirú  el  licenciado  de  la 
Gasea,  y  fué  á  la  corte,  que  en  aquella  sazón  estaba  en 
Valladolid,  y  trujo  en  su  compañía  á  un  fraile  dominico 
que  se  decía  don  fray  Martín  el  ncgenle ;  y  en  aquel 
tiempo  su  majestad  le  mandó  hacer  merced  al  mi^mo 
regente  del  obispado  de  las  Charcas ;  y  entonces  se  jun- 
taron en  la  corte  don  fray  Bartolomé  de  las  Casas ,  obis- 
1^  de  Chiaj[Miy  y  don  Vasco  de  Quiroga,  obispo  de  M^ 
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chóaetn ,  j  ofros  caMTIeros  qúñ  Vhferoo  por  proeara- 
dores  de  laNaeva-España  ydel  Pirü ,  y  ciertos  hidalgos 
que  veDÍan  á  pleitos  ante  su  majestad ,  que  todos  se  ha- 
llaron en  aquella  sazón  en  la  corte,  y  juntamente  con 
ellos  y  á  mí  me  mandaron  llamar,  como  á  conquistador 
mas  entiguo  de  la  Nueva-España ;  y  como  el  de  !a  Gas- 
ea y  todos  los  demás  peruleros  hablan  traído  cantidad 
de  millares  de  pesos  de  oro,  así  para  su  majestad  como 
para  ellos,  y  lo  que  traían  de  su  majestad  se  le  envió 
desde  Sevilla  á  Augusta  de  Alemania ,  donde  en  aquella 
sazón  estaba  su  majestad,  y  en  su  real  compañía  nues- 
tro felicísimo  don  Felipe,  rey  de  las  Espadas,  nuestro 
señor,  su  muy  amado  y  querido  hijo,  que  Dios  guarde; 
y  en  aquel  tiempo  fueron  ciertos  caballeros  con  el  oro  y 
por  procuradores  del  Pirú  á  suplicar  á  su  majestad  que 
fuese  servido  hacemos  mercedes  para  que  mandase  ha- 
cer el  repartimiento  perpetuo ;  y  según  pareció,  otras 
veces  antes  de  aquella  se  lo  habían  suplicado  por  parte 
de  la  Nueva-España,  cuando  fué  un  Gonzalo  López  y 
un  Alonso  de  Villanueva  con  otros  caballeros  procura- 
dores de  Méjico ;  y  su  majestad  mandó  en  aquel  tiempo 
dar  el  obispado  de  Falencia  al  licenciado  de  la  Gasea, 
que  fué  obispo  y  conde  de  Pernia,  porque  tuvo  ventura 
que  asi  como  llegó  á  Castilla  habia  vacado ;  y  se  decía 
en  la  corte  que  por  estar  de  paz  el  Pirú  y  tornar  á  ha- 
ber el  oro  y  plata  que  le  habían  robado  los  Contréras. 
Y  volviendo  á  mi  relación,  lo  que  proveyó  su  majestad 
sobre  la  perpetuidad  de  los  repartimientos  de  indios, 
fué  enviar  4  mandar  al  marqués  de  Mondéjar ,  que  era 
presidente  en  el  real  consejo  de  Indias,  y  al  licenciado 
Gutierre  Velazquez,  y  al  licenciado  Tello  de  Sandoval, 
y  al  doctor  Hernán  Pérez  de  la  Fuente ,  y  al  licenciado 
Gregorio  López ,  y  al  doctor  Riberadeneyra ,  y  al  licen- 
ciado Briviesca,  que  eran  oidores  del  mismo  real  con- 
sejo de  Indias,  y  á  otros  caballeros  de  otros  reales  con- 
sejos, que  todos  se  juntasen  y  que  viesen  y  platicasen 
cómo  se  podía  hacer  el  repartimiento ,  de  manera  que 
en  todo  fuese  bien  mirado  el  servicio  de  Dios,  y  su  real 
patrimonio  no  viniese  á  menos ;  y  desque  todos  estos 
prelados  y  caballeros  estuvieron  juntos  en  las  casas  de 
Pero  González  de  León,  donde  residía  el  real  consejo 
de  Indias,  se  platicó  en  aquella  muy  ilustrísima  junta 
que  se  diesen  los  indios  perpetuos  en  la  Nueva-España 
y  en  el  Pirú,  no  me  acuerdo  bien  si  nombró  el  nuevo 
reino  de  Granada  é  Bobotan;  roas  paréceme  que  tam- 
bién entraron  con  los  demás,  y  las  causas  que  se  pro- 
pusieron en  aquel  negocio  fueron  santas  y  buenas.  Lo 
primero  se  platicó  que,  siendo  perpetuos,  serian  muy 
mejor  tratados  é  industriados  en  nuestra  santa  fe ,  y  que 
si  algunos  adoleciesen,  los  curarían  como  á  hijos  y  les 
quitarían  parte  de  sus  tributos ;  y  que  los  encomende- 
ros se  perpetuarían  mucho  mas  en  poner  heredades  y 
viñas  y  sementeras ,  y  criarían  ganados  y  cesarían  plei- 
tos y  contiendas  sobre  indios ;  y  no  habia  menester  vi- 
sitadores en  los  pueblos ,  y  habría  paz  y  concordia  entre 
los  soldados  en  saber  que  ya  no  tienen  poder  los  pre- 
sidentes y  gobernadores  para  en  vacando  indios  se  los 
dar  por  ^a  de  parentesco  ni  por  otras  maneras  que  en 
aquella  sazón  les  daban ;  y  con  dalles  perpetuos  4  loa 
c|ue  han  servido  á  so  majestad ,  descaiigabt  su  real  con- 
cSenciá;  y  le  dqo  otiattntjr  htíena  miañes ;  ymafl  le 
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dijo,  que  se  hablan  dé  quitareóelPiriá  hombrea  ban- 
doleros, los  que  se  hallasen  que  habían  deservido  á  en 
majestad.  Y  después  que  por  todos  aquellos  de  la  las- 
tre junta  fué  muy  bien  platicado  lo  que  dicho  tengo, 
todos  los  mas  procuradores,  con  otros  caballeros,  dimos 
nuestros  pareceres  y  votos  que  se  hiciesen  perpetoos 
los  repartimientos;  luego  en  aquella  sazón  hobo  votos 
contraríos, y  fué  el  primero  el  obispo  de  Ghiape,  y  le 
ayudó  su  compañero  fray  Rodrigo,  de  la  orden  de  santo 
Domingo  y  y  ensimismo  el  licenciado  Gasea ,  qoe  era 
obispo  de  Palencia  y  conde  de  Peroia,  y  el  marqués  de 
Mondéjar  y  dos  oidores  del  consejo  real  de  su  majestad ; 
y  loque  propusieron  en  la  oontradicioa  aquellos  caba- 
lleros por  mí  dichos,  salvo  el  marqués  de  Mond^, 
que  no  se  quiso  mostrar  4  una  parte  ni  á  otra,  sino  que 
se  estuvo  á  la  mira  á  ver  lo  que  decían  y  ver  losque  mas 
votos  tenían,  fué  decir  que  ¿cómo  habian  de  dar  indios 
perpetuos?  Ni  aun  de  otra  manera  por  sus  vidas  no  los 
habian  de  tener,  sino  quitárselos  á  los  que  en  aquella 
sazón  los  tenían,  porque  personas  habia  entre  ellos  en 
el  Pirú  que  tenían  buena  renta  de  indios ,  que  merecían 
que  los  hubieran  castigado,  cuanto  y  mas  dárselos  aliora 
perpetuos ;  y  que  do  creían  que  habia  en  el  Pira  paz 
y  asentada  la  tierra,  habría  soldados  que,  como  viesen 
que  no  habia  que  les  dar^  se  amotinarían  y  habría  mas 
discordias.  Entonces  respondió  don  Vasco  de  Quiroga, 
obispo  de  Mechoacan,  que  era  de  nuestra  parte,  y  dijo 
al  licenciado  de  la  Gasea  que  ¿por  qué  no  castigó  á  los 
bandoleros  y  traidores ,  pues  conocía  y  le  eran  notorias 
sus  maldades,  y  que  él  mismo  les  dio  indios?  Y  á  esto 
respondió  el  de  la  Gasea,  y  se  paró  á  reír,  y  dijo :  a  Cree- 
rán, señores ,  que  no  hice  poco  en  salir  en  paz  y  en  sal- 
vo de  entre  ellos,  y  algunos  descuarticé  yhice  justicia^ 
y  pasaron  otras  razones  sobre  aquella  materia ;  y  en- 
tonces dijimos  nosotros ,  y  muchos  de  aquellos  señores 
que  allí  estábamos  juntos,  que  se  diesen  perpetuos  en 
la  Nueva-España  á  los  verdaderos  conquistadores  que 
pasamos  con  Cortés,  y  á  los  de  Narvaez  y  4  los  de  Ga* 
ray,  pues  habíamos  quedado  muy  pocos,  porque  lodos 
los  demás  murieron  en  las  batallas  peleando  en  servi- 
cio de  su  majestad ,  y  lo  habíamos  servido  bien ;  y  qoe 
con  los  demás  hubiese  otra  moderación.  E  ya  que  te* 
niamos  esta  plática  por  nuestra  parte ,  y  k  orden  que 
dicho  tengo,  unos  de  aquellos  prelados  y  señores  del 
consejo  de  su  majestad  dijeron  que  cesase  todo  hasta 
que  el  Emperador  nuestro  señor  viniese  á  Castilla ,  que 
se  esperaba  cada  día,  para  que  en  una  cosa  de  tanto 
peso  y  calidad  se  hallase  presente ;  y  puesto  que  por  el 
obispo  de  Mechoacan  é  ciertos  caballeros,  é  yo  junta- 
mente con  ellos,  que  éramos  de  la  parte  de  la  Nueva- 
España,  fué  tomado  á  replicar,  pues  que  estaban  ya 
dados  los  votos  conformes,  se  diesen  perpetuos  en  la 
Nueva-España;  y  que  los  procuradores  del  Pirú  pro- 
curasen por  sí ,  pues  su  majestad  lo  había  enviado  á 
mandar,  y  en  su  real  mando  mostraba  aQcion  para  que 
en  la  Nueva-España  se  diesoí  perpetuos ;  y  sobre  ello 
hubo  muchas  pláticas  y  alegaciones ;  y  dijimos  que ,  ya 
que  en  el  Pirú  no  se  diesen ,  que  mirasen  los  muchos 
servicios  que  hicimos  á  su  majestad  y  4  toda  la  cristian- 
dad; y  no  aprovechó  cosa  ninguna  con  los  señores  del 
real  consejo  de  Indias  y  con  el  oM^  tay  BMoleaé 
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d9 las  bttÉíA,  y  fray,  Rodrigo,  ém  compañero,  y  coa  el 
obispo  de  h»  Charcas ;  y  dijeron  que  en  timendo  su 
majestad  de  Augusta  de  Alemania ,  se  proveería  de  ma- 
nera que  los  conquistadores  serían  muy  contentos;  y 
ansí  y  se  quedó  por  hacer.  Dejaré  esta  plática,  y  diré 
que  en  posta  se  escribió  en  un  navio  á  la  Nueva-Espa- 
ña ,  como  se  supo  en  la  ciudad  de  Méjico  las  cosas  arri- 
ba dichasque  pasaron  en  la  corte.  Concertaban  los  con- 
quistadores de  enviar  por  sí  solos  procuradores  ante  so 
majestad ,  y  aun  á  mí  me  escribió  de  Méjico  á  esta  ciu- 
dad de  Guatimala  el  capitán  Andrés  de  Tapia ,  y  un  Pe- 
dro Moreno  Medrano  y  Juan  de  Limpias  CarvajsJ  el  sor- 
do dende  la  Poebla ,  porque  ya  en  aquella  sazón  era  yo 
vemdo  de  k  corte ;  y  lo  que  me  escribían ,  fué  dándome 
cuenta  y  relación  de  los  conquistadores  que  enviaban 
su  poder ;  y  en  la  memoria  me  contaban  á  mí  por  uno 
de  los  mas  antiguos ,  é  yo  mostré  las  cartas  en  esta  ciu- 
dad de  Guatimalá  á  otros  conquistadores,  para  que  las 
ayudásemos  con  dineros  para  enviar  los  procuradores; 
y  según  pareció,  no  se  concertó  la  ida  por  falta  de  pe- 
sos de  oro,  y  lo  que  se  concertó  en  Méjico ,  foé  que  los 
conquistadores,  juntamente  con  toda  la  comunidad, 
enviasen  á  Castilla  procuradores,  pero  no  se  negoció. 
Y  después  desto,  mandó  el  invictísimo  nuestro  rey  y  se- 
ñor don  Felipe  (que  Dios  guarde  y  deje  vivir  muchos 
años,  con  aumento  de  mas  reinos)  en  sus  reales  orde- 
nanzas y  provisiones  que  para  ello  ha  dado,  que  los 
conquistadores  y  sus  hijos  en  todo  conozcamos  mejoría, 
y  luego  los  antiguos  pobladores  casados,  según  se  verá 
en  sus  reales  cédulas. 

CAPITULO  ccm. 

De  otras  plátleu  yralidoBes  que  aqnf  irte  dedai^tfas,  qoe  lirtB 

agndablet  de  oir. 

Como  acabé  de  sacar  en  limpio  esta  mi  relación,  me 
rogaron  dos  licenciados  que  se  la  emprestase  para  saber 
irtíüy  por  extenso  los  cosas  que  pasaron  en  las  conquis- 
tas de  Méjico  y  Nueva-España,  y  ver  en  qué  diferencia 
lo  que  tenían  escrito  los  coronistas  Francisco  López  de 
6&ora  y  el  doctor  lUéscas  acerca  de  las  heroicas  haza- 
ñas que  lúzo  el  marqués  del  Vaíle,  de  lo  que  en  esta  re- 
'lácion  escribo ;  é  yo  se  la  presté,  porque  de  sabios  siem- 
pre se  pega  algo  á  los  idiotas  sin  1  etras  como  yo  soy,  y  les 
dije  que  no  enmendasen  coseí  ninguna  delaTconquis- 
l!ás,ni  poner  ni  quitar,  por(|ue  todo  lo  que  yo  escribo 
es  muy  verdadero;  y  cuando  lo  hubieron  visto  y  leido 
los  dos  licenciados,  el  uno  dellos  era  muy  retórico,  y 
tal  presunción  tenia  de  sí ,  que  después  de  la  sublimar  y 
alabar  fie  la  gran  memoria  que  tuve  para  no  se  me  ol- 
vidar cosa  de  todo  lo  que  pasamos  dende  que  venimos  á 
descubrir  primero  que  viniese  Cortés  dos  veces,  y  la 
postrera  vine  con  Cortés,  que  fué  en  el  año  de  47  con 
Francisco  Hernández  de  Córdoba,  y  en  el  i 8  con  un 
Juan  de  Grijalva,  y  en  el  de  i9  vine  con  el  mismo  Cor- 
tés ;  y  Volviendo  á  mi  plática ,  me  dijeron  los  licenciados 
que  cuanto  á  la  retórica ,  que  va  según  nuestro  común 
hablar  de  Castilla  la  Vieja,  é  que  en  estos  tiempos  se  tie- 
ne por  mas  agradable,  porque  no  van  razones  hermo- 
seadas ni  afeitadas,  que  suelen  componer  los  coronistas 
que  han  escrito  en  cosas  de  guerras,  sino  toda  una  Ua- 
mÚL ,  V  débsffo  de  decir  terdad  se  encierran  bu  Üermo- 
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alabo  macho  do  mi  mismo  en  lo  de  las  ¿taifa»  y 
cuentros  de  guerra  en  qáe  me  hallé ,  y  que  otras 
ñas  lo  habían  de  decir  y  escribir  primero  que  yo; } 
también,  que  para  dar  mas  crédito  4  lo  que  he  dicho» 
que  diese  testigos  y  razones  de  algunos  coronistas  que 
lo  hayan  escrito,  como  suelen  poner  y  alegar  los  qne 
escriben,  y  aprueban  con  otros  libros  de  cosas  pasadas, 
y  no  decir,  como  digo  tan  secamente,  esto  hice  ^  tti 
me  acaeció ,  porque  yo  no  soy  testigo  de  ttí  mísq^grA 
esto  respondí,  y  digo  agora ,  qne  en  el  primer  capitnlo 
de  mi  relación,  en  una  carta  qne  escribió  el  marqués 
del  Valle  en  el  año  de  i  540  dende  la  gran  ciudad  de  Mé- 
jico á  Castilla,  á  su  majestad ,  haciéndole  relación  de  mi 
persona  y  servicios,  le  hizo  saber  cómo  vine  á  desco- 
brir  la  Nueva-España  dos  veces  primero  que  no  él,  y 
tercera  vez  volvf  en  su  Compañía,  y  como  testigo  de 
vista  me  vio  mochas  veces  batallar  en  las  guerras  meji- 
canas y  en  toma  de  otras  ciudades  como  esforzado  sol- 
dado, hacer  en  ellas  cosas  notables  y  salir  machas  ve- 
ces de  hs  batallas  mal  herido,  y  cómo  fui  en  so  com- 
pañía á  fionduras  é  Higueras,  que  ansí  nombran  en  esta 
tierra ,  y  otras  particularidades  que  en  la  carta  se  conte- 
nían ,  que  por  eicusar  prolijidad  aquí  no  declaro ;  y  an- 
simismo  escribió  ásu  majestad  el  ilnstrísimo  virey  don 
Antonio  de  Mendoza,  haciendo  relación  de  lo  que  había 
sido  informado  de  los  capitanes,  en  compañía  de  los 
que  en  aquel  tiempo  militaban,  y  conformaba  todo  con 
lo  que  el  marqués  del  Valle  escribió ;  y  ansimismo  por 
probanzas  muy  bastantes  que  por  mi  parte  fueron  pre- 
sentadas en  el  real  consejo  de  Indias  en  el  año  de  540. 
Ansí ,  señores  licenciados ,  viean  si  son  buenos  testigos  r 
Cort¿  y  el  virey  don  Antonio  de  Mendoza  y  mis  pro- 
banzas ;  y  si  esto  no  basta,  quiero  dar  otro  testigo,  que 
no  lo  había  mejor  en  el  mundo,  que  fué  el  emperador 
nuestro  señor  don  Carlos  V,  que  por  su  real  carta ,  cer- 
rada con  su  real  sello,  mandó  á  los  vireyes  y  presiden- 
tes que,  teniendo  respeto  á  los  machos  y  buenos  servi- 
cios que  le  constó  haberle  hecho ,  sea  antepuesto  y  co- 
nozca mejoria  yo  y  mis  hijos;  todas  las  coales  cartas 
tengo  guardados  los  originales  deltas,  y  los  traslados  se 
quedaron  en  la  corte  en  el  archivo  dd  secretario  Ochoa 
de  Layando ;  y  es  todo  y  por  descargo  de  lo  que  los  li- 
cenciados me  propusieron.  Y  volviendo  á  la  plática,  si 
quieren  tnas  testigos  tengan  atenden  y  ndren  la  Noe- 
va-España,  que  es  tres  veces  mas  que  nuestra  Castilla  y 
está  mas  poblada  de  españoles,  que  por^er  tantas  ciu- 
dades y  villas  aquí  no  nombro,  y  miren  las  grandes  ri- 
quezas que  destas  partes  van  cotidianamente  á  Castilh^ 
y  demás  desto,  he  mirado  que  nunca  quieren  escribir 
de  nuestros  heroicos  hechos  los  dos  coronistas  Gómora 
y  el  doctor  tllé^as,  sino  que  de  toda  nuestra  prezy  hon- 
ra nos  dejaron  en  blanco,  si  agora  yo  no  hiciera  esta  / 
verdadera  relación;  porque  toda  la  honra  dan  4  Cortés; 
y  puesto  que  tengan  razón,  no  nds  habían  de  dejar  en 
olvido  á  los  conquistadores,  y  de  Ids  grandes  hazañas 
que  hizo  Cortés  me  cabe  á  mi  parte ,  pues  me  hallé  en 
su  compañía  de  los  'primeros  en  todas  las  batallas  que 
él  se  faaHó,  y  désfioés  en  otra^  mochas  que  me  envió 
con  capitanes  ftcoú^tir  otM  pAModas;  lo  eoal  ha- 
llarán ^escrito  en  ^slB  Éii^MMiott»  dóAde^  cutedo  |e« 
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qué  tiempo,  y  también  mi  parto  de  lo  que  escribió  en 
un  blasón  que  puso  en  nna  culebrina,  que  fué  un  tiro 
que  se  nombró  el  Ave  Feniz,  el  cual  se  forjó  en  Méjico 
de  oro  y  plata  y  cobre ,  y  le  enviamos  presentado  ¿  su 
majestad^  y  decían  las  letras  del  blasón :  n  Esta  ave  na- 
ció sin  par,  yo  en  serviros  sin  segundo,  y  vos  sin  igual 
en  el  mundo,  n  Ansí  que  parte  me  cabe  desta  loa  de 
Cortés ;  y  demás  desto ,  cuando  fué  Cortés  la  primera 
vez  á  Castilla  á  besar  los  pies  á  su  majestad ,  le  hizo  re- 
lación que  tuvo  en  las  guerras  mejicanas  muy  esforzados 
y  valerosos  capitanes  y  compañeros,  que,  á  lo  que  creia, 
ningunos  mas  animosos  que  ellos  había  oído  en  coroni- 
ces pasadas  de  los  romanos;  también  me  cabe  parte  de- 
11o.  Y  cuando  fué  á  servir  á  su  majestad  en  lo  de  Argel, 
sobre  cosas  que  allá  acaecieron  cuando  alzaron  el  cam- 
po por  la  gran  tormenta  que  hubo,  dicen  que  dijo  en 
aquella  sazón  muchas  loas  de  los  conquistadores  sus 
compañeros ;  ansí ,  que  de  todas  sus  hazañas  me  cabe  á 
mi  parte  dellas,  pues  yo  fui  en  le  ayudar.  T  volviendo  á 
nuestra  relación  de  lo  que  dijeron  los  licenciados,  que 
me  alabo  mucho  de  mi  persona  y  que  otros  lo  hablan 
de  decir,  7  esto  respondí  que  en  este  mundo  las  cosas 
que  se  suelen  alabar  unos  vecinos  á  otros  las  virtudes  y 
bondades  que  en  ellos  hay,  y  no  ellos  mesmos ;  mas  él 
no  se  halló  en  la  guerra ,  ni  lo  vio  ni  lo  entendió ,  ¿có- 
mo lo  puede  decir?  ¿Habíanlo  de  parlar  los  pájaros  en 
el  tiempo  que  estábamos  en  las  batallas,  que  iban  vo- 
lando ,  ó  las  nubes  que  pasaban  por  alto ,  sino  solamen- 
te los  capitanes  y  soldados  que  en  ello  nos  hallamos? 
Y  si  hubiérades  visto,  señores  licenciados,  que  en  esta 
mi  relación  hubiera  yo  quitado  su  prez  y  honra  á  algu- 
nos de  los  valerosos  capitanes  y  fuertes  soldados ,  mis 
compañeros,  que  en  las  conquistas  nos  hallamos,  y  aque- 
lla misma  honra  me  pusiera  á  mi  solo ,  justo  fuera  qui- 
tarme parte;  mas  aun  no  me  alabo  tanto  cuanto  yo  pue- 
do y  debo,  y  á  esta  causa  lo  escribo  [<ara  que  quede  me- 
moria de  mi ;  y  quiero  poner  aquí  una  comparación ,  y 
aunqueés  por  la  una  parte  muy  alta,  y  de  la  otra  de  un 
pobre  soldado  como  yo,  dicen  los  coronistas  en  los  co- 
mentarios del  emperador  y  gran  batallador  Julio  César 
que  se  halló  en  cincuenta  y  tres  batallas  aplazadas ,  yo 
digo  que  me  hallé  en  muchas  mas  batallas  que  el  Julio 
César;  lo  cual,  como  dicho  tengo,  verán  en  mi  rela- 
ción. Y  también  dicen  los  coronistas  que  fué  muy  ani- 
moso y  presto  en  las  armas  y  muy  esforzado  en  dar  una 
batalla,  y  cuando  tenia  espacio,  de  noche  escribía  por 
propias  manos  sus  heroicos  hechos;  y  puesto  que  tu- 
vo muchos  coronistas,  no  lo  quiso  fiar  dellos,  que  él 
lo  escribió,  é  há  muchos  años ,  y  no  lo  sabemos  cierto ; 
y  lo  que  yo  digo ,  ayer  fué,  á  manera  de  decir;  ansí  que 
lio  es  mucho  que  yo  ahora  en  esta  relación  declare  en 
las  batallas  que  me  hallé  peleando  y  en  todo  lo  acae- 
cido, para  que  digan  en  los  tiempos  venideros :  a  Esto 
hizo  Eemal  Díaz  del  Castillo  ^  para  que  sus  hijos  y  des- 
cendientes gocen  las  loas  de  sus  heroicos  hecho9;i>  co- 
mo agora  vemos  las  famas  y  blasones  que  hay  de  tiem- 
pos pasados  de  valerosos  capitanes ,  y  aun  de  muchos 
caballeros  y  señores  de  vasallos.  Quiero  dejar  esta  plá- 
tica, porque  si  hubiese  de  meter  mas  en  ella  la  pluma, 
dirían  algunas  personas  maliciosas  y  desparcidas  len- 
goas^que  no  me  querrán  oir  de  buena  gana,  que  salgo 


DEL  CASTILLa 

del  drden  que  debo,  y  por  ventura  les  será  muy  odioso; 
y  esto  que  dicho  tengo  de  mí  mesmo,  ayerfiié,&maiien 
de  decir,  que  no  son  muchos  años  pasados,  como  las  bis- 
torías  romanas ;  y  testigos  hay  conquistadores  que  di- 
rán que  todo  lo  que  digo  es  ansí ,  que  si  en  alguna  cosa 
me  hallasen  vicioso  ó  escuro,  es  de  tal  manera  el  mun- 
do ,  que  me  lo  contradirían ;  mas  la  misma  relación  da 
testimonio ;  y  aun  con  decir  verdad,  hay  maliciosos 
que  lo  contradirían  si  pudiesen.  Y  para  que  bien  se  en- 
tienda todo  lo  que  dicho  tengo,  y  en  las  batallas  y  ren- 
cuentros de  guerra  en  que  me  he  hallado  desde  que  vine 
á  descubrir  la  Nueva-España  hasta  que  estuvo  pacifica- 
da, sin  las  que  adelante  diré ;  y  puesto  que  hubo  otras 
muchas  guerras  y  reencuentros,  y  que  yo  no  me  hallé 
en  ellas,  ansí  por  estar  mal  herido  como  por  tener  otros 
males  que  con  los  trabtyos  de  las  guerras  suelen  recre- 
cer ;  y  también,  como  había  muchas  provincias  que 
conquistar,  unos  soldados  íbamos  á  unas  entradas  y 
provincias  y  otros  iban  á  otras;  mas  en  las  que  yo  me 
hallé  son  las  siguientes : 

Prímeramente,  cuando  vine  á  descubrir  á  la  Nueva- 
España  y  lo  de  Yucatán  con  un  capitán  que  se  decía 
Francisco  Hernández  de  Córdoba ,  en  la  Punta  de  Go- 
toche  un  buen  reencuentro  de  guerra. 

Luego  mas  adelante,  en  lo  de  Champoton,  una  buena 
batalla  campal,  en  que  nos  mataron  la  mitad  de  todos 
nuestros  compañeros  é  yo  salí  mal  herido,  y  el  capitán 
con  dos  heridas,  de  que  murió. 

Luego  de  aquel  viaje  en  lo  de  la  Florida ,  cuando  fui- 
mos á  tomar  agua,  un  buen  reencuentro  de  guerra, 
donde  salí  herido,  y  allí  nos  llevaron  vivo  un  soldado. 

Y  cuando  vine  con  otro  capitán  que  se  decía  Juan  de 
Grijalva,  una  batalla  campal  que  fué  con  los  de  Cham- 
poton, que  fué  en  el  mismo  pueblo  la  primera  vez  cuan- 
do lo  de  Francisco  Hernández,  y  nos  mataron  diez  sol- 
dados, y  el  capitán  salió  mal  herido. 

Después  cuando  vine  tercera  vez  con  el  capitán  Cor^ 
tés ,  en  lo  de  Tabasco ,  que  se  dice  el  rio  de  Grijalva,  en 
dos  batallas  campales,  yendo  por  capitán  Cortés. 

De  que  llegamos  á  la  Nueva- España,  en  la  de  Qnga- 
pacínga,  con  el  mismo  Cortés. 

De  ahí  á  pocos  días  en  tres  batallas  campales  en  la 
provincia  de  Tlascala ,  con  Cortés. 

Luego  el  peligro  de  lo  de  Cholula. 

Entrados  en  IMéjico,  me  hallé  en  la  prisión  de  Mon- 
tezuma ;  no  lo  escribo  par  cosa  que  sea  de  contar  de 
guerra,  sino  por  el  gran  atrevimiento  que  tuvimos  en 
prender  aquel  tan  grande  cacique. 

De  ahí  obra  de  cuatro  meses ,  cuando  vino  el  capitán 
Narvaez  contra  nosotros,  y  truia  mil  y  trecientos  solda- 
dos, noventa  de  ú  caballo  y  ochenta  ballesteros  y  no- 
venta espiogarderos,  y  nosotros  fuimos  sobre  él  dn- 
cienlos  y  sesenta  y  seis,  y  le  desbaratamos  y  prendimos 
con  Cortés. 

Luego  fuimos  al  socorro  de  Albarado,  que  le  dejamos 
en  Méjico  en  guarda  del  gran  Montezuma,  y  se  alzó  Mé- 
jico ,  y  en  ocho  días  con  sus  noches  que  nos  dieron 
guerra  los  mejicanos,  nos  mataron  sobre  ochocientos  y 
sesenta  soldados;  pongo  aquí  en  estos  días,  que batH 
llamos  seis  días,  y  batallas  en  que  me  hallé. 

Luego  en  la  batalla  que  dimos  en  esta  tiemdeOb* 
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IobiIm;  loego  cuando  (dimos  sobre  Tepeaca,  en  una 
iMitalla  campal,  yendo  por  capitán  el  marqués  Cortés. 

Después  cuando  íbamos  sobre  Tezcuco,  en  un  reen* 
Guentro  de  guerra  con  mejicanos  y  los  de  Tezcuco, 
yendo  Cortés  por  capitán. 

En  dos  batallas  campales,  y  salí  bien  herido  de  un 
bote  de  lanza  en  la  garganta ,  en  compañía  de  Cortés. 

Luego  en  dos  reencuentros  de  guerra  con  los  mejica- 
nos cuando  íbamos  á  socorrer  ciertos  pueblos  de  Tez- 
cuco  ^  sobre  la  cuestión  de  unos  maizales  de  una  vega, 
que  están  entre  Tezcuco  y  Méjico. 

Luego  cuando  fui  con  el  capitán  Cortas ,  que  dimos 
vuelta  á  la  laguna  de  Méjico,  en  los  pueblos  mas  recios 
que  en  la  comarca  había ,  los  Peñoles,  que  ahora  se  lla- 
man, del  Marqués,  donde  nos  mataron  ocho  soldados  y 
tuvimos  mucho  riesgo  en  nuestras  personas,  que  fué 
bien  desconsiderada  aquella  subida  y  tomada  del  peñol, 
con  Cortés. 

Luego  en  la  batalla  de  Cuernabaca,  con  Cortés. 

Luego  en  tres  batallas  en  Suchimileco,  donde  estu- 
vimos en  gran  riesgo  todos  de  nuestras  personas,  y  nos 
mataron  cuatro  soldados ,  con  el  mismo  Cortésl 

Luego  cuando  volvimos  sobre  Méjico ,  en  noventa  y 
tres  dias  que  estuvimos  en  la  ganar,  todos  los  mas  des- 
tos  dias  y  noches  temamos  batallas  Campales,  y  hallo 
por  cuenta  que  serían  mas  de  ochenta  batallas ,  reen- 
cuentros de  guerras  en  las  que  entonces  me  hallé. 

Después  de  ganado  Méjico,  me  envió  el  capitán  Cor- 
tés á  pacificar  las  provincias  de  Guacacualco  y  Chíapa 
y  zapotecas,  y  me  hallé  en  lomar  la  ciudad  de  Chíapa, 
y  tuvimos  dos  batallas  cnmpales  y  un  reencuentro. 

Después  en  los  de  Chamula  y  Cuitian  otros  dos  en- 
cuentros de  guerra. 

Después  en  Teapa  y  Cimatan  otros  dos  reencuentros 
de  guerra ,  y  mataron  dos  compañeros  mios,  y  á  mí  me 
hirieron  malamente  en  la  garganta. 
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Mas,  que  se  olvidaba^  cuando  nos  echaron  de  Méjico, 
que  salimos  huyendo ,  en  nueve  dias  que  peleamos  de 
dia  y  de  noche,  en  otras  cuatro  batallas. 

Después  la  ida  de  Higueras  y  Honduras  con  Cortés, 
que  estuvimos  dos  anos  y  tres  meses  hasta  volver  á  Mé- 
jico, y  en  un  puelilo  que  llamaban  Culacotu  hubimos 
una  batalla  campal ,  y  á  mí  me  mataron  el  caballo,  que 
me  costó  seiscientos  pesos. 

Después  de  vuelto  á  Méjico  ayudé  á  pacificar  las  sier- 
ras de  los  zapotecas  y  minies,  que  se  habían  alzado  en- 
tre tanto  que  estuvimos  en  aquella  guerra. 

No  cuento  otros  muchos  reencuentros  de  guerra,  por- 
que seria  nunca  acabar,  ni  digo  de  cosas  de  grandes  pe- 
ligros en  que  me  hallé  y  se  vido  mi  persona. 

Y  tampoco  quiero  decir  cómo  soy  uno  de  los  prime^ 
ros  que  volvimos  á  poner  cerco  á  Méjico  primero  que 
Cortés  cuatro  ó  cinco  dias ;  por  manera  que  vine  prime- 
ro que  el  mismo  Cortés  á  descubrir  la  Nueva-Espuña 
dos  veces,  y  como  dicho  tengo,  me  hallé  en  tomar  la 
gran  ciudad  de  Méjico  y  en  quitarles  el  agua  de  Ciíal- 
putepeque ,  y  hasta  que  se  ganó  Méjico  no  entró  agua 
dulce  en  aquella  ciudad. 

Por  manera  que,  á  la  cuenta  que  en  esta  relación 
hallarán,  me  he  hallado  en  ciento  y  diez  y  nueve  bata- 
llas y  reencuentros  de  guerra,  y  no  es  mucho  que  me 
alabe  dello ,  pues  que  es  la  mera  verdad ;  y  estos  no  son, 
cuentos  viejos  ni  de  muchos  años  pasados,  de  historias 
romanas  ni  ficciones  de  poetas;  que  claros  y  verdaderos 
están  mis  muchos  y  notables  servicios  que  he  hecho  á 
Dios  primeramente,  y  á  su  majestad  y  á  toda  la  cris- 
tiandad ,  y  muchas  gracias  y  loores  doy  á  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  me  ha  escapado  para  que  agora  tan  cla- 
ramente lo  escriba ;  é  mas  digo ,  é  me  alabo  dello ,  que 
me  hallé  yo  en  tantas  batallas  y  rencuentros  de  guerra 
como  dicen  las  historias  en  que  se  halló  el  emperador 
Enrique  lY. 
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CONQOSTA  DEL  PERÜ  ¥  PROVINCIA  DEL  CUZCO, 

LLAMADA  LA  NUEVA-CASULLA, 

CXMQinSTAAA  POft 

FRANCISCO  PIZARRO, 

«pttaii  é«  la  lien»  católica » ccaina  naJeatad  dd  Smpente  Mastro  aaOorf 

BNVUDA  i  SU  HA JB8TAD 

POR  FRANCISCO  DE  JEREZ, 

oatual  da  la  mvj  noble  y  leal  eladad  de  Sevilia,  secretario  del  sobredicho  capitán  en  todas  laa  proviaduyeonqnlali  dAliHieii-CasUlla» 

j  uno  de  loa  primeroa  eonqiiatadorei  delU* 


PRÓLOGO. 

Poi^QDB  á  gloria  de  Dios  nuestro  soberano  Señor»  y  honra  y  servicio  de  la'católica  cesárea  ma- 
jestad, sea  alegría  para  los  fíeles  y  espanto  para  los  infieles ,  y  finalmente  admiración  á  todos  los 
humanos,  la  Providencia  divina  y  la  ventura  del  César,  y  la  prudencia  y  esfuerzo  y  militar  disci- 
plina y  trabajosas  y  peligrosas  navegaciones  y  batallas  de  los  españoles,  vasallos  del  invictísimo 
Carlos,  emperador  del  romano  imperio,  nuestro  natural  rey  y  señor ;  me  ha  parecido  escrebir  esta 
relación,  y  enviarla  á  su  majestad  para  que  todos  tengan  noticia  de  lo  ya  dicho,  que  sea  á  gloria 
de  Dios ;  porque,  ayudados  con  su  divina  mano,  han  vencido  y  traido  á  nuestra  santa  fe  católica 
tanta  multitud  de  gentilidad,  y  á  honra  de  nuestro  cesar,  porque  con  su  gran  poder  y  buena 
ventura  en  su  tiempo  tales  cosas  suceden ,  y  alegría  de  los  fieles  que  por  ellos  tales  y  tantas  bata- 
llas se  han  vencido ,  y  tantas  provincias  descubierto  y  conquistado,  y  tantas  riquezas  traídas  para 
su  rey  y  reinos  y  para  ellos ;  y  será  lo  dicho,  que  los  cristianos  han  hecho  temor  á  los  infieles  y 
admiración  á  todos  los  humanos ;  porque  ¿cuándo  se  vieron  en  los  antiguos  ni  modernos  tan  gran- 
des empresas  de  tan  poca  gente  contra  tanta,  y  por  tantos  climas  de  cielo  y  golfos  de  mar  y  dis- 
tanciado tierra  ir  á  conquistar  lo  no  visto  ni  sabido?  Y  ¿quién  se  igualará  con  los  de  España?  No 
por  cierto  los  judíos,  griegos  ni  romanos,  de  quien  mas  que  de  todos  se  escribe ;  porque,  si  los  ro- 
manos tantas  provincias  sojuzgaron,  fué  con  igual  ó  poco  menor  número  de  gente,  y  en  tierras 
sabidas  y  proveídas  de  mantenimientos  usados,  y  con  capitanes  y  ejércitos  pagados.  Has  nuestros 
españoles,  siendo  pocos  en  número,  que  nunca  fueron  juntos  sino  docientos  ó  trecientos,  y  algu- 
nas veces  ciento  y  aun  menos;  y  el  mayor  número  fué  sola  una  vez  veinte  años  há,  que  fueron 
con  el  capitán  Pedrarias  mil  y  trecientos  hombres.  Y  los  que  en  diversas  veces  han  ido  no  han 
sido  pagados  ni  forzados,  sino  de  su  propia  voluntad  y  á  su  costa  han  ido ;  y  así,  han  conquistado 
en  nuestros  tiempos  mas  tierra  que  la  que  antes  se  sabia  que  todos  los  principes  fieles  y  infieles 
poseían ,  manteniéndose  con  los  mantenimientos  bestiales  de  aquellos  que  no  tenían  noticia  de 
pan.ni  vino ;  sufriéndose  con  yerbas  y  raíces  y  frutas,  han  conquistado  lo  que  ya  todo  el  mundo  sa- 
be ;  y  por  tanto,  no  escrebiré  al  presente  mas  de  lo  sucedido  en  la  conquista  de  la  Nueva-Casti- 
lla, 7  mucho  no  escrebiré,  por  evitar  prolijidad. 
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Siendo  descubierta  la  mar  del  Sur,  y  conquistados  y 
pacificados  los  rnuradures  de  Tierra-Firme;  habiendo 
poblado  el  gobernador  Pedradas  de  Avila  la  ciudad  de 
Panamá  y  la  ciudad  de  Nata,  y  la  villa  del  Nombre  de 
Dios;  viviendo  en  la  ciudad  de  Panamá  el  capitán  Fran- 
cisca Pizarro,  hijo  del  capitán  Gonzalo  Pizarro ,  caba- 
llero de  la  ciudad  de  Trujillo;  teniendo  su  casa  y  ha- 
cienda y  repartimiento  de  indios  como  uno  de  los  prin- 
^pales  de  la  tierra,  porque  siempre  lo  fué,  y  se  señaló  en 
h  conquista  y  población  en  las  cosas  del  servicio  de  su 
cnajestad ;  eslando  en  quietud  y  reposo,  con  celo  de  con- 
seguir su  buen  propósito  y  hacer  otros  muchos  seña- 
lados servicios  á  la  corona  real ,  pidió  licencia  á  Pedra- 
das para  descubrir  por  aquella  costa  del  mar  del  Sur  á 
la  vía  de  levante,  y  gastó  mucha  parte  de  su  hacienda 
en  un  navio  grande  que  hizo ,  y  en  otras  cosas  necesa- 
rias pura  su  viuje.  Y  partió  de  la  ciudad  de  Panamá 
á  14  dias  del  mes  de  noviembre  de  1524  años,  llevando 
en  su  compañía  ciento  y  doce  españoles ,  los  cuales  lle- 
vaban algunos  indios  para  su  servicio.  Y  comenzó  su 
viaje,  en  el  cual  pasaron  muchos  trabajos  por  ser  ivier- 
no y  los  tiempos  contrarios.  Dejo  de  decir  muchas 
cosas  que  les  sucedieron,  por  evitar  prolijidad;  sola- 
mente diré  las  cosas  notables  que  mas  hacen  al  caso. 

Setenta  dias  después  que  salieron  de  Panamá  salta- 
ron en  tierra  en  un  puerto  que  después  se  nombró  de  la 
Hambre;  en  muchos  de  los  puertos  que  antes  hallaron 
habían  tum;ido  tierra,  y  por  no  hallar  poblaciones  los 
dejaban;  y  en  este  puerto  se  quedó  el  capitán  con  ochen- 
ta hombres  (que  los  demás  ya  eran  muertos);  y  porque 
los  mantenimientos  se  les  habían  acabado,  y  en  aquella 
tierra  no  los  haiüa ,  envió  el  navio  con  los  nuiriiieros  y 
un  capitán  á  la  isla  de  las  Perlas ,  que  está  cu  el  térmi- 
no de  Panamá,  para  que  trújese  mautenimientos,  por- 
que pensó  que  en  término  de  diez  ó  doce  dias  seria  so- 
corrido ;  y  como  la  fortuna  siempre  ó  las  mas  veces 
es  adversa,  el  navio  se  detuvo  en  ir  y  volver  cuarenta  y 
siete  dias ,  y  en  osle  tiempo  se  sustentaron  el  capitán  y 
los  que  con  él  estaban  con  un  marisco  que  cogían  de 
la  costa  de  la  mar  con  gran  trabajo,  y  algunos,  por  es- 
lar  debilitados,  cogiéndolo  se  morían,  y  con  unos  pal- 
mitos amargos.  En  este  tiempo  que  el  navio  tardó  en 
ir  y  volver  murieron  mas  de  veinte  hombres ;  cuando  el 
navio  volvió  con  el  socorro  del  bastimento,  dijeron  el 


capitán  y  los  marineros  que,  como  nohabian  llevado  ba^ 
tímentos,  á  la  ida  comieron  un  cuero  de  vaca  curtido 
que  llevaban  para  zurrones  de  la  bomba,  y  cocido,  lo 
repartieron.  Con  el  bastimento  que  el  navio  trujo,  qne 
fué  maíz  y  puercos,  se  reformó  la  gente  que  queda- 
ba viva ;  y  de  allí  partió  el  capitán  en  seguimiento  do 
su  viaje ,  y  llegó  á  un  pueblo  situado  sobre  la  mar,  que 
está  en  una  fuerza  alta ,  cercado  el  pueblo  de  palenque; 
allí  fallaron  harto  mantenimiento,^  el  pueblo  desampa- 
rado de  los  naturales,  y  otro  día  vino  mucha  gente  de 
guerra ;  y  como  eran  belicosos  y  bien  armados ,  y  los 
cristianos  estaban  Qacos  de  la  hambre  y  trabajos  pasa- 
dos, fueron  desbaratados,  y  el  capitán  ferido  de  siete 
heridas,  la  menor  dellas  peligrosa  de  muerte;  y  creyen- 
do los  indios  que  lo  hirieron  que  quedaba  muerto ,  lo 
dejaron ;  fueron  ferídos  con  él  otros  diez  y  siete  hom- 
bres, y  cinco  muertos ;  visto  por  el  capitán  este  desba- 
rato, y  el  poco  remedio  que  allí  había  para  curarse  y  re- 
formar su  gente,  embarcóse  y  volvió  á  la  tierra  de  Pa- 
namá ,  y  desembarcó  en  un  pueblo  de  indios  cerca  de 
la  isla  de  las  Perlas,  que  se  llama  Cuchama;  de  allí  en- 
vió el  navio  á  Panamá ,  porque  ya  no  se  podía  sostener 
en  el  agua,  de  la  mucha  broma  que  había  cogido.  Y  fizo 
saber  á  Pedradas  todo  lo  sucedido,  y  quedóse  curando 
á  sf  y  á  sus  compañeros.  Guando  est«  navio  llegó  á  Pa- 
namá, pocos  dias  antes  había  partido  en  seguimiento  y 
busca  del  capitán  Pizarro  el  capitán  Diego  de  Almagro, 
su  compañero,  con  ot-  o  navio  y  con  setenta  hombres,  y 
navegó  hasta  llegar  al  pucliio  donde  el  capitán  Pizarro 
fué  desbaratado ;  y  el  capiian  Almagro  hubo  otro  re- 
cuentro con  los  indios  de  aqncl  pueblo,  y  también  fué 
desbaratado  y  le  quebraron  un  ojo ,  y  hirieron  muchos 
cristianos;  con  todo  esto,  fie  i  ero  n  á  los  indios  desampa- 
rar el  pueblo  y  lo  quemnron.  De  allí  se  embarcaron  y 
sigm'cron  la  costa  hasta  llegar  á  un  gran  rio  que  llama- 
ron de  San  Juan ,  porque  en  su  día  llegaron  allí ;  dond« 
hallaron  alguna  muestra  de  oro ,  y  no  hallando  rastro 
del  capiian  Pizarro,  volvióse  el  capitán  Almagro á Cucha- 
ma, donde  lo  halló ;  y  concertaron  que  el  capitán  Alma- 
gro fuese  á  Panamá  y  aderezase  los  navios,  y  hiciese 
mas  gente  para  proseguir  su  propósito  y  acabar  de  gas- 
tar lo  que  lesquedaba,  que  ya  debían  mus  de  diez  mil  cas- 
lelhnos.  En  Panamá  hubo  gran  contradicion  de  parte  de 
Pedrarias  y  de  otros,  diciendo  que  no  se  debia  proce- 
der en  tal  viaje,  de  que  su  mtgestad  no  era  servido.  El 
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capitán  Almagro,  con  el  poder  que  Devaba  de  su  com- 
ptnero  y  tuvo  mucha  constancia  en  lo  que  los  dos  ha- 
bían comenzado ,  y  requirió  al  gobernador  Pedrarias 
que  no  los  estorbase,  porque  ellos  creían,  con  ayudado 
Dios,  que  su  majestad  seria  servido  de  aquel  viaje;  á  Pe- 
drarias fué  forzado  consentir  que  hiciese  gente.  Con 
ciento  y  diez  hombres  salió  de  Panamá ,  y  fué  donde  j 
estaba  el  capitán  Pizarrocon  otros  cincuenta  délos  pri- 
meros ciento  y  diez  que  con  él  salieron,  y  de  los  se- 
tenta que  el  capitán  Almagro  llevó  cuando  le  fué  á  bus- 
cu  r;  que  los  ciento  y  treinta  ya  eran  muertos.  Los  dos 
cupitanes  partieron  en  sus  dos  navios  con  ciento  y  se- 
t>inta  hombres,  y  iban  costeando  la  tierra,  y  donde 
pensaban  que  había  poblado  saltaban  en  tierra  con  tres 
canoas  que  Uevaban,  en  las  cuales  remaban  sesenta 
hombres;  y  asi  iban  á  buscar  mantenimientos.  Desta 
manera  anduvieron  tres  años  pasando  grandes  trabajos, 
hambres  y  fríos ;  y  murió  de  hambre  la  mayor  parte  de- 
llos,  que  no  quedaron  vivos  cincuenta,  sin  descubrir 
hasta  en  fin  de  los  tres  años  buena  tierra,  que  todo  era 
ciénagas  y  anegadizos  inhabitables;  y  esta  buena  tier- 
ra que  se  descubrió  fué  desde  el  rio  de  San  Juan,  donde 
el  capitán  Pizarro  se  quedó  con  la  poca  geute  que  le 
quedó,  y  envió  un  capitán  con  el  mas  pequeño  navio  á 
descubrir  alguna  buena  tierra  la  costa  adelante,  y  el 
otro  navio  envió  con  el  capitán  Diego  de  Almagro  á  Pa- 
namá para  traer  mas  gente,  porque  yendo  los  dos  na- 
vios juntos  y  con  la  gente  no  podían  descubrir,  y  la  gen- 
te se  moría.  El  navio  que  fué  á  descubrir  volvió  á  cabo 
de  setenta  días  al  río  de  San  Juan,  adonde  el  capitán 
Pizarro  quedó  con  la  gente;  y  dio  relación  de  lo  que  le 
había  sucedido,  y  fué,  que  llegó  hasta  el  pueblo  deCan- 
cebi,  que  es  en  aquella  costa,  y  antes  deste  pueblo  ha- 
bían visto,  los  que  en  el  navio  iban,  otras  poblaciones 
muy  ricas  de  oro  y  plata ,  y  la  gente  de  mas  razón  que 
toda  la  que  antes  habían  visto  de  indios;  y  tnyeron 
seis  personas  para  que  deprendiesen  la  lengua  de  los 
españoles,  y  trujeron  oro  y  plata  y  ropa.  El  capitán  y 
ios  que  con  él  estaban  recibieron  tanta  alegría,  que  oí* 
vidaron  todo  el  trabajo  pasado  y  los  gastos  que  habían 
hecho.  Y  como  aquellos  que  deseaban  verse  en  aquella 
tierra,  pues  tan  buena  muestra  daba  de  sí,  venido  el  ca- 
pitán Almagro  de  Panamá  con  el  navio  cargado  de 
gente  y  caballos,  los  dos  navios  con  los  capitanes  y  toda 
la  gente  salieron  del  río  de  San  Juan  para  ir  á  aquella 
tierra  nuevamente  descubierta;  y  por  ser  trabajosa  la 
navegación  de  aquella  costa ,  se  detuvieron  mas  tiempo 
de  lo  que  los  bastimentos  pudieron  suplir,  y  fué  forzado 
saltar  la  gente  en  tierra ,  y  caminando  por  ella  buscaban 
mantenimientos,  por  donde  los  podían  haber,  para  co- 
mer. Y  los  navios  por  la  mar  llegaron  á  la  bahía  de  San 
Mateo  y  á  unos  pueblos  que  los  españoles  les  pusieron 
por  nombre  de  Santiago,  y  á  los  pueblos  de  Lacamez, 
que  todos  van  discurríendo  por  la  costa  adelante.  Vistas 
por  los  cristianos  estas  poblaciones,  que  eran  grandes  y 
de  mucha  gente  y  belicosa,  que  en  estos  pueblos  de 
Lacamez,  llegando  noventa  españoles  á  una  legua  del 
pueblo,  los  salieron  á  recebir  mas  de  diez  mil  indios  de 
guerra,  y  viendo  que  no  les  querían  hacer  mal  los  cri»- 
tianos  ni  tomarles  da  sus  bienes,  antes  con  mucho  amor 
tratándoles  la  paz » ios  indios  dejaron  da  les  hacer 
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guerra,  como  dios  traían  ea  propósito.  Ba  asta  tierra 
había  muchos  mantenimientos,  y  la  gente  tenia  muy 
buena  orden  de  vivú*;  los  pueblos  con  sus  calles  y  pla- 
zas: pueblo  había  que  tenia  mas  de  tres  mil  casas,  j 
otros  había  menores. 

Pareció  á  los  capitanes  é  á  los  otros  españoles  qua^ 
siendo  tan  pocos,  no  harían  fructo  en  aquella  tierra,  por 
no  poder  resistir  á  los  indios;  é  acordaron  que  se  car- 
gasen los  navios  del  mantenimiento  que  en  aquellos 
pueblos  había ,  y  que  volviesen  atrás,  á  una  isla  que  se 
dice  del  Gallo,  porque  allí  podian  estar  seguros  entre 
tanto  que  los  navios  llegaban  á  Panamá  á  hacer  saber 
al  Gobernador  la  nueva  de  lo  descubierto ,  y  á  pedirle 
mas  gente  para  que  los  capitanes  pudiesen  conseguir 
su  propósito  y  pacificar  la  tierra.  Y  en  los  navios  iba 
el  capitán  Almagro ,  porque  por  algunas  personas  fué 
escrípto  al  Gobernador  que  mandase  volver  la  gente  á 
Panamá,  diciendo  que  no  podían  sufrir  más  trabajos  de 
los  que  habían  sufrido  en  tres  años  que  había  que  an- 
daban descubriendo;  á  lo  cual  proveyó  el  Gobernador 
que  todos  los  que  se  quisiesen  venir  á  Panamá,  que  pu- 
diesen hacer,  y  los  que  quisiesen  quedar  para  descubrir 
mas  adelante,  que  tuviesen  libertad  para  ello ;  y  as!,  se 
quedaron  con  el  capitán  Pizarro  diez  y  seis  hombres, 
é  toda  la  otra  gente  se  fué  en  los  dos  navios  á  Panamá. 
El  capitán  Pizarro  estuvo  en  aquella  isla  cinco  meses» 
basta  que  volvió  el  uno  de  los  navios,  en  el  cual  fueron 
cien  leguas  mas  adelante  de  lo  que  estaba  descubierto, 
y  hallaron  muchas  poblaciones  y  mocha  riqueza,  y  tru- 
jeron mas  muestra  de  oro  y  plata  y  ropa  de  la  que  antes 
habían  traído ,  que  los  indios  de  su  voluntad  les  daban; 
y  así,  volvió  el  capitán  con  ellos,  porque  el  término 
que  el  Gobernador  le  había  dado  se  le  acababa;  y  el  dia 
que  el  término  se  cumplió  entró  en  el  puerto  de  Pa- 
namá. 

Gomo  estos  dos  capitanes  estaban  tan  gastados,  que 
ya  no  se  podían  sostener,  debiendo,  como  debían,  mu- 
cha suma  de  pesos  de  oro,  con  poco  mas  de  mil  cas- 
tellanos que  el  capitán  Francisco  Pizarro  pudo  haber 
prestados  entre  sus  amigos  se  vino  con  ellos  á  Castil  la,  y 
hizo  relación  á  su  majestad  de  los  grandes  y  señalados 
servicios  que  en  servicio  de  su  majestad  había  hecho; 
en  gratificación  de  los  cuales  le  hizo  merced  de  la  go- 
bernación y  adelantamiento  de  aquella  tierra,  y  del  há- 
bito de  Santiago  y  de  ciertas  alcaidías,  y  del  alguacilaz- 
go mayor ,  y  otras  mercedes  y  ayudas  de  costa  le  fueron 
hechas  por  su  majestad,  como  emperador  y  rey  queá 
todos  los  que  en  su  real  servicio  andan  hace  muchaa 
mercedes,  como  ha  siempre  hecho.  Por  esta  causa  otros 
se  han  animado  á  gastar  sus  haciendas  en  su  real  servi- 
cio, descubriendo  por  aquella  mar  del  Sur  y  por  todo 
el  mar  Océano  tierras  y  provincias  que  tan  remotas  es- 
tán de  la  conversación  destos  reinos  de  Castilla. 

Despachado  por  su  ms^estad  el  gobernador  y  ade- 
lantado Francisco  Pizarro ,  partió  del  puerto  de  Sanlú- 
car  con  una  armada,  y  con  próspero  viento,  sin  nh)gun 
contraste,  llegó  al  puerto  del  Nombre  de  Dios,  y  da  allí 
se  fué  con  la  gente  á  la  ciudad  de  Panamá ,  doníde  tuvo 
muchas  contradiciones  y  estorbos  para  que  no  saliese 
de  allí  á  ir  á  poblar  la  tierra  que  él  había  descubierto» 
como  su  majestad  la  había  mandado.  Y  con  la  flrmaia 
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fueron  cienfo  y  opheula  nombres  y  treinta  y  siete  ca- 
liaíllos',  en  tres  íiavíoís  partió  de)  piíerto  de  Panamá;  y  tu- 
VQ  tan  venturos^  navegación ,  que  en  trece  días  llego  a 
la  bahía  de  San  Maleo,  que  en  los  principios,  cuando  se 
descubrió^  en  m^s  de  dos  años  no  pu(]ieron  llegar  á 
aquellos  pueblos;  y  allí  desembarcó  la  gente  y  los  caba- 
llos, y  fueron  por  la  costa  de  la  mar,  y  en  todas  las 
poblaciones  della  hallaban  la  gente  alzada ;  y  camina- 
ron iiasta  llegar  á  un  gran  puebl9  que  se  dice  Cosque, 
a)  cual  saltearon  porque  no  sé  alzase  como  Iqs  otros 
pueblos ;  y  allí  tomaron  quince  mil  pesos  de  oro  y  mil  y 
quinientos  marcos  de  plata  y  muchas  piedras  de  esme- 
raldas,' ^ue  por  el  presente  no  fueron  conoscidas  ni  te- 
nidas por  piedras  de  valor;  por  esta  causa  los  españo- 
les las  daban  y  rescataban  con  los  indios  por  ropa  y 
otras  cosas  que  los  indios  les  daban  por  ellas.  Y  en  este 
pueblo  prendieron  al  cacique  señor  del,  con  alguna 
gente  suya ,  y  hallaron  mucha  ropa  de  diversas  mane- 
ras, y  muchos  mantenimientos,  en  que  habia  para  man- 
tenerse los  españoles  tres  Ó  cuatro  años. 

Deste  pueblo  de  Coaque  despachó  el  Gobernador  los 
tres  navios  para  la  ciudad  de  Panamá  y  para  Nicora- 
gna ,  para  que  en  ellos  viniese  mas  gente  y  caballos, 
para  poder  efectuar  la  conquista  y  población  de  la  tier- 
ra; y  el  Gobernador  se  quedó  allí  con  la  gente  reposan- 
do algunos  días  hasta  ^ue  dos  de  los  navios  volvieron 
de  Panamá  con  veinte  ^  seis  de  caballo  y  treinta  de  pié; 
y  estos  venidos,  partióse  el  Gobernador  de  allí  con  to- 
da la  gente  de  pié  y  d^  caballo,  y  anduvieron  la  costa 
adelante  (la  pual  es  muy  poblada),  poniendo  á  todos 
los  pueblos  debajo  el  señorío  de  su  majestad ;  porque 
losseiiores  destos  pueblos,  de  una  voluntad  salían  á  los 
ci|n]inos4r|^cebir  c^I  Gobernador  ^jn  ponerse  en  defensa; 
y  el  GoDernador,  sin  les  hacer  mal  ni  enojo  alguno,  los 
rfpe^Af  f  tqdQS  aquorosamente ,  haciéndoles  entender 
algunas  ¿osas  para  los  atraer  en  conoscimiento  de  nues- 
tra santa  fe  católica  por  algunos  religiosos  que  para 
eDo  lleváoa.  Así  anduvo  el  Gobernador  con  la  gente 
española  hasta  llegar  á  una  isla  que  se  decía  la  Pugna, 
¿  la  cual  los  cristianos  llamaron  la  isla  de  Santiago,  que 
está  dos  leguas  de  la  Tierra-Firme ;  y  por  ser  esta  isla 
bien  poblada  y  rica  y'  abundosa  de  mantenimientos, 
pasó  el  Gobernador  á  ella  en  los  dos  navios  y  en  balsas 
de  maderos  que  los  indios  tienen,  en  las  cuales  pasaron 
los  caballos. 

El  Gobernador  fué  reoebído  en  esta  isla  por  el  caci- 
que señor  della  con  mucha  alegría  y  buen  recebímieuto, 
así  de  mantenimientos  qi^e  le  sacaron  al  camino,  como 
de  diversos  instrumentos  músicos  que  los  naturales  tie- 
nen para  su  recreación. 

Está  isla  tiene  quince  leguas  en  circuito;  es  fért^  y 
bien  poblada.  Hay  en  ella  muchos  pueblos,  y  siete  caci- 
ques son  señores  dellos ,  y  uno  es  señor  de  todos  ellos. 
T  este  señor  dio  djs  su  voluntad  al  Gobarnador  alguna 
cuantidad  de  oro  y  plata.  Y  por  ser  el  tiempo  de  invier- 
no ^1  Gobernador  reposó  c^nsu  gepteen  aquella  isla; 
porque ,  caminan^^  eq  tal  lieippo  con  las  aguas  que 
liaci^,  no  podía  ser  sin  ^an  detrimento  de  los  españ'o- 
ifs;  y  entre  tanto  que  pasó  el  invierno  fueron  allí  cu- 
^<)o|(  alguno»  enfermos  qiio  bajl^ig.  Y  como  1^  inclina- 


cion  de  |os  í¡ndi9^  es  de  no  pbedecer  ni  servirá  otrt 
generación  si  pqr  fuerza  no  son  atraídos  á  ello,  es- 
tando este  cacique  cpn  el  Gobernador  pacíGcamente, 
habiéndose  ya  dado  por  vasallo  de  su  majestad :  sú- 
pose por  las  lenguas  que  el  Gobernador  tenia  consigo 
que  el  Cacique  tenía  hecha  junta  de  toda  su  gente  de 
guerra ,  y  que  habia  muchos  días  que  no  entendia  en 
otra  cosa  sino  en  hacer  armas,  demás  de  las  que  los  in< 
dios  tenían;  lo  cual  por  vista  de  ojos  se  vio,  porque  en  el 
mesmo  pueblo  donde  los  españoles  estaban  aposentados 
y  el  Cacique  residía,  se  hallaron  en  la  casa  de|  Cacique  y 
en  otras  muchas  mucha  gente  toda  puesta  á  punto  de 
guerra,  esperando  á  que  se  recogiese  toda  la  gente  de  la 
isla  para  dar  aquella  noche  sobre  los  cristianos.  Sa- 
bida la  verdad ,  y  habida  información  secretamente  so- 
bre ello ,  luego  mandó  el  Gobernador  prender  al  Caci- 
que y  á  tres  hijos  suyos  y  á  otros  dos  principales  que 
pudieron  ser  presos  y  tomados  á  vida ,  y  en  la  otra  gen- 
te dieron  todos  los  españoles  de  sobresalto,  y  aquella 
tarde  mataron  alguna  gente;  y  los  demás  todos  huye- 
ron y  desampararon  el  pueblo ;  y  la  casa  del  Cacique  y 
otras  algunas  fueron  metidas  á  saco ,  y  en  ellas  se  halló 
algún  oro  y  plata  y  mucha  ropa.  Aquella  noche  en  el 
real  de  los  cristianos  hubo  mucha  guarda,  en  que  todos 
velaron,  que  eran  setenta  de  caballo  y  ciento  de  pié;  y 
antes  que  otro  dia  fuese  amanescido  se  oyó  en  el  real 
grita  de  gente  de  guerra,  y  en  breve  tiempo  se  vio  c(^ 
mo  se  venían  allegando  al  real  mucho  número  de  indios, 
todos  con  sus  armas  y  atabales  y  otros  instrumentos  que 
traen  en  sus  guerras ;  y  venida  la  gente ,  dividida  por 
muchas  partes,  que  tomaban  el  real  de  los  cristianos  en 
medio,  y  siendo  el  día  claro ,  viniendo  la  gente  y  en- 
trándose por  el  real,  mandó  el  Gobernador  que  los  aco- 
metiesen con  mucho  ánimo;  y  al  acometer  fueron  he- 
ridos algunos  cristianos  y  caballos.  Y  todavía ,  como 
nuestro  Señor  favoresce  y  socorre  en  las  necesidades 
á  los  que  andan  en  su  servicio ,  los  indios  fueron  des- 
baratados y  volvieron  las  espaldas,  y  los  de  caballo 
siguieron  el  alcance,  hiriendo  y  matando  en  ellos;  y  en 
este  recuentro  fué  muerta  alguna  cuantidad  de  gente, 
y  recogidos  los  cristianos  al  real ,  porque  los  caballos 
estaban  fatigados,  porque  desde  la  mañana  hasta  me- 
diodía duró  el  seguir  el  alcance. 

Otro  día  envió  el  Gobernador  la  gente  dividida  en 
cuadrillas  á  buscar  á  los  contrarios  por  la  isla  y  á  ha- 
cerles guerra ;  la  cual  se  les  hizo  en  término  de  veinte 
días;  de  manera  que  ellos  quedaron  bien  castigados,  y 
diez  principales  que  fueron  presos  con  el  Cacique,  por- 
que él  confesó  que  le  habían  aconsejado  que  ordenase 
lu  traición  que  tenia  urdida,  y  que  él  no  quería  venireo 
ello,  y  no  lo  pudo  estorbar  á  los  principales.  Destoshiso 
justicia  el  Gobernador,  quemando  algunos,  y  á  otros 

cortando  las  calvezas. 

Por  el  alzamiento  y  traición  que  el  Cacique  y  indios 
de  la  isla  de  Santiago  tenían  ordenado  se  les  hizo  guer- 
ra, hasta  que,  apremiados  della,  desampararon  la  isla 
y  se  pasaron  á  Tierra-Firme ;  y  por  s^r  la  í^la  tan  pobla- 
da, abundosa  y  rica,  porque  no  se  acabase  de  destruir, 
acordó  el  Gobernador  de  poner  en  libertad  al  Cacique, 
porque  recogiese  la  gente  que  andaba  derramada ,  y  la 
isla  se  ipnfff^  á  poblar.  mCapique  fué9ontento ,  con 
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toluotad  de  fleffirá  m  majestad  deallf  adelante,  por  la  ' 
honra  que  ea  su  prisión  se  le  había  iiecbo.  Y  porque  en  , 
aquella  isla  no  se  podía  hacer  frulo ,  el  Gobernador  se  !• 
partió  €00  algunos  españoles  y  caballos ,  que  entres  na-  [ 
víos  que  allí  estaban  cupieron ,  para  el  pueblo  de  Túm-  ; 
bcz,  que  á  la  sazón  estaba  de  paces ,  dejando  allí  la  otra  I 
gente  con  un  capitán  en  tanto  que  los  navios  volvían 
por  ella ,  y  para  ayudar  á  pasar  mas  presto,  vinieron  por 
mandado^del  Gobernador  ciertas  balsas  de  Túmbez, 
queel Cacique  envió^  y  en  ellas  se  metieron  tres  cristia- 
nos con  alguna  ropa.  En  tres  días  arribaron  los  navios 
A  la  playa  de  Tumbes.  Y  como  el  Gobernador  salió  en 
tierra  y  halló  la  gente  de  los  pueblos  alzada ;  súpose  de 
algunos  indios  que  fueron  presos^  que  se  habían  alzado 
los  cristianos  y  ropa  que  traían  en  lus  balsas.  Luego 
que  la  gente  fué  salida  de  los  navios,  y  los  caballos  fue- 
ron sacados,  mandó  el  Gobernador  volver  por  la  gente 
que  quedó  en  la  isla.  Él  y  la  gente  se  aposentaron  en  el 
pueblo  del  Cacique  en  dos  casas  fuertes,  la  una  á  ma- 
nera de  fortaleza.  El  Gobernador  mandó  á  los  españoles 
que  corriesen  el  campo ,  y  que  subiesen  por  un  rio  ar- 
riba que  corre  por  entre  aquellos  pueblos ,  para  que  su- 
piesen de  los  tres  cristianos  queen  las  balsas  habían  Re- 
vado ,  si  se  pudiesen  hallar  antes  que  los  indios  los  ma- 
tasen. Y  aunque  se  puso  mucha  diligencia  en  correr  la 
tierra,  de  la  primera  hora  que  los  españoles  desembar- 
caron no  se  pudieron  hallar  los  tres  cristianos  ni  saber 
dellos.  Esta  gente  se  recogió  en  dos  balsas  con  toda  lu 
mas  comida  que  pudo  haber,  y  se  prendieron  algunos 
indios ,  de  los  cuales  envió  el  Gobernador  mensajeros  al 
Cacique  y  á  algunos  principales,  requiriéndoles  de  parte 
de  su  majestad  que  viniesen  de  paz  y  trajesen  los  tres 
cristianos  tívos  sin  les  hacer  mal  ni  daño ,  y  que  él  los 
recibiría  por  vasallos  de  su  majestad,  aunque  habían 
sido  transgresores ;  donde  no ,  que  les  haría  guerra  á 
fuego  y  á  sangre  hasta  destruirlos.  Algunos  días  pasa- 
ronque  no  quisieron  venir ,  antes  se  ensoberbecían  y 
hacían  fuertes  de  la  otra  parte  del  rio ,  que  iba  crecido 
y  no  se  podía  apear ,  y  decían  que  pasasen  allá  los  es- 
pañoles ,  que  á  los  otros  tres  ya  los  habian  muerto.  Co- 
mo fué  llegada  todalagentequeenlaislahabia  quedado, 
el  Gobernador  mandó  hacer  una  gran  balsa  de  madera, 
y  por  el  mejor  paso  del  río  mandó  pasar  aun  capitán  con 
cuarenta  de  caballo  y  ochenta  de  pié,  y  pasaron  en 
aquella  balsa  desde  por  la  mañana  hasta  la  hora  de  vís- 
peras, y  mandó  á  este  capitán  que  les  hiciese  guerra, 
pues  eran  rebeldes  y  iiabian  muerto  á  los  cristianos;  y 
que  sí  después  de  haber  castigado  conforme  al  delicio 
que  habian  cometido  viniesen  de  paz,  que  los  recibie- 
se, conforme  á  los  mandamientos  de  su  majestad^  y 
que  con  ellos  ios  requiriese  y  llamase.  Así  se  partió  este 
capitán  con  su  gente ,  y  después  de  haber  pasado  el 
rio,  llevando  sus  guias,  anduvo  toda  la  noche  hacia  don- 
de la  gente  estaba ,  y  á  la  mañana  dio  sobre  el  real  don- 
de habían  estado  aposentados,  y  siguió  el  alcance  todo 
aquel  día,  hiríendo  y  matando  en  ellos^  y  prendió  á  los 
que  ávida  se  pudieron  tomar,  y  cerca  de  la  noche  los 
cristianos  se  recogieron  á  un  pueblo,  y  otro  día  por  la 
mwusa  salió  gente  por  mis  cuadrillas  en  busca  de  los 
contraríos ,  y  asi  fueron  castigados ;  y  visto  por  el  capí- 
tanque  haíuha  #1  dao»fue  flatohahia  hecbO|.envió 
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mensajeros  ,4  Ikimtr  de  {naalCacüiiiie^  ^ál^adqlnde 
aquella  provincia,  que  ha  por  nombre  Quilimasa^  envió 
con  los  mensojeros  un  principal  suyo,  y^  él  respoít^ 
dio  que  por  el  mucho  temor  que  tenia  de  los  españoles 
no  osaba  venir;  que  si  fuese  cierto  que  no  le  habian  de 
matar,  que  yernia  de  paz.  El  capitán  respondió  al  men- 
sajero que  no  recibiría  mal  ni  daño ,  que  viniese  sin  te- 
mor; que  el  Gobernador  lo  recibiría  de  paz  por  vasallo  de 
su  majestad ,  y  le  perdonaría  el  delicio  que  tiabia  he- 
cho. Con  esta  seguridad,  aunque  con  mucho  temor, 
vino  el  cacique  con  algunos  principales.  Y  el  capitán  le 
recibió  alegremente,  diciendo  que  á  los  que  venitfide 
paz  no  se  les  había  de  hacer  daño ,  aunque  se  hubieseis 
alzado;  y  que  pues  él  era  venido,  que  no  les  haría  mas 
guerra  de  la  hecha ;  que  hiciese  venir  su  gente  4  los 
pueblos.  Después  que  mandó  llevar  de  la  otra  parte  del 
rio  el  mantenimiento  que  halló,  el  capitán  se  fué  con 
los  españoles  adonde  había  quedado  el  Gobernador, 
llevando  consigo  al  Cacique  y  á  los  principales  indios, 
y  coutó  al  Gobernador  todo  lo  que  había  pasudo ;  el  cual 
dio  gracias  á  nuestro  Señor  por  las  mercedes  que  les 
hizo ,  dándoles  victoria  sift  ser  herido  algnn  cristiano, 
y  díjoles  que  se  fuesen  á  reposar.  El  Gobernador  pre- 
guntó al  Cacique  que  por  qué  se  había  alzado  y  muerto 
los  cristianos,  habiendo  sido  tan  bien  tratado  del  y  ha- 
biéndole restituido  mucha  parte  de  su  gente  que  el  ca- 
cique de  la  isla  le  habia  tomado,  y  habiéndole  dado  los 
capitanes  que  le  habian  quemado  su  pueblo  para  que  él 
hiciese  justicia  dellos,  creyendo  que  fuera  tiel  y  agra- 
descíera  estos  beneGcios.  El  Cacique  le  respondió:  «Yo 
supe'que  ciertos  principales  míos  que  en  las  balsas  v^ 
nian  llevaron  tres  cristianos  y  los  mataron ,  y  yo  no  fuí 
en  ello;  pero  tuve  temor  que  me  achásedes  á  mi  la  cul- 
pa.» El  Gobernador  le  d^o :  a  Esos  principales  que  eso 
hicieron  me  traed  aquí ,  y  venga  la  gen  te  á  sus  pueAilos.» 
El  Cacique  envió  á  llamar  su  gente  y  á  bs  príncipales, 
y  Jijo  que  no  se  podían  haber  los  que  mataron  á  los 
cristianos,  porque  se  habian  ausentado  de  su  tierra. 
Despuésque  el  Gobernador  hubo  estado  allíalgunos  días, 
viendo  que  no  podían  ser  habidos  los  indios' matado- 
res ,  y  que  el  pueblo  de  Túmbez  estaba  destruido ,  aun- 
que parecía  ser  gran  cosa ,  por  algunos  ediOcios  que 
tenia  y  dos  casas  cercadas,  la  una  con  dos  cercas  de  tier- 
ra ciega,  y  sus  palios  y  aposentos  y  puertas  con  defen- 
sas, que  para  entre  indios  es  buena  fortaleza.  Dicen  los 
naturales  que  á  causa  de  una  gran  pestilencia  que  en 
ellos  dio,  y  de  la  guerra  que  han  habido  del  cacique  de 
la  isla  están  asolados;  y  por  no  haber  en  esta  comarca 
mas  indios  de  los  que  están  subjectos  á  este  cacique, 
determinó  el  Gobernador  de  partirse  con  alguna  gente 
de  pié  y  de  caballo  en  busca  de  otra  provincia  mas  po- 
blada de  naturales  para  asentar  en  ella  pueblo ;  y  asf ,  se 
partió,  dejando  en  ellasn  tiniente  con  los  cristianos  que 
quedaron  en  goarda  del  fardaje,  y  el  Cacique  i|i(edó  de 
paz,  recogiendo  so  gente  á  los  pueblos. 

El  primero  dia  que  el  Gobernador  paHlé  de  Túmbet, 
que  fué  á  16  de  mayo  de  ibd2  aüos,  llfegó  á  uñ  pueble 
pequeño,  y  en  tres  días  aígdantes  (legó  é  mi  pueble  que 
está  entre  unas  sierras;  el^«ae4)iiei  señer  de  aquel  pue- 
blo fué  llamado  luán ;  alli  k^osé  tres  dfes,  ^  evi  otras 
tres  jomabas  llegó  á  la  ribera  éé  m  rio  4"^  «^^^^  Mb 
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poMada  y  bastecida  dé  mochos  mantenimientos  de  la 
tierra  y  ganado  de  ovejas :  e)  camino  está  todo  hecho 
á  mano  y  ancho  y  biei|  labrado ,  y  en  algunos  pasos  ma- 
los hechas  sus  calzadas.  Llegado  á  este  rio,  que  se 
dice  Turicarami,  asentó  su  real  en  un  pueblo  grande 
llamado  Puechio ;  y  todos  los  mas  caciques  que  había 
eirio  abajo  vinieron  de  paz  al  Gobernador,  y  los  deste 
pueblo  le  salieron  á  recebir  al  camino.  El  Gobernador 
los  recibió  ( todos  con  mucho  amor»  y  les  notificó  el 
requirímiento  que  su  majestad  manda  para  atraellos  en 
conoscimiento  y  ot)ediencia  de  la  Iglesia  y  de  su  majes- 
tad ;  y  entendiéndolo  ellos  por  sus  lenguas,  dijeron  que 
querían  ser  sus  vasallos,  y  por  tales  los  recibió  el  Go- 
bernador con  la  solenidad  que  se  requiere,  y  dieron 
servicio  y  mantenimientos.  Antes  de  llegar  á  este  pue- 
blo un  tiro  de  ballesta  hay  una  gran  plaza  con  una  for- 
taleza cercada,  y  dentro  muchos  aposentos,  donde  los 
cristianos  se  aposentaron,  porque  los  naturales  no  re- 
cibiesen enojo.  Asi  en  este  como  en  todos  los  otros  que 
venian  de  paz  mandó  el  Gobernador  pregonar,  so  gra- 
ves penas,  que  ningún  daño  les  fuese  hecho  en  perso- 
nas ni  en  bienes,  ni  les  tomasen  los  mantenimientos 
mas  de  los  que  ellos  quisiesen  dar  para  el  sostenimiento 
de  los  cristianos ,  castigando  y  ejecutando  las  penas  en 
los  que  lo  contrarío  hacian ;  porque  los  naturales  traían 
cada  día  cuanto  mantenimiento  era  necesario,  y  yerba 
para  los  caballos ,  y  servían  en  todo  lo  que  les  era  man- 
dado. Como  el  Gobernador  viese  la  ribera  de  aquel  rio 
ser  abundosa  y  muy  poblada ,  mandó  que  se  viese  la 
comarca  della ,  y  si  había  puerto  en  buen  paraje ;  y  fué 
hallado  muy  buen  puerto  á  la  costa  de  la  mar  cerca  desta 
ribera  y  caciques  señores  de  mucha  gente  en  parte 
donde  podian  venir  á  servir  este  rio.  El  Gobernador  í\ié 
á  visitar  todos  estos  pueblos,  y  vistos,  dijo  que  le  pa- 
recía ser  buena  esla  comarca  para  ser  poblada  de  espa- 
ñoles ;  y  porque  se  cumpla  lo  que  su  mtgestad  manda, 
y  los  naturales  vengan  ¿  la  conversión  y  conoscimiento 
de  nuestra  santa  fe  católica,  hizo  mensajeros  á  los  es- 
pañoles que  quedaron  en  Túmbez  que  viniesen,  para 
que,  con  acuerdo  de  las  personas  que  su  majestad  man- 
dase ,  hiciese  la  población  en  la  parte  mas  conveniente 
á  su  servicio  y  bien  de  los  naturales;  y  después  de  en- 
viado este  mensajero,  parecióle  que  habría  dilación  en 
la  venida  si  no  fuese  persona  á  quien  el  cacique  é  indios 
de  Túmbez  tuviesen  temor,  para  que  ayudasen  á  venir 
la  gente ,  y  envió  á  su  hermano  Hernando  Pizarro ,  ca- 
pitán general ;  y  después  supo  el  Gobernador  que  cier- 
tos caciques  que  viven  en  la  sierra  no  querían  venir 
de  paz,  aunque  eran  requeridos  por  los  mandamientos 
de  su  majestad ;  y  envió  un  capitán  con  veinte  y  cinco 
de  caballo  y  gente  de  pié  para  traellos  al  servicio  de  su 
majestad.  Hallándolos  el  capitán  ausentados  de  sus  pue- 
blos ,  él  les  fué  á  requerir  que  viniesen  de  paz,  y  ellos 
vinieron  de  guerra,  y  el  capitán  salló  contra  ellos ,  y  en 
breve  tiempo,  firiendo  y  matando,  fueron  desbaratados 
los  indios ;  y  el  capitán  les  tornó  á  requerir  que  viniesen 
de  paz;  donde  no ,  que  les  harít  guerra  hasta  destruir^ 
los ;  7  asi ,  vinieron  de  paz,  y  el  capitán  los  recibió;y 
dejando  toda  aquella  provincia  pacificada ,  se  volvió 
donde  el  Gobernador  estaba,  y  trujo  los  caciques ;  y  el 
Gobernador  los  rescibló  oon  mocho  amor  y  mandólos 
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volver  á  sus  pueblos  y  recoger  so  gente ;  y  el  capitán 
dijo  que  había  hallado  en  los  pueblos  destos  caciques 
de  la  sierra  minas  de  oro  fino ,  y  que  los  vecinos  lo  co- 
gen ,  y  trujo  muestra  dello ,  y  que  las  minas  están  veinte 
leguas  deste  pueblo. 

El  capitán  que  fué  á  Túmbez  por  la  gente  vino  con 
ella  desde  en  treinta  días;  alguna  della  vino  por  mar 
con  el  fardaje  en  un  navio  y  en  un  barco  y  en  balsas. 
Estos  eran  venidos  de  Panamá  con  mercaderías,  y  no 
trajeron  gente,  porque  el  capitán  Diego  de  Almagro  que- 
daba haciendo  una  armada  para  venir  á  esta  población, 
con  propósito  de  poblar  por  sí.  Sabido  por  el  Goberna- 
dor que  estos  navios  eran  llegados ,  porque  con  mas 
brevedad  se  descargase  el  fardaje  y  se  subiese  el  rio 
arriba,  él  se  partió  del  pueblo  de  Puechio  por  el  río 
abajo,  con  alguna  gente.  Llegado  donde  está  un  cacique 
llamado  Lachira ,  halló  ciertos  cristianos  que  habían 
desembarcado ,  los  cuales  se  quejaron  al  Gobernador 
que  el  Cacique  les  había  hecho  mal  tratamiento,  y  la 
noche  antes  no  hablan  dormido  de  temor,  porque  vie- 
ron andar  alterados  á  los  indios  y  acaudillados.  El  Gober- 
nador hizo  mformacion  de  los  indios  naturales,  y  halló 
que  el  cacique  de  Lachira  con  sus  principales,  y  otro 
llamado  Almotaje,  tenían  concertado  de  matar  á  los  cris- 
tianos el  dia  que  llegó  el  Gobernador.  Vista  la  informa- 
ción ,  el  Gobernador  envió  secretamente  á  prender  al 
cacique  de  Almotaje  y  los  principales  indios,  y  él  pren- 
dió también  al  de  Lachira  y  algunos  de  sus  principales, 
los  cuales  confesaron  el  delicto.  Luego  mandó  hacer 
justicia,  quemando  al  cacique  de  Almotaje  y  á  sus  prin- 
cipales é  algunos  indios  y  á  todos  los  principales  de  La- 
chira  :  deste  cacique  de  Lachira  no  fizo  justicia,  por- 
que pareció  no  tener  tanta  culpa  y  ser  apremiado  de 
sus  principales ,  y  porque  estas  dos  poblaciones  que- 
daban sin  cabezas  y  se  perderían ;  al  cual  apercibió  qae 
de  allí  adelante  fuese  bueno ,  que  á  la  primera  ruindad 
no  le  perdonaría ,  y  que  recogiese  toda  su  gente  y  la  de 
Almotaje,  y  la  gobernase  é  rigiese  hasta  que  un  mu- 
chacho, heredero  en  el  señorío  de  Almotaje,  fuese  de 
edad  para  gobernar.  Este  castigo  puso  mucho  temor  en 
toda  la  comarca ;  de  manera  que  una  junta  que  se  dijo, 
que  tenían  urdida  todos  los  comarcanos  para  venir  á  dar 
sobre  el  Gobernador  y  españoles,  se  deshizo,  y  de  allí 
adelante  todos  sirvieron  mejor,  con  mas  temor  que  an- 
tes. Hecha  esta  justicia ,  y  recogida  toda  la  gente  y 
fardaje  que  vino  de  Túmbez,  vista  aquella  comarca  y 
ribera  por  el  reverendo  padre  Vicente  de  Valverde,  re- 
ligioso de  la  orden  de  santo  Domingo,  y  por  los  oficia- 
les de  su  majestad,  el  Gobernador,  con  acuerdo  üestas 
personas,  como  sus  majestades  mandan  (porque  en  esta 
comarca  y  ribera  concurren  las  causas  y  cualidades  que 
debe  haber  en  tierra  que  ha  de  ser  poblada  de  españo- 
les ,  y  los  naturales  della  podrán  servir  sin  padescer 
fiitiga  demasiada,  teniendo  principalmente  respecto  á 
su  conservación,  como  es  la  voluntad  de  su  miyestad 
que  se  tenga) ,  asentó  y  fundó  pueblo  en  nombre  de  su 
majestad.  Junto  á  la  ribera  deste  rio,  seis  leguas  del 
puerto  de  mar,  hay  un  cacique  señor  de  una  población 
que  se  llama  Tangarara ,  á  la  cual  se  puso  por  nombre 
San  Miguel ;  y  porque  los  navios  que  habían  venido  de 
Panamá  no  recibíesea  detrimento  djlatáodose  fo  Itf^ 
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nada,  d  Gobernador,  con  acaerdo  de  los  oficiales  de  sus 
majestades,  mandó  fundir  cierto  oro  que  estos  caciques 
y  el  de  Túmbez  habían  dado  de  presente,  y  sacado  el 
quinto  pertenesciente  ¿  sus  majestades,  la  resta  per- 
teneciente á  la  compañía  el  Gobernador  la  tomó  pres- 
tada de  los  compañeros  para  pagarla  del  primer  oro  que 
se  hubiese,  y  con  este  oro  despachó  los  navios,  pagados 
sus  fletes ,  y  los  mercaderes  despacharon  sus  mercadu- 
rías y  se  pánieron.  El  Gobernador  envió  á  avisar  al  ca- 
pitán Almagro, su  compañero,  cuánto  seria  deservido 
Dios  y  su  majestad  de  intentar  y  hacer  nueva  población 
para  estorbarle  su  propósito.  Habiendo  proveído  el  Go- 
bernador el  despacho  destos  navios ,  repartió  entre  los 
personas  que  se  avencindaron  en  este  pueblo  las  tierras 
y  solares ,  porque  los  vecinos  sin  ayuda  y  servicio  de  los 
naturales  no  se  podían  sostener  ni  poblarse  el  pueblo, 
y  sirviendo  sin  estar  repartidos  los  caciques  en  per- 
sonas que  los  administrasen,  los  naturales  recibirían 
mucho  daño;  porque,  como  los  españoles  tengan  co- 
noscídos  á  los  indios  que  tienen  administración,  son 
bien  tratados  y  conservados.  A  esta  causa,  con  acuerdo 
del  religioso  y  de  los  oficiales  que  les  pareció  convenir 
así  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  los  naturales,  el  Gober- 
nador depositó  ios  caciques  y  indios  en  los  vecinos  deste 
pueblo,  porque  los  ayudasen  á  sostener ,  y  los  cristia- 
nos los  doctrinasen  en  nuestra  santa  fe  conforme  á  los 
mandamientos  de  su  majestad ;  entre  tanto  que  provee 
lo  que  mas  conviene  al  servicio  de  Dios  y  suyo  y  bien 
del  pueblo  y  de  los  naturales  de  la  tierra,  fueron  elegi- 
dos alcaides  y  regidores  y  otros  oficiales  públicos ,  4 
los  cuales  fueron  dadas  ordenanzas  por  donde  se  ri- 
giesen. 

Tuvo  noticia  el  Gobernador  que  la  via  de  Chincha  y 
del  Cuzco  hay  muchas  y  grandes  poblaciones  abundo- 
sas y  ricas ;  y  que  doce  ó  quince  jornadas  deste  pueblo 
está  un  valle  poblado  que  se  dice  Caxamalca,  adonde 
reside  Atabalipa,  que  es  el  mayor  señor  que  al  presen- 
te hay  entre  los  naturales,  al  cual  todos  obedecen;  y 
que  lejos  tierra  de  donde  es  natural ,  ha  venido  con- 
quistando; y  como  llegó  á  la  provincia  de  Caxamalca 
(por  ser  tan  rica  y  apacible),  asentó  en  ella,  y  de  allí  va 
conquistando  mas  tierra ;  y  por  ser  este  señor  tan  te- 
mido ,  los  comarcanos  deste  rio  no  están  domésticos  al 
servicio  de  su  majestad  como  conviene,  antes  se  favo- 
rescen  con  este  Atabalipa,  y  dicen  que  á  él  tienen  por 
señor  y  no  hay  otro ,  y  que  pequeña  parte  de  su  hueste 
basta  para  matar  á  todos  los  cristianos;  poniendo  mu- 
cho temor  con  su  acostumbrada  crueldad.  El  Goberna- 
dor acordó  de  partirse  en  busca  de  Atabalipa  para  traerlo 
al  servicio  de  su  majestad ,  y  para  pacificar  las  provin- 
cias comarcanas ;  porque ,  este  conquistado,  lo  restante 
ligeramente  seria  pacificado. 

Salió  el  Gobernador  de  la  ciudad  de  San  Miguel  en 
demanda  de  Atabalipa  á  24  días  de  setiembre  año 
de  1532.  El  primero  día  de  su  camino  pasó  la  gente  el 
río  en  dos  valsas ,  y  los  caballos  nadando;  aquella  no- 
che durmió  en  un  pueblo  de  la  otra  parte  del  río;  en 
tres  días  siguientes  llegó  al  valle  de  Piura,  á  una  forta- 
leza de  un  cacique ,  adonde  halló  un  capitán  con  cier- 
tos españoles,  al  cual  él  había  enviado  para  pacificar 
aquel  cacique,  y  porque  no  pusiesen  en  necesidad  al 
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cacique  de  San  Miguel;  allí  estuvo  el  Gobernador  dlex 
dias  reformándose  de  lo  que  era  menester  para  su  viaje; 
y  contando  los  cristianos  que  llevaba ,  halló  sesenUí  y 
siete  de  á  caballo  y  ciento  y  diez  de  á  pié ,  tres  dellos 
escopeteros  y  algunos  ballesteros ;  é  porque  el  teniente 
de  San  Miguel  le  escribió  que  quedaban  allá  pocos  cris- 
tianos, mandó  pregonar  el  Gobernador  que  los  que  qui- 
siesen volver  á  avecindarse  en  el  pueblo  de  San  Miguel 
que  asignarían  indios  con  que  se  sostuviesen ,  como  á 
los  otros  vecinos  que  allá  quedaban;  y  que  él  iría  á  con- 
quistar con  los  que  le  quedasen,  pocos  ó  muchos.  De 
allí  se  volvieron  cinco  de  caballo  y  cuatro  de  pié.  Por 
manera  que  se  cumplieron  con  estos  cincuenta  y  cinco 
vecinos ,  sin  otros  diez  ó  doce  que  quedaron  sin  vecin- 
dades por  su  voluntad;  al  Gobernador  quedaron  sesenta 
y  dos  de  ¿  caballo  y  ciento  y  dos  de  á  pié.  Allí  mandó 
el  Gobernador  que  hiciesen  armas  los  que  no  las  tem'an, 
para  sus  personas  y  para  sus  caballos;  y  reformó  los  ba- 
llesteros, cumpliéndolos  á  veinte,  y  puso  un  capitán 
que  tuviese  cargo  dellos. 

Luego  que  hubo  proveído  en  todo  lo  que  convenia, 
se  partió  con  la  gente;  y  habiendo  caminado  hasta  me- 
diodía, llegó  á  una  plaza  grande  cercada  de  tapias,  de 
un  cacique  llamado  Pabor;  el  Gobernador  y  su  gente  so 
aposentaron  allí.  Súpose  que  este  cacique  era  gran  se- 
ñor, el  cual  al  presente  estaba  destruido;  que  el  Cuzc» 
viejo,  padre  de  Atabalipa,  le  había  destruido  veinte 
pueblos  y  muerto  la  gente  dellos.  Con  todo  este  daño, 
tenia  mucha  gente ,  y  junto  con  él  está  otro  su  herma- 
no, tan  gran  señor  como  él.  Estos  eran  de  paz,  deposita- 
dos en  la  ciudad  de  San  Miguel;  esta  población  y  la  do 
Piura  está  en  unos  valles  llanos  muy  buenos.  El  Gober- 
nador se  informó  allí  de  los  pueblos  y  caciques  comar- 
canos y  del  camino  de  Caxamalca,  y  informáronle  que 
dos  jomadas  de  allí  había  un  pueblo  grande,  que  se  dÜce 
Caxas,  en  el  cual  había  guarnición  de  Atabalipa  espe- 
rando á  los  cristianos,  si  fuesen  por  allí.  Sabido  por  el 
Gobernador,  mandó  secretamente  á  un  capitán  con  gen- 
te de  pié  y  de  caballo ,  para  que  fuese  al  pueblo  de  Ca- 
xas, porquesi  allí  hobíese  gente  de  Atabalipa  no  tomasen 
soberbia  yendo  á  ellos;  y  mandóle  que  buenamente  pro- 
curase de  los  pacificar  y  traellos  á  servicio  de  su  majes- 
tad, requh-iéndoles  por  sus  mandamientos.  Luego  aquel 
díase  partió  el  capitán;  otro  díase  partió  el  Goberna- 
dor, y  llegó  á  un  pueblo  llamado  Zaran,  donde  esperó  al 
capitán  que  fué  á  Caxas;  el  cacique  del  pueblo  trujo  al 
Gobernador  mantenimiento  de  ovejas  y  otras  cosas,  i 
una  fortaleza  donde  el  Gobernador  llegó  á  mediodía. 
Otro  día  partió  de  la  fortaleza  y  llegó  al  pueblo  de  Za- 
ran,  en  el  cual  mandó  asentar  su  real  para  esperar  al 
capitán  que  había  ido  á  Caxas;  el  cual  desde  en  cinco 
dias  envió  un  mensajero  al  Gobernador,  haciéndole  sa- 
ber lo  que  les  había  sucedido.  El  Gobernador  respondió 
luego  cómo  en  aquel  pueblo  quedaba  esperando  que 
desque  hubiesen  negociado  viniesen  á  se  juntar  con  él; 
y  que  de  camino  visitasen  y  pacificasen  otro  pueblo  que 
está  cerca  de  la  ciudad  de  Caxas,  que  se  dice  de  Gica- 
bamba;  y  que  tenia  noticia  que  este  cacique  de  Zaran 
es  señor  de  buenos  pueblos  y  de  un  valle  abundoso,  el 
cual  está  depositado  en  los  vecinos  de  ia  ciudad  de  San 
Miguel.  En  ocho  dias  que  el  Gobernador  estuvo  espe- 
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rahdo  al  capitán  se  reformaron  los,  españoles ,  y  adere- 
zaron sus  caballos  para  la  conquista  y  viaje.  Venido  el 
capitán  con  su  gente,  hizo  relación  al  Gobernador  de  lo 
que  en  aquellos  pueblos  habia  visto ;  en  que  dijo  que 
habia  estado  dos  días  y  una  noche  hasla  llegar  á  Caxas, 
sin  reposar  mas  de  á  comer ,  subiendo  grandes  sierras 
por  tomar  de  sobresalto  aquel  pueblo;  y  que  con  todo 
esto  no  pudo  llegar  (aunque  llevó  buenas  gulas)  sin  que 
en  el  cariiino  topase  con  espías  del  pueblo;  y  que  algu- 
nos dcllos  fueron  lomados^  de  los  cuales  supieron  cómo 
estaba  la  gente ;  y  puestos  los  cristianos  en  orden,  si- 
guió su  camino  hasta  llegar  al  pueblo,  yá  la  entrada 
del  halló  un  asiento  de  real  donde  pareció  liaber  estado 
gente  de  guerra.  El  pueblo  de  Caxas  está  en  un  valle 
pequeño  entre  unas  sierras,.y  la  gente  di;I  pueblo  estaba 
algo  alterada;  y  como  el  capitán  les  dio  seguro,  y  les 
hizo  entender  cómo  venia  de  parte  del  Gobernador  para 
los  recebir  por  vasallos  del  Emperador ;  entonces  salió 
un  capitán,  que  dijo  que  estaba  por  Afabalipa  reci- 
biendo los  tributos  de  aquellos  pueblos,  del  cual  se  in- 
formó del  camino  de  Cazamalca,  y  de  la  intención  que 
Atabalipa  tenia  para  recebir  á  los  cristianos,  y  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  que  está  de  allí  treinta  jornadas;  que 
tiene  la  cerca  un  dia  de  andadura,  y  la  casa  de  aposen- 
to del  Cacique  tiene  cuatro  tiros  do  ballesta,  y  que  hay 
una  sala  donde  eslú  muerto  el  Cuzco  viejo,  que  el  suelo 
está  chapado  de  plata,  y  el  techo  y  las  paredes  de  cha- 
pas de  oro  y  plata  entretejidas.  Y  que  aquellos  pueblos 
habían  estado  hasta  un  año  antes  por  el  Cuzco,  hijo  del 
Cuzco  viejo;  que  hasta  que  Ata  balita,  su  hermano,  se  le- 
vantó, y  ha  venido  conquistando  la  tierra,  echándoles 
grandes  pechos  y  tributos,  y  q,ue  cada  día  hace  en  ellos 
grandes  crueldades,  y  que,  demás  del  tributo  que  le  dan 
de  sus  haciendas  y  granjerias,  se  lo  dan  de  sus  hijos  y 
hijas.  Y  que  aquel  asiento  de  real  que  allí  estaba  fué  de 
Atabalipa,  que  pocos  dias  antes  se  habia  ido  de  allí  con 
cierta  parte  de  su  hueste,  y  que  se  halló  en  aquel  pue- 
blo de  Cazas  una  casa  grande,  fuerte  y  cercada  de  tapias, 
con  sus  puertas,  en  la  cual  estaban  muchas  mujeres  hi- 
lando y  tejiendo  ropas  para  la  hueste  de  Atabalipa,  sin 
tener  varones ,  mas  de  los  porteros  que  las  guardaban, 
y  que  á  la  entrada  del  pueblo  habia  ciertos  indios  ahor- 
cados de  los  pies;  y  supo  deste  principal  que  Atabalipa 
los  mandó  matar  porque  uno  dellos  entró  en  la  casa  de 
las  mujeres  á  dormir  con  una;  al  cual,  y á todos  los  por- 
teros que  consintieron ,  ahorcó. 

Como  este  capitán  hubo  apaciguado  este  pueblo  de 
Cazas,  fue  al  de  Guacamba,  que  es  una  jornada  de  allí,  y 
es  mayor  que  el  de  Cazas  y  de  mejores  edificios ,  y  la 
fortaleza  toda  de  piedra  bien  labrada ,  asentadas  las  pie- 
dras grandes  de  largo  de  cinco  y  seis  palmos,  tan  jun- 
tas, que  parece  no  haber  entre  ellas  mezcla ,  con  su  azu- 
lea alta  de  cantería^  con  dos  escaleras  de  piedra  en  me- 
dio de  dos  aposentos.  Por  medio  deste  pueblo  y  del  de 
Caxas  pasa  un  rio  pequeño,  deque  los  pueblos  se  sirven, 
y  tienen  sus  puentes  con  calzadas  muy  bien  hechas. 
Pasa  por  aquellos  dos  pueblos  un  camino  ancho,  he- 
cho á  mano,  que  atraviesa  toda  aquella  tierra,  y  viene 
desde  el  Cuzco  hasta  Güito ,  que  hay  mas  de  trecientas 
leguas;  va  lia  do  ^  y  por  la  sierra  bien  labrado;  es  tan  an- 
cho, que  seis  de  á  caballo  pueden  ir  por  él  á  la  par  sin 
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llegar  uno  i  otro ;  van  por  el  camino  caños  de  ftgtia 
traídos  de  otra  parte,  de  donde  los  caminantes  beben. 
A  cada  jornada  hay  une  casa  á  manera  de  venta,  donde 
se  aposentan  los  que  van  y  vienen.  A  la  entrada  deste 
camino  en  el  pueblo  de  Cazas,  está  una  casa  al  principio 
de  una  puente,  donde  reside  una  guarda  que  recibe  el 
portazgo  de  los  que  van  y  vienen,  y  páganlo  en  la  mes- 
ma  cosa  que  llevan;  y  ninguno  puede  sacar  carga  del 
pueblo  si  no  la  mete.  Aquesta  costumbre  tienen  anti- 
guamente, y  Atabalipa  la  suspendió  en  cuanto  tocaba 
á  lo  que  sacaban  para  su  gente  de  guarnición.  Ningún 
pasajero  puede  entrar  ni  salir  por  otro  camino  con  car- 
ga, sino  por  do  está  la  guarda,  so  penado  muerte.  Tam- 
bién dijo  que  halló  en  estos  dos  pueblos  dos  casas  llenas 
de  calzado  y  panes,  de  sal  y  un  manjar  que  parecía  al- 
bóndigas, y  depósito  de  otras  cosas  para  la  hueste  de 
Atabalipa ;  y  dijo  que  aquellos  pueblos  tenían  buena  or- 
den y  viviau  políticamente.  Con  el  capitán  vino  un  indio 
principal  con  otros  algunos ,  y  dijo  el  capitán  que  aquel 
indio  habia  venido  con  cierto  presente  para  el  Gober- 
nador; este  mensajero  dijo  al  Gobernador  que  su  se- 
ñor Atabalipa  le  envia  desde  Caxamalca  para  le  traer 
aquel  presente  ,  que  eran  dos  fortalezas  á  manera  de 
fuente ,  figuradas  en  piedra,  con  que  beba,  y  dos  car- 
gas de  patos  secos  desollados,  para  que ,  hechos  polvos, 
se  sahume  con  ellos,  porque  así  se  usa  entre  los  señores 
de  su  tierra;  y  que  le  envia  á  decir  que  él  tiene  vo- 
luntad de  ser  su  amigo,  y  esperalle  de  paz  en  Cazamal- 
ca. El  Gobernador  recibió  el  presente  y  le  habló  bien, 
diciendo  que  holgaba  mucho  de  su  venida,  por  ser  men- 
sajero de  Atabalipa,  á  quien  él  deseaba  ver  por  las  nue- 
vas que  del  ola ;  que,  como  él  supo  que  hacia  guerra  á 
sus  contrarios,  determinó  de  ir  á  verlo  y  ser  su  amigo  y 
hermano,  y  favorecerlo  en  su  conquista  con  los  cristia- 
nos que  con  él  venían ;  y  mandó  que  le  diesen  de  comer 
á  él  y  á  los  que  con  él  venían,  y  todo  lo  que  hubiesen  me- 
nester, y  fuesen  bien  aposentados,  como  embajadores  de 
tan  gran  señor;  y  después  que  hubieron  reposado,  los 
mandó  venir  ante  sí ,  y  les  dijo  que  si  querían  volveré 
reposar  allí  algún  dia ,  que  hiciesen  á  su  voluntad.  El 
mensajero  dijo  que  quería  volver  con  la  respuesta  á  su 
señor;  el  Gobernador  le  dijo:  «Diráslede  mi  parte  lo  qoe 
te  he  dicho,  que  no  pararé  en  algún  pueblo  del  camino 
por  llegar  presto  á  verme  con  él.»  Y  dióle  una  camisa  j 
otras  cosas  de  Castilla  para  que  le  llevase.  Partido  este 
mensajero ,  el  Gol>ernador  se  detuvo  allí  dos  dias,  por- 
que la  jente  que  había  venido  de  Caxas  venia  fatigada 
del  camino;  y  entre  tanto  escribió  á  los  vecinos  del  pue- 
blo de  San  Miguel  la  relación  que  de  la  tierra  tenia  y 
las  nuevas  do  Atabalipa ,  y  les  envió  las  dos  fortalezas  y 
ropas  de  lana  de  la  tierra  que  de  Cazas  trujeron  ( que  es 
cosa  de  ver  en  España  la  obra  y  primeza  della,  que  roas 
se  ju/gara  ser  seda  que  de  lana,  con  muchas  labores  yfi-^ 
guras  de  oro,  de  martillo,  muy  bien  asentado  en  la  ropa). 
Como  el  Gobernador  hubo  despachado  estos  mensajeros 
para  el  pueblo  de  San  Miguel,  él  se  partió,  y  anduvo  tres 
dias  sin  hallar  pueblo  ni  agua,  mas  de  una  fuente  pe- 
queña, de  donde  con  trabajo  se  proveyó.  Al  cabo  de  tres 
días  llegó  á  una  gran  plaza  cercada,  en  la  cual  no  halló 
gente;  súposeque  es  de  uncacique  señorde  unpuebloqae 
se  dice  Copiz,  que  está  cerca  de  allí  en  un  valle^  y  qneaqpb- 
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lia  fortaleza  está  despoblada  porque  no  tenia  agua.  Otro 
dia  madrugó  el  Gobernador  con  la  luna^  porque  babia 
gran  jornada  hasta  llegar  á  poblado ;  á  mediodía  llegó  á 
una  casa  cercada  con  muy  buenos  aposentos ,  de  donde  le 
salieron  á  recebir  algunos  indios;  y  porque  allí  no  había 
agua  ni  mantenimientos  ,  se  fué  dos  leguas  de  allí  al 
pueblo  de  cacique;  llegado  allá,  mandó  que  la  gente  se 
aposentase  junta  en  cierta  parte  del.  Allí  supo  el  Gober- 
nador de  los  principales  indios  de  aquel  pueblo ,  que  se 
llama  Motux ,  que  el  cacique  del  estaba  en  Cazamalca 
y  que  habla  llevado  trecientos  hombres  de  guerra.  Ha- 
llóse allí  un  capitán  puesto  por  Atabalipa.  Allí  reposó  el 
Gobernadorcuatro  dias,  y  en  ellos  vio  alguna  parte  de  la 
población  deste  cacique,  que  pareció  tener  mucha  en  un 
valle  abundoso.  Todos  los  pueblos  que  hay  de  allí  hasta 
el  pueblo  de  San  Migue]  eslúa  en  valles,  y  asimesmo  todos 
aquellosdequese  tiene  nuUcia  que  hay  hasta  el  pié  delu 
sierra  que  está  cerca  de  Caxamulca.  Pur  este  camino  to- 
da la  gente  tiene  una  mesma  manera  de  vivir :  las  mu- 
jeres visten  una  ropa  larga  que  arrastra  por  el  suelo, 
como  hábito  de  mujeres  de  Castilla;  los  hombres  traen 
unas  camisas  cortadas  ;  es  gente  sucia ,  comen  carne  y 
pescado ,  todo  crudo ;  el  maíz  comen  cocido  y  tostado ; 
tienen  otras  suciedades  de  sacrificios  y  mezquitas,  á 
las  cuales  tienen  en  veneración;  todo  lo  mejor  de  sus 
haciendas  ofrescen  en  ellas.  SacriGcan  cada  mes  á  sus 
propios  hijos,  y  con  la  sangre  dellos,  untan  las  caras  á 
¡os  ídolos  y  las  puertas  á  las  mezquitas ,  y  echan  della 
encima  de  las  sepulturas  de  los  muertos ;  y  los  mes- 
roos  de  quien  hacen  sacrificio  se  dan  de  voluntad  á  la 
muerte,  riendo  y  bailando  y  cantando,  y  ellos  la  piden 
después  que  están  hartos  de  beber,  ante  que  les  corten 
las  cabezas;  también  sacriGcan  ovejas.  Las  mezquitas 
son  diferenciadas  de  las  otras  casas,  cercadas  de  piedra 
y  de  tapia,  muy  bien  labradas,  asentadas  en  lo  mas  alto  de 
los  pueblos;  en  Túmbez  y  en  estas  poblaciones  usan  un 
traje  y  tienen  los  mesmos  sacrificios.  Siembran  de  re- 
gadío en  las  vegas  de  los  ríos,  repartiendo  las  aguas  en 
acequias;  cogen  mucho  maíz  y  otras  semillas  y  raíces, 
que  comen;  en  esta  tierra  llueve  poco. 

El  Gobernador  caminó  dos  días  por  unos  valles  muy 
poblados ,  durmiendo  á  cada  jornada  en  casas  fuertes 
cercadas  de  tapias;  los  señores  destos  pueblos  dicen  que 
el  Cuzco  viejo  posaba  en  estas  casas  cuando  iba  cami- 
no por  una  tierra  arenosa  y  seca,  hasta  que  llegó  á  otro 
valle  bien  poblado,  por  el  cual  pasa  un  rio  furioso  y 
grande;  y  porque  iba  crecido,  el  Gobernador  durmió  de 
aquella  parte,  y  mandó  á  un  capitán  que  lo  pasase  á  na- 
do con  algunos  que  sabían  nadar ;  que  fuese  á  los  pue- 
blos de  la  otra  parte,  porque  no  viniese  gente  á  estor- 
bar ul  paso.  £1  capitán  Hernando  Pizarro  pasó,  y  los  in- 
dios de  un  pueblo  que  estáñala  otra  parte  vinieron  á 
úl  de  paz,  y  aposentóse  eu  uua  fortaleza  cercada ;  y  co- 
mo viese  que  estaban  al/ados  los  indios  de  los  pue- 
blos, que  aunque  algunos  indios  salieron  á  él  de  paz,  to- 
dos los  pueblos  estaban  yermos  y  la  ropa  alzada,  él  les 
preguntó  por  Atabalipa ,  si  sabían  que  esperaba  de  paz 
ó  de  guerra  á  los  cristianos;  y  ninguno  le  quiso  decir 
verdad,  por  temor  que  tenían  de  Atabalipa,  hasta  que, 
tomado  aparte  un  principal  y  atormentado,  dijo  que 
Atabalipa  esperaba  de  guerra  coa  su  gente  en  tres  par- 
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tes ,  la  una  al  pié  de  hi  iiethl^j  otti  en  Cat^laOáT¿a,  con 
mucha  soberbia,  diciendo  que  hade  matar  á  los  cristia- 
nos; lo  cual  dijo  este  i^rincipuT  que  él  lo  había  oído.  Otro 
dia  por  la  mañana  lo  hizo  saber  el  capitán  al  Goberna- 
dor. Luego  mandó  el  Gobernador  cortar  árboles  de  lá 
una  parte  y  de  la  otra  del  río,  con  que  la  gente  y  fardaje 
pasase;  y  fueron  hechos  tres  pontones ,  por  donde  en 
todo  aquel  dia  pesó  la  hueste  y  los  caballos  á  nado ;  en 
todo  esto  trabajó  el  Gobernador  mucho  fasta  ser  pasa- 
da la  gente;  y  como  hubo  pasado,  se  fué  á  aposentar  á  la 
fortaleza  donde  el  capitán  estaba ;  y  mandó  llamar  á  un 
cacique,  del  cual  supo  que  Atabíiíi'pa  estaba  adelante  de 
Caxamalca,  enGuamachuco,con  mucha  ^ente  de  guer- 
ra, que  serian  cincuenta  mil  hombres;  como  ef  Gobenia- 
dor  oyó  tanto  número  de  gente  ,  creyendo  que  erraba 
el  Cacique  en  la  cuenta,  hiformósede  su  manera  de  con- 
tar, y  supo  que  cuentan  de  uno  hasta  diez,  y  de  diez  has- 
ta ciento,  y  de  diez  cientos,  hacen  mil,  y  cinco  dieces  de 
millares  érala  gente  que  Atabalipa  tenia.  Este  cacique 
de  quien  el  Gobernador  se  informó  es  el  principal  de  los 
de  aquel  rio;  el  cual  dijo  que  al  tiempo  que  vino  Atabalipa 
por  aquella  tierra ,  él  se  había  escondido  por  temor;  y 
como  no  lo  halló  en  sus  pueblos,  de  cinco  mil  indios 
que  tenia ,  le  mató  los  cuatro  mil ,  y  le  tomó  seiscientas 
mujeres  y  seiscientos  mochadlos  para  repartir  entre  su 
gente  de  guerra  ;  é  dijo  que  el  cacique  señor  de  aquel 
pueblo  y  fortaleza  donde  estaba  se  llama  Cinto ,  y  esta- 
ba con  Atabalipa. 

Aquí  reposó  el  Gobernador  y  su  gente  cuatro  días;  j 
un  dia  antes  que  se  hubiese  de  partir  habló  con  un  in- 
dio principal  de  la  provincia  de  San  Miguel,  y  le  dijo  si 
se  atrevía  á  ir  á  Caxamalca  por  espía  y  traer  aviso  de  lo 
que  bebiese  en  la  tierra.  El  indio  respondió :  «No  osaré 
ir  por  espía ;  mas  iré  por  tu  mensajero  á  hablar  con 
Atabalipa,  y  sabré  si  hay  gente  de  guerra  en  la  sierra,  y 
el  propósito  que  tiene  Atabalipa. »  El  Gobernador  le 
dijo  que  fuese  como  quisiese;  y  que  si  en  la  sierra  ho- 
biese  gente,  como  allí  habían  sabido,  que  le  enviase  avi- 
so con  un  indio  do  los  que  consigo  llevaba,  y  que  habla- 
se con  Atabalipa  y  su  gente,  y  les  dijese  el  buen  trata- 
miento que  él  y  los  cristianos  hacen  á  los  caciques  do 
paz,  y  que  no  hacen  guerra  sino  á  los  que  se  ponen  en 
ella,  y  que  de  todo  les  dijese  verdad ,  según  lo  que  ha- 
bía visto ;  y  que  si  Atabalipa  quisiese  ser  bueno,  que  él 
seria  su  amigo  y  hermano ,  y  le  favorecería  y  ayudaría 
en  su  guerra.  Con  esta  embajada  se  partió  aquel  indio, 
y  el  Gobernador  prosiguió  su  viaje  por  aquellos  valles, 
hallando  cada  dia  pueblo  con  su  casa  cercada  como  for- 
taleza, y  en  tres  jornadas  llegó  á  un  pueblo  que  está  al 
pié  de  la  sierra,  dejando  á  la  mano  derecha  el  camino 
que  había  traído,  porque  aquel  va  siguiendo  por  aque- 
llos valles  la  Chincha,  y  este  otro  va  á  Caxamalca  de- 
recho; el  cual  camino  se  supo  que  iba  hasta  Chincha 
poblado  de  buenos  pueblos,  y  viene  desde  el  río  de  San 
Miguel,  hecho  de  calzada,  cercado  de  ambas  partes  de 
tapia ;  dos  carretas  pueden  ir  por  él  á  la  par,  y  de  Chin- 
cha va  al  Cuzco ,  y  en  mucha  parte  dél  van  árboles  de 
una  parte  y  otra,  puestos  á  mano  para  que  hagan  som- 
bra al  camino.  Este  camino  se  hizo  para  el  Cuzco  viejo, 
por  donde  venia  á  visitar  su  tierra,  y  aquellas  casas  cer- 
cadas eran  sus  aposentos.  Algunos  délos  cristianos  fuo- 
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ron  de  parecer  que  ftiese  el  Gobernador  con  ellos  por 
aquel  camino á  Chincha,  porque  por  el  otro  camino  ha- 
bía una  mala  sierra  de  pasar  antes  de  llegar  á  Caxamal- 
ca,y  en  ella  había  gente  de  guerra  de  Alabalipa,  y  yen- 
do por  alK  se  les  podía  seguir  algún  detrimento.  El  Go- 
bernador respondió  que  ya  tenia  noticia  Atabalipa  que 
él  iba  en  su  demanda  desde  que  partió  del  rio  de  San 
Miguel ;  que  si  dejasen  aquel  camino  dirían  los  indios 
que  no  osaban  ir  á  ellos^  y  tomarían  mas  soberbia  de  la 
que  lenian;  por  lo  cual,  y  por  otras  muchas  causas,  dijo 
que  no  se  había  de  dejar  el  camino  comenzado,  y  ir  ¿  do 
quiera  que  Atabah'pa  estuviese ;  que  todos  se  animasen 
á  hacer  como  dallos  esperaba;  que  no  les  pusiese  temor 
la  mucha  gente  que  decían  que  tenia  Atabalipa;  que, 
aunque  los  cristianos  fuesen  menos,  el  socorro  de  nues- 
tro Señor  es  suficiente  para  que  ellos  desbaratasen  á  los 
contrarios  y  los  hacer  venir  en  conoscímiento  de  nues- 
tra santa  fe  católica,  como  cada  dia  se  ha  visto  hacer 
nuestro  Señor  milagros  en  otras  mayores  necesidades; 
que  así  lo  haría  en  la  presente,  pues  iban  con  buena  in- 
tención de  atraer  aquellos  infieles  al  conoscímiento  de 
la  verdad,  sin  les  hacer  mal  ni  daño,  sino  ¿  los  que  qui- 
sieren contradecirlo  y  ponerse  en  armas. 

Hecho  este  razonamiento  por  el  Gobernador,  todos 
dijeron  que  fuese  por  el  camino  que  le  pareciese  que 
mas  convenia;  que  todos  le  seguirían  con  mucho  áni- 
mo, y  al  tiempo  del  efecto  vería  lo  que  cada  uno  hacia. 
Llegados  al  pié  de  la  sierra ,  reposaron  un  dia  para  dar 
orden  en  la  subida.  Habido  su  acuerda  el  Gobernador 
con  personas  experimentadas,  determinó  de  dejar  la  re- 
taguarda y  fardaje,  y  tomó  consigo  cuarenta  de  á  ca- 
ballo y  sesenta  de  á  pié ,  y  los  demás  dejó  con  un  capi- 
tán ,  y  mandóle  que  fuese  en  su  seguimiento  muy  con- 
cerUidamente,  y  que  él  le  avisaría  de  lo  que  hobiese  de 
bacer.  Con  este  concierto  comenzó  á  subir  el  Goberna- 
dor, los  caballeros  llevaban  sus  caballos  de  diestro,  bas- 
ta que  á  mediodía  llegaron  á  una  fortaleza  cercada ,  que 
está  encimada  una  sierra  en  un  mal  paso,  que  con  poca 
gente  de  cristianos  se  guardaría  auna  gran  hueste,  por- 
que era  tan  agria,  que  por  partes  había  que  subían  como 
por  escaleras,  y  no  había  otra  parte  por  do  subir  sino  por 
solo  aquel  camino.  Subióse  este  paso  sin  que  alguna  gen- 
te lo  defendiese;  esta  fortaleza  está  cercada  de  piedra, 
asentada  sobre  una  sierra  cercada  de  peña  tajada.  Allí 
paróelGobemador  á  descansar  y  á  comer;  es  tanto  el  frío 
que  hace  en  esta  sierra,  que ,  como  los  caballos  venían 
hechos  al  calor  que  en  los  valles  hacía,  algunos  dellos  se 
resfriaron.  De  allí  fué  el  Gobernador  á  dormir  á  otro 
pueblo,  y  hizo  mensajero  á  los  que  atrás  venían,  hacién- 
doles saber  que  seguramente  podían  subir  aquel  paso; 
que  trabajasen  por  venir  á  dormir  á  la  fortaleza.  El  Go- 
bernador se  aposentó  aquella  noche  en  aquel  pueblo  en 
una  casa  fuerte ,  cercada  de  piedra  y  labrada  de  cante- 
ría, tan  ancha  la  cerca  como  cualquier  fortaleza  de  Es- 
paña, con  sus  puertas;  que  si  en  esta  tierra  hobiese  los 
maestros  y  herramientas  de  España  no  pudiera  ser  me- 
jor labrada  la  cerca.  La  gente  deste  pueblo  era  alzada, 
excepto  algunas  mujeres  y  pocos  indios,  de  los  cuales 
mandó  el  Gobernador  á  un  capitán  que  tomase  de  los 
mas  principales  dos ,  y  les  preguntase  á  cada  uno  por  sí 
de  las  cosM  de  aquella  tierra  y  dónde  estaba  Atabalipa, 
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ii  esperaba  de  paz  ó  de  guerra.  El  capkan  supo  dellos 
cómo  había  tres  días  que  Atabalipa  era  venido  á  Caxa- 
malea  y  que  tenia  consigo  mucha  gente ;  que  no  sabían 
loque  quería  hacer;  que  siempre  habían  oído  quequería 
paz  con  los  cristianos,  y  que  la  gente  deste  pueblo e^ 
taba  por  Atabalipa.  Ya  que  el  sol  se  quería  poner  llegó 
un  indio  de  los  que  había  llevado  d  indio  que  el  Gober- 
nador envió  por  mensajero,  y  dijo  que  le  iiabía  enviado 
el  principal  Indio  que  iba  por  mensajero  desde  cercada 
Caxamalca ,  porque  allí  había  encontrado  dos  mensaje- 
ros de  Atabalipa  que  venían  atrás;  que  otro  día  llega- 
rían y  que  Atabalipa  estaba  en  Caxamalca,  y  que  él  no 
quiso  parar  hasta  ir  á  hablar  á  Atabalipa,  y  que  él  vol- 
vería cun  Ja  respuesta ,  y  que  en  el  camino  no  había 
hallado  gente  de  guerra.  Luego  el  Gobernador  hizo  sa- 
ber todo  esto  por  su  carta  al  capitán  que  habia  queda- 
do con  el  fardaje,  y  que  otro  dia  caminaría  pequeña  jor- 
I  nada  por  esperalle,  y  de  allí  caminaría  toda  la  gente 
'  junta.  Otro  día  por  la  mañana  caminó  el  Gobernador 
con  su  gente,  subiendo  todavía  la  sierra,  y  paró  en  lo 
alto  della  en  un  llano  cerca  de  unos  arroyos  de  agua, 
para  esperar  á  los  que  atrás  venían.  Los  españoles  se 
aposentaron  en  sus  toldos  de  algodón  que  traían,  Iiíh 
ciendo  fuego  por  defenderse  del  gran  frío  que  en  la  sier- 
ra hacia;  que  en  Castilla  en  tierra  de  campos  no  hace 
mayor  frío  que  en  esta  sierra;  la  cual  es  rasa  de  monte, 
!  toda  llena  de  una  yerba  como  esparto  corto;  algunos 
!  árboles  hay  adrados,  y  las  aguas  son  tan  frías ,  que  no 
I  se  pueden  beber  sin  calentarse.  Dende  á  poco  rato  que  el 
Gobernador  había  aquí  reposado  llegó  la  retaguarda,  y 
I  por  otra  parte  los  mensajeros  que  Atabalipa  enviaba, 
los  cuales  traían  diez  ovejas.  Llegados  ante  el  Gober- 
nador, y  hecho  su  acatamiento,  dijeron  que  Atabalipa 
enviaba  aquellas  ovejas  para  los  cristianos  y  para  saber 
el  dia  que  llegarían  á  Caxamalca,  para  les  enviar  comida 
al  camino.  El  Gobernador  los  recibió  bien ,  y  les  dijo 
I  que  se  holgaba  con  su  venida,  por  enviarlos  su  hermano 
Atabalipa;  que  él  iría  lo  mas  presto  que  pudiese.  Des- 
pués que  hobieron  comido  y  reposado,  el  Gobernador 
les  preguntó  de  las  cosas  de  la  tierra  y  de  las  guerras 
que  tenia  Atabalipa.  El  uno  dellos  respondió  que  cinco 
días  habia  que  Atabalipa  estaba  en  Caxamalca  para  es- 
perar allí  al  Gobernador,  y  que  no  tenia  consigo  sino 
poca  gente;  que  la  había  enviado  á  dar  guerra  al  Cuzco, 
su  hermano.  Preguntóle  el  Gobernador  en  particular  lo 
que  habia  pasado  en  todas  aquellas  guerras,  y  cómo  co- 
menzó á  conquistar;  el  indio  dijo  :  «Mi  señor  Atabali- 
pa es  hijo  del  Cuzco  viejo ,  que  es  ya  fallecido ,  el  cual 
señoreó  todas  estas  tierras ;  y  á  este  su  hijo  Atabalipa 
dejó  por  señor  de  una  gran  provincia  que  está  adelante 
de  Tomipunza,  la  cual  se  dice  Güito ,  y  á  otro  su  hijo 
mayor  dejó  todas  las  otras  tierras  y  señorío  principal; 
y  por  ser  sucesor  del  señorío  se  llama  Cuzco ,  como  su 
padre.  T  no  contento  con  el  señorío  que  tenia ,  vino  á 
dar  guerra  á  su  hermano  Atabalipa ,  el  cual  le  envió 
mensajeros  rogándole  que  le  dejase  pacificamente  en  lo 
que  su  padre  le  habia  dejado  por  herencia;  y  no  lo  que- 
j  riendo  hacer  el  Cuzco ,  mató  á  sus  herederos  y  á  un 
hermano  de  los  dos  que  fué  con  la  embajada.  Visto  es- 
to por  Atabalipa ,  salió  á  él  con  mucha  gente  de  guerra 
hasta  llegar  á  la  provincia  de  Tumepombaí  que  era  del 
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sefiorfo  de  su  hermano;  y  por  defenderse  de  la  gente,  I 
quemó  el  pueblo  principal  de  aquella  provincia  y  mató  < 
toda  la  gente.  E  allí  le  vinieron  nuevas  que  su  hermano  | 
habia  entrado  en  su  tierra  haciendo  guerra,  y  fué  sobre 
él;  y  como  ei  Cuzco  supo  su  venida ,  fuese  huyendo  á  su 
tierra.  Atabalipa  fué  conquistando  las  tierras  del  Cuz- 
co, sin  que  algún  pueblo  se  le  defendiese,  porque  sabian 
el  castigo  que  en  Tumepomba  hizo,  y  de  todas  las  tier- 
ras que  señoreaba  se  rehacía  de  gente  de  guerra.  Y  co- 
mo llegó  á  Cazamalca  parecióle  la  tierra  buena  y  abun- 
dante, y  asentó  allí,  para  acabar  de  conquistar  toda  la 
otra  tierra  de  su  hermano ,  y  envió  con  un  capitán  dos 
mil  hombres  de  guerra  sobre  la  ciudad  donde  su  her- 
mano reside;  y  como  su  hermano  tenia  mucho  número 
de  gente,  matóle  estos  dos  mil  hombres  ;7  Atabalipa 
tomó  á  enviar  mas  gente  con  dos  capitanes ,  seis  meses 
há,  y  de  pocos  dias  acá  le  han  venido  nuevas  destos  dos 
capitanes,  que  han  ganado  toda  la  tierra  del  Cuzco 
hasta  llegar  á  su  pueblo ,  y  han  desbaratado  á  él  y  á  su 
gente,«y  traen  presa  su  persona ,  y  le  tomaron  mucho 
oro  y  plata.»  El  Gobernador  dijo  al  mensajero :  «Mucho 
he  holgado  de  lo  que  me  has  dicho,  por  saber  de  la  vic- 
toria de  tu  senor  ;  porque ,  no  contento  su  hermano 
con  lo  que  tenia ,  queria  abajar  á  tu  señor  del  estado  en 
que  su  padre  le  había  dejado.  A  los  soberbios  les  acaes- 
ce  como  al  Cuzco ;  que  no  solamente  no  alcanzan  lo 
que  malamente  desean,  pero  aun  ellos  quedan  perdi- 
dos en  bienes  y  personas. »  Y  creyendo  el  Gobernador 
que  todo  lo  que  este  indio  habia  dicho  era  de  parte  de 
Atabalipa ,  por  poner  temor  á  los  cristianos  y  dar  á  en- 
tender su  poderío  y  destreza,  dijo  al  mensajero  :  «Bien 
creo  que  lo  que  has  dicho  es  así ,  porque  Atabalipa  es 
gran  señor,  y  tengo  nuevas  que  es  buen  guerrero ;  mas 
hágote  saber  que  mi  señor  el  Emperador,  que  es  rey  de 
lasEspañas  y  de  todas  las  Indias  y  Tierra-Firme,  y  se- 
ñor de  todo  el  mundo ,  tiene  muchos  criados  mayores 
señores  que  Atabalipa,  y  capitanes  suyos  han  vencido  y 
prendido  á  muy  mayores  que  Atabalipa  y  su  hermano  y 
su  padre ;  y  el  Emperador  me  envió  á  estas  tierras  á 
traer  á  los  moradores  dellas  en  conocimiento  de  Dios 
y  en  su  obediencia ,  y  con  estos  pocos  cristianos  que 
conmigo  vienen  he  yo  desbaratado  mayores  señores 
que  Atabalipa.  Y  sí  él  quisiere  mi  amistad  y  recebirme 
de  paz,  como  otros  señores  han  hecho,  yo  le  seré 
buen  amigo  y  le  ayudaré  en  su  conquista ,  y  se  quedará 
en  su  estado ;  porque  yo  voy  por  esias  tierras  de  largo 
hasta  descubrir  la  otra  mar;  y  si  quisiere  guerra,  yo  se 
la  haré,  como  la  he  hecho  al  cacique  de  la  isla  de  San- 
tiago y  al  de  Túrobez,  y  todos  los  demás  que  conmigo 
la  han  querido ;  que  yo  á  ninguno  hago  guerra  ni  eno- 
jo si  él  no  la  busca. 

Oídas  estas  cosas  por  los  mensajeros,  estuvieron  un 
rato  como  atónitos,  que  no  hablaron,  oyendo  que  tan 
pocos  españoles  hacían  tan  grandes  hechos ;  y  de  ahí  á 
poco  dijeron  que  se  querían  ir  con  la  respuesta  á  su  se- 
ñor y  decille  que  los  cristianos  irían  presto ,  porque  les 
enviase  refresco  al  camino;  y  el  Gobernador  los  despi- 
dió. Otro  día  por  la  mañana  tomó  el  camino  todavía 
por  la  sierra ,  y  en  unos  pueblos  que  cerca  de  allí  en  un 
valle  halló  fué  á  dormir  aquella  noche.  Y  luego  que  el 
señor  Gobernador  allí  fué  llegado ,  vino  el  principal 
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mensajero  que  Atabalipa  habla  primero  enriado  c^n  ^\ 
presente  de  las  fortalezas  que  vino  á  Zaran  por  la  via 
de  Caxas.  El  Gobernador  mostró  holgarse  mucho  conél, 
y  le  preguntó  qué  tal  quedaba  Atabalipa;  él  respondió 
que  bueno ,  y  le  enviaba  con  diez  ovejas  que  traía  para 
los  cristianos ,  y  fabló  muy  desenvueltamente ,  y  en  sus 
razones  parecia  hombre  vivo.  Como  hubo  hecho  su  ra- 
zonamiento, preguntó  el  Gobernador  á  las  lenguas  que 
qué  decía.  Dijeron  que  lo  mesmo  que  habia  dicho  el 
otro  mensajero  el  día  antes,  y  otras  muchas  razones  ala- 
bando el  gran  estado  de  su  señor  y  la  gran  pujanza  de 
su  hueste,  y  asegurando  y  certi6cando  al  Gobernador 
que  Atabalipa  le  recibiría  de  paz  y  lo  quería  tener  por 
amigo  y  hermano.  El  Gobernador  le  respondió  con 
muy  buenas  palabras ,  como  al  otro  habia  respondido. 
Este  embajador  traía  servicio  de  señor  y  cinco  ó  seis  va- 
sos de  oro  fino,  con  que  bebía ,  y  con  ellos  daba  de  be- 
ber á  los  españoles  de  la  chicha  que  traía ,  y  dijo  que 
con  el  Gobernador  se  queria  ir  hasta  Caxamalca. 

Otro  día  por  la  mañana  se  partió  el  Gobernador  y 
caminó  por  las  sierras  como  primero ,  y  llegó  á  unos 
de  Atabalipa ,  adonde  reposó  un  día.  Otro  día  vino  allí 
el  mensajero  que  habia  enviado  el  Gobernador  á  Ataba- 
lipa  ,  que  era  un  principal  indio  de  la  provincia  de  San 
Miguel ;  y  viendo  al  mensajero  de  Atabalipa ,  que  pre- 
sente estaba ,  arremetió  contra  él ,  y  trabóle  de  las  ore- 
jas, tirando  reciamente,  hasta  que  el  Gobernador  mand<) 
que  lo  soltase ,  que  dejándolos ,  hubiera  entre  ellos  mala 
escaramuza.  Preguntóle  el  Gobernador  que  porqué  ha- 
bia hecho  aquello  al  mensajero  de  su  hermano  Ataba- 
lipa;  él  dijo:  «Este  es  un  gran  bellaco,  llevador  áa 
Atabalipa ,  y  viene  aquí  á  decir  mentiras,  mostrando  sor 
persona  principal ;  que  Atabalipa  está  de  guerra  fuera 
de  Caxamalca  en  el  campo,  y  tiene  mucha  gente;  quo 
yo  hallé  el  pueblo  sin  gente,  y  de  ahí  fui  á  las  tiendas,  y 
vi  que  tiene  mucha  gente  y  ganado  y  muchas  tiendas, 
y  todos  están  á  punto  de  guerra ,  y  á  mí  me  quisieron 
matar,  si  no  fuera  porque  les  dije  que  si  me  mataban, 
que  matarían  acá  á  los  embajadores  de  allá ,  y  que  hasta 
que  yo  volviese  no  los  dejarían  ir;  y  con  esto  me  deja- 
ron ;  y  no  me  quisieron  dar  ^e  comer,  sino  que  me  res- 
catase. Díjelesque  me  dejasen  verá  Aíabalípa  y  decirle 
mí  embajada,  y  no  quiseron ,  diciendo  que  estaba  ayu- 
nando y  no  podía  hablar  con  nadie.  Un  tío  suyo  salió  á 
hablar  conmigo ,  y  yo  le  dije  que  era  tu  mensajero  y  to- 
do lo  que  mas  mandaste  que  yo  dijese.  Él  me  preguntó 
qué  gente  son  los  cristianos  y  qué  armas  traen.  E  yo  le 
dije  que  son  valientes  hombres  y  muy  guerreros;  que 
tnien  caballos  que  corren  como  viento,  y  los  que  van 
en  ellos  llevan  unas  lanzas  largas  y  con  ellas  matan  á 
cuantos  hallan ,  porque  luego  en  dos  saltos  los  alcan- 
zan ,  y  los  caballos  con  los  pies  y  bocas  matan  muchos. 
Los  cristianos  que  andan  á  pié  dije  que  son  muy  sueltos, 
y  traen  en  un  brazo  una  rodela  de  madera  con  que  se  de- 
fienden y  jubones  fuertes  colchados  de  algodón  y  unas 
espadas  muy  agudas  que  cortan  por  ambas  partes  de 
golpe  un  hombre  por  medio ,  y  á  una  oveja  llevan  la  ca« 
beza ,  y  con  ella  cortan  todas  las  armas  que  los  Indios 
tienen ;  y  otros  traen  ballestas  que  tiran  de  lejos,  que 
de  cada  saetada  matan  un  hombre,  y  tiros  de  pólvora 
que  tiran  pelotas  de  fuego,  que  matan  mucha  gente. 
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Ellos  dijeron  que  todo  es  nada;  que  los  orbtianos  son  | 
poco^i  y  los  caballos  no  traen  armas,  que  luego  los  ma- 
tarán con  sus  lanzas.  Yo  dije  que  tienen  los  cueros  du- 
ros, que  sus  lanzas  no  los  podrán  pasar ,  y  dijeron  que 
de  los  tiros  de  fuego  no  tienen  temor,  que  no  traen  los 
crislianos  mas  que  dos.  Al  tiempo  que  me  quería  venir 
lesrogué  que  me  dejasen  verá  Atabalipa,  pues  sus  men- 
sajeros ven  y  hablan  al  Gobernador,  que  es  mejor  que 
él,  y  no  me  quisieron  dejar  hablar  con  él  ,y  así  me  vi- 
ne. Pues  mirad  si  tengo  razón  de  matar  á  este;  porque 
siendo  un  llevador  de  Alabalipa  (como  me  han  dicho 
que  es ) ,  habla  contigo  y  come  á  tu  mesa ,  y  á  mí ,  que 
soy  hombre  principal ,  no  me  quisieron  dejar  hablar 
con  Atabalipa  ni  darme  de  comer ,  y  con  buenas  razo- 
nes me  defendí  que  no  me  mataron,  n  El  mensajero  de 
Atabalipa  respondió  muy  atemorizado  de  ver  que  el 
otro  indio  hablaba  con  tanto  atrevimiento ,  y  dijo  que 
si  no  había  gente  en  el  pueblo  de  Caxamalca  era  por 
dejarlas  casas  vacías  en  que  los  cristianos  se  aposenta- 
sen, y  Atabalipa  está  en  el  campo  porque  asi  lo  tiene 
de  costumbre  después  que  comenzó  la  guerra;  y  si  no 
te  dejaron  hablar  con  Atabalipa  fué  porque  ayunaba,  co- 
mo tiene  de  costumbre ,  y  no  te  le  dejaron  ver,  porque 
los  dias  que  ayuna  está  retraido,  y  ninguno  no  le  habln 
en  aquel  tiempo,  y  ninguno  osaría  hacerle  saber  que 
tú  estabas  allí ;  que  si  él  lo  supiera,  él  te  hiciera  entrar  y 
dar  de  comer.  Otras  muchas  razones  dijo ,  asegurando 
que  Atabalipa  estaba  esperando  de  paz.  Si  todos  los  ra- 
zonamientos que  entre  este  indio  y  el  Gobernador  pasa- 
ron se  bebiesen  de  escrebir  por  extenso,  sería  hacer  es- 
criptura ,  y  por  abreviar  va  en  suma.  El  Gobernador 
dijo  que  bien  creia  que  era  así  como  él  decía ,  porque 
no  tenia  menos  confianza  de  su  hermano  Atabalipa ;  y  no 
dejó  de  le  hacer  tan  buen  tratatamiento  de  ahí  adelante 
como  antes;  rínendo  con  el  indio  su  mensajero,  dando 
á  entender  que  le  pesaba  porque  le  había  maltratado 
en  su  presencia ;  teniendo  en  lo  secreto  por  cierto  que 
era  verdad  loque  su  indio  había  dicho,  por  el  conoci- 
miento que  tenía  de  las  cautelosas  manas  de  los  indios. 

Otro  día  partió  el  Gobernador,  y  fué  á  dormir  á  un 
llano  de  Zavana  por  llegar  otro  día  á  mediodía  áCaxa- 
malca,  que  decían  que  estaba  cerca.  Allí  vinieron  men- 
sajeros de  Atabalipa  con  comida  para  los  cristianos. 
Otro  día  en  amaneciendo  partió  el  Gobernador  con  su 
gente  puesto  en  orden,  y  anduvo  hasta  una  legua  deCa- 
xamalca,  donde  esperó  que  se  juntase  la  retaguarda; 
y  toda  la  gente  y  caballos  se  armaron,  y  el  Gobernador 
los  puso  en  concierto  para  la  entrada  del  pueblo,  y  hizo 
tres  haces  de  los  españoles  de  á  pie  y  de  á  caballo. 

Con  esta  orden  caminó,  enviando  mensajeros  á  Ataba- 
lipa  que  viniese  allí  al  pueblo  de  Caxamalca  para  ver«e 
con  el.  Y  en  llegando  á  la  entrada  de  Caxamalca  vieron 
estar  el  real  de  Atabalipa  una  legua  de  Caxamalca,  en  la 
halda  de  una  sierra.  Llegó  el  Gobernadora  este  pueblo 
de  Caxamalca  viernes  á  la  hora  de  vísperas,  que  se  con- 
taron 15  días  de  noviembre  año  del  Señor  de  1532.  En 
medio  del  pueblo  está  una  plaza  grande  cercada  de  tapias 
y  de  casas  de  aposento,  y  por  no  hallar  el  Gobernador 
gente,  reparó  en  aquella  plaza,  y  envió  un  mensajero  á 
Atabalipa  haciéndole  sabercómo  era  llegado ;  que  vinie- 
se é  verse  con  él  y  á  mostrarle  dónde  te  aposentase.  En- 
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tre  tanto  mandó  ver  el  pueblo,  porque  si  hobiese  otra 
mejor  fuerza  asentase  allí  el  real ;  y  mandó  que  estuvi»^ 
sen  todos  en  la  plaza ,  y  los  de  á  caballo  sin  apearse  hasta 
ver  si  Atabalipa  venia ,  y  visto  el  pueblo,  no  se  hallaron 
mejores  aposentos  que  la  plaza.  Este  pueblo,  que  ese) 
principal  de  este  valle,  está  asentado  en  la  halda  de  una 
sierra;  tiene  una  legua  de  tierra  llana;  pasan  por  este 
valle  dos  ríos;  este  valle  va  llano,  mucha  tierra  po- 
blada de  una  parte ,  y  de  otra  cercado  de  sierras.  Es- 
te pueblo  es  de  dos  mil  vecinos;  á  la  entrada  del  hay 
dos  puentes,  porque  por  allí  pasan  dos  ríos.  La  plaza 
es  mayor  que  ninguna  de  España,  toda  cercada  con 
dos  puertas,  que  salen  á  las  calles  del  pueblo.  Las 
casas  della  son  de  mas  de  docientos  pasos  en  largo, 
son  muy  bien  hechas ,  cercadas  de  tapias  fuertes ,  de 
altura  de  tres  estados;  las  paredes  y  el  techo  cubierto 
de  paja  y  madera  asentada  sobre  las  paredes ;  están 
dentro  destas  casas  unos  aposentos  repartidos  en  ocho 
cuartos  muy  mejor  hechos  que  ninguno  de  los  otros. 
Las  paredes  dellos  son  de  piedra  de  cantería  muy  bien 
labradas,  y  cercados  estos  aposentos  por  sf  con  so 
cerca  de  cantería  y  sus  puertas,  y  dentro  en  los  patios 
sus  pilas  de  agua  traída  de  otra  parte  por  caños  para  el 
servicio  destas  casas;  por  la  delantera desta plaza, i 
la  parte  del  campo,  eslá  encorporada  en  la  plaza  una 
fortaleza  de  piedra  con  una  escalera  de  cantería,  por 
donde  suben  de  la  plaza  á  la  fortaleza;  por  la  delantera 
della,  á  leparte  del  campo,  está  otra  puerta  falsa  pe- 
queña, con  otra  escalera  angosta ,  sin  salir  de  la  cerca 
de  la  plaza.  Sobre  este  pueblo,  en  la  ladera  de  la  sierra, 
donde  comienzan  las  casas  del ,  esta  fortaleza  está 
asentada  en  un  peñol,  la  mayor  parte  dél  tajado.  EsU 
es  mayor  que  la  otra ,  cercada  de  tres  cercas,  fecha  sih 
bída  como  caracol.  Fuerzas  son  que  entre  indios  no  se 
han  visto  tales :  entre  la  sierra  y  esta  plaza  grande  está 
otra  plaza  mas  pequeña ,  cercada  toda  de  aposentos; 
y  en  ellos  había  muchas  mujeres  para  el  servicio  de 
aqueste  Atabalipa.  Y  antes  de  entrar  en  este  pueblo 
hay  una  casa  cercada  de  un  corral  de  tapia,  y  en  fi 
una  arboleda  puesta  por  mano.  Esta  casa  dicen  qoe  es 
del  sol ,  porque  en  cada  pueblo  hacen  sus  mezquitas  al 
sol.  Otras  mezquitas  hay  en  este  pueblo  >  y  en  toda  es- 
ta tierra  las  tienen  en  veneración,  y  cuando  entrañen 
ellas  se  quitan  los  zapatos  á  la  puerta.  La  gente  de  t(h 
dos  estos  pueblos,  después  que  se  subió  á  la  sierra,  ha- 
cen ventaja  á  toda  la  otra  que  queda  atrás,  porque  e§ 
gente  limpia  y  de  mejor  razón,  y  las  mujeres  muy  ho- 
nestas; traen  sobre  la  ropa  las  mujeres  unas  realas  mu; 
labradas,  fajadas  por  la  barriga;  sobre  esta  ropatraeo 
cubierta  una  manta  desde  la  cabeza  hasta  media  piema, 
que  parece  mantillo  de  mujer.  Los  hombres  visten  ca- 
misetas sin  mangas  y  unas  mantas  cubiertas.  Todas  en 
su  casa  tejen  lana  y  algodón ,  y  hacen  la  ropa  que  es 
menester, y  calzado  páralos  hombres  de  lana  y  algodón, 
hecho  como  zapatos.  Como  el  Gobernador  hubo  estado 
con  los  españoles  esperando  que  Atabalipa  viniese  ó 
enviase  á  darle  aposento,  y  como  vio  que  se  hada 31 
tarde,  envió  un  capitán  con  veinte  de  á  caballo á  haUír 
á  Atabalipa  y  á  decir  que  viniese  ¿  hablar  con  él ;  al  cual 
mandó  que  fuese  paciGcamente  sin  trabar  contienda 
con  su  gente,  aunque  ellos  la  qulsi^n;  qu^Ionuior 
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qne  pudiese  llegase  á  hablarie ,  y  volViese  con  la  res- 
puesta. Este  capitán  llegaría  al  medio  camino  cuando 
el  Gobernador  subió  encima  de  la  fortaleza  y  delante  i 
de  las  tiendas  vio  en  el  campo  gran  número  de  gente ; 
y  porque  los  cristianos  que  habían  ido  no  se  riesen  en 
detrimento  si  les  quisiesen  ofender,  para  que  pudie- 
sen mas  á  su  salvo  salirse  de  entre  ellos  y  defenderse, 
envió  otro  capitán  hermano  suyo  con  otros  veinte  de 
á  caballo ;  al  cual  mandó  que  no  consintiese  que  hicie- 
sen ningunas  voces.  Desde  á  poco  rato  comenzó  á  lio- 
ber  y  caor  granizo,  y  el  Gobernador  mandó  á  los  cris- 
tianos que  se  aposentasen  en  los  aposentos  del  palacio, 
y  el  capitán  de  la  artillería  con  los  tiros  en  la  fortaleza. 
Estando  en  esto  vino  un  indio  de  Atabalipa  á  decir  al 
Gobernador  que  se  aposentase  donde  quisiese,  con 
tanto  que  no  se  subiese  en  la  fortaleza  de  la  plaza;  que 
él  no  podía  venir  por  entonces,  porque  ayunaba.  El  Go- 
bernador le  respondió  que  así  lo  haría ,  y  que  habia  en- 
viado á  su  hermano  á  rogarle  que  viniese  á  verse  con 
él ,  porque  tenia  mucho  deseo  de  verle  y  conocerle  por 
las  buenas  nuevas  que  del  tenia.  Con  esta  respuesta  se 
volvió  el  mensajero ;  y  el  capitán  Hernando  Pizarro 
con  los  cristianos  volvió  en  anocheciendo.  Venidos  ante 
el  Gobernador,  dijeron  que  en  el  camino  hablan  hallado 
un  mal  paso  en  una  ciénaga  que  de  antes  parecía  ser 
hecho  de  calzada ,  porque  desde  este  pueblo  va  todo  el 
camino  ancho  hecho  de  calzada  de  piedra  y  tierra  hasta 
el  real  de  Atabalipa ;  y  como  la  calzada  iba  sobre  los 
malos  pasos,  rompieron  sobre  aquel  mal  paso ,  y  que  lo 
pasaron  por  otra  parte ;  y  que  antes  de  llegar  al  real  pa- 
saron dos  ríos ,  y  por  delante  pasa  un  río ,  y  los  indios 
pasan  por  una  puente ;  y  que  desta  parte  está  el  real  cer- 
cado de  agua ,  y  que  el  capitán  que  primero  fué  dejó  la 
gente  desta  parte  del  rio  porque  la  gente  no  se  alboro- 
tase ,  y  no  quiso  pasar  por  la  puente  porque  no  se  hun- 
diese su  caballo,  y  pasó  por  el  agua,  llevando  consigo 
la  lengua,  y  pasó  por  entre  un  escuadrón  de  gente  que 
estaba  en  pié;  y  llegado  al  aposento  de  Atabalipa,  en 
una  plaza  hubia  cuatrocientos  indios  que  parecían  gente 
de  guarda ;  y  el  tirano  estaba  á  la  puerta  de  su  aposento 
sentado  en  un  asiento  bajo ,  y  muchos  indios  delante 
del,  y  mujeres  en  pié,  que  cuasi  lo  rodeaban ;  y  tenia  en 
la  frente  una  borla  de  lana  que  parecía  seda,  de  color  de 
carmesí,  de  dos  manos ,  asida  de  la  cabeza  con  sus  cor- 
dones, que  le  bajaba  hasta  los  ojos;  la  cual  le  hacia 
mucho  mas  grave  de  lo  que  él  es ;  los  ojos  puestos  en 
tierra,  sin  los  alzar  á  mirar  á  ninguna  parte;  y  como 
el  capitán  llegó  ante  él  le  dijo  por  la  lengua  ó  faraute 
que  llevaba  que  era  un  capitán  del  Gobernador,  y  que 
le  enviaba  á  lo  ver  y  decir  de  su  parte  el  mucho  de- 
seo que  él  tenia  de  su  vista ;  y  que  si  le  pluguiese  de  le 
ir  á  ver  se  holgaría  el  señor  Gobernador;  y  que  otras 
razones  le  dijo,  á  las  cuales  no  le  respondió,  ni  alzó 
la  cabeza  á  le  mirar,  sino  un  principal  suyo  respondía 
á  lo  que  el  capitán  hablaba.  En  esto  llegó  el  otro  capitán 
adonde  el  primero  habia  dejado  la  gente ,  y  preguntó- 
les por  el  capitán ,  y  dijéronle  que  hablaba  con  el  Ca- 
cique. Dejando  allí  la  gente,  pasó  el  rio,  y  llegando 
cerca  <le  donde  Atabalipa  estaba ,  dijo  el  capitán  que 
con  él  estaba :  a  Este  es  un  hermano  del  Gobernador; 
habíale,  que  viene  á  verte.»  Entonces  alzó  los  ojos 
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el  Cacique  y  dfy» : «  MsteBhfiitu ,  mi  capHiir  qae  tengo 
en  el  rio  de  Zuricara ,  me  envió  á  decir  cómo  tratáb»- 
des  mal  á  ios  caciques ,  y  echábadeslos  en  cudenas;  y 
me  envió  una  collera  de  hierro,  y  dice  que  él  mató  tres 
cristianos  y  un  caballo.  Pero  yo  huelgo  de  ir  mañana  á 
ver  al  Gobernador  y  ser  amigo  de  los  cristianos ,  porque 
son  buenos. »  Hernando  Piz^irro  respondió :  aMaízabi- 
lica  es  un  bellaco ,  y  á  él  y  á  todos  los  indios  de  aquel 
río  mataría  un  solo  cristiano;  ¿cómo  podia  él  malar 
cristianos  ni  caballo,  siendo  ellos  unas  gallinas?  El 
Gobernador  ni  los  cristianos  no  tratan  mal  los  caci- 
ques si  no  quieren  guerra  con  él,  porque  á  los  buenos 
que  quieren  ser  sus  amigos  los  trata  muy  bien ,  y  á  los 
que  quieren  guerra  se  la  hace  hasta  destruirlos;  y 
cuando  tú  vieres  lo  que  hacen  los  crístíanos  ayudán- 
dote en  la  guerra  contra  tus  enemigos,  conocerás  cómo 
Maizabilíca  te  mintió,  n  Atabalipa  dijo:  aun  cacique 
no  me  ha  querído  obedecer;  mi  gente  irá  con  vosotros, 
y  haréisle  guerra.»  Hernando  Pizarro  respondió:  «Para 
un  cacique ,  por  mucha  gente  que  tenga ,  no  es  menes- 
ter que  vayan  tus  indios,  sino  diez  cristianos  á  caballo 
lo  destruirán.»  Atabalipa  se  río  y  dijo  que  bebiesen;  los 
capitanes  dijeron  que  ayunaban ,  por  defenderse  de  be- 
ber su  brebaje.  Importunados  por  él,  lo  aceptaron.  Lue- 
go vinieron  mujeres  con  vaf^os  de  oro,  eli  que  traían 
chicha  de  maíz.  Como  Atabalipa  las  vido,  alzó  los  ojos 
á  ellas,  sin  les  decir  palabra,  se  fueron  presto,  é  volvie- 
ron con  otros  vasos  de  oro  mayores,  y  con  ellos  les  die- 
ron á  beber.  Luego  se  despidieron ,  quedando  Ataba- 
lipa  de  ir  á  ver  al  Gobernador  otro  día  por  la  mañana. 
Su  real  estaba  asentado  en  la  falda  de  una  serrezuela , 
y  las  tiendas,  que  eran  de  algodón,  tomaban  una  le- 
gua de  largo;  en  medio  estaba  la  de  Atabalipa.  Toda 
la  gente  estaba  fuera  de  sus  tiendas  en  pié ,  y  las  ar- 
mas hincadas  en  el  campo,  que  son  unas  lanzas  lar- 
gas como  picas.  Parecióles  que  habia  en  el  real  mas 
de  treinta  mil  hombres.  Cuando  el  Gobernador  supo  lo 
que  habia  pasado  mandó  que  aquella  noche  hobíese 
buena  guarda  en  el  real ,  y  mandó  á  su  capitán  general 
que  requiriese  las  guardas ,  y  que  las  rondas  andu- 
viesen toda  la  noche  al  rededor  del  real;  lo  cual  así  se 
hizo.  Venido  el  día  sábado,  por  la  mañana  llegó  al  Go- 
bernador un  mensajero  de  Atabalipa ,  y  le  dijo  de  su 
parte :  «Mi  señor  te  envía  á  decir  que  quiere  venir  á  ver- 
te, y  traer  su  gente  armada,  pues  tú  enviaste  la  tuya 
ayer  armada ;  y  que  le  envíes  un  cri'^tiano  con  quien 
venga. »  El  Gobernador  respondió :  «Di  á  tu  señor  que 
venga  en  hora  buena  como  quisiere;  que  de  la  manera 
que  viniere  lo  recebiré  como  amigo  y  hermano ;  y  que 
no  le  envió  cristiano  porque  no  se  usa  entre  nosotros 
enviar  lo  de  un  señor  á  otro. »  Con  esta  respuesta  se 
partió  el  mensajero;  el  cual  en  siendo  llegado  al  real,  las 
atalayas  vieron  venir  la  gente.  Desde  á  poco  rato  vino 
otro  mensajero,  y  dijo  al  Gobernador :  «Atabalipa  te  en- 
vía á  decir  que  no  querría  traer  su  gente  armada;  por- 
que aunque  viniesen  con  él,  muchos  vernian  sin  armas, 
porque  los  quería  traer  consigo  y  aposentarlos  en  este 
pueblo ;  y  que  le  aderezasen  un  aposento  de  los  desta 
plaza ,  donde  él  pose ,  que  sea  una  casa  que  se  dice  de 
la  Sierpe ,  que  tiene  dentro  una  sierpe  de  piedra.»  El 
Gobernador  respondió  que  asi  se  baria;  que  viniese 
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presto ;  que  tenia  deseo  de  ferie.  En  poco  rato  vieron 
venir  todo  el  campo  lleno  de  gente,  reparándose  á  cada 
paso ,  esperando  á  la  que  salía  del  real ;  y  hasta  la  tarde 
duró  el  Teñir  de  la  gente  por  el  camino;  venían  repar- 
tidos en  escuadrones.  Después  que  fueron  pasados  to- 
dos los  malos  pasos,  asentaron  en  el  campo  cerca  del 
real  de  los  cristianos ,  y  todavía  salla  gente  del  real  de 
ios  indios.  Luego  el  Gobernador  mandó  secretamente 
á  todos  los  españoles  que  se  armasen  en  sus  posadas  y 
tuviesen  los  caballos  ensillados  y  enfrenados^  reparti- 
dos en  tres  capitanías,  sin  que  ninguno  saliese  de  su 
posada  á  la  plaza;  y  mandó  al  capitán  de  la  artillería 
que  tuviese  los  tiros  asentados  hacia  el  campo  de  los 
enemigos ,  y  cuando  fuese  tiempo  les  pusiese  fuego. 
En  las  calles  por  do  entran  á  la  plaza  puso  gente  en  ce- 
lada; y  tomó  consigo  veinte  hombres  de  á  pié,  y  con 
ellos  estuvo  en  su  aposento,  porque  con  él  tuviesen  car- 
go de  prender  la  persona  de  Atabalipa  si  cautelosa- 
mente viniese,  como  parecia  que  venía,  con  tanto  nú- 
mero de  gente  como  con  él  venia.  Y  mandó  que  fuese 
tomado  á  vida;  y  á  todos  los  demás  mandó  que  ninguno 
saliese  de  su  posada,  aunque  viesen  entrar  á  los  contra-  - 
ríos  en  la  plaza ,  hasta  que  oyesen  soltar  el  artillería.  Y 
que  él  ternia  atalayas,  y  viendo  que  venia  de  ruin  arte, 
avisaría  cuando  bebiesen  de  salir;  é  saldrían  todos  de 
sus  aposentos,  y  los  de  á  caballo  en  sus  caballos,  cuando 
oyesen  decir :  a  Santiago. » 

Con  este  concierto  y  orden  que  se  ha  dicho  estuvo  el 
Gobernador  esperando  que  Atabalipa  entrase,  sin  que 
en  la  plaza  paresciese  algún  cristiano ,  excepto  el  atala- 
ya que  daba  aviso  de  lo  que  pasaba  en  la  hueste.  El  Go- 
bernador y  el  Capitán  General  andaban  requhíendo  los 
aposentos  de  los  españoles,  viendo  cómo  estaban  aper- 
cebidos  para  salir  cuando  fuesen  menester,  diciéndoles 
á  todos  que  hiciesen  de  sus  corazones  fortalezas ,  pues 
no  tenían  otras,  ni  otro  socorro  sino  el  de  Dios,  que  so- 
corre en  las  mayores  necesidades  á  quien  anda  en  su 
servicio ;  y  que  aunque  para  cada  cristiano  había  qui- 
nientos indios ,  que  tuviesen  el  esfuerzo  que  los  buenos 
suelen  tener  en  semejantes  tiempos ,  y  que  esperasen 
que  Dios  pelearía  por  ellos ;  y  que  al  tiempo  del  acome- 
ter fuesen  con  mucha  furia  y  tiento ,  y  rompiesen  sin 
que  los  de  caballo  se  encontrasen  unos  con  otros.  Estas 
y  semientes  palabras  decían  el  Gobernador  y  el  Gapi-  i 
tan  General  á  los  cristianos  para  los  animar ;  los  cuales  i 
estaban  con  voluntad  de  salir  al  campo  mas  que  de  es- 
tar en  sus  posadas.  En  el  ánimo  de  cada  uno  parecia 
que  baria  por  ciento ;  que  muy  poco  temor  les  ponía  ver 
tanta  gente. 

Viendo  el  Gobernador  que  el  sol  se  iba  á  poner,  y 
que  Atabalipa  no  levantaba  de  donde  habia  reparado,  y 
que  todavía  venia  gente  de  su  real ,  envióle  á  decir  con 
un  español  que  entrase  en  la  plaza  y  viniese  á  verlo  ante 
que  fuese  noche.  Gomo  el  mensajero  fué  á  Atabalipa 
hízole  acatamiento,  y  por  señas  le  dijo  que  fuese  donde 
el  Gobernador  estaba.  Luego  él  y  su  gente  comenzaron 
á  andar,  y  el  español  volvió  delante ,  y  dijo  al  Goberna- 
dor que  venía ,  y  que  la  gente  que  traia  en  la  delantera 
traían  armas  secretas  debiyo  de  las  camisetas,  que  eran 
jubones  de  algodón  fuertes,  y  talegas  de  piedras  y  bon-  I 
dai;  que  le  parecia  que  traían  ruin  intención.  Luego 
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la  delantera  de  la  gente  coroen^ió  á  entrar  en  la  ^ha; 
venia  delante  un  escuadrón  de  indios  vestidos  de  una 
librea  de  colores  á  manera  de  escaques ;  estos  veniaa 
quitando  las  pajas  del  suelo  y  barriendo  el  camino.  Trai 
estos  venían  otras  tres  escuadras  vestidos  de  otra  ma- 
nera,.todos  cantando  y  bailando.  Luego  venia  mucha 
gente  con  armaduras ,  patenas  y  coronas  de  oro  y  plata. 
Entre  estos  venia  Atabalipa  en  una  litera  aforrada  de 
pluma  de  papagayos  de  muchas  colores ,  guarnecida  de 
chapas  de  oro  y  plata. 

Traíanle  muchos  indios  sobre  los  hombros  en  alto,  y 
tras  desta  venían  otras  dos  literas  y  dos  hamacas,  en  que 
venían  otras  personas  principales;  luego  venia  mucba 
gente  en  escuadrones  con  coronas  de  oro  y  plata.  Luego 
que  los  primeros  entraron  en  la  plaza ,  apartaron  y  die- 
ron lugar  á  los  otros.  En  llegando  Atabalipa  en  medio  de 
la  plaza,  hizo  que  todos  estuviesen  quedos,  y  la  litera 
en  que  él  venía  y  las  otras  en  alto  :  no  cesaba  de  entrar 
gente  en  la  plaza.  De  la  delantera  salió  un  capitán,  y 
subió  en  la  fuerza  de  la  plaza,  donde  estaba  el  artillería, 
y  alzó  dos  veces  una  lanza  á  manera  de  seña.  El  Gober- 
nador, que  esto  vio ,  dijo  á  fray  Vicente  que  si  queria  ir 
á  hablar  á  Atabalipa  con  un  faraute ;  él  dijo  que  sí ,  y 
fué  con  una  cruz  en  la  mano  y  con  su  Biblia  en  la  otra, 
y  entró  por  entre  la  gente  hasta  donde  Atabalipa  es- 
taba, y  le  dijo  por  el  faraute  :  «Yo  soy  sacerdote  de 
Dios,  y  enseño  á  los  cristianos  las  cosas  de  Dios ,  y  asi- 
mesmo  vengo  á  enseñar  á  vosotros.  Lo  que  yo  enseño 
es  lo  que  Dios  nos  habló ,  que  está  en  este  libro ;  y  por 
tanto,  de  parte  de  Dios  y  de  los  cristianos  te  ruego  que 
seas  su  amigo,  porque  así  lo  quiere  Dios,  y  venirte  ha 
bien  dello ;  y  vé  á  hablar  al  Gobernador,  que  te  está  es- 
perando. »  Atabalipa  dijo  que  le  diese  el  libro  para  ver- 
le,  y  él  se  lo  dio  cerrado ;  y  no  acertando  Atabalipa  á 
abrirle ,  el  religioso  extendió  el  brazo  para  lo  abrir,  y 
Atabalipa  con  gran  desden  le  dio  un  golpe  en  el  brazo, 
no  queriendo  que  lo  abriese;  y  porfiando  él  mesmo  por 
abrirle,  lo  abrió;  y  no  maravillándose  de  las  letras  oí 
del  papel ,  como  otros  indios,  lo  arrojó  cinco  ó  seis  pa- 
sos de  sí.  E  á  las  palabras  que  el  religioso  habia  dicho 
por  el  faraute  respondió  con  mucba  soberbia,  dicieo- 
do  :  a  Bien  sé  lo  que  habéis  hecho  por  ese  camino,  có- 
mo habéis  tratado  á  mis  caciques  y  tomado  la  ropa  de 
los  bohíos. »  El  religioso  respondió :  o  Los  cristianos  no 
han  hecho  esto;  que  unos  indios  trajeron  la  ropa  no  lo 
sabiendo  el  Gobernador,  y  él  la  mandó  volver. »  Ataba- 
lipa  dijo  :  a  No  partiré  de  aquí  hasta  que  toda  me  la 
traigan. »  El  religioso  volvió  con  la  respuesta  al  Go- 
bernador. Atabalipa  se  puso  en  pié  encima  de  las  andas, 
hablando  á  los  suyos  que  estuviesen  apercebidos.  El 
religioso  dijo  al  Gobernador  lo  que  había  pasado  con 
Atabalipa,  y  que  había  echado  en  tierra  la  sagrada  G^ 
criptura.  Luegoel  Gobernador  se  armó  un  sayo  dearnns 
de  algodón ,  y  tomó  su  espada  y  adarga ,  y  con  ios  es- 
pañoles que  con  él  estaban  entró  por  medio  de  los  in- 
dios ;  y  con  mucho  ánimo ,  con  solos  cuatro  hombres 
que  le  pudieron  seguir,  llegó  hasta  la  litera  donde  Ata- 
balipa estaba,  y  sin  temor  le  echó  mano  del  brazo  iz- 
quierdo, diciendo :  a  Santiago. »  Luego  soltaron  los  ü» 
ros  y  tocaron  las  trompetas,  y  salió  la  gente  de  á  pié  y 
de  á  caballo.  Gomo  los  indios  vieron  el  tropel  de  los 
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AitMiMoSy  huyeron  muchos  de  aqnenos  que  en  la  plaza 
•staban;yfué  tanta  la  faría  con  que  huyeron ,  que 
rompieron  un  liensío  de  la  cerca  de  la  plaza  y  y  muchos 
cayeron  unos  sobre  otros.  Los  de  caballo  salieron  por 
encima  delios,  hiriendo  y  matando ,  y  siguieron  el  al- 
cance. La  gente  de  á  pié  se  dio  tan  buena  priesa  en  los 
que  en  la  plaza  quedaron ,  que  en  breve  tiempo  fueron 
Jos  mas  delios  metidos  á  espada.  El  Gobernador  tenin 
todavía  del  brazo  á  Atabalipa » que  no  le  podia  sacar  de 
las  andas  y  como  estaba  en  alto.  Los  españoles  hicieron 
tal  matanza  en  los  que  tenian  las  andas ,  que  cayeron  en 
el  suelo;  y  si  el  Gobernador  no  defendiera  á  Atabalipa^ 
allí  pagara  el  soberbio  todas  las  crueldades  que  habia 
iiecho.  El  Gobernador,  por  defender  áAtaltalipa, fué 
tierido  de  una  pequeña  herida  en  la  mano.  En  todo  esto 
no  alzó  indio  armas  contra  español ;  porque  fué  tanto  el 
espanto  que  tuvieron  de  ver  al  Gobernador  entre  ellos, 
y  soltar  de  improviso  el  artillería  y  entrar  los  caballos  al 
tropel,  como  era  cosa  que  nunca  habían  visto,  que  con 
^ran  turbación  procurabau  mas  huir  por  salvar  las  vi- 
das que  de  hacer  guerra.  Todos  los  que  traíanlas  andas 
de  Atabah'pa  pareció  ser  hombres  principales,  los  cua- 
les todos  murieron,  y  también  los  que  venían  en  las  li- 
teras y  hamacas ;  y  el  de  la  una  litera  era  su  paje  y 
señor^  á  quien  él  mucho  estimaba;  y  los  otros  eran  tam- 
bién señores  de  mucha  gente  y  consejaros  suyos;  murió 
también  el  cacique  señor  de  Caxamalca.  Otros  capita- 
nes murieron,  que  por  ser  gran  número  no  se  hace  caso 
delios,  porque  todos  los  que  venían  en  guarda  de  Ataba- 
lipa  eran  grandes  señores.  Y  el  Gobernador  se  fué  á  su 
posada  con  su  prisionero  Atabalipa ,  despojado  de  sus 
vestiduras ,  que  los  españoles  les  hablan  rompido  por 
quitarle  de  las  andas.  Cosa  fué  maravillosa  ver  preso  en 
tan  breve  tiempo  á  tan  gran  señor,  que  tan  poderoso 
venia.  El  Gobernador  mandó  luego  sacar  ropa  de  la  tier- 
ra y  le  hizo  vestir;  y  así ,  aplacándole  del  enojo  y  turba- 
ción que  tenia  de  verse  tan  presto  caído  de  su  estado, 
entre  otras  muchas  palabras,  le  dijo  el  Gobernador :  aNo 
tengas  por  afrenta  haber  sido  así  preso  y  desbaratado, 
porque  los  cristianos  que  yo  traigo,  aunque  son  pocos 
en  número,  con  ellos  he  sujetado  mas  tierra  que  la  tu- 
ya y  desbaratado  otros  mayores  señores  que  tú,  poniéa- 
dolos  debajo  del  señorío  del  Emperador,  cuyo  vaf^allo 
soy,  el  cual  es  señor  de  España  y  del  universo  mundo,  y 
por  su  mandado  venimos  á  conquistar  esta  tierra,  por- 
que todos  vengáis  en  conocimiento  de  Dios  y  de  su  san- 
ta fe  católica ;  y  con  la  buena  demanda  que  traemos  per-< 
mite  Dios,  criador  de  cielo  y  tierra  y  de  todas  las  cosas 
criadas;  y  porque  lo  conozcáis  y  salgáis  de  la  bestialidad 
y  vida  diabólica  en  que  vivís,  que  tan  pocos  como  somos 
fubjetamos  tanta  multitud  de  gente ;  y  cuando  hubiére- 
dea  visto  el  error  en  que  habéis  vivido,  conoceréis  el 
beneficio  que  recebis  en  haber  venido  nosotros  á  esta 
tierra  por  mandado  de  su  majestad;  y  debes  teñera 
buena  ventura  que  no  has  sido  desbaratado  de  gente 
cruel  como  vosotros  sois ,  que  no  dais  á  ninguno ;  nos- 
otros usamos  de  piedad  con  nuestros  enemigos  vencí- 
dos,  y  no  hacemos  guerra  sino  á  los  que  nos  la  hacen, 
y  pudiéndolos  destruir,  no  lo  hacemos,  antes  los  perdo- 
namos; que  teniendo  yo  preso  ai  cacique  señor  de  la 
iikt  todíjié  porque  de  ahí  adelanta  Ame  bueno;  y  lo 
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mismo  hice  con  los  caciques  señores  de  Túmbez  y 
Chilimasa  y  con  otros ,  que  teniéndolos  en  mi  poder, 
siendo  merecedores  de  muerte,  los  perdoné.  Y  si  tú 
fuiste  preso ,  y  tu  gente  desbaratada  y  muerta ,  fué  por- 
que venias  con  tan  gran  ejército  contra  nosotros,  en- 
viándote  á  rogar  que  vinieses  de  paz,  y  echaste  en  tier- 
ra el  libro  donde  estaban  las  palabras  de  Dios,  por  esto 
permitió  nuestro  Señor  que  fuese  abajada  tu  soberbia, 
y  que  m'ngun  indio  pudíeso  ofender  á  ningún  cris* 
tiano.  8 

Hecho  este  razonamiento  por  el  Gobernador,  respon- 
dió Atabalipa  que  habia  sido  engañado  de  sus  capita- 
nes ,  que  le  dijeron  que  no  hiciese  caso  de  los  españo- 
les ;  que  él  de  paz  quería  venir ,  y  los  suyos  no  lo  deja- 
ron ,  y  que  todos  los  que  le  aconsejaron  eran  muertos. 
Y  que  también  habia  visto  la  bondad  y  ánimo  de  los  es- 
pañoles; y  que  Maizabilica,  sintiendo  que  envió  á  decir 
de  los  cristianos ,  como  ya  fuese  de  noche ,  y  viese  el 
Gobernador  que  no  eran  recogidos  los  que  habían  ido 
en  el  alcance ,  mandó  tirar  los  tiros  y  tañer  las  trompe- 
tas porque  se  recogiesen.  Dende  á  poco  rato  entraron 
todos  en  el  real  con  gran  presa  de  gente  que  habian  to- 
mado á  vida ,  en  que  habia  mas  de  tres  mil  personas.  El 
Gobernador  les  preguntó  si  venían  todos  buenos.  Su 
capitán  general,  que  con  ellos  venia,  respondió  que  solo 
un  caballo  tenia  una  pequeña  herida.  El  Gobernador 
dijo  con  mucha  alegría:  a  Doy  gracias  á  Dios  nuestro 
Señor,  y  todos,  señores ,  las  debemos  dar,  por  tan  gran 
milagro  como  en  este  día  por  nosotros  ha  fecho ;  y  ver- 
daderamente podemos  creer  que  sin  especial  socorro 
suyo  no  fuéramos  parte  para  entrar  en  esta  tierra, 
cuanto  mas  vencer  una  tan  gran  hueste.  Plega  á  Dios, 
por  su  misericordia,  que,  pues  tiene  por  bien  de  nos 
hacer  tantas  mercedes,  nos  dé  gracia  para  hacer  tales 
obras,  que  alcancemos  su  santo  reino.  Y  porque,  seño- 
res, vernéis  fatigados,  vayase  cada  uno  á  reposar  á  su 
posada ,  y  porque  Dios  nos  ha  dado  victoria  no  nos  desr 
cuidemos ;  que,  aunque  van  desbaratados ,  son  mañosos 
y  diestros  en  la  guerra,  y  este  señor  (como  sabemos)  es 
temido  y  obedecido,  y  ellos  intentarán  toda  ruindad  y 
cautela  para  sacarlo  de  nuestro  poder.  Esta  noche  y  to« 
das  las  demás  haya  buena  guarda  de  velas  y  ronda,  de 
manera  que  nos  hallen  apercebidos. »  Y  asi,  se  fueron 
á  cenar,  y  el  Gobernador  hizo  asentar  á  su  mesa  á  Ata- 
balipa, y  haciéndole  buen  tratamiento,  y  sirviéronle  co- 
mo á  su  misma  persona ;  y  luego  le  mandó  dar  de  sus 
mujeres  que  fueron  presas  las  que  él  quiso  para  su  ser- 
vicio, y  mandóle  hacer  una  cama  en  la  cámara  que  el 
mismo  Gobernador  dormía ,  teniéndole  suelto  sin  pri- 
sión, sino  las  guardas  que  velaban.  La  batalla  duró  poco 
mas  de  media  hora ,  porque  ya  era  puesto  el  sol  cuando 
se  comenzó;  si  la  noche  no  la  atajara,  que  de  mas  de 
treinta  mil  hombres  que  vinieron  quedaran  pocos.  Es 
opinión  de  algunos  que  han  visto  gente  en  campo ,  que 
habia  mas  de  cuarenta  mil ;  en  la  plaza  quedaron  muer- 
tos dos  mil,  sin  los  feridos.  Vióse  en  esta  batalla  una 
cosa  muy  maravillosa,  y  es,  que  los  caballos,  que  el  día 
antes  no  se  podían  mover  de  resfriados »  aquel  día  an- 
duvieron con  tanta  furia,  que  parecía  no  haber  tenido 
mal.  fil  Capitán  General  requirió  aquella  noche  las  ve. 
las  y  roodaí  poniéndolas  en  conveoieute  lugar.  Otro  día 
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por  Ja  maiana  envió  el  Gobernador  im  capitán  con  trein- 
ta de  á  caballo  á  correr  por  todo  el  campo ,  y  mandó 
quebrar  las  armas  de  los  indios;  y  entre  tanto  la  gente 
dnl  real  hicieron  sacar  á  los  indios  qun  fueron  presos  los 
itunTtos  de  las  plazas.  El  capitán  con  los  de  á  caballo  re- 
vií^ió  todo  lo  que  babia  en  el  campo  y  tiendas  de  Ataba- 
li[)a  ,  y  entro  antes  de  mediodía  en  el  real  con  una  ca- 
balgada de  hombres  y  mujeres,  y  ovejas  y  oro  y  piala  y 
ropa ;  en  esta  cabalgada  hubo  ochenta  mil  pesos  y  siete 
mil  marcos  de  piala  y  catorce  esmeraldas ;  el  oro  y  pla- 
ta en  piezas  monstruosas  y  platos  grandes  y  pequeños, 
y  cántaros  y  ollas  y  braseros  y  copones  grandes,  y  otras 
piezas  diversas.  Alabalipa  dijo  que  todo  esto  era  vaji- 
lla de  su  servicio ,  y  que  sus  indios  que  habian  huido 
hablan  llevado  otra  mucha  cuantidad.  El  Gobernador 
mandó  que  soltasen  todas  las  ovejas,  porque  era  mucha 
cuantidad  y  embarazaban  el  real ,  y  que  los  cristianos 
matasen  todos  los  dias  cuantas  hobiesen  menester;  y 
los  indios  que  la  noche  antes  habian  recogido  mandó 
el  Gobernador  poner  en  la  plaza  para  que  los  cristianos 
tomasen  los  que  hobiesen  menester  para  su  servicio; 
todos  los  demás  mandó  soltar  y  que  se  fuesen  á  sus  ca- 
sas, porque  eran  de  diversas  provincias,  que  los  traía 
Atabalipa  para  sostener  sus  guerras  y  para  servicio  de 
su  ejército. 

Algunos  fueron  de  opinión  que  matasen  todos  los 
hombres  de  guerra  ó  les  cortasen  las  manos.  El  Gober- 
nador no  lo  consintió,  diciendo  que  no  era  bien  hacer 
tan  grande  crueldad;  que  aunque  es  grande  el  poder 
de  Atabalipa  y  podia  recoger  gran  número  de  gente, 
que  mucho  sin  comparación  es  mayor  el  poder  de  Dios 
nuestro  Señor,  que  por  su  inGnita  bondad  ayuda  á  los 
suyos;  y  que  tuviesen  por  cierto  que  el  que  los  habla 
librado  del  peligro  del  dia  pasado  los  libraría  de  ahí 
adelante,  siendo  las  intenciones  de  los  cristianos  bue- 
nas, de  atraer  aquellos  bárbaros  infieles  al  servicio  de 
Dios  y  al  conoscimiento  de  su  santa  fe  católica;  que  no 
quisiesen  parecer  á  ellos  en  las  crueldades  y  sacrificios 
que  hacen  á  los  que  prenden  en  sus  guerras ;  que  bien 
bastaba  los  que  eran  muertos  en  la  batalla ;  que  aque- 
llos habian  sido  traídos  como  ovejas  á  corral ;  que  no 
era  bien  que  muriesen  ni  se  les  hiciese  daño;  y  así,  fue- 
ron sueltos. 

En  este  pueblo  de  Cazamalca  fueron  halladas  ciertas 
cascis  llenas  de  ropa  liada  en  fardos  arrimados  basta  los 
techos  de  las  casas.  Dicen  que  era  depositado  para  bas- 
tecer el  ejército.  Los  cristianos  tomaron  la  que  quisie- 
ron, y  todavía  quedaron  las  casas  tan  llenas,  que  pare- 
cía no  haber  hecho  falta  la  que  fué  tomada.  La  ropa  es 
la  mejor  que  en  las  Indias  se  ba  visto;  la  mayor  parte 
della  es  de  lana  muy  delgada  y  prima,  y  otra  de  algodón 
de  diversas  colores  y  bien  matizadas.  Las  armas  que  se 
hallaron  con  que  hacen  la  guerra  y  su  manera  de  pelear 
es  la  siguiente.  En  la  delantera  vienen  honderos  que 
tiran  con  hondas  piedras  guijeñas  lisas  y  hechas  á  mano, 
de  hechura  de  huevos;  los  honderos  traen  rodelas  que 
ellos  mesmos  hacen  de  tablillas  angostáis  y  muy  fuertes; 
Bsímesmo  traen  jubones  colchados  de  algodón ;  tras 
desloa  vienen  otros  con  porras  y  hachas  de  armas;  las 
porras  son  de  braza  y  media  de  largo,  y  tan  gruesas 
eomo  una  lanza  jineta;  la  porra  que  está  ai  cabo  ei^ 


gastonada  es  de  metal,  tan  granda  como  el  piino^  cotí 
cinco  ó  seis  puntas  agndas,  tan  gruesa  cada  punta  camo 
el  dedo  pulgar;  juegan  con  ellas  á  dos  manos;  las  ha- 
chas son  del  roesmo  tamaño  y  mayores;  la  cuchilla  de 
metal  de  anchor  de  un  palmo,  como  alabarda.  Algunas 
hachas  y  porras  hay  de  oro  y  plata,  que  traen  los  priuci- 
pales;  tras  estos  vienen  otros  con  lanzas  pequeñas  ar- 
rojadizas, como  dardos ;  en  la  retaguarda  vienen  pi- 
queros con  lanzas  largas  de  treinta  palmos ;  en  el  brazo 
izquierdo  traen  una  manga  con  mucho  algodón,  sobre 
que  juegan  con  la  porra.  Todos  vienen  repartidos  en 
sus  escuadras  con  sus  banderas  y  capitanes  que  los 
mandan ,  con  tanto  concierto  como  turcos.  Algunos 
dellos  traen  capacetes  grandes,  que  les  cubren  basta  los 
ojos,  hechos  de  madera;  en  ellos  mucho  algodón,  que 
de  hierro  no  pueden  ser  mas  fuertes.  Esta  gente,  que 
Atabalipa  tenía  en  su  ejército,  eran  todos  hombres  muy 
diestros  y  ejercitados  en  la  guerra ,  como  aquellos  que 
siempre  andan  en  ella,  é  son  mancebos  é  grandes  de 
cuerpo,  que  solos  mil  dellos  bastan  para  asolar  una  po- 
blación de  aquella  tierra,  aunque  tenga  veinte  mil  hoai- 
bres.  La  casa  de  aposento  de  Atabalipa,  que  en  medio 
de  su  real  tenia ,  es  la  mejor  que  entre  indios  se  ba 
visto,  aunque  pequeña ;  hecha  en  cuatro  cuartos,  y  en 
medio  un  palio,  y  en  él  un  estanque,  al  cual  viene  agua 
por  un  caño,  tan  caliente,  que  no  se. puede  soCrir  la 
mano  en  ella.  Esta  agua  nnsce  hirviendo  en  una  sierra 
que  está  cerca  de  allí.  Otra  tanta  agua  fría  viene  por 
otro  caño,  y  en  el  camino  se  juntan  y  vienen  mezcladas 
por  un  solo  caño  al  estanque ;  y  cuando  quieren  que 
venga  la  una  sola,  tienen  el  caño  de  la  otra.  El  estanque 
es  grande,  hecho  de  piedra;  fuera  de  la  casa,  á  una 
parte  del  corral,  está  otro  estanque,  no  tan  bien  hecbo 
como  este ;  tiene  sus  escaleras  de  piedra,  por  do  bajaa 
á  lavarse.  El  aposento  donde  Atabalipa  estaba  entre 
dia  es  un  corredor  sobre  un  huerto ,  y  junto  está  una 
cámara,  donde  dormía,  con  una  ventana  sobre  el  patio 
y  estanque ,  y  el  corredor  asimesmo  sale  sobre  el  pa- 
tio; las  paredes  están  enjalbegadas  de  un  betumea 
bermejo,  mejor  que  almagre,  que  luce  mucho,  y  la 
madera  que  cae  sobre  la  cobija  de  la  casa  está  teñida 
de  la  mesma  color;  y  el  otro  cuarto  frontero  es  de  cua- 
tro bóvedas,  redondas  como  campanas»  todas  cuatro 
encorporadas  en  una;  este  es  encalado,  blanco  como 
nieve.  Los  otros  dos  son  casas  de  servicio.  Por  la  de- 
lantera deste  aposento  pasa  un  rio. 

Ya  se  ha  dicho  de  la  victoria  que  los  cristianoa  be- 
bieron en  la  batalla  y  prisión  de  Atabalipa,  y  de  la  ma- 
nera de  su  real  y  ejército.  Agora  se  dirá  del  padre  deste 
Atabalipa,  y  cómo  se  hizo  señor,  y  otras  cosas  de  sa 
grandeza  y  estado,  según  que  él  mesmo  lo  contó  al 
Gobernador.  Su  padre  deste  Atabalipa  se  llamóel Cuzco, 
que  señoreó  toda  aquella  tierra;  domas  de  trecientas 
leguas  le  obedecían  y  daban  tributo.  Fué  natural  do 
una  provincia  mas  atrás  de  Güito,  y  como  hallase  aque- 
lla tierra  donde  estaba  apacible  y  abundosa  y  rica, 
asentó  en  ella,  y  puso  nombre  á  una  gran  ciudad  donde 
estaba  lu  ciudad  del  Cuzco.  Era  tan  temido  y  obedesr 
cído,  que  lo  tuvieron  cuasi  por  su  dios^  y  en  mncbos 
pueblos  le  tenían  hecho  de  bulto.  Tuvo  cien  hijos  y 
faijaSi  y  los  mas  son  vitos^  ocho  años  há  que  mtinó^y 
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Í^¡li  9Ñf  mb^r^W  t^  ni  Mío  «uyo  UaoM^o  asi  como 
j§l.  Este  era  faíjo  4d  su  iQpjer  legítima.  LUoian  mi^ 
iegfüoíia4  jamas  principal,  á  qiMeu  vas  quiere  el  mar 
rído;  esjLe  eramoyor  que  Atabalipa.  £1  Cuzco  viejo  dejó 
por  señor  de  la  provincia  de  Güito,  apartada  del  otro 
señorío  principal ,  á  Alabalipa,  y  el  cuerpo  del  Cuzco 
está  en  la  provincia  de  Cuito,  donde  murió,  y  la  cabeza 
lleváronla  á  la  ciudad  del  Cuzco,  y  la  tienen  en  mucha 
veneración,  con  mucha  riqueza  de  oro  y  plata;  queUi 
casa  donde  está  es  el  suelo  y  paredes  y  techo  todo  cha- 
pado de  oro  y  plata,  entretejido  uno  con  otro ;  y  en  esta 
ciudad  hay  otras  veinte  casas  las  paredes  chupadas  de 
una  hoja  delgada  de  oro  por  de  dentro  y  por  de  fuera. 
Esta  ciudad  tiene  muy  ricos  edificios ;  en  ella  tenia  el 
Cuzco  su  tesoro ,  que  eran  tres  bohíos  llenos  de  piezas 
de  oro  y  cinco  de  plata ,  y  cien  mil  tejuelos  de  oro  que 
habia  sacado  de  las  minas;  cada  tejuelo  pesa  cincuenta 
castellanos;  esto  habia  habido  del  tributo  de  las  tierras 
que  habia  señoreado.  Adelante  desta  ciudad  hay  otra 
Uamada  Collao,  donde  hay  un  rio  que  tiene  mucha  can- 
tidad de  oro;  y  camino  de  diez  jomadas  desta  provin- 
cia de  Caxamalca,  en  otra  provincia  que  se  dice  Gua-w 
wieso,  hay  otro  rio  tan  rico  como  este.  En  todas  estas 
provincias  hay  muchas  minas  do  oro  y  plata.  La 
plata  sacan  en  la  sierra  con  poco  trabajo ;  que  un  indio 
saca  en  un  día  cinco  ó  seis  marcos ,  la  cual  sacan  en- 
vuelta con  plomo  y  eslaño  y  piedra  zufre ,  y  después  la 
apuran,  y  para  sacarla  pegan  fuego  á  la  sierra ;  y  como 
se  enciende  la  piedra  zufre^  cae  la  plata á  pedazos;  y  en 
Cuito  y  Chincha  hay  las  mayores  minas.  De  aquí  á  la 
ciudad  del  Cuzco  hay  cuarenta  jqrnadas  de  indios  car- 
gados ,  y  la  tierra  es  bien  poblada.  Chincha  está  á  me- 
dio camino,  que  es  gran  población.  En  toda  esta  tierra 
hay  mucho  ganado  de  ovejas;  muchas  se  hacen  mon- 
teses, por  no  poder  sostener  tantas  como  se  crian.  En- 
tre los  españoles  que  con  el  Gobernador  están  se  matan 
cada  día  ciento  y  cincuenta,  y  parece  que  ninguna  falta 
hace  ni  harían  en  este  valle  aunque  estoviesen  un  año 
en  él.  Y  los  indios  generalmente  las  comen  en  toda  esta 
tierra. 

Y  asimismo  dijo  Atabalipa  que  después  de  la  muerte 
de  su  padre ,  él  y  su  hermano  el  Cuzco  estuvieron  en  paz 
siete  años  cada  uno  en  la  tierra  que  le  dejó  su  padre; 
y  podrá  haber  un  año ,  poco  mas ,  que  su  hermano  el 
Cuzco  se  levantó  contra  él  con  voluntad  de  tomarle  su 
señorío,  y  después  le  envió  á  rogar  Alabalipa  que  no  le 
hiciese  guerra,  sino  que  se  contentase  con  lo  que  su 
padre  le  habia  dejado ;  y  el  Cuzco  no  lo  quiso  hacer,  y 
Atabalipa  salió  de  su  tierra,  que  se  dice  Güilo,  con  la 
mas  gente  de  guerra  que  pudo,  y  vino  á  Tomepomba, 
donde  buho  con  su  hermano  una  batalla ,  y  mató  Ataba- 
lipa  mas  de  mil  hombres  de  la  gente  del  Cuzco ,  y  lo 
hizo  volver  huyendo;  y  porque  el  pueblo  Tomepomba  se 
le  puso  en  defensa,  lo  abrasó,  y  mató  toda  la  gente  del, 
y  quería  asolar  todos  los  pueblos  de  aquella  comarca,  y 
dejólo  de  hacer  por  seguir  á  su  hermano;  y  el  Cuzco  se 
fué  á  so  tierra  huyendo ,  y  Atabalipa  vino  conquistando 
con  gran  poder  toda  aquella  tierra^  y  todos  los  pueblos 
se  le  daban,  sabiéndola  grandísima  destruicion  que  ha- 
bia hecho  en  Tomepomba.  Seis  meses  habia  que  Ata- 
enviado  dos  piges  suyos  ^  muy  valientes 
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hombres,  el  uno  llanaflp  Quisqu^s^  y  el  otro  Ghalia- 
chin ,  los  cuales  liueron  con  cuarenta  mil  hombres  sobre 
la  ciudad  de  su  hermano,  y  fueron  ganando  toda  la 
tierra  hasta  aquella  ciudad  donde  el  Cuzco  estaba ,  y  se 
la  lomaron,  y  mataron  mucha  gente ,  y  prendieron  su 
persona  y  le  tomaron  lodo  el  tesoro  de  su  padre ,  y  luego 
lo  hicieron  saber  á  Atabalipa,  y  mandó  que  se  lo  envia- 
sen preso,  y  tiene  nueva  que  llegaran  presto  con  mucho 
tesoro;  y  loscapitaues  se  quedaron  en  aquella  ciudad 
que  habían  conquistado ,  por  guardar  la  ciudad  y  el  te- 
soro que  en  ella  habia ,  y  tenían  diez  mil  hombres  de 
guarnición,  de  los  cuarenta  mil  que  llevaron,  y  los  otros 
treinta  mil  hombres  fueron  á  descansar  á  sus  casas  con 
el  despojo  que  habían  habido,  y  lodo  lo  que  su  hermano 
el  Cuzco  poseía  tenia  Atabalipa  subjectado. 

Atabalipa  y  estos  sus  capitanes  generales  andaban 
en  aiidas,  y  después  que  la  guerra  comenzó  ha  muerto 
mucha  gente,  y  Atabalipa  ha  hecho  muchas  crueldades 
en  los  contrarios,  y  tiene  consigo  á  todos  los  caciques 
de  los  pueblos  que  \m  conquistado,  y  tiene  puestos  go- 
bernadores en  todos  los  pueblos,  porque  de  otra  manera 
no  pudiera  tener  tan  pacífica  y  subjecla  la  tierra  como 
la  ha  tenido;  y  con  esto  ha  sido  muy  temido  y  obede- 
cido ,  y  su  gente  de  guerra  muy  servida  de  los  natu- 
rales, y  del  muy  bien  tratada.  Atabalipa  tenia  pensa- 
miento, si  no  le  acaesciera  ser  preso,  de  irse  á  des- 
cansar á  su  tierra,  y  de  camino  acabar  de  asolar  todos 
los  pueblos  de  aquella  comarca  de  Tomepomba,  que  se  le 
habia  puesto  en  defensa,  y  poblalla  de  nuevo  de  su  gen- 
te, y  que  le  enviasen  sus  capitanes,  de  la  gente  del  Cuzco 
que  han  conquistado,  cuatro  mil  hombres  casados  para 
poblar  á  Tomepomba.  También  dijo  Atabalipa  que  en- 
tregaría al  Gobernador  á  su  hermano  el  Cuzco ,  al  cual 
sus  capitanes  enviaban  preso  de  la  ciudad,  para  que  hi- 
ciese del  lo  que  quisiese;  y  porque  Atabalipa  temía  que 
á  él  mesmo  matarían  los  españoles ,  y  dijo  al  Goberna- 
dor que  daría  para  los  españoles  que  le  habían  predi- 
cado mucha  cuantidad  de  oro  y  plata ;  el  Gobernador 
le  preguntó  qué  tanto  daría  y  en  qué  término ;  Ataba- 
lipa  dijo  que  daría  de  oro  una  sala  que  tieue  veinte  y  dos 
pies  en  largo  y  diez  y  siete  en  ancho,  llena  basta  una 
raya  blanca  que  está  á  la  mitad  del  altor  do  la  sala ,  que 
será  lo  que  dijo  de  altura  de  estado  y  medio,  y  dijo  que 
hasta  allí  henchiría  la  sala  de  diversas  piezas  de  oro^ 
cántaros ,  ollas  y  tejuelos ,  y  otras  piezas ,  y  que  de  plata 
daría  todo  aquel  bohío  dos  veces  lleno,  y  que  esto  cum- 
pliría dentro  (le  dos  meses.  El  Gobernador  le  dijo  que 
despachase  mensajeros  por  ello,  y  que  cumpliendo  lo 
que  decía  no  tuviese  ningún  temor.  Luego  despachó 
Atabalipa  mensajeros  á  sus  capitanes,  que  estaban  en  la 
ciudad  del  Cuzco,  que  le  enviasen  dos  mil  indios  car- 
gados de  oro  y  muchos  de  plata ,  esto  sin  lo  que  venia 
camino  con  su  hermano ,  que  traían  preso.  El  Goberna- 
dor le  preguntó  que  qué  tanto  tardarían  sus  mensajeros 
en  ir  á  la  ciudad  del  Cuzco;  Atabalipa  dijo  que  cuando 
envía  con  príesa  á  hacer  saber  alguna  cosa, corren  por 
postas  de  pueblo  en  pueblo,  y  llega  la  nueva  en  cinco 
dias ,  y  que  yendo  todo  el  camino  los  que  él  envía  con 
el  mensaje ,  aunque  sean  hombres  sueltos,  tardan  quince 
días  en  ir.  También  le  preguntó  el  Gobernador  que  por 
qué  habia  mandado  matar  á  alanos  indios  que  hablan 
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hallado  muertos  en  su  real  los  crístíanos  que  re(íogieron 
el  campo  ;  Atabalipa  dijo  que  el  día  que  el  Gobernador 
envió  á  su  hermano  Hernando  Pizarro  á  su  real  para 
hablar  con  él ,  que  uno  de  los  cristianos  arremetió  con 
el  caballo ,  y  aquellos  que  estaban  muertos  se  habían  re- 
traído y  y  por  eso  los  mandó  matar. 

Atabalipa  era  hombre  de  treinta  años,  bien  aperso- 
nado y  dispuesto,  algo  grueso ;  el  rostro  grande,  her- 
moso y  feroz ,  los  ojos  encarnizados  en  sangre ;  hablaba 
con  mucha  gravedad,  como  gran  señor;  hacía  muy  vi- 
vos razonamientos,  y  entendidos  por  los  españoles,  co- 
noscian  ser  hombre  sabio;  era  hombre  alegre,  aun- 
que crudo ;  hablando  con  los  suyos  era  muy  robusto  y 
no  mostraba  alegría.  Entre  otras  cosas ,  dijo  Atabalipa 
al  Gobernador  que  diez  jornadas  de  Caxamalca,  camino 
del  Cuzco,  está  en  un  pueblo  una  mezquita  que  tienen 
todos  los  moradores  de  aquella  tierra  por  su  templo  ge- 
neral, en  la  cual  todos  ofrescen  oro  y  plata ,  y  su  padre 
la  tuvo  en  mucha  veneración,  y  él  asimesmo;  la  cual 
mezquita  dijo  Atabalipa  que  tenia  mucha  riqueza ;  por- 
que, aunque  en  cada  pueblo  hay  mezquita  donde  tienen 
sus  ídolos  particulares  en  que  ellos  adoran,  en  aquella 
mezquita  estaba  el  general  ídolo  de  todos  ellos ;  y  que 
por  guarda  de  aquella  mezquita  estaba  un  gran  sabio, 
ol  cual  los  indios  creían  que  sabía  las  cosas  por  yenir, 
porque  hablaba  con  aquel  ídolo  y  se  las  decía.  Oídas 
estas  palabras  por  el  Gobernador  (aunque  antes  tenía 
noticia  desta  mezquita),  dio  á  entender  á  Atabalipa  cómo 
todos  aquellos  ídolos  son  vanidad,  y  el  que  en  ellos  ha- 
bla es  el  diablo,  que  los  engaña  por  los  llevar  á  perdición, 
como  ha  llevado  á  todos  los  que  en  tal  creencia  han  vi- 
vido y  fenescido;  y  dióle  á  entender  que  Dios  es  uno 
solo ,  criador  del  cielo  y  tierra  y  de  todas  las  cosas  vi- 
sibles é  invisibles,  en  el  cual  los  cristianos  creen ,  y  á 
este  solo  debemos  tener  por  Dios  y  hacer  loque  manda, 
y  recebír  agua  de  baptísmo ;  y  á  los  que  así  lo  hicieren 
llevará  á  su  reino ,  y  los  otros  irán  á  las  penas  inferna- 
les, donde  para  siempre  están  ardiendo  todos  los  que 
carecieron  deste  conoscimiento,  que  han  servido  al  dia- 
blo haciéndole  sacrificios  y  ofrendas  y  mezquitas ;  todo 
lo  cual  de  aquí  adelante  ha  de  cesar,  porque  á  esto  le 
envía  el  Emperador,  que  es  rey  y  señor  de  los  cristianos 
y  de  todos  ellos,  y  por  vivir,  como  han  vivido,  sin  co- 
noscer  á  Dios,  permitió  que  con  tan  gran  poder  de  gente 
como  tenía ,  fuese  desbaratado  y  preso  de  tan  pocos 
cristianos;  que  mirase  cuan  poca  ayuda  le  había  hecho 
su  dios,  por  donde  conosceria  que  es  el  diablo  que  los 
engañaba.  Atabalipa  dijo  que,  como  hasta  entonces  no 
habían  visto  crístíanos  él  ni  sus  antepasados,  no  supie- 
ron esto ,  y  que  él  había  vivido  como  ellos ;  y  mas  dijo 
Atabalipa ,  que  está  espantado  de  lo  que  el  Gobernador 
le  había  dicho ;  que  bien  conoscia  que  aquel  que  hablaba 
en  su  ídolo  no  es  dios  verdadero,  pues  tan  poco  le  ayuda. 

Como  el  Gobernador  y  ios  españoles  hubieron  des- 
cansado del  trabsye  del  camino  y  déla  batalla,  luego 
envió  mensajeros  al  pueblo  de  San  Miguel,  haciendo  sa- 
ber á  los  vecinos  lo  que  le  había  acaescido,  y  por  saber 
dellos  cómo  les  iba ^  y  si  habían  venido  algunos  navios, 
de  lo  cual  mandó  que  le  avisasen ;  y  mandó  hacer  en  la 
plaza  de  Caxamalca  una  iglesia  donde  se  celebrase  el 
santMmo  sacrameato  de  la  misa ,  j  mandó  derribar  la 


cerca  de  h  plaza,  porque  era  imja,  y  hé  hecha  dé  ttpiís 
de  altura  de  dos  estados,  de  largura  de  quinientos  y 
cincuenta  pasos.  Otras  cosas  mandó  hacer  para  guarda 
del  real.  Cada  día  se  informaba  si  se  hacia  algún  ayun- 
tamiento de  gente ,  y  de  las  otras  cosas  que  en  la  tierra 
pasaban. 

Sabido  por  los  caciques  desta  provincia  la  venida  del 
Gobernador  y  la  prisión  de  Atabalipa ,  muchos  dellos 
vinieron  de  paz  á  ver  al  Gobernador.  Algunos  dcstos 
caciques  eran  señores  de  treinta  mil  indios,  todos  sub- 
jectos  á  Atabalipa ,  y  como  ante  él  llegaban ,  le  hacían 
gran  acatamiento  besándole  los  pies  y  las  roanos ;  61 
los  recebía  sin  mirallos.  Cosa  extraña  es  decir  la  grave- 
dad de  Atabalipa ,  y  la  mucha  obediencia  que  todos  le 
tenían.  Cada  día  le  traían  muchos  presentes  de  toda  la 
tierra.  Así ,  preso  como  estaba,  tenía  estado  de  señor 
y  estaba  muy  alegre;  verdad  es  que  el  Gobernador  le 
hacía  muy  buen  tratamiento ,  aunque  algunas  veces  le 
dijoque  algunos  indios  habían  díchoá  los  españoles  cómo 
hacía  ayuntar  gente  de  guerra  en  Guamachuco  y  en  otras 
partes.  Atabalipa  respondió  que  en  toda  aquella  tierra 
no  habia  quien  se  moviese  sin  su  licencia ;  que  tuviese 
por  cierto  que  si  gente  de  guerra  viniese,  que  él  la  man- 
daba venir,  y  que  entonces  hiciese  del  lo  que  quisiese, 
pues  lo  tenia  en  su  prisión.  Muchas  cosas  dijeron  los  ío- 
dios  que  fueron  mentira ,  aunque  los  cristianos  tenían 
alteración.  Entre  muchos  mensajeros  que  venían  á  Ata- 
balipa, le  vino  uno  de  los  que  traían  preso  á  su  hermano, 
á  decille  que  cuando  sus  capitanes  supieron  su  prisión 
habían  ya  muerto  al  Cuzco.  Sabido  esto  por  el  Gober- 
nador ,  mostró  que  le  pesaba  mucho ,  y  dijo  que  no  le 
habían  muerto ,  que  lo  trujesen  luego  vivo ,  y  sí  no,  que 
él  mandaría  matará  Atabalipa.  Atabalipa  afirmaba  qoe 
sus  capitanes  lo  hablan  muerto  sm  saberlo  él.  El  Go- 
bernador se  informó  de  los  mensajeros,  y  supo  que  lo 
habían  muerto. 

Pasadas  estas  cosas ,  desde  algunos  días  vino  gente 
de  Atabalipa  y  un  hermano  suyo  que  venia  del  Cuzco, 
y  trujóle  unas  hermanas  y  mujeres  de  Atabalipa ,  y  tnqo 
muchas  vasijas  de  oro ,  cántaros  y  ollas  y  otras  piezas,  y 
mucha  plata ,  y  dijo  que  por  el  camino  Tenia  mas;  por- 
que, como  es  tan  larga  la  jorunda ,  cansan  los  iodios 
que  lo  traen  y  no  pueden  llegar  tanaliína;  que  cada  día 
entrará  mas  oro  y  plata  de  lo  que  queda  mas  atrás.  Y 
así,  entran  algunos  días  veinte  mil,  y  otras  veces  treinta 
mil,  y  otras  cincuenta,  y  otras  sesenta  mil  pesos  deoro 
en  cántaros  y  ollas  grandes  de  á  dos  arrobas  y  de  á  tres,; 
cántaros  y  ollas  grandes  de  plata ,  y  otras  muchas  vasijas. 
Todo  lo  mandó  poner  el  Gobernador  en  una  casa  donde 
Atabalipa  tenia  sus  guardas,  hasta  tanto  que  con  ello  y 
conloque  ha  de  venir  cumpla  lo  que  ha  prometido.  Veía- 
te días  eran  pasados  de  decíembre  del  sobredicho  ano, 
cuando  llegaron  á  este  pueblo  ciertos  indios  mensajeros 
del  pueblo  de  San  Miguel  con  una  carta  en  que  hadan 
saber  al  Gobernador  cómo  habían  arribado  á  esta  cos- 
ta, á  un  puerto  que  sediceCancebí ,  junto  con  Quaqoe, 
seis  navios  en  que  venian  ciento  y  cincuenta  españoles 
y  ochenta  y  cuatro  caballos ;  los  tres  navios  venían  de 
Panamá,  en  que  Tenía  el  capitán  Diego  de  Almagro  coa 
ciento  y  veinte  hombres,  y  las  otras  tres  carabelas  venítt 
de  Nicoragua  con  treinta  hombres,  y  que  venian  i  ead 
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¿obefiMctoD  con  fohmtad  de  aerrir en  ella»  y  que  des- 
de Cancebi ,  como  hobieron  echado  la  gente  y  los  caba-  ^ 
líos  para  yenir  por  tierra,  se  adelantó  un  nayfo  á  saber 
dónde  estaba  el  Gobernador,  y  llegó  basta  Támbez,  y 
ci  cadqnode  aquella  provincia  no  le  quiso  dar  razón  del 
ni  mostralle  la  carta  que  el  Gobernador  le  dejó  para 
dar  á  losnavios  que  por  allí  viniesen.  Y  este  navio  se  vol- 
vió sin  llevar  nueva  del  Gobernador,  y  otro  que  tras  él 
había  salido  «guió  la  costa  adelante  hasta  que  llegó  al 
puerto  de  San  Miguel ,  donde  desembarcó  el  maestre  y 
fué  al  pueblo ,  en  el  cual  hubo  mucha  alegría  con  la  ve- 
nida de  aquella  gente.  Y  luego  se  volvió  el  maestre  con 
las  cartas  que  el  Gobernador  había  enviado  á  los  del 
pueblo,  en  que  les  hacia  saber  la  victoria  que  Dios  ba- 
bia  dado  á  él  y  ¿  su  gente,  y  la  mucha  riqueza  de  la  tier- 
ra. El  Gobernador  y  todos  los  que  con  él  estaban  ho- 
bieron mucho  placer  con  la  venida  destos  navios.  Luego 
despachó  el  Gobernador  sus  mensajeros,  escribiendo  al 
capitán  Diego  de  Almagro  y  algunas  personas  de  las 
que  con  él  venian ,  haciéndoles  saber  cuánto  holgaba 
con  8Q  venida ,  y  que ,  llegados  al  pueblo  de  San  Miguel, 
porque  no  le  pusiesen  en  necesidad,  se  saliesen  á  los 
caciques  comarcanos  que  están  en  el  camino  de  Gaxa- 
roalca,  porque  tienen  mucha  abundancia  de  manteni- 
mientos ,  y  que  él  proveería  de  hundir  oro  para  pagar 
el  flete  de  los  navios ,  porque  se  volviesen  luego. 

Como  de  cada  dia  venian  caciques  al  Gobernador, 
vinieron  entre  ellos  dos  caciques  que  se  dicen  de  los  la- 
drones, porque  su  gente  saltea  á  todos  los  que  pasan 
por  su  tierra;  estos  están  camino  del  Cuzco.  Pasados 
sesenta  días  de  la  prisión  de  Atabalipa,  un  cacique  del 
pueblo  donde  está  la  mezquita,  y  el  guardián  della,  lle- 
garon ante  el  Gobernador,  el  cual  preguntó  á  Atabalipa 
que  quién  eran;  dijo  que  el  uno  era  señor  del  pueblo 
de  la  mezquita  y  el  otro  guardián  della,  y  que  se  hol- 
gaba con  su  venida ,  porque  pagaria  las  mentiras  que 
le  había  dicho ;  y  pidió  una  cadena  para  echar  al  guar- 
•dian  porque  le  había  aconsejado  que  tuviese  guerra  con 
ios  cristianos,  que  el  ídolo  le  habia  dicho  que  los  ma- 
taría todos;  y  también  dijo  á  su  padre  el  Cuzco,  cuan- 
do estaba  á  la  muerte,  que  no  moriría  de  aquella  enfer- 
medad. Y  el  Gobernador  mandó  traer  la  cadena,  y  á 
Atabalipa  se  la  echó  diciendo  que  no  se  la  quitasen  has- 
ta qae  hiciese  traer  todo  el  oro  de  la  mezquita ,  y  dijo  á 
Atabalipa  que  lo  quería  dar  á  los  crístianos,  pues  que 
su  ídolo  ea  mentiroso;  y  dijo  el  guardián :  a  Yo  quiero 
agora  ver  si  te  quitará  esta  cadena  ese  que  tú  dices  que 
estudios.  El  Gobernador  y  el  cacique  que  vino  con  el 
guardián  despacharon  sus  mensajeros  para  que  truje- 
sen  el  oro  de  la  mezquita  y  lo  que  el  cacique  tenia ,  y 
dijeron  que  volverían  dende  en  cincuenta  dias  con  to- 
do esto.  Sabido  por  el  Gobernador  que  se  ayuntaba  gen- 
te en  la  tierra  y  que  habia  gente  de  guerra  en  Guama- 
chuco,  envió  el  Gobernador  á  Hernando  Pizarro  con 
veinte  de  caballo  y  algunos  de  pié  á  Guamachuco^  que 
está  tres  jomadas  de  Caxamalca ,  para  saber  qué  se 
hada ,  para  que  hiciese  venir  el  oro  y  plata  que  está  en 
Guamachuco.  El  capitán  Hernando  Pizarro  se  partió  de 
Caxamalca  víspera  de  los  Reyes  del  año  4533;  quince 
días  después  llegaron  á  Caxamalca  ciertos  cristianos  con 
■nchu  cuantía  de  oro  y  plata ,  en  que  vinieron  mas  de 
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trecientas  cargasde  oro  y  plata  en  cántaros  y  cOasgraD- 
des  y  otras  diversas  piezas.  Todo  lo  mandó  el  Gobemt- 
dor  poner  con  lo  que  primero  habían  traído,  en  uña  cata 
donde  Atabnlipa  tenia  puestas  guardas ,  diciendo  que 
él  lo  quería  tener  á  recaudo ,  pues  habia  de  cumplir  lo 
que  habia  prometido,  para  que  venido  b  entregase  to- 
do junto;  y  por  tenerlo  á  mejor  recaudo  puso  el  Gober- 
nador crístianos  que  lo  guardasen  de  dia  y  de  noche,  y 
al  tiempo  que  se  mete  en  la  casa  lo  cuentan  todo ,  por- 
que no  haya  fraude.  Con  este  oro  y  plata  vino  un  her- 
mano de  Atabalipa ,  y  dijo  que  en  Jauja  quedaba  mayor 
cuantidad  de  oro ,  lo  cual  traían  ya  por  el  camino,  y  ve* 
nía  con  ello  uno  délos  capilunes  de  Atabalipa,  llamado 
Chilicuchima.  Hernando  Pizarro  escribió  ai  Goberna- 
dor que  él  se  habia  informado  de  las  cosas  de  la  tierra, 
y  que  no  habia  nueva  de  ayuntamiento  de  gente  ni  de 
otra  cosa ,  sino  que  el  oro  estaba  en  Jauja,  y  con  ello  un 
capitán ,  y  que  le  hiciese  saber  qué  mandaba  que  hicie- 
se, si  roandabaque  pasase  adelante,  porque  hasta  versu 
respuesta  no  se  partiría  de  allí.  El  Gobernador  respon- 
dió que  llegase  á  la  mezquita,  porque  tenia  preso  al 
guardián  della,  y  Atabalipa  había  mandado  traer  el  te- 
soro que  en  ella  eslaba ,  y  que  despachase  presto  de 
traer  todo  el  oro  que  en  la  mezquita  hallase,  y  que  lo 
escribiese  de  cada  pueblo  lo  que  le  sucediese  por  el  ca- 
mino; y  asi  lo  hizo.  Viendo  el  Gobernador  la  dilación 
que  habia  en  el  traer  del  oro ,  envió  tres  crístianos  para 
que  hiciesen  venir  el  oro  que  estaba  en  Jauja  y  para 
que  viesen  el  pueblo  del  Cuzco,  y  dio  poder  á  uno  de- 
líos  para  que  en  su  lugar,  en  nombre  de  su  nugestad^ 
tomase  posesión  del  pueblo  del  Cuzco  y  de  sus  comar- 
cas ante  un  escribano  público  que  con  ellos  iba;  y  con 
ellos  envió  un  hermano  de  Atabalipa.  Y  mandóles  que 
no  hiciesen  mal  á  los  naturales  ni  les  tomasen  oro  ni 
otra  cosa  contra  su  voluntad,  ni  hiciesen  mas  de  lo  que 
quisiese  aquel  principal  que  con  ellos  iba,  porque  no  los 
matasen ,  y  que  procurasen  de  ver  el  pueblo  del  Cuzco, 
y  de  todo  trujesen  relación ;  los  cuales  se  partieron  de 
Caxamalca  á  15  dias  de  hebrero  del  año  sobredicho. 

El  capitán  Diego  de  Almagro  llegó  á  este  pueblo  con 
alguna  gente ,  y  entraron  en  Caxamalca  víspera  de  Pas- 
cua Florida,  á  i  4  de  abril  del  dicho  ano ;  el  cual  fué  bien 
recebido  del  Gobernador  y  de  los  que  con  él  estaban.  Un 
negro  que  partió  con  los  cristianos  que  fueron  al  Cuzco 
volvió  á  28  de  abril  con  ciento  y  siete  cargas  de  oro  y 
siete  de  plata;  este  negro  volvió  desde  Jauja,  donde  ha- 
llaron los  indios  que  venian  con  el  oro,  y  otros  cristia- 
nos se  fueron  al  Cuzco ;  y  dijo  este  negro  que  vemía  el 
capitán  Hernando  Pizarro  muy  presto,  que  era  ido  á  Jau- 
ja á  verse  con  Chilicuchima.  El  Gobernador  mandó  po- 
ner este  oro  con  lo  otro ,  y  contáronse  todas  las  piezas. 

A  25  dias  del  mes  de  marzo  entró  en  este  pueblo  de 
Caxamalca  el  capitán  Hernando  Pizarro  con  todos  los 
cristianos  que  llevó  y  con  el  capitán  Chilicuchima.  Fué- 
le  hecho  muy  buen  recebimiento  por  el  Gobernador  y 
por  los  que  con  él  estaban.  Trujo  de  la  mezquita  veinte 
y  siete  cargas  de  oro  y  dos  mil  marcos  de  plata,  y  dio  ai 
Gobernador  la  relación  que  Miguel  Estáte ,  veedor  (que 
con  él  fué  en  el  viaje),  hizo;  la  cuales  la  siguiente : 


^ 
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lumitAóbrr  étSL  vuüi  ^  abo  tt  ttffoi  át»iTAi«  hbr- 

IfAUiOVlfllhfte  POR  «AKDABO  tOfeL  BE^OR  GOBERNADOR^ 
SU  tanilANo  y  DBSDB  BL  HABLO  DE  CáXAlfALCA  Á  PARCA- 
•lA^f  DEáuJi  JAUJA. 

íti^f  coles,  día  de  la  Epifania  (que  se  dice  vulgarmen* 
le  tá  Bé^ta  ¿e  los  tres  Reyes  Magos ,  á  5  de  enero  del  año 
<le  ^5^^ ,  t)aHió  el  capitán  Hernando  Pizarró  del  pueblo 
dé^Caxámatca  con  veinte  de  caballo  y  ciertos  escopete- 
roi ,  y  el  misino  dia  fué  á  dormir  á  unas  caserías  que  es- 
tán cinco  leguas  deste  pueblo.  Otro  dia  fué  á  comer  á 
otro  pueblo  que  se  dice  Ichoca^  donde  fué  bien  recebido 
y  íé  dieron  lo  que  fué  menester  para  él  y  para  su  gente. 
Aquél  dia  fué  á  dormir  á  otro  puebk)  pequeño  que  se  di* 
ce  Guancasanga,  subjecto  del  pueblo  de  Guamachuco. 
Otro  día  de  mañana  llegó  al  pueblo  de  Guamachuco ,  el 
cual  es  grande  y  está  en  un  valle  entre  sierras ;  tiene  bue- 
na vista  y  aposentos;  el  señor  del  se  llama  Guamaucho- 
ro ,  del  cual  el  capitán  y  los  que  con  él  iban  fueron  bien 
recebidos.  Allí  vino  un  hermano  de  Atabalipa  que  venia 
de  dar  ^ñesa  ¿  que  viniese  el  oro  del  Cuzco;  del  supo 
el  capitán  que  veinte  jornadas  de  allí  venia  el  capitán 
Chilicuciiima  y  traia  toda  la  cuantidad  que  Atabalipa 
Labia  mandado.  Visto  que  el  oro  venia  tan  lejos,  el  ca- 
pitán hiío  mensajero  al  Gobernador  para  saber  lo  que 
mandaba  que  hiciese;  que  él  no  pasaria  de  allí  hasta  ver 
su  Irespuesta.  En  este  pueblo  se  informó  de  algunos  in- 
diob  si  venia  tan  lejos  Cbiiicuchima ;  y  apremiando  á  al- 
gunos principales,  le  dijeron  que  Cbiiicuchima  queda- 
ba siete  leguas  de  allí  en  el  pueblo  de  Andamarca  f  con 
veinte  mil  hombres  de  guerra,  y  que  venia  ¿  matar  á 
los  cristianos  y  á  librar  á  su  señor;  y  el  que  esto  confe- 
só dijo  que  haoia  comido  el  dia  antes  con  él.  Tomado 
aparte  otro  compañero  deste  principal ,  dijo  lo  mesmo. 
\islo  esto  por  el  capitán ,  determiné  de  irá  verse  con 
Cbiiicuchima ,  y  ordenada  su  gente ,  tomó  el  camino  en 
ta  mano,  y  aquel  dia  fué  á  dormir  á  un  pueblo  pequeño 
que  se  dice  Tambo,  subjecto  de  Guamachuco,  y  allí  se 
tornó  á  informar,  y  á  todos  cuantos  indios  preguntaba 
decían  lo  mismo  que  los  primeros.  En  este  pueblo  hubo 
buena  guarda  toda  la  noche,  y  otro  dia  por  la  mañana 
continuó  su  catnino  con  mucho  concierto ,  y  antes  de 
taédiodía  llegó  al  pueblo  de  Andamarca ,  y  no  halló  al 
capitatt  ni  nuevas  del,  mas  de  las  que  primero  el  herma- 
no de  Atabalipa  habia  dado,  que  estaba  en  un  pueblo 
Íue  se  dlcb  Jauja  con  mucho  oro  y  que  venia  de  camino, 
'u  este  pueblo  de  Andamarca  lo  alcanzó  la  respuesta 
del  serior  Gt)bernador,  en  que  decía  que,  pues  tenia  no- 
ticia que  Ühilícuchima  y  el  oro  venían  tan  lejos,  que  ya 
sabia  que  él  tenia  en  su  poder  al  obispo  de  la  mezquita 
de  Pabhacáma  y  el  mucho  oro  que  había  mandado;  que 
se  informase  del  camino  que  habia  para  ir  allá,  y  que  si 
le  parecía  que  seria  bueno  ir  allá  por  ello,  que  fuese;  por* 
que  entre  tanto  llegaría  lo  que  venia  del  Cuzco.  El  ca- 
pí luh  se  informó  del  camino  y  jornadas  que  había  hasta 
Ta  mezquita ;  y  aüuqüe  la  gente  que  llevaba  iba  mal  ade- 
IFezada  dé  hbrruje  ^  dé  otras  cosas  necesarias  para  tan 
lat^o  camihb ,  visto  el  servicio  que  á  su  miyestad  se  ha- 
cia en  ir  pót*  aquél  oró,  porque  10^  ihdios  no  lo  alzasen, 
y  también  por  ver  qué  tierra  era ,  y  si  era  dispuesta  pa- 
ra poblar  en  ella  crialiauosí  aiuiquM  luva  noticia  que 
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habia  én  ella  muchoa  riotypoeiitBs  da  rote^  yluigo 
camino  y  malos  pasos ,  determinó  de  ir,  y  llevó  aígoabí 
principales  que  habían  estado  en  aquella  tierra;  y  asi 
comenzó  80  camino  á  14  de  enero,  y  el  mesmo  dia  pasó     \ 
algunos  malos  pasos  y  dos  ríos ,  y  fué  á  doraiir  á  ao 
pueblo  que  se  dice  Totopamba,  que  está  en  una  ladera. 
De  los  iudios  fué  bien  recebido  y  dieron  bien  de  comer 
y  todo  lo  que  fué  menester  para  aquella  noche,  y  indioi 
para  las  cargas.  Otro  dia  salió  deste  pueblo  y  fué  á  dor- 
mir á  otro  pequeño  pueblo  que  se  dice  Coronga ;  al  me- 
dio camino  está  un  gran  puerto  de  nieve ,  y  por  todo  el 
camino  mucha  cuantidad  de  ganados  eoB  sus  pastoits 
que  lo  guardan,  y  tienen  sus  casas  en  las  sierras  al  toado 
de  España.  En  este  pueblo  dieron  comida  y  todo  lo  qae 
fué  menester,  y  indios  para  las  cargas;  este  pueblo  es 
subjecto  de  Guamachuco.  Otro  dia  partió  deste  p«eblo, 
y  fué  á  dormir  á  otro  pequeño  que  se  dice  Pfogt ,  y  no 
se  halló  en  él  gente,  porque  se  ausenUroil  de  miedo. 
Esta  jornada  fué  muy  mala,  porqae  habia  una  biíada  de 
escaleras  hechas  de  piedra ,  muy  agrá  y  peligrosa  para 
los  caballos.  Otro  día  á  hora  de  comer  llegó  á  ua  pueblo 
gnmde  que  está  en  un  valle;  en  medio  del  camino  bay 
un  río  grande  muy  furioso;  tiene  dos  puentes  juntas  he- 
chas de  red,  desta  manera ,  que  sacan  un  gran  ciaaiento 
desde  el  agua  y  lo  suben  bien  alto,  y  de  una  parte  del 
rio  á  otra  hay  unas  maromas  hechas  de  bejucosi  á  ma- 
nera de  bimbres,  tan  gruesas  como  el  muslo,  y  tiénenlu 
atadas  con  grandes  piedras,  y  de  la  una  á  la  otra  bay  aa- 
chor  de  una  carreta,  y  atraviesan  recios  cordeles  nuy  te- 
jidos y  por  debajo  ponen  unas  piedras  grandes  para  que 
apesgue  la  puente.  Por  la  una  destas  pasa  la  gente  ee- 
mun,  y  tiene  su  portero  que  pide  portazgo»  y  por  kotra 
pasan  los  señores  y  sus  capitanes  :  esta  está  siempre 
cerrada,  y  abriéronla  para  que  pasase  el  capitany  sugetH 
te,  y  los  caballos  pasaron  muy  bien.  Enaste  piiebledes- 
cansó  el  capitán  dos  días ,  porque  la  gente  y  los  caballos 
iban  fatigados  del  mal  camino;  en  esle  pueblo  fueron 
los  cristianos  muy  bien  recebidos  y  servidos  de  comida  y 
de  todo  lo  que  fué  menester ;  llámase  el  señor  deate  pue- 
blo Pumapaecha.  El  dia  siguiente  se  partié  el  capüaa 
deste  pueblo  y  fué  á  comer  á  un  pueblo  peqoíisño » den- 
de  dieron  todo  lo  necesario,  y  junto  á  este  pMriAo  as 
pasó  otra  puente  de  red  como  la  otra,  y  fuóédorardos 
leguas  de  allí  á  otro  pueblo,  donde  le  aalíeroa  iieedJfr 
de  paz  y  dieron  comida  para  los  cristiaBOS  y  indios  que 
llevasen  las  cargas.  Esta  joroada  fué  por  t»  valle  al^jo 
de  maizales  y  pueblos  pequeños  de  una  fiarte  y  «tía  de 
camino*  Otro  dia  domingo  partió  deste  puebloi,  y  por  la 
mañana  llegó  á  otro  pueblo,  donde  recibió  el  cantan  y 
los  que  con  él  iban  mucho  servicio,  y  á  la  neefaa  Hegfr- 
ron  á  otro  pueblo ,  donde  asimesmo  les  ftié  beofao  mo- 
cho servicio,  y  presentaron  los  indios  de  aquel  poeUo 
muchas  ovejas  y  chicha  y  todo  lo  demás  que  fué  me- 
nester. Toda  aquella  tierra  es  muy  abundante  de  gana- 
dos y  maíz ,  que  yendo  los  cristianos  por  el  ^miao  vían 
andar  los  hatos  de  ovejas  por  el  camino.  El  dia  signien- 
te  partió  el  capitán  de  aquel  pueblo,  y  por  el  nHe^ñié  á 

1  f  comer  á  un  pueblo  grande  que  se  dice  Guarai,  yelseñor 
del  Pumacapillay ,  donde  del  y  de  sus  indias  M  Win 
proveído  de  comida  y  gente  para  llevar  la^  oargas*  Bsla 
pueblo  está  en  un  Uan0|  pasa  un  río  junto  á41«  dasda 


dos  }  maíz.  Solamente  párá  dar  de  cerner  tí  capitán  y  á 
sü  gente  que  con  él  Iba ,  tenían  en  un  corral  docientad 
cabezas  de  ganado.  De  aquí  salió  d  capitán  tarde,  y  fué 


partió  el  capituiy  «oipante,  yltaeroaiatrafr  i  ttttpM^ 
bio  que  $e  iiama  Llachu,  que  se  le  puso  notnbre  el  púMo 
de  lais  Perdices,  porque  en  cbda  casa  habia  muCfaaS  peK 


á  dormir  á  otro  pueblo  que  sé  dice  Sucaracoay,  donde  «^  ^  dlce^  puestas  en  jaulas.  Los  indios  deste  pueblo safieron 


le  hicieron  buen  recebimiento ;  llámase  el  señor  deste 
pueblo  Marcocana.  En  este  pueblo  desciitisÓ  el  capitán 
uto  día,  porque  la  gente  y  los  ttiballos  venían  cansados 
del  mal  camino.  En  este  pueblo  btibo  buena  guarda,  por- 
que era  grande  y  Chilicuchíma  ésta  ba  cerca  con  cincuen- 
ta y  cinco  mil  hombres.  Oti^  tfia  partió  deste  pueblo  po^ 
un  talle  de  labranzas  y  mucho  ganado ;  fué  á  dormir  dos 
leguas  de  allí » á  un  pueblo  pequeño  que  se  dice  Pachi- 
coto.  Aquf  dejó  el  camino  real  que  va  al  Gutcó  y  tomó  el 
de  los  llanos.  Otro  dia  partió  deste  püeMo,  (úé  á  dormilr 
á  otro  que  se  dice  Marcara ;  el  sei^oi^  del  se  llama  Coíico- 
ra;  este  es  de  señores  de  ganado  que  tienen  en  él  tos 
pastores, y  en  cierto  tiempo  del  año  los  Nevan  áltl  i 
apacentar,  como  hacen  en  Castilla ,  én  Extremadura  ^ 
deste  pueble  corren  las  aguas  hacia  la  mar,  y  se  hace  el 
camino  difícil ,  porque  toda  la  tierra  adentro  es  muy 
fria  y  de  mucha  agua  y  nieve ,  y  la  costa  muy  caliente, 
y  llueve  muy  poco ,  que  to  basta  para  lo  que  siembran, 
sino  que  de  las  aguas  que  bajan  de  lá  sierra  Hegan  la 
tierra,  la  cual  es  muy  abundosa  de  mantenimientos  y 
fhitas.  Otro  dia  partió  deste  pueblo ,  y  por  un  río  abajo 
de  frutales  y  labranzas  filé  á  dormir  á  un  pueblo  pe- 
queño que  se  dice  Guaracanga,  y  otro  dia  fhé  á  dor- 
mir á  un  pueblo  grande  que  se  dice  Parpunga ,  que  está 
junto  á  la  mar ;  tiene  una  casa  fuerte  con  cinco  cercas 
ciegas,  pintada  de  muchas  labores  por  de  dentro  y  por 
de  fuera,  con  sus  portadas  muy  bien  labradas  á  la  ma- 
nera de  España,  eon  dos  tigres  ¿  la  puerta  principal. 
Los  indios  deste  pueblo  anduvieron  remontados,  de 
miedo  de  ver  una  gente  nunca  antes  vista  y  los  caba- 
llos, *de  los  cuales  se  maravillaban  mas;  y  el  capitán 
les  hizo  hablar  por  la  lengua  que  llevaban,  asegurándo- 
los, y  ellos  sirvieron  bien.  En  este  pueblo  tomó  á  to- 
mar otro  camino  mas  ancho,  que  está  hecho  amano  por 
las  poblaciones  de  la  costa,  tapiado  de  paredes  de  una 
parte  y  de  la  otra.  En  este  pueblo  de  Parpunga  estuvo 
el  capitán  dos  días  porque  la  gente  descansase  y  por 
esperar  herraje.  Partiendo  el  capitán  deste  pueblo,  pa- 
saron él  y  su  gente  un  rio  en  balsas  y  los  caballos  á  na- 
do, y  fué  á  dormir  á  nn  pueblo  que  se  dice  Guamama- 
yo ,  que  está  en  un  barranco  sobre  la  mar ;  junto  á  este 
pueblo  se  pasó  otro  rio  á  nado  con  mucha  dificultad, 
porque  iba  muy  crecido  y  furioso.  En  estos  rios  de  las 
costas  no  hay  puentes,  porque  van  muy  grandes  y  der- 
ramados ;  el  señor  deste  pueblo  y  su  gente  lo  hicieron 
bien  en  ayudar  á  pasar  las  cargas ,  y  dieron  muy  bien  de 
comer  á  los  cristianos,  y  gente  para  las  cargas.  Deste 
pueblo  partió  el  capitán  con  su  gente  á  O  días  del  mes  de 
enero,  y  fué  á  dormir  á  otro  pueblo  sujeto  de  Goamama- 
yo,  que  son  tres  leguas  de  cambio,  la  mayor  parte  poblado 
de  labranzas  y  arboledas  y  fructales;  el  camino  limpio  y 
tapiado;  este  dia  fué  á  dormir  á  un  pueblo  muy  grande 
que  está  cerca  de  la  mar,  que  se  dice  Guarna.  Este  pue- 
blo está  en  nn  buen  sitio,  tiene  grandes  edificios  de 
aposentos ;  los  cristianos  fueron  bien  servidos  de  los  se- 
ftoresdel  pueblo  y  Je  bUá  iudins, }  Jieron  ludo  lo  que  lu- 


de paz  y  holgironsft  mucho  con  61  Capitán  y  sirviéronla 
bien,  y  el  cacique  deste  pueblo  nunca  pareció.  Otro  dia 
partió  el  capitán  deste  pueblo  algo  de  mañana ,  pórqtte 
le  habían  hecho  saber  ((tie  era  grande  la  jordada,  y  fué  á 
comer  á  un  pueblo  grande  que  se  llama  Suculacumbl, 
que  hay  cinco  leguas  de  camino.  El  señor  del  pueblo  y 
los  indios  sHlierón  db  paz  y  dieron  todo  lo  necesaHb  do 
comida  para  a^uel  d!a;  y  á  hora  de  vísperas  Salieron  él 
capitán  y  su  ^ente  deste  pueblo  por  allegar  títh>  día  al 
pueblo  donde  estaba  la  mezquita;  y  pasó  nn  gran  rto  á 
vado  y  por  el  cambio  tapiado ,  y  fué  á  donhír  á  un  lugar 
del  sobredicho  pueblo ,  legua  y  media  del.  Otro  dia  do- 
mingt),  á  30  de  enero,  partió  el  capitán  désté  pneblo,  y 
sin  salir  de  arboledas  y  pueblos  llegó  á  l^acalcami,  que  ét 
elpueblo  dónde  está  la  mezquita.  A  medio  camino  eM 
Otro  pueblo>  donde  el  capitán  comió.  El  señor  de  Pacal- 
CaMl  y  tos  principales  del  salieron  á  recebír  á  los  crfstia- 
nos  de  paz  y  mostraron  mucha  voluntad  á  los  españolea. 
Luego  el  capitán  se  fué  á  pósentar  con  su  gente  á  unos 
aposentos  muy  grandes  que  están  á  una  parte  del  pue- 
blo ,  y  luego  dijo  el  capitán  que  3»  por  mandado  del 
señor  Gobernador  por  el  oro  de  aquella  mezquita,  que 
el  Cacique  habla  mandado  al  señor  Gobernador,  y  que 
luego  lo  juntasen  y  sé  lo  dieSen,  ó  lo  llevasen  adonde  el 
señor  Gobernador  estaba ;  y  juntándose  todos  los  prin- 
cipales del  pueblo  y  los  pajes  del  Ídolo,  dijeron  que  lo 
darían,  y  anduvieron  disimulando  y  dilatando.  En  con- 
clusión ,  que  trujeron  muy  poco  y  dijeron  que  no  había 
mas.  El  capitán  disimuló  con  ellos,  y  dijo  que  quctía  irá 
ver  aquel  ídolo  que  tenían  y  que  lo  llevasen  allá,  y  así 
fué  llevado.  El  ídolo  estaba  en  una  buena  casa  bien  pin- 
tada ,  en  una  sala  muy  escura ,  hidionda  y  muy  cerra- 
da ;  tienen  un  ídolo  hecho  de  palo  muy  sucio,  y  aquel 
dicen  que  es  su  dios,  el  que  los  ctia  y  sostiene  y  cría  los 
mantenimientos;  á  los  pies  del  tenían  oíjrecídas algunas 
joyas  de  oro;  tíénenle  en  tanta  veneración,  que  solos  sus 
pajes  y  cHados  que  dicen  que  él  señala,  esos  le  sirven, 
y  otro  no  osa  entrar,  ni  tienen  á  otro  por  digno  dé  tocar 
con  la  mano  en  las  paredes  de  su  casa.  Averiguóse  que 
el  diablo  se  reviste  en  aquel  ídolo  y  habla  con  aqueUos 
sus  aliados ,  y  les  dice  cosas  diabólicas  que  manifiesten 
por  toda  la  tierra.  A  este  tienen  por  dios  y  lé  hacen  íax^ 
chos  sacrificios;  vienen  á  este  diablo  en  peregrinación 
de  trescientas  leguas  con  oro  y  plata  y  ropa,  y  los  que 
llegan  van  al  portero  y  piden  su  don ,  y  él  entra  y  habla 
con  el  ídolo ,  y  él  dice  que  se  lo  otorga.  Antes  que  nin- 
guno destos  sus  ministros  entre  á  servHe,  dicen  que  ha 
de  ajtmar  muchos  días  y  no  se  ha  de  allegar  á  mujer. 
Por  todas  las  calles  deste  pueblo  y  á  las  puertas  prínci* 
pales  del ,  y  á  la  redonda  desta  casa,  hay  muchos  ídolos 
de  palo,  y  los  adoran  á  imiucion  de  su  diablo.  Base  ave- 
riguado con  muchos  Ééñores  desta  tierra  <jüe  desde  el 
pueblo  de  Catamez,  que  es  al  principio  deste  gobenuH 
miento,  toda  la  gente  des^  costa  servia  á  esta  mezqnita 
Con  oro  y  plata  y  daban  cada  año  cierto  tributo;  tenían 
éus  cask»  y  mayordomos  adonde  ^ámhuk  el  tribttto. 
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julonde  le  halló  algún  ero  y  oraestra  de  haber  alzado 
mucho  mas ;  averíguóse  con  muchos  iodios  haberlo  al- 
zado por  mandado  del  diablo.  Muchas  cosas  se  podrían 
decir  de  las  idolatrías  que  se  hacen  ¿  este  ídolo;  mas 
por  evitar  prolejidad  no  las  digo » mas  de  cuanto  se  dice 
entre  los  indios  que  aquel  idolo  les  hace  entender  que 
es  su  dios  y  que  los  puede  hundir  si  le  enojan  y  no  le 
sufren  bien,  y  que  todas  las  cosas  del  mundo  están  en 
su  mano.  Y  la  gente  estaba  tan  escandalizada  y  teme- 
rosa de  solamente  haber  entrado  el  capitán  á  verle,  que 
pensaban  que  en  yéndose  de  allí  los  cristianos  los  habia 
de  destruir  á  todos.  Los  cristianos  dieron  ¿  entender  á 
los  indios  el  gran  yerro  en  que  estaban » y  que  el  que 
hablaba  dentro  de  aquel  idolo  es  el  diablo,  que  los  tenia 
engañados,  y  amonestáronles  que  de  allí  adelante  no 
creyesen  en  él  ni  hiciesen  lo  que  les  aconsejase,  y  otras 
cosas  acerca  de  sus  idolatrías.  El  capitán  mandó  desha- 
cer la  bóveda  donde  el  ídolo  estaba  y  quebrarle  delante 
de  todos,  y  les  dio  á  entender  muchas  cosas  de  nuestra 
aanta  fe  católica,  y  les  señaló  por  armas  para  que  se  de- 
fendiesen del  demonio  la  señal  de  la  cruz  f .  Este  pue- 
blo de  Xachacama  es  gran  cosa,  tiene  junto  á  esta  mez- 
quita una  casa  del  sol ,  puesta  en  un  cerro ,  bien  labra- 
da, con  cinco  cercas;  hay  casas  con  terrados,  como  en 
España;  el  pueblo  parece  ser  antiguo,  por  los  edífícios 
caldos  que  en  él  hay ;  lo  mas  de  la  cerca  está  caida.  El 
principal  señor  del  se  llama  Tauríchumbi.  A  este  pue- 
blo vinieron  los  señores  comarcanos  á  ver  al  capitán 
con  presentes  de  lo  que  habia  en  su  tierra  y  con  oro  y 
plata ;  maravilláronse  mucho  de  haberse  atrevido  el  ca- 
pitán á  entrar  donde  ei  idolo  estaba  y  haberle  quebran- 
tado. El  señor  de  Malaque,  llamado  Lincoto,  vino  á  dar 
la  obediencia  á  su  majestad,  y  trujo  presente  de  oro  y 
plata;  el  señor  de  Hoar,  llamado  Alincay,  hizo  lo  mes- 
mo;  el  señor  de  Guaico,  llamado  Guarilli,  asimismo  trujo 
oro  y  plata;  el  señor  de  Chincha,  con  diez  principales 
suyo,  trujerou  presentes  de  oro  y  plata ;  este  señor  dijo 
que  se  llamaba  Tambianvea,  y  ei  señor  de  Guarva,  lla- 
mado Guaxchapaiciio,  y  el  seíior  de  Coliía,  llamado  Aci, 
y  el  señor  de  Sallicaiinarca ,  llamado  Ispilo ,  y  otros  se- 
ñores y  principales  de  las  comarcas  traían  sus  presen- 
tes de  oro  y  piala ,  que  se  juntó ,  con  lo  que  fué  sacado 
de  la  mezquita ,  noventa  mil  pesos.  A  todos  estos  caci- 
ques habló  el  capitán  muy  bien,  agradesciéndoles  su 
venida;  y  mandóles,  en  nombre  de  su  majestad,  que 
siempre  lo  hiciesen  así ,  y  enviólos  muy  contentos. 

Eu  este  pueblo  de  Xachacama  tuvo  el  capitán  Her- 
nando Pizarro  noticia  que  Chílicuchima  ,  capitán  de 
Atabalipa,  estaba  cuatro  jornadas  de  allí  con  mucha 
gente  y  con  el  oro,  y  que  no  quería  pasar  de  allí ,  antes 
decía  que  venia  á  dar  guerra  á  los  cristianos.  El  capitán 
le  envió  un  mensajero  asegurándole ,  y  envióle  á  decir 
que  viniese  con  el  oro,  que  ya  sabia  que  su  señor  esta- 
lla preso  y  habia  muchos  días  que  le  esperaba ,  y  que 
también  estaba  enojado  el  señor  Gobernador  de  su  tar- 
danza, y  oMras  muchas  cosas  le  envió  á  decir,  asegurán- 
dole para  que  viniese ;  porque  él  no  podía  ir  á  verse  con 
,  él,  porque  había  mal  camino  para  ios  caballos,  y  que 
en  un  pueblo  que  estaba  en  el  camino,  el  que  mas  presto 
llegase  aguardase  al  otro.  Chílicuchima  envió  á  decir 
^ue  él  hariu  lo  que  ei  capitán  mandaba^  y  que  en  ello 


no  habría  otra  cosa.  T  asf ,  ri  capitán  se  despacti<  del 
dicho  pueblo  de  Xachacama  para  venir  á  juntarse  con 
Chílicuchima,  y  por  las  mismas  jomadas  vino  hasta  el 
pueblo  de  Guarva  que  está  en  el  llano  junto  á  la  mar, 
y  allí  dejó  la  costa  y  tornó  á  entrar  por  la  tierra  adeolro. 
A  3  días  del  mes  de  marzo  salió  el  capitán  Hernando  Pi- 
zarro  del  dicho  pueblo  de  Guarva,  y  caminó  por  un  río 
arriba,  cercado  de  muchas  arboledas,  todo  aquel  dia,yá 
la  noclie  fué  á  dormir  á  un  pueblo  que  está  en  la  ribera 
deste  rio ;  este  pueblo  donde  el  capitán  fué  á  dormir 
está  subjecto  al  sobredicho  pueblo  de  Guarva ,  y  llámase 
Guaranga.  El  día  siguiente  partió  el  capitán  deste  pue- 
blo ,  y  fué  é  dormir  á  otro  pueblo  pequeño  que  se  dice 
Aillon,  que  está  situado  junto  á  la  sierra,  el  cual  es  sub- 
jecto á  otro  pueblo  mas  principal  llamado  Aratambo,  de 
muchos  ganados  y  maíz. 

Otro  día,  á5  dias  del  dicho  mes,  fué  á  dormir  á  olro 
pueblo  subjecto  de  Caxatambo,  que  se  dice  Cliincha.  En 
el  camino  está  un  puerto  de  nieve  muy  agro,  la  nieve 
daba  á  las  cinchas  de  los  caballos;  este  pueblo  es  de 
muchos  ganados ;  aquí  estuvo  el  capitán  dos  dias.  Sá- 
bado, á  7  del  dicho  mes,  partió  deste  pueblo  y  fué  á  dor- 
mir á  Caxatambo;  este  es  un  muy  gran  pueblo,  situado 
en  un  valle  hondo,  donde  hay  muchos  ganados,  y  per 
todo  el  camino  hay  muchos  corrales  de  ovejas. 

Llámase  el  señor  deste  pueblo  Sachao ;  hízolo  bienea 
el  servicio  de  los  españoles.  En  este  pueblo  tornó  á  lo- 
mar el  camino  ancho  por  donde  el  dicho  Chilicucliinoa 
habia  de  ir;  hay  tres  dias  de  traviesa.  Aquí  se  infonnó 
el  capitán  si  había  pasado  á  juntarse  con  él,  como  habia 
quedado;  todos  los  indios  le  decían  que  había  pasado 
y  llevaba  todo  el  oro ;  y  según  después  pareció,  ellos 
estaban  avisados  que  lo  dijesen  así ,  porque  el  capífan  se 
viniese ,  y  él  quedaba  en  Jauja  sin  pensamiento  de  ve- 
nir; y  como  se  cree  destos  indios  que  pocas  veces  dicea 
verdad ,  el  capitán  determinó,  aunque  fué  gran  trabajo 
y  peligro,  de  salir  al  camino  real  por  donde  Chilicucbi- 
ma  habia  de  venir,  para  saber  si  habia  pasado ,  y  si  do 
fuese  pasado ,  ir  á  verse  con  él  do  quiera  que  estuvie- 
se ,  así  por  traer  el  oro  como  por  deshacer  el  ejército 
que  tenia  y  atraerlo  por  bien,  y  si  no  quisiese,  dar  en  él 
y  prenderlo.  Y  asi,  el  capitán  con  su  gente  tomó  la  vía 
de  un  pueblo  grande,  llamado  Pombo,  que  está  en  el  ca- 
mino real.  Lunes,  á  9  de  dicho  mes,  fué  á  dormir  áoo 
pueblo  que  está  entre  sierras,  que  se  dice  Oyu.  El  Caci- 
que salió  de  paz,  y  dióá  los  cristianos  todo  lo  que  tu- 
vieron meneslor  para  aquella  noche.  Otro  día  de  maña- 
na fué  el  capitán  á  dormir  á  un  pueblo  chico  de  pasto- 
res que  está  cerca  de  una  laguna  de  agua  dulce, qoe 
tiene  tres  leguas  de  circuito,  en  un  llano  donde  biy 
muchos  ganados  mediauos  como  los  de  España  y  de  lana 
muy  Una.  Otro  día  miércoles  por  la  mañana  llegó  el  ca- 
pitán con  su  gente  al  pueblo  de  Pombo,  y  saliéronle á 
reccbir  todos  los  señores  del  pueblo  y  algunos  capitanes 
de  Atabalipa  que  estaban  allí  con  cierta  gente.  Allí  ha- 
lló el  capitán  ciento  y  cincuenta  arrobas  de  todo  oro  qae 
Chílicuchima  enviaba ,  y  él  quedaba  con  su  gente  e« 
Jauja.  Luego  como  el  capitán  se  aposentó  y  pregontú 
á  los  capitanes  de  Atabalipa  qué  era  la  causa  que  CIú- 
licuchima  enviaba  aquel  oro ,  y  no  venia  él,  como  ha- 
bia prometido  f  ellos  respondieron  que  porque  ól  to- 
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niámiiGho  miedo  de  los  cristianos  no  habia  yenido ,  y  ; 
también  porque  esperaba  mucho  oro  que  venia  del  Cuzco 
y  no  osaba  ir  con  tan  poco.  El  capitán  Hernando  Pizarro  , 
hizo  un  mensajero  desde  este  pueblo  a  Chiliculiima  ase- 
gurándole^ y  haciéndole  saber  que,  pues  él  no  habia  ve- 
nido, que  él  iba  adonde  estaba ,  que  no  tuviese  miedo. 
En  este  pueblo  descansó  un  día ,  por  llevar  los  caballos 
algo  aliviados  para  si  fuese  menester  pelear. 

Viernes,  á  14  días  de  dicho  mes  de  marzo ,  se  partió 
el  capitán  con  toda  su  gente  de  pié  y  de  caballo,  ydel  di- 
cho pueblo  de  Pombo  para  ir  á  Jauja ,  y  este  dia  fué  á 
dormir  á  un  pueblo  llamado  Xacamalca,  seis  leguas  de 
tierra  llana  del  pueblo  de  donde  partió ;  hay  en  el  campo 
una  laguna  de  agua  dulce  que  comienza  de  junto  á  este 
pueblo ,  y  tiene  de  circuito  ocho  ó  diez  leguas,  toda  cer- 
cada de  pueblos,  y  cerca  della  hay  muchos  ganados,  y 
hay  en  ella  aves  de  agua  de  muciías  maneras  y  pescados 
pequeños.  En  esta  laguna  tuvo  el  padre  de  Atabalipa  y 
él. muchas  balsas  traidas  de  Túmbezpara  su  recreación. 
Sale  desta  laguna  un  rio  que  va  al  pueblo  de  Pombo,  y 
pasa  de  una  parte  del  muy  sesgo  y  hondable ,  y  pueden 
venir  por  él  á  desembarcar  á  una  puente  que  está  junto 
al  pueblo ;  los  que  pasan  pagan  portazgo^  como  en  Es- 
paña. Por  todo  este  rio  hay  muchos  ganados,  y  púsose 
por  nombre  Guadiana,  porque  le  parece  mucho. 

Sábado ,  á  1 5  dias  del  dicho  mes ,  partió  el  capitán  del 
pueblo  de  Xucamalca,  y  fué  á  comer  á  una  casa  que  está 
tres  leguas  de  allí,  donde  tenia  buen  recebimlento  de 
comida,  y  fué  á  dormir  otras  tres  leguas  adelante,  á  un 
pueblo  llamado  Garma,  que  está  en  una  ladera  de  una 
sierra.  Allí  le  llevaron  á  aposentar  en  una  casa  pintada 
que  tiene  muy  buenos  aposentos.  El  seuur  deste  pueblo 
lo  hizo  bien,  así  en  el  dar  de  comer  como  en  dar  gente 
para  las  cargas.  Domingo  por  la  mañana  se  partió  el  ca- 
pitán deste  pueblo ,  porque  era  algo  grande  la  jornada, 
y  comenzó  á  caminar  su  gente  puesta  en  orden,  rece- 
lando que  Ghilicuchima  estaba  de  mal  arte,  porque  no 
le  habia  hecho  mensajero.  A  hora  de  vísperas  llegó  á  uu 
pueblo  llamado  Yanaimalca ;  del  pueblo  le  salieron  d  re- 
cebir ;  allí  supo  que  Ghilicuchima  estaba  fuera  de  Jauja, 
de  donde  tuvo  mas  sospecha ,  y  porque  estaba  una  legua 
de  Jauja,  en  acabando  de  comer  caminó,  y  llegando  á 
vista  della  y  desde  un  cerro,  vieron  muchos  escuadrones 
de  gente,  y  no  sabían  si  eran  de  guerra  ó  del  pueblo. 
Llegado  el  capitán  con  su  gente  á  la  plaza  principal  del 
dicho  pueblo ,  vieron  que  los  escuadrones  eran  de  gente 
del  pueblo,  que  se  habían  juntado  para  hacer  üestas. 
Luego  como  el  capitán  lle^'ó ,  ante  de  apearse ,  preguntó 
por  Ghilicuchima,  y  dijéronle  que  era  ido  á  otros  pue- 
blos y  que  otro  dia  se  vernia.  So  color  de  ciertos  nego- 
cios, él  se  había  ausentado  hasta  saber  de  los  indios  que 
venían  con  el  capitán  el  propósito  que  los  españoles  lle- 
vaban ;  porque,  como  él  vía  que  habia  hecho  mal  en  no 
cumplir  lo  que  había  prometido,  y  que  el  capitán  habia 
venido  ochenta  leguas  á  verse  con  él,  y  por  estas  causas 
sospechó  que  iba  á  prenderle  ó  matarle ,  y  por  el  miedo 
que  este  capitán  tenia  á  los  cristianos ,  especialmente  á 
los  de  caballo,  por  eso  se  ausentó.  El  capitán  llevaba 
consigo  á  un  hijo  del  Guzco  viejo,  el  <^ual,  como  supo  que 
Cbilicudiima  se  hubia  ausentado,  dijo  que  quería  ir  adon- 
deél  estaba;  y  asi^  fué  en  unas  andas.  Toda  aquella  no- 
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che  estuvieron  los  caballos  ensillados  y  enfromdos,  y 
mandó  á  los  señores  del  pueblo  que  ningún  indio  pa- 
reciese en  la  plaza,  porque  los  caballos  estaban  enoja- 
dos y  los  mataran.  Otro  dia  siguiente  vino  aquel  hijo  del 
Guzco,  y  con  él  Ghilicuchima,  los  dos  en  andas  bien 
acompañados;  y  entrando  por  la  plaza  se  apeó,  y  dejó 
toda  la  gente,  y  con  algunos  que  le  acompañaban  fué  á 
la  posada  del  capilau  Hernando  Pizarro  averie  y  á  des- 
culparse por  no  haber  ido,  como  lo  habia  prometido,  y 
como  no  le  había  salido  á  receblr,  diciendo  que  no  ha- 
bia podido  mas  con  sus  grandes  ocupaciones;  y  pre- 
guntándole el  capitán  cómo  no  habia  ido  á  juntarse  con 
él,  según  lo  habia  prometido ,  Ghilicuchima  respondió 
que  su  señor  Atabalipa  le  habia  enviado  á  mandar  que 
se  estuviese  quedo ;  el  capitán  le  respondió  que  ya  no 
tenia  nengun  enojo  del ;  pero  que  se  aparejase,  que  ha- 
bia de  ir  con  él  adonde  estaba  el  Gobernador,  el  cual  te- 
nia preso  á  su  señor  Atabniipa,  y  que  no  le  habia  de 
soltar  hasta  que  diese  el  oro  que  había  mandado,  yque 
él  sabia  cómo  tenía  mucho  oro;  que  lo  allegase  todo,  y 
que  se  fuesen  juntos ,  y  que  le  sería  hecho  buen  trata- 
miento. Ghilicuchima  respondió  que  su  señorío  habia  en- 
viado á  mandar  que  se  estuviese  quedo;  que  si  no  le  en- 
viase á  mandar  otra  cosa,  que  no  osaría  ir;  porque,  como 
aquella  tierra  era  nuevamente  conquistada,  si  él  se  fuese 
tornaríase  árebelar.  Hernando  Pizarro  estuvo  porfiando 
con  él  mucho ;  en  conclusión,  quedó  que  él  se  veria  eD 
ello  aquella  noche,  y  por  la  mañana  le  hablaría.  El  ca- 
pitán lo  quería  atraer  por  buenas  razones  pomo  albo- 
rotar la  tierra ,  porque  pudiera  venir  daño  á  tres  espa- 
ñoles que  eran  idos  á  la  ciudad  del  Guzco.  Otro  dia  por 
la  mañana  Ghilicuchima  fué  á  su  posada,  y  dijo  que, 
pues  el  quería  que  fuese  con  él ,  que  no  podía  hacer  otra 
cosa  de  lo  que  mandaba;  que  él  se  quería  ir  con  él,  y 
que  dejaría  otro  capitán  con  la  gente  de  guerra  que  aJIí 
tenia;  y  aquel  dia  juntó  hasta  treinta  cargas  de  oro  ba- 
jo, y  concertaron  de  irse  desde  á  dos  dias;  en  los  coa» 
les  vinieron  hasta  treinta  ó  cuarenta  cargas  de  plata; 
en  estos  días  se  guardaron  mucho  los  españoles ,  y  de 
dia  y  de  noche  estaban  los  caballos  ensillados,  porque 
aquel  capitán  de  Atabalipa  se  vido  tan  poderoso  de  gente, 
que  si  bobiera  dado  de  noche  en  los  cristianos  hiciera 
gran  daño.  Este  pueblo  de  Jauja  es  muy  grande  y  está 
üo  un  hermoso  valle;  es  tierra  muy  templada,  pasa 
cerca  del  pueblo  un  rio  muy  poderoso ;  es  tierra  abun- 
dosa; el  pueblo  está  hecho  á  la  manera  de  los  de  Efr* 
paña,  y  las  calles  bien  trazadas;  á  vista  del  hay  otros 
pueblos  subjectos  á  él ;  era  mucha  la  gente  de  aquel  pue- 
blo y  desús  comarcas,  que, al  parecer  de  los  españoles, 
se  juntaban  cada  dia  en  la  plaza  príncipal  cien  mil  per- 
sonas, y  estaban  los  mercados  y  calles  del  pueblo  tan 
llenos  de  gentes,  que  parecía  que  no  faltaba  persona. 
Flabia  hombres  que  tenían  cargo  de  contar  toda  esta 
gente,  para  saber  los  que  venían  á  servir  á  la  gente  de 
guerra ;  otros  tenían  cargo  de  mirar  lo  que  entraba  en 
el  pueblo.  Tenia  Ghilicuchima  mayordomos  que  tenian 
cargo  de  proveer  de  mantenimientos  ala  gente;  tenia 
muchos  carpíuteros  que  labraban  madera ,  y  otras  mu- 
chas grandezas  tenía  acerca  de  su  servicio  y  guarda  de 
su  persona;  tenia  en  su  casa  tres  ó  cuatro  porteros.  Fi- 
nalmente ,  en  su  servicio  y  en  todo  lo  demás  imitaba  á 


^9»Wh  «I»  «%  *W5>Wo  W  tO*  «qttenn  tierra  porque 
era  qi^j  yjilÍj9PU!  hombre,  cpie  befaia  conquistado ,  por 
ina|i494o  ^ji  9^  ^eiuor,  mas  de  seiscientas  leguas  de 
tifrr^^dAAijiQ  bubo  laucbos  recuentros  en  el  campo  y 
ei|pf:^^P)fi|o^,7eQ  todos  fué  vencedor,  y  ninguna  cosa 
le  quiedf^  por  conquistar  en  toda  aquella  tierra. 

Viéfii^9>  A  20  días  del  mes  de  marzo,  partió  el  capi- 
tán Fernando  Pizarro  del  dicbo  pueblo  de  Jauja  para 
d§r  ijB^  Tueíta.  ^1  piíeblo  de  Caxamalca,  y  con  él  Cbilicu- 
chjn^a^  y  por  }»fi  mesmas  jornadas  vino  hasta  el  pueblo 
de  fomhq,  adonde  tiene  á  salir  el  camino  rea!  delGuz- 
cq;  ^quáe  estuvo  el  dia  que  llegó  y  otro.  Miércoles  par- 
liefpn  del  dicho  pueblo  de  Pombo,  y  por  unps  llanos, 
donde  h&bÍ9.  muchos  hatos  de  ganado,  fueron  á  dormir 
á  iijDos  ajpQ.i^ei^os  ^ndes.  Este  dia  nevó  mucho.  Otro 
dii^  fueron  á  dormir  á  un  pueblp  que  está  entre  unas 
sierras,  que  %e  dice  Tambo ;  hay  junto  á  él  un  hondo  río, 
djQyad^  hay  una  puente ,  y  para  b^jar  al  río  hay  una  es- 
qnl.i^r^  de  piedra  muy  agrá,  que  habiendo  resistencia  de 
ajnrf|)|,  b^AU  wucbp  daño.  El  capitán  fué  bien  servido 
del  ^e^or  deste  pueblo  de  todo  lo  que  fué  menester  para 
él,^  y  hicieron  (pran  fiesta  por  respecto  del  capitán  Her- 
naadQ  P^ro^  y  también  porque  venia  con  él  Chilicu- 
chtal<^>  iqui^  solían  hacer  fiestas.  Otro  dia  fueron  á 
4p7i|(Hr49tro  pueblo  llamado  Tousucancha,  y  el  caci- 
que piÓDM^pid  del  se  llama  Tillima;  aquí  tuvieron  buen 
n^fsetumieijito,^  y  hubo  mucha  gente  de  servicio ;  porque, 
10)0^0  ^  pueblo  era  pequeño,  acudieron  allí  los  co- 
mfu^^f^^qs  4  iC^cebir  y  ver  á  los  crístianos.  En  este  pue- 
blQ  h^y  muchos  ganados  pequeños  de  muy  bueqa  lana, 
qp^ift  pi^recei  la  de  España.  Otro  dia  fueron  á  dormir  á 
otro  pueblQ  que  se  dice  Guaneso,  que  había  de  allí  cinco 
le^im9.de  c<^9iiA0|,  lo  mas  dé]  enlosado  y  empedrado,  y 
b^cha^SMS  ^cequias  por  do  va  el  agua.  Dicen  que  fué 
l^^Q  por  c^Q^  de  las  nieves  que  en  cierto  tiempo  del 
añp  caen  por  aquella  tierra.  Este  pueblo  de  Guaneso  es 
gC^nde  y  esti  en  un  valle  cercado  de  sierras  muy  agras ; 
.  tieijie  el  valle  tres  leguas  en  circuito ,  y  por  la  una  parte, 
finiendo  i  este  pueblo  de  Caxamalca,  hay  una  gran  su- 
bida ouiy  agrá;  en  este  pueblo  hicieron  buen  recebi* 
iqiento  al  capitán  y  á  los  cristianos ,  y  dos  días  que  allí 
(^tuvieron  hicieron  muchas  fiestas.  Este  pueblo  tiene 
otros  comarcanos  que  le  son  sqbjectos;  es  tierra  de  mu- 
chos ganados.  El  postrimero  dia  del  sobredicho  mes 
partió  el  capitán  con  su  gente  deste  pueblo,  y  llegaron 
á  um.  puepte  de  un  río  caudal,  hecha  de  maderos  muy 
grui;^s,  y  en  ella  habia  porteros  que  tenían  cargo  de 
eobpr  el  portazgo,  como  entre  ellos  es  costumbre.  Este 
dja  fueron  i  dormir  á  cuatro  leguas  de  aqueste  pueblo 
doiide  Chilicuchúna  tuvo  proveído  de  todo  lo  que  fué 
^i^epester  para  aquella  noche.  Otro  dia,  i.^  del  mes 
d¡ia  abríl»  partieron  deste  pueblo,  y  fueron  á  dormir  á 
O^rpi^e^  llama  Píncosmarca;  este  pueblo  está  en  la 
ladera  de  una  sierra  agrá;  llámase  el  Cacique  Parpay. 
Otro  dÍA  partió  el  capitán  deste  pueblo,  y  fué  á  dormir 
tres  legras  de  allí,  á  un  buen  pueblo  Uamado  Guarí, 
donde  hay  otro  r^  grande  y  hondo,  donde  hay  otra  puen- 
te- &te  lugar  es  muy  fuerte,  porque  tiene  por  las  dos 
partes  hotudps  bairancos.  Aquí  dijo  Cbilicuchima  que 
hi^ia  hfl^do  ua  recuentro  con  la  gente  del  Cuzco,  que 
k  h^bpi^  ag]»ardadp  en  este  paso,  y  se  le  defendieron 


,  dos  ó  tres  días ;  y  cuando  los  del  Cuzco  iban  de  veqdda, 
*  ya  que  era  pasada  alguna  gente ,  quemaron  la  puente, 
y  Cbilicuchima  y  su  gente  pasaron  nadando,  y  mataron 
muchos  de  los  del  Cuzco.  Otro  día  partió  el  capitán  deste 
pueblo ,  y  fuese  á  dormir  á  otro  higar  que  se  llama  Goa- 
cango,  que  hay  cinco  leguas  de  camino.  Otro  díase 
fué  á  dormir  á  otro  pueblo  que  se  dice  Piscobamba; 
este  pueblo  es  muy  grande  y  está  en  la  ladera  de  una 
sierra;  llámase  el  cacique  del  Tanguame;  deste  cadu- 
que y  de  sus  indios  fué  el  capitán  bien  recebido  y  los 
cristianos  bíea  servidos.  En  el  medio  del  camino  deste 
pueblo  á  Guacacamba  hay  otro  rio  hondable,  y  en  él 
otras  dos  puentes  juntas,  hechas  de  red,  como  lasque 
arriba  dije,  que  sacan  un  cimiento  de  piedra  de  junto 
al  agua,  y  de  una  parte  á  otra  hay  unas  maromas  tan 
gruesas  como  el  muslo,  hechas  de  bimbres,  y  sobre  ellas 
atraviesan  muchos  cordeles  gruesos  y  muy  tejidos,  7 
hacen  sus  bordos  altos ;  y  por  debajo  están  unas  piedras 
muy  grandes  atadas,  para  tener  recia  la  puente,  y  les 
caballos  pasaron  muy  bien  la  puente,  aunque  se  andaba, 
que  es  una  cosa  muy  temerosa  de  pasar  para  quien  no 
ha  pasado ;  pero  no  hay  peligro,  porque  está  muy  fuer- 
te. En  todas  estas  puentes  hay  guardas,  como  en  Espa* 
ña,  y  tienen  la  mesma  orden  que  arríba  dije.  Otro  día 
partió  el  capitán  con  su  gente  deste  pueblo,  y  foéá 
dormir  á  unas  caserías  que  están  á  cinco  leguas  del.  Otro 
dia  partió  el  capitán  con  su  gente  deste  pueblo,  que  se 
dice  Agoa,  subjecto  de  Piscebamba ;  es  buen  pueblo  y 
de  muchos  maizales;  está  entre  siemas;  el  Cacique  y 
sus  indios  dieron  lo  que  fué  menester  aquella  noche,  y 
á  la  muíana  dieron  la  gente  de  servicio  que  fué  menes- 
ter. Otro  dia  fueron  el  capitán  y  su  gente  á  dormir  á 
otro  pueblo  que  se  dice  Conchucho,  que  sob  cuatro  le* 
guas  de  camino  muy  agrío.  Este  pueblo  está  en  una 
hoya ;  media  legua  antes  que  lleguen  á  él  va  camino  mvy 
ancho  cortado  por  peña,  hechos  en  la  peñaescalenes; 
hay  muchos  malos  pasos,  y  fuertes  si  hubiese  defensa. 
Partiendo  de  alM  el  capitán  y  su  gente,  fueron  á  dormir 
á  otro  pueblo,  llamado  Andamrrca,  ^ue  es  donde  se 
apartó  para  ir  á  Pachamaca;  á  este  pueblo  se  vistea  i 
juntar  los  dos  caminos  roales  que  van  al  Cuzco.  Del 
pueblo  de  Pombo  á  este  hay  tres  leguas  de  camino  bmi; 
agrio;  en  las  bajadas  y  subidas  tiene  hechas  sus  esea- 
leras  de  piedra ;  por  la  parte  de  la  ladera  tiene  su  pared 
de  piedra  porque  no  puedan  resbalar,  porque  por  algu- 
nas partes  podrían  caer,  que  se  harían  pedazos;  para 
los  caballos  es  gran  bien,  que  caerían  si  no  bebiese  pa- 
red. En  medio  del  camino  hay  una  puente  de  piedra  y 
madera  muy  bien  hecha,  entre  dos  peñoles,  y  á  la  00a 
parte  de  la  puente  hay  unos  aposentos  bien  hachos  y  oa 
patio  empedrado ,  donde  dicen  los  indios  que  cnands 
los  señores  de  aquella  tierra  caminaban  por  allí  les  te- 
nían hechos  banquetes  y  fiestas. 

Deste  pueblo  vino  el  capitán  Hernando  Pizarro  porlas 
mesmas  jomadas  que  llevó  hasta  la  ciudad  de  Caxami» 
ca,  donde  entró,  y  con  él  Cbilicuchima,  á  25  días  del  mes 
de  mayo  año  de  1593.  Aquí  se  ha  visto  una  cosa  que  no 
se  ha  visto  después  que  las  Indias  se  descubrieron, y 
aun  entre  españoles  es  bien  de  notar,  que  al  tiempoqit 
Cbilicuchima  entró  por  las  puertas  donde  estaba  preí» 
su  señor,  tomó  á  un  indio  de  los  que  consigo  llmbay 
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tmeárga  mediana,  7  echósela  encima,  y  con  él  otros 
muchos,  priucipaíes  de  aquellos  que  consigo  llevaba ;  y 
así  cargado  él  y  los  otros,  entró  donde  su  señor  estaba, 
y  cuando  lo  vio,  alzó  las  manos  al  sol,  y  dióle  gracis^s 
porque  se  lo  liabia  dejado  ver;  y  luego  con  mucho  aca- 
tamiento ,  llorando ,  se  llegó  á  él  y  le  besó  en  el  rosiro 
y  Jas  manos  y  los  pies ,  y  asimismo  los  otros  principales 
que  venían  con  él.  Atabalipa  mostró  tanta  majestad,  que, 
con  no  tener  en  todo  su  reino  á  quien  tanto  quisíeseí 
DO  le  miró  á  la  cara  ni  hizo  del  mas  caso  que  del  mas 
triste  indio  que  viniera  delante  del;  y  esto  de  cargarse 
para  entrar  á  ver  á  Atabalipa  es  cierta  cerimonia  que  se 
hace  á  todos  los  señores  que  han  reinado  en  aquella 
tierra.  La  cual  dicha  relación,  yo  Miguel  de  Estete,  vee- 
dor que  fui  en  el  viaje  que  el  dicho  capitán  Hernando 
Piz^ro  hizo,  truje  de  todo  lo  susodicho,  de  la  manera 
que  au<;edió.— ifí^í  Estete, 


PmlfpM  el  pdiBw  tteltr. 

Visto  por  el  Gobernador  que  seis  navios  que  estaban 
en  el  puerto  de  San  Miguel  no  se  podían  sostener,  y 
que  dilatando  su  partida  se  perdieran,  y  los  maestros 
dellos,  que  á  él  vinieron ,  le  hablan  requerido  qqe  los 
pagase  y  los  despachase,  el  Gobernador  hizo  ayunta- 
miento para  despacharlos^  y  para  hacer  relación  á  su 
majestad  de  lo  sucedido.  £  juntamente  con  los  oficiales 
de  su  majestad  acordó  que  se  hiciese  fundición  de  todo 
el  oro  que  hay  en  este  pueblo,  que  Atabalipa  había  bo- 
cho traer,  y  de  todo  lo  demás  que  llegara  ante  que  la 
fundición  se  acabe,  porque  fundido  y  repartido ,  no  se 
detenga  mas  aquí  el  Gobernador,  y  vaya  á  hacer  la  po- 
blación, como  manda  su  majestad. 

Año  de  i  533,  andados  trece  dias  del  mes  de  mayo^  se 
pregonó  y  comenzó  á  hacer  la  fundición.  Pasados  diez 
dias,  llegó  á  este  pueblo  de  Caxamalca  uno  de  los  tres 
cristianos  que  fueron  á  la  ciudad  del  Cuzco;  este  es  el 
que  fué  por  escribano,  y  trujo  la  razón  de  cómo  se  ha- 
bia  tomado  posesión  en  nombre  de  su  majestad  en 
aquella  ciudad  del  Cuzco;  asimesmo  trujo  relapion  de 
los  pueblos  que  hay  ea  el  camino,  en  que  dijo  que  hay 
treinta  pueblos  principales ,  sin  la  ciudad  del  Cuzco,  y 
otros  muchos  pueblos  pequeños;  y  dijo  que  la  ciudad 
del  Cuzco  es  tan  grande  como  se  ha  dicho,  y  que  está 
asentada  en  una  ladera  cerca  del  llano,  las  calles  muy 
bien  concertadas  y  empedradas,  y  que  en  ocho  dias 
que  allí  estuvieron  no  pudieron  ver  todo  lo  que  allí  ha- 
bía; y  que  una  casa  del  Cuzco  tenía  chapería  de  oro, 
que  la  casa  es  muy  bien  hecha  y  cuadrada,  y  tiene  de 
esquma  á  esquina  trecientos  y  cincuenta  pasos,  y  de 
las  chapas  de  oro  que  esta  casa  tenia  quitaron  setecien- 
tas planchas,  que  una  con  otra  tenían  á  quinientos  pe- 
sos, y  de  otra  casa  quitaron  los  indios  cuantidad  de 
docientos  mil  pesos ,  y  que  por  ser  muy  bajo  no  lo  qui- 
sieron recebhr,  que  temía  á  siete  ó  ocho  quilates  el 
peso;  y  que  no  vieron  mas  casas  chapadas  de  oro  destas 
dos,  porque  los  indios  no  les  dejaron  ver  toda  la  ciudad, 
y  que  por  la  muestra  y  parecer  de  la  ciudad  y  de  los  ofi- 
ciales della  creen  que  hay  mucha  riqueza  en  ella ;  y  que 
hallaron  allí  al  capitán  Quisquís,  que  tiene  esta  dudad 
por  Atabalipa,  con  treinta  mil  hombres  de  guarnición, 
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con  que  la  guarda,  porque  confina  con  earibeay  o<m 
otras  gentes  que  tienen  guerra  con  aquella  ciudad;  y 
otras  muchas  cosas  dijo  que  hay  en  aquella  ciudad,  y  de 
la  buena  orden  della,  y  que  el  principal  que  con  ellos 
fué  viene  con  los  otros  dos  cristianos  con  aeiscientas 
planchas  de  oro  y  plata,  y  mucha  cuantidad  que  les  díA 
en  Jauja  el  principal  que  allí  dejé  Ghüicuehima,  Por 
manera  que  en  todo  el  oro  que  traen  vieoen  ciento  y 
setenta  y  ocho  cargas,  y  son  las  cargas  da  paliguenes 
que  las  traen  cuatro  indios ,  y  que  traen  poca  plata ;  y 
que  el  oro  viene  á  los  cristianos  poco  á  poco  y  detenién- 
dose ,  porque  son  menester  muchos  indios  para  ell«,  y 
los  vienen  recogiendo  de  pueblo  en  pueblo,  y  que  creo 
que  llegará  á  Caxamalca  dentro  en  un  mes.  El  oro  que 
se  ha  dicho  que  venia  del  Cuzco  entró  en  este  pueble 
de  Caxamalca  á  i3  dias  de  junio  del  año  sobredicho,  y 
vinieron  decientas  cargas  de oroy  veintey  cincode  plata; 
en  el  oro  al  parecer  había  mas  de  ciento  y  tr^nta  quin- 
tales; y  después  de  haber  venido  esto ,  vkáeron  otras 
sesenta  cargas  de  oro  bajo;  la  mayof  parte  de  todo  eslo 
eran  planchas,  á  manera  de  tablas  de  cajas,  de  á  tns 
y  á  cuatro  palmos  de  largo.  Esto  quitaron  de  las  pare- 
des de  los  bohíos ,  y  traían  agujeros,  que  parece  haber 
estado  clavadas.  Acabóse  de  hundir  y  repartir  todo  este 
oro  y  plata  que  se  ha  dicho ,  día  de  Santiago;  y  pesado 
todo  el  oro  y  plata  por  una  romana,  hecha  la  cuenta, 
reducido  todo  á  buen  oro ,  hubo  en  todo  un  cuento  y 
trecientos  y  veinte  y  seis  mil  y  quinientos  y  treinta  y 
nueve  pesos  de  buen  oro.  De  le  oiial  perteneció  á  su 
majestad  su  quinto,  después  de  sacadoa  los  derechos  d» 
fundidor,  docientos  y  sesenta  y  dos  mil  y  doelentee  y 
cincuenta  y  nueve  pesos  de  buen  oro.  V  en  la  plata  hubos 
cincuenta  y  un  mil  y  seiscientos  y  diez  marco»,  y  á  sa 
majestad  perteneció  diez  mü  y  ciento  y  veinte  y  un  mil 
marcos  de  plata.  De  todo  lo  demás ,  sacado  el  quinto  y 
los  derechos  del  hundidor,  repartió  el  Gobernador  en- 
tre todos  los  conquistadores  que  lo  ganaron,  y  cupieroa 
á  los  de  caballo  á  ocho  nríl  y  ochocientos  y  ochenta  pe- 
sos de  oro  y  á  trecientos  y  sesenta  y  dos  dmitcos  de  pl»- 
ta  I  y  los  de  pié  á  cuatro  mil  y  cuatrocientos  y  cuarea^ 
ta  pesos  y  á  ciento  y  ochenta  y  un  marcos  de  plata,  y 
algunos  á  mas  y  otros  á  menos,  según  pareció  al  Go- 
bernador que  cada  uno  merecía,  según  la  cualidad  é9 
tas  personas  y  trabajo  que  habían  pasado.  De  cierta  can- 
tidad de  oro  que  el  Gobernador  apartó  ante  del  reptP- 
timiento,  dio  á  los  vecinos  que  quedaron  en  el  pueblo 
de  San  Mignel  y  á  toda  la  gente  que  vino  con  el  capitaa 
Diego  de  Almagro  y  todos  los  nsercaderes  y  marinero» 
que  vinieron  después  de  la  guerra  hecha;  por  manera 
que  á  todos  los  que  en  aquella  tierra  se  hallaron  alcanxA 
parte,  y  por  esta  causa  se  puede  llamar  ftmdicion  ge- 
neral ,  pues  á  todos  fué  general.  Yióse  en  esta  hundí* 
cion  una  cosa  harto  de  notar,  que  hubo  ua  dia  que  se 
hundieron  ochenta  mil  pesos,  y  comunmente  se  hun- 
dían cincuenta  ó  sesenta  mil  pesos.  Esta  hundicion  fué 
hecha  por  los  indios ,  que  hav  entre  ellos  grandes  pla- 
teros y  fundidores,  que  fundían  con  nueve  fovjjas. 

No  dejaré  de  decir  los  precios  que  en  esta  tierra  se 
han  dado  por  los  mantenimientos  y  otras  mercadurías, 
aunque  algunos  no  lo  creerán  por  ser  tan  subidos;  y 
puédelo  decir  con  verdad,  pues  lo  vi,  y  compré  algunas 


344  FRANCISCO  DE  JEREZ. 

cosas.  (Jo  caballo  se  yendíó  por  mil  y  quinientos  pesos,      Atabalipa  y  á  algunos  señores  principales  y  á  algunas 
y  otros tresmi]  y  trecientos.  El  precio  comuu  dellos  era     indias ,  y  hallóse  ser  verdad  todo  lo  que  le  dijo  el  caci- 


dos  nuil  y  quinientos,  y  no  se  hallaban  á  este  precio.  Una 


botija  de  vino  de  tres  azumbres  sesenta  pesos ,  y  yo>/  balipa ,  diciendo  :  «¿Qué  traición  es  esta  que  me  tie« 


di  por  dos  azumbres  cuarenta  pesos;  un  par  de  borce- 
guíes treinta  ó  cuarenta  pesos,  unas  calzas  otro  tanto; 
una  capación  pesos,  y  ciento  y  veinte ;  una  e<ipada  cua- 
renta ó  cincuenta,  una  cabeza  de  ajos  medio  peso ;  á 
este  respecto  eran  las  otras  cosas  ( es  tanto  un  peso  de 
oro  como  un  castellano);  una  mano  de  papel  diez  pesos. 
Yo  di  por  poco  mas  de  media  onza  de  azafrán  daña- 
do doce  pesos.  Muchas  cosas  liabia  que  decir  de  los  cre- 
cidos precios  á  que  se  han  vendido  todas  las  cosas,  y  de 
lo  poco  en  que  era  tenido  el  oro  y  la  plata.  La  cosa  lle- 
gó á  que  si  uno  debía  á  otro  algo  le  daba  de  un  pedazo 
de  oro  á  bulto  sin  lo  pesar,  y  aunque  le  diese  al  doble 
de  lo  que  le  debia  no  se  le  daba  nada ,  y  de  casa  en  casa 
andan  los  que  debian  con  un  indio  cargado  de  oru  bus- 
cando á  los  acreedores  para  pagar  lo  que  debian. 

Dicho  se  ha  cómo  se  acabó  la  fundición  y  se  repartió 
el  oro  y  plata,  y  de  la  riqueza  de  aquella  tierra ,  y  como 
es  tenido  en  tau  poco  el  oro  y  plata ,  así  de  los  españo- 
les como  de  los  indios.  Hay  lugar  de  los  que  son  sub- 
jectos  al  Cuzco ,  que  agora  estaba  por  Atabalipa ,  adon- 
de dicen  que  hay  dos  casas  hechas  de  oro ,  y  las  pajas 
dallas, con  que  están  cubiertas,  todas  hechas  de  oro. 
Con  el  oro  que  aquí  se  trujo  del  Cuzco  trajeron  algunas 
pajas  hechas  de  oro  macizo  con  su  espigúete  hecha  al  ca- 
bo, propríacomo  nace  en  el  campo.  Si  bebiera  decentar 
la  diversidad  de  las  piezas  de  oro  que  se  trajeron,  seria 
paranuncaacabar.  Pieza  hubo  de  asiento  que  pesó  ocho 
arrobas  de  oro,  y  otras  fuentes  grandes  con  sus  caños 
corriendo  agua,  en  un  lago  hecho  en  la  misma  fuente, 
donde  hay  muchas  aves  hechas  de  diversas  maneras,  y 
hombres  sacando  agua  de  la  fuente ,  todo  hecho  de  oro. 
Asimesmo  se  sabe  por  dicho  de  Atabalipa  y  de  Chilicu- 
chima  y  otros  muchos,  que  tenia  Atabalipa  en  Jauja 
ciertas  ovejas,  y  pastores  que  las  guardan,  todo  hecho 
de  oro,  y  las  ovejas  y  pastores  grandes  como  los  que 
hay  en  esta  tierra;  estas  piezas  eran  de  su  padre,  las 
coalas  prometió  dar  á  los  españoles.  Grandes  cosas  se 
coentan  délas  riquezas  de  Atabalipa  y  de  su  padre. 

Agora  digamos  una  cosa  que  no  es  para  dejar  de  es- 
erebir,y  esque  pareció  ante  el  señor  un  cacique  se- 
ñor del  pueblo  de  Gaxamalca ,  y  por  las  lenguas  le  dijo : 
«Hágote  saber  que  después  que  Atabalipa  fué  preso, 
envió  ¿Quito,  su  tierra,  y  por  todas  las  otras  proviucias, 
á  hacer  ayuntamiento  de  mucha  gente  de  guerra  para 
venir  sobre  tí  y  tu  gente  y  ma  taros  á  todos,  y  que  toda  es- 
ta gente  viene  con  un  gran  capitán  llamado  Lluminabe, 
y  que  está  muy  cerca  de  aquí,  y  verná  de  noche  y  dará 
en  este  real ,  quemándolo  por  todas  partes,  y  al  pnmero 
que  trabajarán  de  matar  será  á  tí ,  y  sacarán  de  prisión 
á  su  señor  Atabalipa.  Y  de  la  gente  natural  de  Quito 
vienen  dodentos  mil  hombres  de  guerra  y  treinta  mil 
caribes  qoe  comen  carne  humana ,  y  de  otra  provincia 
]ue  se  dice  Pazalta ,  y  de  otras  partes ,  viene  gran  nú- 
mero de  gente.»  Oído  por  el  Gobernador  este  aviso, 
agradeciólo  mucho  al  Cacique ,  y  hízole  mucha  hon- 
ra ,  y  mandó  á  un  escribano  que  lo  asentase  todo ,  y  hí- 
zole sobre  ello  iuformacion,  y  tomó  el  dicho  á  un  tío  de 


que  señor  de  Caxamalca.  El  Gobernador  habló  á  Ata- 


ñes armada,  habiéndote  yo  hecho  tanta  honra  como  á 
hermano  y  confíándome  de  tus  palabras?»  Y  declaróle 
todo  lo  que  había  sabido  y  tenia  por  información.  Ataba- 
lipa  respondió  diciendo :  a  ¿Borlaste  conmigo?  Siempre 
me  hablas  cosas  de  burlas;  ¿qué  parte  somos  yo  y  toda 
mi  gente  para  enojará  tan, valientes  hombres  como  vos« 
otros?  No  me  digas  estas  burlas.»  Y  todo  esto  sin 
mostrar  semblante  de  turbación,  sino  riendo,  por  mejor 
disimular  su  maldad ,  y  otras  muchas  vivezas  de  hom- 
bre agudo  ha  dicho  después  que  está  preso ,  de  que  los 
españoles  que  se  las  han  oido  están  espantados,  de  ver 
en  hombre  bárbaro  tanta  prudencia.  El  Gobernador 
mandó  traer  una  cadena  y  que  se  la  echasen  á  la  gar- 
ganta, y  envió  dos  Indios  por  espías  á  saber  dónde  es- 
taba este  ejórcíto ,  porque  se  decía  que  estaba  á  siete 
leguas  de  Caxamalca ,  por  ver  siesta[)a  en  parte  donde 
pudiese  enviar  sobre  ellos  ciento  de  á  caballo;  y  supo 
que  estaba  en  tierra  muy  agria  y  que  se  venían  acer- 
cando ,  y  súpose  que  luego  que  le  fué  echada  la  cadena 
á  Atabalipa  envió  sus  mensajeros  á  hacer  saber  á  aquel 
su  gran  capitán  cómo  el  Gobernador  lo  había  muerto; 
y  que  sabida  esta  nueva  por  él  y  por  los  de  su  hueste,  se 
habían  retraído  atrás;  y  que  tras  aquellos  mensajeros 
envió  otros,  enviáodules  á  mandar  que  luego  viiiiesea 
sin  detenerse ,  envíúndoles  avisos  cómo  y  por  dónde  y 
á  qué  hora  habían  do  ilar  en  el  real ,  porque  él  está  vi- 
vo^ y  si  se  tardaban  lo  hallarían  muerto. 

Sabido  todo  esto  por  el  Gobernador,  mandó  poner 
mucho  recaudo  en  el  real,  y  que  todos  los  de  caballo 
rondasen  toda  la  noche ,  y  en  cada  cuarto  rondaban  cin- 
cuenta de  caballo,  y  en  el  del  alba  todos  ciento  y  cincuen- 
ta;  y  en  todas  estas  noches  no  durmieron  el  Gobernador  y 
sus  capitanes ,  requiriendo  las  rondas  y  mirando  lo  que 
convenia ,  y  los  cuartos  que  cabían  de  dormirá  la  gente 
no  se  quitaban  las  armas,  y  los  caballos  estaban  ensi- 
llados. Con  este  recaudo  estaba  el  real,  hasta  uosábado 
á  puesta  de  sol  vinieron  dos  indiSs  de  los  que  servíaoá 
los  españoles  á  decir  al  Gobernador  que  venían  huyendo 
de  la  gente  del  ejército, que  llegaba  átres  leguas  de  allí, 
y  que  aquella  noche  ó  otra  llegarían  á  dar  en  el  real  de 
los  cristianos,  porque  á  gran  [iríesa  se  venían  acercan- 
do, por  lo  que  Atabalipa  les  había  enviado  á  mandar. 
Luego  el  Gobernador,  con  acuerdo  de  los  oficiales  de 
su  majestad  y  de  los  capitanes  y  personas  de  ezperieo- 
cia , sentenció  á  muerte  á  Atabalipa,  y  mandó  porsa 
sentencia,  por  la  traición  por  él  cometida,  que  muriese 
quemado  si  no  se  tornase  cristiano,  por  la  segundad 
de  los  cristianos  y  por  el  bien  de  toda  la  tierra  y  con- 
quista y  pacifícucion  della;  porque,  muerto  Atabalipa, 
luego  desbarataria  toda  aquella  gente,  y  no  temían 
tanto  ánimo  para  ofender  y  hacer  lo  que  les  había  en- 
viado á  mandar.  Y  así,  le  sacaron  á  hacer  del  justicia  j 
llevándole  ala  [ilaza,  dijo  que  quería  ser  cristiano.  Lue- 
go lo  hicieron  saber  al  Gobernador,  y  dijoque  lo  bauti- 
zasen ;  y  bautizólo  el  muy  reverendo  padre  fray  Vicente 
de  Valverde,  que  lo  iba  esforzando.  El  Gobernador  man- 
dó que  no  lo  quemasen,  sino  que  lo  ahogasen  atado á 
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íin  palo  en  la  plaza ,  y  asf  faé  hecho ;  y  estuvo  allí  hasta 
otro  día  por  la  mañana,  que  los  religiosos  y  el  Gobema- 
dor,  con  los  otros  españoles,  lo  llevaron  á  enterrar  á  la 
iglesia  con  mucha  solemnidad,  con  toda  la  mas  honra  que 
se  le  pudo  hacer.  Así  acabó  este  que  tan  cruel  había 
sido,  con  mucho  ánimo,  sin  mostrar  sentimiento,  di- 
ciendo que  encomendaba  sus  hijos  al  Gobernador.  Al 
tiempo  que  lo  llevaban  á  enterrar  hubo  gran  llanto  dé 
mujeres  y  criados  de  su  casa.  Murió  en  sábado  á  la  hora 
que  fué  preso  y  desbaratado.  Algunos  dijeron  que  por 
sus  pecados  murió  en  tal  dia  y  hora  como  fué  pre- 
so ;  y  así  pagó  los  grandes  mates  y  crueldades  que  en 
sus  vasallos  había  hecho ,  porque  todos  á  una  voz  di- 
cen que  fué  el  mayor  carnicero  y  cruel  que  los  hom- 
bres vieron;  que  por  muy  pequeña  causa  asolaba  un 
pueblo,  por  un  pequeño  delicio  que  un  solo  hombre  del 
hobiese  cometido ,  y  mataba  diez  mil  personas;  por  ti- 
ranía tenia  subjecta  toda  aquella  tierra ,  y  de  todos  era 
malquisto. 

Luego  tomó  el  Gobernador  otro  hijo  del  Cuzco  viejo, 
llamado  Atabal! ba ,  que  mostraba  tener  amistad  á  los 
cristianos,  y  lo  puso  en  el  señorío  en  presencia  de  los 
caciques  y  señores  comarcanos  y  de  otros  indios ;  y  les 
mandó  que  lo  tuviesen  todos  por  señor  y  le  obedeciesen 
como  antes  obedecían  á  Atabalipa,  pues  este  era  señor 
natural  por  ser  hijo  legítimo  del  Cuzco  viejo;  y  todos 
dijeron  que  lo  tcruian  por  tal  señor  y  le  obedescerian^ 
como  el  Gobernador  les  mandaba. 

Agora  quiero  decir  una  cosa  admirable,  y  es,  que 
veinte  días  antes  que  esto  acaesciese,  ni  se  supiese  de 
la  hueste  que  Atabalipa  había  hecho  juntar,  estando 
Atabalipa  una  noche  muy  alegre  con  algunos  españoles, 
ha!  lando  con  ellos,  pareció  á  deshoni  una  señal  en  el 
cielo,  á  la  parte  del  Cuzco ,  como  cometa  de  fuego ,  que 
duró  mucha  paríe  do  la  noche;  y  vista  esta  señal  por 
Atabalipa,  dijo  qv.o  muy  presto  había  de  morir  en  aque- 
lla tierra  un  gran  señor. 

Cuando  el  Gobernador  hubo  puesto  en  el  estado  y  se- 
ñorío desta  tierra  á  Atabaliba  el  menor  (como  ya  es  di- 
cho),*díjule  el  Gobernador  que  le  quería  notíGcar  lo  que 
su  majestad  manda,  y  lo  que  ha  de  hacer  y  cumplir  para 
ser  su  vasallo.  Atabaliba  respondió  que  había  de  estar 
retraído  cuatro  días  sin  hablar  á  ninguno,  porque  así  se 
usa  entre  ellos  cuando  un  señor  muere ,  para  que  el  su- 
cesor sea  temido  y  obedescído,  y  luego  le  dan  todos  la 
obediencia.  Así ,  estuvo  los  cuatro  días  retraído,  y  des- 
pués asentó  con  él  las  paces  el  Gobernador  con  solem- 
nidad de  trompetas,  y  ¡e  entregó  la  bandera  real,  y  él  la 
recibió  y  ulzó  con  sus  manos  por  el  Emperador  nuestro 
señor,  dándose  por  su  vasallo.  Luego  todos  ios  señores 
principales  y  caciques  que  presentes  se  hallaron,  con 
mucho  acatamiento  lo  recibieron  por  señor  y  le  besa- 
ron la  mano  y  en  el  carrillo ;  y  volviendo  las  caras  al  sol^ 
le  dieron  gracias,  Ia¿  manos  juntas,  diciendo  que  les 
había  dado  señor  natural.  Así  fué  recebido  este  señor 
al  estado  de  Atabalipa,  y  luego  le  pusieron  una  borla 
muy  rica  atada  por  la  cabeza ,  que  desciende  desde  la 
frente,  que  cuasi  le  tapaba  los  ojos ,  que  entre  ellos  es 
corona ,  que  trae  el  que  es  señor  en  el  señorío  del  Cuz- 
co,  y  así  ia  traía  Atabalipa. 

Y  después  de  todo  esto,  ulgunos  de  los  españoles  que 
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habían  conquistado  la  tleñra,  MyonMnto  lai'qm  tah 
bia  mucho  tiempo  que  estaban  allá ,  y  otros  que,  fatíg»» 
dos  de  enfermedades  y  heridas,  no  podían  servir  ni  6»¿ 
ter  allá ,  demandaron  licencia  al  Gobernador,  suplicán- 
dole que  los  dejase  venir  á  sus  tierras  con  el  oro  y  plata 
y  piedras  y  joyas  que  les  habían  cabido  de  su  parte ;  la 
cual  licencia  les  fué  concedida,  y  algunos  dellos  vinie- 
ron con  Hernando  Pizarro,  hermano  del  Gobernador,  y 
á  otros  se  les  dio  de-^pués  licencia ,  visto  que  cada  dia  le 
venia  gente  de  nuevo ,  que  concurría  á  la  fama  de  la  ri- 
queza que  habían  habido.  Y  el  Gobernador  dio  algunas 
ovejas  y  carneros  y  indios  á  los  españoles  á  quien  había 
dado  licencia ,  para  que  trujesen  su  oro  y  plata  y  ropa 
hasta  el  pueblo  de  San  Miguel ,  y  en  el  camino  perdieron 
algunos  particulares  oro  y  plata  en  cuantidad  de  mas 
de  veinte  y  cinco  mil  ca^^tellanos,  porque  los  carneros  y 
ovejas  se  tes  huían  con  el  oro  y  plata ,  y  también  huían 
algunos  indios.  Y  en  este  camino  padecieron ,  desde  la 
ciudad  del  Cuzco  hasta  el  puerto,  que  son  cuasi  decien- 
tas leguas ,  mucha  hambre  y  mucha  sed  y  mucho  tra- 
bajo, y  grande  falta  de  bestias  ó  personas  para  que  les 
trujesen  sus  haciendas.  Y  así,  embarcándose ,  vinieron 
á  Panamá, y  desde  allí  al  Nombre  de  Dios,  adoude  se 
embarcaron ,  y  nuestro  Señor  los  trujo  hasta  Sevilla, 
adonde  hasta  agora  son  venidas  cuatro  naos,  las  cuales 
trujeron  la  siguiente  cuantidad  de  oro  y  plata. 

Año  de  1533 ,  á  5  días  del  mes  de  decíembre,  llegó  á 
esta  ciudad  de  Sevilla  la  primera  destas  cuatro  naos,  en 
la  cual  vino  el  capitán  Cristóbal  de  Mena ,  el  cual  trujo 
suyos  ocho  mil  pesos  de  oro  y  novecientos  y  cincuenta 
marcos  de  plata.  ítem  vino  un  reverendo  clérigo ,  natu- 
ral de  Sevilla ,  llamado  Juan  de  Sosa,  que  trujo  seis  mil 
pesos  de  oro  y  ochenta  marcos  de  plata.  ítem  vinieron 
en  esta  nao,  allende  de  lo  sobredicho,  treinta  y  ocho 
mil  y  novecientos  y  cuarenta  y  seis  pesos. 

Año  de  i  534,  á  9  días  del  mes  de  enero ,  llegó  al  rio 
de  Sevilla  la  segunda  nao,  nombrada  Santa  María  del 
Campo,  en  la  cual  vino  el  capitán  Hernando  Pizarro, 
hermano  de  Francisco  Pizarro ,  gobernador  y  capitán 
general  de  la  Nueva-Castilla.  En  esta  nao  vinieron  para 
su  majestad  ciento  y  cincuenta  y  tres  mil  pesos  de  oro 
y  cinco  mil  y  cuarenta  y  ocho  marcos  de  plata.  Mas, 
trujo  para  pasajeros  y  personas  particulares  trecientos 
y  diez  mil  pesos  de  oro  y  trece  mil  y  quinientos  marcos 
de  plata,  sin  lo  de  su  majestad.  Lo  sobredicho  vino  en 
barras  y  planchas  y  pedazos  de  oro  y  plata,  cerrado  en 
cajas  grandes. 

Allende  de  la  sobredicha  cuantidad, trujo  estañan 
para  su  majestad  treinta  y  ocho  vasijas  de  oro  y  cua- 
renta y  ocho  de  piala ,  entre  las  cuales  había  una  águi- 
la de  plata  que  cabían  en  su  cuerpo  dos  cántaros  de 
agua ,  y  dos  ollas  grandes,  una  de  oro  y  otra  de  plata, 
que  en  cada  una  cabrá  una  vaca  despedazada ;  y  dos 
costales  de  oro ,  que  cabrá  en  cada  uno  dos  hanegas  de 
trigo ,  y  un  ídolo  de  oro  del  tamaño  de  un  niño  de  cua- 
tro años,  y  dos  atambores  pequeños.  Las  otras  vasijas 
eran  cántaros  de  oro  y  plata,  que  en  cada  uno  cabrán 
dos  arrobas  y  mas.  ítem  en  esta  nao  trujeron ,  de  pa- 
sajeros, veinte  y  cuatro  cántaros  de  plata  y  cuatro  de 
oro. 

Este  tesoro  fué  descargado  en  el  muelle  y  llevado  i 
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taste  en  wate  y  siete  oaji^s » qae  un  par  de  bueyes  lle« 
laban  dos e^ies  eu  una  carrete. 

Bn  d  sobrediebo  aie,  el  3.*  día  del  mes  de  junio, 
Oegarea  otme.  doe  nao» ;  en  la  una  venia  pop  maestre 
Frajaeíseo  Rodrigues,  y  en  la  otra  Francisco  Pabon ; 
en  laaoualea  Irujerea  para  pasajeros  y  personas  parti- 
•ularea  ciento  y  cuarenta  y  seis  mil  y  quinientos  y  dies 
J  ocha  pesos  de  ora  y  treinta  mil  y  quioientos  y  once 
marcos  de  plata. 

Allende  de  las  Tasijas  y  piezas  de  oro  y  plata  sobredi- 
chas» suma  el  oro  destas  cuatro  naos  setecientos  y  ocbo 
mjü  y  quinientos  y  ochenta  pesos.  Es  tanto  un  peso  de 
oro  como  un  castellano ;  yéndese  comunmente  cada 
peso  por  cuatrocientos  y  cincuenta  maravedís ;  y  con- 
tando todo  el  oro  que  se  registró  de  todas  cuatro  naoSi 


sin  poner  en  ouoQtiklM  fi#^T  otran  vhm.t  mm  ^ 
restante  trecientos  y  ({iex  y  ocbo  cuentos  y  Q^bccientoi 
y  sesenta  y  un  mil  maravedís. 

T  la  plata  es  cuarenta  y  nueve  mil  y  ocbo  apiarcos.  Es 
cada  marco  ocbo  onzas,  que,  contándolo á  dos  mil  y 
docientos  y  diez  maravedís,  suma  toda  la  plata  ciento  y 
ocho  cuentos  y  trecientos  y  siete  mil  y  seiscientos  y 
ochenta  maravedís. 

La  una  de  las  dos  naos  postreras  que  llegaron  (ep 
la  cual  vino  por  maestra  Francisco  Rodríguez)  es  de 
Francisco  de  Jerez ,  natural  desta  ciudad  de  Sevilla ,  el 
cual  escribió  esta  reIacioi;i  por  mandado  del  gobernador 
Francisco  Pízarro,  estando  en  la  provincia  de  la  Nueva- 
Castilla  ,  en  la  ciudad  de  Gazamalcan  por  socre^po  d«l 
señor  Gobernador, 


A  NOS  fiRAraa, 


DimCE  EL  AUTOR  SUS  METROS 


AL  EMPERADOR  REY  NUESTRO  SEÑOR. 


Oh  cesárea  nujesud. 
Emperador,  rey  de  Eipañt 

Y  de  U  gran  tíertfa  exUaDa 
Noeva,  j  demás  coaDüdad, 
Que  el  gran  Océano  baña ; 
Invicto,  semper  augusto, 
Suplico  no  os  dé  mal  gusto 
El  poner  ejemplo  en  vos 
Cómo  pocas  veces  Dios 
Pavoresce  sino  al  justo. 

Guando  vuestra  m^estad 
Niño  comenzó  á  reinar, 
Dejábase  gobernar, 
Conosciendo  ser  su  edad 
Tierna  para  sentenciar; 
Xas  después,  como  cresda, 

Y  mejor  ya  conoscia 

A  qué  es  obligado  el  i^. 
Comenzó  á  regir  por  ley, 
Gomo  la  ley  disponía. 

Y  en  oomeDxando  á  regir. 
Puso  el  reino  temeroso 

Y  juntamente  amoroso» 
Porque  comenzó  á  sentir 
Rey  severo  y  piadoso ; 
Que  la  gran  severidad 
Junta  eslá  con  la  piedad. 
Porque  ki  seveía  mano, 
Con  castigan  al  tirano. 
Pone  al  pueblo  en  libertad. 

Hizo  Dios  de  dos  beriuanos 
Ser  el  uno  emperador, 

Y  él  hizo  por  sucesor 
Al  otso  rey  de  romanos 

Y  de  Hungría  rey  señor ; 

Y  á  vos.  Garlo,  dio  poder 
Conque  pudistes  vencer 
Al  turco  tan  poderoso ; 
Pues  justo,  sabio,  animoack, 
¿Qué  mas  puede  rey  tener? 

Por  estas  virtudes  tales, 

Y  por  vuestra  religión. 
Quiso  Dios,  no  sin  razón. 
Daros  tales  naturales. 
Que  ponen  admiración. 
Tan  sabia  gente  y  tan  buena. 
Tan  de  esraerzo  y  virtud  llena, 
Que  cuando  os  sucede  guerra 
Os  defienden  vuestra  tierra 

Y  os  sojuzgan  el  ijena. 


¿Queréis  ver  qué  tales  son 
Solos  vuestros  castellanos? 
Digan  íhinoeses,  romanoSt 
Moros  y  cualquier  nadon , 
Cuáles  quedsói  de  sus  manos. 
Ningún  señor  tiene  gente 
Tan  robusta  y  tan  valiente» 
Cristiano,  gentil  ni  moro; 

Y  este  es  el  cierto  tesoro 
Para  ser  el  rey  potente. 

Aventurando  sus  vidas 
Han  becho  lo  no  pensado. 
Hallar  lo  nunca  hallado. 
Ganar  tierras  no  sabidas. 
Enriquecer  vuestro  estado , 
Ganaros  tantas  partidas 
De  gentes  antes  no  oidas , 

Y  también,  como  se  ha  visto. 
Hacer  ccmvertirse  á  Cristo 
Tantas  ánimas  perdidas. 

¿Quién  pensó  ver  en  un  ser 
Guerra  humana  y  divinal. 
Toda  junta  en  un  metal. 
Que  vencen  á  Ludfer 
Con  el  arma  temporal? 
No  sé  cómo  se  conciertan 
Cosas  en  que  tanto  adertan; 
Que  solamente  con  ver 
Pocos  á  muchos  vencer. 
Les  hacen  que  se  conviertan. 

De  lo  que  hacen  y  traen. 
Sin  saber  contar  el  cuánto. 
Nos  ponen  tan  gran  espanto. 
Que  los  pensamientos  caen. 
Que  no  pueden  subir  tanto; 
Por  lo  cual  tiene  Castilla 
Una  tal  dudad,  Sevilla, 
Que  en  todas  las  de  cristianos 
Pueden  bien  los  castellanos 
Contarla  por  maravilla. 

Della  salen,  á  ella  vienen 
Ciudadanos  labradores. 
De  pobres  hechos  señores, 
Pero  ganan  lo  que  tienen 
Por  buenos  conquistadores; 

Y  pues  para  lo  escrebir 
Sé  que  no  puede  cumplir 
Memoria,  papel  ni  mano. 
De  un  mancebo  sevillano 
Que  he  visto  quiero  decir. 
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Entre  los  muchos  que  han  ido 
(Hablo  de  los  que  han  tornado) 
Ser  este  el  mas  señalado. 
Porque  he  visto  que  ba  venido, 
Sin  tener. cargo,  cargado; 

Y  metió  en  esta  colmena, 

De  la  flor  blanca ,  muy  buena , 
Ciento  y  diez  arrobas  buenas , 
En  nueve  cajas  bien  llenas. 
Según  vimos  y  se  suena. 

Há  veinte  años  que  está  allá , 
Los  diez  y  nueve  en  pobreza , 

Y  en  uno  cuanta  riqueza 
Ha  ganado  y  trae  acá 
Ganó  con  gran  fortaleza; 
Peleando  y  trabajando. 

No  durmiendo,  mas  velando. 
Con  mal  comer  y  beber: 
Ved  si  merece  tener 
Lo  que  ansi  ganó  burlan* 'o. 
Tanto  otro  allá  estuviera, 
Sin  que  allá  nada  ganara; 
Sin  dubda  desconfiara,' 

Y  sin  nada  se  volviera. 

Sin  que  mas  tiempo  esperara ; 
De  modo  que  su  ganancia 
Procedió  de  su  constancia, 
Que  quiso  con  su  virtud 
Proveer  su  senectud 
Con  las  obras  de  su  inraucia. 
Con  ventura ,  que  es  juez 
En  cnalquiera  calidad, 
Se  partió  desta  ciudad. 

En  quince  anos  de  su  edad ; 

Y  ganó  en  esta  jomada 
Traer  la  pierna  quebrada. 
Con  lo  demás  que  traía, 
Sin  otra  mercadería, 
Sino  su  persona  armada. 

Sobre  esta  tanta  excelencia 
Hay  mil  malos  envidiosos. 
Maldicientes,  mentirosos. 
Que  quieren  poner  dolencia 
En  los  hombres  virtuosos ; 
Con  esta  envidia  mortal. 
Aunque  este  es  su  natural , 
Dicen  del  lo  que  no  tiene, 
De  envidia  de  cómo  viene ; 
Mas  no  le  es  ninguno  igual. 

Y  porque  en  un  hombre  lal 
Hemos  de  hablar  forzado. 
Debe  ser  muy  bien  mirado, 
Porque  no  se  hable  mal 
En  quien  debe  ser  honrado; 


Y  pues  yo,  que  escribo,  quiero 
Ser  autor  muy  verdadero. 
Porque  culpado  no  fuese. 
Antes  que  letra  escribiese. 
Me  he  informado  bien  primero 

Y  he  sabido  que  su  vida 
Es  de  varón  muy  honesto, 

Y  que  mil  veces  la  ba  puesto 
En  arrisco  tan  perdida 
Cuanto  está  ganada  en  esto ; 

Y  bien  parece  en  K)  hecho 

Que  quien  de  tan  grande  estrecho 
Ha  salido  con  victoria, 
Bien  merece  fama  y  gloria 
Con  el  mundano  provecho. 
Es  de  un  Pedro  de  Jerez, 
Hijo,  ciudadano  honrado ; 
Yo  en  mi  vida  le  he  hablado. 
Sino  fué  sola  una  vez 
De  paso  y  arrebatado : 
Al  hijo  nunca  lo  vi, 
Masporloquedéloi, 

Y  que  por  quien  es,  merece. 
Muy  poquito  me  parece 

Lo  que  en  su  favor  escribí. 

Dicenine  pues  sin  reproche 
Milite  sabio  en  la  guerra, 

Y  en  su  tierra  ó  no  su  tierra. 
Dicen  que  nunca  una  noche 
Sin  obrar  virtud  se  encierra: 

Y  que  desde  do  ha  partido 
Hasta  ser  aquí  venido 
Tiene  en  limosna  gastados 
Mil  y  quinientos  ducados, 
Sin  los  mas  que  da  escondido. 

Esto  he  querido  escrebir 
Para  que  vuestra  majestad. 
Porque  si  alguna  maldad 
De  envidia  van  á  decir, 
Sepa  de  mí  la  verdad ; 

Y  estos  tales  el  buen  rej 
Es  obligado  por  ley 
Honrar  y  favoreoellos , 

Y  juntamente  con  ellos, 
Domine^  memento  mei. 

Y  porque  estoy  obligado 
Que  he  de  escrebir  las  hazañas 
De  los  de  vuestras  EspaiU», 
Cada  hecho  señalado 

En  nuestras  partes  ó  eitrtfiis; 
Pareciéndome  esta  cosa 
Digna  de  escrebir  en  prosa 

Y  en  metro,  como  la  envió, 
Tómese  el  intento  mío, 
Síao  va  escrita  sabrosa. 
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CRÓNICA  DEL  PERÚ 

mnvAiniiTi  isgiuta 
POR  PEDRO  DE  GIEZA  DE  LEÓN, 

vecino  de  SeviUt. 


AL  lOT  ALIO  T  niT  POBEROSO  SESOR  DON  FlUPI,  PRÍNCIPE  DE  LAS  ESPAÜAS,  Etc..  NUESTRO  SEÜOI. 

HuT  ALTO  T  MUT  PODEROSO  Señor  :  Como  DO  Solamente  admirables  hazañas  de  muchos  y  muy 
valerosos  varones ,  sino  infinitas  cosas  dignaa  de  perpetua  .memoria,  de  grandes  y  diferentes  pro- 
vinciaSy  hayan  quedado  en  las  tinieblas  del  olvido  por  falta  de  escriptores  que  las  refiriesen ,  y  de 
historiadores  que  las  tratasen »  habiendo  yo  pasado  al  Nuevo-Mundo  de  Indias,  donde  en  guerras 
y  descubrimientos  y  poblaciones  de  pueblos  he  gastado  lo  mas  de  mi  tiempo,  sirviendo  á  su  ma- 
jestad, á  que  yo  siempre  he  sido  muy  aficionado,  determiné  tomar  esta  empresa  de  escrebir  las 
cosas  del  memorable  y  gran  reino  del  Perú,  al  cual  pasé  por  tierra  desde  la  provincia  de  Carta- 
gena ,  adonde,  y  en  la  de  Popayan,  yo  estuve  muchos  años.  Y  después  de  me  haber  hallado  en  ser- 
vicio de  su  majestad  en  aquella  última  guerra  que  se  acabó  contra  los  tiranos  rebeldes,  conside- 
rando muchas  veces  su  grande  riqueza,  las  cosas  admirables  que  en  sus  provincias  hay,  los  tan 
varios  sucesos  de  los  tiempos  pasados  y  presentes  acaecidos,  y  lo  mucho  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro 
hay  que  notar»  acordé  de  tomar  la  pluma  para  lo  recopilar  y  poner  en  efeto  mi  deseo ,  y  hacer 
con  él á  vuestra  alteza  algún  señalado  servicio,  de  manera  que  mi  voluntad  fuese  conocida;  te- 
niendo por  cierto  vuestra  alteza  recibiria  servicio  en  ello,  sin  mirar  las  flacas  fuerzas  de  mi  fa- 
cultad; antes  confiado  juzgará  mi  intención  conforme  á  mi  deseo,  y  con  su  r^al  clemencia  ad- 
mitirá la  voluntad  con  que  ofrezco  este  libro  á  vuestra  alteza,  que  trata  de  aquel  gran  reino  del 
Perú,  de  que  Dios  le  ha  hecho  señor.  No  deje  de  conocer,  serenísimo  y  muy  esclarecido  Se- 
ñor, que  para  decir  las  admirables  cosas  que  en  este  reino  del  Perú  ha  habido  y  hay,  conviniera 
que  las  escribiera  un  Tito  Livio  ó  Valerio ,  ó  otro  de  los  grandes  escriptores  que  ha  habido  en  el 
mundo;  y  aun  estos  se  vieran  en  trabajo  en  lo  contar;  porque,  ¿quién  podrá  decir  las  cosas  gran- 
des y  diferentes  que  en  él  son,  las  sieri*as  altísimas  y  valles  profundos  por  donde  se  fue  descu- 
briendo 7  conquistando,  los  ríos  tantos  y  tan  grandes,  de  tan  crecida  hondura;  tanta  variedad 
de  provincias  como  en  él  hay,  con  tan  diferentes  calidades;  las  diferencias  de  pueblos  y  gentes 
con  diversas  costumbres,  rítos  y  cerimonias  extrañas ;  tantas  aves  y  animales/  árboles  y  pe- 
ces tan  diferentes  y  ignotos?  Sin  lo  cual,  ¿quién  podrá  contar  los  nunca  oidos  trabajos  que  tan 
pocos  españoles  en  tanta  grandeza  de  tierra  han  pasado?  Quién  pensará  ó  podrá  afirmar  los  ino- 
pinados ca$o&  que  en  las  guerras  y  descubrimientos  de  mil  y  seiscientas  leguas  de  tierra  les  han 
sucedido :  las  hambres,  sed,  muertes,  temores  y  cansancio?  De  todo  esto  hay  tanto  que  decir, 
que  á  todo  escriptor  cansara  en  lo  escrebir.  Por  esta  causa,  de  lo  mas  importante  dello,  muy  po- 
deroso Señor,  he  hecho  y  copilado  esta  historia  de  lo  que  yo  vi  y  traté ,  y  por  informaciones  ciertas 
(Je  personas  de  fe  pude  alcanzar.  Y  no  tuviera  atrevimiento  de  ponerla  en  juicio  de  la  contrarié* 
dad  del  mundo,  si  no  tuviera  esperanza  que  vuestra  alteza,  como  cosa  suya,  la  ilustrará ,  ampi- 
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rará  y  defenderá  de  tal  suerte ,  que  por  todo  él  libremente  ose  andar ;  porque  muchos  escripto-* 
res  ha  habido  que  con  este  temor  buscan  principes  de  gran  valor  á  quien  dirigir  sus  obras,  y  de 
algunas  no  hay  quien  diga  haber  visto  lo  que  tratan,  por  ser  lo  mas  fantasiado,  y  cosa  que  nunca 
fué.  Lo  que  yo  aquí  escribo  son  verdades  y  cosas  de  importancia,  provechosas ,  muy  gustosas,  y 
en  nuestros  tiempos  acaecidas,  y  dirigidas  al  mayor  y  mas  poderoso  principe  del  mundo,  que  es 
á  vuestra  alteza.  Temeridad  parece  intentar  un  hombre  de  tan  pocas  letras  lo  que  otros  de  mu- 
chas no  osaron ,  mayormente  estando  tan  ocupado  en  las  cosas  de  la  guerra ;  pues  muchas  veces 
cuando  los  otros  soldados  descansaban,  cansaba  yo  escribiendo.  Mas  ni  esto,  ni  las  asperezas  de 
tierras,  montañas  y  ríos  ya  dichos,  intolerables  hambres  y  necesidades,  tiunca  bastaron  para 
torbar  mis  dos  oficios  de  escrebh*  y  seguir  á  mi  bandera  y  capitán  sin  hacer  felta.  Por  haber 
crípto  esta  obra  con  tantos  trabajos,  y  dirigirla  á  vuestra  dteza,  me  parece  debria  bastar  para  que 
los  lectores  me  perdonasen  las  faltas  que  en  ella  á  su  juicio  habrá.  Y  si  ellos  no  perdonaren,  ¿  mí 
me  basta  haber  escripto  lo  cierto ;  porque  esto  es  lo  que  mas  he  procurado,  porque  mucho  de  lo 
que  escribo  vi  por  mis  ojos  estando  presente,  y  anduve  muchas  tierras  y  provincias  por  ver  lo 
mejor ;  y  lo  que  no  vi  trabajé  de  me  informar  de  personas  de  gran  crédito,  cristianos  y  indios. 
Plega  al  todopoderoso  Dios,  pues  fué  servido  de  hacer  á  vuestra  alteza  señor  de  tan  grande  y  rico 
reino  como  es  el  Perú,  le  deje  vivir  y  reinar  por  muchos  y  muy  felices  tiempos,  con  aumento  de 
otros  muchos  reinos  y  señoríos. 


PROEMIO  DEL  AUTOR, 

m  QCB  SX  DIGt  AlU  Mt  INTllITO  DISTA  OBIA  T  LA  DIVISIÓN  MULA* 

Habiendo  yo  salido  de  España,  donde  fui  nacido  y  óriado,  de  tan  tierna  edad ,  que  cafti  M  lut^ 
bia  enteros  trece  años,  y  gastado  en  las  Indias  del  mar  Océano  tiempo  de  mas  de  diez  y  siete, 
muchos  dellos  en  conquistas  y  descubrimientos ,  y  otros  en  nuevas  poblaciones  y  en  andu*  por 
unas  y  por  otras  partes ;  y  como  notase  tan  grandes  y  peregrinas  cosas  como  en  este  Nue vo^undo 
de  Indias  hay,  vínome  gran  deseo  de  escrebir  algunas  dellas,  de  lo  que  yo  por  mis  propios  ojos 
había  visto,  y  también  de  lo  que  habia  oido  á  personas  de  gran  crédito.  Mas,  6omo  mirase  mi  poco 
saber,  desechaba  de  mi  este  deseo,  teniéndolo  por  vano;  porque  á  los  grandes  juicios  y  dotos 
fué  concedido  el  componer  historias ,  dándoles  lustre  con  sus  claras  y  sabias  letras ,  y  á  los  no  tan 
sabios,  aun  pensar  en  ello  es  desvarío ;  y  como  tal,  pasé  algún  tiempo  sin  dar  cuidado  á  toi  flaco 
ingenio,  hasta  que  el  todopoderoso  Dios,  que  lo  puede  todo,  favoreciéndome  con  su  divina  gra- 
cia, tornó  á  despertar  en  mi  lo  que  ya  yo  tenia  olvidado.  Y  cobrando  ánimo,  con  mayor  confianza 
determiné  de  gastar  algún  tiempo  de  mi  vida  en  escrebir  historia.  Y  para  ello  me  movieron  te 
causas  siguientes : 

La  primera,  ver  que  en  todas  las  partes  por  donde  yo  andaba  ninguno  se  ocupaba  en  ^aetéhir 
nada  de  lo  que  pasaba.  Y  que  el  tiempo  consume  la  memoria  de  las  cosas,  de  tal  maneta,  qUe 
si  no  es  por  rastros  y  vias  exquisitas ,  en  lo  venidero  no  se  sabe  con  verdadera  noticia  lo  qtxt  p¿d. 

La  segunda,  considerando  que,  pues  nosotros  y  estos  indios  todos,  todos  traemos  orígende 
nuestros  antiguos  padres  Adán  y  Eva,  y  que  por  todos  los  hombres  el  Hijo  de  Dios  descendió  de 
loa  cielos  á  la  tierra,  y  vestido  de  nuestra  humanidad,  recibió  cruel  muerte  de  cruz  para  líos  rede- 
mir  y  hacer  libres  del  poder  del  demonio,  el  cual  demonio  tenia  estas  gehtes,  t)or  la  permisión  de 
Dios,  opresas  y  captivas  tantos  tiempos  habia ;  era  justo  que  por  el  mundo  se  supiese  en  qué  manen 
tanta  multitud  de  gentes  como  destos  indios  habia  ñié  reducida  al  gremio  de  la  santa  madre 
Iglesia,  con  trabajo  de  españoles ;  que  fué  tanto,  que  otra  nación  alguna  de  todo  el  universo  no  los 
pudiera  sufrirá  Y  asi  los  eligió  Dios  para  una  cosa  tan  grande ,  mas  que  á  otra  nación  idguna. 

Y  también  porque  en  los  tiempos  que  han  de  venir  se  conozca  lo  mucho  que  ampBaron  la  o<h 
roña  real  de  Castilla.  Y  como  siendo  su  rey  y  señor  nuestro  invictísimo  emiiéirador,  se  poblaron 
loe  ricos  y  abundantes  rehios  de  ta  Nueva-Espa&a  ]^  Perú ,  y  sé  descobrierdíi  olreB  ilisulas  y  pro- 
fíneias  grandísimas. 

V  id  t  ai  juicio  de  taronea  dotoa  y  benévolos  suplico  ^  mirada  está  mi  labor  con  equidad ,  ]^mí 
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tabeo  que  b  malicia  y  murmuraeion  de  los  ígaorentes  y  msipientes  es  Unté  ^  t}iie  iiBmá  tes  ftlta 
qué  redari^ir  ni  qué  notar.  De  donde  muchos ,  temiendo  la  rabiosa  eñVidia  destos  esborpiones, 
tuvieron  por  mejor  ser  notados  de  cobardes  que  de  animosos,  en  dar  lugar  que  sus  obras  salí»» 
sen  i  luz. 

Pero  yo  ni  por  temor  de  lo  uno  ni  de  lo  otro  dejará  de  salir  adelante  con  mí  intención ,  te- 
aiendio  en  mas  el  favor  de  los  pocos  y  sabios  que  el  daño  que  de  los  muchos  y  vanos  me  puede 
venir. 

También  escrebi  esta  obra  para  que  los  que ,  viendo  en  ella  los  grandes  servicios  que  muchos 
nobles  caballeros  y  mancebos  hicieron  á  la  corona  real  de  Castilla,  se  animen  y  procuren  de  imi- 
tarlos. Y  para  que^  notando,  por  el  consiguiente ,  cómo  otros  no  pocos  se  extremaron  en  cometer 
traiciones,  tiranías,  robos  y  otros  yerros,  tomando  ejemplo  en  elk»  y  en  los  fiímosoB  castigos 
que  se  bicieron,  sirvió  bien  y  lealmente  a  sus  reyes  y  señores  naturales. 

Por  las  razones  y  causas  que  dicho  tengo,  con  toda  v(duatad  dé  proseguir^  puse  mano  en  la 
presente  obra ;  la  cual,  para  que  mejor  se  entienda,  ia  he  dividido  en  cuatíro  partes ,  ordenadas 
en  la  manera  águiente  : 

Esta  primera  parte  trata  la  demarcadon  y  división  de  las  provincias  del  Perú ,  asi  por  la  parte 
de  la  mar  tomo  por  la  tierra  ^  y  lo  que  tienen  de  longitud  y  latitud ;  la  descripción  de  todas  elk'^ 
las  fundaciones  de  las  nuevas  ciudades  que  se  han  fundado  de  españoles ;  quién  fueron  los  ftanda*' 
dores ;  en  qué  tiempo  se  poblaron ;  los  ritos  y  costumbres  que  tenían  antiguamente  los  indios 
naturales*  y  otras  cosas  extrañas  y  muy  diferentes  de  las  nuestras,  que  son  dignas  de  notar. 

En  la  segunda  parte  trataré  el  señorío  de  los  ingas  yupangues,  reyes  antiguos  que  fueron  áei 
Pera»  y  de  sus  grandes  hechos  y  g(d>emacion ;  qué  número  dellos  hubo,  y  los  nombres  que  tu- 
vieron ;  los  templos  tan  soberbios  y  suntuosos  que  edificaron  ;  caminos  de  extraña  grandeza 
que  hicieron ;  y  otras  cosas  gandes  que  en  este  reino  se  hallan.  También  en  este  libro  se  da  re- 
lación de  lo  que  cuentan  estos  indios  del  diluvio,  y  de  cómo  los  ingas  engrandescen  su  origen. 

En  la  tercera  parte  trataré  el  descubrimiento  y  conquistas  deste  reino  del  Perú ,  y  de  la  grande 
constancia  que  tuvo  en  él  el  marqués  don  Francisco  Piearro ,  y  los  muchos  trabajos  que  los  cris- 
tianos pasaron  cuando  trece  dellos  con  el  mismo  Marqués  (permitiéndolo  Dios)  lo  descubrieron. 
Y  después  que  el  dicho  don  Francisco  de  Pizarro  fué  por  su  majestad  nombrado  por  gobernador, 
entró  en  el  Perú ,  y  con  ciento  sesenta  españoles  lo  ganó ,  prendiendo  á  Alabaliba.  Y  asimesmo  en 
esta  tercera  parte  se  trata  la  llegada  del  adelantado  don  Pedro  de  Albarado,  y  los  conciertos  que 
¡Misaron  entre  él  y  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro.  También  se  declaran  las  cosas  notables 
que  pasaron  en  diversas  partes  deste  reino ,  y  el  alzamiento  y  rebelión  de  los  indios  en  general, 
y  las  causas  que  á  ello  les  movió.  Trátase  la  guerra  tan  cruel  y  porfiada  que  los  mismos  indios  hi- 
cieron á  los  españoles  que  estaban  en  la  gran  ciudad  del  Cuzco,  y  las  muertes  de  algunos  capitanes 
españoles  y  indios ;  donde  hace  fin  esta  tercera  parte  en  la  vuelta  que  hizo  de  Chile  el  adelantado 
don  Diego  de  Almagro,  y  con  su  entrada  en  la  ciudad  del  Cuzco  por  fuerza  de  armas ,  estando  en 
ella  por  justicia  mayor  el  capitán  Hernando  Pizarro ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago. 

La  cuarta  parte  es  mayor  escriptura  que  las  tres  dichas,  y  de  mas  profundas  materias.  Es  divi- 
dida en  cinco  libros,  y  á  estos  intitulo  Las  guerras  úwiles  del  Perú;  donde  se  verán  cosas  extra- 
fias  que  en  ninguna  parte  del  mundo  han  pasado  entre  gbnte  tan  poca  y  de  una  mistna  nación. 

El  primero  libro  destas  Guerras  civiles  es  de  la  guerra  de  las  Salinas :  trata  la  prisión  del  capi^- 
tan  Hernando  Pizarro  por  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro ;  y  cómo  se  hizo  recebir  por  go- 
bemadcMr  en  la  ciudad  del  Cuzco ,  y  las  causas  por  que  la  guerra  se  comenzó  entre  los  gobernar 
d^es  Pizarro  y  Almagro ;  los  tratos  y  conciertos  que  entre  ellos  se  hicieron  hasta  dejar  en  manos 
de  un  juez  arbitro  el  debate ;  los  juramentos  que  se  tomaron  y  vistas  que  se  hicieron  de  los  mis- 
mos  gobernadores,  y  las  provisiones  reales  y  cartas  de  su  majestad  que  el  uno  y  el  otro  tenían; 
la  sentencia  que  se  dio ,  y  cómo  el  Adelantado  soltó  de  la  prisicMi  en  que  tenia  á  Hernando  Pizarro; 
y  la  vuelta  al  Cuzco  del  Adelantado ,  donde  con  gran  crueldad  y  mayor  enemistad  se  dio  la  batalla 
en  las  Salinas,  que  es  media  legua  del  Cuzco.  Y  cuéntase  la  abajada  del  capitán  Lorenzo  de  Aldana, 
por  general  del  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  á  las  provincias  de  Quito  y  Popayan;  y  los 
descubnmientos  que  se  hicieron  por  los  capitanes  Gonzalo  Pizarro,  Pedro  de  Candía,  Alonso  de 
Albarado  I  Peranzúrez  y  otros.  Hago  fin  con  la  ida  de  Hernando  Pizarro  á  España. 

El  seguido  libro  se  llama  La  guerra  de  Chupas.  Será  de  algunos  descubrimientos  y  eenquistas» 
j^de  koeiyuraoion  qiie  se  hizo  en  la  ciudad  de  los  Reyes  por  knde  Chile,  que  se  entienden  los 
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que  habían degaido aladelantada  don  Diego  de  Alma^^o  antes  que  le- matasen,  pérá  teaiaral 
marqués  don  Francisco  Pizarro ,  de  la  muerte  que  le  dieron ;  y  cómo  don  Diego  de  Almagro,  hijo 
del  Adelantado ,  se  hizo  recebir  por  toda  la  mayor  parte  del  reino  por  gobernador,  y  cómo  se  alzó 
contra  él  el  capitán  Alonso  de  Albarado  en  las  Chachapoyas,  donde  era  capitán  y  justicia  mayor 
di'  su  majestad  por  el  marqués  Pizarro;  y  Perálvarez  Holgin  y  Gómez  de  Tordoya,  con  otros,  en  el 
Ouzco.  Y  de  la  venida  del  licenciado  Cristóbal  Yaca  de  Castro  por  gobernador ;  de  las  discordias 
que  hubo  entre  los  de  Chile,  hasta  que,  después  de  haberse  los  capitanes  muerto  unos  á  otros,  se 
dio  la  cruel  batalla  de  Chupas,  cerca  de  Guamanga;  de  donde  el  gobernador  Vaca  de  Castro  fué 
al  Cuzco  y  cortó  la  cabeza  al  mozo  don  Diego ,  en  lo  cual  concluyo  en  este  segundo  libro. 

£1  tercero  libro,  que  llamo  La  guerra  civü  de  QuitOy  sigue  á  los  dos  pasados,  y  su  escrípturaserá 

bien  delicada  y  de  varios  acaescimientos  y  cosas  grandes.  Dase  en  él  noticia  cómo  en  España  se 

ordenaron  las  nuevas  leyes,  y  los  movimientos  que  hubo  en  el  Perú,  juntas  y  congregaciones, 

hasta  que  Gonzalo  Pizarro  fué  recebido  en  la  ciudad  del  Cuzco  por  procurador  y  capitán  general; 

y  lo  que  sucedió  en  la  ciudad  de  los  Reyes  entre  tanto  que  estos  nublados  pasaban,  hasta  ser  el 

^  Visorey  preso  por  los  oidores,  y  de  su  salida  por  la  mar;  y  la  entrada  que  hizo  en  la  ciudad  délos 

p  Reyes  Gonzalo  Pizarro,  adonde  fué  recebido  por  gobernador,  y  los  alcances  que  dio  al  Visorey, 

.jjplo  que  mas  entre  ellos  pasó  hasta  que  en  la  campana  de  Añaquito  el  Visorey  ftié  vencido  y  muer* 

.0.  También  doy  noticia  en  este  libro  de  las  mudanzas  que  hubo  en  el  Cuzco  y  Charcas  y  en  otras 

^.partes;  y  los  recuentros  que  tuvieron  el  capitán  Diego  Centeno  por  la  parte  del  Rey,  y  Alonso  de 

Toro  y  Francisco  de  Carvajal  en  nombre  de  Pizarro ,  hasta  que  el  constante  varón  Diego  Centeno, 

constreñido  de  necesidad,  se  metió  en  lugares  ocultos,  y  Lope  de  Mendoza ,  su  maestre  de  campo, 

fué  muerto  en  la  de  Pecona.  Y  lo  que  pasó  entre  los  capitanes  Pedro  de  Hinojosa ,  Juan  de  lUánes, 

teelchior  Verdugo ,  y  los  mas  que  estaban  en  la  Tierra-Firme. 

Y  la  muerte  que  el  adelantado  Belalcázar  dio  al  mariscal  don  Jorge  Robledo  en  el  pueblo  de 
Pozo;  y  cómo  el  Emperador  nuestro  señor,  usando  de  su  grande  clemencia  y  benignidad,  envió 
perdón,  con  apercebimiento  que  todos  se reduciesen  á  su  servicio  real ;  y  del  proveimiento  del 
licenciado  Pedro  de  la  Gasea  por  presidente,  y  de  su  llegada  á  la  Tierra-Firme,  y  los  avisos  y  for- 
mas que  tuvo  para  atraer  á  los  capitanes  que  allá  estaban  al  servicio  del  Rey  ;  y  la  vuelta  de  Gon- 
zalo i'izarro  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  las  crueldades  que  por  él  y  sus  capitanes  eran  hechas;  y 
la  junta  general  que  se  hizo  para  determinar  quién  irian  por  procuradores  generales  á  España ;  y  la 
entregada  del  armada  al  Presidente.  Y  con  esto  haré  fin ,  concluyendo  con  lo  tocante  á  este  libro. 
En  el  cuarto  hbro,  que  intitulo  de  La  guerra  de  Guarína^  trato  de  la  salida  del  capitán  Diego 
Centeno ,  y  cómo  con  los  pocos  que  pudo  juntar  entró  en  la  ciudad  del  Cuzco  y  la  puso  en  servi- 
cio de  su  majestad;  y  cómo  asimismo,  determinado  por  el  Presidente  y  capitanes,  salió  de  Pa- 
namá Lorenzo  de  Aldana,  y  llegó  al  puerto  de  los  Reyes  con  otros  capitanes,  y  lo  que  hicieron; 
y  cómo  muchos,  desamparando  á  Gonzalo  Pizarro,  se  pasaban  al  servicio  del  Rey.  También  trato 
las  cosas  que  pasaron  entre  los  capitanes  Diego  Centeno  y  Alonso  de  Mendoza,  hasta  que  juntos 
todos,  dieron  la  batalla  en  el  campo  de  Guarina  á  Gonzalo  Pizarro,  en  la  cual  Diego  Centeno  foé 
vencido  y  muchos  de  sus  capitanes  y  gente  muertos  y  presos ;  y  de  lo  que  Gonzalo  Pizarro  proveyó 
y  hizo  hasta  que  entró  en  la  ciudad  del  Cuzco. 

El  quinto  libro,  que  es  de  la  guerra  de  Jaquijaguana,  trata  de  la  llegada  del  presidente  Pedro 
de  la  Gasea  al  valle  de  Jauja,  y  los  proveimientos  y  aparejos  de  guerra  que  hizo  sabiendo  que 
Diego  Centeno  era  desbaratado ;  y  de  su  salida  deste  valle  y  allegada  al  de  Jaquijaguana ,  donde 
Gonzalo  Pizarro  con  sus  capitanes  y  gentes  le  dieron  batalla,  en  la  cual  el  Presidente,  con  la  parte 
del  Rey,  quedaron  por  vencedores ,  y  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces  y  valedores  fueron  venci- 
dos y  muertos  por  justicia  en  este  mismo  valle.  Y  cómo  allegó  al  Cuzco  el  Presidente ,  y  por  pre- 
gón público  dio  por  traidores  á  los  tiranos;  y  salió  al  pueblo  que  llaman  de  Guaynarima,  donde 
repartió  la  mayor  parte  de  las  provincias  deste  reino  entre  las  personas  que  le  paresció.  Y  dealU 
fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  fundó  la  audiencia  real  que  en  ella  está. 

Concluido  con  estos  libros,  en  que  se  incluye  la  cuarta  parte ,  hago  dos  comentarios:  el  uno  de 
las  cosas  que  pasaron  en  el  reino  del  Perú  después  de  fundada  el  audiencia  basta  que  el  PreS" 
dente  salió  dél. 

£1  segundo,  de  su  llegada  á  la  Tierra-Firme ;  y  la  muerte  que  los  Contréras  dieron  al  obispo  de 
.Nicaragua,  y  cómo  con  pensamiento  tiránico  entraron  en  Panamá  y  robaron  gran  cantidad  de  oro 
y  plata»  y  la  batalla  que  les  dieron  los  vecinos  de  Panamá  ¡unto  á  la  ciudad » donde  los  maaüMm 
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presos  7  maerlos»  7  de  otras  hecha  justicia ;  y  cómo  se  cobró  el  tesoro.  Concluyo  con  los  motines 
que  tuvo  en  el  Cuzco  y  con  la  ida  del  mariscal  Alonso  de  Albarado»  por  mandado  de  los  señores 
oidores»  á  lo  castigar ;  y  con  la  entrada  en  este  reino  para  ser  visorey  el  ilustre  y  muy  prudente 
varón  don  Antonio  Mendoza. 

Y  si  no  va  escripta  esta  historia  con  la  suavidad  que  da  á  las  letras  la  sciencia,  ni  con  el  ornato 
que  requería,  va  ¿  lo  menos  llena  de  verdades ;  y  á  cada  uno  se  da  lo  que  es  suyo  con  brevedad, 
y  con  moderación  se  reprenden  las  cosas  mal  h^has.  ' 

Bien  creo  que  hubiera  otros  varones  que  salieran  coa  el  fin  deste  tiegocio  mas  al  gusto  de  los 
lectores ,  porque  siendo  mas  sabios,  no  lo  dudo;  mas  mirando  mi  intención,  tomarán  loque  pude 
(lar ,  pues  de  cualquier  manera  es  justo  se  me  agradezca.  El  antiguo  Diodoro  Siculo  en  su  proemio 
dice  que  los  hombres  deben  sin  comparación  mucho  á  los  escriptores,  pues  mediante  su  trabajo 
viven  los  acaescimientos  hechos  por  ellos  grandes  edades.  Y  asi,  llamó  á  la  escriptura  Cicerón 
testigo  de  los  tiempos ,  maestra  de  la  vida,  luz  de  la  verdad.  Lo  que  pido  es,  que  en  pago  de  itu 
trabajo,  aunque  vaya  esta  escriptura  desnuda  de  retórica,  sea  mirada  con  moderación ;  pues  á 
lo  que  siento,  va  tan  acompañada  de  verdad.  La  cual  subjeto  al  parecer  de  los  dotos  y  virtuosos; 
y  á  los  demás  pido  se  contenten  con  solamente  la  leer,  sin  querer  juzgar  lo  que  no  entienden. 
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El  4«e  se trtla  el  desenbrimiento  de  las  Indias,  y  de  algHnt  eo- 
ttf  qne  eo  los  principios  de  sa  deseobrimiento  le  hideron,  y 
4e  Us  que  tg ora  son. 

Pasado  habían  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  dos 
nños  que  la  princesa  de  la  vida,  gloriosa  virgen  María, 
Señora  nuestra^  parid  al  unigénito  Hijo  de  Dios,  cuando, 
reinando  en  España  los  católicos  reyes  don  Fernando  y 
doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  el  memorable  Cristó- 
bal Colon  salió  de  España  con  tres  carabelas  y  noventa 
españoles,  que  los  dichos  reyes  le  mandaron  dar.  Y  na- 
vegando mil  y  decientas  leguas  por  el  ancho  mar  Océa- 
no la  via  del  poniente,  descubrió  la  isla  Española,  donde 
agora  es  la  ciudad  de  Santo  Domingo.  Y  de  allí  se  des- 
cubrió la  isla  de  Cuba,  San  Juan  de  Puerto-Rico,  Yu- 
catán ,  Tierra-Firme  y  la  Nueva-España ,  y  las  provin- 
cias de  Guatimala  y  Nicaragua ,  y  otras  muchas ,  hasta 
la  Florida ;  y  después  el  gran  reino  del  Perú ,  Rio  de  la 
Plata,  y  estrecho  de  Magallanes;  habiendo  pasado  tan- 
tos tiempos  y  años  que  en  España  de  tan  gran  gran- 
deza de  tierra  no  se  supo ,  ni  dalla  se  tuvo  noticia.  En 
cuya  navegación  y  descubrimiento  de  tantas  tierras,  el 
prudente  lector  podrá  considerar  cuántos  trabajos,  ham- 
bre y  sed,  temores,  peligros  y  muertes  los  españoles 
pasaron;  cuánto  derramamiento  de  sangre  y  vidas  su- 
yas costó.  Lo  cual  todo ,  así  los  Reyes  Católicos,  como 
la  real  majestad  del  invictísimo  cesar  don  Carlos,  quin- 
to emperador  deste  nombre,  rey  y  señor  nuestro ,  han 
permitido  y  tenido  por  bien,  porque  la  doctrina  de  Je- 
sucristo y  la  predicación  de  su  santo  Evangelio  por  to- 
das partes  del  mundo  se  extienda,  y  la  santa  fe  nuestra 
sea  ensalzada.  Cuya  voluntad,  así  á  los  ya  dichos  Reyes 
Católicos  como  de  su  majestad ,  ha  sido  y  es  que  gran 
cuidado  se  tuviese  de  la  conversión  de  las  gentes  de  to- 
das aquellas  provincias  y  reinos ,  porque  este  era  su 
principal  intento ;  y  que  los  gobernadores ,  capitanes  y 
descuiíridores,  con  celo  de  cristiandad ,  les  hiciesen  el 
tratamiento  que  como  á  prójimos  se  debía;  y  puesto 
que  la  voluntad  de  su  majestad  esta  es  y  fué,  algunos 
de  los  gobernadores  y  capitanes  lo  miraron  siniestra- 
mente, haciendo  á  los  indios  muchas  vejaciones  y  ma- 
les, y  los  Indios  por  defenderse  se  ponían  en  armas ,  y 
mataron  á  muchos  cristianos  y  algunos  capitanes.  Lo 
eaal  fué  causa  que  estos  indios  padecieron  crueles  tor- 


mentos, quQiQ^ndolos  y  dándoles  otrasrecias  muertes. 
No  dejo  yode  tener  que,  como  los  juicios  de  Dios  sean 
muy  justos,  permitióque  estas  gentes,  estando  tan  apar- 
tadas de  España,  padeciesen  de  los  españoles  tantos 
males ;  pudo  ser  que  su  divina  justicia  lo  permitiese 
por  sus  pecados,  y  de  sus  pasados,  que  debían  ser  ma- 
chos, como  aquellos  que  carecían  de  fe.  Ni  tampoco 
afirmo  que  estos  males  que  en  los  indios  se  hacían  eran 
por  todos  los  cristianos;  porque  yo  sé  y  vi  muchas  ve- 
ces hacer  á  los  ludios  buenos  tratamientos  por  hombres 
templados  y  temerosos  de  Dios;  porque,  si  algunosen- 
fermaban,  los  curaban  y  sangraban  eilós  mismos,  y  les 
hacian  otras  obras  de  caridad;  y  la  bondad  y  misericor- 
dia de  Dios,  que  no  permite  mal  alguno  de  que  no  sa- 
que los  bienes  que  tiene  determinado,  ha  sacado  des- 
tos  males  muchos  y  señalados  bienes,  por  haber  venido 
tanto  número  de  gentes  al  conoscimiento  de  nuestra 
santa  fe  católica,  y  á  estar  en  camino  para  poderse  sal- 
var. Pues  sabiendo  su  majestad  de  los  daños  que  los 
indios  recebían,  siendo  informado  dello,  y  de  lo  que 
convenia  al  servicio  de  Dios  y  suyo,  y  á  la  buena  go- 
bernación de  aquestas  partes,  ha  tenido  por  bien  de 
poner  visoreyes  y  audiencias ,  con  presidentes  y  oido- 
res ;  con  lo  cual  los  indios  parece  han  resucitado  y  ce- 
sado sus  males.  De  manera  que  ningún  espanul ,  por 
muy  alto  que  sea, les  osa  hacer  agravio.  Porque,  demás 
de  los  obispos ,  religiosos ,  clérigos  y  frailes  que  conli- 
no  su  majestad  provee,  muy  suíicientes  para  enseñará 
los  indios  la  doctrina  de  la  santa  fe  y  administración  de 
los  santos  sacramentos,  en  estas  audiencias  hay  varo- 
nes doctos  y  de  gran  cristiandad  que  castigan  á  aque- 
llos que  á  los  indios  hacen  fuerza  y  maltratamiento  y 
demasía  alguna.  Así  que  ya  en  este  tiempo  do  hay 
quien  ose  hacerles  enojo;  y  son  en  la  mayor  parte  de 
aquellos  reinos  señores  de  sus  haciendas  y  personas, 
como  los  mismos  españoles ,  y  cada  pueblo  está  tasado 
moderadamente  lo  que  ha  de  dar  de  tributo.  Acuerdó- 
me que  estando  yo  en  la  provincia  de  Jauja  pocos  años 
há ,  me  dijeron  los  indios  con  harto  contento  y  alegría: 
aEste  es  tiempo  alegre,  bueno,  semejable  al  de  Tapain- 
ga  Yupangue.B  Este  era  un  rey  que  ellos  tuvieron  anti- 
guamente muy  piadoso.  Cierto,  desto  todos  los  que  so- 
mos cristianos  nos  debemos  alegrar  y  dar  gracias  á 
nuestro  Señor  Dios,  que  en  tanta  grandeza  y  tierra,  y 
tan  apartada  de  nuestra  España  j  de  toda  Europa  haya. 


teiit  imdeii  y  tm  buena  nobemeiiMi;  7  iintaoMot^ 
con  esto,  ¥er  que  eo  lodas  partes  <bay  templos  y  casa» 
de  oración  donde  el  todopodwoso  Dios  es  alabado  y 
servido,  y  el  demonio  alanzado  yfituperadoy  abatido; 
y  derribados  los  logares  que  para  su  culto  estaban  he^ 
chos  tantos  tiempos  había ,  agora  eslar  puestas  cruces, 
insignias  de  nuestra  salvación ,  y  los  ídolos  y  simulacros 
quebrados ,  y  los  demonios  con  temor,  huidos  y  atemo- 
rizados. Y  que  el  sacro  Evangelio  es  predicado  y  pode- 
rosamente va  volando  de  levante  en  poniente  y  de  sqn 
tentríoB  al  mediodía,  para  que  todas  naciones  y  gentes 
reconozcan  y  alaben  un  Dios  y  Señor. 

CAPITULO  n. 

De  la  dodad  de'  Panant  7  de  aa  ftindacion,  y  por  qaS  ae  trata 
della  primero  qae  de  otra  alguna. 

Antes  que  comenzara  á  tratar  las  cosas  deste  reino 
del  Perú,  quisiera  dar  noticia  de  lo  que  teqgo  entendi- 
do del  origen  y  prínoipio  que  tuvieron  las  gentes  destas 
Indias  ó  Nuevo<^Mundo ,  especialmente  los  x^i^urales 
del  Perú,  seguneUosdicenquelo  oyeron  ásusantiguos, 
aunque  ello  es  un  secreto  que  solo  Dios  puede  saber  lo 
cierto deUo.  Mas^  como  mi  intención  principales,  en 
esta  primera  parte  figurar  la  tierra  del  Perú  y  contarlas 
fundaciones  de  las  ciudades  que  en  él  hay ,  los  ritos  y 
cerimonias  délos  indios  deste  reino,  dejaré  su  origen  y 
■principio  (digo  lo  que  ellos  cuentan  y  podemos  presu- 
mir) para  la  segunda  parte,  donde  lo  trataré  copiosamen- 
4e.  Y  pues,  como  digo,  en  esta  parte  lie  de  tratar  de  la 
fimdacion  de  muchas  ciudades^  considero  yo  que  si  en 
los  tiempos  antiguos,  por  haber  £]isa  Dido  fundado  á 
Cartago  y  dádole  nombre  y  república,  y  Eómulo  á  Roma, 
y  Alejandro  á  Alejandría;  los  cuales  por  razón  destas 
fundaciones  hay  dellos  perpetua  memoria  y  fama;  cuán- 
to mas  y  con  mas  razón  se  perpetuará  en  los  siglos  por 
venir,  la  gloria  y  fama  de  su  mcúestad,  pues  en  su  real 
nombre  se  han  fundado  en  este  gran  reino  del  Perú  tan- 
tas ciudades  y  tan  ricas,  donde  su  majestad  á  las  re- 
públicas lia  dado  leyes  con  que  quieta  y  pacíficamente 
vivan.  Y  porque,  sin  las  ciudades  que  se  poblaroin  y  fun- 
daron en  el  Perú,  se  fundó  y  pobló  la  ciudad  de  Pana- 
má en  la  provincia  de  Tierra-Firme,  llamado  Castilla 
del  Oro,  comienzo  por  ella,  aunque  hay  otras  en  este 
reino  de  dms  cali(kd.  Pero  hágolo  porque  al  tiempo 
que  él  se  comenzó  á  conquistar  salieron  della  los  capi- 
tales que  fueron  á  descubrir  al  Perú,  y  los  primeros 
caballos  y  lenguas,  y  otras  cosas  pertenecientes  para 
las  conquistas.  Por  esto  hago  principio  en  esta  ciudad, 
y  después  entraré  por  el  puerto  de  Uraba,  que  cae  en 
la  provincia  de  Cartagena,  no  muy  lejos  del  gran  río 
del  Darien ,  donde  daré  razón  de  los  pueblos  de  indios, 
y  las  ciudades  de  españoles  que  hay  desde  alU  hasta  la 
villa  de  Plata  y  asiento  de  Potosí,  que  son  los  fioes  del 
Perú  por  la  parte  de  sur,  donde  á  mi  ver  hay  mas  de  mil 
y  decientas  leguas  de  camino;  lo  cual  yo  anduvetodo 
por  tierra,  y  traté ,  vi  y  sope  las  cosas  que  en  esta  his- 
toria Inito;  las  cuales  he  mirado  con  grande  estudio  y 
diligneia,  para  las  escrebir^^n  aquella  verdad  que 
debo,  sin  meada  ^e  cola  siniestra.  Digo  pues /que  la 
chidad  de  Pununá  es  fundada  junto  á  la  mar  del  Sur  y 
diez  jr  ocho  kyws  dellia^hnadeAios^  que  estápe- 
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JWado  junto  á  ^  WM>  4bI  Norte,  tj^iia  ^mw  drq(u|U> 
donde  está  sitiada,  por  causa  de  una  paladeó  lagipna 
quo  por  la  una  parte  la  ciñe;  la  cual,  por  los  malos  vapo- 
res que  desta  laguna  salen,  se  tiene  por  enferma.  Está 
trazada  y  edificada  de  levante  á  podiente,  en  tal  ma- 
nera ,  que  saliendo  el  sol  no  hay  quien  pueda  andar  por 
ninguna  calle  della,  porque  no  hace^mbra  ninguna. 
Y  esto  siéntese  tanto  porque  hace  grandísimo  calor,  y 
porque  el  sol  es  tan  enfermo,  que  si  un  homljire  acos- 
tumbra andar  par  él ,  aunque  no  sea  sino  pocas  horas, 
ie  dará  tales  enlermedadesque  muera;  que  así  ha  acon- 
tescido  á  mucb^  Medi^  legua  de  la  mar  había  buenos 
-sitios  V  sanos  I  y  Adoi¡ide  pudieran  al  principio  poblar 
esta  ciudad.  Mas,  como  las  casas  tíene^  gran  precio, 
.porque  ciMStan  mucho  á  hacerse »  aunque  ven  el  no- 
torio daño  que  todos  reciben  en  vivir  en  tan  mal  sitio, 
no  se  ha  mudado;  y  príncipabnente  porque  Jos  antiguos 
conquistadores  son  ya  todos  ii(iuertos,  y  los  vecinos 
que  agora  hay  son  oontratantes,  y  no  piensan  estar  en 
ella  mas  tiempo  de  cuanto  puedan  hacerse  ricos;  y  así, 
idos  unos^  vienen  otros;  y  pocos  ó  ningunos  miran 
per  el  bien  público.  Cerca  desta  ciudad  corre  un  ño 
que  nasce  ev  unas  sierras.  Tiene  asimismo  muchos  tér- 
oínosy  cocreyi  olro$  muc;hos  ríos,  donde  en  algunos 
dellos  tienen  los  españoles  sus  estancias  y  grai^erías, 
y  han  plantado  muchas  cpsas  de  E^aña.,  cprao  son 
naranjos,  cidras,  higueras.  Sin  esto  hay  otras ,fir\ita8  de 
k^  tierra ,  que  son  pinas  olorosas  y  plátanos ,  muchos  y 
buenos  guayabas,  caimitos,  aguacates,  y  otras  ihitas  de 
las  que  suele  iMíáer  da  la  nisma  tierra.  Por  lo|)  cam- 
pos hay  grandes  hatos  de  vacas,  porque  la  tierra  es 
dispuesta  para  que  se  crien  en  ella ;  lo^  lios  llevan  ap»- 
cho  oro;  y  asi ,  luego  que  se  fundó  esta  ciudad  ae 
sacó  mucha  cantidad;  es  bien  proveída  de  iwUeni- 
miento,  por  tener  refresco  de  entrambas  mares ;  di|K>  ^^ 
•entramlMis  mares,  entiéndese  la  del  Norte,  por  donde 
vienen  las  naos  de  España  á  Nombre  de  Dios ;  y  la  mar 
del  Sur,  por  donde  se  navega  de  Panamá  á  todos  los 
puertos  del  Perú.  En  el  término  desta  ciudad  no  se  da 
trigo  ni  cebada.  Los  señores  de  las  estancias  cogen  mu- 
cho mak,  y  del  Perú  y  de  España  traen  siempre  harina. 
En  todos  tos  ríos  hay  pescado ,  y  en  la  mar  lo  pescan 
bueno ,  aunque  diferente  de  lo  qufe  se  tria  en  la  mar 
de  España ;  por  la  costa,  junto  á  las  casas  de  la  dudad, 
hallan  entre  el  arena  unas  dm^as  muy  menudas  que 
llaman  chucha,  de  ia.cual  hay  4^an  cantidad ;  y  cfeo 
yo  que  al  principio  de  la  población  desta  ciudad,  por 
causa  desUs  alm^as  se  quedó  la  ciudad  en  aquesta  par- 
te poblada ,  porque  con  ellas  estaban  seguros  de  no  pa- 
sar hambí^  los  espsmoles.  En  los  ríos  hay  gran  cantidad 
de  lagartos,  que  son  tap  grandes  j  fieros,  que  es  admi- 
ración verlos;  en  el  rio  del  Cenu  he  yo  visto  muchos 
y  muy  grandes,  y  comido  hartos  huevos  de  los  que  po- 
nen en  ias  playas;  un  lagarto  destos hallamos  enseco 
en  el  río  que  djcen  de  San  Jorge ,  yendo  á  descubrir 
con  el  capitán  Alonso,  djB  Cáceres  las  provincias  de  üru- 
te,  tan  grande  y,dis(pi^e,  que  tenia  mas  de  veinte  y 
cinco ,piés,en  largó,  y  aílí  le  matamos  con  VU  Itnzas,  y 
era  cds^  grfinde  U  braveza  ^ue  tenía;  y  después  de 
muerto  lo  Cprnimos,  cop  la  hambre  que  l)etábáínos;  es 
mala  i^arfie  3  de  un  olor  muy  enhasuóso;  éstos  lagar- 
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tos  ó  eaiflMuias  iwn  cottiido  i  múx^m  españoles  y 
bállosy  indios,  pasando  de  una  parte  á  otra,  atrave* 
sando  estos  rios.  En  el  término  desta  ciudad  hay  poca 
gente  de  los  naturales,  porque  todos  se  lian  consumido 
por  malos  tratamientos  que  recibieron  de  los  espa- 
ñoles, y  con  enfermedades  que  tuvieron.  Toda  la  mas 
desta  ciudad  está  poblada,  como  ya  dije ,  de  muchos  y 
muy  honrados  mercaderes  de  todas  partes ;  tratan  en 
ella  y  en  el  Nombre  de  Dios;  porque  el  trato  es  tan 
grande, que  casi  se  puede  comparar  con  la  ciudad  de 
Venecia ;  porque  muchas  veces  acaesce  venir  navios 
por  la  mar  del  Sur  é  desembarcar  ¿  esta  ciudad,  carga- 
dos de  oro  y  plata;  y  por  la  mar  del  Norte  esrmuy  gran- 
de el  número  de  las  flotas  que  allegan  al  Nombre  de 
Dios,  de  las  cuales  gran  parle  de  las  mercaderías  vie- 
ne á  este  reino  por  el  rio  que  llaman  de  Gbagre,  én  bar- 
cos ,  y  del  que  está  cinco  leguas  de  Panamá  los  traen 
en  grandes  y  muchas  recuas  que  los  mercaderes  tienen 
para  este  efecto.  Junto  á  la  ciudad  hace  la  mar  un  ancón 
grande ,  donde  cerca  del  surgen  las  naos,  y  con  la  ma- 
rea entran  en  el  puerto ,  que  es  muy  bueno  para  peque- 
ños navios.  Esta  ciudad  de  Panamá  fundó  y  pobló  P^ 
drarias  de  Avila ,  gobernador  que  fué  de  Tierra-Fnme 
H  en  nombre  del  invictísimo  cesar  don  Garlos  Augusto, 
jB'  rey  de  España,  nuestro  señor,  año  del  Señor  de  i 5^; 
y  está  en  casi  ocho  grados  de  la  Equinocial  á  la  parte 
del  norte;  tiene  un  buen  puerto,  donde  entran  las  naos 
con  la  menguante  hasta  quedar  en  seco.  El  flujo  y  re- 
flujo desta  mar  es  grande,  y  mengua  tanto ,  que  queda 
la  playa  mas  de  media  legua  descubierta  del  agua,  y 
con  la  cresciente  se  toma  á  henchir;  y  qfuedar  tanto 
creo  yo  que  lo  causa  tener  poco  fondo ,  pues  quedan 
las  naos  de  baja  mar  en  tres  brazas,  y  cuando  la  mar 
es  crecida  están  en  siete.  Y  pues  en  este  capítulo  he 
tratado  de  la  ciudad  de  Panamá  y  de  su  asiento,  en 
el  siguiente  diré  los  puertos  y  rios  que  hay  por  la  cos- 
ta hasta  llegar  á  Chile;  porque  será  grande  claridad 
pera  esta  obra. 

CAPITULO  ni. 

De  lof  pnertot  qae  bay  detde  la  eia4a4  de  Panamá  baata  Uegar  & 
la  Uerra  del  Perú ,  y  las  iegoas  qae  hay  de  ano  i.  otro ,  y  en  loa 
indoa  de  altan  qae  eatin. 

A  todo  el  mundo  es  notorio  cómo  los  españoles, 
ayudados  por  Dios ,  con  tanta  felicidad  han  ganado  y 
señoreado  este  Nuevo-Muodo,  que  Indias  se  llama.  En 
el  cual  se  incluyen  tantos  y  tan  grandes  reinos  y  pro- 
vincias, que  es  cosa  de  admiración  pensarlos,  y  en  las 
conquistas  y  descubrimientos  tan  venturosos,  como  to- 
dos los  que  en  esta  edad  vivimos  sabemos.  He  yo  con- 
siderado que,  como  el  tiempo  trastornó  con  el  tiempo 
largo  otros  estados  y  monarquías  y  las  traspasó  á  otras 
gentes ,  perdiéndose  la  memoria  de  los  primeros,  que 
andando  el  tiempo  podria  suceder  en  nosotros  lo  que  en 
los  pasados;  lo  cual  Dios  nuestro  Señor  no  permita, 
pues  estos  reioos  y  provincias  fueron  ganadas  y  descu- 
biertas en  tiempo  del  cristianísimo  y  gran  Garlos  sem- 
per  augusto,  emperador  de  los  romanos,  rey  y  señor 
nuestro ,  el  cual  tanto  cuidado  ha  tenido  y  tiene  de  la 
eonversioo  destos  indios.  Por  las  cuales  causas  yo  cree- 
ré qiM  jpti^  siti^pri  Ssj^aaii  aera  k  cabeit  deato  reino, 
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y  todos  los  que  eu  él  vivieren  reeonoscérán  por  seBoret 
á  los  reyes  delfa.  Por  tanto,  en  este  capítulo  quiero  dar 
á  entenderá  los  que  esta  obra  leyeren  la  manera  del  na- 
vegar por  los  rumbos  y  grados  que  en  el  camino  de  mar 
hay  de  la  ciudad  de  Panamá  al  Perú.  Donde  digo  que 
el  navegar  de  Panamá  para  el  Perú  es  por  el  mes  de 
enero,  hebrero  y  marzo,  porque  en  este  tiempo  hay 
siempre  grandes  brisas  y  no  reinan  los  vendavales,  y 
las  naos  con  brevedad  allegan  adonde  van,  antes  que 
reine  otro  viento ,  que  es  el  sur ,  el  cual  gran  parte  del 
mo  corre  en  la  costa  del  Perú ;  y  así ,  antes  que  viente 
el  sur,  las  naos  acaban  su  navegación.  También  pueden 
salir  por  agosto  y  setiembre,  mas  no  van  tan  bien  co- 
mo en  el  tiempo  ya  dicho.  Si  fuera  destqs  meses  algu- 
nas naos  partieren  de  Panamá ,  irán  con  trabajo,  y  aun 
harán  mala  navegación  y  muy  larga;  y  así,  muchas  naos 
arriban  sin  poder  tomar  la  costa.  El  viento  sur ,  y  no 
otro,  reina  mucho  tiempo ,  como  dicho  he ,  en  las  pro- 
vincias del  Perú  desde  Chile  hasta  cerca  deTúmbez; 
el  cual  es  provechoso  para  venir  del  Perú  á  la  Tierra- 
Firme,  Nicaragua  y  otras  partes;  mas  para  ir  es  difi- 
cultoso. Saliendo  de  Panamá,  los  navios  van  á  reconos- 
cer  las  islas  que  llaman  de  las  Perlas,  las  cuales  están 
en  ocho  grados  escasos  á  la  parte  del  sur.  Serán  estas 
islas  hasta  veinte  y  cinco  ó  treinta,  pegadas  á  una  que 
es  la  mayor  de  todas.  Solían  ser  pobladas  de  naturales, 
mas  en  este  tiempo  ya  no  hay  ninguno.  Los  que  son  se- 
ñores dellas  tienen  negros  y  indios  de  Nicaragua  y  Cu- 
bagua ,  que  les  guardan  los  ganados  y  siembran  las  se- 
menteras, porque  son  fértiles.  Sin  esto,  se  han  sacado 
gran  cantidad  de  perlas  ricas,  por  lo  cual  les  quedó  el 
nombre  de  islas  de  Perlas.  Destas  islas  van  á  reconos- 
cer  á  la  punta  de  Garachine,  que  está  dellas  diez  leguas 
norueste  sueste  con  la  isla  Grande.  Los  que  llegaren  á 
este  cabo  verán  ser  la  tierra  alta  y  montañosa;  está  en 
siete  grados  y  un  tercio.  Desta  punta  corre  la  costa  á 
puerto  de  Pinas  al  sudueste  cuarta  del  sur ,  y  está  della 
ocho  leguas,  en  seis  grados  y  un  cuarto.  Es  tierra  alta, 
'  de  grandes  breñas  y  montañas;  junto  á  la  mar  hay  gran- 
des piñales,  por  lo  cual  le  llaman  puerto  de  Pinas;  des- 
de donde  vuelve  fa  costa  al  sur  cuarta  de  sudueste  hasta 
cabode  Corrientes,  el  cual  sale  á  la  mar  y  es  angosto.  T 
prosiguiendo  el  camino  por  el  rumbo  ya  dicho,  se  va  hasp- 
ta  llegar  á  la  isla  que  llaman  de  Palmas,  por  los  grandes 
palmares  que  en  ella  hay ;  terna  en  contorno  poco  mas 
de  legua  y  media;  hay  en  ella  rios  de  buen  agua,  y  so- 
lia  ser  poblada.  Está  de  cabo  de  Corrientes  veinte  y 
cinco  leguas  y  en  cuatro  grados  y  un  tercio.  Desta  isla 
corre  la  costa  por  el  mismo  rumbo  hasta  llegará  la  ba- 
hía de  la  Buena  ventura,  y  está  de  la  isla  tres  leguas,  po- 
co mas;  junto  á  la  bahía,  la  cual  es  muy  grande,  está  un 
peñol  ó  farallón  alto;  está  la  entrada  de  la  bahía  en  tras 
grados  y  dos  tercios;  toda  aquella  parte  está  llenada 
grandes  montañas,  y  salen  á  la  mar  muchos  y  muy 
grandes  ríos,  que  nacen  en  la  sierra;  por  el  uno  delios 
entran  las  naos  hasta  llegar  al  pueblo  ó  puerto  de  la 
Buena  ventura.  Y  el  piloto  que  entrara  lia  de  saber 
bien  el  río,  y  si  no,  pasará  gran  trabijo,  como  fo  he  pa- 
sado yo  7  otros  muchos,  por  llevar  pilotos  nuevos.  Del- 
ta bahia  corre  la  costa  á  leste  cuarta  del  sueste  hasta  b 
isla  que  itamiB  di  it  Gorvenai  ia  cual  está  de  i«  jMlrii 
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yétnUjdneo  Feguo».  La  costa  que  corre  en  este  tér- 
mido  es  baja,  llena  de  manglares  y  otras  montañas  bra- 
vas. Salen  ú  Ja  costa  muchos  ríos  grandes,  y  entre  ellos, 
el  mayor  y  mas  poderoso  es  el  rio  de  San  Juan,  el  cuul 
es  poblado  de  gentes  bárbaras,  y  tienen  las  casas  arma- 
das en  grandes  horcones  á  manera  de  barbacoas  ó  ta- 
blados, y  allí  viven  muchos  moradores ,  por  ser  los  ca- 
neyes ó  casas  largas  y  muy  anchas.  Son  muy  ríquísimos 
estos  indios  de  oro,  y  la  tierra  que  tienen  muy  fértil,  y 
los  ríos  llevan  abundancia  deste  metal ;  mas  es  tan  fra- 
gosa y  llena  de  paludos  ó  lagunas ,  que  por  ninguna 
manera  se  puede  conquistar,  sino  es  á  costa  de  mucha  i 
gente  y  con  gran  trabajo.  La  isla  de  la  Gorgooa  es  alta, 
y  adonde  jamás  deja  de  llover  y  tronar,  que  paresce  que 
los  elementos  unos  con  otros  combaten.  Terna  dos  le- 
guas de  contorno ,  llena  de  montañas;  hay  arroyos  de 
buen  agua  y  muy  dulce,  y  en  los  árboles  se  vea  muclias 
pavas,  faisanes  y  gatos  pintados  y  grandes  culebras,  y 
otras  aves  nocturnas;  parece  que  nunca  fué  poblada. 
Aquí  estuvo  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  con  trece 
cristianos  espionóles,  compañeros  suyos,  que  fueron  los 
descubridores  desta  tierra,  que  llamamos  Pera.  Muchos 
dias(como  diré  en  la  tercera  parte  desta  obra)  ellos  y  el 
Gobernador  pasaron  grandes  trabajos  y  hambres,  has- 
la  que  enteramente  Dios  fué  servido  que  descubriese 
las  provincias  del  Perú.  Esta  isla  de  la  Gorgona  está  en  * 
tres  grados;  della  corre  la  costa  al  oes-sudueste  hnsta  f 
la  isla  del  Gallo ,  y  toda  esta  costa  es  baja  y  montañosa 
y  salen  á  ella  muchos  rios.  Es  la  isla  del  Gallo  pequeña, 
terna  de  contorno  casi  una  legua ,  hace  unas  barrancas 
bermejas  en  la  misma  costa  de  Tierra-Firme  á  ella;  está 
en  dos  grados  de  la  Equinocial.  De  aquí  vuelve  la  costa 
al  sudueste  hasta  la  punta  que  llaman  de  Manglares,  la 
cual  está  en  otros  dos  grados  eccnsos,  y  hay  de  la  isla  á 
lu  puDta  ocho  leguas,  poco  mas  ó  menos.  La  costa  es  ba- 
ja, montañosa,  y  salen  á  la  mar  algunos  rios,  los  cuales 
la  tierra  dentro  están  poblados  de  las  gentes  que  dije 
que  hay  en  el  río  de  Sun  Juan.  De  aquí  corre  la  costa 
al  sudueste  hasta  la  bahía  que  llaman  de  Santiago,  y  há- 
cese  una  grande  ensenada,  donde  hay  un  ancón  que 
nombran  de  Sardinas ;  está  en  él  el  grande  y  furioso  rio 
de  Santiago ,  que  es  de  donde  comenzó  la  gobernación 
del  marqués  don  Francisco  Pizarro.  Está  quince  leguas 
la  bahía  de  Punta  de  Manglares,  y  acaece  liis  naos  tener 
la  proa  en  ochenta  brazas  y  estar  la  popa  zabordada  en 
tierra ,  y  también  acontece  ir  en  dos  brazas  y  dará  luego 
en  mas  de  quince;  lo  cual  hace  la  furia  del  rio;  mas, 
aunque  hay  estos  bancos,  no  son  peligrosos  ni  dejan  las 
naos  (le  entrar  y  salir  á  su  voluntad.  Está  la  bahía  de 
San  Mateo  en  un  grado  largo ;  della  van  corriendo  al 
oeste  en  demanda  del  cabo  de  San  Francisco ,  que  está 
de  la  había  diez  leguas.  Está  esie  cabo  en  tierra  alta,  y 
junto  á  él  se  hacen  unas  barrancas  bermejas  y  blancas, 
también  altas,  y  está  este  cabo  de  San  Francisco  en  un 
grado  á  la  parte  del  norte  de  la  Equinocial.  Desde  aquí 
corre  la  costa  al  sudueste  hasta  llegar  al  cabo  de  Pas- 
sáos,  que  es  por  donde  pasa  Ja  línea  Equinocial.  Entre 
estos  dos  cabos  ó  puntas  salen  á  la  mar  cuatro  ríos  muy 
grandes,  á  los  cuales  llaman  los  Quiximies;  háceseun 
puerto  razonable ,  donde  las  naos  toman  agua  muy 
buena  y  leña.  Hácense  del  cabo  de  Passáos  á  la  Tierra- 


DEL  PERÚ.  157 

Firme  unas  síerrus  altas  que  dicen  de  Quaque;  «1  cabo 
es  una  tierra  no  muy  baja ,  y  vense  unas  barracat  como 
las  pasadas. 

CAPITULO  IV. 

En  qoe  se  declara  la  navegación  hasta  llegar  al  Callao  de  Lima» 
qne  es  el  puerto  de  la  ciudad  de  los  Reyes. 

Declarado  he,  aunque  brevemente ,  de  la  manera  que 
se  navega  por  este  mar  del  Sur  basta  llegar  al  puerto 
de  los  Quiximies,  que  ya  es  tierra  del  Perú;  y  agora  se- 
rá bien  proseguir  la  derrota  hasta  llegar  á  la  ciudad  de 
los  Reyes.  Saliendo  pues  de  cabo  de  Passáos,  va  la  cos- 
ta al  sur  cuarta  del  sudueste  hasta  llegar  á  Puerto-Vie- 
jo ,  y  antes  de  llegar  á  él  está  la  bahía  que  dicen  de  los 
Caraques^  en  la  cuul  entran  las  naos  sin  ningún  peli- 
gro;  y  es  tul ,  que  pueden  dar  en  él  carena  á  navios 
aunque  fuesen  de  mil  toneles.  Tiene  buena  entrada  y 
salida ,  excepto  que  en  medio  de  la  fuma  que  se  hace 
de  la  bahía  están  unas  rocas  ó  isla  de  penas;  mas  por 
cualquier  parte  pueden  entrar  y  salir  las  naos  sin  peli- 
gro alguno,  porque  no  tieue  mas  recuesta  de  laque  veu 
por  los  ojos.  Junto  á  Puerto-Viejo,  dos  leguas  la  tierra 
dentro,  está  la  ciudad  de  Santiago,  y  un  nionte  redon- 
do al  sur,  otras  dos  leguas,  al  cual  llaman  Monte-Crísto; 
está  Puerto-Viejo  en  un  grado  de  la  Equinocial  á  lu 
parte  del  sur.  Mas  adelante ,  por  la  misma  derrota  á  la 
parte  del  sur  cinco  leguas,  está  el  cabo  de  San  Loreu- 
zo,  y  tres  leguas  del  al  sudueste  está  la  isla  que  llaman 
de  la  Plata,  la  cual  terna  en  circuito  legua  y  media, 
donde  en  los  tiempos  antiguos  solían  tener  los  indios 
naturales  de  la  Tierra-Firme  sus  sacrificios,  y  mataban 
muchos  corderos  y  ovejas  y  algunos  niños,  y  ofrecían  lu 
sangre  dellosá  sus  ídolos  ó  diablos,  la  figura  de  los  cua- 
les tienen  en  piedras  adonde  adoraban.  Viniendo  des- 
cubriendo el  marqués  don  Francisco  Pizarro  con  sus 
trece  compañeros,  dieron  en  esta  isla,  y  bu  liaron  algu- 
na plata  y  joyas  de  oro,  y  muchas  mantas  y  camisetas 
de  lana  muy  pintadas  y  galanas;  desdo  aquel  tiempo 
basta  agora  se  le  quedó  por  lo  dicho  el  nombre  que  tie- 
ne de  isla  de  Plata.  El  cabo  de  San  Lorenzo  está  en 
un  grado  á  la  parte  del  sur.  Volviendo  al  camino,  digo 
que  va  prosiguiendo  h  costa  al  sur  cuarta  del  sudueste 
hasta  la  punta  de  Santa  Elena;  antes  de  llegar  á esta 
punta  hay  dos  puertos;  el  uno  se  dice  Callo,  y  el  otro 
Zalango,  doude  las  naos,  surgen  y  toman  agua  y  le- 
ña. Hay  del  cabo  de  San  Lorenzo  á  la  puente  de  Santa 
Elena  quince  leguas,  y  está  en  dos  grados  largos;  há- 
cese  una  ensenada  de  la  punta  á  la  parte  del  norte, 
que  es  buen  puerto.  Un  tiro  de  ballesta  del  está  una 
fuente,  donde  nasce  y  mana  gran  cantidad  de  un  be- 
tún, que  parece  pez  natural  y  alquitrán;  salen  desto 
cuatro  ó  cinco  ojos.  Desto,  y  de  los  pozos  que  hicieron 
los  gigantes  en  esta  punta,  y  lo  que  cuentan  dallos,  que 
es  cosa  deoir,  se  tratará  adelante.  Desta  puntada  Santa 
Elena  van  al  río  de  Túmbez ,  que  está  della  veinte  y 
cinco  leguas;  está  la  punta  con  el  río  al  sur  cuarta  i\\ 
sudueste;  entre  el  rio  y  la  punta  se  hace  otra  gran  en- 
senada. Al  nordeste  del  rio  de  Túmbez  está  una  isla, 
que  terna  de  contorno  mas  de  diez  leguas,  y  ha  sido  ri- 
quísima y  muy  poblada;  tanto,  que  competían  los  na- 
turales con  los  de  Túmbez  y  con  otrof  de  la  Tierra-Fir* 
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me,  jÉé'ikitm  éáM  ima  f  otros  muchas  batallas  j 
lítítfífffitíáüt  guerra^ ;  y  éonél  tienrpo ,  y  eon  la  que 
tuneroDcoD  los  españoles,  han  Yenído  en  gran  dimi- 
nución. Es  la  isla  n)iiy  f&rtil  y  abundante  y  llena  de 
árboles;  es  de  su  majestad.  Hay  fama  que  de  antigua- 
mente está  enterrado  en  ella  gran  suma  de  oro  y  plata 
en  sus  adoratorios.  Cuentan  los  indios  que  hoy  son  vi- 
yoi  400  usaban  loa  moradores  desta  isla  grandes;  reli- 
giones, y  eran  dados  á  mirar  en  agOeros  y  en  otros 
abusos  y  y  que  eran  muy  tícíosos;  y  aunque  sobré  todo 
machM  delios  usaban  el  pecado  abominable  de  la  so- 
domía»  dormían  con  sus  hermanas  carnales ,  y  hacían 
dtros  grandes  pecados.  Cerca  desta  isla  de  la  Puna  es- 
tá otra  ms  metida  en  la  mar ,  llamada  Santa  Clara; 
ttolHiy  ni  hubo  en  ella  población  ni  agua  ni  leña ;  pero 
lOi  «ntiguoe  de  la  Puna  teaion  en  esta  isla  entermmien- 
\mé&WB  paires  y  hacían  sacrificios;  y  habia  puestoen 
las  •Itnnif  donde  tenian  sus  aras  gran  suma  de  oro  y 
phtta  y  Ana  ropn,  dedicado  y  ofrecido  lodo  al  servicio 
de  su  Dios.  Entrados  los  españoles  en  la  tierra ,  lo  pu- 
sieron en  tal  parte  (á  lo  que  cuentan  algunos  indios }, 
que  no  se  puede  saber  dónde  está.  El  rio  de  Túmbez 
es  muy  poblado,  y  en  los  tiempos  pasados  lo  era  mucho 
mas.  Cerca  del  solía  estar  uña  fortaleza  muy  fuerte  y 
de  linda  obra,  hecha  por  los  ingas,  reyes  del  Cuzco  y 
señores  de  todo  el  Perú;  en  la  cual  tenian  grandes  te- 
soroSy  y  habia  templo  del  sol  y  casa  de  mamaconas, 
que  quiere  decú-  mujeres  principales  vtrgines ,  dedica- 
das al  Servicio  del  templo ;  las  cuales  casi  al  uso  de  la 
costumbre  que  tenian  en  Roma  las  virgines  vestales 
tifian  y  estaban.  Y  porque  desto  trato  largo  en  el  se- 
gundo Kbre  desta  historia,  que  trata  de  los  reyes  ingas 
y  de  sus  religione!»  y  gobernación ,  pasaré  adelante.  Ta 
está  el  edificio  desta  fortaleza  miiy  gastado  y  deshe- 
cho, mas  no  para  que  deje  de  dar  muestra  de  lo  mucho 
qué  fué.  La  boca  del  rio  de  Támbez  está  en  cuatro  gra- 
dóse] sur;  de  allf  corre  la  costa  basta  Cabo-Blanco  al  su- 
sttdueste;  del  cabo  al  río  hay  quince  leguas ,  y  está  en 
tre§  grados  y  medio,  de  donde  vuelve  la  costa  al  sur 
hasta  isla  de  Lobos.  Entre  Cabo-Blanco  y  isla  de  Lo- 
bos está  una  punta  que  llaman  de  Pariha ,  y  sale  á  la 
marcasi  tanto  como  el  cabo  que  hemos  pasado;  desta 
punta  toelve  la  costa  al  sudueste  hasta  Paita.  La  costa 
de  TAmbez  para  delante  es  sin  montañas ,  y  si  hay  al- 
gunas sierras  sen  peladas,  llenas  de  rocas  y  peñas;  lo 
demás  todo  es  arenules,  y  salen  á  la  mar  pocos  rios.  El 
puerto  de  Paita  esta  de  la  punta  pasadas  ocho  leguas, 
poco  mas;  Paita  es  mu^  buen  puerto ,  donde  las  naos 
Kmplan  y  dan  cebo;  es  la  principal  escala  de  todo  el 
Perifiy  de  todas  las  naos  que  vienen  á  él.  Está  este  puer- 
to de  Pliita  en  dnco  grados;  de  la  isla  de  Lobos  (que  ya 
dijimos)  córrese  leste  oeste  hasta  llegar  á  ella,  que  es- 
tará cuatro  leguas;  y  de  allí,  prosiguiendo  la  costa  al 
sur,  se  va  basta  llegar  á  la  punta  del  Aguje.  Entre  me-^ 
dias  de  isla  de  Lobos  y  punta  de  Aguja  se  hace  una 
grande  enseñada ,  y  tiene  gran  abrigo  para  reparar  las 
naos;  está  la  punta  del  Aguja  en  seis  grados;  al  sur  de- 
Ua  se  veA  dos  islas  que  se  llaman  de  Lobos-Marínos,  por 
la  grati  cantidild  que  ha}  deHos.  Norte  sur  con  la  punta 
está  la  primera  isla,  aperUda  de  Tlerva^^Flrme  cuatit) 
leguas;  pueden pasat  todallasaaos  por  oiitre  la  tierra 


y  ella.  La  otra  Isla ,  mas  forana ,  está  doce  legtfai  Atete 
primera,  y  en  Siete  grados  escasos.  De  punta  dé  Aguja 
vuelve  la  costa  al  su-suduedte  liasta  el  puerto  qae  dicen 
deCasma.  De  la  isla  primerase  corre  norueste  soduesto 
hasta  Hsl-Abrigo,  que  eS  un  puerto  que  solamente  con 
bonanza  pueden  las  naos  tomar  puerto  y  lo  que  les  con- 
viene para  su  navegación.  Diez  leguas  mas  adelante  es- 
tá el  arracife  que  dicen  de  Trujillo;  es  mal  puerto,  y  no 
tiene  mas  abrigo  que  el  que  hacen  las  boyas  de  lae  an- 
clas; algunas  veces  toman  allí  refrescio  las  naos;  dos 
leguas  la  tierra  dentro  está  la  ciudad  de  Trujillo.  Des- 
te  puerto,  que  está  en  siete  grados  y  dos  tercios,  se 
va  al  puerto  de  Guanape,  que  está  siete  leguas  de  la 
ciudad  de  Trujillo ,  en  ocho  grados  y  un  tercio.  Mas 
adelante  al  sur  está  el  puerto  de  Santa ,  en  el  cual  en- 
tran los  navios,  y  está  junto  á  él  un  gran  rio  y  de  may 
sabrosa  agua;  ht  costa  toda  es  sin  montaña  (como  dije 
atrás),  arenales  y  sierras  peladas  de  grandes  rocas  y 
piedras;  está  Santa  en  nueve  grados.  Mas  adelante,  á 
la  parte  del  sur,  está  un  puerto  cinco  leguas  de  aqui, 
que  ha  por  nombre  Ferrol,  muy  seguro,  mas  no  tiene 
ugua  ni  leFiu.  Seis  leguas  adelante  está  el  puerto  de 
Casma,  adonde  también  hay  otro  rio  y  mucha  leña ,  do 
los  navios  toman  siempre  refresco;  está  en  diez  grados. 
De  Casroa  corre  la  costa  al  sur  hasta  los  farallones  que 
dicen  de  Guabra;  mas  adelante  está  Guarmey,  por  don- 
de corre  un  río ,  de  donde  se  va  por  h,  misma  derrota 
basta  llegar  á  la  Barranca,  que  está  de  aquí  vante  le- 
guas á  la  parte  del  sur.  Mas  adelante  seis  leguas  está  el 
puerto  de  Guauní ,  donde  las  naos  pueden  tomar  toda 
la  cantidad  de  sal  que  quisieren;  porque  hay  tanta,  que 
bastaría  para  proveer  á  Italia  y  á  toda  España,  y  aun  no 
la  acabarían,  según  es  mucha.  Cuatro  leguas  mas  ade- 
lante están  los  farallones;  córrese  de  la  punta  que  hace 
la  tierra  con  ellos  nordeste  sudueste ;  ocho  leguas  en  la 
mar  esta  el  farallón  mas  forano;  y  están  estos  farallo- 
nes en  ck)ho  grados  y  un  tercio.  De  allí  vuelve  la  costa 
al  sueste  hasta  la  ishi  de  Lima ;  á  medio  camino ,  algo 
mas  cerca  de  Lima  que  de  los  faralloues,  está  una  baja 
que  ha  por  nombre  Salmerína ,  la  cual  está  de  tierra 
hueve  ó  diez  leguas.  Esta  isla  hace  abrigo  al  Callao,  que 
es  el  puerto  de  la  ciudad  de  los  Reyes ;  y  con  este  abri- 
go que  da  la  isla  está  el  puerto  muy  seguro,  y  así  lo  es- 
tán las  naos.  El  Callao,  que,  como  digo,  es  el  puerto  de 
la  crodad  de  los  Reyes,  está  en  doce  grados  y  un  tercio. 

CAPITULO  V. 

De  los  paertos  y  rios  qoe  htj  desde  U  dadad  de  los  Reyes  testa 
to  protfDefa  de  Chile ,  y  los  gndos  ea  qae  estta,  y  otns  cosas 
perteBseieates  á  ta  navegacioa  de  aqneUis  fui». 

En  la  mayor  parte  de  los  puertos  y  ríos  que  he  de- 
clarado he  yo  estado,  y  eon  mucho  trabajo  he  procu- 
rado investigar  la  verdad  de  lo  que  cuento,  y  lo  he 
comunicado  con  pilotos  diestros  y  expertos  en  la  nave- 
gación destas  partes ,  y  en  mi  presencia  han  tomado  el 
altura ;  y  por  ser  cierto  y  verdadero  lo  escríbo.  Por  tan- 
to ,  prosiguiendo  adelante  en  este  capitulo,  daré  noti- 
cia de  los  mas  puertos  y  ríos  que  hay  en  la  costa  desde 
este  puerto  de  Lima  hasta  llegar  á  las  provmcias  de 
Chite,  porque  de  lo  del  estrecho  de  Magallanes  no  po- 
dré hacer  cumplida  rehtcton,  por  haber  perdido  una 


LA  Ct^ÓNTCA  DGL  RRÚ. 
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copfoM  relación  que  hube  de  unp9oto  de  los  4de  tf* 
Dieron  en  una  de  las  naos  que  envió  el  obispo  de  Pla« 
seocia.  Digo  pues  que,  saliendo  las  naos  del  puerto  de 
la  ciudad  de  los  Reyes ,  van  corriendo  al  sur  basta  lie* 


da  la  ti^kra  imttegtt»,  f'Má»boÍNre«lB  tfwlMlHoD^^ 
Al  abrigo  ée&tA  pútám, yuto  mnétí uoa  km»  w^^ái^ 
Ha,  está  un  boeo  puerto^qiüisa  I1mmIIo>,  f  porélaaia 
á  (a  mar  un  rio  ée  agua  muy  buena^  que  tiene  el  mismo 


gar  al  puerto  de  Sangalla ,  el  cual  es  muy  bueno,  y  al  ^E*  nombre  del  pubrte;  el  oual  eslá^R  dieai  y  eche»  grados 


principio  se  tuvo  por  cierto  que  la  ciudad  de  los  Reyes 
se  fundara  cerca  del;  el  cual  está  della  treinta  y  cinco 
leguas,  y  en  catorce  grados  escasos  de  la  Equinocial  á 
la  parte  del  sur.  Junto  á  este  puerto  de  Sangafla  hay 
una  isla  que  llaman  de  Lobos-Sfarinos.  Toda  la  costa  de 
aqui  adelante  es  baja ,  aunque  á  af/^unas  parles  hay 
sierras  de  rocas  peladas,  y  todo  arenales  muy  espesos; 
en  los  cpafes  nunca  jamás  creo  llovió  ni  agora  llueve, 
ni  cae  mas  de  un  pi'quefio  rocf  o^  como  adelante  trataré 
deste  admirable  secreto  de  naturaleza.  Cerca  destaisla 
de  Lobos  hay  otras  siete  6  ocho  isletas  pequeñas,  ]a3 
cuales  están  en  triángulo  unas  de  otras ;  algunas  déllas 
son  altas ,  y  otras  bajas,  despobladas ,  sin  tener  agua  ni 
lena  ni  árbol  ni  yerba  ni  otra  cosa,  sino  lobos  marinos 
y  arenales  no  poco  grandes.  Soliau  los  indios,  según  ellos 
mismos  dicen,  ir  de  la  Tierra-Firmeá  hacer  en  ellas  sus 
sacrificios;  y  aun  se  presume  que  hay  enterrados  gran- 
des tesoros.  Estarán  de  la  Tierra-Firme  estas  isletas 
poco  mas  de  cuatro  leguas.  Mas  adelante,  por  el  rumbo 
ya  dicho ,  está  otra  isla  que  también  llaman  de  Lobos, 
por  los  muchos  que  en  ella  hay,  y  está  en  catorce  gra- 
jos y  un  tercio.  Desta  isla  van  prosiguiendo  el  vlarje  de 
la  navegación,  corriendo  la  costa  al  sodnesle  cuarta  et- 
sur.  Y  después  de  haber  andado  doce  leguas  mas  ade^ 
lante  de  la  isla ,  se  allega  á  un  promontorio  que  nom- 
bran de  la  Nasca,  el  cual  está  en  quince  grados  menos 
un  cuarto.  Hay  en  él  abrigo  para  las  naos,  pero  no  pa- 
ra echar  las  barcas  ni  salir  á  tierra  con  ellas.  En  la 
misma  derrota  está  otra  punta  ó  cabo  que  se  dice  de 
San  Nicolás ,  en  quince  gñdos  y  un  tercio.  Desla  punta 
de  San  Nicolás  vuelve  la  costa  al  sudueste,y  después 
de  haber  andado  doce  leguas,  se  allega  al  puerto  de 
Hacari ,  donde  las  naos  toman  bastimento,  y  traen  agua 
y  leña  del  valle ,  que  estará  del  puerto  poco  mas  de  cin- 
co leguas.  Está  este  puerto  de  Hacari  en  dies  y  seis 
grados.  Corriendo  la  costa  adelante  deste  puerto ,  se  va 
hasta  llegar  al  río  deOcona.  Por  esta  parte  es  la  costa 
brava;  mas  adelante  está  otro  rio  que  se  llama  Camena, 
y  adelante  está  también  otro  llamado  Quilca.  Cerctf  des- 
te  río  medía  legua  está  una  caleta  muy  buena  y  seguná, 
y  adonde  los  navios  paran.  Llaman  á  este  puerto  Quilea 
como  al  río ;  y  de  lo  que  en  él  se  descarga  se  provee  la 
ciudad  de  Arequipa^  que  está  del  puerto  diez  y  siete  le^ 
guas.  Y  está  este  puerto  y  la  misma  ciudad  eñ  dfes  y 
siete  grados  y  medio.  Navegando  deste  puerto  por  la 
costa  adelante,  se  ve  en  unas  islas  denCro  en  la  mar 
cuatro  leguas,  adonde  siempre  están  indios,  que  van 
de  la  Tierra-Firme  á  pescar  en  ellas.  Otras  tres  leguas 
mas  adelante  está  otra  isleta  muy  cerca  de  la  Tierra* 
Firme,  y  á  solaviento  della  surgen  las  naos;  porque 
también  las  envían  deste  puerto  á  la  ciudad  de  ArequH 
pa ,  al  cual  nombran  Cbuli ,  que  es  mas  adelante  de  Quil- 
ca doce  leguas;  está  endie2  y  siete  grados  y  medio  lar- 
gos. Mas  adelante  deste  puerto  está  á  dos  leguas  vn  rio 
grande  que  se  llama  Tambopalla.  Y  dies  leguas  bms 
adelante  deste  río  sale  á  le  mar  una  punta  mas  qpisto»» 


y  un  tercio.  De  aquí  se  corre  la  costi  al  sueste  euav- 
ta  leste.  T  fíete  leguas  mas  adelante  eftlá  un  promon- 
torio ,  que  los  hombres  de  la  mar  Uatnáa  Morro  de  bs 
Diablos.  Toda  aquella  coltees  (con6  ya  dlje>bnrva  y 
de  grandes  riscos.  Maa  adetente  desie  premontorío 
chico  leguas  está  un  río  de  boesa^»  no  miy  grande, 
y  desle  río  al  sneste  euerta  leste ;  dote  leguas  mm  táe- 
lante  sale  otro  morro* alto,  y lia«ns  anas  barraileasL  So- 
bre este  morro  está  una  isla,  y  jüalo  á  ella  e^  puente  daí 
Arica,  eh  cual  está  en  veinte  y  hueve  graddsyim  lar» 
cío.  Deste  puerto  de  Arica  corre  Iki^costaal  sii*4Udue»^ 
fe  mieve  leg^s;  sale  á  la  nar  un  rí#  que  se  Hrint 
PfeiPgUa.  DosM^rio  hasta  el  puerto  de  Tarepaca  se  curre 
la  costa  por  hi  ¿nismai  derrota,  y  habrá  del  rio  al  puer- 
to cantidad  de  veinte  y  cíncoi  leguas.  Cerca  de  Taia^ 
phtd  está  una  isla  que  temé  de  oontorno  poce  mas  é» 
uuti  Fegna ;  y  está  de  la  Tierra-Firme  legva  y  medisy  y 
haeé  una  bahía,  dodde  está  el  puerto^  ca  veinte  j uno 
grados.  De  Tarapaoa  se  va  oorríendo  la  costa  por  la  üm^ 
ma  derrota,  y  cinco  leguas  mas  adelante  hay  una  punía 
que  ha  por  nombre  de  Tacama»  Pasada  esta  punt*,  dies 
y  seis  leguas  mas  adelante,  se  allega  al  puerto  de  les 
Moxi]lones,e>oi9alestá«iTeinteydos  grados  y  nediai 
Deste  puerto  de  Mv>xil)ones  corre  la  costa  al  sv-sudueslft 
cantidad  de  noventa  leguas.  Es  cosGa  derechay y  hayeti 
eüa  algunas  puntas  y  bahías,  flafia  dellosestá  «na  gran* 
de,  en  la  eüml  ftiay  un  bu«i  puerta  y  agnt  ^ue  ss  Uate 
Copayapo;  está  en  vimle-y  aen  grades.  Sobreestá  «t* 
senada  6  bahía  está  una  isia  pe^fueña»  media  legue  dé  le 
Tierra^rme.  De  aquí  e«mienza  lo  poblado  de  lospro-» 
vincias  de  Cliile.  Pasado^este  puerto  de  Copayapo,  pooe 
mas  adetaotiesale  una  punta,  y  eabe  ella  se  bice  otie 
báiifu ,  sobre  la  onal  están  dos  farallones  pequeños,  y  en 
cabo  de  la  bahía  está  un  rio  de  aguanniy  buena.  Ei  WfB^ 
bre  deste  rio  es  el  Guaseo.  La  punta  dicha  esK  en 
vefíite  y  ocho  grados  y  Un  cuarto.  De  aquí-  ss  eerne  la 
costa  al  sudÉeste«  Ydíez leguas  adelanteaale  otra  puaia, 
hi  cual  faate  abrígo  pera  las  naos,  mas  no  tiene  agua  ni 
lefia.  Cerca  desta  punta  está  el  puertb  de  Goquisabo; 
hay  entre  él  y  la  puaui  pasada  siete  islas*'  fisüel  ponste 
en  veinte  y  nueve  gradus  y  medio.  Diez  legitomas 
adelante,  por  la  mísaaa  derrota ,  sale  otra  punta,  y  en 
ella  se  hace  una  gran  bahía  que  ha  por  nombre  de  Aton- 
gayo.  Mas  adelante  dnto  leguas  eseá  el  rd»de  Llmava. 
Deste  río  se  va  por  el  mismo  rumbo  hasta  llegar  á  una 
bahía  que  está  déi  nueie  leguas ,  la  euai  tieae  na  fara- 
llón y  no  agua  ninguna^  y  está  en  treinta  y  un  gniofk; 
llámase  Choapa.  Mas  adelante  por  la  misnut  denreta» 
cantidad  de  veinte  y  una  leguas,  eslá  un  buen  puerto 
que  se  Hama  de  Quintero;  esiá  en  treinta  y  dos  giados; 
y  mas  adelante  dios  leguas  está  el  puerto  de  Valpara^ 
so ,  y  de  la  ciudad  de  Santiago^  que  ea  lo  que  deoimos 
Chile ,  está  en  treinta  y  das  gradíos  y  dos  tareíos*  Pro- 
siguiéndola  navogacien  per  la  misma  derrota,  seallega 
á  otro  piasrlo  que  se  Urna»  Polasalma»  que  eslá  del  pa- 
ndo Teinle  y  enaHo  leguas*  Booe  legnas  mus  sdsiante 
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PEDRO  DE  CKZA  DE  LEÓN. 


•6t«  tmaimiiti,  i  un  ctboMlt  tstá  on  rio,  ti  cuil 
nombran  do  Iboqae  ó  Manle.  Mas  adolante  catorco  le- 
goaaostl  otro  río  qno  so  HamalUta»  y  caminando  al 
sor  cuarta  saducsto  veinte  y  cuatro  leguas,  está  otro 
río  que  so  llama  Biobio  en  altura  de  treinta  y  ocho  gra- 
dos escasos.  Por  la  misma  derrota ,  cantidad  de  quince 
leguas,  está  una  isla  grande,  y  se  afirma  que  es  poblada, 
cinco  leguas  de  la  Tierra-Firme ;  esta  isla  se  llama  Lu- 
chengo.  Adelante  desU  isla  está  una  bahia  muy  ancha, 
que  se  dice  de  Valdibia ,  en  la  cual  está  un  río  grande 
que  nombran  de  Ainiléndos.  Está  la  babia  en  treinU  y 
nuevo  grados  y  dos  tercios.  Yendo  la  costa  al  su-sudues- 
te,  está  el  cabo  do  SanU  María,  en  cuarenta  y  dosgra- 
dos  y  un  tardo  á  la  parte  del  Sur.  Hasta  aqui  es  lo  que 
so  iia  descubierto  y  so  ba  navegado.  Dicen  los  pilotos 
que  la  tierra  vuelvo  al  sueste  basta  el  estrecho  de  Bla- 
gallanes.  Uno  de  los  navios  que  salieron  da  España  con 
comisión  del  obispo  do  Plasencia  desembocó  por  el 
estrecho,  y  vino  á  aportar  a)  puerto  de  Quilca,  que  es 
cerca  de  Arequipa.  T  de  allí  fué  á  la  ciudad  de  los  Re- 
yes y  á  Panamá.  Traía  buena  relación  de  los  grados  en 
que  estaba  el  estrecho ,  y  de  lo  que  pasaron  en  su  viaje 
y  muy  trabajosa  navegación ;  la  cual  relación  no  pongo 
aquí,  porque  al  tiempo  que  dimos  la  batalla  á  Gonzalo 
Pizarro ,  dnco  leguas  de  la  ciudad  del  Cuzco,  en  el  valle 
da  Jaquijagnana ,  la  dejé  entre  otros  papeles  míos  y  re- 
gistros, y  me  la  hurtaron ,  de  que  me  ha  pesado  mu- 
cho; porque  quisiera  concluir  alli  con  esta  cuenta ;  re- 
cíbase mi  voluntad  en  lo  que  he  trabiyado,  que  no  ha 
sido  poco,  por  sabor  la  verdad,  mirando  las  cartas 
nuevas  do  marear  que  se  han  hecho  por  los  pilotos  des- 
oobrídores  desta  mar.  Y  porque  aqui  se  concluye  lo  que 
toca  á  la  navegación  desta  mar  del  Sur ,  que  hasta  agora 
80  ba  hecho,  de  que  yo  he  visto  y  podido  haber  noticia; 
por  tanto,  de  aqui  pasaré  á  dar  cuenta  de  lu  provtn- 
ciw  y  naciones  que  hay  desde  el  puerto  de  Uraba  hasta 
la  villa  de  Plata,  en  cuyo  camino  habrá  mas  de  mil  y  do- 
dentas  leguas  de  una  parte  á  otra.  Donde  pondré  la 
traza  y  figura  de  la  gobernación  de  Popayan  y  del  reino 
del  Perú. 

T  porque  antes  que  trate  desto  conviene  para  dari« 
dad  do  lo  que  escribo  hacer  mención  deste  puerto  de 
Uraba  (porque  por  él  fué  el  camino  que  yo  Uevé),  co- 
menzaré del,  y  de  alli  pasaré  á  la  ciudad  de  Antiocba 
yak»  otros  puertos,  como  en  la  siguiente  érden  pa- 


CAPITÜLO  V!. 

Cono  U  didad  é6  Sai  Sebaittaii  estafo  poblaéa  en  la  Colau  de 
Unba ,  y  de  los  indios  utorales  qoe  estin  en  la  eomarea  deila. 

En  los  aflos  de  iSC9  fueron  gobernadores  de  la  Tiei^ 
ra-FIrme  Alonso  de  Ojeda  y  Niquesa ,  y  en  la  provinda 
del  Darían  se  pobló  una  ciudad  que  tuvo  por  nombre 
Nuestra  Señora  del  Antigua,  donde  afirman  algunos 
españoles  de  los  antiguos  que  se  hallaron  la  flor  de  los 
capitanes  que  ha  habido  en  estas  Indias.  Y  entonces, 
aunque  la  provincia  de  Cartagena  estaba  descubierta, 
ñola  poblaron,  ni  hadan  los  cristianos  españoles  mas 
que  contratar  con  los  indios  naturales ,  de  los  cuales, 
por  vía  dereocatey  contratadonae  habla  gran  suma  de 
oro  fino  y  bi\io.  T  on  el  pueblo  grande  de  Taruaco,  que 


está  de  CarUgena  (que  antignamente  ae  nombraba  Ca- 
lamar) cuatro  leguas,  entró  el  gobernador  Ojeda,  y  tu- 
vo con  los  indios  una  porfiada  batalla ,  donde  le  mata- 
ron muchos  cristianos ,  y  entre  ellos  al  capitán  Juan  áa 
la  Cosa ,  valiente  hombre  y  muy  determinado.  Y  él,  por 
no  ser  también  muerto  á  manos  de  los  mismos  indios,  le 
convino  dar  la  vuelta  á  las  naos.  Y  después  desto  pa- 
sado, el  gobernador  Ojeda  fundó  un  pueblo  de  cristia- 
nos en  la  parte  que  llaman  de  Uraba,  adonde  puso  por 
su  capitán  y  lugarteniente  á  Francisco  Pizarro,  que 
después  fué  gobernador  y  marqués.  Y  en  esta  dudad  ó 
villa  de  Uraba  pasó  muchos  trabajos  este  capitán  Fran- 
cisco Pizarro  con  los  indios  de  Uraba  y  con  hambres 
y  enfermedades,  que  para  siempre  quedará  del  fama. 
Los  cuales  Indios  (según  decían)  no  eran  naturales  de 
aquella  comarca,  antes  era  su  antigua  patria  la  tierra 
que  está  junto  al  rio  grande  del  Dañen.  Y  deseando  sa- 
lir de  la  subjecion  y  mando  que  sobre  ellos  los  españo- 
les tenian,  por  librarse  de  estar  subjetos  á  gente  que 
tan  mallos  trataba,  salieron  de  su  provincia  con  sus 
armas,  llevando  consigo  sus  hijos  y  mujeres.  Los  cua- 
les, llegados  á  la  Culata  que  dicen  Uraba ,  se  hubieron 
de  tal  manera  con  los  naturales  de  aquella  tierra ,  que 
con  gran  crueldad  los  mataron  á  todos  y  les  robaron 
sus  haciendas,  y  quedaron  por  señores  de  sus  campos 
y  heredades. 

Y  entendido  esto  por  el  gobernador  Ojeda,  como  tu- 
viese grande  esperanza  de  haber  en  aquella  tierra  algu- 
na riqueza ,  y  por  asegurar  á  los  que  se  hablan  ido  á  vi- 
vir á  ella ,  envió  á  poblar  el  pueblo  que  tengo  dicho,  y 
por  su  teniente  á  Frandsco  Pizarro ,  que  fué  el  primer 
capitán  cristiano  que  allí  hubo.  Y  como  después  fenes- 
desen  tan  desastradamente  estos  dos  gobernadores 
Ojeda  y  Niquesa,  habiéndose  habido  los  del  Dañen  con 
tanta  crueldad  con  Niquesa ,  como  es  público  entre  los 
que  han  quedado  vivos  de  aquel  tiempo,  y  Pedrarias 
viniese  por  gobernador  á  la  Tierra-Firme,  no  embar- 
gante que  se  hallaron  en  la  ciudad  del  Antigua  mas  de 
dos  mil  españoles,  no  se  entendió  en  poblará  Uraba. 

Andando  el  tiempo,  después  de  haber  d  gobernador 
Pedrarias  cortado  la  cabeza  á  su  yerno  el  adelantado 
Vasco  Nuñez  de  Balboa,  y  lo  mismo  al  capitán  Fran- 
cisco Hernández  en  Nicaragua ,  y  haber  muerto  los  in- 
dios del  rio  del  Cenu  al  capiUn  Becerra  con  loa  cristia- 
nos que  con  él  entraron,  y  pasados  otros  trances,  ri- 
ñiendo por  gobernador  de  la  provincia  de  Cartagena 
don  Pedro  de  Heredia,  envió  al  capitán  Alonso  de  He- 
redia,  su  hermano,  con  copia  de  españoles  muy  princi- 
pales, á  poblar  segunda  vez  á  Uraba,  intitulándola  du- 
dad de  San  Sebastian  de  Buena-Vista;  la  cual  está 
asentada  en  unos  pequeños  y  rasos  collados  de  campa- 
ña,  sin  tener  montaña,  sino  es  en  los  ríos  ó  ciénagas.  La 
tierra  á  ella  comarcana  es  doblada ,  y  por  muchas  par- 
tes llena  de  montañas  y  espesuras.  Estará  del  mar  del 
Norte  casi  media  legua.  Los  campos  están  llenos  de 
unos  pahnares  muy  grandes  y  espesos,  que  son  unos 
árboles  gruesos,  y  llevan  unas  ramas  como  palma  de  dá- 
tiles, y  tiene  el  árbol  muchas  cascaras  hasta  que  fie- 
gan  á  lo  interior  del ;  cuando  lo  cortan  sin  ser  la  ma- 
dera reda  ,  es  muy  trabajosa  de  cortar.  Dentro  deste 
árbd,  en  al  corazón  del,  se  crían  unos  palmitos  can 
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grtnde»,  tpie  en  dos  deHos  tiene  harta  que  llevar  u:i 
hombre;  son  blancos  y  muy  dulces.  Guando  andaban 
los  españoles  en  las  entradas  y  descubrimientos,  en 
tiempo  que  fué  teniente  de  gobernador  desta  ciudad 
Alonso  López  de  Aytla  y  el  comendador  Hernán  Ro- 
dríguez de  Sosa,  no  comían  machos  dias  otra  cosa  que 
estos  palmitos;  y  es  tanto  trabajo  cortar  el  árbol  y  sa- 
car el  palmito  del,  que  estaba  un  hombro  con  una  ha- 
cha cortando  merlio  dia  primero  que  lo  sacase;  y  como 
los  comían  sin  pan  y  bebían  mucha  agua^  muchos  es- 
pañoles sehinchabany  morían,  yasí  murieron  muchos 
dellos.  Dentro  del  pueblo,  y  ¿  las  riberas  de  los  ríos,  hay 
machos  naranjales,  plátanos,  guayabas  y  otras  frutas. 
Vecinos  hay  pocos,  por  ser  la  contratación  casi  ningu- 
na. Tiene  muchos  ríos  que  nacen  en  las  sierras.  La  tier- 
ra dentro  hay  algunos  indios  y  caciques,  que  solían  ser 
muy  ríeos  por  la  gran  contratación  que  tenían  con  los 
que  moran  en  la  campana  pasadas  las  sierras,  y  en  el 
Dabaybe.  Estos  indios  que  en  estos  tiempos  señorean 
esta  región,  ya  dije  cómo  muchos  dellos  dicen  su  natu- 
raleza haber  sido  pasado  el  gran  rio  del  Darían,  y  la 
causa  porque  salieron  de  su  antigua  patria.  Son  los  se~ 
ñoreles  6  caciques  délos  indios  obedescidos  y  temidos, 
todos  generalmente  dispuestos  y  limpios,  y  sus  muje- 
res son  de  las  hermosas  y  amorosas  que  yo  he  visto  en 
la  mayor  parte  destas  indias  donde  he  andado.  Son  en 
el  comer  limpios,  y  no  acostumbran  las  fealdades  que 
otras  naciones.  Tienen  pequeños  pueblos,  y  las  casas  son 
á  manera  de  ramadas  largas  de  muchos  estantes.  Doi^ 
mían  y  duermen  en  amacas;  no  tienen  ni  usan  otras 
camas.  La  tierra  es  fértil,  abundante  de  manteni- 
mientos y  de  raices  gustosas  para  ellos  y  también  pa- 
ra los  que  usaren  comerlas.  Hay  grandes  manadas  de 
puercos  zaioos  pequeños ,  que  son  de  buena  carne  sa- 
brosa ,  y  muchas  dantas  ligeras  y  grandes ;  algunos  quie- 
ren decir  que  eran  do  linaje  ó  forma  de  cebras.  Hay 
machos  pavos  y  otra  diversidad  de  aves,  mucha  cantidad 
de  pescado  por  los  ríos.  Hay  muchos  tigres  grandes, 
los  cuales  matan  á  algunos  indios  y  hacían  daño  en  los 
ganados.  También  hay  culebras  muy  grandes  y  otras 
alimañas  por  las  montañas  y  espesuras,  que  no  sabemos 
los  nombres;  entre  los  cuales  hay  los  que  llamamos 
pencos  ligeros ,  que  no  es  puco  de  ver  su  talle  tan  fiero, 
y  con  la  flojedad  y  torpeza  que  andan.  Guando  los  es- 
pañoles daban  en  los  pueblos  destos  indios  y  los  toma- 
ban de  sobresalto,  hallaban  gran  cantidad  de  oro  en 
unos  canastillos  que  ellos  llaman  habas,  en  joyas  muy  ri- 
cas de  campanas,  platos ,  joyeles,  y  unos  que  llaman 
carícuries,  y  otros  caracoles  grandes  de  oro  bien  fino, 
con  que  se  atapaban  sus  partes  deshonestas;  también 
tenían  zarcillos  y  cuentas  muy  menudas,  y  otras  joyas 
de  muchas  maneras,  que  les  tomaban ;  tenían  ropa  de 
algodón  mucha.  Las  mujeres  andan  vestidas  con  unas 
mantas  que  les  cubren  de  las  tetas  hasta  los  pies,  y  de 
los  pechos  arriba  tienen  otra  manta  con  que  se  cubren. 
Précianse  de  hermosas;  y  así,  andan  siempre  peinadas 
y  galanas  á  su  costumbre.  Los  hombres  andan  desnu- 
dos y  descalzos,  sin  traer  en  sus  cuerpos  otra  cobertura 
ni  vestidura  que  la  que  les  dio  natura.  En  las  partes 
deshonestas  truian  alados  con  unos  hilos  unos  caraco- 
les de  hueso  ó  de  muy  fino  oro,  que  pesaban  algunos 


que  yo  vi  á  cuarenta  y  á  cincuenta  pesos  eadiUDOy  J 
algunos  á  mas,  y  pocdsá  menos.  Hay  entre  ellos  grao» 
des  mercaderes  y  contratantes  que  llevan  á  vender  I» 
tierra  dentro  muchos  puercos  de  los  que  se  crían  en  b 
misma  tierra,  diferentes  de  los  de  España,  porque  soy 
mas  pequeños  y  tienen  el  ombligo  á  las  espaldas,  qur 
debe  ser  alguna  cosa  que  allí  les  nace.  Llevan  tambiei* 
sal  y  pescado;  por  ello  traen  oro ,  ropa  y  de  lo  que  mas 
ellos  tienen  necesidad ;  las  armas  que  usan  son  naeu 
arcos  muy  recios,  sacados  de  unas  palmas  negras,  de 
una  braza  cada  uno ,  y  otros  mas  largos  con  muy  gran- 
des y  agudas  flechas,  untadas  con  una  yerba  tan  mala  y 
pestífera,  que  es  imposible  al  que  llega  y  hace  sangre 
no  morir,  aunque  no  sea  la  sangre  mas  de  cuanta  saca- 
rían de  un  hombre  picándole  con  un  alfiler.  Así  que  po« 
eos  ó  m'nguno  de  los  que  han  herído  con  esta  yerí»  de- 
jaron de  morir. 

CAPITULO  VH. 

De  cOmo  se  hace  U  yerba  tan  ponzoñosa  con  qae  los  indios  de  San- 
ta Marta  y  Cartagena  tantos  espaftoles  ban  moerto. 

Por  ser  tan  nombrada  en  todas  partes  esta  yerba  pon- 
zoñosa que  tienen  los  indios  de  Gartagena  y  Santa  Mar- 
ta ,  me  pareció  dar  aquí  relación  de  la  composición  de- 
lla,  la  cual  es  así.  Esta  yerba  es  compuesta  de  muchas 
cosas;  las  principales  yo  las  investigué  y  procuré  saber 
en  la  provincia  de  Cartagena ,  en  un  pueblo  de  la  costa, 
llamado  Bahaire ,  de  un  cacique  ó  señor  del ,  que  había 
por  nombre  Macuríz ,  el  cual  me  enseñó  unas  raíces 
cortas,  de  mal  olor,  tü*anteel  color  dallas  á  pardas.  Y 
díjome  que  por  la  costa  del  mar,  junto  á  los  árboles  que 
llamamos  manzanillos,  cavaban  debajo  la  tierra,  y  de 
las  raíces  de  aquel  pestífero  árbol  sacaban  aquellas ; 
las  cuales  queman  en  unas  cazuelas  de  barro  y  hacen 
deltas  una  pasta,  y  buscan  unas  hormigas  tan  grandes 
como  un  escarabajo  de  los  que  se  crian  en  España ,  ne- 
grísimas y  muy  malas,  que  solamente  de  picar  á  un 
hombre  se  le  hace  una  roncha ,  y  le  da  tan  gran  dolor, 
que  casi  lo  priva  de  su  sentido,  como  acónteselo  yendo 
caminando  en  la  jornada  que  hecimos  con  el  licenciado 
Juan  de  Vadillo ,  acertando  á  pasar  un  río  un  Noguerol 
y  yo ,  adonde  aguardamos  ciertos  soldados  que  queda- 
ban atrás;  porque  él  iba  por  cabo  de  escuadra  en  aque- 
lla guerra,  adonde  le  picó  una  de  aquestas  hormigas  que 
digo ,  y  le  dio  tan  gran  dolor,  que  se  le  quitaba  el  senti- 
do y  se  le  hinchó  la  mayor  parte  de  la  pierna,  y  aun  le 
dieron  tres  ó  cuatro  calenturas  del  gran  dolor,  hasta 
que  la  ponzoña  acabó  de  hacer  su  curso.  También  bus- 
can para  hacer  esta  mala  cosa  unas  arañas  muy  gran- 
des, y  asimismo  le  echan  unos  gusanos  peludos,  del- 
gados, complidos  como  medio  dedo,  de  ios  cuales  yo 
no  me  podré  olvidar ;  porque,  estando  guardando  un  río 
en  las  montañas  que  llaman  de  Abibe ,  abajó  por  un 
ramo  de  un  árbol  donde  yo  estaba,  uno  destos  gusanos, 
y  me  piró  en  el  pescuezo,  y  llevé  la  mas  trabajosa  no- 
che que  en  mi  vida  tuve,  y  de  mayor  dolor.  Hácenla  tam- 
bién con  las  alas  del  morciélago  y  la  cabeza  y  cola  de 
un  pescado  pequeño  que  hay  en  el  mar,  que  ha  por  nom- 
bre peje  tamborino ,  de  muy  gran  ponzoña ;  y  con  sapos 
y  colas  de  culebras,  y  unas  manzanillas  que  parecen  en 
el  color  y  olor  naturales  de  España.  Y  algunos  recién 
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vttídos  deüa  á  estai  partes,  salUindo  en  la  costa,  como 
no  sebea  la  ponzoña  que  es»  las  comen.  Yo  conoscía  un 
Juan  Af^raz  (que  agora  le  vi  en  la  ciudad  de  San  Fran« 
cisco  del  Quito),  que  es  de  los  que  Yíníeron  de  Cartagena 
coBk  Vadülo,  que  cuando  vino  de  España  y  salió  del  na- 
vio OB  la  costa  de  Santa  Marta  comió  diez  ó  doce  des- 
tas  HMtfizaoas,  y  le  oí  jurar  que  en  el  olor,  color  y  sabor 
no  pedian  ser  mejores,  salvo  que  tieoen  una  leche  que 
debe  ser  la  maletla  tan  mala  que  se  convierte  en  pon- 
zoña; después  que  las  hubo  comido  pensó  reventar,  y 
8i  no  fuera  socorrido  con  aceite,  ciertamente  muriera. 
Otras  yerbas  y  raíces  también  le  echan  á  esta  yerba; 
y  cuando  la  quieren  hacer  aderezan  mucha  lumbre  en 
un  llano  desviado  de  sus  casas  ó  aposentos,  poniendo 
unas  ollas;  buscan  alguna  esclava  ó  india  que  ellos  ten- 
gan en  poco ,  y  aquella  india  la  cuece  y  pone  en  la  per- 
ficion  que  ha  de  tener,  y  del  olor  y  baho  que  echa  de  sí 
muere  aquella  persona  que  la  hace ,  según  yo  oí. 

CAPITULO  vin. 

Eb  qp»  se  declaran  otras  costumbres  de  los  indios  snbjetos 

i  la  ciudad  de  Uraba. 

Con  aquesta  yerba  tan  mala  como  he  contado  untan 
los  indios  las  puntas  desús  flechas,  y  están  tan  diestros 
en  el  tirar,  y  son  tan  certeros  y  tiran  con  tanta  fuerza, 
que  ha  acaescido  muchas  veces  pasar  las  armas  y  caba- 
llo de  una  parte  á  otra,  ó  al  caballero  que  va  encima, 
sí  no  son  demasiadamente  las  armas  buenas  y  tienen 
mucha  algodón;  porque  en  aquella  tierra,  por  su  aspe- 
reza y  humidad,  no  son  buenas  las  cotas  ni  corazas,  ni 
aprovechan  nada  para  la  guerra  destos  indios,  que  pe- 
lean con  flechas.  Mas,  con  todas  sus  mañas,  y  con  ser 
tan  mala  la  tierra ,  los  han  conquistado  y  muchas  ve- 
ces saqueado  soldados  de  á  pié,  dándoles  grandes  al- 
cances, sin  llevar  otra  cosa  que  una  espada  y  una  rode- 
la. Y  diez  ó  doce  españoles  que  se  hallan  juntos  acome- 
ten á  ciento  y  á  docientos  dellos.  No  tienen  casa  ni 
templo  de  adoración  alguna ,  ni  hasta  agora  se  les  ha 
hallado  roas  de  que  ciertamente  hablan  con  el  diablo 
lo»  que  para  ello  señalan,  y  le  hacen  la  honra  que  pue- 
den, teniéndolo  en  gran  veneración;  el  cual  se  les  apa- 
resee  (según  yo  he  oído  á  algunos  dellos)  en  visiones 
espantables  y  terribles,  que  les  pone  su  vista  gran  te- 
mor. No  tienen  mucha  razón  para  conocer  las  cosas  de 
naturaleza.  Loshijos  heredan  á  los  pailres,  siendo  ha- 
bidos en  la  principal  mujer.  Cásense  con  liijas  de  sus 
hermanos,  y  los  señores  tienen  muchas  mujeres.  Cuan- 
do se  muere  el  señor,  todos  sus  criados  y  amigos  se  jun- 
tan en  su  casa  de  noche,  con  las  tinieblas  dolía,  sin 
tener  lumbre  ninguna ;  teniendo  gran  cantidad  de  vino 
hecho  de  su  maíz,  beben,  llorando  el  muerto;  y  des- 
pués que  han  hecho  sus  cerimonias  y  hechicerías,  lo 
meten  en  la  sepultura,  enterrando  con  el  cuerpo  sus 
armas  y  tesoro,  y  mucha  coñuda  y  cántaros  de  su  chi- 
cha ó  vino ,  y  algunas  mujeres  vivas.  El  demonio  les 
hace  entender  que  allá  donde  van  han  de  tornar  á  vi- 
vir en  otro  reino  que  les  tiene  aparejado ,  y  que  para  el 
camino  les  conviene  llevar  el  mantenimiento  que  digo, 
como  si  el  infierno  estuviese  lejos.  Esta  ciudad  de  San 
Sebastian  fundó  y  pobló  Alonso  de  Heredia,  hermano 
del  adelantado  don  Pedro  de  Heredia  gobernador  por 


su  majestad  dé  la  provincia  de  GaítagtM» 

dije. 

CAPITULO  DL 


Del  eamfno  <nie  bty  entre  It  didad  de  Sai  S^tettei  j  h  el«4id 
de  Anttocha,  y  las  sierraa»  mentaftu  y  rios  y  otns  ceaaa  qie  aU 
hay ;  y  edmo  y  ea  qaé  üeapo  se  puede  andar. 

Yo  me  hallé  en  esta  ciudad  de  San  SebosCian  de  Ba»-> 
na-Vista  el  año  de  i  539 ,  y  por  el  de  37  salió  detta  el 
licenciado  Juan  de  Vadillo,  juez  de  residencia  y  gober» 
nador  que  en  aquel  tiempo  era  de  Cartagena,  ooo  mía 
de  las  mejores  armadas  que  han  salido  de  la  Tierra-^- 
nie ,  según  que  tengo  eserípto  en  la  cuarta  parte  deata 
historia.  Y  fuimos  nosotros  los  primeros  españoles  que 
abrimos  camino  del  mar  del  Norte  al  del  Sur.  Y  deste 
pueblo  de  Uraba  hasta  la  viHa  de  Plata,  qne  son  los  fines 
del  Perú,  anduve  yo,  y  me  apartaba  por  todas  pártese 
ver  las  provincias  que  mas  podía ,  para  poder  entender 
y  notar  lo  que  en  ellas  había.  Por  tanto,  de  aquí  ade- 
lante diré  lo  que  vi  y  se  me  ofrece ,  sin  querer  engran- 
descerní  quitar  cosa  de  lo  que  soy  obligado ;  y  desto  los 
lectores  reciban  mi  voluntad.  Digo  pues  que  saliendo  de 
la  ciudad  de  San  Sebastian  de  Buena-\ista,qne  es  el 
puerto  que  dicen  de  Uraba ,  para  ir  á  la  ciudad  de  An- 
tiocha ,  que  es  la  primera  población  y  la  última  del  Perú 
á  la  parte  del  norte ,  van  por  la  costa  cinco  leguas  baste 
llegar  á  un  pequeño  rio  que  se  llama  Río-Verde,  del 
cual  á  la  ciudad  de  Anliocha  hay  cuarenta  y  ocho  le- 
guas. Todo  lo  que  hay  desde  este  río  hasta  unas  mon- 
tanas de  que  luego  haré  mencron ,  qtre  se  ñaman  de 
Abibe,  es  llano,  pero  lleno  de  muchos  montes  y  muy 
0!>pesas  arboledas  y  de  muchos  río^.  La  tierra  es  despo- 
blada junto  al  camino ,  por  haberse  los  naturales  retira- 
do á  otras  partes  desviadas  del.  Todo  lo  mas  del  camiao 
se  anda  por  rios,  por  no  haber  otros  caminos,  por  la 
grande  espesura  de  la  tierra.  Para  poderla  caminar,  y 
pasar  seguramente  las  sierras  sin  nesgo,  han  de  canai- 
narlo  por  enero ,  hebrero ,  marzo  y  abril ;  pasados  estos 
meses,  hay  grandes  aguas  y  los  ríos  van  crecidos  y  fa- 
riosos ;  y  aunque  se  puede  caminar,  es  con  gran  trabajo 
y  mayor  peligro.  En  todo  tiempo  los  qne  han  de  ir  por 
este  camino  han  de  llevar  buenas  guias  que  sepan  ati- 
nar á  salir  por  los  ríos.  En  todos  estos  montes  hay  gran- 
des manadas  de  los  puercos  que  be  dicho;  en  tanta 
cantidad ,  que  hay  atajo  de  mas  de  mil  juntos,  con  sus 
lechoncillos ,  y  llevan  gran  ruido  por  do  quiera  que  pa- 
san. Quien  por  allí  caminare  con  buenos  perros  no  le 
faltará  de  comer.  Hay  grandes  dantas,  muchos  leones 
\  ososcrescidos,  y  mayores  tigres.  En  los  árboles  andan 
de  los  mas  lindos  y  pintados  gatos  que  puede  ser  en  el 
mundo,  y  otros  monos  tan  grandes,  que  hacen  tal  mido, 
(]iie  desde  lejos  los  que  son  nuevos  en  la  tierra  pien- 
san que  es  de  puercos.  Cuando  los  españoles  pasan  de- 
bujo  de  los  árboles  por  donde  los  monos  andan ,  quie- 
bran ramos  de  los  árboles  y  les  dan  con  ellos,  cocándoles 
y  haciendo  otros  visajes.  Los  ríos  llevan  taulo  pescado, 
que  con  cualquiera  red  se  tomara  gran  cantidad*  Yi- 
uiendo  de  la  ciudad  de  Antiocha  á  Cartagena,  cuando 
la  poblamos  ,•  el  capitán  Jorge  Robledo  y  otros,  hallába- 
mos tanto  pescado ,  que  con  palos  matábamos  lo  qne 
queríamos.  Por  los  árboles  que  están  junto  á  tos  rfo< 
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hayMvqUeie  llam&iguaM^  que  ptáréseesérpíente;  para 
i^propiarbí  remeda  eirgnioinaBera  á  un  Jsgarto  de  los 
deEspafit ,  gtandey  salvo  que  tiene  k  ctitfem  mayor  y 
mas  fiera  y  la  cola  ma(s  larga ;  pero  en  la  color  y  pare- 
cer no  es  mas  ni  menos.  Quitado  el  cuero  y  asadas  ó 
guisadas,  son  tan  buenas  de  comer  como  conejos,  y  para 
mi  mas  gustosas  las  hembras;  tienen  muchos  buevos; 
de  manera  que  ella  es  una  buena  comida  ^  y  quien  no 
las  conosce  huiría  deflas,  yantes  le  pondría  temor  y  es- 
panto» su  Tista  que  no  deseo  de  comerla.  No  sé  deter^ 
minar  si  es  carne  ó  pescado ,  ni  ninguno  lo  acaba  de  en- 
tender; porque  Temos  que  se  echa  de  los  árboles  al 
agua  y  se  halla  bien  en  ella ,  y  también  la  tierra  dentro, 
donde  no  hay  río ,  ninguna  se  halla.  Hay  otras  que  se 
llaman  hicoteas,  que  es  también  buen  mantenimiento; 
son  de  manera  de  galápagos;  hay  muchos  pavos,  faisa- 
nes, papagayos  de  muchas  maneras,  y  guacamayas,  que 
son  mayores, muy  pintadas;  asimismo  se  ven  algunas 
águilas  pequeñas  y  tórtolas ,  perdices,  palomas  y  otras 
avesnocturnas  y  de  rapiña.  Hay,  sin  esto,  por  estos  mon- 
tes culebras  muy  grandes.  Y  quiero  decir  una  cosa  y 
contarla  por  cierta,  aunque  no  la  vi,  pero  sé  haberse 
hallado  presentes  muchos  hombres  dignos  de  crédito; 
y  es,  que  yendo  por  este  camino  el  teniente  Juan  Gre- 
ciano, por  mandado  del  licenciado  Santa  Cruz,  en  bus- 
ca del  licenciado  Juan  de  Vadillo ,  y  llevando  consigo 
ciertos  españoles,  entre  los  cuales  iba  un  Manuel  de 
Peralta  y  Pudro  de  Barros  y  Pedro  Jimon ,  hallaron  una 
culebra  ó  serpiente  tan  grande ,  que  tenia  de  largo  mas 
(le  veinte  pies,  y  de  muy  grande  anchor.  Tenia  la  cabeza 
rosilla,  los  ojos  verdes,  sobresaltados;  y  como  los  vio, 
quiso  encarar  para  ellos ,  y  el  Pedro  Jimon  le  dio  tal 
lanzada,  que  haciendo  grandes  bascas,  murió,  y  le  halla- 
ron en  su  vientre  un  venado  chico,  entero  como  estaba 
cuando  lo  comió ;  y  oí  decir  que  ciertos  españoles,  con 
la  hambre  que  llevaban,  comieron  el  venado  y  aun  parte 
de  la  culebra.  Hay  otras  culebras  no  tan  grandes  como 
esta,  que  hacen  cuando  andan  un  ruido  que  suena 
como  cascabel.  Estas  si  muerden  á  un  hombre  lo  ma- 
tan. Otras  muchas  serpientes  y  animalías  fieras,  dicen 
los  indios  naturales  que  hay  por  aquellas  espesuras, 
que  yo  no  pongo  por  no  las  haber  visto.  De  los  palmares 
de  litaba  hay  muchos ,  y  de  otras  frutas  campesinas. 


CAPITULO  X. 

De  la  gnn^eii  de  las  monUftas  de  Abibe ,  y  de  la  admirable  y 
provechosa  madera  que  en  ella  se  cria. 

Pasados  estos  llanos  y  montañas  desuso  dichas, se 
allega  á  las  muy  anchas  y  largas  sierras  que  llaman  de 
Abibe.  Esta  sierra  prosigue  su  cordillera  al  ocidente; 
corre  por  muchas  y  diversas  provincias  y  partes  otras 
que  no  liay  poblado.  De  largura  no  se  sabe  cierto  loque 
tiene ;  de  anchura,  á  partes  tiene  veinte  leguas,  y  á  par- 
tes mucho  mas,  y  á  cubos  poco  menos.  Los  caminos  que 
los  indios  tenian,  que  atravesaban  por  estas  bravas 
montanas  (porque  en  muchas  partes  delias  hay  pobla- 
do), eran  tan  malos  y  dificultosos,  que  los  caballos  no 
podían  ni  podrán  andar  por  ellos.  El  capitán  Francisco 
César,  que  fué  el  primero  que  atravesó,  por  aquellas 
montañas,  caminando  hacia  el  nascimientodel  sol,  hasta 
que  con  gran  trabajo  dio  en  el  Vttile  ún\  Cuaca,  que  estl 


pasada  Ka  sierra,  que  cfeit» arta  alpwMif  kic«Bl« 
nos ,  porque  todo  está  ttcnode  malezas  y  arboMaa;  kü 
raíces  son  tantas,  que  enredan  los  pies  de  loscabalbay 
de  los  hombres.  Lo  mas  alto  d«  la  sierra ,  qiw  es  una 
subida  muy  trabajosa  y  una  abajada  de  mas  peligro^ 
cuando  la  bajamos  con  el  licenciado  Juan  d»  Vadillo, 
por  estar  en  lo  mas  della  unas  laderas  muy  derechas  y 
malas,  se  hizo  con  gruesos  horcones  y  palancas  gran» 
des  y  mucbatierra,  una  como  pared,  para  que  pudiesen 
pasar  los  caballos  sin  peh'gro;  y  aunque  fué  provechoso, 
no  dejaron  de  despeñarse  mu<:hos  caballos  y  hacerse 
pedazos ,  y  aun  españoles  se  quedaron  algunos  muertos, 
y  otros  estaban  tan  enfermos,  que  por  no  cammar  cod 
tanto  trabajo  se  quedaban  en  las  montañas ,  esperando 
la  muerte  con  grande  miseria ,  escondidos  por  la  espe- 
sura, porque  no  los  llevasen  los  que  iban  sanos  si  los 
vieran.  Caballos  vivos  se  quedaron  también  algunosque 
no  pudieron  pasar  por  ir  flacos.  Muchos  negros  se  hu- 
yeron y  otros  se  murieron.  Cierto,  mucho  mal  pasamos 
los  que  por  allí  anduvimos,  pues  íbamos  con  el  trabajo 
que  digo.  Poblado  no  hay  ninguno  en  lo  alto  de  la  sier- 
ra,  y  si  lo  hay,  está  apartado  de  aquel  lugar  por  donde 
la  atravesamos;  porque  en  el  anchor  destas  sierras  por 
todas  partes  hay  valles,  y  en  estos  valles  gran  número 
de  indios,  y  muy  ricos  de  oro.  Los  ríos  que  abajan  desta 
sierra  ó  cordillera  hacia  el  poniente  se  tiene  que  en 
ellos  hay  mucha  cantidad  de  oro.  Todo  lo  mas  del  tiem* 
po  del  año  llueve ;  los  árboles  siempre  están  destilando 
agua  de  la  que  ha  llovido.  No  hay  yerba  para  los  ca- 
ballos, si  no  son  unas  palmas  cortas  que  echan  unas 
pencas  largas.  En  lo  interíor  deste  árbol  ó  palma  se 
crían  unos  palmitos  pequeños  de  grande  amargor.  Yo 
me  he  visteen  tanta  necesidad  y  tan  fatigado  de  la 
hambre,  que  los  he  comido.  Y  como  siempre  llueve,  y  los 
españoles  y  mas  caminantes  van  mojados,  ciertamente 
si  les  faltase  lumbre  creo  morirían  todos  los  mas.  El 
dador  de  los  bienes,  que  es  Cristo,  nuestro  Dios  y  Señor, 
en  todas  partes  muestra  su  poder  y  tiene  por  bien  de 
nos  hacer  mercedes  y  darnos  remedio  para  todos  nues- 
tros trabajos;  y  así ,  en  estas  montañas,  aunque  no  hay 
falta  de  leña,  toda  está  tan  mojada,  que  el  fuego  que  es- 
tuviere encendido  apagara,  cuanto  mas  dar  lumbre.  Y 
para  suplir  esta  falta  y  necesidad  que  se  pasaría  en 
aquellas  sierras,  y  aun  en  mucha  parte  de  las  Indias, 
hay  unos  árboles  largos,  delgados,  que  casi  parecen 
fresnos,  la  madera  de  dentro  blanca  y  muy  enjuta; 
cortados  estos,  se  enciende  luego  la  lumbre  y  arde  como 
tea,  y  no  se  apaga  hasta  que  es  consumida  y  gastada 
con  el  fuego.  Enteramente  nos  dio  la  vida  hallar  esta 
mndera.  Adonde  los  indios  están  poblados  tienen  mucho 
bastimento  y  frutas,  pescado  y  gran  cantidad  de  man- 
tas de  algodón  muy  pintadas.  Por  aquí  ya  no  hay  de  la 
mala  yerba  de  Uraba ;  y  no  tienen  estos  indios  mon- 
tañeses otras  armas  sino  lanzas  de  palma  y  dardos  y 
macanas.  Y  por  los  ríos  (que  no  hay  pocos)  tienen  he- 
chas puentes  de  unos  grandes  y  recios  bejucos,  que  son 
como  unas  raíces  largas  que  nacen  entre  los  árboles, 
que  son  tan  recios  algunos  dellos  como  cuerdas  de  cá- 
ñamo ;  juntando  gran  cantidad  hacen  una  soga  ó  maro- 
ma muy  grande ,  la  cual  echan  de  una  parte  á  otra  del 
rio  y  la  at:in  fuertemente  á  los  árboles,  que  hay  muchos 
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junto  á  los  flo« ,  y  «cfwmdo  otras,  las  atan  y  juntan  con 
barrotes  fuertes ,  de  manera  que  queda  como  puente. 
Pnsan  por  ailf  los  Indios  y  sus  mujeres ,  y  son  tan  peli- 
grosas, que  yo  querría  ir  mas  por  la  de  Alcántara  que  no 
por  ninguna  dellas;  no  embargante  que,  aunque  son 
tan  dificultosas,  pasan  {como  ya  dije)  los  indios  y  sus 
mujeres  cargadas,  y  con  sus  hijos,  si  son  pequeños,  á 
cuestas,  tan  sin  miedo  como  si  fuesen  por  tierra  firme. 
Todos  los  mas  destos  indios  que  viven  en  estas  monta- 
ñas eran  subjetos  á  un  señor  ó  cacique  grande  y  pode- 
roso ,  llamado  Nutibara.  Pasadas  estas  montañas,  se 
allega  á  un  muy  lindo  valle  de  campaña  ó  cabana » que 
es  tanto  como  decir  que  en  él  no  hay  montaña  ninguna, 
sino  sierras  peladas  muy  agras  y  encumbradas  para  an- 
dar, salvo  que  los  indios  tienen  sus  caminos  por  las  lo- 
mas y  laderas  bien  desechados. 

CAPITULO  XI. 

Del  ead4|,iie  NatU>ara  y  de  sa  sefiorío,  y  de  otros  caciques  snbjetos 

&  la  ciadad  de  Antiocba. 

Cuando  en  este  valle  entramos  con  el  licenciado  Juan 
de  Vadillo,  estaba  poblado  de  muchas  casas  muy  gran- 
des de  madera ,  la  cobertura  de  una  paja  larga ;  todos 
los  campos  llenos  de  toda  manera  da  comida  de  la  que 
ellos  usan.  De  lo  superior  de  las  sierras  nascen  muchos 
ríos  y  muy  hermosos ;  sus  riberas  estaban  llenas  de  fru- 
tas de  muchas  maneras ,  y  de  unas  palmas  delgadas  muy 
largas,  espinosas;  en  lo  alio  dellas  crian  un  racimo  de 
una  fruta  que  llamamos  pixivaes,  muy  grande  y  de  mu- 
cho provecho ,  porque  hacen  pan  y  vino  con  ella ,  y  si 
corlan  la  palma  sacan  de  dentro  un  palmito  de  buen 
tamaño,  sabroso  y  dulce.  Habia  muchos  árboles  que  lla- 
mamos aguacales  y  muchas  guabas  y  guayabas,  muy 
olorosas  pinas.  Desta  provincia  era  señor  ó  rey  uno  lla- 
mado Nutibara,  hijo  de  Anunaibe,  tenia  un  hermano 
que  se  decia  Quinuchu.  Era  en  aquel  tiempo  su  lugar- 
teniente en  los  indios  montañeses  que  vivian*>en  las 
sierras  de  Abibe  (que  ya  pasamos)  y  en  otras  parles ; 
el  cual  proveyó  siempre  á  este  señor  de  muchos  puer- 
cos ,  pescado,  aves  y  otras  cosas  que  en  aquellas  tierras 
se  crian ;  y  le  daban  en  tríbulo  mantas  y  joyas  de  oro. 
Cuando  iba  á  la  guerra  le  acompañaba  mucha  gente  con 
sus  armas.  Las  veces  que  salla  por  estos  valles  cami- 
naba en  unas  andas  engustonadas  en  oro,  y  en  hombros 
de  los  mas  principales ;  tenia  muchas  mujeres.  Junto  á 
)a  puerta  de  su  aposento ,  y  lo  mesmo  en  todas  las  casas 
de  sus  capitanes ,  tenian  puestas  muchas  cabezas  de  sus 
enemigos,  que  ya  hablan  comido;  las  cuales  tenian  allí 
como  en  señal  de  triunfo.  Todos  los  naturales  desta 
región  comen  carne  humana,  y  no  se  perdonan  en  este 
caso;  porque  en  tomándose  unos  á otros  (como  no  sean 
naturales  de  un  propio  pueblo)  se  comen.  Hay  muchas 
y  muy  grandes  sepulturas,  y  que  no  deben  ser  poco  ri- 
cas. Tenian  primero  una  grande  casa  ó  templo  dedicado 
al  demonio ;  los  horcones  y  madera  vi  yo  por  mis  pro- 
pios ojos.  Al  tiempo  que  el  capitán  Francisco  César  en- 
tró en  aquel  valle  le  llevaron  los  indios  naturales  del 
áaquesta  casa  ó  templo,  creyendo  que,  siendo  tan  po- 
cos cristianos  los  que  con  él  venian ,  fácilmente  y  con 
poco  trabajo  los  matarían.  Y  así,  salieron  de  guerra  mas 
de  veinte  mil  indios  con  gran  tropel  y  con  mayor  ruido; 


mas,  aunque  los  cristianos  no  eran  mas  de  tninte  y 
nueve  y  trece  caballos,  se  mostraron  tan  valerosos  y  ca- 
lientes, que  loa  indios  huyeron,  después  de  hab^  do- 
rado la  batalla  buen  espacio  de  tiempo,  quedando  ei 
campo  por  los  cristianos;  adonde  ciertamente  César  se 
mostró  ser  digno  de  tener  tal  nombre.  Los  que  escri- 
bieren de  Cartagena  tienen  harto  que  decir  deste  capí- 
tan  ;  lo  que  yo  toco  no  lo  hago  por  mas  que  por  ser  ne- 
cesario para  claridad  de  mi  obra.  Y  si  los  españoles  que 
entraron  con  César  en  este  valle  fueran  muchos,  cierto 
quedaran  todos  ríeos  y  sacaran  mucho  oro,  que  después 
los  indios  sacaron  por  consejo  del  diablo,  que  de  nues- 
tra venida  les  avisó,  según  ellos  proprios  afirman  y  di- 
cen. Antes  que  los  indios  diesen  la  batalla  al  capitaa 
César  le  llevaron  á  aquesta  casa  que  digo,  la  cual  tenian 
(según  ellos  dicen)  para  reverenciar  al  diablo;  y  ca- 
vando en  cierta  parle  hallaron  una  bóveda  muy  bien  la- 
brada, la  boca  al  nascimiento  del  sol ;  en  la  cual  estaban 
muchas  ollas  llenas  de  joyas  de  oro  muy  fino ,  porque 
era  todo  lo  mas  de  veinte  y  veinte  y  un  quilate ,  que 
montó  mas  de  cuarenta  mil  ducados.  Díjéronle  que  ade- 
lante estaba  otra  casa  donde  habia  otra  sepultura  como 
aquella ,  que  tenia  mayor  tesoro ;  sin  lo  cual,  le  afirma- 
ban mas  que  en  el  valle  hallaría  otras  mayores  y  mas 
rícas ,  aunque  la  que  le  decían  lo  era  mucho.  Cuando 
después  entramos  con  Vadillo  hallamos  algunas  def^tas 
sepulturas  sacadas,  y  la  casa  ó  templo  quemada.  Una 
india  que  era  de  un  Baptista  Zimbron  me  dijo  á  mí  que 
después  que  César  se  volvió  á  Cartagena  se  juntaron 
lodos  ios  principales  y  señores  destos  valles ,  y  hechos 
sus  sacrificios  y  cerímonias,  les  apáreselo  el  diablo  (que 
en  su  lengua  se  llama  Guaca)  en  figura  de  tigre ,  muy 
fiero,  y  que  les  dijo  cómo  aquellos  cristianos  habían 
venido  de  la  otra  parte  del  mar ,  y  que  presto  hablan  de 
volver  otros  muchos  como  ellos,  y  habían  de  ocupar  y 
procurar  de  señorear  la  tierra ;  por  tanto,  que  se  apa- 
rejasen de  armas  para  les  dar  guerra.  El  cual,  como  esto 
les  hobiese  hablado ,  desapareció ;  y  que  luego  comen- 
zaron de  aderezarse ,  sacando  primero  grande  suma  de 
tesoros  de  muchas  sepulturas. 

CAPITULO  XII. 

Oe  las  costumbres  destos  indios,  y  de  las  armas  qoe  nsan  y  éelas 
ceremonias  qae  tienen,  y  quién  fué  el  fandador  de  la  ciadad  de 
Antiocha. 

La  gente  destos  valles  es  valiente  para  entre  ellos, 
y  asi  cuentan  que  eran  muy  temidos  de  los  comarca- 
nos. Los  hombres  andan  desnudos  y  descalzos,  y  no 
traen  sino  unos  maures  angostos,  con  que  se  cubren  las 
partes  vergonzosas,  asidos  con  un  cordel,  que  traen 
atado  por  la  cintura.  Précianse  de  tener  los  cabellos 
muy  largos ;  las  armas  con  que  pelean  son  dardos  y  lan- 
zas largas,  de  la  palma  negra  que  arriba  dije;  tiraderas, 
hondas,  y  unos  bastones  largos ,  como  espadas  de  á  dos 
manos ,  á  quien  llaman  macanas.  Las  mujeres  andan 
vestidas  de  la  cintura  abajo  con  mantas  de  algodón  muj 
pintadas  y  galanas.  Los  señores  cuando  se  casan  baoea 
una  manera  de  sacrificio  á  su  dios^  y  juntándose  «o 
una  casa  grande,  donde  ya  están  las  mujeres  roas  ber^ 
mosas,  toman  por  mujer  la  que  quieren,  y  el  hijo  desb 
es  el  heredero,  y  si  no  tiene  el  señor  hijo«  hereda  el 
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hQo  áe  su  hermana.  Confinan  estas  gentes  con  una  pro- 
vincia que  está  junto  á  ella,  que  seHama  Tatabe,  de 
muy  gran  población  de  indios  muy  ricos  y  guerrero^^. 
Sos  costumbres  conforman  con  estos  sus  comarcanos. 
Tienen  armadas  sus  casas  sobre  árboles  muy  crescidos, 
hechas  de  muchos  horconesaltos  y  muy  gruesos^  y  tiene 
cada  una  mas  de  docientos  dellos  ;  la  varazón  es  de  no 
menos  grandeza ;  la  cobija  que  tienen  estas  tan  gran- 
des casas  es  hojas  de  palma.  £n  cada  ana  deüas  viven 
muchos  moradores  con  sus  mujeres  y  hijos.  Extién- 
dense  estas  naciones  hasta  la  mar  del  Sur,  la  vía  del 
poniente.  Por  el  oriente  confinan  con  el  gran  rio  del 
Darien.  Todas  estas  comarcas  son  montañas  muy  bra« 
vas  y  muy  temerosas.  Cerca  de  aquí  dicen  que  está 
aquella  grandeza  y  riqueza  del  Dabaybo,  tan  mentada  en 
la  Tierra-Firme.  Por  otra  parte  deste  valle,  donde  es 
señor  Nutibara,  tiene  por  vecinos  otros  indios,  que  es- 
tán poblados  en  unos  valles  que  se  llaman  de  Nore , 
muy  fértiles  y  abundantes.  En  uno  dellos  está  agora 
asentada  la  ciudad  de  Antiocha.  Antiguamente  hahia 
gran  poblado  en  estos  valles,  según  nos  lo  dan  á  enten- 
der sus  edificios  y  sepuHuras,  que  tiene  muchas  y  muy 
de  ver,  por  ser  tan  grandes ,  que  parescen  pequeños 
cerros.  Estos ,  aunque  son  de  la  misma  lengua  y  traje 
de  los  del  Guaca,  siempre  tuvieron  grandes  pendencias 
y  guerras ;  en  tanta  manera,  que  unos  y  otros  vinieron 
en  gran  diminución,  porque  todos  los  que  se  tomaban 
en  la  guerra  los  comían  y  ponian  las  cabezas  á  las  puer- 
tas de  sus  casas.  Andan  desnudos  estos,  como  los  de- 
más; los  señores  y  principales  algunas  veces  se  cubren 
con  una  gran  manta  pintada,  de  algodón.  Las  mujeres 
andan  cubiertas  con  otras  pequeñas  mantas  de  lo  mis- 
mo. Quiero,  antes  que  pase  adelante,  decir  aquí  una 
cosa  bien  extraña  y  de  grande  admiración.  La  segunda 
vez  que  volvimos  por  aquellos  valles,  cuando  la  ciudad 
de  Antiocha  fué  poblada  en  las  sierras  que  están  por 
encima  dellos,  o¡  decir  que  los  señores  ó  caciques  des- 
tos  valles  de  Nore  buscaban  de  las  tierras  de  sus  ene- 
migos todas  las  mujeres  que  podian,  las  cuales  traídas 
á  sus  casas,  usaban  con  ellas  como  con  las  suyas  pro- 
pias; y  si  se  empreñaban  dellos,  los  hijos  que  nacían  los 
criaban  con  mucho  regalo  hasta  que  babian  doce  ó  trece 
años,  y  desta  edad,  estando  bien  gordos^  los  comian 
con  gran  sabor,  sin  mirar  que  eran  su  sustancia  y  carne 
propria;  y  desta  manera  tenían  mujeres  para  solamente 
engendrar  hijos  en  ellas,  para  después  comer;  pecado 
mayor  que  todos  los  que  ellos  hacen.  Y  háceme  tener 
por  cierto  lo  que  digo,  ver  lo  que  pasó  á  uno  destos 
principales  con  el  licenciado  Juan  de  YadillOy  que  en 
este  año  está  en  España ,  y  si  le  preguntan  lo  que  yo  es- 
cribo, dirá  ser  verdad;  y  es,  que  la  primera  vez  que  en- 
traron cristianos  españoles  en  estos  valles,  que  fuimos 
yo  y  mis  compañeros,  vino  de  paz  un  señorete  que  habla 
por  nombre  Nabonuco,  y  traía  consigo  tres  mujeres ;  y 
viniendo  la  noche,  las  dos  dellas  se  echaron  á  la  larga 
encima  de  un  tapete  6  estera ,  y  la  otra  atravesada  para 
servir  de  almohada;  y  el  mdio  se  echó  encima  de  los 
cuerpos  dallas  muy  tendido,  y  tomó  de  la  mano  otra 
mqjer  hermosa  que  quedaba  atrás  con  otra  gente  suya 
que  luego  vino.  Y  como  el  licenciado  Juan  de  Yadillo 
levÍMedeafQeUasttene,[kNigttiitóltqiiepvtfQéha'-  | 
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bia  traído  aquella  mujerque  tenia  de  la  mano ;  y  mirán- 
dolo al  rastro  el  iodfo,  respondió  mansamente  que  para 
comerla ,  y  que  si  él  no  hubiera  venido,  lo  hubiera  ya 
hecho.  Vadillo,  oído  esto,  mostrando 'espantarse,  le 
dijo :  «Pues  ¿cómo,  siendo  tu  mujer,  la  has  de  comer?» 
El  Cacique,  alzando  la  voz,  tornó  á  responder,  diciendo : 
«Mira,  mira ,  y  aun  al  hijo  que  pariere  tengo  también 
de  comer.»  Esto  que  he  dicho  pasó  en  el  valle  de  Nore 
y  en  el  de  Guaca ,  que  es  el  que  dije  quedar  atrás.  01 
decir  á  este  licenciado  Vadillo  algunas  veces  cómo 
supo  por  dicho  de  algunos  indios  viejos,  por  las  lenguas 
que  traíamos,  que  cuando  los  naturales  del  iban  ala 
guerra,  á  los  indios  que  prendían  en  ella  hacían  sus  es- 
clavos,  á  los  cuales  casaban  con  sus  paríentas  y  veci- 
nas, y  los  hijos  que  habían  en  ellas  aquellos  esclavos, 
los  comian ;  y  que  después  que  los  mismos  esclavos 
eran  muy  viejos  y  sin  potencia  para  engendrar,  los  co- 
mían también  á  ellos.  Y  á  la  verdad,  como  estos  indios 
no  tenían  fe,  ni  conoscían  al  demonio,  que  tales  pecados 
les  hacia  hacer,  cuan  malo  y  perverso  era ,  no  me  es- 
panto dello,  porque  hacer  ésto,  mas  lo  tenían  ellos  por 
valentía  que  por  pecado.  Con  estas  muertes  de  tauta 
gente,  hallábamos  nosotros,  cuando  descubrimos  aque- 
llas regiones,  tanta  cantidad  de  cabezas  de  indios  á  las 
puertas  de  las  casas  de  los  principales ,  que  parecía  que 
en  cada  una  dellas  habla  habido  carnecería  de  hom- 
bres. Cuando  se  mueren  los  principales  señores  destos 
valles,  llóranlos  muchos  días  arreo,  y  tresquílanse  sus 
mujeres,  y  mátanse  las  mas  queridas,  y  hacen  una  se- 
pultura tan  grande  como  un  pequeño  cerro,  la  puerta 
della  hacia  el  nascimiento  del  sol.  Dentro  de  aquella  tan 
gran  sepultura  hacen  una  bóveda  mayor  de  lo  que  era 
menester,  muy  enlosada,  y  allí  meten  al  difunto  lleno 
de  mantas,  y  con  el  oro  y  armas  que  tenia;  sin  lo  cual 
después  que  con  su  vino,  hecho  de  maíz  ó  de  otras  raíces, 
han  embeodado  á  las  mas  hermosas  de  sus  mujeres  y 
algimos  muchachos  sirvientes,  los  metían  vivos  en 
aquella  bóveda,  y  allí  los  dejaban  para  que  el  señor 
abajase  mas  acompañado  á  los  íuíiernos.  Esta  ciudad  de 
Antiocha  está  fundada  y  asentada  en  un  valle  destos 
que  digo,  el  cual  está  entre  los  famosos  y  nombrados  y 
muy  riquísimos  ríos  del  Darien  y  de  Santa  Marta ,  por- 
que estos  valles  están  en  medio  de  ambas  cordilleras. 
£1  asiento  de  la  ciudad  es  muy  bueno  y  de  grandes  lla- 
nos, junto  á  un  pequeño  rio.  Está  la  ciudad  mas  alle- 
gada al  norte  que  ninguna  de  las  del  reino  del  Perú. 
Corren  junto  á  ella  otros  rios,  muchos  y  muy  buenos, 
que  nascen  de  las  cordilleras  que  están  á  los  lados,  y 
muchas  fuentes  manantiales  de  muy  clara  y  sabrosa 
agua;  los  rios,  todos  los  mas  llevan  oro  en  gran  canti- 
dad y  muy  fino,  y  están  pobladas  sus  riberas  de  muchas 
arboledas  de  frutas  de  muchas  maneras;  á  toda  parte 
cercada  de  grandes  provincias  de  indios  muy  ricos  de 
oro,  porque  todos  lo  cogen  en  sus  propios  pueblos.  La 
contratación  que  tienen  es  mucha.  Usan  de  romanas 
pequeñas,  y  de  pesos  para  pesar  el  oro.  Son  todos 
grandes  carniceros  de  comer  carne  humana.  En  tomán- 
dose unos  á  otros  no  se  perdonan.  Un  día  vi  yo  en  An- 
tiocha, cuando  le  poblamos,  en  unas  sierras  donde  el 
capitán  Jorge  Robledo  la  fundó  (que  después,  por  man- 
dado del  capitán  JoanGahrara»  ••  jtasó  donde  agora 
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está),  que  est<mdo  ea  an  maizal,  vi  junto  á  mí  cuatro 
indios,  y  arremetieron  á  un  indio  que  entonces  llegó 
allí,  y  con  las  macanas  le  mataron ;  y  á  las  voces  que  yo 
di  lo  dejaron,  llevándole  las  piernas;  sin  lo  cual, estando 
aun  el  pobre  indio  vivo,  le  bebian  la  sangre  y  le  comian 
á  bocados  sus  entrañas.  No  tienen  flechas,  ni  usan  mas 
armas  de  las  que  he  dicho  arriba.  Gasa  de  adoración  ó 
templo  no  se  les  ha  visto  mas  de  aquella  que  en  el  Guaca 
quemaron.  Hablan  todos  en  general  con  el  demonio,  y 
en  cada  pueblo  hay  dos  ó  tres  indios  antiguos  y  diestros 
en  maldades  que  hablan  con  él;  y  estos  dan  las  res- 
puestas y  denuncian  lo  que  el  demonio  les  dice  que  ha 
de  ser.  La  inmortalidad  del  ánima  no  la  alcanzan  ente- 
ramente. El  agua  y  todo  lo  que  la  tierra  produce  lo 
echan  á  naturaleza,  aunque  bien  alcanzan  que  hay  Ha- 
cedor; mas  su  creencia  es  falsa,  como  diré  adelante. 
Esta  ciudad  de  Antiocha  pobló  y  fundó  el  capitán  Jorge 
Robledo  en  nombre  de  su  majestad  el  emperador  don 
€árlos,  rey  de  España  y  de  estas  Indias,  nuestro  señor, 
y  con  poder  del  adelantadodon  Sebastiande  Belalcázar, 
su  gobernador,  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Po- 
payan,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  de  154i 
años.  Esta  ciudad  está  en  siete  grados  de  la  Equinocial, 
á  la  parte  del  norte. 

CAPITULO  XUI. 

De  I|i  desciipcioB  de  U  provinoU  do  Popayan ,  y  It  Mon  porqae 
los  indios  deila  soa  Un  indómitos,  j  los  del  PeíA  son  tan  do- 
mésticos. 

Porque  los  capitanes  del  Perú  poblaron  y  descubrie- 
ron esta  provincia  de  Popayan ,  la  pomo  con  la  misma 
tierra  del  Perú,  haciéndola  toda  una ;  mas  no  la  apro- 
priaré  á  ella ,  porque  es  muy  diferente  la  gente ,  la  dis- 
posición de  la  tierra  y  todo  lo  demás  della ;  por  lo  cual 
será  necesario  que  desde  el  Quito  (que  es  donde  verda- 
deramente comienza  lo  que  llamamos  Pera)  ponga  la 
traza  de  todo  y  el  sitio  della;  y  desde  Pasto,  que  es 
también  donde  por  aquella  parte  comienza  esta  pro- 
vincia, y  se  acaba  en  Antiocha.  Digo  pues  que  esta 
provincia  se  llamó  de  Popayan  por  causa  de  la  ciudad 
de  Popayan,  que  en  ella  está  poblada.  Tendrá  de  longi- 
tud decientas  leguas,  poco  mas  ó  menos,  y  de  latitud 
treinta  y  cuarenta ,  y  á  partes  mas  y  á  cabos  menos. 
Por  la  una  parte  tiene  la  costa  de  la  mar  del  Sur  y  unas 
montañas  altísimas  muy  ásperas,  que  van  de  luengo 
della  al  oriente.  Por  la  otra  parte  corre  la  larga  cordi- 
llera de  los  Andes,  y  de  entrambas  cordilleras  nascen 
muchos  ríos ,  y  algunos  muy  grandes,  de  los  cuales  se 
hacen  anchos  valles;  por  el  uno  dellos,  que  es  el  mayor 
de  todas  estas  partes  del  Perú,  corre  el  gran  río  de 
Santa  Marta.  Incluyese  en  esta  gobernación  la  villa  de 
Pasto,  la  ciudad  de  Popayan ,  la  villa  de  Timana ,  que 
está  pasada  la  cordillera  de  los  Andes,  la  ciudad  de  Ca- 
li ,  que  está  cerca  del  puerto  de  la  Buena  ventura,  la 
villa  de  Ancerma,  la  ciudad  de  Gartago,  la  villa  de  Af- 
ma,  ciudad  de  Amiooha,  y  oirás  que  se  habrán  poblado 
des|)aé8  qne  yo  «a)i  della.  fio  esta  provincia  hay  unos 
pueblos  Mes  y  otros  oalieates,  unos  sitios  sanos  y  otros 
eofifirmos,  en  una  parte  llueve  mochoy  en  otra  poce, 
en-una  tierra  «oqaea  loaiadioa  canne  humana  y  en  oteas 
Wla  comen.  Por  una  parte  tiene  por  vecino  al  nuevo 


reino  de  Granada ,  que  está  pasados  los  moiites  Ae  lo6 
Andes ;  por  otra  parte  al  reino  del  Perú,  que  comieDa 
del  largo  della  al  oriente.  Al  poniente  confina  con  la 
gobernación  del  río  de  San  Juan,  al  norte  con  la  de  Car- 
tagena. Muchos  se  espantan  cómo  estos  indios,  tenien- 
do muchos  dellos  sus  pueblos  en  partes  dispuestas  para 
conquistarlos,  y  que  en  toda  la  gobernación  (dejando 
la  villa  de  Pasto)  no  hace  frío  demasiado  ni  calor,  ai 
deja  de  haber  otras  cosas  convenientes  para  la  conquis- 
ta, cómo  lian  salido  tan  indómitos  y  porOados;  y  los 
del  Perú,  estando  sus  valles  entre  montañas  y  sierras 
de  nieve  y  muchos  riscos  y  ríos,  y  mas  gantes  en  núme* 
re  que  los  de  acá,  y  grandes  despoblados,  cómo  sirven 
y  han  sido  y  son  tan  subjetos  y  domables.  A  lo  cual  diró 
que  todos  los  indios  subjetosá  la  gobernación  de  Popa- 
yan han  sido  siempre ,  y  lo  son,  behetrías.  No  hubo  entre 
ellos  señores  que  se  hiciesen  temer.  Son  flojos,  pere- 
zosos, y  sobre  todo,  aborresceE  el  servir  y  estar  sabjeto^ 
que  es  causa  bastante  para  que  recelasen  de  estar  de- 
bajo de  gente  extraña  y  en  su  servicio.  Mas  esto  no  fue- 
ra parte  para  que  ellos  salieran  con  su  intención;  por- 
que, costreñidos  de  necesidad,  hicieran  lo  que  otros 
hacen.  Mas  hay  otra  causa  muy  mayor ;  la  cual  es,  que 
todas  estas  provincias  y  regiones  son  muy  fértiles ,  y  á 
una  parte  y  á  otra  hay  grandes  espesuras  de  montaiías, 
de  cañaverales  y  de  otras  malezas.  Y  como  los  españoles 
los  apríeten,  queman  las  casas  en  que  moran ,  que  son 
de  madera  y  paja ,  y  vanse  una  legua  de  alli  é  dos  ó  lo 
que  quieren ;  y  en  tres  ó  cuatro  días  hacen  una  casa«  y 
en  otros  tantos  siembran  la  cantidad  de  maíz  que  quie- 
ren, y  lo  cogen  dentro  de  cuatro  meses.  Y  si  alli  también 
los  van  á  buscar,  dejado  aquel  sitio,  van  adelante  ó  vuel- 
ven atrás,  y  adonde  quiera  que  van  ó  están  hallan  qué 
comer  y  tierra  fértil  y  aparejada  y  dispuesta  {uira  dar- 
les fruto ;  y  por  esto  sirven  cuando  quieren  y  es  en  su 
mano  la  guerra  ola  paz,  y  nunca  les  falta  de  comer.  Los 
del  Perú  sirven  bien  y  son  domables,  porque  tienen  mas 
razón  que  estos  y  porque  todos  fueron  sul^jetados  por 
los  reyes  ingas ,  á  los  cuales  dieron  tributo,  sirviéndo- 
los siempre,  y  con  aquella  condición  nascian;  y  si  no 
lo  querían  hacer ,  la  necesidad  les  constreñía  ¿  ello; 
porque  la  tierra  del  Perú  toda  es  despoblada ,  llena  de 
montañas  y  sierras  y  campos  nevados.  Y  si  se  sallan  de 
sus  pueblos  y  valles  á  estos  desiertos  no  podian  vivir, 
ni  la  tierra  da  fructo  ni  hay  otro  lugar  que  lo  dé  que  los 
mismos  valles  y.provindas  suyas;  de  manera  que  per 
no  morir,  sin  ninguno  poder  vivir,  han  de  servir  y  no 
desamparar  sus  tierras;  que  es  bastante  causa  y  bunen 
razón  para  declarar  la  duda  susodicha.  Pues  pasando 
adelante,  quiero  dar  noticia  partiicnlarmentedelaspra- 
vincias  desta  gobernación  y  de  las  ciudades  de  españo- 
les que  en  ella  están  pobladas,  y  quién  fueran  ios  fun- 
dadores. Digo  pues  que  desta  ciudad  de  Antiocha  te- 
nemos dos  caminos:  uno  para  ir  á  la  n^lla  da  Anoenna, 
otro  para  ir  á  la  ciudad  de  Cartago ;  y  antes  que  diga  la 
que  se  contiene  en  el  que  va  á  Cartago  y  Ann^ ,  4íré  le 
tocante  á  la  villa  de  Ancenni » y  ilusgo  vulvsré  á:baeer 
lamiuaodeitoftro* 
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Capitulo  xiv. 


Sa  ^  ie  «oBtlMe  el  easino  que  bay  desde  b  eiadad  de  Aotio- 
cha  á  la  TtUa  de  Ancerma,  y  qné  taoto  bay  de  ana  paru:  á  otra»  y 
de  las  tierras  y  regiones  que  en  este  camino  hay. 

Salieodo  de  la  ciudad  de  Antiocba,  y  eamíDando  Im- 
Gía  Ja  villa  de  Ancenna,  verse  ba  aquel  nombrado  y  ri- 
eo  cerro  de  Burítica ,  que  (ania  muitilud  de  oro  ha  sa- 
lido del  en  el  tiempo  pasado*  El  camino  que  hay  de 
Anliocba  á  la  villa  de  Ancerma  son  setenta  leguas;  es 
el  camino  muy  fragoso,  de  muy  grandes  sierras  pela- 
daSy  de  peca  montaña.  Todo  ello  ó  lo  mas  está  poblado 
de  indios,  y  tienen  las  casas  muy  apartadas  del  cami- 
no. Luego  que  salen  de  Antiocha  se  allega  á  un  peque* 
ño  cerro  que  se  llama  Coróme,  que  está  en  unos  valle- 
cetes,  donde  solía  haber  muchos  indios  y  población;  y 
entrados  los  españólese  conquistarlos,  se  han  dimi- 
nuido en  grande  cantidad.  Tiene  este  puebfo  muy  ricas 
minas  de  oro  y  muchos  arroyos  donde  lo  pueden  sucar. 
Hay  poces  érheks  de  fruto,  y  maíz  se  da  poco.  Les  in- 
dios son  de  la  habla  y  costumbres  de  los  que  hemos  pa- 
sado;  de  a^  se  va  aun  asiento  que  está  encimada  un 
gran  cerro,  donde  solía  estar  un  pueblo  junto  de  gran- 
des casas ,  todas  de  mineros,  que  cogían  oro  por  su  ri- 
queza. Los  caciques  cemareanos  tienen  allí  sus  casas,  y 
les  sacaban  sus  indios  harta  cantidad  de  oro.  Y  cierto 
se  tiene  que  daste  cerro  fué  la  mayor  parte  de  la  riqueza 
que  se  halló  en  el  Genu  en  las  grandes  sepulturas  que 
en  ól  se  sacaron;  que  yo  vi  sacar  hartas  y  bien  ricas 
antee  que  fuésemos  al  descubrimiento  de  Uriite  con  el 
oapUan  Alonso  de  Gáceres.  Pues  volviendo  á  la  mate- 
ria: acuerdóme  cuafide  descubrimos  este  pueblo  con 
el  Jiceaoiado  Juan  de  Vadillo,  que  un  clérigo  que  iba  en 
el  araaada»  que  se  llamaba  Francisco  de  Frías,  halló  en 
una  casa  ó  bohío  deste  pueblo  de  Burítica  una  totuma, 
que  es  á  manera  de  una  alhorma  grande ,  llena  de  tier- 
ra, y  se  apartaban  los  granos  de  oro  de  entre  ella  muy 
espesos  y  grandes;  vimos  también  allí  los  nascimientos 
y  minas  donde  lo  cogían ,  y  las  macanas  ó  coas  con  que 
lo  labraban.  Cuando  el  capitán  Jorge  Robledo  pobló 
osta  ciudad  de  Antiocha  fué  á  ver  estos  nacimientos, 
y  lavaron  una  batea  de  tierra ,  y  salió  cantidad  de  una 
uosa  muy  menuda.  Un  minero  afirmaba  que  era  oro ,  otro 
(iecia  que  no ,  sino  lo  que  llamamos  margajita ;  y  como 
íbamos  de  camino,  no  se  miró  masen  ello.  Entrados 
ios  españoles  en  este  pueblo,  lo  quemarou  los  indios»  y 
uunca  hau  querido  volver  mas  á  poblarlo.  Acuerdóme 
que  yendo  á  buscar  comida  un  soldado  llamado  Tori- 
ii»9  hahé  en  un  ríe  una  piedra  tan  grande  como  la  ca- 
ben de  un  hombre,  toda  llena  de  vetas  de  oro,  que  pe- 
netraban la  piedra  de  una  parte  á  otra,  y  <;obio  la  vido, 
eelaeargó^en  sus  hombrospara  la  Iraeral  real;  y  viniendo 
por  una  síerraarríba^eiieontró  con  un  perrillo  pequeño 
de  loe  indjoi,  y  cono  lo  vido,  arremetió  á  lo  matar  para 
uomer,  soltando  la  piedra  de  oro ,  la  cual  se  volvió  ro- 
dando al  rio  9  y  el  Toribio  mató  al  perro ,  teniéndolo 
por.de  mas  precio  que  al  oro,  por  la  hambre  qne  tenia, 
que  fuá  causa  qne  la  piedra  se  quedase  en  el  río  donde 
prínero  estaba.  Y  si  se  tornara  en  con  que  se  pudiera 
comer»  «o  JUtam  quMH  la  volviem  á  buscar»  porgue 
fiiirta  («liaiMs  Adoeaidad  miy  «nade 
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En  otro  río  vi  yo  á  un  negro  del  capitaií  Jorge  Robledo 
de  una  bateada  de  tierra  sacar  dos  granos  de  oro  Uen 
crescidos :  en  conclusión,  si  la  gente  fuera  doméstícay 
bien  inclinada,  y  no  tan  carniceros  de  comerse  unos  á 
otros,  y  los  capitanes  y  gobernadores  mas  piadosos, 
para  no  haberlos  apocado ,  la  tierra  de  aquellas  comar- 
cas muy  rica  es.  Deste  pueblo  que  estaba  asentado  en 
este  cerro ,  que  se  llama  Burítica ,  nasce  un  pequeño 
rio;  hace  mucha  llanada,  casi  á  manera  de  valle,  donde 
está  asentada  una  villa  de  minas  que  ha  por  nombre 
Santa  Fe,  que  pobló  el  mismo  capitán  Jorge  Robledo, 
y  es  suiragana  á  la  ciudad  de  Antiocha ;  por  tanto,  no 
hay  qué  decir  della.  Las  minas  se  han  hallado  muy  ri- 
cas junio á  este  pueblo,  en  el  rio  grande  de  Santa  Mar- 
ta ,  que  pasa  junto  á  él.  Cuando  es  verano  sacan  los  in- 
dios y  negros  en  lus  playas  harta  riqueza ,  y  por  tiem- 
pos sacaráu  mayor  cantidad,  porque  habrá  mas  negros. 
Tam])ien  está  junio  á  este  pueblo  otra  población ,  que 
se  llama  Xundabe,  de  la  misma  nación  y  costumbres  de 
los  comarcanos  ú  ellos.  Tienen  muchos  valles  muy  po« 
blados  y  una  cordillera  de  montaña  en  medio,  que  di- 
vide las  unas  regiones  de  las  otras.  Mas  adelante  está 
otro  pueblo  que  se  llama  Caramente,  y  el  cacique  ó  se- 
ñor Cuuroma. 

CAPITULO  XV, 

De  las  eoatnubrrs  de  los  iodlos  desU  tierra,  j da  U  noatifta  qae 
bay  pan  llegar  4  la  villa  de  Ancemuu 

La  gente  desta  provincia  es  dispuesta,  belicosa,  di- 
ferente en  la  lengua  á  las  pasadas.  Tiene  á  todas  partes 
este  valle  montafias  muy  bravas,  y  pasa  un  espacioso  río 
por  medio  del,  y  otros  muchos  arroyos  y  fuentes,  donde 
hacen  sal;  cosa  de  admiracieo  y  hazañosa  de  oír.  De- 
Has  y  de  otras  muchas  que  hay  eo  esta  provincia  habla- 
ró  adelante ,  cuando  el  discurso  de  la  ehra  bos  diere  lu- 
gar. Una  laguna  pequeña  hay  en  este  valle,  donde  hacen 
sal  muy  blanca.  Los  señores  ó  caciques  y  sus  capitanes 
tienen  casas  muy  grandes,  y  á  las  puertas  deilas  pues- 
tas unas  cañas  gordas  de  las  destas  partes,  que  pares- 
cen  pequeñas  vigas ;  encima  dellas  tienen  puestas  mu- 
chas cabezas  de  sus  enemigos.  Cuando  van  á  la  guerra, 
con  agudos  cudúllos  de  pedernal,  ó  de  unos  juncos  ó 
de  corteeas  ó  cascara  de  canas ,  que  también  los  hacen 
deUae  bien  agudos,  cortan  las  cabezas  á  los  que  pren- 
den. Y  á  oíros  dan  muertes  temerosas,  cortándoles  al- 
gunos miembros ,  según  su  costumbre,  á  los  cuales  co- 
men luego,  po<]iendo  las  cabezas,  como  he  dicho,  en 
lo  alto  de  las  canas.  Entre  estas  cañas  tienen  puestas 
algunas  tablas ,  donde  esculpen  la  figura  del  demonio, 
muy  fiera ,  de  manera  humana,  y  otros  Ídolos  y  figuras 
de  gatos,  en  quien  adoran.  Guando  táenen  necesidad  de 
agua  é  de  sol  para  cultivar  sus  tierras,  piden  (según  di- 
cen los  mismos  indios  naturales)  ayuda  á  estos  sus  dio- 
ses. Hablan  €oa  el  demonio  los  que  para  aquella  religión 
estáa  señalados;  y  son  grandes  agoreras  y  hecbioeros, 
y  nunn  en  prodigios  y  señales  y  guardan  superstkio- 
nos ,  las  qne  el  demonio  te  manda :  tanto  es  el  poder 
que  iia  tenido  sobre  aquoHos  indios,  pormitiéndeio  Dios 
nuestro  Señor  por<sas  peeados  ó  por  otva  causa  que  él 
sabe.  Dodan  ias  lengsaa  cuando  ODtmsoseon  el  licen- 
eiade  luán  de  lMiUo,.]a  primera  vas  ^ao  los  dsecn^ 
hánoB,  qae  el  principal  leñor  dallos,  ^e  tebia  por 
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nombre  Canroma^  tenfa  muchos  ídolos  de  aquellos,  que 
parescian  de  palo,  de  oro  Gnísimo ;  y  afirmaban  que  ha- 
lúa  tanta  abundancia  de sfo  metal ,  que  en  un  rio  sacaba 
el  seaor  ya  dicho  la  caiitídud  que  quería. 

Son  grandes  carniceros  de  comer  carne  humana.  A 
las  puertas  de  las  casas  que  he  dicho  tienen  plazas  pe- 
queñas, sobre  las  cuales  están  puestas  las  canas  gor- 
das ;  y  en  estas  plazas  tienen  sus  mortuorios  y  sepultu- 
ras al  uso  de  su  patria,  hechas  de  una  bóveda,  muy  hon- 
das, la  boca  al  oriente.  En  las  cuales,  muerto  algún 
principal  ó  señor,  lo  meten  dentro  con  muchos  llantos, 
echando  con  él  todas  sus  armas  y  ropa,  y  el  oro  que  tie- 
ne y  comida.  Por  donde  conjeturamos  que  estos  indios 
ciertamente  dan  algún  crédito  á  pensar  que  el  ánima 
sale  del  cuerpo ,  pues  lo  principal  que  metían  en  sus  se- 
pulturas es  mantenimiento  y  las  cosas  que  mas  ya  he 
dicho ;  sin  lo  cual ,  las  mujeres  que  en  vida  ellos  mas 
quisieron,  las  enterraban  vivas  con  ellos  en  las  sepul- 
turas,  y  también  enterraban  otros  muchachos  y  indias 
de  servicio.  La  tierra  es  de  mucha  comida,  fértil  para  dar 
el  maíz  y  las  raíces  que  ellos  siembran.  Arboles  de  fruc- 
ta  casi  no  hay  ninguno ,  y  si  los  hay,  son  pocos.  A  las 
espaldas  della ,  hacia  la  parte  de  oriente ,  está  una  pro- 
vincia que  se  llama  Cártama,  que  es  hasta  donde  des- 
cubrió el  capitán  Sebastian  de  Belalcázar,  de  la  lengua 
y  costumbres  destos.  Son  ricos  de  oro  y  tienen  las  casas 
pequeñas,  y  todos  andan  desnudos  y  descalzos ,  sin  te- 
ner mas  de  unos  pequeños  maurcs,  con  que  cubren  sus 
vergüenzas.  Las  mujeres  usan  unas  mantas  de  algodón 
pequeñas,  conque  se  cubren  de  la  cintura  abajo ;  lo  de- 
más anda  descubierto.  Pasada  la  provincia  de  Cara- 
manta,  está  luego  una  montaña  que  dura  poco  mas  de 
siete  leguas,  muy  espesa ,  adonde  pasamos  mucho  tra- 
bajo de  hambre  y  frió  cuando  íbamos  con  Vadillo,  y  bien 
podré  yo  afirmar  en  toda  mi  vida  pasé  tanta  hambre  co- 
mo en  aquellos  dias,  aunque  he  andado  en  algunos  des- 
cubrimientos y  entradas  bien  trabajosas.  Hállamenos 
tan  tristes  en  vernos  metidos  en  unas  montañas  tan  es- 
pesas, que  el  sol  ahina  no  lo  viamos,  y  sin  camino  ni 
guias,  ni  con  quien  nos  avisase  si  estábamos  lejos  ó  cer- 
ca de  poblado,  que  estuvimos  por  nos  volver  á  Cartage- 
na. Mucho  nos  valió  hallar  de  aquella  madera  verde  que 
contó  haber  en  Abibe,  porque  con  ella  hicimos  siempre 
lumbre  toda  laque  queríamos.  Y  con  el  ayuda  de  Dios,  á 
fuerza  de  nuestros  brazos,  con  los  cuales  íbamos  abrien- 
do camino,  pasamos  estas  montañas,  en  las  cuales  se 
quedaron  algunos  españoles  muertos  de  hambre,  y  ca- 
baUos  muchos.  Pasado  este  monte  está  un  valle  peque- 
ño, sin  montaña,  raso,  de  poca  gente;  mas  luego,  un 
poco  adelante,  vimos  un  grande  y  hermoso  valle  muy  po- 
blado, las  casas  juntas ,  todas  nuevas,  y  algunas  deilas 
muy  grandes,  los  campos  llenos  de  bastimento  de  sus 
raices  y  maizídes.  Después  se  perdió  toda  la  masdesta 
población,  y  los  naturales  dejaron  su  antigua  tierra. 
Machos  dellos,  por  huir  de  la  crueldad  de  los  españo- 
les ,  se  fueron  á  unas  bravas  y  altas  montañas  que  están 
por  encima  deste  valle,  que  se  llama  de  Cima.  Mas  ade- 
lante deste  valle  está  otro  pequeño,  dos  leguas  y  me- 
dia dél,queiebacedeuna  loma  que  nasce  de  la  cor- 
dillera  donde  está  fundada  y  asentada  la  villa  de  Ancer- 
ma ,  que  primere  se  nombró  k  dadad  de  Sania  Ana  de 


los  Caballeros,  la  cual  está  asentada  entremedias  dedos 
pequeños  ríos,  en  una  loma  no  muy  grande,  llana  de  ana 
parte  y  otra ,  llena  de  muchas  y  muy  hermosas  arbole- 
das de  frutales ,  así  de  España  como  de  la  misma  tierra, 
y  llena  de  legumbres,  que  se  dan  bien.  El  pueblo  scíío- 
rea  toda  la  comarca ,  por  estar  en  lo  mas  alto  de  las  lo- 
mas, y  de  ninguna  parte  puede  venir  gente,  que  primero 
que  llegue  no  sea  vista  de  la  villa ;  y  por  todas  partes  está 
cercada  de  grandes  poblaciones  de  muchos  caciques  6 
señoretes.  La  guerra  que  con  ellos  tuvieron  al  tiempo 
que  los  conquistaron  se  dirá  en  su  lugar.  Son  todos  los 
mas  destos  caciques  amigos  unos  de  otros ;  sus  pueblos 
están  juntos,  las  casas  desviadas  alguna  distancia  unas 
de  otras. 

CAPITULO  XVL 

De  las  eostombret  de  los  caciques  y  indios  qoe  estás  tomMtamoé 
i  la  villa  de  Ancerma,  y  de  so  faodacioD»  y  quiéa  fiid  H  fu» 
dador. 

El  sitio  donde  está  fundada  la  villade  Ancermaes  lla- 
mado por  los  indios  naturales  Umbra;  y  al  tiempo  que 
el  adelantado  don  Sebastian  de  Belalcázar  entró  en  esta 
provincia  cuando  la  descubrió ,  como  no  llevaba  len- 
guas, no  pudo  entender  ningún  secreto  de  la  proYÍncia. 
Y  oian  á  los  indios  que  en  viendo  sal  la  llamaban  y  nom- 
braban ancer,  como  es  la  verdad ,  y  entre  ios  indios  no 
tiene  otro  nombre ;  por  lo  cual  los  cristianos  de  allí  ade- 
lante ,  hablando  en  ella ,  la  nombraban  Ancerma ,  y  por 
esta  causa  se  le  puso  á  esta  villa  el  nombre  que  txeat. 
Cuatro  leguas  della  al  ocidente  está  un  pueblo  no  muy 
grande,  pero  es  bien  poblado  de  muchos  indios,  por 
tener  muy  grandes  casas  y  ancha  tierra.  Pasa  un  rio 
pequeño  por  él ,  y  está  una  legua  del  grande  y  muy  rico 
río  de  Santa  Marta ,  del  cual ,  si  á  Dios  ptugiderB^  haré 
capítulo  por  si ,  contando  por  orden  su  nasdmieQto 
adonde  es ,  y  de  qué  manera  se  divide  en  dos  braxos. 
Estos  indios  tenían  por  capitán  ó  señor  á  uno  dellos 
bien  dispuesto ,  llamado  Ciricha.  Tiene,  ó  tenia  cuando 
yo  lo  vi  ^  una  casa  muy  grande  á  la  entrada  de  su  pue- 
blo ,  y  otras  muchas  á  todas  partes  del,  y  junto  aqmila 
casa  ó  aposento  está  una  plaza  pequeña ,  toda  á  la  re- 
donda llena  de  las  cañas  gordas  que  conté  en  lo  de  atrás 
haber  en  Caramanta ,  y  en  lo  alto  dallas  había  puestas 
muchas  cabezas  de  los  indios  que  habían  comido.  Te* 
nía  muchas  mujeres.  Son  estos  indios  de  la  iiabla  y  cos- 
tumbres de  los  de  Caramanta ,  y  mas  carniceros  y  ami- 
gos de  comer  la  humana  carne.  Porque  entiendan  los 
trabajos  que  se  pasan  en  los  descubrimientos  losqoe es- 
to leyeren,  quiero  contar  lo  que  acónteselo  en  este  poe- 
blo  al  tiempo  que  entramos  en  él  con  el  licenciado  tan 
de  Vadillo,  yes,  que  como  tenían  alzados  los  numteoi- 
mientos  en  algunas  partes,  no  hallábamos  mafx  ni  oira 
cosa  para  comer,  y  carne  había  mas  de  un  año  que  nok 
comíamos,  sino  era  de  los  caballos  que  se  morían  ó  de 
algunos  perros,  ni  aun  sal  no  teníamos :  tanta  era  la  mi- 
seria que  pasábamos.  Y  saliendo  veinte  y  cinco  ó  treia- 
ta  soldados,  fueron  á  ronchar,  ó  por  decirio  mas  claro, 
á  robar  lo  que  pudiesen  hallar ;  y  junto  con  el  rio  Giia- 
de  dieron  en  cierta  gente  que  estaba  huida  por  ne  sff 
vistos  ni  presos  de  nosotros,  adonde  bailaron  una  oUa 
grande  llena  de  canie  cocida  i  y  Ittrti  imBiira  Ueiotaat 
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^tié  no  miraron  en  mas  de  comer,  creyendo  que  la  carne 
era  de  unos  que  llaman  curies ,  porque  salían  de  la  olla 
olf^unos;  mas  ya  que  estaban  todos  bien  hartos,  un 
cristiano  sacó  de  la  olla  una  mano  con  sus  dedos  y  unas; 
sin  lo  cual,  vienm  luego  pedazos  de  pies,  dos  ó  tres  cuar- 
tos  de  hombres  que  en  ella  estaban;  lo  cual  visto  por 
ios  españoles  que  allí  se  hallaron ,  les  pesó  de  haber  co- 
mido aquella  vianda ,  dándoles  grande  asco  de  ver  los 
dedos  y  manos ;  mas  á  la  ün  se  pasó ,  y  volvieron  hartos 
al  real ,  de  donde  primero  hablan  salido  muertos  de 
liambre.  Nascen  de  una  montaña  que  está  por  lo  alto 
deste  pueblo  muchos  rios  pequeños,  de  los  cuales  se 
ha  sacado  y  saca  mucho  oro ,  y  muy  rico,  con  los  mis- 
mos indios  y  con  negros.  Son  amigos  y  confederados 
estos  y  los  de  Caramanta,  y  con  los  demás  sus  comar- 
canos siempre  tuvieron  enemistad  y  se  dieron  guerra. 
Un  peñol  fuerte  hay  en  este  pueblo,  donde  en  tiempo  de 
guerra  se  guarescen.  Andan  desnudos  y  descalzos ,  y 
las  mujeres  traen  mantas  pequeñas  y  son  de  buen  pares- 
cer,  y  algunas  hermosas.  Mas  adcbnle  deste  pueblo 
está  la  provincia  de  Zopia.  Por  nudio  deslos  pueblos 
corre  un  rio  rico  de  minas  de  oro,  donde  hay  algunas 
estancias  que  los  españoles  han  hecho.  También  andan 
desnudos  los  naturales  desta  provincia.  Las  casas  estén 
desviadas,  como  las  demás,  y  dentro  dellas,  en  grandes 
sepulturas,  se  entierran  sus  difuntos.  No  tienen  Ídolos, 
ni  casa  de  adoración  no  se  les  ha  visto.  Hablan  con  el 
demonio.  Cásanse  con  sus  sobrinas,  y  algunos  con  sus 
mismas  hermanas,  y  hereda  el  señorío  ó  cacicazgo  el 
hijo  de  la  principal  mujer  (porque  todos  estos  indios,  si 
son  principales ,  tienen  muchas) ;  y  si  no  tienen  hijo,  el 
de  la  hermana  del.  ConOnancon  la  provincia  de  Carta- 
tama  ,  que  no  está  muy  lejos  della ;  por  la  cual  pasa  el 
rio  grande  arriba  dicho.  De  la  otra  parte  del  está  la 
provincia  de  Pozo,  con  quien  contratan  mas.  Al  oriente 
tiene  la  villa  otros  pueblos  muy  grandes,  los  señores 
muy  dispuestos,  de  buen  parecer,  llenos  de  mucha  co- 
mida y  frutales.  Todos  son  amigos ,  aunque  en  algu- 
nos tiempos  hubo  enemistad  y  guerra  entre  ellos.  No 
son  tan  carniceros  como  los  pasados  de  comer  carne 
humana.  Son  los  caciques  muy  regalados;  muchos  de- 
llos,  antes  que  los  españoles  entrasen  en  su  provincia, 
andaban  en  andas  y  hamacas.  Tienen  muchas  mujeres, 
las  cuales,  para  ser  indias,  son  hermosas;  traen  sus 
mantas  de  algodón  galanas,  con  muchas  pinturas. 

Los  hombres  andan  desnudos,  y  los  principales  y  se- 
ñores se  cubren  con  una  manta  larga,  y  traen  por  la 
cintura  maures,  como  los  demás.  Las  mujeres  andan 
vestidas  como  digo;  traen  los  cabellos  muy  peinados,  y 
en  los  cuellos  muy  lindos  collares  de  piezas  ricas  de 
oro,  y  en  las  orejas  sus  zarcillos ;  las  ventanas  de  las  na- 
rices se  abren  para  poner  unas  como  peloticas  de  oro 
íino;  algunas  destas  son  pequeñas  y  otras  mayores.  Te- 
nían muchos  vasos  de  oro  los  señores,  con  que  bebían, 
y  mantas,  así  para  ellos  como  para  sus  mujeres,  chapa- 
das de  unas  piezas  de  oro  hechas  á  manera  redonda,  y 
otras  como  estrelletas,  y  otras  joyas  de  muchas  mane- 
ras tenían  deste  metal.  Llaman  al  diablo  Xixarama,yá 
los  españoles  tamaraca.  Son  grandes  hechiceros  algu- 
nos dellos,  y  herbolarios.  Casan  á  sus  hijas  después  de 
ci^tnr  sin  su  virginidad  ^  y  no  tienen  por  cosa  estimada 
liA-ii.  >,  - 
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haber  la  mujer  virgen  cuándo  se  casan.  No  tienen  nin- 
guna cerimonia  en  sus  casamientos.  Cuando  los  seño- 
res se  mueren ,  en  una  parte  desta  provincia  que  se  lla- 
ma Tauya,  tomando  el  cuerpo ,  se  ponen  una  hamaca  y 
á  todas  partes  ponen  fuego  grande ,  haciendo  unos  ho- 
yos, en  los  cuales  cae  la  sanguaza  y  gordura  que  se  der- 
rite con  el  calor.  Después  que  ya  está  el  cuerpo  medio 
quemado ,  vienen  los  parientes  y  hacen  grandes  lloros, 
y  acabados,  beben  de  su  vino  y  rezan  sus  salmos  ó  ben- 
diciones dedicadas  á  sus  dioses,  á  su  uso  y  como  lo 
aprendieron  d^  sus  mayores ;  lo  cual  hecho ,  ponen  el 
cuerpo,  envuelto  en  mucha  cantidad  de  mantas,  eú  un 
ataúd,  y  sin  enterrarlo  lo  tienen  alli  algunos  años,  y 
después  de  estar  bien  seco,  los  ponen  en  las  sepulturas 
que  hacen  dentro  en  sus  casas.  En  las  demás  provincias^ 
muerto  un  señor,  hacen  en  los  cerros  altos  las  sepultu- 
ras muy  hondas,  y  después  que  han  hecho  grandes  llo- 
ros, meten  dentro  al  difunto,  envuelto  en  muchas  man- 
tas ,  las  mas  ricas  que  tienen ,  y  á  una  parte  ponen  sus 
armas  y  á  otra  mucha  comida  y  grandes  cántaros  do 
vino  y  sus  plumajes  y  joyas  de  oro ,  y  á  los  pies  echan 
algunas  mujeres  vivas,  las  mas  hermosas  y  queridas  su- 
yas, teniendo  por  cierto  que  luego  ha  de  tornar  á  vivir 
y  aprovecharse  de  lo  que  con  ellos  llevan.  No  tienen 
obra  política  ni  mucha  razón.  Las  armas  que  usan  son 
dardos ,  lanzas ,  macanas  de  palma  negra  y  de  otro  palo 
blanco ,  recio ,  que  en  aquellas  partes  se  cria.  Casa  de 
adoración  no  se  la  habernos  visto  ninguna.  Cuando  ha- 
blan con  el  demonio  dicen  que  es  á  escuras  sin  lumbre, 
y  que  uno  que  para  ello  está  señalado  habla  por  todos, 
el  cual  da  las  respuestas.  La  tierra  en  que  tienen  asen- 
tadas las  poblaciones,  son  sierras  muy  grandes,  sin  mon- 
taña ninguna.  La  tierra  dentro,  hacia  el  poniente,  hay 
una  gran  montaña  que  se  llama  Cima,  y  mas  adelante, 
hacia  la  mar  Austral ,  hay  muchos  indios  y  grandes 
pueblos,  donde  se  tiene  por  cierto  que  nasce  el  gran  río 
del  Darien.  Esta  villa  de  Ancerma  pobló  y  fundó  el  ca- 
pitán Jorge  Robledo  en  nombre  de  su  majestad,  siendo 
su  gobernador  y  capitán  general  de  todas  estas  provin- 
cias el  adelantado  don  Francisco  Pizarro;  aunque  es 
verdad  que  Lorenzo  de  Aldana,  teniente  general  de  don 
Francisco  Pizarro,  desde  la  ciudad  de  Cali  nombró  el 
cabildo,  y  señaló  por  alcaldes  á  Suer  de  Nava  y  á  Martin 
de  Amoroto,  y  por  alguacil  mayor  á  Ruy  Venégas,  y 
envió  á  Robledo  á  poblar  esta  ciudad,  que  villa  se  llama 
agora,  y  le  mandó  que  le  pusiese  por  nombre  Santa 
Ana  de  ios  Caballeros.  Así  que,  á  Lorenzo  de  Alduna  se 
puede  atribuir  la  mayor  parte  desta  fundación  de  An- 
cerma ,  por  la  razón  susodicha. 

CAPITULO   XVII. 

De  las  provincias  y  pueblos  que  hay  desde  la  ciodad  de  Anüo- 

cba  i  la  villa  de  Arma,  y  de  las  costuoibres  de  los  naiarales 
dellas. 

Aquí  dejaré  de  proseguir  por  el  camino  comenzado 
que  llevaba ,  y  volveré  á  la  ciudad  de  Autiocha  para  dar 
razón  del  camino  que  va  de  alli  á  la  villa  de  Arma,  y  aun 
hasU  la  ciudad  deCartago;  donde  digo  que,  saliendo 
de  la  ciudad  de  Antiocha  para  ir  á  la  villa  de  Arma,  se 
allega  al  rio  grande  de  Santa  Marta,  que  está  doce  le- 
cuas  della  pasado  el  rio,  que  para  lo  pasar  liay  una  bar- 
**  24 
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oa,  6  Dunca  faltan  Tallas  ó  de  qoA  faacellas.  Hay  pocos 
iadios  á  ias  riberas  del  rio ,  y  los  pueblos  son  pequeños, 
porque  se  hun  retirado  todos  del  camino.  Después  de 
iiaber  andado  al¿;^unas  jomadas,  se  allega  á  un  pueblo 
que  solía  ser  muy  grande;  llamábase  el  Pueblo-Llano ; 
y  como  entraron  los  españoles  en  la  tierra >  se  retiraron 
adentro  de  unas  cordilleras  que  estaban  de  aquel  logar 
poco  mas  de  dos  leguas.  Los  indios  son  de  pequeños 
cuerpos,  y  tienen  algunas  flechas  traídas  de  la  otra  par- 
te de  la  montaña  de  los  Andes,  porque  los  uaturales  de 
aquellas  partes  las  tienen.  Son  grandes  contratantes;  su 
principal  mercadería  es  sal.  Andan  desnudos,  sus  mu-> 
jeres  lo  mismo ,  porque  no  traen  sino  unas  mantas  muy 
pequeñas,  con  que  se  atapan  del  vientre  hasta  los  mus- 
los. Son  ricos  de  oro ,  y  los  ríos  llevan  harto  deste  me- 
tal. En  las  demás  costumbres  paresccn  á  sus  comarca- 
nos. Desviado  deste  pueblo  está  otro  que  se  llama  Mu- 
gía, donde  hay  muy  gran  cantidad  de  sal  y  muchos 
mercaderes  que  la  llevan  pasada  la  cordillera,  por  la 
cual  traen  mucha  suma  de  oro  y  ropa  de  algodón ,  y 
otras  cosas  de  las  que  ellos  han  menester.  Desta  sal ,  y 
dónde  la  sacan  y  cómo  la  llevan  adelante,  se  tratará. 
Pasando  deste  pueblo,  hacia  el  oriente  está  el  valle  de 
Aburra ;  para  ir  á  él  se  pasa  la  serranía  de  los  Andos 
muy  fácilmente  y  coa  poca  montaña,  y  aun  sin  tardur 
mas  que  un  dia ;  la  cual  descubrimos  con  el  capitán  Jor- 
ge Robledo,  y  no  vimos  mas  de  algunos  pueblos  peque- 
ños y  diferentes  de  ios  que  habíamos  pasado ,  y  no  tan 
ricos.  Guando  entramos  en  este  valle  de  Aburra^  fué 
tanto  el  aborrescimiento  que  nos  tomaron  los  naturales 
del,  que  ellos  y  sus  mtyeres  se  ahorcaban  de  sus  cabe- 
llos ó  de  losmaures,  de  los  árboles ,  y  aullando  con  ge- 
midos lastimeros,  dejaban  allí  los  cuerpos  y  abajaban  las 
ánimas  á  los  iníieraos.  Hay  en  este  valle  de  Aburra  mu- 
chas llanadas;  la  tierra  es  muy  íértíl,  y  algunos  ríos  pa- 
san por  ella.  Adelante  se  vio  un  camino  antiguo  muy 
grande,  y  otros  por  donde  contratan  con  las  naciones  que 
están  al  oriente,  que  son  muchas  y  grandes;  las  cua- 
les sabemos  que  las  hay,  mas  por  fama  que  por  liaberlo 
visto.  Mas  adelante  del  Pueblo-Llano  se  allega  á  otro 
que  há  por  nombre  Ceuufara ;  es  rico ,  y  adonde  se  cree 
que  hay  grandes  sepulturas  ricas.  Los  indios  son  de 
buenos  cuerpos ,  andan  desnudos  como  los  que  habe- 
rnos pasado ,  y  conforman  con  ellos  en  el  traje  y  en  lo 
demás.  Adelante  está  otro  pueblo  que  se  llama  el  Pue* 
blo-Blanco ,  y  dejamos  para  ir  á  la  villa  de  Arma  el  rio 
grande  á  la  diestra  mano. 

Otros  rios  muchos  hay  en  este  camino,  que  por  ser 
tantos  y  no  tener  nombres  no  los  pongo.  Cabe  Genufara 
queda  un  rio  de  montaña  y  de  muy  gran  pedrería ,  por 
el  cual  se  Camioa  casi  una  jornada ;  á  la  sioiestra  mano 
está  una  grande  y  muy  poblada  provincia,  de  la  cuai 
luego  escrebiré.  Estas  regiones  y  poblaciones  estuvie- 
ron primero  puestas  debajo  de  la  ciudad  de  Cartago  y 
en  sus  límites,  y  señalado  por  sus  términos  hasta  el  rio 
grande  por  el  capitán  Jorge  Robledo ,  que  la  pobló ; 
mas,  como  ios  indiot  sean  tan  indómitos  y  eneúiigos  de 
•ervirnl  n*á  la  ciudad  de  Gartago,  mandó  el  adelantado 
Bekkáxar,  gobernador  de  su  majestad ,  que  se  dividie- 
•en  loa  íncUos,  quedando  todos  estos  pueblos  fuera  de 
loi  UiDÜ«a  de  CUurtagOi  y  qiie  so  f undase  en  eUa  u^ 


de  españoles,  la  cual  se  pobló,  y  fué  el  fundador  Miguel 
Muñoz  en  nombre  de  su  majestad ,  siendo  su  goberna- 
dor (lesta  provincia  el  adelantado  don  Sebastian  de  Be- 
lalcúzar,  año  de  1542.  Estuvo  primero  poblada  á  la  en- 
trada de  la  provincia  de  Arma ,  en  una  sierra ;  y  fué  tan 
cruel  la  guerra  que  los  naturales  dieron  á  los  españo- 
les, que  por  ello,  y  por  haber  poca  anchura  para  hacer 
sus  sementeras  y  estancias,  se  pasó  dos  leguas  ó  poco 
mas  de  aquel  sitio  hacia  el  rio  grande,  y  está  veinte  y 
tres  leguas  de  la  ciudad  de  Gartago  y  doce  de  la  villa  de 
Ancerma  y  una  del  rio  grande ,  en  una  llanada  que  se 
hace  entre  dos  rios  pequeños,  á  manera  de  ladera,  cer- 
cada de  grandes  palmares,  diferentes  de  los  que  de  suso 
he  dicho,  pero  mas  provechosos,  porque  sacan  de  lo 
interior  de  los  árboles  muy  sabrosos  palmitos ,  y  la  fru* 
tu  que  echan  también  lo  es ,  de  la  cual ,  quebrada  en 
unas  piedras,  sacan  leche,  y  aun  hacen  nata  y  manteca 
singular,  que  encienden  lámparas  y  arde  como  aceite. 
Yo  he  visto  lo  que  digo,  y  he  hecho  en  todo  la  experien- 
cia. El  sitio  desta  villa  se  tiene  por  algo  enfermo;  son 
las  tierras  tan  fértiles,  que  no  hacen  mas  de  apalear  la 
paja  y  quemar  los  cañaverales ,  y  esto  hecho,  uua  iiane- 
ga  de  maíz  que  siembran  da  ciento  y  mas,  y  siembran 
el  maíz  dos  veces  en  el  año ;  las  demás  cosas  también  se 
dan  en  abundancia.  Trigo  hasta  agora  no  se  ha  dado  ni 
han  sembrado  ninguno,  para  que  pueda  afirmar  si  se 
dará  ó  no.  Las  minas  son  ricas  en  el  rio  grande,  que  está 
una  legua  desta  villa ,  mas  que  en  otras  partes,  porque 
si  echan  negros ,  no  habrá  dia  que  no  den  cada  uno  dos 
ó  tres  ducados  á  su  amo.  El  tiempo  andando,  ella  ven- 
drá á  ser  de  las  ricas  tierras  de  las  indias.  £1  reparti- 
miento de  indios  que  por  mis  servicios  se  me  dio  fué 
en  los  términos  desta  villa.  Bien  quisiera  que  hubiera 
en  qué  extendiera  la  pluma  ajguu  tanto,  pues  tenia  para 
ello  razón  tan  justa ;  mas  la  calidad  de  las  cosas  sobre 
que  ella  está  fundada  no  lo  consiente,  y  principalmente 
porque  muchos  de  mis  compañeros,  los  descubridores 
y  conquistadores  que  salimos  de  Cartagena,  están  sin 
indios,  y  los  tienen  los  que  los  han  habido  por  diner<is 
ó  por  haber  seguidlo  á  los  que  han  gobernado,  que  cier- 
to no  es  pequeño  uiul. 

GAPITÜÍ.O  XVIIL 

De  la  provincia  de  Arma  y  de  sos  costumbres,  j  de  otras  cosas 

notables  qae  en  ella  hay. 

Esta  provincia  de  Arma,  de  donde  la  villa  tomó  nom- 
bre, es  muy  grande  y  muy  poblada  y  la  mas  rica  detodas 
sus  comarcas ;  tiene  mas  de  veinte  m  il  in  dios  de  guerra ,  ó 
los  tenía  cuando  yo  escrebí  esto,  que  fué  la  primera  vez 
que  entramos  cristianos  españoles  en  ella,  sin  las  mujer«*s 
y  niños.  Sus  casas  son  grandes  y  redondas,  hechas  de 
grandes  varas  y  vigas ,  que  empiezan  desde  abajo  y  sn- 
ben  arriba,  hasta  que,  hecho  en  lo  alto  de  la  casa  un  pe- 
queño arco  redondo ,  fenesce  el  enmaderamiento ;  la 
cobertura  es  de  paja.  Dentro  destas  casas  hay  muchos 
apartados  entoldados  con  esteras,  tienen  muchos  mo- 
radores ;  la  provmcia  tendrá  en  longitud  diez  leguas, 
y  de  latitud  seis  ó  siete ,  y  en  circuito  diez  y  ocho  le- 
guas poco  menos,  de  grandes  y  ásperas  sierras  sin  moa- 
taña,  todas  de  campaña.  Los  mas  valles  y  laderas  pares- 
cen  huertas^  según  «táQ  pobladas  y  ileaas  de  «rilttiodcs 
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de  frutales  de  todas  maneras»  de  las  que  suelen  haber 
en  aquestas  partes,  y  de  otra  muy  gustosa  llamada  Pita- 
haya de  color  morada;  tiene  esta  fruta  tal  propiedad , 
que  en  comiendo  della,  aunque  no  sea  sino  una^  que- 
riendo orinar ,  se  echa  la  orina  de  color  de  sangre.  En 
los  montes  también  se  halla  otraírutay  que  la  tengo  por 
muy  singular ,  que  llaman  uvillas  pequeñas,  y  tienen 
un  olor  muy  suave.  De  las  sierras  nacen  algunos  ríos,  y 
uno  dellos ,  que  nombramos  el  río  de  Arma,  es  de  in- 
vierno trabajoso  de  pasar;  los  demás  no  son  grandes;  y 
ciertamente,  según  la  disposición  dellos,  yo  creo  que  por 
tiempo  se  ha  de  sacar  destos  ríos  oro,  como  en  Vizcaya 
hierro.  Los  que  esto  leyeren,  y  hubieren  visto  la  tierra 
como  yo,  no  les  parecerá  cosa  fabulosa.  Sus  labranzas 
tienen  los  iudiospor  las  riberas  destos  ríos;  y  todos  ellos 
unos  con  otros  se  dieron  siempre  guerra  cruel,  y  difieren 
en  las  lenguas  en  muchas  partes;  tanto ,  que  casi  en  cada 
barrio  y  loma  hay  lengua  diferente.  Eran  y  son  ríquí- 
símos  de  oro  á  maravilla,  y  si  fueran  los  naturales  desta 
provincia  de  Arma  del  jaezde  los  del  Perú,  y  tan  domésti- 
cos, yo  prometo  que  con  sus  minas  ellos  rentaran  cada 
uño  mas  de  quinientos  mil  pesos  de  oro ;  tienen  ó  te« 
nian  deste  metal  muchas  y  grandes  joyas,  y  es  tan  fino, 
que  el  de  menos  ley  tiene  diez  y  nueve  quilates.  Cuan- 
do ellos  iban  á  la  guerra  llevaban  coronas,  y  unas  pate- 
nas en  los  pechos,  y  muy  lindas  plumas  y  brazales,  y  otras 
muchas  joyas.  Cuando  los  descubrimos  la  primera  vez 
que  entramos  en  esta  provincia  con  el  capitán  Jorge 
Robledo ,  me  acuerdo  yo  se  vieron  indios  armados  de 
oro  de  los  pies  á  la  cabeza ,  y  se  le  quedó  hasta  hoy  la 
¡Murte  donde  los  vimos,  por  nombre  la  loma  de  los  Ar- 
iilados;  en  lanzas  largas  solian  llevar  banderas  de  gran 
valor.  Las  casas  tienen  en  lo  llano  y  plazas  que  hacen 
las  lomas,  que  son  los  fenecimientos  de  las  sierras,  las 
cuales  son  muy  ásperas  y  fragosas.  Tienen  grandes 
fortalezas  de  las  cañas  gordas  que  he  dicho,  arrancadas 
con  sus  raíces  y  cepas ,  las  cuales  tornan  á  plantar  en 
hileras  de  veinte  en  veinte  por  su  orden  y  compás,  co- 
mo calles;  en  mitad  desta  fuerza  tienen ,  ó  tenian  cuan- 
do yo  los  vi,  un  tablado  alto  y  bien  labrado  de  las  mis- 
mas cañas  ^  con  su  escalera,  para  hacer  sus  sacrificios. 

CAPITULO  XIX. 

De  los  ritos  y  sacrificios  qaa  estos  indios  tienen ,  y  eain  grandes 
ctrnieeros  son  de  comer  carne  humana. 

Las  armas  que  tienen  estos  indios  son  dardos,  lanzas^ 
hondas,  tiraderas  con  susestolicas;  son  muy  grandes 
voceadores;  cuando  van  á  la  guerra  llevan  muchas  ve- 
cinas y  alambores  y  flautas  y  otros  instrumentos.  En 
gran  manera  son  cautelosos  y  de  poca  verdad,  ni  la  paz 
que  prometen  sustentan.  La  guerra  que  tuvieron  con 
los  españoles  se  dirá  adelante  en  su  tiempo  y  lupar. 
Muy  grande  es  el  dominio  y  señorío  que  el  demonio,  ene- 
migo de  natura  humana,  por  los  pecados  de  aquesta 
gente  sobre  ellos  tuvo,  permitiéndolo  Dios;  porque  mu- 
chas veces  era  visto  visiblemente  por  ellos.  En  aquellos 
tablados  tenian  muy  grandes  manojos  de  cuerdas  de 
cabuya,  á  manera  de  crizneja  (la  cual  nos  aprovechó  pa- 
ra hacer  alpargates),  tan  largas,  que  tenian  á  mas  de 
cuarenta  brazas  cada  una  de  aquestas  sogas ;  de  lo  alto 
del  tablndo  ataban  los  indios  que  tomaban  en  la  guerra 
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por  loshombraiy  d^kiBlotoolgidiw^y  itl^MMftdftllat 
les  sacaban  los  corazones  y  los  of redan  áiua^lioies,  ti 
demonio,  á  honra  de  quien  se  hadan  aquellos  sacrifi- 
cios, y  luego,  sin  tardar  mucho,  comían  los  cuerpos  de 
los  que  ansí  mataban.  Casa  de  adoración  no  se  ha  visto 
nmguna,  mas  de  que  en  las  casas  ó  aposentos  de  loas^ 
ñores  tenian  un  aposento  muy  esterado  y  aderezado ; 
en  Paucora  vi  yo  uno  destos  oratorios,  como  adelante 
dh^ ;  en  lo  secreto  dellos  estaba  un  retrete,  y  en  él  ha- 
bla muchos  encensaríos  de  barro;  en  los  cuales,  en  lu- 
gar de  encienso,  quemaban  ciertas  yerbas  menudas;  yo 
las  vi  en  la  tierra  de  un  señor  desta  provincia,  llamado 
Yayo,  y  eran  tan  menudas,  que  casi  no  sallan  de  la  tier- 
ra; unas  tenian  una  flor  muy  negra  y  otras  la  tenían 
blanca;  en  el  olor  parescian  á  verbena;  y  estas ,  con 
otras  resinas,  quemaban  delante  de  sus  ídolos ;  y  des- 
pués que  han  hecho  otras  supersticiones,  viene  el  demo- 
nio, el  cual  cuentan  que  les  aparesce  en  figura  de  Indio 
y  los  ojos  muy  resplandecientes,  y  á  los  sacerdotes  ó  mi- 
nistros suyos  daba  la  respuesta  de  lo  que  preguntaban 
y  de  lo  que  querían  saber.  Hasta  agora  en  ninguna  des- 
tas  provincias  están  clérigos  ni  frailes,  ni  osan  estar, 
porque  los  indios  son  tan  malos  y  carniceros,  que  mu- 
chos han  comido  á  los  señores  que  sobre  ellos  tenian 
encomienda ;  aunque  cuando  van  á  los  pueblos  de  los 
españoles  les  amonestan  que  dejensos  vanidades  y  cot- 
tumbres  gentílicas  y  se  alleguen  á  nuestra  religión,  re- 
cibiendo agua  de  baptismo ;  y  permitiéndolo  Dios,  al- 
gunos señores  de  las  provincias  desta  gobernadoa  so 
han  tornado  cristianos,  y  aborrecen  al  diablo  y  escupen 
de  sus  dichos  y  maldades.  La  gente  desta  provincia  de 
Arma  son  de  medianos  cuerpos ,  todos  morenos;  tanto, 
que  en  la  color  todos  los  indios  y  indias  destas  partes 
(con  haber  tanta  multitud  de  gentes,  que  casi  no  tienen 
número,  y  tan  gran  diversidad  y  largura  de  tierra)  par 
resce  que  todos  son  hijos  de  una  madre  y  de  un  padre ; 
las  mujeres  destos  indios  son  de  las  feas  y  sudas  que 
yo  vi  en  todas  aquellas  comarcas ;  andan  ellas  y  ellos 
desnudos,  salvo  que  para  cubrir  sus  vergüenzas  se  po- 
nen delante  dellas  unos  maures  tan  anchos  como  un 
palmo  y  tan  largos  como  palmo  y  medio;  con  esto  se 
atapan  la  delantera  ,  lo  demás  todo  anda  descubierto. 
En  aquella  tierra  no  teman  los  hombres  deseo  de  verlas 
piernas  á  las  mujeres,  pues  que  hora  haga  frío  ó  sientan 
calor,  nunca  las  atapan;  algunas  de  las  mujeres  andan 
tresquüadas,  y  lo  mismo  sus  maridos.  Las  frutas  y  man- 
tenimientos que  tienen  es  maíz  y  yuca  y  otras  raíces 
muchas  y  muy  sabrosas,  algunas  guayabas  y  paltas  y 
pahnas  de  los  pixivaes.  Los  señores  se  casan  con  las  mu- 
jeres que  mas  íes  agradan;  la  una  destas  se  tiene  por  la 
mas  principal ;  y  los  demás  indios  cásanse  unos  con  hi- 
jas y  hermanas  de  otros,  sin  orden  ninguna,  y  muy  po- 
cos hallan  las  mujeres  virgines;  los  señores  pueden  te- 
ner muchas,  los  demás  á  una  y  á  dos  y  á  tres ,  como  tie- 
ne la  posibilidad;  en  muñéndose  los  señores  ó  prúicipa* 
les,  los  entierran  dentro  en  sus  easks  ó  en  lo  alto  de  los 
cerros,  con  las  cerímonms  y  lloros  que  acostuHilMran, 
los  que  de  suso  he  dicho;  los  hijos  heredan  á  los  padres 
en  el  señorío  y  en  las  casas  y  tierras ;  (altando  hijo,  lo 
hereda  el  que  lo  es  de  laiiermuua ,  y  no  del  hermaao. 
Adelante  diré  la  causa  por  que  en  la  mayor  parte  des- 
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tas  provindas  herodtn  los  sohriiios  hijos  de  la  faerma- 
lia,  y  DO  del  harmano,  según  yo  oí  á  muchos  naturales 
ddlas  ,  que  es  causa  que  los  señoríos  ó  cacicazgos  se 
hereden  por  la  parte  femenina,  y  no  por  la  masculina. 
Son  tan  amigos  de  comer  carne  humana  estos  indios, 
que  se  ha  visto  haber  tomado  indias  tan  preñadas  que 
querían  parír^  y  con  ser  de  sus  mismos  veciuos ,  arre- 
meter á  ellas,  y  con  ^^ran  pre.'^teza  abrirles  el  vientre  con 
sus  cucliillos  de  pedernal  ó  de  caña,  y  sacar  la  criatura; 
y  habiendo  hecho  gran  fuego,  en  un  pedazo  de  olla  tos- 
tarlo y  comerlo  luego ,  y  acabar  de  matar  la  madre ,  y 
con  las  inmundicias  comérsela  con  tanta  priesa  ,  que 
era  cosa  de  espanto.  Por  los  cuales  pecados,  y  otrosque 
estos  indios  cometen,  ha  permitido  la  divina  Providen- 
cia que ,  estando  tan  desviados  de  nuestra  región  de 
España,  que  casi  parece  imposible  que  se  pueda  andar 
de  una  parte  á  otra,  hayan  abierto  camíuos  y  carreras 
por  la  mar  tan  larga  del  Océano  y  llegado  á  sus  tierras, 
adonde  solamente  diez  ó  quince  cristianos  que  se  ba- 
ilan juntos  acometen  á  mil,á  diez  mil  dellos,  y  los  ven- 
cen y  subjetan;  lo  cual  también  creo  no  venir  por  nues- 
tros merescimíentos,  pues  somos  tan  pecadores^  sino  por 
querer  Dios  castigarlos  por  nuestra  mano,  pues  permi- 
te lo  que  se  hace.  Pues  volviendo  al  propósito,  estos  in- 
dios no  tienen  creencia,  á  lo  que  yo  alcancé,  ni  entien- 
den mas  de  lo  que  permite  Dios  que  el  demonio  les  diga. 
El  mando  que  tienen  los  caciques  ó  señores  sobre  ellos 
no  es  mas  de  que  les  hacen  sus  casas  y  les  labran  sus 
campos;  sin  lo  cual,  les  dan  mujeres  lus  que  quieren,  y 
les  sacan  de  los  rios  oro ,  con  que  contratan  en  las  co- 
marcas; y  ellos  se  nombran  capitanes  en  las  guerras,  y 
se  hallan  con  ellos  en  las  batallas  que  dan.  En  todas  las 
cosas  son  de  poca  constancia;  no  tienen  vergüenza  de 
nada  ni  saben  qué  cosa  sea  virtud,  y  en  malicias  son 
muy  astutos  unos  para  con  otros.  Adelante  desta  pro- 
vincia, á  la  parte  de  oriente ,  está  la  montaña  de  suso 
dicha,  que  se  llama  délos  Andes,  llena  de  graudes  sier- 
ras; pasada  esta,  dicen  los  indios  que  eslú  un  hermoso 
valle  con  un  río  que  pasa  por  él ,  adonde  (según  dicen 
estos  naturales  de  Arma)  hay  gran  riqueza  y  muchos 
indios.  Por  todas  estas  partes  las  mujeres  paren  sin  par- 
teras, y  aun  por  todas  las  mas  de  las  Indias;  y  en  parien- 
do, luego  se  van¿  lavar  ellas  mismas  al  río,  haciéndolo 
mismo  á  las  criaturas^  y  horanimomento  no  se  guardan 
del  aire  ni  sereno,  ni  les  hace  mal;  y  veo  que  muestran 
tener  menos  dolor  cincuenta  destas  mujeres  que  quie- 
ren parir,  que  únasela  de  nuestra  nación.  No  sé  si  va 
enel  regalo  de  las  unas  ó  en  ser  bestiales  las  otras. 

CAPITULO  XX. 
De  la  provincia  de  Paocara  ,  y  de  sn  manera  y  costumbres. 

Pasada  legran  provincia  de  Arma ,  está  luego  otra,  á 
quien  dicen  de  Paucura,que  tenia  cmco  ó  seis  mil  indios 
cuando  la  primera  vez  en  ella  entramos  con  el  capi- 
Uin  Jorge  Robledo.  Difiere  en  la  lengua  á  la  pasada;  las 
costumbres  todas  son  unas,  salvo  que  estos  son  mejor 
gente  y  mas  dispuestos,  y  las  mujeres  traen  unas  man- 
tas pequeñas  con  que  se  cubren  cierta  parte  del  cuer- 
pOy  y  ellos  hacen  lo  mismo.  Es  muy  fértil  esta  provin- 
cia para  sembrar  maíz  y  otras  cosus;  no  son  tan  ríeos  do 


oro  como  los  que  quedan  atrás ,  ni  tienen  tan  grandes 
casas,  ni  es  tan  fragosa  de  sierras;  un  rio  corre  por  ella, 
sin  otros  muchos  arroyos.  Junio  á  la  puerta  del  prin- 
cipal señor  ,  qiio  liabia  por  nombre  Pimana ,  estaba  un 
ídolo  de  madera  tan  grande  como  un  hombre ,  de  buen 
cuerpo,  tenia  el  rostro  hacia  al  nascimiento  del  sol  y 
los  brazos  abiertos;  cada  martes  sacriticaban  dos  indios 
al  demonio  en  esta  provincia  de  Paucura ,  y  lo  mismo  en 
la  de  Arma,  según  nos  dijeron  los  indios,  aunque  estos 
que  sacrificaban,  si  lo  hacian,  tampoco  alcanzo  si  serian 
de  los  mismos  naturales  ó  de  los  que  prendían  en  la 
guerra.  Dentro  de  las  casas  de  los  señores  tienen  de 
las  canas  gordas  que  de  suso  be  dicho ,  las  cuales,  des- 
pués de  secas,  en  extremo  son  recias,  y  hacen  un  cerca- 
do como  jaula,  ancha  y  corta  y  no  muy  alta ,  tan  recia- 
mente atadas,  que  por  ninguna  manera  los  que  meten 
dentro  se  pueden  salir;  cuando  van  á  la  guerra,  los  que 
prenden  pénenlos  allí  y  mándenles  dar  muy  bien  de  co- 
mer, y  de  que  están  gordos ,  sacantes  á  sus  plazas ,  que 
están  junto  alas  casas,  y  en  los  días  que  hacen  fiesta 
los  matan  con  gran  crueldad  y  los  comen ;  yo  vi  algu- 
nas destas  jaulas  ó  cárceles  en  la  provincia  de  Arma;  y 
es  de  notar  que  cuando  quieren  matar  algunos  de  aque- 
llos malaventurados  para  comerios ,  los  hacen  hincar  de 
rodillas  en  tierra,  y  abajando  la  cabeza  ,  le  dan  junto  al 
colodrillo  un  golpe,  del  cual  queda  atordido  y  no  habla 
ni  se  queja,  ni  dice  mal  ni  bien.  Yo  he  visto  lo  que  digo 
hartas  veces,  matar  los  indios,  y  no  hablar  ni  pedirmi- 
sericordia;  antes  algunos  se  ríen  cuando  los  matan, que 
es  cosa  de  grande  admiración;  y  estomas  procede  de 
bestialidad  que  no  de  ánimo;  las  cabezas  destosque 
comen  ponen  en  lo  alto  de  las  cañas  gordas.  Pasada  es- 
ta provincia,  por  el  mismo  camino  se  allega  á  una  loma 
alta,  la  cual,  con  sus  vertientes  á  una  parte  y  á  otra,  está 
poblada  de  grandes  poblaciones  ó  barrios  lo  alto  della. 
Cuando  eutrumos  la  primera  vez  en  ella  estaba  muy  po- 
blada de  grandes  casas ;  llámase  este  pueblo  Pozo,  y  es 
de  la  lengua  y  costumbres  que  los  de  Arma. 

CAPITULO  XXÍ. 

De  los  indios  de  Poio,  y  cuín  valientes  y  temidos  son  de  sos  co- 
marcanos. 

En  esta  provincia  de  Pozo  habia  tres  señores  cuando 
en  ella  entramos  con  el  capitán  Jorge  Robledo ,  y  otr<» 
principales;  ellos  y  sus  indios  eran  y  son  los  mas  vahen- 
tes  y  esforzados  de  todas  las  provincias  sus  vecinas  y 
comarcanas.  Tienen  por  una  parte  el  rio  grande  j  por 
otra  la  provincia  de  Carrapa  y  la  de  la  Picara,  delascua- 
lesdh-é  luego;  por  la  otra  parte  la  de  Paucura,  que  ya  dije; 
estos  no  tienen  amistad  con  ninguna  gente  de  lasotras. 
Su  origen  y  principio  fué  (á  lo  que  ellos  cuentan)  de 
ciertos  indios  que  en  los  tiempos  antiguos  salieron  de 
la  provincia  de  Arma ,  los  cuales,  pareciéndoles  la  dis- 
posición déla  tierra  donde  agora  están  fértil ^  la  pobla- 
ron, y  dellos  proceden  ios  que  agora  hay.  Sus  costum- 
bres y  lengua  es  conforme  con  los  de  Arma;  los  señores  y 
principales  tienen  muy  grandes  casas ,  redondas,  muy 
altas ;  viven  en  ellas  diez  ó  qumce  moradores,  y  en  ai- 
gunas  menos,  como  es  la  casa.  A  las  puertas  deüas 
hay  grandes  palizadas  y  fortalezas  hechas  de  las  caois 
gordas,  y  en  medio  deltas  fuerzas  habia  muy  gmodes 


LA  CRÓNÍCA 

tablados  entoldados  de  esteras ,  las  cañas  tan  espesas, 
que  niogun  español  de  los  de  á  caballo  podia  entrar 
por  ellas ;  desde  lo  alto  del  tablado  atalayaban  todos 
los  caminos,  para  ver  lo  que  por  ellos  venia.  Pima- 
racua  sollamaba  el  principal  sefior  deste  pueblo  cuan- 
do entramos  en  él  con  Robledo.  Tienen  los  hombres 
mejor  disposición  que  los  de  Arma ,  y  las  mujeres  por 
el  consiguiente;  son  de  grandes  cuerpos,  de  feos  rostros, 
aunque  algunas  hay  que  son  hermosas ,  aunque  yo  vi 
pocas  que  lo  fuesen.  Dentro  délas  casas  dB  los  señores 
habia,  entrando  en  ellas,  una  renglera  de  ídolos,  que  te- 
nían cada  una  quince  ó  veinte ,  todos  á  la  hila,  tan  gran- 
des como  un  hombre,  los  rostros  hechos  de  cera,  con 
grandes  visajes,  de  la  forma  y  manera  que  el  demonio 
se  les  apáresela;  dicen  que  algunas  veces,  cuando  por 
ellos  era  llamado,  se  entraba  en  los  cuerpos  ó  talles  des- 
tos  ídolos  de  palo,  y  dentro  dellos  respondía ;  las  cabe- 
zas sondecalavernasde  muertos.  Cuando  losseñoresse 
mueren  los  entierran  dentro  en  sus  casas  en  grandes 
sepulturas , metiendo  en  ellasgrandes  cátitaros  desu  vi- 
no hecho  de  maíz,  y  sus  armas  y  su  oro ;  adornándolos 
de  las  cosas  mas  estimadas  que  tienen,  enterrando  á  mu- 
chas mujeres  vivas  con  ellos,  según  y  de  la  manera  que 
liacen  los  demás  que  he  pasado.  En  la  provincia  de  Ar- 
ma me  acuerdo  yo ,  la  segunda  vez  que  por  allí  pasó  el 
capitán  Jorge  Robledo ,  que  fuimos  por  su  mandado  á 
sacar  en  el  pueblo  del  señor  Yoyo  un  Antonio  Pimcntel 
y  yo  una  sepultura ,  en  la  cual  hallamos  mas  de  decientas 
piezas  pequeñas  de  oro,  que  en  aquel  la  tierra  1  laman  cha- 
gualetas ,  que  se  ponen  en  las  mantas,  y  otras  patenas;  y 
por  haber  malísimo  olor  de  los  muertos ,  lo  dejamos  sin 
acabar  de  sacar  lo  que  habia.  Y  si  lo  que  hay  en  el  Perú  y 
en  estas  tierra:-  enterrado  se  socase,  no  se  podría  nume- 
rar el  valor,segun  es  grande,  y  en  tanto  lo  pondero,quees 
poco  lo  que  los  españoles  han  habido  para  compararlo 
con  ello.  Estando  yo  en  el  Cuzco  tomando  de  los  princi- 
pales de  allí  la  relación  de  los  ingas ,  oí  decir  que  Paulo 
Inga  y  otros  principales  decían  que  si  todo  el  tesoro 
que  habia  en  las  provincias  y  guacas  (que  son  sus  tem- 
plos) y  en  los  enterramientos  se  juntara  ,  que  baria  tan 
poca  mella  lo  que  los  españoles  habían  sacado,  cuan  po- 
ca se  haría  sacando  de  una  gran  vasija  de  agua  una 
gota  della;  y  que  haciendo  mas  clara  y  patente  la  com- 
paración ,  tomaban  una  medida  grande  de  maíz  ,  de  la 
cual  sacando  un  puño,  decían:  «Los  cristianos  han  ha-* 
bido  esto,  lo  demás  está  en  (ales  partes,  que  nosotros 
mismos  no  sabemos  dello. »  Así  que,  grandes  son  ios  te- 
soros que  en  estas  partes  están  perdidos ;  y  lo  que  se 
ha  habido,  si  los  españoles  no  lo  hubieran  habido,  cier- 
tamente todo  ello  ó  lo  mas  estuviera  ofrecido  al  diablo  y 
á  sus  templos  y  sepulturas,  donde  enterraban  sus  di- 
funtos, porque  estos  indios  no  lo  quieren  ni  lo  buscan 
para  otra  cosa,  pues  no  pagan  sueldo  con  ello  á  la  gente 
de  guerra,  ni  mercan  ciudades  ni  reinos,  ni  quieren  mas 
que  enjaezarse  con  ello  siendo  vivos,  y  después  que  son 
muertos  llevárselo  consigo,  aunque  me  paresce  á  mí  que 
con  todas  estas  cosas  éramos  obligados  á  los  amonestar 
que  viniesen  á  conoscimíento  de  nuestra  santa  fe  católica, 
sin  pretender  solamente  henchir  las  bolsas.  £stos  in- 
dios y  sus  mujeres  andiiu  desnudos,  como  sus  comarca- 
nos; son  grandes  labradores;  cuando  están  sembrando  ó 
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ciivando  la  tierra ,  en  la  una  mano  tienen  la  macana 
paia  rozar  y  en  la  otra  la  lanza  para  pelear.  Los  seño- 
res son  aquí  mas  temidos  de  sus  indios  que  en  otras 
partes;  herédanlesen  el  señorío  sus  hijos,  ó  sobrinos  si 
les  fallan  hijos.  La  manera  que  tenian  en  la  guerra  es  que 
la  provincia  de  Picara, que  está  deste  pueblo  dos  leguas, 
y  la  de  Paucura ,  que  está  legua  y  media,  y  la  deCarrapa, 
que  estará  otro  tanto,  cada  una  destas  provincias  tenia 
mas  indios  que  esta  tres  veces,  y  con  ser  así,  con  unos  y 
con  otros  tenian  guerra  crudclísima ,  y  todos  los  temían 
y  deseaban  su  amistad.  Salían  de  sus  pueblos  mucha 
copia  de  gente,  dejando  en  él  recaudo  bastante  para  su 
defensa ,  llevando  muchos  instrumentos  de  bocinas  y 
alambores  y  flautas,  iban  contra  los  enemigos,  llevando 
cordeles  recios  para  atar  los  que  prendiesen  dellos;  lle- 
gando pues  adontle  combaten  con  ellos,  anda  la  grita  y 
estruendo  muy  grande  entre  unos  y  otros,  y  luego  vie- 
nen á  las  manos  y  mátaose  y  préndense ,  y  quénv.mse 
las  casas.  Enlodas  sus  peleas  siempre  fueron  mas  hom- 
bres en  ánimo  y  esfuerzo  estos  indios  de  Pozo ,  y  así  lo 
conGesan  sus  vecinos  comarcanos.  Son  tan  carniceros 
de  comer  carne  Immana  como  los  de  Arma,  porque  yo 
les  vi  un  dia  comer  mas  de  cien  indios  y  indias  de 
los  que  hablan  muerto  y  preso  en  la  guerra ,  andan- 
do con  nosotros,  estando  conquistando  el  adelantado 
don  Sebastian  de  Belalcazár  las  provincias  de  Picara  y 
Paucura,  que  se  habían  rebelado,  y  fué  Perequita ,  que  á 
la  sazón  era  señor  en  este  pueblo  de  Pozo;  y  en  las  en- 
tradas que  hecimos  mataron  los  indios  que  he  dicho, 
buscándolos  entre  las  matas, como  si  fueran  conejos;  y 
por  las  riberas  de  los  ríos  se  juntaban  veinte  ó  treinta 
indios  destos  en  ala,  y  debajo  de  las  matas  y  entre  las 
rocas  los  sacaban,  sin  que  se  les  quedase  ninguno. 

Estando  en  la  provincia  de  Paucura  un  Rodrigo  Alon- 
so y  yo  y  otros  dos  cristianos,  íbamos  en  seguimiento 
de  unos  indios ,  y  al  encuentro  sñlió  una  india  de  las 
frescas  y  hermosas  que  yo  vi  en  todas  aquellas  provin- 
cias; y  como  la  vimos  la  llamamos;  la  cual,  como  nos 
vio,  como  si  viera  al  diablo,  dando  gritos  se  volvió  adon- 
de venían  los  indios  de  Pozo,  teniendo  por  mejor  for- 
tuna ser  muerta  y  comida  por  ellos  que  no  quedar  en 
nuestro  poder.  Y  así,  uno  de  los  indios  que  andaban  con 
nosotros  confederados  en  nuestra  amistad,  sin  que  lo 
pudiésemos  estorbar,  con  gran  crueldad  le  dio  tan  gran 
golpe  en  la  cabeza  que  la  aturdió,  y  allegando  luego  otro, 
con  un  cuchillo  de  pedernal  la  degolló.  Y  la  india  cuan- 
do se  fué  para  ellos  no  hizo  mas  de  hincar  la  rodilla  en 
tierra  y  aguardar  la  muerte,  como  se  la  dieron ,  y  luego 
se  bebieron  la  sangré  y  se  comieron  crudo  el  corazón 
con  las  entrañas,  llevándose  los  cuartos  y  la  cabeza  para 

comer  la  noche  siguiente. 
Otros  dos  indios  vi  que  mataban  destos  de  Paucura,  los 

cuales  se  reían  muy  de  gana,  como  si  no  hubieran  ellos 
de  ser  los  que  habían  de  morir;  de  manera  que  estos 
indios  y  todos  sus  vecinos  tienen  este  uso  de  comer 
carne  humana ,  y  antes  que  nosotros  entrásemos  en  sus 
tierras  ni  las  ganásemos  lo  usaban.  Son  muy  ríeos  de 
oro  estos  indios  de  Pozo,  y  junto  á  su  pueblo  hay  gran- 
des minas  de  oro  en  las  playas  del  rio  grande ,  que  pasa 
por  él. 
Aquí  en  este  lugar  prendió  el  adelantado  don  Sebas- 
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tías  deBeláleázary  su  capitán  7  teniente  general  Fran- 
cisco Hernández  Jirón  al  mariscal  don  Jorge  Robledo 
y  le  cortó  la  cabeza,  y  también  hizo  otras  muertes.  T 
por  no  dar  lugar  que  el  cuerpo  del  mariscal  fuese  lle- 
vado á  la  villa  de  Arma,  lo  comieron  los  indios  á  él  y  á 
los  demás  que  mataron,  no  embargante  que  los  enter- 
raron; y  quemaron  una  casa  encima  de  los  cuerpos,  co- 
mo adelante  diré,  en  la  cuarta  parte  desta  historia,  don- 
de se  tratan  las  guerras  civiles  que  en  este  reino  del 
Perú  han  pasado;  y  alH  lo  podrán  ver  los  que  saber  lo 
quisieren,  sacada  á  luz. 

CAPITULO  xxn. 

De  It  profloeU  de  Piean  y  de  los  sefiores  delU. 

Saliendo  de  Pozo  y  caminando  á  la  parte  de  oriente 
está  situada  la  provincia  de  Picara,  grande  y  muy  po- 
!)iada.  Los  principales  señores  que  liabia  en  ella  cuan- 
lio  la  descubrimos  se  nombraban  Picara ,  Ghuscuru- 
í{ua,  Sanguitama,  Ghumbiriqua,  Ancora,  Aupirimi,  y 
otros  principales.  Su  lengua  y  costumbres  es  conforme 
con  los  de  Paucura.  Extiéndese  esta  provincia  hacia 
unas  montanas ,  de  las  cuales  nascen  ríos  de  muy  lin- 
da y  dulce  agua.  Son  ricos  de  oro,  á  lo  que  se  cree.  La 
disposición  de  la  tierra  es  como  la  que  habernos  pasado, 
de  grandes  sierras,  pero  la  mas  poblada;  porque  todas 
las  sierras  y  laderas  y  cañadas  y  valles  están  siempre 
tan  labradas,  que  da  gran  contento  y  placer  ver  tantas 
sementeras.  En  todas  partes  hay  muchas  arboledas  de 
todas  frutas.  Tienen  pocas  casas,  porque  con  la  guerra 
las  queman.  Babia  mas  de  diez  ó  doce  mil  indios  de 
guerra  cuando  la  primera  vez  entramos  en  esta  pro- 
vincia, y  andan  los  indios  della  desnudos ,  porque  ellos 
ni  susmujeres  no  traen  mas  de  pequeñas  mantas  ó  mau- 
res,  con  que  se  cubren  las  partes  vergonzosas ;  en  lo  de- 
más ni  quitan  ni  ponen  á  los  que  quedan  atrás,  y  tienen 
la  costumbre  que  ellos  en  el  comer  y  en  beber  y  en  se 
casar.  Y  por  el  consiguiente,  cuando  los  señores  y  prin- 
cipales mueren  los  meten  en  sus  sepulturas  grandes  y 
muy  hondas,  bien  acompañados  de  mujeres  vivas  y 
adornados  de  las  cosas  preciadas  suyas,  conforme  á  la 
costumbre  general  de  los  mas  indios  destas  partes.  A 
las  puertas  de  las  casas  de  los  caciques  hay  plazas  pe- 
queñas, todas  cercadas  de  las  cañas  gordas,  en  lo  alto 
de  las  cuales  tienen  colgadas  las  cabezas  de  los  enemi- 
gos, que  es  cosa  temerosa  de  verlas,  según  están  mu- 
chas» y  fieras  con  sus  cabellos  largos,  y  las  caras  pinta- 
das de  tal  manera,  que  pnrescen  rostros  de  demonios. 
Por  lo  bajo  de  las  cañas  hacen  unos  agujeros  por  donde 
el  aire  puede  respirar  cuando  algún  viento  se  levanta; 
hacen  gran  sonido, paresce  música  de  diablos.  Tam- 
poco les  sabe  mal  á  estos  indios  la  carne  humana,  como 
á  los  de  Pozo ;  porque  cuando  entramos  en  él  la  vez  pri- 
mera con  el  capitán  Jorge  Robledo,  salieron  con  nos- 
otros destos  naturales  de  Picara  mas  de  cuatro  mil,  los 
cuales  se  dieron  tal  maña,  que  mataron  y  comieron  mas 
de  trecientos  indios.  Pasada  la  montana  que  está  por 
encima  desta  provincia  al  oriente,  que  es  la  cordillera 
de  los] Andes,  afirman  que  hay  una  grande  provincia  y 
valle  que  dicen  llamarse  Arbi,  muy  poblada  y  rica.  No 
se  ha  descubierto  ni  sabemos  mas  desta  fama.  Por  los 
caminos  tienen  siempre  estos  indios  de  Picara  grandes 


púas  ó  estacas  de  palma  negra,  agudas  como  de  Merro , 
puestas  en  hoyos  y  cubiertas  muy  sotilmente  con  paja  6 
yerba.  Cuando  los  españoles  y  ellos  contienden  en  guer- 
ra ponen  tantas,  que  se  anda  con  gran  trabajo  por  la 
tierra;  y  ansi,  muchos  se  las  han  hincado  por  las  pier- 
nas y  pies.  Algunos  destos  indios  tienen  arcos  y  flechas; 
mas  no  hay  en  ellas  yerba  ni  se  dan  maña  á  tirarias, 
por  lo  cual  no  hacen  con  ellas  daño.  Hondas  tienen,  con 
que  tiran  piedras  con  mucha  fuerza.  Los  hombres  soa 
de  mediano  cuerpo;  las  mujeres  lo  mismo,  y  algana«i 
bien  dispuestas.  Partidos  desta  provincia  hacia  la  ciu- 
dad de  Gartago,  se  va  á  la  provincia  de  Garrapa,  que  no 
está  muy  lejos,  y  es  bien  poblada  y  muy  rica. 

GAPITüLO  XXIII. 
De  la  provincfa  de  Garrapa  j  de  lo  qae  hay  que  decir  deHa. 

La  provincia  de  Garrapa  está  doce  leguas  de  la  ciudail 
de  Gartago,  asentada  en  unas  sierras  muy  ásperas,  ra- 
sas, sin  haber  en  ellas  montaña  mas  de  la  cordillera  de 
los  Andes,  que  pasa  por  encima.  Las  casas  son  peque- 
ñas y  muy  bajas,  hechas  de  cañas,  y  la  cobertura  de 
unos  cohollos  de  otras  cañas  menudas  y  delgadas,  de 
las  cuales  hay  muchas  en  aquellas  partes.  Las  casas  ó 
aposentos  de  los  señores,  algunos  son  bien  grandes  y 
otros  no.  Había,  cuando  la  primera  vez  entramos  cris- 
tianos españoles  en  esta  provincia  de  Garrapa,  cinco 
principales.  Al  mayor  y  mas  grande  llamaban  Irrúa ,  el 
cual  los  años  pasados  se  liabia  entrado  en  ella  por  fuer- 
za ,  y  como  hombre  poderoso  y  tirano,  la  mandaba  casi 
toda.  Entre  las  sierras  hay  algunos  vallecetes  y  llanos 
muy  poblados  y  llenos  de  ríos  y  arroyes  y  muchas  fuen- 
tes, el  agua  no  tan  delgada  ni  sabrosa  como  la  de  los  ríos 
y  fuentes  que  se  han  pasado.  Los  hombres  son  muy  cre- 
cidos de  cuerpo,  los  rostros  largos,  y  las  mujeres  lo 
mismo,  y  robustas.  Son  riquísimos  de  oro,  porque  te- 
nían grandes  piezas  del  muy  finas,  y  muy  lindos  vasos, 
con  que  bebian  el  vino  que  ellos  hacen  del  maíz,  tau 
recio,  que  bebiendo  mucho  priva  q1  sentido  á  los  que  lo 
beben.  Son  tan  viciosos  en  beber,  que  se  bebe  un  indio 
de  una  asentada  una  arroba  y  mas,  no  de  un  golpe,  sino 
de  muchas  veces.  Y  teniendo  el  vientre  lleno  desle  bre- 
baje, provocan  á  vómito  y  lanzan  lo  que  quieren,  y  mu- 
chos tienen  con  la  una  mano  la  vasija  con  que  están 
bebiendo  y  con  la  otra  el  miembro  con  que  orinan.  No 
son  muy  grandes  comedores,  y  esto  del  beber  es  vicio 
envejescido  en  costumbre  que  generalmente  tienen  to- 
dos los  indios  que  hasta  agora  se  han  descubierto  en 
estas  Indias.  Si  los  señores  mueren  sin  hijos  manda  su 
principal  mujer,  y  aquella  muerta,  hereda  el  señorío  el 
sobrino  del  muerto,  con  que  ha  de  ser  hijo  de  su  her^ 
mana,  si  la  tiene,  y  son  de  lenguaje  por  sí.  No  tienen 
templo  ni  casa  de  adoración ;  el  demonio  habla  tam- 
bién con  algunos  destos  indios,  como  con  los  demás. 

Dentro  de  sus  casas  entierran,  después  de  muertos,  i 
sus  difuntos,  en  grandes  bóvedas  que  para  ello  hacen; 
con  los  cuales  meten  mujeres  vivas  y  otras  muchas  co- 
sas de  las  preciadas  que  ellos  tienen,  como  hacen  sos 
comarcanos. 

Guando  alguno  destos  indios  se  siente  enfermo  hace 
grandes  sacrificios  por  su  salud,  como  lo  aprendieron 
de  sus  pasados,  todo  dedicado  al  maldito  deoMHiio,  el 


LA  CRÓNia 
cqb!  (por  qoerMlo  Dios  permitir)  les. hace  enteoder 
las  cosas  todas  ser  eo  su  mano  y  ser  el  superior  de  todo. 
No  porque  (como  dije)  estas  gentes  ignoren  que  hay  un 
se]0  Dios  iiacedor  del  mundo,  porque  esta  dignidad  no 
permite  el  poderoso  Dios  que  el  demonio  pueda  atri- 
buir á  sí  loque  le  es  tan  ajeno;  mas  esto  créenlo  mal  y 
con  grandes  abusos;  aunque  yo  alcancé  dallos  mismos 
que  á  tiempos  están  mal  con  el  demonio ,  que  lo  abor^ 
rescen,  conoscíendo  sus  mentiras  y  falsedades;  mas, 
como  por  sus  pecados  los  tenga  tan  subjetosá  su  volun- 
tad ,  no  dejaban  de  estar  en  las  prisioDes  de  su  engaño, 
ciegos  en  su  ceguedad,  como  los  gentiles  y  oirás  gentes 
de  mas  saber  y  entendimiento  que  ellos,  baceta  que  la 
luz  de  la  palabra  del  sacro  Evangelio  entre  en  los  cora- 
zones dellos;  y  los  cristianos  que  en  estas  Indias  an- 
duvieren procuren  siempre  de  aprovechar  con  doctri- 
na á  estas  gentes ,  porque  haciéndolo  de  otra  manera, 
no  sé  cómo  les  irá  cuando  los  indios  y  ellos  parezcan 
en  el  juicio  universal  ante  el  acatamiento  divino.  Los 
señores  principales  se  casan  con  sus  sobrinas,  y  a  Igunos 
con  sus  hermanas,  y  tienen  muchas  mujeres.  Los  in- 
dios que  matan  también  los  comen,  como  los  demás. 
Cuando  van  á  la  guerra  llevan  todos  muy  ricas  piezas 
de  oro,  y  en  sus  cabezas  grandes  coronas,  y  en  las  mu- 
ñecas gruesos  brazales,  todo  de  oro ;  llevan  delante  de 
si  grandes  banderas  muy  preciadas.  Yo  vi  una  que  die- 
ron en  presente  al  capitán  Jorge  Robledo  la  primera 
vez  que  entramos  con  él  en  su  provincia,  que  pesé  tres 
mil  y  tantos  pesos^  y  un  vaso  de  oro  también  le  dieron, 
que  valió  decientes  y  noventa,  y  otras  dos  cargas  deste 
metal  en  joyas  de  muchas  maneras.  La  bandera  era  una 
manta  larga  y  angosta  puesta  en  una  vara,  llena  de 
unas  piezas  de  oro  pequeñas,  á  manera  de  estrellas,  y 
otras  con  talle  redondo.  En  esta  provincia  hay  también 
muchos  frutales  y  algunos  venados  y  guadaquinajes  y 
otras  cazas,  y  otros  muchos  mantenimientos  y  raíces 
campestres  gustosas  para  comer.  Salidos  della,  pasa- 
mos á  la  provincia  de  Quimbaya,  donde  está  asentada 
la  ciudad  de  Cartago.  Hay  de  la  villa  de  Arma  á  ella 
veinte  y  dos  leguas.  Entre  esta  provincia  de  Garrapa  y 
la  de  Quimbaya  está  un  valle  muy  grande  despoblado, 
de  donde  era  señor  este  tirano  que  he  dicho^  llamado 
Irrúa,  que  mandaba  en  Garrapa.  Fué  muy  grande  la 
guerra  que  sus  sucesores  y  él  tuvieron  con  los  natura- 
les de  Quimbaya;  por  los  cuales  hubieron  al  fin  de  de- 
jar su  patria,  y  con  las  mañas  que  tuvo  se  entró  en  esta 
provincia  de  Garrapa.  Hay  fama  que  tiene  grandes  se- 
pulturas de  señores  que  están  enterrados  en  él. 

CAPITULO  XXIV. 

De  la  provineisí  de  Quimbaya  y  de  las  costnmbres  de  los  sefiores 
della ,  y  de  la  fandacion  de  la  eiudad  de  Cartago,  y  quién  foé  el 
fundador. 

La  provincia  de  Quimbaya  terna  quince  leguas  de 
longitud  y  diez  de  latitud  desde  el  rio  Grande  hasta  la 
montaña  nevada  de  los  Andes,  todo  ello  muy  poblado, 
y  no  es  tierra  tan  áspera  ni  fragosa  como  la  pasada. 
Hay  muy  grandes  y  espesos  cañaverales ;  tanto,  que  no 
se  puede  andar  por  ellos  sino  es  con  muy  gran  trabajo, 
porque  toda  esta  provincia  y  sus  rios  están  llenos  des- 
tos  cañaverales.  En  ninguna  parte  de  las  Indias  no  be 


DEL  PERÚ.  Vn 

visto  ni  oido  adonde  baya  tanta  multftiid  de  caftats  co- 
mo en  ella ;  pero  quiso  Dios  nuestro  Señor  que  sobra- 
sen aqui  cañas  porque  los  moradores  no  tuviesen  mu- 
cho trabajo  en  hacer  sus  casas.  La  sierra  nevada,  que 
es  la  cordillera  grande  de  los  Andes,  está  siete  leguas 
de  los  pueblos  desta  provincia.  En  lo  alto  della  está  un 
volcan  que  cuando  hace  claro  echa  de  si  grande  can- 
tidad de  humo ;  y  nascen  desta  sierra  muchos  ríos,  que 
riegan  toda  la  tierra.  Los  mas  principales  son :  el  rio 
de  Tacurumbi,  el  de  la  Cegué ,  el  que  pasa  por  junto  á 
la  ciudad,  y  otros  que  no  se  podráiíi  contar,  según  son 
muchos;  en  tiempo  de  invierno,  cuando  vienen  cresci- 
dos,  tienen  sus  puentes  hechas  de  cañas  atadas  fuerte- 
mente con  bejucos  recios  á  árboles  que  hay  de  una  parte 
de  los  ríos  á  otra.  Son  todos  muy  ricos  de  oro.  Estan- 
do yo  en  esta  ciudad  el  año  pasado  de  1547  años,  se 
$:acaron  en  tres  meses  mas  de  quince  mil  pesos »  7  el 
que  mas  cuadrilla  tenia  era  tres  ó  cuatro  negros  y  al- 
gunos indios.  Por  donde  vienen  estos  rios  se  hacen  al« 
gunos  valles,  aunque^  como  he  dicho,  son  de  cañavera- 
les; y  en  ellos  hay  muchos  árboles  de  frutas  de  las 
que  suele  haber  en  estas  partes,  y  grandes  palmares  de 
los  pixivaes. 

Entre  estos  rios  hay  fuentes  de  agua  salobre,  que  es 
cosa  moravillosa  de  ver  del  arte  como  salen  por  mitad 
de  los  ríos,  y  para  por  ello  dar  gracias  á  Dios  nuestro 
Señor.  Adelante  haré  capítulo  por  si  destas  fuentes, 
porque  es  cosa  muy  de  notar.  Los  hombres  son  bien 
dispuestos,  de  buenos  rostros;  las  mujeres  lo  mismo,  y 
muy  amorosas.  Las  casas  que  tienen  son  pequeñas^  la 
cobertura  de  hoja  de  cañas.  Hay  muchas  plantas  de 
frutas  y  otras  cosas  que  los  españoles  han  puesto,  asi 
de  España  como  de  la  misma  tierra.  Los  señores  son  en 
extremo  regalados ;  tienen  muchas  mujeres,  y  son  to- 
dos los  desta  provincia  amigos  y  confederados.  No  co- 
men carne  humana  sino  es  por  muy  gran  fiesta,  y  los 
señores  solamente  eran  muy  ricos  de  oro.  De  todas  las 
cosas  que  por  los  ojos  eran  vistas  tenian  ellos  hecho 
joyas  de  oro,  y  muy  grandes  vasos,  con  que  bebian  de 
su  vino,  lino  vi  yo  que  dio  un  cacique  llamado  Tacu- 
rumbi al  capitán  Jorge  Robledo ,  que  cabia  en  él  dos 
azumbres  de  agua.  Otro  dio  este  mismo  caciqpe  á  Mi- 
guel Muñoz,  mayor  y  mas  rico.  Las  armas  que  tienen 
son  lanzas ,  dardos  y  unas  estolicas,  que  arrojan  de  ro- 
deo con  ellas  unas  tiraderas,  que  es  mala  arma.  Son  en- 
tendidos y  avisados,  y  algunos  muy  grandes  hechice- 
ros. Júntanse  á  hacer  fiestas  en  sus  solaces  después 
que  han  bebido;  búcense  un  escuadrón  de  mujeres á 
una  parte  y  otro  á  otra,  y  lo  mismo  los  hombres,  y  los 
muchachos  no  están  parados,  que  también  lo  hacen  y 
arremeten  unos  á  otros,  diciendo  con  un  soneto :  aBa- 
tatabati,  Latatabali;»  que  quiere  decir,  ea  juguemos; 
y  así,  con  tiraderas  y  varas  se  comienza  el  juego,  que 
después  se  acaba  con  heridas  de  muchos  y  muertes  de 
algunos.  De  sus  cabellos  hacen  grandes  rodelas,  que 
llevan  cuando  van  á  la  guerra  á  pelear.  Ha  sido  gente 
muy  indómita  y  trabajosa  de  conquistar,  hasta  que  se 
hizo  justicia  de  los  caciques  antiguos ;  aunque  para  ma- 
tar algunos  no  hubo  mucha,  pues  todo  era  sobre  sacar- 
les este  negro  oro,  y  por  otras  causas  que  se  contarán 
en  su  lugar.  Cuando  salían  á  sus  fiestas  y  placeres  en 
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alguna  plaza,  juntábanse  todos  indios,  y  dos  dellos  con 
dos  atambores  bacian  son;  donde  tomando  otro  delan- 
tera, comienzan  á  danzar  y  bailar;  al  cual  todos  siguen, 
y  llevando  cada  uno  la  vasija  del  vino  en  la  mano;  por- 
que beber,  bailar,  cantar,  todo  lo  hacen  en  un  tiempo. 
Sus  cantares  son  recitar  á  su  uso  los  trabajos  presentes 
y  recontar  los  sucesos  pasados  de  sus  mayores.  No  tie- 
nen creencia  ninguna;  hablan  con  el  demonio  de  la 
manera  que  los  demás. 

Cuando  están  enfermos  se  bañan  muclias  veces,  en 
el  cual  tiempo  cuentan  ellos  mismos  que  ven  visiones 
espantables.  Y  pues  trato  desta  materia,  diré  aquí  lo 
lue  acontesció  en  el  año  pasado  de  16  en  esta  provin- 
cia de  Quimbaya.  Al  tiempo  que  el  visorey  Blasco  Nu- 
ñez  Vela  andaba  envuelto  en  lus  alloraciones  causadas 
por  Gonzalo  Pizurro  y  sus  consortes ,  vino  una  general 
pestilencia  por  todo  el  reino  del  Perú ,  la  cual  comenzó 
(le  mas  adelante  del  Cuzco  y  cundió  toda  la  tierra ;  don- 
de murieron  gentes  sin  cuento.  La  enfermedad  era,  que 
daba  un  dolor  de  cabeza  y  accidente  de  calentura  muy 
recio,  y  luego  se  pasaba  el  dolor  de  la  cabeza  al  oido 
izquierdo ,  y  agravaba  tanto  el  mal,  que  no  durábanlos 
enfermos  sino  dos  ó  tres  días.  Veiiiiiu  pues  la  pestilen- 
cia ¿  esta  provincia ,  está  un  rio  casi  media  legua  de  la 
ciudad  de  Cartago,  que  se  llama  de  Consota,  y  junto  á 
él  está  un  pequeño  lu(;o,  donde  hacen  sal  del  agua  de  un 
manantial  que  está  alli.  Y  estando  juntas  muchas  indias 
haciendo  sal  para  las  casas  de  sus  señores ,  vieron  un 
hombre  alto  de  cuerpo,  el  vientre  rasgado  y  sacadas 
las  tripas  y  inmundicias,  y  con  dos  niños  de  brazo;  el 
cual  llegado  á  las  indius ,  les  dijo  :  «  Yo  os  prometo  que 
tengo  de  matar  á  todas  las  mujeres  de  los  cristianos  y 
á  todas  las  mas  de  vosotras ;»  y  fuese  luego.  Las  indias 
y  indios,  como  era  dcdia,  no  tu  ostra  ron  temor  ninguno, 
antes  contaron  este  cuento  riéndose  cuando  volvieron 
ásus  casas.  En  otro  pueblo  de  un  vecino  que  se  llama 
Giralda  Gilestopiñan  vieron  esta  misma  íjgura  encima 
de  un  caballo ,  y  que  corria  por  todas  las  sierras  y  mon- 
tañas como  un  viento ;  donde  há  pocos  días  la  pestilen- 
cia y  mal  de  oido  dio  de  tal  manera ,  que  la  mayor  par- 
te de  la  gente  de  la  provincia  faltó ,  y  á  los  españoles  se 
les  murieron  sus  indias  de  servicio,  que  pocas  ó  ningu- 
nas quedaron ;  sin  lo  cual ,  andaba  un  espanto,  que  los 
mismos  españoles  parescia  eslar asombrados  y  temero- 
sos. Muchas  indias  y  muchachos  afirmaban  que  visible- 
mente vian  muchos  indios  de  los  que  ya  eran  muertos. 
Bien  tiene  esta  gente  eütenílimiento  de  pensar  que 
liay  en  el  hombre  mas  que  cuerpo  mortal;  no  li«'nHn 
tampoco  que  sea  ánima,  sino  alguna  trasfiguracion  que 
ellos  piensan.  Y  creen  que  los  cuerpos  todos  han  de  re- 
suscitar;  pí^ro  el  demonio  les  hace  entenderquesprá  en 
parte  que  ellos  han  de  tenor  gran  placer  y  descanso; 
por  lo  cual  les  echan  en  las  sepulturas  mucha  canüdad 
de  su  vino  y  maíz ,  pescado  y  otras  cosas ,  y  juntamente 
con  ellos  sus  armas,  como  que  fuesen  podfrosas  para 
los  librar  de  las  penas  infernales.  Es  costumbre  entre 
ellos  que,  muertos  los  padres,  heredan  los  hijos,  y  Fal- 
tando hijo,  el  sobrino  hijo  de  la  hermiuia.  'rjnnbiL  ii  an- 
I  iguameute  no  eran  naturalesestos  indios  de  Quimbaya, 
pero  muchos  tiempos  há  que  se  entraron  en  la  provin- 
cia, matando  d  todos  los  naturales,  que  no  debian  ser 


pocos,  según  io  dan  á  entender  las  machas  labranzas, 
pues  todos  aquellos  bravos  cañaverales  paresce  haber 
sido  poblado  y  labrado,  y  lo  mesmo  las  partes  donde 
hay  monte,  que  hay  árboles  tan  gruesos  como  dos  bue- 
yes, y  otros  mas;  donde  se  ve  que  solia  ser  poblado; 
por  donde  yo  conjeturo  haber  gran  curso  de  tiempo 
que  estos  indios  poblaron  en  estas  Indias.  El  temple  de 
la  provincia  es  muy  sano  ,  adonde  los  españoles  viven 
mucho  y  con  pocas  enfermedades,  ni  con  frió  ni  con 
calor. 

CAPITULO  XXV. 

En  que  se  prosigae  el  capítulo  pasado  sobre  lo  que  toca  i  la  ñu- 
dad  de  Cartago  y  á  su  fundación,  y  del  animal  llamado  chucha. 

Citmo  estos  cañaverales  que  he  dicho  sean  tan  cer- 
rados y  espesos;  tanto,  que  si  un  hombre  no  supiese  la 
tierra  se  perdería  por  ellos ,  porque  no  aliiiaria  á  salir, 
según  son  grandes;  entre  ellos  hay  muchas  y  muy  ai- 
tas  ceibas,  no  poco  anchas  y  de  muchas  ramas,  y  otros 
árboles  de  diversas  maneras,  que  por  no  saber  los  nom- 
bres no  los  pongo.  En  lo  interior  dellos  ó  de  algunos 
hay  grandes  cuevas  y  concavidades,  donde  crian  den- 
tro abejas,  y  formado  el  panal,  se  saca  tan  singular 
mié!  como  la  de  España.  Unas  abejas  hay  que  son  poco 
mayores  que  mosquitos;  junto  á  lu  abertura  del  puna!, 
después  que  lo  tienen  bien  cerrado,  sale  un  canuto  que 
parece  cera,  como  medio  dedo,  por  donde  entran  las  abe- 
jas á  hacer  su  labor,  cargadas  las  alicas  de  aquello  que 
cogen  de  ia  flor;  la  miel  deslas  es  muy  rala  y  algo  agrá, 
y  sacarán  de  cada  colmena  poco  mas  que  un  cuartillo  de 
miel,  otro  linaje  hay  destas  abejas  que  son  poco  mayores, 
negras,  porque  las  que  he  dicho  son  blancas;  el  aber- 
tura que  estas  tienen  para  entrar  en  el  árbol  es  de  cera 
revuelta  con  cierta  mixtura,  que  es  mas  dura  que  pie- 
dra; la  miel  es  sin  comparación  mejor  que  ia  pasada, 
y  hay  colmena  que  tiene  mas  de  tres  a/.umbres ;  otras 
abejas  hay  que  son  mayores  que  las  de  España ,  pero 
ninguna  dellas  pica  mas  de  cuanto,  viendo  que  sacan 
la  colmena ,  cargan  sobre  el  que  corta  el  árbol,  apegán- 
dosele á  los  cabellos  y  barbas;  de  las  colmenas  destiis 
abejas  grandes  hay  alguna  que  tiene  mas  de  media  ar- 
roba^, y  es  mucho  mejor  que  todas  las  otras;  algunas 
destas  saqué  yo,  aunque  mas  vi  sacar  á  un  Pedro  de  Ve- 
lasco  ,  vecino  de  Cartago.  Hay  en  esta  provincia,  sin  las 
fruías  dichas,  otraque  sollama  caimito,  tan  grande  comi> 
durazno,  neí;ro  de  dentro;  tienen  unos  cuexquecitos 
nuiv  pequeños,  y  una  leche  que  se  apega  á  las  barbas 
y  mu¡]os,quese  tarda  barloen  tirar;  otra  fruta  hay  que 
se  llauíu  ciruelas,  muy  sabrosas;  hay  también  aguaca- 
tes,  guabas  y  guayabas,  y  algunas  tan  agras  como  li- 
mónos, de  buen  olor  y  sabor.  Cómelos  cañaverales  son 
tiui  e-;pcsos,  hay  muchas  alimañas  por  entre  ellos,  y 
graüilcs  leones ,  y  taui!)icn  hay  un  animal  que  es  como 
una  pequeña  rapo>a ,  la  cola  larga  y  los  pies  cortos ,  de 
color  parda,  la  cabeza  tiece  como  zorra ;  vi  una  vez  una 
destas,  la  c'^ul  tenia  siete  hijos  y  estaban  junto  á  ella, 
y  como  sintió  ruido  abri(5  una  bolsa  que  natura  le  puso 
en  la  ruisum  barriga ,  y  tomó  con  gran  presteza  ios  hi- 
jos, huyundo  con  mucha  ligereza,  de  una  manera  que 
yo  me  espanté  de  su  presteza,  siendo  tan  pequeña  y  cor- 
rer con  tan  '¿raii  carga,  y  que  anduviese  tanto.  Llaman 
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á  este  animal  chucha.  Hay  unas  culebras  pequeñas  de 
mucha  ponzoña^  y  cantidad  de  venados,  y  algunos  co- 
nejos y  muchos  guadaquinajes,  que  son  poco  mayores 
que  liebres,  y  tíenen  buena  carne  y  sabrosa  para  comer. 
Y  otras  muclias  cosas  hay,  que  dejo  de  contar  porque 
me  paresce  que  son  menudas.  La  ciudad  de  Cartugo 
está  asentada  en  una  loma  llana,  entre  dos  arroyos  pe- 
queños, siete  leguas  del  rio  grande  de  Santa  Marta,  y 
cerca  de  otro  pequeño ,  del  agua  del  cual  beben  los  es- 
pañoles; este  rio  tiene  siempre  puente  de  las  cañas  gor- 
das que  habernos  contado;  la  ciudad  á  una  parte  y  á 
otra  tiene  muy  dillcultosas  salidas  y  matos  caminos, 
porque  en  tiempo  de  invierno  son  los  iodos  grandes; 
llueve  todo  lo  mas  del  año ,  y  caen  algunos  rayos  y 
hace  grandes  relámpagos ;  está  tan  bien  guardada  esta 
ciudad ,  que  bien  se  puede  tener  cierto  que  no  la  hur- 
ten á  los  que  en  ella  viven ;  digo  esto  porque  hasta  es- 
tar dentro  en  las  casas  no  la  ven.  £1  fundador  della  fué 
el  mismo  capitán  Jorge  Robledo,  que  pobló  las  demás 
que  hemos  pasado ,  en  nombre  de  su  majestad  del  em- 
perador don  Carlos,  nuestro  señor,  siendo  gobernador 
de  todas  estas  provincias  el  adelantado  don  Francisco 
Pizarro,  año  del  Señor  de  1540  años.  Llámase  Cartago 
porque  todos  los  mas  de  los  pobladores  y  conquistado- 
res que  con  Robledo  se  hallaron  hablamos  salido  do 
Cartagena ,  y  por  e.>lo  se  le  dio  este  nombre.  Ya  que  be 
llegado  á  esta  ciuduiJ  de  Cartago,  pasaré  de  aquí  á  dar 
razón  del  grande  y  espacioso  valle  donde  está  asentada 
la  ciudad  de  Cali  y  la  de  Popayan,  donde  se  camina  por 
los  cañaverales  hasta  salir  á  un  llano,  por  donde  corre 
un  río  grande  que  llaman  de  la  Vieja ;  en  tiempo  de  in- 
vierno se  pasa  con  harto  trabajo ;  está  de  la  ciudad  cua- 
tro leguas,  luego  se  allega  al  rio  grande,  que  está  una; 
mas,  pasado  de  la  otra  parte  con  balsas  ó  canoas,  se 
juntan  los  dos  caminos  haciéndose  todo  uno,  el  que 
va  de  Carlago  y  el  que  viene  de  Ancerma;  hay  de  la 
villa  de  Ancerma  á  la  ciudad  de  Cali  camino  de  cin- 
cuenta leguas,  y  desde  Cartago  poco  mas  de  cuarenta  y 
cinco. 

CAPITULO  XXVI. 

En  que  se  contienen  las  provincias  qne  hay  en  este  jurando  y  her- 
moso valle,  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Calí. 

Desde  la  ciudad  de  Popayan  comienza  entre  las  cor- 
dilleras de  Itt  sierra  que  dicho  tengo  á  se  allanar  este 
valle ,  que  tiene  en  ancho  á  doce  leguas,  y  á  menos  por 
unas  partes  y  á  mas  por  otras,  y  por  algunas  se  junta 
y  hace  tan  estrecho  él  y  el  rio  que  por  él  corre,  que  ni 
con  barcos  ni  balsas  ni  con  otra  ninguna  cosa  no  pue- 
den andar  por  él,  porque,  con  la  mu(íha  furia  que  lleva, 
y  las  muchas  pieilras  y  romolinns ,  se  pienien  y  se  van 
al  fondo ,  y  se  han  ahogad.)  muchos  e<;paño!es  y  iutlins, 
y  perdido  muchas  mercaderías  por  no  poder  tomar 
tierra,  por  la  gran  reciura  que  lleva;  todo  este  valle,  des- 
de la  (.'iuihid  de  Cali  hasta  estas  estrechuras,  fué  primero 
muy  poblado  de  muy  grandes  y  hermosos  pueblos,  las 
cusas  juntas  y  muy  grandes.  Estas  poblaciones  y  in^os 
se  han  perdido  y  gastado  con  tiempo  y  con  la  guerra; 
porque,  como  enlnj  en  ellos  el  capitán  Sebastian  de  Be- 
lalcázar,  que  fué  el  primer  capitán  que  los  descubrió 
y  conquistó,  aguardaron  siempre  de  guerra,  peleando 
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muchas  veces  con  los  españoles  por  defender  ta  tierra 

y  ellos  no  ser  subjetos;  con  las  cuales  guerras ,  y  por  ta 
hambre  que  pasaron,  que  fué  mucha,  por  dejar  de  sem- 
brar, se  murieron  todos  los  mas.  También  hubo  otra 
ocasión  para  que  se  consumiesen  tan  presto,  y  fué,  que 
el  capitán  Belalcázar  pobló  y  fundó  en  estos  llanos  y  en 
mitad  destos  pueblos  la  ciudad  de  Cali ,  que  después  se 
tornó  á  reedificar  adonde  agora  eslá.  Los  indios  natu* 
rales  estaban  tan  porfiados  en  no  querer  tener  amistad 
con  los  españoles ,  teniendo  por  pesado  su  mando,  que 
no  quisieron  sembrar  ni  cultivar  las  tierras,  y  se  pasó 
por  esta  causa  mucha  necesidad,  y  se  murieron  tantos, 
que  afirman  que  falta  la  mayor  parte  dcllos.  Después 
que  se  fueron  los  españoles  de  aquel  sitio ,  los  indios 
serranos  que  estaban  en  lo  alto  del  valle  abajaron  mu- 
chos dellos  y  dieron  en  los  tristes  que  hablan  quedado, 
que  estaban  enfermos  y  muertos  de  hambre;  de  tal 
manera  que  en  breve  espacio  mataron  y  comieron  todos 
los  mas;  por  las  cuales  causas  todas  aquellas  nacio- 
nes han  quedado  dellos  tan  pocos,  que  casi  no  son  nin- 
gunos. De  la  otra  parte  del  rio  hacia  el  oriente  está  la 
cordillera  de  los  Andes,  la  cual  pasada,  está  otro  vallo 
mayor  y  mas  vistoso,  que  llaman  deNeiva,  por  domlo 
pasa  el  otro  brazo  del  rio  grande  de  Santa  Marta.  En 
las  haldas  de  las  sierras,  aunas  vertientes  y  á  otras,  hay 
muchos  pueblos  de  indios  de  diferentes  naciones  y  cos- 
tumbres, muy  bárbaros  y  que  todos  los  mas  comen 
carne  humana,  y  le  tienen  por  manjar  precioso  y  para 
ellos  muy  gustoso.  En  la  cumbre  de  la  cordillera  se  ha- 
cen unos  pequeños  valles,  en  los  cuales  e^^tá  la  provin^ 
cia  de  Buga;  los  naturales  della  son  valientes  guerrero*^. 
álos  españoles  que  fueron  allí  cuando  mataron  á  Cri^. 
tóbal  de  Ayala  los  aguardaban  sin  temor  ninguno,] 
cuando  mataron  á  este  que  digo,  se  vendieron  sus  bie- 
nes en  el  almoneda  á  precios  muy  excesivos,  porque  se 
vendió  una  puerca  en  mil  y  seiscientos  pesos,  con  otro 
cochino;  y  se  vendían  cochinos  pequenos  á  quinientos, 
y  una  oveja  de  las  del  l*e.  ú  en  docientos  y  ochenta  pe- 
sos; yo  la  vi  pagar  á  un  Andrés  Gómez,  vecino  que  es 
agora  de  Cartago,  y  la  cobró  Pedro  Romero ,  vec  ino  de 
Ancerma;  y  los  mil  y  seiscientos  pesos  de  la  puerca  y 
del  cochino  cobró  el  adelantado  don  Sebastian  de  Be- 
Ialcá7nr  de  los  bienes  del  mariscal  don  Jorge  Robledo, 
qt.e  fué  el  que  lo  mercó;  y  aun  vi  que  la  misma  puerca 
se  comió  un  dia  que  se  hizo  un  banquete,  luego  que  lle- 
gamos á  la  ciudad  de  Cali  con  Vadillo;  y  Juan  Pacheco, 
conquistador,  que  agora  está  en  España ,  mercó  un  co- 
chino en  docientos  y  veinte  y  cíjico  pesos;  y  los  cuchi- 
llos se  vendían  á  quince  pesos,  á  Jerónimo  Luis  Téjelo 
oí  decir  que  cuando  fué  con  el  capitán  Miguel  Muñoz 
á  la  jornada  que  dicen  de  la  Vieja  mercó  una  almarada 
para  hacer  alpargates  por  treinta  pesos,  y  aun  yo  he 
mercado  unos  alpargates  en  ocho  pesos  de  oro.  Tam- 
bién se  vendió  en  Cali  un  pliego  de  papel  en  otros 
treinta  pesos.  Otras  cosas  había  aquí  que  decir  en  gran 
gloria  de  los  nuestros  españoles ,  pues  en  tan  poco  tie- 
nen los  dineros ,  que,  como  tengan  necesidad ,  en  nin- 
guna cosa  los  estiman;  de  los  vientres  de  las  puercas 
compraban,  antes  que  naciesen,  loslechones  á  cien  pe- 
sos y  mus.  Si  les  era  deagradescer  á  los  que  lo  compra- 
ban ó  nO;  porque  hubiese  multiplico  dello,  no  tra^o 
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desto ;  mas  qnfero  dédr  que  el  prudente  lector  piense 
y  mire  que  desde  el  año  de  27  basta  este  de  47  lo 
que  se  ha  descubierto  y  poblado;  y  mirando  esto^  ve- 
ñfn  todos  cuánto  merescen ,  y  en  cuánto  se  ha  de  tener 
el  honor  de  los  conquistadores  y  descubridores ,  que 
tanto  en  estas  partes  han  trabajado ,  y  cuánta  razón 
hay  para  que  su  majestad  les  haga  mercedes  á  los  que 
han  pasado  por  estos  trabajos  y  servfdole  lealmente 
sin  haber  sido  carniceros  de  indios;  porque  los  que  se 
han  preciado  de  serlo,  antes  merecen  castigo  que  pre- 
mio, á  mi  entender.  Guando  se  descubría  esta  provin- 
cia mercaban  los  caballos  á  tres  mil  y  á  cuatro  mil  pe- 
sos ,  y  aun  en  este  tiempo  algunos  hay  que  no  acaban 
de  pagar  las  deudas  viejas,  y  que  estando  llenos  de  he- 
ridas y  hartos  de  servir, los  meten  enlascárceles  sobre 
)a  paga  que  les  piden  los  acreedores.  Pasada  la  cordille- 
ra está  el  gran  valle  que  ya  dije,  adonde  estuvo  fundada 
la  villa  de  Neiva;  y  viniendo  hacia  el  poniente  hay  ma- 
yores pueblos ,  y  de  mas  gente  en  las  sierras,  porque  en 
los  llanos  ya  conté  la  causa  por  que  se  murieron  los  que 
habia;  los  pueblos  délas  sierras  allegan  hasta  la  cos- 
ta de  la  mar  del  Sur ,  y  van  de  luengo  descendiendo  al 
sur;  tienen  las  casas  como  las  que  dije  que  habia  en 
Tatabe,  sobre  árboles  muy  grandes,  hechos  en  ellos  al- 
tos á  manera  de  sobrado ,  en  los  cuales  moran  muchos 
moradores;  es  muy  fértil  y  abundante  la  tierra  destos 
indios ,  y  muy  proveída  de  puercos  y  de  danUis  y  otras 
salvajinas  y  cazas ,  pavas  y  papagayos ,  guacamayas, 
faisanes  y  mucho  pescado.  Los  rios  no  son  pobres  de 
oro ,  antes  podremos  aGrmar  que  son  riquísimos  y  que 
hay  abundancia  deste  metal ;  por  cerca  dellos  pasa  el 
gran  rio  del  Darien ,  muy  nombrado,  por  la  ciudad  que 
cerca  del  estuvo  fundada.  Todas  las  mas  destas  nacio- 
nes comen  también  carne  humana ;  algunos  tienen  ar- 
cos y  flechas ,  y  otros  de  los  bastones  ó  macanas  que  he 
dicho ,  y  muy  grandes  lanzas  y  dardos.  Otra  provincia 
está  por  encima  deste  valle  hacia  el  norte,  que  confina 
con  la  provincia  de  Ancerma ,  que  se  llaman  los  natu- 
rales della  los  chancos,  tan  grandes,  que  parecen  pe- 
queños gigantes,  espaldudos,  robustos  ,  de  grandes 
fuerzas ,  los  rostros  muy  largos ,  las  cabezas  anchas; 
porque  en  esta  provincia  y  en  la  de  Quimbaya ,  y  en 
otras  partes  destas  Indias  ( como  adelante  diré),  cuan- 
do la  criatura  nascele  ponen  la  cabeza  del  arte  que  ellos 
quieren  que  la  tenga ;  y  así,  unas  quedan  sin  colodrillo 
y  otras  la  frente  sumida  y  otros  hacen  que  la  tenga  muy 
larga ;  lo  cual  hacen  cuando  son  recien  nacidos  con 
unas  tabletas,  y  después  con  sus  ligaduras;  las  mujeres 
destos  son  tan  bien  dispuestas  como  ellos ,  andan  des- 
nudos ellos  y  ellas,  y  descalzos ;  no  traen  mas  que  mau- 
res,  con  que  se  cubren  sus  vergüenzas,  y  estos  no  de  al- 
godón, sino  de  unas  cortezas  de  árboles  los  sacan,  y  ha- 
cen delgados  y  muy  blandos,  tan  largos  como  una  vara 
y  de  anchor  de  dos  palmos ;  tienen  grandes  lanzas  y 
dardos  con  que  pelean;  salen  algunas  veces  de  su  pro- 
vincia á  dar  guerra  á  sus  comarcanos  los  de  Ancerma. 
Cuando  el  mariscal  Robledo  entró  en  Cartago  esta  últi- 
ma vez,  que  no  debiera ,  á  que  le  recibiesen  por  lugar- 
teniente del  juezMiguel  Díaz  Armendaríz,  envió  de  aque* 
lia  ciudad  ciertos  españoles  á  guardar  el  camino  que 
va  de  Ancerma  i  la  ciudad  de  Cali ,  adonde  hallaron 


ciertos  indios  destos ,  que  abajaban  á  matar  á  m  erfi* 
tiano  que  iba  con  unas  cabras  á  Cali ,  y  mataron  uno  6 
dos  destos  indios,  y  se  espantaron  de  ver  su  grandeza. 
De  manera  que,  aunque  no  se  ha  descubierto  la  tierra 
destos  indios,  sus  comarcanos  afirman  ser  tan  grandes 
como  de  suso  he  dicho.  Por  las  sierras  que  abajan  de  la 
cordillera  que  está  al  poniente  y  valles  que  se  hacen, 
hay  grandes  poblaciones  y  muchos  indios,  que  dura  su 
población  hasta  cerca  de  la  ciudad  de  Cali ,  y  confinan 
con  los  de  las  Barbacoas.  Tienen  sus  pueblos  extendidos 
y  derramados  por  aquellas  sierras,  las  casas  juntas  de 
diez  en  diez  y  de  quince  en  quince ,  en  algunas  partes 
mas  y  en  otras  menos;  llaman  á  estos  indios  gorrones, 
porque  cuando  poblaron  en  el  valle  la  ciudad  de  Cali 
nombraban  al  pescado  gorrón ,  y  venían  cargados  del 
diciendo :  «Gorrón,  gorrón;»  por  lo  cual,  no  sabiéndoles 
nombre  propio,  llamáronles,  por  su  pescado,  gorrones, 
como  hicieron  en  Ancerma  en  llamarla  de  aquel  nom- 
bre por  la  sal ,  que  llaman  los  indios  (como  ya  dije)  an- 
cer ;  las  cusas  destos  indios  son  grandes,  redondas,  la 
cobertura  de  paja;  tienen  pocas  arboledas  de  frutales; 
oro  bajo  de  cuatro  ó  cinco  quilates  alcanzan  mucho,  de 
lo  fino  poseen  poco.  Corren  por  sus  pueblos  algunos  rios 
de  buenas  aguas.  Jimto  á  las  puertas  de  sus  casas,  por 
grandeza,  tienen  de  dentro  de  la  portada  muchos  píes 
de  los  indios  que  han  muerto ,  y  muchas  manos ;  sin  lo 
cual,  délas  tripas,  porque  no  se  les  pierda  nada,  las  hin- 
chen de  carne  ó  de  ceniza,  unas  á  manera  de  morci- 
llas y  otras  de  longanizas,  desto  mucha  cantidad;  las 
cabezas,  por  consiguiente,  tienen  puestas ,  y  muchos 
cuartos  enteros.  Ün  negro  de  un  Juan  de  Céspedes, 
cuando  entramos  con  el  licenciado  Juan  de  Vadillo  en 
estos  pueblos,  como  viese  estas  tripas,  creyendo  ser 
longanizas,  arremetió  á  descolgarlas  para  comerlas;  lo 
cual  hiciera  si  no  estuvieran  como  estaban,  tan  secas 
del  humo  y  del  tiempo  que  habia  que  estaban  afif  col- 
gadas. Fuera  de  las  casas  tienen  puestas  por  orden  mo- 
chas cabezas ,  piernas  enteras,  brazos ,  con  otras  par- 
tes de  cuerpos,  en  tanta  cantidad,  que  nose  puede  creer. 
Y  si  yo  no  Imbiera  visto  lo  que  escribo ,  y  supiera  qne 
en  España  hay  tantos  que  lo  saben  y  lo  vieron  muchas 
veces,  cierto  no  contara  que  estos  hombres  hacían  tan 
grandes  carnecerías  de  otros  hombres  solo  para  co- 
mer; y  así,  sabemos  que  estos  gorrones  son  grandes 
carniceros  de  comer  carne  humana;  no  tienen  ídolos 
ningunos,  ni  casa  de  adoración  se  les  ha  visto;  hablan 
con  el  demonio  los  que  para  ello  están  señalados,  según 
es  público.  Clérigos  ni  frailes  tampoco  no  han  osado  an- 
dar á  solas  amonestando  á  estos  indios,  como  se  hace 
en  el  Perú  y  en  otras  tierras  destas  Indias ,  por  miedo 
que  no  los  maten. 

Estos  indios  están  apartados  de  valle  y  río  grande  á 
dos  y  á  tres  leguas  y  á  cuatro,  y  algunos  á  mas,  y  á  sus 
tiempos  abajan  á  pescar  á  las  lagunas  y  al  río  grande 
dicho ,  donde  vuelven  con  gran  cantidad  de  pescado; 
son  de  cuerpos  medianos ,  para  poco  trabajo ;  no  visten 
mas  que  los  mauresque  he  dicho  que  traen  los  demás 
indios;  las  mujeres  todas  andan  vestidas  de  unas  man- 
tas gruesas  de  algodón.  Los  muertos  que  son  mas  prin- 
cipales los  envuelven  en  muchas  de  aquellas  mantas, 
que  son  tan  largas  como  tres  varas  y  tan  anchas  como 


LA  CRÓNICA 

dos.  Después  que  los  tienen  envueltos  en  ellas  les  re- 
▼aelven  á  los  cuerpos  una  cuerda  que  hacen  de  tres  ra* 
males  y  que  tiene  mas  de  docientas  brazas;  entre  estas 
mantas  le  ponen  algunas  joyas  de  oro ;  otros  entierran 
en  sepulturas  hondas.  Cae  esta  provincia  en  los  térmi- 
nos j  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Cah';  junto  á  ellos,  y 
en  la  barranca  del  rio,  está  un  pueblo  no  muy  grande, 
porque  con  las  guerras  paso  das  se  perdió  y  consumió 
la  gente  dél ,  que  fué  muclin ;  de  una  gran  laguna  que 
está  pegada  á  este  pueblo,  habiendo  crescído  el  rio,  se 
hinche;  la  cual  tiene  sus  desaguaderos  y  flujos  cuando 
mengua  y  baja ;  matan  en  esta  laguna  infíuidad  de  pes^ 
cado  muy  sabroso,  que  dan  á  los  caminantes  y  contra- 
tan con  ello  en  las  ciudades  de  Carta go  y  Cali  y  otras 
partes;  sin  lo  mucho  que  ellos  dan  y  comen,  tieuen 
frrandes  depósitos  dello  seco  para  vender  á  los  de  las 
sierras,  y  grandes  cántaros  de  mucha  cantidad  de  man- 
teca que  del  pescado  sacan.  Al  tiempo  que  veniamos 
descubriendo  con  el  licenciado  Juan  de  Vadillo  llega- 
mos á  este  pueblo  con  harta  necesidad  y  hallamos  al- 
gún pescado;  y  después,  cuando  íbamos  á  poblar  la  villa 
de  Ancerma  con  el  capitán  Robledo,  hallamos  tanto, 
que  pudieran  henchir  dos  navios  dello.  Es  muy  fértil 
de  maíz  y  de  otras  cosas  esta  provincia  de  lo<?  gorrones; 
hay  en  ella  mudios  venados  y  guadaqui  najes  y  otras 
salvajinas,  y  mucljas  aves;  y  en  el  gran  valle  del  Cali, 
eon  ser  muy  fértil ,  estiín  las  vegas  y  llanos  con  su  yer- 
ba desiertas,  y  no  dan  provecho  sino  á  los  venados  y  á 
otros  animales  que  los  pasean ,  porque  los  cristianos  no 
son  tantos  que  puedan  ocupar  tan  grandes  campañas. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  la  manera  «ive  esti  asenUida  la  ciudad  de  Cali,  y  de  los  indios 
de  su  comarca ,  y  qaién  fué  el  fundador. 

Para  llegar  á  la  ciudad  de  Cali  se  pasa  un  pequeño 
río  que  llaman  Rio-Frío,  lleno  de  muchas  espesuras  y 
florestas;  abájase  por  una  loma  que  tiene  mas  de  tres 
leguas  de  camino;  el  rio  va  muy  recio  y  frío,  porque 
nasce  de  las  montanas;  va  por  la  una  parte  deste  valle, 
hasta  que,  entrando  en  el  rio  Grande,  se  pierde  su  nom- 
bre. Pasado  este  rio,  se  camina  por  grandes  llanos  de 
campaña ;  hay  muchos  venados  pequeños,  pero  muy  li- 
geros. En  aquestas  vegas  tienen  los  españoles  sus  estan- 
cias ó  granjas ,  donde  están  sus  criados  para  entender 
en  sus  haciendas. 

Los  indios  vienen  á  sembrar  las  tierras  y  á  coger  los 
maizales  de  los  pueblos  que  los  tienen  en  los  altos  de 
la  serranía.  Junto  á  estas  estancias  pasan  muchas  ace- 
quias y  muy  hermosas,  con  que  riegan  sus  sementeras, 
y  sin  ellas,  corren  algunos  ríos  pequeños  de  muy  buena 
agua ;  por  ios  ríos  y  acequias  ya  dichas  hay  puestos  mu- 
chos naranjos ,  limas ,  limones ,  granados,  grandes  pla- 
tanales y  mayores  cañaverales  de  cañas  dulces;  sin  esto,  : 
hay  pinas,  guayabas,  guabas  y  guanábanas,  rallas  y  ' 
unas  uviJtas  que  tienen  una  cascara  por  encima,  que 
son  sabrosas;  caimitos,  ciruelas;  otras  frutas  hay  mu- 
chas y  en  abundancia ,  y  á  su  tiempo  singulares ;  meló-  j 
nes  de  España  y  mucha  verdura  y  legumbres  de  Espa-  | 
ña  y  de  la  misma  tierra.  Trigo  hasta  agora  no  se  ha 
dado,  aunque  dicen  que  en  el  valle  de  Lile,  que  está 
de  la  ciudad  cinco  leguas,  se  dará;  viñus,  por  el  consi-  . 
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guíente,  no  se  han  pnesto;  Ta  tterra,  Asposlcfon  tiene 
para  que  en  ella  se  crien  muchas  como  en  España.  La 
ciudad  está  asentada  una  legua  del  rio  Grande,  ya  dicho, 
junto  á  un  pequeño  rio  de  agua  singular  que  nace  en 
las  sierras  que  están  por  encima  deija;  todas  las  ribe- 
ras están  llenas  de  frescas  huertas,  donde  siempre  hay 
verduras  y  frutas  de  las  que  ya  he  dicho.  El  pueblo  es- 
tá asentado  en  una  mesa  llana ;  si  no  fuese  por  el  calor 
que  en  él  hay,  es  uno  de  los  mejores  sitios  y  asientos 
que  yo  he  visto  en  gran  parte  de  las  Indias;  porque  para 
ser  bueno  nmguna  cosa  le  falta;  los  indios  y  caciques 
que  sirven  á  los  señores  que  los  tienen  por  encomiende 
están  en  las  sierras;  de  algunas  de  sus  costumbres  diré, 
y  del  puerto  de  mar  por  donde  les  entran  las  mercade- 
rías y  ganados.  En  el  año  que  yo  salí  desla  ciudad  ha- 
bla veinte  y  tres  vecinos  que  tenían  indios.  Nunca  fal- 
tm  españoles  viandantes ,  que  andan  de  una  parte  íx 
otra  entendiendo  en  las  contrataciones  y  negocios.  Po- 
bló y  fundió  esta  ciudad  de  Cali  el  capitán  Miguel  Muñoz 
01)  nombre  de  su  majestad ,  siendo  el  adelantado  don 
Francisco  Pizarro,  gobernador  del  Perú,  año  de  4S37 
años;  aunque  (como  en  lo  de  atrás  dije)  la  había  primero 
edilicado  el  capitán  Sebastian  de  Belalcázar  en  los  pue- 
blos de  los  gorrones ;  y  para  pasarlo  adonde  agora  está 
Miguel  Muñoz  ,  quieren  decir  algunos  que  el  cabildo 
de  la  misma  ciudad  se  lo  requirió  y  forzó  á  que  lo  hi- 
ciese; por  donde  parece  que  la  honra  desta  fundación 
á  Belalcázary  al  cabildo  ya  dicho  compete ;  porque  si  á 
la  voluntad  de  Miguel  Muñoz  se  mirara,  no  sabemos  lo 
que  fuera,  según  cuentan  los  mismos  conquistadores 
que  allí  eran  vecinos. 

CAPITULO  XXVIII. 

De  los  pueblos  y  sefiores  de  indios  que  están  sobjetos 
A  los  términos  desta  ciudad. 

A  la  parte  del  poniente  desta  ciudad,  hacía  la  serra- 
nía, hay  muchos  pueblos  poblados  de  indios  subjetos  d 
los  moradores  della,  que  han  sido  y  son  muy  domésti- 
cos, gente  simple,  sin  malicia.  Entre  estos  pueblos  está 
un  pequeño  valle  que  se  hace  entre  las  sierras;  por 
una  parte  lo  cercan  unas  mon^nñas,  de  las  cuales  luego 
diré ;  por  la  otra  sierras  altísimas  de  campaña ,  muy 
pobladas.  El  valle  es  muy  llano,  y  siempre  está  sembra- 
do de  muchos  maizales  y  yucales «  y  tiene  grandes  ar- 
boledas de  frutales,  y  muchos  palmares  de  las  palmas 
de  los  pixivaes ;  las  casas  que  hay  en  él  son  muchas  y 
grandes,  redondas ,  altas  y  armadas  sobre  derechas  vi- 
gas. Caciques  y  señores  había  seis  cuando  yo  entré  en 
este  valle;  son  tenidos  en  poco  de  sus  indios,  á  los  cua- 
les tienen  por  graniles  serviciales, asía  ellos  como  á  sus 
mujeres ,  muchas  de  las  cuales  están  siempre  en  las 
casas  de  los  españoles.  Por  mitad  deste  valle,  que  se 
nombra  de  Lile,  pasa  un  río ,  sin  otros  que  de  las  sier- 
ras abajan  á  dar  en  él;  las  riberas  están  bien  pobladas 
de  las  frutas  que  hay  de  la  misma  tierra,  entre  las  cua- 
les hay  una  muy  gustosa  y  olorosa ,  que  nombran  gra- 
nadillas. 

Junto  á  este  valle  confína  un  pueblo ,  del  cual  era  se- 
ñor el  mas  poderoso  de  todos  sus  comarcanos,  y  á  quien 
todos  tenían  mas  respeto,  que  se  llamaba  Pelecuy.  En 
medio  deste  pueblo  está  una  gran  casa  de  madera  muy 
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alta  y  redonda,  con  una  puerta  en  el  medio » en  lo  alto 
della  había  cuatro  ventanas  por  donde  ehlraba  claridad; 
la  cobertura  era  de  paja;  así  como  entraban  dentro, 
estaba  en  alto  una  larga  tabla,  la  cual  la  atravesaba  do 
una  parte  á  otra,  y  encima  della  estaban  puestos  por 
órdeu  muchos  cuerpos  de  hombres  muertos  de  los  que 
habían  vencido  y  preso  en  las  guerras,  todos  abiertos;  y 
abríanlos  con  cucliillos  de  pedernal  y  los  desollaban ,  y 
después  de  haber  comido  la  carne,  henchían  los  cue- 
ros de  ceniza  y  hacíanles  rostros  de  cera  con  sus  pro- 
pias cabezas,  poníanlos  en  Ja  tabla  de  tal  manera,  que 
parescían  hombres  vivos. 

En  las  manos  á  unos  les  ponían  dardos  yá  otros  lan- 
zas y  á  otros  macanas.  Sin  estos  cuerpos,  había  mucha 
cahtidad  de  manos  y  piós  colgados  en  el  bohío  6  casa 
grande,  y  en  otro  que  estaba  junio  á  él  estaban  grande 
número  de  muertos  y  cabezas  y  osamenta ;  tanto ,  que 
era  espanto  verlo,  contemplando  tan  triste  o?pecláculo, 
pues  todos  habian  sido  muertos  por  sus  vecinos,  y  co- 
midos como  si  fueran  animales  campestres ,  de  lo  cual 
ellos  se  gloriaban  y  lo  tenían  por  gran  valentía,  dicien- 
do que  de  sus  padres  y  mayores  lo  aprendieron.  Y  asi, 
lio  contentándose  con  los  mantenimientos  naturales, 
Iiacian  sus  vientres  sepulturas  insaciables  unos  de  otros, 
aunque  á  la  verdad  ya  no  comen  como  solian  este  man- 
jar; antes,  inspirando  en  ellos  el  espíritu  del  cielo ,  han 
venido  áconoscimiento  de  su  ceguedad,  volviéndose 
cristianos  muchos  dellos ,  y  hüy  esperanza  que  cada  día 
se  volverán  mas  á  nuestra  santa  fe,  mediante  el  ayuda 
y  favor  de  Dios,  nuestro  Redentor  y  Señor. 

Un  indio  natural  desta  provincia,  de  un  pueblo  lla- 
mado Ucache  (repartimiento  qué  fué  del  capitán  Jor^'o 
Robledo),  preguntándole  yo  qué  era  la  causa  porque 
tenían  allí  tanta  multitud  de  cuerpos  de  hombres  muer- 
tos ,  me  respondió  que  era  grandeza  del  señor  de  aquel 
valle,  y  que  no  solamente  los  indios  que  había  muerto 
quería  tener  dolante ,  pero  aun  las  armas  suyas  las  man- 
daba colgar  de  las  vigas  de  las  casas  para  memoria,  y 
que  muchas  veces  estando  la  gente  que  dentro  estaban 
durmiendo  de  noche,  el  demonio  entraba  en  los  cuer- 
pos que  estaban  llenos  de  coniza,  y  con  íigura  espanta- 
ble y  temerosa  asombraba  de  tal  manera  á  ios  natura- 
les^ que  de  solo  espanto  morían  algunos. 

Estos  indios  muertos ,  que  este  señor  tenia  como  por 
triunfo ,  de  la  manera  dicha ,  eran  los  mas  dellos  natu- 
rales del  grande  y  espacioso  valle  de  la  ciudad  de  Culi; 
porque ,  como  atrás  conté ,  había  en  él  muy  grandes 
provincias  llenas  de  millaresde  indios,  y  ellos  y  los  de 
la  sierra  nunca  deja:)an  de  tener  guerra ,  ni  entendían  en 
otra  cosa  lo  mus  del  tiempo. 

No  tienen  estos  indios  otras  armas  que  las  que  usan 
sus  comarcanos.  Andan  desnudos  generalmente ,  aun- 
que ya  en  este  tiempo  los  mas  traen  camisetas  y  mantas 
de  algodón ,  y  sus  mujeres  también  andan  vestidas  de  la 
misma  ropa.  Traen  ellos  y  ellas  abiertas  las  narices,  y 
puestos  en  ellas  unos  que  llaman  caricuris,  que  son  á 
manera  do  clavos  retorcidos  de  oro,  tan  gruesos  corno 
un  dedo ,  y  otros  mas  y  algunos  menos.  A  los  cuellos 
Se  ponen  también  unas  gargantillas  ricas  y  bien  hechas 
do  oro  fino  y  bajo ,  y  en  las  orejas  traen  colgados  unos 
anillos  retorcidos  y  otras  joyas.  Su  traje  antiguo  era 


ponerse  una  manta  pequeña  como  delantal  por  delante^ 
y  echarse  otra  pequeña  por  las  espaldas,  y  las  mujeres 
cubrirse  desde  la  cintura  abajo  con  mantas  de  algodón. 
En  este  tiempo  andan  ya  como  tengo  dicho.  Traen  ata- 
dos grandes  ramales  de  cuentas  de  hueso  menudas » 
blancas  y  coloradas,  que  llaman  chaquira.  Cuando  los 
principales  morían  hacían  grandes  y  hondas  sepulturas 
dentro  de  las  casas  de  sus  moradas ,  adonde  los  metian 
bien  proveídos  de  comida  y  sus  armas  y  oro ,  si  alguno 
tenían.  No  guardan  religión  alguna ,  á  lo  que  entende- 
mos, ni  tampoco  seles  halló  casa  de  adoración.  Cuan- 
do algún  indio  de  ellos  estaba  enfermo  se  bañaba ,  j 
para  algunas  enfermedades  les  aprovechaba  elconosci- 
miento  de  algunas  yerbas ,  con  ¡a  virtud  de  las  cuales 
sanaban  algunos  dellos.  Es  público  y  entendido  dellos 
mismos  que  hablan  con  el  demonio  los  que  para  ello 
estaban  escogidos.  El  pecado  nefando  no  he  oido  que 
estos  ni  ningunos  de  los  que  queilan  atrás  use ;  antes,  «4 
algún  indio  por  consejo  del  diiil>lo  comete  este  peca- 
do, es  tenido  dellos  en  poco  y  le  llaman  mujer.  Cásanse 
con  sus  sobrinas,  y  algunos  señores  con  sus  hermanas, 
como  todos  los  demás.  Heredan  los  señoríos  y  hereda- 
mientos los  hijos  de  la  mujer  principal.  Algunos  dellos 
son  agoreros ,  y  sobre  todo  muy  sucios. 

Mas  adelante  deste  pueblo,  de  que  era  señor  Pete- 
cuy,  hay  otros  muchos  pueblos;  los  indios  naturales 
dellos  son  todosconfederadosy  amigos.  Sus  pueblos  tie- 
nen desviados  alguna  distancia  unos  de  otros.  Songran- 
deslas  casas ,  redondas,  la  cobertura  de  paja  larga.  Sus 
costumbres  son  como  los  que  habemos  pasado.  Dieron 
al  principio  mucha  guerra  á  los  españoles ,  y  luciéronse 
enellos  grandes  castigos,  con  los  cuales  escarmentaron 
de  tal  manera ,  que  nunca  mas  se  han  rebelado ;  antes 
de  todos  los  mas,  como  dije  atrás,  se  han  tornado 
cristianos,  y  andan  vestidos  con  sus  camisetas,  y  sirven 
con  voluntad  á  los  que  tienen  por  señores.  Adelante 
destas  provincias,  hacía  la  mar  del  Sur,  está  una  que 
llaman  los  Timbas ,  en  la  cual  hay  tres  ó  cuatro  seño- 
res, y  está  metida  entre  unas  grandes  y  bravas  monta- 
ñas, de  las  cuales  se  hacen  algunos  valles,  donde  tienen 
sus  pueblos  y  casas  muy  tendidas ,  y  los  campos  muy 
labrados,  llenos  de  mucha  comida  y  de  arboledas  de 
fructales ,  de  palmares  y  de  otras  cosas.  Lasarmasqne 
tienen  son  lanzas  y  dardos.  Han  sido  trabajosos  de  so- 
juzgar y  conquistar,  y  no  están  enteramente  domados, 
por  estar  poblados  en  tan  mala  tierra ,  y  porque  ellos 
son  belicosos  y  valientes;  han  muerto  á  muchos  esta- 
ñóles y  hecho  gran  daño.  Son  de  las  costumbres  desloa, 
y  poco  diferentes  en  el  lenguaje.  Mas  adelante  bay  otros 
pueblos  y  regiones ,  que  se  extienden  hasta  llegar  junto 
ala  mar,  todos  de  una  lengua  y  de  unas  costumbres. 

CAPITULO  XXIX. 

En  que  se  conrlaye  lo  tocante  á  la  ciudad  de  Cali ,  j  de  otm  íb- 
dios  que  están  en  la  monufia ,  junto  al  puerto  que  UamaB  la  Bie> 
naveitura. 

Sin  estas  provincias  que  he  dicho ,  tiene  la  cíudadde 
Cali  subjetos  á  sí  otros  muchos  indios  que  están  pobb- 
(los  en  unas  bravas  montañas  de  las  mas  ásperas  sierras 
que  hay  en  el  mundo.  Y  en  esta  serranía ,  en  las  lomas 
que  hacen  y  en  algunos  valles  están  poblados ,  y  coa  ser 
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táo  dificultosa  como  digo  y  tan  llena  de  espesura,  es 
muy  fértil  y  de  muchas  comidas  y  fructas  de  todas  ma- 
neras y  y  en  mas  cantidad  que  en  los  llanos.  Hay  en  to- 
dos aquellos  montes  muchos  animales  y  muy  bravos, 
especiaimente  muy  grandes  tigres,  que  han  muerto  y 
cada  día  matan  muchos  inrlios  y  españoles  que  van  ¿  la 
mar  ó  vienen  della  paru  ir  á  la  ciudad.  Las  casas  que 
tienen  son  algo  pequeñas,  la  cobija  de  unas  hojas  de 
palma,  que  hay  muchas  por  los  montes,  y  cercadas  de 
gruesos  y  muy  grandes  palos  á  manera  de  pared ,  porque 
sea  fortaleza  para  que  de  noche  no  hagan  daño  los  tigres. 
Las  armas  que  tienen,  y  traje  y  costumbres,  son  ni  mas 
ni  menos  que  los  del  valle  de  Lile ,  y  en  la  habla  casi 
dan  á  entender  que  todos  son  unos.  Son  membrudos, 
de  grandes  fuerzas.  Han  estado  siempre  de  paz  desde  el 
tiempo  que  dieron  la  obediencia  á  su  majestad ,  y  en 
gran  confederación  con  los  españoles ,  y  aunque  siem- 
pre van  y  vienen  cristianos  por  sus  pueblos,  no  les  ha- 
cen mal  ni  han  muerto  ninguno  hasta  agora ;  antes  lue- 
go que  los  ven  les  dan  de  comer.  Está  de  los  pueblos 
destos  indios  el  puerto  de  la  Buenaventura  tres  joma- 
das,  todo  de  montanas  llenas  de  abrojos  y  de  pal  mas  y 
de  muchas  ciénagas ,  y  de  la  ciudad  de  Cali  treinta  le- 
guas ;  el  cual  no  se  puede  sustentar  sin  el  favor  de  los 
vecinos  de  Calí.  No  hago  capítulo  por  sí  deste  puerto, 
porque  no  hay  mas  que  decir  del  de  que  fué  fundado 
por  Juan  Ladrillo  (quo  es  el  que  descubrió  el  rio)  con 
poder  del  adelantado  don  Pascual  de  Andagoya ,  y  des- 
pués se  quiso  despoblar  por  ausencia  desle  Andagoya, 
por  cuanto,  por  las  alteraciones  y  diferencias  que  hubo 
entre  él  y  el  adelantado  Belalcázar  sobre  Iasgo])ernac¡o- 
nes  y  términos  (como adelante  se  tratará),  Belalcázar 
lo  prendió  y  lo  envió  preso  á  España.  Y  entonces  el  ca- 
bildo de  Cali,  juntamente  con  el  Gobernador,  proveyó 
que  residiesen  siempre  en  el  puerto  seis  ó  siete  veci- 
nos, para  que,  venidos  los  navios  que  allí  allegan  de  la 
Tierra-Firme  y  Nueva-España  y  Nicaragua,  puedan 
descargar  seguramente  de  los  imlíos  las  mercaderías,  y 
hallar  casas  donde  meterlas :  lo  cual  se  ha  hecho  v  hace 
así.  Y  los  que  allí  residen  son  pagados  á  costa  de  los 
mercaderes,  y  entre  ellos  está  un  capitán,  el  cual  no 
tiene  poder  para  sentenciar,  sino  para  oir  y  remitirlo  á 
la  justicia  de  la  ciudad  de  Cali.  Y  para  saber  la  manera 
en  que  este  pueblo  ó  puerto  de  la  Buenaventura  está 
poblado,  parésceme  que  ba^^ta  lo  dicho.  Para  llevar  ala 
ciudad  de  Cali  las  mercaderías  que  en  este  puerto  se 
descargan ,  de  que  se  provee  toda  la  gobernación ,  hay 
un  solo  remedio  con  los  indios  destas  montañas ,  los 
cuales  tienen  por  su  ordinario  trabajo  llevarlas  á  cues- 
tas, que  de  otra  manera  era  imposible  poderse  llevar. 
Porque,  si  quisiesen  hacer  camino  para  remas,  sería 
tan  dificultoso,  que  creo  no  se  podría  andar  con  bes- 
tias cargadas ,  por  la  grande  aspereza  de  las  sierras; 
y  aunque  hay  por  el  rio  Dagua  otro  camino  por  donde 
entran  los  ganados  y  caballos,  van  con  mucho  peligro 
y  muérense muchos,  y  allegan  tales,  que  en  muchos 
días  no  son  de  provecho.  Llegado  algún  navio,  los  se- 
ñores destos  indios  envían  luego  al  puerto  la  cantidad 
que  cada  uno  puede ,  conforme  á  la  posibilidad  del  pue- 
blo, y  por  caminos  y  cuestas  que  suben  los  hombres 
•bajados,  y  por  bejucos  y  por  tales  parles  que  temen  ser 
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despeñados,  suben  ellos  con  cargas  y  fardos  de  á  tres 
arrobas  y  á  mas,  y  algunos  en  unas  silletas  de  cortezas 
de  árboles  llevan  á  cuestas  un  hombre  ó  una  mujer, 
aunque  sea  de  gran  cuerpo.  Y  desla  manera  caminan 
con  las  cargas,  sin  mostrar  cansancio  ni  demasiado  tra- 
bajo ,  y  sí  hubiesen  alguna  paga  irían  con  descanso  á 
sus  casas ;  mas  todo  lo  que  ganan  y  les  dan  á  los  tristes, 
lo  llevan  los  encomenderos;  aunque  á  la  verdad  dan 
poco  tributo  los  que  andan  á  este  trato,  l^ero,  aunque 
ellos  mas  digan  que  van  y  vienen  dé  buena  gana ,  buen 
trabajo  pasan.  Cuando  allegan  cerca  de  la  ciudad  de 
Cali ,  que  han  entrado  en  Jos  llanos ,  se  despean  y  van 
con  gran  pena.  Yo  he  oido  loar  mucho  los  indios  de  la 
Nueva-España  de  que  llevan  grandes  cargas,  mas  estos 
me  han  espantado.  Y  si  yo  no  hubiera  visto  y  pasado 
por  ellos  y  por  las  montañas  donde  tienen  sus  pueblos, 
ni  lo  creyera  ni  lo  afirmara.  Mas  adelante  destos  indios 
hay  otras  tierras  y  naciones  de  gentes ,  y  corre  por  ellas 
el  río  de  San  Juan,  muy  ríquísimo  á  maravilla  y  de  mu- 
chos indios,  salvo  que  tienen  las  casas  armadas  sobra 
árboles.  Y  hay  otros  muchos  rios  poblados  de  indios, 
todos  ricos  de  oro;  pero  no  se  pueden  conquistar,  por 
ser  la  tierra  llena  de  montaña  y  de  los  rios  que  digo,  y 
por  no  poderse  andar  sino  con  barcos  por  ellos  mismos. 
Las  casas  ó  caneyes  son  muy  grandes ,  porque  en  cada 
una  viven  á  veinte  y  á  treinta  moradores. 

Entre  estos  rios  estuvo  poblado  un  pueblo  de  cris- 
tianos; tampoco  diré  nada  del,  porque  permanesció 
poco ,  y  los  indios  naturales  mataron  á  un  Payo  Romero 
que  estuvo  en  él  por  lugarteniente  del  adelantado  An- 
dagoya, porque  de  todos  aquellos  rios  tuvo  hecha 
merced  de  su  majestad ,  y  se  llamaba  gobernador  del  río 
de  San  Juan.  Y  al  Payo  Homero  con  otros  cristianos  sa- 
caron los  indios,  con  engaño  en  canoas  á  un  rio,  dicíén- 
doles  que  les  querían  dar  mucho  oro ,  y  allí  acudieron 
tantos  indios  que  mataron  á  todos  los  españoles,  y  al 
Payo  Romero  llevaron  consigo  vivo  (á  loque  después 
se  dijo);  dándole  grandes  tormentos  y  despedazándole 
sus  miembros,  murió;  y  tomaron  dos  ó  tres  mujeres 
vivas,  y  les  hicieron  mucho  mal ;  y  algunos  cristianos, 
con  gran  ventura  y  por  su  ánimo  escaparon  de  la  cruel- 
dad de  los  indios.  No  se  tornó  masa  fundar  allí  pueblo, 
ni  aun  lo  habrá,  según  es  mala  aquella  tierra.  Prosi- 
guiendo adelante,  porque  yo  no  tengo  de  ser  largo  ni  es- 
crebir  mas  de  lo  que  hace  al  propósito  de  mi  intento,  diré 
lo  que  hay  desde  esta  ciudad  de  Cali  á  la  de  Popayan. 

CAPITULO  XXX. 

En  que  se  conUene  el  camino  qae  hay  desde  la  ciadad  de  CaU  i  la 
de  Popayan,  y  los  paeblos  de  indios  qae  bay  en  medio. 

De  la  ciudad  de  Cali  (de  que  acabo  de  tratar)  hasta 
la  ciudad  de  Popayan  huy  veinte  y  dos  leguas,  todo  de 
buen  camino  de  campaña ,  sin  montaña  ninguna ,  aun- 
que hay  algunas  sierras  y  laderas,  mas  no  son  ásperas 
y  dificultosas  como  las  que  quedan  atrás.  Saliendo  pues 
de  la  ciudad  de  Cali ,  se  camina  por  unas  vegas  y  llanos^ 
en  las  cuales  hay  algunos  rios,  hasta  llegar  á  uno  que 
DO  es  muy  grande,  que  se  llama  Xamundi ,  en  el  cual  hay 
hecha  siempre  puente  de  las  cañas  gordas ,  y  quien  lle- 
va caballo  échalo  por  el  vado  y  pasa  sin  peligro. 

fin  el  nascimiento  deste  río  bay  unos  indios  que  se  ex- 
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tienden  tres  ó  cuatro  leguas  á  wia  parte ,  que  se  llaman 
Xamnndi,  como  el  río,  el  cual  nombre  tomó  el  pueblo  y 
el  río  de  un  cacique  que  se  llüma  así.  Contratan  estos 
indios  con  los  de  la  provincia  de  los  Timbas,  y  poseye- 
ron y  alcanzaron  mucho  oro ,  de  lo  cuul  han  dado  canti- 
dad á  las  personas  que  los  han  tenido  por  encomienda. 
Adelante  deste  rio,  en  el  mismo  camino  de  Popayan, 
cinco  leguas  del ,  está  el  rio  grande  de  Santa  Marta ,  y 
para  pasarlo  sin  peligro  hay  siempre  balsas  y  canoas, 
con  las  cuales  pasan  los  indios  comarcuiios  á  los  que  van 
y  vienen  de  una  ciudad  á  otra.  Este  rio  hacia  la  ciudad 
de  Cali  fué  primero  poblado  de  grandes  pueblos,  los 
cuales  se  han  consumido  con  el  tiempo  y  con  la  guerra 
que  les  hizo  el  capitán  Belalcázar,  que  fué  el  primero 
que  los  descubrió  y  conquistó ,  aunque  el  haberse  aca- 
bado tan  breve  ha  sido  gran  parte,  y  aun  la  principal,  su 
mala  costumbre  y  maldito  vicio ,  que  es  comerse  unos  á 
otros.  De  las  reliquias  destos  pueblos  y  naciones  ha  que- 
dado alguna  gente  á  las  riberas  del  rio  de  una  parte  y 
otra ,  que  se  llaman  los  agúales,  que  sirven  y  están  sub- 
jetos  á  la  ciudad  de  Cali.  Y  en  las  sierras  eu  la  una  cor- 
dillera y  en  la  otra  hay  muchos  indios ,  que  por  ser  la 
tierra  fragosa  y  por  las  alteraciones  del  Perú  no  se  han 
podido  paciücar,  aunque ,  por  escondidos  y  apartados 
que  estén,  han  sido  vistos  por  los  indomables  españoles, 
y  por  ellos  muchas  veces  vencidos.  Todos,  unos  y  otros, 
andan  desnudos  y  guardan  las  costumbres  do  sus  co- 
marcanos. Pasado  el  río  grande ,  que  está  de  la  ciudad 
de  Popayan  catorce  leguas ,  se  pasa  una  ciénaga  que  du- 
ra poco  mas  de  un  cuarto  de  legua,  la  cual  pasada,  el  ca- 
mino es  muy  bueno  hasta  que  se  allega  á  un  rio  que  se 
llama  de  las  Ovejas;  corre  mucho  nesgo  quien  en  tiem- 
po de  invierno  pasa  por  él ,  porque  es  muy  hondo  y  tie- 
ne la  boca  y  el  vado  junto  al  rio  grande ,  en  el  cual  se 
han  ahogado  muchos  indios  y  españoles ;  luego  se  ca- 
mina por  una  loma  que  dura  seis  leguas,  llana  y  muy 
buena  de  andar,  y  en  el  remate  della  se  pasa  un  río  que 
ha  por  nombre  Piandamo.  Las  riberas  deste  rio  y  toda 
esta  loma  fué  primero  muy  poblado  de  gente ;  la  que  ha 
quedado  de  la  furia  de  la  guerra  se  ha  apartado  del  ca- 
mino, adonde  piensan  que  están  mas  seguros ;  á  la  parte 
oriental  está  la  provincia  de  Guambia  y  otros  muchos 
pueblos  y  caciques;  las  costumbres  dellos  diré  adelan- 
te. Pasado  este  rio  de  Piandamo,  se  pasa  otro  río  que  se 
llama  Plaza ,  poblado ,  así  su  nascimiento  como  por  to- 
das partes ;  mas  adelante  se  pasa  el  rio  grande,  de  quien 
ya  he  contado ;  lo  cual  se  hace  á  vado ,  porque  oo  lleva 
aun  medio  estado  de  agua*  Pasado  pues  este  río  todo 
el  término  que  hay  desde  él  á  la  ciudad  de  Popayan, 
está  lleno  de  muchas  y  hermosas  estancias,  que  son  á 
la  manera  de  las  que  llamamos  en  nuestra  España  alea- 
rías ó  cortijos ;  tienen  los  españoles  en  ellas  sus  gana- 
dos. Y  siempre  están  los  campos  y  vegas  sembrados  de 
maíces ;  ya  se  comenzaba  á  sembrar  trigo,  el  cual  se  da- 
rá en  cantidad,  por  ser  la  tierra  aparejada  para  ello.  En 
otras  partes  deste  reino  se  da  el  maíz  á  cuatro  y  á  cinco 
meses ;  de  manera  que  hacen  en  el  año  dos  sementeras. 
En  este  pueblo  no  se  siembra  sino  una  vez  cada  año ,  y 
viénense  acoger  los  maíces  por  mayo  y  junio  y  los  trigos 
por  julio  7  agosto,  como  en  España.  Todas  estas  vegas  y 
valle  fueron  primero  muy  pobladas  y  subjetadas  por  el 


señor  llamado  Popayan ,  uno  de  los  principales  sdkirtf 
que  hubo  en  aquellas  provincias.  En  este  tiempo  hay  po- 
cos indios,  porque  con  la  guerra  que  tuvieron  con  los  es- 
pañoles, vinieron  á  comerse  unos  ú  otrus,  por  la  hambre 
que  pasaron,  causada  de  no  querer  sembrar  á fin  deque 
los  españoles,  viendo  falta  de  mantenimiento,  se  fuesen 
de  sus  provincias.  Hay  muchas  arboledas  de  frutales, 
especialmente  de  los  aguacates  ó  peras ,  que  destas  hay 
muchas  y  muy  sabrosas.  Los  ríos  que  están  en  la  cordi- 
llera ó  sierra  de  los  Andes  abajan  y  corren  por  estos  D»- 
nos  y  vegas  y  son  de  muy  linda  agua  y  muy  dulce;  en 
algunos  se  ha  hallado  muestra  de  oro.  El  sitio  de  laciu 
dad  está  en  una  mesa  alta,  en  muy  buen  asiento,  el  mas 
sano  y  de  mejor  temple  que  hay  en  toda  la  gobernación 
de  Popayan  y  aun  en  la  mayor  parte  del  Perú ;  porque 
verdaderamente  la  calidad  de  los  aires  mas  paresce  de 
España  que  de  Indias.  Hay  en  ella  muy  grandes  casas» 
hechas  de  paja;  esta  ciudad  de  Popayan  es  cabeza  y  prin- 
cipal de  todas  las  ciudades  que  tengo  escrípto,  salvo  de 
la  de  Uraba,  que  ya  dije  ser  de  la  gobernación  de  Carta- 
gena. Todas  las  demás  están  debajo  del  nombre  desta,  y 
en  ella  hay  iglesia  catedral ;  y  por  ser  la  principal  y  es- 
tar en  el  comedio  de  las  provincias  se  intituló  la  gober- 
nación de  Popayan.  Por  la  parte  de  oriente  tiene  la  larga 
cordillera  de  los  Andes ,  al  poniente  están  della  las  otras 
montañas  que  están  por  lo  alto  de  la  mar  del  Sur,  por 
estotras  partes  tiene  los  llanos  y  vegas  que  ya  son  di- 
chas. La  ciudad  de  Popayan  fundó  y  pobló  el  capitán  S^ 
hastian  de  Belalcázar  en  nombre  del  emperador  don 
Carlos,  nuestro  señor,  con  poder  del  adelantado  don 
Francisco  Pizarro,  gobernador  de  todo  el  Perú  por  su 
majestad,  año  del  Señor  de  1536  años. 

CAPITULO  XXXL 

Del  rio  de  Santa  Harta  y  de  las  com»  qae  hay  en  sos  rfbens. 

Ya  que  he  llegado  á  la  ciudad  de  Popayan  y  declara- 
do lo  que  tienen  sus  comarcas ,  asiento,  fundación,  po- 
blaciones ;  para  pasar  adelante  me  páreselo  dar  razón 
de  un  rio  que  cerca  della  pasa ,  el  cual  es  uno  de  los  dos 
brazos  que  tiene  el  gran  rio  de  Santa  Marta.  Y  antes  que 
deste  rio  trate,  digo  que  hallo  yo  que  entre  los  escríp- 
tores,  de  cuatro  ríos  principales  se  hace  mención  >  que 
son :  el  primero  Ganges,  que  corre  por  la  India  Orien- 
tal ;  el  segundo  el  Nilo,  que  divide  á  Asia  de  África  y 
riega  el  reino  de  Epigto ;  el  tercero  y  cuarto  el  Tigris  y 
Eufrates,  que  cercan  las  dos  regiones  de  Mesopotamia 
y  Capadocia ;  estos  son  los  cuatro  que  la  Santa  Escríptn- 
ra  dice  salir  del  paraíso  terrenal.  También  hallo  que  se 
hace  mención  de  otros  tres,  que  son :  el  rio  lndo,de  quien 
la  India  tomó  nombre,  y  el  rio  Danubio,  que  es  el  prin- 
cipal de  la  Europa ,  y  el  Tañáis ,  que  divide  á  Asia  de 
Europa.  De  todos  estos  el  mayor  y  mas  principal  es  el 
Ganges,  del  cual  dice  Ptolomeo,  en  el  libro  de  Geogror- 
fia  y  que  la  menor  anchura  que  este  río  tiene  es  ocho 
mil  pasos  y  la  mayor  es  veinte  mil  pasos ;  de  manera  que 
seria  la  mayor  anchura  del  Gange  espacio  de  siete  le- 
guas. Esta  es  la  mayor  anchara  del  mayor  rio  del  mun- 
do que  antes  que  estas  Indias  se  descubriesen  se  sebia; 
mas  agora  se  han  descubierto  y  hallado  ríos  de  tan  ex- 
traña grandeza,  que  mas  parescen  seno&de  marque  ríos 
que  corren  por  la  tierra.  Ésto  paresce  por  lo  que  afimuui 
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mochos  áe  los  espafloles  que  ftieroacon  el  adelantado 
Oríllam;  ios  cuales  dicea  que  el  rio  por  do  descendió  del 
Perú  hasta  la  mar  del  Norte  (el  cual  rio  comunmente  se 
llama  de  las  Amazonas  ó  del  Maruñon)  tiene  en  largu- 
ra mas  de  mil  leguas,  y  de  anchura  en  partes  mas  de 
veinte  y  cinco.  Y  el  rio  de  la  Plata  se  afirma  por  mu- 
chos que  por  él  han  andado ,  que  en  muchos  lugares 
yendo  por  medio  del  rio,  no  se  ve  la  tierra  de  sus  ribe- 
ras ;  así  que,  por  muchas  partes  tiene  mas  de  ocho  le- 
guas de  ancho;  y  el  rio  del  Daricn  grande,  y  no  menos 
lo  es  el  de  Uraparía;  y  sin  estos,  hay  en  estas  Indias  otros 
ríos  de  mucha  grandeza ,  entre  los  cuales  es  este  rio  de 
Santa  Marta :  este  se  hace  dos  brazos;  del  uno  dellos 
digo  que  por  cima  de  la  ciudad  de  Popayan,  en  la  grande 
cordillera  de  los  Andes,  cinco  ó  seis  leguas  della,  co- 
mienzan unos  valles  que  de  la  misma  cordillera  se  ha- 
ccu,  los  cuales  en  los  tiempos  pasados  fueron  muy  po- 
blados y  agora  también  lo  son,  aunque  no  tanto  ni  con 
mucho  9  de  unos  indios  á  quien  llaman  los  coconucos ;  y 
destos  y  de  otro  pueblo  que  está  junto,  que  nombran  Co- 
tara,  nasce  este  rio,  que ,  como  he  dicho,  es  uno  de  los 
brazos  del  grande  y  riquísimo  rio  de  Santa  Marta.  Estos 
dos  brazos  nacen  el  uno  del  otro  mas  de  cuarenta  le- 
guas, y  adonde  se  juntan  es  tan  grande  el  rio,  que  lieue 
de  ancho  una  legua,  y  cuando  entra  en  la  mar  del  Norte 
junto  á  la  ciudad  de  Santa  Marta  tiene  mas  de  siete,  y 
es  muy  grande  la  furia  que  lleva  y  el  ruido  con  que  su 
agua  entra  entre  las  ondas  para  quedar  convertido  en 
mar ;  y  muchas  naos  toman  agua  dulce  bien  dentro  en 
la  mar ;  porque ,  con  la  gran  furia  que  lleva ,  mas  de 
cuatro  leguas  entra  en  la  mar  sin  mezclarse  con  la  sa- 
lada :  este  rio  sale  á  la  mar  por  muchas  bocas  y  abertu- 
ras. Desde  esta  sierra  de  los  coconucos  (que  es,  como 
tengo  dicho,  nascimiento  deste  brazo)  se  ve  como  un 
pequeño  arroyo,  y  extiéndese  por  el  ancho  valle  de  Cali. 
Todas  las  aguas,  arroyos  y  lagunas  de  entrambas  cordi- 
lleras vienen  á  parar  á  él;  de  manera  que  cuando  llega 
á  la  ciudad  de  Cali  va  tan  grande  y  poderoso,  que,  á  mi 
ver,  llevará  tanta  agua  como  Guadalquivir  por  Sevilla.De 
allí  para  abajo,  como  entran  muchos  arroyos  y  algunos 
ríos,  cuando  llega  á  Buritica,  que  es  junto  á  la  ciudad 
de  Antiocha,  ya  va  muy  mayor.  Hay  tantas  provincias  y 
pueblos  de  indios  desde  el  nascimiento  deste  rio  hasta 
que  entra  en  el  mar  Océano ,  y  tanta  riqueza ,  asi  de  mi- 
nas ricas  de  oro  como  lo  que  los  indios  tenian,  y  aun 
tienen  algunos,  y  tan  grande  la  contratación  del,  que  no 
se  puede  encarescer,  según  es  mucho ;  y  hácelo  ser  me- 
nos, no  ser  de  mucha  razón  las  mas  de  las  gentes  natura- 
les de  aquellas  regiones,  y  son  de  tan  diferentes  lenguas, 
que  era  menester  llevar  muchos  intérpretes  para  andar 
por  ellas.  La  provincia  de  Santa  Marta,  lo  principal  de 
Cartagena,  el  nuevo  reiuo  de  Granada  y  esta  provincia 
de  Popayan,  toda  la  riqueza  dellas  está  cerca  deste  rio, 
y  demás  de  lo  que  se  sabe  y  está  descubierto,  hay  muy 
grande  noticia  de  mucho  poblado  entre  la  tierra  que  se 
hace  entre  el  un  brazo  y  el  otro ,  que  mucha  della  está 
por  descubrir ;  y  los  indios  dicen  que  hay  en  ella  mucha 
cantidad  de  riqueza ,  y  que  los  indios  natorales  desta 
tierra  alcanzan  de  la  mortal  yerba  de  Uraba.  £1  adelan- 
tado don  Pedro  de  Herediapasó  por  la  puente  de  Bre- 
nuco  f  adonde  |  con  ir  el  rio  tan  grande  >  estaba  hecha 
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por  los  indios  en  gruesos  árboles  y  recios  bejucos ,  que 
son  del  arte  de  los  que  atrás  dije ,  y  anduvo  por  la  tierra 
algunas  jornadas ,  y  por  llevar  pocos  caballos  y  españo- 
les dio  la  vuelta.  También  por  otra  parle  mas  oriental, 
que  es  menos  pclíí?rosa,  que  se  llama  el  valle  de  Abur- 
ra ,  quiso  el  adelantado  don  Sebastian  de  Bolalcázar  en- 
viar un  capitán  á  descubrir  enteramente  la  tierra  que 
se  hace  en  las  juntas  destos  tan  grandes  ríos ;  y  estando 
ya  de  camino ,  se  deshizo  la  entrada ,  porque  llevaron 
la  gente  al  visorey  Blasco  Nuñez  Vela  en  aquel  tiempo 
que  tuvo  la  guerra  con  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaccs. 
Volviendo  pues  al  rio  de  Santa  Marta,  digo  que  cuan- 
do se  juntan  entrambos  brazos  hacen  muchas  islas ,  de 
las  cuales  hay  algunas  que  son  pobladas ;  y  cerca  de 
la  mar  hay  muchos  y  muy  fieros  lagartos  y  otros  gran- 
des pescados  y  manatíes,  que  son  tan  grandes  como  una 
becerra  y  casi  de  su  talle,  los  cuales  nascen  en  las  playas 
y  islas,  y  salen  á  pascer  cuando  lo  pueden  hacer  sin  pe- 
ligro ,  volviéndose  luego  á  su  natural.  Por  bajo  de  la 
ciudad  de  Antiocha,  ciento  y  veinte  leguas  poco  mas  ó 
menos,  está  poblada  la  ciudad  deMopox,  déla  goberna- 
ción de  Cartagena ,  donde  llaman  á  este  rio  Cauca ;  tie- 
ne de  corrida  desde  donde  nace  hasta  entrar  en  la  mar 
mas  de  cuatrocientas  leguas. 

CAPITULO  XXXIL 

En  qae  se  conduje  la  relación  de  los  mas  pueblos  y  sefioressabje- 
tos  á  la  ciudad  de  Popayan ,  y  lo  que  hay  que  decir  hasta  salir 
de  sus  términos. 

Tiene  esta  ciudad  de  Popayan  muchos  y  muy  anchos 
términos,  los  cuales  están  poblados  de  grandes  pueblos, 
porque  hacia  la  pnrte  de  oriente  tiene  (como  dije)  la 
provincia  de  Guambia ,  poblada  de  mucha  gente ,  y  otra 
provincia  que  se  dice  Guamza  y  otro  pueblo  que  se  lla- 
ma Maluasa,  y  Polindara  y  Palace,  y  Tembio  y  Colaza,  y 
otros  pueblos;  sin  estos,  hay  muchos  comarcanos  á  ellos, 
todos  los  cuales  están  bien  poblados;  y  los  indios  desta 
tierra  alcanzaban  mucho  oro  de  baja  ley,  de  á  siete  qui- 
lates, y  alguno  á  mas  y  otro  menos.  También  poseye- 
ron oro  fino,  de  que  hacían  joyas ;  pero  en  comparación 
de  lo  bajo  fué  poco.  Son  muy  guerreros  y  tan  carnice- 
ros y  caribes  como  los  de  la  provincia  de  Arma  y  Pozo 
y  Antiocha;  mas,  como  no  hayan  tenido  estas  naciones 
de  por  aquí  entero  conoscimiento  de  nuestro  Dios  ver- 
dadero Jesucristo,  paresce  que  no  se  tiene  tanta  cuenta 
con  sus  costumbres  y  vida ,  no  porque  dejan  de  enten- 
der todo  aquello  que  á  ellos  les  paresce  que  les  cuadra  y 
les  está  bien ,  viviendo  con  cautelas ,  procurándose  la 
muerte  unosá  otros  con  sus  guerras ,  y  con  los  españo- 
les la  tuvieron  grande,  sin  querer  estar  por  la  paz  que 
prometieron  luego  que  por  ellos  fueron  conquistados ; 
antes  llegó  á  tanto  su  dureza,  que  se  dejaban  morir  poí- 
no suhjetarse  á  ellos,  creyendo  que  con  la  falta  de  man « 
tenimlento  dejarían  la  tierra;  mas  los  españoles,  por  sus- 
tentar y  salir  á  luz  con  su  nueva  población,  pasaron  mu- 
chas miserias  y  necesidades  de  hambres ,  según  qua 
adelante  diré;  y  los  naturales,  con  su  propósito  ya  dicho, 
s^  perdieron  y  consumieron  muchos  millares  dellos ,  co- 
miéndose unos  á  otros  los  cuerpos  y  enviando  las  áni- 
mas al  infierno ;  y  puesto  que  á  los  principios  se  tuvo 
algún  cuidado  de  la  conversión  destos  indios  ^  no  se  les 
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daba  entera  notída  de  nuestra  fionta  reHgion ,  porque 
habia  pocos  religiosos.  En  el  tíempo  presente  hay  mejor 
orden,  así  en  el  tratamiento  de  sus  personas  como  en 
su  conversión ,  porque  su  majestad  con  gran  fervor  de 
cristiandad  manda  que  les.  prediquen  la  fe ,  y  los  seño- 
res del  su  muy  alto  consejo  de  las  Indias  tienen  mucho 
cuidado  que  se  cumpla ,  y  envían  frailes  doctos  y  de 
buena  vida  v  costumbres,  v  mediante  el  favor  de  Dios  se 
hace  gran  fruto.  Hacia  la  Sierra-Nevada,  ó  cordillera  de 
los  Andes,  están  muchos  valles  poblados  de  los  indios 
que  ya  tengo  dicho;  llámanse  los  coconucos,  donde  ñas- 
ce  el  rio  grande ,  ya  pasado,  y  todos  son  de  las  costum- 
bres que  he  puesto  tener  los  de  atrás,  salvo  que  no  usan 
el  abominable  pecado  de  comer  la  humana  carne.  Hay 
muchos  volcanes  ó  bocas  de  fuego  por  lo  alto  de  la  sier- 
ra :  del  uno  sale  agua  caliente,  de  que  hacen  sal,  y  es  cosa 
de  ver  y  de  oír  del  arle  que  se  hace;  lo  cual  tengo  pro- 
metido de  dar  razón  en  esta  obra ,  de  muchas  fuentes 
de  gran  admiración  que  hay  en  estas  provincias ;  aca- 
bando de  decir  lo  tocante  á  la  villa  de  Pasto  lo  tratare. 
También  está  junto  á  estos  indios  otro  pueblo  que  se  lla- 
ma Zolara,  y  mas  adelante,  al  mediodía,  la  provincia  de 
Guanaca ;  y  á  la  parte  oriental  está  asimismo  la  muy 
porGada  provincia  de  los  Paez,  que  tanto  daño  en  los 
españoles  han  hecho,  la  cual  terna  seis  ó  siete  mil  indios 
de  guerra.  Son  valientes,  de  muy  grandes  fuerzas,  dies- 
tros en  el  pelear,  de  buenos  cuerpos  y  muy  limpios ;  tie- 
nen sus  capitanes  y  superiores,  ü  quien  obedescen;  están 
poblados  en  grandes  y  muy  ásperas  sierras;  en  ios  va- 
lles que  hacen  tienen  sus  asientos,  y  por  ellos  corren 
muchos  rios  y  arroyos,  en  los  cuales  se  cree  que  habrá 
buenas  minas.  Tienen  para  pelear  lanzasgruesas  de  pal- 
ma negra,  tan  largas ,  que  son  de  á  veinte  y  cinco  pal- 
mos y  mas  cada  una,  y  muchas  tiraderas,  grandes  galgas, 
de  las  cuales  se  aprovechan  á  sus  tiempos.  Han  muerto 
tantos  y  tan  esforzados  y  valientes  españoles ,  asi  capi- 
tanes como  soldados,  que  pone  muy  gran  lástima  y  no 
poco  espanto  ver  que  estos  indios,  siendo  tan  pocos,  ha- 
yan hecho  tanto  mal ;  aunque  no  ha  sido  esto  sin  culpa 
grande  de  los  muertos,  por  tenerse  ellos  en  tanto,  que 
pensaban  no  ser  parte  estas  gentes  á  les  hacer  mal,  y 
permitió  Dios  que  ellos  muriesen  y  los  indios  quedasen 
victoriosos;  y  así  lo  estuvieron  hasta  que  el  adelantado 
don  Sebastian  de  Belalcázar,  con  gran  daño  dellos  y  des- 
truicion  de  sus  tierras  y  comidas,  los  atrajo  á  la  paz,  co- 
mo relataré  en  la  cuarta  parte,  de  las  guerras  civiles. 
Hacia  el  oriente  está  la  provincia  de  Guachicone,  muy 
poblada ;  mas  adelante  hay  otros  muchos  pueblos  y  pro- 
vincias; por  estotra  parte  al  sur  está  ei  pueblo  de  Coches- 
quioy  la  lagunilla  y  el  pueblo  que  llaman  de  las  Barrancas, 
donde  está  un  pequeño  rio  que  tiene  este  nombre;  mas 
adelante  está  otro  pueblo  de  indios  y  un  rio  que  se  dice 
las  Juntas ,  y  adelante  está  otro  que  Human  de  los  Capi- 
tanes, y  la  gran  provincia  de  los  Masteles,  y  la  población 
de  Patia,  que  se  extiende  por  un  hermoso  valle,  donde 
pasa  un  rio  que  se  hace  de  ios  arroyos  y  rios  que  nascen 
en  los  mas  destos  pueblos;  el  cual  lleva  su  corriente  á 
la  mar  del  Sur.  Todas  sus  vegas  y  campañas  fueron  pri- 
mero muy  pobladas;  hanse  retirado  los  naturales  que 
han  quedado  de  las  guerras  á  las  sierras  y  altos  de  arri- 
ími.  üttciael  poniente  está  la  provincia  de  Bamba  y  otros 


poblados ,  los  cuales  contratan  unos  coii  otro^ ;  y  sin  e^ 
tos,  hay  otros  pueblos  poblados  de  muchos  indios,  donde 
se  ha  fundado  una  villa,  y  llaman  á  aquellas  provincias 
de  Cliapanchita.  Todas  estas  naciones  están  pobladas 
en  tierras  fértiles  y  abundantes,  y  poseen  gran  cantidad 
de  oro  bajo  de  poca  ley,  que  á  tenerla  entera  no  les  pe- 
sara á  los  vecinos  de  Popayan.  En  algunas  partes  se  les 
han  visto  ídolos ,  aunque  templo  ni  casa  de  adoración 
no  sabemosque  la  tengan;  hablan  con  el  demonio,  y  por 
su  consejo  hacen  muchas  cosas  conforme  al  que  se  las 
manda;  no  tienen  conoscimiento  déla  inmortalidad  del 
ánima  enteramente ;  mas  creen  que  sus  mayores  tornan 
á  vivir,  y  algunos  tienen  (según  á  mí  me  informaron) 
que  las  ánimas  de  los  que  mueren  entran  en  los  cuerpos 
de  los  que  nascen ;  á  los  difuntos  les  hacen  grandes  y 
hondas  sepulturas,  y  entierran  á  los  señores  con  algu- 
nas sus  mujeres  y  hacienda,  y  con  mucho  manteni- 
miento y  de  su  vino ;  en  algunas  partes  los  queman 
hasta  los  convertir  en  ceniza ,  y  en  otras  no  mas  de  bas- 
ta quedar  el  cuerpo  seco.  En  estas  provincias  hay  de  las 
mismas  comidas  y  frutas  que  tienen  los  demás  que  que- 
dan atrás,  salvo  que  no  hay  de  las  palmas  de  los  pixi- 
vaes ;  mas  cogen  gran  cantidad  de  papas,  que  son  co- 
mo turmas  de  tierra ;  andan  desnudos  y  descalzos ,  sin 
traer  mas  que  algunas  pequeñas  mantas,  y  enjaezados 
con  sus  joyas  de  oro.  Las  mujeres  andan  cubiertas  con 
otras  pequeñas  mantas  de  algodón ,  y  traen  á  sus  cue- 
llos collares  de  unas  moxquitas  de  fino  oro  y  de  bajo, 
muy  galanas  y  vistosas.  En  la  orden  que  tienen  en  ¡os 
casamientos  no  trato ,  porque  es  cosa  de  niñería ;  y  así, 
otras  cosas  dejo  de  decir  por  ser  de  poca  calidad ;  al- 
gunos son  grandes  agoreros  y  hechiceros.  Asimismo  sa- 
bemos que  hay  muchas  yerbas  provechosas  y  dañosas  en 
aquellas  partes ;  todos  los  mas  comían  carne  humana. 
Fué  la  provincia  comarcana  á  esta  ciudad  la  mas  pobla- 
da que  hubo  en  la  mayor  parte  del  Perú,  y  si  fuera  se- 
ñoreada y  subjetada  por  los  ingas,  fuera  la  mejor  y  mas 
rica,  á  lo  que  todos  creen. 

CAPITULO  xxxin. 

En  qae  se  da  relación  de  lo  qae  hay  desde  Popayan  i  It  dodad  de 
Pasto ,  y  qaién  fué  el  fundador  deila ,  y  lo  qae  hay  qae  decir  de 
los  naturales  sus  comarcauos. 

Desde  la  ciudad  de  Popayan  hasta  la  villa  de  Pasto 
hay  cuarenta  leguas  de  camino ,  y  pueblos  que  tenga 
escripto.  Salidos  dellos ,  por  el  mismo  camino  de  Past  > 
se  allega  á  un  pueblo  que  en  los  tiempos  antiguos  fué 
grande  y  muy  poblado,  y  cuando  los  españoles  lo  des- 
cubrieron  asimismo  lo  era ,  y  agora  en  el  tiempo  pre- 
sente todavía  tiene  muchos  indios.  El  valle  de  Patia, 
por  donde  pasa  el  río  que  dije ,  se  hace  muy  estrecho 
en  este  pueblo ,  y  los  indios  toda  su  población  la  tienen 
de  la  banda  del  poniente  en  grandes  y  muy  altas  bar- 
rancas. Llaman  á  este  pueblo  los  españoles  el  pueblo  . 
de  la  sal.  Son  muy  ríeos,  y  han  dado  grandes  tríbulos 
de  fino  oro  á  los  señores  que  han  tenido  sobre  ellos  en- 
comienda. En  sus  armas,  traje  y  costumbres  confor- 
man con  los  de  atrás,  salvo  que  estos  no  comen  carne 
humana  como  ellos,  y  son  de  alguna  mas  razón.  Tie- 
nen muchas  y  muy  olorosas  pinas,  y  contratan  con  It 
provincia  de  Ghapanchitajoonolraftá  ella  comarcd' 
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ilas.  Mas  adelante  deste  pueblo  está  la  provincia  de  los 
Mnsteles ,  que  tema  ó  tenia  mas  de  cuatro  mil  indios  de 
í^uerra.  Jurtto  con  ella  está  la  provincia  de  los  Abades  ¡ 
y  los  pueblos  de  ísancal  y  Paní»an  y  Zacuanpus,  y  el  ! 
que  llaman  los  Chorros  del  Agua,  y  Picbilimbuy,  y 
también  están  Tuyles  y  Angayan,  y  Pagual  y  Chu- 
chaldo ,  y  otros  caciques  y  algunos  pueblos.  La  tier- 
ra adentro,  mas  hacia  el  poniente,  hay  gran  noticia 
de  mucho  poblado  y  ricas  minas  y  mucha  g«nte,  que 
allega  hasta  la  mar  del  Sur.  También  son  comarcanos 
con  estos  otros  pueblos ,  cuyos  nombres  son  Ascual, 
Mallama , Tucurres,  Zapuys ,  lies,  Gualmatal ,  Funes, 
Cliapal,  Males  y  Piales,  Pupiales,  Turca,  Cumba.  To- 
dos estos  pueblos  y  caciques  tenían  y  tienen  por  nom- 
bre Pastos,  y  por  ellos  tomó  el  nombre  la  villa  de 
Pasto ,  que  quiere  decir  población  hecha  en  tierra  de 
pasto.  También  comarcan  con  estos  pueblos  y  indios 
(le  los  pastos  otros  indios  y  naciones  á  quien  llaman 
los  quillacingas,  y  tienen  sus  pueblos  hacia  la  parte  del 
oriente,  muy  poblados.  Los  nombres  de  los  mas  prin- 
cipalos  dellos  contaré^  como  tengo  de  costumbre,  y 
nómbranse  Mocondino  y  Bejendino ,  Buyzaco ,  Guajan- 
zangua  y  Mocoxonduque,  Guacuanquer  y  Macaxama- 
ta.  Y  mas  al  oriente  está  otra  provincia  algo  grande, 
muy  fértil,  que  tiene  por  nombre  Cibundoy.  También 
hay  otro  pueblo  que  se  llama  Pastoco,  y  otro  que  está 
junto  á  una  laguna  que  está  en  la  cumbre  de  la  mon- 
f  aña  y  mas  alta  sierra  de  aquellas  cordilleras,  de  agua 
frígidísima,  porque,  con  ser  tan  larga,  que  tiene  mas  de 
ocho  leguas  en  largo  y  mas  de  cuatro  en  ancho ,  no  se 
cria  ni  hay  en  ella  ningún  pescado  ni  aves ,  ni  aun  la 
tierra  en  aquella  parte  produce  ni  da  maíz  ninguno  ni 
arboledas.  Otra  laguna  hay  cerca  desta ,  de  su  misma 
natura.  Mas  adelante  se  parecen  grandes  montañas  y 
muy  largas,  y  los  españoles  no  saben  lo  que  hay  de  la 
otra  parte  dellas. 

Otros  pueblos  y  señores  hay  en  los  términos  desta 
villa,  que,  por  ser  cosa  supcrflua ,  no  los  nombro ,  pues 
tengo  contado  los  principales.  Y  concluyendo  con  esta 
villa  de  Pasto ,  digo  que  tiene  mas  indios  naturales 
subjetos  á  sí  que  ninguna  ciudad  ni  villa  de  toda  la  go- 
bernación de  Pqpayan,  y  mas  que  Quito  y  otros  pue- 
blos del  Perú.  Y  cierto,  sin  los  muchos  naturales  que 
hay,  antiguamente  debió  de  ser  muy  mas  poblada^  por- 
que es  cosa  admirable  de  ver,  que,  con  tener  grandes 
términos  de  muchas  vegas  y  riberas  de  rios,  y  sierras 
y  altas  montañas ,  no  se  andará  por  parte  ( aunque 
mas  fragosa  y  diñcullosa  sea)  que  no  se  vea  y  parezca 
haber  sido  poblada  y  labrada  del  tiempo  que  digo.  Y 
aun  cuando  los  españoles  los  conquistaron  y  descu* 
hrieron  habia  gran  número  de  gente.  Las  costumbres 
(lestos  indios  quillacingas  ni  pastos  no  conforman  unos 
con  otros,  porque  los  pastos  no  comen  carne  humana 
cuando  pelean  con  los  españoles  ó  con  ellos  mismos. 
Las  armas  que  tienen  son  piedras  en  las  manos  y  pa- 
los á  manera  de  cayados ,  y  algunos  tienen  lanzas  mal 
hechas  y  pocas;  es  gente  de  poco  ánimo.  Los  indios  de 
lustre  y  principales  se  tratan  algo  bien;  la  demás  gente 
son  de  ruines  cataduras  y  peores  gestos ,  así  ellos  como 
gus  mujeres,  y  muy  sucios  todos;  gente  simple  y  de 
poca  malicia.  Y  asi  ellos  como  lodos  los  demás  que  se 
HA-D, 


DEL  PERÚ.  ^^ 

han  pasado  son  tan  poco  asquerosos ,  que  cuando  se 
espulgan  se  comen  los  piojos  como  si  fuesen  pifio- 
nes, y  los  vasos  en  que  comen  y  ollas  donde  guisan  sus 
manjares  no  están  mucho  tiempo  en  los  lavar  y  lim- 
piar. No  tienen  creencia  ni  se  les  han  visto  ídolos,  salvo 
que  ellos  creen  que  después  de  muertos  han  de  tor- 
nar á  vivir  en  otras  partes  alegres  y  muy  deleitosas 
para  ellos.  Hay  cosas  tan  secretas  entre  estas  naciones 
de  las  Indias,  que  solo  Dios  las  alcanza.  Su  traje  es, 
que  andan  las  mujeres  vestidas  con  una  manta  angosta 
á  manera  de  costal ,  en  que  se  cubren  de  los  pechos 
hasta  la  rodilla;  y  otra  manta  pequeña  encima,  que 
viene  á  caer  sobre  la  larga ,  y  todas  las  mas  son  hechas 
de  yerbas  y  de  cortezas  de  árboles,  y  algunas  de  al- 
godón. Los  indios  se  cubren  con  una  manta  asimismo 
larga,  que  terna  tres  ó  cuatro  varas,  con  la  cual  se 
dan  una  vuelta  por  la  cintura  y  otra  por  la  garganta,  y 
echan  el  ramal  que  sobra  por  encima,  de  la  cabeza,  y 
en  las  partes  deshonestas  traen  maures  pequeños.  Los 
quillacingas  también  se  ponen  maures  para  cubrir  sus 
vergüenzas ,  como  los  pastos ,  y  luego  se  ponen  una 
manta  de  algodón  cosida ,  ancha  y  abierta  por  los  la- 
dos. Las  mujeres  traen  unas  mantas  pequeñas,  ron  que 
también  se  cubren,  y  otra  encima  que  les  cubre  las 
espaldas  y  les  cae  sobre  los  pechos,  y  juíilo  al  pescuezo 
dah  ciertos  puntos  en  ella.  Los  quillacingus  hablan  con 
el  demonio;  no  tienen  templo  ni  creencia.  Cuando  se 
mueren  hacen  las  sepulturas  grandes  y  muy  hondas; 
dentro  dellas  meten  su  haber,  que  no  es  mucho.  Y 
si  son  señores  principales  les  echan  dentro  con  ellos 
algunas  de  sus  mujeres  y  otras  indias  de  servicio.  Y 
hay  entre  ellos  una  costumbre,  la  cual  es  (según  á  mf 
me  informaron),  que  si  muere  alguno  de  los  princi- 
pales dellos,  los  comarcanos  que  están  á  la  redonda, 
cada  uno  da  al  que  ya  es  muerto,  de  sus  indios  y  mu- 
jeres dos  ó  tres ,  y  llévanlos  donde  está  hecha  la  sepul- 
tura ,  y  junto  á  ella  les  dan  mucho  vino  hecho  de  maíz; 
tanto ,  que  los  embriagan;  y  viéndolos  sin  sentido ,  los 
meten  en  las  sepulturas  para  que  tengan  compañía  al 
muerto.  De  manera  que  ninguno  de  aquellos  bárbaros 
muere,  que  no  lleve  de  veinte  personas  arriba  en  sa 
compañía ;  y  sin  esta  gente,  meten  en  las  sepulturas 
muchos  cántaros  de  su  vino  ó  brebaje  y  otras  comi- 
das. Yo  procuré ,  cuando  pase  por  la  tierra  destos  in- 
dios, saber  lo  que  digo  con  gran  diligencia,  inqui- 
riendo en  ello  todo  lo  que  pude ,  y  pregunté  por  qué 
tenían  tan  mala  costumbre ,  que ,  sin  las  indias  suyas 
que  enterraban  con  ellos ,  buscaban  mas  de  las  de  sus 
vecinos;  y  alcancé  que  el  demonio  les  aparece  (según 
ellos  dicen )  espantable  y  temeroso,  y  les  hace  enten- 
der que  han  de  tomar  á  resuscitar  en  un  gran  reino 
que  él  tiene  aparejado  para  ellos,  y.para  ir  con  mas  au- 
toridad echan  los  indios  y  indias  en  las  sepulturas.  Ypor 
otros  engaños  deste  maldito  enemigo  caen  en  otros  pe- 
cados. Dios  nuestro  Señor  sabe  por  qué  permite  que 
el  demonio  hable  á  estas  gentes  y  haya  tenido  sobre 
ellos  tan  gran  poder,  y  que  por  sus  dichos  estén  tan 
engañados.  Aunque  ya  su  divina  migestad  alza  su  ira 
dellos;  y  aborresciendo  al  demonio,  muchos  dellos  se 
allegan  á  seguir  nuestra  sagrada  religión.  Los  pastos, 
algunos  hablan  con  el  demonio.  Cuando  los  señores 
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#eBtMreQ,tamhíea  le» hiceBkbonraá  ellos  posible, 
Uoráodolos  muchos  días,  y  metiendo  en  las  sepulturas 
lo  que  de  otros  tengo  dicho.  En  todos  los  términos  des- 
tos  pastos  seda  poco  mai%  y  hay  grandes  criaderos  para 
ganados^  especiulmenle  para  puercos,  porque  estos  se 
crían  en  gran  cantidad.  Dase  en  aquella  tierra  muclia 
cebada  y  pupas  y  liquimas,  y  hay  muy  sabrosas  gra- 
nadillas ,  y  otras  frutas  de  las  que  atrás  tengo  contado. 
En  los  Quillacingas  se  da  mucho  maíz,  y  tienen  las  fru- 
tas que  estotros;  salvo  los  naturales  de  la  laguna,  que 
estos  ni  tienen  árboles  ni  siembran  en  aquella  parte 
maíz ,  por  ser  tan  fría  la  tierra ,  como  he  dicho.  Estos 
quillacingas  son  dispuestos  y  belicosos ,  algo  indómi- 
los.  Hay  grandes  ríos,  todos  de  agua  muy  singular;  y  se 
cree,  qne  teruán  oro  en  abundancia  algunos  dellos. 
Un  rio  destos  está  entre  Popayan  y  Pasto ,  que  se  lla- 
ma rio  caliente.  En  tiempo  de  invierno  es  peligroso  y 
trabajoso  de  pasar.  Tienen  maromas  gruesas  para  pa- 
sarlo los  que  van  de  una  parte  á  otra.  Lleva  la  mas  ex- 
celente agua  que  yo  he  visto  en  las  Indias ,  ni  aun  en 
España.  Pasado  este  rio ,  para  ir  á  la  villa  de  Pasto 
hay  una  sierra  que  tiene  de  subida  grandes  tres  leguas. 
Hasta  este  río  duró  el  grande  alcance  que  Gonzalo  Pi- 
zarro  y  sus  secaces  dieron  al  visorey  Blasco  Nuñez  Ve- 
ia>  el  cual  se  tratará  adelante  en  la  cuarta  parte  desta 
crónica,  que  es  donde  escríbo  las  guerras  civiles,  don- 
de se  verán  sucesos  grandes  que  en  ellas  hubo. 

CAPITULO  XXXIV. 

Ka  ^f  se  eondaye  b  relación  de  lo  qne  bay  en  esta  tierra  hasta 
salir  de  los  términos  de  la  Tilla  de  Pasto. 

En  estas  regiones  de  los  pastos  hay  otro  rio  algo 
grande ,  que  se  llama  Angasmayo,  que  es  hasta  donde 
llegó  el  rey  Guaynacapa,  hijo  del  gran  capitán  Topainga 
Yupaugue,  rey  del  Cuzco.  Pasado  el  río  Caliente  y  la 
gran  sierra  de  cuesta  que  dije ,  se  va  por  unas  lomas  y 
laderas  y  un  pequeño  despoblado  ó  páramo ,  adonde, 
cuando  yo  lo  pasé,  no  hube  poco  frió.  Mas  adelante  está 
una  sierra  alta ,  en  su  cumbre  hay  un  volcan ,  del  cual 
algunas  veces  sale  cantidad  de  humo ,  y  en  los  tiempos 
pasados  (según  dicen  los  naturales)  reventó  una  vez 
y  echó  de  sí  muy  gran  cantidad  de  piedras.  Queda 
este  volcan  para  llegar  á  la  villa  de  Pasto ,  yendo  de 
Popayan  como  vamos,  á  la  mano  derecha.  El  pueblo  es- 
tá asentado  en  un  muy  lindo  y  hermoso  valle,  por  don- 
de se  pasa  un  rio  de  muy  sabrosa  y  dulce  agua ,  y  otros 
muctios  arroyos  y  fuentes  que  vienen  á  dar  á  él.  Lláma- 
se este  el  valle  de  Atris;  fué  primero  muy  poblado,  y 
agora  se  han  retirado  á  la  serranía;  está  cercado  de 
grandes  sierras ,  algunas  de  montañas  y  otras  de  cam- 
pana. Los  españoles  tienen  en  todo  este  valle  sus  es- 
tancias y  caserías,  donde  tienen  sus  granjerías,  y  las 
vegas  y  campiña  deste  río  está  siempre  sembrado  de 
muchos  y  muy  hermosos  trígos  y  cebadas  y  maíz,  y 
tiene  un  molino  en  que  muelen  el  trígo ;  porque  ya 
en  aquella  villa  no  se  come  pan  de  maíz,  por  la  abun- 
dancia que  tienen  de  trigo.  En  aquellos  llanos  hay 
muchos' venadas,  conejos,  perdices,  palomas,  tórtolas 
bisanes,  y  pavas.  Los  indios  toman  de  aquella  caza 
mucha.  La  tierra  de  los  pastos  es  muy  fría  en  demasía, 
J  én  el  verano  hace  mas  iirio  que  no  en  el  invierno,  y  lo 


mismo  en  el  pueblo  de  los  cristianos;  de  ttanefía^iae 
aquí  no  da  fastidio  «I  mando  la  compañía  de  la  mujer 
ni  el  traer  mucha  ropa.  Hay  invierno  yrerano,  como  en 
Kspaña.  La  villa  viciosa  de  Pasto  fundó  y  pobló  el  ca- 
pitán Lorenzo  de  Aldana  en  nombre  de  su  majestad, 
siendo  el  adelantado  don  Francisco  Pizarro  su  gober- 
nador y  capitán  general  de  todas  estas  provincias  y  rei- 
nos del  Perú ,  año  del  Señor  de  1539  años ;  y  el  dicho 
Lorenzo  de  Aldana,  tenieuLe  general  del  mismo  don 
Francisco  Pizarro,  del  Quito  y  Pasto,  Popayan,  Ti- 
mana.  Cali,  Ancerma  y  Cartago.  Y  gobernándolo  él 
todo  por  su  persona  y  por  los  tenientes  que  él  nombra- 
ba ,  según  dicen  muchos  conquistadores  de  aquellas 
ciudades,  el  tiempo  que  ó  I  estuvo  en  ellas  miró  mu- 
cho el  aumento  de  los  naturales,  y  mandó  siempre  que 
fuesen  todos  bien  tratados. 

CAPITULO  XXXV. 

De  las  notables  faentes  y  ríos  qne  hay  en  estas  proTincfas,  j  cómo 
se  hace  sal  muy  buena  por  artificio  nny  singnlar. 

Antes  que  trate  de  los  términos  del  Perú  ni  pase 
de  la  gobernación  de  Popayan,  me  pareció  que  seria 
bien  dar  noticia  de  las  notables  fuentes  que  hay  en  esta 
tierra  y  los  ríos  del  agua,  de  los  cuales  hacen  sal,  con 
que  las  gentes  se  sustentan,  y  pasan  sin  tener  salinas, 
por  no  las  haber  en  aquellas  partes  y  la  mar  estar  lejos 
de  algunas  destas  provincias.  Cuando  el  licenciado  Juan 
de  Vadillo  salió  de  Cartagena,  atravesamos  los  que  con 
él  veniamos  las  montanas  de  Abibe ,  que  son  muy  ás- 
peras y  dificultosas  de  andar ,  y  las  pasamos  con  no 
poco  trabajo,  y  se  nos  murieron  muchos  caballos,  y 
quedó  en  el  camino  la  mayor  parte  de  nuestro  bagaje. 
Y  entrados  en  la  campaña,  hallamos  grandes  pueblos 
llenos  de  arboledas  de  frutales  y  de  grandes  ríos.  Y  co- 
mo se  nos  viniese  acabando  la  sal  que  sacamos  de  Car- 
tagena, y  nuestra  comida  fuese  yerbas  y  frísoles,  pomo 
haber  carne  sino  era  de  caballos  y  algunos  perros  que 
se  tomaban,  comenzamos  asentir  necesidad, y  muchos, 
con  la  falta  de  la  sal ,  perdían  la  color  y  andaban  ama- 
ríllos  y  flacos,  y  aunque  dábamos  en  algunas  estancias 
de  los  indios,  y  se  tomaban  algunas  cosas,  no  hallá- 
bamos sino  alguna  sal  negra,  envuelta  con  el  ají  que 
ellos  comen ;  y  esta  tan  poca,  que  se  tenia  por  dichoso 
quien  podía  haber  alguna.  Y  la  necesidad ,  que  ensena 
á  los  hombres  grandes  cosas^  nos  deparó  en  lo  alto  de 
un  cerro  un  lago  pequeño,  que  tenia  agua  de  color 
negra  y  salobre;  y  trayendo  della^  echábamos  en  las 
ollas  alguna  cantidad,  que  les  daba  sabor  para  poder 
■comer. 

Los  naturales  de  todos  aquellos  pueblos  desta  fuen- 
te ó  lago,  y  de  otras  algunas  que  hay,  tomaban  la  can- 
tidad del  agua  que  querían,  y  en  grandes  ollas  la  co- 
cían, y  después  de  haber  el  fuego  consumido  la  mayor 
parte  della,  viene  á  cuajarse  y  quedar  hecha  sal  negra 
y  no  de  buen  sabor;  pero  al  ñu  con  ella  guisan  sus  co- 
midas, y  viven  sin  sentir  la  falta  que  sintieran  si  oo 
tuvieran  aquellas  fuentes. 

La  Providencia  divina  tuvo  y  tiene  tanto  cuidado 
de  sus  criaturas,  que  en  todas  partes  les  dio  las  cosas 
necesarias.  Y  si  los  hombres  ñempra  contemplasen  en 
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ta$  costí  de  naturaleza ,  conocerían  la  obligacioD  que 
tienen  de  servir  al  verdadero  Dios  nuestro. 

En  un  pueblo  que  se  llama  Con ,  que  está  en  los  tér- 
minos de  la  villa  de  Ancerma,  está  un  rio  que  corre 
con  alguna  furia ;  junto  al  agua  deste  rio  están  algu- 
nos ojos  del  agua  salobre  que  tengo  dicha  y  sacan  los 
indios  naturales  della  la  cantidad  que  quieren;  y  ha- 
ciendo grandes  fuegos,  ponen  en  ellos  ollas  bien  cre- 
cidas en  que  cuecen  el  agua  hasta  que  mengua  tanto, 
que  de  una  arroba  no  queda  medio  azumbre ;  y  lue- 
^0,  con  la  experiencia  que  tienen,  la  cuajan,  y  se  con- 
vierte en  sal  purísima  y  excelente  y  tan  singular  co- 
mo la  que  sacan  de  las  salinas  de  España.  En  todos  los 
términos  de  la  ciudad  de  Antiocha  hay  gran  cantidad 
(lestas  fuentes,  y  hacen  tanta  sal ,  que  la  llevan  la  tierra 
adentro,  y  por  ella  traen  oro  y  ropa  de  algodón  para 
«u  vestir ,  y  otras  cosas  de  las  que  ellos  tienen  necesi- 
f^ad  en  sus  pueblos. 

Pasado  el  río  grande ,  que  coire  cerca  de  la  ciudad 
de  Cali  y  junto  á  la  de  Popayan,  mas  abajo  de  la  villa 
de  Arma,  hacia  el  norte,  descubrimos  un  pueblo  con 
el  capitán  Jorge  Robledo ,  que  se  llama  Mungia ,  des- 
de donde  atravesamos  la  cordillera  ó  montaña  de  los 
Andes  y  descubrimos  el  valle  de  Aburra  y  sus  lla- 
nos. 

En  este  pueblo  de  Mungia,  y  en  otro  que  ha  por 
nombre  Cenufata ,  hallamos  otras  fuentes  que  nas- 
cian  junto  á  unas  sierras  cerca  de  los  ríos ;  y  del  agua 
de  aquellas  fuentes  hacian  tanta  cantidad  de  sal,  que 
vimos  las  casas  casi  llenas,  hechas  muchas  Tormas  de 
sal ,  ni  mas  ni  menos  que  panes  de  azúcar.  Y  esta  sal 
{.i  llevaban  por  el  valle  de  Aburra  á  las  provincias  que 
rstán  al  oríente ,  las  cuales  no  han  sido  vistas  ni  des- 
cubiertas por  los  españoles  hasta  agora.  Y  con  esta  sal 
f  on  ríeos  en  extremo  estos  indios. 

En  la  provincia  de  Caramanta,  que  no  es  muy  le- 
jos de  la  villa  de  Ancerma ,  hay  una  fuente  que  nasce 
dentro  de  un  rio  de  agua  dulce,  y  echa  el  agua  della 
un  vapor  á  manera  de  humo,  que  debe  cierto  salir  de 
algún  metal  que  corre  por  aquella  parte ;  y  desta  agua 
hacen  los  indios  sal  blanca  y  buena.  Y  también  dicen 
que  tienen  una  laguna  que  está  junto  á  una  peña 
grande,  al  pié  de  la  cual  hay  del  agua  ya  dicha,  con 
que  hacen  sal  para  los  señores  y  principales,  porque 
afirman  que  se  hace  mejor  y  mas  blanca  que  en  parte 
ninguna. 

En  la  provincia  de  Ancerma,  en  todos  los  mas  pue- 
blos della  hay  destas  fuentes,  y  con  su  agua  hacen  tam- 
bién sal. 

En  las  provincias  de  Arma  y  Carrapa  y  Picara  pasan 
ulguna  necesidad  de  sal,  por  haber  gran  cantidad  de 
frente  y  pocas  fuentes  para  la  hacer;  y  así,  laque  se 
lleva  se  vende  bien. 

En  la  ciudad  de  Cartago  todos  los  vecinos  della  tie- 
nen sus  aparejos  para  hacer  sal ,  la  cual  hacen  una  le- 
gua de  allí  en  un  pueblo  de  indios  que  se  nombra  de 
Consota ,  por  donde  corre  un  rio  no  muy  grande.  Y 
cerca  del  se  hace  un  pequeño  cerro ,  del  cual  nasce 
una  fuente  grande  de  agua  muy  denegrida  y  espesa ,  y 
sacando  de  la  de  abajo,  y  cociéndola  en  calderas  ó  pai- 
lones, después  de  haber  menguado  la  mayor  parte  de- 
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lia,  la  cuajan,  y  queda  hecha  cal  de fprano  blanca  | 
tan  perfeta  como  la  de  España ,  y  todos  los  vecinos  de 
aquella  ciudad  no  gastan  otra  sal  mas  que  la  que  allí 
se  hace. 

Mas  adelante  está  otro  pueblo  llamado  Coinza,  y 
pasan  por  él  algunos  rios  de  agua  muy  singular.  Y  no- 
té en  ellos  una  cosa  que  vi  (de  que  no  poco  me  ad- 
miré), y  fué,  que  dentro  de  los  mismos  ríos,  y  por  la 
madre  que  hace  el  agua  que  por  ellos  corre ,  nascian 
destas  fuentes  salobres ,  y  ios  indios  con  grande  indus- 
tria tenían  metidos  en  ellas  unos  cañutos  de  las  cañas 
gordas  que  hay  en  aquellas  partes,  á  manera  de  bombas 
de  navios,  por  donde  sacaban  la  cantidad  del  agua  que 
querían,  sin  que  se  envolviese  con  ia  corriente  del  rio, 
y  hacian  della  su  sal.  En  ia  ciudad  de  Cali  no  hay  nin- 
gunas fuentes  destas,  y  los  indios  habían  sal  por  res- 
cate, de  una  provincia  que  se  llama  los  Timbas,  que 
está  cerca  de  la  mar.  Y  los  que  no  alcanzaban  este  res- 
cate, cociendo  del  agua  dulce ,  y  con  unas  yerbas  ve- 
nia á  cuajarse  y  quedar  lieclia  sal  mala  y  de  ruin  sa- 
bor. Los  españoles  que  viven  en  esta  ciudad,  como  está 
el  puerto  de  la  Buenaventura  cerca,  no  sienten  falta 
de  sal ,  porque  del  Perú  vienen  navios  que  traen  gran- 
des piedras  della. 

En  la  ciudad  de  Popayan  también  hay  algunas  fuen- 
tes, especialmente  en  los  Coconucos,  pero  no  tanta  ni 
tan  buena  como  la  de  Cartago ,  y  Ancerma ,  y  ia  que  he 
dicho  en  lo  de  atrás. 

En  la  villa  de  Pasto  toda  h  mas  de  la  sal  que  tienen 
es  de  rescate  y  buena,  y  mas  queiade  Popayan.  Mu- 
chas fuentes 9  sin  las  que  cuento,  he  yo  visto  por  mis 
propios  ojos,  que  dejo  de  decir,  porque  me  parece  que 
basta  lo  dicho  para  que  se  entienda  de  la  manera  que 
son  aquellas  fuentes  y  la  sal  que  hacen  del  agua  dallas, 
corriendo  los  rios  de  agua  dulce  por  encima.  Y  pues 
lie  declarado  esta  manera  de  hacer  sal  en  estas  provin- 
cias, paso  adelante,  comenzando  á  tratar  la  descripción 
y  traza  que  tiene  este  grande  reino  del  Perú. 

CAPITULO  XXXVI. 

Ed  qne  te  eoDtiene  la  desoripcioB  y  triza  del  reiao  del  Ptrü,  ^o« 
se  eatbende  desde  la  ciudad  de  Quito  hasta  la  villa  de  Plata, 
que  bay  mas  de  setecientas  leguas. 

Ya  que  he  concluido  con  lo  tocante  á  la  goberna- 
ción de  la  provincia  de  Popayan,  me  parece  que  es 
tiempo  de  extender  mi  pluma  en  dar  noticia  de  las 
cosas  grandes  que  hay  que  decir  del  Perú,  comenzando 
de  la  ciudad  del  Quito.  Pero  antes  que  diga  la  funda- 
ción desta  ciudad,  será  conveniente  figurar  la  tierrade 
aquel  reino ,  el  cual  terna  de  longitud  setecientas  le- 
guas, y  de  latitud  á  partes  ciento  y  á  partes  mas,  y  por 
algunas  menos. 

No  quiero  yo  tratar  agora  de  lo  que*  los  reyes  ingas 
señorearon ,  que  fueren  mas  de  núl  y  decientas  leguas; 
mas  solamente  diré  lo  que  se  entiende  Perú,  que  es  des- 
de  Quito  hasta  la  villa  de  Plata,  desde  el  un  térnúno 
hasta  el  otro.  Y  para- que  esto  mejor  se  entienda,  digo 
que  esta  tierra  del  Perú  son  tres  cordilleras  ó  cumbres 
desiertas  y  adonde  loe  hombres  por  ninguna  manera 
podrian  vivir.  La  una  destas  cordilleras  es  las  monta- 
nas de  los  Andes,  Ifena  de  grandes  espeauraa,  y  la 
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tierra  tao  enferma ,  que,  sino  es  pasado  el  monte,  no 
hay  gente  ni  jamás  la  hubo.  La  otra  es  la  serranía  que 
va  de  luengo  desta  cordillera  6  montaña  de  los  Andes, 
la  cual  es  frígidísima  y  sus  cumbres  llenas  de  grandes 
montañas  de  nieve ,  que  nunca  deja  de  caer.  Y  por  nin- 
gunamanera  podrían  tampoco  vivir  gentes  en  esta  Ion- 
gura  de  sierras,  por  causa  de  la  mucba  nieve  y  frío,  y 
también  porque  la  tierra  no  da  de  sí  provecho,  por 
estar  quemada  de  las  nieves  y  de  los  vientos,  que  nun- 
ca dejan  de  correr.  La  otra  cordillera  bailo  yo  que  es 
los  arenales  que  hay  desde  Túmbez  basta  mas  adelante 
de  Tarapaca,  en  los  cuales  no  bay  otra  cosa  que  ver 
que  sierras  de  arena  y  gran  sol  que  por  ellas  se  espar- 
ce ,  sin  haber  agua  ni  yerba  ni  árboles  ni  cosa  cria- 
da ,  sino  pájaros ,  que  con  el  don  de  sus  alas  pueden 
atravesar  por  donde  quiera.  Siendo  tan  largo  aquel  rei- 
no como  digo,  bay  grandes  despoblados  por  las  razo- 
nes que  he  puesto.  Y  la  tierra  que  se  habita  y  donde 
hay  poblado  es  desta  manera :  que  la  montaña  de  los 
Andes  por  muchas  partes  hace  quebradas  y  algunas 
abras,  de  las  cuales  salen  valles  algo  hondos,  y  tan  es- 
paciosos, que  bay  éntrelas  sierras  grande  llanura^  y 
aunque  la  nieve  caiga ,  toda  se  queda  por  los  altos.  Y 
los  valles,  como  están  abrigados,  no  son  combatidos  de 
los  vientos,  ni  la  nieve  allega  á  ellos;  antes  es  la  tierra 
tan  frutífera ,  que  todo  lo  que  siembra  da  de  sí  fruto 
provechoso,  y  hay  arboledas  y  se  crían  muchas  aves  y 
animales.  Y  siendo  la  tierra  tan  provechosa ,  está  toda 
bien  poblada  de  los  naturales,  y  lo  que  es  en  la  serra- 
nía. Hacen  sus  pueblos  concertados  de  piedra,  la  cober< 
tura  de  paja,  y  viven  sanos  y  son  muy  sueltos.  Y  así 
desta  manera,  haciendo  abras  y  llanadas  las  sierras  de 
los  Andes  y  la  Nevada ,  hay  grandes  poblaciones,  en  las 
cuales  hubo  y  hay  mucha  cantidad  de  gente,  porque 
destos  valles  corren  ríos  de  agua  muy  buena,  que  van 
á  dará  la  mar  del  Sur.  Y  así  como  estos  ríos  entran  por 
los  espesos  arenales  que  he  dicho  y  se  extienden  por 
ellos ,  de  la  humidad  del  agua  se  crían  grandes  arbole- 
das y  hácense  unos  valles  muy  lindos  y  hermosos ;  y  al- 
gunos son  tan  anchos,  que  tienen  á  dos  y  á  tres  leguas, 
adonde  se  ven  gran  cantidad  de  algarrobos^  los  cuales 
se  crían  aunque  están  tan  lejos  del  agua.  Y  en  todo 
el  término  donde  bay  arboledas  es  la  tierra  sin  arenas 
y  muy  fértil  y  abundanlei  Y  estos  valles  fueron  an- 
tiguamente muy  poblados;  todavía  hay  indios,  aun- 
que no  tantos  como  solían,  ni  con  mucho.  Y  como  ja- 
mas no  llovió  en  estos  llanos  y  arenales  del  Perú,  no 
hacían  las  casas  cubiertas  como  los  de  la  serranía,  si- 
no terrados  galanos  ó  casas  grandes  de  adobes,  con  sus 
estantes  ó  mármoles ,  y  para  guarecerse  del  sol  po- 
nían unas  esteras  en  lo  alto.  En  este  tiempo  se  buce  así, 
y  los  españoles  en  sus  casas  no  usan  otros  tejados  que 
estas  esteras  embarradas.  Y  para  hacer  sus  sementeras 
de  los  ríos  que  ríegan  estos  valles ,  sacan  acequias ,  tan 
bien  sacadas  y  con  tanta  orden ,  que  toda  la  tierra  rie- 
gan y  siembran,  sin  que  se  les  pierda  nada.  Y  como  es 
de  riego,  están  aquellas  acequias  muy  verdes  y  alegres, 
y  llenas  de  arboledas  de  frutales  de  España  y  de  la 
misma  tierra.  Y  en  todo  tiempo  se  coge  en  aquellos  va- 
lles mucha  cantidad  de  trigo  y  maíz  y  de  todo  lo  que 
se  siembra*  De  manera  qae,  aunque  be  Ogurado  al  Pe-  | 


r6  ser  tres  cordilleras  desiertas  y  despobladas,  deltas 
mismas  por  la  voluntad  de  Dios  salen  los  valles  y  ños 
que  digo;  fuera  dellos  pornin^una  manera  podrían  los 
hombres  vivir,  que  es  causa  por  donde  los  naturales  se 
pudieron  conquistar  tan  fácilmente  y  para  que  sirvan 
sin  se  rebelar ,  porque  si  lo  hiciesen,  todos  perescerían 
de  hambre  y  de  frío.  Porque  (como  digo),  sino  es  la 
tierra  que  ellos  tienen  poblada ,  lo  demás  es  despobla- 
do, lleno  de  sierras  de  nieve  y  de  montañas  altísimas 
y  muy  espantosas.  Y  la  figura  dellas  es ,  que ,  como 
tengo  dicho,  tiene  este  reino  de  longitud  setecientas 
leguas,  que  se  extiende  de  norte  á  sur ,  y  si  hemos  de 
contar  lo  que  mandaron  los  reyes  ingas,  mil  y  docieii- 
tas  leguas  de  camino  derecho, como  he  dicho,  de  norte 
á  sur  por  merídiano.  Y  tendrá  por  lo  mas  ancho  de  le- 
vante á  poniente  poco  mas  que  cien  leguas,  y  por  otras 
partes á  cuarenta  y  á  ses(;nta ,  y  á  menos  y  á  mas.  Esto 
que  digo  de  longitud  y  latitud  se  entiende  cuanto  á  la 
longura  y  anchura  que  tienen  las  sierras  y  montafias 
que  se  extienden  por  toda  esta  tierra  del  Perú,  según 
que  be  dicho.  Y  esta  cordillera  tan  grande ,  que  por  la 
tierra  del  Perú  se  dice  Andes ,  dista  de  la  mar  del  Sur 
por  unas  partes  cuarenta  leguas  y  por  otras  partes  se- 
senta ,  y  por  otras  mas  y  por  algunas  menos;  y  por  ser 
tan  alia,  y  la  mayor  altura  estar  tan  allegada  á  la  mar 
del  Sur,  son  los  ríos  pequeños,  porque  las  vertientes 
son  cortas. 

La  otra  serranía  que  también  va  de  luengo  desta 
tierra,  sus  caídas  y  fenescimientos  se  rematan  en  los 
llanos  y  acaban  cerca  de  la  mar,  á  partes  á  tres  leguas 
y  por  otras  partes  á  ocho  y  á  diez ,  y  á  menos  y  á  mas. 
La  constelación  y  calidad  de  la  tierra  de  los  llanos  es 
mas  cálida  que  fría,  y  unos  tiempos  masque  otros,  por 
estar  tan  baja ,  que  casi  la  mar  es  tan  alta  como  la  tier- 
ra ,  ó  poco  menos.  Y  cuando  en  ella  hay  mas  calor  es 
cuando  el  sol  ha  pasado  ya  por  ella  y  ha  llegado  al  tró- 
pico de  Capricornio ,  que  es  á  11  de  diciembre,  de 
donde  da  la  vuelta  á  la  línea  Equinocial.  En  la  serranía, 
no  embargante  que  hay  partes  y  provincias  muy  tem- 
pladas, podráse  decir  al  contrarío  que  de  los  llanos, 
porque  es  mas  fría  que  caliente.  Esto  que  he  dicho  es 
cuanto  á  la  calidad  particular  destas  provincias ,  de  las 
cuales  adelante  diré  lo  que  hay  mas  que  contar  dellas. 

CAPITULO  xxxvn. 

De  los  pueblos  y  provincias  qae  hay  desde  la  Tilla  de  Pasto  hasta 

la  ciudad  de  Quito. 

Pues  tengo  escripto  déla  fundación  de  la  villa  viciosa 
de  Pasto,  será  bien,  volviendo  á  ella,  proseguir  el  ca- 
mino dando  noticia  de  lo  que  hay  hasta  llegar  á  la  ciu- 
dad del  Quito. 

Dije  que  la  villa  de  Pastor  está  fundada  en  el  valle  de 
Atris,  que  cae  en  la  tierra  de  los  quillacingas,  gentes 
desvergonzadas ,  y  ellos  y  los  pastos  son  muy  sucios, 
y  tenidos  en  poca  estimación  de  sus  comarcanos.  Sa- 
liendo de  la  villa  de  Pasto ,  se  va  hasta  llegar  á  un  ca- 
cique ó  pueblo  de  los  pastos,  llamado  Funes ;  y  cami- 
nando mas  adelante,  se  llega  á  otro  que  está  del  poco 
mas  de  tres  leguas,  á  quien  llaman  lies ,  y  otras  tres 
leguas  mas  adelante  se  ven  los  aposentos  de  Gualma- 
tan ,  y  prosiguiendo  el  camino  bacía  Quito,  se  le  el 
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pueblo  d6  Tpiales ,  que  está  de  Gualmatan  tres  leguas. 

Ed  todos  estos  pueblos  se  da  poco  maíz ,  ó  casi  díq- 
gUDO,  á  causa  de  ser  la  tíerra  muy  fría  y  la  semilla  del 
maíz  muy  delicada ;  mas  crianse  abundancia  de  papas 
yquinio  y  otras  raices  que  los  naturales  siembran.  De 
Ipiales  se  camina  hasta  llegar  á  una  provincia  pequeña 
que  ha  por  nombre  de  Guaca,  y  antes  de  llegar  á  ella 
se  ve  el  camino  de  los  ingas ,  tan  famoso  en  estas  par* 
tes  como  el  que  hizo  Aníbal  por  los  Alpes  cuando  abajó 
á  la  Italia.  Y  puede  ser  este  tenido  en  mas  estimación, 
así  por  los  grandes  aposentos  y  dcpúsitos  que  liabia  en 
todo  él,  como  por  ser  hecho  con  mucha  dlGcultad  por 
tan  ásperas  y  fragosas  sierras ,  que  pone  admiración 
verlo.  También  se  llega  á  un  rio,  cerca  del  cual  se  ve 
adonde  antiguamente  los  reyes  ingas  tuvieron  hecha 
una  fortaleza,  de  donde  daban  guerra  á  los  pastos  y  sa- 
lian  ala  conquista  dellos ;  y  está  una  puente  en  este  río, 
hecha  natural ,  que  paresce  artiñcial ,  la  cual  es  de  una 
peña  viva ,  alta  y  muy  gruesa ,  y  hácese  en  el  medio  de- 
Ha  un  ojo,  por  donde  pasa  la  furia  del  rio,  y  por  encima 
van  los  caminantes  que  quieren.  Llámase  esta  puente 
Lumichaca  en  lengua  de  los  ingas,  y  en  la  nuestra 
querrá  decir  puente  de  piedra.  Cerca  desta  puente  está 
una  fuente  cálida ;  porque  en  ninguna  manera,  metiendo 
Ja  mano  dentro,  podrán  sufrir  tenerla  mucho  tiempo, 
por  el  gran  calor  con  que  el  agua  sale;  y  hay  otros 
manantiales ,  y  el  agua  del  rio  y  la  disposición  de  la 
tierra  tan  fría ,  que  no  se  puede  compadescer  sino  es 
con  muy  gran  trabajo.  Cerca  dcsta  puente  quisieron  los 
reyes  ingas  hacer  otra  fortaleza,  y  lenian  puestas  guar- 
das fieles  que  tenían  cuidado  de  mirar  sus  propias  gen- 
tes no  se  les  volviesen  al  Cuzco  ó  á  Quito ;  porque  te- 
nían por  conquista  sin  provecho  la  que  liacian  en  la 
región  de  los  pastos. 

Hay  en  todos  los  mas  de  los  pueblos  ya  dichos  una 
fruta  que  llaman  mortuños ,  que  es  mas  pequeña  que 
endrina,  y  son  negros;  y  entre  ellos  hay  otras  uvillas 
que  se  parescen  mucho  á  ellos ,  y  si  comen  alguna  can- 
tidad destas  se  embriagan  y  hacen  grandes  bascas,  y 
están  un  día  natural  con  gran  punu  y  puco  seulido.  Sé 
esto  porque  yendo  á  dar  la  batalla  á  Gonzalo  Pizarro, 
íbamos  juntos  un  Rodrigo  de  las  Peñas,  amigo  mió, 
y  un  Tarazona ,  alférez  del  capitán  don  Pedro  de  Ca- 
brera ,  y  otros ;  y  llegados  á  este  pueblo  de  Guaca ,  ha- 
biendo el  Rodrigo  de  las  Peñas  comido  destas  uvillas 
que  digo,  se  paró  tal ,  que  creímos  muríera  dello.  De 
la  pequeña  provincia  de  Guaca  se  va  hasta  llegar  á  Tu- 
za ,  que  es  el  último  pueblo  de  los  pastos,  el  cual  á  la 
mano  derecha  tiene  las  montañas  que  están  sobre  el 
mar  Dulce ,  y  á  la  izquierda  las  cuestas  sobre  la  mar  del 
Sur;  maá  adelante  se  llega  á  un  pequeño  cerro,  en  donde 
se  ve  una  fortaleza  que  los  ingas  tuvieron  antiguamente, 
con  su  cava ,  y  que  para  entre  indios  no  debió  ser  poco 
fuerte.  Del  pueblo  de  Tuza  y  desta  fuerza  se  va  hasta 
llegar  al  rio  de  Mira ,  que  no  es  poco  cálido ,  y  que  en  él 
hay  muidlas  frutas  y  melones  singulares ,  y  buenos  co- 
nejos, tórtolas,  perdices,  y  se  coge  grao  cantidad  de 
irígo  y  cebada,  y  lo  mismo  de  maíz  y  otras  cosas  mu- 
chas ,  purque  es  muy  fértil.  Deste  rio  de  Mira  se  abaja 
hasta  los  grandes  y  suntuosos  aposentos  de  Caraugue; 
antes  de  llegar  á  ellos  se  ve  la  laguna  que  llaman  Ya- 
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guarcocha,  que  en  nuestra  lengua  quiere  decir  mar  de 
sangre ;  adonde,  antes  que  entrasen  los  españoles  en  el 
Perú,  el  rey  Guaynacapa,  por  cierto  enojo  que  le  hi- 
cieron los  naturales  de  Carangue  y  de  otros  pueblos  á 
él  comarcanos,  cuentan  los  mismos  indios  que  mandó 
matar  mas  de  veinte  mil  hombres  y  echarlos  en  esta 
laguna ;  y  como  los  muertos  fuesen  tantos ,  páresela  al- 
gún lago  de  sangre ,  por  lo  cual  dieron  la  significación 
ó  nombre  ya  dicho. 

Mas  adelante  están  los  aposentos  de  Carangue, 
adonde  algunos  quisieron  decir  que  nasció  Atabaliba, 
hijo  de  Guaynacapa ,  aunque  su  madre  era  natural  deste 
pueblo.  Y  cierto  no  es  así ,  porque  yo  lo  procuré  con 
gran  diligencia,  y  nasció  en  el  Cuzco  Atabaliba,  y  lo  de- 
más es  burla.  Están  estos  aposentos  de  Carangue  en  una 
plaza  pequeña ;  dentro  dellos  hay  un  estanque  hecho 
de  piedra  muy  prima ,  y  los  palacios  y  morada  de  los 
ingas  están  asimismo  hechos  de  grandes  piedras  gala- 
nas y  muy  sutilmente  asentadas,  sin  mezcla,  que  es  no 
poco  de  ver.  Habia  antiguamente  templo  del  sol ,  y  e^ 
taban  en  él  dedicadas  y  ofrecidas  para  el  servicio  del 
mas  de  decientas  doncellas  muy  hermosas,  las  cuales 
eran  obligadas  á  guardar  castidad,  y  si  corrompiausus 
cuerpos  eran  castigadas  muy  cruelmente.  Y  ¿  ios  que 
cometían  el  adulterio  (que  ellos  tenían  por  gran  sacri- 
legio) los  ahorcaban  ó  enterraban  vivos.  Eran  miradas 
estas  doncellas  con  gran  cuidado ,  y  habia  algunos  sa- 
cerdotes para  hacer  sacrificios  conforme  á  su  religión. 
Esta  casa  del  sol  era  en  tiempo  de  los  señores  ingas  te- 
nida en  mucha  estimación,  y  teníanla  muy  guardada  y 
reverenciada,  llena  de  grandes  vasijas  de  oro  y  plata  y 
otras  riquezas,  que  no  así  ligeramente  se  podrían  decir; 
tanto,  que  las  paredes  tenían  chapadas  de  planchas  de 
oro  y  plata ;  y  aunque  está  todo  esto  muy  arruinado ,  se 
ve  que  fué  grande  cosa  antiguamente ;  y  los  ingas  tenían 
en  estos  aposentos  de  Caraugue  sus  guarniciones  ordi- 
narias con  sus  capitanes ,  las  cuales  en  tiempo  de  paz  y 
de  guerra  estaban  allí  para  resistir  á  los  que  se  levanta- 
sen. Y  pues  se  habla  destos  señores  ingas,  para  que  se 
entienda  la  calidad  grande  que  tuvieron  y  lo  que  man- 
daron en  este  reino ,  trataré  algo  dellos  antes  que  paso 
adelante. 

CAPITULO  XXXVIIL 

En  que  se  trata  quién  faeron  los  reyes  ingas,  y  lo  qae  mandaron 

en  el  Perú. 

Porque  en  esta  primera  parte  tengo  muchas  Teces  de 
tratar  de  los  ingas ,  y  dar  noticia  de  muchos  aposentos 
suyos  y  otras  cosas  memorables,  me  páreselo  cosa  justa 
decir  algo  dellos  en  este  lugar,  para  que  los  letores  se- 
pan lo  que  estos  señores  fueron ,  y  no  ignoren  su  valor 
ni  entiendan  uno  por  otro ,  no  embargante  que  yo  tengo 
hecho  libro  particular  dellos  y  de  sus  hechos,  bien  co- 
pioso. 

Por  las  relaciones  que  los  indios  del  Cuzco  nos  dan 
se  colige  que  babia  antiguamente  gran  desorden  en  to- 
das las  provincias  deste  reino  que  nosotros  llamamos 
Perú ,  y  que  los  naturales  eran  de  tan  poca  razón  y  en* 
tendimiento ,  que  es  de  no  creer;  porque  dicen  que  eran 
muy  bestiales ,  y  que  muchos  comían  carne  humana,  y 
otros  tomaban  á  sus  hijas  y  madres  por  mujeres  ^  co- 
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metieodOySmeBto^otroB  pecados  mayores  y  masgraves, 
teniendo  gran  cuenta  con  el  demonio  >  al  cual  todos  ellos 
servían  y  tenían  en  grande  estimación.  Sin  esto,  por  los 
cerros  y  collados  altos  tenían  castillos  y  fortalezas, desde 
donde,  por  causas  muy  livianas,  salían  á  darse  guerra 
unos  á  otros,  y  se  mataban  y  captívaban  todos  los  mas 
que  podían.  Y  no  embargante  que  anduviesen  metidos 
en  estos  pecados  y  cometiesen  estas  maldades ,  dicen 
también  que  algunos  dellos  eran  dados  á  la  religión, 
que  fué  causa  que  en  muchas  partes  deste  reino  se  hi- 
cieron grandes  templos,  en  donde  hacían  su  oración  y 
era  visto  el  demonio  y  por  ellos  adorado^  haciendo  de- 
lante de  los  ídolos  grandes  sacrificios  y  supersticiones. 

Y  viviendo  desta  manera  las  gentes  deste  reino,  se  le- 
vantaron grandes  tiraoos  en  las  provincias  de  Collao  y 
en  los  valles  de  los  yungas  y  en  otras  partes ,  los  cuales 
unos  á  otros  se  daban  grandes  guerras ,  y  se  cometían 
muchas  muertes  y  robos,  y  pasaron  por  unos  y  por 
otros  grandes  calamidades;  tanto,  que  se  destruyeron 
muchos  castillos  y  fortalezas,  y  siempre  duraba  entre 
ellos  la  porfía ,  de  que  no  poco  se  holgaba  el  demonio, 
f^emigo  de  natura  humana ,  porque  tantas  ánimas  se 
oerfiiesen. 

Estando  desta  suerte  todas  las  provincias  del  Pe- 
"á ,  se  levantaron  dos  hermanos ,  que  el  uno  dellos  ha- 
iia  \  9r  nombre  Maugocapa ,  de  los  cualescuentan  gran- 
ies  I  maravillas  los  indios ,  y  fábulas  muy  donosas.  En  el 
ib^  por  mí  alegado  las  podrá  ver  quien  quisiere  cuando 
ttl4»  á  luz.  Este  Mangocapa  fundó  la  ciudad  del  Cuzco, 
f  e«iablesció  leyes  á  su  usanza  ^  y  él  y  sus  descendíen- 
^/es  m  llamaron  ingas,  cuyo  nombre  quiere  decir  ó  sig- 
Ui<wr  reyes  ó  grandes  señores.  Pudieron  tanto ,  que 
«enlistaron  y  señorearon  desde  Pasto  hasta  Chile ,  y 
tm  banderas  vieron  por  la  parte  del  Sur  al  rio  de  Maule, 
y  por  la  del  Norte  al  rio  de  Angasmayo ,  y  estos  ríos 
^t/on  término  de  su  imperio ,  que  fué  tan  grande,  que 
kiy  de  una  parle  á  otra  mas  de  mil  y  trecientas  leguas. 

Y  edificaron  grandes  fortalezas  y  aposentos  fuertes,  y 
eB  todas  las  provincias  tenían  puestos  capitanes  y  go- 
bernadores. Hicieron  tan  grandes  cosas,  y  tuvieron  tan 
buena  gobernación,  que  pocos  en  el  mundo  les  hicie- 
ron ventaja  ;  eran  muy  vivos  de  ingenio  y  tenían  gran 
cuenta,  sm  letras,  porque  estas  no  se  han  hallado  en  es- 
tas partes  de  las  Indias.  Pusieron  en  buenas  costumbres 
á  todos  sus  subditos,  y  díéronles  orden  para  que  se  vis- 
tiesen,  y  trajesen  ojotasen  lugar  de  zapatos,  que  son 
como  albarcas.  Tenían  grande  cuenta  con  la  inmorta- 
lidad del  ánima  y  con  otros  secretos  de  naturaleza. 
Creían  que  había  Hacedor  de  las  cosas ,  y  al  sol  tenían 
por  dios  soberano, al  cual  hicieron  grandos  templos; 
y  engañados  del  demonio,  adoraban  en  árboles  y  eti  pie- 
dras, como  los  gentiles.  En  los  templos  principales  te- 
nían gran  cantidad  de  vírgines  muy  hermosas,  con- 
forme á  las  que  hubo  en  Roma  en  el  templo  de  Vesta ,  y 
casi  guardaban  los  mismos  estatutos  que  ellas.  En  los 
ejércitos  escogían  capitanes  valerosos  y  los  mas  fieles 
que  podían.  Tuvieron  grandes  mañas  para  sin  guerra 
liacer  de  los  enemigos  aniigos ,  y  á  los  que  se  levanta- 
ban ,  castigaban  con  gran  severidad  y  no  poca  crueldad. 
Y  pues  (como  di^^'o)  tengo  hürlio  libro  destos  ingas, 
basta  lo  dicho  para  que  los  que  leyeren  este  libro  en- 


tiendan lo  que  fueron  estos  reyes  y  lo  mucho  que  v«}So- 
ron ;  y  con  tanto ,  volveré  á  mi  camino. 

CAPITULO  XXXÍX. 

Da  loi  mas  pueblos  y  aposentos  que  haj  desde  Carangne  hasta 
llegar  á  la  ciudad  de  Quito » y  de  lo  que  cuentan  del  bnrto  que 
hicieron  los  del  Otábalo  i  los  de  Carangue. 

Ya  conté  en  el  capítulo  pasado  el  mando  y  grande  po- 
der que  los  ingas,  reyes  del  Cuzco,  tuvieron  en  todo  el 
Perú ,  y  será  bien ,  pues  ya  algún  tanto  se  declaró  aque- 
llo, proseguir  adelante. 

De  los  reales  aposentos  de  Carangue,  por  el  camino 
famoso  de  los  ingas,  se  va  hasta  llegar  al  aposento  de 
Otábalo ,  que  no  ha  sido  ni  deja  de  ser  muy  principal  y 
rico ;  el  cual  tiene  á  una  parte  y  á  otra  grandes  pobhi- 
cienes  de  indios  naturales.  Los  que  están  al  poniente 
destos  aposentos  son  Porítaco,  Collaguazo,  los  guan- 
eas y  cay am bes ,  y  cerca  del  rio  grande  del  Blaraaon 
están  losquixos,  pueblos  derramados,  llenos  de  gran- 
des montañas.  Por  aquí  entró  Gonzalo  Pizarro  á  la  en- 
trada de  la  canela  que  dicen ,  con  buena  copia  de  espa- 
ñoles y  muy  lucidos  y  gran  abasto  de  mantenimiento; 
y  con  todo  esto,  pasó  grandísimo  trabajo  y  mucha  ham- 
bre. En  la  cuarta  parte  desta  obra  daré  noticia  cumplida 
desLe  descubrínn'ento,  y  contaré  cómo  se  descubrió  por 
aquella  parte  el  rio  Grande,  y  como  por  él  salió  al  mar 
Océano  el  capitán  Orillana ,  y  la  ida  que  hizo  á  España, 
hasta  que  su  majestad  lo  nombró  por  su  gobernador  y 
adelantado  de  aquellas  tierras. 

Hacia  el  oriente  están  las  estancias  ó  tierras  de  la- 
bor de  Cotocoyambe  y  las  montañas  de  Yumbo  y  otras 
poblaciones  muchas ,  y  algunas  que  no  se  han  descu- 
bierto enteramente. 

Estos  naturales  de  Otábalo  y  Carangue  se  llaman  los 
guamaraconas  por  lo  que  dije  de  las  muertes  que  hizo 
Guaynacapa  en  la  laguna ,  donde  mató  los  roas  de  los 
hombres  de  edad;  porque,  no  dejando  en  estos  pueblos 
sino  á  los  niños,  díjoles  guamaracona,  que  quiere  de- 
cir en  nuestra  lengua,  agora  sois  muchachos.  Son  muy 
enemigos  los  de  Carangue  de  los  de  Otábalo ;  porque 
cuentan  los  mas  dellos  que ,  como  se  divulgase  por  toda 
la  oomarca  del  Quito  (en  cuyos  términos  están  estos  in- 
dios )  de  la  entrada  de  los  españoles  en  el  reino  y  de  la 
prisión  de  Atabaliba ,  después  de  haber  recebido  grande 
espanto  y  admiración ,  teniendo  por  cosa  de  gran  ma« 
ravilla  y  nunca  vista  lo' que  oían  de  los  caballos  y  de 
su  gran  ligereza,  creyendo  que  los  hombres  que  en  ellos 
venían  y  ellos  fuese  todo  un  cuerpo ,  derramó  la  fama 
sobre  la  venida  de  los  españoles  cosas  grandes  entre 
estas  gentes;  y  estaban  aguardando  su  veuída,  creyendo 
que,  pues  habían  sido  poderosos  para  desbaratar  al  inga 
su  señor,  que  también  lo  serían  para  sojuzgarlos  á  todos 
i'Iios.  Y  en  e.slc  ticiiipo  dicen  que  el  mayordomo  ó  señor 
de  Carangue  tenia  gran  cantidad  de  tesoro  en  sus  apo- 
sentos, suyo  y  del  luga.  Y  Otábalo,  que  debía  de  ser  cau- 
teloso, mirando  agudamente  que  en  semejantes  tiempos 
se  han  grandes  tesoros  y  cosas  preciadas ,  pues  estaba 
todo  perturbado  ;  porque,  como  dice  el  pueblo,  á  rio 
vuelto,  etc.^  llamó  á  los  mas  de  sus  indios  y  principales, 
entre  los  cuales  escogió  y  señaló  los  que  le  parecieron 
mas  dispuestos  y  ligeros,  y  á  estos  mandó  que  se  vis* 
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tiescA  de  sus  camisetus  y  mantas  largas,  y  que  tomaodo 
^varas  delgadas  y  cumplidas,  subiesen  en  los  mayores 
de  sus  carneros  y  se  pusiesen  por  los  altos  y  collados  de 
manera  que  pudiesen  ser  vistos  por  los  de  Carangue,  y 
él  con  otro  mayor  número  de  indios  y  algunas  mujeres, 
fingiendo  gran  miedo  y  mostrando  ir  temerosos ,  llega- 
ron al  pueblo  de  Carangue,  diciendo  cómo  venian  hu- 
yendo de  la  furia  de  los  españoles,  que  encima  de  sus 
caballos  hablan  dado  en  sus  pueblos ,  y  por  escapar  de 
su  crueldad  habían  dejado  sus  tesoros  y  haciendas. 

Puso,  según  se  dice,  grande  espanto  esta  nueva,  y 
tuviéronla  por  cierta ,  porque  los  indios  en  los  cameros 
parecieron  por  los  altos  y  laderas ,  y  como  estuviesen 
apartados ,  creyeron  ser  verdad  lo  que  Otábalo  afirmaba, 
y  sin  tiento  comenzaron  á  huir.  Otábalo ,  haciendo 
muestra  de  querer  hacer  lo  mismo ,  se  quedó  en  la  re- 
zaga con  su  gente  y  dio  la  vuelta  á  los  aposentos  destos 
indios  de  Carangue ,  y  robó  todo  el  tesoro  que  bailó,  que 
no  fué  poco,  y  vuelto  á  su  pueblo ,  dende  á  pocos  dias 
fué  publicado  el  engüuo. 

Entendido  el  hurto  tan  extraño,  mostraron  gran  sen- 
timiento los  de  Carangue ,  y  hubo  algunos  debutes  en- 
tre unos  y  otros;  mas,  como  el  cnpilun  Sebastian  de  Be- 
lalcázar  con  los  españoles,  deucle  á  pocos  dias  que  esto 
pasó,  entró  en  las  provincias  del  Quito,  dejaron  sus  pa- 
siones por  entender  en  defenderse.  Y  así,  Otábalo  y  los 
suyos  se  quedaron  con  lo  que  robaron,  según  dicen  mu- 
chos indios  de  aquellas  partes ,  y  la  enemistad  no  ha 
cesado  entre  ellos. 

De  los  aposentos  de  Otábalo  se  va  á  los  de  Cochesqui; 
y  para  ir  ¿  estos  aposentos  se  pasa  un  puerto  de  nieve, 
y  una  legua  antes  de  llegar  á  ellos  es  la  tierra  tan  fria, 
que  se  vive  con  algún  trabajo.  De  Cocliesqui  se  camina 
á  Guallabamba,  que  está  del  Quito  cuatro  leguas,  donde, 
por  ser  la  tierra  baja  y  estar  casi  debajo  de  la  Equinocial, 
es  cálido ;  mas  no  tanto ,  que  no  esté  muy  poblado  y  se 
den  todas  las  cosas  necesarias  á  la  humana  sustentación 
de  los  hombres.  Y  agora  los  que  habernos  andado  por 
estas  partes  hemos  conocido  lo  que  hay  debajo  desía 
línea  Equinocial,  aunque  algunos  autores  antiguos  (co- 
mo tengo  dicho)  tuvieron  ser  tierra  inhabitable.  Debajo 
della  hay  invierno  y  verano,  y  está  poblada  de  muchas 
gentes ,  y  las  cosas  que  se  siembran  se  dan  muy  abun- 
dantemente ,  en  especial  trigo  y  cebada. 

Por  los  caminos  que  van  por  estos  aposentos  hay  al- 
gunos ríos ,  y  todos  tienen  sus  puentes ,  y  ellos  van 
bien  desechados,  y  hay  grandes  ediíiclosy  muchas  co- 
sas que  ver,  que ,  por  acortar  escriptura ,  voy  pasando 
por  ello. 

De  Guallabamba  á  la  ciudad  de  Quito  hay  cuatro  le- 
guas, en  el  término  de  las  cuales  hay  algunas  estancias 
Y  caserías  que  los  españoles  tienen  para  criar  sus  gana- 
dos, hasta  llegar  al  campo  de  Añaquito ;  adonde  en  el 
año  de  i 546  años,  por  el  mes  de  enero ,  llegó  el  visorey 
Blasco  Nuñez  Vela  con  alguna  copia  de  españoles  que 
le  seguían,  contra  la  rebelión  de  los  que  sustentaban  la 
tiranía;  y  salió  desta  ciudad  de  Quito  Gonzalo  Pizarro, 
que  con  colores  falsas  habla  tomado  el  gobierno  del 
reino,  y  llamándose  gobernador,  acompañado  de  la  ma- 
yor parte  de  la  nobleza  de  todo  el  Perú,  dió  batalla  al 
Visorey;  en  la  cual  el  mal  afortunado  Visorey  fué  muer* 
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to,  y  muchos  varones  y  caballeros  Talaroaot^  que  mot^ 
trando  su  lealtad  y  deseo  que  tenían  dé  sefv¿^  #att  m#^ 
jestad  quedaron  muertos  en  el  campo ,  según  que  ma» 
largamente  lo  trataré  en  la  cuarta  parte  desta  obra, que 
es  donde  escribo  las  guerras  civiles  tan  crueles  que  hubo 
en  el  Perú  entre  los  mismos  españoles,  que  no  será  poca 
lástima  oírlas.  Pasado  este  campo  de  Añaquito,  se  llega 
luego  á  la  ciudad  de  Quito ,  la  cual  está  fundada  y  tra^* 
zada  de  la  manera  siguiente. 

CAPITULO  XL. 

Del  sitio  que  tiene  la  ciudad  de  San  Praneisco  del  QvttOi 
y  de  sa  fnndaeion ,  j  qoite  faé  el  qne  la  fundó. 

La  ciudad  de  San  Francisco  del  Quito  está  á  la  parte 
del  norte  en  la  inferior  provincia  del  reino  del  Perú. 
Corre  el  término  desta  provincia  de  longitud  (que  es  de 
este  oeste)  casi  setenta  leguas,  y  de  latitud  veinte  y  cin- 
co ó  treinta.  Está  asentada  en  unos  antiguos  aposentos 
que  los  ingas  habían  en  el  tiempo  de  su  señorío  man- 
dado hacer  en  aquella  parte ,  y  habíalos  ilustrado  y 
acrecentado  Guaynacapa  y  el  gran  Topainga ,  su  padre. 
A  estos  aposentos  tan  reales  y  principales  llamaban  los 
naturales  Quilo,  por  donde  la  ciudad  tomó  denomina- 
ción y  nombre  del  mismo  que  tenían  los  antiguos.  Es 
sitio  sano ,  mas  frío  que  caliente.  Tiene  la  ciudad  poca 
vista  de  campos  ó  casi  ninguna  ,  porque  está  asentada 
en  una  pequeña  llanada  á  manera  de  hoya  que  unas 
sierras  altas  donde  ella  está  arrimada  hacen  que  están 
de  la  misma  ciudad  entre  el  norte  y  el  poniente.  Es  tan 
pequeño  sitio  y  llanada ,  que  se  tiene  que  el  tiempo 
adelante  han  de  edificar  con  trabajo  si  la  ciudad  se  qui- 
siere  alargar,  la  cual  podrían  hacer  muy  fuerte  si  fuese 
necesario.  Tiene  por  comarcanas  las  ciudades  de  Puerto- 
Viejo  y  Guayaquile ,  las  cuales  están  della  á  la  parte  del 
poniente  á  sesenta  y  á  ochenta  leguas,  y  á  la  del  sur 
tiene  asimismo  las  ciudades  de  Loja  y  San  Miguel ,  la 
una  ciento  y  treinta,  la  otra  ochenta.  A  la  parte  del  le- 
vante están  della  las  montañas  y  nacimiento  del  río  que 
en  el  mar  Océano  es  llamado  mar  Dulce,  que  es  el  mas 
cercano  al  de  Marañen.  También  está  en  el  propio  pa- 
raje la  villa  de  Pasto,  y  á  la  parte  del  norte  la  gober- 
nación de  Popayan ,  que  queda  atrás. 

Esta  ciudad  de  Quito  está  metida  debajo  fa  linea 
Equinocial  tanto,  que  la  pasa  casi  á  siete  leguas.  Estier* 
ra  toda  la  que  tiene  por  términos  al  parecer  estéril ; 
pero  en  efecto  es  muy  fértil;  porque  en  ella  se  criaa 
todos  los  ganados  abundantemente ,  y  lo  mismo  todos 
los  otros  bastimentos  de  pan  y  legumbres ,  frutas  y  aves. 
Es  la  disposición  de  la  tierra  muy  alegre ,  y  en  extremo 
parece  á  la  de  España  en  la  yerba  y  en  el  tiempo ,  por- 
que entra  el  verano  por  el  mes  de  abril  y  marzo  y  dura 
hasta  el  mes  de  noviembre ;  y  aunque  es  fría,  se  agosla 
la  tierra  ni  mas  ni  menos  que  en  España. 

En  las  vegas  se  coge  gran  cantidad  de  trigo  y  cebada» 
y  es  mucho  el  mantenimiento  que  hay  en  la  comarca 
desta  ciudad ,  y  por  tiempo  se  darán  toda  la  mayor  parte 
de  las  frutas  que  hay  en  nuestra  España,  porque  ya  se 
comienzan  á  criar  algunas.  Los  naturales  de  la  comarca 
en  general  son  mas  domésticos  y  bien  inctinados  y  mas 
sin  vicio  que  ningunos  de  los  pasados,  ni  aun  de  los 
que  hay  so  toda  la  mayor  parte  de!  Pérú,  lo  cotí  es 
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legUD  loquB  yo  vi  y  antendf ;  otros  habrá  que  tendráQ 
otro  parecer;  mas  sí  hubieren  visto  y  notado  lo  uno  y 
lo  otro  como  yo ,  tengo  por  cierto  que  serán  de  mí  opi- 
nión. Es  gente  mediana  de  cuerpo  y  grandes  labrado- 
res, y  han  vivido  con  los  mismos  ritos  que  los  reyes  in- 
gas ,  salvo  que  no  han  sido  tan  políticos  ni  lo  son ,  por- 
que fueron  conquistados  dellos,  y  por  su  mano  dada  la 
orden  que  agora  tienen  en  el  vivir ;  porque  antigua- 
mente eran  como  los  comarcanos  á  ellos ,  mal  vestidos 
y  sin  industria  en  el  edificar. 

Hay  muchos  valles  calientes,  donde  se  crian  muchos 
árboles  de  frutas  y  legumbres,  de  que  hay  grande  can- 
tidad en  todo  lo  mas  del  año.  También  se  dan  en  estos 
valles  viñas,  aunque,  como  es  principio,  de  sola  la  es- 
peranza que  se  tieue  de  que  se  darán  muy  bien  se 
puede  hacer  relación,  y  no  otra  cosa.  Hay  árboles  muy 
grandes  de  naranjos  y  limas ,  y  las  legumbres  de  Es- 
paña que  se  crían  son  muy  singulares  ^  y  todas  las  mas 
y  principales  que  son  necesarias  para  el  mantenimiento 
de  los  hombres.  También  hay  una  manera  de  especia 
que  llamamos  canela ,  la  cual  traen  de  las  montañas  que 
están  á  la  parte  del  levante ,  que  es  una  fruta  ó  manera 
de  flor  que  nace  en  los  muy  grandes  árboles  de  la  ca- 
nela ,  que  no  hay  en  España  que  se  puedan  comparar, 
sino  es  aquel  ornamento  ó  capullo  de  las  bellotas,  salvo 
que  es  leonado  en  la  color,  algo  tirante  á  negro ,  y  es 
mas  grueso  y  de  mayor  concavidad ;  es  muy  sabroso  al 
gusto ,  tanto  como  la  canela ,  sino  que  no  se  compadece 
comerlo  mas  que  en  polvo ,  porque  usando  dello  como 
de  canela  en  guisados,  pierde  la  fuerza  y  aun  el  gusto; 
es  cálido  y  cordial,  según  la  experiencia  que  del  se  tie- 
ne ,  porque  los  naturales  de  la  tierra  lo  rescatan  y  usan 
dello  en  sus  enfermedades ;  especialmente  aprovecha 
para  dolor  de  ijada  y  de  tripas  y  para  dolor  de  estóma- 
go; lo  cual  toman  bebido  en  sus  brebajes. 

Tienen  mucha  cantidad  de  algodón,  deque  se  hacen 
ropas  para  su  vestir  y  para  pagar  sus  tributos.  Había 
en  los  términos  desta  ciudad  de  Quito  gran  cantidad 
deste  ganado  que  nosotros  llamamos  ovejas ,  que  mas 
propiamente  tiran  á  camellos.  Adelante  trataré  deste 
ganado  y  de  su  talle ,  y  cuántas  diferencias  hay  destas 
ovejas  y  carneros  qpe  decimos  del  Perú.  Hay  también 
muchos  venados  y  muy  grande  cantidad  de  conejos  y  per- 
dices, tórtolas ,  palomas  y  otras  cazas.  De  los  munteni- 
mientos naturales  fuera  del  maíz,  hay  otros  desque  se 
tienen  por  principal  bastimento  entre  los  indios ;  al  uno 
llaman  papas,  que  es  á  manera  de  turmas  de  tierra ,  el 
cual,  después  de  cociilo,  queda  tan  tierno  por  de  den-  f*  un  pueblo  llamado  Panzaleo.  Los  naturales  del  difíereii 


trocóme  castaña  cocíila;  no  tiene  cascara  ni  cuesco  mas 
que  lo  que  tiene  la  turma  de  la  tierra;  porque  también 
nace  debajo  de  tierra,  como  ella;  produce  esta  fruta  una 
yerba  ni  mas  ni  menos  que  la  amapola  ;  hay  otro  basti- 
mento muy  bueno,  á  quien  llaman  quinua,  la  cual  tiene 
la  hoja  ni  mas  ni  menos  que  bledo  morisco,  y  crece  la 
planta  del  casi  un  estado  de  hombre ,  y  echa  una  semi* 
lia  muy  menuda ,  della  es  blanca  y  della  es  colorada ;  de 
la  cual  hacen  brebajes,  y  también  la  comen  guisada 
como  nosotros  el  arroz. 

Otras  muchas  raíces  y  semillas  hay  sin  estas ;  mas 
conociendo  el  provecho  y  utilidad  del  trigo  y  de  la  ce« 
bada,mucLüdde  los  ualurules  subjetos  á  esta  ciudad 


del  Quito  siembran  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  y  usan  eo^ 
mer  dello,  y  hacen  brebajes  de  la  cebada.  Y  como  arriba 
dije,  todos  estos  indios  son  dados  á  la  labor,  porque  son 
grandes  labradores,  aunque  en  algunas  provincias  soa 
diferentes  de  las  otras  naciones ,  como  diré  cuando  pa- 
saré por  ellos,  porque  las  mujeres  son  las  que  labran  los 
campos  y  benefician  las  tierras  y  mieses,  y  los  maridos 
hilan  y  tejen  y  se  ocupan  en  hacer  ropa  y  se  dan  á  otros 
oficios  femim'les ,  que  debieron  aprender  de  los  ingas; 
porque  yo  he  visto  en  pueblos  de  indios  comarcanos  al 
Cuzco,  de  la  generación  de  los  ingas ,  mientras  las  mu- 
jeres están  arando,  estar  ellos  hilando  y  aderezando 
sus  armas  y  su  vestido ,  y  hacen  cosas  mas  pertene- 
cientes para  el  uso  de  las  mujeres  que  no  para  el  ejer- 
cicio de  los  hombres.  Había  en  el  tiempo  de  los  ingas 
un  camino  real  hecho  á  manos  y  fuerzas  de  hombres, 
que  salía  desta  ciudad  y  llegaba  basta  la  del  Cuzco,  de 
donde  salía  otro  tan  grande  y  soberbio  como  él ,  que 
iba  hasta  la  provincia  de  Chile,  que  está  del  Quito  mas 
de  mil  y  decientas  leguas ;  en  los  cuales  caminos  ha- 
bía á  tres  y  á  cuatro  leguas  muy  galanos  y  hermosos 
aposentos  ó  palacios  de  los  señores,  y  muy  ricamente 
aderezados.  Podráse  comparar  este  camino  á  la  calzada 
que  los  romanos  hicieron,que  en  España  llamamos  ca- 
ifiinode  la  Plata. 

Detenido  me  he  en  contar  las  particularidades  de 
Quito  mas  de  loque  suelo  en  las  ciudades  de  que  tengo 
escripto  en  lo  de  «tras,  y  esto  ha  sido  porque  (como 
algunas  veces  he  dicho)  esta  ciudad  es  la  primera  po- 
blación del  Perú  por  aquella  parte,  y  por  ser  siempre 
muy  estimada,  y  agora  en  este  tiempo  todavía  es  de  lo 
bueno  del  Perú ;  y  para  concluir  con  ella ,  digo  que  la 
fundó  y  pobló  el  capitán  Sebastian  de  Belalcázar,  qu» 
después  fué  adelantado  y  gobernador  en  la  provincia 
de  Popayan,  en  nombre  del  emperador  don  Carlos» 
nuestro  señor,  siendo  el  adelantado  don  Francisco  Pi* 
zarro,  gobernador  y  capitán  general  de  los  reinos  del 
Perú  y  provincias  de  la  Nueva-Castilla,  año  del  naci- 
miento de  nuestro  redentor  Jesucristo  de  i  534  años. 

CAPITULO  XLI. 

De  los  pueblos  que  hay  salklos  del  Quito  basta  llegar  i  los  reales 
palacios  de  Tumebamba ,  y  de  algunas  costumbres  que  tienen  los 
naturales  dellos. 

Desde  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito  hasta  los 
palacios  de  Tumebamba  hay  cincuenta  y  tres  leguas. 
Luego  que  salen  della ,  por  el  camino  ya  dicho  se  tb  á 


en  algo  á  los  comarcanos ,  especialmente  en  la  ligadura 
de  la  cabeza ;  porque  por  ella  son  conocidos  las  linajes 
de  los  indios  y  las  provincius  donde  son  naturales. 

Estos  y  todos  los  deste  reino  on  mas  de  mil  y  de- 
cientas lefj'uas  hablaban  la  lengua  general  de  los  ingas, 
que  es  la  que  se  usaba  en  el  Cuzco.  Y  hablábase  estü 
lengua  generalmente ,  porque  los  señores  ingas  lo  man- 
daban y  era  ley  en  todo  su  reino ,  y  castigaban  á  los 
padres  si  la  dejaban  de  mostrar  á  sus  hijos  en  la  niñez. 
Mas,  no  embargante  que  hablaban  la  lengua  del  Cuzco 
(como  digo),  todos  se  tenian  sus  lenguas,  lasque  usa- 
ron sus  antepasados.  Y  así,  estos  de  Panz^ileo  tenian  otra 
lengua  que  loá  Je  Curuüguc  v  Otalúlo.  Son  del  cuar;vj 
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y  disposidon  como  los  que  declaré  en  el  capítulo  pa- 
sado. Andan  vestídos  con  sus  camisetas  sin  mangas  ni 
coliar,  no  mas  que  abiertas  por  los  lados,  por  donde 
sacan  los  brazos,  y  por  arriba,  por  donde  a<^imismo  sa- 
can la  cabeza,  y  con  sus  mantas  largas  de  lana  y  algu- 
nas de  algodón.  Y  desta  ropa  la  de  los  señores  era  muy 
prima  y  con  colores  muchas  y  muy  perfectas.  Por  za- 
patos traen  unas  ojotas  de  una  raíz  ó  yerba  que  llaman 
cabuya,  que  echa  unas  pencas  grandes,  de  las  cuales 
salen  unas  hebras  blancas ,  como  de  cáñamo ,  muy  re- 
cias y  provechosas ,  y  destas  hacen  sus  ojotas  ó  aibar- 
cas ,  que  les  sirven  por  zapatos ,  y  por  la  cabeza  traen 
puestos  sus  ramales.  Las  mujeres,  algunas  andan  ves- 
tidas á  uso  del  Cuzco,  muy  galanas,  con  una  manta 
larga  que  las  cubre  desde  el  cuello  hasta  los  pies,  sin 
sacar  mas  de  los  brazos ,  y  por  la  cintura  se  la  atan  con 
uno  que  llaman  chumbe,  á  manera  de  una  reata  galana 
y  muy  prima  y  algo  mas  ancha.  Con  estas  se  atan  y 
aprietan  la  cintura,  y  luego  se  ponen  otra  niunlu  del- 
gada, llamada  líquida,  que  les  cae  por  encima  de  los 
hombros  y  deciende  hasta  cubrir  los  pies.  Tienen,  para 
prender  estas  mantas,  unos  alfileres  de  plata  ó  de  oro 
grandes,  y  al  cabo  algo  anchos,  que  llaman  topos.  Por  la 
cabeza  se  ponen  también  una  cinta  no  poca  galana,  que 
nombran  vincha^  y  con  sus  ojotas  en  los  pies  andan.  En 
fin ,  el  uso  del  vestir  de  lus  señoras  del  Cuzco  ha  sido  el 
mejor  y  mas  galuno  y  rico  que  hasta  agora  se  ha  visto 
en  todas  estas  indins.  Los  cabellos  tienen  gran  cuidado 
de  se  los  peinar,  y  trüenlos  muy  largos.  En  otra  parte 
ti  ataré  mas  largamente  este  traje  de  las  pallas  ó  señoras 
del  Cuzco. 

Entre  este  pue])]o  de  Panzaleo  y  la  ciudad  del  Quito 
hav  ui^unus  poblaci(ines  á  una  parte  y  á  otra  en  unos 
montes.  A  la  par!e  del  poniente  está  el  valle  deUchillo 
y  Langazi ,  adonde  se  dan ,  por  ser  la  liorra  muy  tem- 
plada, muchas  cn^iís  lie  las  que  escrebíen  el  capítulo 
(le  la  fundación  de  Quito ,  y  los  naturales  son  amigos  y 
confederados.  Por  estas  tierras  no  se  comen  los  unosá 
otros ,  ni  son  tan  malos  como  algunos  de  los  naturales 
de  las  provincias  que  en  lo  de  atrás  tengo escripto.  An- 
tiguamente solian  tener  grandes  adóratenos  á  diversos 
dioses,  según  publica  la  fama  dellos  mismos.  Después 
que  fueron  señoreados  por  los  reyes  ingas  hacían  sus 
sacriíicios  al  sol,  al  cual  adonibau  por  Dios. 

De  aquí  se  toma  un  camino  que  va  á  los  montes  de 
Yunibo,  en  los  cuales  están  unas  poblaciones,  donde  los 
naturales  dellas  son  de  no  tan  bueu  servicio  como  los 
comarcanos  á  Quito,  ni  tan  domables,  antes  son  mas 
viciosos  y  soberbios;  lo  cual  hace  vivir  en  tierra  tan 
i'ispera  y  tener  en  elia,  por  ser  cálida  y  fértil,  mucho 
regalo.  Adoran  también  al  sol ,  y  parécense  en  las  cos- 
tumbres y  afectos  á  sus  comarcanos ;  porque  fueron,  co- 
mo ellos,  sojuzga ilf  s  por  el  gran  Topaiuga  Yupangue  y 
por  Guaynacapa,  su  hijo. 

Otro  camino  sale  hacia  el  nacimiento  del  sol ,  que  va 
á  otras  poblaciones  llamadas  Quiüo,  pobladas  de  indios  ^ 
de  la  manera  y  costumbres  destos. 

Adelante  de  Panzaleo  tres  leguas  están  los  aposentos 
y  pueblo  de  Mulahalo,  que,  aunque  agora  es  pueblo  pe- 
queño, por  haberse  apocado  los  naturales,  antiguamen'  ; 
to  tenia  aposenlospara  cuauau  lub  ln¿us  ó  sus  capitanes  | 
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pasaban  por  allí ,  con  grandes  depdsftos  part  |invei<- 
mientos  de  la  gente  de  guerra.  Está  á  la  mano  derecha 
deste  pueblo  de  Mulahalo  un  volcan  ó  boca  de  fQego> 
del  cual  dicen,  los  indios  que. antiguamente  reventó  y 
echó  de  sí  gran  cantidad  de  piedras  y  ceniza ;  tanto,  que 
destruyó  mucha  parte  de  los  pueblos  donde  alcanzó 
aquella  tormenta.  Quieren  decir  algunos  que  antes  que 
reventase  se  vian  visiones  infernales  y  se  oian  algunas 
voces  temerosas.  Y  parece  ser  cierto  lo  que  cuentan  es- 
tos indios  deste  volcan ,  porque  al  tiempo  que  el  ade- 
lantado don  Pedro  de  Albarado ,  gobernador  que  fué  do 
la  provincia  de  Guatimala,  entró  en  el  Perú  con  su  ar- 
mada ,  viniendo  á  salir  á  estas  provincias  de  Quito ,  les 
pareció  que  llovió  ceniza  al^^unos  días,  y  así  lo  afirman 
los  españoles  que  venían  con  él.  Y  era  que  debió  de  re- 
ventar alguna  boca  de  fuego  de»tas ,  de  las  cuales  hay 
muchas  en  aquellas  sierras,  por  los  grandes  mineros  quo 
debe  de  haber  de  piedra  /.ufre. 

Poco  mas  adelante  de  Mulahalo  está  el  pueblo  y  gran- 
des aposentos  llamados  de  la  Tucunga ,  que  eran  tan 
principales  como  los  de  Quito.  Y  en  los  edilicios,  aun- 
que están  ruinados,  se  parece  la  grandeza  dellos,  por- 
que en  aij^unas  paredes  destos  aposentos  se  ve  bien 
claro  dónde  estaban  encajadas  las  ovejas  de  oro  y  otras 
grandezas  que  esculpían  en  las  paredes.  Especialmenfe 
habia  esta  riqueza  en  el  aposento  que  estaba  señalado 
para  los  reyes  ingas ,  y  en  el  templo  del  sol ,  donde  so 
hacían  los  sacriíicios  y  supersticiones,  que  es  donde 
también  estaban  cantidad  de  vírgines  dedicadas  para  el 
servicio  del  templo ,  á  las  cuales  (como  ya  otrtvs  veces 
he  dicho)  llamaban  mamaconas.  No  embargante  que 
en  los  pueblos  pasados  que  he  dicho  hubiese  aposentos 
y  depósitos,  no  habia  en  tiempo  de  los  ingas  casa  real 
ni  templo  principal ,  como  aquí  ni  en  otros  pueblos  mas 
adelante,  hasta  llegar  á  Tumebamba ,  como  en  esta  his- 
toria iré  relatando.  En  este  pueblo  tenían  los  señores 
ingas  puesto  mayordomo  mayor,  que  tenia  cargo  de 
coger  los  tributos  de  las  provincias  comarcanas  y  reco- 
gerlos allí ,  adonde  asimismo  había  gran  cantidad  de 
mitimaes.  Esto  es,  que,  visto  por  los  ingas  que  la  cabe- 
za de  su  imperio  era  la  ciudad  del  Cuzco,  de  donde  se 
daban  las  leyes  y  salían  los  capitanes  á  seguir  la  guerra, 
el  cual  estaba  de  Quito  mas  de  seiscientas  leguas  y  de 
Chile  otro  mayor  camino ;  considerando  ser  toda  esta 
longura  de  tierra  poblada  de  gentes  bárbaras,  y  algunas 
muy  belicosas ;  para  con  mas  facilidad  tener  seguro  y 
quieto  su  señorío ,  tenían  esta  orden  desde  el  tiempo  del 
rey  inga  Yupangue,  padre  del  gran  Topainga  Yupangue 
)  abuelo  de  Guaynacapa,  que  luego  que  conquistaban 
una  provincia  destas  grandes  mandaban  salir  ó  pasar 
de  allí  diez  ó  doce  mil  hombres  con  sus  mujeres,  ó  seis 
mil,  ó  la  cantidad  que  querían.  Los  cuales  se  pasaban  á 
otro  pueblo  ó  provincia  que  fuese  del  temple  y  manera 
del  de  donde  salían ;  porque,  si  eran  de  tierra  fría  eran 
llevados á  tierra  fría ,  y  si  de  caliente  á  caliente;  y  es- 
tos tales  eran  llamados  mitimaes,  que  quiere  significar 
indios  venidos  de  una  tierra  á  otra.  A  los  cuales  se  les 
daban  heredades  en  los  campos  y  tierras  para  sus  labo- 
res, y  sitio  para  hacer  sus  casas.  Y  á  estos  mitimaes 
mandaban  los  ingas  que  estuviesen  siempre  obedientes 
ü  lo  que  sus  gobernadores  y  capitanes  les  mandasen ; 
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d6  tal  nanert,  quesllos  Dalurales  se  rebelasen ,  siendo 
elios  de  parte  del  Goberiiadíiry  eran  luego  castigados  y 
reducidos  al  servicio  de  los  ingas.  Y  por  consiguiente, 
si  los  mitimaes  buscaban  algún  alboroto  eran  apremia- 
dos por  los  naturales;  y  con  esta  industria  tenían  estos 
señores  su  imperio  seguro  que  no  se  les  rebelase,  y  las 
provincias  bien  proveídas  de  mantenimiento,  porque  la 
mayor  parte  de  ia  gente  dellas  estaban,  conu)  digo,  los 
deiinas  tierras  en  otras.  Y  tuvieron  otro  aviso  para  no 
ser  aborrecidos  de  los  naturales,  que  nunca  quitaron  el 
señorío  de  ser  caciques  á  los  que  les  venia  de  Iierencia 
y  eran  naturales.  Y  si  por  ventura  alguno  cometía  delic- 
to  ó  se  hallaba  culpado  en  tal  manera  que  mereciese 
ser  privado  del  señorío  que  tenia ,  daban  y  encomenda- 
ban el  cacicazgo  á  sus  hijos  ó  hermanos,  y  mandaban 
que  fuesen  obedecidos  por  todos.  En  el  libro  de  los  in- 
gas trato  mas  largamente  esta  cuenta  de  los  mitimaes, 
que  se  entiende  lo  que  tengo  dicho.  Y  volviendo  á  la 
materia ,  digo  que  en  estos  aposentos  tan  principales 
de  la  Tacunga  había  destos  indios  á  quien  llaman  miti- 
maes, que  tenían  cargo  de  hacer  lo  que  por  el  mayor- 
domo del  Inga  les  era  mandado.  AI  rededor  destos  apo- 
sentos á  una  parte  y  á  otra  hay  las  poblaciones  y  estan- 
cias de  los  caciques  y  principales,  que  no  están  poco 
proveidos  de  mantenimientos. 

Cuando  se  dio  la  última  batalla  en  el  Perú  (que  fué 
en  el  valle  de  Xaquixaguana ,  donde  Gonzalo  Pizarro  fué 
muerto),  salimos  de  la  gobernación  de  Popayan  con  el 
adelantado  don  Sebastian  de  Belalcázar  pocos  menos 
de  docientos  españoles,  para  hallarnos  de  la  parte  de 
su  majestad  contra  los  tiranos ;  y  por  cierto  que  llega- 
mos algunos  de  nosotros  á  este  pueblo,  porque  no  ca- 
minábamos todos  juntos,  y  que  nos  proveían  de  basti- 
mento y  de  las  demás  cosas  necesarias  con  tanta  razón 
y  tan  cumplidamente,  que  no  sé  adonde  mejor  se  pu- 
diera hacer.  Porque  en  una  parte  tenían  gran  cantidad 
de  conejos  y  en  otra  de  puercos  y  en  otra  de  gallinas, 
y  por  el  consiguiente  de  ovejas  y  corderos  y  carneros, 
y  otras  aves ;  y  así,  proveían  á  todos  los  que  por  allí  pa- 
saban. Andan  todos  vestidos  con  sus  mantas  y  camise- 
tas, ricas  y  galanas ,  y  mas  bastas ;  cada  uno  como  tie- 
ne la  posibilidad.  Las  mujeres  andan  tan  bien  vestidas 
como  dije  que  andaban  las  de  Mulahalo ,  y  son  casi  de 
la  habla  dellos.  Las  casas  que  tienen  todas  son  de  pie- 
dra y  cubiertas  con  paja ;  unas  dellas  son  grandes  y  otras 
pequeñas,  como  es  la  persona  y  tiene  el  aparejo.  Los 
señores  y  capitanes  tienen  muchas  mujeres;  pero  la 
una  dellas  ha  de  ser  la  principal  y  legítima  de  la  su- 
cesión, de  la  cual  se  hereda  el  señorío.  Adoran  al  sol» 
y  cuando  se  mueren  los  señores  les  hacen  sepulturas 
grandes  en  los  cerros  ó  campos ,  adonde  los  meten  con 
sus  joyas  de  oro  y  plata  y  armas  ,  ropa  y  mujeres  vivas, 
yno  las  mas  feas,  y  mucho  mantenimiento.  Y  esta  cos- 
tumbre de  enterrar  así  los  muertos  en  toda  la  mayor 
parte  destas  indias  se  usa,  por  con^^ejo  del  demonio,  quo 
les  hace  entender  que  de  aquella  suerte  han  de  ir  al  rei- 
no que  él  les  tiene  aparejado;  hacen  muy  grandes  lloros 
por  los  difuntos,  y  las  mujeres  que  quedan  sin  se  matar, 
con  las  demás  sirvientas ,  se  tresquilan  y  están  muchos 
días  en  lloros  continuos ;  y  después  de  llorar  la  mayor 
parte  del  día  y  la  noche  en  que  mueren,  un  año  arreo,  lo 


lloran.  Usan  el  beber  ni  mas  ni  menos  que  los  pasados» 
y  tienen  por  costumbre  de  comer  luego  por  la  mañana, 
y  comen  en  el  suelo ,  sin  se  dar  mucho  por  manteles  ni 
por  otros  paños ;  y  después  que  han  comido  su  maíz  y 
carne  ó  pescado ,  todo  el  día  gastan  en  beber  su  chicha 
ó  vino  que  hacen  del  maíz,  trayendo  siempre  el  vaso  en 
la  mano.  Tienen  gran  cuidado  de  hacer  sus  areitos  ó 
cantares  ordenadamente,  asidos  los  hombres  y  mujeres 
de  las  manos,  y  andando  á  la  redonda  á  son  de  un  alam- 
bor, recontando  en  sus  cantares  y  endechas  las  cosas 
pasadas,  y  siemprebebiendo  hasta  quedar  muy  embria- 
gados; y  como  están  sin  sentido,  algunos  toman  las  mu- 
jeres que  quieren  ,  y  llevadas  á  alguna  casa ,  usan  con 
ellas  sus  lujurias  ,  sin  tenerlo  por  cosa  fea ,  porque  ni 
entienden  el  don  que  está  debajo  de  la  vergüenza  ni 
miran  mucho  en  la  honra,  ni  tienen  mucha  cuenta  con 
el  mundo  ,  porque  no  procuran  mas  de  comer  lo  que 
cogen  con  el  trabajo  de  sus  manos.  Creen  la  inmortali- 
dad del  ánima ,  á  lo  que  entendemos  dellos ,  y  conocen 
que  hay  Hacedor  de  todas  las  cosas  del  mundo ;  en  tal 
manera,  que  contemplando  la  grandeza  del  cielo  y  el 
movimiento  del  sol  y  de  la  luna  y  de  las  otras  maravillas, 
tienen  que  hay  Hacedor  destas  cosas,  aunque,  ciegos  y 
engañados  del  demonio ,  creen  que  el  mismo  demonio 
en  todo  tiene  poder ,  puesto  que  muchos  dellos,  viendo 
sus  maldades  y  que  nunca  dice  verdad  ni  la  trata,  lo 
aborrecen ,  y  mas  le  obedecen  por  temor  que  por  creer 
que  en  él  haya  deidad.  Al  sol  hacen  grandes  reverencias 
y  le  tienen  por  dios;  los  sacerdotes  usaban  de  gran  santi- 
monía, y  son  reverenciados  por  todos  y  tenidos  en  mu* 
cho,  donde  los  hay. 

Otras  costumbres  y  cosas  tenía  que  decir  destos  in- 
dios ;  y  pues  casi  las  guardan  y  tienen  generalmente, 
yendo  caminando  por  las  provincias  iré  tratando  de  to- 
das, y  concluyo  en  este  capítulo  con  decir  que  estos 
de  la  Tacunga  usan  por  armas  para  pelear  lanzas  de  pal- 
ma y  tiraderas  y  dardos  y  hondas.  Son  morenos  como 
ios  ya  dichos;  las  mujeres  muy  amorosas,  y  algunas  her- 
mosas. Hay  todavía  muchos  mitimaes  de  los  que  había 
eneltiempo  que  los  ingas  señoreaban  las  provincias  de 
su  reino. 

CAPITULO  XLIL 

De  los  ;mas  poeblos  que  hay  desde  U  Tacunga  hasta  negar  4  fíw- 
bamba ,  y  lo  que  pasó  en  él  entre  el  adelantado  don  Pedro  dt 
Albarado  y  el  mariscal  don  Diego  de  Almagro. 

Luego  que  salen  de  la  Tacunga,  por  el  camino  real  qne 
va  á  la  grande  ciudad  del  Cuzco  se  llega  á  los  aposen- 
tos de  Muiiambato ,  de  los  cuales  no  tengo  que  decir 
mas  de  que  están  poblados  de  hddios  de  la  nación  y 
costumbres  de  los  de  la  Tacunga ;  y  habia  aposentos 
ordinarios,  y  depósitos  de  las  cosas  que  por  los  delega- 
dos del  Inga  era  mandado  ,  y  obedecían  al  mayordomo 
mayor,  que  estaba  en  la  Tacunga ;  porque  los  señores 
tenían  aquellos  por  cosa  principal,  como  Quito  y  Tome» 
bamba,  Caxamalca ,  Jauja  y  Bilcas  y  Paria ,  y  otros  de  k 
misma  manera,  que  eran  como  cabeza  de  reino  ó  de  obis- 
po, como  le  quisieren  dar  el  sentido,  y  adonde  estabu 
los  capitanes  y  gobernadores,  que  tenían  poder  de  fat- 
cer  justicia  y  formar  ejércitos  si  alguna  guerra  se  olire- 
cía,  ó  se  levantaba  algún  tirano;  no  embargante  qaalA 
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ecMsarduta  y  de  nmdia  importancia  no  lo  determina- 
btm  sin  lo  hacer  saber  á  los  reyes  ingas;  para  lo  cual  teq- 
uian tan  gran  aviso  y  orden,  que  en  ocho  días  iba  por  la 
posta  la  nueva  de  Quito  al  Cuzco ;  porque,  para  hace- 
Jlo,  tenían  cada  media  legua  una  pequeña  casa,  adonde 
estaban  siempre  dos  indios  con  sus  mujeres ,  y  asi  co- 
mo llegaba  la  nueva  que  habian  de  llevar  el  aviso ,  iba 
corriendo  el  uno  sin  parar  la  media  legua,  y  antesque  lle- 
gase, á  voces  decia  lo  que  pasaba  y  habia  de  decir;  lo 
cual  oidopor  el  otro  que  estaba  en  otra  casa,  corría  otra 
media  legua  con  tanta  ligereza,  que,  según  es  la  tierra 
áspera  y  fragosa ,  en  caballos  ni  muías  no  pudieran  ir 
con  mas  brevedad;  y  porque  en  el  libro  de  los  reyes  in- 
gas (  que  es  el  que  saldrá  con  ayuda  de  Dios  tras  este) 
trato  largo  esto  de  las  postas,  no  diré  mas ;  porque  lo 
que  toco,  solamente  es  para  dar  claridad  al  letor  y  para 
que  io  entienda. 

De  Muliambato  se  va  al  río  llamado  Ambato,  donde 
asimismo  hay  aposentos  que  servían  de  lo  que  los  pasa-  | 
dos.  Luego  están  tres  leguas  de  allí  los  suntuosos 
aposentos  de  Mocha ,  tantos  y  tan  grandes ,  que  yo  m^'. 
espanté  de  los  ver;  pero  ya ,  como  los  reyes  ingas  perdie- 
ron su  señorío,  todos  los  palacios  y  aposentos,  con  otras 
grandezas  suyas,  se  han  ruinado  y  parado  tales,  que  no 
se  ven  mas  de  las  trazas  y  alguna  parte  de  los  ediflcios 
detlos,  que^  como  fuesen  obrados  de  linda  piedra  y  de 
obra  muy  prima  ,  durará  grandes  tiempos  y  edades  es- 
tas memorias,  sin  se  acabar  de  gastar. 

Hay  á  la  redonda  de  Mocha  algunos  pueblos  de  in- 
dios, los  cuales  todos  andan  vestidos,  y  lo  mismosus  mu- 
jeres^ y  guardan  las  costumbres  que  tienen  los  de  atrás, 
y  son  de  uoa  misma  lengua. 

A  la  parte  del  poniente  están  los  pueblos  de  indios 
llamados  sichos,  y  al  oriente  los  pillaros ;  todos,  unos  y 
otros,  tienen  grandes  provisiones  de  mantenimientos, 
porque  la  tierra  es  muy  fértil  y  hay  grandes  manadas  de 
venados  y  algunas  ovejas  y  carneros  de  los  que  se  nom- 
bran del  Perú,  y  muchos  conejos  y  perdices,  tórtolas  y 
otras  cazas.  Sin  esto,  por  todos  estos  pueblos  y  campos 
tienen  los  españoles  gran  cantidad  de  hatos  de  vacas, 
las  cuales  se  crian  muchas  por  los  pastos  tan  excelentes 
que  tienen  ,  y  muchas  cabras  por  ser  la  tierra  apareja- 
da paraellus,  que  no  les  falta  mantenimiento;  y  puer- 
cos se  crian  mas  y  mejores  que  en  la  mayor  parte  de  las 
Indias,  y  se  hacen  tan  buenos  perniles  y  tocinos  como 
ea  Sierra-Morena. 

Saliendo  de  Mocha  se  llega  á  los  grandes  aposentos 
de  Ric>bamba ,  que  no  son  menos  que  ver  que  los  de 
Mocha;  los  cuales  están  en  la  provincia  de  los  Puruaes, 
en  unos  muy  hermosos  y  vistosos  campos,  muy  pro- 
pios á  los  de  España  en  el  temple,  yerbas  y  flores  y 
otras  cosas,  como  sabe  quien  por  ellos  ha  andado.  En 
este  Riobaraba  estuvo  algunos  días  depositada  la  ciu- 
dad de  Quito  ó  asentada,  desde  donde  se  pasó  adonde 
agora  está,  y  sin  esto,  son  mas  memorados  estos  aposen- 
tos de  Riobamba ;  porque ,  como  el  adelantado  don 
Pedro  de  Albarado,  gobernador  que  fué  de  la  provin- 
cia de  Guatimala,  que  confina  con  el  gran  reino  de  la 
Nueva-España,  saliese  con  una  armada  de  Jiavíos  lle- 
nos de  nmclios  y  muy  principales  caballeros  (de  lo  cual 
largamente  trataré  en  la  tercera  parte  desta  obra),  sal- 
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tando  en  la  costa  con  los  españoles  á  la  fama  del  Qui- 
to ,  entró  por  unas  montañas  bien  ásperas  y  fragosas, 
adonde  pasaron  grandes  liambres  y  necesidades.  Y  no 
me  paresce  que  debo  pasar  de  aquí  sin  decir  alguna 
parle  de  los  males  y  trabajos  que  estos  españoles  y  to- 
dos los  demás  padecieron  en  el  descubrimiento  destas 
Indias ,  porque  yo  tengo  por  muy  cierto  que  ninguna 
nación  ni  gente  que  en  el  mundo  haya  sido,  tantos  ha 
pasado.  Cosa  es  muy  digna  de  notarque  en  menos  tiempo 
de  sesenta  años  se  haya  descubierto  una  navegación  tan 
larga  y  una  tierra  tan  grande  y  llena  de  tantas  gentes , 
descubriéndola  por  montañas  muy  ásperas  y  fragosas 
y  por  desiertos  sin  camino,  y  haberlas  conquistado  y  ga- 
nado, y  en  ellas  poblado  de  nuevo  mas  de  docíentas  ciu- 
dades. Cierto  los  que  esto  han  hecho,  merecedores  sou 
de  gran  loor  y  de  perpetua  fama,  mucho  mayor  que  la 
que  mi  memoria  sabrá  imaginar  ni  mi  flaca  mano  escre- 
bir.  Una  cosa  diré  por  muy  cierta,  que  en  este  camino 
se  padeció  tanta  hambre  y  cansancio,  que  muchos  de- 
jaron cargas  de  oro  y  muy  ricas  esmeraldas  por  no  te- 
ner fuerzas  para  las  llevar.  Pues  pasando  adelante,  digo 
que,  como  ya  se  supiese  en  el  Cuzco  la  venida  del  ade- 
lantado don  Pedro  de  Albarado  por  una  probanzaque  tra- 
jo Gabriel  de  Rojas,  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro, 
no  embargante  que  estaba  ocupado  en  poblar  aquella 
ciudad  de  cristianos,  salió  della  para  tomar  posesión  en 
la  marítima  costa  de  la  mar  del  Sur  y  tierra  de  los  lla- 
nos, y  al  mariscal  don  Diego  de  Almagro,  su  compañero, 
mandó  que  á  toda  furia  fuese  á  las  provincias  de  Quito 
y  tomase  en  su  poder  la  gente  de  guerra  que  su  capitán 
Sebastian  de  Belalcázar  tenia,  y  pusiese  en  todo  el  recau- 
do que  convenid.  Y  así,  á  grandes  jornadas  el  diligente 
Mariscal  anduvo ,  hasta  llegar  á  las  provinciasde  Quito, 
y  tomó  en  sí  la  gente  que  halló  allí,  hablando  áspera- 
mente al  capitán  Belalcázar  porque  habia  salido  do 
Tangaraca  sin  mandamiento  del  Gobernador. 

Y  pasadas  otras  cosas  que  tengo  escríptas  en  su  lu- 
gar, el  adelantado  don  Pedro  de  Albarado,  acompañado 
de  Diego  de  Albarado,  de  Gómez  de  Albarado,  de  Alon- 
so de  Albarado,  mariscal  que  es  agora  del  Perú,  y  del 
capitán  Garcilaso  de  la  Vega,  Juan  de  Saavedra,  Gómez 
de  Albarado,  y  de  otros  caballeros  de  mucha  calidad  , 
que  en  la  parte  por  mi  alegada  tengo  nombrado,  llegó 
cerca  de  donde  estaba  el  mariscal  don  Diego  de  Alma- 
gro y  pasaron  algunos  trances ;  tanto,  que  algunos  cre- 
yeron que  llegaran  á  romper  unos  con  otros;  y  por  me- 
dios del  licenciado  Caldera  y  de  otras  personas  cuerdas 
vinieron  á  concertarse  que  el  Adelantado  dejase  en  el  Pe- 
rú la  armada  de  navios  que  traia  y  pertrechos  pertenes- 
cientes  para  la  guerra  y  armada,  y  los  demás  aderezos  y 
gente,  y  que  por  los  gastos  que  en  ello  había  hecho  se  h 
diesen  cien  mil  castellanos;  lo  cual  capitulado  y  concer- 
tado, el  Mariscal  tomó  en  sí  la  gente,  y  el  Adelantado  so 
fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes ,  donde  ya  el  gobernador 
don  Francisco  Pizarro,  sabidos  los  conciertos,  lo  estaba 
aguardando,  y  le  hizo  la  honra  y  buen  recebimiento  que 
merecía  un  capitán  tan  valeroso  como  fué  don  Pedro 
de  Albarado ;  y  dádole  sus  cien  mil  castellanos ,  se  vol- 
vió á  su  gobernación  de  Guatimala.  Todo  lo  cual  que 
tengo  escripto  pasó  y  se  concertó  en  los  aposentos  y  lla- 
nura de  Riobamba,  de  que  agora  trato.  También  fue 
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uquí  donde  el  capitán  Belalcázar,  que  después  fué  po- 
bemador  de  la  provincia  de  Popayan,  tuvo  una  batalla 
con  los  indios  bien  porfiada ,  y  aflonde ,  con  muerte  de 
mucbos  dellos,  quedó  la  Vitoria  con  los  cristianos,  se- 
gún •se  contará  adelante. 

CAPITULO  XLIII. 

Qae  trata  lo  qne  bay  qae  decir  de  los  mas  pueblos  de  indios  qae 
hay  hasta  llegar  á  los  aposentos  deTumebamba. 

Estos  aposentos  de  Riobamba  ya  tengo  dicho  có- 
mo están  en  la  provincia  de  los  Puruaes ,  que  es  de  lo 
bien  poblado  de  la  comarca  do  la  ciudad  de  Quilo ,  y  de 
buena  gente;  estos  andan  vestidos,  ellos  y  sus  mujeres. 
Tienen  las  costumbres  que  usan  sus  comarcanos,  y  para 
ser  conoscidos,  traen  su  ligadura  en  la  cabeza,  y  algunos 
ó  todos  los  mus  tienen  los  cabellos  muy  largos  y  se  los 
enlrenchan  bien  menudamente ;  las  mujeres  hacen  lo 
mismo.  Adoran  al  sol ,  hablan  con  el  demonio  los  que 
entre  todos  escogen  por  mas  idóneos  para  semejante  ca- 
so, y  tuvieron ,  y  aun  parece  que  tienen  otros  ritos  y 
abusos,  como  tuvieron  los  ingas,  de  quien  fueron  con- 
quistados. A  los  señores  cuando  se  mueren  les  hacen,  en 
la  parte  del  campo  que  quieren,  una  sepultura  honda  cua- 
drada, adonde  le  meten  con  sus  armas  y  tesoro,  si  lo  tiene. 
Algunas  destas  sepulturas  hacen  en  las  propias  casas  de 
sus  moradas  ;  guardan  lo  que  generalmente  lodos  los 
roas  de  los  naturales  destas  partes  usan,  que  es  echar 
en  las  sepulturas  mujeres  vivas  de  las  mas  hermosas;  lo 
cual  hacen  porque  yo  be  oido  á  imlios  que  para  entre 
ellos  son  tenidos  por  hombres  de  crédito,  que  algunas 
veces,  permitiéndolo  Dios  por  sus  pecados  y  idolatrías, 
con  las  ilusiones  del  demonio,  les  paresce  ver  á  los  que 
de  mucho  tiempo  eran  muertos,  andar  por  sus  hereda- 
des adornados  con  lo  que  llevaron  consigo,  y  acompa- 
ñados con  las  mujeres  que  con  ellos  se  metieron  vivas ; 
y  viendo  esto  ,  paresciéndoles  que  adonde  las  ánimas 
van  es  menester  oro  y  mujeres,  lo  echan  todo,  como  he 
dicho.  La  causa  desto,  y  también  por  qué  hereda  el  se- 
ñorío el  hijo  delaherxuana,  y  uo  del  hermano,  adelante 
lo  trataré. 

Muchos  pueblos  hay  en  esta  provincia  de  los  Puruaes, 
á  una  parte  y  á  otra,  que  no  trato  dellos  por  evitar  pro- 
lijidad. A  la  parte  de  levante  de  Riobamba  están  otras 
poblaciones  en  la  montaña  que  confína  con  los  naci- 
mientos del  rio  del  Marañen  y  la  sierra  llamada  Tingu- 
ragua ,  al  rededor  de  la  cual  hay  asimismo  muchas  po- 
blaciones ;  las  cuales  unas  y  otras  guardan  y  tienen  las 
mismas  costumbres  que  estotros  indios ,  y  andan  todos 
ellos  vestidos,  y  sus  casas  son  heciías  de  piedra.  Fue- 
ron conquistados  por  los  señures  ingas  y  sus  capitanes, 
y  hablan  la  lengua  general  de  Cuzco,  aunque  tenían  y 
tienen  lassuvas  particulares.  A  la  parte  del  poniente 
está  olra  sierra  nevada ,  y  en  ella  no  hay  mucha  poljía- 
cion ,  que  llaman  Urcola/.o.  Cerca  desta  sierra  se  toma 
un  camino  que  va  á  salir  á  la  ciudad  de  Santiago,  que 
llaman  Guayaquil. 

Saliendo  de  Riobamba,  se  va  á  otros  aposentos  llama- 
dos Cayambi.  Es  la  tierra  toda  por  aquí  llana  ymuyfria; 
partidos  della ,  se  llega  á  los  tambos  ó  aposentos  de 
Teoctizas^que  están  puestos  en  unosgrandes  llanos  des- 


poblados y  no  poco  fríos,  en  donde  se  A\6  entre  los  in- 
dios naturales  y  et  capitán  Sebastian  de  Dalalcázar  la 
batalla  llamada  Teocnxas;  la  cual,  aunque  duró  el  día  en- 
tero y  fué  muy  reñida  (según  diré  en  la  tercera  parte 
desta  obra),  ninguna  délas  partes  alcanzó  la  Vitoria. 

Tres  leguas  de  aquf  están  los  aposentos  principales , 
que  llaman  Tiquizambi,  que  tienen  á  la  mano  diestra  á 
Guayaquil  y  sus  montañas,  y  á  la  siniestra  á  PomoHata 
y  Quizna  y  Macas,  con  otras  regiones  que  hay,  hasta 
entraren  las  del  Rio-Grande,  que  asi  se  llaman;  pasa- 
dos de  aquí,  en  lo  bajo  están  losaposentos  de  Chancban, 
la  cual,  por  ser  tierra  cálida,  es  llamada  por  los  natura- 
les Yungas,  que  quiere  signifícar  ser  tierra  caliente; 
adonde ,  por  no  haber  nieves  ni  frío  demasiado,  se  crian 
árboles  y  otras  cosas  que  no  hay  adonde  hace  frío;  y 
por  esta  causa  todos  los  que  moran  en  valles  ó  regiones 
calientes  y  templadas  son  llamados  yungas ,  y  hoy  día 
tienen  este  nombre,  yjaniás  se  perderá  mientras  bubie-^ 
ren  gentes ,  aunque  pasen  muchas  edades.  Hay  destos 
aposentos  hasta  los  reales  suntuosos  de  Tumebamba 
casi  veinte  leguas;  el  cual  término  está  todo  repartido 
de  aposentos  y  depósitos  que  estaban  hechos  á  dos 
y  á  tres  y  á  cuatro  leguas.  Entre  los  cuales  están  dos 
principales,  llamado  el  uno  Cañaribamba  y  el  otro  Ha- 
tuncañari,  de  donde  tomaron  los  naturales  nombre, 
y  su  provincia,  de  llamarse  los  cañares,  como  hoy  se 
llaman.  A  la  mano  diestra  y  siniestra  deste  real  camino 
que  llevo,  hay  no  pocos  pueblos  y  provincias,  las  cuales 
no  nombro,  porque  los  naturales  deltas,  como  fueron 
conquistados  y  señoreados  por  los  reyes  ingas,  guarda- 
ban las  costumbres  de  los  que  voy  contando,  y  hablaban 
la  lengua  general  del  Cuzco,  y  andaban  vestidos  ellos  y 
sus  mujeres.  Y  en  la  orden  de  sus  casamientos  y  here- 
dar el  señorío  se  hacia  como  los  que  he  dicho  atrás  en 
otros  capítulos,  y  lo  mismo  en  meter  cosas  de  comer  en 
las  sepulturas  y  en  los  lloros  generales,  y  enterrar  con 
ellos  mujeres  vivas.  Tudos  tenían  por  dios  soberano  al 
sol ;  creían  lo  que  todos  creen ,  que  hay  Hacedor  de  to- 
das las  cosas  criadas ,  al  cual  en  la  lengua  del  Cuzco  lla- 
man Ticebiracoche  ;  y  aun  que  tuviesen  este  conoci- 
miento, antiguamente  adoraban  árboles  y  piedras  y  á  la 
luna,  y  otras  cosas,  impuestos  en  ello  por  el  demonio, 
enemigo  nuestro,  con  el  cual  hablan  los  señalados  para 
ello,  y  lesobedescenen  muchas  cosas;  aunque  ya  en  es- 
tos tiempos,  habiendo  nuestro  Dios  y  Señor  alzado  su  ira 
destas  gentes ,  fué  servido  que  se  predicase  el  sagrado 
Evangelio  y  tuviesen  lumbre  de  la  fe,  que  no  alcanzaban. 
Y  así,  en  estos  tiempos  ya  aborrecen  al  demonio,  y  ei 
muchas  partes  que  era  estimado  y  venerado,  es  aborreci- 
do y  detestado  como  malo,  y  los  templos  de  los  nialoitos 
dioses  deshechos  y  derribados;  delta]  manera,  que  ya  no 
hay  señal  de  estatua  ni  simulacro ,  y  muchos  se  han 
vuelto  cristianos,  y  en  pocos  pueblos  del  Perú  dejan  de 
estar  clérigos  y  frailes  que  los  dotrinan.  Y  para  que 
mas  fácihnenle  conuzcan  el  error  en  que  han  vivido,  y 
conoscido,  abracen  nuestra  santa  fe,  se  ha  hecho  artí* 
para  hablar  su  lengua  con  gran  industria,  para  que  se 
entiendan  los  unos  y  los  otros;  en  lo  cual  no  iia  trabaja- 
do poco  el  reverendo  padre  fray  Domingo  de  Santo  To- 
más ,  de  la  orden  de  señor  santo  Domingo.  Hay  en  todo 
lo  mtu)  deste  camino  ríos  pequeños^  y  algunas  io^diapo^ 
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y  pocos  grandes,  todos  de  agud  muy  singular,  y  en  algu- 
nos hay  puentes  para  pasar  de  una  parte  á  otra. 

En  los  tiempos  pasados,  antes  que  los  españoles  gana- 
sen este  reino,  había  por  todas  estas  sierras  y  campañas 
í^ran  cantidad  de  ovejas  de  lasde  aquella  tierra,  y  mayor 
número  de  guanacos  y  vicu nía*;;  mas,  con  la  priesa  que  se 
han  dado  en  las  matar  los  españoles ,  han  quedado  tan 
pocas,  que  casi  ya  no  hay  ninpnna.  Lobos  ni  otras  bes- 
tías,  ni  anímales  dañosos  no  se  han  hallado  en  estas 
partes,  salvo  los  tigres  que  dije  haber  en  las  montanas 
déla  Buenaventura,  y  algunos  leones  pequeños  y  osos. 
Tamhien  se  ven  por  las  quebradas  y  partes  donde  hay 
montaña  algunas  culebras,  y  por  todas  partes  raposas, 
chuchas  y  otras  salvajinas  de  las  que  en  aquella  tierra 
se  crían;  perdices,  palomas ,  tórtolas  y  venados  hay  mu- 
chos, y  en  la  comarca  de  Quito  hay  gran  cantidad  de 
conejos,  y  por  las  montañas  algunas  dantas. 

CAPITULO  XLIV. 

De  la  grandeza  de  loa  ricos  pnlaeios  que  habia  en  los  asientos 
de  Tamebamba  de  la  provincia  de  los  Cañares. 

En  algunas  partes  deste  libro  he  apuntado  el  gran  po- 
der que  tuvieron  los  ingas  reyes  del  Perú,  y  su  mucho  va- 
lor, y  como  en  mas  de  mil  y  decientas  leguas  que  manda- 
ronde  costa  tenían  sus  delegados  y  gobernadores,  y  mu- 
chos aposentos  y  grandes  depósitos  llenos  de  las  cosas 
necesarias ;  lo  cual  era  para  provisión  de  la  gente  de 
guerra;  porque  en  uno  destos  depósitos  habia  lanzas, 
y  en  otros  dardos,  y  en  otros  ojotas,  y  en  otros  las  de- 
más armas  que  ellos  tienen.  Asimismo  unos  depósitos 
estaban  proveídos  de  ropas  ricas,  y  otros  de  mas  bas- 
tas, y  otros  de  comida  y  todo  género  de  mantenimien- 
tos. De  manera  que,  aposentado  el  señor  en  su  aposento, 
y  alojada  la  gente  de  guerra,  ninguna  cosa ,  desde  la  mas 
pequeña  hasta  la  mayor  y  mas  principal ,  dejaba  de  ha- 
ber para  que  pudiesen  ser  proveídos;  lo  cual  si  lo  eran, 
y  hacian  en  la  comarca  de  la  tierra  algunos  insultos 
y  latrocinios,  eran  luego  con  gran  rigor  caslígados, 
mostrándose  en  esto  tan  justicieros  los  señores  ingas, 
que  no  dejaban  de  mandar  ejecutar  el  castigo  aunque 
fuese  en  sus  propios  hijos ;  y  no  embargante  que  te- 
nia esta  orden,  y  habia  tantos  depósitos  y  aposentos 
(que  estaba  el  reino  lleno  dellos),  tenían  á  diez  leguas  y  á 
veinte,  y  á  mas  y  á  menos,  en  la  comarca  de  las  provin- 
cias, unos  palacios  suntuosos  para  los  reyes,  y  hecho 
templo  del  sol,  adonde  estaban  los  sacerdotes  y  las  ma- 
maconas vírgines  va  dichas,  y  mayores  depósitos  que 
los  ordinarios;  y  en  estos  estaba  el  gobernador  y  capitán 
mayor  del  Inga  con  los  indios  mitimaes  y  mas  gente  de 
servicio.  Y  el  tiempo  que  no  habia  guerra,  y  el  Señor 
no  caminaba  por  aquella  parte,  tenia  cuidado  de  cobrar 
los  tríbulos  de  su  tierra  y  término,  y  mandar  bastecer 
los  depósitos  y  renovarlos  álos  tiempos  que  convenían, 
y  hacer  otras  cosas  grandes;  pirque,  como  tengo  apun- 
tado, era  como  cabeza  de  reino  ó  de  obispado.  Era  gran- 
de cosa  uno  destos  palacios;  porque,  aunque  moría  uno 
de  los  reyes ,  el  sucesor  no  ruinaba  ni  deshacía  nada, 
antes  lo  acrecentaba  y  paraba  mas  ilustre;  porque  cada 
uno  hacia  su  palacio,  mandando  estar  el  de  su  antece- 
sor adornado  como  él  lo  dejó. 

Estos  aposentos  famosos  de  Tumebamba,  que  (como 


DEL  PERÚ.  W 

tengo  dicho)  están  situados  en  la  provincia  de  )ns  Caña- 
res, eran  de  los  soberbios  y  ríeos  que  hubo  en  todo  el 
Perú ,  y  adonde  habia  los  mayores  y  mas  primos  edi- 
ficios. Y  cierto  ninf^'una  cosa  dicen  destos  aposentos  fes 
indios,  que  no  vemos  que  fuese  mas,  por  las  reliquias 
que  dellos  han  quedado. 

Está  á  la  parte  del  poniente  dellos  la  provincia  de 
los  Guancabilcas,  que  son  términos  de  la  ciudad  de 
Guayaquile  y  Puerto-Viejo ,  y  al  oriente  el  río  grando 
del  Marañen,  con  sus  montañas  y  algunas  poblaciones. 

Los  aposentos  de  Tumebamba  están  asentados  á  las 
juntas  de  dos  pequeños  ríos  en  un  llano  de  campaña  que 
terna  mas  de  doce  leguas  de  contorno.  Es  tierra  fria  y 
bastecida  de  mucha  caza  de  venados,  conejos,  perdices, 
tórtolas  y  otras  aves.  El  templo  del  sol  era  hecho  de 
piedras  muy  sutilmente  labradas,  y  algunas  destas  pie- 
dras eran  muy  grandes,  unas  negras  toscas,  y  otras  pa- 
rescian  de  jaspe.  Algunos  indios  quisieron  decir  que 
la  mayor  parte  de  las  piedras  con  que  estaban  hechos 
estos  aposentos  y  templo  del  sol  las  habían  traído  de 
la  gran  ciudad  del  Cuzco  por  mandado  del  rey  Guayna- 
capa  y  del  gran  Topainga,  su  padre,  con  crecidas  ma- 
romas, que  no  es  pequeña  admiración  (si  así  fué),  por 
la  grandeza  y  muy  gran  número  de  piedras  y  la  gran 
longura  del  camino.  Las  portadas  de  muchos  aposen- 
tos estaban  galanas  y  muy  pintadas,  y  en  ellas  asenta- 
das algunas  piedras  preciosas  y  esmeraldas,  y  en  lo  de 
dentro  estaban  las  paredes  del  templo  del  sol  y  los  pa- 
lacios de  los  reyes  ingas ,  chapados  de  finísimo  oro  y 
entalladas  muchas  figuras;  lo  cual  estaba  hecho  todo 
lo  mas  deste  metal  y  muy  fino.  La  cobertura  destas  ca- 
sas era  de  paja,  tan  bien  asentada  y  puesta,  que  si  al- 
gún fuego  no  la  gasta  y  consume ,  durará  muchos  tiem- 
pos y  edades  sin  gastarse.  Por  de  dentro  de  los  aposen- 
tos había  algunos  manojos  de  paja  de  oro,  y  por  las  pa- 
redes esculpidas  ovejas  y  corderos  de  lo  mismo ,  y  aves 
y  otras  cosas  muchas.  Sin  esto,  cuentan  que  habia  suma 
grandísima  de  tesoro  eu  cántaros  y  ollas  y  en  otras  co- 
sas, y  muchas  mantas  riquísimas  llenas  de  argentería 
y  chaquira.  En  fin,  no  puedo  decir  tanto,  que  no  quede 
corto  en  querer  engrandescer  la  riqueza  que  los  ingas 
tenían  en  estos  sus  palacios  reales,  en  los  cuales  habia 
grandísima  cuenta,  y  tenian  cuidado  muchos  plateros 
de  labrar  las  cosas  que  he  dicho  y  otras  muchas.  La 
ropa  de  lana  que  habia  en  los  depósitos  era  tanta  y  tan 
rica,  que  si  se  guardara  y  no  se  perdiera  valiera  un  gran 
tesoro.  Las  mujeres  vírgines  que  estaban  dedicadas  al 
servicio  del  templo  eran  mas  de  decientas  y  muy  her- 
mosas, naturales  de  los  Cañares  y  de  la  comarca  que 
hay  en  el  distrito  que  gobernaba  el  mayordomo  mayor 
del  Inga,  que  residía  en  estos  aposentos.  Y  ellas  y  ios 
sacerdotes  eran  bien  proveídos  por  los  que  tenian  car- 
go del  servicio  del  templo ,  á  las  puertas  del  cual  habia 
porteros,  de  los  cuales  se  afirma  que  algunos  eran  cas- 
trados, que  tenian  cargo  de  mirar  por  las  mamaconas, 
que  así  habían  por  nombre  las  que  residían  en  los  tem- 
plos. Junto  al  templo  y  á  las  casas  de  los  reyes  ingas 
habia  gran  número  de  aposentos,  adonde  se  alojaba  hi 
gente  de  guerra,  y  mayores  depósitos  llenos  de  las  cosa:; 
ya  dichas;  todo  lo  cual  estaba  siempre  bastantemente 
proveído,  aunque  mucho  se  gastase ;  porque  los  coota- 
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dores  tenían  á  su  usanza  grande  cuenta  con  lo  que  ea- 
tral)a  y  salía ,  y  del!o  se  Imcia  siempre  la  voluntad  del 
s^ñor.  Los  naturales  desta  provincia,  que  lian  por  nom- 
bre los  Cañares,  como  tengo  dicho,  son  de  buen  cuerpo 
y  de  buenos  rostros.  Traen  los  cabellos  muy  largos,  y 
con  ellos  dada  una  vuelta  á  la  cabeza  de  tal  muñera^ 
que  con  ella  y  con  una  corona  que  se  ponen  redonda 
de  palo ,  tan  delgado  como  liaro  de  cedazo ,  se  ve  cla- 
rumente  ser  cañares ,  porque  para  ser  conoscidos  traen 
esta  señal.  Sus  mujeres  por  el  consiguiente  se  precian 
de  traer  los  cabellos  largos  y  dar  otra  vuelta  con  ellos 
en  la  cabeza .  de  tal  manera ,  que  son  tan  conoscidas 
como  sus  maridos.  Andan  vestidos  de  ropa  de  lana  y  de 
algodón,  y  en  los  pies  traen  ojotas,  que  son  (como  tengo 
ya  otra  vez  dicho)  á  manera  de  albarcas.  Las  mujeres 
son  algunas  hermosas  y  no  poco  ardientes  en  lujuria, 
amigas  de  españoles.  Son  estas  mujeres  para  mucho 
trabajo,  porque  ellas  son  lasque  cavan  las  tierras  y  siem- 
bran los  campos  y  cogen  las  sementeras,  y  muchos  de  sus 
maridos  están  en  sus  casas  tejiendo  y  hilando  y  aderezan- 
do sus  armas  y  ropa,  y  curando  sus  rostros  y  haciendo 
otros  oficios  afeminados.  Y  cuando  algún  ejército  de  es- 
pañoles pa«a  por  su  provincia,  siendo,  como  aquel  tiem- 
po eran,  obligados  á  dur  indios  que  llevasen  acuestas  las 
cargas  del  fardaje  de  los  españoles,  muchos  daban  sus 
hijas  y  mujeres,  y  ellos  se  quedaban  en  sus  casas.  Lo 
cual  yo  vi  al  tiempo  que  íbamos  á  juntarnos  con  el  li- 
cenciado Gasea,  presidente  de  su  majestad ,  porque  nos 
dieron  gran  cantidad  de  mujeres,  que  nos  llevaban  las 
cargas  de  nuestro  bagaje. 

Algunos  indios  quieren  decir  que  mas  hacen  esto 
por  la  gran  falta  que  tienen  de  hombres  y  abundancia 
de  mujeres,  por  causa  de  la  gran  crueldad  que  hizo 
Atabaliba  en  los  naturales  desta  provincia  al  tiempo 
que  entró  en  ella ,  después  de  haber  en  el  pueblo  de 
Ambato  muerto  y  desbaratado  al  capitán  general  de 
Guascar  inga,  su  hermano,  llamado  Atoco.  Que  afir- 
man que,  no  embargante  que  salieron  los  hombres  y 
niños  con  ramos  verdes  y  hojas  de  palma  á  pedirle  mi- 
sericordia, con  rostro  airado,  acompañado  de  gran  se- 
veridad, mandó  á  sus  gentes  y  capitanes  de  guerra  que 
los  matasen  á  todos;  y  así,  fueron  muertos  gran  número 
de  hombres  y  niños,  según  que  yo  trato  en  la  tercera 
parte  desta  historia.  Por  lo  cual  los  que  agora  son  vivos 
dicen  que  hay  quince  veces  mas  mujeres  que  hombres; 
y  habiendo  tan  gran  número,  sirven  desto  y  de  lo  mas 
que  les  mandan  sus  maridos  y  padres.  Las  casas  que 
tienen  los  naturales  cañares ,  de  quien  voy  hablando, 
son  pequeñas,  hechas  de  piedra,  la  cobertura  de  paja. 
Es  la  tierra  fértil  y  muy  abundante  de  mantenimientos  y 
caza.  Adoran  al  sol,  como  los  pasados.  Los  señores  se 
casan  con  las  mujeres  que  quieren  y  mas  les  agrada;  y 
aunque  estas  sean  muchas,  una  es  la  principal.  Y  antes 
que  se  casen  hacen  gran  convite,  en  el  cual ,  después 
que  han  comido  y  bebido  á  su  voluntad,  hacen  ciertas 
cosas  ¿  su  uso.  El  hijo  de  la  mujer  principal  hereda  el 
señorío ,  aunque  el  señor  tenga  otros  muchos  hijos  ha- 
bidos en  las  demás  mujeres.  A  los  difuntos  los  metían 
en  las  sepulturas  de  la  suürte  que  hacían  sus  comarca- 
nos, acompañados  de  mujeres  vivas ,  y  meten  con  ellos 
dM  suí»  coiuui  ricas;  y  usan  de  las  armas  y  costumbres 


que  ellos.  Son  algunos  grandes  agoreros  y  hechiceros ; 
pero  no  usan  el  pecado  nefando  ni  otras  idolatrías ,  mas 
de  que  cierto  solían  eslimar  y  reverenciar  al  diablo,  con 
quien  hablaban  los  que  para  ello  eslalmn  elegidos.  Cn 
este  tiempo  son  ya  cristianos  los  señores,  y  se  llamaba 
(cuando  yo  pase  por  Tumebamba)  el  principal  dellos 
don  Fernando.  Y  ha  placido  á  nuestro  Dios  y  redentor 
que  merezcan  tener  nombre  de  hijos  suyos  y  estar  de- 
bajo de  la  unión  de  nuestra  sania  madre  Iglesia,  pues 
es  servido  que  oigan  el  sacro  Evangelio,  fruliíicando 
en  ellos  su  palabra,  y  que  los  templos  deslos  ludios  se 
hayan  derribado. 

Y  si  el  demonio  alguna  vez  los  engaña,  es  con  encu- 
bierto engaño,  como  suele  muchas  veces  á  los  fíeles,  y 
no  en  público,  como  solía  antes  que  en  estas  Indias  se 
pusiese  el  estandarte  de  la  cruz,  bandera  de  Cristo. 

Muy  grandes  cosas  pasaron  en  el  tiempo  del  reinado 
de  los  ingas  en  estos  reales  aposentos  de  Tumebamba, 
y  muchos  ejércitos  se  juntaron  en  ellos  para  cosas  im- 
portantes. Cuando  el  Hey  moría,  lo  príntero  que  hacia 
el  sucesor,  después  de  haber  tomado  Ja  borla  ó  corona 
del  reino,  era  enviar  gobernadores  á  Quilo  y  á  este  Tu- 
mebamba, á  que  tomasen  la  posesión  en  su  nombre, 
mandando  que  luego  le  hiciesen  palacios  dorados  y  moy 
ricos,  como  los  habían  hecho  á  sus  antecesores.  Y  asi, 
cuentan  los  orejones  del  Cuzco  (que  son  los  mas  sabios 
y  principales  deste  reino)  que  inga  Yupangue,  padre 
del  gran  Topainga,  que  fué  el  fundador  del  templo,  se 
holgaba  de  estar  mas  tiempo  en  estos  aposentos  que  eo 
otra  parte;  y  lo  mismo  dicen  de  Topainga,  su  Lijo.  T 
afirman  que  estando  en  ellos  Guaynacapa,  supo  de  la 
entrada  de  los  españoles  en  su  tierra,  en  tiempo  qoe  es- 
taba don  Francisco  Pizarro  en  la  costa  con  el  navio  en 
que  venia  él  y  sus  trece  compañeros,  que  fueron  los  pri- 
meros descubridores  del  Perú;  y  aun  que  dijo  que  des- 
pués de  sus  días  había  de  mandar  el  reino  gente  extra- 
ña y  semejante  á  la  que  venia  en  el  navio.  Lo  cual  diría 
por  dicho  del  demonio,  como  aquel  que  pronosticaba 
que  los  españoles  habían  de  procurar  de  volver  á  la  tier- 
ra con  potencia  grande.  Y  cierto  oí  á  muchos  indios 
entendidos  y  antiguos  que  sobre  hacer  unos  palacios 
en  estos  aposentos  fué  harta  parte  para  haber  las  di- 
ferencias que  hubo  entre  Guascar  y  Atabaliba.  Y  con- 
cluyendo en  esto,  digo  que  fueron  gran  cosa  los  apo- 
sentos de  Tumebamba ;  ya  está  todo  desbaratado  y  mnj 
ruinado,  pero  bien  se  ve  lo  mucho  que  fueron. 

Es  muy  ancha  esta  provincia  de  los  Cañares  y  ffena 
de  muchos  ríos,  en  los  cuales  hay  gran  riqueza.  El  ano 
de  Í5i4  se  descubrieron  tan  grandes  y  ricas  minas  ea 
ellos,  que  sacaron  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Quito  mas 
de  ochocientos  mil  pesos  de  oro.  Y  era  tanta  la  cantidad 
que  habia  deste  metal ,  que  muchos  sacaban  en  labales 
mas  oro  que  tierra.  Lo  cual  afirmo  porque  pasó  así ,  y 
hablé  yo  con  quien  en  una  batea  sacó  mas  de  se  tecientos 
pesos  de  oro.  Y  sin  lo  que  los  españoles  hubieron,  sa- 
caron los  indios  lo  que  no  sabemos. 

En  toda  parte  desta  provincia  que  se  siembre  trigo 
se  da  muy  bien,  y  lo  mismo  hace  la  cebada,  y  se  cree 
que  se  harán  grandes  viñas  y  se  darán  y  criarán  todu 
las  frutas  y  legumbres  que  sembraren  de  las  que  hi| 
en  España,  y  de  la  tierra  hay  algunas  muy  sabrosas. 


LA  GRÓMGA 

'Nfi  tweet  y  e<Hftcar  ettidartes  no  falta  grande  sitio, 
antes  lo  hay  muy  dispuesto.  Cuando  pasó  por  allí  el 
visorey  Blasco  Nuñez  Vela,  que  iba  huyendo  de  la  furia 
t  iránica  de  Gonzalo  Pízarro  y  de  los  que  eran  de  su  par- 
to, dicen  que  dijo  que  si  se  viese  puesto  en  la  goberna- 
ción del  reino,  que  había  de  fundar  en  aquellos  llanos 
una  ciudad,  y  repartir  ^os  indios  comarcanos  á  los  ve- 
cinos que  en  ella  quedasen.  Mas  siendo  Dios  servido,  y 
permitiéndolo  por  algunas  causas  que  él  sabe,  hubo  de 
ser  el  Visorey  muerto;  y  Gonzalo  Pizarro  mandó  al  ca- 
pitán Alonso  de  Mercadillo  que  fundase  una  ciudad  en 
aquellas  comarcas ,  y  por  tenerse  este  asiento  por  tér- 
Diino  de  Quito  no  se  pobló  en  él ,  y  se  asentó  en  la  pro- 
vincia de  Chaparra,  según  diré  luego.  Desde  la  ciudad 
de  San  Francisco  del  Quito  habita  estos  aposentos  liay 
cincuenta  y  cinco  leguas.  Aquí  dejaré  el  camino  rea! 
por  donde  voy  caminando,  por  dar  noticia  de  los  pue- 
blos y  regiones  que  hay  en  las  comarcas  de  las  ciuda- 
des Puerto- Viejo  y  Guayaquil;  y  concluido  con  sus 
fundaciones ,  volveré  al  camino  real  que  he  comen- 
zado. 

CAPITULO  XLV. 

Del  camiBo  qae  bay  de  la  provincia  de  Qaito  á  la  eosta  de  la  mar 
del  Sor,  y  términos  de  la  eiadad  de  Puerto-Viejo. 

Llegado  he  con  mi  escriptura  á  los  aposentos  de  Tu- 
mebamba,  por  poder  dar  noticia  de  manera  que  se  en- 
tienda de  las  ciudades  de  Puerto-Viejo  y  Guayaquil.  Y 
cierto  rehusé  en  este  paso  la  carrera  de  pasar  adelante ; 
porque,  lo  uno,  yo  anduve  poco  por  aquellas  comarcas, 
y  lo  otro,  porque  los  naturales  son  faltos  de  razón  y  or- 
den política;  tanto,  que  con  gran  dificultad  se  puede 
colegir  dellos  sino  poco ,  y  también  porque  me  páresela 
que  bastaba  proseguir  el  camino  real ;  mas  la  obligación 
que  tengo  de  satisfacer  á  los  curiosos  me  hace  tomar 
ánimo  de  pasar  adelaule  para  du ríes  verdadera  relación 
de  todas  las  cosas  que  mas  posible  me  fuere.  Lo  cual 
creo  cierto  me  será  agradescido  por  ellos  y  por  los  doc- 
tos hombres  benévolos  y  prudentes.  Y  así,  de  lo  mr.s 
verdadero  y  cierto  que  yo  hallé  tomé  la  relación  y  nvi- 
ticia  que  aquí  diré.  Lo  cual  heciio,  volveré  á  mi  prin- 
cipal camino. 

Pues  volviendo  á  estas  ciudatles  de  Puerto-Viejo  y 
Guayaquil ,  es  desta  manera :  que  saliendo  por  el  cami- 
no de  Quito  á  la  parte  de  la  costa  de  la  mar  del  Sur, 
comenzaré  desde  Quaque,  que  es  por  aquel  cabo  el  prin- 
cipio desta  tierra,  y  por  la  otra  se  podrá  decir  el  fin. 
De  Tumebamba  no  hay  camino  derecho  á  la  costa,  sino 
es  para  ir  á  salir  á  los  términos  de  la  ciudad  de  San  Mi- 
guel ,  primera  población  hecha  por  los  cristianos  en  el 
Perú. 

Por  lo  cual  digo  que  en  la  comarca  de  Quito,  no 
muy  lejos  de  Tumebamba,  está  una  provincia  que  ha 
por  nombre  Chumbo,  puesto  que  antes  de  llegar  allí 
hay  otras  mayores  y  menores  pobladas  de  gente  ves- 
tida, y  que  sus  mujeres  son  de  buen  parecer.  Hay  en 
la  comarca  destos  pueblos  aposentos  principales,  como 
en  los  pasados,  y  sirvieron  y  obedecieron  á  los  ingas 
señores  suyos,  y  hablaban  la  lengua  general  que  se 
mandó  por  ellos  que  se  usase  en  todas  partes.  Y  á  tiem- 
pos usan  de  congregaciones  para  hallarse  en  ellas  los 
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mas  principales,  adonde  tratan  lo  que  conviene  al  be- 
neficio, así  de  sus  patrias  como  de  los  particulares  pro- 
vechos dellos.  Tieben  las  costumbres  como  los  que  ar- 
riba he  dicho,  y  son  semejantes  á  ellos  en  las  religio- 
nes. Adoran  por  dios  al  sol  y  á  otros  dioses  que  ellor» 
tienen  ó  tenían.  Creen  la  inmortalidad  del  ánima.  T<'- 
nian  su  cuenta  con  el  demonio ,  y  permitiéndolo  Dios 
por  sus  pecados,  tenia  sobre  ellos  gran  señorío.  Agura 
en  este  tiempo,  como  por  todas  partes  se  predica  la  san- 
ta fe,  muchos  se  llegan  y  están  conjuntos  con  los  cris- 
tianos, y  tienen  entre  ellos  clérigos  y  (railes  que  les  do- 
trinan  y  enseñan  las  cosas  de  la  fe. 

Cada  uno  de  ios  naturales  des  I  as  provincias  y  todos 
los  mas  linajes  de  gentes  que  habitan  en  aquellas  partes 
tienen  una  señal  muy  cierta  y  usada,  por  la  cual  en  to- 
das partes  son  conocidos.  Estando  yo  en  el  Cuzco  entra- 
ban de  muchas  partes  gentes,  y  por  las  señales  conocía- 
mos que  los  unos  eran  canches  y  los  otros  cañas  y  los 
otros  colias,  y  otros  guaneas  y  otros  cañares  y  otros  cha- 
chapoyas. Lo  cual  cierto  fué  galana  invención  para 
en  tiempo  de  guerra  no  tenerse  unos  por  otros,  y  para 
en  tiempo  de  paz  conocerse  á  sí  propios  entre  muchos 
linajes  de  gentes  que  se  congregaban  por  mandado  de 
los  señores  y  se  juntaban  para  cosas  tocantes  á  su  ser- 
vicio, siendo  todos  de  una  color  y  faiciones  y  aspecto,  y 
sin  barbas,  y  con  un  vestido,  y  usando  por  toda  la  tierra 
un  solo  lenguaje.  En  todos  los  mas  destos  pueblos  prin- 
cipales hay  iglesias  adonde  se  dicen  misas  y  sedotriua, 
y  se  tiene  gran  cuidado  y  orden  en  traer  los  muchachos 
hijos  de  los  indios  á  que  aprendan  las  oraciones,  y 
con  ayuda  de  Dios  se  tiene  esperanza  que  siempre  ii^ 
en  crecimiento. 

Desta  provincia  de  Chumbo  van  hasta  catorce  le- 
guas, todo  camino  áspero  y  á  partes  dificultoso,  hasta 
llegar  á  un  rio,  en  el  cual  hay  siempre  naturales  de  la 
comarca  que  tienen  balsas  en  que  llevan  á  los  cami- 
nantes por  aquel  rio  á  salir  al  paso  que  dicen  de  Guay- 
nacapa.  El  cual  está  (á  lo  que  dicen)  de  la  isla  de  la 
Puna  doce  leguas  por  una  parte ,  y  por  otra  hay  in- 
dios naturales  y  no  de  tanta  razón  como  los  que  atrás 
quedan ,  porque  algunos  dellos  enteramente  no  fueron 
conquistados  por  los  reyes  ingas. 

CAPITULO  XLVL 

En  qne  se  da  noticia  de  algunas  cosas  tocantes  á  las  proTlncias 
de  PacrtU'Viejo  y  i  la  línea  Eqoinocial. 

El  primer  puerto  de  la  tierra  del  Perú  es  el  de  Pasaos, 
y  del  y  del  rio  de  Santiago  comenzó  la  gobernación  del 
marqués  don  Francisco  Pizarro,  porque  lo  que  queda 
atrás  hacia  la  parte  del  norte  cae  en  los  términos  de  la 
provincia  del  río  de  San  Juan;  y  así,  se  puede  decir 
que  entra  en  los  límites  de  la  ciudad  de  Santiago  de 
Puerto-Viejo,  donde,  por  ser  esta  tierra  tan  vecina  á  la 
Equinocial,  se  cree  que  son  en  alguna  manera  los  na* 
turales  no  muy  sanos. 

En  lo  tocante  á  la  línea,  algunos  de  los  cosmógrafos 
antiguos  variaron,  y  erraron  en  afirmar  que  por  ser  cá- 
lida no  se  podía  habitar.  Y  porque  esto  es  claro  y  ma- 
nifiesto á  todos  los  que  habemos  visto  la  fertilidad  de  la 
tierra  y  abundancia  de  las  cosas  para  la  sustentación  de 
I  los  hombres  pertenecientes,  y  porque  desta  línea  Equi- 
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nocíal  se  toen  oí)  nl^inaft  (vartos  dcsta  historia ,  por  tan- 
to daré  aquí  razón  úc  lo  que  del  la  tengo  entendido  de 
liombres  peritos  en  la  cosmografía ;  lo  cual  es,  que  la 
línea  Equiuocial  es  una  vara  ó  círrulo  imaginado  por 
medio  del  mundo,  de  levante  en  poniente,  en  igual  apar- 
tamiento de  los  polos  del  mundo.  Dícese  liquinocial 
porque  pasando  el  sol  por  ella  hace  equinocio,  que 
quiere  decir  igualdad  del  dia  y  de  la  noche.  Esto  es  dos 
veces  en  el  ano,  que  son  á  il  de  marzo  y  á  i3  de  se- 
tiembre. Y  es  de  saber  que  (como  dicho  tengo)  fué  opi- 
nión de  algunos  autores  antiguos  que  debajo  destalí- 
nta  Equinocial  era  inhabitable;  lo  cual  creyeron  por- 
que, como  allí  envia  el  sol  sus  rayos  derechamente  á  la 
tierra,  habría  tan  excesivo  calor,  que  no  se  podría  habi- 
tar. Desta  opiniou  fueron  Virgilio  y  Ovidio  y  otros  sin- 
gulares varones.  Otros  tuvieron  que  alguna  parte  seria 
habitada,  siguiendo  á  Ptolomeo,  que  dice  :  «No  convie- 
ne que  pensemos  que  la  tórrida  zona  totalmente  sea 
inhabitada.»  Otros  tuvieron  que  allí  no  solamente  era 
templada  y  sin  demasiado  calor,  mas  aun  templadísima. 
Y  esto  aíirma  san  Isidoro  en  el  primero  de  las  Elimolo- 
gias,  donde  dice  que  el  paraíso  terrenal  es  en  el  orien- 
te, debajo  de  la  línea  Equinocial ,  templadísimo  y  ame- 
nísimo lugar.  Líi  experiencia  agora  nos  muestra  que, 
no  solo  debajo  de  la  Equinocial,  mas  toda  la  tórrida 
zona,  que  es  de  un  trópico  á  otro ,  es  habitada,  rica  y 
viciosa,  por  razón  de  ser  todo  el  ano  los  días  y  noches 
casi  iguales.  De  manera  que  el  frosror  de  la  noche  liem- 
pla  el  calor  del  dia ,  y  así  contino  tiene  la  tierra  sazón 
para  producir  y  criar  los  frutos.  Esto  es  lo  que  de  su 
propio  natural  tiene,  puesto  que  accidentalmente  en  al- 
gu  ñas  partes  hace  diferencia. 

Pues  tomando  á  esta  provincia  de  Santiago  de  Puer- 
to-Viejo, digo  que  los  indios  desta  tierra  no  viven  mu- 
cho. Y  para  hacer  esta  experiencia  en  los  españoles, 
hay  tan  pocos  viejos  hasta  agora,  que  mas  se  iian  apo- 
cado con  las  guerras  que  no  con  enfermedades.  Desla 
línea  hacia  la  parte  del  polo  Ártico  está  el  trópico  de 
Cáncer  cuatrocientas  y  veinte  leguas  della,  en  veinte  y 
tres  grados  y  medio ,  donde  el  sol  llega  á  los  H  de  ju- 
nio y  nunca  pasa  del;  porque  desde  allí  da  la  vuelta  ha- 
cia la  misma  línea  Equinocial,  y  vuelve  á  ella  á  13  de 
setiembre ;  y  por  el  consiguiente  deciende  hasta  el  tró- 
pico de  Capricornio  otras  cuatrorientas  y  veinte  leguas, 
y  está  en  los  mismos  veinte  y  tres  grados  y  medio.  Por 
manera  que  hay  distanciado  ochocientas  y  cuarenta  le- 
guas de  trópico  á  trópico.  A  esto  llamaron  los  antiguos 
la  tórrida  zona,  que  quiere  decir  tierra  tostada  ó  que- 
mada, porque  el  sol  en  todo  el  ano  se  mueve  encima 
della. 

Los  naturales  desta  tierra  son  de  mediano  cuerpo,  y 
tienen  y  poseen  fértilísima  tierra ,  porque  se  da  gran 
cantidad  de  maíz  y  yuca  y  ajes  ó  batatas,  y  otras  mu- 
chas maneras  de  raíces  provechosas  para  la  sustenta- 
ción de  los  hombres.  Y  también  hay  gran  cantidad  de 
guayabas  muy  buenas,  de  dos  ó  tres  maneras,  y  guabas 
y  aguacates  y  tunas  de  dos  suertes,  las  unas  blancusy  de 
tan  singular  sabor ,  que  se  tiene  por  fruta  gustosa;  caimi- 
tos, y  otra  fruta  que  llaman  cerecillas.  Hay  también  gran 
cantidad  de  melones  de  ios  de  España  y  de  los  de  la  tier- 
ra,  y  se  dan  por  todas  partes  muchas  legumbres  y  ha- 


bas, y  hay  muchos  árboles  de  naranjos  y  Hmai,  jutífó- 
ca  cantidad  de  plátanos,  y  se  crian  en  algunas  partes  sin- 
gulares pinas;  y  de  los  puercos  que  solía  haber  en  la  tier- 
ra hay  gran  cantidad,  que  teman  (comoc^)nlé  hablando 
del  puerto  de  Uraha)  el  ombligo  junto  á  los  lomos,  lu 
cual  no  es  sino  alguna  cosa  que  allí  les  nace,  y  como  por 
la  parte  de  abajo  no  se  halla  ombligo,  dijeron  serlo  lo 
que  está  arriba;  y  la  carne  destos  es  muy  sabrosa.  Tam- 
bién hay  de  los  puercos  de  la  casta  de  España  y  muchos 
venados  de  la  mas  singular  carne  ysabrosaque  hay  enki 
mayor  parte  del  Perú.  Perdices  secriao  no  pocas  ma- 
nadas dellas,  y  tórtolas,  palomas,  pavas,  faisanes  y  otro 
gran  número  de  aves,  entre  las  cuales  hay  una  que  lla- 
man xuta,  que  será  del  tamaño  de  un  gran  pato;  á  esta 
crian  los  indios  en  sus  casas,  y  son  domésticas  y  buenas 
para  comer.  También  hay  otra  que  tiene  por  nombre 
maca,  que  es  poco  menor  que  un  gallo ,  y  es  linda  cosa 
ver  las  colores  que  tiene  y  cuan  vivas;  el  pico  destas  es 
algo  grueso  y  mayor  que  un  dedo,  y  partido  en  dos  per- 
ietísimas  colores,  amarilla  y  colorada.  Por  los  montes  se 
ven  algunas  zorras  y  osos,  leoncillos  pequeños  y  algunos 
tigres  y  culebras;  pero,  en  fin,  estos  animales  antes  hu- 
yen del  hombre  que  no  le  acometen.  Otros  algunos  ha- 
brá de  que  yo  no  tengo  noticia.  Y  también  hay  otras 
aves  nocturnas  y  de  rapiña,  así  por  la  costa  como  por 
la  tierra  dentro,  y  algunos  condores  y  otras  aves  que 
llaman  gallinazas  hediondas ,  ó  por  otro  nombre  auras. 
En  las  quebradas  y  montes  hay  glandes  espesura^,  flo- 
restas y  árboles  de  muchas  maneras,  provechosos  para 
hacer  casas  y  otras  cosas ;  en  lo  interior  de  algunos  de- 
llos  crian  abejas,  que  hacen  en  la  concavidad  de  los  ár- 
boles panales  de  miel  singular.  Tienen  estos  indios  mu- 
chas pesquerías,  adonde  mutan  pescado  en  cantidad; 
entre  ellos  se  toman  unos  que  llaman  bonitos,  que  es 
mala  naturaleza  de  pescado,  porque  causa  á  quien  lo 
come  calenturas  y  otros  males.  Y  aun  en  la  mayor  parl<' 
desta  costa  se  crian  en  los  hombres  unas  berrugas  ber- 
mejas del  grandor  de  nueces,  y  les  nascen  en  la  frente 
y  en  las  narices  y  en  otras  partes ;  que,  demás  de  ser  mal 
grave,  es  mayor  la  fealdad  que  hace  en  los  rostros,  y 
créese  que  de  comer  algún  pescado  procede  este  mal. 
Como  quiera  que  sea,  reliquias  son  de  aquella  costa,  y 
sin  los  naturales,  ha  iiabido  muchos  españoles  que  han 
tenido  estas  berrugas. 

En  esta  costa  y  tierra  subjeta  á  la  ciudad  de  Puerto- 
Viejo  y  á  la  de  Guayaquil  hay  dos  maneras  de  gente, 
porque  desde  el  cabo  de  Pasaos  y  río  de  Santiago  basta 
el  pueblo  de  Zalango  son  los  hombres  labrados  en  el 
rostro,  y  comienza  la  labor  desde  el  nacimiento  de  la 
oreja  y  superior  del,  y  deciende  hasta  la  barba,  del  an- 
chor que  cada  uno  quiere.  Porque  unos  se  labran  la  ma- 
yor parte  del  rostro  y  otros  menos,  casi  y  de  la  manera 
que  se  labran  los  moros.  Las  mujeres  destos  indios,  por 
el  consiguiente,  andan  labradas  y  vestidas  ellas  y  sus 
maridos  de  mantas  y  camisetas  de  algodón,  y  algunas 
de  lana.  Traen  en  sus  personas  algún  adornamiento  de 
joyas  de  oro  yunascuentas  muy  menudas,  á  quien  I  laman 
chaquira  colorada,  que  era  rescate  extremado  y  rico.  T 
en  otras  provincias  he  visto  yo  que  se  tenía  por  tan  pre- 
ciada esta  chaquira,  que  se  daba  harta  cantidad  de  oro 
por  ella.  En  la  provinciade  Quimbaya  (que  es  dondeesti 


LA  CRÓNICA 

fiítuacfa  ta  ciudad  deOartago)  le  dieron  ciertos  caciques  ó  . 
principales  al  mariscal  Robledo  mas  de  mil  y  quinieutos 
pesos  por  poco  menos  de  una  libra.  Pero  en  aquel  tiempo  , 
por  tres  ó  cuatro  diamantes  de  vidrio  daban  docientos  y  i 
trecientos  pesos.  Y  en  eslo  de  venderá  los  indios,  segu- 
ros estamos  que  no  nos  llamaremos  á  engaño  con  ellos. 
A  un  me  ha  acaecido  vender  á  indio  una  hacha  pequeña  de 
cobre,  y  darme  él  por  ella  tanto  oro  fino  como  la  hacha 
pesaba;  y  los  pesos  tampoco  iban  muy  por  el  fiel;  pero 
va  es  otro  tiempo,  y  saben  bien  vender  lo  que  tienen  y 
mercar  lo  que  han  menester.  Y  los  principales  pueblos 
donde  los  naturales  usan  labrarse  en  esta  provincia  son : 
Pasaos,  Xaramixo,  Pimpauguace,  Peclansemeque  y  el 
valle  de  Xagua,  Peclionse,  y  los  de  Monte-Cristo,  Ape- 
chigue  y  Silos,  y  Canilloha  y  Manta  y  Zapil,  Manavi, 
Xaraguaza,  y  otros  que  uo  se  cuentan,  que  están  á  una 
parte  y  á  otra.  Las  casas  que  tienen  son  de  madera,  y 
por  cobertura  paja ,  unas  pequeñas  y  otras  mayores,  y 
como  tiene  la  posibilidad  el  señor  della. 

CAPITULO  XLVn. 

De  lo  que  se  tiene  sobre  si  faeron  conquistados  estos  ladios  desta 
tomares,  ó  no,  por  los  ingas,  y  la  maerte  qae  dieron  á  ciertos 
capitanes  de  Topalnga  Ynpangae. 

Muchos  dicen  que  ios  señores  ingas  no  conquistaron 
ni  pusieron  debajo  de  su  señorío  á  estos  indios  natura- 
les de  Puerto-Viejo  de  que  voy  aquí  tratando;  ni  que 
enteramente  los  tuvieron  en  su  servicio,  aunque  algu- 
nos afirman  lo  contrario,  diciendo  que  sí  los  señorearon 
y  tuvieron  sobre  ellos  mando.  Y  cuenta  el  vulgo  sobre 
esto  que  Guaynacapa  en  persona  vino  á  los  conquistar, 
y  porque  en  cierto  caso  no  quisieron  cumplir  su  volun- 
tad, que  mandó  por  ley  qué  ellos  y  sus  descendientes  y 
sucesores  se  sacasen  tres  dientes  de  la  boca  de  los  de  la 
parle  de  encima  y  otros  tres  de  los  mas  bajos ,  y  que  en 
la  provincia  de  los  Guancabilcas  se  usó  mucho  tiempo 
esta  costumbre.  Yá  la  verdad,  como  todas  las  cosas  del 
pueblosea  una  confusión  de  variedad,  y  jamás  saben  dar 
en  el  blanco  déla  verdad,  no  me  espanto  que  digan  esto, 
pues  en  otras  cosas  mayores  fingen  desvarios  no  pensa- 
dos, que  después  quedan  en  el  sentido  de  las  gentes,  y 
no  ha  de  servir  para  entre  los  cuerdos  sino  de  fábulas  y 
novelas.  Y  esta  digresión  quiero  hacerla  en  este  lugar 
para  que  sirva  en  lo  de  adelante;  pues  las  cosas  que  ya 
están  escriptas,  si  se  reiteran  muchas  veces  es  fastidio 
para  el  lector.  Servirá  (como  digo)  para  dar  aviso  que 
en  las  mas  de  las  cosas  que  el  vulgo  cuenta  de  los  acaes- 
cimientos  que  han  pasado  en  Perú  son  variaciones, 
como  arriba  digo.  Y  en  lo  que  toca  á  los  naturales,  los 
que  fueren  curiosos  de  saber  sus  secretos  entenderán 
lo  que  yo  digo.  Y  en  lo  tocante  á  la  gobernación  y  á  las 
guerras  y  debates  que  ha  habido,  no  pongo  por  jueces 
sino  á  los  varones  que  se  hallaron  en  las  consultas  y 
congregaciones  y  en  el  despacho  de  los  negocios ;  es- 
tos tales  digan  lo  que  pasó,  y  cuenten  los  dichos  del 
pueblo ,  y  verán  cómo  no  concuerda  lo  uno  con  lo  otro. 
Y  esto  baste  para  aquí. 

Volviendo  pues  al  propósito,  digo  que  (según  yo  ten-  \ 
gn  entendido  de  indios  viejos  capitanes  que  fueron  de  y 
Guaynacapa)  en  tiempo  del  gran  Topainga  Yupangue, 
sui^adre,  vinieron  ciertos  capitanes  suyos  con  alguna 
HA-s.  
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que  estaban  en  muchas  provincias  del  reino ,  y  con  i 
ñas  y  maneras  que  tuvieron  los  atrajeron  á  la  amistad 
y  servicio  de  Topainga  Yupangue.  Y  muchos  de  los 
principales  fueron  con  presentes  á  la  provincia  de  los 
Paltas  á  le  hacer  reverencia ;  y  él  los  recibió  benigna- 
mente y  con  mucho  amor,  dando  á  algunos  de  los  que 
le  vinieron  á  ver  piezas  ricas  de  lana  hechas  en  el  Cuz- 
co. Y  como  le  conviniese  volver  á  las  provincias  de  ai^ 
riba,  adonde  por  su  gran  valor  era  tan  estimado,  que 
le  llamaban  padre  y  le  honraban  con  nombres  preemi- 
nentes, fué  tanta  su  benevolencia  y  amor  para  con  to- 
dos, que  adquirió  entre  ellos  fama  perpetua.  Y  por  dar 
asiento  en  cosas  tocantes  al  buen  gobierno  del  reino» 
partió  sin  poder  por  su  persona  visitar  las  provincias 
destos  indios;  en  las  cuales  dejó  algunos  gobernadores 
y  naturales  del  Cuzco,  para  que  les  hiciesen  entender 
la  manera  con  que  hablan  de  vivir  para  no  ser  tan  rús- 
ticos y  para  otros  efetos  provechosos.  Pero  ellos,  no  so- 
lamente no  quisieron  admitir  el  buen  deseo  destos  que 
por  mandado  de  Topainga  quedaron  en  estas  provín- 
cias  para  que  los  encaminasen  en  buen  uso  de  vivir  j 
en  la  policía  y  costumbres  suyas,  y  les  hiciesen  enten* 
der  lo  tocante  al  agricultura,  y  les  diesen  manera  de 
vivir  con  mas  acertada  orden  de  la  que  ellos  usaban; 
mas  antes,  en  pago  del  beneficio  que  recibieran  si  no 
fueran  tan  mal  conocidos,  los  mataron  todos,  que  no 
quedó  ninguno  en  los  términos  desta  comarca,  sin  qae 
les  hiciesen  mal  ni  les  fuesen  tiranos  para  que  lo  me- 
reciesen. Esta  grande  crueldad  afirman  que  entendió 
Topainga,  y  por  otras  causas  muy  importantes  la  disi* 
mulo,  no  pudiendo  entender  en  castigar  á  los  que  tan 
malamente  hablan  muerto  á  estos  sus  capitanes  y  va* 
salios. 

CAPITULO  XLVIII. 

Como  estos  indios  faeron  conqnis lados  por  Goaynacapa ,  y  de  c^ 
mo  hablaban  con  el  deinonio,y  sacrificaban  y  enterraban  een  loe 
sefiores  moijeres  vivas. 

Pasado  lo  que  tengo  contado  en  esta  provincia  á% 
Santiago,  comarcana  á  la  ciudad  de  Puerto- Viejo ,  et 
público  entre  muchos  de  los  naturales  della  que  an* 
dando  los  tiempos,  y  reinandoen  el  Cuzco  aquel  que  ta* 
vieron  por  grande  y  poderoso  rey,  llamado  Guayna- 
(apa,  abajando  por  su  propia  persona  á  visitar  las  pro- 
vincias de  Quito,  sojuzgó  enteramente  á  su  señorío á 
i  (idos  estos  naturales  desta  provincia ;  aunque  cuentan 
que  primero  le  mataron  mayor  número  de  gente  y  ca- 
pitanes que  á  su  padre  Topainga,  y  con  mayor  false- 
dad y  engaño,  como  diré  en  el  capítulo  siguiente.  T 
base  de  entender  que  todas  estas  materias  que  escribo 
en  lo  tocante  á  los  sucesos  y  cosas  de  los  indios,  lo 
cuento  y  trato  por  relación  que  de  todo  me  dieron  ellos 
mismos;  los  cuales,  por  no  tener  letras  ni  saberlas,  j 
para  que  el  tiempo  no  consumiese  sus  araescimientos  y 
hazañas,  tenian  una  gentil  y  galana  invención,  como 
trataré  en  la  segunda  parte  desta  crónica.  Y  aunque 
en  estas  comarcas  se  hicieron  servicios  á  Guaynacapa, 
y  presentes  de  esmeraldas  ricas  y  de  oro  y  de  las  cosas 
que  ellos  mas  tenían,  no  habia  aposentos  ni  depósitos» 
como  habernos  dicho  que  hay  en  las  provincias  pasa* 
das.  Y  esto  también  lo  causaba  ser  la  tierra  tan  enfar- 
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rp^  y  (os  puebjp^  tan  pequeBos;  lo  cual  era  causa  que 
DO  quisiesen  residir  en  ella  los  orejones ,  por  teneria 
por  ^e  poca  estimación ,  pues  en  la  que  ellos  morní)nn 
y  poseían  había  bien  donde  se  pudiesen  extender.  Eran 
los  naturales  destos  pueblos  que  digo ,  en  extremo 
agoreros  y  usaban  de  grandes  religiones;  tanto,  que 
en  la  mayor  parte  del  Perú  no  hubo  otras  gentes  que 
tanto  como  estos  sacrificasen ,  según  es  público  y  no- 
torio. Sus  sacerdotes  tenían  cuidado  de  los  templos  y 
del  servicio  de  los  simulacros  ó  ídolos  que  representa- 
ban la  figura  de  sus  falsos  dioses;  delante  de  los  cua- 
les, á  sus  tiempos  y  horas,  decían  algunos  cantares  y 
hacian  las  cerimonias  que  aprendieron  de  sus  mayoresi 
al  uso  y  costumbre  que  sus  antiguos  tenían.  Y  el  demo- 
nio con  espantable  figura  se  dejaba  ver  de  los  que  esta- 
ban establecidos  y  señalados  para  aquel  maldiio  oficio; 
los  cuales  eran  muy  reverenciados  y  temidos  por  todos 
los  linajes  y  tierras  destos  indios.  Entre  ellos  uno  era 
el  que  daba  las  respuestas  y  les  hacia  entender  todo  lo 
que  pasaba,  y  aun  muchas  veces,  por  no  perder  el  cré- 
dito y  reputación  y  carecer  de  su  honor,  hacia  aparen- 
cías  con  grandes  meneos,  para  que  creyesen  que  el  de- 
monio le  comunicaba  las  cosas  arduas  y  de  mucha  ca- 
Udady  y  todo  lo  que  había  de  suceder  en  la  futuro;  en 
lo  cual  pocas  veces  acertaba,  aunque  hablase  por  boca 
del  mismo  diablo.  Y  ninguna  batalla  ni  acaescímiento 
ha  pasado  entre  nosotros  mismos,  en  nuestras  guerras 
locas  y  civiles,  que  los  indios  de  todo  este  reino  y  pro- 
vincia no  ]q  hayan  primero  anunciado  y  dicho ;  mas  có- 
mo y  adonde  se  ha  de  dar,  antes  ni  agora  ni  en  ningún 
tiempo  nunca  de  veras  aciertan  ni  acertaban ;  pues  está 
muy  claro ,  y  así  se  ha  de  creer,  que  solo  Dios  sabe  los 
acaescimientos  por  venir,  y  no  otra  criatura.  Y  si  el  de- 
monio acierta  en  algo  es  acaso ,  y  porque  siempre  res- 
ponde equívocamente ,  que  es  decir,  palabras  que  pue- 
den tener  muchos  entendimientos.  Y  por  el  don  de  su 
sutilidad  y  astucia ,  y  por  la  mucha  edad  y  experiencia 
que  tiene  en  todas  las  cosas ,  habla  con  los  simples  que 
le  oyen;  y  así,  muchos  de  los  gentiles  conocieron  el 
engaño  destas  respuestas.  Muchos  destos  indios  tienen 
jpor  cierto  el  demonio  ser  falso  y  malo ,  y  le  obedescian 
mas  por  temor  que  por  amor,  como  trataré  mas  largo 
en  lo  de  adelante.  De  manera  que  estos  indios,  unas 
Teces  engañados  por  el  demonio,  y  otras  por  el  mismo 
sacerdote,  fingiendo  lo  que  no  era ,  los  traía  sometidos 
en  su  servicio,  todo  por  la  permisión  del  poderoso  Dios. 
ISn  los  templos  ó  guacas ,  que  es  su  adoratorio,  les  da- 
ban á  los  que  tenían  por  dioses  presentes  y  servicios ,  y 
mataban  anímales  para  ofrecer  por  sacrificio  la  sangre 
delloa.  Y  porque  les  fuese  mas  grato ,  sacrificaban  otra 
cosa  mas  noble ,  que  era  sangre  de  algunos  indios,  á  lo 
que  muchos  afirmiii).  Y  si  habían  preso  á  algunos  de  sus 
comarcanos,  con  quien  tuviesen  guerra  ó  alguna  ene- 
mistad, juntábanse  (según  también  cuentan),  y  después 
de  haberse  embriagado  con  su  vino  y  haber  hecho  lo 
mismo  del  preso,  con  sus  nav^  de  pedernal  ó  de  co- 
bre el  sacerdote  mayor  dallos  lo  mataba ,  y  cortándole 
la  cabeza,  la  ofrecían  con  el  cuerpo  al  maldito  demonio, 
enemigo  de  natura  humana.  Y  cuando  alguno  dallos  es- 
taha  enfermo  bañábase  muchas  veces,  y  hacia  otras 
olwidas  y  aacriíícioi^  pidiendo  la  salud. 


Los  señores  que  morianeran  muy  llorados  y  metidos 
en  las  sepulturas,  adonde  también  echaban  con  ellos 
algunas  mujeres  vivas  y  otras  cosas  de  las  mas  precia- 
das que  ellos  tenían.  No  ignoraban  la  inmortalidad  del 
ánima;  mas  tampoco  podemos  afirmar  que  lo  sabían 
enteramente.  Mas  es  cierto  que  estos ,  y  aun  los  mas  de 
gran  parte  destas  Indias  (según  contaré  adelante),  que 
con  las  ilusiones  del  demonio,  andando  por  las  semen- 
teras, se  les  aparece  en  figura  de  las  personas  que  ya 
eran  muertas,  de  los  que  habían  sido  sus  conocidos, 
y  por  ventura  padres  ó  parientes;  los  cuales  parecía 
que  andaban  con  su  servicio  y  aparato,  como  cuando 
estaban  en  el  mundo.  Con  tales  aparencias  ciegos,  los 
tristes  seguían  la  voluntad  del  demonio;  y  así,  me- 
tían en  las  sepulturas  Ja  compañía  de  vivos  y  otras  co- 
sas, para  que  llevase  el  muerto  mas  honra;  teniendo 
ellos  que  haciéndulo  así  guardaban  sus  religiones  ? 
cumplían  el  mandamiento  de  sus  dioses ,  y  iban  á  lugar 
deleitoso  y  muy  alegre,  adonde  habian  de  andar  envuel- 
tos en  sus  comidas  y  bebidas,  como  soiianacá  enelmua- 
do  ai  tiempo  que  fueron  vivos. 

CAPITULO  XLIX. 

De  eómo  se  daban  poco  estos  indios  de  haber  las  m^f  eres  ffifiaes, 
j  de  eómo  osaban  el  nefando  pecado  de  la  aodoftfa. 

En  muchas  destas  partes  los  indios  dellus  adoraban 
al  sol,  aunque  todavía  tenían  tino  á  creer  que  había  un 
Hacedor,  y  que  su  asiento  era  en  el  cielo.  El  adorar  al 
sol ,  ó  debieron  de  tomarlo  de  los  ingas,  ó  era  por  ellos 
hecho  antiguamente  en  la  provincia  de  los  Guaocavil- 
cas,  por  sacrificio  establecido  por  los  mayores  y  usado 
de  muchos  tiempos  dellos. 

Solían  (según  dicen)  sacarse  tres  dientes  de  lo  supe- 
rior de  la  boca  y  otros  tres  de  lo  inferior ,  como  en  lo 
de  aU^ás  apunté,  y  sacaban  destos  dientes  los  padres á 
los  hijos  cuando  eran  de  muy  tierna  edad,  y  creían  que 
en  hacerlo  no  cometían  maldad ,  antes  lo  tenían  por 
servicio  grato  y  muy  apacible  á  sus  dioses.  Casábanse 
como  lo  hacian  sus  comarcanos ,  y  aun  oí  afirmar  que 
algunos  ó  los  mas ,  antes  que  casasen ,  á  la  que  había 
de  tener  marido  la  corrompían ,  usando  con  ella  sosia- 
jurías.  Y  sobre  esto  me  acuerdo  de  que  en  cierta  parte 
de  la  provincia  de  Cartagena ,  cuando  casan  las  bija? 
y  se  hade  entregar  la  esposa  al  novio,  la  madre  de  b 
moza ,  en  presencia  de  algunos  de  su  linaje,  la  corrom- 
pe con  los  dedos.  De  manera  que  se  tenia  por  mas  ho' 
ñor  entregarla  al  marido  con  esta  manera  áe  corrupción 
que  no  con  su  virginidad.  Ya  de  la  una  costumbre  6  di 
la  otra,  mejor  era  la  que  usan  algunas  destas  tierras, 
y  es,  que  los  mas  parientes  y  amigos  toman  dueña á  la 
que  está  virgen ,  y  con  aquella  condición  hi  casan  y  loa 
maridos  la  reciben. 

Heredan  en  el  señorío,  que  es  mando  sobre  los  indios, 
el  hijo  al  padre,  y  si  no,  el  segundo  hermano;  y  faltando 
estos  (conforme  á  la  relación  que  á  mí  me  dieron),  ▼i^ 
ne  al  hijo  de  la  hermana.  Hay  algunas  mujeres  debuea 
parescer.  Entre  estos  indios  dé  que  voy  tratando,  y  eo 
sus  pueblos  se  hace  el  mejor  y  mas  sabroso  pan  demaii 
que  en  la  mayor  parte  de  las  Indias ,  tan  gustoso  y  bien 
amasado,  que  es  mejor  qoe  alguno  de  trigo  que  se  tiene 
Dor  bueno* 
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Eq  iit^no$paebto9  destM  tndfos  tienen  gran  canti-  | 
dad  de  cueros  de  hombres  llenos  de  ceniza ,  tan  espan-  | 
tablas  como  los  que  dije  en  lo  de  atrás  que  había  en  ol  ¡ 
valle  de  Lile,  subjeto  á  Ja  ciudad  de  Cali.  Pues  como  es- 
tos fuesen  malos  y  viciosos^  no  embargante  que  entre 
ellos  habia  mujeres  muchas^  y  algunas  hermosas,  los 
mas  dellos  usaban  (á  lo  que  á  mí  me  certiGcaron)  pú- 
blica y  descubiertamente  el  pecado  nefando  de  la  sodo- 
mia ;  en  lo  cual  dicen  que  se  gloriaban  demasiadamente. 
Verdad  es  que  los  años  pasados  el  capitán  Pacheco  y 
el  capitán  Olmos,  que  agora  está  en  España ,  hicieron 
castigo  sobre  los  que  cometian  el  pecado  susodicho, 
amonestándoles  cuánto  dello  el  poderoso  Dios  se  desir- 
ve. Y  los  escarmentaron  de  tal  manera,  que  ya  se  usa  po- 
co ó  nada  este  pecado,  ni  aun  las  demás  costumbres  que 
tenían  dañosas ,  ni  usan  los  otros  abusos  de  sus  religio- 
nes, porque  han  oído  doctrina  de  muchos  clérigos  y 
frailes,  y  van  entendiendo  cómo  nuestra  fe  es  la  per- 
fecta y  la  verdadera  y  que  los  dichos  del  demonio  son 
falsos  y  sin  fundamento,  y  cuyas  engañosas  respuestas 
han  cesado.  Y  por  todas  partes  donde  el  santo  Evange- 
lio se  predica  y  se  pone  la  cruz,  se  espanta  y  huye ,  y  en 
público  no  osa  hablar  ni  hacer  mas  que  los  salteadores, 
que  hacen  á  hurto  y  en  oculto  sus  saltos.  Lo  cual  hace 
el  demonio  á  los  flacos,  y  á  los  que  por  sus  pecados  están 
endurecidos  en  sus  vicios.  Vwdad  es  que  la  fe  impri- 
ma mejor  en  los  mozos  que  no  en  muchos  viejos;  por- 
que, como  están  envejecidos  en  sus  vicios ,  no  dejan  de 
cometer  sus  antiguos  pecados  secretamente ,  y  de  tal 
manera,  que  los  cristianos  no  los  puedan  entender.  Los 
mozos  oyen  á  los  sacerdotes  nuestros,  y  escuchan  sus 
santas  amonestaciones,  y  siguen  nuestra  doctrina  crís»- 
tiana.  De  manera  qoe  en  estas  comarcas  hay  de  malos 
y  buenos»  como  en  todas  las  demás  partes. 

CAPITULO  L. 

Cómo  antlgaamente  tuvieron  nna  esmeralda  por  dios,  ea  qie  ado- 
raban los  iBdlo6  de  llanta ;  j  otras  cosas  qae  bay  qae  decir  dea^ 

tos  indios. 

En  muchas  historias  que  he  visto,  he  leido,  si  no  me 
engaño,  que  en  unas  provincias  adoraban  por  dios  á 
la  semejanza  del  toro ,  y  en  otra  á  la  del  gdio  y  en  otra 
al  león ,  y  por  el  consiguiente  tenían  mil  supersticio- 
nes desto,  que  mas  parece ,  al  leerlo ,  materia  para  reir 
que  no  para  otra  cosa  alguna.  Y  solo  noto  desto  qoe 
digo,  que  los  griegos  fueron  eicelentes  varones,  y  en 
quien  muchos  tiempos  y  edades  florecieron  ks  letras,  y 
hubo  en  ellos  varones  muy  ilustres  y  que  vivirá  la  me- 
moria dellos  todo  el  tiempo  que  hubiere  escrípturas,  y 
cayeron  en  este  error.  Los  egipcios  fué  lo  mismo,  y  los 
bactrianos  y  babilónicos;  pues  ios  romanos ,  á  dicho  de 
graves  y  doctos  hombres,  les  pasaron;  y  tuvieron  unos  y 
otros  unas  maneras  de  dioses,  que  son  cosa  donosa 
pensar  en  ello ,  aunque  algunas  destas  nacionea  atri- 
buyan el  adorar  y  reverenciar  por  dios  á  uno  per  haber 
recebido  del  algún  beneficio,  como  fué  á  Saturaoyá 
Júpiter  y  á  otros;  mas  ya  eran  hombres,  y  no  bestias. 
De  manera  pues  que  adonde  habia  tanta  scfenoia  luí- 
mana  ,  aunque  ünkñ  y  engañosa ,  erraron.  Así  estos  in^ 
dios,  no  embargante  que  adoraban  al  sol  y  á  ta  luna, 
también  aáonkan  en  6rb6les>  en  pMraa  y  en  It  mar  y 
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en  la  tierra,y enotrascosasquehfnMgfliadOBtosdaba. 
Aunque,  sf  gun  yo  me  informé,  en  todas  las  mas  partes 
destasque  tenian  por  sagradas  era  visto  por  sus  sácere 
dotes  el  demonio,  con  el  cual  comunicaban  no  otra 
cosa  que  perdición  para  sus  ánimas.  Y  así,  en  el  templo 
muy  principal  de  Pachacama  tenian  una  lorra  en  gran** 
de  estimación ,  la  cual  adoraban.  Y  en  otras  partes,  eo» 
mo  iré  recontando  en  esta  historia,  y  en  esta  comarca 
afirman  que  el  señor  de  Manta  tiene  ó  tenia  una  pie» 
dra  de  esmeralda,  de  mucha  grandeza  y  muy  rica,  la 
cual  tuvieron  y  poseyeron  sus  antecesores  por  muy  ve* 
nerada  y  estimada,  y  algunos  días  la  ponian  en  públi- 
co, y  la  adoraban  y  reverenciaban  como  si  estuviera 
en  ella  encerrada  alguna  deidad.  Y  como  algún  indio  ó 
india  estuviese  malo ,  después  de  haber  hecho  sus  sa- 
crificios iban  á  hacer  oración  á  la  piedra,  á  la  cual  afir* 
iDoan  qoe  hacían  servicio  de  otras  piedras,  haciendo 
entender  el  sacerdote  que  hablaba  con  el  demonio  que 
venia  la  salud  mediante  aquellas  ofrendas;  lascualesde^* 
pues  el  cacique  y  otros  ministros  del  demonio  aplica* 
ban  á  sí ,  porque  de  machas  partes  de  la  tierra  adentre 
venían  los  que  estaban  enfermos  al  pueblo  de  Manta  á 
hacer  los  sacrificios  y  á  ofrecer  sus  dones.  Y  asi,  me 
afirmara^á  mi  algunos  españoles  de  los  primeros  qwa 
descubrieron  este  reino,  hallar  mucha  riqueza  en  este 
pueblo  de  Manta,  y  qoe  siempre  dio  mas  qoe  los  co* 
maréanos  á  él  á  los  que  tuvieron  por  señores  ó  enoo- 
menderos.  Y  dicen  que  esu  piedra  tan  grande  y  riea, 
que  jamás  han  querido  decir  detki ,  aunque  ban  hecho 
hartas  amenazas  á  los  señores  y  principales,  ni  aun  lo 
dirán  jamás,  á  lo  que  se  cree,  aunque  los  maten  á  todos: 
tanta  foé  la  veneración  en  que  la  tenian.  Este  pueblo 
de  Manta  está  en  la  costa ,  y  por  el  consiguiente  todos 
los  mas  de  los  que  he  contado.  La  tierra  adentre  hay 
mas  número  de  gente  y  mayores  pueblos,  y  difieren  en 
a  lengua  á  los  de  la  costa ,  y  tienen  los  mismos  mante- 
nimientos y  frutas  que  ellos.  Sus  casas  son  de  madera, 
pequeñas;  la  cobertura  de  paja  ó  de  hoja  de  palma. 
Andan  vesUdos  unos  y  otros»  estos  que  nombro,  serra*- 
nos,  y  lo  mismo  sos  mujeres.  Alcanzaron  algún  ganado 
de  las  ovejas  que  dicen  del  Perú,  aunque  no  tantas  como 
en  Quito  ni  en  la»  provincias  del  Cuzco.  No  eran  tan 
grandes  hechiceros  ni  agoreros  como  los  de  la  eoata ,  ni 
aun  eran  tan  malos  en  usar  el  pecado  nefiíndo.  Tiénese 
esperanza  que  hay  minas  de  oro  en  algunos  rios  desta 
sierra,  y  que  cierto  está  en  ella  le  Hquísima  mina  de  las 
esmenldas;  la  coal,  aunque  muchos  eapitauaa  han 
procurado  saber  iónáe  está ,  no  se  ha  podido  alean- 
zar ,  ni  los  naturales  lo  dirán.  Verdad  es  que  el  capitán 
Olmos  dicen  que  tuvo  lengua  deslamina,  y  aun  afir- 
man que  sopo  dónde  estaba;  lo  cual  yocreo,  si  asi  fuera^ 
lo  dijera  á  sus  liermanoa  ó  á  otras  personas^  Y  cierto» 
muohohasido  el  púmero  de  esnieraldasque  se  han  visto 
y  balladb  en  esta  comarca  de  Pueril  Viejo » y  son  lui 
mejores  de  tedu  las  Indias;  porque,  aonqiie  en  el 
nuevo  reiné  do  Granado  baya  mas » na  son  tales,  ni  «oo 
mueho  se  igoalan  en  el  ftüor  las  mqjoraa  d«  aUi  á  las 
comunes  de  acá. 

Los  caraches  j  soe  ooimrdaDM  ee  otro  lini$e  dé 
gente,  y  no  son  labraésa,  y  eran  ée  aneiv'fiMbir  ^ 
so»  tedaoe  I  porqoe  etiD  Mielrias  ;por  «austa  moy  1^ 
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víamsié  daban  goeM  unos  á  otros.  En  naciendo  la 
criatura  le  ahajaban  la  cabeza,  y  después  la  ponían  en- 
tre dos  labias,  liada  de  tal  manera ,  que  cuando  era  de 
cuatro  ó  ntiico  anos  le  quedaba  ancha  ó  larga  y  sin  colo- 
drillo; y  esto  muchos  lo  hacen,  y  no  contentándose  con 
las  cabezas  que  Dios  les  da,  quieren  ellos  darles  el  talle 
que  roas  les  agrada;  y  asi,  unos  la  hacen  ancha  y  otros 
larga.  Decian  ellos  que  poiiiun  destos  talles  las  cabezas 
porque  serían  mas  sanos  y  para  mas  trabajo.  Algunas 
destas  gentes,  especialmente  los  que  están  abajo  del 
pueblo  de  Cohroa  á  la  parte  del  norte ,  andaban  desnu- 
dos, y  se  contrataban  con  ios  indios  de  la  costa  que  ya 
de  largo  hacia  el  rio  de  San  Juan.  Y  cuentan  que  Guay- 
nacapa  llegó,  de<ipués  de  haberle  muerto  sus  capita- 
nes, hasUi  Colima ,. adonde  mundo  hacer  una  fortaleza; 
y  como  viese  andar  los  indios  desnuda,  no  pasó  ade- 
lante, antes  dicen  que  dio  la  vuelta,  mandando  á  cier- 
tos capitanes  suyos  que  contratasen  y  señoreasen  lo 
que  pudiesen,  y  llegaron  por  entonces  al  rio  de  San- 
tiago. Y  cuentan  muchos  españoles  que  hay  vivos  en 
este  tiempo  de  los  que  vinieron  con  el  adelantado  don 
Pedro  de  Albarado ,  especialmente  lo  oí  al  roaríscai 
Alonso  de  Albarado  y  á  los  capitanes  Garcilaso  de  la 
Vega  y  Juan  de  Saavedra,  y  á  otro  hidalgo  que  ha  por 
nombre  Suer  de  Gangas,  que,  como  el  adelantado  don 
Pedro  llegase  á  desembarcar  con  su  gente  en  esta  cos- 
ta, y  llegado  á  este  pueblo,  hallaron  gran  cantidad  de 
oro  y  plata  en  vasos  y  otras  joyas  preciadas;  sin  lo  cual, 
hallaron  tan  gran  número  de  esmeraldas ,  que  si  las 
conocieran  y  guardaran  se  hubiera  por  su  valor  mucha 
suma  de  dinero;  mas,  como  todos  afirmasen  que  eran 
de  vidro,  y  que  para  hacer  la  experiencia  (porque  en- 
tre algunos  se  platicaba  que  podrían  ser  piedras)  las 
llevaban  donde  tenían  una  bigornia ,  y  que  allí  con 
martillos  las  quebraban,  diciendo  que  si  eran  de  vidro 
luego  se  quebrarían  ,  y  sí  eran  piedras  se  pararían 
mas  perfectas  con  los  golpes.  De  manera  que  por  la 
&lta  de  conoscimiento  y  poca  experíencia  quel)raron 
muchas  destas  esmeraldas,  y  pocos  se  aprovecharon 
deltas,  ni  tampoco  del  oro  y  plata  gozaron,  porque  pa- 
saron grandes  hambres  y  frios,  y  por  las  montañas  y 
cammos  se  dejaban  las  cargas  del  oro  y  de  la  plata.  Y 
porque  en  la  tercera  parte  he  dicho  ya  tener  escrito  es- 
tos sucesos  cumplidamente,  pasaré  adeknte. 

CAPITULO  LI. 

Ba  ^e  M  eoa«liiye  U  relación  de  los  indios  de  U  provlnda  de 
Pierto-Vlcjo,  j  lo  denAs  toetnte  á  si  fandielon,  j  qaién  fué 
d  fnndsdor. 

Brevemente  voy  tratando  lo  tocante  á  estas  provin- 
cias de  Puerto-Viejo,  porque  lo  mas  sustancial  lo  he 
declarado,  para  luego  volver  á  los  aposentos  de  Tume- 
bambe,  donde  dejé  la  historia  de  que  voy  tratando. 
Por  tanto,  digo  que  luego  que  el  adelantado  don  Pedro 
de  Albarado  y  el  mariscal  don  Diego  de  Almagro  se 
concertaron  en  los  llanos  de  Blobamba ,  el  adelantado 
don  Pedro  se  fué  .para  la  ciudad  de  los  Reyes ,  que  era 
adonde  habia  de  recebir  la  paga  de  los  den  mil  caste- 
ilaneis  que  ee  le  dieron  por  el  armada.  Y  en  el  Ínterin 
el  mariical  don  Diego  de  Almagro  dejó  mandado  al  ca- 
pitán SeUastiaa  de  Belikáiir  algunas  cosas  tocantesá 


la  provincia  y  ponquisCa  del  Quito ,  y  entendió  etí  fe« 
formar  los  pueblos  marítimos  de  la  costa ,  lo  cual  hizo 
en  San  Miguel  y  en  Chimo;  miró  Ingar  provechoso  y 
que  tuviese  las  calidades  convenientes  para  fundarla 
ciudad  de  Trujillo ,  que  después  pobló  el  marqués  don 
Francisco  Pízurro. 

En  todos  estos  caminos  verdaderamente  (según  que 
yo  entendí )  el  mariscal  don  Die^o  de  Almagro  se  mofl- 
iré diligente  capitán ;  el  cual ,  como  llegase  á  la  ciuthul 
de  San  Miguel,  y  supiese  que  las  naos  que  venían  de  U 
Tierra-Firme  y  do  las  provincias  de  Nicaragua  y  Gun- 
tímala  y  de  la  Nueva-España ,  llegadas  á  la  costa  del 
Perú,  saltaban  los  que  venían  en  ellas  en  tierra  y  haciaii 
mucho  daño  en  los  naturales  de  Manta  y  en  los  mas  in- 
dios de  la  costa  de  Puerto-Viejo,  por  evitar  estos  daños, 
y  para  que  ios  naturales  fuesen  mirados  y  favorescídos, 
porque  supo  que  había  copia  dellos  y  adonde  se  podía 
fundar  una  villa  ó  ciudad ,  determinó  de  enviar  un  ca- 
pitán á  lo  hacer. 

Y  así ,  dicen  que  mandó  luego  al  capitán  Francisco 
Pacheco  que  saliese  con  la  gente  necesaria  para  ello ;  y 
Francisco  Pacheco,  haciéndolo  asi  como  le  fué  manda- 
do, se  embarcó  en  un  pueblo  que  ha  por  nombre  Picua- 
za,  y  en  la  parte  que  mejor  le  páreselo,  fundó  y  pobló  hi 
ciudad  de  Puerto- Viejo,  que  entonces  se  nombró  villa. 
Esto  fué  día  de  San  Gregorio,  á  ^2  de  marzo ,  año  del 
nascimiento  de  nuestro  redentor  Jesucristo  de  1533,  y 
fundóse  en  nombre  del  emperador  don  Carlos,  nues- 
tro rey  y  señor. 

Estando  entendiendo  en  esta  conquista  y  población 
el  capitán  Francisco  Pacheco,  vino  del  Quito  (donde 
también  andaba  por  teniente  general  de  don  Francisco 
Pízarro  el  capitán  Sebastian  de  Belalcázar)  Pedro  de 
Puelles,  con  alguna  copia  de  españoles,  á  poblar  la  mis- 
ma cosUi  de  la  mar  del  Sur ,  y  hubo  entre  unos  y  otro^, 
aloque  cuentan,  algunas  cosquillas,  hasta  que,  ida  la 
nueva  al  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  envió  á 
mandar  lo  que  entendió  que  convenía  mas  al  servicio 
de  su  majestad  y  á  la  buena  gobernación  y  conservación 
de  los  indios.  Y  así^  después  de  haber  el  capitán  Fran- 
cisco Pacheco  conquistado  las  provincias,  y  andado  por 
ellas  poco  menos  tiempo  de  dos  anos,  pobló  la  ciudad, 
como  tengo  dicho,  habiéndose  vuelto  el  capitán  Pedro  de 
Puelles  á  Quito.  Llamóse  al  principio  la  villa  nueva  de 
Puerto-Viejo ,  la  cual  está  asentada  en  lo  mejor  y  mas 
conveniente  de  sus  comarcas ,  no  muy  lejos  de  la  mar 
del  Sur.  En  muchos  términos  desta  ciudad  de  Puerto- 
Viejo  hacen  para  enterrar  los  difuntos  unos  hoyos  muy 
hondos ,  que  tienen  mas  talle  de  pozos  que  de  sepultu- 
ras ;  y  cuando  quieren  meterlos  dentro ,  después  de  es- 
tar bien  limpio  de  la  tierra  que  han  cavado ,  júntase 
mucha  gente  de  los  mismos  indios ,  adomie  bailan  y 
cantan  y  lloran,  todo  en  un  tiempo,  sin  olvidar  el  be- 
hetf  tañendo  sus  atambores  y  otras  músicas  mas  teme- 
rosas que  suaves ;  y  hechas  estas  cosas,  y  otras  á  uso  ik 
sus  antepasados,  meten  al  difunto  dentro  destas  sepul- 
turas tan  hondas;  con  el  cual,  si  es  señor  ó  principal, 
ponen  dos  ó  tres  mujeres  de  las  mas  hermosas  y  queri- 
das sayas,  y  otras  joyas  de  las  mas  preciadas,  y  cou  k 
comida  y  cántaros  de  su  vino  de  maíz  los  que  les  peie- 
ee.  Hecho  estO|  ponen  encima  de  ksdfulUnuiia 
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de  fas  gordas  que  ya  be  dicho  haber  en  aquellas  partes, 
y  como  sean  estas  cañas  huecas ,  tienen  cuidado  á  sus 
tiempos  de  les  echar  deste  brebaje ,  que  estos  llaman 
azúa,  hecho  de  inuiz  ó  de  otras  raíces;  porque,  engaña- 
dos del  demonio,  creen  y  tienen  por  opinión  (según  yo  lo 
entendí  dellos)  que  el  muerto  bebe  deste  vino  que  por  la 
caña  le  echan.  £sta  costumbre  de  meter  consigo  los 
muertos  sus  armas  en  las  sepulturas,  y  su  tesoro  y  mu- 
cho oíantenimiento,  se  usaba  generalmente  en  la  ma- 
jor  parte  destas  tierras  que  se  han  descubierto ;  y  en 
muchas  provincias  metían  también  mujeres  vivas  y 
muchachos. 

CAPITULO  Lll. 

De  los  posos  qae  hay  en  U  punta  de  Santa  Elena ,  y  de  lo  que 
cuentan  de  la  venida  que  hicieron  los  gigantes  en  aquella  parte, 
7  del  ojo  de  alquitrán  que  en  ella  está. 

Porque  al  principio  desta  obra  conté  en  particular  los 
nombres  de  los  puertos  que  hay  en  la  costa  del  Perú, 
llevando  la  orden  desde  Panamá  hasta  los  fines  de  la 
provincia  de  Chile,  que  es  una  gran  longura,  me  pare- 
ció que  no  convenia  tornarlos  á  recitar,  y  por  esta  cau- 
sa no  trataré  desto.  También  he  dado  ya  nulicia  de  los 
principales  pueblos  desta  comarca;  y  porque  en  el  Pe- 
rú hay  fama  de  los  gigantes  que  vinieron  á  desembar- 
car á  la  costa  en  la  punta  de  Santa  Elena,  que  es  en 
los  térmmos  desta  ciudad  de  Puerto-Viejo ,  me  pares- 
ció  dar  noticia  de  lo  que  oí  dellos,  según  que  yo  lo  en- 
tendí^ sin  mirar  las  opiniones  del  vulgo  y  sus  dichos 
varios,  que  siempre  engrandece  las  cosas  mas  de  lo  que 
fueron. 

Cuentan  los  naturales  por  relación  que  oyeron  de  sus 
padres,  la  cual  ellos  tuvieron  y  tenían  de  muy  atrás, 
que  vinieron  por  la  mar  en  unas  balsas  de  juncos  á  ma- 
nera de  grandes  barcas  unos  hombres  tan  grandes, 
que  tenia  tanto  uno  dellos  de  la  rodilla  abajo  como  un 
hombre  de  los  comunes  en  todo  el  cuerpo,  aunque  fue- 
se de  buena  estatura,  y  que  sus  miembros  conformaban 
con  la  grandeza  de  sus  cuerpos,  tan  disformes,  que  era 
cosa  monstruosa  ver  las  cabezas ,  según  eran  gran- 
des, y  los  cabellos,  que  les  llegaban  á  las  espaldas.  Los 
ojos  señalan  que  eran  tan  grandes  como  pequeños  pla- 
tos. Afirman  que  no  tenían  barbas,  y  que  venían  vesti- 
dos algunos  dellos  con  pieles  de  animales  y  oíros  con  la 
ropa  que  les  dio  natura,  y  que  no  trajeron  mujeres  con- 
sigo. Los  cuales,  como  llegasen  á  esta  punta,  después 
de  haber  en  ella  hecho  su  asiento  á  manera  de  pueblo 
(que  aun  en  estos  tiempos  hay  memoria  de  los  sitios 
destas  casasque  tuvierou),  como  no  hallasen  agua,  para 
remediar  la  falta  que  della  sentían,  hicieron  unos  pozos 
hondísimos  ;  obra  por  cierto  digna  de  memoria ,  hecha 
por  tan  fortísímos  hombres  como  se  presume  que  serian 
aquellos,  pues  era  tanta  su  grandeza.  Y  cavaron  estos 
pozos  en  pefja  viva  hasta  que  hallaron  el  agua ,  y  des- 
pués los  labraron  desde  ella  hasta  arriba  de  piedra,  de 
tal  manera ,  que  durará  muchos  tiempos  y  edades;  en 
los  cuales  hay  muy  buena  y  sabrosa  agua,  y  siempre  tan 
fria,  que  es  gran  contento  bebería.  Habiendo  pues  he- 
cho sus  asientos  estos  crecidos  hombres  ó  gigantes ,  y 
teniendo  estos  pozos  ó  cisternas,  de  donde  bebían,  todo 
el  maulenimiento  que  hallaban  en  la  comarca  de  la  tier- 
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ra  que  ellos  po(fian  bollarte  deithlian y  comian;  tanto^ 
que  dicen  que  uno  dellos  comía  itias  vianda  que  diH 
cuenta  hombres  de  los  naturales  de  aquella  tierra ;  y 
como  no  bastase  la  comida  que  lin liaban  para  susten- 
tarse, mataban  mucho  pescado  en  la  mar  con  sus  redes 
y  aparejos,  que  según  razón  ternian.  Vivieron  engran- 
de aborrecimiento  de  los  naturales ;  porque  por  usar 
con  sus  mujeres  las  mataban,  y  á  ellos  liacían  lo  mismo- 
por  otras  causas.  Y  los  indios  no  se  hallaban  bastantes 
para  matar  á  esta  nueva  gente  que  había  venido  á  ocu- 
parles su  tierra  y  sencido,  aunque  se  hicieron  grandes 
juntas  para  platicar  sobre  ellos;  pero  no  les  osaron  aco- 
meter. Pasados  algunos  años,  estando  todavía  estos  gi- 
gantes en  esta  parte ,  como  les  faltasen  mujeres ,  y  las 
naturales  no  les  cuadrasen  por  su  grandeza,  ó  porque 
seria  vicio  usado  entre  ellos,  por  consejo  y  inducimien- 
to del  maldito  demonio,  usaban  unos  con  otros  el  peca- 
do nefando  de  la  sodomía,  tan  gravísimo  y  horrendo; 
el  cual  usaban  y  cometían  pública  y  descubiertamente, 
sin  temor  de  Dios  y  poca  vergüenza  de  sí  mismos.  Y 
afirman  todos  los  naturales  que  Dios  nuestro  Señor,  no 
siendo  servido  de  disimular  pecado  tan  malo,  les  envió 
el  castigo  conforme  á  la  fealdad  del  pecado.  Y  así ,  di- 
cen que,  estando  todos  juntos  envueltos  en  su  maldita 
sodomía,  vino  fuego  del  cielo  temeroso  y  muy  espanta- 
ble, haciendo  gran  ruido ,  del  medio  del  cual  salió  un 
ángel  resplandeciente,  con  una  espada  tajante  y  muy 
refulgente,  con  la  cual  de  un  solo  golpe  los  mató  á  to- 
dos y  el  fuego  los  consumió;  que  no  quedó  sino  algu- 
nos huesos  y  calaveras,  que  para  memoria  del  castigo 
quiso  Dios  que  quedasen  sin  ser  consumidas  del  fuego. 
Ésto  dicen  de  los  gigantes ;  lo  cual  creemos  que  pasó, 
porque  en  esta  parte  que  dicen  se  han  hallado  y  se  ha- 
llan huesos  grandísimos.  Y  yo  he  oído  á  españoles  que 
han  visto  pedazo  de  muela ,  que  juzga)  tan  que  á  estar 
entera  pesara  mas  de  medía  libra  caruicca;  y  también 
que  habían  visto  otro  pedazo  del  hueso  de  una  canilla, 
que  es  cosa  admirable  contar  cuan  grande  era;  lo  cual 
hace  testigo  haber  pasado;  porque,  sin  esto,  se  ve  adon- 
de tuvieron  los  sitios  de  los  pueblos  y  los  pozos  ó  cis- 
ternas que  hicieron.  Querer  afirmar  ó  decir  de  qué  par- 
te ó  porqué  camino  vinieron  estos,  no  lo  puedo  afirmar, 
porque  no  lo  sé.  Este  año  de  1550  oí  yo  contar,  estan- 
do en  la  ciudad  de  los  Reyes  ,que  siendo  el  ílustrísimo 
don  Antonio  de  Mendoza  visorey  y  gobernador  de  la 
Nueva- España ,  se  hallaron  ciertos  huesos  en  ella  de 
hombres  tan  grandes  como  los  destos  gigantes,  y  aun 
mayores;  y  sin  esto,  también  he  oido  antes  de  agora 
que  en  un  antiquísimo  sepulcro  se  hallaron  en  la  ciu- 
dad de  Méjico  ó  en  otra  parte  de  aquel  reino  ciertos 
huesos  de  gigantes.  Por  donde  se  puede  tener,  pues 
tantos  lo  vieron  y  lo  afirman,  que  hubo  estos  gigantes, 
y  aun  podrían  ser  todos  unos.  En  esta  punta  de  Santa 
Elena  (que,  como  dicbo  tengo,  está  en  la  costa  del  Pe- 
rú, en  los  términos  de  la  ciudad  de  Puerto- Viejo)  se 
ve  una  cosa  muy  de  notar,  y  es,  que  hay  ciertos  ojos  y 
mineros  de  alquitrán  tan  perfecto,  que  podrían  calafe- 
tear con  ello  á  todos  los  navios  que  quisiesen,  porque 
mana;  y  este  alquitrán  debe  ser  algún  minero  que  pasa 
por  aquel  lugar,  el  cual  sale  muy  caliente;  y  destos  mi- 
neros de  alquitrán  yo  no  he  visto  ninguno  eo  las  par- 
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Un  d«  las  In^  flu»  b#«]rf«l<^ ;  «uncpie  creo  que  Gon- 
zalo H^rnandeft  de  Oviedo,  en  su  primera  parte  de  la 
Bistoria  naiwnU  y  general  de  Indias,  da  noticia  deste 
y  de  otros.  Mas,  como  yo  no  escribo  generalmente  de 
las  Indias  y  sino  de  las  particularidades  y  acaescimien- 
los  del  Perú,  no  trato  de  lo  que  hay  en  otras  partes,  y 
cpn  esto  se  concluye  en  lo  tocante  á  la  ciudad  de 
Puerto-Viejo. 

CAPITULO  LHI. 

De  la  fúndaeioD  de  U  dudad  de  Guayaquil ,  y  de  la  muerte  que 
dieron  los  naturales  i  ciertos  capitanes  de  GuayDaeapa. 

Mas  adelante  y  bécia  el  poniente,  está  la  ciudad  de 
Guayaquil,  y  luego  que  se  entra  en  sus  términos  Jos  in- 
dios son  guancavilcas,  de  los  desdentados,  que  por  sa- 
crificio y  antigua  costumbre  y  por  honra  de  sus  maldi- 
tos dioses  se  sacaban  los  dientes  que  be  dicho  atrás,  y 
por  haber  ya  declarado  su  traje  ycostumbres,  no  quiero 
en  este  capítulo  tomarlo  á  repetir. 

En  tiempo  de  Topainga  Yupangue,  señor  del  Cuzco, 
ya  dije  cómo ,  después  de  haber  vencido  y  subjectado 
las  naciones  deste  reino,  en  que  se  mostró  capitán  ex- 
celente y  alcanzó  grandes  Vitorias  y  trofeos  deshacien- 
do las  gu^niciones  de  los  naturales ,  porque  en  ninguna 
parte  pafescian  otras  armas  ni  gente  de  guerra ,  sino  la 
que  por  su  mandado  estaba  puesta  en  los  lugares  que  él 
constituía,  mandó  á  ciertos  capitanes  suyos  que  fuesen 
corriendo  de  largo  la  costa  y  mirasen  lo  que  en  ella  es- 
taba poblado ,  y  procurasen  con  toda  benevolencia  y 
amistad  allegarlo  á  su  servicio ;  á  los  cuales  sucedió  lo 
que  dije  atrás,  que  fueron  muertos,  sin  quedar  ninguno 
con  la  vida,  y  no  se  entendió  por  entonces  en  dar  el 
castigo  que  merescian  aquellos  que,  falsando  la  paz, 
hablan  muerto  á  los  que  debajo  de  su  amistad  dormían 
(como  dicen)  sin  cuidado  ni  recelo  de  semejante  trai- 
ción ;  porque  el  Inga  estaba  en  el  Cuzco ,  y  sus  goberna- 
dores y  delegados  tenian  harto  que  hacer  en  sustentar 
los  téfininos  que  cada  uno  gobernaba.  Andando  los 
tiempos,  como  Guaynacapa  sucediese  en  el  señorío,  y 
saliese  tan  valeroso  y  valiente  capitán  como  su  padre, 
y  aun  de  mas  prudencia  y  vanaglorioso  de  mandar,  con 
gran  celeridad  salió  del  Cuzco  acompañado  de  los  mas 
principales  ordenes  de  los  dos  famosos  linajes  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  que  habían  por  nombre  los  hanan- 
cuzcos  y  orencuzcos,  el  cual,  después  de  haber  visi- 
tado el  solenne  templo  de  Pachacama  y  las  guarniciones 
que  estaban  y  por  su  mandado  residían  en  la  provincia 
de  Jauja  y  en  la  de  Caxamalca  y  otras  partes,  así  de  los 
moradores  de  la  serranía ,  como  de  los  que  vivían  en  los 
fructíferos  valles  de  los  llanos,  llegó  á  la  costa,  y  en  el 
puerto  de  Túmbez  se  había  hecho  una  fortaleza  por  su 
mandado ,  aunque  algunos  indios  dicen  ser  mas  antiguo 
este  edificio;  y  por  estar  los  moradores  de  la  isla  de  la 
Puna  diferentes  con  los  naturales  de  Túmbez,  les  fué 
fácil  de  hacer  la  fortaleza  á  los  capitanes  del  Inga,  que 
á  no  haber  estas  guerrillas  y  debates  locos ,  pudiera  ser 
que  se  vieran  en  trabajo.  De  manera  que  puesta  en  tér- 
mino de  acabar,  llegó  Guaynacapa,  el  cual  mandó  edi- 
ficar templo  del  sol  junto  á  la  fortaleza  de  Túmbez,  y 
colocar  en  él  número  de  mas  de  decientas  vírgenes ,  las 
mas  hermosas  que  se  hallaron  en  la  comarca,  hijas  de 


los  principales  de  los  pueblos.  Y  en  esta  fortaleza  (que 
en  tiempo  que  no  estaba  ruinada  faé ,  á  lo  que  dicen, 
cosa  harto  de  ver)  tenia  Guaynacapa  su  capitán  ó  dele» 
gado  con  cantidad  de  mitimaes  y  muchos  depósitos  De- 
nos de  cosas  preciadas ,  con  copia  de  mantenimiento 
para  sustentación  de  los  que  en  ella  residían ,  y  parala 
gente  de  guerra  que  por  allí  pasase.  Y  aun  cuentan  que 
le  trujeron  un  león  y  un  tigre  muy  fiero,  y  que  mandó 
los  tuviesen  muy  guardados;  las  cuales  bestias  deben 
ser  las  que  echaron  para  que  despedazasen  al  capitán 
Pedro  de  Candía  al  tiempo  que  el  gobernador  don  Fran- 
cisco Pizarro,  con  sus  trece  compañeros  (que  fueron  los 
descubridores  del  Perú,  como  se  tratará  en  la  tercera 
parte desta  obra),  llagaron  á  esta  tierra.  Y  en  esta  for- 
taleza de  Túmbez  había  gran  número  de  plateros  que 
hacían  cántaros  de  oro  y  plata  con  otras  muchas  mane- 
ras de  joyas ,  así  para  el  servicio  y  ornamento  del  tem- 
plo ,  que  ellos  tenían  por  sacrosanto ,  como  para  el  ser- 
vicio del  mismo  Inga,  y  para  chapar  las  planchas  deste 
metal  por  las  paredes  de  los  templos  y  palacios.  Y  las 
mujeres  que  estaban  dedicadas  para  el  servicio  del 
templo  no  entendían  en  mas  que  hilar  y  tejer  ropa  fi- 
nísima de  lana ,  lo  cual  hacían  con  mucho  primor.  Y 
porque  estas  materias  se  escriben  bien  larga  y  copiosa- 
mente en  la  segunda  parte ,  que  es  de  lo  que  pude  en- 
tender del  reinado  de  los  ingas  que  hubo  en  el  Perú, 
desde  Mangocapa ,  que  fué  el  primero ,  hasta  Goascar, 
que  derechamente  siendo  señor,  fué  el  último,  no  trataré 
aquíen'este  capítulo  mas  de  lo  que  conviene  para  su  cla- 
ridad. Pues  luego  que  Guaynacapa  se  vio  apoderado  en 
la  provincia  délos  guancavilcas  y  en  la  de  Túmbez  y  en 
lo  demás á  ello  comarcano,  envió  á  mandar  á  Tumba- 
la  ,  señor  de  la  Puna ,  que  viniese  á  le  hacer  reverenda, 
y  después  que  le  hubiese  obedescido,  le  contribuyese 
con  lo  que  hubiese  en  su  isla.  Oído  por  el  señor  déla 
isla  de  la  Puna  lo  que  el  Inga  mandaba ,  pesóle  en  gran 
manera ;  porque,  siendo  él  señor  y  habiendo  recebído 
aquella  dignidad  de  sus  progenitores,  tenia  por  grave 
carga,  perdiéndola  libertad,  don  tan  estimado  por  to- 
das las  naciones  del  mundo ,  recebir  al  extraño  por  solo 
y  universal  señor  de  su  isla,  al  cual  sabía  que,  no  sola- 
mente habían  de  servir  con  las  personas,  mas  permitir 
que  en  ella  se  hiciesen  casas  fuertes  y  edificios,  y  i  so 
costa  sustentarlos  y  proveerlos ,  y  aun  darle  para  su  ser- 
vicio sus  hijas  y  mujeres  las  mas  hermosas ,  que  era  lo 
que  mas  sentían.  Mas  al  fin,  platicado  unos  con  otros  de 
la  calamidad  presente,  y  cuan  poca  era  su  potencia  para 
repudiar  el  poder  del  Inga ,  hallaron  que  seria  consejo 
saludable  otorgar  el  amistad,  aunque  fuese  con  fingida 
paz.  Y  con  esto  euvíó  Túmbala  mensajeros  propios  á 
Guaynacapa  con  presentes,  haciéndole  grundes  ofresd- 
mientos,  persuadiéndole  quisiese  venir  á  la  isla  de  h 
Punaá  holgarse  en  ella  algunos  días.  Lo  cual  pasado,  v 
Guaynacapa  satisfecho  de  la  humildad  con  que  seoñt- 
cian  ásu  servicio,  Túmbala,  con  los  mas  prindpales 
de  la  isla,  hicieron  sacrificios  á  sus  dioses,  pidiendo á 
los  adivinos  respuesta  de  lo  que  harían  para  no  ser  sob- 
jetos  del  que  pensaba  de  todos  ser  soberano  señor.  Y 
cuenta  la  fama  vulgar  que  enviaron  sus  mensajeros  í 
muchas  partes  de  la  comarca  de  la  Tierra-Pinne  pan 
tentar  los  ánimos  de  los  naturales  della;  porque  proco- 
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ralMn  con  sos  dichos  y  persuasiones  provocarlos  á  ira 
contra  Guaynacapa,  para  que ,  levantándose  y  tomadas 
las  armas,  eiimir  de  sí  el  mando  y  señorío  del  Inga. 
Y  esto  se  hacia  con  una  secreta  disimulación^  que  por 
pocos  y  fuera  de  los  movedores,  era  entendida.  Y  en  el 
Ínterin  destas  pláticas  Guaynacapa  vino  á  la  isla  de  la 
Puna,  y  en  ella  fué  honradamente  recebido  y  aposen- 
tado en  los  aposentos  reales  que  para  él  estaban  orde- 
nados y  hechos  de  tiempo  breve,  en  los  cuales  se  con» 
gregahan  los  orejones  con  los  de  la  isla ,  mostrando  to- 
dos una  amicicia  simple  y  no  fingida. 

Y  como  muchos  de  los  de  la  Tierra-Firme  deseasen 
vivir  como  vivieron  sus  antepasados,  ysiempre  el  mando 
extraño  y  peregrino  se  tiene  por  muy  grave  y  pesado,  y  el 
natural  por  muy  fácil  y  ligero ,  conjuráronse  con  los  de 
la  isla  de  Puna  para  matar  á  todos  los  que  habia  en  su 
tierra  que  entraron  con  el  Inga.  Ydicen  queenestetiem- 
po  Guaynacapa  mandó  á  ciertos  capitanes  suyos  que  con 
cantidad  de  gente  de  guerra  fuesen  á  visitar  ciertos 
pueblos  de  la  Tierra-Firme  y  á  ordenar  ciertas  cosas 
que  convenían  á  su  servicio,  y  que  mandaron  á  los  na- 
turales de  aquella  isla  que  los  llevasen  en  balsas  por  la 
mar  á  desembarcar  por  un  rio  arriba  á  parte  dispuesta 
para  ir  adonde  iban  encaminados ,  y  quehecho  y  orde- 
nado por  Guaynacapa  esto  y  otras  cosas  en  esta  isla,  se 
volvió  á  Túmbez  ó  á  otra  parle  cerca  della ,  y  que  sali- 
do, luego  entraron  los  orejones ,  mancebos  nobles  del 
Cuzco  ^  con  sus  capitanes,  en  las  balsas,  que  muchas  y 
grandes  estaban  aparejadas,  y  como  fuesen  descuida- 
dos dentro  en  el  agua,  los  naturales  engañosamente 
desataban  las  cuerdas  con  que  iban  atados  los  palos  de 
las  balsas,  de  tal  manera  que  los  pobres  orejones  caiaii 
en  el  agua,  adonde  con  gran  crueldad  los  mataban  con 
las  armas  secretas  que  llevaban ;  y  así ,  matando  á  unos 
y  ahogando  á  otros ,  fueron  todos  los  orejones  muertos, 
sin  quedar  en  las  balsas  sino  algunas  mantas,  con  otras 
joyas  suyas.  Hechas  estas  muertes,  los  agresores  era 
mucha  la  alegría  que  tenían ,  y  en  las  mismas  balsas  se 
saludaban  y  hablaban  tan  alegremente ,  que  pensaban 
que  por  la  hazaña  que  hablan  cometido  estaba  ya  el 
Inga  con  todas  sus  reliquias  en  su  poder.  Y  ellos,  go- 
zándose del  trofeo  y  victoria ,  se  aprovechaban  de  los 
tesoros  y  ornamentos  de  aquella  gente  del  Cuzco ;  mas 
de  otra  suerte  les  sucedió  el  pensamiento,  como  iré  re- 
latando, á  lo  que  ellos  mismos  cuentan.  Muertos  (co- 
mo es  dicho)  los  orejones  que  vinieron  en  las  balsas, 
los  matadores  con  gran  celeridad  volvieron  adonde  ha- 
bían salido  para  meter  de  nuevo  mas  gente  en  ellas.  Y 
como  estuviesen  descuidados  del  juego  que  habían  he- 
cho á  sus  confines,  embarcáronse  mayor  número  con 
sus  ropas,  armes  y  ornamentos ,  y  en  la  parte  que  mata- 
ron á  los  de  antes,  mataron  á  estos,  sin  que  ninguno  es- 
capase ;  porque ,  sí  querían  salvar  las  vidas  algunos  que 
sabían  nadar,  eran  muertos  con  crueles  y  temerosos 
golpes  que  les  daban,  y  si  se  zabullian  para  ir  huyendo 
(le  los  enemigos  á  pedir  favor  á  los  peces  que  en  el  pié- 
lago del  mar  tienen  su  morada,  no  les  aprovechaba,  por- 
que eran  tan  diestros  en  el  nadar  como  lo  son  los  mis* 
mos  peces ;  porque  lo  mas  del  tiempo  que  viven,  gastan 
dentro  en  la  mar  en  sus  pesquerías;  alcanzábanlos,  y 
alli  en  el  agua  los  mataban  y  abogaban ,  de  manera  que 
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la  mar  estaba  llena  de  la  sangre,  que  era  sefial  de  triste 
espectáculo.  Pues  luego  que  fueron  muertos  los  orejones 
que  vinieron  en  las  balsas ,  los  de  la  Puna  con  los  otros 
que  les  habían  sido  consortes  en  el  negocio  se  volvieron 
á  su  isla.  Estas  cosas  fueron  sabidas  por  el  rey  Guayna- 
capa ,  el  cual ,  como  lo  supo ,  recibió  (á  lo  que  dicen) 
grande  enojo  y  mostró  mucho  sentimiento  porque  tan- 
tos de  los  suyos  y  tan  principales  careciesen  de  sepul-« 
turas  (y  á  la  verdad  en  la  mayor  parte  de  las  Indias  se 
tiene  mas  cuidado  de  hacer  y  adornar  la  sepultura  don- 
de han  de  meterse  después  de  muertos,  que  no  en  ade- 
rezar la  casa  en  que  han  de  vivir  siendo  vivos) ,  y  que 
luego  hizo  llamamiento  de  gente,  juntando  las  reliquias 
que  le  habían  quedado,  y  con  gran  voluntad  entendió  en 
castigar  los  bárbaros  de  tal  manera,  que ,  aunque  ellos 
quisieron  ponerse  en  resistencia,  no  fueron  parte  ni  tam- 
poco de  gozar  del  perdón ,  porque  el  delito  se  tenia  por 
tan  grave ,  que  mas  se  entendía  en  casti;:^rlo  con  toda 
severidad  que  en  perdonarlo  con  clemencia  ni  humani- 
dad. Y  así,  fueron  muertos  con  diferentes  especies  de 
muertes  muchos  millares  de  indios,  y  einpalados  y  aho- 
gados no  pocos  de  los  principales  qae  fueron  en  el  con- 
sejo. Después  de  haber  hecho  el  castigo  bien  grande  y 
temeroso ,  Guaynacapa  mandó  que  en  sus  cantares  en 
tiempos  tristes  y  calamitosos  se  refiriese  la  maldad  que 
allí  se  cometió ;  lo  cual ,  con  otras  cosas,  recitan  ellos  en 
sus  len  j;uas  como  á  manera  de  endechas.  Y  luego  intentó 
de  mandar  hacer  por  el  río  de  Guayaquil ,  que  es  muy 
grande,  una  calzada,  que  cierto,  segnn  paresce  por  al- 
«cunos pedazos  que  della  se  ve ,  era  cosa  soberbia;  mas 
no  se  acabó  ni  se  hizo  por  entero  loque  élquerí^ ;  y  llá- 
mase esto  que  digo  el  Paso  de  Guaynacapa.  Y  hecho  este 
castigo,  y  mandado  que  todos  obedesciesen  á  su  gober- 
nador ,  que  estaba  en  la  fortaleza  de  Túmbez ,  y  ordena*- 
das  otras  cosas,  el  Inga  ^alió  de  aquella  comarca.  Otros 
pueblos  y  provincias  están  en  los  términos  desta  ciudad 
de  Guayaquil ,  que  no  hay  que  decir  dellos  mas  que  son 
de  la  manera  y  traje  de  los  ya  dichos ,  y  tienen  una  mis- 
ma tierra. 

CAPITULO  LIV. 

Oe  la  Isla  de  la  Pana  y  de  la  Plata ,  y  de  la  admirable  raíz  qae 
llaman  zarzaparrilla»  tan  provechosa  para  todas  enfermedades. 

La  isla  de  la  Puna ,  que  está  cerca  del  puerto  de  Túm- 
bez, terna  de  contorno  poco  mas  de  diez  leguas.  Fué 
antiguamente  tenida  en  mucho,  porque,  demás  de  ser 
los  moradores  della  muy  grandes  contratantes  y  tener 
en  su  isla  abasto  de  las  cosas  pertenecientes  para  la  hu- 
mana sustentación,  que  era  causa  bástanle  para  ser 
ricos,  eran  para  entre  sus  comarcanos  tenidos  por  va- 
lientes. Y  así,  en  los  siglos  pasados  tuvieron  muy  gran- 
des guerrasy  contiendas  con  los  naturales  de  Túmbez  y 
con  otras  comarcas.  Y  por  causas  muy  liviauas  se  mata- 
ban unos  á  otros ,  robándose  y  tomándose  las  mujeres  y 
hijos.  El  gran  Topainga  envió  embajadores  á  los  desta 
isla,  pidiéndoles  que  quisiesen  ser  sus  amigos  y  confe- 
derados; y  ellos ,  por  la  fama  que  tenían  y  porque  hablan 
oído  del  grandes  cosas ,  oyeron  su  embajada ,  mas  no 
le  sirvieron  ni  fueron  enteramente  sojuzgados  hasta  en 
tiempo  de  Guaynacapa ,.  aunque  otros  dicen  que  antes 
fueron  metidos  debajo  del  señorío  de  los  ingas  por  íoga 


4M 


PEDRO  DE  OEZA  DE  LEÓN. 


YapftngtMy  y  que  se  rebelaron.  Como  quiera  que  sea, 
pasó  lo  que  he  dicho  de  ios  capitanes  que  nuitaron ,  se« 
gun  es  público.  Son  de  medianos  cuerpos,  morenos, 
andan  vestidos  con  ropas  de  algodón  ellos  y  sus  muje- 
res, y  traen  grandes  vueltas  de  chaquira  en  algunas 
partes  del  cuerpo ,  y  pónense  otras  piezas  de  oro  para 
mostrarse  galanos. 

*  Tiene  esta  isla  grandes  florestas  y  arboledas,  y  es 
muy  nciosa  de  frutas.  Dase  mucho  maíz  y  yuca  y  otras 
rafees  gustosas ,  y  asimismo  hay  en  ella  muchas  aves 
de  todo  género,  muchos  papagayos  y  guacamayas,  y 
gaticos  pintados  y  monos  y  zorras ,  leones  y  culebras,  y 
otros  muchos  animales.  Guando  los  señores  se  mueren 
son  muy  llorados  por  toda  la  gente  della,  así  hombres 
como  mujeres,  y  entiérranlos  con  gran  veneración  á 
su  uso ,  poniendo  en  la  sepultura  cosas  de  las  mas  ricas 
que  él  tiene  y  sus  armas,  y  algunas  de  sus  mujeres  délas 
mas  hermosas ,  las  cuales ,  como  acostumbran  en  la  ma- 
yor parte  destas  Indias ,  se  meten  vivas  en  las  sepultu- 
ras para  tener  compañía  ¿  sus  maridos.  Lloran  i  los  di- 
funtos muchos  días  arreo,  y  tresquílanse  las  mujeres 
que  en  su  casa  quedan ,  y  aun  las  mas  cercanas  en  pa- 
rentesco; y  pónense  ó  tiempos  tristes  y  hácenlessus  ob- 
sequios. Eran  dados  á  la  religión  y  amigos  de  cometer 
algunos  vicios.  El  demonio  tenia  sobre  ellos  el  poder 
que  sobre  los  pasados,  y  ellos  con  él  sus  pláticas,  las 
cuales  oian  por  loa  que  estaban  señalados  para  aquel 
efeto. 

Tuvieron  sus  templos  en  partes  ocultas  y  escuras, 
adonde  con  pinturas  horribles  tenían  las  paredes  esculo- 
pidas.  Y  delante  de  sus  altares,  donde  se  hacían  los  sa- 
crificios, mataban  algunos  animales  y  algunas  aves ,  y 
aun  también  mataban,  á  lo  que  se  dice,  indios  escla- 
vos ó  tomados  en  tiempo  de  guerra  en  otras  tierras,  y 
ofrecian  la  sangre  dellos  á  su  maldito  diablo. 

En  otra  isla  pequeña  que  confina  con  esta,  la  cual 
llaman  de  la  Plata,  tenían  en  tiempo  de  sus  padres  un 
templo  ó  guaca ,  adonde  también  adoraban  ¿  sus  dio- 
ses y  hacian  sacrificios,  y  en  circuito  del  templo  y  jun- 
to al  adoratorío  tenían  cantidad  de  oro  y  plata  y  otras 
cosas  ricas  de  sus  ropas  de  lana  y  joyas ,  las  cuales  en 
diversos  tiempos  habían  alii  ofrecido.  También  dicen 
que  cometían  algunos  destos  de  la  Puna  el  pecado  ne- 
fando. En  este  tiempo ,  por  la  voluntad  de  Dios ,  no  son 
tan  malos;  y  si  lo  son,  no  públicamente  ni  hacen  pe- 
cados al  descubierto,  porque  hay  en  la  isla  clérigo ,  y 
tienen  ya  conocimiento  de  la  ceguedad  con  que  vivie- 
ron sus  padres  y  cuan  engañosa  era  su  creencia,  y 
cuánto  se  gana  en  creer  nuestra  santa  fe  católica  y  te- 
ner por  Dios  á  Jesucristo ,  nuestro  redentor.  Y  así,  por 
su  gran  Iiondad ,  permitiéndolo  su  misericordia,  mu- 
chos se  han  vuelto  cristianos,  y  cada  díase  vuelven  mas. 

Aquí  nace  una  yerba ,  de  que  hay  mucha  en  esta  isla 
y  en  los  términos  desta  dudad  de  Guayaquil,  la  cual 
llaman  zarzaparrilla ,  porque  sale  como  zarza  de  su  na- 
cimiento, y  echa  por  ios  pimpollos  y  mas  partes  de  sus 
ramos  unas  pequeñas  hojas.  Las  raices  desta  yerba  son 
provechosas  para  muchas  enfermedades,  y  mas  para  el 
mal  de  bubas  y  dolores  que  causa  á  los  hombres  esta 
pestífera  enfermedad;  y  así,  á  loa  que  quieren  sanar,  con 
meterse  en  un  aposento  caliente  y  que  esté  abrigado, 


de  manera  que  la  frialdad  ó  aire  no  dañe  al  enfermo, 
con  solamente  purgarse  y  comer  viandas  delicadas  y  de 
dieta  y  beber  del  agua  destas  raices ,  las  cuales  cueceu 
loque  conviene  para  aquel  efeto ,  y  sacada  el  agua,  qo« 
sale  muy  clara  y  no  de  mal  sabor  ni  ninguno  olor,  dán- 
dola á  beber  al  enfermo  algunos  días,  sin  le  hacer  otro 
beneficio,  purga  la  maletía  del  cuerpo  de  tal  manera, 
que  en  breve  queda  mas  sano  que  antes  estaba ,  y  el 
cuerpo  mas  enjuto  y  sin  señal  ni  cosa  de  las  que  suelen 
quedar  con  otras  curas ;  antes  queda  en  tanta  perfec- 
ción, que  parece  nunca  estuvo  malo,  y  así  verdadera- 
mente se  han  hecho  grandes  curas  en  este  pueblo  de 
Guayaquil  en  diversos  tiempos.  Y  muchos  que  traían 
las  asaduras  dañadas  y  los  cuerpos  podridos,  con  so- 
lamente beber  el  agua  destas  raíces  quedaban  sanos 
y  de  mejor  color  que  antes  que  estuviesen  enfermos.  Y 
otros  que  venían  agravados  de  las  bubas  y  las  tmian 
metidas  en  el  cuerpo  y  la  boca  de  mal  olor,  bebiendo 
esta  agua  los  días  convenientes,  también  sanaban.  En 
fin,  muchos  fueron  hinchados  y  otros  llagados  y  vol- 
vieron á  sus  casas  sanos.  Y  tengo  por  cierto  que  es  una 
de  las  mejores  raíces  ó  yerbas  del  mundo  y  la  mas  pro- 
vechosa ,  como  se  ve  en  muchos  que  han  sanado  coa 
ella.  En  muchas  parles  de  las  Indias  hay  desta  zar- 
zaparrilla ;  pero  hállase  que  no  es  tan  buena  ni  tan  per- 
feta  como  la  que  se  cría  en  la  isla  de  la  Puna  y  en  los 
términos  de  la  ciudad  de  Guayaquil. 

CAPITULO  LV. 

Ufl  cómo  se  fondo  y  pobló  la  eiadad  de  Saattafo  de  Goavaqitt.  y 
de  altanos  paeblos  de  indioe  qoe  son  á  ella  snliiletoe,  y  otm  ee- 
sas  hasta  salir  de  sus  términos. 

Para  que  se  entienda  la  manera  como  se  pobló  h 
ciudad  de  Santiago  de  Guayaquil,  será  necesario  dedr 
algo  dello ,  conforme  á  la  relación  que  yo  pude  alcanzar, 
noembargante  que  en  la  tercera  partedestaobra  se  trata 
mas  largo  en  el  lugar  que  se  cuenta  el  descubrimie&Co 
de  Quito  y  conquista  de  aquellas  provincias  porel  capi- 
tán Sebastian  de  Belalcázar,  el  cual,  como  tuviese  po- 
deres largos  del  adelantado  don  Francisco  Pízarro  y  só- 
plese haber  gente  en  las  provincias  de  Guayaquil ,  acoixl  * 
por  su  persona  poblar  en  la  comarca  dellas  una  ciudad. 
Y  así,  con  los  españoles  que  le  pareció  llevar,  saliód« 
San  Miguel,  donde  á  la  sazón  estaba  allegando  gente 
para  volver  ala  conquista  del  Quito,  y  entrando  en  la 
provincia ,  luego  procuró  atraerlos  naturales  á  h  pazde 
los  españoles  y  á  que  conociesen  que  habían  de  tener 
por  señor  y  rey  natural  á  su  majestad.  Y  como  los  in- 
dios ya  sabían  estar  poblado  de  cristianos  San  Miguel 
y  Puerto-Viejo,  y  lo  mismo  Quito,  salieron  mochoe  de- 
llosde  paz,  mostrando  holgarse  con  su  venida;  y  así,e. 
capitán  Sebastian  de  Belalcázar  en  la  parte  que  le  pa- 
reció fundó  la  ciudad,  donde  estuvo  pocos  días ,  por- 
que  le  convino  ir  la  vuelta  de  Quito,  dejando  por  al- 
caide y  capitán  á  un  Diego  Daza.  Y  como  saliese  de  la 
provincia,  no  se  tardó  mucho  cuando  los  indios  oomea- 
zaron  á  entender  las  importunidades  de  los  españolesy 
lagrancobdiciaquetenian,y  la  príesaconque  lespediis 
oro  y  plata  y  mujeres  hermosas.  Y  estando  divididcs 
unos  de  otros ,  acordaron  los  indios ,  después  de  lo  In- 
j  berplaticado  en  susuyuntamientos,  de  los  matar,  jmms 
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tan  ftcilmente  lo  podian  hacer ;  y  como  lo  determina- 
ron lo  pusieron  por  obra,  y  dieron  en  los  Cristíanes 
estando  bien  descuidados  de  tal  cosa ,  y  mataron  á  todos 
I  los  mas,  que  no  escaparon  sino  cinco  ó  seis  dellos  y 
sa caudillo  Diego  Daza;  los  cuales  pudieron,  aunque 
con  trabajo  y  gran  peligro ,  llegará  lá  ciudad  del  Qui- 
to, de  donde  había  salido  ya  el  capitán  Belalcázar  á 
Jiacer  el  descubrimiento  de  las  provincias  que  están 
mas  llegadas  al  norte ,  dejando  en  su  lugar  á  un  capí- 
tan  que  ha  por  nombre  Juan  Díaz  Hidalgo.  Y  como  se 
supiese  en  Quito  esta  nueva,  algunos  cristianos  volvie- 
ron  con  el  mismo  Diego  Daza  y  con  el  capitán  Tapia, 
que  quiso  hallai'se  en  esta  población  para  entender  en 
ella ;  y  vueltos ,  tuvieron  algunos  rencuentros  con  los 
indios,  porque  unos  á  otros  se  hablan  hablado  y  ani- 
mado, dicieudo  que  habían  de  morir  por  defender  sus 
personas  y  haciendas.  Y  aunque  los  españoles  procura- 
ron de  los  atraer  de  paz ,  no  podian ,  por  les  haber  co- 
brado grande  odio  y  enemistad ;  la  cuul  mostraron  de 
tal  manera,  que  mataron  algunos  cristianos  y  caballos, 
y  los  demás  se  volvieron  á  Quito.  Pasado  lo  que  voy 
contando,  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  como 
k)  supo ,  envió  al  capitán  Zaera  á  que  hiciese  esta  po- 
blación; el  cual,  entrando  de  nuevo  en  la  provincia, 
estando  enleuUiendo  en  hacer  el  ro partimiento  del  de- 
pósito de  lus  put'.blüs  y  caciques  entre  los  españoles 
que  con  él  entraron  en  aquella  conquista ,  el  Goberna- 
dor lo  envió  á  llamar  á  toda  priesa  para  que  fuese  con 
la  gente  que  con  él  estaba  al  socorro  de  la  ciudad  de 
los  Reye$,  porque  los  indios  la  tuvieron  cercada  por  al- 
gunas partes.  Con  esta  nueva  y  mando  del  Goberna- 
dor se  tornó  á  despoblar  lu  nueva  ciudad.  Pasados  al- 
gunos días,  por  mandado  del  mismo  adelantado  don 
Francisco  Pizarro ,  tornó  á  entrar  en  la  provincia  el  ca* 
pitan  Francisco  de  Orillana  con  mayor  cantidad  de  es- 
pañoles y  caballos ,  y  en  el  mejor  si  tío  y  mas  dispuesto 
|)obló  la  ciudad  de  Santiago  de  Guayaquil  en  nombre 
de  su  majestad ,  siendo  su  gobernador  y  capitán  gene- 
ral en  el  Perú  don  Francisco  Pizarro ,  año  de  nuestra 
reparación  de  4537  años.  Muchos  indios  de  los  guan- 
cavilcas  sirven  á  los  españoles  vecinos  desta  ciudad  de 
Santiago  de  Guayaquil ;  y  sin  ellos ,  están  en  su  comar- 
ca y  jurisdicción  los  pueblos  de  Yacual,  Colonche, 
Chinduy,  Chungón,  Daule ,  Chonana,  y  otros  muchos 
que  no  quiero  contar  porque  va  poco  en  ello.  Todos 
están  poblados  en  tierras  fértües  de  mantenimiento,  y 
todas  las  frutas  que  he  contado  haber  en  otras  partes 
tienen  ellos  abundantemente.  Y  en  las  concavidades  de 
los  ári>oles  se  cria  mucha  miel  singular.  Hay  en  los  tér- 
minos desta  ciudad  gruudes  campos  rasos  de  campaña, 
y  algunas  montanas,  florestas  y  espesuras  de  grandes 
arboledas.  De  las  sierras  abajan  rios  de  agua  muy 
buena. 

Los  indios ,  con  sus  mujeres,  andan  vestidos  con  sus 
camisütas  y  algunos  maures  para  cubrir  sus  vergüen- 
zas. Eu  IdS  cabezas  se  ponen  unas  coronas  de  cuentas 
umy  menudas,  á  quien  llaman  chaquira,  y  algunas  son 
de  plata  y  otras  de  cuero  de  tigre  ó  de  león.  El  vestido 
que  las  mujeres  usan  es  ponerse  una  manta  de  la  cin- 
tura abajo ,  y  otra  que  les  cubre  hasta  los  hombros ,  y 
traen  los  cabellos  largos.  £u  algunos  deslos  pueblos  los  ¡ 
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caciques  y  principales  se  clavan  los  dientes  con  pontat 
de  oro.  Es  fama  entre  algunos  que  cuando  hacen  sus 
sementeras  sacrificaban  sangre  humana  y  corazones  de 
hombres  á  quien  ellos  reverenciaban  por  dioses,  y 
que  había  en  cada  pueblo  indios  viejos  que  hablaban 
con  el  demonio.  Y  cuando  los  señores  estaban  enfer- 
mos ,  para  aplacar  la  ira  de  sus  dioses  y  pedirles  salud 
hacían  otros  sacrificios  llenos  de  sus  supersticiones , 
matando  hombres,  según  yo  tuve  por  relación ,  tenien- 
do por  grato  sacrificio  el  que  se  hacia  con  sangre  hu- 
mana. Y  para  hacer  estas  cosas  tenían  sus  atambores 
y  campanillas  y  ídolos,  algunos  figurados  á  manera  de 
león  ó  de  tigre ,  en  que  adoraban.  Cuando  los  señores 
morían ,  hacían  una  sepultura  redonda  con  su  bóveda^ 
la  puerta  adonde  sale  el  sol,  y  en  ella  le  metían,  acom- 
pañado de  mujeres  vivas  y  sus  armas  y  otras  cosas,  de 
la  manera  que  acostumbraban  todos  los  mas  que  que- 
dan atrás.  Las  armas  con  que  pelean  estos  indios  son 
varas  y  bastones ,  que  acá  llamamos  macanas.  La  ma- 
yor parte  dellos  se  ha  consumido  y  acabado.  De  los  qu-; 
quedan ,  por  la  voluntad  de  Dios  se  han  vuelto  crístia- 
nos  algunos ,  y  poco  á  poco  van  olvidando  sus  costum- 
bres malas  y  se  llegan  á  nuestra  santa  fe.  Y  parecíéndo- 
me  que  basta  lo  dicho  de  las  ciudades  de  Puerto-Viejo  y 
Guayaquil,  volveré  al  camino  real  de  los  ingas,  que  dejé 
llegado  á  los  aposentos  reales  de  Tumebamba. 

CAPITULO  LYI. 

Ue  los  pueblos  de  indios  que  hay  saliendo  de  los  aposentos  de  Tu- 
mebamba basta  llegar  al  paraje  de  la  ciudad  de  Loja«  y  déla 
fundación  desta  ciudad. 

Saliendo  de  Tumebamba  por  el  gran  camino  hacia 
la  ciudad  del  Cuzco,  se  va  por  toda  la  provincia  de  los 
Cañares  hasta  llegar  á  Cañaribamba  y  á  otros  aposen- 
tos que  están  mas  adelante.  Por  una  parte  y  por  otra  se 
ven  pueblos  desta  misma  provincia  y  una  montaña 
que  está  á  la  parte  de  oriente,  la  vertiente  de  la  cual 
es  poblada  y  discurre  hacia  el  río  del  Maraiion.  Estan- 
do fuera  de  los  términos  destos  indios  cañares ,  se  llega 
á  la  provincia  de  los  Paltas,  en  la  cual  hay  unus  apo- 
sentos que  se  nombran  en  este  tiempo  de  las  Piedras, 
porque  allí  se  vieron  muchas  y  muy  primas,  que  lus 
reyes  ingas  en  el  tiempo  de  su  reinado  habían  man- 
dado á  sus  mayordomos  ó  delegados,  por  tener  por  im- 
portante esta  provincia  délos  Paltas ,  se  hiciesen  estos 
tambos,  los  cuales  fueron  grandes  y  galanos ,  y  labra- 
da política  y  muy  primamente  la  cantería  con  que  es- 
taban hechos,  y  asentados  en  el  nacimiento  del  río  de 
Túmbez ,  y  junto  á  ellos  muchos  depósitos  ordinarios, 
donde  echaban  los  tributos  y  contribuciones  que  los 
naturales  eran  obligados  á  dar  á  su  rey  y  señor,  y  á 
sus  gobernadores  en  su  nombre. 

Hacia  el  poniente  destos  aposentos  está  la  ciudad  de 
Puerto-Viejo ;  al  oriente  están  las  provincias  de  losbra- 
camoros ,  en  las  cuales  hay  grandes  regiones  y  muchos 
rios,  y  algunos  muy  crecidos  y  poderosos.  Y  se  tiene 
grande  esperanza  que  andando  veinte  ó  treinta  jorna- 
das hallarán  tierra  fértil  y  muy  rica ;  y  hay  grandes 
montañas,  y  algunas  muy  espantables  y  temerosas.  Los 
indios  andan  desnudos,  y  no  son  de  tanta  razón  como 
los  del  Perú ,  ni  fueron  subjetados  por  los  reyes  ingas, 
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iit  tí€fiiéo  la  poBefá  que  «6toi,  ni  en  sus  jutitas  se  ^ar- 
da orden  ni  la  tuYÍeron  mas  que  los  indios  subjetos  á  la 
ciudad  de  Antiocha  y  á  la  villa  de  Arma,  y  á  los  mas 
de  la  gobernación  de  Popayan ;  porque  eátos  que  están 
en  estas  provincias  de  los  bracamoros  les  imitan  en  las 
mas  de  las  costumbres ,  y  en  tener  casi  unos  mismos 
ufetos  naturales  como  ellos;  afirman  que  son  muy  va- 
lientes y  guerreros.  Y  aun  los  mismos  orejones  del 
Cuzco  confiesan  que  Guaynacapa  volvió  huyendo  de 
la  furia  deilos. 

£1  capitán  Pedro  de  Vergara  anduvo  algunos  aiíos 
descubriendo  y  conquistando  en  aquella  región,  y  pobló 
ca  cierta  parte  della.  Y  con  las  alteraciones  que  hubo 
en  el  Perú,  no  se  acabó  de  hacer  enteramente  el  des- 
cubrimiento; antes  salieron  por  dos  ó  tres  veces  jos  es- 
pañoles que  en  él  andaban  para  seguir  las  guerras  civi- 
les. Después  el  presidente  Pedro  de  la  Gasea  tornó  ¿ 
enviar  á  este  descubrimiento  al  capitán  Diego  Palomino, 
vecino  de  la  ciudad  de  San  Miguel.  Y  aun  estando  yo 
en  la  ciudad  de  los  Reyes  vinieron  ciertos  conquista- 
dores á  dar  cuenta  al  dicho  presidente  y  oidores  de  lo 
que  por  ellos  habiasido  hecho.  Gomo  es  muy  curioso 
el  doctor  Bravo  de  Saravia,  oidor  de  aquella  real  audien- 
cia, ie  estaban  dando  cuenta  en  particular  de  lo  que  ha- 
blan descubierto.  Y  verdaderamente,  metiendo  por 
aquella  parte  buena  copia  de  gente,  el  capitán  que  des- 
cubriere al  occidente  dará  en  próspera  tierra  y  muy  ri- 
ca,  á  lo  que  yo  alcancé ,  por  la  gran  noticia  que  tengo 
dello.  Y  no  embargante  que  á  mí  me  conste  haber  po- 
blado el  capitán  Diego  Palomino ,  por  no  saber  la  certi- 
dumbre de  aquella  población  ni  los  nombres  de  los  pue- 
blos, dejaré  de  decir  lo  que  de  las  demás  se  cuenta,  aun- 
que basta  lo  apuntado  para  que  se  entienda  lo  que 
puede  ser.  De  la  provincia  de  los  Ganares  á  la  ciudad  de 
Loja  (que  es  la  que  también  nombran  la  Zarza)  ponen 
diez  y  siete  leguas ;  el  camino  todo  fragoso  y  con  algu- 
nos cenagales.  Está  entremedias  la  población  de  los 
Paltas,  como  tengo  dicho. 

Luego  que  parten  del  aposento  de  las  Piedras  co- 
mienza una  montaña  no  muy  grande,  aunque  muy  fría, 
que  dura  poco  mas  de  diez  leguas ,  al  fin  de  la  cual  está 
otro  aposento,  que  tiene  por  nombre  Tamboblanco ;  de 
donde  el  camino  real  va  á  dar  al  rio  llamado  Gatamayo. 

A  la  mano  diestra,  cerca  deste  mismo  río,  está  asen- 
tada la  ciudad  de  Loja ,  la  cual  fundó  el  capitán  Alonso 
de  Mercadilío  en  nombre  de  su  majestad,  año  del  Señor 
de  i  546  años. 

A  una  parte  y  á  otra  de  donde  está  fundada  esta  ciu- 
dad  de  Loja  bay  muchas  y  muy  grandes  poblaciones, 
y  los  naturales  dellas  casi  guardan  y  tienen  las  mismas 
costumbres  que  usan  sus  comarcanos;  y  para  ser  co- 
nocidos tienen  sus  llantos  ó  ligaduras  en  las  cabezas. 
Usaban  de  sacrificios  como  los  demás ,  adorando  por 
dios  al  sol  y  á  otras  cosas  mas  comunes ;  cua  rilo  al  Ha- 
cedor de  todo  lo  criado ,  tenian  lo  que  he  dicho  tener 
otros;  y  en  lo  que  toca  á  la  inmortalidad  del  ánima,  to- 
dos entienden  que  en  lo  interior  del  hombre  hay  mas 
que  cuerpo  mortal.  Muertos  los  principales ,  engaña- 
dos por  el  demonio  como  los  demás  destos  indios ,  los 
ponen  en  sepulturas  grandes,  acompañados  de  miyeres 
vivas  y  de  sus  cosas  preciadú* 


Y  aun  hasta  los  indios  pobres  tuvieron  gran  diSgeii- 
cía  en  adornar  sus  sepulturas;  pero  ya ,  como  algunos 
entiendan  lo  poco  que  aprovecha  usar  de  sus  vanida- 
des antiguas,  no  consienten  matar  mujeres  para  echar 
con  los  que  mueren  en  ellas,  ni  derraman  sangre  hu- 
mana ,  ni  son  tan  curiosos  en  esto  de  las  sepulturas; 
antes,  riéndose  de  los  que  lo  hacen,  aborrecen  lo  que 
primero  sus  mayores  tuvieron  en  tanto;  de  donde  ha 
venido  que ,  no  tan  solamente  no  curan  de  gastar  el 
tiempo  en  hacer  estos  solones  sepulcros ,  mas  antes, 
sintiéndose  vecinos  á  la  muerte  mandan  que  los  entier- 
ren,  como  á  los  cristianos,  en  sepulturas  pobres  y  pe- 
queñas; esto  guardan  agora  los  que,  lavados  con  la  san- 
tísima agua  del  baptismo ,  merecen  llamarse  siervos 
de  Dios  y  ser  tenidos  por  ovejas  de  su  pasto;  muchos 
millares  de  indios  viejos  hay  que  son  tan  malos  agora 
como  lo  fueron  antes ,  y  lo  serán  hasta  que  Dios  por  sa 
bondad  y  misericordia  los  traiga  á  verdadero  conoci- 
miento de  su  ley;  y  estos,  en  lugares  ocultos  y  desviados 
de  las  poblaciones  y  caminos  que  los  cristianos  usan  y 
andan,  y  en  altos  cerros  ó  entre  algunas  rocas  de  nie- 
ves, mandan  poner  sus  cuerpos  envueltosen  cosas  ricas 
y  mantas  grandes  pintadas ,  con  todo  el  oro  que  pose- 
yeron ;  y  estando  sus  ánimas  en  las  tinieblas ,  los  lloran 
muchos  dias,  consintiendo  los  que  dello  tienen  cargo 
que  se  maten  algunas  mujeres,  para  que  vayan  á  les  ta- 
ñer compañía,  con  muchas  cosas  de  comer  y  beber. 
Toda  la  mayor  parte  de  los  pueblos  subjetos  á  esta  ciu- 
dad fueron  señoreados  por  los  ingas,  señores  antiguos 
del  Perú;  los  cuales  (como  en  muchas  partes  desta  his- 
toria tengo  dicho )  tuvieron  su  asiento  y  corte  en  el 
Guzco,  ciudad  ilustrada  por  ellos,  y  que  siempre  fué 
cabeza  de  todas  las  provincias,  y  no  embargante  que 
muchos  destos  naturales  fuesen  de  poca  razón,  me- 
diante la  comunicación  que  tuvieron  con  ellos,  seapar-^ 
taron  de  muchas  cosas  que  tenian  de  rústicos,  y  se  lle- 
garon á  alguna  mas  policía.  El  temple  destas  provin- 
cias es  bueno  y  sano;  en  los  valles  y  riberas  de  rios  es 
mas  templado  que  en  la  serranía ;  lo  poblado  de  las 
sierras  es  también  buena  tierra ,  mas  fria  que  caliente, 
aunque  los  desiertos  y  montañas  y  rocas  nevadas  lo  son 
en  extremo.  Hay  muchos  guanacos  y  vicuoias,  que  son 
de  la  forma  de  sus  ovejas ,  y  muchas  perdices ,  anas 
poco  menores  que  gallinas  y  otras  mayores  que  tórto- 
las. En  los  valles  y  llanadas  de  riberas  de  rios  hay  gran- 
des florestas  y  muchas  arboledas  de  frutas  de  las  de  la 
tierra ,  y  los  españoles  en  este  tiempo  han  ya  plantado 
alguoafs  parras  y  higueras,  naranjos  y  otros  árboles  de 
los  de  Ebj)aña.  Gríunse  en  los  términos  desta  ciudad  de 
Loja  muchas  manadas  de  puercos  de  la  casta  de  los  de 
España ,  y  grandes  hatos  de  cabras  y  otros  ganados, 
porque  tienen  buenos  pastos  y  muchas  aguas  de  los  ríos 
que  por  todas  partes  corren ,  los  cuales  abajan  de  las 
sierras,  y  son  las  aguas  dellos  muy  delgadas;  tienta 
esperanza  de  haber  en  los  términos  desta  ciudad  ricas 
minas  de  plata  y  de  oro,  y  en  este  tiempo  se  han  ya  des- 
cubierto en  algunas  partes ;  y  los  indios,  como  ya  están 
seguros  de  los  combates  de  la  guerra,  y  con  la  paz  sean 
señores  de  sus  personas  y  haciendas,  crían  muchas  ga- 
llinas de  las  de  España,  y  capones,  palomas  y  otras  cosas 
de  las  que  han  podido  haber.  Legumbressecriaubieneo 
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esta  nnen  ciudad  y  en  sus  términos.  Los  naturales  de 
las  provincias  subjetas  á  ella  unos  son  de  mediano  cuer- 
po y  otros  no;  todos  andan  vestidos  con  sus  camisetas 
y  mantas,  y  sus  mujeres  lo  mismo.  Adelante  de  la  mon- 
taña, en  lo  interior  della ,  afírman  los  naturales  haber 
gran  poblado  y  algunos  ríos  grandes,  y  la  gente  rica 
de  oro ,  no  embargante  que  audan  desnudos  ellos  y  sus 
mujeres,  porque  Ja  tierra  debe  ser  mas  cálida  que  la 
del  Perú,  y  porque  los  ingas  no  los  señorearon.  El  ca- 
pitán Alonso  de  Mercadillo,  con  copia  de  españoles,  sa- 
lió en  este  año  de  1550  á  ver  esta  noticia,  que  se  tiene 
por  grande.  El  sitio  de  la  ciudad  ese!  mejor  y  mas  con- 
veniente que  se  lo  pudo  dar,  para  estar  en  comarca  de 
la  provincia.  Los  repartimientos  de  indios  que  tienen 
los  vecinos  delia,  los  tenían  primero  por  encomienda 
los  que  lo  eran  de  Quito  y  San  Miguel;  y  porque  los  es- 
pañoles que  caminaban  por  el  camino  real  para  ir  al 
Quito  y  á  otras  partes  corrían  riesgo  de  los  indios  de 
Carrochamba  y  de  Chaparra,  sefundó  esta  ciudad,  como 
ya  está  dicho ;  la  cual,  no  embargante  que  la  mandó 
poblar  Gonzalo  Pizarro  en  tiempo  que  andaua  envuel- 
to en  su  rebelión,  el  presidente  Pedro  de  la  Gasea,  mi- 
rando que  al  servicio  de  su  majestad  convenia  que  la 
ciudad  ya  dicha  no  se  despoblase,  aprobó  su  fundación, 
confirmando  la  encomienda  á  los  que  estaban  señalados 
por  vecinos  y  á  los  que ,  después  de  justiciado  Gonzalo 
Pizarro,  él  dio  indios.  Y  pareciéndome  que  basta  lo  ya 
contado  desta  ciudad ,  pasando  adelante ,  trataré  de  las 
demás  del  reino. 

CAPITULO  LVIL 

De  \u  provineias  que  hay  de  TambobUneo  i  la  eiedad  de  San  Hi- 
gnel,  primera  publaciün  hecha  de  cristianos  espaQoles  en  el 
Peni ;  y  de  lo  que  hay  que  decir  de  los  natoraies  dellas. 

Como  convenga  en  estaescríptura  satisfacer  á  los  lec- 
tores de  Ins  cosas  notables  del  Perú,  iiunque  para  mí 
sea  gran  trabajo  parar  con  ella  en  una  parte  y  volver  á 
otra,  no  lo  dejaré  de  hacer.  Por  lo  cual  trataré  en  este 
lugar,  sin  proseguir  el  camino  de  la  serranía,  la  fun- 
dación de  San  Miguel,  primera  población  hecha  de  cris- 
tianos españoles  en  el  Perú,  y  la  que  también  lo  es  de 
los  llanos  y  arenales  que  en  este  gran  reino  hay;  y  de- 
lta relataré  las  cosas  destos  llanos ,  y  las  provincias  y 
valles  por  donde  va  de  largo  otro  camino  hecho  por  los 
reyes  ingas,  de  tanta  grandeza  como  el  de  la  sierra.  Y 
daré  noticia  de  los  yungas  y  de  sus  grandes  ediíicios ,  y 
también  contare  lo  que  yo  entendí  del  secreto  del  no 
llover  en  todo  el  discurso  del  año  en  estos  valles  y  lla- 
nos de  arenales ,  y  la  gran  fertilidad  y  abundancia  de 
las  cosas  necesarias  para  la  humana  sustentación  de  los 
hombres;  lo  cual  hecho,  volveré  á  mi  camino  de  la  ser- 
ranía, y  proseguiré  por  él  hasta  dar  fin  á  esta  parte  pri- 
mera; pero  antes  que  abaje  á  los  llanos,  digo  que,  yendo 
por  el  propio  camino  real  de  la  sierra,  se  llega  á  las  pro- 
vincias de  Calva  y  Ayabaca;  de  las  cuales  quedan  los 
bracamorosy  montañas  de  los  Andes  al  oriente,  y  al 
poniente  la  ciudad  de  San  Miguel,  de  quien  luego  es- 
crebiré.  En  la  provincia  de  Cazas  habia  grandes  aposen- 
tos y  depósitos  mandados  hacer  por  los  ingas  y  gober- 
nador, con  número  de  mitimaes,  que  tenían  cuidado  de 
cobrar  los  tributos.  Saliendo  de  Cazas  ^  se  va  hasta  lle- 
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gar  á  la  provincia  de  Guancabamba,  adonde  estaban 
mayores  edificios  que  en  Calva,  porque  los  ingas  tenían 
allí  sus  fuerzas,  entre  las  cuales  estaba  una  agraciada 
fortaleza,  la  cual  yo  vi ,  y  está  desbaratada  y  deshecha, 
como  todo  lo  demás ;  habia  en  esta  Guancabamba  tem- 
plo del  sol  con  número  de  mujeres.  De  la  comarca  des- 
tas  regiones  venían  á  adorar  á  este  templo  y  á  ofrecer 
sus  dones ;  las  mujeres  vírgines  y  ministros  que  en  él 
estaban  eran  reverenciados  y  muy  estimados,  y  los  tri- 
butos de  los  señores  de  todas  las  provincias  se  traían; 
sin  lo  cual,  ib  n  al  Cuzco  cuando  lesera  mandado.  Ade- 
lante de  Guancabamba  hay  otros  aposentos  y  pueblos; 
algunos  dellos  sirven  á  la  ciudad  de  Loja,  los  demás  es- 
tán encomendados  á  los  moradores  de  la  ciudad  de  San 
Miguel.  En  los  tiempos  pasados  unos  indios  destos  te- 
nían con  otros  sus  guerras  y  contiendas ,  según  ellos 
dicen,  y  por  cosas  livianas  se  mataban,  tomándose  las 
mujeres,  y  aun  afirman  que  andaban  desnudos  y  que 
algunos  dellos  comían  carne  humana ,  pareciendo  en 
esto  y  en  otras  cosas  á  los  naturales  de  la  provincia  de 
Popayan.  Como  los  reyes  ingas  los  señorearon,  conquis- 
taron y  mandaron,  perdieron  mucha  parte  destas  cos- 
tumbres y  usaron  de  la  policía  y  razón  que  agora  tienen, 
que  es  mas  de  la  que  algunos  de  nosotros  dicen.  Y  así, 
hicieron  sus  pueblos  ordenados  de  otra  manera  que 
antes  los  tenían.  Usan  de  ropas  de  la  lana  de  sus  gana- 
dos, que  es  fina  y  buena  para  ello,  y  no  comen  carne  hu- 
mana ,  antes  lo  tienen  por  gran  pecado  y  aborrecen  al 
que  lo  hace;  y  no  embargante  que  son  todos  los  natu- 
rales destas  pronvincias  tan  conjuntos  á  los  de  Puerto- 
Viejo  y  Guayaquil ,  no  cometían  el  pecado  nefando,  por- 
que yo  entendí  dellos  que  tenían  por  sucio  y  apocado  á 
quien  lo  usaba ,  si  engañado  del  demonio  había  alguno 
que  tal  cometiese.  Afirman  que  antes  que  fuesen  los 
naturales  destas  comarcas  subjectados  por  inga  Yupan- 
gue  y  por  Topainga,  su  hijo,  padre  que  fuédeGuayna- 
capa ,  abuelo  de  Atabaliba ,  se  defendieron  tan  bien  y 
con  tan  gran  denuedo,  que  murieron  por  no  perder  su 
libertad  muchos  millares  dellos  y  hartos  de  los  orejo- 
nes del  Cuzco ;  mas  tanto  los  apretaron,  que  por  no  aca- 
barse de  perder,  cientos  capitanes  en  nombre  de  todos 
dieron  la  obediencia  á  estos  señores.  Los  hombres  des- 
tas  comarcas  son  de  buen  parecer,  morenos;  ellos  y 
sus  mujeres  andan  vestidos  como  aprendieron  de  los 
ingas,  sus  antiguos  señores.  En  unas  partes  destas 
traen  los  cabellos  demasiadamente  largos,  y  en  otras 
cortos,  y  en  algunas  trenzados  muy  menudamente.  Bar- 
bas, si  les  nace  algunas,  se  las  pelan,  y  por  maravilla 
vi  en  todas  las  tierras  que  anduve  indio  que  las  tuviese. 
Todos  entienden  la  lengua  general  del  Cuzco,  sin  la 
cual,  usan  sus  lenguas  particulares,  como  ya  he  conta- 
do. Solía  haber  gran  cantidad  del  ganado  que  llaman 
ovejas  del  Perú;  en  este  tiempo  liuy  muy  pocas,  por  la 
priesa  que  los  españoles  les  han  dado.  Sus  ropas  son  de 
lana  destas  ovejas  y  de.vícunias,  que  es  mejor  y  mas 
fina ,  y  de  algunos  guanacos  que  andan  por  los  altos  y 
despoblados;  y  los  que  no  pueden  tenerlas  de  lana,  las 
hacen  de  algodón.  Por  los  valles  y  vegas  de  lo  poblado 
hay  muchos  nos  y  arroyos  pequeños  y  algunas  fuentes, 
el  agua  dellas  muy  buena  y  sabrosa.  Hay  en  todas  par- 
tes grandes  criaderos  para  ganados^  y  de  los  manleni-t 
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mientos  y  raíces  ya  dichas ,  y  en  los  mas  destos  aposen- 
tos y  provincias  hay  clérigos  y  frailes,  ios  cuales,  si  qui- 
sieren vivir  bien  y  abstenerse  como  requiere  su  religión, 
harán  gran  fruto,  como  ya  por  la  voluntad  de  Dios  en 
las  mas  partes  deste  gran  reino  se  hace;  porque  muchos 
indios  y  muchachos  se  vuelven  cristianos,  y  con  su  gra- 
cia cada  dia  irá  en  crescimiento.  Los  templos  antiguos, 
que  generalmente  llaman  guacas,  todos  están  ya  derri- 
bados y  profanados ,  y  los  ídolos  quebrados,  y  el  demo- 
nio, como  malo,  lanzado  de  aquellos  lugares,  adonde  por 
los  pecados  de  los  hombres  era  tan  eslimado  y  reveren- 
ciado; y  eslá  puesta  la  cruz.  En  verdad  los  españoles 
hablamos  de  dar  siempre  infinitas  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor Dios  por  ello. 

CAPITULO  LVin. 

En  qae  se  prosigue  la  historia  hasta  contar  la  fondaeion  de  la 
ciudad  de  San  Miguel ,  y  quién  fué  el  fundador. 

La  ciudad  de  San  Miguel  fué  la  primera  que  en  este 
reino  se  fundó  por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro ,  y 
adonde  se  hizo  el  primer  templo  á  honra  de  Dios  nues- 
tro Señor.  Y  para  contar  lo  de  los  llanos,  comenzitnJo 
desde  el  valle  de  Túmbez,  digo  que  por  él  corre  un  rio, 
el  nacimiento  del  cual  es  (como  dije  atrás)  en  la  provin- 
cia de  los  Paltas,  y  viene  á  dar  á  la  mar  del  Sur.  La  pro- 
vincia^ pueblos  y  comarca  deslos  valles  de  Túmbez  por 
naturaleza  es  sequísima  y  estéril ,  puesto  que  en  este 
valle  algunas  veces  llueve  y  aun  llega  el  agua  hasta  cer- 
ca (le  la  ciudad  de  San  Miguel ;  y  este  llover  es  por  las 
partes  mas  llegadas  á  las  sierras,  porque  en  las  que  es- 
tán cercanas  á  la  mar  no  llueve.  Este  valle  de  Túmbez 
solia  ser  muy  poblado  y  labrado,  lleno  de  lindas  y  fres- 
cas acequias,  sacadas  del  rio,  con  las  cuales  regaban  to- 
do lo  que  querían ,  y  cogían  mucho  maíz  y  otras  cosas 
necesarias  á  la  sustentación  humana ,  y  muchas  frutas 
muy  gustosas.  Los  señores  antiguos  del,  antes  que  fue- 
sen señoreados  por  los  ingas ,  eran  temidos  y  muy  obe- 
descídos  por  sus  subditos,  masque  ningunos  de  los  que 
se  han  escripto,  según  es  público  y  muy  entendido  por 
todos;  y  así, eran  servidos  con  grandes  cerimonias.  Anda- 
ban vestidos  con  sus  mantas  y  camisetas,  y  traían  en 
la  cabeza  puestos  sus  ornamentos,  que  era  cierta  ma- 
nera redonda  que  se  punían  hecha  de  lana ,  y  alguna  de 
oro  ó  plata,  ó  de  unas  cuentas  muy  menudas,  que  tengo 
ya  dicho  llamarle  chaqnird.  Eran  estos  indios  dados  á 
sus  religiones  y  grandes  sacrificad  ores ,  según  que  mas 
largamente  contó  en  las  fundaciones  de  las  ciudades  de 
Puerto- Viejo  y  Guayaquil.  Son  mas  regalados  y  vicio- 
sos que  los  serranos;  para  labrar  los  campos  son  muy 
trabajadores,  y  llevan  graneles  cargas;  los  campos  la- 
bran hermosamente  y  con  mucho  concierto,  y  tienen  en 
el  regarlos  grande  orden;  críanse  en  ellos  muchos  gé- 
neros de  frutas  y  rafees  gustosas.  El  maíz  se  da  dos  ve- 
ces en  el  año ;  dello  y  de  friso!cs  y  habas  cogen  harta 
cantidad  cuando  lo  siembran/Las  ropas  para  su  vestir 
son  hechas  de  algodón,  que  cogen  por  el  valle  lo  que 
para  ello  han  menester.  Sin  esto,  tienen  estos  indios  na- 
turales de  Túmbez,  grandes  pesquerías,  de  que  les  viene 
liarto  provecho ;  porque  con  ello  y  con  lo  que  mas  con- 
tratan con  los  de  la  sierra  han  sido  siempre  ricos.  Des- 
de este  valle  de  Túmbez  se  va  en  dos  jornadas  al  valle 


de  Solana ,  que  antiguamente  fué  muy  poblado ,  y  qu« 
había  en  él  edificios  y  depósitos.  El  camino  real  de  los 
ingas  pasa  por  estos  valles  entre  arboledas  y  otras  fres- 
curas muy  alegres;  saliendo  de  Solana  se  llega  á  Po- 
cheos ,  que  está  sobre  el  rio  llamado  también  Pocheos, 
aunque  algunos  le  llaman  Maicabilca ,  porque  por  bajo 
del  valle  estaba  un  principal  ó  señor  llamado  deste  nom- 
bre ;  este  valle  fué  en  extremo  muy  poblado ,  y  cierto 
debió  ser  gran  cosaymuchala  gente  del,  según  io  dan  á 
entender  los  edificios  grandes  y  muchos;  los  cuales  aun- 
que están  gastados,  se  ve  haber  sido  verdad  lo  que  del 
cuentan  y  la  mucha  estimación  en  que  los  reyes  ingas 
lo  tuvieron,  pues  en  este  valle  tenían  sus  palacios  reales 
y  otros  aposentos  y  depósitos ;  con  el  tiempo  y  guerras 
se  ha  todo  consumido  en  tanta  manera,  que  no  se  ve, 
para  que  se  crea  lo  que  se  afirma,  otra  cosa  que  las  ma- 
chas y  muy  grandes  sepulturas  de  los  muertos ,  y  ver 
que,  siendo  vivos,  eran  por  ellos  sembrados  y  cultivados 
tantos  campos  como  en  el  valle  están.  Dos  jomadas  mas 
adelante  de  Pécheos  está  el  ancho  y  gran  valle  de  Piu- 
ra,  adonde  se  juntan  dos  ó  tres  ríos,  que  es  causa  que 
el  valle  sea  tan  aucho ,  en  el  cual  está  fundada  y  edifi- 
cada la  ciudad  de  San  Miguel;  y  no  embargante  que  esta 
ciudad  se  tenga  en  este  tiempo  en  poca  estimación  por 
ser  los  repartimientos  cortos  y  pobres,  es  justo  se  co- 
nozca que  merece  ser  honrada  y  previlegiada  por  baber 
sido  principio  de  lo  que  se  ha  hecho ,  y  asiento  que  los 
fuertes  españoles  tomaron  antes  que  por  ellos  fuese 
preso  el  gran  señor  Ataimliba.  Al  principio  estuvo  po- 
blada en  el  asiento  que  llaman  Tangarara,de  donde 
se  pasó  por  ser  sitio  enfermo,  adonde  los  españoles  vi- 
vían con  algunas  enfermedades ;  adonde  agora  está  fun- 
dada es  entre  dos  valles  llanos  muy  frescos  y  llenos  de 
arboledas ,  junto  á  la  población,  mas  cerca  del  un  valle 
que  del  otro,  en  un  asiento  áspero  y  seco  y  que  no  pue- 
den, aunque  lo'han  procurado,  llevar  el  agua  á  él  con 
acequias,  como  se  hace  en  oltas  partes  muchas  de  los 
llanos ;  es  algo  enferma ,  á  lo  que  dicen  los  que  en  ella 
han  vivido,  especialmente  de  los  ojos;  lo  cual  creo  cau- 
san los  vientos  y  grandes  polvos  del  verano  y  las  roa- 
chas  humidades  del  invierno ;  afirman  no  llover  antigua- 
mente en  esta  comarca,  sino  era  algún  rocío  que  cak 
del  cielo ,  y  de  pocos  años  á  esta  parte  caen  algunos 
aguaceros  pesados;  el  valle  escomo  el  de  Tumbea, y 
adonde  hay  muchas  viñas  y  higuerales  y  otros  árboles 
de  España ,  como  luego  diré.  Esta  ciudad  de  San  Higoel 
pobló  y  fundó  el  adelantado  don  Francisco  Pizarro^  go- 
bernador del  Perú ,  llamado  en  aquel  tiempo  la  Nueva- 
Castilla,  en  nombre  de  su  majestad,  año  del  Señor 
de  1531  años. 

CAPITULO  LIX. 

Qae  trata  la  diferencia  qae  hace  el  tiempo  en  este  relao  dd  Peri. 
qae  es  cosa  notable  en  no  UoYcr  en  toda  la  longnn  de  los  ili' 
nos  qoe  son  i  la  parte  del  mar  del  Sar. 

Antes  que  pase  adelante,  me  páreselo  declarar  aquí 
lo  que  toca  al  no  llover;  de  lo  cual  es  de  saber  que  en  lis 
sierras  comienza  el  verano  por  abril,  y  dura  mayo,  ju- 
nio ,  julio ,  agosto ,  setiembre, y  por  octubre  ya  eoHi 
elínvicrno  y  dura  noviembre,  diciembre, enero, febrero, 
murzi»;  de  manera  que  poco  difiere  á  nuestra  Espada 
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en  esto  de]  tiempo;  y  así,  los  campos  se  agostan  á  sus 
tiempos,  los  diasy  las  nochcscasí  son  iguales,  y  cuando 
los  día<;  crescen  algo  y  son  mayores  es  por  el  mes  de  no- 
viembre; m:is  on  estos  Hunos  junlo  á  la  mar  del  Sures 
al  contrario  de  lodo  lo  susodicho,  porque  cuando  en  )a 
serranía  es  verano ,  es  en  ellos  iuviiTiio,  pues  vemos  co- 
menzar el  verano  por  octubre  y  durar  hasta  abril,  y  en- 
tonces entra  el  invierno;  y  verdaderamente  es  cosa  ex- 
traña considerar  esta  diferencia  tan  grande,  siendo  den- 
tro en  una  tierra  y  en  un  reino;  y  lo  que  es  mas  de  notar, 
que  por  algunas  partes  pueden  con  las  capac  de  agua 
abajar  á  los  llanos,  sin  las  traer  enjutas ;  y  para  lo  de- 
cir mas  claro,  parten  por  la  ronnana  de  tierra  donde 
llueve,  y  antes  de  vísperas  se  haüan  en  otra  donde  ja. 
más  se  cree  que  llovió ;  porque  ilesde  principio  de  octu- 
bre para  adelante  no  Hueve  en  todos  los  llanos,  sino  es 
un  tan  pequeño  rocío,  que  apenasen  algunas  par  tes  mata 
el  polvo;  y  por  esta  causa  ios  naturales  viven  todos  de 
riego,  y  no  labran  mas  tierra  de  la  que  los  ríos  pueden 
regar,  porque  en  toda  la  mas  (por  parte  de  su  esterili- 
dad) no  se  cria  yerba ,  sino  toda  es  arenales  y  pedre- 
gales sequísimos, y  loque  en  ellos  nasce  son  árboles 
de  poca  hoja  y  sin  fruto  ninguno;  también  nascen  mu- 
chos géneros  de  cardones  y  espinas ,  y  á  partes  ningu- 
na cosa  destas,  sino  arena  solamente;  y  el  llamar  in- 
vierno en  los  llanos  no  es  mas  de  ver  unas  nieblas  muy 
espesas,  que  paresce  que  andan  preñadas  para  llover 
mucho,  y  destilan,  como  tengo  dicho,  una  lluvia  tan  li- 
viana, que  apenas  moja  el  polvo,  y  es  cosa  extraña  que, 
con  andar  el  cielo  tan  cargado  de  nublados  en  el  tiem- 
po que  digo,  no  llueve  mas  en  los  seis  meses  ya  dichos, 
que  estos  rocíos  pequeños  por  estos  llanos,  y  se  pasan 
algimos  dias  que  el  sol,  escondido  entre  la  espesura  de 
los  nublados,  no  es  visto ;  y  como  la  serranía  es  tan  alta 
y  lo^  llanos  y  costa  tan  baja,  parece  que  atrae  á  sí  los 
íiublados  sin  los  dejar  parar  en  las  tierras  bajas;  de  ma- 
nera que  t'uando  las  aguas  son  naturales  llueve  mucho 
en  la  sierra  y  nada  en  los  llanos ,  antes  hace  en  ellos 
gran  calor;  y  cuando  caen  los  rocíos  que  digo  es  por  el 
tiempo  que  la  sierra  está  clara  y  no  llueve  en  ella;  tam- 
bién hay  otra  cosa  notable,  que  es,  haber  un  viento  solo 
por  esta  costa,  que  es  el  sur;  el  cual,  aunque  en  otras 
regiones  sea  húmido  y  atrae  lluvias,  en  esta  no  lo  es;  y 
como  no  halle  contrarío,  reina  á  la  contina  por  aquella 
costa  hasta  cerca  de  Túmbez;  y  de  alli  adelante,  como 
hay  otros  vientos,  saliendo  de  aquella  costelacíon  de 
cielo,  llueve  y  viene  ventando  con  grandes  aguaceros. 
Razón  natural  de  lo  susodicho  no  se  sabe,  mas  de  que 
vemos  claro  que  de  cuatro  grados  de  la  línea  á  la  parte 
del  sur  basta  pasar  del  trópico  de  Capricornio  va  esté- 
ríl  esta  región.  ^ 

Otra  cosa  muy  de  notar  se  ve ,  y  es ,  que  debajo  de  la 
línea ,  en  estas  partes,  en  unas  es  caliente  y  húmida  y 
en  otras  fría  y  húmida;  pero  esta  tierra  es  caliente  y 
seca,  y  saliendo  della,  á  una  parte  y  á  otra  llueve ;  esto 
alcanzo  por  lo  que  he  visto  y  notado  dello;  quien  ba- 
ilare razones  naturales,  bien  podrá  decirlas,  porque 
yo  digo  lo  que  vi,  y  no  alcanzo  otra  cosa  mas  de  lo  dicho. 
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CAPÍTULO  LX. 


Del  ctmino  que  los  ingas  mandaron  hacer  por  estos  llanos ,  en  rl 
enal  hubo  aposentos  j  depósitos  como  en  el  de  la  sierra,  y  por 
qné  estos  indios  se  llaman  yungas. 

Por  llevar  con  toda  orden  mi  escriptura,  quise,  antes 
de  volver  á  concluir  con  lo  tocante  á  las  provincias  de 
las  sierras,  declarar  lo  que  se  me  ofresce  de  los  llanos; 
pues,  como  he  dicho  en  otras  partes,  es  cosa  tan  impor- 
tante; y  en  este  lugar  daré  noticia  del  gran  camino  que 
los  ingas  mandaron  hacer  por  mitad  del  los,  el  cual, 
aunque  por  muchos  lugares  está  ya  def^baratndo  y  des- 
hecho^ da  muestra  de  la  grande  cosa  que  fué  y  del  po- 
der de  los  que  lo  mandaron  hacer. 

Guaynacapa  yTupaínga  Yupaugue,  su  padre,  fueron, 
á  lo  que  los  indios  dicen ,  los  que  abajaron  por  toda  la 
costa,  visitando  los  valles  y  provincias  de  los  yungas, 
aunque  también  cuentan  algunos  dellos  que  inga  Yu- 
pangue,  abuelo  de  Gunynacapa  y  padre  deTopainga, 
fué  el  prímero  que  tíó  la  costa  y  anduvo  por  los  llanos 
della ;  y  en  estos  valles  y  la  costa  los  caciques  y  princi- 
pales por  su  mandado  hicieron  un  camino  tan  ancho 
como  quince  pies,  por  una  parte  y  por  otra  dél  iba  una 
pared  mayor  que  un  estado^  bien  fuerte ;  y  todo  el  es- 
pacio deste  camino  iba  limpio  y  echado  por  debajo  de 
arboledas,  y  deslos  árboles  por  muchas  partes  calan 
sobre  el  camino  ramos  dellos  llenos  de  frutas ,  y  por  to- 
das las  florestas  andiiban  en  las  arboledas  muchos  gé- 
neros de  pfijaros  y  papagayos  y  otras  aves ;  en  cada  uno 
destos  valles  había  para  'os  ingas  aposentos  grandes  y 
muy  principales ,  y  depósitos  para  proveimientos  de  la 
gente  de  guerra,  porque  fueron  tan  temidos,  que  no  osa- 
ban dejar  de  tener  gran  proveimiento ;  y  si  faltaba  al- 
guna cosa  se  hacia  castigo  grande,  y  por  el  consiguien- 
te, si  alguno  de  los  que  con  él  iban  de  una  parte  á  otra 
era  osado  de  entrar  en  las  sementeras  ó  casas  de  los  in- 
dios ,  aunque  el  daño  que  hiiúesen  no  fuese  mucho, 
mandaba  que  fuese  muerto.  Por  este  camino  duraban 
las  paredes  que  iban  por  una  y  otra  parte  dél  hasta  que 
los  indios,  con  la  muchedumbre  de  arena,  no  podían  ar- 
mar cimiento ;  desde  donde,  para  que  no  se  errase  y  se 
conosciese  la  grandeza  del  que  aquello  mandaba ,  hin- 
caban largos  y  cumplidos  palos  á  manera  de  vigas  de 
trecho  á  trecho ;  y  así  como  se  tenía  cuidado  de  lim- 
piar por  ios  valles  el  camino  y  renovar  las  paredes  sise 
ruinaban  y  gastaban,  lo  tenían  en  mirar  si  algún  horcón 
ó  palo  largo  de  los  que  estaban  en  los  arenales  se  caía 
con  el  viento ,  de  tomarlo  á  poner;  de  manera  que  este 
camino,  cierto  fué  gran  cosa ,  aunque  no  tan  trabajoso 
como  el  de  la  sierra.  Algunas  fortalezas  y  templos  del 
sol  había  en  estos  valles,  como  iré  declarando  en  su  lu- 
gar; y  porque  en  muchas  partes  desta  obra  he  de  nom« 
brar  ingas  y  también  yungas ,  satisfaré  al  letor  en  decir 
lo  que  quiere  significar  yungas,  como  hice  en  lo  de  atrás 
lo  de  los  ingas :  asi ,  entenderán  que  los  pueblos  y  pro- 
▼incias  del  Perú  están  situadas  de  la  manera  que  he  de- 
clarado, muchas  dellas  en  las  abras  que  hacen  las  mon- 
tanas de  los  Andes  y  serranía  nevada ,  y  á  todos  los 
moradores  de  ios  altos  nombran  serranos  y  á  los  que 
habitan  en  los  llanos  llaman  yungas;  y  en  muchos  lu- 
gares de  la  sierra  por  donde  van  los  ríos,  como,  las  sier- 
ras aiendo  muy  altas,  las  llanuras  estén  abrigadas  y 
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templadfls,  tanto,  qnr  í»n  muchas  partes  hace  calor,  co- 
mo en  estos  llanos ,  los  moradores  que  viven  en  ellos, 
aunque  estén  en  la  sierra  so  llaman  yungas;  y  en  todo  el 
Perú,  cuando  liahlan  destas  partes  abrigadas  y  cálidas 
que  están  entre  las  sierras,  luego  dicen:  a  Es  yunga;» 
y  los  moradores  no  tienen  otro  nombre,  aunque  lo  ten- 
{j^an  en  los  pueblos  y  comarcas ;  de  manera  que  los  que 
viven  en  las  partes  ya  dichas,  y  los  que  moran  en  todos 
estos  llanos  y  costa  del  Perú ,  se  llaman  yungas,  por  vi- 
vir en  tierra  cálida. 

CAPITULO  LXL 

De  cómo  estos  yungas  fueron  muy  servidos,  y  eran  dados  A  sos 
religiones ,  y  cómo  habla  ciertos  linajes  y  nndoaes  delios. 

Antes  que  vaya  contando  los  valles  de  los  llanos  y  las 
fundaciones  de  las  tres  ciudades  Trujillo ,  los  Reyes, 
Arequipa,  diré  aquí  algunas  cosas  á  esto  tocantes,  por 
no  reiterarlo  en  muchas  partes  dellas  que  yo  vi  y  otras 
que  supe  de  fray  Domingo  de  Santo  Tomás,  de  la  orden 
de  santo  Domingo ;  el  cual  es  uno  de  los  que  bien  saben 
la  lengua,  y  que  ha  estado  mucho  tiempo  entre  estos  in- 
dios ,  dotrínáudolos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica ;  así  que,  por  lo  que  yo  vi  y  comprendí  el  tiempo 
que  anduve  poraquellosvalIes,y  por  la  relación  que  ten- 
go de  fray  Domingo^  haré  la  destos  llanos :  los  señores 
naturales  delios  fueron  muy  temidos  antiguamenteyobe- 
descidos  por  sus  subditos,  y  se  servían  con  gran  apara- 
to, según  su  usanza,  trayendo  consigo  indios  truhanes 
y  bailadores^  que  siempre  los  estaban  festejando,  y  otros 
contino  tañían  y  cantaban.  Tenían  muchas  mujeres, 
procurando  que  fuesen  las  mas  hermosas  que  se  pudie- 
sen hallar ,  y  cada  señor  en  su  valle  tenia  sus  aposentos 
grandes,  con  muchos  pilares  de  adobes  y  grandes  ter- 
rados y  otros  portales,  cubiertos  con  esteras,  y  en  el 
circuito  destacasa  había  una  plaza  grande  donde  se  ha- 
cían sus  bailes  y  areitos;  y  cuando  el  señor  comía  se 
juntaba  gran  número  de  gente,  los  cuales  bebían  de  su 
brebaje,  hecho  de  maSz  ó  de  otras  raíces.  En  estos  apo- 
sentos estaban  porteros  que  tenían  cargo  de  guardarlas 
puertas  y  ver  quién  entraba  ó  salía  por  ellas ;  todos  an- 
daban vestidos  con  sus  camisetas  de  algodón  y  mantas 
largas ,  y  las  mujeres  lo  mismo,  salvo  que  la  vestimenta 
de  la  mujer  era  grande  y  ancha  á  manera  de  capuz  abier- 
ta por  los  lados,  por  donde  sacaban  los  brazos.  Algunos 
delios  tenían  guerra  unos  con  otros,  y  en  partes  nunca 
pudieron  los  mas  delios  aprender  la  lengua  del  Cuzco. 
Aunque  hubo  tres  ó  cuatro  linajes  de  generaciones  des- 
tos  yungas,  todos  ellos  tenían  unos  ritos  y  usaban  unas 
costumbres ;  gastaban  muchos  dias  y  noches  en  sus  ban- 
quetes y  bebidas;  y  cierto,  cosa  es  grande  la  cantidad 
de  vino  ó  chicha  que  estos  indios  beben ,  pues  nunca 
dejan  de  tener  el  vaso  en  la  mano.  Solían  hospedar  y 
tratar  muy  bien  á  los  españoles  que  pasaban  por  sus 
aposentos,  y  recebirlos  honradamente ;  ya  no  lo  hacen 
asi,  porque  luego  que  los  españoles  rompieron  la  paz  y 
contendieron  en  guerra  unos  con  otros ,  por  los  malos 
tratamientos  que  les  hacían  fueron  aborrecidos  de  los 
indios,  y  también  porque  algunos  de  los  gobernadores 
que  han  tenido  les  han  hecho  entender  algunas  bajezas 
tan  grandes ,  que  ya  no  se  precian  de  hacer  buen  trata- 
miento i  los  que  pasan,  pero  presumen  de  tener  por 


mozos  á  algunos  de  los  que  saltan  ser  señores;  j  eslió 
consiste  y  ha  estado  en  el  gobierno  de  los  que  han  ve- 
nido á  mandar,  algunos  de  los  cuales  ha  parecido  grave 
la  orden  del  servicio  de  acá ,  y  que  es  opresión  y  moles- 
tia á  los  naturales  sustentarlos  en  las  costumbres  anti- 
guas que  tenían ,  las  cuales,  si  las  tuvieran ,  ni  les  que- 
brantaban sus  libertades  ni  aun  los  dejaban  de  poner 
mas  cercanos  á  la  buena  policía  y  conversión;  porque 
verdaderamente  pocas  naciones  hubo  en  el  mundo,  á 
mi  ver,  que  tuvieron  mejor  gobierno  que  los  ingas.  Sa- 
lido del  gobierno  yo  no  apruebo  cosa  alguna,  antes  llo- 
ro las  extorsiones  y  malos  tratamientos  y  violentas 
muertes  que  los  españoles  han  hecho  en  estos  indios, 
obradas  por  su  crueldad,  sin  mirar  su  nobleza  y  la  vir- 
tud tan  grande  de  su  nación ;  pues  todos  los  mas  destos 
valles  están  ya  casi  desiertos ,  habiendo  sido  en  lo  pa« 
sado  tan  poblados  como  muchos  saben. 

CAPITULO  LXII. 

Cómo  los  indios  destos  Talles  y  otros  destos  reinos  ereisa  que  tos 
ánimas  sallan  de  los  enerpos  y  no  morían,  y  porqté  mandabtt 
echar  sos  mojeres  en  las  sepulturas. 

Muchas  veces  he  tratado  en  esta  historia  que  en  la 
mayor  parte  deste  roino  del  Perú  es  costumbre  muy 
usada  y  guardada  por  todos  los  indios  de  enterrar  coa 
los  cuerpos  de  los  difuntos  todas  las  cosas  preciadas 
que  ellos  tenían,  y  algunas  de  sus  mujeres  las  roas  her- 
mosas y  queridas  delios.  Y  parece  que  esto  se  usaba  ea 
la  mayor  parte  destas  Indias,  por  donde  se  colige  que 
con  la  manera  que  el  demonio  engaña  á  los  míos  pro- 
cura ái)  engañar  á  los  otros.  En  el  Cenu,  que  cae  en  la 
provincia  de  Cartagena,  me  halló  yo  el  año  de  1535, 
donde  se  sacó  en  un  campo  raso,  junto  á  un  templo  que 
allí  estaba  hecho  á  honra  deste  maldito  demonio,  tan 
gran  cantidad  de  sepulturas ,  que  fué  cosa  admirable, 
y  algunas  tan  antiguas,  que  había  en  ellas  árboles  na- 
cidos gruesos  y  grandes ,  y  sacaron  mas  de  un  millón 
destas  sepulturas ,  sin  lo  que  los  indios  sacaron  deltas, 
y  sin  lo  que  se  queda  perdido  en  la  misma  tierra.  En 
estas  otras  partes  también  se  han  hallado  grandes  te- 
soros en  sepulturas,  y  se  hallarán  cada  dia.  T  no  há 
muchos  años  que  Juan  de  la  Torre,  capitán  que  fué  de 
Gonzalo  Pizarro,  en  el  valle  de  lea ,  que  es  eo  estos 
valles  de  los  llanos,  halló  una  destas  sepulturas ,  que 
afirman  valió  lo  que  dentro  del  la  sacó  mas  de  cincuenta 
mil  pesos.  De  manera  que  en  mandar  hacer  las  sepul- 
turas magníficas  y  altas,  y  adornallas  con  sos  losas  y 
bóvedas,  y  meter  con  el  difunto  todo  su  habery  muje- 
res y  servicio,  y  mucha  cantidad  de  comida,  y  no  pocos 
cántaros  de  chicha  ó  vino  de  lo  que  ellos  usan ,  y  sos 
armas  y  ornamentos,  da  á  entender  que  ellos  tenían 
conocimiento  de  la  inmortalidad  del  ánima ,  y  que  ea 
el  hombre  había  mas  que  cuerpo  mortal,  y  engañados 
por  el  demonio  cumplían  su  mandamiento,  porque  él 
les  hacía  entender  (según  ellos  dicen)  que  después  de 
muertos  habían  deresuscitar  en  otra  parte  que  les  tenia 
aparejada ,  adonde  habían  de  comer  y  beber  i  su  vo- 
luntad, como  lo  hacían  antes  qne  muriesen;  y  para 
que  creyesen  que  seria  lo  que  él  les  decía  cierto^  y  no 
falso  y  engañoso,  á  tiempos,  y  cuando  la  voluntad  de 
Dios  era  servida  de  darle  poder  y  permitirlo,  tomaba  la 
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ñgon  de  alguno  de  los  principajies  que  ya  era  muerto, 
y  mostrándose  con  su  propia  figura  y  talle  tul  cual  él 
tuvo  en  el  mundo ,  con  aparencia  del  servicio  y  orna- 
mento, hacía  entenderles  que  estiba  en  otro  reino  ale- 
gre y  apacible,  de  la  manera  que  allí  lo  vían.  Por  los 
cuales  dichos  y  ilusiones  del  demonio,  ciegos  eslos  in- 
dios, teniendo  por  ciertas  aquellas  falsas  aparencias, 
tienen  mas  cuidado  en  aderezar  sus  sepulcros  ó  sepul- 
turas que  ninguna  otra  cosa.  Y  muerto  el  señor,  le 
echan  su  tesoro,  y  mujeres  vivas  y  muchachos,  y  otras 
personas  con  quien  él  tuvo ,  siendo  vivo^  mucha  amis- 
tad. Y  asi,  por  lo  que  tengo  dicho,  era  opinión  general 
en  todos  estos  indios  yungas,  y  aun  en  los  serranos 
deste  reino  del  Perú,  que  las  ánimas  de  los  difuntos  no 
morían,  sino  que  para  siempre  vivían,  y  se  juntaban 
allá  en  el  otro  mundo  unos  con  otros,  adonde,  como 
arriba  dije,  creían  que  se  holgaban  y  comían  y  bebían, 
que  es  su  principal  gloría.  Y  teniendo  esto  por  cierto, 
enterraban  con  los  difuntos  las  mas  queridas  mujeres 
dellos,  y  los  servidores  y  criados  mas  privados ,  y  final- 
mente todas  sus  cosas  preciadas  y  armas  y  plumajes, 
y  otros  ornamentos  de  sus  personas ;  y  muchos  de  sus 
familiares,  por  no  caber  en  su  sepultura,  hacían  hoyos 
en  las  heredades  y  campos  del  señor  ya  muerto,  ó  en 
las  partes  donde  él  soMa  mas  holgarse  y  festejarse,  y 
allí  se  metían,  creyendo  que  su  ánima  pasaría  por  aque- 
llos lugares,  y  los  llevaría  en  su  compañía  para  su  ser- 
vicio; y  aun  algunas  mujeres,  por  le  echar  mas  carga, 
y  que  tuviese  en  mas  el  servicio ,  pareciéndoles  que  las 
sepulturas  aun  no  estaban  hechas ,  se  colgaban  de  sus 
mismos  cabellos,  y  asi  se  mataban.  Creemos  ser  todas 
estas  cosas  verdad,  porque  las  sepulturas  de  los  muer- 
tos lo  dan  á  entender,  y  porque  en  muchas  partes  creen 
y  guardan  esta  tan  maldita  costumbre ;  y  aun  yo  roe 
acuerdo,  esFando  en  la  gobernación  de  Cartagena,  ha- 
brá mas  de  doce  ó  trece  años,  siendo  en  ella  goberna- 
dor y  juez  de  re<;idencía  el  licenciado  Juan  de  Vadillo, 
de  un  pueblo  llamado  Pirina  salió  un  muchacho,  y  ve- 
nia huyendo  adonde  estaba  Vadillo^  porque  le  querían 
enterrar  vivo  con  el  señor  de  aquel  pueblo ,  que  había 
muerto  en  aquel  tiempo.  YAIaya,  señor  de  la  mayor 
parte  del  valle  de  Jauja,  murió  há  casi  dos  años,  y  cuen- 
tan los  indios  que  echaron  con  él  gran  número  de  mu- 
jeres y  sirvientes  vivos ;  y  aun ,  si  yo  no  me  engaño,  se 
lo  dijeron  al  presidente  Gasea,  y  aunque  no  poco  se  lo 
retrajo  á  los  demás  señores,  haciéndoles  entender  que 
era  gran  pecado  el  que  cometían,  y  desvarío  sin 
fruto.  Ver  al  demonio  transfigurado  en  las  formas  que 
digo,  no  hay  duda  sino  que  lo  ven;  llámenle  en  todo 
el  Perú  Sopay.  Yo  he  oído  que  lo  han  visto  desta  suerte 
muchas  veces ,  y  aun  también  me  afirmaron  que  en  el 
valle  de  Lile,  en  los  hombres  de  ceniza  que  allí  estaban, 
entraba  y  hablaba  con  los  vivos,  diciéndoles  estas  cosas 
que  voy  escribiendo.  A  fray  Domingo,  que  es  (como 
tengo  dicho)  gran  investigador  destos  secretos ,  le  oí 
que  dijo  una  cierta  persona  que  lo  había  enviado  á  lla- 
mar don  Paulo,  hijo  de  Guaynacapa,  á  quien  los  indios 
del  Cuzco  recibieron  por  inga,  y  contóle  cómo  un  criado 
Buyo  decía  que  junto  á  la  fortaleza  del  Cuzco  oía  gran- 
des TOces,  las  cuales  decían  con  gran  ruido :  a  ¿Por  qué 
no  guardas,  Inga,  loque  eraa  obligado ágqardar? Come 
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y  bebe  y  huélgate ;  que  presto  dejarás  de  comer  y  beber 
y  holgarte.»  Y  estas  voces  oyó  el  que  lo  dijo  á  don  Paulo 
cinco  ó  seis  noches.  Y  sin  se  pasar  muchos  días,  murió 
el  don  Paulo,  y  el  que  oyó  las  voces  también.  Estas  son 
mañas  del  demonio  y  lazos  que  él  arma  para  prender  las 
ánimas  destos,  que  tanto  se  precian  de  agoreros.  Todos 
los  señores  destos  llanos  y  sus  indios  traen  sus  señales 
en  las  cabezas,  por  donde  son  conocidos  los  unos  y  los 
otros.  En  la  Puna  y  en  lo  mas  de  la  comarca  de  Puerto- 
Viejo,  ya  escribí  cómo  usaban  el  pecado  nefando;  en 
estos  valles  ni  en  lo  demás  de  Ja  serranía  no  cuentan  que 
cometían  este  pecado.  Bien  creo  yo  que  soria  entre 
ellos  lo  que  es  en  todo  el  mundo ,  que  habría  algún 
malo ;  mas  si  se  conocía ,  hacíanle  grande  afrenta,  lla- 
mándole mujer,  dicíéndole  que  dejase  el  hábito  de 
hombre  que  tenia.  Y  agora  en  nuestro  tiempo,  como  ya 
vayan  dejando  los  mas  de  sus  ritos,  y  el  demonio  no 
tenga  fuerza  ni  poder,  ni  hay  templo  ni  oráculo  público, 
van  entendiendo  sus  engaños  y  procuran  de  no  ser  tan 
malos  como  lo  fueron  antes  que  oyesen  la  palabra  del 
sacro  Evangelio.  En  sus  comidas  y  bebidas  y  lujurias 
con  sus  mujeres,  yo  creo,  si  la  gracia  de  Dios  no  abaja 
en  ellos,  aprovecha  poco  amonestaciones  para  que  de- 
jen estos  vicios,  en  los  cuales  entienden  las  noches  y  los 
dias,  sin  cansar. 

CAPITULO  LXIII. 

Cómo  osaban  hacer  loa  enterramientos,  y  cómo  Uoraban 
á  los  difuntos  caando  batían  las  obsequias. 

Pues  conté  en  el  capítulo  pasado  lo  que  se  tiene  des- 
tos  indios  en  lo  tocante  á  lo  que  creen  de  la  inmortali- 
dad del  ánima  y  á  lo  que  el  enemigo  de  natura  humana 
les  hace  entender,  me  parece  será  bien  en  este  lugar 
dar  razón  de  cómo  hacían  las  sepulturas  y  de  la  ma- 
nera que  metían  en  ellas  á  los  difuntos.  Y  en  esto  hay 
una  gran  diferencia,  porque  en  una  parte  las  hacían 
hondas,  y  en  otra  altas,  y  en  otra  llanas,  y  cada  nación 
buscaba  nuevo  género  para  hacer  los  sepulcros  de  sus 
difuntos;  y  cierto,  aunque  yo  lo  he  procurado  mucho  y 
platicado  con  varones  doctor  y  curiosos,  no  he  podido 
alcanzar  lo  cierto  del  origen  destos  indios  ó  su  princi- 
pio, para  saber  de  dó  tomaron  esta  costumbre,  aunque 
en  la  segunda  parte  desta  obra,  en  el  primero  capítulo, 
escribo  lo  que  desto  he  podido  alcanzar.  Volviendo  pues 
á  la  materia,  digo  que  he  visto  que  tienen  estos  indios 
distintos  ritos  en  hacer  las  sepulturas,  porque  en  la 
provincia  de  Collao  (como  relataré  en  su  lugar)  las  ha- 
cen en  las  heredades,  por  su  orden,  tan  grandes  como 
torres,  unas  mas  y  otras  menos ,  y  algunas  hechas  de 
buena  labor,  con  piedras  excelentes,  y  tienen  sus  puer- 
tas que  salen  al  nacimiento  del  sol,  y  junto  aellas  (como 
también  diré)  acostumbran  hacer  sus  sacrificios  y  que- 
mar algunas  cosas,  y  rociar  aquellos  lugares  con  san- 
gre de  corderos  ó  de  otros  animales. 

En  la  comarca  del  Cuzco  entierran  á  sus  difuntos 
sentados  en  unos  asentamientos  principales ,  á  quien 
llaman  duhos,  vestidos  y  adornados  de  lo  mas  princi- 
pal que  ellos  poseían. 

En  la  provincia  de  Jauja,  que  es  cosa  muy  principal 
en  estos  reinos  del  Pera,  los  meten  en  un  pellejo  de 
una  oveja  frescOi  y  coa  él  los  CMm,  formándoles  por  de 
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faera  el  rostro,  narices,  boca  y  lo  demás,  y  desta  suerte 
los  tienen  en  sus  propias  casas,  y  ú  los  que  son  seno- 
re*;  y  principales  ciertas  Teces  en  el  ano  los  sacan  sus 
hijos  y  los  llevan  á  sus  heredades  y  caserías  en  andas 
con  grandes  cerímonias,  y  les  ofrecen  sus  sacrificios  de 
ovejas  y  corderos,  y  aun  de  niños  y  mujeres.  Teniendo 
noticia  desto  el  arzobispo  don  Jerónimo  de  Loaysa,  man- 
dó con  gran  rigor  á  los  naturales  de  aquel  valle  y  á  los 
clérigos  que  en  él  estaban  entendiendo  en  la  dotrína, 
que  enterrasen  todos  aquellos  cuerpos,  sin  que  ninguno 
quedase  de  la  suerte  que  estaba. 

En  otras  muchas  partes  de  las  provincias  que  he  pa- 
sado los  entierran  en  sepulturas  hondas  y  por  de  den- 
tro huecas ,  y  en  algunas ,  como  es  en  los  términos  de 
la  ciudad  de  Antiocha,  hacen  las  sepulturas  grandes,  y 
echan  tanta  tierra,  que  parecen  pequeños  cerros.  Y  por 
la  puerta  que  dejan  en  la  sepultura  entran  con  sus  di- 
funtos y  con  las  mujeres  vivas  y  lo  demás  que  con  él 
meten.  Y  en  el  Genu  muchas  de  las  sepulturas  eran  lla- 
nas y  grandes,  con  sus  cuadras,  y  otras  eran  con  mo- 
'  gotes,  que  parecían  pequeños  collados. 

En  la  provincia  de  Chinchan,  que  es  en  estos  llanos, 
los  entierran  echados  en  barbacoas  ó  camas  hechas  de 
cañas. 

En  otro  valle  destos  mismos,  llamado  Lunaguana,  los 
entierran  sentados.  Finalmente,  acerca  de  los  enterra- 
mientos, en  estar  echados  ó  en  pié  ó  sentados,  discre- 
pan unos  de  otros.  En  muchos  valles  destos  llanos,  en 
saliendo  del  valle  por  las  sierras  de  rocas  y  de  arena, 
hay  hechas  grandes  paredes  y  apartamientos,  adonde 
cada  linaje  tiene  su  lugar  establecido  para  enterrar  sus 
difuntos,  y  para  ello  han  hecho  grandes  huecos  y  con- 
cavidades cerradas  con  sus  puertas,  lo  mas  primamente 
que  ellos  pueden ;  y  cierto  es  cosa  admirable  ver  la 
yx&n  cantidad  que  hay  de  muertos  por  estos  arenales 
y  sierras  de  secadales ;  y  apartados  unos  de  otros ,  se 
ven  gran  número  de  calavernas  y  de  sus  ropas,  ya 
podrecidas  y  gastadas  con  el  tiempo.  Llaman  á  estos 
lugares,  que  ellos  tienen  por  sagrados,  guaca,  que  es 
nombre  triste,  y  muchas dellas  se  han  abierto ,  y  aun 
sacado  los  tiempos  pasados,  luego  que  los  españoles 
ganaron  este  reino,  gran  cantidad  de  oro  y  plata;  y  por 
cUos  valles  se  usa  mucho  el  enterrar  con  el  muerto  sus 
riquezas  y  cosas  preciadas ,  y  muchas  mujeres  y  sir- 
vientes de  los  mas  privados  que  tenia  el  señor  siendo 
vivo.  Y  usaron  en  los  tiempos  pasados  de  abrir  las  se- 
pulturas y  renovar  la  ropa  y  comida  que  en  ellas  ha- 
bían puesto.  Y  cuando  los  señores  morían,  se  juntaban 
los  principales  del  valle  y  hacían  grandes  lloros,  y  mu- 
chas de  las  mujeres  se  cortaban  los  cabellos  hasta  que- 
dar sin  ningunos,  y  con  atambores  y  flautas  salían  con 
sones  tristes  cantando  por  aquellas  partes  por  donde  el 
señor  solía  festejarse  mas  á  menudo ,  para  provocar  á 
llorar  á  los  oyentes.  Y  habiendo  llorado,  hacían  mas  sa- 
crificios y  supersticiones ,  teniendo  sus  pláticas  con  el 
demonio.  Ydespués  de  hecho  esto,  y  muértose  algunas 
de  sos  mujeres,  los  metían  en  las  sepulturas  con  sus  te- 
soros y  no  poca  comida,  teniendo  por  cierto  que  iban 
i  estar  en  la  parte  que  el  demonio  les  hace  entender.  Y 
guardaron,  y  aun  agora  lo  acostumbran  generalmente, 
que  antes  que  los  metían  en  las  sepulturas  los  lloran 


cuatro  ó  cinco  ó  seis  días,  ó  dfez,  Se^üii  es  la  per^^tit 
del  muerto,  porque  mientra  mayor  señores,  mas  hoora 
se  le  hace  y  mayor  sentimiento  muestran ,  llorándolo 
con  grandes  gemidos  y  endechándolo  con  música  doto- 
rosa,  diciendo  en  sus  cantares  todas  las  cosas  que  suce- 
dieron al  muerto  siendo  vivo.  Y  si  fué  valiente,  lléviolo 
con  estos  lloros,  contando  sus  hazañas;  y  al  tiempo 
que  meten  el  cuerpo  en  la  sepultura,  algunas  joyas  y 
ropas  suyas  queman  junto  á  ella,  y  otras  meten  con  él. 
Muchas  destas  cerímonias  ya  no  se  usan,  porque  Dios 
no  lo  permite ,  y  porque  poco  á  poco  van  estas  gentes 
conociendo  el  error  que  sus  padres  tuvieron,  j  cuan 
poco  aprovechan  estas  pompas  y  vanas  honras,  pues 
basta  enterrar  los  cuerpos  en  sepulturas  comunes,  como 
se  entierran  los  cristianos ,  sin  procurar  de  llevar  coi>- 
sigo  otra  cosa  que  buenas  obras,  pues  lo  demás  sirve 
de  agradar  al  demonio ,  y  que  el  ánima  abeja  al  infierno 
mas  pesada  y  agravada.  Aunque  cierto  los  mas  de  los 
señores  viejos  tengo  que  se  deben  de  mandar  enterrar 
en  partes  secretas  y  ocultas,  de  la  manera  ya  dicha,  por 
no  ser  vistos  ni  sentidos  por  los  cristianos.  Y  que  lo  ha- 
gan así  lo  sabemos  y  entendemos  por  los  dichos  de  los 
mas  mozos. 

CAPITULO  LXIV. 

Cómo  el  demonio  hacia  entender  i  los  Indios  destis  partes  ^ 
era  ofrenda  grata  i  sns  dioses  tener  indios  qoe  asistiesen  n 
los  templos  para  que  los  sefiores  taviesen  con  ellos  comkí- 
miento,  cometiendo  el  gravisimo  pecado  de  la  sodomía. 

En  esta  primera  parte  desta  historia  he  declarada 
muchas  costumbres  y  usos  destos  indios,  así  de  lasque 
yo  alcancé  el  tiempo  que  anduve  entre  ellos,  como  da 
lo  que  también  of  á  algunos  religiosos  y  personas  de 
mucha  calidad ,  los  cuales ,  á  mí  ver,  por  ningana  cesa 
dejarían  de  decir  la  verdad  de  lo  que  sabían  y  alcama- 
ban,  porque  es  justo  que  los  que  somos  cristianos  ten- 
gamos alguna  curiosidad ,  para  que,  sabiendo  y  enten- 
diendo las  malas  costumbres  destos,  apartarlos  dellas  y 
hacerles  entender  el  camino  de  la  verdad ,  para  que  se 
salven.  Por  tanto  diré  aquí  una  maldad  grande  <lel  de- 
monio, la  cual  es,  que  en  algunas  partes  deste  gna 
reino  del  Perú,  solamente  algunos  pueblos  comarcanas 
á  Puerto-Viejo  y  á  la  isla  de  la  Puna  usaban  el  pecada 
nefando',  y  no  en  otras.  Lo  cual  yo  tengo  que  era  así 
porque  los  señores  ingas  fueron  limpios  en  esto,  y  tara- 
bien  los  demás  señores  naturales.  En  toda  la  goberna- 
ción de  Popayan  tampoco  alcancé  que  cometiesen  este 
maldito  vicio,  porque  el  demonio  debía  de  contenlana 
con  que  usasen  la  crueldad  que  cometían  de  comerse 
unos  á  otros,  y  ser  tan  crueles  y  perversos  los  padres 
para  los  hijos.  Y  en  estotros,  por  los  tener  el  demonio 
mas  presos  en  las  cadenas  de  su  perdición,  se  tiesB 
ciertamente  que  en  los  oráculos  y  adoratorios  donde  sa 
daban  las  respuestas,  hacia  entender  que  convenía  para 
el  Sürvicio  suyo  que  algunos  mozos  dende  su  niñez  es- 
tuviesen en  los  templos ,  para  que  á  tiempo ,  j  coaada 
se  hiciesen  los  sacrificios  y  fiestas  solenes,  los  señores 
y  otros  principales  usasen  con  ellos  el  maldito  pecada 
de  la  sodomía.  Y  para  que  entiendan  los  que  esto  leye- 
ren cómo  aun  se  guardaba  entre  algunos  esta  diabófica 
santimonía»  pondré  ana  ralack»  que  me  dio  deUa  ea 
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la  ciudad  de  los  Reyes  el  padre  fray  Domingo  de  Santo 
Tornas^  la  cuul  tengo  en  mi  poder  y  dice  asi : 

Verdad  es  que  generalmente  entre  los  serranos  y 
yuncías  ha  el  demouio  introducido  esto  vicio  debajo  de 
c<:pccie  de  santidad,  y  es  que  cada  templo  ó  adoratorío 
principal  tiene  un  hombre  ó  dos  ó  roas,  según  es  el 
ídolo ,  los  cuales  andan  vestidos  como  mujeres ,  dende 
el  tiempo  qtie  eran  niños  y  hablaban  como  tales ,  y  en 
su  manera,  traje  y  todo  lo  demás  remedaban  á  las  mu- 
jeres. Con  estos,  casi  como  por  via  de  santidad  y  reli- 
gión ,  tienen  las  fiestas  y  dias  principales  su  ayunta- 
miento camal  y  torpe ,  especialmente  los  señores  y 
principales.  Esto  sé  porque  he  castigado  á  dos  :  el  uno 
de  los  indios  de  la  sierra,  que  estaba  pam  este  efcto  en 
un  templo,  que  ellos  llaman  guaca,  de  la  provincia  do  Ins 
Conchucos ,  término  de  la  ciudad  de  Guanuco ;  el  otro 
era  en  la  provincia  de  Ciiincha ;  indios  de  su  majestad; 
á  los  coales  habiéndoles  yo  sobre  esta  maldad  que  co- 
metían, y«flgravándoles  la  fealdad  del  pecado,  me  res- 
pondieron que  ellos  no  tenían  culpa,  porque  desde  el 
tiempo  de  su  niñez  los  habian  puesto  allí  sus  caciques 
para  usar  con  ellos  este  maldito  y  nefando  vicio,  y  para 
ser  sacerdotes  y  guarda  de  los  templos  de  sus  indios. 
De  manera  que  lo  que  les  saqué  de  aquí  es  que  estaba 
el  demonio  tan  señoreado  en  esta  tierra,  que,  no  se  con- 
tentando con  los  hacer  caer  en  pecado  tan  enorme,  les 
hacia  entender  que  el  tal  vicio  era  especie  de  santidad 
y  religión,  para  tenerlos  mas  subjetos.  Esto  roe  dio  de 
su  misma  letra  fray  Domingo ,  que  por  todos  es  cono- 
cido y  saben  cuan  amigo  es  de  verdad.  Y  aun  también 
me  acuerdo  que  Diego  de  Calvez,  secretario  que  agora 
es  de  su  majestad  en  la  corte  de  España ,  me  contó 
cómo,  yiniendo  él  y  Peralonso  Carrasco,  un  conquista- 
dor antiguo  que  es  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  de  la 
provincia  del  Collao,  vieron  uno  ó  dos  destos  indios  que 
habian  estado  puestos  en  los  templos  como  fray  Do- 
mingo dice.  Por  donde  yo  creo  bien  que  estas  cosas  son 
obras  del  demonio ,  nuestro  adversario ,  y  se  parece 
claro,  pues  con  tan  baja  y  maldita  obra  quiere  ser 
senrido. 


CAPITULO  LXV. 

Cómo  en  la  mayor  parte  destas  provincias  se  usó  poner  nombre 
á  los  maehaehos,  y  cómo  miraban  en  agüeros  y  sefiales. 

Una  cosa  noté  en  el  tiempo  que  estuve  en  estos  rei- 
nos del  Perú,  y  es,  que  en  la  mayor  parte  de  sus  provin- 
cias se  usó  poner  nombres  á  los  niños  cuando  tenían 
quince  ó  veinte  dias,  y  les  duran  hasta  ser  de  diez  ó 
doce  anos,  y  deste  tiempo,  y  algunos  de  menos,  tornan  á 
recebir  otros  nombres,  habiendo  primero  en  cierto  día 
que  está  establecido  para  semejantes  casos,  juntádose 
la  mayor  parte  de  los  parientes  y  amigos  del  padre; 
adonde  bailan  á  su  usanza  y  beben ,  que  es  su  mayor 
fiesta,  y  después  de  ser  pasado  el  regocijo,  uno  de 
eilos^  el  mas  anciano  y  estimado ,  tresquila  al  mozo  ó 
moza  que  ha  de  recebir  nombre  y  le  corta  las  unas,  las 
cuales  con  los  cabellos  guardan  con  gran  cuidado.  Los 
nombres  que  les  ponen  y  ellos  usan  son  nombres  de 
pueblos  y  de  aves,  ó  yerbas  ó  pescado.  Y  esto  entendí 
que  pesa  así,  porque  yo  he  tenido  indio  que  habla  por 
nombre  Urco,  que  quiere  decir  carnero ,  y  otro  que  se 
HA-a. 
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llamaba  Llama,  que  es  nombre  de  ov^a,  y  otros  be  visto 
llamarse  Piscos,  que  es  nombre  de  péjaros ;  y  algunos 
tienen  gran  cuenta  con  llamarse  los  nombres  de  sus 
padres  ó  abuelos.  Los  señores  y  principales  buscan 
nomi)res  á  su  gusto,  y  los  mayores  que  para  entre  ellns 
hallan ;  aunque  Atabaliba  (que  fué  el  inga  que  prendie- 
ron los  españoles  en  la  provincia  de  Caiamalca)  quiere 
decir  su  nombre  tanto  como  gallina,  y  su  padre  se  lla- 
maba Cuaynacapa,  que  significa  mancebo  rico.  Tenían 
por  mal  agüero  estos  indios  que  una  mujer  pariese  dos 
criaturas  de  un  vientre,  ó  cuando  alguna  criatura  nace 
con  algún  deíeto  natural ,  como  es  en  una  mano  seis 
dedos,  ó  otra  cosa  semejante.  Y  si  (como  digo)  alguna 
mujer  paria  de  un  vientre  dos  criaturas,  ó  con  aJgun 
defeto,  se  entristecían  ella  y  su  marido,  y  ayunaban  sin 
comer  ají  ni  beber  chicha,  que  es  el  vino  que  ellos  be- 
ben, y  hacían  otras  cosas  á  su  uso  y  como  lo  aprendie- 
ron de  sus  padres.  Asimisroo  miraban  estos  indios  mu- 
cho en  señales  y  en  prodigios.  Y  cuando  corre  alguna 
estrella  es  grandísima  la  grita  que  hacen,  y  tienen  gran 
cuenta  con  la  luna  y  con  los  planetas ,  y  todos  los  mas 
eran  agoreros.  Cuando  se  prendió  Atabaliba  en  la  pro- 
vincia de  Caxamalca,  hay  vivos  algunos  cristianos  que 
se  hallaron  con  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  que 
lo  prendió,  que  vieron  en  el  cielo  de  media  noche  abiyo 
una  señal  verde,  tan  gruesa  como  un  brazo  y  tan  larga 
como  una  lanza  jineta;  y  como  los  españoles  anduvie- 
sen mirando  en  ello ,  y  Atabaliba  lo  entendiese,  dicen 
que  les  pidió  que  lo  sacasen  para  la  ver,  y  como  la  vio, 
se  paró  triste,  y  lo  estuvo  el  día  siguiente;  y  el  gober^ 
nador  don  Francisco  Pizarro  le  preguntó  que  por  qué  se 
había  parado  tan  triste.  Respondió  él :  o  He  mirado  la 
señal  del  cielo,  y  dígote  que  cuando  mí  padre  Guayna- 
capa  murió  se  vio  otra  señal  semejante  á  aquella.» 
Y  dentro  de  quince  dias  murió  Atabaliba. 

CAPITULO  LXVI. 

De  la  fortilidad  de  la  tierra  de  los  nanos ,  t  de  las  mnebas  frotai 
y  raices  qae  bay  en  ellos,  y  la  orden  tan  boena  coa  que  riegan 
¡os  campos. 

Pues  ya  he  contado  lo  mas  brevemente  que  he  podido 
algunas  cosas  convenientes  á  nuestro  propósito ,  será 
bien  volver  á  tratar  de  los  valles,  contando  cada  uno  por 
sí  particularmente,  como  se  ha  hecho  de  los  pueblos  y 
provincias  de  la  serranía,  aunque  primero  daré  alguna 
razón  de  las  frutas  y  mantenimientos  y  acequias  que 
hay  en  ellos.  Lo  cual  hecho,  proseguiré  con  lo  que  falta. 
Digo  pues  que  toda  la  tierra  de  los  valles  adonde  no 
llega  la  arena,  hasta  donde  toman  las  arboledas  dellos, 
es  una  de  las  mas  fértiles  tierras  y  abundantes  del  mun- 
do, y  la  mas  gruesa  para  sembrar  todo  lo  que  quisieren, 
y  adonde  con  poco  trabajo  se  puede  cultivar  y  aderezar. 
Ya  he  dicho  cómo  no  llueve  en  ellos,  y  cómo  el  agua 
que  tienen  es  de  riego  de  los  ríos  que  abajan  de  las 
sierras ,  hasta  ir  á  dar  á  la  mar  del  Sur.  Por  estos  valles 
siembran  los  indios  el  maíz,  y  lo  cogen  en  el  año  dos 
veces,  y  se  da  en  abundancia ;  y  en  algunas  partes  po- 
nen raíces  de  yuca^  que  son  proTechosas  para  hacer 
pan  y  brebaje  á  falta  de  maíz,  y  crianse  muchas  batatas 
dulces,  que  el  sabor  dellas  es  casi  como  de  castañas;  y 
asimismo  bay  algunas  papas  y  muchos  insoles,  y  tttras 
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hiices  gustosas.  Por  todos  tos  vallen  destos  líanos  hay 
también  mía  dé  las  singulares  fhilas  que  yo  lie  visto ,  á 
la  cual  llaman  pepinos ,  de  muy  buen  sabor  y  muy  olo- 
rosos algunos  dellos.  Nacen  asimismo  gran  cantidad  de 
árboles  de  guayabas,  y  de  muchas  guabas  y  paltas, 
que  son  á  manera  de  peras,  y  guanábanas  y  caimitos, 
y  pinas  de  las  de  aquellas  partes.  Por  las  casas  de  los 
indios  se  ven  muchos  perros  diferentes  de  la  casta  de 
Kspaña,  del  tamaño  de  gozques,  á quien  llaman  chonos. 
Crian  también  muchos  patos,  y  en  la  espesura  de  los 
valles  hay  algarrobas  algo  largas  y  angostas,  no  tan 
gordas  como  vainas  de  habas.  En  algunas  partes  hacen 
pan  destas  algarrobas,  y  lo  tienen  por  bueno.  Usan  mu- 
cho de  secar  las  frutas  y  raíces  que  son  aparejadas  para 
ello,  como  nosotros  hacemos  los  higos,  pasas  y  otras 
frutas.  Agora  en  este  tiempo  por  mnchos  destos  valle 
hay  grandes  viñas,  de  donde  cogon  muchas  uvas.  Hasta 
agora  no  se  ha  hecho  vino,  y  por  eso  no  se  puede  cerli- 
íicarqué  tal  será;  presúmese  que,  por  ser  de  regadío, 
será  flaco.  También  hay  grandes  higuerales  y  muchos 
granados,  y  en  algunas  partes  se  dan  ya  bembrillos. 
Pero  ¿  para  qué  voy  contando  esto,  pues  se  cree  y  tiene 
por  cierto  que  se  darán  todas  lias  frutas  que  de  España 
sembraren  ?  Trigo  se  coge  tanto  como  saben  los  que 
io  han  visto,  y  es  cosa  hermosa  de  ver  campos  llenos 
de  sementeras  por  tierra  estéril  de  agua  natural,  y  que 
ostentan  frescos  y  viciosos,  que  parecen  matas  de  al- 
bahaca.  La  cebada  se  da  como  el  trigo;  limones,  limas, 
naranjas,  cidras,  toronjas,  todo  lo  hay  mucho  y  muy 
bueno,  y  grandes  platanales.  Sin  lo  dicho,  hay  por  todos 
estos  valles  otras  frutas  muchas  y  sabrosas  que  no  digo, 
porque  me  parece  que  basta  haber  contado  las  princi- 
pales. Y  como  los  ríos  abajan  de  la  sierra  por  estos  lla- 
nos, y  algunos  de  los  valles  son  anchos,  y  todos  se  siem- 
bran ó  solían  sembrarse  cuando  estaban  mas  poblados, 
sacaban  acequias  en  cabos  y  por  partes ,  que  es  cosa 
extraña  aGrmarlo,  porque  las  echaban  por  lugares  altos 
y  bajos,  y  por  laderas  de  los  cabezos  y  haldas  de  sierras 
que  están  en  los  valles,  y  por  ellos  mismos  atraviesan 
muchas,  unas  poruña  parte  y  otras  por  otra,  que  es 
gran  delectación  caminar  por  aquellos  valles ,  porque 
parece  que  se  anda  entre  huertas  y  florestas  llenas  de 
frescuras.  Tenían  los  indios  y  aun  tienen  muy  gran 
cuenta  en  esto  de  sacar  el  agua  y  echarla  por  estas  ace- 
quias; y  algunas  veces  me  ha  acaecido  á  mí  parar  junto 
á  una  acequia,  y  sin  haber  acabado  de  poner  la  tienda, 
estar  el  acequia  seca ,  y  haber  echado  el  agua  por  otra 
parte.  Porque,  como  los  ríos  no  se  sequen ,  es  en  mano 
destos  indios  echar  el  agua  por  los  lugares  que  quieren. 
Y  están  siempre  estas  acequias  muy  verdes,  y  hay  en 
(ellas  mocha  yerba  de  grama  para  los  caballos,  y  por  los 
árboles  y  florestas  andan  muchos  pájaros  de  diversas 
maneras,  y  gran  cantidad  de  palomas,  tórtolas,  pavas, 
faisanes  y  algunas  perdices  y  muchos  venados.  Cosa 
mala,  ni  serpientes ,  culebras,  lobos,  no  los  hay;  y  lo 
que  mas  se  ve  es  algunas  raposas,  tan  engañosas ,  que 
aunque  haya  gran  cuidado  en  guardar  las  cosas,  adonde 
quiera  que  se  aposenten  españoles  ó  indios  han  de  hur- 
tar, y  cuando  no  hallan  qué ,  se  llevan  los  látigos  de  las 
cinchas  de  los  caballos,  ó  las  riendas  de  los  frenos.  En 
lúUcKas  jparies  destos  valles  buy  gran  cantidad  á%  caña- 


verales de  cafitó  dulces,  que  e&  cansa  que  «aalginios 
lugares  se  tiacen  azúcares  y  otras  frutas  cob  su  miel. 
Todos  estos  indios  yungas  son  grandes  trabtgadores,  y 
cuando  llevan  cargas  encima  de  sus  hombros  se  des- 
nudan en  carnes,  sin  dejar  en  sus  cuerpos  sino  es  una 
pequeña  mauta  del  largor  de  un  palmo  y  de  menos  an- 
chor, con  que  cubren  sus  vergüenzas,  y  ceñidas  sus 
mantas  á  los  cuerpos ,  van  corriendo  con  las  cargas.  Y 
volviendo  al  riego  destos  indios,  como  en  él  tenían  tanta 
orden  para  regar  sus  campos,  la  tenían  mayor  y  tienen 
en  sembrarlos  con  muy  gran  concierto.  Y  dejado  esto, 
diré  el  camino  que  hay  de  la  ciudad  de  San  filigael  hasta 
la  de  Trujillo. 

CAPITULO  LXVIL 

Del  camino  qae  hay  desde  la  ciudad  de  San  Miguel  hastfi 
la  de  Tn^ülo,  y  de  los  valles  que  hay  en  medio. 

En  los  capítulos  pasados  declaré  la  fundación  de  la 
ciudad  de  San  Miguel,  primera  población  hecha  de 
cristianos  en  el  Perú.  Por  tanto,  trataré  de  lo  que  desta 
ciudad  hay  hasta  la  de  Trujillo.  Y  digo  que  de  una 
ciudad  á  otra  puede  haber  sesenta  leguas,  poco  masó 
menos.  Saliendo  de  San  Miguel  hasta  llegar  al  valle  de 
Motupe  hay  veinte  y  dos  leguas ,  todo  de  arenales  y  ca- 
mino muy  trabajoso ,  especialmente  por  donde  agora 
se  camina.  En  el  término  destas  veinte  y  dos  leguas  hay 
ciertos  vallece tes;  y  aunque  de  lo  alto  de  la  sierra  de- 
cíenden  algunos  ríos,  no  abajan  por  ellos,  antes  se  su- 
men y  esconden  entre  los  arenales  de  tal  manera ,  que 
no  dan  de  sí  provecho  ninguno.  Y  para  andar  estas 
veinte  y  dos  leguas  es  menester  salir  por  la  tarde ,  por- 
que caminando  toda  la  noche  se  llegue  á  buena  hora 
adonde  están  unos  jagüeyes,  de  los  cuales  beben  los  ca- 
minantes ,  y  de  allí  salen  sin  sentir  mucho  la  calor  del 
sol ;  y  los  que  pueden  llevar  sus  calabazas  de  agua  y 
botas  de  vino  para  lo  de  adelante.  Llegado  al  valle  de 
Motupe ,  se  ve  luego  el  camino  real  de  los  ingas,  ancho 
y  obrado  de  la  manera  que  conté  en  los  capítulos  pasa- 
dos. Este  valle  es  ancho  y  muy  fértil,  y  no  embargante 
que  también  abaja  de  la  sierra  un  río  razonable  á  dar 
en  él,  se  esconde  antes  de  llegar  á  la  mar.  Los  algarro- 
bos y  otros  árboles  se  extienden  gran  trecho ,  causado 
de  la  humidad  que  hallan  abajo  sus  raíces.  Y  aunque  ea 
lo  mas  bajo  del  valle  hay  pueblos  de  indios,  se  mantie- 
nen del  agua  que  sacan  de  pozos  hondos  que  haces ,  y 
unos  y  otros  tienen  su  contratación  dando  unas  costs 
por  otras ,  porque  no  usan  de  moneda  ni  se  ha  hallado 
cuño  della  en  estas  partes.  Cuentan  que  habia  en  esto 
valle  grandes  aposentos  para  los  ingas  y  muchos  depó- 
sitos ,  y  por  los  altos  y  sierras  de  pedregales  tenían  y 
tienen  sus  guacas  y  enterramientos.  Con  las  guerras  pa- 
sadas falta  mucha  gente  del ;  y  los  edificios  y  aposentos 
están  deshechos  y  desbaratados,  y  los  indios  viven  ee 
casas  pequeñas,  hechas  como  ya  dije  en  los  capítulos  de 
atrás.  En  algunos  tiempos  contratan  con  los  de  la  sei^ 
ranía,  y  tienen  en  este  valle  grandes  algodonales,  ds 
que  hacen  su  ropa.  Cuatro  leguas  de  Moinpe  está  d 
hermoso  y  fresco  valle  de  Xayanca,  qne  tiene  de  eadis 
casi  cuatro  leguas ;  pasa  por  él  un  lindo  río,  de  donde 
sacan  acequias ,  que  bastan  regar  todo  lo  qtie  tos  Míes 
quieren  sembrar.  Y  Alé  en  lea  tiempos  pmdos  «Me  Tt» 
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He  muy  poblado,  como  ios  demás^  y  habia  en  él  grandes  i 
aposentos  y  depósitos  de  los  señores  principales,  en  los  j 
cuales  estaban  sus  mayordomos  mayores,  que  tenían 
los  cargos  que  otros  que  en  lo  de  atrás  he  contado.  Los 
señores  naturales  destos  valles  fueron  estimados  y  aca- 
tados por  sus  subditos;  todavía  lo  son  los  que  han  que- 
dado, y  andan  acompañados  y  muy  servidos  de  mujeres 
y  criados ,  y  tienen  sus  porteros  y  guardas.  Deste  valle 
se  VI  al  de  Tuqueme,  que  también  es  grande  y  vistoso 
y  lleno  de  florestas  y  arboledas ,  y  asimismo  dan  mues- 
tra los  edíTicios  que  tiene ,  aunque  ruinados  y  derriba- 
dos ,  de  lo  mucho  que  fué.  lias  adelante  una  jomada  pe- 
queña está  otro  valle  muy  hermoso,  llamado  Cinto.  Y 
ha  de  entender  el  lector  que  de  valle  á  valle  destos,  y 
de  los  mas  que  quedan  de  escrebir,  es  todo  arenales  y 
pedregales  sequísimos,  y  que  por  ellos  no  se  ve  cosa 
viva  ni  nacida ,  yerba  ni  árbol ,  sino  son  algunos  pájaros 
ir  volando.  Y  como  van  caminando  por  tanta  arena  y  se 
ve  el  valle  (aunque  esté  lejos),  reciben  gran  conten- 
to, especialmente  si  van  á  pié  y  con  mucho  sol  y  gana 
de  beber.  Conviene  no  caminar  por  estos  llanos  hom- 
bres nuevos  en  la  tierra ,  si  no  fuere  con  buenas  guias 
que  los  sepan  llevar  por  ios  arenales.  Deste  vaUe  se  lle- 
ga al  de  Collique,  por  donde  corre  un  rio  que  tiene  el 
nombre  del  valle ;  y  es  tan  grande,  que  no  se  puede  va- 
dear sino  es  cuando  en  la  sierra  es  verano  y  en  ios  lla- 
nos invierno;  aunque  á  la  verdad,  los  naturales  del  se 
dan  tan  buena  maña  á  sacar  acequias,  que  aunfue  sea 
invierno  en  la  sierra,  algunas  veces  dejan  la  madre  y 
corriente  descubierta.  Este  valle  es  también  ancho  y 
lleno  de  arboledas  como  los  pasados,  y  faltaa  en  él  la 
mayor  parte  de  los  naturales ,  que,  c6n  las  guerras  que 
hubo  entre  unos  españoles  con  otros,  se  han  consuoai- 
do  con  males  y  trabajos  que  estas  guerras  acarrean. 

CAPITULO  LXVIIL 

En  qae  se  protlgae  el  mismo  camino  qoe  se  lia  tratado  en  el 
capitnlo  pasado ,  basta  llegar  á  la  ciudad  de  Tn^illo. 

Deste  valle  de  Collique  se  camina  hasta  llegar  á  otro 
valle  que  nombran  Zana,  de  la  suerte  y  manera  que  los 
pasados.  Mus  adelante  se  entra  en  el  valle  de  Pacasma- 
yo,  que  es  el  mas  fértil  y  bien  poblado  de  todos  los  que 
tengo  escrípto,  y  adonde  los  que  son  naturales  deste  va- 
lle, antes  que  fuesen  señoreados  por  los  ingas,  eran  po- 
derosos y  muy  eslimados  de  sus  comarcanos,  y  tenían 
grandes  templos,  donde  hacían  sus  sacriOcios  á  sus  dio- 
ses. Todo  está  ya  derribado.  Por  las  rocas  y  sierras  de 
pedregales  hay  gran  cantidad  de  guacas,  que  son  los 
enterramientos  destos  indios.  En  todos  los  mas  destos 
valles  están  clérigos  ó  frailes ,  que  tienen  cuidado  de  la 
conversión  delius  y  de  su  doiriiia ,  no  cousiutiendo  que 
usen  de  sus  religiones  y  costumbres  antiguas.  Por  este 
valle  pasa  un  muy  hermoso  rio,  del  cual  sacan  muchas  y 
grandes  acequias ,  que  bastan  á  regar  los  campos  que 
del  quieren  los  indios  sembrar,  y  tiene  de  las  raices  y 
frutas  ya  contadas.  Y«l  camino  real  de  los  ingas  pasa 
por  él ,  como  hace  por  los  demás  valles ,  y  en  esto  bahía 
grandes  aposentos  para  el  servicio  delios.  Algunas  anti- 
güedades cuentan  de  sus  progenitores,  que  por  las  te- 
ner por  fábulas  no  las  escribo.  Los  delegados  de  los  in- 
gas cogían  loa  trihutos  «a  los  depúsiios  que  xiara  g^iar- 
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da  delios  estaban  hachos ,  de  donde  eran  llevados  á  las 
cabeceras  de  las  provincias ,  higar  señalado  pan  rwídír 
los  capitanes  generales,  y  adonde  estaban  los  templos 
tlrl  sol.  En  este  valle  de  Pacasmayo  se  hace  graa  canti- 
dad (le  ropa  de  algodón  y  se  crían  bien  las  vacas,  y  me- 
jor los  puercos  y  cabras,  con  los  demás  ganados  que 
quieren ,  y  tiene  muy  buen  temple.  Yo  pasé  por  él  en  el 
mes  de  setiembre  del  año  de  1548 ,  á  juntarme  con  los 
demás  soldados  que  salimos  de  la  gobernación  de  Popa- 
yan  con  el  campo  de  su  majestad ,  para  castigar  la  alte- 
ración pasada ,  y  me  pareció  eitremadamente  bien  este 
valle',  y  alababa  á  Dios  viendo  su  frescura,  con  tantas 
arboledas  y  florestas  llenas  de  mil  géneros  da  piaros. 
Yendo  mas  adelante  se  llega  ú  de  Chacama,  no  menos 
fértil  y  abundoso  que  Pacasmayo  por  su  grandeza  y  fer- 
tilidad ,  sin  lo  cual  hay  en  él  gran  cantidad  de  cañave- 
rales dulces ,  de  que  se  hace  mucho  azúcar  y  muy  bue- 
no, y  otras  frutas  y  conservas ;  y  hay  un  monasterio  de 
Santo  Domingo,  quo  fundé  el  reverendo  padre  fray  Do* 
mingo  de  Santo  Tomás.  Cuatro  leguH  mas  adelante 
está  el  valle  de  Chimo,  ancho  y  muy  grande,  y  adonde 
está  edíGcada  la  ciudad  de  Trujillo.  Cuentan  algunos 
indios  que  antiguamente ,  antes  que  los  ingas  tuviesen 
señoríos,  hubo  en  esté  vaHe  un  poderoso  señor,  á  quien 
llamaban  Chimo,  como  el  valle  se  nombra  agora i  el 
cual  hiso  grandes  cosas,  venciendo  muchas  batallas,  y 
edificó  uuos  edificios  que ,  aunque  son  tan  antiguos » se 
parece  claramente  haber  sido  gran  cosa.  Como  ios  íh- 
gas,  reyes  del  Cusco,  se  hicieron  señores  destos  lla- 
nos >  tuvieron  en  mucha  estimación  á  este  valle  de  Chi- 
mo ,  y  mandaron  hacer  en  él  grandes  aposentos  y  casas 
de  placer,  y  el  camino  real  pasa  de  largo,  hecho  con 
sus  paredes.  Los  caciques  naturales  deste  valle  fueron 
siempre  estimados  y  tenidos  por  ríeos.  Y  esto  se  ha  co- 
nocido ser  verdad,  pues  en  ks  sepulturas  de  sus  ma- 
yores se  ha  hallado  cantidad  de  oro  y  plata.  En  el  tiem- 
po presente  hay  pocos  indios,  y  los  señores  no  tienen 
tanta  estimación ,  y  lo  mu  del  valle  está  repartido  en- 
tre los  españoles,  pobladores  de  la  nueva  ciudad  de  Trn- 
jillo ,  para  liacer  sus  casas  y  heredamientos.  El  puerto 
de  la  mar,  que  nombran  al  arrecife  de  Trujillo ,  no  está 
muy  l^os  deste  valle ,  y  por  toda  la  costa  matan  mucho 
pescado  para  proveimiento  de  la  ciudad  j  de  loa  vm* 
moa  indios. 

CAPITULO  LXIX. 

De  la  fnndaeioa  de  la  eindad  de  TraJUIo ,  y  filáB  tea 

el  foadador. 

En  el  TaJIe  de  Chimo  está  fundada  la  chidad  da  Tlni- 
jillo ,  cerca  de  un  río  algo  grande  y  hermoso ,  del  conl 
sacan  acequias ,  con  que  los  españoles  riegan  sus  huer- 
tas y  vergeles ,  y  el  agua  dallas  pasa  por  todas  las  casas 
desta  ciudad,  y  úempre  están  verdes  y  floridas.  Esta  ciu- 
dad de  Trujillo  es  situada  en  tierra  que  se  Cieñe  por  sa- 
na, y  á  todas  partes  cercada  de  muchos  heredamientos, 
que  en  España  llaman  granjas  ó  cortijos ,  en  donde  tie- 
nen los  vecinos  sus  gafindoa  y  sementeras.  Y  como  todo 
ello  se  jriega,  hay  por  todas  partea  puestas  muchas  vi- 
ñu  y  graniMios  y  hlguaru,  y  otru  frutu  de  España.,  y 
gran  cantí^d  de  trigo  y  muchoa  naraniales.  de  los 
cuales  as  cosa  hermosa  var  el  axahar  que  sacan*  Tam- 
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I«en  hay  cidras,  toronjas,  limas,  Mmones.  FruUs  do  bs 
naturaies  hay  muchas  y  muy  buenas.  Sin  esto ,  se  crian 
muchas  aves,  (gallinas ,  capones.  De  manera  que  se  po- 
drá tener  que  los  españoles  vecinos  de  esta  ciudad  son 
de  todos  proveidos,  por  tener  tanta  abundancia  de  las 
cosas  ya  contadas ;  y  no  falla  de  pescado ,  pues  tiene  la 
mar  á  media  legua.  Esta  ciudad  está  asentada  en  un 
llano  que  hace  el  valle  en  medio  de  sus  frescuras  y  ar- 
boledas ,  cerca  de  unas  sierras  de  rocas  y  secadales, 
bien  trazada  y  edificada ,  y  las  calles  muy  anchas  y  la 
plaza  grande.  Los  indios  serranos  abajan  de  sus  provin- 
cias á  servirá  los  españoles  que  sobre  ellos  tienen  en- 
comienda ,  y  proveen  la  ciudad  de  las  cosas  que  ellos 
tienen  eu  sus  pueblos.  De  aquí  sacan  navios  cargados 
de  ropa  de  algodón  hecha  por  los  indios,  para  vender 
en  otras  partes.  Fundó  y  pobkS  la  ciudad  de  Trujillo  el 
adelantado  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  y  capi- 
tán general  en  los  reinos  del  Perú,  en  nombre  del  em- 
perador don  Carlos,  nuestro  señor,  año  del  nacimiento 
de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  4530  años. 

CAPITULO  LXX. 

De  los  mu  valles  y  pueblos  «ine  hsy  por  el  camino  de  los  llanos, 
hasta  llegar  á  la  ciudad  de  los  Reyes. 

En  la  serranía^  antes  de  llegar  al  paraje  de  la  ciudad 
de  los  Reyes ,  estén  pobladas  las  ciudades  de  la  fronte- 
ra de  los  chachapoyas  y  la  ciudad  de  León  de  Guanu- 
co.  No  determino  tratar  dellas  nada  hasta  que  vaya 
dando  noticia  de  los  pueblos  y  provincias  que  me  que- 
dan de  contar  de  la  serranía ,  en  donde  escrebiré  sus 
fundaciones  con  la  mas  brevedad  que  yo  pudiere;  y  con 
tanto  y  pasaré  adelante  con  lo  comenzado.  Digo  que 
desta  ciudad  de  Trujillo  á  la  de  los  Reyes  hay  ochenta 
leguas,  todo  camino  de  arenales  y  valles.  Luego  que 
salen  de  Trujillo  se  va  a)  valle  de  Guana  pe,  que  está  sie- 
te leguas  mas  hacia  la  ciudad  de  los  Reyes ,  que  no  fué 
en  los  tiempos  pasados  menos  nombrado  entre  los  na- 
turales, por  el  brebaje  de  chicha  que  eaél  se  hacía,  que 
Madrigal  ó  San  Marlin  en  Castilla ,  por  el  buen  vino  que 
cogen.  Antiguamente  también  fué  muy  poblado  este 
valle,  y  hubo  en  él  señores  principales,  y  fueron  bien 
tratados  y  honrados  por  los  ingas  después  que  dellos  se 
'  hicieron  señores.  Los  indios  que  han  quedado  de  las 
guerras  y  trabajos  pasados  entienden  en  sus  labranzas 
como  los  demás,  cacando  acequias  del  rio  para  regar 
los  campos  que  labran ,  y  claro  se  ve  cómo  los  reyes  in- 
gas tuvieron  en  él  depósitos  y  aposentos.  Un  puerto  de 
mar  hay  en  este  valle  de  Guanape ,  provechoso ,  porque 
mochas  de  las  naos  que  andan  por  esta  mar  del  Sur,  de 
Panamá  al  Pera ,  se  foroecen  en  él  de  mantenimiento. 

De  aquí  se  camina  al  valle  de  Sunta ;  y  antes  de  llegar 
á  él  se  pasa  un  valle  pequeño ,  por  el  cual  no  corre 
río,  salvo  que  se  ve  cierto  ojo  de  agua  buena,  de  que 
beben  los  indios  y  caminantes  que  van  por  aquella  par- 
te ;  y  esto  se  debe  causar  de  algún  río  que  corre  por  las 
entrañas  de  la  misma  tierra.  El  falle  de  Santa  fué  en  los 
tiempos  pasados  muy  bien  poMado ,  y  hubo  en  él  gran- 
des capitanes  y  señores  naturales;  tanto,  que  á  los 
principios  osaron  competir  con  los  ingas ;  de  los  coales 
cuentan  que ,  mas  por  amor  y  mwa  que  tuvieron ,  que 
por  rigor  ni  fuerza  de  armas,  ae  lucieron  seoorea  de- 


llos ,  y  después  los  eslimaroii  )  iuvlo.  ou  eu  mucho,  y 
edificaron  por  su  mandado  grandes  aposentos  y  muchos 
depósitos;  porque  este  valle  es  uno  de  los  mayores  y 
in:r>  aiirho  y  largo  de  cuantos  se  han  pasado.  Corre  por 
ól  un  río  furioso  y  grande ,  y  en  tiempo  que  en  la  sierra 
es  invierno  viene  crecido ,  y  algunos  españoles  se  han 
ahogado  pasándolo  de  una  á  otra  parte.  En  este  tiempo 
hay  balsas  con  que  pasan  los  indios ,  de  los  cuales  hubo 
antiguamente  muchos  millares  dellos,  y  agora  no  se  ha- 
llan cuatrocientos  naturales;  de  lo  cual  no  es  poca  lás- 
tima contemplar  en  ello.  Lo  que  mas  me  admiró  cuan- 
do pasé  por  este  valle  fué  ver  la  muchedumbre  que 
tienen  de  sepulturas,  y  que  por  todas  las  sierras  y  seca- 
dales en  los  altos  del  valle  hay  número  grande  de  apar- 
tados ,  hechos  á  su  usanza ,  todos  cubiertos  de  huesos 
de  muertos.  De  manera  que  lo  que  hay  en  este  valle 
mas  que  ver  es  las  sepulturas  de  los  muertos  y  los 
campos  que  labraron  siendo  vivos.  Solían  sacar  del  rio 
grandes  acequias ,  con  que  regaban  todo  lo  mas  del  va- 
lle ,  por  lugares  altos  y  por  laderas.  Has  agora ,  como 
haya  tan  pocos  indios  como  he  dicho,  todos  los  mas  de 
los  campos  están  por  labrar,  hechos  florestas  y  breña- 
les^ y  tantas  espesuras,  que  por  muchas  partes  do  se 
puede  hender.  Los  naturales  de  aquí  andan  vestidos  con 
sus  mantas  y  camisetas,  y  las  mujeres  lo  mismo.  Por  la 
cabeza  traen  sus  ligaduras  ó  señales.  Frutas  de  las  que 
se  han  contado  se  dan  en  este  valle  muy  bien,  y  legum- 
bres de  España,  y  matan  mucho  pescado.  Las  naos  que 
andan  por  la  cosía  siempre  toman  agua  en  este  río  y 
se  proveen  destas  cosas.  Y  como  haya  tantas  arboledas 
y  tan  poca  gente ,  críanse  en  estas  espesuras  tanta  can- 
tidad de  mosquitos,  que  dan  pena  á  los  que  pasan  é 
duermen  en  este  valle ,  del  cual  está  el  de  Guambacho 
dos  jornadas,  de  quien  no  temé  que  decir  mas  de  que 
es  de  la  suerte  y  manera  de  los  que  quedan  atrás ,  y  que 
tenia  aposentos  de  los  señores;  y  del  río  que  corre  por 
él  sacaban  acrqnias  para  regar  los  campos  que  sembra- 
ban. Oeste  vüüc  fui  yo  en  día  y  medio  al  de  Guarmey, 
que  también  en  lo  pasado  tuvo  mucha  gente.  Crían  en 
este  tiempo  cantidad  de  ganado  de  puercos  y  vacas  y 
yeguas.  Deste  valle  de  Guarmey  se  llega  al  de  Parmoa- 
ga,  no  menos  deleitoso  que  los  demás,  y  creo  yo  que 
en  él  no  hay  indios  ningunos  que  se  aprovechen  de  fn 
fertilidad ;  y  si  de  ventura  han  quedado  algunos,  esta- 
rán en  las  cabezadas  de  la  sierra  y  mas  alto  del  vallf, 
porque  no  vemos  otra  cosa  que  arboledas  y  florestas 
desiertas.  Una  cosa  hay  que  ver  en  este  valle ,  que  es 
una  galana  y  bien  trazada  fortaleza  al  uso  de  los  que  la 
edificaron ;  y  cierto  es  cosa  de  notar,  ver  por  donde  lle- 
vaban el  agua  por  acequias  para  regar  lo  mas  alto  deüa. 
Las  moradas  y  aposentos  eran  muy  galanos ,  y  tieoea 
por  las  paredes  pintados  muchos  animales  fieros  y  pája- 
ros, cercada  toda  de  fuertes  paredes  y  bien  obrada ;  yi 
está  toda  muy  ruinada ,  y  por  muchas  partes  mioaéi, 
por  buscar  oro  y  plata  de  enterramientos.  En  este  tíea»- 
po  no  sirve  esta  fortaleza  de  mas  de  ser  testigo  de  loqu» 
fué.  A  dos  leguas  deste  valle  está  el  río  de  Gaamaa. 
que  en  nuestra  lengua  castellana  quiere  decir  rio  áá 
Halcón,  y  comunmente  le  llaman  la  Barranca.  Este  vafe 
tiene  las  calidades  que  los  demás ;  y  cuando  en  la  síem 
Uuavc  mucho,  esta  río  da  suso  dicho  es  peligroso,  j  ai- 
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gonos  pasando  de  una  parte  á  otra  se  han  ahogado.  Una  ¡ 
Jornada  mas  adelante  está  el  valle  de  Guaura,  de  donde 
posaremos  al  de  Lima. 

CAPITULO  LXXI. 

Deia  manen  qne  esti  $itaida  la  ciudad  de  los  Reyes, 
y  de  su  fundación ,  y  quién  fué  el  fundador. 

El  valle  de  Lima  es  el  mayor  y  roas  ancho  de  todos 
los  que  se  han  escrípto  de  Túmbez  á  él ;  y  asi,  como  era 
grande,  fué  muy  poblado.  En  este  tiempo  hay  pocos  in- 
dios de  los  naturales;  porque,  como  se  pobló  la  ciudad 
en  su  tierra  y  les  ocuparon  sus  campos  y  riegos ,  unos 
se  fueron  á  unos  valles  y  otros  á  otros.  Si  de  ventura 
han  quedado  algunos ,  teman  sus  campos  y  acequias 
para  regar  lo  que  siembran.  Al  tiempo  que  el  adelanta- 
do don  Pedro  de  Albarado  entró  en  este  reino  hallóse 
el  adelantado  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  del 
por  su  majestad,  en  la  ciudad  del  Cuzco.  Y  como  el  ma- 
riscal don  Diego  de  Almagro  íuese  ¿  lo  que  apunté  en 
el  capítulo  que  trata  de  Riobamba ,  temiéndose  el  ade- 
lantado no  quisiese  ocupar  alguna  parte  de  la  costa, 
abajando  á  estos  llanos,  determinó  de  poblar  una  ciudad 
en  este  valle.  Y  en  aquel  tiempo  no  estaba  poblado  Tru- 
jillo  ni  Arequipa  ni  Guamanga,  ni  las  otras  ciudades 
({ue  después  se  fundaron.  Y  como  el  gobernador  dun 
Francisco  Pizarro  pensase  hacer  esta  población,  des- 
pués de  haberse  visto  el  valle  de  Sangalla  y  otros  asien- 
tos desta  costa ,  abajando  un  dia  con  algunos  españo- 
les por  donde  la  ciudad  está  agora  puesta,  les  pareció 
lugar  convenible  para  ello  y  que  tenia  las  caliiiadcs  ne- 
cesarias ;  y  así ,  luego  se  hizo  la  traza  y  se  edlGcó  la  ciu- 
dad en  un  campo  raso  deste  valle,  dos  pequeñas  leguas 
de  la  mar.  Nace  por  encima  della  un  rio  á  la  parte  de 
levante,  que  en  tiempo  que  en  la  serranía  es  verano  lle- 
va poca  agua,  y  cuando  es  invierno  va  algo  grande,  y  en- 
tra en  la  mar  por  la  del  poniente.  La  ciudad  está  asen- 
tada de  tal  manera ,  que  nunca  el  sol  toma  al  rio  de  tra- 
vés ,  sino  que  nace  á  la  parte  de  la  ciudad ;  la  cual  está 
tan  junto  al  rio,  que  desde  la  plaza  un  buen  bracero 
puede  dar  con  una  pequeña  piedra  en  él ,  y  por  aquella 
parte  no  se  puede  alargar  la  ciudad  para  que  la  plaza 
pudiese  quedar  en  comarca ;  antes  de  necesidad  ha  de 
quedar  á  una  parte.  Esta  ciudad ,  después  del  Cuzco 
es  la  mayor  del  todo  el  reino  del  Perú  y  la  mas  princi- 
pal, y  en  ella  hay  muy  buenas  casas,  y  algunas  muy 
galanas  con  sus  torres  y  terrados,  y  la  plaza  es  grande 
\  las  calles  anchas ,  y  por  todas  las  mas  de  las  casas  pa- 
san acequias ,  que  es  no  poco  contento ;  del  agua  deltas 
se  sirven  y  riegan  sus  huertos  y  jardines,  que  son  mu- 
chos, frescos  y  deleitosos.  Está  en  este  tiempo  asenta- 
da en  esta  ciudad  la  corte  y  ohancillería  real ;  por  lo 
cual,  y  porque  la  contratación  de  todo  el  reino  de  Tier- 
ra-Firme está  en  ella,  hay  siempre  mucha  gente  y  gran- 
des y  ricas  tiendas  de  mercaderes.  Y  en  el  año  que  yo 
salí  deste  reino  habia  muchos  vecinos  de  los  que  te- 
nian  encomienda  de  indios,  tan  ricos  y  prósperos,  que 
vaiian  sus  haciendas  á  ciento  y  cincuenta  mil  ducados 
y  á  ochenta,  y  á  sesenta,  y  á  cincuenta,  y  algunos  á 
mas  y  otros  á  menos.  En  ün ,  ricos  y  prósperos  ios  dejé 
á  todos  los  mas;  y  muchus  veces  salea  navios  del  puer- 
to desta  ciu  iad  que  llevan  á  ochocientos  mil  ducados 
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cada  uno ,  y  algunos  mas  de  un  mUlon.  Lo  cdal  yo  rue- 
go al  todopoderoso  Dios  que,  como  sea  para  su  servi- 
cio y  crecimiento  de  nuestra  santa  fe  y  salvación  de 
nuestras  ánimas ,  él  siempre  lo  lleve  en  crecimiento. 
Por  encima  de  la  ciudad ,  á  la  parte  de  oriente,  está  un 
grande  y  muy  alto  cerro,  donde  está  puesta  una  cruz. 
Fuera  de  la  ciudad,  á  una  parte  y  á  otra ,  hay  muchas 
estancias  y  heredamientos,  donde  los  e^^pañoles  tienen 
sus  ganados  y  palomares,  y  muchas  viñas  y  huertas 
muy  frescas  y  deleitosas ,  llenas  de  las  frutas  naturales 
de  la  tierra ,  y  de  higuerales ,  platanales,  granados,  ca- 
nas dulces,  melones,  naranjos,  limas,  cidras,  toronjas 
y  las  legumbres  que  se  han  traído  de  España ;  todo  tan 
bueno  y  gustoso,  que  no  tiene  falta ,  antes  digno  por  su 
belleza  para  dar  gracias  al  gran  Dios  y  Señor  nuestro, 
que  lo  crió.  Y  cierto,  para  pasar  la  vida  humana,  ce- 
sando los  escándalos  y  alborotos  y  no  habiendo  guerra, 
verdaderamente  es  una  de  las  buenas  tierras  del  mun^* 
do ,  pues  vemos  que  en  ella  no  hay  hambre  ni  pestilen- 
cia, ni  llueve,  ni  caen  rayos  ni  relámpagos,  ni  se  oyen 
truenos ;  antes  siempre  está  el  cielo  sereno  y  muy  her- 
moso. Otras  particularidades  della  se  pudieran  decir; 
mas,  pareciéndome  que  basta  lo  dicho,  pasaré  adelante, 
concluyendo  con  que  la  pobló  y  fundó  el  adolantadodon 
Francisco  rizarro ,  gobernador  y  capitán  general  en  es- 
tos reinos,  en  nombre  de  su  majestad  el  emperador  don 
Carlos,  nuestro  señor,año  de  nuestra  reparación  de  1530 
años. 

CAPITULO  LXXIL 

Del  valle  de  Pachacama  y  del  antiquísimo  templo  que  en  él  estuvo, 
y  c4^mo  fué  reverenciado  por  los  yungas. 

Pasando  de  la  ciudad  de  los  Reyes  por  la  misma  eos* 
ta ,  á  cuatro  leguas  della  está  el  valle  de  Pachacama, 
muy  nombrado  entre  estos  indios.  Este  valle  es  delei- 
toso y  frulífero,  y  en  él  estuvo  uno  de  los  suntuosos 
templos  que  se  vieron  en  estas  partes;  del  cual  dicen 
que ,  no  embargante  que  los  reyes  ingas  hicieron ,  sin  el 
templo  del  Cuzco,  otros  muchos,  y  los  ¡lustraron  y  acre- 
centaron con  riqueza,  ninguno  se  igualó  con  este  de 
Pachacama ;  el  cual  estaba  edificado  sobre  un  pequeño 
cerro  hecho  á  mano,  todo  de  adobes  y  de  tierra ,  y  en  lo 
alto  puesto  el  edífício,  comenzando  desde  lo  bajo,  y  te- 
nia muchas  puertas ,  pintadas  ellas  y  las  paredes  con  fi- 
guras de  animales  fieros.  Dentro  del  templo  donde  po- 
nían el  ídolo  estaban  los  sacerdotes,  que  no  fingian  poca 
santimonia.  Y  cuando  hacian  los  sacrificios  delante  de 
la  multitud  del  pueblo  iban  los  rostros  hacia  las  puer- 
tas del  templo  y  las  espaldas  á  la  figura  del  ídolo,  lle- 
vando los  ojos  bajos  y  llenos  de  gran  temblor,  y  con 
tanta  turbación ,  según  publican  algunos  indios  de  los 
que  hoy  son  vivos,  que  casi  se  podrá  comparar  con  lo 
que  se  lee  de  los  sacerdotes  de  Apolo  cuando  los  gen- 
tiles aguardaban  sus  vanas  respuestas.  Y  dicen  mas, 
que  delante  de  la  figura  desle  demonio  sacrificaban  nú- 
mero de  animales  y  alguna  sangre  humana  de  personas 
que  mataban ;  y  que  en  sus  fiestas,  las  que  ellos  tenian 
por  mas  soleues,  daba  respuestas ;  y  como  eran  oidas, 
las  creían  y  tenían  por  de  mucha  verdad.  Por  los  terra- 
dos deste  templo  y  por  lo  mas  bajo  estaba  enterrada 
gran  suma  de  oro  y  plata.  Los  sacerdotes  eruu  muy  es- 
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tiUMáos  I  y  tos  sefioM  j  cmí^Mí  los  obedecíon  en  mu- 
chas cosas  da  las  qoe  allo^  mandaban;  y  es  fama  que 
habia  jiinUí  al  templo  hechos  muchos  y  grandes  apo- 
sentos pura  los  que  venían  en  romería,  y  que  á  la  re- 
donda del  no  se  permitía  enterrar  ni  era  digno  de  tener 
sepultura »  sino  eran  los  señores  ó  sacerdotes  ó  los  que 
Tenían  en  romería  y  á  traer  ofrendas  al  templo.  Cuando 
se  hacían  las  fiestas  grandes  del  año  era  muclia  la  gente 
que  se  juntaba,  haciendo  sus  juegos  con  sones  de  ins- 
trumentos de  música  de  la  que  ellos  tienen.  Pues  como 
los  ingas,  señores  tan  principales,  señoreasen  el  remo 
y  Uegaaen  á  este  valle  de  Pachacama,  y  tuviesen  por 
costumbre  mandar  por  toda  la  tierra  que  ganaban  que 
se  hiciesen  templos  y  adoratoríos  al  sol,  viendo  la  gran- 
deat  dttste  templo  y  su  grande  antigüedad ,  y  la  autori- 
dad que  tenía  con  todas  las  gentes  de  las  comarcas,  y  la 
macha  devoción  que  á  él  todos  mostraban ,  pareciéndo- 
les  qae  con  gran  dificultad  lo  podrían  quitar,  dicen 
que  tnttaron  con  los  señores  naturales  y  con  los  minis^ 
tros  de  su  dios  ó  demonio  que  este  templo  de  Pacha- 
cama  se  quedase  con  el  autoridad  y  servicio  que  tenia, 
con  tanto  que  se  hiciese  otro  templo  grande  y  que  tu- 
víeis  el  mas  eminente  lugar  para  el  sol ;  y  siendo  hecho 
como  los  ingas  lo  mandaron  su  templo  del  sol,  se  hizo 
muy  rico  y  se  pusieron  en  él  muchas  mujeres  vlrgi- 
nes.  El  demonio  Pachacama,  alegre  con  este  concierto, 
afirman  que  mostraba  en  sus  respuestas  gran  contento, 
pues  con  lo  uno  y  lo  otro  era  él  servido ,  y  quedaban  las 
ánimas  de  ios  simples  malaventurados  presas  en  su  po- 
der. Algunos  indios  dicen  que  en  lugares  secretos  ha- 
bla con  k»  mas  viejos  este  malvado  demonio  Pachaca- 
ma ;  el  cual ,  como  ve  que  ha  perdido  su  crédito  y  auto- 
n4&4>  y  que  muchos  de  los  que  le  solían  servir  tienen 
|a  opinión  contraría,  conociendo  su  error,  les  dice  que 
el  mos  que  los  cristianos  predican  y  él  son  una  cosa ,  y 
Qtras  palabras  dichas  de  tal  adversario;  y  con  engaños 
y  faUaii^rencías  procura  estorbar  que  no  reciban  agua 
del  bi\ptísmo ;  para  lo  cual  es  poca  parte,  porque  Dios, 
doMivdose  de  las  ánimas  destos  pecadores,  es  servido 
fu$^muQhos  vengan  á  su  conocimiento  y  se  llamen  hijos 
d^  su  Iglesia;  y  asi,  cada  día  se  baptizan.  Y  estos  templos 
todos  están  deshechos  y  ruinados  de  tal  manera ,  que  lo 
^Bcipal  de  los  edificios  falta;  y  á  pesar  del  demonio, 
«a  ol  lugar  donde  él  fué  tan  servido  y  adorado  está  la 
CKU9,  paní  mas  espanto  suyo  y  consuelo  de  los  fieles.  El 
nombre  deate  demonio  quería  decir  hacedor  del  mun- 
do I  porqive  camac  quiere  decir  hacedor,  y  pacha,  mun- 
dou  Venando  el  gobernador  don  Francisco  pizarro  (per- 
mitíéodolp  Pipa.)  prendió  en  la  provincia  de  Cazaroalca 
á  Atabaliba ,  teniendo  gran  noticia  deste  templo  y  de  la 
mucha  riqueza  que  en  él  estaba,  envió  al  capitán  Her- 
nando Pizarro,  su  hermano,  con  copia  de  españoles, 
para  que  llegasen  á  este  valle  y  sacasen  todo  el  oro  que 
en  el  maldito  templo  hubiese ,  con  lo  cual  diese  la  vuel- 
ta á  Caxamalca.  Y  aunque  el  capitán  Hernando  Pizarro 
procuró  con  diligencia  llegar  á  Pachacama ,  es  público 
entre  los  indios  que  los  principales  y  los  sacerdotes 
del  templo  habian  sacado  mas  de  cuatrocientas  cargas 
de  oro,  lo  cual  nunca  ha  parecido,  ni  los  indios  que  hoy 
son  vivos  saben  dónde  está,  y  todavía  halló  Hernando 
Pizarro  (que  fué ^  como  digo,  el  primer  capitán  espa- 
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Sol  que  en  él  entró)  alguna  cantidad  de  oro  y  plata.  T 
andando  los  tiempos,  el  capitán  Rodrigo  Orgoiez  y 
Francisco  de  Godoy  y  otros  sacaron  gran  suma  de  oro 
y  plata  de  los  enterramientos ,  y  aun  se  presume  y  tiene 
por  cierto  que  hay  mucho  mas ;  pero,  como  no  se  sabe 
dónde  está  enterrado,  se  pierde,  y  si  no  fuere  acaso  ha- 
llarse ,  poco  se  cobrará.  Desde  el  tiempo  que  Hernan- 
do Pizarro  y  los  otros  cristianos  entraron  en  este  iem- 
pío,  se  perdió  y  el  demonio  tuvo  poco  poder,  y  los  ído- 
los que  tenia  fueron  destruidos ,  y  ios  edificios  y  templo 
del  sol  por  el  consiguiente  se  perdió,  y  aun  lamas  des- 
ta  gente  íalta ;  tanto ,  que  muy  pocos  indios  han  queda- 
do en  él.  Es  tan  vicioso  y  lleno  de  arboledas  como  sos 
comarcanos ,  y  en  los  campos  deste  valle  se  crian  mi^ 
chas  vacas  y  otros  ganados  y  yeguas,  de  hs  cuales  sa- 
len algunos  caballos  buenos. 

CAPITULO  LXXm. 

De  lot  Tilles  qne  hiy  desde  Pachacama  hasta  Ueaar  á  bi  foitalcu 
del  Gaarco ,  y  de  nna  cosa  notable  qué  en  este  talle  se  haee. 

Deste  valle  de  Pachacama,  donde  estaba  el  templo  ya 
dicho ,  se  va  hasta  llegar  al  de  Chilca,  donde  se  ve  una 
cosa  que  es  de  notar  por  ser  muy  extraña ,  y  es,  que  ni 
del  cíelo  se  ve  caer  agua  ni  por  él  pasa  rio  ni  arroyo, 
y  está  lo  mas  del  valle  lleno  de  sementeras  de  maíz  y  de 
otras  raices  y  árboles  de  frutas.  Es  cosa  notable  de  oír 
lo  que  en  este  valle  se  hace,  que,  para  que  tenga  la  hu- 
midad  necesaria ,  los  indios  hacen  unas  hoyas  anchas 
y  muy  hondas,  en  las  cuales  siembran  y  ponen  lo  que 
tengo  dicho;  y  con  el  rocío  y  humidad  es  Dios  servido 
que  se  críe ,  pero  el  maíz  por  nmguna  forma  ni  vía  po- 
dría nacer  ni  mortificarse  el  grano,  si  con  cada  uno  no 
echasen  una  ó  dos  cabezas  de  sardina  de  las  que  tonaan 
con  sus  redes  en  la  mar;  y  así ,  al  sembrar,  las  ponen  y 
juntan  con  el  maí^  en  el  propio  hoyo  que  hacen  para 
echar  los  granos,  y  desta  manera  nace  y  se  da  en  abun- 
dancia. Cierto  es  cosa  notable  y  nunca  vista  que  ea 
tierra  donde  ni  llueve  ni  cae  sino  algún  pequeño  rodo 
puedan  gentes  vivir  á  su  placer.  El  agua  que  beben 
¡05  deste  valle  la  sacan  de  grandes  y  hondos  pozos.  Y 
en  este  paraje,  en  la  mar  matan  tantas  sardinas,  que 
basta  para  mantenimiento  destos  indios  y  para  haoer 
con  ellas  sus  sementeras.  Y  hubo  en  él  aposentos  y  de- 
pósitos de  los  ingas ,  para  estar  cuando  andaban  visi- 
tando las  provincias  de  su  reino.  Tres  leguas  mas  ade- 
lante de  CiiiJca  está  el  valle  de  Mala ,  que  ea  adonde  el 
demonio,  por  los  pecados  de  ios  hombres,  acabó  de  me- 
ter el  mal  en  esta  tierra  que  había  comenzado ,  y  se 
confirmó  la  guerra  entre  ios  dos  gobernadores,  don 
Francisco  Pizarro  y  don  Diego  de  Almagro ,  pasando 
primero  grandes  trances  y  acaecimientos,  porque  de- 
jaron el  negocio  del  debate  (que  era  sobre  en  cuál  de 
las  gobernaciones  caia  la  ciudad  del  Cuzco)  en  Toaaos 
y  poder  de  fray  Francisco  de  Bobadíila ,  fraile  de  la  or- 
den de  nuestra  Señora  de  la  Merced;  y  habiendo  toma- 
do juramento  solemne  á  los  unos  capitanes  y  á  los  otros, 
los  dos  adelantados  Pizarro  y  Almagro  se  vieron,  y  de 
las  vistas  no  resultó  mas  de  se  volver  con  gran  disimu- 
lación don  Diego  de  Almagro  á  poder  de  su  gente  y 
capitanes,  y  el  juez  arbitro  BobadHIa  sentenció  los  de- 
batea, y  declaró  lo  que  yo  escribo  en  la  cuartA  parte 
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destii  hfcforffty  «Br  e)  primor  libf^»  de  la  gaerru  Je  las 
Salinas.  Por  este  valle  de  Mala  pa^auo  rio  may  bueoo^ 
lleno  de  espesas  arboledas  y  florestas.  Adelante  deste 
valle  de  Mala ,  poco  mas  de  cinco  leguas,  está  el  del 
Guarco ,  bien  nombrado  en  este  reino ,  grande  y  muy 
ancho,  y  lleno  de  arboledas  de  frutales.  Especialmente 
hay  en  él  cantidad  de  guayabas  muy  olorosas  y  gusto- 
sas y  mayor  de  guabas.  El  trigo  y  maíz  se  da  bien>  y 
todas  las  mas  cosas  qfue  siembran ,  asi  de  las  naturales 
como  de  lo  que  plantan  de  los  árboles  de  España.  Hay, 
sin  esto,  muchas  palomas ,  tórtolas  y  otros  géneros  de 
pájaros.  Y  las  florestas  y  espesuras  que  hace  el  valle  son 
muy  sombrías ;  por  debajo  dellas  pasan  las  acequias.  En 
este  valle  dicen  los  moradores  que  hubo  en  los  tiempos 
pasados  gran  número  de  gentes ,  y  que  competían  con 
ios  de  la  sierra  y  con  otros  señores  de  los  llanos.  Y  que 
como  los  ingas  vim'esen  conquistando  y  haciéndose  se- 
ñores de  todo  lo  que  vian ,  no  queriendo  estos  natura*- 
les  quedar  por  sus  vasallos,  pues  sus  padres  los  habian 
dejado  libres,  se  mostraron  tan  valerosos ,  que  sostu- 
viéronla guerra  y  la  mantuvieron  con  no  menos  ánimo 
que  virtud  mas  tiempo  de  cuatro  años ,  en  el  discurso 
de  los  cuales  pasaron  entre  unos  y  otros  cosas  notables, 
á  lo  que  dicen  los  orejones  del  Cuzco  y  ellos  mismos, 
según  se  trata  en  la  segunda  parte.  Y  como  la  porfía 
durase,  no  embargante  que  el  inga  se  retiraba  los  ve- 
ranos al  Cuzco  por  causa  del  calor,  sus  gentes  trataron 
la  guerra,  que,  por  ser  larga,  y  el  rey  inga  haber  toma- 
do voluntad  de  la  llegar  al  cabo,  abajando  con  la  noble- 
za del  Cuzco,  edificó  otra  nueva  ciudad ,  á  la  cual  nom- 
bró Cuzco,  como  á  su  principal  asiento.  Y  cuentan 
asimismo  que  mandó  que  los  barrios  y  collados  tuvie- 
sen los  nombres  propios  que  tenian  los  del  Cuzco ;  du- 
rante el  cual  tiempo,  después  de  haber  los  del  Guarco 
y  sus  valedores  hecho  basta  lo  último  que  pudieron, 
fueron  vencidos  y  puestos  en  servidumbre  del  rey  tira- 
no ;  y  que  no  tenía  otro  derecho  á  ios  señoríos  que 
adquiría  mas  que  la  fortuna  de  la  guerra.  Y  habiéndole 
sido  próspera,  se  volvió  con  su  gente  al  Cuzco,  perdién- 
dose el  nombre  de  la  nueva  población  que  habian  he- 
cho. No  embargante  que  por  triunfo  de  su  vitoría  man- 
dó edificar  en  un  coliado  alto  del  valle  la  roas  agraciada 
y  vistosa  fortaleza  que  había  en  todo  el  reino  del  Perú, 
fundada  sobre  grandes  losas  cuadradas,  y  las  portadas 
muy  bien  hechas  y  los  recebimientos  y  patios  grandes. 
De  k)  mas  alto  desta  casa  real  abajaba  una  escalera 
de  piedra  que  llegaba  hasta  la  mar;  tanto,  que  las  mis- 
mas ondas  della  baten  en  el  edificio  con  tan  grande 
ímpetu  y  fuerza ,  que  pone  grande  admiración  pensar 
cómo  se  pudo  labrar  de  la  manera  tan  prima  y  fuerte 
que  tiene.  Estaba  en  su  tiempo  esta  fortaleza  muy  ador- 
nada de  pinturas,  y  antiguamente  había  mucho  tesoro 
en  ella  de  los  reyes  ingas.  Todo  el  edificio  desta  fuerza, 
aunque  es  tanto  como  tengo  dicho ,  y  las  piedras  muy 
grandes,  no  se  parece  mezcla  ni  señal  de  cómo  las  pie- 
dras encajan  unas  en  otras  y  están  tan  apegadas ,  que 
á  mala  vez  se  parece  la  juntura.  Cuando  este  edificio 
sehizo,  dicen  que,  llegando  á  lo  inlerior  de  la  pena  con 
sus  picos  y  herramientas,  hicieron  concavidades,  en 
ks  cuales  habiendo  socavado,  ponían  encima  grandes 
losas  j  piedras;  de  manera  que  con  tal  cimiento  quedó 


el  edificio  tanfi[^i?te.  Y  derlo^^  pm^aseif  obr^lie^lHi  poi: 
estos  indios,  es  digna  da  loor  y  que  causa  i  ios  que  ú, 
ven  admiración ;  aunque  está  desierta  y  rutilada,  se  ve 
liaber  sido  lo  que  dicen  en  lo  pasado.  Y  donde  es  eatip^ 
fortaleza  y  lo  que  ha  quedado  de  la  del  Cuzco ,  me  pa^r 
rece  á  mí  que  se  debía  mandar  so  graves  penas  qu^  loa 
españoles  ni  los  indios  no  acabasen  de  desba¿eriaa^ 
porque  estos  dos  edificios  son  los  que  en  todo  el  Perú 
parecen  fuertes  y  mas  de  ver,  y  aun ,  andando  Iqs  tiem- 
pos, podrían  aprovechar  para  algunos  efetos. 

CAPITULO  LXXIV. 

De  li  gran  proTineia  de  Chincha ,  y  en&nto  fué  estimi^a 
en  los  tiempos  antiguos. 

Adelante  de  la  fortaleza  del  Guarco,  poco  mas  de  dos 
tegiuis,  está  un  rio  algo  grande ,  á  quien  llaman  de  Luna- 
guana,  y  el  valle  que  hace,  por  donde  pasa  su  corriente, 
es  de  la  natura  de  los  pasados.  Seis  leguas  deste  rio  de 
Lunaguana  está  el  hermoso  y  grande  valle  de  Chincha, 
tan  nombrado  en  todo  el  Perú  como  temidoantiggamento 
por  los  mas  de  los  naturales.  Lo  cual  se  cree  que  sería 
así,  pue"  sabemos  que  cuando  el  marqués  don  Francisco 
Pizarro  con  sus  trece  compañeros  descubrió  la  costa 
deste  reino,  por  toda  díale  decían  que  fuese  á  Chincha, 
que  eru  la  mayor  y  mejor  de  todo.  Y  asf^  como  cosa  teni- 
da por  tal,  sin  saber  los  secretos  de  la  tierra,  en  la  capi- 
tulación que  hizo  con  su  majestad  pidió  por  términos  de 
su  gobernaeioB  desde  Tempulla  ó  el  río  de  Santiago  hasta 
este  valle  de  Chincha.  Queriendo  saber  el  origen  deslos 
indios  de  Chincha  y  de  dónde  vinieron  á  poblar  en  este 
valle ,  dicen  que  cantidad  dellos  salieron  en  los  tien^ 
pos  pasados  debajo  de  la  bandera  de  un  capitán  esfor- 
zado, dellos  mismos,  el  cual  era  muy  dado  al  servicio 
de  sus  religiones,  y  que,  con  buena  maña  que  tuvo, 
pudo  llegar  con  toda  su  gente  á  este  valle  de  Chincha, 
adonde  hallaron  mucha  gente,  y  todos  de  tan  pequeños 
cuerpos,  que  el  mayor  tenia  poco  mas  que  dos  codos; 
y  que  mostrándose  esforzados ,  y  estos  naturaíea  co- 
bardes y  tímidos,  les  tomaron  y  ganaron  su  señorío;  y 
afirmaron  mas,  que  todos  los  naturales  que  quedaron  se 
fueron  consumiendo,  y  que  los  abuelos  de  ios  padres, 
que  hoy  son  vivos,  vieron  en  algunas  sepulturas  los 
huesos  suyos,  y  ser  tan  pequeños  como  se  ha  dicho.  Y 
como  estos  indios  así  quedasen  por  señores  del  valle,  y 
fuese  tan  fresco  y  abundante ,  cuentan  que  hicieron  sus 
pueblos  concertados;  y  dicen  mas,  que  por  una  peña 
oyeron  cierto  oráculo,  y  que  todos  tuvieron  al  tal  lugar 
por  sagrado,  al  cual  llaman  Chincha  y  Camay.  Y  siem- 
pre le  hicieron  sacrificios,  y  et  demonio  hablaba  con 
ios  mas  viejos,  procurando  de  los  tener  tan  engallados 
como  tenia  á  los  demás.  En  este  tiempo  los  caciques 
principales  deste  valle,  con  otros  muchos  indios,  se  han 
vuelto  cristianos ,  y  hay  en  él  fundado  monesterio  del 
glorioso  santo  Domingo.  Volviendo  al  propósito,  afir- 
man que  crecieron  tanto  en  poder  y  en  gente  estos 
indios,  que  los  mas  de  los  valles  comarcanos  procura- 
ron de  tener  con  ellos  confederación  y  amistad  á  gran 
ventaja  y  honor  suyo ;  y  que ,  viéndose  tan  poderosos, 
en  tiempo  que  los  primeros  ingas  entendían  en  la  fuiH 
dacion  del  Cuzco  acordaron  de  salir  con  sus  armas  á 
robar  las  provincias  de  faii  sierra»,  y  así  dicen  que  lo 
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pusieron  por  obra ,  y  qoo  hicieron  gran  daño  en  los  so- 
ras  y  lucaoes,  y  que  llegaron  hasta  la  gran  provincia 
de  CoHao.  De  donde ,  después  de  haber  conseguido 
muchas  victorias  y  habido  grandes  despojos,  dieron  la 
vuelta  á  su  valle;  donde  estuvieron  ellos  y  sus  descen- 
dientes dándose  á  sus  placeres  y  pasatiempos  con  mu- 
chedumbre de  mujeres ,  usando  y  guardando  los  ritos 
y  costumbres  que  los  demás.  Y  tanta  fué  la  gente  que 
liahía  en  este  valle,  que  muchos  españoles  dicen  que 
cuando  se  ganó  por  el  Marqués  y  ellos  este  reino,  habla 
mas  de  veinte  y  cinco  mil  hombres,  y  agora  creo  yo 
que  no  hay  cabales  cinco  mil :  tantos  han  sido  los  com- 
bates y  fatigas  que  han  tenido.  El  señorío  destos  fué 
«siempre  seguro  y  próspero,  hasta  que  el  valeroso  inga 
Yupangue  extendió  su  señorío  tanto,  que  superó  la  ma- 
yor parte  deste  reino ,  y  deseando  tener  mando  sobre 
los  señores  de  Chincha,  envió  un  capitán  suyo  de  su 
¡¡naje ,  llamado  Capainga  Yupangue,  el  cual  con  ejér- 
cito de  muchos  orejones  y  otras  gentes  llegó  á  Chincha, 
donde  tuvo  con  los  naturales  algunos  recuentros,  y  no 
(Midiendo  del  todo  sojuzgarlos,  pasó  adelante.  En  tiempo 
;ie  Topainga  Yupangue ,  padre  de  Guaynacapa,  conclu- 
yen en  decir  que  hubieron  al  cabo  de  quedar  por  sus 
subditos,  y  desde  aquel  tiempo  tomaron  leyes  de  los 
señores  ingas,  gobernándose  los  pueblos  del  valle  por 
ellas,  y  se  hicieron  grandes  y  suntuosos  aposentos  para 
los  reyes,  y  muchos  depósitos  donde  poniau  los  mante- 
nimientos y  provisiones  de  la  guerra ;  y  puesto  que  los 
ingas  no  privaron  del  señorío  á  los  caciques  y  principa- 
les, pusieron  su  delegado  ó  mayordomo  mayor  en  el  va- 
lle, y  mandaron  que  adorasen  al  sol,  á  quien  ellos  tenian 
por  Dios;  y  así ,  se  hizo  en  este  valle  templo  del  sol.  En 
el  cual  se  pusieron  la  cantidad  de  virgínea  que  se  ponían 
en  otros  del  reino ,  y  con  los  ministros  del  templo  para 
celebrar  sus  fiestas  y  hacer  sus  sacrificios ;  y  no  embar- 
gante que  se  hiciese  este  templo  del  sol  tan  principal, 
tos  naturales  de  Chincha  no  dejaron  de  adorar  también 
en  su  antiguo  templo  de  Chinchaycama.  También  tu- 
vieron los  reyes  ingas  en  este  gran  valle  sus  mitimaes, 
y  mandaron  que  en  algunos  meses  del  año  residiesen 
lüs  señores  en  la  corte  del  Cuzco,  y  en  las  guerras  que 
•^e  hicieron  en  tiempo  de  Guaynacapa  se  halló  en  las 
mas  dellas  el  señor  de  Chincha ,  que  hoy  es  vivo,  hom- 
bre de  gran  razón  y  de  buen  entendimiento,  para  ser 
indio. 

Este  valle  es  uno  de  los  mayores  de  todo  el  Perú,  y 
c^  cosa  hermosa  de  ver  sus  arboledas  y  acequias  y 
«ntántas  frutas  hay  por  todo  él,  y  cuan  sabrosos  y  olo- 
rosos pepinos,  no  de  la  naturaleza  de  ios  de  España, 
aunque  en  el  talle  les  parecen  algo ,  porque  los  de  acá 
' '.»n  aman  líos  quitándoles  lu  cascara,  y  tan  gustosos, 
({ue  cierto  ha  menester  comer  muchos  un  hombre  para 
•]uedar  satisfecho.  Por  las  florestas  hay  de  las  aves  y 
•)¡  jaros  en  otras  partes  referidos.  De  las  ovejas  desta 
•  ierra casi  no  hay  ninguna,  porque  las  guerras  de  los 

;ristianos  que  unos  con  otros  tuvieron  acabaron  las 
•nuchas  que  tenían.  También  se  da  enaste  valle  mucho 

rigo,  y  se  crían  los  sarmientos  de  viñas  que  han  plan- 
^'ldo,  y  se  dan  todas  las  mas  cosas  que  de  España 
Vonen. 
Había  en  este  valle  grandísima  cantidad  de  sepultu- 


ras hechas  por  los  altos  y  secadales  del  valle.  Mudiu 
dellas  abrieron  los  españoles  y  sacaron  grun  suma  de 
oro.  Usaron  estos  indios  de  grandes  bailes,  y  los  seño- 
res andaban  con  gran  pompa  y  aparato ,  y  eran  mny 
servidos  por  sus  vasallos.  Como  los  ingas  los  señorea- 
ron, tomaron  dallos  muchas  costumbres,  y  usaron  su 
traje,  imitándoles  en  otras  cosas  que  ellos  mandaban, 
como  únicos  señores  que  fueron.  Haberse  apocado  la 
mucha  gente  deste  gran  valle  halo  causado  las  guer- 
ras largas  que  hubo  en  este  Perú ,  y  sacar  para  llevar- 
los cargados  muchas  veces  (según  es  público)  gran 
cantidad  dellos. 

CAPITLLO  LXXV. 

Oe  los  mas  valles  que  hay  hasta  llegar  A  la  prorincia  de  Tanpaea. 

Déla  hermosa  provincia  de  Chincha,  caminando  por 
los  llanos  y  arenales ,  se  va  al  fresco  valle  de  lea ,  que 
no  fué  menos  grande  y  poblado  que  los  demás.  Pasa 
por  él  un  rio,  el  cual ,  en  algunos  meses  del  año,  al  tiem- 
po que  en  la  serranía  es  verano,  lleva  tan  poca  agua, 
que  sienten  falta  della  los  moradores  deste  valle.  En  el 
tiempo  que  estaban  en  su  prosperidad ,  antes  que  fue- 
sen subjetados  por  los  españoles,  cuando  gozaban  del 
gobierno  de  los  ingas ,  demás  de  las  acequias  con  que 
regaban  el  valle,  tenian  una  muy  mayor  que  todas,  traí- 
da con  grande  orden  de  lo  alto  de  las  sierras,  de  tal  ma- 
nera, que  pasaban  sin  echar  menos  el  río.  Agora  en  este 
tiempo ,  cuando  tienen  falta  y  el  acequia  grande  está 
deshecha ,  por  el  mismo  rio  hacen  grandes  pozas  á  tre- 
chos ,  y  el  agua  queda  en  ellas ,  de  que  beben  y  llevan 
acequias  pequeñas  para  riego  de  sus  sementeras.  En 
este  valle  de  lea  hubo  antiguamente  grandes  señores»  y 
fueron  muy  temidos  y  obedecidos.  Los  ingas  mandaron 
hacer  en  éí  sus  palacios  y  depósitos,  y  usaron  de  las  cos- 
tumbres que  he  puesto  tener  ios  de  atrás.  Y  así,  enter- 
raban con  sus  difuntos  mujeres  vivas  y  grandes  tesoros. 
Hay  en  este  valle  grandes  espesuras  de  algarrobales  y 
muchas  arboledas  de  frutas  de  las  ya  escripias,  y  ve- 
nados ,  palomas ,  tórtolas  y  otras  cazas ;  críanse  muchos 
potros  y  vacas.  Deste  valle  de  lea  se  camina  hasta  verse 
los  lindos  valles  y  ríos  de  la  Nasca.  Los  cuales  fueron 
asimismo  en  los  tiempos  pasados  muy  poblados,  y  los 
ríos  regaban  los  campos  de  los  valles  con  la  orden  y  ma- 
nera ya  puesta.  Las  guerras  pasadas  consumieron  con 
su  crueldad  (según  es  público)  lodos  estos  pobres  in- 
dios. Algunos  españoles  de  crédito  me  dijeron  que  el 
mayor  daño  que  á  estos  indios  les  vino  para  su  destrui- 
ciou  fué  por  el  debate  que  tuvieron  los  dos  gobernadores 
Pizarro  y  Almagro  sobre  los  límites  y  términos  de  sus 
gobernaciones,  que  tan  caro  costó,  como  verá  el  lector 
en  su  lugar. 

En  el  principal  valle  destos  de  la  Nasca  (que  por  otro 
nombre  se  llama  Cazamalca)  habia  grandes  edificios  con 
muchos  depósitos,  mandados  hacer  por  los  ingas.  Y  de 
los  iiiilurales  no  tengo  mas  qué  tratar  deque  también 
cuenlan  qu(^  sus  progenitores  fueron  valientes  para  en- 
tre ellos,  y  estimados  por  los  reyes  del  Cuzco.  En  las 
sepulturas  y  cnacas  suyas  he  oído  que  sacaron  ios  esr- 
pañoles  caiititlad  de  tesoro.  Y  siendo  estos  valles  tan 
¡fértiles  como  be  dicho,  se  ha  plantado  en  uno  dellos 
gran  cantidad  de  cañavorales  dulces,  deque  hacen  mn- 
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cbo  azúcar,  y  otras  frutas  que  llevan  á  vender  á  las  ciu- 
dades deste  reino.  Por  todos  estos  valles  y  por  los  que 
se  han  pasado  va  de  luengo  el  hermoso  y  gran  caniino 
de  los  ingas,  y  por  algunas  partes  de  los  arenales  se 
ven  señales  para  que  atinen  el  camino  que  han  de  llevar. 
Destos  valles  de  la  Nasca  van  hasta  llegar  al  de  Hacarí, 
y  adelante  están  Ocoña  y  Camaña  y  Quilca,  en  los  cua- 
les hay  grandes  ríos.  Y  no  embargante  que  en  los  tiem- 
pos presentes  hay  poca  gente  de  los  naturales,  en  los 
pasados  hubo  la  que  en  todas  partes  destos  llanos ,  y 
con  las  guerras  y  calamidades  pasadas  se  fueron  apo- 
cando ,  hasta  quedar  en  lo  que  vemos.  Cuanto  á  lo  de- 
más, son  los  valles  frulíferos  y  abundantes ,  aparejados 
para  criar  ganados.  Adelante  deste  valle  de  Quilca,  que 
es  el  puerto  de  la  ciudad  de  Arequipa ,  está  el  valle  de 
Chuli  y  Tanibopalla  y  el  de  lio.  Mas  adelante  están  los 
ricos  valles  de  Tarapaca.  Cerca  de  la  mar,  en  la  comarca 
destos  valles,  hay  algunas  islas  bien  pobladas  de  lobos 
marinos.  Los  naturales  van  á  ellas  en  balsas ,  y  de  las 
rocas  que  están  en  sus  altos  traen  gran  cantidad  de 
estiércol  de  las  aves  para  sembrar  sus  maizales  y  man- 
tenimientos, y  hállanlo  tan  provechoso,  que  la  tierra 
se  para  con  ello  muy  gruesa  y  frutífera,  siendo  en  la 
parte  que  lo  siembran  estéril ;  porque  si  dejan  de  echar 
deste  estiércol ,  cogen  puco  maíz ,  y  no  podrían  susten- 
tarse si  las  aves,  posándose  en  aquellas  rocas  de  las 
islas  de  yuso  dichas ,  no  dejasen  lo  que  después  de  co- 
gido se  tiene  por  estimado,  y  como  tal  contratan  con 
ello,  como  cosa  preciada ,  unos  con  otros. 

Decir  mas  particularidades  de  las  dichas  en  lo  tocante 
.;  estos  valles  hasta  llegará  Tarapaca,  parcceme  que  im- 
porta poco ,  pues  lo  principal  y  mas  substancial  se  ha 
puesto  de  lo  que  vo  vi  y  pude  alcanzar.  Por  tanto,  con- 
cluyo en  esto  con  que  de  los  naturales  han  quedado  po- 
cos ,  y  que  antiguamente  habia  en  todos  los  valles  apo- 
sentos y  depósitos  como  en  los  pasados  que  hay  en  los 
llanos  y  arenales.  Y  los  tributos  que  daban  á  los  reyes 
ingas,  unos  dellos  los  Devabanal  Cuzco,  otros  á  Ha- 
tuncolla ,  otros  á  Bilcas  y  algunos  á  Caxamalca ;  porque 
las  grandezas  de  los  ingas  y  las  cabezas  de  las  provin- 
cias, lo  mas  substancial  era  en  la  sierra. 

En  los  valles  de  Tarapaca  es  cierto  que  hay  grandes 
minas  y  muy  ricas,  y  de  plata  muy  blanca  y  resplan- 
deciente. Adelante  dellos,  dicen  los  que  han  andado 
por  aquellas  tierras  que  hay  algunos  desiertos  hasta 
que  se  llega  á  los  términos  de  la  gobernación  de  Chile. 
Por  toda  esta  costa  se  mata  pescado ,  y  alguno  bueno, 
y  los  indios  hacen  balsas  para  sus  pesquerías  de  grandes 
haces  de  avena  ó  de  cueros  de  lobos  marinos ,  que  hay  i 
tantos  en  algunas  parles,  que  es  cosa  de  ver  los  bufidos  ! 
que  dan  cuando  están  mucl/os  juntos. 

CAPITULO  LXXVI. 

De  la  fandaeioD  de  la  ciudad  de  Arequipa,  edmo  fué  fondada 

y  quién  fue  su  fuudador. 

Desde  la  ciudad  de  los  Reyes  hasta  la  de  Arequipa 
hay  ciento  y  veinte  leguas.  Ésta  ciudad  está  puesta  y 
edificada  en  el  valle  de  Quilca ,  catorce  leguas  de  la 
mar,  en  la  mejor  parte  y  mas  fresca  que  se  halló  con- 
veuiente  para  el  edificar;  y  es  tan  bueno  el  asiento  y 
temple  desta  ciudad ,  que  se  alaba  por  la  mas  sana  del  j 
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Perú  y  mas  apacible  para  vivir.  Daae  en  ella  muy 
lente  trigo ,  del  cual  hacen  pan  muy  bueno  y  sabroso. 
Desde  el  valle  de  Hacarí  para  adelante ,  hasta  pasar  de 
Tarapaca ,  son  términos  suyos ,  y  en  la  provincia  de 
Condesuyo  tiene  asimismo  algunos  pueblos  subjetos  á 
sí,  y  algunos  vecinos  españoles  tienen  encomienda  so- 
bre los  naturales  dellos.  Los  hubinas  y  chiquiguanita  y 
quimistaca  y  los  collaguas  son  pueblos  de  los  subjetos 
á  esta  ciudad,  los  cuales  antiguamente  fueron  muy  po- 
blados, y  poseían  mucho  ganado  de  sus  ovejas.  La  guer- 
ra de  los  españoles  consumió  la  mayor  parte  de  lo  uno 
y  de  lo  otro.  Los -indios  que  eran  serranos  de  las  partes 
ya  dichas  adoraban  al  sol  y  enterraban  á  los  princi- 
pales en  grandes  sepulturas,  de  la  manera  que  hacían 
los  demás.  Todos,  unos  y  otros,  andan  vestidos  con  sus 
mantas  y  camisetas.  Perlas  mas  partes  destas atrave- 
saban caminos  reales  antiguos,  hechor  para  los  reyes, 
y  habia  depósitos  y  aposentos,  y  todos  daban  tributo  de 
lo  que  cogían  y  tenían  en  sus  tierras.  Esta  ciudad  de  Are- 
quipa,por  tener  el  puerto  de  la  mar  tan  cerca ,  es  bien 
proveída  de  los  refrescos  y  mercaderías  que  traen  de  Es- 
paña, y  la  mayor  parte  del  tesoro  que  sale  de  las  Charcas 
viene  á  ella,  desde  donde  lo  embarcan  en  navios  que  lo 
mas  del  titnnpo  hay  en  el  puerto  de  Quilca,  para  volver 
á  !a  ciuilud  de  los  Reyes.  Algunos  indios  y  cristianos 
dicen  que  por  el  paraje  de  Hacarí,  bien  adentro  en  la 
mar,  hay  unas  islas  grandes  y  ricas ,  de  las  cuales  publi- 
ca la  fama  que  se  traía  mucha  suma  de  oro  para  con- 
tratar con  los  naturales  desta  costa.  En  el  año  de  1550 
salí  yo  del  Perú ,  y  habían  los  señores  del  audiencia 
real  encargado  al  capitán  Gómez  de  Solís  el  descubri- 
miento dcstas  islas.  Créese  que  serán  ricas ,  si  las  hay. 
En  lo  tocante  á  la  fundación  de  Arequipa ,  no  tengo 
que  decir  mas  de  que  cuando  se  fundó  fué  en  otro 
lugar,  y  por  causas  convenientes  se  pasó  adonde  agora 
está.  Cerca  della  hay  un  volcan ,  que  algunos  temen  no 
reviente  y  haga  algún  daño.  En  algunos  tiempos  hace 
en  esta  ciudad  grandes  temblores  la  tierra.  La  cual 
pobló  y  fundó  el  marqués  don  Francisco  Pizarro ,  en 
nombre  de  su  majestad,  año  de  nuestra  reparación 
de  i530  años. 

CAPITULO  LXXVn. 

En  que  se  declara  cómo  adelante  de  la  provincia  de  Gnancabamba 
esti  la  de  Caxamalca,  y  otras  grandes  y  muy  pobladas. 

Porque  las  mas  províjicias  deste  gran  reino  se  imita- 
ban los  naturales  deltas  en  tanta  manera  unos  á  otros, 
que  se  puede  bien  aGnnar  en  muchas  cosas  parecer  que 
lodos  eran  unos ;  por  tanto,  brevemente  toco  lo  que  hay 
en  algunas  por  haberlo  escripto  largo  en  las  otras.  Y 
pues  ya  he  concluido  lo  mejor  que  he  podido  en  lo  de 
los  llanos,  volveré  ¿  lo  de  las  sierras.  Y  para  hacerlo, 
digo  que  en  lo  de  atrás  escrebí  los  pueblos  y  aposentos 
que  habia  de  la  ciudad  de  Quilo  hasta  la  de  Loja  y  pro- 
vincia de  Guaneaban) oa,  donde  paré  por  tratar  la  fun- 
dación de  San  Miguel  y  lo  demás  que  de  suso  be  dicho. 
Y  volviendo  á  este  camino ,  me  parece  que  habrá  de 
Guaucabamba  á  la  provincia  de  Caxamalca  cincuenta 
leguas,  poco  masó  menos;  la  cual  es  término  de  la  ciu- 
dad de  Trujillo.  Y  fué  ilustrada  esta  provincia  por  la 
prisión  de  Atabaliba ,  y  muy  memorada  en  todo  esto 
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reino  por  ser  ^nde  y  muy  rica.  Guenfaq  loa  morado- 
res de  Caxamalca  que  fueron  muy  estimados  por  sus 
comarcanos  antes  que  los  ingas  los  señoreasen ,  y  que 
tenían  sus  templos  y  adoralorios  por  los  altos  de  los 
cerros,  y  que  puesto  que  anduviesen  vestidos,  no  era 
tan  primamente  como  lo  fué  después  y  lo  es  agora.  Di- 
cen unos  de  los  indios  que  fué  el  primero  que  los  sojuz- 
gó inga  Yupangue ,  otros  dicen  que  no  fué  sino  su  hijo 
Topainga  Yupangue.  Cualquiera  dellos  que  fuese,  se 
afirma  por  muy  averiguado  que  primero  que  quedase 
por  señor  de  Caxamalca  le  mataron  en  las  batallas  que 
se  dieron  gran  parte  de  su  gente,  y  que  mas  por  maña 
y  {menas  palabras,  blandas  y  amorosas,  que  por  fuerza, 
quedaron  debajo  de  su  señorío.  Los  naturales  señores 
desta  provincia  fueron  muy  obedecidos  de  sus  indios 
y  tenían  muchas  mujeres.  La  una  de  las  cuales  era  ia 
mas  principal ,  cuyo  hijo,  si  lo  habían,  sucedía  en  el 
señorío.  Y  cuantió  fallecía,  usaban  lo  que  guardaban 
los  demás  señores  y  caciques  pasados,  enterrando  con- 
sigode  sus  tesoros  y  mujeres,  y  hacíanse  en  estos  tiem- 
pos grandes  lloros  continuos.  Sus  templos  y  adoratorios 
eran  muy  venerados,  y  ofrecían  en  ellos  por  sacrificio 
sangre  de  corderos  y  de  ovejas,  y  decían  que  los  mi- 
nistros destos  templos  hablaban  con  el  demonio.  Y  cuan- 
do celebraban  sus  fiestas  se  juntaban  número  grande 
de  gente  en  plazas  limpias  y  muy  barridas,  adonde  se 
hacían  los  bailes  y  areitos ,  en  los  cuales  no  se  gastaba 
poca  cantidad  de  su  vino,  hecho  de  maíz  y  de  otras  raí- 
ces. Todos  andan  vestidos  con  mantas  y  camisetas  ri- 
cas ,  y  traen  por  señal  en  la  cabeza,  para  ser  conocidos 
dellos,  unas  hondas,  y  otros  unos  cordones  á  manera 
de  cinta  no  muy  ancha. 

Ganada  y  conquistada  esta  provincia  de  Caxamalca 
por  los  ingas,  afirman  que  la  tuvieron  en  mucho  y  man- 
daron hacer  en  ella  sus  palacios ,  y  edificaron  templo 
para  el  servicio  del  sol,  muy  principal ,  y  habia  número 
grande  de  depósitos.  Y  las  mujeres  virgiues  que  esta- 
ban en  el  templo  no  entendían  en  mas  que  hilar  y  tejer 
ropa  finísima,  y  tan  prima  cuanto  aquí  se  puede  enca- 
recer; á  las  cuales  daban  las  mejores  colores  y  mas 
perfetas  que  se  pudieran  dnren  gran  parte  del  mundo. 
Y  en  este  templo  habia  gran  riqueza  para  el  servicio 
del.  En  alíennos  días  era  visto  el  demonio  por  los  mi- 
nistros suyos,  con  el  cual  tenían  sus  pláticas  y  comuni- 
caban sus  cosas.  Habia  en  esta  provincia  de  Caxamalca 
gran  cantidad  de  indios  mitimaes,  y  todos  obedecían  al 
mayordomo  mayor,  que  tenía  cargo  de  proveer  y  man- 
dar en  los  términos  y  destrito  que  le  estaba  asignado; 
porque ,  puesto  que  por  todas  partes  y  en  los  mas  pue- 
blos había  grandes  depósitos  y  aposentos,  aquí  se  ve- 
nia á  dar  la  cuenta,  por  ser  la  cabeza  de  las  provincias 
á  ella  comarcanas  y  de  muchos  de  los  valles  de  los  lla- 
nos. Y  así,  dicen  que ,  no  embargante  que  en  los  pue- 
blos y  valles  de  los  arenales  habia  los  templos  y  santua- 
rios por  mí  escriptos,  y  otros  muchos,  de  muchos  dellos 
venían  á  reverenciar  al  sol  y  á  hacer  en  su  templo  sacri- 
ficios. En  los  palacios  de  los  ingas  habia  muchas  cosas 
que  ver,  especialmente  unos  baños  muy  buenos,  adonde 
los  señores  y  principnles  se  bañaban  estando  aquí  apo- 
sentados. Ya  ha  venido  en  gran  diminución  esta  pro- 
vincia; porque,  muerto  Guaynactpa,  rey  natural  destos 


reinos ,  en  el  propio  año  y  tiempo  que  el  miictpiésdoQ 
Francisco  Pizarro  con  sus  trece  compañeros,  por  la  vo- 
luntad de  Dios,  merecieron  descubrir  tan  próspero 
reino,  donde ,  luego  que  en  el  Cuzco  se  supo,  el  primo- 
génito y  universal  heredero  Guascar,  su  hijo  mayor; 
habido  en  su  legítima  mujer  la  Coya ,  que  es  nombre 
de  reina  y  de  señora  la  mas  principal ,  tomó  la  borla; 
corona  de  todo  el  imperio ,  y  envió  por  todas  parles  sus 
mensajeros  para  que  por  fin  y  muerte  de  supadreleobe- 
deciesen  y  tuviesen  por  único  señor.  Y  como  en  la  con- 
quista del  Quito  se  hubiese  hallado  en  la  guerra  coa 
Guaynacapa  el  gran  capitán  Chalicuchima  y  el  Quiz- 
quiz,  Inclagualpacy  Orumínavi,  y  otros  que  paraeotre 
ellos  se  t(>nian  por  muy  famosos,  habían  platicado  do 
hacer  otro  nuevo  Cuzco  en  el  Quito  y  en  las  provincias 
que  caen  á  la  parte  del  norte,  para  que  fuese  reino  divi- 
dido y  apartado  del  Cuzco,  y  tomar  por  señor  áAtab»- 
líba ,  nob!o  mancebo  y  muy  entendido  y  avisado,  yqae 
estaba  bienquisto  de  todos  los  soldados  y  capitanes  vie* 
jos,  porque  habia  salido  de  la  ciudad  del  Cuzco  con sa 
padre,  de  tierna  edad,  y  andado  grandes  tiempos  en  so 
ejército.  Y  aun  muchos  indios  dicen  también  que  el 
mismo  Guaynacapa,  antes  de  su  muerte,  conociendo 
que  el  reino  que  dejaba  era  tan  grande,  que  tenia  de 
costa  mas  de  mil  leguas,  y  que  por  la  parte  de  los  qui- 
Uacíngas  y  popayaenses habia  otra  gran  tierra,  deter- 
minó de  lo  dejar  por  señor  de  lo  de  Quito  y  sus  conqoisr 
tas.  Como  quiera  que  sea,  de  la  una  manera  ó  de  la  otn, 
entendido  por  Atabaliba  y  los  de  su  bando  cómoGuascir 
quería  que  le  diesen  la  obediencia,  se  pusieron  en  armas; 
aunque  primero,  por  astucia  del  capitán  Atoco,8e  afir- 
ma que  Atabaliba  fué  preso  en  la  provincia  de  Tume- 
bamba ,  doude  también  dicen  que  con  ayuda  de  usa 
mujer  Atabaliba  se  soltó,  y  llegado  á  Quito,  hizo  junta 
de  gente,  y  dio  en  los  pueblos  de  Ambato  batalla  cam- 
pal al  capitán  Atoco,  en  la  cual  fué  muerto,  y  vencidala 
parte  del  rey  Guascar,  según  que  mas  largamente  tengo 
escripto  en  la  tercera  parte  desta  obra,  que  es  donde 
se  trata  del  descubrimiento  y  conquista  deste  reino. 
Sabida  pues  en  el  Cuzco  la  muerte  de  Atoco,  salieroo 
por  mandado  del  rey  Guascar  los  capitanes  Guancaoque 
y  Ingaroque  con  gran  número  de  gente,  y  tuvieron 
grandes  guerras  con  Atabaliba  por  constreñirle  á  que 
diese  obediencia  al  rey  natural  Guascar.  Y  él,  no  sola- 
mente por  no  se  la  dar,  pero  por  quitarle  el  señorío  y 
reinado  y  haberlo  para  sí,  procuraba  llegar  gentes  y 
buscar  favores.  De  manera  que  sobre  esto  hubo  grandes 
contiendas,  y  murieron  en  las  guerras  y  batallas  (alo 
que  se  afirma  por  cierto  entre  los  mismos  indios)  mis 
de  cien  mil  hombres ,  porque  luego  hubo  entre  todos 
parcialidades  y  división,  yendo  siempre  Atabaliba  vea- 
cedor.  El  cual  llegó  con  su  gente  á  la  provincia  de  Ca- 
xamalca (que  es  causa  por  que  trato  aquí  esta  historía), 
adonde  supo  lo  que  ya  había  oído  de  las  nuevas  gestes 
que  habían  entrado  en  el  reino ,  y  que  ya  estaban  cen:a 
del.  Y  teniendo  por  cierto  que  le  seria  muy  fácil  pfei^ 
derlos  para  los  tener  por  sus  siervos,  mandó  al  capitas 
C.alicuchima  que  con  grande  ejército  fuese  al  Cuitó 
y  procurase  de  prender  ó  matar  á  su  euemigo.  Y  asi  or- 
denado, quedándose  él  en  Caxamalca,  llegó  el  goba- 
nador  don  francisco  Pizarro ,  y  después  de  pasadas  Itf 


lA  CRÓNICA 
eoM  y  1006908  qw  se  cuenta  ti  en  la  parte  arriba  dicha, 
le  dio  el  recuentro  entre  el  poder  de  Atabaliba  y  los  es- 
pañoles, que  no  fueron  mas  de  ciento  y  sesenta;  en  el 
cual  murieron  cantidad  de  indios,  y  Atabaliba  fué  pre- 
so. Con  estos  debates ,  y  con  el  tiempo  largo  que  estu- 
vieron los  cristianos  españoles  en  Caxamalca,  quedó  tal, 
que  no  la  juzgaban  por  mas  que  el  nombre,  y  cierto  en 
ella  se  hizo  gran  daño.  Después  se  tornó  á  conservar  al- 
f{un  tanto  ;ma$^  como  nunca,  por  nuestros  pecadüs,  han 
faltado  guerras  y  calamidades,  no  ha  tornado  ni  tornará 
i  ser  lo  que  era.  Por  encomienda  la  tiene  el  capitán 
Mdchior  Verdugo ,  vecino  que  es  de  la  ciudad  de  Tru- 
jiUo.  Todos  los  edificios  de  los  ingas  y  depósitos  están, 
como  los  demás,  deshechos  y  muy  ru  i  natíos. 

Esta  provincia  de  Caxamalca  es  fértilísima  en  gran 
manera;  porque  en  ella  se  da  trigo  tan  bien  como  en 
Sicilia  7  se  crian  muchos  gánalos,  y  hay  abunuan-ia 
de  maíz  y  otras  raíces  provecí iDsas,  y  de  todas  las  fru- 
tas que  he  dicho  haber  en  otra!>  partes.  Hay,  sin  esto, 
hakones  y  muchas  perdices,  palomas,  tórtolas  y  otras 
cazas.  Los  indios  son  de  buena  manera,  paciUcos,y 
unos  entre  otros  tienen  entie  sus  costumbres  algunas 
buenas  para  pasar  esta  vida  sin  necesidad ;  y  danse 
poco  por  honra;  y  así,  no  son  ambiciosos  por  haberla; 
y  á  los  cristianos  que  pasan  por  su  provincia  los  hospe- 
dan y  dan  bien  de  comer ,  sin  les  hacer  enojo  ni  mal, 
aunque  sea  uno  solo  el  que  pagare.  Destas  cosas  y  otras 
alaban  mucho  á  estos  indios  de  Caxamalca  los  españo- 
les que  en  ellos  han  estado  muchos  dias.  Y  son  de 
grande  ingenio  para  sacar  acequias  y  para  hacer  ca- 
sas, y  cultivar  las  tierras  y  criar  ganados,  y  labrar 
plata  y  oro  muy  primamente.  Y  hacen  por  sus  manos 
tan  buena  tapicería  coni;)  cu  Flándes,  de  la  lana  de  sus 
ganados,  y  tan  de  ver,  v\nn  parece  la  trama  della  toda 
seda,  siendo  tan  solameiiic  lana.  Las  mujeres  sonamo- 
rosas,  y  algunas  hermosas.  Andan  vestidas  muchas  do- 
lías al  uso  de  las  pallas  del  Cuzco.  Sus  templos  y  gua- 
cas ya  están  deshechos,  y  quebrados  los  ídolos;  y  mu- 
chos se  han  vuelto  cristianos;  y  siempre  están  entre 
ellos  clérigos  ó  frailes  dolrinándolos  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fe  caiólica.  Hubo  siempre  en  lacoinjiroay 
término  desta  provincia  de  Caxamalca  ricas  minas  de 
metales. 

CAPITULO  LXXVIII. 

De  la  fandaeion  de  la  ciudad  de  la  Frontera,  y  quién  fné  el  funda- 
dor, y  de  algunas  costumbres  de  los  indios  de  su  comarca. 

Antes  de  llegar  á  esta  provincia  de  Caxamalca  sale 
un  camino,  que  también  fué  mandado  hacer  por  los 
reyes  ingas,  por  el  cual  se  iba  á  las  provincias  de  los 
Chachapoyas.  Y  pues  en  la  comarca  dellas  está  poblada 
la  ciudad  de  la  Frontera,  será  necesario  contar  su  fun- 
dación ;  de  donde  pasaré  á  tratar  lo  dcGuaniico.  Tengo 
entendido  y  sabido  por  muy  cierto  que  antes  que  los 
españoles  ganasen  ni  entrasen  en  este  reino  del  Perú, 
los  ingas,  señores  naturales  que  fueron  del,  tuvieron 
grandes  guerras  y  conquistas;  y  los  indios  chachapo- 
yanos  fueron  por  ellos  conquistados,  aunque  primero, 
por  defender  su  liberlad  y  vivir  con  tranquilidad  y  so- 
siego, pelearon  de  tal  manera,  que  se  dice  poder  tan- 
to, que  el  Inga  huyó  feamente.  Mas,  como  la  potencia 


DEL  PERÜ. 

de  los  ingas  ftaese  tanta ,  y  los  ehachepoyai  Uwteeen 

pocos  favores,  hubieron  de  quedar  por  siervos  del  que 
quería  ser  de  todos  monarca.  Y  así,  después  que  tuvie- 
ron sobre  sí  el  mando  real  del  Inga,  fueron  muchos  al 
Cuzco  por  su  mandado ;  adonde  les  dio  tierras  para  la- 
brar y  lugares  para  casas  no  muy  lejos  de  un  collado 
que  está  pegado  á  la  ciudad,  llamado  Carmenga.  Y 
porque  del  todo  no  estaban  pacíficas  las  provincias  de 
la  serranía  confínuntcs  á  los  Chachapoyas ,  los  ingas 
mandaron  con  ellos  y  con  algunos  orejones  del  Cuzco 
hacer  frontera  y  guarnición ,  para  tenerlo  todo  seguro. 
Y  por  esta  causa  tenían  gran  proveimiento  de  armas  de 
todas  las  que  ellos  usan,  para  estar  apercebidosá  lo  que 
sucediese.  Son  estos  indios  naturales  de  Chachapoyas 
los  mas  blancos  y  agraciados  de  todos  cuantos  yo  he 
visto  en  las  Indias  que  he  andado,  y  sus  mujeres  fueron 
tan  hermosas,  que  por  solo  su  gentileza  muchas  della^» 
merecieron  serlo  de  los  Incas  v  ser  llevadas  á  los  tem- 
píos  del  sol ;  y  así,  vemos  hoy  dia  que  las  indias  que 
han  quedado  de<;te  linaje  son  en  extremo  hermosas , 
porque  son  blancas  y  muchas  muy  dispuestas.  Andan 
vestidas  ellas  y  sus  maridos  con  ropa  de  lana ,  y  perlas 
cabezas  usan  ponerse  sus  llantos,  que  son  la  señal  que 
i  traen  para  ser  conoscidos  en  toda  parte.  Después  que 
fueron  subjetados  por  losin^ras,  tomaron  dellosleyesy 
costumbres,  ron  que  vivian ,  y  adoraban  al  sol  y  á  otros 
dioses,  como  los  demás;  y  así,  debían  hablar  con  el  de- 
monio  y  enterrar  sus  difuntos  como  ellos,  y  les  imi- 
taban en  otras  cosfiimbres. 

En  los  pueblos  desta  provincia  délos  Cha  ch  apoyas  en- 
tró el  mariscal  Alonso  de  Albarado  siendo  capitán  del 
marqués  don  Francisco  Pizarro.  El  cual ,  después  que 
hubo  conquistado  la  provincia  y  puesto  los  indios  na- 
turales debajo  del  servicio  de  su  majestad,  pobló  y  fun- 
dó la  ciudad  de  la  Frontera  en  un  sitio  llamado  Levan- 
to ,  lugar  fuerte  y  que  con  los  picos  y  azadones  se  alla- 
nó para  hacor  la  población,  aunque  dende  á  pocos  dias 
se  pasó  á  otra  provincia  que  llaman  los  Guaneas,  co- 
marca que  se  tiene  por  sana.  Los  indios  chachapoyas 
y  estos  ^tancas  sirven  á  los  vecinos  desta  ciudad  que 
sobre  ellos  tienen  encomienda,  y  lo  mismo  hace  la  pro- 
vincia de  Cascayungay  otror.  pueblosque  dejo  de  nom- 
brar por  ir  poco  en  ello.  En  todas  estas  provincias 
hubo  grandes  aposentos  y  depósitos  de  los  ingas.  Y 
los  pueblos  son  muy  sanos,  y  en  algunos  dellos  hay 
ricas  minas  de  oro.  Andan  los  naturales  todos  ves- 
tidos, y  sus  mujeres  lo  mismo.  Antiguamente  tuvie- 
ron templos  y  sacrificaban  á  los  que  tenían  por  dio- 
ses,  y  poseyeron  gran  número  de  ganado  de  ovejas.  Ha- 
cían rica  y  preciada  ropa  para  los  ingas ,  y  hoy  dia  la 
hacen  muy  príma,  y  tapicería  tan  fina  y  vistosa,  quecs 
de  tener  en  mucho  por  su  primor.  En  muchas  partes 
'  de  las  provincias  dichas,  subjetas  á  esta  ciudad,  hay  ar- 
boledas y  cantidad  de  frutas  semejantes  á  las  qupya 
I  so  han  contado  otras  voces ,  y  la  tierra  es  fértil  y  el 
¡  trigo  y  cebada  se  da  bien ,  y  lo  mismo  hacen  parras  de 
I  uvas  y  higueras  y  otros  árboles  de  fruta  que  de  España 
I  han  plantado.  En  las  costumbres,  cerimonias  y  eotier- 
'  ros  y  sacrificios ,  puédese  decir  destos  lo  que  se  ha  es- 
I  cripto  de  los  demíís,  porque  también  se  enterraban 
I  en  grandes  sepulturas,  acompañados  de  sus  mujeres 
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y  riqueza.  A  la  redonda  de  ia  ciudad  tienen  los  es- 
pañoles sus  estancias  con  sus  granjerias  y  sementeras, 
donde  cogen  gran  cantidad  de  trigo  y  se  dan  bien  las 
legumbres  de  España.  Por  la  parte  de  oriente  desia 
ciudad  pasa  la  cordillera  délos  Andes;  al  poniente  está 
la  mar  del  Sur.  Y  pasado  el  monte  y  espesura  de  los  An- 
des está  Moyobamba  y  otros  rios  muy  grandes,  y  algu- 
nas poblaciones  de  gentes  de  menos  razón  que  estos  de 
que  voy  tratando,  según  que  diré  en  la  conquista  que 
hizo  el  capitán  Alonso  de  Albarado  en  estas  Chachapo- 
yas, y  Juan  Pérez  de  Guevara  en  las  provincias  que  es- 
tán metidas  en  los  montes.  Y  tiénese  por  cierto  que 
por  esta  parte  la  tierra  adentro  están  poblados  los  de- 
cendientesdel  famoso  capitán  Ancoallo;  el  cual,  por  la 
crueldad  que  los  capitanes  generales  del  Inga  usaron 
con  él,  desnaturándose  de  su  patria,  se  fué  con  losclian- 
cas  que  le  quisieron  seguir  ,  según  trataré  en  la  segun- 
da parte.  Y  la  fama  cuenta  grandes  cosas  de  una  lagu- 
na donde  dicen  que  están  los  pueblos  destos. 

En  el  año  del  Señor  de  1550  años  llegaron  á  la  ciu- 
dad de  la  Frontera  (siendo  en  ella  corregidor  el  noble 
caballero  Gómez  de  Albarado)  mas  de  docientos  in- 
dios ,  los  cuales  contaron  que  liabia  algunos  años  que, 
saliendo  de  la  tierra  donde  vivían  número  grande  de 
gente  dellos,  atravesaron  por  muchas  partes  y  provin- 
cias, y  que  tanta  guerra  les  dieron,  que  faltaron  to- 
dos, sin  quejar  mus  de  los  que  dijo.  Los  cuales  afirman 
>jueá  la  parte  de  levante  hay  grandes  tierras,  pobladas 
lie  mucha  gente,  y  algunas  muy  ricas  de  metales  de  oro 
y  plata ;  y  estos,  con  los  demás  que  murieron,  salieron  á 
buscar  tierras  para  poblar,  según  oí.  El  capitán  Gómez 
de  Albarado  y  el  capitán  Juan  Pérez  de  Guevara  y 
otros  han  procurado  haber  la  demanda  y  conquista 
de  aquella  tierra,  y  muchos  soldados  aguardaban  al 
señor  Visorey  para  seguir  al  capitán  que  llevase  poder 
de  hacer  el  descubrimiento.  Po!)ló  y  fundó  la  ciudad 
de  la  Frontera  de  los  Chachapoyas  el  capitán  Alonso  de 
Albarado  en  nombre  de  su  majestad ,  siendo  su  gober- 
nador del  Perú  el  adelantado  don  Francisco  Pizarro, 
año  de  nuestra  reparación  de  1536  años. 

CAPÍTULO  LXXIX. 

Qne  trata  la  fandacioo  de  la  ciudad  de  León  de  Guanaco ,  y  quión 

fué  el  fundador  della. 

Para  decir  la  fundación  déla  ciudad  de  León  deGua- 
nuco,esde  saber  que  cuando  el  marqués  don  Fran- 
cisco Pizarro  fundó  en  los  llanos  y  arenales  la  rica  ciu- 
dad de  los  Reyes,  todas  las  provincias  que  están  sufra- 
ganas  en  estos  tiempos  á  esta  ciudad  sirvieron  á  ella^  y 
los  vecinos  de  los  Reyes  tenian  sobre  los  caciques  en- 
comienda. Y  como  lllatopa  el  tirano,  con  otros  indios 
de  su  linaje  y  sus  allegados ,  anduviese  dando  guerra 
á  los  naturales  desta  comarca  y  ruinase  los  pueblos, 
y  los  repartimientos  fuesen  demasiados,  y  estuviesen 
muchos  conquistadores  sin  tener  encomienda  de  indios, 
queriendo  el  Marqués  tirar  inconvenientes  y  gratificar 
á  estos  tales,  dando  también  indios  á  algunos  españo- 
les de  los  que  habían  seguido  al  adelantado  don  Diego 
de  Almagro ,  á  los  cuales  procuraba  atraer  á  su  amis- 
tad ,  deseando  contentar  á  los  unos  y  á  los  otros ,  pues 
habían  trabajado  y  servido  á  su  majesta-I ,  tuviesen  al- 


gún provecho  en  la  tierra.  T  no  embargante  que  el  ca- 
bildo  de  la  ciudad  de  los  Reyes  procuró  con  protesta- 
ciones y  otros  requerimientos  estorbar  lo  que  se  hacía 
en  daño  de  su  república ,  el  Marqués ,  nombrando  por 
su  teniente  al  capitán  Gómez  de  Albarado,  hermano  del 
adelantado  don  Pedro  de  Albarado ,  le  mandó  que  fue- 
se con  copia  de  españoles  á  poblar  una  ciudad  en  las 
provincias  del  nombrado  Guanuco.  Y  así,  Gómez  de  Al- 
barado se  partió ,  y  después  de  haber  pasado  con  los 
naturales  algunas  cosas,  en  la  parle  que  le  pareció 
fundó  la  ciudad  de  León  de  Guanuco ,  á  la  cual  dio  lue- 
go nombre  de  república,  señalando  los  que  pareció 
convenientes  para  el  gobierno  della.  Hecho  esto,  ypa- 
sudos  algunos  años  ^  se  despobló  la  nueva  ciudad  por 
causa  del  alzamiento  que  hicieron  los  naturales  de  to- 
do lo  mas  del  reino  ;  y  á  cabo  de  algunos  días  Pedro 
Barroso  tornó  á  reedificar  esta  ciudad ;  y  última  vez,  coa 
poderes  del  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro ,  d»- 
pués  de  pasada  la  cruel  batalla  de  Chupas,  Pedro  de 
Puelles  fué  á  entender  en  las  cosas  della  y  se  acabó 
de  asentar,  porque  Juan  de  Varagas  y  otros  habían  pre- 
so al  tirano  lllatopa.  De  manera  que  aunque  ha  habido 
lo  que  se  ha  escripto ,  podré  decir  haber  sido  el  funda- 
dor Gómez  de  Albarado,  pues  dio  nombre  á  la  ciudad, 
y  si  se  (ir'spoI>ló  fué  por  necesidad  mas  que  por  vo- 
luntad ,  y  con  tenerla  para  volverse  los  vecinos  españo- 
les á  sus  casas.  [í.\  cual  la  pobló  y  fundó  en  nombre  de  su 
majestad,  con  poder  del  marqués  don  Francisco  Pitar- 
ro,  su  gobernador  y  capitán  general  en  este  reino,  año 
del  Señor  de  1539  años. 

CAPITULO  LXXX. 

Del  asiento  desta  ciudad  y  de  la  ferlilidad  de  sus  campos,  y  to*- 
tambres  de  los  naturales,  y  de  un  hermoso  aposento  ó  palaci« 
de  Guanaco,  edificio  de  los  ingas. 

El  sitiu  desta  ciudad  de  León  de  Guanuco  es  bueno 
y  se  tiene  por  muy  sano,  y  alabado  por  pueblo  donde 
hace  muy  templadas  noches  y  mañanas,  y  adonde,  por 
su  buen  temple,  los  hombres  viven  sanos.  Cógese  en  elhi 
trigo  en  gran  abundancia  y  maíz.  Danse  viñas,  críanse 
higuerales,  naranjos,  cidras ,  limones  y  otras  frutas  de 
lasque  se  han  plantado  de  España ,  y  de  las  frutas  na- 
turales de  la  tierra  hay  muchas  y  muy  buenas ,  y  todas 
lus  legumbres  que  de  España  han  traído ;  sin  esto,  h&; 
grandes  platanales;  de  manera  que  él  es  buen  pueblo, 
y  se  tiene  esperanza  que  será  cada  dia  mejor.  Por  los 
campos  se  crian  gran  cantidad  de  vacas,  cabras,  ye- 
guas y  otros  ganados;  hay  muchas  perdices,  tórtolas, 
palomas  y  otras  aves,  y  halcones  para  volarlas.  En  los 
montes  también  hay  algunos  leones,  y  osos  muy  gran- 
des y  otros  animales ,  y  por  los  mus  de  los  pueblos  qne 
son  subjetos  á  eslu  ciudad  atraviesan  caminos  reales,  y 
había  depósitos  y  aposentos  de  los  ingas,  muy  basteci- 
dos. En  lo  que  llaman  Guanuco  habia  una  casa  real  de 
admirable  edificio,  porque  las  piedras  eran  grandes  y 
estaban  muy  polidamenle  asentadas.  Este  palacio 4 
aposento  era  cabeza  de  las  provincias  comarcanas  i 
los  Andes,  y  junto  á  él  habia  templo  del  sol  con  núme- 
ro de  vírgines  y  ministros;  y  fué  tan  gran  cosa  en  tiem- 
po de  los  ingas,  que  habia  á  la  contina  para  solamente 
sciviviu  düi  mas  delreinia  mil  indios.  Los  mayurJo- 
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Idos  de  toft  Ingas  tenfan  cuidado  de  cobrar  los  tríbulos 
ordinaríos ,  y  ias  comarcas  acudían  coa  sus  servicios  á 
este  palacio.  Cuando  los  reyes  ingas  mandaban  que  pa- 
reciesen personalmente  los  señores  de  las  provincias 
en  la  corte  del  Cuzco ,  lo  hacían.  Cuentan  que  muchas 
destas  naciones  fueron  valientes  y  robustas,  y  que  antes 
que  los  ingas  los  señoreasen,  se  dieron  entre  unos  y 
otros  muchas  y  muy  crueles  batallas ,  y  que  en  las  mas 
partes  tenían  los  pueblos  derramados,  y  tan  desvia- 
dos, que  los  unos  no  sabian  por  entero  de  los  otros, 
sino  era  cuando  se  juntaban  á  sus  congregaciones  y 
fiestas.  Y  en  los  altos  edificaban  sus  fuerzas  y  fortale- 
zas, de  donde  se  daban  guerra  los  unos  á  los  otros  por 
causas  muy  livianas.  Y  los  templos  suyos  estaban  en 
lugares  convenientes  para  hacor  sus  sacrificios  y  su- 
persticiones; oian  en  algunos  dellos  respuesta  del 
demonio,  que  se  comunicaba  con  los  que  para  aquella 
religión  estaban  señalados.  Greian  la  inmortalidad  del 
ánima  debajo  de  la  ceguedad  general  de  todos.  Estos 
indios  son  de  buena  razón,  y  la  dan  de  sí  á  tedo  lo  que 
les  preguntan  y  dellos  quieren  saber.  Los  señores  na- 
turales destos  pueblos,  cuando  fallecían  no  los  metían 
solo  en  las  sepulturas,  antes  los  acompañaban  de  mu- 
jeres vivas  de  las  mas  hermosas ,  como  todos  los  demás 
usaban.  Y  estando  estos  muertos,  sus  ánimas  fuera  de 
los  cuerpos,  están  estas  mujeres  que  con  ellos  entier- 
ro aguardando  la  hora  espantosa  de  la  muerte «  tan 
temerosa  de  pasar,  para  irse  á  juntar  con  el  muerto, 
metidas  en  las  grandes  bóvedas  que  hacen  en  las  sepul- 
turas ;  teniendo  por  gran  felicidad  y  bienaventuranza  ir 
juntas  con  su  mando  ó  señor,  creyendo  que  luego  hubian 
de  entender  en  servíllo  de  la  manera  que  acostumbra- 
ban en  el  mundo.  Y  por  esta  causa  les  páresela  que  la 
que  presto  pasase  desta  vida ,  mas  en  breve  se  vería  en 
la  otra  con  el  señor  ó  marido  suyo.  Esta  costum- 
bre procede  de  lo  que  otras  veces  tengo  dicho ,  que  es 
ver  (á  lo  que  ello  dicen)  aparcncias  del  demonio  por 
los  heredamientos  y  sementeras ,  que  demuestra  ser 
ios  señores  que  ya  eran  muertos,  acompañados  de  sus 
mujeres  y  de  lo  que  mas  con  ellos  metieron  en  las  se- 
pulturas. Entre  estos  indios  había  algunos  que  eran 
agoreros  y  miraban  en  las  señales  de  estrellas. 

Señoreadas  estas  gentes  por  los  ingas,  guardaron  y 
mantuvieron  las  costumbres  y  ritos  dellos ,  y  hicieron 
sus  pueblos  ordenados ,  y  en  cada  uno  había  depósitos 
y  aposentos  reales ,  y  usaron  de  mas  policía  en  el  tra- 
je y  ornamento  suyo,  y  hablaban  la  lengua  general  del 
Cuzco, conforme  ala  ley  y  edictos  de  los  reyes,  que 
mandaban  que  todos  sus  subditos  la  supiesen  y  hablasen. 
Los  conchucos  y  la  gran  provincia  de  Guaylos,  Táma- 
ra y  Bombón  ,  y  otros  pueblos  mayores  y  menores,  sir- 
ven á  esta  ciudad  de  León  de  Guanuco,  y  son  todos 
fértilísimos  de  mantenimientos ,  y  hay  muchas  raíces 
gustosas  y  provechosas  para  la  humana  sustentación. 
Había  en  los  tiempos  pasados  tan  gran  cantidad  de  ga- 
nado de  ovejas  y  cameros,  que  no  tienen  cuenta ;  mas 
las  guerras  lo  acabaron  en  tanta  manera,  que  desta  mu- 
chedumbre que  había  ha  quedado  tan  poco ,  que  si  no 
lo  guardan  los  naturales  para  hacer  sus  ropas  y  vesti- 
dos de  su  lana ,  se  verán  en  trabajo.  Las  casas  destos 
indios,  y  aun  las  de  todos  los  mas  son  de  piedra  y  la 
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cobertura  de  paja.  Por  las  cabezas  traen  todos  sus  cor- 
dones y  señales  para  ser  conocidos.  El  pecado  nefando 
(aunque  el  demonio  ha  tenido  sobre  ellos  gran  poder) 
no  lie  oído  quelü  usasen.  Verdad  es  que,  como  suele 
fiíir  en  todas  partes,  no  dejará  de  haber  algunosmalos; 
mas  estos  tales  ^  si  los  conocen  y  lo  saben  ^  son  tenidos 
en  poco  y  por  afeminados,  y  casi  los  mandan  como  á 
mujeres,  según  tengo  escripto. 

En  muchas  partes  desta  comarca  se  hallan  grandes 
minas  de  plata,  y  sise  dan  á  sacarla,  será  mucha  la  que 
se  abra. 

CAPITULO  LXXXL 

De  lo  que  hay  que  (\cñT  dosrle  Caxamalca  hasta  el  valle  de  Jaa- 
ja ,  y  del  pueblo  de  ouamachuco ,  que  comarca  con  Gaxamalca. 

Declarado  he  lo  que  pude  entenderen  lo  tocante  alas 
fundaciones  de  lus  ciudades  de  la  Frontera  de  los  Cha- 
chapoyas y  de  León  de  Guanuco ;  volviendo  pues  al 
caminoreal,diré  las  provincias  que  hay  desde  Gaxamal- 
ca hasta  el  hermoso  valle  de  Jauja,  del  cual  á Gaxamal- 
ca habrá  ochenta  leguas,  poco  mas  órnenos,  todo  cami- 
no real  de  los  ingas. 

Mas  adelante  de  Caxamalca  casi  once  leguas  está  otra 
provincia  grunde  y  que  antiguamente  fué  muy  pobla- 
da, á  la  cual  lliinian  Guamachuco.  Yantes  de  llegar  u 
ella ,  en  el  comedio  del  camino,  hay  un  valle  muy  apa- 
cible y  deleitoso,  el  cual ,  como  está  abrigado  con  la*; 
sierras,  es  su  asiento  cálido ;  y  pasa  por  él  un  lindo  rio, 
en  cuyas  riberas  se  da  trigo  en  abundancia  y  parras  á^i 
uvas,  higueras,  naranjos,  limones,  y  otras  mucha > 
plantas  quede  España  se  han  traído.  Antiguamente  en 
las  vegas  y  llanuras  deste  gran  valle  había  aposentos 
para  los  señores ,  y  muchas  sementeras  para  ellos  y  pa- 
ra  el  templo  del  sol.  La  provincia  de  Guamachuco  es 
semejable  á  la  de  Caxamalca ,  y  los  indios  son  de  una 
lengua  y  traje,  y  en  las  religiones  ysacríficios  se  imita- 
ban los  unos  álos  otros,  y  por  el  consiguiente  en  las  ro- 
pas y  llantos.  Hubo  en  esta  provincia  de  Guamachuco  en 
los  tiempos  pasados  grandes  señores;  y  así,  cuentan  que 
fueron  muy  estimados  de  los  ingas.  En  lo  mas  principal 
de  la  provincia  está  un  campo  grande ,  donde  estaban 
edificados  los  tambos  ó  palacios  reales ,  entre  los  cuales 
hay  dos  de  anchor  de  veinte  y  dos  pies ,  y  de  largor  tie-- 
neu  tanto  como  una  carrera  de  caballos;  todos  hecho>; 
de  piedra,  y  el  ornato  dellos  de  crecidas  y  gruesas  vi- 
gas, puesta  en  lo  mas  alto  la  paja,  que  ellos  usan  con 
grande  orden.  Con  las  alteraciones  y  guerras  pasadas 
se  ha  consumido  mucha  parle  de  la  gente  desta  provin- 
cia. El  temple  della  es  bueno,  mas  frío  que  caliente, 
muy  abundante  de  mantenimiento  y  de  otras  cosas  per- 
tenecientes para  la  sustentación  de  los  hombres.  Había, 
antes  que  los  españoles  entrasen  en  este  reino  en  la  co- 
marca desta  provincia  de  Guamachuco,  gran  numero  de 
ganado  de  ovejas,  y  por  los  altos  y  despoblados  anda- 
ban otra  mayor  cantidad  del  ganado  campestre  y  sal- 
vaje ,  llamado  guanucos  y  vicunias ,  que  son  del  tallo 
y  manera  del  manso  y  doméstico. 

Tenian  los  ingas  en  esta  provincia  (según  á  mi  me 
informaron)  un  soto  real,  en  el  cual,  sopeña  de  muerte, 
era  mandado  que  ninguno  de  los  naturales  entrase  en 
61  á  matar  deste  ganado  silvestre,  del  cual  habia  nú- 
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mero  grande ,  y  algunos  Icones ,  osos ,  raposas  y  vena- 
dos. Y  cuando  el  Inga  quena  hacer  alguna  caza  real 
mandaba  juntar  tres  rail  ó  cuatro  mil  indios,  ó  diez  mil 
ó  veinte  mil ,  ó  los  que  él  era  servido  que  fuesen;  y  es- 
tos cercaban  una  pran  parte  del  campo  de  tal  manera, 
que  poco  ú.  poco  y  con  buena  orden  se  venían  á  juntar 
tanto,  que  se  asian  de  las  manos ;  y  en  lo  que  ellos  mis- 
fúos  habían  cercado  estaba  la  caza  recogida;  donde  es 
gran  pasatiempo  ver  los  guanacos  los  saltos  que  dan; 
y  las  raposas,  con  el  temor  que  han,  andan  por  una  par- 
te y  por  otra,  buscando  salida ;  y  entrando  en  el  cerca- 
do otro  número  de  indios  con  sus  aillos  y  palos ,  matan 
y  toman  el  número  que  el  señor  quiere ;  porque  destas 
cazas  tomaban  diez  mil  ó  quince  mil  cabezas  de  gana- 
dos ,  ó  el  número  que  quería :  tanto  fué  lo  mucho  que 
dello  había.  De  la  lana  destos  gauadosó  vicunias  se  ha- 
cían las  ropas  preciadas  para  ornamento  de  los  tem- 
plos y  para  servicio  del  mismo  Inga  y  de  sus  mujeres 
y  hijos.  Son  estos  indios  de  Guamachuco  muy  domésti- 
ros ,  y  han  estado  casi  siempre  en  gran  confederación 
con  los  españoles.  En  los  tiempos  antiguos  tenían  sus 
religiones  y  supersticiones,  y  adoraban  en  algunas  pie- 
dras tan  grandes  como  huevos ,  y  otras  mayores,  de  di- 
versas colores,  las  cuales  tenían  puestas  en  sus  templos 
ó  guacas ,  que  tenían  por  los  altos  y  sierras  de  nieve. 
Señoreados  por  los  ingas,  reverenciaban  al  sol,  y  usaron 
de  mas  policía ,  así  en  su  gobernación  como  en  el  tra- 
tamiento de  sus  personas.  Solían  en  sus  sacriGcios  der- 
ramar sangre  de  ovejas  y  corderos ,  desollando  los  vivos 
sin  degollarlos,  y  luego  con  gran  presteza  les  sacaban  el 
corazón  y  asadura  para  mirar  en  ello  sus  señales  y  he- 
chicerías, porque  algunos  dellos  eran  agoreros,  y  mi- 
raron (á  lo  que  yo  supe  y  entendí)  en  el  correr  de  las 
cometas ,  como  la  gentilidad ,  y  donde  estaban  sus  orá- 
culos vían  al  demonio ,  con  el  cual  es  público  que  te- 
nían sus  coloquios.  Ya  estas  cosas  han  caído,  y  sus 
ídolos  están  destruidos,  y  en  su  lugar  puesta  la  cruz, 
para  poner  temor  y  espanto  al  demonio,  nuestro  adver- 
sario. Y  algunos  indios,  con  sus  mujeres  y  hijos,  se  han 
vuelto  cristianos,  y  cada  día,  con  la  predicación  del  san- 
to Evangelio,  se  vuelven  mas,  porque  en  estos  aposen- 
tos principales  no  dejada  haber  clérigos  ó  frailes  que 
losdotrinan.  Desta  provincia  de  Guamachuco  sale  un 
camino  real  de  los  ingas  á  dar  á  los  Gonchucos;  y  en 
Bombón  se  torna  á  juntar  con  otro  tan  grande  como  él. 
El  uno  de  los  cuales  dicen  que  fué  mandado  hacer  por  I 
Topainga  Yupangue ,  y  el  otro  por  Guaynacapa,  su  ' 
hijo.  \ 

CAPITULO  LXXXIL 

En  que  se  trata  cómo  los  ingas  mandaban  que  estotlesen  los 
aposentos  bien  proveídos,  7  cómo  asi  lo  esuban  para  la  gente 
de  guerra. 

Desta  provincia  de  Guamachuco,  por  el  real  camino 
délos  ingas  se  va  hasta  llegar  á  la  provincia  de  los  Con- 
chucos, que  está  de  Guamachuco  dos  jornadas  peque- 
ñas, y  en  el  comedio  dellas  había  aposentos  y  depósi- 
tos, para  cuando  los  reyes  caminaban  poderse  alo- 
jar. Porque  fué  costumbre  suya ,  cuando  andaban  por 
alguna  parte  deste  gran  reino ,  ir  con  gran  majestad  y 
servirse  con  gran  aparato,  á  su  usanza  y  costumbre; 


porque  afirman  que,  sino  era  cuando  contenh  á  su  ser- 
vicio ,  no  andaban  mas  de  cuatro  leguas  cada  día.  T 
para  que  hubiese  recaudo  bastante  para  su  gente ,  ha- 
bía en  el  término  de  cuatro  á  cuatro  te(;nas  aposentos  y 
dep<'>sitos  con  grande  abundancia  de  todas  las  cosas 
que  en  estas  partes  se  podía  haber ;  y  aunque  fuese  des- 
poblado y  desierto ,  había  de  haber  estos  aposentos  y 
depósitos ;  y  los  delegados  ó  mayordomos  que  resi- 
dían en  las  cabeceras  de  las  provincias  tenían  especial 
cuidado  de  mandar  á  los  naturales  que  tuviesen  muy 
buen  recaudo  en  estos  tambos  ó  aposentos;  y  para  que 
los  unos  no  diesen  mas  que  los  otros ,  y  todos  contri- 
buyesen con  su  tributo ,  tenían  cuenta  por  una  mane- 
ra de  ñudos,  que  llaman  quipo ,  por  lo  cual,  pasado  el 
campo ,  se  entendían  y  no  había  ningún  fraude.  Y  ckr- 
to,  aunque  á  nosotros  nos  parece  ciega  y  oscura,  es  una 
gentil  manera  de  cuenta;  la  cual  yo  diré  en  la  segunda 
parte.  De  manera  que  aunque  de  Guamachuco  á  los 
Conchucos  hubiese  dos  jornadas,  en  dos  partes  esta- 
ban hechos  destos  aposentos  y  depósitos  dichos.  Y  el 
camino  por  todas  estas  partes  lo  tenían  siempre  muy 
limpio;  y  si  algunas  sierras  eran  fragosas,  se  desecha- 
ban por  las  laderas ,  haciendo  grandes  descansos  y  es- 
caleras enlosadas,  y  tan  fuertes,  que  viven  y  virirán 
en  su  ser  muchas  edades. 

En  los  Conchucos  no  dejaba  de  haber  aposentos  y 
otras  cosas ,  como  en  los  pueblos  que  se  han  pasado, 
y  los  naturales  son  de  mediano  cuerpo.  Andan  vestidos 
ellos  y  sus  mujeres,  y  traen  sus  cordones  ó  señales  por 
las  cabezas.  AOrman  que  los  indios  desta  provincia  fue- 
ron belicosos,  y  los  ingas  se  vieron  en  trabajo  parm  so- 
juzgarlos, puesto  que  algunos  de  los  ingas  siempre  pro- 
curaron atraer  á  sí  las  gentes  por  buenas  obras  que  les 
hacían  y  palabras  de  amistad.  Españoles  han  muer- 
to algunos  destos  indios  en  diversas  veces;  tanto,  que 
el  marqués  don  Francisco  Pízarro  envió  al  capitán 
Francisco  de  Chaves  con  algunos  cristianos,  y  hicieron 
la  guerra  muy  temerosa  y  espantable ;  porque  algunos 
españoles  dicen  que  se  quemaron  y  empalaron  núme- 
ro grande  de  indios.  Y  á  la  verdad,  en  aquellos  tiempos, 
ó  poco  antes,  sucedió  el  alzamiento  general  de  las  mas 
provincias,  y  mataron  también  los  indios  en  el  térmi- 
no que  hay  del  Cuzco  á  Quito  mas  de  setecientos  crí^ 
tianos  españoles,  á  los  cuales  daban  muertes  muyeme» 
les  á  los  que  podían  tomar  vivos  y  llevarlos  entre  ellos. 
Dios  nos  libre  del  furor  de  los  indios,  que  cierto  es  de 
temer  cuando  pueden  efetuar  su  deseo;  aunque  ellos 
decían  que  peleaban  por  su  libertad  y  por  exemirse 
del  tramiento  tan  áspero  que  se  les  hacia ,  y  los  espa- 
ñoles por  quedar  por  señores  de  su  tierra  y  dellos.  En 
esta  provincia  de  los  Conchucos  ha  habido  siempre  mi- 
neros ricos  de  metales  de  oro  y  plata.  Adelante  della 
cantidad  de  diez  y  seis  leguas  eslá  la  provincia  de  Pis- 
cobamba ,  en  la  cual  había  un  tambo  ó  aposento  para 
señores,  de  piedra,  algo  ancho  y  muy  largo.  Andan  ves- 
tidos como  los  demás  estos  indios  naturales  de  Pisco- 
bamba,  y  traen  por  las  cabezas  puestas  unas  pequeiias 
maderas  de  lana  colorada.  En  costumbres  parecen  á  les 
comarcanos ,  y  tiénense  por  entendidos  y  muy  domésti- 
cos y  bien  inclinados  y  amigos  de  cristianos ;  y  la  tierra 
donde  tienen  lospuebloiesmuy  férlüyabundíuxte^ytay 
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muchas  frutas  y  mantenimientos  de  los  que  todos  tie« 
Den  y  siembran.  Mas  «dekute  está  laprovincia  deGua- 
raz,  que  está  de  Piscobamba  ocho  leguas,  en  sierras 
bien  ásperas,  y  es  de  ver  el  real  camino  cuan  bien  he- 
cho y  desechado  va  por  ellos ,  y  cuan  ancho  y  llano  por 
las  laderas  y  por  las  sierras,  socavadas  algunas  partes 
la  peña  viva  para  iiacer  sus  descansos  y  escaleras.  Tam- 
bién tienen  estos  indios  medianos  cuerpos,  y  son  gran* 
des  trabajadores  y  eran  dados  á  sacar  plata ,  y  en  tiem- 
po pasado  tributabun  con  ella  á  los  reyes  ingas.  Entre 
los  aposentos  antiguos  se  ve  una  fortuieza  grande  ó  au- 
'  tigualla ,  que  es  una  á  manera  de  cuadra ,  que  tenia  de 
largo  ciento  y  cuarenta  pasos  y  de  ancho  mayor,  y  por 
muchas  partes  della  están  figurados  rostros  y  talles  hu- 
manos ,  todo  prímisimamente  obrado ;  y  dicen  algunos 
indios  que  los  ingas,  en  señal  de  triunro  por  Imber 
vencido  cierta  batalla,  mandaron  hacer  aquella  me- 
moria ,  y  por  tenerla  para  fuerza  de  sus  aliados.  Otros 
cuentan,  y  lo  tienen  por  mas  cierto,  que  no  es  esto, 
sino  que  antiguamente,  muchos  tiempos  antes  que  los 
ingas  reinasen ,  hubo  en  aquellas  partes  hombres  á  ma- 
nera de  gigantes ,  tan  crecidos  como  lo  mostraban  las 
figuras  que  estaban  esculpidas  en  las  piedras ;  y  que 
con  el  tiempo,  y  con  la  guerra  grande  que  tuvieron  con 
los  que  agora  son  señores  de  nquellos  campos,  se  dimi- 
nuyeron y  perdieron,  sin  haber  quedado  dellos  otra  me- 
moria que  las  piedras  y  cimiento  que  he  contado.  Ade- 
lante desta  provincia  está  la  de  Piucos ,  cerca  de  donde 
pasa  un  rio ,  en  el  cual  están  padrones  para  poner  la 
puente  que  hacen  para  pasar  de  una  parte  á  otra.  Son 
los  naturales  de  aquí  de  buenos  cuerpos,  y  que  para  ser 
indios  tienen  gentil  presencia.  Adelante  está  el  grande 
y  suntuoso  aposento  de  Guanuco ,  cabecera  principal 
de  todos  los  que  se  han  pasado  de  Caxamalca  á  él ,  y 
de  otros  muchos ,  como  se  contó  en  los  capítulos  de 
atrás,  al  tiempo  que  escrebí  la  fundación  de  la  ciudad 
de  León  de  Guanuco. 

CAPITULO  LXXXIII. 

De  la  lagnna  de  Bombón,  y  cómo  se  présame  ser  nacimiento 

dei  gran  rio  de  la  Plata. 

Esta  provincia  de  Bombón  es  fuerte  por  la  dispusicion 
que  tiene,  que  fué  causa  que  io^  naturales  fueron  muy 
belicosos ;  y  antes  que  los  ingas  los  señoreasen ,  pasa- 
ron con  ellos  grandes  trances  y  batallas,  hasta  que  (se- 
gún agora  publican  muchos  indios  de  los  mas  viejos) 
por  dádivas  y  ofrescimientos  que  les  hicieron  queda- 
ron por  sus  subditos.  Hay  una  laguna  en  la  tierra  des- 
tos  indios,  que  terna  de  contorno  mas  de  diez  leguas. 
Y  esta  tierra  de  Bombón  üs  llana  y  muy  fría,  y  las  sier- 
ras distan  algún  espacio  de  la  laguna.  Los  indios  tienen 
sus  pueblos  puestos  á  la  redonda  della,  con  grandes 
fosados  y  fuerzas  que  en  ellos  tenían.  Poseyeron  estos 
naturales  de  Bombón  gran  número  de  ganado,  y  aun- 
que con  las  guerras  se  ha  consumido  y  gastado ,  según 
se  puede  presumir,  todavía  les  ha  quedado  alguno ;  y 
por  los  altos  y  despoblados  de  sus  términos  se  ven 
grandes  manadas  de  lo  silvestre.  Dase  poco  maíz  en  es- 
ta parte,  por  ser  la  tierra  tan  fría  como  he  dicho;  pero 
no  dejan  de  tener  otras  raíces  y  mantenimientos,  con 
qu6  66  sostentan.  En  esta  laguna  hay  algunas  islas  y 
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rocas,  en  donde  en  tiempo  de  guerra  se  guarecen  los 
indios  y  están  seguros  de  sus  enemigos.  Del  agua  que 
sale  desta  palude  ó  lago  se  tiene  pnr  cierto  que  nasce 
el  famoso  rio  de  la  Plata,  porque  por  el  valle  de  Jauja 
va  hecho  rio  poderoso,  y  adelante  se  juntan  con  él  los 
ríos  (le  Parcos,  Bilcas,  Abancay,  Apurima,  Yucay;  y 
corriendo  a)  occidente,  atraviesa  muchas  tierras ,  de 
donde  salen  para  entrar  en  él  otros  ríos  mayores  que 
no  sabemos ,  hasta  llegar  al  Paraguay ,  donde  andan  los 
cristianos  españoles  primeros  descubridores  del  rio  de 
la  Plata.  Creo  yo ,  por  lo  que  he  oído  deste  gran  rio, 
que  debe  de  nacer  de  dos  ó  tres  brazos ,  ó  por  ventura 
mas ,  como  el  rio  del  Marañen ,  el  de  Santa  Marta  y 
el  del  Darien ,  y  otros  deslas  partes.  Como  quiera  que 
ello  sea ,  en  este  reino  del  Perú  creemos  ser  su  nasci- 
miento  en  esta  laguna  de  Bombón,  adonde  viene  á  pa- 
rar el  agua  que  se  deshace ,  con  el  calor  del  sol ,  de  las 
nieves  que  caen  sobre  los  altos  y  sierras,  que  no  delxi 
de  ser  poca. 

Adelante  de  Bombón  diez  leguas  está  la  provincia 
deTarama,  que  los  naturales  della  no  fueron  menos 
belicosos  que  los  de  Bombón.  Es  de  mejor  temple,  que 
es  causa  de  que  se  coja  en  ella  mucho  maíz  y  trigo, 
y  otras  frutas  de  las  naturales  que  suele  haber  en  eslíis 
tierras.  Habia  en  Taruma  en  los  tienipos  pasados  gran- 
des aposentos  y  depósitos  de  los  reyes  ingas.  Andan 
los  naturales  vestidos,  y  lo  mismo  susmujeres-,  de  roi>a 
de  lana  de  sus  ganados,  y  hacían  su  adoración  al  sol, 
que  ellos  llaman  Mocha.  Guando  alguno  se  casa,  jun- 
tándose en  sus  convites,  bebiendo  de  su  vino,  allegnii 
á  se  ver  el  novio  y  la  esposa;  y  dándose  paz  en  los  carri- 
llos, y  hechas  otras  cerimonias ,  queda  hecho  el  casa- 
miento. Y  cuando  los  señores  mueren ,  los  entierran  de 
la  suerte  y  manera  que  todos  los  de  atrás  usan ,  y  las 
mujeres  que  quedan  se  tresquilan  y  ponen  capirotes 
negros,  y  se  untan  los  rostros  con  una  mixtura  negra 
que  ellos  hacen ,  y  ha  de  estar  con  esta  viudez  un  año. 
El  cual  pasado,  según  que  yo  lo  entendí,  y  no  antes,  se 
puede  casar,  si  lo  quiere  hacer.  En  el  año  tienen  sus 
fiestas  generales,  y  los  ayunos  por  ellos  establecidos 
los  guardan  con  grande  observancia ,  sin  comer  carne 
ni  sal  ni  dormir  con  sus  mujeres.  Y  al  que  entre  ellos 
tienen  por  mas  dado  á  la  religión  y  amigo  de  sus  dio- 
ses ó  demonios ,  ruegan  que  ayune  un  año  entero  por 
la  salud  de  todos;  lo  cual  hecho,  al  tiempo  del  coger 
de  los  maíces ,  se  juntan ,  y  gastan  algunos  días  y  no- 
ches en  comer  y  beber.  Es  gente  limpia  del  pecado  ne- 
fando; tanto,  que  entre  ellos  se  tiene  un  refrán  antiguo 
y  donoso ,  el  cual  es ,  que  antiguamente  debió  de  ha- 
ber en  la  provincia  de  Guaylas  algunos  naturales  vicio- 
sos en  este  pecado  tan  grave ,  y  tuviéronlo  por  tan  feo 
los  indios  comarcanos  y  vecinos  á  los  que  lo  usaron, 
que  por  los  afrentar  y  apocar  decían ,  hablando  en  ello, 
el  refrán,  que  no  han  perdido  de  la  memoria ,  que  en 
su  lengua  dice :  a  Asta  Guaylas; »  y  en  la  nuestra  dirá: 
airas  tí  vayan  los  de  Guaylas. »  Es  publico  entre  ellos 
que  hablan  con  el  demonio  en  sus  oráculos  y  templos,  y 
los  indios  viejos  señalados  para  hacer  las  religiones  te- 
nían con  ellos  sus  coloquios,  y  el  demonio  respondía 
con  voces  roncas  y  temerosas.  De  Tarama,  yendo  por 
el  nal  camino  de  los  ingas,  se  llega  al  grande  y  her« 
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iDOso  valle  de  JaDJf) ,  que  fuó  una  de  las  principales  cosas 
que  hubo  en  el  Perú. 

CAPÍTULO  LXXXIV. 

Qiie  trata  del  valle  do  Jaaja  y  de  los  naturales  dól,  y  cuan  gran  cosa 
faé  en  los  tiempos  pasados. 

Por  este  talle  de  Jauja  pasa  un  rio ,  que  es  el  que 
dije  en  el  capítulo  de  Bombón  ser  el  nacimiento  del  rio 
de  la  Plata.  Terna  este  valle  de  largo  catorce  leguas, 
y  de  ancho  cuatro ,  y  cinco ,  y  mas ,  y  menos.  Fué  todo 
tan  poblado ,  que  al  tiempo  que  los  españoles  entraron 
en  él ,  dicen  y  se  tiene  por  cierto  que  babia  mas  de 
treinta  mil  indios,  y  agora  dudo  haber  diez  mil.  Esta- 
ban todos  repartidos  en  tres  parcialidades,  aunque 
todos  tenían  y  tipn^n  por  nombre  los  Guaneas.  Dicen 
que  del  tiempo  de  Guaynacapa  ó  de  su  padre  hubo  esta 
orden,  el  cual  les  partió  las  tierras  y  términos;  y  así, 
llaman  á  la  una  parte  Jauja,  de  donde  el  valle  tomó 
nombre,  y  el  señor  Cucixaca.  La  segunda  llaman  Ma- 
ricabilca,  de  que  es  señor  Guacarapora.  La  tercera  tie- 
ne por  nombre  Laxapalanga,  y  el  señor  Alaya.  En  to- 
das estas  partes  habla  grandes  aposentos  de  los  ingas, 
aunque  los  mas  principales  estaban  en  el  principio  del 
valle, en  la  parte  que  llaman  Jauja,  porque  habia  un 
grande  cercado  donde  estaban  fuertes  aposentos  y 
muy  primos  de  piedra,  y  casa  de  mujeres  del  sol ,  y 
templo  muy  riquísimo ,  y  muchos  depít^itos  llenos  de 
todas  las  cosas  que  podían  ser  habidas.  Sin  lo  cual,  ba- 
bia grande  número  de  plateros  que  labraban  vasos  y  va- 
sijas de  plata  y  de  oro  para  el  servicio  de  los  ingas  y  or- 
namentos del  templo.  Estaban  estantes  mas  de  ocho 
mil  indios  para  el  servicio  del  templo  y  de  los  palacios 
de  los  señores.  Los  edilícios  todos  eran  de  piedra.  Lo 
alto  de  las  casas  y  aposentos  eran  grandísimas  vigas,  y 
por  cobertura  paja  larga.  Tuvieron  estos  guaneas  con 
los  ingas,  antes  que  los  conquistasen,  grandes  batallas, 
como  se  dirá  en  la  segunda  parte.  Para  la  guarda  de 
las  mujeres  (leí  sol  habia  gran  recaudo ,  y  si  alguna  usa- 
ba con  hombre,  la  castijj'aimn  con  gr¡¡u  rigor. 

Estos  indios  cuentan  una  cosa  muy  donosa,  y  es, 
que  afirman  que  su  origen  y  nascimiento  procede  de 
cierto  varón  ( de  cuyo  nombre  no  me  acuerdo )  y  de 
una  mujer  que  se  llamaba  Urochombe ,  que  salieron 
de  una  fuente,  á  quien  llaman  Guaribilca,  los  cuales  se 
dieron  tan  buena  maña  á  engendrar ,  que  los  guaneas 
proceden  dellos ;  y  que  para  memoria  desto  que  cuen- 
tan, hicieron  sus  pasados  una  muralla  alta  y  muy  gran- 
de, y  junto  á  ella  un  templo,  adonde,  como  acosa  prin- 
cipal, venían  á  adorar.  Lo  que  desto  se  puede  colegir  es, 
que,  como  estos  indios  carecieron  de  fe  verdadera,  per- 
mitiéndolo nuestro  Dios  por  sus  pecados,  el  demonio 
tuvo  sobre  ellos  gran  poder;  el  cual ,  como  malo  y  que 
deseaba  la  perdición  de  sus  ánimas,  les  hacia  entender 
estos  desvarios,  como  á  otros  que  hacia  creer  que 
uascieron  de  piedras  y  de  lagunas  y  de  cuevas ;  todo 
á  fin  de  que  le  hiciesen  templos,  donde  él  fuese  ado- 
rado. Conoscen  estos  indios  guaneas  que  hay  Hacedor 
de  las  cosas ,  al  cual  llaman  Ticebiracocha.  Creían  la 
inmortalidad  del  ánima.  A  los  que  tomaban  en  las  guer- 
ras desollaban,  y  henchían  los  cueros  de  ceniza,  y  de 
otros  hadan  atambores.  Andan  vestidos  con  mantas  y 


camisetas.  Los  pueblos  tenían  á  barrios  como  fuer- 
zas hechas  de  piedra ,  que  paresciau  pequeüas  t«w 
res,  anchas  del  nascimiento  y  angostas  en  lo  alto.  Hoy 
día  á  quien  ve  estos  pueblos  de  lejos  le  paresccn  torres 
(le  España.  Todos  ellos  fueron  antiguamente  behetrías, 
y  se  daban  guerra  unos  á  otros.  Mas  después,  cuan- 
do fueron  gobernados  por  los  ingas ,  se  dieron  roas  ala 
labor  y  criaban  gran  cantidad  de  ganado.  Usaron  de 
ropas  mas  largas  que  las  que  ellos  traían.  Por  llan- 
tos traen  en  las  cabezas  una  cinta  de  lana  del  aoclior 
de  cuatro  dedos.  Peleaban  con  hondas  y  con  dardos  y 
algunas  lanzas.  Antiguamente  cabe  la  fuente  ya  dicha 
edificaron  un  templo ,  á  quien  llamabap  Guaribilca; yo 
lo  vi;  y  junto  á  él  estaban  tres  ó  cuatro  árboles  llama- 
dos melles ,  como  grandes  nogales.  A  estos  tenianpor 
«sagrados,  y  junto  á  ellos  estaba  un  asiento  hecho  para 
los  señores  que  vciiiuná  sacrificar;  de  donde  se  aba- 
jaba por  unas  losas  hasta  llegar  á  un  cercado,  donde 
estaba  la  traza  del  templo.  Habia  en  la  puerta  puestos 
porteros  que  guardaban  la  entrada ,  y  abajaba  una  e^ 
calera  de  piedra  hasta  la  fuente  ya  dicha,  adonde  está 
una  gran  muralla  antigua,  hecha  en  triángulo;  destos 
aposentos  estaba  un  llano ,  donde  dicen  que  solía  estar 
el  demonio ,  á  quien  adoraban ;  el  cual  hablaba  con  al- 
gunos dellos  en  aquel  lugar. 

Dicen,  sin  esto,  otra  cosa  estos  indios ,  que  oyeron  á 
sus  pasados  que  un  tiempo  remanescieron  mucha  mul- 
titud de  demonios  por  aquella  parte,  los  cuales  hicie- 
ron mucho  daño  en  los  naturales,  espantándolos  con 
sus  vistas ;  y  que  estando  así,  parescieron  enelcicli 
cinco  soles ,  los  cuales  con  su  resplandor  y  vista  turba- 
ron tanto  á  los  demonios,  que  desaparescíeron ,  dando 
grandes  aullidos  y  gemidos ;  y  el  demonio  Guaribilca, 
que  estaba  en  este  lugar  de  suso  dicho,  nunca  mas  foé 
visto,  y  que  todo  el  sitio  donde  él  estaba  fué  quemado 
y  abrasado;  y  como  los  ingas  reinaron  en  esta  tierra  y 
señorearon  este  valle,  aunque  por  ellos  fué  mandado 
edificar  en  él  templo  del  sol  tan  grande  y  principal 
como  solían  en  las  demás  partes,  no  dejaron  de  hacer 
sus  ofrendas  y  sacrificios  á  este  de  Guaribilca.  Lo  cual 
todo ,  así  lo  uno  como  lo  otro,  está  deshecho  y  ruinado, 
y  lleno  de  grandes  herbazales  y  malezas ;  porque,  en- 
trado en  este  valle  el  gobernador  don  Francisco  Ph 
zarro,  dicen  los  indios  que  el  obispo  fray  Vicente  de 
Valverde  quebró  íiguras  de  los  ídolos;  desde  el  cnal 
tiempo  en  aquel  lugar  no  fué  oído  mas  el  demonio.  \'o 
fui  á  ver  este  edificio  y  templo  dicho ,  y  fué  comígo  don 
Cristóbal ,  hijo  del  señor  Alaya ,  ya  difunto ,  y  me  mos- 
tró esta  antigualla.  Y  este  y  los  otros  señores  del  valle 
se  han  vuelto  cristianos,  y  hay  dos  clérigos  y  un  frailí 
que  tienen  cargo  de  los  enseñar  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  católica.  Este  valle  de  Jauja  está  cercado  de 
sierras  de  nieve;  por  las  mas  partes  del  hay  valles,  donde 
los  guaneas  tienen  sus  sementeras.  La  ciudad  de  los 
Reyes  estuvo  en  este  valle  asentada  antes  que  se  po- 
blase en  el  lugar  que  agora  está,  y  bailaron  en  él  csóti- 
dad  de  oro  y  piala* 


1 A  CROfflCA 


CAPITULO  LXXXV. 


fin  que  se  deelara  el  camino  qae  hay  de  Jauja  hasta  Uegar  4  la  elQ* 
dad  de  Goamasga,  j  lo  qae  en  esta  caoiino  hay  que  sotar. 

Hallo  yo  que  hay  de  este  valle  de  Jauja  i  la  ciudad  de 
lu  Vitoria  de  Guatnanga  treinta  leguas.  Y  caminando 
por  el  real  camino  se  va ,  hasta  que  en  unos  altos  que 
están  por  encima  del  valle  se  ven  ciertos  edificios  muy 
antiguos,  todos  deshechos  y  gastados.  Prosiguiendo  el 
camino ,  se  llega  al  pueblo  de  Acos ,  que  está  junto  ¿  un 
tremedal  lleno  de  grandes  juncales;  donde  babia apo- 
sentos y  depósitos  de  ios  ingas,  como  en  los  demás 
pueblos  de  sus  reinos.  Los  naturales  de  Acos  están  des- 
viados del  camino  real ,  poblados  entre  unas  sierras 
que  están  al  oriente ,  muy  ásperas.  No  tengo  que  de- 
cir dellos  mas  de  que  todos  andan  vestidos  con  ropas 
de  lana ,  y  sus  casas  y  pueblos  son  de  piedra ,  cubier- 
tas con  paja ,  como  todas  las  demás.  De  Acos  sale  el 
camino  para  ir  al  aposento  de  Pico,  y  por  una  loma, 
hasta  que ,  abajando  por  unas  laderas ,  que,  puesto  que 
por  ser  ásperas  hace  que  parezca  el  camino  dificultoso, 
va  tan  bien  desechado  y  tan  ancho ,  que  casi  parecerá 
ir  hecho  por  tierra  llana;  y  así  abaja  al  rio  que  pasa 
por  Jauja,  el  cual  tiene  su  puente,  y  el  paso  se  llama 
Angoyaco ;  y  junto  á  esta  puente  se  ven  unas  barrancas 
blancas ,  de  donde  sale  un  manantial  de  agua  salobre. 
En  este  paso  de  Angoyaco  estaban  edificios  de  los  ingas, 
y  un  cercado  de  piedra,  adonde  había  un  baño  del  agua 
que  salía  por  aquella  parte ,  que  de  suyo  por  natura- 
leza manaba  cálida  y  conveniente  para  el  baño ;  de  lo 
cual  se  preciaron  todos  los  señores  ingas,  y  aun  los 
mas  indios  de  estas  partes  usaron  y  usan  lavarse  y  ba- 
ñarse cada  dia,  ellos  y  sus  mujeres.  Por  la  parte  que 
corre  el  rio  va  este  lugar  á  manera  de  valle  pequeño, 
en  donde  hay  muchos  árboles  de  molles  y  otros  frutales 
y  florestas.  Caminando  mas  adelante,  se  llega  al  pue- 
blo de  Picoy,  pasando  primero  otro  río  pequeño ,  adon- 
de también  hay  puente^  porque  en  tiempo  de  invierno 
corre  con  mucha  furía.  Saliendo  de  Picoy,  se  va  á  los 
aposentos  de  Parcos ,  que  estaban  hechos  en  la  cumbre 
de  una  sierra.  Los  indios  están  poblados  en  grandes 
sierras  ásperas  y  muy  altas,  que  están  á  una  parte  y 
á  otra  destos aposentos,  y  todavía  hay  algunos  donde 
los  españoles  que  van  y  vienen  por  aquellos  caminos 
se  albergan.  Antes  de  llegar  á  este  pueblo  de  Parcos, 
en  un  despoblado  pequeño  está  un  sitio  que  tiene  por 
nombre  Pucará  (que  en  nuestra  lengua  quiere  decir 
cosa  fuerte),  adonde  antiguamente  (á  lo  que  los  indios 
dicen )  hubo  palacios  de  los  ingas  y  templo  del  sol ;  y 
muchas  provincias  acudían  con  los  tributos  ordinarios 
á  este  Pucará,  para  entregados  al  mayordomo  mayor, 
que  tenia  cargo  de  los  depósitos  y  de  coger  estos  tribu- 
tos. En  este  lugar  hay  tanta  cantidad  de  piedras,  hechas 
7  nacidas  de  tal  manera,  que  desde  lejos  parece  verda- 
deramente ser  alguna  ciudad  ó  castillo  muy  torreado; 
por  donde  se  juzga  que  los  indios  le  pusieron  buen  nom- 
bre. Entre  estos  riscos  ó  peñas  está  una  peña  junto  á  un 
pequeño  río,  tan  grande,  cuanto  admirable  de  ver,  cotí- 
templando  su  grosor  y  grandor,  la  mas  fuerte  que  se 
puede  pensar.  Yo  la  vi ,  y  dormí  una  noche  en  eUa ,  y 
me  parece  que  terna  de  altura  mas  de  docientos  codos 
HA-n. 
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y  en  contomo  maa  de  docientos  pMs»  en  lo  oíat  alto 
della.  Si  estuviera  en  alguna  frontora  peligrosa,  lleil- 
mente  se  pudiera  hacer  tal  fortaleza,  que  ñnem  tenida 
por  inexpugnable.  Y  tiene  otra  cosa  que  notar  esta 
gran  peña,  que  por  su  contorno  hay  tantas  concafida- 
des,  que  pueden  estar  debajo  della  mas  de  den  hom- 
bres y  algunos  caballos.  Y  en  esto,  como  en  las  demás 
cosas,  muestra  Dios  su  gran  poder  y  proveimiento;  por- 
que todos  estos  caminos  están  llenos  de  cuevas,  donde 
los  hombres  y  animales  se  pueden  guarecer  del  agua 
y  nieve.  Los  naturales  desta  comarca  que  se  ha  pasa- 
do tienen  sus  pueblos  en  grandes  sierras,  como  tengo 
dicho.  Lo  alto  de  las  mas  dellas,  en  todo  lo  mas  del 
tiempo  está  lleno  de  copos  de  nieve.  Y  siembran  sus 
comidas  en  lugares  abrigados ,  á  manera  de  valles ,  que 
se  hacen  entre  las  mismas  sierras.  Y  en  muchas  dellas 
hay  grandes  vetas  deste  metal  de  plata.  De  Parcos  aba- 
ja el  camino  real  por  una  sierra ,  hasta  llegar  á  un  rio 
que  tiene  el  mismo  nombre  que  los  aposentos ;  en 
donde  está  una  puente  armada  sobre  grandes  padrones 
de  piedra.  En  esta  sierra  de  Parcos  fué  donde  se  dio 
batalla  entre  los  indios  y  el  capitán  Morgovejo  de  Qui- 
ñones, y  adonde  Gonzalo  Pizarro  mandó  matar  ai  ca- 
pitán Gaspar  Rodriguez  de  Gamporedondo ,  como  se 
dirá  en  ios  libros  de  adelante.  Pasado  este  rio  de  Par- 
cos, está  el  aposento  de  Asangaro^  repartimiento  que 
es  de  Diego  Gavilán,  de  donde  se  va  por  el  real  camino 
hasta  llegar  á  la  ciudad  de  San  Juan  de  la  Victoria  de 
Guamanga. 

CAPITULO  LXXXVL 

Que  trata  la  raion  por  qne  se  trukóó  la  cindad  de  Gnananfa,  siendo 
primero  sns  proTinelu  términos  del  Gueo  y  de  la  dndad  de 
los  Reyes. 

Después  de  pasada  la  porfiada  guerra  que  hubo  en  el 
Cuzco  entre  los  indios  naturales  y  los  españoles ,  vién- 
(iose  desbaratado  el  rey  Mango  inga  Yupangue,  y  que 
lio  podía  tornar  á  cobrar  la  ciudad  del  Cuzco ,  determi- 
nó de  retirarse  á  las  provincias  de  Viticos,que  están 
cti  lo  mas  adentro  de  las  regiones,  pasada  la  cordillera 
de  la  gran  montaña  de  los  Andes  ;  habiéndole  primero 
.  dado  el  capitán  Rodrigo  Orgóñez  un  gran  alcance;  en 
el  cual  libertó  al  capitán  Ruy  Díaz,  que  había  algunos 
dias  que  el  inga  tenia  en  su  poder.  Y  como  tuviese  este 
|ieusauiienlo  Mango  inga,  muciios  de  los  orejones  del 
Cuzco ,  que  era  la  nobleza  de  aquella  ciudad ,  quisieron 
seguirle.  Allegado  pues  á  Viticos  el  rey  Mango  inga 
con  suma  muy  grande  de  tesoros ,  que  tomó  de  mu- 
chas partes  donde  él  lo  tenia ,  y  sus  mujeres  y  aparato, 
hicieron  su  asiento  en  el  lugar  que  les  pareció  mas  fuer- 
te, de  donde  salieron  muchas  veces  y  por  muchas  par- 
tes á  inquietar  lo  que  estaba  pacífico,  procurando  de 
hacer  el  daño  que  pudiesen  á  los  españoles ,  á  los  cuales 
tenían  por  crueles  enemigos,  pues  por  haberles  ocupado 
su  señorío  les  habia  sido  forzado  dejar  su  natural  tierra 
y  vivir  en  destierro.  Estas  cosas  y  oirás  publicaba  Man- 
go inga  y  los  suyos  por  las  partes  que  salían  á  robar,  y 
á  hacer  el  daño  que  digo.  Y  como  en  estas  provincias 
no  se  hubiese  edificado  ninguna  ciudad  de  españoles, 
antes  los  naturales  deltas ,  unos  estaban  encomenda- 
dos i  los  fednos  de  (a  ciutlutl  ílel  Cusco  v  otros  á  los 
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de  la  «ftídad  dél09'ftey«s*,  em  eaina  que  los  iodios 
Ae  Uñúgoiiigñ  ptidieseá  fScilrríente  liacer  grandes  da- 
ños á  lo^eslpáfíoles  y  á  los  indios  sus  confederados ,  y 
dsí  iflatafoo  y  robaron  á  muchos.  Y  llegó  á  tanto  este 
négM5io^  que  él  marqués  don  Francisco  Pizarro  envió 
capfbtiés  contra  él.  Y  saliendo  del  Cuzco  por  su  man- 
dado él  fator  Ulan  Suarez  de  Garavajal,  envió  al  capi- 
tán Villadrego  con  alguna  copia  de  españoles  á  correr 
la  tiierra,  porque  tuvieron  nueva  que  estaba  Mango 
inga  no  muy  lejos  de  donde  ellos  estaban.  Y  no  em- 
bafgante  que  se  vieron  sin  caballos  (que  es  la  fuer- 
za principal  de  la  guerra  para  estos  indios ),  confia- 
dos de  sus  fuerzas ,  y  con  la  codicia  que  tuvieron  de 
gozar  del  Inga ,  porque  creyeron  que  con  él  vendrían 
su^  mujeres  con  parte  de  su  tesoro  y  aparato ,  subien- 
do por  una  alta  sierra,  lle^^aron  á  la  cumbre  della  tan 
cansados  y  fatigados ,  que  Maugo  inga ,  con  pocos  mas 
de  ochenta  indios ,  dio,  por  aviso  que  tuvo,  en  los 
cristianos,  que  eran  veinte  y  ocho  ó  treinta,  y  mató 
al  capitán  Villadiego  y  á  todos  los  mas,  que  no  es- 
caparon sino  dos  ó  tres,  con  ayuda  deludios  amigos, 
que  los  pusieron  delante  la  presencia  del  fator,  que 
mucho  sintió  la  desgracia  sucedida.  Lo  cual  entendido 
por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro ,  con  gran  priesa 
salió  de  la  ciudad  del  Cuzco  con  gente,  mandando  sa- 
'  lir  luego  tras  Mango  inga ;  aunque  no  aprovechó,  por- 
que con  las  cabezas  de  los  cristianos  se  retiró  á  su 
asiento  de  Viticos,  hasta  que  después  el  capitán  Gon- 
zalo Pizarro  le  dio  grandes  alcances  y  le  deshizo  mu- 
chas albarradas ,  ganándole  algunas  puentes.  Y  como 
los  males  y  daños  que  los  indios  que  andaban  alzados  hi- 
cieron hubiesen  sido  muchos,  el  gobernador  don  Fran- 
cisco Pizarro,  con  acuerdo  de  algunos  varones  y  de  los 
oficiales  reales  que  con  él  estaban ,  determinó  de  po- 
blar en  el  comedio  del  Cuzco  y  de  Lima  (que  es  la  ciu- 
dad de  los  Reyes )  una  ciudad  de  cristianos ,  para  que 
hiciesen  el  paso  seguro  á  los  caminantes  y  contratantes; 
la  cual  se  llamó  San  Juan  de  la  Frontera ;  hasta  que 
después  el  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  su  pre- 
decesor en  el  gobierno  del  reino ,  por  la  victoria  que 
hubo  de  ios  de  Chile  en  las  lomas  ó  llanadas  de  Chupas, 
la  llamó  de  la  Victoria.  Todos  los  pueblos  y  provincias 
que  había  en  la  comarca  desde  los  Andes  hasta  la  mar 
del  Sur  eran  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco  y  de  la 
de  los  Reyes,  y  los  indios  estaban  encomendados  á  los 
vecinos  destas  dos  ciudades.  Mas,  como  el  gobernador 
don  Francisco  Pizarro  determinase  de  hacer  esta  fun- 
dación, requirió  á  los  unos  y  á  los  otros  que  viniesen 
i  ser  vecinos  en  la  nueva  ciudad ;  donde  no,  que  per- 
diesen el  aucion  que  tenian  á  la  encomienda  de  los  in- 
dios de  aquella  parte ,  quedando  con  solamente  los  que 
poseían  desde  la  provincia  de  Jauja ,  que  se  dio  por  tér- 
minos é  Lima,  y  desde  la  de  Andabailas,  que  se  dio 
al  Cuzco.  Esta  ciudad  está  trazada  y  fundada  de  Ja  ma- 
nera Biguíeute. 
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J>)9  If  ftadaclf»  dfl  U  oiadad  de  Gaarnaaga,  y  qaiéa  filé 

el  fiadidor. 

Guando  el  marqués  don  Francisco  Pisarro  determinó 
de  aaettUur  eaU ciudad eu  esta  provincia,  hiio  su  fon- 


dación ,  no  donde  agófa  estd ,  sino  eú  nn  pueMo  de  In- 
dios llamado  Guamanga ,  que  fué  causa  que  la  ciudad 
toipase  este  mismo  nombre ,  que  estaba  cerca  de  la  lar- 
ga y  gran  cordillera  de  los  Andes;  donde  dejó  por  su 
teniente  al  capitán  Francisco  de  Cárdenas.  Andándolos 
tiempos ,  por  algunas  causas  se  mudó  en  la  parte  donde 
agora  está,  que  es  en  un  llano  cerca  de  una  cordillera 
de  pequeñas  sierras  que  están  á  la  parte  del  sor; y 
aunque  en  otro  llano ,  media  legua  deste  sitio,  pudie- 
ra estar  mas  al  gusto  de  los  pobladores ,  pero  por  la  fal- 
ta del  agua  se  dejó  de  hacer.  Cerca  de  la  ciudad  pasa  un 
pequeño  arroyo  de  agua  muy  buena ,  de  donde  beben 
¡os  desta  ciudad ,  en  la  cual  han  edificado  las  mayores  y 
mejores  casas  que  hay  en  todo  el  Perú,  todas  de  pie- 
dra ,  ladrillo  y  teja,  con  grandes  torres ;  de  manera  que 
no  falta  aposentos.  La  plaza  está  llana  y  bien  gnnde. 
El  sitio  es  sanísimo ,  porque  ni  el  sol ,  aire  ni  sereno 
hace  mal ,  ni  es  húmida  ni  cálida ,  antes  tiene  un  gran- 
de y  ezceíente  temple  de  bueno.  Los  españoles  han  he- 
cho sus  caserías,  donde  están  sus  ganados,  en  los  ríos 
y  valles  comarcanos  á  la  ciudad.  £1  mayor  rio  dallos 
tiene  por  nombre  Vinaque ,  adonde  están  unos  graudes 
y  muy  antiquísimos  edificios ,  que  cierto^  según  estáo 
gastados  y  ruinados,  debe  de  haber  pasado  por  ellos  mu- 
chas edades.  Preguntando  á  los  indios  comarcanos 
quién  hizo  aquella  antigualla,  responden  que  otns 
gentes  barbadas  y  blancas  como  nosotros ;  los  coales, 
muchos  tiempos  antes  que  los  ingas  reinasen,  dieea 
que  vinieron  á  estas  partes  y  hicieron  allí  su  morada. 
V  desto  y  de  otros  edificios  antiguos  que  hay  en  este 
reino,  me  parece  que  no  son  la  traza  dellos  cono 
los  que  los  ingas  hicieron  ó  mandaron  hacer.  Porque 
este  edificio  era  cuadrado,  y  los  de  los  ingas  largos j 
angostos.  Y  también  hay  fama  que  se  hallaron  ciertas 
letras  en  una  losa  deste  edificio ;  lo  cual  ni  lo  afirma, 
ni  dejo  de  tener  para  mí  que  en  los  tiempos  pasados 
hubiese  llegado  aquí  alguna  gente  de  tal  juicio  y  razón, 
que  hiciese  estas  cosas  y  otras  que  no  vemos.  £d  esle 
rio  de  Vinaque ,  y  por  otros  lugares  comarcanos  á  esta 
ciudad ,  se  coge  gran  cantidad  de  trigo  de  lo  que  siem- 
bran ,  del  cual  se  hace  pan  tan  excelente  y  bueno  co- 
mo lo  mejor  del  Andalucía.  Hanse  puesto  algunas  par- 
ras,  y  se  cree  que  por  tiempos  habrá  grandes  y  ma- 
chad viñas,  y  por  el  consiguiente  se  darán  las  mas  cosas 
que  de  España  plantaren.  De  las  frutas  naturales  bay 
muchas  y  muy  buenas ,  y  tantas  palomas ,  que  en  w- 
guna  parte  de  las  Indias  vi  donde  tantas  se  criases. 
En  tiempo  del  estío  se  pasa  alguna  necesidad  de  yeri» 
para  los  caballos;  mas  con  el  servicio  de  los  indios  so 
se  siente  esta  falta;  y  base  de  entender  que  caballoi  J 
mas  bestias  no  comen  en  ningún  tiempo  del  año  pají» 
ni  acá  la  que  se  coge  aprovecha  de  nada,  porque k» 
ganados  tampoco  la  comen,  sino  la  yerba  de  los  caznp»- 
Las  salidas  que  tiene  esta  ciudad  son  buenas,  auoqo^ 
por  muchas  partes  hay  tantas  espinas  y  abrojos,  qae 
conviene  llevar  tino  los  que  caminaren  asi  á  pié  eos» 
á  caballo.  Esta  ciudad  de  San  Juan  de  la  Victoria  de 
Guamanga  fundó  y  pobló  el  marqués  don  Francisco  Pi- 
zarro, gobernador  del  Perú,  en  nombre  de  so  majiS' 
tad,  á  9  días  del  mes  de  enero  de  1539  asoB. 
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CAPITULO  LXXXVUL 


Ka  qae  se  deelans  «IguM  eosas  de  los  naturales  eomarcanos 

ft  esta  ciudad. 

Muchos  indios  se  repartieron  á  los  vecinos  desta  ciu- 
dad de  Guamanga  para  que  sobre  ellos  tuviesen  enco- 
mienda. Y  no  embargante  que  en  este  tiempo  liaya  gran 
número  deilos,  muchos  son  los  que  faltan  con  las  guer- 
ras. Los  mas  delJos  eran  mitimaes,  que,  según  ya  dije, 
eran  indios  traspuestos  de  unas  tierras  en  otras;  in- 
dustria de  los  reyes  ingas.  Algunos  destos  eran  orejo- 
nes, aunque  no  de  los  principales  del  Cuzco.  Por  la 
parte  de  oriente  está  desta  ciudad  la  gran  serranía  de 
los  Andes.  Al  poniente  está  la  costa  y  mar  del  Sur.  Los 
pueblos  de  indios  que  hay  junto  al  camino  real  ya  los 
he  nombrado;  los  que  quedan  tienen  tierra  fértil  de 
mantenimiento,  y  abundante  de  ganado,  y  todos  andan 
vestidos.  Tenían  en  partes  escondidas  adoratorios  y 
oráculos,  donde  hacían  sus  sacrificios  y  vanidades.  En 
sus  enterramientos  usaron  lo  que  todos,  que  es  enter- 
rar con  los  difuntos  algunas  mujeres  y  de  sus  cosas 
preciadas.  Señoreados  por  los  ingas,  adoraban  al  sol 
y  gobernábanse  por  sus  leyes  y  costumbres.  Fueron 
en  los  principios  gente  indómita,  y  tan  belicosa,  que 
los  ingas  tuvieron  aprieto  en  su  conquista;  tanto, 
que  afirman  que  eo  tiempo  que  reinaba  inga  Yupangue, 
después  de  haber  desbaratado  á  los  soras  y  lucanes, 
provincias  donde  moran  gentes  robustas  y  que  tam- 
bién caen  en  los  términos  desta  ciudad,  se  encastilla- 
ron en  un  fuerte  peñol  número  grande  de  indios,  con 
los  coales  se  pasaron  grandes  trances,  como  se  rela- 
tará en  su  lugar.  Porque  ellos,  por  no  perder  su  líber- 
dad  ni  ser  siervos  del  tirano^  tenían  en  poco  la  ham- 
bre y  prolija  guerra  que  pasaban.  Inga  Yupangue,  por 
el  consiguiente ,  codicioso  del  señorío  y  deseoso  de  no 
perder  reputación,  los  cercó  y  tuvo  en  grande  aprieto 
mas  de  dos  años;  en  fin  de  los  cuales,  después  de  haber 
hecho  lo  posible,  se  dieron  á  este  inga.  En  el  tiempo 
que  Gonzalo  Pizarro  se  levantó  en  el  reino  por  temor 
de  sus  capitanes  y  con  voluntad  de  servir  á  su  ma- 
jestad ,  los  principales  vecinos  desta  ciudad  de  Gua- 
manga ,  después  de  haber  alzado  bandera  en  su  real 
nombre,  se  fueron  á  este  peñol  á  encastillar ,  y  vieron 
(á  lo  que  oí  á  algunos  dellos)  reliquias  de  lo  que  los 
indios  cuentan.  Todos  traen  sus  señales  para  ser  cono- 
cidos y  como  lo  usaron  sus  pasados ,  y  algunos  hubo 
que  se  dieron  mucho  en  mirar  señales  y  que  fueron 
grandes  agoreros,  preciándose  de  contar  loque  habia 
de  suceder  de  futuro,  en  lo  cual  desvariaron,  como 
agora  desvarían  cuando  quieren  decir  ó  pronosticar  lo 
que  criatura  ninguna  sabe  ni  alcanza;  pues  lo  que  está 
por  venir  solo  Dios  lo  sabe. 

CAPITULO  LXXXIX. 

De  los  graudes  aposentos  que  hube  en  la  provincia  de  Bileas, 
qae  es  pasada  la  ciudad  de  Guamanga. 

Desde  la  ciudad  de  Guamanga  á  la  del  Cuzco  hay  se- 
senta leguas,  poco  mas  6  menos.  En  este  camino  ^stán 
las  tomas  y  llano  de  Chupas,  que  es  donde  se  dio  la 
cruel  batalla  entre  el  gobernador  Vaca  de  Castro  y  don 
Diego  de  Almagro  el  mom,  4aB  porfiada  y  reñidii  como 
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en  su  lugar  escribo.  Wts  adetantQ,  J^ndo  por.el  real 
camino,  se  llega  á  los  edificios  de  Bilcas>  que  están 
once  leguas  de  Guamanga ;  adonde  dicen  los  naturales 
que  fué  el  medio  del  señorío  y  reino  de  los  ingas;  por- 
que desde  Quito  á  Bilcas  afirman  que  hay  tanto  como 
de  Bilcas  á  Chile ,  que  fueron  los  fines  de  su  imperio. 
Algunos  españoles  que  han  andado  el  camino  délo  uno 
y  lo  otro  dicen  lo  mismo.  Inga  Yupangue  fué  el  que 
mandó  hacer  estos  aposentos ,  á  lo  que  los  indios  dicen; 
y  sus  predecesores  acrecentaron  los  edificios.  El  tem- 
plo del  sol  fué  grande  y  muy  labrado.  Adonde  están 
los  edificios  hay  un  altozano  en  lo  mas  alto  de  una 
sierra,  la  cual  tenían  siempre  limpia.  A  una  parte  destc 
llano ,  hacia  el  nacimiento  del  sol ,  estaba  un  adoratprio 
de  los  señores,  hecho  de  piedra,  cercado  con  una  pe- 
queña muralla ;  de  donde  salía  un  terrado  no  muy  gran- 
de ,  de  anchor  de  seis  pies ,  yendo  fundadas  otras  cer- 
cas sobre  él ,  hasta  qne  en  el  remate  estaba  el  asiento 
para  donde  el  señor  se  ponía  á  hacer  su  oradon,  hecho 
de  una  sola  pieza ,  tan  grande ,  que  tiene  de  largo  once 
pies  y  de  ancho  siete ;  en  la  cual  están  hechos  dos  asien- 
tos para  el  efeto  dicho.  Esta  piedra  dicen  que  solía  es- 
tar llena  de  joyas  de  oro  y  de  pedrería,  que  adornaban 
el  lugar  que  ellos  tanto  veneraron  y  estimaron,  y  en 
otra  piedra  no  pequeña ,  que  está  en  este  tiempo  en  mi- 
tad desta  plaza  á  manera  de  pila,  donde  sacrificaban  j 
mataban  los  animales  y  niños  tiernos  (á  lo  que  dicen), 
cuya  sangre  ofrecían  á  sus  dioses.  En  estos  terrados  se 
ha  hallado  por  los  españoles  algún  tesoro  de  lo  que  es- 
taba enterrado.  A  las  espaldas  deste  adoratorio  estaban 
los  palacios  de  Topainga  Yupangue  y  otros  aposentos 
grandes, y  muchos  depósitos  donde  se  ponían  fa9 ar- 
mas y  ropa  fina ,  con  todas  las  demás  cosas  de  que  dablMi 
tributo  los  indios  y  provincias  que  caían  en  la  juridícion 
de  Bilcas,  que,  como  otras  veces  he  dicho,  era  como 
cabeza  de  reino.  Junto  á  upa  pequeña  sierra  estaban  y 
están  mas  de  setecientas  casas,  donde  recogían  el  maíz 
y  las  cosas  de  proveimiento  de  la  gente  de  guerra  que 
undaba  por  el  reino.  En  medio  de  la  gran  plaza  habia 
otro  escaño  á  manera  de  teatro ,  donde  el  señor  se  asen- 
taba para  ver  los  bailes  y  fiestas  ordinarias.  El  templo 
del  sol ,  que  era  hecho  de  piedra ,  asentada  una  en  otra 
nmy  primamente,  tenia  dps  portadas  grandes;  para  iir 
á  ellas  habia  dos  escaleras  de  piedra ,  que  tenían ,  á  mi 
cuenta,  treinta  gradas  cada  una.  Dentro  deste  templo 
habia  aposentos  para  loa  sacerdotes  y  para  los  que  mi- 
raban las  mujeres  mamaconas,  que  guardaban  su  reli- 
gión cqn  grande  observancia,  sin  entender  en  mas  de 
lo  dicho  en  otras  parles  desta  historia.  Y  afirman  los 
orejones  y  otros  indios  que  la  figura  del  S9I  era  4«  gran 
riqueza,  y  que  habia  mucho  tesoro  en  pieziis  y  enter- 
rado ,  y  que  servían  á  estos  «aposentos  ipas  die  cuarei^la 
mil  indios  9  repartidos  en  cada  tiempo  su  cantidad ,  en- 
tendiendo cada  prím^ípal  lo  que  Jeera  maJ^i9do  por  el 
gobernador  que  tenia  poder  del  rey  inga;  y  que  sola- 
mente para  gutu'dar  ^  puertas  del  templo  habia  cua- 
renta porteros.  Por.pwdio  desta  plaza  pasaba  una 
gentil  acaula,  traida'con  mucho  primor,  y  tieoian  los 
señorea  sus  b¿os  secretos  para  eUos  y  pera.suff  muje- 
res. Lo  que  hay  que  ver  4^$to  sp«  los  jpiwí^Q(o|i4e  los 
edificios,  y  1^  yaradoft  ^  Offcai.ite  l«s  sdPMffWI»  7 
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'  fas  piedlüs  dichas,  y  el  tempto  con  sos  gradas,  aunque 
desbaratado  y  lleno  de  herbazales,  y  todos  los  mas  de  los 
depósitos  derribados ;  en  fin ,  fué  lo  que  no  es,  y  por  lo 
que  es  juzgamos  lo  que  fué.  Délos  españoles  primeros 
conquistadores  hay  algunos  que  vieron  lo  mas  deste 
edificio  entero  y  en  su  perfícion ;  y  así  lo  he  oido  yo  á 
eDos  mismos. 

V  Die  aquí  prosigue  el  camino  real  hasta  üramarca,  que 
está  siete  leguas  mas  adelante  hacia  el  Cuzco ;  en  el 
cual  término  se  pasa  el  espacioso  río  llamado  Bilcas, 
por  estar  cerca  de  estos  aposentos.  De  una  parte  y  de 
otra  del  rio  están  hechos  dos  grandes  y  muy  crecidos 
padrones  de  piedra,  sacados  con  cimientos  muy  hondos 
y  fuertes,  para  poner  la  puente  que  es  hecha  de  maro- 
mas de  rama  á  manera  de  las  sogas  que  tienen  las  ano- 
rías  para  sacar  agua  con  la  rueda.  Y  estas  después  de 
hechas  son  tan  fuertes ,  que  pueden  pasar  los  caballos 
á  rienda  suelta ,  como  si  fuesen  por  la  puente  de  Alcán- 
tara ó  de  Córdoba.  Tenia  de  largo  esta  puente ,  cuando 
yo  la  pasé ,  ciento  y  sesenta  y  seis  pasos.  En  el  naci- 
miento deste  río  está  la  provincia  de  los  soras,  muy 
fértil  y  abundante ,  poblada  de  gentes  belicosas.  Ellos  y 
los  lucanes  son  de  una  habla  y  andan  vestidos  con  ropa 
'  de  lana ;  poseyeron  mucho  ganado,  y  en  sus  provincias 
hay  minas  rícas  de  oro  y  plata,  y  en  tanto  estimaron 
los  logas  á  los  soras  y  lucanes ,  que  sus  provincias  eran 
cámaras  suyas ,  y  los  hijos  de  los  principales  residían  en 
la  corte  del  Cuzco.  Hay  en  ellas  aposentos  y  depósitos 
ordinarios,  y  por  los  desiertos  gran  número  de  ganado 
«Hilvaje;  y  volviendo  al  camino  principal  se  llega  á  los 
aposentos  de  Üramarca ,  que  es  población  de  mitimaes; 
porque  los  naturales,  con  las  guerras  de  los  ingas,  mu- 
rieron los  mas  dellos. 

CAPITULO  xa 

De  la  provineia  d6  Andabailas,  7  lo  que  se  contiene  en  eUa  hasta 
llegar  *1  valle  de  Xaqoixaguana. 

Guando  yo  entré  en  esta  provincia  era  señor  della 
un  indio  principal  llamado  Basco ,  y  los  naturales  han 
por  nombre  chancas.  Andan  vestidos  con  mantas  y  ca- 
misetas de  lana.  Fueron  en  los  tiempos  pasados  tan  va- 
lientes (á  lo  que  se  dice)  estos,  que  no  solamente  ga- 
naron tierras  y  señoríos,  mas  pudieron  tanto,  que  tu- 
vieron cercada  la  ciudad  del  Cuzco ,  y  se  dieron  grandes 
batallas  entre  los  de  la  ciudad  y  ellos,  hasta  que  por  el 
valor  de  inga  Yupangue  fueron  vencidos;  y  también 
fué  natural  desta  provincia  el  capitán  Ancoallo,  tan 
mentado  en  estas  partes  por  su  grande  valor;  del  cual 
cuentan  que,  no  pudiendo  sufrir  el  ser  mandado  por 
los  ingas  y  las  tiranías  de  algunos  de  sus  capitanes ,  des- 
pués de  haber  hecho  grandes  cosas  en  la  comarca  de 
Tarama  y  Bombón,  se  metió  en  lo  mas  adentro  de  las 
montañas  y  pobló  riberas  de  un  lago  que  está ,  á  lo  que 
también  se  dice,  por  bajo  del  rio  de  Moyobamba.  Pre- 
guntándoles yo  á  estos  chancas  qué  sentían  de  sí  pro- 
pios y  dónde  tuvo  principio  su  origen ,  cuentan  otra  ni- 
Hería  ó  novela  como  los  de  Jauja,  y  es,  que  dicen  que 
sus  padres  remanecieron  y  salieron  por  un  paludo  pe- 
queño ,  llamado  Soclococha ,  desde  dondeconqinstaron 
hasta  llegar  á  una  parte  que  nombran  Choquibamba, 
Adonde  luego  bicieron  aa  aaie&to.  Y  pasados  algunoi 


años,  contendieron  toYk  los  quichuas,  nación  muy  inti- 
gua,  y  señores  que  eran  desta  provincia  de  Andabaitas, 
la  cual  ganaron  y  quedaron  por  señores  delia  hasta  hoy. 
Al  lago  de  donde  salieron  tenían  por  sagrado ,  y  era  sa 
principal  templo  donde  adoraban  y  sacrificaban.  Usa- 
ron los  entierros  como  los  demás;  y  así ,  creíanla  íd- 
mortalidad  del  ánima^  que  ellos  llaman  xongoDi  que  es 
también  nombre  de  corazón.  Metían  con  losseñoresqoe 
enterraban  mujeres  vivas  y  algún  tesoro  y  ropa.Teoian 
sus  días  señalados ,  y  aun  deben  agora  tener,  para  so- 
lemnizar sus  fiestas ,  y  plazas  hechas  para  sus  bailes. 
Como  en  esta  provincia  ha  estado  á  la  contina  clérigo 
industriando  á  los  indios,  se  han  vuelto  algunos  dellos 
cristianos ,  especialmente  de  los  mozos.  Ha  tenido  siem- 
pre sobre  ella  encomienda  el  capitán  Diego  Maldonado. 
Todos  los  mas  traen  cabellos  largos  entrenzados  meDO* 
damente ,  puestos  unos  cordones  de  lana  que  les  mw 
d  caer  por  debajo  de  la  barba.  Las  casas  son  de  piedra, 
i'.n  el  comedio  de  la  provincia  había  grandes  aposentos 
y  depósitos  para  los  señores.  Antiguamente  hubo  tno- 
chos  indios  en  esta  provincia  de  Andabailas ,  y  la  guern 
los  ha  apocado  como  á  los  demás  deste  reino.  Es  moj 
(arga  y  poseen  gran  número  de  ganado  doméstico,  y  en 
sus  términos  no  tiene  cuenta  lo  que  hay  montes.  Yes 
bien  bastecida  de  mantenimientos  y  dase  trigo» y  por 
los  valles  calientes  hay  muchos  árboles  de  fruta.  Aqni 
estuvimos  muchos  días  con  el  presidente  Gasea  cuan- 
do iba  á  castigar  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  foi 
mucho  lo  que  estos  indios  pasaron  y  sirvieron  con  la 
importunidad  de  los  españoles.  Y  este  buen  indio,  se- 
ñor deste  valle.  Guaseo ,  entendía  en  este  proveimieato 
con  gran  cuidado.  Desta  provincia  de  Andabailas  (qa« 
los  españoles  comunmente  llaman  Andaguailas)  se  llega 
al  rio  de  Abancay ,  que  está  nueve  leguas  mas  adelante 
hacia  el  Cuzco ;  y  tiene  este  río  sus  padrones  ó  pilares 
de  piedra  bien  fuertes,  adonde  está  puente,  como  en  los 
demás  rios.  Por  donde  este  pasa  hacen  las  sierras  nn 
valle  pequeño ,  adonde  hay  arboledas  y  se  crian  frutasy 
otros  mantenimientos  abundantemente.  En  este  río  fué 
donde  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  desbarata 
y  prendió  al  capitán  Alonso  de  Albarado,  general  del 
gobernador  don  Francisco  Pizarro,  como  diré  en  la 
guerra  de  las  Salinas.  No  muy  lejos  deste  rio  estabw 
aposentos  y  depósitos  como  los  que  había  en  los  de- 
más pueblos  pequeños ,  y  no  de  mucha  importancia. 

CAPITULO  XCI. 

Oel  rio  de  Aparina  7  dél  nUe  de  Xaqaixaguna,  y  de  lacalafe 
qae  pasa  por  él ,  y  la  que  mas  hay  que  eontar  basta  Uepr  i  ^ 
ciudad  del  Cosco. 

Adelante  está  el  río  de  Apurima ,  que  es  el  mayor 
de  los  que  se  han  pasado  desde  Caxamalea  hacia  h 
parte  del  Sur,  ocho  leguas  del  de  Abancay;  el  caflu- 
no  va  bien  desechado  por  las  laderas  y  sierras,  y  de- 
bieron de  pasar  gran  trabajo  los  que  bideron  este  ci- 
mino  en  quebrantar  las  piedras  y  allanarío  por  ellas,  «- 
pecialmente  cuando  se  abiga  por  él  al  río,  que  va  tan 
áspero  y  dificultoso  este  camino,  que  algunos  cMi» 
cargados  de  piala  y  de  oro  han  caido  en  él  y  perdido, 
sin  lo  poder  cobrar.  Tiene  dos  grandes  pilares  de  pie- 
dra para  poder  armar  U  puente.  OjModo  yo  volií  á  k 
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ciudad  de  los  Reyes  después  que  hubimos  desbaratado 
á  Gonzalo  Pizarro ,  pasamos  este  rio  algunos  soldados  . 
sin  pueote,  por  estar  deshecha,  metidos  en  un  cesto  cada 
ano  porsf;  descolgándonos  poruña  maroma  que  estaba 
atada  á  los  pilares  de  una  parte  á  otra  del  rio ,  mas  de 
cincuenta  estados,  que  no  es  pequeño  espanto  ver  lo 
mucho  á  que  se  ponen  los  hombres  que  por  las  Indias 
andan.  Pasado  este  río,  se  ve  luego  donde  estuvieron  los 
aposentos  de  los  ingas ,  y  en  donde  tenían  un  oráculo, 
y  el  demonio  respondía  (á  lo  que  los  indios  dicen)  por 
el  troncón  de  un  árbol ,  junto  al  cual  enterraban  oro  y 
liacian  sus  sacrificios.  Oeste  río  de  Apurimuse  va  hasta 
llegará  los  aposentos  de  Limatambo ,  y  pasando  la  sier- 
ra de  Bilcaconga  (que  es  donde  el  adelantado  don  Die^o 
de  Almagro  con  algunos  españoles  tuvo  una  batalla  con 
los  indios ,  antes  que  se  entrase  en  el  Cuzco),  se  llega  al 
valle  de  Xaquixaguana ;  el  cual  es  llano ,  situado  entre 
las  cordilleras  de  sierras.  No  es  muy  ancho  ni  tampoco 
largo.  Al  principio  dül  es  el  lugar  donde  Gonzalo  Pizar- 
ro fué  desbaratado ,  y  juntamente  él^  con  otros  cepita* 
nes  y  valedores  suyos,  justiciado  por  mandudo  del  li- 
cenciado Pedro  de  la  Gasea ,  presidente  de  su  majestad. 
Habia  en  este  valle  muy  suntuosos  aposentos  y  ricos, 
adonde  los  señores  del  Cuzco  salían  á  totnar  sus  place- 
res y  solaces.  Aqui  fué  también  donde  el  gobernador 
don  Francisco  Pizarro  mandó  quemar  al  capitán  gene- 
ral de  Atabaliba  Chalicuchíma.  Hay  deste  valle  á  la  ciu- 
dad del  Cuz(  o  cinco  leguas ,  y  pasa  por  él  el  gran  cami- 
DO  real.  Y  del  agua  de  un  río  que  nace  cerca  deste  va- 
lle se  hace  un  grande  tremedal  hondo ,  y  que  con  gran 
diücultad  se  pudiera  andar  si  no  se  hiciera  una  calzada 
ancha  y  muy  fuerte,  que  los  ingas  mandaron  hacer,  con 
sus  paredes  de  una  parte  y  otra ,  tan  fijas,  que  durarán 
muchos  tiempos.  Saliendo  de  la  calzada ,  se  camina  por 
unos  pequeños  collados  y  laderas  hasta  llegar  á  la  ciu- 
dad del  Cuzco.  Antiguamente  fué  todo  este  valle  muy 
poblado  y  lleno  de  sementeras ,  tantas  y  tan  grandes,  que 
era  cosa  de  ver,  por  ser  hechas  con  una  orden  de  paredes 
anchas ;  y  con  su  compás  algo  desviado  salían  otras, 
Imbiendo  distancia  en  el  anchor  de  una  y  otra  para  po> 
der  sembrar  sus  sementeras  de  maíz  y  de  otras  raíces 
que  ellos  siembran.  Y  así,  estaban  hechas  desta  manera, 
pegadas  á  las  haldas  de  las  sierras.  Muchas  destas  se- 
menteras son  de  trigo,  porque  se  da  bien.  Y  hay  en  él 
muchos  ganados  de  los  españoles  vecinos  de  la  antigua 
ciudad  del  Cuzco.  La  cual  está  situada  entre  unos  cer- 
ros, de  la  manera  y  forma  que  en  el  siguiente  capítulo 
se  declara. 

CAPITULO  XCII. 

De  U  manera  j  tnxa  con  qne  está  fundada  la  dudad  del  Cuzco,  7 
de  los  cuatro  caminos  reales  que  della  salen ,  y  de  los  grandes 
edificios  que  tuvo ,  y  quién  fué  el  fundador. 

La  ciudad  del  Cuzco  está  fundada  en  un  sitio  bien  ás- 
pero y  por  todas  partes  cercado  de  sierras,  entre  dos 
arroyos  pequeños,  el  uno  de  los  cuales  pasa  por  medio, 
porque  se  ha  poblado  de  entrambas  partes.  Tiene  un 
valle  á  la  parte  de  levante ,  que  comienza  desde  la  pro- 
pia ciudad ;  por  manera  que  jas  aguas  de  los  arroyos  que 
por  la  ciudad  pasan ,  corren  al  poniente.  En  este  valle, 
por  ser  frió  demasiado;  no  hay  género  de  árbol  que  pue- 
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da  dar  fruta,  sino  son  algunos  mollea.  Tiene  b  ciudad 
á  la  parte  del  norte  en  el  cerro  mas  alto  y  mas  cercano 
á  ella  una  fuerza,  la  cual  por  su  grandeza  y  fortaleza  fué 
excelente  edificio,  y  lo  es  en  este  tiempo,  aunque  lo 
mas  della  está  deshecha ;  pero  todavía  están  en  pié  los 
grandes  y  fuertes  cimientos  con  los  cubos  principales* 
Tiene  asimesmo  á  las  partes  de  levante  y  del  norte  las 
provincias  de  Andesuyo ,  que  son  las  espesuras  y  mon* 
tañas  de  los  Andes  y  la  mayor  de  Chichasuyo ,  que  se 
entienden  las  tierras  que  quedan  hacia  el  Quito.  A  la 
parte  del  sur  tiene  las  provincias  de  Collao  y  Condesu- 
yo ;  de  las  cuales  el  Collao  está  entre  el  viento  levante  y 
el  austro  ó  mediodía ,  que  en  la  navegación  se  llama  sur, 
y  la  de  Condesuyo  entre  el  sur  y  poniente.  Una  parte 
desta  ciudad  tenia  por  nombre  Hanancuzco ,  y  la  otra 
Orencuzco ,  tugares  donde  vivían  los  mas  nobles  deUa 
y  adonde  había  linajes  antiguos.  Por  otra  estaba  el  cerro 
de  Curmenga ,  de  donde  salen  á  trechos  ciertas  torreci- 
llas pequeñas ,  que  servían  para  tener  cuenta  con  el  mo- 
vimiento del  sol,  de  que  ellos  mucho  se  preciaron.  En 
el  comedie  cerca  de  los  collados  della,  donde  estaba  lo 
mas  de  la  población ,  habia  una  plaza  de  buen  tamaño, 
la  cual  dicen  que  antiguamente  era  tremedal  6  lago, 
y  que  los  fundadores  con  mezcla  y  piedra  lo  allanaron  y 
pusieron  como  agora  está.  Desta  plaza  salían  cuatro  ca- 
minos reales;  en  el  que  llamaban  Chinchasuyo  se  cami- 
na á  las  tierras  de  los  llanos  con  toda  la  serranía ,  hasta 
las  provincias  de  Quito  y  Pasto ;  por  el  segundo  camino, 
que  nombran  Condesuyo ,  entran  las  provincias  que  son 
subjetasá  esta  ciudad  y  á  la  de  Arequipa.  Por  el  tercero 
raniinoreal,  que  tiene  por  nombre  Andesuyo,  se  va  á 
las  provincias  que  caen  en  las  faldas  de  los  Andes,  y  á 
ulgunos  pueblos  que  están  pasada  la  cordillera.  En  el 
ultimo  camino  destos  que  dicen  Collasuyo  entran  las 
provinciasque  llegan  hasta  Chile.  De  manera  que,  como 
»n  España  los  antiguos  hacían  división  de  toda  ella  por 
las  provincias ,  asi  estos  indios,  para  contar  las  que  ha- 
bia en  tierra  tan  grande^  lo  eutendian  por  sus  caminos. 
El  rio  que  pasa  por  esta  ciudad  tiene  sus  puentes  para 
pasar  de  una  parte  á  otra.  Y  en  ninguna  parte  deste 
reino  del  Perú  se  halló  forma  de  ciudad  con  noble  orna- 
mento ,  sino  fué  este  Cuzco ,  que  (como  muchas  veces 
he  dicho)  era  la  cabeza  del  imperio  de  los  ingas  y  su 
asiento  real.  Y  sin  esto,  las  mas  provincias  délas  Indias 
son  poblaciones.  Y  si  hay  algunos  pueblos  no  tienen 
traza  ni  orden ,  ni  cosa  política  que  se  haya  de  loar ;  el 
Cuzco  tuvo  gran  manera  y  calidad,  debió  ser  fundada 
pur  gente  de  gran  ser.  Había  grandes  calles,  salvo  que 
eran  angostas,  y  las  casas  hechas  de  piedra  pura,  con 
tan  lindas  junturas,  que  ilustrad  antigüedad  del  edi- 
ficio ,  pues  estaban  piedras  tan  grandes  muy  bien  asen- 
tadas. Lo  demás  de  las  casas  todo  era  madera  y  paja 
ó  terrados,  porque  teja ,  ladrillo  ni  cal  no  vemos  reli- 
quia dello.  En  esta  ciudad  habia  en  muchas  partes  apo- 
sentos principales  de  los  reyes  ingas,  en  los  cuales  el 
que  sucedía  en  el  señorío  celebraba  sus  fiestas.  Estaba 
asimismo  en  ella  el  magnífico  y  solemne  templo  del  Sol, 
al  cual  llamaban  Curicanche,  que  fué  de  los  ríeos  de 
oro  y  plata  que  hubo  en  muchas  partes  del  mundo.  Lo 
mas  de  la  ciudad  fué  poblada  de  mitimaes ,  y  hubo  en 
ella  grandes  leyes  y  estatutos  á  su  usanza,  y  de  cal  ma- 
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ñera ,  (¡aí&  ^f  tidos  emi  entendido ,  asf  en  lo  tocaiMe  de 
tos  vanidades  y  templos  como  en  lo  del  gobierno.  Fué 
la  mas  rica  qué  hubo  en  las  Indias  de  lo  que  dallas  sa- 
bemos, porque  de  muchos  tiempos  estaban  en  ella  te- 
soros allegados  para  grandeza  de  los  señores ,  y  ningún 
oro  ni  ^ata  que  en  ella  entraba  podia  salir,  so  pena  de 
muerte.  De  todas  las  provincias  venian  á  tiempos  los 
hijos  de  los  señores  á  residur  en  esta  corte  con  su  servi- 
cio y  aparato.  Había  gran  suma  de  plateros,  de  dora- 
dores, que  entendían  en  labrar  lo  que  era  mandado  por 
ios  ingas.  Residía  en  su  templo  principal  que  ellos  te- 
nían su  gran  sacerdote,  ¿  quien  llamaban  Vilaoma.  En 
este  tiempo  hay  casas  muy  buenas  y  torreadas,  cubier- 
lai  con  teja.  Esta  ciudad,  aunque  es  fria ,  es  muy  sana, 
y  ífr'mas  proveída  de  mantenimientos  de  todo  el  reino, 
yláMiayor  del,  y  adonde  mas  españoles  tienen  enco- 
iBienda  sobre  los  indios;  la  cual  fundó  y  pobló  Mango- 
capa,  primer  rey  inga  que  en  ella  hubo.  Y  después  de 
Imber  pasado  otros  diez  señores  que  le  sucedieron  en  el 
señorío,  la  reedificó  y  tornó  á  fundar  el  adelantado  don 
Francisco  Pizarro,  gobernador  y  capitán  general  des- 
tos  reinos,  en  nombre  del  emperador  donCiírlos,  nues- 
tro señor ,  año  de  i 534  años,  por  el  mes  4o  otubre. 

CAPITULO  XGIIL 

Ea  qae  m  dedafaD  mu  en  partlenlar  las  eosas  dasta  dadad 

del  Cuzco. 

Gomo  fuese  esta  ciudad  la  mas  importante  y  prínci- 
^1  deste  reino,  en  ciertos  tiempos  del  año  acudían  los  in- 
dios de  las  provincias,  unos  á  hacer  los  edificios  y  otros 
á  limpiar  las  calles  y  barrios ,  y  á  hacer  lo  que  mas  les 
fuese  mandado.  Cerca  della,  á  una  parte  y  á  otra,  son  mu- 
chos los  edificios  que  hay ,  de  aposentos  y  depósitos  que 
hubo,  todos  de  la  traza  y  compostura  que  tenian  los 
demás  de  todo  el  reino ;  aunque  unos  mayores  y  otros 
menores,  y  unos  mas  fuertes  que  otros.  Y  como  estos  in- 
gas fueron  tan  ricos  y  poderosos,  algunos  destos  edifi- 
cios eran  dorados  y  otros  estaban  adornados  con  plan- 
chas de  oro.  Sus  antecesores  tuvieron  por  cosa  sagrada 
un  cerro  grande  que  llamaron  Guanacaure,  que  está  cer- 
ca desta  ciudad ;  y  asi ,  diceuque  sacrificaban  en  él  san* 
gre  humana  y  de  muchos  corderos  y  ovejas,  y  como 
esta  ciudad  estuviese  llena  de  naciones  extranjeras  y 
tan  peregrinas,  pues  habla  indios  de  Chile,  Pasto,  ca- 
ñures,  chachapoyas,  guaneas,  collas,  y  de  los  mas  li- 
najes que  hay  en  las  provincias  ya  dichas,  cada  linaje 
dellos  estaba  por  si ,  en  el  lugar  y  parte  que  les  era  se- 
ñalado por  los  gobernadores  de  la  misma  ciudad.  Estos 
guardaban  las  costumbres  de  sus  padres  y  andaban  al 
uso  de  sus  tierras,  y  aunque  hubiese  juntos  cien  mil 
hombres,  fácilmente  se  conoscian  con  las  señales  que 
en  las  cabezas  se  ponian.  Algunos  destos  extranjeros 
enterraban  á  sus  difuntos  en  cerros  altos,  otros  en  sus 
casas,  y  algunos  en  las  heredades,  con  sus  mujeres  vivas 
y  cosas  de  las  preciadas  que  ellos  tenían  por  estimadas, 
como  de  suso  es  dicho,  y  cantidad  de  mantenimiento; 
y  los  ingas  (á  lo  que  yo  entendí)  no  les  vedaban  ninguna 
cosa  destas ,  con  tanto  que  todos  adorasen  al  sol  y  le 
hiciesen  reverencia ,  que  ellos  llaman  Mocha.  En  mu- 
chas partes  desta  ciudad  hay  grandes  edificios  debajo 
la  tierra ,  y  en  las  mismas  entrañas  della  hoy  día  se  ha- 


llan algunas  losas  y  canos,  y  aun  joyas  y  pieaas  de  oro 
de  lo  que  enterraban ;  y  cierto  debe  de  haber  en  el  cir- 
cuito desta  ciudad  enterrados  grandes  tesoros ,  sin  sa- 
ber dellos  los  que  son  vivos ;  y  como  en  ella  hubiese  tanta 
gente,  y  el  demonio  tan  enseñoreado  sobre  ellos  por  la 
permisión  de  Dios,  había  muchos  hechiceros,  agoré- 
ros,  idolatradores ;  y  destas  reliquias  no  está  del  todo 
limpia  esta  ciudad,  especialmente  de  las  hecliicerias. 
Cerca  desta  ciudad  hay  muchos  valles  templados,  y 
adonde  hay  arboledas  y  frutales  y  se  cria  lo  uno  y  lo 
otro  bien ;  lo  cual  traen  lo  mas  dello  á  vender  á  la  du- 
dad. Y  en  este  tiempo  se  coge  mucho  trigo,  de  que  ha- 
cen pan.  Y  hay  plantados  en  los  lugares  que  digo  mo- 
chos naranjos  y  otros  árboles  de  frutas  de  España  y  do 
la  misma  tierra.  Del  río  que  pasa  por  la  ciudad  tienen 
sus  moliendas ,  y  cuatro  leguas  della  se  ven  las  pedie- 
ras donde  sacaban  la  cantería,  losas  y  portadas  pan 
los  edificios,  que  no  es  poco  de  ver.  Demás  de  lo  dicho, 
se  crían  en  el  Cuzco  muchas  gallinas  y  capones,  tan 
buenos  y  gordos  como  en  Granada ,  y  por  los  valles  hay 
hatos  de  vacas  y  cabras  y  otros  ganados ,  asi  de  España 
como  de  lo  natural.  Y  puesto  que  no  haya  en  esta  cío* 
dad  arboledas^  crianse  muy  bien  las  legumbres  de  Es- 
paña. 

CAPITULO  XCIV. 

Que  trata  del  valle  de  Tucaj  y  de  los  faertea  apoaentoa  de  TaB)»o, 
7  parte  de  la  provineia  de  Gondesayo. 

Cuatro  leguas  desta  ciudad  del  Cuzco,  poco  masó 
menos,  está  un  valle  llamado  de  Yucay ,  muy  hernooso, 
metido  entre  el  altura  de  las  sierras ,  de  tal  manera,  que 
con  el  abrigo  que  le  hacen  es  de  temple  sane  y  alegre, 
porque  ni  hace  frío  demasiado  ni  calor,  antes  se  tiene  por 
tan  excelente,  que  se  ha  platicado  algunas  veces  porlos 
vecinos  y  regidores  del  Cuzco  de  pasar  la  ciudad  á  él ,  y 
tan  de  veras ,  que  se  pensó  poner  en  efeto.  Mas,  como 
haya  tan  grandesedtficios  en  las  casas  de  sus  moradas,  no 
se  mudará  por  no  tornar  de  nuevo  á  edificar,  ni  lo  per- 
mitirán porque  no  se  pierda  la  antigüedad  de  la  ciu- 
dad. En  este  valle  de  Yucay  han  puesto  y  plantado  mu- 
chas cosas  de  las  que  dije  en  el  capítulo  precedente.  .Y 
cierto  en  este  valle  y  en  el  de  Bílcas,  y  en  otros  seme- 
jantes (según  lo  que  paresce  en  lo  que  agorase  comien- 
za) ,  hay  esperanza  que  por  tiempos  habrá  buenos  pa- 
gos de  viñas  y  huertas ,  y  vergeles  frescos  y  vistosos.  Y 
digo  en  particular  mas  deste  valle  que  de  otros,  por- 
que los  iugas  lo  tuvieron  en  mucho,  y  se  venían  á  él  á 
tomar  sus  regocijos  y  fiestas;  especialmente  Viracocha 
inga,  que  fué  abuelo  de  Topaínga  Yupangue.  Por  to- 
das partes  del  se  ven  peduzos  de  muchos  edificios  y 
muy  grandes  que  había ,  especiaknente  los  que  hubo  ea 
Tambo, que  está  el  valle  abajo  tres  leguas,  entre  dos 
grandes  cerros,  junto  á  una  quebrada  por  donde  pasa 
un  arroyo.  Y  aunque  el  valle  es  del  temple  tan  bueno 
como  de  suso  he  dicho ,  lo  mas  del  año  están  estos  cer- 
ros bien  blancos  de  la  mucha  nieve  que  en  ellos  cae.  Ea 
este  lugar  tuvieron  los  ingas  una  gran  fuerza  de  las  mas 
fuertes  de  todo  su  señorío,  asentada  entre  unas  rocas, 
que  poca  gente  bastaba  á  defenderse  de  mucha.  Entre 
estas  rocas  estaban  algunas  peñas  tajadas,  que  hacían 
inexpugnable  el  sitio ;  y  por  lo  bajo  está  lleno  de  graa- 
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des  andenes  que  parescen  murallas,  unas  encima  de 
otras,  en  el  ancho  de  las  cuales  sembraban  las  semillas 
de  que  comiao.  Y  agora  se  ve  entre  estas  piedras  algu- 
nas figuras  de  leones  y  de  otros  animales  fieros ,  y  de 
liombres  con  unas  armas  en  las  manos  á  manera  de  ala- 
bardas, como  que  fuesen  guarda  del  paso,  y  esto  bien 
obrado  y  primamente.  Los  edificios  de  las  casas  eran 
muchos,  y  dicen  que  en  ellos  habia,  antes  que  los  es- 
pañoles señoreasen  este  reino,  grandes  tesoros,  y  cierto 
se  ven  en  estos  edificios  piedras  puestas  en  ellos,  labra- 
das y  asentadas,  tan  grandes,  que  era  menester  fuerza 
de  mucha  gente  y  con  mucho  ingenio  para  llevarlas  y 
ponerlas  donde  están.  Sin  esto,  se  dice  por  cierto  que 
eo  estos  edificios  de  Tambo  ó  de  otros  que  temían  este 
nombre  (que  no  es  solo  este  lugar  el  que  se  llamó  Tam- 
bo), se  halló  en  cierta  parte  del  palacio  real  ó  del  templo 
del  sol  oro  derretido  en  lugar  de  mezcla,  con  que ,  jun- 
tamente con  el  betún  que  ellos  ponen,  quedaban  las 
piedras  asentadas  unas  con  otras.  Y  que  el  gobernador 
don  Francisco  Pizarro  hubo  desto  mucho  antes  que  los 
indios  lo  deshiciesen  y  llevasen ,  y  de  Pacaritambo  di- 
cen algunos  españoles  que  en  veces  sacaron  cantidad 
de  oro  Hernando  Pizarro  y  don  Diego  de  Almagro  el 
mozo.  Estas  cosas  no  dejo  yo  de  pensar  que  son  así 
cuando  me  acuerdo  de  las  piezas  tan  ricas  que  se  vieron 
en  Sevilla,  llevadas  de  Caxamalcu,  adonde  se  juntó  el 
tesoro  que  Atabaliba  prometió  á  los  españoles,  sacado 
lo  mas  del  Cuzco ;  y  fué  poco  para  lo  que  después  se  re- 
partió ,  que  se  halló  por  los  mismos  cristianos ;  y  mas 
que  lo  uno  y  lo  otro ,  lo  que  los  indios  han  llevado  está 
enterrado  en  partes  que  ninguno  sabe  dello;  y  si  la  ropa 
íina  que  se  desperdició  y  perdió  en  aquellos  tiempos  se 
guardara ,  valiera  tanto,  que  no  lo  oso  afirmar,  según 
tengo  que  fuera  mucho;  y  con  tanto,  digo  que  los  in- 
dios que  llamaban  chumbibilcas  y  los  ubinas,  y  Poma- 
tambo,  y  otras  naciones  muchas  que  no  cuento,  entran 
en  lo  que  llaman  Condesuyo.  Algunos  dellos  fueron  be- 
licosos ,  y  los  pueblos  tienen  entre  sierras  altísimas.  Po- 
seían suma  sin  cuento  de  ganado  doméstico  y  bravo. 
Las  casas  todas  son  de  piedra  y  paja.  En  muchos  luga- 
res había  aposentos  de  los  señores.  Y  tuvieron  estos  na- 
turales sus  ritos  y  costumbres  como  todos,  y  en  sus 
templos  sacrificaban  corderos  y  otras  cosas ,  y  es  fama 
que  el  demonio  era  visto  en  un  templo  que  tenían  en 
cierta  parte  desta  comarca  de  Condesuyo,  y  aun  en  este 
tiempo  he  yo  oído  á  algunos  españoles  que  se  ven  apa- 
rencias  deste  nuestro  enemigo  y  adversario.  En  los  ríos 
que  pasan  por  los  aimaraes  se  ha  cogido  mucha  suma 
de  oro,  y  se  sacaba  en  el  tiempo  que  yo  estaba  en  el 
Cuzco.  En  Pomatambo  y  en  algunas  otras  partes  deste 
reino  se  hace  tapicería  muy  buena,  por  ser  muy  buena 
la  lana  de  que  se  hace,  y  las  colores  tan  perfetas,  que 
sobrepujan  á  las  de  otros  reinos.  En  esta  provincia  de 
Condesuyo  hay  muchos  ríos,  algunos  dellos  pasan  con 
puentes  de  criznejas,  hechas  como  tengo  ya  dicho  que 
se  hacen  deste  reino.  Asimismo  hay  muchas  frutas  de 
las  naturales  y  muchas  arboledas.  Hay  también  vena- 
dos y  perdices,  y  buenos  halcones  para  volarlas. 
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CAPITULO  XGV. 


De  las  montafias  de  los  Andes  y  de  so  gran  espesari ,  y  ét  lai 
grandes  cnlcbns  qvo  en  ella  se  crian ,  y  de  lü  malas  eoaCmüirw 
de  los  indios  qae  viven  en  lo  interior  de  la  Bontafta. 

Esta  cordillera  de  sierras  que  se  llama  de  los  Andes 
se  tiene  por  una  de  las  grandes  del  mundo,  porque  su 
principio  es  desde  el  estrecho  de  Magallanes ,  á  lo  que 
se  ha  visto  y  cree ;  y  viene  de  largo  por  todo  este  rei- 
no del  Perú  ,  y  atraviesa  tantas  tierras  y  provincias, 
que  no  se  puede  decir.  Toda  está  llena  de  altos  cerros, 
algunos  dellos  bien  poblados  de  nieve,  y  otros  de  bocas 
de  fuego.  Son  muy  dificultosas  estas  sierras  y  monta- 
ñas ,  por  su  espesura  y  porque  lo  mas  del  tiempo  llueve 
en  ellas,  y  la  tierra  es  tan  sombría,  que  es  menester  ir 
con  gran  tino,  porque  las  raíces  de  los  árboles  salen 
debajo  della  y  ocupan  todo  el  monte,  y  cuando  quie- 
ren pasar  caballos  se  recibe  mas  trabajo  en  hacer  los 
caminos.  Fama  es  entre  los  orejones  del  Cuzco  que  To- 
painga  Yupangue  atravesó  con  grande  ejército  ésta  mon- 
taña, y  que  fueron  muy  diJlciles  de  conquistar  y  traer 
á  su  señorío  muchas  gentes  de  las  que  en  ellas  habita- 
ban ;  en  las  faldas  dellas,  á  las  vertientes  de  la  mar  del 
Sur,  eran  los  naturales  de  buena  razón,  y  que  todos  an- 
daban vestidos,  y  se  gobernaron  por  las  leyes  y  cos- 
tumbres de  los  ingas;  y  por  el  consiguiente,  á  las  ver- 
tientes de  la  otra  mar,  á  la  parte  del  nascimiento  del  sol, 
es  público  que  los  naturales  son  de  menos  razón  y 
entendimiento,  los  cuales  crían  gran  cantidad  de  coca, 
que  es  una  yerba  preciada  entre  los  indios,  como  diré 
en  el  capítulo  siguiente ;  y  como  estas  montañas  sean 
tan  grandes ,  puédese  tener  ser  verdad  lo  que  dicen  de 
haber  en  ellas  muchos  animales ,  asi  como  osos,  tigres, 
leones,  dantas ,  puercos  y  gaticos  pintados,  con  otras 
salvajinas  muchas  y  que  son  de  ver;  y  también  se  han 
visto  por  algunos  españoles  unas  culebras  tan  grandes, 
que  parecen  vigas,  y  estas  se  dice  que ,  aunque  se  sien- 
ten encima  dellas,  y  sea  su  grandeza  tan  monstruosa  y 
de  talle  tan  fiero,  no  hacen  mal  ni  se  muestran  fieras 
en  matar  ni  hacer  daño  á  ninguno.  Tratando  yo  en  el 
Cuzco  sobre  estas  culebras  con  los  indios,  me  oontaron 
una  cosa  que  aqui  diré^  la  cual  escríbo  porque  melu 
certificaron ;  y  es,  que  en  tiempo  de  inga  Yupangue, 
hijo  que  fué  de  Viracoche  inga ,  salieron  por  su  man- 
dado ciertos  capitanes  con  mucha  gente  de  guerra  á  vi- 
sitar estos  Andes  y  á  someter  los  indios  que  pudiesen  al 
imperío  de  ios  ingas;  y  que  entrados  en  los  montes,  es- 
tas culebras  mataron  á  todos  los  mas  de  los  que  iban  con 
los  capitanes  ya  dichos ,  y  que  fué  el  daño  tanto,  que  el 
Inga  mostró  por  ello  gran  sentimiento ;  lo  cual  visto 
por  una  vieja  encantadora,  le  dijo  que  la  dejase  ir  á  los 
Andes,  que  ella  adormiría  las  culebras  de  tal  manera, 
que  nunca  hiciesen  mal ;  y  dándole  licencia,  fué  adonde 
habían  recebido  el  daño ;  y  alli ,  haciendo  sus  conjuros 
y  diciendo  ciertas  palabras ,  las  volvió,  de  fieras  y  bra- 
vas, en  tan  mansas  y  bobas  como  agora  están.  Esto  puedo 
ser  ficion  ó  fábula  que  estos  dicen;  pero  lo  que  agora 
se  ve  es,  que  estas  culebras,  con  ser  tan  grandes,  ningún 
daño  hacen.  Estos  Andes,  adonde  los  ingas  tuvieron 
aposentos  y  casas  principales ,  en  partes  fueron  muy 
poblados.  La  tierra  es  muy  fértil,  porque  se  da  bien  el 
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maíz  y  yuea,  con  las  otras  raíces  que  ellos  siembran ,  y 
fratás  hay  muchas  y  muy  excelentes,  y  los  mas  de  los 
españoles  vecinos  del  Cuzco  han  ya  hecho  plantar  na- 
ranjos yJimaSy  higueras,  parrales  y  otras  plantas  de 
España ;  sin  lo  cual,  se  hacen  grandes  platanales  y  hay 
pinas  sabrosas  y  muy  olorosas.  Bien  adentro  destas 
montañas  y  espesuras  afirman  que  hay  gente  tan  rús- 
tica, que  ni  tienen  casa  ni  ropa,  antes  andan  como  ani- 
males, matando  con  flechas  aves  y  bestias  las  que  pue- 
den para  comer,  y  que  no  tienen  señores  ni  capitanes, 
salvo  que  por  las  cuevas  y  huecos  de  árboles  se  allegan 
unos  en  unas  partes  y  otros  en  otras.  En  las  mas  de  las 
cuales,  dicen  también  (que  yo  no  las  he  visto)  que  hay 
unas  monas  muy  grandes  que  andan  por  los  árboles, 
coalas  cuales,  por  tentación  del  demonio  (que  siem- 
pre busca  cómo  y  por  dónde  los  hombres  cometerán 
mayores  pecados  y  mas  graves),  estos  usan  con  ellas 
como  mujeres ,  y  afirman  que  algunas  parían  monstruos 
que  leniau  las  cabezas  y  miembros  deshonestos  como 
hombres,  y  las  manos  y  píes  como  mona ;  son,  según 
dicen ,  de  pequeños  cuerpos  y  de  talle  monstruoso,  y 
vellosos.  En  ün,  parescerán  (si  es  verdad  que  los  hay) 
al  demonio,  su  padre.  Dicen  mas,  que  no  tienen  ha- 
bla, sino  un  gemido  ó  aullido  temeroso.  Yo  esto  ni  lo 
afirmo  ni  dcijo  de  entender,  que,  como  muchos  hombres 
de  entendimiento  y  razón  y  que  saben  que  hay  Dios, 
gloria  y  infierno ,  dejando  á  sus  mujeres,  se  han  ensu- 
ciado con  muías,  perras,  yeguas  y  otras  bestias,  que 
me  da  gran  pena  referirlo ,  puede  ser  que  esto  así  sea. 
Yendo  yo  el  año  de  1549á  los  Charcas  á  ver  las  provin- 
cias y  ciudades  que  en  aquella  tierra  hay ,  para  lo  cual 
llevaba  del  presidente  Gasea  cartas  para  todos  los  cor- 
regidores, que  me  diesen  favor  para  saber  y  inquirir 
lo  mas  notable  de  las  provincias,  acer(amos  uua  noche 
á  dormir  en  una  tienda  un  hidalgo ,  vecino  de  Málaga, 
llamado  Iñigo  López  de  Nuncibay ,  y  yo,  y  nos  contó 
un  español  que  allí  se  halló  cómo  por  sus  ojos  habia 
visto  en  la  montaña  uno  destos  monstruos  muerto,  del 
talle  y  manera  dicha.  Y  Juan  de  Varagas,  vecino  de  la 
ciudad  de  la  Paz ,  me  dijo  y  afirmó  que  en  Guanuco  le 
(iecian  los  indios  que  oían  aullido  destos  diablos  ó  mo- 
nas; de  manera  que  esta  fama  hay  deste  pecado  come- 
lido  por  estos  malaventurados.  También  he  oido  por 
muy  cierto  que  Francisco  de  Almendras,  que  fué  ve- 
( ino  de  la  villa  de  Plata,  tomó  á  una  india  y  á  un  perro 
cometiendo  este  perado,  y  que  mandó  quemarla  india. 
Y  sin  todo  esto,  he  oido  á  Lope  de  Mendieta  y  á  Juan  Or- 
üz  de  Zarate ,  y  á  otros  vecinos  de  la  villa  de  Plata ,  que 
oyeron  ámdios  suyos  cómo  en  la  provincia  de  Aulaga 
parió  una  mdia  de  un  perro  tres  ó  cuatro  monstruos, 
¡os  cuales  vivieron  pocos  días.  Piega  á  nuestro  Señor 
Dios  que,  aunque  nuestras  maldades  sean  tantas  y  tan 
fprandes,  no  permita  que  se  cometan  pecados  tan  feos 
y  enormes. 

CAPITULO  XCVL 

Cómo  en  todas  las  mas  de  las  Indias  usaron  los  naturales  dellas 
traer  yerba  6  raices  en  la  boea ,  y  de  la  preciada  yerba  llamada 
coca ,  qoe  se  cria  en  machas  partes  deste  reino. 

Por  todas  las  partes  de  las  ludias  que  yo  he  andado 
be  notado  que  los  indios  msturales  muestran  gran  de- 


leitación en  traer  en  las  bocas  raíces,  ramos  ó  yerbas. 
Y  asi,  en  la  comarca  de  la  ciudad  de  Antiocha  algunos 
usan  traer  de  una  coca  menuda ,  y  en  las  provincias 
de  Arma,  de  otras  yerbas ;  en  las  de  Quimbaya  y  An- 
cerma ,  de  unos  árboles  medíanos,  tiernos  y  que  siem- 
pre están  muy  verdes ,  cortan  unos  palotes,  ceñios  cua- 
les se  dan  por  los  dientes  sin  se  cansar.  En  los  roas 
pueblos  de  los  que  están  subjetos  á  la  ciudad  de  Cali 
y  Popayan  traen  por  las  bocas  de  la  coca  menuda  ya 
dicha,  y  de  unos  pequeños  calabazos  sacan  cierta  mix- 
tura ó  confacion  que  ellos  hacen ,  y  puesto  en  la  boca, 
lo  traen  por  ella,  haciendo  lo  mismo  de  cierta  tierra 
que  es  á  manera  de  cal.  En  el  Perú  en  todo  él  se  usó  y 
usa  traer  esta  coca  en  la  boca ,  y  desde  la  mañana  hasta 
que  se  van  á  dormir  la  traen,  sin  la  echar  della.  Pregun- 
tando á  algunos  indios  por  qué  causa  traen  siempre 
ocupada  la  boca  con  aquesta  yerba  (la  cual  no  copen 
ni  hacen  mas  de  traerla  en  los  dientes) ,  dicen  quo 
sienten  poco  la  hambre  y  que  se  hallan  en  gran  vigor  y 
fuerza.  Creo  yo  que  algo  lo  debe  de  causar,  aunque  mas 
me  paresce  una  costumbre  avicíada  y  conveniente  para 
semejante  gente  que  estos  indios  son.  En  los  Awles, 
desde  Guamanga  hasta  la  villa  de  Plata ,  se  siembra  esta 
coca ,  la  cual  da  árboles  pequeños  y  los  labran  y  regalan 
mucho  para  que  den  la  hoja  que  llaman  coca ,  que  es  á 
manera  de  arrayan ,  y  sécanla  al  sol ,  y  despute  la  ponen 
en  unos  cestos  largos  y  angostos,  que  terna  uno  dellos 
poco  mas  de  una  arroba,  y  fué  tan  preciada  esta  coca 
ó  yerba  en  el  Perú  el  año  de  i  548 ,  49  y  51 ,  que  no  hay 
para  qué  pensar  que  en  el  mundo  haya  habido  yerba  ni 
raíz  ni  cosa  criada  de  árbol  que  crie  y  produzga  cada 
año  como  esta ,  fuera  la  especiería ,  que  es  cosa  diferen- 
te, se  estimase  tanto ,  porque  valieron  los  repartimien- 
tos en  estos  años,  digo,  los  mas  del  Cuzco,  la  ciudad  de 
la  Paz,  la  villa  de  Plata ,  á  ochenta  mil  pesos  de  renta, 
y  á  sesenta ,  y  á  cuarenta ,  y  á  veinte ,  y  á  mas  y  á  me- 
nos, todo  por  esta  coca.  Y  al  que  le  daban  encomienda 
de  indios  luego  ponía  por  principal  los  cestos  de  coca 
que  cogia.  En  fin,  teníanlo  como  por  posesión  de  yerba 
de  Trujillo.  Esta  coca  se  llevaba  á  vender  á  las  minas 
de  Potosí ,  y  diéronse  tanto  al  poner  árboles  della  y 
coger  la  hoja ,  que  es  esta  coca ,  que  no  vale  ya  tanto 
ni  con  mucho ;  mas  nunca  dejará  de  ser  estimada.  Al- 
gunos están  en  España  ricos  con  lo  que  hubieron  del  va- 
lor desta  coca,  mercándola  y  tomándola á  vender, y 
rescatándola  en  los  tiangues  ó  mercados  á  los  indios. 

CAPITULO  xcvn. 

Uel  camino  que  se  anda  dende  el  Cuzco  hasta  la  ciudad  de  la  Pii, 
y  de  los  pueblos  qae  hay  hasta  salir  de  los  indios  que  Uanu 
canches. 

Desde  la  ciudad  del  Cuzco  hasta  la  ciudad  de  la  Paz 
hay  ochenta  leguas ,  poco  mas  ó  menos,  y  es  de  saber 
que  antes  que  esta  ciudad  se  poblase  fueron  términos 
del  Cuzco  todos  los  pueblos  y  valles  que  hay  subjetos á 
esta  nueva  ciudad  de  la  Paz.  Digo  pues  que ,  saliendo 
del  Cuzco  por  el  camino  real  de  Collasuyo,  se  va  hasta 
llegar  á  las  angosturas  de  Mohína ,  quedando  á  la  sinies- 
tra mano  los  aposentos  de  Quispicanche ;  va  el  camino 
por  este  lugar,  luego  que  salen  del  Cuzco ,  hecho  de 
calzada  ancha  y  muy  fuerte  de  cantería.  En  Mohína  está 
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un  trmne^lal  Heno  de  cenagales^  por  los  cuales  va  el  ca-  j 
mino  hoclio  en  graodes  cimientos,  ]a  calzada  de  suso 
dicha.  Hubo  en  este  Mohína  grandes  edificios;  ya  están 
todos  perdidos  y  deshechos.  Y  cuando  el  gobernador  don  ^ 
Francisco  Pizarro  entró  en  el  Cuzco  con  los  españoles, 
dicen  que  hallaron  cerca  destos  edificios,  y  en  ellos  mis- 
taos ,  mucha  cantidad  de  plata  y  de  oro,  y  mayor  de  ropa 
(!o  la  preciada  y  rica  que  otras  veces  he  notado ,  y  á  al- 
faunos  españoles  he  oido  decir  que  hubo  en  este  lugar 
mi  bulto  de  piedra  conforme  al  talle  de  un  hombre, 
cm  manera  de  vestidura  larga  y  cuentas  en  la  mano,  y 
oirás  figuras  y  bultos.  Lo  cual  era  grandeza  de  los  in- 
f;us ,  y  señales  que  ellos  querían  que  quedase  para  en  lo 
futuro ;  y  al^'unos  eran  ídolos  en  que  adoraban.  Ade- 
lante de  Mnliiiia  está  el  antiguo  pueblo  de  Urcos,  que 
estará  seis  leguas  del  Cuzco ;  en  este  camino  está  una 
muralla  muy  ¿grande  y  fuerte ,  y  según  dicen  los  nalura- 
l<^s ,  por  lo  alto  della  venían  caños  de  agua ,  sacada  con 
grande  industria  de  algún  rio  y  traída  con  la  policía  y 
ci'denque  ellos  hacen  sus  acequias.  Estaba  en  esta  gran 
muralla  una  ancha  puerta,  en  la  cual  había  porteros 
que  cobraban  los  derechos  y  tributos  que  eran  obliga- 
dos á  dar  á  los  señores,  y  otros  mayordomos  de  los 
mismos  ingas  estaban  en  este  lugar  para  prender  y  cas- 
tigar á  los  que  con  atrevimiento  eran  osados  á  sacaí 
plata  y  oro  de  la  ciudad  del  Cuzco,  y  en  esta  parte  es- 
taban las  canterías  de  donde  sacaban  las  piedras  para 
hacer  los  edificios,  que  no  son  poco  de  ver.  Está  asen- 
tado Urcos  en  un  cerro ,  donde  hubo  aposentos  para  los 
sr> ñores ;  de  aquí  á  Quiquixana  hay  tres  leguas,  todo  de 
sierras  bien  ásperas ;  por  medio  dellas  abaja  el  rio  de 
Vucay,  en  el  cual  hay  puente  de  la  hechura  de  las  otras 
que  se  ponen  en  semejantes  ríos ;  cerca  deste  lugar  es- 
tán poblados  los  indios  qne  llaman  caviuas,  los  cuales, 
antes  que  fuesen  señoreados  por  los  ingas ,  tenían  abier- 
tas las  orejas  y  puesto  en  el  redondo  dellas  aquel  or- 
namento suyo,  y  eran  orejones.  Mangocapa,  fundador 
de  la  ciudad  del  Cuzco ,  dicen  que  los  atrajo  á  su  amis- 
tad. Andan  vestidos  con  ropa  de  lana,  los  mas  dellos 
sin  cabellos,  y  por  la  cabeza  se  dan  vuelta  con  una 
trenza  negra.  Los  pueblos  tienen  en  las  sierras  hechas 
Jas  casas  de  piedra.  Tuvieron  antiguamente  un  templo 
en  gran  veneración,  á  quien  llamaban  A  uzancata,  cer- 
ca del  cual  dicen  que  sus  pasados  vieron  un  ídolo  ó 
demonio  con  la  figura  y  traje  que  ellos  traen ,  con  el 
cual  tenían  su  cuenta,  haciéndole  sacrificios  á  su  uso. 
Y  cuentan  estos  indios   que  tuvieron  en  los  tiempos 
pasados  por  cosa  cierta  que  las  ánimas  que  salían  de 
los  cuerpos  iban  á  un  gran  lago,  donde  su  vana  creen- 
cia les  hacía  entender  habersido  su  principio,  y  quede 
allí  entraban  en  los  cuerpos  de  los  que  nascian.  Des- 
pués, como  lo  señorearon  los  ingas,  fueron  mas  polidos 
y  de  mas  razón ,  y  adoraron  al  sol ,  no  olvidando  el  re- 
verenciar á  su  antiguo  templo.  Adelante  desta  provin- 
cia están  los  canches ,  que  son  indios  bien  domésticos 
y  de  buena  razón ,  faltos  de  malicia ,  y  que  siempre  fue-  I 
ron  provechosos  para  trabajo,  especialmente  para  sacar  ; 
metales  de  plata  y  de  oro ,  y  poseyeron  mucho  ganado  | 
de  sus  ovejas  y  carneros ;  los  pueblos  que  tienen  no 
son  mas  ni  menos  que  los  de  sus  vecinos,  y  así  andan  ' 
vestidos ,  y  traen  por  señal  en  las  cabezas  unas  trenzas  , 
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negras  que  les  vfenepor  debajo  de  la  barba.  Antigua* 
mente  cuentan  que  tuvieron  grandes  guerras  con  Yira- 
coche  inga  y  con  otros  de  sus  predecesores ,  y  que 
puestos  en  su  señorío,  los  tuvieron  en  mucho.  Usan 
por  armas  algunos  dardos  y  hondas  y  unos  que  lla- 
man aillos,  con  que  prendían  á  los  enemigos.  Los  en- 
terramientos y  religiones  suyas  conformaban  con  los 
ya  dichos,  y  las  sepulturas  tienen  hechas  por  los  cam- 
pos de  piedra  altas,  en  las  cuales  metían  á  los  señores 
con  algunas  de  sus  mujeres  y  otros  sirvientes.  No  tie- 
nen cuenta  de  honra  ni  pompa ,  aunque  es  verdad  que 
algunos  de  los  señores  se  muestran  soberbios  con  sus 
naturales  y  los  tratan  ásperamente.  En  señalados  tiem- 
pos del  año  celebraban  sus  fiestas ,  teniendo  para  ello 
sus  dias  situados.  En  los  aposentos  de  los  señores  te- 
nían sus  plazas  para  hacer  sus  bailes ,  y  adonde  el  señor 
comía  y  bebía.  Hablaban  con  el  demonio  en  la  manera 
que  todos  los  demás.  En  toda  la  tierra  deslos  canches 
se  da  trigo  y  maíz  y  hay  muchas  perdices  y  condores, 
y  en  sus  casas  tienen  los  indios  muchas  gnllinas ,  y  por . 
los  ríos  toman  mucho  pescado,  bueno  y  sabroso. 

CAPITULO  XCVIIL 

De  la  provincia  de  los  Ganas  y  de  los  que  dicen  de  Ayavire,  que 
en  tiempo  de  los  ingas  faé,  á  lo  que  se  tiene,  gran  cosa. 

Luego  que  salen  de  los  Canches ,  se  entra  en  la  pro- 
vincia de  los  Canas,  que  es  otra  nación  de  gente,  y  los 
pueblos  dellos  se  llaman  euesla  manera:  Hatuncana, 
Chicuana,  Horuro,  Cacha,  y  otros  que  no  cuento.  An- 
dan todos  vestidos,  y  lo  mismo  sus  mujeres,  y  en  la 
cabeza  usan  ponerse  unos  bonetes  de  lana,  grandes  y 
muy  redondos  y  altos.  Antes  que  los  ingas  los  señorea- 
sen tuvieron  en  los  collados  fuertes  sus  pueblos ,  de 
donde  salían  á  darse  guerra ;  después  los  bajaron  á  lo 
llano,  haciéndolos  concertadamente.  Y  también  hacen, 
como  los  canches,  sus  sepulturas  en  las  heredades ,  y 
guardan  y  tienen  unas  mismas  costumbres.  En  la  co- 
marca destos  canas  hubo  un  templo  á  quien  llamaban 
Aucocagua ;  es  donde  sacrificaban  conforme  á  su  ce- 
guedad. Y  en  el  pueblo  de  Chaca  había  grandes  aposen- 
tos hechos  por  mandado  de  Topaioga  Yupangue.  Pa- 
sado un  rio ,  está  un  pequeño  cercado ,  dentro  del  cual 
se  halló  alguna  cantidad  de  oro ,  porque  dicen  que  á 
comemoracion  y  remembranza  de  su  dios  Ticevíraco- 
cha,  á  quien  llaman  hacedor,  estaba  hecho  este  tem- 
plo ,  y  puesto  en  él  un  ídolo  de  piedra  de  la  estatura  de 
iMi  hombre,  con  su  vestimenta  y  una  corona  ó  tiara  en 
li  cabeza ;  algunos  dijeron  que  podía  ser  esta  hechura 
á  figura  de  algún  apóstol  que  llegó  á  esta  tierra;  de  lo 
cual  en  la  segunda  parte  trataré  lo  que  desto  sentí  y 
pude  entender,  y  la  que  dicen  del  fuego  del  cielo  que 
abajó,  el  cual  convirtió  en  ceiii'¿a  muchas  piedras.  En 
toda  esta  comarca  de  los  Canas  hace  frío,  y  lo  mismo  en 
los  Canches ,  y  es  bien  proveída  de  mantenimientos  y 
ganados.  Al  poniente  tienen  la  mar  del  Sur,  y  al  oriente 
la  espesura  de  los  Andes.  Del  pueblo  de  Chicuana,  que 
es  desta  provincia  de  los  Canas,  hasta  el  de  Ayavire  habrá 
quince  leguas,  en  el  cual  término  hay  algunos  pueblos 
destos  canas,  y  muchos  llanos,  y  grandes  vegas  bien 
aparejadas  para  criar  ganados ,  aunque  el  ser  fría  esta 
región  demasiadamente  lo  estorba ;  y  la  muchedumbre 
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de  yerba  que  en  eDa  se  cría  no  dá  provecho  sino  es  á  los 
guanacos  y  vicunias.  Antiguamente  fué  (á  Jo  que  di- 
cen) gran  cosa  de  ver  este  pueblo  de  Ayavire ,  y  en  este 
tiempo  lo  es,  especialmente  las  grandes  sepulturas  que 
tíene ,  que  son  tantas ,  que  ocupan  mas  campo  que  la 
población.  Afirman  por  cierto  los  indios  que  los  natu- 
rales deste  pueblo  de  Ayavire  fueron  de  linaje  y  prosapia 
de  los  canas,  y  que  Inga  Yupangue  tuvo  con  ellos  algu- 
nas guerras  y  batallas,  en  las  cuales,  demás  de  quedar 
vencidos  del  Inga,  se  hallaron  tan  quebrantados,  que 
hubieron  de  rendírsele  y  darse  por  sus  siervos ,  por  no 
acabar  de  perderse.  Mas ,  como  algunos  de  los  ingas  de- 
bieron ser  vengativos,  cuentan  mas,  que ,  después  de 
haber  con  engaño  y  cautela  muerto  el  Inga  mucho  nú- 
mero de  indios  de  Copacopa  y  de  otros  pueblos  confinan- 
tes á  la  montaña  de  los  Andes,  hizo  lo  mismo  de  los 
naturales  de  Ayavire,  de  tal  manera,  que  pocos  ó  niii- 
gunos  quedaron  vivos,  y  los  que  escaparon,  es  público 
que  andaban  por  las  sementeras  llamando  á  sus  mayo- 
res, muertos  de  mucho  tiempo,  y  lamentando  su  j)erdi- 
cion  con  gemidos  de  gran  sentimiento,  de  la  debtruicion 
que  por  ellos  y  por  su  pueblo  habia  venido.  Y  como  cíle 
Ayavire  está  en  gran  comarca,  y  cerca  dél  corre  un  rio 
muy  bueno ,  mandó  inga  Yupangue  que  le  hiciesen  unos 
palacios  grandes,  y  conforme  al  uso  dellüsseediíicaron, 
haciendo  también  muchos  depósitos  pegados  á  la  falda 
de  una  pequeña  sierra ,  donde  me  lian  los  tributos ;  y  co- 
mo cosa  importante  y  principal,  mandó  fundar  templo 
del  sol.  Hecho  esto,  como  los  naturales  de  Ayavire  fal- 
tasen por  la  causa  dicha ,  inga  Yupangue  mandó  que 
viniesen  de  las  naciones  comarcanas  indios  con  sus  mu- 
jeres (que  son  los* que  llaman  mitimaes),  para  que  fue- 
sen señores  de  los  campos  y  heredades  de  los  muer- 
tos, y  hiciesen  la  población  grande  y  concertada  junto 
al  templo  del  sol  yá  los  aposentos  principales.  Ydende 
en  adelante  fué  en  crecimiento  este  pueblo ,  hasta  que 
los  españoles  entraron  en  este  reino ;  y  después  con  las 
guerras  y  calamidades  pasadas  ha  vonido  en  gran  di- 
minución, como  todos  los  demás.  Yo  entré  en  él  en 
tiempo  que  estaba  encomendado  á  Juan  de  Pancorbo, 
vecino  del  Cuzco,  y  con  las  mejores  lenguas  que  se 
pudieron  haber  se  entendió  este  suceso  que  escribo. 
Cerca  deste  pueblo  está  un  templo  desbaratado,  donde 
antiguamente  hacian  los  sacriücios ;  y  tuve  por  cosa 
grande  las  muchas  sepulturas  que  están  y  se  parecen 
por  toda  la  redonda  deste  pueblo. 

CAPITULO  XCIX. 

De  la  gran  eoraarca  que  tienen  ios  Collas,  y  la  disposición  de  la 
tierra  donde  están  sus  pueblos ,  y  de  cdmo  teníau  puestos  miti- 
maes,  para  proveimiento  dellos. 

Esta  parte  que  llaman  Collas  es|la  mayor  comarca, 
á  mi  ver,  de  todo  el  Perú,  y  la  mas  poblada.  Desde  Aya- 
vire  comienzan  los  Collas,  y  llegan  hasta  Caracollo.  Al 
oriente  tienen  las  montañas  de  los  Andes ,  al  poniente 
las  cabezadas  de  las  sierras  nevadas  y  las  vertientes  de- 
llas,  que  van  á  parar  á  la  mar  del  Sur.  Sin  la  tierra  que 
ocupan  con  sus  pueblos  y  labores,  hay  grandes  despo- 
blados, y  que  están  bien  llenos  de  ganado  silvestre.  Es 
la  tierra  del  Collao  toda  llana,  y  por  muchas  partes  cor- 
ren ríos  de  buen  agua ;  y  eja  estos  llanos  hay  hermosas 


vegas  y  muy  espaciosas ,  que  Ifettiph  üéMñ  jertA  aa 
cantidad ,  y  á  tiempos  muy  verde,  aunque  en  el  estío  se 
agosta  como  en  España.  El  invierno  comienza  (como  ya 
he  escríto)  de  octubre  y  dura  hasta  abril.  Los  dias  y 
las  noches  son  casi  iguales,  y  en  esta  comarca  hace  mas 
frío  que  en  ninguna  otra  de  las  del  Perú ,  fuera  los  altos 
y  sierras  nevadas,  y  caúsalo  ser  la  tierra  alta ;  tanto, que 
ahina  emparejara  con  las  sierras.  Y  cierto  si  esta  tierra 
del  Collao  fuera  un  valle  hondo  como  el  de  Jauja  ó  Cho- 
quiabo ,  que  pudiera  dar  maíz,  se  tuviera  por  lo  mejor 
y  mas  rico  de  gran  parte  destas  Indias.  Caminando  coa 
viento  es  gran  trabajo  andar  por  estos  llanos  del  Collao; 
faltando  el  viento  y  haciendo  sol  da  gran  contento  ver 
tan  liúdas  vegas  y  tan  pobladas ;  pero,  como  sea  tan 
fria ,  no  da  fruto  el  maíz  ni  hay  ningún  género  de  ár- 
boles; antes  es  tan  estéril ,  que  no  da  frutas  de  las  mu- 
chas que  otros  valles  producen  y  crian.  Los  pueblos  tie- 
nen los  naturales  juntos,  pegadas  las  casas  unas  coa 
otras ,  no  muy  grandes ,  todas  hechas  de  piedra ,  y  por 
cobertura  paja ,  de  la  que  todos  en  lugar  de  teja  suelea 
usar.  Y  fué  antiguamente  muy  poblada  toda  esta  regioa 
de  los  Colias,  y  adonde  hubo  grandes  pueblos  todos  jun- 
tos. Al  rededor  de  los  cuales  tienen  los  indios  sus  se- 
menteras, donde  siembran  sus  comidas.  El  principal 
mantouinüento  dellos  es  papas,  que  son  como  lurmais 
de  tierra,  según  otras  veces  be  declarado  en  esta  Iiis- 
toria,  y  estas  las  secan  al  sol  y  guardan  de  una  cosecha 
para  otra ;  y  llaman  á  esta  papa,  después  de  estar  seca, 
chuno ,  y  entre  ellos  es  estimada  y  tenida  en  gran  pre- 
cio, porque  no  tienen  agua  de  acequ¡a>,  como  otros  mu- 
ehos deste  reino,  para  regar  sus  campos;  antes  siles 
falta  el  agua  natural  para  hacer  las  sementeras ,  pade- 
cen necesidad  y  trabajo  si  no  se  hallan  con  este  mante- 
nimiento de  las  papas  secas.  Y  muchos  españoles  enri- 
quecieron y  fueron  á  España  prósperos  con  soIameat« 
llevar  deste  chuno  á  vender  á  las  minas  de  Potosí.  Tie- 
nen otra  suerte  de  comida,  llamada  oca ,  que  es  por  el 
consiguiente  provechosa ;  aunque  mas  lo  es  la  semilU, 
que  también  cogen,  llamada  quinua,  que  es  menuda 
como  arroz.  Siendo  el  año  abundante ,  todos  los  mon- 
dores  deste  Collao  viven  contentos  y  sin  necesidad;  mis 
sí  es  estéríl  y  falto  de  agua ,  pasan  grandísima  necesi- 
dad ;  aunque  á  la  verdad,  como  los  reyes  ingas  que  mut- 
daron  este  imperio  fueron  tan  sabios  y  de  tan  bueai 
gobernación  y  tan  bien  proveídos,  establecieron  co- 
sas y  ordenaron  leyes  á  su  usanza,  que  verdaderamente, 
si  no  fuera  mediante  ello,  las  mas  de  las  gentes  de  sa 
señorío  pasaran  gran  trabajo  y  vivieran  coa  gran  nece- 
sidad ,  como  antes  que  por  ellos  fueran  señoreados.  T 
esto  helo  dicho  porque  en  estos  Collas,  y  en  todos  los 
mas  valles  del  Perú  que  por  ser  fríos  no  eran  tao  fértiles 
y  abundantes  como  los  pueblos  cálidos  y  bien  proveídos, 
mandaron  que,  pues  la  gran  serranía  de  los  Andes  co- 
marcaba con  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  que  decida 
uno  saliese  cierta  cantidad  de  indios  con  sus  mujeres, 
y  estos  tales  piK  stos  en  las  partes  que  sus  caciques  les 
mandaban  y  señulaban ,  labraban  sus  campos,  en  des- 
de sembraban  lo  que  faltaba  en  sus  naturalezas,  pro- 
veyendo con  el  fruto  que  cogían  á  sus  señores  ó  espita* 
nes,  y  eran  llamados  mitimaes.  Hoy  día  sirven  y  estáa 
debajo  de  la  encomienda  principal,  ycri&u  y  cunuiU 
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predada  coca.  Por  manera  que,  aunque  en  todoel  Collao 
uose  coge  ni  siembra  maíz,  no  les  falta  á  los  señores 
i  naturales  déi  y  á  los  que  lo  quieren  procurar  con  la  ór- 
,  den  ya  dicha ,  porque  nunca  dejan  de  traer  cargas  de 
niafz,  coca  y  frutas  de  todo  género ,  y  cantidad  de  miel, 
la  cual  hay  en  toda  la  mayor  parte  destas  espesuras, 
criada  en  la  concavidad  de  los  árboles  de  la  manera 
que  conté  en  lo  de  Quimbaya.  En  la  provincia  de  los 
Charcas  hay  desta  miel  muy  buena.  Francisco  de  Ca- 
ravfljal,  maestro  decampo  de  Gonzalo  Pizarro ,  el  cual 
se  dio  por  traidor,  dicen  que  siempre  comia  desta 
miel,  y  aunque  la  bebia  como  si  fuera  agua  ó  vino, afir- 
mando hallarse  con  ella  sano  y  muy  recio,  y  asi  estaba 
él  cuando  yo  lo  vi  justiciar  en  el  valle  [de  Xaquixaguana 
con  gran  subjeto ,  aunque  pasaba  de  ochenta  anos  su 
edad  á  la  cuenta  suya. 

CAPITULO  C. 

De  lo  qae  se  dice  destos  eolias,  de  so  origen  y  traje,  y  cómo 
hacían  sas  enterramientos  cuando  morían. 

Muchos  destos  indios  cuentan  que  oyeron  á  sus  an- 
tiguos que  hubo  en  los  tiempos  pasados  un  diluvio  gran- 
de y  de  la  manera  que  yo  lo  escribo  en  el  tercero  ca- 
pítulo de  la  segunda  parte.  Y  dan  á  entender  que  es 
mucha  la  antigüedad  de  sus  antepasados ,  de  cuyo  orí- 
gen  cuentan  tantos  dichos  y  fábulas,  si  lo  son ,  que  no 
quiero  detenerme  en  lo  escrebir,  porque  unos  dicen  que 
salieron  de  una  fuente ,  otros  que  de  una  peña,  otros 
de  lagunas.  De  manera  que  de  su  origen  no  se  puede 
sacar  dellos  otra  cosa.  Concuerdan  unos  y  otros  que  sus 
antecesores  vivían  con  poca  orden  antes  que  los  ingas 
los  señoreasen;  y  que  por  lo  alto  de  los  cerros  tenían 
sus  pueblos  fuertes ,  de  donde  se  daban  guerra,  y  que 
eran  viciosos  en  otras  costumbres  malas.  Después  to- 
maron de  los  ingas  lo  que  todos  los  que  quedaban  por 
sus  vasallos  aprendían ,  y  hicieron  sus  pueblos  de  la  ma- 
nera que  agora  los  tienen.  Andan  vestidos  de  ropa  de 
lana  ellos  y  sus  mujeres ;  las  cuales  dicen  que ,  puesto 
que  antes  que  secasen  puedan  andar  sueltamente,  si 
después  de  entregada  al  marido  le  hace  traición,  usando 
de  su  cuerpo  con  otro  varón,  la  mataban.  En  las  cabezas 
traen  puestos  unos  bonetes  á  manera  de  morteros,  he- 
chos de  su  lana ,  que  nombran  chucos;  y  tíéneulas  to- 
dos muy  largas  y  sin  colodrillo ,  porque  desde  niños  se 
las  quebrantan  y  ponen  como  quieren,  según  tengo  es- 
crito. Las  mujeres  se  ponen  en  la  cabeza  uuos  capillos 
casi  del  talle  de  los  que  tienen  ios  frailes.  Antes  que  los 
ingas  reinasen,  cuentan  muchos  indios  destos  collas 
que  hubo  en  su  provincia  dos  grandes  señores ,  el  uno 
tenia  por  nombre  Zapana  y  el  otro  Cari,  y  que  estos 
conquistaron  muchos  pucares ,  que  son  sus  fortalezas; 
y  que  el  uno  dellos  entró  en  la  laguna  de  Titicaca,  y 
que  halló  en  la  isla  mayor  que  tiene  aquel  paludo  gen- 
tes blancas  y  que  teuian  barbas,  con  los  cuales  peleó 
de  tal  manera,  que  los  pudo  matar  á  todos.  Y  mas  di- 
cen, que,  pasado  esto,  tuvieron  grandes  batallas  con 
los  canas  y  con  los  canches.  Y  al  íin  de  haber  hecho 
notables  cosas  estos  dos  tiranos  ó  señores  que  se  ha- 
bían levantado  en  el  Collao,  volvieron  las  armas  contra 
sí ,  dándose  guerra  el  uno  al  otro,  procurando  el  amis- 
tad y  favor  de  Viracocha  inga ,  que  en  aquellos  tiempos 
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reinaba  en  el  Cuzco,  el  cual  trató  h  pat  en  Chuculto 
con  Cari,  y  tuvo  tales  manas,  que  sin  guerra  se  hizos^ 
ñor  de  muchas  gentes  destos  collas.  Los  señores  princi- 
pales andan  muy  acompañados,  y  cuando  van  camino 
los  llevan  en  andas  y  son  muy  servidos  de  todos  sus  in- 
dios. Por  los  despoblados  y  lugares  secretos  tenían  sus 
guacas  ó  templos,  donde  honraban  sus  dioses ,  usando 
de  sus  vanidades,  y  hablando  en  los  oráculos  con  el  de- 
monio los  que  para  ello  eran  elegidos.  La  cosa  mas 
notable  y  de  ver  que  hay  en  este  Collao ,  á  mi  ver,  es 
las  sepulturas  de  los  muertos.  Cuando  yo  pasé  por  él 
me  detenia  á  escrebir  lo  que  entendía  de  las  cosas  que 
había  que  notar  destos  indios.  Y  verdaderamente  me  ad- 
miraba en  pensar  cómo  los  vivos  se  daban  poco  por  te- 
ner casas  grandes  y  galanas ,  y  con  cuánto  cuidado  ador- 
naban las  sepulturas  donde  se  habían  de  enterrar,  como 
si  toda  su  felicidad  no  consistiera  en  otra  cosa ;  y  así, 
por  las  vegas  y  llanos  cerca  de  los  pueblos  estaban  las 
sepulturas  destos  indios  hechas  como  pequeñas  torres 
de  cuatro  esquinas,  unas  de  piedra  sola  y  otras  de 
piedra  y  tierra,  algunas  anchas  y  otras  angostas;  en 
fin,  como  tenían  la  posibilidad  ó  eran  las  personas  que 
las  edificaban.  Los  chapiteles  algunos  estaban  cubiertos 
con  paja,  otros  con  unas  losas  grandes ;  y  parecióme  que 
tenían  las  puertas  estas  sepulturas  hacia  la  parte  de  le- 
vante. Cuando  morían  los  naturales  en  este  Collao ,  llo- 
rábanlos con  grandes  lloros  muchos  días,  teniendo  las 
mujeres  bordones  en  las  manos  y  ceñidas  por  los  cuerpos, 
y  los  parientes  del  muerto  traía  cada  uno  lo  que  podía, 
así  de  ovejas,  corderos,  maíz,  como  de  otras  cosas,  y  an- 
tes que  enterrasen  al  muerto  mataban  las  ovejas  y  ponían 
las  asaduras  en  las  plazas  que  tienen  en  sus  aposentos. 
En  los  días  que  lloran  á  los  difuntos,  antes  de  los  ha- 
ber enterrado ,  del  maíz  suyo ,  ó  del  que  los  parientes 
han  ofrecido ,  hacían  mucho  de  su  vino  ó  brebaje  para 
beber ;  y  como  hubiese  gran  cantidad  deste  vino ,  tie- 
nen al  difunto  por  mas  honrado  que  si  se  gastase  poco. 
Hecho  pues  su  brebaje  y  muertas  las  ovejas  y  corderos, 
dicen  que  llevaban  al  difunto  á  los  campos  donde  te- 
nían la  sepultura;  yendo  (si  era  señor)  acompañando  al 
cuerpo  la  mas  gente  del  pueblo ,  y  junto  á  ella  quema- 
ban diez  ovejas  ó  veinte ,  ó  mas  ó  menos ,  como  quien 
era  el  difunto;  y  mataban  las  mujeres ,  niños  y  criados 
que  habían  de  enviar  con  él  para  que  le  sirviesen  con- 
forme á  su  vanidad ;  y  estos  tales,  juntamente  con  algu- 
nas ovejas  y  otras  cosas  de  su  casa ,  entierran  junto  con 
el  cuerpo  en  la  misma  sepultura , metiendo  (según  tam- 
bién se  usa  entre  todos  ellos)  s^Igunas  personas  vivas; 
y  enterrado  el  difunto  desta  manera,  se  vuelven  todos 
los  que  le  habían  ido  á  honrar  á  la  casa  donde  le  saca- 
ron ,  y  allí  comen  la  comida  que  se  había  recogido 
y  beben  la  chicha  que  se  había  hecho ,  saliendo  de 
cuando  en  cuando  á  las  plazas  que  hay  hechas  junto 
á  las  casas  de  los  señores,  en  donde  en  corro,  y  como 
lo  tienen  de  costumbre,  bailan  llorando.  Y  esto  dura 
algunos  días,  en  fin  de  los  cuales,  habiendo  mandado 
juntar  los  mdios  y  indias  mas  pobres ,  les  dan  á  comer 
y  beber  lo  que  ha  sobrado ;  y  si  por  caso  el  difunto  era 
señor  grande,  dicen  que  no  luego  en  muriendo  le  en- 
terraban, porque  antes  que  lo  hiciesen  lo  tenían  algunos 
diaSj  usando  de  otras  vanidades  que  no  digo.  Lo  cual 
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Jieciio ,  dicen  que  salen  por  el  pueblo  las  mujeres  que 
liabian  quedado  sin  se  matar,  y  otras  sirvientas,  con  sus 
mantas  capirotes;  y  destas unas  llevan  en  las  manos  las 
armas  del  señor,  otras  el  ornamento  que  se  ponían  en 
la  cabeza,  y  otras  sus  ropas ;  finalmente,  llevan  el  dulio 
en  que  se  sentaba  y  otras  cosas ,  y  andaban  á  son  de 
una  tambor  que  lleva  delante  un  indio  que  va  llorando;  y 
todos  dicen  palabras  dolorosas  y  tristes ;  y  así  van  en- 
decbaudo  por  las  mas  partes  del  pueblo,  diciendo  en  sus 
cantos  lo  que  por  el  señor  pasó  siendo  vivo,  y  otras 
cosas  á  esto  tocantes.  En  el  puí'!)lo  de  Nicasio  me 
acuerdo  cuando  iba  á  los  Charcas,  que  yendo  juntos  un 
Diego  de  Uceda,  vecino  que  es  de  la  ciudad  de  la  Paz, 
y  yo,  vimos  ciertas  mujeres  andar  de  la  suerte  ya  dicha, 
y  con  las  lenguas  del  mismo  pueblo  entendimos  que 
decían  lo  contado  en  este  capitulo  que  el!osusan,  y 
aun  dijo  uno  de  los  que  allí  estaban :  «Cuando  acaben 
estas  indias  de  llorar,  luego  se  han  de  embriagar  y  ma- 
tarse algunas  dellas  para  ir  á  tener  compañía  al  señor 
que  agora  murió.)>En  muchos  otros  pueblos  be  visto  llo* 
rarrnuchos  diasá  los  difuntos,  y  ponerse  lasmujeres  por 
las  cabezas  sogas  de  esparto  para  mostrar  mas  senti- 
miento. 

CAPITULO  CI. 

De  cómo  usaron  hacer  sns  honras  y  cabos  de  afio  estos  indios, 
7  de  cómo  tuvieron  anti  guarnen  te  sus  templos. 

Como  estas  gentes  tuviesen  en  tanto  poner  los  muer- 
tos en  las  sepulturas,  como  se  ha  declarado  en  el  ca- 
pítulo antes  deste ,  pasado  el  entierro ,  las  mujeres  y 
sirvientes  que  quedaban  se  tresquilaban  los  cabellos, 
poniéndose  las  mas  comunes  ropas  suyas ,  sin  darse 
mucho  por  curar  de  sus  personas ;  sin  lo  cual ,  por  ha- 
cer mas  notable  el  sentimiento ,  se  ponían  por  sus  ca- 
bezas sogas  de  esparto ,  y  gastaban  en  continos  lloros, 
si  el  muerto  era  señor,  un  año,  sin  hacer  en  la  casa  don- 
de él  moría  lumbre  por  algunos  dias.  Y  como  estos  fue- 
sen engañados  por  el  demonio ,  por  la  permisión  de 
Di  )S ,  como  todos  los  demás,  con  las  falsas  aparencias 
que  hacia ,  haciendo  con  sus  ilusiones  demostración  de 
algunas  personas  de  las  que  eran  ya  muertas,  por  las 
heredades,  parecíales  que  los  vian  adornados  y  vestí- 
dos  eomo  los  pusieron  en  las  sepulturas;  y  para  echar 
mas  cargo  á  sus  difuntos,  usaron  y  usan  estos  indios 
hacer  sus  cabos  de  año,  para  lo  cual  llevan  á  su  tiempo 
algunas  yerbas  y  animales,  los  cuales  matan  junto  á  las 
sepulturas^  y  queman  mucho  sebo  de  corderos;  lo  cual 
hecho,  vierten  muchas  vasijas  de  su  brebaje  por  las 
mismas  sepulturas ,  y  con  ello  dan  fin  á  su  costumbre 
tan  ciega  y  vana.  Y  como  fuese  esta  nación  de  los  Co- 
llas tan  grande,  tuvieron  antiguamente  grandes  tem- 
plos y  sus  ritos,  venerando  mucho  á  los  que  tenían  por 
sacerdotes  y  que  hablaban  con  el  demonio ;  y  guarda- 
ban sus  fiestas  en  el  tiempo  del  coger  las  papas ,  que 
es  su  príncipal  mantenimiento ,  matando  de  sus  anima- 
les para  hacer  los  sacrificios  semejdUtes.  En  este  tiem- 
po no  sabemos  que  tengan  templo  público;  antes,  por  la 
voluntad  de  nuestro  Dios  y  Señor,  se  han  fundado  mu- 
chas iglesias  católicas ,  donde  los  sacerdotes  nuestros 
predican  el  santo  Evangelio ,  enseñando  la  fe  á  todos 
los  que  destos  indios  quieren  recebir  agua  del  baptismo. 


Y  cierto,  si  no  hubiera  habido  h»  guerras,  y  nosotros 
con  verdadera  intención  y  propósito  hubiéramos  pro- 
curado la  conversión  destas  gentes ,  tengo  para  mí  que 
muchos  que  se  han  condenado  destos  indios  se  ba- 
hieran  salvado.  En  este  tiempo  por  muchas  partes  de»- 
te  Collao  andan  y  están  frailes  y  clérigos  puestos  por 
los  señores  que  tienen  encomienda  sóbrelos  indios  que 
entienden  en  dotrinarlos;  lo  cual  plegué  á  Dios  lleve 
adelante,  sin  mirar  nuestros  pecado^.  Estos  naturales 
del  Collao  dicen  lo  que  todos  los  mas  de  la  sierra » que 
el  hacedor  de  todas  las  cosas  se  llama  Tíceviracocha, 
y  conocen  que  su  asiento  príncipal  es  el  cielo;  pero  en- 
gañados del  demonio,  adoraban  en  dioses  diversos, 
como  todos  los  gentiles  hicieron ;  usan  de  una  manera 
de  romances  ó  cantares,  con  los  cuales  les  queda  me» 
moría  de  sus  acaecimientos,  sin  se  les  olvidar,  aunque 
carecen  de  letras ;  y  entre  los  naturales  deste  Collao 
hay  hombres  de  buena  razón,  y  que  la  dan  de  si  en  lo 
que  les  preguntan  y  dellos  quieren  saber ;  y  tieneo 
cuenta  del  tiempo,  y  conocieron  algunos  movimiento^ 
así  del  sol  como  de  la  luna ,  que  es  causa  que  ellos  ten- 
gan su  cuenta  al  uso  de  como  lo  aprendicroa  de  tener 
sus  años,  los  cuales  hacen  de  diez  en  diez  meses ;  y  así, 
entendí  yo  dellos  que  nombraban  al  año  mari,  y  si 
mes  y  luna  alespaquexe,  y  al  dia  auro.  Cuando  esto» 
quedaron  por  vasallos  de  los  ingas,  hicieron  por  su 
mandado  grandes  templos,  así  en  la  isla  de  Titicaca  co- 
ino  en  Hatuncolla  y  en  otras  partes.  Destos  se  tiene 
que  aborrecían  el  pecado  nefando ,  puesto  que  dices 
que  algunos  de  los  rústicos  que  andaban  guardando  ga- 
nado lo  usaban  secretamente,  y  los  que  pouiau  en  los 
templos  por  ii^ducimieuto  del  demonio ,  como  ym  tengo 
contado. 

CAPITULO  di. 

De  las  antignallas  que  hay  en  Pneara ,  y  de  lo  mveho  «ae  dtotí 
que  fué  Hatuncolla,  y  del  paebio  llamado  Aaasaro,  j  de  Mrat 
cosas  que  de  aqoi  se  cuentan.        * 

Ya  que  he  tratado  algunas  cosas  de  lo  que  yo  pude 
entender  de  los  collas  lo  mas  brevemente  que  he  po- 
dido ,  me  parece  proseguir  con  mi  escríptura  por  el  ca- 
mino real ,  para  dar  relación  particular  de  los  pueUoi 
que  hay  hasiu  llegar  á  la  ciudad  de  la  Paz,  que  está  ímn 
dada  en  el  valle  de  Chuquiabo ,  términos  desta  grm 
comarca  del  Collao ;  de  lo  cual  digo  que  desde  Ayavirt, 
yendo  por  el  camino  real ,  se  va  hasta  llegar  á  Pucará, 
que  quiere  decir  cosa  fuerte ,  que  está  cuatro  leguas  de 
Ayavire.  Y  es  fama  entre  estos  indios  que  antiguamen- 
te hubo  en  este  Pucará  gran  poblado;  en  este  tieiaps 
casi  no  hay  indio.  Yo  estuve  un  dia  en  este  lugar  nñ- 
rándulo  todo.  Los  comarcanos  á  él  dicen  que  Toptin* 
ga  Yupangue  tuvo  en  tiempo  de  su  reinado  cercados  es* 
tos  indios  muchos  días ;  porque  primero  que  los  pudie- 
se subjetar  se  mostraron  tan  valerosos,  que  le  mataros 
mucha  gente;  pero,  como  al  fin  quedasen  veucidss, 
mandó  el  Inga,  por  memoria  de  su  victoria,  hacer  gnu- 
des  bultos  de  piedra ;  si  es  así,  yo  no  lo  sé  mas  de  f« 
lo  dicen.  Lo  que  vi  en  este  Pucará  es  grandes  edificios 
ruinados  y  desbaratados,  y  muchos  bultos  de  piedra,  fi- 
gurados en  ellos  figuras  humanas  y  otras  cosas  ^iffm 
de  notar.  Deste  Pucará  hssta  Hatuncolla  baycantiiM 
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de  qutnee  leguas*  en  el  comedio  dellas  están  algunos  ^ 
pueblos,  como  son  Nícasio ,  XuUaca  y  otros.  Hatuncolla 
fué  en  los  tiempos  pasados  la  mas  principal  cosa  del 
CollaOy  y  aíirman  los  naturales  dé!  que  antes  que  los 
lugas  los  sojuzgasen ,  los  mandaron  Zapana  y  otros  de- 
cendientes  suyos,  los  cuales  pudieron  tanto,  que  gana- 
ron muchos  despojos  en  batullas  que  dieron  á  los  co- 
marcanos; y  después  los  ingas  adornaron  este  pueblo 
con  crecimiento  de  edificios  y  mucha  cantidad  de  de- 
pósitos, adonde  por  su  mandado  se  ponían  los  tributos 
que  se  traían  de  las  comarcas,  y  habia  templo  del  sol 
con  número  de  mamaconas  y  sacerdotes  para  servicio 
del,  y  cantidad  de  mitimaes  y  gente  de  guerra  puesta 
por  frontera  para  guarda  de  la  provincia  y  seguridad 
de  que  no  se  levautase  tirano  ninguno  contra  el  que 
ellos  tenían  por  su  soberano  señor.  De  manera  que  se 
puede  con  verdad  aGrmar  haber  sido  Hatuncolla  gran 
cosa ,  y  así  lo  muestra  su  nombre ,  porque  halun  quie- 
re decir  en  nuestra  lengua,  grande.  En  el  tiempo  pre- 
sente todo  está  perdido,  y  fu) tan  de  los  naturales  la  ma- 
yor parte,  que  se  han  consumido  con  la  guerra.  De  Aya- 
vire  (el  que  ya  queda  atrás)  sale  otro  camino,  que  llaman 
Omasuyo,  que  pasa  por  la  otra  parte  déla  gran  laguna, 
de  que  luego  déré,  y  mas  cerca  de  la  montaña  de  los 
Andes;  iban  por  él  á  los  grandes  pueblos  de  Horuro  y 
Asillo  y  Asangaro,  y  á  otros  que  no  son  de  poca  estima, 
antes  se  tienen  por  muy  ricos,  así  de  ganados  como  de 
mantenimiento.  Cuando  los  ingas  señoreaban  este  rei- 
no ,  tenían  por  todos  estos  pueblos  muchas  manadas 
de  sus  ovejas  y  carneros.  Está  en  el  paraje  dellos,  en  el 
monte  de  la  serranía,  el  nombrado  y  riquísimo  rio  de 
Carbaya ,  donde  en  los  años  pasados  se  sacaron  mas  de 
un  millón  y  setecientos  mil  pesos  de  oro,  tan  fino,  que 
subía  de  la  ley,  y  deste  oro  todavía  se  halla  en  el  rio, 
pero  sácase  con  trabajo  y  con  muerte  de  los  indios ,  si 
ellos  son  los  que  lo  han  de  sacar,  por  tenerse  por  enfer- 
mo aquel  lugar  ^  á  lo  que  dicen ;  pero  la  riqueza  del  río 
os  grande. 

CAPITULO  CIIl. 

De  la  gian  lagaña  qae  está  en  esta  comarca  del  Collao  y  coftn 
honda  es,  y  del  templo  de  Titicaca. 

Como  sea  tan  grande  esta  tierra  del  Collao  (según  se  di- 
jo en  los  capítulos  pasados),  hay,  sin  lo  poblado,  muchos 
desiertos  y  montes  nevados  y  otros  campos  bien  pobla- 
dos de  yerba,  que  sirve  de  mantenimiento  para  el  gana- 
do campesino  que  por  todas  partes  anda.  Y  en  el  come- 
dio de  la  provincia  se  hace  una  laguna,  la  mayor  y  mas 
ancha  que  se  ha  hallado  ni  visto  en  la  mayor  parte  des- 
tas  Indias,  y  junto  á  ella  están  los  mas  pueblos  del  Co- 
llao; y  en  islas  grandes  que  tiene  este  lago  siembran 
sus  sementeras  y -guardan  las  cosas  preciadas,  por  te- 
nerlas mas  seguras  que  en  los  pueblos  que  están  en  los 
caminos. 

Acuerdóme  que  tengo  ya  dicho  cómo  hace  en  esta 
provincia  tanto  frió,  que,  no  solamente  no  hay  arbole- 
das de  frutales,  pero  el  maíz  no  se  siembra  porque 
tampoco  da  fruto  por  la  misma  razón.  En  los  juncales 
deste  lago  hay  grande  número  de  pájaros  de  muchos 
géneros,  y  patos  grandes  y  otras  aves ,  y  matan  en  ella 
dos  6  tres  géneros  de  peces  inen  .sabrosos,  aunque  se 
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tiene  por  enfermo  lo  mas  dello.  Esta  laguna  es  tan  gran- 
de, que  tiene  de  contorno  ochenta  leguas,  y  tan  honda, 
que  el  capitán  Juan  Ladrillero  me  dijo  á  mí  que  por 
algunas  partes della,  andando  ensusberguntines,  so  ha- 
llaba tener  setenta  y  ochenta  braza<;,  y  mas,  y  en  partes 
menos.  En  fin,  en  esto  y  en  las  olas  que  hace  cuando 
el  viento  la  sopla  parece  algún  seno  de  mar ;  querer  yo 
deciacómo  está  reclusa  tanta  agua  en  aquella  laguna  y 
de  dónde  nace,  no  lo  sé ;  porque,  puesto  que  muclios 
ríos  y  arroyos  entren  en  ella,  parécemeque  dellos  solos 
no  bastaba  á  se  hacer  lo  que  hay;  mayormente  salien- 
do lo  que  desta  laguna  se  desagua  por  otra  menor,  qiso 
llaman  de  los  Aulagas.  Podría  ser  que  del  tiempo  del 
diluvio  quedó  así  con  cstu  ngua  que  vemos,  porque  á 
mi  ver,  si  fuera  ojo  de  mar  estuviera  salobre  el  agua, 
y  no  dulce ,  cuanto  mas  que  estará  de  la  mar  mas  de 
sesenta  leguas.  Y  toda  esta  agua  desagua  por  un  rio 
hondo  y  que  se  tuvo  por  gran  fuerza  para  esta  comarca, 
al  cual  llaman  el  Desaguadero,  y  entra  en  la  laguna 
que  digo  arriba  Ilumurse  de  las  Aulagas.  Otra  cosa  so 
nota  sobre  este  caso ,  y  es ,  que  vemos  cómo  el  agua  de 
una  laguna  entra  en  la  otra  (esta  es  la  del  Collao  en  la 
de  los  Aulagas),  y  no  cómo  sale,  aunque  por  todas  par- 
tes se  ha  andado  el  lago  de  los  Aulagas.  Y  sobre  esto 
heoido  á  españoles  y  indios  que  en  unos  valles  de  l(»s 
que  están  cercanos  á  la  mar  del  Sur  se  han  visto  y  ven 
coutino  ojos  de  agua  que  van  por  debajo  de  tierra  á  dar 
ala  misma  mar;  y  creen  que  podría  ser  que  fuese  el 
agua  destos  lagos,  desaguando  por  algunas  partes, 
abriendo  camino  por  las  entrañas  de  la  n)isma  tierra, 
hasta  ir  á  parar  donde  todas  van,  que  es  la  mar.  La 
gran  laguna  del  Collao  tiene  por  nombre  Titicaca ,  por 
el  templo  que  estuvo  edificado  en  la  núsma  laguna ;  de 
donde  los  naturales  tuvieron  por  opinión  una  vanidad 
muy  grande,  y  es ,  que  cuentan  estos  indios  que  sus  an- 
tiguos lo  afirmaron  por  cierto,  como  hicieron  otras  bur- 
lerías que  dicen ^  que  carecieron  de  lumbre  muchos 
dias,  y  que  estando  todos  puestos  en  tinieblas  y  obscu- 
ridad, salió  desta  isla  de  Titicaca  el  sol  muy  resplande- 
ciente ,  por  lo  cual  la  tuvieron  por  cosa  sagrada,  y  los 
ingas  hicieron  en  ella  el  templo  que  digo,  que  fué  entre 
ellos  muy  estimado  y  venerado,  á  honra  de  su  sol ,  po- 
niendo en  él  mujeres  vírgines  y  sacerdotes  con  grandes 
tesoros;  de  lo  cual,  puesto  que  los  españoles  en  diver- 
sos tiempos  han  habido  mucho,  seiiche  que  falta  lo 
mas.  Y  si  estos  indios  tuvieron  alguna  falta  de  la  lum- 
bre que  dicen ,  podría  ser  causado  por  algún  eclipsí  del 
sol;  y  como  ellos  son  tan  agoreros,  fingirian  esta  fábula^ 
y  también  les  ayudarían  á  ello  las  ilusiones  del  demonio, 
permitiéndolo  Dios  por  sus  pecados  dellos. 

CAPITULO  CIV. 

En  qne  se  continua  este  camino  y  se  declaran  los  pneblot 
qae  bay  basta  llegar  i  Tiagaanaco. 

Pues  volviendo  adonde  dejé  el  camino  que  prosigo 
en  esta  escriptura,  que  fué  en  Haluocolia,  digo  que 
dél  se  pasa  por  Paucarcolla  y  por  otros  pueblos  desta 
nación  de  los  Collas  hasta  llegar  á  Chuquito ,  que  es  la 
mas  principal  y  entera  población  que  hay  en  la  mayor 
parte  deste  gran  reino,  el  cual  ha  sido  y  es  cabeza  de 
los  indios  que  su  majestad  tiene  en  esta  comarca;  y  es 
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cierto  que  antíguamente  los  ingas  tamljíeu  tuvieron 
por  importante  cosa  á  este  Chuquilo,  y  es  de  lo  mas 
antiguo  de  todo  lo  que  se  lia  escripto,  á  la  cuenta  que 
los  mismos  indios  dan.  Cariapasa  fué  scnor  deste  pue- 
blo y  y  para  ser  indio ,  fué  hombre  bien  entendido.  Hay 
en  él  grandes  aposentos ,  y  antes  que  fuesen  señorea- 
dos por  los  ingas  pudieron  mucho  los  señores  deste 
pueblo ,  de  los  cuales  cuentan  dos  por  los  mas  princi- 
pales, y  los  nombran  Cari  y  Yumalla.  En  este  tiempo  es 
(como  digo)  la  cabecera  de  los  indios  de  su  majestad, 
cuyos  pueblos  se  nombran  Xuli,  Ciiilane,  Acos,  Po- 
mata,  Cepita,  y  en  ellos  hay  señores  y  mandan  muchos 
indio?.  Cuando  yo  pasé  por  aquella  parte  era  corregi- 
dor Ximon  Pintó  y  gobernador  don  Gaspar,  indio,  har- 
to entendido  y  de  buena  razón.  Son  ricos  de  ganado  de 
sus  ovejas,  y  tienen  muchos  mantenimientos  de  los 
naturales ,  y  en  las  islas  y  en  otras  partes  tienen  pues- 
tos mitimaes  para  sembrar  su  coca  y  maíz.  En  los  pue- 
blos ya  dichos  hay  iglesias  muy  labradas,  fundadas  las 
mas  por  el  reverendo  padre  fray  Tomás  de  San  Martin, 
provincial  de  los  dominicos,  y  los  muchachos  y  los  que 
mas  quieren  se  juntan  á  oir  la  dotrina  evangélica,  que 
les  predican  frailes  y  clérigos,  y  los  mas  de  los  señores 
se  han  vuelto  cristianos.  Por  junto  á  Cepita  pa«ía  el  Des- 
aguadero ,  donde  en  tiempo  de  los  ingas  solia  haber 
portalgueros  que  cobraban  tributo  de  los  que  pasaban 
la  puente ,  la  cual  era  hecha  de  haces  de  avena,  de  tal 
manera,  que  por  ella  pasan  caballos  y  hombres  y  lo  de- 
más. En  uno  destos  pueblos,  llamado  Xuli,  dio  garrote 
el  maestre  de  campo  Francisco  de  Caravajal  al  capitán 
Hernando  Bachicao,  en  ejemplo  para  conoscer  que  pu- 
do ser  azote  de  Dios  las  guerras  civiles  y  debates  que 
hubo  en  el  Perú,  pues  unos  á  otros  se  mataban  con 
tanta  crueldad ,  como  se  dirá  en  su  lugar.  Mas  adelante 
destos  pueblos  está  Guaqui,  donde  bubo  aposentos  de 
los  ingas ,  y  está  bccba  en  él  iglesia  para  que  los  niños 
oigan  en  ella  la  dotrina  á  sus  horas. 

CAPITULO  CV. 

Del  poeblo  de  Tiagaanaco  y  de  ios  ediOeios  ttn  grandes 
y  antiguos  que  en  él  se  ven. 

Tiaguanaco  no  es  pueblo  muy  grande,  pero  es  men- 
tado por  los  grandes  edificios  que  tiene,  que  cierto  son 
cosa  notable  y  para  ver.  Cerca  de  los  aposentos  princi- 
pales está  un  collado  hecho  á  mano,  armado  sobre  gran- 
des cimientos  de  piedra.  Mas  adelante  deste  cerro  es- 
tán dos  ídolos  de  piedra  del  talle  y  figura  humana,  muy 
primamente  hechos  y  formadas  las  faiciones ;  tanto,  que 
paresce  que  se  hicieron  por  mano  de  grandes  artífices 
ó  maestros;  son  tan  grandes, que  parescen  pequeños  gi- 
gantes, y  vese  que  tienen  forma  de  vestimentas  largas, 
diferenciadas  de  las  que  vemos  á  los  naturales  destas 
provincias;  en  las  cabezas  paresce  tener  su  ornamento. 
Cerca  destas  estatuas  de  piedra  está  olro  editício,  del 
cual  la  antigüedad  suya  y  falta  de  letras  es  causa  para 
que  no  se  sepa  qué  gentes  hicieron  tan  grandes  cimien- 
tos y  fuerzas,  y  qué  tanto  tiempo  por  ello  ha  pasado, 
porque  de  presente  no  se  ve  mas  que  una  muralla  muy 
bien  obrada  y  que  debe  de  haber  muchos  tiempos  y 
edades  que  se  hizo ;  algunas  de  las  piedras  están  muy 
gastadas  y  consumidas ,  y  en  esta  parte  hay  piedras  tan 


grandes  y  crescidas,  que  causa  admiracton  peniar  c¿- 
mo,  siendo  de  tanta  grandeza,  bastaron  fuerzas  humaiias 
á  las  traer  donde  las  vemos;  y  muchas  destas  piedras 
que  digo ,  están  labradas  de  diferentes  maneras,  y  al- 
gunas del  las  tienen  forma  de  cuerpos  de  hombres,  que 
debieron  ser  sus  ídolos;  junto  á  la  muralla  hay  muchos 
huecos  y  concavidades  debajo  de  tierra ;  en  otro  logar 
mas  hacia  el  poniente  deste  edificio  están  otras  mayo- 
res antiguallas,  porque  hay  muchas  portadas  grandes 
con  sus  quicios,  umbrales  y  portaletes,  todo  de  una  sola 
piedra.  Lo  que  yo  mas  noté  cuando  anduve  mirando  y 
escribiendo  estas  cosas  fué ,  que  destas  portadas  tan 
grandes  sallan  otras  mayores  piedras,  sobre  que  estabau 
formadas ,  de  las  cuales  tenían  algunas  treinta  pies  en 
ancho,  y  de  largo  quince  y  mas,  y  de  frente  seis,  y  esto  y 
la  portada  y  sus  quicios  y  umbrales  era  una  sota  piedra, 
que  es  cosa  de  mucha  grandeza,  bien  considerada  esta 
obra ;  la  cual  yo  no  alcanzo  ni  entiendo  con  qué  instru- 
mentos y  herramienta  se  labró ,  porque  bien  se  puede 
tener  que  antes  que  estas  tan  grandes  piedras  se  k- 
brasenni  pusiesen  en  perfecion,  mucho  mayores  de- 
bían estar  para  las  dejar  como  las  vemos,  y  nótase  ptr 
lo  que  se  ve  destos  edificios,  que  no  se  acabaron  de  fe  - 
cer;  porque  en  ellos  no  hay  mas  que  estas  portadas  y 
otras  piedras  de  extraña  grandeza ,  que  yo  vi  labradía 
algunas  y  aderezadas  para  poner  en  el  edificio,  del  cutí 
estaba  algo  desviado  un  retrete  pequeño ,  donde  está 
puesto  un  gran  ídolo  de  piedra  en  que  debían  de  adorv, 
y  aun  es  fama  que  junto  á  este  ídolo  se  halló  alguaa 
cantidad  de  oro ,  y  al  rededor  deste  templo  había  otro 
número  de  piedras  grandes  y  pequeñas ,  labradas  y  ta- 
lladas como  las  ya  dichas. 

Otras  cosas  hay  mas  que  decir  deste  Tiaguanaco,  qo^ 
paso  por  no  detenerme;  concluyendo  que  yo  para  mí 
tengo  esta  antigualla  por  la  mas  antigua  de  todo  el  Pe- 
rú; y  así,  se  tiene  que  antes  que  los  ingas  reinasen,  con 
muchos  tiempos,  estaban  hechos  algunos  edificios  des- 
tos;  porque  yo  he  oído  afirmar  á  indios  que  los  iogzs 
hicieron  los  edificios  grandes  del  Cuzco  por  la  formj 
que  vieron  tener  la  muralla  ó  pared  que  se  ve  en  este 
pueblo;  y  aun  dicen  mas,  que  los  primeros  ingas  plati- 
caron de  hacer  su  corte  y  asiento  della  en  este  Tiagua- 
naco. También  se  nota  otra  cosa  grande ,  y  es,  que  en 
muy  gran  parte  desta  comarca  no  hay  ni  se  yen  rocas, 
canteras  ni  piedras  donde  pudiesen  haber  sacado  ks 
muchas  que  vemos,  y  para  traerlas  no  debm  de  joo- 
tarse  poca  gente.  Yo  pregunté  á  los  naturales,  en  pre- 
sencia de  Juan  Varagas  (que  es  el  que  sobre  ellos  tiene 
encomienda),  si  estos  edificios  se  habían  hecho  en  ties- 
po  de  los  ingas,  y  riéronse  desta  pregunta,  afirmando  lo 
ya  dicho ,  que  antes  que  ellos  reinasen  estaban  hechos, 
mas  que  ellos  no  podían  decir  ni  afirmar  quién  los  hiio, 
mas  de  que  oyeron  á  sus  pasados  que  en  una  noche  re- 
maneció hecho  lo  que  allí  se  vía.  Por  esto ,  y  por  lo  qns 
también  dicen  haber  visto  en  la  isla  de  Titicaca  hom- 
bres barbados,  y  haber  hecho  el  edificio  de  Vuiaquc 
semejantes  gentes,  digo  que  por  ventura  pudo  ser  que 
antes  que  los  ingas  mandasen  debió  de  haber  algus 
gente  de  entendimiento  en  estos  reinos,  venida  por  al- 
guna parte  que  no  se  sabe ,  los  cuales  harían  estas  ot^ 
sas,  y  siendo  pocos,  y  los  naturales  taAtos^  serian  umar- i 
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tos  en  tas  guerras.  Por  estar  estas  cosas  tan  ciegas  po-  , 
demos  decir  que  bienaventurada  la  inTencion  de  las 
Tetras,  que  con  la  virtud  de  su  sonido  dura  la  memoria 
muchos  siglos^  y  hacen  que  vuele  la  fama  de  las  cosas 
que  suceden  por  el  universo,  y  no  ignoramos  lo  que  que- 
remos, teniendo  en  las  manos  la  lelura;  y  como  en  este 
Nuevo-Mundo  de  Indias  no  se  hayan  hallado  letras,  va- 
mos á  tino  en  muchas  cosas.  Apartados  destos  edificios 
están  los  aposentos  de  los  ingas  y  la  casa  donde  nasció 
Mango  inga,  hijo  de  Guaynacapa ,  y  están  junto  á  ellos 
dos  sepulturas  de  los  señores  naturales  deste  pueblo, 
tan  altas  como  torres  anchas  y  esquinadas,  las  puertas 
al  nascimleoto  del  sol. 

CAPITULO  CVI. 

De  la  flindselon  de  la  cladad  llamada  Nuestra  Sefiora  de  la  Paz,  y 
qaién  foé  el  fnndador,  y  el  camino  qne  della  hay  hasta  la  villa 
de  PlaU. 

Del  pueblo  de  Tiaguanaco,  yendo  por  el  camino  de- 
recho se  va  hasta  llegar  al  de  Yiacha,  que  está  de  Tia- 
guanaco siete  leguas;  quedan  á  la  siniestra  mano  los 
pueblos  llamados  Cacayavire,  Caquingora,  Maliamay 
otros  desta  calidad ,  que  me  paresce  va  poco  en  que  se 
nombren  todos  en  particular;  entre  ellos  está  el  llano 
junto  á  otro  pueblo  que  nombran  Guarina,  lugar  que 
fué  donde  en  los  dias  pasados  se  dio  batalla  entre  Die- 
go Centeno  y  Gonzalo  Pizarro;  fué  cosa  notable  (como 
se  escrebirá  en  su  lugar),  y  adonde  murieron  muchos 
capitanes  y  caballeros  de  los  que  seguían  el  partido  del 
Rey  debajo  de  la  bandera  del  capitán  Diego  Centeno,  y 
algunos  de  los  que  eran  cómplices  de  Gonzalo  Pizarro, 
el  cual  fué  Dios  servido  que  quedase  por  vencedor  de- 
lla. Para  llegar  ¿  la  ciudad  de  la  Paz  se  deja  el  camino 
real  de  los  ingas  y  se  sale  al  pueblo  de  Laxa ;  adelante 
del  una  jornada  está  la  ciudad,  puesta  en  la  angostura 
de  un  pequeño  valle  que  hacen  las  sierras,  y  en  la  parte 
roas  dispuesta  y  llana  se  fundó  la  ciudad ,  por  causa  del 
agua  y  leña,  de  que  hay  mucha  en  este  pequeño  valle 
como  por  ser  tierra  mas  templada  que  los  llanos  y  ve- 
gas del  CoUao,  que  están  por  lo  alto  della;  adonde  no 
hay  las  cosas  que  para  proveimiento  de  semejantes 
ciudades  requiere  que  haya ;  no  embargante  que  se  ha 
tratado  entre  los  vecinos  de  ¡a  mudar  cerca  de  la  lagu- 
na grande  de  Titicaca  ó  junto  á  los  pueblos  de  Tiagua- 
naco ó  de  Guaqui.  Pero  ella  se  quedará  fundada  en  el 
asiento  y  aposentos  del  valle  de  Chuquiabo,  que  fué 
donde  en  los  años  pasados  se  sacó  gran  cantidad  de  oro 
de  mineros  ricos  que  hay  en  este  lugar.  Los  ingas  tu- 
vieron por  gran  cosa  á  este  Chuquiabo;  cerca  del  está 
el  pueblo  de  Oyaue ,  donde  dicen  que  está  en  la  cum- 
bre de  un  gran  monte  de  nieve  gran  tesoro  escondido 
en  un  templo  que  los  antiguos  tuvieron;  el  cual  no  se 
puede  hallar  ni  saben  á  qué  parte  está.  Fundó  y  pobló 
esta  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz  el  capitán  Alon- 
so de  Mendoza,  en  nombre  del  Emperador  nuestro  se- 
ñor ,  siendo  presidente  en  este  reino  el  licenciado  Pe- 
dro de  la  Gasea,  año  de  nuestra  reparación  de  1549  años. 
Cp  este  valle  que  hacen  las  sierras,  donde  está  fundada 
^  ciudad  y  siembran  maíz  y  algunos  árboles,  aunque 
pocos,  y  se  cria  hortaliza  y  legumbres  de  España.  Los 
es|Mñuies  son  bien  proveídos  de  mantenimientos  y  pes- 
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cado  de  la  laguna  y  de  muchas  (hitas  que  traen  de  ]<  s 
valles  calientes ,  adonde  se  siembra  gran  cantidad  do 
trigo,  y  crian  vacas,  cabras  y  otros  ganados.  Tiene  esta 
ciudad  ásperas  y  dificultosas  salidas,  por  estar,  como 
digo,  entre  las  sierras;  junto  á  ella  pasa  un  pequeño  rio 
de  muy  buena  agua.  Desta  ciudad  de  la  Paz  hasta  la  vi- 
lla de  Plata ,  que  es  en  la  provincia  de  los  Charcas,  hay 
noventa  leguas,  poco  mas  ó  menos.  De  aquí,  para  prose- 
guir con  orden,  volveré  al  camino  real  que  dejé ;  y  así, 
digo  que  desde  Viacha  se  va  hasta  Hayohayo ,  donde 
hubo  grandes  aposentos  para  los  ingas.  Y  mas  adelante 
de  Hayohayo  está  Siquisica,  que  es  hasta  donde  llega  la 
comarca  de  los  collas ,  puesto  que  á  una  parte  y  á  otra 
hay  destos  pueblos  otros  algunos.  Deste  pueblo  de  Sí* 
quisicavanal  pueblo  de  Caracollo,  que  está  once  le- 
guas del ;  el  cual  está  asentado  en  unas  vegas  de  cam- 
paña cerca  de  la  gran  provincia  de  Paria ,  que  fué  cosa 
muy  estimada  por  los  ingas;  y  andan  vestidos  los  natu- 
rales de  la  provincia  de  Paria  como  todos  los  demás,  y 
traen  por  ornamento  en  las  cabezas  un  tocado  á  mane- 
ra de  bonetes  pequeños  hechos  de  lana.  Fueron  los  se- 
ñores muy  servidos  de  sus  indios,  y  habla  depósitos  y 
aposentos  reales  para  los  ingas,  y  templo  del  sol.  Agora 
se  ve  gran  cantidad  do  sepu' turas  altas,  donde  metían 
sus  difuntos.  Los  pueblos  de  indios  subjetos  á  Paria, 
que  son  Caponóla  y  otros  muchos,  dellos  están  en  la  la- 
guna y  dellos  en  otras  partes  de  la  comarca;  mas  ade- 
lante de  Paria  están  los  pueblos  de  Pocoata ,  Macha, 
Caracara,  Moromoro,  y  cerca  de  los  Andes  están  otras 
provincias  y  grandes  señores. 

CAPITULO  CVII. 

De  la  fundación  de  la  villa  de  Plata,  qne  está  situada 
en  la  provincia  de  los  Charcas. 

La  noble  y  leal  villa  de  Plata ,  población  de  españo- 
les en  los  Charcas,  asentada  en  Chuquisaca ,  es  muy 
mentada  en  los  reinos  del  Perú  y  en  mucha  parte  del 
mundo,  por  los  grandes  tesoros  que  della,  han  ido  es- 
tos años  á  España.  Y  está  puesta  esta  villa  en  la  mejor 
parte  que  se  halló,  á  quien  (como  digo)  llaman  Chuqui- 
saca,  y  es  tierra  de  muy  buen  temple,  muy  aparejada 
para  criar  árboles  de  fruta  y  para  sembrar  trigo  y  ceba- 
da, viñas  y  otras  cosas. 

Las  estancias  y  heredamientos  tienen  en  este  tiempo 
gran  precio ,  causado  por  la  riqueza  que  se  ha  descu- 
bierto de  las  minas  de  Potosí.  Tiene  muchos  términos 
y  pasan  algunos  ríos  por  cerca  della,  de  agua  muy  bue- 
na, y  en  los  heredamientos  de  los  españoles  se  crian 
muchas  vacas,  yeguas  y  cabras;  y  algunos  de  ios  veci- 
nos desta  villa  son  de  los  ricos  y  prósperos  de  las  In- 
dias, porque  el  año  de  1548  y  49  hubo  repartimiento, 
que  fué  el  del  general  Pedro  de  Hinojosa,  que  rentó  ma:i 
de  cien  mil  castellanos,  y  otros  á  ochenta  mil,  y  algunos 
á  mas.  Por  manera  que  fué  gran  cosa  los  tesoros  que  hu- 
bo en  estos  tiempos.  Esta  villa  de  Plata  pobló  y  fundó 
el  capitán  Peranzúrez ,  en  nombre  de  su  majestad  del 
emperador  y  rey  nuestro  señor,  siendo  su  gobernador 
y  capitán  general  del  Perú  el  adelantado  don  Francis- 
co Pizarro,  año  de  1538  años,  y  digo  que,  sin  los  pue- 
blos ya  dichos,  tiene  esta  villa  á  Totora,  Tapacari,  Sipir 
sipoi  Cocbabaniba^  los  Carangues  ^  Quillanca^  Cbaian- 
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ta ,  Chaqoi  y  los  Chfclias,  y  otros  muchos,  y  todos  muy 
ricos,  y  algunos,  como  el  valle  de  Cochabaioba,  fértiles 
para  sembrar  trigo  y  maíz  y  criar  ganados.  Mas  adelan- 
te desta  villa  está  la  provincia  de  Tucuma  y  las  regio- 
nes donde  entraron  á  descubrir  el  capitán  Filipe  Gu- 
tiérrez y  Diego  de  Rojas  y  Nicolás  de  Heredia;  por  la 
cual  parte  descubrieron  el  rio  de  la  Plata ,  y  llegaron 
mas  adelante  hacia  el  sur;  de  donde  está  la  fortaleza 
que  hizo  Sebastian  Gaboto  ;  y  como  Diego  de  Rojas 
inurij  liC  una  herida  de  flecha  con  yerba,  que  los  indios 
le  dieron ,  y  después  con  gran  soltura  Francisco  de 
Mendoza  prendió  á  Filipe  Gutiérrez ,  y  le  constriñó 
volver  al  Perú  con  harto  riesgo ,  y  el  mismo  Francisco 
de  Mendoza  á  la  vuelta  que  volvió  del  descubrimiento 
del  rio  fué  muerto,  juntamente  con  su  maestre  decam- 
po Ruy  Sánchez  de  Hinojosa,  por  Nicolás  de  Herediu, 
no  se  descubrieron  enteramente  aquellas  partes ,  por- 
que tantas  pasiones  tuvieron  unos  con  otros,  que  se  vol- 
vieron al  Perú;  y  encontrando  con  Lope  de  Mendoza, 
maestre  de  campo  del  capitán  Diego  Centeno ,  que  ve- 
nía huyendo  de  la  furia  de  Caravajal,  capitán  de  Gonza- 
lo Pizarro,  se  juntaron  con  él.  Estando  ya  divididos  y  en 
un  pueblo  que  llaman  Pocona,  fueron  desbaratados  por 
el  mismo  Caravajal ,  y  luego,  con  la  diligencia  que  tuvo, 
jarosos  en  su  poder  el  Nicolás  de  Heredia  y  Lope  de 
Mendoza ,  y  muertos  ellos  y  otros.  Mas  adelante  está  la 
gobernación  de  Chile,  de  que  es  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  y  otras  tierras  comarcanas  con  el  estrecho 
que  dicen  de  Magallanes.  Y  porque  las  cosas  de  Chile 
son  grandes  y  convendría  hacer  particular  relación  de- 
ltas, he  yo  escrito  lo  que  he  visto  desde  Uraba  hasta 
Potosí,  que  está  junto  con  esta  villa,  camino  tan  gran- 
de, que  á  mi  ver  habrá  (tomando  desde  los  términos  que 
tiene  Uraba  hasta  salir  de  los  de  la  villa  de  Plata)  bien 
mil  y  docíentas  leguas ,  como  ya  he  escrito ;  por  tanto, 
no  pasaré  de  aquí  en  esta  primera  parte  mas  de  decir 
los  indios  subjetos  á  la  villa  de  Plata ,  que  sus  costum- 
bres y  las  de  los  otros  son  todas  unas.  Cuando  fueron 
sojuzgados  por  los  ingas,  hicieron  sus  pueblos  ordena- 
dos, y  todos  andan  vestidos,  y  lo  mismo  sus  mujeres,  y 
adoran  al  sol  y  en  otras  cosas,  y  tuvieron  templos  en  que 
hacían  sus  sacrilicios,  y  muchos  dellos,  como  fueron 
los  que  llaman  naturales  charcas  y  los  carangues^  fue- 
ron muy  guerreros.  Desta  villa  salieron  en  diversas  ve- 
ces capitanes  con  vecinos  y  soldados  á  servir  á  su  ma- 
jestad en  las  guerras  pasadas,  y  sirvieron  lealmente; 
con  lo  cual  hago  fin  en  lo  tocante  á  so  fundación. 

CAPITULO  CVIIL 

Dd  la  riqueza  que  hubo  en  Porto ,  7  de  eómo  en  los  tórmlnos 
desu  villa  bay  grandes  Tetas  de  plata. 

Parece  por  lo  que  oí  y  los  indios  dicen ,  que  en 
tiempo  que  los  reyes  ingas  mandaron  este  gran  reino 
del  Perú  les  sacaban  en  algunas  parles  desta  provincia 
de  los  Charcas  cantidad  grande  de  metal  de  plata,  y 
para  ello  estaban  puestos  indios ,  los  cuales  daban  el 
metal  de  plata  que  sacaban  á  los  veedores  y  delegados 
suyos.  Y  en  este  cerro  de  Porco,  que  está  cerca  de  la 
villa  de  Plata,  habia  minas ,  donde  sacaban  plata  para 
los  señores ;  y  afirman  que  mucha  de  la  plata  que  es- 
taba en  d  templo  del  sol  de  Curicancha  fué  sacada 


destecerro;y  los  españoles  han  sacado  mucha  áéL 
Agora  en  este  año  se  está  limpiando  una  mina  del  es- 
pitan Hernando  Pizarro ,  que  afirman  que  le  valdrá 
por  año  las  ansedradas  que  della  sacarán  mas  de  do- 
cientos  mil  pesos  de  oro.  Antonio  Alvarez,  vecino  des- 
ta villa,  me  mostró  en  la  ciudad  de  los  Reyes  un  poco 
de  metal ,  sacado  de  otra  mina  que  él  tiene  en  este  cer- 
ro de  Porco ,  que  casi  todo  parecía  plata ;  por  manera 
que  Porco  fué  antiguamente  cosa  riquísima,  y  agora  lo 
es,  y  se  cree  que  será  para  siempre.  También  en  mo- 
chas sierras  comarcanas  á  esta  villa  de  Plata  y  de  sai 
términos  yjurisdicíonsehan  hallado  ricas  minas  de  pla- 
ta ;  y  tiénese  por  cierto,  por  lo  que  se  ve ,  que  hay  tanto 
deste  metal,  que  si  hubiese  quien  lo  buscase  y  sacase, 
sacarían  del  poco  menos  que  en  la  provincia  de  Vizcají 
sacan  hierro.  Pero  por  no  sacarlo  con  indios ,  y  por  ser 
la  tierra  fría  para  negros  y  muy  costosa ,  parece  qne  ei 
causa  que  esta  riqueza  tan  grande  esté  perdida.  Tam- 
bién digo  que  en  algunas  partes  de  la  comarca  desta  viDa 
hay  ríos  que  llevan  oro,  y  bien  fino.  Mas  como  las  minas 
de  plata  son  mas  ricas,  danse  poco  por  sacarlo.  En  los 
Chichas,  pueblos  derramados,  que  están  encomenda- 
dos á  Hernando  Pizarro  y  son  subjetos  á  esta  villa,  se 
dice  que  en  algunas  partes  dellos  hay  minas  de  plata; 
y  en  las  montañas  de  los  Andes  nascen  ríos  grandes,  en 
ios  cuales,  si  quisieren  buscar  mineros  de  oro,  tengo 
que  se  hallaran. 

CAPITULO  CIX. 

Cómo  se  descubrieron  las  minas  de  Potosí ,  donde  se  ha  sacado 
riqueza  nunca  vista  ni  oida  en  otros  tiempos,  de  plata ;  y  de  có- 
mo» por  no  correr  el  metal ,  la  sacan  los  indios  con  la  InYencioB 
de  las  guairas. 

Las  minas  de  Porco  y  otras  que  se  han  visto  en  es- 
tos reinos,  muchas  dallas  desde  el  tiempo  de  los  ingas 
están  abiertas ,  y  descubiertas  las  vetas  de  donde  saca- 
ban el  metal;  pero  las  que  se  hallaron  en  este  cerro  át 
Potosí  (de  quien  quiero  agora  escrebir)  ni  se  vio  la  ri- 
queza que  habia  ni  se  sacó  del  metal ,  hasta  que  el  aiío 
de  1547  años,  andando  un  español  llamado  Yíllaroel  cea 
ciertos  indios  á  buscar  metal  que  sacar,  dio  en  esta  gran- 
deza, que  está  en  un  collado  alto,  el  mas  hermoso  y  bien 
asentado  que  hay  en  toda  aquella  comarca;  y  porque  los 
indios  llaman  Potosí  á  los  cerros  y  cosas  altas,  quéde- 
sele por  nombre  Potosí ,  como  le  llaman.  Y  aunque  en 
este  tiempo  Gonzalo  Pizarro  andaba  dando  guerra  al 
Visorey,  y  el  reino  lleno  de  alteraciones  causadas  destft 
rebelión,  se  pobló  la  falda  deste  cerro  y  se  liicieroo 
casas  grandes  y  muchas,  y  los  españoles  hicieron  sa 
principal  asiento  en  esta  parte,  pasándose  la  justicia  i 
él ;  tanto,  que  la  villa  estaba  casi  desierta  y  despoblada; 
y  así,  luego  tomaron  minas,  y  descubrieron  por  lo  alio 
del  cerro  cinco  velas  riquísimas,  que  nombran  Veta-Ri- 
ca.  Yeta  del  Estaño,  y  la  cuarta  deMendietá,  y  ia  qaia- 
ta  de  Oñate;  y  fué  tan  sonada  esta  riqueza  ^  que  de  to- 
das las  comarcas  venían  indios  á  sacar  plata  á  este  cer- 
ro ,  el  sitio  del  cual  es  frío ,  porque  junto  á  él  no  ^A 
ningún  poblado.  Pues  tomada  posesión  por  los  español 
les,  comenzaron  asacar  plata:  desta  manera,  que  al  que 
tenia  mina  le  daban  los  Indios  que  en  ella  entraban  ua 
marco,  y  si  era  muy  rica,  deseada  semana ;  y  si  no  teaia 
minará  los  señores  comenderos  de  indios  les  dabaa 
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dio  marco  cada  senlana.  Cargó  tanta  gentei  sacar  pla- 
ta, que  parecía  aquel  sitio  una  gran  dudad.  Y  porque 
forzado  lia  de  ir  en  crescimiento  ó  venir  en  disminu- 
ción tunta  riqueza,  digo  que  para  que  se  sepa  la  gran- 
deva destas  minas ,  según  lo  que  yo  vi  el  año  del  Señor 
de  i  549  en  este  asiento ,  siendo  corregidor  en  él  y  en  la 
villa  de  Plata  por  su  majestad  el  licenciado  Polo,  que 
cada  sábado  en  su  propria  casa,  donde  estaban  lus  cajas 
de  las  tres  llaves ,  se  hacia  fundición ,  y  de  los  quintos 
reales  venian  á  su  majestad  treinta  mil  pesos ,  y  veinte 
y  cinco,  y  algunos  poco  menos  y  algunos  masde  cuarenta. 
Y  con  sacar  tanta  grandeza,  que  montaba  el  quinto  de 
la  plata  que  pertenece  á  su  majestad  mas  de  ciento  y 
veinte  mil  castellanos  cada  mes,  decían  que  salía  po- 
ca plata  y  que  no  andaban  las  minas  buenas.  Y  esto 
que  venia  á  la  fundición  era  solamente  metal  de  los 
cristianos ,  y  no  todo  lo  que  tenían,  porque  mucho  saca- 
ban en  tejuelos  para  llevar  do  querían,  y  los  indios 
verdaderamente  se  cree  que  llevaron  á  sus  tierras 
grandes  tesoros.  Por  donde,  con  gran  verdad  se  podr¿ 
tener  que  en  ninguna  parte  del  mundo  se  halló  cerro 
tan  rico,  ni  ningún  príncipe  de  un  solo  pueblo,  como 
es  esta  famosa  villa  de  Plata ,  tuvo  ni  tiene  tantas  ren- 
tas ni  provechos ;  pues  desde  el  imo  de  i548  hasta  el 
de  5  i  le  han  valido  sus  quintos  reales  mas  de  tres  mi- 
llones de  ducados ,  que  monta  mas  que  cuanto  hubieron 
los  españoles  de  Atabaliba  ni  se  bailó  en  la  ciudad  del 
Cuzco  cuando  la  descubrieron.  Paresce,  por  lo  que  se  ve, 
que  el  metal  de  la  plata  no  puede  correr  con  fuelles  ni 
qaedar  con  la  materia  del  fuego  convertido  en  plata. 
En  Porco  y  en  otras  partes  deste  reino  donde  sacan 
metal  hacen  grandes  plaochasde  plata,  y  el  metal  lo 
puriGcan  y  apartan  de  la  escoria  que  se  cría  con  ¡atier- 
ra, con  fuego,  teniendo  para  ello  sus  fuelles  grandes. 
En  este  Potosí,  aunque  por  muchos  se  ha  procurado, 
jamás  han  podido  salir  con  ello;  la  reciura  del  metal 
paresce  que  lo  causa,  ó  algún  otro  misterío;  porque 
grandes  maestros  han  intentado,  como  digo,  de  los  sa- 
car con  fuelles,  y  no  ha  prestado  nada  su  diligencia ;  y 
al  fln,  como  para  todas  las  cosas  puedan  hallar  los  hom- 
bres en  esta  vida  remedio ,  no  les  faltó  para  sacar  esta 
plata,  con  una  invención  la  mas  extraña  del  mundo,  y 
es,  que  antiguamente,  como  los  ingas  fueron  tan  in- 
geniosos en  algunas  partes  que  les  sacaban  plata ,  de- 
bía no  querer  correr  con  fuelles,  como  en  esta  de  Po- 
tosí, y  para  aprovecharse  del  metal  hacían  unas  for- 
mas de  barro,  del  talle  y  manera  que  es  un  albahaquero 
en  España,  teniendo  por  muchas  partes  algunos  agu- 
jeros ó  respiraderos.  En  estos  tales  ponían  carbón,  y  el 
metal  encima ;  y  puestos  por  los  cerros  ó  laderas  donde 
el  viento  tenia  mas  fuerza,  sacaban  del  plata,  la  cual 
apuraban  y  afinaban  después  con  sus  fuelles  pequeños, 
ó  cañones  con  que  soplan.  Desta  manera  se  sacó  toda 
esta  multitud  de  plata  que  ha  salido  deste  cerro,  y  los 
indios  se  iban  con  el  metal  á  los  altos  de  la  redonda  del, 
á  sacar  plata.  Llaman  á  estas  formas  guairas ,  y  de  no- 
che hay  tantas  dellas  por  todos  los  campos  y  collados, 
L  que  parescen  luminarias;  y  en  tiempo  que  hace  vien- 
^  lo  redo  se  saca  plata  en  cantidad ;  cuando  el  viento 
^  \iUíf  por  ninguna  manera  pueden  sacar  ninguna.  De 
^      ijwrnqne,  así  como  el  viento  es  provechoso  para  na- 
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vegar  por  el  mar,  lo  es  en  este  lugar  para  sacar  la  pla- 
ta; y  como  k»  indios  no  hayan  tenido  veedores  ni 
se  pueda  irles  á  la  mano  en  cuanto  al  sacar  la  pía» 
ta ,  por  llevarla  ellos  (como  está  ya  dicho)  á  sacar  á  los 
cerros ,  se  cree  que  muchos  han  enriquescido  y  llevado 
á  sus  tierras  gran  cantidad  desta  plata.  Y  fué  esto  cau- 
sa que  de  muchas  partes  del  reino  acudían  indios  ¿ 
este  asiento  de  Potosí  para  aprovecharse ,  pues  había 
para  ello  tan  grande  aparejo. 

CAPITULO  ex. 

Oe  cómo  jQnto  i  tsit  cerro  áe  Potosí  hobo  el  mu  rico  mereadotfel 
mando  en  tiempo  qae  estas  minas  estaban  en  sn  prosperidad. 

En  todo  este  reino  del  Perú  se  sabe  por  los  que  por 
él  habemos  andado  que  hubo  grandes  tiangues,  que 
son  mercados,  donde  los  naturales  contrataban  sus  co- 
sas ;'eutre  los  cuales,  el  mas  grande  y  rico  que  hubo  an- 
tiguamente fué  el  de  la  ciudad  del  Cuzco;  porque  aun 
en  tiempo  de  los  españoles  se  conoció  su  grandeza, 
por  el  mucho  oro  que  se  compraba  y  vendía  en  él  ^  y 
por  otras  cosas  que  traían  de  todo  lo  que  se  podía  ha- 
ber y  pensar.  Mas  no  se  igualó  este  mercado  ó  tiánguez 
ni  otro  ninguno  del  reino  al  soberbio  de  Potosí ;  porque 
fué  tan  grande  la  contratación,  que  solamente  entre  in- 
dios, sin  entrevenir  cristianos ,  se  vendía  cada  día ,  en 
tiempo  que  las  minas  andaban  prósperas ,  veinte  y  cin- 
co y  treúita  mil  pesos  de  oro,  y  días  de  mas  de  cuaren- 
ta mil;  cosa  extraña,  y  que  creo  que  ninguna  feria 
del  mundo  se  ¡guala  al  trato  deste  mercado.  Yo  lo  noté 
algunas  veces ,  y  vía  que  en  un  llano  que  hacia  la  pla- 
za deste  asiento,  por  una  parte  del  iba  una  hilera  de 
cestos  de  coca ,  que  fué  la  mayor  riqueza  destas  par- 
tes ;  por  otra  rimeros  de  mantas  y  camisetas  ricas  del- 
gadas y  bastas ;  por  otra  estaban  montones  de  maíz 
y  de  papas  secas  y  de  las  otras  sus  comidas ;  sin  lo 
cual,  liabia  gran  número  de  cuartos  de  carne  déla  ina- 
jorque  había  en  el  reino.  En  fin,  se  vendían  otras  cosas 
muchas  que  no  digo;  y  duraba  esta  feria  ó  mercado 
desde  la  mañana  hasta  que  escurecia  la  noche;  y  como  se 
sacase  plata  cada  día,  y  estos  indios  son  amigos  de  co- 
mer y  beber,  especialmente  los  que  tratan  con  los  espa- 
ñoles, todo  se  gastaba  lo  que  se  traiaá  vender ;  en  tan- 
ta manera,  que  de  todas  partesacudian  con  bastimentos 
y  cosas  necesarias  para  su  proveimiento.  Y  así,  muchos 
españoles  enriquecieron  en  este  asiento  de  Potosí  con 
solamente  tener  dos  ó  tres  indias  que  les  contrataban 
en  este  tiánguez,  y  de  muchas  partes  acudieron  gran- 
des cuadrillas  de  anaconas,  que  se  entiende  ser  indios 
libres  que  podían  servir  á  quien  fuese  su  voluntad;  y 
las  mas  hermosas  indias  del  Cuzco  y  de  todo  el  reino 
se  hallaban  en  este  asiento.  Una  cosa  miré  el  tiempo 
que  en  él  estuve,  que  se  hacían  muchas  trapazas,  y  por 
algunos  se  trataban  pocas  verdades.  Y  al  valor  de  las 
cosas  fueron  tantas  mercaderías ,  que  se  vendían  los 
manes,  paños  y  holandas  casi  tan  barato  como  en  Es** 
paña,  y  en  ahnoueda  vi  yo  vender  cosas  por  tan  poco 
precio,  que  en  Stívilla  se  tuvieran  por  baratas.  Y  mu- 
chos hombres  que  habían  habido  mucha  riqueza ,  no 
hartando  su  codicia  insaciable,  se  perdieron  en  tratar 
de  mercar  y  vender ;  algunos  de  loscuales  se  fueronbu- 
yendo  á  Chile  y  á  Tucuma  y  á  otras  partes,  por  miedr. 
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aé  lasdetidas;  ya8f,toídb  te  ma»  que  se  trátela,  em 
mio^  y  debates ,  que  tmoscon  otros  tenfan.  El  ajen- 
ió de^  Pblosf.  es  sanó,  especialmente  para  indios, 
poTOuepocoífi  ningunos  adolecían  en  él.  La  PÍala  jle- 
vao  por  el  cíjninoi  real  del  Cuzco  á  dará  la  ciudad  de 
Arequipa ,  cerca  de  clonde  está  el  puerto  de  Quilca.  Y 
lodá  la  mayor  parte  della  llevan  carneros  y  ovejas;  que, 
á  faltar  estos,  con  gran  dificultad  se  pudiera  contratar 
ni  andar  en  este  reino ,  por  la  mucha  distancia  que  hay 
de  una  ciudad  ¿  otra,  y  por  la  falta  de  bestias. 

CAPITULO  CXI. 

De  los  cameros,  oveJ«s,  guanacos  y  Ylcunhs  que  hay  en  toda 
la  mayor  parte  dfl  la  serranil  del  Perd. 

Paréceme  que  de  ninguna  parle  del  mundo  se  ha  oi- 
do  ni  entendido  que  se  hubiesen  hallado  la  manera  de 
ovejas  como  son  las  dcslas  ludías ,  eüpecíalmenle  en 
este  reino ,  en  la  gohernacion  de  Chile  y  en  algu- 
nas de  las  provincias  del  río  de  la  Plata,  puesto  que 
podrá  ser  que  se  hallen  y  vean  en  partidas  que  nos  es- 
tán ignotas  y  escondidas.  Estas  ovejas  digo  que  es  uno 
de  los  excelentes  animales  que  Dios  crió ,  y  mas  prove- 
choso, el  cual  parece  que  la  Majestad  divina  tuvo  cui- 
dado de  criar  este  ganadb  en  estas  partes  para  que  las 
gentes  pudiesen  vivir  y  sustentarse.  Porque  por  via  nin- 
guna estos  indios,  digo  los  serranos  del  Perú,  pudie- 
ran pasar  la  vida  si  no  tuvieran  deste  ganado,  6  de  otro 
que  les  diera  él  provecho  que  del  sacan ;  el  cual  es  de 
la  mauera  que  en  este  capitulo  diré. 

En  los  valles  de  los  llanos,  y  en  otras  partes  calientes, 
siembran  los  naturaíes  algodón ,  y  hacen  sus  ropas  del, 
con  que  no  sienten  falta  ninguna ;  porque  la  ropa  de  al- 
godón es  conveniente  para  esta  tierra. 
'   Eb  la  serranía,  en  muchas  partes,  comees  en  la  pro- 
vincia de  CoHao ,  los  Seras  y  Charcas  de  la  villa  de  Pla- 
ta, y  «n  otros  valles,  no  se  cria  árbol,  ni  el  algodón  aun- 
que se  sembrara  daría  fruto.  Y  poder  los  naturales, 
si  no  lo  tuvieran  de  suyo,  por  via  de  contratación  haber 
ropa  todos,  fuera  cosa  imposible.  Por  lo  cual  el  dador 
de  los  bienes ,  que  es  Dios,  nuestro  sumo  bien ,  crió  en 
estas  partes  tanta  cantidad  del  ganado  que  nosotros 
Hbmamos  ovejas ,  que  sí  los  españoles  con  las  guerras 
no  dieran  tanta  priesa  á  lo  apocar,  no  habia  cuento  ni 
suma  lo  mucho  que  por  tedias  partes  habia.  Mas ,  como 
tengo  *cho,  en  indios  y  ganado  vino  gran  pestilencia 
cow  his  guerras  que  loe  españoles  unos  con  otros  tuvie- 
ron. Llaman  tos  naturales  á  las  ovejas  llamas  y  á  los  car- 
neros urcos.  Unos  son  blancos,  otros  negros,  otros 
pardos.  Sü  talle  es,  que  hay  algunos  carneros  y  ovejas 
tan  grandes  como  pequeños  asnillos,  crecidos  de  pier- 
nas y  anchos  de  barriga ;  tira  su  pescuezo  y  talle  á  ca- 
mello ,  hrs  cabezas  son  largas ,  parecen  á  las  de  las  ove- 
jas de  España.  La  carne  dteste  ganado  es  muy  buena 
si  está  gordo,  y  los  conferos  son  mejores  y  de  mas  sa- 
t)or  que  los  de  España.  Es  ganado  muy  doméstico  y 
que  no  da  roído.  Los  cameros  llevan  á  dos  y  á  tres  arro- 
bas de  peso  moy  bien,  y  en  camando  no  se  pierde,  pues 
la  cameee'  tan  buenv.  Sferdaderamente  en  la  tierra  del 
Colláoesgran  placerver  salir  los  indios  con  sus  tri- 
dos en  estos  cameros,  y  á  la  tarde  verlos  volverá  sus 
^asas  cargados  d»  km.  Gomeu  de  k  yerba  del  campo. 


Cuandosequejan,  ecWtaéB«eeon»losea«elle»,piB««« 
Otro  Hnaje  hay  destín  gaiwéo,  á  qak»lbimangi»aoaw^ 
desta  formay  Ulle;  los«uaIe»se«Bi«ygwndes,yai^daB 
hechos  montetes  por  los  campos  manadasgrandesdeiios, 
y  á  salios  van  corriendo  con  Unta  ligereza,que  el  peffo 
que  los  ha  de  alcanzar  ha  de  ser  demasiado  ligijo.  Sm 
estos,  hay  asimesmo  otra  suerte  destas  ovejasó  Uamas. 
á  quien  llaman  vicunias ;  estas  son  mas  ligera*  que  ios 
guanacos,  amique  mas  pequeños;  andan  Por  los  despo^^ 
Wados ,  comiendo  de  la  yerba  qoe  en  ellos  cna  Dios.  U 
íana  destas  vicunias  es  excelente,  y  toda  tan  buena^qu. 
es  mas  finaque  la  de  las  ovejas  merinas  de  España.  X. 
sé  yo  si  se  podrían  hacer  panos  della ;  se  que  «  cosa 
íeler  la  roí  a  que  se  hacia  para  los  senoj^^^^ 

ra.  La  carne  destas  vicunias  1  ^^^"^'^ ''\^^^ 
della  á  carne  de  monte,  mas  es  buena.  Y  en  la  chuW 
de  la  Paz  comí  yo  en  la  posada  del  ^^^^^¿^^^ 
MendozíTcecinadeimodestos  ««^^^í^.f'^^jj^f 
pareció  la  mejor  que  haWa  visto  en  mi  '¡fV^^^^ 
ñero  hay  de  ganado  doméstico ,  á  quien  llaman  pacas 
aunque'es  mSy  íbo  y  lanudo;  es  del  Ulle  de¿  "^"^ 
ovejas ,  salvy^  que  es  mas  pequeño ;  los  corderos  cuan- 
do  son  tiernos  much^  se  parecen  á  los  de  Espaiia.  Paf« 
en  el  año  una  vez  una  destas  ovejas,  y  no 


CAPITULO  CXIL 

Od  áibol  UaBwlo  «oUe,  y  d«  otras  jetí^%  1  rtioes  que  hay  «n  «a 

kído  del  Peni. 

Cuando  escrebí  lo  tocante  á  la  ciudad  de  Gaayaqwh 
traté  de  la  zarzaparrilla,  yerba  ton  provecho 
saben  los  que  han  andado  por  aquellas  partw.  fia 
lugar  me  pareció  tratar  de  los  árt)oles  llamadoe  mofles, 
por  el  provecho  grande  que  en  ellos  hay.  Y  digo  q» 
en  los  llanos  y  valles  del  Perú  hay  muy  grandes  arbote- 
das,y  lo  mismo  en  las  espesuras  de  los  Andes,  tm 
árboles  de  diferentes  naturas  y  maneras;  de  los  cna» 
pocos  ó  ningunos  hay  q«e  parecen  á  los  de  Esp» 
Algunos  dellos,  que  son  los  aguacates,  guayabos,  cu- 
mitos  ,  guabos,  llevan  fruU  de  la  suerte  y  nuuMra  ^ 
en  algunos  lugares  desU  escriplura  lie  declaran; 
los  demás  son  todos  llenos  de  abrojos  ó  espinas  ó  mt 
tes  claros,  y  algunas  cebas  de  gran  grandor,  ea  to 
cuales ,  y  en  otros  ári)oles  que  tienen  huecos  y  » 
cavidades,  crian  las  abejas  miel  singular  con  ^ 
de  orden  y  concierto.  En  toda  la  mayor  parte  de  I 
poblado  desU  tierra  se  ven  unos  árboles  grandes  y  r 
míenos,  á  quien  llaman  molles;  estos  üenea  la  h^ 
muy  menuda,  y  en  el  olor  conforme  á  hmojo,  y  la  c» 
teza  ó  cascara  deste  árbol  es  too  provechosa,  que  s 
táun  hombre  con  grave  dolor  de  piernas,  j  las^ 
hinchadas,  con  solamente  cocerías  en  agua  y  ■- 
algunas  veces,  queda  sin  dolor  ni  hinchazón.  Pj 
piar  los  dientes  son  los  raraicos  pequeños  prowchoai 
de  una  fruto  muy  menuda  que  cria  este  árbol  hao^» 
no  ó  brebaje  muy  bueno ,  y  vinagre ,  y  mirf  harto 
na,  con  no  mas  de  deshacer  la  cantidad  quo  qr 
deste  fhrta  con  agua  en  alguna  vasija,  y  pueaia  al 
después  de  ser  gastoda  la  parte  peitenecieiito, 
convertida  en  vine  6  en  vinagre  ó  en  miel,  ser- 
cocimiento.  Los  indios  tienen  en  mndio  emo9 
Y  en  estos  parteshay  leriwa  de  graa  virtud  <to 
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LA  CRÓNICA 
íes  diré  de  algnnts  qiw  yo  ti;  y  aif ,  digoque  en  la  pro- 
▼íncia  de  Quimbaya ,  donde  está  situada  la  ciudad  de 
Cartago ,  se  crian  unos  bejucos  6  rafees  por  entre  ios 
árboles  que  liay  en  aquella  provincia,  tan  provechosos 
para  purgar ,  que  con  solamente  tomar  poco  mas  de 
una  braza  dellos ,  que  serán  del  gordor  de  un  dedo,  y 
echarlos  en  una  vasija  de  agua  que  tenga  poco  menos 
de  un  azumbre ,  embebe  en  una  noche  que  está  en  el 
agua  la  mayor  parte  della ;  déla  otra  bebiendo  cantidad 
de  medio  cuartillo  de  agua ,  están  cordial  y  provechosa 
para  purgar,  que  el  enfermo  queda  tan  limpio  como  si 
hubiem  purgado  con  ruibarbo.  Yo  me  purgué  una  ó 
dos  veces  en  la  ciudad  de  Cartago  oon  este  bejuco  ó 
raiZy  y  me  fué  bien,  y  todos  lo  teníamos  por  medicinal. 
Otras  babas  hay  para  este  efeto,  que  algunoslas  alaban 
y  otros  dicen  que  son  dañosas.  En  ios  aposentos  de  Bil- 
cas  me  adoleció  á  mf  una  esclava  por  ir  enferma  de 
ciertas  llagas  que  llevaba  en  la  parte  inferior;  por  up 
camero  que  di  á  unos  indios ,  vi  que  trajeron  unas  yer- 
bas que  echaban  una  flor  amarilla,  y  las  tostaron  á  la 
candela  para  hacerlas  polvo  >  y  con  dos  ó  tres  veoes 
que  la  untaron  quedó  sana. 

En  la  provincia  de  Andaguailas  vi  otra  yerba  tan 
buena  para  la  boca  y  dentadura ,  que  limpiándose  con 
ella  una  hora  ó  dos ,  dejaba  los  dientes  sin  olor,  y  blan- 
cos como  nieve.  Otras  muchos  yerbas  hay  en  estas  par- 
tes, provechosas  para  la  sahid  de  los  hombres;  y  algu- 
nas tan  dwosas,  que  mueren  con  su  ponzoña. 

CAPITULO  CXUL 

De  túm»  •■  este  leliio  Uy  gnides  mHus  y  MIm,  j  li  liem  es 
«ptRliaiU  ptn  ciiane  olivo»  7  oiru  iratu  do B^tAa ;  j  doil- 
fOBoo  «Diinalot  y  «ves  ^e  en  él  hay. 

Pues  concluí  en  lo  tocante  á  las  fundaciones  de  las 
nuevas  ciudades  que  hay  en  el  Perú,  bien  será  dar  no- 
ticia de  algunas  particularidades  y  cosas  notables  an- 
tes de  dar  fin  á  esta  primera  parte.  Y  agora  diré  de  las 
grandes  salinas  naturalesque  vemos  en  este  reino,  pues 
para  la  sustentación  de  los  hombres  es  cosa  muy  im- 
portante. En  toda  la  gobernación  de  Popayan  conté 
cómo  no  habia  salinas  ningunas,  y  que  Dios  nuestro 
Señor  proveyó  de  manantiales  salobres  del  agua,  de  los 
cuales  las  gentes  hacen  sal,  con  que  pasan  sus  vidas. 
Acá  en  el  Perú  hay  tan  grandes  y  hermosas  salinas,  que 
dellas  se  podrían  proveer  de  sal  todos  los  reinos  de  Es- 
pana,  Italia,  Francia  y  otras  mayores  partes.  Cerca 
de  Tumbes  y  de  Puerto-Yleío,  dentro  en  el  agua,  junto 
á  la  costa  de  la  mar,  sacan  grandes  piedras  de  sal,  que 
Uevan  en  naos  á  la  ciudad  de  Cali  y  á  la  Tierra^Pirme,  y 
á  otras  partes  donde  quieren.  En  los  llanos  y  arenales 
deste  reino,  no  muy  lejos  del  valle  que  llaman  de  Guau- 
ra,  hay  unas  salinas  muy  buenas  y  muy  grandes,  la 
sal  albísima,  y  grandes  montones  della,  la  cual  toda 
está  perdida,  que  muy  pocos  indios  se  aprovechan 
della.  En  la  serntnfa  cerca  de  hi  provincia  de  Gnailas 
liay  otras  salinas  mayores  que  estas.  Media  legua  de  la 
ciudad  del  Cuzco  están  otras  pozas,  en  las  cuales  los 
indioehacen  tanta  sal,  que  basta  para  el  proveimienU) 
de  mchos  dellos.  En  las  provincias  de  Condesuyo  y 
en  algunas  de  Andesuyo  hay,  sm  las  salinas  ya  dichas, 
t%iioas  bieo  grandes  7  de  sal  muy  excelente'  Per  asth 
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ñera  que  podré  afirmar  que  ci^ÉBto  á  sal  el  Ueo  yre- 

veido  este  reino  del  Perú. 

Hay  asimesmo  en  muchas  partes  grandes  baños,  y 
muchas  fuentes  de  agua  caliente ,  donde  los  naturules 
se  bañaban  y  bañan.  Muchas  dellas  he  yo  visto  por  las 
partes  que  anduve  del ;  y  en  algunos  lugares  deste  rei- 
no ,  como  los  llanos  y  valles  de  los  ríos  y  la  tierra  tem- 
plada de  la  serranía,  son  muy  fértiles,  pues  los  trígos 
se  crian  tan  hermosos  y  dan  fruto  en  gran  cantidad; 
lo  mismo  hace  el  maíz  y  cebada.  Pues  viñas  no  hay  po- 
cas en  los  términos  de  San  Migue!,  Trujiflo  y  los  Re- 
yes y  en  las  ciudades  del  Cqico  y  Guamanga ,  y  eu 
otras  de  la  serranía  comienza  ya  á  las  haber,  y  se  tiene 
grande  esperanza  de  hacer  buenos  vinos.  Naranjales, 
granados  y  otras  frutas,  todas  las  hay ,  de  laa  que  han 
traído  de  España  como  las  de  lá  tierra.  Legumbres  de 
todo  género  se  hallan ;  y  en  fin,  gran  reino  es  el  del  Pe- 
rú, y  el  tiempo  andando  será  mas,  porque  se  habrán 
hecho  grandes  poblaciones  adonde  hubiere  aparejo 
para  se  hacer;  y  pasada  esta  nuestra  edad,  se  podrán 
sacar  del  Perú  para  otras  partes  trigo ,  Wnos,  carnes, 
lanas  y  aun  sedas.  Porque  para  plantar  moreras  hay  el 
mejor  aparejo  del  mundo ;  sola  una  cosa  vemos  que  no 
se  ha  tt-aido  á  estas  Indias,  que  es  olivos,  que,  después 
del  pan  y  vino,|es  lo  mas  príncipal.  Paréceme  á  mí  que 
se  traen  engertos  dellos  para  poner  en  estos  llanos  7 
en  las  vegas  de  los  ríos  de  las  tierras ,  que  se  harán  tan 
grandes  montañas  dellos  como  en  el  ajarafe  de  SevUAiy 
otros  grandes  olivares  que  hay  en  España.  Porque  si 
quiere  tierra  templada,  la  tiene ;  si  con  mucha  agua,  lo 
mismo,  7  sin  ninguna  y  con  poca.  Jamás  truena  ni  se 
ve  relámpago  ni  caen  nieves  ni  hielos  en  estos  llanos, 
que  es  lo  que  daña  el  fimto  de  los  olivos.  En  fin,  como 
vengan  los  engertos,  también  vendrá  tiempo  en  lo  fu- 
turo que  provea  el  Perú  de  aceite  como  de  lo  demás.  En 
este  reino  no  se  han  hallado  encinales;  7  en  la  provin* 
cía  de  Collao  y  en  la  comarca  del  Cuzco,  y  en  otras  por- 
tes del,  si  se  sembrasen ,  me  parece  lo  mismo  que  de 
los  olivares,  que  habrá  no  pocas  dehesas.  Por  tanto, 
mi  parecer  es  que  los  conquistadores  y  pobladores  des- 
tas  partes  no  se  les  vaya  el  tiempo  en  contar  de  batallas 
y  alcances ;  entiendan  en  plantar  y  sembrar,  que  es  lo  que 
aprovechará  mas.  Quiero  decir  aquí  una  cosa  qnehay  ea 
esta  serranía  del  Perú, yes,  unas  raposas  no  muy  gran- 
des, las  cuales  tienen  tal  propiedad, que  echando  sí  tan 
pestífero  y  hediondo  olor,  que  no  se  puede  compadecer; 
y  si  por  caso  alguna  destas  raposas  orína  en  alguna  lan- 
za ó  cosa  otra,  aunque  mncho  se  lave,  por  miH 
chos  dias  tiene  el  mal  olor  ya  dicho.  En  nfaigunt  partti 
del  se  han  visto  lobos  ni  otros  animales  dañosos ,  sal- 
vo los  grandes  tigres  que  conté  que  hay  en  la  menfafk 
del  puerto  de  la  Buenaventura ,  comarcana  á  lá  dudad 
de  Cali ,  los  cuales  han  muerto  algunos  españoles  y  mth- 
chos  indios.  Avestruces  adelante  dolos  Charoas  se  han 
hallado ,  y  los  indios  los  tenían  en  mucho.  Hay  otro  gé- 
nero de  animal,  que  llaffisn  viscacha,  del  tamaño  de  una 
liebreydelafbrma,sahro  que  tienen  la  cota  torga  eo* 
mo reposas;  crían  en  pedregales  yentn  raets,  7  woh 
chas  matan  con  ballestas  7  arcabneet,  y  los  ináos  eoa 
lazos;  son  buenas  para  comer  como  estén  manidas;  7 
aun  deieopelosó  lana  destas  viscachai  ÍMcen  los  iar 
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dios  mantas  grande^,  tan  blandas  como  si  fuesen  de  cabezas  de  las  provincias  cantidad  de  mujeres»  que  Ha- 

leda^y  son  muy  preciadas.  Hay  muchos  halcones,  que  maban  mamaconas,  que  estaban  dedicadas  al  senricio 

en  España  serían  eslimados;  perdices,  en  muclios  luga-  de  sus  dioses  en  los  templos  del  sol,  que  ellos  tenían 

res  he  dicho  haber  dos  maneras  dallas ,  unas  pequeñas  por  sagrados ;  las  cuales  no  enlendian  sino  en  tejer  ropa 

y  otras  como  gallinas ;  hurones  hay  los  mejores  del  finísima  para  los  señores  ingas,  de  lana  de  las  vicunias; 

mundo.  En  los  llanos  y  en  la  sierra  hay  unas  aves  muy  y  cierto  fué  tan  prima  esta  ropa ,  como  habrán  visto  en 

hediondas,  á  quien  llaman  auras;  mantíénense  de  comer  España  por  alguna  que  allá  fué  luego  que  se  ganó  este 

cosas  muertas  y  otras  bascosidades.  Del  linaje  destas  reino.  Los  vestidos  destos  ingas  eran  camisetas  destaro- 


hay  unos  condores  grandísimos^  que  casi  parecen  gri- 
fos; algunos  acometen  á  los  corderos  y  guanacos  pe«- 
queuos  de  los  campos. 

CAPITULO  CXIV. 

Be  eómo  los  indios  naturales  desle  reino  fueron  grandes  maestros 
de  plateros  y  de  liacer  ediflclos ,  y  de  cómo  para  las  ropas  finas 
taTtoMo  eolores  muy  perfetas  y  buenas. 

Por  las  relaciones  que  los  indios  nos  dan  se  entiende 
que  antiguamente  no  tuvieron  el  orden  en  las  cosas  ni 
la  pulicía  que  después  que  los  ingas  los  señorearon  y 
agora  tienen;  porque  cierto  entre  ellos  se  han  visto  y 
ven  cosas  tan  primamente  hechas  por  su  mano,  que  to- 
dos los  que  dellas  tienen  noticia  se  admiran ;  y  lo  que 
mas  se  nota  es  que  tienen  pocas  herramientas  y  aparejos 
para  hacer  lo  que  hacen,  y  con  mucha  facilidad  lo  dan 
hecho  con  gran  primor.  En  tiempo  que  se  ganó  este 
reino  por  los  españoles,  se  vieron  piezas  hechas  de  oro 
y  barro  y  plata,  soldado  lo  uno  y  lo  otro  de  tal  mane- 
ra, que  páresela  que  había  nasci^o  aaí.  Yiéronse  cosas 
.mas  extrañas  de  argentería^ "de  figuras  y  otras  cosas 
mayores,  que  no  cuento  por  no  haberlo  visto ;  baste  que 
afirmo  haber  visto  que  con  dos  pedazos  de  cobre  y  otras 
dos  ó  tres  piedras  vi  hacer  vigilias,  y  tan  bien  labradas,  y 
llenos  los  bernegales ,  fuentes  y  candeieros  de  follajes  y 
labores 9  que  tuvieran  bien  que  hacer  otros  oficiales  en 
hacerlo  tal  y  tan  bueno  con  todos  los  aderezos  y  herra- 
mientas que  tienen ;  y  cuando  labran  no  hacen  mas  de 
un  hornillo  de  barro,  donde  ponen  el  carbón,  y  con  unos 
cañijftoa  soplan  en  lugar  de  fuelles.  Sin  las  cosas  de  pla- 
Uk,  miuchos  hacen  estampas,  cordones  y  otras  cosas  de 
.  oro ;  y  muchachos ,  que  quien  los  ve  juzgara  que  aun 
no  saben  hablar,  entienden  en  hacer  destas  cosas.  Poco 
es  lo  que  agora  labran ,  en  comparación  de  las  grandes 
y  ricas  piezas  que  hacían  en  tiempo  de  los  ingas ;  pues 
la  chaquira  tan  menuda  y  pareja  la  hacen,  por  lo  cual 
paresce  haber  grandes  plateros  en  este  reino,  y  hay  mu- 
chos de  los  que  estaban  puestos  por  los  reyes  ingas  en 
las  partes  mas  principales  déL  Pues  de  armar  cimien- 
tos, fuertes  edificios ,  ellos  lo  hac^n  muy  bien;  y  así, 
ellos  mismos  labran  sus  moradas  y  casas  de  los  españo- 
les, y  hacen  el  ladrillo  y  teja  y  asientan  las  piedras  bien 
gnmdea  y  crecidas,  unas  encima  de  otras,  con  tanto 
primor,  que  casi  no  se  parece  la  juntura;  también  ha- 
cen bultos  y  otras  cosas  mayores,  y  en  muchas  partes 
se  han  visto  que  los  han  hecho  y  hacen  sin  tener  otras 
liemunientas  mas  que  piedras  y  sus  grandes  ingenios. 
Para  sacar  grandes  acequias  no  creo  yo  que  en  el  mundo 
iia  habido  gente  ni  nación  que  por  partes  tan  ásperas 
ni  dificttltoaas  las  sacasen  y  llevasen ,  como  largamente 
dachu^  en  loa  ci^[>itulos  dichos.  Para  tejer  sus  mantas 
tienen  sus  telares  pequeños ;  y  antiguamente  en  tiempo 
que  loi  reyes  ingas  mandaron  este  reiuo,  tenían  enias 


pa ,  unas  pobladas  de  argentería  de  oro ,  otras  de  esme- 
raldas y  piedras  preciosas,  y  algunas  de  plumas  de  aves, 
otras  de  solamente  la  manta.  Para  hacer  estas  ropas  tu« 
vieron  y  tiBnen  tan  perfetas  colores  de  carmed,  azul, 
amarillo ,  negro  y  de  otras  suertes ,  que  verdaderamen- 
te tienen  ventaja  á  las  de  España. 

En  la  gobernación  de  Popayan  hay  una  tierra  con  )a 
cual,  y  con  unas  hojas  de  un  árbol,  queda  teñido  lo  qoe 
quieren  de  un  color  negro  perfeto.  Recitar  las  particu- 
laridades con  que  y  cómo  se  hacen  estas  colores  tánge- 
lo por  menudencia,  y  parésceme  que  basta  contar  sola- 
mente lo  principal. 

CAPITULO  CXV. 

Gdmo  en  U  msyor  parte  deste  reino  hay  grandes  mineros 

de  metales. 

Desde  el  estrecho  de  Magallanes  comienza  la  cordi- 
llera ó  longura  de  sierras  que  llamamos  Andes,  y  atravie- 
sa muchas  tierras  y  grandes  provincias,  como  escrebí 
en  la  descripción  desta  tierra ,  y  sabemos  que  á  la  parte 
de  la  mar  del  Sur  (que  es  al  poniente)  se  halla  en  los  mas 
ríos  y  collados  gran  riqueza ;  y  las  tierras  y  provincias 

que  caen  á  la  parte  de  levante  se  tienen  por  pobres  de 
metales ,  según  dicen  los  que  pasaron  al  río  de  Ja  Plab 
conquistando,  y  salieron  algunos  dellosal  Pera  pork 
parte  de  Potosí ;  los  cuales  cuentan  que  la  fama  de  ri- 
queza los  tnyo  á  unas  provincias  tan  fértiles  de  basti- 
mento como  pobladas  de  gente,  que  están  á  las  espal- 
das de  los  Charcas,  pocas  jornadas  adelante.  Y  la  noií- 
cia  que  tenian  no  era  otra  sino  el  Perú ,  ni  la  plata  q« 
vieron ,  que  fué  poca,  salió  de  otra  parte  que  de  los  tér- 
minos de  la  villa  de  Plata,  y  por  via  de  contratación  la 
habían  los  de  aquellas  partes.  Los  que  fueron  á  desoB- 
bru*con  los  capitanes  Diego  de  Rojas ,  Filipe  GatiefT« 
Nicolás  de  Heredia,  tampoco  hallaron  ríqueza.  DespiK» 
de  entrados  en  la  tierra  que  está  pasada  la  cordilkn 
de  los  Andes,  el  adelantado  Francisco  de  Oríllana  yet- 
do  por  el  Marañen  en  el  barco,  al  tiempo  que  andando 
fiü  el  descubrimiento  de  la  canela,  lo  envió  el  capita 
Gonzalo  Pizarro,  aunque  muchas  veces  daba  con  los» 
pañoles  en  grandes  pueblos,  poco  oro  ni  plata ,  6  nia- 
guno,  vieron.  En  fin  no  hay  para  qué  tratar  sobre  esH 
pues  sino  fué  en  la  provincia  de  Bogotá,  en  ninguna otn 
de  la  otra  parte  de  la  cordillera  de  los  Andes  se  ha  vi^ 
to  ríqueza  ninguna;  lo  cual  todo  es  al  contrario  porlt 
parte  del  sur,  pues  se  han  hallado  las  mayores  riques 
y  tesoros  que  se  han  visto  en  el  mundo  en  muchas  edi- 
des ;  y  si  el  oro  que  había  en  las  provincias  que  estíi 
comarcanas  al  rio  grande  de  Santa  Alarte,  desde  la  dt- 
dad  de  Popayan  basta  la  villa  de  Mopoz,  estuviera  ea  m 
poder  y  de  un  solo  señor,  como  fué  en  las  provincii 
del  Perú,  hubiera  mayor  grandeza  que  en  ei  Cinco.  Bi 
fin»  por  las  fiüdasdestacordilieca  se  han  bailado  grm^ 
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mioeros  de  plata  y  oro ,  así  por  la  parte  de  Antiocha 
como  de  la  de  Cartago,  que  es  en  la  gobernación  de  Po- 
payan,  y  en  todo  el  reino  del  Perú ;  y  si  hubiese  quien 
lo  sacase,  hay  oro  y  plata  que  sacar  para  siempre  jamás; 
porque  en  las  sierras  y  en  los  llanos  y  en  los  ríos,  y  por 
todas  partes  que  caven  y  busquen ,  hallarán  plata  y  oro. 
Sin  esto,  hay  gran  cantidad  de  cobre  y  mayor  de  hierro 
por  los  secadales  y  cabezadas  de  las  sierras  que  abajan 
á  los  llanos.  En  fin,  se  halla  plomo,  y  de  todos  los  metales 
que  Dios  crió  es  bien  proveído  este  reino ;  y  á  mi  paré- 
cerne  que  mientras  hubiere  hombres ,  no  dejará  de  ha- 
berse gran  riqueza  en  él ;  y  tanta  ha  sido  la  que  del  se 
ha  sacado,  que  ha  encarecido  á  España  de  tal  manera, 
cual  nunca  los  hombres  lo  pensaron. 

CAPITULO  CXVL 

Cómo  mncbas  nadoBes  destos  indios  se  daban  gaerra  nnos  A  otros^ 
7  coán  opresos  lienen  los  sefiores  y  principales  i  los  indios  po- 
bres. 

Verdaderamente  yo  tengo  que  há  muchos  tiempos  y 
años  que  hay  gentes  en  estas  Indias ,  según  lo  demues- 
tran sus  antigüedades,  y  tierras  tan  anchas  y  grandes 
como  han  poblado ;  y  aunque  todos  ellos  son  morenos 
lampiños  y  se  parecen  en  tantas  cosas  unos  á  otros, 
hay  tanta  multitud  de  lenguas  entre  ellos,  que  casia  ca- 
da legua  y  en  cada  parte  hay  nuevas  lenguas.  Pues  como 
hayan  pasado  tantas  edades  por  estas  gentes,  y  hayan  vi- 
vido sueltamente,  unos  á  otros  se  dieron  grandes  guer- 
ras y  batallas ,  quedándose  con  las  provincias  que  gana- 
ban. Y  asi ,  en  los  términos  de  la  villa  de  Arma,  de  la 
gobernación  de  Popayan,  está  una  gran  provincia,  á 
quien  llaman  Carrapa ,  entre  la  cual  y  la  de  Quimbaya 
(que  es  donde  se  fundó  la  ciudad  de  Cartago)  habia  can- 
tillad  de  gente ;  los  cuales,  llevando  por  capitán  ó  señor 
á  uno  dellos ,  el  mas  principal ,  llamado  Irrua ,  se  entra- 
ron en  Campa,  y  á  pesar  de  los  naturales,  se  hicieron 
señores  de  lo  mejor  de  su  provincia.  Y  esto  sé  porque 
cuando  descubrimos  enteramente  aquellas  comarcas^ 
vimos  las  rocas  y  pueblos  quemados  que  hablan  dejado 
los  naturales  de  la  provincia  de  Quimbaya.  Todos  fue-  ' 
ron  lanzados  della  antiguamente  por  los  que  se  hicie- 
ron señores  de  sus  campos,  según  es  público  entre  ellos* 
En  muchas  partes  de  las  provincias  desta  gobernación 
de  Popayan  fué  lo  mismo.  En  el  Perú  no  hablan  otra 
cosa  los  indios,  sino  decir  que  los  unos  vinieron  de  una 
parte  y  los  otros  de  otra ,  y  con  guerras  y  contiendas  los 
unos  se  hacían  señores  de  las  tierras  de  los  otros,  y  bien 
parece  ser  verdad,  y  la  gran  antigüedad  desta  gente 
por  las  señales  de  los  campos  que  labraban ,  ser  tantos, 
y  porque  en  algunas  partes  que  se  ve  que  hubo  semente- 
ras y  fué  poblado,  hay  árboles  nascidos  tan  grandes 
como  bueyes.  Los  ingas  claramente  se  conoce  que  se 
hicieron  señores  deste  reino  por  fuerza  y  por  maña, 
pues  cuentan  que  Mangocapa,  el  que  fundó  el  Cuzco, 
I  uve  poco  principio ,  y  duraron  en  el  señorío  hasta  que, 
iiabiendo  división  entre  Guascar,  único  heredero,  y  Ata- 
baliba  sobre  la  gobernación  del  imperio ,  entraron  los 
españoles  y  pudieron  fácilmente  ganar  el  reino  y  á  ellos 
apartarlos  de  sus  porfías;  por  lo  cual  parece  que  tam- 
bién se  usó  de  guerras  y  tiranías  entre  estos  indios,  co- 
mo en  las  demás  partes  del  iQondo ,  pues  leemos  que  ti- 
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ranos  se  hicieron  señores  de  grandes  reinos  y  señoríos. 
Yo  entendí  en  el  tiempo  que  estuve  en  aquellas  partos 
que  es  grande  la  opresión  que  los  mayores  tienen  á  los 
menores,  y  con  el  rigor  que  algunos  de  los  caciques  man- 
dan á  los  indios ;  porque  si  el  encomendero  les  pide  al- 
guna cosa,  ó  que  por  fuerza  hayan  de  hacer  algún  servi<» 
cío  personal  ó  con  hacienda ,  luego  estos  tales  mandan 
á  sus  mandones  que  lo  provean,  los  cuales  andan  per 
las  casas  de  los  mas  pobres,  mandando  que  lo  cumplan; 
y  si  dan  alguna  excusa,  aunque  sea  justa,  no  solamente 
no  los  oyen,  mas  mallrátaulos,  tomándoles  por  fuerza  lo 
que  quieren.  En  los  indios  del  Rey  y  en  otros  pueblos 
del  Collao  oí  yo  lamentar  á  los  pobres  indios  esta  opre- 
sión, y  en  el  valle  de  Jauja  y  en  otras  muchas  partes,  los 
cuales,  aunque  reciben  algún  agravio,  no  saben  quejarse. 
Y  si  son  necesarias  ovejas  ó  cameros,  no  se  va  por  ellos 
á  las  manadas  de  los  señores,  sino  á  las  dos  ó  tres  que 
tienen  los  tristes  indios ;  y  algunos  son  tan  molestados, 
que  se  ausentan  por  miedo  de  tantos  trabajos  como  les 
mandan  hacer.  Y  en  los  llanos  y  valles  de  los  yungas  son 
mas  trabajados  por  los  señores  que  en  la  serranía.  Ver- 
dad es  que ,  como  ya  en  las  mas  provincias  deste  reino 
estén  religiosos  dotnnáudolos,  y  algunos  entiendan  la 
lengua ,  oyen  estas  quejas  y  remedian  muchas  dellas. 
Todo  va  cada  día  en  mas  orden,  y  hay  tanto  temor  entre 
cristianos  y  caciques,  que  no  osan  poner  las  manos  eu 
un  indio,  por  la  gran  justiciaque  hay,  con  haberse  pues- 
to en  aquestas  partes  las  audiencias  y  chancillerias  re^ 
les ;  cosa  de  grande  remedio  para  el  gobierno  dellas. 

CAPITULO  CXVII. 

En  qne  se  declaran  algunas  cosas  qne  en  esta  historia  se  lian  tn- 
udo  cerca  dé  los  indios ,  y  de  lo  que  acaeció  i  nn  déri|0  con 
uno  dellos  en  un  pueblo  deste  reino. 

Porque  algunas  personas  dicen  de  los  indios  grandes 
males,  comparándolos  con  las  bestias,  diciendo  que  sus 
costumbres  y  manera  de  vivir  son  mas  de  brutos  que  de 
hombres,  y  que  son  tan  malos,  que,  no  solamente  usan 
el  pecado  nefando ,  mas  que  se  comen  unos  á  otros ;  y 
puesto  que  en  esta  mi  historia  yo  haya  escrípto  algo  des- 
io  y  de  algunas  otras  fealdades  y  abusos  dellos,  quiero  que 
se  sepa  que  no  es  mí  intención  decir  que  esto  se  entien- 
da por  todos ;  antes  es  de  saber  que,  si  en  una  provmcia 
comen  carne  humana  y  sacrifican  sangra  de  hombres, 
en  otras  muchas  aborrecen  este  pecado.  Y  si  por  el  con- 
siguiente, en  otra  el  pecado  de  contra  natura,  en  muchas 
lo  tienen  por  gran  fealdad  y  no  lo  acostumbran,  antes  lo 
aborrecen ;  y  así  son  las  costumbres  dellos;  por  manera 
que  será  cosa  injusta  condenarlos  en  general.  Y  aun 
destos  males  que  estos  hacían ,  parece  que  los  descar- 
ga la  falta  que  tenían  de  la  lumbre  de  nuestra  santa  fe, 
por  lo  cual  ignoraban  el  mal  que  cometían,  como  otras 
muchas  naciones ,  mayormente  los  pasados  gentiles, 
que  también  como  estos  indios  estuvieron  faltos  de  lum- 
bre de  fe ,  sacrificaban  tanto  y  mas  que  ellos.  Y  aun  si 
miramos,  muchos  hay  que  han  profesado  nuestra  ley 
y  recebido  agua  del  santo  baptismo;  los  cuales,  engaña- 
dos por  el  demonio ,  cometen  cada  día  graves  pecados ; 
de  manera  que  si  estos  indios  usaban  de  las  costumbres 
que  he  escrípto,  fué  porque  no  tuvieron  quien  los  enca- 
minase en  el  camino  de  la  verdad  en  los  tiempos  pasa- 
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dos.  Agora  Idsqtie  dyén  tá  (itecfHoa  del  santo  Eirangelio 
conocen  las  tinieblas  de  la  perdición  que  tienen  los 
qne  della  se  afMirtan ,  y  el  demonio ,  como  le  crece  mas 
la  envidia  de  ver  el  fruto  que  sale  de  nuestra  santa  fe, 
procura  de  engañar  con  temores  y  espantos  á  estas  gen- 
tes; pero  poca  parte  es,  y  cada  dia  será  menos,  mirando 
lo  que  Dios  nuestro  Señor  obra  en  todo  tiempo ,  en  en« 
saltamiento  de  su  santa  fe.  T  entre  otras  notables,  diré 
una  que  pasó  en  ^ta  provincia,  en  un  pueblo  llamado 
Lampaz,  según  se  contiene  en  la  relación  que  me  dio 
en  el  pueblo  de  Asangaro ,  repartimiento  de  Antonio  de 
Quiñones,  vecino  del  Cuzco,  un  clérigo ,  cotttánéome 
to  que  le  pasó  en  la  conversión  de  un  indio ;  ti  cual  yo 
ro^ué  me  la  diese  por  escrito  de  su  letra ,  que  sin  tirar 
ni  poner  cosa  alguna  es  la  siguiente :  «Marcos  Otazo,  clé- 
rigo, vecino  de  Valladolid,  estando  en  el  pueblo  de  Lam- 
paz  dotrinando  los  indios  á  nuestra  santa  fe  cristiana, 
año  de  1M7,  en  el  mes  de  mayo,  siendo  la  lona  llena, 
vinieron  á  mí  todos  los  caciques  y  principales  á  me  rogar 
muy  ahincadamente  les  diese  licencia  para  que  hiciesen 
loque  ellos  en  aquel  tiempo  acostumbraban  hacer;  yo 
les  respondí  que  había  de  estar  presente ,  porque  si  fue- 
se cosa  no  lícita  en  nuestra  santa  fe  católica,  de  alK 
adelante  no  lo  hiciesen ;  ellos  lo  tuvieron  por  bien ;  y  así, 
fueron  todos á  sus  casas;  y  siendo,  á  mi  ver,  el  mediodía 
t¡ñ  punto,  eemenzaron  á  toear  en  diversas  partes  muchos 
atabales  coa  tm  sdo  palo,  que  así  los  tocan  entre  ellos, 
y  hiege  fueron  en  la  placa  en  diversas  partes  della,  echa- 
das  por  el  suelo  mantas ,  á  manera  de  tapices,  pora  se 
asentar  los  caciques  y  principales,  muy  aderezados  y 
vestidos  de  sus  mejores  ropas,  los  cabellos  hechos  tren- 
zas hasta  abajo ,  como  tienen  por  costumbre ,  de  cada 
lado  una  crizneja  de  cuatro  ramales,  tejida.  Sentados  en 
sus  lugares,  vi  que  salieron  derecho  por  cada  cacique  un 
muchacho  de  edad  de  hasta  de  doce  años,  el  mas  her- 
moso y  dispuesto  de  todos,  muy  ricamente  vestido  ásu 
mddo ,  de  las  rodillas  abajo  las  piernas  á  manera  de  sai- 
vige ,  cubiertas  de  borlas  coloradas;  ashnismo  los  bra* 
feos,  y  en  el  cueipo  muchas  medallas  y  estampas  de  oro 
y  plata ;  traía  en  la  mano  derecha  «mi  manera  de  arma 
como  alabarda»  y  en  la  izquierda  una  bolsada  hma,  gran- 
lAe,  en  que  Míos  echan  la  coca ;  y  al  lado  izquierdo  ve- 
nia una  mudncha  de  hasta  diez  años,  muy  hermosa^ 
vestida  de  su  mismo  traje ,  salvo  que  por  detrás  traía 
gran  faMa ,  que  no  acostumbraban  traer  los  otras  muje- 
res, la  cual  fiilda  le  traía  una  India  mayor,  hermosa,  de 
mucha  autoridad.  Tras  esta  venían  otras  muchas  indias 
á  manera  de  dueñas,  con  mucha  mesura  y  crianza;  y 
aqueila  niña  llevaba  en  la  mano  derecha  una  bolsa  de  la- 
na, muy  rica,  nena  de  muchas  estampas  de  oro  y  plata ; 
de  las  espaldas  le  colgaba  un  cuero  de  león  pequeño,que 
fas  cubría  todas.  Tras  estas  dueñas  venían  seis  indios  á 
manera  de  labradores,  cada  uno  con  su  arado  en  el  hom- 
bro, y  en  las  cabezas  sus  diademas  y  plumas  muy  her- 
mosas, de  muchds  colores.  Luego  venían  otros  seiscomo 
sus  mocos,  cotttinostostales  de  papas,  tocando  su  ataro- 
bor,  y  por  su  orden  llegaron  hasta  un  paso  del  señor.  El 
muchacho  y  niña  ya  dichos,  y  todos  los  demás, t;omo 
iban  en  su  orden ,  le  hicieron  una  muy  gran  reverencia, 
bajando  sus  cabezas,  y  el  €acíque  y  los  demás  larecibíe- 
ron  inclinando  las  suyas.  Hecho  esto  cada  cual  i  su  ca* 


cíque ,  que  eran  dos  parciafidades ,  por  la  misnia  érdes 
que  iban  el  niñoy  los  demás  se  volvieron  háéia  tras,  «a 
quitar  el  rostro  dellos,  cuanto  veinte  pasos,  por  la  órdan 
que  tengo  dicho;  yalli  loslabradores  híncaroQ  susandos 
en  el  sueleen  renglera,  y  dellos  colgaron aquelloscosta- 
les  de  papas,  muy  escogidas  y  grandes;  lo  cual  becbo, 
tocando  sus  atabales,  todos  en  pié,  sin  se  mudar  deán 
lugar,  hacían  una  manera  de  baile ,  alzándose  sobre  hi 
puntas  de  ios  pies,  y  de  rato  en  rato  alzaban  hacía  arri- 
ba aquellas  bolsas  que  en  las  manos  tenían.  Solameota 
hacían  estos  esto  que  tengo  dicho ,  que  eran  los  que 
iban  con  aquel  rauehache  y  muchacha,  con  todas  bqi 
dueñas,  porque  todos  los  caciques  y  la  demás  gente 
estaban  por  su  orden  sentados  en  el  suelo  eon  muy  gw 
silencio,  escuchando  y  mirando  lo  que  hacían.  Esto  he- 
cho,  se  sentaron  y  trajeron  un  cordero  de  hasta  un  año, 
sin  ninguna  mancha,  todo  de  una  color,  otros  indios 
que  habían  ido  por  él ,  y  adelante  del  señor  principa), 
cercado  de  muchos  indios  al  rededor  porque  yo  no  io 
viese ,  tendido  en  d  suelo  vive ,  le  sacaron  por  un  lado 
toda  el  asadura,  y  esta  fué  dada  ásus  agoreros,  que  ettei 
llamaban  guacacamayos ,  como  sacerdotes  en^  nos- 
otros. Y  vi  que  ciertos  indios  dellos  llevaban  apríea 
cuanto  mas  podían  de  la  sangredelcordero  en  las  manos 
y  la  echaban  entre  las  papas  que  tenían  en  los  costales. 
Y  en  este  instante  salió  un  principal  que  había  pocos  diis 
que  se  había  vuelto  cristiano,  como  diré  abt^,  dando 
voces  y  llamándolos  de  perros  y  otras  cosas  en  su  lengoi, 
que  no  entendí ;  y  se  fué  al  pié  de  una  cruz  alta  qne  e^ 
taba  en  medio  de  la  plaza ,  desde  donde  á  mayores  fe- 
ces ,  sin  ningún  temor,  osadamente  reprendía  aquel  rito 
diabólico.  De  manera  que  con  sus  dichos  y  misaao» 
nestadones  se  ftieron  muy  temerosos  y  corrides,  sii 
haber  dado  fin  á  su  sacrificio,  donde  pronostican  sus  se- 
menteras y  sucesos  de  todo  el  i\^o.  Y  otros  que  se  Ui- 
raan  homo,  á  los  cuales  preguntan  muchas  cosas  por 
venir,  porque  hablan  con  el  demonio  y  traen  consigo  si 
figura,  hecho  de  un  hueso  hueco ,  y  encima  un  bulta  de 
cera  negra,  que  acá  hay.  Estando  yo  en  este  pueblo  de 
Lampaz,  un  jueves  de  la  Cena  vino  á  mí  un  mucbacfco 
mío  que  en  la  iglesia  dormía ,  muy  espanlado ,  rogaolo 
rae  levantase  y  fiuese  á  baptízar  á  un  cacique  que  ao  h 
iglesia  estaba  hincado  de  rodillas  delante  de  las  imá^- 
nes ,  muy  temeroso  y  espantado ;  el  oual  estando  tai  do* 
che  pasada,  que  fué  miércoles  da  Tinieblas,  metidoei 
una  guaca,  que  es  donde  ellos  adoran,  decía  haber  víHb 
un  hombre  vestido  de  blanco,  el  cual  le  dijo  quejip^ 
hacia  allí  con  aquella  estatua  de  piedra?  Que  se  fatfe 
luego,  y  viniese  para  mí  á  se  volver  crístiaao.  Y  cutadí 
fué  de  día  yo  me  levanté  y  recé  mis  horas ,  y  no  creyeo^ 
que  era  así,  me  llegué  ák  iglesia  para  decir  misa,  y  lo 
hallé  de  la  misma  manera,  hincado  de  rodillas.  Y  cosk 
me  vio  se  echó  á  mis  pies,  rogándome  mucho  le  volne- 
se  cristiano,  á  lo  cual  le  respondí  que  si  haría,  y  dije  m- 
sa ,  la  cual  oyeron  algunos  cristianos  que  allí  estaban;! 
dicha,  lo  bapticé,  y  salió  con  mucha  alegría,  dando  t»> 
ees,  diciendo  que  él  ya  era  cristiano ,  y  no  malo ,  cxm 
los  indios ;  y  sin  decir  nada  á  persona  ninguna ,  fué  i 
donde  tenia  su  casa  y  la  quemó ,  y  sus  mujeres  y  gas»- 
dos  repartió  por  sus  hermanos  y  parientes,  y  se  viooili 
iglesia,  donde  estuvo  siempre  predíquido  á  los  ii 
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lo  qQ«  les  GOiiTenfa  para  so  saltad on ,  amonestéodoks 
se  apartasen  de  sus  pecados  y  tícíos;  lo  cual  hacia  con 
gran  hervor,  como  aquel  que  estaba  a!umbradoporeI 
Espíritu  Santo ,  y  á  la  contina  estaba  en  la  iglesia  6  jun* 
to  á  una  cruz.  Muchos  indios  se  volvieron  cristianos  por 
las  persuasiones  deste  nuevo  convertido.  Contaba  que 
el  hombre  que  vio  estando  en  la  guaca  ó  templo  del  dia- 
blo era  blanco  y  muy  hermoso ,  y  que  sus  ropas  asimis- 
mo eran  resplandecientes.» 

Esto  me  dio  el  clérigo  por  escrípto  y  yo  veo  cada  dk 
grandes  señales,  por  las  cuales  Dios  se  sirve  en  estos 
tiempos  mas  que  eo  los  pasados.  Y  los  indios  se  con* 
vierten  y  van  poco  á  poco  olvidando  sus  ritos  y  malas 
costumbres, y  si  se  han  tardado,  ha  sido  por  nuestro 
descuido  mas  que  por  la  malicia  dellos;  porque  el  veN 
dadero  convertir  los  indios  ha  de  ser  amonestando  y 
obrando  bien,  para  que  los  nuevamente  convertidos  to* 
men  ejemplo. 

CAPITULO  cxvm. 

De  etfmo,  qoerléiidose  TolTer  trlsttano  vb  eteiqoe  oorntretno  do  la 
fUla  éé  AnceiiM,  ▼«{«  visibietteate  i  los  demoaios ,  que  eoA 
«spiAtM  le  quttUa  qoiUr  de  su  buen  propósito. 

En  el  capítulo  pasado  escrebí  la  manera  cómo  se  vol- 
vió cristiano  un  indio  en  el  pueblo  de  Lampaz ;  aquí 
diré  otro  extraño  caso,  para  que  los  fieles  glorifiquen  el 
nombre  de  Dios,  que  tantas  mercedes  nos  hace,  y  los 
malos  y  incrédulos  teman  y  reconozcan  las  obras  del  Se* 
ñor.  Tes,  que  siendo  gobernador  de  la  provincia  de  Po- 
payan  el  adelantado  Belalcázar  en  la  villa  de  Ancerma, 
donde  era  su  teniente  un  Gómez  Hernández ,  sucedió 
que  casi  cuatro  leguas  desta  villa  está  un  pueblo  llama- 
do Pirsa  y  y  el  señor  natural  del ,  teniendo  un  hermano 
mancebo  de  buen  parescer  que  se  Itoma  Tamaracunga, 
y  inspirando  Dios  en  él,  deseaba  volverse  cristiano  y 
quería  venir  al  pueblo  de  los  cristianos  á  recebir  bap- 
listno.  Y  los  demonios,  que  no  les  debía  agradar  el  tal 
deseo,  pesándoles  de  perder  lo  que  tenían  por  tan  ga- 
nado ,  espantaban  á  aqueste  Tamaracunga  de  tal  roan^ 
ra,  que  lo  asombraban,  y  permitiéndolo  Dios,  los  demo- 
nios, en  figura  de  unas  aves  hediondas  llamadas  auras, 
se  potaian  donde  el  Cacique  «olo  las  podia  ver;  el  cual, 
como  se  sintió  tan  perseguido  del  demonio,  envió  á  to- 
da priesa  á  llamar  á  un  cristiano  que  estalla  cerca  de 
allí ;  el  cual  fué  luego  donde  estaba  el  Cacique,  y  sabida 
su  intención,  lo  signó  con  la  señal  de  la  cruz,  y  los  demo- 
nios lo  espantaban  mas  que  primero,  viéndolos  sola- 
mente el  indio  en  figuras  horribles.  El  cristiano  via  que 
caían  piedras  por  el  aire  y  silbaban ;  y  viniendo  del  pue- 
blo de  los  cristianos  un  hermano  de  un  Juan  Pacheco, 
vecino  de  la  misma  villa ,  que  á  la  sazón  estaba  en  ellu 
en  lugar  del  Gómez  Hernández ,  que  había  salido  á  lo 
que  dicen  de  Caramanta,  se  juntó  con  el  otro,  y  vian 
que  el  Tamaracunga  estaba  muy  desmayado  y  maltra- 
tado de  los  demonios; tanto,  que  en  presencia  de  los 
cristianos  lo  traían  por  el  aire  de  una  parte  á  otra,  y  él 
quejándose,  y  los  demonios  silbaban  y  daban  alaridos. 
Y  algunas  veces  estando  el  Cacique  sentado  y  teniendo 
delante  un  vaso  para  beber,  vian  los  dos  cristianos  có- 
mo se  aisaba  el  vaso  con  el  vino  en  el  aire  y  dendeá  un 
poco  páresela  sin  el  vino ,  j  á  cabo  de  qn  rato  vían  ea^r 
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el  vino  en  el  vaso,  yel  Cacique  atapábasacon  mantas 
el  rostro  y  todo  el  cuerpo  por  no  ver  las  malas  visiones 
que  tenia  delante;  y  estando  así,  sin  se  tirar  ropa  ni  des* 
atapar  la  cara,  le  poniau  barro  en  la  boca ,  como  que  lo 
querían  aliogar.  En  fin,  los  dos  cristianos,  que  nunca 
dejaban  de  rezar,  acordaron  de  se  volver  á  Ja  villa  y  lie* 
var  al  Cacique  para  que  luego  se  baptizase ,  y  vinieroa 
con  ellos  y  con  el  Cacique  pasados  de  docientos  indios; 
mas  estaban  tan  temerosos  de  los  demonios,  que  no  osa- 
ban llegar  al  Cacique ;  y  yendo  coa  loscristianos,  llega- 
ron aunes  malos  pasos,  donde  los  demonios  tomaron 
al  indio  en  el  aire  para  despeñarlo ,  y  él  daba  voces  di- 
ciendo :  oValéme,  cristianos,  váleme;»  ios  cuales  luego 
fueron  á  él  y  le  tomaron  en  medio,  y  los  indios  ningu- 
no osaba  hablar,  cuanto  mas  ayudará  este, que  tanto 
por  los  demonios  fué  perseguido  para  provecho  de  su 
ánima  y  mayor  confusión  y  envidia  deste  cruel  ene- 
migo nuestro ;  y  como  los  dos  cristianos  viesen  que  no 
era  Dios  servido  de  que  los  demonios  dejasen  á  aquel 
indip ,  y  que  por  los  riscos  lo  querían  despeñar,  tomá- 
ronlo en  medio ,  y  atando  unas  cuerdas  á  los  cintos, 
rezando  y  pidiendo  á  Dios  los  oyese ,  caminaron  con  el 
indio  en  medio,  de  hi  müoera  ya  dicha,  llevando  tres 
cruces  en  las  manos,  pero  todavía  los  derribaron  algu- 
nas veces»  y  con  trabajo  grande  llegaron  á  una  subida, 
donde  se  vieron  en  mayor  aprieto.  Tcomo  estuviesen 
cerca  de  la  villa,  enviaron  á  Juan  Pacheco  un  hidio  para 
que  viniese  á  los  socorrer,  el  cual  fué  luego  aNá,  y  como 
se  juntó  con  ellos,  los  demonios  arrojaban  piedras  por 
los  aires ,  y  desta  suerte  llegaron  á  la  villa»  y  se  fueron 
derechos  con  el  Cacique  á  las  casas  deste  JuanPacho- 
co ,  adonde  se  juntaron  todos  los  mas  de  los  cristianos 
que  estaban  en  el  pueblo,  y  todos  vian  caer  piedras  pe- 
queñas de  k>  alto  de  la  casa  y  oían  silbos.  Y  como  los  in- 
dios cuando  van  á  la  guerra  dicen  :  a  Hu ,  hu ,  hu; »  asi 
oían  que  lo  decían  los  demonios  muy  apriesa  y  recio. 
Todos  comenzaron  á  suplicará  nuestro  Señor  que,  para 
gloria  suya  y  salud  del  ánima  de  aquel  infiel,  no  penni- 
tiesequelos  demonios  tuviesen  poder  de  lo  matar;por- 
qne  ellos  por  lo  que  andaban,  según  las  palabras  que  el 
Cacique  les  oía ,  era  porque  no  se  volviese  cristiano.  Y 
como  tirasen  muchas  piedras,  salieron  para  ir  á  la  igle* 
sia ;  en  la  cual ,  por  ser  de.piú<^>  n<>  heJain  Sacramento»  y 
algunos  costíanos  dicen  que  oyeron  pasos  por  la  misma 
iglesia  antes  que  se  abriese » y  como  la  abrieron  y  entra- 
ron dentro»  el  indio  Tamaracunga  dicen  que  deciaque 
via  los  demonios  con  fieras  cataduras » las  cabezas  abajo 
y  los  pies  arriba.  Y  entrado  un  fraile  llamado  fray  Juan 
de  Santa  María,  de,  la  orden  de  nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced, ale  baptizar^ los  demonios  en  su|>resencia  y  de  to- 
dos los  cristianos ,  sin  los  ver  mas  qoe  solo  el  indio » lo 
tomaron  y  lo  tuvieron  en  el  aire,  poniéndolo  como  ellos 
estaban,  la  cabeza  abajo  y  los  pies  arriba.  Y  los  cristianos 
diciendo  á  grandes  voces:  «Jesucristo»  Jesucrísto  sea 
con  nosotros  ;i>  y  signándose  con  la  cruz,  arremetieron 
al  indio  y  lo  tomaron,  poniéndole  luego  una  estola,  y  ie 
echaron  agua  bendita ;  pero  todavía  se  oían  auliiáos  y 
silbos  dentro  en  la  iglesia,  y  Tamaracunga  los  via  visi- 
blemente, y  fueron  á  él  y  le  dieron  tantos  bofetones,  que 
le  arrojaron  lejos  de  alU  un  sombrero  que  tema  puesto 
en  los  ojos  por  no  los  ver»yen  el  rosiro  ¿ochaban  aaliva 
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podrida  y  hedkmda.  Todo  esto  pato  de  noche ,  y  Tenido 
a]  día ,  el  fraile  se  vistió  para  decir  misa ,  y  en  el  punto 
qne  se  comenzó,  en  aquel  no  se  oyó  cosa  ninguna,  ni  los 
demonios  osaron  parar  ni  el  Cacique  recibió  mas  daño ; 
y  como  la  misa  santísima  se  acabó,  el  Tamaracunga  pi* 
dio  por  su  boca  agua  del  baptismo,  y  luego  hizo  lo  mis- 
mo su  mujer  y  hijo,  y  después  de  ya  baptizado,  dijo  que, 
pues  ya  era  cristiano,  que  lo  dejasen  andar  solo,  para 
▼er  los  demonios  si  tenian  poder  sobre  61 ;  y  los  cristia- 
nos lo  dejaron  ir,  quedando  todos  rogando  á  nuestro 
Señor,  y  suplicándole  que  para  ensalzamiento  de  su 
santa  fe ,  y  para  que  los  indios  inCeles  se  convirtiesen, 
no  permitiese  que  el  demonio  tuviese  mas  poder  sobre 
aquel  que  ya  era  cristiano.  Y  en  esto  salió  Tamaracunga 
con  gran  alegría,  diciendo:  aCristiano  soy;»  y  alaban- 
do en  su  lengua  á  Dios,  dio  dos  ó  tres  vueltas  por  la  igle- 
sia,  y  no  vio  ni  sintió  mas  los  demonios ;  antes  se  fué  á 
su  casa  alegre  y  contento,  obrando  el  poder  de  Dios ;  y 
fué  este  caso  tan  notado  en  los  indios ,  que  muchos  se 
vohrieron  cristianos  y  so  volverán  cada  día.  Esto  pasó 
en  el  año  de  1349  años. 

CAPITULO  CXIX. 

GdBO  te  han  visto  eUrameate  gnadet  milagros  «a  el  deseobri* 
mleato  desUs  ladias,  y  qaerer  giardar  aaestro  soberano  Sefior 
Dios  t  los  espaftoles,  y  eómo  Usütlen  cuUga  i  los  que  son  crae- 
les  ípsra  eoB  los  indios. 

Antes  de  dar  conclusión  en  esta  primera  parte,  me 
paresció  decir  aqui  algo  de  las  obras  admirables  que 
Dios  nuestro  Señor  ha  tenido  por  bien  de  mostrar  en  el 
descubrimiento  que  los  cristianos  españoles  han  hecho 
en  estoe  reinos,  y  asimismo  el  castigo  que  ha  permitido 
en  algunas  personas  notables  que  en  ellos  han  sido;  por- 
que por  lo  uno  y  por  lo  otro  se  conozca  cómo  le  habe- 
rnos de  amar  como  á  padre  y  temer  como  á  señor  y  juez 
justo ,  y  para  esto  digo  que,  dejando  aparte  el  descu- 
brimiento primero ,  hecho  por  el  almirante  don  Cris- 
tóbal Colon ,  y  los  sucesos  del  marqués  don  Fernando 
Cortés  y  los  otros  capitanes  y  gobernadores  que  descu- 
brieron la  Tierra-Firme ,  porque  yo  no  quiero  contar 
de  tan  atrás,  mas  solo  decir  lo  que  pasó  en  los  tiempos 
presentes;  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  cuántos 
trabajos  pasó  él  y  sus  compañeros,  sin  ver  ni  descubrir 
otra  cosa  que  la  tierra  que  queda  á  la  parte  del  norte 
del  río  de  San  Juan ,  no  bastaron  sus  fuerzas,  ni  los  so- 
corros que  les  hizo  el  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro ,  para  ver  lo  de  adelante.  Y  el  gobernador  Pedro  de 
los  Ríos ,  por  la  copla  que  le  escribieron ,  que  decía : 

I  Ab  seftor  Gobensdort 
Mirsldo  bien  por  entero» 
AUft  TI  el  recogedor, 
Acd  qnedi  el  earniceío. 

Dando  á  entender  que  Almagro  iba  por  gente  para  la 
carneceria  de  los  muchos  trabajos,  y  Pizarro  los  mataba 
en  ellos.  Por  lo  cual  envió  á  Juan  Tarur,  de  Panamá, 
con  mandamiento  para  que  los  trajese;  y  desconfiados 
dedescubrír,  se  volvieron  todos  con  él,  sino  fueron  tre- 
ce cristianos,  que  quedaron  con  don  Francisco  Pizarro; 
los  cuales  estuvieron  en  la  isla  de  la  Gorgona  hasta  que 
don  Diego  de  Almagro  les  envió  una  nao ,  con  la  cual  á 
tu  ventura  navegaron ;  y  quiso  Dios ,  que  lo  puede  todo, 


que  lo  que  en  tres  ó  cuatro  años  no  pudieron  ver  d  des- 
cubrir por  mar  ni  por  tierra,  lo  descubriesen  en  diez  6 
doce  días.  Y  asi ,  estos  trece  cristianos  con  su  capiua 
descubrieron  al  Perú,  y  después  á  cabo  de  algunos aiíos, 
cuando  el  mismo  Marqués  con  ciento  y  sesenta  españo- 
les entró  en  él ,  no  bastaron  á  defenderse  de  la  mul- 
titud de  los  indios,  sí  no  permitiera  Dios  que  liubíen 
guerra  crudelisima  entre  los  dos  hermanos  Guascar; 
Atabaliba ,  y  ganaron  la  tierra.  Cuando  en  el  Cuzco  ge- 
neralmente te  levantaron  los  indios  contra  los  cristia- 
nos no  liabia  mas  de  ciento  y  ochenta  españoles  deápié 
y  de  caballo.  Pues  estando  contra  ellos  Uango  inga,  con 
mas  de  docientot  mil  indios  de  guerra  >  y  durando  on 
año  entero,  milagro  es  grande  escapar  de  las  numos 
de  los  indios;  pues  algunos  dellos  mismos  aOnnanque 
vian  algunas  veces ,  cuando  andaban  peleando  coa  los 
españoles ,  que  junto  á  ellos  andaba  una  figura  celestiai 
que  en  ellos  hacía  gran  daño,  y  vieron  los  cristianos 
que  los  indios  pusieron  fuego  á  la  ciudad ,  el  cual  ardió 
por  muchas  partes,  y  emprendiendo  en  la  iglesia,  qm 
era  lo  que  deseaban  los  indios  ver  deshecho ,  tres  veces 
la  encendieron,  y  tantas  se  apagó  de  suyo,  á  dicho  de 
muchos  que  en  el  mismo  Cuzco  dello  me  informan», 
siendo  en  donde  el  fuego  ponían  paja  seca  sin  mezdi 
ninguna. 

El  capitán  Francisco  César,  que  salió  á  descubrir  di 
Cartagena  el  año  de  1536,  y  anduvo  por  grandes  moo- 
tañas,  pasando  muchos  rios  hondables  y  muy  furiosos 
con  solamente  sesenta  españoles,  á  pesar  de  los  indios 
todos,  estuvo  en  la  provincia  del  Guaca,  donde  estaba 
una  casa  principal  del  demonio,  de  la  cual  sacó  deoa 
enterramiento  treinta  mil  pesos  de  oro.  Y  viendo  los  ia* 
dios  cuan  pocos  eran,  se  juntaron  mas  de  veinte  mil 
para  matarlos ,  y  los  cercaron  á  todos  y  tuvieron  coa 
ellos  baulla.  fin  la  cual  los  españoles,  puesto  que  eraa 
tan  pocos ,  como  he  dicho,  y  venían  desbaratados  y  fla- 
cos, pues  no  comían  sino  raíces,  y  los  caballos  desher- 
rados, los  favoreció  Dios  de  tai  manera,  que  mataron f 
hirieron  á  muchos  indios  sin  faltar  ninguno  dellos;  y  do 
hizo  Dios  solo  este  milagro  por  estos  cristianos,  antes 
fué  servido  de  los  guiar  por  camino  que  volrieroaí 
Uraba  en  diez  y  ocho  días,  habiendo  andado  por  el  otro 
cerca  de  un  año. 

Destas  maravillas  muchas  hemos  visto  cada  dia;  m 
baste  decir  que  pueblan  en  una  provincia  donde  faaj 
treinta  ó  cuarenta  mil  indios,  cuarenta  ó  cincuenta  crisr 
tianos;á  pesar  dellos,  ayudados  de  Dios  están,  y  puedes 
tanto,  que  los  subjetan  y  atraen  á  sí ;  y  en  tierras  teme- 
rosas de  grandes  lluvias  y  terremotos  contínos,  cooo 
cristianos  entren  en  ellas,  luego  vemos  claramente  el 
favor  de  Dios,  porque  cesa  lo  mas  de  todo;  y  rasgada» 
estas  tales  tierras,  dan  provecho,  sin  se  ver  los  huraca- 
nes tan  con  tinos  y  rayos  y  aguaceros  que  en  tiemp* 
que  no  había  cristianos  se  vían.  Mas  es  también  deno- 
tar otra  cosa,  que,  puesto  que  Dios  vuelva  por  ios  suyos, 
que  llevan  por  guia  suestandarte,  que  es  la  cruz,  quien 
que  no  sea  el  descubrimiento  como  tiranos ,  porque 
los  que  esto  hacen,  vemos  sobre  ellos  castigos  grandes. 
Y  así ,  los  que  tales  fueron ,  pocos  murieron  sus  mu6^ 
tes  naturales,  como  fueron  los  principales  que  se  ha- 
llaron en  tintar  la  muerte  de  Atabaliba,  que  todos  \q» 
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mt  han  miierto  adserableaiente  y  con  muertes  desas- 
tndta.  Y  aun  paresce  que  las  guerras  que  ha  habido  tan 
grandes  en  el  Perú ,  las  permitió  Dios  para  castigo  de 
los  que  en  él  estaban;  y  así ,  á  ios  que  esto  consideraren 
les  parecerá  que  Cara vajal  era  verdugo  de  su  justicia,  y 
que  vivió  hasta  que  el  castigo  se  hizo,  y  después  pagó  el 
con  la  muerte  los  pecados  graves  que  hizo  en  la  vida.  Ei 
mariscal  don  Jorge  Robledo,  consintiendo  hacer  en  la 
provincia  de  Pozo  gran  dañoá  los  indios,  y  que  con  las 
ballestas  y  perros  matasen  tantos  como  dellos  mataron, 
Dios  permitió  que  en  el  mismo  pueblo  fuese  sentencia- 
do á  muerte,  y  que  tuviese  por  su  sepultura  los  vien- 
tres de  los  mismos  indios,  muriendo  asimismo  el  co- 
mendador Hernán  Rodríguez  de  Sosa  y  Baltasar  de  Le- 
desma ,  y  fueron  juntamente  con  él  comidos  por  los  in- 
dios, habiendo  primero  sido  demasiadamente  crueles 
contra  ellos.  El  adelantado  Belalcázar,  que  á  tantos  in- 
dios dio  muerte  en  la  provincia  de  Quilo ,  Dios  permitió 
de  le  castigar,  con  que  en  vida  se  vio  tirado  del  mando 
de  gobernador  por  el  juez  que  le  tomó  cuenta,  y  pobre 
y  lleno  de  trabajos ,  tristezas  y  pensamientos,  murió  en 
la  gobernación  de  Cartagena,  viniendo  con  su  residen- 
cia á  España.  Francisco  García  de  Tovar,  que  tan  temi- 
do  fué  de  los  indios,  por  los  muchos  que  mató,  ellos 
mismos  le  mataron  y  comieron. 

No  se  engañe  ninguno  en  pensar  que  Dios  no  ha  de 
castigar  á  los  que  fueren  crueles  para  con  estos  indios, 
pues  ninguno  dejó  de  recebir  la  pena  conforme  al  de- 
licto.  Yo  conoscí  un  Roque  Martin,  vecino  de  la  ciudad 
de  Cali,  que  á  los  indios  que  se  nos  murieron,  cuando 
viniendo  de  Cartagena  llegamos  aquella  ciudad ,  ha- 
ciéndolos cuartos ,  Jos  tenia  en  la  percha  para  dar  de 
comer  á  sus  perros ;  después  indios  lo  mataron ,  y  aun 
creo  que  comieron.  Otros  muchos  pudiera  decir  que 
dejo,  concluyendo  con  que,  puesto  que  nuestro  Señor 
en  las  conquistas  y  descubrimientos  favorezca  á  los  cris- 
tianos, si  después  se  vuelven  tiranos,  castígalos  severa- 
mente, según  se  ha  visto  y  ve,  permitiendo  que  algunos 
mueran  de  repente,  que  es  mas  de  temer. 

CAPITULO  CXX, 

De  las  dióeesisó  obispados  que  hay  en  este  reino  del  Perú ,  y  quién 
son  los  obispos  dellos,  y  de  la  cbaneilleria  real  que  esU  en  la 
dadad  de  los  Reyes. 

Pues  en  muchas  partes  desta  escriptura  he  tratado 
los  ritos  y  costumbres  de  los  indios  y  los  muchos  tem- 
plos y  adóratenos  que  tenían ,  donde  el  demonio  por 
ellos  era  visto  y  servido  ,  me  parece  será  bien  escrebir 
los  obispados  que  hay,  y  quién  han  sido  y  son  los  que 
rigen  las  iglesias,  pues  es  cosa  tan  importante  el  tener, 
como  tienen,  ¿  su  cargo  tantas  ánimas.  Después  que  se 
descubrió  este  reino,  como  se  hubiese  hallado  en  la  con- 
quista el  muy  reverendo  señor  don  fray  Vicente  de  Val- 
verde,  de  la  orden  de  señor  santo  Domingo,  traídas 
las  bulas  del  sumo  Pontífice,  su  majestad  lo  nombró 
por  obispo  del  reino ,  el  cual  lo  fué  hasta  que  los  indios 
je  mataron  en  la  isla  de  Puna.  Y  como  se  fuesen  poblan- 
do ciudades  de  españoles,  acrecentáronse  los  obispados; 
y  asi ,  se  proveyó  por  obispo  del  Cuzco  el  muy  reveren- 
do señor  don  Juan  Solano ,  de  la  orden  de  señor  santo 
Domingo ,  que  vive  en  este  año  de  1550 ,  y  es  al  pre- 
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senté  obispo  del  Cuzco ,  donde  está  h  sRli  episcopal,  y 
de  Guamanga ,  Arequipa ,  la  nueva  ciudad  de  la  Paz.  T 
de  la  villa  de  Plata,  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  Trujillo, 
Guanuco,  Chachapopas,  lo  es  el  reverendísimo  señor 
don  Hierónimo  de  Loaysa,  fraile  de  la  misma  orden, 
el  cual  en  este  tiempo  se  nombró  por  arzobispo  de  los 
Reyes.  De  la  ciudad  de  San  Francisco  del  Quito  y  do 
Sant Miguel,  Puerto- Viejo ,  Guayaquil,  es  obispo  don 
García  Díaz  de  Arias ;  tiene  su  silla  en  el  Quito ,  que 
es  la  cabeza  de  su  obispado.  De  la  gobernación  de  Po- 
payan  es  obispo  don  Juan  Valle ;  tiene  su  asiento  en  Po- 
payan ,  que  es  cabeza  de  su  obispado,  en  el  cual  se 
incluyen  las  ciudades  y  villas  que  conté  en  la  descrip- 
ción de  la  dicha  provincia.  Estos  señores  son  los  que  yo 
dejé  por  obispos  al  tiempo  que  salí  del  reino;  los  cua- 
les tienen  en  los  pueblos  y  ciudades  de  sus  obispados 
cuidado  de  poner  curas  y  clérigos  que  celebren  los  di- 
vinos oficios.  La  gobernación  del  reino  resplandece  en 
este  tiempo  en  tunta  manera,  que  los  indios  entera- 
mente son  señores  de  sus  haciendas  y  personas,  y  los 
españoles  temen  los  castigos  que  se  hacen ,  y  las  tira- 
nías y  malos  tratamientos  de  indios  han  ya  cesado  por 
la  voluntad  de  Dios,  que  cura  todas  las  cosas  con  sü 
gracia.  Para  esto  ha  aprovechado  poner  audiencias  y 
cliancillorías  reales  y  que  en  ellas  estén  varones  dotos 
y  de  autoridad ,  y  que ,  dando  ejemplo  de  su  limpieza, 
osen  ejecutar  la  justicia  y  haber  hecho  la  tasación  de 
los  tributos  en  este  reino.  Es  visorey  el  excelente  señor 
don  Antonio  de  Mendoza ,  tan  valeroso  y  abastado  de 
virtudes  cuanto  falto  de  vicios,  y  oidores  los  señores  el 
licenciado  Andrés  de  Cianea,  y  el  doctor  Bravo  deSara- 
via  y  el  licenciado  Hernando  de  Santillan.  La  corte  y 
chancillería  real  está  puesta  en  la  ciudad  de  los  Reyes. 
Y  concluyo  este  capítulo  con  que,  al  tiempo  que  en  el 
consejo  de  su  majestad  de  Indias  se  estaba  riendo  por 
los  señores  del  esta  obra ,  vino  de  donde  estaba  su  ma- 
jestad el  muy  reverendo  señor  don  fray  Tomás  de  San 
Martin  proveído  por  obispo  de  las  Charcas^  y  su  obispa- 
do comienza  desde  el  término  donde  se  acaba  lo  que 
tiene  la  ciudad  del  Cuzco  hacia  Chile,  y  llega  hasta  la 
provincia  de  Tucuma,  en  el  cual  quedan  la  ciudad  de 
la  Paz  y  la  villa  de  Plata,  que  es  cabeza  deste  nuevo 
obispado  que  agora  se  provee. 

CAPITULO  CXXI. 

De  los  mooesterf  os  qne  se  han  fondado  en  el  Perú  desde  el  tiempo 
qae  se  descabrió  basta  el  afio  de  1650  afios. 

Pues  en  el  capítulo  pasado  he  declarado  brevemente 
los  obispados  que  hay  en  este  reino ,  cosa  conveniente 
será  hacer  mención  de  los  monesterios  que  se  han  fun- 
dado en  él,  y  quién  fueron  los  fundadores,  pues  en  estas 
casas  asisten  graves  varones,  y  algunos  muy  doctos.  En 
la  ciudad  del  Cuzco  está  una  casa  de  señor  Santo  Do- 
mingo, en  el  propio  lugar  que  los  indios  tenían  su  prin- 
cipal templo;  fundóla  el  reverendo  padre  fray  Juan  de 
Olías.  Hay  otra  casa  de  señor  San  Francisco ;  fundóla 
el  reverendo  padre  fray  Pedro  Portugués.  De  nuestra 
Señora  de  la  Merced  está  otra  casa;  fundóla  el  reverendo 
padre  fray  Sebastian.  En  la  ciudad  de  la  Paz  está  otro 
inonesterio  de  señor  San  Francisco ;  fundólo  el  reveren- 
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do  paAre  fray  Tranclseo  de  los  Anales.  En  el  pueblo 
de  Cliugufto  está  otro  de  dominicos;  fundólo  el  reve- 
rendo padre  fray  Tomás  de  San  Martin.  En  la  Villa  de 
Plata  está  otro  de  fhinciscos ;  fundólo  el  reverendo  pa- 
dre fray  Hierónimo.  En  Guamanga  está  otro  de  domi- 
nicos ;  fundólo  el  reverendo  padre  fi*ay  Martin  de  Es- 
qulvel ;  y  otro  monesterio  de  nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced ;  fundólo  el  reverendo  padre  fray  Sebastian.  En  la 
ciudad  de  los  Reyes  está  otro  de  franciscos;  fundólo  el 
reverendo  padre  fray  Francisco  de  Santa  Ana ;  y  otro 
de  dominicos ;  fundólo  el  reverendo  padre  fray  Juan  de 
Olias.  Otra  casa  está  de  nuestra  Señora  de  la  Merced; 
fundóla  el  reverendo  padre  fray  Miguel  de  Orenes.  En 
el  pueblo  de  Chincha  está  otra  casa  de  Santo  Domingo; 
fundóla  el  reverendo  padre  fray  Domingo  de  santo  To- 
más. En  la  ciudad  de  Arequipa  está  otra  casa  desta  or- 
den ;  fundóla  el  reverendo  padre  fray  Pedro  de  Ulloa. 
Y  en  la  ciudad  de  León  de  Guanuco  está  otra;  fundóla 
el  mismo  padre  fray  Pedro  de  Ulloa.  En  el  pueblo  de 
Chicama  está  otra  casa  desta  misma  orden ;  fundóla 
el  reverendo  padre  fray  Domingo  de  Santo  Tomás.  En 
la  ciudad  de  Trujiilo  hay  monesterio  de  franciscos, 
fundado  por  el  reverendo  padre  fray  Francisco  de  la 
Cruz;  y  otro  de  la  Merced,  que  fundó  el  reverendo  pa- 
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dominicos;  fundóla  el  reverendo  padre  fray  Alono  de 
Montenegro ;  y  otro  de  la  Merced ,  que  íimdó  el  nm^ 

rendo  padre  fray ,  y  otro  de  franciscos,  que 

fundó  el  reverendo  padre  fray  lodoco  Ríque,  flanoaoo» 
Algunas  casas  habii  mas  de  las  dichas ,  que  se  imbráo 
fundado,  y  otras  que  se  fundarán  por  los  amachos  reli- 
giosos que  siempre  vienen  proveídos  por  su  majestad 
y  por  los  de  su  consejo  real  de  Indias,  á  los  cuales  se  les 
da  socorro,  con  que  puedan  venir  á  entender  en  la  con- 
versión destas  gentes,  de  la  hacienda  del  Rey,  porque 
así  lo  manda  su  majestad,  y  se  ocupan  en  la  dotrína 
destos  indios  con  grande  estudio  y  diligencia.  Lo  tocan- 
te á  la  tasación  y  á  otras  cosas  que  convenia  tratarse 
quedará  para  otro  lugar,  y  con  lo  dicho  bago  fin  con 
esta  primera  parte,  á  gloriado  Dios  todopoderoso,  nues- 
tro Señor,  y  de  su  bendita  y  gloriosa  Madre,  Señora  nues- 
tra. La  cual  se  comenzó  á  escrebir  en  la  ciudad  de  Gar- 
tago,  de  la  gobernación  de  Pepayan,  año  de  i641;  y  se 
acabó  de  escrebir  originalmente  en  la  ciudad  de  los 
Reyes,  del  reino  del  Perú ,  á  8  días  del  mes  de  seCíem*> 
bre  de  1550  años ,  siendo  el  autor  de  edad  de  tn>íntay 
dos  años,  iiabiendo  gastado  los  diez  y  siete  deilos  en 
estas  Indias* 


FUI  DS  LA   Cf^ÓNlCA  DSL   miÚ 


etteaaaaa         i       gaaaaaaaaaaaacg  ■■  'i    >  ^  .      *  ^       .,       n  .         i  'aaaaaaaaBBBSrtaM 


HISTORIA 


DKL 


DESOmmENTO  T  CONPSTA  DE  U  PROVDU  DEL  PERÜ, 

Y  DE  LAS  GUERRAS  Y  COSAS  SEÑALADAS  EN  ELLA, 

ACAECIDAS 
BASTA  EL  TKNCIHIBirrO  M  CONXALO  nZARBO  T  »B  SOS  SECUACES,  QOI  EN  ELLA  SB  REBELAaOV  COimu  SO  HAJCSTAD; 

AeUSTIN  DE  ZARATI».. 

eoBtador  de  mereedn  de  la  majestad  cesárea. 


Á  U  HJUESTAD  BEL  UY  DE  INfiüTERRi,  PRÍNCIPE  NUESTRO  SENOR,  DON  FELIPE  D. 

Sacra  católica  real  majestad  :  Sirviendo  yo  el  cargo  de  secretario  en  el  real  consejo  de  Casti- 
lla, donde  habla  quince  años  que  residía,  en  fin  del  año  pasado  de  i543  me  fué  mandado  por  la 
majestad  del  Emperador  Rey  nuestro  señor ,  y  por  los  del  su  consejo  de  las  Indias,  que  fuese  á  las 
provincias  del  Perú  y  Tierra-Firme  ¿  tomar  cuenta  á  los  oficiales  de  la  Hacienda  real  del  cargo  de 
sus  oficinas  y  á  traer  los  alcances  que  della  resultasen.  Y  asi,  me  embarqué  en  la  flota  donde  fíié pro- 
veído por  visorey  del  Perú  Blasco  Ñuñec  Vela.  Llegados  allá ,  vi  tantas  revueltas  y  novedades  en  aque- 
lla tierra,  que  me  pareció  cosa  digna  de  ponerse  por  memoria ,  aunque,  después  de  escrito  lo  de 
mi  tiempo,  conosci  que  no  se  podiabien  entendersi  no  se  declaraban  algunos  presupuestos,  de  don- 
de aquello  toma  su  origen;  y  asi ,  de  grado  en  grado  fui  subiendo  hasta  hallarme  en  el  descubri- 
miento de  la  tierra;  porque  van  los  negocios  tan  dependientes  unos  de  otros,  que  por  cualquiera 
que  falte  no  tienen  los  que  se  siguen  la  claridad  necesaria;  lo  cual  me  compelió  á  comenzar  (co- 
mo dicen)  del  huevo  trojano.  No  pude  en  el  Perú  escribir  ordenadamente  esta  relación  (que  no 
importara  poco  para  su  perfecion),  porque  solo  haberla  allá  comenzado  me  hubiera  de  poner  en 
peligro  de  la  vida  con  un  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  que  amenazaba  de  matar  á  cual- 
quiera que  escribiese  sus  hechos ,  porque  entendió  que  eran  mas  dignos  de  la  ley  de  olvido  (que 
los  atenienses  llamaban  amnistía)  que  no  de  memoria  ni  perpetuidad.  Necesitóme  á  cesar  allá  en 
la  escríptura,  y  á  traer  acá  para  acabarla  los  memoriales  y  diarlos  que  pude  haber,  por  medio  de 
los  cuales  escribí  una  relación  que  no  lleva  ía  prolijidad  y  cumplimiento  que  requiere  el  nombre 
de  historia,  aunque  no  va  tan  breve  ni  sumaria,  que  se  pueda  llamar  comentarlos,  mayormente 
yendo  dividida  por  libros  y  capítulos,  que  es  muy  diferente  de  aquella  manera  de  escribir.  No  me 
atreviera  á  emprender  el  un  estilo  ni  el  otro  si  no  confiara  en  lo  que  dice  Tullo,  y  después  de  él 
Gayo  Plinio,  que,  aunque  la  poesía  y  la  oratoria  no  tienen  gracia  sin  mucha  elocuencia, (la histo- 
ria, de  cualquier  manera  que  se  escriba,  deleita  y  agrada )^  porque  por  medio  della  se  alcanzan 
á  saber  nuevos  acontecimientos,  á  que  los  hombres  tienen  natural  inclinación,  y  aun  muchas  ve- 
ces se  huelgan  en  oírlos  contar  á  un  rústico  por  palabras  groseras  y  mal  ordenadas.  Y  así,  no 
siendo  el  estilo  de  esta  escríptura  tan  elocuente  como  se  requería,  servirá  de  saberse  por  él  la  verdad 
del  hecho,  quedando  licencia  y  aun  facilidad  á  quien  quisiere  tomar  este  trabiyo  para  escrebirla 
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historia  de  nuevo  con  mejores  palabras  y  orden  y  como  vemos  que  acontescid  machas  veces  en  las 
historias  griegas  y  latinas ,  y  aun  en  las  de  nuestros  tiempos.  Lo  que  toca  á  la  verdad ,  que  es  don- 
de consiste  el  ánima  de  la  historia,  he  procurado  que  no  se  pueda  enmendar,  escribiendo  las  cosas 
naturales  y  accidentales  que  yo  vi  sin  ninguna  falta  ni  disimulación,  y  tomando  relación  de  lo  que 
pasó  en  mi  ausencia,  de  personas  fidedignas  y  no  apasionadas ;  lo  cual  se  halla  con  gran  dificultad  en 
aquella  provincia,  donde  hay  pocos  que  no  estén  mas  aficionados  á  una  de  las  dos  parcialidades  de 
Pizarro  ó  de  Almagro  que  en  Roma  estuvieron  por  César  ó  Pompeyo,  ó  poco  antes  por  Sila  ó  Ma* 
rio.  Pues  entre  los  vivos  ó  los  muertos  que  en  el  Perú  vivieron,  no  se  hallará  quien  no  haya  reci- 
bido buenas  ó  malas  obras  de  una  de  las  dos  cabezas  ó  de  los  que  dellas  dependen.  Si  hubiere 
alguno  que  cuente  diferentemente  este  negocio,  será  cuanto  á  la  primera  de  las  tres  partes  en  que 
las  historias  se  dividen ,  que  es  de  los  inteotos  ó  consejos ,  en  lo  cual  no  es  cosa  nueva  diferir  los 
historiadores ;  pero  cuanto  á  las  otras  dos  partes,  que  contienen  hechos  y  sucesos,  he  trabajado 
lo  que  pude  por  no  errar.  Cuando  acabé  esta  relación  salí  de  la  opinión,  en  que  hasta  entonces  es- 
tuve, de  culpar  á  los  historiadores  porque  en  acabando  sus  obras  no  las  sacan  á  luz,  creyendo  yo 
que  su  pretensión  era  que  el  tiempo  encubriese  sus  defectos,  consumiendo  los  testigos  del  hecho; 
pero  agora  entiendo  la  razón  que  tienen  para  lo  que  hacen  en  esperar  que  se  mueran  las  personas 
de  quien  tratan ,  y  aun  algunas  veces  les  venia  bien  que  peresciesen  sus  descendientes  y  linaje; 
porque  en  recontar  cosas  modernas  hay  pcli(>ro  de  hacer  graves  ofensas,  y  no  hay  esperanza  de 
ganar  algunas  gracias,  pues  el  que  hizo  cosa  indebida,  por  livianamente  que  se  toque,  siempre 
quedará  quejoso  de  haber  sido  el  autor  demasiado  en  la  culpa  de  que  le  infama,  y  corto  en  la 
dosculpa  que  él  alega.  Y  por  el  contrario,  el  que  merece  ser  alabado  sobre  alguna  hazaña,  por 
perfectamente  que  el  historiador  la  cuente ,  nunca  dejará  de  culparle  de  corto,  porque  no  refirió 
mas  copiosamente  su  hecho  hasta  hinchir  un  gran  volumen  de  solas  sus  alabanzas.  De  lo  cual  pro- 
cede necesitarse  el  que  escribe  atraer  pleito,  ó  con  el  que  reprende,  por  lo  mucho  que  se  alargó, 
ó  con  el  que  alaba,  por  la  brevedad  de  que  usó.  Y  asi,  seria  muy  sano  consejo  á  los  historiadores 
entretener  sus  historias,  no  solamente  los  nueve  años  que  Horacio  manda  en  otras  cualesquier 
obras,  pero  aun  noventa,  para  que  los  que  proceden  de  los  culpados  tengan  color  de  negar  so 
descendencia,  y  los  nietos  délos  virtuososquedensatisfechos  con  cualquier  loor  que  vieren  escrito 
dellos.  £1  temor  deste  peligro  me  habia  quitado  el  atrevimiento  de  publicar  por  agora  este  libro, 
hasta  que  vuestra  majestad  me  hizo  á  mi  tanta  merced,  y  á  él  tan  gran  favor,  de  leerle  en  el  viaje 
y  navegación  que  prósperamente  hizo  de  la  Coruña  á  Inglaterra,  y  recebirle  por  suyo  y  mandarme 
que  le  publicase  y  hiciese  imprimir.  Lo  cual  cumplí  en  llegando  á  esta  villa  de  Ambers,  los  ratos 
que  tuve  desocupados  de  la  labor  déla  moneda  de  vuestra  majestad ,  que  es  mi  principal  negocio. 
A  vuestra  majestad  suplico  resciba  en  servicio  mi  trabajo,  y  tenga  por  suyo  este  libro,  como  lo 
es  el  autor  del,  porque  desta  manera  estará  seguro  de  las  mormuraciones,  que  pocas  veces 
faltan  en  semejantes  obras.  En  lo  cual  rescebiré  señalada  merced  de  vuestra  majestad,  cuya  real 
persona  nuestro  Señor  guarde,  con  acrescentamiento  de  mas  reinos  y  señoríos,  como  por  sus 
criados  es  deseado.  De  Ambers,  30  de  marzo  año  1555, 


DECLARACIÓN 


DE   LA   DIFICULTAD   QUE    ALGUNOS   TIENEN   EN   AVERIGUAR   POR   DONDE    PUDIERON   PASAR 

AL   PERÚ    LAS   GETsTES   QUE   PRUIERAMENTE   LE   POBLARON. 


Efte  atonto  generalmente ,  legun  la  dignidad  qve  le  oorreiponde ,  trató  oon  elegante  emdioion  él  padre 
sentado  fray  Gregorio  Garoia ,  del  orden  de  Santo  Domingo ,  que  con  mucha*  adioíonet  y  reflezíoaet  «e 
acabó  de  imprimir  el  ano  de  1729. 

La  duda  que  suelen  tener  sobre  averiguar  por  dónde  podrían  pasar  á  las  provincias  del  Pera 
las  gentes  que  desde  los  tiempos  antiguos  en  ella  habitan,  parece  que  está  satisfecha  por  una  his* 
toria  que  recuenta  el  divino  Platón  algo  sumariamente  en  el  libro  que  intitula  Timeo  ó  De  Ñth 
turüf  y  después  muy  á  la  larga  y  copioi>amente  en  otro  libro  ó  diálogo  que  se  sigue  inmediatamente 
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después  ílel  TlmeOf  llamado  Atlántico,  donde  trata  una  historia  que  los  egipcios  recontaban  en 
loor  de  los  atenienses,  los  cuales  dicen  que  fueron  partes  para  vencer  y  desbaratar  ciertos  reyes 
y  gran  número  de  gentes  de  guerra ,  que  vino  por  la  mar  dnsde  una  grande  isla  llamada  Atlántica, 
que  comenzaba  desde  las  columnas  de  Hércules;  la  cual  isla  dicen  que  era  mayor  que  toda  Asia 
y  África.  Contenia  diez  reinos,  los  cuales  diviilió  Ncpiuno  entro  diez  hijos  suyos,  y  al  mayor, 
que  se  llamaba  Atlas ,  dio  el  mayor  y  mejor.  Cuenta  otras  muchas  y  muy  memorables  cosas  de 
las  costumbres  y  riquezas  destaisla,  especialmente  de  un  templo  que  estaba  en  la  ciudad  princi- 
pal, las  paredes ,  techumbres,  cubiertas  con  planchas  de  oro  y  piala  y  latón,  y  otras  muchos  par- 
ticularidades que  serian  largas  para  referir,  y  se  pueden  ver  en  el  original,  donde  se  tratan  co- 
piosamente; muchas  de  las  cuales  costumbres  y  ceremonias  vemos  que  se  guardan  el  dia  de  hoy 
en  la  provincia  del  Perú.  Desde  esta  isla  se  navegaba  á  otras  islas  grandes  que  estaban  de  la  otra 
parte  della,  vecinas  ala  tierra  continente,  allende  la  cual  se  seguia  el  verdadero  mar.  Las  palabras 
formales  de  Platón  en  el  principio  del  Timeo  son  estas ,  hablando  Sócrates  con  los  atenienses : 
c  Tiénese  por  cierto  que  vuestra  ciudad  resistió  en  los  tiempos  pasados  á  innumerable  número  de 
enemigos  que,  saliendo  del  mar  Atlántico,  habian  tomado  y  ocupado  casi  toda  Europa  y  Asia,  porque 
entonces  aquel  estrecho  era  navegable,  teniendo  á  la  boca  del  y  casi  á  su  puerta  una  ínsula  que 
comenzaba  desde  cerca  délas  columnas  de  Hércules,  que  dicen  haber  sido  mayor  que  Asia  y  Áfri- 
ca juntamente ,  desde  la  cual  habia  contratación  y  comercio  ¿  otras  islas,  y  de  aquellas  islas  se  co- 
municaba con  la  tierra  firme  y  continente  que  estaba  frontero  dellas,  vecina  del  verdadero  mar, 
y  aquel  mar  se  puede  con  razón  llamar  verdadero  mar,  y  aquella  tierra  se  puede  j  ustamente  llamar 
tierra  firme  y  continente.  >  Hasta  aquí  Platón,  aunque  poco  mas  abajo  dice  que  nueve  mil  años 
antes  que  aquello  se  escribiese  sucedió  tan  gran  pujanza  de  aguas  en  la  mar  de  aquel  paraje,  que 
en  un  día  y  una  noche  anegó  toda  esta  isla ,  hundiendo  las  tierras  y  gentes,  y  que  después  aquel 
mar  quedó  con  tantas  ciénagas  y  bajíos,  que  nunca  mas  por  ella  habian  podido  navegar,  ni  pasar  á 
las  otras  islas  ni  ala  tierra  firmo  de  que  allí  se  hace  mención.  Esta  historia  dicen  todos  los  que 
escriben  sobre  Platón  que  fué  cierta  y  verdadera ,  en  tal  manera  que  los  mas  dellos,  especialmente 
Marsilio  Ficino  y  Platino,  no  quieren  admitir  que  tenga  sentido  alegórico,  aunque  algunos  se  lo 
dan,  como  lo  refiere  el  mismo  Harsilio  en  las  Anotaciones  sobre  el  Timeo  ^  y  no  es  argumento  para 
ser  fabuloso  lo  que  aUi  dice  de  los  nueve  mil  aíius;  porque,  según  Eudoxo,  aquellos  años  se  en- 
tendían, según  la  cuenta  de  los  egipcios « lunares,  y  no  solares;  por  manera  que  eran  nueve  mil 
meses,  que  son  setecientos  y  cincuenta  años.  También  es  casi  demostración  para  creer  lo  desta 
isla,  saber  que  todos  los  historiadores  y  cosmógrafos  antiguos  y  modernos  llaman  al  mar  que 
anegó  esta  isla  Atlántico,  reteniendo  el  nombre  de  cuando  era  tierra.  Pues  sobre  presupuesto  de 
ser  historia  verdadera,  ¿quién  podrá  negar  que  esta  isla  Atlántica  comenzaba  desde  el  estrecho 
de  Gibraltar,  ó  poco  después  de  pasado  Cádiz,  y  llegaba  y  se  extendía  por  ese  gran  golfo,  donde, 
así  norte  sur  como  leste  hueste,  tiene  espacio  para  poder  ser  mayor  que  Asia  y  África?  Las  islas 
que  dice  el  texto  que  se  contrataban  desdo  allí,  paresce  claro  que  serian  la  Española,  Cuba  y 
San  Juan  y  Jamaica,  y  las  demás  que  están  en  aquella  comarca.  La  tierra  firme  que  se  dice 
estar  frontero  destas  islas,  consta  por  razón  que  era  la  misma  Tierra-Firme  que  agora  se  llama 
así,  y  todas  las  provincias  con  quien  es  continente,  que ,  comenzando  desde  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes, contiene  corriendo  hacia  el  norte  la  tierra  del  Perú  y  la  provincia  de  Popayan  y  Cas- 
tilla del  Oro,  y  Veragua,  Nicaragua,  Guatemala,  Nueva-España,  las  Siete-Ciudades,  la  Florida, 
los  Bacallaos ,  y  corre  desde  allí  para  el  septentrión  hasta  juntar  con  las  Noruegas ;  en  lo  cual 
sin  ninguna  duda  hay  mucha  mas  tierra  que  en  todo  lo  poblado  del  mundo  que  conosciamos 
antes  que  aquello  se  descubriese ,  y  no  causa  mucha  dificultad  en  este  negocio  el  no  haberse  des- 
cubierto antes  de  agora  por  los  romanos  ni  por  las  otras  naciones  que  en  diversos  tiempos  ocu- 
paron á  España;  porque  es  de  creer  que  duraba  la  maleza  de  la  mar  para  impedir  la  navegación, 
y  yo  lo  he  oído,  y  lo  creo,  que  comprendió  el  descubrimiento  de  aquellas  partes  debajo  de  esta 
autoridad  de  Platón;  y  así,  aquella  tierra  se  puede  claramente  llamarla  tierra  continente  de  que 
trata  Platón,  pues  quedaron  en  ella  todas  las  señas  que  él  da  de  la  otra,  mayormente  aquella  en  que 
dice  que  es  vecina  al  verdadero  mar ,  que  es  el  que  verdaderamente  llamamos  del  Sur,  pues  por 
lo  que  dél  se  ha  navegado  hasta  nuestros  tiempos  consta  claro  que,  respecto  de  su  anchura  y 
grandeza,  todo  el  mar  Mediterráneo  y  lo  sabido  del  Océano,  que  llaman  vulgarmente  del  Nor- 
te, son  ríos.  Pues  si  todo  esto  es  verdad,  y  concnerdan  también  las  señas  dello  con  las  palabras 
de  Platón ,  no  sé  por  qué  se  tenga  dificultad  entender  que  por  esta  via  hayan  podido  pasar  al  Perú 
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muchas  gentes ,  asi  desde  esta  gran  isla  Atlántica  como  desde  las  otras  islas  para  donde  desde 
aquella  isla  se  navegaba,  y  aun  desde  la  misma  tierra  firme  podian  pasar  por  tierra  al  Perú,  y 
si  nn  aquello  habia  dificultad,  por  la  misma  mar  del  Sur,  pues  es  de  creer  que  tenian  noticia  y  uso 
de  la  navegación,  aprendida  del  comercio  que  tenian  con  esta  gran  isla,  donde  dice  el  texto  que 
tenia  grande  abundancia  de  navios ,  y  aun  puertos  hechos  á  mano  para  conservación  dellos, 
donde  faltaban  naturales.  Esto  es  lo  que  se  puede  sacar  por  rastro  cerca  desta  materia^  que  no  es 
poco  para  cosa  tan  antigua  y  sin  luz,  mayormente  teniendo  respecto  á  que  en  el  Perú  no  hay  le- 
tras con  qué  conservar  memoria  de  los  hechos  pasados ,  ni  aun  las  pinturas,  que  sirven  por  letras 
en  la  Nueva-España,  sino  unas  ciertas  cuerdas  de  diversas  colores,  añudadas.  De  forma  que  por 
aquellos  ñudos,  y  por  las  distancias  dellos  se  entienden ,  pero  muy  confusamente,  como  se  de- 
clara mas  largo  en  la  historia  que  yo  tengo  hecha  en  las  cosas  del  Perú.  Puedo  decir  lo  que  Ho- 
racio en  una  carta: 

Si  quid  novisti  rectiiu  istU, 

Candidus  impertí,  H  non  vii ,  utere  mecum. 

Cerca  del  descubrimiento  desta  nueva  tierra ,  parece  que  le  cuadra  un  dicho  á  manera  de 
profecia,  que  hace  Séneca  en  la  tragedia  Medea ,  por  estas  palabras : 

Venient  annis  taecula  serii^ 
Quilnu  Oceeanui  vincula  rerum 
Laxet,  novosque  tjfphii  deUffOt  arbeSf 
Atque  ingenspateattellus. 
Nec  tü  terris  ultima  Thyle. 


La  principal  relaci(m  deste  libro,  cuanto  al  descubrimiento  de  la  tierra,  se  tomd  de  Rodrigo 
Lozano,  vecino  de  Trujillo»  que  es  en  el  Perú ,  y  de  otros  que  lo  vieron. 
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HISTORIA 


DEL 


DESCUBRIMIENTO  Y  CONQUISTA  DEL  PERÚ 


CAPITULO  PRIMERO. 

De U  BOtldt  que  se  tato  del  Perú,  y  cómo  se  comenzó 

ádeseibiir. 

En  el  año  del  nacimiento  de  nuestra  Señor  lesacristo 
de  ÍSfiS^iffiOSy  tres  vecinos  de  la  ciudad  de  Panamá  (que 
es  puerto  de  la  mar  del  Sur ),  en  la  provincia  de  Tierra- 
Firme,  llamada  Castilla  del  Oro ,  se  juntaron  en  compañía 
universal  de  todas  sus  haciendas,  que  fueron  don  Fran- 
cisco Pizarro,  natural  de  la  ciudad  de  Trujillo,  y  don 
Diego  de  Almagro,  natural  de  la  villa  Malagon,  cuyo 
linaje  nunca  se  pudo  bien  averiguar,  porque  algunos 
dicen  que  fuó  echado  ¿  Ja  puerta  de  la  iglesia ,  y  que  un 
dórigo  llamado  Hernando  de  Luque  le  crió.  Y  como 
estos  fuesen  los  mas  caudalosos  de  aquella  tierra,  pen- 
sando ser  acrecentados  y  servir  á  su  majestad  del  em- 
perador don  Carlos,  nuestro  señor,  propusieron  descu- 
brir por  la  mar  del  Sur  la  costa  de  levante  de  la  Tierra- 
Firme,  bácia  aquella  parte  que  después  se  llamé  Perú; 
y  tomando  licencia  don  Francisco  Pizarro  de  Pedro 
Anas  de  Avila,  que  á  la  sazón  gobernaba  aquella  tierra 
por  su  majestad,  aderezó  un  navio  con  harta  díQcultad^ 
y  se  metió  en  él  con  ciento  y  catorce  hombres ;  y  descu- 
brió una  pequeña  y  pobre  provincia,  cincuenta  leguas  de 
Panamá,  que  se  llama  Perú,  de  dondedespués  impropria- 
mente toda  la  tierra  que  por  aquella  costa  se  descubríó, 
por  espacio  de  mas  de  mil  y  decientas  leguas ,  por  luen- 
go de  costa  se  llamó  Perú;  y  pasando  adelante ,  halló 
otra  tierra  que  los  españoles  llamaron  el  Pueblo-Que- 
mado, donde,  los  indios  le  daban  tan  continua  guerra 
y  le  mataron  tanta  gente,  que  le  fué  forzado  volverse 
mal  herido  á  la  tierra  de  CIúncfaama,  que  era  cerca  de 
Panamá;  y  en  este  medio  tiempo  don  Diego  de  Alma- 
gro, que  allí  habia  quedado,  hizo  otro  navio,  y  en  él  se 
embarcó  con  setenta  españoles,  y  fué  en  busca  de  don 
Francisco  Pizarro  por  Ja  costa  hasta  el  río  que  llamó 
de  San  Juan,  quaera  den  leguas  de  Panamá;,  y  como 
ao  le  halló, se  tornó  buscando,  hasta  que  por  el  rastro 
coBodó  haber  estada  en  el  Pueblo-Quemado,  donde 
desembarcó ;  y  como  los  indioa.  quedaron  victoriosos 
por  haber  echado  de  la  tierra  á  don  Francisco  Pizarro, 
801  le  defendiaa  animosamente.,  y  aun  la  hadan  harto 
da&a9hoita,Que;tii(líalosnMUoa kantraron un  fuerte 


donde  se  defendían,  por  descuido  de  aquellos  á  quien 
tocaba  h  defensa  por  aquella  parte,  y  desbarataron  los 
espauoles,  y  á  don  Diego  le  quebraron  un  ojo,  y  lie  tra- 
jeron á  términos ,  que  le  fué  forzado  acogerse  á  la  mar, 
y  se  volvió  costeando  bácia  Tierra-Firme ,  y  llegando  á 
Chincliama,  halló  allí  á  don  Francisco  Pizarro,  y  so 
vio  con  él,  y  juntando  los  ejércitos  y  enviando  por  mas 
gente,  se  rehicieron  de  hasta  docientos  españoles,  y 
tornaron  á  navegar  la  costa  arriba  en  los  dos  navios  y 
en  tres  canoas  que  hablan  hecho;  en  la  cual  navega- 
ción pasaron  muchos  y  muy  grandes  trabajos,  porque 
toda  la  costa  es  anegada  dolos  esteros  de  muchos  ríos 
que  en  elfa  entran  en  la  mar,  con  abundancia  de  lagar- 
tos, que  los  naturales  llaman  caimanes,  que  son  unas 
bestias  que  se  crían  en  las  bocas  de  aquellos  ríos,  tan 
grandes ,  que  comunmente  tienen  á  veinte  y  á  veinte  y 
cinco  píes  de  lurgo ,  y  en  sintiendo  en  el'  agua  cual- 
quiera persona  ó  bestia,  le  muerden  y  llevan  debajo  del 
agua ,  doudo  le  comen,  y  especialmente  huelen  mucho 
los  perros.  Salen  á  desovar  en  la  arena,  donde  entier- 
ran  gran  cantidad  de  huevos,  y  los  crían  en  seco,  y  ellos 
andan  por  la  arena  no  muy  ligeros,  y  después  se  acogen 
al  agua ;  en  lo  cual ,  y  en  otras  particularídades  que  en 
ellos  se  hallan,  parescen  muy  semejantes  á  los  cocodrí- 
líos  del  Nilo.  Yasiraesmo  padecían  mucha  hambre,  por- 
que no  hallaban  comida  sino  la  fruta  de  unos  árboles 
llamados  mangles,  de  que  hay  abundancia  en  aquella  ri- 
bera, que  son  muy  recios  y  altos  y  derechos,  y  por  criarse 
en  d  agua  salada,  la  fruta  es  también  salada  y  amar- 
ga ;  pero  la  necesidad  les  hacia  que  se  sustentasen  con 
ella  y  con  algún  pescado  que  tomaban,  y  con  marisco 
y  cangrejos,  porque  en  toda  aquella  costa  no  se  cría 
maíz;  y  así,  andaban  remando  en  las  canoas  contra  la 
gran  corriente  del  mar,  que  siempre  corre  hacia  et 
norte,  y  ellos  iban  al  sur.  Por  toda  la  costa  salian  á  ellos 
indios  de  guerra,  dándoles  gritas  y  llamándolos  des- 
terrados, y  que  tenían  cabellos  en  las  caras,  y  que  eran 
criados  del  espuma  de  la  mar,  sin  tener  otro  linaje,  pues 
por  día  habían  venido,^  y  que  para  qué  andaban  vagan- 
do el  mundo;  que  debían  ser  grandes  holgazanes,  pues 
en  aíAguna  parte  parabaaá  labrar  ni  sembrar  la  tierra* 
Y  por  habérseles  muerto  á  estos  capitanes  mucha  gen* 
tai,  asi  de  hambre  como  en  las  refriegas  de  los  indios^ 
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se  acordó  que  don  Diego  tolviese  á  Panamá  por  gente, 
donde  trajo  oclienta  hombres,  y  con  ellos  y  con  los  que 
liahian  quedado  vivos  pudieron  Hogar  hasta  la  tierra  que 
se  llamaba  Galamez ,  que  era  ya  fuera  de  aquellos  man- 
glares ;  tierra  de  mucha  comida  y  medianamente  po- 
blada, donde  todos  los  indios  que  salían  de  guerra 
traían  sembradas  las  caras  con  cluvos  de  oro  en  agu- 
jeros que  para  ello  tenian  hechos ;  y  por  ser  la  tierra 
tan  poblada,  no  pasaron  adelante  hasta  que  don  Diego 
de  Almagro  tornó  á  Panamá  por  mas  gente ;  y  entre 
tanto  se  volvió  don  Francisco  Pizarro  á  le  esperar  á 
una  pequeña  isla  que  estaba  junto  á  la  tierra ,  que  lla- 
maron la  isla  del  Gallo,  donde  quedó  padesciendo  harta 
necesidad  de  todo  io  necesario. 

CAPITULO  n. 

Cómo  quedó  don  Franelsco  Pizarro  aislado  ei  It  Gorgona,  ycdmo 
COA  li  poca  gente  navegó ,  pasando  la  Unea  Eqninoclal. 

Guando  don  Diego  de  Almagro  volvió  á  Panamá  por 
socorro,  halló  que  su  majestad  habia  proveido  por  go- 
bernador delia  un  caballero  de  Córdoba,  llamado  Pedro 
de  los  Ríos,  el  cual  le  impidió  la  vuelta,  porque  ios 
que  quedaron  con  don  Francisco  Pizarro  en  la  isla  del 
Gallo  le  enviaron  secretamente  á  pedir  que  no  permi- 
tiese que  fuese  mas  gente  ó  morir  en  aquella  peligrosa 
jornada,  sin  ningún  provecho,  como  habían  muerto 
los  pasados;  y  á  ellos  les  mandase  volver.  Por  iocual 
Pedro  de  los  Ríos  envió  un  teniente  con  su  mandamien- 
to para  que  todos  los  que  quisiesen  se  pudiesen  volver 
á  Panamá  libremente,  sin  que  forzasen  á  ninguno  á 
quedarse.  Pues  como  la  gente  supo  este  mandato,  se 
embarcaron  luego  con  gran  alegría ,  como  si  escaparan 
de  tierra  de  moros ;  de  forma  que  solos  doce  hombres 
se  quisieron  quedar  con  don  Francisco  Pizarro,  con  los 
cuales,  por  ser  tan  pocos,  no  osó  quedar  allí ,  y  se  fué 
á  una  isla  despoblada,  seis  leguas  dentro  en  la  mar,  que, 
por  ser  toda  llena  de  fuentes  y  arroyos ,  la  llamaron  la 
Gorgona ,  donde  se  sostuvieron  comiendo  cangrejos, 
cxaivas  y  grandes  culebras,  de  que  allí  hay  abundan- 
cia, hasta  que  el  navio  volvió  de  Panamá,  y  en  llegando, 
sin  traer  mas  gente,  salvo  comida,  se  metió  en  él  con 
solos  sus  doce  compañeros,  cuya  constancia  y  virtud 
fué  causa  del  descubrimiento  de  la  tierra  del  Perú;  uno 
de  los  cuales  se  llamaba  Nicolás  de  Ribera,  natural  de 
Olvera ;  y  Pedro  do  Gandía,  natural  de  la  isla  de  Candía, 
en  Grecia;  y  Juan  de  Torre,  y  Alonso  Bírceño,  natural 
de  Benavente;  y  Cristóbal  de  Peralta ,  natural  de  Bae- 
za;  y  Alonso  de  Trujille,  natural  de  Trujillo ;  y  Fran- 
cisco de  Cuellar,  natural  de  GuelJar;  y  Alonso  de  Moli- 
na, natural  de  Ubeda.  Y  guiándolos  un  piloto ,  llamado 
Bartolomé  Ruiz,  natural  de  Moguer,  navegaron  con 
harto  trabajo  y  peligro  contra  la  fuerza  de  los  vientos 
y  corrientes ,  hasta  que  llegaron  á  una  provincia  llama- 
da Motupe,  que  está  en  medio  de  dos  pueblos  que  los 
cristianos  poblaron,  y  nombraron  al  uno  Trujillo  y  al 
otro  San  Miguel ;  y  no  osando  pasar  adelante  por  la  poca 
gente  que  tenia ,  á  la  vuelta,  en  el  río  que  llaman  de 
Paechos  ó  de  la  Chira,  tomó  cierto  ganado  de  las  ove- 
jas de  la  tierra  y  algunos  indios  que  sirvieron  de  len- 
guas ,  y  volviendo  á  la  mar,  hizo  saltar  en  el  puerto  de 
Tumbes,  de  donde  se  tn^io  QotiGia  da  una  casa  muy 
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principal  que  el  seftor  del  Pera  allí  tenia ,  con  atia  po- 
blación de  indios  rícos^  que  era  una  de  las  cosas  señala- 
das del  Perú  hasta  que  los  indios  de  la  isla  de  la  Puna 
lo  destruyeron,  cómo  adelante  se  dirá ;  y  allí  se  queda- 
ron tres  españoles  huidos,  que  después  se  supo  haber 
sido  muertos  por  los  indios,  y  con  esta  noticia  se  tomó 
á  Panamá,  habiendo  andado  tres  anos  en  el  descubri- 
miento, padesciendo  grandes  trabajos  y  peligros,  así 
con  la  &lta  de  comida  como  con  las  guerras  y  resisten- 
cia de  ios  indios,  y  con  los  motines  que  entre  su  mesma 
gente  habia,  desconfiando  los  mas  dellosrde  poder  ha- 
llar  cosa  de  provecho.  Lo  cual  todo  apaciguaba  j 
proveía  don  Francisco  con  mucha  prudencia  y  buen 
ánimo,  confiado  en  la  gran  diligencia  con  que  don  Die- 
go de  Almagro  le  iría  siempre  proveyendo  de  manteni- 
mientos y  gente  y  caballos  y  armas.  De  manera  que, 
con  ser  los  mas  ríeos  de  la  tierra ,  no  solamente  qued»» 
ron  pobres,  pero  adeudados  en  mucha  suma. 

CAPITULO  in. 

De  cómo  don  Frandseo  Pizarro  vino  á  Espafla  i  dar  notidn  i  n 
majestad  del  descubrimiento  del  Perú,  y  4«  ilgvnas  eoslaalnen 
de  los  natarales  d¿L 

Hecho  el  descubrimiento,  como  arriba  está  dicho, 
don  Francisco  Pizarro  se  vino  á  España  y  dio  noticia 
á  su  majestad  de  todo  lo  acaescido,  y  le  suplicó  que  en 
remuneración  de  sus  trabajos  le  hiciese  merced  de  la 
gobernación  de  aquella  tierra ,  que  él  quería  tomará 
descubrir  y  poblar ;  lo  cual  su  majestad  hizo,  capitulan* 
do  con  él  lo  que  se  acostumbraba  con  los  otros  capita- 
nes á  quien  se  había  encomendado  el  descubrimiento 
de  otras  provincias;  y  con  tanto,  se  volvió  á  Panamá, 
llevando  consigo  á  Hernando  Pizarro  y  á  luán  Pizarro  y 
Gonzalo  Pizarro  y  á  Francisco  Martin  de  Alcántara,  sus 
hermanos ;  entre  los  cuales  solos  Hernando  Pizarro  y 
Juan  Pizarro  eran  legítimos  y  hermanos  de  padre  y  ma- 
dre ,  hijos  de  Gonzalo  Pizarro  el  Largo,  vecino  de  Tru- 
jillo, que  fué  capitán  de  infantería  en  el  reino  de  Na- 
varra ;  don  Francisco  era  su  hijo  natural  y  Gonzalo  Pi- 
zarro lo  mesmo ,  aunque  de  diferentes  madres ,  y  Fran- 
cisco Martin  era  hermano  de  don  Francisco,  de  madre 
solamente;  y  demás  destos,  llevó  consigo  otra  mucha 
gente  para  el  descubrimiento,  que  los  mas  dellos  eran 
naturales  de  Trujillo  yCáceresy  de  otros  lugares  de  Ei- 
tremadura.  Y  así,  llegado  á  Panamá,  comenzaron á 
aderezar  las  cosas  necesarias  para  el  descubrímioito 
debajo  de  la  mesma  compañía ,  caso  que  hubo  algunas 
disensiones  entre  don  Francisco  y  don  Diego;  porque 
habia  sentido  mucho  don  Diego  que  don  Frandseo 
hubiese  negociado  en  España  con  su  majestad  todo  lo 
queá  él  tocaba ,  trayendo  título  de  gobernador  y  ade- 
lantado mayor  del  Perú ,  sin  hacer  mención  de  cosa  que 
á  él  tocase,  como  quier  que  en  todos  los  trabajos  y  cos- 
tas del  descubrimiento  habia  puesto  la  mayor  parte.  De 
todo  esto  le  consoló  don  Francisco,  diciendo  que  su  ma- 
jestad no  habia  sido  servido  por  entonces  de  darle  parm 
él  cosa  ninguna ,  caso  que  se  lo  babfa  pedido;  pero  que 
él  le  prometía  y  daba  su  palabra  de  renunciar  en  él  ^ 
adelantamiento,  y  le  enviaría  á  suplicar  que  le  pasassM 
él.  Y  con  esto  quedó  algo  satisfecho  don  Diego ;  y  asi,  loa 
dejaremos  poniendo  en  órdanla  armada  y  las  otras 
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fidce<«rfa<;  al  descabrimlento ,  por  contar  el  sitio  de  la 
proTÍncia  del  Perú  y  las  cosas  señaladas  y  costumbres 
de  las  gentes. 

CAPITULO  IV. 

Oe  la  gente  que  habita  debajo  de  la  linea  EqaiaocUI»  y  otrai  eont 

sefialadaa  qoe  allí  hay. 

La  tierra  del  Perú,  de  que  se  lia  de  tratar  en  esta  his- 
toria, comienza  desde  la  línea  Equinocial  adelante  ha- 
cia el  mediodía.  La  f?ente  que  habita  debajo  de  la  linea 
y  en  las  faldas  delta  tienen  los  gestos  ajudiados ,  hablan 
de  papo  f  andaban  tresquilados  y  sin  vestidos ,  mas  que 
UDOs  pequeños  refajos,  conque  cubrían  susTergúenzas. 
Y  las  indias  siembran  y  amasan  y  muelen  el  pan  que  en 
toda  aquella  provincia  se  come,  que  en  la  lengua  de  las 
islas  se  llama  maíz ,  aunque  en  la  del  Perú  se  llama  za- 
ra. Los  hombres  traen  unas  camisas  cortas  hasta  el 
ombligo  y  sus  vergúenzas  defuera.  Hácense  las  coronas 
casi  á  manera  de  frailes,  aunque  adelante  ni  atrás  no 
traen  ningún  cabello,  sino  á  los  lados.  Précianse  de 
traer  muchas  joyas  de  oro  en  las  orejas  y  en  las  narices, 
mayormente  esmeraldas ,  que  se  hallan  solamente  en 
aquel  paraje ,  aunque  los  indios  no  han  querido  mostrar 
los  veneros  dellas ;  créese  que  nascen  allí ,  porque  se 
han  hallado  algunas  mezcladasy  pegadas  con  guijarros, 
que  es  señal  de  cuajarse  dellos.  Atansa  los  brazos  y 
piernas  con  muchas  vueltas  de  cuentas  de  oro  y  de  pla- 
ta, y  de  turquesas  menudas,  y  de  contezuelas  blancas  y 
coloradas ,  y  caracoles ,  sin  consentir  traer  á  las  muje- 
res ninguna  cosa  destas.  Es  tierra  muy  caliente  y  en- 
ferma ,  e^ipecialmente  de  unas  berrugas  muy  encona- 
das que  nacen  en  el  rostro  y  otros  miembros,  que  tienen 
muy  hondas  las  raíces,  de  peor  calidad  que  las  bubas. 
Tienen  en  esta  provincia  las  puertas  de  los  templos  ha- 
cia el  oriente,  tapadas  con  unos  paramentos  de  algo- 
don  ,  y  en  cada  templo  hay  dos  figuras  de  bulto  de  ca- 
brones negros ,  ante  las  cuales  siempre  queman  lena  de 
árboles  que  huelen  muy  bien,  que  allí  se  crían,  y  en 
rompiéndoles  la  corteza,  distila  dellos  un  licor,  cuyo 
olor  trasciende  tanto,  que  da  fastidio ,  y  si  con  él  untan 
algún  cuerpo  muerto  y  se  lo  echan  por  la  garganta,  ja- 
más se  corrompe.  También  hay  en  los  templos  figuras 
de  grandes  sierpes,  en  que  adoran ;  y  demás  de  los  gene- 
rales, tenia  ca(¿  uno  otros  particulares,  según  sutrato 
y  oficio,  eo  que  adoraban :  los  pescadores  en  figuras  de 
tiburones,  y  loscazadores  según  la  caá  que  ejercitaban, 
y  asi  todos  los  demás;  y  en  algunos  templos,  especial- 
mente SB  los  pueblos  que  llaman  de  Pa8ao,en  todos  los 
pilares  dellos  tenían  hombres  y  niños,  crucificados  los 
cuerpos,  ó  los  cueros  tan  bien  curados,  que  no  olian  mal, 
y  clavadas  muchas  cabezas  de  indios,  que  con  cierto  co- 
cimiento las  consumen,  hasta  quedar  como  un  puño.  La 
tierra  es  muy  seca,  aunque  llueve  á  menudo ;  es  de  po- 
cas aguas  dulces,  que  corren ,  y  todos  beben  de  pozos 
ó  de  aguas  rebalsadas ,  que  llaman  jagüeyes ;  hacen  las 
casas  de  unas  gruesas  cañas  que  allí  se  crían ;  el  oro  que 
allí  nasce  es  de  baja  ley;  hay  pocas  frutas;  navegan  la 
Biarcon  canoas  fiílcadas,  que  son  cavadas  en  troncos  de 
árboles,  y  con  balsaá.  Es  costa  de  gran  pesquería  y  mu- 
ballenas.  En  unos  pueblos  desta  provincia,  que 
Caraqoe ,  tenían  sobre  las  puertas  de  los  tem* 
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píos  unas  figuras  de  hombres  con  una  vestMwa  de  la 
mesma  hechura  de  almática  de  diácono. 

CAPITULO  V. 

De  los  veneros  de  peí  que  hay  ea  la  pvnta  de  Santa  Elena, 
y  de  los  flgantet  qae  iUI  habo. 

Cerca  desta  provincia,  en  una  punta  que  los  españo- 
les llamaron  de  Santa  Elena,  que  se  mete  en  la  mar,  hay 
ciertos  Teneros  donde  mana  un  betún  que  paresce  pez 
ó  alquitrán,  y  suple  por  ellos.  Junto  á  esta  punta,  dicen 
los  indios  de  la  tierra  que  habitaron  unos  gigantes, 
cuya  estatura  era  tan  grande  como  cuatro  estados  de 
un  hombre  mediano.  No  declaran  de  qué  parte  vinie- 
ron; manteníanse  de  las  mesmas  viandas  de  loshidlo^, 
especialmente  pescado,  porque  eran  grandes  pescado- 
res;  á  lo  cual  iban  en  balsas ,  cada  uno  en  la  suya ,  por- 
que no  podían  llevar  mas ,  con  navegar  tres  caballos  en 
una  balsa;  apeaban  la  mar  en  dos  brazas  y  media ;  hol- 
gaban mucho  de  topar  tiburones  6  bufeos ,  ó  otros  pe- 
ces muy  grandes,  porque  tenían  mas  que  comer;  comía 
cada  uno  mas  que  treinta  indios;  andaban  desnudos 
por  la  dificultad  de  hacer  losvestidos ;  eran  tan  crueles, 
que  sin  causa  ninguna  mataban  muchos  indios,  de  quien 
eran  muy  temidos.  Vieron  los  españoles  en  Puerto-Vie- 
jo dos  figuras  de  bulto  destos  gigantes,  una  de  hombre 
y  otra  de  mujer.  Hay  memoría  entre  los  indios,  descen- 
diendo de  padres  en  hijos,  de  muchas  partícularídadcs 
destos  gigantes,  especialniente  del  fin  dellos;  porque 
dicen  que  bajó  del  cielo  un  mancebo  resplandesciente 
como  el  sol,  y  peleó  con  ellos,  thindolesUamu  de  lue- 
go, que  se  metían  perlas  peñas  donde  daban,  y  basta 
hoy  están  allí  los  agujeros  señalados;  y  as!,  se  fueron 
retrayendo  á  un  Talle,  donde  los  acabó  de  matar  todos. 
Y  con  todo  esto ,  nunca  se  dio  entero  crédito  á  lo  que 
los  indios  decian  cerca  destos  gigantes ,  hasta  qne  sien- 
do teniente  de  gobernador  en  Puerto-Viejo  el  capitán 
Juan  de  Olmos ,  natural  de  Trujillo,  en  el  año  de  543, 
y  oyendo  todas  estas  cosas,  hizo  cavar  en  aquel  valle, 
donde  hallaron  tan  grandes  costillas  y  otros  huesos,  que 
si  no  parescieran  juntas  las  cabezas ,  no  era  creibie  ser 
de  personas  humanas;  y  así,  hecha  la  averiguación  y 
vistas  las  señales  de  los  rayos  en  las  peñas ,  se  tuvo  por 
cierto  lo  que  los  indios  decian ;  y  se  enviaron  á  diverus 
partes  del  Perú  algunos  dientes  de  los  que  allí  se  halla- 
ron ,  que  tenia  cada  uno  tres  dedos  de  ancho  y  cuatro 
(le  largo.  Tiénese  por  cosa  cierta  entre  los  españolas, 
vistas  estas  señales,  que  por  ser,  como  dieen  que  «ra, 
esta  gente  muy  dados  al  vicio  contra  natura ,  la  lusti* 
cía  divina  los  quitó  de  la  tierra ,  enviando  algún  ángel 
para  ello,  como  se  hizo  en  Sodoma  y  en  otras  partes;  y 
asi  para  esto  como  para  todas  las  otras  antigüedades 
que  en  el  Perú  se  saben,  se  ha  de  presuponer  la  dificul- 
tad que  hay  en  la  averíguacion;  porque  los  naturales 
ningún  género  de  letras  ni  escrítura  saben  ni  usan,  ni 
aun  las  pinturas ,  que  sirven  en  lugar  de  libros  en  la 
Nueva-España ,  sino  solamente  la  memoría  que  se  con- 
serva de  unos  en  otros;  y  las  cosas  de  cuenta  se  perpe- 
túan por  medio  de  unu  cuerdas  de  algodón,  que Ui- 
man  los  indios  quíppos ,  denotando  los  números  por 
nudos  de  diversas  hechuras,  subiendo  por  el  espacio  de 
la  cuerda  desde  lu  unidades  á  decenas,  y  asi  dande 
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arriba ,  y  poniendo  la  CM<pr<i|^  del  color  que  i^s  I^  cpsa 
que  quieren  mostrar;  y  en  cada  provincia  hay  personas 
que  tíenen  cargo  dé^oMf  eil  memoria  por  estas  cuer- 
da^ Jas  co^  ^parales ,  que  llaipaa  qpippo  camaios ;  y 
así,  se  hallan  oaaaB  públicas  llenas  daslas  cuerdas,  las 
cuales  con  gran  facilidad  da  á  entender  el  que  las  tiene 
¿  cargO|  aunque  sean  de  muchas  edades  antes  del. 

CAPITULO  VI. 

De  lafe  gentes  y  cosfts  qoe  hay  pasada  la  línea  EqalaoeUi  liStia 
el  iMdlodfa,  por  la  fcosta  de  la  mar. 

Pasada  la  línea  Equinocia),  Iiácia  el  mediodía  liay 
una  isla  de  doce  leguas  de  bojo,  muy  cerca  de  la  Tier- 
ra-Flrme,  la  cual  isla  llaman  la  Puna,  abundante  de 
mucha  caza  de  venados  y  pesquería  y  de  mqchas  aguas 
dulces.  Solia  e^tar  poblad^  de  mucha  gente  ^  y  tenian 
guerras  cojí  todos  los  pueblos  comurcanos,  especial- 
mente con  los  de  Túmbez ,  que  están  doce  leguas  de 
allí.  Vestían  camisas  y  pánicos ;  eran  señores  de  muchas 
balsas,  con  que  nav.egaban.  Estas  balsas  son  hechas  de 
unos  palos  largos  y  livianos,  atados  sobre  otros  dos  pa- 
los^ y  siempre  los  de  encima  son  nones ,  comunmente 
cinco,  y  algunas  veces  siete  ó  nueve ,  y  el  de  en  melio 
es  mas  largo  que  los  otros,  como  piértego  de  carreta, 
donde. va  sentado  .el  que  rema;  de  manera  que  la  balsa 
es  hechura  de  la  mano  tendida ,  que  van  menguándose 
losdedo$,y  encima  hacen  unos  tablados  por  no  mojar- 
se. Hay  balsas  en  que  caben  cincuenta  hombres  y  tres 
caballos }  navegan  coa  la  vela  y  con  remos  ^  porque  los 
indios  son  grandes  marinieros  dellas,  aunque  algunas 
veces  lía  apaescido ,  yendo  españoles  en  las  balsas,  des- 
atar los  indios  muy  sotílmente  los  palos,  y  apartarse  ca- 
da uno  por  su  cabo,  y  así  perecer  los  cristianos  y  sal- 
varse los  indios  sobre  los  púlos,  y  aun  sin  ningún  arrimo, 
por  ser  grandes  nadadores.  Peleaban  los  desta  isla  con 
tiraderas  y  hondas,  y  con  porras  y  hachas  de  plata  y 
cobre.  Tenian  muchas  lan/as  con  hierros  de  oro  ba- 
jo^ y  hombres  y  mujeres  traían  muchas  joyas  y  anillos 
de  oro.  Servíanse  con  vasijas  de  oro  y  plata ,  y  el  señor 
de  aquella  isla  era  muy  temido  de  sus  vasallos,  y  tan 
celoso,  que  todos  los  servidores  de  su  casa  y  guardas  de 
sus  mujeres  traían  cortadas  las  narices  y  miembros  ge- 
nitales. Y  en  otra  pequeña  isla,  junto  á  ella,  se  halló 
onun^  casa  el  retrato  de  una  huerta  con  bs  arbolicos  y 
plantad  de  plata  y  oro.  Frontero  desta  isla,  y  en  la  Tier- 
ina-Firmie ,  había  unos  pueblos  que ,  por  cierto  enojo 
.gue  hicieron  al  señor  del  Perú ,  les  dio  por  pena  que  se 
saca^ñ  los  dientes  de  la  mejilla  alta ;  y  así,  hasta  el  día 
de  hoy  hQj^))res  y  mujeres  andan  desdentados» 

En  pasando  de  Túmbez  hacia  e|  ipediodía,  en  espa- 
cio de  quinientas  leguas  p^r  luengo  de  costa,  ni  en  diez 
leguas  la  tierra  adentro ,  no  Hueve  jxi  truena  jamás,  ni 
cae  rayo,  caso  que  pasadas  las  diez  logizas  ó  algo  mas  ó 
menos,  ooipo  la  sierra  dista  de  la  mar,  llueve  y  truena, 
y  )}^j  invierpo  y  verano  á  los  tiempos  y  de  la  manera 
que  en  Castilla ,  y  al  tiempo  que  en  la  sierra  es  invierno 
¿i  Ifi  coj^a  es  yei;?p9^  y  asf  p^or  el  contrürio ;  y  por  todo 
m  f«l>a9IP.,<íe^«^rto  4e  la  tierr^  del  Perú,  q^efs 
desde  la  ciyaad,  de  Pasto ,  don^e  Comiejoza ,  hasta  la 
p|rpy¡ncia  de  (^hili,  que  agora  estí  <ie$,c.u^ierta«  b^y 
mais  áf^  mil  y  ocoócientas  leguas,  mas  largas  que  las  de 
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Castilla;  y  en  todos  éítas  ya  á  h|  lp¿a  una  cordillera  de 
sierras  muy  ásperas,  que  unas  veces  distan  de  la  mar 
quince  y  veinte  leguas ,  y  otras  se  meten  los  ramos  de 
la  sierra  por  la  tierra  y  baícen  anenor  la  distancia;  por 
m^ena  que  to^o  4o  descubierto  del  Perú  se  entiende 
por  dos  nombres ,  que  toda  la  distancia  que  hay  desde 
las  montañas  á  la  mar,  agora  diste  poco  ó  mucho,  se 
llaman  los  Llanos,  y  todo  lo  demás  se  llama  la  Sierra. 
Estos  llanos  son  muy  secos  y  de  muy  grandes  arenales, 
porque  no  llueve  jamás  en  ellos,  ni  se  halla  fuente  ni 
pozo  ni  otro  ningún  manantial ,  sino  cuatro  ó  cinco  ja* 
goeyes  que ,  por  estar  junto  á  la  mar,  el  agua  es  muy 
salobre.  Mantiénense  del  agua  de  los  ríos  que  descienden 
de  la  sierra,  y  se  juntan  de  las  nieves  y  lluvias  que  allí 
caen ;  porque  tampoco  en  la  sierra  se  hallan  sino  muy  po- 
cas fuentes.  Estos  ríos  están  apartados  unos  de  otros  al- 
gunas veces  doce  y  quince  y  veinte  leguas,  pero  lo  mas 
ordinario  es  á  siete  y  á  ocho  leguas ;  y  así ,  los  caminan- 
tes hacen  comunmente  jomada  en  ellos,  porque  no  tie- 
nen otra  agua  que  beber.  Por  las  orillas  destos  ríos, 
una  legua  en  ancho,  y  á  veces  mas  ó  menos ,  como  lo 
sufre  la  disposición  de  la  tierra,  hay  muy  grandes  fres- 
curas de  arboledas  y  frutales  y  maizales,  que  los  indios 
siembran;  y  después  que  los  españoles  fueron  á  aque- 
lla tierra,  también  siembran  trigo,  10  cual  todo  riegui 
con  las  acequias  que  sacan  destos  ríos,  en  que  tienen 
muy  grande  experiencia  é  industria;  porque  algunas 
veces,  para  desmentir  los  valles  que  se  ofrescen  en  me- 
dio, acontesce  rodear  con  la  acequia  siete  y  ocho  leguas, 
con  no  tener  el  tal  valle  media  legua  de  distancia  de 
punta  á  punta.  La  frescura  destos  valles  tura  de  largo, 
como  viene  el  rio  desde  la  mar  á  la  sierra ;  corren  los 
rios  con  tanto  ímpetu  por  venir  de  tan  alto,  que  mo- 
chos dallos,  como  son  el  de  Santa  y  el  de  la  Barranca 
y  otros  semejantes^  no  los  podrían  pasar  los  españoles  á 
caballo  sin  ayuda  de  los  indios,  que  les  defienden  la  cor- 
riente, poniéndose  hacia  la  parte  baja  asidos  con  vara- 
les y  otros  palos;  aun  con  todo  esto,  pasando  los  ríos, 
no  es  seguro  detenerse  á  dar  agua  ni  otra  cosa ,  porquo 
la  furia  del  agua  desbarata  al  caballo  y  al  que  va  enci- 
ma, y  le  hace  perder  los  sentidos,  y  el  principal  peligro 
consiste  en  que ,  si  cae  el  caballo  ó  el  hombre^  la  gran 
corriente  los  lleva  abajo  sin  dejarlos  levantar,  poique 
es  t^  furíosa^  que  ordinariamente  lleva  tras  si  piedras 
bien  grandes.  Los  que  caminan  por  los  llanos  van  siem- 
pre por  la  orilla  de  la  mar,  que  casi  no  se  apartan  del 
agua,  ó  á  lo  únenos  pocas  veces  la  pierden  de  vista,  y  en 
los  inviernos  es  peligroso  camino,  porque  vienen  los 
rioa  tan  crescidos ,  que  no  se  pueden  pasar  sino  en  ^s 
balsas  que  arriba  están  dichas,  ó  en  otras  que  hacen 
hípchiendo  Junas  redes  de  cala))a2as,  y  sobre  ellas  va  ten- 
dido de  pechos  el  que  ha  de  pasar,  y  un  indio  va  delan- 
te ,  asida  la  balsa,  á  nado  con  una  cuerda ,  y  otro  detrás 
ecliándola  jbácia  adelante.  Y  asimismoen  las  riberas  deSf- 
tos  ríos  liay frutales  de  diversas  maneras  y  algodonales 
y  salces  y  cañas  y  carrizos  y  juncos  y  juncia  y  espada- 
ñas y  otros  géneros  de  yerbas.  Es  tierra  muy  j^értil ,  y  en 
todo  el  año  se  siembra,  y  s^  coge  el m^^p  jpisf^sia 
esperar  tiempo  cierto  parj^  ello. 

io^  indios  QO  vivion  .ep  p^,  sino  debajo  de  á^hofrs 
ó  de  ramadas.  Las  mineras  visten  oaoa  Ú^J^  de  algo* 
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don  basta  los  plés,  i  ffiairara  de  lobas;  los  hombres  traen 
pañetes  y  unas  camisetas  hasta  la  rodilla,  y  encima 
unas  mantas;  y  aunque  la  manera  del  vestir  es  común 
á  lodos,  difieren  en  lo  qué  traen  en  las  cabezas ,  según 
el  uso  de  cada  tierra;  porque  unos  traen  trenzas  de  la- 
na, y  otros  un  solo  cordón  de  lana  y  otros  muchos  cor- 
dones de  diversas  colores;  y  no  hay  ninguno  que  no 
traiga  algo  en  la  cabeza ,  y  en  cada  provincia  es  dife- 
rentemente. Dividense  en  tres  géneros  todos  los  indios 
destos  llanos,  porque  ¿  unos  llaman  yungas  y  á  otros 
tállanos  y  á  otros  mochicas;  en  cada  proviucia  hay  di- 
ferente lenguaje,  caso  que  los  caciques  y  principales  y 
gente  noble,  demás  de  la  lengua  propria  de  su  tierra, 
isaben  y  hablan  entre  si  todos  una  misma  lengua  i  que 
es  la  del  Cuzco ,  por  causa  que  el  rey  del  Perú,  llamado 
Guaytiacaba,  padre  de  Atabaliba,  paresciéndole  que 
era  poco  acatamiento  de  sus  vasallos,  especialmente  de 
los  caciques  y  gente  principal,  que  mas  de  ordinario 
con  él  trataban,  haber  de  negociar  por  intérprete,  man- 
dó que  todos  los  caciques  de  la  tierra  y  sus  hermanos 
y  parientes  enviasen  sus  hijos  á  servirle  en  su  corte, 
so  color  que  aprendiesen  la  lengua,  aunque  principal- 
mente su  intento  era  asegurar  la  tierra  de  todos  los 
principales  con  tenerles  sus  hijos  en  rehenes.  Gomo 
quier  que  sea,  por  esta  forma  consiguió  que  toda  la 
gente  noble  de  su  reino  supiese  y  hablase  la  lengua  de 
su  corte»  de  la  manara  que  en  Fraudes  se  introdujo  que 
los  caballeros  y  nobles  hablasen  la  lengua  firancesa;  de 
manera  que  el  español  que  sujuere  la  lengua  del  Cusco 
puede  pasar  por  todo  el  Perú,  en  los  llanos  y  «n  la 
sierra,  entendiendo  y  siendo  entendido  de  kis  princi- 
pales* 

CAPITULO  VII. 

Dtl  lima  <■•  Mrra  «■  los  Uaiot  del  Pmáfj  k  mum 

de  la  sequedtd  deiiee. 

Con  raion  podrían  dudar  los  que  leyeren  esta  hisUn 
ria  de  la  causa  por  que  no  llueve  en  todos  los  llanos  del 
Perú,  como  arriba  está  dicho,  habiendo  razwies  de  que 
en  eUos  hubiese  de  haber  grandes  lluvias,  pues  tienen 
tan  cerca  de  la  una  parte  lámar,  que  comunmente  en- 
gendra humedades  y  vapores ,  y  de  la  otra  las  altas 
sierras,  de  que  hemos  hecho  relación,  donde  nunca 
faltan  nieves  y  aguu;  y  la  razón  natural  que  hallan 
los  que  con  diligencia  lo  han  inquirido  es,  que  en  todos 
estos  llanos  y  costa  de  la  mar  corre  todo  el  ano  nn 
solo  viento,  que  los  marineros  llaman  sudueste,  que 
viene  prolongando  la  costa  ,  tan  impetuoso,  que  no 
deja  parar  ni  levantar  las  nubes  ó  vapores  de  la  tierra 
ni  de  la  mar  é  que  lleguen  é  congelarse  á  la  región 
del  aire;  y  de  las  altas  sierras  que  exceden  estos  va- 
pores ó  nubes  se  ven  abajo,  que  paresce  que  son  otro 
cielo,  y  sobre  ellos  está  muy  claro,  sin  ningún  nublado; 
y  este  viento  causa  también  correr  las  aguas  de  aquella 
mar  hacia  la  parte  del  norte,  como  corren,  aunque  algu- 
nos dan  para  ello  otra  causa,  que  como  la  mar  del  Sur 
va  á  enhocar  por  el  estrecho  de  Magallanes,  y  por  s^ 
t«  angosto ,  que  no  tiene  flus  de  dos  legoai,  no  puede 
caber  por  él  tan  grao  piyama  de  agua,  especialmente 
enoeMndose  alli  con  lu  aguas  dei  mar  del  Norte,  que 
le  ealeAaii  k  entrada ;  y  aaf ,  no  püdiendo  oaberioda  el 
«p^^df»  ■maMrjaamte  Um^  de  bacter  reAniiop 
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y  retraer^  bipiíi  attft;  T  Hd « W  caqn  ^  qps  fM  epr- 
ríentes  vuelvan  atrás  contra  el  imrté;  ^  df^de  mi» 
otro  inconveniente,  que  es  ser  por  esta  razoii  tan  difi* 
cultosa  la  navegación  de  Panamá  para  el  Perú ,  porque 
siempre  tienen  el  viento  contrarío » y  mucha  parte  del 
ano  también  las  eorríentas ,  que  si  no  van  á  la  bolina  y 
forcejando  contra  el  viento ,  no  es  posible  navegar. 

En  toda  esta  costa  del  Perú  hay  grandes  pesquerías 
de  todos  géneros  de  peces  y  muchos  lobos  marinos. 
Desde  el  rio  de  Túmbez  arriba  no  se  hallan  higartos; 
algunos  dicen  que  lo  causa  ser  la  tierra  mas  tejnplada, 
porque  ellos  son  amigos  de  calor;  pero  por  mas  cierto 
se  tiene  causarlo  la  furia  con  que  corren  los  ríos ,  que 
no  los  d^'an  criar,  porque  ellos  ordinariamente  crian 
en  las  rebalsas  de  lÁs  ríos.  En  toda  la  largura  de  los  lla- 
nos hay  pobladas  de  cristianos  dnco  ciudades.  La  pri- 
mera ve  llama  Puerto-Viejo,  que  está  muy  cerca  de  la 
línea  Equinocial.  Esta  tiene  pocos  vecinos,  porque  es 
tierra  pobre  y  enfsrma ,  aunque  hay  algunas  a^meril- 
das,  como  arriba  está  dicho.  Cincuenta  leguu  mas  ar- 
riba, quince  leguas  la  tierra  adentro ,  está  otra  ciudad 
que  se  llama  San  Miguel ,  y  en  lengua  de  los  indios  ee 
llamaba  Piura;  luger  fresco  y  bien  proveído,  iiunque 
sin  minas  de  oro  ni  de  plata.  Allí  hay  ona  enfermedad 
natural  de  la  tierra,  que  da  en  los  ^jos  á  los  mas  que  por 
allí  pasan.  Sesenta  leguas  adelante,  le  cofMt  arriú,  está 
una  ciudad  en  un  valle  que  llaman  Chimo,  y  la  ciuded 
se  llama  Tnyillo;  está  dos  leguas  de  la  mir,  aunque  el 
puerto  es  peligroso ;  está  asentada  en  un  Heno  á  &  ori- 
lla de  un  rio;  es  muy  abundante  de  aguas,  y  fértil  die  tri- 
go, maÍK  I  ganado.  Está  la  población  hecha  por  mufiha 
arden  yraaíon,  y  en  ella  hasta  trecientas  cesaedeea- 
pwoles.  Ochenta  leguas  mas  arriba  hay  otra  ciuded» 
dos  leguas  de  un  puerto  de  mar  muy  bueooy  seguro, 
asentada  en  un  valle  que  fe  dice  Lima,  y  la  ciudad  «e 
diCjB  los  Reyes,  porque  se  ppUó  dia  de  la  Epíftnfa.  Está 
en  un  llano  junto  á  mi  rio  caudaloso ;  la  tieira  es  muy 
abundante  de  pan  y  de  todo  género  de  frutas  T  ganados. 
Estala  ciudad  poblada  de  suerte  que  todis  las  calles  van 
á  dará  la  plaza  á  cordel,  y  por  cualquiera  se  parease 
el  campe  por  doi  partes.  Es  de  muy  apaciUe  viviemia 
porcausade  so  templanza,  qoeeotodoeieoonoliaj 
fino  ni  calor  que  dé  pesadumbre;  loe  eusítro  mesesdd 
estío  de  España  haoe  en  ella  alguna  mas  diferencia  de 
frío  que  en  el  ptro  tiempo.  Estes  cuatro  Besesoae  es 
ella  basta  el  mediodía  un  rodo  menudo  eonao  las  nie- 
blas de  Valladolíd,  salvo  que  no  es  daoeee  paM  la  sdttd; 
antes  lee  que  4ienen  enJenoedad  de  eatesa  kt  ítmm 
con  e|te  rocío.  Dase  muy  bien  loda  tnaÁ^  de  Qasiaie, 
especialaiente  naranjils,  cidras,  Hmotaesytofonjas,  dol» 
eeyagro,y  higosygranadu,yani  is  «vaehiibíeNi 
abundancia  si  las  alterackmee  de  la  tierra  teUeitti 
dado  lugar,  porque  algunas  hay  naeoidas  que  se  pasto- 
ron  de  granos  de  pasas.  También  fasiy  grande  abuMlui- 
cia  de  verdura  y  legumbres  de  Castilla  y  gnm  aparejo 
pam  eriallas ,  porquoen  cada  casa  hay  una  aeeqola  de 
égna  sotada  del  río,  ifm  foéru  baeer  moler  «nneoli- 
o*.  Hay  en  el  río  nocins  paradas  de  moKioi  de  Gseli- 
Sa,  donde  loe  eepáSoles  omeloB  *i  té^a;  porwineía 
qne  esta  oiudaése4iene|>OFla  nsafi  snaa  y  apfeJttoié- 
vienaadektletTt,perferelpqeBtoitg«siwa<eln 
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'7 contratación^  f  qUé  pftra  proteerse  de  lo  necesario 
acaden  á  él  de  todas  !á$  ciudades  que  están  la  tierra 
arriba,  en  en  jas  minas  se  haTIa  tanta  abundancia  de 
oro  y  plata  como  de  aqueHa  provincia  se  trae;  y  también 
por  estar  en  medio  de  la  tierra ,  y  haber  su  majestad 
mandado  por  esta  razón  que  resida  allí  la  andiencia  real, 
i  cuya  causa  acuden  todos  los  vecinos  de  la  tierra  á  pe- 
dir alli  justicia;  y  es  de  creer  qtie  cada  día  se  irá  au- 
mentando mas  en  vecindad.  Terna  agora  quinientas  ca- 
sas, aunque  toma  muy  mayor  sitio  que  una  ciudad  de 
España  que  tenga  mil  y  quinientas,  asi  por  serlas  calles 
muy  anchas  y  la  plaza ,  como  porque  cada  casa  ocupa 
un  solar  de  ochenta  pies  de  delantera,  y  doblado  el  lar- 
go. Los  ediOcios  no  se  pueden  hacer  de  mas  de  un  sue- 
lo, porque  no  hay  madera'  en  la  tierra  que  sufra  hollar- 
se, y  á  tres  años  se  co^é  de  carcoma ;  y  con  todo  esto, 
las  casas  son  muy  suntuosas  y  de  grande  autoridad  y 
muchos  aposentos ;  ios  cuales  edifican  haciendo  las  pa- 
redes de  los  cuartos  de  adobes,  con  cinco  pies  de  an- 
cho, y  en  medio  lo  hinchen  de  tierra  todo  lo  necesario 
para  subir  el  aposento,  hasta  que  las  ventanas  que  sa- 
len á  la  calle  queden  bien  altas  del  suelo.  Las  escaleras 
eslándescubiertasen  los  patios^  y  van  á  dar  en  unos  ter- 
rados que  sirven  de  corredor  ó  antecuarto  para  entrar 
desde  allí  á  los  aposentos.  Las  techumbres  se  hacen  y 
cubren  con  unos  tirantes  toscos,  y  encima  dellos  se  po- 
ne un  cielo  de  unas  esteras  pintadas  como  las  de  Alme- 
ría, que  cubren  también  las  mesmas  tirantes,  ó  de  unos 
lienzos  pintados ;  y  encima  de  todos  se  hacen  ramadas,  y 
asi  quedan  los  aposentos  muy  altos  y  frescos  y  defendi- 
dos del  sol,  porque  del  agua  no  hay  necesidad  defender- 
los, pues,  como  está  dicho,  nunca  llueve.  Ciento  y  treinta 
leguas  desta  ciudad ,  la  costa  arriba ,  está  otra  villa  que 
se  intitula  la  villa  hermosa  di9  Arequipa ,  que  será  pue- 
blo de  basta^  trecientas  casas,  muy  sano ,  y  abundante 
de  todo  género  de  comida.  Está  doce  leguas  de  la  mar, 
.de  cuya  causa  se  espera  que  se  poblará  mucho,  porque 
suben  á  él  los  navios  con  ropa  y  vino  y  otros  manteni- 
mientos, de  donde  se  provee  la  ciudad  del  Cuzco  y  la 
provincia  de  los  Charcas,  adonde  acude  la  mayor  parte 
de  la  gente  de  la  tierra  por  causa  de  la  contratación  de 
las  minas  de  Potosí  y  Porco;  y  también  se  trae  dallas  á 
'  estaTülagran  abundancia  de  plata  para  embarcar  en  los 
mesmos  navios,  y  llevarlo  por  mará  la  ciudad  de  los  Re- 
yes éé  Panamá,  conqueseeicusallevallo  por  tierra,  con 
gran  peligro  y  riesgo  y  trabajo,  después  que,  en  ejecu- 
doDde  kordenanza  real,  nosecargan  los  indios.  Desde 
«ata  ciudad  pueden  ir  por  tierra  junto  á  la  costa  de  la 
mar,  por  espacio  de  Cuatrocientas  leguas,  á  la  provin- 
cia que  descubrió  y  pobló  el  gobernador  Pedro  de  Val- 
:.divla,  que  se  llamtCbiliy  que  en  lengua  de  indios  quiere 
decir  ftio,  por  causa  de  los  grandes  frios  que  para  lle- 
gar á  ellos  se  pasan,  como  la  historia  lo  declarará  ade- 
lante, cuando  tratare  de  la  jomada  que  hizo  el  adelan- 
tado den  Diego  de  Almagro.  Esteesel  sitio  y  población 
de  la  parte  del  Perú  en  los  llanos  del ;  con  que  se  debe 
preaupaner  que  la  mar  es  taa  bonanza  y  limpia  en  toda 
aquella  costa  ^  por  tanto  espacio  de  tierra  como  hemos* 
díeboy  qne  jamás  hay  tormenta  ni  maleza  ni  bajío,  ni 
otro  impedimento  para  que  las  nace  no  pnedan  surgir 
•egnramsBlq  con  sola  une  ancones  toda  la  oosta. 


CAWTULO  VlU. 


De  It  calidad  da  la  tierra  del  Peni ,  y  de  la  poklacioi  delU 

de  indios  y  erisUanos. 

Los  indios  que  habitan  en  la  sierra  son  muy  di- 
ferentes de  los  de  los  llanos  en  fuerzas  y  esfuerzo  y 
razoD,  y  viven  mas  políticamente,  en  casas  cubiertas  de 
tierra ,  y  visten  camisas  y  mantas  de  lani^de  las  ove- 
jas que  allí  se  crian ;  andan  en  cabello  con  unas  ven- 
das atadas  á  las  cabezas;  las  mujeres  visten  unos  há- 
bitos sin  manf![as ,  muy  sajadas  con  unas  cintas  de  lana 
por  todo  el  cuerpo^  con  que  se  hacen  ios  talles  largos; 
traen  cobijadas  unas  mantellinas  de  lana  prendidas  al 
cuello  con  unos  grandes  alfileres  de  oro  ó  plata,  como 
cada  una  alcanza,  los  cuales,  en  su  lengua  se  llaman  to- 
pos ,  que  tienen  las  cabezas  grandes  y  llanas ,  y  tan 
agudas,  que  les  sirven  de  cuchillos.  Ayudan  mucho á 
sus  maridos  en  las  labores  y  trabajos  del  campo  y  en 
los  caseros,  y  aun  casi  lo  trabajan  ellas  todo.  Son  co- 
munmente blancas  y  de  muy  buenos  gestos  y  fació- 
nos, mucho  mas  que  las  de  los  llanos.  Y  asimesmo  la 
tierra  es  muy  diferente  de  los  llanos,  porque  toda  está 
cubierta  de  yerba ,  y  con  gran  abundancia  de  arroyos 
yaguas  muy  frías;  de  las  cuales,  juntándose,  se  hacen 
tos  rios  que  van  por  los  llanos.  Hay  muchas  flores  por 
los  campos ,  y  verduras  como  las  de  Castilla.  Hay  por 
todas  partes  berros  y  mastuerzo  y  almironesy  verbe- 
na y  zarzamoras  y  hacederas ,  y  hay  otras  yerbas  que 
echan  unas  flores  amarillas,  y  las  hojas  como  apio,  que 
en  poniéndola  en  cualquier  llaga ,  aunque  esté  corrom- 
pida, luego  la  limpia,  y  si  la  ponen  sobre  la  carne  sana, 
la  come  asta  el  hueso.  Hay  muchos  géneros  de  árboles 
de  la  tierra ,  con  gran  diversidad  de  frutas ,  tan  sabro- 
sas como  las  de  Castilla.  Hay  alisos  y  nogales  silves- 
tres. Tienen  los  indios  muchas  ovejas  silvestres  y  otras 
domésticas.  Hay  venados  y  corzos,  y  otros  géneros  de 
animales  menores ,  y  abundancia  de  raposos.  De  todos 
estos  animales  hacen  los  indios  una  caza  de  gran  re- 
gocijo, que  ellos  llaman  chaco,  desta  manera:  que  se 
juntan  cuatro  ó  cinco  mil  indios,  mas  ó  menos,  como 
lo  sufre  la  población  de  la  tierra ,  y  pénense  apartados 
uno  de  otro  en  corro;  tanto,  que  ocupan  dos  ó  tres  leguas 
de  tierra;  y  después  se  van  juntando  paso  á  paso  al  son 
de  ciertos  cantares  que  ellos  saben  para  aquel  propósito, 
y  vienense  á  juntar  hasta  trabarse  de  las  manos,  y  aun 
hasta  cruzar  los  brazos  unos  con  otros,  y  así  vienen  á 
juntar  gran  número  de  caza ,  como  en  corral ,  de  todos 
géneros  de  animales,  y  alli  toman  y  matan  lo  que  les 
parece ;  y  son  tan  grandes  las  voces  que  dan ,  que,  no 
solamente  espantan  los  animales,  mas  hacen  caer  entre 
ellos  aturdidas  muchas  perdices  y  neblís  y  otras  ares, 
que,  embarazadas  con  la  mucha  gente  y  grandes  gritos, 
se  dejan  tomar  á  manos^  y  algunas  dallas  con  redes.  Hay 
por  los  montes  leones  y  osos  negros  y  gatos,  y  monoede 
diversas  maneras,  y  otros  muchos  géneros  de  sahaji- 
ñas,  y  lu  aves  que  hay  en  los  llanos  y  en  la  sierra  son 
águilas  y  palomas,  tórtolas,  pitos,  codornices, papa- 
gayos ,  aloiudones ,  mochuelos ,  patos  y  gaHaretis ,  gar^ 
zas  blancas  y  pardas ,  niiseiíores,  y  oUras  divertídadas 
de  hermosas  aves ;  y  entre  ellas  hay  linas  tan  pequeña 
taaí»  qaeutteigirroiiesmftyer,ytieMiiiaai'] 
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largas  como  un  tornasol  ?erde.  Hay  por  las  cortas  tan 
grandes  buitres,  que,  tendidas  las  alas,  tienen  quince  ó 
diez  y  seis  palmos  de  punta  á  punto ;  estos  se  manlie- 
uen  de  lotos  marinos,  y  cuando  los  ven  en  tierra,  uno 
dellos  hace  presa  en  los  pies  6  cola ,  y  otro  le  saca  los 
ojos,  y  así  otros  le  pican  hasta  roaUrle  y  echarse  en 
él.  Hay  otras  aves,  que  llaman  alcatraces,  que  son  de 
hechura  de^^alb'nas,  aunque  muy  mayores,  porque  les 
puede  caber  en  e)  papo  tres  celemines  de  trigo,  y  son 
!an  generales  en  toda  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  que 
por  espacio  de  mas  de  dos  mil  leguas  nunca  faltan; 
mantiénese  de  marisco,  y  cuando  sienten  hombre 
muerto  entran  á  buscarle  la  tierra  adentro  treinta  y 
cuarenta  leguas.  Es  la  carne  deilas  tan  hedionda  y 
mala,  que  algunos  que  con  necesidad  la  han  comido 
mueren  como  con  ponzoña.  Ya  está  dicho  que  en  toda 
esta  sierra  llueve  y  graniza  y  nieva  y  hace  gran  frío, 
aunque  hay  en  ella  valles  tan  hondos,  que  no  se  sien- 
ten por  la  mucha  calor ;  y  allí  se  puede  criar  una  yer- 
ba ,  que  los  indios  tienen  en  mas  que  oro  ni  plata,  lla- 
mada coca ,  cuya  hoja  es  casi  de  hechura  de  la  del 
zumaque;  y  tiénese  experiencia  que  el  que  true  esta 
hoja  en  la  boca  no  ha  sed  ni  hambre.  En  algunas  par- 
tes desta  sierra  no  hay  ningunos  árboles,  y  los  que  ca- 
minan por  ellas  harén  lumbres  de  unos  céspedes  que 
por  allí  se  crian.  Huy  veneros  de  tierra  de  diversas 
colores,  y  venas  de  oro  y  plata ,  las  cuales  los  indios 
conoscian  y  fundian  muy  mejor  y  con  menos  trabajo 
y  costa  que  los  cristianos;  porque  en  las  sierras  mas 
altas  hacian  unos  hornillos  con  las  puertas  hacia  el 
mediodía ,  de  donde  hemos  dicho  que  siempre  sopla  el 
viento,  y  allí  echan  el  metal  con  estiércol  de  ovejas; 
y  encendiendo  el  viento  el  carbón ,  se  derrite  y  cen- 
dra la  plata  y  oro;  y  aun  agora  se  ha  visto  en  la  gran 
abundancia  de  plata  que  se  saca  en  las  minas  de  Po- 
tosí que  no  se  puede  fundir  con  fuelles ,  sino  que 
los  indios  lo  funden  en  estos  hornillos,  que  ellos  lla- 
man guairas,  que  quiere  decir  viento,  porque  se  en- 
ciende con  él.  Es  tan  abundante  y  fértil  esta  tierra 
de  cualquier  cosa  que  en  ella  se  siembra,  que  de  una 
hanega  de  trigo  salen  ciento  y  cinquenta,  y  á  veces 
decientas,  y  lo  ordinario  es  ciento,  con  no  haber  ara- 
dos con  que  labrar  la  tierra ,  sino  unas  palas  agudas 
conque  los  indios  la  revuelven;  y  siembran  los  granos 
de  trigo  haciendo  un  agujero  con  un  palo  y  metién- 
dolos allí,  como  hacen  en  España  cuando  siembran 
habas.  Danse  las  verduras  y  legumbres  en  tanta  abun- 
dancia, que  se  vio  en  la  ciudad  de  Trujillo  nascer 
rábanos  tan  gruesos  como  un  hombre ,  muy  tiernos  y 
macizos  y  que  las  hojas  ocupaban  dos  pasos  al  derre- 
dor, y  lo  mesmo  las  lechugas  y  coles  y  otras  hortali- 
zas que  se  sembraron  de  la  simiente  que  se  llevó  de 
Castilla;  pero  la  que  nació  después  en  la  tierra  no  cres- 
ció  tanto.  Las  viandas  que  en  aquella  tierra  comen  los 
indios  son  maíz  cocido  y  tostado  en  lugar  de  pao ,  y 
carne  de  venados  cecinada,  á  manera  de  moxama,  y 
pescado  seco ,  y  unas  raíces  de  diversos  géneros,  que 
ellos  llaman  yuca ,  y  ajís  y  zamotes  y  papas,  y  otras 
de  otras  maneras,  y  altramuces,  y  otras  legumbres.  Be- 
ben un  brebiye  en  lugar  de  vino ,  que  hacen  echando 
mab  con  agua  en  unas  tinajas  que  guardan  debajo  de 
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tierra,  y  allí  hierve;  y  demás  del  mafx  crudo»  le  echan 
en  cada  tinaja  cierta  cantidad  de  maíz  mascado ,  para 
la  cual  hay  hombres  y  mujeres  que  se  alquilan ,  y  sir- 
ven como  levadura.  Tiénese  por  mejor  y  mas  recio  lo 
que  se  hace  con  agua  embalsada  que  con  la  que  corre. 
Este  brebaje  se  llama  comunmente  chicha  en  lenguiye 
de  las  islas ,  porque  en  lengua  del  Perú  se  llama  azúa : 
es  blanco  ó  tinto,  como  la  color  del  maíz  le  echan,  y 
emborracha  mas  fi&cilmente  que  vino  de  Castilla,  aun- 
que si  los  indios  lo  pudiesen  liaber,  según  son  aficio- 
nados á  ello ,  dejarían  lo  de  su  tierra.  También  hacen 
otra  bebida  de  una  frutilla  que  nasce  en  unos  árboles, 
que  llaman  moUes,  aunque  no  es  tan  presciada  como 
la  chicha. 

CAPITULO  IX. 

De  las  ciudades  de  cristianos  qoe  hay  en  la  sierra  del  f  eiú. 

En  la  sierra  del  Perú  hay  algunas  poblaciones  de 
cristianos,  que  comienzan  desde  la  ciudad  de  Quito ,  k 
cual  está  en  cuatro  grados,  poco  mas  ó  menos ,  allende 
de  la  linea  Equinocial.  Solía  ser  lugar  muy  apacible  y 
abundante  de  pan  y  ganados,  y  mucho  mas  por  los  años 
de  44  y  45 ,  que  se  descubrieron  muy  ricas  minas  de 
oro ,  y  iba  poblándose  y  acresoentándose  el  lugar  de 
mucha  gente ,  hasta  que  la  furia  de  la  guerra  acudió 
allí ,  que  fué  causa  que  muriesen  casi  todos  los  vecinos 
de  aquella  ciudad  ámanos  de  Gonzalo  Pizarroy  de  sus 
capitanes,  porque  habían  servido  y  favorecido  al  viso- 
rey  Blasco  Nuñez  Vela  el  tiempo  que  allí  residió,  co- 
mo adelante  mas  partlculanneute  se  dirá.  Desde  esta 
ciudad  no  hay  población  de  cristianos  por  la  sierra 
basta  un  descubrimiento  de  la  provincia  de  les  Braca- 
moros ,  que  el  capitán  Juan  Porcel  por  una  parte  y  el 
capitán  Vergara  por  la  otra  descubrieron,  y  hicieron  en 
ellas  unas  pequeñas  poblaciones  para  desde  allí  entrar  á 
descubrir  mas  adelante,  conquistando  y  descubrien- 
do la  tierra,  y  aun  estas  poblaciones  se  deshicieron, 
porque  Gonzalo  Pizarro  trajo  consigo  estos  capitanes 
con  su  gente ,  para  ayudarse  dellos  en  sus  guerras;  y 
este  descubrimiento  se  hizo  por  orden  del  licenciado 
Vaca  de  Castro ,  siendo  gobernador  de  aquella  provin- 
cia ;  que  por  la  parte  de  San  Miguel  envió  al  capitán 
Porcel,  y  mucho  mas  arriba,  por  la  provincia  de  los 
Chachapoyas,  envió  á  Vergara,  creyendo  que  iban 
por  diversas  entradas,  caso  que  ellos  después  sé  topa- 
ron, y  aun  tuvieron  diferencia  sobre  áquién  pertenesda; 
y  viniendo  llamados  por  Vaca  de  Castro  para  dar  entre 
ellos  asiento,  se  hallaron  al  principio  de  la  guerra  en 
la  ciudad  de  los  Reyes,  en  servicio  del  Vlsorey;  y  des- 
pués de  él  preso,  se  quedaron  con  Gonzalo  Pizarro,  y 
cesó  el  negocio  de  la  entrada.  Está  este  descubrimien- 
to á  ciento  y  sesenta  leguas  de  la  ciudad  de  Quito ,  por 
la  sierra.  Mas  adelante  otras  ochenta  leguas  hay  una  pro- 
vincia que  se  dice  de  los  Chachapoyas,  donde  hay  una 
población  de  cristianos  que  se  intitula  Levanto,  tierra 
fértil  de  comida  y  de  razonables  minas;  es  la  provin- 
cia muy  fuerte  y  segura,  porque  está  cercada  casi  por 
todas  partes  de  un  muy  hondo  valle,  por  el  cual  va  un 
rio  que  le  cerca  por  la  mayor  parte,  que  corlando  las 
puentes  del  habría  mucha  dificulUd  de  conquistarla; 
'  esta  provincia  pobló  de  cristianos  el  maríscal  Alonso 
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db  Ájbáhidoy  I  qúíeá  éstaibt  encomendada.  Mas  ade- 
lante por  espacio  de  sesenta  leguas  hay  oirá  población 
de  cristianos  qne  se  Hama  Guanuco ,  hecha  por  man- 
dado déMicenciado  Vaca  de  Castro,  gue  la  Ñamó  León, 
por  i&r  natural  de  la  ciudad  de  León ,  en  España.  Es 
titttá  de  mucha  comida,  ycréese  que  hay  en  ella  abun- 
dancia (|e  minas,  especialmente  hacia  la  parte  que  tiene 
ocupada  el  Inga,  que  está  alzado  y  de  guerra  en  la  pro- 
vincia de  los  Andes,  como  adelante  se  declarará ;  y  desde 
esta  ciudad  no  hay  en  la  sierra  lugar  de  cristianos  has- 
ta la  tilla  de  Guamanga,  que  por  los  cristianos  se  nom- 
bra San  Juan  de  la  Vitoria ,  que  hay  distancia  de  se- 
senta leguas;  esta  villa  es  de  poca  población  de  cristia- 
nos, aunque  se  cree  que  se  acrescentaría  mucho  si  el 
inga  viniese  de  paz,  porque  está  muy  cerca  della,  y 
tes  U^ae  (K^upadaálos  vecinos  la  mejor  tierra,  donde 
hay  muchas  minas  y  abundancia  de  coca,  que  es  una 
yerba  de  mucho  provecho,  como  arriba  está  dicho. 
Desta  villa  de  Guamanga  al  Cuaco  hay  distancia  deceben- 
ta  leguas,  en  las  cuales  hay  grande  aspereza  de  cami- 
nos, por  las  muchas  sierras  y  quebradas,  que  son  cau- 
sa de  grandes  peligros.  La  dudad  del  Cuzco  antes  de 
los  cristianos  era  el  asiento  y  corte  de  loa  reyes  de 
aquella  provincia ,  y  desde  ella  se  gobernaba  tanta  dis- 
tancia de  tierra  como  está  declarado  y  se  declarará.  Y 
allf  acudían  los  caciques  de  todas  partes,  asi  á  traer 
los  tributos  del  señor  como  á  tratar  sus  negocios  y  á 
pedir  su  justicia  unos  contra  otros;  y  en  toda  la  pro- 
vincia no  faabia  otro  lugar  poblado  de  indios  ni  que 
tuviese  férma  de  ciudad,  sino  esta,  donde  hay  una  muy 
buena  fortaleza,  labrada  depiedras  cuadradas  tan  gran- 
des, que  causa  admiración  haberse  podido  traer  altí 
á  íberza  de  indios,  sin  ayuda  de  bueyes  ni  muías  ni 
otrOs animales ;  porque  hay  muchas  piedrasqne  no  las 
meterán  diez  pares  de  bueyes  cada  una  dellas.  Las  ca- 
sas y  edificios  en  que  hoy  vívenlos  crístiasoa  son  las 
mesmas  que  los  indios  tenian,  aunque  algunas  repa- 
radas y  otras  acrescentadas;  hi  ciudad  se  divide  en 
cuatro  estanctaa^  en  cada  una  de  las  cuales  tenia  man- 
dado e^Rey ,  que  en  lengua  de  los  üidios  se  llama  inga, 
que  viviesen  y  se  aposentasen  los  indios  de  hacia  la 
parte  que  correspeudia  á  aquel  cuartel  desta  mane- 
ra que  él  que  tira  hacia  el  mediodía:  se  llama  CoUasu- 
yo,  por  una  provincia  que  está  hacia  aquella  parte^ 
llamada  Collao;  y  el  que  está  hacia  la  parte  del  norte, 
contrario  de  este,  se  llama  Chinchasuyo ,  por  cBma.  de 
uda  provincia  muy  nombrada  que  cae  en  aquel  de- 
recho, llamada  Chincha,  que  agora  es  de  su  niujcs- 
tad^  harto  pobre  y  despoblada  según  lo  que  solía;  y  asi, 
desta  manera  se  nombran  los  otros  dos  cuarteles  de 
oriente  y  poniente,  Andesuyoy  Condesuyo;  y  ningún 
indio  podía  vivir  en  el  aposento  diferente  del  que  eslar 
ha  sehaladoásu tierra,  sin  gran  pena.  La  tierra  comar- 
cana á  esta  dudad  es  muy  abundante  de  toda  comida, 
y  es  tan  sana,  que  en  entrando  en  ella  un  hombre  sin 
enfermedad,  pocas  ó  ninguna  vez  adolesce.  Está  cer- 
cada de  muchas  y  ricas  minas  de  oro ,  en  las  cuales  se 
ha  sacado  tanto  como  á  España  ha  venido;  aunque 
agora,  de^uóe  que  se  descubrieron  las  minas  de  Poto- 
sí, se  han  despoblado  las  del  oro,  asi  porque  se  halla 
muytnayor  ganandaeu  la  plata,  como  porque  es  con 
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muy  menof  peügvo  de  los  indina  y  aun  délos  cristb- 
nos  que  tratan  en  ello.  Desde  esta  ciudad  del  Cuzco  á 
la  villa  de  Plata ,  que  es  en  la  provincia  de  las  Charcas, 
hay  ciento  y  cinquenta  leguas ,  y  mas ,  y  en  medio  hay 
una  provincia  muy  grande  y  llana ,  que  se  llama  el  Co- 
llao, que  dura  mas  de  cincuenta  leguas,  y  la  principal 
parte,  que  se  llama  Chiquito,  es  de  su  majestad;  y  por 
haber  tan  gran  distancia  despoblada  de  cristianos,  el 
licenciado  de  la  Gasea  el  año  de  49  mandó  poblar  un 
lugar  en  esta  provincia  del  Callao,  que  se  nombra 
Nuestra  Señora  de  la  Paz.  La  villa  de  Plata  es  lugar  de 
mucho  frío ,  mas  que  ninguna  otra  de  la  sierra;  hay  en 
ella  pocos  vecinos,  pero  muy  ricos;  y  aun  estos  que 
hay,  la  mayor  parte  del  año  residen  en  el  asiento  de 
las  minas  que  hay  en  el  cerro  de  Porco ,  y  después  en 
el  de  Potosí,  cuando  se  descubrió,  como  adelante  se 
dirá.  Desde  esta  villa  de  Plata,  entrando  la  tierra  aden- 
tro, la  mano  izquierda,  hacia  la  parte  del  oriente,  se 
descubrió  por  mandado  del  licenciado  Vaca  de  Cas- 
tro, que  envió  á  ello  al  capitán  Diego  de  Rojas  yá 
Piiipe  Gutiérrez,  una  provincia  que  se  llama  de  Diego 
de  Rojas,  que  dicen  ser  muy  buena  y  sana  tierra,  y 
abundante  de  comida,  aunque  no  se  ha  hallado  en  ella 
tanta  riqueza  como  se  tenia  creído  que  hubiera;  y  por 
ella  han  venido  al  Perú  el  capitán  Domingo  de  Icala 
y  sus  compañeros  en  el  año  de  49,  por  manera  que 
han  andado  toda  la  tierra  que  hay  entre  la  mar  del  Sur 
y  la  del  Norte,  cuando  subieron  por  el  rio  de  la  Plata, 
descubriendo  la  tierra  por  el  mar  del  Norte.  Este  es 
el  sitio  de  todo  lo  que  está  descubierto  y  poblado  en 
toda  la  provincia  del  Perú,  hacia  la  mar  del  Sur,  ima- 
ginando la  tierra  por  luengo  de  costa,  sin  haber  entra- 
do á  descubrir  la  tierra  adentro ,  porque  hallan  en  ello 
gran  dificultad,  á  causa  de  la  aspereza  de  las  sierras^ 
que  son  tan  dobladas ,  que  no  se  pueden  pasar  sin  gran 
dificultad  y  fríos  y  falta  de  comida ;  y  á  todo  esto  ven- 
ciera la  industria  y  buen  ánimo  de  los  españoles,  si  no 
desconfiasen  ser  delante  la  tierra  rica. 

CAPITULO  X. 

Oel  origen  de  los  reyes  del  Perú,  qae  Uamaa  iafu. 

En  todas  las  provincias  del  Perú  había  señores  prin- 
cipales, que  llamaban  en  su  lengua  curacas,  que  es 
lo  mismo  que  en  las  islas  solían  llamar  caciques ;  por- 
que los  españoles  que  fueron  á  conquistar  el  Perú, 
como  en  todas  las  palabras  y  cosas  generales  y  mas 
comunes  iban  amostrados  de  los  nombres  en  que  las 
llamaban  de  las  islas  de  Santo  Domingo  y  San  Juan  y 
Cuba  y  Tierra-Firme,  donde  habíanvívído,yellosno 
sabían  los  nombres  en  la  lengua  del  Perú,  nombrá- 
banlas con  los  vocablos  que  de  las  tales  cosas  traían 
aprendidos,  y  esto  se  ha  conservado  de  tal  manera,  que 
los  mismos  indios  del  Perú  cuando  hablan  con  los 
cristianos  nombran  estas  coceas  generales  por  los  vo- 
cablos que  han  oido  dellos,  como  al  Cacique,  que  ellos 
llaman  curaca,  nunca  le  nombran  sino  cacicua,  y 
aquel  su  pan  de  que  está  dicho,  le  llaman  maíz,  coa 
nombrarse  en  su  lengua  zara,  y  al  brebaje  llaman  chi- 
cha, y  en  su  lengua  azúa,  y  así  de  otras  muchas  cosas. 
Estos  señores  mantenían  en  paz  sus  indios,  y  eransiK 
capitanes  en  las  guerras  que  tenían  con  suscopoiucca- 
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noñ,  tfff  tBMP  leñor  general  de  lodait  tierra,  basta 
quede  la  parte  del  Collao,  por  una  gran  laguna  que 
allt  hay,  llamada  Titicaca,  que  tiene  ochenta  leguas  de 
bajo,  vino  ana  gente  muy  belicosa,  que  llamaron  in- 
gas; los  cuales  andas  trasquilados  y  las  orejas  hora- 
dadas ,  y  metidos  en  los  agujeros  unos  pedazos  de  oro 
redondo  con  que  los  van  ensanchando.  Estos  tales  se 
llaman  ringrim,  que  quiere  decir  oreja.  Y  al  principal 
dallos  llamaron  Zapalla  inga,  que  es  solo  señor,  aun- 
que algunos  quieren  deoir  que  le  llamaron  inga  Yira- 
cocha  ,  que  es  tanto  como  espuma  ó  grasa  de  la  mar; 
porque,  eomo  no  sabían  el  origen  de  la  tierra  donde 
vino,  creían  que  se  habla  criado  de  aquella  laguna, 
que  desagua  por  un  gran  fio  que  corre  hacia  la  parte 
del  occidente,  que  tieue  en  parte  medié  legua  de  an- 
cho ,  el  cual  entra  en  otra  pequeña  laguna  que  est4  cua- 
renta leguas  de  la  grande ;  así  se  consume  sin  que  haya 
otro  desaguadero,  con  gran  admiración  délos  que  con- 
sideran cómo  en  tan  pequeño  sumidero  desaparesce  tan 
gran  cantidad  de  agua;  aunque  en  esta  petiucña  nun- 
ca se  halló  suelo,  créese  que  va  por  dcbujo  á  la  mar, 
:ome  lo  bace  el  rio  Alfeo  en  Grecia.  Estos  ingas  co- 
menzaron á  poblar  la  ciudad  del  Cuzco ,  y  desde  allí 
fueron  sojuzgando  toda  la  tierra  y  la  hicieron  tríbu- 
raría;  y  de  ahí  adelante  iba  sucediendo  en  esle  señorío 
si  que  mas  poder  y  fuerzas  tenia ,  sin  guardar  orden 
legítima  de  succesion,  sino  por  fía  de  tiranía  y  vio- 
lencia; de  manera  que  su  dorecho  estaba  en  las  ar- 
mas. La  insignia  ó  corona  que  estos  ingas  traían  para 
mostrar  su  señorío  era  una  borla  de  lana  colorada  que 
les  tomaba  desde  una  sien  hasta  la  otra,  y  casi  les  cu- 
bría los  ojos,  y  con  un  hilo  de  esta  borla  eiUregado  á 
uno  de  aquellos  orejones  gobernaban  la  tierra  y  pro- 
yeian  lo  que  querían,  con  mayor  obediencia  que  en 
ninguna  provincia  del  mundo  se  ha  visto  tener  á  las 
provisiones  de  su  rey;  tanto,  que  acóntesela  enviar  ó 
asolar  una  provincia  entera  y  matar  cuantos  hombres 
y  mujeres  en  ella  había ,  por  mano  de  uno  solo  destos 
orejones ,  sin  que  llevase  otro  poder  de  gente  ni  de 
comisión  mas  de  uno  de  aquellos  hilos  de  la  borla,  y 
en  viéndole,  ofrescerse  todos  de  muy  buena  gana  á  la 
muerte.  Por  la  succesion  destos  ingas  vino  el  seño- 
río á  uno  dellos  que  se  llamó  Guaynacaba  (que  quiere 
decir  mancebo  rico) ,  que  fué  el  que  mas  tierras  ganó 
y  acresrontó  á  su  señorío,  y  el  que  mas  justicia  y  ra- 
zón tuvo  en  la  tierra ,  y  la  redujo  á  policía  y  cultura ; 
tanto,  que  páresela  cosa  imposible  una  gente  bárbara 
y  sin  letras  regirse  con  tanto  concierto  y  orden,  y 
tenerle  tanta  obediencia  y  amor  sus  vasallos ,  que  eu 
servicio  suyo  hicieron  dos  caminos  en  el  Perú  tan  se- 
ñalados, que  no  es  justo  que  se  queden  en  olvido;  por- 
gue ninguna  de  aquellas  que  los  autores  antiguos  con- 
taron por  las  siete  obras  mas  señaladas  del  mundo 
se  h'uA}  con  tanta  dificultad  y  trabajo  y  costa  como 
estas.  Cuando  este  Guaynacaba  fué  desde  la  ciudad 
del  Cuzco  con  su  ejército  á  conquistar  la  provincia 
de  Quito,  que  hay  cerca  de  quinientas  leguas  de  dis- 
tancia, como  iba  por  la  sierra,  tuvo  grande  dificulud 
en  el  pasaje  por  causa  de  los  malos  camioos  y  gran- 
des quebradas  y  despeñaderos  que  había  en  la  sierra 
per  do  iba.  Y  asi^  paresciéudoles  á  los  indios  que  era 
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de  la  conquista,  porque  había  sujetado  la  provincia» 
hicieron  un  camino  por  toda  la  cordillera  de  la  sierra^ 
muy  ancho  y  llano,  rompiendo  é  igualando  las  peñas 
donde  era  menester,  y  igualando  y  subiendo  las  qu^ 
bradas  demampostería;  tanto,  que  algunas  veces  subían 
la  labor  desde  quince  y  veinte  estados  de  hondo;  y  ast 
dura  este  camino  por  espacio  de  las  quinientas  leguas. 

Y  dicen  que  era  tan  llano  cuando  se  acabó,  que  podía 
ir  una  carreta  por  él,  aunque  después  acá,  con  las  goer^ 
ras  de  los  indios  y  de  los  crístianos,  en  muchas  partes 
se  han  quebrado  las  mamposterías  destos  pasos  por  de* 
tener  á  los  que  vienen  por  ellos,  que  no  puedan  pasar. 

Y  verá  la  dificultad  desta  obra  quien  considerare  el  tra« 
bi^o  y  oo^taque  se  ba  empleado  en  España  en  allanar  dos 
leguas  de  sierra  que  hay  entre  el  espinar  de  Segovia 
y  Guadarrama ,  y  como  nunca  se  ha  acabado  perfecta- 
mente, con  ser  paso  ordinario,  por  donde  tan  conti- 
nuameute  los  reyes  de  Castilla  pasan  con  sus  casas  j 
corte  todas  las  veces  que  van  ó  vienan  del  Andalu- 
cía ó  del  reino  de  Tolodo  á  esta  parte  de  los  puertos. 

Y  no  contentos  con  haber  hecho  tan  insigue  obra, 
cuando  otra  vez  el  mismo  Guaynacaba  quiso  volverá 
visitar  la  provincia  de  Quito,  á  que  era  muy  aficionado 
por  haberla  éi  conquistado,  toruó  por  los  llanos,  y  los 
indios  le  hicieron  en  eUos  otro  camino  de  casi  tanta, 
dificultad  como  el  de  la  sierra,  porque  en  todos  los  nn 
iles  donde  alcanza  la  frescura  de  los  ríos  y  arboledas» 
que,  como  arriba  está  dicho,  comunmente  ocupan  una 
legua,  hicieron  un  camino  que  casi  tiene  cuarenta 
pies  de  ancho ,  con  muy  gruesas  tapias  del  un  cabo  y 
del  otro ,  y  cuatro  óciuco  tapias  en  alto ,  y  en  saliendo 
de  los  valles ,  contiuuaban  el  mismo  camino  por  lot 
arenales,  hincando  palos  y  estacas  por  cordel,  para  que 
no  se  pudiese  perder  el  camino  ni  torcer  á  un  cabo 
niáotro;  el  cual  dura  las misnvisquinientasleguasque 
el  de  la  aierra;  y  aunque  los  palos  de  los  arenales  es** 
tan  roo>pidos  en  muchas  pertes,  porque  los  españolea 
en  tiempo  de  guerra  y  de  paz  liacian  con  ellos  lumbre^ 
pero  las  paredes  de  los  valles  se  están  el  día  de  hoy  en 
las  mas  purtes  enteras,  por  donde  se  puede  juzgar  la 
grandeza  del  edificio;  y  así,  fué  por  el  uno  y  vino  por 
el  otro  Guaynacaba,  teuiéndosele  siempre  por  donde 
había  áo.  p;v<^nr,  cubierto  y  sembrado  con  ramoay  flores 
de  muy  suave  olor. 

CAPITULO  n. 

De  las  cosas  sefialadas  que  Gnaynacaba  Uxe  en  «1  Perl. 

Demás  de  la  obra  y  gasto  destos  caminos,  mandó 
Guaynacaba  que  en  el  de  la  sierra,  de  jornada  ajenia- 
da ,  se  hiciesen  unos  palacios  de  muy  grandes  anchuras 
y  aposrntos ,  donde  pudiese  caber  su  persona  y  casa, 
con  todo  su  ejército,  y  en  el  de  los  llanos  otros  s^ 
roejüntos,  aunque  no  se  podían  hacer  tan  menudos  y 
espesos  como  los  de  la  sierra,  sino  á  la  orilla  de  los  ríos, 
que,  como  tenemos  dicho ,  están  apartados  ocho  ó  diez 
leguas,  y  en  partes  quince  y  veinte.  Estos  aposentos 
se  llaman  tambos^  donde  los  indios  en  cuya  jurísdicion 
calan,  tenían  Imcha  provisión  y  depósito  de  todas  las 
cosas  que  en  él  habla  menestef  para  proveimiento  da 
su  ejército,  no  .-oiamente  de  mantenimiento,  mas  aun 
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de  armas  y  festídós  ytodas  las  dti^s  cofias  iH*cesaHas; 
tanto,  que  si  eo  cada  uno  de  estos  tambos  quería  reno- 
Tar  de  armas  ó  vestidos  á  veinte  ó  treinta  mil  hombres 
en  su  campo,  lo  podía  hacer  sin  salir  de  casa.  Traia 
consigo  gran  número  de  gente  de  guerra  con  picas  y 
alabardas  y  porras  y  hachas  de  armas,  de  plata  y  cobre, 
y  algunas  de  oro,  y  con  hondas,  tiraderas  de  palma, 
tostadas  las  puntas.  En  los  ríos  tenían  hechas  puen- 
tes de  madera  donde  alcanzaban ,  y  donde  no,  echan- 
do maromas  gruesas  de  una  yerba  que  llaman  ma- 
guey, que  es  mas  recio  que  cáñamo ,  de  un  cabo  á  otro 
del  río,  entretejiéndolas  con  unos  tamujos,  que  es 
cosa  de  admiración  ver  la  orden  con  que  hacen  tan 
altos  edificios,  que  en  parte  hay  mas  de  quince  es- 
tados de  alto  y  mas  de  docíentos  pasos  de  largo ;  y  don- 
de no  se  podian  hacer  puentes  pasaban  poniendo  una 
maroma  larga  de  un  cabo  al  otro ,  y  tirando  por  ella 
una  gran  canasta  con  las  asas  de  madera,  porque  no 
se  rozase,  tirando  la  tal  canasta  desde  la  otra  parte 
con  una  soga.  Y  estas  puentes  sustentaban  á  su  costa 
los  indios  en  cuyos  términos  caian.  El  Rey  andaba 
siempre  en  una  litera  de  planchas  de  oro.  Traia  mas 
de  mil  señores  principales  para  solo  llevarlo  en  los 
hombros,  y  estos  eran  de  su  consejo  y  los  mas  pri- 
vados. También  los  caciques  andaban  en  literas ,  que 
traían  en  los  hombros  sus  vasallos.  Tenían  gran  subj»- 
cion  al  señor;  tanto ,  que  ninguno,  por  principal  que 
fuese ,  le  entraba  ¿  hablar  sino  descalzo  y  llevando  á 
cuestas  una  manta,  envuelta  en  ella  alguna  cosa,  que 
presentaba  al  señor  en  reconocimiento;  lo  cual  se 
guardaba  tan  estrechamente,  que  si  cien  veces  al  dia  le 
iban  á  hablar,  tantas  habia  de  ser  con  nuevo  servicio, 
tenían  por  muy  gran  desacato  mirar  al  rostro  del  se- 
ñor, y  si  cuando  llevaban  la  litera  alguno  tropezalva 
de  forma  que  cayese ,  le  cortaban  luego  la  cabeza.  Te- 
nia puestas  postas  por  toda  la  tierra,  de  media  á  me- 
dia legua,  las  cuales  corrían  los  indios  muy  roas  lige- 
ramente que  los  caballos  de  las  postas.  En  conquis- 
tando alguna  provincia,  la  primera  cosa  que  hada  era 
pasar  todos  los  vasallos ,  ó  los  mas  príncipales,  á  otra 
población  antigua ,  á  poblar  aquella  tierra  de  los  indios 
ya  sujetos,  y  desta  manera  lo  aseguraba  todo.  Y  esta 
tal  gente  que  remudaba  de  unas  tierras  en  otras  lia- 
maban.mitimaes.  De  todas  las  provincias  de  su  señorío 
le  traian  cada  año  tributo  de  lo  que  en  la  tierra  ñas- 
cia;  tanto,  que  en  algunas  tierras  tan  estériles,  que  no 
se  criaba  ningún  fruto,  le  enviaban  cada  año  ciertas 
cargas  de  lagartijas ,  con  estar  mas  de  trecientas  leguas 
del  Cuzco.  Este  Guaynacaba  reedificó  el  templo  del  sol 
que  en  el  Cuzco  habia,  y  aforró  las  paredes  y  techum- 
bre de  tablones  de  oro  y  plata  que  hizo.  Y  porque 
un  señor  que  habia  en  los  llanos,  que  se  llamó  Chimo- 
cappa,  que  tenia  mas  de  den  leguas  de  tierra,  se  le  re- 
beló, fué  sobre  él  y  le  venció  y  mató  y  mandó,  que, 
en  pena  del  delito,  ningún  indio  de  los  llanos  trajese 
armas;  lo  cual  guardan  hasta  el  dia  de  boy;  caso  que 
al  sucesor  deste  rebelado  le  dejó  en  que  viviese  la 
provincia  de  Chimo,  donde  agora  es  Trujillo.  Guay- 
nacaba y  su  padre  dieron  orden  para  tener  abundan- 
cia de  ganados  en  su  tierra ,  cómo  de  aquellas  ovejas  de 
la  tierra  se  echasen  en  los  campos  cada  año  cierta 
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cantidad  dedicadas  al  sol  por  vía  de  diezne;  y  de  es- 
tas multiplicaban  en  gran  iióiiiero;  porque,  sino  era  el 
mismo  Guaynacaba  para  su  ejército ,  tenian  por  sa- 
crilegio llegar  ninguno  á  ellas ,  y  cuando  él  las  había 
menester,  con  mandar  hacer  una  caza  de  lasque  ar- 
riba tenemos  dicho  que  llaman  chacos,  en  un  dia  po- 
día tomar  vemte  y  trduta  mil  dallas.  Tenían  en  gran 
eslima  el  oro,  porque  dello  hacia  el  Bey  y  los  prind- 
pales  vasijas  para  su  servido  y  joyas  para  su  atavío, 
y  lo  ofrecían  en  los  templos.  Y  traia  el  Rey  un  tablón 
en  que  se  sentaba ,  de  oro  de  diez  y  seis  quilates,  que 
valió  de  buen  oro  mas  de  veinte  y  dnco  mil  ducados, 
que  es  el  que  don  Francisco  Pizarro  escogió  por  su  jo- 
ya al  tiempo  de  la  conquista;  porque,  conforme á su 
capitulación,  le  habían  de  dar  una  joya  que  él  esco- 
giese ,  fuera  de  la  cuenta  común.  Ai  tiempo  que  le  na- 
ció el  primer  hijo  mandó  hacer  Guaynacaba  una  maro- 
ma de  oro  tan  gruesa  (según  hay  muchos  indios  vivos 
que  lo  dicen),  que  asidos  á  ella  mas  de  seiscientos  indios 
orejones,  no  la  levantaban  muy  fádiroente.  Y  en  me- 
moria desta  tan  señalada  joya  llamaron  al  hijo  Guas- 
car  (que  en  su  lengua  quiere  decir  soga),  con  el  so- 
brenombre de  inga,  que  era  de  todos  los  reyes ,  como 
los  emperadores  romanos  se  llamaban  augustos.  Esto 
se  ha  traillo  aquí  por  desarraigar  una  opinión  que  co- 
munmente se  ha  tenido  en  Castilla  entre  la  gente  que 
no  tiene  plática  en  las  cosas  de  lus  ludias,  de  que  los 
indios  no  tenian  en  nada  el  oro  ni  conoscian  su  valor. 
También  tenia  muchos  graneros  y  trojes  hechos  de 
oro  y  plata ,  y  grandes  figuras  de  hombres  y  mujeres  y 
de  ovejas  y  de  todos  los  otros  animales ,  y  de  todos  tos 
géneros  de  yerbas  que  nadan  en  aquella  tierra ,  con 
sus  espigas  y  bastigas  y  nudos  hechos  al  natural,  y 
gran  suma  de  mantas  y  hondas  entretejidas  con  oro  ti- 
rado ,  y  aun  cierto  número  de  leños ,  como  los  que  ha- 
bia de  quemar,  hechos  de  oro  y  plata. 

CAPITULO  xn. 

D«l  estado  M  f  ve  esUban  hs  guerras  del  Perú  al  ttempo 
que  los  espafioles  llegaron  i  ella. 

Aunque  el  intento  principal  desta  historia  sea  con- 
tar las  cosas  en  ella  sucedidas  á  los  españoles  que  la 
conquistaron,  entonces  y  después  acá  del  descubri- 
miento ;  pero ,  porque  esto  no  se  podría  bien  entender 
sin  tocar  algo  del  estado  en  que  los  negocios  de  ios 
indios  que  la  gobernaban  estaban  en  aquella  sazón,  y 
también  para  que  se  vea  claramente  cómo  fué  permi- 
sión divina  que  los  españoles  llegasen  ¿  esta  conquB- 
ta  al  tiempo  que  la  tierra  estaba  dividiJa  en  dos  par- 
cialidades, y  que  era  imposible,  ó  á  lo  menos  muy 
dificultoso,  poderla  ganar  de  otra  manera,  diré  en 
suma  los  términos  en  que  hallaron  la  tierra  en  aque- 
lla coyuntura,  pura  que  haya  mas  daridad  en  la  his- 
toria. 

Guaynacaba ,  después  de  haber  sujetado  á  su  impe- 
rio gran  número  de  provindas  por  espacio  de  qui* 
nientas  leguas ,  contando  desde  el  Cuzco  hacia  d 
occidente ,  determinó  ir  en  peraona  á  conquisur  la 
provinda  de  Quito,  en  cuyas  entradas  se  acababa  su 
señorío;  y  así,  sacó  su  ejérdto  y  fué,  y  hizo  la  con- 
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qabta ,  y  por  ser  la  calidad  de  la  tierra  muy  apacible  i 
á  su  coDdicion,  residió  allí  mucho  tiempo^  dejando 
en  el  Cuzco  algunos  hijos  y  hijas  suyos,  especialmente 
á  su  hijo  mayor,  llamado  Guascar  inga ,  y  á  Mango  inga 
y  Paulo  inga,  y  otros  muchos;  y  en  Quito  tomó  nue- 
va mujer,  hija  del  señor  de  la  tierra,  y  della  hubo  un 
hijo,  que  se  llamó  Atabaiiba,  á  quien  él  quiso  mu- 
cho ;  y  dejándole  debajo  de  tutores  en  Quito,  tornó  á 
visitar  la  tierra  del  Cuzco^  y  en  esta  vuelta  le  hicieron 
el  camino  tan  trabajoso  de  la  sierra ,  de  que  está  hecha 
relación ;  después  de  haber  estado  en  el  Cuzco  algunos 
años,  determinó  volverse  á  Quito,  así  porque  le  era 
mas  agradable  aquella  tierra  como  por  el  deseo  de  ver 
á  Atabaiiba,  su  hijo,  á  quien  él  quería  mas  que  á  los 
otros;  y  así,  volvió  á  Quito  por  el  camino  que  hemos 
dicho  de  los  llanos,  donde  vivió  y  tuvo  su  asiento  lo  res- 
tante de  la  vida  hasta  que  murió ;  y  mandó  (¡ue  aquella 
provincia  de  Quito,  que  él  habí  a  conquistado,  quedase 
para  Atabaiiba ,  pues  habia  sido  de  sus  abuelos.  Muerto 
Guaynacaba,  Atabaiiba  se  apoderó  de  su  ejército  y  de 
las  riquezas  que  consigo  traia ,  aunque  las  principales, 
como  mas  pesadas,  las  habia  dejado  en  su  recámara  en 
el  Cuzco ,  en  poder  de  su  hijo  mayor ,  al  cual  Atabaiiba 
envió  embajadores  haciéndole  saber  la  muerte  de  su 
padre ,  y  dándole  la  obediencia ,  suplicándole  que  le 
dejase  aquella  provincia  de  Quito ,  pues  su  padre  la  ha- 
bia ganado  y  era  fuera  de  su  estado  y  mayorazgo;  y 
sobre  todo ,  que  habia  sido  de  su  madre  y  abuelo.  Guas- 
car le  respondió  que  él  se  viniese  al  Cuzco  y  le  en- 
tregase el  ejército,  y  que  él  le  daria  tierra  donde  se 
mantuviese  muy  honradamente ;  pero  que  á  Quito  no 
se  le  podía  dar  por  ser  el  fín  de  su  reino  ^  y  que  de  allí 
habia  de  hacer  sus  entradas  contra  los  enemigos  y  te- 
ner gente  como  en  frontera;  y  que  si  no  venia,  que 
iría  sobre  él  y  ternia  por  enemigo.  Atabaiiba  hubo  su 
consejo  con  dos  capitanes  de  su  padre  muy  esforzados 
y  cursados  en  la  guerra,  el  uno  llamado  Quizquiz  y  el 
otro  Cilicuchima;  los  cuales  le  aconsejurun  que  no 
esperase  á  que  su  hermano  viniese  sobre  él ,  sino  que 
él  fuese  primero,  pues  con  el  ejército  que  tenia  era 
parte  para  enseñorearse  de  todas  las  provincias  por  do 
pasase ,  y  ir  cada  día  acrecentándole ;  de  manera  que 
su  hermano  tuviese  por  bien  de  confederarse  con  él. 
Tomando  su  consejo,  salióse  de  Quito,  y  fuese  apode* 
rando  de  la  tierra  poco  á  poco ,  y  también  Guascar  en- 
vió un  gobernador  ó  capitán  suyo  con  cierta  gente  á 
la  ligera;  y  llegando  á  gran  priesa  á  una  provincia  que 
se  dice  Tumibamba^  que  es  mas  de  cien  leguas  de  Qui- 
to ,  y  sabido  cómo  Atabaiiba  habia  ya  salido  con  su 
ejército ,  despachó  una  posta  al  Cuzco  haciendo  sa- 
ber lo  que  pasaba  á  Guascar,  para  que  le  enviase  dos 
mil  hombres  de  los  capitanes  y  gente  práctica  en  la 
guerra,  porque  con  ellos  juntarla  treinta  mil  hombres 
de  una  provincia  que  se  llama  los  Cañares,  gente  muy 
belicosa,  que  estaba  por  él ;  y  él  lo  hizo  asi;  y  despacha- 
dos los  dos  mil  hombres  á  gran  príesa ,  se  juntaron  con 
ellos  los  caciques  de  Tumibamba ,  y  los  chaparras  y 
paitas  y  cañares  que  estaban  en  aquella  comarca.  Y 
sabido  por  Atabaiiba ,  salió  contra  ellos  y  pelearon  tres 


dias,  muñendo  mucha  gente  de  ambas  partes;  hasta 
que,  desbaratados  los  de  Quito,  Atabaiiba  fué  preso  so* 
brela  puente  del  rio  de  Tumibamba.  Y  estando  hacien- 
do la  gente  de  Guascar  grandes  fiestas  y  borracheras 
por  la  victoria,  Atabaiiba,  con  una  barra  de  cobre  que 
una  mujer  le  dio ,  rompió  una  gruesa  pared  del  tambo 
de  Tumibamba ,  y  se  fué  huyendo  á  Quito ,  que  es  vein- 
te y  cinco  leguas  de  allí ,  y  tornó  á  juntar  su  gente,  y 
haciéndoles  entender  que  su  padre  le  habia  convertido 
en  culebra  y  héchole  salir  por  un  pequeño  agujero,  y 
le  habia  prometido  la  victoria  si  tomase  á  pelear ,  los 
animó  tanto ,  que  volvió  sobre  sus  enemigos  y  peleó 
con  ellos ,  y  los  venció  y  desbarató ,  habiendo  muerto 
mucha  gente  de  ambas  partes  en  estas  dos  batallas; 
tanto,  que  hasta  hoy  duran  los  corrales  y  montones  que 
allí  están  llenos  de  huesos  de  hombres.  Continuando  y 
siguiendo  Atabaiiba  la  victoria,  determinó  ir  sobre  su 
hermano,  y  llegando  á  la  provincia  de  los  Cañares,  ma- 
tó sesenta  mil  hombres  dellos  porque  le  habían  sido 
contrarios,  y  metió  á  fuego  y  á  sangre  y  asoló  la  po- 
blación de  Tumibamba,  situada  en  un  llano  ribera  de 
tres  grandes  rios;  la  cual  era  muy  grande;  y  de  allí  fué 
conquistando  la  tierra ,  y  de  los  que  se  le  defendían  no 
dejaba  hombre  vivo,  y  á  los  que  salían  de  paz  los  jun- 
taba consigo ,  y  desta  manera  iba  multiplicando  su 
ejército ;  y  ¡do  á  Túmbez,  quiso  conquistar  por  mar  la 
isla  de  la  Puna ,  que  arriba  está  dicha ;  mas  el  Cacique 
salió  con  muchas  balsas  y  se  le  defendió;  y  porque á 
Atabaiiba  pareció  que  aquella  conquista  requeria  mas 
espacio,  y  supo  que  su  hermano  Guascar  venia  sobre  él 
con  su  ejército ,  continuó  su  camino  hacia  el  Cuzco;  y 
quedándose  él  en  Caxamalca,  envió  delante  sus  dos  ca- 
pitanes, con  basta  tres  ó  cuatro  mil  hombres,  que  fuesen 
á  descubrir  el  campo  á  la  ligera;  y  llegando  cerca  del 
ejército  de  Guascar,  pomo  ser  sentidos  se  desviaron 
del  camino  por  un  atajo,  por  el  cual  acaso  se  habia 
también  apartado  el  mismo  Guascar  con  sietecientos 
hombres  de  sus  principales ,  por  salir  del  ruido  del  ejér- 
cito ;  y  topándole,  pelearon  con  él  y  le  desbarataron  la 
gente  y  le  prendieron;  y  teniéndole  preso,  venia  ya  todo 
el  ejército  sobre  ellos  y  los  cercaron  por  todas  partes, 
donde  no  dejaran  ninguno  vivo,  porque  habia  mas  de 
treinta  para  uno,  si  los  capitanes  de  Atabaiiba  no  dije- 
ran á  Guascar,  viendo  venir  su  gente,  que  los  mandase 
volver;  si  no,  que  luego  le  cortarian  la  cabeza.  Y  Guas- 
car, con  temor  de  la  muerte ,  y  con  lo  que  le  dijeron,  que 
su  hermano  no  quería  del  otra  cosa  sino  que  le  dejase  en 
la  tierra  de  Quito ,  reconosciéndole  por  señor,  mandó 
á  su  gente  que  no  pasase  de  allí ,  sino  que  luego  se  vol- 
viese al  Cuzco,  y  ellos  lo  hicieron.  Y  sabida  tan  buena 
ventura  como  acaso  sucedió  por  Atabaiiba,  envió  á 
mandar  á  sus  capitanes  que  le  trajesen  á  su  hermano 
preso  allí  á  Caxamalca ,  donde  les  esperaba.  Y  en  esta 
coyuntura  llegó  el  gobernador  don  Francisco  Pizarrr 
con  los  españoles  que  llevaba  á  la  tierra  del  Perú,  y  tu 
vo  lugar  de  hacer  la  conquista  que  en  el  libro  siguienti 
se  dirá;  porque  el  ejército  de  Guascar  era  desbaratado  y 
huido,  y  el  de  Atabaiiba  estaba  la  mayor  parte  despe- 
dido por  la  nueva  victoria. 
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UBRO  SEIGUNDO. 


DB  LA  CONQUISTA  QUE  HICIERON  EN  LA  PROTINOA  DEL  PERÚ  DON  nUNQSCO  MIAMM)  T  SU  GENTE. 


Ya  tenemos  dicho  en  el  libro  precedente  cómo  doq 
Francisco  Pizarro  estaba  en  Panamá ,  habiendo  vuelto 
de  España,  aderezando  las  cosas  necesarias  para  la  con- 
quista del  Perú^  aunque  don  Diego  de  Almagro  no  pro- 
veiacon  tanto  calor  como  soh'ade  Jo  que  era  necesario, 
porque  la  hacienda  principal  y  el  crédito  estaba  en  él ; 
y  la  causa  de  su  tibieza  fué  el  descontento  que  tenia  de 
que  don  Francisco  Pizarro  no  Je  habia  traido  ninguna 
merced  de  su  majestad ;  pero  en  fin,  dándole  sus  dis- 
culpaSy  se  redujeron  en  amistad ,  aunque  nunca  los  her- 
manos de  don  Francisco  quedaron  en  gracia  de  don  Die- 
go, especialmente  Fernando  Pizarro,  de  quien  él  tenia 
la  principal  queja.  En  fín ,  Hernando  Ponce  de  León 
íleló  un  navio  que  allí  tenia  á  don  Francisco  Pizarro, 
en  el  cual  se  metió  él  con  sus  cuatro  hermanos  y  la  mas 
gente  de  pié  y  de  caballo  que  pudo  allegar,  con  harta 
dificultad,  por  la  mucha  desconfianza  que  tenían  las 
gentes  desta  conquista ,  á  causa  de  los  grandes  reveses 
que  en  ella  habia  habido  los  años  pasados;  y  él  se  hizo 
á  la  vela  en  principio  del  año  de  31 ,  y  por  ser  los  vien- 
tos contrarios  tomó  la  costa  de  la  tierra  del  Perú ,  mas 
de  cien  leguas  mas  atrás  de  donde  la  habia  de  tomar ;  y 
así,  le  fué  forzado  desembarcar  la  gente  y  caballos,  yen- 
do su  camino  por  la  costa  arriba ,  pasando  gratides  tra- 
bajos y  falta  de  comida^  por  causa  de  los  esteros  que 
habia  en  las  entradas  de  los  ríos,  tan  grandes,  que  les 
era  forzado  pasarlos  á  nado  los  hombres  y  los  caballos ; 
en  lo  cual  valia  mucho  la  industría  y  ánimo  con  que  don 
Francisco  los  regia ,  y  los  peligros  en  que  ponia  su  per- 
sona ,  pasando  muchas  veces  él  mismo  á  cuestas  los  que 
no  sabían  nadar ,  hasta  que  llegaron  á  un  pueblo  que 
estaba  junto  á  la  mar,  que  se  llama  Coaque ,  asaz  neo 
de  mercaderías ,  bien  poblado  y  bastecido  de  comida, 
donde  pudo  reformar  su  gente ,  que  muy  flaca  la  traía, 
y  de  allí  envió  á  Panamá  y  á  Nicaragua  dos  navios ,  y  en 
ellos  mas  de  treinta  mil  castellanos  de  oro,  que  habia 
tomado  en  Coaque ,  para  acreditar  la  tierra  y  poner  co- 
dicia á  la  gente  que  pasase  á  ella.  En  este  pueblo  de 
Coaque  se  hallaron  algunas  esmeraldas,  y  muy  buenas, 
porque  están  debajo  de  la  línea,  y  muchas  se  perdieron 
y  quebraron,  porque  los  que  allí  iban  eran  tan  poco 
prácticos  en  este  género  de  piedras^  que  les  paresció  que 
para  ser  finas  las  esmeraldas  no  se  habían  de  quebrar 
con  martillo,  como  los  diamantes ;  y  así ,  creyendo  que 
los  indios  los  engañaban  con  algunas  piedras  falsas,  las 
daban  con  una  piedra ;  y  así  destruyeron  grandísimo  va- 
lor destas  esmeraldas;  y  luego  les  sobrevino  una  enfer^ 
medad  de  berrugas ,  deque  arriba  tenemos  hecha  men- 
cioD»  tan  general  en  todo  el  ejército,  que  pocos  se  li- 
bnrondeUa;  no  embargante  locual,  el  Gobernador,  per- 


suadiendo la  gente  que  lo  causaba  le  mahí  constelación 
de  la  tierra,  pasó  adelante  con  ellos  hasta  la  provincia 
que  llamaron  Puerto-Viejo ,  conquistando  y  pacifican- 
do toda  aquella  comarca ;  y  allí  le  alcanzó  el  capitán  Be- 
nalcázar  y  Juan  Flores ,  que  vinieron  d<'  Nicaragua  con 
un  navio  y  alguna  gente  de  pié  y  de  caballo. 

CAPITULO  II. 

De  lo  qae  al  gobernador  le  aeontesció  ea  la  isla  de  Pna 

7  80  conquista. 

Pacificada  la  provincia  de  Puerto-Viejo ,  el  Goberna- 
dor con  su  gente  caminó  al  puerto  de  Túmbez,  y  de 
allí  determinó  pasar  en  balsas  que  para  ello  hizo  á  la 
isla  de  Puna ,  que,  como  arriba  hemos  dicho,  está  firon- 
tero  de  aquel  puerto,  y  pasó  los  caballos  y  la  gente  aquel 
brazo  de  mar  con  gran  peligro ,  porque  los  indios  tenían 
concertado  entre  sí  de  corlar  las  cuerdas  de  las  balsas 
y  anegarlos  cristianos  que  en  ella  llevaban.  Y  sabido  por 
el  Gobernador,  mandó  que  todos  fuesen  muy  sobre  aviso 
y  las  espadas  desenvainadas,  sin  que  perdiesen  de  ojo 
á  ningún  indio ;  y  llegados  á  la  isla,  los  indios  les  salle- 
ron  de  paz  y  los  rescibíeron  muy  bien,  aunqae  los  tenían 
armada  celada  para  los  matar  todos  aquella  noche.  Y 
sabido  por  el  Gobernador,  dio  sobre  ellos  y  los  desbara- 
tó y  prendió  al  cacique  principal ,  y  otro  día  el  real  ama- 
neció cercado  de  gente  de  guerra.  Muy  animosamente 
el  Gobernador  y  sus  hermanos  apriesa  cabalgaron ,  re- 
partiendo los  españoles  á  todas  parles ,  y  envió  á  so- 
correr los  navios  que  cerca  de  tierra  estaban ,  porque 
los  indios  daban  sobre  ellos  por  la  parte  del  mar  con 
balsas,  y  tanto  los  e<;pañoIes  pelearon,  que  los  desbara- 
taron, matando  y  hiriendo  muchos  dellos ;  y  solos  dos  6 
tres  españoles  allí  murieron ,  aunque  otros  quedaron 
mal  heridos,  especialmente  Gonzalo  Pizarro ,  de  una  pe- 
ligrosa herida  que  le  dieron  en  una  rodilla.  Y  después 
desto,  llegó  el  capitán  Hernando  de  Soto  con  mas  gente 
de  pié  y  de  caballo  que  de  Nicaragua  traía ,  y  á  cansa 
que  todos  los  indios  de  aquella  isla  andaban  en  mochas 
balsas  por  entre  los  anegados  manglares,  na  se  les  po- 
día hacer  la  guerra,  el  Gobernador  acordó  pasar  en  Túm- 
bez ,  después  que  hizo  repartimiento  del  oro  que  allí  le 
dieron,  á  causa  que  adolescia  la  gente  en  aquella  isla, 
que  es  muy  enferma,  porque  está  cerca  de  la  linea  Eqni- 
nocial. 

CAPITULO  m. 

•  De  eámo  el  Gobernador  paMi  á  Tdmbes,  y  de  la 
qne  bico  basta  qae  pobló  á  San  Migaet. 

En  esta  isla  de  la  Puna ,  que  hemos  dicho ,  halda 
de  seiscientos  indios  y  mujeres  de  Túmbez  captivos,  coq 
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mSTORU 

011  priBGipal  de  Tómbez  que  también  estaba  captivoi 
y  á  todos  los  libertó  ei  gobeniador  Pizarro,  y  les  dio  bal- 
sas pai^  que  se  fueseo  á  sos  tierras.  Y  al  tiempo  que  él 
se  embarcó  eo  los  navios  para  pasar  á  Túmbez,  envió 
con  unos  indios  de  aquellos  deTúmbez  tres  cristianos 
en  una  balsa,  que  primero  llegó  á  Túmbez  que  los  na- 
vios, y  en  llegando  sacriGcaron  aquellos  tres  españoles 
á  sus  Ídolos  en  pago  del  beneficio  que  del  gobernador 
Pizarro  hablan  rescibido  en  los  sacar  de  captivos,  y  lo 
mismo  hicieran  al  capitán  Hernando  de  Soto, que  en 
otra  balsa  iba  con  indios  de  aquella  tierra ,  con  un  solo 
criado  suyo,  entrando  ya  por  el  río  de  Túmbez  arriba, 
sino  fuera  por  Diego  de  Agüero  y  por  Rodrigo  Lozano, 
que  ya  liabian  desembarcado ,  y  corriendo  la  ribera  del 
río  arriba,  le  avisaron,  y  dio  la  vuelta  luego ;  y  por  estar 
toda  la  tierra  alzada  no  hubo  balsas  para  ayudar  á  des- 
embarcar la  gente  y  caballos ;  y  ¿  esta  causa  no  salieron 
aquella  ta  rde  con  el  Gobernador  en  tierra  sino  Hernando 
Pizarro  y  su  hermano  Juan  Pizarro,  y  el  obispo  don  fray 
Vicente  de  Valverde  y  el  capitán  Soto,  y  otros  dos  espa- 
ñoles que  en  toda  la  noche  no  se  apearon  de  los  caba- 
llos, y  bien  mojados,  que,  como  la  mar  andaba  brava,  se 
trastornó  la  balsa  con  ellos  al  salir,  á  causa  que  no  la 
supieron  meter  los  españoles  siu  indios,  como  no  los 
habia;  y  quedó  haciendo  desembarcar  la  gente  Hernan- 
do Pizarro ,  y  mas  de  dos  leguas  el  Gobernador  anduvo 
sin  poder  haber  habla  con  indio  ninguno,  que  todos 
andaban  por  los  cerros  con  las  armas  en  las  manos ;  y  ya 
que  á  la  nmr  se  volvía,  toparon  con  el  capitán  Mena  y 
con  el  capitán  Juan  de  Salcedo,  que  á  buscar  al  Gober- 
nador venian  con  alguna  gente  de  caballo  que  ya  habia 
desembarcado;  y  recogida  toda  la  gente,  el  Gobernador 
asentó  el  real  en  Túmbez,  y  en  tanto  llegó  el  capitán 
Benalcázar,  que  en  la  isla  habia  quedado  con  la  gente, 
que  en  los  navios  no  pudo  venir  en  la  primera  barcada, 
y  hasta  que  los  navios  tornaron  por  él,  siempre  los  in- 
dios le  dieron  guerra ,  y  mas  de  veinte  dias  el  Goberna- 
dor estuvo  en  Túmbez  haciendo  mensajeros  al  señor 
de  aquella  tierra ,  y  jamás  á  las  paces  quiso  venir,  y  con- 
tino  hacia  mucho  daño  en  la  gente  servil  del  real  cuan- 
do por  comida  iban ,  sin  que  los  españoles  le  pudiesen 
ofender,  porque  estaban  de  la  otra  parte  del  rio,  liasta 
que  el  Gobernador  hizo  traer  balsas  de  la  costa  allí  sin 
que  los  indios  lo  supiesen.  Y  una  tarde,  con  sus  herma- 
nos Juan  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro,  y  con  el  capitán 
Soto  y  Benalcázar,  pasaron  mas  de  cincuenta  de  caballo 
el  rio  en  las  balsas ,  y  dando  una  trasnochada  muy  tra« 
bajosa ,  por  ser  el  camino  muy  angosto  y  de  espesos 
montes  y  de  espinos ,  dieron  cuando  amáneselo  sobre 
el  real  de  los  indios ,  y  haciendo  cuanto  daño  pudieron 
en  él,  hicieron  todos  aquellos  quince  dias  cruda  guerra 
á  fuego  y  á  sangre  por  los  tres  españoles  que  sacrifica- 
ron, hasta  que  el  principal  señor  de  Túmbez  vino  á  las 
paces  con  algún  presento  de  oro  y  plata ;  y  luego  se 
partió  el  Gobernador  con  la  mayor  parte  de  la  gente,  y 
con  la  otra  dejó  al  contador  Antonio  Navarro  y  al  te- 
sorero Alonso  Requelme;  y  cuando  llegó  treinta  leguas 
de  Túmbez,  al  río  de  Poechos,  hizo  de  paz  á  todos  los 
pueblos  y  caciques  que  en  h  ribera  de  aquel  rio  vivian, 
y  hizo  buscar  y  descubrir  el  puerto  de  Paita,  que  era 
el  m^  de  «queüa  costa ,  y  envió  al  capitán  Hernando 
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de  Soto  á  I09  pueblos  y  caciques  que  en  la  ribera  de 
aquel  río  vivian ,  donde,  después  que  algún  reencuentro 
con  él  hubieron ,  le  vinieron  de  paz ;  y  por  alli  llegaron 
al  Gobernador  mensajeros  del  Cuzco,  que  Guasearle 
enviaba,  haciéndole  saber  la  rebelión  de  su  hermano 
Atabaliba,  queen  aquel  tiempo  no  lo  hablan  aun  preso, 
como  después  lo  prendieron ,  como  ya  hemos  dicho ,  y 
le  enviaba  á  decir  lo  socorríese  y  le  diese  favor  para  se 
defender  del.  El  Gobernador  envió  á  Hernando  Pizarro 
á  Túmbez  para  que  trajese  toda  la  gente  que  alli  ha- 
bia quedado ,  y  después  que  volvió  por  ella  pobló  la  ciu- 
dad de  San  Miguel  en  un  pueblo  de  indios,  llamado 
Tangarara,  en  la  ribera  del  río  de  la  Chira ,  cerca  déla 
mar;  porque  los  navios  que  viniesen  de  Panamá  halla- 
sen puerto  seguro,  porque  ya  algunos  habían  venido. 
Y  repartido  el  oro  y  plata  que  allí  hubieron,  dejando  en 
la  ciudad  solos  los  vecinos ,  el  Gobernador  se  partió 
con  toda  la  otra  gente  á  la  proviucia  de  Caxamalca,  por^ 
que  supo  que  estaba  allí  Atabaliba. 

CAPITULO  IV. 

De  cómo  el  Gobernador  fué  i  Caxamalca ,  7  de  lo  <ine  aetesdéaUf. 

Partido  el  Gobernador  para  Caxamalca,  pasó  con  todo 
su  ejército  gran  necesidad  de  sed  en  un  despoblado  de 
veinte  leguas ,  en  que  no  hay  agua  ni  árboles,  sino  toda 
arena  seca  y  muy  calurosa,  que  es  desde  donde  agora 
está  poblada  la  ciudad  de  San  Miguel  hasta  la  provin- 
cia de  Molupe ,  en  la  cual  halló  unos  frescos  valles  y 
bien  poblados ,  donde  pudo  bien  reformar  la  gente  con 
la  abundancia  de  comida  que  allí  habia ;  y  subiendo  por 
allí  á  la  sierra,  topó  con  un  mensajero  de  Atabaliba,  que 
le  traía  unos  zapatos  pintados  y  unos  puñetes  de  oro, 
y  le  dijo  que  cuando  ante  él  llegase  fuese  calzado  con 
aquellos  zapatos  y  puestos  los  puños,  para  que  en  ellos 
le  conosciese.  El  Gobernador  lo  recibió  alegremente  y 
respondió  que  así  lo  haría ,  y  que  él  no  venia  á  hacerle 
mal,  ni  se  le  haría  si  él  no  le  daba  muy  notoría  ocasión 
para  ello ;  porque  el  emperador  y  rey  de  Castilla ,  por 
cuyo  mandado  él  iba ,  no  permitía  que  á  nadie  se  hicie- 
se daño  contra  razón.  Y  como  el  mensajero  se  partió,  e^ 
Gobernador  fué  tras  él ,  caminando  con  mucho  aviso^ 
porque  los  indios  no  viniesen  al  camino  á  dar  sobre  su 
gente ,  y  cuando  llegó  á  Caxamalca  topó  otro  mensaje- 
ro, que  le  vino  á  decir  que  no  se  aposentase  sin  mandado 
de  Atabaliba.  Y  á  esto  ninguna  cosa  respondió  el  Go- 
bernador mas  que  fiacer  su  aposento,  y  después  de  he- 
cho, envió  al  capitán  Soto  con  hasta  veinte  dea  caballo 
al  real  de  Atabaliba ,  que  estaba  una  legua  de  allí,  á  le 
ha^er  saber  su  venida ;  y  cuando  Soto  llegó  al  real ,  en 
presencia  de  Atabaliba  arremetió  el  caballo ,  y  algunos 
indios,  con  miedo,  se  desviaron  de  la  carrera,  por  lo 
cual  Atabaliba  los  hizo  luego  matar;  y  Atabaliba  no  lo 
liabia  querido  dar  respuesta  ninguna  hasta  que  llegó 
Hernando  Pizarro ,  á  quien  el  Gobernador  habia  envia- 
do tras  Hernando  de  Soto ,  con  otra  cierta  gente  de  ca- 
ballo ,  sino  que  hablaba  con  otro  cacique ,  y  aquel  caci- 
que con  la  lengua ,  y  la  lengua  con  Soto ,  y  en  llegando 
Hernando  Pizarro  luego  habló  con  él  derechamente  por 
medio  de  solo  el  intérprete,  y  Hernando  Pizarro  le  dijo 
cómo  el  Gobernador,  su  hermano ,  venia  á  él  de  parte 
de  su  majestad ,  que  para  fe  dar  á  entender  su  real  vo-^ 
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luutad  deseaba  vene  con  é]  y  ser  su  amigo.  A  lo  cual 
respondió  Atabaliba  que  él  sería  contento  de  su  amis- 
tad con  que  volviese  á  los  indios  todo  el  oro  y  plata  que 
en  su  tierra  habia  tomado,  y  se  fuese  luego  della,  y  que 
par^  dar  orden  en  esto  otro  dia  se  iría  á  ver  con  el  Go- 
be^ador  al  tambo  de  Caxamalca.  Y  después  de  haber 
visto  Hernando  Pizarro  el  real  poblado  de  tantas  lien- 
das  y  gente  de  guerra,  que  páresela  una  ciudad ,  se  vol- 
vió con  aquella  respuesta  al  Gobernador;  y  dándosela,  y 
contándole  particularmente  lo  que  habia  visto,  le  pu- 
so algún  temor,  porque  para  cada  crístiano  había  cien 
indios;  pero ,  como  el  Gobernador  y  todos  los  demás  de 
su  real  eran  de  grande  ánimo,  aquella  noche  se  esfor- 
zaron unos  á  otros ,  considerando  que  no  tenían  otro 
socorro  sino  el  de  Dios,  en  cuya  ayuda  esperaban,  ha- 
ciendo lo  que  en  sí  era ,  como  hombres  animosos;  y  en 
toda  aquella  noche  estuvieron  guardando  el  real  y  ade- 
rezando sus  armas ,  sin  dormir  en  toda  ella. 

CAPITULO  V. 

Gimo  86  dio  la  batalla  contra  Atabaliba,  y  cómofaé  preso. 

Luego,  otro  dia  de  mañana,  el  Gobernador  ordenó 
su  gente,  partiendo  los  sesenta  de  á  caballo  que  habia 
en  tres  partes,  para  que  estuviesen  escondidos  con  los 
capitanes  Soto  y  Benalcázar ;  y  de  todos  dio  cargo  á 
Hernando  Pizarro  y  á  Juan  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro, 
y  él  se  puso  en  otra  parte  con  la  infantería,  prohibiendo 
que  nadie  se  moviese  sin  su  licencia  ó  hasta  que  dispa- 
rase la  artillería.  Atabaliba  tardó  gran  parte  del  día  en 
ordenar  su  gente,  y  señalando  lugar  por  donde  cada  ca- 
pitán habia  de  entrar,  y  mandó  que  por  cierta  pártese- 
creta,  hacia  la  parte  por  donde  habían  entrado  los  cris- 
tianos ,  se  pusiese  un  capitán  suyo,  llamado  Rumiuagui, 
con  cinco  mil  indios ,  para  que  guardase  las  espaldas  á 
los  españoles  y  matase  á  todos  los  que  volviesen  hu- 
yendo. Y  luego  Atabaliba  movió  su  campo  tan  despacio, 
que  mas  de  cuatro  horas  tardó  en  andar  una  pequeña 
legua.  £1  venia  en  una  litera,  sobre  hombros  de  seño- 
res, y  delante  del  trecientos  indios  vestidos  de  una  li- 
brea ,  quitando  todas  las  piedras  y  embarazos  del  cami- 
no, basta  las  pajas » y  todos  los  otros  caciques  y  señores 
venían  tras  él  en  andas  y  hamacas,  teniendo  en  tan  poco 
los  cristianos,  que  los  pensaban  tomar  á  manos ;  porque 
un  gobernador  indio  había  enviado  á  decir  á  Atabaliba 
cómo  eran  los  españoles  muy  pocos,  y  tan  torpes  y  para 
poco,  que  no  sabían  andar  á  pié  sin  cansarse ;  y  por  eso 
andaban  en  unas  ovejas  grandes,  que  ellos  llamaban  ca- 
ballos; y  así,  entró  en  un  cercado  que  está  delante  dd 
tambo  de  Caxamalca;  y  como  vio  tan  pocos  espantes, 
y  esos  á  pié  (porque  los  de  á  caballo  estaban  escondí- 
dos),  pensó  que  no  osarían  parecer  delante  dél  ni  le  es- 
perarían ;  y  levantándose  sobre  las  andas,  dijo  á  su  gen- 
te :  a  Estos  rendidos  están ; »  y  todos  respondieron  que 
sf.  Y  luego  llegó  el  obispo  don  fray  Vicente  de  Valverde 
con  un  Breviario  en  la  mano,  y  le  dijo  cómo  un  Dios  en 
Trinidad  habia  criado  el  cielo  y  la  tierra  y  todo  cuanto 
habia  en  ello,  y  hecho  á  Adán,  que  fué  elprímero  hom- 
bre de  la  tierra ,  sacando  á  su  mujer  Eva  de  su  costilla, 
de  donde  todos  fuimos  engendrados,  y  como  por  des- 
obediencia destos  nuestros  primeros  padres  caimos  to- 
dos 6D  pecado,  y  no  alcanzábamos  gracia  para  ver  á 
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Dios  ni  ir  al  cielo,  hasta  que  Crísto,  nuestro  redeulor, 
vino  á  nascer  de  una  virgen  por  salvamos,  y  para  éste 
efecto  rescibíó  muerte ,  pasión ;  y  después  de  muerto, 
resuscító  glorificado^  y  estuvo  en  el  mundo  un  poco  de 
tiempo,  hasta  que  se  subió  al  cíelo ,  dejando  en  el  mun- 
do en  su  lugar  á  san  Pedro  y  á  sus  sucesores,  que  resi- 
dían en  Roma,  á  los  cuales  ios  cristianos  llamaban  pa- 
pas; y  estos  habían  repartido  las  tierras  de  todo  el 
mundo  entre  los  príncipes  y  reyes  cristianos,  dando á 
cada  uno  cargo  de  la  conquista ,  y  que  aquella  provin- 
cia suya  habia  repartido  á  su  majestad  del  emperador 
y  rey  don  Carlos,  nuestro  señor,  y  su  majestad  habia 
enviado  en  su  lugar  al  gobernador  don  Francisco  Pi- 
zarro para  que  le  hiciese  saber  de  parte  de  Dios  y  suya 
todo  aquello  que  le  había  dicho;  que  si  él  quería  creer- 
lo y  rescibír  agua  de  baptismo  y  obedecería,  como  lo 
bacía  la  mayor  parte  de  la  crístiandad ,  él  le  defendería 
I  y  ampararía,  teniendo  en  paz  y  justicia  la  tierra,  y 
guardándoles  sus  libertades ,  como  lo  solía  hacer  á  otros 
reyes  y  señores  que  sin  riesgo  de  guerra  se  le  sujeta- 
ban ;  y  que  si  lo  contrarío  hacia,  el  Gobernador  le  daría 
cruda  guerra  á  fuego  y  sangre,  con  la  lanza  en  la  mano ; 
y  que  en  lo  que  tocaba  á  la  ley  y  creencia  de  Jesucristo 
y  su  ley  evangélica,  que  si,  después  de  bien  informado 
della,  él  de  su  voluntad  la  quisiese  creer,  que  haría  lo 
que  convenia  á  la  salvación  de  su  ánima;  donde  no,  que 
ellos  no  le  harían  fuerza  sobre  ello.  Y  después  que  Ata- 
baliba todo  esto  entendió,  dijo  que  aquellas  tierras  y 
todo  lo  que  en  ellas  bahía  las  habia  ganado  su  padre} 
sus  abuelos ,  los  cuales  las  babian  dejado  á  su  hermano* 
Guascar  inga ,  y  que  por  haberío  vencido  y  tenerle  pro- 
so  á  la  sazón  eran  suyas  y  las  poseia ,  y  que  no  sabia  é 
cómo  san  Pedro  las  podía  dar  á  nadie ;  y  que  si  las  ha- 
bia dado,  que  él  no  consentía  en  ello  ni  se  le  daba  nada; 
y  á  lo  que  decía  de  Jesucristo,  que  habia  criado  el  cie- 
lo y  los  hombres  y  todo ,  que  él  no  sabia  nada  de  aque- 
llo ni  que  nadie  críase  nada  sino  el  sol,  á  quien  ellos 
tenían  por  dios,  y  á  la  tierra  por  madre,  y  á  sus  guacas; 
y  que  Pachacamá  lo  habia  criado  todo  lo  que  allí  balÑa, 
que  de  lo  de  Castilla  él  no  sabia  nada  ni  lo  habia  visto; 
y  preguntó  al  Obispo  que  cómo  sabría  él  ser  verdad  todo 
lo  que  habia  dicho,  ó  por  dónde  se  lo  daría  á  entender. 
El  Obispo  dijo  que  en  aquel  libro  estaba  escrito  que  era 
escriptura  de  Dios.  Y  Atabaliba  le  pidió  el  Breviario  é 
Biblia  que  tenia  en  la  mano ;  y  como  se  lo  dio,  lo  abrió, 
volviendo  las  hojas  á  un  cabo  y  á  otro ,  y  dijo  que  aqud 
libro  no  le  decía  á  él  nada  ni  le  bablaba  palabra,  y  le 
arrojó  en  el  campo.  Y  el  Obispo  volvió  adonde  los  es- 
pañoles estaban ,  diciendo :  a  A  ellos,  á  ellos ; »  y  como 
el  Gobernador  entendió  que  si  esperaba  que  los  indios 
le  acometiesen  primero ,  los  desbaratarían  muy  fácQ- 
niente,  se  adelantó,  y  envió  á  dech*  á  Hernando  Pizarro 
que  hiciese  lo  que  habia  de  hacer.  Y  luego  mandó  dis- 
parar el  artillería,  y  los  de  caballo  acometieron  por  tres 
partes  en  los  indios ,  y  el  Gobernador  acometió  con  la 
infantería  hacia  la  parte  donde  Tenía  Atabaliba;  y  lle- 
gando á  las  andas,  comenzaron  á  matar  los  que  las  lle- 
vaban ,  y  apenas  era  muerto  uno,  cuando  en  lugar  dél 
se  ponían  otros  muchos  á  mucha  porfía.  Y  vieodo  elGa- 
bernador  que  si  se  dilataba  mucho  la  defensa  losde»- 
baratarian^  porque  aunque  ellos  Botasen  mndiosiD- 
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dios,  importaba  mas  im  cristiano ,  arremetió  con  gran 
(liria  á  la  litera,  y  echando  mano  por  los  cabellosá  Ata- 
baliba  (que  ios  traia  muy  largos),  tiró  recio  para  sí  y  le 
diTríhó,  y  en  este  tiempo  los  cristianos  daban  tañías 
cuchilladas  en  las  andas ,  porque  eran  de  oro  >  que  hi^- 
rieron  en  la  mano  al  Gobernador;  pero  en  fin  él  le  echó 
en  el  suelo,  y  por  muchos  indios  que  cargaron,  le  pren- 
dió. Y  como  los  indios  vieron  á  su  señor  en  tierra  y  pre- 
so f  y  ellos  acometidos  por  tantas  partes  y  con  la  furia 
de  los  caballos,  que  ellos  tanto  temian,  volvieron  las  es- 
paldas y  comenzaron  á  huir  á  toda  furia,  sin  aprove- 
charse de  las  armas,  y  era  tanta  la  priesa,  que  con  huir 
los  unos  derribaban  los  otros;  y  tanta  genle  se  arrimó 
hacia  una  esquina  del  cercado  donde  fué  la  batalla,  que 
derribaron  un  pedazo  de  la  pared,  por  donde  pudieron 
salirse ;  y  la  gente  de  caballo  continuo  fué  en  el  alcance 
hasta  que  la  noche  les  hizo  volver.  Y  como  Ruminagui 
oyó  el  sonido  de  la  artillería  y  vio  que  un  cristiano  des- 
peñó de  una  atalaya  abajo  al  indio  que  le  habia  de  ha- 
cer la  seña  para  que  acudiese,  entendió  que  los  espa- 
ñoles habían  vencido,  y  se  fué  con  toda  su  gente  huyen- 
do, y  no  paró  hasta  la  provincia  de  Quito,  que  es  mas 
de  decientas  y  cincuenta  leguas  de  alli ,  como  adelante 
se  dirá. 

CAPITULO  VI. 

De  edmo  Atabaliba  mandó  matar  i  Gnascar,  y  cómo  Hernando 
Pizarro  faé  descobriendo  la  tierra. 

Preso  Atabaliba,  otro  día  de  mañana  fueron  á  coger 
el  campo ,  que  era  maravilla  de  ver  tantas  vasijas  de 
plata  y  de  oro  como  en  aquel  real  habia,  y  muy  buenas, 
y  muchas  tiendas  y  otras  ropas  y  cosas  de  valor,  que 
mas  de  sesenta  mil  pesos  de  oro  valia  sola  la  vajilla  de 
oro  que  Atabaliba  traia,  y  mas  de  cinco  mil  mujeres  á 
los  españoles  se  vinieron  de  su  buena  gana  de  las  que 
en  el  real  andaban.  Y  después  de  todo  recogido,  A  tuba- 
liba  dijo  al  Gobernador  que,  pues  preso  lo  tenia,  lo  iru  ta- 
se bien,  y  que  por  su  liberación  él  le  daría  una  cuadra 
que  allí  habia ,  llena  de  vasijas  y  de  piezas  de  oro  y  tan- 
ta plata,  que  llevar  no  la  pudiese.  Y  como  entendió  que 
de  aquello  que  decia  el  Gobernador  se  admiraba ,  como 
que  no  lo  creía ,  le  tornó  á  decir  que  mas  que  aquello 
le  darla;  y  el  Gobernador  se  le  ofresció  que  ello  trataría 
muy  bien ,  y  Atabaliba  se  lo  agradesció  mucho ,  y  luego 
per  toda  la  tierra  hizo  mensajeros,  especialmente  al 
Cuzco ,  para  que  se  recogiese  el  oro  y  plata  que  habia 
prometido  para  su  rescate,  que  era  tanto,  que  páresela 
imposible  cumplirlo,  porque  les  habia  de  dar  un  portal 
muy  largo  que  estaba  en  Gazamalca ,  hasta  donde  el 
mismo  Atabaliba  estando  en  pié  pudo  alcanzar  con  la 
mano  todo  el  derredor  lleno  de  vasijas  de  oro,  según  he 
dicho ;  y  para  este  efecto  hizo  señalar  esta  altura  con 
una  línea  colorada  al  derredor  del  portal ;  y  aunque  des- 
pués cada  día  entraba  en  el  real  gran  cantidad  de  oro 
y  plata,  no  les  páreselo  á  los  españoles  tanto,  que  fuese 
parte  para  solamente  comenzar  á  cumplir  la  promesa. 
Por  lo  cual  mostraron  andar  descontentos  y  murmu- 
rando, diciendo  que  el  término  que  habia  señalado  Ata- 
baliba para  dar  su  rescate  era  pasado,  y  que  no  vían 
aparejo  ellos  de  poderse  traer ;  de  donde  inferían  que 
esta  dilación  era  á  electo  de  juntarse  gente  para  venir 
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'  sobre  ellos  y  destruirlos.  Y  como  Atrimliba  er^  hombre 
de  tan  buen  juicio,  entendió  el  descontento  de  los  cris- 
tianos, y  preguntó  al  Marqués  la  cansa  dello ,  el  cual  se 
la  dijo,  y  él  le  replicó  que  no  tenía  razón  de  quejarse  de 
la  dilación,  pues  no  había  sido  tanta  que  pudiese  cau- 
sar sospecha,  y  que  debían  tener  consideración  á  que  la 
principal  parte  de  donde  se  habia  de  traer  aquel  oro  era 
la  ciudad  del  Cuzco ,  y  que  desde  Caxamalca  á  ella  ha- 
bía cerca  de  decientas  leguas  muy  largas  y  de  mal  ca- 
mino, y  que  habiéndose  de  traer  sobre  hombros  de  in- 
dios, no  debían  tener  aquella  por  tardanza  larga,  y  que 
ante  todas  cosas ,  ellos  se  satisfaciesen  si  les  podía  dar 
lo  que  les  había  prometido  ó  no,  y  que  hallando  que  era 
verdadera  la  posibilidad,  les  bacía  poco  al  caso  que  tar^ 
dase  un  mes  mas  ó  menos;  y  que  esto  se  podría  hacer 
con  darie  una  ó  dos  personas  que  fuesen  al  Cuzco  á  lo 
ver,  y  que  les  pudiesen  traer  nuevas.  Muchas  opiniones 
hubo  en  el  real  sobre  sí  se  averiguaría  esta  determina- 
ción que  Atabaliba  pedia ,  porque  se  tenía  por  cosa  pe- 
ligrosa fiarse  nadie  de  los  indios  para  meterse  en  su  po- 
der; de  lo  cual  Atabaliba  se  rió  mucho,  diciendo  que 
no  sabia  él  por  qué  habia  de  rehusar  ningún  español  de 
confiarse  de  su  palabra  y  ir  al  Cuzco  debajo  della,  que- 
dando él  allí  atado  con  una  cadena ,  con  sus  mujeres  y 
hijos  y  hermanos  en  rehenes.  Y  así ,  con  esto  se  deter*- 
minaron  á  la  jornada  el  capitán  Hernando  de  Soto  y  P^ 
dro  del  Barco ,  á  los  cuales  envió  Atabaliba  en  sendas 
hamacas ,  con  mucha  copia  de  indios  que  los  llevaban 
en  hombros  casi  por  la  posta,  porque  no  es  en  mano  de 
los  indios  ir  despacio  con  las  hamacas;  y  aunque  no  son 
mas  de  dos  los  que  las  llevan,  todo  el  número  de  los 
hamaqueros  (que  por  lo  menos  serían  cincuenta  ó  se- 
senta para  cada  uno)  van  corriendo,  y  en  andando 
ciertos  pasos  se  mudan  otros  dos ,  en  lo  cual  tienen  tan- 
ta destreza ,  que  lo  hacen  sin  pararse.  Pues  desta  ma- 
nera caminaron  Hernando  de  Soto  y  Pedro  del  Barco 
la  via  del  Cuzco,  y  á  pocas  jornadas  de  Caxamalca  to- 
paron los  capitanes  y  gente  de  Atabaliba  que  traían 
preso  á  Guascar,  su  hermano ;  el  cual ,  como  supo  de  los 
cristianos,  los  quiso  hablar  y  habló ,  y  informado  muy 
bien  dellos  de  toilas  las  particularidades  que  quiso  sa* 
ber,  como  oyó  que  el  intento  de  su  majestad,  y  del  Mar- 
qués en  su  nombre,  era  tener  en  justicia  así  á  los  cris- 
tianos como  á  los  indios  que  conquistasen ,  y  dar  á  cada 
uno  lo  suyo,  les  contó  la  diferencia  que  había  entre  él 
y  su  hermano,  y  cómo,  no  solamente  le  quería  quitar  el 
reino  (que  por  derecha  succesion  le  pertenescia,  como 
al  hijo  mayor  de  Guaynacaba ),  pero  que  para  este  efec- 
to le  traía  preso  y  le  quería  matar,  y  que  les  rogaba 
que  se  volviesen  al  Marqués  y  de  su  parle  le  contasen  el 
agravio  que  le  hacían,  y  le  suplicasen  que,  pues  ambos 
estaban  en  su  poder,  y  por  esta  razón  él  era  señor  de 
la  tierra,  hiciese  entre  ellos  justicia,  adjudicando  el 
reino  á  quien  pertenesciese ,  pues  decían  que  este  era 
su  principal  intento ;  y  que  si  el  Marqués  lo  hacía ,  no 
solamente  cumpliría  lo  que  por  su  hermano  se  habia 
proferido  de  dar  en  el  tambo  ó  portal  de  Caxamalca  un 
estado  de  hombre  lleno  de  vasijas  de  oro ,  pero  que  le 
hinchiria  todo  el  tambo  hasta  la  techumbre,  que  era 
tres  tanto  mas ;  y  que  se  informasen  y  supiesen  si  él 
podía  bacer  mas  fácilmente  aquello  que  su  hermano  lo 
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otro ;  porgae  para  cumplir  Atabalíba  lo  que  liabia  pro- 
metido le  era  forzoso  deshacer  la  casa  de!  sol  del  Cuz- 
co, que  estaba  toda  labrada  de  tablones  de  oro  y  plata 
igualmente,  por  no  tener  otra  parte  donde  haberlo;  y 
él  tenia  en  su  poder  todos  los  tesoros  y  joyas  de  su  pa- 
dre, conque  fácilmente  podia  cumplir  mucho  mas  que 
aquello;  en  lo  cual  decia  verdad ,  aunque  los  tenía  to- 
dos enterrados  en  parte  donde  persona  del  mundo  no 
lo  sabia ,  ni  después  acá  se  ha  podido  hallar,  porque  los 
llevó  á  enterrar  y  esconder  con  mucho  número  de  in- 
dios que  lo  llevan  á  cuestas,  y  en  acabando  de  enter- 
rarlos mató  á  todos  para  que  no  lo  dijesen  ni  se  pudiese 
saber,  aunque  los  españoles ,  después  de  pacificada  la 
tierra  y  agora ,  cada  dia  andan  rastreando  con  gran  di- 
ligencia y  cavaudo  hacia  todas  aquellas  partes  donde 
sospechan  que  lo  metió ;  pero  nunca  han  hallado  cosa 
ninguna.  Hernando  de  Solo  y  Pedro  del  Barco  respon- 
dieron á  Guascar  que  ellos  no  podíau  dejar  el  viaje  que 
llevaban ,  y  á  la  vuelta  (pues  había  de  ser  tan  presto) 
entenderían  en  ello;  y  así,  continuaron  su  camino,  lo 
cual  fué  causa  de  la  muerte  de  Guascar  y  de  perderse 
todo  aquel  oro  que  les  prometía ;  porque  los  capitanes 
que  le  llevaban  preso  hicieron  luego  saber  por  la  posta 
á  Atabalíba  todo  lo  que  había  pasado ,  y  era  tan  sagaz 
Atabalíba ,  que  consideró  que  si  á  noticia  del  Goberna- 
dor venia  esta  demanda ,  que  a^í  por  tener  su  hermano 
justicia  como  por  la  abundancia  de  oro  que  prometía  (á 
lo  cual  tenia  ya  entendido  la  afición  y  codicia  que  te- 
nían los  cristianos),  le  quitarían  á  él  el  reino  y  le  darían 
á  su  hermano ,  y  aun  podría  ser  que  le  matasen  por  qui- 
tar de  medio  embarazos^  tomando  para  ello  ocasión  de 
que  contra  razón  había  prendido  á  su  hermano  y  alzá- 
dose  con  el  reino.  Por  lo  cual  determinó  de  hacer  ma- 
tar á  Guascar,  aunque  le  ponía  temor  para  no  lo  hacer 
haber  oído  muchas  veces  á  los  cristianos  que  una  de  las 
leyes  que  principalmente  se  guardaban  entre  ellos  era 
que  el  que  mataba  á  otro  había  de  morír  por  ello ;  y  así, 
acordó  tentar  el  ánimo  del  Gobernador  para  ver  qué 
sentiría  sobre  el  caso ;  lo  cual  hizo  con  mucha  indus- 
tria ,  que  un  dia  fingió  estar  muy  triste  y  llorando  y  so- 
llozando, sin  querer  comer  ni  hablar  con  nadie;  y  aun- 
que el  Gobernador  le  importunó  mucho  sobre  la  causa 
de  sa  trísteza ,  se  hizo  de  rogar  en  decirla ;  y  en  fin  le 
vino  ¿  decir  que  le  habían  traído  nueva  que  un  capitán 
suyo,  viéndole  á  él  preso,  había  muerto  á  su  hermano 
Guascar,  lo  cual  él  había  sentido  mucho,  porque  le  tenia 
por  hermano  mayor  y  aun  por  padre ;  y  que  sí  le  había 
hecho  prender  no  había  sido  con  intención  de  hacerle 
daño  en  su  persona  ni  reino,  salvo  para  que  le  dejase 
en  paz  la  provincia  de  Quito ,  que  su  padre  le  había 
mandado  después  de  haberla  ganado  y  conquistado, 
siendo  cosa  fuera  de  su  señorío.  £1  Gobernador  le  con* 
soló  que  no  tuviese  pena ;  que  la  muerte  era  cosa  nata- 
ral,  y  que  poca  ventaja  se  llevarían  unos  á  otros,  y  que 
cuando  la  tierra  estuviese  pacífica  él  se  informaría  quié- 
nes habían  sido  en  la  muerte  y  los  castigaría.  Y  como 
Atabalíba  vio  que  el  Marqués  tomaba  tan  livianamente 
el  negocio,  deliberó  ejecutar  su  propósito;  y  así,  envió  á 
mandar  ¿  los  capitanes  que  traían  preso  á  Guascar  que 
luego  le  matasen.  Lo  cual  se  hizo  con  tan  gran  presteza, 
que  apenas  se  pudo  averiguar  después  si  cuando  hlao 
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tcs  ó  después  de  la  muerte.  De  todo  este  mal  suceso  co- 
munmente se  echaba  la  culpa  á  Hernando  de  Soto  y  Pí?- 
dro  del  Barco  por  la  gonte  de  guerra ,  que  no  están 
informados  de  la  obligación  que  tienen  las  personas  á 
quien  algo  se  manda  (especialmente  en  la  guerra)  de 
cumplir  precisamente  su  instrucción ,  sin  que  tengan 
libertad  de  mudar  los  intentos  según  el  tiempo  y  ne- 
gocios ,  si  no  llevan  expresa  comisión  para  ello ;  dicen 
los  indios  que  cuando  Guascar  se  vido  matar  dijo :  «Yo 
he  sido  poco  tiempo  señor  de  la  tierra,  y  menos  lo  seri 
el  traidor  de  mi  hermano ,  por  cuyo  mandado  muero, 
siendo  yo  su  natural  señor.»  Por  lo  cual  los  indios, 
cuando  después  vieron  matar  á  Atabalíba  (como  se  dirá 
en  el  capítulo  siguiente),  creyeron  que  Guascar  era  hijo 
del  sol,  por  haber  profetizado  verdaderamente  la  muer- 
te de  su  hermano ;  y  asimismo  dijo  que  cuando  sn  pa- 
dre se  despidió  del  le  dejó  mandado  que  cuando  á  aque- 
lla tierra  viniese  una  gente  blanca  y  barbada  se  hiciese 
su  amigo ,  porque  aquellos  hablan  de  ser  señores  del 
reino ,  lo  cual  pudo  bien  ser  industria  del  demonio,  pues 
antes  que  Guaynacaba  muríese  ya  el  Gobernador  andaba 
por  la  costa  del  Pera  conquistando  la  tierra.  Fuesen 
tanto  que  el  Gobernador  quedó  en  Caxamalca,  envió á 
Hernando  Pizarro,  su  hermano,  con  cierta  gente  dea 
caballo  á  descubrír  la  tierra ;  el  cual  llegó  hasta  Pacha- 
cama ,  que  era  cien  leguas  de  allí ,  y  eu  tierra  de  Gua- 
macucho  encontró  á  un  hermano  de  Atabaliba,  llamado 
niéscas ,  que  traía  mas  de  trecientos  mil  pesos  de  oro 
para  el  rescate  de  su  hermano,  sin  otra  mucha  canti- 
dad de  plata ;  y  de<:pués  de  haber  pasado  por  muy  pe- 
ligrosos pasos  y  puentes,  llegó  á  Pachacamá,  donde  supo 
que  en  la  provincia  de  Jauja ,  que  era  cuarenta  leguas 
de  allí,  estaba  el  capitán  de  Atabaliba  de  quien  arriba 
se  ha  hecho  mención,  llamado  Gilicuchhña ,  con  nn 
gran  ejército,  y  él  le  envió  á  llamar,  rogándole  qne  se 
viniese  á  ver  con  él.  Y  como  no  quiso  venir  el  indio, 
Hernando  Pizarro  determinó  de  ir  allá  y  le  habló,  aun- 
que todos  tuvieron  por  demasiada  osadía  la  que  Her- 
nando Pizarro  tuvo  en  irse  á  meter  en  poder  de  so  ene- 
migo bárbaro  y  tan  poderoso ;  en  fin ,  le  dijo  y  prome- 
tió tales  cosas ,  que  le  hizo  derramar  la  gente  é  irse  con 
él  á  Caxamalca  á  ver  á  Atabaliba ,  y  por  volver  mas  pres- 
to vinieron  por  las  cordilleras  de  unas  sienus  nevadas, 
donde  hubieran  de  perecer  de  frío;  y  cuando  CíKeuchi- 
ma  hubo  de  entrar  á  ver  á  Atabaliba  se  descalzó  y  lle- 
vó su  carga  ante  él ,  según  su  costumbre,  y  le  dijo  llo- 
rando que  si  él  con  él  se  hallara  no  le  prendlereo  les 
cristianos.  Atabaliba  le  respondió  que  habla  sido  juicio 
de  Dios  que  le  prendiesen ,  por  tenerios  él  en  tan  poco, 
y  que  la  principal  causa  de  la  prisión  y  vencimiento  ha- 
bía sido  huir  su  capitán  Buminagui  con  k»  ciDco  mil 
hombres  con  que  había  de  acudir  al  tiempo  de  la  nece- 
sidad. 

CAPITULO  VU. 

De  etfno  mttaroa  i  Atabaltbt  poni««  le  lenabrte  fet  ^Mria 
matar  á  loa  erisiiaBoa»  y  te  Uuq  fué  4a»  Ulefo  de  Alaiifvtai 
Perú  la  aegoada  ?ei. 

Estando  el  gobernador  don  Francisco  PizanN)  «t  li 
provincia  de  IV)echos,  antes  qoa  Uegateá  OaümHa 
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{como  estí  dicho),  rMeiUó  unt  carta  sin  firma ,  que 
daspuós  ce  supo  baberit  escrito  un  secreterio  de  don 
IHego  de  Almugro  desde  Panamá,  dándole  aviso  como 
don  Diego  liabia  becfio  un  gran  navio  para  con  él  y  coa 
otros  embarcarse  con  la  mas  gente  que  pudiese ,  y  irle 
á  tomar  la  delantera,  y  á  poeesionarse  en  ia  mejor  parte 
de  la  tierra ,  que  era  pasados  los  limites  de  la  goberoa- 
cioD  de  don  Francisco ;  la  cual ,  conforme  á  Jas  provi* 
sienes  que  habia  llevado  de  su  majestad ,  duraba  desde 
la  línea  Equinocial  decientas  y  cincuenta  leguiís  ade- 
lante norte  sur;  de  la  cual  carta  el  Gobernador  á  nadie 
dio  parte ;  y  así,  se  dijo  y  creyó  que  don  Diego  se  habia 
embarcado  en  Panamá  con  ciertos  navios  y  gente,  y  he- 
cho á  la  vela  para  el  Perú  con  este  intento ,  aunque  to- 
eandoen  la  tierra  de  Puerto- Viejo.  Y  sabido  el  buen  su- 
ceso del  Gobernador,  y  cómo  tenia  tanta  cantidad  de 
oro  y  plata ,  de  lo  cual  ie  pertenescia  la  mctad ,  mudó  el 
propósito  (si  es  verdad  que  le  traía).  Y  porque  tuvo  no- 
ticia del  aviso  que  se  habia  dado  al  Gobernador,  ahorcó 
su  secretario,  y  con  toda  aquella  gente  se  fué  á  juntar  con 
el  Gobernador  áCaxamalca,  donde  halló  ya  junta  gran 
parte  del  rescate  de  Atabaliba,  con  grande  admiración  de 
los  unos  y  de  los  otros,  porque  no  se  creía  htiberse  visto 
en  el  mundo  tanto  oro  y  plata  como  allí  habia;  y  así ,  el 
dia  que  se  hizo  el  ensaye  y  fundición  del  oro  y  plata  que 
llamaban  de  la  compañía,  se  halló  montarse  en  el  oro 
mas  de  eeiscientos  cuentos  de  maravedís;  y  esto  con 
haberse  ensayado  el  oro  muy  depriesa ,  y  con  solamente 
las  puntas,  porque  no  habia  agua  fuerte  para  afinar  el 
ensaye;  de  cuya  causa  siempre  se  ensayaba  el  oro  dos  ó 
tres  quilates  menos  de  la  ley,  que  después  páreselo  tener 
por  el  verdadero  ensaye,  en  que  se  acrecentó  la  hacienda 
mas  de  den  cuentos  de  maravedís.  Y  cuanto  á  la  plata, 
hubo  mucha  cantidad ;  tanto,  que  á  su  majestad  le  per- 
teneció de  su  real  quinto  treinta  mil  marcos  de  plata, 
blanca,  tan  fina  y  cendrada ,  que  mucha  p» rte  delta  se 
halló  después  ser  oro  de  tres  ó  cuatro  quilates;  y  del 
oro  cupo  á  su  majestad  de  quinto  ciento  y  veinte  cuen- 
tos de  maravedís ;  de  manera  que  á  cada  hombre  de  á 
caballo  le  cupieron  mas  de  doce  mil  pesos  en  oro,  sin  la 
plata,  porque  estos  llevaban  una  cuarta  parte  mas  que 
loe  peones,  y  aun  con  toda  esta  suma  no  se  había  con- 
cluido la  centésima  parte  de  loque  Atabaliba  había  pro- 
metido dar  por  su  rescate.  Y  porque  á  la  gente  que  vino 
con  don  Diego  de  Almagro,  que  era  mucha  y  muy  prin- 
cipal, no  le  pertenescia  cosa  ningun^t  de  aquella  ha- 
cienda, pues  se  daba  por  el  rescate  de  Atabaliba,  en  cuya 
prisión  ellos  no  se  habían  hallado ,  el  Gobernador  les 
mandó  dar  todavía  á  mil  pesos  para  ayuda  de  la  costa, 
y  acordóse  de  enviar  á  Hernando  Pizarro  á  dar  noticia 
á  su  majestad  del  próspero  suceso  que  en  su  buena 
Tontura  había  habido*  Y  porqne  entoacas  no  se  ha- 
bia hecho  la  fundición  y  ensaye,  ni  se  sabia  cierto  lo 
que  podría  pertenescer  á  su  majestad  de  todo  el  mon- 
tón ,  trajo  cien  mil  pesos  de  oro  y  veinte  mil  marcos  de 
plata;  para  los  cuales  escogió  las  piezas  mas  abultadas 
j  vistosas  9  para  que  fuesen  tenidas  en  mas  en  España; 
y  así  y  trajo  muchas  tinajas  y  braseros  yatambores,  y 
carneros  y  figuras  de  hombres  y  mujeres,  con  que  hin- 
chió el  peso  y  vabr  arriba  dicho ,  y  con  ello  se  fué  á 
embaricar^  con  gran  pesar  y  leotim^to  de  Atabaliba, 
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¡  que  le  era  muy  aficionado  y  comunicaba  con  él  todas 
sus  cosas;  y  así,  despidiéndose  del,  le  dijo  :  «Vaste, 
capitán ,  pésame  dello ;  porque  en  yóudote  tú ,  sé  que 
me  han  de  matar  este  gordo  y  este  tuerto ;» lo  cual  de- 
cía por  don  Diego  de  Almagro,  que,  como  hemos  dicho 
arriba,  no  tenía  mas  de  un  ojo,  y  por  Alonso  de  Requel- 
me,  tesorero  de  su  majestad,  álos  cuales  habia  visto 
murmurar  contra  él  por  la  razón  que  adelante  se  dirá. 
Y  así  fué,  que,  partido  Hernando  Pizarro,  luego  se  tra- 
tó la  muerte  de  Atabaliba  por  medio  de  un  indio  que 
era  intérprete  entre  ellos,  llamado  Filípillo,  que  lia- 
bia venido  con  el  Gobernador  á  Castilla ;  el  cual  dijo  quo 
Atabaliba  quería  matar  á  todos  los  españoles  secreta- 
mente, y  para  ello  tenia  apercibida  gran  cantidad  de 
gente  en  lugares  secretos;  y  como  las  averiguaciones 
que  sobre  esto  se  hicieron  era  por  lengua  del  mesmo 
Filipino ,  interpretaba  lo  que  quería,  conforme á su  in- 
tención. La  causa  que  le  movió  nunca  se  pudo  bien 
averiguar,  mas  de  que  fué  una  de  dos :  ó  que  este  indio 
tenia  amores  eon  una  de  las  mujeres  de  Atabaliba »  y 
quiso  con  su  muerte  go^ar  della  seguramente,  lo  cual 
había  ya  venido  á  noticia  de  Atabaliba;  y  él  se  quejó 
dello  al  Gobernador,  diciendo  que  sentía  mas  aquel  de* 
sacate  que  su  prisión  ni  cuantos  desastres  le  habían 
venido,  aunque  se  le  siguiese  la  muerte  con  ellos;  que 
un  indio  tan  bajo  le  tuviese  en  tan  poco  y  le  hiciese  tan 
gran  afrenta ,  sabiendo  él  la  ley  que  en  aquella  tierra 
habia  en  semejante  delito;  porque  el  que  se  hallaba 
culpado  en  él ,  y  aun  el  que  solamente  lo  intentaba,  le 
quemaban  vivo  con  la  mesma  mujer,  si  tenia  culpa,  y 
mataban  á  sus  padres  é  hijos  y  hermanos  y  á  todos  los 
otros  parientes  cercanos ,  y  aun  hasta  las  ovejas  del  tal 
adúltero;  y  demás  desto,  despoblaban  la  tierra  donde 
él  era  natural ,  sembrándola  de  sal  y  cortando  los  ár- 
boles, y  derribando  las  casas  de  toda  la  población,  y 
haciendo  otros  muy  grandes  castigos  en  memoria  del 
delito.  Otros  dicen  que  la  principal  causa  de  la  muerte 
de  Atabaliba  fué  la  gran  diligencia  y  maña  que  tuvieron 
para  encaminarla  esta  gente  que  fué  con  don  Diego 
de  Almagro  p(^r  su  interés  particular;  porque  les  de- 
cían los  que  Jiabíiin  hecho  la  conquista  que,  no  sola- 
mente no  tenían  ellos  parte  en  todo  el  oro  y  plata  que 
basta  entonces  estaba  dado,  pero  ni  en  todo  lo  que  de 
allí  adelante  se  diose ,  hasta  que  fuese  cumplida  toda  la 
suma  del  rescate  de  Atabaliba ,  que  parecía  no  poderse 
hidchir  aunque  se  juntase  para  ello  todo  cuanto  oro 
había  en  el  mundo ,  pues  resultaba  todo  ello  del  rescate 
de  aquel  príncipe,  cuya  prisión  se  había  hecho  con  su 
industria  y  trabajo,  sin  que  los  de  don  Diego  intervi- 
niesen en  ello;  y  así,  les  páreselo  á  los  de  don  Diego 
que  les  convenía  encaminar  la  muerte  de  Atabaliba,  por- 
que mientras  él  fuese  vivo,  todo  cuanto  oro  ellos  alle- 
gasen dirían  que  era  rescate ,  y  que  no  habían  de  par- 
ticipar los  otros  en  ello ;  y  como  quier  que  fuese ,  le  con- 
denaron á  muerte ,  de  lo  cual  él  se  admiraba  mucho, 
diciendo  que  él  nunca  tal  cosa  habia  pensado  como  se 
le  levantaba,  y  que  le  doblasen  las  prisiones  y  guardas 
ó  le  metiesen  en  uno  de  sus  navios  en  la  mar.  Y  dijo  al 
Gobernador  y  á  los  principales  señores :  «No  sé  por  qnó 
me  tenéis  por  hombre  de  fan  poco  juiciip,  fjiíe  j>e;aseís 
que  08  quierp  hacer  Ira^oni  JMies  si  creéis  que  esta 
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gente  quedecis  <pxé  está  junta  viene  por  mi  mandado  y 
permisión ,  no  hay  razón  para  e]lo ,  pues  estoy  en  vues- 
tro poder  atado  con  cadenas  do  hierro ,  y  en  asomando 
Ja  (ai  gente,  ó  sabiondo  que  viene,  me  podéis  cortar  la 
cabeza.  Y  si  pensáis  que  viene  contra  mi  voluntad ,  no 
estáis  bien  informado  del  poder  que  yo  tengo  en  esta  tier- 
ra, y  con  la  obediencia  con  que  soy  temido  de  mis  vasa- 
llos ;  pues  si  yo  no  quiero  ni  las  aves  volarán ,  ni  las  hojas 
de  los  árboles  se  menearán  en  mi  tierra.  j>  Todo  esto  no 
le  aprovechó ,  ni  ofrescer  á  dar  muy  graniles  rehenes 
por  el  primero  español  que  muriese  en  la  tierra.  Porque, 
demás  desta  sospecha,  se  le  acumuló  la  muerte  de  Guas- 
car,  su  hermano ;  y  así,  le  sentenciaron  á  muerte  y 
ejecutaron  la  sentencia,  yerdo  él  siompre  llamando  á 
Hernando  Pizarro ,  y  diciendo  que  si  él  allí  estuviera  no 
le  mataran.  Y  al  tiempo  de  la  muerte  se  baptizó^  por 
persuasión  del  Gobernador  y  Obispo. 

CAPITULO  VIII. 

De  cómo  Ronlnagal,  capiun  de  Atabaliba ,  se  alió  en  U  tierra 
de  Qaito,  y  cómo  el  Gobernador  se  fué  al  Cuto. 

Aquel  capitán  de  Atabaliba  llamado  Ruminagui,  que 
arriba  dijimos  que  huyó  deCaxamalca  con  cinco  mil  in- 
dios ,  en  llegando  á  la  provincia  de  Quito  tomó  en  su 
poder  los  hijos  de  Atabaliba,  y  se  apoderó  en  la  tierra, 
haciéndose  obedescer  por  señor  dcüa;  y  después  Ata- 
baliba, poco  antes  que  muriese,  envió  á  su  hermano  Illés- 
cas  á  la  provincia  de  Quito  para  traer  sus  hijos,  y  el  Ru- 
minagui lo  mató  y  no  se  los  quiso  dar;  y  después  des- 
to,  algunos  capitanes  de  Atabaliba,  conforme  á  lo  que 
él  dejó  mandado ,  llevaron  su  cuerpo  á  la  provincia  de 
Quito  á  enterrar  con  su  padre  Guaynacaba,  los  cuales 
Ruminagui  rescibió  muy  honrada  y  amorosamente,  é 
hizo  enterrar  el  cuerpo  con  gran  solemnidad,  según  la 
costumbre  de  la  tierra,  y  después  mandó  hacer  una 
borrachera;  en  la  cual,  estando  borrachos  los  capitanes 
que  habian  traído  el  cuerpo,  los  mató  á  todos,  y  entre 
ellos  aquel  IHéscas  hermano  de  Atabaliba ,  al  cuál  hizo 
desollar  vivo,  y  del  cuero  hizo  un  atambor,  quedando 
la  cabeza  colgada  en  el  mismo  atambor. 

Después  desto,  habiendo  el  Gobernador  repartido  to- 
do el  oro  y  plata  que  hubo  en  Caxamalca ,  porque  supo 
que  uno  de  los  capitanes  de  Atabaliba,  llamado  Quiz- 
quiz,  andaba  con  cierta  gente  alborotando  la  tierra, 
partió  contra  él,  y  no  le  osó  aguardar  en  la  provincia  de 
Jauja;  por  lo  cual  envió  delante  al  capitán  Soto  con 
cierta  gente  de  caballo,  yendo  él  en  la  retaguarda ,  y 
en  la  provincia  de  Viscacinga  dieron  de  súbito  tantos 
indios  sobre  el  capitán  Soto ,  que  estuvo  muy  cerca  de 
ser  desbaratado,  matándole  cinco  ó  seis  españoles ;  y  co- 
mo vino  la  noche,  los  indios  se  retrajeron  á  la  sierra ,  y 
el  Gobernador  envió  á  don  Diego  de  Almagro  con  cierta 
gente  de  caballo  al  socorro,  y  cuando  otro  dia  amanes- 
ció,  que  tomaron  á  pelear,  los  cristianos  se  fueron  ma- 
ñosamente retrayendo  para  sacar  los  indios  al  llano, 
por  excusarse  de  las  piedras  que  les  tiraban  desde  lo 
alto  de  las  cuestas.  Y  los  indios,  entendiendo  el  engaño, 
no  salieron  y  pelearon  allí,  sin  reconocer  el  socorro  que 
habia venido,  porque  con  la  mucha  niebla  que  aquella 
mañana  hko  no  le  pudieron  ver;  y  así,  pelearon  aquel 
dia  tan  «nfanosameote  los  cristianos ,  que  desbarataron 


h&  indios  y  matafod  raoclios  deilos.  ¥  de  ahi  á  poca  lle^ 
gó  el  Gobernador  con  toda  la  retaguarda,  y  alli  le  s»- 
lió  de  paz  un  hermano  de  Guascar  y  de  Atabaliba, qo« 
por  su  muerte  habian  hecho  inga  ó  rey  de  la  tierra,  y 
dádolela  borla,  que  era  la  insignia  ó  corona  real,  llama- 
do Paulo  inga;  y  este  le  dijo  cómo  en  el  Cuzco  le  estaba 
aguardando  mucha  gente  de  guerra,  y  llegando  por  sus 
jornadas  cerca  de  la  ciudad^  vieron  salir  della  grandes 
humos;  y  creyendo  el  Gobernador  que  los  indios  la  que- 
maban, envió  ciertos  capitanes  á-gran  priesa  á  lo  de- 
fender con  alguna  gente  de  caballo ,  y  en  llegando  i  la 
ciudad  salió  sobre  ellos  gran  número  de  indios ,  y  co- 
menzaron á  pelear  con  los  cristianos,  tirándoles  tantas 
piedras  y  tiraderas  y  otras  armas,  que,  no  pudiéndolos 
sufrir  los  españoles ,  se  retrajeron  á  toda  furia  mas  de 
una  legua  hasta  un  llano  donde  se  juntaron  con  el  Go- 
bernador,  y  allí  envió  sus  dos  hermanos  Juan  Pizarro  y 
Gonzalo  Pizarro,  con  la  mas  gente  de  caballo,  y  dieron 
en  los  indios  por  la  parte  de  la  sierra  tan  animosamente, 
que  los  hicieron  huir,  y  ellos  los  siguieron,  matando  en 
el  alcance  muchos  dellos.  Y  como  k  noche  vino,  el  Go- 
bernador hizo  recoger  lodos  los  españoles  y  los  tuvo  en 
arma ;  y  cuando  otro  dia  pensaron  que  en  la  entrada  de 
la  ciudad  tuvieran  alguna  resistencia,  no  hallaron  hom- 
bre que  se  la  defendiese;  y  asi,  entraron  pacíflcamente, 
y  de  ahi  á  veinte  dias  tuvieron  nueva  cómo  Quizqniz 
andaba  con  mucha  gente  de  guerra  robando  y  destru- 
yendo una  provincia  llamada  Gondesuyo,  y  envió  alo 
estorbar  el  Gobernador  al  capitán  Soto  con  cincuenta 
de  caballo,  y  Quizquiz  no  le  aguardó,  antes  se  fué  la 
via  de  Jauja  á  dar  sobre  algunos  españoles  que  alli  sopo 
haber  quedado  guardando  su  fardaje  y  haciendas,  y  con 
la  hacienda  real ,  que  tenia  i  cargo  el  tesorero  Alon- 
so de  Requelme.  Los  cristianos ,  sabiéndolo,  aunque 
eran  pocos,  se  defendieron  animosamente  en  on  lugar 
fuerte  que  para  ello  escogieron.  Y  así,  Quizquiz  se  pasó 
adelante  la  via  de  Quito ,  y  tras  él  envió  el  Gobernador 
otra  vez  al  capitán  Soto  con  cierta  gente  de  caballo ,  y 
después  envió  en  su  socorro  á  sus  hermanos,  y  iodos  si- 
guieron á  Quizquiz  mas  de  cien  leguas;  y  no  le  pudiendo 
alcanzar,  se  volvieron  al  Cuzco,  y  allí  hubieron  tan  gran 
presa  como  la  de  Caxamalca',  de  oro  y  de  plata ,  la  cual 
el  Gobernador  repartió  entre  la  gente  y  pobló  la  ciudad, 
que  era  la  cabeza  de  la  tierra  entre  los  indios ,  y  así  lo 
fué  mucho  tiempo  entre  los  cristianos;  y  repartió  los 
indios  entre  los  vecinos  que  allí  quisieron  quedar ,  por- 
que á  muchos  no  les  pareció  poblar  en  la  tierra, sino 
venirse  con  lo  que  les  había  cabido  en  Caxamalca  y 
Cuzco  á  gozarlo  en  España. 

CAPITULO  DC. 
De  eómo  el  eapitaa  neaakásar  faé  i  la  eoiqalali  de  Qallo. 

Ya  dijimos  arriba  cómo  al  tiempo  que  el  Gobernador 
entró  en  el  Perú  pobló  la  ciudad  de  San  Miguel ,  en  k 
provincia  de  Tangarara  junto  al  puerto  de  Túrobez,  por- 
que los  que  viniesen  de  España  tuviesen  el  puerto  se- 
guro para  desembarcar;  y  porque  le  páreselo  que  tia- 
bian  quedado  allí  pocos  caballos  después  de  la  priska 
de  Atabaliba ,  envió  por  su  teniente  desde  Caxamalca  i 
San  Miguel  al  capitán  Benalcázar  con  diez  de  caballo; 
al  cual  por  este  tiempo  aé  le  vinieroa  á  quejar  loa  in- 
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éio9  cflfiares  qae  ttmntnagaf  y  los  otros  indios  de  Qui- 
ta les  daban  muy  continua  guerra;  lo  cual  fué  á  coyun- 
tura que  de  Panamá  y  de  Nicaragua  había  venido  mucha 
gente ,  y  dellos  tomó  Benalcázar  decientes  hombres, 
ios  ochenta  de  caballo,  y  con  ellos  se  fué  la  via  del  Qui- 
to, así  por  defender  á  los  cañares,  que  se  le  habían  dado 
pnr  amigos  y  porque  tenía  noticia  que  en  Quito  había 
gran  cantidad  de  oro,  que  Atabaliba  había  dejado.  Y 
cuando  Rumínagui  supo  la  venida  de  Benalcázar  salió  á 
defenderle  la  entrada,  y  peleó  con  él  en  muchos  pa- 
sos peligrosos  con  mas  de  doce  mil  indios ;  y  tenia 
hechos siis  fosados,  lo  cual  todo  contraminaba  Benal- 
cázar con  grande  astucia  y  prudencia;  porque  quedán- 
doles él  haciendo  cara ,  enviaba  en  las  trasnochadas  un 
capífan  con  cincuenta  ó  sesenta  de  caballo,  que  por 
arriba  ó  por  abajo ,  de  cada  mal  paso  se  lo  tenia  gana- 
do cuando  amánesela ;  y  desta  manera  los  hizo  re- 
traer hasta  los  llanos,  donde  no  osaron  esperar,  por  el 
mucho  daño  que  les  hacían  los  de  caballo,  y  cuando 
aguardaban  era  porque  tenían  hechos  hoyos  anchos  y 
hondos,  sembrados  dentro  de  palos  y  estacas  agudas,  y 
cubiertos  con  céspedes  y  yerba  sobre  muy  delgadas 
cañas,  casi  de  la  forma  que  escribe  César  en  el  sétimo 
comentario  que  los  de  Alexia  le  pusieron  para  defensa 
de  la  ciudad ,  en  otra  cava  secreta ,  que  llaman  Lirios. 
Pero  con  todo  cuanto  hicieron,  nunca  pudieron  enga- 
ñar á  Benalcázar  para  que  cayese  ni  rescibiese  daño 
en  alguna  destas  cavas ,  porque  nunca  los  acometía  por 
aquella  parte  donde  los  indios  le  hacían  rostro;  antes 
i  odeaba  una  ó  dos  leguas  para  darlos  por  las  espaldas  ó 
por  los  lados,  yendo  siempre  con  gran  aviso  de  no  pasar 
sobre  yerba  ni  tierra  que  no  fuese  natural  y  criada  allí. 
Y  demás  desto,  tuvieron  otra  astucia  los  indios,  viendo 
que  la  pasada  no  les  aprovechaba,  que  por  todas  las 
partes  por  donde  se  sospechaba  que  habían  de  pasar 
los  caballos,  hacían  anos  hoyos  tan  anchos  como  la 
mano  de  un  caballo,  muy  espesos ,  sin  que  hubiese  en 
medio  casi  ninguna  distancia ;  pero  con  ninguno  des- 
tos  ardides  pudieron  engañar  á  Benalcázar,  y  les  fué 
ganando  toda  la  tierra  hasta  la  principal  ciudad  de  Qui- 
to, donde  sapo  que  un  día  dijo  Rumínagui  á  todas  sus 
mujeres  (deque  tenia  en  gran  número) :  aAgora  habréii 
placer,  que  vienen  los  cristianos ,  con  quien  os  podréis 
holgar; »  y  ellas ,  pensando  que  se  lo  decía  por  donaire, 
se  rieron;  y  costóles  tan  caro  la  risa,  que  á  casi  todas  las 
hizo  descabezar,  y  determinó  de  huir  de  la  ciudad ,  po- 
niendo primero  fuego  á  una  sala  llena  de  muy  rica  ro- 
pa ,  que  allí  tenia  desde  el  tiempo  de  Guaynacaba ,  y  se 
huyó,  aunque  primero  una  noche  dio  sobre  los  españo- 
les de  sobresalto,  sin  hacer  en  ellos  ningún  daño;  y  así, 
Benalcázar  se  apoderó  de  la  ciudad.  Y  en  este  tiempo 
envió  el  Gobernador  á  don  Diego  de  Almagro  con  cierta 
gente  hacia  la  costa  de  la  mar  y  á  la  ciudad  de  San  Miguel, 
para  informarse  verdaderamente  de  una  nueva  que  le 
liabia  venido  de  cómo  don  Pedro  de  Albarado,  gober- 
nador de  Guatemala,  se  había  embarcado  la  via  del  Perú 
con  ooa  gruesa  armada  y  gran  número  de  caballos  y 
gente  para  descubrir  el  Perú ,  como  se  dirá  en  el  ca- 
pltulosigoiente.  Y  llegado  don  Diego  á  San  Miguel  ^n 
liallar  tmu  cierta  de  lo  que  bascaba,  sabido  que  Be- 
■lloáttr  estaba  sobra  Quito,  y  la  reustencia  queRii- 


mínagui  le  hacia,  determinó  Me  ayate;  y  asi,  fué 
aquellas  ciento  y  veinte  leguas  hasta  Quito,  donde  so 
juntó  con  Benalcázar  y  se  apoderó  de  la  gente ,  conquis- 
tando algunos  pueblos  y  palenques  que  hasta  entonces 
se  habían  defendido;  y  ^sto  que  no  había  en  aquella 
tierra  el  oro  ni  riqueza  de  que  hablan  tenido  noticia, 
se  volvió  al  Cuzco,  dejando  por  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Quito  á  Benalcázar,  como  antea  lo  era. 

CAPITULO  X. 

De  eóflie  doa  Pedr»  de  Albarado  pasó  al  Pirt ,  y  dé  le  Oís 

le  teteKM. 

Después  que  don  Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle, 
conquistó  y  pacificó  la  Nueva-España ,  tuvo  noticia  de 
una  tierra  que  con  ella  se  centenia ,  llamada  Guatimala, 
y  para  la  descubrir  envió  un  capitán  suyo,  llamado  don 
Pedro  de  Albarado,  el  cual  con  la  gente  que  llevaba  la 
conquistó  y  ganó,  pasando  en  ella  muchos  trabajos  y 
peligros ,  cuya  remuneración  su  majestad  le  proveyó  de 
la  gobernación  della.  Y  desde  allí  tuvo  noticia  de  la 
tierra  del  Perú ,  y  pidió  cierta  parte  de  la  conquista  de- 
lla á  su  majestad,  y  le  fué  concedida  y  hecho  sobre  ello 
sus  capitulaciones ;  por  virtud  de  las  cuales  él  envió  un 
caballero  de  Cáceres,  llamado  García  Holguhi,  que  con 
dos  navios  fué  á  descubrir  y  tomar  lengua  en  la  costa  del 
Perú.  Y  como  le  trajo  tan  buena  nueva  de  la  gran  can- 
tidad de  oro  que  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro 
había  habido,  determinó  de  pasar  allá,  paresciéndole 
que  entre  tanto  que  don  Francisco  Pizarro  y  su  gent# 
se  desembarazaban  de  lo  que  temían  que  hacer  en  Ca- 
xamalca,  él  podría  llegar  la  costa  arriba,  á  ganar  la  du- 
dad del  Cuzco,  que  conforme  á  lo  que  arriba  está  di^ 
cho,  tenía  entendido  que  caía  fuera  de  las  decientas  y 
cincuenta  leguas  de  los  límites  de  la  gobernación  do 
don  Francisco  Pizarro.  Y  para  poder  mejor  efectuar  sa 
propósito,  temiendo  que  desde  Nicaragua  podría  des* 
pues  ir  socorro  á  don  Francisco  Pizarro ,  filé  una  nocho 
á  la  costa  de  Nicaragua,  y  tomó  por  fuerza  dos  ó  tres 
grandes  navios  que  allí  se  estaban  aderezando,  para  ir 
cargados  de  gente  y  caballos  al  Perú  en  socorro  del  Go- 
bernador; y  en  ellos  y  en  los  que  traía  de  Guatimala 
embarcó  quinientos  hombres  de  pié  y  de  caballo ,  y  na- 
vegó basta  tomar  la  tierra  en  la  provinda  de  Puerto- 
Viejo,  y  de  allí  caminó  la  vía  de  Quito,  en  el  paraje  do 
la  linea  Equinodal,  por  las  faldas  de  unos  llanos  y  es- 
pesos montes  que  llaman  Arcabucos,  y  en  el  camino 
pasó  su  gente  gran  trabajo  de  hambre  y  muy  mayor  do 
sed ,  porque  fué  tanta  la  falta  del  agua ,  que  si  no  to^ 
ran  con  unos  cañaverales  de  tal  propríedad ,  que  en  cor- 
tando por  cada  nudo ,  se  halla  lo  hueco  lleno  de  agua 
dalce  y  muy  buena ;  las  cuales  cañas  son  tan  gruesu  or- 
dinariamente como  la  pierna  de  un  hombre ,  de  tal  suer- 
te, que  en  cada  cañuto  hallaban  mas  de  media  azumbre 
de  agua ,  que  dicen  recoger  estas  cañas  por  particular  pro- 
príedad y  naturaleza  que  para  ello  tienen ,  del  rocío  que 
de  noche  cae  del  cielo;  como  quier  que  la  tierra  sea  seca  y 
sin  fuente  ni  agua  ninguna.  Con  esta  agua  se  separó  el 
^ército  de  don  Pedro  de  Albarado,  así  hombres  como 
caballos,  porque  dura  grande  espado,  aunque  todavía 
la  hambre  los  Negó  i  tales  términos ,  que  comionm  iéo- 
che»  cabtUoa,  con  valer  cada  uno  cuatro  y  dnoo  mil 
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oístellaiio»^  r '«R4a  myor  parle  del  «unme'lü&  il»  ca- 

..f  eiuio  eofiime  tierra  muy  menuda  y  caliente ,  que  se 

.«Mriguóaalir  de  un  alto  ?oican  que  hay  cenca  de  Qui- 
to, de  tau  gran  fuego,  que  roas  de  ochenta  leguas  al- 
canza la  tierra  que  del  sale ,  y  da  tan  grandes  truenos 
algunas  veceai  que  suenan  mas  de  cíen  leguas.  Y  en 
todos  los  pueblos  por  doude  pasó  don  Pedro  de  Alhara- 
do  deb^o  4^  il*  4ú^  ^'juiíidcial  foa|Ió  gnin  copia  de 
esmeraldas;  y  después  de  haber  pasado  tan  traiMijoso 
camino,  que  lo  mas  del  fueron  abriendo  á  mano  con 
hatf)iuia  y  inaobetes,  topó  delante  ai  una  coviüllera  de 
tierras  nefadas,  donde  de  eontino  ncTaba  y  hacia  muy 
^ran  frío;  y  la  hora  que  le  paresció  mas  convenic:iie 

.  determinó  pasar  por  un  portezuelo  que  allí  había,  donde 
se  le  quedGMTon  helados  mas  de  sesenta  hombres,  auu- 
que  todos  para  pasar  se  vislieron  cuantas  ropas  traían, 
'iban  corriendo  sin  esperar  ni  socorrerse  los  unos  á  ios 
otros,  i^oude  acoutesció  que,  llevando  un  eíipuñol  con- 
•sigo  4  snx  jm;yer  y  dos  hijas  pequeÚMS ,  viaudo  que  la 
mi^er  y  h\ias  se  sentaron  de  cansadas,  y  que  él  no  las 
podía  socqrrer  JÜ  llevar,  se  quedó  con  ellas,  de  manera 
ique  todos  cuadro  se  helaron ;  y  aunque  ^1  se  pud jera  sal- 
var, qpiso  mas  perecer  alji  con  ellais.  Y  con  este  trabajo 
y  peligro  pasaron  aquella  sierra ,  teniendo  á  gran  buena 
ventura  haber  podido  verse  de  la  otra  parte;  porque, 
auoque  la  provincia  fie  Quilo  está  cercada  de  muy  al- 
tas sierras  y  mn^  nevadas,  en  medio  hay  upos  valles 
muy  templados  y  frescos ,  donde  las  gentes  viven  y  ha- 
cen sus  sementeras ;  y  en  aquel  tiempo  se  derritió  la 
nieve  de  una  de  aquellas  sierras,  y  bajó  tan  gran  cantidad 
de  agua  y  con  ^nto  ímpetu,  que  hundió  y  aoegó  un  pue- 
blo ^i^e  se  llamaiw  la  Contiega.  Y  yiá$e  Uev^r  el  agua  en 
la  corriente  piedras  tan  grandes  como  dos  piedras  de 
lagar,  con  tanta  facilidad  como  si  fueran  decoicho* 

CAPITULO  XI. 

Cómo  M  lopaioa  doa  Diago  de  Almagro  y  don  Pedro  de  Albando, 

y  do  lo  que  allí  aeaesció. 

Ya  dijimos  arrlluí  cómo  don  Diego  de  Almagro,  de- 
j^udp  en  la  provincia  de  Quito  por  gobernador  al  capi- 
tán ^Benalcá  zar,  y  Ao  teniendo  nueva  de  la  venida  de 
don  Pedro  de  Albarado ,  se  volvió  al  Cuzco ,  y  6  la  vuel- 
ta conquistó  algunos  peñoles  y  fortalezas  donde  los  in* 
•  diosse  habían  becbo  fuertes,  en  lo  cual  se  detuvo  tanto, 
que  buho  lugar  de  venir  don  Pedro  de  Albarado ,  y  lie- 
.gar  ¿  la  provincia  de  Quito,  sin  que  don  Diego  pudiese 
.fudber  cosa  ninguna,  por  haber  mucha  distancia  de  ca- 
,.g)ipo,  y  en4J  ningun«omeroio  de  indios  ni  de  cristianos. 
,J^4i^  andando  un  dia  conquistando  una  provincia  lla- 
^4t  l>irifiamba,  pasó  un  caudaloso  ño  della  por  un 
.x^o  t^artOifeligroao, .porgue los  ifadiosle  babianque- 
.,jpidoJas  puentes,  y  i  la  otra  parta  del  rio  halló  gran 
qopia  dellos  que  le  esperaban  de  guerra,  y  él  ios  venció 
con  haría  dificultad ,  porque  taml^n  peleaban  las  mu- 
jeres tirapdo  muy  dieetr^ente  c;o;q  hondas,  y  fué  preso 
el  sef^or.pripcipal  dellos ,  lal  cuaile  dio  nueva  cómo  don 
Pe4rp.da.AÍbaradp.findaba  yACorrJendo  la  tierra  >  y  es- 
taba q(fjf)fe4qHia^f^4lU  p>bra.Ha  peñi^J,,  dpnde  s^  faa- 
14f(b^p  ff^frta  jDi^  ópitim  JodifxilanMulp  ¿(opazqpaguí. 
X.ii^pdo,^i^  asQ¿«íeU|4e<qabal|o  4  d^s- 

fiW  ^  W  J»W«i#  *•»  WH»  fiwroa  jfwaw  #ar  la 


.geuie  de  don  Pedro,  inéoquodesfMiés  loaiorDÓ^  aultar 
y  se  vino  á  aposentar  cinco  leguas  del  real  de  dan  Die- 
go. Y  sabido  ,por  don  Diego  de  Almagro,  se  delenuinó, 
viendo  ia  gran  veiitiya  que  su  enemigo  le  tcuia ,  de  se 
volver  al  Cuzco  con  solos  veinte  y  cinco  de  caballo,  > 
dejar  los  demás  con  el  capitán  Beaalcazar  en  defens  i 
de  la  tierra.  Y  en  esta  sazón  aquel  indio  lengua ,  llama- 
do Filipillo  (de  que  arriba  está  hecha  i»encion  que  fuj 
causa  de  la  muerte  de  Atabaliba,  temiendo  el  castigo 
que  por  esto  sabia  merecer),  se  huyó  del  real  de  dea 
Diego  al  de  don  Pedro,  y  Uevó  consigo  un  cacique  priu- 
cipal,  dejando  concertado  con  los  demás  que  seguían 
á  don  Diego,  qne  enviáudoiosé]  á  llamarse  le  pasasen. 
Y  como  Filipe  lle^ó  adonde  don  Pedro  de  Albarado  es- 
taba, se  le  oCrescióde  traerle  de  paz  to<ia  aquella\ierra, 
y  le  dijo  cómo  úw  Die^o  se  quería  jr  al  Cu/co,  y  que  si 
le  quería  preador ,  yendo  sobre  él  lo  podrían  liaccr  fi- 
ciimcute,  porque  no  leiáa  mas  de  dócientos  y  cincuenta 
hombres ,  los  noventa  de  caballo.  Y  como  don  Pedro  de 
Albarado  tuvo  este  aviso,  luego  fué  sobre  don  Diego  de 
Almagro,  al  cual  halló  en  iLiribamba  con  determinación 
de  morir  .defendiendo  la  tierra.  Y  «sí ,  don  Pedro  de  Al- 
barado ordenó  su  gente,  y  con  las  banderas  tendidas  !e 
acometió,  y  don  Diego ,  por  tener  poca  gente  de  á  ca- 
ballo, le  aguardó  á  pié  entre  unas  paredes,  é  hizo  su 
gente  dos  escuadrones,  con  el  uno  estaba  él  y  con  el 
otro  el  capitán  Benalcázar.  Y  como  estuvieron  á  vist^ 
unos  de  otros,  hubieron  su  habla  de  paz,  y  por  aquel 
dia  y  noche  pudieron  treguas,  y  en  tanto  los  concenó 
un  licenciado  Caldera  desta  manera :  que  don  Diego  de 
Aknagro  diese  á  don  Pedro  de  Albarado  cien  mil  pesos 
4e  oro  por  los  navios  y  caballos  y  otros  pertrechos  dd 
«rmada,  y  que  viniesen  juntos  hasta  donde  el  goberna- 
dor Pizarro  estaba,  para  pagárselos  allí.  El  cual  cou- 
cierto  se  hizo  y  guardó  con  mucho  secreto ,  porque  sa- 
biéndolo la  gonte  de  don  Pedro  de  Aibanido  (  enire  k 
cual  habia  muchos  caballeros  y  personas  principales) 
no  se  alterasen,  viendo  que  no  se  trataba  de  remuae- 
racion  ninguna  para  ellos ;  y  así ,  publicaron  que  ifaaa 
de  compañía  la  tierra  arriba ,  para  que  desde  allá  den 
Pedro  de  Albarado  continuase  por  mar  con  su  armada  el 
descubrimiento,  daudolicenciaá  tpdoslosque  quisiesen 
quedaren  Quilo  con  el  capitán  Benalcázar,  pera  lo  po- 
der hacer ,  pues  ya  oslaban  todos  unidos  en  paz  y  con- 
formidad; y  asi,  muchos  de  los  que  vinieroa  cod  don 
Pedro  se  quedaron  en  Quito,  y  don  Diego  y  61  y  toda 
la  otra  gente  se  fueron  á  Pachacamá,  donde  aupieron 
que  Jes  habia  venido  á  rescebir  el  Goberaada'  deade 
Jauja,  donde  estaba ,  y  anta  que  don  Diegp  partiese  de 
Quito  quemó  vivo  al  Cacique,  que  se  le  fué  k  «ocke 
que  hemos  dicho,  y  quiso  hacer  lo  mismo  á  Klqiílo 
ai  no  rogara  por  él  don  Pedro  de  Albarado. 

CAPITULO  XII. 

De  cdiio  doa  Dteao  da  AlBagre  y  d<m  Pedro  de  Altaiada 
sa  toparos  eon  el  QtUqoU,  y  lo  qse  les  aeaetdó. 

Yendo  don  Diego  da  Almagro  y  don-Pedi^jde  Aib* 
raio  jdeide  OuHo  para  Padiacamá,  el  oaekfoeiie  lis 
Cañaiw  lea  díj^  <otao  el  Qulaquú  ,ca^tan  i^^litsbai- 
b«,  ponía  fiOP  q«.^éroito4lt  masdeiloce  Mil  «idMMia 
gieara,  y  tniftrwogida  todMiiaitaeeiiiMMnritoffli- 
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jm^o  hábh  hatfadlo  desde  Jauja  abejo,  y  que  él  se  lo  por* 
Día  en  las  roanos  si  lo  querian  xguardar.  Y  no  dando  don 
Diego  crédito  á  esto,  continuó  su  camino  sin  detenerse. 
Y  ya  que  llegaban  á  una  provincia  llamada  Chaparra, 
Tieron  á  deshora  sobre  dos  mil  indios ,  que  venían  dos  6 
tres  jornadas  delante  del  Quizquiz ,  con  un  capitán  que 
se  llamaba  Sotaurco,  porque  el  Quizquiz  tenia  esta  or- 
den en  su  camino ,  que  ddante  enviaba  aquel  capitán  y 
gente,  y  á  la  parte  izquierda  iban  otros  tres  mil  indios, 
recogiendo  comida  por  ios  pueblos  comarcanos,  y  en  la 
retaguardia,  dos  jornadas  de  sí,  traía  otros  tres  ó  cua- 
tro mil  indios,  y  él  iba  en  modio  con  el  cuerpo  del  ejér- 
cito y  con  el  ganado  y  gente  presa;  de  manera  queocu*- 
paba  su  campo  quince  leguas  de  término  y  mas.  Y  yen- 
do Sotaurco  á  tomar  un  paso  por  don>le  pensó  que  los 
españoles  vinieran,  don  Pedro  de  Albar^do  llegó  pri* 
mero  y  le  prendió,  y  supo  dél  toda  la  orden  del  Quiz- 
quiz, y  dió  una  trasnochada  con  la  gente  de  caballo 
(que  le  pudo  seguir)  sobre  él ,  aunque  les  convino  dete- 
nerse parte  de  la  noche,  porque  á  la  bajada  de  un  rio  se 
les  desherraron  los  caballos  en  los  grandes  pedregales 
que  en  él  babia,  y  se  detuvieron  á  herrarlos  con  lum- 
bre; y  todavía  continuaron  eu  camino  á  gran  jiriesa, 
porque  alguna  de  la  mucha  gente  que  topaban  no  vol- 
viese á  dar  mandado  al  Quizquiz  de  su  venida ,  y  nun- 
ca pararon  hasta  que  otro  dia  tarde  llegaron  á  la  vista 
del  real  de  Quizquiz.  Y  coipo  él  ios  vido,  se  fué  por 
una  parte  con  todas  las  mujeres  y  gente  servil,  y  por 
la  otra,  que  mas  áspera  era,  ec\\á  á  su  herinaao  de 
Atabaliba ,  que  se  llamaba  Guaypalcan ,  con  la  geole 
de  guerra ;  con  los  cuales  fué  á  topar  doa  I^ie^o  de  Al- 
magro en  la  subida  de  una  cuesta,  y  poc  Moa  ladera 
tomaron  las  espaldas  á  Guaypalcon;  y  como  él  se  vio 
cercado  por  todas  partes ,  hizo  fuer^  con  su  genio  en 
unas  ásperas  peñas,  donde  se  defeadió  basta  la  noche, 
que  don  Diego  y  don  Pedro  recogieron  todos  los  es- 
[vañoles  y  los  indios;  con  la  oscuridad  se  salieron  y  fue- 
ran á  buscar  al  Quizquiz,  y  hallaron  después  que  los 
tres  mil  indios  que  iban  á  la  parte  izquierda  habían 
descabezado  catorce  españoles,  que  tomaron  por  un 
atajo.  Y  así ,  procediendo  por  su  camino ,  toparan  con 
la  retaguardia  de  Quizquiz,  y  los  indiosse  hicieron  fuer- 
tes al  paso  de  un  rio,  y  en  todo  aquid  dia  no  dejaron 
pasar  á  los  españoles;  antes  ellos  pasaran  por  ia  parte 
de  arriba^  adonde  los  españoles  esta!)au ,  á  tomar  aiia 
alta  sierra,  y  por  ir  á  pelear  con  ellos  hubieran  de  res- 
eibir  iQUcbo  dÍAo  los  e8pañole9;poi:que,  ^ivmueso  que- 
rian retraer,  no  podían  por  la  maleza  dé  la  tierra ;  j§4» 
fueron  muchos  heridos,  especi<(lipeute  el  capitán  Alon- 
so de  Albarado,  á  quien  pasaron  ún  muslo,  y  á  otro  co- 
mendador áe  San  Juan;  y  toda  aquella  noche  los  iadios 
tuvieron  mucha  guardia;  mas  cuando  amáneselo  te- 
nían desembarazado  todo  el  paso  del  rio,  y  ellos  se. ha- 
bían hecho  fuertes  en  una  a|ta  sierra,  donde  ^  queda- 
ron en  paz,  porque dpn  Díegp  de  Almagro |io^  qujsio 
mas  allí  detener;  y  toda  la  rot)a  que  lo$  indios  no  j^idle- 
ron  subir  á  la  sierra  k  querp^on  aquella  noche ,  que- 
dando en  el  campo  mas  de  quince  mil  oy^as  y  Hfias  ¡de 
coatio  mil  udlas  y  ipdici^  que  $p  vm^^j^ia,  4  jios  fif  pf^q- 
ím,  de  los  que  llevaba  presos  el  Quíaq^i«.  Yil\W^do|iÍM 
cmliipMá San  ]|^ttql« ü^JS^H9.^A)a¡tm  ««^^ 


al  Puerto-Viejo  al  capitán  IMego  de  More ,  I  qw  jper  A 

«e  entregase  de  la  armada  de  don  Fedro  de  Albmdo» 
el  cual  para  ello  envió  de  su  parte  i  García  de  Holguin 
que  se  la  hiciese  dar.  Y  después  que  don  Diego  dió  altt 
en  San  Miguel  muchos  socorros  de.  armas  y  dineros  y 
vestidos ,  así  á  su  gente  como  á  la  de  don  Pedro  do  Al- 
barado, continuaron  su  camino  la  vía  de  Pachaeamá,  f 
á  la  pasada  dejó  poblando  la  ciudad  de  Trujillo  al  cajpi- 
tan  Martin  Astete,  como  el  gobernador  don  Franeiaeo 
Pizarra  4o  tabla  mandado.  En  este  tiempo  Heganáo  el 
Quizquiz  cercado  Quito,  nn  capitán  de  Benaloézar  la 
desbarató  la  gente  que  llevaba  en  el  avanguardia ,  por 
lo  cual  estuvo  en  graude  aflicción,  sin  saber  qué  se  íur 
«er ,  porq«ie  sus^capitanes  le  decían  qno  se  <y«8iS  de  paz 
á  Benulcázar ,  por  lo  cual  él  los  amenazó  de  muerte  y 
los  mandó  apeñúbif  para  volforatrái.  Yeoasokgente 
no  tenia  comida  para  dar  la  vuelta ,  fueron  á  él  ciertos 
capitanes ,  llevando  por  cabeza  á  Guaypalcon ,  y  le  dije- 
ron que  era  faejor  morir  peleando  con  los  crístianot  que 
no  volver  á  morir  de  hambre  en  el  despoblado.  A  lo  cual 
no  le  dió  buena  respuesta  el  Quizquiz,  y  por  ello  Guay- 
pa^lconledió  con  una  fanza  por  los  péefros,  y  luego  le 
acudieron  otTOSMfíHaHes,  y  con  porras  y  hachas  le  hi- 
cieron pedazos,  y  derramaron  la  gente,  dejando  ir  á 
cada  uno  donde  quiso. 

CAPITULÓ  xin. 

Da  t6mú  el  Gobernador  pagó  ú  don  Pedro  de  Albinde  let  elM 
mil  ^e$M  ael  ^oelerta,  y-etee  dea  ntefo  MfilMlinw  rMso» 
blr  por  gobernador  01  el  Cáseo. 

Llegados  don  Diego  y  don  Pedroi  Pachacaipé,  0I  Go- 
becoador,  que  allí  Jiabia  v euido  de^de  Jaiya»  loa  r^bió 
alegnsment? ,  y  pagó  á  don  Pedro  loa  cien  mU  ^09^  que 
se  bahía  concertado  con  él  de  darle  por  el  wnadfi»  fuiii- 
que  de  mucbos  fué  acouseiado  que  no  se  lo^paga^o^  dí- 
,(«s»do  due  la  armada  no  Talia  cUieuenta  mil ,  f  qo# 
aquel  concierto  babia  becbo  don  Diego  de  temor,  por  tío 
romper  con  don  Pedro,  que  le  t^nia  mucha  venti^ja,  y 
que  seria  mejor  enviarlo  pneso  á  su  majestad ;  y  aunqqa 
el  GoberoadÁr  pudiera  hacer  aquello  nny  ftcihnenlfiy 
sin  peligro ,  quiso  mas  oumplir  la  palabna  de  don  Diego 
I  de  Almagre,  au  compañero,  y  le  pagó  líberalmiBffrt#  Ipe 
€ien  jnil  pesos  en  buena  moneda,  y  le  dejó  ir  co»#m« 
ásu  gobernación  de  Guatíroala,  y  él  sequ^diS  poblando 
la  ciudad  de  los  Reyes ,  pasando  allí  la  población  ig^ 
tenía  hecha  en  Jai^ ,  porque  le  pareció  lugar  masapf» 
cibl^  y  aparejado  p^ra  todo  gioerode  contraUpiop,  pfr 
ser  puerto  de  mpir.  Desde  MK  se  fué  don  Pisfo  otn  mip- 
cha  gente  al  Cuaco,  y  el  Gobernador  bajé  4  ÍUri^o  á 
reformar  la  pobtaciopí  y  á  leparür  la  fiem*^  T  llVi  ^ 
lle^  nueya  ci^ino  4qn  Pifig^  dp  Abnagrp  9^  MM  m^ 
rido  alzar  con  laoindfid  df^l  CMZfío»  porqvieMdn^ablflo 
que  sn  n^^ady^cem  ila  aueira  qoo  \fi  iflofó  Ber9aQ4o 
Pizarco,  ie  babia  pmaeído  de  la^K^maclonde  otras 
cien  leguas,  pasados  loa  limites  de  la  de  don  Franeiaeo, 
que  decían  ibfabaise  voltea  del  Cu«cio.  T  é  eatonsaíalio- 
roo  Juan  Píwto  y  G^Hpip  fmjm$  boiminpiAiliCo- 
b0rABdor>  A«»  ümba^ento  91»  Immn^f  y  omi  dia 

qne4«a4fiMPttrtA;|moé  k  fin  Qn|^lrip,a|]ff  4»pi^^ 
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jGcdberiMidor  y  de  i ui  barmanos.  T  como  elGoberaador 
esta  nueva  supo,  ae  fué  por  la  posta  al  Cuzco»  y  con  su 
preseopia  lo  apaciguó  todo,  y  pcrdoaó  á  don  Diego,  que 
muy  CQufuiso  estaba  por  lo  que  había  hecho  sin  tener  ü- 
luio  ni  provisión  para  ello ,  salvo  que  le  dyeron  sola- 
jnente  que  le  estabaconcedido.  Y  alh'  de  nuevo  tornaron 
Á  firmar  oueva  concordia  y  compañía  en  esta  manera: 
^ue  don  Diego  de  Almagro  fuese  á  descubrir  por  la 
tierra  hacia  la  parte  del  sur»  y  que  si  buena  tierra  ha- 
llase pediría  la  gobernación  i  su  majestad  para  él,  y  no 
la  habiendo  tal ,  partirían  la  gobernación  de  don  Fran- 
ciscoentre  ambos ;  y  después  desto  Juraron  en  la  Hostia 
consagrada,  de  no  ser  el  uno  contra  el  otro.  Y  algunos 
dicen  que  Almagro  juró  de  no  tocar  en  el  Cuzco  ni  eo 


dentó  y  treinta  leguas  adelante,  aunque  en  mijestad 
se  lo  diese  eo  gobernación,  y  que  hablando  con  el  Santo 
Sacramento,  dijo  así :  c  Plega  á  tí.  Señor,  que  cuando 
este  juramento  quebrantare  tú  me  confundas  cuerpo  y 
alma.»  Y  hecho  esto ,  don  Diego  se  aderezó  y  se  fué  su 
jornada  con  mas  de  quinientos  hombres  que  le  siguie- 
ron, y  el  Gobernador  se  volvió  á  la  ciudad  de  los  Reyes, 
y  envió  á  Alonso  de  Albarado  á  conquistar  la  tierra  de 
los  Chachapoyas,  que  es  á  sesenta  leguas  de  la  ciudad 
de  Trujiilo ,  la  sierra  adentro ;  en  la  cual  conquista  pasó 
mucho  trabajo  él  y  los  que  con  él  fueron ,  hasta  que  po- 
blaron y  pacificaron  aquelUí  tierra ,  quedándole  á  él  en- 
comendada la  gobernación  y  justicia  della. 


LIBRO  TERCERO. 


LA  JOMAIIÁ  QUB  DON  0IB60  DB  ALMACRO  HIZO  ▲  CHIU,  T  DB  LAS  COSAS  QUB  BN  BSTK  MKDIO  SDCEDIBaOll 

BN  BL  WWÚp  V  OÓMO  LOS  UmiOS  8B  ALZAMMI   COR  LA  TIBRBA. 


D« 


CAPITULO  PRIMERO. 
4aa  Diego  de  AUbmíto  se  partió  pin  GUIL 


Don  Diego  de  Almagro  se  partió  en  descubrimiento 
de  su  conquista  con  quinientos  y  setenta  hombres  de 
pié  y  de  caballo  bien  aderezados,  y  algunos  vecinos  de- 
jaron sus  casas  y  repartimientos  de  indios,  y  se  fueron 
con  él ,  con  la  gran  suma  de  oro  que  en  aquellas  partes 
habla ,  y  envió  adelante  á  Juan  de  Sayavedra ,  natural 

'  dk)  Sevilla ,  con  cien  hombres,  que  en  la  provincia  que 
delpués  llsmaron  los  Charcas  topó  con  ciertos  indios 
que  venían  de-  Chili  á  dar  la  obediencia  al  Inga.  Llevó 

'  consigo  él  Adelantado  hasta  docientos  hombres  de  pié  y 
de  caballo,  con  que  fué  conquistando  por  espacio  de 

'  decientas  y  cincuenta  leguas ,  hasta  la  provincia  de  Chi- 
coana,  donde  tuvo  nolicia  que  le  seguían  otros  cin- 

'  cuenta  españoles,  y  les  escríbió  que  se  viniesen  á  él, 
trayendo  porcapitanii  Noguerol  de  Uttoa,  y  con  todos 

'ftké  conquistando  haste  la  provincia  de  Ch¡  li ,  que  son  otras 

'trecientas  y  cincuenta  leguas ;  y  allí  quedó  con  la  mei- 

'  tad  de  la  gente ,  y  con  la  meitad  envió  á  descubrir  á  Go- 
kttesede  Albarado,  el  cual  descubrió  hasta  sesenta  le- 

«guas,  ^perlas  aguas  del  invierno  se  volvió  é  don  Diego. 

^'   Ctaahdo  el  Adelantado  i^aPtió  del  Cuzco ,  Mango  inga 

''déjó'éoñcertado  con-  Villaoma ,  su  hermano ,  que  en  un 
dia  señalado  matasen  á  los  cristianos  gue  estaban  en  el 

*  Pera ,  y  que  él  mataría  á  don  Diego  y  á  los  suyos ;  lo 
cual  no  pudo  efectuar,  y  el  hermano  hizo  el  levanta- 

,  roieato  que  adelante  se  dirá.  Del  real  de  don  Diego  so 
huyóiqúel  ludio  llamado  don  Felipe,  que  era  lengua, 
parqiteuMá  el  trato,  y  don  Di^go  envió  tras  é) ,  y  preso, 
le  láÉ»  descuartfui' ',  y  él  confesó  aJ  üeaape  de  la  muer- 
te, que  bahía  sida  causa  de  la  injusta  muetlaque  se  dio 
i  Atalfáliba ,  por  gozar  de  su  mi«|jer.  Habünáe  dos  me- 
eof  4^  d  AMaulado  eetahft  en  Ghfli ,  Uegó  tflf  un  ci- 


pi^n  suyo,  llamado  Ruy  Dfaz,  con  den  hombres  deso- 
corro ,  y  certificó  haberse  rebelado  todos  los  indios  del 
Perú  y  haber  muerto  la  mayor  parte  de  los  cristianos 
que  allí  habia ;  la  cual  nueva  Almagro  sintió  mucho ,  y 
determinó  volver  sobre  los  indios  y  reducir  la  tierra  al 
servicio  de  su  majestad ,  para  enviar  (después  de  haberte 
hecho)  un  capitán  suyo  con  gente  para  poblar  á  Chili. 
Y  así,  se  partió ,  y  en  el  camino  rescibió  cartas  de  Ro- 
drigo Orgoños,  que  venia  en  rastro  suyo  con  veinte  y 
cinco  hombres.  Y  poco  después  le  alcanzó  Juan  de  Her- 
rada, que  tambieu  venia  en  su  socorro  con  cien  hom- 
bres, y  traia  las  provisiones  reales  por  donde  su  majes- 
tad le  hacia  gobernador  de  docientas  leguas  mas  ade- 
lante, acabados  loa  límites  del  Marqués,  llamando  su 
gobernación  la  Nueva-Toledo ,  porque  la  del  Marqués 
se  llamaba  la  Nueva-Castilla.  Yaunqueal  principio  deste 
capítulo  se  dice  que  don  Diego  llevó  á  este  descubri- 
miento quinientos  y  setenta  hombres,  aquellos  son  loe 
que  se  pensó  que  fueran ;  caso  que  en  realidad  de  ver- 
dad no  partieron  mas  de  los  docientos  hombres  y  los 
otros  socorros  que  después  le  vinieron,  de  que  arriba  ee 
trata. 

CAPITULO  II. 

De  loe  tnbeloe  que  fnó  doe  Diego  de  Ataiagft  y  m  |cito 
ea  el  desenbrimieiito  de  Cbill. 

Grandes  trabajos  pasó  don  Diego  de  Almagro  y  su 
gente  en  la  jomada  de  Chili ,  así  de  hambre  y  sed, 
como  de  reencuentros  que  tuvieron  con  los  indios  de 
muy  crescidos  cuerpos,  que  en  algunas  partes  habla 
muy  grandes  flecheros  y  que  andaban  vestidos  con  cae- 
ros de  lobos  marinos ;  y  sobre  todo ,  les  hizo  gran  daño 
el  demasiado  frió  que  pasaron  eu  el  camino,  as!  de]  aira 
tan  helado  éomo  después  al  pasar  de  unas  berras  nevt- 
das»  donde  acaeició  aun  capitán  que  ibt  trtfdoB  0iQgo 
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de  Almagro,  llamado  Roy  Dfaz,  quedársele  muchas 
personas  y  caballos  helados ,  sin  que  bastasen  ningunos 
▼estidos  ni  armas  á  resistir  la  demasiada  frialdad  del 
aire,  que  los  penetraba  y  helaba.  Y  era  tan  grande  la 
frialdad  de  la  tierra,  que  cuando  dende  á  cinco  meses 
don  Diego  volvió  al  Cuzco  halló  en  muchas  partes  al- 
gunos de  los  que  murieron  á  la  ida  en  pié  arrimados  á 
algunas  peñas,  helados,  con  los  caballos  de  rienda 
también  helados,  y  tan  frescos  y  sin  corrupción  co- 
mo si  entonces  acabaran  de  morir ;  y  así,,  fué  gran  par- 
te de  la  sustentación  de  la  gente  que  venia  los  caba- 
llos que  topaban  helados  en  el  camino  y  los  comian.  Y 
en  todos  estos  despoblados  donde  no  habia  nieve  era 
grande  la  íálla  del  agua ,  la  cual  suplieron  con  llevar 
cueros  de  ovejas  llenos  de  agua;  de  tal  manera,  que 
cada  oveja  viva  llevaba  á  cuestas  el  cuero  de  otra  muer- 
ta, con  agua;  porque,  entre  otras  propriedades  que 
tienen  estas  ovejas  del  Perú ,  es  una  de  llevar  dos  y 
tres  arrobas  de  carga,  como  camellos,  conquián  tienen 
mucha  semejanza  en  el  talle ,  si  no  les  liiltase  la  jiba 
de  los  camellos;  y  también  las  han  impuesto  los  espa- 
ñoles en  que  lleven  una  persona  cabalgando  cuatro  y 
cinco  leguas  en  un  dia,  y  cuando  se  sienten  cansadas  y 
se  echan  en  el  suelo  ningún  medio  basta  para  levantar- 
las, aunque  las  hieran  y  ayuden ,  sino  es  quitándoles  la 
carga;  y  cuando  llevan  algmio  cabalgando,  si  se  can- 
san y  las  apremian  ¿  andar ,  vuelven  la  cabeza  al  que  va 
encima  y  le  rucian  con  una  col^a  de  muy  mal  olor,  que 
paresce  ser  de  lo  que  traen  en  el  buche.  Es  animal  de 
gran  fruto  y  provecho,  porque  tiene  iinísima  lana,  es- 
pecialmente las  que  llaman  pacos ,  que  tienen  las  vedi* 
jas  largas;  son  de  poco  mantenimiento,  especialmente 
las  que  trabajan,  y  comen  maíz,  que  se  pasan  cuatro  y 
cinco  diassiu  beber.  La  carne  deltas  es  tan  saborosa  y 
sana  como  los  cameros  muy  gordos  de  Castilla.  Y  des- 
tas  hay  ya  por  toda  la  tierra  carnicerías  públicas,  por- 
que ú  los  principios  no  eran  menester,  sino  que,  como 
cada  español  tenia  ganado  propio^  en  matando  una 
oveja  enviaban  los  vecinos  por  lo  que  hablan  menester 
á  su  casa,  y  así  se  proveían  á  veces.  En  cierta  parte  de 
Chili,  en  unos  campos  rasos,  hay  avestruces  que  para  las 
matar  se  ponian  los  de  caballo  en  postas ,  corriendo  tras 
ellas  ios  unos  hasta  donde  estaban  los  otros,  porque  de 
otra  manera  no  las  podía  alcanzar  un  caballo,  según 
vuelan  ú  pié,  saltando á  trancos,  casi  sin  levantar  del 
suelo.  También  hay  por  aquella  costa  muchos  ríos  que 
corren  de  dia,  y  de  noche  no  traen  gota  de  agua;  lo  cual 
causa  gran  admiración  á  los  que  no  entienden  que  aque- 
llo procede  de  que  se  derrite  de  dia  la  nieve  de  las  sier- 
ras con  el  calor  del  sol ,  y  entonces  corre  el  agua,  lo  cual 
de  noche,  con  la  frialdad,  se  reprime  y  no  corre.  Y  pa- 
sadas quinientas  leguas  por  luengo  de  costa,  que  son 
treinta  grados  de  aquel  cabo  de  la  línea  Equinocial  ha- 
cia la  parte  del  sur,  llueve  y  ventan  todos  los  vientos 
que  en  España  y  otras  partes  de  oriente.  Es  toda  aque- 
lla tierra  de  Chili  bien  poblada  y  algo  doblada,  tanto 
rasa  como  montuosa ;  y  aunque  por  los  golfos  y  ancones 
que  la  mar  hace  la  tierra  se  corre  por  diversos  rumbos 
y  viajes ,  pero  la  mar  por  luengo  de  costa  se  considera 
norte  sur,  que  es  de  mediodía  á  septentrión,  desde  la 
ciudad  de  los  Reyes  hasta  en  coarento  grados,  y  es 
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tierra  mny  templada,  y  hay  en. ella  imiema  y  verano» 

aunque  en  los  tiempos  contrarios  de  Castilla.  El  norte 
que  allí  páresela  que  debe  corresponder  á  nuestro  nor- 
te,  no  se  paresce  en  aquella  tierra  ni  se  conosce  mas  de 
por  una  sola  nube  chica  y  blanca  que  entre  noche  y  dia 
da  una  vuelta  á  aquel  lugar ,  donde  verisímilmente  se 
cree  que  está  aquel  norte  que  los  astrólogos  llaman 
polo  Antartico.  Y  asimismo  se  paresce  un  crucero  con 
otras  tres  estrellas  que  tras  él  audan,  que  por  todas  son 
siete,  á  la  manera  de  las  siete  estrellas  que  rodean  nues- 
tro norte ,  que  los  astrólogos  llaman  Tríon,  y  están  pues- 
tas al  compás  de  las  nuestras,  sin  diferir  roas  deque 
las  cuatro  que  hacia  el  mediodía  hacen  cruz  están  mas 
juntas  allí  que  en  nuestro  polo.  El  nuestro  norte  se 
pierde  de  vista  de  todo  punto  poco  menos  de  docientas 
leguas  de  Panamá,  llegando  debajo  la  línea,  y  entonces 
se  ven  desde  allí  estos  dos  triones  ó  guardas  del  norte 
cuando  están  mas  altas  sobre  las  cabezas  de  los  mismos 
nortes,  aunque  por  grande  espacio  del  polo  Antartico 
no  se  parecen  mas  de  las  cuatro  estrellas  que  hacen  el 
crucero  por  el  cual  se  gobiernan  los  mareantes;  y  des- 
pués ,  metiéndose  de  tremta  grados  para  arriba ,  vienen 
á  descubrir  todas  siete.  En  esta  tierra  de  Chili  hace  di- 
I  ferencia  el  dia  de  la  noche  y  la  noche  del  dia ,  según  el 
{  tiempo,  que  es  por  la  orden  que  en  Castilla,  aunque 
j  trocados  los  tiempos,  como  está  dicho.  En  tierra  del 
¡  Perú  y  en  la  provincia  de  Tierra-Firme  y  en  todas  las 
I  tierras  vecinas  á  la  línea  Equinocial  la  noche  es  igual 
;  con  el  dia  todo  el  año ,  y  si  algún  tiempo  cresce  ó  men- 
'  gua  en  la  ciudad  de  los  Reyes ,  no  es  distancia  que  se 
\  eche  de  ver  notablemente.  Los  indios  de  Chili  vistea 
como  los  del  Perú,  son  hombres  y  mujeres  de  buenos 
gestos,  y  comen  las  viandas  que  en  el  Perú ;  y  adelante 
de  Chili,  en  treinta  y  ocho  grados  de  la  linea,  hay  dos 
grandes  señores  que  traen  guerra  el  uno  contra  el  otro,  y 
cada  uno  saca  en  campo  docientos  mil  hombres  de  guer- 
ra; el  uno  dellos  se  llama  Leuchengorma ,  que  tiene  una 
isla  dos  leguas  de  la  Tierra-Firme  dedicada  á  sus  Ido* 
los,  donde  Hay  un  gran  teníplo  que  lo  sirven  dos  mil  sa- 
cerdotes. Y  los  indios  deste  Leuchengorma  dijeron  á 
ios  españoles  que  cincuenta  leguas  mas  adelante  hay 
entredós  ríos  una  gran  provincia  toda  poblada  de  mu- 
jeres ,  que  no  consienten  hombres  consigo  mas  del  tiem- 
po conveniente  á  la  generación ;  y  si  paren  hijos  los  en« 
vían  á  sus  padres,  y  si  hijas,  las  crían.  Están  sujetas  á 
este  Leuchengorma ;  la  reina  dolías  se  llama  Gaboími- 
lia,  que  en  su  lengua  quiere  decir  cielo  de  oro,  por* 
que  en  aquella  tierra  dizque  se  cría  gran  cantidad  da 
oro;  y  hacen  muy  rica  ropa,  y  de  todo  pagan  tríbnto  á 
Leuchengorma.  Y  aunque  muchas  veces  se  ha  tenido 
muy  cierta  noticia  de  todo  esto,  nunca  ha  liabido  apa- 
rejo de  poderlo  irá  descubrir,  por  no  haber  querído  po- 
blar don  Diego  de  AUnagro,  y  porque  don  Pedro  de 
Valdivia,  que  después  fué  enviado  á  poblar  esta  tierra, 
nunca  tuvo  tanto  número  de  gente  con  que  pudiese  irá 
descubrir  y  dejar  poblados  los  pueblos  que  tiene  hechos. 
La  población  deste  capitán  está  treinta  y  tres  grados  de 
aquel  cabo  de  la  línea  hacia  el  sur;  y  de  ser  toda  la  costa 
bien  poblada  hasta  mas  de  cuarenta  grados  de  costa 
dio  noticia  no  navio  del  armada  que  envió  don  Gutierre 
da  Carvajal,  obispo  de  Plasencia,  que  embocó  por  el  es- 
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ttéclii  ¿#  ÉUgaflitiáfii,  y*  dM^  alff  vino  costeando  la 
Üérrá  báéia  el  nor^e ,  hasta  llegar  al  puerto  de  la  ciudad 
dé  loa  ftejes.  Eki  este  nayío  fueron  los  primeros  ratuucs 
que  en  él  Perú  hubo ,  porque  antes  no  los  había,  y  des- 
pués acit  han  acudido  en  gran  número  por  todas  las  ciu- 
dádéá  del  Perú;  créese  que  yendo  las  crias  entre  cajas 
6  íkrdeles  de  mercaderías  que  f  an  de  unas  ptirtcsá  Otras; 
y  así,  los  llaman  los  indios  ococlia,  que  quiere  dedr 
colla  salida  dé  la  mar. 

CAPITDLO  m. 

Diría  iÉélá  de  If^raiiido  Pintro  »l  Peré,  f  it  los  desptebús 
fia  Uevéí,  y  del  alianient*  d«  Uw  iadivs. 

Después  que  don  Diego  áe  Almagro  partió  del  Ctnco, 
Tlbb  de  Castilla  Remando  Pizarro,  á  quien  su  majestad 
habia  dado  el  hdbito  de  Santiago  y  hecho  otras  merce- 
des, y  trajo  prorogacíon  por  ciertas  leguas  en  la  go- 
bernación de  don  Francisco  Pizarro,  su  hormano ,  y  la 
provisión  que  hemos  dicho  para  la  nueva  gobernación 
dé  don  Diego  de  Almagro.  Y  en  este  tiempo  Mango 
inga»  señor  dei  Perú,  estaba  preso  en  h  forialeza  del 
Chzco  por  los  conciertos  que  arriba  tenemos  dicho,  que 
bltocon  Paulo  inga  y  con  Villaoma,  su  hermano,  de  nm- 
tar  los  cristianos;  escribid  á  Joan  Pizarro  rogándole  lo 
mandase  soltar,  porque  Remando  Pizarro  no  lo  hallase 
pt'eso;  y  Juan  Pizarro,  que  eú  el  collado  andaba  conquis- 

3 indo  un  pefioí  de  indios,  ió  mandó  soltar.  Pues  llegado 
érirando  Pizarro  al  Cuzco,  tomó  gran  amistad  con  el 
Inga  y  fe  trat)5rl}a  muy  bien ,  aun(|ue  siempre  fe  hacia 
¿¿Taáu  C^yólse  que  esta  amistad  era  á  fin  de  pedirle 
aljéftái  01^  ptfráf  <tt  majestad  6  para  sí  mismo.  T  dende  á 
A)d  meaeá  que  llegó  al  Guaseo ,  d  Inga  le  pidió  licencia 
páii  Wi  la  tiende  Yucaya  á  celebrar  cierta  fiesta,  pro- 
ib'efiélírtdble  traer  de  allá  una  estatua  d^oro  macizo,  que 
ért  at  natural  de  su  padre  Goaynacaba.  Y  ido  allá ,  dio 
cbnchslon  en  el  camino  á  lo  que  concertado^  tenfa  des- 
(íéqtte  don  Diego  partió  para  Chili;  y  desde  aifí  hizo 
laeffo  fhatará  algunos  mineros  y  gente  de  servicio  que 
ábdábán  por  el  campo  en  las  estancias  y  minas;  y  en» 
Vid  áé  sobresalto  Un  capitán  con  mucha  gente  que  se 
afpOderó  de  lá  fortaleza  del  Cuzco,  de  manera  que  en 
seis  días  loa  españoles  no  ae  la  pudieron  tornar  á  ga- 
nar;  y  en  la  toma  della  mataron  á  Juan  Pízarro  una 
noche,  de  una  pedrada  que  le  dieron  en  lá  cabeza ;  por- 
que, á  cauaade  otra  héilda  que  antes  tenia ,  no  se  babia 
podido  poner  la  celada ;  la  cual  muerte  ftié  gran  pérdida 
en  M  tiek^á ,  porque  era  Juan  Pízarro  muy  valiente  y 
eipex'imentádo  en  las  guerras  de  los  mdios,  y  bienquisto 
f  amado  de  todos.  V  así,  vino  el  Inga  con  todo  su  poder 
sobre  á  Cutcó  j¡  ía  tttvo  cercada  mas  de  ocho  meses ,  y 
cá<jlá  Uéno  ¿e  Iboa  la  combatía  por  muchas  partes,  aun- 
qtie  fferaando  Pízarro  y  sos  hermanos  la  defendían  va- 
lientemente con  otros  mncbos  caballeros  y  capitanes 
Sxe  dentro  estabaDí^  especialmente  Gabriel  de  Rojas  y 
éhian  Ponce  dé  León ,  y  don  Alfonso  Enríqnez  y  el 
tesorero  Híquefme,  y  otros  muchos  que  allí  habia ,  sin 
Quitar  Has  armaá  de  noche  ni  de  dia ,  como  hombres  que 
tanbn  por  cieno  que  ya  el  Gobernador  y  todos  loa 
OtrM  é¿¡[>á&olea  eran  muertos  dé  los  ifldtoa ,  que  teoia» 
itíOtík  qué  én  todas  las  partea  de  lá  fiémi  se  baAte 
áttádcL  i  átf ,  (NttilíM  y  se  «eMdiHD  eoM 
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que  nO  tenían  mas  eapen^lui  de  socorro  ifno  en  Dte  y* 
en  el  de  sus  propias  fuerzas ,  aunque  cada  di9  losdisai»« 
nuian  los  indios ,  hiriendo  y  matando  en  ellos.  Y  du- 
rante este  guerra  y  cerco  Gonzalo  Fizcrro  salió  con 
veinte  de  caballo  á  coirer  la  tierra  hasta  k  laguna  de 
Gliinchero ,  que  es  á  cinco  leguas  del  Cuzco ,  donde  tastai 
gente  vino  sobre  él,  que,  por  mucho  qoe  peleó,  ya  les  in- 
dios le  traían  casi  rendido ,  si  Harnaudb  Piarro  y  Alou* 
so  de  Toro  no  le  socorrieran  cev  alguna  génle  de  ca- 
ballo ,  porque  él  se  habia  metido  mas  aáeatro  en  los  ene- 
migos de  lo  que  convenia ,  según  la  poca  gente  que  lle- 
vaba, con  mas  ánimo  que  prudencia. 

CAPITULO  lY. 

De  cómo  vtao  doD  Di«eo  út  Alnagro  tolire  el  Caico  y  pieadió 

á  Bernaiido  Piurro. 

Ya  dijimos  arriba  cómo ,  después  que  Juan  de  Berra- 
da  llevó  á  ChiK  la  provisioe  que  su  wagfestad  díó  para 
que  don  Wttgo  de  Almagre  f^ese  gobernador  pasada  la 
gübemacion  de  don  Fránoisco  Pizarro',  se  deCermiaó  de 
volver  al  Perú  y  apoderiitrse  de  la  dodád  del  Cuzco ;  pan 
lo  cual  fo  daban  gran  priesa  los  cabatleros  principelee 
que  con  él  andaban ,  especiahtfente  Gómez  de  Aíbara- 
do ,  hermano  del  adelantado  do»  Pedro  de  Aibarado ,  y 
stt  tío  Diego  de  Allmrado  y  Rodrigo  Orgonos,  los  unos 
con  codicia  de  poseer  los  repartimientos  de  la  tierra  del 
Cuzco,  y  los  otros  por  ambición  de  quedar  solos  et^  la 
gobernación  de  Chili.  Y  así,  para  salir  con  su  imeoto 
trataban  con  las  lenguas  que  dijesen  cómo  el  goberna- 
dor Pizarro  y  los  demás  españoles  que  en  el  Pera  que- 
daron habían  sido  muertos  por  los  indios  que  se  habían 
rebelado;  porqueyahí  noticia  del  alzamtento  de  los  indios 
babia  llegado  á  aquellas  partes.  Pues  con  la  instancift 
que  toda  esta  gente  hizo  á  don  Diego,  se  volvió ;  y  ono- 
do  llegó  á  seis  leguas  del  Cueeo ,  sin  hacer  sabó*  nada  k 
Hernando  Pizarro,  se  carleó  con  él  Inga,  promet£éa- 
doTe  de  perdonarle  todo  lo  qoe  había  héclío  si  fuese  so 
amígoy  le  flivoresciese ,  porque  aquella  tierra  del  Crntco 
era  de  su  gobernación ,  y  qoe  volvía  á  apoderarse  della. 
Y  el  Inga  cautelosamente  le  envió  á  decir  que  se  fuese 
á  ver  con  él ;  lo  cual  don  Diego  hizo ,  no  recelándose  de 
engaño  ninguno,  dejando  alguna  parle  de  su  gente  con 
Juan  de  Sayavedra,  y  llevando  él  toda  la  demás.  Mas 
cuando  el  Inga  vio  su  tiempo,  dié  sobre  don  Diego  con 
tanta  furia,  que  le  hizo  mucho  daño.  Y  eiitre  tanle, 
habiendo  sabido  Hernando  Pízarro  la  venida  de  don 
Diego  de  Almagro,  y  cómo  Jven  de  Sayavedra  quedaba 
en  el  pueblo  de  Bureos  con  h  gente,  salió  del  Cuzco 
con  ciento  y  setenta  hombres  á  punto  de  guerra ;  de  lo 
cual  siendo  avisado  Juan  de  Sayavedra,  apercibió  su 
campo,  que  era  de  trecientos  españoles ,  y  alojóloe  en 
un  sitio  fuerte.  Y  llegado  Hernando  Pizarro,  envió  á 
rogar  á  Juan  de  Sayavedra  que  se  viesen  solos,  para 
tratar  de  medios  en  los  negocios.  Juan  de  Sayavedra 
aceptó  las  vistas ,  en  las  cuales  se  dijo  que  Hernando 
Pizarro  habia  ofrescido  á  Juan  de  Sayavedra  mucha 
cantidad  de  pesos  de  oro  porque  le  entregase  la  gent^ 
lo  cual  Juan  de  Sayavedra  no  aceptó,  ni  era  decreer  que 
aceptara,  por  ser  caballero  de  muy  buen  casta,  de 
quien  tto  se  podía  espertt*  q«fe  baria  cosa  que  no  debie- 
se, aumqiM^i  por  i6r  estai  cesas  que  pi^nNi  en  seerelo, 
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no  9é  puede  aOrmar  fe  oei*t!dtimbre  delltta  itaas  de  lo 
que  las  partes  dSjeroo  y  el  vulgo  sospecliaba ,  y  algooos 
indicios  en  que  se  fundaban.  Don  Diego  de  Almagro 
▼olvíó  del  reencuentro  que  arriba  está  dicho  que  tuvo 
con  el  Inga ,  y  juntando  su  gente  con  la  de  Juan  de  Sa- 
yavedra,  se  vino  la  vuelta  del  Cuzco,  y  en  el  camino  bizo 
prender  cuatro  hombres  de  cabuHo  con  una  emboscada 
que  les  ecbó,  porque  tuvo  aviso  que  se  los  enviaban 
por  espías,  y  dellossupo  muy  por  extenso  todo  lo  que 
babía  pasado  en  la  tierra  con  el  levantamiento  de  los  in- 
dios, los  cuales  habían  muerto  mas  de  seiscientos  es* 
pañoles  y  quemado  gran  parte  de  la  ciudad  del  Cuaco, 
de  lo  cual  mostré  gran  sentimiento ;  y  luego  envió  á  re- 
querir al  cabildo  del  Cnzco  con  las  provisiones  reales, 
para  que  le  rescibiesen  por  gobernador  de  aqueHa  ciu- 
dad, por  ser  acabados  mucho  antes  della  los  límites  de 
la  gobernación  del  Marqués.  Oída  por  los  del  cabildo 
esta  embajada,  le  respondieron  que  hiciese  medir  el 
término  de  la  gobernación  del  Marqués ,  y  que  cons- 
tando que  aquella  ciudad  caia  fuera  della ,  le  rescibirían 
por  su  gobernador.  La  cual  averiguación ,  ni  entonces 
ni  después  se  hizo  caso,  que  se  juntaron  á  medir  la 
tierra  hombres  diestros  en  ello ;  pero  nunca  se  confor- 
maron en  la  forma  de  la  medida,  porque  unos  decían 
que  se  hablan  de  medir  las  leguas  que  estaban  senuladas 
para  la  gobernación  de  don  Fruiicisco  por  la  cosía  de  la 
mar,  según  iban  haciendo  ancones  y  caletas,  6  pt>rcl 
camino  real  con  todos  sus  rodeos,  porque  en  cualquiera 
destas  dos  maneras  la  gobernación  de)  Marqués  se 
acababa,  no  solamente  antes  del  Cnzco,  mas  (según 
algunos)  aun  antes  de  los  Reyes.  Ei  Marqués  pretendía 
que  sus  leguas  se  habían  de  medir  porei  aire,  eclKtndo 
la  cuerda  derechamente  sin  ningún  rodeo  nr  torcedu- 
ra,  ó  por  la  línea  superior  del  cic'o,  midiendo  la  gradua- 
ción por  la  altura  del  sol  y  dando  tantas  leguas  á  cada 
grado. 

Tues  tornando  á  la  historia,  Hernando  Pizarro envió 
á  decir  á  don  Diego  qne  él  le  haría  desembarazar  cierta 
parte  de  la  ciudad  donde  se  aposentase  él  y  su  gente 
seguramente,  entretanto  qne  enviaban  relación  de  lo  que 
pasaba  á  don  Francisco  Pizarro,  que  estaba  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes ,  para  que  se  diese  algún  medio  entre 
ellos,  pues  eran  amigos  y  companeros.  Y  algunos  dicen 
que  para  tratar  desto  se  pusieron  treguas ,  debajo  de  las 
cuales  teniéndose  por  seguro  Hernando  Pizarro,  hizo 
á  todos  los  vecinos  y  gente  de  guerra  que  se  fuesen  á 
reposar  á  sus  casas,  porque  muy  cansados  estaban  de 
andar  armados  dias  y  noches ,  sin  dormir  ni  reposar  un 
punto.  Y  como  don  btego  desto  fué  avisado ,  con  la  os- 
curidad de  la  noche ,  especialmente  por  un  gran  nubla- 
do que  sobrevino ,  dio  asalto  en  la  ciudad.  Mas  cuando 
Hernando  y  Gonzalo  Pizarro  sintieron  el  ruido  se  ar- 
maron á  gran  priesa ,  y  como  fué  su  casa  la  primera  so- 
bre que  dieron ,  con  sus  criados  se  defendieron  fuerte- 
mente ,  hasta  que  por  todas  partes  les  pusieron  fuego  y 
los  prendieron.  Y  luego  otro  dia  don  Diego  hizo  qne  el 
cabildo  le  rescibiese  por  gobernador,  y  echó  en  prisio- 
nes á  Hernando  Pizarro  y  ¿  su  hermano ,  y  aunque  miH 
chos  le  aconsejaron  que  los  matase ,  no  lo  quiso  hacer, 
por  lo  mucboque  se  lo  defendió  y  le  aseguró  dellos  Diego 
de  Alliarado.  Y  túvose  por  cierto  que  á  don  Diego  de 
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!  Almagro  diefoftocaeiea  deqmkantigr  teateeginftehp* 
tos  indios  y  aun  espaiotefe  qtíe  le  Irajetoa  mMMt  que 
Hernando  Pizarro  mandaba  quebrar  las  piMlalee:  y  sa» 
fortalescia  en  el  Cuzco ;  lo  eual  pareeeió  claro  >  pevqiie 
cuándo  él  entraba  en  la  ciudad  dijo  á  graivles  tocos  : 
«¡Ob,  cómo  me  habéis  engañado ;  qué  aaoaa  hallo  tOíta 
las  puentesl»  De  todas  estas  cosas  ninguna  sabia  <ü  6<h 
bernador  por  entonces ,  ni  lo  supo  de  ahí  á  muchos  diasy 
como  adelante  se  dirá.  Don  Diego  de  Almagro  hiioingA 
y  dio  la  borla  del  imperio  á  PaulOi  porque  su  hermane 
Mango  inga  ^  visto  lo  que  había  héoho » se  fué  ÍMiyendo 
con  mucha  gente  de  guerra  á  unas  muy  ásperas  monta- 
ñas que  llaman  los  Andea. 

CAPITULO  V. 

De  eómo  mataron  los  imlios  moohos  8o«omw  que  al  Gobenste 
envió  i  sos  hennsaos  si  Cuieo. 

Entre  otras  cosas  que  el  gobernador  don  Franoisca 
Pizarro  envió,  á  suplicar  á  su  majestad,  eo  remune- 
ración 4a  los  servicios  que  había  hecho  ob  la  c;on(|UÍsta 
dol  Perú ,  fué  una  que  le  diese  veiiite  mil  indios  per- 
petuos para  él  y  sus  descendientes  en  una  provincia 
q>ue  llaman  los  Atabillos ,  con  sus  rentas  y  tributos  y  ju- 
risdlcion ,  y  cnn  título  de  marqués  dellos.  S«i  majestad 
le  hizo  merced  de  darle  el  titulo  de  marqués  de  aquella 
provincia ,  y  en  cuanto  á  los  indios ,  le  respondió  que  se 
informaría  de  lo  calidad  de  la  tierra,  y  el  daño  ó  perjui- 
do  que  se  pedia  seguir  de  dárselos,  y  le  haría  toda  la 
merced  que  buenamente  hubiese  lugar.  Y  asi,  desdaej^ 
toncos  en  aquella  carUi  le  intituló  marqués  y  manda 
queso  lo  llamasen  de  ahí  adela«te,  como  se  lo  llamó,  y 
por  este  dictaiki  le  mtitularémoa  de  aquí  adelante  od 
esta  historia.  Puesenlendida  per  et  Mai qoés  la  rebelioa 
de  los  indios  por  lengua  dellos  mismos^  no  pensando 
que  á  tanto  riesgo  hubiese  llegado ,  comenzó  á  enviar 
socorro  de  gente  i  Hernando  Pizarro  al  Cuzco ,  poco  & 
poco ,  como  se  iba  juntando,  un  dia  díei  y  otro  quince» 
y  así  donde  en  adelante,  según  la  posibilidad soofresda. 
Y  entendido  los  indios  que  había  de  hacerse  este  soeor» 
ro ,  proveyeron  de  muciut  gente  de  guerra  en  los  pasos 
angostos  y  peli;;rosos  del  camino,  para  estorbar  la  jor- 
na«Ia  á  los  que  fuesen;  y  así,  todos  cuantos  el  Marqués 
envió  en  diversas  veces  los  desbarataron  y  mataron  los 
indios ;  lo  cual  no  hicieran  si  aguardara  á  enviarlos  to- 
dos juntos.  Y  habiendo  ido  á  visitar  las  ciudades  de 
Trujillo  y  San  Miguel ,  envió  á  un  Diego  Pizarro  con  se- 
tenta de  caballo  para  este  socorro ,  los  cuales  todos  ma* 
taron  los  in<iio6  ea  un  muy  áspero  paso  que  se  llama  la 
cuesta  de  Parcos ,  que  es  cincuenta  leguas  del  Cuzco, 
y  lo  mismo  hicieron  á  un  cuñado  suyo,  llamado  Gonzalo 
de  Tapia,  que  después  envió  con  ochenta  hombres  de 
caballo.  Y  también  desbarataron  al  capitán  Morgov^o 
y  al  capitán  Gaete ,  coa  la  gente  que  llevaron  en  diver» 
sos  días  y  sin  que  de  toda  su  gente  se  escapase  casi  nin- 
guno ,  y  sin  que  los  que  lo  seguían  supiesen  el  desbarato 
los  que  iban  adelante ;  tenieudo  tal  forma ,  que  losdeja- 
ban  entrar  en  un  valle  muy  hondo  y  angosto,  y  tomándo- 
les la  entrada  y  la  salida  con  grao  cantidad  do  lodiea, 
eran  tantas  his  piedras  y  galgas  que  les  echaban  dcado 
las  cuestas ,  que  casi  sin  venir  á  manca  los  matabaa  la- 
dos; }  i  toda  esta  gente,  que  fveroa  mu  de  tredealaa 
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iiombret  de  cabano ,  les  tomaron  gran  cantidad  de  jo- 
ya» y  armas  y  ropaa  de  seda.  T  viendo  el  Marqués  que 
no  respondía  ninguno  desloa  socorros,  envió  á  Fran- 
cIseodeGodoy,  natnraldeGáceres,con  cuarenta  y  cinco 
de  caballoy  y  topando  á  solos  dos  hombres  de  los  de 
Gaete^que  se  hablan  escapado,  y  habiendo  sabido  de- 
JIos  io  que  pasaba,  se  volvió  á  gran  priesa,  aunque  ya  le 
tenían  tomados  los  p  vsos  por  donde  hablan  entrado.  Y 
le  siguieron  los  indi  'S  mas  de  veinte  leguas,  dándole 
grande  guerra  por  delante  y  por  la  retaguardia,  que  no 
le  áeiaban  caminar  sino  de  noche ;  y  asi  llegó  á  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  donde  también  vino  el  capitán  Diego 
de  Agüero  con  cierta  gente  que  se  hablan  escapado  á 
uña  de  caballo,  porque  en  sus  mismos  pueblos  los  in- 
dios los  hablan  querido  matar.  Y  porque  tuvo  nueva  el 
Marqués  qué  tras  Diego  de  Agüero  venía  gran  copia  de 
indios  de  guerra ,  envió  á  un  Pedro  de  Lerma  con  mas 
de  setenta  de  caballo  y  con  muchos  indios  amigos,  que 
salieron  al  reencuentro  á  la  gente  del  Inga ,  cpn  los  cua« 
les  pelearon  gran  parte  del  dia ,  hasta  que  en  un  peñol 
los  Indios  se  hicieron  fuertes  y  los  españoles  los  cerca- 
ron por  todas  partes,  y  aquel  dia  quebraron  los  dientes 
al  capitán  Lerma  y  hirieron  otros  muchos  españoles, 
aunque  no  mataron  mas  de  uno  de  caballo.  Y  los  cris- 
tianos los  pusieron  en  tal  aprieto ,  que  si  el  Marqués  no 
los  mandara  recoger,  aquel  dia  se  diera  fin  á  la  guerra» 
porque  loe  indios  estaban  muy  apretados  en  aquella  pe- 
quena  sierra ,  y  no  tenían  lugar  de  pelear.  Y  así,  cuando 
los  españoles  se  retrajeron,  dieron  muchas  gracias  ai 
Señor  porque  los  habla  escapado,  hacióuil  ole  oración  y 
SBcrífioio.  Y  levantando  de  allí  el  real ,  se  fueron  á  poner 
•obre  una  alia  sierra  que  está  junto  ¿  la  ciudad  de  los 
Reyes,  el  río  en  medio,  peleando  á  la  continua  con  los 
españoles.  El  caudillo  destos  indios  era  un  señor  lla- 
mado Tixoyopaogui ,  y  con  aquel  hermano  del  Inga  que 
el  Marqués  envió  con  Gaete.  En  esta  guerra  que  los  in- 
dios dieron  en  la  ciudad  de  los  Reyes  acaesció  que  mu-' 
chos  Indios,  criados  de  los  españoles,  que  llamaban 
yanaconas,  iban  de  día  á  ganar  sueldo  de  los  Indios^  y 
de  noche  venían  ¿  cenar  y  dormir  con  sus  señores. 

CAPITULO  VI. 

De  témt  t\  Ntrqiés  anvió  i  pedir  seeorro  á  aivenM  partei,  y 
eóne  el  tapiun  Alonso  de  Albarado  le  faé  4  aocorror. 

Viendo  el  Marqués  tanta  multitud  de  indios  sobre  la 
ciudad  de  los  Reyes,  tuvo  por  cierto  que  Hernando 
Pharro  y  todos  los  del  Cuzco  eran  muertos,  y  que  ha- 
bla sido  tan  general  este  levantamiento,  que  habrían  en 
Chill  desbaratado  á  don  Diego  y  á  los  que  con  él  ibau. 
Y  porque  los  indios  no  pensasen  que  por  temor  dete- 
nían los  navios  para  huir  en  ellos,  y  también  porque  los 
españoles  no  tuviesen  alguna  confianza  en  poderse  sa- 
lir de  la  tierra  por  la  mar,  y  por  esto  peleasen  menos 
aniinosamente  de  lo  que  debían ,  envió  á  Panamá  los 
navios ,  y  de  camino  envió  al  visorey  de  la  Nueva-Espa- 
ña y  á  todos  los  gobernadores  de  las  ludias ,  pidiéndoles 
socorro  y  dándoles  á  entender  el  grande  apríeto  en  que 
(Redaba ,  significándolo  con  palabras  de  no  tanto  áni«- 
mo  como  solía  mostrar  en  otras  cosas;  las  cuales  él 
puso  por  persuasión  de  algunas  personas  de  poco  cora- 
zón i  que  se  lo  acoaiejarott.  Y  aabniamo  envió  á  mandar 
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ásu  teniente  de  Trujilio  que  despoblase  la  ciudad, y 
que  en  un  navio  que  para  ello  les  envió  embarcasen 
sus  mujeres  é  hijos  y  haciendas,  y  los  enviasen  á  Tier- 
ra-Firme ,  y  ellos  se  viniesen  con  sus  armas  y  caballos 
solamente  á  le  ayudar;  porque  él  tenia  por  cierto  que 
también  habian  de  acudir  los  indios  sobre  ellos  y  no  es- 
taba en  tiempo  de  los  poder  socorrer;  y  así,  era  mejor 
que  todos  se  hiciesen  un  cuerpo,  aunque  mandó  que  la 
venida  fuese  secreta,  creyendo  que,  no  sabiéndola  los 
indios,  por  ir  sobre  ellos  se  dividirían,  y  ellos  así,  lo  hi- 
cieron ,  aunque,  estando  para  se  partir,  les  llegó  el  ca- 
pitán Alonso  de  Albarado ,  con  toda  la  gente  que  traía 
en  el  descubrimiealo  de  los  Chachapoyas,  porque  el 
Marqués  les  había  enviado  á  mandar  que,  dejada  la  con- 
quista, los  viniese  á  socorrer.  Yasl,  poniendo  alguna  gen- 
te de  guerra  de  la  que  traía  en  defensa  de  la  ciudad  de 
Trujíllo,  él  con  lo  restante  se  fué  á  la  ciudad  de  los  Re- 
yes en  socorro  del  Marqués.  Y  como  llegó ,  le  hizo  su 
capitán  general,  en  lugar  de  Pedro  de  Lerma,  que  hasta 
entonces  lo  había  sido ;  por  el  cual  desabrímiento  Pe- 
dro de  Lerma  hizo  el  motín  que  adelante  se  dirá.  Y  así, 
viéndose  el  Marqués  con  pujanza  de  gente,  le  páreselo 
socorrerá  lo  mas  peligroso,  y  envió  al  capitán  Alonso 
de  Albarado  con  trecientos  españoles  de  pié  y  de  caba- 
llo ,  que  fué  talando  y  conquistando  la  tierra.  Y  á  cuatro 
leguas  de  la  ciudad  de  Pachacamá  tuvo  una  recia  ba- 
talla con  los  nidios,  los  cuales  desbarató,  y  mató  muchos 
dallos,  y  prosiguió  su  camino  la  vía  del  Cuzco.  Y  ade- 
lante, al  pasar  de  un  despoblado,  padesció  gran  trabajo, 
porque  se  le  murieron  mas  de  quinientos  indios  de  ser- 
vicio, de  sed ;  y  si  los  de  caballo  no  corrieran,  y  con  va- 
sijas llenas  de  agua  volvieran  á  socorrer  los  de  á  pié, 
créese  que  todos  perecieran,  según  estaban  fatigados. 
Y  yendo  así  conquistando,  le  alcanzó  en  la  provincia  de 
Jauja  Gómez  de  Tordoya,  natural  de  Villanueva  de 
Barcarola,  con  otros  docienios  hombres  de  pió  y  de 
caballo  que  tras  él  envió.  Y  con  todos  quinientos  hom- 
bres Alonso  de  Albarado  caminó  hasta  la  puente  de 
Lumiphaca,  donde  los  cercaron  los  indios  por  todas 
jiartes,  y  hubo  con  ellos  batalla,  en  que  los  venció,  y  mató 
muchos  dellos,  y  de  ahí  adelaale  siempre  fueron  pe- 
leando con  él  hasta  la  puente  de  Abancay,  donde  fué 
certificado  de  la  prisión  de  Hernando  y  Gonzalo  Pizarro, 
y  de  todo  lo  mas  que  en  el  Cuzco  había  pasado ,  y  pro- 
puso no  pasar  adelante  hasta  tener  mandado  de  lo 
que  había  de  hacer.  Y  como  don  Diego  de  Almagro 
supo  la  venida  de  Alonso  de  Albarado ,  envió  á  Diego  de 
Albarado  con  otros  siete  ó  ocho  caballeros  á  notificarles 
sus  provisiones;  los  cuales  en  llegando,  Alonso  de  Alba- 
rado prendió ,  y  respondió  que  enviase  á  notificar  aque- 
llas provisiones  al  Marqués,  porque  él  no  era  parte  para 
tratar  de  aquel  negocio.  Y  como  don  Diego  vio  que  sus 
mensajeros  no  volvían,  temiendo  que  Alonso  de  Alba- 
rado por  otro  caminóse  iría  á  entrar  en  el  Cuzco,  se 
volvió  á  gran  priesa,  porque  ya  había  salido  tres  leguas 
de  la  ciudad ,  y  desde  á  quince  días  sacó  su  gente  sobre 
Alonso  de  Albarado,  porque  supo  que  Pedro  de  Lerma 
teuítt  ordenado  un  motin  para  pasársele  con  mas  de 
ochenta  hombres.  Y  cuando  don  Diego  llegó  cerca  de 
Alonso  de  Albarado ,  sus  corredores  prendieron  á  Pedro 
Aivarez  HolguiUi  que  adelante  iba  descubriendo  d 
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campOy  con  uot  celada  que  ie  ecbú.  Y  sabieodo  Alonso 
de  Albarado  la  prísiouy  quiso  él  también  prender  á  Pe- 
dro de  Lerau  po»  la  sospecha  que  del  ya  tenia ;  el  cual 
se  le  huyó  aquella  noche  ^  llevando  las  firmas  de  todos 
aquellos  con  quien  dejaba  hecho  concierto.  Y  don  Die- 
go una  noche  llegó  á  la  puente ,  porque  supo  que  Gómez 
de  Tordoya  y  un  hijo  del  coronel  Villalba  le  estaban 
aguardando ,  y  mucha  parte  de  su  gente  envió  por  el 
vado ,  donde  supo  que  los  conjurados  con  Pedro  de  Ler- 
ma  guardaban  el  paso;  los  cuales  se  le  dieron,  y  uun  los 
animaban  para  que  pasasen  sin  miedo,  y  se  supo  cómo 
algunos  destos  conjurados  habían  hecho  el  trato  de  tan 
buena  gana,  que,  haciendo  la  guardia  aquella  noche, 
hurtaron  mas  de  cincuenta  lanzas  á  los  de  Alonso  de 
Albarado  y  las  echaron  por  el  rio  abajo.  Pues  cuando 
Alonso  de  Albarado  quiso  acometer ,  faltáronle  los  del 
niotin  y  otra  mucha  gente  de  su  ejército  que  por  buscar 
sus  lanzas  Jio  acudieron;  y  asi,  muy  fácilmente  donDie- 
ge  los  desbarató,  sin  muerte  de  españoles ;  y  allí  que- 
braron los  dientes  con  una  pedrada  á  Rodrigo  Orgo- 
ños.  Y  después  de  saqueado  el  real  y  preso  Alonso  de 
Albarado ,  se  volvió  al  Cuzco ,  haciendo  algunos  malos 
tratamientos  á  los  vencidos  y  quedando  tan  soberbios, 
que  decian  que  no  habia  de  quedar  en  todo  el  Perú  pi- 
zarra en  que  tropezar,  y  ({ue  el  Marqués  y  sus  herma- 
nos se  hablan  de  ir  á  gobernar  á  los  manglares,  bajo  de 
la  linea  Equinocial. 

CAPITULO  Vil. 

De  cómo  el  Marqués  iba  en  socorro  de  sos  hermanos  al  t^nzeo,  y 
sabido  el  vencimiento  de  Alonso  de  Albarado,  se  volvió  i  los 
Reyes. 

Con  las  victorias  que  Alonso  de  Albarado  hubo  de 
los  indios  yendo  camino  del  Cuzco,  así  en  Pachacamá 
como  en  Lumichaca  (según  arriba  está  dicho),  el  Inga 
y  Tizoyopangui  tuvieron  por  bien  alzar  el  real  de  sobre 
la  ciudad  de  los  Reyes.  Y  viéndose  el  Marqués  libre  y 
con  mucha  gente,  se  partió  para  el  Cuzco  en  socorro 
de  sus  hennanos,  llevando  consigo  mas  de  sietecientos 
hombres  de  pié  y  de  caballo ;  el  cual  socorro  él  pensa- 
ba que  hacia  contra  los  indios ,  porque  ninguna  cosa 
sabia  de  la  vuelta  de  don  Diego  de  Almagro  ni  de  lo  que 
dello  habia  resultado ;  y  mucha  parte  desla  gente  le 
habia  enviado  don  Alonso  de  Fuen-Mayor,  arzobispo  y 
presidente  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  con  Diego  de 
Fuen-Mayor,  su  hermano,  y  el  licenciado  Gaspar  de 
Espinosa  habia  traido  alguna  parle  della  desde  Panamá ; 
y  asimismo  un  Diego  de  Ayala  (á  quien  el  Marqués  en- 
vió á  Nicaragua)  habia  acudido  con  cierto  socorro.  Y 
yendo  el  Marqués  con  este  ejército  por  el  camino  de  los 
llanos^  en  la  provincia  de  la  Nasca ,  á  veinte  y  cinco  le- 
guas de  los  Reyes,  le  vinieron  nuevas  de  la  vuelta  de 
don  Diego  y  de  todas  las  otras  particularidades  que 
después  della  habían  sucedido  (según  arriba  se  ha  con- 
tado), lo  cual  sintió  con  el  pesar  que  era  razón;  y  pa- 
resciéudole  que  su  gente  iba  adereszada,  como  quien 
habia  de  pelear  con  indios,  determinó  volverse  á  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  y  proveerse  como  contra  españoles; 
y  asi  lo  hizo,  enviando  al  Cuzco  al  licenciado  Espinosa 
para  que  diese  algún  corte  entre  él  y  don  Diego,  atra- 
yéndole á  ello ;  con  que  si  su  majestad  sabia  lo  que  ha- 
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bia  pasado,  y  que  ellos  no  estaban  confonnes,  anviarit 
otro  en  lugar  de  ambos,  que  gozase  lo  que  ellos  hablan 
ganado  con  tanto  trabajo;  y  que  cuando  otra  cosa  no 
pudiese ,  acabase  con  don  Diego  que  soltase  sus  her- 
manos y  él  se  estuviese  en  el  Cuzco  sin  bajar  de  allí 
abajo,  hasta  que  consultado,  su  majestad  proveyese  y 
mandase  lo  que  cada  uno  dellos  habia  de  gobernar.  Y 
con  esta  embajada  fué  el  licenciado  Espinosa,  aunque 
ningún  medio  pudo  tomar,  y  sin  concluir  el  negocio  fa- 
llesció.  Y  don  Diego  bajó  C(m  su  gente  á  los  llanos,  de- 
jando en  el  Cuzco  por  su  teniente  al  capitán  Gabriel  de 
Rojas,  y  presos  en  su  poder  á  Gonzalo  Pizarro  y  Alonso 
de  Aiburado,  y  llevando  consigo  preso  á  Hernando  Pi- 
zarro ;  y  así  continuó  su  camino  hasta  la  provincia  de 
Chincha,  que  es  veinte  leguas  de  los  Reyes,  y  allí  hizo 
un  pueblo  en  lugar  de  posesión  de  gobernador. 

CAPITULO  VI». 

De  cómo  el  Marqués  hizo  gente  y  se  solUron  de  la  prisión  Alonso 
de  Albarado  y  Gonzalo  Pizarro ,  y  de  lo  que  pasó  con  ellos. 

Como  el  Marqués  llegó  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  lue- 
go hizo  tocar  atambores  y  dio  paga  á  la  gente  y  engrosó 
su  ejército,  con  título  de  defenderse  de  don  Diego,  que 
decia  venirle  ocupando  su  gobernación ;  y  en  pocos  dias 
juntó  mas  de  sietecientos  hombres  de  pié  y  de  caballo, 
y  entre  ellos  muchos  arcabuceros ;  porque  en  la  compa- 
ñía de  Diego  de  Fuen-Mayor  habia  venido  un  capitán 
Pedro  de  Vergara  (á  quien  arriba  tenemos  dicho  que 
se  encomendó  el  descubrimiento  de  los  Bracamoros),  el 
cual  traía  de  Flándes,  donde  era  casado,  gran  copia  de 
arcabuces  y  de  toda  la  munición  dellos;  porque  hasta 
entonces  no  habia  tantos  en  el  Perú  que  se  pudiese 
juntar  compañía  ni  número  cierto  de  arcabuceros.  Y 
á  este  Yergara  y  á  Ñuño  de  Castro  nombró  el  Marqués 
por  capitanes  de  arcabuceros,  y  á  Diego  de  Urbina,  na* 
tural  de  Orduna,  sobrino  del  maestre  de  campo  Juan  de 
Urbina,  nombró  por  capitán  de  piqueros,  y  de  gente 
de  caballo  á  Diego  de  Rojas  y  á  Peranzúres  y  Alonso 
de  Mercadillo,  y  hizo  maestre  de  campo  á  Pedro  de  Val- 
divia, y  sargento  mayor  á  Antonio  de  Villalva,  hijo  del 
coronel  Villalva.  En  este  tiempo  Gonzalo  Pizarro  y  Alon- 
so de  Albarado  ( que,  como  dijimos,  quedaron  presos  en 
el  Cuzco)  se  soltaron,  y  se  vinieron  con  mas  de  setenta 
hombres  al  Marqués,  habiendo  prendido  á  Gabriel  de 
Rojas,  teniente  de  don  Diego.  Con  su  venida  holgó  mu- 
cho el  Marqués ,  así  por  verlos  fuera  de  peligro  como 
porque  con  ellos  tomó  grande  ánimo  toda  la  gente;  y 
luego  hizo  á  Gonzalo  Pizarro  capitán  general  y  Alonso 
de  Albarado  capitán  de  gente  de  á  caballo.  Y  como  don 
Diego  supo  la  soltura  de  los  presos  y  la  gran  pujanza 
de  gente  que  el  Marqués  tenia ,  determinó  tomar  algún 
partido  con  él,  y  aun  de  moverle  él  por  su  porte,  en- 
viando á  ello  con  su  poder  á  don  Alonso  Enriquez  y  al 
factor  Diego  Nuñez  de  Mercado  y  al  contador  Juan  de 
Guzman,  para  que  se  viese  con  don  Diego.  Y  después 
de  haber  pasado  entre  ellos  grandes  tratos,  el  Marqués 
lo  dejó  todo  por  vía  de  compromiso  en  manos  de  fray 
Francisco  de  Bobadilla,  provincial  en  aquellas  partes  de 
la  orden  de  la  Merced,  y  lo  mismo  hizo  don  Diego.  Y 
fray  Francisco,  usando  de  su  poder,  dio  entre  ellos  sen- 
tencia, por  la  cual  mandó  que  ante  todas  cosas  fuese 
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süéftd  JÉ^rúarid'ó  Pftftrro  y  ré$fifüfth  la  pDsesíon  det 
Cuzco  al  Marqués,  como  primero  la  tenia ,  y  que  se  des- 
hiciesen los  ejércitos,  enviando  las  compañías,  así  como 
estaban  hechas,  á  descubrir  la  tierra  por  diversas  par- 
tes, y  que  diesen  noticia  de  todo  á  su  majestad  para  que 
proveyese  lo  que  fuese  servido.  T  para  que  en  presen- 
cia se  viesen  y  hablasen  el  Marqués  y  don  Diego,  trató 
que  con  cada  doce  de  caballo  se  viniesen  á  un  pueblo 
que  se  llamaba  Mala,  que  estaba  entre  los  dos  ejércitos ; 
y  así,  se  partieron  á  las  vistas,  aunque  Gonzalo  Pizarro, 
no  se  fiando  de  las  treguas  ni  palabra  de  don  Diego,  se 
partió  luego  en  pos  del  con  toda  la  gente,  y  se  fué  á 
poner  secretamente  junto  al  pueblo  de  Mala,  y  mandó 
al  capitán  Castro  que  con  cuarenta  arcabuceros  se  em- 
boscase en  un  cañaveral  que  estaba  en  el  camino  por 
donde  don  Diego  habia  de  pasar,  para  que  si  don  Diego 
trajese  mas  gente  de  guerra  de  la  concertada,  disparase 
los  arcabuces,  y  él  acudiese  á  la  seña  dellos. 

CAPITULO  IX. 

De  eémo  se  vieron  los  gobernadores,  y  fué  sacUv 
Hernando  Pizarro. 

Cuando  don  Diego  partió  de  Chincha  para  ir  á  Mala 
con  sus  doce  caballeros ,  dejó  mandado  á  Rodrigo  Or- 
goños,  que  era  su  general ,  que  estuviese  á  mucho  re- 
caudo y  tuviese  su  gente  á  punto,  para  que  si  el  Mar- 
qués trajese  mas  gente  acudiese  él  luego,  y  hiciese  de 
Hernando  Pizarro  lo  mismo  que  él  viese  que  se  hacia 
(lél  en  las  vistas;  y  así,  cuando  llegaron  á  juntarse,  se 
abrazaron  ambos  amorosamente ,  y  después  de  haber 
pasado  algunas  pláticas  sin  tocar  en  el  negocio  princi- 
pal, uu  caballero  de  los  del  Marqués  se  llegó  á  don  Diego 
al  oido,  y  le  dijo :  aVávase  vuestra  señoría  de  aquí ,  que 
íe  cumple;  porque  yo,  como  su  servidor,  le  aviso  delio;» 
lo  cual  decía  teniendo  noticia  de  la  venida  de  Gonzalo 
Pizarro.  Y  como  don  Diego  lo  entendió,  pidió  á  gran 
priesa  su  caballo.  Y  como  algunos  caballeros  del  Mar- 
qués sintieron  que  se  queria  ir,  le  persuadieron  que  le 
prendiese,  pues  lo  podía  hacer  tan  fácilmente  con  los 
arcabuceros  que  Ñuño  de  Castro  tenia  en  la  embosca- 
da;  y  el  Marqués  nunca  lo  permitió,  por  haber  venido 
debajo  de  su  palabra,  ni  creyó  que  se  volviera  sin  con- 
cluir á  lo  que  Iiabia  venido.  Y  como  don  Diego,  al  tiem- 
po que  se  fué,  vio  la  emboscada,  tuvo  por  cierto  el  avi- 
so que  le  habían  dado;  y  vuelto  á  su  real,  se  quejaba 
del  Marqués,  diciendo  que  lo  habían  querido  prender 
sin  querer  rescibir  las  disculpas  que  para  ello  el  Mar- 
qués le  daba.  Y  después  desto,  por  medio  é  intercesión 
de  Diego  de  Albarado,  don  Diego  de  Almagro  solió  á 
Hernando  Pizarro  debajo  de  cierta  pleitesía  que  entre 
ellos  hubo,  para  que  el  Marqués  le  daría  navio  y  puerto 
seguro  para  enviar  y  rescibir  despachos  de  España,  y 
que  hasta  tanto  que  nuevo  mandado  de  su  majestad  vi- 
niese, no  iría  el  uno  contra  el  otro.  Esta  soltura  de  Her- 
nando Pizarro  contradijo  mucho  Rodrigo  Orgouos,  por- 
que habia  visto  algunos  malos  tratamientos  que  en  la 
prisión  se  le  hicieron,  pensando  que  se  querría  vengar 
dellos  teniendo  poder,  y  su  voto  siempre  fué  que  le 
cortasen  la  cabeza ;  pero  valió  mas  el  parecer  de  Diego 
de  Albarado,  conGado  en  el  concierto  que  se  habia  he- 
cho. Y  suelto  Hernando  Pizarro,  don  Diego  te  envió  al 
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Y  aun  apenas  era  partidb,  euande  don-  diego  ae  ot^ 
pintió  de  lo  hecho,  y  se  cree  que  lo  vnlfieni  á  la  pri- 
sión; sino  que  se  dio  tanta  priesa  á  salir  de  su  poder, 
que  en  breve  tiempo  había  andado  la  mayor  parte  M 
camino,  hasta  que  topó  con  la  gente  mas  prÍDcipai  M 
Marqués,  que  le  salia  á  rescebir. 

CAPITULO  X. 

De  eóno  el  Marqués  Aié  sobfe  don  Diego,  y  él  se  ralM  hick 

el  Cbxco. 

Ya  cuando  se  hicieron  aquellos  conciertos  el  Mar- 
qués tenia  provisión  y  mandado  de  bu  majestad,  que  ha- 
bía traído  Pedro  Anzúres,  para  que  ambos  gobernado- 
res se  estuviesen  en  la  tierra  que  cada  udo  tuviese  des- 
cubierta, poblada  y  conquistada  al  tiempo  de  la  notifi- 
cación, aunque  fuese  en  los  límites  de  la  gobernación 
del  otro,  hasta  tanto  qne  so  majestad  proveyese  en  el 
negocio  principal  lo  que  de  justicia  se  debiese  hacer. 

Y  con  esta  provisión,  después  que  el  Marqués  tuvo  en 
su  poder  ¿  Hernando  Pizarro ,  envió  á  requerir  á  don 
Diego  para  que  se  saliese  de  la  tierra  y  pueblos  que  él 
habia  descubierto  y  poblado,  como  su  majestad  lo  man* 
daba.  Dun  Diego  respondió  que  él  estaba  presto  de 
guardar  y  cumplir  la  provisión  y  lo  que  en  ella  se  con* 
tenia,  que  era  que  cada  uno  se  estuviese  en  la  tierra  y 
pueblos  de  la  forma  y  manera  en  que  los  tomase  lanotn 
ficacion  de  la  provisión,  y  que  antes,  con  la  mesma  pro- 
visión ,  él  requería  al  Marqués  que  le  dejase  estar  sin 
guerra  ni  contienda  alguna,  como  se  estaba  á  la  sazón, 
con  protestación  de  obedescer  y  cumplir  otra  cualquiera 
cosa  que  sobre  ello  su  majestad  les  enviase  á  mandar. 
El  Marqués  replicó  que  él  tenia  primero  aquellos  poe- 
blos  y  ciudad  y  tierra  del  Cuzco,  y  la  habia  descobierto 
y  poblado,  y  que  él  le  había  desposeído  della  por  fuer- 
za; por  tanto,  que  se  saliese  de  la  tierra  conforme  á  lo 
que  su  majestad  mandaba ;  doirde  no,  que  él  le  echaría 
della,  pues  ya  era  cumplido  el  plazo  y  pleitesía  que  ha- 
bían hecho ,  con  el  nuevo  mandado  de  su  majestad.  Y 
como  don  Diego  esto  no  quiso  hacer,  el  Marqués  fué  so- 
bre él  con  toda  su  gente ;  y  don  Diego  se  ñié  retrayen- 
do hacia  el  Cuzco,  y  se  liizo  fuerte  en  una  muy  alta 
sierra  que  se  llama  de  Guaytara,  cortando  todos  los  pa- 
sos de  aquel  áspero  camino;  y  Hernando  Pizarro  le  iha 
siguiendo  con  cierta  gente ,  y  subió  una  noche  la  sierra 
por  un  secreto  camino,  y  con  los  arcabuceros  le  ganó 
el  pasó ,  de  tal  manera,  que  á  don  Diego  le  convino  huir; 
y  porque  él  iba  enfermo,  se  adelantó,  dejando  en  la  re- 
taguardia á  Rodrigo  Orgoños,  que  muy  ordenadamente 
se  fuese  retirando.  El  cual,  sabiendo  de  dos  de  caballa 
de  los  del  Marqués,  á  quien  prendió  una  noche,  que  le 
iban  siguiendo,  apresuró  el  camino,  aunque  los  mas  de 
su  ejército  decían  que  volviese  sobre  ellos,  porque  ja 
sabia  que  todos  los  que  subían  de  los  llanos  á  la  sierra, 
los  primeros  días  se  marcaban  y  estaban  sin  sentido, 
como  los  que  comienzan  á  navegar;  lo  cual  Rodrigo 
Orgoños  no  quiso  hacer,  por  no  ir  contra  la  orden  de  so 
gobernador;  aunque  se  cree  que  le  sucediera  bien  si  la 
hiciera,  porque  la  gente  del  Manques  iba  mareada  v 
maltratada  de  las  muchas  nieves  que  había  en  la  stem, 
y  recibiría  mucho  daño;  y  por  ir  (afes^  el  Margáis  h 
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vohM  MI  a-éHrOü  á  lét  UnoÉ,  y  átofiiag^  se  fuó 
flltioÉso  ^utobránUoí  tiempré  las  pwntelv  porqae  creia 
fié  to  ilnii  siguiBiidtt.  Don  Dié^o  estuvo  en  el  Gszeo 
IMÉ  efe  dos  Éieset  haciendo  gente  y  otra»  munietMies 
yapareíoede  goerray  y  háeiendó  annas  de  plaUl  y  co- 
bra,  7  fondieíaKlo  árÜHerfa  y  t6do  Jo  demie  qoe  le  ere 
necesario. 

CAPITULO  XI. 

D^ctfno  Benuido  Piurro  fué  ti  Gozeo  eoi  so  cijérdto  y  se  dio 
la  batalla  de  las  Salinas  y  prendieron  i  don  Die^o  de  Almagro. 

Bstandb  el  Marqués  con  tode  sn  ejército  en  los  lla- 
nos, de  vuelli  de  la  sierra,  iiall6  entre  sn  gente  diver- 
sos pareceres  de  lo  que  debía  hacer;  y  al  fin  se  resumió 
en  qne  Bemando  Pizarro  fuese  con  el  eiércíto  que  te- 
nia hecho  por  su  teniente  á  k  ciudad  del  Cuzco,  llevan- 
do por  capitán  general  &  Gonzalo  Pizarro,  su  hermano; 
y  que  la  ida  fuese  con  titulo  y  color  de  cumplir  de  jus- 
ticia á  machos  vecinos  áb\  Cuzco  que  con  él  andaÍNin, 
que  se  le  hablan  quejado  que  don  Diego  de  Almagro 
les  tenia  por  fuerza  entradas  y  ocupadas  sus  casas  y  re- 
partimientos de  indios,  y  otras  haciendas  que  tenian  en 
la  ciudad  del  Cuzco ;  y  asf ,  partió  la  gente  para  allá,  y  el 
Marqués  se  voWíó  á  la  ciudad  de  los  Reyes ;  y  llegado 
Hernando  Pizarro  por  sus  jomadas  á  la  ciudad  una  tar- 
de, todos  sus  capitanes  quisieron  bajar  á  dormir  al  lla- 
no aquella  noche;  mas  Hernando  Pizarro  no  quiso  sino 
asentar  real  en  la  sierra.  Y  cuando  otro  día  amanesció, 
ya  Rodrigo  Orgoños  estaba  en  campo  aguardando  la 
batalla  con  toda  la  gente  de  don  Diego,  por  capitanes 
de  los  de  á  caballo  á  Francisco  de  Chaves  y  á  Juan  To- 
llo y  Vasco  de  Goevara.  Y  por  la  parte  de  la  sierra  tenia 
con  algunos  españoles  muchos  indios  de  guerra  para 
se  ayudar  dellos;  y  dejó  presos  en  dos  cabos  de  la  for- 
taleza del  Cuzco  todos  los  amigos  y  servidores  del  Mar- 
qués y  de  sus  hermanos,  que  en  la  ciudad  estaban,  que 
eran  tantos  y  el  logar  tan  angosto,  que  algunos  se  aho- 
garon. Y  otro  día  de  mañana,  habiendo  oido  misa  Gon- 
zalo Pizarro  y  su  gente,  bajaron  al  llano,  donde  orde- 
naron sus  escuadrones,  y  caminaron  hacia  la  ciudad  coa 
intento  de  se  ir  á  poner  en  un  alto  que  estaba  sobre  la 
fortaleza;  porque  creían  que  viendo  don  Diego  la  pu- 
janza de  gente  que  tenian,  no  le  osuria  dar  la  batalla; 
la  cual  ellos  deseaban  excusar  por  todas  vías,  por  el  da- 
ño que  della  esperaban.  Mas  Rodrigo  Orgoños  estaba  en 
el  camino  real  con  toda  su  gente  y  artillería,  aguardan- 
do muy  fuera  deste  pensamiento,  creyendo  que  no  le 
podrían  entrar  por  otra  parte,  á  causa  de  una  ciénaga 
que  allí  había.  Mas  como  Hernando  Pizarro  lo  descu- 
brió, mandó  al  capitán  Mercadiilo  que  con  su  gente  de 
caballo  estuviese  por  sobresaliente,  así  para  pelear  con 
los  indios  de  guerra  si  acometiesen,  como  paVa  socor- 
rer en  la  mayor  priesa  de  la  batalla;  y  antes  que  rom- 
piesen se  mezcló  una  pelea  entre  los  indios  que  iban 
con  Hernando  Pizarro  y  los  de  don  Diego.  Los  de  caba- 
llo de  Pizarro  tentaron  la  ciénaga,  y  entre  tanto  los  ar- 
cabuceros sobresalientes  entraron  por  ella  adelante,  y 
tiraron  de  tal  manera  á  un  escuadrón  de  don  Diego,  de 
los  de  caballo,  que  le  hicieron  retraer.  Y  cuando  Pedro 
de  Valdivia,  maestre  de  campo  del  Marqués,  los  vio  re- 
traer, certificó  la  victoria  por  su  parte.  Y  los  de  don 


UEbnnAf 

Diego  tiraron  im  thp^  que  BevA  eioeo  bombnt  de  les 
del  Marqués.  Y  cuandfo  tternándó  Píttrro  y  ao  gente 
tuvieron  pesada  la  eíéiiag á  f  úa  arrobo  400  allí  habia^ 
fueron  muy  oi'denáda menté  contra  los  enemigos,  avi- 
sando á  cada  capitán  de  lo  que  había  de  hacer  al  tiempo 
del  romper,  y  esforzando  la  gente  cuanto  podía.  Y  por- 
que vid  Hernando  Pizarro  que  ios  piqueros  de  don  Diego 
tenian  arboladas  las  picas»  mandó  á  los  arcabuceros  que 
¡  tirasen  por  alto,  de  manera  que  dos  ruciadas  le  llevaron 
mas  de  cincuenta  picas.  Y  Rodrigo  Orgoños,  viendo 
esto,  mandó  ¿  sus  capitanes  que  rompiesen;  y  como 
vio  que  se  detenían,  arremetió  con  su  batalla  hacia  la 
parte  siniestra,  donde  había  visto  que  Hernando  Pizarro 
iba  muy  señalado  delante  los  escuadrones,  y  Orgoños 
iba  diciendo  á  voces :  a¡Oh  Verbo  divino  I  síganme  Iqs 
que  quisieren;  que  yo  á  morir  voy.»  Como  Gonzalo  Pi- 
zarro y  Alonso  de  Albarado  vieron  el  través  que  Orgo- 
ños les  mostró,  rompieron  por  los  enemigos  de  manera 
que  derribaron  mas  de  cincuenta  hombres  en  el  suelo. 

Y  cuando  Rodrigo  Orgoños  acometió  le  hirieron  con 
un  perdigón  de  arcabuz  por  la  frente^  habiéndole  pasa- 
do la  celada ;  y  él  con  su  lanza,  después  de  herido,  ma- 
tó dos  hombres  y  metió  un  estoque  por  la  boca  á  un 
criado  de  Hernando  Pizarro,  pensando  que  era  su  amo^ 
porque  iba  muy  bien  ataviado.  Y  como  ambos  ejércitos 
se  mezclaron,  pelearon  tan  fuertemente,  que  los  capi- 
tanes y  gente  del  Marqués  hicieron  volver  las  espaldas 
á  los  de  don  Diego,  matando  é  hiriendo  muchos  dellos. 

Y  cuando  don  Diego  ios  vio  huir  desde  un  alto  donde 
los  estaba  mirando  ( porque  á  causa  de  estar  enfermo 
no  entró  en  la  batalla),  dijo :  a  Por  nuestro  Señor,  que 
pensé  que  á  pelear  habíamos  venido.»  Y  teniendo  dos 
caballeros  rendido  á  Rodrigo  Orgoños,  llegó  otro  que 
del  había  recebido  cierta  injuria,  y  le  cortó  la  cabeza; 
y  de  aquella  manera  mataron  á  algunos  rendidos,  sin 
que  fuesen  parte  para  lo  estorbar  Hernando  Pizarro  y 
los  capitanes,  aunque  lo  procuraban  con  harta  dillgenr 
cía ;  porque,  como  los  de  Alonso  de  Albarado  estaban 
afrentados  de  la  rota  que  habían  rescibido  en  la  puente 
de  Abancay,  procuraban  de  se  vengar  como  podían; 
tanto,  que  llevando  uno  tendido  en  las  ancas  de  su  ca- 
ballo al  capitán  Ruy  Díaz,  llegó  otro,  y  de  un  golpe  de 
lanza  le  mató.  Pues  viendo  don  Diego  vencida  su  gente, 
se  fué  huyendo  á  meter  en  la  fortaleza  del  Cuzco,  don- 
de le  prendieron  Alonso  de  Albarado  y  Gonzalo  Pizarro, 
que  iban  en  su  seguimiento.  Los  indios,  viendo  la  ba- 
talla fenescida,  ellos  también  se  dejaron  de  la  suya, 
yendo  los  unos  y  los  otros  á  desnudar  los  españoles 
muertos  y  aun  algunosvivos  que  por  sus  heridas  no  se  po- 
dían defender;  porque,  como  pasó  el  tropel  de  la  gente 
siguiendo  la  victoria,  no  hubo  quien  se  lo  impidiese ; 
de  manera  que  dejaron  en  cueros  á  todos  los  caídos.  Y 
los  españoles,  vencedores  y  vencidos,  escaparon  tales 
del  reencuentro,  que  muy  fácilmente  los  indios  los  pu- 
dieran vencer  si  tuvieran  ánimo  para  dar  sobre  ellos, 
como  lo  tenian  concertado.  £ste  reencuentro  se  dio 
d  26  de  abril  de  153S  años. 
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De  lo  qia  toeedld  dipute  do  ta  bitina  At  las  SalliMs.  y  oOmo 
se  Tino  i  Espafis  Ueroindo  Pizairo. 

Fenescida  esta  batalla,  Hernando  Pizarro  trabajó  ma- 
cho de  Teñir  en  gracia  con  los  capitanes  de  don  Diego 
que  habían  quedado  vivos,  y  como  no  pudo  acabarlo, 
muchos  desterró  del  Cuzco.  Y  porque  vio  que  no  tenia 
posibilidad  de  satisfacer  los  que  le  habían  servido,  por- 
que cada  uno  pensaba  que  con  darle  toda  la  goberna- 
ción no  quedaba  pagado,  acordó  de  deshacer  el  ejérci- 
to, enviando  la  gente  á  nuevos  descubrimientos,  de  que 
ya  se  tenia  noticia ,  con  lo  cual  hacia  dos  cosas :  la  una 
remunerar  sus  amigos ,  y  la  otra  desterrar  sus  anemi- 
as. Y  asi,  envió  al  capitán  Pedro  de  Candía  con  tre- 
cientos hombres  suyos  y  de  los  de  don  Diego,  para  que 
entrase  á  cierta  conquisla  de  cuya  riqueza  se  tem'a  mu- 
cha fama.  Y  como  por  aquella  parte  Pedro  de  Candía  no 
pudo  entrar  por  la  aspereza  de  la  tierra,  se  volvió  hacia 
el  Collao  con  toda  la  gente  casi  amotinada ;  porque  un 
Mesa,  que  había  sido  capitán  de  la  artillería  del  Marqués, 
había  dicho  que,  aunque  pesase  á  Hernando  Pizarro, 
pasaría  por  la  tierra  del  Collao.  A  lo  cual  se  atrevió 
por  el  favor  que  le  daba  la  gente  de  don  Diego  que  allí 
había ,  porque  nunca  acababan  de  allanar  los  pensa- 
mientos. Y  así.  Candía  envió  preso  á  este  Mesa,  con  el 
proceso  y  averiguaciones  que  contra  él  hicieron,  á  Her- 
nando Pizarro.  Y  como  él  entendió  que  mientras  don 
Diego  fuese  vivo  nunca  acabaría  de  quietarse  la  tierra 
ni  sosegarse  la  gente,  porque  en  esta  probanza  y  en 
otras  que  Hernando  Pizarro  hizo  halló  en  diversas  par- 
tes motines  de  gente  conjurada  para  venir  á  sacar  de 
la  prisión  á  don  Diego  y  alzarse  con  la  ciudad;  por  todo 
lo  cual  le  pareció  que  convenía  matar  á  don  Diego,  jus- 
tificando su  muerte  con  las  culpas  que  habla  tenido  en 
todas  las  alteraciones  pasadas,  de  que  arriba  se  ha  he- 
cho mención,  diciendo  que  él  había  sido  causa  y  funda- 
mento deliasy  por  haber  al  principio  entrado  con  gente 
de  guerra  en  la  dudad  y  ocupádola  por  su  propria  au- 
toridad, y  muerto  mucha  gente  de  los  que  le  resistie- 
ron ,  y  llegado  con  ejército  y  banderas  tendidas  á  la  pro- 
vincia de  Chincha  (que  no  había  duda  ser  de  la  gober- 
nación del  Marqués);  y  así,  le  sentenció  á  muerte.  Y 
como  don  Diego  oyó  la  sentencia^  hacía  y  decía  muchas 
lástimas  ¿  Hernando  Pizarro,  trayéndole  á  la  memoria 
que  él  había  sido  la  causa  que  él  y  su  hermano  hubie- 
sen subido  en  el  estado  en  que  estaban^  y  les  había  dado 
hacienda  para  ello;  y  que  se  acordase  cómo  le  había  él 
soltado  graciosamente  de  la  prisión  en  que  le  tuvo,  no 
queriendo  tomar  el  consejo  de  sus  capitanes,  que  le 
persuadían  á  que  le  matase ;  y  que  si  algún  mal  trata- 
miento había  rescebido  en  la  prisión,  ni  él  lo  había 
mandado  ni  sido  sabídor  deilo;  y  que  considerase  que 
era  muy  viejo,  y  que,  aunque  entonces  no  le  matase,  la 
misma  edad  y  tiempo  le  condenaría  á  muerte  en  breve. 
Y  á  esto  Hernando  Pizarro  le  respondió  que  no  eran 
aquellas  palabras  para  que  una  persona  de  tanto  ánimo 
como  él  las  dijese  ni  se  mostrase  tan  pusilánime;  y 
que  pues  su  muerte  no  se  podía  excusar,  que  se  confor- 
mase con  la  voluntad  de  Dios,  muriendo  como  cristiano 
y  como  caballero.  Y  á  esto  le  satisfizo  don  Diego  con 
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que  no  semamvflteie  de  qtíé  éltemieBek  imi«to 
hombre  y  pecador,  pues  la  humanidad  de  Cristo  te  h»- 
bia  temado.  Y  en  fin,  Hernando  Pizarro,  en  cjeoucioi 
de  su  sentencia,  le  hizo  degollar.  Y  luego  fué  al  Gollae 
sobre  la  gente  del  capitán  Gandía,  é  hizo  justicia  de 
Mesa,  que  había  sido  el  inventor  del  motín;  y  con  los 
trecientos  hombres  tornó  ¿  enviar  al  capitán  Pedro  An- 
zúres  á  una  entrada,  donde  pensaron  perecer  todos  de 
hambre,  por  las  muchas  ciénagas  y  maleza  de  la  tierra; 
y  en  tanto  quedó  conquistando  la  tierra  del  Collao, 
que  es  una  tierra  llana  y  muy  poblada  de  minas  de  oro, 
y  por  ser  muy  fría  no  se  cria  maíz  en  ella ;  y  los  indios 
comen  unas  raíces  que  llaman  papas,  que  son  de  be- 
chura  y  aun  casi  sabor  de  turmas  de  tierra;  y  hay  en 
ella  mucho  ganado  de  las  ovejas  que  hemos  dicho.  Y 
como  Hernando  Pizarro  supo  que  el  Marqués,  su  her- 
mano^ era  venido  al  Cuzco,  se  vino  á  ver  con  él ,  dejan- 
do en  su  lugar,  para  que  continuase  la  conquista,  i 
Gonzalo  Pizarro,  su  hermano,  que  llegó  á  descubrir 
hasta  la  provincia  de  los  Charcas,  donde  le  cercaron 
muchos  indios  de  guerra  que  sobre  éi  vinieron ,  y  le  pu- 
sieron en  tanto  aprieto,  que  fué  forzado  Hernando  Pi- 
zarro á  volverlo  á  socorrer  desde  el  Cuzco  con  mucha 
gente  de  caballo;  y  porque  mas  presto  les  llegase  d 
socorro,  fingió  el  Marqués  que  él  en  persona  iba  á  ello, 
y  salió  de  la  ciudad  dos  ó  tres  jornadas.  Y  como  Hernan- 
do Pizarro  llegó  adonde  Gonzalo  Pizarro  estaba,  halló 
que  los  indios  eran  ya  todos  desbaratados.  Y  anduvie- 
ron algunos  días  conquistando  aquella  tierra,  donde 
hubieron  muchos  reencuentros  con  los  indios,  hasta  qoe 
prendieron  á  Tizo,  capitán  dallos ;  y  así,  volvieron  ambiü 
al  Cuzco,  donde  fueron  graciosamente  rescebidos  del 
Marqués,  el  cual  dio  de  comer  en  la  tierra  á  todos  bs 
que  hubo  lugar,  y  á  los  otros  envió  á  ciertas  conquistas 
con  los  capitanes  Vergara  y  Porcel  (que  arriba  hemos 
contado),  y  por  otra  parte  envió  al  capitán  Alonso  Mer- 
cadillo  y  al  capitán  Juan  Pérez  de  Guevara.  Y  al  maes- 
tre de  campo  Pedro  de  Valdivia  envió  á  la  tierra  de 
Chili>  donde  don  Diego  se  había  vuelto.  Y  todo  esto  he- 
cho, y  asentada  la  tierra  y  derramada  la  gente,  Hernan- 
do Pizarro  se  partió  para  España  á  dar  cuenta  ¿  su  ma- 
jestad de  todo  lo  sucedido,  aunque  de  muchos  fué  acon- 
sejado que  no  lo  hiciese,  porque  no  sabían  cómo  se 
habría  tomado  la  muerte  de  don  Diego.  Y  cuando  vino, 
aconsejó  al  Marqués,  su  hermano,  que  no  se  fíase  de  los 
de  don  Diego,  que  comunmente  llamaban  los  de  Chili, 
ni  los  dejase  juntar,  y  que  cuando  viese  que  de  seis 
arriba  estaban  juntos,  supiese  que  le  trataban  la  muerte^ 

CAPITULO  xni. 

De  lo  que  acaesció  al  capitán  Valdivia  ea  el  viije  de  U  proviadi 
•  de  Chíli  y  despaés  de  llegado. 

Pedro  de  Valdivia  llegó  con  su  gente  á  la  provincíi 
de  Chili,  donde  los  indios  le  rescibieron  de  paz  caute- 
losamente, porque  tenían  sus  sementeras  por  coger,  que 
aun  no  estaoan  de  sazón ;  y  después  que  las  cogieron  se 
alzó  toda  la  tierra  y  dieron  sobreaigunos  españolesqod 
andaban  fuera  de  la  población,  y  mataron  catorce  de- 
Itos.  Y  Valdivia  los  fué  á  socorrer;  y  andando  en  esU 
guerra,  se  quisieron  alzar  contra  él  algunos  espaooieh 
que  él  ahorcó  en  sabiéndolo,  especialmente  al  capital 
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l^edro  Sancho  de  Boz^  que  habla  ido  con  él  casi  á  títu- 
lo de  compañero.  Y  en  tanto  que  él  andaba  en  el  cam- 
po^ por  otra  parte  vinieron  sobre  la  ciudad  mas  de  siete 
mil  indios  de  guerra,  que  pusieron  en  mucho  estrecho 
á  los  pocos  españoles  que  para  la  guarda  deHa  habían 
quedado  con  los  capitanes  Francisco  de  Villagran  y 
Alonso  de  Monroy,  que  no  tenían  mas  de  treinta  hom- 
bres de  caballo ,  los  cuales  salieron  al  campo  y  pelea- 
ron valerosamente  con  los  indios  flecheros  desde  la 
mañana  hasta  que  los  despartió  la  noche ,  que  todos 
quedaron  muy  cansados  y  heridos.  Y  los  indios  tuvie- 
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ron  por  bien  de  se  retirar  por  las  muertes  y  gran  daño 
que  en  aquel  día  rescibieron.  Y  de  ahí  adelante  toda 
la  mas  desta  tierra  estuvo  de  guerra  por  mas  de  ocho 
años,  y  en  todos  ellos  Valdivia  y  su  gente  le  resistieron 
sin  desamparar  la  tierra;  antes  hacia  á  sus  soldados  que 
sembrasen  y  arasen,  y  cogían  frutos  para  mantenerse, 
por  no  se  poder  servir  de  los  indios  en  la  labor,  y  asi 
se  sostuvo  hasta  que  volvió  al  Perú,  en  tiempo  que  el 
licenciado  de  la  Gasea  estaba  haciendo  gente  contra 
Gonzalo  Pizarro,  en  todo  lo  cual  él  le  sirvió  y  ayudó» 
como  adelante  se  dirá. 


LIBRO  CUARTO. 


QUE  TRATA  DBL  VIAJE  QQB  GONZALO  PIZARRO  HIZO  AL  DESCUBROOBIITO  DE  LA  PROVUfCIA  DE  LA  CANBU; 

T  DE  LA  MUERTE  DEL  MARQUÉS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Deeómo  Gonzalo  Piurro  se  aderezó  pan  la  joroada  de  la  Canela. 

Después  desto,  se  tuvo  noticia  en  el  Perú  que  en  la 
tierra  de  Quito,  hacia  la  parte  del  oriente,  había  un 
descubrimiento  de  una  tierra  muy  rica  y  donde  se  cria- 
ba abundancia  de  canela,  por  lo  cual  se  llamó  vulgar- 
mente  la  tierra  de  la  Canela.  Y  para  la  conquistar  y  po- 
blar determinó  el  Marqués  enviará  Gonzalo  Pizarro,  su 
hermano;  y  porque  la  salida  se  había  de  hacer  dasde  la 
provincia  de  Quito,  y  allí  habían  de  acudir  y  proveerse 
de  las  cosas  necesarias,  renunció  la  gobernación  de  Qui- 
to en  Gonzalo  Pizarro,  en  confianza  que  su  majestad  le 
haría  merced  della ;  y  así,  se  partió  para  allá  Gonzalo  Pi- 
zarro con  mucha  gente  que  para  este  descubrimiento 
llevaba,  y  en  el  camino  le  convino  pelear  con  los  indios 
de  la  provincia  de  Guanuco,  que  le  salieron  de  guerra,  y 
le  pusieron  en  tanto  aprieto,  que  fué  necesario  que  el 
Marqués  enviase  en  su  socorro  á  Francisco  de  Chaves ; 
y  así  llegó  Gonzalo  Pizarro  á  Quito.  Y  en  este  tiempo 
el  Marqués  envió  á  Gómez  de  Albarado  á  conquistar  y 
poblar  la  provincia  de  Guanuco,  porque  della  habían 
ido  ciertos  caciques  llamados  los  concliucos,  con  mu- 
cha gente  de  guerra,  sobre  la  ciudad  de  Trujillo,  y  ma- 
tabancuantos  espunoles  podían,  y  aun  robaban  y  hacían 
mucho  daño  en  los  mismos  indios  sus  comarcanos,  y  los 
que  mataban  y  lo  que  robaban  lo  ofrescian  todo  á  un  ídolo 
que  consigo  traían,  que  llamaban  la  Cataquilla.  Y  asi 
anduvieron  hasta  que  de  la  ciudad  de  Trujillo  salió  Mi- 
guel de  la  Serna,  vecino  della,  con  la  gente  que  pudo  sa- 
car, y  juntándose  con  Francisco  de  Chaves,  pelearon 
con  los  indios  hasta  que  los  vencieron  sr  desbarataron. 

CAPITULO  II. 

De  edou»  Gonzalo  Piíarro  partió  de  Qnito  y  llegó  i  la  Canela, 
y  de  lo  qne  acaesció  en  el  camino. 

.  Habiendo  aderezado  Gonzalo  Pizarro  las  cosas  nece- 
sarias ^ra  BU  viaje^  partió  de  Quito»  llevando  consigo 


quinientos  españoles  bien  aderezados,  los  ciento  de  ca* 
bailo  con  dobladura,  y  mas  de  cuatro  mil  indios  amigos, 
y  tres  mil  cabezas  de  ovejas  y  puercos.  Y  después  que 
pasó  una  población  que  se  llamaba  In^^a,  llegó  á  la  tierra 
de  los  Quizos,  que  es  la  última  que  conquistó  Guayna- 
caba  hacia  la  parte  del  septentrión,  donde  los  indios  le 
salieron  de  guerra ,  y  en  una  noche  desaparecieron  to- 
dos, que  nunca  mas  ninguno  pudieron  haber.  Y  después 
de  haber  allí  reposado  algunos  días  en  las  poblaciones 
de  los  indios,  sobrevino  un  tan  gran  terremoto  con  tem- 
blor y  tempestad  de  agua  y  relámpagos  y  rayos  y  gran- 
des truenos,  que,  abriéndose  la  tierra  por  muchas  par- 
tes, se  hundieron  mas  de  quinientas  casas;  y  tanto 
cresció  un  rio  que  allí  había,  que  no  podían  pasar  á 
buscar  comida,  á  cuya  causa  padescieron  gran  necesi- 
dad de  hambre.  Y  después  de  partidos  destas  poblacio- 
nes, pasó  unas  cordilleras  de  sierras  altas  y  frias,  donde 
muchos  de  los  indios  de  su  compañía  se  quedaron  he- 
lados. Y  á  causa  de  ser  aquella  tierra  falta  de  comida, 
no  paró  hasta  una  provincia  llamada  Zumaco,  que  está 
en  las  faldas  de  un  alto  volcan,  donde,  por  haber  mucha 
comida,  reposó  la  gente,  en  tanto  que  Gonzalo  Pizarro, 
con  algunos  dellos,  entró  por  aquellas  montañas  espe- 
sas á  buscar  camino ;  y  como  no  le  halló,  se  fué  á  un 
pueblo  que  llamaron  de  la  Coca,  y  de  allí  envió  por  toda 
la  gente  que  había  dejado  en  Zumaco,  y  en  dos  meses 
que  por  allí  anduvieron,  siempre  les  llovió  de  día  y  de 
noche,  sin  que  les  diese  el  agua  lugar  de  enjugar  la  ro- 
pa que  traían  vestida.  Y  en  esta  provincia  de  Zumaco, 
y  en  cincuenta  leguas  al  derredor,  hay  la  canela  de  que 
llevaban  noticia,  que  son  unos  grandes  árboles  con  ho- 
jas como  de  laurel,  y  la  fruta  sun  unos  racimos  de  fruta 
menuda  que  se  crian  en  unos  capullos ;  y  aunque  esta 
fruta  y  las  hojas  y  corteza  y  raíces  del  árbol  tienen  sa- 
bor y  olor  y  sustancia  de  canela,  pero  la  mas  perfecta 
es  aquellos  capullos  que  son  de  hechura  (aunque  ma- 
yores) de  los  capullos  de  bellotas  de  alcornoque;  y  aun- 
que en  toda  la  tierra  hay  muchos  deste  género  de  árbo- 
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les  silvestres  qoe  nascen  y  fraeCMcan  ^aifiguaa  labor,  j 
los  indios  tienen  muchos  dellos  en  sus  here(fji4es  y  los 
labran,  y  así  nasce  dellos  mas  fina  canela  que  de  los 
otros;  y  llénenla  ellü3  en  mucho,  porque  la  rescatan 
en  las  tierras  comarcanas  por  los  mantenimientos  y  ro- 
pa y  todas  las  otras  cosas  que  han  menester  para  su 
sustentación. 

CAPITULO  m. 

De  los  pueblos  y  tterras  qoe  pssó  Gonzalo  Pixarro  basta  ^e 
llegó  á  la  tierra  donde  hiio  un  bergantín. 

Pues  dejando  Gonzalo  Pizarro  en  esta  tierra  de  Zu- 
maco  la  mayor  parte  de  la  gente,  se  adelantó  con  los 
que  mas  sanos  y  recios  estaban,  descubriendo  el  cami- 
no según  los  indios  le  guiaban,  y  algunas  veces  por  los 
echar  de  sus  tierras  les  daban  noticias  fingidas  de  lo  de 
adelante,  engañándolos,  como  lo  hicieron  los  de  Zu- 
maco,  que  le  dijeron  que  mas  adelante  estaba  una  tier- 
ra de  gran  población  y  comida,  lo  cual  halló  ser  falso, 
porque  era  tierra  mal  poblada,  y  tan  estéril^  que  en 
ninguna  parte  della  se  podia  sustentar,  hasta  que  lle- 
gó á  aquellos  pueblos  de  la  Coca ,  que  era  junto  á  un 
gran  rio,  donde  paró  mes  y  medio,  aguardando  la  gente 
que  en  Zumaco  habia  dejado,  porque  en  esta  tierra  les 
vino  de  paz  el  señor  della.  Y  de  allí  caminaron  todos 
juntos  el  rio  abajo,  hasta  hallar  un  saltadero  queenel  rio 
habia  de  mas  de  docientos  estados ,  por  donde  el  agua 
se  derriba  con  tan  gran  ruido,  que  se  oía  mas  de  seis 
leguas,  y  dende  á  ciertas  jornadas  se  recogía  e!  agua 
del  rio  en  una  tan  pequeña  angostura,  que  no  habia 
de  una  orilla  á  otra  mas  de  veinte  pies,  y  era  tanta  la 
altura  desde  las  peñas  hasta  llegar  al  agua ,  como  la 
del  saltadero  que  hemos  dicho ,  y  de  una  parte  y  de  otra 
era  peña  tajada ,  y  en  cincuenta  leguas  de  camino  no 
liiillaron  por  donde  pasar  sino  por  allí,  que  les  defen- 
dían los  indios  el  paso,  hasta  que,  habiéndolo  ganado 
los  arcabuceros,  hicieron  una  puente  de  madera,  por 
donde  seguramente  pasaron  todos.  Y  así ,  fueron  cami- 
nando por  una  montaña  hasta  la  tierra  que  llamaron  de 
Guema,  que  era  algo  rasa  y  de  muchas  ciénagas  y  de 
algunos rios,  donde  había  tanta  falta  de  comida,  que  no 
comíala  gente  sino  frutas  silvestres,  hasta  que  llega- 
ron á  otra  tierra  donde  habia  alguna  comida  y  era 
medianamente  poblada.  Y  los  indios  andaban  vestidos 
de  algodón ,  y  en  todas  las  otras  tierras  que  habían 
pasado  andaban  en  cueros,  ó  por  el  demasiado  calor 
que  á  la  ^ontinua  habia,  ó  porque  no  alcanzan  ropa ;  so- 
lamente traían  atados  los  prepucios  con  unas  cuerdas 
de  algodón  por  éntrelas  piernas  (que  se  iban  4  atará 
unas  cintas  qne  traen  ceñidas  por  los  lomos),  y  las  mu- 
jeres traían  pañetes,  sin  otro  ningún  vestido.  Y  allí  hizo 
fionzalo  Pizarro  un  bergantín  para  pasar  á  la  otra  parte 
del  rio  á  buscar  comida  y  para  llevar  por  el  rio  abajo 
la  ropa  y  otros  fardajes  y  á  los  enfermos ,  y  aun  para 
oaniinar  él  por  el  rio,  porque  en  las  mas  parles,  á  cau^a 
de  ser  la  tierra  tan  anegada,  que  aun  con  machetes  y 
bacilas  no  podían  bacer  el  camino.  Y  en  hacer  este 
bftrg.niiii  pasaron  muy  gran  trabajo,  porque  hubieron 
íit;  cimentar  fraguas  para  el  herraje,  en  lo  cual  seapro- 
víT barón  de  las  iierruduriis  de  los  caballos  muertos, 
porque  ya  no  habia  otro  hierro,  y  hicieron  hornos  pa- 
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ra  el  carbón.  T  en  todos  eitos  trabajos  hada  Gaaaíú 
Pizarro  qne  trabajasen  desde  el  mayor  hasta  el  menor, 
y  él  por  su  persona  era  el  primero  que  echaba  mam 
de  la  hacha  y  del  martillo ;  y  en  lugar  de  brea  se  apro- 
vecliaron  de  una  goma  que  allí  dístílan  los  árboles ,  j 
por  estopa  usaron  de  las  mantas  viejas  de  los  indios  y 
de  las  camisas  de  los  españoles,  que  estaban  podridas 
de  las  muchas  aguas,  contribuyendo  cada  uno  según 
podia.  Y  así,  finalmente,  dieron  cabo  en  la  obra  y  echa- 
ron el  bergantín  al  agua,  metiendo  en  ¿1  todo  el  farda- 
je; y  juntamente  con  él  hicieron  dertas  cvooas,  que 
llevaban  con  el  bergantín. 

CAPITULO  IV. 

De  eómo  Francisco  de  Orellana  se  alzó  j  faé  eoa  el  berfUtlB. 
y  de  los  trabajos  que  sacedieron  á  cansa  desto. 

Gonzalo  Pizarro  cuando  tuvo  hecho  el  bergantin 
pensó  que  todo  su  trab^oera  acabado,  y  gu^  con  ¿i 
descubriría  toda  la  tierra;  y  así,  continuó  su  camino, 
llevando  el  ejército  por  tierra ,  por  las  grandes  ciénagas 
y  atolladares  que  habia  por  la  orilla  del  rio  y  espesa- 
ras de  montes  y  cañaverales ,  haciendo  el  camino  á 
fuerza  de  brazos  con  espadas  y  machetes  y  hachas ,  y 
cuando  no  podían  caminar  por  la  'una  parte  del  río  se 
pasaban  á  la  otra  en  el  bergantin;  y  siempre  camioabaa 
con  tal  orden,  que  los  de  tierra  y  los  del  río  todos  dormían 
juntos.  Y  cuando  Gonzalo  Pizarro  vio  qoe  mas  de  decien- 
tas leguas  habían  caminado  el  río  «bajó,  y  queno  hallaban 
q  ue  comer  sino  frutas  silvestres  y  algunas  raices,  mandé  á 
un  capitán  suyo,  llamado  Francisco  deOrellana,  queooo 
cincuenta  hombres  se  adelantase  por  el  rio  á  buscar 
comida,  con  orden  qoe  si  la  hallaba  caígase  della  él 
bergantin ,  dejando  la  ropa  que  llevaba  á  las  juntas  de 
dos  grandes  rios  que  tenia  noticia  que  estaban  ochen- 
ta leguas  de  allí,  y  que  le  dejase  dos  canoas  en  un« 
ríos  que  atravesaban,  para  que  en  ellas  pasase  la  gen- 
te. Pues  partido  Orellana ,  era  tan  grande  la  corriente, 
que  en  breve  tiempo  llegó  á  las  juntas  de  los  ríos,  sía 
hallar  ningún  mantenimiento;  y  considerando  que  loque 
en  tres  días  había  andado  no  lo  podia  subir  en  un  ano, 
según  la  furia  del  agua,  acordó  de  se  dejar  ir  el  rio  aba- 
jo, donde  la  ventura  le  guíase,  aunque  se  tuviera  por 
medio  mas  conveniente  esperar  allí.  Y  así ,  se  filé  sin 
dejarlas  dos  canoas^  casi  amotinado  y  alzado ;  porque 
muchos  de  los  que  con  él  iban  le  requirieron  que  no 
excediese  de  la  orden  de  su  general,  especialmente  fray 
Gaspar  de  Carvajal ,  de  la  orden  de  los  predicadores, 
que  porque  insistía  mas  que  los  otros  en  ello,  le  trató 
muy  mal  de  obra  y  palabra.  Y  así  siguió  su  camno, 
haciendo  algunas  entradas  en  la  tierra,  y  peleando 
con  los  indios  que  se  le  defendían,  porque  salían  á él 
muchas  veces  en  el  rio  gran  número  de  canoas ,  y  por 
ir  tan  apretados  en  el  bergantín  no  podían  pelear  con 
ellos  como  convenía.  Y  en  cierta  tierra  donde  halló  apa- 
rejo se  detuvo,  haciendo  otro  bergantín,  porque  los  in- 
dios le  salieron  de  paz  y  le  proveyeron  de  comida  y  de 
todo  lo  mas  necesario.  Y  en  una  provincia  mas  adelan- 
te peleó  con  los  indios  y  los  venció;  y  alt!  tuvo  dellos 
noticia  que  algunas  jomadas  la  tierra  adentro  había 
unu  tierra  en  que  no  vivían  sino  miiieres,  y  ellas  se  de- 
fendían de  los  CQHiareanos  y  pateaban;  y  con  esta 
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tipia»  4ÍD  liailar  en  toda  la  tierra  aro  ni  plata ,  ni  rastro 
della,  camioó  por  la  corriente  del  río  hasta  salir  por 
él  á  la  mar  del  Norte ,  trecientas  y  veinte  y  cinco  le- 
guas de  la  isla  de  Gubagua ;  y  este  rio  se  llama  el  Mura- 
ñon,  porque  el  primero  que  descubrió  la  navegación 
dól  fué  un  capitán  llamado  Marañen.  Nasce  en  ei  Pe- 
rú, en  las  faldas  de  las  montañas  de  Quito ;  corre  por  ca- 
mino derecho  (contándole  por  la  altura  del  sol)  sete- 
cientas leguas^  y  con  las  vueltas  y  rodeos  que  el  rio 
hace,  yéndolas  siguiendo,  hay  dende  su  nascimiento 
hasta  que  entra  en  la  mar  mas  de  mil  ochocientas  le- 
guas, y  en  la  entrada  tiene  de  ancho  quince  leguas,  y 
por  todo  el  camino  á  veces  se  ensancha  U'es  y  cuatro  le- 
guas. Y  así  llegó  Orellana  á  Castilla ,  donde  dio  noticia 
á  su  majestad  deste  descubrimiento,  echando  fama  rué 
se  había  hecho  á  su  costa  é  industria,  y  que  habia  en 
él  una  tierra  muy  rica  donde  vivían  aquellas  mujeres, 
que  comunmente  llamaron  en  todos  estos  reinos  la  con- 
quista de  las  Amazonas ;  y  pidió  á  su  mtyestad  la  gober- 
nación y  conquista  della,  la  cual  le  fué  dada ;  y  habiendo 
hecho  mas  de  quinientos  hombres  de  caballeros  y  gente 
muy  principal  y  lucida,  se  embarcó  con  ellos  en  Sevilhi;  y 
habiendo  malas  navegaciones  y  faltas  de  comidas,  des- 
de las  Ganarías  se  le  comenzó  á  desbaratar  la  gente,  y 
poco  adelante  se  deshizo  de  todo  punto ,  y  él  murió  en 
el  camino ;  y  así,  se  derramó  la  gente  por  las  islas,  yén- 
dose á  diversas  partes,  sin  que  llegasen  al  río,  de  lo  cual 
le  quedó  gran  queja  á  Gonzalo  Pizarro ,  así  porque  con 
irse  le  puso  en  tan  gran  aprieto,  por  falta  de  comida  y 
por  no  tener  en  qué  pasar  los  ríos,  como  porque  llevó 
en  el  bergantín  mucho  oro  y  plata  y  esmeraldas,  con 
lo  cual  tuvo  que  gastar  todo  el  tiempo  que  anduvo  de- 
mandando y  aparejando  esta  conquista. 

CAPITULO  V. 

De  etfmo  Gonzalo  Pizarro  voMd  i  Ooito,  y  de  los  trabajos 

qae  pasó  en  la  ^elU. 

Llegando  Gonzalo  Pizarro  con  su  gente  adonde  ha- 
bia mandado  á  Orellana  que  le  dejase  las  canoas  para 
pasar  ciertos  ríos  que  entraban  en  aquel  río  graode,  y 
no  las  hallando^  tuvo  gran  trabajo  en  pasar  la  gente  de 
la  otra  parte ;  y  le  fué  forzado  hacer  nuevas  balsas  y  ca- 
noas para  ello,  en  que  pasó  muy  gran  trabajo.  Y  des- 
pués, llegando  á  la  junta  de  los  dos  ríos,  donde  Orellana 
le  habia  de  esperar,  y  no  le  hallando,  tuvo  nueva  de  un 
español  (que  Orellana  habia  echado  en  tierra  porque  le 
contradecía  el  viaje)  de  todo  lo  que  pasaba,  y  cómo 
Orellana,  ttiníendo  intención  de  hacer  el  descubrímiento 
en  su  propio  nombre,  y  no  como  teniente  de  Gonzalo  Pi- 
zarro ,  se  desistió  del  cargo  que  llevaba,  y  hizo  que  de 
nuevo  la  gente  lo  hiciese  capitán.  Y  viéndose  Gonzalo 
Pizarro  desamparado  de  toda  forma  de  navegación, 
que  era  la  vía  por  donde  se  proveían  de  mantenimien- 
tos,  y  no  hallando  sino  muy  poco  por  rescate  de  cas- 
cabeles y  espejos,  fué  tanta  la  desconOanza  en  que  ca- 
yeron, que determmaron  volverse  ¿  Quito,  de  donde 
estaban  alejados  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  tan 
mal  camino  y  montañas  y  despoblados,  que  no  pensa- 
ban llegar  allá,  smo  morir  de  hambre  en  aquellos  mon- 
tes, donde  perecieron  mas  de  cuarenta  dallos ,  sin  que 
hubiese  forma  de  ser  socorridos,  sino  que,  pidiendo  de 
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comer,  se  arrimaban  i  les  árboles ,  {r  recalan  mnert  )3 
de  la  mucha  flaqueza  y  desmayo  que  la  hambre  les 
causaba ;  y  así ,  encomendándose  á  Dios,  se  volvieron, 
dejando  ei  camino  por  donde  habían  venido ,  porque  en 
aquel  habia  á  la  continua  muy  malos  pasos  y  falta  de 
comida;  y  así,  á  la  ventura  buscaron  otro  que  no  estabí 
mejor  proveído  que  el  de  la  venida,  y  se  pudieron  sus- 
tentar con  matar  y  comer  los  caballos  qne  les  quedar 
ban,  y  algunos  lebreles  y  otros  géneros  de  perros  que 
llevaban;  y  también  se  ayudaron  de  unos  bejucos, que 
son  como  sarmientos  de  parra ,  y  tienen  sabor  de  ajos. 

Y  llegó  á  valer  un  gato  salvaje  ó  una  ¿gallina  cincuenta 
pesos,  y  un  alcatraz  de  aquellas  gallinazas  de  la  marque 
arriba  hemos  contado,  diez  pesos.  Asi  continuó  Gon- 
zalo Pizarro  su  camino  la  vía  de  Quito,  donde  mucho 
tiempo  antes  avisó  de  su  tornada,  y  los  vecinos  de 
Quilo  habían  proveído  de  mucha  copia  de  puercos 
y  ovejas,  con  que  salieron  al  camino,  y  algunos  pocos 
caballos  y  ropas  para  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes, 
el  cual  socorro  los  alcanzó  nías  de  cincuenta  leguas  de 
Quito,  y  fué  recebido  dellos  con  gran  alegría,  espe- 
cialmente la  comida.  Honzalo  Pizarro  y  todos  los  de  su 
compañía  venían  desnudos  en  cueros,  porque  mucho 
tiempo  habia  que,  con  las  continuas  aguas,  se  les  habían 
podrido  todas  las  ropas;  solamenie  traían  das  pellejos 
de  venados,  uno  delante  y  otro  atrás,  y  algunos  mus- 
los viejos,  y  calzadas  unas  antiparas  del  mismo  vena- 
do y  unos  capeletes  de  lo  mismo ;  y  las  espadas  venían 
todas  sin  vainas  y  tomadas  de  orín;  y  todos  á  pié,  llenos 
los  brazos  y  piernas  de  los  rasguños  de  las  zarzas  y  ar- 
boledas; y  tan  desemejados  y  sin  color,  que  apenas  se 
conocían.  Y  según  ellos  mesmos  dijeron ,  uno  de  los 
mantenimientos  cuya  falta  mas  tuvieron  fué  la  sal, 
que  en  mas  de  decientas  leguas  no  hallaron  rastro  de- 
Ua ;  y  así,  rescíhíeron  el  socorro  y  comida  en  la  tierra  de 
Quito,  besaron  la  tierra,  dando  gracias  á  Dios,  que 
los  habia  escapado  de  tan  grandes  peligros  y  trabajos; 
y  entraban  con  tanto  deseo  en  los  mantenimientos,  que 
fué  necesario  ponerles  tasa ,  hasta  que  poco  á  poco 
fuesen  habituando  los  estómagos  á  tener  qué  digerir. 

Y  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes ,  viendo  que  en  los 
caballos  y  ropas  que  les  habían  traído  no  habia  mas 
de  para  los  capitanes,  no  quisieron  mudar  traje  ni  su- 
bir á  caballo,  por  guardar  en  todo  igualdad,  como  bue- 
nos soldados ;  y  en  la  forma  que  hemos  dicho  entraron 
en  la  ciudad  de  Quito  una  mañana,  yendo  derechos  á 
la  iglesia  á  oír  misa  y  dur  gracias  á  Dios ,  que  de  tan- 
tos males  los  había  escapado ;  y  después  cada  uno  so 
aderezó  según  su  posibilidad.  Esta  tierra  donde  nasco 
la  canela  está  debajo  de  la  línea  Equinocial,  en  el  mis- 
mo paraje  donde  están  las  islas  de  Maluco,  que  crían  lu 
canela  que  comunmente  se  come  en  España  y  en  las 
otras  partes  orientales. 

CAWTÜLO  Yl. 

De  cómo  los  de  GhiH  trataron  la  nnerte  del  Marqués. 

Cuando  Hernando  Pizarro  tuvo  preso  ep  el  Cuzco  y 
justició  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  envió  á 
la  ciudad  de  los  Reyes  un  hijo  que  habia  habido  en 
una  india,  que  también  se  llamaba  don  Diego  de  Alma- 
gro, mancd)o  virtuoso  y  de  graode  ánimp  j  bien  en- 
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soñado;  y  especialmente  se  habla  ejercitado  mucho  en 
cabalgar  á  caballo ,  de  ambas  sillas,  lo  cual  hacia  con 
niuclia  gracia  y  destreza;  y  también  en  escrebir  y  leer, 
lo  cual  hacia  mas  liberalmente  y  mejor  de  lo  que  re- 
quería su  profesión.  Deste  tenia  cargo,  como  ayo,  Juan 
de  Herrada  (de  quien  arriba  hemos  tratado),  y  á  este 
le  había  dejado  encomendado  su  padre.  Y  estando  con 
él  en  la  ciudad  de  losReyes,  se  juntaban  en  su  casa,  y 
daban  de  comer  á  algunos  de  su  parcialidad  que  an- 
daban por  la  tierra  desamparados ,  porque  nadie  los 
quería  acoger,  como  á  vencidos.  Pues  viendo  esto  Juan 
de  Herrada,  que  Hernando  Pízarro  era  venido  á  Espa- 
ña y  Gonzalo  Pízarro  era  ido  al  descuhrímiento  de  la 
Canela ;  y  habiendo  sido  puesto  en  h'bertad  por  el  Mar- 
qués (porque  hasta  entonces  siempre  había  estado  en 
su  nombre  preso),  comenzaron  á  juntar  armas  y  ade- 
rezarse para  poner  en  ejecucionla  venganza  de  lamuer- 
te  de  su  padre  y  tanta  destruicion  de  su  gente,  cuya 
memoria  conservaban  en  sus  corazones  con  gran  senti- 
miento y  dolor;  de  manera  que,  aunque  el  Marqués  mu- 
chas veces  procuró  de  hacerlos  amigos,  nunca  lo  pudo 
acabar  de  forma  que  quedara  satisfecho ;  lo  cual  le 
dio  causa  de  quitarle  ciertos  indios  que  tenia ,  porque 
no  tuviese  con  que  sustentar  la  gente  que  se  le  ayun- 
taba. Pero  todo  no  aprovechó,  porque  estaban  entre 
si  tan  aliados,  que  lo  que  poseían  era  común,  y  cuanto 
jugaban  ó  barataban  todo  lo  traían  á  poder  de  Juan  de 
Herrada  para  que  dello  hubiese  despensa  común;  y 
cada  día  se  iba  juntando  mas  gente  y  armas ;  y  aunque 
dello  muchas  personas  avisaron  al  Marqués ,  era  tan 
confiado  y  de  buena  condición  y  conciencia ,  que  res- 
pondía que  dejasen  aquellos  cuitados ,  que  harta  mala 
ventura  tenían  viéndose  pobres  y  vencidos  y  corridos. 
Y  así ,  confiado  don  Diego  y  su  gente  en  la  buena  con- 
dición y  paciencia  del  Marqués ,  le  iban  perdiendo  la 
vergüenza;  tanto ,  que  algunas  veces  los  mas  principa- 
les pasaban  por  delante  del  sin  quitarse  las  gorras  ni 
hacerle  otro  acataniieiito  ninguno;  y  una  noche  ama- 
uescieron  atadas  en  la  picota  tres  sogas  tendidas,  la  una 
hacia  casa  del  Marqués ,  y  la  otra  á  la  de  su  teniente,  y 
la  otra  á  la  de  su  secretario;  todo  lo  cual  el  Marqués 
disimulaba ,  excusándolos  con  que  estaban  vencidos  y 
que  de  corridos  hacían  todas  aquellas  cosas.  Y  asando 
dios  desta  disimulación,  se  juntaban  ya  tan  sin  recelo, 
í{ne  de  decientas  leguas  venían  algunos  desta  parciali- 
dad que  andaban  desterrados ;  y  acordaron  entre  sí  de 
natar  al  Marqués  y  alzarse  con  la  tierra,  como  lo  hi- 
( ieron,  aunque  querían  aguardar  primero  lo  que  se  pro- 
veía en  España,  porque  era  venido  á  acusar  sobre  lo 
[tasado  á  Hernando  Pízarro  el  capitán  Diego  de  Albara- 
do ,  á  cuya  instancia  Hernando  Pízarro  estaba  preso  y 
se  seguía  el  negocio  contra  él.  Y  como  supieron  que  su 
majestad  había  proveído  al  licenciado  Vaca  de  Castro 
(]ue  fuese  á  haber  información  sobre  todas  las  altera- 
ciones pasadas,  sin  proveer  en  el  negocio  con  el  rigor  y 
Qsperezaque  ellos  quisieran ,  tuvieron  intento  de  hacer 
lo  que  después  hicieron  algunos  dellos ,  aunque  toda- 
vía querían  esperar  á  saber  la  intención  de  Vaca  de 
Castro;  el  cual  designio  no  fué  general  entre  todos  los 
desta  parcialidad ,  en  que  hubo  muchos  caballerosque, 
aunque  sintieron  la  muerte  del  Adelantado  ^  no  procu- 


raban vengarla  mas  de  cuanto  fuese  por  términos  |it«« 
rfdicns,  y  sin  exceder  la  voluntad  y  servicio  de  su  ma- 
jestad. Y  asi ,  se  juntaron  en  la  ciudad  de  los  Reyes  los 
mas  príncipales  dellos,  que  fueron  Juan  de  Sayavedra, 
don  Alonso  de  Montemayor,  el  contador  Juan  de  Guzman, 
el  tesorero  Manuel  de  Espinar,  el  factor  Diego  Nunez 
de  Mercado,  don  Cristóbal  Ponce  de  León,  Juan  de 
Herrada ,  Pero  López  de  Ayala,  y  otros  algunos ;  entre 
los  cuales  eligieron  á  don  Alonso  de  Montemayor  para 
que  fuese  en  nombre  de  todos  á  dar  la  buena  venida  á 
Vaca  de  Castro,  por  ser  don  Alonso  caballero  principal  y 
de  muy  buen  entendimiento.  Rescebidapor  él  la  creencia 
y  otros  despachos,  se  partió  en  busca  de  Vaca  de  Castro 
en  principio  del  mes  de  abril  del  año  de  41 ,  y  anduvo 
hasta  toparle,  y  después  de  haberle  dado  embajada,  su- 
cedió la  muerte  del  Marqués,  como  adelante  se  dirá;  por 
lo  cual  don  Alonso  y  los  que  no  habían  sido  en  ella  se 
quedaron  con  Vaca  de  Castro,  siguiéndole  y  acompa- 
ñándole hasta  que  venció  á  don  Diego  de  Almagro  el 
mozo,  en  la  batalla  que  le  dio  en  el  valle  de  Chupas, 
donde  se  halló  en  acompañamiento  del  estandarte  real 
el  mismo  don  Alonso  y  otros  que  fueron  aGcionados 
al  Adelantado ,  posponiendo  la  aOcíon  que  tenían  á  sus 
cosas,  por  seguir  la  voz  de  su  majestad ,  en  cuyoDom-- 
bre  Vaca  de  Castro  trataba  el  negocio. 

CAPITULO  VH. 

De  cerno  fué  aTiudo  el  Marqués  del  concierto  que  estibi  heebo 

para  matarle. 

Era  tan  público  en  la  ciudad  de  los  Reyes  el  concier- 
to que  estaba  hecho  para  matar  al  Marqués ,  que  mu- 
chos le  avisaron  dello.  A  los  cuales  él  respondía  que 
las  cabezas  de  los  otros  guardarían  la  suya;  y  decía  i 
los  que  le  aconsejaban  que  tnyese  gente  de  guarda,  que 
no  quería  que  paresciese  que  se  guardaba  del  juez  que 
su  majestad  enviaba.  Y  un  día  Juan  de  Herrada  se  que- 
jó al  Marqués,  diciendo  que  era  lama  que  los  quería 
matar.  El  Marqués  le  juró  que  nunca  tal  intención  ha- 
bía tenido.  Juan  de  Herrada  le  dijo  que  no  era  mucho 
que  lo  creyesen,  viéndole  comprar  muchas  lanzas  y 
otras  armas.  Lo  cual  oido  por  el  Marqués,  los  aseguró 
con  amorosas  palabras,  diciendo  que  no  habia  com- 
prado las  lanzas  para  contra  ellos.  Y  luego  él  mismo 
cogió  unas  naranjas,  y  se  las  dio  á  Juan  de  Herrada, 
que  entonces  por  ser  las  primeras  se  tenían  en  mo- 
cito ,  y  le  dijo  al  oido  que  viese  de  lo  que  tenia  necesi- 
dad ,  que  él  le  proveería.  Y  Juan  de  Herrada  le  besó  por 
ello  las  manos ;  y  dejando  tan  seguro  y  confiado  al  Mar- 
qués, se  despidió  del  y  se  fué  á  su  posada,  donde  con 
los  mas  principales  de  los  suyos  concertó  que  el  do- 
mingo siguiente  le  matasen,  pues  no  lo  habían  hecho  el 
día  de  San  Juan ,  como  lo  tenían  concertado.  Y  el  sába- 
do antes  el  uno  dellos  lo  descubrió  en  confesión  al  cura 
de  la  iglesia  mayor,  y  él  lo  fué  á  decir  aquella  noche  á 
Antonio  Picado,  secretario  del  Marqués,  y  le  rogó  que 
le  pusiese  con  él.  Y  el  secretario  le  llevó  en  casa  de  Fran- 
cisco Martín ,  hermano  del  Marqués,  donde  estaba  ce- 
nando con  sus  hijos;  y  levantándose  de  la  mesa,  le  dijo 
el  cura  todo  lo  que  pasaba,  y  el  Marqués  se  alteró  algo 
dello  á  la  sazón ;  pero  dende  á  poco  dijo  al  secretario 
que  no  creia  tal  cosa ,  porque  pocos  días  antes  le  bahía 


HISTORIA 

»  

veDÍdo  hablar  con  mny  grande  hamildad  Juan  de  Her- 
rada, y  que  aquel  hombre  que  había  dado  el  aviso  al 
cura  le  dcbia  querer  pedir  algo,  y  que  por  echarle 
cargo  habia  inventado  aquello.  Y  con  todo,  envió  á  lla- 
mar al  doctor  Juan  Velazquez,  su  teniente,  y  porque  á 
causa  de  estar  mal  dispuesto  no  pudo  Teñir,  el  Marqués 
fué  aquella  noche  &  su  casa ,  acompañándole  solo  su 
secretario  con  otros  dos  ó  tres ,  y  una  hacha  delante.  Y 
como  halló  al  teniente  en  la  cama^  le  dio  cuenta  de  to- 
do lo  que  pasaba ;  y  éi  le  aseguró ,  diciendo  que  no  tu- 
V^  viese  su  señoría  temor,  que  en  tanto  que  él  tuviese 
aquella  vara  en  la  mano  no  se  osaría  revolver  nadi^l 
en  toda  la  tierra ;  en  lo  cual  no  parece  haber  quebran- 
tado su  palabra,  porque  después  huyendo  (como  ade- 
lante se  dirá)  al  tiempo  que  quisieron  matar  al  Mar- 
qués, se  echó  de  una  ventana abfy'o ala  huerta ,  llevan- 


do la  Tara  en  la  boca. 
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CAPITULO  VID. 

De  la  mneite  del  Marqate  don  Fnnelieo  Piíano. 

Con  todos  estos  seguros  el  Marqués  andaba  tan  tur- 
bado ,  que  el  domingo  siguiente  no  quiso  ir  á  oir  misa 
á  la  iglesia ,  y  hizo  decir  misa  en  casa,  hasta  proveer  lo 
que  convenia  á  su  seguridad.  Y  cuando  el  doctor  Juan 
Velazquez  y  el  capitán  Francisco  de  Chaves  (que  era 
ala  sazón  el  príncipe!  déla  tierra,  después  del  Mar- 
qués) salieron  de  misa ,  se  fueron  con  otros  muchos  á 
)a  casa  del  Marqués,  y  después  de  haberlo  visitado  los 
mas  vecinos,  se  fueron  á  sus  casas,  y  el  doctor  y  Fran- 
cisco de  Chaves  se  quedaron  á  comer  con  el  Marqués; 
y  acabado  de  comer,  que  seria  entre  las  doce  y  k  una 
del  mediodía^  entenoiendo  que  toda  la  gente  de  la 
ciudad  estaba  sosegada  y  los  criados  del  Marqués  eran 
idos  á  comer,  Juan  Herrada,  y  otros  once  ó  doce  con 
él ,  acometieron  desde  su  casa,  que  seria  mas  de  trecien- 
tos pasos  de  la  del  Marqués,  porque  en  medio  hay  todo 
el  largo  de  la  plaza  y  buena  parte  de  la  calle ,  y  desde 
que  salieron  desenvainaron  las  espadas  y  fueron  di- 
ciendo á  voces :  aMuera  el  tirano  traidor,  que  ha  he- 
cho matar  al  juez  que  ha  enviado  el  Rey.»  La  causa 
que  dieron  para  no  ir  encubiertos,  sino  haciendo  tan 
gran  ruido,  fué  para  que  todos  los  de  la  ciudad  creye- 
sen que  habia  gran  gente  de  su  parte,  pues  se  atre- 
vían á  acometer  aquel  hecho  tan  públicamente,  pues 
por  presto  que  viniesen  á  socorrer,  no  podian  llegará 
tiempo  que,  ó  no  hubiesen  salido  con  su  empresa,  ó 
fuesen  muertos.  Y  así ,  llegaron  á  la  casa  del  Marqués, 
y  dejaron  uno  dellos  á  la  puerta  con  la  espada  desnu- 
da (que  habia  ensangrentado  en  un  camero  que  estaba 
en  el  patio),  dando  voces :  «Muerto  es  el  tirano,  muer- 
to es  el  tirano.»  Lo  cual  fué  causa  deque,  oyéndolo  al- 
gunos vecinos  que  querían  acudir,  se  tomasen  á  sus  ca- 
sas, creyendo  ser  verdad  lo  que  aquel  hombre  decia.  Y 
asi,  Juan  de  Herrada  arremetió  poruña  escalera  arriba 
con  su  gente;  y  el  Marqués  habia  sido  avisado  de  cier- 
tos indios  que  estaban  á  su  puerta,  que  mandó  á  Francis- 
co de  Chaves  que  mientras  él  entraba  á  armarse  cerrase 
la  paertadelasala  y  cuadra;  el  cual  se  turbó  en  tal 
manen,  que  sm  cerrar  ninguna  dallas,  salió  por  el  es- 
calen, preguntando  qué  era  aquel  ruido.  Yunodellosle 
4ió  una  estocada ;  y  él|  viéndose  herido,  puso  mano  á  la 
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espada,  diciendo :  a¡Gómo!  ¿A  los  amigos  tamUen?»  Y 
todos  los  demás  le  dieron  muchas  heridas.  Y  dejándole 
muerto,  corrieron  hasta  la  cuadra  del  Marqués,  que  mas 
de  doce  españoles  que  allí  había  huyeron,  saltando  por 
unas  ventanas  á  la  huerta ,  y  entre  ellos  el  doctor  Juan 
Velazquez  con  la  vara  en  la  boca,  como  tenemos  dicho, 
para  desembarazar  las  manos  para  descolgarse  por  la 
ventana.  Y  el  Marqués,  que  estaba  armándose  dentro  en 
su  cámara,  con  su  hermano  Francisco  Martin  y  otros 
dos  caballeros,  y  dos  pajes  grandes,  llamado  el  uno 
Juan  de  Vargas,  hijo  de  Gómez  de  Tordoya,  y  el  otro 
Escanden,  viendo  los  enemigos  tan  cerca,  sin  acabar- 
se de  atar  las  correas  de  las  coracinas ,  con  una  espada 
y  una  adarga  acudió  á  la  puerta,  donde  él  y  su  gente  se 
defendieron  tan  valientemente,  que  gran  rato  pelearon 
sin  poderlos  entrar,  diciendo  á  voces  el  Marqués :  a  A 
ellos,  hermano,  mueran,  que  traidores  son.»  Y  tanto  loa 
deChilipe1earon,qu6raataron  á  Francisco  Martin,  yen 
su  lugar  se  puso  uno  de  los  pajes.  Y  como  los  de  ChiÚ  vie- 
ron que  se  les  defendían  tanto,  que  les  podria  venir  so- 
corro, y  tomándolos  en  medio,  mataríos  fácihnente,  de- 
terminaron aventurar  el  negocioconmeter  delante  8i  un 
hombre  de  los  suyos,  quemas  bien  armado  estaba,  y  por 
embarazarse  el  Marqués  en  matar  aquel,  hubo  lugar  de 
entrarle  la  puerta,  y  todos  cargaron  sobre  él  con  tanta  fu- 
ria, quede  cansado  no  pedia  menear  la  espada.  Y  así,  le 
acabaron  dematarcon  una  estocada  quele  dieron  por  la 
garganta ,  y  cuando  cayó  en  el  suelo  pedia  á  voces  con- 
fesión; y  perdiendo  los  alientos,  hizo  una  cruz  en  el  suelo 
y  la  besó ,  y  así  dio  el  ánima  á  Dios ;  muriendo  asimis- 
mo allí  los  dos  pajes  del  Marqués ,  y  de  parte  de  los  de 
Chili  murieron  cuatro ,  y  quedaron  otros  heridos.  Y  en 
sabiendo  la  nueva  en  la  ciudad,  acudieron  mas  dedo- 
cientos  hombrea  en  favor  de  don  Diego;  porque ,  aun- 
que estaban  apercebidos,  no  se  osaban  mostrar  hasta 
ver  cómo  sucedía  el  hecho.  Y  luego  discurrieron  por 
la  ciudad ,  prendiendo  y  quitando  las  armas  á  todos  toa 
que  acudían  en  favor  del  Marqués.  Y  como  aaKeron  los 
matadores  con  las  espadas  sangrientas,  Juan  de  Her- 
rada hizo  subir  á  caballo  á  don  Diego  y  ir  por  la  dudad, 
diciendo  que  en  el  Perú  no  habia  otro  gobernador  ni 
rey  sobre  él.  Y  después  de  saquear  k  casa  del  Blarqués 
y  de  su  hermano  y  de  Antonio  Picado,  hizo  al  cabildo 
de  la  ciudad  que  resdbiese  por  gobernador  á  don  Die- 
go, so  color  de  la  capitulación  que  con  su  miyestad  se 
habia  hecho  al  tiempo  del  descubrimiento ,  pan  que 
don  Diego  tuviese  la  gobernación  de  la  Nueva-Toledo, 
y  después  del,  su  hijo  ó  la  persona  que  él  nombrase;  y 
mataron  algunos  vasallos  que  sabían  que  eran  criados 
y  servidores  del  Marqués.  Yen  gnnde  lástima  oir  los 
llantos  que  las  mujeres  de  los  muertos  y  robados  hadan. 
Al  Marqués  llevaron  unos  negros  á  la  iglesia  casi  am»- 
trando,  y  nadie  lo  osaba  entemr,  basta  que  Juan  de 
Barbann,  vecino  de  Trajillo  (que  habia  sido  criado  del 
Marqués),  y  su  mujer  sepultaron  á  él  y  á  su  hermano 
lo  me^or  que  pudieron,  habiendo  primero  tomado  li- 
cencia de  don  Diego  pan  ello.  Y  toé  tanta  la  priesa  que 
se  dieron ,  que  apenas  tuvieron  hgar  pan  vestirie  d 
manto  de  la  orden  de  Santiago,  aegun  d  estib  de  loe 
cabdleros  de  la  orden ,  porque  fiieron  avisados  que  ios 
de  ChlH  venían  con  gran  priesa  pan  cortar  la  caben 
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ájA  Marqués  y  ponerla  eá  la  ptcótií.  t  ásf,  luán  Barba- 
rán le  enterró ,  haciendo  luego  las  honras  y  obsequias, 
poniendo  toda  la  cera  y  gastos  de  su  casa.  Y  dejándolo 
en  la  sepultura,  fueron  á  poner  en  cobro  sus  hijos,  que 
anáaban  escondidosy  descarriados,  quedando  los  de  Chi- 
li  apoderados  de  la  ciudad.  Donde  se  pueden  ver  las  co- 
sas üeí  mundo  y  variedades  de  la  fortuna ,  que  en  tan 
breve  tiempo  un  caballero  qué  tan  grandes  tierras  y 
reinos  había  descubierto  y  gobernado,  y  poseído  tan 
grandes  riquezas ,  y  dado  tanta  reüta  y  haciendas, 
como  se  hallará  haber  repartido  (respecto  del  tiem- 
po) el  mas  poderoso  príncipe  del  mundo,  viniese  á  ser 
muerto  sin  confesión ,  ni  dejar  otra  orden  en  su  ánima 
ni  en  su  descendencia,  por  roano  de  doce  hombres  en 
medio  del  día,  y  estando  en  una  ciudad  donde  todos 
los  vecinos  eran  críalos  y  deudos  y  soldados  suyos,  y 
que  á  todos  les  había  dado  de  comer  muy  prósperamen- 
te, sin  que  nadie  le  viniese  á  socorrer;  antes  le  hu- 
yesen y  desamparasen  criados  que  tenia  en  su  casa, 
y  que  le  enterrasen  tan  ignominiosamente  como  está 
dicho,  y  que  de  tanta  riqueza  y  prosperidad  como  ha- 
bía poseído ,  en  un  momento  viniese  á  no  haber  de  toda 
su  hacienda  con  que  comprar  la  cera  da  su  enterra- 
miento ,  y  que  todo  esto  le  sucediese  sobre  estar  avisa- 
do por  todas  las  vias  que  arriba  hemos  dicho,  y  otras 
muchas  de  los  tratos  que  sobre  esto  habia.  Esta  muer- 
te sucedió  á  26  días  de  junio  de  541  anos. 

CAPITULO  IX. 

De  las  costumbres  y  calidades  del  marqués  don  Fnndseo  Pizar- 
to  ir  del  adelantado  don  Diego  de  Almagro. 

Pues  toda  la  historia,  yeldescubrimientodel  Perú,  de 
que  trata,  tiene  origen  de  los  dos  capitanes  de  que  hasta 
agora  hemos  bablado,  que  son  el  marqués  don  Francisco 
Pisarro  y  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  es  justo 
escrebir  sus  costumbres  y  calidades,  comparándolos 
entre  si,  como  h^e  Plutarco  cuando  escribe  los  he- 
chos de  dos  capitanes  que  tienen  alguna  semejanza. 
Y  porque  de  su  linaje  está  ya  dicho  arriba  lo  que  se 
puede  saber,  eñ  lo  demás  ambos  eran  perdonas  ani- 
mosas y  esforzados  y  grandes  sufridores  de  b'abajo ,  y 
muy  virtuosos  y  amigos  de  hacer  placer  á  todos,  aun- 
que fuese  á  su  costa.  Tuvieron  gran  semejanza  en  las 
iaclinaciones ,  especialmente  en  el  estado  de  la  vida, 
porque  ninguno  dellós  se  casó,  aunque  cuando  murieron 
el  que  menos  tenia  era  de  edaddesesenta  y  cinco  años. 
Ambos  fueron  inclinados  á  las  cosas  de  la  guerra ,  aun- 
que el  Adelantado  todavía,  faltando  la  ocasión  de  las 
armas,  se  aplicaba  muy  de  buena  gana  á  las  granjerias. 
Axnbos  comenzaron  la  conquista  del  Perú  de  mucha 
edadi  en  la  cual  trabajaron,  como  arriba  está  dicho  y 
declarado ,  aunque  el  Marqués  sufrió  grandes  peligros, 
y  muchos  mas  que  el  Adelantado ,,  porque  mientras  el 
uno  anduvo  en  la,  mayor  parte  del  descubrimiento,  el 
otro  se  quedó  en  Panamá  proveyéndole  de  lo  necesa- 
rio» como  está  contado.  A^nboi  eranila  grandes  4ni-* 
moa  f  gpe  siempre  pij^nciierai  y  concibieron  en  ellos 
altoe  penMumén^M»  Jo  ^al  haoiaa  cMunpadescer  conser 
vmyliumaDOi  y  amigables  ásagentie*  Igualmente  fue- 
ron Uberatea  ep  h  obva  >  aunque  en  las^^paríeaKías  Ue- 
vaoa  venuya  el  Adelantado» porque  era  muy  amigo  de 
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que  sonase  y  sé  publicase  lo  qué  daba ;  lo  cual  tenia  a) 
contrario  el  Uarqués , porque  antes  se  indignaba  deque 
se  supiesen  sus  riberBlí(Iades,y  procuraba  de  las  encubrir, 
teniendo  mas  respeto  á  proveer  la  necesidad  de  aquel 
á  quien  daba  que  á  ganar  honra  con  la  dádiva.  Y  así, 
aconteció  saber  que  á  un  soldado  se  le  había  muerto  un 
caballo,  y  bajando  él  al  Juego  de  la  pelota  de  su  casa,  don- 
de pensó  hallarle,  llevaba  en  el  seno  un  tejuelo  de  oro  que 
Í cesaba  quinientos  pesos  para  dársele  de  su  mano ;  y  no 
lalláudoleallí,  concertóse  entre  tanto  un  partido  de  pe- 
lota, y  jugó  el  ilarqués  sin  desnudarse  el  sayo,  porque 
no  le  viesen  el  tejuelo,  ni  ósó  sacarle  del  seno  por  es- 
pacio dé  mas  de  tres  horas,  hasta  qué  vino  el  soldado  á 
quien  le  había  de  dar,  y  secretamente  te  llamó  á  una 
pieza  apartada,  y  se  lo  aíó ,  dicíéndole  que  mas  quisie- 
ra haberle  dado  tres  tanto  que  sufrir  el  trabajo  que 
habia  padecido  con  su  tardanza ;  y  otros  muchos  éjeOH 
píos  que  se  podriau.traer  desta  calidad ;  y  por  esta  cau- 
sa, por  maravilla  el  Marqués  daba  nada  que  no  fuese 
por  su  propia  mano ,  casi  procurando  que  no  se  supie- 
se. V  por  esta  razón  fué  siempre  tenido  por  nia^  largo 
el  Adelantado,  porque  con  dar  mucho  tenia  formas  có- 
mo paresciese  mas.  Pero  en  cuanto  á  esta  virtud  de 
magnificencia  pueden  justamente  ser  igualados;  piícs 
(como  decía  el  mismo  Marqués)  por  razón  de  la  compa- 
ñía que  tenían  de  toda  la  hacienda,  no  daba  ninguno 
nada  en  que  el  otro  no  tuviese  la  mitad;  y  asi ,  tanto 
hacia  el  que  lo  permitía  dar,  sabiéndolo,  como  el  que  lo 
daba;  baste  para  comprobación  desto  que,  con  ser  am- 
bos en  sus  vidas  de  los  mas  ricos  hombres,  asi  de  dinero 
como  de  rentas,  y  que  mas  pudieron  dar  y  retener 
que  ningún  príncipe  sin  corona  que  en  muchos  tiem- 
pos se  h&ya  visto,  murieron  ten  pobres,  que  no  solamen- 
te no  hay  memoria  de  estados  ni  haciendas  que  hayan 
dejado,  pero  que  apenas  se  hallase  en  sus  bienes  con 
que  enterrarlos,  como  escriben  de  Catón  y  de  Sila  y  de 
otros  capitanes  romanos,  que  fueron  enterrados  del  pú- 
blico. Ambos  fueron  muy  aficionados  á  hacer  por  tm 
criados  y  gente,  y  enriquecerlos  y  acrecentarlos  y  librar- 
los de  peligro;  pero  era  tentó  el  exceso  que  en  esto  te- 
nía el  Marqués,  queacontesció,  pasando  un  rio  que  lla- 
man de  la  Barranca,  la  gran  corriente  llevarle  un  indio 
de  su  servicio  de  los  que  llaman  yanaconas,  y  echarse 
el  Marqués  á  nado  tras  él ,  y  sacarle  asido  de  los  cabe- 
llos, y  ponerse  á  peligro,  por  la  gran  furia  del  agua,  ea 
que  ninguno  de  todo  su  ejército,  por  mancebo  y  Talien- 
te  que  fuera,  se  osara  poner.  Y  reprendiéndole  sq  de- 
masiada osadía  algunos  capitanes,  les  respondió  quew 
sabían  ellos  qué  cosa  era  querer  bien  un  criado.  Aun- 
que el  Marqués  gobernó  mas  tiempo  y  mas  paciGca- 
mente,  dpn  Diego  fué  mucho  mas  ambicioso  y  deseosa 
de  tener  mando  y  gobernación;  y  el  uno  y  el  otro  cía- 
servaron  la  antigüedad,  y  fueron  tan  aficionados  á  ella, 
que  casi  nunca  mudaron  traje  del  que  en  su  mocedad 
usaban,  especialmente  el  Marqués,  que  nunca  se  ▼íslió 
de  ordinario  sino  un  sayo  de  paño  negro  con  los  falda- 
mentos hasta  el  tobillo  y  el  talle  á  los  medios  péltbos, 
y  unos  zapatos  de  venado,  blancos,  y  ün  isomltfetjftMiai- 
eo,  y  su  espada  y  puñal  al  f  ^gua.  V  cutodn^^ 
fiestas,  por  importunación  de  sus  cnádí«,Ue  penm  ont 
ropa  da  martas  q^  fe  envió  el  líiíi/^ 'dd  ViiOíb.itota 
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NtieTa-Gspftfiá,  en  ftidenáo  ¿e  mUk  la  arrojaba  de  sí, 
quedándose  en  cuerpo^  y  trayendo  de  ordinario  unas  to- 
bajas al  cuello,  porque  lo  mas  del  dia,  en  tiempo  de 
paz^  empleaba  en  jugar  á la  bola  ó  á  la  pelota,  y  para 
limpiarse  el  sudor  de  la  cara.  Entrambos  capitanes  Ale- 
rón pacientisimos  de  trabajos  y  de  hambre,  y  particu- 
larmente lo  mostraba  el  Marqués  en  los  ejercicios  des- 
tos  juegos  que  hemos  dicho,  que  babia  pocos  mance- 
bos que  pudiesen  durar  con  él.  Era  mucho  mas  incli- 
nado á  todo  género  de  juego  que  el  Adelantado ;  tanto, 
que  algunas  veces  se  estaba  jugando  á  la  bola  todo  el 
día,  sin  tener  cuenta  con  quién  jugaba,  aunque  fuese 
un  marinero  ó  un  molinero,  ni  permitir  que  le  diesen 
la  bola  ni  hiciesen  otras  ceremonias  que  á  su  dignidad 
se  debían.  Muy  pocos  negocios  le  hacían  dejar  el  juego, 
especialmente  cuando  perdía,  sino  eran  nuevos  alza- 
mientos de  indios,  que  en  esto  era  tan  presto,  que  á  la 
hora  se  echaba  las  corazas,  y  con  sb  lanza  y  adarga  sa- 
lía corriendo  por  la  ciudad  y  se  il)a  hacia  donde  había 
la  alteración,  sin  esperar  su  gente,  que  después  le  al- 
canzaban, corriendo  á  toda  furia.  Eran  tan  animosos  y 
diestros  en  la  guerra  de  los  indios  estos  capitaneé,  que 
cualquiera  delios  solo  no  dudaba  romper  por  cien  indios 
de  guerra.  Tuvieron  harto  buen  entendimiento  y  juicio 
en  todas  las  cosas  que  se  habían  de  proveer,  asi  de 
guerra  como  de  gobernación,  especialmente  siendo  per- 
sonas, hó  solamente  no  leídas,  pero  que  de  todo  punto 
no  sabían  leer  ni  aun  firmar,  que  en  ellos  fué  cosa  de 
gran  defecto ;  porque,  demás  de  la  falta  que  les  hacia 
para  tratar  negocios  de  tanta  calidad,  en  ninguna  cosa 
de  todas  sus  virtudes  é  inclinaciones  dejaban  de  pare»- 
cer  personas  nobles  sino  en  solo  esto,  que  los  sabios  an- 
tiguos tuvieron  por  argumento  de  bajeza  de  linaje.  Fué 
el  Marqués  tan  confiado  de  sus  criados  y  amigos,  (fae 
todos  los  despachos  que  hacia,  asi  de  gobernación  coíno 
de  repartimientos  de  indios ,  libraba  haciendo  él  dos 
señales,  en  medio  de  las  cuales  Antonio  Picado,  su  se- 
cretario, firmaba  el  nombre  de  Francisco  Pizarro.  Pué- 
dense  excusar  con  lo  que  excusa  Ovidio  á  Rómulo  de  ser 
mal  astrólogo,  de  que  mas  sabia  las  cosas  de  las  armas 
que  de  las  letras.  Y  tenia  mucho  cuidado  de  vencer  los 
comarcanos.  Ambos  á  dos  eran  tan  álables  y  tan  comu- 
nes á  su  gente  y  ciudad,  que  se  andaban  de  casa  en  casa 
solos,  visitando  los  vecinos,  y  comiendo  con  el  primero 
que  los  convidaba.  Fueií'oñ  igualmente  abstinentes  y 
templados,  así  en  comer  y  beber  como  en  refrenar  la 
sensualidad,  especialmente  con  mujeres  de  Castilla, 
porque  les  parecía  que  no  podían  tratar  desto  sfai  perju- 
dicar &  sus  vecihos,  cuyas  hijas  ó  mujeres  eran.  Y  aun 
en  cuanto  á  las  mujeres  indias  del  Perú,  fué  mucho  mas 
templado  el  Adelautado,  porque  no  se  le  conoció  hijo 
ni  conversación  cou  ellas ;  como  quiera  que  el  Marqués 
tuvo  amistad  con  uoa  écñora  india,  hermana  de  Ataba- 
liba,  de  la  cual  dejó  un  hijo  llamado  don  Gonzalo,  que 
murió  de  edad  de  catorce  años,  y  una  hija  llamada  doña 
Francisca.  Y  en  otra  india  del  Cuzco  tuvo  un  hijo  lla- 
mado don  Francisco;  y  el  Adelantado,  aquel  hijo  de 
quien  dijimos  que  malo  ál  Marqués,  le  había  habido  en 
una  india  de  Panamá.  Rescibieron  entrambos  mercedes 
de  su  majestad ,  porque  á  don  Francisco  Pizarro  (como 
está  dicho)  Te  dio  título  de  Inarqués  y  de  gobernador 
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déla  Nttévi4ÍástIffi^yfey «íbAiitóaeaáh^  t 
á  don  Diego  de  Almagro  le  dio  la  gobemacldá  A  h 
Nueva-Toledo  y  le  hizo  adelantado.  Particulamnente  el 
Marqués  fué  muy  aficionado  y  temeroso  del  nombre  de 
sus  majestades ;  tanto,  que  se  abstenía  de  hacer  muchas 
cosas  en  que  tenia  poder,  diciendo  que  no  queria  qiie 
dijese  su  majestad  que  se  extendía  en  la  tierra.  T  mu-, 
chas  veces,  hallándose  en  las  fundiciones,  se  levantaba 
de  su  silla  á  alzar  los  granitos  de  oro  y  plata  que  se 
caian  de  lo  que  faltaba  del  cincel  con  que  contaban  loe 
quintos  reales,  diciendo  que  con  la  boca,  cuándo  no 
hubiese  otra  cosa,  se  habla  de  allegar  la  hacienda  reaL 
Vinieron  á  ser  semejantes  hasta  en  las  muertes  y  en  el 
género  dellas ,  pues  al  Adelantado  mató  el  hermano  del 
Marqués,  y  al  Marqués  mató  el  hijo  del  Adehintado.Tam- 
bien  fué  el  Marqués  muy  aficionado  de  acresdentar 
aquella  tierra,  labrándola  y  cultivándola.  Hizo  unas  muy 
buenas  casas  en  la  ciudad  de  los  Reyes ;  y  en  el  rio  delh 
dejó  dos  paradas  de  molinos,  en  cuyo  edificio  cfSbplJQaba 
todos  los  ratos  que  tenia  desocupados,  dando  industria 
á  los  maestros  que  los  hadan.  Puso  gran  diligencia  en 
hacer  la  iglesia  mayor  de  la  ciudad  d^  los  Reyes  y  los 
monesteríos  de  Santo  Domingo  y  de  la  Merced,  dándo- 
les in(&os  piálra  su  sustentación  y  para  reparo  de  los  edi- 
ficios. 

CAPITULO  Z. 

Vt  edtto  dóB  Diego  de  AliÉttgro  Uxo  feote  de  snerta  y  'ékÍ6  al« 
«ttods  cabeUeMs ,  y  cdao  Aloaso  de  Albittde  hbé  MAditit  |^r 
sa  mijettad. 

bcüspués  de  haberse  apoderado  don  Die^  de  h  du- 
dad y  quitado  las  varas  á  los  alcaldes,  y  puéstolas  de  su 
mano ,  prendió  al  doctor  Velazquez,  teniente  dd  Mar* 
qués ,  y  á  Antonio  Picado ,  su  secretario ;  y  nombró  por 
capitanes  á  Juan  Tello,  vecino  de  Sevilla,  y  á  un  Fran- 
cisco de  Chaves  y  á  Sotelo ;  y  á  la  fama  desta  gente  vi* 
nieron  cuantos  vagabundos  y  gente  perdida  andaba  por 
la  tierral  por  tener  facultad  de  robar  y  vivir  á  su  placer.  Y 
para  hacer  paga  tomó  los  quintos  reales  y  ks  badendas 
de  los  defuntos  y  lo6depósito8  de  los  que  estaban  ausen- 
tes ;  pero  después  comenzaron  á  nacer  entre  ellos  di- 
sensiones, porque  algunos  de  losprindpales»  movidos 
con  envidia,  quisieron  matará  Juan  de  Herrada,  vien- 
do que,  aunque  don  Diego  tenia  el  nombre  de  gober- 
nador y  capitán  general ,  él  era  el  que  lo  hada  y  gober- 
naba todo.  Por  lo  cual ,  sabido  d  motín ,  mataron  algo- 
nosdellos,  especialmente  á  Francisco  de  Chaves,  y  tam- 
bién cortaron  la  cabeza  á  Antonio  de  Orihuda ,  vedno 
de  Sdamanca ,  porque  viniendo  de  Castilla  habia  dicho 
que  eran  tiranos.  Luego  despachó  don  Diego  mensiye- 
ros  para  todas  las  ciudades  ¿e  la  gobernación  para  que  le 
recibiesen  por  gobernador  en  los  cabildos;  y  aunque  en 
las  mas  fué  rescebido  por  el  miedo  que  del  se  tenia ,  en 
los  Chachapoyas,  donde  era  teniente  Alonso  de  AU>a- 
rado,  eh  llegando  los  mensajeros  los  prendió,  y  se  alzó 
é  hizo  fuerte  en  la  tierra ,  confiando  en  la  fortdeza  deOa 
y  en  cien  hombres  que  tenia ,  y  levantó  bandera  ^  su 
majestad ,  sin  que  fuesen  parte  pare  hacerie  torcer  las 
promesas  ni  amenazas  que  don  Diego  le  envió  á  hacer 
por  sus  cartas ,  á  las  cuales  respondía  que  no  le  recibi- 
ría por  gobernador  hasia  que  Viese  pare  ello  expreso 
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^  mand^dp^e  fin  nugeys^d ;  aQte^  ^p^rab^ ,  coq  la  ayuda 
de  Dios  ;^  de  aquellos  caballeros  que  eo  su  conipnnía 
estaban  y  ¿e  vengarla  mperte  del  Marqués  y  castigar  1 1 
desacato  que  á  su  Majestad  se  había  hecho  en  lodo  lo 
pasado.  Por  Jo  cual  luego  don  Diego  despachó  al  capi- 
tán García  de  Albarado  con  tnucha  gente  de  pié  y  de 
caballo ,  que  fuese  sobre  él ,  y  de  camíuo  llegase  á  la 
ciudad  de  ^an  Miguel  y  tomase  las  armas  y  caballos 
de  todos  los  Tecinos  del  pueblo ,  y  de  vuelta  hiciese  lo 
mesmo  en  la  ciudad  de  Trujiílo,  y  con  todo  el  ejército 
fuese  sobre  Alonso  de  Albarado.  Y  así,  partió  García  de 
Albarado ,  yendo  por  mar  hasta  el  puerto  de  Sauta,. 
que  es  quince  leguas  de  Trujillo ,  donde  topó  al  capitán 
Alonso  Cabrera ,  que  venía  huyendo  con  toda  la  gente 
del  pueblo  de  Guanuco  á  juntarse  con  los  de  la  ciudad 
de  Trujillo  contra  don  Diego,  y  le  prendió  áél  y  algu- 
nos de  los  suyos.  Y  en  llegando  á  la  ciudad  de  San  Mi- 
guel^ le  cortó  la  cabeza  á  él  y  á  Vozmedíano,  y  á  Vi- 
llegas ,  que  con  él  venia. 

CAPITULO  XI. 

De  ctffflo  el  Cuzco  se  alzó  por  su  majestad ,  y  hicieron  capitán 
i  Pedro  Aharez  Holguln ,  y  de  lo  qne  él  hizo. 

Cuando  los  mensajeros  y  provisiones  de  don  Diego 
llegaron  á  la  ciudad  del  Cuzco  eran  alcaldes  della  Diego 
de  Silva,  hijo  de  Feliciano  de  Silva,  natural  de  Ciudad- 
Rodrigo,  y  Francisci^  de  Camijal,  que  después  fué  maes- 
tre de  campo  de  Gonzalo  Pizarra.  Y  ellos  y  ios  del  cabildo 
deterpainárpada  no  le  rescibir»aunque  tampoco  se  atre- 
vieron á  denegárselo  claramente  hasta  ver  si  tenia  gente 
ó  aparejo  para  poder  llevar  adelántela  defensa ;  y  así, 
dieron  ^or  expediente  en  el  negocio  que  don  Diego  en- 
viase mas  bastante  poder  del  que  liahia  enviado ,  y  luego 
lo  rescibirian.  Y  porque  Gómez  de  Tordoya  era  hombre 
tan  principal  en  el  cabildo,  y  uo  se  liabia  hallado  allí  por- 
que era  ido  á  caza ,  fe  enviaron  ú  hacer  saber  todo  lo 
que  pasabu.  Y  topando  los  mensajeros  cerca  de  la  ciu- 
dad, en  sabiendo  el  suceso,  torció  la  cabeza  á  un  ne- 
blí muy  preciado  que  traía  en  la  njauo ,  diciendo  que 
de  allí  adelante  era  mas  riempo  de  pelear  que  no  de  ca- 
zar, y  entró  de  noche  en  la  ciudad ,  y  secretamente  trató 
con  los  del  cabildo  lo  que  se  habla  de  hacer,  y  aquella 
misma  noche  se  salió  y  fué  donde  estaba  el  capitán  Cas- 
tro, y  hicieron  sobre  ello  mensajeros  á  Pedro  Anzáres, 
que  era  teniente  de  los  Charcas ,  el  cual  luego  alzó  ban- 
dera por  su  majestad.  Y  asímesmo  se  partió  luego  Gó- 
mez de  Tordoya  en  seguimiento  del  capitán  Pedro  A^ 
varez  Holgnln ,  que  con  mas  de  cien  hombres  era  ido  á 
una  entrada  contra  indios,  y  alcanzándole, le  contó  todo 
lo  acacscido,  y  le  suplicó  se  quisiese  encargar  de  tan 
justa  y  honrosa  empresa,  tomando  cargo  de  aquel  ejér- 
cito, y  para  atraerle  mas,  se  ofreció  de  ser  su  soldado 
y  el  primero  queleobedescicse.  Y  así,  Pedro  Alvarez  lo 
aceptó,  y  alzó  bandera  por  su  majestad.  Y  desde  allí  con- 
vocaron la  gente  de  la  ciudad  de  Arequipa,  y  todos 
juntos  acudieron  al  Cuzco ,  donde  ya  mucha  gente  es- 
taba por  don  Diego ;  y  sabida  la  venida  destos  capita- 
nes ,  se  huyeron  mas  de  cincuenta  hombres  para  don 
Diego  ^  tras  los  cuales  salieron  el  capitán  Castro  y  Her- 
nando Bachicao  con  algunos  arcabuceros,  y  dándoles 
asalto  uua  noche,  tos  {traadiaron  y  tornaron  alCuzcOj  y 
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el  cabildo  del  Cuzcq^  en  conformidad  de  todos  los  ei- 
pitaues  extranjeros,  rescíbieron  y  nombraron  y  juraroi 
á  Pedro  Alvarez  Hulguin  por  capitán  y  justicia  mayor 
del  Perú ,  hasta  que  su  majestad  otra  cosa  mandase.  Y 
luego  pregonó  guerra  contra  don  Diego ,  y  los  Yecioos 
del  Cuzco  se  obligaron  á  pagar  todo  lo  que  Pedro  Al- 
varez gastase  de  la  hacienda  real  con  los  soldados  9 
su  majestad  no  lo  hubiese  por  bien  gastado ;  y  para  a>  u- 
da  desta  guerra ,  todos  los  vecinos  que  allí  se  Italia- 
ron  del  Cuzco,  Charcas  y  Arequipa  oirescian  sus  per- 
sonas y  haciendas,  y  en  breve  tiempo  se  juntaron  mas 
de  trecientos  y  cincuenta  hombres ,  los  ciento  y  do- 
cuenta  de  caballo ,  y  cien  arcabuceros  y  cien  piqueros. 

Y  porque  Pedro  Alvarez  tuvo  noticia  que  don  Diego  te- 
nia mas  de  ochocientos  hombres  de  guerra ,  no  le  oso 
esperar  en  el  Cuzco,  antes  se  fué  por  h  sierra  parajuiH 
tarse  con  Alonso  de  Albarado,  que  ya  sabia  que  estalc 
por  su  majestad ,  y  también  para  que  en  el  camino  se  le 
juntasen  los  amigos  y  servidores  del  Marqués  que  por 
los  montes  estaban  escondidos.  Y  caminó  siempre  lle- 
vando su  gente  en  orden ,  con  propósito  de  darla  bata- 
lla á  don  Diego  si  le  salía  al  camino.  Y  cuando  sal'a¿ 
del  Cuzco  dejó  para  guarda  y  defensa  de  la-ciudad  li 
gente  que  bastaba ,  y  nombró  por  maestro  de  campo  i 
Gómez  de  Tordoya,  y  por  capitanes  de  gente  de  i  es- 
bailo  á  Garcilaso  de  la  Vega  y  á  Pedro  de  Anzúres, « 
dio  cargo  de  la  infantería  al  capitán  Castro ,  y  húto  al- 
férez de  estandarte  real  á  Martin  de  Robres. 

CAPITULO  XII. 

De  cómo  don  Diego  fa6  en  basca  de  Pedro  Alvareí, 
y  por  no  le  alcansar  pasé  al  Cosco. 

Sabido  por  don  Diego  lo  que  en  el  Cuzco  había  pt» 
do ,  y  cómo  Pedro  Alvarez  habia  salido  de  la  ciudad  coa 
la  gente  de  guerra  que  tenia ,  luego  entendió  que  de- 
bía ir  por  la  sierra  á  juntarse  con  Alonso  de  Alban- 
do,  pues  no  tenia  cantidad  de  gente  para  que  se  cre- 
yese que  venia  contra  él;  y  así,  determinó  salirle  al 
camino  y  defenderle  el  paso ,  aunque  no  lo  pudo  hactf 
con  la  priesa  que  él  quisiera,  por  esperar  á  García  d* 
Albarado ,  á  quien  por  la  posta  habia  enviado  á  Ilamir, 
y  él  se  vino  á  juntar  con  él,  sin  detenerse  en  ir  sobn 
Alonso  de  Albarado ,  que  entonces  era  el  intento  d: 
aquella  jornada;  y  al  tiempo  que  pasó  por  Trujillo  quiso 
bajar  á  dar  sobre  él  Alonso  de  Albarado,  si  no  se  lo  es- 
torbara el  pueblo  de  Levanto,  que  es  en  los  Chacliapo- 
yus.  Pues  ilegudu  García  de  Albarado  á  la  ciudad  de  los 
Reyes,  luego  don  Diego  se  partió  contra  Pedro  Alvare* 
con  trecientos  de  caballo  y  cien  arcabuceros  y  cieni^ 
y  cincuenta  piqueros ,  y  antes  que  saliese  echó  de  l« 
tierra  á  los  hijos  del  Marqués,  y  degolló  á  Antonio  Pi- 
cado después  de  haberle  dado  muy  bravos  tormentos 
sobre  que  declarase  donde  tenia  el  Marqués  sus  tesor«;x 

Y  en  saliendo  de  la  ciudad ,  antes  que  llegase  dos  legoas 
d(jlla ,  vinieron  secretamente  unas  provisiones  del  li- 
cenciado Vaca  de  Castro»  que  enviaba  desde  la  tiem 
do  Quito,  dirigidas á  fray  Tomás  de  San  Martin,  pn- 
vincial  de  la  orden  de  Santo  Domingo « y  á  Francisco  ón 
Barrio-Nuevo,  para  que  entendiesen  en  la  gobernact» 
de  la  tierra  entre  tanto  que  llegaba.  Y  secretamente eii 
el  uiooasterio  de  Santo  Doiaiía^o  se  juntó  el  cahüde  4á 
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la  ciudad  y  las  obedesció  ^  rescí hiendo  al  licenciado 
Vaca  de  Castro  por  gobernador,  y  á  Hierónimo  de  Aliaga^ 
escribano  mayor  de  la  gobernación ,  por  su  teniente, 
porque  también  venian  para  él  las  provisiones;  y  aca- 
bado de  hacer  esto ,  ios  regidores  se  fueron  huyendo  á 
la  ciudad  de  Trujíllo ,  y  otros  muchos  vecinos  con  ellos; 
lo  cual  no  se  pudo  hacer  tan  secreto,  que  aquella  noche 
DO  lo  supiese  don  Diego ,  y  quiso  revolver  á  saquear  la 
ciudad  y  y  no  le  dio  lugar  á  ello  el  miedo  que  tenia  que 
se  le  pasase  Pedro  Alvarez,  y  también  porque  su  gente 
no  se  certiGcase  de  que  habia  nuevo  gobernador  eu  la 
tierra,  y  por  esto  siempre  fué  caminando ,  aunque  co- 
mo se  entendió  que  el  Gobernador  estaba  en  la  tierra 
en  el  reai  de  don  Diego,  se  le  huyeron  muchos,  espe- 
cialmente el  provincial  de  santo  Domingo  y  Diego  de 
Agüero,  y  Juan  de  Sayavedra  y  Gómez  de  Albarado  y 
el  factor  Ulan  Suarez  de  Carvajal ;  y  en  este  camino,  á 
cansa  que  adoleció  Juan  de  Herrada  del  mal  de  que  mu- 
rió, no  pudo  dejar  de  detenerse  don  Diego,  de  suerte 
que  se  le  pasó  Pedro  Alvarez  por  el  valle  de  Jauja,  donde 
él  tenia  determinado  de  aguardalle ,  aunque  todavía  le 
siguió ;  y  estando  muy  cerca  unos  de  otros ,  y  enten- 
diendo Pedro  Alvarez  que  no  tenia  gente  para  defen- 
ilerse  de  don  Diego ,  según  la  gente  que  él  traia ,  usó  de 
una  astucia  con  que  le  engañó  desta  manera :  que  en- 
comendó á  veinte  de  caballo  que  procurasen  una  no- 
che de  dar  en  la  delantera  del  real  de  manera  que  pren- 
diesen los  mas  que  pudieren ,  lo  cual  fué  hecho  así ;  y 
traidos  tres  hombres  presos^  ahorcó  los  dos  dellos ,  y  al 
otro  le  prometió  de  soltarle  y  darle  mil  pesos  de  oro 
porque  fuese  al  real  de  don  Diego  y  tuviese  apercehií  1  os 
algunos  amigos  suyos,  porque  la  noche  siguiente  él 
acometería  al  real  por  la  parte  de  la  mano  derecha;  y 
para  esto  tomaron  juramento  al  soldado  y  pleitomenaje, 
fulgiendo  que  hacian  del  muy  gran  confianza,  para  que 
no  lo  descubríria;  y  asi,  el  mancebo,  con  codicia  de  los 
rail  pesos,  se  partió  luego ,  yendo  muy  seguro  por  ser 
él  soldado  de  don  Diego.  Y  viendo  don  Diego  que  á  los 
,    otros  habían  ahorcado ,  y  que  aquel  soltaban  sin  que  hu- 
biese causa  conosciila  p:ira  ello,  sospechó  lo  que  pasa- 
ba, y  sobre  esta  sospecha  le  hizo  dar  tormento;  el  cua| 
luego  declaró  todo  lo  que  habia  pasado ,  y  creyendo  que 
era  verdad  se  fué  á  poner  con  la  mas  de  su  gente  en 
uque)  través  por  donde  la  espía  le  dijo  que  Pedro  Alva- 
itez  habia  de  acometer ;  y  Pedro  Alvarez  estaba  tan  le- 
jos de  lo  hacer,  que  á  la  hora  que  despachó  la  espía, 
siendo  de  noche  y  escuro,  levantó  el  real,  continuando 
^   su  camino  con  la  mayor  priesa  que  pudo,  dejando  los 
enemigos  aguardando,  hasta  que  cayeron  en  la  burla 
que  les  habia  hecho ;  y  todavía  don  Diego  los  siguió  ¿la 
lipera,y  entendiéndolo  Pedro  Alvarez,  hizo  una  posta 
á  Alonso  de  Albarado  para  que  le  viniese  ú  socorrer,  el 
cual  luego  salió  en  favor  de  Pedro  Alvarez  con  toda  su 
gente  y  con  algunos  de  los  de  Trujillo,  y  anduvo  por 
sus  jornadas  hasta  juntarse  con  él.  Y  como  don  Diego 
(que  ya  iba  muy  lejos)  entendió  que  estaban  juntos,  dejó 
de  seguirlos ,  y  con  su  gente  se  fué  al  Cuzco ,  y  Pedro 
Alvarez  y  Alonso  de  Albarado  enviaron  un  mensajero 
la  via  de  Quito ,  haciendo  saber  á  Vaca  de  Castro  lo  que 
pasaba ,  aconsejándole  que  se  diese  gran  priesa ,  porque 
ellos  le  darían  la  tierra,  según  el  buen  principio  llevaba 
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su  negocio.  £ñ  Jauja  muñó  Juan  Herrada,  y  ^n  iMego 
envió  cierta  parte  del  ejército  por  los  llanos  para  que 
recogiese  la  gente  que  habia  en  Arequipa ;  adonde  íbe- 
ron  sus  capitanes  y  robaron  todo  cuanto  en  la  ciudad 
pudieron  haber,  y  aun  cavaron  todo  el  monasterio  de 
Santo  Domingo,  porque  les  dijeron  que  muchos  veci- 
nos tenian  enterradas  allí  sus  haciendas. 

CAPITULO  xm. 

De  eómo  Hegó  Vaca  de  Castro  é  los  reales  de  Pedro  MvkrH  y 
Alonso  de  Albarado ,  y  le  reseibieron  por  soberaador»  7  de  lo 
demfts  qae  allí  biso. 

Ya  está  dicho  arriba  la  mala  navegación  qua  tnvo 
Vaca  de  Castro  viniendo  de  Panamá  para  el  Perú,á 
causa  de  perder  una  ancla  con  que  ei>navío  se  amarra- 
ba ;  y  cómo  arribó  al  puerto  de  la  Buenaventura ,  y  de 
allí  fué  por  tierra  á  la  gobernación  de  Benalcázar ,  y  en- 
tró en  el  Perú ,  en  el  cual  camino  trabajó  y  padesció 
mucho,  asi  por  ser  los  caminos  muy  largos  y  faltos  de 
comida ,  como  porque  él  iba  muy  eofermo  y  no  estaba 
habituado  á  semejantes  necesidades;  y  con  todo  esto, 
porque  ya  se  sabia  en  Popayan  la  muerte  del  Marqués 
y  muchas  de  las  cosas  sucedidas  en  el  Per6,  no  dejó  de 
caminar  á  la  continua ,  porqne  con  su  presencia  se  pu- 
siese mano  en  el  remedio ;  y  es  á  saber,  que  aunque  el 
licenciado  Vaca  de  Castro  iba  principalmente  á  haber 
información  sobre  la  muerte  de  don  Diego  de  Almagro, 
y  las  demás  cosas  acaescidas  por  causa  della,  sin  sus- 
pender de  la  gobernación  al  Marqués,  allende  desto, 
llevaba  una  cédula  secreta  para  que  si  entre  tanto  que  él 
fuese  ó  presidiese  allá  sucediese  la  muerte  del  Marqués, 
tomase  en  si  la  gobernación  y  lá  ejercitase  hasta  que 
su  majestad  proveyese  otra  cosa.  Por  virtud  de  laenal 
cédula  fué  rescebido,  después  de  ser  llegado  á  los  reales 
de  Pedro  Alvarez  y  Alonso  de  Albarado ,  trayendo  con-* 
sigo  mucha  gente  que  en  el  Perú  habia  bajado  á  resce- 
birle  y  acompañarle ,  y  especialmente  traia  consigo 
al  capitán  Lorenzo  de  Aldana,  que  era  gobernador  en 
Quito  por  el  Marqués ,  y  envió  delante  al  capitán  Pedro 
de  Puelles,  para  que  comenzasen  á  aderezar  lo  necesa- 
rio á  la  guerra ;  y  despachó  á  Gómez  de  Rojas ,  natural 
de  la  villa  de  Cuéllar,  con  sus  poderes  para  que  le  res- 
cibiesen  en  el  Cuzco  ^  el  cual  se  dio  tan  buena  maña  y 
diligencia ,  que  antes  que  don  Diego  llegase  al  Cuzco, 
ya  él  habia  llegado  y  las  habia  notificado  y  estaban  res- 
cí hidas.  Y  cuando  Vaca  de  Castro  pasó  por  las  espaldas 
de  los  Bracamoros ,  salió  á  él  el  capitán  Pedro  de  Ver- 
gara,  que  andaba  conquistando  aquella  provincia  (como 
está  dicho),  y  para  venirse  con  Vaca  de  Castro  despo« 
bló  el  lugar  que  tenia  poblado ,  donde  estaba  hecho  fuer- 
te para  no  rescebir  á  don  Diego  de  Almagro.  Llegado 
Vaca  de  Castro  á  la  ciudad  de  Trujíllo,  halló  allí  á  Gó- 
mez de  Tordoya ,  que  se  habia  venido  del  real  por  cier- 
tas palabras  que  habia  pasado  con  Pedro  Alvarez ,  y  con 
él  estaba  Garcilaso  de  la  Vega  y  otros  caballeros ;  y 
cuando  Vaca  de  Castro  salió  de  Trujíllo  para  ir  al  real 
de  Pedro  Alvarez  llevaba  ya  consigo  mas  de  docientos 
hombres  de  guerra  bien  aderezados ;  y  llegado  al  real, 
Pedro  Alvarez  y  Alonso  de  Albarado  lo  reseibieron  ale- 
gremente ;  y  presentando  la  provisión  real ,  le  entrega- 
ron las  banderas,  y  él  las  tomó  á  los  mesmos  que  las  te- 
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'>íW*fF9«ll<V«^«i«*Wi*«*«i  ^f  V^^  íe guardó  «a 8Í,ó 
hm  jp^fñ  (mfWP^  4  ^^^0  AIva,rez  Holguin,  y  le 
eDv|^  cqff^odio  ^1  campo  i  J^uja  para  que  le  aguardase 
allí  Qi^tr^  faato  que  él  l^ajabs^  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
pan^r^oger  \oi¡í  la  gente  y  armas  y  municiones  que 
pudii^  ll^yár  della,  y  para  d^ar  en  orden  aquella  ciu- 
dad. T  mandó  al  capitán  Diego  de  Rojas  que  con  treinta 
de  caballo  fuese  siempre  yeiute  leguas  delante  de  Pedro 
ÁlvareZyCorriendo  la  tierra ;  y  envió  á  la  ciudad  de  Tru- 
jillo  ppr  w  uniente  de  gobernador  al  c^juKan  Diego  de 
Mora  y  proveyendo  con  mucha  destraza  todas  las  otras 
cosas  necesarias  para  la  empresa  que  tenia  entre  las 
ma^p^,  qo^fo  ^  toda  su  vida  se  hubiera  criado  en  la 


CAPITULO  XIV. 

De  eolio  dOB  Diego  mató  fl  Garela  de  Albarado  en  el  Coceo , 
y  edmo  laeó  sb  gente  costra  Vaca  de  Castro. 

Ya  |)abemoi(  dicho  cómo  después  que  don  Diego  no 
pudo  alcanxar  i  Pedro  Alvarez,  se  fué  al  Cuzco ,  y  cuan- 
do llegó,  ya  Cristóbal  de  Sotelo ,  á  quien  había  enviado 
delante  f  tenia  tomada  la  posesión  da  la  ciudad  y  puesto 
la  justicia  de  su  mano ,  quitando  la  que  estaba  por  Vaca 
de  Castro.  Y  llegado  don  Djego,  se  comenzó  á  pertre- 
char de  mucha  artillería  y  pólvora,  porque  en  el  Perú 
hay  muy  buen  aparejo  para  b^cer  artillería  á  causa  de 
la  abondattcia  del  metal;  y  también  habia ciertos  maes- 
tros levantiscos  que  la  sabian  muy  bien  fundir;  y 
para  hacer  pólyora  hay  gra^  bcilidad,  por  razón  del 
nniícbo  salitre  que  en  las  mas  partes  se  halla.  Y  demás 
desUi»  likizo  armas  para  la  gente  de  su  real  que  no  las 
tenifi ,  de  pasta  de  plata  y  cobre  mezclado ,  de  que  salen 
muy  buenos  coseletes;  habiendo  corregido,  demás  des- 
to ,  V>d^  Ips  arroaa  de  la  tierra ;  de  manera  que  el  que 
menos  armas  tenia  entre  su  gente  era  cota  y  coracinas 
ó  coaelete  y  celadas  de  la  mesma  pasta,  que  los  indios 
hacen  die^tnmiente  pior  muestran  de  las  de  Milán.  Yasf 
pudo  ad^c^zar  docienlos  arca buccros ,  y  ordenó  algunos 
lioqdtre^  de  armas  por  el  buen  aparejo  que  tenia,  como 
qu^er  qpe  basta  entonces  en  el  Perú  peleaban  los  de 
caballo  á  la  jinel^,  y  pocas  ó  nin^'ima  vez  habia  ca- 
ballpfi  ligaros.  IJI^Uindo  en  estos  ténuiítos  ,  sucedieron 
ciertas  diífprencias  entre  los  capiUnes  García  de  Alba- 
rado y  Crisióbal  dfi  Sotelo,  en  las  coalas  Sotelo  fué 
muerto;  de  que  hubiera  de  suceder  muy  gran  daño  en 
el  ejército,  porque  ambos  tenían  muchos  amigos,  y  es- 
taba todo  el  campo  divididp;  de  manera  que  si  don 
Diego  con  amorosas  palabras  no  los  apaciguara,  se 
mataran  unos  á  otros,  caso  que  entendiendo  García  de 
Albarado  que  don  Diego  teiiia  mucha  afición  á  Sotelo 
y  que  había  diS  procurar  de  satisfacerse  del,  anduvo  á 
recaudo  de  ahí  adelante,  no  solamente  para  defensa  de 
su  persona ,  pero  para  malar  á  don  Diego ,  lo  cual  quiso 
|)oner  en  obra  convidándole  un  dm  á  comer,  con  deter- 
:  ni  nación  de  matarle  en  la  comida ;  y  recelándose  don 
Diego  delio ,  fingió  estar  mal  dispuesto  después  de  ha- 
ber a^ptado  el  convite.  Y  como  aquesto  vio  García  de 
Albarado,  que  todo  lo  necesario  tenia  puesto  á  punto, 
leterminó  ir  bien  acompañado  de  sus  amigos  á  impor- 
( 'inar  á  don  Diego  que  fuese  al  convite ,  y  en  el  camino 
i.:  8^cQdj/6  que,  diciepdp  él  4  un  Martín  Carrillo  á  lo 
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que  iba,  le  rebudió  que  no  fuese,  de  su  parescer,  allá, 
porque  entendía  que  lo  habían  de  matar,  y  otro  soldado 
le  dijo  casi  lo  mismo ;  lo  cual  todo  no  bastó  para  que 
dejase  de  ir.  Y  don  Diego  estaba  echado  sobre  una  ca- 
ma, y  dentro  del  aposento  tenía  ciertos  caballeros  ar- 
mados secretamente.  Y  como  García  de  Albarado  en- 
tró con  su  gente  en  la  cámara  le  dijo  :  a  Levántese 
vuestra  señoría,  que  no  será  nada  la  mala  disposición, 
é  irse  ha  á  holgar  un  rato ,  que  aunque  coma  poco ,  ha- 
ranos  cabeza.»  Y  don  Diego  dijo  que  le  placía,  y  pi- 
diendo su  capa ,  se  levantó ,  porque  estaba  echado  en 
cuerpo  con  su  cota  y  espada  y  daga  ;  y  comenzando  i 
salir  por  la  puerta  de  la  cámara  toda  la  gente ,  cuando 
llegó  García  de  Albarado ,  que  iba  delante  de  don  Di^ 
go ,  Juan  Balsa ,  que  tenia  la  puerta ,  la  cerró ,  que  era 
de  golpe,  y  se  abrazó  con  García  de  Albarado,  y  dijo : 
«Sed  preso.  r>  Y  don  Diego  echó  mano  á  su  espada,  y  le 
hirió  diciendo  :  «No  ha  de  ser  preso ,  sino  muerto. »  T 
luego  salieron  Alonso  de  Sayavedra  y  Diego  Méndez, 
hermano  de  Rodrigo  Orgouos,  y  otros  de  los  que  esta* 
han  en  reguardia,  y  le  dieron  tantas  heridas,  que  le 
acabaron  de  matar;  y  sabido  por  la  ciudad ,  comenzó  á 
haber  algún  alboroto ;  pero,  como  don  Diego  salió  á  la 
plaza,  apaciguó  la  gente ,  caso  que  se  huyeron  algunos 
amigos  de  García  de  Albarado.  Y  luego  sacó  su  gente 
del  Cuzco  para  ir  sobre  Vaca  de  Castro,  que  ya  habU sa- 
bido cómo  se  juntó  con  Pedro  Alvarez  y  Alonso  de  Al- 
barado ,  y  venia  la  vía  de  Jauja  en  demanda  suya ;  y  ea 
toda  esta  jornada  sirvió  á  don  Diego,  Paulo ,  hermano 
del  Inga,  á  quien  el  Adelantado,  su  padre,  habia  hecho 
inga ,  cuya  ayuda  era  de  muy  gran  importancia ,  porque 
iba  delante  del  ejército,  y  con  muy  pocos  indios  que  Ib- 
vase,  todas  las  provincias  de  la  tierra  proveían  de  comi- 
da y  indios  para  llevar  las  cargas ,  y  de  todo  lo  demás 
que  era  necesario. 

CAPITULO  XV. 

De  cómo  Vaca  de  Castro  faé  desde  la  eiadad  de  loe  Kejm 
i  Jauja ,  y  de  lo  qoe  hizo  aUf. 

Llegado  Vaca  de  Castro  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  hxt^ 
muchos  arcabuces  con  el  buen  aparejo  de  maestros  que 
allí  halló,  y  se  aderezó  de  todo  lo  necesario ,  tonoandt 
prestados  de  vecinos  y  mercaderes  mas  de  setenta  mi 
pesos  de  oro,  porque  toda  la  hacienda  real  habia  tomad» 
y  gastado  don  Diego.  Y  dejando  Vaca  de  Castro  en  h 
ciudad  de  los  Reyes  por  su  teniente  á  Francisco  de 
Barrio-Nuevo,  y  por  capitán  de  la  mar  á  Juan  Perezdc 
Guevara ,  se  partió  con  toda  la  mas  gente  que  pudo  pan 
Jauja,  dejando  orden  en  la  ciudad  que  si  doa  Diego 
bajase  por  otro  camino  á  la  ciudad  de  ios  Reyes ,  como 
se  decía ,  todos  los  vecinos  con  sus  mujeres  y  hacien- 
das se  acogiesen  á  los  navios ,  hasta  que  él  viniese  es 
so;íuí miento  de  don  Diego.  Llegado  á  Jauja,  Pedro  Al- 
varez le  estaba  aguardando  con  toda  su  gente  y  aderer^ 
de  armas  y  picas ,  y  mucha  pólvora  que  allS  se  habb 
hecho.  Y  Vaca  de  Castro  repartió  la  gente  de  catialle 
que  traía  en  las  compañías  de  Pedro  Alvarez  y  Pedre 
Air/úres  y  Gurcilaso  de  la  Vega,  que  eran  capitaunes 
(le  caballo;  y  la  gente  de  pié ,  parte  della  repartió  en  las 
compañías  de  Pedro  de  Vergara  y  Ñuño  de  Castro,  que 
eran  capitanes  de  infantería;  é  hizo  otras  dos  compa- 
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Bfasde  nuevo,  la  tma  de  caballo,  que  encomendó  á 
Gómez  de  Albarado ,  y  otra  de  arcabuceros,  que  enco« 
mendó  al  bachiller  Juan  Vélez  de  Guevara ,  que^  con  ser 
letrado,  era  muy  buen  soldado  y  hombre  de  tanta  indus- 
tria ,  que  él  mismo  habia  entendido  en  bacer  aquellos 
arcabuces  con  que  se  hizo  la  gente  de  su  compañía, 
sin  que  por  esto  dejase  de  entender  en  las  cosas  de  las 
letras;  porque,  asi  en  este  tiempo  como  en  las  revuel- 
tas de  Gonzalo  Pizarro,  de  que  abajo  se  tratará,  acón- 
tesció  ser  nombrado  por  alcalde,  y  hasta  mediodía  an- 
duvo en  hábito  de  letrado  honestamente ,  y  hacia 
sus  audiencias  y  libraba  ios  negocios »  y  de  mediodía 
abajo  se  vestía  en  hábito  de  soldado,  con  calzas  y  jubón 
de  colores,  recamado  de  oro  y  muy  lucido,  y  con  plu- 
mas y  cuera,  y  su  arcabuz  ul  hombro,  ejercitándose  él 
y  su  gente  en  tirar.  Desta  manera  orden/)  Vaca  de  Cas- 
tro su  ejército ,  en  que  liabia  por  todos  setecientos  hom- 
bres, los  trecientos  y  setenta  de  caballo  y  ciento  y  se- 
tenta arcabuceros ;  é  hizo  sargento  mayor  de  todo  el 
campo  al  capitán  Francisco  de  Carvajal ,  aquel  que  des- 
pués fué  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro ,  por 
cuya  orden  se  regia  el  ejército ,  porque  tenia  gran  expe- 
riencia de  la  guerra  en  mas  de  cuarenta  anos  que  ha- 
bia sido  soldado  y  teniente  de  capitán  en  Italia.  En  este 
tiempo  llegaron  ¿  Vaca  de  Castro  mensajeros  de  Gon- 
zalo Pizarro,  que  habia  salido  á  Quito  del  descubri- 
miento de  la  Canela  (como  arriba  está  contado),  hacién- 
dole saber  cómo  venia  en  su  ayuda  con  la  gente  que  ha- 
bía sacado.  Y  Vaca  de  Castro  le  escribió  agradescién- 
doselo ,  y  mandándole  que  se  estuviese  quedo  en  Quito 
sin  venir  al  ejército ,  porque  siempre  tuvo  esperanza  de 
hacer  algún  concierto  con  don  Diego ,  y  que  él  vemia 
de  paz;  lo  cual  le  pareció  que  sería  parte  para  estorbar 
la  presunción  de  Gonzalo  Pizarro ,  así  porque  de  su 
parte,  con  el  deseo  de  la  venganza,  se  estorbarían  los 
conciertos,  como  porque  don  Diego  no  se  osaría  meter 
en  su  poder,  sabiendo  que  Gonzalo  Pizarro  allí  estaba, 
que  necesaríamente  habia  de  ser  mucha  parte  en  su 
real  por  los  amigos  que  teoia.  Otros  dicen  que  temió 
que  si  Gonzalo  Pizarro  venia,  le  alzarían  por  general, 
por  ser  tan  bienquisto  á  la  sazón  de  todos ,  y  quería 
que  paresciese  que  aquella  guerra  se  hacia  mas  por  vía 
de  justicia  que  de  venganza.  Y  demás  desto,  envió  á 
mandar  á  los  que  tenían  cargo  de  ios  hijos  del  Marqués 
que  se  estuviesen  como  estaban  en  las  ciudades  de  San 
Miguel  y  Trujillo,  sin  vem'r  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
hasta  que  otra  cosa  mandase ,  colorando  esta  provisión 
con  que  estaban  mas  seguros  y  pacíficos  allá  que  no  en 

Lima. 

CAPITULO  XVI. 

De  edmo  Vaca  de  Castro  fné  con  sa  ejército  desde  Jauja 
á  Guamanga ,  y  lo  que  pasó  con  don  Diego. 

Después  que  Vaca  de  Castro  tuvo  ordenada  su  gente 
en  Jauja ,  caminó  la  vía  de  Guamanga,  porque  le  vino 
nueva  cómo  don  Diego  venia  á  gran  priesa  á  meterse  en 
la  villa  ó  á  tomar  un  paso  de  un  río ,  que  en  cobrar  lo 
imo  y  lo  otro  habría  gran  dificultad  si  primero  se  lo 
ocupaba  el  enemigo ,  porque  la  villa  está  cercada  de 
unos  hondos  valles  ó  quebradas  que  la  fortifican  mu- 
cho. Y  el  capitán  don  Diego  de  Rojas ,  que  con  su  gente 
iba  delante  á  correr  el  campo,  se  habia  entrado  en 


ella ,  y  porque  también  supo  dcsta  venida  ifi  4<w  Piego, 
había  hecho  una  torre  para  se  defender  hasta  qi^  Vaca 
d&  Castro  llegase ;  y  á  esta  causa  partió  luego  á  graa 
priesa  Vaca  de  Castro  para  allá ,  enviandoen  la  delanten^ 
al  capitán  Castro  con  sus  arcabuceros,  que  fuesen  ¿ 
apoderarse  de  un  mal  paso  que  está  cerca  de  Guamai»- 
ga ,  llamado  la  cuesta  de  Parco ,  y  cuando  Vaca  de  Cas-* 
tro  llegó  dos  leguas  de  Guamanga ,  una  tarde  tuvo  nueva 
que  don  Diego  entraba  aquella  noche  en  la  villa ;  lo  cual 
sintió  mucho  porque  no  era  llegada  toda  su  gente,  ni 
llegara  tan  presto  si  Alonso  de  AÍbarado  no  volviera  á 
la  recoger;  y  junta  toda,  se  partieron  luego  muy  en  or- 
den, con  haber  caminado  aquel  dia  algunos  de  los 
postreros  ciuco  leguas ,  armados  y  muy  apercebidos, 
y  pasaron  mucho  trabajo  por  la  aspereza  del  camino  y 
quebradas  del ;  y  pasando  por  la  villa,  estuvieron  de  la 
otra  parte  toda  la  uoche  en  arma ,  porque  no  tenían  len- 
gua de  sus  enemigos,  hasta  que  otro  dia  se  aseguró  el 
campo  por  los  corredores,  que  descubrieron  mas  de  seis 
leguas.  Y  sabiendo  que  don  Diego  estaba  nuev^  leguas 
de  aUi,  le  escribió  don  Francisco  deldiaquez,  hermano 
de  Alonso  de  Idiaquez  ^  secretario  de  su  majestad ,  que 
de  su  real  habla  venido ,  y  le  envió  á  rogar  y  requerír 
de  parte  de  su  majestad  se  viniese  á  meter  debajo  del 
estandarte  real ,  y  que  con  esto,  y  con  deshacer  el  ejér- 
cito ,  le  perdonaría  todo  lo  pasado,  y  si  de  otra  manera 
lo  hacía ,  procedería  contra  él  por  todo  rígor  de  justi- 
cia, como  contra  traidor  y  vasallo  desleal  á  su  principe; 
y  en  tanto  que  estos  mcnsajaros  iban ,  envió  por  otra 
parte  un  peón  muy  diestro  en  la  tierra ,  en  hábito  de 
indio ,  con  cartas  para  muchos  caballeros  del  real  de 
don  Diego ,  y  no  pudo  ir  tan  secreto ,  que  por  un  campo 
nevado  no  le  hallasen  el  rastro,  el  cual  síguieroja  hasta 
que,  prendiéndole  don  Diego,  le  roan^ó  ahorcar,  que- 
jándose mucho  de  la  cautela  que  con  él  usaba  Vaca  de 
Castro ,  pujBS  por  una  parte  trataba  partidos  y  por  otr^ 
le  enviaba  á  amotinar  el  real ;  y  en  presencia  de  los 
mensajeros  apercibió  y  ordenó  todos  sus  capitanes  y 
gente  para  dar  la  batalla,  prometiendo  que  cualquiera 
que  matase  vecino ,  le  daría  sus  iodios  y  hacienda  y 
mujer ;  y  así,  don  Diego  re^poi(idió  á  Vaca  de  Cas.tro  cop 
el  mismo  Idíaquezycon  Diego  de  Mercado, que  en  nin- 
guna manera  le  obedescen'an  en  tanto  que  fuese  acom- 
paliado  de  sus  enemigos,  que  eran  Pedro  Alvarez  Qol- 
guin  y  Alonso  de  Albarado  y  los  de  su  valía ,  y  que  oo 
desharía  su  ejército  hasta  ver  perdón  de  su  majestad, 
firmado  por  su  real  mano,  y  no  con  la  del  cardenal  de 
Sevilla,  don  fray  García  de  Loaysa ,  á  quien  él  no  cono- 
cía por  gobernador  ni  sabia  que  tuviese  poder  de  su 
majestad  para  cosa  ninguna  de  las  Indias ;  y  que  se  en- 
gañaba mucho  en  lo  que  tenia  pensado  y  le  hacían  creer» 
que  se  le  habia  de  pasar  ninguna  gente  de  la  suya,  sino 
que  muy  animosamente  le  daría  la  batalla  y  defendería 
la  tierra  á  todo  el  mundo,  como  lo  vería  por  experíen- 
cía  si  le  aguardaba,  porque  él  se  partía  luego  en  su 

busca, 

CAPIT(7.0  XVIT. 

De  cófflo  Vaca  de  Castro  sacó  la  gente  en  campo  para  dar 
la  batalla ,  y  de  lo  que  le  acaeseld. 

Oída  Vaca  de  Castro  la  embajada  de  don  Díe^o,  y  vis- 
ta su  pertinacia,  sacó  la  gente  en  campo  á  un  llano  que 
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se  Uaroa  Chapas ^  saliendo  del  termino  de  Guamanga, 
que  era  nray  áspero  para  pelear,  y  allí  en  Chupas  estuvo 
tres  dias  sin  cesar  de  Hover,  porque  era  en  medio  del  in- 
vierno,  y  siempre  la  gente  estaba  armada  y  aporcebida, 
porque  tenioncerca  los  enemigos;  y  determinó  de  dar  la 
batalla ,  pues  no  se  tomaba  otro  medio.  Y  porque  sintió 
que  mucha  de  su  gente  estaba  escandalizada  desde  la 
batalla  de  las  Salinas,  diciendo  que  su  majestad  no  la  lia- 
bia  tenido  por  buena,  pues  por  haberla  dado  tenia  pre- 
so á  Hernando  Pizarro ,  le  parescíó  justificar  la  causa  y 
satisfacer  la  gente ;  con  que  en  presencia  de  todos  fir- 
mó y  pronunció  sentencia  contra  don  Diego,  dándole 
por  traidor  y  rebelde,  y  condenándole  á  muerte  y  per- 
dimiento de  bienes  á  él  y  á  todos  los  que  con  él  venían, 
y  con  esta  sentencia  requirió  á  todos  los  capitanes,  man- 
dándoles que  para  lo  ejecutar  le  diesen  favor  y  ayuda.  Y 
otro  día  sábado,  á  hora  de  misa,  dieron  al  arma  los  cor- 
redores, porque  ya  los  enemigos  venian  muy  cerca  y 
hablan  dormido  dos  pequeñas  leguas  de  allí  y  camina- 
ban desviado  por  la  parte  izquierda  del  real,  para  unas 
lomas  llanas,  por  desechar  unas  ciénagas  que  estaban 
delante  del  real  de  Vaca  de  Castro ,  y  llevaban  intento 
de  tomar  la  villa  de  Guamanga  antes  que  rompiesen  la 
batalla ,  porque  tenian  por  cierta  la  victoria,  según  la 
gran  pujanza  de  artillería  traían ,  y  llegando  tan  cerca, 
que  los  corredores  se  pudieron  hablar  y  aun  tirarse  con 
los  arcabuces ,  Vaca  de  Castro  envió  al  capitán  Castro 
con  cincuenta  arcabuceros ,  que  con  ellos  trabase  esca- 
ramuza en  tanto  que  las  banderas  subían  por  unos  re- 
cuestos que  habían  de  pasar  con  gran  temor,  porque  si 
don  Diego  revolviera  les  hiciera  muy  gran  daño  con  la 
artillería,  porque  allí  descansó  toda  la  infantería;  y  por- 
rpie  no  se  detuviesen,  y  subiese  presto  la  gente  á  tomar 
lo  alto,  Francisco  de  Carvajal ,  sargento  mayor,  ordenó 
que  cada  bandera  por  sí  arremetiese  la  cuesta  arriba,  sin 
guardar  orden  hasta  estar  en  lo  alto ,  porque  delenién- 
dose  en  el  camino  no  le  hiciese  daño ,  y  así  se  hizo;  y 
llegaron  á  lo  alto  al  tiempo  que  ya  los  arcabuceros  de 
Castro  hablan  trabado  escaramuza  con  la  retaguardia 
de  don  Diego ,  que  todavía  no  cesó  de  caminar  basta 
asentar  el  real  y  ponerse  en  orden  para  dar  la  batalla. 

CAPITULO  XVIII. 

De  edmo  Vaca  de  Castro  movió  los  escoadrones  eontra  don  Diego 

para  dar  la  tetalla. 

Después  que  Vaca  de  Castro  vido  toda  su  gente  en  lo 
alto  del  recuesto,  y  que  no  había  mas  de  una  pequeña  lo- 
ma, mandó  al  sargento  mayor  que  ordenase  los  escua- 
drones, y  él  lo  hizo.  Y  Vaca  de  Castro  los  fué  requirien- 
do y  les  dijo  que  mirasen  quiénes  eran  y  dónde  venian  y 
por  quién  peleaban,  y  que  la  fortaleza  de  aquel  reino 
cstalmen  sus  fuerzas  y  esfuerzo ,  y  que  si  fuesen  venció- 
dos  no  podían  escapar  de  la  muerte  él  y  ellos ,  y  que  si 
vencian,demá8  de  hacer  lo  que  eran  obligados  como  lea- 
les y  servidores  de  su  rey,  quedarían  señores  de  sus  ha- 
«úendas  y  repartimientos,  y  que  los  que  no  los  tenian,  él 
en  nombre  de  su  majestad  se  los  encomendaría ,  y  que 
para  eso  quería  el  Rey  la  tierra,  para  la  dar  á  los  que  leal- 
mente  le  sirviesen,  y  que  bien  veia  que  á  tan  nobles  ca- 
balleros y  esforzada  gente  como  allí  estaba  no  había  me- 
nester exhortarlos  y  darles  esiuurzo;  antes  tomarle  él 
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dellos,  como  le  tomaba,  de  manera  que  él  iría  en  la  de- 
lunlera  á  romper  la  prímera  lanza.  Y  á  esto  todos  le  res- 
pondieron muy  animosamente  que  así  lo  harían  y  que 
primero  quedarían  hechos  pedazos  que  se  dejasen  ven- 
cer, porque  cada  uno  tomaba  este  negocio  por  suyo ;  y 
los  capitunes  hicieron  grande  instancia  con  Vaca  de  Cas- 
tro que  no  fuese  en  el  avanguardia,  porque  en  ninguna 
manera  lo  consentirían  y  que  se  quedase  en  la  retaguar- 
dia con  treinta  de  á  caballo ,  para  poder  socorrer  adon- 
de viese  mayor  necesidad,  y  así  lo  hizo;  y  viendo  que  no 
li'übia  sino  hora  y  medía  hasta  la  noche,  quisiera  que  la 
batalla  se  dilatara  para  otro  día ;  mas  el  capitán  Alonso 
de  AlburaJo  le  dijo  que  si  aquella  noche  no  se  daba, 
que  se  perdería ,  y  que  pues  ya  la  gente  estaba  determi- 
nada, que  no  aguardase  á  que  tomase  otro  segundo 
acuerdo.  Y  asi,  Vaca  de  Castro  siguió  su  parescer^  te* 
miendo  todavía  la  falta  del  día ,  y  dijo  que  quisiera  te* 
ner  el  poder  de  Josué  para  detener  el  sol.  Y  estando  en 
esto  comenzó  á  disparar  la  artillería  de  don  Diego, y  por- 
que para  acometeríe  no  podia  bajar  la  gente  camino  de- 
recho sin  rescibir  mucho  daño  en  la  bajada,  poniéndose 
como  en  terrero ,  el  sargento  mayor  y  Alonso  de  Alba- 
rado  buscaron  por  la  parte  izquierda  una  segura  entra- 
da que  bajaba  á  un  valle ,  por  donde  pudieron  ir  á  los 
enemigos  sin  que  la  artillería  los  cogiese,  porque  toda 
pasaba  por  alto ;  y  los  escuadrones  bajaron  ordenados 
desta  manera :  que  la  parte  derecha  llevaba  Alonso  de 
Albarado  que  con  su  compañía  guardaba  el  estandarte 
real ,  de  que  era  alférez  Cristóbal  de  Barríentos,  natu- 
ral de  Ciudad-Rodrígo  y  vecino  de  la  ciudad  de  Troji- 
Uo,  y  á  la  parte  izquierda  iban  los  cuatro  capitanes  Pe- 
dro Alvarez  Holguin  y  Gómez  de  Albarado  y  Garcilaso 
de  la  Vega  y  Pedro  Anzúres ,  llevando  cada  uno  muy  en 
orden  sus  estandartes  y  compañías,  yendo  ellos  en  la 
primera  hilera;  y  en  medio  de  ambos  escuadrones  de  á 
caballo  iban  los  capitanes  Pedro  de  Vergara  y  Juan  Ve- 
loz de  Guevara  con  la  infantería ,  y  Ñuño  de  Castro  con 
sus  arcabuceros  salió  adelante  por  sobresaliente,  para 
trabar  la  escaramuza  y  recogerse  en  su  tiempo  al  escua- 
drón. Vaca  de  Castro  quedó  en  la  retaguardia  con  sus 
treinta  de  caballo ,  algo  desviado  de  la  gente;  de  mane- 
ra que  podia  ver  dónde  habia  mas  necesidad  en  la  bata* 
Ha,  para  socorrer,  como  lo  hizo. 

CAPITULO  XIX. 

De  cómo  se  rompió  la  batalla  de  Cbvpai. 

En  tanto  que  la  gente  de  Vaca  de  Castro  iba  caminan- 
do hacia  los  enemigos ,  y  á  vista  dallos  siempre  le  tira- 
ban con  la  artillería ,  aunque  los  tiros  pasaban  por  alio; 
tanto ,  que  don  Diego  sospechó  que  el  capitán  Candía, 
que  llevaba  á  cargo  el  artillería,  habia  sido  sobornado,  y 
que  adrede  subía  al  punto;  y  así,  arremetió  á  él,  yél  mis- 
mo por  su  mano  le  mató.  Y  asentando  el  un  tiro,  le  metió 
en  el  escuadrón  y  mató  alguna  gente;  lo  cual  viendo  el 
capitán  Carvajal,  y  considerando  que  la  artillería  que 
ellos  llevaban  no  podia  andar  tanto  como  la  necesidad 
demandaba ,  acordaron  de  dejarla  sin  aprovecharse 
della ,  y  alargaron  el  paso ;  y  á  aquella  hora  don  Diego, 
sus  capitanes  Juan  Balsa  y  Juan  Tello  y  Diego  Méndez, 
y  Malaver  y  Diego  de  Hoces ,  Martin  de  Bilbao  y  Juan  de 
Olea»  y  los  demás,  tenían  su  gente  de  caballo  en  dos  es- 
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I,  Jen  medfoel  déte  inllinterfa,  7  delante  el  ar- 
tillería,  asestada  hacia  la  parte  por  donde  Vaca  de  Cas- 
tro los  habla  de  acometer.  T  paresciéndoles  que  era 
flaqueza  estar  parados^  movieron  los  escuadrones  y  el 
artillería  bacía  la  parte  donde  venia  Vaca  de  Castro,  con- 
tra voluntad  de  Pedro  Suarez,  su  sargento  mayor,  que, 
como  hombre  práctico  en  la  guerra ,  era  de  parescer 
contrarío;  y  en  viendo  mudar  el  artillería,  los  juzgó  por 
perdidos ,  porque  donde  primero  la  tenían  había  delan- 
te campo  en  que  podían  jugar  y  hacer  mucho  daño  á  los 
enemigos  hasta  que  llegasen  á  ellos ;  y  yéndose  metien- 
do adelante,  acortaban  el  campo  y  la  ocasión  que  te- 
nían de  poder  jugar  y  hacer  daño  en  los  contrarios;  y 
así ,  se  fueron  á  poner  junto  á  la  asomada  por  donde  se 
había  de  mostrar  Vaca  de  Castro ,  de  manera  que  hasta 
que  llegasen  muy  cerca  la  artillería  no  los  pudiese  co- 
ger, por  ser  mas  bajo  el  sitio  por  donde  venian,  y  defen- 
derles la  tierra  que  estaba  en  medio.  Y  así ,  Pedro  Sua- 
rez,  sargento  mayor,  viendo  que  no  tomaban  su  pares- 
cer, arremetiendo  con  su  caballo,  se  pasó  á  la  parte  de 
Vaca  de  Castro.  En  este  tiempo  Paulo ,  el  hermano  del 
loga ,  acometió  á  la  gente  de  Vaca  de  Castro  por  la  par- 
te izquierda,  con  muchos  indios  de  guerra ,  tirándoles 
muchas  piedras  y  varas.  Mas,  como  los  arbuceros  sobre- 
salientes mataron  algunos  dellos,  luego  huyeron ;  y  por 
aquella  parte  salió  Martin  Corte,  capitán  de  arcabuce- 
ros de  don  Diego ,  con  su  compañía ,  y  trabóse  entre  él 
y  los  del  capitán  Castro  una  escaramuza;  y  así,  fueron 
los  escuadrones  paso  á  paso  al  son  de  los  atambores  has- 
ta á  asomada ,  donde  estuvieron  parados  en  tanto  que 
disparaban  la  artillería,  que  tiraba  tan  apriesa,  que  no 
daba  lugar  á  que  rompiesen ,  y  aunque  estaba  bien  cer- 
ca della,  les  pasaba  por  alto,  y  si  veinte  pasos  fuera  mas 
adelante,les  diera  de  Heno ;  pero  todavía  la  infantería  de 
Vaca  de  Castro  rescibió  mucho  daño ,  porque  estaba  en 
parte  mas  alta ,  dnnde  les  cogían  las  pelotas ,  porque  un 
tiro  llevó  toda  una  hilera  é  hizo  abrir  el  escuadrón,  y  los 
capitanes  pusieron  gran  diligencia  en  hacerlo  cerrar, 
amenazando  de  muerte  á  los  soldados  con  las  espadas 
desenvainadas,  y  se  cerró.  En  esta  sazón  el  sargento 
mayor  Francisco  de  Carvajal  estorbaba  á  los  capitanes 
que  rompiesen  hasta  que  hubiese  disparado  el  artille- 
ría, y  subiendo  un  poco  el  recuesto  los  de  caballo ,  los 
sobresalientes  de  don  Diego  mataron  á  Pedro  Alvarez 
Holguin  y  á  Gómez  de  Tordoya  con  dos  pelotas,  y  herían 
y  mataban  otros.  Y  viéndose  el  capitán  Pedro  de  Verga- 
ra  herido  de  un  arcabuz,  comenzó  á  dar  voces  contra  los 
escuadrones  de  caballo ,  diciendo  que  rompiesen  antes 
que  peresciese  toda  la  infantería  que  estaba  puesta  al 
terrero;  y  luego  los  trompetas  hicieron  señal  de  rom- 
per, y  arremetieron  los  escuadrones  de  á  caballo  de  Va- 
ca de  Castro  contra  los  de  don  Diego ,  que  los  salieron 
árescebir  animosamente,  y  los  unos  y  los  otros  se  encon- 
traron de  suerte,  que  casi  todas  las  lanzas  quebraron, 
quedando  muchos  muertos  y  caídos  de  ambas  partes; 
y  dejadas  las  lanzas,  se  mezclaron  los  unos  con  los  otros, 
hiriéndose  muy  crudamente  con  las  espadas  y  con  por- 
ras y  hachas,  y  aun  algunos  peleaban  con  hachas  de 
partir  leña,  dando  á  dos  manos  taires  golpes,  que  donde 
alcanzaban  no  bastaba  defensa  ninguna.  Y  asi  pelearon 
hasta  que,  desfalleciéndoles  los  alientos,  descansaron  un 


poco.  Los  capitanes  de  infantería  de  Taca  de  OMtro  ar- 
remetieron con  los  de  don  Diego,  metiéndose  por  h  ar- 
tillería, yendo  delante  animándolos  el  capitán  Carvajal, 
y  diciéndoles  que  no  hubiesen  miedo  al  artillerfa,  pues 
no  le  daba  á  él,  siendo  tan  gordo  como  dos  dellos;  y  por- 
que  no  pensasen  que  lo  hacia  en  confianza  délas  armas,, 
se  quitó  de  presto  una  cota  de  malla  y  una  celada  que 
llevaba ,  y  la  arrojó  en  el  campo ;  y  quedando  en  un  ju- 
bón de  lienzo,  con  una  partesana  arremetió  delante  con- 
tra el  artillería ,  y  todos  le  dguieron;  de  suerte  que  la 
ganaron ,  matando  muchos  de  los  que  la  guardaban ;  y 
arremetieron  con  los  contraríos,  haciéndolo  tan  valenn 
sámente,  que  la  mayor  parte  de  la  victoria  se  les  atribu- 
yó. Y  cuando  esto  pasaba  la  noche  escuresció,  y  casi  no 
se  conoscian  sino  por  el  apellido ,  y  los  de  caballo  tor- 
naron á  su  pelea ;  y  ya  la  victoria  se  iba  mostrando  por 
Vaca  de  Castro,  cuando  él  con  los  treinta  de  caballo  ar- 
remetió hacia  fa  parte  izquierda ,  donde  estaban  dos 
banderas  firmes  de  don  Diego ,  y  aun  gritando  por  sí  la 
victoria ;  caso  que  todas  las  otras  banderas  y  gente  de 
don  Diego  se  iban  retrayendo  de  vencida.  Ycomo  Va-« 
ca  de  Castro  rompió  en  ellas ,  se  trabó  de  nuevo  una  pe- 
lea^ adonde  hirieron  y  derribaron  algunos  de  aquellos 
treinta,  y  mataron  al  capitán  Jiménez  y  á  N.  de  Mon- 
talvo ,  natural  de  Medina  del  Campo,  y  otros  caballeros; 
y  como  los  de  Vaca  de  Castro  poríiaron  tanto,  don  Die- 
go y  su  gente  volvieron  las  espaldas  de  arrancada,  y  los 
de  Vaca  de  Castro  fueron  hiriendo  y  matando  en  ellos, 
y  los  del  capitán  Bilbao  y  un  Cristóbal  de  Sosa,  de  la 
parte  de  don  Diego ,  fué  tanto  lo  que  sintieron  ver  vol- 
ver las  espaldas  á  los  suyos,  que  se  arrojaron  en  los  ene- 
migos como  desesperados,  hiriendo  á  todas  partes,  di- 
ciendo cada  uno  por  su  nombre  :  «t  Yo  soy  Fulano,  que 
maté  al  Marqués;»  y  asi  anduvieron  hasta  que  los  hicie- 
ron pedazos;  y  muchos  de  los  de  don  Diego  se  salva- 
ron con  la  oscuridad  de  la  noche,  tomando  de  algunos 
muertos  la  seña ,  porque  los  de  Vaca  de  Castro  llevaban 
bandas  coloradas  y  los  de  don  Diego  bandas  blancas;  y 
así ,  quedó  la  victoria  conoscidamente  por  Vaca  de  Cas- 
tro, como  quier  que  antes  que  llegasen  á  las  manos  mu- 
rió mucha  mas  gente  de  parte  de  Vaca  de  Castro;  tanto, 
que  don  Diego  tuvo  por  suya  la  victoria ;  y  á  todos  los 
españoles  que  huyeron  por  un  valle  los  mataron  los  in- 
dios, y  á  ciento  y  cincuenta  de  caballo  de  don  Diego, 
que  se  fueron  huyendo  á  Guamanga ,  que  estaba  dos  le- 
guas de  allí,  los  desarmaron  y  prendieron  los  pocos  ve- 
cinos que  en  la  villa  habían  quedado.  Y  don  Diego  y 
Diego  Méndez  se  fueron  huyendo  al  Cuzco ,  donde  los 
prendió  Rodrigo  de  Salazar,  vecino  de  Toledo,  que  era 
su  mAísmo  teniente ,  y  Antón  Ruiz  de  Guevara ,  que  era 
alcalde  ordinario  de  la  ciudad.  Y  así  fenescló  el  mando 
y  gobernación  de  don  Diego ,  que  en  un  día  se  vio  señor 
del  Perú  y  en  otro  le  prendió  su  mesmo  alcalde  de  su 
propria  autoridad.  Y  esta  batalla  se  dio  á  16  días  de  sep- 
tiembre de  4542  años. 

CAPITULO  XX. 

De  eómo  Vaea  de  Castro  dio  graelas  4  su  gente  por  la  vletoria  qne 

hablan  babido. 

En  gran  parte  de  la  noche  no  se  pudo  acabar  de  re- 
coger el  ejército ,  porque  andaban  ocupados  en  saquear 
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las  tíe^^^  d»  los  dt  4od  Diego ,  doqd^  hdtroQ  mucho 
oro  y  plata ,  y  mistaron  algunos  que  se  babian  escondido 
ó  estaban  heridos.  Mas,  después  de  todos  recogidos^  peo* 
saudo  que  ios  de  don  Diego  se  tornaran  ¿  rehacer,  estu- 
To  toda  la  infantería  apercebida,  y  asimesmo  la  gente  de 
é  caballo.  A  Vaca  de  Castro  se  le  pasó  la  mayor  parte  de 
la  noche  en  alabar  toda  la  gente  y  ejército  engeneral^  y 
dando  particulares  gracias  á  cada  soldado  porque  tan 
bien  lo  había  hecho.  En  esta  batalla  hubo  muchos  capí- 
tañes  y  soldados  que  grandemente  se  seria]aron,especial- 
mente  don  Diego,  que  por  salir  con  aquella  empresa,  que 
tan  justa  le  parescia ,  por  ser  en  venganza  de  la  muerte 
de  su  padre,  liizo  roas  que  su  edad  requería,  porque 
seria  de  edad  de  veinte  y  dos  años,  y  con  él  algunos  de 
su  ejército ;  y  también  se  señalaron  muchos  de  Vaca  de 
Castro  por  vengar  la  muerte  del  Marqués ,  con  quien 
tanta  fe  tuvieron,  que  respecto  de  hacerlo  valientemen- 
te ningún  peligro  dejaba  de  acometer.  Mtiríeron  de  am- 
bas partes  cerca  de  trescientos  hombres,  y  entre  ellos 
muchos  capitanes  y  personas  señaladas ,  especialmente 
Pedro  Alvarez  Holguín  y  Gómez  de  Tordoya,  que  por 
mostrar  señaladamente  sus  hechos  en  aquella  batalla 
iban  con  unas  ropas  de  terciopelo  blanco ,  llenas  de  cha- 
perías de  oro,  sobre  las  armas,  en  que  fueron  luego  co- 
noscidos  y  muertos  por  los  arcabuceros,  como  está  dicho. 
Y  también  se  señalaron  Alonso  de  Albarado  y  el  capitán 
Carvajal,  el  cual,  sin  temer  níngí  n  peligro,  se  metió 
por  el  artiUería,  donde  eran  tan  espesas  las  pelotas  de 
los  arcabuceros  que  le  aguardaban ,  que  parescia  impo- 
sible dejarle  de  acertar  alguna ;  y  asi ,  menospreciando 
la  muerte,  paresce  que  huyó  del,  como  suele  acaescer  en 
todos  los  peligros  y  seguir  al  que  mas  la  teme,  como  se 
vio  en  aquella  batalla,  que  un  mancebo ,  no  osando  en- 
trar en  ella,  de  temor,  se  fué  á  esconder  tras  una  pena, 
y  saltando  un  pedazo  della  del  golpe  de  una  pelota ,  le 
hizo  piezas  la  cabeza,  de  que  muríó.  Los  principa  les  que 
se  señalaron ,  así  en  esta  batalla  como  en  los  otros  ne- 
gocios donde  dependió ,  fueron  el  licenciado  Carvajal, 
Francisco  de  Godoy,  Diego  de  Aguilera ,  Nicolás  de  lli- 
l)era ,  Hieróuimo  de  Aliaga,  Juan  de  Barbaran^  Migue] 
de  la  Serna,  Lope  de  Mendoza,  Diego  Centeno ,  Mcl- 
chior  Verdugo,  Cristóbal  de  Barríentos ,  Gómez  de  Al- 
barado, Gaspar  Rodríguez,  don  Gómez  de  Luna,  Pedro 
de  Hinojosa ,  Francisco  de  Carvajal ,  don  Pedro  Puer- 
tocarrero,  Alonso  de  Cáceres,  Diego  Ortizde  Guzman, 
Sebastian  de  Merío ,  Francisco  de  Ampuero  y  otros  mu- 
chos; demás  de  los  cuales  se  señalaron  algunos  de  la 
parcialidad  del  Adelantado ,  que ,  como  está  dicho ,  si- 
guieron á  Vaca  de  Castro  por  tratar  en  nombre  de  su 
majestad  este  negocio;  los  principales  de  los  cuales  fue- 
ron Pedro  Alvarez  Holguin,  don  Aionsode  Montemayor^ 
JuandeSayavedra,  Martin  de  Robles,  Lorenzo  de  AI- 
daña,  don  Cristóbal  Ponce  de  León ,  Pablo  de  Meneses, 
Vasco  de  Guevara,  el  contador  Juan  de  Guzman,  Diego 
Nuñez  de  Mercado ,  Pero  López  de  Ayala,  Diego  Becer- 
ra, Diego  Maldonado,  Juan  García,  Diego  Gallego,  Fran- 
cisco Gallego,  Pero  Ortiz,  Alonso  de  Mesa,  Dionisio  de 
Dobadilia ,  Luís  García  de  San-Mames ,  Garci  Gutiérrez 
de  Escobar,  Marcos  de  Escobar,  Juan  de  Horbaneja, 
Diego  de  Ocampo,  y  otros  muchos;  á  los  cuales,  ó  á  los 
masdaUoaj  Vaca  de  Castro  dio  de  comer  al  tiempo  que 
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repartió  la  tierra ,  porqne  dMk  qne  a<pieHoa  ki 
merescído  señaladamente ,  pues  babian  dejado  sos  par- 
ticulares pretensiones  y  afición  por  seguir  á  w  n^estad 
y  su  real  voz  y  servicio. 

CAPITULO  XXI. 

De  la  Jasticia  qae  bUo  Vaca  de  Castro  de  los  de  doa  niagQ. 

Aquella  noche  de  la  victoria  sobrevino  tan  grande 
helada,  que  muchos  de  los  herídos  murieron  de  frío; 
porque  á  solo  Gómez  de  Tordoya,  que  no  era  muerto,  y 
á  Pedro  Anzúres,  que  estaba  herido,  se  les  pudieron 
dar  tiendas  porque  aun  no  era  llegado  el  carruaje.  Otro 
dia  de  mañana  Vaca  de  Castro  mandó  curar  mas  de 
cuatrocientos  herídos  que  había ,  ó  hizo  enterrar  ios 
muertos  y  llevar  los  cuerpos  de  Pedro  Alvarez  y  Gó- 
mez de  Tordoya  á  sepultar  ák  villa  de  Guamanga  sun- 
tuosameute;  y  aquel  mismo  dia  hizo  degollar  algunos  de 
los  presos  que  babian  sido  en  la  muerte  del  Marqués;  y 
cuando  otro  dia  fué  á  Guamanga,  el  capitán  Diego  de 
Rojas  había  degollado  á  Juan  Tello  y  á  otros  capitanes. 
Y  Vaca  de  Castro  cometió  la  ejecución  de  la  justicia  de 
los  demás  ai  licenciado  de  la  Gama ,  el  cual  ahorcó  y 
degolló  cuarenta  personas  de  los  mas  culpados,  y  á  otros 
desterró ,  y  á  todos  los  demás  perdonó ;  por  manera  que 
serian  justiciados  hasta  sesenta  personas.  Dióse  licen- 
cia á  todos  las  vecinos  que  se  fuesen  á  sus  casas,  y  Va- 
ca de  Castro  se  fué  al  Cuzco,  donde  hizo  nuevo  proceso 
contra  don  Diego ,  y  dende  algunos  días  le  degolló;  y 
Diego  Méndez  se  soltó  de  la  cárcel  con  otros  dos  de  los 
presos,  y  se  fueron  con  el  Inga  ó  aquellas  montañas 
que  llaman  los  Andes,  que  por  la  aspereza  de  la  entrada 
son  inexpugnables.  El  Inga  los  rescibió  alegremente, 
mostrando  mucho  sentimiento  de  la  muerte  de  don 
Diego,  porque  le  era  muy  aficionado,  y  como  tal  le  en- 
vió al  camino,  cuando  supo  que  pasaba,  muchas  cotas 
de  malla  y  coseletes  y  coracinas,  y  otras  armas  de  las 
que  había  tomado  á  la  gente  que  venció  y  mató  de  ios 
cristianos  cuando  iban  en  socorro  de  Gonzalo  Pizarro 
y  Juan  Pizarro  al  Cuzco ,  enviados  por  el  Marqués  (co- 
mo arriba  hemos  dicho) ;  y  siempre  trajo  indios  disfra- 
zados en  el  campo,  que  le  avisasen  del  suceso  de  la  bar- 
talla. 

CAPITULO  XXII. 

De  cómo  Vaca  de  Castro  envió  i  deseabrir  la  tfem 
por  diversas  partes. 

Vencida  la  batalla  de  don  Diego,  y  pacificada  la  tierra, 
le  páreselo  á  Vaca  de  Castro  que  no  se  podía  derramar 
la  gente  de  guerra,  ni  había  con  qué  gratificarlos  á  todos» 
si  no  fuese  enviándolos  á  conquistas  y  entradas  porta 
tierra;  y  así,  mandó  al  capitán  Vergara  quecon  la  gente 
que  había  traído  se  tornase  á  su- conquista  de  Bracamo- 
ros;  y  envió  al  capitán  Diego  de  Rojas  y  á  Felipe  Go- 
tierrez,  con  mas  de  trecientos  hombres ,  hacía  la  parta 
de  oriente  á  descubrir  la  tierra,  que  después  poblaron, 
que  corresponde  al  rio  de  la  Plata;  y  con  un  Monroy  envió 
un  socorro  á  la  provincia  de  Chili  al  capitán  Pedro  de 
Valdivia;  y  envió  al  capitán  Juan  PerezdeGuevara  á  con- 
quistar la  tierra  de  Mullobamba,  que  él  había  descubier- 
to ;  y  esuna  tierra  mas  montuosa  que  rasa ,  y  nasora  de 
las  faldas  de  las  montañas  della  dos  grandes  nos  916  tí^ 
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nen  hs  Tei;tfent<^s  á  la  n^ar  del  Norte ;  el  tino  es  de  Ma- 
rañon  (de  quien  tanto  arriba  hemos  tratado)^  y  el  otro 
el  rió  de  lá  Plata.  Los  moradores  de  aquella  tierra  son 
caribes  que  comen  carne  humana,  y  es  la  tierra  tan  ca- 
liente ,  que  andan  desnudos,  con  solas  unas  mantas  re- 
vueltas al  cuerpo.  Y  allí  tuvo  noticia  Juan  Pérez  de  otra 
gran  tierra  que  hay  pasadas  las  últimas  cordilleras  ha- 
cia el  septentrión ,  donde  hay  ricas  minas  de  oro  y  se 
crían  camellos  y  gallinas  como  las  de  la  Nueva-España, 
y  ovejas  algo  menores  que  las  del  Perú ;  y  todas  las  se- 
raenterasson  de  regadío,  porque  llueve  poco  en  la  tierra, 
donde  hay  un  lago  que  tiene  las  riberas  muy  pobladas 
de  gente,  y  en  todos  los  ríos  hay  unos  peces  de  la  he- 
chura y  tamaño  de  grandes  perros;  y  así,  comen  y  muer- 
den á  los  indios  que  entran  ó  pasan  cerca  de  los  ríos, 
porque  ellos  salen  también  por  las  orillas.  Esta  tierra 
tiene  al  rio  Marauon  hacia  la  parte  del  septentrión,  y  al 
oriente  la  tierra  del  Brasil,  que  poseen  los  portugueses, 
y  al  mediodía  el  rio  de  la  Plata;  y  también  dicen  que 


DEL  PEBO.  WI 

hay  allí  aqneDas  mujeres  amazoiiM  9»  qae  Orellaoi 
tuvo  noticia ;  pues  habiendo  despachado  Vaca  de  Gas- 
tro  sus  capitanes  á  éstas  conquistas,  estuvo  en  el  Cuzco 
mas  de  año  y  medio  repartiendo  los  indios  que  estaban 
vacos  y  poniendo  en  orden  la  tierra ,  é  hizo  ordenanzas 
en  gran  utilidad  y  conservación  de  los  indios.  En  este 
tiempo  se  descubrieron  en  las  comarcas  del  Cuzco  las 
mas  ricas  minas  de  oro  que  en  nuestros  tiempos  se  ha- 
bían visto ,  especialmente  en  un  rio  que  se  llama  Cara- 
baya  ;  tanto ,  que  acóntesela  á  un  indio  coger  en  un  dia 
cincuenta  pesos.  Y  toda  la  tierra  estaba  muy  quieta,  y 
los  indios  muy  amparados  y  reparados  de  las  grandes 
fatigas  que  rescibieron  en  las  guerras  pasadas.  Y  en 
este  tiempo  fué  Gonzalo  Pizarro  al  Cuzco,  porque  hasta 
entonces  no  se  le  hnbia  dado  licencia  para  ello.  Y  des- 
pués de  haber  estado  allí  algunos  diasse  fué  á  las  Char- 
cas á  entender  en  sus  granjerias,  hasta  que  vino  el  vi- 
sorey  Blasco  Nuuez  Vela,  como  en  el  siguiente  libro  se 
declarará. 


LIBRO  QÜENTO. 


DC  LAS  COSAS  QUB  SDCBOBROR  BN  EL  PEBÚ  AL  VKORBT  BLASCO  NUNEZ  VELA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  las  ordeaantas  que  so  majesttd  mandd  hacer  para  el  gobierno 
de  las  Indias,  y  cómo  Blasco  Ñafies  Vela  faépor  visorey  al  Perú 
para  ejecatarias. 

En  esta  sazón,  y  algunos  tiempos  antes,  hubo  perso- 
nas religiosas  que ,  paresciéndoies  moverse  con  buen 
celo ,  vinieron  á  informar  á  su  majestad  y  á  los  señores 
de  su  real  consejo  de  los  grandes  agravios  y  crueldades 
que  los  españoles  generalmente  hacian  en  los  indios, 
así  maltratando  y  matando  sus  personas ,  como  lleván- 
doles sus  haciendas  6  imponiéndoles  demasiados  tri- 
butos, y  echándolos  á  las  minas  y  en  pesquerías  de  per- 
las, donde  perescian  todos ;  y  se  iban  disminuyendo  y 
apocando  de  tal  manera,  que  en  breve  tiempo  no  que- 
daría ninguno  dellosen  la  Nueva-España  ni  en  el  Perú  y 
en  las  otras  partes  donde  los  habia,  como  habían  pereci- 
do en  las  islas  de  Santo  Domingo  y  Cuba  y  San  Juan  de 
Puerto-Rico  y  Jamaica  y  en  otras  islas^  donde  ya  no  ha- 
bia memoria  de  ninguno  de  los  naturales;  diciendo,  para 
persuadir  esto  á  su  majestad  >  algunas  crueldades  que 
los  españoles  hablan  hecho  en  los  indios,  y  aun  aña- 
diendo otras  que  no  se  tiene  noticia  haber  acontescido. 
Y  como  una  de  las  principales  causas  de  donde  se  se- 
guía esta  destruicion  era  las  cargas  que  á  los  indios  se 
hacian  llevar,  por  la  poca  moderación  que  en  ello  se  te- 
nia, y  que  los  que  principalmente  hablan  excedido  en 
todas  estas  cosas  eran  los  gobernadores  y  sus  tenientes, 
y  los  oficiales  de  su  majestad,  y  los  obispos  y  los  mones- 
teriosy  otras  personas  favorescidas  y  privilegiadas,  que. 


confiando  en  que  no  se  habia  de  hacer  justicia  contra 
ellos,  hablan  señaládose  en  todas  estas  cosas.  Y  el  que 
principalmente  insistió  en  esta  información  fué  un  reli- 
gioso de  la  orden  de  Santo  Domingo,  llamado  fray  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  á  quien  su  majestad  proveyó  del 
obispado  de  Chiapa.  Oidas  por  su  majestad  todas  estas 
cosas,  y  queriendo  remediarlas,  entendiendo  que  con- 
venia así  al  descargo  de  su  real  consciencia,  sobre  esta 
información  que  le  fué  hecha  mandó  juntar  con  los  de  su 
consejo  de  las  Indias  otros  muchos  letrados  y  personas 
de  consciencia,  y  habiendo  tratádose  entre  ellos,  y  plati- 
cado y  mirado  con  gran  diligencia ,  se  hicieron  ciertas 
ordenanzas,  con  que  les  páreselo  que  se  remediaban  to- 
dos los  daños  é  inconvenientes  que  fray  Bartolomé  ha- 
bia propuesto,  mandando  que  ningún  indio  se  pudiese 
echar  en  las  minas  ni  á  la  pesquería  de  las  perlas  ni  se 
cargasen ,  salvo  en  aquellas  partes  que  no  se  pudiese  ex- 
cusar, y  entonces  pagándoles  su  trabajo,  y  que  se  tasa- 
sen los  tributos  que  habían  de  dar  á  los  españoles,  y  que 
todos  los  indios  que  vacasen  por  muerte  de  los  que  á  la 
sazón  los  tenían,  se  pusiesen  en  la  corona  real,  y  que 
quitasen  las  encomiendas  y  repartimientos  de  indios 
que  tenían  los  obispos  de  todas  las  Indias  y  los  mones- 
terios  y  hospitales,  y  los  que  hubiesen  sido  gobernad^ 
res  ó  sus  lugartenientes  y  los  oficiales  de  su  majestad» 
sin  que  los  pudiesen  retener  aunque  dijesen  que  querían 
dejar  los  oficios.  Y  particularmente  se  quitasen  los  in- 
dios en  la  provincia  del  Perú  á  todos  aquellos  que  hu- 
biesen sido  culpados  en  kis  pasiones  y  alteraciones  dn 
entre  don  Francisco  Pixarro  y  don  Diego  de  Almagro; 
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7  que  todos  esto  indios  que  de  una  manera  ó  otra  se  |  y  con  mujeres,  pensando  tener  alguna  quietud  y  reposo, 
quitasen,  y  los  tributos  dellos  se  pusiesen  en  cabeza  de  ■  se  les  quitasen  sus  haciendas ,  pues  no  tenían  edad  ni 
su  majestad ;  y  con  esta  última  ordenanza  era  claro  que  salud  para  ir  á  bu<^car  nuevas  tierras  y  descubrimientos, 
ninguna  persona  en  el  Perú  podía  quedar  con  indios,  J^  Y  así^  acudieron  de  diversas  partes  al  Cuzco  á  hacer  re- 
pues  (como  se  puede  colegir  de  toda  esta  historia)  nin-^  lacion  de  todo  esto  al  licenciado  Vaca  de  Castro,  que 


gun  español,  de  grande  ni  pequeña  calidad,  había  que 
no  estuviese  mas  apasionado  por  una  d estas  dos  parcia- 
lidades que  si  sobre  ello  le  fuese  su  vida  y  hacienda; 
/o  cual  se  habia  entendido  aun  hasta  los  mesmos  in- 
dios de  la  tierra ,  que  muchas  veces  acontescia  haber 
entre  ellos  grandes  batallas  y  diferencias  y  otras  con- 
tiendas particulares  á  título  destas  opiniones,  que  ellos 
llamaban  á  los  de  don  Diego  los  de  Chili  y  á  los  del  Mar- 
qués los  de  Pachacamá.  Y  entre  otras  muchas  cosas  de- 
más de  las  arriba  declaradas,  que  se  proveían  por  las 
ordenanzas  y  parescian  convenir  para  el  buen  gobierno 
de  aquellas  provincias,  era  una,  que  porque  la  provin- 
cia del  Perú ,  que  era  la  mas  rica  y  principal  cosa  de  las 
Indias,  estaba  sujeta  á  la  audiencia  real  que  residía  en 
la  ciudad  de  Panamá,  donde  no  habia  mas  de  dos  oido- 
res y  habia  muy  gran  dilación  y  mal  despacho  en  los 
negocios,  por  estar  tan  lejos  el  Perú  de  Panamá ,  espe- 
cialmente porque  (como  tenemos  dicho  arriba)  la  ma- 
yor parte  del  año  no  podían  navegar  ni  ir  al  Perú ,  y  á 
esta  causa  no  se  habian  remediado  desde  allí  todos  los 
daños  é  inconvenientes  sobredichos,  ni  se  podrian  re- 
mediar los  que  adelante  succediesen,  se  proveyó  y  man- 
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allí  estaba ,  y  él  les  dijo  que  tenia  por  cierto  que,  siendo 
su  majestad  informado  déla  verdad,  que  lo  mandaria 
remediar;  y  que  para  esto  converoia  que  se  juntasen  los 
procuradores  de  todas  las  ciudades,  y  se  nombrasen  al- 
gunos dellos  que  en  nombre  de  todo  el  reino  viniesen 
á  su  majestad  y  á  su  real  consejo  á  suplicar  por  estas 
ordenanzas.  Y  para  que  mas  cómodamente  se  pudiesen 
juntar,  él  bajaría  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  porque  es- 
tuviesen mas  en  comarca  las  ciudades  de  los  llanos  y  las 
de  la  sierra  para  venir  á  tratar  deste  negocio,  compar- 
tiendo el  trabajo  del  camino.  Y  así,  se  partió  de  la  ciu- 
dad del  Cuzco  para  los  Reyes,  trayendo  consigo  procu- 
radores de  todas  las  ciudades  de  aquellas  comarcas,  y 
otros  caballeros  y  gente  principal  que  le  venian  acom^ 
pañando. 

CAPITULO  II. 

De  la  provisión  T  jornada  de  Blasco  Naftez  Vela,  vlsorey  del  Pert, 
y  de  los  oidores  y  otros  oficiales  que  con  él  fueron. 

En  el  año  de  o43 ,  casi  por  el  mismo  tiempo  que  lo 
contado  en  el  capítulo  antes  deste  pasaba  en  la  provin- 
cia del  Perú,  su  majestad,  en  cumplimiento  y  ejecución 


ló  que  la  audiencia  de  Panamá  se  deshiciese,  y  se  orde-  .|  de  la  ordenanza  que  tenemos  dicho,  proveyó  por  viso- 
rey  y  presidente  de  la  provincia  del  Perú  á  Bia.sco  Na- 
ñez  Vela ,  vecino  de  la  ciudad  de  Avila ,  que  á  la  sazón 
era  veedor  general  de  las  guardas  de  Castilla ,  porque 
tenia  experiencia  en  lo  que  dól  iinbia  conoscido,  y  as: 
en  este  cargo  como  en  otros  corregimientos  que  antes 
del  habia  tenido  en  las  ciudades  de  Málaga  y  Cuenca, 
que  era  caballero  recto  y  que  hacia  justicia  sin  ningún 
respecto,  y  que  ejecutaba  los  mandamientos  reales  con 
todo  rigor,  sin  ninguna  disimulacícrn ;  y  proveyó  por  oi- 
dores al  licenciado  Cepeda,  natural  de  la  villa  de  Tor- 
dosi  lias,  que  ala  sazón  era  oidor  en  las  islas  de  Canaria, 
y  al  doctor  Lison  de  Tejada,  natural  de  la  ciudad  de 
Logroño,  que  era  alcalde  de  los  hijosdalgo  de  la  au- 
diencia real  de  Valladoüd,  y  al  licenciado  Aivarez,  abo- 
gado en  la  mesma  audiencia,  y  al  licenciado  Pedro  Or- 
tiz  de  Zarate,  natural  de  la  ciudad  do  Orduña,  que  era 
no  habia  sido  bien  informado  en  aquella  provisión,  pues  I  nlcalde  mayor  en  Segovia;  y  proveyó  asimesmo  por 
si  ellos  habian  seguido  estas  dos  parcialidades,  habia  |  contador  de  cuentas  de  aquella  provincia  y  de  la  de 
sido  parescióndoles  que  las  cabezas  dellas  eran  gober-  "f  Tierra-Firme  á  Agustin  de  Zarate,  secretario  de  su  real 


nase  otra  de  nuevo  en  los  confínes  de  Guatimala  y  Ni- 
caragua, de  la  cual  fuese  por  presidente  el  Ucenciado 
Maldonado ,  oidor  de  Méjico,  y  que  á  esta  audiencia 
quedase  sujeta  la  provincia  de  Tierra-Firme ,  y  que  en 
el  Perú  se  proveyese  nueva  audiencia,  y  en  ella  cuatro 
oidores  y  un  presidente  con  titulo  de  visorey  y  capitán 
general,  porque  se  entendió  que  la  importancia  de  las  ; 
cosas  del  Perú  lo  requería.  ! 

Estas  ordenanzas  se  hicieron  y  publicaron  en  la  villa  , 
de  Madrid  en  el  año  de  542,  y  luego  se  enviaron  ios  tras-  \ 
lados  dellas  á  diversas  parles  de  las  indias,  de  que  se  i 
rescibió  muy  gran  escándalo  entre  los  conquistadores  4 
dellas,  especialmente  en  la  provincia  del  Perú,  donde  | 
mas  general  era  el  daño,  pues  ningún  vecino  quedaba  i 
sin  quitársele  toda  su  hacienda  y  tener  necesidad  de 
buscar  de  nuevo  qué  comer ;  y  decían  que  su  majestad 


nndores  y  se  lo  mandaban  en  nombre  de  su  majestad,  y 
que  no  podían  dejar  de  cumplir  por  fuerza  ó  por  grado 
sus  inauüamientos;  y  así,  no  era  aquella  culpa  por  que 
debiesen  ser  despojados  de  sus  haciendas;  y  que,  demás 
desto,al  tiempo  que  ellos  á  su  costa  descubrieron  la 
provincia  del  Perú,  se  habia  capitulado  con  ellos  que  se 
les  habian  de  dar  los  indios  por  sus  vidas ,  y  después  de 
muertos  habian  de  quedar  á  su  hijo  mayor,  ó  á  sus  mu- 
jeres no  teniendo  hijos;  y  que,  en  coniirmacion  desto, 
pocos  días  antes  su  majestad  habia  enviado  á  mandar  á 
todos  los  conquistadores  que  dentro  de  cierto  tiempo 
se  casasen,  so  pena  de  perdimiento  de  los  indios,  y  que 
en  cumplimiento  dello,  los  mas  se  habian  casado;  y  que 
DO  era  justo  que,  después  que  estaban  viejos  y  cansados 


(.•on<;e¡o,  que  es  el  autor  desta  historia,  porque  después 
del  descubrimiento  de  aquellas  provincias  no  se  habia 
tomado  cuentas  á  los  tesoreros  y  otros  administrado^ 
res  de  la  hacienda  real.  Y  todos  se  hicieron  á  la  vela  en 
el  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrameda  el  i.°  dia  del  mes 
de  noviembre  del  año  de  43 ,  y  llegaron  al  puerto  de 
Nombre  de  Dios  con  buena  navegación,  y  allí  se  detu- 
vieron, aderezando  las  cosas  necesarias  para  la  navegsi- 
cion  de  la  mar  del  Sur,  algunos  días.  Y  el  Visorey  dio 
gran  priesa  en  su  despacho,  y  en  un  navio  que  hizo 
aprestar  se  embarcó  y  hizo  á  la  vela  mediado  el  mes  de 
hebrero  del  año  do  43,  sin  querer  esperará  llevar  en  su 
compañía  niuguno  de  los  oidores ,  aunque  le  fué  pedi- 
do, y  dello  quedaron  algo  resabiados ,  demás  de  haber 
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pando  entre  elfos  alguna»  ocasiones  de  poca  impor* 
tancia,  por  donde  comenzaban  á  declarar  ios  unos  y  los 
otros  sus  ánimos.  Antes  que  el  Yisorey  partiese  comen- 
zó á  ejecutar  en  aquelia  provincia  (caso  que  no  era  de 
su  gobernación)  una  de  las  ordenanzas  que  llevaba,  por 
donde  se  mandaba  que  los  indios  se  volviesen  á  sus  na- 
turalezas ,  estando  fuera  dellas  por  cualquier  manera.  Y 
así,  comenzó  á  recoger  todos  los  indios  que  en  aquella 
provincia  habia  naturales  del  Perú ,  y  por  el  gran  co* 
mer¿io  estas  dos  gobernaciones  se  liabian  traído  mu- 
chos, y  á  costa  de  sus  amos  los  fletó  en  su  navio,  y  llegó 
muy  brevemente  al  Perú;  y  desembarcando  en  el  puer- 
to de  Túmbez,  liizo  su  viaje  por  tierra,  y  comenzó  á 
ejecutar  las  ordenanzas  en  cada  lugar  por  do  pasaba, 
á  unos  tasándoles  los  tributos,  y  ^  otros  quitándoles 
de  todo  punto  los  indios  y  poniéndolos  en  cabeza  de 
su  majestad.  Y  caso  que  algunas  personas  particula- 
res, á  quien  tocaba ,  y  en  general  las  dos  ciudades  de 
San  Miguel  y  Trujillo,  parescieron  ante  él  suplicando 
destas  ordenanzas ,  á  lo  menos  haciendo  grande  ins- 
tancia en  que  sobreseyese  la  ejecución  dellas  basta 
que,  junta  toda  la  audiencia,  ellos  paresciesen  en  Lima 
á  seguir  su  justicia  sobre  esta  suplicación,  pues  la  eje- 
cución por  una  de  las  mesmas  ordenanzas  venia  come- 
tida al  que  fuese  visorey  y  oidores  juntamente,  y  no  lo 
podia  hacer  él  solo.  Ninguna  cosa  destas  quiso  admitir, 
diciendo  que  aquellas  eran  leyes  generales  y  hechas 
para  buena  gobernación ,  y  que  por  esto  no  admitia  su- 
plicación; y  así,  continuó  la  ejecución  hasta  que  llegó 
á  la  provincia  de  Guaura,  que  es  diez  y  ocho  leguas  de 
la  ciudad  de  los  Reyes. 

CAPITULO  ül. 

Do  lo  qaa  pasé  en  U  ciadad  de  los  Reyes  sobra  el  rescebimiento 

del  Visorey.  y 

Después  que  el  Visorey  llegó  al  puerto  de  Túmbez , 
envió  adelante  á  gran  priesa  á  notificar  ai  licenciado 
Vaca  de  Castro  sus  poderes,  para  que  se  desistiese  de 
la  gobernación ;  y  así  por  el  mensajero  que  las  llevó  co- 
mo por  otros  que  después  del  se  siguieron ,  se  tuvo  no- 
ticia en  la  tierra  del  rigor  con  que  el  Visorey  ejecutaba 
las  ordenanzas,  y  como  uo  admitia  ninguna  suplicación 
dellas;  y  para  indíguar  mas  la  gente  sobre  lo  que  el 
Visorey  hacia,  anadian  algunos  otros  mas  rigores  y  co- 
sas que  no  le  hablan  pasado  á  él  por  pensamiento.  Y 
causaron  tanto  alboroto  estas  nuevas  eu  los  ánimos  de 
la  gente  que  venia  con  Vaca  de  Castro,  que  unos  le  de- 
cían que  uo  rescibiese  al  Visorey,  sino  que  suplicasen 
de  las  ordenanzas  y  de  la  provisión  que  del  se  había  he- 
cho, y  que  no  le  rescibiesen  á  la  gobernación,  pues  él 
se  había  hecho  indigno  dello  no  queriendo  oír  á  justi- 
cia los  vasallos  de  su  majestad ,  y  mostraba  tanto  rigor 
on  la  ejecución.  Otros  le  decían  que  si  él  no  aceptaba 
esta  empresa  no  faltaría  en  el  reino  quien  la  aceptase. 
Pero  con  todo  esto.  Vaca  de  Castro  los  apaciguaba,  di- 
ciendo que  tuviesen  por  cierto  que,  después  de  llega- 
dos los  oidores  y  asentada  la  audiencia,  siendo  informa- 
dos de  la  verdad,  otorgarían  la  suplicación ,  y  que  él  no 
podia  dejar  de  obedescer  lo  que  su  majestad  mandaba. 
Y  en  cumplimientodelto,  cerca  desta  provincia  de  Gua- 
daciúli^  que  esa  veku  leguas  de  la  ciudad  de  los  Rie- 
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yes ,  donde  le  fueron  notificadas  las  provisiones,  él  se 
desistió  del  cargo  de  gobernador,  aunque  primero  pro- 
veyó á  algunas  personas  ciertos  repartimientos  de  in- 
dios que  estaban  vacos ,  y  parte  dellos  en  su  cabeza.  Y 
viendo  los  principales  que  con  él  venían  que  no  quería 
hacer  lo  que  ellos  le  importunaban ,  se  volvieron  á  la 
ciudad  del  Cuzco;  y  aunque  el  color  que  daban  para  la 
vuelta  era  que  no  osarían  aguardar  al  Visorey  solo ,  y 
que  cuando  la  audiencia  estuviese  junta  volverían;  pe- 
ro con  todas  estas  ezcusas  se  entendía  bien  dellos  que 
iban  alterados  y  no  con  buenas  intenciones ,  las  cuales 
dende  á  pocos  días  declararon;  porque,  llegando  á  la  vi- 
lla de  Guamanga  con  grande  alboroto ,  sacaron  de  po- 
der de  Vasco  de  Guevara  toda  la  artillería  que  el  licen- 
ciado Vaca  de  Castro  allí  habia  dejado  al  tiempo  quo 
venció  á  don  Diego^  y  la  llevaron  á  la  ciudad  del  Cuz- 
co, juntando  gran  copia  de  indios  para  ello.  Vaca  do 
Castro  continuó  su  camino  hasta  llegar  á  los  Reyes, 
donde  halló  gran  confusión  en  toda  la  ciudad  sobre  res- 
cebir  el  Visorey;  porque  unos  decían  que  su  majestad 
por  las  provisiones  no  mandaba  que  fuese  rescebido  si 
no  viniese  personalmente;  otros  decían  que  en  caso  quo 
viniese,  vistas  las  ordenanzus  que  traía  y  el  rigor  con 
que  las  habia  comenzado  á  ejecutar,  sin  admitir  dellas 
suplicación ,  no  convenia  dejarle  entrar  en  la  tierra.  Y 
con  todo  esto,  Ulan  Suarez,  factor  de  su  majestad  y  re- 
gidor de  aquella  ciudad ,  trabajó  y  negoció  tanto  para 
;  que  fuese  rescebido ,  que  en  fin  se  obedescíeron  las 
'  provisiones  y  las  pregonaron  con  toda  solemnidad.  Y 
!  luego  fueron  muchos  vecinos  y  regidores  á  rescebir  y 
\  besar  las  manos  ai  Visorey  á  Guaura ,  y  de  allí  vinieron 
I  con  él  hasta  la  ciudad  de  los  Reyes ,  donde  fué  resce- 
i  bido  con  gran  fiesta ,  metiéndole  debujo  de  un  palio  de 
I  brocado  y  llevando  los  regidores  las  varas,  vestidos  con 
sus  ropas  rozagantes  de  raso  carmesí ,  forradas  en  da- 
masco blanco,  y  le  llevaron  á  la  iglesia  y  á  su  posada.  Y 
J  entendido  por  él  el  alboroto  de  los  que  se  fueron  al 
I  Cuzco,  luego  otro  día  mandó  prender  en  la  cárcel  pú- 
!  blíca  al  liceucíado  Vaca  de  Castro ,  teniendo  sospecha 
;  que  habia  entendido  en  aquel  motín  y  sido  el  origen 
¡  del;  y  los  de  la  ciudad ,  caso  que  no  estaban  todos  bien 
I  con  Vaca  de  Castro,  fueron á suplicar  al  Visorey  no  per- 
'  mitiese  que  una  persona  como  Vaca  de  Castro,  que  era 
!  del  consejo  de  su  majestad  y  habia  sido  su  gobernador, 
'  fuese  echado  en  cárcel  pública;  pues,  aunque  le  hu- 
!  biesen  de  cortar  otro  día  la  cabeza ,  se  podía  tener  eu 
i  prisiou  segura  y  honesta ;  y  así ,  le  mandó  poner  en  la 
¡  casa  real,  con  cíen  mil  castellanos  de  seguridad,  en  que 
I  le  fiaron  los  mesmos  vecinos  de  Lima,  y  le  mandó  se- 
¡  crestar  sus  bienes.  Y  visto  todos  estos  rígores,  la  gente 
andaba  desabrida  y  haciendo  corrillos ,  y  saliéndose 
pocos  á  pocos  de  la  ciudad  la  vía  del  Cuzco ,  adonde  el 
Visorey  uo  estaba  rescebido. 

CAPITULO  IV. 

De  eámo  GoDxalo  Pizarra  vino  al  Cosco  y  lo  nombmon  por 
procarador  genenl  de  la  Uerra. 

En  este  tiempo  Gonzalo  Pizarro,  hermano  del  mar- 
qués  don  Francisco  Pizairo,  estaba  (como  dicho  es)  en 
sus  repartimientos  en  la  provincia  de  los  Charcas  cou 
huta  diei  é  doce  homtires,  amigos  suyos;  y  sabidas  las 
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nuevas  de  la  venida  del  Visorey  y  la  razón  della ,  y  las 
ordenanzas  que  venia  á  ejecutar,  de  que  ya  liabia  tenido 
noticia,  determinó  de  venirse  al  Cuzco  debajo  de  ocasión 
de  saber  nuevas  de  Castilla  y  proveer  en  ios  despacbos 
que  enviaba  Hernando  Pizarro,  su  bermano.  Y  andan- 
do recogiendo  dineros  de  sus  haciendas,  le  venían  cartas 
de  todas  partes,  así  de  los  cabildos  como  de  partícula* 
res,  persuadiéijdole  cómo  áél  le  convenia  tomar  esta 
empresa  de  suplicar  de  las  ordenanzas  y  procurar  el  re- 
medio dellas,así  ponjue  era  á  quien  principalmente  to- 
caban, como  porque  de  derecho  le  pertenescia  la  go- 
bernación de  aquella  provincia ;  y  algunos  le  ofrescian 
sus  personas  y  haciendas;  otros  le  escribían  que  el  Vi- 
sorey liabia  dicho  que  le  había  de  cortar  la  cabeza ;  de 
manera  que  por  diversas  vías  le  procuraban  indignar  y 
hacerle  venir  al  Cuzco ,  para  resistir  la  entrada  del  Vi- 
sorey. Visto  todo  esto ,  y  conformándose  con  el  deseo 
que  él  siempre  había  tenido  de  ser  gobernador  del  Pe- 
rú t  recogió  ciento  y  cincuenta  mil  castellanos  de  sus 
haciendas  y  de  las  de  Hernando  Pizarro,  y  vínose  al 
Cuzco,  trayendo  consigo  hasta  veinte  personas.  Todos 
le  salieron  á  recebír  y  mostraron  holgarse  con  su  ve- 
nida, y  cada  dia  llegaba  al  Cuzco  gente  que  se  huía  de 
la  ciudad  de  los  Reyes,  de  la  que  el  Visorey  hacia,  aiía- 
diendo  siempre  algo  para  que  mus  se  alterasen  los  ve- 
cinos. En  el  cabildo  del  Cuzco  se  hicieron  muchas  jun- 
tas, así  de  los  regidores  como  de  todos  los  vecinos  en 
general^  tratando  sobre  lo  que  se  debía  hacer  cerca  de 
lu  venida  del  Visorey;  y  algunos  decían  que  6e  resci- 
biese,  y  que  en  lo  tocante  á  las  ordenanzas  se  enviasen 
procuradores  á  su  majestad  para  que  las  remediase; 
otros  decían  que  rescibiéndole  una  vez,  y  ejecutando  él 
las  ordenanzas  como  lo  hacía ,  les  quitaría  los  indios,  y 
que  después  de  desposeídos  dallos,  con  gran  díilcul- 
lad  se  les  tornarían;  y  últimamente  se  determmó  que 
Gonzalo  Pizarro  fuese  elegido  por  procurador  del  Cuz- 
co, y  que  Diego  Centeno ,  que  estaba  allí  con  poder  de 
la  villa  de  Plata,  le  sostituyese,  y  que  desta  manera  fue- 
se con  titulo  de  procurador  general  á  la  ciudad  de  los 
Reyes  á  suplicar  de  las  ordenanzas  en  el  audiencia  real. 
Y  ¿  los  principios  hubo  diversos  paresceres  sobre  si 
llevaría  gente  de  guerra  consigo ,  y  en  fin  se  determinó 
que  la  llevase,  dando  diversos  colores  en  ello,  y  el  prime- 
ro era  que  ya  el  Visorey  había  tocado  atambores  en  los 
Reyes  so  color  de  venir  á  castigar  la  ocupación  de  la 
artillería ;  y  también  que  decían  que  era  hombre  áspero 
y  riguroso,  y  que  ejecutaba  aquellas  ordenanzas  sin  ad- 
mitir las  suplicaciones  que  dallas  ante  él  se  interponían, 
y  sin  esperar  la  audiencia  real,  á  quien  también  venia 
cometida  la  ejecución ;  y  que  había  dicho  el  Visorey 
muchas  veces  que  traía  mandato  de  su  majestad  para 
cortar  la  cabeza  á  Gonzalo  Pizarro  sobre  las  alteracio- 
nes pasadas  y  muerte  de  don  Diego.  Y  otros ,  que  mas 
honestamente  trataban  este  negocio,  daban  por  excusa 
de  la  junta  de  la  gente  que  para  ir  Gonzalo  Pizarro  á  la 
ciudad  de  los  Reyes  había  de  pasar  por  las  tierras  don- 
de estaba  el  Inga  alterado  y  de  gaerní,  y  que  para  de- 
fenderse del  había  menester  llevar  gente;  y  otros  tra- 
taban mas  claramente  el  negocio ,  diciendo  que  se  ha- 
cía la  gente  para  defenderse  del  Visorey,  porque  era 
iioffibre  de  recia  condicioa,  y  que  üq  guardaba  térmi- 
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nos  de  justicia  ni  había  seguridad  para  seguirla  ante 
él,  y  con  hacer  información  de  testigos  sobre  todas  es- 
tas razones ,  no  faltaron  letrados  que  fundaban  y  Ks 
liacíun  entender  cómo  en  todo  esto  no  había  ningún 
desacato,  y  que  lo  podían  hacer  de  derecho,  y  que  una 
fuerza  se  puede  y  debe  repeler  con  otra,  y  que  el  juez 
que  procede  de  hecho  puede  ser  resistido  de  hecho.  Y 
desta  manera  se  resumieron  en  que  Gonzalo  Pizarro 
alzase  banderas  y  hiciese  gente ,  y  muchos  de  los  veci- 
nos del  Cuzco  se  le  ofrescian  con  sus  personas  y  ha- 
ciendas, y  aun  algunos  hubo  que  decían  que  perderídu 
las  ánimas  en  esta  demanda.  Y  así,  para  en  cuanto  á  la 
jornada  de  la  suplicación,  se  dio  á  Gonzalo  Pizarro  tí- 
tulo de  procurador  general  de  la  tierra,  y  en  cuanto á 
la  defensa  del  Inga,  le  nombraron  por  capitán  general 
del  ejército,  y  sobre  todo  esto  se  hicieron  ciertos  autos 
con  que  se  suele  dar  colora  semejantes  negocios;  y  asi, 
se  comenzó  á  hacer  gente,  tomando  dineros  para  la  pa- 
ga della  de  la  caja  del  Rey  y  de  los  bienes  de  difuntos 
y  otros  depósitos,  con  color  de  empréstido;  y  enviaron 
al  capitán  Francisco  de  Almendras  con  cierta  gente  á 
guardarlos  pasos,  para  que  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
no  se  pudiese  tener  noticia  destas  determinaciones;  y 
por  vía  de  indios,  Paulo,  hermano  del  Inga,  proveyó  có- 
mo no  pudiese  pasar  nadie  á  dar  el  aviso,  y  el  cabildo 
del  Cuzco  escribió  al  de  la  villa  de  Plata,  diciéndole  los 
grandes  inconvem'entes  y  daños  que  se  seguirían  si  las 
ordenanzas  se  ejecutasen,  y  lo  que  habían  proveído 
para  el  remedio  dello,  pidiéndoles  pormerced  que,  pues 
también  aquello  se  había  hecho  con  su  poder,  que  te- 
nía el  capitán  Diego  Centeno,  lo  tuviesen  por  bien  y  les 
favoresciesen  cómo  se  llevase  adelante  la  empresa,  y 
que  todos  viniesen  á  ella  con  sus  armas  y  caballos.  De- 
más desto,  Gonzalo  Pizarro  escrebia  cartas  particula- 
res á  todos  los  vecinos ,  induciéndolos  á  este  propósito. 
A  la  sazón  estaba  en  la  villa  de  Plata  por  teniente  de 
gobernador  en  nombre  de  Vaca  de  Castro  un  vecino  de- 
lla, llamado  Luis  de  Ribera,  y  por  alcalde  ordinario  otro 
vecino  llamado  Antonio  Alvarez;  los  cuales,  visto  lo  que 
en  el  Cuzco  se  había  hecho,  luego  revocaron  el  pederá 
Diego  Centeno ,  y  en  nombre  de  cabildo  respondieron 
al  regimiento  del  Cuzco  que,  aunque  su  majestad  les 
quitase  las  haciendas  y  vidas,  habían  de  obedecer  sos 
provisiones,  diciendo  que  aquella  villa  siempre  le  ha- 
bía servido  contra  los  que  habían  querido  lo  contrario, 
y  que  así  lo  entendían  hacer  agora;  dícíéndoles  tam- 
bién que  el  poder  que  había  llevado  Diego  Centeno  ha- 
bla sido  para  hacer  aquello  que  cumpliese  al  servicio 
de  su  majestad  y  buena  gobernación  de  aquellos  rei- 
nos y  conservación  de  los  naturales;  y  que  visto  que  en 
I  la  elección  de  Gonzalo  Pizarro  ni  en  todo  lo  demás  que 
j  se  había  acordado  no  concurrían  ninguna  destas  razo- 
nes, no  se  podía  decir  hecho  por  virtud  del  poder, 
pues  no  era  conforme  á  él ;  aunque  esta  carta  no  se  es- 
cribió con  parescer  de  todos  los  regidores ,  porque  al- 
gunos amigos  y  aficionados  de  Gonzalo  Pizarro  anda- 
ban haciendo  juntas  de  gentes  y  atrayéndoles  á  su  fa- 
vor, y  muchas  veces  determinaron  de  matar  á  Luis  de 
Ribera  y  Antonio  Alvarez,  y  no  lo  pudieron  ejecutar, 
por  andar  ellos  siempre  muy  á  recaudo,  esperándolas 
provisiones  del  Visorey «  que«  por¿ÍMrtanl4l^;'ll6ttfe-: 
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faiw  podido  tlofifarioy;  y  mandaron»  feo  graves  penas, 
fue  nipguna  persona  aatiese  de  ]a  cíadad  ^  aunque,  sin 
embargo  dcllo,  muchoé  se  fueron  al  Cuzco. 

CAPITULO  V. 

De  lo  qne  el  Visoref  hizo  en  los  Reyes,  stbida  Is  aUencioa 

de  U  tierra. 

Siendo  entrado  y  rescebido  el  Vi!;oref  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  con  la  solemnidad  que  bemos  dicho,  por 
el  mes  de  mayo  del  año  de  44,  nadie  le  hablaba  en  la 
suspensión  de  lus  ordenanzas;  porque ,  aunque  por  ti 
cabildo  (le  la  ciudad  le  habla  sido  interpuesta  la  supli  - 
caciou  dtíllas,  dándole  muchas  razones  para  que  se  de- 
biesen suspender,  no  lo  habla  querido  hacer,  caso  qu  > 
les  prometía  que,  después  de  ejecutadas,  él  escrebiria 
á  su  majestad,  informándole  cuánto  convenía  á  su  ser- 
victo  y  á  la  conservación  de  los  naturales  que  las  Or- 
denanzas fuesen  revocadas;  porque  llanamente  él  con- 
fesaba que  y  así  para  su  majestad  como  para  aquellos 
reinos,  eran  perjudiciales,  y  que  si  los  que  las  ordena- 
ron tuvieran  los  negocios  presentes ,  no  aconsejaran  á 
su  majestad  que  las  hiciera ;  y  que  le  enviase  el  reino 
sus  procuradores,  y  juntamente  con  ellos  él  escrebiria 
á  su  majestad  lo  que  conviniese ,  y  que  él  confiaba  que 
lo  mandaría  remediar;  pero  que  él  no  podía  tratar  de 
suspenderla  ejecución,  como  lo  habia  comenzado,  por- 
que no  traía  poder  para  otra  cosa.  En  este  tiempo  Ib^- 
garon  los  licenciados  Cepeda  y  Alvarez  y  doctor  Tejn- 
da,  oidores,  dejando  al  licenciado  Zarate  enfermo  en  la 
ciudad  de  Trujillo.  Y  luego  el  Yisorey  mandó  hacer 
audiencia ,  y  para  ello  se  ordenó  un  solemne  rescibi- 
miento  para  el  sello  real,  como  en  audiencia  que  nue- 
vamente entraba  en  la  tierra ,  y  se  rescibió  llevándole 
en  una  caja  sobre  un  caballo  muy  bien  aderezado,  cu- 
bierto con  un  puño  de  tela  de  oro,  debajo  de  un  palio 
de  brocado,  llevando  las  varas  dul  los  regidores,  con  ro- 
pas rozagantes  de  terciopelo  carmesí,  de  la  forma  que 
en  Castilla  se  rescibe  la  persona  real ,  llevando  de  dies- 
tro el  caballo  Juan  de  León,  regidor,  que  iba  nombrado 
por  chanciller  por  el  marqués  de  Camarasa,  adelantado 
de  Cazorla ,  que  tenia  la  merced  del  sello.  Y  luego  se 
asentó  el  audiencia  y  se  comenzaron  á  librar  negocios; 
y  en  los  primeros  dias  sucedió  uno  con  que  se  renova- 
ron las  disensiones  que  se  habían  comenzado  á  mostrar 
entre  el  Visorey  y  los  oidores,  y  fué ,  que  llegando  el 
Visorey  al  tambo  de  Guaura ,  donde  liemos  dicho  quo 
estuvo  en  la  determinación  de  su  rescebimiento ,  halló 
escrito  en  la  pared  del  tambo  un  mote,  cuya  sentencia 
era  :  «A  quien  me  viniere  á  echar  de  mi  casa  y  ha- 
cienda, procuraré  de  echarle  del  mundo,  n  Leido  por 
el  Visorey,  disimuló  por  entonces,  persuadiéndose  que 
lo  habia  escrito  ó  hecho  escrebir  Antonio  de  Solar,  ve- 
cino de  Medina  del  Campo ,  cuya  era  aquella  provincia 
de  Guaura,  porque  conoció  no  tenerle  buena  voluntad 
en  que  cuando  allí  llegó  halló  despoblado  el  tambo ,  sin 
que  hubiese  cristiano  ni  indio  en  él,  y  tuvo  por  cierto 
que  Antonio  de  Solar  lo  habia  ordenado  así;  y  disimu- 
lando por  entonces,  en  llegando  á  los  Reyes,  pocosdias 
después  de  rescebido ,  hiaso  llamará  Solar,  y  tratando 
con  él  á  solas  sobre  el  mote ,  dijo  el  Visorey  que  le  ha- 
bía dicho  deftMfilabras  m«y  desacatadas;  por  lo  ooal 
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mandó  eetrar  las  pu&rtas  de  palacio,  y  ñamó  van  cape- 
llán suyo  que  le  confesase,  queriéndole  ahorcar  de  un 
pilar  de  un  corredor  que  salla  á  la  plaza.  Solar  no  se 
quiso  confesar;  y  duró  esta  porfía  tanto,  que  se  divulgó 
por  la  ciudad ,  y  vino  el  arzobispo  de  los  Reyes,  y  con 
él  otras  personas  de  calidad,  suplicando  al  Visorey  quo 
suspendiese  aquella  justicia,  lo  cual  no  se  podía  acabar 
con  él;  y  en  Cn,  concedió  de  dilatarla  por  aquel  dia,  man- 
dando llevar  á  Solar  á  la  cárcel  y  echarle  muchas  pri- 
siones. Yaquel  día,  habiéndosele  pasado  algo  la  altera- 
ción, le  páreselo  que  no  era  bien  ahorcarle;  y  así,  lo 
tuvo  en  la  cárcel  por  espacio  de  dos  meses,  sin  hacerle 
cargo  por  escrito  de  su  culpa  ni  formar  otro  proceso, 
hasta  que,  venidos  los  oidores,  yendo  un  sábado  á  visi- 
tar la  cárcel ,  y  estando  bien  informados  y  rogados  so- 
bre el  caso ,  visitaron  á  Solar,  preguntándole  la  causa 
de  su  prisión,  y  él  dijo  que  no  la  sabia,  ni  se  halló  pro- 
ceso contra  él  entre  todos  los  escribanos,  ni  el  alcaide 
de  la  cárcel  supo  decir  mas  de  que  el  Visorey  se  le  ha- 
bía enviado  preso ,  mandándole  que  le  echase  aquellas 
prisiones.  Y  el  lunes  siguiente  los  oidores  dijeron  al 
Visorey  en  el  acuerdo  que  no  hallaban  causa  ni  proce- 
so para  la  prisión  de  Solar,  mas  de  que  se  decía  haber- 
se hecho  por  su  mandado ,  y  que  si  no  habia  informa- 
ción por  donde  se  justificase  la  prí<?ion,  conforme  ajus- 
ticia, no  podían  hacer  menos  de  soltarle.  El  Visorey  les 
respondió  que  él  le  habia  mandado  prender,  y  aun  le 
había  querido  ahorcar,  así  por  aquel  mote  que  estaba 
en  su  tambo  como  por  ciertos  desacatos  que  en  su  mes- 
ma  persona  le  había  dicho,  de  lo  cual  no  habia  habido 
testigos,  y  que  él  por  via  de  gobernación,  como  visorey, 
le  podía  prender  y  aun  matar  sin  que  fuese  obligado  á 
darles  á  ellos  cuenta  por  qué  lo  hacia.  Los  oidores  le 
respondieron  que  no  había  mas  gobernación  de  cuanto 
fuese  conforme  á  justicia  y  á  las  leyes  del  reino.  Y  así, 
quedaron  diferentes;  de  manera  que  el  sábado  siguien- 
te en  la  visita  de  la  cárcel  los  oidores  mandaron  soltar  á 
Solar,dándolesucasaporcárcel,yenotrav¡sitaledíeron 
por  libre.  Lo  cual  todo  sintió  el  Visorey  mucho,  y  hall(> 
ocasión  para  vengarse  de  los  oidores  en  que  todos  tres 
se  fueron  á  posar  cada  uno  en  casa  de  un  vecino  de  los 
mas  ricos  de  la  ciudad ,  y  los  daban  de  comer  y  toda^ 
las  otras  cosas  necesarias  á  ellos  y  á  sus  criados;  y  aun- 
que al  principio  se  habia  hecho  con  permisión  del  Vi- 
sorey, fué  por  poco  tiempo  y  mientras  buscaban  casas 
en  que  posar  y  las  aderezaban;  y  viendo  que  pasaba 
adelante,  el  Visorey  les  envió  á  decir  que  buscasen  ca- 
sas en  que  posar  y  no  comiesen  á  costa  de  los  vecinos» 
pues  no  sonaría  bien  delante  su  majestad,  ni  ellos  lo  po- 
dían hacer;  y  que  tampoco  estaba  bien  que  anduviesen 
acompañados  con  los  vecinos  y  negociantes.  A  toílo 
esto  respondían  que  no  hallaban  casas  en  que  posi  r 
hasta  que  saliesen  los  arrendamientos,  y  que  comerían 
á  su  costa  de  ahí  adelante.  Y  cuanto  al  acompañamien- 
to, que  no  era  cosa  prohibida ,  antes  muy  conveniente, 
y  que  lo  usaban  en  Castilla  en  todos  los  consejos  de  su 
majestad,  porque  los  negociantes,  yendo  y  viniendo, 
acordaban  sus  negociosa  los  oidores  y  les  informaban 
sobre  ellos.  Y  asi,  se  quedaron  siempre  diferentes,  y 
mostrándolo  todas  las  veces  que  se  ofrescia  coyuntur.i; 
tanto»  fua  QB  dia  él  Ikantíado  Alvareí  UMDójttraoien- 
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to  á  an  procurador  sobre  que  se  decía  que  había  dado 
á  Die^o  Alvarez  de  Cueto ,  cuñado  del  Visorey,  cierta 
cantidad  de  pesos  de  oro  porque  le  hiciese  nombrar  al 
oOcio  por  el  Yísorey;  la  cual  averiguación  él  slatíó 
mucho. 

CAPITULO  VI. 


J 


Dd  las  cosas  qae  proveyó  el  Visorey  para  la  guerra. 

Eq  todo  este  tiempo  estaba  tan  cerrado  el  camino 
del  Cuzco  y  que  ni  por  via  de  indios  ni  de  españoles  te- 
nia nueva  de  lo  que  allá  pasaba  >  salvo  saberse  que  Gon- 
zalo Pizarro  babia  venido  al  Cuzco ,  y  que  toda  la  gente 
que  se  babia  buido  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  de  otras 
parles,  babia  acudido  allí  ala  fama  de  la  guerra.  Y  en 
esto  el  Visorey  y  audiencia  despacharon  provisiones, 
mandando  á  todos  los  vecinos  de  la  ciudad  del  Cuzco  y 
de  las  otras  ciudades  que  rescibiesen  á  Blasco  Nuñez 
por  Visorey,  y  acudiesen  á  le  servir  á  la  ciudad  de  los 
Reyes  con  sus  armas  y  caballos;  y  aunque  todas  las  pro- 
visiones se  perdieron  en  el  camino ,  aportaron  ¿  la  villa 
de  la  Plata  ios  que  para  allí  se  habían  despachado.  Y 
por  virtud  dellas^  Luis  de  Ribera  y  Antonio  Alvarez, 
juntamente  con  el  cabildo,  rescíbieron  á Blasco  Nuñez 
por  visorey  con  gran  solemnidad  y  alegrías;  y  en  cum- 
plimiento de  lo  mandado,  salieron  veinte  y  cinco  de  ca- 
ballo, que  se  pudieron  juntar,  muy  bien  aderezados,  y 
llevando  por  capitán  á  Luis  de  Ribera,  se  fueron  la  via 
de  Lima ,  caminando  por  despoblados  y  lugares  secre- 
tos, porque  Gonzalo  Pizarro  no  los  enviase  á  atajar  el 
camino.  Y  también  aportaron  á  poder  de  algunos  veci- 
nos particulares  del  Cuzco  las  provisiones  que  para  este 
efecto  les  había  enviado ,  por  virtud  de  las  cuales  se  vi- 
nieron algunos  dellos  á  servir  al  Visorey,  como  adelan- 
te se  dirá.  Estando  en  estos  términos  vinieron  nuevas 
ciertas  al  Visorey  de  lo  que  en  el  Cuzco  pasaba.  Lo 
cual  le  dio  ocasión  á  que  con  grande  diligencia  hiciese 
acrescentar  su  ejército  con  el  buen  aparejo  que  halló 
de  dineros ,  porque  el  licenciado  Vaca  de  Castro  había 
hecho  embarcar  hasta  cien  mil  castellanos  que  había 
traído  del  Cuzco  para  enviar  á  su  majestad,  los  cuales 
sacó  de  la  mar,  y  en  breve  tiempo  los  gastó  en  la  paga 
de  la  gente.  Hizo  capitán  de  gente  de  caballo  á  don 
Alonso  de  Montemayor  y  á  Diego  Alvarez  de  Cueto,  su 
cuñado ;  y  de  infantería  á  Martín  do  Robles  y  á  Paulo 
de  Meneses ,  y  de  arcabuceros  á  Gonzalo  Díaz  de  Pinera 
y  á  Vela  Nuñez,  su  hermano , capitán  general,  y  á  Die- 
go de  Urbina ,  maestre  de  campo ;  y  sargento  mayor  á 
Juan  de  Aguirre,  y  entre  todos  hubo  seiscientos  hom- 
bres de  guerra ,  sin  los  vecinos ,  los  ciento  de  caballo  y 
docientos  arcabuceros,  y  los  demás  piqueros.  Hizo  ha- 
cer gran  copia  de  arcabuces,  así  de  hierro  como  de  fun- 
dición ,  de  ciertas  campanas  de  la  iglesia  mayor,  que 
para  ello  quitó,  y  con  su  gente  hacia  muchos  alardes,  y 
daba  armas  fingidas  para  ver  cómo  acudía  la  gente, 
porque  tenia  creido  que  no  andaban  de  buena  voluntad 
en  su  servicio;  y  porque  tuvo  sospecha  que  el  licencia- 
do Vaca  de  Castro  (á  quien  ya  había  dado  la  ciudad  por 
cárcel)  traía  algunos  tratos  con  criados  y  gente  que  le 
era  aficionada ,  un  día ,  á  hora  de  comer,  dló  una  arma 
fingida»  diciendo  que  venia  Gonzalo  Pizarro  cerca;  y 
junta  la  gente  «a  to  plaza^  envió  á  Diego  Alvarex  de 
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Cueto,  su  cunado ,  y  prendió  á  Vaca  de  Castro,  yetw 
alguaciles  prendieron  por  diversas  partes  ú  don  Pedro 
de  Cabrera  y  á  Hernán  Mejía  de  Guzman,  su  yerno,  y 
al  capitán  Lorenzo  de  Aldana  y  á  Melchior  Ramírez,  y 
Baltasar  Ramírez,  su  hermano ;  y  á  todos  juntos  los  hi- 
zo llevar  á  la  mar,  metiéndolos  en  un  navio  de  armada, 
y  nombró  por  capitán  á  Hierónimo  deZurbano,  natural 
de  Bilbao ,  y  dende  á  pocos  días  soltó  á  Lorenzo  de  Al- 
dana ,  y  desterró  á  don  Pedro  y  á  Hernán  Mejía  para  Pa- 
namá ,  y  á  Melchior  y  Baltasar  Ramírez  para  Nicaragua, 
y  á  Vaca  de  Castro  le  dejó  todavía  preso  en  la  misma 
nao ,  sin  que  á  los  unos  ni  á  los  otros  jamás  diese  tras- 
lado ni  declarase  culpa  porque  procediese  contra  eilos, 
ni  haber  rescebido  información  della. 

CAPITULO  VIL 

De  cómo  Alonso  de  Gáeeres  7  Hierónimo  de  It  Sena  se  útuvt 
con  dos  navios  en  Arequipa ,  y  los  trajeron  ai  Vímkj. 

Cuando  se  comenzó  esta  alteración  de  la  tierra  ha- 
bían subido  al  puerto  de  Arequipa  dos  navios  cargados 
de  mercaderías,  los  cuales  Gonzalo  Pizarro  hizo  dete- 
ner, y  aun  los  compró  con  intento  de  enviar  desde  d 
Cuzco ,  para  meter  en  ellos  toda  la  artillería,  así  por  ez- 
cusar  la  gran  dificultad  que  había  de  traerla  por  tierra 
tan  largo  camino,  como  para  tomar  el  puerto  de  tocio- 
dad  de  los  Reyes  y  desposeer  de  los  navios  que  en  eík 
había  al  Visorey,  porque  entendía  (y  así  es  cierto)  que 
el  que  es  señor  de  la  mar  en  toda  aquella  costa  tiene  k 
tierra  por  suya  y  puede  hacer  en  ella  todo  el  daño  que 
quisiere,  desembarcando  en  todos  los  lugares  que  ha- 
llare desapercebidos  y  proveyéndose  de  armas  y  caba- 
llos de  los  navios  que  las  llevan  al  Perú,  y  no  dejando 
llegar  á  la  tierra  ningunos  bastimentos  y  ropa  de  los 
que  de  Castilla  se  llevan.  Y  sabiendo  esto  el  Visorey,  es- 
taba muy  temeroso  del  suceso ,  porque  no  tenia  resis- 
tencia por  mar  contra  la  artillería  que  esperaba ,  y  acor^ 
dó,  desque  lo  supo,  de  buscar  el  remedio  que  buena- 
mente pudo ;  y  este  fué,  que  hizo  armar  una  nao  de  las 
que  esUiban  en  el  puerto  con  ocho  tiros  de  bronce  y 
ciertos  versos  de  hierro ,  y  algunos  arcabuces  y  bailes- 
tas  ,  y  le  puso  en  el  puerto  para  defensa  del  y  resisten- 
cia de  los  navios  que  esperaba,  y  nombró  por  capitán 
del  al  dicho  Hierónimo  de  Zurbano.  Y  acónteselo  qoe, 
sabido  el  intento  de  Gonzalo  Pizarro  por  los  capitanes 
Alonso  de  Cáceres  y  Hierónimo  de  la  Serna,  vecinos  de 
Arequipa ,  una  noche  entraron  en  los  navios  qne  espe* 
raban  la  venida  del  artillería,  y  pagándoselo  muy  bien 
al  maestre  y  algunos  marineros  que  dentro  se  hallaron, 
se  alzaron  con  ellos;  dejando  sus  casas  y  indios  y  ha- 
ciendas, se  vinieron  con  los  navios  á  la  dudad  de  los 
Reyes,  y  llegando  al  puerto,  siendo  avisado  el  Visorey 
de  su  venida  por  las  atalayas  que  tenia  en  una  isla,  cre- 
yendo que  venían  de  guerra,  salió  al  puerto  con  niuda 
gente  de  caballo ,  donde  Hierónimo  Zurbano  les  comen- 
zó á  tirar  con  su  artillería ,  y  ellos  amainaron  las  velas  y 
salieron  en  el  batel  y  le  entregaron  los  navios ,  con  gran 
placer  suyo  y  de  toda  la  dudad ,  por  haberse  asegurado 
del  peligro  que  dellos  recdaban. 
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CAPITULO  vin. 


Be  lo  qne  hizo  eD  este  tiempo  Gonzalo  Pizarro  en  el  Cnzco. 

En  esto  tiempo.  Gonzalo  Pizarro  estaba  en  el  Cuzco 
l)aciendo  y  pagando  la  gente  con  gran  diligencia,  y  pro- 
veyendo las  otras  cosas  necesarias  para  la  guerra,  y  pu- 
do juntar  hasta  quinientos  hombres ,  délos  cuales  hizo 
maestre  de  campo  al  capitán  Alonso  de  Toro ,  y  de  los  de 
caballo  hizo  capitán  á  don  Pedro  Puertocarrero,  y  to- 
mó para  si  parte  dellos  debajo  de  su  estandarte ;  é  hizo 
capitanes  de  piqueros  al  capitán  Gumiel  yal  bachiller 
Juan  Vélez  de  Guevara ,  y  nombró  por  capitán  de  arca- 
buceros á  Pedro  Cermeño.  Llevaba  tres  estandartes,  el 
uno  de  las  armas  reales ,  en  poder  de  don  Pedro  Puer* 
tocarrero ,  y  el  otro  de  la  ciudad  del  Cuzco ,  que  fué  en- 
tregado á  Antonio  Altamírano,  regidor  de  aquella  ciu- 
dad, natural  de  Ontiveros,  á  quien  después  degolló 
Gonzalo  Pizarro  por  servidor  de  su  miyestad,  como  ade- 
lante se  dirá.  Y  otro  estandarte  de  sus  armas  traia  su 
alférez,  y  después  le  entregó  al  capitán  Pedro  de  Pueiles. 
Nombró  por  capitán  de  artillería  á  Hernando  Eachicao^ 
que  juntó  veinte  piezas  de  campo  muy  buenas ,  y  las 
aparejó  de  pólvora  y  balas  y  toda  la  otra  munición  ne- 
cesaria ;  y  teniendo  junta  su  gente  en  el  Cuzco ,  gene- 
ral y  particularmente  justificaba  ó  coloraba  la  causa  de 
aquella  tan  injusta  empresa  con  que  él  y  sus  hermanos 
hablan  descubierto  aquella  tierra  y  puéstola  debajo  del 
señorío  de  su  majestad  á  su  costa  y  misión ,  y  enviado 
(lelln  tanto  oro  y  plata  á  su  majestad  como  era  notorio ; 
y  que  después  de  la  muerte  del  Marqués,  no  solamente 
no  habia  enviado  la  gobernación  para  su  hijo  ni  para  él, 
como  habia  quedado  capitulado,  mas  aun  agora  les  en- 
viaba á  quitará  todos  sus  haciendas,  pues  no  habia  nin- 
guno que  por  una  via  ó  por  otra  no  se  comprendiese 
debajo  de  ordenanzas,  enviando  para  la  ejecución  de- 
Uas  á  Blasco  Nuñez  Vela,  que  tan  rigurosamente  las 
ejecutaba,  no  otorgándoles  la  suplicación,  y  diciéndoles 
palabras  muy  injuriosas  y  ásperas,  como  de  todo  esto 
y  de  otras  muchas  cosas  ellos  eran  testigos.  Y  que,  so- 
bre todo,  era  público  que  le  enviaba  á  cortar  la  cabeza 
sin  haber  él  hecho  cosa  en  deservicio  de  su  majestad, 
antes  servídole  tanto  como  era  notorio.  Por  tanto,  que 
él  había  determinado,  conparescer  de  aquella  ciudad, 
de  ir  á  la  ciudad  de  los  Reyes  y  suplicar  en  el  audien- 
cia real  de  las  ordenanzas,  y  enviar  á  su  majestad  pro- 
curadores en  nombre  de  todo  el  reino ,  informándole  de 
la  verdad  de  lo  que  pasaba  y  convenia ,  y  que  tenia  es- 
peranza que  su  majestad  lo  remediaría ;  y  donde  no,  que 
después  de  haber  hecho  sus  diligencias ,  obedescerían 
pecho  por  tierra  lo  que  su  majestad  mandase.  Y  que  por 
lio  estar  seguro  del  Visorey,  por  las  amenazas  que  les 
liabia  hecho  y  por  la  gente  que  contra  ellos  habían  jun- 
tado ,  acordaron  que  también  él  fuese  con  ejército  para 
sola  su  seguridad ,  sin  llevar  intento  de  hacer  con  él  da- 
ño alguno  no  siendo  acometido.  Por  tanto,  que  les  ro- 
gaba que  tuviesen  por  bien  de  ir  con  él  y  guardar  or- 
den y  regla  militar,  que  él  y  aquellos  caballeros  les 
gratificarían  su  trabajo ,  pues  iban  en  justa  defensa  de 
sus  haciendas.  Y  con  estas  palabras  persuadía  aquella 
gente  á  que  creyesen  la  justificación  de  la  junta ,  y  se 
oírescíeron  de  ir  con  él  y  defenderle  hasta  la  muerte ;  y 
HA-iU  ^ 
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así,  salió  de  la  ciudad  del  Cuzco,  acoropanfndole  todos 
los  vecinos.  Y  puesta  su  gente  en  orden,  aunque  hubo 
algunos  dellos  entre  los  cuales  estaba  ya  hecho  con- 
cierto, que  le  demandaron  aquella  noche  licencia  para 
volver  al  Cuzco  á  aderezar  algunas  cosas  de  su  viaje.  Y 
otro  día  de  mañana  se  juntaron  basta  veinte  y  cinco 
personas  de  las  principales  de  la  ciudad ,  que,  aunque  ¿ 
ios  príncipios  habían  dado  consentimiento  en  que  vi- 
niesen á  suplicar  de  las  ordenanzas,  después,  viendo  có« 
mo  se  iba  dañando  el  negocio  y  encaroinúndose  en  de* 
servicio  de  su  majestad  y  alteración  de  la  tierra^  deter- 
minaron de  apartarse  de  Gonzalo  Pizarro  y  irse  á  servir 
al  Visorey,  como  se  fueron ,  haciendo  muy  grandes  jor* 
nadas  por  despoblados  y  caminos  apartados ,  porque  sa- 
bian  que  Gonzalo  Pizarro  los  habia  de  enviar  á  seguir, 
como  lo  hizo.  Y  los  príncipiautes  deste  concierto  fu^ 
ron  Gabríel  de  Rojas,  Gómez  de  Rojas,  su  sobrino ,  y 
Garcilaso  de  la  Vega  y  Pedro  del  Barco ,  y  Martin  de 
Florencia  y  Hierónimode  Soria,  y  Juan  de  Sayavedra 
y  Hierónimo  Costilla,  y  Gómez  de  León  y  Luis  de  León, 
y  Pedro  Manjares  y  otros,  hasta  número  de  veinte  y 
cinco  personas;  llevando  consigo  las  provisiones  que 
di'.l  audiencia  real  habían  rescebido,  en  que  se  les  man- 
daba que,  so  pena  de  traidores,  acudiesen  luego.  Ycuan- 
do  Gonzalo  Pizarro  otro  día  lo  supo  tuvo  tan  alterado  el 
ejército,  que  muchas  veces  estuvo  en  determinación  de 
tornarse  á  los  Charcas  con  cincuenta  de  caballo  ami- 
gos suyos,  y  hacerse  allí  fuerte;  pero  en  fin ,  ninguna 
cosa  halló  de  menos  peligro  para  su  vida  que  seguir  el 
viaje  comenzado  y  animar  su  gente ,  diciendo  que  si 
aquellos  caballeros  se  habían  ido  era  por  no  saber  el  es- 
tado en  que  estaban  los  negocios  de  los  Revés ,  porque 
habla  rescebido  cartas  de  los  principales  vecinos  della, 
en  que  le  certificaban  que  con  cincuenta  hombres  de 
caballo  que  él  allí  llevase  concluiría  el  negocio  comen- 
zado sin  riesgo  ninguno,  porque  todos  estaban  de  su 
opinión.  Y  asi,  continuó  su  camino ,  aunque  muy  des- 
pacio, porque  no  sufría  otra  cosa  el  grande  embaraxo 
de  la  artillería,  que  la  llevaba  en  hombros  de  indios,  con 
unos  palos  atravesados  en  los  tiros ,  quitados  de  las  cu- 
reñas y  carretones,  y  cada  tiro  llevaban  doce  indios,  que 
no  andaban  con  él  mas  de  cien  pasos,  y  luego  entraban 
otros  doce ,  y  así  remudaban  trecientos  indios  que  iban 
diputados  pura  cada  canon,  porque,  á  causa  de  la  aspe- 
reza de  los  caminos,  no  se  podían  tirar  en  los  carreto- 
nes. Y  así ,  iban  mas  de  seis  mil  indios  para  solamente 
llevar  el  artillería  y  las  municiones  delta. 

CAPITULO  IX. 

De  cómo  Gaspar  Rodrísnei  y  otros  del  real  de  Gonzalo  Pizarro  so 
quisieron  pasar  á  servir  al  Visoiey,  j  enviaron  por  salvoeoa- 
docto. 

Muchos  caballeros  y  personas  particulares  venían  en 
compañía  de  Gonzalo  Pizarro  ( como  está  dicho  en  el 
capitulo  precedente),  que  aunque  á  los  principios  fue-* 
ron  de  parescer  que  viniesen  á  suplicar  de  las  orde- 
nanzas, y  para  ello  ofrescíeron  sus  personas  y  hacien- 
das, después,  visto  cómo  el  negocio  se  iba  enconando, 
y  poco  á  poco  á  Gonzalo  Pizarro  iba  usurpando  señorío 
y  mando ,  y  que  por  su  autoridad  quebró  la  caja  de  su 
majestad,  y  sacó  della  loe  dineros  que  había  oüotra 
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foluntad  i»  los  oficiales  y  jusüciai^,  ántds  (]uc  Caliesen 
del  Cuzca  se  arrepintieron  de  babene  edtremeiido  eu 
estas  cosas  y  que  daban  de  sS  itiuy  ciertas  señales  (h*\ 
mal  suceso  que  habían  de  tener;  y  asi ,  siendo  el  prin- 
cipal del  concierto  Gaspar  Rodríguez  de  Ganiporc- 
dondo  (hermano  del  capitán  Pedro  Anzúres,  cuyos 
indios  le  habían  sido  encomendados  por  su  muerte), 
se  trató  entre  algunas  personas  principales  del  ejérci- 
to de  d(»jar  á  Gonzalo  Pizarro ,  y  pasarse  á  servir  al 
Yisorey,  aunque  por  otra  parte  no  lo  osaban  hacer,  di- 
ciendo  que  era  de  muy  áspera  condición ,  y  que  no  los 
dejaría  de  castigar  por  lo  pasado ,  aunque  se  viniesen  á 
su  servicio ;  y  así ,  determinaron  de  hacer  lo  uno  y  pre- 
venir en  lo  otro,  enviando  por  caminos  muy  secretos 
y  apartados  á  Baltasar  de  Loaysa ,  clérígo  natural  de  la 
villa  de  Madríd ,  con  cartas  y  despachos  suyos  para  el 
Visoray  y  audiencia,  dicióndoles  que  si  les  enviaban 
perdón  de  lo  pasado ,  y  salvoconducto ,  se  pasarían  á 
su  eampb,  y  que  pasándose  ellos,  por  ser  capitanes  y 
persbnás  tan  príncipales ,  todos  sus  amigos  y  criados 
se  hiiiríaii ,  y  así  podría  ser  que  se  deshiciese  el  campo 
de  Gonzalo  Pizarro.  Los  príncipales  que  escribieron 
esto  fueron  Gaspar  Rodríguez  y  Felipe  Gutiérrez,  y 
Arias  Maldonadoif  Fraocisco  Maldonado,  y  Pedro  de 
'  Villa*Gastiny  otros,  hasta  veinte  y  cinco  personas.  Bal- 
tusar  de  Loaysa  vino  á  los  Reyes ,  caminando  con  gran 
-diligencia,  y  por  procurar  de  esconderse  no  topó  con 
Gabríel  de  Rojas  y  Garcilaso ,  y  con  los  demás  que 
hemos  dicho  que  se  huyeron  del  Cuzco.  Llegado  á  los 
Reyes ,  muy  secretamente  dio  los  despachos  al  Yisorey 
y  audiencia,  y  ellos  le  dieron  el  salvoconduto  que  pe- 
dia, del  cual  luego  en  toda  la  ciudad  se  tuvo  noticia, 
y  muchos  vecinos  y  otras  personas  que  secretamente 
eran  aficionados  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  la  empresa  que 
traia,  por  lo  queá  ellos  les  importaba,  lo  sintieron, 
teniendo  por  cierto  que  con  la  venida  de  aquellos  ca- 
balleros se  desliaría  el  campo ,  y  asi  quedaría  el  Viso- 
rey  sin  ninguna  contradicion  para  ejecutar  las  orde- 
nanzas. 

CAPITULO  X. 

De  etfno  Pedro  de  Paelles,  teniente  de  Gniiaeo,  se  pasó  i  Gon- 
zalo Plurro,  y  tras  él  la  feote  qoe  el  Visorey  enrió  en  so  se- 
guimiento. 

Guando  el  Visorey  fué  rescibido  en  la  ciudad  de  los 
Reyes  le  vino  á  besar  las  manos  Pedro  de  Puelles,  na- 
tural de  Sevilla,  que  era  á  la  sazón  teniente  da  gober- 
nador en  la  villa  de  Guanuco  por  el  licenciado  Vaca  de 
Castro,  y  por  ser  tan  antiguo  en  las  Indias  era  tenido 
en  mucho ;  y  así ,  el  Visorey  le  dio  nuevos  poderes  para 
que  tornase á  ser  teniente  en  Guanuco,  mandándole 
que  le  tuviese  presta  la  gente  de  aquella  ciudad,  para 
que  si  creadese  la  necesidad ,  enviándole  á  üamar,  le 
acudiesen  todos  los  vecinos  con  sus  armas  y  caballos. 
Pedro  de  Puelles  lo  hizo  como  el  Visorey  se  lo  mandó,  y 
no  solamente  tuvo  apareyada  la  gente  de  la  ciudad,  mas 
«im  detuvo  alli  ciertos  soldados  que  habían  acudido 
de  la  provincia  de  tos  Chachapoyas ,  en  compañía  de 
Gómez  de  Solía  y  de*Boirifaz;  y  estuvo  esperando  el 
>maddado  del  Visorey,  el  cual  cuando  le  páreselo  tiem- 
po eavióá  Hieiéiiime  de  ViUegas,  natural  de  Bárgos, 


con  una  carta  para  Ptfdro  dé  Poblles ,  que  luego  le  acu- 
diese con  toda  la  gente;  llegado  á  Guanuco,  trataroD 
todos  juntos  sobre  el  negocio,  paresciéndolesque  sí 
se  pasaban  al  Visorey  serían  parte  para  que  tuviese 
buen  fin  su  negocio,  y  que  habiendo  vencido  y  desba- 
ratado á  Gonzalo  Pizarro,  ejecutaría  las  ordenanzas 
que  tan  gran  daño  traían  á  todos,  pues  quitando  los  in- 
dios á  los  que  los  poseían ,  no  solamente  rescebian  per- 
juicio los  vecinos  cuyos  eran,  mas  también  los  solda- 
dos y  gente  de  guerra,  pues  había  de  cesar  el  mante* 
nimíento  que  les  daban  los  que  tenían  los  indios.  T  asi, 
todos  juntos  acordaron  de  pasarse  á  servir  á  Gonzalo 
Pizarro ,  y  se  partieron  para  le  alcanzar  donde  quiera 
que  le  topasen.  Luego  el  Visorey  fué  avisado  desta 
jornada  por  medio  de  un  capitán  indio,  llamado  Illa- 
topa,  que  andaba  de  guerra;  y  sabido  por  el  Visorey, 
sintió  mucho  este  mal  suceso;  y  pareciéndole  que  ha- 
bía lugar  para  ir  á  atajar  esta  gente  en  el  valle  de  Jauja, 
por  donde  necesariamente  habían  de  pasar,  despachó 
con  gran  presteza  á  Vela  Nuñez,  su  hermano,  que  con 
hasta  cuarenta  personas  fuesen  á  la  ligera  á  atajar  el  pa- 
so á  Pedro  de  Puelles  y  su  gente,  y  con  Vela  Nu¡íe7 
envió  á  Gonzalo  Diaz,  capitán  de  arcabuceros,  y  llevó 
treinta  hombres  de  su  compañía ;  y  porque  fuesen  roas 
presto,  el  Visorey  les  mandó  comprar,  de  la  hacienda 
real,  treinta  y  cinco  machos,  en  que  hiciesen  la  jomada, 
()ue  costaron  mas  de  doce  mil  ducados ;  y  los  otros  diez 
soldados,  á  cumplimiento  de  los  cuarenta,  llevó  Vela 
Nuñez  de  parientes  y  amigos  suyos;  y  yendo  bien 
aderezados,  se  partieron  de  los  Reyes,  y  siguieron  su 
camino  hasta  que  de  Guadachili  (que  es  veinte  leguas 
de  la  ciudad)  diz  que  llevaban  concertado  de  matar  á 
Vela  Nuñez  y  pasarse  á  Gonzalo  Pizarro.  Y  yendo  cia- 
tos corredores  delante  cuatro  leguas  de  Guadachili ,  en 
la  provincia  de  Paríacaca ,  toparon  á  fray  Tomás  de  San 
Martin,  provincial  de  santo  Domingo,  á  quien  el  Viso- 
rey  había  enviado  al  Cuzco  para  tratar  de  medios  coo 
Gonzalo  Pizarro;  y  apartándole  un  soldado ,  natural  de 
Avila ,  le  dijo  los  tratos  qoe  estaban  hechos  de  aquella 
gente  para  que  él  avisase  dellos  á  Vela  Nuñez  y  se  pu- 
siese á  recaudo,  porque  de  otra  manera,  le  matarían 
aquella  noche.  Cl  Provincial  se  dio  gran  príesa  á  andar, 
tomando  consigo  los  corredores  del  campo ,  porque  les 
dijo  que  Pedro  de  Puelles  y  su  gente  liabía  dos  días 
que  eran  pasados  por  Jauja,  y  que  en  ninguna  manera 
los  podrían  alcanzar.  Y  llegados  á  Guadachili,  dijo  lo 
mesmo  á  la  demás  gente,  y  que  era  trabajar  en  Taño 
sí  procedían  en  el  camino ;  y  secretamente  apercibió  á 
Vela  Nuñez  del  peligro  en  que  estaba ,  para  que  se 
pusiese  á  recaudo;  el  cual  avisó  á  cuatro  ó  cinco  deu- 
dos suyos  que  con  él  iban,  de  lo  que  pasaba,  y  en 
anocheciendo  sacaron  los  caballos  como  que  los  iban 
ádar  agua;yguiándolos  el  Provincial ,  con  la  escurtdad 
de  la  noche  escaparon;  y  en  sabiendo  que  eran  idos, 
nn  Juan  de  la  Torre  y  Piedra-Hita ,  y  Jorge  Griego  y 
otros  soldados  del  concierto  se  levantaron  á  la  guar* 
día  de  la  media  noche ,  y  dieron  sobre  toda  la  gente 
uno  á  uno,  poniéndoles  los  arcabuces  á  los  pedios  sS  no 
detenninaban  h^  con  ellos.  Y  casi  todos  lo  otorgaron, 
especialmente  el  capitán  Gonzalo  Diaz,  que  aun<}be  se 
le  puso  el  mesmo  temor  y  le  ataron  las  mano3>  j  U- 
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cieron  otras  opareDctas  de  miedo ,  se  cree  que  era  del 
concierto,  y  aun  el  principal  dél^  y  así  se  entendió 
por  todos  los  de  la  ciudad  que  lo  había  de  hacer,  por- 
que había  sido  yerno  de  Pedro  de  Fuelles ,  tras  quien  le 
enviaban,  y  no  era  de  creer  que  había  de  prender  á 
su  suegro  estando  bien  con  él.  Y  así,  levantándose  to- 
dos, y  subiendo  en  sus  machos,  que  tan  caro  habían 
costado,  se  fueron  á  Gonzalo  Pizarro ,  al  cual  hallaron 
cerca  de  Guamanga;  y  habla  dos  días  que  era  llegado 
Pedro  de  Fuelles  con  su  gente ,  y  halló  tan  desmayado 
el  campo  con  la  tibieza  que  ya  iban  mostrando  Gas- 
par Rodríguez  y  sus  aliados ,  que  si  tardara  tres  días  en 
llegar  se  deshiciera  la  gente ;  pero  Pedro  de  Fuelles 
les  puso  tanto  ánimo  con  su  socorro  y  con  las  palabras 
que  les  dijo ,  que  determinaron  de  seguir  el  viaje ,  por- 
que se  profirió  que  si  Gonzalo  Pizarro  y  su  gente  no 
querían  ir,  él  con  los  suyos  seria  parte  para  prender 
al  Visorey  y  echarle  de  la  tierra,  según  estaba  mal- 
quisto. Llevaba  Pedro  de  Fuelles  poco  menos  de  cua- 
renta de  caballo  y  hasta  veinte  arcabuceros,  y  los 
unos  y  los  otros  se  acabaron  de  confirmar  en  su  pro- 
pósito con  la  llegada  de  ponzalo  Díaz  y  su  compa- 
ñía. Vela  Nuñez  llegó  á  los  (leyes  y  hizo  saber  al  Vi- 
sorey, lo  que  pasaba,  y  él  lo  sintió  como  era  razón, 
porque  veía  que  sus  negocios  se  iban  empeorando  cada 
día.  Otro  día  llegó  á  los  Reyes  Rodrigo  Niño,  hijo  de 
Hernando  Niño,  regidor  de  Toledo,  con  oíros  tres  ó  cua- 
tro que  no  quisieron  ir  con  Gonzalo  Díaz.  Por  lo  cual- 
deroás  de  hacerles  cuantas  afrentas  pudieron ,  les  qui- 
taron las  armas  y  los  caballos  y  vestidos;  y  así,  venia 
Rodrigo  Niño  con  un  jubón  y  con  unos  muslos  viejos, 
sin  medías  calzas,  con  solos  sus  alpargates ,  y  una  ca- 
ña en  la  mano,  habiendo  venido á  pié  todo  el  camino.  Y 
el  Visorey  le  rescibió  con  grande  amor,  loando  su  fide- 
lidad y  constancia,  y  drciéndole  que  mejor  parescia  en 
aquel  hábito  que  si  viniera  vestido  de  brocado ,  atenta 
la  causa  por  que  le  traia. 

CAPITULO  XI. 

De  la  ge&tft  que  nUó  para  prender  y  tomtr  iM  despaebos 
i  Baltasar  de  Loaysa. 

Cobrados  los  despachos,  Baltasar  de  Loaysa  se  par- 
tió con  ellos  la  vía  del  ejército  de  Gonzalo  Pizarro;  y 
entendido  en  el  pueblo  que  con  lo  que  llevaba  muy 
fácilmente  se  desharía  la  gente,  y  el  Visorey  goberna- 
ría pacificamente,  y  ellos  rescebírían  sin  nlAgun  re- 
medio el  daño  que  esperaban,  determinaron  algunos 
vecinos  y  soldados  de  ir  muy  á  la  ligera  en  segui- 
miento de  Loaysa,  hasta  alcanzarle  y  tomarle  los  des- 
pachos que  llevaba.  Y  habiéndose  salido  Loaysa  un 
sábado  en  la  tarde  del  mes  de  setiembre  del  año  de  45, 
y  con  él  el  capitán  Hernando  de  Zaballos,  en  sendos 
machos  y  sin  ninguna  otra  compañía  ni  embarazo  que 
los  pudiese  detener,  el  domingo  siguiente  eñ  la  no- 
che salieron  en  su  seguimiento  hasta  veinte  y  cinco 
de  caballo  muy  á  la  ligera,  con  determinación  de 
no  parar  días  ni  noches  hasta  alcanzará  Loaysa.  Los 
príncipales  que  concertaron  este  trato  fueron  don  Bal- 
tasar de  Castilla,  hijo  del  conde  de  la  Gomera,  y  Lo- 
renio  Mejía  y  Rodrigo  de  Salazar,  y  Diego  de  Carva- 
jal, gne  llanuüban  el  Galán ,  y  Francisco  de  Cscobedo 
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y  Rieróoímo  de  Carvajal  ^  y  Pedro  MartiA  ^  p9dlia  y 
otros,  hasta  el  número  qqq  é^\á  dicho;  loa  cuales  á 
prima  noche  comenzaron  á  caminar,  y  continuaron  9U 
camino  con  tanta  príesa,  hasta  que  menos  de  cuarenta 
leguas  de  la  ciudad  de  los  Reyes  alcanzaron  á  Loaysa 
y  á  Zavallos,  y  los  hallaron  durmiendo  en  un  tambo; 
y  tomándoles  las  provisiones  y  despachos  que  llevaban, 
los  enviaron  á  Gonzalo  Pizarro  con  un  soldado,  que 
fué  á  la  mayor  prísa  que  pudo  por  ciertos  atajos,  que- 
dando los  mensajeros  con  Pedro  Martin  y  sus  compa- 
ñeros, que  los  llevaban  presos  y  á  buen  recaudo,  con- 
tinuando también  su  camino  en  demanda  del  campo  de 
Gonzalo  Pizarro ;  y  rescebidas  por  él  las  provisiones  y 
despachos  que  el  mensajero  le  llevó,  las  comunicó  muy 
en  secreto  con  el  capitán  Carvajal ,  á  quien  pocos  días 
antes  había  hecho  su  maestre  de  campo  por  enfermedad 
de  Alonso  de  Toro ,  que  salió  del  Cuzco  con  aquel  car- 
go. Y  asimismo  dio  parte  del  negocio  á  otros  capitanes 
y  personas  principales  de  su  campo ,  de  los  que  no 
había  sido  en  enviará  pedir  el  salvoconducto ;  y  algu- 
nos por  enemistades  particulares,  y  otros  por  envidias, 
y  otros  por  codicia  de  ser  mejorados  en  indios ,  acon- 
sejaron á  Gonzalo  Pizarro  que  le' convenia  castigar  es- 
te negocio  tan  ejemplarmente ,  que  escarmentasen  loís 
demás  para  no  inventar  semejantes  motines  y  altera- 
ciones; y  entre  todos  los  que  por  el  mesmo  solvocon- 
ducto  páresela  haber  sido  participantes  én  este  negocio 
se  resumieron  en  matar  al  capitán  Gaspar  Rodríguez  y 
á  Felipe  Gutiérrez,  hijo  de  Alonso  Gutiérrez,  tesorero 
de  su  majestad ,  vecino  de  la  villa  de  Madrid,  y  á  un  ca- 
ballero gallego ,  llamado  Anas  Maldonado ,  el  cual  con 
Felipe  Gutiérrez  se  había  quedado  una  ó  dos  jomadas 
atr¿,  en  la  villa  de  Guamanga,  so  color  di^  aderezar 
ciertas  cosas  para  el  camino.  Y  envió  Gonzalo  Pizarro 
al  capitán  Pedro  de  Fuelles,  con  cierta  gente  de  ca- 
ballo, que  en  Guamanga  los  prendió  y  cortó  las  cabe- 
zas. Gusnar  Rodríguez  estaba  en  el  mismo  campo  por 
capitán  de  casi  docíentos  piqueros,  y  por  ser  persona 
tan  principal  y  neo  y  bienquisto  no  osaron  ejecutar 
abiertamente  en  su  persona  lo  que  tenían  acordado,  y 
usaron  desta  forma:  que  después  de  tener  prevenidos 
Gonzalo  Pizarro  ciento  y  cincuenta  arcabuceros  de  la 
compañía  de  Cermeño,  y  dádoles  una  arma  secreta, 
y  encabalgada  y  puesta  á  punto  la  artillería,  envió  á 
llamar  á  todos  los  capitanes  á  su  toldo,  diciendo  que 
les  quería  comunicar  ciertos  despachos  que  había  re^ 
cebído  de  los  Reyes.  Y  viniendo  todos,  y  entre  ellos 
Gaspar  Rodríguez,  cuando  entendió  que  estaba  cer- 
cada la  tienda,  y  asestada  á  ella  toda  la  artillería,  él 
se  salió ,  fingiendo  que  iba  á  otro  negocio.  Y  que- 
dando todos  los  capitanes  juntos,  se  llegó  el  maes- 
tre de  campo  Carvajal  á  Gaspar  Rodríguez ,  y  con  disi- 
mulación le  puso  la  mano  en  la  guarnición  de  la  espada 
y  se  la  sacó  de  la  vaina,  y  le  dijo  que  se  confesase  con 
un  clérí^o  que  allí  llamaróp ,  porque  habla  de  morír 
luego.  Y  aunque  Gaspar  Rodríguez  lo  rehuso  cuanto 
pudo,  y  se  ofrescíó  i  dar  jgránSes  disculpas  de  cual- 
quier culpa  que  se  le  impútase,  ninguna  cosa  apro- 
vechó; y  Áil ,  fe  cortaron  la  Cabeza.  Estas  muertes  ate- 
rnorízat'on  machó  todo  el  éa¿(ipó,  especialmente  á  los 
que  si(Uan  ifie  érap  con^¿Kes  suyos  ea  k  causa  por 
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(pie  los  mataban,  porque  ñieron  las  primeras  qae  Gon- 
zalo Piíarro  hizo  desde  que  comenzó  su  tiranía.  Po- 
cos dias  después  llegaron  al  campo  don  Ratlasar  ysus 
companeros ,  que  traían  preso  á  Baltasar  de  Loaysa  y  á 
Hernando  de  Zavailos,  como  estádiclio.  Y  el  día  que 
^>upo  Gonzalo  Pizarro  que  habían  de  entrar  en  el  real» 
envió  al  maestre  de  campo  Carvajal  por  el  camino  por 
donde  entendió  que  venían  para  que  en  topándolos 
hiciese  dar  garrote  á  Loaysa  y  Zavallos;  y  quiso  su 
fortuna  que  se  desviaron  del  camino  real  por  una  sen- 
da; de  manera  que  el  maestre  de  campo  los  erró.  Y 
así,  llegados  á  la  presencia  de  Gonzalo  Pizarro ,  hubo 
tantos  intercesores  en  su  favor ,  que  los  perdonó  las 
vidas,  y  á  Loaysa  le  envió  á  pié  y  sin  ningún  bastimen- 
to de  su  real,  y  á  Hernando  de  Zaballos  trajo  consigo, 
hasta  que  desde  en  mas  de  un  año,  oslando  en  la  pro- 
vincia de  Quito,  le  encargó  que  fuese  con  los  mineros 
que  sacaban  oro  de  las  minas,  por  veedor  dellos;  y 
porque  le  dijeron  que  se  liabía  aprovechado  demasia- 
damente en  aquel  cargo,  juntándose  el  odio  que  con  él 
tenia  de  lo  pasado,  le  hizo  ahorcar. 

Pues  tomando  á  la  orden  de  la  historia,  pocas  horas 
después  que  salieron  de  la  ciudad  de  los  Reyes  don  Bal- 
tasar de  Castilla  y  sus  compañeros ,  que  fueron  en  se- 
guimiento de  Loaysa,  como  está  dicíio,  no  pudo  ser  tan 
oculto ,  que  no  viniese  á  noticia  del  capitán  Diego  de 
Urbina^  maestre  de  campo  del  Visorey,  que  andando  ro- 
deando la  ciudad  y  yendo  á  las  posadas  de  algunos  de 
estos  que  se  huyeron ,  ni  los  halló  á  ellos  ni  sus  armas 
ni  caballos,  ni  á  los  indios  yanaconas  de  su  servicio.  Lo 
cual  le  dio  sospecha  de  lo  que  era;  y  yendo' á  la  posada 
del  Visorey,  que  estaba  ya  acostado,  le  certificó  que  los 
mas  de  la  ciudad  se  te  habian  huido,  porque  él  así  to 
creia.  El  Visorey  se  alteró,  como  era  razón,  y  levantán- 
dose de  la  cania,  mandó  tocar  arma  y  llamó  á  sus  ca- 
pitanes ,  y  con  gran  diligencia  les  hizo  ir  discurriendo 
de  casa  en  casa  por  toda  la  ciudad ,  hasta  que  averi- 
guó quiénes  eran  los  que  faltaban.  Y  como  entre  los 
otros  se  hallasen  ausentes  Diego  do  Carvajal  y  Hieró- 
nimo  de  Carvajal  y  Francisco  de  Escobedo ,  sobrinos 
del  factor  litan  Suarez  de  Carvajal,  de  quien  él  tenia  ya 
concebida  sospecha  que  favurescia  á  Gonzalo  Pizarro  y 
á  sus  negocios,  teniendo  por  cierto  que  la  ida  de  sus 
sobrinos  se  había  hecho  por  su  mandado,  ó  á  lo  roe- 
nos  que  no  había  podido  ser  sin  que  él  tuviese  noticia 
dello,  porque  posaban  dentro  en  su  casa,  caso  que  se 
mandaban  por  una  puerta  diferente ,  apartada  de  la 
principal;  y  para  averiguación  desta  sospecha  envió 
el  Visorey  á  Vela  Nufiez,  su  hermano,  con  ciertos  arca- 
buceros ,  que  fuese  á  traer  preso  al  factor;  y  hallándole 
en  su  cama,  le  hizo  vestir  y  le  llevó  á  la  posada  del  Viso- 
rey,  que,  por  no  haber  dormido  casi  en  toda  la  noche, 
estaba  reposando  sobre  su  cama  vestido  y  armado.  Y 
en  entrando  el  factor  por  la  puerta  de  su  cuadra ,  dicen 
algunos  de  los  que  se  hallaron  presentes  que  se  levan- 
tó en  pié  el  Visorey  y  le  dijo :  «  ¿Así,  don  traidor,  que 
habéis  enviado  vuestros  sobrinos  á  servir  á  Gonzalo  Pi- 
zarro? »  El  factor  le  respondió :  «No  me  llame  vuestra 
señoría  traidor;  que  en  verdad  no  lo  soy. »  El  Visorey 
diz  que  replicó :  «Juro  á  Dios  que  sois  traidor  al  Rey.» 
A  lo  cual  el  factor  diio ;  «Juro  á  Oíos  que  soy  tan  buen 
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servidor  del  Rey  como  vuestra  señoría. »  De  lo  cual  el 
Visorey  se  enojó  tanto,  que  arremetió  á  él,  poniendo 
mano  á  una  daga;  y  algunos  dicen  que  le  hirió  con  ella 
por  los  pechos ,  aunque  él  afirmaba  no  haberle  herido, 
salvo  que  sus  criados  y  alabarderos,  viendo  cuan  des- 
acatadamente le  habia  hablado ,  con  ciortas  roncas  y 
partesanas  y  alabardas  que  allí  habia  le  dieron  tantas 
heridas,  que  le  mataron ,  sin  que  pudiese  confesarse  ni 
hablar  palabra  ninguna.  Y  el  Visorey  le  mandó  luego 
llevará  enterrar,  aunque,  temiendo  que  el  facturera 
muy  bienquisto ,  y  que  si  le  bajaban  por  delante  de  la 
gente  du  guerra  (porque  cada  noche  le  hacían  guardia 
cien  soldados  en  el  patio  de  su  casa)  podría  haber  al- 
gún escándalo,  mandó  descolgar  el  cuerpo  por  un  cor- 
redor de  la  casa,  que  salía  á  la  plaza,  donde  le  rescibie- 
roo  ciertos  indios  y  negros,  y  le  enterraron  en  la  iglesia 
que  estaba  junto ,  sin  amortajarle,  salvo  envuelto  en 
una  ropa  larga  de  grana  que  llevaba  vestida.  Y  asi,  den- 
de  á  tres  dias,  cuando  los  oidores  prendieron  al  Viso- 
rey,  como  abajo  se  dirá,  una  de  laá  primeras  cosas  que 
hicieron  fué  averíguar  la  muerte  del  factor,  comen- 
zando el  proceso  de  que  habian  sabido  que  á  la  media 
noche  le  llevaron  en  casa  del  Visorey  y  que  nunca  mas 
habia  parescído,y  le  desenterraron  y  averiguaron  las 
heridas.  Sabida  esta  muerte  por  el  pueblo,  causó  muy 
grande  escándalo,  porque  entendían  todos  cuánto  d 
factor  habia  favorecido  las  cosas  del  Visorey,  especial- 
mente en  la  diligencia  que  puso  para  que  fuese  resce- 
bido  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  contra  el  parecer  de  los 
mas  de  los  regidores.  Estos  sucesos  acaescieron  do- 
mingo en  la  noche,  que  se  contaron  i3  dias  del  mes 
de  septiembre  del  ano  de  1544.  Y  luego,  el  lunes  de 
mañana  el  Visorey  envió  á  don  Alonso  de  Montemnyor 
con  hasta  treinta  de  caballo ,  que  fuese  en  seguimiento 
de  don  Baltasar  y  de  los  que  (como  tenemos  dicho) 
fueron  en  rastro  de  Loaysa  y  Zaballos,  aunque  después 
de  haber  andado  una  jomada  ó  dos ,  entendieron  que 
sus  contraríos  iban  tan  lejos,  que  era  imposible  alcánza- 
nos; y  asi,  se  tornaron á  la  ciudad,  y  en  el  camino  tuvie- 
ron noticia  que  Hierónimo  de  Carvajal ,  uno  de  los  so- 
brinos del  factor,  se  perdió  de  la  compañía  una  noche, 
y  no  acertando  el  camino,  se  escondió  en  un  cañave- 
ral; y  buscándole,  le  llevaron  preso  al  Visorey,  aun- 
que ,  por  estar  ya  preso  cuando  volvieron ,  como  abajo 
se  dirá,  excusó  el  tíb^qo  que  corriera.  Después  de  ha- 
bérsele pasado  la  ira  y  enojo  al  Visorey ,  no  entendía 
en  otra  cosa  sino  en  dar  particular  cuenta  á  todos 
aquellos  con  quien  hablaba  de  las  cosas  que  le  habian 
movido  á  tener  la  sospecha  que  tuvo  del  factor,  y  de 
cómo  habia  sucedido  su  muerte;  y  para  la  justifíca- 
cion  dello  hizo  que  el  licenciado  Alvarez  rescibíese 
cierta  información  sobre  las  culpas  que  él  imputaba  al 
factor;  la  principal  de  las  cuales  era  fundar,  como  veri- 
símilmente se  creia,  que  habia  tenido  noticia  de  la 
huida  de  sus  sobrinos,  y  que  no  podía  ser  menos,  por 
vivir  dentro  de  su  mesma  casa,  y  que  en  otras  niucha5 
cosas  que  le  había  encomendado  tocantes  á  la  guerra, 
no  entendía  con  el  calor  y  diligencia ,  que  le  parecía 
que  era  razón ,  fundando  siempre  el  interés  que  al 
factor  se  le  seguía  de  que  no  se  ejecutasen  ks  or- 
denanzas reales,  pues  por  virtud  de  ana  dellaa  m  í» 
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habíAD  de  quiUr  los  indios  que  tenia  como  á  oficial  de 
su  majestad;  lo  cual  excusaba  mientras  la  tierra  anda- 
ba alborotada.  Y  también  le  cul|>aba  de  que ,  habién- 
dole dado  ciertos  despachos  que  enviase  al  licenciado 
Carvajal ,  su  hermano ,  que  al  tiempo  destas  revueltas 
86  bailó  en  el  Cuzco ,  para  que  le  avisase  de  lo  que  allá 
pasaba,  no  le  habia  vuelto  respuesta ,  pudiéndolo  tam- 
bién hacer,  por  estar  en  el  camino  los  indios  de  am- 
bos hermanos  y  los  de  su  majestad ,  que  estaban  á  car- 
go del  factor ,  aunque  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  nunca 
pareció  culpado.  Viendo  el  Yisorey  cuan  mal  le  habían 
sucedido  todos  estos  negocios,  y  que  por  causa  desta 
muerte  la  gente  mostraba  tanta  tibieza  y  descontento, 
le  paresció  mudar  el  designo  que  hasta  alli  habia  te- 
nido de  esperar  ¿  Gonzalo  Pizarro  y  pelear  con  él  den- 
tro en  la  ciudad,  para  lo  cual  la  había  hecho  fortificar 
con  ciertos  bastiones  y  traycses,  y  determinó  de  reti- 
rarse ochenta  leguas  atrás,  en  la  ciudad  de  TrujilloT' 
despoblando  aquella  de  los  Reyes,  y  llevando  por  mar 
los  hombres  viejos  y  impedidos  y  las  mujeres  y  ha- 
ciendas^ porque  tenia  copia  de  navios  para  ello ,  y 
por  tierra  toda  la  gente  de  guerra,  despoblando  de 
camino  todos  los  llanos  y  haciendo  subir  los  indios  á  la 
i^ierra.  El  fin  que  tuvo  en  esta  determinación  fué  pa- 
recerle  que,  llegando  Gonzalo  Pizarro  á  los  Reyes  y  vi- 
niendo su  ejército  de  tan  largo  camino  con  tanta  arti- 
llería y  impedimentos,  y  hallando  despoblada  aquella 
ciudad,  sin  ninguno  de  los  refrigerios  que  en  ella  es- 
peraba hallar,  se  le  desharía  el  campo,  viendo  que  aun 
le  quedaba  tan  larga  jornada  como  desde  allí  á  Trujillo, 
y  el  camino  despoblado  y  sin  ninguna  comida.  Y  demás 
desto,  le  movía  ver  que  cada  día  se  le  iba  gente  de 
su  campo  al  del  enemigo ,  por  creer  que  estaba  ya  tan 
cerca;  y  así,  queriendo  ejecutar  su  determinación,  el 
martes  siguiente  mandó  á  Diego  Alvarez  de  Cueto  que 
con  cierta  gente  de  caballo  llevase  á  la  mar  los  hijos 
del  marqués  don  Francisco  Pizarro  y  ios  metiese  en 
un  navio ,  y  él  se  quedase  en  guarda  dellos  y  del  licen- 
ciado Yaca  de  Castro ,  y  por  general  de  la  armada, 
porque  temió  que  don  Antonio  de  Hibera  y  su  mujer, 


tiguo;  lo  cual  acordaron  los  tres  oidores  sin  el  lieencia-* 
do  Zarate ,  y  á  la  tarde  se  juntaron  todos  cuatro  en  casa 
del  licenciado  Cepeda ,  y  determinaron  de  hacer  un  re- 
querimiento al  Yisorey  para  que  sacase  de  la  mar  los 
hijos  del  Marqués ;  y  después  de  asentado  el  acuerdo  en 
el  libro,  el  licenciado  Zarate  se  fué  á  su  posada,  porque 
estaba  mal  dispuesto ,  y  los  demás  oidores  quedaron 
tratando  sobre  la  forma  que  ternian  para  su  defensa  si 
el  Yisorey  quisiese  ejecutar  su  determinación,  y  embar^ 
carlos  por  fuerza,  como  se  publicaba  que  lo  habia  de 
hacer;  y  acordaron  de  despachar  una  provisión ,  requi- 
riendo y  mandando  por  ella  á  los  vecinos  y  capitanes  y 
gente  de  guerra  que  si  el  Yisorey  los  quisiese  embar- 
car y  sacar  de  aquella  ciudad  por  fuerza  y  contra  su 
voluntad,  se  juntasen  con  ellos  y  les  diesen  favor  y  ayu- 
da para  resistir  la  ejecución  del  tal  mandado,  como 
cosa  que  se  hacia  de  hecho  y  contra  lo  que  su  majestad 
tenia  expresamente  mandado  por  las  nuevas  leyes  y 
ordenanzas  y  por  las  mismas  provisiones  y  títulos  de 
sus  oficios ;  y  teniendo  despachada  la  provisión,  la  co« 
municaron  secretamente  con  el  capitán  Martin  de  Ro- 
bles, rogándole  que  estuviese  apercebido  con  su  gente 
para  que  cuando  fuese  llamado  acudiese  á  los  favores- 
cer.  Martin  de  Robles  se  ofresció  de  hacerlo ,  porque 
estaba  diferente  con  el  Yisorey,  aunque  era  capitán  su- 
yo, y  asimismo  se  ofrescleron  á  darles  el  mismo  favor 
otros  vecinos  y  personas  principales  de  aquelfa  ciudad 
con  quien  comunicaron  su  determinación.  Y  así,  estu- 
vieron todos  apercebidos  aquella  noche ,  y  no  pudo  ser 
tan  secretólo  que  habia  pasado,  que  no  se  entendiese  6 
sospechase  por  el  Yisorey.  Y  poco  después  de  anoche* 
cido,  Martin  de  Robles  fué  á  la  posada  del  licenciado 
Cepeda  y  le  dijo  que  mirase  lo  que  habia  comenzado, 
y  que  si  dilataban  el  remedio,  podría  ser  que  á  todos 
les  costase  las  vidas,  porque  ya  el  Yisorey  habia  enten- 
dido el  negocio.  Luego  el  licenciado  Cepeda  envió  ú 
llamar  al  licenciado  Alvarez  y  al  doctor  Tejada,  y  de- 
terminaron de  defenderse  descubiertamente  del  Yiso- 
rey si  tentase  de  prenderlos;  y  comenzaron  á  acudir  al- 
gunos de  sus  amigos,  y  otros  de  la  compañía  de  Martin 


que  tenia  á  cargo  á  don  Gonzalo  y  sus  hermanos,  se  los  ,  /  de  Robles  que  estaban  apercebidos ;  y  porque  el  maes- 
1    ._^    w .        , . .  .  T  tre  decampo  Diego  de  Urbina,  á quien  locaba  la  ronda 

de  aquella  noche ,  encontró  algunos  destos  soldados  y 
sospechó  lo  que  podia  ser,  fué  al  Yisorey  y  le  dyo  lo 
que  pasaba  y  lo  que  él  colegia  dello ,  para  que  lo  re- 
mediase. El  Yisorey  respondió  que  no  temiese ,  por- 
que á  la  fin  eran  bachilleres,  y  no  ternian  ánimo  paru 
cometer  cosa  ninguna.  Y  con  esto,  Diego  de  ürbinu 
se  tornó  á  su  ronda ,  y  topó  alguna  gente  de  caballo 
que  acudían  en  casa  de  Cepeda;  y  visto  esto,  se  tor- 
nó al  Yisorey  y  le  dijo  lo  que  pasaba ,  y  le  aconsejó  con 
grande  instancia  que  pusiese  medio  en  ello  antes  quo 


esconderían.  Lo  cual  causó  muy  grun  alteración  en  el 
pueblo,  y  sintieron  dello  muy  muí  los  oidores,  especial- 
mente el  licenciado  Zarate ,  que  con  gran  instancia 
particularmente  fué  á  suplicar  al  Yisorey  que  sacase  á 
doña  Francisca  de  la  mar,  por  ser  ya  doncella  crecida 
y  hermosa  y  ríca ,  y  que  no  era  cosa  decente  traería  en- 
tre los  marineros  y  soldados.  Y  ninguna  cosa  pudo  aca- 
bar con  el  Yisorey ,  antes  ya  claramente  él  les  declaró 
su  intención  cerca  de  lo  que  tenia  determinado  en  reti- 
rarse; y  los  halló  muy  lejos  de  su  parescer ,  porque  le 
respondieron  que  su  majestad  les  había  mandado  residir 


en  aquella  ciudad,  que  por  su  voluntad  no  saldrían  dellaí  creciese  el  daño.  El  Yisorey  se  armó  y  mandó  tocar 
hasta  que  viesen  mandamiento  en  contrario.  Y  visto ^   arma,  y  salió  á  la  plaza  con  determinación  de  irse  m 

casa  del  licenciado  Cepeda  con  cien  soldados  que  )<• 
hacían  la  guarda  aquella  noche  y  con  los  críados  y 
gente  de  su  casa,  y  prender  los  oidores  y  castigar  el  al- 
boroto y  apaciguar  la  ciudad;  y  puesto  en  la  plaza  jun- 


esto  por  el  Yisorey,  determinó  de  tomar  en  su  poder  el 
sello  real  y  llevarle  consigo  á  Trujillo ,  porque  los  oi- 
dores, caso  que  no  le  quisiesen  seguir,  quedasen  allí 
como  personas  privadas ,  sin  que  pudiesen  hbrar  ni  ha- 
cer audiencia.  Sabido  esto  por  los  oidores,  enviaron  á 
llamar  al  chanciller;  y  quitándole  el  sello,  le  deposita- 
ron en  poder  del  licenciado  Cepeda,  como  oidor  mas  au- 


to á  su  puerta,  vio  cómo  no  podia  tener  los  soldados 
que  por  allí  pasaban,  que  todos  se  iban  hacia  la  casa  de 
Cepeda,  porque  la  gente  de  á  caballo  que  andaba  por 
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las  calles  los  encaminaba  para  allá.  Y  si  el  Vísorey  en 
aquella  sazón  ejecutara  su  determinación ,  no  tuviera 
iificvlt^d  ni  resistencia^  porque  era  mucha  roas  la 
gente  que  él  llevaba  que  la  que  en  casa  de  Cepeda  es- 
taba junta.  Lo  cual  dejó  de  hacer  porque  Alonso  Pa- 
lomino, que  era  alcalde  en  aquella  ciudad ,  le  dijo  que 
toda  la  ^ente  de  guerra  estaba  en  casa  de  Cepeda  y 
qoerían  venir  sobré  él ;  por  tanto ,  que  se  hiciese  fuerte 
en  su  posada,  pues  tenia  aparejo ,  y  le  faltaba  gente  con 
qoe  poder  acometer  á  ios  oidores.  Y  él,  dando  crédito  á 
1q  que  Alonso  Palomino  le  dijo ,  se  metió  en  su  aposen- 
to con  los  capitanes  Vela  Nuñez ,  su  hermano ,  y  Paulo 
de  Meneas  y  Rierónimo  de  la  Serna ,  y  Alonso  de  Ca- 
ceras y  Diego  de  Urbina ,  y  con  otros  criados  y  deudos 
auyps,  deii^do  á  la  puerta  de  la  calle  los  cien  hombres 
déla  guardia  que  arriba  tenemos  dicho,  para  que  no  de- 
jaseí^  entrar  á  nadie.  En  este  tiempo  también  les  fué  di- 
cho á  los  oidores  que  el  Visorey  estaba  en  la  plaza  con 
determinación  de  venir  sobre  ellos;  y  caso  que  tenian 
muy  poca  gente,  determinaron  de  salir  de  casa,  porque 
si  el  Visorey  los  cercaba,  se  les  quitarla  la  posibilidad  de 
juntar  consigo  mas  gente.  Y  así ,  se  fueron  á  la  plaza,  y 
con  la  que  en  el  camino  se  les  juntó  llevaban  ya  número 
de  docientos  hombres;  y  para  su  justificación  hicieron 
pregoi^ar  la  provisión ,  la  cual,  con  el  gran  ruido,  fué  de 
pocos  entendida;  y  llegando  á  la  plaza  ya  que  amánes- 
ela ,  se  comenzaron  á  tirar  algunos  arcabuces  desde  el 
corredor  del  Visorey  y  ocupar  toda  la  delantera  de  la 
plaza.  De  lo  ^ual  se  enojaron  tanto  los  soldados  que  iban 


hallase  prisáo,  le  matatia.  Y  también  temianqíiealgu* 
nos  deudos  del  factor  le  habian  de  mataren  venganza 
de  la  muerte  del  factor  y  que  de  cualquiera  forma  se 
echarla  á  ellos  la  culpa  del  daño.  Y  también  les  pareada 
que  si  le  enviaba  solo ,  que  tornaría  á  saltar  en  tierra 
y  volvería  sobre  ellos ;  y  andaban  tan  confusos,  que  no 
se  entendían  y  mostraban  pesarles  de  lo  hecho.  Y  hicie- 
ron capitán  general  al  h'cenciado  Cepeda ,  y  todos  lle- 
varan á  la  mar  al  Visorey  con  determinación  de  ponerle 
en  un  navio,  lo  cual  no  pudieron  bien  hacer,  porque 
viendo  Diego  Alvarez  de  Cueto  (que  á  la  sazón  estaba 
por  general  del  armada)  la  mucha  gente  que  venia,  y 
que  traían  preso  al  Visorey,  envió  áHíerónimo  Zurbano, 
su  capitán  de  la  mar,  en  un  batel  con  ciertos  arcabuce- 
ros y  tiros  de  artillería ,  para  que  con  él  recogiese  to- 
dos los  bateles  de  las  naos  á  bordo  de  la  capitana ,  y  él 
fuese  á  requerirá  los  oidores  que  soltasen  al  Visorey;  lo 
cual  hizo,  caso  que  no  le  quisieron  oir,  antes  le  tiraron 
ciertos  arcabuceros  desde  tierra,  y  les  respondió  con 
otros  desde  la  mar,  y  se  volvió.  Los  oidores  enviaron 
en  balsas  á  decir  á  Cueto  que  entregase  la  armada  y 
los  hijos  del  Marqués ,  y  qno  ellos  entregarían  al  Visa- 
rey  en  un  navio;  y  que  si  no  lo  hacían ,  correría  riesgo. 
La  cual  embajada  llevó,  con  consentimiento  del  Visorey, 
fray  Gaspar  de  Carvajal ,  que  fué  en  una  balsa  á  ello;  y 
llegado  á  la  nao  capitana ,  dijo  á  lo  que  venia  á  Die- 
go Alvarez  de  Cueto  ,.en  presencia  del  licenciado  Vaca 
de  Castro,  que,  como  tenemos  dicho,  estaba  preso  en  el 
mesmo  navio;  y  viendo  Cueto  el  peligro  en  que  quedaba 


con  los  oidores,  que  determinaron  de  entrar  la  casa  ^^el  Visorey,  echó  en  tierra  en  las  mesmas  balsas  los 


por  fuerza  y  matar  á  todos  los  que  se  lo  resistiesen. 
Y  los  oidores  los  apaciguaron ,  y  enviaron  á  fray  Gas- 
par de  Carvajal,  superior  de  santo  Domingo,  y  á  An- 
tonio de  Robles,  hermano  de  Martin  de  Robles,  para 
que  dijesen  al  Visorey  que  no  querían  del  otra  cosa  si- 
no que  no  los  embarcase  por  fuerza  y  contra  lo  que  su 
majestad  mandaba,  y  que  sin  ponerse  en  resistencia,  se 
viniese  á  la  iglesia  mayor,  donde  se  metieron  á  espe- 
rarle; porque  de  otra  manera  pornía  en  riesgo  á  sí  y  á 
los  que  con  él  estaban.  Y  yendo  estos  mensajeros,  los 
cien  soldados  que  estaban  á  la  puerta  se  pasaron  á  la 
parte  de  los  oidores,  y  viendo  la  entrada  libre,  todos 
los  soldados  entraron  en  casa  del  Visorey  y  comenza- 
ron á  robar  los  aposentos  de  sus  criados,  que  estaban 
en  el  patio.  En  este  tiempo  el  licenciado  Zarate  salió  de 
su  posada  por  irse  á  juntar  con  el  Visorey ,  y  topando 
en  el  camino  á  los  otros  oidores ,  y  viendo  que  no  po- 
día pasar,  se  metió  en  la  iglesia  con  ellos.  Oído  por  el 
Visorey  lo  que  le  enviaban  á  decir,  y  viendo  la  casa  llena 
de  gente  de  guerra,  y  que  la  suya  mesma  le  había  de- 
jado, se  vino  á  la  iglesia  donde  los  oidores  estaban  y 
se  entregó  á  ellos,  los  cuales  le  trajeron  en  casa  del 
licenciado  Cepeda,  armado  como  estaba  con  una  cota 
y  unas  coracinas.  Y  viendo  él  al  licenciado  Zarate  con 
los  otros  oidores,  le  dijo:  a  ¿También  vos,  licenciado 
Zarate,  fuistes  en  prenderme  teniendo  yo  de  vos  tanta 
confianza?»  Y  él  le  respondió  que  quien  quiera  que 
se  lo  habla  dicho,  que  mentía;  que  notorío  estaba  quien 
le  había  prendido,  y  si  él  se  habla  hallado  en  ello  ó  no. 
Luego  se  proveyó  que  el  Visorey  se  embarcase  y  se 
fuese  á  España ,  porque  ai  llegado  Gonzalo  Pizarro-,  le 


hijos  del  Marqués  y  á  don  Antonio  y  á  su  mujer,  no 
embargante  que  los  oidores  por  entonces  no  cumplie- 
ron lo  que  de  su  parte  se  bahía  prometido,  amena- 
zando todavía  que  si  no  entregaba  la  armada,  cortarían 
la  cabeza  al  Visorey.  Y  dado  caso  que  el  capitán  Veh 
Nuñez,  hermano  del  Visorey ,  fué  y  vino  algunas  veces, 
nunca  los  capitanes  lo  quisieron  hacer.  Y  con  esto,  se 
tornaron  los  oidores  con  el  Visorey  á  la  ciudad  con  mu- 
cha guarda;  y  dende  á  dos  días,  porque  entendieron 
que  los  oidores  y  los  otros  capitanes  que  los  seguían 
buscaban  formas  para  entrar  con  balsas  con  gran  copia 
de  arcabuceros  á  tomarles  los  navios,  y  viendo  que  no 
había  podido  acabar  con  Hierónimo  Zurbano  que  se 
los  entregase,  caso  que  le  enviaron  á  hacer  gmndes 
ofertas  sobre  ello,  porque  vieron  que  era  mas  parte  que 
Cueto,  por  teñera  su  voluntad  todos  los  soldados  y 
marineros ,  que  eran  vizcaínos,  los  capitanes  de  los  nar 
víos  se  determinaron  en  salir  del  puerto  de  los  Rey^ 
y  andarse  por  aquella  costa  entreteniéndose  hasta  que 
viniese  despacho  ó  mandamiento  de  su  majestad  so- 
bre lo  que  debían  hacer,  considerando  que  habla  eo 
la  ciudad  y  por  todo  el  reino  criados  y  servidores  del 
Visorey ,  y  otras  personas  que  no  se  habian  bailado  en 
su  prisión  y  muchos  servidores  de  su  majestad  que  cada 
dia  se  les  iban  recogiendo  en  los  navios,  los  cuales 
taban  medianamente  armados  y  proteidos ,  porque 
nian  diez  ó  doce  versos  de  hierro  y  cuatro  tiros  de 
bronce ,  con  mas  de  cuarenta  quintales  de  pólvora ;  y 
tenian,  demás  desto,  mas  de  cuatrocientos  quintales  de 
bizcoclio  y  quinientas  hanegas  de  maíz  y  harta  aurne 
salada ,  que  era  baslimeoto  con  que  gran  tiempo  se 


mSTOBIA 

ptidférao  sustentar ,  especialmente  no  se  les  pudicndo 
prohibirlas  agaas,  porque  en  cualquier  parte  de  la  cos- 
ta podían  surgir,  como  está  dicho;  y  no  tenían  mas  de 
hasta  veinte  y  cinco  soldados.  Y  consideraudo  que  no 
tenían  copia  de  marineros  para  poder  gobernar  diez  na- 
vios que  estaban  en  su  poder ,  y  que  no  les  era  seguro 
dejar  allí  ninguno  porque  no  los  siguiesen ,  otro  día 
después  de  la  prisión  del  Visorey  pusieron  fuego  á 
cuatro  navios  de  los  mas  pequeños,  porque  no  los  po- 
dían llevar,  y  á  dos  barcos  de  pescadores  que  estaban 
varados  en  tierra ,  y  con  los  seis  navios  restantes  se  hi- 
cieron á  la  vela.  Los  cuatro  navios  se  quemaron  todos, 
porque  no  hubo  en  qué  entrar  á  los  remediar.  Los  dos 
barcos  se  salvaron,  apagando  el  fuego  dellos,  aunque 
quedaron  con  algún  daño,  y  los  navios  se  fueron  á  sur- 
gir puerto  de  Guaura ,  que  es  diez  y  ocho  leguas  nws 
abajo  del  puerto  de  los  Reyes ,  para  proveerse  allí  de 
agua  y  leña,  de  que  tenían  necesidad;  y  llevaron  con- 
sigo al  licenciado  Vaca  de  Castro ,  y  allí  en  Guaura  de- 
terminaron de  esperar  el  suceso  de  la  prisión  del  Viso- 
rey.  Y  entendiendo  esto  los  oidora ^  y  considerando 
que  no  se  apartarían  los  navios  mucho  de  aquel  puerto, 
por  dejar  preso  ai  Visorey  y  en  tanto  riesgo  de  la  vida, 
determinaron  de  enviar  gente  por  mar  y  por  tierra  pa- 
ra tomar  tos  navios  por  cualquier  forma  que  pudiesen; 
y  para  esto  dieron  cargo  de  reparar  y  aderezar  los  dos 
barcos  que  estaban  en  tierra  á  Diego  García  de  Al- 
faro,  vecino  de  aquella  ciudad,  que  era  muy  práctico 
en  las  cosas  de  la  mar;  y  teniéndolos  reparados  y 
echados  al  agua,  se  metió  en  ellos  con  hasta  treinta  ar- 
cabuceros, y  se  fué  la  costa  abajo ,  y  por  tierra  envia- 
ron á  don  Juan  de  Mendoza  y  á  Ventura  Bcltran  con 
otra  cierta  gente.  Y  habiendo  reconoscido  ios  unos  y 
los  otros  que  los  navios  estaban  surtos  en  Guaura, 
Diego  García  se  metió  de  noche,  con  sus  barcas,  tras 
un  faralIoB  que  estaba  en  el  puerto  muy  cerca  de  los 
navios,  aunque  no  le  podían  ver,  y  los  de  tierra  co- 
menzaron á  disparar;  y  creyendo  cierto  que  eran  al- 
gunos criados  del  Visorey  ó  gente  que  se  queria  embar- 
car, proveyó  que  Vela  Nuñez  fuese  en  tierra  con  un 
batel  á Mermarse  de  loque  pasaba;  y  llegando á  la 
costa ,  sin  saltar  en  tierra,  dio  sobre  él  de  través  Diego 
Garda  con  su  gente  y  le  comenzó  á  tirar,  apretándole 
tanto,  que  se  hubo  de  rendir  y  entregar  el  batel.  Y 
desde  allí  enviaron  á  hacer  saber  á  Cueto  lo  que  pasaba, 
diciéndole  que  si  no  entregaba  la  armada  matarían  al 
Visorey  y  á  Vela  Nuñez.  Y  temiendo  Cueto  que  se  haría 
así ,  entregó  la  armada ,  contra  el  parescer  de  Hiero- 
nimo  Zurbano,  que  con  un  navio,  de  que  era  capitán, 
se  hizo  á  la  vela,  y  se  fué  á  Tierra-Firme,  dos  días 
antes  que  viniese  Diego  García,  porque  le  mandó  Cue(o 
que  con  su  nayío  se  viniese  la  costa  abajo  á  recoger  á 
todos  los  navios  que  hallase,  porque  no  los  tomasen 
los  oidores.  Y  ellos,  desque  la  armada  se  fué  de  los  Re- 
yes, temiendo  que  los  deudos  del  factor  matarían  al. 
Visorey  (como  lo  habían  intentado  de  hacer),  acor- 
daron de  llevarlo  á  una  isla  que  está  dos  leguas  del 
puerto ,  metiéndole  á  él  y  á  otras  veinte  personas  que 
le  guardasen  en  unas  balsas  de  espadañas  secas,  que  los 
indios  llaman  enea.  Y  sabida  la  entrega  de  la  armada, 
dulcnUiUiírou  de  caviar  4  su  majestad  al  Visorey  con 
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cierta  información  que  contra  él  resefbieroii,  y  ae  coo» 
certaron  con  el  licenciado  Alvarez,  oidor,  para  que  lo 
llevase  en  forma  de  preso ,  y  para  su  salario  le  dieron 
ocho  mil  castellanos;  y  haciendo  los  despachos  nece- 
saríos,  en  los  cuales  no  Armó  el  licenciado  Zarate,  Al^ 
varez  se  fué  por  tierra ,  y  al  Visorey  llevaron  por  la 
mar  en  uno  de  los  barcos  de  Diego  García ,  y  se  le  en- 
tregaron en  Guaura  al  licenciado  Alvarez  con  tres  na* 
víos,  y  con  ellos,  sin  esperar  los  despachos  del  audien* 
cia  (que  aun  no  eran  llegados),  se  hiio  ala  tela,  y 
al  licenciado  Vaca  de  Castro  tomaron  en  un  navio,  preso 
como  antes  estaba ,  al  puerto  de  los  Reyes. 

CAPITULO  XIL 

De  cierto  trato  que  babo  en  Lima  pera  soltar  al  Vlioiey« 
7  lo  qife  sobre  ello  acaesció» 

En  el  tiempo  que  el  Visorey  estaba  en  la  isla  volvie- 
ron á  los  Reyes  don  Alonso  de  Montemayor  y  los  demás 
que  con  él  habian  ido  en  seguimiento  de  los  que  fue- 
ron  á  prender  el  padre  Loaysa ,  á  los  cuales  los  oidores 
prendieron,  y  á  algunos  quitaron  las  armas ;  y  juntamen- 
te con  algunos  capitanes  del  Visorey  y  con  los  que  se 
habian  venido  del  Cuzco,  los  pusieron  presos  en  casa 
del  capitán  Murtin  de  Robles  y  de  otros  vecinos.  Ypa- 
resciéndoles  á  e^tos  presos  que  si  el  Visorey  estuviese 
suelto  y  en  su  libertad  sería  parte  para  defender  la  ve* 
nida  de  Gonzalo  Pizarro  y  la  opresión  y  daños  que  se 
esperaban  con  ella ,  especialmente  el  deservido  de  su 
majestad  y  la  alteración  de  la  tierra,  se  concertaron  en- 
tre si  de  juntarse  con  mano  armada  y  sacar  al  Visorey 
de  la  isla  y  ponerle  en  su  libertad  y  cargo ;  y  sí  para  la 
efectuación  desle  negocio  fuese  necesarío  prender  á 
los  oidores ,  y  aun  ( en  caso  que  no  se  pudiese  hacer  de 
otra  manera)  matarlos  y  alzar  la  ciudad  por  su  majes- 
tad; y  con  los  medios  que  para  ello  tenian  dados  fuera 
fácfl  cosa  ejecutar  su  intento ,  sí  no  se  descubriera  por 
un  soldado  al  licenciado  Cepeda ,  el  cual,  con  sus  com- 
pañeros prendió  los  principales  deste  concierto,  que 
fueron  don  Alonso  de  Montemayor,  Pablo  de  Meneses, 
Alonso  de  Cáceres  y  Alonso  de  Barrio-Nuevo ,  y  otros 
algunos.  Y  haciendo  diligencia  sobre  el  negocio,  die- 
ron tormento  á  algunos  dellos,  que  por  tener  buen  áni- 
mo no  confesaron ,  caso  que  Alonso  Barrio-Nuevo  con- 
fesó alguna  parte  del  negocio ,  creyendo  que  con  tanto 
se  satisfarian  los  oidores  y  no  atormentarían  á  mas.  Y 
por  medio  desta  confesión  los  oidores  condenaron  á 
muerte  en  vista  á  Alonso  de  Barrio-Nuevo,  aunque  des- 
pués en  revista  le  cortaron  la  mano  dereclm  á  don  Alon- 
so de  Montemayor,  y  á  los  demás  desterraron  de  la  ciu- 
dad y  tierra.  Don  Alonso  fué  padescíendo  grandes  tra- 
bajos hasta  juntarse  con  el  Visorey  en  Túmbez,  como 
abojo  se  dirá .  Después  de  lo  cual,  cada  día  hacían  saber 
á  Gonzalo  Pizarro  lo  que  habia  pasado,  porque  creye- 
ron que  con  ello  desharía  su  gente ;  de  lo  cual  él  estaba 
muy  apartado ,  porque  creía  que  todo  cuanto  habla  pa- 
sado sobre  esta  prisión  era  ruido  hechizo ,  á  efecto  de 
haceríe  derramar  su  campo,  y  después  prenderie  y  cas- 
tigarle cuando  le  viesen  solo ;  y  asi ,  caminaba  siempre 
en  ordenanza  y  aun  mas  recatadamente  que  anteS.  De»- 
pues  de  hecho  á  la  vela  el  licenciado  Alvareí  con  el  Vi- 
8<myysu8hermanoS|  el  mismo 
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y  queriwdo  raconciliarse  coa  e)  Visorey  de  las  cosas 
pasadas  y  porque  él  habiu  sido  príucípal  promovedor  da- 
llas 7  el  que  coa  roas  diligencia  enlendió  en  so  prisión 
y  en  el  castigo  de  los  que  le  querían  restituir  en  su  li- 
bertad y  gobernación;  y  le  dijo  que  su  intención  de 
poder  del  licenciado  Cepeda,  y  porque  no  cayese  en  el 
de  Gonzalo  Pízarro,  que  tan  en  breve  se  esperaba ;  y  pa- 
ra que  lo  entendiese  así  tiende  entonces  le  entrege^a  el 
navio  y  le  poma  en  su  libertad,  y  se  meüó  debajo  de 
su  mano  y  querer,  y  le  suplicaba  le  perdonase  el  yerro 
pasado  de  haber  entendido  en  su  prisión  y  en  las  otras 
cosas  que  después  liabian  sucedido,  pues  tamhien  lo 
habla  emendado  con  asegurarle  la  vida  y  liberlud.  Y 
mandó  á  diez  hombres  que  consigo  llevaba  para  la  guar- 
da del  Visorey  que  hiciesen  lo  que  él  les  mandase.  El 
Visorey  le  agradesció  lo  hecho  y  le  aceptó,  y  se  apoderó 
del  navio  y  armas,  aunque  poco  después  le  comenzó  á 
tratar  mal  de  palubra ;  y  así,  se  fueron  la  costa  abajo 
hacia  la  ciudad  de  Trujillo,  donde  les  sucedió  lo  que  ade- 
lante se  dirá, 

CAPITULO  xm. 

De  eómo  los  oidores  esTiaroo  ana  embajada  i  GonsaloPixarro  para 
qne  deshiciese  so  campo,  y  de  lo  qoe  sobre  esto  acaesció. 

En  haciéndose  á  la  vela  el  licenciado  Alvarez,  se  en- 
tendió en  los  Reyes  que  iba  de  concierto  con  el  Visorey, 
así  por  algunas  muestras  que  dello  dio  antes  que  se  em- 
barcase, como  porque  se  fué  sin  esperar  los  despachos 
que  los  oidores  habían  de  dar,  que  por  no  venir  en  ellos 
el  licenciado  Zarate  se  hablan  dilatado  y  se  le  habían  de 
enviar  otro  día.  Lo  cual  ios  oidores  sintieron  mucho, 
sabiendo  que  Alvarez  habia  sido  inventor  de  la  prisión 
del  Visorey  y  el  que  mas  lo  trató  y  dio  la  ordenanza  para 
ello ,  y  entre  tanto  que  esperaban  á  saber  el  verdadero 
suceso  de  aquel  hecho ,  les  páreselo  enviar  á  Gonzalo 
Pizarro  á  le  hacer  saber  lo  pasado  y  á  le  requerir  con  la 
provisión  real,  para  que ,  pues  ellos  estaban  en  nombre 
de  su  majestad ,  para  proveer  lo  que  conviniese  á  la  ad- 
ministración de  Itt  jusLicia  y  buena  gobernación  de  la 
tierra,  y  buLiian  suspendido  la  ejecución  de  las  orde- 
nanzas y  otorgado  la  suplicación  delhis ,  y  enviado  el  Vi- 
sorey á  España ,  que  era  mucho  mas  de  lo  qoe  ellos 
siempre  dijeron  que  pretendían;  para  colorarla  alleru- 
clon  de  la  tierra  le  mandaban  que  luego  deshiciese  el 
campo  y  gente  de  guerra,  y  si  quería  venir  á  aquella 
ciudad,  viniese  de  paz  y  sin  forma  de  ejército ;  y  que  si 
para  la  seguridad  de  su  persona  quisiese  traer  alguna 
gente,  podía  venir  con  hasta  quince  ó  veinte  de  caballo, 
para  lo  cual  se  le  daba  ucencia.  Despachada  esta  provi- 
sión, mandaron  ¿algunos  vecinos  los  oidores  que  la  fue- 
sen á  notificar  á  Gonzalo  Pizarro  donde  quiera  que  le 
topasen  en  el  camino;  y  ninguno  hubo  que  lo  quisiese 
aceptar,  así  por  el  peligro  que  en  ello  había  como  por- 
que declan  que  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes  les  cul- 
parían, respondiéndoles  que,  viniendo  ellos  ú  defender 
las  haciendas  de  todos,  les  eran  contrarios.  Y  así,  viendo 
esto  los  oidores,  mandaron  por  un  acuerdo  á  Agustín 
de  Zarate ,  contador  de  cuentas  de  aquel  reino ,  que  jun- 
tamente con  don  Antonio  de  Uíbera ,  vecino  de  aquella 
ciudad ,  fuesen  á  hacer  esta  notiGcacion ;  y  les  dieron  su 
carta  de  creencia  i  y  con  ella  se  partieron  hasta  llegar 


ZARATE. 

al  valle  de  Jauja,  donde  á  la  saion  estaba  alojado  el 
campo  de  Gonzalo  Pizarro ,  el  cual  ya  habia  sido  avisa* 
do  del  mensaje  que  se  le  enviaba;  y  temiendo  que  ú  le 
llegasen  á  notificar  se  le  amotinaría  la  gente,  por  el 
gran  deseo  que  llevaban  de  llegar  á  Lima  en  forma  de 
ejército,  y  aun  para  saquear  la  ciudad  con  cualijuiera 
ocasión  que  hallase ;  y  queríéndoTo  proveer,  ejivió  al  ca- 
mino por  donde  venían  estos  mensajeros  á  Hierónimo 
de  Villegas,  su  capitán,  con  hasta  tremta  arcabuceros 
á  caballo ,  el  cual  ¡os  topó ,  y  á  don  Antonio  de  Ribera 
le  dejó  pasar  al  campo,  y  á  Agustín  de  Zarate  le  prendió 
y  tomó  las  provisiones  que  llevaba,  y  le  volvió  por  el 
camino  que  habia  venido,  hasta  llegar  á  la  provincia  de 
Pai  iacaca ,  donde  le  tuvo  diez  días  preso ,  poniéndole  su 
gente  todos  los  temores  que  podían  á  efecto  de  que  no 
dejase  su  embajada ;  y  así,  estuvo  allí  hasta  que  llegó 
Gonzalo  Pizarro  con  su  campo ,  y  le  mandó  llamar  para 
que  le  dijese  á  lo  que  habia  venido.  Y  porque  ya  Zarate 
estaba  avisado  del  riesgo  que  corría  en  su  vida  ai  tra- 
taba de  notificar  la  provisión ,  después  de  hablado  apar- 
te á  Gonzalo  Pizarro ,  y  díchole  lo  que  se  le  habia  man- 
dado ,  le  metió  en  un  toldo ,  donde  estaban  juntos  todos 
sus  capitanes,  y  le  mandó  que  les  dijese  á  ellos  todos  lo 
que  á  él  le  habia  dicho.  Y  Zarate ,  entendiendo  su  u- 
tención,  les  dijo  de  parte  de  los  oidores  otras  algunas 
cosas  tocantes  al  servicio  de  su  majestad  y  al  bien  de 
la  tierra,  usando  de  la  creencia  que  se  le  había  toma- 
do, especialmente  que,  pues  el  Visorey  era  embarcado, 
y  otorgada  la  suplicación  de  las  ordenanzas,  pagasen 
á  su  majestad  lo  que  el  visorey  Blasco  Nunez  Vela  le 
habia  gastado ,  como  se  hablan  ofrescido  por  sus  cartas 
de  lo  hacer,  y  que  perdonasen  los  vecinos  del  Cuzco  que 
se  habian  pasado  desde  su  campo  á  servhr  al  Visorey, 
pues  habian  tenido  tan  justa  causa  para  ello,  y  que  en- 
viasen mensajeros  á  su  majestad  para  disculparse  de 
todo  lo  acaescido,  y  otras  cusas  desta  calidad,  á  las  cua- 
les todas  ninguna  otra  respuesta  se  le  dio  sino  que  di- 
jese á  los  oidores  que  convenia  ai  bien  de  la  tierra  que 
hiciesen  gobernador  della  á  Gonzalo  Pizarro,  y  qoeco& 
hacerlo  se  proveería  luego  en  todas  las  cosas  que  se  les 
habian  dicho  de  su  parle ;  y  que  si  no  lo  hacían,  mete* 
rían  asaco  la  ciudad.  Y  con  esia  respuesta  volvió  Zara- 
te ¿  los  oidores,  aunque  algunas  veces  la  rehusó  llevar, 
y  á  ellos  les  pesó  mucho  oír  tan  abiertamente  el  intento 
de  Pizarro ;  porque  hasta  entonces  no  liabia  dicho  que 
pretendía  otra  cosa  sino  la  ida  del  Visorey  y  la  su^ten- 
sion  de  las  ordenanzas,;  y  con  todo  esto,  enviar<Mi  A  de- 
cir á  los  capitanes  que  ellos  habian  oído  lo  que  pedían, 
pero  que  ellos  por  aquella  vía  no  lo  podían  conceder  ai 
aun  tratar  dello,  si  no  parescia  quien  lo  pidiese  por  es- 
cripto  y  en  la  forma  ordinaria  que  se  suelen  pedir  otras 
cosas.  Y  sabido  esto,  se  adelantaron  del  camino  todos 
los  procuradores  de  las  ciudades  que  venían  en  el  cam- 
po ,  y  juntando  consigo  los  de  las  oims  ciudades  que  es- 
taban en  los  Reyes,  dieron  unu  petición  ene!  audiencia, 
pidiendo  lo  que  habian  enviado  á  decir  de  palabra.  Y  los 
oidores ,  paresciéndoles  que  era  cosa  tan  peligrosa ,  y 
para  que  ellos  no  tenían  comisión ,  ni  tampoco  libertad 
para  dejarlo  de  hacer,  porque  ya  en  aquella  sazón  esta- 
ba Gonzalo  Pizarro  muy  cerca  de  la  ciudad,  y  les  tenia 
luuiadob  todos  los  pasos  y  camiuu^  ¡  ^ra  que  nadie  pu- 


HISTORIA 
dieoe  salir  della,  determíBaron  dar  parte  del  negocio  á 
las  persoaas  de  mas  autoridad  que  había  eu  la  ciudad 
y  pedirles  su  parescer ;  y  sobre  ello  hicieron  un  acuer- 
do, mandando  que  se  noliílcaseá  don  fray  Hierónimo  de 
Loaysa ,  arzobispo  de  ios  Reyes ,  y  á  don  fray  Juan  Sola- 
no,  arzobispo  del  Cuzco ,  y  á  don  Garci  Díaz,  obispo 
del  Quito ,  y  á  fray  Tomás  de  San  Martín ,  provincial  de 
los  dominicos,  y  á  Af;ustin  de  Zarate  y  al  tesorero, 
contador  y  veedor  de  su  majestad,  que  viesen  esto  que 
los  procuradores  del  reino  pedían,  y  les  dieron  sobre 
ello  su  parescer,  expresando  muy  ¿  la  larga  las  razones 
que  á  ello  les  movían;  lo  cual  i)acian,no  para  seguir  ni 
dejar  su  parescer,  porque  bien  entendían  que  en  los 
unos  ni  en  los  otros  no  había  libertad  para  dejar  de  ha- 
cer lo  que  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes  querían ,  sino 
para  tener  testigos  de  la  opresión  en  que  todos  estaban; 
y  entre  tanto  que  se  trataba  deste  negocio ,  Gonzalo  Pi- 
zarro llegó  un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad,  y  asentó  so- 
bre ella  su  campo  y  artillería ;  y  como  vio  que  se  dilató 
aquel  día  el  despacho  de  la  provisión,  la  noche  siguiente 
envió  su  maestre  de  campo  con  treinta  arcabuceros,  el 
cual  prendió  hasta  veinte  y  ocho  personas  d^  los  que  se 
habían  venido  del  Cuzco,  y  de  otros  do  quien  tenia  que- 
ja porque  habían  favorescido  al  Visorey ;  entre  los  cua- 
les eran  Gabriel  de  Rojas  y  Garcilasu  de  la  Vega,  y 
Melchor  Verdugo  y  el  licenciado  Carvajal ,  y  Pedro  del 
Barco  y  Machín  de  Florencia ,  y  Alonso  de  Cáceres  y 
J^edro  de  Manjares,  y  Luis  de  León  y  Antonio  Ruiz  de 
Guevara,  y  otras  personas  que  eran  de  las  principales 
de  la  tierra,  los  cuales  puso  en  la  cárcel  pública,  y  apo- 
derándose della  y  quitando  el  alcaide  y  tomando  las  lia- 
ves,  sin  ser  parte  para  se  lo  defender  ni  contradecir  los 
oidores ,  aunque  lo  velan ,  porque  en  toda  la  ciudad  no 
había  cincuenta  hombres  de  guerra ,  porque  todos  los 
soldados  del  Visorey  y  de  los  oidores  se  ha[)¡an  pasado 
al  real  de  Gonzalo  Pizarro,  cnn  los  cuales  y  con  los  que 
él  antes  traía  tenia  número  de  mil  y  docíentos  hombres 
muy  bien  armados.  Y  otro  día  de  mañana  vinieron  al- 
gunos capitanes  de  Gonzalo  i^izurroá  la  ciudad,  y  dije- 
rou  á  ios  oidores  que  luego  despachasen  la  provisión; 
si  no, que  meterían  á  fuego  y  á  sángrela  ciudad,  y  serian 
ellus  los  primeros  por  quien  comenzasen.  Los  oidores  se 
excusaron  cuanto  podían ,  diciendo  que  no  tenían  poder 
para  lo  hacer;  por  lo  cual  el  maestre  de  campo  Carva- 
jal en  su  presencia  sacó  de  la  cárcel  cuatro  personas 
de  los  que  tenia  presos,  y  á  los  tres  dellos,  que  fueron 
Pedro  del  Barco  y  Machín  de  Florencia  y  Juan  de  Sa- 
yavedra,  los  ahorcó  de  un  árbol  que  estaba  junto  de  la 
ciudad ,  dicíéndoles  muchas  cosas  de  burla  y  escaruio 
al  tieiiipo  de  la  muerte ,  sobre  no  haberles  dudo  térmi- 
no de  media  hora  á  todos  tres  para  confesarse  y  orde- 
nar sus  ánimas,  y  especialmente  á  Pedro  del  Barco,  que 
fué  el  último  de  los  tres  que  ahorcó ,  Je  dijo  que  por 
haber  sido  capitán  y  conquistador,  y  persona  tan  prin- 
cipal en  la  tierra ,  y  aun  casi  el  mas  rico  dellu ,  le  quería 
dar  su  muerte  con  una  preeminencia  señalada ,  que  es- 
cogiese en  cual  de  las  ramas  de  aquel  árbol  quería  que 
le  colgasen ;  y  á  Luis  de  León  salvó  la  vida  un  hermano 
suyo ,  quf  venia  por  soldado  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  se  lo 
pidió  por  especial  merced.  Y  viendo  esto  los  oidores,  y 
que  les  amenazaba  el  Maestre  de  campo  que  si  encon- 
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I  tinentí  no  se  les  despachaba  la  provisión  ahorcaría  los 
demás  que  estaban  presos  y  entrarían  ios  soldados  sa- 
queando, mandaron  que  las  personas  á  quien  se  habia 
comunicado  el  negocio  trajesen  sus  pareceres ;  los  cua- 
les^ sin  discrepar  ninguno,  los  dieron  luego  para  que 
se  le  diese  la  provisión  de  gobernación ;  la  cual  los  oido- 
res despacharon  para  que  Gonzalo  Pizarro  fuese  gober- 
nador de  aquella  provincia  hasta  tanto  que  su  majes- 
tad otra  cosa  mandase ,  dejando  la  superioridad  de  la 
audiencia  y  haciendo  pleítomenaje  déla  obedescer  y  de- 
poner el  cargo  cada  y  cuando  que  por  su  majestad  y 
por  los  oidores  le  fuese  mandado ,  y  dando  fianzas  do 
hacer  residencia  y  estar  á  justicia  con  los  que  del  hu- 
biese querellosos.  Y  habiéndose  llevado  y  entregado  la 
provisión ,  entró  en  la  ciudad ,  ordenado  su  campo  en 
forma  de  guerra  desta  manera :  que  la  avanguardia  lle- 
vaba el  capitán  Bachicao  con  veinte  y  dos  piezas  de  ar- 

j  tillería  de  campo,  con  mas  de  seis  mil  indios,  que  traían 

;  en  hombros  los  cañones  (como  está  dicho)  y  las  mu- 
niciones dellos,  y  íbalos  disparando  por  las  calles.  Lle-^ 

I  vaba  treinta  arcabuceros  para  la  guarda  del  artillería,  y 
cincuenta  artilleros.  Luego  iba  la  compañía  del  capitán 
Diego  Gumiel,  en  que  habia  docíentos  piqueros;  y  tras 
ella  la  compañía  del  capitán  Guevara,  en  que  había  cien- 

[  to  y  cincuenta  arcabucero?;  y  tras  ella  la  compañía  del 
capitán  Pedro  Cermeño,  de  docíentos  arcabuceros ;  y 
luego  se  siguió  el  mi^mo  Gonzalo  Pizarro^  trayendo  d6« 
lante  si  los  tres  capitanes  de  infantería  que  están  dichos, 
como  por  lacayos.  El  venia  en  un  muy  poderoso  caballo^ 
con  sola  la  cota  de  malla  y  encima  una  ropeta  de  bro« 
cado.  Y  tras  él  venían  tres  capitanes  de  caballo,  en  me- 
dio don  Pedro  Puertocarrero,  con  el  estandarte  de  su 
compañía  en  la  mano ,  que  era  de  las  armas  reales ;  y  á 
la  mano  derecha  Antonio  Altamírano  con  el  estandarte 
del  Cuzco ,  y  á  la  mano  izquierda  Pedro  de  Puelles,  con 
el  estandarte  de  las  armas  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  tras 
ellos  se  seguía  toda  la  gente  de  caballo  armados  apun- 
to de  guerra.  Y  en  esta  orden  fué  á  casa  del  licenciado 
Zarate  y  oidor,  donde  estaban  juntos  los  demás  oidores, 
porque  él  habia  fingido  e.>tar  enfermo  por  no  ir  á  la  au- 
diencia á  le  rescebii' ;  y  dejando  ordenado  su  escuadrón 
en  la  plaza,  subió  á  los  oidores  y  le  rescibieron,  ha- 
ciendo su  juramento  y  dando  sus  fianzas.  Y  de  allí  se  fué 
á  las  casas  de  cabildo^  donde  estaban  juntos  los  regi- 
dores, y  le  rescibieron  con  lus  solemnidades  acostum- 
bradas. Y  de  allí  se  fué  á  su  posada ,  y  su  maestre  de 
campo  aposentó  la  gente  de  pié  y  de  caballo  por  sus 
cuarteles ,  en  las  casas  de  los  vecinos,  mandándoles  que 
les  diesen  de  comer.  Esta  entrada  y  rescíbimieuto  pasó 
en  fin  del  mes  de  octubre  del  año  de  44,  cuarenta  días 
después  de  la  prisión  del  Visorey,  y  de  ahí  adelante  Gon- 
zalo Pizarro  se  quedó  ejerciendo  su  cargo  en  lo  que  to- 
caba á  la  guerra  y  cosas  dependientes  della,  sin  intro- 
meterse  en  cosa  ninguna  de  justicia,  la  cual  adminis- 
traban los  oidores,  que  hacían  su  audiencia  en  las  casas 
del  tesorero  Alonso  Hiquelme.  Y  luego  Gonzalo  Pizarro 
envió  al  Cuzco  por  su  teniente  á  Alonso  de  Toro,  y  á 
Pedro  de  Fuentes  á  Arequipa,  y  á  Francisco  de  Almen- 
dras á  la  villa  de  Plata,  y  á  las  otras  ciudades  á  otras 
personas.    , 
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Que  trata  deis  edad  j  eondldones  de  Gonialo  Piurro  y  sn  maes- 
tre de  campo,  y  de  lo  que  hicieron  loa  vecinos  de  los  Cbarcas 
qne  venian  i  servir  al  Visorey. 

Porque  lo  mas  que  de  aquí  adelante  se  tratará  en  esta 
historia  es  sobre  lo  tocante  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  su 
maestre  de  campo ^  hasta  que  fueron  vencidos  y  muer- 
tos, converná  para  mejor  inteligencia  delloescrebir  sus 
edades  y  condiciones.  Gonzalo  Pizarro  cuando  comen- 
zó á  introducirse  en  esta  tiranía  era  hombre  de  hasta 
cuarenta  años,  alto  de  cuerpo  y  de  bien  proporcionados 
miembros;  era  moreno  de  rostro,  y  la  barba  negra  y 
muy  larga.  Era  inclinado  á  las  cosas  de  la  guerra  y 
gran  sufridor  de  los  trabajos  della ;  era  muy  buen  hom- 
bre de  caballo  de  ambas  sillas  y  gran  arcabucero ;  y  con 
ser  hombre  de  bajo  entendimiento,  declaraba  bien  sus 
conceptos ,  aunque  por  muy  groseras  palabras ;  sabia 
guardar  mal  secreto,  de  que  se  siguieron  muchos  in- 
convenientes en  sus  guerras.  Era  enemigo  de  dar,  que 
también  le  hizo  mucho  daño.  Dábase  demasíudamenic 
á  mujeres,  así  á  indias  como  de  Castilla. 

El  capitán  Carvajal  era  natural  de  un  lugar  de  tierra 
de  Aró  va  lo,  llamado  Rugama,  de  Unaje  de  pecheros. 
Fué  soldado  en  Italia  mucho  tiempo,  desde  el  conde  Pe- 
dro Navarro.  Hallóse  en  la  prisión  del  rey  de  Francia 
en  Pavía ,  y  de  allí  se  vino  con  él  una  mujer  de  buen  li- 
luije ,  llamada  doña  Catalina  de  Leyton ,  y  aunque  pu- 
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cristiano,  y  así  lo  mostk^ba  de  obra  y  de  palabra.  En 
muy  codicioso  y  robó  las  haciendas  á  muchos;  tanto, 
que  poniéndolos  en  estrecho  de  muerte,  los  rescataba  las 
vidas,  y  así  acabó  la  suya  tan  miserablemente  y  sin  es- 
peranza de  su  salvación ,  como  adelante  se  dirá.  Pues 
tornando  á  la  historia,  ya  dijimos  arriba  haber  salido 
de  la  villa  de  Plata  el  capitán  Luis  de  Ribera ,  teniente 
de  gobernador,  y  Antonio  Alvarez ,  alcalde  ordinario, 
con  toda  la  gente  de  la  villa,  en  busca  del  Visorey ;  los 
cuales  anduvieron  por  el  despoblado  mucho  tiempo,  sin 
saber  nueva  ninguna  de  lo  sucedido ,  y  después  supieron 
nuevas  de  la  prisión  del  Visorey  y  del  buen  suceso  de 
Gonzalo  Pizarro ;  lo  cual  sabido  después  de  muchos 
acuerdos  que  tomaron  Luis  de  Ribera  y  Antonio  Al- 
varez, como  mas  principales  en  el  negocio,  no  se  osa- 
ron tornar  á  la  villa  de  Plata ,  y  metiéronse  entre  los 
montes  con  los  indios,  y  otros  se  tornaron  á  la  villa  y 
otros  se  fueron  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  fueron  per- 
donados por  Gonzalo  Pizarro,  aunque  todos  los  repar- 
timientos dellos  los  puso  en  su  cabeza ,  y  mandó  que 
Francisco  de  Almendras  los  cobrase  para  los  gastos  de 
la  guerra;  y  llegando  Francisco  de  Almendras  6  los 
Charcas ,  perdonando  á  algunos  de  los  huidos ,  se  reco- 
gieron á  la  villa ,  y  allí  vivían ,  aunque  desposeídos  de 
sus  haciendas,  algo  maltratados  de  Francisco  de  Al- 
mendras, hasta  que  sucedió  lo  que  adelante  haremos 
relación.  También  dijimos  arriba  cómo  el  licenciado 
Alvarez,  después  que  se  hizo  á  la  vela  con  el  Visorey  y 


blicaban  ser  casados^  comunmente  decían  que  no  lo^^le  puso  en  su  libertad,  luego  se  juntaron  entrambos 


eran,  antes  algunos  afirmaban  que  había  sido  fraile  y 
aun  de  evangelio.  Venido  en  España,  residió  algún  tiem- 
po en  la  encomienda  de  Heliche  por  mayordomo  della. 
De  allí  pasó  á  la  Nueva-Espafia ,  llevando  consigo  esta 
que  llamaba  su  mujer.  Proveyóle  el  Visorey  de  un  cor- 
regimiento en  aquella  provincia ,  con  que  se  mantuvo 
algún  tiempo ,  hasta  que  sucedió  en  el  Perú  el  alzamien- 
to de  los  indios,  para  lo  cual  le  envió  el  Visorey  con  las 
armas  y  socorro  que  arriba  tenemos  dicho ,  y  por  lle- 
garen tal  coyuntura,  el  Marqués  le  dio  unos  indios  en  el 
Cuzco,  donde  residió  hasta  que  vino  el  visorey  Blasco 
Nuñez  Vela,  que  estaba á  punto  de  venirse  á  Castilla 
con  hasta  quince  mil  pesos  que  hubia  habido  de  sus  in- 
dios, y  por  no  tener  en  qué  embarcarse  se  quedó  en  lu 
tierra.  Era  de  edad  de  ochenta  años,  según  él  decía.  Era 
hombre  de  mediana  estatura ,  muy  grueso  y  colorado, 
diestro  en  las  cosas  de  la  guerra ,  por  el  grande  uso  que 
della  tenia.  Fué  mayor  sufridor  de  trabajos  que  reque- 
ria  su  edad ,  porque  ú  maravilla  se  quitaba  las  armas  de 
dia  ni  de  noche,  y  cuando  era  necesario  tampoco  se 
acostaba  ni  dormía  mas  de  cuanto  recostado  en  una 
silla  se  le  cansaba  la  mano  en  que  arrimaba  la  cabeza. 
Fué  muy  amigo  del  vino;  tanto,  que  cuando  no  hallaba 
de  lo  de  Castilla  bebía  de  aquel  brebaje  de  los  indios 
mas  que  ningún  otro  español  que  se  haya  visto.  Fué 
muy  cruel  de  condición ;  mató  mucha  gente  por  causas 
muy  Uviauas ,  y  algunos  sin  ninguna  culpa ,  salvo  por 
parecerle  que  convenia  así  para  conservación  de  la  dis- 
ciplina militar;  y  á  los  que  mataba  era  sin  tener  deilos 
ninguna  piedad ,  antes  diciéndoles  donaires  y  cosas  de 
burla,  mostrándose  con  ellos  muy  bien  criado  y  come- 
dido^ en  forma  de  irrisión  ó  escaniio.  Fué  muy  mal 


navios,  en  los  cuales  iba  su  hermano  y  muchos  criados 
suyos ,  y  otros  amigos  que  también  echaban  de  la  tier- 
ra con  el  Visorey.  Y  hecho  esto ,  fueron  su  camino  has- 
ta que  aportaron  al  puerto  de  Túmbez ;  y  el  Visofej 
con  el  licenciado  Alvarez  saltó  en  tierra ,  dejando  guar- 
da en  los  navios,  y  luego  en  aquel  puerto  comenzaron 
á  hacer  audiencia  y  despachar  provisiones  por  todas 
partes,  haciendo  relación  de  su  prisión  y  de  la  venida 
de  Gonzalo  Pizarro  y  de  todo  lo  mas  acontescido,  maja- 
dando  en  ellas  que  todos  le  acudiesen;  las  cuales  pro- 
visiones envió  á  Quito  y  á  San  Miguel  y  á  Puerto-Vie- 
jo y  Trujiilo.  Proveyó  también  capitanes  que  fuesen  á 
todas  partes,  entre  los  cuales  proveyó  á  Hierónimo  de 
Pereira  para  que  fuese  á  los  Bracamoros.  Y  desta  ma- 
nera estaba  en  aquel  puerto ,  acudiéndole  de  todas  per- 
tes  gente,  y  fortalescíéodose  lo  mejor  que  podía,  en- 
viando á  todas  partes  por  bastimentos,  mandando  qoe 
le  trujesen  los  dineros  de  las  cajas  del  Rey;  lo  cnal  tam- 
bién se  hacia  con  mucha  diligencia ,  porque  de  todas 
partes  le  acudían  con  todo  lo  que  había ;  aunque  en  los 
pueblos  adonde  enviaba  también  habla  discordias,  por- 
que algunos  se  bulan  á  Gonzalo  Pizarro  á  dalle  las  nue- 
vas de  loque  pasaba,  otros  se  metían  en  los  montes, 
huyendo  de  sus  casas;  de  manera  que  así  estaba  el  Vi- 
sorey en  el  puerto  de  Túmbez  tratando  sus  negocios  en 
la  forma  sobredicha ;  la  cual  luego  supo  Gonzal^Pizai^ 
ro,  que  estaba  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  vj^machos 
mandamientos  y  provisiones  de  los  que  el  f^isorey  ha- 
cia ;  y  primeramente  proveyó  sobre  estecasol  que  el  ca- 
pitán Gonzalo  Díaz  y  el  capitán  Híerónimo  ikfliegas, ; 
el  capitán  Hernando  de  Aivarado ,  que  estaña  en  Tru- 
jiilo por  teniente  de  Gonjaio  I^zarroi  fuesen  i  reoagar 
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to*  k  gOHeque  billftsen  por  aquellas  partea  para  que 
no  acuátesen  al  Viaorey ,  y  porque  con  ella  le  pudiesen 
estorbar  que  no  estuviese  tan  despacio,  y  dalle  algún 
desasosiego » y  aun ,  según  entonces  se  entendió,  se  les 
mandó  que  aunque  tuviesen  copia  de  gente  no  le  diesen 
batalla. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  G<Niulo  Pinno  y  b«s  CApitanes  acordaron  de  enviar  al  doc^ 
tor  Tejada  i  Espafia  para  dar  cnenta  á  su  majestad  del  estado 
de  los  negocios ,  y  cómo  el  licenciado  Vaca  de  Castro  se  aUÓ 
con  un  navio  en  qne  estaba  preso ,  en  qne  el  capitán  Bacfaicto 
babia  de  llevar  á  Tierra-Firme  á  Tejada ,  y  cómo  Baehicao  se 
embarcó  con  él  en  ciertos  bergantines ,  y  de  camino  tomó  al  Vi- 
6orey  su  armada ,  que  tenia  en  Tümbex,  yiélykM  gente  bixo 
rcUrar  á  Qnito ,  y  él  se  fué  á  Tierra-Firme. 

Muchos  dias  babia  que  se  trataba  de  enviar  procura- 
dores á  su  majestad  en  nombre  de  Gonzalo  Pizarro  y 
de  todo  el  reino  para  que  le  diesen  cuenta  délo  acaeci- 
do y  porque  esto  deseaban  algunos  porque  los  negocios 
DO  fuesen  desvergonzados  contra  su  majestad ;  otros, 
especialmente  el  Maestre  de  campo  y  el  capitán  Bachi- 
cao,  lo  contradecian ,  diciendo  que  era  mejor  para  cual- 
quier efecto  esperar  que  su  majestad  enviase  á  saber 
cómo  no  le  enviaban  dineros  de  su  hacienda ,  porque 
entonces  se  le  daría  cuenta  de  todo  lo  acaecido,  cuanto 
mas  que  el  Vtsorey  se  la  habría  dado  muy  larga ,  porque 
estaba  claro  que  su  majestad  le  daria  mas  crédito  que  á 
lo  que  ellos  le  dijeseu ;  estaban  ya  muy  arrepentidos  de 
no  haber  preso  ¿  los  oidores  y  enviádolos  á  dar  cueula 
ásu  majestad  de  la  prisión  del  Yisorey.  Después  de  mu- 
chos acuerdos  que  sobre  lo  arriba  dicho  se  tuvieron, 
se  determioó  que  el  doctor  Tejada  fuese  á  España,  en 
nombre  de  la  audiencia ,  á  dar  cuenta  de  la  prisión  del 
Visorey  y  dar  relación  á  su  majestad  de  lo  demás  acaes-  i 
cido,  y  que  también  fuese  Francisco  Maldonado,  maes- 
tresala de  Gonzalo  Pizarro ,  con  algunas  cartas  suyas, 
sin  que  llevase  otros  recaudos  ni  poderes ,  considerando 
que  en  todo  esto  se  hacían  dos  cosas :  lo  uno,  cumplirse 
con  lo  que  decían  que  enviase  procuradores ;  y  la  otra, 
deshacer  el  audiencia ;  porque  enviando  al  doctor  Teja- 
da, oidor  (como  lo  pretendia  hacer),  el  licenciado  Za- 
rate no  podia  hacer  audiencia  solo;  lo  cual  comunica- 
ron con  Tejada,  y  él  se  concertó  que  dándole  seis  mil 
castellanos  era  contento  de  ir  abacería  jornada;  luego 
entre  él  y  el  licenciado  Cepeda  ordonaron  los  despachos, 
los  cuales  ellos  dos  firmaron.  Después  de  hecho  todo, 
se  determinó  que  en  un  navio  que  estaba  en  el  puerto, 
en  que  el  licenciado  Vaca  de  Castro  estaba  preso ,  fuese 
Heroando  Bachicao  con  buena  artillería  á  llevar  al  doc- 
tor Tejada  y  Francisco  Maldouado,  y  que  llevasen  se- 
senta hombres  de  su  guarda  y  que  tomasen  todos  los 
navios  que  hallasen  en  la  costa;  lo  cual  determinado  y 
puesto  á  punto,  y  el  doctor  Tejada  asimismo  para  em-  \  a 
barcarse ,  el  licenciado  Vaca  de  Castro  se  dio  tal  maria,>^  T 
que  con  un  deudo  suyo ,  llamado  García  de  Montalvo, 
que  le  fué  á  visitar,  sobornó  los  maríneros ,  á  unos  por 
fuerza  y  ¿  otros  con  halagos ,  y  se  hizo  á  la  vela  en  el 
navio.  Lo  cual,  como  fué  sabido  por  Gonzalo  Pizarro, 
se  alborotó  en  gran  manera,  así  por  haber  estorbado 
aquel  viaje,  como  porque  se  sospechó  que  algunas  per- 
sonas hubiesen  dado  ayuda  al  licenciado;  y  luego  toca- 


ron arma  y  empeiearon  i  prender  todos  cuantos  caba- 
lleros sospechosos  habia  en  el  pueblo,  así  de  los  que  se 
habían  huido  del  Cuzco  como  de  los  que  no  habían  acu- 
dido á  Gonzalo  Pizarro  de  otras  partes ;  todos  los  echa- 
ron presos  en  la  cárcel  pública,  y  entre  ellos  llevaron 
al  licenciado  Carvajal,  al  cual  Francisco  de  Carvajal, 
maestre  de  campo ,  mandó  que  se  confesase  y  hiciese  su 
testamento ,  porque  ya  estaba  determinado  que  murie- 
se. Él  con  buen  ánimo  comenzó  á  hacer  lo  que  le  man- 
daba, y  aunque  le  daban  tanta  priesa  que  acabase ,  es- 
tando el  verdugo  presente  con  un  cabestro  y  garrote 
en  la  mano ,  que  sin  duda  se  pensó  que  muriera,  y  con- 
siderando la  calidad  de  su  persona,  que  no  era  para 
ponelle  en  aquellos  términos  para  dejalle  vivo,  también 
se  entendía  que,  muerto  el  licenciado  Carvajal,  habia  de 
haber  gran  mortandad  de  los  demás  que  estaban  pre- 
sos, que  fuera  gran  pérdida,  por  ser  la  mas  principal 
gente  de  aquel  reino  y  los  que  habían  acudido  al  servi- 
cio de  su  majestad.  Estando  en  estos  términos  el  licen- 
ciado Carvajal ,  algunos  iban  á  hablar  con  Gonzalo  Pi- 
zarro, diciéndole  que  mirase  la  gran  parte  que  el  licen- 
ciado Carvajal  era  en  la  tierra,  y  que,  habiéndolo 
muerto  el  Visorey  su  hermanó  tan  sin  culpa  como  era 
notorio,  pues  la  mas  principal  culpa  por  donde  decía 
haberie  muerto  era  porque  el  licenciado  Carvajal  anda- 
ba con  Gonzalo  Pizarro,  lo  cual  estaba  claro  no  ser  así; 
pues,  como  el  mismo  Gonzalo  Pizarro  lo  sabia  por  car- 
tas del  factor,  se  habia  huido  de  su  campo  y  venido  á 
servir  al  Visorey;  y  que  no  era  justo  que  le  matase ,  con- 
siderando todo  esto,  y  que  le  habia  de  servir^  aunque  no 
fuese  por  mas  de  por  vengar  la  muerte  de  su  hermano ; 
y  en  cuanto  á  la  huida  de  Vaca  de  Castro,  ya  estaban  sa- 
tisfechos que  él  ni  los  otros  no  habían  entendido  en 
ello,  sino  que  tras  cada  ocasión  los  prendían  y  molesta- 
ban, sin  tener  consideración  mas  de  que  era  gente  sos- 
pechosa en  el  negocio  en  que  andaban.  Gonzalo  Pizár* 
ro  en  todo  esto  estaba  tan  enojado,  que  á  ninguno  queriá 
oir,  ni  le  podían  sacar  mas  palabra  de  que  no  le  hablase 
nadie  en  ello.  Visto  esto,  el  licenciado  Carvajal  y  sus 
amigos  acordaron  llevar  el  negocio  por  otra  via,  y  die- 
ron al  Maestre  de  campo  un  tejuelo  de  oro  de  dos  mil 
pesos,  y  prometiéronle  mucho  mas  muy  secretamente, 
lo  cual  aceptó;  y  luego  comenzó  aflojar  en  el  negocio,  y 
fué  y  vino  á  Gonzalo  Pizarro ;  en  fin,  que  el  licenciado 
Carvajal  y  los  demás  fueron  sueltos;  y  luego  tornaron 
á  aderezar  la  partida  de  Hernando  Bachicao ,  y  allegó 
entonces  al  puerto  un  bergantín  de  Arequipa,  y  con 
otros  que  se  aderezaron ,  metiendo  en  ellos  cantidad  de 
artillería  de  la  que  Gonzalo  Pizarro  trajo  del  Cuzco, 
Bachicao  se  partió  con  el  doctor  Tejada  y  Francisco 
Maldonado  y  sesenta  arcabuceros  que  se  pudieron  ha- 
ber y  quisieron  ir  con  él.  Y  desta  manera  se  fué  por  la 
costa  sobre  aviso  que  el  Visorey  estaba  en  el  puerto  de 
úmbez.  Y  una  mañana  llegó  al  puerto,  y  luego  fué 
visto  por  la  gente  del  Visorey  y  dióse  á  arma.  Y  pen- 
sando el  Visorey  que  Gonzalo  Pizarro  venia  por  la  mar 
con  mucha  gente,  á  mas  priesa,  con  ciento  y  cincuenta 
hombres  que  tenia,  se  fué  huyendo  la  via  de  Quito,  y 
algunos  dellos  se  le  quedaron,  que  rescibió  Bachicao,  y 
tomó  dos  navios  que  halló  en  el  puerto ,  y  fué  á  Puerto- 
Viejo  y  á  otras  partes,  y  recogió  ciento  y  cincuerita 
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hombres  en  sus  navios;  y  el  Visorey  sefuó  sin  parar  has- 
ta Quito. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  Bachieao  Uegtf  á  Panimi,  y  de  lo  que  allí  hizo. 

Habiéndose  entregado  Bachieao  de  la  armada  (como 
está  dicho),  prosiguió  su  camino  para  el  puerto  de  Pa- 
namá ,  y  pasando  por  Puerto- Viejo ,  tomó  consigo  al- 
guna gente  de  aquella  tierra,  y  entre  ellos  á  Bartolomé 
Pérez  y  á  Juan  Dolmos,  vecinos  de  Puerto- Viejo,  y  de- 
teniéndose á  tomar  refrescos  en  Jas  islas  de  las  Perlas, 
que  están  veinte  leguas  de  Panamá,  fueron  avisados  los 
de  la  ciudad  de  su  venida,  y  enviáronle  dos  vecinos  á 
saber  su  intento  y  á  requerirle  no  entrase  con  gente  de 
guerra  en  la  jurisdicción.  El  cual  respondió  que  en  caso 
que  él  venia  con  gente  de  guerra ,  la  traía  para  su  de- 
fensa contra  el  Visorey,  y  que  él  no  venia  á  hacer  daño 
ninguno  en  aquella  tierra,  sino  solamente  á  traer  al 
doctor  Tejada ,  oidor  de  su  majestad,  que  con  provi- 
sión de  su  real  audiencia  le  iba  á  dar  cuenta  de  todo  lo 
sucedido  en  el  Perú,  y  que  no  baria  mas  de  ponerle  en 
tierra  y  proveerse  de  lo  necesario  y  volverse ;  y  con  esto 
los  aseguró  de  manera,  que  no  hicieron  defensa  en  su 
entrada ;  y  llegando  al  puerto,  dos  navios  que  en  él  es- 
taban alzaron  velas  para  irse ,  y  al  uno  dellos  alcanzó 
un  bergantin  y  le  hizo  volver  al  puerto,  trayendo  ahor- 
cados de  la  entena  al  maestre  y  contramaestre  del , 
lo  cual  causó  muy  gran  escándalo  en  la  ciudad,  porque 
entendieron  cuan  diferente  intento  traía  de  lo  que  ha- 
bía publicado,  y  porque  les  páreselo  ya  muy  tarde  para 
la  defensa ,  no  se  pusieron  en  ella ;  y  así,  se  quedaron 
con  harto  temor,  sometidos  ellos  y  sus  haciendas  á  la 
voluntad  de  Bachieao,  que  era  tanto  y  mas  cruel  que 
el  maestre  de  campo,  y  gran  renegador  y  blasfemo,  y 
hombre  sin  ninguna  virtud;  y  así,  entró  en  la  ciudad 
sin  que  le  osase  esperar  el  capitán  Juan  de  Guzman, 
que  allí  estaba  haciendo  gente  por  el  Visorey,  la  cual 
toda  se  le  pasó  luego  á  Bachieao,  y  él  se  apoderó  de  la 
artillería  que  allí  había  traído  Vacado  Castro  en  el  na- 
vio con  que  se  huyó ,  y  comenzó  á  tiranizar  en  la  re- 
pública ,  usando  de  las  haciendas  de  todos  á  su  volun- 
tad ,  teniendo  tan  opresa  la  justicia,  que  no  osaba  ha- 
cer mas  de  lo  que  él  quería ,  y  á  dos  capitanes  suyos 
que  concertaron  de  matarle  los  prendió  y  degolló  pú- 
blicamente, é  hizo  otras  justicias  con  públicos  prego- 
nes, que  decían  :  a  Manda  hacer  el  capitán  Hernando 
Bachieao,»  usando  llanamente  la  jurisdicción.  El  licen- 
ciado Vaca  de  Castro,  que  á  la  sazón  estaba  en  Pana- 
má, en  sabiendo  su  venida,  se  huyó  para  Nombre  de 
Dios,  y  se  embarcó  en  la  mar  del  Norte,  y  lo  mismo 
hizo  Diego  Alvarez  de  Cueto  y  Hierónimo  Zurbano,  y 
también  se  pasaron  al  Nombre  de  Dios  el  doctor  Tejada 
y  Francisco  Maldonado ,  y  todos  juntos  se  vinieron  á 
España,  y  el  doctor  Tejada  murió  en  el  camino,  en  la 
canal  de  Bahama.  Y  en  llegando  á  España  Francisco 
Muldonado  y  Diego  Alvarez  de  Cueto,  se  fueron  por  la 
posta  á  Alemana  á  dar  cuenta  á  su  majestad  cada  uno 
de  su  embajada.  El  licenciado  Vaca  de  Castro  se  quedó 
en  la  isla  Tercera  de  los  Azores,  y  de  allí  se  vino  á  Lis- 
boa, y  después  á  la  corte,  diciendo  que  no  se  había 
atrevido  4  venir  por  Sevilla  got  no  entrar  en  poder  y 


tierra  donde  eran  tanta  ptrie  kw  hermanot  f  deudoi 
del  capitán  Juan  Tello,  á  quien  arriba  hemos  dicho  que 
hizo  degollar  al  tiempo  del  veucimieuto  de  don  Diego 
\  de  Almagro  el  mozo ;  y  en  llegando  á  la  corte  fué  de- 
^  tenido  en  su  casa  por  mandado  de  los  señores  del  con- 
sejo de  las  Indias,  y  le  pusieron  cierta  acusación ,  y 
después  le  tuvieron  preso,  mientras  se  trató  la  causa,  en 
la  fortaleza  de  Arévalo  por  espacio  de  mas  de  cinco 
años ,  y  después  le  señalaron  una  casa  en  Simancas,  y 
de  ahí,  con  la  mudanza  de  la  corte,  le  señalaron  por 
cárcel  la  villa  de  Pinto  con  sus  términos^  hasta  que  se 
sentenció  el  negocio. 

CAPITULO  XVU. 

Cómo  el  Visorey  llegó  á  Qaito  y  juntó  su  ejército  y  fino  eoa  é!, 
la  Uerra  arriba,  la  vía  de  San  Higael. 

Habiéndose  retirado  el  Visorey  con  hasta  ciento  y 
cincuenta  hombres  al  tiempo  que  Bachieao  le  tomó  k 
armada  en  Túmbez,  caminó  con  ellos  hasta  que  lieg^ 
á  la  ciudad  de  Quito ,  donde  le  rescibieron  de  baeoa 
voluntad,  y  allí  se  rehizo  de  hasta  docientos  hombres, 
con  los  cuales  estaba  en  aquella  tierra,  por  ser  may 
fértil  y  abundante  de  comida,  donde  determinó  aguar- 
dar lo  que  su  majestad  proveería,  después  de  sabido  de 
Diego  Alvarez  de  Cueto  lo  que  en  la  tierra  pasaba,  te- 
niendo siempre  buenas  guardas  y  espiasen  los  caminos 
para  saber  lo  que  Gonzalo  Pizarro  hacia,  caso  que  desde 
Quito  á  los  Reyes  hay  mas  de  trecientas  leguas,  como 
tenemos  dicho.  Y  en  este  tiempo  cuatro  soldados  de 
Gonzalo  Pizarro,  por  cierto  desabrimiento  que  del 
tuvieron,  hurtaron  un  barco,  y  con  él  se  fueron  huyen- 
do la  costa  abajo,  desde  el  puerto  de  los  Reyes,  reman- 
do hasta  que  le  pusieron  en  buen  paraje  para  ir  per 
tierra  á  Quito ;  y  llegados ,  dijeron  al  Visorey  el  dks9- 
contento  que  los  vecinos  de  los  Reyes  y  de  las  otm 
partes  tenían  con  Gonzalo  Pizarro,  por  las  grandes 
molestias  que  les  hacia ,  trayendo  ú  los  unos  fdera  da 
sos  casas  y  haciendas,  y  á  los  otros  echándoles  hués- 
pedes y  imponiéndoles  otras  cargas  que  no  podían  su- 
frir, de  las  cuales  estaban  tan  cansados,  que  en  vieoda 
cualquiera  persona  que  tuviese  la  voz  de  su  majestad, 
holgarían  de  salir  (juntándose  con  él)  de  tan  gran  tira- 
nía y  opresión.  Con  lo  cual,  y  con  otras  muchas  costf 
que  los  soldados  le  dijeron ,  le  encendieron  á  qne  sa^ 
liese  de  Quito  con  la  gente  que  tenia,  y  se  viniese  la  m 
de  la  ciudad  de  San  Miguel,  llevando  por  su  general  oa 
vecino  de  Quito,  llamado  Diego  de  Ocampo,  que  desde 
que  el  Visorey  vino  á  Túmbez  le  había  acudido  y  ayu- 
dádole  con  su  persona  y  hacienda  en  todas  las  costf 
necesarias,  en  que  gastó  mas  de  cuarenta  mil  pesos 
que  tenia  suyos;  y  en  todas  estas  jornadas  seguía  al 
Visorey  el  licenciado  Alvarez,  con  el  cual  se  hacia ao- 
diencia  por  virtud  de  una  cédula  de  su  majestad  que  el 
Visorey  llevaba,  para  que,  llegado  él  ú  los  Reyes,  pudiese 
hacer  audiencia  con  uno  ó  dos  oidores ,  los  primeras 
que  llegaseu,  hasta  que  viniesen  todos,  y  lo  mesmo  ei 
caso  que  los  dos  ó  tres  dellos  muriesen.  Y  para  este 
efecto  hizo  abrir  un  sello  nuevo,  el  cual  entregó  ¿  Juta 
de  León,  regidor  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  ptf 
noujbramiento  del  marqués  de  Camarasa,  adelantada 
do  Cazarla,  que  es  chanciller  mayor  de  las  Indias^  iU 
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elegido  por  cfaaDdner  de  ftqtielh  audiencia,  y  se  había 
Tronido  huyendo  de  Gonzalo  Pizarro;  y  asi,  despachaba 
sus  provisiones  para  todo  lo  que  le  convenia  por  título 
(Ic  don  Carlos,  y  selladas  con  el  sello  rnnl,  firmfind'tlus 
61  y  el  licenciado  Alvarez ;  de  manera  que  hahia  dos 
audiencias  en  el  Perú,  una  en  la  ciudad  de  los  lleves  y 
otra  con  el  Visorey;  y  acónteselo  muchas  veces  venir 
dos  provisiones  sobre  un  mesmo  negocio,  una  en  con- 
trarío de  otra.  Cuando  el  Visorey  quiso  partir  de  Quilo 
envió  á  Diego  Alvarez  de  Cueto,  su  cuñado,  á  España , 
á  informar  á  su  majestad  de  todo  lo  pasado  y  á  pedirle 
socorro  para  tornar  á  entrar  en  el  Perú  y  hacer  la 
guerra  á  Gonzalo  Pi/nrro  poderosamente.  Cueto  pasó 
on  España  en  la  mesma  armada  en  que  vinieron  el  li- 
cenciado Vaca  de  Castro  y  el  doctor  Tejada,  como  tene- 
mos dicho  arriba ;  y  así,  llegó  el  Visorey  á  la  ciudad  de 
San  Miguel,  que  es  ciento  y  cincuenta  leguas  de  Quito, 
con  determinación  de  residir  allí  hasta  ver  mandato  de 
8U  majestad,  teniendo  siempre  en  pié  su  real  nombre  y 
voz,  porque  le  paresció  muy  conveniente  sitio  para  po- 
der recoger  consigo  toda  la  gente  que  así  de  España 
como  de  las  otras  partes  de  las  Indias  viniesen  ai  Perú ; 
porque,  como  está  dicho,  es  paso  forzoso  y  que  no  se 
(juedeij  excusar  de  pasar  por  éi  viniendo  por  tierra,  es- 
pecialmente los  .que  traen  caballos  y  otras  bestias ;  y 
que  desta  manera  iría  cada  día  engrosando  su  ejército 
y  cobrando  nuevas  fuerzas.  Allí  los  mas  de  los  vecinos 
acogieron  al  Visorey  de  buena  voluntad ,  y  le  hicieron 
buen  hospedaje,  proveyéndole  de  lodo  lo  necesarío, 
según  su  posibilidad ;  y  así,  iba  cada  dia  recogiendo 
gente  y  caballos  y  armas ;  tanto,  que  llegó  al  pié  de 
quinientos  hombres  medianamente  aderezados,  aun- 
que algunos  tenían  falta  de  armas  defensivas,  y  hadan 
coseletes  de  hierro  y  de  cueros  de  vaca  secos. 

CAPITULO  XVIII. 

Cómo  Gonzalo  Pizarro  envió  ciertos  eapilanes  4  recoger'gente 
y  estar  en  frontera  contra  el  Visorey. 

Al  tiempo  que  Gonzalo  Pizarro  envió  en  los  bergan- 
tines al  capitán  Bachicao  para  tomar  la  armada  del  Vi- 
sorey, despachó  asimismo  dos  capitanes  suyos,  llama- 
dos Gonzalo  Diaz  de  Pinera  y  Jerónimo  de  Villegas,  que 
fuesen  por  tierra  á  recoger  la  gente  de  guerra  que  ha- 
llasen en  las  ciudades  de  Trujillo  y  San  Miguel,  y  se  es- 
tuviesen en  frontera  contra  el  Visorey,  y  ellos  con  hasta 
ochenta  hombres  que  pudieron  juntar  se  estuvieron  en 
San  Miguel  hasta  tanto  que  supieron  la  venida  del  Viso- 
rey,  y  no  le  osando  esperar,  se  metieron  la  tierra  aden- 
tro hacía  Trujillo,  y  alojaron  en  una  provincia  que  se 
dice  Collique,  que  es  cuarenta  leguas  de  San  Miguel,  y 
hicieron  saber  á  Gonzalo  Pizarro  la  venida  del  Visorey, 
y  cómo  juntaba  gente  cada  dia  y  engrosaba  su  ejército, 
dando  á  entender  el  gran  daño  que  le  venia  en  no  re- 
mediarlo con  tiempo.  Y  ¿  esta  sazón  supieron  estos  ca- 
pitanes que  el  Visorey  habia  enviado  un  capitán  suyo, 
Humado  Juan  de  Pereira,  ¿  la  provincia  de  los  Chacha- 
poyas á  convocar  y  juntar  todas  las  gentes  que  por 
aquellas  partes  pudiese  haber,  caso  que  en  esta  tierra 
residen  pocos  españoles;  y  paresciéndoles  á  estos  capi- 
tanes de  Pizarro  que  Pereira  y  los  que  con  él  viniesen 
estiriuiina]  descoidadoa  dalles,  dominaron  de  sa- 
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lirles  al  camino  por  donde  veotan,  y  nns  noche  les  pren- 
dieron las  centinelas  y  dieron  sobre  ellos;  y  tomándo- 
los durmiendo  y  sin  recelo  de  enemigos,  á  Pereira  y  dos 
principales  que  con  él  venian  les  cortaron  las  cabezas, 
y  toda  la  demás  gente,  que  eran  hasta  sesenta  hombres 
de  caballo,  la  redujeron  al  servicio  de  Gonzalo  Pizarro, 
con  temor  de  la  muerte;  y  asi,  se  tornaron  á  su  apo- 
sento ;  y  deste  acontescimiento  tuvo  gran  pesar  el  Vi- 
sorey, y  determinó  tomar  ocasión  en  que  vengarse ;  y 
así,  salió  muy  ocultamente  de  San  Miguel  con  hasta 
ciento  y  cincuenta  de  caballo,  y  se  fué  adonde  los  capi- 
tanes Gonzalo  Díaz  y  Villegas  estaban  con  menos  cui- 
dado y  guarda  de  la  que  debían  tener,  como  personas 
que  pocos  dias  antes  habían  hecho  tal  asalto  en  la  gente 
de  sus  contrarios ;  y  así,  llegó  el  Visorey  á  Collique  una 
noche ,  y  casi  sin  que  fuese  sentido,  con  la  mucha  tur- 
bación de  los  capitanes,  no  tuvieron  tugar  de  ponerse 
en  orden  ni  dar  batalla ;  antes  se  huyeron  cada  uno 
como  mejor  pudo,  tan  derramados,  que  Gonzalo  Díaz 
casi  solo  fué  ó  dar  en  una  provincia  de  indios  de  guerra, 
los  cuales  fueron  contra  él  y  lo  mataron ;  y  lo  mesmo 
hizo  Fernando  de  Albarado.  Y  Jerónimo  de  Villegas 
juntó  después  consigo  alguna  gente  y  se  metió  la  tierra 
adentro  hacia  Trujillo ,  y  el  Visorey  se  fué  á  San  Mi- 
guel. 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  Gonzalo  Pizarro  salló  con  su  ejército  contra  el  visorey 
Blasco  Nnfiez  Vela,  y  de  lo  qne  hizo  en  el  camino ;  y  cómo,  sa- 
bida por  el  Visorey  sn  venida,  se  retiró  desde  San  Miguel  con  su 
gente  i  la  via  de  Quito,  y  Pizarro  le  siguió  mas  de  cien  legnas, 
y  en  el  alcance  le  tomó  mas  de  trecientos  bombeos  que  se  le 
quedaron  rezagados. 

Viendo  Gonzalo  Pizarro  que  cada  dia  cre^cia  la  fuerza 
y  gente  de  su  enemigo,  y  especialmente  entendiendo  el 
desbarato  que  en  sus  capitanes  se  habia  hecho,  deter- 
minó de  ocurrir  con  toda  la  presteza  posible  á  deshacer 
las  fuerzas  al  Visorey,  por  ía  certidumbre  que  tenia  de 
que  cada  dia  se  le  allegaba  gente  y  armus  y  caballos 
que  venian  de  España  y  de  las  otras  partes  de  las  in- 
dias, que  casi  necesariamente  desembarcaban  en  el 
puerto  de  Túmbez,  como  es  dicho,  y  tambieu  temiendo 
que  en  esta  s&zon  viniese  aigun  despacho  de  su  majes- 
tad en  favor  del  Visorey,  lo  cual  seria  parle  pura  que- 
brar los  ánimos  á  la  geuie  que  con  él  añilaba ;  y  así,  se 
determinó  de  juntar  su  ejercito  é  ir  á  desbara!ar  á  los 
enemigos,  y  poner  el  negocio  á  riesgo  de  balalla  si  lo 
quisiesen  esperar.  Y  así,  ordenó  sus  capitanes  y  hizo 
paga,  y  comenzó  á  enviar  adelante  á  Trujillo  los  caba- 
llos y  otros  impedimentos,  quedando  éi  y  los  principa- 
les de  su  campo  solos  para  salir  la  postre.  En  esta  sazón 
vino  un  bergantin  de  Arequipa  con  mas  de  cien  mil 
castellanos  para  Gonzalo  Pizarro,  y  tambieu  llegó  otro 
navio  de  Tierra-Firme,  de  Gonzalo  Martel  de  la  Puente, 
el  cual  enviaba  su  mujer  para  que  se  fuese  á  su  casa. 
Y  con  este  buen  suceso  estaban  Gonzalo  Pizarro  y  su 
gente  tan  soberbios ,  que  casi  decian  blasfemias  en  su 
opinión,  y  metieron  en  los  navios  gran  número  de  ar- 
cabuces, picas  y  otras  municiones  y  aderezos  de  guer- 
ra, y  se  embarcaron  en  ellos  mas  de  ciento  y  cincuenta 
personas  principales,  llevando  consigo,  por  dar  mas 
autoridad  al  negocio,  al  licenciado  Cepeda,  oidor,  y  Joan 
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deCácereSy  contador  d<»  m  majestad;  y  con  la  ida  de 
Cepeda  tuvo  Gonzalo  Pizarro  ocasión  de  deshacer  el 
audiencia,  porque  no  quedaba  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
sioo  solo  el  licenciado  Zarate,  de  quien  hacia  poca 
cuenta,  por  estar  enfermo,  y  tener  casado  á  Blas  de 
Soto,  su  hermano,  con  una  hija  suya,  el  cual  casamiento 
se  hizo  contra  voluntad  del  licenciado  Zérate;  y  no  em- 
bargante este  deudo  y  la  conGanza  que  era  razón  que 
hiciera  del ,  por  consejo  de  algunos  de  sus  capitanes, 
por  mas  se  asegurar,  llevó  consigo  el  sello  real,  y  dcsta 
manera  se  fué  por  la  mar ,  dejando  por  su  teniente  de 
gobernador  en  la  ciudad  de  los  Reyes  al  capitán  Lorenzo 
de  Aldana,  con  hasta  ochenta  hombres  de  guardia,  con 
que  estuviese  segura  y  pacífica  la  ciudad,  para  lo  cual 
bastaban,  porque  casi  todos  los  vecinos  iban  la  jornada 
con  Gonzalo  Pizarro ;  y  embarcado  por  marzo  del  año 
de  45,  fué  por  mar  hasta  el  puerto  de  Santa ,  que  es 
quince  leguas  de  Trujíllo,  y  allí  salió  en  tierra,  y 
tuvo  en  Trujillo  la  Pascua  de  flores,  aguardando  á 
que  se  juntase  la  gente  por  quien  había  enviado  á 
diversas  partes;  y  viendo  que  tardaba,  por  sacar  m 
ejército  de  poblado,  se  fué  á  la  provincia  de  Gollique, 
donde  estuvo  algunos  días,  hasta  que  vino  la  gente  que 
esperaba ;  y  hecha  su  reseña  della ,  halló  que  llevaba 
mas  de  seiscientos  hombres  de  pié  y  de  caballo;  y  aun- 
que en  el  número  no  llevaba  gran  ventaja  al  Vísorey, 
pero  teníasela  cuanto  á  las  armas  y  otros  aparejos  de 
guerra,  y  en  que  los  que  iban  cou  Gonzalo  Pizarro  eran 
soldados  viejos  y  muy  prácticos  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra, y  se  habían  hallado  en  otras  batallas,  y  sabían  la 
tierra  y  los  pasos  dificultosos  della ;  y  los  que  estaban 
con  el  Visorey,  los  mas  eran  recien  venidos  de  Castilla 
y  no  habituados  en  cosas  de  guerra ,  y  mal  armados  y 
con  muy  ruin  pólvora ;  y  allí  se  puso  muy  gran  diligen- 
cia por  Gonzalo  Pizarro  en  proveer  de  comida  y  cosas 
necesarias  para  el  real ,  especialmente  cerca  de  allí  ha- 
bía un  despoblado  que  dura  desde  la  provincia  de  Mo- 
tupe  hasta  la  ciudad  de  San  Miguel,  en  espacio  de  veinte 
y  dos  leguas,  que  en  todas  ellas  no  hay  agua  ni  pobla- 
do ni  otro  refrigerio  alguno,  sino  arenales  y  mucho 
calor,  y  por  ser  paso  tan  peligroso  era  necesario  hacerse 
gran  diligencia  en  proveerse  de  agua  y  otras  cosas  con* 
venientes  para  el  camino ;  y  así ,  mandó  á  todos  los  indios 
comarcanos  que  trajesen  gran  cantidad  de  cántaros  y 
tinajas,  y  dejando  allí  la  gente  de  guerra  todas  las  car- 
gas de  vestidos  y  ropas  y  camas  que  no  les  eran  necesa- 
rias, proveyó  que  los  indios  que  hablan  de  llevar  aque- 
llas fuesen  cargados  de  agua  para  el  bastimento  deste 
despoblado ,  así  para  los  caballos  y  bestias  como  para 
sus  personas,  cargando  los  indios  y  poniéndose  todos  á 
la  ligera,  sin  llevar  ningún  servicio,  porque  el  agua  no 
les  faltase;  y  puestos  á  punto,  enviaron  veinte  y  cinco  de 
á  caballo  delante  por  el  despoblado,  que  es  lugar  ordi- 
nario por  donde  se  suele  pasar,  para  declararse  al  Ví- 
sorey y  que  las  espías  le  dijesen  que  venia  por  alH ;  y 
todo  el  ejército  caminó  por  otra  parte  también  despo- 
blada ;  desta  manera  caminaron,  llevando  la  comida  en- 
cima de  los  caballos;  y  poco  antes  que  llegase  supo  el 
Vísorey  la  venida  del  ejército  y  mandó  tocar  al  arma, 
dieiendoque  les  quería  salir  al  camino  y  dar  batalla ;  y 
]tt  que  tuvo  la  gente jiiota  yfoerade  la  <^iidad,  comenzó 


á  caminar  por  otra  parte  basta  k  ctiesta  de  GixM,  ptf 
la  cual  fué  á  muy  gran  priesa,  y  obra  de  cuatro  boros 
defipoés  que  salió  supo  Gonzalo  Pizarro  su  ida ,  y  sin 
entrar  en  la  ciudad  de  San  Miguel  ni  tomar  mas  basti- 
mentos mandó  que  guiasen  por  el  camino  por  donde  el 
Vlsorey  había  huido;  y  caminaron  aquella  noche  tras  él 
ocho  leguas  y  tomaron  alguna  gente  en  el  camino;  y 
desta  manera  le  fué  dando  muchos  alcances,  tomándolo 
en  ellos  mucha  gente  y  todo  cuanto  llevaba  en  el  real^ 
ahorcando  algunos  que  le  páresela;  y  así  caminabat 
por  lugares  ásperos  y  sin  comida,  tomándoles  cada  dit 
gente ,  y  echándole  cartas  con  indios  para  las  personas 
principales  del  real  del  Visorey  para  que  le  matasen, 
perdonándoles  Gonzalo  Pizarro  y  prometiéndoles  mu- 
chas, mercedes.  Y  desta  manera  fueron  mas  de  coi- 
cuenta  leguas ,  que  ni  los  caballos  los  podían  llevar  ni 
los  hombres  los  podían  seguir,  así  por  el  mucho  trabajo 
que  llevaban  como  por  la  falta  de  comida  que  babia;  y 
así,  llegaron  á  Ayabaca,  donde  se  reformaron  y  dejaron 
de  seguir  al  Visorey  tan  apriesa  como  antes,  por  dejar 
concertada  su  gente,  y  también  porque  sabían  que  el 
Visorey  iba  ya  muy  adelante  y  que  en  ninguna  manera 
le  podian  alcanzar,  jautamente  con  algunos  avisos  que 
tenían  de  algunos  principales  del  Visorey,  en  que  pnn 
metian  á  Gonzalo  Pizarro  de  matarlo  ó  traérselo  preso; 
de  lo  cual  sucedió  después  que  el  Visorey  mató  &  mo- 
chos caballeros  capitanes  de  los  suyos,  como  adelanlo 
parescerá;  y  allí  en  Ayabaca  se  proveyó  de  todo  lo  de- 
más necesario,  y  salió  de  allí  con  buena  orden  por  las 
mismas  pisadas  que  el  Viso^y  había  ido,  aunque  por  ei 
mucho  cansancio  de  algunos  y  otros,  por  ir  desconten- 
tos, no  los  pudo  llevar  todos  sin  quedarse  alguna  ^ate ; 
donde  le  dejaremos  al  Visorey  caminando  bada  las  prcH 
vincias  de  Quito,  y  Gonzalo  Pizarro  tras  él,  por  decir 
lo  que  acónteselo  en  este  tiempo  en  lo  de  arriÍMi. 

CAPITULO  XX. 

Cómo  en  te  ciudad  de  los  Reyes  bobo  cierto  motin  7  alboroto»  H 
•ual  aplacó  Lorenso  de  Aldasa.  que  alli  era  teniente,  sla  átd^ 
rarse  de  todo  punto  por  su  miíiestad»  aunque  los  parciales  4a 
Pizarro  le  tenían  por  sospechoso. 

Casi  á  ninguno  de  los  soldados  del  Visorey  qne  se 
quedaron  rezagados  y  vinieron  á  poder  de  Gonzalo  Pi- 
zarro quiso  llevar  consigo,  asi  por  no  fiarse  dellosGOino 
porque  le  páresela  que  llevaba  demasiada  gente,  segnn 
la  poca  que  el  enemigo  tenia,  especialmente  yendo  si- 
guiendo alcance  y  por  falta  de  comida,  porque  el  Viso- 
rey  les  aleaba  los  bastimentos  por  donde  quieraque  ¡bt; 
y  á  toda  esta  gente  rezagada  envió  Gonzalo  Pizarro  la 
tierra  adentro,  á  Trujillo  y  á  los  Reyes  y  6  otras  partes, 
donde  cada  uno  quiso,  aunque  á  algunos  principales 
de  quien  tenia  particular  queja  los  ahorcó.  Estos  co- 
menzaron á  sembrar  por  los  lugares  donde  iban,  nue- 
vas en  favor  del  Visorey  y  en  contradicción  de  la  tiranía 
de  Gonzalo  Pizarro,  á  la  cual  muchas  personas  favores- 
cian,  así  por  parecerles  la  empresa  justa,  como  porqoa 
la  gente  que  reside  en  aquella  provincia  son  mas  amigos 
de  novedades  que  en  otra  ninguna  parte»  en  espedai 
los  soldados  y  gente  ociosa,  porque  ios  vedaos  y  per- 
sonas principales  siempre  pretenden  la  pas  coum)  n^o- 
cioenque  tantolea  va,  puesoonJagMttaon 
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tados  y  ftprdmfadM  y  los  hacen  pechar  por  diversas 
?ías,  y  si  DO  muestran  buen  rostro  á  ello ,  corren  mas 
riesgo  que  los  otros,  porque  cualquiera  ocasión  basta 
para  inatBrl(»8  el  que  gobierna ,  por  gratíGcar  con  sus 
haciendas  á  los  que  los  siguen ;  pues  estas  pláticas  no 
podían  ser  tan  secretas,  que  no  viniesen  á  noticia  de  los 
tenientes  de  Gonzalo  Pizarro,  ios  cuales,  cada  uno  en  su 
jurisdicion ,  los  castigaba  como  les  parecia  que  conve- 
nía para  el  sosiego  de  su  opinión,  y  especialmente  en 
.'a  ciudad  de  los  Reyes,  donde  la  masdesta  gente  se  aco- 
gió, fueron  ahorcados  muchos  por  mano  de  un  alcalde 
ordinario,  llamado  Pedro  Martin  de  Cecilia,  gran  favo- 
recedor de  Gonzalo  Pizarro  y  de  sus  cosas,  porque  Lo- 
renzo de  Áldana,  que  allí  era  t(M]ionte,  estuvo  siempre 
muy  recatado  para  no  entremelcrse  en  cosa  sobre  que 
pudiese  haber  después  querella  de  parte  contra  él;  an- 
tes estorbaba  todo  cuanto  podia  que  no  se  hiciesen 
muertes  ni  daños,  y  así  se  rigió  todo  el  tiempo  que  allí 
estuvo;  que,  aunque  tenia  la  justicia  porGonzalo  Pizar- 
ro^ nunca  quiso  hacer  cosa  tan  señalada  en  su  favor, 
que  sus  socaces  le  tuviesen  por  preudado;  antes  acogía 
con  buena  gracia  (oda  la  gente  aficionada  al  Visorey. 
Por  lo  cual  todos  los  que  desla  opinión  residían  en  las 
otras  provincias  se  acogían  á  aquella,  teniéndola  por 
mas  segura;  y  desto  mostraban  tener  gran  queja  los 
apasionados  por  Gonzalo  Pizarro,  especialmente  un  re- 
gidor de  aquella  ciudad,  llamado  Cristóbal  de  Burgos, 
que  Lorenzo  de  Aldana  llegó  á  reprenderle  sobre  esto 
tan  abiertamente,  que  le  trató  mal  de  palabra,  y  aun 
puso  las  manos  en  él  y  le  tuvo  preso  cierto  tiempo ;  y 
así,  escribían  á  Gonzalo  Pizarro  esta  sospecha,  y  aunque 
él  la  tuvo  por  cierta,  nunca  dejó  de  hacer  del  toda  con- 
fianza, porque  estando  tan  lejos,  no  le  paresció  que  seria 
parte  para  quitarle  el  cargo,  á  causa  que  tenia  consigo 
mucha  gente  de  guerra  y  ganada  la  voluntad  á  los 
principales  vecinos  de  aquella  ciudad ;  y  así,  los  dejare- 
mos por  contar  lo  que  en  este  tiempo  sucedió  en  la 
provincia  de  los  Charcas. 

CAPITULO  XXL 

De  tAmo  Diego  Centeno  y  otros  vecinos  de  los  Charcas  mataron 
al  teniente  de  Gonzalo  Pizarro  y  alzaron  bandera  por  su  ma- 
jestad. 

Taestá  dicho  arriba  cómo  muchos  vecinos  de  la  villa 
de  Plata  vinieron  á  servir  al  Visorey,  llamados  por  su 
provisión,  aunque,  sabida  en  el  camino  la  prisión  dei 
Visorey,  se  volvieron  á  sus  casas ;  de  los  cuales  siempre 
quedó  muy  gran  queja  á  Gonzalo  Pizarro ;  y  enviándo- 
les  por  teniente  á  aquella  villa  uno  de  los  mayores  mi- 
nistros de  su  tiranía,  llamado  Francisco  de  Almendras, 
hombre  áspero  y  de  mala  consciencía,  le  dio  por  parti- 
cular instrucción  que  se  recatase  mucho  de  aquellos 
que  habían  Tenido  á  servir  al  Visorey,  y  que  en  los  ne- 
gocios que  se  les  ofreciesen  les  d  iese  á  entender  la  queja 
que  dellos  tenia ;  demás  que  á  los  principales  dellos 
les  habia  quitado  indios  y  les  llevaba  los  tributos  dellos 
para  sustentación  de  la  guerra.  Este  Francisco  de  Al- 
mendras guardó  tan  estrechamente  lo  que  sobre  este 
casóse  le  mandó,  que,  demás  de  otros  muchos  malos 
tratamientos  que  hizo  á  aquellos  caballeros ,  porque 
supo  que  uno  de  los  principales  de  aquella  villa,  llamado 
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don  Gómez  de  Luna,  bahía  dicho  en  su  casa  que  no  era 
posible  que  algún  día  no  reinase  el  Rey  en  aquella  tierra, 
le  prendió  y  puso  en  la  cárcel  pública  con  guardas;  y 
porque  los  de  cabildo  de  aquella  ciudad  le  rogaron  un 
día  que  soltase  á  don  Gómez,  ó  á  lo  menos  le  pusiese  en 
prisión  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  no  dándo- 
les sobre  ello  buena  respuesta,  hubo  alguno  dellos  que 
le  dijo  que  si  él  no  le  soltaba,  ellos  le  soltarían ;  el  te- 
niente disimuló,  y  á  la  medía  noche  fué  á  la  cárcel  y  dio 
un  garrote  á  don  Gómez,  y  sacándole  luego  á  la  plaza, 
le  hizo  cortar  la  cabeza;  lo  cual  sintieron  mucho  todos 
los  vecinos,  paresciéndoles  que  á  cada  uno  tocaba  aquel 
agravio;  y  especialmente  lo  sintió  un  vecino  de  aquella 
ciudad,  llamado  Diego  Centeno,  natural  de  Ciudad-Ro- 
drigo, por  ser  muy  grande  amigo  de  don  Gómez.  Y  aun- 
que este  Diego  Centeno,  en  el  primer  levantamiento  do 
Gonzalo  Pizarro  le  siguió  y  vino  con  él  desde  el  Cuzco  á 
los  Reyes,  siendo  de  los  principales  votos  del  ejército, 
como  procurador  de  la  provincia  de  los  Charcas,  des- 
pués viendo  que  la  mala  intención  de  Gonzalo  Pizarro 
se  extendía  á  mucho  mas  de  lo  que  á  los  principios  ha- 
bía publicado,  con  su  licencia  le  volvió  á  su  casa  y  in- 
dios, donde  residía  al  tiempo  que  acontesdó  esta  muerte 
de  don  Gómez ,  la  cual  él  se  determinó  vengar  por  la 
mejor  via  que  pudo,  así  por  la  amfstad  que  tenemos  di- 
cha ,  como  porque  entendían  la  poca  seguridad  que  las 
vidas  de  todos  tenían  debajo  de  la  gobernación  de  hom- 
bre tan  cruel  y  de  mala  consciencía  y  condición  como 
lo  era  Francisco  de  Almendras,  al  cual  ante  todas  cosas 
determinó  matar,  y  reducir  la  tierra  al  servicio  de  su 
majestad;  lo  cual  comunicó  con  los  mas  principales  ve- 
cinos de  aquella  tierra,  especialmente  con  Lope  de 
Mendoza  y  Alonso  Pérez  de  Esquivel,  y  Alonso  de  Ca- 
margo  y  Hernán  Nuñez  de  Segura ,  y  con  Lope  de 
Mendieta  y  Juan  Ortiz  de  Zarate,  su  hermano,  y  otros 
de  cuyas  intenciones  tuvo  confianza ;  y  hallándolos  á 
todos  prestos  para  emprender  este  hecho  sobre  con- 
cierto que  entre  sí  hicieron,  fueron  un  domingo  de 
mañana  á  casa  del  teniente  para  le  acompañar  á  la  igle- 
sia, como  solían,  y  viéndose  juntos,  caso  gue  Francisco 
de  Almendras  tenia  mucha  gente  de  guardia,  se  llegó 
á  él  Diego  Centeno  como  que  le  quería  hablar*en  al- 
gún negocio,  y  dándole  ciertas  puñaladas  con  una  da- 
ga, le  prendieron  y  públicamente  le  sacaron  á  la  plaza, 
y  le  cortaron  la  cabeza  por  traidor,  y  alzaron  bandera 
por  su  majestad,  sin  que  hubiese  dificultad  en  apaci- 
guar el  pueblo,  según  Francisco  de  Almendras  estaba 
malquisto;  y  así,  todos  se  redujeron  al  servicio  de  su 
majestad  y  se  pusieron  en  orden  de  guerra,  con  intento 
de  la  restauración  de  aquel  reino;  y  este  era  el  apellido 
que  traían ,  y  juraron  por  capitán  general  desta  em- 
presa á  Diego  Centeno,  el  cual  nombró  capitanes  de  pié 
y  de  caballo,  y  comenzó  á  juntar  gente,  haciendo  pagas 
de  su  hacienda,  porque  era  el  mas  rico  hombre  de 
aquella  tierra  en  aquella  sazón,  y  para  ello  le  ayudaban 
los  otros  vecinos.  Era  Diego  Centeno  persona  de  muy 
buena  casta,  descendiente  de  aquel  alcaide  Hernán 
Centeno  tan  nombrado  en  Castilla;  seria  en  aquel 
tiempo  de  edad  de  treinta  y  cinco  años,  hombre  gra- 
cioso y  liberal  y  de  muy  buena  disposición  y  cQnc(i-> 
cioD,  y  muy  valiente  por  su  per$0Da«  Tenia  eo  aquella 
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sazón  roas  de  treinfa  mi]  oaolellanos  de  renta,  aunque 
dende  en  dos  anos  que  se  descubrieron  las  minas  de 
Potosí  (como  adelante  se  dirá)  llegaron  á  rentarle  sus 
indios  de  cien  mil  castellanos  arriba ,  por  caer  muy 
cerca  de  aquellas  minas.  Juntó  su  ejército,  comenzó  á 
proveerse  do  armas  y  otras  cosas  necesarias,  con  gran 
diligencia,  poniendo  guardas  en  los  caminos,  porque  no 
se  supiese  lo  acaescido  basta  estar  bien  apercebidos, 
y  envió  un  capitán  suyo  á  las  minas  de  Porco  y  Are- 
quipa, para  recoger  la  gente  que  allí  estaba,  y  prender 
si  pudiese  á  Pedro  de  Fuentes,  que  allí  era  teniente  de 
Gonzalo  Pizarro^el  cual  desque  supo  lo  que  en  los 
Charcas  había  pasado,  por  lengua  de  indios,  se  huyó  y 
dejó  desamparada  la  ciudad;  de  manera  que  Lope  de 
Mendoza  entró  en  ella  sin  contradicion  alguna,  y  tra- 
yendo toda  la  gente  y  armas  y  caballos,  y  aun  los  dine- 
ros que  allí  pudo  recoger,  se  volvió  á  juntar  con  Diego 
Centeno  en  la  villa  de  Plata  para  dar  orden  en  lo  que 
adelante  se  había  de  hacer. 

CAPITULO  XXIL 

De  eómo  Diego  Centeno  acabó  de  Jontar  sa  gente, 
j  del  razoDaxuiento  que  les  hizo. 

Después  de  llegado  Lope  de  Mendoza,  se  hallaron  en 
la  villa  de  Plata  con  hasta  docientos  y  cincuenta  hom- 
bres bien  aderezados,  y  después  de  habelles  dado  Diego 
Centeno  de  lo  que  tenia  cumplidamente,  les  juntó  y 
trajo  á  la  memoria  las  cosas  pasadas  en  lo  tocante  á  la 
empresa  que  Gonzalo  Pizarro  tomó,  diciéndoles  haber 
salido  de  la  ciudad  del  Cuzco  con  título  de  suplicar  de 
las  ordenanzas  que  su  majestad  enviaba;  y  después  de 
haber  muerto  en  el  camino  al  capitán  Gaspar  Rodriguez 
y  á  Filipe  Gutiérrez  y  Arias  Maldonado,  y  antes  desto, 
haber  tratado  con  los  oidores  y  con  algunos  de  los  veci- 
nos que  prendiesen  al  Visorey,  y  habelle  ellos  prendido 
y  embarcado,  y  cómo  eo  llegando  á  la  ciudad  de  los 
Beyes,  sin  estar  recibido  en  ella,  envió  su  maestre  de 
campo,  y  delante  de  los  oidores  prendió  hasta  veinte  y 
cinco  personas  de  los  mas  principales  y  mas  ricos  déla 
tierra,  porque  habían  acudido  al  Yisorcy,  y  de  ellos 
ahorcó  á  Pedro  del  Barco  y  á  Machi n  de  Florencia  y  á 
Juan  de  Sayavedra;  y  cómo  había  quitado  los  oidores , 
enviándoles  á  cada  uno  por  su  parte,  habiéndoles  pri- 
mero compelido  con  mano  armada  que  le  enviasen  pro- 
visión de  gobernador.  También  les  dijo  haber  muerto 
después  muchas  personas^  sospechando  dellos  que  ser- 
virían al  Visorey.  Y  no  contento  con  esto ,  tomando 
todo  el  oro  y  plata  que  había  hallado  en  las  cajas  de  su 
majestad,  echando  tributos  excesivos  por  el  reino,  hasta 
en  cantidad  de  ciento  y  cincuenta  mil  ducados,  repar- 
tiéndolos y  cobrándolos  de  los  vecinos  y  moradores;  y 
no  contento  con  esto,  haber  hecho  segunda  vez  gente 
contra  su  majestad  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  ido  con- 
tra el  Visorey  y  alborotado  el  reino  por  diversas  vías. 
También  les  puso  delante  el  haber  quitado  tantos  re- 
partimientos y  puéstolos  sobre  su  cabeza,  y  consentido 
que  públicamente  se  dijesen  palabras  en  deservicio  y 
perjuicio  de  su  majestad ;  y  otras  muchas  cosas  que  se- 
rían largas  de  contar,  y  juntamente  con  traelles  á  la 
memoria  la  obligación  que  tenían  (como  vasallos  de  su 
miü^^^)  A  su  corona  real  j  ¿  servir  á  su  rey,  y  el  mal 


renombre  de  traidores  que  cobraban  de  hacer  In  coih 
trario.  Y  con  estas  razónos,  y  con  otras  muchas  que  les 
dijo ,  les  inclinó  á  que  de  buena  voluntad  tomasen  la 
empresa  y  fuesen  debajo  de  su  bandera  donde  quien 
que  les  fuese  mandado;  y  así,  todosjuntamentese  ofre&- 
cieron  de  hacerlo  de  buena  voluntad;  con  lo  cual  Diego 
Centeno  envió  cierto  capitán  con  mucha  parte  de  la 
gente  que  residiese  en  Chicuito ,  que  son  los  pueblos 
del  Rey^entre  Orcuza  y  los  Charcas,  para  que  estuTíese 
allí  en  el  paso  en  tanto  que  él  se  aderezaba  para  salir  4 
cumplir  el  fin  de  todo  su  viaje;  donde  lo  dejaremos  por 
decir  lo  que  en  este  tiempo  sucedió  en  el  Cuzco,  donde 
algunos  dias  antes  habían  tenido  relación  de  lo  soso- 
dicbo. 

CAPITULO  XXIII. 

Cómo  el  eapltaa  Alonso  de  Toro,  teniente  del  Cnzco  por  GobbIo 
Pizarro,  juntó  la  gente  que  pndo  para  ir  contra  Diego  CatcBOt 
y  el  razonamiento  que  les  hizo. 

No  se  pudo  tener  tan  secreto  en  el  real  de  Diego  GeiH 
tenO)  ni  tantas  guardas  en  el  camino,  especialmenle 
después  de  la  venida  de  Lope  de  Mendoza  de  Arequipa, 
que  por  indios  y  españoles  no  se  tuviese  muy  cierta  re- 
lación del  alzamiento  de  los  Charcas  y  cantidad  de  gente 
que  el  capitán  Diego  Centeno  tenia  hecha,  y  la  sumadle 
arcabuces  y  caballos  y  todo  lo  demás  que  en  la  razoo  se 
quisiesen  informar.  Lo  cual  sabido  por  el  capitán  Alonso 
de  Toro,  tomándole  la  nueva  fuera  del  Cuzco  con  dea 
hombres,  porque  estaba  cíen  leguas  de  allí  guardando 
un  paso,  creyendo  que  el  Visorey  se  había  subido  por 
la  sierra,  por  unas  cartas  que  de  Gonzalo  Pizarro  habiaB 
tenido  sobre  ello^  se  volvió  al  Cuzco  y  comenzó  á  hacer 
gente ;  y  juntos  los  vecinos  y  regidores  de  la  ciudad  del 
Cuzco,  les  hizo  saber  las  nuevas  que  había  de  los  Char- 
cas y  el  modo  con  que  el  capitán  Diego  Centeno  se  ha- 
bía alterado,  y  diciéndoles  primero  que  pues  en  el  Cuzco 
había  gente  armada  y  caballos  para  poder  ir  contra  él , 
que  había  determinado  de  tomar  la  empresa,  porque  le 
parecía  ser  justa ;  y  para  ello  les  dijo  algunas  razoaes 
en  que  se  fundaba,  especialmente  que  Diego  Centeno 
habla  hecho  el  alboroto  sin  título  que  para  ello  tuviese, 
sino  de  su  propia  autoridad,  pretendiendo  en  eUo  mis 
particular  interese  que  el  servicio  de  su  majestad;  por- 
que siendo,  como  era ,  Gonzalo  Pizarro  gobernador  ds 
aquellos  reinos,  y  estando  habido  y  tenido  por  tal,  te- 
niéndolos pacíficos  y  quietos,  y  estundo  esperando!» 
que  su  majestad  sobre  ello  proveía,  para  obedecello,  d 
levantamiento  había  sido  injusto,  y  con  muy  buen  títidr 
se  podría  resistir  y  castigar.  También  les  1.  ajo  á  la  me» 
moría  haberse  puesto  Gonzalo  Pizarro  por  todos  á  la 
demanda  de  la  revocación  de  las  ordenanzas,  y  aveotn- 
rado  su  persona  y  bienes  por  las  de  todos,  pues  era  n(K 
torío  que  sí  las  ordenanzas  se  cumplieran  y  ejecataru» 
á  ninguno  le  quedaba  hacienda ;  y  que  en  esto,  alleode 
de  habelles  hecho  provecho  y  serle  todos  obligados  por 
esta  razón,  era  notorio  que  no  había  ido  contra  lo  qna 
su  majestad  proveía ,  ni  declarándose  contra  él  en  iiit-> 
guna  cosa,  pues  yendo  á  suplicar  de  las  ordenanzas,  si 
tiempo  que  llegó  á  la  ciudad  de  los  Reyes  halló  que  ei 
audiencia  habla  prendido  al  Visorey  y  desterrádole  dd 
reino,  el  cual  Gonzalo  Pizarro  como  gobernador  taAÍt« 
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y  que  si  había  ido  contra  el  Visorey,  babia  sido  por  se- 
guir su  justicia  ante  el  audiencia  real;  y  para  mas  les 
justificiif  la  causa,  les  ponía  delante  haber  ido  con  él  el 
licenciado  Cepeda,  oidor  de  su  majestad,  y  el  mas  anti- 
guo de  la  audiencia,  diciéndoles  también  que  nadie  era 
parte  para  tratar  si  los  oidores  hablan  podido  dar  la  go- 
bernación ó  no,  pues  aquel  era  caso  para  que  su  majes- 
tad lo  determinase ,  y  que  hasta  entonces  no  habían 
visto  cosa  en  contrario.  Con  estas  cosas  que  les  dijo,  y 
con  otras  muchas  que  serian  largas  de  contar,  todos  lo 
aprobaron  y  dijeron  que  parescia  cosa  justa,  y  le  ofre- 
cieron sus  personas  y  haciendas ;  porque  á  la  verdad  el 
capitán  Alonso  de  Toro  había  ahorcado  algunas  perso- 
nas desatinadamente,  y  habíanle  cobrado  gran  miedo ; 
y  demás  desto,  porque  era  áspero  y  desabrido  y  mal 
acondicionado,  y  aun  demasiado  súbito,  por  lo  cual  no 
le  osaban  contradecir  en  ninguna  cosa  de  cuautas  pro- 
ponía. Y  visto  esto,  se  hizo  un  acto  por  el  cabildo,  por 
el  cual  habiéndose  becho  relación  de  lo  sucedido  en  los 
Charcas  por  medio  del  capitán  Diego  Centeno ,  decían 
que,  no  contento  con  haber  muerto  al  capitán  Fran- 
cisco de  Almendras ,  hubia  salido  con  gente  armada 
fuera  de  los  términos  de  los  Charcas.  Estos  cumpli- 
mientos mas  se  hacían,  á  la  verdad,  para  satisfacion  de 
lu  gente  común ,  y  dalles  á  entender  que  lo  que  se  ha- 
cia llevaba  razón,  que  no  porque  ellos  no  entendiesen 
el  negocio;  porque,  dejados  aparte  los  ayuntamientos 
públicos  y  tiempos  de  necesidades  en  los  cuales  pro- 
curaban siempre  de  justificar  las  causas  con  razones 
coloradas,  que  paresciesen  bastantes,  fuera  de  allí,  los 
que  eran  mas  parte  en  los  negocios  delante  de  Gonzalo 
Pizarro  y  en  su  ausencia  siempre  decían  que  le  había 
de  dar  el  Rey  la  gobernación;  si  no,  que  no  habían  de 
obedescer  ni  admitir  á  hombre  que  envíase ,  porque 
esto  era  la  voluntad  y  intención  de  Gonzalo  Pizarro. 

CAPITULO  XXIV. 

Cómo  Alonso  de  Toro  salió  del  Cuzco  con  so  gente  contra  Diego 
Centeno,  el  enal  con  la  suya  se  noietió  la  tierra  adentro,  y  Alonso 
de  Toro  le  siguió  basta  ia  viUa  de  Plata ,  y  de  allí  se  tomó  al 
Cuzco ,  dejando  á  Alonso  de  Mendou  en  la  Tilla  de  Plata  con 
eiefta  gente. 

Después  de  lo  cual ,  con  este  título  comenzó  el  capi- 
tán Alonso  de  Toro  á  hacer  gente,  y  llamándose  capi- 
tán general ,  hizo  capitanes;  y  á  la  verdad ,  procuró  de 
hacer  mas  el  negocio  por  rigor  que  por  dineros  ni  bue- 
nos tratamientos,  jurando  públicamente  de  hacer  ahor- 
car al  que  rehusase  de  ir  á  la  empresa ,  poniéndolos  á 
algunos  al  pié  de  la  horca ,  y  dejándolos  por  ruegos, 
diciendo  palabras  injuriosas  á  otros;  de  manera  que 
con  poca  cantidad  de  dineros  (porque ,  según  paresció 
por  las  cuentas,  no  gastó  mas  de  veinte  mil  castellanos 
en  el  negocio),  no  dejó  caballo  en  poder  de  hombre 
para  ir  á  la  jornada ,  y  los  vecinos  hábiles  para  la  guer- 
ra los  hacia  ir  personalmente;  de  manera  que  pudo 
allegar  hasta  trecientos  hombres,  con  los  cuales,  me- 
dianamente armados  yapercebidos,  se  salió  seis  leguas 
del  Cuzco  á  un  asiento  que  se  llama  Urcos ,  adonde  es- 
tuvo tres  semanas,  teniendo  tan  cerrado  el  camino,  que 
no  podia  saber  nueva  de  lo  que  hiciesen  sus  contrarios, 
porque  todas  las  parcialidades  de  los  indios  ayudaban  á 
ÜÍBgt>  Centeno  y  le  guardaban  muy  bien  los  caminos, 
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con  lo  cual  cada  día  pensaban  que  estaban  sobre  ellos, 
guardándose  muy  á  punto  de  guerra  para  lo  que  suce- 
diese ;  y  sí  algunos  hablaban  palabra  en  contradicion  ó 
perjuicio  de  los  negocios,  lo$  castigaba  muy  áspera- 
mente ;  de  manera  que  con  este  miedo  todos  mostra- 
ban muy  gran  voluntad  á  seguirle.  T  con  esto  alzó  su 
real,  con  acuerdo  de  ir  á  buscar  al  enemigo,  y  ponién- 
dolo por  obra,  caminó  hasta  llegar  al  puerto  del  Rey. 
Diego  Centeno  se  retrajo ,  porque  estaba  dividida  su 
gente  en  dos  partes,  y  asentaron  su  real  doce  leguas  los 
unos  de  los  otros,  y  enviáronse  mensajeros  y  rehenes 
pura  tratar  del  negocio;  y  visto  que  no  tenia  medio  ni 
se  podían  concertar,  Alonso  de  Toro  alzó  su  real  para 
ir  á  dar  la  batalla;  lo  cual  sabido  por  los  contrarios, 
acordaron  entre  sí  que  no  era  bien  aventurar  el  nego- 
cio ,  porque ,  á  no  tener  buen  suceso  la  jornada ,  se  co- 
braría grande  ánimo  en  el  reino ,  y  era  bien  que  su  ma«* 
jestad  tuviese  en  la  tierra  gente  presta  para  cualquier 
cosa  que  sucediese;  y  con  este  recaudo  se  retrajeron 
poco  á  poco ,  poniendo  gran  diligencia  de  llevar  consigo 
gran  cantidad  de  cameros  cargados  de  comida  y  los  ca- 
ciques principales  de  la  provincia.  Y  asi,  se  metieron 
por  un  despoblado  de  mas  de  cuarenta  leguas,  hasta 
llegar  á  un  sitio  que  se  llama  Casabindo,  por  donde 
Diego  de  Rojas  entró  al  rio  de  la  Plata,  y  Alonso  de  Toro 
los  fué  siguiendo  hasta  la  villa  de  Plata,  que  son  ciento 
y  ochenta  leguas  de  la  ciudad  del  Cuzco,  y  entró  dentro, 
y  como  la  vio  tan  sola,  consideró  el  mal  aparejo  que  te- 
nia para  residir  allí,  por  no  haber  comida,  y  estar  la  tier- 
ra alzada  por  la  ausencia  de  los  caciques ;  y  así ,  acordó 
de  no  seguirlos  mas;  y  tomando  consigo  cincuenta  hom- 
bres ,  se  adelantó  para  la  ciudad  del  Cuzco,  mandando 
á  la  otra  gente  que  poco  á  poco  le  siguiese,  aunque  para 
mayor  seguridad  dejó  en  la  retaguardia  á  un  capitán 
suyo,  Alonso  de  Mendoza,  con  treinta  hombres  en  muy 
buenos  caballos,  para  que,  si  acaso  sintiese  que  Diego 
Centeno  volvía ,  recogiese  la  gente  poco  á  poco  hasta 
llegar  con  ella  adonde  él  estaba. 

CAPITULO  XXV. 

De  cómo  Diego  Centeno  toWíó  sobre  Alonso  de  Toro  y  le  tond 
mucha  gente,  y  recogió  sa  campo  en  la  villa  de  la  Plata. 

La  vuelta  de  Alonso  de  Toro  no  pudo  ser  tan  secreta, 
que  por  lengua  de  indios  no  viniese  luego  á  noticia  de 
Diego  Centeno,  el  cual,  vista  tan  gran  novedad,  y  como 
Alonso  de  Toro  se  volvía  tan  de  priesa  y  desconcertada 
su  gente,  consideró  que  no  podia  ser  aquello  sin  que 
hubiese  sentido  en  los  suyos  desconfianza  ó  mala  volun- 
tad, y  parescióle  que,  siendo  esto  así,  con  facilidad, 
yendo  él  sobre  ellos,  se  le  pasarían  muchos;  y  así,  envió 
luego  al  capitán  Lope  de  Mendoza  con  cincuenta  hom- 
bres bien  encabalgados,  á  la  ligera,  el  cual  llegó  en 
breve  tiempo  al  Collao;  y  dado  caso  que  el  capitán  Alon- 
so de  Toro  y  la  mas  parte  de  su  gente  Labia  ya  pasado, 
atajó  hasta  cincuenta  hombres  de  los  suyos  y  les  tomó 
algunos  caballos  y  armas ,  aunque  después  se  los  tornó 
con  cada  quinientos  pesos  de  oro,  porque  juraron  y  pro- 
metieron de  le  servir  en  la  jomada;  y  algunos  que  le 
parescieron  demasiadamente  sospechosos  y  amigos  de 
Alonso  de  Toro,  los  ahorcó;  y  de  allf  se  volvió  con  su 
gente  á  la  villa  de  Plata  sobre  Alonso  de  Mendoza,  el 
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cual ,  sábido'cl  suceso,  se  volvió  por  otro  camino  á  gran 
priesa ,  y  donde  á  poco  vino  allí  Diego  Centeno  con  el 
resto  de  su  ejército,  y  se  juntaron  lodos,  y  asenlnron 
su  campo ,  portrecliándose  cada  día  mas  de  todos  los 
aparejos  necesarios  para  la  guerra,  especialmente  de 
arcabuces,  que  cada  día  se  iiaoian.  Y  Alonso  de  Toro 
llegó  al  Cuzco  con  bnrto  temor  de  que  viniesen  sobre 
él;  porque  si  lo  hicieran,  con  gran  facilidad  se  apode- 
raran de  la  ciudad;  pero  Diego  Centeno  tomó  acuenlo 
do  residir  de  asiento  on  !a  villa  de  Plata ,  allegando  cada 
día  mas  gente  y  dineros;  lo  cual  podia  hacer  en  abun- 
dancia ,  á  causa  de  ta  mucha  plata  que  había  en  aque- 
lla provincia ;  y  así,  le  dejaremos  por  contar  lo  que  pasó 
en  esta  sazón  en  los  Reyes. 

CAPITULO  XXVI. 

B*o  dcrto  movimiento  que  habo  en  I05  Reyes,  y  c6mo  le  aplaeó 

Lorenzo  de  Aldaiia. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  se  supo  luego  todo  lo  que 
arriba  habia  sucedido ;  y  como  allí  estaban  juntos  mu- 
chos soldados,  y  deltos  aficionados  al  Visorey,  ya  casi 
en  público  trataban  de  irse  á  juntar  con  Diego  Centeno; 
y  aun  viendo  la  poca  diligencia  que  Lorenzo  de  Aldana 
ponía  en  castigarlo ,  se  temía  que  habia  de  ser  él  la  ca- 
beza, y  lo  mismo  se  sospechaba  de  don  Antonio  de  Ri- 
bera, que,  aunque  era  cunado  de  Pizarro,  y  hacia  algu- 
nas muestras,  como  los  demás,  de  seguirle,  bien  se  en- 
tendía ser  servidor  de  su  majestad  en  lo  secreto,  como 
después  lo  mostró ;  y  con  este  temor  los  amigos  de  Pi- 
zarro andaban  muy  alterados;  por  manera  que  este 
motivo  en  favor  de  su  majestad  la  gente  lo  dejaba  de 
intentar,  creyendo  que  se  haría  á  menos  costa  y  con 
mejor  orden,  porque  sentían  favor  en  Lorenzo  de  Al- 
dana, que,  según  era  bienquisto,  sabían  que  saldría 
con  cualquier  cosa  en  que  se  pusiese ,  aunque  él  estaba 
tan  cerrado,  continuando  siempre  el  buen  tratamiento 
que  hacia  á  todos,  que  ninguno  podia  tener  certidum- 
bre de  su  determinación.  Y  en  es!e  tiempo  llegaron  á 
los  Reyes  nuevas  de  córuo  el  Visorey  se  habia  retirado 
con  la  poca  gente  que  le  pudo  seguir  hasta  la  provincia 
de  Popa  van,  y  que  eu  el  camino  habia  muerto  algunos 
capitanes  y  personas  señaladas  de  su  campo,  especial- 
mente ú  Rodrigo  de  Ooampo  y  á  Hierónimo  de  la  Ser- 
na, y  á  Gaspar  Gil  y  á  Olivera  y  á  Gí»mez  Kstacio;  unos 
porque  se  querían  huir  de  su  campo,  otros  porque  se 
carleaban  con  Gonzalo  Pizarro  y  le  querían  matar,  so- 
bre las  cuales  culpas  hizo  sus  averiguaciones ,  y  por 
ellas  le  paresció  que  se  les  debía  dar  aquella  pena;  con 
las  cuales  nuevas  se  sosegó  algo  la  gente  que  desea- 
'ba  servir  á  su  majestad  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y 
los  amigos  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  que  favorescian  su 
opinión  y  tiranía ,  tomaron  tanto  ánimo  viendo  los  bue- 
nos sucesos  que  le  avenían,  que  les  paresció  que  se  po- 
dían ya  declarar  con  Lorenzo  de  Aldana ,  y  le  dijeron 
que  en  aquella  ciudad  habia  personas  sospechosas  y 
que  no  se  querían  quietar,  por  lo  cual  convernia  dester- 
rarlos y  aun  castigarlos  de  algunos  palabras  escanda- 
losas que  habían  dicho.  De  lo  cual  se  ofrescieron  á  dar 
información,  y  le  pidieron  qae  hiriese  sobre  ello  las 
diligencias  necesarias.  Y  él  respondió  que  no  habia 
venido  á  sa  noticia  tal  cosa,  porque  lobubiera  cas- 


tigado ,  y  que ,  sabido  quíéues  éniii ,  liaría  lo  quo  coo- 
viniese.  Y  con  este  acuerdo,  poniéndose  en  orden 
los  principales,  prendieron  hasta  quince  personas sos- 
piM'hosas^y  entro  ellos  A  Diego  López  de  Zúriiga,y 
presos,  les  quisieron  dar  tormento  y  hacer  dellos  jus- 
ticia por  mano  del  alcalde  Pedro  Martin ,  y  corrieran 
todos  gran  riesgo  si  Lorenzo  de  Aldana  no  aciMÜeni 
á  sacárselos  de  entre  las  manos ,  llevándolos  á  su  po- 
sada ,  so  color  que  en  ella  estarían  mejor  guardados. 
Y  allí  les  dio  todo  lo  que  habían  menester,  y  sobre  con- 
cierto que  con  ellos  hizo ,  les  dio  un  navio,  con  que  se 
salieron  del  Puerto;  quedando  harto  descontentos  los 
regidores  porque  no  habían  visto  mas  castigo  en  aquel 
negocio,  y  que  no  quiso  Lorenzo  de  Aldana  que  sobre 
ello  se  hiciese  ninguna  averiguación,  y  les  quedó  gran 
sospecha  de  que  se  hubiese  descubierto  á  los  presos  y 
dejase  con  ellos  algún  trato ,  y  daban  dello  noticia  á 
Gonzalo  Pizarro  por  sos  cartas,  avisándole  que  prove- 
yese en  ello,  aunque  él  nunca  quiso  hacer  novedad  ni 
enviar  contra  Lorenzo  de  Aldana,  temiendo  que  00  sat- 
dría  con  ello,  como  arriba  está  dicho. 

CAPITULO  XXVII. 

Cómo  Gonzalo  Pizarro  envió  contra  Diego  Centeno  al  capitán 
Carrajal,  so  maestre  de  campo. 

Sabida  por  Gonzalo  Pizarro  la  alteración  de  la  provin- 
cia de  los  Charcas  y  el  levantamiento  de  Diego  Centeno 
y  las  cosas  que  le  habían  sucedido ,  le  paresció  que  no 
debía  diferir  el  remedio  ni  dejar  cobrar  mas  fuerzas  al 
enemigo ,  porque  no  le  faltaba  otra  cosa  sino  deshacer 
á  Diego  Centeno  para  quedar  de  todo  punto  señor  en 
el  reino  pacíficamente ;  y  tratóse  entre  los  principales 
de  su  campo  la  orden  que  se  temía  en  la  provisión;  y 
después  de  muchos  acuerdos,  atenta  la  importancia  del 
negocio,  y  que  Gonzalo  Pizarro  no  podia  ir  en  persona 
á  ello  por  no  tener  concluidas  las  cosas  del  Visorey,  y 
que  lo  de  arriba  requería  brevedad ,  proveyeron  que  el 
capitán  Carvajal  fuese  á  hacer  esta  jornada;  y  así,  fué 
despachado  con  las  comisiones  y  poderes  de  Gonzalo 
Pizarro  que  le  parescieron  necesarias ,  aunque  las  prin- 
cipales eran  para  recoger  dineros  y  hacer  gente,  en 
cuya  confianza  Carvajal  aceptó  el  cargo,  porque  le  pa- 
resció negocio  en  que  fácilmente  podia  ser  aprovechado; 
y  así ,  se  partió  de  Quito  con  solas  veinte  personas  de  su 
confianza  que  le  acompañaron ,  aunque  en  está  deter- 
minación hubo  otras  muchas  cosas  que  ayudaron ,  por- 
que los  principales  del  campo  de  Gonzalo  Pizarro  hicie- 
ron en  ello  gran  instancia,  los  unos  por  gobernar  ellos  á 
solas,  y  los  otros  por  el  gran  temor  que  tenían  de  la 
mala  y  cruel  condición  de  Francisco  de  Carvajal ,  que 
por  cualquier  sospecha  mataba  á  quien  le  parescia  que 
no  le  estaba  muy  sujeto,  aunque  los  unos  y  los  otros 
coloraban  estos  pareceres  con  decir  que  la  calidad  del 
negocio  requería  la  experiencia  y  consejo  de  tal  perso- 
na como  e!  Maestre  de  campo.  Y  así ,  se  partió  de  Qui- 
to, y  llegó  á  la  ciudad  de  San  Miguel,  donde  le  salieron 
á  rescebir  los  principales  del  pueblo;  y  llevándole  á  su 
posada  que  le  tenían  señalada ,  él  hizo  apear  á  seis  re- 
gidores principales  del  pueblo,  diciendo  qae  les  quena 
comunicar  una  creencia  del  Gobernador;  y  estrado  eo 
su  aposento,  y  cerradas  y  guardadas  las  poertis  4»  Ja 


mSTOIÜA 
«M  e<m  gento  de  gQerra,  l«  dijo  ia  gran  <pi6ja  que  de- 
nos tenia  Goosalo  Pizarro  por  haber  sido  tan  contrarios 
suyos  en  todas  las  cosas  pasadas ,  especialmente  en  ha- 
ber recogido  y  favorescido  al  Visorey,  y  proveídole  con 
tanto  calor  de  las  cosas  necesarias  á  su  ejército;  por  lo 
cual  había  determinado  de  meter  á  fuego  y  á  sangre  la 
ciudad  y  no  dejar  hombre  á  vida;  pero  que  después, 
considerando  que  los  que  habían  hecho  aquel  daño  eran 
regidores  y  gente  principal »  á  quien  por  fuerza  ó  de 
grado  había  de  seguir  la  gente  plebeya,  se  habia  resu- 
mido enquese  castigasen  los  principales  sin  hacer  cuen- 
ta de  los  demás,  y  aun  de  aquellos  le  habia  parescido 
disimular  con  algunos  por  causas  que  á  ello  le  movían; 
y  habia  escogido  los  que  allí  estaban  presentes  como  á 
cabezas  en  quien  hacer  el  castigo,  para  dar  ejemplo  á 
los  demás  de  todo  el  reino;  y  así, les  mandó  que  se  con- 
fesasen, porque  todos  habían  de  morir  luego;  y  aunque 
dios  daban  sus  disculpas,  ninguna  cosa  aprovechaba; 
y  asi,  hizo  dar  garrote  á  uno  dellos,  de  quien  él  tenia 
muy  gran  queja,  porque  había  ayudado  y  dado  indus- 
tria cómo  se  abriese  el  sello  real  con  que  el  Visorey  des- 
pachaba,  porque  era  práctico  en  aquella  arte;  y  entre 
tanto  se  divulgó  por  la  ciudad  lo  que  pasaba,  y  las  mu- 
jeres de  los  regidores  juntaron  consigo  los  clérigos  y 
frailes  del  lugar,  y  fueron  á  la  posada  de  Carvajal,  y 
entrando  en  ella  por  una  puerta  falsa  que  su  gente  no 
habia  visto  para  guardarla,  subieron  al  aposento,  y 
echándose  á  los  pies  del  Maestre  de  campo ,  le  pidieron 
las  vidas  de  sus  maridos  con  grandes  lágrimas  y  senti- 
miento, y  al  íin  se  las  hubo  de  otorgar  con  condición 
que  reservó  en  sí  la  facultad  de  castigarles  en  lo  de- 
más á  su  voluntad;  y  así  lo  hizo,  porque  los  desterró 
de  la  provincia,  y  los  condenó  en  privación  de  sus  in- 
dios y  en  cada  cuatro  mil  pesos  para  ayuda  de  la  guer- 
ra. Y  habiéndolo  ejecutado  todo,  se  pasó  á  la  ciudad  de 
Trujillo,  recogiendo  siempre  por  donde  iba  toda  la  gen- 
te y  los  dineros  que  en  cualquier  manera  podía  haber; 
y  allí  llevaba  determinación  de  matar  un  vecino  llamado 
Melchior  Verdugo,  porque  se  habia  siempre  mostra- 
do por  el  Visorey,  y  él,  siendo  avisado,  se  habia  aco- 
gido á  la  provincia  de  Caxamalca ,  que  eran  los  indios 
de  su  encomienda;  y  por  la  priesa  que  el  Maestre  de 
campo  llevaba,  no  se  quiso  detener  á  seguirle;  y  echan- 
do cierto  empréstido  y  cobrándole,  se  pasó  á  la  ciudad 
de  los  Reyes,  juntando  siempre  la  mas  gente  que  podía; 
á  los  cuales  ninguna  paga  daba  mas  de  los  caballos  y 
armas  que  robaba  donde  quiera  que  los  hallaba,  usur- 
pando para  sí  todoel  dinero,  robando  las  c^jas  del  Rey  y 
de  los  defuntos  y  los  depósitos  públicos;  y  en  loe  Reyes 
seacabó  de  aparejar  con  cerca  dedocientos  hombres  bien 
aderezados  y  con  mas  de  cincuenta  mil  pesos  que  has- 
ta entonces  se  habían  recogido;  y  se  partió  la  viadel 
Cuzco  por  la  sierra,  y  llegó  á  la  villa  de  Guamanga, 
donde  también  echó  tributo  y  le  cobró;  y  siete  ú  ocho 
días  después  de  él  partido  se  descubrió  cierta  conjura- 
ción que  en  la  ciudad  de  los  Reyes  se  trataba ,  sobre  lo 
cual  fueron  presos  hasta  qnince  personas ,  los  principa- 
les de  los  cuates  eran  un  Juan  Velazquez,  Vela  Nunez, 
sobrino  del  Visorey,  y  otro  caballero  de  su  casa,  llama- 
do Francisco  Jirón,  y  Francisco  Rodríguez,  natural 
é^  SBkltViáoi  y  báUíéaioles  dado  muy  cnieles  tor- 
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mentes,  66  averigüé  el  negoelo,  y  que  Unúm  oevcer- 
tado  con  Pedro  MaBJares,  vadnode  los  Charcas,  de 
matará  Lorenzo  de  Áldana  y  al  alcalde  Pedro  Martin 
y  á  otros  amigos  de  Gonzalo  Pizarro,  y  alzar  la  ciu- 
dad por  el  Rey,  creyendo  que  la  mas  gente  que  iba 
con  el  capitán  Carvajal,  por  ir  tan  descontentos  del, 
les  acudirían ,  y  todos  juntos  se  irían  á  juntar  con  el 
capitán  Diego  Centeno.  Y  luego  dieron  garrote  á  Jirón 
y  á  otro ,  y  á  Juan  Velazquez  por  intercesión  de  mu- 
chos le  perdonaron  la  vida  y  le  cortaron  la  mano  dere- 
cha, y  á  los  demás  dieron  tan  bravos  tormentos,  que 
perpetuamente  quedaron  mancos.  Manjares  se  huyó,  y 
anduvo  mas  de  un  año  escondido  por  los  montes ,  aun^ 
que  después  vino  á  poder  de  los  capitanes  de  Gonzalo 
Pizarro  y  le  ahorcaron;  y  sospechando  todavía  Pedro 
Martin  que  eran  en  estos  tratos  algunos  de  los  que  iban 
en  el  campo  del  capitán  Carvigal,  dio  sobre  ello  tor- 
mento á  Francisco  de  Guzman ,  que  era  uno  de  los  pre- 
sos, y  no  confesando  nada,  le  preguntó  Pedro  Martín 
señatadasíiente  si  un  soldado  que  iba  con  Gamúal ,  lla- 
mado Perucho  de  Aguirre,  natural  de  Talavera,  y  otros 
amigos  suyos  sabían  de  aquel  trato;  el  cual  Guzman, 
por  librarse  de  los  tormentos,  dijo  que  sí ;  y  con  tanto, 
Pedro  Martin  de  Sicilia  lecondenó,  por  sentencia  públi- 
ca, que  se  metiese  fraileen  el  monasterio  de  la  Merced; 
y  asi  lo  jecuto,  y  le  hizo  tomar  el  hábito,  y  pidió  al  es- 
cribano ante  quien  había  pasado  aquel  proceso  cautelo- 
samente, que  le  diese  por  fe  cómo  de  la  confesión  de 
Guzman  resultaban  culpados  en  aquel  motín  Perucho  de 
Aguirrey  los  demás  que  le  nombró;  y  creyendo  el  escri- 
bano que  era  para  otro  fin  »se  le  dio;  y  Pedro  Martin  le  en- 
vió por  vía  de  indios  á  Carvajal ,  que  á  la  sazón  llegaba  una 
jomada  antes  de  Guamanga ;  y  en  re.$cib¡éndole,  sin  otra 
diligencia  ni  averiguación  ninguiui ,  ahorcó  á  Perucho 
de  Aguirre  y  á  otros  cinco  con  él  en  un  mismo  árbol; 
caso  que,  poco  después,  visto  por  el  escribano  el  yerro 
que  habia  hecho  en  dar  aquel  testimonio,  le  onvíóel 
traslado  de  la  confesión  que  Guzman  habia  hecho,  y 
la  revocación  della ,  diciendo  que  lo  había  hecho  por  li- 
brarse del  tormento ,  aunque  fué  de  poco  fruto,  por  es^ 
tar  ya  ejecutado  el  castigo ;  y  en  las  escaleras  protesta- 
ron que  morían  sin  culpa,  y  los  confesores  lo  dijeron  á 
voces  al  Maestre  de  campo. 

CAPITULO  xxvni. 

Cómo,  sabido  por  el  capiun  C«rv«jal  la  balda  do  Dlefo  Ctateao, 

se  volvió  á  los  Reyes. 

En  tanto  que  estas  muertes  se  hicieron  en  Guarnan* 
ga  llegaron  al  capitán  Carvajal  las  nuevas  de  lo  que  ar- 
riba tenemos  dicho ,  que  Diego  Centeno,  rehusando  la 
batalla  con  Alonso  de  Toro,  se  retngo  por  el  despoblado 
á  la  provincia  de  Casabindo.  Y  viendo  el  Maestre  de 
campo  que  las  cosas  iban  en  tan  buenos  términos,  le 
páreselo  que  su  presencia  era  exousada ;  y  así  por  esto 
como  porque  entre  él  y  Alonso  de  Toro  había  habido 
los  tiempos  pasados  algunas  diferencias  sobre  que 
cuando  Gonzalo  Pizarro  salió  del  Cuzco  con  su  gente 
vino  por  msiestre  de  pampo  della  Alonso  de  Toro,  y  por 
cierta  enfermedad  que  tuvo  en  el  camino  divon  el  cargo 
á  Francisco  4e  Carvajal ,  y  aaí  se  93edó  siempre  con  ól; 
y  temié  que,  hallándole  victorioso  y  c^mps^entioflue 
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él  ilevaba,  podria  ser  que  ^  quisiese  satisfacer  déla 
queja  qué  del  teoia,  determinó  volverse  á  la  ciudad  de 
los  Reyes,  porque  también  de  allá  le  habían  escrito  algu- 
nos vecinos  la  tibieza  con  que  Lorenzo  de  Aldana  trataba 
los  negocios  de  Gonzalo  Pizarro,  y  la  necesidad  que  ha- 
bla de  que  él  viniese  ¿  darles  calor;  y  así,  se  volvió  luego, 
y  pocos  dias  después  de  llegado  le  vino  la  nueva  de  la 
vuelta  de  Diego  Centeno  sobre  Alonso  de  Toro,  con  la 
cual  se  tomó  á  aperceblr  y  juntar  su  gente ;  y  echando 
nuevas  <lerramas,  se  partió  de  los  Beyes,  habiendo  he- 
cho bendecir  sus  banderas  y  intitulando  su  campo :  «El 
felicísimo  ejército  de  la  libertad  contra  el  tirano  Diego 
Centeno.»  Y  despachando  mensajeros  para  el  Cuzco  por 
la  sierra,  él  se  fué  por  los  llanos  la  via  de  Arequipa ,  y 
allí  sacó  mucho  dinero ,  y  rescibió  cartas,  asi  del  cabil- 
do del  Cuzco  como  del  capitán  Alonso  de  Toro,  por  las 
cuales  le  pedian  con  gran  instancia  que  fuese  personal- 
mente allá ,  porque  no  era  razón  que,  siendo  lu  ciudad 
del  Cuzco  la  cabeza  del  reino,  saliese  el  ejército  de  otra 
parte  sino  de  allí ,  prometiéndole  de  ayudar  con  mucha 
gente  y  armas  y  caballos ,  y  ir  con  él  muchas  personas 
principales,  poniéndole  también  delante  que  él  era  ve- 
cino de  aquella  ciudad ,  y  que  era  justo  que  le  diese 
aquella  preeminencia.  Con  lo  cual  y  con  otras  muchas 
razones  le  persuadieron  á  que  fuese  al  Cuzco ,  aunque 
en  ftlguna  manera  temía  al  capitán  Alonso  de  Toro,  por- 
que le  referían  algunas  palabras  que  en  su  ausencia  ha- 
bía dicho  contra  él ;  y  asi ,  se  fué  al  Cuzco.  Y  cuando 
Alonso  de  Toro  supo  que  venia  se  apercibió  de  todo  lo 
que  le  páreselo  necesario  para  la  jomada  que  Carvajal 
r|ueria  hacer,  aunque  siempre  mostró  gran  descontento 
de  que ,  habiendo  él  comenzado  aquella  guerra  y  tra- 
bajado tanto  en  ella^  y  habido  tan  prósperos  sucesos, 
hubiese  proveído  Gonzalo  Pizarro  nuevo  cafiitan,  á 
quien  él  estuviese  sujeto,  y  que  este  fuese  Carvajal,  con 
quien  él  sabia  que  tenia  enemistades  privadas ;  pero 
todo  lo  disimulaba  lo  mejor  que  podia,  diciendo  que  no 
pretendía  otra  cosa  sino  el  buen  sucnso  de  los  negocios 
por  qniicn  quiera  que  los  guiase;  aunque  no  podia  estar 
tan  recatado  sobre  ello ,  que  algunas  veces  no  se  le  sol- 
tasen palabras  descuidada^,  que  manifestaban  loque  en 
su  pecho  tenia.  Y  con  sabor  todas  estas  cosas  los  veci- 
nos, esperaban  que  con  la  venida  de  Carvajal  había  de 
haber  alguna  novedad;  y  estando  en  estos  términos, 
llegó  nueva  cómo  Carvajal  entrarla  otro  día  en  el  Cuzco 
con  docíentos  hnmbrcs  arcabuceros  y  de  á  caballo,  y 
Alonso  de  Toro  puso  gran  diligencia  que  todos  los  que 
habia  en  la  ciudnd  se  armasen  y  saliesen  á  punto  de 
guerra ;  y  así  por  la  gran  diligencia  que  puso  en  los  jun- 
tar, y  lo  mucho  que  procuraba  que  fuesen  en  orden ,  y 
lo  mucho  que  sentía  si  sallan  delta ,  se  creyó  que  lleva- 
ba mala  intención,  aunque  él  no  lo  habia  dicho  anadie; 
y  así,  se  metió  en  una  emboscada  al  través  del  camino 
por  donde  Carvajal  habia  de  pasar.  Y  sabido  por  Carva- 
jal ,  ordenó  su  gente  y  mandó  echar  balas  en  los  arca- 
buces, y  Alonso  de  Toro  le  salió  al  través;  y  viendo  que 
ninguno  acometía ,  se  llegaron  á  junbir ;  y  aunque  Car- 
vajal sintió  mucho  este  ademan,  lo  disimuló  hasta  lle- 
gar al  Cuzco,  donde  fué  rescebído,  Y  poco  después  una 
tarde  prendió  á  cuatro  vecinos  de  los  principales  del 
pueblo )  y  iocontiDenli  los  ahorcó  sin  comunicarlo  con 


Alonso  de  Toro  ni  dar  para  ello  razón  ninguna;  y  Alonso 
de  Toro  disimuló  «1  sentimiento  que  desto  tuvo,  por^ 
que  algunos  eran  sus  amigos.  Y  con  el  temor  que  todos 
tomaron  de  una  cosa  tan  súbita  y  cruel,  ninguno  rehusó 
ir  con  él ;  y  así ,  sacó  de  la  ciudad  hasta  cumplimiento 
de  trecientos  hombres  bien  aderezados,  y  se  partió  ca- 
mino del  Collao  hacia  los  Charcas,  donde  estaba  Diego 
Centeno;  y  aunque  le  era  superior  en  el  número  de 
lu  gente ,  todos  pensaron  que  no  acabara  la  jomada, 
porque  los  roas  iban  de  mala  gana,  porque  no  les  daba 
ninguna  paga  y  les  hacia  muy  malos  tratamientos,  y 
era  muy  desabrido  y  mal  acondicionado  y  enemigo  de 
buenos,  y  mal  cristiano  y  blasfemo  y  cruel ;  por  mane- 
ra que  todos  pensaban  que  la  mesma  gente  le  habia  de 
matar,  porque  sobre  todo  entendía  el  mal  título  que 
llevaba,  y  cuan  mejor  le  tenia  Diego  Centeno,  que  era 
caballero  virtuoso  y  liberal  y  que  tenia  mucho  mas  que 
dar,  por  la  gran  riqueza  que  en  los  Charcas  habia.  Y 
asi,  le  dejaremos  caminando  por  el  Collao,  por  contar  lo 
que  en  este  tiempo  sucedió  en  Quito  ai  visorey  Blasco 
Nuñez  Vela. 

CAPITULO  XXIX. 

De  lo  que  pasó  Gonzalo  Pizarro  en  segaimtento  del  Visorey,  qie 
se  retiró  á  la  provincia  de  Benalc4zar,  y  Gonzalo  Pizarro  quedó 
cú  Quito  en  frontera  contra  él. 

Ya  tenemos  dicho  en  los  capítulos  precedentes  cómo 
Gonzalo  Pizarro  siguió  al  Visorey  desde  la  ciudad  de 
San  Miguel,  de  donde  se  retiró,  hasta  la  ciudad  de  Qui- 
to, que  son  ciento  y  cincuenta  leguas ,  llevando  tan  á 
porfía  el  alcance,  que  casi  ningún  dia  se  pasó  en  que  no 
se  viesen  y  hablasen  los  corredores ,  y  sin  que  en  todo 
el  camino  los  unos  ni  los  otros  quitasen  las  sillas  á  los 
caballos,  aunque  en  este  caso  estaba  roas  alerta  la  gen- 
te del  Visorey;  porque ,  si  algún  pequeño  rato  de  la  no- 
che reposaban,  era  vestidos  y  teniendo  siempre  los 
caballos  del  cabestro,  sin  esperar  á  poner  toldos  niá 
aderezar  las  otras  formas  que  se  suelen  tener  para  atar 
los  caballos  de  noche,  mayormente  por  los  arenales» 
donde  no  hay  árbol  ninguno ;  y  la  necesidad  ha  ense- 
ñado el  remedio ,  y  es ,  que  llevan  unas  talegas  ó  costa- 
les pequeños,  los  cuales,  en  llegando  al  sitio  donde 
han  de  hacer  noche,  hinchen  de  arena,  y  cavando  un 
hoyo  grande,  los  meten  dentro,  y  después  de  atado  el 
caballo,  se  torna  á  cubrir  el  hoyo,  pisando  y  apretando 
la  arena.  Demás  desto,  ambos  ejércitos  pasaron  gran 
necesidad  de  comida,  en  especial  de  Gonzalo  Pizarro, 
que  iba  á  la  postre ,  porque  el  Visorey  ponía  gran  dili- 
gencia en  al^ar  los  indios  y  caciques,  para  que  el  ene- 
roigo  hallase  el  camino  desproveído;  y  era  Canta  la 
priesa  con  que  se  retiraba  el  Visorey,  que  llevaba  con- 
sigo ocho  ó  diez  caballos,  los  mejores  de  la  tierra  que 
habia  podido  recoger,  llevándolos  algunos  indios  de 
diestro,  y  en  cansándose  el  caballo,  le  desjarretaba  y  le 
dejaba,  porque  sus  contrarios  no  se  aprovechasen  del. 
En  este  camino  juntó  consigo  Gonzalo  Pizarro  al  capi- 
tán Bachícao,  que  vino  de  Tierra-Firme,  de  la  jomada 
que  tenemos  dicho,  con  trecientos  y  cincuenta  hombres 
y  veinte  navios  y  gran  copia  de  artillería,  y  tomando 
la  costa  mas  cercana  á  Quito,  fué  á  salir  al  oaroioo  á 
Gonialo  Pizarro.  Llegados  á  OuiCo,  tuvd  jiaHos  Gon- 
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Eálo  Pizarro  en  su  campo  mas  de  ochocientos  hombres, 
entre  los  cuales  estaban  los  principales  de  la  tierra ,  así 
vecinos  como  soldados,  coa  tanta  prosperidad  y  quie- 
tud, cuanta  jamás  se  vio  tener  hombre  que  tiránicamente 
gobernase,  porque  aquella  provincia  es  muy  abundante 
de  comida;  y  con  haber  descubierto  muy  ricas  minas 
de  oro  en  ella ,  y  haber  puesto  Gonzalo  Pizarro  en  su 
cabeza  los  indios  de  los  principales  de  la  tierra ,  unos 
porque  se  habían  ido  con  el  Visorey,  y  otros  porque  le 
iiabian  seguido  y  favorescido  el  tiempo  que  allí  residió, 
sacaba  cada  día  gran  cantidad  de  oro;  tanto,  quede  so- 
los los  indios  del  tesorero  Rodrigo  Nuñez  de  Bonilla 
sacó  en  ocho  meses  cerca  de  cuarenta  mil  pesos  de  oro, 
con  haber  otros  muy  mejores,  y  tener  en  su  cabeza  mas 
de  otros  veinte  repartimientos  tan  buenos  como  él;  y 
allende  desto,  se  apoderó  de  todos  los  quintos  y  dineros 
pertenescientes  á  su  majestad,  y  robó  las  cajas  de  ios 
difuntos;  y  allí  supo  que  el  Visorey  oslaba  cuarenta 
leguas  de  allí  en  la  villa  de  Pasto,  que  entra  en  la  go- 
bernación de  Benalcázar,  y  determinó  de  irlo  ú  buscar, 
aunque  todo  este  alcance  se  hizo  sucesivamente,  y  casi 
sin  que  hubiese  dilación  entre  uno  y  otro,  pulque  Gon- 
zalo I^izarro  se  detuvo  en  Quito  muy  poco;  tanto,  que, 
saliendo  contra  él  de  Quito ,  hubo  refriega  entre  la 
gente  de  ambos  campos  en  un  sitio  que  se  dice  Rio- 
Caliente.  Y  sabido  el  Visorey  en  Pasto  la  venida  de  Gon- 
zalo Pizarro ,  con  gran  priesa  se  salió  de  la  ciudu  J ,  y 
se  metió  la  tierra  adentro  hasta  llegará  la  ciu'iadde 
Popayan;  y  habiéndole  seguido  Pizarro  veinte  leguas 
mas  adelante  de  Pasto,  determinó  de  volverse  ú  Quito, 
porque  de  allí  adelante  la  tierra  era  muy  despoblada  y 
falta  de  comida;  y  asi,  se  tornó  á  Quito,  habiendo  se- 
guido el  alcance  del  Visorey  tanto  tiempo  y  por  tanto 
espacio  de  tierra ,  pues  se  puede  aGrmar  que  le  siguió 
desde  la  villa  de  Plata  (donde  la  primera  vez  salió  con- 
tra él)  hasta  la  villa  del  Pasto,  en  que  hay  espacio  de 
sictecíentas  leguas ,  tan  largas ,  que  ocuparían  mas  de 
mil  leguas  de  las  ordinarias  de  Castilla.  Y  vuelto  á  Qui- 
to, estaba  tan  soberbio  con  tantas  victorias  y  prósperos 
sucesos  como  habia  tenido,  que  comenzaba  á  decir  pa- 
labras desacatadas  contra  su  majestad,  diciendo  que  de 
fuerza  ó  de  grado  le  habia  de  dar  la  gobernación  del 
Perú ,  dando  razones  por  dónde  era  obligado  á  ello,  y 
cómo,  sí  hiciese  lo  contrarióse  lo  pensaba  resistir;  y  aun- 
que él  lo  disimulaba  algunas  veces,  se  lo  persuadían 
públicamente  sus  capitanes  y  le  hacían  publicar  esta  tan 
desacatada  pretensión ;  y  asi  residió  algún  tiempo  en  la 
ciudad  de  Quito ,  haciendo  cada  dia  grandes  regocijos 
y  fiestas  y  banquetes ,  y  aun  dándose  él  y  los  suyos  al 
vicio  de  mujeres  tan  desenfrenadamente,  que  se  tuvo 
por  cierto  haber  hecho  matar  á  un  vecino  de  Quito, 
cuya  mujer  él  tenia  por  manceba ,  dando  gran  cantidad 
de  dineros  al  que  lo  mató,  que  fué  un  soldado  húngaro, 
llamado  Vincencio  Pablo,  á  quien  después  los  señores 
del  consejo  de  las  Indias  mandaron  ahorcar  en  la  villa 
de  Valladolid  el  ano  de  5i.  Y  así,  teniendo  tanta  gente 
junta ,  y  que  tan  buena  voluntad  le  mostraban ,  unos 
por  fuerza  y  otros  por  temor  y  otros  por  su  voluntad, 
lo  páresela  imposible  haber  quien  le  hiciese  contradí- 
cion,  y  que  si  su  majestad  algún  concierto  quisiese  con 
él  hacer,  habia  de  ser  enviándoselo  á  pedir  y  requerir 
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sobre  ello,  hasta  que  le  sucedió  el  levantamiento  de 
Diego  Centeno,  á  lo  cual  envió  al  capitán  Garviyal^  co- 
mo arriba  esta  dicho. 

CAPITULO  XXX. 

Cómo  Gonzalo  Pizarro  envió  á  Pedro  Alonso  de  Híoojosa 
con  su  armada  i  Tierra-Firme. 

Desta  manera  que  hemos  contado  estuvo  Gonzalo 
Pizarro  en  Quito  mucho  tiempo,  sin  súber  nuevas  del 
Visorey,  ni  el  designio  que  tomaba  en  sus  negocios, 
porque  unos  decían  que  se  quería  ir  á  España  por  la  vía 
de  Cartagena,  y  otros,  que  se  iria  á  Tierra-Firme,  por 
tener  toajado  el  puso,  y  juntar  gente  y  armas  para  t^e- 
cutar  lo  que  su  majestaü  enviase  á  mandar;  y  otros,  que 
esperaría  este  mandato  en  la  mesma  tierra  de  Popayan, 
que  nunca  nadie  pensó  que  allí  tuviera  aparejo  de  re- 
hacerse de  gente  para  innovar  ninguna  cosa  en  los  ne- 
gocios; y  para  cualquiera  de  Ifulos  estos  fines  páreselo 
á  Gonzalo  Pizarro  y  ú  sus  cupiluiies  cosa  conveniente 
estar  apoderado  de  la  provincia  de  Tierra-Firme ,  por 
tener  tomado  el  paso  para  cuulijuier  suceso  que  avinie- 
se; y  así  para  esto  como  pura  estorbar  al  Visorey  que 
no  fuese  á  ella,  mandó  volver  la  armada  que  habia  traí- 
do Hernando  Bachicao ,  y  que  fuese  por  general  della 
Pedro  Alonso  de  Hinojosa  con  hasta  docieutosy  cincuen- 
ta hí-mbres,  y  que  de  canuijo  fuese  costeando  la  tierra 
porla  Buenaventura  y  rio  de  San  Juan;  y  luego  se  partió, 
y  desde  Puerto-Viejo  envió  un  navio,  y  en  él  al  capitón 
Rodrigo  de  Carvajal,  que  fuese  derecho  al  puerto  de  Pa- 
namá ,  y  diese  á  ciertos  vecinos  principales  della.  las 
cartas  que  llevaba  de  Gonzalo  Pizarro,  por  las  cuales 
les  rogaba  que  favoresciesen  á  sus  cosas ,  y  daba  color 
al  enviar  de  la  armada  con  decirles  que  él  habia  sabido 
los  robos  y  desafueros  que  Bachicao  hizo  á  los  vecinos 
en  el  tiempo  que  allí  residió ,  lo  cual  habia  sido  pauy 
fuera  de  su  voluntad ,  porque  él,  ni  lo  habia  mandado 
ni  habia  pretendido  otra  cosa  mas  de  que  llana  y  pací- 
ficamente llevase  á  aquella  tierra  al  doctor  Tejada  y  se 
volviese;  y  que  así,  enviaba  a/:f)ra  á  Pedro  Alonso  do 
iiinojosa  con  dineros  para  sa Lis l'acer  á  todos  los  agra- 
viados de  sus  daños ,  y  que  si  llevaba  alguna  forma  do 
ejército ,  era  por  asegurarse  del  Vi^iorey  y  de  ciertos 
capitanes  suyos  que  le  habían  dicho  que  estaban  ha- 
ciendo gente  en  aquella  tierra  para  irle  á  favorescer. 
Con  estas  cartas  llegó  Rodrigo  de  Carvajal  en  su  navio 
con  hasta  quhice  personas  cerca  de  Panamá;  y  tomando 
tierra  tres  leguas  antes  de  la  ciudad,  donde  dicen  el 
Ancón  ^  supo  de  ciertos  estancieros  que  allí  residiau 
cómo  estaban  en  Panamá  dos  capitanes  del  Visorey,  lla- 
mados ,  el  uno  Juan  de  Guzman ,  y  el  otro  Juan  de  lua- 
nes, que  habían  venido  con  ciertas  comisiones  suyas 
para  juntar  allí  gente  y  armas,  y  llevarlo  en  su  socorro 
á  la  provincia  de  Benalcázar,  donde  los  esperaba,  y  que 
tenían  juntos  mas  de  cien  soldados  y  buena  cantidad 
de  armas,  y  cinco  ó  seis  piezas  de  artillería  de  campo, 
y  que,  aunque  habia  días  que  lo  tenían  todo  apercebi- 
do,  habían  mudado  propósito  y  no  habían  querido  acu- 
dir al  Visorey ,  sino  residir  en  aquella  ciudad ,  para  de- 
fenderla de  la  gente  de  Gonzalo  Pizarro ,  que  tenían 
por  cierto  que  habia  de  enviar  á  ocuparla;  y  sabido  esto 
por  Rodrigo  de  Carvajal »  no  le  paresció  seguro  saltar 
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en  tíem,  y  eovió  aquella  noche  secretamente  un  sol- 
dado suyo  para  que  diese  las  cartas  á  quien  Tenian;  j 
el  soldado  fué  á  darlas  á  ciertos  vecinos ,  los  cuales  die- 
ron noticia  dello  á  la  justicia  y  á  los  capitanes  del  Vi- 
sorey;  y  habiendo  prendido  al  soldado,  y  sabida  dél  la 
orden  de  la  venida  de  Hinojosa  y  su  intento,  se  puso  la 
ciudad  en  arma,  y  armando  dos  bergantines,  los  envia- 
ron ¿  tomar  la  nao  de  Carvajal ;  el  cual ,  como  vio  la 
tardanza  de  su  soldado,  sospechó  lo  que  podia  ser,  y  se 
hizo  á  la  vela  la  vuelta  de  las  islas  de  las  Perlas,  á  es- 
perará Hinojosa  que  se  juntase  con  él.  T  así,  los  bergan- 
tines^ no  le  pudiendo  hallar,  se  volvieron.  Y  el  gober- 
nador de  aquella  provincia,  llamado  Pedro  de  Casaos, 
natural  deSevilla,  fué  con  gran  diligenciaá  la  dudadde 
Nombre  de  Dios ,  y  mandó  apercebir  toda  la  gente  que 
en  ella  estaba;  y  juntando  todas  las  armas  y  arcabuces 
que  pudo  haber,  los  llevó  consigo  á  Panamá ,  y  se  aper- 
cibió de  todo  lo  que  le  páreselo  necesario  para  la  resis- 
tencia de  Hinojosa,  en  lo  cual  asimesmo  entendian  los 
capitanes  del  Yisorey ;  y  aunque  hubo  entre  Pedro  de 
Casaos  y  ellos  alguna  competencia  sobre  la  superiori- 
dad ,  en  fin  se  concluyó  que  Pedro  de  Casaos  fuese  ge- 
neral y  ellos  tuviesen  aparte  su  gente  y  bandera;  y  así, 
quedaron  conformes  para  la  resistencia,  caso  que  antes 
estaban  muy  diferentes,  porque  Pedro  de  Casaos  les 
prohibía  algunos  desórdenes  que  intentaban  hacer,  y 
les  aconsejaba  que  se  fuesen  con  su  gente  á  servir  al 
Visorey,  pues  era  aquel  el  fin  para  que  se  había  hecho; 
y  ellos  no  lo  quisieron  hacer,  anté^ ,  como  se  veian  ya 
poderosos  con  la  gente  que  tenian  junta ,  se  desacata- 
ban al  Gobernador  y  no  le  obedescian  en  cosa  que  les 
mándase. 

CAPITULO  XXXI. 

Dé  la  falda  d«  HiB<#ftM  á  Panana,  y  de  los  taocsot  qoe  tovo 

endeamiao. 

Habieudo  enviado  Pedro  Alonso  de  Hinojosa  al  capi- 
tán Rodrigo  de  Carvajal  á  Panamá ,  en  la  forma  y  para 
el  efecto  que  tenemos  dicho,  él  se  hizo  á  la  vela  con 
diez  navios,  y  vino  costeando  la  tierra  hasta  llegar  á 
Buenaventura,  que  es  una  peque&a  población  en  la  bo- 
ca del  rio  de  San  Juan,  por  donde  suben  á  la  goberna- 
ción de  Benalcázar.  Su  designo  fué  saber  allí  nuevas  de 
lo  que  el  Visorey  hacia ,  y  si  hubiese  algunos  navios  en 
aquel  puerto,  llevárselos,  y  quitarle  todo  el  aparejo  de 
poderse  salir  de  la  tierra  por  aquella  via.  Y  llegado  al 
puerto,  mandó  saltar  en  tierra  ciertos  soldados,  y  pren« 
dieron  ocho  ó  diez  vecinos  qae  habia  en  aquella  pobla- 
ción ,  y  inquiriendo  dellos  lo  que  sabían  det  Visorey,  ha- 
lló uno  que  le  dijo  cómo  el  Visorey  estaba  en  Popayan, 
apercibiéndose  de  la  mas  gente  y  armas  que  podía,  para 
tornar  la  tierra  adentro  del  Perú ;  y  que  viendo  que  Juan 
de  Illanesy  Juan  de  Guzman  (á  quien  él  habia  enviado  á 
Tierra-Firme  para  lo  mismo)  se  tardaban  tanto,  determi- 
nó de  enviaral  capitán  Vela  Nufiez,  su  hermano,  con  cier- 
tos caporales  de  su  campo ,  para  que  fuese  á  Panamá ,  y 
diese  conclusión  en  lá  junta  de  la  gente  y  la  trajese  con- 
sigo, porque  el  negocio  se  hiciese  con  mas  autoridad ,  y 
para  ello  le  habia  dado  todos  los  dineros  que  pudo  juntar 
de  la  hacienda  real.  Y  alleúde  deHos,  le  entregó  un  hijo 
bastardo  de  Gonzalo  Pbarro,  que  habia  tomado  en  Qui- 


to, de  edad  de  once  ó  doce  años»  creyendo-  que  habría 
en  Panamá  mercaderes  que,  viéndole  maltratado,  lo 
rescatarían  por  algún  interés  ó  favor  de  Gonzalo  Pizar- 
ro;  y  teniendo  por  cierto  que  la  armada  de  Bachicao 
habia  recogido  todos  los  navios  que  hallase  en  aquel 
puerto ,  proveyó  que  los  indios  hiciesen  y  labrasen  la 
madera  que  era  necesaría  para  un  bergantín,  y  que  coa 
la  brea  y  estopas  que  se  requería,  lo  llevasen  en  bono- 
bros  á  aqud  puerto ,  para  que  los  calafates  y  carpíale- 
ros  en  tres  ó  cuatro  días  lo  pudiesen  echar  al  agua ;  y 
que  con  este  aparejo  se  habia  partido  Vela  Nuñez  de 
Popayan ,  hasta  llegar  una  jomada  de  allí ,  y  que  le  ha- 
bia enviado  á  él  delante,  para  que  espiase  si  tenia  el 
puerto  seguro.  Sabido  esto  por  Hinojosa,  envió  dos  ca- 
pitanes suyos  con  cierta  gente,  que  fueron  cada  uno 
por  su  camino  (según  los  guió  la  espía)  hasta  que  los 
unos  toparon  con  Vela  Nuñez  y  los  otros  con  Rodrigo 
Mejía,  natural  de  Villacastin,  y  con  Sayavedra,  que  traían 
al  hijo  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  los  unos  y  los  otros  traían 
gran  cantidad  de  dineros,  los  cuales  fueron  robados  por 
los  soldados  de  Hinojosa;  y  llevándolos  todos  presóse 
los  navios,  se  hicieron  grandes  regocijos  por  tan  prós- 
pero suceso  como  en  tan  breve  tiempo  les  había  veni- 
do; porque,  aunque  tuvieron  en  mucho  la  prísion  de 
Vela  Nuñez,  y  estorbarie  con  ella  que  no  fuese  á  Pana- 
má, donde, juntándose  con  su  gente,  les  podia  bao^ 
tanta  contradicion  en  su  entrada,  en  mucho  mas  esti- 
maban haber  recobrado  al  hijo  de  Goozaio  Pizarro,  por 
el  servicio  que  en  ello  le  hadan ,  y  el  eargo  que  le  echa- 
rían con  tal  contentamiento ;  y  asi ,  se  hicieron  á  la  vela, 
llevando  á  buen  recaudo  los  prísion^tM. 

CAPITULO  XXXII. 

Da  It  estrada  de  HídoJom  en  Pimmft ,  y  de  lo  qae  sobre  ello 

acónteselo. 

Navegando  Hinojosa  la  via  de  Panamá ,  le  salió  al 
camino  Rodrígo  de  Carvajal  con  su  navio,  y  le  hizo  sa- 
ber lo  que  en  Panamá  le  habia  acaescído,  y  cómo  la 
ciudad  se  había  alborotado  con  su  venida  y  estaban 
puestos  en  resistencia;  por  tanto,  que  convenia  ir  aper- 
cebídos;  y  asi,  poniéndose  en  orden  de  guerra  un  día 
del  mes  de  octubre  del  año  de  45,  paresció  sobre  el 
puerto  de  Panamá  con  once  navios,  y  en  ellos  los  do- 
cientos  y  cincuenta  hombres  que  tenemos  dicho.  En 
la  ciudad  hubo  gran  alboroto  con  su  venida,  y  todos 
se  pusieron  á  punto  de  guerra  y  se  recogieron  á  sus 
banderas;  y  llevando  por  general  á  Pedro  de  Casaos, 
acudieron  al  puerto  á  defender  la  salida,  Habia  en  este 
campo  algo  mas  de  quinientos  hombres  medianamente 
apercebidos  de  armas,  aunque  los  mas  dellos  eran  mer- 
caderes y  oficiales  y  personas  tan  poco  prácticas  en  la 
guerra ,  que  ni  sabían  tirar  ni  regir  los  arcabuces  que 
llevaban ;  y  entre  ellos  había  muchos  que  ninguna  vo- 
luntad tenían  de  romper ,  porque  les  páresela  que  de  la 
venida  de  la  gente  del  Perú  ningún  daño  les  podía  re- 
soltar  ,  antes  muy  gran  provecho,  porque  ios  mercade* 
res  entendian  despachar  sus  mercadería»  con  mucha 
ventaja ,  y  los  oficiales  ser  muy  aprovechados  cada  qoo 
en  su  oficio  y  trato ;  y  aun  ios  mas  caudalosos  mercade- 
res consideraban  que  (enian  sus  haciendas  y  factores  y 
compañeros  en  el  Pcr6;  y  ^e  aaf3Ída  por  GoiuaJo  Fí- 
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zarro  lo  cpntradkiou  que  allí  le  hiciesen,  se  vengaría 
delJos  tomándoles  sus  haciendas  y  maltratando  sus 
companeros  y  factores;  pero,  no  embargante  esto,  pu- 
sieron tanta  diligencia  ios  que  no  corrían  ninguno  des- 
tos  riesgos  en  juntar  y  sacar  la  gen  le ,  que  los  lucieron 
salir  y  poner  á  pur^o  de  defensa;  y  los  que  príncipal- 
mente  los  gobernaban  eran  el  general  Pedro  de  Ca- 
saos f  y  Arias  Dacevedo  y  Juan  Fernandez  de  Rebo- 
llido ,  y  Andrés  de  Areiza  y  Juan  de  Zabala,  y  Juan  de 
Guzman  y  Juan  de  Illaues ,  y  Juan  Vendrel  y  otros  al- 
gunos principales  de  Panamá,  que  pretendían  la  defen- 
sa de  la  entrada,  unos  por  ser  servidores  de  su  majestad, 
y  otros  por  quedar  escarmentados  de  los  agravios  que 
habían  rescebido  deBachicao,  y  temiendo  que  Hinojosa 
seguiría  el  mismo  camino.  Vista  por  Hinojosa  la  resis- 
tencia, saltó  en  tierra  en  el  ancón ,  dos  leguas  de  Pana- 
má ,  teniendo  por  reparo  á  las  espaldas  unas  peñas  que 
los  defeudian  de  la  gente  de  caballo;  y  marchando  la 
¥ia  de  Panamá,  caminaron  por  la  costa,  llevando  junto 
á  la  tierra  los  bateles  de  los  navios  con  mucha  artillería; 
con  que  descubrían  los  enemigos,  si  los  acometiesen 
por  el  avanguardia.  La  gente  de  Hinojosa  era  hasta  do- 
cientos  hombres,  porque  ios  cincuenta  quedaron  en 
guarda  de  los  navios,  con  orden  que  á  la  hora  que  vie- 
sen romper  la  batalla  ahorcasen  á  Vela  Nufiez  y  á  los 
otros  prisioneros.  Podro  de  Casaos  salió  al  encuentro 
con  su  gente;  y  estando  los  unos  y  los  otros  á  poco  mas 
de  tiro  de  arcabuz ,  acudieron  los  clérigos  y  frailes  del 
lugar,  trayendo  las  cruces  cubiertas  y  otras  insignias 
de  gran  sentimiento  y  tristeza ,  y  comenzaron  á  tratar 
entre  los  unos  y  los  otros  para  que  no  rompiesen,  y  ten- 
taron dar  medios  entre  ellos ;  y  para  los  tratar  se  pu- 
sieron treguas  por  aquel  dia  y  se  dieron  rehenes  de  una 
parte  á  otra.  Y  Hinojosa  envió  de  su  parte ,  para  tratar 
el  negocio,  á  don  Baltasar  de  Castilla,  hijo  del  conde  de 
la  Gomera  9  y  los  de  Panamá  enviaron  á  don  Pedro  de 
Cabrera.  De  parte  de  Hinojosa  decían  que  no  sabían 
ellos  la  causa  por  que  les  hablan  de  resistir  la  entrada, 
pues  no  venían  á  hacerles  daño  ninguno,  antes  á  satis- 
facerlos del  que  de  Bachicao  habían  rescebido ,  y  á 
comprar  por  sus  dineros  las  ropas  y  mantenimientos 
necesarios;  y  que  traían  orden  de  Gonzalo  Pizarro  para 
no  hacer  daño  ni  agravio  ninguno  á  nadie ,  ni  pelear  sí- 
no  fuese  siendo  provocados  y  compelldos  á  ello ,  y  que 
no  harían  otra  cosa  mas  de  proveerse  y  reparar  sus  na- 
vios ,  y  volverse ;  y  que  el  intento  de  su  venida  era  bus- 
car al  Visorey  y  compelerle  que  se  fuese  á  España ,  co- 
mo había  sido  enviado  por  los  oidores,  porque  andaba 
inquietando  y  alterando  la  tierra ;  y  que  pues  no  le  ha- 
llaban allí ,  no  tenían  para  qué  reparar  ni  hacer  asiento, 
como  ellos  pensaban ,  y  que  les  rogaban  que  no  les  for- 
zasen á  romper  con  ellos ,  [lorque  hasta  venir  á  esto  ha- 
rían todos  los  comedimientos  posibles  por  cumplir  con 
la  orden  que  traían  de  Gonzalo  Pizarro ;  pero  que  de  otra 
manera ,  siendo  forzados  á  pelear,  habían  de  hacer  su 
posible  para  no  ser  vencidos.  De  parte  de  Pedro  de  Ca- 
saos se  daban  otras  razones,  por  donde  fundaban  la  sín- 
justicia  y  mal  sonido  que  traía  entrar  con  forma  de  ejér- 
cito en  aquella  tierra;  y  aunque  Gonzalo  Pizarro  go- 
bernase jurídicamente,  como  ellos  pretendían,  era  fue- 
ra de  su  jurísdiccion ,  donde  no  tenia  color  ninguno  de 
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entremeterse;  y  que  lo  mesmoque  él  decía, habia  di- 
cho Bachicao,  y  después  de  apoderado  de  la  tierra, 
,  había  hecho  los  daños  y  robos  que  él  decia  que  venia 
,  á  remediar.  Vistas  las  razones  de  los  unos  y  de  los  otros 
por  los  comisarios  que  para  los  tratos  se  habían  nom- 
brado, dieron  forma  en  los  medios,  ordenando  á  su  pa- 
rescer  cómo  se  cumpliese  con  lo  que  los  unos  pedían 
y  se  proveyese  en  lo  que  los  otros  temían;  y  el  asiento 
fué  que  Hinojosa  pudiese  saltar  en  tierra  y  residir  en 
la  ciudad  por  término  de  treinta  días;  y  que  para  segu- 
ridad de  lo  susodicho  pudiese  tener  cincuenta  soldados 
de  los  suyos ,  y  que  la  armada  con  el  resto  de  la  gente 
se  volviese  á  las  islas  de  las  Perlas ,  y  allí  llevasen  los 
maestros  y  materiales  necesarios  para  el  reparo  della,  y 
que  pasados  los  treinta  días ,  se  volviesen  al  Perú.  Fir- 
I  madas  oslas  paces,  y  habiéndose  hecho  juramento  y 
pleitomeuHJe  sobre  la  guarda  dellas  por  ambas  partes ,  y 
dádose  rehenes  de  un  cabo  á  otro,  Hinojosa  se  fué  á  la 
ciudad  con  sus  cincuenta  hombres,  y  tomó  una  casa, 
donde  comenzó  á  dar  de  comer  á  todos  los  que  venían, 
y  á  permitir  que  jugasen  y  conversasen ;  con  lo  cual, 
dentro  de  tres  días  se  le  pasaron  casi  todos  los  soldados 
de  Juan  de  Illanes  y  la  demás  gente  baldía  de  la  tierra, 
los  cuales  todos  afirmaban  que  antes  de  aquello  habían 
asegurado  por  sus  cartas  á  Hinojosa  que  el  dia  de  la 
batalla  se  le  pasarían  todos.  Y  esta  fué  la  principal  causa 
que  movió  á  los  capitanes  de  Panamá  que  viniesen  en 
hacer  los  conciertos,  por  la  poca  seguridad  que  tenían 
de  su  geote,  toda  la  cual  sabían  que  estaban  esperando 
oportunidad  para  pasar  al  Perú ,  y  era  cosa  muy  creí- 
ble que ,  hallándola  tan  aventajada ,  pues  le  daban  pa- 
caje y  sueldo  y  comida,  lo  aceptarían ;  y  así,  poco  á  poco 
de  su  gente  y  de  la  tierra  juntó  Hinojosa  gran  copia  do 
soldados.  Y  viéndose  Juan  de  Illanes  y  Juan  de  Guzman 
desamparados  de  su  gente,  y  que  ninguna  cosa  de  lo 
capitulado  se  guardaba,  secretamente  lomaron  un  bar- 
co, y  se  fueron  huyendo  con  hasta  quince  personas  que 
les  habían  quedado  y  con  cuatro  piezas  de  artillería  la 
via  de  Cartagena,  aunque  después  Juan  de  Illanes  fué 
preso  por  un  capitán  de  Hinojosa ,  que  le  siguió  por  la 
mar,  y  prometió  de  andar  en  su  servicio,  como  lo  hizo, 
y  se  halló  de  su  parte  en  la  batalla  que  allí  en  el  Nom- 
bre de  Dios  se  dio  á  Melchíor  Verdugo ,  como  adelante 
se  contará ;  y  Hinojosa  quedó  pacíficamente  y  sin  nin-' 
guna  contradicion  en  la  tierra ,  sustentando  y  acrecen- 
tando su  ejército^  sin  consentirles  que  hiciesen  agravio 
k\  nadie  ni  entremeterse  en  otra  cosa  fuera  dello;  y  en- 
vió á  don  Pedro  de  Cabrera  y  á  Hernán  Mejía  de  Guz- 
man, su  yerno,  que  allí  había  hallado  desterrados  por  et 
Visorey  (como  tenemos  dicho),  con  cierta  gente  al  Nom- 
bre de  Dios ,  para  que  estuviesen  en  guarda  de  aquel 
puerto  y  tuviesen  los  avisos  que  les  convenia  para  su 
seguridad ,  así  de  España  como  de  otras  partes. 

CAPITULO  XXXffl. 

Cómo  Melehior  Verdago  se  Uto  eo  TrojUIo  por  n  majestad , 
y  de  lo  qae  hizo  en  segaüniento  de  su  opinión. 

En  la  ciudad  de  Trujillo  había  un  conquistador,  cuya 
érala  provincia  de  Caiamalca,  llamado  Melehior  Ver- 
dago ,  natural  de  la  ciudad  de  Avila ,  el  cual ,  desque  el 
visorey  Blasco  Nunez  Vela  vino  á  la  tierra ,  pretendió 
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servirle  yrTa?orescerle,  por  ser  natural  de  la  mesma  ciu- 
dad de  Avila;  y  así,  fué  en  su  servicio  á  la  ciudad  de 
los  Reyes  y  y  estuvo  allí  basta  aquel  día  que  arriba  te- 
nemos dicho  que  el  Visorey  determinó  de  despoblar 
aquella  ciudad  y  retirarse  á  la  de  Trujillo ;  mandó  á 
Melchior  Verdugo  que  fuese  delante  para  asegurar  la 
ciudad  y  tener  recogida  la  gente  y  armas  que  en  ella  bu- 
biesoy  y  para  todo  ello  le  dio  muy  bastantes  comisiones; 
y  teniendo  ya  embarcada  Melchior  Verdugo  su  ropa  para 
se  ir  por  mar ,  el  mesmo  día  que  se  había  de  hacer  á  la 
vela  sucedió  la  prisión  del  Visorey;  y  como  se  embaraza- 
ron los  navios  de  la  manera  que  tenemos  dicho,  cesó  su 
partida ;  por  todo  lo  cual  á  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capi- 
tanes les  quedó  muy  gran  odio  con  él;  y  así ,  fué  Mel- 
chior Verdugo  uno  de  los  veinte  y  cinco  que  prendió  el 
capitán  Carvajal  la  primera  noche  que  entró  en  los  Re- 
yes, cuando  ahorcó  á  Pedro  del  Barco  y  á  los  otros  que 
hemos  contado ,  y  por  estas  causas  estuvo  muchas  ve- 
ces en  peligro  de  muerte;  y  aunque  después  le  redujo 
en  su  gracia  Gonzalo  Pizarro ,  nunca  fué  tan  entera- 
mente j  que  no  le  quedase  del  sospecha ,  aunque  nunca 
tuvo  espacio  ni  oportunidad  para  ejecutar  en  él  io  que 
hacia  en  los  otros ,  hasta  que  el  capitán  Carvajal  se  fué 
de  Quito  contra  Centeno ,  que  en  el  camino  le  quisiera 
haber  en  su  poder,  si  él  no  se  recogiera  á  sus  indios  de 
Cazamalca,  que  tenemos  dicho ;  y  en  pasando  Carvajal, 
se  volvió  ¿su  casa  á  Trujillo,  teniendo  entendido  que 
cada  y  cuando  que  Gonzalo  Pizarro  le  pudiese  haber 
ejecutaría  en  él  el  enojo  que  tenia ;  y  asi,  determinó  salir 
de  la  tierra,  haciendo  de  camino  alguna  cosa  señalada  eu 
contradicion  de  la  opinión  de  Gonzalo  Pizarro ;  y  espe- 
rando esta  ocasión,  comenzó  á  juntar  en  su  casa  la  mus 
gente  que  podía,  y  comprar  secretamente  armas,  y  á  un 
herrero  que  tenia  dentro  en  su  casa  bizo  hacer  algunos 
arcabuces  y  algunas  cadenas  y  grillos  y  otras  prisiones; 
y  estando  esperando  la  oportunidad ,  sucedió  que  un 
navio  que  bajaba  de  Lima  surgió  en  el  puerto  de  Tru- 
jillo, y  luego  Melchior  Verdugo  envió  á  llamar  al  maes- 
tre y  piloto  del  so  color  que  quería  cargar  cierta  ropa 
en  él  y  maíz  para  enviar  ¿  Panamá,  y  ellos  vinieron  lue- 
go, y  metiéndolos  en  lo  interior  de  sus  aposentos,  los 
hizo  llevar  á  una  cámara  honda  y  escura  que  para  aquel 
efecto  tenia  preparada;  y  dejándolos  allí,  se  subió  á su 
:iposento,  y  envendándose  las  piernas ,  fingió  que  esta- 
ba malo  de  ciertas  verrugas  que  solía  tener  en  ellas ,  y 
desde  la  ventana  de  su  posada,  cerca  de  la  cual  se  jun- 
taban los  alcaldes  y  otros  vecinos  cada  día,  porque  era 
en  una  esquina  de  la  plaza,  cuando  los  alcaldes  vinie- 
ron les  rogó  que  subiesen  á  su  aposento  para  hacer 
ciertos  autos  ante  ellos,  pues  él  no  podia  bajar  por  su 
indisposición;  y  habiendo  subido  con  el  escribano ,  los 
metió  poco  á  poco  hasta  la  pieza  donde  tenia  presos  al 
maestre  y  piloto ,  y  allí  les  quitó  las  varas  y  los  echó  en 
luia  cadena ,  y  se  tomó  á  su  aposento ,  dejando  guarda- 
da la  puerta  de  la  prisión  con  seis  arcabuceros;  y  tor- 
nando á  la  ventana ,  en  viniendo  cada  vecino  le  llamaba 
fingiendo  que  quería  tratar  con  él  algún  negocio,  y  en 
subiendo  le  metía  en  la  prisión,  sin  que  ninguno  de  los 
que  venían  supiese  de  los  que  antes  estaban  presos;  y 
así ,  en  pocas  horas  tuvo  en  su  poder  hasta  veinte  per- 
sonas, que  eran  los  prmcipeles  de  la  ciudad,  porque  á 


todos  los  demás  había  llevado  consigo  Gonzalo  Pizarm 
á Quito.  Y  dejándolos á  recaudo,  salió  con  cierta  gente 
por  el  pueblo,  apellidando  la  voz  del  Rey,  y  algunos  que 
se  le  defendieron  los  prendió ,  y  entrando  á  los  presos, 
les  dijo  la  queja  que  dellos  tenia  por  haber  seguido  la 
opinión  de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  él  había  determina- 
do, por  salir  de  su  tiranía,  irse  de  la  tierra  en  busca  del 
Visorey ,  y  llevarle  toda  la  gente  y  armas  que  pudiese, 
y  que  para  los  juntar  tenia  necesidad  de  dineros;  por 
tanto  que  ellos  le  ayudasen  cada  uno  como  pudiese,  pues 
era  justo  que  contribuyesen  en  algo  para  el  servicio  de 
su  majestad ,  pues  tantas  veces  lo  habían  hecho  para 
el  de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  cada  uno  escribiese  lo  que 
podía  dar,  con  presupuesto  que  lo  había  de  dar  luego; 
donde  no ,  que  los  llevaría  consigo  presos ;  y  así ,  cada 
uno  se  escribió  en  cierta  cantidad ,  ia  cual  pagaron  Ine* 
go;  y  concertándose  con  el  maestre,  aderezó  y  provo' 
yó  el  navio,  llevando  los  presos  hasta  lámar  en  carre- 
tas con  sus  prisiones,  se  embarcó  con  hasta  veinte  sol- 
dados ,  habiendo  recogido  gran  copia  de  dineros ,  así 
del  empréstido  de  los  vecinos  como  de  la  caja  del  Rey  y 
de  su  propria  hacienda ,  que  era  hombre  rico.  Y  salido 
del  puerto ,  dejando  en  los  carros  los  presos ,  se  fué  por 
la  mar  costeando,  y  topó  con  un  navio  en  que  traían  al 
capitán  Bachicao  gran  cantidad  de  ropa ,  de  la  que  él 
habia  robado  en  Tierra-Firme,  el  cual  lo  metió  á  saco 
y  lo  repartió  entre  sí  y  sus  soldados;  y  aunque  algunas 
veces  quiso  ir  á  la  Buenaventura,  para  entrar  por  allí  ta 
busca  del  Visorey,  no  la  tuvo  por  segura  jornada,  atenta 
la  poca  gente  que  llevaba,  porque  temió  encontrar  con 
el  armada  de  Gonzalo  Pizarro;  y  así ,  mudando  propó- 
sito ,  se  fué  á  la  provincia  de  Nicaragua ;  y  saltando  en 
tierra ,  dio  noticia  de  su  jornada  á  los  gobernadores  de 
la  provincia,  pidiéndoles  socorro  para  su  defensa ;  y 
visto  el  mal  aparejo  que  allí  halló  para  ello,  se  fué  á  la 
audiencia  de  los  confines  de  Nicaragua ,  donde  pidió  al 
Presidente  y  oidores  la  mesma  ayuda  y  favor;  y  ellos  se 
la  prometieron,  y  enviaron  á  hacérsela  dar  al  licencia- 
do Ramírez  de  Alarcon,  oidor  de  aquella  audiencia,  el 
cual  fué  á  Nicaragua  y  apercibió  á  los  vecinos  para  que 
estuviesen  prestos  con  sus  armas  y  caballos.  Ya  en  este 
tiempo  se  tuvo  noticia  en  Panamá  de  lo  que  Verdugo 
había  hecho  en  Trujillo ,  y  cómo  había  ido  la  vuelta  de 
Nicaragua ;  y  temiendo  Hínojosa  no  juntase  gente  y  le 
hiciese  alguna  contradicion  con  ella  ,  envió  á  Juan 
Alonso  Palomino  con  dos  navios,  y  en  ellos  ciento  y 
veinte  arcabuceros ,  y  con  ellos  fué  á  la  costa  de  Nica- 
ragua, y  topando  el  navio  de  Verdugo ,  se  apoderó  del; 
y  queriendo  saltar  en  tierra ,  halló  juntos  los  vecinos  de 
las  ciudades  de  Granada  y  León ,  que  son  los  prindpales 
pueblos  de  aquella  provincia,  y  con  ellos  al  licenciado 
Ramírez  y  al  mesmo  Verdugo,  que  le  resistieron  la  en- 
trada. Y  viendo  Juan  Alonso  Palomino  que  los  enemigos 
le  eran  superiores ,  así  en  número  de  gente  como  en 
tener  caballos  para  correr  la  tierra ,  determinó  estarse 
quedo  en  la  mar ;  y  allí  se  detuvo  algunos  días ,  espe- 
rando oportunidad  para  hacer  algún  salto;  y  como  no 
la  halló ,  llevando  consigo  algunos  navios,  y  quemando 
los  otros  que  no  pudo  llevar,  se  volvió  á  Panamá;  5 
Melchior  Verdugo,  teniendo  en  su  compañía  basta  den 
hombres  bien  aderezados,  y  considerando  que  toda  la 
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foerea  de  flinojosa  estaba  tn  Panamá ,  y  que  si  alguna 
gente  tenia  en  el  Nombre  de  Dios  seria  poca ,  y  descui- 
dado que  por  aquella  via  le  pudiese  venir  contraste  niQ- 
guno;  y  así,  determinó  de  hacer  en  ellos  un  asalto,  y 
aderezando  tres  ó  cuatro  fragatas ,  se  embarcó  en  ellas 
con  su  gente  y  se  fué  por  el  desaguadero  de  la  laguna 
de  Nicaragua  á  salir  á  la  mar  del  Norte ,  y  antes  que 
llegase  al  Nombre  de  Dios,  en  la  boca  del  rio  Gbagre,  tu- 
rnó de  un  barco  ciertos  negros  ladinos,  de  que  se  in- 
formó particularmente  de  todo  lo  que  en  el  Nombre  de 
Dios  pasaba,  y  de  la  gente  y  capitanes  que  alli  estaban 
y  adonde  posaban ;  y  guiándoie  alguno  de  los  negros,  á 
Ja  media  nocbe  saltó  en  tierra  y  se  fué  derecho  á  la  casa 
de  Juan  de  Zavala,  donde  posaban  los  capitanes  don  Pe- 
dro de  Cabrera  y  Hernán  Mejía  con  algunos  soldados, 
los  cuales,  al  ruido  de  la  gente,  despertaron  y  se  pusie- 
ron en  defensa  de  la  casa*;  y  viendo  aquello  los  soldados 
de  Verdugo ,  pusieron  fuego  en  ella  y  se  quemó ,  hasta 
que  llegando  el  fuego  á  una  escalera  que  defendía  Her- 
nán Mejía  con  algunos  soldados,  les  fué  foneudo  salir 
rompiendo  por  medio  de  los  enemigos;  y  asi,  salieron 
con  harto  peligro,  ayudándoles  la  escuridad  de  la  noche 
á  salvar  las  vidas,  y  se  fueron  á  pié  camino  de  Panamá, 
y  estuvieron  escondidos  en  una  espesura  de  montes 
hasta  que  tuvieron  aparejo  para  irse  á  Panamá,  donde 
contaron  á  Hinojosa  todo  lo  que  pasaba ;  lo  cual  él  sin- 
tió mucho,  y  determinó  vengarse,  dando  color  á  la  ven- 
ganza con  título  jurídico;  y  esto  fué,  que  ciertos  vecinos 
del  Nombre  de  Dios  se  quejaron  al  doctor  Ribera,  que 
alli  era  gobernador ,  eiicaresciéndole  la  entrada  de  Ver- 
dugo en  su  jurisdicción  sin  traer  titulo  ni  provisión 
para  ello,  y  que  por  su  propría  autoridad  habia  cobrado 
dineros^  y  tenia  presos  los  alcaldes  y  asonada  y  albo- 
rotada la  ciudad ,  pidiéndole  que  él  en  persona  lo  fuese 
á  castigar ;  y  ofreciéndose  Hinojosa  de  ir  con  su  gente 
á  le  dar  favor  y  ayuda  para  el  castigo ,  pues  tenia  nece- 
sidad de  gente  de  guerra  que  le  favoresciese;  y  resci- 
biendo  juramento  y  pleitomenaje  de  Hinojosa  y  sus  ca- 
pitanes que  no  saldrían  de  su  mandado  y  le  obedesce- 
rian  como  su  general ,  y  poniendo  la  gente  en  orden,  se 
partió  de  Panamá ;  lo  cual  sabido  por  Melchior  Verdu- 
go, asimismo  puso  en  orden  su  gente  y  hizo  aderezar 
los  vecinos  con  sus  armas ;  y  hecho  un  escuadrón  en  la 
plaza  de  Nombre  de  Dios ,  determinó  aguardar  los  ene- 
migos; aunque  después,  viendo  la  poca  gana  que  mos- 
traban de  pelear  los  vecinos,  y  que  si  la  batalla  se  daba 
en  la  plaza  se  le  meterian  por  las  casas  y  le  dejariao  en 
peligro ,  acordó  sacar  su  gente  al  campo  cerca  de  la 
mar,  donde  hizo  traer  sus  fragatas,  y  tomando  por  fuer- 
te ciertos  barcos  que  allí  en  la  playa  estaban  varados 
aguardando  á  Hinojosa ,  el  cual  lo  acometió ,  y  se  co- 
menzó la  batalla ,  y  de  las  primeras  rociadas  murió  al- 
guna gente ,  y  entre  ellos  personas  señaladas.  Viendo 
los  vecinos  del  Nuinbre  de  Dios  que  estaban  con  Ver- 
dugo cómo  venia  por  general  de  sus  contrarios  el 
ductor  Ribera,  su  gobernador,  se  fueron  retrayendo  to- 
dos á  un  arcabuzo  que  estaba  junto  á  ellos,  y  los  sol- 
dados de  Verdugo,  por  detener  á  los  vecinos,  se  desba- 
rataron ,  por  manera  que  á  Verdugo  le  fué  forzado  re- 
traerse á  sus  fragatas «  y  entrándose  por  el  agua,  se 
metió  en  una  dellas  y  se  acogió  á  los  navios  que  estaban 
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;  en  la  mar  del  Norte ;  y  tomando  el  mayor  delloa^  lo  ar- 
mó con  la  artillería  de  los  otros  y  comenzó  á  dar  bate- 
I  ría  al  pueblo ,  aunque  por  estar  muy  hondo  no  podían 
i  coger  las  casas  desde  la  mar;  y  visto  aquello ,  y  que  fal- 
¡  taban  bastimentos ,  y  que  la  mayor  parte  de  su  gente 
se  le  habia  quedada  en  tierra,  se  retiró  con  sus  fragatas 
y  con  aquel  navio  al  puerto  de  Cartagena ,  para  esperar 
oportunidad  para  dañar  al  enemigo.  El  doctor  Ribera  y 
Hinojosa,  habiendo  pacificado  el  pueblo  del  Nombre  de 
Dios,  y  dejando  en  el  agua  mas  guarnición  de  la  que 
de  antes  habia,  con  los  mesmos  capitanes  don  Pedjro  de 
Cabrera  y  Hernando  Mejía,  ellos  se  volvieron  á  Pana- 
má ,  aguardando  lo  que  de  España  su  majestad  pro- 
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CAPITULO  XXXIV. 


De  cómo  el  Visorey  se  rehizo  do  gente  y  vino  &  Qaito ,  y  dio  la 
batalla  á  Gonzalo  Pizarro,  en  la  cual  fué  vencido  y  muerto. 

Después  que  el  Visorey  llegó  á  Popayan  (como  está 
contado) ,  proveyó  que  se  trajese  allí  todo  el  hierro  que 
se  pudo  haber  en  la  provincia ,  y  husró  maestros  y  \ú¿o 
aderezar  fraguas,  y  en  breve  tiempo  se  forjaron  en  ellas 
docientos  arcabuces  con  todos  sus  aparejos;  y  áeiiúf 
desto,  se  pertrechó  de  armas  y  de  las  otras  cosas  nece- 
sarias para  la  guerra.  Y  sabido  que  el  gobernador  Be- 
nalcázur  habia  enviado  un  capitán  suyo,  muy  valiente  } 
práctico  en  las  cosas  de  la  guerra,  llamado  Juan  Cabre- 
ra, que  con  ciento  y  cincuenta  hombres  conquistase  una 
provincia  de  indios  que  estaba  de  guerra  la  tierra  aden- 
tro, despachó  mensajeros  con  cartas,  en  que  le  hacia  sa- 
ber muy  por  extenso  todas  las  cosas  que  le  habian  suce- 
dido desde  que  entró  en  el  Perú,  y  la  tiranía  y  alzamiento 
de  Gonzalo  Pizarro,  y  cómo  le  habia  echado  de  la  tierra, 
y  que  estaba  determinado  que,  en  teniendo  ejército  con- 
veniente para  ello,  le  iría  á  buscar;  por  tanto,  le  rogaba 
con  toda  la  instancia  posible  que  luego  á  la  hora  se  vi- 
niese con  su  gente  allí  á  Popayan ,  adonde  estaba,  á  so 
juntar  con  él  para  que  ambos  se  fuesen  la  via  de  Quito 
en  busca  del  tirano ,  encaresciéndole  el  grande  y  seña- 
lado servicio  que  á  su  majestad  se  baria  en  aquella  jor- 
nada, y  cuan  mas  fructuosa  seria  (cuanto  al  interese) 
que  el  descubrimiento  en  que  él  andaba,  pues  suce- 
diéndoles  los  negocios  de  suerte  que  Gonzalo  Pizarro 
fuese  deshecho ,  se  habia  de  repartir  la  tierra  que  él  y 
sus  socaces  poseían,  y  les  prometía  de  dar  de  comer  en 
la  mejor  parte  della  á  él  y  á  su  gente;  haciéndole  asimes- 
mo  saber  cómo  pí>r  la  otra  parte  del  Perú  se  habia  alzado 
por  su  majestad  Diego  Centeno,  y  la  mucha  gente  que  se 
le  iba  juntando  cada  día;  y  que  haciéndole  conüradicion 
por  la  otra  parte,  no  podía  dejar  de  rescebir  gran  detri- 
mento Gonzalo  Pizarro ,  de  cuyas  tiranías  y  extorsiones 
estaban  tan  cansados  los  vecinos  de  la  tierra,  que  con 
cualquier  ocasión  se  levantarían  contra  él ;  y  para  que 
de  mejor  voluntad  la  gente  viniese,  le  envió  comisión 
para  que  de  las  cajas  de  su  majestad  de  Cartago  y  An- 
celma  y  Cali  y  Antioquía  y  otras  partes  pudiese  tomar 
hasta  treinta  mil  pesos  de  oro ,  y  hacer  con  ellos  so- 
corro á  los  soldados;  y  demás  destos  recaudos,  hizo  que 
el  gobernador  Benalcázar ,  como  superior  suyo  y  que  le 
habia  enviado  á  la  conquista,  le  escribiese  mandándolo 
luego  venir.  Y  rescebidos  por  Juan  Cabrera  todos  estos 
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despachos,  tomó  hií^o  !os  treinta  mil  pesos  de  la  co- 
misión ,  y  repartiéndolos  entre  sus  soldados ,  con  ellos 
acudió  á  Popayan  y  se  juntó  con  el  \isorey,  que  se- 
rian liasla  cien  soldados  medianamente  aderezados, 
y  allende  desto,  el  Visorey  envió  sus  despachos  al  nue- 
vo reino  de  Granada,  al  mesmo  tenor  que  los  de  Juan 
Cabrera ,  y  otros  á  la  provincia  de  Cartagena ,  pidien- 
do de  todas  partes  socorro ;  y  así ,  cada  dia  se  le  iban 
juntando  gentes;  y  en  este  tiempo  supo  la  prisión  de 
su  hermano  Vela  ISuñez  y  el  desbarato  de  Juan  de  llla- 
nes  y  de  su  gente;  por  manera  que  ya  no  esperaba  so- 
corro de  ninguna  parte.  Y  en  esta  sazón  Gonzalo  Pi- 
zarro  deseaba  haber  á  las  manos  al  Visorey,  no  tenien- 
do hora  de  seguridad  mientras  él  fuese  vivo  y  tuviese 
ejército;  y  para  le  incitar  á  que  le  viniese  á  buscar 
inventó  un  ardid;  y  este  fué,  que  echó  fama  de  querer- 
se ir  la  tierra  adentro  hacia  la  provincia  de  los  Char- 
cas ,  á  apaciguar  el  alzamiento  de  Centeno ,  y  dejar  allí 
en  Quito  al  capitán  Pedro  de  Puelles  con  hasta  trecien- 
tos hombres  que  estuviesen  en  frontera  contra  el  Viso- 
rey.  Y  esta  fama  la  puso  en  ejecución,  escogiendo  entre 
su  gente  y  nombrando  ios  que  habían  de  ir  y  los  que 
habían  de  quedar,  y  dando  socorros  á  los  unos  y  á  los 
otros;  así,  de  hecho  se  partió,  haciendo  alardesdel  cam- 
po que  iba  y  del  que  quedaba,  lo  cual  proveyó  que  vi- 
niese á  noticia  del  Visorey  por  medio  de  una  espía  del 
Visorey  que  allí  habia  enviado  para  que  le  avisase  de 
lo  que  pasaba;  la  cual  se  descubrió  á  Gonzalo  Pizarro, 
y  le  manifestó  la  cifra  que  para  esto  traía ;  por  lo  cual  le 
escribió  todas  estas  nuevas.  Y  también  hizo  que  Pedro 
de  Puelles  escribiese  á  ciertos  amigos  suyos  de  Popayan, 
diciéndoles  cómo  él  quedaba  allí  con  trecientos  hom- 
bres, con  los  cuales  entendía  resistir  al  Visorey,  por 
mucha  gente  que  trújese ;  y  estas  cartas  envió  de  suerte 
que  fuesen  tomadas  por  las  guardas  del  Visorey ,  y  so- 
bre iodo  esto  se  enviaron  indios  que  habían  estado  pre- 
sentes al  tiempo  de  los  alardes,  y  vieron  partir  á  Gon- 
zalo Pizarro ,  y  contaron  la  gente  que  dejó ;  caso  que 
Gonzalo  Pizarro  se  detuvo  dos  ó  tres  jornadas  de  Quito, 
fingiendo  enfermedad  por  no  pasar  adelante.  Rcscebi- 
dos  por  el  Visorey  estos  avisos,  considerando  la  ventaja 
que  tenia  á  Pedro  de  Puelles,  y  que  ya  no  esperaba  nin- 
gún socorro  de  ninguna  parle ,  determinó  partirse  de 
Popayan  la  vía  de  Quito ,  sin  que  en  todo  el  camino  pu- 
diese saber  nueva  atibuna  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  su 
gente,  por  el  gran  reoiido  que  tenia  puesto  por  los  ca- 
minos y  atajados  totlos  los  pasos,  asi  para  cristianos  co- 
mo para  indios,  ca<o  que  él  tenia  cada  dia  nuevas  de  las 
jornadas  que  el  Visorey  hacia,  y  dónde  y  cómo  llegaba, 
por  via  de  los  indios  caíiares,  que  son  muy  cursados  en 
toda  la  tierra ;  y  así ,  cuando  le  paresció  tiempo  se  vino 
á  Quito  á  juntar  con  Pedro  de  Puelles,  y  con  ambos 
campos  salieron  de  la  ciudad  en  busca  del  Visorey ,  que 
estaba  en  Otábalo  doce  leguas  de  Quito;  de  lo  cual  Gon- 
zalo Pizarro  mostraba  gran  contentamiento,  aunque 
tenia  relación  que  traía  ochocientos  hombres,  porque 
siempre  se  lo  decían  así,  y  aun  cuanto  mas  se  iba  acer- 
cando le  crescia  el  número  del  ejército ;  pero  él  tenia 
gran  conGanza  en  los  suyos ,  asi  por  ser  los  principales 
de  la  tierra,  como  por  haber  sido  victoriosos  tantas  ve- 
ces y  per  ser  gente  experimentada  en  las  cosas  de  la 
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guerra ,  y  en  todos  aquellos  días  siempre  les  decia  li 
razón  que  tenia  para  seguir  aquella  empresa,  por  ha- 
ber conquistado  la  tierra  él  y  sus  hermanos;  y  contán- 
doles las  crueldades  que  el  Visorey  habia  hecho,  asi  en 
la  muerte  del  factor  Ulan  Suarez  como  en  sus  mesmos 
capitanes;  y  cómo,  después  de  haber  sido  desterrado 
por  los  oidores ,  y  haberlo  enviado  á  dar  cuenta  á  su  ma- 
jestad ,  no  solamente  no  habia  querido  ir,  mas  aun  an- 
daba alterando  la  tierra  y  habia  hecho  gente  eo  juris- 
dicción extraña  y  otras  cosas  desta  calidad ,  para  indig- 
nar su  gente  contra  el  Visorey ;  y  así ,  todos  se  ofirescie- 
ron  con  buen  ánimo  de  ir  contra  él  y  darle  la  batalla, 
unos  por  el  interés  que  pretendían  en  que  no  se  ejecu- 
tasen las  ordenanzas,  y  otros  su  propria  venganza,  y 
otros  por  miedo  que  tenían  al  Visorey,  por  haberse  lia- 
liado  siempre  contra  él ,  y  los  mas  por  el  temor  que  te- 
nían de  Gonzalo  Pizarro  y  de  sus  capitanes,  porque  lo 
habían  visto  ahorcar  mucho  número  de  gentes  por 
mostrar  tibieza  en  su  servicio.  Y  así,  mandó  ordenar 
su  gente  y  asentarla  por  lista  en  sus  compañías,  y  halló 
tener  ciento  y  treinta  de  caballo  muy  bien  aderezados, 
y  docientos  arcabuceros  y  trecientos  y  cincuenta  pique- 
ros, que  serian  por  todos  setecientos  hombres.  Teüi9 
muy  gran  cantidad  de  pólvora  bien  reünada ;  y  desta  ma- 
nera, sabiendo  que  el  Visorey  había  asentado  el  real  dos 
leguas  de  la  ciudad  de  Quito,  junto  al  rio,  salió  con 
tuda  su  gente  de  la  ciudad ,  llevando  por  capitanes  de 
arcabuceros  á  Juan  de  Acosta  y  á  Juan  Vélez  de  Gueva- 
ra ,  y  por  capitán  de  piqueros  á  Hernando  Bachicao ,  j 
por  capitanes  de  caballo  á  Pedro  de  Puelles  y  Gómez  de 
Albarado,  y  no  hubo  maestre  de  campo  en  esta  batalla. 
Hizo  sacar  Gonzalo  Pizarro  su  eslaudarte ,  debajo  del 
cual  iban  setenta  hombres  de  caballo;  y  así,  se  adelan- 
tó á  tomar  un  paso  que  estaba  en  el  rio ,  donde  pensó 
desbaratar  al  Visorey,  súbado  ú  15  de  enero  del  año 
de  46.  Y  desta  manera  estuvieron  allí  aquella  noche,  te- 
niendo muy  gran  reca<lo  en  su  real,  y  el  Visorey  tenia 
asentado  el  suyo  tan  cerca  dellos,  que  se  llegaron  á  ha- 
blar los  corredores  de  ambas  partes,  llamándose  trai- 
dores los  unos  á  los  otros ,  fundando  que  cada  uno  sus^ 
tentaba  la  voz  del  Bey ;  y  así  estuvieron  toda  aquella  no- 
che aguardando.  Y  demás  de  los  capitanes  que  arriba 
hemos  dicho  que  traía  Gonzalo  Pizarro,  venia  con  él  el 
licenciado  Benito  Suarez  de  Carvajal ,  hermano  del  (ac- 
tor Ulan  Suarez  de  Carvajal ,  el  cual  habia  venido  de  la 
ciudad  del  Cuzco  desde  los  principios  de  la  guerra,  bu- 
yendo  de  Gonzalo  Pizarro,  parase  juntar  con  el  Visorey; 
y  llegando  veinte  leguas  de  los  Reyes,  supo  la  muer- 
te de  su  hermano;  y  así,  se  detuvo  sin  osar  entraren 
la  ciudad  hasta  que  supo  que  el  Visorey  era  preso  y  em- 
barcado ,  y  después  Gonzalo  Pizarro  le  prendió  y  tuvo 
á  punto  de  degollalle,  y  cuando  hubo  de  irá  la  guerra 
de  Quitóle  redujo  en  su  gracia,  y  le  aceptó  ir  la  jor- 
nada en  venganza  de  la  muerte  del  factor,  su  hermano, 
llevando  consigo  hasta  treinta  personas ,  todos  parien- 
tes y  criados  suyos, por  compañía  aparte,  de  que S6 
nombraba  capitán. 
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CAPITULO  XXXV. 
Be  etfno  rompió  h  batalla  de  Quito. 


Stbíendo  el  Visorey  en  un  pueblo  que  se  llama  Tuza 
(que  es  veinte  leguas  antes  de  llegar  á  Quito  )  cómo 
Gonzalo  Pizarro  estaba  allí  con  ejército  de  ochocientos 
hombres,  caso  que  no  lo  descubrió  sino  á  solos  sus  ca- 
pitanes, dio  la  orden  que  se  habia  de  tener  en  pelear. 
Y  cuando  llegó  al  pié  de  la  cuesta  donde  estaba  Pizar* 
ro  determinó  acometerle  por  la  retaguardia ,  yendo 
por  otro  camino  diferente  del  que  el  enemigo  guarda* 
ba;  lo  cual  se  creia  que  fuera  de  grande  efecto,  porque 
los  arcabuceros  y  la  fuerza  de  los  de  Pizarro  estaban 
sembrados  por  aquella  cuesta  hacia  el  camino  por  don- 
de creían  que  había  de  venir  el  Visorey ;  y  en  la  reta- 
guardia estaba  la  caballería  muy  sin  recelo  de  acome- 
timiento ,  y  para  este  efecto  el  Visorey  se  habia  alojado 
tan  cerca  de  los  enemigos  como  está  dicho.  Y  dejando 
á  prima  noche  su  campo  y  tiendas  y  perros  y  indios 
como  antes  estaban,  con  muchos  fuegos,  por  descuidar 
los  enemigos ,  él  con  toda  la  gente  se  partió  muy  sin 
ruido  por  aquel  camino  oculto ,  en  qué  le  informaron 
que  habría  cuatro  leguas,  aunque,  como  habia  días  que 
no  se  hollaba ,  estaban  en  él  tan  malos  pasos  ,  que  le 
amancsció  primero  que  pudiese  hacer  el  efecto  que  pen- 
só. Y  viendo  que  estaba  una  legua  de  su  contrario ,  y 
que  no  podía  dar  en  él  sin  ser  sentido,  acordó  ir  á  la 
eíudadde  Quito  para  juntar  consigo  algunos  servido- 
res de  su  majestad  que  habrían  buscado  ocasiones  pa- 
ra no  ir  con  el  tirano,  y  recoger  las  armas  que  él  allí  hu- 
biesedejado;  y  llegada  la  gente  á  la  ciudad,  supieron  es- 
tar en  ei  campo  Gonzalo  Pizarro ,  que  era  lo  que  con 
tanta  diligencia  se  les  habia  encubierto.  A  la  mañana 
ios  corredores  do  Pizarro,  yendo  á  correr  y  no  viendo 
ruido  en  el  real  del  Visorey,  entraron  dentro,  y  sabien- 
do de  los  indios  lo  que  pasaba,  dieron  noticia  dello  á 
Pizarro,  y  poco  después  supo  cómo  estaba  en  Quito, 
para  donde  caminó  con  gran  priesa,  con  intento  de  dar- 
le la  batalla  do  quier  que  le  topase.  ¥J  Visorey,  caso 
que  vio  la  gran  ventaja  que  el  enemigo  le  tenía,  deter- 
minó con  grande  esfuerzo  poner  ei  negocio  á  riesgo  de 
batalla;  y  así,  salió  á  dársela  fuera  de  la  ciudad,  y  fué 
marchando  con  su  campo  tan  animosamente  como  si 
tuviera  cierta  la  vitoria.  Los  capitanes  de  su  campo 
fueron  don  Alonso  de  Montemayor,  de  la  compañía  del 
estandarte  rea' ,  al  cual  mandó  ei  Visorey  que  todos 
obedescieseii  aquel  día.  Fueron  capitanes  de  caballo  Ce- 
peda y  Bazan;  fué  alférez  general  Ahumada;  fuero:: 
de  pié  Sancho  Sánchez  de  Avila ,  Francisco  Hernández 
Jirón  y  Pedro  de  Heredia  y  Rodrigo  Nunez  de  BonilU  ; 
fué  maestre  de  campo  Juan  Cabrera,  que  peleó  á  pié. 
Todos  los  principales  suplicaron  al  Visorey  que  no 
rompiese,  como  quería,  en  los  delanteros,  y  que  se  que- 
dase atrás  con  quince  de  caballo,  para  socorrer  en  la 
mayor  necesidad;  pero  al  tiempo  que  los  escuadrones 
se  acercaron  para  romper,  él  se  puso  al  lado  de  don  Alon- 
so delante  del  eslaudarte;  y  iba  en  un  caballo  rucio 
crescido,  llevaba  una  ropeta  de  telilla  blanca  de  indios, 
con  unas  cucliilladas  largas,  por  donde  se  descubrían 
unas  coracinas  de  raso  carmesí  con  franjas  de  oro.  Y 
viéndose  ya  junto  á  los  enemigf /•;,  dijo  á  su  gente :  «Ca- 
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baUeros,b¡enveoqueteBeisánímo  para  ponérmele  á  nú, 
y  en  esto  hacéis  lo  que  debéis  á  quien  sois;  y  por  tanto, 
no  os  quiero  decir  otra  co<;a,  pues  sois  tan  leales  á  vues- 
tro rey,  sino  que  de  Dios  es  la  causa,  de  Dios  es  la  causa, 
de  Dios  es  la  causa;»  y  luego  arremetieron  él  y  don 

'I' Alonso  y  Ba/.an,  que  iban  una  pieza  delante  el  escua- 
drón hacia  la  parte  donde  estaba  el  licenciado  Carvajal, 
el  cual  les  salió  al  encuentro.  También  Gonzalo  Pizar- 
roso quiso  poner  en  clavan  guardia,  y  los  suyos  le  hicie- 
ron poner  con  siete  ó  ocho  de  caballo  al  un  lado  del 
escuadrón.  Llegó  la  caballería  á  romper  las  lanzas  y 
pelear  con  liacbas  y  porras  y  estoques.  La  caballería  del 
Visorey  rescibió  gran  daño  de  una  manga  de  arcabu- 
ceros. El  Visorey  derribó  del  caballo  á  Montalvo,  y  á  •  I 
le  encontró  Hernando  de  Torres  ,  y  después  le  dio  <  m 
golpe  en  la  cabeza  con  una  hacha,  que  le  aturdió  y  dio 

I  con  él  en  tierra ,  porque  él  y  su  caballo  andaban  tan 

I  cansados  del  trabajo  de  aquella  noche  ,  en  que  hablan 
siempre  caminado  sin  comer  ni  dormir,  que  no  hubo 
mucha  dificultad  en  derriballe.  A  esta  hora  la  infantería 
estaba  trabada  con  tantas  voces  y  rui>Io,  queparescia 
mucha  mas  gente,  y  de  los  primeros  golpes  fué  muerto 
Juan  Cabrera.  Sancho  Sánchez  de  Avila  acometió  al 
escuadrón  yendo  delante  los  suyos  con  un  montante 
en  la  mano,  y  hízolo  tan  valerosamente,  que  había  rom- 
pido hasta  la  mitad  del  escuadrón;  pero,  como  la  gente 
de  Pizarro  era  mucha  mas  en  número ,  te  rodearon  por 
todas  partes ,  hasta  que  le  mataron  á  él  y  alosmas  de  los 
suyos.  Y  aunque  todavía  la  batalla  andaba  bien  reñida 
entre  la  infantería ,  en  viendo  caldo  al  Visorey,  los  de  su 
parte  aflojaron  y  fueron  vencidos,  y  mucha  parte  de- 
llos  muertos.  Andando  en  este  tiempo  el  licenciado 
Carvajal  discurríendo  por  el  campo ,  halló  que  el  capi- 
tán Pedro  de  Puelles  quería  acabar  de  matar  al  Viso- 
rey,  aunque  él  estaba  ya  sin  sentido  y  casi  muerto  de  la 
caída  y  de  un  arcabuzazo  que  le  habían  dado.  Y  Carva- 
jal le  hizo  cortar  la  cabeza ,  diciendo  que  era  en  satis- 
facion  déla  muerte  de  su  hermano, que  diz  que  era  el  fm 
de  aquella  su  jornada,  y  no  por  seguirá  Pizarro.  Hecho 
esto,  Gonzalo  Pizarro  mandó  tocar  las  trompetas  para 
recocer  ,  porque  andaba  la  gente  derramada  siguien- 
do el  alcance,  en  el  cual  y  en  !a  batalla  fueron  muer- 
tos ,  de  la  parte  del  Visorey  docientos  hombres ,  poco 
mas  ó  menos,  y  de  parte  de  Pizarro  siete.  A  los  muer- 
tos hizo  enterrar ,  echando  siete  ó  ocho  en  cada  hoyo. 
Mandó  llevar  á  Quito  los  cuerpos  del  Visorey  y  San- 
cho Sánchez  ,  y  hízolos  enterrar  con  gran  solemnidad , 
yendo  él  al  enterramiento  y  poniendo  luto  por  ellos;  y 
dende  á  pocos  días  hizo  ahorcar  otras  diez  ó  doce  per- 
sonas que  se  habían  escondido  por  iglesias  y  otras  par- 
tes. £1  licenciado  Alvarez  salió  herido  de  la  batalla,  y 
lo  mismo  el  capitán  Benalcázar  y  don  Alonso  de  Mon- 
temayor.  Y  queriendo  Pizarro  cortar  la  cabeza  á  don 
Alonso,  hubo  personas  en  su  campo  que  rogaron  por 
él,  por  ser  muy  bienquisto  ,  haciendo  entenderá  Pizar- 
ro que  no  podía  escapar  de  las  heridas,  caso  que  des- 
pués Gómez  de  Albarado  avisó  á  ély  á  Benalcázar  cómo 
tenia  acordado  de  matarlos  con  ponzoña,  por  lo  cual  ha- 
cían tener  gran  recaudo  y  aviso  en  las  medicinas  y  man- 
tenimientos que  les  dabau;  y  por  no  poder  prevenir  en 
esto  al  licenciado  Alvarez,  porque  posaba  en  casa  áñl 
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licenciado  Cepeda,  se  tuvo  por  cierto  que  le  dieron  pon- 
zoña en  una  almendrada,  de  que  murió.  Viendo  Pizarro 
que  no habia  podido  salir  con  su  intentoen  lo  que  tocaba 
á  don  Alonso,  y  no  teniendo  esperanza  de  traerle  á  su 
amistad,  acordó  desterrarle  para  Cliiii,  que  era  mas  de 
mil  leguas  de  allí,  y  con  él  á  Rodrigo  Nuñezde  Bonilla, 
tesorero  de  Quito ,  y  á  otros  siete  ó  ocho  que  siempre  ha- 
bían seguido  al  Visorey  y  halládose  de  su  parteen  todas 
las  batallas ,  á  los  cuales  no  quiso  matar ,  porque  hubo 
muchos  que  rogaron  por  ellos,  ni  tampoco  se  6ó  de  te- 
nerlos consigo  ni  se  contentó  de  desterrarlos  del  Pe- 
rú, porque  en  todas  partes  le  podían  hacer  daño;  y  así, 
acordó  de  desterrarlos  para  Chili,  y  encomendólos  á  un 
capitán  llamado  Antonio  de  Ulloa  ,  que  enviaba  ¿  Chili 
con  gente;  y  habiéndolos  llevado  mas  de  cuatrocientas 
leguas  por  tierra,  y  muchos  dellos  á  pié  y  sin  acabar  de 
sanar  las  heridas ,  acordaron  entre  sí  de  dar  sobre  el 
capitán  que  los  llevaba  y  en  su  gente ,  y  morir  ó  alcan- 
zar libertad.  Y  encomendándose  á  Dios ,  acometieron 
el  heclu)  con  tanto  ánimo ,  que  les  sucedió  oonforme  á 
su  deseo,  y  prendieron  á  Antonio  de  Ulloa  y  á  los  mas  de 
los  que  con  él  iban;  y  poniéndolos  don  Alonso  á  recado, 
envió  cuatro  de  los  de  su  compañía  al  mas  cercano 
puerto,  de  donde  acontescíó  este  hecho  ,  y  hallaron  un 
navio,  el  cual  toniaron  con  la  buena  maña  y  orden  que 
sobre  ello  se  dieron ,  aunque  no  les  faltó  contradicioii, 
porque  dentro  del  habia  personas  y  soldados  secaces 
4e Gonzalo  Pizarro  y  de  su  opinión;  y  avisando  á  don 
Alfonso  de  lo  que  pasaba ,  él  y  los  de  su  compañía,  de- 
jándolos presos  en  tierra ,  se  acogieron  al  navio ,  y  co- 
menzaron á  navegar  sin  piloto  ni  marineros  que  supie- 
sen la  navegación ,  y  con  grandes  irabajos  fueron  á  la 
Nueva-España.  Demás  desto,  envió  al  capitán  Guevara 
con  cierta  gente  á  la  villa  de  Pasto  á  traer  presos  algu- 
nos de  quien  tenia  enojo ,  y  dellos  ahorcó  uno ,  y  los 
demás  desterró.  Perdonó  á  Beualcázar  con  pleitomena- 
je  que  le  hizo  de  favorescerle  siempre,  y  dióle  cierta  gen- 
te de  la  que  habia  traído  ,  con  que  se  volviese  á  su  go- 
bernación. Recogió  toda  la  gente  del  Visorey  que  pudo 
haber  de  los  que  se  escaparon  de  la  batalla,  á  los  cua- 
les propuso  la  razón  que  tenia  de  estar  dellos  quejoso ; 
pereque  él  les  perdonaba,  atento  que  habían  venido  allí, 
los  unos  engañados  y  los  otros  forzados,  prometiéndo- 
les que  si  le  seguían  y  hacían  su  deber,  los  temía  en  el 
mismo  lugar  y  reputación  que  á  los  demás  que  habían 
andado  con  él,  y  les  haría  igual  gratificación;  y  así^  los 
mandó  quedar  en  su  campo,  prohibiendo  que  nadie  los 
malti'atase  de  obra  ni  pahd>ra,  aunque  siempre  se  tuvo 
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dellos  algún  recelo.  Despachó  mensajeros  por  todas  par- 

tes,  haciendo  saber  la  victoria,  para  animar  los  suyos  y 
confirmar  su  tiranía.  Despachó  el  capitán  Akrcon  en 
un  navio,  que  llevase  la  nueva  del  vencimiento  á  Hiño- 
jusa,  y  á  la  vuelta  trajese  á  Vela  Nuñez  y  ¿  los  que  coa 
él  estaban  presos.  Algunos  paresceres  hubo  que  enra- 
se su  armada  por  las  costas  de  Nueva-Espana  y  de  Ni- 
caragua á  quemar  y  recoger  todos  los  navios  que  allí 
hubiese ,  por  quitar  cualquier  aparejo  de  ser  acometido 
por  mar ;  haciendo  después  recoger  toda  la  armada  á 
la  ciudad  de  los  Reyes ,  porque  viniendo  despacho  de 
su  majestad  á  Tierra-Firme ,  y  no  hallando  allí  en  qué 
ni  cómo  los  pasar  al  Perú,  lo  tenían  por  bastante  torce- 
dor para  hacer  los  partidos  muy  á  su  ventaja ;  pero, 
atenta  la  confianza  que  tenia  Gonzalo  Pizarro  de  Hino- 
josa  y  los  que  con  él  estaban,  y  la  soberbia  que  le  halxi 
quedado  con  la  vítoría  del  Visorey,  le  paresció  no  mos- 
trar aquella  flaqueza ,  porque  entendía  poder  resistir 
abiertamente  cualquiera  conlradicion  que  se  le  hiciese; 
y  así,  se  partió  Alarcon  y  Iiízo  su  viaje,  trayendo  los  pre- 
sos ,  y  con  ellos  al  hijo  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  cerca  de 
Puerto-Viejo  ahorcó  á  Sayavedra  y  á  Lerina,  que  eran 
dos  soldados  principales  entre  los  presos ,  por  ciertas 
palabras  escandalosas  que  supo  que  habían  dicho ,  t 
también  quiso  ahorcar  á  Rodrigo  Mejía,  el  cual  salvó  el 
hijo  de  Gonzalo  Pizarro,  diciendo  que  aquel  le  trataba 
con  muy  buena  crianza  y  comedimiento.  A  Vela  Nuñez 
llevó  á  Quito,  donde  Gonzalo  Pizarro  le  perdonó  todo  lo 
pasado,  amonestándole  que  en  lo  por  venir  estuviese 
muy  sobre  el  aviso,  porque  cualquiera  sospecha  le  seria 
muy  peligrosa;  y  así,  le  traía  consigo  con  alguna  liber- 
tad ,  y  le  llevó  cuando  se  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes. 
En  toda  esta  jornada  siguió  y  acompañó  á  Gonzalo  Pi- 
zarro el  licenciado  Cepeda  ,  oidor ,  al  cual  sacó  de  la 
ciudad  de  los  Reyes  á  efecto  de  deshacer  la  audiencia 
real;  porque,  de  cuatm  oidores  que  habia, el  licenciado 
Alvarez  fué  con  el  Visorey,  y  al  doctor  Tejada  envió á 
España  (como  está  dicho);  y  llevando  consigo  á  Cepeda, 
el  licenciado  Zarate  solo  no  podía  hacer  audiencia,  cuan- 
to mas  que  estaba  siempre  enfermo ,  y  se  tenia  del  al- 
guna mas  confianza  que  antes,  después  que  Gonzalo  Pi- 
zaro  le  lomó  casi  por  fuerza  una  hija  suya  y  la  casó 
con  Blas  de  Solo,  su  hermano,  aunque  á  la  verdad  el  li- 
cenciado Zarate  siempre  estuvo  muy  entero  en  el  ser- 
vicio de  su  majestad,  caso  que  hacia  algunos  cumpli- 
mientos con  el  tirano ,  necesarios  á  la  opresioodal 
tiempo. 
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QUE  TRATA  DE  LA  IDA  DEL   LICENCIADO  DE  LA  GASCA  AL  PERÚ,  T  CÓMO  VENQÓ  i  GONZALO  PIZARRO, 

T  APACIGUÓ  LA   TIERRA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  cómo  el  capitán  Carvajal  siguió  sn  camino  eontra  Diego  Cen- 
teno, y  le  Tenció  en  diversas  partes. 

Ta  se  hizo  relación  en  el  libro  pasado  cómo  el  capi- 
tán Carvajal  salió  del  Cuzco  con  trecientos  hombres  y 
con  mucho  número  de  caballos  y  arcabuces  y  otras  ar- 
mas ,  y  caminó  por  el  Collao  la  via  de  la  provincia  de 
Paría,  donde  estaba  Diego  Centeno  con  hasta  docien- 
tosy  cincuenta  hombres,  el  cual  cuando  supo  su  veni- 
da le  aguardó  con  determinación  de  darle  la  batalla. 
Pues  llegado  Carvajal  dos  leguas  de  Paria ,  Diego  Cen- 
teno alzó  su  real,  y  se  pasó  algún  trecho  de  la  otra  par- 
te de  Paria  junto  al  rio,  porque  le  pareció  mas  conve- 
niente sitio.  El  capitán  Carvajal  asentó  su  campo  en  el 
mismo  tambo  de  Paria,  una  legua  del  enemigo,  y  Diego 
Centeno  el  dia  siguiente  envió  quince  arcabuceros  en 
muy  buenos  caballos  para  que  representasen  la  batalla; 
]os  cuales  corrieron  hasta  llegar  un  tiro  de  piedra  de 
Carvajal ,  y  allí  se  hablaron  los  unos  á  los  otros ,  y  los 
corredores  le  dijeron  que  Diego  Centeno  estaba  presto 
de  darles  la  batalla,  en  nombre  de  su  majestad,  y  que  si 
el  capitán  Carvajal  se  quería  reducirá  su  real  servicio, 
todos  estarían  al  suyo,  y  que  mirase  el  mal  título  que 
traia.  Carvajal  estaba  delante  los  suyos  ríéndose  mu- 
cho de  lo  que  decian ;  y  luego  se  comenzaron  á  decir 
palabras  descomedidas,  llamándose  traidores  los  unos  á 
los  otros,  y  soltando  los  arcabuces,  dieron  una  vuelta 
al  real ,  y  reconoscieron  la  gente  que  podia  haber  ;  y 
con  tanto ,  se  tornaron.  Esto  fué  viernes  de  la  Cruz  del 
ano  de  546.  Luego  Carvajal  alzó  su  campo  y  fué  mar- 
chando hacia  sus  enemigos,  los  cuales  acordaron  alzar 
su  real  y  irle  á  asentar  aquella  noche  donde  Carvajal  no 
los  pudiese  alcanzar ,  con  intento  de  no  esperar  bata- 
lla rompida,  sino  darles  armas  y  asaltos  de  noche;  por- 
que tenia  relación  del  descontento  que  traia  la  mas  de 
la  gente  de  Carvajal,  y  que  de  aquella  manera  se  les  pa- 
saría muy  á  su  salvo,  y  le  dejarían  el  campo  sin  riesgo 
de  batalla,  dudando  del  suceso  della  por  los  muchos  arca- 
bucesque  Carvajal  traia ,  aunque  ellos  le  tenian  gran  ven- 
taja en  la  gente  de  caballo ;  aunque  esta  determinación 
no  fué  del  parecerde  Diego  Centeno,  porque  élquisiera 
dar  la  batalla,  salvo  que^  como  todos  los  vecinos  de  la  vi- 
lla de  la  Plata  que  con  él  venían  fueron  de  opinión  con- 
traría, determinó  seguirlos,  aunque  siempre  con  presu- 
puesto de  no  rehusar  la  batalla  viniendo  en  ocasión ;  y 
así,  caminó  aquel  dia  y  noche  quince  leguas ,  siguiendo 
siempre  sus  pisadas  Carvajal  con  la  misma  priesa ;  y 
asentó  su  real  cuanto  mas  cerca  pudo  de  sus  contra- 
ríos^  pimiendo  aquella  noche  guardas  de  gran  confian- 


za; y  á  la  media  noche  vinieron  de  parte  de  Diego  Gente- 
no  ochenta  de  caballo  á  darles  arma  ,  y  les  tiraron  mu- 
chos arcabuces ,  y  Carvajal  ordenó  su  gente  y  la  tuvo 
toda  la  noche  en  escuadrón,  sin  consentir  quo  nin- 
guno se  demandase ,  porque  él  también  temia  que  se  le 
habían  de  huir  algunos.  Y  desta  manera  pasó  aquella 
noche,  sin  que  ninguno  se  le  pasase.  Y  á  la  mañana 
Diego  Centeno  levantó  su  real,  y  caminó  aquel  dia  diez 
leguas  con  la  misma  priesa  que  solía;  y  Carvajal  le  iba 
siguiendo  sin  perderle  punto ,  y  alcanzó  en  el  camino 
un  hombre  que  se  había  quedado  cansado,  yle  ahorcó^ 
jurando  que  á  todos  cuantos  topase  había  de  hacer  lo 
mesmo.  Y  así,  le  siguió  hasta  llegar  al  mismo  asiento  de 
Paría ,  de  donde  Diego  Centeno  se  volvió  á  la  via  del 
Collao ,  siguiéndole  siempre  Carvajal  con  mas  priesa 
que  se  sufre  llevar  gente  de  guerra,  porque  acónteselo 
caminar  algunos  días  doce  ó  quince  leguas,  siempre 
avista  los  unos  de  los  otros,  hasta  que  llegaron  á  Ha- 
yo hayo,  donde  el  capitán  Carvajal  alcanzó  doce  hom- 
bres de  Diego  Centeno  y  los  ahorcó  todos  juntos,  y  pa- 
só adelante;  y  como  las  jornadas  eran  tan  demasiadas, 
á  los  unos  y  á  los  otros  se  les  quedaba  gente  escondida  y 
cansada.  Y  viendo  Diego  Centeno  que  ya  no  era  parte 
para  resistir  á  Carvajal,  quejándose  siempre  de  sus  capi- 
tanes y  amigos  por  no  le  haber  dejado  dar  la  batalla 
cuando  él  quería;  y  viendo  que  ya  toda  la  tierra  estaba 
por  Gonzalo  Pizarro,  enderezó  la  via  de  lámar  á  la  cos- 
ta de  Arequipa,  enviando  delante  al  capitán  Rivadeneyra, 
para  que  si  hallase  algún  navio  por  la  costa  le  tomase 
por  dinero  ó  por  engaño ,  y  le  trajese  á  Arequipa ,  para 
embarcarse  en  él  en  llegando.  El  cual  por  gran  ventura 
halló  un  navio  que  iba  á  Chili,  y  entrando  de  noche  en 
una  balsa,  fácilmente  le  tomó,  y  iba  bien  proveído  de  ma- 
talotaje. Diego  Centeno  llegó  en  este  tiempo  á  Arequi- 
pa, y  pócemenos  de  dos  días  después  llegó  Carvajal;  y 
Diego  Centeno  estaba  esperando  el  navio,  y  viendo  que 
no  venia  nueva  del,  y  que  el  enemigo  se  le  acercaba  y  él 
no  se  hallaba  con  mas  de  ochenta  hombres ,  determinó 
derramar  aquellos ,  y  él  con  solos  dos  amigos  se  fué  á 
los  montes  y  se  escondió  en  una  cueva ,  donde  estuvo 
sin  que  pudiese  ser  hallado  hasta  la  venida  del  licencia- 
do de  la  Gasea,  dándole  de  comer  el  cacique  cuya  era 
la  tierra  por  su  persona ,  sin  descubrirlo  á  nadie.  Car« 
vajal  llegó  á  la  costa  de  Arequipa,  y  como  supo  que  Cen- 
teno era  escondido  y  su  gente  derramada  por  diversas 
partes,  envió  un  capitán  con  veinte  arcabuceros  en  se- 
guimiento de  Lope  de  Mendoza ,  que  supo  que  iba  cer^' 
ca  de  allí  con  siete  ó  ocho  soldados ,  con  los  cuales  se 
dio  tanta  príesa  á  andar,  que  en  mas  de  ochenta  leguas 
que  le  siguieron  no  le  pudieron  dar  alcance ;  y  así ,  s» 
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tornufon  hn  qoe  Ihmtreséi,  y  él  siguió  el  camino  d«  la 
entrada  del  rio  de  la  Plata,  donde  le  acónteselo  lo  que 
ailolanle  se  dirá;  y  otro  (lia ,  entrando  Carvajal  en  Are- 
quipa, paresció  por  la  costa  el  navio  que  traía  Hivade- 
neyra,  y  habiendo  sabido  Carvajal  de  algunos  soldados 
que  se  quedaron  á  Centeno  el  fin  para  que  se  habia  to- 
mado y  quién  venia  en  él,  supo  también  la  seña  que  es- 
taba concertada  para  recebir  á  Diego  Centeno ;  y  ha- 
ciendo poner  en  una  caleta  escondidos  veinte  arcabu- 
ceros, hizo  hacer  la  mesma  seña  del  concierto ,  pensan- 
do apoderarse  del  navio ;  y  creyendo  Rivadeneyra  que 
se  hacia  por  mandado  de  Centeno,  mandó  ir  el  batel  en 
tierra,  aunque, recelando  loque  podia  ser,  mandó  ¿  los 
que  lo  llevaban  que  fuesen  muy  sobre  el  aviso,  y  primero 
que  llegasen  á  tierra  reconociesen  si  habia  algún  enga. 
ño ;  y  los  suyos  lo  hicieron  así ,  y  no  quisieron  saltar  eii 
tierra  hasta  ver  á  Diego  Centeno ;  y  entendiendo  el  en- 
gaño, se  hicieron  á  la  vela  y  se  fueron  á  la  provincia  de 
Nicaragua,  dejando  escondido  á  Diego  Centeno  con  sus 
dos  compañeros  y  algunos  de  los  suyos,  que  huyeron  y 
86  escondieron  por  los  montes,  donde  fueron  muertos  á 
manos  de  los  indios ,  porque  así  se  lo  mandó  el  capitán 
Carvajal  que  lo  hiciesen;  y  así,  de  todo  el  campo  de  Die- 
go Centeno  no  habia  de  quién  temer,  por  lo  cual  Car- 
vajal se  determinó  de  ir  á  residir  á  la  villa  de  Plata ,  asi 
porque  supo  que  Diego  Centeno  y  los  que  con  él  an- 
daban habian  dejado  allí  escondidas  grandes  riquezas  y 
haciendas  de  granjeria ,  como  para  hacer  sacar  y  reco- 
ger plata  de  las  minas,  y  para  proveer  dello  á  Gonzalo 
Pizarro  para  los  gastos  de  la  guerra  y  aprovecharse  él 
particularmente ;  porque  (como  hemos  dicho)  era  hom- 
bre muy  codicioso.  Y  así,  siguió  su  camino  hasta  llegar 
á  la  villa  de  Plata,  la  cual  se  le  dio  sin  resistencia  ningu- 
na,  y  él  se  estuvo  en  ella  algún  tiempo ,  procurando 
juntar  dineros  de  todas  partes,  hasta  que  le  fué  forza- 
do salir  della  por  la  razón  que  en  el  capitulo  siguiente 
se  contará. 

CAPITULO  II. 

De  cómo,  yendo  Lope  de  Mendoza  huyendo  de  Carvajal ,  encontró 
cierta  gente  qne  venia  del  rio  de  la  Plau ,  y  todos  Jnntos  vol- 
vieron contra  Canajal. 

Habiendo  Lope  de  Mendoza  escapado  del  Maestre  de 
campo  y  de  los  que  por  su  mandado  fueron  en  su  al- 
cance ,  caminó  con  cinco  ó  seis  vecinos  de  la  villa  de 
Plata ,  que  el  uno  se  llamaba  Alonso  de  Camargo ,  y  el 
otro  Luis  Perdomo ,  por  la  costa  arriba  algún  trecho, 
hasta  que,  paresciéndoles  que  todo  el  reino  estaba  pací- 
ficamente por  Gonzalo  Pizarro  y  que  no  habia  en  él  lu- 
gar seguro  para  ellos  ^  determinaron  meterse  la  tierra 
adentro  á  la  gobernación  de  Diego  de  Rojas;  y  así,  ca- 
minaron por  la  via  que  arriba  tenemos  dicho  que  Die- 
go Centeno  se  fué  cuando  le  hacia  la  guerra  Alonso  de 
Toro,  porque  creian  que  nadie  les  seguiría  por  allí,  y 
también  porque  en  aquel  término  estaban  los  indios 
del  mismo  Lope  de  Mendoza  y  de  Diego  Centeno ,  y  lle- 
vaban confianza  que  los  favorescerian  y  proveerían  de 
lo  necesario.  Y  desta  manera  caminando  por  aquellos 
despoblados ,  toparon  con  Gabriel  Bermudez ,  natural 
de  la  villa  de  Cuellar,  que  babía  ido  en  compañía  del 
capitán  Diego  de  Róias  coasdo  fué  i  h  ooaqaista  del 


rio  de  la  Plata ;  y  maravillándose  de  topar  por  a]!( 
ñolcs,  se  llegó  á  ellos,  y  habiéndose  conoscido,  les  contó 
cómo  yendo  Diego  de  Rojas  y  Felipe  Gutiérrez  y  Pedro 
de  Heredia  á  hacer  aquel  descubrimiento ,  peleando  eu 
el  camino  con  los  indios,  habian  muerto  á  Diego  de  Ro- 
jas, por  cuya  muerte  habían  sucedido  grandes  diferen- 
cias entre  Francisco  de  Mendoza ,  so  snceesor,  y  los  de- 
más; de  lo  cual  habia  resultado  desterrar  á  Felipe  Gu- 
tiérrez; y  cómo,  continuando  el  descubrimiento,  halla- 
ron al  rio  de  la  Plata  y  tuvieron  noticia  de  la  riqueza  de 
la  tierra  adentro ,  y  dónde  estaban  los  españoles  que 
por  la  mar  del  Norte  habian  entrado  por  el  río  de  la 
Plata,  y  cómo  hallaron  las  fortalezas  de  Sebastian  Ga- 
boto  y  otras  cosas  maravillosas  de  la  tierra ;  y  qae  e»* 
tando  con  determinación  de  pasar  adelante,  Pedro  de 
Heredia  mató  á  puñaladas  á  Francisco  de  Mendosa,  por 
cuya  muerte  se  recrescieron  grandes  diseasioiies  «i  el 
campo ,  por  las  cuales^  y  por  haber  menos  gente  de  k 
que  requería  tan  grande  conquista ,  se  conoeriaroa  k» 
unos  y  los  otros  de  volverse  al  Perú ,  así  para  que  por 
su  majestad  ó  el  que  gobernase  la  tierra,  se  les  diesec^ 
pitan  con  quien  fuesen  en  conformidad ,  como  porque 
teniéndose  noticia  de  la  riqueza  de  la  tierra  se  Íes  jun- 
taría gente  que  fuese  bastante  para  hacer  la  conquisu 
sin  dificultad  ninguna ;  y  así,  se  volvían  dejando  descu- 
biertas seiscientas  leguas  de  la  villa  de  Plata  adelame, 
de  tierra  muy  llana  y  fácil  de  caminar  y  mediaaameote 
proveída  de  comida  y  aguas.  Y  pocos  dias  antes  habian 
sabido  de  indios  que  contrataban  en  los  Charcas  la  re- 
vuelta del  Perú ,  aunque  no'les  supieron  decir  la  razón 
della  ni  la  ocasión  donde  había  sucedido ;  por  lo  cual  él 
venia  delante  á  satisfacerse  de  todo  lo  que  pasaba,  j 
traía  comisión  de  los  capitanes  y  gente  principal  para 
ofrescer  su  ayuda  á  la  parte  que  tuviese  la  voz  de  su 
majestad ,  si  buenamente  se  pudiese  juntar  coa  él,  di- 
ciéndoles  cuan  buenos  caballos  y  abundancia  de  armas 
traían.  Lo  cual  oido  por  Lope  de  Mendoia,  le  contó 
oríginalmente  toda  la  revuelta  del  Perú  basta  el  punto 
en  que  estaba ,  y  los  sucesos  que  sobre  ello  habian  ha- 
bido. Y  así ,  viendo  Gabriel  Bermudez  la  oportunidad 
que  habia  para  efoctuar  su  comisión,  se  ofresció  en 
nombre  de  todos  de  volver  contra  el  Maestre  de  campo; 
y  así,  se  tornaron  liasta  encontrar  con  la  gente  que  cer- 
ca de  allí  venia ;  y  sabido  lo  que  pasaba,  rescibieron  todos 
alegremente  á  Lope  de  Mendoza,  y  se  ofrescieron  de  to« 
mar  la  empresa  en  nombre  de  su  majestad  contra  Gon- 
zalo Pizarro  y  sus  socaces;  lo  cual  Lope  de  Mendoza  les 
ügradesció  mucho  ^  encaresciéndoles  cuan  bien  cum- 
plían con  quien  eran  en  favorescer  la  parte  de  su  rey  y 
señor  natural,  demás  de  lo  cual ,  era  cierto  temían  de 
comer,  pues  restaurando  ellos  la  tierra  á  su  majestad, 
les  daría  la  mejor  parte  della;  y  así,  lo  llevó  hasta  el 
pueblo  de  Pocona,  que  es  cuarenta  leguas  déla  villa  de 
Plata ,  y  de  allí  envió  á  ciertos  lugares  ocultos  donde  él 
y  Diego  Centeno  habian  dejado  enterrados  mas  de  cin- 
cuenta mil  pesos  en  barras  de  plata ;  y  traídolos,  qmso 
repartir  entre  la  gente,  y  los  mas  delloB  no  quisieron  to- 
mar cosa  ninguna ,  asi  porque  ellos  venían  ricos ,  coom 
porque  entre  la  gente  de  guerra  del  Perú,  en  todas  \» 
revueltas  que  están  contadas,  nunca  se  ha  podido  ací- 
bar con  ningún  «oidado  que  resdbasneklo  tuqponl 
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flcdafadatnenie^  y  BlgwMS  qu6  toroso  dineros  es  por 
nombre  de  socorro  paro  proveerse  de  armas  y  caballos. 
La  razoD  que  pora  esto  dan  es,  que  no  hay  soldado,  por 
ruin  que  seo ,  que  no  piense  merescer  por  su  servicio 
que  aquel  á  quien  sirve ,  sji tiendo  con  la  empresa ,  le  dé 
fl  mejor  repartimiento  do  la  tierra,  según  son  grandes 
las  esperanzas  que  la  riqueza  de  la  tierra  hace  conce- 
bir á  los  hombres.  Y  así,  se  quedó  Lope  de  Mendoza  con 
la  gente  del  río  de  la  Plata,  que  eran  ciento  y  cincuen- 
ta hombres,  todos  de  caballo,  bien  armados ,  donde  se 
puede  considerar  la  gran  desgracia  de  Diego  Centeno, 
que  si  no  se  escondiera  y  siguiera  su  camino  por  donde 
Lope  ile  Mendoza,  como  era  creíble  que  lo  habia  de  ha- 
cer, como  ¡o  había  hecho  antes,  era  cierto  que  tuvieran 
los  negocios  otros  sucesos  del  que  adelante  se  contará 
que  les  avino. 

CAPITULO  IIL 

Cómo  Carvajal  Fué  contra  Lope  de  Mendoza  y  sa  gente,  y  peleó 
con  ellos  y  los  venció ,  y  mató  los  principales. 

Yendo  Carvajal  por  sus  jornadas  desde  Arequipa  á  la 
villa  de  Plata  (como  hemos  contado),  con  determinación 
de  residir  allí,  porque  ya  habia  sabido  el  suceso  de  la 
muerte  del  Visorey,  porque  Gonzalo  Pizarro  se  lo  habia 
escrito;  y  como  no  tenia  ya  contradicion  en  todo  el  reí* 
no,  llegando á Paria,  le  vinieron  nuevas  de  la  gente  que 
salía  del  rio  de  la  Plata ,  y  cómo  se  había  juntado  con 
Lope  de  Mendoza ;  y  tuvo  relación  cómo  no  estaban  con- 
formes ni  venían  juntos,  sino  en  cuadrillas,  sin  obe- 
descerla  mayor  parte  del! os  á  capituu  ni  superior  algu- 
no ;  y  así,  le  paresció  que  todo  su  buen  suceso  consistía 
en  darles  algún  asalto  con  mucha  brevedad  antes  que 
tuviesen  lugar  de  conformarse  y  meterse  debajo  de  ban- 
deras conoscidas ;  y  asi ,  en  dos  días  adereszó  su  gente 
lo  mejor  que  pudo,  y  allí  se  le  juntaron  los  veinte  arca- 
Luceros  que  volvían  del  alcance  de  Lope  de  Mendoza, 
y  con  todos  juntos  se  partió  haciendo  muy  demasiadas 
jornadas,  animando  su  gente,  y  oAresciéndose  que  les 
daría  la  victoria  en  las  manos  sin  peligro  de  un  solo 
hombre  de  los  suyos,  certiíi candóles  que  tenia  cartas 
de  ofresci míenlos  de  los  principales  capitanes  de  la  en- 
trada, y  que  todo  el  trabajo  consistía  en  llegar  adonde 
estaba  el  enemigo ;  y  en  los  que  sentía  menos  ánimo  los 
amenazaba;  y  así  caminó,  recogiendo  otros  treinta  hom- 
bres en  el  camino,  con  los  cuales  hizo  número  de  do- 
cientos  y  cincuenta,  hasta  llegar  al  asiento  de  Pocona, 
que  está  ochenta  leguas  de  Paria.  Y  un  día^  á  hora  de 
las  cuatro  de  la  tarde,  paresció  por  encima  de  una  cues- 
ta en  buena  orden  con  sus  banderas.  Y  en  aquella  sazón 
estaba  Lope  de  Mendoza  repartiendo  barras  de  plata  á 
quien  las  quería ;  y  luego  que  vio  á  Carvajal  (del  cual  ya 
tenía  nuevas  por  vía  de  sus  corredores)  apercibió  la 
gente ;  y  considerando  que  toda  su  fuerza  consistía  en 
los  de  caballo ,  por  ser  personas  señaladas  y  de  muy 
buenas  armas  y  caballos ,  los  sacó  á  un  llano  á  vista  del 
pueblo ,  dejando  en  él  toda  su  ropa  y  mas  de  veinte  mil 
pesos  que  tenía  por  repartir,  diciendo  que  brevemen- 
te cobrariau  aquello  y  lo  que  sus  contrarios  traían.  Y 
abajando  Carvajal ,  asentó  su  campo  en  el  mismo  lugar 
donde  Lope  de  Mendoza  había  levantado  el  suyo,  que 
era  una  plaza  muj  grande»  oarc«da  do  paredes  altas, 
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y  sus  portillos  hechos  en  algunas  partes  de  la  plaza ,  y 
allí  se  quedó  aquella  noclie ,  porque  le  paresció  que, 
aunque  fuese  acometido,  tenía  buen  fuerte  para  no  ser 
ofendido;  aunque  luego  que  entró  la  gente,  teniendo 
noticia  que  Lope  de  Mendoza  y  los  suyos,  habiendo 
dejado  su  ropa  en  el  pueblo,  se  ocuparon  en  irlo  á  ro- 
bar tan  desordenadamente ,  que  no  quedaron  en  la  pla- 
za ochenta  hombres  con  las  banderas;  tanto,  que  si 
Lope  de  Mendoza  les  acometiera  entonces,  con  gran 
facilidad  los  desbaratara,  y  hubiera  sido  de  gran  efecto 
la  industria  de  dejar  la  ropa ,  por  cuyo  medio  se  han  al- 
canzado muchas  victorias.  A  esta  sazón  Carvajal  salió  á 
la  plaza,  y  como  vio  la  gente  tan  dividida ,  mandó  tocar 
un  arma  falsa,  con  la  cual  se  juntó  la  mayor  parte,  aun- 
que era  tanta  la  codicia  de  robar,  que  hasta  gran  parto 
de  la  noche  no  los  pudo  recoger  á  todos.  En  este  tiem- 
po habia  algunos  tratos  entre  la  gente  de  Carvajal  para 
le  matar,  porque  vían  los  malos  tratamientos  que  les  ha- 
cia en  las  guerras  pasadas  después  de  las  victorias.  El 
principal  deste  trato  era  un  Pedro  de  Avendaño ,  secre- 
tario suyo,  de  quien  él  hacia  mucha  confianza,  y  para 
lo  poder  efectuar  envió  un  indio  ladino  á  Lope  de  Mendo- 
za, avisándole  del  concierto,  para  que  aquella  noche 
acometiese  con  su  gente  para  que  hubiese  lugar  de  efec- 
tuarse. Lope  de  Mendoza  apercibió  su  gente  para  dar  el 
asalto  después  de  puesta  la  luna ;  caso  que  estaba  de- 
terminado de  retraerse  cuatro  ó  cinco  leguas  á  tomar 
un  buen  llano  donde  se  diese  la  batalla ;  y  así ,  viendo 
que  hacia  obscuro ,  por  evitar  alguna  parte  del  peligro 
de  los  arcabuces,  se  fué  con  su  gente  en  orden  á  la  par- 
te donde  estaban  los  contraríos,  y  envió  sus  corredores 
delante,  los  cuales  prendieron  uno  de  los  de  Carvajal,  y 
•  del  se  informaron  de  todo  lo  que  les  convino ,  y  llefra- 
'.  ron  á  los  portillos  de  la  plaza  grande ,  donde  estaba 
i  puesta  guardia  de  arcabuceros  y  piqueros ,  y  comenza- 
ron á  combatir  con  gran  diligencia  y  ánimo,  sin  perder 
un  punto  los  de  dentro  en  la  defensa;  y  era  tanto  el 
ruido  de  los  arcabuces,  y  las  voces  que  de  ambas  par- 
tes se  daban ,  que  no  se  entendían  los  unos  ni  los  otros 
con  la  oscuridad  de  la  noche.  El  Maestre  de  campo  an- 
daba discurriendo  por  todas  partes,  animando  su  gen** 
te  y  proveyendo  en  lo  necesario.  Y  en  esto  Pedro  do 
Avendaño  tomó  consigo  un  arcabucero ,  con  quien  es- 
taba concertado,  y  mostrándole  á  Carvajal ,  le  hizo  ti- 
rar, y  le  dio  en  soslayo  por  una  nalf,'ii ;  porque,  como  no 
tenia  lumbre,  no  acertó  á  darle  mas  en  lleno.  Y  como 
Carvajal  se  sintió  herido,  y  entendió  (jue  le  habían  tirado 
los  de  su  parte ,  disimuló ;  y  tomando  consigo  á  Aven- 
dafio,  de  quien  él  ningún  recelo  tenia ,  se  retrajo  entre 
unas  paredes,  y  tomando  una  capa  parda  vieja  y  un 
sombrero ,  por  manera  que  no  lo  pudiesen  conoscer,  se 
tornó  allí  donde  se  daba  el  combate ;  y  Pedro  de  Aven- 
daño  le  tornó  á  mostrar  á  otro  arcabucero ,  el  cual  lo 
tiró  y  no  le  acertó ;  y  en  esto  los  de  fuera  daban  gran- 
des voces,  preguntando  si  era  muerto  Carvajal ;  y  como 
no  les  respondieron  y  y  veían  que  se  defendían  los  por^ 
tilíos  sin  dar  muestra  de  poderlos  entrar,  se  retiró  Lope 
de  Mendoza  y  los  suyos,  y  Carvajal  quedó  en  el  cercado^ 
hallándose  muertos  de  ambas  partes  hasta  catorce  per- 
sonas, sin  otros  que  quedaron  herídos.  Carvajal  disi«* 
mulo  su  herida  y  se  la  cmnó^  de  suerte  que  no  vino  ano- 


ticia  de  la  gente  por  entonces.  En  esta  hora  salió  del 
campo  de  Carvajal  un  soldado  llamado  Patencia,  y  se 
fué  donde  Lope  de  Mendoza  estaba,  y  le  dijo  lodo  h 
acaescido ,  y  le  dio  aviso  cómo  el  capitán  Carvajal  deja- 
ba su  ropa  cinco  ó  seis  leguas  de  allí ,  en  que  había  can- 
tidad de  oro  y  plata,  y  algunos  caballos  y  arcabuces  y 
pólvora ;  y  luego  se  partió  Lope  de  Mendoza  con  su  gen- 
te antes  que  amanescíese,  adonde  el  soldado  le  guió,  y 
llegó  donde  estaba  la  ropa  sin  ser  sentido ;  y  como  era 
de  noche  y  hacia  muy  escuro ,  se  le  perdieron  y  queda- 
ron rezagadas  mas  de  sesenta  hombres ;  y  él  y  los  que 
consigo  llevaba  robaron  el  real  sin  que  hubiese  resi*;- 
tencia,  dando  en  él  al  cuarto  del  alba.  Y  viendo  Lope 
de  Mendoza  que  no  tenia  gente  para  poder  esperar  ni 
resistir  á  Carvajal,  se  determinó  retirar  por  aquel  des- 
poblado con  los  que  le  pudieron  seguir,  que  fueron  has- 
ta cincuenta  hombres,  porque  todos  los  demás  se  le 
habian  quedado;  y  así ,  llegaron  á  un  rio ,  dos  leguas  y 
media  de  Pocona.  Sabido  por  Carvajal  lo  que  pasaba,  le- 
vantó su  real  y  los  fué  siguiendo  por  sus  mismas  pisadas, 
y  dióse  tanta  priesa ,  que  los  alcanzó  en  el  río  donde  ha- 
bían alojado,  y  unos  estaban  durmiendo  y  otros  comien- 
do por  la  gran  fatiga  y  trabajo  que  habian  tenido  aquella 
noche ;  y  con  solos  cincuenta  hombres  que  le  pudieron 
seguir  por  la  aspereza  del  camino ,  les  dio  el  asalto  á 
hora  de  mediodía ;  y  creyendo  los  de  Lope  de  Mendoza 
que  venia  sobre  ellos  todo  el  campo ,  se  derramaron  y 
pusieron  en  huida  cada  uno  por  su  parte ,  y  allí  fue  pre- 
so Lope  de  Mendoza  y  Pedro  de  Heredia,  y  luego  les 
cortaron  las  cabezas  con  otros  seis  ó  siete  mas  priiici- 
pales  del  campo ;  y  recogiendo  todo  el  fardaje,  así  lo 
que  ellos  traían  como  lo  que  habian  tomado ,  se  tornó  á 
Pocona ,  prometiendo  de  no  hacer  mal  á  todos  los  que 
habían  quedado  vivos  de  los  de  la  entrada,  antes  les  hi- 
zo restituir  las  armas  y  caballos,  y  lo  demás  que  les  ha- 
bía sido  tomado ;  y  dejando  á  muy  pocos  dellos  en  su 
compañía,  á  los  demás  envió  cada  uno  por  sí  á  Gonzalo 
Pizarro,  y  él  se  partió  con  su  campo ,  llevando  consigo 
á  Alonso  de  Camargo  y  Luis  Perdomo ,  que  son  los  que 
hemos  dicho  que  huyeron  con  Lope  de  Mendoza,  y  los 
otorgó  las  vidas  porque  le  descubrieron  cierta  plata  que 
Diego  Centeno  dejó  enterrada  en  el  asiento  de  Paria ;  y 
hallando  mas  de  cincuenta  mil  castellanos,  se  fué  con 
todo  ello  y  con  su  gente  á  la  villa  de  Plata ,  con  deter- 
minación de  residir  allí  algún  tiempo,  y  puso  los  alcal- 
des y  regidores  de  su  mano,  y  despachó  mensajeros  á 
todo  el  reino,  dando  noticia  de  su  buen  suceso,  y  quedó 
entendiendo  con  gran  diligencia  en  juntar  dineros  de 
todas  partes,  so  color  de  enviar  socorros  á  Gonzalo  Pi- 
zarro ,  aunque  la  mayor  parte  dejaba  para  sí, 

CAPITULO  IV. 

Do  cómo  se  descubrieron  las  minas  de  Potosí ,  y  se  apoderó 
dellas  el  capitán  Carvajal. 

Habiendo  sido  la  fortuna  tan  próspera  al  capitán  Car- 
vajal en  todos  los  sucesos  que  hemos  contado,  que  ya 
no  le  quedaba  contradicion  ninguna  en  aquellas  partes, 
le  ofresció  con  que  paresciese  que  le  había  puesto  en  la 
cumbre  de  la  prosperidad,  y  esto  fué ,  que  dende  apé- 
eos días  andando  unos  indios  yanaconas  de  Juan  de 
'Yillarodl^  lecino  de  la  villa  de  Plata,  diez  y  ocho  le- 
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guas  della ,  toparon  un  cerro  muy  alto  aattitado  mnA 
llano,  y  conocieron  en  él  señales  de  plata,  y  comen- 
zando á  fundir  la  Tena,  hallaron  tanta  riqueza,  que  do 
quiera  que  ensayaban  sacaban  toda  ó  la  mayor  parte 
de  plata  fina,  y  donde  menos  les  salía  eran  ochenta 
marcos  por  quintal ,  que  es  la  mayor  riqueza  que  se  ha 
visto  ni  leído  de  ninguna  mina  seguida.  Y  dándose  no- 
ticia desto  en  la  villa  de  Plata,  fué  la  justicia  al  término, 
y  comenzó  á  repartir  por  minas  y  estacarlas  entre  ve- 
cinos de  la  villa,  tomando  cada  uno  como  mejor  podia; 
y  fueron  tantos  los  indios  yanaconas  que  allí  fu»t>n  á 
labrar,  que  en  breve  tiempo  se  pobló  aquel  asiento  de 
mas  de  siete  mil  indios ,  los  cuales  entendieron  tanbíeo 
el  negocio ,  que  por  concierto  daban  á  sus  señores  dos 
marcos  de  plata ,  cada  uno  en  cada  semana ,  con  tanta 
facilidad ,  que  era  mucho  mas  lo  que  retenían  para  si 
que  lo  que  daban ;  y  la  vena  es  de  tal  calidad ,  que  no 
sufre  fundirse  con  fuelles  ni  cendradas ,  como  se  hace 
en  las  otras  minas ,  salvo  que  se  funde  en  las  guairas, 
que  son  unos  hornillos  pequeños  encendidos  con  carbón 
y  estiércol  de  ovejas,  con  la  fuerza  del  aire,  sin  otm 
instrumento  ninguno,  y  llamáronse  las  minas  de  Potosí, 
porque  así  se  nombraba  aquel  término ;  y  era  tanta  h 
facilidad  y  el  provecho  con  que  los  indios  labraban, 
que,  con  dar  el  concierto  que  está  dicho,  hay  indio 
que  tiene  tres  ó  cuatro  mil  pesos  suyos,  sin  poderíos 
echar  de  allí  cuando  una  vez  entran ,  porque  cesan  to- 
dos los  peligros  que  en  la  labor  de  las  otras  minas  snele 
haber  por  causa  del  trabajo  de  los  fuelles  y  del  humo 
del  carbón  y  de  la  mi^ma  vena  que  se  funde.  Y  lueg» 
se  comenzaron  á  proveer  las  minas  de  los  mantenimien- 
tos necesarios,  aunque  no  pudieron  ser  tantos,  según 
la  mucha  gente  acudia ,  que ,  creciendo  la  necesidad, 
no  llegase  á  valer  una  hanega  de  maíz  veinte  castella- 
nos, y  otro  tanto  el  trígo,  y  un  costal  de  coca  treinta  pe- 
sos, y  aun  después  llegó  á  encarecerse  mucho  mas,  y  por 
la  gran  riqueza  que  se  halló  se  despoblaron  todas  las 
otras  minas  de  la  comarca ,  especialmente  la  de  Porco, 
donde  Hernando  Pizarrro  tenia  una  suerte,  de  que  se 
sacó  gran  riqueza ;  y  también  los  mineros  que  andaban 
sacando  oro  en  Carabaya  y  otros  ríos  lo  dejaron  todo  y 
acudieron  allí ,  porque  hallaban,  sin  comparación, muy 
mayor  provecho;  y  los  que  entienden  en  aquel  trato 
hallan  grandes  señales  de  la  perpetuidad  y  continua- 
ción de  la  mina.  Con  este  tan  buen  suceso  comenzó 
Carvajal  á  juntar  dineros ,  en  lo  cual  se  dio  tan  buena 
maña,  que  con  poner  en  su  cabeza  todos  los  indios  ya- 
naconas de  los  vecinos  muertos  y  huidos  que  le  habian 
sido  contraríos,  y  con  hacer  llevar  mas  de  diez  mil  car- 
neros cargados  de  comida,  de  los  indios  de  su  majestad 
y  otras  partes,  en  breve  tiempo  juntó  mas  de  setecien- 
«i  tos  mil  pesos,  sin  dar  parte  ninguna  dellos  i  los  solda- 
dos que  le  habian  seguido,  de  lo  cual  secomeniaron 
tanto  á  desabrir,  que  trataron  de  lo  matar,  y  las  cabezas 
del  concierto  eran  Luis  Perdomo  y  Alonso  de  Camar- 
go y  Diego  de  Balmaseda  y  Diego  de  Lujan ;  y  estando 
juntos  mas  de  treinta  personas  con  determinación  do 
ejecutar  el  concierto  poco  mas  de  un  mes  despuéá  que 
Carvajal  llegó  á  la  villa  de  Plata,  por  cierto  impedi- 
mento que  los  sucedió  lo  difirieron  para  otro  dia;  y  no 
se  sabe  por  qué  forma  llegó  á  su  notída,  y  sobm  eUo 
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birn  coartos  á  Luis  Perdoroo  y  á  Camiurgo  y  ¿  Orbaneja  : 
y  á  Balmaseda  y  á  otras  diez  ó  doce  personas  de  los  prín-  ! 
(¡pales ,  y  á  otros  desterró ;  y  cod  hacer  tan  crueles  jus-  ! 
( ioias  en  este  caso  de  motines ,  andaba  tan  temerosa  la  ! 
^'oDtc,  que  no  liabia  quien  osase  tratar  de  allí  adelante 
cosa  dcsta  calidad ,  porque  en  sintiendo ,  no  solamente 
determinación ,  pero  la  mas  liviana  sospecha ,  no  daba 
menos  pena  que  lanHierte;  y  así,  un  hermano  no  se  osa- 
ba fiar  de  otro;  con  lo  cual  se  puede  satisfacer  ¿  la  cul- 
pa que  muchas  personas  principales  destos  reinos  han 
imputado  á  los  servidores  de  su  majestad  por  no  haber 
muerto  á  Carvajal,  aunque  no  fuera  por  mas  de  sacar 
sus  personas  de  tan  dura  y  peligrosa  servidumbre, 
porque  nunca  motín  se  hizo  contra  él  de  que  no  tuviese 
noticia;  y  así,  cuatro  ó  cinco  que  averiguó  costaron  las 
vidas  á  mas  de  cincuenta  personas;  y  con  tanto^  la  gen- 
te andaba  tan  acobardada  por  el  gran  peligro  de  los  mo- 
vedores  y  por  el  gran  premio  que  daba  á  los  descubri- 
dores, que  se  tenia  por  mas  seguro  contemporizar  con 
d  tirano  hasta  que  sucediese  alguna  oportunidad  ó  co- 
yuntura conveniente;  y  asi,  tornó  á  quedar  pacífico, 
enviando  nuevas  muy  á  menudo  á  Gonzalo  Pizarro  de 
los  sucesos,  y  con  ellas  mucha  cantidad  de  plata,  así  de 
su  hacienda  como  de  los  quintos  reales  que  tomaba,  y 
de  las  rentas  de  los  indios  de  aquellos  á  quien  justi- 
ciaba ,  los  cuales  ponia  en  su  cabeza  para  ayuda  de  la 
sustentación  de  la  guerra. 

CAPITULO  V. 

De  cómo  Gonzalo  Pizarro  Tino  á  la  eladad  de  los  Reyes 

desde  Quito ,  y  lo  qae  alU  hizo.  w 

Desbaratado  y  muerto  el  Visorey  en  la  ciudad  de 
Quito  en  la  forma  que  tenemos  contada,  Gonzalo  Pi- 
zarro comenzó  á  despedir  mucha  de  la  gente  de  guerra, 
enviando  á  unos  con  el  adelantado  Benalcázar  (á  quien 
perdonó  y  redujo  en  su  gracia),  y á otros  con  el  capitán 
Ulloa,  quede  parte  de  Pedro  Valdivia  vino  de  Chiii  ¿ 
pedir  socorro  de  gente  para  conquistar  la  tierra,  y  ¿ 
otros  envió  á  otras  partes ;  y  así ,  se  quedó  con  hasta 
quinientos  hombres,  donde  estaba  holgando  y  feste- 
jando desde  i  8  de  enero  del  año  de  46 ,  en  que  se  dio 
la  batalla  del  Visorey ,  hasta  mediado  el  mes  de  julio  de 
aquel  año.  Las  razones  de  tan  gran  detenimiento  se  sen- 
tían diversamente :  unos  decían  que  lo  hacían  por  saber 
con  mas  brevedad  lo  que  de  España  se  proveía ;  otros 
por  el  gran  provecho  que  se  había  de  las  minas  de  oro 
que  allí  se  descubrieron ,  y  á  algunos  les  parescíó  que  le 
detenían  los  amores  de  aquella  mujer  de  quien  arriba 
tenemos  dicho ,  cuyo  marido  mató  por  mano  de  aquel 
Vincencio  Pablo,  que  fué  justiciado  por  ello  en  Valla- 
dolid ;  la  cual  después  quedó  preñada ,  y  su  padre  mató 
un  hijo  que  ella  parió,  y  por  ello  el  Pedro  de  Puelles 
ahorcó  ai  mismo  padre.  Finalmente  Gonzalo  Pizarro 
determinó  su  partida  para  los  Reyes  para  residir  allí  al- 
gún tiempo.  Y  decíase  haberlo  hecho  por  la  sospecha 
que  tenia  del  capitán  Lorenzo  Aldana ,  su  teniente,  que, 
según  estaba  bienquisto,  para  cualquier  cosa  que  in- 
centara  foera  parte.  Y  también  se  recelaba  del  capitán 
Carvajal ,  que  se  ensobeitesceria  eon  tantas  victorias, 
fíéadoee  tan  apartado  del ;  y  así ,  se  partió  de  Quito, 
dqando  por  teniente  j  capitán  general  á  Pedro  de  Pue- 
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lies  con  hasta  trecientos  hombres ,  por  h  gran  e<HiflaiH 
za  que  del  tenia,  pues  demás  de  haber  socorrido  á  tan 
buen  tiempo  cuando  venia  del  Cuzco,  que  no  yendo  so 
le  deshiciera  su  campo ,  había  metido  otras  muchas 
prendas  que  prometían  gran  seguridad,  paresciéndole 
que  si  su  majestad  enviase  alguna  gente  por  la  gober- 
nación de  Benalcázar,  sería  parte  Pedro  de  Puelles  para 
resistirles  la  entrada.  En  todo  el  camino  se  trataba  ya 
Gonzalo  Pizarro  como  hombre  pacifico  y  seguro,  y  qué 
le  páresela  que  no  podía  haber  contradícion  en  sus  ne- 
gocios, y  que  su  majestad  haría  con  él  partidos  muy 
aventajados ;  y  sus  criados  y  gente  le  obedescian  y  aca- 
taban tanto,  que  creían  haber  de  vivir  perpetuamente 
por  su  roano  >  teniendo  por  firmes  las  cédulas  de  indios 
que  daba,  y  él  y  sus  principales  fingían  y  publicaban 
querescibian  muchas  cartas  de  los  grandes  de  Castilla^ 
en  que  le  loaban  y  aprobaban  lo  hecho,  justificándolo 
con  que  no  se  le  guardaban  privilegios  y  cédulas ,  ofres* 
ciéndole  favor  para  su  conservación ,  aunque  entre  la 
gente  entendida  siempre  se  conosció  ser  falsa  esta  in« 
vención  y  sin  ningún  fundamento  de  verdad.  Llegando 
á  la  ciudad  de  San  Miguel ,  y  sabiendo  que  en  los  tér- 
minos della  había  muchos  indios  de  guerra ,  mandó  que 
para  la  conquista  dellos  se  hiciese  una  nueva  población 
en  la  provincia  de  Garochamba,  para  hacer  desde  allí 
las  entradas » y  dejó  por  cabeza  al  capitán  Mercadillo  eon 
ciento  y  treinta  hombres,  repartiendo  entre  ellos  la 
población;  y  despachó  al  capitán  Porcel,  que  con  se* 
senta  hombres  continuase  su  conquista  de  los  Braca- 
moros;  y  aunque  daba  á  entender  que  lo  hada  por  el 
beneficio  de  la  tierra,  su  intento  principal  era  tener 
junta  aquella  gente  para  cuando  la  hubiese  menester. 
Y  demás  desto ,  envió  al  licenciado  Carvajal  con  ciertos 
soldados,  que  fuese  por  mar  en  los  navios  que  había 
traído  de  Nicaragua  el  capitán  Juan  Alonso  Palomino, 
de  vuelta  del  seguimiento  de  Verdugo,  mandándole  que 
de  camino  proveyese  las  cosas  necesarias  para  la  segu- 
ridad de  la  costa;  y  se  vino  á  juntar  con  Gonzalo  Pizar^ 
ro  en  la  ciudad  de  Trujillo,  y  ambos  juntos  con  hasta 
docientos  hombres  se  fueron  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
por  tierra ,  y  en  la  entrada  hubo  diversas  opiniones  so- 
bre las  ceremonias  con  que  se  haría ;  porque  sus  capi- 
tanes decían  que  le  habían  de  salir  á  rescebir  con  palio, 
como  á  rey ,  y  otros ,  que  mas  comedidamente  lo  trata- 
ban, aconsejaban  que  se  derrocasen  ciertos  solares,  y 
se  hiciese  calle  nueva  para  la  entrada ,  porque  quedase 
memoria  de  su  victoria ,  de  la  manera  que  se  hacia  á  los 
que  triunfaban  en  Roma.  Gonzalo  Pizarro  siguió  en 
esto  el  parescer  del  licenciado  Carvajal ,  como  lo  hacia 
en  todas  las  cosas  de  su  importancia ,  y  entró  á  caballo, 
llevando  sus  capitanes  delante  de  sí,  á  pié  y  con  sus  ca- 
ballos de  diestro,  llevándolo  en  medio  el  arzobispo  de 
los  Reyes  y  el  obispo  del  Cuzco  y  el  obispo  de  Quito  y 
el  obispo  de  Bogotá,  que  había  venido  por  la  vía  de 
Cartagena  á  rescebir  la  consagración  al  Perü ;  acompa- 
ñándole asimismo  Lorenzo  de  Aldana,  su  teniente^ 
con  todo  el  cabildo  de  la  dudad  y  los  vecinos  della ,  sin 
faltar  ninguno,  teniendo  para  este  acto  las  calles  muy 
bien  aderezadas  y  enramadas,  y  repicándose  las  cam- 
panas de  la  iglesia  y  monasterios ,  llevando  delante  mu- 
cha mfiaíca  de  trompetas  y  atabales  y  menestríles;  y  con 
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esta  solemnidad  ftié  i  la  iglesia  mayor ,  y  do  alü  á  su 
casa,  donde  en  adelante  se  comenzó  á  tratar  con  mu- 
cha mas  estima  que  hasta  alK ,  por  la  mucha  impresión 
que  liabia  hecho  la  soberbia  en  su  bajo  entendimiento. 
Traia  guarda  de  ochenta  alabarderos  y  otros  muchos 
de  caballo  que  le  acompañaban^  y  ya  en  su  presencia 
ninguno  se  sentaba,  y  á  muy  pocos  quitaba  la  gorra; 
con  las  cuales  ceremonias  y  con  otros  malos  tratamien- 
tos de  palabra,  y  con  no  dar  pagas  á  la  gente  de  guer- 
ra, todos  andaban  descontentos,  y  así  lo  quedaron 
hasta  que  vieron  ocasión  de  mostrarlo,  como  adelante 

se  dirá. 

CAPITULO  VI. 

D«  cómo  el  Uceociado  de  la  Gasea  fué  proveído  por  so  majestad 
para  la  paciOcacion  del  Perú,  y  cómo  m  embarcó  y  llegó  ¿ 
Tierra-Firme. 

Teniendo  su  majestad  relación  de  las  cosas  del  Perú 
en  Alemana ,  donde  á  la  sazón  residía  con  su  corte ,  en- 
tendiendo y  desarraigando  las  herejías  de  Luteroy  otros 
iieresiarcas,  y  reducir  los  socaces  dellos  á  la  unión 
y  obediencia  déla  Iglesia  romana;  y  habiéndose  infor- 
mado personalmente  de  Diego  Alvarez  de  Cueto ,  cu- 
ñado del  Vísorey,  y  de  Francisco  Haldonado,  criado 
de  Gonzalo  Pizarro,  que  fueron  á  darle  cuenta  de  lo 
acaescido,  caso  que  de  la  muerte  y  vencimiento  del  Vi- 
soreynp  sabia  ni  podía  saber  á  la  sazón ,  comenzó  á  tra- 
tar sobre  e)  remedio  de  todo  lo  sucedido,  aupque  en  la 
provisión  hubo  alguna  dilación ,  por  estar  su  majestad 
auseqte  de  Castilla,  y  algunas  veces  impedido  con  en- 
fermedades; y  la  resolución  fué  enviar  al  Perú  al  li- 
cenciado Pedro  de  la  Gasea  ^  que  á  la  sazón  era  del 
consejo  de  la  santa  y  general  Inquisición ,  de  cuyas 
letras  y  prudencia  se  tenían  grandes  experiencias  en 
diversos  negocios ,  especialmente  en  la  preparación 
que. hizo  en  el  reino  de  Valencia  pocos  años  antes  con- 
tra la  armada  de  turcos  y  moros  que  se  esperaba ,  y  en 
otras  cosas  tocantes  á  los  nuevamente  convertidos  de 
aquel  reino,  que  sucedieron  durante  el  tiempo  que  allí 
residió,  entendiendo  en  él  despacho  de  ciertos  nego- 
cios tocantes  al  Santo  OGcio ,  que  por  su  majestad  le 
fueron  cometidos.  El  titulo  que  llevó  fué  de  presidente 
de  la  audiencia  real  del  Perú ,  con  plenarío  poder  para 
todo  lo  que  tocase  á  la  gobernación  de  la  tierra  y  á  la 
pacificación  de  las  alteraciones  delía ,  y  comisión  de 
poder  para  perdonar  todos  los  delitos  y  casos  sucedi- 
dos ó  que  sucediesen  durante  su  estada.  Y  llevó  con- 
sigo por  oidores  al  licenciado  Andrés  de  Cianea  y  al 
licenciado  Rentería;  y  demás  de  todo  esto,  llevó  las 
cédulas  y  recaudos  necesarios  en  caso  que  conviniese 
hacer  gente  de  guerra,  aunque  estos  fueron  secretos, 
porque  no  publicaba  ni  trataba  sino  de  los  perdones  y 
de  los  otros  medios  pacíficos  que  entendía  tener;  y  con 
tanto,  se.hizo  á  la  vela,  sin  llevar  mas  gente  de  sus  cria- 
dos, por  el  mes  de  mayo  del  año  de  46.  Y  llegando  ¿  San- 
ta Marta,  tuvo  nueva  cómo  Melchor  Verdugo  habia  sido 
vencido  y  desbaratado  por  la  gente  de  Hinojosa ,  y  que, 
con  lofique  quedaron ,  le  estaba  aguardando  en  el  puer- 
to de  Cartagena;  j^  él  determinó  pasar  al  Nombre  de 
Dioa  sin  verse  con  él,  considerando  que  si  te  llevaba 
consigo  causaría  gran  escándalo  en  la  gente  de  Hino- 
joaá  por  al  grande  odio  que  con  él  tenían,  y  podría  ser 


Sae  no  le  resciblesen ;  y  asi  ^  fué  ¿  surgir  al  Nombre  de 
ios  y  donde  Hinojosa  había  dejado  á  Hernán  Mejía  de 
Guzman  con  ciento  y  ochenta  bombres,  que  guardase 
la  tierra  con  Melchor  Verdugo.  El  Presidente  hizo  sal- 
tar en  tierra  al  mariscal  Alonso  de  Albarado ,  que  desde 
Castilla  habia  ido  con  él ,  y  habló  á  Hernán  Mejía ,  y  le 
dio  noticia  de  la  venida  del  Presidente,  diciéndole  quién 
era  y  á  lo  que  venia ,  y  despu6«s  de  largas  pláticas ,  se 
despidieron  sin  haberse  declarado  el  uno  al  otro  sus 
ánimos ,  porque  ambos  estaban  sospechosos.  Alonso  de 
Albarado  se  tornó  á  la  mar ,  y  Hernán  Mejía  envió  á  su- 
plicar al  Presidente  que  saltase  en  tierra,  y  asilo  hizo; 
y  Hernán  Mejfa  le  salió  á  rescebir  en  una  fragata  con 
veinte  arcabuceros ,  dejando  su  escuadrón  hecho  en  la 
marina ;  y  saltó  en  el  batel  del  Presidente  y  le  trajo  has- 
ta tierra ,  donde  le  hizo  hacer  muy  gran  salva  y  resci- 
bimíento..  Y  habiéndole  hablado  aparte  el  Presidente  y 
díchole  la  razón  de  su  venida,  Hernán  Mejía  le  descu- 
brió sn  voluntad ,  y  le  dijo  la  intención  que  tenia  de 
servir  á  su  majestad ,  y  el  mucho  tiempo  que  habia  que 
deseaba  su  venida  para  poner  en  ejecución  su  ánimo ,  y 
cómo ,  por  gran  ventura ,  se  habían  aparejado  los  tiem- 
pos de  manera  que  él  lo  pudiese  hacer  sin  contradi* 
cion  de  nadie ,  por  habei*  sido  su  venida  á  tiempo  que 
la  mas  gente  de  Gonzalo  Pizarro  estaba  toda  junta  en 
aquella  ciudad  y  él  solo  por  capitán  della ,  porque  Hi- 
nojosa y  los  otros  capitanes  eran  idos  á  Panamá ;  y  qae 
si  quería  que  llanamente  se  alzase  bandera  por  sa  ma- 
jestad, lo  haría,  y  podían  ir  á  Panamá  y  tomar  la  ar- 
mada ,  lo  cual  sería  fácil  de  hacer  por  las  razones  que  le 
.dijo,  y  que  creía  que,  sabidas  las  particularidades  de 
su  venida ,  Hinojosa  y  sus  capitanes  no  le  harían  con- 
tradicion  por  ciertas  conjeturas  que  él  tenia  para  ello. 
De  todo  esto  le  díó  gracias  el  Presidente ,  diciéndole 
que  el  negocio  se  debría  ordenar  de  otra  manera ,  por- 
que la  intención  de  su  majestad  era  pacificar  la  tierra 
sin  ríesgo  ninguno ,  y  que  á  este  fin  él  enderezaría  la 
ejecución ,  y  quería  darlo  á  entender  á  todos  así ,  por- 
que, habida  consideración  al  principio  y  causa  de  la  al- 
teración de  la  tierra ,  y  que  decían  haber  sucedido  por 
el  rigor  con  que  el  Visorey  había  entrado  en  ella ,  era 
justo  dar  noticia  del  remedio  que  su  majestad  en  todo 
mandaba  poner,  y  que  esperaba  que ,  sabida  entera- 
mente la  seguridad  que  habría  en  el  negocio,  no  habría 
quien  no  holgase  de  servirá  su  majestad  y  cumplir  su 
mandamiento,  antes  que  cobrar  renombre  de  traidor,y 
que  hasta  que  esto  les  diese  á  entender ,  no  convenía  que 
hiciese  ningún  alboroto  ni  novedad.  Hernán  Mejía  obe* 
desció  su  mandado ,  aunque  le  advirtió  que  la  gentees- 
taba  allí  debajo  de  su  bandera  y  el  negocio  se  podía  ha- 
cer sin  ningún 'riesgQ ,  y  que  idos  á  Panamá  y  puest» 
en  poder  de  Hinojosa,  no  había  tanta  segundad  del 
buen  suceso.  Y  tomada  por  resolución  la  orden  del  Pre- 
sidente ,  se  guardó  el  secreto  della  entre  los  dos  basta 
su  tiempo,  como  adelante  se  dirá. 

CAPITULO  VU. 

Do  lo  que  hizo  Hloojosa  stbfda  la  Tenida  del  Presidente,  y  el 
reseibimiento  que  Hehian  llejía  le  labia  hecho. 


Pedro  Alonso  de  Hinojosa ,  general  por  Gonzalo 
zarro  en  Panamá»  sabido  el  rescibimiento  que  fichú 
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Mejtft  hftbia  hecho  al  Presidente,  lo  sintió  mucho ,  a$f 
porque  él  no  sabia  los  despachos  que  traía,  como  por  ha< 
berse  hecho  sin  darle  parte;  y  así,  le  escribió  algo  ás- 
peramente sobre  ello ,  y  algunos  amigos  de  Hernán  Me- 
jía  le  avisuron  que  no  viniese  á  Panamá,  porque  Hino- 
josa  estíiba  desabrido  contra  ¿1 ;  y  no  embargante  todo 
esto,  habiéndolo  comunicado  con  el  Presidente,  y  por- 
que no  se  diese  lugar  á  que  se  arraígase  en  los  ánimos 
de  los  soldados  algún  mal  concepto  de  la  venida  del 
Presidente,  se  acordó  que  Hernán  Mejía  se  partiese 
luego  á  Panamá  á  comunicar  con  Hinojosa  el  negocio, 
pospuestos  los  temores  de  que  le  certiGcaban ,  con- 
fiando en  la  gran  amistad  que  con  Hinojosa  tenia,  y 
en  que  conoscia  su  condición ;  y  así ,  fué  y  trató  con  él 
la  causa  del  rescebimiento,  desculpándose  con  que  para 
cualquier  camino  que  se  hubiese  de  seguir  perjudicaba 
poco  lo  que  él  habia  hecho;  y  así,  Hinojosa  quedó  satis- 
fecho ,  y  Hernán  Mejía  se  tomó  aJ  Nombre  de  Dios,  y  el 
Presidente  se  fué  á  Panamá,  donde  se  trató  el  negocio 
de  su  venida  con  Hinojosa  y  con  todos  sus  capitanes, 
con  tanta  prudencia  y  secreto ,  que  sin  que  supiese  uno 
de  otro,  los  tuvo  ganadas  las  voluntades  de  tal  suerte, 
que  ya  se  atrevía  á  hablar  públicamente  á  todos  persua- 
diéndoles su  opinión  y  intento,  y  proveyendo  á  muchos 
soldados  de  lo  que  habían  menester,  teniendo  por  prin- 
cipal medio  para  su  buen  suceso  el  gran  comedimiento 
y  crianza  con  que  hablaba  y  trataba  á  todos ,  que  es  la 
cosa  de  que  mas  se  ceban  los  soldados  de  aquella  tier- 
ra, y  esto  hacia  compadecer  con  no  perder  punto  de  su 
dignidad  y  autoridad;  y  en  todos  estos  tratos  y  medios 
fué  gran  parte  y  ayuda  la  persona  del  mariscal  Alonso  de 
Albarado,  así  por  los  muchos  amigos  que  allí  tenia,  co- 
mo porque ,  viendo  los  que  no  lo  eran  que  una  persona 
tan  antigua  en  las  Indias  y  que  tan  grande  obligación  y 
amistad  habia  tenido  al  Marqués  y  á  sus  hermanos,  con- 
tradecía agora  su  opinión,  parescíales  causa  bastante 
para  reprobar  ellos  la  opinión  de  Gonzalo  Pizarro,  aun- 
que hasta  aquel  punto  Pedro  Alonso  de  Hinojosa  no  se 
había  del  todo  allegado  ni  declarado  por  el  Presidente, 
antes  habia  enviado  á  hacer  saber  á  Gonzalo  Pizarro  la 
venida  del  Presidente ;  y  hubo  algunos  de  sus  capitanes 
y  gente  principal  que  antes  que  el  Presidente  llegase 
á  Panamá  escribieron  á  Gonzalo  Pizarro  que  no  les  pá- 
resela convenir  que  el  Presidente  entrase  en  el  Perú, 
aunque  después  con  los  medios  que  tenemos  dicho  mu- 
daron el  parescer ;  y  el  Presidente  comenzó  á  visitar  tan 
á  menudo  y  granjear  á  Hinojosa,  que  le  permitió  que  en- 
víase una  persona  de  las  que  traía  de  Castilla  con  cartas 
á  Gonzalo  Pizarro ,  en  que  le  diese  noticia  de  su  venida 
y  del  intento  que  traía ,  escribiéndole  sobre  ello  la  carta 
que  en  el  siguiente  capítnio  se  poroá,  y  enviándole  otra 
que  su  majestad  escribió  al  mismo  Gonzalo  Pizarro ,  y 
con  estos  despachos  se  embarcó  Pedro  Hernández  Pa- 
nlagua ,  natural  de  la  ciudad  de  Placencia,  y  lleudo  al 
Perú,  leacontescieron  diversos  sucesos  que  abajo  serán 
contados ;  los  cuales  dejaremos,  por  decir  lo  que  hizo 
Gómalo  Pizarro^sabida  la  venida  áü  Presidente. 


MT 


DEL  PEnflL 

U  cutt  qpe  ia  mltilid  ascilMó  é  dmttí» 

4esU  Bueit. 


El  RsT.^Gonzalo  Pizarro ,  por  vuestras  letras  y  por 
otras  relaciones  be  entendido  las  alteraciones  y  cosas 
acaescidas  en  esas  provincias  del  Perú  después  que  á 
ellas  llegó  Blasco  Nuñez  Vela ,  nuestro  visorcy  dellas ,  y 
los  oidores  de  la  audiencia  real  que  con  él  fueron ,  é 
causa  de  haber  querido  poner  en  ejecución  las  nuevas 
leyes  y  ordenanzas  por  nos  hechas  para  el  buen  go* 
bierno  de  esas  partes  y  buen  tratamiento  de  los  natu- 
rales dellas.  Y  bien  tengo  por  cierto  ^ue  en  ello  vos  ni 
los  que  os  han  seguido  no  habéis  tenido  intención  á  nos 
deservir,  sino  á  excusar  la  aspereza  y  rigor  que  el  dicho 
visorey  quería  usar,  sin  admitir  suplicación  alguna ;  y 
así ,  estando  bien  informado  de  todo,  y  habiendo  oído  á 
Francisco  Maldonado  lo  que  de  vuestra  parte  y  de  los 
vecinos  desas  provincias  nos  quiso  decir,  habernos 
acordado  de  enviar  aellas  por  nuestro  presidente  al  li- 
cenciado de  la  Gasea ,  del  questro  con^^o  de  la  SHfit^J 
general  Inquisición,  al  cual  habernos  dado  comisíoq  y  po- 
deres para  que  ponga  sosiego  y  quietud  en  esa  tierra,  y 
provea  y  ordene  en  ella  lo  que  viere  que  coovieqeal  ^' 
vicio  de  Dios  nuestro  Sefíor  y  ennoblescii^iento  desas 
provincias ,  y  al  beneficio  délos  pobladores  vasallos  oijies- 
trosque  las  han  ido  á  poblar,  y  de  los  naturales  dellas; 
por  ende  yo  os  encargo  y  mando  que  ^do  lo  que  ^e 
nuestra  parte  el  dicho  licenciado  os  mandarra,  lo  hagáis 
y  cumpláis  como  ai  por  nos  os  fuese  mandado ,  y  le  dad 
todo  el  favor  y  ayuda  que  os  pidiere  y  menester  hubie- 
re para  hacer  y  cumplir  lo  que  por  nos  le  ha  sido  co- 
metido, según  y  por  I9  orden  y  de  la  manera  q^e  él 
de  nuestra  parte  os  lo  mandare ,  y  de  vos  coQlSamoa; 
que  yo  tengo  y  temé  memoria  de  vuestros  servicios  y 
de  lo  que  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  vuestro 
hermano,  nos  sirvió,  para  que  sus  hijos  y  hermanos  res- 
ciban  merced. — De  Yenelo ,  á  20  días  del  mes  bebrero 
de  1516  años.— Fo  el  ü^y»— Por  m^pdado  de  su  majes- 
tad ,  Francisco  ie  Era90. 

La  earte  qne  el  Presidente  eieribid  á  Gou alo  Pluno  decía 

desta  manera. 

Ilustre  Señor :  Creyendo  que  mi  partida  á  esa  tieixa 
hubiera  sido  mas  breve ,  no  be  euviado  í  ?^el5aJDAerc^d 
k  carta  del  Emperador  nuestro  señor,  que  con  esta  va, 
ni  he  escrito  yo  de  mi  llegada  á  esta  tierra,  pareciendo 
que  no  eumplia  con  el  acato  que  á  la  de  su  majestad  se 
debe  sino  dándola  por  mi  mano,  y  que  oojse  sufría  qpe 
carta  mía  fuese  antes  de  la  de  su  majestad ;  pero  vieado 
que  habia  dilación  en  mi  ida,  y  porque  me  dicen  que 
vueaamerced  junta  los  pueblos  en  esa  dudad  de  Ligia 
para  hablar  en  los  negocios  pasados,  me  p^'efqló  qjie 
con  mensajero  propio  la  debiaenviar ;  y  así,  e^rip  ;$p|o  á 
llevarla  de  su  majestad  y  esta  i  Pedro  Heroppdez  Pa- 
nlagua, por.  ser  persona  de  la  calidad  que  requiere  la 
carta  de  su  majestad >  y  tan  principal  en  agüella,  tierra 
de  vuwinerced  y  uno  4^  los  que  mucho  sep^^ptre  ;$ps 
amigos  y  servidores;  y  Ip  demás  que  yo  ^. esta  puedo 
decires,  que  Espida  seAlteró  sobra  cómo  se  debrian 
tomar  laaalteraciopes  que  epesaaparte&ha.|)abi/|p,fi^ 
puéa^v^.iOl  .lásosey  Bilasco  Muq^ji,  qjue  1!^í9^mAW^» 
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entr^e»  eUcít ;  y  después  de  bien  mirados  y  entendidos 
por  sa  majestad  los  pareceres  que  en  esto  hubo ,  le  pá- 
reselo que  en  las  alteraciones  no  liabia  habido  hasta 
agora  cosa  porque  se  debiese  pensar  que  se  habian  cau- 
sado por  deservirle  ni  desobedecerle ,  sino  por  defen- 
derse los  desa  provincia  del  rigor  y  aspereza  contra  el 
derecho  que  estaba  debajo  de  la  suplicación ,  que  para 
su  majestad  tenían  dellas  interpuesta ,  y  para  poder  te- 
ner tiempo  en  que  su  rey  los  oyese  sobre  su  suplicación 
antes  de  la  ejecución ;  y  así  parescia  por  la  carta  que 
vuesamerced  á  su  majestad  escribió ,  haciéndole  rela- 
ción de  cómo  había  aceptado  el  cargo  de  gobernador 
por  habérselo  encargado  el  audiencia  en  nombre  y  de- 
bajo del  sello  de  su  m^estad ,  y  diciendo  que  en  aquello 
serviría,  y  que  de  no  lo  aceptar  sería  deservido ,  y  que 
por  esto  lo  había  aceptado  hasta  tanto  que  su  majestad 
otra  cosa  mandase,  lo  cual  vuesamerced,  como  bueno  y 
leal  vasallo,  obedecería  y  cumpliría.  Y  así,  entendido 
esto  por  su  majestad ,  me  mandó  venir  á  pacificar  esta 
tierra  con  la  revocación  de  las  ordenanzas  de  que  para 
ante  él  se  había  suplicado,  y  con  poder  de  perdonar  en 
lo  sucedido  y  de  ordenar  y  tomar  el  parecer  de  los  pue- 
blos en  lo  que  mas  conviniese  al  servicio  de  Dios  y  bien 
de  la  tierra^  y  beneflcio  de  los  pobladores  y  vecinos 
della,  y  para  remediar  y  emplear  los  españoles  á  quien 
no  se  pudiesen  dar  repartimientos,  enviándolosá  nue- 
vos descubrimientos ,  que  es  el  verdadero  remedio  con 
que  los  que  no  tuvieren  de  comer  en  lo  descubierto  lo 
tengan  en  lo  que  se  descubríere,  y  ganen  honra  y  ri- 
queza, como  lo  hicieron  los  conquistadores  de  lo  des- 
cubierto y  conquistado.  A  vuesamerced  suplico  mande 
mirar  esta  cosa  con  ánimo  de  cristiano  y  de  caballero  y 
hijodalgo  y  de  prudente ,  y  con  el  amor  y  voluntad  que 
debe  y  siempre  ha  mostrado  tener  al  bien  desa  tierra  y 
de  los  que  eu  ella  viven ,  con  ánimo  de  cristiano ,  dando 
gracias  á  Dios  y  á  nuestra  Señora,  de  quien  es  devoto, 
que  una  negociación  tan  grave  y  pesada  como  es  en  la 
que  vuesamerced  se  metió  y  hasta  agora  ha  tratado  se 
haya  entendido  por  su  majestad  y  por  los  demás  de  Es- 
paña ,  no  por  género  de  rebelación  ni  infidelidad  contra 
su  rey,  sino  por  defensa  de  su  justicia  derecha,  que  de- 
bajo de  la  suplicación  que  para  su  príncipe  se  había  in- 
terpuesto tenían,  y  que  pues  su  rey,  como  católico  y  jus- 
to, ha  dadoá  vuesamerced  yá  los  desa  tierra  lo  que 
suyo  era  y  pretendían  en  su  suplicación ,  deshaciéndoles 
el  agravio  que  por  ella  decían  habérseles  hecho  con  las 
ordenanzas ,  vuesamerced  dé  llanamente  á  su  rey  lo 
suyo,  que  es  la  obediencia ,  cumpliendo  en  todo  lo  que 
por  él  se  le  manda.  Pues  no  solo  en  esto  cumplirá  con 
la  natural  obligación  de  fidelidad  que  como  vasallo  á  su 
rey  tiene ,  pero  aun  también  con  lo  que  debe  á  Dios,  que 
en  ley  de  natura  y  de  escritura  y  de  gi*acia  siempre 
mandó  que  se  diese  á  cada  uno  lo  suyo,  especial  á  los 
reyes  la  obediencia ,  so  pena  de  no  poderse  salvar  el  que 
con  este  mandamiento  no  cumpliere,  y  lo  considere 
asimismo  con  ánimo  de  caballero  hijodalgo,  pues  sabe 
que  este  ilustre  nombre  le  dejaron  y  ganaron  sus  ante- 
pasados con  ser  buenos  á  la  corona  real ,  adelantándose 
mas  en  serviría  que  otros  que  no  merecieron  quedar  con 
nombre  de  hijosdalgo;  y  que  sería  cosa  grave  que  le 
perdiese  vuesameroed  por  DO  ser  cuales  IbaroD  loa  suyos. 
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y  pusiese  nota  y  obscurirlad  en  lo  bueno  de  su  Knaje, 
degenerando  del.  Y  pues,  después  del  alma,  ninguna  cosa 
es  entre  los  hombres  mas  preciosa  (especialmente  en- 
tre los  buenos)  que  la  honra,  se  ha  de  eslimar  la  pér- 
dida della  por  mayor  que  de  otra  cosa  ninguna,  fuera  la 
del  alma,  por  una  persona  como  vuesamerced,  que  tan 
obligado  á  mirar  por  ella  la  dejaron  sus  mayores  y  le 
obligan  sus  deudos,  cuya  honra,  juntamente  con  la  de 
vuesamerced,  rescibiria  quiebra ,  no  haciendo  él  lo  que 
con  su  rey  debe ,  porque  el  que  á  Dios  en  la  fe  ó  al  Rey 
en  la  fidelidad  no  corresponde  como  es  justo ,  no  solo 
pierde  su  fama,  mas  aunescurece  y  deshace  la  de  su  1h 
naje  y  deudos.  Y  asimismo  lo  considere  con  ánimo  y 
consideración  de  prudente ,  conosciendo  la  grandeza  de 
su  rey  y  la  poca  posibilidad  suya  para  poder  conservarse 
contra  la  vohintad  de  su  príncipe ,  y  que  ya  que  por  no 
haber  andado  en  su  corte  ni  en  sus  ejércitos  no  haya 
visto  su  poder  y  determinación  que  suele  mostrar  con- 
tra los  que  le  enojan,  vuelva  sobre  lo  que  del  ha  oído,  y 
considere  quién  es  el  Gran  Turco,  y  cómo  vino  en  per- 
sona con  trecientos  y  tantos  mil  hombres  de  guerra  y 
otra  muy  gran  muchedumbre  de  gastadores  á  dar  la 
batalla,  y  que  cuando  se  halló  cerca  de  su  majestad 
junto  á  Viena  entendió  bien  que  no  era  parte  para  darla, 
y  que  se  perdería  si  la  diese;  y  se  víó  en  tan  gran  nece- 
sidad, que  olvidada  su  autoridad ,  le  fué  forzado  retirarse, 
y  para  poderlo  hacer  tuvo  necesidad  de  perder  tantos 
mil  hombres  de  caballo  que  delante  echó,  para  que,  ocu- 
pado en  ellos  su  majestad,  no  viese  ni  supiese  cómo  se 
retraía  él  con  la  otra  parte  de  su  ejército.  He  represen- 
tado esto,  porque  entiendo  que  muchas  veces  se  mira 
y  tiene  en  mucho  lo  que  se  ve  aunque  sea  poco ,  y  lo  que 
no  se  ha  visto  ni  experimentado,  por  no  se  advertir,  no 
se  entiende  ni  tiene  en  lo  que  es,  aunque  sea  mucho ;  y 
deseo.con  ánimo  de  buen  prójimo  que  vuesamerced  y 
cualquier  otros  de  los  que  en  esa  tierra  están  no  se  en- 
gañasen, teniendo  en  algo  lo  que  pueden  en  respecto 
de  quien  es  el  poder  de  su  majestad ,  que  es  tanto ,  que 
cuando  se  hubiese  de  venir  á  allanar  esa  tierra,  no  por  el 
camino  de  clemencia  y  benignidad  que  Dios  y  su  ma- 
jestad han  sido  servidos  se  tenga  en  pacificarla,  sino 
porrigor,  habría  mas  necesidad  que  no  se  metiese  en 
esa  tierra  mas  gente  de  la  que  para  ello  fuese  menester, 
por  no  la  destruir ,  que  no  de  procurar  que  fuese  la  que 
bastase.  Y  también  debe  vuesamerced  considerar  cuan 
otra  sería  la  negociación  de  aquí  adelante  de  lo  que  ha 
sido  hasta  agora ,  porque  en  lo  pasado  los  que  á  vuesa- 
merced se  allegaban  le  eran  buenos  por  el  enemigo  con 
quien  lo  había ,  y  por  la  causa  que  trataba  contra  el  ene- 
migo, que  era  Blasco  Nuñez,  á  quien  cada  uno  de  los 
que  á  vuesamerced  seguían  tenia  por  propio  enemigo, 
por  tener  creído  que  Blasco  Nuñez,  no  solo  la  hacienda, 
pero  la  vida,  deseaba  quitar  á  todos  los  que  le  eran  con- 
traríes; y  cualquiera  que  se  ayudase  de  vuesamerced 
para  defenderse  de  su  enemigo  era  forzado  que  le  fuese 
bueno  en  aquella  cosa  y  por  la  causa  que  trataba,  por- 
que cualquiera  de  los  vecinos  del  Perú  que  con  vuesa- 
merced se  juntó,  no  fué  por  defender  lo  de  vuesamerced» 
sino  su  propio  derecho ,  y  en  tanto  que  para  defender 
su  cosa  propia  uno  se  ayudase  de  vuesamerced,  forzado 
es  que  le  habia  de  ser  boeno,  no  por  ser  buenoá 
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merced,  sino  á  su  propia  negociación ;  pero  de  aquí  ade- 
lante,  como  á  los  del  Perú  se  asegura  la  vida  por  el  per- 
don,  y  la  hacienda  por  la  revocación  de  las  ordenanzas, 
7  en  lugar  de  un  enemigo  común  á  losdel  Perú,  se  ponga 
el  mas  natural  amigo  que  los  españoles  tenemos,  que  es 
nuestro  rey,  al  cual  tenemos  natural  obligación  de 
amar  y  guardar  lealtad ,  porque  nacimos  en  ella  y  la  he- 
redamos de  nuestros  padres  y  abuelos  y  antepasados  de 
mas  de  mil  y  trecientos  años  á  esta  parte,  que  guarda- 
mos este  amor  y  lealtad  á  nuestros  reyes.  Y  ha  vuesa- 
raerced  de  tener  entendido  y  pensar  que  en  el  estado 
que  ya  las  cosas  tienen  y  han  de  tener ,  de  ninguno  se 
podría  fiar,  antes  de  su  propio  hermano  se  habría  do 
recatar,  y  pensar  que  habría  de  poner  en  vuesamcrccd 
las  manos;  porque,  como  el  padre  y  el  hermano  y  cual- 
quier otro  tenga  mas  obligación  á  mirar  por  su  ánima  y 
consciencia  que  no  á  la  vida  y  voluntad  de  su  hijo  y 
hermano  ni  amigo,  viendo  su  hermano  que  negando 
la  obediencia  á  su  rey  perdía  el  alma,  no  solo  en  esto 
no  le  seguiría,  pero  le  sería  contrarío,  como  lo  vimos  en 
las  comunidades  de  España ;  considerando  en  cuánta 
mas  obligación  era  á  su  honra  y  á  la  de  su  linaje  que 
no  á  seguir  el  querer  de  vuesamerced,  y  dar  á  entender 
á  su  rey  y  á  todo  el  mundo  que  su  fidelidad  y  bondad 
bastaba  para  limpiar  cualquier  mancilla  que  en  su  linuje 
se  hubiese  puesto ;  y  se  puede  pensar  que  con  muy  ma- 
yor rígor  procuraría  satisfacerse  de  vuesamerced,  como 
estos  dias  acontesció  á  dos  hermanos  españoles,  los 
cuales  el  uno  estaba  en  Roma,  y  entendiendo  allí  cómo 
el  otro,  que  residía  en  Sajonia,  era  luterano ,  vivía  muy 
afrentado ,  paresciéndole  que  su  hermano  deshonraba  á 
él  y  á  su  hnaje;  queriendo  remediar  esto,  se  partió  de 
Roma  y  fué  hasta  Sajonia  con  determinación  de  conver- 
tir á  su  hermano,  y  cuando  no  pudiese,  matarle,  y  así  lo 
hizo ;  que,  después  de  haber  procurado  mucho  quince  ó 
veinte  dias  que  con  él  estuvo  que  se  convirtiese  y  qui- 
tase la  infamia  que  en  su  linaje  tenia  puesta,  y  no  lo 
pudiendo  acabar,  lómate,  sin  que  le  estorbase  el  deudo 
ni  amor  de  hermano ,  ni  el  temor  de  perder  la  vida  ma- 
tando aquel  por  ser  luterano  en  pueblo  y  tierra  donde 
todos  lo  eran ,  porque  entre  buenos  este  apetito  que  á 
la  honra  se  tiene  es  tan  grande,  que  vence  á  todo  deudo 
y  al  deseo  de  vivir,  especialmente  conoscicndo  su  her- 
mano, que,  no  solo  á  su  alma  y  honra,  mas  á  la  conser- 
vación de  la  vida  y  hacienda  tenia  mas  obligación,  que 
no  seguir  la  voluntad  de  vuesamerced,  mayormente  no 
siendo  esta  ordenada  como  debía ;  y  conosciendo  que 
siguiéndola,  no  solo  perdería  el  alma  y  honra,  roas  al  fin 
habría  de  venir  á  perder  la  persona  y  la  hacienda;  y  fi- 
nalmente, quien  mas  á  vuesamerced  hubiese  seguido, 
teniéndose  por  ello  por  mas  culpado,  y  entendiendo  que 
para  volver  en  gracia  de  su  rey ,  y  que  no  solo  le  perdo- 
nase, pero  aun  le  hiciese  mercedes,  le  convenia  señalarse, 
seria  el  que  primero  y  con  mas  diligencia  procurase  fal- 
tar á  vuesamerced  y  hacer  plato  de  su  persona ;  de  ma- 
nera que  sería  negociación  la  que  vuesamerced  toma- 
se, queríendo  llevar  este  desasosiego  adelante,  en  que 
los  mas  amigos  le  serian  mas  peligrosos,  y  que  ninguna 
palabra  ni  sacramento  ante  Dios  ni  el  mundo  temía 
fuerza ,  pues  darla  seria  feo  en  ley  de  cristiano ,  y  guar- 
darla mucho  mas;  y  no  solo  los  amig0S|  mas  aun  la  ha- 
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cienda,  en  tal  caso  le  dañaría,  pues  por  codicia  della  le 
harían  con  mas  instancia  contradlcion  los  que  peos^ 
sen  que  les  podría  caber  parte  della.  Y  considere  cómo ' 
el  día  que  su  majestad  ó  el  que  sus  veces  tuviere  per- 
donare á  los  del  Perú,  si  viniese  á  méritos  de  exceptar 
alguno,  cuan  solo  y  en  peligro  quedaría  el  tal  excepta- 
do ,  quedatido  los  otros  perdonados  y  desagraviados.  Y 
asimismo  le  suplico  mire  y  considere  esta  cosa  con  el 
amor  que  debe  y  ha  mostrado  tener  al  bien  desa  tierra 
y  vecinos  della,  porque  con  dar  fin  á  los  desasosiegos  y 
alteraciones  que  hay  y  ha  habido,  dejará  vuesamerced 
encargados  á  todos  los  vecinos  della  por  haberíos  ayu« 
dudo  en  que  contra  el  derecho  de  sus  suplicaciones  no 
se  ejecutasen  las  ordenanzas ,  y  su  majestad  haya  sido 
servido  de  mandarles  oír  y  desagraviar,  como  lo  ha  he- 
cho ;  y  á  llevar  vuesamürced  este  desasosiego  adelante, 
uo  solo  pierde  todo  el  méríto  que  cerca  de  los  vecinos 
en  lo  pasado  paresce  haber  ganado ,  pues  queriendo  que 
dure  el  desasosiego  después  de  haberse  conseguido  lo 
que  conviene  al  bien  dellos,  daría  á  entender  que,  no  por 
el  bien  dellos,  sino  por  su  propia  pretendencia,  se  puso 
en  lo  pasado ;  pero  aun  les  haría  tan  gran  daño,  que  con 
muy  gran  razón  le  ternian  por  enemigo ,  viendo  que  los 
quería  tener  en  continua  fatiga  y  inquietud  y  peligro  de 
sus  vidas  y  gastos  de  sus  haciendas ,  y  que  no  los  quería 
dejar  gozar  dellas  con  el  sosiego  de  que  tienen  necesi« 
dad  pura  granjearlas  y  gozarlas  y  aprovecharse  dellas, 
conforme  á  la  merced  que  su  rey  les  hace ;  y  aun  paresco 
que  no  con  menos  causa,  sino  con  mayor,  le  podrían  te- 
ner por  tal ,  cual  tuvieron  á  Blasco  Nuñez,  pues  sí  él  les 
quería  quitar  las  vidas  y  haciendas ,  quien  quisiere  te- 
nerlos en  continuo  desasosiego  y  fuera  de  la  obediencia 
de  su  príncipe ,  parescería  quererles  hacer  perder  las 
almas  y  honras  y  vidas  y  haciendas.  Y  también  es  de 
considerar  la  causa  que  se  daría,  yendo  á  esa  tierra  gente 
en  el  número  que  iii ,  de  destruir  á  ella  y  á  las  hacien- 
das que  los  vecinos  della  tienen,  en  gran  cargo  de  cons- 
ciencia de  los  que  á  esto  diesen  ocasión,  y  no  solo  se 
haría  este  daño  y  daría  vuesamerced  causa  de  ser  des-* 
amado  de  los  vecinos  y  mercaderes,  y  de  las  otras  per- 
sonas que  en  esa  tierra  tienen  oficios  y  granjerias,  de 
que  se  hacen  ricos ;  pero  aun  á  las  gentes  baldías  y  que 
no  tienen  repartimientos  y  otros  tratos  de  que  vivir  se 
haría  gran  daño ,  porque,  ocupándolos  en  estas  disen- 
siones y  desventuras,  no  solo  pierden  la  vida  los  quede- 
líos  en  ellas  mueren ,  pero  aun  los  que  quedan ;  pues 
habiendo  venido  tantas  leguas  desterrados  de  sus  na- 
turalezas y  á  tan  diferentes  climas  y  tan  destempladas 
regiones,  con  tanto  riesgo  de  la  salud,  no  gastan  sus 
vidas  en  aquello  para  que  vinieron ,  que  fué  ganar  con 
que  vuelvan  á  sus  tierras  ricos  y  remediados,  ó  vivan  en 
estas  honrados;  lo  cual  no  se  puede  hacer  sino  yendo  á 
nuevos  descubrimientos ,  pues  no  caben  todos  en  lo  des- 
cubierto. Lo  cual  no  se  hace  entre  tanto  que  gastan  su 
tiempo  en  el  ejercicio  que  traen,  que  es  de  tan  corto 
provecho,  que  si  quisiesen  volver  á  España,  muchos  de- 
llos lian  de  buscar  para  el  flete  y  matalotaje.  A  vuesa- 
merced suplico  que,  aunque  me  haya  extendido  á  re- 
presentar mas  cosas  de  las  que  son  necesarías  para  que 
vuesamerced,  como  quien  es,  haga  en  esta  negociación 
lo  que  debe  i  cristiano  y  caballero  hijodalgo  y  á  su  mu- 
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eha  prudencia  ;  al  amor  que  á  los  vecinos  desta  tierra 
y  ¿  las  cosas  della  tiene,  no  se  resciba  ni  atribuya  lo 
que  be  dicbo  i  desconfianza  que  yo  tengo  de  la  bondad 
cristiandad  y  fidelidad  de  vuesamerced,  porque  cierto, 
yo  ttó  tengo  sino  entera  confianza,  por  baber  siempre 
oído  que  todas  estas  partes  caben  en  vuesamerced,  sino 
que  se  eche  al  deseo  y  amor  con  que  amo ,  como  buen 
prójimo  y  servidor  de  vuesamerced,  á  los  que  en  esa 
tierra  están ,  y  deseo  su  bien  y  acrescentamlento ,  y  abor- 
rezco y  temo  su  mal  y  peligro ;  y  lo  resciba  cotúo  quien 
mesamerced  es,  de  mi  como  de  hombre  que  ninguna 
cosa  en  esta  jornada  pretende ,  sino  servir  á  Dios,  pro- 
curando la  paz  que  su  benditísimo  Hijo  tanto  nos  enco- 
mendó, y  á  mi  rey,  cumpliendo  su  mandado;  y  cum- 
plir con  la  obligación  que  como  prójimo  ¿  vuesamer- 
ced  y  á  todos  los  desa  tierra  tengo,  procurándoles  que 
vivan  con  estado  tan  seguro  para  las  almas,  honras, 
vidas  y  haciendas  como  es  la  paz,  pues  ftiera  desto, 
nifllguna  cosa  que  buena  sea  para  esta  vida  ni  para  la 
otra  puede  haber.  Y  con  este  celo  y  amor  he  sido  en  esta 
negociación  el  mejor  solicitador  que  vuesas  mercedes 
todos  han  tenido,  y  determiné  de  poner  mi  persona  en 
trabajo  para  sacar  del  las  de  vuesas  mercedes,  y  mi  vida 
en  peligro  por  quitar  dellos  las  suyas,  paresciéndome 
que  si  acabase  esta  jomada  volvería  á  España  alegre ,  y 
cuando  no,  consolado  de  haber  hecho  lo  que  en  mí  era 
para  cumplir  con  Dios  en  la  deuda  de  cristiano,  y  con 
mi  rey  en  la  de  vasallo ,  y  con  vuesas  mercedes  en  la  de 
prójimo  y  natural  suyo ;  que  si  Dios  en  este  trabajo  me 
llevase,  me  Devana  sirviendo  á  él  y  á  mi  príncipe,  y  pro- 
curando de  hacer  bien  y  quitar  de  mal  á  mis  prójimos;  y 
pues  tanta  fe  y  amor  debe  vuesamercedy  todos  los  desa 
tierra,  justo  es  que  seadvietta  en  loque  digo,  que  solo  en 
esto  quiero  de  vuesas  mercedes  el  pago  de  lo  queme  de- 
ben. Y  también  suplico  á  vuesamerced  cuan  afectuosa- 
mente puedo  que  lo  que  en  esta  he  dicho  lo  comunique 
con  personas  celosas  del  servicio  de  Dios,  pues  el  pares- 
cer  y  consejo  destos  es  el  seguro  y  sano ,  y  el  que  se  debe 
seguir  sin  sospecha  que  se  dé  por  interese  propio  ni 
otro  mal  respeto.  Nuestro  Señor,  por  su  infinita  bondad, 
alumbre  á  vuesamerced  y  á  todos  los  demás  para  que 
acierten  á  hacer  en  este  negocio  lo  que  conviene  á  sus 
almas ,  honras ,  vidas  y  haciendas ;  y  guarde  en  su  santo 
servicio  la  ilustre  persona  de  vuesamerced. — De  Pana- 
má, á  26  de  septiembre  de  546  años. — Servidor  de  vue- 
samerced, que  sus  manos  besa.  ^  El  licenciado ,  Pedro 
Gasea. — En  el  sobrescrito  desta  carca  deda :  aAI  ilus- 
tre señor  Gonzalo  Pizarro,  en  la  ciudad  de  los  Reyes.» 

CAPITULO  vni. 

De  lo  que  proveyó  y  hixo  Gonzalo  Pizarro  en  la  elndad  de  los  Re- 
yes y  ea  toda  la  provincia  del  Perú,  sabida  la  venida  del  Presi- 
dente. 

Llegado  Gonzalo  Pizarro  á  la  ciudad  de  los  Reyes, 
donde  era  su  teniente  Lorenzo  de  Aldana  (como  hemos 
dicho),  le  vinieron  las  primeras  nuevas  que  Pedro  Alon- 
so de  Hinojosa  habia  despachado  cuando  supo  la  venida 
del  Presidente,  con  la  cual  rescibió  gran  turbación; y 
comunicándolo  con  sus  capitanes  y  gente  principal,  hu- 
bo entre  ellos  diversos  paresceres,  porque  unos  decían 
que  pública  ó  enciAiertameñte  le  enviase  á  matar,  otros 
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que  le  trajesen  al  ?&ú ,  porque  venido  sería  Ífc9  cosa 
hacerle  conceder  todo  lo  que  eHos  quisiesen,  yqae  cuan- 
do esto  no  hubiese  lugar  le  podrían  entretener  hrgo 
tiempo  con  decir  que  querían  juntar  todas  las  ciudades 
del  reino  en  los  Reyes,  y  llamar  allí  los  procuradores  de 
todas  partes  para  que  tratasen  de  recibirle,  y  que  por  ba- 
ber tanta  distancia  de  unos  lugares  á  otros  se  podía  di- 
latar esta  junta  mas  de  dos  años,  y  que  entre  tanto  el 
Presidente  podía  estar  en  la  isla  de  Puna  con  soldados 
de  confianza  que  le  guardasen ,  y  así  excusaría  de  no 
avisar  á  su  majestad  de  desobediencia  ninguna,  tenién- 
dole siempre  suspenso  con  que  la  junta  se  hacia  para 
rescebirle,  y  que  no  se  podían  juntar  con  mas  brefve- 
dad;  y  los  que  mas  mansamente  aconsejaban  era,  que  le 
tomasen  á  enviar  á  España;  y  ante  todas  cosas,  se  resu- 
mió entre  ellos  que  se  enviasen  procuradores  ásu  majes-  u 
tad  para  negociar  las  cosas  de  aquel  reino  y  darle  cuen- 
ta de  las  nuevamente  succedidas,  especialmente  para 
justificar  el  rompimiento  y  muerte  del  Visorey,  echán- 
dole siempre  la  culpa ,  por  haber  sido  agresor  y  yenído- 
los  á  buscar ;  y  también  para  suplicar  á  su  majestad 
proveyese  á  Gonzalo  Pizarro  por  gobernador  de  aquella 
provincia,  y  que  estos  procuradores,  para  este  efecto, 
llevasen  poderes  especiales  de  las  ciudades ,  y  que  de 
camino  se  informasen  con  diligencia  en  la  ciudad  de 
Panamá  de  los  poderes  que  traía  el  Presidente,  y  ie 
requiriesen  que  no  entrase  en  la  tierra  basta  que ,  in- 
formado por  ellos  su  majestad ,  envíase  segunda  ju- 
sion  sobre  lo  que  fuese  servido  proveer;  y  que  si  eon 
todo  esto,  el  Presidente  qm'síese  pasar  le  llevasen  á  buen 
recaudo  á  los  Reyes ;  unos  decian  que  le  matasen  en  el 
camino,  otros  que  le  diesen  un  bocado  en  Panamá  y 
matasen  á  Alonso  de  Albarado  y  otras  cosas  semerjan- 
tes,  que  por  haber  pasado  en  sus  ayuntamientos  secre- 
tos no  se  certifican.  Demás  desto,  se  acordó  que  se  es- 
cribiese una  carta  con  estos  mensajeros  al  Ptesídente 
por  los  principales  vecinos  de  aquella  ciudad,  tratando 
contra  la  determinación  que  traía  con  pahibras  muy 
desacatadas  y  atrevidas.  Después  de  haber  pasado  di- 
versas determinaciones  sobre  señalar  las  personas  que 
habían  de  venir  á  España  por  mensajeros,  se  resumie- 
ron en  que  viniese  don  fray  Hierónimo  de  Loaysa,  arzo- 
bispo de  los  Reyes ,  y  Lorenzo  de  Aldana  y  fray  Tomás 
de  San  Martin,  provincial  de  la  orden  de  santo  Domin-  V 
go;  aunque  al  Provincial  le  tenían  por  sospechoso  en  su 
opinión,  por  haber  hecho  y  dicho ,  así  en  sennones  pú- 
blicos como  en  pláticas  y  conversaciones  privadas,  mu- 
chas cosas  en  que  lo  manifestaba ,  tuvieron  por  cosa 
conveniente  fiarse  del  y  de  los  demás  á  quien  teniao 
en  la  misma  posesión,  por  dar  autoridad  á  su  embajada, 
y  porque  no  se  hallaran  otros  en  la  tierra  que  se  atre- 
vieran á  ir  á  la  presencia  real  sin  escrúpulo  de  haber 
ofendido  gravemente  en  las  alteraciones  pasadas,  y  te- 
nían el  castigo  dello  si  acá  viniesen.  Y  también  se  con- 
sideró en  esta  elección  que,  caso  que  estos  mensajeros 
declarasen  en  España  sus  ánimos  contra  ellos,  si  por 
ventura  eran  tales  como  sospechaban,  tenían  por  cosa 
conveniente  echarlos  de  la  tierra  con  este  titulo,  porque 
estando  presentes,  si  venia  el  negocio  en  riesgo,  serian 
para  hacerles  mucho  daño,  por  ser  personas  tan  priDci- 
pales  Y  calificadas.  Juntamente  con  elJos  Gonzalo  i'izar- 
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ro  ennóá  Gómez  de  Solls,  su  maestresala.  Unos  decían 
que  para  llevar  ciertos  dioeros  y  provisión  á  Hinojosa 
y  su  gente,  y  otros  para  que  viniese  á  España  juntamen- 
te con  los  procuradores.  Demás  de  los  cuales,  rogaron 
al  obispo  de  Santa  Marta  que  viniese  ¿  España  con  la 
misma  embajada,  y  proveyeron  ¿  los  unos  y  á  los  otros 
de  dineros  para  hacer  la  jomada ;  y  Lorenzo  de  Aldana 
se  embarcó  luego  á  gran  priesa,  entre  tanto  que  los  de- 
más se  aprestaban,  llevando  mandado  de  Gonzalo  Pizar- 
ro  para  que  con  toda  brevedad  le  avisase  del  suceso^ 
paresciéndole  que  saliendo  como  salió  Lorenzo  de  Al- 
dana del  puerto  de  los  Reyes  por  el  mes  de  octubre,  á  mas 
tardar  le  venia  el  aviso  por  Navidad ,  entrante  el  año 
de  47,  y  proveyó  por  tierra  muchas  postas ,  así  de  cris- 
tianos como  de  indios,  para  que  en  llegando  la  nueva  á 
la  costa  del  Perú  se  le  llevase  con  mucha  brevedad. 
Pocos  días  después  se  embarcaron  los  obispos,  y  llega- 
ron á  Panamá  sin  haber  en  su  viaje  ninguna  con  tradi- 
ción. Ya  hemos  dicho  cómo  Vela  Nuñez,  hermano  del 
Visorey ,  andaba  en  el  campo  de  Gonzalo  Pizarro  en 
prisión  tan  libre ,  que  le  dejaban  ir  á  caza  y  pasear  por 
el  pueblo  á  muía  y  sin  armas ,  habiéndosele  hecho  gran- 
des apercebimientos  sobre  el  sosiego  y  quietud  de  sus 
pensamientos.  Y  en  este  tiempo  lesuccedió  una  ocasión 
que  le  trajo  á  perder  la  vida ,  en  esta  forma :  que  un  sol- 
dado llamado  Juan  de  la  Torre ,  natural  de  Madrid,  de 
quien  arriba  hemos  hecho  mención,  que  se  pasó  del  Vi- 
sorey á  Gonzalo  Pizarro  con  Gonzalo  Díaz  y  su  gente 
cuando  los  enviaron  á  prender  á  Pedro  de  Puelles  y  á 
los  vecinos  de  Guanuco ,  por  cierta  industria  que  tuvo, 
descubrió  en  el  valle  de  Hica  un  cierto  hoyo  donde  los 
indios  ofrescían  oro  y  plata,  de  tiempos  muy  antiguos, 
á  un  ídolo  que  ellos  llamaban  Guaca;  y  afírmase  haber 
sacado  de  allí  mas  de  sesenta  mil  pesos  en  oro,  sin  mu- 
cha copia  de  esmeraldas  y  turquesas;  todo  lo  cual  en- 
tregó al  guardián  de  San  Francisco  para  que  se  lo  guar- 
dase ,  y  un  día  le  dijo  en  confesión  que  deseaba  venir  á 
España  á  gozar  de  aquella  prosperidad  que  su  buena 
ventura  le  habia  encaminado;  pero  que,  considerando 
haber  sido  tan  parcial  á  Gonzalo  Pizarro  y  haber  ofendi- 
do á  su  majestad  en  casos  tan  señalados,  no  se  atrevía  á 
venirhasta  hacera  su  majestad  servicios  con  que  tuviese 
por  bien  de  olvidar  lo  pasado;  lo  cual  tenia  pensado  em* 
prender  desta  manera :  que  se  alzaría  con  uno  de  los  na- 
vios que  habia  en  el  puerto  y  se  iría  con  todo  su  dinero 
á  Nicaragua ,  y  allí  juntaría  gente  y  armarla  un  navio 
ó  dos  para  salir  de  corso  contra  Gonzalo  Pizarro  y  su 
armada ,  y  saltaría  en  tierra  y  haría  sus  correrías  en  los 
lugares  que  hallase  desembarazados ,  y  que  para  todo 
esto,  por  no  tener  él  edad  ni  autoridad,  le  convenia  bus- 
car una  persona  en  que  concurriesen  las  calidades  ne- 
cesarias á  la  empresa,  que  fuese  capitán  y  cabeza  della, 
y  que  ninguno  se  le  ofrescia  que  mas  justa  causa  tuviese 
para  ello  que  Vela  Nunez,  por  ser  caballero  tan  práctico 
en  la  guerra  y  que  era  obligado  á  desear  la  venganza 
del  Visorey,  su  hermano ,  y  de  tantos  deudos  y  amigos 
como  Gonzalo  Pizarro  le  había  muerto ;  y  que  él  le  en- 
tregaría su  persona  y  hacienda,  y  sería  el  primero  que 
le  obedesciese,  y  queél  hablase  algunos  críados  del  Vi- 
sorey que  habia  en  aquella  ciudad  para  llevallos  consigo; 
y  rogó  al  Guardian  que  todo  esto  lo  comunicase  con  Ve- 


la Nuñez,  y  así  lo  hizo ;  y  porque  Vela  Nuñei  temió  algv- 
na  encubierta,  Juan  de  la  Torre  le  satisfizo  én  presencia 
del  Guardian,  jurando  la  verdad  de  su  determinación 
sobre  una  ara  consagrada ;  con  lo  cual  Vela  Nuñez  acep- 
tó el  partido ;  y  en  comenzando  á  tratar  con  algunos  cria- 
dos del  Visorey,  no  se  sabe  por  qué  vía  se  descubrió ;  de 
forma  que  Gonzalo  Pizarro  le  prendió,  y  habiéndose 
hecho  contra  él  proceso,  le  hizo  degollar  públicamente, 
diciendo  el  pregón ;  «  Por  traidor  al  Rey. »  Causó  esta 
muerte  grande  y  general  lástima  en  todo  el  reino ,  por 
ser  Vela  Nuñez  muy  virtuoso  caballero  y  bienquisto  de 
todos.  Por  este  mismo  tiempo  sucedió  que  Alonso  de 
Toro ,  teniente  de  gobernador  del  Cuzco ,  fué  muerto  á 
puñaladas  por  su  mismo  suegro  sobre  ciertas  palabras 
que  con  él  hubo,  lo  cual  sintió  mucho  Gonzalo  Pizarro 
por  la  falta  que  le  habla  de  hacer,  y  por  su  muerte  nom- 
bró por  teniente  del  Cuzco  á  Alonso  de  Hinojosa ,  al 
cual  ya  habia  elegido  el  cabildo ;  y  en  su  tiempo  suce- 
dió cierto  motin  en  el  Cuzco ,  por  el  cual  fueron  muer- 
tos Lope  Sánchez  de  Valenzuela  y  Diego  Pérez  Becer- 
ra ,  promovedores  del ,  y  otros  fueron  desterrados  por 
el  mismo  Hinojosa  y  por  Pedro  de  Villacastin,  alcalde 
ordinario,  que  entendieron  en  la  pacificación  de  la 
ciudad. 

CAPITULO  n. 

De  lo  qne  aneedió  en  Pftoaiiá  con  la  llegada  de  los  embaladem, 

Siendo  señaladas  las  personas  que  habían  de  venhr  á 
Castilla  á  los  negocios  de  la  tierra ,  Gonzalo  Pizarro  des- 
pachó luego  á  Lorenzo  de  Aldana,  que  era  uno  dellos, 
y  le  dio  los  despachos  necesarios,  y  se  tuvo  noticia  que 
así  él  como  algunos  de  sus  capitanes  habían  escrito  cai^ 
tas  muy  desacatadas,  caso  que  nunca  parescieron,  y  se 
creyó  que^  como  Lorenzo  de  Aldana  llevaba  buena  inten- 
ción ,  las  rompió  y  no  quiso  indignar  los  negocios  mos- 
trándolas. Llegado  á  Panamá,  se  aposentó  con  Hinojosa, 
porque  tenían  muy  antigua  amistad  y  algún  deudo,  y 
luego  fué  á  besar  las  manos  al  Presidente,  tratando  de 
cosas  generales  en  aquella  visitación,  sin  tocar  en  el  ne- 
gocio principal,  sin  descubrirse  en  aquellos  dos  días;  lo 
cual  hizo  como  hombre  recatado  para  entender  las  inten- 
ciones de  los  capitanes;  y  teniéndolas  entendidas,  se  de- 
claró con  el  Presidente  y  se  ofresció  al  servicio  de  su 
majestad,  y  en  su  confianza  se  acordó  que  ya  se  tratase 
descubiertamente  el  negocio  con  Hinojosa!;  y  tomándole 
aparte  Hernán  Mejía,  le  trajo  á  la  memoria  todas  las  co- 
sas pasadas ,  y  cómo  estaban  en  términos  de  ponerse 
todo  remedio  con  la  venida  del  Presidente,  favorescién- 
dole  y  sirviéndole  conforme  á  la  obligación  que  tenían 
á  su  majestad ,  y  que  sí  se  les  pasaba  aquella  ocasión, 
podría  ser  que  en  muchos  tiempos  no  ¡a  cobrasen ;  á 
todo  lo  cual  Hinojosa  respondió  que  él  era  muy  servi- 
dor del  Presidente  y  le  habia  dado  á  entender  la  inten- 
ción que  tenia,  y  que  si  su  majestad,  habiendo  oidolo 
que  Gonzalo  Pizarro  pedia,  no  fuese  servido  de  lo  pro* 
veer,  en  tal  caso  él  cumpliría  la  voluntad  de  su  rey  y 
señor,  sin  poder  caer  en  nota  de  traidor ;  porque  á  la 
verdad  Hinojosa  (como  hombre  poco  práctico  en  nego- 
cios de  lo  de  la  guerra)  creía  que  todo  lo  pasado  llevaba 
buen  título ,  y  que  las  suplicaciones  que  se  interponían 
se  podían  hacer  de  derecüo,  y  en  seguimieoU)  deUaa  to- 
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das  laf  diligeodu  necesarias.  Y  no  íáHatNiQ  letradosqoe 
lo  fundaban  y  sustentaban;  y  así ,  estuvo  siempre  muy 
recatado  para  no  exceder  en  su  cargo,  fuera  del  intento 
principal,  sin, matar  ni  castigar  hombre  ninguno  ni  to^ 
mar  á  nadie  su  hacienda ,  como  otros  capitanes  hacían. 
Hernando  Mejía,  entenado  el  engaño  en  que  estaba, 
se  declaró  mas  con  él ,  diciéndole  que ,  sabida  la  volun- 
tad de  su  majestad ,  que  venia  cometida  al  Presidente, 
no  babia  para  qué  esperar  otra  nueva  declaración  ni 
respuesta,  y  que  le  haciasaber  que  toda  la  gente  estaba 
determinada  de  hacer  lo  que  el  Presidente  mandase ,  y 
{ue  él  seria  el  primero ;  por  tanto ,  que  no  se  dejase  en* 
ga&ar,  colorando  el  mal  camino  en  que  andaban  con 
paresceres  de  letrados  que  eran  de  la  misma  liga ,  pues 
no  babia  nadie  que  no  entendiese  la  verdad  del  nego- 
cio. Hinojosa  le  pidió  térmmo  para  responderle  otro 
dia ;  y  así,  le  envió  á  llamar  y  se  determinó  de  hacer  lo 
que  le  aconsejaba,  y  juntos  se  fueron  á  Ja  posada  del 
Presidente ,  donde  Hinojosa  se  ofresció  á  su  servicio 
en  nombre  de  su  majestad,  y  le  entregó  la  obediencia, 
y  allí  fueron  llamados  todos  los  capitanes,  y  juntos  hi- 
cieron pleitomenaje  de  obedescer  al  Presidente  y  tener 
secreto  de  lo  que  pasaba  hasta  que  les  fuese  mandado 
otra  cosa ;  y  así  se  hizo,  sin  que  los  soldados  supiesen 
descubiertamente  lo  que  pasaba,  aunque  algunos  lo 
entendían  por  conjecturas,  porque  vían  que  el  Presiden- 
te proveía  en  todos  los  negocios  y  que  los  capitanes  iban 
y  venían  á  su  casa  muy  i  menudo,  y  le  trataban  en  públi- 
co y  en  secreto  como  á  superior.  Y  viendo  el  Presidente 
los  inconvenientes  que  podían  suceder  de  la  dilación, 
determinó  despachar  al  mismo  Lorenzo  de  Aldana,  que 
con  tres  ó  cuatro  navios,  y  en  ellos  hasta  trecientos 
hombres ,  fuese  á  correr  la  costa  del  Perú  y  á  tomar  el 
puerto  de  la  ciudad  de  los  Reyes  para  recoger  los  servi- 
dores de  su  majestad;  porque,  sabido  por  Gonzalo  Pi- 
carro  lo  que  pasaba ,  no  tuviese  lugar  de  proveerse  de 
espacio  ni  de  matar  á  los  que  él  tenia  por  sospechosos 
en  Cavor  de  su  majestad  como  muchas  veces  entre  sus 
capitanes  se  trataba;  y  así,  con  gran  presteza  fueron  des- 
pachados cuatro  navios,  yendo  por  genera]  dellos  Lo- 
renzo de  Aldana  y  por  capitanes  Hernando  Mejía  y  Juan 
Alonso  Palomino  y  Juan  de  Illanes.  Y  para  esto  se  hizo 
reseña  general,  y  públicamente  en  ella  se  entregaron  las 
banderas  al  Presidente ,  y  él  las  tornó  4  los  mismos  ca- 
pitanes que  las  tenían ,  nombrándolos  de  nuevo  por  su 
majestad,  y  dejando  por  general  de  todo  el  ejército  ¿ 
Hinojosa,  como  antéalo  era;  y  embarcaron  los  trescien- 
tos hombres,  y  se  dio  paga  á  los  que  dellos  fué  necesa- 
rio, y  se  hicieron  á  la  vela,  llevando  consigo  al  proviocial 
de  santo  Domingo ,  por  ser  persona  tan  señalada ,  que 
con  sola  su  autoridad  bastaba  para  que  todas  las  perso- 
nas dudosas  le  diesen  crédito.  Asimismo  llevaban  mu- 
chos traslados  de  las  provisiones  reales  y  del  perdón,  con 
orden  que  sí  fuese  posible  no  tocasen  en  tierra  ni  fue- 
sen sentidos  hasta  que  llegasen  al  puerto  de  los  Reyes, 
por  lo  mucho  que  importaba  tomar  de  sobresalto  ¿  Gon- 
zalo Pízarro,  aunque  esto  no  se  pudo  hacer  por  la  causa 
que  adelante  se  dirá.  Y  á  esu  sazón  llegó  el  arzobispo 
de  loa  Reyes  y  Gómez  de  Solís,  que  holgaron  de  todo 
lo  sucedido  y  se  profirieron  al  favor  y  servicio  del  Presi- 
dente, el  cual  envió  á  don  Juan  de  Mendoza  á  la  iNueva- 
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España  con  cartas  para  el  visorey  don  Antonio  de  Men- 
doza, para  que  le  socorriese  con  toda  la  gente  que  se 
pudiese  juntar  en  aquella  provincia,  y  á  don  Baltasar 
de  Castilla  para  Guaiimala  y  Nicaragua  para  lo  mismo, 
y  á  otras  personas  á  Santo  Domingo,  para  que  de  todas 
partes  le  viniese  el  socorro  que  fuese  posible,  creyendo 
que  había  de  ser  necesario. 

CAPITULO  X. 

De  lo  qae  sneedid  i  Pedro  Heraandei  Ptntagnt  en  sa  measuje,  y 
de  lo  qae  Gonialo  Pizarro  proTeyd  sabida  U  entrega  de  U  »• 
nadt. 

Pedro  Hernández  Panlagua  (á  quien  tenemos  dicho 
que  el  Presidente  despachó  con  cartas  para  Gonzalo 
Pizarro)  llegó  al  Perú  al  tiempo  que  esperaba  nuevas 
de  lo  que  en  Panamá  había  sucedido  con  la  ida  de  Lo- 
renzo de  Aldana,  que  fué  mediado  el  mes  de  enero  del 
año  de  47;  y  tomando  tierra  en  Túmbez,  llegó  áSan  Mi- 
guel ,  y  un  Villalobos,  que  allí  era  teniente  por  Gonzalo 
Pizarro,  le  prendió  y  tomó  los  despachos,  y  ¿  muy  gran 
priesa  los  envió  ¿  los  Reyes  por  via  de  Diego  de  Hora, 
que  también  era  teniente  en  TrujíUo.  Visto  todo  por 
Gonzalo  Pizarro,  despachó  una  persona  de  confianza 
que  trajese  consigo  á  Panlagua,  avisándole  que  no  le 
dejase  hablar  con  nadie  por  el  camino ;  el  cual  fué  y  le 
trigo,  y  dadas  sus  creencias  y  despachos  á  Gonzalo  Pi- 
zarro en  presencia  de  todos  los  capitanes,  le  mandó  que 
dijese  todo  lo  que  se  le  había  mandado,  demás  de  las 
cartas,  certificándole  que  por  cosa  de  las  que  allí  pa- 
sase no  rescibiria  dauo  ni  perjuicio  ninguno.  Y  aper^ 
cibiéndole  con  esto  que  si  fuera  de  allí  trataba  con 
ninguna  persona  en  público  ni  en  secreto  sobre  cosa 
tocante  al  Presidente,  cualquier  indicio  bastaría  para 
le  cortar  la  cabeza;  y  luego  Panlagua  declaró  osada- 
mente su  embajada ;  y  dicha,  le  mandaron  salir,  y  bobo 
algunos  votos  para  que  lo  matasen,  porque  decían  que 
trataba  con  algunos  de  quien  se  fiaba  las  cosas  de  su 
opinión;  y  con  todo  esto,  Gonzalo  Pizarro  no  mostró 
á  ninguno  de  sus  capitanes  la  carta  que  el  Presidente 
le  escribió  ni  la  que  de  su  miyestad  le  dieron.  Todos 
sus  parciales  le  decian  que  no  convenía  que  el  Presiden- 
te entrase  en  el  Perú,  y  algunos  en  su  presencia  decian 
contra  su  majestad  y  contra  él  palabras  muy  desacata- 
das, porque  desto  mostraba  holgarse  Gonzalo  Pizarro; 
y  luego  escribió  á  la  villa  de  Plata  al  capitán  Carvajal 
para  que  con  brevedad  se  viniese  á  los  Reyes,  y  trajese 
todo  el  oro  y  plata  y  arcabuces  y  otras  armas  que  tenis; 
lo  cual  se  proveyó,  no  tanto  porque  se  entendiese  que 
seria  necesario  para  defensa  ni  aparejo  ninguno  de 
guerra  (pues  ni  se  sabia  ni  se  podia  saber  la  entrega  dd 
armada ,  ni  lo  demás  sucedido  en  Panamá),  como  por 
remediar  las  grandes  quejas  que  había  del  capitán  Car- 
vajal en  toda  la  tierra,  por  las  muertes  y  robos  que  i 
cada  paso  hucia.  Unos  decian  que  era  para  castigarle 
en  su  persona,  y  otros  por  tomarle  mas  deciento  y  cin- 
cuenta mil  pesos  suyos  que  había  robado  en  aquella 
conquista.  En  este  tiempo  se  trataban  las  cosas  en  Lima 
tan  estrechamente,  que  nadie  se  osaba  fiar  de  otro  m 
decir  palabra  que  tocase  ¿los  negocios;  porque  cual- 
quiera ocasión,  por  liviana  que  fuese,  bastaba  para  ser 
muertos.  Y  ya  Gonzalo  Pizarro  andaba  tan  recatadu, 
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que,  Mtando  enfermo  el  licenciado  Zarate  (cuya  inten- 
ción había  sentido  en  muchos  negocios  ser  contra  él ), 
aunque  tuvo  su  hija  casada  con  su  hermano,  le  hizo 
dar  unos  polvos  para  remedio  de  su  enfermedad,  con 
los  cuales,  según  se  tuvo  por  cierto  y  lo  dijeron  después 
algunos  criados  de  Gonzalo  Pizarro,  le  mató;  como 
quiera  que  sea,  mostró  haberse  holgado  con  su  muerte ; 
luego  Pedro  Hernández  Panlagua  comenzó  ¿  negociar 
su  vuelta  por  medio  del  licenciado  Carvajal,  contra 
opinión  de  los  otros  capitanes,  que  no  quisieran  que  sa- 
Jiera  de  allí,  lo  cual  fuera  para  él  gran  peligro,  espe- 
cialmente si  no  fuera  partido  cuando  llegó  la  nueva  de 
la  entrega  del  armada,  que,  aunque  entonces  no  se  sa- 
bia en  los  Reyes,  se  tenia  dello  muy  mal  concepto,  por 
la  mucha  tardanza  que  habla  en  venir  nuevas  de  Pana- 
noá;  y  con  sola  esta  sospecha,  Gonzalo  Pizarro  escribió 
á  Pedro  de  Puelles,  que  estaba  por  él  en  Quito,  y  á  to- 
dos los  otros  sus  capitanes,  apercibiéndoles  que  no  se 
descuidasen ,  y  tuviesen  á  punto  su  gente.  T  á  esta  sa- 
zón llegó  el  capitán  Carvajal  de  los  Charcas  con  ciento 
y  cincuepta  soldados  y  trecientos  arcabuces  y  mas  de 
trecientos  mil  pesos ;  y  el  dia  que  entró  en  los  Reyes 
se  le  hizo  un  muy  solemne  rescibimiento,  saliendo  en  él 
Gonzalo  Pizarro  y  todos  los  de  la  ciudad,  sin  faltar  ningu- 
no, con  mucha  música  y  fiesta.  Y  en  aquel  tiempo  vinie- 
ron nuevas  de  Puerto-Viejo  cómo  habían  visto  ios  cua- 
tro navios,  y  que  en  reconosciendo  la  tierra,  habían 
vuelto  de  otro  bordo  á  la  mar,  sin  tomar  puerto  ni  pro- 
veerse de  cosa  ninguna,  como  los  otros  navios  lo  solían 
hacer  ordinariamente;  lo  cual  se  tuvo  por  mala  señal, 
y  que  enin  de  guerra. 

CAPITULO  XI. 

Cómo  la  armada  del  Presidente  llegó  al  paerto  de  Trujlllo»  y  la 
rescibieron  Diego  de  Mora  y  otros,  reduciéndose  al  servicio  de 
8D  majestad. 

Desde  que  Gonzalo  Pizarro  tuvo  las  nuevas  de  los  na- 
vios que  tenemos  dichos,  pasó  algún  tiempo  que  no  se 
pudo  certificar  mas  de  la  verdad,  ó  porque  ellos  se 
apartaban  de  tierra  cuanto  podían,  ó  porque  Diego  de 
Mora,  teniente  de  Gonzalo  Pizarro  en  Trujilio,  retenía 
las  cartas  que  sobre  ello  se  escrebian.  Con  lo  cual  nin- 
guno en  los  Reyes  podía  atinar  qué  cosa  fuese,  aunque 
se  puso  con  esto  Gonzalo  Pizarro  en  gran  cuidado;  y  de 
día  y  de  noche  le  hacían  guardia  los  vecinos  y  los  sol- 
dados, como  cada  uno  podía,  mostrando  contentamieiw 
to,  como  si  de  voluntad  lo  hicieran.  Y  á  este  tiempo 
Lorenzo  de  Aldana  llegó  con  los  navios  al  puerto  que  lla- 
man de  Mal-Abrigo,  que  es  cinco  ó  seis  leguas  antes 
de  Trujilio.  Y  como  Diego  de  Mora  había  subido  la  ve- 
nida destos  navios  por  el  mensajero  que  trajo  la  nueva 
dellos  de  Puerto-Viejo,  aunque  no  entendía  certifica- 
damente quién  venia  en  ellos  ni  para  qué  efecto,  con 
otros  muchos  vecinos  de  la  ciudad  de  Trujilio  se  em- 
barcó en  un  navio  que  estaba  en  su  puerto,  llevando 
muchos  bastimentos  de  armas  y  comida,  con  designo 
de  irá  buscar  los  navios,  y  juntarse  con  ellos  á  doquier 
que  los  hallase;  porque,  de  cualquier  opinión  que  fuese, 
lo  podía  hacer  muy  á  su  salvo,  pues  siendo  de  Gonzalo 
Pizarro,  podía  decir  que  salía  á  saber  nuevas  y  llevarles 
bastimentos^  y  siendo  de  su  majestad^  cumplía  mejor 
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su  voluntad  juntándose  sus  capitanes  eon  éBm.  T  aif , 

quiso  su  ventura  que  el  misiho  dia  que  salieron  del 
puerto  los  toparon,  y  sabida  la  verdad  de  la  jomada, 
con  gran  placer  de  todos  se  juntaron  y  redujeron  en 
uno ;  y  habiendo  proveído  Diego  de  Mora  á  toda  la  ar- 
mada del  refresco  necesario,  aquella  noche  se  vinieron 
al  puerto,  y  sin  saltar  en  tierra,  se  ordenó  que  Diego  de 
Mora,  Qon  toda  aquella  gente,  se  fuese  á  la  provincia 
de  Caxamalca,  para  que  alli  con  mas  seguridad  pudie- 
sen esperar  el  tiempo  en  que  fuese  necesaria  su  ayuda, 
y  en  el  entre  tanto  recoger  la  gente  que  por  allí  acu- 
diese; y  despacharon  mensajeros  con  cartas  y  provisio- 
nes para  los  Chachapoyas  y  á  Guanuco  y  á  Quito  y  á 
las  entradas  de  Mercadillo  y  Porcel,  para  que  todos  acu- 
diesen al  servicio  de  su  majestad.  £stas  nuevas  de  lo 
sucedido  en  Trujilio  llegaron  con  mucha  brevedad  ú 
noticia  de  Gonzalo  Pizarro,  por  medio  de  un  fraile  de 
la  Merced,  que  siempre  se  había  seguido  y  favorescido, 
diciendo  solamente  la  salida  de  Diego  de  Mora  y  de  los 
vecinos,  sin  afirmar  ni  poder  saber  que  se  habían  jun- 
tado con  la  armada.  Por  lo  cual  Gonzalo  Pizarro  creyó 
que  se  iban  á  Panamá  á  juntar  con  el  Presidente,  por 
lo  cual  proveyó  con  brevedad  por  teniente  de  aquella 
ciudad  de  Trujilio  al  licenciado  García  de  León,  que 
hasta  entonces  habla  traído  consigo,  y  le  envió  en  un 
navio  con  hasta  quince  ó  veinte  soldados,  á  los  cuales 
proveyó  de  los  indios  de  todos  aquellos  que  se  habían 
ido  con  Diego  de  Mora,  y  juntamente  envió  al  comen- 
dador de  la  Merced  de  aquella  ciudad  para  que  en 
aquel  mismo  navio  tomase  consigo  las  mujeres  de  los 
buidos,  y  las  llevase  á  Panamá  á  sus  maridos  para  se  las 
entregar;  y  las  que  había  viudas  enviaba  señaladas 
personas  con  que  se  casasen;  y  sí  no  quisiesen,  las  lle- 
vasen con  las  otras  á  Panamá ;  y  aunque  para  tan  des- 
ordenada provisión  se  daban  diversas  razones  y  colores. 


la  verdadera  era  querei'se  apoderar  Gonzalo  Pizarro,  no 
solamente  de  los  indios  de  los  huidos,  pero  también  de 
sus  casas  y  granjerias,  sin  que  estuviesen  presentes 
las  mujeres,  que  lo  hablan  de  defender  por  la  mejor  via 
que  pudiesen,  ó.á  lo  menos  les  habían  de  dar  dellos  ali- 
mentes y  las  cosas  necesarias.  Pues  saliendo  el  licen- 
ciado León  con  el  navio,  dende  á  pocos  días  toparon 
con  el  armada ;  y  jyntándose  con  ella,  se  redujeron  al 
servicio  de  su  majestad ,  unos  porque  deseaban  esta 
ocasión  mucho  tiempo  había,  otros  porque  no  pudie- 
ron hacer  menos  sin  que  Lorenzo  de  Aldaua  los  justi- 
ciase ;  y  enviaron  al  comendador  de  la  Merced,  por  tier- 
ra, á  los  Reyes,  á  hacer  saber  á  Gonzalo  Pizarro  la  raz^n 
de  su  venida,  y  para  que  hablase  so  este  color  á  las  per- 
sonas particulares  en  quien conosciese  buena  intención, 
avisándolos  que  se  saliesen  al  puerto,  porque  siempre 
acudirían  tos  bateles  á  recoger  gente.  Sabido  esto  por 
Gonzalo  Pizarro,  mandó  recoger  al  Comendador,  y  que 
no  hablase  ni  tratase  en  público  ni  en  secreto  con  nin- 
guna persona,  mostrando  siempre  muy  gran  queja  de 
Lorenzo  de  Aldana  por  la  burla  que  le  había  hecho,  y 
diciendo  que  si  él  siguiera  la  voluntad  de  los  principa- 
les de  su  campo  le  hubiera  muerto  mucho  tiempo  ha- 
bía; y  todos  públicamente  le  decían  que  él  tenia  la  culpa 
por  no  lo  haber  hecho.  Y  sabida  tan  á  la  clara  la  venida 
de  la  armada,  y  la  necesidad  que  tenían  de  prepararse 
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para  fa  guerra;  qoe  esperalmii  qoe  entre  tanto  que  la  ar- 
mada subía  desde  Trujillo  á  los  Reyes ^  que  aunque  la 
distancia  no  es  mas  de  ochenta  leguas,  la  navegación 
dellas  es  de  )a  dilación  que  tenemos  dicho.  Gonzalo  Pi- 
«arro  comenzó  á  poner  en  orden  y  juntar  su  gente  y 
meterla  debajo  de  banderas,  porque  hasta  entonces  la 
seguridad  que  pensaba  tener  le  babia  hecho  descuidar; 
y  así,  nombró  nuevos  capitanes  y  les  repartió  la  gente 
desta  manera :  señaló  por  capitanes  de  gente  de  caba- 
llo al  licenciado  Carvajal  y  al  licenciado  Cepeda,  por- 
que le  páreselo  que  estos  estaban  muy  prendados  en  su 
favor.  Y  señaló  por  capitanes  de  arcabuceros  á  Juan  de 
Acosta  y  Juan  Yélez  de  Guevara  y  á  Juan  de  la  Torre, 
y  por  capitanes  de  piqueros  á  Hernando  Bachicao  y  á 
Martin  de  Robles  y  á  Martin  de  Almendras,  y  proveyó- 
se que  Francisco  de  Carvajal  fuese  maestre  de  campo, 
como  basta  allí  lo  había  sido,  y  que  tuviese  para  su 
guardia  cien  arcabuceros  de  los  que  él  había  traído  de 
los  Charcas,  que  todos  estaban  bien  encabalgados.  To- 
cáronse alambores  para  este  efecto,  y  diéronse  prego- 
nes para  que  todos  los  estantes  y  habitantes  de  Ja  ciu- 
dad, de  cualquier  suerte  que  fuesen,  se  recogiesen  á  las 
banderas  y  fuesen  á  rescebir  paga ,  so  pena  de  muer- 
te. Y  repartiéronse  las  pagas  entre  los  capitanes  desta 
manera  :  á  los  dos  capitanes  de  caballos  se  dieron 
cincuenta  mil  castellanos  para  que  hiciesen  cada  uno 
cincuenta  de  caballo;  demás  de  los  cuales,  se  pusieron 
debajo  de  sus  estandartes  muchos  mercaderes  y  perso- 
nas pacíficas,  que,  aunque  se  entendía  que  no  habían  de 
pelear,  se  concertó  con  ellos  que  se  librasen  con  dar 
cada  uno  unas  armas  y  un  caballo,  y  así  las  dieron ;  y 
otros  que  no  las  tenian  lo  reducían  á  dineros.  A  Martin 
de  Robles  se  dieron  veinte  y  cinco  mil  castellanos  para 
ciento  y  treinta  piqueros  que  recogió,  á  Hernando  Ba- 
chicao se  dieron  otros  veinte  mil  castellanos  para  ciento 
y  doce  piqueros ,  á  Juan  Yélez  de  Guevara  se  dieron 
otros  veinte  y  cinco  mil  castellanos  para  ciento  y  cua- 
renta arcabuceros,  y  otro  tanto  á  Juan  de  Acosta  para 
otros  Untos  arcabuceros,  y  á  Juan  de  la  Torre  se  die- 
ron doce  mil  castellanos  para  cincuenta  arcabuceros 
con  que  hacia  guardia  ordinaria  á  Gonzalo  Pizarro,  y 
á  Martin  de  Almendras  se  dieron  otros  doce  mil  caste- 
llanos para  cuarenta  y  cinco  piqueros.  Nombróse  por 
alférez  general  del  estandarte  Antonio  Altamirano,  ve- 
cino y  regidor  de  la  ciudad  del  Cuzco,  con  ochenta  de 
caballo  que  le  guardaban,  y  diéronsele  doce  mil  caste- 
llanos para  socorro  de  algunas  necesidades,  porque  la 
gente  de  ninguna  paga  ni  socorro  tenia  necesidad,  por 
ser  todos  vecinos  y  los  mas  ricos  de  la  tierra.  Luego 
sacaron  todos  sus  banderas  y  hicieron  reseña  de  la 
gente.  El  licenciado  Cepeda  sacó  en  su  estandarte  á 
nuestra  Señora,  el  licenciado  Carvajal  puso á Santiago, 
el  capitán  Carvajal  sacó  lo  misma  bandera  que  trajo  en 
la  guerra  de  los  Charcas;  el  capitán  Guevara  sacó  unos 
corazones  con  una  cifra  dentro  en  ellos  que  decía  «Pi- 
zarro», el  capitán  Bachicao  sacó  una  cifra,  que  era  unaG 
grande  revuelta  en  una  P,  que  decía  «Gonzalo  Pizarro», 
con  una  corona  de  rey  encima ;  y  asi  los  otros  de  dife- 
rentes maneras,  y  en  solo  el  estandarte  había  las  insig- 
nias reales.  Luego  repartieron  su  guardia  y  velaron  la 
ciudad  de  noche  con  mucha  diligencia;  Gonzalo  Pizar- 


ro entendía  por  su  parte  en  dar  socorros  á  mochos  sol- 
dados que  no  estaban  debajo  de  bandera ,  y  á  otros  qae 
estaban  daba  ventajas,  demás  de  lo  que  habían  resce- 
bido,  de  á  mil  y  á  dos  mil  castellanos,  según  los  méri- 
tos él  conoscia  de  cada  uno.  Hizo  reseña  general ,  y  sa- 
lió él  á  pié  con  la  infantería.  Juntáronse  entre  todos  mil 
hombres  tan  bien  armados  y  aderezados  como  se  han 
visto  en  Italia  en  la  mayor  prosperidad,  porque  ningu- 
no había ,  demás  de  las  armas,  que  no  llevase  calzas  y 
jubón  de  seda,  y  muchos  de  tela  de  oro  y  de  brocado, 
y  otros  bordados  y  recamados  de  oro  y  plata,  con  mu- 
cha chapería  de  oro  por  los  sombreros,  y  especialmente 
por  frascos  y  cajas  de  arcabuces.  Había  mucha  canti- 
dad de  pólvora;  trató  luego  que  todos  los  soldados  se 
!  encabalgasen,  y  para  este  efecto  compró  todas  las  ye- 
¡  guas  y  machos  y  caballos  que  pudo  haber,  y  muchos 
i  tomó  sin  paga.  Gastóse  en  toda  la  costa  número  de  mas 
¡  de  quinientos  mil  castellanos.  Despachó  á  Martin  ^1- 
veira  para  que  fuese  á  la  villa  de  Plata  á  traer  la  gente 
y  dineros  que  allí  había.  Envió  á  Antonio  de  Robles  al 
Cuzco  para  traer  la  gente  que  allí  tenia  Alonso  de  Hi- 
nojosa,  su  teniente ;  escribió  á  Lúeas  Martin,  teniente 
de  Arequipa,  que  luego  viniese  con  la  gente  de  aquella 
villa;  envió  á  mandar  á  Pedro  de  Puelles,  teniente  de 
Quito,  que  acudiese  con  la  gente  de  aquella  provincia; 
despachó  para  que  los  capitanes  Mercadillo  y  Porcel, 
dejadas  las  entradas  en  que  entendían,  trajesen  toda  ia 
gente  á  Lima,  y  lo  mismo  el  capitán  Saavedra,  que  era 
teniente  de  Guamanga;  y  desta  manera  fueron  mensa- 
jeros á  todas  partes,  convocando  la  gente  y  enviando 
instrucciones  para  los  capitanes  de  la  forma  en  que  la 
habían  de  traer,  mandando  en  suma  que  no  dejasen  en 
todas  sus  jurisdicíones  armas  ni  caballo  ni  otro  ningún 
aparejo  que  diese  ocasión  á  la  gente  de  acudir  al  Pn^ 
sídente,  justificando  con  todos  su  causa  perlas  mas  co- 
loradas razones  que  él  podía,  díciéndoles  cómo  habien- 
do él  enviado  al  capitán  Lorenzo  de  Aldana  en  nombre 
suyo  y  de  todo  el  reino  á  informar  á  su  majestad  de 
todo  lo  sucedido  en  la  tierra,  se  había  confederado  coa 
el  Presidente,  y  venia  contra  él  con  su  misma  armada, 
con  que  se  le  había  alzado,  la  cual  le  costó  mas  de  ochen- 
ta mil  castellanos;  y  que,  enviando  su  majestad  al  Pre- 
sidente para  que  entendiese  en  la  quietud  y  sosiego  del  1 
reino,  de  su  propria  autoridad  babia  hecho  gente,  y 
venia  con  toda  la  que  había  podido  juntar  á  castigar 
los  que  habían  excedido  en  los  negocios  pasados;  y  que 
pues  todos  habían  entendido  en  ellos,  mirasen  que  taa- 
to  le  iba  á  cada  uno  dellos  como  á  él ,  pues  no  había 
habido  nadie  que  no  le  tocase^  y  que  el  perdón  que 
decían  que  traía  para  los  que  le  favoresciesen,  era  fin- 
gido, porque  ya  que  alguno  hubiese,  decía  que  perdo- 
naba lo  pasado,  lo  cual  no  comprendía  la  batalla  y  muer- 
te del  Yisorey,  pues  sucedió  después  de  ia  partida  «kl 
Presidente;  y  hasta  que  su  majestad,  informado  de 
todo,  proveyese  de  nuevo,  él  se  determinaba  resbtlr  b 
entrada  al  Presidente,  cuanto  mas  que  él  estaba  infor- 
mado de  muchas  personas  que  se  lo  habían  escrito  de 
España,  que  su  majestad  no  enviaba  al  Presidente  pan 
quitarle  la  gobernación,  salvo  á  que  presidiese  en  k 
audiencia  real,  y  que  estabaél  muy  cierto  dello,  porque  , 
Francisco  Maldonado^  á  quien éi  babia  <mviado  á  suma-  ¡ 
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¡lUiigi,  se  lo  Labia  escrito  ^  y  que  lo  mismo  había  dado 
á  entender  el  mismo  Presidente  en  la  carta  que  le  es- 
cribió con  Pedro  Hernández  Panlagua,  sino  que  después 
,6U8  mismos  capitanes  le  habían  engañado  y  héchole 
i  entrar  en  la  tierra  con  roano  armada;  de  lo  cual  seria 
;  su  noajestad  muy  deservido  cuando  lo  supiese;  y  pre*- 
'■  tendía  fundar  por  estas  y  otras  razones  que  el  Presi- 
;  denle  habia  cometido  gran  delito  en  Retener  los  men- 
sajeros, y  que  por  ello  se  le  podia  hacer  justamente  la 
guerra. 

CAPITULO  xn. 

Cómo  se  leordó  qno  el  lieenciado  Carv^al  faese  A  correr  la  costa 
con  cierta  gente ,  y  despaés  oo  lo  enviaron  por  tenelle  por  sos- 
pechoso. 

£n  este  tiempo  Gonzalo  Pizarro  y  sumaestre  de  cam- 
po y  otros  que  le  aconsejaban ,  determinaron  buscar 
nueva  forma  para  justificar  su  causa  con  los  soldados  y 
con  el  pueblo ,  y  esta  fué ,  que  llamando  todos  los  letra- 
dos que  habia  en  aquella  ciudad  de  los  Reyes,  les  propu- 
so el  delito  que  decían  haber  cometido  el  Presidente  en 
el  detenúniento  de  los  navios,  y  entrar  en  la  tierra  con 
gente  de  guerra,  contra  la  comisión  y  mandato  que  de 
su  majestad  traía,  persuadiéndoles  que  sería  justo  y 
conforme  ajusticia  hacer  proceso  contra  el  Presiden- 
te y  contra  sus  capitanes  y  los  demás  que  le  seguían; 
y  los  letrados,  no  osando  contradecir  la  voluntad  de 
Gonzalo  Pizarro ,  concedieron  en  ella;  y  así ,  se  hizo  el 
proceso,  y  dende  á  pocos  dias  ordenó  una  sentencia, 
cuya  sustancia  era:  que,  vistos  los  delictos que  resul- 
taban de  aquella  información  contra  el  licenciado  de 
la  Gasea  y  sus  capitanes,  hallaba  que  le  debía  conde- 
nar y  condenaba  á  que  le  fuese  corlada  la  cabeza,  y  Lo- 
renzo de  Aldaua  y  Hinojosa  fuesen  hechos  cuartos;  y 
desta  manera  condenaron  á  cada  capitán  en  el  género 
de  muerte  que  te  parecía;  la  cual  sentencia  hizo  firmar 
al  licenciado  Cefieda,  oidor,  y  enviáudolo  á  firmar  á 
los  otros  letrados,  uuo  dellos,  llamado  el  licenciado 
Polo  Hondegardo,  natural  de  Valladolid^  fué  á  Gonzalo 
Pizarro,  y  le  dijo  que  uo  convenía  pronunciarse  aquella 
sentencia,  porque  podría  ser  que  sus  capitanes  que 
ayudaban  ul  Presidente  se  quisiesen  después  reducir, 
lo  cual  no  osarían  hacer  sí  supiesen  que  estaban  tan 
cruelmente  condenados,  y  que,demás  desto,  el  Presiden- 
te era  clérigo  de  misa ,  y  que  incurrían  en  pena  de  ex- 
comunión mayor  los  que  firmasen  tal  sentencia.  Y  con 
estas  razones  se  sobreseyó  y  no  se  acabó  de  despachar. 
En  este  tiempo  tuvo  Gonzalo  Pizarro  noticia  cómo  los 
oaviosde  Lorenzo  de  Aldana  eran  salidos  de  Trujillo  y 
venían  la  costa  arriba,  y  luego  proveyó  que  Juan  de 
Acosla  fuese  con  cincuenta  arcabuceros  de  caballo  á 
correr  la  costa  y  estorbarles  que  no  tomasen  agua  en 
los  puertos;  y  así,  fué  hasta  la  ciudad  de  Trujillo,  donde 
estuvo  un  solo  diu ,  temiendo  que  Diego  de  Mora  ver- 
uía  sobre  él  desde  Cuxamalca ,  y  también  porque  supo 
que  los  navios  estaban  en  el  puerto  de  Santa;  y  determi- 
nó ir  allá,  y  de  su  venida  tuvo  noticia  Lorenzo  de  Alda- 
ua por  ciertos  españoles  que  en  balsas  le  dieron  aviso 
dello;  y  hizo  una  emboscada  de  ciento  y  cincuenta  ar- 
cabuceros, que  estuijun  escondidos  en  unos  cañaverales 
por  donde  Juan  de  Acosta  había  de  pasar ,  de  lo  cual  él 
iba  bien  descuidado  si  no  topara  ciertas  espías  de  la  ar- 
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mada,  y  queriéndolos  ahorcar,  le  descubriéronla  celada 
y  le  avisaron  que  si,  dejando  aquel  camino,  tomaba  el  de 
la  mar,  toparía  algunos  marineros  que  estaban  tomando 
agua ,  y  los  envió  presos  ¿  Gonzalo  Pizarro ;  y  aunque 
los  de  la  emboscada  lo  sintieron ,  no  fueron  parte  para 
quitarles  la  prosa,  por  estar  á  pié,  y  sus  cotilrariosá 
caballo,  y  ser  la  tierra  muy  arenosa;  y  con  tanto,  se  tornó 
Juan  de  Acosta  al  puerto  de  Guaura  y  esperó  allí  loque 
Gonzalo  Pizarro  mandaba,  el  cual  rescibió  muy  bien 
los  presos ,  y  les  restituyó  sus  armas  y  los  mandó  dar  de 
vestir  y  posadas,  y  los  asentó  á  cada  uno  en  la  compañía 
que  quiso,  y  dellos  tuvo  entera  relación  de  la  gente 
que  venía  en  la  armada  y  de  todo  lo  demás  sucedido  en 
Panamá ,  y  de  los  socorros  por  que  el  Presidente  habia 
enviado  á  diversas  partes  de  las  Indias ;  y  dellos  también 
supo  cómo  Lorenzo  de  Aldana  había  echado  en  tierra  á 
fray  Pedro  de  IJIloa,  fraile  dominico,  en  hábito  de  lego, 
para  que  publicase  por  todas  partes  el  perdón;  y  en- 
viándolo  á  buscar,  le  hallaron;  y  traído  á  Gonzalo  Pizar- 
ro, le  hizo  meter  en  una  sima  que  tenia  hecha  junto  al 
alberca  de  su  huerta,  donde  habla  abundancia  de  sapos 
y  culebras,  hasta  que  con  la  ocasión  de  la  venida  del 
armada  se  soltó ,  como  adelante  se  dirá.  Y  luego  se  de- 
ten» i  nó  que  el  licenciado  Carvajal  fuese  con  trecientos 
arcabuceros  de  caballo  y  con  la  gente  de  Acosta  la 
costa  abajo  hasta  llegar  á  Caxamalca  y  deshacer  á  Diego 
de  Mora.  El  licenciado  se  aderezó  para  ello ,  y  teniendo 
toda  su  gente  apercebida  para  se  partir,  otro  día  de 
mañana  el  maestre  de  campo  Carvajal  habló  á  Gonzalo 
Pizarro ,  y  le  dijo  que  en  ninguna  manera  le  convenia 
que  el  licenciado  Carvajal  hiciese  aquella  jornada,  por- 
que no  tenia  del  entera  confianza,  y  que  si  hasta  enton- 
ces le  habiu  seguido  era  para  efecto  de  vengarse  del  Vi- 
sorey ,  lo  cual  ya  estaba  hecho,  para  que  se  acordase 
que  todos  sus  hermanos  eran  criados  de  su  majestad, 
especialmente  el  obispo  de  Lugo,  que  le  servía  en  car- 
gos tan  preeminente!,  y  que  no  creyese  que  se  atre- 
verla á  tenerla  opinión  contraria  de  todos  ellos ,  cuanto 
mas  que  debía  tener  memoria  cómo  le  tuvo  preso  sin 
causa  ninguna  y  puesto  en  términos  que  lo  hicieron  con- 
fesar y  hacer  testamento  para  le  matar.  Con  las  cuales 
razones  hizo  mudar  de  parescer  á  Gonzalo  Pizarro,  y 
en  su  lugar  envió  al  mismo  Juan  de  Acosta,  con  docien- 
tos  y  ochenta  hombres, .que  fuese  á  hacer  lo  que  estaba 
cometido  al  licenciado  Carvajal;  y  llegado  camino  de 
Trujillo  á  la  Barranca,  que  es  veinte  y  cuatro  leguas 
de  los  Reyes,  uo  pasó  de  allí  por  lo  que  adelante  se  dirá. 
En  este  tiempo  el  capitán  Saavedra,  teniente  de  Guanu- 
co,  rescibió  cartas  de  Lorenzo  de  Aldana,  en  que  le 
persuadía  se  redujese  al  servicio  de  su  majestad;  y  de- 
terminado hacerlo  así,  so  color  de  juntar  su  gente  para 
acudir  con  ella  á  Gonzalo  Pizarro  (porque ,  como  está 
dicho ,  le  habia  enviado  á  llamar  con  Hernando  Alon- 
so, vecino  de  aquella  villa),  y  salió  con  ellos,  dícíéndo- 
les  su  voluntad  de  ir  á  servir  á  su  msyestad ,  y  todos  se 
ofrescíeron  á  lo  seguir,  excepto  tres  ó  cuatro,  que  se  le 
huyeron  y  fueron  á  dar  noticia  de  \o  que  pasaba  á  Gon- 
zalo Pizarro ,  y  él  envió  treinta  soldados  con  un  capitán 
que  destruyese  y  talase  el  pueblo ;  y  cuando  ellos  llega- 
ron ,  los  indios  de  lu  tierra  se  habían  alzado  por  man- 
dado de  sus  amigos^  y  estaban  de  guerra,  y  defendieron 
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)a  entrada  á  los  españoles,  los  cuales  se  tomaron  á  los 
Reyes,  recogiendo  las  yeguas  y  ganados  que  pudieron 
haber.  El  capitán  Saavedra ,  con  hasta  cuarenta  de  ca- 
ballo que  le  quisieron  seguir,  llegó  ¿  Caxamalca ,  y  se 
juntó  con  Diego  de  Mora  y  con  los  demás  que  estaban 
allí  en  servicio  de  su  majestad. 

CAPITULO  xin. 

De  cómo  Antonio  de  Robles  fné  al  Cusco  por  teniente ,  y  Diego 
Centeno  salió  de  la  Cueva  y  Juntó  gente,  y  fué  sobre  él  y  le  mató, 
y  tomó  la  ciudad. 

Llegado  Antonio  de  Robles  al  Cuzco,  á  quien,  como 
arriba  tenemos  dicho,  Gonzalo  Pizarro  enviaba  por  ca- 
pitán general  á  aquella  ciudad ,  Aloiíso  de  Hinojosa, 
que  hasta  allí  lo  había  sido ,  le  entregó  la  jurisdicción  y 
el  ejército ,  aunque  no  pudo  dejar  de  recebir  desabri- 
miento dello,  según  se  creyó;  Antonio  de  Robles  comen- 
zó á  recoger  todu  la  gente  y  dineros  que  pudo,  y  salien- 
do con  ella  hasta  Xaquixaguana,  que  son  cuatro  leguas 
dei  Cuzco,  tuvo  allí  nuevas  cómo,  después  de  haber  es- 
tado Diego  Centeno  por  mas  de  un  año  escondido  en 
una  cueva  (como  arriba  está  dicho),  tuvo  allí  noticia 
de  la  venida  del  Presidente  y  de  las  cosas  mas  señala- 
das que  en  la  tierra  pasaban,  por  lo  cual  salió  luego  y 
comenzó  á  recoger  alguna  gente  de  los  que  con  él  ha- 
bían andado,  que  estaban  escondidos  en  arcabuzos  por 
huir  de  la  furia  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  su  maestre  de 
campo ;  y  así,  se  le  juntaron  hasta  cuarenta  hombres,  y 
algunos  dellosen  los  caballos  que  habían  quedado,  y  los 
demás  á  pié  y  no  tan  bien  armados  como  era  necesa- 
rio ,  y  determinó  dar  un  asalto  en  el  Cuzco  con  tanto 
ánimo  como  si  llevara  quinientos  hombres.  Los  princi- 
pales que  con  él  iban  eran  Luis  de  Fiibera  y  Alonso  Pé- 
rez de  Esquivel  y  Diego  Alvarez  y  Francisco  Negral  y 
Pedro  Ortiz  de  Zarate  y  Domingo  Ruiz,  clérigo  (á  quien 
comunmente  llamaban  el  padre  vizcaíno) ,  y  desta  ma- 
nera caminó  hasta  llegar  cerca  del  Cuzco.  Túvose  por 
cierto  que  algunos  principales  de  la  ciudad,  por  salir  de 
la  sujeción  de  Antonio  de  Robles,  que  era  hombre  de 
baia  suerte  y  entendimiento  y  de  poca  edad ,  escribie- 
ron á  Diego  Centeno  que  viniese  á  esta  empresa ,  que 
ellos  le  harían  espaldas  cómo  tuviese  buen  suceso ;  y 
otros  afirmaban  que  el  mismo  Hinojosa,  sentido  de  lo 
que  Gonzalo  Pizarro  con  él  había  hecho,  le  envió  á  ofres- 
cer  su  favor;  y  débese  creer  lo  uno  ó  lo  otro ,  porque,  á 
no  ser  así,  fuera  gran  temeridad  la  de  Diego  Centeno, 
acometer  á  tomar  una  ciuilad  en  que  por  lo  menos  ha- 
bía quinientus  soldados  á  punto  de  guerra,  sin  los  veci- 
nos ,  que  los  mas  dellos  llevaban  las  dagas  atadas  en 
puntas  de  varas  por  falla  de  lanzas  ó  picas.  Como  quier 
que  fuese  sabido  por  Antonio  de  Robles  la  venida  de 
Centeno ,  se  tornó  al  Cuzco  y  se  comenzó  á  apercebir ,  y 
cuando  supo  que  estaba  una  jornada  de  allí ,  se  puso  en 
arma,  juntando  un  escuadrón  de  trecientos  hombres  en 
la  entrada  de  la  plaza,  y  envió  á  correr  el  campo  á  Fran- 
cisco de  Aguirre ,  hermano  de  Perucho  de  Aguirre ,  á 
quien  dijimos  haber  ahorcado  el  capitán  Carvajal ,  y  él 
se  fué  á  topar  con  Diego  Centeno ,  y  allí  se  juntó  con  él, 
dándole  relación  de  todo  lo  que  pasaba,  y  en  la  noche, 
que  fué  víspera  de  Corpus  Christi  del  año  de  47,  le  me- 
tió por  otra  calle  diferente,  por  donde  estaba  hecho  el 


escuadrón,  y  dieron  en  él  por  un  lado  con  tanto  tíkm 
como  quien  iban  determinados  de  venceré  morir;  y  co- 
mo era  de  noche  y  el  ruido  muy  grande,  no  se  entoK 
dian  los  unos  ni  los  otros;  tanto,  que  entre  los  del  Cnzoo 
se  mataban  ellos  mismos,  por  no  tener  espacio  de  pre- 
guntar el  nombre.  A  Diego  Centeno  le  sucedió  bien  pa- 
ra este  efecto  un  ardid  de  que  usó,  que  fué  quitar  los 
frenos  y  sillas  á  los  caballos  que  llevaba,  y  ecbarios  por 
la  calle  donde  estaba  hecho  el  escuadrón,  con  indios 
tras  ellos  que  los  amenazasen ;  y  como  iban  corrienda' 

/  á  toda  furia ,  primero  desbarataron  y  rompieron  por  b 
gente ,  que  tuviesen  lugar  de  matarlos  ni  aun  de  enten- 
der si  venia  alguno  encima  dellos.  Lo  cual  paresció  mo- 
cho á  lo  que  hizo  aquel  capitán  de  Cartago,  que  estan- 
do cercado  en  un  valle,  buscó  salida  echando  los  toras 
delante  y  vacas  que  tenia ,  con  haces  de  paja  encendida 
atados  á  los  cuernos;  finalmente,  que  Diego  Centeno  y 
los  suyos  pelearon  con  tanto  ánüno ,  que  los  del  Cuzco 
se  desbarataron  y  huyeron ,  quedando  Centeno  ooo 
tanta  gloria ,  que  pocas  veces  se  ha  visto  tan  peqoeño 
número  de  gente  vencer  á  tantos,  especialmente  dea- 
tro  de  su  propria  ciudad,  que  peleaban  (como  suelee 
decir  los  historiadores)  por  sus  fuegos  y  altares.  Túvose 
por  cierto  que  los  que  primero  huyeron  fué  algum 
gente  de  Alonso  de  Hinojosa,  á  quien  él  lo  había  asi 
mandado;  pero  ni  ellos  lo  dicen,  por  no  confesar  su  co- 
bardía, ni  Centeno  lo  admite,  por  no  disminuir  la  victo- 
ria. Luego  fué  Diego  Centeno  elegido  por  capitán  ge- 
neral del  Cuzco  en  nombre  de  su  majestad,  y  otrodií 
ycortó  la  cabeza  á  Antonio  de  Robles  públicamente,  y 

"^repartió  entre  la  gente  hasta  cien  mil  pesos  que  arí 
halló ,  de  Gonzalo  Pizarro  haciéndolos  todo  buen  tra- 
tamiento. Nombró  por  capitanes  de  infantería  á  Pedra 
de  los  Ríos  y  á  Juan  de  Vargas,  hermano  de  Garcilaso, 
y  de  gente  de  caballo  al  capitán  Negral ,  y  hizo  se 
maestre  de  campo  á  Luis  de  Ribera.  Y  así,  salió  del  Cos- 
co con  hasta  cuatrocientos  hombres  la  vía  de  la  vilh 
de  Plata,  con  intención  de  requerir  á  Alonso  de  Mendo- 
za, que  allí  tenia  la  tierra  por  Gonzalo  Pizarro,  que  se 
redujese  al  servicio  de  su  majestad;  donde  no,  tomar 
la  villa  por  fuerza  de  armas.  £n  esta  sazón  Lúeas  Mar- 
tin ,  á  quien  Gonzalo  Pizarro  envió  á  Arequipa  por  la  * 
gente  que  allí  habia,  salió  para  le  llevar  ciento  y  treinta 
hombres  á  la  ciudad  de  los  Reyes ,  y  cuatro  leguas  de 
Arequipa  su  misma  gente  le  prendió,  y  tomando  por 
capitán  áHieróuímo  de  Villegas,  siguieron  su  camint 
hasta  juntarse  con  Diego  Centeno,  que  estaba  en  elCo- 
llao,  aguardando  los  conciertos  que  era  ido  á  tratar 
Pedro  González  de  Zarate,  maestreescuela  del  Cuzco, 
y  halló  que  era  ya  llegado  á  los  Charcas  Juan  de  Silfei- 
ra ,  sargento  mayor  de  Gonzalo  Pizarro ,  á  quien  tene- 
mos dicho  que  envió  por  la  gente  de  aquella  provifxria. 
habiendo  ahorcado  cinco  ó  seis  hombres  en  el  camino 
de  los  que  hablan  seguido  á  Diego  Centeno,  y  tenia  jun- 

'  tos  hasta  trecientos  hombres,  y  lo  que  dellos  sucedió 
se  dirá  adelante. 
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CAPITULO  XTV. 


CdiAo  GoDnIo  Piurro  envió  á  llamar  i  Jaan  de  Acosta  para  que 
fnese  sobre  Diego  Centeno  al  Caico ,  y  degolló  i  Antonio  Alta- 
Birano  j  &  Lorenzo  Nejfa,  y  el  juramento  qne  hizo  hacer  i  los 
tccídos  de  los  Reyes. 

Llegando  6  Gonzalo  Pizarro  las  nuevas  de  todo  lo  su- 
cedido en  el  Cuzco,  y  el  alzamiento  de  Centeno  y  muer- 
te de  Antonio  de  Robles,  y  viendo  por  algunas  conjec- 
turas  que  para  ello  tenia ,  que  la  gente  de  San  Miguel 
habla  alzado  bandera  por  su  majestad,  y  que  los  capita- 
nesMercadillo  y  Porcel  se  babian  juntado  con  Diego  de 
Mora  en  Paxamalca,  por  manera  que  no  le  quedaba 
sino  solamente  la  gente  que  tenia  en  los  Reyes  y  la  de 
Pedro  de  Puelles,  que  estaba  en  Quito ,  de  quien  él  te- 
nia seguridad  no  le  faltaría,  determinó  enviar  sobre 
Diego  Centeno  al  capitán  Juan  de  Acosta  con  la  gente 
que  tenia  y  con  la  que  mas  fuese  menester,  con  deter- 
minación de  seguirle  con  todo  el  resto  de  su  campo,  que 
eran  novecientos  hombres,  y  entre  ellos  los  vecinos 
mas  principales  de  la  provincia,  y  con  ellos  allanar  la 
tierra  de  arriba,  y  después  hacerla  guerra  á  todos  los 
demás,  y  cuando  se  viese  muy  apretado  irse  al  descu- 
brimiento del  rio  de  la  Plata  ó  al  deChili,  ó  á  otros 
muchos  que  tenian  las  entradas  por  la  parte  superior 
de  la  tierra;  y  esto  se  entendía  por  diversas  muestras 
que  para  ello  daba ,  aunque  no  mostró  tan  poco  ánimo 
que  lo  dijese  á  nadie;  y  así,  envió  á  llamará  Juan  de 
Acosta ;  y  como  su  gente  vio  tan  gran  novedad,  se  albo- 
rotaron, y  huyeron  siete  ó  ocho  dellos,  llevando  por  ca- 
beza á  Hierónimo  de  Soria,  vecino  del  Cuzco ,  y  se  hu- 
yeran muchos  mas  si  no  los  previniera  cortando  la 
cabeza  á  Lorenzo  Mejfa,  yerno  del  conde  de  la  Gomera, 
y  á  otro  soldado  de  quien  tuvo  sospecha  que  se  quería 
ir,  y  á  otros  trajo  presos  á  ios  Reyes;  y  pocos  diasan- 
tes que  llegase,  parescióndole  á  Gonzalo  Pizarro  que 
Antonio  Altamirano ,  vecino  y  regidor  de  la  ciudad  del 
Cuzco  y  alférez  general  de  su  campo,  andaba  tibio  en 
los  negocios,  sin  que  del  supiese  contradicion  ni  sos- 
pecha señalada  le  hizo  dar  garrote  una  noche  y  después 
le  ahorcó  públicamente  en  el  Rollo,  repartiendo  todos 
sus  bienes,  porque  era  de  los  mas  ricos  de  la  tierra;  y 
dio  el  estandarte  real  á  don  Antonio  de  Ribera ,  que 
poco  antes  habia  venido  de  Guamanga  con  hasta  trein- 
ta hombres  y  algunas  armas  y  bestias  que  había  reco- 
gido de  los  vecinos  que  allí  quedaron.  Pues  viendo  Gon- 
zalo Pizarro  que  sus  negocios  se  empeoraban  cada 
día,  y  que  no  le  quedaba  ya  mas  fuerza  de  la  que  tenia 
en  los  Reyes,  con  no  tener  pocos  días  antes  contradi- 
clon  en  todo  el  reino ,  y  que  si  venían  á  noticia  de  la 
gente  que  le  quedaba  las  provisiones  y  el  perdón  y  re- 
vocación de  ordenanzas  que  traía  el  Presidente  (lo  cual 
hasta  entonces  no  habia  querido  mostrar  á  nadie),  todos 
le  dejarían,  determinó  buscar  la  mejor  forma  que  pudo 
para  asegurarse  dellos;  y  esto  fué,  que  hizo  juntar  to- 
dos los  vecinos  y  personas  señaladas  en  su  posada ,  y 
les  hizo  proponer  el  gran  cargo  en  que  todos  le  eran 
por  haberse  puesto  en  tantas  guerras  y  trabajos  por  de- 
fenderles sus  haciendas,  que  tenian  y  poseían  por  mano 
del  naarqués  don  Francisco  Pizarro ,  su  hermano,  y  que 
mirasen  cuan  justificada  tenian  su  causa  con  haber  en- 
viado mensigeros  á  dar  cuenta  á  su  majestad  de  todo  lo 


sucedido  en  la  tierra  para  esperar  la  provisión  despn.'S 
de  ser  informado  de  todo ;  los  cuales  mensajeros  habia 
detenido  el  Presidente  en  Panamá ,  y  se  había  concer- 
tado con  sus  capitanes  y  tomádole  su  armada ,  que  le 
había  costado  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro ;  lo 
cual  hacia  por  su  particular  interese ,  pues  estaba  noto- 
rio que  si  trajera  provisión  ó  orden  de  su  majestad  para 
hacer  guerra ,  se  la  enviara  con  Pedro  Hernández  Pa- 
uiagua;  y  que,  no  contento  con  todo  aquello,  le  entraba 
en  su  jurísdícion  y  le  hacia  guerra  y  echaba  por  el  reino 
cartas  muy  perjudiciales,  como  era  notorio.  Por  lo 
cual  él  tenia  determinado  resistir  la  entrada ,  lo  cual  á 
cada  uno.de  todos  convenia  como  á  él ;  pues  estaba  cla- 
ro que  gobernando  la  tierra  por  rigor  de  justicia ,  ha- 
bía de  tomar  cuenta  de  tantas  batallas  y  muertes  y  ro- 
bos como  habían  sucedido ;  y  conforme  á  esto ,  tanto 
interés  le  iba  á  cada  uno  dellos  como  á  él  mismo;  y  quo 
hasta  entonces  habían  tratado  de  la  defensa  de  las  ha- 
ciendas, y  que  de  allí  adelante  se  trataba  de  Jas  honras 
y  personas  y  haciendas ,  y  que  á  él  le  habia  parescido 
hacerlos  juntar  donde  estaban,  para  que,  entendido  el 
negocio  y  su  determinación,  cada  uno  le  diese  su  pares- 
cer  sobre  lo  que  pretendía  hacer,  libremente,  porque 
él  les  prometía  como  caballero  hijodalgo ,  y  si  menester 
era,  lo  juraba  solemnemente ,  que  no  les  vernia  daño 
en  sus  personas  ni  en  sus  bienes  por  cualquier  determi- 
nación que  tomasen,  salvo  dejallos  ir  libremente  donde 
quisiesen ,  y  que  á  quien  parescíese  seguiríe  se  lo  dijese 
claro,  porque  se  lo  habia  de  prometer  y  firmar  de  su 
nombre ,  y  que  les  apercibía  que  mirase  cada  uno  lo 
que  prometía ,  porque  el  que  quebrantase  su  palabra 
habiéndosela  dado,  ó  le  viese  tibio  en  los  negocios  hasta 
la  conclusión  de  la  guerra  contra  quien  quiera  que  la 
hiciese,  le  cortaría  la  cabeza ,  y  que  L)astaría  muy  poca 
sospecha  para  ello.  Luego  todos  le  dijeron  juntamente 
que  le  seguirían  y  harían  todo  lo  que  les  mandase  con 
toda  su  posibilidad ,  y  que  pornian  en  ello  sus  personas 
yhaciendasyvidas;  otros,  pasando  mas  adelante, decían 
que  perderían  las  ánimas  por  su  servicio,  y  todos  da- 
ban grandes  razones  para  fundar  la  justificación  de  la 
guerra ,  encaresciendo  la  merced  que  Gonzalo  Pizarro 
les  hacia  en  tomar  á  su  cargo  esta  empresa ;  y  otros  de-* 
cían  otras  vanidades  y  lisonjas,  no  dignas  de  escrebírse, 
por  contentar  y  asegurar  al  tirano.  Y  luego  Gonzalo  Pi- 
zarro sacó  escrita  en  un  papel  mas  á  la  larga  esta  pro- 
posición ,  y  hizo  que  el  licenciado  Cepeda  jurase  al 
pié  della  de  la  cumplir,  y  obedescer  á  Gonzalo  Pizarro 
en  todo  cuanto  le  mandase,  j  se  lo  mandó  firmar,  y  tras 
él  firmaron  todos  los  demás.  Y  hecho  esto,  se  acordó 
que  Juan  de  Acosta  se  partiese  la  TÍa  del  Cuzco  por  la 
sierra  con  trecientos  hombres ,  de  los  cuales  fué  por 
maestre  de  campo  Paez  de  Soto-Mayor,  y  por  capitán 
de  gente  de  á  caballo  Martin  Dolmos,  y  por  capitán  de 
arcabuceros  Diego  de  Gumíel ,  y  de  piqueros  Martin 
de  Almendras,  y  dieron  el  estandarte  á  Martin  de  Alar- 
con;  y  desta  manera  prosiguió  su  camino  la  via  del  Cuz- 
co contra  Diego  Centeno» 
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CAPITULO  XV. 


00  cómo  Joan  6t  AeosU  aeaM  de  sacar  m  f eate  ^n  el  Cozeo,  y 
de  lo  que  GoBzalo  Pizarro  hizo  en  la  llegada  de  loe  savios  del 
Prebideule  al  pacito  de  los  Reyes. 

Teniendo  Juan  de  Aconta  so  gente  en  orden  y  aper- 
cebida  de  todo  lo  necesario ,  la  sacó  de  la  ciudad  de  los 
Reyes,  y  caminó  la  via  del  Cuzco  por  el  camino  de  la 
sierra ,  y  en  este  tiempo  Gonzalo  Pizarro  tuvo  nuevas 
que  la  armada  de  Lorenzo  de  Aldana  había  parecido 
quince  leguas  del  puerto  de  los  Beyes;  y  después  de 
haber  consultado  el  negocio  con  sus  capitane*:,  se  acor- 
dó que  Gonzalo  Pizarro  sacase  de  la  ciudad  toda  la  gen- 
te y  se  fuese  á  poner  cerca  de  la  mar  con  ella,  temien- 
do que  si  una  vez  llegasen  los  navios  al  puerto ,  habria 
tan  grande  turbación  en  la  ciudad  por  la  priesa  de  lo 
que  se  habia  de  proveer,  que  ternian  fugar  los  que  qui- 
siesen de  irf^e  á  embarcar,  ó  que  faltaría  tiempo  para 
compeler  á  que  saliesen  los  que  estuviesen  sin  determi- 
narse; y  así  se  hizo,  dándose  muclios  pregones  para 
que  ninguno,  de  cualquier  oficio  ó  edad  que  fuese,  se 
quedase  en  la  ciudad,  so  pena  de  muerte,  apercibiendo 
que  habia  de  cortar  la  cabeza  á  quien  se  quisiese  que- 
dar ;  y  que  para  este  efecto  iria  él  delante,  y  dejaría  en 
la  ciudad  al  Maestre  de  campo  con  cien  arcabuceros 
para  ejecutar  la  pena  de  los  pregones.  Andaba  la  gente 
tan  asombrada  con  el  temor  de  la  muerte,  que  no  se  po- 
dian  entender  ni  tenían  ánimo  para  huir;  y  algunos  que 
hallaron  mejor  aparejo  se  escondieron  por  los  cañave- 
rales y  cuevas,  enterrando  sus  haciendas.  Y  habiendo 
Gonzalo  Pizarro  de  salir  otro  día  con  la  gente  que  pu- 
diese llevar,  se  descubrieron  en  el  puerto  de  los  Reyes 
tres  velas,  con  lo  cual  se  alborotó  la  gente  y  se  comen- 
zó á  tocar  arma ,  y  Gonzalo  Pizarro  salió  de  la  ciudad 
con  todos  los  que  pudo  llevar,  y  asentó  su  real  en  me- 
dio del  camino ;  por  manera  que  estaba  una  legua  de  la 
mar  y  otra  de  la  ciudad,  por  hacer  rostro  á  que  los  de  la 
mar  no  saltasen  en  tierra,  y  impedir  que  los  suyos  no  se 
fuesen  á  embarcar,  y  también  porque  no  paresciese  que 
desamparaba  la  ciudad,  y  porque  antes  que  se  apartase 
del  la  queria  saber  la  intención  de  Lorenzo  de  Aldana,  y 
tentar  si  por  negociación  ó  cautela  se  podía  tomar  la 
armada,  pues  no  habia  otro  remedio  para  resistirles 
que  no  tomasen  puerto ;  porque  uno  de  los  capitanes 
de  Gonzalo  Pizarro  habia  echado  á  fondo  cinco  navios 
que  estaban  surtos  en  el  puerto  en  contradicion  de  los 
principales  del  real ;  y  con  esta  determinación  se  juntó 
toda  la  gente  de  pié  y  de  caballo  en  la  plaza  de  los  Re- 
yes, y  Gonzalo  Pizarro  salió  con  sus  banderas  tendidas 
con  hasta  quinientos  y  cincuenta  hombres,  y  fué  á 
asentar  su  real  en  el  asiento  ya  dicho,  y  proveyó  que 
ocho  de  caballo  se  estuviesen  en  celada  junto  á  la  mar, 
para  que  ningún  soldado  de  los  navios  que  hubiese  sal- 
tado en  tierra  pudiese  tomar  ni  echar  cartas  ni  hacer 
otra  diligencia;  y  así  estuvieron  hasta  otro  dia,  que  Gon- 
zalo Pizarro  proveyó  que  Juan  Hernández,  vecino  de 
los  Reyes,  fuese  en  una  balsa  á  los  navios  y  dijese  á  Lo* 
renzo  de  Aldana  que  le  envíase  un  caballero  de  los  sa- 
yos, y  que  él  se  quedaría  en  rehenes,  para  tratar  la  ra- 
zón de  la  venida.  T  como  Juan  Hemandes  páreselo  solo 
6D  la  coala,  luego  de  la  armada  eoviaroQ  á  loan  Alonso 
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Palomino  en  on  batel,  que  le  reseibitf  y  le  lleTÓ  i  h 
capitana,  donde  entendido  por  Loremo  de  Aldana  li 
que  quería,  envió  al  capitán  Pena,  d^ande  en  su  pod«; 
á  Juan  Hernández;  y  Gonzalo  Pizarro  mandó  que  Piñai 
no  entrase  en  el  real  hasta  de  noche,  porque  no  po 
hablar  con  nadie ;  y  entrando  en  sn  toldo ,  le  dio  el 
der  del  Presidente  y  el  perdón  general  que  sa  ma 
hacia ,  y  la  revocación  de  las  ordenanzas ;  y  dijo  de  pa- 
labra lo  mucho  que  aqnel  reino  ganaba  en  obedescer  la 
que  sa  majestad  enviaba  á  mandar,  y  que  sa  real  w* 
luntad  00  era  que  él  gobernase,  y  que  pare  ello  enríate 
al  Presidente  con  poderes  tan  bastantes,  sabiendo  lo  su- 
cedido en  la  tierra.  A  lo  cual  le  respondió  que  prometía 
de  hacer  cuartos  á  todos  cuantos  venían  en  el  armada, 
y  castigar  al  Presidente  por  su  atrevimiento ;  encaren 
ciéndoie  la  gran  traición  que  le  habia  hecho  en  detener 
sus  procuradores,  y  también  la  de  Lorenzo  de  Aldm 
en  venir  contra  él ,  habiéndole  él  enviado  y  dado  dme* 
ros  con  que  fuese  á  España.  T  dicho  esto  y  otras  mo- 
chas cosas,  todos  los  capitanes  se  salieron  fuera,  yGo» 
zalo  Pizarro  se  quedó  solo  con  el  capitán  Peña ;  y  des- 
pués de  haber  tratado  con  él  muy  á  la  larga  sobre  li 
justificación  de  sus  negocios ,  le  prometió  cien  mil 
tellanos  si  diese  forma  cómo  pudiese  tomar  el 
de  la  armada ,  en  quien  estaba  toda  la  fuerza  della.  Pt- 
m  le  respondió  que  no  era  él  persona  que  por  nogal 
interés  había  de  hacer  semejante  traición ,  ni  él  le  de- 
bería cometer  sobre  ello ;  y  así ,  aquella  noclie  le  entre- 
garon á  don  Antonio  de  Ribera  para  que  durmiese  a 
su  toldo ,  sin  dejarle  hablar  con  persona  ninguna ;  y  i  li 
mañana  se  tornó  á  la  armada,  y  vino  Juan  Fernandez ca 
tierra ,  con  determinación  y  promesa  de  servir  á  so  n^ 
jestad  en  todo  lo  que  pudiese.  Y  paresciéndole  á  La- 
renzo  de  Aldana  que  todo  su  buen  suceso  consístii  a 
traer  á  noticia  de  los  soldados  el  perdón  de  su  majestad 
se  dio  orden  cómo  se  hiciese  por  mandado  de  Joan  F» 
nandez ,  con  una  cautela  tan  avisada  como  peligrosa,! 
esta  fué,  que  Lorenzo  de  Aldana  le  dio  todos  snsdesp^ 
chos  duplicados,  y  cartas  para  algunas  personas  sesab- 
das  del  campo ;  y  escondiendo  las  unas  en  los  borct* 
guíes,  trajo  las  otras  á  Gonzalo  Pizarro,  y  tomindab 
aparte,  le  dijo  cómo  Lorenzo  de  Aldana  le  habia  persc 
dido  que  publícase  el  perdón  en  el  campo ,  y  que  éi  U 
habia  tomado  con  todos  los  otros  despachos,  así  pus] 
entretener  á  Lorenzo  de  Aldana  con  esperanza  queéí  b 
habia  de  hacer,  como  para  traerle  los  despachos  y  qm 
los  viese ;  dando  á  entender  Juan  Fernandez  que  no  si- 
bia  que  hasta  entonces  hubiesen  venido  á  noticá  ái 
Gonzalo  Pizarro,  ni  él  lo  hubia  dicho  jamás.  Goazib 
Pizarro  le  agradesció  mucho  su  buen  aviso,  concíbieD- 
do  del  gran  crédito ,  y  luego  tomó  todos  los  despadies, 
haciendo  grandes  amenazas  y  juramentos  de  castígif 
muy  ásperamente  á  quien  los  había  enviado,  oono  b 
habia  hecho  á  los  demás  que  hasta  entonces  le  bilñii 
ofendido ;  y  luego  Juan  Fernandez,  debajo  desla  segó* 
rídad ,  pudo  dar  algunas  de  las  carUis  que  traía,  y  otm 
hizo  perdidizas,  por  manera  que  vinieron  á  notidif 
poder  de  sus  dueños ;  y  asi  estuvo  Gonzalo  en  el  red 
miércoles  y  jueves  siguiente,  sin  acontescer  oCna^ 
vedad. 
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CAPITULO  XVI. 


Cómo  se  hnyeron  algonas  personas  del  real  de  Gómalo  Pizarro, 
j  de  lo  qac  enviando  en  pos  dellos  acónteselo. 

Cuando  Gonzalo  Pizarro  salió  de  los  Reyes  para  ir  á 
asentar  el  real  en  el  campo,  dejó  por  alcalde  de  aquella 
ciudad  ¿  Pedro  Martín  de  Gicilia ,  que  le  había  seguido 
desde  el  principio  con  gran  afición.  Era  este  Pedro 
Martín  hombre  viejo,  de  edad  de  setenta  años,  pero 
muy  robusto,  recio,  cruel  y  poco  temeroso  de  Dios; 
villano,  natural  del  lugar  de  Don  Benito ,  tierra  de  Me- 
dellin.  A  este  dejó  por  orden  que  á  cualquiera  que  ha- 
llase haberse  quedado  en  la  ciudad  ó  que  se  viniese  del 
real,  no  mostrando  licencia  suya,  luego  sin  ninguna  di- 
lación le  ahorcase ;  lo  cual  él  guardó  tan  precisamente» 
que  ¿  un  hombre  que  topó ,  aun  no  aguardó  á  horcarle, 
sino  que  él  por  su  propia  mano  le  dio  de  puñaladas;  y 
traía  tras  sí  al  verdugo  cargado  de  cabestros,  jurando 
que  ninguno  toparía  á  quien  no  ahorcase ;  y  algunos  ve- 
nían del  real  con  licencia  de  Gonzalo  Pizarro  á  proveer- 
se de  lo  necesario.  En  este  tiempo  vinieron  con  esta  li- 
cencia á  la  ciudad  ciertos  vecinos  á  proveerse  de  lo  que 
habían  menester,  los  principales  de  los  cuales  eran  Ni- 
colás de  Ribera,  regidor  y  vecino  de  los  Reyes,  y  Vas- 
co de  Guevara  y  Hernán  Bravo  de  Lagunas,  y  Francis^ 
co  de  Ampuero  y  Diego  Tinoco ,  y  Alonso  Ramírez  de 
Sosa  y  Francisco  de  Barrio-Nuevo,  y  Martin  de  Mene- 
ses  y  Diego  de  Escobar,  y  otros  algunos  salieron  con 
sus  armas  y  caballos  la  vía  de  Trujillo,  y  luego  que 
fueron  vistos  por  las  espías  dieron  mandado  á  Gonzalo 
Pizarro ,  y  él  proveyó  que  el  capitán  Juan  de  la  Torre 
los  siguiese  con  algunos  arcabuceros  á  caballo ;  el  cua] 
los  siguió  por  espacio  de  ocho  leguas,  hasta  que  topó 
con  Vasco  de  Guevara  y  Francisco  Ampuero,  que  se  ha- 
bían quedado  en  la  retaguardia  para  dar  aviso  á  los  de- 
lanteros de  lo  que  sucediese ;  y  ellos,  viéndose  en  aprie- 
to, se  defendieron  animosamente,  y  por  ser  de  noche 
no  los  pudieron  herir  los  arcabuceros ,  y  al  fin  huyeron. 
Y  como  Juan  de  la  Torre  y  los  suyos  traían  los  caballos 
cansados  de  lo  mucho  que  habían  corrido  en  su  segui- 
miento ,  no  los  pudieron  alcanzar.  Y  así ,  Juan  de  la 
Torre  se  volvió,  considerando  que  aunque  alcanzase 
juntos  á  los  huidos,  sería  él  poca  parte  para  dañarlos ,  y 
que  eran  personas  de  calidad ,  que  antes  se  dejarían 
matar  que  venir  en  su  poder ;  y  volviéndose  al  real,  topó 
á  Hernán  Bravo  de  Lagunas,  que,  por  no  salir  junto  con 
los  demás  ó  por  otra  causa,  se  quedó  rezagado,  y  lleván- 
dole á  Gonzalo  Pizarro,  le  mandó  ahorcar.  Y  sabiendo 
de  la  prisión  doña  Inés  Bravo,  mujer  de  Nicolás  de  Ribe- 
ra ,  uno  de  los  huidos,  que  era  su  prima  hermana,  lle- 
vando consigo  á  su  padre,  se  fué  al  real  de  Gonzalo  Pi- 
sarro,  donde  se  hincó  de  rodillas  delante  del  y  le  pidió 
con  muchas  lágrimas  la  vida  de  Hernán  Bravo;  y  aunque 
al  principio  le  fué  denegada,  después  cargaron  tanto  los 
capitanes  de  Gonzalo  Pizarro  en  el  negocio,  y  ella  hizo 
tan  grande  instancia ,  que  al  fin  le  fué  otorgado  por  ser 
ella  de  las  mas  hermosas  y  honradas  mujeres  de  la  tierra. 
Hácese  mención  deste  paso,  así  porque  lo  merescíó  el 
ánimo  desta  señora,  como  para  apuntar  que,  entre  todos 
los  q«e  hicieron  alguna  cosa  contra  Gonzalo  Pizarro  du- 
^MAle  su  tiranía^  ninguM  quedó  sin  castigo^  sáhiéndoFo 
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él,  sino  solo  este  Hernán  Bravo.  T  aeonfedó  sobre  el  per- 
don  otro  paso  digno  de  ser  referido :  que  un  capitán  del 
mismo  Gonzalo  Pizarro ,  llamado  Alonso  de  Cáceres, 
que  se  halló  junto  á  él  al  tiempo  que  concedió  la  vida  á 
Hernán  Bravo,  le  besó  en  el  carrillo,  dícíctido  á  grandes 
voces  :  ((¡Oh  príncipe  del  mundo ,  mal  haya  quien  te 
negare  hasta  la  muerte ! »  Como  quiera  que  dentro  de 
tres  horas  él  y  el  mismo  Hernán  Bravo  y  otros  algunos 
se  huyeron;  lo  cual  se  tuvo  por  cosa  maravillosa,  por- 
que parecía  que  aun  no  había  tenido  tiempo  Hernán 
Bravo  para  respirar  del  trance  en  que  se  habia  visto,  te- 
niendo la  soga  á  la  garganta.  Con  la  huida  desta  gente 
se  causó  gran  alboroto  en  el  real ,  porque  entre  ellos 
había  personas  que  habían  seguido  á  Gonzalo  Pizarro 
desde  el  principio  y  metido  con  él  grandes  prendas,  y 
en  que  nunca  se  puso  sospecha  que  le  habían  de  faltar; 
y  con  esto  Gonzalo  Pizarro  estaba  tan  alterado ,  que  no 
Labia  nadie  que  se  osase  parar  delante ;  y  mandó  á  las 
guardas  que  al  que  tomasen  fuera  del  real  le  alancea- 
sen luego ;  y  aquella  misma  noche  el  capitán  Martin  de 
Robles  envió  avisar  á  Diego  Maldonado ,  regidor  dol 
Cuzco  (llamado  comunmente  el  Rico),  que  Gonzalo  Pi- 
zarro le  quería  matar,  y  que  asi  lo  había  consultado  con 
sus  capitanes ;  lo  cual  él  tuvo  por  cierto ,  asi  porque  fui) 
uno  de  los  que  se  pasaron  á  servir  al  Visorey  desde  el 
Cuzco,  como  porque,  después  de  perdonado  sobre  esto, 
yendo  con  Gonzalo  Pizarro  á  Quito  á  la  guerra  del  Viso- 
rey,  le  dio  un  muy  recio  tormento  sobre  sospecha  que 
habia  sido  en  escribir  una  carta  que  se  echó  á  los  pies 
de  Gonzalo  Pizarro ,  en  que  se  le  decían  muchas  verda- 
des de  que  á  él  le  pesó,  como  quiera  que  después  pares- 
cíeron  los  que  entendieron  en  aquel  negocio ;  y  también 
por  haber  muy  estrecha  amistad  entre  él  y  Antonio  AI- 
tamirano,á  quien  Gonzalo  Pizarro  habia  justiciado,  co- 
mo está  dicho ;  y  con  esta  credulidad ,  sin  esperar  á  que 
le  ensillasen  caballo  (caso  que  los  tenían  muy  buenos), 
y  sin  decirlo  á  ningún  criado  suyo,  se  salió  luego  de  su 
toldo  con  sola  su  capa  y  espada,  con  ser  hombre  do 
edad ,  y  caminó  á  pié  toda  la  noche  hasta  llegar  á  unos 
cañaverales ,  donde  se  pudo  esconder,  junto  á  la  mar, 
tres  leguas  de  donde  estaban  los  navios ;  y  temiendo 
que  por  la  mañana  le  irían  á  buscar,  se  descubrió  á  un 
indio  con  quien  topó,  y  le  hizo  hacer  una  balsa  de  solo 
un  haz  de  pajas ,  y  puesto  en  ella  con  el  indio,  que  re- 
maba con  un  palo,  se  fué  á  los  navios  con  muy  gran 
peligro  de  su  vida ,  porque  cuando  llegó  ya  iba  casi 
deshecha  la  paja  y  á  punto  de  ahogarse.  Luego  por  la 
mañana  Martin  de  Robles  fué  al  toldo  de  Diego  Maldo- 
nado, y  como  no  le  halló,  se  fué  á  Gonzalo  Pizarro  y  lo 
dijo  cómo  Diego  Maldonado  era  huido ,  y  que  le  páres- 
ela que,  pues  vía  la  diminución  de  su  campo,  debía  al- 
zar de  allí  el  real  y  caminar  hacia  donde  tenia  intento 
de  ir,  sin  dar  licencia  á  persona  alguna  para  que  fuese  á 
la  ciudad,  porque  todos  se  huirían ;  y  por  evitar  que  la 
gente  de  la  compañía  de  Martin  de  Robles  no  se  la  pi- 
diese, él  quería  ir  con  algunos  dellos  que  estaban  des- 
proveídos á  la  ciudad ,  para  que  en  su  presencia  se  pro- 
veyese de  lo  necesario,  sin  perderlos  de  vista ;  y  que  de 
camino  pensaba  ir  á  sacar  del  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo á  Diego  Maldonado,  porque  le  habían  dicho  que 
estaba  allí  retraído,  y  se  le  traería  para  que ,  justician- 
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dolé  pfiblfcAmeote,  nadfe  se  atreviese  á  huir.  A  Gonzalo 
de  Pizarro  le  pareció  que  Martin  de  Robles  decía  bíeo» 
5  conGándose  del  por  las  muchas  prendas  que  había 
metido  en  aquellos  negocios,  le  mandó  que  así  lo  hi- 
ciese; y  tomando  ante  todas  cosas  los  caballos  de  Die- 
go Maldonado  y  los  suyos  propios,  llevó  consigo  ¿  todos 
ios  de  su  compañía  de  quien  él  se  fiaba ,  y  en  llegando 
á  la  ciudad  de  los  Reyes,  se  salió  con  basta  treinta  de 
caballo  la  vía  de  Trujílio,  públicamente,  diciendo  que 
iba  en  busca  del  Presidente ,  y  que  Gonzalo  Pizarro  era 
tirano ,  y  que  todos  debían  ir  á  servir  á  su  majestad. 

Luego  llegaron  estas  nuevas  al  campo,  donde  fué 
tanto  el  alboroto  que  hubo,  que  parecía  imposible 
aquel  día  no  huirse  todos  ó  matar  ¿  Gonzalo  Pizarro, 
el  cual  lo  apaciguó  lo  mejor  que  pudo ,  mostrando  tener 
en  poco  todos  los  que  se  le  habían  huido,  y  determinó 
levantar  el  real  otro  día  por  la  mañana,  y  aquella  noche 
huyó  Lope  Martín ,  vecino  del  Cuzco ,  saliendo  á  vista  de 
todo  el  real ,  y  por  la  mañana  mandó  Gonzalo  Pizarro 
que  la  gente  caminase  hasta  una  acequia  dos  leguas 
de  allí,  y  puso  muchas  guardias  y  corredores  para  que 
nadie  se  pudiese  huir ,  paresciéndole  que  toda  la  difí« 
cuitad  estaba  en  sacarla  gente  doce  leguas  de  la  ciudad 
de  los  Reyes;  y  mandó  al  licenciado  Carvajal  que  estu- 
viese en  vela  toda  la  noche  para  que  nadie  se  fuese ,  y 
cuandosintió  que  la  gente  estaba  sosegada,  el  licencia- 
do Carvajal  se  fué  la  vuelta  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y 
de  ahí  camino  de  Trujílio ,  yendo  con  él  Polo  Honde- 
gardo  y  Marcos  de  Retamoso ,  su  alférez,  y  Pedro  Sua- 
rez  de  Escobedo  y  Francisco  de  Miranda  y  Hernando  de 
Vargas,  y  otros  muchos  de  su  compañía.  T  pocas  ho-  } 
ras  después  se  fué  el  capitán  Gabriel  de  Rojas,  á  quien 
Gonzalo  Pizarro  había  dado  el  estandarte,  por  dejar  á 
don  Antonio  de  Ribera  (de  quien  él  mucho  se  fiaba)  en 
guarda  de  la  ciudad;  y  con  Gabriel  de  Rojas  se  huyeron 
Gabriel  Bermudez  y  Gómez  de  Rojas,  sus  sobrinos,  y 
otras  muchas  personas  de  calidad ,  sin  que  nadie  lo  sin- 
tiese ,  porque  estaba  desembarazado  el  cuartel  donde 
velaba  el  licenciado  Carvajal.  Sabido  á  la  mañana  por 
Gonzalo  Pizarro  lo  que  pasaba ,  lo  sintió  como  era  ra- 
zon,  especialmente  la  ausencia  del  licenciado  Carvajal; 
haciendo  grandes  conjeturas  sobre  qué  podría  haber 
sido  la  causa  de  su  desabrimiento,  y  culpábase  á  sí  por 
haberle  quitado  la  jornada  adonde  envió  áJuan  de  Acos- 
ta,  creyendo  quedar  sentido  desde  entonces;  y  arre- 
pentíase mucho  por  no  haberle  casado  con  doña  Fran- 
cisca Pizarro,  su  sobrina,  hija  del  Marqués,  como  lo 
trató  algunas  veces ,  porque  con  esto  le  obligaría  á 
nunca  dejarle ;  y  los  soldados  comenzaron  á  desmayar 
con  la  ida  del  licenciado  Carvajal ,  considerando  que, 
pues  él  se  iba,  sabiendo  todos  los  secretos  de  Gonzalo 
Pizarro  y  habiendo  metido  tantas  prendas  en  su  favor, 
especialmente  sobre  la  muerte  del  Visorey,  y  dejando 
en  el  campo  mas  de  quince  mil  pesos  en  caballos  y  oro 
y  plata,  que  luego  fueron  repartidos,  que  debía  estar 
muy  de  quiebra  el  negocio  de  Pizarro ,  asi  en  la  fuerza 
como  en  la  justificación,  y  los  mas  determinaban  irse; 
y  llegó  i  tanta  rotura  el  negocio ,  que  otro  día ,  yendo 
marchando  el  campo ,  á  vista  de  todos  y  del  mismo  Gon- 
zalo Pizarro  pusieron  las  piernas  á  los  caballos  dos  sol- 
dadosy  el  uno  llamado  Juan  López  y  el  otro  Villadan, 
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dando  voces  y  apellidando  la  voz  de  so  majestad ,  y 
muriese  Gonzalo  Pizarro ,  que  era  tirano ;  lo  caal 
roo  confiados  en  llevar  buenos  caballos ;  y  era  tanti 
que  ya  se  recelaba  Gonzalo  Pizarro  de  todos,  qae  á 
die  consintió  que  los  siguíes,  temiéndose  que  todos  s 
huirían;  y  así,  se  dio  gran  priesa  á  caminar  por  los 
nos  la  vía  de  Arequipa ,  huyéndosele  en  el  camino 
chos  soldados  y  arcabuceros,  caso  que  en  tres  ó  ci 
días  ahorcó  hasta  diez  ó  doce  personas  señaladas, 
quien  tuvo  sospecha  que  se  querían  ir,  sin  dejarlos  • 
fesar.  Y  llegó  á  términos,  que  ya  no  llevaba  mas  de 
cientos  hombres ,  recelándose  siempre  no  le  diesen 
guna  arma  fingida  con  que  se  le  acabase  de  pasar 
la  gente ;  y  así  llegó  á  la  provincia  de  la  Nasca ,  qañ  i 
cincuenta  leguas  de  los  Reyes. 

CAPITULO  XVÜ. 

Cámo  h  dadad  de  los  Reyes  se  ilió  por  sv  mt^ettMé, 

7  lo  que  sobre  esto  sacedlo.  ! 

Habiendo  caminado  Gonzalo  Pizarro  con  sa  campÉ 
en  la  forma  que  tenemos  contado,  don  Antonio  de  Iti« 
bera  y  el  alcalde  Martin  Pizarro  y  Antonio  de  León  j 
otros  algunos  vecinos ,  que  por  viejos  y  enfermos  se 
habían  quedado  en  la  ciudad  con  licencia  que  hubieron 
de  Gonzalo  Pizarro  para  ello,  dándole  sus  armas  y  ca- 
ballos, sacaron  el  pendón  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y 
juntando  consigo  la  gente  que  pudieron ,  públicamente 
en  la  plaza  alzaron  la  ciudad  por  su  majestad ,  y  prego- 
naron públicamente  las  provisiones  del  Presidente,  qne 
de  la  mar  les  enviaron ;  y  luego  lo  hicieron  saber  á  Lo- 
renzo de  Aldana ,  el  cual  se  estaba  en  la  mar  con  todo 
buen  recado,  recogiendo  todos  los  que  seiban  á  jontar. 
Y  para  este  efecto  tenía  en  la  costa  al  capitán  Joan  Alon- 
so Palomino  con  cincuenta  hombres,  y  ios  bateles  á 
punto  para  recogerse,  siendo  necesario;  porque  siem- 
pre temió  que  Gonzalo  Pizarro  revolveria  sobre  la  du- 
dad, sabiendo  lo  que  en  ella  pasaba;  y  para  ser  avisado 
dello  proveyó  doce  de  caballo  de  los  que  se  habían  huido 
del  campo,  que  estuviesen  en  el  camino  para  venir  loego 
á  toda  furia  con  cualquiera  novedad  que  hubiese ,  y  man- 
dó que  el  capitán  Alonso  de  Cáceres  estuviese  eo  la 
ciudad  de  los  Reyes  recogiendo  la  gente;  proveyó qoe 
Juan  de  Illanes  subiese  en  una  fragata  la  costa  arriba 
hasta  echar  en  tierra  en  lugar  seguro  un  fraile  y  un  sol- 
dado que  llevasen  al  capitán  Diego  Centeno  los  despa* 
chos  del  Presidente,  y  le  hiciesen  relación  de  todo  Jo 
que  en  tierra  pasaba ,  y  lo  mismo  en  la  ciudad  de  Are- 
quipa; y  envió  por  tierra  mensajeros ,  personas  prácti- 
cas ,  que  fuesen  á  Arequipa  con  ciertas  cartas  particu- 
lares para  diversas  personas,  y  pasando  mas  adelante, 
llevasen  otras  al  capitán  Alonso  de  Mendoza  y  Juan  de 
Silveira;  proveyó  por  medio  de  los  indios  de  Jaoja, 
que  son  del  mismo  Lorenzo  de  Aldana ,  cómo  se  edii- 
sen  en  el  real  de  Juan  de  Acosta  cartas  para  machas 
personas  y  traslados  del  perdón,  por  manera  que  en 
todo  el  reino  se  tuviese  por  noticia  de  la  eleoMncia 
de  que  su  majestad  usaba  en  aquel  reino.  Casi  todas 
estas  provisiones  sucedieron  bien,  y  resultó deBas  d 
provecho  de  que  adelante  se  hará  relación.  En  todo  este 
tiempo  Lorenzo  de  Aldana  no  salió  de  la  mar,  teniendo 
consigo  los  ciento  y  cincuenta  hombres  que  tti^io  «o  k 
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armada,  satro  que  desde  allí  proveíalo  necesario.  Y  tuvo 
noticia  cómo  se  enviaban  avisos  á  Gonzalo  Pizarro  de 
lodo  lo  que  pasaba,  y  cada  día  iban  y  venían  corredores 
para  estorbarlo  y  tomar  lengua  de  lo  que  se  hacia  en  el 
campo.  Y  un  dia  trajeron  relación  que  Gonzalo  Pizarro 
volvía  con  su  gente,  lo  cual  les  puso  en  gran  rebato,  y  pa- 
resció  después  haber  sido  divulgada  esta  nueva  por  el 
mismo  Gonzalo  Pizarro  y  su  maestre  de  campo  á  efecto 
de  entretener  y  embarazar  la  gente  de  Lorenzo  de  Al- 
dana  paraque  nofuesen  tras  él ,  de  lo  cual  él  tenia  gran 
temor,  porque  llevaba  tan  poca  confianza  de  los  sayos, 
que  cualquier  rebato  le  paresció  que  sería  parte  para 
huírsele  todos;  y  luego  en  sabiéndolo ,  visto  que  no  te- 
nían fuerza  para  resistir  al  enemigo ,  los  que  tenían  ca- 
ballos se  fueron  la  via  de  Trujillo,  y  otros  se  acogieron 
á  las  naos  y  se  escondieron  por  los  cañaverales  y  lugares 
secretos  que  hallaban ,  hasta  que  después  supieron  de 
cierto  que  Gonzalo  Pizarro  iba  prosiguiendo  su  camino, 
y  aun  muy  de  priesa;  y  luego  todos  se  recogieron  á  la 
ciudad ,  y  cada  dia  venia  gente  huida ,  y  se  tema  nuevas 
de  lo  que  pasaba  en  el  real ,  y  la  última  fué  que  Gonzalo 
Pizarro  llevaba  gran  temor  que  su  misma  gente  le  ba- 
hía de  matar,  y  ponía  grandes  guardas  en  su  seguridad 
y  para  que  no  se  huyese  nadie ,  y  llevaba  tendida  la  ban- 
dera de  sus  armas  solamente ;  porque ,  desde  el  dia  que 
se  huyeron  el  licenciado  Carvajal  y  Gabriel  de  Rojas, 
no  consintieron  traer  armas  reales.  Iba  matando  cada 
dia  y  haciendo  nuevas  crueldades ,  de  lo  cual  todo  Lo- 
renzo de  Aldana  daba  noticia  al  Presidente  por  mar  y 
por  tierra,  a  visándole  cuánto  convenía  apresurar  su  ve- 
nida, por  ir  tan  de  caída  el  enemigo,  que  con  cualquier 
novedad  se  desharía.  Y  sabido  por  Lorenzo  de  Aldana 
que  Gonzalo  Pizarro  iba  ya  ochenta  leguas  desviado  de 
la  ciudad  de  los  Reyes,  á  9  de  septiembre  de  547  saltó 
en  tierra  con  todos  sus  capitanes  y  gente  de  la  ciudad^ 
y  le  salieron  á  rescebir  con  gran  solemnidad  los  capita- 
nes y  gente  de  guerra  que  había  allí  puestos  en  orden; 
dejó  el  armada  á  cargo  de  Juan  Fernandez,  alcalde 
ordinario  de  la  ciudad ,  con  las  solemnidades  que  se 
requerian;  y  él  repartió  la  gente  por  sus  compañías, 
apercibiéndose  de  todos  los  pertrechos  y  armas  necesa- 
rias; donde  le  dejaremos  por  contar  lo  que  en  este 
tiempo  sucedió  en  el  real  de  Juan  de  Acosta. 

CAPITULO  xvni. 

Gteo  GmsiIo  Plurro  envió  á  mandir  i  Iota  de  AeotU  ^e  se 
íiiese  á  jnntar  con  él ,  y  de  la  gente  qne  se  le  bayo ,  y  el  castigo 
qie  sobie  ello  biso ,  yeómo  faé  al  Cueo,  y  de  abl  á  Anqat^, 
10  Jntó  COI  Gonulo  Plsano. 


Juan  de  Acosta  salió  de  la  ciudad  de  los  Reyes  (como 
tenemos  contado),  caminando  por  la  sierra  la  vía  del 
Cuzco  con  trecientos  hombres  bien  aderezados,  hasta 
que  en  el  camino  supo  la  venida  de  Gonzalo  Pizarro  de 
los  Reyes,  y  luego  envió  á  fray  Pedro,  fraile  déla 
Merced,  para  que  le  enviase  á  mandar  con  él  lo  que 
convenia  hacer,  y  con  el  mismo  fraile  Gonzalo  Pizarro 
le  envió  orden  para  que  viniese  á  juntarse  con  él  por 
cierta  parte  que  le  paresció  conveniente;  y  llegado  fray 
PedroáJuande  Acosta,  ledió  el  recado  que  Uevabajun- 
tamtnti  eon  un  Gonzalo  Muñoz,  y  le  hicieron  relación 
de  todo  lo  que  había  pasadoen  el  real  de  Gómalo  Pi- 
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>  zarro,ydelamuchagenteqaeseIekabia  liuido;de 
lo  cual  todo  no  tenia  noticia  Juan  de  Acosit ,  y  aunqw 
lo  sabían  algunos  soldados  por  cartas  que  loa  ínÁot 
habían  echado  en  el  campo,  no  lo  osaban  comunicar 
unos  con  otros;  y  encargaron  losmensigerosáluande 
Acosta  que  tuviese  secreto  hasta  juntarse  con  Gonzalo 
Pizarro ;  y  asi ,  comenzó  á  publicar  nuevas  que  dijo  ha- 
berle traído  fray  Pedro,  fingiendo  sucesos  prósperos  de 
Gonzalo  Pizarro  y  de  la  gente  que  se  le  juntaba ,  y  que 
había  enviado  personas  de  quien  él  se  fiaba ,  para  que, 
fingiendo  que  se  huian  y  iban  descontentos ,  se  abasen 
con  la  armada  de  Lorenzo  Aldana;  pero  no  pudo  encu- 
brirse tanto  la  verdad,  que  no  viniese  noticia  de  Paes 
de  Sotomayor,  maestre  de  campo,  y  del  capitán  Mar* 
tin  Dolmos ;  y  sabido  por  ellos ,  determinaron  cada  uno 
por  sí  de  matar  á  luán  de  Acosta,  sin  osarse  declarar 
el  uno  al  otro  hasta  que  por  ciertos  términos  vinieron 
á  entenderse ;  y  comunicando  entre  ellos,  dieron  parta 
á  algunos  soldados  de  quien  se  fiaban ,  y  á  la  hora  con» 
cortada  que  habían  de  ejecutar  su  determinación  supo 
Sotomayor  que  Juan  de  Acosta  estaba  en  su  toldo  ha* 
blando  en  secreto  con  dos  capitanes  suyos,  llamado  el 
uno  Diego  Gil  y  el  otro  Martin  de  Almendras,  y  que 
tenia  doblada  gente  de  guardia  que  solía ;  lo  cual  ía  dio 
ocasión  de  creer  que  hubiese  venido  su  concierto  á  no- 
ticia de  Juan  de  Acosta,  por  haberse  comunicado  con 
tantos;  y  temiéndose  de  lo  que  podría  suceder,  se 
puso  á  caballo  con  sus  armas,  y  avisó  á  mucha  príesaá 
todos  los  del  concierto  y  les  hizo  cabalgar,  y  á  vista  de 
todos  salieron  del  real  hasta  treinta  y  cinco  personas, 
los  principales  de  los  cuales  eran  Paei  de  Sotomayor  j 
Martin  Dolmos  y  Martin  de  Alareon,  alférez  general ,  j 
Hernando  de  Albaradoy  Alonso  Rengel  y  Antonio  do 
Avila  y  García  Gutierres  y  Martin  Monje,  y  todu  las 
demás  personas  señaladas  y  prácticas  en  la  tierra,  J 
así  caminaron  la  via  de  Guamango.  Y  viéndoles  ir  Juan 
de  Acosta,  envió  tras  ellos  sesenta  arcabuceros  de  ca« 
bailo ,  los  cuales ,  no  pudiéndoles  alcanzar,  se  volvieron, 
y  Juan  de  Acosta  hizo  información,  y  ahorcó  algunos  que 
entendió  que  sabían  del  negocio ,  y  otros  prendió  y  con 
otros  disimuló;  y  desta  manera  caminó  la  vía  del  Cuz- 
co ,  matando  siempre  en  el  campo  algunos  de  quien  te- 
nia sospecha  y  áotrosque  se  querían  huir;  y  Ikgado  al 
Cuzco ,  quitó  las  varas  de  la  justicia  que  estaban  pues- 
tas por  Diego  Centeno,  y  dejó  allí  por  alcalde  á  Juan 
Vázquez  de  Tapia  con  el  recado  que  le  pareció  nece- 
sario ,  y  continuó  su  camino  la  vía  de  Arequipa  para  se 
juntar  con  Gonzalo  Pizarro,  y  entre  tanto  se  le  huyo- 
ron  otros  treinta  hombres  dos  á  dos  y  tres  á  tres,  se- 
gún les  daba  lugar  la  ocasión,  y  todos  se  vinieron  á  la 
ciudad  de  los  Reyes  á  juntar  con  Lorenzo  de  Aldana. 
Llegado  Juan  de  Acosta  doce  leguu  del  Cusco,  se  to 
huyó  Martin  de  Almendras  con  veinte  hombres  de  los 
mejores  que  él  llevaba ,  y  tomando  al  Cuzco  con  ellos 
y  con  la  gente  que  allí  quedó ,  fué  parte  para  quitar  lu 
varas  á  los  alcaldes  á  quienlas  babiadado  Juan  de  Acos* 
ta ,  y  envió  preso  al  uno  dallos  á  la  ciudad  de  los  Reyes, 
y  puso  alcaldes  por  su  mi^jestad.  T  viendo  loan  de 
Acosta  cuánto  se  le  disminuía  cada  dia  su  gente ,  lavo 
por  el  mejor  remedio  alargar  las  jomadas  y  ir  tan  de 
priesa ,  que  se  entendía  bien  que  lo  hacia  mu  por  ue- 
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0VBr  5^  T¡ Ja  ^líe  no  pinjaé  Cumpliese  6.  )a  begocía- 
^ü  -,  j  tí/,  jlesó  d  Arequipa  coii  solos  cién  liombres,  Üe 
trecienfó^  qÜelialiia  sácfado  dé  los  Reyes; ;  hMii  állt  á 
Coozalo  bizarro  con  dócluJitus  ;  cincuenta,  con  halwr 
tcniílá^ocps  días  antes  e¡a  la  ciudad  de  los  Revés ,  sin 
otros  múcbos  que  tenia  derriinados  por  el  reino  cpn 
diversos  capitanes ,  ni3  y  quinientos iorabres;  y  estaiía 
iQdeteíuii^riitile  en  lo  que  baria,  porqué  para  esperar 
nd  re farecía  bastante  fuerza,  y'parabuíróescoDder- 
sé  era  detoiasiadá.  Y  asi ,  quedarj  poT  contar  lo  que 
Üiego  ¿eúteno  bizo  después  que  salió  del  Cuzco. 

CAPITULO  ilX. 


listando  Diego  Centeno  eii  elColláo  «aperando  lá  res- 
piie^iu  de  lacmbujada  que  habia  enviado  al  capí  tan  AloD- 
soiieMeudozacoo  Pedro  González  de  Zarate,  maestre- 
escuela del  Cuzco, ;  tiabiendo  résceliido  los  despachos 
del (>resifIentD,los cuales. Lorenzo  deAldanaíe  babia 
enómiijudo ,  tuvo  íáueTas  de.  todo  lo  que  en  la  ciudad 
<ii-  :<"  i;  "V.'^  !:.'! .  I  sucedido,  y  de  labuií^a  deConzalo 
l'i     •■•i,i  •  ílebabia  juntado  Juan  de  Acosta, y 

lo  lui'i  V  lo  olrp  euvió  de  nuevo 'á  hacersaber.d  Alonso 
y.i:  MciidazaconL^uis  Sarcia  de  San  Uatnes,.  vecino  de) 
Cuzco,  declariindftle  particularmente  los  poderes  y  des- 
jiacliosqueél  Presídeme  irsia,  y ciímo,vislosaquellos, 
J  «luc  la  Tolúñlsd  de  sü  BOBJeslad  era  que  Gonzalo  Pi- 
zarro  riO  goíicrnuse  eii  él  Perú,  los  mas  caballeros  y 
^  personas  serialaJas  rjiie  con  él  andaban  le  hablan  des- 
.'^inparado,  trajémli'le.i  rnémoria  las.grandes  tiranías 
probos  y  muertos  que  Gonzalo  Pizarro  babia  hecho,  y 
solire  todo,  haberse  décíáradó  contra  su  rey  y  señor  na- 
tdnii,  DO  obedescieiidd  sus  provisiones  ni  admitiendo 
u  persona  que  enviaba  £  gotiérnar;  y  que  mírase  que  lo 
que  hasta  entonces  se  babia  hecho  podía  tener  aJgun 

r'ir,  y  do  allí  adi.'Linte  niiiguaa  cubierta  se  le  podia 
siii  caer  en  gniii  infamia  y  renombre  de  traidor 
"li^Eyéii^o'á  Gonzalo  Pizarro  y  á  su  dañada  intención, 
J^no'  liáiiiápara  qué  traerá  memoria  ni  tener  cuente 
con  las  direreucias  pnsadas  que  habían  acoritescldo  en 
lieni'po  del  capitán  (Carvajal  y  Alonsodeltoro,  porque 
todos  los  rencores  y  |)asiones  privadas  se  liatiau  de  ol- 
'  lidar  por  liacér  un  lan  señalado  servicio  i  su  majes- 
tad comosé  esperubi.  Y  con  esta  emboada,  y  con  la 
liuéba  ^AtctacÍDu  que  ^a  don  Alonso  de  Mendoza  traia 
ífe  seguir  el  nombre  de  su  majestad  (aunque  no  venia 
(UlerminiídD  á  qué  pafte  habiá  de  acudir),  luego  alzó 
'bandera  por  su  majestiij,  y  se  hicieron  capitulacio- 
'llife  enlí'e  él  y  Diego  Centeno  en  tal  manera,  que  cada 
lino  se  quedase  por  general  de  su  «ente.  T  con  esta 
confederación  salió  Alonso  de  Mendoza  de  la  villa  de 
Plata  con  su  gente ,  ypor  sus  jornadas  s«  vino  i  juntar 


con  Diego  ¿éttiéhú;  éh'fá  cttáí  junta  BéUdná  y  deh 
otra  parto  se  liíciérón  grandes  abigrias.  Híndose  coa 
tanta  pujanza,  que  Icnian  mas  de  ihil  hombres,  acor^ 
daron  ir  Ji  hu';car  í  Pizarro  y  lom^Lrle  cierto  paso  para 
que  no  se  pudiese  huir,  porque  no  les  convenia  pasar 
adelante  pdrquehabíaraltade  comida  y  por  otros  incon- 
venientes. Y  en  esta  sazón  acóntesela  que  yacas!  todos 
los  lugares  del  Perú,  de  fa  ciQdad  de  los  Reyes  para 
abajo,  habían  aliado  batideras  por  su  majestad ,  por- 
que él  capitán  luán  Dolmús ,  que  era  tenieate  de  P^ier- 
to-Vle]o  por  Gonzalo  PfzatrO,  al  tiempo  que  tíd  pasar 
los  navios  de  Lorenzo  d$  Aldana  por  el  puertode  Hanta, 
qué  es  el  puerto  de  aquella  firovinciii,  pot-  una  parte 
envió  detlo  lalación  6  Gonzalo  Pizarro  con  gran  [«iesa, 
diciéndole  que  le  paréscia  hial  no  haber  surgido  en  el 
puerto,  y  que  temía  tío  viniesen  de  guetta ,  }  por  oCn 
parte  envió  una  balsa  con  ciertos  in^oá  i  saber  d«  los 
capitanes  de  los  navios  lá  razón  de  sii  venida ,  los  caa- 
les  fueron  y  trajeron  la  relación  de  todo  con  carias  da 
Lorenzo  de  Aldana  aconsejándole  lo  que  había  de  hicer, 
las  cuales  Juan  Dolmos  envió  al  [lueblo  de  Santiago  de 
Guayaquil  (que  comunmente  llámenla  Culata),  i  Gomei 
Estacio ,  que  allí  era  teniente  por  Gonzalo  f^zarro ,  ha- 
ciéndole saber  que  su  majestad  no  era servidoqueGon- 
zalo Pizarra  goljernase,  y  que  enviaba  á  ello  al  Presí- 
dante; por  tanto,  que  le  páresela  qne  todos  le  debían 
acudir.  Estacio  le  respondió  que  cuando  viniese  per- 
sonalmente la  persona  que  su  mnjcslad  enviaba  él  aco- 
diria;  pero  que  entro  tanto  no  entendía  hacer  nove- 
dad ,  sino  qne  cada  uno  se  estuviese  en  su  goberna- 
ción. Oído  esto,  luán  Dolmos  fué  con  siete  Ó  ocho 
amigos  i  ver  S  Gómez  Estacio,  to  color  de  tratar  cód 
él  en  presencia  el  negocio;  y  estando  un  día  descui- 
dado, le  diú  de  puñaladas  y  alzó  bandera  por  su  ma- 
jestad eii  amlios  pueblos,  llegadas  eslas  nuevas  a  la 
ciudad  de  Quito,  y  sabido  por  Pedro  de  Puelles,  qoe 
alii  era  gobernador,  la  entrega  de  la  armada  y  lode- 
müs  que  habla  sucedido,  se  comenzóS  ponerá  recado, 
y  Juan  Dolmos  le  envió  al  espitan  Bíego  de  Urbioa, 
persuadiéndole  que  se  redujese  al  servicio  de  su  majes- 
tad; Pedro  de  Puellesle  respondió  que,  cerüGcándose 
él  que  su  majestad  mandaba  que  Gonzalo  Pizarro  no 
gobernase ,  y  viendo  presente  la  persone  que  enviaba 
para  ello,  estaba jiresto  de)Qscw)ir;y  pocosdias  des- 
pués de  ser  vuelto  Diego  de  Urbina  con  esta  respuesta, 
Rodrigo  oe  Saladar,  natural  de  Toledo,  de  qiiien 'Pe- 
dro de  Puelles  hacia  gran  couGaoza,  eoncertáodose 
con  ciertos  soldados  am^osoayos,  WM  múiaa  la  di6 
de  puñaladas  y  alzó  bandera  por  su  majestad ;  y  sacan- 
do de  la  ciudad  trecientos  hombres  de  guerra,  sevioe 
la  vuelta  del  puerto  dé  Túmbezén  busca  del  Presídeols; 
por  manera'que  yá  no  hahia  en  toda  la  provincia  lugar 
ninguno  que  no  tuviese  la  voz  de  Bu  m^jesladantes  qtw 
el  Presidente  Uegasa  á  &  tiem* 
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LIBRO  SÉTIMO. 


tf»  nUTA  MB  U  UB6AIIA  DKL  tttSlDBNTB  k  lA  ItlOnlICU  OBL  MiA,  T  N  !.•  «VB 
HASTA  BL  IVHCaiIBRTO  OB  OOBZALO  FOAHHO  T  IMUAB  ^AGIfIGA  LA  TIBBBA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

G4ao el  f resldenle  llegó  el  pverto  de  Túnbex.y  de  tlU  proflgnió 
•■  eamiJio  por  U  tierra  eovtra  Gouald  Fiam. 

En  este  tiempo  el  Presidente  se  embarcó  en  Panamá 
con  el  resto  de  so  ejército  ,  habiéndose  proyeido  con 
gran  diligencia  de  todo  lo  necesario  para  su  armada^ 
asi  de  comida  como  de  armas  y  otras  cosas  nepesarías, 
y  llevando  consigo  hasta  quinientos  hombres ,  aportó 
con  buen  tiempo  al  puerto  de  Túmbez ,  quedándosele 
un  solo  navio ;  de  que  iba  por  capitán  don  Pedro  de  Ca- 
brera, que  por  no  ser  tan  buen  velero ,  no  pudo  tomar 
la  costa  del  Perú  y  decayó  al  puerto  de  la  Buenaventu- 
ra,  y  después  por  tierra  alcanzó  al  Presidente,  á  quien, 
en  saltando  en  tierra ,  todos  escribieron  ofresciéndose 
á  su  servicio ,  y  dándole  cada  uno  los  avisos  y  medios 
que  le  parescian  mas  convenientes  para  el  buen  suceso 
del  negocio ;  y  á  todo  respondía  el  Presidente  con  mu- 
cha gracia ;  y  de  todas  partes  le  acudía  tanta  gente,  que 
le  paresció  bastante,  sin  que  de  otras  provincias  le  vi- 
niese ningún  socorro ;  y  asi,  proveyó  luego  navios  á  la 
Nueva-España  y  Guatiipala  y  Nicaragua  y  Santo  Do- 
mingo, dando  relación  del  estado  délos  negocios,  y 
cómo  no  babia  necesidad  que  viniesen  los  socorros  que 
él  habla  enviado  A  pedir  creyendo  que  serían  necesarios. 
Y  hecho  esto ,  proTeyó  que  Pedro  Alonso  de  Hinojosa, 
sn  general ,  caminase  con  la  gente  hasta  juntarse  con 
los  capitanes  y  ejército  que  residía  en  Gaxamalca,  para 
que  de  todos  se  hiciese  un  cuerpo ;  y  Pablo  de  Meneses 
fué  con  el  armada  por  mar,  y  el  Presidente,  con  la  gente 
que  le  paresció  necesaria,  continuó  su  camino  por  los 
llanos  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Trajíllo ,  donde  de  to- 
das partes  halló  nuevas  de  lo  sucedido ;  y  teniendo  in- 
tento de  no  entrar  en  la  ciudad  de  los  Reyes  hasta  dar  fin 
en  su  jomada,  determinó  que  toda  la  gente  del  reino  que 
estaba  por  su  majestad  se  fuese  á  juntar  con  él  al  valle 
de  Ja<qa,que  era  sitio  conveniente  para  desde  él  espe- 
rar y  acometer  los  enemigos,  y  donde  habla  abundan- 
da  de  comida.  T  así ,  envió  á  mandar  A  Lorenzo  de  Al- 
daha  y  á  todos  los  que  con  él  estaban  en  los  Reyes, 
que  se  fuesen  A  Jauja,  donde  los  esperarla;  y  él  se  su- 
bió por  la  sierra ,  y  juntándose  con  su  campo ,  de  que 
ya  estaba  poderado  su  general  Hinojo^,  caminó,con  ihas 
da  mil  hombres  que  en  él  habia  la  via  de  Jai\ja  con 
gnn  placer  y  contentamiento  de  todos,  esperando 
fcna  preito  libres  de  la  tiranía  de  Piuurro ,  poque  aun 
loa  aas  principales  que  le  siguieron  en  los  princjpios 
éiM  ÜrtiiiB  esialMuí  tao  escandaliíadoa  de  ver  muer- 


tos mas  d)9  (juinientos  hombres  jprincipales  á  horcu  y 
cuchillo,  que  no  tenían  una  hors  de  seguricjaf)  en  fius 
vidas. 

CAPITULO  II. 

De  lo  4|ae  hito  Vltirro  ubida  la  Janta  de  Diefo  Ceatesoy  Alaats 

de  Meadou. 

Ya  se  dijo  arriba  cómo  IJegiuido  Gqu^lo  l^ia^arro  á 
la  vUla  de  Arequipa,  la  halló  despoblada»  .porque  tofla 
la  gen^e  della  se  fué  ^  juntar  con  el  espitan  Di^o  €eu- 
teno  después  de  la  última  entrada  que  hizo  en  el.Cu^, 
y  allí  procuró  GonzaJo  Pizarro  de  sal^r  nueiras  de  iodo 
lo  que  pasaba»  y  ^po  cómo  Diego  Gentes^  estaba  cjn 
el  Goliao,, cerca  d^  la  laguna  de  Titici|ca,  y  ^  )ui|i)¡a 
coníederado  y  juntado  con  Alonso  ^  Jjfen^o^f  V^ 
manera  que  con  toda  lamente  del  Cuaco  y  4S'jqs.Cliar* 
cas  y  Areí^ips  le  esti^bfi|i  ¿u^rdando  el  paso  cqp  oe^a 
de  mil  hombres ;  y  así„se  d^uvo  Gómalo  Vmw^  ^«TP* 
de  veinte  días,  esperando  al  capitán  Juan  de^AfiOftlt  flon 
la  genteque  traía » ba^a  que  llegó  con  mspxx^  jy  o^baiita 
hoipbres ,  pprqme  los  ^mA%  .se  le  huyeron  /^  ^^mr 
no,  y  otros  muchos ^bpr^i^ó.  Y  llegado  ^wi^^ímm^ 
hizo  resena  de  :to4a  su  gente,  y  haUó  i9U#.t9PÍ«:iH)i* 
nieptos  hombriBS ,  y  escribió  al  capit^  Biego  Cau^o 
dándole  relación  de  todo  lo  sucedido,  enqarjeciéndple 
las  buenas  obras  que  le  habia  hecho,  e^pedalioAViite 
cómo  al  tiempo  que  mató  A  Gaspar  ^odriigUje»  j  ^^ 
Upe  Gutiérrez  le  halló  A  él  en  la  misma  culpa  y  le  per- 
donó, contra  parecer  de  todos  sus  capitanes;  j  que  él 
le  baria  todo  el  partido  que  quisiese  porque  se  viniese 
á  juntar  con  él ,  y  que  le  perdonaría  ¡o  pasado,  ^tento 
que  Lope  de  Vendosa  y  otros  que  hahiaB  sido  la  causa 
dello  habían  pagado  su  yqrro.  Y  cou  estos  despachos  en- 
vió á  un  Francisco  Vosp  ,,el  cual  los  dio  A  Die^o  Gent^ 
y  se  ofresció  A  servirle ,  y  le  avisó  có^io  Diego  ^yigre^ 
su  alférez,  se  carteaba  con  Gon^lp  JPízarrp,  al  /qial 
Diego  Centeno  dejó  dé  casimrpoiflu»  ja  ea,aw;)H«|ft* 
zon  el  mismo  Díe^o  Alvarez  lo  había  ¿iescubJieit^^Ap^o 
Centeno ,  diciendo  que  lo  habia  hecho^pqr  f^tj^fs^^;.! 
así,Diego  Centeno  respondió  Alasc9rtasdie,6()i¡iñl<^l?i- 
zarro  cQp  grap  com¿dÍ94euto,  egraif^c^j^ndole  f^  fft;^ 
ciinientos,.y.réGonoscjeudo  Jas^üei^  phrajiquedél^ 
bia  rcicebido  ^  y  diciciu(io  que  pefisarift  satisfacer^  ffis^tp- 
das  con  ^cqns^srle  jjp^/e  fqr  ^merced  qu^^jf^l^Kiife^el 
estodo  d^  \qa  o^ocios  y  Ifi  jgr,ao  nifr^d  ^(^fskmkV^ 
tad  hacia  A  41  ^  f  ^qa  en  p^r^9f|«rMs.l9.  WHP  t  Jf  m 
si  quisiese  vepir,ái^^.cíin  él  y.r^^Vfií^^^l^n- 
cio  de  su  msyesUdl^  ij^ia  bu^u  \í^\j^\k^  tmfktífPr 
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sidente  ptni  que  le  bkiese  los  mejores  y  ma^  honrados 
partidos  que  hubiese  lugar^sin  que  peligrase  su  persona 
ni  hacienda;  certificándole  que  si  el  negocio  tocara  á 
otro  cualquiera  que  no  fuera  su  majestad,  ningún  me^ 
jor  amigo  ni  ayudador  hallara  que  á  él;  y  otras  cosas 
y  cumplimientos  desta  calidad ;  y  con  este  despacho 
Francisco  Voso  se  volvió  al  xeal  ¿e  Qonzalo  Pifarro, 
y  le  salió  al  camino  el  capitán  CamAjal^  y  fie.ipüf)rmó  de 
todo  lo  que  habia  pasado ,  y  le  mandó  que  no  dijese  que 
tenia  Diego  Centeno  mas  de  setecientos  hombres ;  y 
llevándole  al  real ,  sabida  por  Gonzalo  Pizarro  la  deter- 
minación de  Diego  Centeno ,  sin  querer  leer  las  cartas, 
las  quemó  públicamente,  y  luego  determinó  partirse, 
con  toda  su  gente  la  vía  de  los  Charcas;  unos  decían 
que  con  voluntad  de  excusar  la  balnlla  si  Die^o  Centenu 
le  dejaba  pasar,  y  otros  afirmaban  que  siempre  llevó  de- 
terminación de  romjiercod  61;  y  así,  se  fué  derecho 
adonde  estaban  Diego  Centeno  yAIonso  de  Mendoza,  lle- 
vando siempre  el  avauguardia  el  capitán  Carvajal,  que 
ahorcó  mas  de  veinte  hombres  que  topó  en  el  camino, 
y  entre  ellos  un  clérigo  de  m!sa  Yfarnado  Pantaleon,  por- 
que habia  llevado  ciertas  cartas  de  Diego  Centeno,  al 
cual  ahorcó  con  uh  breviario  al  cuello  y  unas  escriba- 
nías al  pescuezo;  y  así  caminaron  hasta  que  jueves^' 
que  se  contaron  i  9  de  octubre  del  ano  47,  se  toparon 
los  corredores  de  ambos  campos  y  se  hablaron ,  y  vol- 
vió cada  uno  á  dar  nueva  á  su  general ,  y  Gonzalo  Pi- 
zarro envió  de  nuevo  un  capellán  suyo  á  requerirá  Die- 
go Centeno  que  lo  dejase  pasar  y  no  lo  necesítase  á  dar 
batalla,  protestándole  todo  el  daño  que  en  ella  suce-i 
diese;  al  cual  capellán  el  obispo  del  Cuzco  ^  que  estaba 
en  el  campo  de  Diego  Centeno,  mandó  prender  y  llevar 
A  su  toldo.  Y  Diego  Centeno  proveyó  que  su  campo  dur- 
miese afolla  noche  en  escuadrón,  caso  que  él  habia 
mas  de  un  mes  que  esuíba  muy  malo  de  calenturas  y 
sangrado  seis  veces ;  de  forma  que  ninguno  pensó  que 
escapara ,  y  por  esta  causa  se  quedó  en  el  toldo,  y  aque- 
lla noche  se  determinó  en  el  real  de  Gonzalo  Pizarro 
que  Juan  de  Acosta  fuese  con  veinte  hombres  muy  en- 
cubfertanftente  rodeando  hasta  meterse  en  los  toldos  de 
Dfégo  Centeno ,  de  donde  estaba  algo  desviado  el  es- 
cuadrón, porque  ya  tenían  noticia  de  Diego  Centeno 
que  estaba  mal  dispuesto  y  se  quedaba  en  la  cama;  y 
así,  se  hizo  con  tanto  tiempo,  que  tomó  los  centinelas 
primero  que  fuese  sentido ;  y  llegando  á  los  toldos,  unos 
negros  que  los  vieron  dieron  arma,  y  Juan  de  Acosta 
entonces  mandó  dispararlos  arcabuces,  lo  cual  puso 
tan  grande  alboroto  en  el  real,  que  muchos  del  escua- 
droq  acudieron  á  los  toldos ,  y  otros  de  la  gente  de 
Valdivia  huyeron^  dejando  las  picas ;  y  al  fin ,  Juan  de 
Acosta  se  escapó  sin  perder  ninguno  de  los  suyos,  y  se 
tomó  al  real.  Otro  día  de  mañana  salieron  los  corredo- 
res de  entrambas  partes ,  y  los  reales  se  pusieron  á 
vista.  El  capitán  Diego  Centeno  llevaba  poco  menos  de 
mil  hombres,  y  entre  ellos  decientes  de  caballo  y  ciento 
y  cincuentia  arcabuceros,  y  les  demás  piqueros.  Iba  por 
maestre  de  campo  Luis  áe  Ribera ,  y  por  capitanes  Je 
caballo  Pedro  de  los  Ríos  y  Hierónimo  de  Villegas  y 
Pedro  de  Wkm ,  y  por  alférez  general  ttego  Alvarez, 
y  por  capitanea  de  infantería  Juan  de  Vargas  y  FYan- 
cfieo ReumosOj y  dcapitan Negral  y  elcapüanPan- 


toja  y  Diego  López  de  Zánfga ;  y  por  sargento  nui jor  á 
Luis  García  de  San  Mames.  Gonzalo  Pizarro  llevó  por 
maestre  de  campo  á  Francisco  de  Carvajal,  y  por  capita- 
nes de  diente  de  caballo  al  licenciado  Cepeda  y  Juan  Veles 
de  Guevara ,  y  por  capitanes  de  Infantería  á  Juan  de 
Acosta  y  á  Hernando  Bachicao  y  á  Juan  de  la  Torre. 
I/levaba  trecientos  arcabuceros  nniy  diestros  y  ochenU 
de  caballo,  y  Jos  demás,  liasta  cumplimiento  de  qulnicD- 
tos  hombres ,  eran  piqueros. 

CAPITULO  III. 

Del  rompimiento  de  Ii  bataUa  que  se  dio  entre  Gómalo  Pfxairo  f 
Diego  Centeno  7  tos  campos,  que  eomonmente  se  llama  la  de 
Gnarlma. 

Desta  manera  se  fué  juntando  el  un  ejército  al  otro 
con  buena  orden,  con  gran  música  que  Gonzalo  Pízarr& 
llevaba  de  trompetas  y  ministriles  altos,  basta  que  ha- 
bía seiscientos  pasos  de  distancia ,  y  entonces  el  capital 
Carvajal  mandó  hacer  alto  á  su  gente,  y  la  de  Diego 
Centeno  marchó  otros  cien  pasos  adelante,  y  también 
hizo  alto.  Y  luego  del  real  de  Gonzalo  Pizarro  salieroa 
cuarenta  arcabuceros  sobresalientes ,  y  se  sacaron  dd 
cuerpo  del  ejército  dos  mangas  de  cada  cuarenta  arca- 
buceros á  la  una  banda  y  á  la  otra;  Gonzalo  Pizarro  se 
puso  entre  la  infantería  y  la  gente  de  caballo.  Del  rea) 
de  Diego  Centeno  salieron  treinta  arcabuceros  sobresa- 
lientes ,  y  empezaron  á  escaramuzar  los  unos  con  los 
otros.  Y  viendo  Carvajal  que  el  campo  de  Diego  Centeno 
estaba  parado ,  pretendiendo  sacarle  de  paso ,  mandó 
que  su  gente  marchase  diez  pasos  adelante  con  granda 
espacio;  lo  cual  viendo  los  de  Diego  Centeno ,  hubo  al- 
gunos dellos  que  dijeron  que  ganaban  con  ellos  honn 
sus  enemigos;  y  comenzaron  todos  á  marchar,  y  el 
campo  de  Gonzalo  Pizarro  se  paró.  Y  viendo  venir  los 
contrarios  al  capitán  Cervajal,  mandó  disparar  algunos 
pocos  arcabuces  para  provocar  al  enemigo  que  dispa- 
rase de  golpe ,  como  lo  hizo ;  y  la  infantería  de  Centeno 
comenzó  á  marchar  á  paso  largo  caladas  las  picas  y  á 
disparar  segunda  vez  los  arcabuceros  sin  hacer  ningoo 
daño,  porque  habia  trecientos  pasos  de  distancia.  Car- 
vajal no  permitió  que  ningún  arcabucero  suyo  disparase 
hasta  que  tuvo  los  contrarios  poco  mas  de  cien  pasos  de 
sí ,  que  mandó  disparar  la  artillería ;  y  los  arcabuceros, 
que  eran  muchos  y  muy  diestros,  de  la  primera  nidi- 
da  mataron  mas  de  ciento  y  cincuenta  hombres,  y  en- 
tre ellos  dos  capitanes ;  de  suerte  que  se  comenzó  á 
abrir  el  escuadrón,  y  de  la  segunda  vez  se  desbarató  d« 
todo  punto  y  comenzaron  á  huir  sin  orden,  sin  que 
aprovechasen  las  voces  que  el  capitán  Retamoso  daba 
desde  el  suelo ,  donde  estaba  herido  con  dos  arcabuces; 
y  viendo  la  gente  de  caballo  el  desbarate  de  la  infante- 
ría f  arremetió  con  sus  contrarios,  en  los  cuales  hicie- 
ron mucho  daño,  y  mataron  el  caballo  á  Gonzalo  Pizarro, 
y  á  él  derribaron  en  el  suelo,  sin  hacerle  otro  daño ;  7 
Pedro  de  los  Bios  y  Pedro  (Jlloa,  que  estaban  determi- 
nados de  arremeter  con  su  gente  á  la  infantería,  rodea- 
ron al  ejército  por  tomar  por  un  lado  el  escuadrón,  y  die- 
ron en  una  de  las  mangas  de  los  arcabuceros,  donde  res- 
cibieron  mucho  d^o,  que  de  losprímeros  tiros  fué  muer- 
to Pedro  de  los  Rios  y  algunos  de  los  suyos.  T  viendo  Jos 
que  quedaron  en  ¡i  desbaratada  k  ioSuúeriü,  y  cari 
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jlambien  la  gente  de  caballo ,  huyeron  todos,  cada  uuo 
por  do  mejor  podía.  Pizarra  caminó  con  buena  orden 
fhasta  los  toldos  de  Centeno^  matando  en  el  camino  cuan- 
tos toparon ;  y  también  de  la  gente  de  Centeno  que  hu- 
yó dieron  muchos  en  el  real  de  Gonzalo  Pizarro,  el  cual 
I  hallaron  tan  solo,  que  seguramente  podian  tomar  los  ca- 
ballos y  muías  queallí  hablan  dejado  los  soldados  de  la  in- 
fantería, y  huir  en  ellos,  robando  el  oro  y  plata  que  allí 
hallaron.  El  capitán  Hernando  Bachicao,  al  tiempo  que 
los  de  caballo  rompieron,  viendo  los  suyos  desbaratados, 
huyó  hacia  la  parte  de  Diego  Centeno,  creyendo  que  esta- 
ría porél  la  victoria ;  lo  cual  no  pudo  ser  tan  secreto,  que 
no  lo  supiese  el  capitán  Carvajal,  y  topando  con  él ,  le 
ahorcó,llamándole  compadre, porque  en  la  verdad  lo  era, 
y  otras  palabras  de  burla.  Diego  Centeno,  al  tiempo  que 
sttdió  la  batalla,  estaba  fuera  de  ellu  ea  uua  hamaca,  que 
lo  llevaban  seis  indios  muy  enfermo  y  casi  síu  oiugun 
sentido,  y  en  el  rompimiento  se  escapó  pur  la  buena  di- 
ligencia que  sus  amigos  en  ello  pusieron.  Y  así  se  fene- 
ció  este  recuentro  tan  sangriento,  que  de  parte  de  Diego 
Centeno  murieron  mas  de  trescientos  y  ciacuenta  hom- 
bres, con  treinta  que  el  capitán  Carvajal  justició  des- 
pués del  vencimiento ,  y  entre  ellos  ¿  fray  Gonzalo, 
fraile  de  la  Merced,  que  era  sacerdote,  y  otros  principa- 
les. Murió  el  maestre  de  campo  Luis  de  Ribera  y  ios  ca- 
pitanes Retamoso  y  Diego  López  de  Zúñiga ,  y  Negral 
y  Pantoja ,  y  Diego  Alvarez  y  otros  muchos  soldados.  De 
parte  de  Gonzalo  Pizarro  murieron  hasta  cien  hombres. 
£1  capitán  Carvajal,  con  ciertos  de  caballo ,  fué  al i: unas 
jornadas  la  vía  del  Cuzco  en  seguimiento  de  los  que 
liuhin,  especialmente  si  podía  alcanzar  al  obispo  del  Cuz- 
co ,  de  quien  tenia  muy  gran  queja  porque  había  ido 
con  Diego  Centeno  y  halládose  personalmente  en  la  ba- 
talla ;  y  no  lo  pudiendo  alcanzar,  ahorcó  á  muchos  que 
topó  en  el  camino ,  y  entre  ellos  á  un  hermano  del  obis- 
po y  á  un  fraile  de  santo  Domingo,  su  compañero;  y 
así,  se  volvió,  y  Gonzalo  Pizarro  repartió  la  tierra  entre 
sus  soldados ,  prometiéndoles  que  todo  había  de  ser 
para  ellos;  y  mandó  recoger  y  curar  los  heridos  y 
enterrar  algunos  de  los  muertos ;  y  proveyó  que  Dio- 
nisio de  Bobadilla  fuese  con  alguna  gente  á  la  villa  de 
Plata  y  á  las  minas  á  coger  todo  el  oro  y  plata  que  ha- 
llase ,  y  Diego  de  Garv^al,  á  quien  llamaban  el  Ga- 
lán ,  fué  á  Arequipa  á  lo  mismo ;  y  Juan  de  la  Torre  fué 
al  Cuzco ,  donde  fueron  justiciados  Juan  Vázquez  de  Ta- 
pia ,  que  era  alcalde  ordinario,  y  el  licenciado  Martel. 
y  también  mandó  que  todos  los  que  hubiesen  sido  sol- 
dados de  Diego  Centeno  se  viniesen  á  sentar  por  lista 
en  sus  banderas,  so  pena  de  muerte,  y  perdonólos  todo 
lo  pasado ,  sino  fué  á  las  personas  que  habian  hecho  co- 
sas señaladas  en  servicio  de  su  majestad;  envió  á  Pedro 
de  Bustiucia  con  cierta  gente  que  fuese  á  tornar  los 
caciques  de  Andaguailas  y  otros  comarcanos  para  que 
proveyesen  de  comida  el  campo ;  y  pocos  días  después 
Gonzalo  Pizarro  se  vino  al  Cuzco  con  mas  de  cuatro- 
cientos hombres  ,  donde  se  comenzó  á  apercebir  de  todo 
lo  necesario,  habiendo  él  y  su  gente  cobrado  grande  áni- 
mo y  soberoia  con  el  vencimiento  de  la  batalla  de  Gua- 
rína  por  haber  sido  con  tanta  ventaja  y  muertes  de  sus 
coQlrarios ,  siendo  el  oúmerQ  de  la  gente  desigual. 
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CAPITULO  IV. 


Cómo  él  Presidente  Jonté  s«  genit  ea  él  valle  de  Jai|a, 
y  Ae  lo  Aenis  ^ne  aUl  prevejów 

Ya  se  ha  contado  arriba  cómo  el  Presidente,  no  que- 
riendo entrar  en  la  ciudad  de  los  Reyes ,  caminó  por  la 
sierra  la  vía  del  valle  de  Jauja,  llevando  consigo  la  gen- 
te que  habla  traído  de  Tierra-Firme  y  la  que  los  capi- 
tanes Diego  de  Mora  y  Gómez  de  Albarado  y  Juan  de 
Saavedra  y  Porcel  y  los  demás  tenían  junta  en  Caza- 
malea,  y  enviando  á  mandar  al  capitán  Salazar,  que  es- 
taba en  Quito,  que  caminase  con  la  suya  hasta  se  juntar 
con  él;  proveyendo,  demás desto,  que  el  capitán  Loren- 
zo de  Aldana  con  la  gente  de  su  armada  y  de  la  ciudad 
de  los  Reyes  saliese  en  su  rastro.  Desta  manera  llegó 
al  valle  de  Jauja  con  hasta  cien  hombres ,  y  fué  el  pri- 
mero que  en  Lio  en  él,  y  comenzó  á  percebirse  de  todas 
lus  cosas  necesarias,  así  de  municiones  como  de  man- 
tenimientos, de  que  hay  abundancia  en  aquella  tierra 
(como  hemos  dicho),  y  el  mismo  día  que'  llegó  se  jun- 
taron con  él  el  licenciado  Carvajal  y  Gabriel  de  Rojas, 
y  luego  vinieron  Hernán  Mejía  de  Guzman  y  Juan  Alon- 
so Palomino  con  sus  compañías ,  dejando  en  los  Reyes 
por  justicia  mayor  al  capitán  Lorenzo  de  Aldana  con  la 
gente  de  su  compañía ,  por  la  necesidad  que  había  de 
tener  seguro  aquel  pueblo  y  puerto  para  todos  los  fi- 
nes ;  y  asi,  en  poco  tiempo  se  juntaron  en  aquel  valle 
mas  de  mil  y  quinientos  hombres ;  y  el  Presidente  po- 
nía gran  diligencia  en  juntar  fraguas  y  herreros,  y  ha- 
cer nuevos  arcabuces  y  aderezar  los  que  estaban  h<H 
chos,  y  cortar  picas  y  proveerse  dé  todus géneros  de  ar« 
mas ;  en  lo  cual  entendía  con  tanta  destreza  como  si 
toda  su  vida  se  hubiera  criado  en  ello,  poniendo  gran 
solicitud  en  visitar  el  campo  y  las  obras  que  en  él  se  ha- 
cían, y  en  curar  los  soldados  enfermos ;  tanto ,  que  pa- 
recía cosa  imposible  bastar  un  solo  hombre  á  tantas  co- 
sas ;  con  lo  cual  cobró  en  poco  tiempo  el  amor  de  toda 
la  gente.  Y  en  este  tiempo  le  vinieron  nuevas  del  desba- 
rato de  Diego  Centeno ,  lo  cual  sintió  mucho ,  aunque 
en  lo  público  mostraba  no  tenerlo  en  nada,  con  grande 
ánimo,  y  todos  los  de  su  campo  esperaban  lo  contrario 
de  lo  que  sucedió;  tanto ,  que  muchas  veces  habian  sido 
de  parescer  que  el  Presidente  no  juntase  ejército,  por- 
que solo  el  de  Diego  Centeno  bastaba  ¿  desbaratar  á  Gon- 
zalo Pizarro.  Y  luego  proveyó  que  los  capitanes  Lope 
Martín  y  Mercadíllo  fuesen  con  cincuenta  hombres  á  la 
villa  de  Guamanga,  que  está  treinta  leguas  mas  adelan- 
te, para  tomar  los  caminos  y  saber  lo  que  bacía  el  ene- 
migo y  recoger  la  gente  que  se  viniese  huyendo  del 
Cuzco;  y  avínoles  también  que ,  teniendo  noticia  Lope 
Martin  que  Pedro  de  Bustincia  estaba  en  Andaguairas 
haciendo  lo  que  arriba  tenemos  dicho ,  se  adelantó  con 
quince  arcabuceros^  y  dio  una  nochesobre  él,  y  le  pren- 
dió y  ahorcó  algunos  de  los  que  con  él  iban,  y  tornóse 
á  Guamanga ,  y  juntó  consigo  todos  los  caciques  de 
la  comarca;  y  tuvieron  formas  para  avisar  por  todas  partes 
déla  venida  del  Presidente,  el  cual  en  Jauja  comenzó á 
ordenar  su  campo,  y  proveyó  que  el  mariscal  Alonso  do 
Albarado  fuese  á  la  ciudad  de  los  Reyes  á  traer  la  gen- 
te que  allí  habia,  y  algunas  piezas  de  artillería  de  las 
de  U  armada^  y  ropa  y  dineros  piira  alguni^  soldados»;  lo 
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cual  todo  se  efectuó  efi  hééie  Hktípó,  y  fué  ordenado  el 
cajDpp  jui  esta  forma :  Pedro  Alonso  de  Hiuojosa  quedó 
por  general,  segimyée  la  manera  que  lo  eraal  tiempo  que 
eo(re^^  la  armada  en  Panamá.  El  mariscal  Alonso  de 
Albai^do  fué  nombrado  por  maestre  de  campo,  y  el  li- 
cenciado Benito  de  Cárvajul  por  alférez  general,  y  Pe- 
dro de  Vilfávicencio  por  sargento  mayor.  Y  por  capi- 
tanes de  ^ente  de  caballo  don  Pedro  de  Cabrera  y  Gó- 
mez de  Albarado,  y  Juan  de  Saavedra  y  Diego  de  Mora, 
y  Francisco  Hernández  y  Rodrigo  de  Salazair  y  Alon- 
so de  kenaoza  ;  por  capitanes  de  infanteila  á  don  Bal- 
tasar de  Castilla ,  Pablo  de  Meneses^  Hernán  Mejia  de 
Güzmah  jf  Juan  Alonso  de  Palomino ,  Gómez  de  Sojís, 
Francisco  Mosquera,  don  tierna  ndo  de  Cárdenas^  elade- 
taálado  Andagoya,  Francisco  bolmos,  Gómez  Dária^^, 
el  capitán  POrcel,  el  capitán  Parda  ver,  el  capitán  Sema. 
Nombró  por  capitán  de  artillería  á  Gabriel  de  Rojas. 
Tenia  consigo  al  arzobispo  de  los  Reyes  y  á  los  obis- 
pos del  Cuzco  y  Quito ,  y  al  provincial  de  santo  Do- 
mingo, íray  Tomás  de  San  Martin,  y  al  provincial  de 
la  orden  de  la  Merced ,  y  á  otros  muchos  religiosos, 
clérigos  y  frailes.  En  la  última  reseña  que  mandó  ha- 
cer halló  que  tenia  setecientos  arcabuceros  y  quinien- 
tos piqueros  y  cuatrocientos  de  caballo,  caso  que  des- 
de entonces  hasta  que  llegó  á  Xaquixaguana  se  reco- 
Ij^ron  hasta  llegar  á  número  de  mil  y  novecientos  hom- 
bres ;  y  asi,  salió  el  campo  de  Jauja  á  29  de  diciembre 
del  ano  de  47,  caminaíndo  en  buena  orden  la  via  del  Cuz- 
co^ para  tentar  por  dónde  habría  menos  peligro  de  pa- 
sar el  rio  de  ÁVáncay. 

CAPITULO  V. 

bt  ¿teo  Degó  PeAio  de  Valdivia  al  real  del  Presidente ,  y  con  él 

otros  eapitaBes. 

¿abiendo  salido  el  Presidente  del  valle  de  Jauja,  lle- 
gó á  su  campo  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que,  como 
arriba  está  dicho ,  era  gobernador  en  la  provincia  de 
Cbili ,  y  habla  venido  de  aUá  por  mar ,  para  desem- 
baircar  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  para  llevar  gente  y  mu- 
nición y  ropa  con  que  se  acabase  de  hacer  la  conquista 
de  aquella  tierra.  Y  como  desembarcando  supo  el  es- 
tado de  los  negocios,  se  aderezó  él  y  los  que  con  él  ve- 
niaá,  porque  traían  muy  gran  abundancia  de  dineros, 
y  se  fué  eh  rastro  del  Presidente  hasta  se  juntar  con  él , 
lo  cual  se  tuvo  á  buena  dicha,  porque  aunque  con  el  Pre- 
sidente estaba  gente  y  capilanes  muy  experimentados, 
ninguno  habla  en  la  tierra  que  fuese  tab  práctico  y  dies- 
tro en  las  cosas  dis  ia  guerra  como  Valdivia  ,  ni  que  así 
se  pudiese  igualar  con  la  destreza  y  ardides  del  capitán 
Francisco  de  Carvajal^  ]por  cuyo  gobierno  y  industria 
se  hablan  vencido  tantas  batallas  por  Gonzalo  Pízarro, 
especialmente  la  que  dio  en  Guarina  contra  Diego  Cen- 
teno, cuya  victoria  se  atribuyó  por  todos  al  conocimien- 
to de  la  guerra  que  Francisco  de  Carvajal  tenia ;  por  lo 
cual  todo  el  campo  del  Presidente  estaban  atemoriza- 
dos, y  cobraron  grande  ánimo  con  la  venida  de  Valdi- 
via. También  llegó  en  aquella  coyuntura  el  capitán  Die- 
go Centeno ,  con  mas  de  treinta  de  á  caballo  que  con 
él  escaparon  de  la  rota  de  Guarina;  y  asi,  continuaron 
su  camino  padeciendo  gran  necesidad  de  comida,  has- 
ta llegar  á  Anduguairas,  donde  el  Presidente  se  delu- 
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vó  mucha  parte  del  invierno,  que  fué  de  muchas  71 
recias  aguas,  que  de  dia  ni  de  noche  ne  cesaba  de  llover; 
tauto^  que  los  toldos  se  pudrían  perno  haber  lagar  de  en- 
jugarse, y  por  estar  el  maíz  que  comían  tierno  con  la  mu- 
cha humedad,  adolescieron  muchos,  y  algunos  murieron 
del  flujo  del  vientre ,  caso  que  el  Presidente  tenia 
peciai  cuidado  de  hacer  curar  los  enfermos  por 
de  fray  Francisco  de  la  Rocha,  fraile  de  la  orden  déla 
Santísima  Trinidad ,  que  tenía  cargo  y  por  copia  mas  de 
cuatrocientos  dellos,  y  loa  proveía  de  médicos  ymede- 
ciiias  ,  como  si  estuvieran  en  un  lugar  muy  inieno  y 
bien  proveído  y  poblado ,  y  por  su  buena  díligMida 
convalescieron  casi  todos;  y  allí  estuvo  el  campo  hasta 
que  llegaron  Valdivia  y  Centeno ,  como  está  dicho ,  en 
cuya  venida  se  hicieron  grandes  fiestas  y  juegos  de  ca- 
ñas y  corrieron  sortija ,  y  de  ahí  adelante  Valdivia  oo- 
inenzó  á  entender  en  los  negocios  de  la  guerra,  junta- 
mente con  el  mariscal  Alonso  de  Albarado  y  el  general 
Hiiiojosa ;  y  cuando  se  reconosció  la  primavera  y  co- 
menzaron á  cesar  las  aguas,  partió  el  campo  de  Anda- 
guairas,  y  fué  asentar  en  la  puente  de  Avancay,  qaees^ 
tá  veinte  leguas  del  Cuzco ,  donde  estuvo  aguardando 
hasta  que  en  el  rio  de  Apurimá,  que  es  doce  leguas  del 
Cuzco,  se  hiciesen  puentes  para  poder  pasar.  Los  ene- 
migos tenían  quedradas  todas  las  puentes  de  aquel  río , 
de  forma  que  parescia  imposible  poderle  pasar  sino  ro- 
deaban mas  de  setenta  leguas;  y  asi ,  páreselo  de  me- 
nos inconveniente  procurar  de  hacer  las  puentes ;  y 
para  desvelar  el  Presidente  los  enemigos,  y  que  no  su- 
piesen dónde  habían  de  acudir  á  resistir  los  reparos, 
mandó  traer  materiales  á  tres  lugares  para  reedificar 
las  puentes ,  la  una  que  estaba  en  el  camino  real ,  y  la 
otra  en  el  valle  de  Cotabamba,  que  era  doce  leguas  mas 
arriba,  y  la  otra  en  unos  pueblos  de  don  Pedro  Porto- 
carrero,  que  era  mucho  mas  arriba,  donde  el  mismo 
don  Pedro  estaba  guardando  el  paso  con  cierta  gente; 
y  hacíanse  desta  parte  del  rio  las  maromas  y  erizabas 
de  que  tenemos  dicho  arriba ,  en  el  primer  libro,  qne  se 
euajan  las  puentes  del  Perú,  para  que  cuando  estuviese 
el  campo  junto ,  las  ayudasen  á  echar  sobre  las  vigas  y 
estantes ,  porque  de  otra  manera  Gonzalo  Pízarro  y  su 
gente  defendieran  el  reparo ;  y  por  no  saber  adonde 
acudirá  la  defensa  estuvieron  confusos,  sin  tener  guar- 
nición en  ninguna  parte,  sino  espías  que  viniesen  á  dar 
aviso  dónde  se  comenzaba  la  obra  para  acudir  loego 
allí  á  la  defensa;  y  túvose  tan  secreto  el  lugar  por  don- 
de habían  de  pasar,  que  ninguno  del  campo  lo  supo  si- 
no el  Presidente  y  los  que  con  él  entraban  en  el  cons^ 
(le  la  guerra.  Y  después  que  los  materiales  estuvieron 
hechos  y  aparejados ,  caminó  el  campo  la  vía  de  Cota- 
bamba,  que  era  por  donde  se  había  de  pasar  el  río,  aun- 
que en  el  camino  había  tan  malos  pasos  y  sierras  nevi- 
das ,  que  algunos  capitanes  lo  contradecían ,  teniendo 
por  mas  seguro  ir  á  pasar  cincuenta  leguas  mas  arriba, 
aunrjue  el  capitán  Lope  Martin,  que  guardaba  el  paso, 
decía  que  por  allí  en  Cotabamba  era  mas  seguro  el  pa- 
so. Y  en  esta  diferencia  el  Presidente  envió  á  dar  vista 
á  los  capitanes  Valdivia  y  Gabriel  de  Rojas  y  Diego  de 
Mora  y  Francisco  Hernández  Aldana;  y  traída  la  retí» 
clon  de  lo  que  habla,  y  cómo  era  lo  menos  peligroso  pa- 
sar por  allí,  se  dio  gran  priesa  el  caiiipo ;  y  cuando  Lo* 
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pe  Martín  supo  qu#  Ifegatm  oerpa,  coq  algunos  españo- 
les y  indios  que  consigo  tenia  comenzó  ¿  ec(iar  las 
crízni^as  de  la  otra  parte,  y  cuando  tuvieron  atabas  tres 
delUSy  llegaron  las  espías  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  sin  tener 
ri^istencia  cortaron  las  dos.  Cuando  esta  nueva  llegó  al 
Presidente  y  á  todo  el  campo ,  liubo  gran  pesar  dello, 
porque  se  tuvo  por  cierto  que  los  de  Pizarro  defende- 
rían el  paso;  y  así,  el  Presidente,  llevando  consigo  al  Ar- 
zobispo y  á  su  general  y  á  Alonso  de  Albarado  y  á  Val* 
divia  y  á  ciertos  capitanes  de  infantería ,  se  adelantó  á 
gran  priesa  basta  llegar  á  la  puente ,  y  dióse  orden  có- 
mo pasaron  en  balsas  ciertos  capitanes  de  infantería 
con  harto  peligro  ,  así  de  la  furia  dei  agua  como  de  los 
enemigos  que  se  creía  estar  aguardando  de  la  otra  por- 
te; y  uno  de  los  primeros  que  pasaron  fué  el  licenciado 
Polo  Hondegardo,  y  trds  él  comenzaron  á  pasar  soldados 
y  otra  gente  de  escuadrón;  en  lo  cual  se  puso  tanta  di- 
ligencia, que  aquel  día  pasaron  mas  de  cuatrocientos 
hombres,  llevando  los  caballos  á  nado,  encima  dellos 
atadas  sus  armas  y  arcabuces ,  caso  que  se  perdieron 
mas  de  sesenta  caballos,  que  con  la  corriente  grande  se 
desataron  y  y  luego  daban  en  unas  penas  donde  se  ha- 
cían pedazos  sin  darles  lugar  el  ímpetu  del  río  á  que  pu- 
diesen nadar,  y  en  comenzando  á  pasar  la  gente,  las  es- 
pías de  Pizarro  le  fueron á  dar  mandado  dello,  y  él  en- 
vió al  capitán  Juan  de  Acosta  con  hasta  decientes  arca- 
buceros de  caballo,  para  que  matasen  á  todos  cuantos 
hubiesen  pasado  el  rio,  excepto  los  que  nuevamente 
hubiesen  ido  de  Castilla.  Lo  cual  entendiendo  los  pocos 
que  á  la  sazón  habían  pasado ,  tomaron  un  recuesto  y 
hicieron  subir  en  los  caballos  que  consigo  tenían  indios 
y  negros,  porque  casi  todos  los  caballos  eran  ya  pasa- 
dos ,  por  hallarse  mas  desembarazados  á  la  mañana;  y 
dándoles  las  lanzas ,  hicieron  un  buen  escuadrón ,  cu- 
briendo las  haces  de  las  primeras  hileras  con  los  espa- 
ñoles; y  así,  cuando  Juan  de  Acosta  envió  ¿  reconoscer 
la  gente  creyó  que  habia  número  tan  desigual ,  que  no 
los  osó  acometer  y  se  volvió  por  mas  gente;  y  entretan- 
to el  Presidente  hizo  pasar  todo  el  campo  por  la  puente, 
que  ya  estaba  acabada  de  aderezar,  en  lo  cual  se  enten- 
dió el  gran  descuido  que  Gonzalo  Pizarro  tuvo  en  no  po- 
nerse tan  cerca,  que  pudiese  estorbarla  pasada,  porque 
solos  cien  hombres  que  pusiera  en  cada  paso  fuera  par- 
te para  defenderlo. 

CAPITULO  VI. 

De  lo  que  el  Presidente  hizo  después  de  pasado  el  rio  basta  dar 

la  batalla. 

Habiendo  pasado  otro  dia  siguiente  todo  el  resto  del 
ejército  del  Presidente,  sin  faltar  ninguno,  se  ordenó 
que  don  Juan  de  Sandoval  fuese  á  descubrir  el  campo ; 
y  viniendo  con  relación  que  Gonzalo  Pizarro  ni  su  gen- 
te no  parescian  en  tres  leguas  que  habia  corrido,  el 
Presidente  mandó  que  el  general  Hinojosa  y  Pedro  de 
Valdivia  fuesen  con  ciertas  banderas  á  tomar  lo  alto  de 
la  montaña,  que  habia  mas  de  legua  y  media  de  subida, 
porque  si  Gonzalo  Pizarro  se  adelantaba  en  hacerlo  les 
pudiera  hacer  gran  daño  primero  que  subiesen ;  y  así, 
subieron.  Y  en  este  tiempo  Juan  de  Acosta  habia  envia- 
do á  hacer  saber  á  Gonzalo  Pizarro  lo  que  pasaba,  para 
que  le  proveyese  de  trecientos  arcabuceros^  que  basta- 
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rian  para  desbaratar  aquella  gente  que  ya  habla  pasado 
el  río ,  antes  que  todos  dcabaáénidé'Msair^,  y  at  tiemi^d 
que  Juan  de  Acosta  se  volvía,  se  le  huyó  un  Juata  Nbñéi 
de  Prado,  de  Badajoz^  y  dio  aviso  de  todo  lo  que  pasaba 
y  del  socorro  que  Juan  de  Acosta  esperaba ;  y  creyendo 
que  Gonzalo  Pizarro  le  acudiría  con  todo  su  campo;  ei 
Presidente,  con  mas  de  novecieotos  hombres  de  pié  y 
de  caballo  que  ya  tenia  en  la  cumbre  de  la  montaqa, 
estuvo  en  arma  toda  la  noche ;  y  cómo  otro  día  le  llegó 
á  Juan  de  Acosta  el  socorro ,  los  corredores  del  Presi- 
dente le  vinieron  ¿  dar  mandado  dello,  y  él  proveyó  qué 
el  Mariscal  tornase  al  río  para  hacer  sabir  el  artiilería  y 
recoger  y  traer  consigo  toda  la  gente ;  y  como  ahtos 
que  el  Mariscal  volviese  asomaron  las  banderas  de  iU<* 
zarro,  el  Presidente,  con  solos  novecientos  hombres 
que  con  él  estaban,  se  puso  eu  orden  de  batalla  paDía 
dái'sela  en  ocasión ;  y  después  cesó  de  su  intento  vien- 
do que  no  esperarían  la  batalla ,  porque  no  venían  sino 
solos  trecientos  arcabuceros  de  socorro  para  Juan  da 
Acosta ,  el  cual  se  retiró  viendo  la  pujanza  de  sus  con^ 
traríos,  y  lo  hizo »tber  á  Gonzalo  Pizarro ;  y  el  Presi- 
dente estuvo  allí  dos  ó  tres  días  hasta  que  la  gente  y 
artillería  acabó  de  subir  aquella  gran  cuesta ,  7  allí  lo 
envió  Gonzalo  Pizarro  á  requerir  con  un  clérigo  que 
deshiciese  el  ejército  y  no  hiciese  guerra  hasta  tener 
nuevo  mandado  de  su  majestad ;  al  cual  clérigo  prendió 
el  obispo  del  Cuzco ;  y  antes  desto  había  enviado  otro, 
que  de  su  parte  ganase  las  voluntades  del  gieneral  Hiño-* 
josa  y  de  Alonso  de  Albarado;  y  este  lo  bí^'con  nis 
prudencia ,  que  no  quiso  volver,  antes  dejó  concertado 
con  un  hermano  suyo  que  se  huyese  tras  él ,  como  lo 
hizo.  El  Presidente  escríbió  desde  allí  á  Gonzalo  Pizar» 
ro,  como  lo  habia  hecho  en  tode  el  camino,  persua- 
diéndole que  se  redujese  á  la  obediencia  de  su  majeaiad» 
y  enviándole  traslado  del  perdón,  y  ordinariament» 
cuando  los  corredores  salían  llevaban  despachos  y  car» 
tas  para  Gonzalo  Pizarro,  y  las  daban  á  sus  corredores 
para  que  ellos  se  las  entregasen.  Y  como  Cíonzalo  1^ 
zarró  supo  que  el  Presidente  había  pasado  el  río'  con  so 
campo  y  tomado  el  alto  de  la  sierra,  salió  del  Cazco  con 
novecientos  hombres  de  pié  y  de  caballo,  los  quinientos 
y  cincuenta  arcabuceros,  y  con  seis  piezas  de  artillería, 
y  vino  á  sentar  el  real  en  Xaquixaguana,  que  era  cinco 
leguas  del  Cuzco ,  en  un  llano  al  pié  del  camino ,  por 
donde  el  real  del  Presidente  habia  de  biQar  de  la  sierra; 
y  asentó  su  campo  en  lugar  tan  fuerte,  que  no  lepo« 
dian  acometer  sino  por  una  peceña  angostura  que  de- 
lante sí  tenia ;  porque  á  la  una  pieirte  tenia  él  río  y  la  dé* 
naga,  y  por  la  otra  la  montaña,  y  por  las  espaldas  una 
honda  cava  quebrada ;  y  desde  alU,  aquellos  dos  Ó  tns 
días  antes  que  la  batalla  se  diese,  salían  siempre  ciento  ó 
docientos  hombres  á  trabar  escaramuza  con  otros  tan- 
tos que  salían  del  campo  del  Presidente ,  que  iba  mar- 
chando hasta  hallar  lugar  seguro  donde  alojarse ;  y 
cuando  llegó  tan  cerca ,  que  los  de  Pizarro,  que  estaban 
en  lo  bajo ,  podían  bien  ver  sus  contraríos ,  que  pasaban 
por  lo  alto  para  alojarse  mas  adelante  ó  en  el  panye  que 
ellos  estaban ,  Gonzalo  Pizarro  temió  que  su  gente  des- 
fallecería viendo  tanta  ventaja  en  sus  contrarios;  por 
lo  cual  los  mandó  poner  detrás  un  cerro  que  junto  á  su 
campo  estaba,  fingiendo  que  lo  hacia  porque,  viendo 
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el  Presidente  el  buen  aparejo  y  calidad  de  la  gente  que 
él  tenia,  00 dejase  de  dar  la  batalla.  Y  en  habiendo  pa- 
sado el  Presidente  y  asentado  su  campo  en  un  llano  á  la 
fista  de  los  enemigos,  Gonzalo  Pizanro  sacó  toda  su 
gente  por  sus  escuadrones,  sacadas  sus  mangas  de  ar- 
cabuceros y  en  orden  para  dar  la  batalla^  y  comenzó  á 
disparar  el  artillería  y  arcabucería  para  que  el  Presiden- 
te le  viese  y  oyese ;  y  aquel  dia  de  entrambos  campos 
hubo  espías  y  corredores,  que  se  topaban  unos  con 
otros  por  la  gran  niebla  que  sobrevino.  Y  el  Presidente, 
caso  que  vio  al  enemigo  á  punto  para  dar  ó  esperar  la 
batalla,  la  quisiera  dilatar,  creyendo  que  muchos  de  sus 
contraríos  se  le  pasarían  habiendo  para  ello  tiempo; 
pero  no  le  daba  lugar  el  sitio  de  su  alojamiento,  por  la 
falta  de  comida  que  en  él  habia,  y  por  el  gran  hielo  y 
frío,  sin  que  hubiese  alguna  leña  para  remediarlo ,  de 
suerte  que  no  lo  podían  sufrir;  y  aun  también  les  falta- 
ba el  agua ;  de  todo  lo  cual  ninguna  falta  padecia  el 
campo  de  Gonzalo  Pizarro,  porque  tenían  por  fuerte  el 
rio  y  les  venia  abundancia  del  Cuzco ,  y  el  sitio  era  muy 
templado ;  porque ,  caso  que  estaban  muy  cerca  del 
Presidente,  los  unos  estaban  en  la  sierra  y  los  otros  en 
el  valle^  como  tenemos  dicho.  Y  es  tan  notable  la  dife- 
rencia que  en  esto  hay  en  el  Perú,  que  acontesce  cada 
dia  hallarse  gente  en  la  cumbre  de  una  sierra ,  donde  es 
tanto  el  frió  y  hielo  y  nieve  que  cae,  que  no  se  puede  su- 
frir;  y  loe  que  están  en  el  valle,  con  menos  de  dos  le- 
guas de  distancia,  buscan  remedios  contra  la  demasia- 
da calor.  Y  con  todo  esto,  Gonzalo  Pizarro  y  su  maestre 
de  campo  acordaron  aquella  noche  subir  secretamente 
por  tres  partes  á  dar  en  el  campo  del  Presidente ;  lo  que 
después  dejaron  de  hacer  porque  se  les  huyó  un  solda- 
do llamado  Nava,  y  creyeron  que  aquel  daría  noticia 
del  concierto,  como  lo  hizo.  Y  este  Nava  y  Juan  Nufiez 
de  Prado  aconsejaron  al  Presidente  que  dilatase  lo  po- 
sible el  dar  de  la  batalla,  porque  la  gente  que  andaba 
con  Gonzalo  Pizarro  de  los  que  escaparon  de  la  rota  de 
Diego  Centeno  tenían  voluntad  de  le  venir  á  servir  en 
hallando  oportunidad.  Y  así,  estuvo  el  campo  toda  la 
noche  en  arma,  desarmadas  las  tiendas,  padesciendo 
muy  gran  frío,  que  no  podían  tener  las  lanzas  en  las  ma- 
nos; y  aguardando  que  amanesciese,  y  mostrándose  el 
dia  á  gran  príesa ,  comenzaron  á  tocar  las  trompetas  y 
alambores,  poirque  muchos  arcabuceros  de  Gonzalo  Pi- 
zarro iban  buscando  camino  por  una  loma  para  dar  en 
el  real,  á  los  cuales  salieron  al  encuentro  los  capitanes 
Hernán  Mejía  y  Juan  Alonso  Palomino  con  trecientos 
arcabuceros,  y  con  ellos  Pedro  de  Valdivia  y  el  maris- 
cal Alonso  de  Albarado,  que  fueron  dándoles  tanta  príe- 
sa hasta  que  los  hicieron  volver.  Y  entre  tanto  que  pa- 
saba esta  escaramuza,  el  Presidente  con  todo  el  resto 
del  jBJército  bajó  por  detrás  de  aquella  loma  encubierto, 
hacia  la  parte  del  Cuzco,  caso  que  para  desvelar  el  ene- 
migo hizo  muestra  que  bajaba  por  aquella  loma  donde 
pasaba  la  escaramuza,  con  el  capitán  Pardaver,  con 
treinta  arcabuceros  y  alguna  gente  de  caballo ;  y  cuan- 
do Pedro  de  Valdivia  y  el  Maríscal  llegaron  al  cabo  de  la 
loma ,  llamaron  al  capitán  Gabriel  de  Rojas  para  que 
llevase  allí  el  artillería;  el  cual  la  hizo  asentar  y  dispa- 
rar, prometiendo  á  los  artilleros  que  por  cada  pelota 
que  metiesen  en  el  escuadrón  de  Pizarro  les  daría  qui- 


nientos pesos  de  oro;  y  se  los  pagó  después  á  uno  que 
dio  en  el  toldo  de  Gonzalo  Pizarro ,  que  era  muy  sena- 
lado,  y  le  mató  dentro  un  paje;  por  lo  cual  les  hicieroii 
abatir  todas  las  tiendas,  porque  les  servían  de  terreros. 
En  este  tiempo ,  de  la  parte  de  Gonzalo  Pizarro  jugaba 
también  el  artillería ,  y  él  tenía  sus  escuadrones  en  or- 
den. De  caballo  iban  por  capitanes  el  mismo  Gonzalo 
Pizarro  y  el  licenciado  Cepeda  y  Juan  de  Acosta ,  y  de  in- 
fantería el  maestre  de  campo  Carvajal  y  Juan  de  la  Tor- 
re, y  Diego  Guillen  y  Juan  Vélez  de  Guevara,  y  Fran- 
cisco Maldonado  y  Sebastian  de  Vergara,  y  Pedro  de  So- 
ria por  capitanes  de  artillería ;  y  todos  los  indios  que 
seguían  á  Gonzalo  Pizarro,  que  eran  muchos,  se  sa- 
lieron del  escuadrón  y  se  pusieron  en  laJadera  de  la 
cuesta. 

CAPITULO  Vil. 

De  edmo  se  dió  Is  batalla  de  XaqaiiagaaBa ,  y  de  lo  qae  en  elU 

aeaeseió. 

En  tanto  que  la  artillería  de  ambos  campos  dispara- 
ba ,  acabó  de  bajar  al  llano  todo  el  campo  de  su  maje^ 
tad,  yendo  la  gente  sin  orden,  con  la  mayor  príesa  que 
podía,  trotando  á  pié  y  los  caballos  de  diestro,  así  por- 
que la  aspereza  de  la  tierra  no  sufría  otra  cosa ,  como 
por  excusar  el  peligro  de  la  artillería  que  no  diese  en  d 
escuadrón ,  porque  jugaba  al  descubierto ;  y  así  como 
iban  bajando  se  iban  poniendo  en  orden  con  sos  bando- 
ras,  luciéronse  dos  escuadrones  de  caballo  y  dos  de  in« 
fantería.  Del  de  caballo ,  que  iba  á  la  parte  siniestra, 
eran  capitanes  Juan  de  Sayavedra  y  Diego  de  Mora ,  y 
Rodrigo  de  Salazar  y  Francisco  Hernández  Aldana.  En 
el  escuadrón  de  la  parte  derecha  iba  el  estandarte  real, 
de  que  era  alférez  Benito  Suarez  de  Carvajal ,  y  en  sa 
guardia  iban  los  capitanes  don  Pedro  de  Cabrera  y 
Alonso  Mercadillo  y  Gómez  de  Albarado.  Estos  dos  es- 
cuadrones de  caballo  llevaban  en  medio  la  infantería, 
aunque  iba  algo  delantera.  Eran  capitanes  el  licenciado 
Ramirez,  oidor  de  los  confínes,  y  don  Baltasar  de  Ga&« 
tilla  y  Gómez  de  Solís,  y  don  Hernando  de  Cárdenas 
y  Pablo  de  Meneses,  y  Cristóbal  Mosquera  y  Miguel  de 
la  Serna ,  y  Diego  de  Urbina  y  Hierónimo  de  Aliaga ,  y 
Martin  de  Robles  y  Gómez  Darías  y  Francisco  Dolmos, 
y  sin  estos  escuadrones,  iba  á  la  parte  diestra,  algo  mas 
delantero,  el  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  su  com- 
pañía de  caballo,  por  sobresaliente,  y  con  él  iba  el  capi- 
tán Centeno  con  harto  deseo  de  vengar  la  rota  que  le 
sucedió  en  Guarína.  Fué  sargento  mayor  deste  campo 
Pedro  de  Villavicencio ,  natural  de  Jerez  de  la  Fronte- 
ra. Iba  poniendo  en  orden  la  gente  Pedro  Alonso  de  Hi- 
nojosa,  como  general  della,  y  con  él  iba  el  licenciado 
Cianea ,  porque  el  Presidente  y  el  arzobispo  de  los  Re- 
yes iban  algo  delanteros  hacia  la  montana,  por  donde 
bajaba  el  mariscal  Alonso  de  Albarado  y  Pedro  de  Val- 
divia con  el  artillería  y  con  los  trecientos  arcabuceros, 
de  que  eran  capitanes  Hernán  Mejía  y  Juan  Alonso  Pa- 
lomino, los  cuales,  en  bajando  á  lo  llano,  hicieron  de 
su  gente  dos  mangas.  Hernán  Mejía  sacó  la  suya  por  la 
parte  derecha  hacia  el  rio ,  y  con  él  se  poso  el  capitán 
Pardaver,  y  hacia  la  parte  izquierda  de  la  montana  sacó 
su  manjúa  Juan  Alonso  Palomino ,  y  cuando  el  artillería 
iba  bfljando  se  pasó  del  campo  de  Gonzalo  Pizarro  al 
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¿el  Presidente  el  licenciado  Cepeda,  oidor  que  habla 
sido  del  audiencia  real,  y  Garcilaso  de  la  Vega  y  Alonso 
de  Piedrahita  y  otros  muchos  caballeros  y  soldados ,  en 
alcance  de  los  cuales  salió  Pedro  Martin  de  Gicilia  con 
cierta  gente,  y  húió  algunos  y  alanceó  el  caballo  de  Ce- 
peda, y  ¿  él  le  hirió  de  suerte ,  que  sí  no  fuera  socorrí- 
do  por  mandado  del  Presidente,  peligrara.  Entre  tanto 
Gonzalo  Pizarro  se  estaba  parado  en  su  campo,  creyendo 
que  los  enemigos  se  le  hablan  de  ir  á  meter  en  las  manos, 
como  lo  hicieron  en  Guarina.  El  general  Hinojosa  ca- 
minó con  su  campo  paso  á  paso  hasta  se  poner  en  un  si- 
tio bajo,  á  tiro  de  arcabuz  de  sus  enemigos /donde  el 
artillería  no  le  podia  coger,  que  toda  pasaba  por  alto, 
aunque  hablan  abajado  mucho  los  carretones.  En  este 
tiempo  las  mangas  de  arcabuceros  de  ambos  campos 
disparaban  con  gran  diligencia ,  y  el  Mariscal  y  Pedro 
de  Valdivia  andaban  sobresalientes  haciendo  dar  priesa 
á  sus  arcabuceros.  El  Presidente  y  el  Arzobispo,  que 
iban  en  delantera ,  fatigaban  los  artilleros  que  tirasen  á 
gran  priesa ,  haciendo  mudar  los  tiros  como  era  nece- 
sario. Y  viendo  Diego  Centeno  y  Alonso  de  Mendoza 
que  hacia  la  parte  donde  ellos  estaban  se  huían  muchos 
de  Gonzalo  Pizarro,  y  él  mandaba  seguirles  el  alcance^ 
donde  peligraban  algunos,  parecióles  salir  con  su  gen- 
te hasta  el  rio  para  hacer  reparo  á  los  que  se  huian,  los 
cuales  rogaban  mucho  al  General  no  rompiese  ni  mo- 
viese los  escuadrones,  porque  sin  ningún  riesgo  los  des- 
.  baratarian  y  se  les  pasaría  la  gente ;  y  en  este  tiempo 
acónteselo  que ,  como  una  manga  del  escuadrón  de  Pi- 
zarro, en  que  liabia  treinta  arcabuceros,  se  halló  tan  cer- 
ca de  sus  contraríos ,  se  pasaron  al  campo  de  su  majes- 
tad ,  y  por  enviar  tras  ellos  se  comenzaron  á  desbaratar 
los  escuadrones,  huyendo  unos  hacia  el  Cuzco  y  otros 
hacia  el  Presidente,  y  algunos  de  sus  capitanes  ni  tu- 
vieron ánimo  para  huir  ni  para  pelear;  y  viendo  esto 
Gonzalo  Pizarro,  dijo  :  o  Pues  todos  se  van  al  Rey,  yo 
también;»  aunque  fué  público  que  el  capitán  Jíuan  de 
Acosta  dijo  á  Gonzalo  Pizarro :  a  Señor,  demos  en  ellos ; 
muramos  como  romanos.»  A  lo  cual  dicen  que  respondió 
Gonzalo  Pizarro :  a  Mejor  es  morir  como  crísUanos. »  Y 
viendo  cerca  de  si  al  sargento  mayor  Viilavicencio,  le 
llamó,  y  sabiendo  quién  era ,  dijo  que  se  le  rendia ,  y  le 
entregó  un  estoque  que  traia  en  el  ristre ,  porque  habia 
quebrado  su  lanza  en  su  misma  gente  que  se  le  huia.  Y 
asi,  fué  llevado  al  Presidente  y  pasó  con  él  ciertas  razo- 
nes ;  y  paresciéndole  aquellas  desacatadas ,  le  entregó  á 
Diego  Centeno  que  Je  guardase;  y  luego  fueron  presos 
todos  los  capitanes,  y  el  maestre  de  campo  Carvajal 
huyó,  y  pensando  aquella  noche  esconderse  en  unos  ca- 
ñaverales, se  le  metió  et  caballo  en  una  ciénaga,  donde 
sus  mismos  soldados  le  prendieron  y  le  trajeron  preso 
al  Presidente. 

CAPITULO  Vllí. 

Del  aleasM  qse  ligvió  el  Presidente  é  Gómalo  Plurro  y  é  sv 
campo,  y  la  Justina  que  bizo  en  ellos. 

Como  el  Presidente  desde  el  alto  donde  estaba  vio 
huir  hacia  el  Cuzco  algunos  de  la  retaguardia  del  ene- 
migo, daba  voces  á  la  gente  de  caballo  que  arremetiese, 
diciendo  que  los  enemigos  iban  de  huida ,  y  con  todo, 
iiin^uno  siüló  del  escuadrón  basta  que  se  tocó  la  seña 
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del  romper,  porque  estaban  muy  avisados  dallo ;  y  visto 
ya  claro  que  todos  iban  huyendo  y  desbaratados,  les  si- 
guieron el  alcance,  hiriendo  y  matando  ó  prendiendo  á 
los  que  alcanzaban.  Fueron  presos  Gonzalo  Pizarro  y  su 
maestre  de  campo  Carvajal,  y  Juan  de  Acosta  y  Gueva- 
ra y  Juan  Pérez  de  Vergara;  murió  allí  el  capitán  So- 
ría.  Los  soldados  arremetieron  á  saquear  el  campo,  dont- 
de  hallaron  mucho  oro  y  plata,  y  caballos  y  muías  y 
acémilas,  donde  quedaron  muchos  ríeos,  á  quien  cu- 
pieron ¿  cinco  y  á  seis  mil  pesos  de  oro.  Y  era  tanta  la 
riqueza  que  allí  se  halló,  que  topando  un  soldado  con 
una  acémila  cargada,  le  cortó  los  lazos,  y  dejando  la  car- 
ga, se  fué  con  el  acémila ;  y  antes  que  él  se  apartase 
veinte  pasos  llegaron  otros  soldados  mas  diestros,  y 
desliando  la  carga,  hallaron  que  toda  era  de  oro  y  plata, 
aunque  iba  envuelta  en  mantas  de  indios  por  disimular 
lo  que  habia ,  y  les  valió  mas  de  cinco  mil  ducados* 
Aquel  día  reposó  allí  el  campo,  porque  iban  muy  fatiga- 
dos de  tantos  dias  como  habia  que  no  se  quitaban  las 
armas.  El  Presidente  proveyó  que  los  capitanes  Her- 
nán Mejla  y  Martin  de  Robles  fuesen  con  su  gente  al 
Cuzco  á  estorbar  qne  nmchos  de  los  soldados  que  hacia 
allá  liabian  ido  no  saqueasen  la  ciudad  ni  matasen  gen- 
te, porque  era  tiempo  en  que  cada  uno  procuraba  ven- 
gar sus  enemistades  particulares  so  titulo  de  la  victo- 
ria, y  para  que  estos  capitanes  prendiesen  los  soldados 
de  Pizarro  que  se  hubiesen  huido.  Otro  dia  siguiente  el 
Presidente  cometió  el  castigo  de  los  presos  al  licencia- 
do Cianea,  oidor,  y  á  Alonso  de  Albarado  como  maestre 
de  campo  suyo,  los  cuales  procedieron  contra  Pizarro 
por  sola  su  confesión ,  atenta  la  notoriedad  del  hecho, 
y  le  condenaron  á  que  le  fuese  cortada  la  cabeza,  la 
cual  fuese  puesta  en  una  ventana  que  para  ello  se  hicie* 
se  en  el  rollo  público  de  la  ciudad  de  los  Reyes ,  cu- 
bierta con  una  red  de  hierro  y  un  rétulo  encima  que 
dijese :  a  Esta  es  la  cabeza  del  traidor  Gonzalo  Pizarro, 
que  se  levantó  en  el  Perú  contra  su  majestad,  y  dio  ba- 
talla contra  su  estandarte  real  en  el  valle  de  Xaquiza- 
guana.»  Demás  desto,  le  mandaron  confiscar  sus  bienes 
y  derribarle  y  sembrarle  de  sal  las  casas  que  tenia  en  el 
Cuzco,  poniendo  en  el  solar  un  padrón  con  el  mismo 
letrero;  lo  cual  se  ejecutó  aquel  mismo  dia,  muriendo 
como  buen  cristiano.  Así  en  el  tiempo  de  su  prisión  co- 
mo en  la  ejecución  de  su  muerte  le  hizo  el  capitán 
Diego  Centeno ,  que  le  tenia  á  cargo,  tratar  muy  hon- 
radamente, sin  permitir  que  ninguno  le  dijese  palabra 
deshonesta ;  y  al  tiempo  que  lo  mataron  dio  al  verdugo 
toda  la  ropa  que  iraia ,  que  era  muy  rica  y  de  mucho 
valor,  porque  tenia  una  ropa  de  armas  de  terciopelo 
amarillo,  casi  toda  cubierta  de  chapería  de  oro,  y  un 
chapeo  de  la  misma  forma ;  y  aun  porque  no  le  desnu- 
dase hasta  que  le  llevasen  á  enterrar  rescató  Centeno  al 
verdugo  todo  el  valor  de  la  ropa,  y  otro  dia  le  hizo  lle- 
var á  enterrar  al  Cuzco  muy  honradamente ,  y  la  cabeza 
se  llevó  á  los  Reyes  ^  donde  se  puso  según  la  forma  de 
la  sentencia.  Fué  descuartizado  aquel  dia  el  Maestre  de 
campo  y  ahorcados  ocho  ó  nueve  capitanes  de  Gonzalo 
Pizarro,  aunque  también  después,  como  iban  prendien- 
do los  demás  principales  los  justiciaban.  Luego  se  fué 
al  Cuzco  con  todo  su  campo ,  y  envió  al  capitán  Alonso 
de  Mendoza  con  cierta  gente  4  la  nruviucia  de  ios  Cliar- 
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cus  á  prendef  ft%iinot  á  qnien  liabia  «ntiado  allá  Goo^ 
zafo  iHzarro  por  dineros,  y  otros  que  se  habían  huido; 
y  entendiendo  qne  toda  k  mas  <le  la  gente  había  de  acu- 
dir á  ias  minas  de  Potosí ,  que  son  en  aquella  provincia 
de  los  Charcas ,  como  al  lugar  mas  rico  de  la  tierra,  en- 
vió por  gobernador  y  capitán  general  al  licenciado  Polo 
Hondegando ,  y  para  que  también  castigase  ios  que  allí 
hallase  culpados,  así  por  haber  favorecido  á  Pisarro 
como  por  no  haber  acudido  á  servir  al  Presidente  al 
tiempo  que  pudieron.  Y  juntamente  con  él  envió  aj 
tapitan  Gabriel  de  Hojas  para  que  tuviese  cargo  en 
aquella  provincia  de  recoger  k»  quintos  y  tributos  de 
su  majestad ,  y  las  condenaciones  que  el  Gobernador 
hiciese.  De  lo  cual  todo  en  breve  tiempo  el  licenciado 
Polo  recogió  y  envió  un  millón  y  docientos  mil  cas- 
tellanos, teniendo  á  su  cargo  lo  uno  y  lo  otro,  porque 
pocos  días  después  de  llegado  Gabriel  de  Rojas,  fa- 
lleció. Entre  tanto  el  Presidente  se  estuvo  en  el  Cuzco, 
ejecutando  cada  dia  nuevas  justicias,  según  las  culpas 
hallaba  en  los  presos,  á  unos  descuartizando  y  ahorcan- 
do, y  á  otros  azotándolos  y  echándolos  ó  galeras,  y  pro- 
veyendo otras  cosas  necesarias  y  concernientes  á  la  pa- 
cificación y  quietud  de  la  tierra;  y  usando  del  poder  y 
comisión  que  de  su  majestad  tenia ,  perdonó  á  todos  los 
que  se  hallaron  en  aquel  valle  de  Xaquizaguana  y  acom- 
pañamiento del  estandarte  real  de  todas  las  culpas  que 
les  pudiesen  ser  imputadas  durante  la  rebelión  de  Pi- 
zarro  en  cuanto  á  lo  criminal ,  reservando  el  derecho  á  | 
las  partes  en  cuanto  á  los  bienes  y  causas  civiles,  según 
se  contenia  en  su  comisión.  Esta  batalla ,  de  que  tanta 
mención  quedará  en  aquella  provincia  perpetuamente, 
se  desbarató  lunes  de  Cuasimodo^  que  fuóá  9  de  abril 
del  año  de  48. 


Del 


CAPITULO  IX. 

repartimiento  qae  el  Presidíente  bizo  de  la  tierra  después 

de  la  victoria. 


Ia  victoria  habida,  y  deshecha  la  tiranía  de  Pizarro, 
y  castigados  los  que  deila  resultaron  culpados  (en  la 
forma  que  está  dicho  en  el  capítulo  precedente),  se 
proponía  otra  muy  gran  dificultad  y  de  mucha  impor- 
tancia para  el  sosiego  de  la  tierra ,  que  era  derramar 
tanta  gente  de  guerra  como  estaba  junta ,  porque  no 
sucediesen  otros  inconvenientes  como  los  pasados, 
aunque  para  hacerlo  era  necesario  mucha  prudencia  y 
tiento;  y  siendo  el  número  de  la  gente  mas  de  dos  mil 
y  quinientos,  y  los  repartimientos  ciento  y  cincuenta, 
estaba  claro  que  no  podía  cumplir  con  ellos  con  todos 
los  demandadores ,  y  que  habían  de  quedar  casi  todos 
descontentos ;  y  después  de  haberse  tratado  de  la  for- 
ma que  en  el  derramamiento  deste  ejército  se  ternia, 
por  ser  materia  tan  peligrosa  y  que  no  sufría  dilación, 
se  acordó  que  el  Presidente  y  el  Arzobispo  se  saliesen 
del  Cuzco  ala  provincia  de  Apurimá,  que  es  doce  le- 
guas, á  hacer  el  repartimiento,  llevando  consigo  solo 
el  secretario  por  poderlo  hacer  con  mas  libertad  y  evi- 
tar las  importunidades  de  la  gente.  Y  así  se  acabó, 
dando  de  comer  á  los  capitanes  y  gente  mas  señalada, 
según  los  méritos  y  servicios  de  cada  uno ,  mejorando 
á  unos  y  dando  de  nuevo  á  otros;  y  Talió  la  renta  que 
estaba  vaca  y  se  repartió  tiías  de  ira  millón  de  pesos 


de  pro»  porque  (com/pio puede  colegir  desta  jiistoría) 
todos  los  principales  repartimientos  de  la  tierra  esta- 
ban vacos,  porque  Pizarro  había  muerto  so  color  de 
justicia  ó  en  batallaa  á  losqiie  los  tenían  encomenda- 
dos por  su  majestad ,  y  el  Presidente  había  justiciado  £ 
muchos  á  quien  los  bahía  dado  Pizarro,  aunque  todos 
los  principales  tenia  en  su  cabeza  para  los  gastos  de  la 
guerra;  y  á  estas  personas  á  quien  dio  las  encomiendu 
impuso  pensiones  de  á  tres  y  cuatro  mil  ducados  en  di- 
nero, mas  ó  menos«  según  la  renta  principal,  para  re- 
parthrlos  entre  los  soldados ,  i  quien  no  había  otra  cosa 
quedar,{>araque  se  apereibíesen  de  armas  y  caballos 
y  otras  cosas,  y  enviarlos  por  diversas  partes  á  descu- 
brir la  tierra;  y  aui^  con  todos  estos  qumplimientos 
que  hizo,  le  paresció  al  Presidente  que  seria  mas  con- 
veniente y  menos  prelígroso  irse  él  á  la  ciudad  de  los 
Reyes,  y  el  Arzobispo  volviese  en  su  lugar  al  Cuzco  á 
publicar  el  repartimiento  y  dar  los  dineros  según  la 
orden  que  para  ello  traía;  y  así  se  efectuó,  aunque  no 
dejó  de  haber  grandes  quejas  de  soldados,  fuadando 
cada  uno  cómo  tenia  mas  méritos  para  conseguir  los 
indios  que  aquellos  á  quien  se  habían  encomendado;  y 
no  bastaron  los  cumplimientos  y  promesas  que  sobre 
esto  hizo  el  Arzobispo  y  los  otros  capitanes,  para  que 
no  hubiese  motines  y  alteraciones  entre  la  gente ,  los 
cuales  concertaban  de  prender  al  Arzobispo  y  á  los  otros 
principales,  y  enviar  al  licenciado  Cianea  por  embaja- 
dor al  Presidente  para  que  revocase  el  repartimiento 
heclio,  y  hiciese  otro  de  nuevo  desagraviándolos ;  don- 
de no ,  que  se  alzarían  con  la  tierra ;  y  por  la  buena  or- 
den que  en  esto  se  tuvo,  vino  á  noticia  del  licenciado 
Cianea,  que  allí  había  quedado  por  justicia  mayor,  y 
prendió  y  castigó  los  promovedores  del  motín;  y  con 
esto  quedó  todo  en  paz. 

CAPÍTULO  X. 

De  eómo  el  Presidente  eavió  á  prender  á  Pedro  de  Valdivia ,  y  da 
los  gastos  que  hizo  en  la  guerra  desde  <[ae  llegó  íl  Tierra-Fir- 
me basta  que  la  feneseid. 

Antes  que  el  Presidente  saliese  en  la  ciudad  del  Cuz- 
co, por  gratificar  lo  mucho  que  Pedro  de  Valdivia  le 
había  servido  en  esta  guerra,  le  conformó  y  dio  de  nuevo 
la  gobernación  de  la  provincia  de  Chiii,que  hasta  enton- 
ces había  administrado ,  y  para  juntar  gente  y  proveer- 
se de  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias,  Pedro 
de  Valdivia  se  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  por  haber 
allí  para  ello  mejor  cómodo;  y  después  que  k  hubo  ade- 
rezado y  juntado  consigo  la  gente  que  pudo,  lo  embarcó 
todo ,  y  las  naos  se  hicieron  ¿  la  vela,  y  él  quedó  para 
irse  por  tierra  hasta  Arequipa.  Y  en  este  tiempo  dieron 
noticia  al  Presidente  cómo  entro  la  gente  que  Valdivia 
llevaba  consigo  había  recogido  ciertos  caballeros  sol- 
dados que  sobre  los  negocios  de  Pizarro  habían  sido 
desterrados  del  Perú ,  y  algunos  pare  las  galeras;  sobre 
lo  cubI  envió  al  general  Pedro  de  Hinoiosa  pare  ie  pren- 
der,  y  como  le  alcanzó,  le  rogó  mucho  que  se  volviese 
con  él  al  Presidente ;  y  él  no  lo  quiso  hacer,  cooGado  en 
la  gente  que  Uevaba;  y  creyendo  que  por  causa  della 
Hínojosa  no  se  atrevería  á  intentar  centre  su  voluntad, 
se  descuidó  de  suerte,  que  con  seis  aroabuceros  que  él 
llevaba  acometió  á  prendeile ,  y  él|  visto  que  no 
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badepotra  eon^M  ftió  coa  él  al  Presideoite,  donde,  des- 
pués que  le  satnfizo  de  la  culpa  que  se  le  ponia,  le  hizo 
quedar  los  presos  que  consigo  llevaba  >  y  alcanzó  licen- 
cia para  continuar  su  jornada;  y  asf,  dio  licencia  á  todos 
loe  demás  vecinos  que  cada  uno  se  fuese  á  su  casa  á  des- 
cansar y  restaurarse  de  sus  gastos  pasados ,  y  algunos 
capitanes  envió  á  descubrir,  y  él  con  los  que  le  seguían 
se  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  dejando  por  g(^)ema- 
dor  de  la  ciudad  del  Cuzco  al  licenciado  Carvajal.  En 
este  tiempo  llegaron  á  la  villa  de  PlaU  ciento  y  cin- 
cuenta españoles  que  venían,  con  Domingo  de  Irala, 
del  río  de  la  Plata,  y  subieron  tanto  por  él,  hasta  que 
llegaron  al  descubrimiento  de  Diego  de  Rojas,  y  de  allí 
determinaron  ir  al  Perú  para  pedir  gobernador  al  Pre- 
sidente; y  vista  su  demanda ,  les  dio  por  gobernador  al 
capitán  Diego  Centeno,  que  con  ellos  y  con  la  demás 
gente  que  pudiesen  juntar  volviese  á  hacer  el  descubrí* 
miento  y  conquista ,  aunque  después  él  no  pudo  ir, 
porque,  teniendo  casi  aderezada  la  jomada,  falleció ;  y 
el  Presidente  nombró  en  su  lugar  otro  capitán  que  fue- 
se á  esta  conquista  del  río  de  la  Plata ;  este  río  nace  de 
las  cordilleras  nevadas  que  están  en  el  Perú,  entre  la 
ciudad  de  los  Reyes  y  el  Cuzco,  donde  salen  cuatro  ríos, 
nombrados  de  las  primeras  provincias  por  donde  pasan, 
uno  se  llama  Apurímá ,  otro  Vilcas  y  otro  Avancay  y 
otro  Jauja,  que  sale  de  una  laguna  de  la  provincia  que 
se  llama  Bombón ,  que  es  la  mas  llana  y  mas  alta  tierra 
del  Perú,  á  cuya  causa  siempre  en  ella  graniza.  La  ori- 
lla desta  gran  laguna  está  bien  poblada  de  indios ,  y 
dentro  en  ella  hay  muchas  isletas  llenas  de  juncos  y  es- 
padañas y  otras  yerbas,  donde  los  indios  crían  sus  gana- 
dos. En  la  eipedicion  desta  guerra  de  Gonzalo  Pjzarro 
que  arriba  está  contado  gastó  el  Presidente  mucha 
suma  de  dineros,  asi  en  hacer  pago  y  socorros  á  solda- 
dos, como  en  darles  armas  y  caballos  y  bastimentos  y 
fletes  y  matalotaje  y  artillería,  y  municiones  para  ella; 
y  con  hacerse  todo  á  la  mayor  ventaja  que  fué  posible, 
desde  que  llegó  á  Tierra-Firme  hasta  la  victoria  se  gas- 
taron mas  de  novecientos  mil  castellanos,  la  mayor 
parte  de  los  cuales  tomó  prestados  de  mercaderes  y 
otras  personas ,  porque  los  quintos  reales  todos  los  ha- 
bía tomado  y  gastado  Gonzalo  Pizarro.  Y  así,  después 
de  pacificada  la  tierra ,  el  Presidente  comenzó  á  reco- 
ger todos  los  dineros  que  pudo ,  asi  de  los  quintos  rea- 
les como  de  los  bienes  confiscados  y  de  las  condenacio- 
nes de  personas,  y  de  lo  restante  ajuntó  mas  de  millón  y 
*nedio  de  ducados  de  diversas  partes  de  aquella  provin- 
3ia,  aunque  la  principal  pártese  trajo  de  la  provincia  de 
'os  Charcas  (como  arriba  lo  hemos  contado),  y  todo  lo 
recogió  en  la  ciudad  de  los  Reyes.  Puso  gran  diligencia 
an  proveer  que,  conforme  á  las  ordenanzas,  no  se  car- 
gasen los  indios,  así  porque  de  los  trabajos  de  las  car- 
gas habia  perecido  gran  número  dellos,  como  porque 
con  el  aparejo  que  con  estos  hallaban  los  españoles  pura 
:aminar ,  no  asentaban  en  ningún  pueblo,  y  se  andaban 
ociosos  de  unas  parles  á  otras,  sin  aplicarse  á  oficios  ni 
á  otro  género  de  trabajo;  y  demás  desto,  después  de  te- 
ner el  Presidente  asentada  la  audiencia  real  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  comenzó  á  entender  en  hacer  la  ta- 
sación de  los  tributos  que  los  indios  hibian  de  dar  á 
los  españoles^  porque  hasta  entonces  nunca  se  habia 
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hecho,  por  cauta  ^e  las  guennas  y  revohicioúesqoe  en 

aquella  provincia  hubo  desde  que  se  descubrió,  sino 
que  cada  español  tomaba  de  su  cacique  el  tributo  que 
le  daba,  y  otros  que  no  se  habían  tan  templadamente 
les  pedían  mucho  roas  de  lo  que  les  podían  dar ,  y  se  lo 
sacaban  por  fuerza;  y  algunos  que  en  esto  tenian  mas 
disolución,  los  sacaban  con  tormentos  y  muertes  de  al- 
gunos indios,  confiados  en  que  por  causa  de  las  guerras 
no  se  podria  saber,  ó  si  se  supiese,  no  serian  dello  cas- 
'  tigados.  Y  la  tasación  se  comenzó  á  hacer  en  conformi- 
dad de  los  indios  y  de  los  mas  españoles ,  informándose 
el  Presidente  y  oidores  de  los  frutos  que  producía  la 
provincia  que  se  tasaba ,  ó  si  habia  en  ella  minas  de  oro 
ó  de  plata  ó  abundanda  de  ganado,  haciendo  la  tasa- 
ción teniendo  respecto  á  todo  esto  y  á  otras  particula- 
ridades que  se  requerían. 

CAPITULO  XI. 

ne  cómo  el  Presidente,  dejando  asentadas  las  cosas  del  Perú,  M 
embarcó  para  Espafia ,  y  de  lo  que  en  el  camino  le  aeontescló. 

Viendo  el  Presidente  que  ios  negocios  del  Perú  esta- 
ban tan  llanos  y  asentados  como  hemos  contado,  y  que 
los  soldados  y  gente  de  guerra  estaban  derramados, 
habiéndose  enviado  los  mas  á  la  provincia  de  Chili  y  á 
la  de  Diego  de  Rojas  y  á  otros  descubrimientos  y  entra- 
das debajo  de  sus  capitanes ,  y  los  demás  que  quedaron 
en  el  Perú  se  habían  aplicado  á  ganar  de  comer  cada 
uno  en  el  oficio  que  sabia,  y  otros  tratando  en  el  neg(  - 
ció  de  las  minas ;  y  considerando  asimismo  que  la  au- 
diencia real  y  los  gobernadores  por  ella  nombrados 
iiacian  justicia  sin  impedimento  ni  embarazo  alguno, 
determinó  venirse  á  estos  reinos  usando  de  la  licencia 
que  de  su  majestad  había  llevado  para  que  cada  y 
cuando  que  le  paresciese  se  pudiese  venir;  y  lo  que 
principalmente  le  movió  fué  traer  consigo  tanta  canti- 
dad de  dineros  como  arriba  tenemos  dicho  que  tenia 
juntos  de  la  hacienda  real,  paresciéndole  que  ni  ella 
estaba  segura  en  parte  donde  no  habia  fuerza  ni  segu- 
ridad para  guardarse,  y  que  socolor  de  robarle  (si  á 
tales  términos  viniera)  se  podían  levantar  nuevas  alte- 
raciones en  la  tierra;  y  así,  después  que  la  tuvo  embar- 
cada, y  aparejadas  todas  las  otras  cosas  necesarias  para 
su  navegación,  sin  dar  parte  á  nadie  basta  entonces  de 
su  deliberación ,  envió  á  llamar  al  cabildo  de  la  ciudad 
de  los  Reyes ,  y  les  propuso  lo  que  tenia  determioado; 
y  aunque  ellos  le  hicieron  un  requerimiento  propo- 
niéndole los  inconvenientes  que  podían  suceder  de  ve- 
nirse hasta  que  su  majestad  proveyese  nuevo  presiden- 
te ó  vi  oreyen  la  tierra,  él  respondió  sutisfaciéndoles 
á  todo ;  y  así ,  se  fué  á  embarcar,  y  desde  la  nao  hizo 
segundo  repartimiento  de  todos  los  indios  que  habían 
vacado  después  que  se  habia  hecho  el  primer  repartí-» 
miento  cerca  del  Cuzco,  que  erun  muchos  y  muy  se- 
ñalados ,  porque  habían  fallecido  en  este  medio  tiempo 
Diego  Centeno  y  Gabriel  de  Rojas  y  el  licenciado  Car- 
vajal y  otras  algunas  personas  principales  y  señaladas 
en  la  tierra ,  aunque  por  ser  tantos  los  que  pretendían 
ser  proveídos  y  mejorados,  y  que  no  se  podía  cumplir 
con  todos ,  le  parescíó  no  esperar  á  oír  las  quejas  de  los 
que  se  habían  de  tener  por  agraviados.  Y  así,  hechas 
las  cédulas  de  ks  eocomieadas^  las  dejó  señaladas  en 
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poder  del  secretario  de  la  audiencia,  con  orden  que 
no  las  abriese  hasta  que  liubiese  ocho  dias  que  él  estu- 
viese hecho  á  la  vela.  Y  así ,  comenzó  á  navegar  por  el 
mes  de  diciembre  de  1509  años,  trayendo  consigo  al 
provincial  de  la  orden  de  santo  Domingo  y  á  Hierónimo 
de  Aliaga,  que  fueron  nombrados  por  procuradores  de 
la  provincia  para  negociar  con  su  majestad  las  cosas  de- 
lia.  Y  asimismo  vinieron  en  su  acompañamiento  otros 
muchos  caballeros  y  personas  principales,  que  venían  á 
residir  de  asiento  en  estos  reinos  con  sus  haciendas,  y 
todos  llegaron  con  buen  viaje  al  puerto  de  Panamá;  don- 
de desembarcaron,  y  dándose  toda  la  priesa  posible  en 
pasar  la  hacienda  de  su  majestad  y  la  de  los  particulares 
al  Nombre  de  Dios,  ellos  también  se  vinieron  para  apa- 
rejar las  cosas  necesarias  para  la  navegación  de  la  mar 
del  Norte,  teniendo  todos  al  Presidente  el  mismo  res- 
pecto y  obediencia  que  le  tenian  en  el  Perú,  tratándolos 
él  muy  humana  y  comedidamente  y  dando  de  comer  á 
todos  los  que  querían  ir  á  su  mesa,  caso  que  esto  se 
hacia  á  costa  de  su  majestad ,  porque  al  tiempo  que  el 
Presidente  fué  proveído  á  este  cargo,  considerando 
que  los  otros  gobernadores  habían  sido  notados  de  al- 
guna codicia,  por  el  aparejo  que  en  la  tierra  hay  de  ser 
aprovechados ,  y  también  siendo  advertido  que  ningún 
salario  se  le  podía  señalar  en  España,  según  lo  que 
iiasta  entonces  se  usaba ,  que  fuese  competente  para 
tratar  su  persona  y  casa ,  según  los  muchos  gastos  y 
carestía  de  las  cosas  que  en  la  tierra  hay ,  no  quiso 
aceptar  ningún  salario  señalado,  salvo  que  pudiese 
gastar  de  la  hacienda  real  todo  lo  que  le  paresciese 
necesario  para  su  costa  y  mantenimiento  y  gastos  de 
su  casa  y  criados,  llevando  cédulas  y  recaudos  para 
ello.  Lo  cual  él  guardaba  tan  estrechamente ,  que  todo 
cuanto  se  gastaba  y  compraba  en  su  casa,  así  de  man- 
tenimientos como  de  otras  cosas,  se  hacía' por  aiHe  es- 
cribano que  para  ello  estaba  diputado,  y  con  fe  del  se 
toaiaba  lo  necesario  de  la  hacienda  real. 

CAPITULO  XIL 

Délo  qne  sueedió  á  Hernando  yá  Pedro  de  Contréras,  que  se 
hallaron  en  Niearagvi  y  vinieron  en  segnímiento  del  Presi- 
dente. 

En  el  tiempo  que  Pedro  Arias  Dávila  gobernó  y  des- 
cubrió la  provincia  de  Nicaragua  casó  una  de  sus 
hijas,  llamaila  doña  María  de  Peñalosa,  con  Rodrigo  de 
Goütréras ,  natural  de  la  ciudad  de  Segovia ,  persona 
principal  y  hacendado  en  ella ;  y  por  muerte  de  Pedro 
Arias  quedó  la  gobernación  de  la  provincia  á  Rodrigo 
de  Contréras ,  á  quien  su  majestad  proveyó  della  por 
nombramiento  de  I^edro  Arias,  su  suegro,  atento  sus 
servicios  y  méritos;  el  cual  la  gobernó  algunos  años, 
hasta  tanto  que  fué  proveída  nueva  audiencia  que  re- 
sidiese en  la  ciudad  de  Ciracias  á  Dios,  que  se  llama  de 
los  confínes  de  Guatimala;  y  los  oidores,  no  solamente 
quitaron  el  cargo  á  Rodrigo  de  Contréras,  pero,  ejecu- 
tando una  de  las  ordenanzas  de  que  arriba  está  tratado, 
por  haber  sido  gobernador,  le  privaron  de  los  indios 
que  él  y  su  mujer  tenian,  y  de  todos  los  que  había  en- 
comendado á  sus  hijos  en  el  tiempo  que  le  duró  el  oíi- 
cío ,  sobre  lo  cual  se  vino  á  estos  reinos ,  pidiendo  re- 
medio del  agravio  que  pretendía  habérsele  hecho ,  re- 
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presentando  para  ello  loé  servicios  de  «u  suegro  y  los 
suyos  propios;  y  su  majestad  y  los  señores  del  consejo 
de  las  Indias  determinaron  que  se  guardase  la  onle- 
nanza,  y  confirmaron  lo  que  estaba  hecho  por  los  oi- 
dores. Sabido  esto  por  Hernando  de  Contréras  y  Pe- 
dro de  Contréras,  bijos  de  Rodrigo  de  Contréras,  sin- 
tiéndose mucho  del  despacho  que  su  padre  traía  en  lo 
que  había  venido  á  negociar,  como  mancebos  livianos, 
determinaron  de  alzarse  en  la  tierra ,  confiados  en  el 
aparejo  que  hallaron  en  un  Juan  Bermejo  y  en  otras 
soldados  sus  compañeros,  que  habían  venido  del  Perú, 
parte  dellos  descontentos  porque  el  Presidente  no  les 
había  dado  de  comer,  remunerándoles  loque  le  habían 
servido  en  la  guerra  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  otros  que  ha- 
bían seguido  al  mismo  Pizarro,  y  por  el  Presidente  ha- 
bían sido  desterrados  del  Perú.  Y  estos  animaron  los 
dos  hermanos  para  que  emprendiesen  este  negocio, 
certificándoles  que  si  con  docientosó  trecientos  hombres 
de  guerra  que  allí  se  podían  juntar  aportasen  al  Perú, 
pues  tenian  navios  y  buen  aparejo  para  la  navegación, 
se  les  juntaría  la  mayor  parte  de  lagente  que  allá  estaba 
descontenta ,  por  no  les  haber  gratificado  el  licenciado 
de  la  Gasea  sus  servicios;  y  con  esta  determinación 
comenzaron  á  juntar  gente  y  arma  secretamente,  y 
cuando  se  sintieron  poderosos  para  resistir  la  justicia 
comenzaron  á  ejecutar  su  propósito;  y  paresciéodoles 
que  el  obispo  de  aquella  provincia  había  sido  muy  con- 
trario á  su  padre  en  todos  los  negocios  que  se  habían 
ofrecido ,  comenzaron  por  la  venganza  de  su  persona, 
y  un  día  entraron  ciertos  soldados  de  su  compañía 
adonde  estaba  el  Obispo  jugando  al  ajedrez,  y  le  mata- 
ron y  alzaron  bandera ,  intitulándose  el  ejército  de  la 
libertad ;  y  tomando  los  navios  que  hubieron  menes- 
ter, se  embarcaron  en  la  mar  del  Sur  con  determinación 
de  esperarla  venida  del  Presidente,  y  prenderle  y  ro- 
barle en  el  camino,  porque  ya  sabían  que  se  aparejaba 
para  venirse  á  Tierra-Firme  con  toda  la  hacienda  de  su 
majestad ,  aunque  primero  les  paresció  que  debrian  ir 
á  Panamá ,  así  para  certificarse  del  estado  de  los  nego- 
cios ,  como  porque  desde  allí  estañan  en  tan  buen  pa- 
raje ,  y  aun  mejor,  para  navegar  la  vuelta  del  Perú,  que 
desde  Nicaragua;  y  habiéndose  embarcado  cerca  de 
trecientos  hombres,  se  vinieron  al  puerto  de  Panamá,  y 
antes  que  surgiesen  en  él  se  certificaron  de  ciertos  es- 
tancieros que  prendieron  de  todo  lo  que  pasaba;  y  co- 
mo el  Presidente  era  ya  llegado  con  toda  la  hacienda 
real ,  y  con  la  de  otros  particulares  que  traía,  parescién- 
doles  que  su  buena  dicha  les  había  traído  la  presa  á  las 
manos ,  esperaron  que  anocheciese,  y  surgieron  en  el 
puerto  muy  secretamente  y  sin  ningún  ruido ,  creyendo 
que  el  Presidente  estaba  en  la  ciudad ,  y  que  sin  nin- 
gún riesgo  ni  defensa  podrían  efectuar  su  intento;  aun- 
que, como  ya  está  dicho ,  había  tres  días  que,  después 
de  enviada  casi  toda  la  hacienda  real ,  el  Presidente  y 
los  de  su  compañía  habían  pasádose  al  Nombrede  Dios, 
porque,  á  estar  allí,  se  tiene  por  cierto  que  corriera 
gran  peligro  él  y  toda  la  hacienda,  por  estar  tan  seguro 
y  sin  recelo  de  semejante  acontecimiento.  Y  como  su- 
pieron estos  hermanos  la  ausencia  del  Presidente,  acu- 
dieron ante  todas  cosas  á  la  casa  de  Martin  Ruiz  de 
Marcheua ,  en  cuyo  poder,  como  tesorero  de  su  om^c»- 
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iady  edtaba  ta  eaja  de  las  trcf;  llaves;  y  prendiéndole  á 
él ,  le  robaron  hasta  cuatrocientos  mil  pesos  que  allí 
habían  quedado  en  plata  baja  de  su  majestad,  por  no 
haber  bastado  las  recuas  de  la  tierra  pnra  lo  llevar;  y 
llevaron  á  Marchena  y  á  Juan  do  I.or«z  y  otros  vecinos 
á  la  plaza ,  diciendo  que  los  habían  do  ahorcar  si  no  les 
descubrían  donde  estaban  las  armas  y  el  dinero  de  la 
tierra ,  y  ningún  temor  bastó  para  que  se  lo  descubrie- 
sen; y  habiendo  puesto  en  sus  navios  todo  el  oro  y  pla- 
ta y  otras  haciendas  que  robaron ,  les  paresció  que  to- 
do su  buen  suceso  consistía  en  ir  con  brevedad  al  Nom- 
bre de  Dios,  y  tomar  de  sobresalto  al  Presiden  te  antes  que 
fílese  avisado  ni  se  pudiese  apercebir  para  la  defen- 
sa; y  así ,  determinaron  salir  de  la  ciudad  para  hacer  la 
jornada  y  y  que  Juan  Bermejo  se  quedase  con  cien 
hombres  en  campo,  junto  á  la  ciudad  de  Panamá,  asen- 
tando el  real  en  un  recuesto ,  á  efecto  de  que  pudiese 
hacer  espaldas  á  la  gente  que  iba  al  Nombre  de  Dios,  y 
recoger  la  presa  que  de  allá  enviasen ,  y  prender  y  ma- 
tar á  los  que  de  allá  creian  que  vemian  huyendo  y  des- 
baratados,  así  de  la  gente  del  Presidente  como  de  los 
mercaderes  y  vecinos  de  la  tierra ;  y  Pedro  de  Contréras, 
su  hermano,  con  el  resto  de  su  campo,  caminase  para 
el  Nombre  deOios^pareciéndoles  que  bastaba  aquello 
para  tomarlo  de  sobresalto ,  aunque  les  sucedió  muy  de 
otra  manera  que  ellos  lo  tenian  figurado;  porque  á  la 
hora  que  Marchena  sintió  el  negocio  despachó  dos  ne- 
gros muy  diestros  en  la  tierra ,  el  uno  por  tierra  y  el 
otro  por  el  rio  Chagre ,  por  donde  habia  ido  el  Presi- 
dente en  barcos;  porque  este  río  de  Chagre  nace  de 
unas  cordilleras  de  sierra  que  hay  entre  Panamú  y  el 
Nombre  de  Dios,  aguas  vertientes  á  la  mar  del  Sur,  y 
paresciendo  que  corre  hacia  ella,  se  vuelve  después  por 
unas  quebradas  á  meterse  en  la  mar  del  Norte  por  espa- 
cio de  catorce  leguas,  por  manera  que  para  poderse 
navegar  de  una  mar  á  otra  fallan  solamente  de  rom- 
perse aquellas  cuatro  ó  cinco  leguas,  aunque,  por  ser 
de  sierras  y  tierra  muy  áspera  y  doblada ,  se  tiene  por 
imposible  (como  lo  fué)  romper  tanto  menos  cantidad 
de  tierra  como  hay  en  el  Peloponeso,  entre  ei  mar 
Egeo  y  el  Jonio ,  donde  agora  se  llama  la  Morea ;  ca- 
so que  fué  tentado  por  tantos  emperadores  con  la 
costa  y  trabajo  que  cuentan  los  historíadores ;  y  asi, 
desde  Panamá  van  por  tierra  cinco  leguas,  hasta  una 
venta  que  llaman  las  Cruces ,  y  allí  se  embarcan  por 
el  río  y  van  á  salir  á  la  mar  del  Norte,  á  cinco  ó  seis 
leguas  del  Nombre  de  Dios.  Pues  el  mensajero  que  fué 
por  el  rio  alcanzó  al  Presidente  antes  que  llegase  al 
Nombre  f!c  Dios,  y  siendo  avisado  de  lo  que  pasaba,  lo 
comunicó  con  el  provincial  y  con  los  otros  capitanes  que 
iban  en  su  compañía,  sin  mostrar  ninguna  alteración  de 
lasque  páresela  requerír  el  negocio,  aunque  sintió  mu- 
choque  saliendoá  la  mar  le  calmó  el  viento  de  manera, 
que  no  pudo  navegar,  y  tomó  por  remedio  enviar  al  ca- 
pitán Hernán  Nuñez  de  Segura  con  ciertos  negros  que 
le  guiasen  por  tierra  hasta  el  Nombre  de  Dios,  para 
apercebir  la  gente  del  pueblo  y  peñeren  recadóla  hacien- 
da realy  la  de  los  particulares.  Segura  caminó  á  pie  por 
donde  las  gqias  le  llevaban,  aunque  con  muy  gran  ira- 
bajo  ^  por  causa  de  los  muchos  ríos,  algunos  de  los  cua- 
les, p'>r  ser  tan  crecidos,  hubode  pasar  á  nado,  y  poi  la 
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diGcultad  de  los  arcabucos  y  anegadizos  que  hay  ^  por- 
que no  es  camino  cursado  ni  por  donde  pasa  nadie  en 
muchos  tiempos.  Pues  llegado  al  Nombrede  Dios,  halló 
que  ya  se  sabia  allá  el  suceso  por  medio  del  otro  mensa- 
jero que  habia  dado  el  mandado  por  tierra;  y  asi,  esta- 
ban ya  apercibidos  lo  mejor  que  pudieron,  sacando  en 
tierra  mucha  gente  de  los  navios  que  habia  en  el  puer- 
to, que  eran  nueve  ó  diez.  Y  ya  en  esta  sazón  llegó  por 
mar  el  Presidente ,  y  con  buena  industria  se  habia  aca- 
bado de  poner  en  orden  la  gente,  y  salieron  con  el  me- 
jor apercebimiento  que  les  fué  posible  del  Nombra 
de  Dios,  la  vuelta  de  Panamá  por  tierra,  yendo  por  ca- 
beza el  Presidente ,  y  en  su  lugar  Sancho  de  ClavijO| 
gobernador  por  su  majestad  de  aquella  provincia ,  que 
acaso  habia  venido  en  su  acompañamiento  desde  Pa- 
namá por  el  río  de  Chagre. 

CAPITULO  XIII. 

Cómo  Hernando  y  Pedro  de  Contréras  faeroB  vencidos  y  desba*- 
ratados  por  la  gente  de  Panamá. 

Habiendo  robado  estos  dos  hermanos  la  ciudad  de 
Panamá ,  y  muerto  alguna  poca  gente  que  se  les  puso 
en  resistencia ,  se  acordó  (como  arriba  está  dicho)  que 
Pedro  de  Contréras  se  quedase  en  la  mar  en  guarda 
de  los  navios  y  de  la  presa  que  se  habia  hecho  ^  y  para 
recoger  lo  que  se  le  enviase,  dejándole  alguna  parte  de 
la  gente  que  paresció  ser  necesaria;  y  que  Juan  Berme- 
jo con  la  mitad  de  su  campo  asentase  el  real  en  una 
estancia  junto á Panamá  para  el  efecto  que  está  dicho; 
y  que  Hernando  de  Contréras  con  el  resto  del  ejército^ 
se  fuese  al  Nombre  de  Dios;  y  así  se  ejecutó  todo; 
y  en  viendo  Martin  Huiz  de  Marchena  y  Juan  de  Larez, 
regidor  del  Nombre  de  Dios,  que  se  habla  dividido  la 
gente  de  estos  hermanos ,  parescióles  que  serian  parle 
para  desbaratar  á  Juan  Bermejo  y  á  los  que  con  él  que- 
daban; y  así ,  poniendo  en  ello  diligencia,  con  mas  bre« 
vedad  de  la  que  páresela  posible  recogieron  toda  la  gen- 
te de  la  ciudad, que  andaba  huida  por  el  monte,  y  los 
negros  de  las  recuas  y  estancias,  y  armándolos  lo  me- 
jor que  pudieron ,  y  dejando  en  la  ciudad  alguna  guar- 
da ,  y  tomadas  las  calles  con  baluartes  de  tierra  y  fagi- 
na ,  porque  no  saliesen  los  de  las  naos  á  hacer  nuevo? 
daños  ó  á  socorrer  á  los  suyos,  ellos  salieron  en  cam- 
po contra  Juan  Bermejo  y  su  gente,  y  pelearon  los  unos 
y  los  otros  hasta  que  Juan  Bermejo  fué  desbaratado ,  y 
muertos  y  presos  todos  los  suyos.  Y  luego  determinó 
Marchena  de  irse  derecho  al  Nombre  de  Dios ,  sospe- 
chando lo  que  fué ,  que,  teniendo  noticia  Hernando  de 
Contréras  en  el  camino  que  no  solamente  los  del  Nom- 
bre de  Dios  estaban  apercibidos  para  la  defensa,  sabida 
la  entrada  de  Panamá^  pero  que  venían  contra  él  en 
campo,  se  habia  de  retirar  para  juntarse  con  Juan  Ber- 
mejo ,  y  ver  si  se  sentían  fuertes  para  la  defensa ;  y  si 
no^  embarcarse  con  la  presa.  Pues  tomándose  Hernan- 
do de  Contréras  á  Panamá  desde  el  medio  camino,  y 
sabido  por  algunos  negros  que  tomó  la  victoria  que 
se  habia  habido  contra  Juan  Bermejo  y  los  suyos,  y  que 
ejecutando  la  victoria  venia  contra  él ,  se  desbarató,  y 
mandó  á  los  suyos  que  cada  uno  se  fuese  por  donde 
mejor  les  pareciese  hasta  llegar  á  la  mar,  porque  allí  les 
temia  su  hermano  los  bateles  eu  la  playa  para  recoger* 
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los  en  b  armada ;  y  así  lo  bicieron ,  y  él  con  algunos  de 
los  suyos  se  desvió  de)  camino  real,  temiendo  encontrar 
con  Marchena ;  y  como  en  aquella  tierra  hay  tantas  es- 
pesuras y  ríos  y  arroyos,  y  él  estai)a  poco  diestro  en 
los  pasos»  se  ahogó  eu  un  río ,  y  algunos  de  los  suyos 
fueron  presos ,  y  otros  nunca  mas  se  supo  deilos.  Los 
que  escaparon  desta  rota  vivos  y  de  la  de  Juan  Berme- 
jo fueron  Uevados  presos  á  Panamá,  y  teniéndolos  ata- 
dos en  la  plaza,  un  alguacil  los  mató  á  puñaladas  con 
una  daga.  Sabido  por  Pedro  de  Contréras,  que  estaba  en 
la  mar,  el  desastrado  fin  de  su  gente,  paresciéndoleque 
no  temia  tiempo  para  hacerse  á  la  vela,  se  metió  en  un 
batel  él  y  algunos  de  los  suyos,  desamparando  las  naos 
y  todo  cuanto  en  ellas  estaba;  y  navegó  costa  á  cos- 
ta hasta  saltaren  una  provincia  que  se  llama  Nata,  don- 
de nunca  mas  se  ba  sabido  qué  se  hizo ,  aunque  se  cree 
que  dio  en  indios  de  guerra ,  que  por  allí  hay  muchos, 
y  le  mataron.  Siendo  avisado  el  Presidente  de  todos  es- 
tos Sucesos,  se  volvió  con  toda  su  gente  al  Nombre  de 
Dios ,  dando  gracias  á  nuestro  Señor  por  la  señalada 
merced  que  le  babia  hecho  en  librarle  de  un  peligro 
tan  no  pensado,  y  que  no  se  había  podido  prevenir  con 
diligencia  ni  por  otro  medio  alguno ,  salvo  que  á  lle- 
gar cinco  6  seis  dias  antes  esta  gente  le  prendieran,  y 
se  apoderaban  sin  riesgo  ni  peligro  alguno  de  la  ma- 
yor presa  que  nunca  cosarios  hablan  hecho.  Pacifica- 
do este  alboroto,  el  Presidente  se  embarcó,  poniendo  en 
orden  y  á  punto  de  guerra  los  navios  en  que  traía  la  ha- 
cienda de  su  majestad,  y  llegó  en  salvamento  á  estos 
reittw  sin  que  le  acontesciese  desgracia  ninguna,  sino 
fué  que  un  navio  que  traia  á  cargo  Juan  Gómez  deAña- 
ya  con  cierta  parte  de  la  hacienda  de  su  migestad ,  se 


apartó  de  la  compañía  y  arribó  al  puerto  del  Nombrii  Ab 
Dios,  aunque  después  llegó  en  salvamento  á  estosr^noi. 
En  entrando  el  Presidente  con  su  flota  por  )a  bairt  de 
Saulúcar,  despachó  por  la  posta  al  capitán  Lope  Martin 
que  fuese  á  Alemana ,  á  dar  noticia  á  su  majestad  de 
su  venida ,  la  cual  le  fué  muy  agradable  nueva ,  y  que 
puso  grande  admiración  y  espanto  en  todas  aquellas 
provincias  donde  dello  se  tuvo  noticia ,  por  haber  tan 
buen  suceso  como  nuestro  Señor  encaminó  en  la  bue- 
na ventura  de  su  majestad  en  negocios  que  tandifícal- 
tosa  parecía  que  habían  de  tener  la  saUda«  Venido  el 
Presidente  á  Valladolid,  dende  á  pocos  dias  fué  proveí- 
do del  obispado  de  Palencia  ^  que  vacó  por  muerte  de 
don  Luís  Cabeza  de  Vaca,  y  su  m4estad  le  envió  á  man- 
dar que  se  partiese  luego  para  su  corte,  para  tomar  del 
relación  particular  de  todos  los  negocios  en  que  habia 
tratado;  y  él  lo  cumplió  luego,  y  se  partió  de  Vallado- 
lid  ,  llevando  en  su  compañía  al  provincial  de  santo  Do> 
mingo  y  al  capitán  Hierónimo  de  Aliaga,  que  vinieron 
por  procuradores  de  la  provincia  del  Perú,  y  á  otros 
muchos  caballeros  y  personas  señaladas,  que  preten- 
dían recebir  de  su  majestad  mercedes  y  remuneración 
de  lo  que  le  habían  servido  en  la  pacificación  del  Perú, 
y  con  todos  ellos  se  embarcó  el  Obispo  en  Barcelona, 
en  las  galeras  que  le  estaban  esperando,  y  llevó  en  ellas 
quinientos  mil  escudos  labrados  en  reales,  que  su  ma- 
jestad le  envió  á  mandar  que  llevase.  Y  poco  antes  des- 
to  su  msgestad  proveyó  por  visorey  del  Perú  á  don 
Antonio  de  Mendoza ,  que  lo  era  en  la  Nueva-España, 
y  en  su  lugar  envió  á  don  Luis  de  Velasen,  veedor  g^ 
neral  de  las  guardias  de  Castilla. 
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